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PROLOGO  DE  LOS  EDITORES. 


Aj.  «parecer  en  Europa  las  primeras  entregas 
iñhEhtana  Dnt^eriat  escrita  porCésar  Cantn, 
no  pocos  literatos  de  Domhradia  experimentaron 
cierta  desconfianza  hacia  sa  autor ,  sospechando 
qae  no  podria  dar  cima  á.  una  obra  tan  vasta, 
superior  á  las  fuerzas  ordinarias  de  un  hombre. 
Las  grandes  tradiciones  de  san  Ajg;nstin  y  los 
trabajosde  Bossuet  Y  de  Vico,  ofrecneron  la  idea 
de  un  nuevo  modo  de  escribir  la  Historia,  la  cual 
nosemiraba  ya  como  un  conjunto  de  hechos  sin 
conexión  ni  enlace»  sino  como  un  todo  homogé^ 
neo,  cuyas  partes ,  armónicamente  unidas ,  con-' 
tribuían  ala  investigación  de  los  altos  destinos  de 
la.  humanidad  y  a)  descubrimiento  de  las  leyes 
morales  que  presiden  á  su  desarrollo  en  la  serie 
de  los  tiempos.  £1  autor  de  una  obra  tan  vasta, 
desempeñada  con  arralo  á  este  plan  de  tan  in^ 
mensas  proporciones,  debia  reunir  á  la  paciencia 
investipdora  de  un  Benedictino  el  ardor  incan- 
sable de  un  Enciclopedista;  y  no  se  creía  por 
algunos  que  César  Cantú,  joven  todavía ,  estu- 
viese adornado  de  estas  cualidades*  Mas  de  diez 
años  han  pasado  desde  entonces ,  y  las  lauafaas 
ediciones  que  han  seguido  sin  ínterrupeioo  á  la 
primera,  y  la  fama  de  que  toda  Europa  ha  cu*- 
oierto  el  nombre  del  autor,  prueban  que  ha  sa- 
bido realizar  la  idea  que  en  nuestro  siglo  se  tiene 
de  la  Historia. 

En  efecto,  lo  que  Bossuet  hizo  respecto  de  los 
sucesos  capitales  que  eligió  en  el  vasto  campo 
histórico,  según  coavenia  á  su  gran  propósito  de 
señalar  en  la  elevación  y  caida  de  los  imperios 
la  mano  de  la  Providencia ,  César  Cantú  lo  ha 
practicado  respecto  de  todos  los  hechos  en  su 
conjunto  y  en  sus  pormenores ,  en  sus  causas  y 
en  sus  resaltados.  En  el  curso  de  los  siglos  dis- 
tingue el  PniOGBEso  como  ley  constante  cíe  la  hu- 
manidad ,  siguiendo  el  desarrollo  que  el  dedo  de 
la  Providencia  le  marca ;  progreso  que  se  realiza 
á  pesar  de  los  desastres ,  al  través  efe  las  dificul- 
tades ,  y  aun  en  medio  de  los  yerros  de  la  raza 
humana.  No  es  el  cuadro  de  las  vicisitudes  de 
una  familia ,  de  una  clase ,  de  un  pueblo  parti- 
cular, el  que  nos  ofrece  lá  narración  de  Cantú; 
es  la  pintura  fiel  y  exacta  de  todo^los  pasos  que 
ese  ser  complejo  llamado  humaisidad  ha  dado  en 
su  trabajosa  carrera  desde  el  principio  de  los 
tiempos ;  es  la  relación  verídica  de  sus  virtudes 
y  de  sus  crímenes ,  de  sus  aciertos  y  de  sus  yer- 
ros ,  de  sus  placeres  y  de  sus  dolores ,  de  sus 
adelantos  positivos  y  de  su  retroceso  aparente: 
es  la  narración  de  los  progresos  del  pensamien- 


to ,  del  bioiestar,  de  la  dignidad  del  hombre  aun 
en  medio  de  sus  desgracias. 

Después  de  un  magnifico  DigeurBo  sobre  la 
Historia  en  general ,  verdadero  trozo  de  elocuen- 
cia, pasa  á  describir  la  historia  antigua  y  ofrece 
puntos  de  vista  enteramente  nuevos ,  considera- 
ciones completamente  originales.  Los  problemas 
que  envuelven  los  tiempos  ante-históricos ,  las 
primitivas  monarquías ,  las  emigraciones  grie- 
gas ,  la  historia  del  pueblo  hebreo ,  la  formación 
del  derecho  romano,  las  leyes  agrarias,  la  difu- 
sión del  Cristianismo,  se  hallan  en  esta  obra 
presentados  y  desarrollados  de  una  manera  su-* 
perior  á  cuánto  se  .ha  visto  hasta  el  dia.  Pero 
donde  el  historiador  se  muestra  admirable  es  en 
la  parte  relativa  á  la  Edad  Media.  En  este  cua- 
dro pintado  con  vivísimos  colores  procura  dar 
la  solución  mas  racional  á  las  cuestiones  que  se 
ofrecen  sobre  aquellos  siglos,  y  al  efecto ,  exa- 
mina y  explica  de  qué  manera  y  hasta  qué  punto 
se  mezclaron  las  razas  de  los  bárbaros  con  los 
vencidos;  cómo  las  instituciones  primitivas  de 
los  primeros  vinieron  á  modificar  las  entonces 
existentes  y  á  dar  por  resultado  las  modernas; 
cuál  es  el  origen  de  los  municipios  ;*qué'  grado 
de  intervención  tuvo  la  Iglesia  en  la  civilización 
de  los  pueblos;  qué  importancia  civil  y  política 
tuvieron  las  órdenes  religiosas;  de  que  modo 
contribuyeron  las  Cruzadas  al  desarrollo  del  co- 
mercio y  de  la  industria ;  cómo  en  fin  del  con- 
flicto entre  los  papas  y  los  reyes,  entre  los  reyes 
y  los  señores  feudales,  entre  los  séñoresieudales 
y  el  pueblo,  resultaron  las  actuales  instituciones 
políticas. 

Era  difícil ,  después  de  tanto  como  se  ha  escrito 
sobre  las  Cruzadas  dar  novedad  á  esta  parte  de 
la  Historia;  sin  embargo,  el  autor  ha  hallado  en 
su  vasto  ingenio  medios  para  presentar  un  cuar- 
dro  animadísimo ,  en  que  pasan  a  la  vista  del 
lector  los  brillantes  reinos  musulmanes  con  su 
poder  y  sú  elegancia ,  el  Viejo  de  la  Montaña  con 
sus  asesino;^,  (rengiskan  y  los  Mogoles ,  las  órde- 
nes de  caballería ,  los  caballeros ,  los  torneos^ 
los  trovadores ,  la  inquisición,  la  conquista  de  los 

Íuebtos  septentrionales  hecha  por  los  caballeros 
eutónicos ,  la  decadencia  del  imperio  ^ego ,  y 
la  formación  de  los  reinos  de  Europa.  Detiénese 
un  momento  al  finalizar  la  Edad  Media ;  y  des* 

()ues  de  haber  señalado  la  marcha  constante  de 
a  civilización  y  las  continuas  victorias  del  espí- 
ritu sobre  la  materia ,  de  la  inteligencia  sobre  la 
fuerza  bruta ,  nos  muestra  cómo  se  ba  ido  exten* 


díendo  la  especie  humana  por  medio  de  los  via- 
jes y  los  descubrimientos:  episodio  brillantísimo 
en  que  figuran  Colon ,  Vasco  de  Gama ,  Cortés, 
Pizarro ,  Alburquerque,  como  representantes  de 
la  conquista  política ;  Las  Casas ,  Paez ,  San 
Francisco  Javier,  como  representantes  de  la  con- 
quista religiosa ;  La  Condamine ,  La  Peyrouse, 
Cook ,  D'Úrville ,  Ross  \  otros  modernos,  como 
representantes  <ie  la  conquista  científica.  Esta 
parte  es  una  de  las  mejor  tratadas  por  nuestro 
autor,  no  solo  poraue  da  noticia  de  todas  las 
expediciones  desde  la  de  los  Argonautas  hasta 
Wilkes ,  sino  porque  además  refiere  la  historia 
del  comercio  y  de  sus  vicisitudes  por  mar  y 
tierra,  la  de  las  leyes  marítimas,  y  los  progre- 
sas de  U  navegación  desde  el  primer  esquife  que 
se  botó  al  agua,  hasta  el  gran  navio  inglés  Greai 
Britai^ ,  describiendo  al  mismo  tiempo  la  natu- 
raleza de  los  pueblos  encontrados  por  los  nave- 
gantes ,  las  novelescas  aventuras  de  los  Filibus* 
tieros,  del  verdadero  Robinson  Crusoe  y  de  otros 
viaieros ,  y  trazando  el  cuadro  de  las  misiones  y 
de  la  literatura  de  los  viajes. 

Otro  gran  trozo  de  elocuencia  son  las  consi- 
deraciones sobre  la  historia  moderna  ,  cuya 
narración  se  admira ,  aun  en  los  casos  en  que 
se  disiente  de  las  opiniones  y  juicios  del  autor. 
Roto  el  freno  de  la  autoridad,  la  opinión  ha  ve- 
nido á  constituirse  en  reina  4el  mundo ;  y  el  aue 
pretenda  desentrañar  las  causas  y  señalar  las 
tendencias  del  movimiento  moderno ,  debe  bus* 
cartas  en  las  escuelas  filosóficas,  en  las  costum- 
bres ,  en  las  ideas  populares ,  en  la  literatura, 
y  en  los  sistemas  sociales  y  religiosos.  Esto  es^lo 
que  ha  hecho  César  Cantú ,  en  general  idbn 
acierto,  y  fijándose  muy  especialmente  en  la 
literatura,  á  la  cual  considera ,  no  como  un  arte 
puramente  de  lo  bello ,  sino  como  la  manifesta- 
ción del  estado  social  de  un  pueblo  y  de  una 
época  dada* 


Después  de  la  narración  y  de  las  aclaraciones 

3ue  acompañan  á  cada  libro,  vienen  multitud  de 
ocumentos  que  forman  una  verdadera  Encido- 
nedia  histórica.  Los  referentes  á  las  Biografías,  á 
la  Cronología ,  á  la  Arqueología  y  á  las  Bellas- 
Artes  son  trabajos  acabados  que  merecen  aten- 
ción Q3p6cial ,  ademas  de  los  extractos  de  obras 
recientes  y  de  otras  muy  raras,  traducidos  de  to- 
das las  lenguas ,  asi  orientales  como  europeas. 
Los  eruditos  acaso  creerán  de  sobra  algunos  de 
estos  documentos  porque  habrán  leido  los  origí* 
nales ;  pero  el  autor  adWinó  sin  duda  aue  su  His- 
toria había  de  andar  en  manos  de  toaas  las  cla- 
ses ,  y  singularmente  en  las  de  la  juventud  á 
quien  la  dedica ,  y  quiso  poner  á  su  alcance  todos 
los  elementos  necesarios  para  adquirir  cultura  y 
conocer  el  punto  á  que  han  llegado  no  solo  las 
ciencias  históricas,  sino  también  las  sociales, 
naturales,  estéticas  y  filosóficas. 

Esta  circunstancia  de  ser  la  obra  de  Cantú  de 
tanta  entidad  para  la  generalidad  del  púMieo,  es 
la  que  principalmente  nos  ha  impulsado  á  pro- 
porcionar á  nuestros  favorecedores,  bajólas  eco- 
nómicas condiciones  de  esta  Biblioteca,  una  tra- 
ducción fiel ,  exacta  y  completa.  En  ella  se  ba 
seguido  el  mismo  plan  que  el  autor,  poniendo 
al  fin  de  cada  libro  las  aclaraciones  corres- 
pondientes ,  dividiendo  la  obra  en  los  mismos 
grandes  tomos  en  que  César  Cantú  la  ha  divi- 
dido y  destinando  los  últimos  para  los  documen- 
tos. Además,  se  aclararán  ciertos  puntos  que 
puedan  parecer  oscuros  v  se  anotarán  aquellos  pa 
sajes ,  principalmente  Je  la  historia  patria ,  que 
contengan  manifiestos  errores.  Si  á  esto  se  agre- 

Í!;an  la  belleza  de  las  lámina;^  con  q^ae  adornamos 
a  obra  y  lo  esmerado  de  la  impresión ,  no  se  nos 
negará  el  mérito  de  haber  dado  á  conocer  en  Es- 
paña uno  de  los  escritos  mas  importantes  de 
nuestro  siglo ,  y  mas  dignos  de  pasar  á  la  pos- 
teridad. 

Madrid  i.' de  enero  de  4 SM. 
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JOVEN  era  yo  también  cuando  dediqué ,  no  mis 
odos»  sino  mi  vida  toda,  á  presentar  á  nuestra  pa- 
tría  el  hermoso  y  triste  espectáóuto  de  la  huma* 
nidad ,  cuyo  destino  es  progresar  padeciendo ,  y 
camínar.fatigosamenteálaadquisicion  de  la  ver- 
dad, y  de  una  distribución  mas  equitativa  dé  los 
goces"  de  la  vida  y  délas  utilidades  del  saber.  Ta- 
maña empresa  no  podía  acometerse  sino  en  esa 
edad  en  que  la  entera  cx)nfianza  en  sí  mismo  y 
en  las  cosas  obscurece  en  gran  parte  los  obs- 
táculos ;  ó  cuando  el  presentirlos  da  fuerzas 
al  individuo  pra  resistir  tenazmente  la  in- 
coraUe  rivalidad  de  losquedespredan  al  mismo 
tiempo  que  envidian  á  un  autor ;  el  despecho  de 
los  que,  acostumbrados  al  crepúsculo^  amrreceu 
faLluz  como  perturbadora ;  la  torpeza  de  los'  ((úe 
DO  comprenden ;  la  malignidad  de  los  que  com* 
prenden  demasiado;  y  esa  indifeh*enGÍa  del  mun- 
do culto,  que  es  la  consagración  de  cuanto  se  hace 
en  honor  ael  país  y  parala  propagación  de  lain- 
Idijmicia. 

raa  quien  se  paga  de  las  ideas  indecisas  é 
incompletas  que  son  la  ignorancia  menos  so- 
portable á  entendimientos  justos;- para  el  que, 
esdavo  del  respeto  humano,  tirano  de  los  que 
nada  valen ,  besa  las  plantas  con  que  la  preocu- 
pación conculca  el  buen  sentido,  y  nace  mas  ajpe- 
tecible  la  lisonja  á  los  opresores  ,  atacando  con 
altisonantes  fatuidades  á  los  oprimidos;  para  ese 
las  dificultades  se  allanan ,  y  lasalas  de  la  no  asus* 
tada  medianía  lo  elevan  á  las  ovaciones  de  un 
vulgo  que  usurpa  el  título  de  nación. 

Peroel  atrevimiento  llega  á  ser  temeraria  osadía 
en  aquel  que  en  los  temas  mas  expuestos  á  la  ani- 
mosidad, como  moral ,  política ,  religión ,  pre- 
tende entrar  de  Henéenlas  cuestiones  esenciales, 
^n  omisiones  ni  oscuridad ;  y  eligiendo  franca- 
mente entre  lasopiniones,  en  un  tiempo  en  que 
todas  son  apasionadamente  controvertidas,  y  en 
donde  la  anda  y  la  negación  arman  el  fusil  ó 
la  calumnia  contra  las  persuasiones,  se  atre-* 
ve  á  toda  costa  á  tener  opinión  propia.  Es  tam- 
bién temerario  el  atrevimiento  en  quien  mirando 
la  libertad  ya  sin  embriaguez  ya  sin  miedo, 
rechaza  sus  excesos  con  la  firmeza  licita  á  quien 
nunca  los  ha  adulado ;  quiere  proclamar  con 
franqueza  lo  que  siente  con  íntima  convicción; 
pretende  restablecer  la  independencia  moral  y 
dentifieaque  va  desapareciendo  cada  día  mas  de 
la  enseñanza;  quiere  hacer  hi  ^rra  á  las  vul- 
garidades ,  á  las  ideas  de  desunión  y  de  iriicnn- 
dia,  serviles  al  mismo  tiempo  que  violentas,  dé- 
biles á  la  par  (|ae  temerarias;  no  pierde  jamás 
de  vista  el  intimo  enlace  de  las  acciones  cpn  los 


pensamientos,  de  las  teorías  con  las  creencias; 
y  laborioso  para  investigar,  apasionado  para 
concebir,  sincero  en  el  narrar,  escribe  con  d 
corazón  después  de  haber  reflexionado  mucho 
con  la  cabeza ,  subordina  la  belleza  artística  á  la 
moral ,  ios  efectos  materiales  al  pensamiento  in- 
genuo y  verdadero,  las  opiniones  incontestadas 
y  arbitrarias' al  fruto  de  austeras  indagaciones 
y  á  la  armonia  de  los  elementos  univemles  de 
la  humanidad;  aspirando  en  suma  á  que  su  obra 
sea  á  la  vez  obra  de  arte,  de  ciencia  y  de  sen-  ' 
timiento. 

Dedicado  desde  mis  ptimeros  años  á  Ja  Histo- 
ria (no  os  pese,  jóvenes,  estrechar  relaciones  con 
Í[nien  por  tan  largo  camino  debe  acompañaros) 
ni  testigo  de  sus  mudanzas ,  cuando  el  estudio 
necesario  de  lo  presente  obligaba  á  investigar  sus 
causas  é»  lo  pa^o;cuando  ala  frivolidad  que  se 
detiene  en  los  accidentes  y  en  las  anécdotas,  en 
vez  de  distiilfftiir  los  sucesos  generales  entre  las 
particularidades,  sucedió  un  amplio  modo  de 
considerar  y  describir  las  causas  y  los  efectos  y 
los  progi*esós  del  individuo  y  de  la  especie ;  cuan^- 
do  al  lívido  .desprecio  reemplazó  la  meditación 
refotmadora,  á  la  incredulidad  que  se  mofa  y  á  la 
impiedad  pdsiva  la  seria  consideración  de  los 
tiempos'  y  circunstancias,  y  el  respeto  á  todo  lo 
que  muestra  inteligencia  y  digniaad ;  cuando  á 
las  ideas  in(M>nexas  siguieron  los  lazos  científicos 
que  obligan  á  decir  la  verdad  é  impiden  la  mas 
astuta  falsificación  de  la  historia ,  que  es  su  mu- 
tilación ;  cuando ,  en  fin ,  se  dirigía  la  atención 
á  los  muchos  padecimientos  y  á  los  contados  go^ 
ees ,  á  los  disgustos  v  á  las  ésperaneas  de  aquel 
vulgo*,  que  antes  andaba  perdido  y  deslumhrado 
entre  las  maravillas  de  los  tronos."  Entonces,  en 
vez  de  narraciones  brillantes  y  retóricas ,  se  re- 
dujo la  Historia  á  hechos  instructivos ;  se  ahan^ 
donaron  los  vicios  comunes  de  ligereza  en  his 
obras ,  falso  entusiasmo  en  las  reflexiones  y  des- 
cripción del  estado  social  y  del  carácter  "de  loé 
pueblos  por  mediode  frascv^ absolutas yconcisas, 
que  alucinan  al  vulgo  y  que  por  lo  general  hm 
injusticias  ó  impertinencias.  La  Historia,  que 
convertida  en  voz  de  la  conciencia  de  los  pueblos 
é  intérprete  del  pensamiento  moral ,  no  exigía 
solo  talento,  sino  también  corazón  y  fe,  pacien- 
cia en  las  investigaciones ,  é  ingenuidM  ea  los 
juicios,  revocó  entonces  muchas  sentencias  au- 
torizadas ,  rehabilitó  nombres,  borró  glorias 
é  ignominias,  no  caprichosamente,  siáo  cam- 
biando el  punto  de  vista  para  considerarlas;  por 
consiguiente  hubo  de  rehacerse  por  medio  de  tra- 
bajos profundos  y  con.  entusiasmo  intentados: 


quedaron  los  personajes  y  los  sacesos,  pero 
cambió  la  manera  de  considerarlos ;  desenvolvióse 
la  idea  eterna  de  las  ideas  contingentes,  y  tal 
vez,  con  los  vasos  arrebatados  al  Egipto ,  se  fa- 
bricaba el  tabernáculo  de  Israel. 

Arreglada  así  la  Historia ,  ya  no  la  reconocian 
los  grandes  maestros ;  y  desde  la  altura  del  saber 
por  el  cual  eran  venerados,  hubieron  de  censu- 
rar ya  los  juicios,  ya  las  exposiciones  tomando-  ' 
las  aisladamente,  siendo  asi  que  su  verdadero 
significado  no  puede  deducirse  sino  del  conjunto. 
Los  pedantes,  presuntuosos ,  como  todo  lo  que 
es  limitado ,  dotados  de  una  erudición  que  parece 
exteasa  por  lo  ostentada ,  y  acostumbrados  con 
el  furot  de  ta  impotencia  &  incensar  y  á  malde- 
cir de  caso  pensado ; 

Los  poderosos  epicúreos,  á  quienes  los  festines 
sontuosos  y  los  espectáculos  no  dejan  sentir  esos 
dolores  que  despiertan  la  conciencia  del  ser  y 
dan  temple  para  aspirar  á  grandes  cosas ;  hom- 
bres Que  detestando  toda  verdad  molesta,  que  no 
queriéndose  tomar  el  trabajo  de  pensar  y  cre- 
yendo insulto  la  actividad  de  otros,  escarne- 
'  cea  por  pasatiempo  de  su  elegante  fatuidad  á 
auien  no  goza  como  ellos  en  una  tranquilidad  sin 
aeooro  y  .en  un  orden  sin  progreso ; 

Los  sofistas ,  en  quienes  su  profesión  ha  em- 
botado el  conocimiento  de  lo  verdadero,  y  que 
abundantes  en  pretensiones  cuanto  escasos  de 
dignidad,  tomando  por  ¿enio  superior  la  con- 
fianza estrepitosa  y  la  audacia  en  el  decir  lo  que 
ningún  hombre  honrado  dicia ,  quieren  arreglar 
el  mundo  á  fuerza  de  lamentaciones ,  infundir 
en  los  otros  sus  odios,  sus  preocupaciones ,  sus 
terrores ,  y  sustituir  á  la  sencillez  de  las  almas 
fuertes  el  énfasis  y  la  movilidad  constante;  hom- 
bres que  recurriendo  hasta  á  la  hipocresía ,  que 
es  hoy  el  vicio  menos  necesario ,  denigran  las 
intenciones  cuando  no  pueden  censurar  los  actos, 
acusan  dedegradacion  á  aquel  á  quien  no  pueden 
arrastrar  hasta  el  fango  de  su  vileza;  denuncian 
la  fraternidad  como  complot ,  los  impulsos  ge- 
nerosos como  efecto  de  cálculo ; 

Los  hombres  de  lo  pasado  que'en  nada  quie- 
ren ceder  y  conservan  las  supersticiones  de  la 
antigüedad  cuando  ya  se  ha  perdido  la  fe;  y  los 
hombres  del  porvenir  que  de  nada  quieren  ab&> 
tenerse»  y  que  extremados  en  sus  demandas,  con 
la  ilusión  de  bienes  quiméricos  desvian  á  otros 
del  camino  que  conduce  á  los  bienes  posibles, 
para  cuyo  logro  se  requieren  fe,  resignación  y 
caridad; 

Los  hombres  de  conciencia  tímida ,  ({ue  asus- 
tándose de  aquel  libre  examen,  necesario  para  la 
fe  no  menos  que  para  la  duda,  confunden  la  le- 
Atima  franqueza  del  pensador  con  el  insulto  del 
Ubertino ; 

Los  reyes  de  la  opinión  oue  se  hacen  perse- 
guidores y  tiranuelos  cuando  cesan  los  reyes  de 
la  fuerza;  atentos  siempre  á  cortar  las  cabezas 
de  las  amapolas  que  sobresalen  entre  las  demás; 
hombres  que,  no  consintiendo  en  uno  solo  dos 
motivos  de  gloria,  denigran  el  carácter  de  aquel 
cuyo  talento  no  pueden  oscurecer;  alimentan  con 
maldiciones  y  frivolidades  una  locuacidad  senti- 
mental y  servil ;  toman  de  fuentes  sublimes  ins* 
piraciones  vulgarísimas;  y  esforzándose  en  des« 


truir  aquel  derecho  mas  allá  del  cual  no  hay  sino 
violencia,  creen  guiar,  cuando  en  realidad  son 
arrastrados,  y  visten  la  máscara  de  la  libertad 
para  hacerla  aborrecible  abusando  de  ella ; 

Los  lectores  y  escritores  envueltos  en  un  tor- 
bellino de  opúsculos  fugaces ,  de  novelas  asque- 
rosas, de  disputas  indecentes;  enorgullecidos  por 
estudios  ligeros  que  deslumhran  en  vez  de  ilustrar , 
y  por  aquella  instruecioá  superficial  que  da  á  las 
pasiones  mayor  intensidad  y  á  las  inteligencias 
una  ligereza*^  que  fácilmente  se  comunica  á  los 
caracteres ;. 

Todos  estos  debían  aborrecer  la  austera  en- 
señanza de  la  historia  verídica,  y  coligarse  contra 
auien ,  entre  el  valor  que  sucumbe ,  la  duda  que 
desanima ,  la  dignidad  que  se  pierde,  viniese  con 

I)alabra firme ,  austera,  insistente  á  proclamar 
a  verdad  en  toda  su  grandeza;  viniese. apoyado 
en  la  dignidad  de  historiador  y  en  su  propia  bue- 
na fe ,  obligado  á  veces  acallar ,  jamas  resignado 
á  mentir  y  reclamando  el  derecho  de  no  engañar. 

Pero  SI  los  martirios  previstos,  y  aun  en  parte 
experimentados ,  desanimasen ,  ¿'qué  empresa 
grande  podría  llevarse  á  cabo? 

Por  otra  parte ,  con  nuestra  generación  que 
se  va,  crece  la  vuestra ,  oh  jóvenes ,  sedienta  de 
justicia,  de  verdad ,  de  caridad ,  de  actividad; 
deseosa  de  creer,  de  respetar,  de  ilustrarse,  y 
que  llegará  á  ser  mejor  ane  nosotros,  sí  tratamos, 
no  de  engañarla,  sino  de  iluminarla ;  no  de  re* 
chazarla  hacia  lo  pasado,  sino  de  iniciarla  en  el 
porvenir. 

Rn  esta  confianza  yo,  el  primero  y  solo,  me 
atreví  á  ordenar  en  un  vasto  conjunto  tantos  tra- 
bajos parciales ,  para  que  apareciese  la  verdad 
general ,  así  de  la  armonía  de  las  verdades  par- 
ticulares ,  como  del  desacuerdo  entre  los  errores 
procedentes  de  la  adopción  de  estrechas  miras. 

Hombre  del  pneblo,  criado  entre  el  pueblo, 
y  dedicando  á  este  las  tareas  que  solo  deseo  me 
sobrevivan  á  lo  menos  en  sus  efectos,  venia  á 
hablar  al  pueblo  sin  aparato  de  reputación,  sin 
precauciones  de  Mecenas ,  sin  tutela  de  autori- 
dad ni  de  clientes;  con  fuerzas  no  inexpertas,  pero 
con  escasísimos  medios ;  con  obstáculos  que  me 
eran  peculiares ,  pero  obstinado  en  seguir  ade- 
lante como  persuadido  que  estaba  del  bien  que 
en  ello  hacia  á  la  nación  y  á  la  verdad.  Hablaba 
al  pueblo ,  pero  los  mismos  que  por  ello  me  cul- 
paron han  tenido  que  conf&sar  que  estaba  lejos 
de  la  demagogia  precursora  de  la  tiranía,  y  aue 
no  dirigía  á  las  pasiones  de  la  multitud  esa  adu- 
lación ,  no  menos  baja  que  la  que  se  ofrece  á  los 
fuertes,  sino  en  cuanto  ti^e  menos  esperanzas; 
porque  siempre  he  creído  que  la  libertad  no  es 
amenaza  ni  venganza,  sino  bandera  de  unión, 
tutela  contra  la  opresión  dé  toda  clase ,  garantía 
de  toda  especie  de  derechos. 

Si  hubiera  hallado  á  los  literatos  apartados 
del  pueblo,  aunque  ellos  fueron  mis  maestros  y 
mis  colegas,  aunque  entre  ellos  y  por  su  corte- 
sía he  adquirido  el  poco  nombre  que  me  ha  dado 
atrevimiento  para  cesar  de  repetir  tartamudeando 
ajen^  ooiniones  y  formular  con  seguridad  las 
mías,  no  nabria  vacilado  en  separarme  de  ellos, 
aceptando  un  ostracismo  inevitable  en  este  caso, 
para  quien  desea  conservar  con  celo  el  tesoro  de 
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SUS  convicciones ,  y  que  habiendo  de  haUar  con 
arreglo  aellas,  no  en  conformidad  con  las  de  nin- 
gún partido ,  tiene  por  consecuencia  que  desa- 
gradar á  todos. 

Con  el  valor,  pues,  de  la  resignación  me  pre- 
paré  (tarea  nueva)  á  comprender  en  una  narra- 
ción la  vida  de  todos  los  pueblos ,  no  solamente 
política,  sino  también  económica,  artística,  lite- 
raria y  moral ,  renoiendo  en  suma  todos  los  ele- 
mentos de  la  sociedad  ordenados  por  tiempos  y 
por  naciones,  de  modo  que  apareciese  visible  el 
progreso  contemporáneo  del  género  humano. 

Cuanto  mayor  era  el  asunto ,  mas  recelos  de- 
bian  causar  la  influencia  de  estudios  dirigidos  á 
un  solo  objeto ,  la  autoridad  de  una  palabra  re- 
petida por  espacio  de  anos  y  en  un  tono  solo, 
en  época  en  que  la  atención  se  extiende  sobre 
den  cosas  diversas:  esapalabra  dirigida  á  vo- 
sotros, jóvenes,  y  al  pueblo, estoes  al  porvenir, 
y  que  revisando  todo  cuanto  se  ha  dicho ,  pén- 
sano,  sentido  é  intentado ,  adquiría  eficacia  en 
fuerza  de  su  sinceridad  y  de  la  distancia  que  la 
separaba  de  los  juicios  generales. 

líunca  perdona  auien  teme ;  y  así  natural- 
mente los  críticos ,  abandonando  la  adulación  hoy 
habitual,  ó  mejor  dicho,  usando  de  una  forma 
diversa  de  adulación ,  hubieron  de  combinar  con- 
tra mi  aquella  táctica  que  hiere  á  los  hombres  an- 
tes que  alas  cosas,  y  honraron  mi  humildad  con 
aquellas  palabras  del  aldeano  de  Atenas  que  yo 
creia  reservadas  para  los  hombres  de  espléndi- 
das aocionesf  ex  puestos  á  los  tiros  de  la  envidia. 

Cuando  la  crítica  modesta,  amplia,  vivificadora, 
no  se  afana  tanto  en  descubrir  defectos  como 
en  multiplicar  con  las  bellezas  los  placeres  de  la 
inteligencia:  cuando  no  castiga  al  autor,  sino  que 
lo  instruye  y  lo  mejora :  cuando  presenta  á  los 
hombres  grandes  como  ejemplos  para  ser  respe- 
tados, no  como  ídolos  ante  quienes  deba  inmo- 
larse U  sincera  razón :  cuando  con  criterio  seguro 
y  recta  conciencia  admite  á  participar  del  aplauso 
público  a  todo  el  gue  ha  merecido  bien  de  la 
verdad ;  entonces  viene  á  ser  un  fragmento  de  la 
historia  intelectual  del  pueblo  y  su  benéfica  ins- 
tructora. Pero  cuandoairadadecorazon, mezqui- 
na de  ánimo,  provocadora  en  las  formas,  erige  en 
leves  ínqnisitorialeslas  infinitas timidecesde la  li- 
tera tora  oficial  ;  cuando  á  fuena  de  arbitrariedades 
pretende  abatir  la  generosidad  de  los  conceptos 
y  lo  que  hay  de  complejo  én  la  ejecución  de  una 
obra;  cuando  perdiéndose  en  cuestiones  parciales, 
y  mirándolas  por  un  lado  solo,  toma  los  accidentes 
por  sustancia  y  engaña  con  la  pompa  de  ideas 
sonoramente  vagas;  cuando  haciendo  uso  de  la 
audada,  que  es  la  fueraa  de  los  débiles  y  la  dig- 
nidad de  los  abyectos ,  en  vez  de  comfiatir  de- 
güella; en  tal  caso  debe  someterse  á  la  sehtencia 
del  antiguo  Polibio ,  que  decia :  sino  sabeü  aplau- 
dir á  los  enemigos  y  censurar  á  los  amigos  cuando 
U>  merezcan ,  no  escribáis.  £1  que  es  víctima  de 
esta  crítica  tendrá  que  lamentarse  de  haber  sido 
iozgadp  antes  que  leido,  y  de  verse  privado  por 
la  violación  de  todas  las  formas  corteses,  de  aque- 
llas ventajas  que  trae  la  contienda  cuando  en  el 
adversario  se  encuentran,  si  no  la  imparcialidad 
y  el  maduro  examen  que  cede  á  las  demostrar 
(áones ,  á  lo  menos  la  lealtad  que  no  inventa  er*<  1 


rores  para  refutarlos ,  la  templanza  que  respeta 
aun  á  los  adversarios,  y  el  decoro  que  se  debe  á 
sí  mismo  lodo- hombre  bien  educado. 

¡  Miserable  y  degradante  ocupación  de  la  in- 
teligencia en  los  paises  donde  esta  carece  de  digno 
objeto!  Elhombre  honrado,  sin  embargo,  mira  con 
lástima  las  sañudas  e;xigenc¡as  de  quien  se  halla 
abrumado  de  padecimientos  gueno  sabe  sufrír  ni 
remediar;  y  compadece  á  auien  se  encuentra  po- 
seído de  la  tremenda  necesidad  de  ejercer  sus  facul- 
tades aclivas,  unida  á  la  imposibilidad  de  satisfa- 
cerla; y  el  escritor  se  consuela  pensando  que  estos 
clamores  que  su  obra  suscita ,  la  salvan  Je  la  ma- 
yordes«:racia,  quesería  el  pasar  inobservada ,  y 
a  el  le  libran  de  adormecerse  en  la  fácil  satisfac- 
ción de  quien  cuenta  con  la  indiferencia  del  pú- 
blico y  con  el  aplauso  de  sus  parciales.  ' 

He  delineado  una  situación  general  y  mas  pro- 

fúa.  especialmente  de  los  paises  en  que 'faltando  la 
ibertad  de  decirlo  todo ,  se  usurpa  la  de  insí- 
nuarío;  paises  en  los  cuales  hay  interés  en  fo- 
mentar los  odios  que  desunen,  en'hacer  preferible 
la  charla.de  un  sicofanta  á  una  vida  entera  de 
honor,  en  hacer  á  los  hombres  recelosos  para 
conservarlos  esclavos,  y  con  espíritu  ligero  y  sar- 
r^stico  dar  cierto  aspecto  de  frivolidad  alas  cosas 
mas  graves,  para  cjue  en  vez  de  ¡deas  profundas 
V  unánimes,  queden  solamente  facilidad  para 
fallar, é  impotencia  para  examinar.  Ruego ,  sin 
embargo ,  á  quien  considerando  mezquinamente 
estas  líneas  no  vea  en  ellas  sino  alusiones  al 
caso  en  que  me  encuentro,  que  me  crea  á  lo  me- 
nos bastante,  persuadido  de  la  dignidad  de  las 
letras  para  no  confundir  á  los  críticos  con  aque- 
llos escritores  abyectísimos  que  solo  inspiran  ^ 
desprecio  en  lugar  de  indignación,  escritores 
que  fundándose  en  rumores  vagos,  y  por  lo 
mismo  incontestables,  asesinan  las  reputaciones, 
espían  las  intenciones  en  las  palabras,  van  á 
buscar  el  sentido  de  estas  al  fondo  del  corazón  y 
aceptan  estipendio  para  inspirar  recelos  contra 
los  estudio*^  graves ,  para  íni pedir  que  se  circunde 
de  respeto  la  decadencia  nacional ,  para  trans- 
formar las  discusiones  literarias  en  aquellos  pu- 
gilatos de  plaza,  olvidados  va  en  toda  £üropa, 
para  excitar  al  ocio  mostrando  cuan  inevitables 
padecimientos  abruman  en  Italia  á  quien  de  otro 
modo  satisface ,  no  solo  la  baia  ambición  de  oro 
y  de  aplausos ,  sino  el  noble  aeseo  de  reputación 
y  de  autoridad. 

1  Desdichado ,  una  y  mil  veces  desdichado  el 
país,  cuyos  nobles  hijos  se  creen  obligados  á  ba- 
jar á  uría  arena  de  procaces  injurias ,  y  recha- 
zándolas mostrar  que  se  aceptan  esos  actos  in- 
decorosos que  abren  el  camino  para  acciones 
infames!  ¡Desgraciado  el  país  en  que  hay  que 
rechazar  por  escrito  acusaciones  como  la  de  ser- 
vir á  la  inquisición  y  á  la  policía,  y  en  que  un 
autor  se  ve  obligado  á  rebajar  su  dignidad  en  un 
libro  dirígido  únicamente  á  aar  á  conocer  la  suya 
al  hombre,  al  italiano! 

Por  lodemás,  es  natural  en  los  partidos  no  cui- 
darse de  si  son  ó  no  legitimas  las  acusaciones 
con  tal  que  lastimen  al  contrario ,  y  cubriendo 
el  delito  con  el  manto  de  la  venganza,  aceptar 
actos  infames  que  nadie  en  particular  tolerarla; 
está  también  en  su  í&dole  cuando  se  relajan  Ia3 
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trabas  legales,  tratar  de  imponer  otras  naevas  al 
pensamiento ,  reduciendo  a  cuestiones  de  perso- 
nas las  cuestiones  de  principios,  impugnando 
la  libertad  del  examen  que  es  el  primer  derecho 
y  el  primer  deber  d«l  escritor  y  poniendo  obstá- 
culos al  homtMre  para  pensar,  y  al  pensamiento 
para  manifestarse  libremente.  Los  malos  medios 


son'  el  oprobio  del  hombre ,  no  de  la  causa  de 
que  se  dice  partidario. 

Me  ha  servido  además  de  consuelo  el  progreso 
que  he  visto  en  el  desacostumbrado  encarniza- 
miento con  que  he  sido  atacado.  Comenzóse  con 
la  sátira,  tratando  de  improvisada  compilación 
esta  historia  y  cuidándose  poco  de  la  lógica  pues 
que  solo  se  queria  hacer  reir.  A  poco  tiempo  se 
echó  de  ver  que  las  diatribas  rastreras  y  las  in- 
sulsas habladurías  no  bastaban  contra  una  voz  in- 
trépidamente perseverante,  refonadapor  la  pro- 
pagación de  la  obra  y  por  el  generoso  apovo  de 
muchos ;  y  entonces,  al  vilipendio  suceaíó  la 
suspicacia,  á  la  argucia  la  indagación  y  el  pedir 
cuenta  de  cada  frase ,  como  meditada  séríamen- 
te ;  y  se  emplearon  en  esto  la  actividad  y  el  dine- 
ro que  en  otros  paises  se  habrian  empleado  para 
sostener  los  esfuerzos  ae  un  ciudadano,  ó  llevar 
á  cabo  una  buena  obra.  Después,  mis  adversarios 
incurriendo  en  excesos ,  impulsados  por  la  falta 
de  resistencia  y  por  la  certeza  de  que  me  seria 

f prohibido  contestar ,  llegaron  á  ecnarmanode 
a  denuncia ,  de  la  intimidación ,  de  la  calumnia 
mas  irremediable,  que  es  la  que  se  propaga  por 
insinuaciones ,  de  la  tiranía  en  íín  que  ataca  al 
hombre  en  el  santuario  de  su  conciencia.  Pres- 
cindiendo del  valor  de  resistencia  qué  inspira  siem- 
pre una^ande  injusticia ,  conGeso  que  debo  á  es- 
los  inusitados  furores,  que  esta  obra  (¿porqué  no 
ha  de  permitírseme  un  orgullo  que  no  es  peligro- 
so?) sea  una  de  las  mas  francas  y  sinceras  de  núes-  I  do  mucho  mas  alto  que  yo  pero  por  mi  medio! 
tra  literatura.  Mis  adversarios  ño  dando  álasacu-  ¡Qué  triunfo  ver  bríllar  la  verdad  aun  al  través 
sacioues  viso  alguno  de  probabilidad  y  valiéndose   dejos  nubarrones  acumulados  para  ofuscarla^ 


animosidad  (2) ;  pero  solo  creo  que  son  culpas 
aquellas  que  provienen  de  la  voluntad.  Ahora 
bien,  mi  voluntad  fue  siempre  dirigida  áproca- 
rar  lo  mejor;  y  de  la  sinceridad  dermis  juicios  no 
he  podido  dudar  ni  aun  cuando  he  dudado  de  su 
exactitud.  Acaso  ¿me  eran  desconocidas  las  reti- 
cencias convenientes  á  las  medianías ,  los  tem- 
peramentos aue  dan  razón  á  todas  las  opiniones, 
ta  comodidad  de  adoptar  juicios  ya  formados,  la 
adulación  exigida  para  los  ídolos  de  la  época? 
Si  á  todo  esto  ne  preferido  una  costosísima  fran- 
queza con  ami^s  y  enemigos :  si  cuando  me  han 
repetido  en  mil  tonos  pierna  y  habla  e<nno  no^ 
sotros^óavdetí,  he  contestado:  da,  pero  escucha: 
conviene  decir  que  me  ha  inducido  a  ello  un  de- 
seo irresistible  de  verdad;  que  el  temor  de  dañar 
mi  conciencia  me  ha  librado  del  miedo  á  los  fan- 
farrones y  á  los  fuertes,  y  que  por  tanto  no  he  es- 
crito ,  ni  Dios  mediante  escribiré ,  cosa  alguna 
contraria  á  mis  convicciones. 

Las  ideas  mas  que  por  comunicaciones  pacifi- 
cas se  propagan  por  batallas  ^  y  en  el  triunfo  de 
las  ideas,,  ¿qué  importan  las  convulsiones  de! 
hombre?  Por  otra  parte ,  donde  el  ángel  de  las 
tinieblas  siembra  anapelo  y  cicuta ,  el  ápgel  de 
la  luz  hace  germinar  díctamo  y  panacea.  Favo- 
recida por  la  tormenta  mi  obra  se  propagaba; 
multiplicáronse  necesariamente  las  ediciones  y 
asi  se  difundía  entre  aquellos  á  quienes  yo  la 
destinaba  y  que  no  tienen  cenáculos  donde^'con- 
certar  la  calumnia,  ni  dinero ,  periódicos  ni  voz 
para  divulgarla ,  sino  corazón ,  sino  rectitud  vír^ 
gen ,  sino  percepción  de  lo  que  leslconviene,  de 
10  que  realzando  su  dignidad,  madura  su  porve- 
nir. ¡Qué  satisfacción  para  mí  haber  hecho  leer 
tanto  y  en  materias  importantes!  ¡Qué consuelo 
oir  repetidas  mis  ideas  por  tantos  que  han  subí 


de  formas  destempladas ,  con  su  necio  variar  de 
imputaciones  me  han  dispensado  de  la  injuria  de 
la  defensa,  la  cual,  para  conformarse  con  el  tono 
del  ataque  habría  tenido  que  ser  humillante  para 
mí  é  impertinente  para  el  público  que  necesita 
obras  grandes ,  es  decir,  obras  que  le  induzcan  á 
pensar;  tanto  mas,  cuanto  que  el  público  no  quiere 
que  se  abandonen  los  hábitos  de  justicia,  de  exa- 
men V  de  urbanidad ,  cuya  adquisición  equivale 
á  la  de  muchas  libertades. 

Consolábame  también  la  falsedad  de  aquellas 
acusaciones  como  indicio  de  que  no  se  hallaban 
cargos  verdaderos  que  dirigirme ;  persuadíame 
por  otra  parte  que  opinipnes  tan  combatidas 
no  debían  ser  vulgares,  ni  debía  estar  conde- 
nada á  perecer  una  obra  que  resistía  á  ata- 
ques tan  fieros ,  insólitos  aun  en  los  puntos  en 
que  es  libre  v  oUigatorio  el  injuriar  y  está  pro- 
nibído  d  detenderse  ( 1 ). 

Los  errores  y  los  efectos  de  mi  ignorancia  yo 
los  veo  mejor  que  podría  verlos  la  mas  perspicaz 

(i )  •  i'ai  me  «atiere  eonflance  daos  V  empire  de  la  vérité ;  je 
8id8  eaDjain  en ,  paifaitemaat  eoo? aiaeo  que ,  tonque  des  impoia- 

•  ttons,  des accQsaUons ,  qoelque  violentes,  qaelqae  répétées  qn' 
»  dleí  aoient ,  n*oiit  pas  de  feadement  rtel ;  loraqu*  il  n'  y  a  riea  de 
»  Trai,  de  serien  dans  ees  impotatiois;  je  suis  convainca  g«e  de 

•  BoCre  temps,c0«c  nos  imtltuUons,  dans  nos  m(purs,  efles  se 
»  coMoneni ,  s*  evanonissente  torobent  reOes  mftmes.»  Goizot,  se- 
«  sion  dei  i  de  gosto  de  1817  en  ia  C;^iii»ra  de  los  Pares. 


Sí  os  recuerdo  mi  fortuna ,  oh  jóvenes,  no  es 
por  vanidad;  sábelo  Dios ,  sino  para  que  los  mul- 
tiplicados dis^stos  que  me  han  dado  los  literatos 
no  lleguen  á  infundir  en  vosotros  aquella  pereza 
que  pone  el  premio  en  las  alabanzas  y  la  felici- 
dad en  la  calma  indecorosa;  para  que  no  os  asus- 
te la  implacable  enemistad  de  los  perezosos 
contra  los  activos ,  de  los  escéptioos  contra  los 
persuadidos,  de  los  abanderizados  contra  los  que 
no  tienen  mas  partido  que  la  verdad.  Ensalzar 
el  augusto  y  mistetioso  deleite  que  se  experi- 
menta en  coadyuvar  á  la  inspiración  de  un  au- 
tor,  y  los  goces  austeros  pero  profundos  del  tra- 
bajo y  del  buen  éxito ,  es  en  nuestra  patria  un 
deber  tanto  mayor,  cuanta  mas  necesidad  tiene 
la  Italia  de  personas  que  con  su  ardimiento,  ya 
que  no  de  otro  modo ,  rechacen  de  su  frente  las 
acusaciones  de  perezosa  y  estéril. 

Todo  movimiento  literario  tiene  una  signiti- 


( 2 }  El  jesaiu  PeUo  decía  á  Mezerav  qoe  baJUa  contado  mil  er- 
rores en  su  Compendio.  ¿Si?  respondió  elantor,  pues  uo  he  coni 
Mo  dúi  mii.  Mezeny  no  había  consentido  en  venderse  S  los  domi- 


nadores de  su  patria ,  ni  en  disfrazar  la  historia;  por  eso  el  ministro 
le  quitó  la  mitad  del  sueldo  y  luego  el  sueldo  entero ,  t  los  grandes 
patriotas  lo  tachaban ,  dice  Bayle,  ndcadaiar  siempre'  al  poeblo  á 

•  expensas  de  la  corte,  y  de  complacerse  en  notar  lo  ignominioso  y 

•  lo  odioso  de  los  actos  de  Francia.» 

Los  hombres  se  conducen  siempre  del  mismo  modo  cuando  están 
dominados  por  igialcs  pasiones. 


cacion  moral.  Así  cuánto  mas  se  ha  visto  esta 
obra  destituida  de  alabanzas  y  dQpcimida  por 
aquellos  cuyo  sufragio  es  mendigado  como  m- 
dispeosable  para  el  Duen  éxito ,  tanto  mas  de- 
mostraba que  había  comprendido  el  espíritu  y 
correspondido  á  las  necesidades  de  la  época; 
tanto  mayores  pruebas  daba  de  que  en  la  masa, 
de  que  en  la  juventud  se  está  efectuando  una 
transición  de  las  disputas  sobre  puntos  secun- 
darios al  conocimiento  de  los  principios ,  y  de  la 
opinión  aristocrática,  escolástica,  colérica,  an- 
ticuada, ala  opinión  natural,  popular,  iniciado- 
ra. El  que  anuncia  y  presagia  este  porvenir  ¿no 
debe  someterse  al  azote  de  los  retrógados?  El 
que  sube  á  la  brecha  ¿no  se  expone  á  ser  herido 
por  los  enemigos  y  abandonado  por  los  amigos? 

Tuve  asimismo  abundantes  consuelos  por- 
aue  no  buscaba  el  triunfo  mió,  sino  la  victoria  de 
doctrinas  que  creia  justas  y  benéiicas.  A.1  fin,  ha- 
biendo llegado  al  termino  de  mi  obra ,  esperaba 
volver  á  aquella  inacción  que  es  la  única  que 
aquí  obtiene  paz,  justicia  y  honores;  pero  no 
me  ha  sido  dado  entregarme  al  reposo «  porque 
investigaciones  cada  vez  mayores  y  en  mayor 
flúfflero  reclaman  otra  reimpresión ;  y  el  deber 
para  con  el  editor,  cuya  confianza  cuento  entre 
los  prósperos  sucesos  de  mi  obra ,  y  para  con  el 
púáioo  que  generosamente  ha  acogido  las  pri- 
meras ediciones,  me  obliga  á  perfeccionar  esta 
nueva. 

La  conveniencia  del  editor  me  obligó  á  comen- 
zar la  publicación  (en  febrero  de  1838)  cuando  no 
tenia  completas  mas  que  la  historia  antigua  y  la 
de  la  edad  media ;  y  agregándose  al  trabajo  de 
terminar  la  obra  el  que  ocasionaba  su  rapidísima 
publicación,  hube  de  quedarme  muv  distante 
aun  de  aquella  perfección  que  á  mis  pol)res  fuer- 
zas era  dado  alcanzar.  No  teniendo  á  la  vista  la 
obra  toda,  mal  podia  satisfacer  al  requisito  de 
la  armonía,  tanto  mas  estimable  cuanto  mas  se  va 
perdiendo.  La  atención  que  tenia  que  fijar  en  las 
cosas,  absorvia  con  frecuencia  laque  se  debia  al 
estilo;  y  aunque  me  propuse  «que  ninguna pá~ 
Bgina  se  resintiese  de  la  precipitación  impuesta 
i»por  las  circunstancias ,  y  que  en  ninguna  se 
«echase  de  ver  mas  que  la  constante  actividad  de 
«quien  concienzuda  y  confiadamente  se  afana  con 
«nrme  propósito,  «"^¿cómo  era  posible  para  mi 
bnmildad  mantener  la  autoridad  del  genio  que 
nada  encuentra  superior  á  sus  fuerzas?  ¿Cómo 
era  posible,  para  mi  que  luchaba,  conservar  la 
serenidad  que  no  procede  sino  de  la  certeza  del 
éxito? 

En  an  país  de  cuyos  eruditos  no  me  han  ve- 
nido mas  que  contradicciones ,  obstáculos,  des- 
aliento ,  me  faltaron  muchas  veces  los  libros  ó 
las  meiores  ediciones ,  y  siempre  los  consejos 
de  ma^tros  especiales  en  aauellos  estudios  acce- 
sorios que  me  obligaba  á  nacer  la^variedad  del 
asunto.  Peregrino  ae  la  ciencia ,  he  buscado  en 
bibliotecas,  en  archivos  y  especialmente  en  con- 
versaciones ,  los  informes ,  las  noticias ,  susci- 
tando las  francas  discusiones  que  ilustran  las 
ideas  propias  aun  cuando  no  nos  enriquezcan 
con  las  ajenas ,  y  he  visto  monumentos  y  obras 
maestras  del  arte  que  antes  habia  juzgado,  re- 
firiéndome á  opiniones  ajenas  según  los  mas  lo 
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habían  hecho.  A.  grandes  sabios  que  al  principio 
me  habian  negado  la  limosna  de  sus  indicaciones, 
he  podido  acercarme  sin  tanto  temor  de  parecer 
osado  después  de  concluida  la  obra ,  y  otros  me 
han  ofrecido  sus  consejos  espontáneamente  con  la 
ingenua  modestia  de « quien  ve  y  quiere  con  rec- 
titud, y  ama.» 

Además,  esta  obra  fue  traducida;  y  prescin- 
diendo de  la  incalculable  ventaja  de  ver  las  pro- 
pias ideas  en  traje  extranjero,  y  descubiertas  to- 
das las  ambigüedades  ai  pasar  por  el  crisol  de 
otros  escritores ,  tuvo  ladetiaber  llegado  ápaises 
en  que  la  palabra  conserva  su  formidable  poder, 
porque  está  asociada  con  el  pensamiento  y  la 
acción ,  en.  que  la  práctica  de  los  negocios 
completa  la  educación  dada  por  los  libros ,  en 
que  son  muchos  los  medios  de  conocer  la  verdad 
porque  es  plenamente  libre  la  facultad  de  enun- 
ciarla. Allí  la  depresión  no  ha  habituado  á  los 
hombros  ano  creer  en  los  nobles  sentimientos  y 
á  suponer  en  todos  almas  afeminadas,  pensamien- 
tos vulgares,  talentos  degradados;  allí  las  opinio- 
nes en  vez  de  hallarse  exacerbadas  por  la  prohibi- 
ción ,  se  han  hecho  tolerantes  en  fuerza  de  la 
libertad  del  debate ;  allí  los  hombres  se  mues- 
tran menos  encarnizados  porque  son  menos  im- 
potentes; y  allí  he  podido  prometerme  fallos  im- 
parciales, cuando  muerto  el  odio  de  los  débiles  y 
acabado  el  miedo  de  los  fuertes ,  la  alabanza  no 
estaba  proscripta  ni  estipendiada  la  calumnia. 

Que  el  trabajador  se  instruye  trabajando  es 

Eroverbio  vulgar ;  y  muy  oportunamente  se  me 
a  recordado  que  aquel  que  comienza  una  obra 
es  aun  menos  que  discípulo  de  quien  la  conclu- 
ye. Asi  los  buenos  escritores,  en  vez  de  mostrarse 
satisfechos  de  si  mismos  y  repudiar ,  por  un  amor 
propio  mal  entendido,  laincomparable  exjperien- 
ciade  la  publicidad,  no  dejan  nunca  de  pulir 
sus  obras.  Desde  que  publiqué  la  mia ,  no  he 
leido  libro  de  que  no  haya  sacado  apuntes,  ni  se 
ha  pasado  dia  sin  añadir  ó  corregir  algunos,  se* 
gun  los  progresos  que  van  haciendo  la  civiliza- 
ción y  la  ciencia ;  progresos  tan  gigantescos  que 
difícilmente  puede  seguirlos  ni  aun  aquel  que  no 
se  ocupe  en  otra  cosa.  No  hay  punto  de  historia, 
ni  cuestión  de  filosofía ,  ni  aspecto  de  religión, 
no  hay  país ,  personaje ,  ni  acontecimiento ,  aue 
no  haya  sido  objeto  de  libros  especiales  en  los 
pocos  años  que  van  transcurridos.  Asuntos  que 
parecían  condenados  á  eterna  esterilidad  han 
iructificado;  háse  alzado  una  punta  del  velo  que. 
cubre  la  historia  de  los  Pclasgos ,  de  las  razas 
oceánicas  y  africanas ,  de  los  primitivos  habi- 
tantes de  Italia,  los  caracteres  geroglífícos  y 
cuneiformes,  y  la  lengua  zenda.  La  paciencia  eru- 
dita registra  escrupulosamente  los  archivos  y  la 
postuma  imparcialidad  publica  nuevos  documen- 
tos: una  critica  confiada  pero  prudente,  severa, 
pero  no  melindrosa ,  vuelve  á  poner  en  examen 
opiniones  admitidas  y  hechos  aceptados  >  y  hace 
que  hoy  sea  error  ó  inexactitud  lo  que  ayer  pa- 
recía materia  de  fe.  Abiertas  las  barreras  insu- 
perables de  la  China,  se  disipa  la  niebla  que 
envuelve  la  historia  de  las  dos  terceras  partes 
del  género  humano.  El  que  hablare  de  los  Egip- 
cios según  Champollion ,  de  los  antiguos  italia- 
nos según  Micali ,  del  Zendavesla  según  Anquc- 


til ,  déla  India  musalmana  según Robertson ,  se 
mostraría  atrasado  en  noticias;  los  libros  del 
Nepal  nos  llevan  hasta  el  origen  del  Buddisino, 
culto  seguido  por  tantos  individuos  como  el  Cris- 
tianismo cuenta.  Ayer  dijimos  que  de  Nínive  no 
.  quedaba  vestigio  ;  noy  la  tenemos  descubierta; 
mañana  se  probará  tal  vez  que  aquellos  edificios 
son  modernos.  Describimos  la  batalla  de  Maren- 
g:o  con  los  pormenores  aceptados ,  y  las  Memo- 
rias del  duque  de  Belluno  los  impu^rnan ;  dijimos 
gue  lo  interior  de  la  Nueva  Holanda  se  bailaba 
inesplorado;  que  eran  veinte  y  siete  los  Estados 
Unióos  de  América ,  que  ningún  escrito  quedaba 
de  Epi¿uro ,  que  el  ázoe  era  un  cuerpo  simple... 

¡hemos  sido  desmentidos.  Ahora  desaparecen 
el  África  los  montes  de  la  Luna ;  agrégase  un 
continente  á  nuestro  globo  y  cinco  Huevos  pla- 
netas á  nuestro  sistema  solar;  ¡  y  todo  en  tan  po« 
cósanos!  ' 

Entretanto  la  Numismática  forma  el  catálogo 
de  los  innominados  sucesores  de 'Alejandro  Mag- 
no en  Asia ;  la  Araueología  ordena  los  monumen- 
tos primili  vos  de  Frigia,  Lidia  ,Capadocia  y  los 
de  la  alta  Asia  que  anticipan  en  muchos  siglos 
la  historia  d^  las  bellas  artes  y  de  la  escultura; 
Palenque  noes  ya  el  mas  admirable  testimonio 
de  una  civilización  antimiisima  en  América;  nue- 
vas inducciones  aduce  la  Antropología ,  hechos^ 
nuevos  preséntala  Geología ,  hoy  prólogo  nece- 
sario á  los  anales  del  género  humano ;  nuevas 
hipótesis  surgen,  entre  las  cuales  el  autor  se  ve 
obligado  á  elegir ,  persuadido  de  que  lo  desapro- 
barán los  que  prefieran  la  contraria. 

Después  de  proclamar  la  verdad  y  las  ideas 
mas  generosas,  mé  propuse  dar  á  conocer  á  mi 
patria  el  último  punto  á  que  han  llegado  los 
estudios,  y  con  este  propósito  mientras  trabaja- 
ba procure  aprovecharme  de  los  datos  que  iba 
,  adquiriendo  para  las  sucesivas  ediciones';  y  en 
las  nptas  y  en  los  documentos  inserté  noticias  ó 
indicaciones  qué  debian  completar  ó  modificar  la 
narración.  Ahora  todo  obtendrá  un  puesto  mas 
conveniente ;  serán  mas  exactas  las  concordan- 
cias geográficas,  cronológicas  y  ortográficas ;  se 
atemperarán  las  ideas  primitivas  á  los  conoci- 
mientos pfosteriores ;  se  suprimirán  algunos  do- 
cumentos que.  han  cesado  de  ser  raros  y  que  yo 
be  contribuido  á  vulgarizar,  y  los  sustituirán  otros 
mas  oportunos  y  mas  concisos.  En  suma,  pro- 
curaré que  la  obra  salga  tal  cual  la  habría  hecho, 
si  la  hubiese  comenzado  muchos  anos  después. 

Aun  es  mayor  el  movimiento  que  se  ha  verifi- 
cado en  las  ideas.  Conjeturas  ó  esperanzas  mías 
han  venido  con  el  tiempo  á  reducirse  á  hechos,  ó 
á  disiparse  con  su  bonaad  y  su  amargura.  Espe- 
rábase una  regeneración  de  la  raza  árabe,  y  los 
sucesos  han  venido  á  demostrar  la  esterilidad  de 
todo  lo  que  está  fuera  del  cristianismo.  b)l  co- 
mercio se  hallaba  bajo  la  ley  de  las  prohibiciones 
y  de  la  protección:  y, ahora  se  abre  á  la- asocia- 
ción y  á  la  libertad. "^¿Habria  yo  podido  figurar- 
me que  á  la  generación  sobre  la  cual  pasó  la  re- 
volución se  le  volviesen  á  predicar  ideas  serviles, 
de  exclusión  y  de  privilegio ;  que  fuese  decretada 
la  intolerancia  en  nombre  de  los  sentimientos 
lil)erales ;  que  se  quisiera  no  soto  en  la  práctica 
3Íno  en  la  teoría  sustituir  con  la  idolatría  de  la 


fuerza  la  sólida  religión  de  la  libertad ;  que  á 
cosas  miradas  por  mi  como  fantasmas  se  daria 
cuerpo  para  intimidar  á  un  siglo  generoso  y  con- 
fiado ;  que  el  miedo  excitaría  hasta  el  parasismo 
una  oposición  á  la  verdad ,  como  saben  hacerla 
los  que  la  temen  ? 

Por  el  contrario,  obras  publicadas  entre  aque- 
llos extranjeros  de  quienes  se  aceptan  orácu- 
los que  no  se  creen  en  boca  de  los  compatriotas, 
demostraron  que  muchas  de  las  culpas  que  se 
me  habían  echado  en  cara  consistían  en  haberme 
anticipado  demasiadamente  á  tener  razón  (1). 
Personajes  cuya  elevación  de  entendimiento,  cu- 
va  inviolabilidad  de  carácter  y  cuyo  libei^lismo 
les  hacían  superiores  á  oscuras  amenazas,  prote- 
gieron mis  innovaciones  c>on  nnaadhesion  que  era 
ineritoría  porqué  requería  valor.  El  campo  litera- 
rio se  limpiaba  de  la  grama  de  las  preocupaciones; 
y  ya  muchos  humanizados  adoran  lo  que  antes 
quemaron ,  quemando  lo  que  adoraron ,  y  solamen- 
te losciegos  voluntarios  podrían  atreverse  abajar 
al  fango  en  que  se  pretendió  ahogarme.  Cues- 
tiones que  parecían  sepultadas  en  la  indiferen- 
cia se  renuevan  con  la  magestad  de  su  impor^ 
tancia.  Cada  día  se  conoce  mas  claramente  que 
la  independencia  es  compañera  del  genio,  que  el 
talento  se  honra  con  la  dignidad ;  que  hay  mas  no- 
bleza en  el  error  de  la  libertad  que  en  las  infa^ 
mías  de  la  adulación.  La  Providencia,  con  alguno 
de  esos  acontecimientos  que  suelen  confundir  á 

auien  la  impugna ,  venia  á  desmentir  por  medio 
e  un  simple  o^mbio  de  personas  á  los  que  no 
saben  elevar  su  razón  desde  el  fenónieno  á  las 
ideas,  y  que  sumidos  en  las  tinieblas  juzgan  im- 
posible el  sol,  tachando  de  locoá  quien  invoca  el 
ae  ayer  en  la  persuasión  de  que  renacerá  ma- 
ñana. 

En  general  conservaré  con  celo  los  sentimien- 
tos que  he  manifestado  en  mis  escritos  juveniles, 
y  que  espero  me  caracterizarán  cuando  esté  en 
el  sepulcro ;  pero  en  los  pormenores  puedo  mu- 
dar de  parecer ;  que  no  se  cambia  el  árbol  flori- 
do en  abril  porque  se  cubra  de  fruta  en  otoño; 
¿ni  quiea  se  negaría  á  recibir  los  frutos  de  la 
experiencia,  ahora  quelos  sucesos  caminan  con 
tal  rapidez,  que  eluden  toda  previsión  humana? 
La  eclad  y  los  desengaños  haoitúan  al  hombre  á 
tolerar  aun  las  opiniones  que  rechaza ,  corrigen 
la  admiración  que  toma  los  fuegos  fatuos  por 
estrellas,  y  enseñan  á  no  asustarse  de  los  inconve- 
nientes que  acompañan  al  bien  y  á  buscar  la  pu- 
reza en  la  elevación. 

Por  consiguiente,  esta  historia,  conservándose 
igual  en  las  ideas ,  en  los  sentimientos,  en  el  en- 
cadenamiento general  de  los  sucesos,  aparecerá 
menos  imperfecta  y  mas  proporcionada  en  sus 
partes.  Las  emociones  de  la  lucha  agregadas  á  la 
tarea  solitaria,  el  asentimiento  de  unos,  las  con- 
tradicciones de  otros,  me  imponen  mayoresdebe- 
res  y  menores  consideraciones:  masliore,  porque 
me  siento  mas  fuerte,  manifestaré  decididamente 
mi  pensamiento,  abandonando  aquellos  tempera*  • 
mentos  que  han  podido  parecer  contradicciones  á 


( 1 )  Entre  ciento  puedo  citar  con  justo  motivo  las  consideracio- 
nes de  Brouglwm  sobre  la  Historia  y  los  historiadores  de  s«  país,  y 
las  que  este  autor  y  los  de  la  EnciclopédUnwvfiie  Ittwn  sobre  tos 
ídolos  del  siglo  pasado. 


losqneigooraa  qiieiio  síenpre  et  oanmianHisdi* 
recto  es  el  mas  segdro ;  y  como  aquel  historiador 
ehioo  eomoQícaré  á  la  pesteridaa  las  coMs  tnie 
me  impidieroo  decir,  do  los  gobernantes,  sino  los 
sofistas.  Procuraré  tamUen  merecer  de  ios  qoe 
me  dennndároD  como  demasiada  franco,  demar 
siado  cristiano ,  demasiado  ítaliaoo ,  tas  mismas 
ímpataciones. 

Diré  cuatro  palabras  sobre  la  forota ;  y  para 
quien  conoce  su  intima  conexión  con^el  pensa- 
miento, mis  advertencias  parecerán  mucnomas 
importantes  que  las  disputas  gramaticales  en  que 
miserablemente  se  entretienen  gran  número  de 
escritores  italianos.  Además  de  ser  un  insulto  al 
público  no  presentarse  ante  él  bajo  el  aspecto  mas 
decente  posible ,  creo  que  la  belleza' es  un  instru- 
mento eficacísimo  para  la  educación  del  pueblo 
y  para  el  triunfo  de  la  verdad.  Es  necesidad  su- 
prema de  una  nación  el  poseer  una  lengua  sola, 
para  que  todos  estén  de  acuerdo ;  viva,  para  que 
baste  á  íos  pensamientos  mas  nuevos  y  se  trans* 
forme  según  las  circunstancias  lo  exijan.  Entre 
la  desenfrenada  libertad  del  vulgo,  qoe  busca  á 
todas  horas  palabras  nuevas  para  dar  mayor 
exactitud  á  sus  ideas ,  y  la  pedantería  que  se 
obstina  en  envolver  los  nuevos  pensamientos  en 
rancias  palabras ,  falta  en  nuestro  pais  la  s^ura 
asociación  del  idioma ,  de  la  acción,  de  la  idea; 
asociación  tan  necesaria  para  quien  desea  hablar 
como  piensa ,  escribir  como  habla;  y  no  usar  de 
la  voz  sino  para  expresar  el  pensamiento ,  del 
pensamiento  sino  para  proclamar  la  verdad.  Co- 
mo en  lo  demás,  en  esta  parte  me  adhiero  al  par- 
tido mas  liberal ,  esto  es  al  popular;  pero  repu- 
tando dote  primera  del  estilo  la  perspicuidad,  que 
bija  de  la  propiedad  basta  para  engendrar  la  fuer- 
za y  la  elegancia,  no  he  olvidado  que  la  joya  es 
tanto  mas  límpida  cuanto  mas  trabajada  na  sido. 
He  procurado  huir  de  ciertas  palabras  peregri- 
nas, de  ciertas  antítesis  forzadas,  de  ciertas  fra- 
ses parásitas  y  de  ciertas  figuras  ambiciosas, 
recQmendadas'como  clásicas,  no  menos  que  de 
los  modismos  sugeridos  por  la  lectura  habitual 
de  libros  extranjeros ;  be  tratado  de  evitar  siem- 
pre el  barbarismo,  de  no  usar  el  neologismo  si- 
no cuando  ha  sido  necesario,  de  buscar  aquella 
expresión  adecuada  que  nada  quita  y  sobre  to- 
do nada  añade  al  valor  del  pensamiento ;  ha- 
ciendo que  esta  Historia  sea  tan  verdadera  en 
cuanto  al  estilo  y  á  la  dicción ,  como  lo  es  en 
cuan  to  á  los  hechos,  su  orden  y  su  encadenamien- 
to. La  superioridad  de  la  expresión  se  deriva  de 
la  superioridad  de  las  cosas,  pero  á  mujr  pocos 
es  dada  la  verdadera  ^andeza  que  consiste  en 
el  equilibrio  de  la  sensibilidad  y  de  la  razón ,  en 
la  inmortal  alianza  de  los  sentimientos  verdade- 
ros con  el  estilo  franco ,  de  la  sencillez  con  la 
osadía ,  y  del  arte  con  la  conciencia. 

Con  este  objeto  he  revisado  desde  el  principio 
mi  obra ,  premiado  siempre  en  esta  tarea  por 
creciente  número  de  lectores.  No  esperaba  na- 
llarios  entre  mis  jueces ,  sino  entre  yosotros,  oh 
jóvenes ,  qoe  buscáis  los  medios  de  satisfocer  las 
necesidades  elevadas  de  la  inteligencia  y  del  co- 
razón; que  05  habituáis  no  solo  á  pensar  sino  á 
ejecutar ;  que  en  tiempos  de  partidos,  cuando  es 
mas  difial  conocer  los  propios  deberes  quecum- 


plifflo0, 09  inimis  en  las  cosas  de  h  Tida,  én  véis 
de  entregaros  á  los  predicadores  del  desorden,  á 
los  autores  de  aquella  exageración  que  es  ia  po- 
lítica y  la  moral  de  las  medianías ;  que  á  los  cál- 
enlos Idel  interés  oponéis  los  propósitos  de  sin- 
ceridad, deabnogacTOB  y  de  fnerza,  sin  los  cuales 
DO  puede  crearse,  y  macho  menos  durar  una 
nación. 

Si  al  principio,  aterrolrlzadoante  el  pensamien- 
to de  que  pudiera  llegarse  á  destruir  el  edificio 
en  c|ue  había  empleado  toda  mi  vida,  no  podía 
deciros  sino  veréis ;  ahora  que  con  frente  ergui- 
da puedo  deciros  mirad ,  reclamo  de  vosotros 
mayor  confianza.  Y  me  oiréis ;  y  el  placer  de 
conversar  con  vosotros ,  flor  y  espieranza  de  esta 
querida  Italia,  renovará  en  mi  ánimo^  aun  des- 
pués de  tantas  vicisitudes  y  desengaños,  la  se- 
renidad de  la  juventud.  Mientras  otros  os  grílan, 
desconfiad^  execrad^  destruid ^  yo  os  diré,  «oh- 
fiemos^  amemos  y  produzeamos.  Sostengámonos 
mutuamente  (permitidme  oue  os  lo  repita)  con 
amor  é  indulgencia ;.  desecnando  las  preocupa- 
ciones antiliberales  é  inhumanas,  arrostremos 
también  los  odios  inconsecuentes  del  vulgo;  di- 
sintamos cuando  sea  necesario  de  la  opinión  de 
nuestrosamigos,  para  lo  cual  se  requiere  mayor 
valor  cotidiano  que  para  las  declamaciones  exa- 
geradas y  para  vencer  á  los  enemigos ;  disipemos 
IOS  fantasmas  que  asustan  al  grosero  sensualis^ 
ta  examinándolos  á  plena  luz ;  y  demos  pasto 
nutritivo  á  la  inteligencia,  cansada  de  la  duda, 
apartándola  de  las  fuentes  envenenadas  del 
egoísmo. 

Si  se  nos  tacha  de  retrógrados,  por  que  nega- 
mos ínciedso  á  las  pasiones  y  á  los  intereses  del 
dia ;  de  irreligiosos,  porque  queremos  el  culto 
racional ;  de  supersticiosos,  porque  proclama- 
mos los  méritos  de  una  ley  que  es  al  mismo 
tiempo  dogma  moral  y  culto,  y  oponemos  á  las 
tristezas  de  la  tierra  la  paz  del  cielo ;  de  irreve- 
rentes, porque  tributamos  á  los  grandes  hombres 
el  homenaje  de  libres  advertencias; de  sediciosos, 
porque  procuramos  imbuir  en  los  ánimos  la 
elevación  moral;  detrastoAiadores,  porque  anhe- 
lamos ver  al  pueblo  educado,  virtuoso  y  digno; 
suframos  sin  desanimarnos;  combatamos  los 
abasos  p^ro  sin  proscribirlos ;  peleemos  varonil- 
mente, pero  sin  rencor,  contra  las  malas  doc- 
trinas, no  contra  las  personas;  resistamos  sin 
comprar  votos  con  débiles  condescendencias; 
contentémonos  con  vencer ,  sin  pretender  triun* 
&r ;  y  pidamos  no  privilegios ,  sino  derechos,  no 
cortesía  sino  lealtad ,  no  honores  sino  respeto, 
no  gloría  sino  paz. 

¿Y  si  aun  esto  senos  nie^a?  No  pueden  ar- 
rancarse las  espinas  del  camino  de  la  ciencia  y 
de  la  bondad,  sin  ensangrentarse  las  manos,  y  ¡ay 
del  que  siembra  si  llegara  á  desesperarse  á  cada 
tempestad  que  tiene  que  sufrir!  Resignémonos, 
pues,  á  los  oolores  por  cuyo  medio  el  Onmipo- 
tente  concede  la  verdad  y  la  ciencia,  y  con  los 
cuales  los  hombres  castigan  á  quien  ha  llegado 
á  conocer  la  una  y  adquirir  la  otra.  Condición  de 
la  victoria  es  la  batalla,  como  signo  de  fuerza  la 
moderación  y  de  confianza  el  esperar  ;  y  las  di- 
ficultades de  un  deber  mal  recompensado  lo  ele- 
van á  la  grandeza  de  sacrificio.  Acaso  ha  lle^o 


xu. 


el  día  de  la  justicia,  y  el  unáiiioie  movimieiiio 
aciaal  de  Italia  iniaado  en  las  ideas  que  yo 
siempre  he  predicado;  tal  vez  extíngoirá  en  pa* 
díicacíon  popular  esas  ¡ras  deletéreas  propias 
solamente  para  dejamos  aislados ;  y  entonces  los 
qne  nos  hostilizan  recobrando  la  fe ,  vendrán  4 
entonar  con  nosotros  el  himno  de  las  esperanzas 
cumplidas.  Mientras  tanto  á  la  descarada  inso* 
lencia,  á  la  hipócrita  denigración ,  &  los  renco- 


res poderosos,  al  mentido  bberalismo,  opon^ga- 
mos  la  benevolencia,  el  perdón ,  la  generosidad 
verdadera  y  aquella  cortesía  que  es  la  tutora  de 
la  libertad ;  y  consolémonos  pensando  qne  el  sol 
camina  á  pesar  de  las  nubes  que  se  le  oponen; 

3 ueá  la  noche  de  la  ignorancia,  delaesdavitud, 
e  la  duda,  del  sofisma,  sucederá  el  alba  de  la 
doctrina,  de  la  justicia,  del  orden ,  de  la  fe ;  y 
que  el  porvenir  es  nuestro. 


Milán  octubre.de  1847. 
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DISCURSO 


SOBRE  LA 


HISTORIA  UNIVERSAL. 


NiNGimA  ciencia  satisface  tan  completamente 
como  la  Historia  la  inmensa  necesidad  de  lo  ver- 
dadero y  de  lo  bello  y  de  lo  bueno  que  la  bamani- 
dad  siente  mas  imperiosamente  á  medida  que 
mas  adelanta  en  su  camino.  Nuevos  nosotros  en 
este  mundo  y  sucesores  de  aquellos  que ,  cono- 
ciéndolo apenas,  lo  abandonaron;  anillos  tem- 
porales de  la  cadena  en  la  cual ,  á  pesar  de  la 
destrucción  de  los  individuos,  se  perpetúa  la  es- 
pecie» ¿cómo  podríamos  dirigimos  si  estuviéra- 
mos atenidos  solamente  á  la  propia  experiencia? 
En  poco  superiores  á  los  brutos ,  y  acaso  mas 
desgraciados  c^ue  ellos ;  guiados  por  el  instinto 
del  placer  ó  el  imperio  de  la  necesidad ,  nos  pa- 
receríamos, ai  niño  nacido  á  media  noche»  que  al 
ver  salir  el  sol ,  lo  creyera  acabado  de  crear  en 
aquel  momento. 

Nos  acostumbran  á  la  vida  y  nos  anticipan  las 
preciosas  pero  caras  lecciones  de  la  experiencia, 
el  estadio  de  los  hombres  y  el  délos  líoros ,  real 
é  inmediato  el  uno,  mas  extenso  en  variedad  j 
duradonel  otro,  imperfectos  entrambos,  si  se  di- 
viden. La  Historia,  que  en  los  libros  atesora  los 
estudios  hechos  acerca  del  hombre,  combina 
perfectamente  estas  dos  lecciones  y  forma  la  me- 
ior  transición  de  la  teoría  á  la  práctica,  de  la  es- 
cuela á  la  sociedad. 

Pero  si  se  limita  á  una  vasta  colección  de  he- 
chos, de  los  cuales  pretended  hombre  deducir  la 
norma  para  obrar  en  circunstancias  semejantes, 
serán  insuficientes  é  inútiles  sus  lecciones,  por- 
que nunca  se  reproducen  los  sucesos  con  igua- 
les accidentes.  Mas  alta  importancia  adquiere 
cuando  considera  los  heclios  como  una  pala- 
bra sucesiva,  que  masó  menos  claramente  ma- 
nifiesta los  mandatos  de  la  Providencia;  cuando 
los  enlaza ,  no  con  la  idea  de  utilidad  parcial, 
smo  con  una  ley  eterna  de  caridad  y  de  justicia; 
cuando  no  se  contenta  con  descubrir ,  envenenar 
y  contemplar  tristemente  las  llagas  sociales ,  sino 
que  hace  que  los  dolores  sufridos  por  los  antepa- 
sados, y  las  lecciones  de  las  grandes  desventu- 
ras redunden  en  provecho  de  las  generaciones 
venideras.  Entonces  nos  eleva  sobre  intereses 
efiffleros ,  y  mostrando  que  somos  miembros  de 
una  asociación  universal  que  se  dirige  á  la  con- 
quista de  ja  virtud ,  de  la  doctrina,  de  la  felici- 


dad ,  dilata  nuestra  existencia  á  todos  los  siglos, 
nuestra  patria  á  todo  el  mundo ,  nos  hace  con- 
temporáneos de  los  grandes  personajes  y  nos 
manifiesta  la  necesidad  de  dejar  con  aumentos  á 
nuestros  sucesores  la  herencia  que  de  nuestros 
padres  recibimos.  ¡  Qué  pura  satisfacción  alegra 
nuestra  mente  al  contemplar  desde  puntos  tan 
elevados  la  moral  y  la  humanidad!  Los  parda- 
les juicios  que  nos  dicta  el  espíritu  de  partido  al 
exafliinar  a  nuestros  contemporáneos ,  callan 
ante  otros  mas  justos  y  absolutos;  de  suerte  que, 
vigorizándose  el  sentimiento  moral ,  nos  acos- 
tumbramos á  no  confundir  lo  bueno  con  lo  útil, 
lo  bello  con  lo  que  es  conforme  á  las  pasiones  y 
á  la  opmíon  vulgar ;  y  habituándonos  á  respetar 
los  oráculos  de  una  rigorosa  justicia ,  á  seguir 
los  preceptos  de  una  generosa  y  delicada  simpa- 
tía, aprendemos  á  dirigir  todos  nuestros  actos 
por  las  luces  de  la  razón ,  y  á  guiamos  por  esa 
clase  de  filantropía  que  confunoe  nuestra  felici- 
dad con  la  de  todos. 

Aun  cuando  la  Historia  no  produjese  otro  bien 
mas  que  el  de  mitigar  el  cobarde  egoísmo,  gan- 
grena de  la  sociedad  moderna ,  é  impulsamos  á 
una  generosidad  activa  y  consoladora,  induda- 
blemente su  importancia  seria  grande.  Cuando 
pasiones  combatidas  ó  dolores  profundos  nos  ha- 
cen considerar  al  hombre  puramente  como  indi- 
viduo ;  ¡  qué  disgusto  no  nos  debe  inspirar  esa 
raza  humana ,  loca  ó  perversa ,  orgullosa  de  es-* 

|)íritu  ó  flaca  de  voluntad ,  que  perdida  en  un. 
aberinto,  cuya  entrada  no  conoce ,  y  segura  de 
no  encontrar  la  salida ;  impulsada  por  la  violen- 
cia ,  ó  rodeada  del  fraude ,  entre  ciegos  impulsos 
y  amargas  decepciones ,  lleva  en  pos  de  si  'dolo- 
res y  esperanzas  por  el  breve  tiempo  que  la  des- 
ventura la  disputa  á  la  muerte !  Disffustado  el 
hombre  de  la  alternativa  de  hostilidades  encu- 
biertas ,  de  beneficios  calculados ,  de  caricias  in- 
sidiosas, de  insultante  compasión;  aturdido  por 
el  constante  choque  de  frivolos  intereses ,  entre 
la  servil  avaricia  de  algunos  y  la  débil  negligen- 
cia de  los  mas ,  entre  viejos  que  rechazan  has- 
tiados todo  progreso ,  y  jóvenes  que  lo  destrayen 
Sor  acelerarlo ,  debe  considerar  al  mundo  como 
irigido  por  los  caprichos  del  acaso ,  ó  como  mi- 
seranle  juguete  de  una  potencia  envidiosa»  qnl 
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se  complace  en  ver  sucumbir  los  mayores  es- 
fuerzos najo  los  golpes  de  la  vileza  orgullosa  y 
astuta.  Entonces  temeroso  ó  deses|)erado  adop- 
ta como  lev  el  gozar  de  la  hora  fugitiva  y  dice: 
«  Cojamos  las  rosas  antts  que  se  marchiten ;  goce- 
mos hoy^  que  mañana  moriremos.i> 

Pero  cuando  la  HistQria,  inmortal  concíudada- 
nade  todas  las  naciones,  abraza  con  una  mirada 
toda  la  humanidad ,  el  espectáculo  de  la  inmen- 
sa duración  modifica  la  idea  de  nuestra  breve 
existencia ;  la  melancólica  ira  del  que  se  siente 
solo  da  lugar  al  consuelo  de  hallarnos  unidos 
fraternalm^te  con  toda  la  familia  humana ,  para 
completar  la  regeneración  del  individuo  v  ae  la 
especie;  y  entre  las  desarregladas  voluntades  del 
hombre  y  la  combinación  de  accidentes ,  que  so-* 
lemos  llamar  fortuna ,  distinguimos  una  mano 
superior  que  guia  los  esfuerzos  individuales  á  la 
conquista  de  la  verdad  y  de  la  virtud,  que  hace 
que. la  victima  de  la  violencia  se  trueque  en 
maestra  de  sus  perseguidores ,  y  convierta  en 
bienhechor  de  la  humanidad  al  que  ha  sido  su 
azote.  . 

Entonces,  viendo  esa  raza  de*  pigmeos  que  se 
enseñorea  del  Océano,  modifica  los  climas,  ar- 
ranca el  Egipto  y  la  Holanda  al  mar ,  y  hermo- 
sea con  viñedos  los  bosques  de  Alemania ,  el  hom- 
bre se  persuade  de  que  su  razón  y  su  libertad 
no  son  esclavas  de  la  tierra  donde  nació ;  y  enu- 
merando la  multitud  de  siglos  y  la  de  sus  her- 
manos, trueca  la  idea  de  la  impotencia,  dolorosa 
como  un  remordimiento,  en  aquella  confianza 
en  si  propio  y  en  los  demás ,  que  es  la  primera 
condición  de  la  dignidad  común.  Aplicando  la 
lógica  á los  hechos»  encuentra  y  enlaza  las  causas 
con  los  efectos,  en  los  cuales  advierte  ejemplos 
de  cada  virtud  y  de  cada  vicio ;  y  de  aquí  dedu- 
ce máximas  de  sabiduría  y  de  prudencia  y  adi- 
vina los  limites  señalados  á  la  humanidad.*^  Si  se 
remonta  á  los  tiempos  antiguos  y  examina  los 
siglos  mas  decantados ,  conoce  que  la  dignidad 
humana  ha  sido  cada  vez  mas  respetada ,  y  así 
no  envidia  la  libertad  de. las  selvas  ni  tampoco 
lá  de  Atenas ;  y  conformándose  con  su  época, 
^tudia  las  mejoras  posibles,  con  la  confianza 
de  que  han  de  realizarse  y  con  la  paciencia  ne- 
cesaria para  no  desear  que  se  precipiten.  Al  mis- 
mo tiempo,  de  lo  que  hicieron  los  antepasados  en 
nuestro  favor,  aprende  el  destino  á  que  están 
llamados  todos  los  pueblos  y  todos  los  siglos ;  y 
toma  de  lo  pasado  la  fuerza  suficiente  para  lan- 
zarse al  porvenir  con  madurez ,  con  perseveran- 
cia,:con  esperanza  enérgica  y  calculada.  Si  obser- 
va después  que  cada  edad  se  rie  de  la  edad  que 
la  antecede  ó  se  compadece  de  ella ,  que  toda 
escuela moteia á  su  antagonista,  que  ¿ada  sis- 
tema pretenae  ser  el  único  dueño  absoluto  de  la 
verdad ,  que  unos  mismos  hechos  son  pagados 
aqui  con  lauros,  allá  con  suplicios,  y  que  sin 
embarffo,  eslos  extravíos  y  alternativas  van  apro- 
ximando cada  vez  mas  el  triunfo  de  las  mejoras 
generales ,  su  alma  se  inclina  entonces  á  la  to- 
lerancia. Tolerancia  digo ,  no  indiferencia ;  no  la 
duda  vacilante  é  inactiva ,  sino  el  examen  impar- 
cíal  de  la  lucha  entre  los  principios  de  la  libertad 
moral  y  de  la  servidumbre,  ae  la  justicia  y  del 
pecado,  de  las  doctrinas  y  de  las  acciones  de  la 


inteligencia  y  de  la  fuerza ;  lucha  en  la  cual 
se  verifican  mejoras,  ni  siquiera  imaginadas  por 
los^que  agitan  la  causa  de  la  sociedad  en  las  es- 
cuelas y  en  lo^  gabinetes,  en  la  tribuna  ó  en  los 
campamentos. 

Desde  que  el  hombre  conviene  con  la  con« 
ciencia  universal,  en  ^ue  el  mejor  medio  de  ve- 
rificar el  perfeccionamiento  es  la  mayor  libertad 
civil  en  armonía  con  el  orden  y  con  la  equidad, 
encuentra  reproducida  en  sí  mismo  la  serie  de 
sentimientos  que  por  largos  siglos  se'han  desar- 
rollado en  toda  la  humanidad;  ve  renovada  en 
los  poderes  individuales  la  liicha  délos  poderes 
políticos ;  y  observa  que  cada  hombre ,  lo  mismo 
que  cada  nación ,  se  perfeccioñacon  rapidez  pro- 
porcionada al  breve  tiempo  que  vive  sobre  la 
tierra.  ¡  ¥  cuan  útil  no  es  la  Historia  para  lograr 
la  armonía  de  la  razón  con  la  inteligencia  y  la 
imaginación ;  armonía  en  la  cual  estriba  tanta 
parte  de  la  felicidad!  Ella  es  laque  llenando  el 
vap io  desconsolador  de  afectos  reales ,  da  noble 
objeto  en  que  se  ocupen  el  amor  y  la  admiración, 
que  ignorados  ó  mal  comprendidos ,  ocasionan 
tantos  tormentos.  La  activa  fuerza  que  derrum- 
ba imperios  y  destruye  instituciones  en  apariencia 
eternas,orrece  unconsueloal  hombre  cuando  en  el 
transcurso  de  su  vida,  una  esperanza  frustra  otra 
esperanza,  un  deseo  otro  deseo ;  cuando  los  afec- 
tosse  oponen  mutua  resistencia,  y  cuando  las  mas 
brillantes  ilusiones,  se  disipan  como  los  ensueños 
de  una  noche.  Damos  tre^oasentoncesádébilesla- 
mentos,  tan  injustos  muchas  veces  comolosdel  in- 
secto que  maldijera  la  lluvia  qiie  da  vida  á  la  hoja 
que  le  alimenta;  y  el  dolor  común  renuevay  con- 
solida en  nuestra  alma  el  sentimiento  de  la  fa^- 
ternidad.  Estudiando  la  Historia,  el  corazón  del 
débil  se  fortifica  con  la  certeza  de  que  por  tenues 
que  parezcan  sus  esfuerzos ,  cooperarán  al  triun- 
fo universal .  Mengua  para  el  hombre  que  se  ar-- 
rastra  bajamente  en  pos  de  la  muchedumbre,  y 
para  el  escritor  que  consume  su  ingenio  en  inú- 
tiles tareas ,  en  imbecilidades  coiTuptoras,  entre 
mezquinascontiendasv  victorias  innonles,  hacién- 
dose cómplice  de  los  fuertes  y  de  los  perversos 
en  la  obra  de  envilecer  al  púolico.  Los  grandes 
escuchan  su  voz  como  el  triunfador  la  del  esclavo 
colocado  en  su  carroza  para  recordarle  que  era 
mortal.  El  infame  que  ha  vendido  á  sus  hermanos 
tal  vez  logre  ahogar  por  la  'fuerza  las  impreca- 
ciones de  sus  contemporáneos ;  pero  lee  su  por- 
venir en  las  alabanzas  que  Plutarco  prodiga  á  la 
virtud  y  en  la  infamia  que  Tácito  imprime  sobre 
el  viejo.  Eternice  un  tirano  su  orillo  con«ptrá- 
mides;  la  Historia  escribirá  mas  indeleblemente 
que  sobre  granito ,  cuántas  lágrimas  costaron  á 
un  pueblo  oprimido,  y  enseñará  al  justo  enca- 
denado las  coronas  tardías ,  pero  seguras  é  in- 
mortales, que  á  la  virtud  tiene  reservadas. 

¡  ¥  cuánto  no  se  ha  aumentado  la  importancia 
de  la  Historia  con  las  aplicaciones  que  cíe  ella  se 
han  hecho  á  todas  las  ciencias,  en  una  época  en 
que  se  profesa  el  principio  de  no  otorgar  crédito 
mas  que  á  los  hechos ,  y  en  la  cual  se  recurre 
solo  á  ellos  para  la  solución  de  todos  los  pro- 
blemas! Allí  aprende  la  literatura  á  conocerse 
á  si  misma,  en  su  ori^njy  en  sus  adelantos,  acos- 
tumbrándose á  no  mirar  nada  con  desden  ni  con 


des  absoluta&delser,  recoge  jlas  poauiCestaAipaes 
bistórícaSy  no  a|;NrobaiDdo  ya  hm  elucubraciones 
solitarias  que  dividen  en  la  n^nte  las  cosas  uní* 
das  en  la  naturaleza,  la  Historia,  aun  en  lo  mas 
útil,  nunca^para  la  ra3x>n  del  qemplo ;  no  re- 
niega de  los  heehos,  como  lo  hacen  Qier tos  teórir 
eos ,  ni  se  adhi^e  demasiado  áfllos^  como  ciertos 
empíricos ;  no  rediaza  con  los  Epicúreos  la  jus  r 
Licia  nüentrasobserva  los  \n(e]?ese^»  ni  niega  con 
los  Platónicos ,  que  sea  necesario  (^1  aguijón  de 
la  necesidad  para  ios  adelantos  v  descuorimien- 
tos.  La  Política  (y  comprendo  ¿ajo  este  nombre 
las  ciencias  de  la  legislación ,  de  la  administra- 
ción y  de  la  jurisprudencia)  aprende  en  la  his-^ 
toría  el  carácter  de  un  pueblo ,  sus  costumbres  y 
su  grado  de  civilización ,  para  apreciar  con  mas 
aciorlo  los  elementos  sociales ,  cfasiiicarlos  en^l 
lugar  que  les  corresponde,  y  hacerlos  vivir  en 
la  sociedad ,  de  la  mism^  uiauera  que  se  prpdu- 
ieron  y  vivieron  en  la  Historia,  La  Economía  po- 
lítica aue  investiga  las. leyes  de  la  producción, 
de  la  aistribucion  y  del  consumo  de  lo  que  sirve 
para  el  bienestar  de  los. pueblos,  no  puede  sacar 
sino  de  los  hechos  recogidos  por  la  Historia,  la 
teoría  maieak^ticadelasociedádcivilja  totalidad 
relativa  de  las  mutuas  relaciones  individuales, 
y  el  equilibrio  entre  las  necesidades  y  los  medios 
de  j$aCisfacerl^9;  porque  en  muchas  cosas  somos 
cuales  no$  hicieron  nuestros  abuelos.  Larazpu 
de  lo  presente  está  en  un  pasado,  que  no  pueden 
cambiar  una  batalla,  un  decreto,  ni  una  revoi- 
lucion;  y  quien  de  él  prescinda,  solo  podrá  fundar 
constitociónes  inaplicables  como  la  de  Rousseau 
para  Polonia  ó  la  de  Locke  paxá  la  Carolina. 

Cuando  elespectáculo  de  lahu^napidad  se  de^ 
envuelve  ánuestro^ojos  en  un  lienzo*  cuya  varie- 
dad presta  lú  estilo  animación  y  colorido,  cuya 
grsmdeza  le  damágestad:  cuadro  oonde  el  historia- 
dor, oonociéndose  llamado  á  ser  intérprete  de  los 
hecoos,  narra  á  sus  contemporáneos  con  digni- 
dad sencilla  y  respetuosa  las  jglorias ,  los  infor- 
tunios,  los  crímenes  y  las  virtudes  de  los  ante- 
pasados,  siguiendo  entre  los  contrastes  de  la 
Ignorancia,  de  la  vanidad,;  del  jfanatismo ,  de  la 
tiranía,  los  progresos  de  la  civilización,  con  celQ, 
con  la  ingenuidad  propia  de  la  razón,'  tan  ajei^a 
del  insulto  del  imj>ío«  .como  de  la  credulidad  del 
supersticioso ;.  atreviéndose  á  de^gradar  á  los 
vivos',y  arrostrar  la  ¡adiferencia  ó  las  pasiones 
contemporáneas  ,.sii\  profesar  nunca  la  mentira 
útil,  m  omitir  la  veroaíl  que  proporciona  ami- 
gos tibios  y  adversarios  impetuosos  ;  cuando  de 
este  modo ,  repito ,  cointemplaraos  el  espectácu- 
lo de  la  humanidíad,  jqué  de  eoces  subli- 
mes y  de  instrucción. social  no  se  abren  á  nues- 
tra vista!  I  ¿cómo  no  ha  de  cobrar  fuerza  y 
vigor,  ,1a  literatura,  flue  tal  vez  se  ha  creído  de- 
bilitada por  haberse  mostrado  con  demasiada 
frecuencia Jfrivola,  loQuaz y  rencorosa,  cuando 
su  intencipñ  se  diríja.á. conmover  y  áinílams^el 
pensaiaiento,  á  corregir  y  áemancjpacla  voluor 
tad?  Cuando  el  historiador ,  penetrado  de  íntima 
convicción  y  de  profunda  simpatía  hacia  la  clase 
mas  numerosa  y  mas  descuidada  comunique  á 
la  idea  y  ala  palabra  ese  poder  cipe  atrae  la 
at^ípnde  l^s.gentes,  se,  desterra^,  la  triste 

tOMOI.  '    ' 


Go^tuodff^  de  M«^' J|^)P^0^  9jpiin^^r^% 
da  buscar  (o  hrillante  y  lo  agrafb^ble  .^n  proT 
ferenciaá  lo  que  es  bueuo  y  útil ;  y  áes^parer 
cera  esa  nubdad  mental  quje  ac€»ta  sin  e^^ 
men ,. critica  ó  elogia  seguu  ba  oído  criticar  ^ 
df^iar ,  y  tieneaviersicffi  á  todp  tr^o  y  TepiQ^T 
nanc'ia  á  todo  lo  que  U&va  el  sello  4e  la  vQr#u  y 
de  la  Íranane7«a*  Justo  rCS,  por  tanto»  quee^lofici^ 
de  hisUNriaaor  se  h^ya  atraído  aquella  yenerackü 
y  revestido  de  aquella  santidad  que  la  ppe^a.lor 
gró  ep  los  tiempos  anteriores. 

Pero  en  este  sacerdocio  del^spacioues,en<e^^  Métodos 
sublime  cultivo  del  bien ,  de  la  belleza ,  de  la  ^^'^J^"" 
verdad  coifp  w  toda^  Jas  fo$as,  varía  el  piodo ,  *^^'  ¡, 
según  las  epqcas  y  las  opiniones.  En  um  priprr  - 
cjpio  la  pistoria  no  se  escribe,  se  hace;,  en  lop 
prinjeros.  tiempos  todo  se  atribuye  á  los  diofie6„.  j^^... 

Í  luego  a  los  héroes;  y  los  idUos  qitenpsdescur  fabuíoS 
ren  la  índole  de  un,  pueblo ,  cons^tuyen  la  hísr 
toria  nacional  tal  cual  el  genio  la  hua  concebido, 
esté  de  aeuer^  ó  no  con  los  hechos^  ^meja^if 
métoda  se  reproduce  en  la  cuna  de  las  sociedadi^ 
modernas;  así  Oriando,  á  quien  ai)enas  npinbra 
üjginardo,  viene  á  ser  páralos  pueblos  un  b^^ro^ 
en  relación  con  su. estado  social  y  sus  inclinacior 
nes;  asi  la  aventura  de  GuilLermo  Tellreapar^ 
bajo  distintos  nombres  en  Sa^Lo  Grajgoático,  an- 
tiguo cronista  escandinavo;  así  los  Ai^eucerraje^ 
y  los  Zegries,  tema  continuo  de  los  romances  es- 
pañoles ,  pero  ni  aun  mencionados  por  la  Uistpr 
ria ,  muestra  ba^o  su  verdadero  aspecto  la  lu- 
cha entre  moros  y  cristianos.  Estumapdo  e^i^ 
alteraciones  una  mente  sagaz  baila  la  dave  de 
los  mitos  de  Hércules ,  de  Teseo  y  de  Brama;  y 
quien  desea  seguir  los  cambios  repentinos  de  (^ 
Historia  de  Alejandro  y  de  Cario  Ma^o ,  apren- 
de á  leer  mejor  las  expediciones  de  Niño  y  de 
Sesosfris ,  ó  la  lucha  eátre  el  patriciado  y  la  plfi- 
be  representada  por  los  símbolos  históricos.^ 
Roma  primitiva. 
Consér\anse  estas  tradiciones  bajo  la  formia 

toética;  y  trasmitidas  de  padres  á  hijos  con  todots 
)s  errores  propios  de  una  generación  joven ,  s¡n 
conexión  de  cansas  ni  de  efectos ,  sin  pensar  ep 
una  instrucción  elevada;  son  bidas  con  la  atención 
que  pl  ^r^be  del  desierto  presta  aun  hoy  dia  á  l¿ts 
relaciones  de  los  ancianos ,  y  por  tanto  tiendep 
á  excitar  la  curiosidad  con  lo  maravilloso,  hala- 

{^ando  la  vanidad  de  las  naoiones  y  de  las  fam^- 
ias  y  fomentando  las  creencias  vulgares.  Tal  ae 
nos  muestra  en  su  origen  la  historia  dé  lodos  los 
pueblos,  á  excepción  de  aquel  á  quien  le  fue  dic- 
tada por  Dios  mismo;  y  los  millares  de  siglos  cpn 
que  los  Indios  y  los  Chmos  llenan  sus  memorias, 
lejos  de  probar  la  antigüedad  del  género  humano, 
prueban  por  el  contrarío  lo  joven  que  es  todavía 
cuando  no  ha  mucho  se  deleitaba  con  tan  pueril 
les  entretenimientos. 

Poética  es  esencialmente  la  historia  del  ^rancjte 
Heródoto,  amigo  de  la  verdad,  pero  crédulo, 
atento  á  formar  ana  epopeya  de  inierts  bien  sos- 
tenido, de  partes  proporcionadas^  de  galanos 
ornamentos ,  cuyo  héroe  es  la  Grecia,  y  delante 
de  la  cual  el  resto  de  la  humanidad  pierde  toda 
su  importancia.  Heródoto ,  y  los  que  inmediata- 
mente le  siguieri^n,  ha|bi^ leído  poco,  no  bacian 


gran  tiih)  de  te  critiéft ,  citaban  oon  vagnedad  y 
observahan  casi  únicamente  sos  ciadades  y  las 
relaciones  de  estas  con  la  confederaciotí  helétiica; 
pero  buscaban  una  erudición  que  no  se  alcanza 
en  los  libros,  Tiendo  con  sus  propios  ojos  y  tras- 
mitiendo á  Sus  lectores  la  impresión  que  en  ellos 
habían  excitado  los  lugares  recorridos.  Y  aun 
cuando  se  parecen  á  los  que  copian  los  gerogli- 
fieos  sin  comprenderlos ,  interpretándolos  á  su 
caprichOi  y  á  veces  copiándolos  mal,  todavía  en 
ellos,  como  en  los  nayegantes  del  siglo  xt,  nos 
place  examinar  deque  modo  vieron  las  cosas  los 
primeros  que  las  vieron. 

ffiíKirift  A 1»  manera  que  los  poemas  de  Homero  de- 
*^^^^'  terminaron  la  forma  de  las  epopeyas  sucesivas, 
los  aplausos  dados  en  Elide  al  padre  de  la  His- 
toria ,  movieron  á'^sus  sucesores  á  imitar  á  aquel 
primer  historiador  en  el  plan,  en  las  formas  y 
en  el  estilo.  Desde  Tucídides  hasta  Amiano  Mar- 
celino encontramos  anales,  vidas,  comentarios  de 
mérito  diverso  y  aun  eminente;  pero  todos  sin  co- 
nexión en  el  pensamiento,  no  dirigidos  á  repre- 
sentar tales  como  fueron  una  nación,  un  siglo,  cm 
héroe ,  los  desastres  y  las  conquistas  del  género 
humano  y  de  la  libertad.  De  aqui  resulto  que 
AristMeles  pusiese  la  Historia  un  grado  mas  aba- 
jo que  la  Poesia,  como  un  arte  que  se  contentaba 
con  encontrar  un  hecho,  verdadero  ó  Ealso,  que  le 
diese  materia  para  desplegar  todo  el  lujode  la  re- 
tórica y  del  estilo.  Heródoto  dice  que  escribe  á 
fin  de  que  no  $e  pierda  la  memoria  de  (as  grandes 
y  maraviUosas  hazañas :  Tucídides,  porque  cree 
ía  guerra  del  Péloponeso  mas  digna  de  recuerdo 
que  todas  las  anteriores;  Tito  Livio  prescinde 
de  las  particularidades  que  cree  no  poder  tra- 
tar es|)iéndidamenle  ,  y  se  detiene  donde  en- 
cuentra lugar  oportuno  para  una  descripción  ó 
para  una  arenga;  y  Justino  elogia  á  Trogo  Pom- 
peyo  porque  proporcionó  á  los  Latinos  la  como- 
didad de  leer  en  su  lengua  las  empresas  de  los 
Griegos.  Verdad  es  que  la  narración  de  Polibio, 
hombre  juicioso  y  de  experiencia,  mas  atento  á 
instruir  á  sus  lectores  aue  á  presentarse  ante 
ellos  con  buenas  formas  literarias ,  se  halla  sal- 
picada de  juiciosas  observaciones,  con  cuya  imi- 
tación se  esforzó  Salustio  en  remontarse  de  los 
efectos  á  las  causas:  verdad  es  aue  Cicerón  llamó 
á  !a  Historia /a  maestra  déla  vida;  y  que  Catón, 
Yarron  y  Dionisio  de  Halicarnaso  se  dedicaron  á 
investigar  los  orígenes,  y  trataron  de  descifrar 
las  antigüedades;  mas  no  por  eso  salieron  del 
camino  trillado ,  ni  depusieron  el  egoísmo  de  las 
sociedades  de  su  época,  ni  extendieron  sus  miras 
mas  allá  de  los  hechos  parciales,  ni  subordinar- 
ron  la  forma  al  pensamiento.  Nada  diré  de  Sue- 
tonio ,  incansable  rebuscador  de  anécdotas;  pero 
Plutarco  mismo,  ecléctico  en  erudición,  en  mo- 
ral, en  estilo ,  que  hasta  en  su  sencillez  ofrece 
muestras  de  ser  fruto  de  una  sociedad  decrépita, 
j  nos  dará  por  ventura  á  conocer  completamente 
á Solón,  Áralo  y  Pompeyo?  Tácito  á  quien  la 
indignación  daba  ingenio  para  penetrar  las  accio- 
nes y  sus  causas,  presenta  en  toda  su  desnudez 
los  personajes  y  los  hechos ;  pero  en  vano  se  le 
pregunta  por  las  leyes,  las  costumbres,  las  ar- 
tes ,  la  religión ,  en  suma ,  por  lo  que  constituye 


el  carácter  dé  tm  patíüú.  Süs  MWámies,  exactas 
pero  inconexas  é  mcompletas,  no  nos  bastan  pa- 
ra comprender  el  espíritu  del  golriemo  impenal; 
fijos  sus  ojos  tan  solo  en  Roma,  ignora  entera- 
mente las  costumbres  y  hasta  la  ^grafía  del 
Asia;  deplora  la  desaparición  de  la  repóblica, 
sin  ocurrirsele  que  ha  sucumbido  irreparable- 
mente balo  sus  propios  golpes;  ve  aparecer  una 
secta  de  Nazarenos ,  hombres  libres  de  los  vicios 
que  á  los  demás  echa  en  cara,  pero  la  confunde 
con  las  sectas  de  los  astrólogos  y  de  los  magos; 
narra  las  persecuciones  que  padecen,  sin  que  tra- 
te de  averiguar  si  son  ó  no  justas  y  sin  conocer 
que  la  religión  de  Numa  perece  y  que  el  mundo 
ha  llegado  ala  madurez  necesaria  para  una  re- 
generación. En  una  palabra,  el  arte  era  el  ídolo 
perpetuode  estos  escritores  antiguos;  y  sus  dis- 
cursos, tan  bellos  como  poco  naturales,  debían 
amenizarla  narración  y  suplir  para  el  historiador 
la  falta  de  la  ya  muda  tribuna.  De  aqui  el  que  se 
abandonasen  á  la  erudición  los  rasgos  verdaderos 
de  las  costumbres,  los  pormenores  mas  minucio- 
sos é  interesantes ,  y  cuanto  forma  la  parte  mas 
pintoresca  de  la  Historia.  Tito  Livio  ni  aun  hace 
mención  de  los  tratados  de  comercio  entre  Roma 
y  Cartago,  y  Tácito  jamás  se  habría  decidido  á 
intercalar  en  sus  narraciones  la  pintura  de  las 
costumbres  germánicas. 

De  este  modo,  preparando  el  historiador  nn 
incentivo  en  vez  de  severas  lecciones,  nó  advierte 
el  perfeccionamiento  de  la  especie  por  medio  de 
los  padecimientos  del  individuo ;  sofoca  el  sen- 
timiento de  benevolencia  universal  para  dar  lu— 
f;ar  al  amor  de  la  patria,  y  vitupera  en  el  bárbaro 
o  que  aplaude  en  el  griego  y  en  el  romano.  Por 
su  parte  el  lector,  contentándose  con  las  pompas 
retoricas  y  con  los  adornos  artificiales,  se  habitúa 
á  cxmsiderar  mas  lo  espléndido  que  lo  verda- 
dero, á  separar  entre  si  las  ideas  de  lo  bello  y 
de  lo  bueno,  á  preferir  la  fuerza  desordenada 
que  se  precipiU  á  la  regular  que  persiste;  y  asi 
se  fomenta  esa  simpatía  en  favor  de  los  hechos 
afortunados,  que  es  dote  peligrosa  de  la  natura- 
leza humana. 

Al  declinar  la  grandeza  de  Roma  no  apare- 
cieron mas  que  compiladores  y  abreviadores; 


)res  Y  al 
y  la  posteridad,  apreciando  mal  el  valor  de  los 
libros ,  dejó  perecer  á  Tácito  y  á  Tito  Livio, 
mientras  conservaba  á  Floro  ;^  á  Eutropio.  Des- 
pués ,  cuando  los  vicios  interiores  y  las  invasio- 
nes extranjeras  derribaron  el  imperio,  la  Historia, 
en  profundo  silencio ,  como  el  que  sucede  en  la 
naturaleza  al  estallido  del  rayo,  no  halló  una 
voz  para  referir  el  mayor  acontecimiento  de  la 
antigüedad. 

Sin  embargo ,  mientras  los  Bizantinos  del  Bajo 
Imperio  se  empeñaban  en  modelar  según  las  for* 
masantiguas,  sentimientosy  hechosnuevos;  mien- 
tras que  á  fuerzadeartificiosobtenian  por  resulta- 
do hacerse  inútiles  y  enfadosos ,  en  Occidente 
laHistoria,como  todos  los  demás  estudios,  se  re- 
fugiaba en  los  claustros:  situación  ciertamente 
oportuna  para  contemplar  los  hechos  desde  un 
punto  de  vista  seguro  y  elevado ,  pero  en  la  cnal, 
atendida  la  universal^^ignorancia,  apenas  podía 
esperarse  que  sobresaliese  un  ^io  capaz  de 
abarcar  en  conjunto  aquel  movimiento  tan  va- 


de.ciiMilo  aierecMaeser  iMn&itido  i  la  pasten- 
dad.  EBssnbmmio  los  nm  para  «anonasterio  y 
para  aas  hcnmaofi  de  leligioa ,  se  limitabaii  a 
hechos  panááUaiflMiiiihMihres  de  hoeiia  fe,  peio 
deriidaoaaipnB8bn,refimittt  loqueTéia|i,pero 
la  ¥kn»  mal ;  y  eleslada  goaeial  de  la  nacían, 
lascoalmhfes»  Icbumb^  era»  coaaa  lannatunr 
les  para  eUooqoaM  aaiann  que  valiesen  la  pena 
de  ser  recordadas. 

Atf ,  la  época  en  qne  la  hommidad  caminó 
eoB  pasa  mas  lesaiella,  careció  de  historiadores; 
y  la  importancia  dnl  restabledmienlo  del  impe^ 
rio  de  (jecideaieyde  lascrmadaa,  y  de  la  crea* 
cioftdelossMmieipiíMni  aan  fée  comprendida 
por  los  msB  perspicaces ;  de  donde  resolta  que 
MshaHasMs  sin  datos  para  resolifer  el  compii* 
cada  problema  de  nnsstin  situación  actnal .  las 
penscudoaes,  las  herejías,  losbárbaros  no  ba- 


í  tíflsnpo  al  Cristtánisno  para  innovar 
los  asuídiss  comaiaaovahael  espirita  de  la  so- 
ciedad; por  lo  coalaqoeUos  toscos  escritores  coa- 
servaraa  kt  forma  pagana,  la  filosoCia de  Arís- 
léleleB  y  la  Teneradoa  á  los  dásioos.  De  suerte 

**  •  de  su  rodeta/coaMla  alguna  tcc 
la  aridei  da  la  cióaica,  era  paia 

*  al  Biétoda  antigua ,  á  la  dignidad  Me- 
tida, &  floridas  arenns,  ádesorisdOBesdefaa- 
laUns ,  á  juiciss  moaifasdos  por  los  recuerdos 
éelamaydeAlsaas. 

~  la  hiCsncia  de  Jos  idiomas  nuevos. 


la  éscrepitad  de  Iss  antiguos ,  la  moral  pi»* 
ocupada  y  la  política  estjrecha  eran  para  eUos 


otrwlsatáslranas,  icuiainterteantes  les  hace 
aqQcUa  fiddidad  dará  y  ssndlla  con  oueexpo^ 
t  y  las  de  su  tiempo'l  Importa 
'  ca  ellos  d  narrador  mas  cpie  la 
,  y  ver  en  ka  mas  antiguos  el  temor 
de  uas  tempestad  qae  cada  ves  se  aaunda  mss 
I, d sentimiento  irradoaaldelapér- 
tde  lo  panado;  iuegodesdeelaío^MO,  b 

^esa;qQaBaludttiunanttevaera;y 

la  cíodulidad  desapiadada  de  los 

i  los  hachos  da  las  cruzadas  cpor  la 

i  de  recoidar  i  los  homhns  h>  macho 

i  his  guerreros  en  su  gkiriosa  con: 

L»  la  yiBéhardsaia ,  ea  JoíaviUe,  en 
t ,  ea  flohogshed ,  en  Psris  y  ea  los  era- 
se enosntrsrid  verdadero  es- 
pffíta  de'  las  aueiyas  santas  y  de  la  cabalteria, 
am  eaam  en  Inno  dompagai,  ea  iamálla  v  un 
los  ViHsat  se  easuenirti  la  oondidon  de  nuestros 
mmdeípios.  A  veces  la  impostanda  de  los  hechos 
Iss  mmoalacad  iaslhilivamente  hasta  h>  sublime, 

LlcB  haee  despedir  resplandores  c|ue  ayudan  á 
B  idemos  privilegiados  ft^áescubnr  por  medk> 
de  justmiBaucciones  pndosss  verdades;  cuanto 
ams  ^  d  seatioDcalo  religioso  me  en  dios 
prpídsmiss ,  aleua  i  algunos  sobré  los  intereses 
de  oamoBMBtoydeunpai8,ylesda  une  me- 
i  paraapredar  la  jostida  y  los 
.  Ad ,  ea  su  sendlb  ^paoranda  sea 
I  vigorosos  qoe  los  decréfntos  trabajos 
essdteticssdehis  Ihsntinosy  las  crónicas orien- 
tidm ,  ea  qae  d  handsre  se  muestra  frivdo  é  ia- 
csmnioia,  sia  leaer  jamás  un  pensamiento  que 
refáa  lo  teda»  dd  coiuiM  humeno ,  ni  las  d«- 
lomi. 


m 
leradones  soddes,  ni  las  grandes  razooes  del 
bien  y  del  mal.  ^ 

Bflios  primeros  pasos  daban  motivo  a  esperar 
c|oe  tornando  á  mejores  estudios,  ile^ria  ácons- 
tHuirse  una  forma  de  historia  orinnal;  pero  la 
toma  de  Constantinopla  inundó  la  Italia  y  W  Eu- 
ropa de  preo^tistas,  á  quienes  akonos  se  obsti- 
nan en  llamar  renovadores  de  la  cultura  en  el  pate 
qae  ya  había  produckio  &  Dante ,  Petrarca  y 
aooeaodo,  mientms  que  en  realidad  no  hideron 
mas  que  imprimir  d  espirito  humano  un  movi- 
miento retrógrado ,  y  poniendo  trabas  á  la  ins- 
pimeÍQn,  reoodr  k  ínutacíon  todo  el  saber. 

Entonces ,  ad  como  la  poesía  y  las  bell§is  ar- 
tes ,  que  habian  ya  creado  la  i>tmfto  comedia  y 
las  catedrdes,  renundaron  á  la  sencillez ,  á  las 
idees  y  á  las  formas  nadonales  v  cristianas  para 
hacerse  nuevamente  griegas  y  latinas ,  del  mis- 
mo modo  laBisloria  retrocedió  hasta  imitar  á  los 
fatigues*  No  hay  mas  que  examinar  los  prime- 
ros historiadores  italianos  y  extranjeros,  y  se 
les  verá  contaminadas  por  la  imitadon  en  la  for- 
ma, al  paso  que  ki  escasa  crítica  en  la  aprecia- 
don  de  ks  fuentes  y  d  atender  solamente  ¿  los 
hechos  estrepitosos ,  no  sospechando  siquiera  k 
exisleBda  de  la  parte  interna ,  verdadenamente 
instructiva,  los  ponea en  un  lugar  mas  inferior 
respecto  de  U  composkáon.  Las  vkisitodes  del 

Kbiemo  y  del  poder,  aae  no  se  alterno  solo  con 
I  cambios  exteriores;  las  costumbres  y  las  opi- 
nionesdeks  épocas  en  que  han  vivido  lospérscbía- 
jes;  sus  iutenctoaes ,  la  justícm  ó  la  iniquidad  de 
susempresas,dedndda  ,Qodeksjuidoshumanos, 
dno  de  prindpios  eternos ;  tos  deseos ,  los  temo- 
res, his  padecimientos  de  esa  muchedumbre  que 
da  tomar,  parte  dguna  en  los  sucesos  púbi¿os 
sufre  sus  conseeoendas;  ensuma,  aquellos  ele- 
méuÉos  en  que  ónicamente  puede  apoyarse  como 
ea  legitima  naso  un  juido  acertado  v  decisivo  so- 
hie  los  hechos,  desaparecen  del  todo  bajóla  plu- 
ma de  los  escritores  de  la  escuela  clásica.  El 
mismo  Maquiavdo  que  antes  que  nadie  esforzó  el 
ingenio  para  investigar  las  causas  lejanas  de  los 
sucesos ,  creó  una  obra  sin  modelo,  en  la  que  con 
teiUdad  y  profundidad  escolpk^  su  pensamiealo 
en  un  estilo  de  desnuda  energia  como  la  de  los 
atletas;  pero  ea  el  fondo  es  enteramenie  clásico. 
Ueaode  entosiasam  por  el  triunfo  ,  poseído  de 
admiración  hada  todo  golpe  de  audacia  política, 
Boma  le  parece  grande ,  del  mismo  modo  que  á 
PoUbio,  porque  conquistó  tantos  pueblos ,  y  les 
quitó  por  fuerza  ó  por  astoda,  riquezas,  leyes, 
libertad  é  independenda.  Este  era  d  ejemplo 
que  proponía  A  ka  tiranuelos  de  Italia:  ex- 
terminar con  el  acero  ó  envolver  en  una  red  de 
enmdos  k  todo  aqud  que  se  resistiera ,  y  sa- 
crmesr  hecatombes  humanas  al  ídolo  de  una 
giandeía  dmealada  tan  solo  en  la  fuerza.  Este 
ea  d  pensamiento  pctlitico  homicida  del  secre- 
tario florentino,  tan  extraño  á  las  ideas  modei^- 
aas,  quaha  sido  asunto  de  discusión  entre  los 
eruditos  d  habló  de  buena  fe  ó  irónteamente; 
paro  ya  d  buen  sentido  popular  babia  pronun- 
ciado su  lallo  en  tal  materia ,  dando  el  nombre 
de  su  autor  á  esa  miserable  política  que  propo^ 
niéndoee  un  ta  no  repara  en  los  medios  sean 
ó  injustos ,  sagaces  ó  violentofli;  polUica 
r 


^de  qoe  se  acaéaá Italia  coipe JDVoMorapbrlol 
mismos  que  la  han  hecho  victima  Ue  eflá.        « ' 

¥  mñ  embargo  ^  Háouiavelo  tieiie<;a  mucho 
de  moderno;  introduce  la  discusion'en^la ^liisto^ 
ría  y  tiende  á  reducir  á  téoria  filosófica  ia<serié 
de  lo6  hechos.  En  esto  io  ¡milan  el  sotil  Gomífte^ 
y,  Guicciardinj ,  el  eaal  por  s«  servil  rmilUiéioade 
ios  antiguos,  sn  pesadee  en  lasaren^ ,  sa  pa^ 
(ideos  -en  las  desoiipciones  y  la  iniBoral  indifeH- 
irenoia  de  «sus  juicios,  «obresale'entpetosésoritr 
tores  para  mieiies  la  Hidloria  era  el-iavte  de 
ejercitar  la  €MCüencía ,  y  de  poner  eniroliere^M 
personaje  ó  un  suceso^  defjando  en  laosonmhullt 
la  muchedumbre  que  carece  de  nombre* 

Me  inspira  tan  severo  juicio  la  aNKviocvonde 
(fue  este  modo  dé  ooBsídemr  la  Historia  nosan- 
tisfoce  ya  las  necesidades  de  la  •  época.  Italia 
^misma  (umoopaisqueppesenta  todavía  ejemplos, , 
notables ,  por  cieno ,  de  este  genera  ki^^obras^, 
inyoca  otras  formas  que  no  sofoquen  la  veyAaíá 
entre  los  adornos  de  >la  belleea.  y  qie  dejando 
para  las  academias  las  declamaciones  en^qne  él 
autor  se  pone  en  togar  del  personaje  que  de»^ 
cribe  y  (le  presta  svs  prepitds  '.pensamienlos ,  eoo-^ 
peren  á  vigorizar  ios  ingenios,  laoivUisadion, 
(a  economía  soeíaK  ^Menester  «leria  haber  tenido 
«e?rados  los  iBjos  ()CMr espacio  á^  tres. siglos,  y  no 
:  haber  visto  por  consiguienteuno  solo  délos  áde-*- 
•loRtos  de  ia  tiumamdad  en  su  mmtno;  para  no 
advertir  el  crecimiento  gipnte  de  otras  ideas  al 
lado  de  la  idea  de  la  foerío.  ¥a  sp(o  se  <ia6dan 

Era  k«  Chinos  las«arradiones  en  <{ne  se  atri-f- 
ye  exclusivamente  al  rey  cnanto  hat^e  la  na* 
don :  en  nuestros  días  no  se  cree  en  cambios 
impuestos  por  tm  legislador,  ni ieninstíiucioneB 
emulas  por  on  decreto,  ni  en  revolMciones  dn^ 
Mas  á  una  conjuradon  ;  Quiéiiese  4ener:;^en 
cuenta  la  humOde  feNeidadoelm^y^BÉnievo 
á  quien  perjudica  tmas*  una  ¡ley  fneiu  delíenkpo, 
un  tributo  corruptor  que -una  «trooidad  tnstaiih 
tánea ;  y  no  tardará  «n  «firmanse  tfue  quienidió 
¿  los  navegantes  la  bi^juia  6  inventó  un  niteirD 
agente  motor  óintrodnjo^  camelloenel  AfrMn 
meridional  merece  mas  fania  que  lasiobras  de4a 
üierza ,  ya  se  ananeien  bruaaimeate  -bajo  te 
noníbres^  Áiila,  Gen^is^Kan  é  lamerían  ^  ó 
fz  tratende  paliarse  1»aio  ilos  nMibiie$  itmS'eláH 
isícoB de  Sesostri^,  de  CaoiMnesyde N«pole<lii. 

IpMil  detodn  piinlo  es  testar  en't^scréniGils! 


AnaI(»Sy 

c^s' Mr'-T  ^^  ^^  ^^'^  ^ ''  ati>>^IMn  'eotve  io  Imiooo  ,  'lo 
nmViaf.  verdadero  y  Id  betlo.  'Las  insignes  obra^  de  los 
padres  de  ^  Mauro»  deles 'ft^aiidista£í,'daDu- 
cange ,  d^  Baluno»  de  Monlauoan  ;de  iGaiiciatii,, 
de  leibnitx,  de  Muraterí,  ^y  his  mucbas  qne 
eon4attd«ble pacienoia  priMlneen ' nuestros -ein^. 
temporáneos  ,  son  materiales  4fm  dspwun.  y 
piden  ^el  soplo  de  vida  dé  (fnién  sapa  kifandfr^ 
seta.  En  esta  daáe  podemos  icomprendei''  -fais 
historias  par  «uadros  sinópticos,  íuveaéioni de; 
•iluefitra  épooa ,  oomle  sonMas<de  Le  Sage  y><de. 
*  Longohamps ; 'obrasde graá  trabafo iparaiqoien. 
las  emprende,  proved^osas  ^para'ser  eonsoMad^s 
y  sastener  la  aiencioQ  por  <med¡o  detlofe  sentidos^ 


ddl  tiempos  ^tmm^^ñ  ^mbt^pk^A  /háoen 
qae' no  podantes-  fij^áraosh»  simroMín'  uaa 
trama  coMMaaladehilifcaloíilade&eek)^  Ion* 
gitnd,  y  que'*neci8Ítaniler(njidim|¡nTnfoiimara^ 
«ÜMijo  ó  aar'aMnautíMadiAivn-ksEmiAUÉles; 
éciiya  cabera  debezponerse  MeeroMy  eqniveden 
Á  la  obra  dé  liqnel^né  reuniese  «naiserie  ét 
jNnopoiiaíeáee  geonié(rioa»^t< nulísima  ásitanien^ 
te,  ^péro  qnt  n^ttla'iindaBMetvaiefQiiés^  ni-por 
lo  mismo  ciencia  verdadera.  '• '  '  . 
'  'Hoy  Ibs^eriMicbihaeen  taavncsfdccrxinieas; 
»ero  Ia6<*|iónicás  'periodístidas'non  tan*  inex|iclu 
bajo  la  tiraliia  de  la  libertad: y  deiksfiíoeionesr, 
como  lo  eran  \aá  anticuas  bajoteitíliánla  de  ios 
reyes;  y  á'las'géniaiiaci0ne0'Y9nid0ims'lesn»slará 
mas  «rabs^  deseribrit*  la«nk4^en^ai.peKddio(|s 
de  jBSles  Uempéa,  queénaosb^oimaacuéka  hn^ 
atarla  en'les  CMnialais  dekíedaémeüáyikpáa*- 
4es  rudos ipero  no  iUes,(  enganIdjoB  «ws  nnen^ 
ganadores,  jungan  mal.  U)s*  hBfdns ,  ^o  no  se 
<l6sprenden.de.sns  sedlinriMtiSiinlenoMnni  tu- 
i»ngalade«er^ceMfdek.       >      > 

Mejores  «rénícaá  dedea  tiempos  modenieswi 
'las  Memorias.  L»  Réir4»áa  dé^indiBk  níü\,  lo6 
eriginatefi  (knmttmrhá4é  (iésitít.,  ilds  jánédams 
A  FrMopia  ne-penñiién  YÍéoir»qak  noiuaitMi<«i^ 
iieciik»  de  losiamtignnB(:i^eie>aihorh;>iaájadij^ 
4rido^6x4enBi«|iéiniportan»9faincUÉiniiof<^  es^ 
•néotaimenfeeatvf  m  frantesK  ,íife  ^iene^ian^^ 
bien  puede  decirse  que  cuaaitf  AsoÉrfaen  Wsmgi- 
jias  están  en  sn  etemeÉiio..fin>icUas!todo<e8.dra- 
HEBátida  i'y9L  n4s  hann>notaiv.c«i  JbiilNÍIie>al  hai- 
4riar  iift  las  Orazadas-  la  >jneÍMstot  ide  ^  to^edari 
.•flBptealrienaifideiÉentinnei^tosiclvaÉgélinas  y'de 
•limeza francesa^  qne  aniniiibaiaAtaqii^lácis.qsi^ 
i)aiÍQniS  á<c(mquitlar  éoreñsfi  ^poeFinoibahian  dke 
cénÍF)9iis<>fietites;.{yli  noa-euententiinn'el  üm|¿ 
SttnMér  lan'bá»i&as;<de  Ujn9do>siii  ipkdar.y'fiin 
^tefaa ;  yatsaentvoien^  esiiid'FlHH^sBal  anules^ 
•fril^iritorÉiaoe  ypasosidétarnaa  j-<yaieÉJ  iniejia^ 
iihinen  icón  él  oivdtad  dd  9idÍBMawla5:eaiiiyiis 
ooVticasdeito68aoeflés.Aiinqda»ené«iniab4(fBi»-- 
«rratoadlaffiiy. hasta  fáiabdaden,'  pdrem^dnanrtian 
iénjaqacronisMos  dielcoMuHbms  ni  detiaíiaiiteoeii, 
«yi  eftsllai  teéfc,  hasta^éUengna^  y  ifl  Miie;  fár^ 
.  lie  para  n^esentaxnostnépaeaim^á^ 
das  Inatoraas.pimiaaÑnlethdhás.vBmY 
-Mini  y  la8'V«(Kisiablo&  litsr8to&  y} artistasnoñseil- 
-yaná  fetasos ¿la  verdadera histotia^de- ]taüa<  v 
.prcsdnám  á^k'fwstefidBdlai.lídámágén  tíelfnM;!-- 
(liio'á.qiie  peieefnedmionixLéa  aeduardoaide  \¡¿- 
<deH?o0d^iae  Thurloe'ydeíPBpijreí  aamuáeápte- 
'-menló  «ecésarioipaiaiías  U\9k¡má  dfífífommiA I 
yide  iGartos  11.  Bn  'las*  iftblnoria6  4^lT«iHndaBá] 
ixle  Rttt2  se  viente  laljjíqnion  de /v)a  >Brendá  /  -Biv* 
iique  i¥;  se)<tnuaira  al  <dé9eübiifte<Én  ím  4e 
íéü  aspo«v  de /la  Conde  'V'  >en  wuSnHwmftius 
-Pétíeé  de  SuUr;  á  VolAabe  tte^iao^l^  Sigéo 
de  £jám  X/F  mas'Me4in  libro  ida  partaié»  ^  <b 
Motievvlleiy  ti  MoatpenBÍerliesaílnnnnlíivehD  dal 
^patade  y{4oilo6.  gaqinele4;<.&nint-^ÍBnii  mos 
rnaUa^emtone  «idovdaz  •de'Sui'CÉinjulAoiF.ideJ'8i|s 
Hpfndnanemsi  dedus.graoHlflscBií^^falB  fias.miiknins,- 
]fieiipalabiBmDnigeau  ,Mvlfeuniebwy?lnfi63vi- 


falao^  la'  fidta  de  lodo 'enlace,,  >sl'sqc^<leptúa^(^ 


peno  {en  lasouales  lo  átiido^deia exfttaocioR ,'Ja  -gné^redootn á sns !pra]iov6inné^imÉprafe3^iase 
UNÜtoencia  entre  io'ver^idero ,  h  poobeUe  yik;  .oLpis  á>  quiani^f  s  teantempósAneest  ím viSBén  ffít 


•«perion  4  (todashfante>eBLfa¡iteteÉBg<;  í4ant  fim^r- 


.1  '.k'i 


la  revdhickinfraitast,  Ia/oórf«7;ltM(caDipanM9i'tJ 

fianzMí  pvrcialQS^^  ({wi^tn'  lasidbitodb  luBiUstef 
ríadoKS^  mide  ^pm^ce  ¡AohfubüfiMridt :  oamivis 
sQhf»  iosiaÍMl»  eeiHílas:;  perdueeA  las  !M^b»m 
rias  es  4wi€lB>apiveee»d.üiiem  y.JttáÍBerihfi\ 
y  peetros  dértetctoiB.  iqas  doseKÍiMa  f  dbadfe'Mii 
maiúfiesltit  lo»  fynnmo'del'alniá  ^át  la'iatnH^ 
gOBcia^  donde* a»  sinita  kiaittitídaédd  eda  vida 
qae  ^u  Ift'inatyat  jiartei  dd  laai  hi8lDnadoi«b*  m 
a«eBia)ft.áigd  «iiaadiwif  ii>i^i.artii(nakte  éé  gal^^ 

Tanpoco'  vdeec»  M  hisftéaraa  tosféxtbactos, 
oarraaioBd»  iaoalMist8t»feiÍBidas.6it  «nctnqanto 
paia  laarvir  4  w  ébíoto^determiiiadé ,  dona  h( 
ütfiiriá  «am  y.las  lÁbroa^dB  V^lÉtetioiMIiiibiov 
de Salinay  é^ Ceaaláalna  Parfirbgóilüo.' 8d8 
aaluM » mas^fiaiirfaenbtitiid  hiitórtca,  ateoK 
difiN»  4  poaar  €PJitíli(ni»  «lpiass.p<tximas  de^ 
da<iáet<dto.k)fli>eQjiteéBaÍQii^^aa  réfiíriaii;  de 
suaiUSiqM  h^  qae'ifakfísai  de  tales-  ohoas-  em 
caalela^  kl  wiano*  «^;db.  laade.aqaeHo»  qae 
oaaK)'|laqiiiai^7  JfdQtesqaieH  eksMiefr  mane' 
de  laiBialoria  aa  ajpeyo>ié  esHioeieiBplo'  deeo» 
tfiMíaew  Maohe  mmier  leaso  debe  Wafea  de -las 
|itfli§riiia#^^y  de  tecolecdcMa^deAnéntolae  (i>;. 

forelaai¡|rarí6i<ttiidmllbro8llofÉiM;i^aim 
bistófficea,  nos  w8initiimaa<e}eBic(ato8  ipara  (a 
Hilaria ;  y  CSeeroD'»,  AifeMtoiefr,  <  Jlamaigoe  y- 
(4ni#aoaa¡w.BMihiítad*i^Micia6{qwm6ean^ 
coeotea-aa  Aúisatta  oita  obm« .. 

Bael  aiflo  pasad€i'tmw»yia  Kiüpria  aueva  di^ 
leeeia»»  áM|mlfllr4eradMlbs.qiiaieoQeÍB^ 
brede  flóa^Mf  ivodanHloaQ  Ui(epi9«»ipaGÍ«ii  del 
QMieaa  hiHaaM..  liia^.esettdaxfílodófioai  ao;  podiai 
[Unai8e:oi9eva>,i><pim'qile,i^a.  por  Mafl|ailiTelb 
babía.éda%  Historial eldvl&:d0l«»iitapte9ioH* 
nes  individuales  y  los  beetoa  íneeodKab  4  la 
acción  geaeral ,  de  los  hombres  á  las  fuerzas  po- 
fificas,  álaarmbiíía  deios  efement^^  3dciales^ 
easuÉoa  deaarraeioaá  teoría  soeíal.  De^pues^ 
fiar  Brillo  S^pí  sacó  párád^  M  los  hechos  para 
atacará  Ron»  papal  en  favar  de  Yeneeia  y  de  la 
inoBarqafa;  leataíi^Ta  qá^iio  ensanchó  los  umites 
de  Im  nietoría,  9Pbien*aié  mayor  extensión  al  fo- 
lleto, pQfó  se  ^ciméj^  su  relación  á  los  alegatos 
que  lie  aiiogado»  presentan  en  apojto  de  sus 
¿üetíleB*  El  ctíikVíÁl  FáDavicina  qiic  descendió 
á  reholiflo  osé  die  las  mismas  armast  añadiendo 
áb<9Mdwidef  estacitcanstancia  la  ingrata  tarea 
de  laii^nilacioit,  mal  oonronsada  eon  laa  gradas 
áá  étfÜDy^l  podet  de  fa  verdad. 

ba  Vhlpm,  Ñamada^  desfmee  k  aanarse  coa 
las  dfaaiSi  seseadas :  para  di&trair  todo  cuanto 
!«  háUá  tipeaeíadó  aaela  entone^,  sostttvy^)  á 
los  BedDís,  étetuó  len^áje  de  Di4,  la6*  opinio- 
ae»,  aiíitiiw  lenMajo  de>  )o6>  mortales.  Grande 
por  dcHb  era^.  él  praj^cto  iJ^  reunir  ci^cias, 
,  mardki  tit^ratarapatra expresar  la  misma 


1  ¡   Entre  tofi  comjpMacioiies  rféVen  )^¿ord¿irse  f» s  de  fíonstiin(inor 
'  '  JWW*  f  éaht(A  íte  JHüíío  LIpsio;  lus'Jfedi- 


foá 


f&haetM,  éí  t:s^rj.o  trágico  de  Dickiwoír; 


¿9  henean  HrtfeMlüM^lk  tMftrm  df  lótfficsorUoa  (Te  Dapuy  y  Loé- 


^€1  «feBofoles,  eif. 
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¡idüaíseiáUv  fóvriaariot  a6í;la'mdM'dH  tas  leyaei 
■d^l'  inmddo  y  oodrdinándo)o«  todo  pdra  el  bienes^ 

larptogfresiln) :  ibasipnesto  caso:  que  fueran  ssi^. 
naslasi  ialeacianesde los  Enncbpedlstais,  hubo» 
'ds^extteviarlas  e4  estado  de  la  sociedad  de  ai^Éiel 
ti^empo.  Dos  siglos  pugnaban  entre  si ;  y  el  de^ 
rol,  laalotiarquía,  lanoblm,  d  puebio>  en  vea^ 
;di9eqh  ¡librarse;  se  repelían  recíprocameatey  sé' 
'liadiaa«nagoerra.80Tda.que  pai^a  bs  previsores 
esai  un.  presagio  segana,  dé  iá  proximidad  de  aot. 
combate  ár  campo  abierto.  Descontentos;  pnea^: 
d^  I»  sodeéid  presemte,  maldeeiaa  de  sos  ete*'* 
ménAos,  sin*  rejparar  qae  \a&  habiaá  defendido; 
atateadededararstesu^  enemi^y  oontideráu*^ 
doloB  ya  en  sti  orígenv  no-fuerzas  moralea,  sino* 
éaMdoB  importunos.  De  aquí  el  odio  faiiátko  á» 
las  coMifimDresi  é  instilveiones  precedentes,  odió 
quO'Se  daba  áf conocer  ya  en  onaargiicia,  fa  en 
loi  abultada  teoMs  dQ  la  i^naf¿(»pMta.  Cuando' 
lacansara;  ao  dejaba  mpogaar  abierlam^te  á  la. 
noMesa,  al  dero,  á  lostrones  exist^tes»  se 
dirigían  loe  lirosá  loesenores  feudales  eseolpidos' 
m  piodra'  y  á  los  pontífices  santifioados :  decíase 
niie'taserttzadas  habían  sidoflWFamenie  efecto  del 
fatiatiibmb;  SávlAÍs^qn  hombre  honrado^  juguete 
desda  iiasíiMie6<;CarloMá^no  un  elérígo  armado^ 
Gf^gorio  y U  é  Inecenctn  III  dos  intrigantes  f|iie 
ooofuadidnei  reidode  lo8>del6s  oon  elde  la  tier^ 
ra:  ráunl  se  llef^á  aplaudir  el  triple  sacrilegio, 
iPeligioso y  moral  y  patriólico contraía doncelia 
de  Orleaos,  libertadora  de  Francia;  sacrilegio 
cometido  por  el>  qee  celebraba  elhoiyuelo'de  la 
Pompadoór  >  por  el  qae  pretendía  el  favor  de  la> 
Groquy^Lesdigmerespara  erigir  en  üm-quesado 
su  hadendam  Ferpiev  asmo  una  finrim  y  una 
'feUmiaddemtiriée.mda, 

iMuobo  axRitiaba  á  bs  tUosobsen  su  guerra 
dO'lNurl&B  y  aareasBMsla  importatoda  que  poir. 
,  aqnel  ttem'po  teni^  b  idecAojpa,  por  medio  de: 
;laiimal^  saNtaban.de  loslíontesde  I»  realidad 
!  la^iouestlónes  poramente  de  hecho ,  á  fuerza  de> 
jahgtfáodoifes ,  de  obmbifiacioiies  y  de  trasposi- 
ckíaies>,  dáiadose  á  estp  juego  de  b  bntasía  el 
UMibve  de  análiás.  Guando  se  trataba  de  hostia 
liaaHétb  nobleza  de  enitonoes,  superficial,  abyeo* 
ta  ycorrompída  basta  los  huesos ,  no  se  preguu^ 
taba  cómo  había  eoopei^o  en  oíros  tiempos  á 
las  libertades  y  á  la  dvilissacioa  del  mayor  nú-* 
mero ,  interpoavéndose  entre  Ibs  monarcas  y  et 
poeMo  ^  sbo  que  se  deoia :  «  Los  hombres  nacen 
)>)guales,  taegp  toda  desigualdad  sociales  iu-> 
9ja»bc»  ¥  se  anadia:  «La  religión  debe  ser  una 
«estrecha  relación  entre  Dios  y  el  hombre ;  lúe-* 
»go  es  libre  é  individual ;  luego  están  de  mas 
»el  oaito,  el  sacerdocio  y  los  o4ros  acceso-^ 
»iío6  de  la  impostura.»  ¥  de  este  modo  venia 
á  presentarse  aldero  «como  una  reirnbn  defa- 
»ii&tieos  enemiga' de  toda  dase  de  ilustración»;  á> 
laDobleza  «  como  una  turba  de  asesinos ,  titula^  < 
)>d09  condes ,  marqueses  y  barones ,  y  llevan^ 
váo  siempre  so  háteon  eñ  mano  ».  Sustitúiaiise  á 
los  hechos  prácticos  fórmulas  abstractas  de  re- 
belión, de  oerecho  hereditario ,  de  conspirado— 
nes  sofocadas,  de  legitimidad,  de  golpes  de  Es- 
tado ;  queríase  que  las  palabras  rey  ,  libertad, 
esclavos,  tuviesen  la  misma  significación  en 
Londres  que  en  PeisépoUs,  paralas  íooatemporr. 
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itieofi  de  Pioridesqae  parata  áe  WasUngUm; 
no  se  Teia  en  las  invasioDOi  de  los  Lombaidos» 
de  los  Sajones,  de  los  Normandos  mas  oue  501 
cambio  de  dinastias ;  una  insurrecdon  en  la  liga 
lombarda;  una  concesión  regia  en  la  Mofnm 
Carta  y  en  el  establecimiento  de  los  municipios; 
Y  así  á*^  fuerza  de  abstracciones  se  quitaba  á  la 
Historia  el  auxilio  de  la  inYesiigacion  y  de  la 
experiencia,  dejándola  ignorante  de  lo  pasado, 
engañada  respecto  de  lo  presente  y  estéril  para 
lo  venidero;  La  incredulidad  arrogante  que  re- 
chaza los  bechos  sin  dimarse  profundizarlos,  7 
que  es  una  disposición  del  ánimo  aun  mas  nocí* 
va  que  la  ostúpida  credulidad,  llegó  basta  el 
punto  de  considerar  los  sucesos  bistórícos  como 
de  utilidad  solamente  convencional,  como  uno 
de  los  temas  mas  generales  de  conversación  (1). 
Si  bien  las  pasioaes  recientes  y  amenazadas 
pueden  ser  obstáculo  para,  la  imparcialidad ,  á  ló 
menos  respecto  de  los  acontecimientos  bá  tiempo 
consumados ,  no  parece  que  deberla  quedar  otra 
cosa  que  hacer  mas  que  investigar  y  exponer 
lealmente  la  verdad.  Sin  embargo,  el  espirita 
sistemático  y  las  preocupaciones  bacian  descender 
al  historiador  de  la  elevada  posición  desde  donde 
reparte  premios  y  recompensas,  para  obligarlo  i 
entrar  en  ridiculas  escaramuzas  y  sugerirle  sofis- 
mas aun  mas  sutiles  que  aquellos  que  hubieran 
podido  imaginarse  los  interesados  en  la  lucha. 
Para  deducir  lo  que  se  llamaba  espíritu  de  los 
hechos  sedesnatundizabanlas  causas,  inventando 
arbitrarias  analogías  entre  el  primer  hecho  y  el 
carácter  de  los  sucesivos ;  y  el  historiador ,  poe* 
ta  en  lo  antiguo ,  se  convirtió  en  abogado ,  que 
tenia  ó  no  razón,  según  que  poseia  mas  ó  menos 
el  arte  de  callar  y  de  exponer ,  dado  que  no  adul- 
teraba los  hechos  sino  que  los  presentaba  á  su 
antojo.  T  efeoUvamente,  exagerando  cíertaa par- 
titularidades  ;  callando  otras  por  medio  de  dies- 
tros subterfugios ;  haciendo  que  aqui  brille  una 
lu2 ,  mientra^-allá  se  recaraa  una  sombra;  ad-*- 
mitiendo   como  incontestables  las  tradicioDes 
que  convienen  á  nuestro  propósito,  al  paso  qne 
se  desencadena  la  critica  contra  las  que  no  nos 
convienen ;  cubriendo  el  vado  de  los  hechos  bajo 
el  aparato  de  los  sistemas ;  ridiculizando  una 
virtud,  al  mismo  tiempo  que  se  oculta  un  delito 
con  el  velo  de  una  agudeza ,  no  es  difícil  pre- 
sentar á  Juliano  el  Apóstata  como  un  héroe  v  á 
Gremio  Vil  como  un  loco ;^ elevar  á  las  nubes. 
á  Diocleciano  que  renuncia  al  imperio  del  mun- 
do y  atribuir  á  cobardía  el  mismo  acto  en  Pedro 
Celestino. 

Permítaseme  detenerme  algún  tanto  ai  tratar 
de  esta  escuela,  porque  los  males  que  prod^o  no 
se  limitaron  á  la  literatura ;  v  porque  si  bien  ha 
decaído  en  los  países  mas  cuftos,  la  veo  en  Italia 
atizar  el  fue^o  de  la  incredulidad  é  inspirar,  ya 
las  repetidísimas  frivolidades  desociedad,  ya  os- 
mios ,  aplaudidos  como  rasgos  de  franqueza, 
solo  porque  sus  autores  tienen  la  osadía  de  tra- 

( 1 )  «Les homincs sensés  dolvent reg arder IHilstoire conune nn 
fissa  de  hblf 9  dónt  la  mortleMttréB  approprife  laeoMr  hmtln.» 
RonssRAU.  Y  lof  amiffos  de  D'Alembert  consideralMii  el  estadio  de 
los  acontecimientos  bistórícos  «  camme  étant  senlement  d'nne  n^ 
cessité  centcnge ,  oomme  one  des  sonrces  les  plw  ordhuilres  de  le 
conver&ation ;  en  ao  mot ,  comme  one  de  ees  inatUltéa  si  néeessalres, 

2ii  servent  a  rempttr  les  Tldes  tanmeDseset  Mqnents  de  la  sodé- 
»  VALUnm ,  kefletíéñt  nr  PhéiMr$, 


lar  soperficialiBeÉte  lo^asmiloa  aasgranFes,  ni- 
traiar  á  los  oprimidos  y  ridieoliiar  la  religión, 
la  libertad  y  las  conviccioiies  profundas.  T  pro* 
dsamenled  a|iioao  magislral  en  los  jaicios,  la 
satírica  malignidad  pbra  retratar  ciertos  carac- 
teres, el  método  de  snlil  observación ,  la  grani- 
zada perpetua  de  sofismas  eran  loa  medios  de 
que  los  nistoríadareB  de  quienes  haUo  se  Talian 
pan  halagar  la  innata  propensión  del  hombre  á 
lo  que  le  está  vedado ,  y  para  estimular  las  em* 
botadas  sensaciones  de  nn  siglo  Imstiado ,  que 
solo  tenia  fe  en  los  inerédnios.  Aiidase  á  esto  el 
espíritu  de  pandilla  que  ensalza  al  que  se  deja 
llevar  de  la  corrienle  y  denigra  al^ue  se  atreve 
á  ir  contra  ella ,  7  se  comprenderá  cámo  y  por 
aué  se  hicieron  fiímoBOS  loe  Ímprobos  esfuerzos 
de  Mably  paradesatinar  continuamente  sin  decir 
iamás  nada ;  las  dedamaeionts  sentimentales  de 
Raynal  y  de  Diderot;  los  interamaUes  alegatos 
de  Hume ;  la  peCnhnte  nulidad  á  que  Millot  re- 
dujo, no  solo  sn  propio  eserito,  fñno  también  las 
obras  que  consoltó ;  la  ineoiexa  serie  de  Gibbon, 
donde  no  se  sabe  qué  abunda  mas-,  si  la  mala  fe, 
la  iosostandal  desanda  ó  la  vaeífaicion  eon  que 
sigttié  su  única  idea  de  inspirar  rapngnancia 
contra  toda  institución  religiosa  (9) ;  y  Boulan« 
ger  que  santificaba  el  acaso  deduciendo  de  él  la 
religión ;  y  Bailly  y  Bupuis  que  despoes  de  su- 
poner un  pueblo  que  todo  lo  supo  y  todo  lo  co- 
noció, eioopto  d  arte  de  conocerse  á  si  mismo, 
multiplicaren  los  siglos  nara  presentar  los  cultos 
tan  solo  como  archivos*  de  observadones  astro- 
nómicas; y  por  último ,  esa  turba  de  escritores, 
cuya  audacia  para  acometer  sn  empresa  es  aun 
menos  repuanante  qne  la  fHvola  manera  con  que 
fue  acametioa;  turba  á  la  cabeza  de  la  cuál  es- 
taba el  autor  del  l^iifayo  M^e  km  úo$íunéreiy 
obra  llenado  viveza,  de  saitMsmo ,  de  ignoran- 
da  y  de  keredulidad  dogmática  é  iutniBrante  á 
pesar  de  su  esoeplidsmo  (3). 

(i )  Aqaf  no  hayo  mas  qie  nevlnrfoft;  aus  adelante  trataré  de 
sas  obras  por  extenso. 

(3)  PminsUlearlositaqwsHtMBt'veieiiBit  lie  detener 
que  dirigir  á  YoUaire,  y  4  Ib  de  deseofa&ar  i  loe  qie  aüNrrados  i 
lo  Msado,  hén  menester  Ü  aotoridad  pan  reformar  sos  Jofctos,  po- 
dríaeltar  i  lea  iÑdores  histoeiadares  7  ürfttcos  de  treiiiu  aflos  asi. 
Véanse,  pera  ae&alar  los  mas  4  la  mano,  in  artillo  de  la  F)r§9ce 
lUtértiifú ,  elfado  en  el  hiicüior ,  setiemUTe  de  183S ,  y  todos  Mes 
hiatoriadores  ata  hablar  4e  los  tmtwtnétím,  Ptero  ^ano  se  dice 
qne  boy  es  moda  hacer  gala  de  religión ,  eopiaré  el  jaieio  de  nn  con- 
temporáneo de  Voltalre ,  qne  no  puede  sef  sospechoso : 

«J'étids,  dke,  tres  disposé|pnfdomierbV«lUire Sil 


» polltiqve .  aa  maoTaise  morale,eoQ  Knútikft^E,  et  1»  burdiesse  avee 
■  faqueíle  il  tronqva,  défignre  et  altere  la  i^nnrt  des  felts:  mals 
)  jlinrain  nn  molns  Treoln  tronyer  dsBs  ThlslorleB  nn  poHe  qul  ent 


•ásaes  de  sens  poor  ne  pns  fiíire  j^rimaeer  ses  personnages.  el  qai 

•  rendti  les  passions  avec  le  ctraeiére  qn'elles  dolvent  atoír;  nn 
•éertvaln  qni  edt  naaet  de  godt  9«ir  ne  JamiU  ne  jMffmettre  des 

•  bonffonneries  dans  Tblstoire ,  et  qnl  eit  appris  cambien  11  est  bar- 
»  bare  et  seandalenx  de  rire  et  de  pbisantér  des  ertents  qol  mié- 
•nsnentlebmibenrdeflwBunes.  Geqn'il  dtt  n^  oNiñalrement 
» on'ébauehé :  Teut-U  atteindre  au  bnt,  11  le  passe ,  il  est  ontré. 

»  Ce  qni  m'etonne  datanuge ,  e'est  qne  éet  nlstorien ,  ce  pat^a^ 
,»ebe4e  Bosvbilosoniíeft,  eet  hommeMta  «rwMw  représente 

■  comme  le  plus  pnfssnnt  génie  de  ootre  natío» »  ne  tole  pas  ios- 
» qn'av  bont  de  son  net. 

•  Voltnlre  se  mteneiqw  pnrt  4'ni¡slrl«MCipMhi^  rneU 
» fl  n'est  donné  b  tont  le  miode  d'r  pniser  asaes  de  gnialépour  étre 

•  lepInsMToleetle  plnsplaisantdieshiBtoriettS.  __^ 

•Qne  4e  choees  imailee  qu'miliifltiiries  pe  fb  ptimetqw  qmnd 
.llestforticRonAHT! 

•  Maiberensement  eet  attenr  a  Inl  sesonrmgesiTnntqne  d  aTOtr 

•  bien  compris  ce  qn'il  voolaít  Aiirt. 

»  U  y  mié  n'est  qoelqaefois  pu  Traisemblnble.  et  n'en  tent  ñas 

•  davanlage  ponr  qn'nn  filstorien  onl  se  piqne  détre  pUlosopbe, 
»  sana  avoir  trop  étndié  les  traTers  de  l'esprlt  boauinelles  caprices 

■  de  nos  passions  et  de  la  fortune,  reielle  eomme  nn  crrenr  ipat 
•éTéaemeiit  qoi  liú  ptnft  extrandliíaira:  o'eitlt  «inibre  de  Vol- 
» taire. 


AsQciadpa  los  butoriadores,  áesa  filosoBa,  cu- 

¡os  esfuenos  se  é'rigen  &  maaifestar,  que  c\e¡cM 
uidos  ignorados  produeeo  el  valor  de  los  héroes 
y  la  molicie  del  Sibarita ,  y  &  libertar  al  hombre 
ddalma  y  al  universo  del  creador;  los  historia- 
dores» repito^  que  iton  los  iesti^s  de  lo  pasado,  se 
oomplacíeroneadestruirlo;  imitandoálos  Árabes 
que  fundaron  sus  pobres  cabanas  sobre  las.rui- 
iias  de  la  grande  Apolinópolis,  y  ensuciaron  con 
las  inmundicias  que  arrojaban  de  sus  habitacio- 
nes los  salones  y  suntuosos  pórticos,  ooostruidos 
tan  soto  para  que  en  su  recinto  resonaran  eter- 
namoite  himnos  en  alabanza  del  numen.  Su  de- 
seo de  deducirlo  todo  de  la  materia,  y  referirlo 
lodo  ¿  ella  vino  á  probar  cuan  pobre  y  míserar* 
Ue  es  la  impiedad ,  cuando  trata  de  los  dolores 
de  la  especie  humana.  Si  se  remontaban  al  ori^ 
gen  del  hombre ,  lo  suponían  como  un  germen 
que  se  desurollaba  en  diferentes  situaciones^ 
protegido  por  una  temperatura  benigna;  y  al 
paso  que  aseguraban  que  su  primer  estado  fue 
el  salvaje,  se  le  imaginaban  idéntico  á  un  euro- 
peo á  quien  se  abandonara  desnudo  en  una  isla 
desierta,  d&ndole  desde  luego  nuestras  ideas, 
nuestra  manera  de  raciocioav  y  nuestras  nece- 
si<lades;  y  haciéndole  encontrar  poco  á  peco  un 
pació  social  análogo  á  los  alianzas  estipuladas  en 
nuestro  derecho  ae  gentes,  un  culto  debido  á 
los  amaños  de  los  sacerdotes,  y  hasta  un  lengua- 
je con  regias  tan  fijas  como  pudiera  combi-- 
narlas  una  academia.  Para  ellos  la  diversidad 
de  ritos,  de  costumbres, de  cultura,  provenían 
del  dima  bajo  el  cual  se  desarroHaba  la  planta-- 
hombre.  Es  cierto  que  la  esclavitud  há  pasado  las 
barreras  de  los  Alpes,  míeatratsia  libertad  se  os- 
tenta orgullosaen  las  indefensas  orillas  del  Táme- 
i»;es  verdad  qoelaRusia  y  la  Escandinavia  flore* 
een  ahora,  al  mismo  tiempo  que  la  India  se  hunde 
en  la  baiharie ;  y  que  el  estéril  Amstel  rebosa  en 

•fpvr  me  pravrer  eomUeD  sá  erftkfoeest  eireojispeeteetaéTtee. 

•  U  din  f»  I  iventnre  de  Lsertee  ne fni  paratt  pas  apfloyée  sardes 

•  iMdeBMBtsMeo  anth<mttqoes,  de  méme  qne  ceUe  de  la  flite  du 
•cante  Jflten.  La  preiiYe  tpi'U  en  doime .  o'  est'qa'  nn  tiol  est  d' 
■  ordímreaassldlnldlea  proofer  go'  a  latre.  Dn  goraenard  sans 
> S»itM«t  rira  de oette  manTaise  pbteaDterie ,  mals  elle  deshonore 

»Son  mtiühe  tTmveruiU  n'est  qa'nne  pasqninade  digne  des 
•leeteoK  fid  radrairent  sor  la  fei  de  nos  phitosophes. 
•  Qnel  aotre  historien  anrait  osé  diré  ^ue  tea  enfun»  ne  m 

•  font  m  oMjw  depinmef  nn  eeríTain  Judlcieux  anrait  cru  se  dés- 

•  iMMorerparDnefmofnmnerie  siindéeente.  Voltaire  a  senté dans 

•  untBiitúlre  Uniwtrteiie  nne  fonle  de  pialsanteríes  qni  ont  dn 

•  sel,  et  qie  Je  looerais  dans  nne  eómédie  oa  dans  one  satrre; 
•nab  dles  sont  d^placées  et  impertinentes  dans  nne  histoire.» 
Vablt,  De  /#  menf^e  d'  écrire  r  kMoire, 

Bei^aaiinConstant,  decía,  que  pan  burlarse  de  la  manera  qoe 
Voltaire  lo  liiSD  de  Bzeqaiel  j  del  Géneafs,  era  prenso  reunir  dos 
casas  qM  hacen  de  tristísima  condición  la  borla :  te  mayor  igxoran- 
QA  jr  la  mn  deplorable  ligereta.  Qaiero  además  eiUr  i  Villemain 
prelriéndoloi  otros  machos,  primero  porque  es  bien  conocida  la 
moderaciOD  de  tan  prudente  critico;  segando  porque  en  general  se 
■netfn  muy  respetuoso  hacia  el  patriarca  de  ¡MBneielopedia ,  y 
•— — ne  sos  lecciones  pronunciadas  ante  una  escogida  ju- 
mo están  rerestidas  de  una  expresión  solemne  y  casi 

lar. 

es  bien,  en  so  Court  i$  UUerature  ftMfeüe  dice  de  Vol- 
liire  «(Leedn  XVI) :  So  Tue  moqúense  du  christfainisme  altere  la 
»Térilé de  r  Ustolre,  en  éétroit  rintérist ,  et  substitue  des  carica- 

» t«Ks  n  toMioo  de  Y  esprit  humain L'  auteur  n'  alme  pas  son 

>njet(lo  Historia  de  la  edad  media);  11  r  a  en  pitié;U  leméprise^ 
>ctpor  een  méme  il  s'  y  trompe  asseí  soovent,  malgré  tant  dé 
•somité  el  mtae  d'  ezoctttode.  Car  ne  snpposez  pas  Voltaire  gé- 
•nMemenl  iaeuet....  ce  qoi  monqne  seulement  ii  son  outraie 
»€'  est tal  ctaoe  méme  qoT  U  prwwtfrit:  k  philosophie 11  atñt 

•  méfioerement  «Ivdié  1'  oatiqíilii  dont  fl  Tcat  donner  une  idee  son- 
«  maira ,  aprte  BossKt  Les  errenrs  de  noms,  de  dates,  les  eitations 
'  5!^?"'  ?xf  ^  ^  \^^^  *  "•  lonoRAiicBs  obondeat  dansm 

«DátaMtt  di  dDfiSer  priBdpt,  qm  IM  fldMMBM  i«  HlMMM 


rxsí\ 


las  riquezas  negadas  dX  áureo  T^) ;  pero  los  his^ 
tonadores  filosoBstas,  á  semejanza  de  aquellos 
dioses  que  tenian  ojos  y  no  veían ,  no  hacian  ote 
délos  hechosGontrariosásus  preocupaciones ,  ni 
daban  oidosá  la  Historia,  que  en  todas  sus  pá*^. 
ginas  prueba  que  el  espíritu  humano  domina  á 
la  naturaleza  y  sabe  resistir  i  las  causas  físic»; 
que  la  inteligencia,  superior  &  las  sensaci<mes, 
no  es  esclava  de  la  naturaleza  material. 

Dábase  á  la  eddd  media  el  nombre  de  barba** 
rie ;  y  esto  supuesto ,  ¿qué  otra  cosa  prnlia  es- 

S^rarsedeella  mas  que  horrores  v  degradación? 
o  veian,  pues»  lo  positivo  ni  lo  poético  de  los 
orígenes  europeos ;  no  descubrían  mas  qoe  la 
destrucción  lastimosa  de  toda  civilización,  y  den 
sas  tinieblas,  apenas  alboreadas  despnes  del 
siglo  XV  y  desvanecidas  completamente  por  los 
tiempos  que  ellos  llamaban  siglos  de  oro  (1). 

Así  la  Historia,  abandonada  del  espíritu  de 
Dios,  mereció  ser  caracterizada  por  un  elocuente 
filósofo  cómo  una  gran  conjuración  contra  la 
verdad.  Hasta  lo  bello  iba  desapareci^ido  con  io 
bueno  y  lo  verdadero,  porque  parecía  que  en 
aquel  prurito  de  discusión ,  los  que  en  ella  to- 
maban parte  temían  deleitar  y  conmover  al  lee* 
tor  con  el  espectáculo  de  las  vicisitudes  de  la 
humanidad,  permitiéndole  creer  en  la  virtud  y 
en  el  desinterés,  impasibles  por  lo  regular,  se 
animaban  tan  solo  para  proCerir  sarcasmos  y  de^ 
damadones  contra  la  fe  y  contra  la  bondad  de 
nuestra  naturaleza.  Los  mas  hábiles  sabían  haci- 
nar artificiosamente  los  hechos,  investigar  las 
causas  y  descifrar  los  caracteres;  pero  no  nos 
presentaban  al  hombre  con  sus  virtudes  y  sus  vi- 
cios, con  sus  goces  y  sus  padecimientos:  se  les 
veían  apasionadosoontra el  error,  pero  ibamantes 
de  la  verdad.  Por  otra  parte  al  paso  que  no 
huían  de  las  anécdotas  escandalosas  creían  in- 
decoroso descender  á  ciertos  pormenores.  El 
mismo  Robertson,  tan  prolijo  como  es,  cuando 
encuentra  algunas  particularidades  dramáticas  y 
originales,  ks  relega  á  una  nota,  á  la  manera 
del  pintor  que  quitase  las  sombras  y  el  colorido  á 
un  retrato  para  reducirlo  á  la  verdad  descamada 
del  contomo. 

Por  una  de  esas  reacciones  tan  frecuentes ,  al 
mismo  tiempo  oue  la  escuela  filosófica  f}erciá 
todo  su  influjo,  Rollin ,  Crevier ,  Barthélemv  y 
otros  eruditos  idolatraban  ala  antigñedad hasta 
el  extremo  de  no  conocer  sus  defectos.  Bstos  es-- 
eritores  no  trataban  de  averiguar  si  un  hecho  era 
verdadero  ni  si  era  probable :  para  eNos  bastaba 

?ue  hubiera  sido  narrado  en  la  lengua  de  Homero 
de  Virgilio,  en  cuyo  caso  con  las  citas  al  pié 
de  la  página  se  creían  dispensados  de  todo  argu- 
mento. Ni  siquiera  elegían  entre  las  autoridades: 
para  los  hechos  de  la  vida  de  Alcibiades,  el  mis- 

»  dolTent  pos  fetre  tonioors  dimlgnées ,  et  qnc  I'  histoire  doit  cadier 

•  qnelone  chose Voltaire ,  qoi  se  plaint  si  sOavent  des  menean- 

»fet  Miterifuet ,  ílnit  malhenrensement  par  r¿dalre  I'  histoire  an 
« P*^''^^®  ^  ''^  pamplilet.  Ce  me  g éníe  obeissait  a  miUe  peUtef 

(Lección  XVH.)  «B  n'  eit  besoinde  roppeler  tont  ce  qne  dans  m 
•TieiUesseil  a  ¿crit  contre  la  Bible,  et  qne  de  dontes  insidienz. 
>qae  de  sarcasmes  et  d'  intarissaMes  l)6arronneries  U  a  tiré  sov 
»Tent..  de  qaol,  messIenrsTde  sea  distnctíoai,  de  seo  contre- 

•  sens,  de  sespropres  ioiorarcbs.» 


i»»brééftodat)aii  á  Plutarco  qne  á  Tntididei^;  t 
parala  vidade  Sócmies  i^u^  féles  rtierecia  Je-, 
Hofbnte  que  un  oomentarísta  del  Bajo  Itíiperio.- 
rdénüficándose  ademán  con  los  autores  de  donde 
tomabaii  sus  narraciones ,  admiraban  con  Tito 
Li?io  lasicro^ades  sangrientas  de  los  Romanos,- 
ensalzaban  con  Qninto  Curció ,  la  bondafd  de  tos 
Escitas,  y  maldecían  con  César  la  obstinación 
de  los  Galos  qde  no  querían  dejarse  quitar  la  11^ 
hartad  y  h  independencia.  De  aquí  se  signió  una 
confusión  grandísima  de  tiempos  y  colores :  hasta 
los  miamos  errores  de  Astronomía ,  de  Melafí- 
8Í<ia,  de  Geografía',  eran  respeftados  en  el  mero, 
kédié»  de  ser  antiguos :  ¿qtté  mas?  el  roho ,  la 
traición ,  el  asesinato ,  quedaban  jnslifícadoB  si 
érán  cometidos  por  Temístodes ,  6  Pompeyo;  y 
aohqiiehadft  medio  siglo  qiie  había  escrito  Vico, 
tuvo  4i(ue  salii^  Beaufort  á  demostrar  que  también 
Ms  olásiooffpddian  engafiarse  y  engañarüto. 

Estos  eran  ios  libros  por  cuyo  rnedit)  en  las* 
etontlas  se  ensenaba  la  bondad  *^sin  el  discerni->- 
Bliento  átos  jóvenes,  cfue  después  en  el  mundo 
iqprendian  de  los  historiadores  ülosotistas  el 
disceifnimiento  si»  la  bondad.  El  antagonismo  y 
la  Ksoeiaeimí  de  estos  dos  métodos  se  manifesta- 
ron euaiiído  las  teorías  se  pusieron  en  prácti- 
ca,  y  cuando  de  la  guen^a  de  la  pluma ,  se  pasé 
¿  la  guerra  dé  la  espada.  La  Revotifcion  presentó 
bslalla  á  la  edad  media;  y  mftNitras  por  niia 
parte  bordaba  his  blasonen?  esculpidos  sobre  \ás 
sefMilcro^violados,ániauilabálos  archivoscusto-' 
dios  de  lo  pasado,  destraiá  h»  edificios  góticos, 
arruinaba  tos  castillos  y  daba  muerte  á  sos  pro- 
pietarios ,  por  otra  pareoía  querer  iifnndir  nneva 
vidaá  Gmoia  y  á  nona.  No  oenprendialaliber-' 
tadysino^nlas  fotmaádeita  demra'aciaantiguat 
J[|ieron  su^  aímbbio  el  gprro  frieid  y  las  iwces  de 
Iqs;  oótisDles;  oédstmvé  nn  Panteón  para  lod 
gfandes  hombres ;  la  diosa  RaMm  obtuvo  los  al^ 
tares  negados  k  Grkito;  y  las  repúblicas  Lign^ 
rianai ,  üsalpina  y  Partenópea  hiRÍ6r<sn  q«e  se 
olvida^  el  nombre  de  Italia.  Sf]cedíiér4}iise  desn 
pues  el  tribunado  y  el  consulado  bosta  que  apa^- 
fmÁtít  q«e  había-  db  apnovebba? se  de  tales  re^ 
cuerdos  nistórícos  para  pedir  á  los  hijos  do  Bréto 
el  consulado  vitalicio  como  César  y  el  imperio 
-  c^moAuApasto.  Aquel  hombre  astutó^  Uiro  buen 
cuidado  de  alimentar  seme^nte  espirita  clásico^ 
y  mientras  los  naevos  Píndhros  cantaban  las  ala-* 
banzas  de  AqttUes  y  de  Bereciütía  madre  de  tan^ 
tos  semidíotesy  las  óguílas  resoritadas  gmatmn 
á  la  matania  de  los  Bárbaros  á  bis  legiones ,  que 
^orian  contentas  por  relM>var  lo»  tríuntbs  del 
capitako  (1). 

<i)  HafUa  Ids  o*serva<l<ircs  ibas  vulijares  notaron  \ú  tendencia 
academiea  dis  hi^  retolnciCHi  coq  -so»  Bhitos  y  Timoteoies  que  andbúKit 
en  bpcade  lodos,  coa  los  árboles,  el  gorro  frigio,  Isw  haces,  lo§ 
ututos  ée  dllfnildád  y  todas  \99  aeta^ñ  formas.  Los  discursos  cpic  se 
proBUBciliban  eá  m  asumblels  efetir^n  lleitosdecika»  y  atlsiones 
dásicas;'y  enlos  sables  de  la  guardia  nacional  se  puso  con  muy 
noca  alteración  un  verso  de  Lucano: 

ígnorantne  Httios  ñe  qnisgnam  sermai  etisfsf 

Con  los  recuerdos  ctasices  se  justiü^aba  liasía  la  esclavitud ;  pues 
loando  f  recobrada  la  iitfa  de  Santo  Domingo,  se  restableció  ei|  ella 
'el  trdflco  de  negros,  ftruix ,  consejero  de  estado ,  decia:  <■  La über- 
» tad  de  Roma  ^  rodeaba  de  esclavos:  mas  pi^osai^otre  nosotros, 
»  Ws  relcgn  afierran  lejanas. » ¡Magniflcá  fllañtróBJU  quft  se  coutenU 
r6n  nó  ver  lospadeetmiehtos !  Saint  JttHt  en  los  Ftagments  sur  1^$ 
tnttünñúra  rqmbucainfs ,  dice:  «Solamente  un  puebid  agrícola 

iptieñé  ser  virtuoso  y  libre Mal  seaVlchc  el  teur  con  las  cos- 

» lumbres  del  verdadero  ciudadano ;  no  sé  hizo  la  m^no  doIJiombrc 
#fiM^  mas  que  para  la  tierra  d  pai^  las  ardían.  *  Vedse  aqdfjübaddq 


Cuando  las  e^ctravagancias  llegan  á  su  cohno 
sirven  á  IH  (ansa  de  h  veidad,  la  cual  por  dispo- 
sición de  la  sabía  Providencia  vieiié  á  germinar 
en  el  tronco  mismo  del  error.  Las  disensiones  deí 
aquiM'a  ciencia  de  duda  y  de  fiegaeioÉ  desperta- 
ron la  afición  k  les  estudios  serios;  y  Cuando 
hombres  de  buena  Te  loé  profundizaron ,  donde 
creyeron  hallar  pre<>ciipaclones ,  tirante;  igno- 
rancia ,  descubrieron  á  la  hottianidad  en  progre- 
so, el  caito  racional ,  la  protección  daoa  á  los 
derechos*  La^  edad  med'm  excitó  su  admiración 
con  su  sencilta  y  vigorosa  literatnra/orígiAnf 
como  sus  bellas  artes:  vieron  que  nuestra  socie*- 
dad  no  provenia  directamente  de  los  Griegos  ni 
de  los  Romanos,  ^no  que  debían  bascarse  sd^ 
elementos  en  los  siglos  que  coa  raix)n  se  llaman 
medios ,  porque  marcan  el  crepúsculo  entre  el 
o<raso  de  una  civíliuiclon  cimentada'  en  la  coiy* 
qaista,  en  la  esclavítuds  en  el  egoisnlvo,  y  la 
aurora  de  unacuttni'a  noe/va  basada  en  la  ináas^ 
tría ,  en  el  individualismo  y  en  el  catolicismo. 
Los  detractores  de  esté  apareeiieron  frivolos,  ca- 
himniadores  ó  ignorantes,  y  haciéndose  histórica 
la  cuestión,  ooíoperó  con  espléñdklos  descubri- 
mientos al  triunto  de  la  verdad  y  de  la  virtud. 
Entonces  ios  hombres  politicos  conocieron  la  ne- 
cesídadde  reformar  sus  estudios  ácercádeoqaella 
organización  para  saber  el  camino  pdf  ei  coat 
habían  de  ^uiar  á  las  generaciones :  los' artistas 
se  persuadieron  de  que  habia  otras  formas  de  to 
bello  además  del  ideal  déla  antigüedad  ;  y  los 
hombres  deotf  Kcos  hicieron  justicia  á  nn  ttidmoo 
que  había  regalado  á  la  Europa  el  ü^lehra  y  los 
números  arábigos,  lar  brájvta/la  p^jfvora,  hi 
imprenta,  y  én  el  oval  los  esbiavoís  se^ habían 
convertido  en  sierros ,  los  sierVos  en  colonos ,  y 
los  celónos  en  pueblo.  Exchiifloiel  aeáaó,  yiéronse 
encadenados  los  accidentes;  observdse  cámo  ios 
pequeños  eran  alguna  vez  cBasipni  inmediata, 
mas  no  causa  de  los  grandes ,  cuya  razón  estriba 
en  las  situaciones  y  en  las  costuTÍibi'els;  y  descu- 
brióse que  el  genio  nacía  eo  circunstancias  de*- 
terminadas ,  y  que  i^  ningtrn  legislador  era  dado 
formar  el  pueblo  á  su  talante »  el  cual  sin  nece- 
sidad de  sutiles  argumentos  conoce  sus  intere- 
ses, distingue  á  sus  amigos  de  sus  enemigos  y 
Iuzga  á  los  hombres  de  diverso  modo  que  los 
listoriadores  de  profesión.  Conviene,  pti^s^  es- 
tudiar al  pueblo  y  no  reírse  de  lo  que  eff  algún 
tiempo  ha  venerado  y  amado ;  conviene  conoce 
sus  errores  ,  que  son   soluciones  temporales 
de  los  grandes  problemas  (]ue  la  humanidad 

en  nombre  de  la  antigüedad  oí  fundamento  de  las  sociedmleü  mo- 
dernas, es  decir,  la  industria.  En  tiempo  de laRestauracion, Traer 
retirlo  en  la  tribuna  que  en  1792  cierta  i>ersoiui  escribía  á  «n  anii^ 
suyo : « Estoy  encargado  de  formular  uu  nroyccto  de  coustítucioa; 
»  POR  co.NsiGUiKNTE ,  onviamc  las  leyes  de  NtMna  y  de  Lí(mip|[o.  n  I>« 
injustísima  ley  de  la  presucesíon  respecto  de  los  bienes  de  lot»  emi- 
grados se  justificaba  con  la  proposición  tribovioia ,  por  kt  rual  los 
S órnanos  se  derJararon  herederosde  PtíOioioeo  tpdar^i« vivo. Los  m^ 
icos  preparaban  el  estramonio  ( * )  para  ios  nueve»  liemos  y  las  4ko- 
roinns  imitábanla  descarada  licencia  de  las  anligu»6.  Si»  eminirKO. 
también  soUan  tiare^crlcs demasiado  libres  alnunat^ de  Im  ideas  ro- 
manas; y  cuando  se  represeutó  el  BriUo  de  \<>|taire « ios  versob 
Arréttr  unAomain  iur  diís  simples  soniteoits 
y  cs(  agir  ea  tyram^  ^em  qui  te$  punin^otift t 
fueron  reformados  ^r  la  censura  republicaiui  de  est»  jmhqr): 
Arrdter  uu  Jiomum  sur.  ¿fes  smph»  Mu^ftffna 
JVe  peut  élre  ^nnis  qtC  óu  révointioH.     . 
(')   Planta  cuya  siniente  produce  uo  veneaa  narcótico  «wy  ^ 
lígroso.  ^^ 
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phateaeneada  período,  y  4e  lo9  eualescada 
período  basca  ana  solución  Uüora ;  oon viene  con 
el  lenguaje  popplar  interpretar  los  símbolos  de 
Díooisio  y  oe  Tito  Livio ,  y  entonces  se  echará 
de  ver ,  qíie  el  mundo  lejos  de  estar  en  decrepi- 
tud ,  presenta  en  sus  facciones  la  sonrisa  de  una 
edad  juvenil  que  se  acerca  á  la  virilidad.  Noso- 
tros que  hemos  nacido  en  las  filas  del  pueblo, 
no  vamos  á  admirar  en  la  Historia  los  aconteci- 
mientos estrepitosos  ,  sino  los  útiles ;  fijamos 
nuestra  atención  en  los  oprimidos ;  los  vemos 
abrir  los  subterráneos  de  la  India  y  elevar  las 
pirámides  de  Egipto;  costear  con  su  sudor  lo9 
EKinamentos  de  Feríeles  y  con  sn  sangre  h  vic- 
toria de  Salamíná  ;  pelear  por  espacio  de  siglos  y 
siglos  contra  los  patricios  y  en  favor  de  los  de- 
rechos del  hombre  en  Roma ,  y  obtenerlos  cuan-- 
do  d^aparecia  el  nombre  de  libertad ;  apegarse 
á  los  altares  y  á  los  sacerdotes  entre  los  anuílidos 
de  los  Bárbaros;  entusiasmarse  eu  las  cru/iidas; 
organizarse  lentamenteen  munieipios;  y  enmedio 
de  las  disputas  teológicas  manifestar  sus  deseos  y 
hacer  oír  sn  grito  insistente  de  emancipación^ 

Un  pensamiento  sistemático  dio  mas  seguro 
vuelo  a  la  que  se  llama  Filosofía  de  la  Historia. 
Reflexionando  nuestro  espíritu  sobre  cada  uno 
de  los  pasos  dados  por  la  humanidad ,  descu- 
bre ea  ellos  también  unidad  y  armonía ,  y  cree 
doderdedoeir  la  explicación  de  los  hechos,  de 
las  ideas  qne  representan,  y  encontrar  la  esfinge 
inmóvil  en  medio  de  las  arenas  movedizas  del 
desierto.  Relacionando  entonces  lo  presente  con 
lo  pasado  comoigualmente  los  efectos  con  la  cau- 
sa, y  el  fin  con  los  medios,  traslada  al  orden  ex- 
terior las  leyes  que  dirigen  al  mundo  moral.  De 
este  modo  nace  la  Filosofía  de  la  Historia,  ciencia 
desoonodda  de  los  antiguos ,  porque  tenían  po- 
cas mnias  á  so  vistaf  ara  calcular  los  grados  de 
desarroiio  y    decadencia  de  un  pueblo  ó  de 
ana  constitución ;  y  así  como  el  primero  que  es- 
tadio a!  hombre  no  pudo  adquirir  noticias  exao^ 
las  sobre  su  vida  y  sn  muerte,  tampoco  fue  dado 
á  los  antiguos  conocer  si  todos  los  imperios  te- 
nían infancia,  juventud,  vejez  y  decrepitud. 
¿Acaso  el  agrónomo  puede  calcular  los  elemen- 
tos de  un  cometa  la  primera  vez  que  aparece? 
Cnanto  mas,  míe  confiados  en  lo  presente  y  consi- 
derándose cada  uno  como  centro  y  circunferencia, 
no  investigaban  nada  mas  allá  de  la  ley  nacional 
y  contemporánea.  En  efecto  ,  el  egoísmo  es  el 
que  pinta  con  Heródoto,  medita  con  Tuddides, 
nienta  con  César  y  compila  coíf  Diodoro;  la  His- 
toria en  estos  escritores  narra  los  sucesos  con  re- 
lación ánna  política  mas  ó  menos  estrecha,  en 
provedbo  ya  de  una  ciudad,  ya  de  un  imperio, 
va  de  nntámbicion;  sin  reflexionar  jamás  sobre 
la  humanidad  en  su  conjunto ,  considerando  á  los 
Grie^gos  y  á  los  Romanos  como  pueblos  privi- 
tegisnos  y  á  los  demás  como  bárbaros  ó  siervos. 
El  Cristianismo  elevó  la  Historia  á  ciencia 
nniversd  en  el  instante  en  que,  al  proclamar  la 
nntdad  de  Dios,  proclamó  la  del  humano  lina«;e; 
y  enseñándonos  a  rezar  el  Padre  nuestM  fios  hizo 
reconoeer  á  todos  como  hermanos.  Solo  entonces 
pudieron  nacer  la  idea  de  la  armonía  entre  todos 
ios  tiempos  y  todas  las  naciones,  y  el  pensamien- 
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to  filosófieo  y  religiofio  ^el  {mgmso  pevpétoo 
ó  indefinido  de  la  humanidad  naeia  la  ^-ande 
obra  de  la  regeneración  y  del  reinado  de  Dios. 
San  Agustín ,  Ensebio ,  Sulpicio  Severo  y  algu- 
nos otros  escritores  en  ios  tiempos  de  la  deca-- 
denciadel  imperio  romano  consideraron  de  esta 
manera  la  Historia ;  la  edad  media»  mas  ocupada 
en  fabricar  el  porvenir  que  en  reflexionar  sobre 
lo  pa^o,  sepultó  su  voz  en  d  olvido  hasta  que 
en  esa  voz  se  inspiró  Bossueten  sn  sublime 
Discurso,  único  que  hermana  la  observación  de 
los  modernos  con  la  exposición  de  los  antiguos  y 
que  reúne  á  una  einidicion  vigorosa  un  estilo  in- 
imitable. Contemplando  Bossuet  el  mondo  desde  la 
altura  del  Sinaí,  á  la  vez  que  notifica  álos  pode- 
rosos duras  y  desusadas  verdades,  tomadas  del  li- 
bro infalible,  y  que  manifieBta  la  vanidad  de  las 
cosas  humanas;  señala  el  fúnebre  séquito  de  na«* 
cienes  y  reyes  que  pasan  de  la  vida  á  la  muerte, 
siguiendo  el  camino  indicado  por  el  Señor;  como 
sí  las  naciones  no  estuvieran  destinadas  mas  qne 
á  formar  el  acompañamiento  del  Mesfas  espera- 
do ó  conoedido. 

Así  como  Bossoet  pone  todos  los  pueblos  baM 
la  direooíon  de  la  Providencia ,  Vico  somete  los 
acontecimientos  á  las  leyes  del  pensamiento  bu- 
mano  ;  y  para  él  las  instituciones,  las  revoluero- 
nes,  los  sucesos,  son  la  expresión  material  de 
una  idea  innata  en  nuestra  inteligencia,  de  una 
ley  sabía  qne  se  manifie^  entre  los  errores  y 
la  iniquidad.  Partiendo  de  una  teoría  metafísica 
sobre  la  justicia ,  cuyos  principios  encuentra  en 
la  naturaleza  espiritual  del  hombre,  y  cuyas  apii- 
ciones  sigue  en  el  derecho  histórico ,  cree  qne 
los  acontecimientos  se  desenvuelven  en  relacio- 
nes mas  ó  menos  directas  con  una  ley  á  que  está 
subordinado  el  mundo  de  las  naciones ;  y  pasan- 
do, después  de  ilustrar  la  Historia  de  la*^legisla- 
oion  romana,  á  generalizar  esta  hipótesis  en  su 
Ciencia  Nueta ,  indica  cómo  se  elevan  los  hom- 
bres desde  el  estado  de  la  naturaleza  al  de  la 
sociedad  civil,  cómo  se  reducen  las  aristocracias 
á  poblemos  humanos,  jlara  caer  de  nuevo  en  sn 
primitiva  brutalidad  ;  ae  modo  que  las  naciones 
recorren  inevitablemente  un  circulo  fatal  de  si- 
glos de  idolatría ,  de  barbarie ,  de  legislación,  ó 
sea ,  de  los  dioses ,  de  los  héroes  y  de  los  ciuda- 
danos. Suprime  ,  pues  ,  también  la-  libertad, 
[)ero  deja  'subsistente  la  razón ,  suponiendo  que 
as  leyes  son  el  principio  único  de  los  fenóme- 
nos de  la  sociedad ,  de  suerte  que  en  vez  de  una 
serie  de  generaciones  que  vivieron ,  sintieron, 
lucharon,  amaron,  no  se  tiene  mas  qne  una 
serie  de  ideas  inmutablemente  enlazadas;  y  para 
que  los  grandes  hombres  no  sobresalgan  entre 
esta  multitud ,  los  abate  negando  su  existencia. 
Con  admirable  fuerza  de  intuición  se  adelantó  á 
su  siglo ,  buscando  noticias  sobre  los  pueblos 
primitivos,  en  las  fábulas  y  en  las  tradiciones 
!  poéticas,  en  relaciones  inconexas,  en  vesti- 
gios de  los  antiguos  idiomas ;  pero  al  investigar 
los  principios  del  mundo  de  fas  naciones  en  la 
'  naturaleza   de  nuestra  mente  humana  y  en  la 
fuerza  de  nuestro  entendimiento,  somete  la  eru- 
dición á  la  reflexión;  y  no  sabiendo  plegarse 
ante  las  dificultades ,  obliga  á  la  Historia  a  ha- 
blar según  su  sistema,  y  á  los  hechos  á  eslrechar- 
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fledentrodesu  carácter  poético  y  de  su  ideal  roma- 
no. Lasn&cioaes  portanto  no  tienen,  según  Vico, 
nada  que  aprender  ni  qae  imitar  de  las  genera* 
dones  precedentes,  pues  que  al  llegar  á  su  ter- 
cer período  deben  volver  indefectiblemente  al 
estado  de  naturaleza ;  de  donde  se  deduce  que 
todos  los  esTuerzos  que  el  mundo  emplea  para 
mejorar  no  darán  por  resultado  mas  que  una 
situación  peor,  y  finalmente,  la  destrucción ;  es- 
tando la  humanidad  obligada  á  comenzar  una  y 
otra  vez  esta  fatal  y  desconsoladora  tarea.  Ni  si- 
quiera admite  como  Maquiavelo  que  pueda  un 
genio,  baciendo  retroceder  las  instituciones  hasta 
su  origen,  impedir  el  eterno  viaje  desde  la  vida  á 
la  muerte.  Por  el  contrario,  después  de  habersos- 
tenido  Jordano  Bruno  en  lSo4  la  pluralidad 
de  mundos;  después  que  Galileo,  Descartes,  New- 
ton y  Huyghens  habían  revelado  el  6rden  de  los 
cielos,  tiene  Vico  por  absurda  la  existencia  de 
mas  mundos  y  afirma  que  aun  dado  caso  que 
existieran,  dehierian  estar  sujetos  á  la  misma  ley 
providencial  que  el  nuestro. 

Aun  disimulándole  que  prescindiese  del  mundo 
oriental,  imposible  seria  perdonarle  el  haber  pa- 
sado sin  explicación  alguna  hechos  importantísi- 
mos del  nuestro»  como  la  destrucción  de  la  idola- 
tría, de  laesclavitud,  delascastas,  y  la  preferencia 
dada  á  los  derechos  del  hombre  sobre  los  derechos 
del  ciudadano.  Apareció  después  la  sociedad  ame- 
ricana con  una  civilización  sin  dioses,  sin  héroes 
ni  feudatarios,  progresando  soloá  impulsos  de  la 
industria  y  del  trabajo  libre,  y  desmintió  á  Vico, 
para  quien  lodo  progreso  se  reducia  á  la  resurrec- 
ción de  Grecia  y  Roma;  y  alimentó  laconfianzade 
que  el  hombre  no  está  destinado  á  pasar  por  las 
supersticiones  y  las  atrocidades  para  lle^  á  la 
ciencia  y  á  la  justicia.  Vico ,  tan  superior  á  su 
siglo ,  que  no  le  comprendió ,  ni  aun  escuchó, 
volvió  a  gozar  crédito  en  nuestra  época,  pero 
fue  después  que  el  progreso  habia  roto  su  cade- 
na ;  de  modo  que  ya  no  le  resta  cosa  alguna 
jpor  vaticinar.  Su  obra,  sin  embargo ,  es  uno  de 
los  pocos  libros  originales  que  conmueven  pro- 
fundamente el  ánimo  y  dan  impulso  al  pensa- 
miento; y  á  ella  se  refieren  todas  las  teorías  moder* 
ñas,  porque,  antes  que  Beaufort,  relegó  entre  las 
fábulas  poéticas  ios  acontecimientos  de  Roma  pri- 
mitiva;  antes  que  Wolf  dudo  que  la  Iliada  era 
la  obra  de  un  pueblo  y  la  última  expresión  erudi- 
ta después  de  muchos  siglos  de  poesía  inspirada; 
antes  que  Creuzer  y  G^srres  descubrió  ideas  y 
símbolos  en  las  imágenes  de  los  dioses  y  de  los 
héroes  y  fijó  la  atención  en  el  carácter  austero  y 
religioso  de  las  naciones  en  sus  primeros  tiem- 
pos; porque  encontró  por  la  inspiración  del 
genio  antes  que  Níebuhr  lo  consiguiese  con  la 
erudición ,  el  significado  de  la  lucha  entre  patri- 
cios y  plebeyos,  entre  la  multitud  y  las  curias; 
y  en  hn,  porque  demostró  antes  que  uaus  y  Mon- 
tesquieu  la  estrecha  relación  del  derecho  con  las 
costumbres  (1),  y  cómo  los  gobiernos  se  amolcUm 
á  la  naturaleza  de  los  gobernados. 

( 1 )  Tito  Livio  no  di  nlngana  idea  de  las  Doce  tablas,  aunque  con- 
fieai  que  en  su  tiempo  eran  todavía  el  rondamento  del  derecho  pú- 
Wico  y  pnvado.  Vertot,  Lorenzo  Echard,  RoUin  y  otros  muchos  ao- 
torw  modernos  no  prestan  atendon  á  este  hecho,  al  paso  que 
emplean  pAfinas  enteras  en  pormenoresde  hatallas.  pntbablemeMe 
inventados  y  de  sefurq  iodiiles. 


Pero  sí  Montesquieu,  genio  aprisioDado  en  su 
siglo,  hubiera  conocido  la  Ciencia  Num»  ya  pu- 
blicada cuando  viajaba  por  Italia,  acaso  nabria 
dado  una  trabazón  superior  á  las  inconexas  ob- 
servaciones con  que  trazó  también  una  historia 
de  la  humanidad;  atribuy^o  las  instituciones  y 
la  manera  de  existir  de  los  pueblo^  á  los  legisla-* 
dores ,  á  los  filósofos ,  á  los  intrigantes ,  y  hasta 
al  dima,  cuando  no  había  otra  cosa ,  y  poniendo 
así  una  barrera  al  progreso  y  una  cadena  al  li- 
bre albedrío. 

La  serie  de  cuestiones  supremas  que  Bossuet 
fundó  en  la  fe  y  en  la  amenaza ,  la  fundó  Voltai- 
re  en  la  critica  y  en  la  beh,  resolviéndolas  por 
medio  de  agudezas,  que  muesti^  en  qué  extra- 
vagancias se  ve  obliga  a  creer  el  que  no  quie- 
re dar  crédito  á  nada. 

Entre  los  Alemanes,  luego  que  Leibnitz  abrió 
la  senda  para  la  averiguación  concienzuda  de 
la  verdadí,  siendo  el  primero  á  quien  ocurrió 
buscar  la  Historia  en  las  lenguas ,  vino  Kant 
modificando  la  razón  pura  y  elestudío  del  hom- 
bre abstracto  con  el  del  hombre  práctico;  é  indi- 
có la  posibilidad  de  escribir  una  nistoria  general 
en  que  se  considerase  la  especie  humana  como 
el  cumplimiento  de  un  designio  misterioso  de  la 
naturaleza,  dirigido  á  perfecciooar  una  constitu* 
cion  interior,  á  la  cual  conduce  la  organización 
de  los  estados,  conforme  á  las  disposiciones  que 
la  misma  naturaleza  puso  en  los  hombres.  Otros 
habían  ya  indicado  esta  unidad  de  fin  en  el  mo- 
vimiento de  las  sociedades;  pero  él  fue  quien  la 
estableció  mas  claramente^  distinguiéndola  de  la 
armonía  de  lo  criado ;  y  fundó  una  escuela  de 
pensadores  que  se  dedTicaron  á  observar  la  ma- 
nera con  que  los  individuos  y  las  sociedades  co- 
operan al  perfeccionamiento  de  la  humanidad. 

No  á  las  leyes  de  la  Providencia ,  no  á  las  de 
la  razón ,  sino  á  la  naturaleza  exterior  sometió 
Herder  al  hombre ;  suponiendo  que  los  rios, 
los  montes,  la  atmósfera,  modifican  el  tipo  único 
y  determinan  las  facultades  del  alma  lo  misme 

3ue  la  disposición  del  cuerpo.  Otro  tanto  habia 
icho  Montesquieu ,  pero  fiel  á  su  siglo ,  reducia 
la  naturaleza  moral  y  las  instituciones  sociales  i 
consecuencias  fortuitas  del  mundo  exterior,  mien- 
tras que  Herder  lo  concibe  como  un  instrumento 
de  estampación  destinado  á  imprimir  las  facul— 
tades  en  el  alma:  Montesquieu  deja  gran  parte 
al  genio  y  á  la  prudencia  del  hombre;  Herder 
lo  presenta  formado  hasta  en  sus  últimos  por- 
menores. Este  autor  con  frecuencia  oscuro^  de- 
clamador siempre,  exa^raudo  la  influencia  del 
clima  indicada  ya  por  Hipócrates  dos  mil  anos  an- 
tes que  Bodiny  Montesquieu,  petrifica  la  Histo- 
ria cuando  mas  pretende  imprimirle  movimien- 
to ;  somete  los  destinos  de  la  humanidad  á  la 
naturaleza  exterior ,  y  mira  el  mundo  como  re- 
presentación de  no  sé  qué  Dios-naturaleza.  Se- 
gún su  sistema,  los  seres  van  elevándose  en  serie 
Erogresiva  desde  el  mineral  y  la  planta  hasta  el 
ombre ;  todas  las  fuerzas  de'  la  naturaleza  exis- 
ten ab  eterno;  en  su  conjunto  reside  Dios;  de 
sus  combinaciones  nacen  lodos  los  seres ;  de  sa 
equlibriío  armónico  el  movimiento  universal; 
por  ellas  el  hombre  ejerce  su  acción  sobre  el  man- 
do exterior  y  el  mundo  exterior  la  suya  sobre 


el  hooitare,  de  saerle  qae  legon  el  grado  dele- 
litad  en  qoe  se  hallan  los  pueblos,  varian  sn 
libertad,  sas  costumbres,  y  leyes,  y  en  una 
época  determinada  con  arreglo  al  sistema  del 
universo  nacen  determinadas  formas  de  gobier- 
no y  de  progreso.  Pero  cuando  quiere  expli- 
car el  idioma,  se  ve  precisado  á  recurrir  á  la 
tradición  por  faltarle  el  auxilio  de  la  naturaleza. 

Boulanger,  investifnndo  la  historia  primitiva, 
ve  nacer  la  sociedad  del  terror,  como  Vico ;  do- 
minar primero  los  dioses ,  después  ios  héroes  di- 
▼iniíados;  constituirse  en  seguida  las  repúblicas; 
renacer  la  teocracia  en  la  edad  media,  y  luego 
encaminarse  otra  vez  la  sociedad  á  las  monar- 
quías temphidas,  supremo  término  del  progreso. 
Turgot  asegura  que  mientras  los  animales  y  las 
plantas  se  reproducen  con  inalterable  uniformi- 
oad ,  la  humanidad  marcha  mejorando  en  cien- 
cia y  en  moral ,  convirlíéndoee  ios  hombres  de 
cazadores  en  pastores  y  luego  en  agricultores ;  y 
cree  que  el  uristíanismo  rué  un  progreso  que 
continuó  en  la  edad  media.  A()ui  brilla  ya  la 
idea  del  progreso  de  la  humanidad  considerada 
como  un  ser  único ,  progreso  calificado  de  inde- 
finido por  Condorcet ,  hechura  de  la  Knciclope* 
dia ,  que  sin  embargo  no  veia  otras  mejoras  sino 
las  que  la  revolución  entonces  estaba  efectuando; 
y  trazaba  el  coadro  de  una  décima  época ,  en  la 
cual  se  coQiplacia  en  colocar  todos  los  adebmtos 
del  hombre  y  de  la  sociedad ,  aunque  siempre 
dirigidos  al  bien  individual. 

negel,  gefede  la  escuela  filosóiico-históríca  ale- 
mana ,  pretende  que  el  alma  del  mundo  se  mani- 
fiesta bajo  cuatro  aspectos :  sustancial ,  idéntico, 
inmóvil,  en  Oriente ;  individual ,  variado,  activo, 
en  Grecia ;  compuesto  en  Roma  de  los  dos  prime- 
ros en  locha  perpetua  entre  si ;  de  cuya  lucha 
sale  luego  el  coarto  que  concierta  y  armoniza  lo 
qoe  esUma  desunido  y  que  se  manifiesta  en  las 
Badenes  germánicas.  Paraél  la  religión  no  es  s(h 
lo  un  impulso  del  sentimiento ,  un  fulgor  de  la 
imaginación,  sino  el  completo  resultado  de  todas 
las  mcuitades  del  género  numano.  En  Orieote  el 
hombre  se  aniquila  en  la  idea  del  ente  infinito, 
y  de  aqui  el  poder  teocrático ;  en  Grecia  desapa- 
reciendo lo  mfinito,  surge  con  proporciones  in- 
mensas la  actividad  humana,  la  cual  viene  i  ser 
predominante  en  Roma  formando  una  persona- 
lidad egoísta;  y  después  en  los  pueblos  germá- 
nicos se  reconcilia  la  unidad  divina  con  la  na- 
turaleza del  hombre,  y  de  la  reconciliación 
nacen  la  libertad ,  la  verdad  y  la  moralidad. 

Michelet,  siguiendo  á  Scheliing,  ve  en  el  mun- 
do una  lucha  perpetua  entre  m  libertad  y  la 
Catalidad.  Cousin  encuentra  formada  cada  época 
por  uno  de  los  elementos  de  la  razón  humana,  lo 
infinito,  lo  finito,  la  relación ;  y  un  país ,  un  pue- 
blo; un  genio  no  se  engramteoen  smo  en  cuanto 
sínea  mímente  á  uno  de  estos  elementos.  Para 
él  cada  lugar ,  cada  pueblo ,  cada  revolución  re- 
presenta uno  de  los  términos  del  desarrollo  ne^ 
oesario,  y  el  triunfo  viene  siempre  á  coronar  la 
mejor  cansa.  Partiendode  distintos  puntos  llegan 
al  mismo  término  Hugoy  Savigny,  rarraandoqoe 
la  perfección  proviene  del  impulso  instintivo  no 
Kuiado  por  la  razón ;  que  en  ella  no  influven  ni 
la  UwtadhnMoa  Aid  refinamiento  inidec-l 


<nrvu 
tual ,  sino  los  usos,  las  costumbres,  en  una  pa* 
labra,  la  tradición ;  y  que  por  tantees  inútil  la 
aparición  de  los  grandes  hombres  y  perjudicial  la 
tarea  de  los  legisladores. 
Mas  bien  se  apoyan  en  la  religión  Daomer»  que 

S'  hiendo  á  Lessing  cree  que  se  llegará  á  una 
igion  absoluta  por  medio  de  todas  las  religio- 
nes anteriores,  revelaciones  sucesivas  de  la  mas 
alta  razón  humana;  v  los  Sansimonianos,  los  cua- 
les  contemplando  af  pueblo  que  trabaja  y  tiene 
hambre,  que  obedece  y  calla ,  creen  que  todo  es- 
fuerzo humano  debe  dirigirse  á  la  unidad  del 
sentimiento ,  de  la  doctrina,  de  la  actividad,  á 
la  asociación  religiosa,  científica,  industrial,  en' 
que  se  asigne  á  cada  uno  el  trabajo  según  su  ca- 
pacidad V  la  recompensa  según  sus  obras. 

Uniendo  Buchez  esta  doctrina  con  la  deHerder, 
y  con  mas  positiva  erudición  poniendo  la  moral 
como  ley  suprema,  y  considerando  laHisloria  co- 
mo el  adío  incesante  de  la  humanidad,  que  cumple 
su  destino  en  la  tierra,  invoca  á  la  naturaleza  para 
realizar  el  perfeccionamiento  juntamente  con  la 
humanidad  (1) ;  analiza  la  idea  del  progreso  hasta 
el  punto  de  fundar  su  ciencia  en  bases  metafí- 
sicas ;  presenta  la  teoría  completa  de  la  aclivi* 
dad  sentimental ,  científica  é  histórica ;  y  pre- 
tende, no  solo  someter  la  Historia  al  método  ri- 
goroso de  las  ciencias  naturales ,  sino  buscar  en 
ella  la  demostración  viva  de  la  ley  moral  y  de  la 
revelación  divina;  todo  con  la  idea  de  proponer 
un  fin  á  la  actividad  de  los  hombres  y  (fe  las 
naciones.  La  escuela  del  progreso  no  se  separa 
del  principio  de  Vico,  sino  en  sustituir  al  círculo 
el  continuo  adelanto ;  v  por  lo  demás  considere 
en  la  Historia  como  unioo  poder  el  del  pensa^ 
miento.  Otros  de  la  misma  escuela  sansimonia* 
na  dedujeron  una  teoría  panteista,  según  la 
cual  la  naturaleza  v  la  Historia  son  manifes- 
taciones del  gran  todo  llamado  Dios ;  maoifesta* 
cienes  en  las  cuales  todo  es  necesario ,  como 
inevitable  consecuencia  de  los  fenóitoenos  anterio- 
res y  causa  segara  de  los  subsiguientes  (t). 

Para  De  Maistre  el  mundo  es  un  inmenso  al- 
tar donde  todo  debe  ser  inmolado  en  perpetua 
expiación  del  mal  causado  por  la  libertad  del 
hombre.  Ballancbe  considera  el  mundo  como  una 
ciudad  de  expiación  donde  se  desenvuelven  los 
dos  dogmas  ^neradores  áe  la  caida  y  de  la  re^ 
habilitación.  Federico  Schiegel  pretende  que  con 
la  palabra,  distintivo  de  la  humanidad ,  fueron 
reveladas  al  hombre  las  verdades  principales, 
religiosas,  morales  y  sociales.  Según  so  doctrina, 
la  palabra  se  alteró  primeramente  en  el  hombre; 
después  en  la  raza  entera ;  y  mientras  la  filoso^ 
fia  pura  debe  restablecerla  en  la  conciencia ,  la 
Filosofía  de  la  Historia  debe  hacer  lo  mismo  en 
toda  la  especie ,  y  mostrar  la  marcha  de  esta  re- 
generación. De  cu  va  experiencia  se  deduce  dar^ 
mente  que  en  todo  acontecimiento  luchan  y  se 
combinan  cuatro  principios  de  acción :  la  fuerza 
material,  el  libre  albedrio,  el  mal  principio  y 
la  voluntad  divina  aue  salva ;  de  aquí,  las  diveí^. 
sas  fiíces  de  la  palabra,  de  la  fuerza,  de  la  luz  y 
de  la  redención ,  polo  divino  en  medio  de  loe 
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tieapofij  Tambieafioiíald,  Adam  MüUer^  Halter» 
sostienen  que  teda  institucioa  civil  es  obra  ia— 
miediala  del  antor  de  la  naturaleza ,  de  donde 
deducen  que  no  puede  obtenerse  el  perfeocioBa- 
miento  de  la  raion  y  (tel  corazón  sino  siguiehdo 
la  tradidoo  prínaitivade  las  voluntades  de  Dios. 
Baader  ve  al  hombre  ^uir  constantemente  el 
pensa«D¡ekito  de  la  Providencia  sin  perturbar  la 
armonía  universal;  y  este  pensamiento  constitu- 
ye á  su  modo  de  ver  la  Red^cio^ ,  obra  de  mi- 
sericordia continuada  por  todos  los  siglos.  Los 
primeros  la  prepararon ;  y  ofrecido  el  sacrificio 
que  salvó  á  la  humanidad ,  todos  tienden  á  pro- 
War  el  Cristianismo,  impulsando  así  al  mundo 
a  ao  progreso  incesante  y  excitándolo  incansa- 
blemente ala  justicia,  á  la  unidad,  al  amor. 
Esta  doctrina  condena  por  tanto  el  &talismo; 
proclama  la  libertad  del  nombre,  de  cuya  vokra- 
^  lad  no  puede  preverse  la  decisión,  mientras  pue- 
de  preverse  la  de  Dios;  y  sostiene  que  de  esta 
manera  hasta  el  desorden  viene  á  establecer  el 
orden,  Quiéranlo  ó  no  las  criaturas. 

Así  la  Historia  nace  del  deseo  innato  en  el  hom- 
bre de  conocer  las  acciones  de  sus  semejantes; 
con  viértese  después  en  ejercicio  de  arle,  en  segui- 
da en  escuela  de  experiencia ,  luego  en  campo  de 
lucha,  y  por  último  en  ciencia  de  la  humanidad, 
en  la  cuat  se  buscan  razones  remotas  y  confor- 
nes  á  los  hechos ,  á  la  manera  que  el  observa- 
dor investiga  en  lo  alto  del  cielo  la  causa  que  mue- 
ve los  abismos  del  mar  con  el  flujo  y  el  reflujo. 
Cuando  la  Filosofía  de  la  Historia  se  apoya  ea 
leis  hechos  contentándose  con  averiguar  su  exac- 
titud, exponerlos,  encadenar  sus  fragmentos  y 
reasumir  toda  clase  de  conocimientos  históricos, 
entonces  eleva  la  mente  como  nunca  lo  hizo  la 
déofia  antigua;  pero  si  traspasa  estos  limi- 
tes, degenera  presto  én  sistemas  adof)la'los  ca-« 
prlehosamente  y  sostenidos  por  una  indetermi- 
nada serie  de  observaciones  sobre  los  aconteci-- 
mientos,  y  con  demasiada  facilidad  reduce  al 
hombre ,  en  nombre  de  la  Providencia  ó  de  la 
fatalidad ,  á  víctima ,  testigo  ó  instrumento ,  en 
veí  de  vigorizar  en  él  el  noble  sentimiento  de  la 
libertad  moral. 

Pero  estos  sistemas  ¿|)ueden  sostenerse  atite  la 
totaKdad  de  ios  hechos?  ¿ El  mundo  que  pasa  es 
verdaderamente  velo  de  un  mundo  que  se  per-^ 
petua? 

A  la  verdad ,  el  hombre  án  saberlo  cumple 
en  k  tierra  los  designios  de  Dios,  porque  la  Pro- 
videnda  que  trazó  á  los  planetas  órbitas  de-^ 
terminadas  ,  no  pudo  abandonar  la  especie  hu- 
mana aír  ciego  capricho ;  antes  bien  la  dirige 
))or  medio  de  un  lazo  misterioso  en  que  la  liber- 
lad  yia  prescrencia  se  enlazan  sin  contrariarsíe. 
Un  talento  perspicaz  que  supiera  todos  los  descu- 
brimientos nsieos ,  eliminaría  del  espectáculo  de 
tanatufalezagran  parte  de  las  contradicciones  que 
i  pritbera  vista  nos  ofrece  la  contemplación  de 
ciertos  teaómeños  producidos  por  una  multitud 
de  pértathadones  simultáneas.  Pero  ¿puede 
deasciibrirse  por  e(  hombre  el  principio  racional 
■de  lo  creado,  e!  objefío  de  la  vida  de  la  humani- 
dad? ¿puede  aplicarse  este  priocipioá  la  ma- 
trifestacion  de  los  hechos  t 
De  seguro  no  resuelven  4an  inmenso  problema 


lasteorias  mas  francamente  preaentaéia »  las 
cuales  en  la  prueba  apateeen  falsas  é  inc«Df»le— 
tas.  ¿Cuál  de  ellas  hay  que  bo  degenere  ea  rata— 
listno ,  suponiendo  un  destino  que  m  cumple  por 
ley  de  la  Providencia »  de  la  raaoa ,  ó  de  la  na— 
turaleza?  ¿quién  ba  podido. señalar  la  parte  que 
han  tomado  en  los  acontecimientos  mas  estrepir- 
tosos  de  nuestra  civilización  esa  raza  amarilla  que 
forma  quizá  una  tercera  parte  del  género  bumano 
y  cuyas  vicisitudes  ignoramos ;  los  Chinos  *  sor^ 
ciedad  patriarcal,  inmóvil  sobre  te  base  prinaití— 
va  de  la  piedad  doméstica;  ó  los  indios  qée  4i\t-* 
cunscritos  en  castas  perpetuadas  por  la  faJsa 
interpretación  de  tradieiokies  religiosas ,  j^eoe 

3ue  han  echado  el  áncora  en  el  mar  de  las  /;da*- 
e3?¿Sontodase8as  poblaciones,  en  fin,  no  uieaos 
numerosas  que  las  nuestras,  las  que  detrás  de 
inmensos  rios  y  de  giganfceioas  montanas  van 
completando  distintatuente  su  eivilizaiáoaá  pa- 
sos tan  lentos  que  son  á  los  de  los  Europeos  eonio 
es  la  precesión  de  losequinoccios  á  la  revolución 
anual  ?  T  sin  embargo  á  aquella  leuta  é  imper- 
fecta civilización  pertenecen  inventos  capeles, 
como  la  brújula,  la  imprenta ,  la  pólvora,  los 
números,  y  el  arte  de  mantener  bajo  una  misma 
ley,  por  el  trascurso  de  siglos^  una  población 
mavor  que  la  europea. 

Dia  llegará  en  que  estos  pueUos  se  confundan 
con  ttosotros,  cumpliéndlose  la  promesa  del  Evan- 
gelio (1) ;  y  acaso  entonces  aparecerá  en  mi  mar- 
cha un  orden  provideiicial  conforme  ^  nuestro. 
Pero  los  naufragios  que  nos  preseáta  la  Filosofía 
de  la  Historia  no  deben  quitar  el  ánimo  de  ar- 
rojarse de  ñoevo.á  ks  eias:  moafaos,  coü  subli- 
me error,  habian  pereotdo  antes  que  Colon,  lle- 
gase al  Nuevo  Mundo;  y  las  tumbasde  Lapeyrouse 
y  de  Mungo  Parck  sirvieron  de  indíctiQi^n  á  los 
que  caminaron  por  sns  hueUas.  Per6  si  la  dea- 
cia encventra  alguna  vez  la  aorma  de  los  pasos 
que  se  hayaia  de  d&r ,  no  podrá  men^s  de  apo- 
yarse en  el  cooocimienio  de  los  pasos  ya  dados;  lo 
enal  autoenta  la  importancia  de  las  ipvestigacio- 
nes  histótiÍGas ,  y  tanto  mas ,  cuanto  qile  habien- 
do dejado  de  ser  individuales,  se  extienden á  todo 
el  globo  á  nodo  de  vasita  epopeya,  en  la  caal 
reuiza  cada  fiaoion  un  peasaaitento  de  JDios  en 
interés  del  género  humano.  La  Fílosolía  de  la 
Historia  no  debe  abrogarse  d  derecho  4e  pres- 
cribir la  fórmula  del  progresó,  sino  q«e  debe 
tomarnota  de  él;  observando  los  hechoa  ase  pre^ 
dominan  enesasubhme  peregrinacioü  oe  Ifit  otr 
vilizacion  delOrienté  al  Oocidenle, 

Veámosla  como  desde  el  oorazondel  Asi*  se 
adelaáia  hacia  el  Atlántico:  coaquistá^  sbeonsoli^ 
da^  en  cada  ponto  dedesoanso  adopCd  dreencias 
niievas^  nuevas. to^atnbres,leyes^  usos  y  leor 
mas:  entonoesse  discuten  las  cüestiomescapitales 
de  las  relaoioBes  entre  el  hombre*  Dios  y  ol  huí- 
verso,  y  las  de  la  gerarquía  polüicalsboiÉl  y  do* 
méstiea;  pero  á  ia  edad  siguiehte  lacáviiiáciofi 
empréndede  hiiíeVo  su  marcha  y  vuelve  á  poner-^ 
las  en  discusioa  y  á  buscarles  sddoion  nneva. 
Sepátank  desu  camillo  lb»impalsófc.de  las  razas 
de  Sem  y  de  laíet  t  esta  partieDlb  éd  fiententrúuu 
aquella  del  Mediodía,  £«cuóntra■ae^  ohvccmy  se 
meirian  y  inedifioan;  y  4espues  ácadawieirope- 


rfodotoMim  nueva  vi<h9i  en  su  primittta  ftr^ttte: 
ora  difunden  los  hijos  de  Sem  las  artes  del  inge- 
nio y  del  lujo ,  ora  los  de  Jafet  invaden  las  tien- 
das de  los  Semitas  (1}  y  con  su  varonil  é  indo^ 
mablefden» ,  dan  nuevo  vigor  áf  los  degenerados 
meridionales. 

Con  dirección  opuesta  camina  la  ci\ilizaeioii 
desde  el  extremo  del  Oriente;  y  partiendo  también 
*  de  las  alturas  centrales  de  Asia ,  marcha  cson  len- 
titud, siguiendo  un  movimiento  contrario  al  que 
presenta  el  sol.  A  par  de  la  nuestra,  es  modificada 
|K)r  la  mezcla  de  nombres  septentriodales  y  me- 
ridionales ;  porque  el  Norte  qwe  nos  dio  los  Pe- 
lasgos,  los  Escitas,  los  Celtas,  los  Tracios  y  los 
Eslavos ,  vomitó  sobre  estos  los  Yungnús,*  los 
Manchús  y  los  Mogoles ,  que  á  su  vez  hicieron 
resonar  sus  ahullidos  salvajes  hasta  en  4as  orillas 
del  Oder  (8). 

Sigamos  esta  marcha ;  aprovechemos  la  oca- 
sión de  observar  en  complexo  el  espeotécolo  qae 
nos  preparamos  á  desenvolver  en  esta  BfkMiá 
Unhersñi;  y  felices  nosotros  si  sabemos  satsar 
provecho  denlos  méritos  y  de  los  errores  ajenos. 

^^'-    La  civilización  emana  de  ese  país  fertiWsrfto 
en  toda  clase  de  belleza  que  se  extiende  entredi 

SxAto  Pérsico  j  la  Arabia ,  el  mar  Caspio  y  el  Me- 
iterráneo,  y  que  ocupa  una  posioion  central 
entre  la  extrema  India  y  la  Escocia ,  la  E^aña 
y  !a  China.  Allí  nace  el  nombre  adulto  de  cuer- 
po y  de  espíritu,  en  la  perfecta  armonía  de  sus 
facultades ,  dotado  por  Dios  de  cuanto  es  nece- 
sario para  su  desenvolvimiento  mporal,  físico  é  in- 
telectual. La  oscuridad  de  que  está%uhierlo  todo 
lo  que  se  refiere  á  los  períodos  de  formación  en 
la  esfera  de  la  vida  orgánica  y  de  la  composición 
inor«2:áiiica,  envuelve  también  el  origen  del  mun- 
do. Nosotros,  diremos  í»n  Vico  (3) ,  desespera- 
dos de  encontrar  el  principio  común  del  género 
humano  en  los  anales  de  los  Romanos,  modernos 
en  comparación  de  la  antigüedad  del  mundo,  ni 
en  los  pomposos  fastos  de  los  Griegos,  ni  en  los 
de  los  Egipcios,  truncados  como  sus  pirámides, 
ni  en  los  del  Oriente  sumergidos  en  la  oscuridad, 
vamos  á  buscario  al  principio  de  la  historia  sa- 
grada, á  cuyo  Génesis  rinden  tributo  de  prue- 
bas los  progresos  de  cada  cienda. 

Y'     Aqacílla  unidad  es  descompuesta  por  el  orgu- 
lííste  lio;  y  lueffo  que  el  pecado  pone  en  desacuerdo 
^J^^,  las  factíltad()sinteroas,  pierden  también  la  armo* 
>ion  nía  las  externas,  ellenguaje  y  las  tradiciones.  El 
^*^  Paropamiso  y  el  Cáncaso ,  determ'man  dos  cor- 
otio-  nenies  de  población,  una  que  se  dirige  hacia  el 
!:"1fc  Q^<^i^i^Qto  del  sol ,  otra  hacia  el  ocaso ;  y  si  á 
los  mitos,  á  la  etimología ,  alas  memorias,  á 
las  lenguas .  preguntamos  cual  es  la  mas  inmota 
bistorta,  todas.de  acuerdo  nos  sefialaráti  el  cen- 
tro del  isia  como  cuna  de  las  naciones.  Donde 
faltandocomentos  solo  puede  ediarse  mano  de  las 
hipótesis ;  pero  habiéndose  e^tas  mezclado  en 
los  libros  con  las  nociones  positivas  y  con  tos  he- 
chos ciertos ,  importa  estudiarlas  y  conocer  su 
objeto,  SQS  Qiotivos^  sus  caracteres.  Sin  embaf- 


(1  j  BéfiM  Japkrf  i»  iuüeniAWñt  SéM.  des,  K.  «7, 
(3)   ScSenianSa^t  1. 
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I  gio ,  mieMats  los  Mtootos  nos  Díntaii  al  homUm 
primitivo  como  un  bnito  gaim  lan  solo  p«r  sn^ 
I  instintos ,  y  qoe  ba)o  «1  impulso  de  eáos  iDven<^ 
I  ta  las  primeras  sociedades ,  eompletameale  má«' 
I  teriales;  nosotros  «1  eontrario,  por  mueho  que 
I  nos  remontemos  á  tiempos  antiguos»  enconlramos 
siempre  las  ideas  predommaMo  sobre  Its  inte* 
¡  reses,  las  verdades  invisibles  sostaiietido  á  tas 
'  palpables ,  el  Estado  gobemindose  por  el  pensa- 
miento de  Dios,  la  familia  rigiéndose  por  la  c«i<^ 
memoracion  de  los  muertos ,  el  cuerpÑo  tomando 
por  guia  el  interés  det  alma.  Vemos  ttmbien  el 
contraste  mas  vivo  entre  la  libertad  individnal  y 
el  orden  social,  tan  antiguos  aimtMi6«omo  el  pri- 
merpecado,y  fnndadosen  la  naturaleza fanmana 
qüeqviere  ser  libre  y  que  sin  emiiargo  n»  seaa**- 
ttsface  con  la  soledad;  asíesqoe  mientras  por  un 
lado  la  ley  se  esfuerza  en  iar  á  tas  sociedadeí 
orden ,  estabilidad  y  pax ,  fior  otro  los  ÍH8t¡H<* 
tos  violentos  arrastran  ai  hombre  á  la  indepea- 
dencia.  Pero  mientras  todo  esto  atestigua  la  ]«-- 
^xñaA  deksociedad ,  lejos  de  encontraren  ella 
elestadosalraíe.desdeelctíalserueetefandopoce 
á  poco  a^uel  hijastro  de  la  natur4ileza  hasta  lle- 
gar é  ser  su  irey ,  ya  en  aquellos  primeros  tiem*^ 
pos  efncontramos  cuatro  grandes  toiiieríos:  el 
aramee ,  el  egipcio ,  el  chiM ,  el  indio.  Estos 
dos  forman  la  civilización  del  til»et  y  del  Jafpon, 
extraña  ai  movimiento  europeo ;  y  el  E^iplo ,  en 
relaciones  unas  veces  de  guerra ,  otras  de  tx^ 
mercio  con  Persia  y  Babilonia ,  con  los  Aralm, 
Fenicios  y  Hebreos ,  es ,  no  la  fuente ,  sino  el 
canal  por  el  cual  se  propagan  las  ci^mctas ,  las 
arfes ,  el  cirito ,  á  tas  naciones  occidentales,  pe^ 
lasga ,  etrusca,  griega  y  romana,  herederas 4e 
loseuatro  imperios  primitivos. 

El  choque  de  las  dos  civilizaciones  se  nmi-» 
fiesta  primeriimente  coando  tos  Dencalioiies  del 
Asia  y  del  África  transformanen  hombres  las  nie^ 
dras  (le  Grecia  v  del  Asia  Menor.  Mil  quinientos 
aSos  antes  de  Cristo ;  todo  es  oriental  del  modo 
que  lo  han  trasplantado  las  colonias  fenicias, 
árabes ,  egipcias ,  personificadas  en  los  tiempos 
de  Ogifiíes  y  Cécrops ,  Pelops  y  Oádmo.  Pero 
Prometeo ,  hijo  de  Jafét ,  'ó  sea  la  raza  helénica 
descendiente  del  Septentrión ,  agita  é  infinma 
con  nueva  vida  á  los  degeneraAos ,  basta  <iae  ella 
misma  es  subyugada  por  las  costimAres  del . 
Oriente ,  y  4as  mon^rqttias  por  todas  pables  wn 
avasallada  por  los  comunes.  No  tardan  em- 
pero en  sobrevemr  fes  HerácUdas  con  la  rata 
septentriottal  de  tos  Do«íos ,  y  hacen  |Fretalecer 
el  Occidente ,  reduciendo  los'gobíenios  á  aris- 
tocracias feudales,  pasando  ét  la  inmovilidad 
asiática  k  la  yariedad ,  é  invugtírando  ventado- 
ramente  el  mundo  occidental .  El  rapto  de  Eum- 
pa  y  de  Elena ,  los  amores  de  Medea ,  la  con- 
quista del  vellocino  de  oro  y  la  toma  de  Troya, 
son  las  risueñas  ficciones  bajo  las  coales  enco- 
bren los  poetas  las  inevitables  bataHas  de  elMas 
contrarias  civAteadones.  Mi  se  borran  con  la 
conquista  las  diferencias  originarias ;  y  la  emn- 
laddki  entre  los  Dorios  y  Jimios  duralanto  como 
la  (Grecia,  mostrándose  alternativamente  en  la 
snpfémacíade  los  Atenienses  desde  Gimon  á  Pe- 
rieles,  ^n  la  de  los  Espartanos  después  de  la  vio*- 
lotia  d(s  ^gospótamos ,  en  la  de  los  Tóbanos,  na- 


XIX 

dda  y  muerta  ooo  Epamiooiidas,  hai^  que  la 
dommacidn  maoedoaia  entrega  el  pais  afemina- 
do y  enoadenado  á  la  preponderancia  ocáden-- 
tal.  Entretanto  un  pueblo  especialmente  guiado 
por  Dios ,  conserva  pura  la  tradición  primitiva, 
que  entre  las  demás  naciones  se  contamina  mas 
y  mas  á  medida  que  se  aparta  de  sus  fuentes:  y 
este  pueblo  divulga  el  pensamiento  mas  gran- 
dioso ,  el  (k  un  solo  Dios,  de  cuya  voluntad  libre 
es  un  acto  el  universo. 

^^      Eí(ie  pueblo  tiene  una  historia  propia ;  pero 
desde  la  de  los  demás  ó  calla  ó  se  mece  en  ficciones 
bs   que  merecieron  á  aquella  edad  el  titulo  de  fabu- 
pú£'s  losa.  Solo  en  el  siglo  viii  antes  de  Cristo  em« 
hasta  piezan  á  ordenarse  los  hechos  por  tiempos  ;  y 
dro*-~la  era  de  las  Olimpiadas  (776)  para  la  Grecia,  la 
776-Í23de  la  fundación  de  la  Ciudad  (75i)  para  los  Ro- 
*''^'  manos ,  la  de  Nabonasar  ( 747 )  para  los  Babilo- 
nios y  E^ipdos ,  manifiestan  que  á  la  fábula  su- 
cede el  tiempo  histórico ,  á  la  edad  de  los  héroes 
la  de  los  hombres.  La  religión  presenta  la  primera 
oertesa  cronológica  en  las  listas  de  los  sacerdotes 
coiiservadas  por  la  casta  sacerdotal :  de  estas, 
de  los  templos  y  de  los  tesoros ,  sacó  Heródoto 
todos  sus  conocimientos;  y  después  Pausaniás 
refirió  á  monumentos  religiosos  todas  las  partí- 
cularídadeB  históricas. 

Robustécese  en  Oriente  la  civilizaciou ,  y  la 
raza  délos  Persas  desciende  de  las  montañas  para 
rejuvenecer  á  los  afeminados  Medos  y  fundar 
uno  de  los  mas  vastos  imperios.  Pudiera  muy 
bien. decirse,  que  este  imperio zeloso  de  la  pe^ 
quena  Europa ,  que  sale  a  conquistar  dencias, 
anes  y  leyes,  vomita  sobre  ella  torrentes  de  hom- 
bres pidiéndola  la  tierra  y  el  agua.  Es  el  pasado 
que  se  enfurece  contra  el  porvenir ,  la  raza  in- 
móvil contra  la  progresiva.  Del  mismo  modo  que 
flomero  habia  cantado  el  primer  combate  entre 
el  Asia  Y  la  Europa,  sacando  de  la  barbarie 
la  piedad  y  la  admiración,  así  Heródoto,  testigo 
de  la  jsoerra  pérsica ,  uos  la  trasmite  en  una 
narraoton  co^a  unidad  es  precisamente  la  rivali- 
dad entre  Oriente  y  Occidente.  En  Maratón,  en 
Salaaiina  y  en  Platea,  se  decida  la  superioridad 
de  la  civilización  europea  sobre  la  asiática,  y 
muy  luego  los  pueblos  que  en  un  principio  esta- 
ban separados,  se  aproximan  y  mutuamente  se 
qoBocen;  el  espíritu  numanoi  en  el  siglo  desde  Pé- 
neles á  Aleiandro,.recorre  mayor  camino  que  el 
que  en  muchos  siglos  te  habían  señalado  la  ima- 
¿inaeionde  los  Indios,  la  profunda  inteligencia 
ue  los  Egipcio^,  el  frío  raciocinar  de  los  Chinos, 
ó  la  voluntad  obstinadade  los  Israelitas.  Narrando 
la  guerra  médica  y  la  del  Peloponeso ,  adquiere 
la  relación  el  interés  de  la  epopeya,  entre  el 
vuelo  gigantesco  del  pensamiento  y  de  las  bellas 
artes,  entre  los  distinguidos  caracteres  de  los 
héroes  que  conservan  hasta  en  los  delitos  su  gran- 
deza, y  que  se  nos  presentan  al  través  de  la  ilusión 
que  causan  la  distancia  y  la  pluma  de  incompa<- 
rabies  escritores. 

Pero  el  Oriente  rechazado  por  las  armas,  sub- 
vuga  con  el  ejemplo :  la  Grecia  se  doblega  ante 
m  costumbres  del  Asia»  y  después  de  la  paz  de 
Antálcidas,  el  gran  rey  la  organiza  á  su  gus- 
to. En  tanto,  pan  impedif,  qm  se  corrompa  | 


completamente,  baja  del  Septentrión  una  nueva 
gente ,  la  Maoedonia;  y  Alejandro,  con  una  su- 
blime reacción,  trata  de  colocar  la  civilizacioa 
griega  á  la  cabeza  de  la  unidad  oriental ,  consi- 
guiendo únicamente  plantar  en  el  corazón  del 
Asia  un  imperio  europeo  y  fundar  entre  esta  y  el 
África  una  ciudad ,  que  dará  nuevo  centro  ai'oo- 
mercio,  y  donde  el  genio  griego,  impotente  ya 
para  crear,  se  sentará  entre losdos  mundos  para 
explicar  al  nuevo  los  arcanos  del  antiguo. 

Alejandro,  y  mas  que  él  sus  sucesores,  se 
dejan  enervar  por  los  vencidos  y  se  convierten 
en  príncipes  orientales;  pero  la'civilizacion  ha 
salido  del  santuario  para  hacerse  proclamar  ea 
las  escuelas;  y  propaj^adapor  las  colonias  por  to- 
da la  costa  del  Mediterráneo,  da  un  gran  paso 
conquistando  la  Italia. 

La  variedad ,  carácter  grie^  en  las  institu- 
ciones, en  las  artes,  en  la  ciencia,  tiende  en 
Italia  á  aglomerarse  en  rededor  de  Roma,  que 
constituida  con  elementos  discordes  sal^  á  la  con- 
quista de  la  libertad  propia  y  de  los  territorios 
ajenos;  grande  en  las  victorias,  mas  grande  ea 
los  desastres,  y  atenta  á  espiar  en  la  pazIaopOr- 
Uinidad  de  asegurar  el  buen  éxito  en  la  guerra. 
Roma ,  mas  joven ,  ha  perdido  de  vista  en  sus 
orígenes  á  los  dioses  y  mira  como  su  fundador  á 
un  néroe.  Su  historia  es  la  de  una  ciudad  mirada 
en  pequeño ;  en  grande  es  la  historia  de  todo  el 
antiguo  heroísmo,  la  liza  en  que  combaten  lo  fi- 
nito con  lo  infinito ,  la  generalidad  abstracta  con 
la  personalidad  libre ,  la  aristocracia,  represen- 
tante de  la  estabilidad  asiática ,  con  la  democra- 
cia engendrada  por  el  movimiento  europeo.  T 
prevalece  este ;  y  la  edad  humana  de  Vico,  que 
no  se  vio  jamás  en  la  Grecia,  nace  con  la  verda- 
dera libertad  en  Roma ,  la  primera  que  trata  de 
unir ,  fundir  v  organizar  los  pueblos,  hasta  en- 
tonces reducidos  á  comunidades  particulares ,  ó 
á  aglomeraciones  forzadas. 

Desde  este  punto  la  atención  se  reconcentra 
en  Roma ,  la  cual  después  de  haberse  asimilado, 
aunque  con  alguna  dificultad,  los  primitivos 
elementos,  se  lanza  como  un  gigante  para  apro- 
piarse el  universo.  Dolada  de  maravillosa  per-  ^^ 
severancia  en  sus  vastos  designios ,  tiene  que    f^ 
habérselas  con  naciones  que  se  sostienen  isolo  ^[^ 
por  las  leyes  del  equilibrio,  variables  en  sus^-ij 
alianzas  y  atentas  únicamente  á creceré  impedir  ^'^ 

Siie  las  demás  se  aumenten.  iPodia  ser  dudoso 
éxito?  Cuando  Roma  se  desborda  de  la  vencida 
Italia,  se  encuentran  frente  á  frente  las  estirpes 
jafética  y  semítica:  aquella  con  el  genio  del  he- 
roísmo ,  de  las  bellas  artes ,  de  la  legislación, 
esta  con  el  espíritu  de  industria  y  de  comercio. 
La  última  sucumbe  cuando  Tiro  cede  el  puesto  á 
su  émula  Alejandría  y  cuando  Cartago  es  des- 
truida por  Roma;  y  apenas  si  quedan  recuerdos 
de  aquella  civilización  entre  los  aue  receben  sus 
frutos.  ¡Quién  sabe  si  la  colonia  de  Argel,  ahora 
naciente  en  aquellos  contemos,  no  podrá  como 
Mario  sentarse  entre  las  ruinasde Cartago,  y  ob- 
tener de  ellas  las  revelaciones  que  ya  se  han  ob- 
tenido de  Babilonia  y  de  Menfis! 

De  esta  suerte  vence  Roma  al  Oriente  antes 
de  arrojarse  á  combatirlo  en  Egipto,  en  Siria,  en 
el  Ponto  y  en  Armenia;  pero  ü  dar  el  Oriente  á 


la  venoedon  la  indastría  y  las  ciencias,  la  cor-* 
rompe  y  cambia.  Roma  aun  fabricando  cadenas 
para  el  mando  se  mostraba  magnánima ,  daba 
libertad  á  los  pueblos,  distribuia  las  provincias 
entre  sus  aliados  y  humillaba  a  los  soberbios, 
perdonando  á  los  que  se  sometían:  pero  después 
que  |)asa  al  Asia  no  reconoce  ningún  obstáculo, 
cree  insulto  propio  la  libertad  de  los  demás  y 
viola  descaradamente  el  derecbo:  Perseo  es  con- 
ducido entre  cadenas  y  sirve  de  espectáculo  á  un 
vulgo  aue  insij^ta  las  regias  desventuras:  Carta- 
so  es  aestruida  inicuamente :  Numancia  aeree* 
aora  á  la  admiración  de  la  posteridad ,  no  con- 
mueve al  brutal  vencedor  smo  cuando  después 
de  derramar  la  sangre  del  enemigo,  pasa  a  der* 
ramar  la  del  ciudadano. 

^^      Antes  de  entrar  en  la  era  nueva  lijaremos  la  vis* 
Gierns  ta  CA  un  pucblo  Oriental ,  mucho  mas  antiguo  en 
mi^  verdad ,  pero  que  desde  Chen-si  dilatando  su 
Acd  lenta  cultura,  crece  separado  de  los  restantes  del 
mundo ,  de  tal  modo ,  que  ha  podido  ser  descui- 
dado por  la  Historia  que  vive  de  progreso  y  de 
movimiento.  Masen  esta  edad  surge  en  él  uno  de 
aquellos  grandes  genios  que  con  la  ciencia  y  la 
meditación  reasumen  y  encarnan  en  si  el  pensa- 
miento del  pueblo  y  preparan  los  cambios  que  no 
lograría  jamas  efectuar  la  espada. 

Al  hablar  de  los  Chinos  y  de  Confucio  tendremos 
ocasión  de  dirigir  una  mirada  al  mundo  palríarcal 
qoe  abandonamos,  á  las  sociedades  orientales  que 
vivían  en  el  espacio,  no  en  el  tiempo,  ycomparar- 
lascon  las  nuestras  que  se  separan  ae  la  necesi* 
dad  y  de  la  unidad  indefinida  y  universal  para 
lanzarse  al  progreso  libre  y  variado,  donde  ei  de- 
recho se  aparta  de  la  religión  y  del  Estado  para 
hacerse  encaz  é  individual.  No  cause  maravilla, 
Áü  embargo,  que  aquí  también  á  veces  prevalezca 
el  Oriente ;  pues  es  todavía  inmensamente  mayor 
el  número  de  pueblos  organizados  conforme  alas 
costumbres  del  Asia.  La  civilización  europea  se 
limitaba  á  Grecia  é  Italia  y  aun  estas  tenían  del 
Asia  la  esdavitud ,  la  sujeción  de  las  mujeres, 
los  cultos  y  á  menudo  el  lujo  y  el  despotismo; 
sin  embargo,  se  dirigen  á  la  perfección  con  pa- 
^sos  lentos ,  pero  seguros.  En  un  principio  la  vic- 
toria bacia  los  esclavos  y  los  amos;  después  el 
interés  ó  las  transacciones  formaron  la  plebe,  sin 
existencia  civil,  política  ni  religiosa,  y  que  no 
podia  poseer  bieues  sino  con  la  sanción  del  pa- 
tricio ,  en  quien  el  derecho  de  la  fuerza  apenas 
estaba  refrenado  por  las  solemnidades  legales. 
Pero  la  ciudad  plebeya  se  eleva  al  lado  de  la 
aristocrática  de  Rómulo,  aue  se  ve  obligada  á 
sujetarse  á  la  rígida  letra  ae  la  ley ,  letra  que 
será  combatida  por  la  elocuencia,  "^  eludida  por 
los  privilegios  y  burlada  por  las  ficciones  ritua- 
les; hasta  que  por  la  voz  de  los  Gracos  invoque 
la  plebe  el  derecho  de  poseer  y  el  de  votar, 
caminando  al  triunfo  entre  derrotas. 

Las  dos  formas  del  mundo  oriental  y  del  occi- 
dental, del  patriciado  y  de  la  plebe," asociadas 
en  Roma ,  le  dan  una  doble  naturaleza ,  la  con- 
servadora y  la  innovadora.  Admite  todo  linaje 
de  ideas,  pero  después  de  viva  oposición;  se 
eagnuadece,  pero  es  cobrando  nuevas  fuerzas; 
cambia  de  gobierno,  pero  siempre  fundándolo 
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en  sus  mismos  principios  que  eran  los  de  la  sgr 
ciedad  humana ;  y  así  como  formó  la  ciudad 
amalgamando  los  patricios  con  los  plebeyos,  for^ 
ma  el  imperio  amalgamando  diversos  pueblos, 
primeramente  avasallados,  pero  después  por  la 
guerra  social  hechos  Romanos.  Por  esta  razón 
no  son  momentáneas  sus  conquistas :  subyuga, 
civiliza,  asimila,  y  en  el  orden  de  los  büecbos 
alcanza  el  imperio  mas  extenso  y  duradero, 
mientras  que  en  el  orden  de  las  ideas  forma  la 
mas  entendida  jurisprudencia.  Los  esclavos  ar- 
rojan en  breve  un  grito  de  emancipación ;  los 
vencidos  que  ocuparon  en  Italia  el  puesto  de  la 
población  indígena  que  habia  perecido  en  la  conr 

Juista ,  piden  derechos;  Mario  nace  de  la  sangre 
e  Graco ,  y  allana  el  camino  á  César,  precursor 
de  Augusto. 

Durante  las  guerras  intestinas,  la  civilización 
marcha  siguiendo  el  camino  del  sol  hasta  las  ri- 
beras del  Océano ,  y  los  descendientes  de  los  Ga- 
los y  de  los  Germanos ,  conouistados  para  la  im^ 
Irzacion,  perdonan  á  los  Romanos  la  matanza 
de  sus  padres.  Por  otro  lado  la  Europa  reina  ea 
Egipto ,  combate  en  Persia ,  subyuga  la  patria 
de  Masinisa  y  aumenta  el  número  de  las  nacior 
nes  agregadas  á  su  civilización ,  de  modo  que  en 
adelante  podrá  combatir  al  Oriente  con  fuerzas 
iguales. 

Encuéntrase  en  efecto  frente  al  Oríente  en 
Accio,  y  lafugadel  Egipto  proclama  la  suprema- 
cía de  Europa.  No  obstante ,  triunfa  el  Oriente 
en  la  profunda  corrupción  de  la  nueva  Babilonia, 
porque  al  paso  aue  se  facilita  con  la  espada  la 
fraternidad  de  las  naciones ;  al  paso  que  se 
meioran  las  formas  exteriores  de  la  ciudad,  la 
inaustria,  el  comercio,  las  artes,  las  leyes,  la 
administración ,  se  gangrena  la  herida*qoe  la 
superstición  y  la  filosofía  han  abierto  en  el 
corazón  y  en  la  inteligencia  del  mundo  antiguo;  y 
los  elementos  necesarios  para  la  vida  social ,  fe, 
conciencia,  libertad,  se  desvirtúan.  Las  leyes 
protegen  á  los  esclavos  v  la  esclavitud  es  ma£ 
desapiadada  que  nunca;  f^aulo  Emilio  vende  ea 
Epiro  ciento  cincuenta  mil  ciudadanos  de  setenta 
ciudades  destruidas,  para  distribuir  el  importe 
entre  los  soldados,  y  César  da  gracias  á  los  dio- 
ses por  haber  exterminado  á  los  Galos,  vendido 
al  mejor  postor  cincuenta  y  tres  mil  habitantes 
de  Namur  y  muerto  en  Avaríco  cuarenta  mil 
hombres  inermes.  No  se  da  muerte  á  los  hombres 
tan  solo  para  saciar  el  hambre  ó  en  el  ímpetu 
brutal  de  la  venganza,  sino  también  por  divertir 
al  pueblo  reunido  en  el  circo.  Combínase  en  Ro- 
ma el  dogmade  la  autoridad  con  el  de  lalibertad, 
pero  libertad  ciudadana,  no  individual;  é  inmo^ 
laudóse  la  independencia  de  las  naciones  sobre 
el  altar  de  la  patria  qrigída  en  divinidad  inexo- 
rable ,  el  mundo  es  considerado  como  una  misa 
de  oro  ó  un  mercado  de  esclavos;  la  palabra  de 
la  república  es  santa,  no  porque  seajuslasino 
porque  ha  sido  pronunciada ;  la  legalidad.ocupa 
el  lu^ar  de  la  justicia  para  encubrír  exteríoi^ 
iniquidades;  v  llega  á  desconocerse  el  dere- 
cho sagrado  de  desobedecer  las  leyes  injustas, 
esto  es ,  la  prerogativa  de  la  razón  que  juzga  de 
la  justicia  de  las  leyes.  Reducido  todo  por  tanto, 
á  mera  política ,  no  queda  mas  unión  p(»ible  que 
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la  foéna ,  tncapas  de  rnaateiier  por  mucho  tiem* 

Kla  armonía :  y  la  oiencia  pa^na  tan  solo  sa« 
lamentar  los  vicios  de  aqaeila  'raza  peor  que 
ia  precedente,  y  prever  otra  todavía  mas  per- 
versa (1). 

Sabiendo  Augusto  aprovecharse  de  este  respe- 
to á  la  legaiicbía  para  disfrazar  con  él  su  usur- 
pación, concentra  en  si  los  poderes  que  el  pueblo 
adquirió  con  larjgos  trabajos,  y  sustituye  á  la 
•república  despótica  el  despotismo  de  la  monar-- 
qnia.  Asi  resuelve  el  ^n  litigio  entre  nobles  y 
plebeyos,  entre  patricios  y  caballeros;  proscri- 
niendo  la  aristocracia  é  igualando  el  derecho  ci- 
Til,  bace  caer  en  desuso  las  Doce  tablas  é  iguala 
lodos  los  miembros  del  imperio ;  y  por  último, 
Mama  á  las  musas  para  que  cubran  con  laureles 
las  cadenas  impuestas  á  la  ciudad  reina;  ¿  insul- 
tando al  subyugado  mundo  le  grita :  Paz. 

tpoea     Pero  no :  la  paz  no  saldrá  del  Caistuoso  Palatino 
-¿^  ni  del  cerrado  templo  de  Jano,  sino  de  un  esta- 
Cristo  Uo  de  Galilea.  De  este  lagar  parte  la  buena 
•iCoñsr  noeva  que  proclama  al  Dios  único,  la  fraternidad 
4-»3  y  la  igoaload  de  los  hombres ,  y  un  reinado  de 
<*•  c.  virtud ,  de  verdad ,  de  justicia,  á  cuya  realiza- 
don  se  dirigirán  las  naciones  puestas  desde  aquel 
momento  en  el  justo  é  indefectible  camino  del 
progreso  moral.  Las  conquistas  de  la  humanidad 
se  hablan  limitado  hasta  entonces  á  los  matrimo- 
nios legítimos ,  á  las  franquicias  civiles  y  polí- 
ticas, y  á  la  igualdad  ante  la  ley ,  pero^^esto  á 
favor  tan  solo  de  la  raza  dominadora.  Ahora  la 
tmidad  de  Dios  enseña  la  unidad  del  género  hu- 
mano ,  y  la  inocencia  es  impuesta  como  obliga- 
ción no  solo  en  las  obras  sino  también  en  el  pen- 
samiento emancipado.  Hasta  entonces  el  único 
medio  de  alcanzar  el  poder  y  la  gloria  había  sido 
la  guerra ,  el  único  blanco  de  los  héroes  la  con- 
quista; la  servidumbre  había  sido  declarada  un 
hecho  necesario,  equitativo,  natural;  el  esclavoes- 
taba  condenado  no  soloá  todohnaje  de  ignomi- 
nia, sino  también  al  embrutecimiento  intelectual 
y  moral,  sin  afectos  legítimos ,  sin  legítima  prole 

Ísin  existencia  religiosa.  Pero  Id  nueva  pala- 
ra  de  caridad  aligera  en  esta  época  sus  caoenas, 
mientras  consigue  romperlas  enteramente;  es 
aclamada  la  paz  tmi versal ;  quedan  abolidos  los 

trivilegios  de  nacimiento  y  de  conauista;  inspira 
orror  no  solo  el  derramamiento  de  sangre  sino 
también  la  lucha;  y  preséntase  el  modelo  de  una 
sociedad  fundada  en  la  combinación  de  fuerzas 
pacificas,  de  nn  poder  enteramente  espiritual 
opuesto  á  los  arrebatos  del  poder  armado,  y  de 
una  fraternidad  entre  las  naciones ,  en  virtud  de 
la  cual  estas,  en  vez  de  destruirse  unas  á  otras, 
se  unirán  para  perfeccionarse  mutuamente. 

Y  ¿quién  produjo  esta  mudanzi^?  un  artesano 
de  Galilea,  i  era  también  esta  una  doctrina  ori- 
ginaria del  Asia,  que  debía,  no  subyugar,  sino 
convertir  á  Europa,  aunar  la  verdad  política 
con  la  religiosa  v  oponiendo  á  los  ídolos  la  con- 
ciencia y  á  los  tiranos  la  resignación ,  restaurar 

( 1 )      .£Utf  iMKfttun ,  pejor  ftvif ,  tnlit  , 
Nos  oequiores,  mox  daturos 
Progeniem  Yltiosiorein. 

HoiAT.  AL  6. 
SeoU^ieuto  es  este  predomtaaote  en  los  escritores  de  aqucUa 
cdtd. 


at  género  bniMBo  en  sa  dignidad  bajo  na  solo 
Dios.  Al  lado  del  poder  de  U  espadase  levanta 
el  de  las  ideas,  que  independiente  del  primero, 
mantiene  seguro  el  progreso  para  q|ue  nó  vacile 
con  sus  variaciones :  entonces  en  la  narración 
histórica  aparece  un  nuevo  elemento,  la  historia 
de  la  Iglesia.  Esta ,  represáitando  al  poeblo,  y 
admitiendo  á  la  emancipación  á  todos  los  á¿s^ 
grarjados,  á  todos  los  que  padeeen  por  efecto  de 
la  conquista  ó  de  la  fueria ,  no  destruye  de  un  gol- 
pe la  servidumbre ,  las  violencias  legales ,  tas 
rapiñas  gloriosas ,  pero  opone  á  todas  ellas  una 
doctrina  que  las  reprueba  y  un  Dios  que  las 
condena. 

Pronto  Nerón  y  Domiciano  se  encuentran  fren* 
te  á  frente  con  Pedro  c  Ignacio  :  aquéllos  arma« 
dos ,  señores  del  mundo ,  teniendo  en  su  apoyo 
la  legalidad,  tan  diversa  de  la  justida,  represen- 
tantes del  mundo  antiguo,  gritan  en  los  circos 
atestados  de  gente :  A  la$/ieras  ¡m  cruHanúi ;  los 
otros,  pobres ,  débiles,  desconocidos,  calumnia* 
dos,  con  la  autoridad ,  la  instrucción,  las  ceremo- 
nias y  el  ejemplo  propagan  el  reinado  de  Dios 
y  enseñan  á  dfar  al  César  lo  qne  es  del  César, 
pei*o  nada  mas ,  no  el  culto ,  no  el  sacrificio  de 
los  afectos  y  de  las  convicciones. 

Aqní  nosencontramos  ya  trasiadadosá  diverso 
teatro.  Aquí  vemos  ya  la cmlizacion occidental  ex- 
tendiendo sus  alas  para  tomar  mas  seguro  vuelo. 
Empero,  los  hechos  exteriores  impiden  ó  retardan 
el  triunfo  :  la  adhesión  que  antes  se  profesaba 
al  Estado  se  concentra  en  los  emperadores,  pro- 
tegidos tanto  por  la  religión  como  por  la  ley  :  en 
la  serie  de  estos  ora  prevalece  el  Occidente  con 
Trajano  y  Marco  Aurelio,  ora  revive  el  Asia 
con  Commodo  y  Heliogábalo  :  el  estoicismo  pro- 
cura sustraer  al  hombre  del  dominio  de  la  natu- 
raleza bruta ,  pero  la  secta  de  Epicuro  se  resigna 
á  padecimientos  innobles  que  no  turban  sus  re- 
finados goces  y  docta  corrupción  :  la  magia  vie- 
ne á  reanimai*  las  antiguas  creencias;  en  tanto 
que  una  revelación  que  tranquil issa  ai  pensa- 
miento por  ser  de  origen  superior ,  y  que  robu^ 
tece  las  leyes  porque  establece  un  poder  infali- 
ble ,  tiende  á  la  universalidad  de  la  moral  y 
enseña  á  todos  lo  que  importa  conocer ,  amar, 
practicar ,  no  solo  en  la  sociedad ,  sino  también 
en  la  conciencia  individual.  La  traslación  de  la 
silla  de  San  Pedro  desde  Jerusalém  á  Antioquia 
y  desouesa  Roma,  da  mas  autoridad  al  Occiden- 
te, al  paso  que  la  traslación  del  trono  imperial 
á  Constantinopla  vigoriza  el  elemento  oriental; 
el  lujo  y  la  molicie  enervan  á  los  degenerados 
Césares  que  deponen  la  espada  de  la  defensa 
para  entregarse  á  disputas  teológicas.  Entretan- 
to sin  embargo,  la  gente  mas  señalada  por  su 
inicuo  proceder  dicta  cánones  de  perfecta  justi- 
cia ;  los  emperadores  para  apartar  de  s(  el  obs- 
táculo que  fes.  opone  la  nobleza ,  se  esfuerzan  en 
Ereseutar  las  razones  de  la  común  naturaleza 
umana ,  favoreciendo  la  emancipación ,  el  pecu- 
lio de  los  hijos  de  familia ,  las  últimas  volunta- 
des, ampliando  los  efectos  y  restringiendo  las 
solemnidades  de  la  manumisión  y  extendien- 
do el  derecho  de  ciudadanía;  hasta  que  en  tiem- 
po de  Constantino  vence  por  completo  la  equidad 
desechándose  las  fórmulas,  último  reato  del  gi- 
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gante»  jr  e^tt^ndiéiiéilleí  la  emaieí^aéion  de^  lab 
provijM^iaS' al  nuüdo. 

Roioa  se  ensañaba  a(  creer  que  sus  áaiiilai» 
tedian  aprcmo  el  universa  :  si  ho  pdo  oin 
el  silenoioso  y  uniforme  movinAento  ae  ki  In^ 
dia  y  de  i»  Chifta  desimadas  á  soérevif  irla ;  sí 
creyó  subyugadas  et  Asia  V  ei  A^fricai  ouandq  los 
reyes  de  Alttáiidria  y  de  Pálmira  pasaron  encade- 
nados por  la  Via  Sacra;  á  io  menos  la  embria-* 
¿uei  de  los  triimfos  y  e)  oteceuo  tumulto  de  ^ 
bacaaalesBodeMePcm  impedirla  que  oyese  los 
pasosdejas  pueblos  del Orienley  del  BepeoÉiriiiii, 
impulsados  los  aftos  por  los  otros  y  por  una  fuer  • 
za  sobrenatural  para,  saquear  á  la  depredadora 
del  universo. 

fin  el  Medíodja ,  los  Beréberes,  las  Getules,  v 
los  Moros,  Jbaoen  retroceder  Mcia  las  costas  a 
los  Roiuaiioe ;  en  Omate  los  Sasanidas  restable- 
cen el  poder  de  Persia ,  y  amenaean  coo  renovar 
los  dias  de  Jerjes;  los  Germanos  encuentran  otros 
Armínio^qttelos  conduacan  á  los  Alpes :  los  Es* 
candinavosdaniMieirteen  una  batalla á  Yalente, 
cono  los  Peisas  babian  muerto  á  Juliano:  las 
provincias  caasadas  del  yugo  fiscal ,  aceptan  co- 
mo libertadores  á  ks  eonquiatadores  nuevos: 
también  loe  Ugoro-Fiteses  y  la  ignorada  Tarta- 
ría  quieren  tomar  parte  en  los  oespoios ;  y  bs 
hermanos  de  los  qae  combatieron  el  imperio 
chino  vieaen  á  inceíadtar  las  ciudades  del  Adrián 
tico  y  á  morir  en  los  campos  de  Cbakrns. 

Ea  vano  traté  Coastaatmo  de  rejuvenecer  la 
monarquía :  el  pueblo  estaba  gastado  por  la  an*^ 
ligua  prospeiridad  y  por  las  nuevas  desventuras. 
Etttre  los  hombres  idmeasameate  ricos  v  losín^ 
aumeraUes  pobres.,  había  desaparecido  la  dase 
meiiia,  depesUariade.Ias  virtudesciudadaitos  v 
de  la  agualdad  social ;  las  creenciaa  religiosas  < 
discordaban  de  las  iottitudones  civiles ;  y  al  paso* 
que  la  legislación  era  oatólica«  laadmimstradou 
se  conservaba  pagada,  ideniificmido  al  Estado 
con  el  soberano ,  el  cual ,  teaieAdo  un  peder  Hi** 
mitado,  ó  con  su  depravación  corrompía  á  los 

Íuebles,  ó  turbaba  la  feoon  disputas  cobtinaas. 
1  ejército  en  las  guerras«i vites  obediente  en  un^ 
piiacipio  ¿kk  selpiblieay  sublevado  después  coa<^ 
(ra ellf^, y  lu^gosentadoeo el' tioolo  conlos Césa- 
res, aueria  afora  diíspoQeard6ellos;y  Rema  en- 
graoaecida  por  la  fuerza « sucumbe^  también  pm: 
ella:Romacoii6UtUid4solNfe  la  obediencia,  perece 
por  qoela^xi^era^LasinstittcioneB  eran  grandio- 
sas; pero  seballafan  aheg^laeondencia;  yofus** 
cada  esta,  attiic|0eaquellas4uiaron»encontxáse 
arruinada  la  sociedad.  Los  últimos  emperadores^ 
avergoioadosde  lo.  pasado )  temerosos  del  pon- 
venir  f  se  .alurden en  el  presente. entre  asiáticos 
deleites;  su  eoloaa  parece,  la  guirnalda  deqne. 
se  adorna  á  la  víctima  destinada  al  sacrificio»  y 
sunabdadacelemen  Occidente  iacaídadelimi^e^ 
río,  mientras  ijfm  la. posición  topográfica dejil 
en  salvo  per  pacho iiemno todavía  al  deOriente. 
Consiabtiáopla  ep.meaio  (¡0  su  Isingiiidez  ller*. 
gó  á  tisB^  para  despojar  de  su  natural  rudeza 
á  los  nueblos  nárbaros  limítrofes ;  dió<á  los  Go^ 
dos  ef  alfabeto  modificado  por  Ulfila»  y  el  mejor 
rey  en  la  percha  de  Teodorico :  hizo  brillar  la 
luz  de*  la  te¥(!bid  entré  los  Rusnsy  Bfllgaros,  y 


xunv 

con  el  códi(¡;éíde  Justipiaooimpidtóqnefereeiesri 
tanta  práctica  sabiduría  romana,  conservándekl 
para  que  inodiíJcaae  las:  fu  turas,  legislaeiones/ 

Del  choque. del  Oriente  cen  el  OorideaUe  y- 
con  el  Septentrión»  del  Cristianismo  con  elhe-^ 
leaismo  y  oon  la  barbarie  ,  salieren  malparadas  . 
bis  formas,  pero  se  ganó  en  cuanto  al  fondo} 
decayeron  unos  pocos  privilegiados ,  pero  la  hu4- 
manidad  suiígió  poderosa  ^,  y  en  tanto  .(|ue  l£| 
ciudad  romana  se  hundía  desmoronada,  procla-> 
mábase  la  violeria  do  la  ciiidad  de  Dios  con  uaft 
doctrina  sublime  aprendida  sobre  hs  rodillas  da 
la  madre ,  con  la  libertad  establecida  sin  D^^n-^ 
cienes  como  que  se  fundaba  eA  la  nentitud  del 
pensaniienlo  y  en  la  pureza  de  las  costumbres. 

Desde  aquella  época  se  ve  marchar  el  progreso» 
por  una  senda  recia  y  lógica  ^  oacariiáadQse  49l 
doctrinadel  Cristianismo  en  las  creencias,  en  las 
ideas ,  en  las  artes  y  en  las  costumbres.  ¿Quién, 
diría  que  hasta  las  herejías  sirvieron  para  pro^n 
pagar  la  civilización  ?  Los  Maniqueos  penetran, 
hasta  en  India ,  el  Tibet  y  la  China,  donde  oonw 
tribuyen  á  la  aparición  del  último  Budda  y  al 
establecimiento  de  la  religión  de  los  Lamas  qM^ 
boy  cuenta  con  tantos  adoradores  cómo  el  cris*^ 
tianismo.  Los  Nestoríanos  fundan  on  Edesala: 

Srimera  universidad  cristiana,  desde  la  cual 
ifunden  las  letras  sirias  por  la  Miesoj»oUfT 
mía,  Venicia  v  Persia ,  y  ensenan  el  aso  oe  las 
vocales  á  los  Árabes ,  veirtiendo  á  sn  idioma  las. 
obras  gne^  que  laGuroparecibirádes(»aes  por. 
mediación  de  aquellas. 

Asi  es  como  por  diversa  seoda  vuelven  á'  \¡!^''^ 
emprender  su  carrera  el  Oriente  y  el  Occidente:   los 
el  priÉeix)  ae  onerva  cada  vex  ná^,  mientras  ^*l^'- 
Gonserva  en  depósito' la  antigüedad  y  las  tradicio*<i76-H-ii 
nes  asiáticas ;  y  en  -  el  segundo ,  los  Bárbaros.  ^-  ^• 
destruyen  el  edificio  de  los  siglos,  y  borran  basta» 
el  nombre  del  romano  imperio.  Aquella  pasión, 
de  independencia  ane, do  sufre  nada  fijo ,  nada^ 
duradero,  nada  obligatorio,  no  pedia  cimenAar. 
Gonvenientetnente  ninguna  socieoad;  por  lo  cual  f 
puedo  decirse  que  la  misión  ele  los  Bárbaros  se; 
limitaba  á  destruir;  pero  nótese  i^ue  entre  ellos  ae* 
coilservaba  ileso  el  ín^tinto  de  libertad ,  que  en 
fiéíüfx  habia  sido  sofocado  por  las  institución^. 

Bárbaro  era  el  hombre,  mas  no  tanearrómpir 
do  como  entre  las  gentes  civilizailas  que  hahiiaa 
abusado  de  todas  las  doctrinas  y  de  todos  los  go^* 
oes;  ni  sa  brutalidad  eraian  dedionrosa  coahiv 
la  refinada  disolución  de  noiim.  Aquellos  Vtm^' 
rosos  caracteres  que  no  sabian  obedecer,  sabiaal- 
sin  embargo  sacrificarse ,  y  consei^vaban  además 
una  chispa  de  aquel  sentimiento  deltonor,  deíH 
conocida  de  la  antigüedad  y  del  cual  iba  en  Iq. 
sucesivo  á  valerse  el  Cristianismo  para  formar  la 
oenci^Kia  é  instituir  laobedíencia  racional.  Poí 
tant»  los  Bárbaros  regeneraban  por  medio  da  la: 
fuerza  las  desencaminadas  poblaciones;  al  pasot> 
que  el  amor  inerme  las  asociaba:  que  sí  alguaa:  [ 
vess  aparece  materialmente  en  la  Historia  úéí:-. 
dm  vwibU  rfr  io'  ^r^idn^tia ,  nuona  ^mpea  cou) 
mas^  claridad  que  en  auodla  época  en<^re-«« 
duñdaron  en  provecho  oe  la  humanidad  inderJi^ 
bles  desitfenturas^  Abábase^  sobre  aquel  caos  de 
s^S^  y  de  r^jms  un  ea^riti»  supdriqr.  á  Uíám 


hs  irioíaitiides;  y  al  paso  qoe  los  Bárbaros  ex-^ 
letodian  sos  conquistas ,  venían  ellos  misinos  á 
ser conquislados para  lacros,  esto  es  para  la 
civilización ;  las  naciones  aventadas ,  digámoslo 
asi,  por  la  violencia  de  las  armas  se  reunían  bajo 
la  inflaencia  de  la  cosa  mas  libre  del  mundo,  el 
sentimiento  religioso.  Donde  quiera  queelsigno 
déla  católica  anidad  apareció  impreso,  el  Asia 
perdió  laesperansa  de  prevalecer  sólidamente.  El 
cisma  religioso  pareció  consolidar  laseparacion  del 
OrienteyOccídente.  Francia,  Inglaterra,  España, 
Alemania,  ¿  Italia  fundaron  nuevos  Estados  y  san- 
ear» de  las  regiones  septentrionales  on  «elemento 
desconocido  del  mundo  asiático ,  la  libertad  per- 
sonal qne  los  vencidos  .supieron  conquistarse, 
cuando  pasado  apenas  el  tumulto  de  la  invasión 
les  fue  dado  mirar  cara  á  cara  ¿  sus  vencedores. 

Con  los  LoQgobardos  concluye  aquella  emigra* 
oion  de  los  pueblos  septentrionales  que  duraba 
por  espacio  de  siglos,  y  ellos  mismos  empezaron 
a  rechazar  las  hordas  guerreras ,  oponiéndoles 
los  muros  de  nuevas  ciudades  bajo  látatela  de  la 
cruz.  La  civilización  vencida  ejerce  su  reacción 
sobre  los  vencedores  civilizándolos.  La  conver- 
sión procedente  del  Mediodía  marcha  hacia  el 
Septentrión  difundiendo  entre  las  armas  ideasde 
paz  de  orden  y  caridad ,  y  enseñoreándose  del 
poder  por  el  medio  mas  legítimo,  la  inteligencia. 

La»  ventajas  producidas  por  la  invasión  de  los 
pueblos  del  Norte  son  visibles  hasta  para  los  mas 
cortos  de  vista,  comparando  la  desoladora  mono- 
tonía y  el  lento  affoni^r  del  imperio  de  Orie»- 
te  con  la  resucitada  civilización  de  Europa ,  don* 
de  lo  antiguo  se  mezcla  y  encuentra  en  disonancia 
con  lo  modei^no.  Aquí  las  gracias  y  los  defectos  de 
unasociedad  de  inexperta  mfaocia  figuran  al  lado 
délas  ventajas  de  una  generación  adulta:  losini* 
mos  son  ingenuos,  pero  los  afectos  profundes; 
contrahechas  y  hasta  monstruosas  las  formas, 
pero  graciosos  los  conceptos;  sumisos  y  religio-- 
sos  los  corazones ,  mas  no  por  eso  menos  fuertes 
é  inflexibles  los  caracteres:  la  ignorancia  anda 
confundida  con  la  pedantería  y  con  el  talento ,  y 
la  grosería  coa  las  emociones  tiernas.  Ya  vagar* 
ban  en  los  ánimos  las  ideas  de  los  tiempos  pasar 
dos,  pero  causaban  un  inquieto  temor  como  las 
inspiraciones  internas  que  no  hallan  medio  de 
manifestarse:  de  aquí  provinieron  aquel  fondo 
de  melancolía  predominante,  las  habituales  imár 

£nes  de  la  muerte,  los  repetidos  temores  del  fin 
I  mundo,  aquellas  aublia)es  locuras,  aquellas 
virtudes  nuevas ,  y  los  tres  hechos  culminantes 
de  la  ¿poca,  á  sa&er,  la  expiación  religiosa,  fai 
opresión  y  la  resistencia,  que  al  fin  triunfó  é  hieo 
que  el  Occidente  se  lanzara  vigoroso  á  la  con* 
quista  de  la  moderna  civilización. 

B^       Pero  el  Mediodía  prepara  con  Mahoma  una 
¿ho-  reacción  terrible.  El  árabe  poeta,  guerrero  singe- 
n>¡„  nerosidad,  profeta  sin  milagros,  ostentando  eo- 
dc/  tre  ruinas  una  religión  sin  mistaos ,  un  culto 
sin  sacerdocio,  una  moral  fundada  en  los  delei- 
tes, una  misión  sin  mas  credenciales  que  el 
exterminio ,  sacrificó  mas  victimas  humanas  que 
todas  las  antiguas  creencias.  El  islamismo  co^ 
mienza  por  una  tribu,  y  de  allí  á  medio  siglo 
b^a  sometido  por  la  merza  cuanto  se  ccmiprefr- 


,  de  entre  el  Tigris  y  el  BiífratÉS ,  la  SiriA,  li 
Palestina  hasta  el  Mediterráneo ,  y  las- fronteras 
del  Asia  Menor  hasta  el  Tauro ;  poco  después  se 
dilata  por  las  costas  de  África ,  y  amenaza  á  un 
mismo  tiempo  la  Parsia  y  la  España ,  la  India 
Y  el  imperio  de  Bizancio;  ni  dejará  la  cimitarra 
hasta  que  embotada  trate  en  vano  de  darle  nuevo 
temple  con  la  civilización  europea. 

Es  aquella  misma  raza  que  vimos  sucumbir  con 
Carlagó:  es  la  misma  lucha  renovada  bajo  el 
aspecto  de  dos  religiones :  es  otra  emigración, 
pero  no  lleva  en  pos  de  sí  la  libertad  como  la 
septentrional ,  ni  humillará ,  como  esta ,  sus  ar- 
mas al  encontrarse  en  frente  de  k  cruz:  antes 
Sr  el  contrario  lo  que  desea  es  anonadar  la  Bori- 
civilización  del  OSccidente .  y  establecer  el  des- 
potismo en  lascosas  temporales  y  espirituales  y  la 
esclavitud,  y  la  humillación  de  la  mujer.  África 

ÍAsia  pierden  eatonces  coMito  habían  adquirido 
e  Europa;  mas  por  fortuna  el  pendan  del  idar- 
mismo  tropieza  en  Oriente  con  ios  muros  de  Cons- 
tantinopla  y  en  el  Ocoideile  oon  la  francisca  (I) 
de  Carlos  Martel ,  y  la  tuona  del  Cid. 

Pero  apaciguado  el  primer  ímpetu,  los  califas 
cooperan  á  la  civilización  conservando  el  saber,, 
promoviendo  nuevos  descubrimientos  entre  los 
errores  de  un  pueblo  esdavo  y  supersticioso,  y 
cultivando  las  artes  de  lo  bello  y  de  lo  verda-- 
dero;  asi  es  que  la  Europa  debía  aorender  de 
aquí  la  gaya  ciencia,  el  romance,  la  dialéc- 
tica, la  química,  las  matemáticas  y  la  astrono- 
mía. Por  otra  parte,  la  unidad  de  la  creencia 
agrupa  las  tribus  dispersas  y  guerreras  de  la 
Arabia,  las  cuales,  penetrando  en  el  corazón 
de  Asia  y  África  resucitan  allí  el  comercio,  dan  á 
Basora,  Damaaoo  y  el  Cairo  la  eclipsada  pros-* 
peridad  de  Bizancio  y  Alejandria;  abren  el  tráfico 
con  la  China  y  Tomonctu ;  educan  á  hw  Malayos 
y  á  los  habitantes  de  las  Molucas,  é  imponen 
su  idioma  y  hasta  su  culto  á  los  Cafres,  desper- 
tando entre  los  idólatras  el  conocimiento  ae  la 
pora  unidad  de  Dios. 

Al  poder  oriental ,  personificado  en  los  califas,    ^l 
se  opone  el  del  Occidente  concentrado  en  los  pa-     u 
pas.  Los*  eclesiásticos,  ejerciendo  el  duplicado    ^ 
sacerdocio  de  la  religión  y  de  la  justicia  civil,  ^  a8 
administrando  esta  con  solemnidad ,  sancio-    ^ 
nándolacon  premios  invisibles,  y. emancipán- 
dola de  la  mera  fuen»,  fundaron  una  autcH- 
ridad  inerme.  Cuando  un  emperador  intentó 
encadenar  las  libres  creeacias,  los  pontífices  sal- 
varon á  la  Italia  del   yugo  oriental ;  de  sus 
contestaciones  con  los  Longobardos  salió  conso- 
lidado su  poder;  y  después  para  dar  al  mundo  la 
unidad  política,  asi  como  ya  le  habían  dado  la 
religiosa ,  renovaron  el  imperio  de  Occidente  en 
principes,  que  siendo  libremente  elegidos,  re- 

Sresentaban  la  república  cristiana.  El  primero 
e  estos  es  Cario  Magno ,  qne  de  ios  despojos  de 
veinte  reinos  barbijos  forma  una  vasta  m^ 
narqufa ,  y  que  Ala  manera  del  grande  Alfredo 
procura  organizar  sos  nuevos  Estados  con  arre- 
glo á  las  ideas  religiosas ,  pacificando,  restable- 
ciendo el  dominio  de  las  leyes  y  del  pensamiento, 

(1)  Hactkaae  dos  IQ06  indi  por  kMstimntdAliedRAMdia. 

Digitizedbv       ftí.itíTJ 


í  los  tres  elementos  de  b  líberUid 
septentrional  con  sos  carantías,  de  las  tradición 
Bes  romanas  eon  su  aonninistracioa  y  llteralura, 
y  de  la  Iglesia  con  sn  moralidad  y  sa  gerar»- 
gnia^T  eonsolidaiMh)  el  terreno  para  edifioar  so- 
£re  «  una  nueva  civilización.  Aunque  velada 
mr  los  exteriores  aoontecimientos,  bien  se  echa 
de  ver  esta  civilización  en  Europa  al  contemplar 
como  se  reanudaron  las  tradiciones  de  las  ciea-< 
eian  v  de  les  gobiernos,  y  como  d  antiguo  espi 
rilnde  invasión  se  fue  transformando  en  espíritu 
de  influencia  moral  é  intelectual. 

Jb  tanto  que  k»  Árabes,  cuiú  tonente  sus- 
pendido amenazan  á  cada  instante  con  nuevas 
devastaciones,  el  Norte  y. el  Oriente  envían 
eqambresde  soldados  que  en  naves  de  corsarios 
ó  en  caballos  tártaros  turban  el  perezoso  sueno 
de  kM  socesores  de  Cario  Magno.  No  tardarán 
empero  ios  NcMviandos  en  trocar  las  correrías 
en  eonqnistas  fundando  reinos  poderosos;  los 
Madgiares  son  enfrenados  por  Otón  el  grande;  y 
eon  m  Husos ,  Polacos  y  Suecos ,  conquistados 
|Mfa  él  Cristianismo,  se'fonna  una  barrera  con- 
tra el  Oriente  al  mismo  tiempo  que  el  heroísmo 
español  rechaza  á  los  meridionales. 

Hoy  que  los  Estados  ya  adultos  se  regulan  por 
las  opiniones,  no  es  fácil  comprender  la  natura- 
lesa  de  aquellos  que  se  regían  por  sentimientos, 
ni  el  drden  eompactoque  entre  la  aparente  anar*- 
qnia  dominaba.  Bsla  unidad ,  necesaria  para 
oponerse  i  las  discordias  intestinas  y  á  las  in- 
vasienes,  se  manifestaba  visiblemente  en  la  per- 
sona del  emperador,  suprema  autoridad  proteo- 
twa,  féndadaenla  universalidad  de  las  creencias, 
escogida  de  entre  sus  iguales  y  atemperada  por 
elloe,  derivada  de  Dios  y  trílMitando  homenaje 
á  8«  vicario  en  la  tierra.  Una  ciase  de  dominio 
estaMeodo  ite  este  modo  excluye  la  tiranía  de 
u  déspota  é  de  una  &ccion ;  subordina  la  fór- 
mola  y  la  letra  muerta  al  espirito ,  á  la  ínten-* 
GÍoa  y  al  carácter  personal ,  y  esta  armooia  en- 
tre el  poder  espiritual  y  el  temporal  ha  sido  asaz 
desvientajosamenle  suplida  con  el  equilibrio  di- 
námioo*  Greiaseel  emperador  destinado  á  defen- 
der la  cristiandad  con  el  generoso  entusiasmo  de 
un  caballerd ;  y  si  los  pontíüces  se  mezclaban 
en  los  asuntos  temporales ,  allí  esiaba  él  para 
eontenerios  en  su  deber,  k  su  vez  los  pontíncfes, 
lepreaeoCando  al  pueblo ,  y  siendo  elegidos  entr^ 
él  y  porél,  ungían  en  su  nombre  y  en  el  de  Dios 
á  ios  emperadores ;  vigilaban  el  cumpliunento 
de  los  pactos;  daban  la  voz  de  alerta  á  la  cris- 
tiaadad  siempre  «que  veían  la  constitución  vio- 
lada; no  dtíahan  pasar  inobservada  leáon  alguna 
de  lamoraíidadóde  ia)usticta:  y  amenazaban  á 
los  criminales  obstinados,  de  cualquiera  condi- 
ción qim  fuesen ,  con  separarlos  de  la  comunión 
de  los  fieles^  pena  moraí ,  cuya  fuerza  demuestra 
que  expresaba  el  público  voto  de  la  Justicia. 

Síemlo  empero  el  vicio  capital  de  h  edad  me- 
dia Ueiwio  todo  al  eiceso^  á  lo  absoluto ,  aquí 
también  la  mutua  tutela  dinero  en  arrogancia 
y  ea  tiranía ;  y  roto  el  equilibrio ,  se  llegó  a  com- 
batir coa  los  anatemas  y  las  espadas.  Largas  con-* 
sidersdones  m^ecerian  estas  disidencias ,  que 
retacdanm  el  progreso  de  la  civilización  cristia- 
na, ameoaaapdo  j$slocar  la  unidad ,  pero  de  las 


cuales  surgió  la  constitución  política  de  ALlem 
nia ,  Francia  é  Inglaterra. 

I  ky  de  lacivilizaeion,  si  división  semejante  bi 
biese  sobrevenido  cuando  el  islamismo  con  el  ai 
dor.  de  una  fanática  juventud  desde  España  y  Sir 
amenazaba á  Europa!  Pero  la  autoridad  que  v 
laba  por  la  dviUzacion  del  Occidente  levantó  1 
voz  á  la  vista  del  peligro :  de  todas  partes  ooi 
rieron  presurosos  denodados  caballetes  y  devot 
peregrinos,  y  la  Europa  (valiéndonos  de  I 
expresiones  de  Ana  Comneno)  pareció  que  arra 
cada  de  sos  raices  se  precipitaba  sobre  el  Asi 
A  la  grande  unidad  cristiana  debe  atribuirse  tai 
bien  el  que  tantos  pueblos  se  movieran  como  t 
solo  hombre,  no  cooociendo  mas  razón  que  la  e 
presada  en  su  grito  de  guerra:  Dios  lo  ¿nUre.  I 
imaginación  queda  absorta  al  contemplar  el  h 
róíoo  entusiasmo ,  la  profundidad  de  senlimie 
Co ,  la  milagrosa^ lozanía  de  voluntad,  si  bi< 
desprovista  de  calina  y  de  prudencia,  que  acoo 
pañaron  á  aquella  gran  reacción  del  Occiden 
contra  el  Oriente ,  que  con  mas  ó  menos  ard 

V  desinterés  continuó  hasta  la  toma  de  Roda 
faciéndose  permanente  y  organizándose  en  ti 
pasde  guerreros  religiosos,  consagrados  á  libe 
tar  la  España,  defender  ú  Europa  del  Asia 
conquistar  el  Septentrión. 

'  En  medio  de  aquel  movimiento ,  los  ánim 
guerreros  de  Occidenle  aspiraron  á  objetos  m 
sublimes :  viendo  la  Europa  lacivilizaeion  mr. 
y  mahometana,  perfeccionó  la  suya:  elfeud 
lismo,  aue  ya  había  producido*  buen  fruto  d 
volviendo  la.  población  á  las  campiñas^  desarr 
liando  en  el  aislamiento  loa  afectos  doméstic( 
honrando  á  la  mujer,  y  devolviendo  al  individí 
el  sentimiento  de  personalidad ,  tan  débil  ent 
los  antiguos  Griegos  y  Romanos ,  comenzó  á  fl 
quear  cuando  los  proletarios  se  a^^raparon  en  U 
lio  de  los  opulentos  barones,  viviendoconelloi 
aprendiendo  á  obedecer.  Muchos  de  estos  emp 
ñaron  sus  feudos,  otros  los  dejaron  vacantes  m 
riendo  en  ultramar  y  dando  de  esie  modo  prepoi 
derancia  ala  autoridad  réeia,  óálosmunieipios 
la  plebe  compartió  sus  trabajos,  peligros ,  y  afe< 
con  sus  señores ,  ó  permaneciendo  en  su  pati 
cobró  bríos  en  la  ausencia  de  estos,  y  miró  con  € 
vídiosa  emulación  las  repúblicas  uarítimas  q 
habían  extendido  el  comercio  hasta  las  mas  ríe 
•comarcas  del  Asia. 

Antes  de  criticar.^clero ,  fijemos  la  atenci 
en  loque  era  la  plebe  de  entonces,  madre  ( 
pueblo  aaoal.  Antes  de  vilipendiar  ala  edad  n 
día ,  preciso  es  borrar  de  sus  fastos  á  Cario  Ma 
no  y  Alfredo,  Gregorio  Magno  y  San  Luis,  1 
tebán  de  Hungría  v  Otón  el  Grande,  Godofre 

Y  Federico  11,  Santo  Tomás  y  Rogeno  Baco 
Quien  se  burie  del  frenesí  religioso  de  las  cr 
zadas,  no  se  lamente  al  ver  que  todavía  ond 
sobre  el  harem  y  sobre  los  mercados  human 
el  pendón  de  la  media  luna  en  la  mas  hermo 
ciudad  del  universo. 

La  Europa,  en  la  empresa  délas  cniaadas,  a 
como  la  Grecia  en  la  guerra  de  Troya,  w  con 

Ereadió  á  sí  misma,  conodé  todo  su  v^r ,  y  i 
mti  con  pasos  agigantados  bácia  el  porveni 


xkxvt 

En  te  sucesivo  la  c^ifittkkBdad  tendrá  Mia  en  polití- 

ca  un  tí  tulo  que  oponer  á  los  que  sé  niegan  á  mar* 

.  char  con  nosotros  por  la  senda  de  la  civilización. 

-El  imperii  orientai  plagado-de  eunucos ,  oor- 

'  lesanas  y  sofistas  decae  tanto ,  que  los  mismos 
Griegos, ^^repudiando  so  nombre ,  se  llaman  Ro- 
maftos.  Eclipsas^  el  primitivo  esplendor  del  oali- 
faáodesdequetosarranqaesdel  entusiasmo  árabe 
se  adormecen  en  la  voluptuosa  molicie  de  Bag- 
dad)  y  la  espadado  Ámrú  cae  de  la  mano  de  los 
afeminados  imanes  y  de  los  suplicantes  moUahs. 
Por  el  contrarío  ei  imperio  d«  Oicoidente  pa- 
sando de  Francra  á  Alemania  sabe  á  la  mayor 
altura,  en  manos  de  las  dinastías  de  Sajonia  y 
SMbia  mientras  que  la  potestad  pontificia  (oca 
á  sn  apogeo  poniendo  límites  á  los  desmanes 
de  los  poderosos,  é  inaugurando  de  este  modo  las 
franquicias  representativas . 

Ya  ha  pasado  el  tiempo  en  que  solo  los  priU'- 
cipes  aparecían  en  la  escena;  ya  empieca  á  G- 
guraír  en  ella  el  puebk».  La  plebe  de  Roma,  que 
sr  bien  había  conquistado  sus  derechos  natura- 
les ,  era  todavía  sierva  del  terruño ,  adquiere  en 
esta  época  la  facultad  de  trasladarse  y  fijarse 
donde  mas  le  acomode  y  también  la  ae  elegir 
seior.  Entre  las  maquinaciones,  ya  clandestinas, 
ya  manifiestas,  con  qné  los  principes  propeqden 
á  convertir  la  primacia  feudal  en  prerogativas 
regias  y  los  barones  á  conservar  la  independen- 
cia y  convertir  el  dominio  político  en  real  y  par- 
ticular ;  entre  las  discordias  de  los  conquistado- 
res, ios  vencidos  levantan  sn  cabeza;  con  la 
conciencia  de  su  propia  dignidad  se  elevan  á 
la  de  su  pro^na  grandeza;  y  habiendo' en  aque^ 
lias  discusiones,  en  aouellos'libros  restituidos á  la 
Idz,  y  en  aquellas  no  Wradas  memorias,  apren- 
dido el  nombre  de  Derecho,  aspiran  á  conservar 
y  recobrar  leyes ,  umion  y  posesiones.  Entonces 
se  com|>)ica  ta  lucha  entre  el  feudalismo ,  la  Igle- 
sia, el  imperio  v  los  manicipios:  por  primera 
vez' desde  que  el  mnndo  existe  se  piensa  m  los 
campesinos;  se  da  á  todos  capacidad  política  y 
maniimfisioii  á  los  esclavos:  aparece  oon  clari- 
dad la  idea  de  las  libertades  civiles;  se  prepara 
la  tumba  á  los  privilegios;  la  cuna  del  pueblo. y 
la  potestad  regia  se  robustecen  con  la  formación 
de  una  clase  media;  ^  la  £uropa.,  que  los  Bár- 
barios  en  su  inundación  baUaron  dividida^á  lo 
ori^tal  en  dueños  y  siervos  ^  nó  contará  en  lo 
sucesivo  mas  que  una  clase,  la  de  hombres.  £n« 
tretaoto  merced  al  .espíritu  caballeresco,  .bri- 
llante amalgama  del  carácter  meridional  y  sep- 
tentrional ,  de  los  Sarracenos  y  los  Normandos, 
el  valor  pierde  su  ferocidad  y  se  hace  humano  y 
generoso :  la  resucitada  jurisprudencia  romana 
nestaura  ei  derec4io  en  el  piuesto  que  le  había  usur- 
fOAo  la  violencia :  una  arquitectura  original  edi- 
fica por  todas  partes  palacios. para  el  pueblo  y 
catedrales  para  la  divinidad :  los  idiomas,  tentéis 
do  que  tratar  de  los  intereses  déla  patria,  salen 
de  la  ibftincía:  et  prorensial  árve  de  eslabón  en- 
tre  las  lenguas  clásicas  antiguas  y  modernas,  el 

,  italiano  se  desarrolla  proceaiendo  del  latin  vul- 
gar: el  francés  ffijczola-el  latin  con  el  céltico,  ale- 
mán, picardo,  iK)rmando  y  valon ;  el  español  lo 
combina  Mgmfioanienie  con  el  árabe  y  el  gótko^  | 
y  ib  este  último  y  del  esaniidinavo  saipn  ú  tít* ' 


nian,  el  holandés,  el  fladienco,  eldÉaésy  el  sne^ 
co;  finalmente  el  sajón fetcmdado'poi'd  neODM- 
(k)  engendra  el  inglés  moderno.  Los  idiomas  se 
convierten  en  düstintivo  ée  te»  naek»ls&  y  dhn^ 
diverso  niatiz  á  la  cuUnfa  «taffopea  Jogun  su 
derivación  del  latin,  del  teutónioe  é  del  eskyo. 
Ennnevas  lenguas  y  oon  formasrfafltásticás  y. 
originales*  se  oyen  desde  en4onotís  cantar  la  r¿- 
ligion ,  las  emiNresas  marciales  y  el  aowr^  mion^ 
tras  que  d  Oriente  .sigue  guardatido^n  dbpóaito- 
la  muerta  erudición  y  los  materiales  escritos»  ato* 
saber  sacar  de  elhs  üntc  sola  chisjpft; 

Entretanto  las  repúbttcas  MiMias  estieidbn 
el  comercio  desde  el  BuKinQ.haeCa  ¿InAtléMioo, 
desde  el  golfo  Arábi^  al  BálKc(^^  coepevánd»  vi-> 
gorosamenté  á  la  dviheacíoii  p»  medio  délas 
relaciones  entre  diversos  Estados  eetaUtleidas  so- 
bre ei  mutuo  interés,  la  enndacien  ea  tar indus- 
tria y  la  honrada  actividad.  Propágale  U  eivíU- 
zacion  á  la  Escandinavia ,  y  an  drden  reliinoso' 
va  á  preparar  el  campo  en  las  phivaa4d  Bflticft 
á  una  poderosa  monarquía,  A  oirillas  dd  mar  y 
de  los  ríos  se  forman  ligas  de  coiaeoeÍD ,  entre  k» 
Alpes  de  la  fMTecia,  aiiaiBias  dfa  pueMofi',  y  en. 
Francia  é  Inglaterra  los  mercaderes  y  los  "plebe-* 
vos  consiguen  ocuparlos  escaños  del  parbmento 
al  lado  de  los  reyes  y  de  los  hanones. 

Mas  la  lucha  entre  los  Güi^lfes  y  Gibelinos 
afloja  el  lazo  político  y  religioso  de  los  naciones. 
En  vano  triunfará  unas  veces  la  Ua^a  looilaFda» 
y  otra^  la  casadeSuabia,  dinastía -k  mas  pode^ 
rosa  en  la  edad  media :  aqnellos  partidos  deberán 
sobrevivir  hasta  nuestros  dias  rapresentbÉdari 
uno  á  los  que  se  muestran  mvy  ancionádesá  la^ 
novedades ,  y  el  otro  á  los  qne  confian  soirada- 
mente  en  los  tiempos  pasadlos.  El  Asia  come  en 
vengamía  nos  envía  el  maniqueismo  y  la  fiosn-^ 
fía  escolástica  que  oon  la  forma  de  Us  dkputas  á 
lo  griego  y  con  las  embrolfodas  sutilezas  tarhn  ia 
magostad  de  Platón  y  de  los  fitósoftto  ocdidenta^ 
les;  é  intentando  poner  de  aouerdo  cliacinnatís- 
mo  aristotélicocon  el  do^a,  siembra  faasemillas' 
de  las  herejías  que  desde  Arnaldb  de'ftwdíaibas^ 
ta  iutero  andan  afanándose  ñor  sostituíir  el  in- 
dividuatismo á  la  unidad  católica. 

También  con  las  arma6  triunfe  por  a)gUn>lieni^ 
po  el  Oriente ,  cuando  para  regetievtfr  á  k>s<«ífe- 
minados  árabes  se  presentan  los  septentrionales, 
bajan  de  la  Bútaria los  Samanidas^  de  ia  HircaiiiTa 
los  Buidas,  que  restablecen  el  treno. de 'Persia 
y  de  la  Arnifenia,  tos  Sofis ;  cuando  tes  Túfeos- 
pasan  desde  el  Indo  al  Nilo  ,  y  los  Coiidos,  de^ 
cendientes  de  losantiguos  Caldeos ,  *dan  oÁgen  á 
9aladino,elhéroemasnu?odelislanri$tt]^;M9aandQ 
Jemsalém  es  recobrada  por  los  Mahometanos  y 
la  Europa  se  ve  amenazada  por  la  media  luna. 
Por  otra  parte  fiengisrkan  vibra  sos  dard<09  ho-* 
micidas  desde  el  centro  de  la  Tartaria  sobre  el 
Ganges  y  el  Cáucasa,  eí  mar  Amariilb  y  el 
Dniéper  ^subyuga  la  Rusia,  de^'nstata  Polonia  y 
laBongrfa;  y'la  cristiandad  esperaleáiMándd  que 
una  nueva  invasión  venga  á  echar  peí'  tierra* 
losaddanto^  que  tanto  afán  le  han  costndb.>  Ali^ir- 
tunadamente  la  tormenta  va  á  estalter  solMre  Ids 
dominios  de  los  Sdyticidas  y  sobre  el  ctflífato' 
de  Bagdad;  y  siGengis-kanodnviefiéf  éÉn»*- 
sieittoel  espacia  qii«  medí»  enírtiél'iH*«áspio' 


y  el  Iaék^»;€Qiiinf)i}f6  nwtbien  poii.citi»  iaA>  ala 
civiliucioa,  reunienilo  en  tn  pocbroso^jérici  to  ia£ 
iiardas  que  09iitÍBaMieDte  se  andaban  hastUi- 
amde  y.  conduciéndolo  cootra  el  oomun  enemigo, 
en  Uiato<]iie  oirás  hondas. iBp$}iliBanas  8e  Unen 
Mía  r<)si$tírk>*  Pero  al  asolar  la  Xran^xíana 
darríbii  labaiirar«b4el  Asia  occid^tai,  por  donde 
Bo  tai)4»  T^Qorian.en  fnanqneavae  el  paso  ho- 
llando lo^iuidáireres  de  IpsCaresmitas.  También 
el  podar  retino^»  cuando  el  nielo  de  Geogis  da 
uuerte  al  úmmo  «alib^  píevde  allí  ^a  unidad 
desemoponiénd^seM  4qs  sectas  ^eiuigas,  nna 
oon  los  Sofiís  de  Per$ia>  y  otra  eoü  los  futuros 
senorei^4e:GiMMtaati;uNpla. 

Enft'etmHo  por  ^ibeoeoer  al  ppnüfioe,  unos 
pohraaijrailesM  masfooooimíeiitos.que  los  ad- 
anirídosen  so  humüdedanatroi  atraviesan  países 
de  C9fm  numhres  nadie  Aiene  noticia ;  Uegan  á 
la  lieMa  de  campana. del  emperador  tártaro ,  y 
QMti«Íí»¥aidagos  deque  lo  ven  roideado  le  in- 
timan que  dé4regDaa  á  m  barbarie  y  se  haga 
erifilino:  pritieía  fNÜábra  de  verdad  que  resuena 
entre  ni|iieUonháriMos.  Olraa  personas  caminan 
por  la  aenda^piB  adabaade  abrir  losmisioneroa, 
peío^con  düstitilaaintenoionea:  Marco  Piolo  halla 
por  la  Araieiía  y  la  Peosia  el  eaatino  d0  Ja  China 
y  prepaiael  alie^dd  viaje.de jCristóval  Coh)n. 

^^/     Inlenomaite  el  impet io,  si  luchando  con  la 
>  a«  iiara  quite  áreata  sn  caplendor ,  también  pierde 
^^al  svyo  pnH)io;  y  si  hite  deapu.es  del  grande  in- 
k  lenegno  vieneá  parat  á  manos  de  uno  de  los  mas 
"  dignon  fwraoiMfes  ( ftodulfo  de  Uababur^o),  su 
ináiNMia  se  cancaeta  aolo  á.  la  Alemania ,  y  sus 
«mtimdas.con  ftoqiia  jio  versan  ya  sobre  la 
escoda  d^láadecho,  sino-sobre  una  política  li- 
aitada.  íam»  BÚamoaps^s,  desde  Bonifacio  VIH 
ohridan  sn  anUime  nusüon  polítiqi^  y  la  traa- 
laeia»riela  Sedé:¿  Avüon  marea  la  decadencia 
««ral  éeaK  pedav.  El.^an  cisma  de  Oocidente 
«■.eferveaocncia  los  ánimos  y  produoe 
é  ineerfidujttbce  en,  la  vida  y  en  el  ór- 
•Bien  .se  eanocen  los  efeclos  de  la 
desoñloa  en  :1a  preponderancia  que  el  Asia  va 
Umandoj-tlna  hooda  de  Tuitos»  one  dos  siglos 
ante:sftittr  pueata^en'mm^imieiilo  desde  las  ori~ 
Has  dal:Cfaispio,  cpiitaado  á  los  Mamelucos  el 
Sgtfío;  'á'los  Áffiegos  ans  provincias  una  por 
«■a,  y  «BMMzando.á  Bixaacioc,  llap  al  fin  á 
semaiw  eM^djlnono  deto'  ConataEluioa ,  snb- 
?iuafila  Gwoia\  y  omenaia  á  kt  Europa.  JBsta, 
naliándoaarialla  detuniSad ,  no-  hábria-podido  in- 
sistir la  invasión ,  si  el  clima  no  hubiese  ener— 
vBáoiáJ»Tsrcoa]f  la  Proitideneia  nolea  hubiera 
Molp'iin  Iciiaer  if afaoipa. 

DaHbtohmriainda  Gonstantipefla  ^  sobre 

JfinfiÉa<vna  íarfaaion  de^miievO'^nien) :  hablan- 

«OB  flbaméllaiárfette  doctos,  qoean conten- 

táadnaé  ¿n  la  nanla^  empresa  de  'seatituir  á  su 

í  váka  •  los^  ftagmBBtos  ide  la  antigua 

^  aád^adostdal  Mu&iagio  de  led  barba*- 

iqnHraA  liñaitar  el  uiento  A  los  Uillados 

foarde  laa>art«8  y  la  literatUfa  ranlí^; 

€aBurta»laorígiMdidad  reduciéndola  .armera  imi- 

ta4Mi;  intyodwreü.el  espiírUa  del  pagaiúaiao 

rde^aargumbildeian ,  iMsolaawitte  en>loaeSf- 

wliMv'mm  eÉ  lá-  húÉtottaf,.  tais  caatombrea  y  la 


floWfia,  Tcoft  los.aitraQtivos.4euna,hel)^a  cqur- 
.vencíonal  hacen  olvidar  iodo  lo  justo  y,  santo. 

Entonces  la  consolidación  de  las  monárquicas, 
Ja  regularizacioü  de  los  tributos,  y  los  ejércitos 
Dermanenles  mudan  la  razón  de  los  gobiernos;     ' 
la  política  limitada  basta  entonces  á  recoger 
xlinero  aprende  de  Fernando  el  Católico ,  de 
Luis  XI  y  de  Enriiwie  Vil  á  extender  la  autori- 
dad regia  sobre  todo  un  territorio  y  á  cada  una 
de  las  partes  de  la  administración:  la  imprenta, 
conlínua  excitadora  de  las  convicciones,  asegura       • 
para  siempre  lasconquistas  del  talento ,  mientras      • 
que  las  armas  de  fue^o  contribuyen  á  que  seap 
meno^  temibles  las  mvasiones  y  correrias  por  • 
medio  de  las  cuales  lamerían  y  los.  Otomanos 
babian  venido  á  cubrir  de  victorias  y  de  desola-r 
cion  todo  el  Oriente. 

liednos  llegado  á  los  tiempos  modernos :  lá 
Europa  es  ya  lo  que  del)e  ser ;  pues  si  los  Mo- 
goles.do;nínan  toaavia  la  Rusia ,  la  península 
ibérica  ,>abate  en  cambio  el  estandarte diel  Profeta 
arrancándole  de  los  minareie^  de  Granada. 

Así  escomo  l2^  cívílizaciou,  procediendo  de  I¿ns  Época 
alturas 4el  Asia,  y  sieippre  avanzando,  aunque  ,^'- 
alguna  vez  al  travesde  los  desastres,  llegó  por  fin  ^m-' 
á  iiumiaar  toda  la  JBuropa.íoniéndose  entonces  en  "i*.!!?'' 
laovimiento  en  busca  de  nuevas  naciones ,  rom-  i.  c. 
{>e  las  columnas  de  Uéicules  y  con  Vasco  de 
.Gama  vuelve  á  acercarseá  su  cuna,  en  lanío  que 
con  Cristóval  Colon  va  á  plfmtai*  la  cruz  entre 
los  antípodas.  Aquí  se  renuevan  los  portemos 
de  las  primeras  conquistas  asiáticas :  como  en 
aquellas,  el  vei^cedor  se  apodera  del  suelo,  y  para 
asegurar  sp  posesión  extermina  á  los  habitantes 
¡Cuan  grandes  son  los  nombres  de  Colon  ^  Ame-- 
rico,  Pizarra,  Cortós,  Vasco  y  Alburquerque, 
aventureros  convertidos  en  héroes  I  Caen  los  im- 

teriosdeMotezumay  de  ios  Iik^,  teslíjgos  ó 
erederos  de  los  primitivos  tiempos :  la  tené- 
fica  naturaleza  ofreoe  un  nuevo  mundo ,  y¡  el 
hombfe  lo  convierte  en  teatro  de  extraordina- 
rios acontecimiantos,  inaugurando  una  histo- 
ria de  avenUiras  en  los  descubrimientos ,  de  san- 
guinaria codicia  en  las  conquistas,  de  caridad  en 
las  misiones. 

£1  mériXo  de  Colon  no  tanto  consiste  en  haber 
descubierto  un  nuevo  mundos  mercada  vm  íIuh 
aion.de  au  faa,ta$ía ,  cuanto  en  el  pensamientio 
.de  convertir  en  mariiimo  el,  comercio  lerre5tr.e 
qoe.babia  per«)anecido  oaisi  inalterable  por  toda 
Jaa»tiguefiad.  En  efecto,  el  Asia  sufre  entonces 
la  mayor,  r^volufáon  en  el  cambio  de  dirección  á& 
sus  mereaderias;  á  biea  conserva  aun,  en  parte 
el  eomercio  interior,  basta:  que  lo  destruyen  ra- 
dicalmente el  deapotismo  tarco,  la  anarquía  del 
imperio  persa  y  las  devastaciones  de  los  Afganas 
y  losUaj^atasen  la  IndiaSepteotrio^al.  EnEuropa 
el  eogrand^miento  de  \is  |>otencias  marítimas' 
evita  4|iHe  dependa  la  superioridad  del  número, 
como  sucedía  cuando  las  guerras  se  decidían  con 
aok)  las  fuerzas  de  tierra:  y  el  Occidente  conquista 
ana  absoliitn  importancia,  á  la  cual  no  llegabam 
ni  con  mocho  los  tres  grandes  imperios  delosS<^- 
fía  <m  la  Peraia,  de  los  Mogolas  en  la  Indi^,  y 
de  loa  ChinosL 

•Eataanjacimeatvuelven  ipre$pntar/^e^el  cao»- 
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po  de  la  civiUzttcioii  para  coHirarb  en  lo  siicesi^ 
vo  de  acuerdo  con  los  Europeos;  y  la  América 
queda  destinada  á  ser  el  anillo  entre  nuestra  ci- 
vilización, qae  siempre  va  ganando  terreno  hacía 
el  Occidente,  y  la  Orieotal  qae  va  desarrollándo- 
se poco  á  poco  en  sentido  opuesto ,  hasta  que  se 
vuelvan  á  encontraren  elNuevo-Mundo  para  en- 
caminarse á  una  cultura  mutua  y  fraternal. 

Época      Carlos  V,  al  mismo  tiempo  que  se  completa 
Y^  el  descubrimiento  de  la  América,  intenta  hacer 
Rerorma  revivir  el  pensamiento  de  un  imperio  cristiano, 
isoo.-  y  lleva  la  cruz  á  desterrar  la  barbarie  de  las 
playas  africanas.  Aun  quedan  en  la  nueva  edad 
fas  huellas  de  la  edad  media  :  el  municipio, 
los  señoríos ,  el  rey  y  los  gefes  de  partidas,  res- 
piran la  antigua  atmósfera :  la  Italia ,  combi- 
nando en  las  bellas  artes  y  la  literatura  la  fecun- 
didad nacional  con  la  imitación  de  lo  antiguo, 
produce  otro  de  los  célebres  siglos  de  oro ,  y  la 
palabra  virtud,  que  entre  los  primeros  Romanos 
era  sinónimo  de  valor,  es  en  esta  época  la  expre- 
sión que  signiñcael  mérito  en  las  arles  de  recreo. 
Pero ,  la  muerte  de  Carlos  el  Temerario ,  la 
lucha  entre  Francia  y  Austria «  el  saqueo  de  Ro- 
ma por  los  católicos,  y  Francisco  I,  último  de 
los  cabañeros  que  en  Pavia  pierde  todo  mmoi  el 
honor,  anuncian  una  era  de  positivismo ,  de  cál- 
culo, de  razón  y  de  protesta. 
Mal  se  encubre  la  corrupción  profunda  con  el 
'  esplendor  de  las  artes  y  de  las  conquistas.  La 
Italia  éigue  pintando  y  cantando  mientras  está 
'á  punto  de  perder  su  independencia ,  como  los 
habitantes  de  Pompeya  coman  al  teatro  momen- 
tos antes  de  sepultarse  la  ciudad:  la  depravación 
Emelra  en  el  santuario,  en  los  gabinetes  y  en  las 
milías :  la  idolatría  resuena  en  el  canto  de  los 
poetas  y  en  el  estudio  de  los  artistas,  y  la  cor- 
rupción halla  también  cabida  en  el  poder  espi- 
ritual ,  que  al  perder  el  conocimienlo  de  sus 
deberes,  pierde  igualmente  la  confianza  de  las 
naciones.  ¡Qué  magnífica  empresa  para  ud* refor- 
mador que  hubiese  sido  capaz  de  volver  á  traer 
al  terreno  de  la  verdad  y  de  la  luz  las  ideas 
prácticas  tan  enmarañadas ,  y  desenredar  las 
mtríncadas  relaciones  eclesiás'ticas  y  seculares, 
políticas  V  religiosas!  Pero  Lutero  sin  tener 
todas  las  altas  cualidades  que  se  requieren  en  un 
reformador ,  se  lanza  á  la  aventura  á  provocar 
una  revolución.  Desde  entonces  queda  irrepara- 
blemente rota  la  unidad  de  las  ideas :  el  protes- 
tantismo no  influye  solameqte  en  el  dogma  y 
la  disciplina  sino  que  se  insinúa ,  ya  descu- 
biertamente ,  ya  con  perfidia,  por  todas  partes, 
germinando  en  las  letras ,  en  el  Estado ,  en  Tas 
costumbres,  en  la  filosofía  y  en  la  ciencia ,  y  de- 
jando en  herencia  al  porvenir  esta  división ,  que 
;  todavía  malquista  á  los  hombres  poniéndolos  en 
•  los  opuestos  bandos  del  egoísmo,  y  de  la  univer-^ 
salídad ,  de  la  conservación  y  del  progres» ,  de 
'  la  discordia  y  de  la  armonía  y  que  no  cesará 
'  hasta  que  una  inmensa  efusión  de  doctrína  em- 
jpuje  de  nuevo  á  la  sociedad  hacia  la  vefdadera 
fuente  de .  la  luz  y  de  la  paz 

Demasiado  conocidas  son  las  miserias  de  aque- 
lla pomposa  barbaríe  cuando  el  fanatismo  v  la 
intolerancia  subvierten  no  menos  los  rdlnos 


(|ue  hs  teml^,  eúmOoh  kiáfiMdNNi,  Cal- 
vino  y  Enrique  VIH  sé  dan  prisa  á  á  eneeii- 
der  hogueras  y  erigir  cadalsos.  Enlonees  las  ar- 
tes ven  enturbiadas  las  fuentes  mas  paras  de 
lo  bello:  la  literatura  se  convierte  en  polémim; 
bástala  verdadera  ciaicía  queda  reprimida  por 
temor  de  los  excesos:  una  mem  de  las  mas  tar- 
cas V  homicidas  devasta  el  corazón  de  Europa;  t 
la  Alemania  ,  el  Estado  mas  floneciente  de  la 
edad  media ,  se  ve  coBdneida  irreparaMemenie 
hacia  su  ruina  por  la  estrella  de  Waldatem  j  loe 
cañones  de  Gustavo  Adolfo.  Desángr^ifle  loe 
pueblos  bnseando  lejanos  dominios ;  y  las  son-- 
luosas  miserias  espanoias.  insinuáñdíose  en  la 
literatura  y  en  la  vida  de  los  ItaliaiiM,  tea  it)- 
signan  á  perder  an  independencia  ooaade  itm 
demás  pueblos  la  conquistan. 
El  concilio  de  TroHo  no  reslableoB  la  widad, 

Kro  fija  la  teología ,  y  ciem  la  historia  «xterier 
la  iglesia.  Tampoco  )a  paz  de  Westftf  ia  re- 
concilia los  ánimos,  pero  pone  fin  á Ja  guemt  de 
los  Treinta  anos  y  se  convierte  en  ley  fandameo- 
tal  de  la  Alemania,  qne  oonseniejttateeDftstiUH- 
cion  viene  á  ser  el  eje  de  la  politíqa  earopea.  Es- 
te es  el  primer  modelo  en  grande  del  sisteoia 
de  equilibrio,  que  por  medio  de  áKaszas  poUtí^ 
cas ,  contrapesos  materiales  y  aHifioiasas  tnuü- 
sacciones  hace  caminar  á  la  Europa  entre  el  er- 
ror y  la  verdad :  sistema  por  el  «ual  los  EMados 
mas  poderosos  garantizan  á  los  débiles,  me  á 
pesar  de  su  inferioridad  llegan  á  eowderarae 
Iguales  é  independientes.  Desde  este  ponto  que- 
da arreglado  todo  por  los  gabinetes:  lalredáoese 
la  tranquilidad  en  la  locha:  lagneriraseconvíeite 
en  ciencia,  y  se  crea  la  díplomaiM.  El  gobier- 
no niooárquico,  general  ya  en  fioropa,:  ianñde 
el  violento  choque  de  las  láceme»  eoao  Allá  €n 
oíros  tiemoos:  la  Inglaterra  completa  so  con»- 
tilucion;  los  papas,  convertidos  en  poteslades 
seculares,  no  dirigen  sino  qoa  siguen  éloiovi^ 
miento  universal;  y  finaloienle  el  Aostría  se  re- 
viste del  carácter  pacífico  y  conservador  que  wir 
lo  general  ha  conservado  en  lo  sueesívo.  HaSk 
la  guerra  contribuye  á  desarrollar  <d  peasa- 
mienlo  desde  que  la  autoridad  cede  su  poest»  á 
la  discusión:  con  Lope  de  Vega,  Camoeasi  Shaka- 
peare,  Miltoo  y  el  Tassosevelalit^ratamagíla- 
da  de  modernas  pasiones  :  peso,  ao  olvidemos 
que  Galilea  y  Descartes  fueron  csÉóboos^  y  mo 
los  reformistas  no  tieieo  on  oonüm  qoe  opo- 
ner ,  no  diremos  al  de  Migiiel  Junga  éiBabd, 
pero  ni  al4e  Bossoet,  Fenelon  i  Coadé. 
**,  •       * 
Dos  veces  intenu  el  Asia  traer  sii  media  lona 
al  corazón  de  Europa  ^  pero  mientras  Jas  priaoí- 
pes  crisjtiaaos  permaoecea  coal  ociosos  espeo- 
tadores,  contentándose  oon  sentirse  corodoo  dd 
entusiasmo  religioso,  la  Prionia  y  VeaMík  sal-* 
van  de  nna  nueva  irrupción  de  barimáe  fc 
los  paises  oue  están  destinados  á  éeuehüAoB 
algún  dia.  El  mismo  Xurco ,  \miáo  ea  Lséaato 
con  un  golpe  que  presagia  el  de  Navorino,  m^ 
tra  en  el  sistema  poKtico  de  Europa.  Mas  ya  no 
se  trata  en  esta  parte  del  mvmo  de  «ommies 
esfuerzos  para  asegurar  la  independtticía ,  d  im- 
oedir  el  desmoronamiento  del  orden  ú  del  saber* 
dejándose  llevar  los  Istodos  de  la  sngesúsá  éoí 


se  obMpMi  MÉm  U  con  eividioaoA 
0}Ó6,  dispuestos  á  p(ner  de  Boevo  en  sa  fiel  la 
tNÜanza  opando  qaiera  que  la  vean  indinarse  báb- 
cia  algpn  lado. 

Habíase  engrandecido  en  la  anterior  ¿poca  el 
Aoslria  hasta  ci  punto  deisfundir  temores  de 
aspirará  la  sotnrania  imiversaL  La  reforn»  y 
bs  revolnciiHies  se  lo  impidieron,  cuando  m 
af|oi  que  la  Francia  se  pone  al  frente  de  bs  nar* 
cianes  continentales,  asi  que  Luis  XIV  sobe 
al  trono*  La  revocación  del  edicto  de  Nantés 
amenaata  descomponer  la  paz  de  Westfalia;  pero 
sus  resaltados  no  son  conocidos  sino  en  Francia, 
cuyos  ciudadanos  perseguidos  pasan  á  ser  útiles  á 
la  Holandaone  desde  el  Zuidersee  se  arroúi,  co- 
mo n^gpdadora  y  guerrera,  á  quitar  á  los  Portu- 
gueses las  posesiones  del  África  y  de  la  India. 

De  esta  manera  van  realizándose  tranqáila^^ 
mente  las  ideas  del  siglo  anterior  :  álamatamn 
suceden  los  par4idos ,  á  la  acción  la  doctrina, 
i  la  guerra  la  discusión ,  al  genio  et  talento ,  y 
á  los  venérales  los  ministros  omnipotentes;  De 
aqui  el  aumento  de  los  ejércitos,  las  embajadas 

Sermaoentes,  la  reciproca  descoofiansa,  el  eslur 
io  de  los  medios  de  engañarse  y  el  nredwñinio 
de  los  nofiOGÍos  de  Hacienda  sobre  todos  loa  del 
Estado,  los  barones  desdenden  hasta  eonver^ 
tirse  en  ^entilesk-hombres  y  cortesanos;  pero  ya 
en  cambio  el  pueblo ,  los  lunnbres  instruidos,  y 
los  traficantes  tienen  la  vista  fija  sobre  lo  que 
pasa  en  las  cóftes,  examinan  los  presupuestos,  y 
extienden  el  <^omercio  :  empiesan  las  doctrí'^ 
oes  á  ser  causa  de  gravísimas  mudanzas  y  Col- 
bert  y  Jansenio  conmueven  la  Europa  como  Vi^ 
liara  y  Eugenio.  £1  maravilloso  incpemealo  que 
alcanza  un  pueblo  por  la  viUídel  comercio  ma- 
rítimo y  de  las  manufacturas  es-  causa  de  que 
los  gobiernos  quieran  dirigir  y  arreglar  un  mo- 
vimiento qae  para  engrandecerse  no  necesita 
tnas  que  carecer,  de  trabas  :  introdúcense  fá- 
bricas privilegiadas ,  aranceles  y  prohibiciones 
de  entrada  y, salida:  se  intenta  hacer  de  modo 
que  cada  nación  se  baste  á  sí  misma,  es  decir, 
que  para  favorecer  el  comercio  no  venda  ni 
compre.  De  aqui  se  originan  zelos  que  jpa^ 
fan  en  guerras,  con  el  único  ofajelo  de  des- 
truir la  prosperidad  mercantil  de  los  rivales. 

Entretanto  la  Inglaterra,  convertida  en  coloso 
eolre  el  tumulto  de  sangrientas  escenas ,  baca 
preponderar  su  voluntad  sobre  las  naciones  del 
continente  hasta  et  punto  de  erigirse  en  arbitra. 
Pero  otra  misión  mas  noble  tiene  que.desempeñar 
con  sus  colonia^  abriendo  h  la  Europa  las  puertas 
de  la  India  y  de  la  China.  Mientras  los  misione- 
ros prosiguen  sus  pacificas  expediciones ,  una 
sociedad  mercantil  conauista  mas  territorios  que 
Alejandro:  Smilh,  Huason ,  y  Baftin  continúan 
la  empresa  de  Colon :  otro  Nuevo-Hundo  apa- 
rece ante,  las  naves  de  los  Holandeses,  resto 
Juizá  de  uno  mas  anti^o,  ó  acaso  destinado  ái 
ilatarse  en  un  vastísimo  continente ,  donde  la 
civilización  vendrá  á  trasladar  sus  tiendas. 

Mas  que  coi\  las  conquistas  de  Luis  se  ilustra 
la  Francia  con  el  esplendor  con  que  surge  su 
literatura,  evitando  los  defectos  de  la  edad  me- 
dia, la  oscuridad  y  la  confusión  escolástica  en  las 
obras  del  raciocinio ,  lo  fantástico  en  las  de  ima- 


fiiiMMXMi,  y  la  incorrección  en  todas.  I^ero  ¿será 
Bastante  para  asegurarse  el  predominio  sobre  el 
porvenir ,  el  haber  evitodo  los  defectos ,  procu- 
rando al  mismo  tiempo  dar  el  mas  gracioso  con- 
torno á  la  forma  externa?  Muchos  títulos  tiene 
para  esperarlo  nn  idioma  que  se  ha  convertido 
en  vehículo  de  la  inteligencia  entre  las  diversas 
naciones ,  y  que  está  cercano  á  cumplir  el  voto 
del  idioma  universal  que  Roma  intentó  llevar  á 
caboconellatin. 

Un  hecho  de  los  mas  cniminantes  para  la  ci- 
vilización europea  son  las  conquistas  de  la  Rusias 
la  cual  después  de  haber  sacudido  el  yugo  del  Mo^ 
^ol ,  y  de  haberse  hecho  dueño  de  los  tlosacos  de  la 
Ucrania  y  del  Dniéper,  se  emancipa  de  la  juris- 
dicción del  patriarca  griego,  dependiente  del  sul- 
tán, mas  no  ipcf  eso  se  une  con  el  imperio  ni  con 
Roma ,  y  la  cristiandad  oye  con  admiración  míe 
el  czar,  en  la  paz  de  Nipsehú  ba  fijado  los 
limites  entre  su  imperio  y  el  de  la  China.  Final- 
mente, habiendo  venido  á  parar  la  Rusia  á  n)a^ 
nos  de  un  rey  que  tiene  la  obstinación  de  los 
inovadores,  adopta  un  progreso  de  positiva  uti- 
lidad y  entra  en  la  familia  occidental  con  el  des- 
tino de  consumar  el  triunfo  de  esta  sobre  las  ra- 
zas asiáticas. 

La  paz  de  Utrecht  pone  limites  al  temido  en- 
grandecimiento de  Francia ,  asi  como  la* de  Oli-- 
va  (4660)  babia  fijado  los  confines  de  los  Estados 
del  Norte;  mas  no  por  eso  se  apaciguan  las 
sediciosas  contestaciones  de  una  política  que  se 
ha  hecho  mercantil  y  militar.  Éstos  dos  ca- 
racteres aparecen  principalmente  en  la  Rusia  al 
conrenirse  con  los  protestantes  para  contrastar 
el  poder  del  emperador,  y  en  Inglaterra  que 
marcha  á  la  cab¿a  de  Europa,  mientras  extien- 
de su  dominio  desde  la  India  al  Pera ;  prueba 
evidente  de  aue  no  es  la  situación  lo  que  da  el 
poder,  sino  el  valor  y  el  ingenio.»  Entonces-crece 
la  importancia  de  las  posesiones  marítimas  hasta 
el  punto  de  alterar  las  relaciones  entre  los  euro- 

Eos ,  de  manera  que  en  Sajonia  llega  á  cota- 
tirse  por  el  dommio  del  Canadá. 
^  Dejemos  que  inertes  esperen  la  aparición  de 
la  luz  las  monarquías  qué  se  descomponen  en- 
tre favoritos ,  cortesanos  y  confesores ;  dejemos 
que  la  Puerta,  después  de  la  paz  de  Pasaro- 
vitz  (1718)  combata  por  subsistir  y  no  por  con- 

Juistar :  no  nos  cuidemos  de  la  confusa  mezda 
e  paces ,  guerras  é  intrigab*  de  gabinete  que  se 
cruzan  para  que  un  padre  pueda  hacer  heredita- 
rios sus  Estados ,  una  madre  colocar  todas  sus 
hijas  en  él  trono ,  un  ministró  consolidar,  su 
influencia;  causas  sin  embargo  suficientes  para 
alterar  de  todo  punto  la  tranquilidad  de  los  pucr 
bles ,  para*  que  estos  derramen  su  oro  y  su  san- 
gre sm  adquirir  una  mejora  positiva ,  sin  que 
tal  vez  ni  aun  §us  caudillos  puedan  conquistar 
un  palmo  mas  de  terreno,  ni  un  átomo  mas  de 
autoridad  ó  de  poder.  Volvamos  la  vista  á  la 
Rusia  que  para  salir  de  entre  sus  pantanos  y 
barbarie  influye  con  preponderancia  en  los  asun- 
tos del  Norte.  Sus  escuadras  del  Báltico  surcan 
el  Mediterráneo  y  siguen  á  las  turcas  hasta  el 
Euxiuo ;  Catalina  proclamada  legisladora  de  los 
mares ,  quiere  erigirse  en  legisladora  de  la  <inh 
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pi^r  y  iM>4isiimito  «i  dc^seo  4e  (eoear  las  Mm  ^ 
^u  pais  poíT  <el  dima  eQ(^9iador  del  fielosponio. 
£ata  •efuperairiz ,  manda  reconocer  las  ignoradas 
regiones  ínteriares  de  su  imperio,  desde  el  Ar- 
chipiélago del  Norte  ha$ia  laPersia,  desde  «el 
iCá,ii^sa«Q  hasta  el  Japón ,  en  tanto- que  iBehring 
descubr^.el  N.  O.  de  la  América,  Aüson  da  la 
^u^Jta  alrededor  del  m«uido,  Cook  se  aproxi- 
ma, al  polo  austral,  Danberger  penetra  en.  el 
corazón  de  África ,  y  los  companeros  de  Man- 
¡i^im  y  Laoondamine  levantando  pirámides 
astronómicas  en  el  polo  y  bajo  el  ecAiador,  íijan 
al  palidecer  los  signos  de  la  posesión  que  toma  la 
Europa  del  medido  recinto.de  la  tierra. 

Hasta  el  mundo  oriental  queda  ^vuelto  CA 
el  torbellino  del  nuestro ;  el  imnerío  de  los  Bir*- 
majiQs  no.deüende  su  inmoY¡líaad,.y  la  subor- 
bia  de  Beiíg^la  sufre  álos^  ingleses  ó  como  ámr*- 
nos ,  ó  como  enemigos;  J^lamelucos,  Wal^itas, 
Afganes  y  Kiúi-Kan  conmueven  eliügipto,  la  Ara^ 
bia,  la  India  y  la  Persia,  que  se  veaobligadas  ¿ 
jecibír  leyes  *impuestdí¿  por  la  fuenea ,  al  misoH) 
tíen^po  que  en  Europa  cediendo  a  las  reclamar- 
cioues  de  universal  reforma ,  conceden  ;ne!)ora^ 
parciales. José  II,  Leopoldo  de  loscana,  Car^ 
los  líl  de  Ñapóles ,  Catalina  y  Federico  11;  y  asi 
llega áhacersetaninevitable  el  movimiento,  que 
el  gran  Lama  baja  del  Tibetá  vi^it^r  al  empe- 
dor  de  la  China. 

,  Siglp  cultísimo  es  este  en  doctrinas  materia- 
les ,,  pero  ignorante  de  la  unidad,  que  salp^el  tan 
lento  puede  dar,  y  en  laque  estriba  sin  embargo 
todo  el  verdadero  podea*  social.  Los  conocimien- 
;tos  cientiticoscreciendo  y  propagándose  ahoyen^ 
Un  la  ignorancia:  las *^legisiaciones  anuíanlos 

f)rocfisos  de  hecliioeria  y  las  formas  alioces  de 
os  procedimientos;  los  restos  del  feudalismo 
van  poco  á  poico  desapareciendo;  establécese 
,1a  economía  publica  sobre  el  egoísmo  qu^e  todo 
lo  quiere  prever  y  sobre  la  lii)re  competencia;  y 
el  comercio,  así  como  antes  habia  combatido  el 
sistema  feudal ,  lucha  ya  ventajosamente  con- 
tra los  privilegios  coloniales  y  los  iideieomisos. 
Los  mismos  soberanos  ambicionan  el  titulo  de 
Jlósolos,  y  dedicándose  también  por  su  parte  á 
abolir  todo  lo  antiguo ,  extinguen  cieria  orden 
^poderosa  y  temida,  al  paso  que  la  escuela  de  los 
Economistas,  la  £ndc(op(¿ia ,  y  la  constitución 
inglesa  son  objeto  de  ios  discur3Q$  de  todos  los 
pueblos^ 

Pero  la  ciencia  enorgulleciéndose  vuelve  á  los 
.^rrorfs  del  Oriente».,  impugna  cuanto  bay  de  su- 
prior en  la  hnman^', conciencia,  somete  las  ideas 
,á  las  sensaciones,  la  fe  á  la  naturaleza,  la  psi- 
(Cológia  á  la  zoología ,  la  justicia  á  la  utilidaQ»  y 
a.|ácostufnbrela  reflexión.  Unos  suspiran  por 
la  i¡l)ertad  de  los  Iroqueses,  mientras  otros  en^ 
comían  la  inmutable  regularidad  de  la  China:  so% 
piedades  secretas  con  misterios' á  la  oriental,  di- 
rigidas por  manos  poderosas ,  falsean  la  opinión 
nutriéndola  de  mentidas  espei^aozas;  los  descu- 
brimientos ¡d^dicbados !  se  lanzan  á  la  arena 
j^anUra  Dío^,  interrogándolo  sobre  sus  misterios 
«conel  mismo  desenfado  con  que  se  hacen  cargos 
á  \(^  principes  por  sus  usurpaciones;  los  iilosons- 
tais  DTc^^naienao  reformarlo  todo,  denigran  cuan- 
to! dpu^lo  venera  y  cree,^  aspiran  al  dictado 


de  (ilijió«ffopfli>7  ^wttíM  tnmf»áñ  «npeam  e& 
déitostcar  que  los  hoÉibns -no  BOU:  8ind  memas 
perfectos  engañadas  poptla  iHosoTiaf  y  para  <|«ie- 
nes  el  error  es  un  elemento  socialifl) :  «piieiieD 
impulsar  >á  la  humanidad  báoiaiei  bien^  yaspiran    | 
á  la  triste  gloria-de  dddarif  deiteptm^de  todo; 
y  «MP6laito,'por8iKap«rtttel.pniÉu»piodelegiti- 
fliSdad  cimentado  étt  la  moderna  Evmúa  rccUie 
el  priflDiergolí|ieoonlad6fnembiaoitnae.uii  m" 
no  eleotivo,  que  entenietro  tiémpoel  antemarai 
del. progreso  mdridioñal  cíMitra  los  átaqoes  de 
la  raza  eslava,  y  porotrapartelas^okmia&aiiieri^  ^ 
canas  sintiéndose  ya  eapacesdeigobariiGffse  por 
sí  misma»,  seinsofreocionauífV  rsoeiaado  de 
4a  autoridad  regia  ofr^éen  el.  pnoier.  ejemplo 
de  una  vafitatdeinicrada.  La  Injgikatáir&aiie  tan- 
tos sacitiíkiés  ha  hecho  .por* teleiierias  en  la 
est^lavitad ,  Gompffettde.  ai; verlas  Kbnes,  que  |ííUe- 
de  sacar  mas  provecho  la  jiadtMi  del  «cottiercio  y 
de  la  industria  de  a(}ue)laSy  que*  Qo-dél  niono^ 
polio  de  una  campania  nievciuitil ;  y  se  restablece 
eu  el  mundo  el  equilibrio  marílimá 
•  Así  los Estkdos^UoidosooayStt soberanía  po- 
pular se  :v6n  asociados  en  la  fraleniidaii  áe  la 
ei viliaafiion ,  al  Austria  oob  sé  gofaáeine  patriar- 
cal ,  á  la  Riísia/ooii^sa^aboáatisino  adminislrai»* 
V»  y  polllico,'  áiat  Inglaterra  libvefenaAministra- 
eion  oQ^noen  poUtioa,  á  la<  Alemania  jrfasolota  en 
adminislraoíon  yJifara  en:  cuanto  á.Uk»sMrquía. 
Militan,  pues,<eh  pro- de  lá  oivilizaóoncristiatia  la 
superioridad,  del  número  y  la  del  talbato;  ios 
pueblos  comprenden  que  no  es  la  feenza  ia  qne 
^a.  ka  prepomeraiicta,  srio  eiiaeremeolo  de  la 
moralidacf  y  del  saber,  y  je  apreataft  á  comple- 
tar el  gran  mofvínHeQio  principiadaen  litrapo  de 
los  munhsipios  f  á  diialar  el  inperiq  de  k  den- 
oía  y  de  Ja  miUzaoion. 

'  ¿Escogieron  para  esto  el  camino  mas  jrtsto?  ¿La  ^^ 
revolución  acelero  ó  retardó  la  marcha?  Dincil  ¿ai 
es  responder  mientras  e.^lán  luchando  y  se  en-^'^jílj 
cuentran  amenazadas  tas  pasíbnes  contemporá-  a'.\ 
neas,  y  en  visla  de  que  dorante  lAedío  siglo  el 
movimiento  nosolo  no  ha  Ifcgado  á  su  objeto,  sino 
que  ni  aun' ha  sabido  dirigirse  á  él. 

Aun  están  presentes  en  la  imaginat;ion  aque- 
llos memorables  hechos  que  llenaron  de  asom- 
bro á  nuestros  padí*es,  cuando  et  ímpetu  sin 
i^ual  de  una  nación  acostumbrada  á  tomar  por 
piloto  la  tormenta ,  derrocó  todas  las  Institucio- 
nes. Los  gobiernos  sin  tener  presente  qué  no 
eran  sus  formas  accidentales  sino  su  propia  esen- 
cia lo  que  se  trataba  de  cambiar ;  avezados  á  ob- 
servar, no  á  los  hombres  sino  las  cosas ,  proce- 
dieron con  lentitud  y  sin  armonía;  apurando  su 
ingenio  en  oponer  el  i^ístema  de  equilibrio  á  una 
política  apasionada,  que  idólatra  como  la  de  la 
antipa  Roma,  adórate  al  Estado  primero  como 
república,  luego  como  libertad  y  últimamente 
como  gloria  militar.  En  tanto  la  revolución ,  pro- 
ducto del  choque  de  laá  anteriores  generaciones, 
arrasa  cnanto  encuentra,  abate  á  sus  propios 
caudillos  apenas  se  detienen  á  respirar ,  y  der- 
riba por  último  al  hombre  vigoroso  que  consir- 
guió  enfrenarla  por  unos  momentos  :  homlire  de 
íaspasadas  edades,  para  quien  la  espada  era  todo. 
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pero  que  oonodeodo  sin  embargo  los  deseos  de 
la  nneva  generación ,  conducía  sus  huestes  á  la 
matanza  en  nombre  de  la  paz  y  de  la  libertad  del 
comercio. 

T  la  paz  predsamente ,  y  solo  la  univer- 
sal concordia  podrán  coronar  el  triunfo  de  la 
civilización  cristiana  sobre  la  oriental ,  á  cuyo 
objeto  se  encaminan  todos  los  sucesos,  [.a  Euro- 
i>a  se  abre  las  regiones  de  Levante ,  no  en  ca- 
lidad de  pasajera  como  con  los  Argonautas ,  los 
snoNores  de  Alejandro,  ó  los  Cruzados ,  sino  en- 
trando como  dominadora ,  así  desde  el  istmo  de 
Suez  oomo  desde  el  estrecho  de  Behring ,  desde 
los  desfiladeros  de  Cabul ,  como  desde  el  puerto 
de  Cantón.  Napoleón  abre  las  puertas  del  Egip- 
to ;  en  las  costas  de  África  oodea  el  estandarte 
tricolor,  y  el  inglés  en  la  isla  de  Chusan:  la 
Grecia  enarbola  la  cniz  en  frente  de  la  corva 
cimitarra :  la  Valaquia  y  la  Moldavia  se  hacen 
europeas  :  la  Rusia  estrecha  á  los  Musuln^anes 

for  la  partedel  Danubio,  en  el  Asia  Menor  y  por 
ersia ;  pasa  el  Balean  v  voluntariamente  al  lle- 
gar á  Andrinópolis  aplaza  para  otra  ocasión  el 
clamar  sus  garras  en  la  presa  codiciada.  Asi  lo 
comprende  la  Turquía ,  la  cual  habiendo  perdido 
la  oondenda  de  todas  las  formas  políticas  y  reli- 
^osas,  presenta  los  mismos  síntomas  que  pade- 
ció la  Europa  al  derrocarse  el  imperio  romano; 
Suelve  los  Genizaros ;  abre  las  puertas  de  los 
haremes,  y  busca  un  hilo  de  vida  en  las  inslitu- 
dones  europeas,  ya  que  no  le  es  dado  recurrir 
confiada  á  sus  principios ,  que  son  la  violencia  y 
el  fanatismo,  rero  si  alguna  vez  la  raza  árabe 
estuviera  realmente  próxima  á  despertar  de  su 
largo  estopor ,  se  convertiría  en  poderosa  auxi- 
liar de  la  dvilízacion,  como  que  fue  la  primera 
que  reunió  y  puso  en  comunicadon  al  Oriente 
con  el  Ooddente. 

La  Inglaterra  va  también  extendiéndose  cada 
vez  mas  en  la  ludia  á  donde  envía  mercancías, 
expedidoaes  científicas ,  y  guerreros.  La  China 
se  ve  acosada  ai  Sor  por  los  Ingleses  y  al  Norte 
p(H*  los  Cosacos,  vanguardia  de  la  Rusia  :  expló- 
ranla  y  la  combaten  por  el  Océano  las  flotas  bri- 
tánicas y  americanas  y  por  la  parte  de  Méjico  y 
Filipinas  los  Española,  que  al  fin  toman  parte 
en  el  movimiento  universal.  Los  salvajes  de  Amé- 
rica van  cediendo  nuevos  terrenos  á  los  ahorre- 
ddos  sembradcrei  ie  semillas  pequeñas.  La  civili- 
zación cristiana  resumiendo  en  si  misma  todas 
las  deo^s,  se  mezcla  al  fin  en  la  India  con  aque- 
llayde  lá  cual  se  derivan  todas.  No  se  trata  ya  en 
los  gabinetes  europeos  solo  de  Alejandría  ó  de 
Constantinopla,  ano  de  Bombay,  de  Pekín  y  de 
Sandwich.  Las  carreteras  allanan  los  montes; 
el  vapor  quita  á  los  vientos  el  arbitrio  de  los 
mares  para  reunir  los  pueblos  conquistados  por 
la  espada  y  educados  por  la  religión ,  guiados  por 
las  leyes,  iluminados  por  la  inteligenda ,  y  que 
aspiran,  no  ya  á  la  unidad  europea,  sino  á  la  del 
universo.  Hermanados  en  esa  época  feliz  los  pue- 
blos ,  dándose  la  mano  las  hasta  ahora  desa- 
cordes fuerzas  de  la  razón ,  de  la  imaginación  y 
de  la  voluntad ,  los  elementos  de  la  raza  oriental 
y  occidental  se  combinarán  en  provecho  común; 
y  los  oonodmientos  de  un  pueblo  serán  los  de 
todos  ellos.  La  indostria  se  asedará  para  sacar 
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el  meior  partido  posible  de  cada  pais,  y  la  so^ 
cfedad  se  organizará  dé  modo  que  los  placeres 
de  la  vida  y  los  bienes  de  la  cienda  sean  equita- 
tivamente repartidos;  que  el  poder  ejerza  su 
acción  de  la  manera  mas  conforme  con  la  volun- 
tad de  Dios ,  y  que  esté  siempre  acorde  con  la 
voluntad  de  los  que  obedecen :  y  entonces  será 
cuando  la  ley  de  amor  y  de  universal  fraternidad 
llegue  á  su  complemento. 

¿  Llegará  alguna  vez  el  humano  linaje  á  tan- 
ta felicidad?  A  ella  aspira  por  lo  menos,  v  todo 
hombre  y  toda  generación  va  depositando  una 
piedra  para  el  edificio. 

Rápidamente  hemos  trazado  el  viaje  en  el 
cual  nos  preparamos  para  acompañar  á  la  bu-  1^^^^^ 
manidad .  No  es  esta  igualmente  conocida  é  inte-  hístóri- 
resante  en  todos  los  puntos ,  pues  acaece  con  las  ^- 
naciones  lo  que  con  los  hombres,  que  cumpliendo 
cada  cual  su  misión  en  la  tierra,  dejan  gratas  ó 
dolorosas  memorias  en  pos  de  sí ;  pero  á  pocos 
es  dado  trasmitir  su  nombre,  no  siendo  que 
acaso  aparezca  escrito  en  la  lápida  de  la  tu  moa. 
Los  hombres  que  no  dejan  vestigios  de  su  exis- 
tencia se  suceden ,  pero  no  se  continúan ,  es  de- 
cir, carecen  de  historia,  aunque  no  carezcan  de 
recuerdos.  La  Polinesia  y  América,  si  se  ex- 
ceptúan algunas  aisladas  tradiciones  acerca  de 
Méjico  y  el  Perú ,  y  algunos  monumentos  admi- 
rados sin  ser  comprendidos,  no  tienen  antigüe- 
dad; y  edificaría  sobre  arena  quien  intentase 
estabitícer  conjeturas  que  acaso  el  dia  de  mafia- 
na-disipará  algún  nuevo  descubrimiento.  En  Áfri- 
ca, el  Egipto  y  la  costa  septentrional  se  enlazan 
con  el  progreso  común.  Todo  lo  demás  importa 
para  la  navegación ,  para  el  comercio ,  para  las 
colonias  y  para  la  historia  natural ;  pero  no  para 
la  de  la  inteligencia  ni  para  la  educación  moral  del 
hombre.  Respecto  déla  raza  negra  la  Historia  no 
alcanza  sino  á  lamentar  sus  padecimientos;  ni 
le  es  dado  mas  que  compadecer  la  estúpida  infe- 
licidad del  Samoyedo  ó  del  Siberiano,  de  cuya 
vida  es  único  consuelo  la  esperanza  de  hallar 
después  de  su  muerte  mas  abundante  cacería  de 
renos.  Lo  restante  del  Asía septentríonalnohasído 
conocido  sino  desde  que  forma  parte  del  imperio 
de  Rusia,  v  la  humanidad  se  acuerda  de  la  Tar- 
taria meridional  y  del  Norte  de  la  China,  solo 
cuando  vomitan  sus  hordas  para  desolarla.  Así 
como  nos  son  descouoddas  las  tres  sétimas  par- 
les deja  superficie  de  la  luna,  mostrándosenos 
solo  una  parte  de  ella  y  á  intervalos ,  merced  á 
los  movimientos  de  libración ,  del  mismo  modo 
carecemos  de  noticias  sobre  una  gran  parte  del 
género  humano. 

Pero  mientras  naciones,  que  carecen  de  ansk 
les,  de  literatura  y  de  reladones externas  pere- 
cieron del  todo ,  otras  nos  han  referido  sus  ade- 
lantos y  sus  retrocesos,  y  dejaron  en  pos  de  sí 
un  surco  de  luz ;  por  lo  cual  tienen  deredio,  sino 
á  la  admiradon,  por  lo  menos  á  la  atención. 
Ciudades  pequeñas  como  Corínto,  ó  Ausburgo 
alcanzaron  mas  poder  é  influencia ,  que  algunos 
vastos  imperios ;  y  los  cien  mil  Venecianos  que 
se  resistieron  á  la  liga  de  Cambray  atraen  é  ins- 
truyen con  su  ejemplo»  mas  que  los  doscientos 
millones  de  almas  que  en  la  China  trabajan,  pro- 
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crean  y  obedecen.  Pero  no  por  eso  la  Historia  ' 
debe  tratar  de  todos  los  acontecimientos  de  estas 
ciudades;  y  un  hecho  acerca  del  cual  el  histo- 
riador particular  puede  haberse  extendido  en 
largas  indagaciones,  no  merecerá  siquiera  men- 
ción en  una  historia  general.  Esta  en  cambio 
educará  el  ánimo  acompañando  á  los  grandes 
pueblos  desde  la  cuna  á  la  tumba  y  contemplando 
como  se  suceden  con  diversa  fortuna:  este  para 
difundir  la  civilización ,  aquel  para  cooservarla 
integra,  el  uno  para  retardarla  ó  destruirla 
parcialmente,  el  otro  para  perfeccioaar  las  artes, 
cual  para  llevar  el  comercio  hasta  los  postreros 
confines  déla  tierra,  cual  para  conservar  los  mo- 
delosmasexquisitosdelo  nello,  cual  para  comu- 
nicarnos la  forma  mas  insigue  de  la  razón  escri- 
ta; y  todos  juntos  para  cooperar  al  aumento  del 
saber  y  de  la  moral.  Brillante  espectáculo  en 
que  aparece  cada  generación  llevando  su  tribu- 
to á  la  obra  común;  de  aquí  el  sentimiento  de 
gratitud  que  nos  li^a  á  nuestros  abuelos  y  á 
nuestros  nietos,  considerando,  á  ejemplo  de  Pas- 
cal, la  sucesión  de  los  hombres,  como  una  sola 
persona  que  subsiste  y  aprende  continuamente. 
La  antigüedad  respira  una  juventud  eterna  en 
aquellos  hombres  de  carácter  grande  y  comple- 
to aue  á  un  mismo  tiempo  descollaban  como  ciu- 
dadanos ,  estadistas ,  literatos  y  capitanes ;  en  la 
variedad  de  sus  sistemas  políticos,  y  en  fe  origi- 
nalidad que  conservaron  los  pueblos ,  formándo- 
se cada  uno  de  por  sí  antes  de  enlrar  en  la  gran 
combinación  universal.  Por  el  contrario,  los  Es- 
tados de  la  Europa  moderna,  excepto  uno ,  pre- 
sentan mas  uniformidad  de  instituciones ,  reli- 
gión, costumbres ,  y  cultura;  pero  el  estudio  de 
su  política  y  economía  es  necesario  para  conocer 
el  progreso  ó  los  puntos  de  descanso  de  la  hu- 
manidad. Algunas  veces  el  interés  proviene  del 
modo  con  que  los  hechos  nos  han  sido  trasmiti- 
dos. Si  Tucidides  (no  hablemos  de  las  bellezas  de 
su  estilo)  nos  describe  uiia  guerra  con  profundo 
conocimiento  del  corazón  humauo,  de  la  vida 
pública ,  ó  de  los  secretos  resortes  políticos ,  de- 
searíamos detenernos  en  él  para  acostumbrar- 
nos á  sus  reflexiones.  KI  estilo  sombrío  de 
Tácito  nos  hace  meditar  en  los  tiempos  en  que 
Romapareciahaber  llegadoásu  mayor  altura,  en 
tanto  que  sus  vicios  y  crímenes  la  tenían  suspen- 
dida sobre  el  abismo ;  y  la  sagaz  penetración  de 
Maquiavelo  nos  induce  á  mirar  con  interés  la 
parcialidad  de  dos  pequeñas  facciones  en  una 
ciudad  de  escasa  importancia. 

Enci-  ^^^^  ^*  '^  ambición ,  ó  la  razón  de  Estado, 
cíopedia  ni  la  guerra ,  grandioso  desarrollo  de  la  humana 
Hitmíia  f^^í^si»  ^^  la  paz,  suprema  aspiración  de  los  go- 
biernos, deben  llamar  exclusivamente  la  atención 
de  la  Historia.  Demasiado  parcial  seria  esta  sí  no 
considerase  mas  que  los  actos  del  hombre  y  no  sus 
sentimienlos  y  raciocinios ;  sí  entre  los  aconteci- 
mientos no  tratase  de  inquirir  la  idea  de  lo  útil, 
de  lo  justo,  de  lo  bello,  de  lo  cierto  y  de  lo  santo; 
esto  es,  la  industria ,  las  leyes,  las  bellas  artes, 
la  filosofía  y  la  religión,  elementos  todos  con  los 
cuales  se  engrandece  la  humanidad.  Porque  no 
siempre  las  mejoras  materiales  caminan  al  compás 
de  las  intelectuales  ó  morales :  puede  la  causa 


mas  santa  ser  derrotada ;  y  la  espada  ai  termi- 
nar la  existencia  política  de  la  Grecia  y  de  la  Ita- 
lia, no  ha  exterminado  sus  frutos;  por  lo  cual 
la  Historia,  poniendo  á  la  vista  la  herencia  que 
dejaron  á  las  sucesivas  generaciones,  debe  ento- 
nar un  himno  sobre  sus  ruinas.  ¥  supuesto  que 
en  los  continuos  esfuerzos  del  espíritu  para  en- 
sanchar los  límites  de  la  materia,  todo  debe  pro- 
pender á  dilatar  la  inteligencia  en  el  campo  de  la 
variedad,  conduciéndola  á  un  centro  común, 
conviene  que  el  que  tome  á  su  cargo  la  tarea  de 
escribir  la  historia  del  hombre  adquiera  conoci- 
miento del  orden  general  del  saber  humano,  y  lo 
refiera  á  un  elevado  objeto.  En  efecto,  ¿aué  valen 
las  ciencias  que  no  se  refieren  al  bien  del  hom- 
bre? ¿qué  vale  el  hombre  cuando  no  se  refiere 
áDíos? 

Debe  pues ,  remontarse  el  historiador  al  orí- 
gen  de  los  conocimientos  y  de  las  instituciones 
civiles  y  religiosas,  no  con  arreglo  á  sísienaas 
abstractos,  sino  dilucidando  y  meditando  los  he- 
chos ;  de  donde  aparece  que  el  hombre ,  en  el 
orden  de  los  seres ,  no  seria  cuando  mas  sino  el 
primero ,  ó  acaso  el  mas  salvaje  y  desventurado 
de  los  animales,  si  el  Criador  no'le  hubiese  con- 
cedido de^e  el  principio  la  facultad  de  dirigir  una 
mirada  á  su  esencia ,  enalteciendo  su  conciencia 
hasta  ponerlo  en  relación  con  el  mundo  invisi- 
ble ,  y  haciéndole  ver  por  término  de  su  carrera 
una  eterniíbid  de  premios  ó  de  castigos.  Apar- 
tándose de  esla  primera  revelación ,  y  descen- 
diendo desde  el  culto  de  las  ideas  hasta  la  idola- 
tría de  la  materia ,  tradujo  amella  verdad  con 
formas  ó  signos  mas  ó  menos  nobles ,  mas  ó  me- 
nos significativos;  y  (te-  aquí  nacieron  las  varias 
religiones,  que  en  vano  otros  pretenden  deducir 
del  progresivo  desarrollo  de  la  razón. 

£1  historiador  acepta  el  misterio ,  comparable 
al  sol  que  deslumhra  á  quien  fija  en  él  la  vista, 
y  que  sin  embargo  esparce  su  claridad  sobre  to- 
dos lus  objetos.  Contemplando  á  los  rayos  de 
aquella  luz  la  mitología  de  los  pueblos ,  vé  en  la 
India  confundido  á  Dios. con  el  universo,  divini- 
zada en  Grecia  la  naturaleza  sensible,  la  espi- 
ritual en  Egipto  con  la  magia ,  en  Roma  la  patria; 
y  en  todas  partes  observa  IsC^  religiones,  alteran- 
do un  fondo  de  verdad  según  el  genio  de  cada 
pais,  y  con  arreglo  á  la  organización  y  al  as— 
pecto,  bajó  el  cual  lacreacionse  presentaá  susojos. 

En  la  industria  encuentra  también  el  historia- 
dor la  medida  del  bienestar  de  los  mas;  de  las 
leyes  deduce  el  grado  de  civilización ;  puede  des- 
deñar alguna  prueba  inútil  y  añadir  por  su  par- 
le algo  que  contribuya  á  producir  un  estado 
social  mas  satisfactorio;  y  en  cuanto  ala  expre- 
sión del  pensamiento  que  caracteriza  particular- 
mente á  cada  pueblo ,  la  deduce  de  la  filosofia, 
ciencia  de  las  ideas  generales  demostradas  ra- 
I  cíonalmenle ,  cuyos  esfuerzos  se  agregan  á  los 
I  de  la  razón  para  abrazar  conocimientos  mas  ge- 
I  nerales  y  completos. 

I  La  literatura,  infinita,  alegórica,  portento- 
>  sámenle  variada  en  la  India;  respirando  amor, 
I  orgullo,  venganza,  independencia  voluptuosa  y 
I  feroz  en  la  Arabia;  en  tanto  que  repite  ri\^lida- 
des  de  tribu,  violentos  deseos  y  sentidos  la— 
I  montos;  inspirada  en  la  China  por  elculto  do- 
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méstico ,  por  una  moral  estrecha  y  hasta  trivial, 
y  uoa  elevación  de  miras  sin  entusiasmo  y  sola- 
mente hábil  en  minuciosos  detalles;  en  la'Judea, 
poderosa  por  su  superior  inspiración  é  inflexible 
vigor;  en  la  Grecia ,  toda  armonía,  perfección  y 
equilibrio,  pero  limitada  á  la  belleza  de  la  forma; 
en  Roma,  altisonante  Y  patriótica ;  erudita  y  co- 
leccionista en  la  corte  de  los  Ptolomeos;  polémica 
en  el  Bajo  Imperio ;  de  severa  y  dolorida  unifor- 
midad en  los  Edas  escandinavos  y  en  los  Sagas 
Islandeses,  enteramente  consagrada  áluchar con- 
tra una  ingrata  y  avara  naturaleza,  y  contra  las 
potestades  misteriosas;  dura,  sencilla  y  mística  en 
el  poema  alemandelosNiebelungen;  brillante  y 
frivola  con  los  Provenzales;  nacional,  religiosa  y 
luego  fácil,  armoniosa,  sensual  y  burlesca,  en 
Italia;  mas  altiva  que  donosa  en  los  Españoles, 
católi(a  hasta  la  exageración ,  refinada  en  la  ga- 
lantería ,  marcial  y  rica  de  espontáneo  vigor ;  en 
Francia  llena  de  buen  criterio ,  de  templada  ar- 
monía, mas  clara  que  apasionada,  mas  rica  de 
ingenio  que  de  imaginación,  y  por  lo  demás 
jocosa,  social ,  perspicaz  y  activa;  en  Inglater- 
ra ,  concisa ,  calculada ,  meditabunda ,  experi- 
mental é  inexorable  escrutadora;  vigorosa,  ideal, 
erudita,  modesta  y  sentimental  en  Alemania; 
la  literatura ,  volvemos^á  decir,  considerada  bajo 
estos  aspectos,  ¿no  retrata  en  cada  pueblo  la  na- 
cionali(fod  y  los  tiempos?  ¿No  da  por  resultados 
otras  tantas  conquistas  de  las  cuales  ninguna  se 
ha  perdido? 

Mucho  importa ,  pues ,  conocer  la  sucesión  de 
las  obras  del  ingenio ,  es  decir ,  la  historia  de 
las  letras ,  supuesto  que  por  ellas  se  deduce  la 
conexión  entre  el  arte  y  la  fe ,  entre  la  filoso- 
fía y  la  sociedad ,  y  se  demaeslran  los  estados 
Sirque  han  pasado  el  alma  y  la  imaginación, 
as  para  tamaña  empresa  se  necesita  una  elevada 
critica  que  no  se  detenga  en  minuciosidades ,  ni 
se  pague  exclusivamente  déla  exactitud,  sino 
que  se  insinué  en  el  espíritu  del  autor  y  de  su 
época;  que  perdone  al  ^enio  sus  desigualdades, 
extravagancias  y  desvarios;  que  recoja  el  sentido 
déla  variedad,  admirando  lo  bello  que  constan- 
temente transpira  por  entre  las  formas ,  muda- 
bles según  las  épocas  y  países;  que  estudie  al 
autor  en  la  totalidad  desús  relaciones;  que  viva 
con  él  y  en  el  mundo  que  le  rodea  :  que  com- 

t renda  el  intimo  enlace  de  la  idea  de  un  hom- 
re  con  la  de  sus  contemporáneos,  y  reproduzca 
los  tiempos  pasados  por  medio  del  pensamiento. 
Así  como  ninguna  gran  nación  ha  carecido  de 
poesía,  tampoco  ha  carecido  de  bellas-artes.  Ve- 
rémoslas  desenvolverse  del  geroglífico ;  y  condu- 
cidaspor  los  dioses,  porlos  conquistadores  6  por 
los  tesmóforos  marchar  peregrinas,  ora  entre  las 
pagodasde  Brama,  ora porlas  tiendas  de  los  Tár- 
taros de  Samarcanda ,  ora  bajo  los  minaretes  de 
Bagdad  con  los  Abasidas,  ora  entre  las  armas  en 
Córdoba,  ya  con  los  papasen  Roma,  ya  en  Francia 
con  los  reyes ,  ó  bien  en  América  con  la  libertad. 
¥  donde  quiera  ({ue  se  alberguen  varían  de  as- 
pecto según  las  instituciones  y  la  naturaleza :  si 
en  Egipto  imitan  la  gruta,  la  tienda  del  nómada 
en  Arabia,  á  orillas  del  Ganges  los  inmensos 
cercados  de  los  árboles  que  replegándose  hacia 
tierra  extienden  sus  ramas ;  en  Babilonia  riva- 
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lizarán  con  la  esbeltez  de  la  palmeras,  hasta  qne 
en  Grecia  obtengan  unaexactitud,  mutilada  quizá 
pero  melodiosa ,  y  aquel  ideal  que  es  la  expre- 
sión de  losbellosygrandiosospensamientoscom- 
unicados  al  alma  por  el  intermedio  de  las  formas. 
También  merecen  los  grandes  hombres  que  la 
Historia  se  detenga  á  contemplarlos:  son  la  glo- 
ria de  nuestra  raza,  la  prueba  mas  viva  de  la  li- 
bertad humana  en  lucha  con  la  fatalidad ;  y  con- 
viene ofrecerlos  en  contraste  con  tantas  miserias 
como  el  mundo  nos  presenta,  v  con  las  oue  una 
hipocondría  débil  y  desamorada ,  intitulándose 
filosofía  escrutadora,  se  complaceen  buscar  en- 
tre el  fango  de  una  edad  egoísta.  Al  aspecto 
del  heroísmo  y  de  la  virtud,  se  detiene  el  his- 
toriador con  la  complacencia  que  experimenta  el 
viajero  á  la  vista  del  árbol  que  vá  á  darle  con- 
suelo con  sombra  y  reposo. 

No  ha  habido  nunca  un  tiempo  mas  oportuno  p^^ 
que  el  nuestro  para  dar  color  á  tan  gran  cuadro,    so  de' 
La  erudición,  aunque  indispensable  para  laHi^**  }^^' 
toria,  no  es  historia :  atentos  los  eruditos  á  los  li- 
Hros,  se  olvidan  frecuentemente  de  los  hombres, 
de  la  civilización  y  de  la  naturaleza ;  apoyan  en 
textos  lo  que  la  naturaleza  ha  desmentido ,  y 
pretendiéndose  infalibles,  vilipendian  aquellos 
presagios  por  cuyo  medio  tantas  veces  se  ha 
progresado.  Ahora  no  obstante  ha  interrogado  la 
erudición  á  lols  autores  con  otro  objeto,  buscando 
menos  las  palabras  que  el  pensamiento  y  las  re- 
velaciones sobre  puntos ,  á  los  cuales  el  estu- 
dio de  las  ciencias  económicas ,  administrativas 
y  comerciales ,  ha  dado  importancia.  No  CA)nten- 
tándose  con  las  lenguas  clásicas,  ha  fundado  sobre 
las  de  la  mayor  antigüedad  el  conocimiento  de  las 
letras,  de  la  historia,  de  las  creencias  de  aquel 
mundo  oriental  del  que  se  confesaba  discípulo  el 
Occidente,  aun  desde  los  tiempos  de  Pitágoras  y 
Platón ,  y  que  cada  día  se  considera  con  mas  razón 
como  la  cuna  de  las  ciencias  religiosas  y  profanas. 
Con  el  mismo  ardor  aue  en  el  siglo  xv  se  re- 
novaba el  estudio  de  la  literatura  griega  y  la- 
lina  ,  se  renueva  hoy  el  de  la  literatura  oriental, 
pero  con  mas  elevado  intento ,  y  en  la  persua- 
sión de  que  el  genio  de  un  pueblo  eselde  su  len- 
gua. Intrépidos  viajeros  han  acudido  á  aquellas 
inagotables  minas  de  monumentos;  en  las  nacio- 
nes mas  cultas  se  han  establecido  escuelas  délos 
idiomas  orientales;  escríbense  periódicos  en  es- 
tos idiomas ;  sociedades  de  literatos  se  someten 
al  fastidio  propio  y  á  la  indiferencia  vulgar  por 
esparcir  nuevas  luces  sobre  los  principios  de  la 
humanidad,^ sobre  el  sentido  y  sobre  el  espíritu 
de  la  sociedádprimitiva.Champollion,Rosellini, 
Young,Wilkinson,  Peyrony  otros  han  obligado 
al  Egipto  á  revelar  su  misterioso  lenguaje:  otros 
sabios  han  examinado  las  ruinas  de  Ayodhíay  de 
Elefantina,  pidiendo  á  la  espirante  civilización 
la  explicación  de  la  antigua,  y  descubriendo  una 
literatura  que  supera  á  las  conocidas,  cuanto  las 
colosales  excavaciones  de  aquellos  países  sobre- 
pujan á  la  mole  de  nuestros  templos.  Jones,  Co- 
lebrooke,  Wilson ,  Carey ,  Wilkins,  Hodgson 
entre  los  Ingleses;  entre  los  Franceses  Burnouf, 
ChoRv  y  Pauthier;  entre  los  Alemanes,  Bopp, 
Rosen,  Frank,  Lassen  y  los  d^  Schlegel  nos  han 
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revelado  la  india,  con  sn  sentimiento  religioso 
tan  profundo  y  elevado,  con  su  pensamiento 
filosófico ,  tan  ardiente  y  trascendental ,  con  su 
imaginación  tan  poética  y  gigantesca ,  con  su 
naturaleza  tan  fecunda  y  maravillosa.  Sacy  ha 
dado  á  conocer  las  literaturas  persa  y  árabe,  y 
formado  una  escuela  en  Francia,  que  continuando 
sus  investigacioues,  mejor  que  con  el  generoso 
Anquetil-Üuperron,  ahora  con  Rask  y  Bumouf 
nos  llama  á  oir  la  voz  de  Zoroastroquelos  siglos 
hicieron  enmudecer:  el  mismo  Bumouf,  siguien- 
do las  huellas  de  Grotefeud  y  Saint-Martin,  pro- 
mete el  conocinnento  de  la  escritura  cuneiforme, 
mientras  parece  que  la  Fenicia  en  vano  pretende 
mantenerse  ignorada.  El  imperio  Otomano  no 
oculta  nada  á  las  indagaciones  de  Hammer;  Re- 
musat,  BiotyJulien,  nos  familiarizan  con  la  Chi- 
na; y  Klaprolh  y  Smilh  nos  han  introducido  en- 
tre los  pueblos  mas  ignorados  del  Asia  media. 

Así  han  cedido  el  derecho  de  lenguas  madres,  la 
latina  y  la  griega,  de  pueblos  primitivos,  los 
Egipcios  y  Persas:  la  India  nos  muestra  en  ella 
anticipados  los  sistemas  de  Pitágoras ,  de  Ari^ 
téleles,  de  Epicuro  y  de  Pirron  :  la  filología 
explica  emigraciones  anteriores  á  toda  memoria, 
y  señalando  en  el  sánscrito  las  raices  de  las  len- 
guas franca,  rusa,  alemana,  griega,  latina, 
céltica  y  lituana ,  prueba ,  comparando  los  idio- 
mas, que  los  primeros  Celtas  salieron  del  interior 
del  Asia ,  lanzados  hacia  Occidente ,  donde  des- 

f)ues  los  siguieron  los  Germanos ,  los  Eslavos, 
uego  los  Latinos  y  por  último  los  Griegos 

Con  otro  tanto  cuidado  se  han  atesorado  mo- 
numentos de  todas  clases,  que  manifiestan  lacon- 
diclon  civil  y  política  de  pueblos  lejanos  ó  que 
han  desaparecido.  Por  amor  al  oro  los  mercade- 
res, por  el  de  conquistas  los  guerreros,  por  el 
de  la  gloria  los  hombres  de  ciencia,  y  por  el  de 
las  almas  los  misioneros,  han  penetrado  en  las 

E artes  mas  recónditas,  escudriñando  los escom- 
ros  de  los  santuarios  del  gran  imperio,  y  las 
abiertas  pirámides  de  Ipsambul;  comparando  los 
sepulcros  del  Himalaya  con  los  de  Istandía ,  las 
ruinas  de  Persépolis  con  las  de  Palenque ,  y  los 
vasos  de  Etruria  con  las  artes  conservadas  por  la 
lava  de  Herculano  y  con  los  simbólicos  cilindros 
de  Babilonia. 

La  geología  y  la  paleontografía,  ciencias  nue- 
vas, k  la  par  con  la  filología  y  con  la  anticuaría, 
la  numismática,  la  geografía,  y  la  astrono- 
mía, suministran  noticias  y  apoyo  de  razo- 
nes á  la  Historia ,  para  que  con  mas  seguridad 
dicte  los  oráculos  de  la  experiencia .  Después  de  un 
siglo  que  había  forzado  á  las  ruinas  de  los  templos 
&  dar  testimonio  éontra  ei  cielo,  y  á  laá  ciencias 
á  hacer  la  guerra  á  su  Dios  (1),  ¡qué  maravilla 
fue  ver  por  los  profundos  estudios  hechos  sobre 
los  mitos,  confirmada  la  verdad  de  aquella  pri- 
mera palabra ,  de  la  que  estos  eran  derivaciones 
falsificadas  por  el  desacuerdo  entre  las  faculta- 
des del  alma,  al  mismo  tiempo  que  los  descu- 
brimientos de  Cuvier  aumentaban  aun  la  fe  hu- 
mana en  el  Génesis;  los  de  Klaproth  y  Humboldt 
demostraban  la  unión  primitiva  y  la  sucesiva 
división  de  las  lenguas;  los  de  Blumenbach  cor- 

( 1 )    Oeut  tcientíarum  DomtNHs ;  I.  Reg.  H.  3. 


roboraban  la  unidad  de  la  raza  humana ,  y  los 
viajeros  la  confirmaban  con  la  estupenda  seme- 
janza de  civilización  elltre  el  Egipto ,  la  Irlanda, 
la  India,  Méjico  y  la  Nueva  Holanda!  Así  se  ha 
reconciliado  el  saber  con  la  religión ,  y  asi  apa- 
rece cada  vez  mas  verdadero  aquel  proverbio  que 
el  libar  la  ciencia  hace  á  los  hombres  incrédulos ,  y 
el  bebería  á  grandes  tragos  les  vuelve  la  fe. 

Cuando  los  estrepitosos  acontecimientos  mo- 
dernos amenazaban  acabar  con  las  memorias  y 
cambiar  todas  las  relaciones  existentes ,  la  Eu- 
ropa ,  como  por  un  efecto  de  reacción,  con  súbi- 
to y  no  pensado  ardor  comenzó  á  desenterrar  los 
monumentos  de  lo  pasado ,  y  á  registrar  los  ar- 
chivos; y  de  los  diplomas  y  de  las  crónicas  des- 
preciadas, sacó  importantes  revelaciones  sobre  la 
sociedad  de  donde  la  nuestra  procede;  persua- 
diéndose que,  para  avanzar  con  franqueza  es 
necesario  volver  atrás ,  y  tomar  las  cosas  desde 
su  origen.  Tantos  descubrimientos  no  podrán 
completarse  mientras  aue  á  ellos  no  converjan 
todas  las  fuerzas  morales ,  distraídas  ahora  en 
la  lucha:  los  primeros  surcos,  sin  embargo, 
nos  han  puesto  en  el  buen  camino,  cuya  direc- 
ción conocemos,  aun  cuando  no  la  salida. 

Fue  para  esto  muy  ventajosa  la  aproximación 
de  todas  las  naciones,  facilitada  por  las  armas, 
las  letras  y  el  comercio ;  aproximación  repre- 
sentada en  el  orden  físico  por  la  pila  de  Yolta, 
que  explica  cómo  el  choque  de  dos  cuerpos  des- 
arrolla bastante  actividad  para  las  lentas  crista- 
lizaciones diarias  y  para  la  súbita  transformación 
de  rocas  enteras.  La  guerra  en  adelante  vela  por 
la  paz ;  la  necesidad ,  el  comercio  y  el  pensa- 
miento reúnen  á  los  Estados  en  una  gran  fami- 
lia, en  la  que  cada  día  se  disminuyen  mas  las  ex- 
cepciones; en  la  que,  desarraigadas  las  preocu- 
paciones nacionales ,  solamente  seria  considerada 
como  bárbara  la  que  llamase  bárbaras  á  las  de- 
más. Cuando  se  hace  un  descubrimiento  en  un 
[»aís,  rápidamente  se  propaga  á  todos,  y  unGa> 
íleo,  un  Newton,  son  conocidos  en  brevedeluno 
al  otro  extremo  del  mundo.  Ese  flujo  de  perió- 
dicos, al  paso  que  difunde  los  cx)nocimientos 
entre  la  multitud  que  escucha  y  cree ,  anuncia  á 
los  sabios  qu«  piensan  y  raciocinan  cada  paso 
que  dá  la  civilización ;  leales  traducciones  dis- 
pensan del  conocimiento  universal  de  las  len^ 
¿uas,  para  el  cual  no  bastaria  una  vida;  y  el  gra- 
bado y  la  litografía  ponen  á  la  vista  de  todos  los 
monumentos ,  de  tal  modo  que  puede ,  aunque 
imperfectamente,  conocerlos  también  el  que  no 
tenga  la  incomparable  inspiración  de  los  sitios. 
La  comparación  de  las  relaciones  de  los  viajeros 
ahorr-  aquellas  peregrinaciones  que  eran  indis- 
pensables á  los  antiguos  para  conocer  el  pequeño 
mundo  de  entonces.  No  forman  ellos  de  la  ^eo* 
^atía  una  nomenclatura  de  tierras  y  conhnes, 
sino  un  auxiliar  para  encontrar  en  las  circuns- 
tancias de  los  lugares  la  ra/on  de  las  instuucio- 
nes,  puesque  los  nuevos  países  descubiertos  han 
dado  á  conocer  á  la  especie  humana  bajo  todos 
los  climas,  con  las  modificaciones  producidas  en 
tantos  siglos  por  las  causas  naturales  y  por  las 
leyes.  Pueblos  que  en  la  decrepitud  no'  conser- 
vsm  mas  que  algún  vestigio  de  la  primitiva  cons- 
titución ;  otros  que  apenas  aventuran  los  prime- 


ros  pa8osenla?ida  política  DOS  han  proporcionado 
el  mejor  comentario  delaHistoria  antigua.  La  cor- 
te de  los  Sofis  explica  la  de  Ciro,  como  los  gero- 
glificos  de  Egipto,  han  sido  comprobados  por  los 
mejicanos.  Sobre  todo ,  este  incremento  de  los 
estudios  especiales ,  a  cuyo  &vor  las  deacias  se 
fecundan  unas  á  otras ,  generalizan  las  propias 
leyes  y  multiplican  sus  lazos,y  hace  quelasver- 
dades  generales  puedan  desarrollarse  de  una 
manera  mas  concisa  sin  pecar  de  superficiales. 

Las  borrascosas  vicisitudes  de  nuestro  siglo 
¿cuánto  no  han  aumentado  la  pública  y  la  privada 
experiencia?  Su  carácter  particular  parece  que 
es  revelar  las  causas  generales,  reasumir  laigas 
series  de  hechos,  y  poner  en  evidencia  las  leyes 
que  rigen  la  vida  de  las  sociedades  antiguas  y 
modernas.  Eotre  aquellas  vicisitudes ,  dejando 
á  un  lado  muchas  creaciones  de  los  tiempos 
oscuros,  el  espíritu,  después  de  haberlas  aba- 
tido con  su  carro  triunfal,  se  vuelve  á  consi- 
derar sus  ruinas  sin  el  despecho  del  pavor.  Der- 
ribadas para  siempre  las  prero^ativas  feudales; 
los  juraoos,  el  ejército  nacional,  el  Común,  las 
asambleas  electorales,  que  suceden  á  los  tri- 
bunales, á  los  ejércitos  permanentes,  al  régimen 
administrativo,  á  la  nobleza  hereditaria,  nos  ha- 
cen comprender  mejor  la  antigüedad ,  los  tu- 
iDultos  del  foro,  las  elecciones  por  curias,  la  opo- 
sición legal  del  tribunado,  y  las  ciudades  que  se 
defendian,  administraban  y  juzgaban  por  si 
mismas. 

Se  ha  dicho  que  para  describir  bien  los  sucesos 
es  necesario  haber  tomado  parte  en  los  movimien- 
tos políticos,  porque  la  experiencia  de  las  cosas 
oorrije  lo  absoluto  de  las  teorías ,  y  el  hábito  de 
considerar  la  marcha  social ,  conduce  á  descubrir 
sa  verdadero  sentido.  También  bajo  este  aspecto 
son  oportunos  para  la  historia  nuestros  tiempos, 
en  atención  á  que,  qui  tada  la  barrera  entre  los  que 
instruyen  y  guian,  y  los  que  creen  y  si^en ,  el 
Estado  no  es  ya  un  arcano,  y  las  discusiones  de 
las  cámaras  /los  periódicos  llaman  á  cada  ciuda- 
dano á  fijar  la  vista  en  los  tronos  y  en  los  parla- 
mentos, á  conocer  la  prudencia  politica,  las  cau- 
sas lejanas  y  los  complicados  resortes  de  la 
máquina  social.  Cuanto  mas  que  la  múltiple  va- 
riedad de  los  cargos  ha  aumentado  los  lazos  entre 
literatos  y  estadistas ,  entre  las  opiniones  y  las 
instituciones ,  pues  todos  tienen  qué  baoer  en  el 
gran  drama,  aun  cuando  solo  sea  como  los  co- 
rosanti^os ,  para  aplaudir  ó  vituperar.  De  aquí 
la  necesidad  de  comparar  lo  que  es  con  lo  que  fue; 
de  aqni  que  la  práctica  desmienta  á  cada  paso  las 
teorías  absolutas,  adoradas  por  algunos  nasta  la 
obcecación ;  de  aquí  el  espíritu  de  tolerancia  que 
nos  hace  mas  capaces  de  apreciar  con  exactitud 
aun  lo  que  ya  no  es  oportuno,  sin  indulgencia, 
pero  sin  injusticia. 

También  la  literatura  en  general ,  adquiriendo 
cada  vez  mas  activo  dominio  sobre  los  ánimos,  se 
ha  rejuvenecido  con  estos  dos  principios:  que  su 
fin  es  la  utilidad  moral,  y  que  el  meaio  de  alcan- 
zarla es  la  representación  de  la  verdad.  Ha  de- 
bido por  tanto  escudriñar  la  Historia,  sí  primero 
se  contentaba  con  la  fábula ;  representar  perso- 
najes, no  crearlos ;  prescindir  de  si  para  identifr- 
carse  con  los  demás :  y  si  el  nombre  de  Felipe  II 
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y  de  Rosmunda,  ólalectura  de  Guillermo  de  Tiro 
bastaban  á  Alfieri  y  alTasso,  hoy  en  lascompo- 
siciones  escritas  ó  pintadas  apoya  la  fantasía  sus 
vuelos  en  la  verdad.  La  misma  novela  ha  dado 
auxilio  á  la  Historia  penetrando  en  la  vida ,  pu- 
blicando las  particularidades  inobservadas  ó  oes- 
preciadas  por  los  historiadores ,  y  no  mostrando 
solo  los  grandes  personajes ,  sino  aquel  que  es 
primer  actor  en  el  drama  de  1^  humanidad ,  el 

Eueblo.  No :  sin  el  conocimiento  de  las  costura- 
res,  el  que  asiste  á  los  acontecimientos  se  ase- 
meja á  quien  velas  acciones  de  gentes  cuya  len- 
gua ignora;  y  las  cruzadas,  y  el  emperador 
Enrique  en  el  álrio  de  Canossa,  son  caracteres 
ilegibles  para  quien  no  los  mira  por  el  prisma  de 
los  usos  y  las  opiniones  de  su  siglo.  La  Historia 
demostrará  que  los  frutos  de  la  reforma  fueron 
unaguerra  de  treinta  años ,  y  los  déla  revolución 
francesa  el  trastorno  violento  de  los  límites  de 
Europa;  pero  laarrogancia  doméstica  y  pública, 
las  excisiones  en  el  corazón  de  las  familias,  las 
escenas  de  odio,  de  amor,  y  de  intriga,  la  altera- 
ción de  los  afectos  mas  sagrados ,  el  escándalo 
de  las  personas  piadosas,  la  vacilación  de  las  al- 
mas timoratas,  ¿cuándo  habian  encarnado  los 
contornos  de  aqiíellos  grandes  cuadros?  Ahora 
puede  suplir  el  Don  Quijote  á  Mariana ;  el  Ivanhoe 
retrata  la  condición  de  los  vencidos  Sajones  al 
frente  de  los  Normandos,  mejor  aue  lo  baria  nin- 
guna historia;  los  Prometidos  Ésjxms;  revelan 
un  mundo  desconocido  de  padecimientos,  de  vi- 
cios y  virtudes ;  y  en  los  novelistas  aprende  mas 
actitudes  naturales  y  humanas  aauella  Clio ,  que 
antes  no  andaba  sino  llevando  calzado  el  coturno 
V  armada  de  puñal,  como  la  musa  de  la  trage- 
dia (4). 

Añádase  á  esto  el  estudio  mas  fiel  y  desapasio- 
nado del  hombre,  el  cual,  en  la  variedad  de  ac- 
cidentes ,  es  siempre  el  mismo  en  sustancia;  y 
hace  seis  mil  años  nace  con  las  mismas  inclina- 
ciones que  enemistaron  á  los  primeros  hermanos; 
por  lo  cual ,  teniendo  en  cuenta  el  clima,  la  or- 
ganización social,  y  la  religión,  el  hombredehoy 
explica  al  hombre  que  en  parecidas  circunstancias 
qerció  su  acción  en  los  siglos  pasados. 

Socorrida  por  tantos  medios,  noes  maravilloso  Progre- 
que  la  Historia  adopte  otros  modos  de  entender  y  ¿^ 
de  exponer  los  hechos .  Ya  habia  dicho  Bacon ,  que  toib. 
la  historia  del  mundo  sin  la  de  las  letras ,  del  sa- 
ber ,  de  la  filosofía,  de  la  jurisprudencia  y  de  las 
artes ,  era  como  la  estatua  de  Polifemo  sin  un 
ojo,  y  que  los  cambios  déla  religión  y  de  las 
opiniones  dan  impulso  á  los  ánimos  y  á  los  go- 
biernos. Pero  si  fue  escuchado,  digalo  la  mayoría 
de  los  historiadores,  atentos  á  examinar  los  hé- 
roes aue  son  el  brazo,  no  las  instituciones  que 
son  el  corazón  de  la  sociedad ;  á  coger  las  flores 
atractivas  antes  aue  los  frutos  útiles ;  á  acomodar 
la  verdad  alas  bellezas  convencionales ,  antes  que 
á  aceptarla  como  viene,  con  sus  caprichosos  de- 
sórdenes; á  calcular  solo  el  motor  aparente  y  las 
aparentes  consecuencias ,  de  las  intrigas  de  gabi- 

( 1 )  Es  curioso ,  sin  embargo ,  que  mientns  Anstin  TUenv  n- 
ooDOce  Unto  mérito  histórico  an  Walter  Scott,  ROderer  ámmM 
contra  las  novelas,  diciendo  que  les  chefs  d*  manre  de  Walter 
SeoUnoui  vaudront  piut  d' une  tMUfsite  hkMre.  Hiltélrt  áñ 
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nete,  de  los  ejércitos  enviados á  las  fronteras,  de 
las  perpetuas  nostilidades  emprendidas  sin  razón, 
conducidas  sin  gloria,  terminadas  sin  efecto,  y 

3ue  no  prueban  otra  cosa  mas  que  la  pertinacia 
el  germen  de  la  discordia  en  el  hombre. 
El  siglo  que  ha  hecho,  descubierto,  sentido  y 
pensado  tanto,  tiene  derecho  á  rehacer  la  Histo- 
ria, á  juzgar  desde  su  punto  de  vista  peculiar  la 
vida,  las  acciones  y  los  sentimientos  de  los  siglos 
precedentes ,  y  á  confrontar  la  historia  pasada 
con  la  que  él  mismo  hace.  Una  critica  severa  y 
adoctrinada,  pero  no  rencorosa  ni  exclusiva,  bus- 
ca la  riqueza  de  un  pueblo,  no  en  los  palacios  de 
•  Temí stocles  y  de  Lúculo ,  sino  en  los  talleres  y 
enlos  campos;  su  felicidad,  no  en  las  leyes  escri- 
tas, sino  en  su  aplicación  y  en  la  parte  de  bienes- 
tar que  correspondió  á  cada  uno ;  examina  la 
condición  privada,  la  educación,  las  artes,  el  sa- 
cerdocio ;  el  grado  á  que  llegó  la  seguridad  pú- 
blica ;  el  punto  hasta  donde  fueron  respetadas 
las  mujeres ;  la  medida  en  que  se  extendieron  los 
beneficios ;  la  facilidad  mayor  ó  menor  de  las  co  - 
municaciones ;  la  poca  ó  mucha  armonía  entre 
los  pequeños  y  los  grandes ,  entre  los  ignorantes 
y  los  doctos,  entre  los  gobernantes  y  gobernados, 
l^odrá  haber  dado  Atenas  á  la  tribuna  los  mejo- 
res oradores ,  sin  que  por  eso  se  crea  que  cóns- 
tituyóel  mejor  gobierno.  Las  palabras  de  libertad, 
república,  monarca,  tienen  muy  diversa  signi- 
ficación en  Esparta  y  en  Suiza,  en  Grecia  y 
en  Roma ,  en  PeVsia  y  en  Inglaterra ;  ni  basta 
el  nombre  para  que  se  crea  triunfante  la  libertad 
en  Maratón  y  perdida  en  Accio  y  en  Filióos.  No 
hay  tampoco  causas  pequeñasde  grandes  hechos; 
ni  se  ha  de  aceptar  el  éxito  de  la  guerra  como 
síntoma  del  mérito  moral  de  un  pueblo.  ¿Quién 
cree  ya  que  las  cruzadas  fuesen  promovidas  por 
la  voz  de  un  oscuro  ermitaño,  la  reforma  por 
una  disputa  entre  frailes  franciscos  y  agustinos, 
ó  la  independencia  de  América  por  los  impuestos 
gravosos?  En  la  guerra  que  áesta  sucedió,  su- 
cumbe la  Inglaterra  y  se  eleva  á  desmesurada 
grandeza ;  en  la  de  los  siete  años  vence  y  se 
arruina :  Napoleón  dicta  soberbiamente  la  paz 
en  Tilsit ,  y  allí  principia  su  caida. 

M  aw-     Q'^^  ^'  P^^  "^^  P^^^^  ^'  contraste  aun  vivisi- 
da^ide  mo  entre  las  opiniones  propende  á  hacer  vacilar 
Hi8^  el  juicio,  por  otra  la  Historia,  además  de  que  ad- 
quiere con  esto  nuevo  calor ,  se  siente  llamada  al 
santo  ministerio  de  corroborar  los  sentimientos 

Generosos  y  extinguir  los  personales.  Debe  ser 
ueno  el  historiador ,  no  fautor  del  vicio  ó  de  la 
tiranía;  debe  ser  amante  de  su  país,  del  pueblo 
Y  de  ios  oprimidos,  y  tanto  que  quien  no  lo  sea,  es 
preciso  que  lo  finja.  El  hombre  se  aprovecha 
mas  que  de  otra  cosa  de  la  experiencia  propia, 
y  se  paga  de  sus  propias  reflexiones  roas  que  de 
otra  alguna;  por  lo  cual  el  arte  consiste  en  de- 
jarlo reflexionar  y  juzgar.  Hoy  la  Historia, 
ocupada  en  enseñar ,  pero  narrando  hechos  emi- 
nentemente morales ,  no  forma  trillados  axio- 
mas de  vulgar  política  y  de  generosidad  común, 
sino  que  contemplando  á  los  hombres  como 
hombres ,  sin  consideración  á  fania ,  á  condi- 
ción ni  á  patria ,  pronuncia  intrépidas  sentencias 
segíin  el  derecho  y  la  verdad.  Prescindiendo 


del  fausto  de  una  dignidad  artificial,  que  ha- 
cia confundir  el  esplendor  con  la  felicidad ,  la 
fortuna  del  éxito  con  ia  bondad  de  la  causa, 
cree  deber  suyo  escribir  para  beneficio  de  los 
mas ,  para  consolidar  los  lazos  de  afecto ,  de  la- 
boriosidad y  de  saber  entre  la  humana  familia,  y 
para  que  con  paz ,  orden  y  benevolencia  camine 
á  su  mejora.  Ya  no  se  deja  arrastrar  por  los 
grandes  nombres,  como  el  pajarillo  que  acercán- 
dose demasiado  á  la  cascada  del  Niágara ,  se  ve 
precipitado  enlacorrienteporelimpetu  del  aire; 
antes  bien  revisa  muchos  fallos,  arranca  las  coro- 
nas á  celebrados  héroes  para  darlas  al  mérito, 
mas  humilde  y  mas  beneficioso.  No  ocultando 
la  torpeza  bajo  ia  magestad,  al  alabar  á  Adriano 
y  á  Luis  el  Grande,  recuerda  á  Antinoo  y  las  dra- 
gonadas ;  si  admira  en  los  Persas  la  pureza  de 
costumbres  y  la  primitiva  creencia  en  un  Dios, 
unida  á  un  noble  ardor  de  gloria  y  de  patria ;  en 
los  Griegos  la  superioridad  del  saber  y  de  las  be- 
llas artes ',  y  en  los  Romanos  el  vigor  de  la  vo- 
luntad, les  pregunta  qué  uso  hicieron  de  sus 
cualidades.  En  presencia  de  aquella  elevada  mo- 
ral enmudecen  las  adulaciones ;  y  antes  aue  to- 
lerar los  encomios  de  Veleyo  á  Tiberio,  ó  la  plu- 
ma de  oro  de  Giovio ,  ni  aun  tolera  los  ciegos 
aplausos  de  Jenofonte  á  Ciro ,  de  Ensebio  á 
Constantino  y  de  Eginardo  á  Cario  Magno.  Una 
vez  dijo  un  rey  {i)  que  la  Historia  era  un  testi- 
go ,  no  un  adulaaor,  y  que  el  único  medio  de 
obligarla  al  aplauso  es  hacer  el  bien  :  y  un  gran 
ministro  del  mismo  país  (2)  anadia:  «Mas  ó  me- 
»nos,  cuando  uno  se  ocupa  en  negocios  públicos, 
»por  alto  que  se  halle ,  viene  á  ser  servidor;  pero 
^cuando  con  seguridad  maneja  el  compás  ae  la 
«reflexión  y  el  buril  de  la  Historia,  entonces  rei- 
»na.»  Por  tanto,  la  Historia ,  emancipándose  de 
las  preocupaciones  de  los  tiempos  y  de  los  hom- 
bres, no  cree  que  un  delito  pueda  ser  útil ;  con- 
dena á  quien  como  Helvecio  ,  legitima  todos  los 
actos  por  la  salud  públi(^ ,  y  menos  cinica  que 
Diógenes ,  intima  á  los  grandes  :  Apartaos  para 
que  vea  el  sol, 

Pero  después  que  el  siglo  pasado  había  juz- 
gado sin  narrar ,  se  quiere  en  el  nuestro  nar- 
rar sin  juzgar;  y  una  escuela  fatalista,  con- 
virtiendo  los  tiranos  en  enviados  de  Dios  ó 
ministros  de  la  necesidad ,  pretende  petrificar  al 
narrador  para  que  vea  lo^  hechos  no  los  hombres, 
impasible  ante  el  vicio,  las  virtudes  y  las  ca- 
tástrofes mas  trágicas;  considerándolas  como  ne- 
cesarias, sin  compasión  por  lo  que  cae,  y  sin  es- 
peranza respecto  de  lo  que  se  eleva.  Sin  embargo, 
esa  misma  escuela  en  la  aplicación  indica  bastan- 
temente su  parcialidad  por  la  justicia  y  por  el 
C regreso,  y  se  aproxima  mas  de  lo  que  auiere  á 
I  escuela  verdadera,  la  cual  muestra  al  nombre 
libre  en  su  propia  degradación ;  cree  que  la  ver- 
dad política  separada  de  la  verdad  moral  carece 
de  fundamento ;  escribe  la  protesta  délos  indivi- 
duos y  de  los  pueblos  que  se  sienten  arbitros  de 
su  voluntad,  y  secundan,  con  sus  votos  á  lo  me- 
nos ,  los  esfuerzos  de  quien  separa  el  espititu  de 
la  materia ;  sigue  el  progreso  al  través  de  los 


.  (1)    Carlos  XU. 
(2)    OxetísHern, 
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desasti-es ,  coa  el  amor  con  que  se  siguen  los  pa- 
sos de  un  amigo  en  una  peligrosa  expedición,  y 
ofrece  á  la  virlud  que  sucumbe,  si  otra  cosa  no 
puede ,  la  compasión ,  último  derecho  déla  des- 
ventuiu. 

idfai      Por  todo  esto  se  hace,  aun  mas  grave  el  cargo 
"^t^*"  del  quien  se  eleva  á  hablar  de  historia  á  una 
generación ,  en  la  cual  tanto  se  va  aumentando 
el  deseo  de  virtud ,  de  verdad  é  inteligencia.  En 
este  caso  el  historiador  debe  haber  meditado  la 
antigüedad  tal  como  ella  misma  se  ha  narrado; 
porque  si  pueden  sacarse  también  los  hechos  de 
las  copias ,  solamente  en  los  originales  se  des- 
cubre aquel  colorido  que  revela  una  edad ,  me- 
jor todavía  que  la  misma  narración.  ¥  cuando 
otra  cosa  no  se  consiguióse,  se  adquiriría  el 
conocimiento  del  autor,  cu^a  intrepidez  ó  servi- 
lismo, cuyo  amorá  lo  antiguo,  y  cuyas  inves- 
tigaciones respecto  de.lo  nuevo,  indican  la  natu- 
raleza de  los  tiempos:  hablo  de  los  escritores 
contemporáneos  y  originales  (1) ,  no  de  aquellos 
que,  aun  cuando  escribieron  en  lenguas  clasicas, 
no  hicieron  mas  que  compilar  y  consignar  sus 
recuerdas.  Quien  esté  ejercitado  en  el  estudio 
de  aquellos,  difiere  del  que  se  contenta  con  la 
lectura  de  sus  extractos,  como  el  que  conoce  un 
pueblo  por  relaciones  de  viajeros,  del  que  lo.  ha 
visitado  personalmente;  y  no  hablo  solamente 
de  los  historiadores ,  sino  también  de  los  poetas, 
de  los  filósofos ,  de  los  artistas ,  los  cuales  refle- 
jan sus  tiempos  como  el  rio  las  orillas  por  entre 
las  cuales  pasa.  ¿Podrá  jactarse  nunca  de  cono- 
cer la  Greaa  quien  la  vea  solo  en  Maratón  y  Que- 
ronea,  sin  penetrar  en  las  escuelas  á  razonar  de 
Dios  con  Jenófanes  y  Platón ,  de  la  virtud  con 
Sócrates  v  Zenon,  de  cosmogonía  con  los  Pita- 
góricos, de  clemencia  con  Gorgias ,  de  higiene 
con  Hipócrates ;  quién  no  haya  recorrido  aesde 
los  huertos  de  Epicuro  hasta  el  tonel  de  Dióge- 
nes,  desde  las  cenas  de  Esparta  á  los  mercados 
de  Corinto ,  desde  el  estudio  de  Fidias  á  los  ta- 
lleres de  Muelo?  ¿Y  quién  mejor  que  los  con- 
temporáneos podráguiarlo?£l  obsceno  Petronio, 
el  sutil  Aristófanes,  el  sofistico  Séneca,  el  tene- 
broso Licofrojle,  el  débil  Plinio  el  joven ,  y  Ci- 
cerón en  las  confidencias  familiares ,  esplicarán 
sus  tiempos  mejor  que  los  historiadores :  el  Jú- 
piter Olímpico,  los  obeliscos  de  Luxor,  las  ermi- 
tas de  los  Talapuinos  completarán  la  inteligencia 
de  un  siglo  y  de  una  nación. 

En  lo  pasado  debe  saber  también  penetrar  el 
historiador  con  una  imaginación  que  á  todo  se 
pliegue,  una  percepción  tan  exquisita  quenada 
importante  desprecie,  y  un  discernimiento^severo 
que ,  entre  las  tradiciones  lisonjeadas  por  la  va- 
nidad y  la  superstición ,  le  há^a  distinguir  la 
verdad  que  siempre  hay  en  el  londo ,  de  la  fal- 
sedad de  que  la  reviste  la  fantasía ;  y  entre  los 
monumentos  alterados  y  destiguradospor  la  pa- 
sión ,  por  la  ignorancia ,  por  el  mismo  genio  que 
los  trasmitió  á  su  manera ,  le  ayude  á  descubrir 
el  momento  en  que  se  constituyó  un  pueblo,  si 
se  formó  por  si  mismo  ó  por  exterior  impulso; 

( 1 )  PriDcipalinentc  Heródolo ,  Tucídides ,  Polibio ,  Tito  Livlo, 
Céir,  Jenofimte,  la  BibBa ,  Homero ,  Pindaro ,  los  poemas  indios, 
los  libros  canónicos  cbinos  etc., 
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qué  espíritu  dictó  sus  institudonés;  cómo  deter- 
minaron estas  los  sucesos ;  de  qué  modo  fueron 
modificadas  por  aquellas  cosas  anteriores  que, 
semejantes  al  dios  Término,  no  quieren  ceder  el 
puesto  á  las  nuevas;  porque  los  hechos  tienen 
una  especie  de  generación  continua ,  como  los 
hombres,  en  la  que  nada  comienza  y  todo  se  su- 
cede. Cierto  es  que  los  escritores  contemporáneos 
recogen  muchos  testimonios  inmediatos ,  como 
han  hecho  Tucidides ,  Tácito ,  Guicciardini ,  De 
Thou  y  Botta ;  pero  el  ser  contemporáneo  no  es 
ser  verdadero,  y  la  historia  de  Sócrates  escrita 
por  Anito,  será  siempre  despreciable.  Por  otra 
parte ,  el  que  narra  hechos  pasados,  no  sirve  ya 
de  testigo,  sino  de  autoridad ;  y  los  que  le  suce-* 
den  son  depositarios,  no  fuentes,  del  conocimiento 
histórico.  Quien  preste  atención  á  las  conversa- 
ciones cuotidianas  verá  cuan  fácilmente  se  altera 
la  verdad  (2) ,  y  mas  cuando  la  pasión  cambia 
el  modo  de  ver,  ó  cuando  para  explicar  los  he- 
chos se  introducen  sistemas  imaginarios.  Una 
vez  introducida  una  falsedad,  es  muy  difícil  de- 
sarraigarla ,  y  tal  vez  hasta  el  discernirla.  Aquí 
está  el  trabajo  de  la  crítica. 

Pero  así  como  en  la  astronomía  los  cuerpos  le- 
janos engañan  de  tal  manera  que  creemos  reales 
los  movimientos  aparentes  y  estable  lo  que  de 
hecho  se  mueve ,  así  en  la  parte  conjetural  de  la 
Historia  algunos  ven  personajes  en  todas  las  fic- 
ciones mitológicas;  otros  transforman  en  mitos 
y  caracteres  poéticos  hasta  los  seres  mas  ciertos; 
y  mientras  Brama ,  Saturno ,  Odin ,  se  convier- 
ten en  reyes  y  héroes,  Homero ,  Camilo  y  hasta 
Solón  se  cambian  en  tipos  simbólicos ,  en  alego- 
rías de  un  periodo  social.  No  debe  tampoco  dege- 
nerar la  duda  en  escepticismo ;  no  basta  que  uu 
hecho  sea  antiguo  para  negarlo ,  como  no  se  niega 
la  existencia  de  la  estrella  Sirio  porque  brille  re- 
mola, pues  que  muchas  aserciones  de  la  antigüe- 
dad, pocoháobjelo  de  mofa,  han  sido  confirmadas 
y  aclaradas  por  la  ciencia  con  sus  progresos.  Sin 
tradiden  no  hay  historia ,  ni  educadon  del  gé- 
nero humano ,  y  es  preciso  aceptarla  aunque  á 
veces  falte  la  evidencia  matemática ,  pretendida 

[>or  Volney ,  porque  aun  cuando  refiera  lo  falso, 
o  modela  sobre  la  naturaleza  del  hombre  y  de 
los  tiempos ,  sacando  de  los  h«chos  útiles  resul- 
tados y  lecciones  para  evitar  ó  inquirir  las  causas 
3ue  los  produjeron,  porque  el  punto  fundamental 
e  la  Historia  consiste  en  hacernos  conocer  lo 
que  nos  ha  conducido  al  presente  estado  social. 
Y  así  como  el  astrónomo  para  seguir  á  los 
planetas  en  su  fúlgida  curva  no  aguarda  á  des- 
cubrir qué  cosa  sean  materia ,  espacio  y  movi- 
miento ;  ni  el  físico  descansa  en  sus  investigacio- 
nes porque  una  sola  palabra ,  como  gravitación^ 
electro-ínagnetismo ,  pueda  hacer  antiguos  sus 
efectos,  así  el  historiador  no  debe  desistir  de  su 
empresa  porque  este  unánime  ardor  de  investi- 
gaciones prometa  inminentes  descubrimientos. 
Es  tan  profundo  como  desconsolador  el  dicho  de 
Golhe,  que  para  saber  alguna  cosa  seria  preciso 
saberlas  todas;  pero  sin  dejarse  llevar  del  deseo 
deoina  perfección  absoluta,  debe  aprovecharse  el 

( 2 )    Uic  narrata  ferunt  alii.  meMuraque  fücü 

Crescit,  et  auditis  aliquid  novu»  adjiat  auctor. 
*  Qyiü.  Metam.  XlL^.  61. 
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historiador  de  las  invenciones  mas  recientes;  y 
gozando  al  pensar  cuánto  sabrán  sos  descendien- 
tes ,  hacer  qae  los  escritores  futuros  puedan  to- 
mar sus  obras  como  punto  de  partida ,  como  tes- 
timonio del  grado  á  que  la  ciencia  había  llegado 
en  su  tiempo. 

Pero  si  quisiese  juzgar  á  los  contemporáneos 
de  Licurgo  y  de  Barbarroja  con  las  ideas  de  nues- 
tra época,  sin  hacer  traición  á  los  sucesos ,  se  la 
baria  á  la  historia.  Convendrá,  si ,  que  tenga 
las  generosas  simpatías  de  nuestro  tiempo ,  y  que 
secunde  su  noble  impulso  hacia  cuanto  favorece 
la  inteligencia  y  la  popularidad ;  pero  cuando 
considere  que  cada  pueblo ,  obedeciendo  al  im- 
pulso de  la  necesidad  ó  de  la  curiosidad ,  sirve  al 
universal  progreso  del  saber  y  de  ladvilizacion, 
enoontrarámedios  de  hacer  conlemparáneosDues- 
tros  á  los  mas  antiguos;  de  impedir  que  lo  frivolo 
y  lo  superfino  usurpen  su  lugar  á  lo  esencial ,  y 
sabrá  conservar  á  los  acontecimientos  narrados  el 
interés  que  tenian  cuando  se  veriGcaban. 

Debe  haber  estudiado  además  su  época,  no 
solo  en  los  círculos  y  en  las  escuelas ,  perennes 
fuentes  de  inhumanas  preocupaciones ;  no  solo 
en  los  periódicos  y  en  el  diluvio  de  folletos ,  que 
destruyen  todas  las  opiniones,  sin  tenerninguna, 
sino  en  sí  mismo  y  en  los  hombres  mas  sencillos 
y  naturales  :  no  debe  haber  observado  los  he- 
chos antiguos  y  contemporáneos  solo  cuando  se 
manifestaron  estrepitosaniente  en  las  revolu- 
ciones, sino  que  debe  haber  visto  cómo  se  pre- 
paran estas  en  las  plazas ,  en  las  iglesias,  en  los 
talleres  y  en  el  hogar  doméstico.  ¿  A  qué  las 
descripciones  de  batallas,  sospechosas  é  mcom- 
pletas  para  los  guerreros ,  inútiles  para  los  de- 
más? Las  prolijas  discusiones  para  averiguar  una 
fecha,  un  sitio;  aquella  laboriosa  erudición  que 
cree  saberlo  todo  cuando  todo  lo  ha  leido,  y  que 
se  dispensa  de  los  propios  pensamientos  ador- 
nándose con  los  de  otros,  no  sientan  bien  al  histo- 
riador oue  aspira  á  vivir  mas  en  los  corazones 
que  en  las  bioliotecas ,  y  que  alzado  el  edificio, 
cree  deber  suyo  quitar  los  andamies  erigidos  sin 
atractivo  y  sin  gloría ,  á  fin  de  que  aparezca  la 
belleza,  no  el  gran  trabaio  que  costó. 

De  la  misma  manera  debe  unir  la  historia  esta- 
dística, moderna  colección  de  cuanto  puede  redu- 
cirse á  leyes  de  proporción  matemática ,  con  la 
historia  política  que  examina  el  influjo  de  una  na- 
ción sobre  otra ,  de  un  individuo  sobre  todos ,  de 
un  siglo  sobre  los  siguientes ;  y  finalmente  con  la 
historia  filosófica  que  considera  al  género  huma- 
no sometido  á  una  ley ,  en  cuyas  relaciones  mas 
ó  menos  directas  se  desenvuelven  los  aconteció 
mientes ;  porque  parecería  absurdo  el  curso  de 
los  rios  á  quien  no  conociese  el  Océano  á  donde 
desembocan. 

Ahora  bien ,  no  habrá  quien  crea  que  basta  á 
la  Historia  la  verdad  (1) ,  sin  la  moral  ni  la  belleza. 
Los  grandes  historiadores  son  escritores  de  pri- 
mer orden ;  y  aquellos  alemanes  que ,  acumu- 
lando tanta  ciencia,  quisieran  acreditar  el  despre- 
cio de  la  forma ,  muestran  no  conocer  que  esta 
es  inseparable  del  fondo  y  parte  integrante  del 
pensamiento.  La  ingenuidad  hace  preciosas  al- 

( 1 )    Uiitoria, q wquo  modo  scnpta,  deleclat .  PuM. cap. 8,  Lv, 


^nnas  relaciones  de  contemporáneos,  destituidas 
de  todo  mérito  literario ,  por  parecer  aquella  el 
acento  del  testimonio  verídico;  pero  en  el  his- 
toriador la  rudeza,  la  oscuridad ,  la  desaliñada 
expresión  son  síntomas  de  confusas  ideas  y  de 
inexactas  investigaciones ,  asi  como  la  claridad 

Erueba  ideas  precisas  y  explicaciones  justas;  y  la 
elleza  del  estilo ,  movimiento  de  ¡deas  y  sensa— 
nes  impreso  á  las  palabras  y  comuniáido  á  la 
imaginación  de  quien  lo  entiende ,  supone  una 
armonía  de  conceptos  profundos,  de  vivas  imár- 
genes  dé  poderosos  afectos.  Convendría,  pues,  no 
perder  la  franqueza  de  la  expresión  por  empeño 
de  manifestarse  erudito;  asociar  la  in^enúi— 
dad  de  las  crónicas  á  la  tranquila  narración  de 
los  fatalistas  y  á  la  dramática  exposición  de  los 
clásicos ;  abrazar  el  conjunto  sin  descuidar  los 
pormenores ;  no  separar  la  relación  de  los  he- 
chos de  la  poesía  de  las  costumbres  y  del  pen- 
samiento; obtener  la  regularidad,  pero  dejar 
también  alas  á  la  imaginación;  agrupar  los  ac^ 
cidentes  sin  confundirlos;  unir  el  variado  es- 
pectáculo de  la  vida  con  el  profundo  interés  me- 
tafísico  que  nos  ofrecen  las  sucesivas  revoluciones 
del  espíritu  humano;  y  entre  la  aridez  que  se 
oculta  bajo  la  rotundidad  del  periodo ,  y  la  vani- 
dad que  se  disfraza  con  antítesis  y  falsa  conci- 
sión ,  fundir  en  uno  la  magestad  de  Livio  y  de 
Guicciardini ,  la  sencillez  de  Villani,  la  crítica 
de  Niebuhr,  la  sutileza  de  Maquiavelo,  la  in- 
mortal rapidez  de  Tácito;  tomar  en  fin  de  Schi— 
ller  lo  apasionado  sin  sus  declamaciones,  la  doc- 
trina de  Muratori  sin  su  trivialidad ,  la  variedad 
de  Müller  sin  sus  divagaciones,  el  análisis  de 
Guizot  sin  su  aridez. 

Quisiera  yo,  pues,  en  el  historiador,  erudición 
para  ver,  exactitud  para  averiguar .  discerni- 
miento para  excoger ,  método  para  oraenar ,  ima<- 
ginacion  para  describir,  justicia  para  faltar,  vista 
segura  para  no  deslumhrarse  por  la  prosperidad, 
profundo  sentimiento  de  la  verdad,  de  modo  que 
aun  engañándose ,  aparezca  su  error  como  pro- 
.cedente  del  entendimiento  no  del  corazón;  valor 
para  sacrificar  el  amor  propio  y  el  deseo  de 
adquirir  fama  y  de  presentar  novedades  por  me- 
dios extraños;"  y  aquella  sencillez  «de  estilo  que 
es  prenda  de  sinceridad ,  y  que  sin  embargo  no 
se  separa  del  triple  efecto  del  arte,  ilustrar ,  pin- 
tar, conmover.  Lo  quisiera  prudente,  no  rrio; 
constante.en  las  indagaciones  y  en  la  exposición, 
sin  mostrar  ni  impaciencia  en  el  curso  de  su  nar- 
ración, ni  la  ligereza  que  hace  emprender  Incon- 
sideradamente un  gran  trabajo,  seguirío  con 
negligencia  y  terminarlo  con  disgusto.  Quisiera 
que  tratase  no  tanto  de  hacer  que  se  lea,  como 
de  hacer  que  se  piense ;  de  mostrar  menos  cono- 
cimientos, que  juicio;  de  hacer  un  libro  por  el 
cual  fuese  querido  el  autor ,  y  que  no  se  sol- 
tase de  la  mano  sin  haber  concebido  una  idea 
mas  clara  y  sublime  de  la  misión  del  hombre  so- 
bre la  tierra,  sin  creer  profundamente  en  el  rei- 
nado de  la  justicia,  y  sin  sentirse  mas  capaz  de 
una  acción  buena  ó  generosa* 

No  se  dedique,  portante,  á  escribir  la  Historia 
quien  no  haya  sentido  aumentarse  los  latidos  del 
corazón  ante  un  hecho  grande;  quien  no  haya 
compadecido  la  maltratada  vii;tua  ,  y^experi- 

Digitized  by  VjOÓQIC 


XLIX 


mentado  aquella  indigfiacioB  contra  el  mal  sin 
lacaal  no  hay  amor  al  bien ;  quien  haya  escar- 
neddo  leales  intenciones » ó  hablado  ligeramente 
de  lo  que  es  mas  sa^prado  al  hombre ,  la  familia, 
la  patria,  las  creencias.  Debe  el  historiador  des- 
Ofenderse  eoanto  sea  posible  de  su  individuali- 
dad, y  no  exponer  sus  propios  sentimientos, 
alegrías  ó  tristezas,  sino  hablar  del  género 
hamano  con  universal  caridad  exenta  de  exage- 
ración; gozarse  en  los  triunfos  de  la  causa  mas 
justa ,  pero  oon  sencilla  di^idad ;  padecer  con 
los  virtuosos,  pero  tranquilamente;  no  pensar 
en  hacer  ana  sátira  ni  un  panegírico;  investigar 
benévola  y  síooeramente,  no  escudrinar  los  er- 
rores de  nn  pueblo  para  deprimir  su  genio,  ni 
negarlos,  deslumhrado  por  su  grandeza.  Si  un 
hombre  creyendo  en  el  oien  y  la  generosidad, 
redo  de  corazón,  y  digno  de  liaUarde  los  dere- 
chos porque  cumple  con  los  deberes ,  emprende 
la  tarea  de  meditar  y  narrar  la  Historia,  los  ac- 
cidentes muertos  se  le  reanimarán  con  un  espí- 
ritu m<Hral ,  j  descubrirá  que  cuanto  sucede  pro- 
pende á  ia  virtud ,  fin  del  univwso ,  aun  cuando 
no  siempre  visiblemente. 

Esta  era  la  idea  que  de  los  deberes  de  un  his- 
toriador tenia  yo  antes,  coando  me  preparaba  á 
güm  á  la  juventud  de  mi  patria  al  través  de  los 
siglos»  para  considerar  el  camino  recorrido  por 
la  humanidad.  He  expuesto  ya  arriba  una  rápi- 
da muestra  de  mi  obra.  Parecerá  á  algunos  que 
habría  debido  dividirla  por  pueblos ,  como  se 
acostumbra  en  historias  universales  de  mas  ex- 
tensión ;  ^ro  además  de  que  el  método  cronoló- 
gico evita  repeticiones  á  que  el  otro  está  perpé» 
tnamaite  condenado ,  para  guien  considera  toda 
la  humanidad  unida,  son  importantísimos  en 
el  conjunto  muchos  hechos  que  se  escapan  al 
estadio  aislado  de  momentos  particulares.  Por 
otro  lado  de  vez  en  cuando  algunos  grandiosos 
acontecimientos,  algunas  ideas  generales  domi- 
nan á  todo  sa  tiempo ,  de  suerte  que  gran 'parte 
de  las  naciones  se  hallan  aliadas  ó  enemigas ,  del 
mismo  modo  que  al  romperse  la  cuerda  de  un 
arpa  se  estremecen  todas  las  que  pertenecen  al 
mismo  acorde.  Permítaseme  callar  las  otras  mu- 
chas razones  (¡oe  me  han  hecho  preferir  el  mé- 
todo oronológico ,  persuadido  como  debe  estar  el 
lector  de  que  quien  observa  un  trabajo  á  ia  lige- 
ra no  puede  saberlo  juzgar  tan  á  fondo  como 
quien  fo  ha  meditado  años  enteros  con  perseve- 
rancia. Siendo  un  h^ho  que  la  mente  humana  ha 
menester  reposo ,  he  dividido  mi  obra  en  perio- 
dos; y  principalmente  en  lo  relativo  á  la  antiguo- 
dad,  les  he  dado  mayor  extensión  que  ningún 
otro  historiador.  He  querido  acumular  las  ven- 
tajas del  sistema  cronológico  y  del  etnográfico, 
habiendo  podido  comprender  toda  la  vida  de  al- 
guna nación  en  los  límites  de  una  época  sola.  No 
obstante,  fiel  al  método ,  pero  no  esclavo,  no  me 
he  impuesto  esos  llnrites  hasta  el  punto  de  sus-- 
pender  la  historia  de  todos  los  Estados  en  el  ano 
Que  señaló  la  revolución  de  ano  solo ;  he  retar- 
dado el  discurrir  acerca  de*  algunos  hasta  el 
momento  en  que  aparecen  cooperadores  de  la 
comnn  civilización,  y  he  anticipado  los  tiempos 
para  exponer  sa  agonía  y  su  muerte.  Tan 


lejos  está  de  mí  el  deseo  de  atenerme  al  método 
grosero  délos  cronologistas,  que  en  las  nar- 
raciones no  determinan  el  pasado  ó  el  porve- 
nir sino  por  el  orden  de  los  sucesos,  cuando  no 
no  puede  exponerse  el  conjunto  de  los  hechos 
históricos  sino  refiriendo  á  menudo  lo  acontecido 
después  del  porvenir  que  le  da  sentido  é  impor- 
tancia. Así,  pues,  he  procurado  incluir  en  la  re- 
lación el  mayor  número  de  particularidades  que 
me  ha  sido  posible  respecto  á  la  vida  intelectual 
y  moral  de  un  pueblo ;  para  las  que  requieren 
un  razonamiento  á  propósito  y  consideración  es- 
pecial y  unida,  he  reservado  lugar  distinto,  y 
me  ¡mgp  con  libertad  para  no  aducir  una  por 
una  las  razones  de  esta  variación.  Mi  objeto  ha 
sido  dar  unidad  á  las  ideas:  si  he  faltado  áél, 
condéneseme. 

He  examinado,  discutiéndolas,  las  fuentes  á 
donde  he  acudido;  pero  he  prescindido  del  fas- 
tuoso vido  de  llenar  la  mitad  de  la  páginas  con 
citas.  Las  mias  se  refieren  lo  mas  frecuentemen- 
te á  los  hechos  ó  al  orden  general ;  me  confieso 
deudor  de  las  reflexiones  que  pudiera  haber  to- 
mado de  uno  ú  otro ;  pero  habiendo  creído  deber 
mío  aprovecharme  de  lo  que  han  dicho  cuantos 
me  precedieron ,  paréceme  haber  adquirido  do- 
minio sobre  lo  que  hesaUdo  asimilar  á  mi  objeto. 

T  precisamente  he  tomado  sobre  mi  la  enorme 
tarea  de  narrar  así  y  solo  tanta  variedad  de  he- 
choSy  porque  estoy  persuadido  de  que  si  mi  his- 
toria es  inferior  á  otras  en  alguna  de  sus  partes, 
tendrá  la  ventaja  de  ser  observada  toda  najo  el 
mismo  aspecto ,  y  de  conservar  aquella  unidad 
de  oolor  y  de  intención  que  falta  á  otras  muchas. 

He  procurado  que  los  Italianos  pudiesen  oono^ 
cer  desde  luego  las  intenciones  que  acabo  de 
manifestar,  deduciéndolas  anticipadamente  de 
los  escritos  que  hasta  ahora  llevo  publicados, 
los  cuales ,  si  han  dejado  mucho  que  desear  bajo 
el  aspecto  de  lo  bello,  tengo  el  consuelo  de  creer 
que  no  han  sido  indignos  del  objeto ,  ni  falsos  ó 
Tacilantes  en  los  medios.  Es  preciosa  aquella  g;lo- 
na  que  se  tributa  á  la  rectitud  de  nuestras  in- 
tenciones ;  y  el  que  ya  se  ha  conquistado  una  opi- 
nión entre  sus  conciudadanos,  tiene  buen  cuidado 
de  no  desmenliria ,  y  de  no  preparar  á  sus  ancia- 
nos dias  el  oprobio  reservado  á  quien  hace  trai- 
ción á  su  propio  sentimiento ,  desviándose  del 
sendero  trazado  con  racional  convicción.  ¡Asi 
pueda  yo  repetir  sin  vergüenza  estas  palabras, 
cuando  al  nn  de  la  obra  resumamos  ia  nueva 
experiencia  obtenida  en  el  viaje ,  al  que  nos 
preparamos  con  amor ,  constancia ,  fe ,  persuar- 
sion  y  virtud! 

Oigo  lamentarse  generalmente  de  que  los  ltá« 
líanos  dejan  arruinar  la  lengua  y  la  literatura 
nacional,  aplicándolas  nada  mas  que  á  fines 
frivolos  ó  inótiles ,  á  miserables  aisputas,  á 
cuestiones  reducidas,  á  imitaciones  del  extran- 
jero ;  exacerbando  con  la  iracunda  sátira  ó  la 
desvergonzada  elegía  los  males  sociales;  aca- 
ricianoo  mas  frecuentemente  oon  corruptoras 
puerilidades  el  público  letargo ,  si  ya  no  se 
conjuran  con  las  pasiones  y  la  fuerza ,  para  rea- 
nimar las  inextinguibles  cníspas  de  la  aiscordia. 
El  deseo  de  desmentir  esta  acusaaon ,  y  con  el 
ejemplo  animar  &  otros  escritores  á  fin  de  que 


disminuyan  sus  motivos ,  me  ha  servido  de  no 
pequeño  impulso  para  consagrar  el  ingenio,  las 
ratinas  y  la  vida  á  uoa  obra  tan  grandiosa  como 
hace  mucho  tiempo  no  ha  visto  la  Italia. 

¿Ha  sido  valor  ó  temeridad?  el  éxito  lo  di-* 
rá.  Lo  que  si  puedo  afirmar  es  (]ue  no-  he  omi- 
tido cuidado  á  fin  de  que  r«una  mi  obra  lo  verda- 
dero á  lo  bello  y  lo  bueno.  Con  la  erudición  he 
procurado  colocarme  al  nivel  de  las  conquistas 
que  cada  dia  va  haciendo  la  inteligencia ;  no  me 
ha  ofuscado  el  odio  ni  el  amor;  ni  he  sido  tan 
candoroso  que  haya  manifestado  á  todo  una  im- 
bécil admiración ,  ni  tan  infeliz  que  mirase  todas 
las  cosas  con  el  ánimo  desilusionado  y  afligido, 
No  he  vagado  tampoco  tras  de  las  inexpertas 
ilusiones  oe  la  edad  primera,  sin  que  por  eso 
haya  consumido  sus  generosos  ardores.  Amante 
de  mi  patria  sin  despreciar  á  las  demás ;  admi- 
rador de  lo  pasado  sin  echarlo  de  menos;  obser- 
vador de  lo  presente  sin  disimular  sus  males  y 
considerando  con  generosa  confianza  el  porvenir; 
no  llamando  aprobación  á  la  paciencia  de  la 
servidumbre  ,  ni  experiencia  á  la  duración  del 
mal ,  estoy  sin  embargo  persuadido  de  que  hay 
abasos  y  preocupaciones  que  importa  conservar, 
á  la  manera  de  los  desiertos  ó  las  selvas  que 
protegen  la  independencia  de  cualquier  pueblo. 

Respeto  las  ajenas  opiniones  sin  renunciar  á 
las  mias.  Sintiéndome  seguro  al  decir  la  verdad 
y  no  despreciando  la  oposición  legal ,  aspiro  á 
algo  mas  que  al  aplauso  ael  momento ;  he  pedido 
ayuda,  consejo  é  inspiración;  he  meditado  sobre 
mí  mismo  y  sobre  los  hombres  en  la  indispensable 

Kleslra  de  la  sociedad  y  de  los  viajes,  y  en  lala- 
riosa  meditación  de  la  soledad  y  de  la  desven- 
tura; he  experimentado  esa  procelosa  alternativa 
de  embriagadoras  satisfacciones  y  desconsolador 
desaliento  que,  en  una  gran  empresa,  ponen 
á  inefable  prueba  la  firmeza  de  \k  voluntad ,  y 
que  tanto  la  reaniman  cuando  resulta  triunfante. 
Fero  es  vasto  el  campo ,  y  tanto  que  no  puede 
el  hombrerecorrerlo  todo  con  igual  vigor.  Sed  in- 
dulgentes, lectores,  cuando  sucumba  mi  debili- 
dad ,  y  lo  seréis  mas  fácilmente  si  sé  hacerme 
amibos  entre  vosotros,  y  persuadiros  de  que 
puedo  engañarme  en  las  razones  de  mis  juicios, 
mas  no  en  el  sentimiento  (|ue  me  los  dicta. 

El  historiador  es  un  testigo  que  declara  la  ver-* 
dad  de  los  sucesos ,  con  vigorosa  imparcialidad 
y  con  la  buena  fe  que  caracteriza  al  hombre  de 
honor ;  pero  al  mismo  tiempo  es  juez ,  que  tiene 
opiniones  propias  sobre  aquellos  hechos  ,  los 
aprueba  ó  condena,  provoca  con  las  suyas  las 
reflexiones  del  lector ,  v  lo  encamina  á  esa  ins- 
trucción moral  y  social  que  debe  deducirse  de 
cada  página  de  su  libro.  En  éste  segundo  oficio 
puede  engañarse  y  ser  reprobado ;  pero  le  ser- 
virá siempre  de  excusa  la  buena  fe  que  empleó 
en  la  libre  manifestación  de  sus  juicios,  y  el  ha- 
ber distinguido  la  enunciación  de  los  aconteci- 
mientos positivos  de  las  conjeturas  que  anticipa<- 
damentehizo  relativas  á  ellos. 

Sé  que  el  orgullo  se  irrita  contra  el  que  quiere 
destruir  una  opinión  arraigada  y  cómoda,  y  Que 
los  intereses  juzgan  parcial  á  quien  con  ellos 
choca :  pero  apelaré  á  los  ingenuos  y  desapasio- 
nados, y  haré  que  aun  aqad^qae  de  mi  opinión 


disienta,  confiese  que  busqué  la  verdad  de  buena 
fe.  Por  lo  demás ,  he  aducido'las  pruebas  de  mis 
asertos  y  en  caso  de  haber  sido  inexacto  el  con- 
traste entre  ellos  y  los  documentos  harán  palpable 
mi  inexactitud. 

Es  austero  el  deber  del  historiador ,  y  exi^e 
que  imponga  la  calma  á  su  corazón ,  fuera  de 
que  la  palabra  es  mas  persuasiva  cuanto  mas 
moderada.  Pero  yo  no  aspiro  á  esa  impasibilidad, 
misera  hija  de  la  indolencia  ó  del  miedo,  que  hace 
á  los  individuos  indiferentes  á  la  virtud  y  al  delito, 
á  las  obras  de  Dios  y  á  las  de  los  hombres.  Como 
ciudadano  creo  que  puedo  exponer  los  pensamien- 
tos de  que  estoy  intimamente  persuadido,  y  tener 
el  derecho  de  que  sean  respetados.  Gomo  italia- 
no que  me  siento ,  no  creo  que  deba  demandar 
perdón  si  la  Europa,  si  especialmente  la  Italia 
me  detienen  para  hablar  de  ellas  con  mas  calor 
y  complacencia.  Como  cristiano,  someto  mis  opi- 
niones á  quien  tiene  de  lo  alto  el  derecho  de  juz- 
gar las  conciencias.  Creo  que  el  amor  debe  inspi- 
rar, así  las  acciones  como  el  saber ,  pero  que  no 
escluye  una  opinión  firme  y  con  franqueza  ma- 
nifestada, antes  debe  desdeñar  los  débiles  juicios, 
en  los  cuales  con  demasiada  frecuencia  se  ahogan 
la  benevolencia  y  las  convicciones,  y  que  por  lo 
mismo  son  tan  estimados. 

I  Ojalá  pudiera  yo  reservar  para  mí  todo  el 
tedio  y  los  mortales  sinsabores ,  y  no  trasmitir  á 
mis  lectores  sino  la  alegría  y  el  vigor,  y  aque- 
llas impresiones  que  muchas  veces  me  hicieron 
bendecir  á  los  hombres  generosos,  que  con  el 
trabajo  y  la  meditación  manifiestan  la  sublimi- 
dad de  nuestro  origen!  | Ojalá  pudiese  infundir 
sentimientos  de  tolerancia,  de  compasión  y  afecto 
hacia  esta  ^ran  familia ,  mas  débil  que  malvada, 
mas  extraviadade  entendimiento  que  corrompida 
de  corazón ,  de  cuyos  errores  la  Providencia  saca 
razones  de  salud  y  verdad ,  cuyas  impurezas  son 
grandemente  rescatadas  por  las  tranquilas  virtu- 
des que  forman  el  bienestar  doméstico ,  y  por  los 
hechor  generosos  que  merecen  la  admiración  de 
los  contemporáneos  y  la  gratitud  de  la  poste- 
ridad ! 

Y  porque  me  dirijo  no  tanto  á  los  hombres 
formados  que  creen  saber,  cuanto  á  la  juventud, 
que  no  participando  todavía  de  las  preoc^ipacio- 
nes  que  extravian  á  las  almas  mas  rectas,  á  la 
razón  mas  firme ,  busca  algo  que  creer ,  amar 
y  saber ,  para  completar  la  obra  que  divisa  en  lo 
íuturo  ;  á  vosotros  principalmente ,  oh  jóvenes, 
desearia  hacer  menos  acerbos  los  dolores,  me- 
nos inesperados  los  desengaños,  menos  graves 
los  extravíos  de  la  imaginación  inconsiderada  y 
del  imprudente  afecto.  Quisiera ,  mostrándoos 
unidos  á  todas  las  generaciones  ,  inspiraros 
aquel  desinterés  que  hace  posponer  al  hiéndela 
nación  y  de  la  humanidad  el  particular  prove- 
cho ;  quisiera  demostraros  que  cuanto  mas  ilus- 
trado es  el  hombre ,  menos  impetuosamente  ma- 
niflestasu  personal  sentimiento,  menos  violentas 
son  sus  pasiones ,  menos  bajas  y  momentáneas 
las  miras  del  interés ;  quisiera  alejar  de  vosotros 
el  miedo  desconsolador  á  una  insuperable  fata- 
lidad ,  mostrándoos  los  progresos  morales  y  ci- 
viles déla  sociedad  y  el  deber  de  eq?erarlos  del 
tiempo;  quisiera,  en  fin>f^vilar  que  creyeseis 
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que  la  fuerza  y  lá  temeridad  deciden  todas  las 
cosas ;  y  haceros  deducir  por  el  contrarío ,  de  los 
niales  producidos  por  ia  inercia  y  la  debilidad, 
la  necesidad  de  robustecer  U  voluntad  y  el  en- 
lendimiento. 

Surja,  pues,  tan  poderoso  y  vivo  en  vuestros 
ánimos  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana 
V  de  ia  santidad  de  la  vida  social ,  que  en  vez 
ie  consumiros  en  desconsolado  tedio  ó  en  teme- 
rarias esperanzas,  ó  en  odios  impotentes  é  íní- 
cQos ,  podáis  llegar  á  sentir  fuertemente  vuestra 
razoD,  referir  todo  acto  al  bien  general ,  y  diri- 


giros á  fines  determinados  y  justos ,  con  dignidad 
unánime  y  generosa. 

No  creo  que  la  Historia  pueda  proponerse  mas 
digno  objeto  que  el  de  infundir  laborioso  afecto 
en  los  débiles,  decorosa  y  razonada  sumisión  ha- 
cia la  autoridad ,  amor  al  orden  social ,  vene- 
ración á  la  Providencia,  consolidando  la  idea 
moral  que  hace  al  hombre  sentirse  con  un  des- 
tino social ,  y  lo  obliga  á  concurrir  con  amor, 
inteligencia  y  trabajo  al  mejoramiento  de  sus 
hermanos  y  al  progreso  de  toda  la  humanidad. 
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SIGNOS  CONYENCIONALES. 


El  signo  —  antepuesto  á  los  números  quiere 
decir  hasta. 

Se  pospone  el  signo  ?  álos  nombres  y  tiempos 
inciertos. 

a.  C.  y  d.  C.  indican  antes  de  Cristo  y  después 
de  Cristo. 

Por  economía  de  espacio  en  las  indicaciones 
marginales,  se  suprimen  frecuentemente  las  vo- 


Los  números  intercalados  en  el  texto  (1)  (2) 
se  reGeren  á  las  notas  que  van  al  pié  de  la  pá- 
gina, pero  las  mayúsculas  interpuestas  (A)  (B) 
se  refieren  á  las  notas  que  van  al  ñn  de  cada 
libro. 

Las  millas  son  de  60  el  grado,  y  las  legras 
de  20 :  las  longitudes  se  computan  ordinaria- 
mente por  el  meridiano  de  París. 
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RUDIMENTOS. 


Bütaria  es  la  relación  seguida  de  importantes  . 
acontecimientos  que  se  creen  verdaderos ,  á  fia 
de  conocer  lo  pasado  y  calcular  el  probable  por- 
venir en  el  desenvolvimiento  de  la  libre  actividad, 
del  hombre. 

Se  deduce  la  Bistoria ;  t  .'*  de  la  propia  expe  - 
rienda;  8.'  de  la  referencia  de  quien  ha  estado 
presente  6  pudo  tener  conocimiento  de  los  suce- 
sos; 3.*  de  ios  monumentos  que  los  atestiguan. 
Consiste  el  arte  del  crítico  en  discernir  en  estas 
fuentes  el  mayor  ó  menor  grado  de  crédito  que 
merezcan ,  en  compararlas ,  en  unir  los  antece- 
dentes y  consiguientes ,  para  llegar  á  lo  que 
constituye  la  esencia  de  la  Historia ,  la  verdad. 
Para  que  la  Historia  se  considere  ciencia,  no 
basta  que  tenga  vagas  é  inconexas  tradiciones, 
sino  que  se  reíjuiere  (|ue  recoja  hechos  averigua- 
dos, observados  ,  clasificados  y  bien  descritos. 

Eq  cuanto  á  los  objetos  de  la  narración,  puede 
ser  la  Historia  polUica ,  literaria ,  sania ,  eclesiás- 
tica ,  V  lo  mismo  de  la  guerra,  de  la  civilización, 
del  comercio ,  etc.;  ó  bien  historia  de  los  Esta- 
dos v  de  los  pueblos ,  ó  en  tin ,  historia  universal. 
La  general  v  las  particulares  pueden  subdividirse 
se^un  el  objeto ,  el  tiempo  y  la  materia. 

En  cuanto  á  la  forma,  se'^divide  la  Historia  en 
crónicas ,  anécdotas,  colecciones  históricas ,  me- 
morias ,  biografías ,  y  por  último  en  verdadera 
historia ,  escrita  con  reglas  artísticas  y  con  filo- 
sóBca  intención ,  inquiriendo  las  causas ,  los 
efectos  y  la  íntima  conexión  de  los  hechos. 

Puede  ser  la  historia  universal  (1),  particular^ 

(i )  L»  hislorias  imiTemles  mas  conocidas  son : 
Laconpibda  por  una  sociedad  de  iitrratos  ingleses.  Londres 

riT— 6;  Amsterdanl7it— 92,  46  lom.  Me  valgo  de  la  edición  de 

Pirb.eaS.*  * 

GciLUWio  GcTHiiB,  J.  Grat  ctc.  Hisiofia  úeneral  del  wnnio 

UUe  la  creación  hasta  el  presente  (en  inglés).  Londres  1761— 

«*.<?»««•  .      ..    ,  . 

£/  tr/r  ie  averiguar  las  fechas  de  Ion  kechO';  hislórieos .  de 
Ist  inscriprUmet ,  de  las  crónicas  y  de  oíros  monumcutos  ante- 
rwres  9  posteriores  é  la  era  cristiaua.  Obra  del  Padre  Francisco 
CuiEST,  religioso  de  San  Mauro,  continuada  por  varios  últíma- 
wflif  T  mal,  en  París,  aun  no  concluida. 

Deu'slk  di  Sallrs.  Mater  yMERCiRR,  Histona  de  los  hombres. 
Parí»  1779^1800,  53 tom,  .  ^   .     .„« 

ftjs^TET,  Discurso  sobre  la  historia  universal,  Pans  1680. 

MiLLOT ,  Elementos  de  la  historia  general.  París  1772.  Fritólo 
para  la  edacaeioo. 

J.  Habiho?!,  Historia  universal  sagrada  y  profana,conimui- 
és  por  LisGrET.  París  1754  y  sig.  18  tom. 

H.  Lnii ,  Historia  general  de  los  pueblos  (en  alemán  1 ,  1814, 


ScasoEcu,  Histori*  universal.  Leipzig  1794— 1817,  8  tom. 

L.  Dt£$ci ,  Historia  general  política  ( en  alemán),  1815. 

El  naiterto  pintoresco  y  ó  historia  y  desctipcton  de  todos  los 
paeHos .  su  religión    costumbres  etc.  París ,  publicándose. 

MemtLLS ,  Cwno  completo  de  geografía ,  cronología  é  historia 
sniifua  f  moderna.  Paris  1804  ( en  francés ). 

JrLio  Febrabio  ,  Costumbres  antiguas  y  modernas  Milán. 

GtTTEEiui ,  Historia  vnitenal  sinerouistico. 

Stiu»,  Curso  de  los  tiempos. 

HáLLER .  Historia  universal.  Ginebra  1814—1 1 ,  3  tom. 

A5QC«m,  íompendio  de  la  historia  universal.  l»aris  1801— 
18nf7  litoaos. 

$¿tn, '  ompendUi  de  la  historia  universal.  Paris  1817—20, 
23 toB.  en  8."  (tradoeida  y  continuada  en  Milán). 

DtLu» ,  Historia  universal,  que  contiene  el  «Mctoiiiíwo  de  las 
kiesrias  de  todos  loo  pueblos  contemporáneos  etc.  Pans  1814—20, 

locftTAii  rompemiio  de  ta  histona  umversal  antigua  y  mo- 
dtrta  hasta*  b  paz  ée  VersallM.  Paris  1790. 


municipal,  antigua  (2),  moderna^  contemportinea, 
según  qae  trate  de  todo  el  género  humano ,  de 
un  solo  país,  de  una  sola  ciudad,  de  pueblos 
anteriores  á  la  caida  del  imperio  romano ,  de  los 
posteriores  ó  de  nuestra  época. 

La  llamamos  Biografía  (3)  cuando  trata  de  la 
vida  de  un  solo  hombre;  genealogía^  cuando  habla 
de  familias  ilustres  siguiendo  su  descendencia; 
sagrada,  $\  pinta  los  sucesos  del  pueblo  ele^- 
do;  eclesiástica,  si  tiene  principalmente  relación 
con  la  Iglesia ;  anecdótica,  si  recoge  hechos  ó  di- 
chos sueltos ;  litertiria ,  artística ,  científica ,  cuan- 
do sigue  los  continuos  progresos  del  saber  y  de 
la  industria  humana.  Se  pueden  también  hacer 
historias  de  la  religión ,  de  las  ciencias  en  gene^ 
ral,  ó  de  alguna  en  particular,  y  del  propio 
modo  las  de  los  tribunales,  de  los  esclavos,  de  la 
nobleza,  de  las  clases  obreras,  etc.  LdíS  Memo- 
rias se  refieren  á  un  tiempo  breve  y  á  una  per- 
sona que  tomó  parte  en  los  sucesos  narrados;  en 
las  Crónicas  se  exponen  según  el  tiempo  esos 
hechos  sencillamente,  y  aun  cuando  parezcan 
poco  importantes  é  inconexos  entre  si ;  en  los 
Anales  se  ordenan  por  anos ;  y  los  Compendios 

K.  F.  Brcker,  Historia  universal  antigua  y  moderna ,  contin. 
por  LoEBKL  y  Mrkzbl ,  hasta  1789  (en  alemán ). 

Rottqk:  Leo:  Schlosser,  Historia  universal  (en  alemán).  Las 
dos  ultimas  están  publicándose. 

Bdrrt  de  Longchamps,  Los  fastos  universales ,  ó  cuadros  Ms- 
tórtcos  cronológicos  y  geoaráfícos  etc. 

Le  Sage,  Altas  genealógico ,  cronológico  g  geográfico.  Vi- 
rís  1814. 

Entre  los  manuales,  trabajo  de  modesta  apariencia  y  de  grande 
estudio,  sobresalen  los  alemanes: 

Bbcr  ,  Sucinta  instrucción  para  el  conocimiento  general  del  uni- 
verso y  de  los  pueblos.  Leipzig  1798. 

Scbroeckr  ,  Tratado  elemental  de  historia  universal,  1774—95. 

Y  mejor  qve  todos 
.  Herrén  ,  Manual  de  la  historia  antigua ,  considerada  respecto  é 
las  constituciones ,  al  comercio ,  á  las  colonias  de  los  diversos  Es- 
tados de  la  antigüedad;  y  Hanuai  históríeo  del  sistema  politico  dé 
los  Estados  de  Europa  y  sus  colonias  después  del  descubrimiento 
de lasdos  Indias.  * 

'  *  La  mayor  parte  de  las  obras  que  el  autor,  al  tiempo  de  escribir 
esta  nota,  presenta  como  en  publicación  se  bailan  ya  terminadas.  En- 
tre ios  tratados  de  bistoria  universal  dignos  de  mención ,  debemos 
citar  el  del  profesor  Weber ,  ( Heidelberg,  4  tom. )  manual  elemen- 
tal, instructivo  y  compendioso  y  la  cronoTogia  de  Dfpyss  continuada 
liasta  1853 ,  uue  acaba  de  publicarse  en  Paris. 

(N.delT.J 

(S )    La  historia  antigua  fue  tratada  especialmente  por 

RoLLiN ,  Historia  antigua  de  tos  Egipcios,  cartagineses,  Astrios, 
Medos,  Persas,  Macedonios,  o  riegos;  ó  Historia  romana  continua- 
da por  Lbbeai-  y  Crévier. 

HúRLER  FREtBERG,  Hanuoideta  historia  general  de  los  pueblos, 
de  la  antigüedad ,  desde  el  princivio  de  los  Estados  hasta  el  fin  de' 
la  república  romana ,  1798  y  180z;  ó  Historia  de  los  Romanos  bajo 
los  emperadores ,  y  de  los  otros  pueblos  contemporáneos  hasta  la 
grande  emigración ,  1805  ( en  alemán ). 

PüiRSON  y  Cayx  ,  totnpendio  de  la  historia  antigua  ,1831. 

ScHLOSSKR ,  Historia  de  la  antigüedad  ( en  alemán ) ,  1828. 

Rp.MER ,  Manual  de  la  historia  antigua  desde  la  creación  hasta  la 
grande  emigración  de  los  pueblos  ( en  alemán ).  Brunswick  1802. 

Brbdow  ,  Tratado  elemental  de  historia  antigua ,  con  un  com- 
pendio sobre  la  cosmologia  de  los  antiguos.  Al  tona  1799. 

Sirven  asimismo: 

GoGUET  ,  Origen  de  las  leyes,  de  las  artes,  de  las  ciencias  y  sus 
progresos  entre  los  antiguos  Paris  1778. 

Heeren  ,  Idea  sobre  la  política  y  el  comercio  dé  los  pueblos  de  la 
antigüedad.  (IV edición.)  .  .  ,  .        .      . 

( 3)  Las  biografías  mas  conocidas  de  la  antigüedad  son  las  de 
Laercio,  Comelio  jr  Plutarco.  Entre  las  modernas  pertenece  á  hi 
historia  general  la  0t0^r0pAi«  «itttvr«(//í,  reimpresa  ahora  en  Paris, 
con  adiciones  continuas,  y  en  la  qne muchos  artículos  da  contem- 
poráneos pueden  considerarse  como  originales.     /-^  j 
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se  ciñen  á  lo  que  parece  esencial.  En  nuestro 
discurso  indicamos  las  divisiones  deducidas  de  ia 
sustancia  mas  que  de  la  forma. 

Ya  entre  los  primeros  pueblos  hallamos  el  uso 
de  exleuder  anales  y  crónicas,  ó  por  orden  de  la 
autoridad  j  ó  por  instrucción  ó  por  vanidad  pri- 
vada. De  las  antiguas  crónicas,  pocas  han  sobre- 
vivido ;  de  las  de  los  pueblos  nuevos  se  han 
hecho  varias  colecciones  (1).  La  mayor  parte 
de  los  pueblos  no  posee  ai  principio  sino  reía- 
cioncs  de  esta  especie ;  pues  que  para  ver  el  en- 
lace de  los  efectos  con  las  causas,  calcular  y  ex- 
1)oner  los  cambios  de  constitución,  el  estado  de 
as  artes  y  las  ciencias,  y  en  una  palabra,  ele- 
varse á  la  verdadera  Historia ,  se  requieren  li- 
bertades políticas  y  una  cultura  que  á  pocas 
naciones  me  dado  alcanzar. 

La  Historia  |)o/¿(tca  no  empieza  sino  después 
que  los  hombres  se  reunieron  en  sociedad  civil 
y  en  Estados.  L^  universal,  que  considera  á  toda 
la  especie  humana  en  conjunto,  se  anticipa  aun 
á  aquellos  tiempos,  para  inquirir  los  primeros 
pasos  de  la  humanidad. 

La  Historia  universal  es  importantísima,  por- 
que sirve  para  unir  entre  sí  las  especiales,  y  abra- 
za un  horizonte  mas  vasto.  Presentando  solo  los 
acontecimientos  mas  notables  y  las  personas  mas 
grandes,  forma  mejor  el  ^usto  histórico ;  logra 
establecer  una  justicia  independiente  de  los 

Eaises  y  de  los  tiempos ;  habitúa  á  clasificar  los 
echos  aislados,  y  dirije  en  la  elección  de  los  es* 
tudios  particulares.  Fara  escribir  la  Historia 
universal  puede  emplearse  el  método  etnográfico , 
que  tirata  de  cada  pueblo  ó  nación  por  separado; 
el  ieenográficoy  que  dedica  distintos  capitulos  á  las 
artes,  las  ciencias,  la  religión,  la  política,  la  mo- 
ral ;  y  el  sincronistico ,  que  refiere  los  sucesos 
de  todos  los  pueblos  en  conjunto ,  siguiendo  el 
orden  de  las  épocas. 

Llámanse  tradicioneé  ó  mitos  unos  fragmentos 
de  historia  primitiva  conservados  en  cada  pue- 
blo, que  no  guardan  entre  si  conexión ,  y  que 
contienen,  además  de  la  relación  de  lo  que  pare- 
^  ..'.ció  mas  digno  de  trasmitirse  á  la  posteridad,  las 
ideas  entonces  dominantes  acerca  de  Dios,  los 
frutos  de  la  experiencia,  las  observaciones  astro- 
nómicas, y  naturales,  expresado  todo  por  medio 
da  símbolos  y  personificaciones.  Algunos  inge- 
nios perspicaces  han  deducido  del  análisis  de 
estos  mitos  importantes  verdades ,  siempre  que 
no  se  han  dejado  llevar  del  espíritu  de  sistema, 
ni  pretendido  descender  de  las  ideas  generales  á 
pormenores  (2) .  Las  poesías  nacionales  principal- 
mente, es  posible  que  oculten  bajo  el  velo  de  la 
alegoría  y  de  los  caracteres  poéticos  aconteci- 
mientos verdaderos  que  también  se  revelan  en 
ciertos  usos,  fiestas,  alusiones  y  hasta  palabras. 


(1 )  Como  las  de  los  escritores  bizantinos;  las  de  los  qae  lian 
escrito  sobre  los  asuntos  de  Italia,  porMnuTOM*,  las  de  aconteci- 
mientos de  Francia ,  por  Du  CANGK,y  otras  por  Balosio,  Mabi- 
LON,  Leibnitz,  Martbnf,  Rcinart,  Duchrsxk,  Pkrtz,  etc. 

(i )    Citaremos  especialmente  á 

Viro ,  Príueipios  df  ciencia  nueva  acerca  de  la  naturaleza  co- 
mún de  las  naciones. 

BiANCHiNi,  Bixloria  universal  demostrada  con  monumentos.  Ro- 
ma 1697. 

He  Y  ME ,  Comentarios  a  Virgilio  y  ala  Biblioteca  de  Apolodoro. 

RorLANGRR ,  La  antigüedad  revelada  por  sus  usos. 

CRErzER .  Simbólica,  ó  religiones  de  la  antigüedad  consideradas 
principalmente  en  sus  formas  simbólicas  y  mitológicas. 


A  las  tradiciones  se  añaden  los  MonumentcM^ 
que  son  ó  no  escritos.  Los  hombres  han  solido 
conservar  el  recuerdo  de  los  hechos  insignes 
por  medio  de  montones  de  piedras ,  estatuas  ó 
trofeos,  según  la  civilización  de  cada  pueblo.  Ya 
testifica  su  anii^edad  y  poder  lo  vasto  y  mag;iii- 
fico  de  los  hipojeos  inaios  y  de  las  moles  egip- 
cias ;  ya  se  ve  probada  la  existencia  de  una  ^ran 
ciudad  por  sus  restos;  ya  se  encuentran  indicios 
de  batallas,  de  necrópolis,  de  tierras  que  han 
dejado  de  ser,  en  las  armas,  las  urnas  ó  los  uten- 
silios sepultados ;  ya  los  restos  de  una  época  ó  la 
excavación  de  lavas  volcánicas  nos  descubren  la 
constitución  de  un  país ,  su  culto,  sus  preocupa- 
ciones ,  trajes ,  creencias,  instrumentos  domésti- 
cos, pesas,  y  medidas  (3).  Jacob  erigió  la  piedra  de 
Betel,  como  monumento  del  pacto  con  Dios;  un 
montón  de  guijarros  señaló  el  paso  del  Jordán; 
era  tan  grande  el  número  de  monumentos  es— 

|)arcides  por  la  Grecia ,  que  en  ellos  se  podia 
eer  toda  su  historia,  y  no  de  otro  modo  se  nos 
han  trasmitido  los  sucesos  profanos  anteriores  á 
Homero.  Rabia  allí  exegetas  análogos  á  nuestros 
ciceroni,  que  mostraban  á  los  viajeros  los  mo- 
numentos y  les  referían  las  tradiciones  que  cor- 
rían acerca  de  ellos ;  ^  misiagogos  ,  que  espe- 
cialmente servían  para  explicar  las  rarezas  de  los 
tiempos;  Pansanias  se  valió  de  sus  narraciones 
para  escribir  su  viaje  á  Grecia.  Llamaremos 
Historia  interpretada  á  las  indagaciones  hechas 

f)or  viajeros  según  los  datos  que  suministra 
a  topografía  de  las  ciudades  antiguas ,  la  es- 
tructura de  los  recintos  sagrados,  los  muros, 
tumbas,  templos ,  subterráneos,  estatuas,  bajo- 
relieves,  medallas,  armaduras  y  utensilios  de  la 
vida  militar  y  civil  que  se  desentierran  diaria- 
mente y  dan  á  conocer  lo  que  no  dice  la  Historia 
ó  demuestran  lo  que  dice,  lsl  Arqueología  es  cien- 
cia  italiana ;  Dante ,  Petrarca  y  Nicolás  Rienzi 
fueron  los  primeros  que  pensaron  en  reunir  anti- 
güedades ;  el  terreno  de  Roma  suministró  á  los 
artistas  del  siglo  de  León  X  modelos  inimitables; 
Lorenzo  el  magnífico  estableció  antes  que  nadie 
una  cátedra  publica  de  arqueología,  que^nspiró 
á  Winckelmanu  la  idea  de  unirla  á  las  bellas  ar- 
tes ,  y  donde  Montfaucon  y  el  conde  de  Cayliis 
concíoieron  la  de  enseñar  el  modo  de  sacar  pro- 
vecho de  los  monumentos  y  ordenarlos ;  Dems- 
tero ,  Passerí  y  Lanzi  resucitaron  la  Etruria  y 
entre  todos  se  colocó  en  primera  línea  Ennío 
Quirino  Visconti  (4). 
Los  monumentos  escritos  son  ó  inscripciones 

( 3  j  De  los  autiguos  monumentos,  considerados  como  fuente  his- 
tórica ^on  buenos  compendios  el  de  Orerlin  ,  Orbis  antiqui  monu- 
mentís  suis  illustroH  primes  linete.  Argentoratj  1790: 

MÚLLER ,  Handbuch  dtr  Arckáotogie; 

Cmhupoluoh-Figíac  ,  Ábrégé  d*  arch^l.  Paris  1831.  Nosotros 
daremos  un  tratado  completo  de  esta  ciencia. 

( A )  Para  todo  lo  que  concierne  ú  la  crítica  histórica  t  al  examen 
délos  hechos,  véase  la  primera  parte  del  Cours  d'  étuiles  histort- 
ques  por  P.  C.  F.  Dadnod.  Paris  1841  Véanse  también : 

Brunet  ,  Manuel  du  libraire.  £1  tom.  IV  comprende  una  biblio- 
grafía razonada,  que  sine  de  mucho  para  conocer  las  obras  espe- 
ciales. 

Beck,  Anleilung  zur  Kenntniss  des  allgemeinen  Weltund  Wól- 
lergeschiekte.  Leipzig  1813,  4  tom. 

L.  Wachlrr,  (iesch,  des  kistorisckeu  Forsekung  und  Kunst.  Go- 
tinga  1812 ,  2  lom. 

Krsch,  íiteraturdesGesckickte.  Leipzig  »18i7, 1  toro. 

OrriNGER,  HistoriMckes  Arcki»,  entkalleneiu  systematisek-ckro- 
nologisch  geordnetes  Verzeichniss  ron  ilOOO  der  brauchbarsteu 
Quetlen  sum  Studium  der  Staats-Kircken-und  Recktsgesckickte  aller  ■ 
Zeiten  und  Kaiionen,  tiarisruhe  1841. 
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ó  anales  y  crónicas»  ú  otros  elementos  de  la  His- 
toria propiamente  dicha. 

Tenemos  Inscripciones  antiquísimas,  anterio- 
res á  todas  las  historias,  unas  en  caracteres  alfa- 
béticos, otras  en  gerogliflcos.  La  mas  importan- 
te colección  de  los  primeros  es  la  de  los  mármoles 
de  Faros^  en  que  se  esculpieron,  264  adbs  antes 
de  J.  C. ,  los  principales  sucesos  de  la  historia 
griega é  italiana,  principiando  en  el  reinado  de 
Cecrops,  1677  años  antes  de  J.  C.  y  sin  adorno 
de  fábula  alguna.  El  conde  de  Arundel  los  trasla- 
dó de  Paros  á  Oxford  en  1628.  Para  la  historia 
egipcia  nos  han  conservado  las  pirámides  y  se- 
pulturas muchas  listas  de  reyes ,  y  Cailliaud  en- 
contró en  Abidos  una  tabla  que  contiene  dinas- 
tías d€^  reyes  anteriores  á  Sesostris.  Hoy  se 
estáQ  descubriendo  en  el  alta  Asia  inscripciones 
cuneiformes.  Sirven  especialmente  para  la  histo- 
ria romana  los  Mármoles  Capiíolinos,  hallados 
en  Roma  en  tiempo  de  Paulo  111  en  donde  cons- 
tan los  cónsules ,  dictadores,  tribunos  militares 
y  censores  que  obtuvieron  en  Roma  los  honores 
del  triunfo.  Se  lian  hecho  muchas  colecciones  de 
las  lápidas  esparcidas  acá  y  allá;  entre  las  cua- 
les las  mas  completas  son  las  de  Grutero  y  Mu- 
ratori. 

Las  Medallas  sirven  para  el  conocimiento  de 
las  épocas  y  genealogías,  particularmente  tra- 
tándose de  pueblos  cuyos  escritores  no  existen. 
Por  ejemplo,  las  monedas  traídas  no  ha  mucho 
de  la  India,  han  dado  á  conocer  la  serie',  hasta 
ahora  inorada ,  de  los  reyes  de  la  Bactriana 
descendientes  de  Alejandro ,  y  hoy  se  está  des- 
cubriendo la  de  los  principes  abisinios.  La  im- 
postura ha  introducido  con  frecuencia  medallas 
falsas  en  las  colecciones ,  lo  que  en  nuestros  días 
ha  dado  deplorable  fama  al  alemán  Becker.  La 
Numismática  trata  de  monedas  y  medallas ;  la 
Diplomática  de  papeles ;  la  Genealogia  de  la  su- 
cesión de  las  familias ;  la  Heráldica  de  los  escu- 
dos de  armas  y  las  divisas;  la  Anticuaría  de  los 
monumentos  ,  y  la  Fihlogia  del  verdadero  sen- 
tido de  los  escritores  y  las  palabras ;  todas  estas 
ciencias  son  auxiliares  de  la  Historia. 

lj(x^  Documentos  públicos  merecen  mucho  cré- 
dito ,  pues  aue  las  naciones  están  interesadas 
en  su  veracidad ,  y  tienen  uua  grande  impor- 
tancia, porque  abrazan  los  tratados  y  conve- 
nios de  los  diferentes  Estados.  Las  colecciones 
mas  completas  que  existen  son  la  de  Bar- 
heyrac,  en  cuanto  á  los  tratados  públicos  an- 
tiguos ,  y  las  de  Dumont ,  Koch  y  Scholl ,  en 
cuanto  á  los  modernos  (1).  Los  documentos  par- 
ticulares, además  de  servir  para  comprobación 
de  las  épocas,  nos  revelan  la  condición  de  cier- 
tos pueblos  ó  clases  en  los  distintos  siglos. 

M  j .  Barbbtrac  ,  Hutotre  des  'nuciem  traites  jusqu*  a  Charte- 
«^«í.  Amstefdam  1739,  2  tora,  en  fol. 

ntifORT , Le  corps  umverstí  et  diplomatiqtu!  du  droH  den  gens; 
tm  Recueil  dea  Traites  de  paix ,  ailtances  etc.  faits  en  Europe 
«efut  Ckarlemaffne  Jusqu'  h  presení.  Amsterdam  1 726,  8  lom.  Sup- 
f!f»entau  corps  dipiomutique ,  parí.  Üumoxt  rt  J.  Rocssrt,  ib. 
1  <o9, 3  tan. 

Saint  Phiest.  ttist.des  Traites  de  paix  da  XVII  siecle.  Áms- 
t'rdam  1723,2  tom.  en  fol. 

Negoiwtiaits  secretes  touckant  tu  paix  deMmster  el  d*  Otnabrwk. 
naya  182i-2íí ,  4  lom.  Todas  estas  obras  forman  la  colecrion  que 
se  denomina  del  Cuerpo  diptomátieo.  A  ella  se  refieren  lambien  las 
qnc  siKoen: 

Rtjier,  FiTdera  conrentianesque.  Londres  1714^27,  17  tom. 
en  rol.  ^ 
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A  pesar  de  todos  estos  auxilios ,  no  le  es  dado 
á  la  Historia  aspirar  á  uua  certeza  matemática; 
pero  hay  un  arte  de  distinguir  ó  de  conjeturar 
lo  verdadero ,  lo  probable ,  lo  inverosímil ,  lo 
falso ,  y  este  arle  se  llama  critica.  Algunos  le  han 
querido  aplicar  el  cálculo  de  las  probabilidades 
que  no  tiene  mas  apoyo  que  el  que  le  prestan  razo- 
¡  namieutos  erróneos  ó  arbitrarios  datos :  pero  el 
mejor  método  es  el  de  pesar  las  circunstancias, 
I  comparar  entre  sí  las  relaciones  y  examinar  los 
'  testimonios.  El  escepticismo  que  rechaza  el 
'  aserto  de  testigos  probos  oculares  y  de  pueblos 
enteros ,  debe  dudar  hasta  de  la  prueba  de  sus 
propios  sentidos ;  de  consiguiente,  no  existe  para 
él  la  Historia.  A  íleródoto ,  Ctesiasy  Marco  Polo 
se  les  tuvo  por  autores  fabulosos,  hasta  aue  des-- 
cubrimientos  posteriores  y  sucesivos  los  nan  jus- 
tificado. Debe,  pues,  la  critica,  con  una  duda 
racional,  inquirir  los  hechos ,  desechando  los 
que  repugnan  á  la  naturaleza  de  las  cosas ;  pene- 
trar loque  tienen  de  simbólicos  y  lo  que  los  hace 
oscuros  ó  repuguantes ;  revestirse  de  las  opi- 
niones de  caaa  época  y  de  cada  escritor ;  con- 
ceder la  parte  cx)rrcspondiente  al  temor ,  á  la 
adulación ,  al  espirita  de  partido ;  poner ,  en  fin, 
en  la  balanza  á  los  detractores  y  panegiristas. 
Sin  critica,  la  Historia  es  como  un  ciego  que  sirve 
de  guia  á  otro  ciego. 

Los  acontecimientos  históricos  no  pueden  ser 
conocidos  distintamente  mientras  no  se  les  asig- 
nan los  lugares  y  tiempos  que  les  son  pro- 
pios, esto  es  ,  mientras  no  se  diga  él  donde  y  el 
cuaixdo;  sin  esto,  carecen  de  significación  y  de 
valor  i  pues  cada  uno  de  los  hechos,  si  no  resulta 
inmediatamente  de  los  que  le  preceden,  está 
modificado  por  ellos  y  por  la  naturaleza  de  los 
hombres,  de  las  costumbres,  de  los  climas.  En 
esto  se  fundó  Bacon  para  llamar  á  la  Geografía 
y  á  la  Cronología  los  ojos  de  la  Historia. 

Todas  las  naciones  tienen  al  principio  una 
Geografía  fabulosa ,  en  la  que  depositan  sus 
ideas  acerca  de  la  figura  y  constitución  de  la 
tierra,  limitadas  al  corlo  número  de  países 
que  conocen.  Sigue  después  la  geografía  his- 
tórica, que  se  acomoda  á  las  variaciones  á  que 
están  sujetos  los  pueblos  en  las  distintas  épocas. 
Entre  los  antiguos  la  Geografía  observaba  con 
preferencia  los  pueblos;  hoy  atiende  mas  á  los 
Estados;  pero  en  ambos  casos  es  fútil  y  pueril 
si  solo  contiene  una  serie  de  nombres  ,*  ó  si  se 
contenta  con  determinar  posiciones  de  países,  sin 
añadirconocímicntos  geológicos,  artísticos,  agra- 
rios, antropológicos  y  estadisticos. 

Se  han  hecho  detenidos  estudios  sobre  la  Geo- 
grafía antigua,  que  en  los  tiempos  modernos 
han  adelantado  inmensamente  las  obras  de  Mal- 
tebrun,  Urville,  Ritter,  y  especialmente  el  Exa- 
men critico  de  la  Geografía  de  Humboldt  (2). 


Lbibnitz  ,  CéOdexjnris  gentium  diptamatievs.  Hanover  1693. 

Lí: HiG ,  Codex  Ualitr  diptomatteus.  Francfort  172f),  4  t.  en  íoi. 

Martrks,  Reeneit  des  princlpaux  Traites  dépnis  1761.  Goltin- 
ga  1791 ,  19  tom. 

Kocii  y  SchAll  ,  tíist.  gen.  den  Traites  de  paix  depnis  la  paix 
de  Westpkalie.  Paris  1817 ,  15  tom.  en  8.* 

Actualmente  estA  pubIic4indo  Dídot  en  París  el  Nouveau  eorps  di- 
ploma fique ,  por  los  abogados  Ronjeak  y  Pablo  Odrnt  ,  que  es  una 
colecrion  de  tmlos  los  tratados  desde  el' siglo  viii  en  adelante. 

( 'i )    Obras  principales  sobre  la  ReograHa  antigua : 

0*  Anvillr  ,  Áttas  orbis  anliq,  *" 
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La  Cronolo^a  se  enlaza  con  la  Átíronomia  y 
con  ciertas  instituciones,  conforme  á  las  cuales  se 
han  dividido  los  tiempos  en  periodos  fijos  ó  en 
eras  limitadas.  Esta  es  su  parte  técnica ;  en  cnan- 
to á  la  positiva,  se  averiguan  los  tiempos : 

1.°  Con  eltestimoniodelosautores  contempo- 
ráneos ó  próximos  á  los  hechos  que  se  refieren; 

S."*  Por  medio  de  inscripciones,  medallas, 
monedas,  diplomas ,  etc.; 

3."*  Con  la  coincidencia  de  fenómenos  celestes, 
como  eclipses,  fases  de  la  luna,  cometas. 

Muchas  veces  no  sabríamos  &  qué  atenernos, 
sin  el  auxilio  de  la  Astronomia,  en  la  que  (cosa 
admirable  tratándose  de  cuerpos  tan  lejanos) 
hallamos  la  certidumbre  aue  nos  niegan  los  ob- 
jetos que  nos  rodean :  Tolomeo  en  tí  Ahnagesto 
conserva  memoria  de  varios  eclipses,  refiriéndo- 
se al  año  del  rey  que  á  la  sazón  gobernaba ;  y 
computando  el  tiempo  y  calculando  la  diferencia 
del  meridiano  y  del  calendario,  encontramos 
el  año  en  que  empezó  aquel  monarca  á  reinar. 
También  Tucídides  dice  que  en  el  primer  año  de 
la  guerra  del  Peloponeso  se  eclipsó  el  sol  después 
de  medio  dia;  que  aconteció  lo  propio  en  el  oc- 
tavo ;  que  hubo  otro  eclipse  lunar  en  el  décimo 
noveno;  y  así  calculando  los  eclipses  pasados, 
hallamos'que  la  guerra  á  que  alude  empezó 
431  años  antes  de  J.  C;  y  como  se  añade 
que  tuvo  principio  en  el  primer  año  de  la  olim- 
piada LXXXVII^  esto  es,  345  después  de  la  ins> 
titucion  de  esta  era ,  sumándolos  con  los  451 
mencionados,  vendremos  en  conocimiento  de  que 
las  olimpiadas  comenzaron  776años  antes  de  J.  C. 
Newton,  comparando  el  sitio  que  ocupaban  los 
puntos  cardinales  de  la  esfera  atribuida  á  Qui- 
ron  en  la  época  de  los  Argonautas,  con  aquel  en 
que  los  observó  Melón,  432  años  antes  de  J.  C, 
y  calculando  la  precesión  de  los  equinoccios  en  los 
siete  grados  recorridos,  fijó  en  el  de  936  la  es- 
pedicion  de  los  Argonautas,  con  cuyo  dato  de- 
terminó las  demás  épocas  de  la  historia  griega. 
Pero  la  crítica  debe  aislinguir  entre  las  diversas 
pruebas  el  mayor  ó  menor gradode  certidumbre, 
y  se  han  escrito  varias  obras  única  ó  principal- 
mente dirigidas  á  comprobar  las  techas  (1).  . 

Tan  antigua  quizá  como  la  palabra  y  la  escri- 

HcMEL,  Brdks,  Stroth  ,  Hkkrr.n  ,  etc. ,  UaHuai  de  geografta  an- 
tigua (en  alemán).  Nuremberg  1781,  en  3  partes. 

GmsT.  Cellaihi,  NotUia  orbis  aiUiqui.  Leipzig  17(M-^06,  2  to- 
mos en  L' ,  con  observaciones  de  G.  C.  Schwartz. 

K.  Mannbrt  ,  Geúgrafia  de  los  Griegos  u  los  Homanos  ( en  ale- 
loan ).  Nnremberg  1788—1802 , 6  partes  en  8.*,  obra  iuiciosísiiiia. 

Fran.  Acg.  Ukert,  Geografía  de  lo»  Griegos  y  Romanos  hasta 
Tolomeo  ( en  alemán ).  Weimar  1816. 

GossBLiN ,  Geografía  délos  Griegos  analizada.  París  1790,  en  4.% 
é  Indagaciones  sohre  la  geografía  de  los  antiguos.  París  aüo  Vi. 

J.  Rennel,  Sistema  geográfico  deüeroaoto  (en  inglés).  Lon- 
dres 1800,  en  4.* 

i.  Lblewrl,  Indagaciones  sobre  la  geografía  de  los  antiguos  ^en 
polaco).  Vilna  1818,  con  mapas. 

Ansart  ,  l&¿€is  deoéographk  historique  du  mogenage^  1839. 

BuvETT,  DuRY ,  CaMers  de  geograpMe  hisioriaue.  París  1838. 

(1 )  Es  una  de  las  principales  el  Árt  de  verifier  les  dales »  va 
citado.  A  esto  mismo  se  encaminan  los  conricnzados  trabajos  de 
César  EscnItJero ,  Pctau ,  Riccioli ,  Símson ,  Pezron,  Newton,  Fré- 
ret,  Mabilion,  Oncange,  Labbe.  Usher,  Blair,  tiUvisio,  Cban- 

treaa ,  Serieys,  Toumemine,  Delimíers,  Desvignolles El  fruto 

de  aquellos  prolijos  estadios  fue  puesto  al  alcance  de  la  genera- 
lidad de  los  lectores  por 

i.  Picor  ,  Tablettes  chronologiques  de  V  kist.  universelle  sacrée 
et  profane ,  ecclesiasti^  et  eivile,  déjmis  la  creation  Jusqu*  á  P 
année  1808 ,  owrage  rediga  d'  aprés  cetui  de  /'  abbé  LengM  du 
Fresnoy.  Ginebra  1808. 

C.  Gattbrbr,  iU^mpendiodecronologui  (alem.).  Gottinga  1777. 

Champollion-Fbigeac,  Hesumé  de  chronotogie.  Paris  1835. 

G.  J.  HúBLER ,  Tablas  siucronUtticas para  la  historio  de  tos  fue- 


tora  y  como  ella  de  origen  ante-htstórioo,  es  b 
distribución  del  tiempo  en  parles ,  tomadas  del 
movimiento  de  los  astros.  Una  rotación  de  la 
tierra  sobre  sí  misma  constitaye  el  dia ,  que  es 
la  primera  y  mas  universal  medida  del  tiempo; 
el  cual  se  divide  en  24  horas  de  60  minutos  cada 
una ;  uña  entera  revolución  de  la  luna  constituye 
el  mes ;  una  vuelta  de  la  tierra  al  reded(^  del  sol 
el  año;  cien  años  forman  un  ^¡qIo  ;  cinco  un  hu- 
iro: cuatro  una  olimpiada;  ([uinoe  una  indic- 
ción (2).  fis(as  son  las  divisiones  comunes  del 
tiempo  que  presenta  la  Historia ,  pero  su  diversa 
duración  y  el  distinto  modo  de  principiar- los 
años  y  las  eras ,  complican  mas  de  lo  que  á  pri- 
mera vista  se  cree,  el  estudio  de  la  Cronología; 
de  donde  nace  la  absoluta  necesidad  de  que  el 
cronólogo  conozca  perfectamente  el  calendario 
de  todas  las  naciones  y  las  mudanzas  que  encada 
una  ha  experimentado.  Plutarco  refiere  con  fre- 
cuencia los  hechos  á  fechas  atenienses ;  pero  estas 
son  unas  veces  las  que  se  usaban  en  su  tiempo, 
y  otras  las  que  servían  en  la  época  de  los  acon- 
tecimientos, de  donde  se  origina  suma  confusión. 
Al  principio  se  contaban  los  tiempos  por  ve- 
neraciones, como  vemos  en  Homero ;  en  la  Biblia 
se  enumeran  diez  generaciones  antes  del  diluvio 

Í  otras  diez  desde  este  á  Abraham ;  Dionisio  de 
alicarnaso  (3)  citando  á  Ferécides ,  Sófocles  y 
Antíoco  de  Sicilia,  cuenta  cinco  generaciones 
desde  Inaco  áEnolro,  y  diez  y  siete  desde  Eno- 
tro  á  Anquises.  Tres  ^neraciones ,  según  He- 
ródoto  y  el  mayor  numero  de  los  modernos, 
componen  i 00  años.  Después  se  introdujeron  las 
Eras,  puntos  determinados  por  cualquier  impor- 
tante acontecimiento  histórico  ó  astronómico, 
desde  el  cual  se  cuentan  los  años.  Cada  pueblo 
tuvo  la  suya ;  pero  los  mas  cultos  han  adoptado 
dos  eras  principales,  una  antes  y  otra  despm 
de  J.  C. ,  el  cual ,  según  los  cálculos,  si  no  mas 
fundados,  mas  comunmente  admitidos,  nació 
el  año  ^004  de  la  creación  del  hombre. 

Las  Épocas  son  divisiones  menos  extensas,  qoe 
señalan  ciertos  reposos  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos, fijándolos  en  sucesos  notaUes  que  por  lo 
mismo  se  dice  que  forman  época.  Estas,  sin  em- 
bargo, varían,  como  es  natural,  según  los  pue- 
blos y  los  autores.  Los  Europeos  aceptan  uDá- 
nimemente  lasdivisionesdela  Historia  universal 
en  tiempos  oscuros  ó  fabuiosos ,  anteriores  á  toda 
historia  verdadera  de  los  hombres;  tiempos  anr- 
tiguos,  hasta  la  caída  del  imperio  de  Oocidenle; 
edad  media,  hasta  la  caida  del  imperio  de  Orien- 
te y  el  descubrimiento  de  la  America ;  y  tiempos 
modernos ,  hasta  el  dia. 

En  cuanto  á  la  Historia  que  vamos  á  narrar, 

¡a  hemos  indicado  (4)  las  épocas  en  que  se 
ivide. 


blos,  principalmente  según  la  historia  uni^enat  de  Gatterer, 
1799-1804.  • 

I      lOELBR ,  Indagaciones  histériau  acerca  de  las  observaciones  ss- 
tronónucas  de  los  antiguos  ( alem. ).  Berlin  1805. 

D.  H.  Hegewisch,  introdueion  é  la  tronologia de ia  historia.  Pl- 
ris  1812  (alem.). 
ScHóLL,  Elémens  de  ckronologie  kistoriqne. 
I      Am.  Sbdillot,  Manual  de  cronología  nnipersat.  Paris  1836;  y 

otros. 
I     <i)   En  naestro  tratado  de  CftOKOLociA  se  bablaeoD  mas  exten- 
,  sion  de  esta  materia. 

(3)    Ántif.Rom.,miA. 
1      (4)    OUGUnSO  SOBRE  LA  HlST.  URiy^g.  XXJX  7|SÍg. 
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DESDE  LA  CREACIÓN  HASTA  LA  DISPERSIÓN  DE  LOS  HOMBRES. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Génesis. 


Al  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra,  y 
las  cosas  que  arabos  contienen.  Después  ordenó 
la  materia  informe  y  agitada ;  separó  el  agna  de 
la  parte  seca ;  mandó  á  esta  que  produjese  las 

Santas  y  las  yerbas ,  y  á  aquella  los  reptiles; 
e^ocreó  las  aves,  los  peces  y  demás  animales, 
y  Vio  que  cuanto  habia  hecho  era  bueno.  Por 
ultimo  formó  al  hombre  á  su  imagen,  dándole 
el  ser,  el  conocimiento,  el  amor  y  la  libertad, 

Í destinándolo,  como  su  representante  y  sacer- 
»te ,  á  ejercer  dominio  sobre  las  criaturas  y  loar 
al  Criador.  En  seguida  le  buscó  una  compañera, 
y  estableció  la  sociedad  doméstica ,  base  ae  todas 
las  demás. 

Pero  los  primeros  seres  racionales  no  se  con- 
tentaron con  su  felicidad ,  sino  que  deseando  co- 
nocer mayores  cosas,  abusaron  de  los  dones  de 
Dios.  Puoiendo,  merced  al  libre  albedrio ,  amar 
á  Dios,  ó  amarse  á  sí  mismos ,  hallar  al  Criador 
en  el  mundo  ó  hacerlo  servir  para  sus  propios 

Sáceres,  excogieron  lo  peor  y  abrieron  asi  desde 
s  primeros  días  de  la  humanidad  las  llagas 
que  la  han  atormentado  perpetuamente^  á  sa- 
ber :  los  esfuerzos  inútiles  para  alcanzar  una 
ciencia  que  ó  huye  de  nosotros  ó  nos  aniquila 
sin  resultado ;  los  peligros  de  la  libertad ,  cuyo 
nombre  es  tan  dulce,  como  arduo  el  uso  de 
ella  y  amargo  el  abuso ;  y  el  insaciable  deseo  de 
traspasar  las  barreras  que  la  ley  moral  impone 
á  la  flaqueza.  Pusiéronse  entonces  en  desacuer- 
do la  imaginación  y  la  razón,  la  inteligencia  y 
la  voluntad:  lucha  que  constituye  la  Historia,  y 
en  la  que  se  ve  al  hombre  individualmente  y  á 
la  humana  especie  en  general  afanarse  para  po- 


ner en  armonía  el  corazón,  los  sentidos  y  el  en- 
tendimiento. * 

Habiendo  perdido  el  hombre  la  felicidad  pri- 
mitiva, se  le  rebelaron  los  animales  y  tuvo  que 
Knarse  el  sustento  con  el  sudor  de  'su  rostro, 
ísterrado  á  una  tierra  de  fatigas,  de  des- 
gracias, de  enfermedades,  fue  preciso  que  ex- 
Siase  su  culpa  y  se  hiciese  acreedor  á  sublimes  ! 
estinos.  De  esta  manera  el  mismo  castigo  venia 
á  ser  signo  y  carácter  de  la  dignidad  del  hombre; 
pues  que  este,  vencidos  los  obstáculos,  debiapro- 
gresarsiempre,  logrando  que  triunfase  el  espíritu 
de  la  materia,  con  las  conquistas  sucesivas  de 
las  artes  y  las  ciencias  y  con  el  ejercicio  cada 
vez  mas  desembarazado  de  la  vofuntad  en  la 
senda  del  bien. 

Adam  y  Eva  empezaron,  pues,  á  servirse  de 
la  tierra,  y  engendraron  á  (lain  y  Abel,  agricul-  Prime- 
tor  aquel  y  pastor  este.  Aml)os  ofrecian  á  Dios  ^^^' 
sus  dones;'  pero  Abel  con  mayor  fe,  por  lo  cual 
eran  sus  ofrendas  mejor  recibidas  del  Señor.  Es- 
to produjo  enemistad  entre  ellos:  primera  ma- 
nifestación en  la  sociedad ,  de  la  desunión  veri- 
ficada ya  en  la  conciencia.  Cain  envidioso  mató 
á  Abel ,  y  la  sangre  comenzó  á  contaminar  la 
tierra,  que  tanta  debia  embeber  derramada  por 
la  envidia.  Cain,  llevando  sobre  sí  la  maldición 
de  Dios  y  destrozado  por  los  remordimientos, 
huyó  á  países  lejanos,  con  el  temor  de  que  al- 
guno lo  asesinase ;  pero  el  Señor  lo  habia  mar- 
cado para  que  sufriese  el  tormento  nuevo  de 
una  vida  temerosa  y  execra(ta/.<  Engendró  hijos. 
y  fue  el  primero  qíie  buscó  asifó  ^^fó  laori- 
cando  una  ciudad ,  á  la  cual  llamó  Enoch ,  que 
era  el  nombre  de  su  priniogénit<^Enocheng^- 
dróájad.  Irada  Maviael,  Maviaei  á jMIatusaléii 
V^ÍSlfáXamech. 
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Lamech  secaS^n  ^flay  Sp%  y  tuvo  de  la 
*'  primera  á  Jabel,  que  se  dedicó  á  pastorear  ga- 
nados, viviendo  debajo  de  tiendas,  y  á  Jubal, 
que  ensenó  á  sacar  sonidos  de  las  cuerdas  y  del 
aire;  de  la  segunda  tuvo  á  Tubalcain,  que  tra- 
bajó con  el  martillo  y  construyó  toda  clase  de 
utensilios  de  cobre  y  (le  hierro. 

Set,  iinMft^  Wrniiq^iop  tm^s  de  Adam.  en- 
gendró á  i^os,  el  cual  introdinó  soVémaes  for- 
mas de  cuho.  De  Enos  nadó  Cainan,'  después 
Malalael,  después  Jared,  luego  Enoch,  y  en  se- 
^ida  Matusalén,  padre  de  \4^ss^^y  que  lo  fue 
ae  Noé.  Xa  vida  de  cada  uno  era  de  centenares 
de  años. 

Los  descendientes  de  Set  se  llamaron  hijos  de 
Dios,  como  fíeles  á  la  ley ;  y  los  de  €|iia,  hij^ 
de  los  hombres.  El  amor  contribuyó  á  lal  náion 
de  los  hijos  de  Dios  con  las  hermosas  hijas  de  los 
descendientes  de  Cain ;  y  su  prole ,  confiando  solo 
en  la  fuerza,  caminaba  de  mal  en  peor.  Indig- 
nado Dios ,  envió  un  diluvio  que  suiíergíese  á 
todos  los  hombres,  cuyo  número  se  habia  aumen- 
tado considerablemente  en  unos  tiempos  de  tan 
larga  vida.  Solo  perdonó  á  Noé,  con  su  familia 
y  muchas  especies  de  animales,  que  se  salvaron 
en  una  inmensa  barca,  preparada  por  él  con- 
forme á  las  órdenes  del  Señor  (i). 

Los  escasos  restos  del  género  humano  flotaron 
en  ella  sobre  las  aguas,  hasta  que,  disminuyén- 
dose estas,  la  barca  se  detuvo  en  las  montañas 
de  Armenia.  Los  anioiaies  que  salieron ,  se  dis- 
persaron por  la  tierra  y  la  poblaron  nuevamente; 
las  estaciones  se  dispusieron  como  hoy  exis- 
ten (2) ;  volvió  á  reinar  el  orden  de  la  vejeta- 
cion ,  y  Dios  aplacado,  bendijo^  los  hombres,  y 
dijo :  <  Creced,  multiplicaos,  poblad  la  tierra  y 
rosprf»  'ejerced dominio  sobre  los  demás  animales,  so- 
ceptoc  ibre  las  aves  y  los  peces,  que  os  alimentarán, 
-  »lo  mismo  que  los  vejetales ;  pero  el  que  der- 
^^Sramare  sangre  humana,  pagará  con  la  suya 
ij^ '   »proDÍa ;  pues  el  hombre  está  rormado  á  in^ágen 
."^       »deDios.i 

Noé  y  sus  hijos  Gam,  Sept?  Jafet,  nuevos 
[ladres  del  género  humano,  se  dedicaron  á  cul* 
tívar  y  poblar  la  fierra.  Noé,  por  medio  del  cul- 
tivo ae  la  vid ,  halló  modo  de  obtener  di  vino, 
7  desconociendo  sos  efectos  se  embriagó;  Cam  se 
mofó  de  él,  y  Noé  maldijo  á  Canaan,  hijo  de 
Cam,  diciendo  que  seria  siempre  inferior  á  sus 
hermanos. 

*  Multiplicados  después  los  hombres  con  mila- 
grosa celeridad,  se  vieron  obligados  á abandonar 
las  risueñas  llanuras  de  la  Mesopotamia ;  pero^ 
antes  de  esparcirse  por  el  mundo,  quisieron  de- 

(i )  Segia  Ib  fiwritiira ,  el  área  tenia  300  éoúos  dr  targo;  3#  4e 
alto  y  50  de  ancho.  El  codo  de  qoe  habla  Moisés  debia  de  ser  el  que 
en  su  tiempo  se  asaba  en  Egipto,  cuyo  modelo  se  encontró  por  Cha^ 
nlléi  cscalpiio  en  ana  pirámide  y  que  corresponde  A  ^  pulgadas 
j  %  lineas  del  pié  de  París. 

El  arca  tenia»  pues,  de  longitud  Mf  pies  r  6  pulgadas. 
de  anchura   85    »        3       » 
de  altara      M    »        3       » 

Es  decir  qne  sobrepujaba  eu  tamafio  á  Santa  Sofía  de  Constanti- 
Dopla ,  i  la  catedral  de  xMilan  y  á  San  Pedro  de  Homa.  Suponieodo 
&  la  madera  de  construcción  el  grueso  de  un  codo ,  tendremos  que 
la  capacidad  de  esta  nave  era  de  1.781,377  pies  cúbicos;  y  si  se 
aipenen  42  pies  cúbicos  por  tonelada  ^resultarít  que  el  arca  podía 
cargar  mas  de  4¿,il3  toneladas. 

{t )  He  inclino  i  creertoasi ,  aun  después  de  haber  tratado  de  de- 
WMlrar  Laplace  qoe  era  imposible,  qoe  el  eje  de  la  tierra  /ue  en 
no  principio  perpendicular  al  zodi&co,  y  que  por  coASiguiente  toda 
ella  dlsñrutaba  de  un  perfecto  equinoccio. 


PRIMERA. 

jar,  como  monumento  de  sus  fuerzas  unidas,  una 
mmensa  torre.  Esto  desagradó  á  Dios,  y  descen- 
diendo en  medio  de  ellos ,  confundió  las  lenguas; 
de  manera  que  hablando  todos  al  principio  el 
mismo  idioma,  entonces  cada  uno  se  expresó 
de  distinta  forma,  la  obra  quedó,  pues,  inter- 
rumpida, y  las  tres  estirpes,  buscando  nuevas 
patria ,  toe  dispersaron,  conservaido  variedad 
enlasemejanza,  como  s«eleacoiite<^r  entre  her- 
manos. 

A  esto  se  reduce  la  relación  del  mas  antiguo 
de  los  historiadores,  cuya  exactitud,  aunque  no 
se  c[uiera  tener  en  cuenta  la  inspiración  divina, 
esta  conflrmada  por  pruebas  deducidas  de  muy 
diversas  fuentes.  No  hemos  creido  gue  debiamos 
'  pk^r  poi^alto  esta  primera  edad ,  ni  dejar  á  otras 
ciencias  él  cuidado  de  aclararla.  En  ella  se  en- 
cuentran los  orígenes  de  todas  las  instituciones 
humanas;  sobre  ella  están  fundadas  la  fraterni- 
dad universal  de  los  hombres ,  sus  primeras  le- 
yes, sus  creencias  comunes;  las  virtudes  y  los 
pecados  que  vemos  allí  en  una  familia,  los  halla- 
mos después  reproducidos;^  laa  naciones:  ¿có- 
mo, pues,  podríamos  adelantar  la  obra  de  nues- 
tio  edificio  ,  sin  haber  asegurado  antes  los 
cimientos?  Como  el  botánico  que,  al  querer  des- 
cribir una  planta ,  empieza  por  el  estudio  de  las 
semillas,  nosotros  nos  detendremos  en  los  oríge- 
nes de  la  humanidad,  para  conocer,  así  el  teatro 
donde  debe  operar ,  como  los  actores. 

CAPITULO  n. 

Antigüedad  del  mundo.    .    . 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  es  la  de 
la  antigüedad  del  mundo.  Desde  que  el  saber  se 
rebeló  contra  Dios ,  apeló  á  la  ciencia  mas  anti- 
gua y  á  la  mas  moderna  (3)  para  desmentir  el 
relato  de  Moisés;  pero,  interrogadas  la  astro- 
nomía y  la  geología  con  leal  conciencia  y  mas 
vastos  conocimientos,  depusieron  ei^  su  favor. 
.  La  teología  y  la  razón  están  de  acuerdo  en 

(3)  Dejando  á  an  lado  los  suefios,  y  apenas  nombrando  i  los 
italianos  Leooardi  y  Biringuccio ,  el  só/on  Agrícola,  rita uer)  fue 
quien  primero  hizo  en  el  siglo  xvi  exceisotos  ubservacnilifls  sobre 
la  formación  de  lak  sustancias  míncraJ<%,  y  tanbieír  su  eoiuempo- 
ráneo  Bernardo  de  Palissy,  alfarero  francés.  El  ntonés  Kracastoro 
habia  ya  lijado  su  atención  en  las  conchillas  fósiles  y  en  Jas  seíiales 
de  ios  peces  y  otro¿  auimiües  y  de  véjctales  que  se  encncolran  fre- 
cuentemente impresas  en  los  mlnecales^con  especialidad  en  el 
monte  Bolea ,  prdiimo  i  su  patria;  dedoRieidd  dc:sa  pofiiclfto  res- 
pectiva due  no  nodiaii  haber  sido  sepultados  en  una  misma  6poca. 
Mas  adelante  aaivinó  Stonon  que  agüellas  petrificaciones  servrriata 
algún  día  para  determinar  la  edad  relativa  de  las  rocaft  tloode  se 
ocultan.  Hacia  la  mitad  del  siglo  pasado,  empezó  Tylas  á  hacer  con 
alguna  exactitud  descripciones  mlueralógicas,  ejemplo  iiñitado 
después  en  Alemania  y  Suecia.  Seguidamente  ospaso  tt¿igtuann*en 
su  tíeoffrafta  finca,  unos  cuantos  hechos  importantes J«spcctú  á 
la  posición  de  los  minerales  f^\o^  Ilíones  metálicos.  Pallas  reeor- 
ria  entretanto  las  apartadmi  regiones  de  Rasia,  y  extraía  de  entre 
los  hielos  de  la  ^iberia  animales  propios  de  las  zonas  cálidas.  Estas 
observaciones  4  siu  embargo,  no  se  hablan  diiigido  ánn  solo  Objeto, 
ni  estaban  dispuestas  tan  sistemiticamenie  que  puditran  ronstUnir 
una  ciencia.  W  erner ,  aprovechando  la  oportunidad  de  hallarse  eu 
un  país  abundante  eu  antiquísimas  minas ,  ( las  de  la  Isla  de  Elba 
no  nos  permiten  llamarlas  las  mas  antiguas  de  todas)  eaaoMá  ox«- 
miuar  y  caracterizar  la  sucesiva  formación  de  los  terrenos,  mediante 
la  composición  y  estructura  de  las  masas  minerales  y  las  circón?- 
lanrhis  de  su  posición  y  orden  en  que  están  sobrepoestas:  sccvih 
I  d^ron  este  buen  principio  Saussurre ,  con  sus  viajes  a  los  Al¡iei>, 
I  Doioniicu  con  sus  trabajos  acerca  de  las  producciones  vofránicas  y 
'  rocas  magnésicas;  y  entre  los  Italianos,  Ardoüto*  Martail»  ^oro, 
i  Hermenegildo  Pino,  I^neislak  y  Jirocchi.  £lstc  ultimo,  en  su  Dis- 
i  curso  preliminar  á  la  Couchioioa/ia  fósil  tnb-apcnina,  menciomi 
una  serie  tal  de  escritores  italianos  que  han  hablado  de  la&fé«ilcs, 
que  niaguna  otra  nación  pudiera  presentar  otra  eqaivalenie ,  y  en- 
tre ellos,  nombres  insignes,  por  ejemplo,  los  de  Moro,  Vailisnierí 
y  «eneralli.  Por  Ultimo,  oe«pd  el  primer  paestoelbartodaCurier, 
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eme  loe  seis  días  de  la  ereaejon  deben  enten- 
aerse  diversos  de  los  Boestros  (1).  ¿Cóoio  no 
considerarlos  tales ,  cnando  entonces  las  sombras 
no  ahernaban  todavía  con  la  hiz?  ¿cuando  ann 
no  existían  planetas  para  medirlos?  Entre  los 
mismos  hombres ,  ¿cómo  no  han  de  entender  de 
distinto  modo  la  mañana  y  la  tarde ,  el  habilante 
del  Sena  y  el  de  los  polos  ?  iLos  seis  días  son,  poes, 
seis  edades  de  la  tierra,  cuya  duración  no  es  dar- 
do al  hcHnbre  calcular ,  pero  que  dejaron  de  si 
huellas  en  el  globo.  La  geología ,  desenvolvien- 
*do  las  zonas  que  ciñen  laí  tierra  y  (jne  han  hecho 


de 


IOS  la.  

i\  obliga  áloB  mmerales  á  darla 
""formación.  Cuvier  (cuyos  sistemas 
zoológico  y  paleontológico,  ycuyateorfo  dé  la 
tierra  aceptamos  con  reserva)  reunió  cuantos  hiteM> 
sos  fósiles  pudo^  y  dedujo  de  su  estudio,  quenne»- 
(ro  planeta  había  esperifflentado  grandíes  revolu- 
ciones ,  ocupando  el  mar  los  sitios  en  otro  tiempo 
poblados  de  anímales  y  destruvendo  las  especies 
oitonces  existentes ;  y  que  el  ültrmo  trastorno 
foincidía  con  la  época  del  dihvvio  de  Moisés  (2). 
En  el  primer  día  la  materia  incandescente,  one- 
deciendo  á  la  mutua  atracción  y  á  las  fuerzas 

reonlendo  muchísimos  huesos  fósiles,  con  cuyos  frasmcntos  recoas- 
titoTó  los  seres  i  que  liaMan  pertenecido ,  t  fonno  así  una  escala 
de  las  varias  especies  rie  animales  goe  han  Mío  desapareciendo  de 
b  baz  de  la  tierra.  Bron^niart,  Hauy ,  Bnrkiand ,  Conybeare »  Des- 
babes, Fermsac,  De  Fischer,  Mantell,  GoMfuss,  Ager,  Marcelo 
de  Serrea,  de  Buch,  Agassia,  Biias  de  Beaumont...  y  loa  italianos 
Sisnonda,  Pasinf,  Párelo...  han  hecho  dar  gigantescos  pasos  á  este 
ramo  del  saher. 

De  este  laodo ,  inierrofados  los  hechos  con  lealtad ,  contestaron 
creasdo  ana  ciencia ;  y  los  mismos  hechos  observados  por  los  bur- 
kmes  oíos  de  Voltaire,  le  inducían  i  decir  que  /«t  fótsUes  marins,  ei 
Ui  eofMiUe»  tf*  Mires  qa*  on  irowe  sur  les  kmtieurs  de  MotUmar- 
(re ,  pawrttieMt  bien  provenir  de  quelques  dejeúners ,  que  les  bour- 
geois  de  furls  $  mment  fáU  ,ilfa  quetques  slecles. 

(i }  Estoy  lejos  da  querer  :|Qe  este  libro  sea  una  disensión  teo- 
lógica ;  pero,  puesto  que  yo  protesto  de  mi  completa  sumisión  á  la 
Iflesta  católica,  me  es  grato  tranquilizar  á  los  mas  tfanidos  acerca  de 
b  idea  qae  eoBf  ierte  en  aels  épocas  terrestres  los  seia  días  de  la 
f  reacioo.  En  el  texto  hebreo  que  traduce  la  Válgala  Fial  lux,  ei  lux 
tecla  esi,  se  emplea  on  participio,  que  tradueiriamos  bien  dfeiendo, 
Y  U  tus  se  kaeiu ,  expresando  ana  aecion  continua  mas  bien  que 
icsUniinea.  *  Ei  orden  mismo  de  la  creación  muestra  que  á  Dios  plu- 
go manifestar  su  poder  creador  por  grados.  Orígenes  (/»  Oen.  I.  IV, 
1. 16. 1. 1,  p6g.  174 de  la  e«liciaode  loa  BenedictiB08)diee:  «¿Qué 
>boaihre  sensato  puede  pensar  que  el  primero,  segundo  y  tercer  día 
«estuvieran  sin  sol ,  luna  6  estrellad  •  San  Gregorio  Nazianzeno,  si- 
goiesdoáSaa  Justino  mArtir,  supone  un  periodo  indeterminado  en- 
tre b  creación  y  el  primer  arréalo  de  bs  cosas.  ( Oratio  U,  1. 1, 
p.  !H ,  edic.  de  los  Benedictinos).  Un  personaje  eminente  creia  que 
fl  primer  oapitnio  del  Eclesiástico  aludia  á  deatracciaoes  y  repf»- 
áucdones  sucesivas  {índugaciones  sobre  lu  GeologU,  lloverelo  i\Si\, 
p.  63).  Frayssidoos  en  la  Defensa  del  Cristienismü ,  dke : «  Si  des- 

•  cubrís  que  el  globo  terrestre  debe  ser  mocho  mas  antígao  que  el 

>  género  humano...  00  es  licito  ver  en  cada  uno  de  los  seis  días  otros 
"tastos  periodos  indeterminados;  y  vuestros  descubrimientos  ex- 
«pUtaiáa  o»  paai^o  cayo  sentido  no  está  aun  bien  claro.»  El  doctor 
^isewan {Twetve Uclures OM  tke  etmnexion  between  seienceand 
rettalH  reH^km,  Londres ,  Boked  1835 ,  2 1.  in  8.')  decia :  *  ¿  A 
MBíen  repagna  auponer  que  desde  la  primera  ereacion  del  tosco 

>  embrión  de  este  hermosísimo  mondo, hasta  el  momento  en  que 

>  se  adorad  de  todas  sos  bellezas  haya  elegido  Oíos  una  proporción 
»T  escala  por  cayo  medio  adelantase  la  vida  progresivamente  hacia 
■la  perfección,  tanto  en  el  vigor  interno,  como  en  los  adornos  ex- 

>  tenores  ?  Si  la  geología  probase  algo  por  el  estilo ,  ^  quién  osaría 
«decir  que  no  conviene,  en  virtud  de  una  estrtcha  analogía,  con  loe 
•dea^os  de  Dios  en  el  gobierno  físico  y  moral  de  este  mundo? 

•  ¿  quite  podría  afirmar  qae  contradice  la  palabra  santa ,  cnando  es- 

>  (amos  rodeados  de  tinieblas  en  cuanto  al  periodo  indefinido  de  es- 
>tos  trabajos  de  gradual  desarrollo  ?• 

(2)  Ccrvma,  Dticours'sur  les  rieeluHons  de  lu  surftee  du  globe 
ttksekaufemens Muelles  eni  produit  duns  le régne animal ;\l 
edición  francesa,  Airis  1830. 

BocKLARD,  Geohgif  and  mMeralagg  constderedwith  referenceto 
nsturai  tkeologg, 

BuniLo-LBP«aTas,  Traite  de  géelogie. 

*  la  Vnlgala  no  traduce  en  este  caao  con  exactitud  las  palabras 
hebreas  TM~^r01  TM  ^rP  las  cuales  no  dicen  mas  que :  haya 
Ati ,  y  Me  /«a.  La  locncion  se  compone  de  un  imperativo  v  de  un 
pretérito  remolo.  Por  lo  demáa ,  bien  poede  admitirse  una  distinción 
fMre  el  acto  netañtáneo  de  ta  creación  y  el  dMarroilo  suceskoo  de 
bs  fuerzas  y  elementos  del  mondo.  ( N.  del  T. ) 
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eentriñiga  y  centrípeta,  tomó  U  foroKb  do  \ 

inm^sa  esferoide,  donde  el  cuarzo,  el  TeMÍfipalo, 
el  antibol ,  el  talco  y  la  mica  se  agruparon  para 
formar  las  rocas  de  granito  y  protogiao ,  nadan-* 
do  en  un  mar  de  fuego ,  del  <}tte  se  desprendían 
densos  vapores ,  inaccesibles  a  la  hiz.  La  estru»* 
tura  de  aquellas  primeras  rocas  es  cristalina, 
como  resultado  de  la  fusión  ignea;  la  materia, 
al  consolidarse ,  se  hi^  mas  compacta ,  dejando 
abertmras  en  las  cuales  se  formaron  los  metates 
y  composiciones  silíceas,  ccmio  el  topacio,  la 
amatista  y  el  cristal  de  roca;  pero  en  todos  estos 
terrenos  no  se  encuentran  rastros  de  anímales  ni 
de  yejetales.  En  d  segando  día  aparecieron  las 
aguas;  y  en  días,  mantenidas  á  altísima  tenn 
peraCara  por  una  pesada  atmósfera,  se  formami 
tas  rocas  de  ¿ronstct^i,  eslo  es,  aquellas  en  <f» 
se  imen  los  caracteres  de  la  estructura  cristaliáa 
llevada  á  cabo  por  el  fuego  á  los  dd  lento  sedi- 
mento de  las  aguas;  dejáiidose  ver  islas  y  conti- 
nentes, que  se  cubrieron  de  liqu^es,  musgos, 
algas  y  desmesurados  heleohos,  mienten  muía* 
bam  ya  en  las  aguas  los  animales  invertebrados, 
como  pólipos,  madréporas,  amonitos  y  la  gran 
familia  de  los  trilóbitos. 

Los  fragmentos  de  aquella  gigantesca  Tdela- 
cion  formaron  las  capas  de  carbón  féeil  de  los 
terrenos  de  transición.  La  atmósfera,  en  extremo 
densa,  depositó  varias  sustancias  en  estado  de 
vapor,  y  poniéndose  con  esto  transparente,  dio 
paso  á  los  rayos  solares.  El  agua ,  menos  cálida, 
depositó  sustancias  salinas,  que  aumentaron  los 
terrenos  inferiores.  Los  animales  primitivos, 
privados  de  la  atmósfera  densa ,  húmeda  y  te- 
nebrosa ,  perecieron,  y  sobre  los  terrenos  secn- 
darios  de  esquisto,  aq>^ron  gris,  sal  marina  y 
creta  blanca,  aparecieron,  á  la  tercera  edadf, 
animales  vertebrados,  empezandopor  los  saurios, 
lepidoideos ,  escualos  y  otros  reptiles  y  peces ,  sin 
ningún  mamífero;  y  la  tierra  se  lleno  de  veie- 
tales  ramosos ,  de  heléchos  arborescrates,  de  ao- 
vadísimas calamitas,  como  se  ven  hoy  en  los 
trópicos,  pero  sin  ninguna  planta  dicotdedónea. 
En  el  cuarto  día  se  presentaron  los  reptiiesde  for- 
ma enorme  y  monstruosa,  con  miembros  amon- 
tonados de  una  manera  extraña,  cuales  hoy  los 
vemos  con  asombro  al  desenterrarlos  del  terreno 
secundario,  ratre  la  formación  dd  aspelon  rojo 
y  la  de  la  creta.  En  el  quinto  día  los  mamíferos 
acuáticos  y  terrestres,  en  unión  de  los  peces, 
poblaban  el  mar  y  la  tierra,  donde  dommabeía  y 
vejetaban  palmeras,  plantas  amentáceas  y  dico- 
tiledóneas; la  atmósfera  se  purificó  y  los  conti- 
nentes crecieron  con  d  alzamiento  dé  los  montes 
y  el  hundimiento  de  los  valles,  que  se  transforma- 
ron en  mares ;  el  agua ,  evaporada  por  ei  calor  dd 
sol ,  cayó  en  lluvia  sobre  la  tierra,  lo  que  hizo  que 
fuesen  distintos  los  sedimentos  del  a^  dulce  de 
los  de  la  salada ,  y  los  terrenos  terciarios,  como 
la  arcilla  plástica ,  el  asperón  blanco  y  la  pí^ra 
de  afilar.  Pareceque  el  mundo  fue  entonces  tras- 
tomado  ,  quizá  por  el  sacudimiento  de  un  coma» 
J¿  que  desquicio  los  polos ,  de  modo  que  el  Océa- 
no se  precipitó  sobre  el  continente  y  socavó 
Srofunaos  valles,  dejando  inmensos  depósitos 
e  cantos  rodados,  lanzando  á  lo  lejos  enor- 
mes trozos  de  montanas  y  desiruyencfo  muchas 
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razas  de  animales,  cuyos  esqueletos  se  encueiH 
tran  en  portentosas  masas  dentro  de  grutas, 
mezclados  á  ios  de  algunas  aves.  Las  aguas, 
volviendo  á  su  nivel ,  formaron  nuevos  depósitos; 
el  terreno  que  resultó  de  aquí  se  llamó  de  trans- 
porte ó  de  aluvión ,  y  todo  se  prei>aró  para  la 
aparición  de  la  mas  noble  de  las  criaturas. 

Cuanto  mas  antiguas  son  las  capas  de  nuestro 
fflobo,  mas  se  diferencian  los  animales  sepulta- 
dos en  ellas  de  los  que  hoy  existen.  En  los  pri- 
meros tiempos  de  la  consolidación  quedarían 
grietas  por  donde  se  exhalase  el  fuego  interno, 
de  manera  que  el  calor  dependia  entonces  me- 
nos de  la  posición  de  la  tierra  respecto  al  sol  y 
de  la  distancia  de  un  punto  cualquiera  á  los  po- 
los, que  de  las  emanaciones  gaseosas  y  de  las 
edialaciones  ígneas  de  lo  interior ;  y  pudo  muy 
bien  haber  calores  intertropicales  en  regiones 
•situadas  baio  los  polos. 

Esto  explica  por  qué  se  encuentran  en  las  re- 
giones frías  depósitos  propios  del  Ecuador  ;  en 
3  carhoit  fósil  troncos  de  palmera  mezclados  con 
plantas  coniferas,  heléchos  arborescentes,  go- 
niálitas,  y  peces  de  escamas  romboidales  óseas; 
en  el  terreno  calcáreo  del  Jura  enormes  esque- 
letos de  cocodrilos  y  plexiosaurios,  de  planúiitos 
y  troncos  de  cicadeas;  en  la  creta  pequeños 

E"  "Jamos  y  briozoarios,  cuyas  especies  aná- 
viven  hoy  en  los  mares  ;'^  en  el  trípol  para 
^  y  el  ópalo  harinoso,  muchas  aglooiera- 
ciones  de  intusorios  silíceos;  en  los  terrenos  de 
aluvión  y  en  algunas  cavernas ,  huesos  de  ele- 
fantes ,  de  hienas  y  leones.  Tales  son  las  gru- 
tas del  mar  dulce  en  Palermo,  de  Neusalz  en 
Austria,  y  una  del  Yorkshire,  llena  de  esquele- 
tos de  hienas  del  Cabo  y  de  huesos  de  tigres, 
osos,  elefantes  y  rinocerontes.  ¡Cuánto  tiempo, 
y  qué  trastornos*^se  necesitarían  para  que  reinase 
la  libertad  en  el  sitio  donde  andaban  errantes 
las  hienas  desenterrando  y  arrastrando  tras  sí  los 
huesos  de  fieras  que  hoy'solo  habitan  en  los  ex- 
tremos del  África!  Esta  es  la  primera  reflexión 
que  se  ocurre  ai  que  se  dedica  al  estudio  délos 
iosiles ;  advirtiéndfose  desde  luego  la  conformi- 
dad-de  esta  sucesión  con  el  orden  de  la  creación 
que  establece  Moisés ,  quien  (si  solo  se  le  quiere 
atribuir  una  autoridad  humana )  supo  en  su  tiem- 
po loque  3,000  anos  después  han  desculMerto  los 
sabios  á  fuerza  de  fatigas. 

Pero  el  que  escribe  la  historia  de  los  hom- 
bres no  tiene  necesidad  de  remontarse  mas  allá 
de  la  creación  de  los  mismos.  Por  otra  parte 
¿qué  es  lo  que  puede  asegurar  aun  la  ciencia, 
cuando  tan  poco  ha  profundizado  el  hombre  en 
el  interior  de  la  tierra ;  cuando  tan  poco  se  ha 
elevado  sobre  la  superiicie  del  planeta  (1)  donde 
es  su  destino  vivir  un  breve  día?  Baste,  pues, 
decir,  que  sobre  la  corteza  de  nuestro  globo  se  en- 
cuentran en  primer  lugar  i)ancoi^  de  fango  y  de 
arenas  arcillosas ,  mezcladas  con  cantos  rodados 
procedentes  de  lejanos  parajes,  y  con  huesos  de 
animales  terrestres,  que  sorprenden  por  su  for- 

(1 )  De  Us  1,719  miUas  de  diámetro  que  tiene  la  tierra ,  apenas 
liemos  profundizado  media  miUa.y  oa  cuanto  á  nltura,  Boussin- 
f  aalt  y  Hall  llegaron  en  el  Cbimborazo ,  el  afiode  1831,  á  )a  de  5,080 
toesa»,  r  Andreoli  y  Brioschi  i  la  de  •i,t¿40  en  el  globo  aereostático  qoe 
se  elevo  en  Pjidua  el  S4  de  agosto  de  1808.  La  sonda  del  rapitnn 
A06s  i^roftindizó  4,691  io?fts. 


ció ,  Ó  habita  en 

pueden  aducirse 

'  que  s<m  fáciles 


ma  y  su  mole,  cuya  raza  6 
otros  climas  :  sedim^tos  < 

como  prueba  del 

de  distmguir  de  los  que  arrastnm  los  torrentes  y 
rios ,  que  solo  contienen  huesos  de  animales  del 
país  (2).  ' 

Entre  este  terreno  y  la  creta  alternan  los  pro- 
ductos de  agua  dulce  y  salada ,  que  indican  las 
avenidas  y  las  retiradas  sucesivas  del  mar,  y  se 
contienen  en  la  cal ,  el  yeso ,  el  lignito  etc.  Sigue 
la  creta,  formación  inmensa  en  profundidad  y  ex- 
tensión ,  depósito  de  un  mar  mas  tranquilo ,  cnie 
separa  los  terrenos  terciarios  de  los  secunda- 
rios (3),  cuales  son  el  asperón ,  los  esquistos  cal- 
cáreos y  semejantes,  mezclados  de  amonitas,  con- 
chillas y  algún  residuo  vejetal.  Por  último  vieneD 
los  mármoles,  los  esquistos  primitivos,  el  gneis 
y  el  granito. 

Entre  tantos  restos  de  animales  como  se  hai 
descubierto  en  los  varios  terrenos,  no  se  ha  halla- 
do ninguno  del  hombre,  á  no  ser  de  los  mas  re- 
cientes ,  ni  un  arma ,  ni  un  arco ,  ni  uno  solo  de 
los  instrumentos  <|ue  anuncian  su  presencia ;  en 
vista  de  lo  cual  dice  Cuvier  :  «Pienso ,  con  De-   ^ 
>luc  y  Dolomieu ,  que  si  hay  algo  bien  averigua- 
ndo en  geología,  es  que  la  superficie  del  globo   ? 
»ha  experimentado  una  grande  y  repentina  re-    '^ 
evolución ,  cuya  época  no  puede  iTijarse  á  mayor 
'distancia  que  la  de  cinco  á  seis  mil  anos ;  que 
testa  revolución  anegó  el  país  habitado  al  prin-  J 
>cipio  por  los  hombres  y  las  especies  de  animales,   < 
>  mas  conocidos  hoy ,  reiduciendo  á  terreno  seco  el   " 
» fondo  de  lo  que  era  mar,  y  formando  así  el  país  ^ 
»que  actualmente  se  habita ;  que  despfues  de.este  . 
•trastorno ,  uojequeno  número  de^individuos?^ 
isalvados  de  él ,  seespafcieimi  v  propagaron  por 
jlas  tierras  jenjulas;  y  que  sofo  desde  entonces    - 
> empezaron  nuestras  sociedades  á  progresar,  á 
«establecerse ,  á  construir  edificios ,  á  reunir  he- 
»chos  naturales  y  á  combinar  sistemas  cientí- 
ificos.j 

La  autoridad  de  Cuvier  es  suficiente  para  tran- 
quilizar el  ánimo  de  cualquiera,  y  nosotros  le 
añadiremos  la  de  Newton ,  Pascal ,  Kírvan ,  y 
muchos  otros  ilustres  nombres,  que  están  con- 
formes en  sostener  la  concordancia  de  la  natu- 
raleza con  las  tradiciones  bíblicas  (4).    . 

Los  que  han  se^ido  diverso  sendero ,  dedu-  ^^ 
ciendo  consecuencias  contrarias  al  relato  de  Moi-  ^^^ 
sés ,  suponen  contemporáneas  la  creación  de  los 
animales  y  Ja  del  hombre ;  y  calculando  el  qú- 
mero  de  anos  prex;iso  para  "^acumular  inmensos 
bancos  de  conchillas  ó  parar  petrificarlas  en  el 
seno  de  las  rocas  mas  solidas ,  aseguran  que  el 
hombre  debe  tener  de  antigüedad  algo  mas  que 
unos  pocos  miles  de  anos.  A  estos  hemos  contes- 
tado ya.  El  italiano  Tadini,  considerando  hace 


(i)  Bfckland»  Reliqmar  éUwkuw.  Londres  4823. 

BRONI..NIART  ,  Uietéonmrre  dea  M»ences  natmrtUea,  tii.  Eúu;  y 
De»eríptioH  géologlqve  den  environsde  Parts,  p«r  Cuvier  el  BnoH- 
GNiART.  París  i8Í5 :  de  Vebster ,  ConsUnl-Prévost ,  HvuboMt.  de 

BONNARD,  CONYBEARR,  LaBIÍCHE.  COLLEGNO,  etC. 

(3)  Denomiiiariones  que  la  ciencia  dei>e  alnndonarj  como  de- 
masiadosístemálíras. 

{\)  Lo  mismo  sostiene  Chaübard,  en\m  BiémensdegMiffie. 
Ei  qae  no  qoiera  buscar  obras  nim  'largis  j  ,«everas,  lea  al 
citado  W1SEIÍA.N  Y  á  PoRicHON ,  Etamem  des  guesti&iu  seétntififiHf 
de  V  age  du  monde .  de  ia  phtnUité  des  eiipécet  knmaiiiet  ^def^r- 
gonohffie,  du  ma/ériatíme  ei  ánfrts,  eowtideréet  ptr  ropp«rt 
anr  cro^nce^ckréliennfs.  París  1837. 
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poco  tiempo  la  progresión  en  que  ei  mar  se  retira, 
que  es  de  un  metro  en  cosa  de  tres  mil  anos ,  y 
hallando  vestigios  marinos  en  las  mas  elevadas 
cimas  y  supuso  necesarias  para  que  bajase  hasta 
sa  actual  nivel  tantas  treintenas  de  siglos  cuan- 
tos metros  suben  las  cúspides  mas  altas  sobre  ta 
sa|)er6cie  del  Océano.  ¡Ligereza  por  cierto  ex- 
traña en  el  modo  de  observar  y  de  discurrir !  6'i 
el  mar  se  hubiese  retirado  tan  pacificamente, 
¿  cómo  explicar  esos  montones  de  condias  y  otras 
materias ,  arrojadas  con  violencia  y  frecuente- 
mente despcMlazadas  en  medio  de  sólidos  trozos? 
¿Cómo  explicar  esos  inmensos  bancos  de  con- 
rhillas,  de  las  cuales  se  han  conservado  intac- 
tas hasta  las  mas  finas  v  delicadas ,  lo  mismo 
que  si  se  hubiesen  pescado  ayer?  ¿Cómo  la  su- 
perposición del  granito  á  las  cretas  v  hasta  á  los 
pudiDgos?  ¿Cómo  las  enormes  piedras  rodadas 
que  se  encuentran  en  altísimas  cimas  y  alejadas 
medio  mundo  de  las  rocas  maternas?  ¿Cómo  la 
rara  oosicion  de  los  estratos  inclinados  con  tal 
variedad ,  unos  horízmitales  y  otros  hasta  ser- 
peantes (1)? 
^     k  todas  estas  preguntas  responde,  á  mi  en- 
^.^  tender  victoriosamente ,  la  teoría  no  inventada, 
^-  sino  meramente  ilustrada  por  Elias  de  Beau- 
^  moDt  (3),  según,  la  cual  w  son  las  montanas  la 
parte  mas  antigua,  y  como  se  decia,  la  urdiem- 
ore  del  mundo ,  ni  se  formaron  por  el  despren- 
dimiento de  las  tierras  ó  el  sedimento  ae  las 
aguas ,  sino  ¿  ctmsecuencia  de  un  impulso  dado 
hacia  arriba ,  habiendo  sido  levantadas ,  puestas 
unas  sobre  otras,  ó  derribadas  por  una  fuerza 
interior.  Debajo  de  la  corteza  de  nuestro  globo, 
la  cual  quizá  no  tenga  de  espesor  mas  de  unos 
veinticinco  mil  metros,  arde  un  giran  fuego,  caub- 
sa  de  bs  terremotos  y  volcanes  y  de  las  ascen- 
siones de  montanas  (3).  La  elasticidad  de  esta 
corteza  hi  hace  experimentar  una  ondulación, 
de  manera  que  las  mareas  se  verifican  no  solo  en 
las  aguas ,  sino  también  en  la  misma  masa  ter- 
restre; V  si  hoy  son  casi  insensibles,  en  otro 
tiempo  (íebia  ser  su  flujo  y  reflujo  de  unos  cinco 
á  seis  metros.  Esta  doctrina ,  al  paso  que  mues- 
tra la  sencillez  de  los  medios  que  emplea  ei  Cria- 
dor para  conservar  el  orden  del  universo,  explica 

( < )  U  explicaiDioii  mas  iagenioa  de  este  fenómeno,  la  <UÓ  Green- 
Migfa,  sopotiieiMlo  qae  estos  estratos  se  formaron  donde  se  ha- 
QaB,det  iéUdo  nuxb  que  haciendo  hervir  agna  y  sosa  se  in- 
ciwtanlee  ^epáaitoa  en  el  interior  del  vaso.  Pero,  encontrando 
cmno  encentfaDfeos  en  estos  estratos  guijarros  j  conenillas,  ¿eómo 
henos  de  creer  <|Qe  pennaneeiesen  Imááviles  y  en  suspensión  hasfa 
qw  lleaie  nra  ellos  la  hora  de  la  ineruatacion  ? 


«su  idea  i  no  sistema  completo^en  los  Anales  de  ciencias  natura- 
«ttpoMicados  en  setiembre  de  IS29  y  años  saeesivos.  Es  eurioso 
»c<»tiar  esta  doetrina  indieadd  en  la  Biblia ,  Ps.  GUi.  8 :  Aseen- 
mutí  montes  ^  ei  descendunt  campi,  in  locum  quem  fundasíi  eis.  Asi 
a  foniiaeion  de  los  montes  es  distinta  de  la  de  la  tierra.  Ps. 
LXXXIX.  2:  PrisiMnam  mmtUs  fieiwU,  ant  formaretur  ierra 

^  (3)  Coaniu',  Esmi  sur  la  températnre  de  V  inierieur  de  la 
i¡^re  Aead.  de  las  ciencias,  julio  de  1S&7.  Marcelo  de  Serres  pro- 
M  Dltimameote  la  existencia  de  este  calor  central  estudiando 
fwrus  cavernas ,  descnbierUs  cerca  de  Montpellier ,  donde  oasan- 
«0  de  los  30  metros  de  profundidad ,  á  que  no  alcanza  la  accfon  del 
^l>  se  eleva  la  temperatura  en  la  proporción  de  un  grado  por  cada 
w  metros  que  se  desciende.  Continuando  la  progresión,  á  los  3,000 
>»^  d  agua  deber*  her\'ir  i  los  3,800,  liqnidarae  el  aiufre ,  á  los 
^el plomo  y  « losSEMN»  el  hierro.  U  excavación  del  poto  arte- 
»?  fft  ^"?^  en  París ,  sonrinistró  un  nnevo  medio  de  medir, 
«R  pwuera  decine  paso  i  paso,  el  aumento  del  calor  snbterrAneo: 
^'J^^n^Jiodejade  hater  quien  impugne  la  exUtene^  del 


la  formación  de  los  terrenos  mucho  mas  satis^. 
factoriamente  que  los  decantados  sistemas  nep- 
tunianos ,  para  cuya  inteligencia  es  preciso  su- 
poner que  cincuenta  mil  quilómetros  ae  materias 
terrosas  y  metálicas  han  estado  alguna  vez  di- 
sueltos en  un  quilómetro  de  agua.  ^ 
En  cuanto  se  enfrióla  primera  costra,  se  for-  • 
i^iaron  frrandes  aberturas ,  por  donde  entró  la 
atmóstera  impregnada  de  pesados  vapores ,  que 
mezclándose  con  la  masa  ígnea  délo  mterior>  se 
convirtieron  en  gases,  cuya  fuerza  inmensa  de 
expansión  hendió  las  rocas  en  diversos  sentidos. 
Por  esto  se  encuentran  en  los  terrenos  primiti- 
vos y  en  el  centro  de  las  montañas  de  primera 
formación,  peñascos  verticales,  volcados,  encor- 
vados ,  esparcidos  en  completo  desorden.  Cuando 
el  agua  apareció  en  la  superficie  de  la  tierra, 
penetró  hasta  donde  hervían  las  materias  ea  fu- 
sión ,  y  estas  ascendieron  ya  en  forma  de  cúpu- 
las ,  como  las  montanas  traxíticas ,  ya  cubriendo 
las  llanuras  á  modo  de  una  erupción  volcánica, 

?a  formando  rápidas  pendientes ,  como  los  Alpes, 
como  los  terrenos  de  sedimento  no  se  unen 
entre  si  por  medio  de  insensibles  transiciones, 
sino  que  se  separan  con  violencia ,  según  las  re- 
voluciones que  ha  experimentado  el  dobo,  pue- 
de deducirse  de  esta  circunstancia  la  edad  de 
las  montanas. 

Algunos  de  los  estratos  están  levantados  y 
otros  no ;  y  los  inclinados  se  hallan  cubiertos  de 
otros  horizontales  de  tiempos  mas  recientes,  esto 
es,  que  se  han  formado  aespues  de  la  elevación 
de  las  montanas ;  lo  cual  indica  que  estas  son 
mas  ó  maios  antiguas  en  proporción  del  número 
de  estratos  levantados  que  contienen.  Las  que  se 
elevaron  al  mismo  tiempo ,  parecen  dispuestas 
paralelamente  á  un  círculo  de  la  esfera ,  de  modo 
que.se  conoce  las  que  son  contemporáneas  y  las 
qué  no ,  por  su  dirección  y  por  las  líneas  dife^ 
rentes  de  los  estratos.  V 

Al  elevarse  una  montana  del  seno  de  la  tier- 
ra ,  alzó  consigo  el  terreno  estratificado  sobre- 
puesto, que  por  lo  mismo  quedó  en  pendiente,  al 
5 aso  que  el  que  se  estratificó  con  posteriori- 
ad  permaneció  horizontal.  En  las  montanas  de 
Sajonia ,  de  la  Costa  de  Oro  y  del  Forez ,  son 
horizontales  las  tres  especies  de  terrenos  supe- 
riores, y  es  solo  levantado  el  asperón  oojítico, 
lo  que  indica  aue  son  antiquísimas.  En  los  Piri- 
neos y  en  los  Apeninos  dos  capas  inferiores  son 
levantadas,  y  norizontales  las  dos  superiores, 
de  donde  resulta  que  son  menos  antiguos ,  como 
las  montanas  de  la  Dalmacia  y  la  Croacia,  y 
los  montes  Carpacios.  Los  Alpes  occidentales 
tienen  elevadas  las  tres  capas  inferiores  y  hori- 
zontal solo  la  de  aluvión.  El  monte  Blanco,  el 
mas  alto  de  Europa ,  es  mas  moderno  que  los 
Pirineos  y  los  Apeninos.  En  el  San  Gotardo,  en 
el  monte  Ventoux  y  otros  Alpes  centrales  se  ven 
levantadas  las  cuatro  capas  de  tierra  :  se  cree 
que  son  contemporáneos  suyos  el  Atlas  y  el  Hi- 
malaya,  y  mas  recientes  las  cordilleras  de  los 
Andes. 

Las  líneas  de  elevación  por  donde  brotaron 
las  montanas ,  surcan  el  globo  en  dirección  irre- 
gular. Si  siguen  una  sola  dirección ,  el  país  se 
asemeja  á  una  isk  ó  á  wa  pe9Úls^la  prolongada 


IPOCA  PRUOBaA. 


como  Creta ,  la  Eubea ,  la  Italia ;  si  es  una  oús- 

Side  aislada,  la  isla  es  esférica,  como  Geílan. 
i  la  línea  de  elevación  forma  varios  sistemas 
paralelos ,  entre  ellos  habrá  lagos ,  golfos ,  var- 
Jles.  A -veces  dos  ó  mas  sistemas  de  elevación  se 
I  encuentran ,  y  de  ahi  nacen  triángulos  ó  cua- 
drados ,  cuya  parte  interior  se  llena  de  terrenos 
de  aluvión/ 

La  experiencia  de  todos  los  dias  robustece  la 
doctrina  de  Beaumont ;  pues  que  si  las  ovacio- 
nes han  disminuido ,  no  han  c^ado  sin  embargo. 
De  Balh  ha  demostrado  que  en  Suecia  d  terreno 
se  eleva  re;gularmente;  Roberto  Stevensohn  sos- 
tiene con  pruebas  que  de  tres  siglos  á  esta  parte 
ha  subido  el  fondo  del  mar  del  Norte  y  del  canal 
de ia Mancha (i^;  muchas vias romanas,  litorales 
desde  Alejanaría  á  Bélgica ,  demuestran  que  el 
Mediterráneo  no  ha  alterado  su  nivel ,  y  con  todo 
varios  edificios  construidos  á  sus  orillas  están  cu- 
biertos por  las  aguas.  GiSéndonos  á  Italia,  el 
templo  ae  Serapis  cerca  de  Pozzuoli ,  nos  dice 
cómo  las  márgenes  pueden  parciaimehte  subir  ó 
bajar.  Conocemos  con  segundad  la  época  en  que 
se  elevaron  antiguamente,  en  la  Ar^óade  el  monte 
Meton,  d  monteRojo  (i669)  en  Sicilia,  y  el  monte 
Nuevo  en  los  Campos  Flegreos  de  Ñapóles.  En  la 
noche  del  29  de  setiembre  del7S9  se  elevó  cer- 
ca de  Yalladolid ,  en  Méjico ,  el  Jorullo ,  volcan 
e  tiene  de  altura  K13  metros ,  rodeado  de  mas 
¡e  veinte  pequeños  cráteres.  En  las  aguas  de 
Santorin ,  en  el  grupo  de  Lípari ,  en  los  archi- 
piélagos de  las  Azores ,  de  las  Canarias ,  de  las 
Aleutianas,  se  ven  cada  dia  islas  nuevas.  En 
1831  podiamos  pasearnos  por  la  isleta  Ferdi- 
nanda ,  que  se  nabia  elevado  hasta  300  pies 
sobre  el  nivel  del  mar  de  Sicflia ,  entre  las  cos- 
tas calcáreas  de  Sciacca  y  la  volcánica  Pantela- 
ria ,  y  que  á  poco  desapareció  (2).  En  1772 ,  en 
la  isla  de  Java ,  durante  una  erupción  espantosa, 
se  hundió  el  volcan  de  Papadayang ,  que  se  al- 
zaba alanos  miles  de  pies  sobre  anchas  bases; 
.  k)  que  hizo  que  el  terreno  se  conmoviese  hasta 
muchas  leguas  en  derredor  j  que  muriesen  tres 
mil  personas.  En  la  erupción  de  1822  bajó  la 
cima  del  Vesubio  41  toesas  (A). 

Lyell  ha  demostrado  que  en  el  condado  de  Lan- 
caster  se  encuentran  conchillas  recientes  en  depó- 
sitos marinos  á  quinientos  pies  sobre  el  nivel  del 

(1)V.  SnTimom,  OtoerMoloMt  ^ok^  «i  kúko4el  wtar  del 
liorle  ifde(a  Maneta;  Poktis  .  sobre  ios  cotias  del  Adtiátiw;  j  las 
todanciones  de  Kkilhad  en  él  BuUelim  de  ¡a  sodété  gMolfiqué, 
c.  Vu ,  1877 »  donde  hace  ter  qoA  Ii  pentnsvlt  eaotiduiava  crece 

Ínegnlarmente  lucia  Levante. 
(i)  La  liistoria  recuerda  las  islas  de  Tera  y  Terasia  (SmOorimt 
ÁtproHixt) ;  dos  de  las  Cicladas  en  el  mar  Biéo ,  ellV  aAo  de  la 
53  olimoiada  (TuN.  ü.  87);  la  de  lera  (Cammeni) ,  130  afios des- 
pees ,  y  b  de  Thia  en  el  IV  año  después  de  i.  C.  Bn  727,  babléodoaa 
vtelto  4  enceader  el  volcan  de  SanioriDo ,  anió  i  Tbia  y  lera ,  segna 
Teobnes  y  Cedreao:  en  1127  esU  isla  se  agrandó  considerablemen- 
te. En  1573  salid  de  bs  agaas  la  peqnefia  Camenol ,  qne  loego  se 
tameitd  en  16S0  y  mas  aon  en  1707  (Raspe,  Speeimeñ  hUtarUB 
m^walis  fioi^i  íerraqua ,  pracipue  de  novis  e  maH  ñutís  insults). 
En  1638  apareció  y  desapareció  nna  isla  cerca  de  San  Nignel  en  las 
Eolias,  ^oe  salió  de  las  aguas  nuevamente  en  1719  y  en  1813.  El  10 
de  mayo  de  1814  se  formó  en  las  cosUs  del  Kamschatka  la  Isla 
Boyslaw ,  en  medio  del  estampido  de  los  truenos.  * 
*  Goiiido  se  descubrieron  las  Canariu ,  Km  descubridores  ?ieroa 

rreeer  y  desaparecer  una  isla ;  y  actualmente  cerca  de  San  Sebas- 
de  GnJpdzcoa  se  halla  cubierta  casi  enteramente  por  el  mar  una 
f  rmiu,  donde  en  I8S5  se  celebraba  lodavia  el  oOdo  iUtIbo. 

W  M  TJ 

.  (?)  ^^^  7  fiímboldt  enoontraron  cotehUlas  marinas -en  los 
ÍS^'ír'^  metros  de  elevación,  lamadas  allí  no  por  el  creci- 
inie&to  del  Océano,  sino  por  agestes  Voléateos.        *^ 


Océano  (3);  los  terremoios ban devddola  costa 
de  Chile,  que  aun  ^  eso,  va  creciendo  gra- 
dualmente ,  mientras  que  por  el  contrario  bajan 
las  occidentales  de  Groenlandia  y  Escania,  donde 
ttsarocade^ranito,  señalada  por  Linneo  en  i749, 
se  ha  aproximado  al  mar  unos  100  pies ,  lo  <]ue 
pruébala  teoría  de  Hutton  aoerca  de  la  elevacioA 
del  fondo  de  ios  mares ,  en  virtud  del  calor  cen- 
tral. La  isla  de  Terranova  va  elevándose  en  to- 
das direcciones ,  tanto  que  muy  pronto  quedarán 
inservibles  los  iNiertos.  ¿T  quien  sabe  si  tales 
elevaciones  y  hundimientos  son  nna  ley  ge- 
neral ,  que  obedece  4  otras  leyes  fijas  é  umu- 
tables? 

Apenas  se  ven  hoy  dia  en  toda  la  tierra  unos 
cuantos  respiraderos  por  donde  de  vez  en  cuan- 
do salen  materias  ígneas ;  pero ,  cuando  la  cor- 
teza del  globo  era  meaos  «Mida ,  y  la  incandes- 
cencia se  hallaba  mas  próxima  á  la  superficie  y 
sometida  ann  á  poderosas  fluctuaciones ,  ya  se 
elevaban  las  partes  internas ,  ya  se  fafindÜian  las 
extemas ,  lo  qne  ponía  de  nuevo  en  comunica- 
ción la  masa  fundida  con  la  atmósfera ;  y  los 
efluvios  gaseosos,  que  variaban  según  la  pro- 
fundidad de  que  provenían,  llevaban  consigo 
una  especie  de  nueva  vida  á  los  sucesivos  de^ 
arroilos  de  las  formaciones  plutónicas  y  meta- 
morfósioas. 

Hmt  una  admirable  análoga  entre  la  forma- 
ción de  las  rocas  granulentasqne  las  olas  de  lava 
forman  en  la  pendiente  de  los  volcanes  activos, 
y  las  masas  internas  de  granito,  pórfido  v  ser- 
pentino, (|ue  brotando  de  tierra  abren  los  liañoos 
secundarios ,  y  los  modifican  con  su  contacto,  ya 
endureciéndolos  por  medio  de  la  sílice  que  en 
ellos  introducen,  ya  impregnándolos  de  dolo- 
mita ,  ya  produciendo  en  dios  cristales  ée  muy 
diversa  composición. 

Tampoco  se  puede  decir  que  son  necesarios 
miles  de  siglos  para  qne  los  seres  orgánicos  se 
conviertan  en  fósiles ,  atento  que  la  experien- 
cia ha  logrado  petrificarlos  en  poco  tiempo,  por 
medio  de  combinaciones  químicas  (4). 

Mas  ingenioso  y  directamente  opofesto  á  la 
época  señalada  para  la  creación  del  hombre ,  es 
el  argumento  de  los  que  mostrando  los  tras- 
tornos acaecidos  en  la  superficie  de  la  tierra 
desde  los  tiempos  de*  la  tradición ,  aseguran 
que  no  podían  naberse  verificado  sino  con  el 
transcurso  de  muchos  siglos.  Estos,  sin  embargo, 
no  han  calculado  suficientemente  las  fuerzas  que 
todavía  emplea  la  naturaleza,  para  producir  in- 
mensos trastornos.  Dejando  á  un  lado  las  tormen- 
tas y  los  terremotos,  reacciones  de  vapores  Cometi- 
dos á  una  enorme  presión  en  el  seno  déla  tierra, 
que  de  repente  (Cuba  y  la  Guadalupe  lo  saben) 
mudan  la  faz  de  un  pais ,  cuéntanse  cuatro  cau- 
sas de  grandes  y  continuas  transformaciones  en 
la  superficie  del  globo  :  las  lluvias  y  el  deshielo 
que,  por  decirlo  así ,  descortezan  las  montanas 
y  arrastran  á  las  faldas  sus  despojos ;  las  aguas 

(i)G«ppert  de  Breslau  obtiene  petrifleadones ,  capaces  de 
engaiUr  i  los  geólogos  mas  experiauntadot.  Coloca  heléchos  en- 
Í5-Í*K*.?*/*^^»  ^  seca  alfnegoóal8ol,y  le  ksbIU  una 
plaDU  tteil.  Sumerge  TcjeUles  ea  ana  diM»laetofi  de  soleto  de  hier- 
ro hasta  aue  eatéii  bien  pasados ,  y  después  tos  enema ;  hactéodoles 
perder  todo  vestigio  de  materia  orgánica ;  y  el  óxido  de  hierro  one 
^Moitfli»  tiene  la  formt  de  Ja  planta.  Amk»  de  bu  céeMku  natura^ 
^*,abrildelS37.        ^igitized  byCoC /    •- 
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coriráites ,  qae  barren  estos  fragmentos ,  para 
depositarlos  alti  donde  se  disminuye  la  rapidez 
de  su  cnrso ;  el  mar ,  que  socava  las  costas  ele- 
vadas ,  alterando  las  playas ,  y  arroja  montes  de 
arasa  sobre  las  bajas ;  en  fin ,  los  volcanes  que 
perforan  k»  estratos  salidos  del  globo  y  cercen 
á  lo  lejos  sus  erupciones. 

El  desmoronamiento  de  las  tierras  obstruye 
el  curso  de  los  nos  y  los  convierte  en  lagos,  des- 
truyendo llanuras  caltiv^as  y  ciudades  populo- 
sas! El  que  haya  visto  precipitarse  los  torrentes 
desde  los  Alpe» ;  salvar  el  Po  sus  barreras ,  y 
agitarse  en  tempestades  el  Océano ,  podrá  decir 
de  qué  son  capaces  las  a^as.  Aun  sin  esto, 
los  nos ,  cargaaos  de  materias  extrañas,  pierden 
su  veiocidad  al  llegar  al  mar  y  depositan  alU  un 
sedimento  que  se  va  aumentando  hasta  formar 
provincias  enteras;  las  cuales  puestas  en  cultivo 
alimentan  á  los  hombres  alli  donde  antes  nada- 
ban monstruos  marinos. 

Por  el  contrario,  el  mar  en  su  flujo  lleva  siem- 
pre nuevos  montones  de  arena  á  las  costas  ba** 
jas ,  V  en  cada  reflujo  queda  enjuta  una  parte 
que  el  viento  marino  lanza  mas  adentro ;  de  tal 
oumIo  ,  que  si  el  hombre  no  pensase  en  detener- 
las, estos  montones  cubrirían  los  campos  y  co- 
marcas, y  con  la  acción  del  aire,  de  la  hume- 
dad y  def  tiempo ,  se  endurecerian  juntamento 
con  los  vejetales  y  animales  que  sorprendieran 
en  su  invasión.  En  los  sitios  en  que  la  costa  se 
alza  llena  de  rocas  y  escarpada ,  la  marea  azota 
V  socava  los  cimientos ,  ocasionando  la  caida 
de  enormes  masas,  que  las  aguas  rompen  luego 
y  desmenuzan  ,  deprimiéndose  con  esto  mas  la 
piara. 

Entretanto ,  rios  y  torrentes  ^arrastran  al  fon- 
do de  los  lagos  nuevas  materias ,  que  pueden 
basta  cegarlos,  y  el  mar  cubre  de  cieno  los  puer- 
tos y  las  bahías. 

La  influencia  de  estos  solos  agentes  ha  cam- 
biado el  aspecto  de  muchos  paises  aun  después 
del  último  diluvio ,  y  de  ello  se  ven  rastros  indu- 
dables aue  suplen  ó  confirman  laHistoria  y  la  tra- 
dición (4).  Imagínémonos  la  Europa  en  el  tiem- 
E)  en  que  los  estrechos  de  los  Dardanelos  y  de 
ibrattar  eran  lenguas  de  roca  que  la  unían  al 
Asia  y  aü  África.  Los  mares  interiores ,  de  mas 
alto  nivel ,  cubrian  las  tierras  bajas  ;  estaban 
sumergido^  por  las  a^as  los  llanos  de  la  Lapo- 
nia,  lai  Rusia  y  la  Sibcria;  y  el  Zahara  era  un 
golfo  proftindo.  Las  gargantas  de  las  montanas 

d  rondo  de  los  valles  no  estaban  aun  ocúpa- 
los por  los  terrenos  de  transporté,  sino  que  lor- 
maban  lagos ,  lagunas  y  bahías ,  que  d^ues 
constituyeron  los  rios  y  valles  del  Po,  del  nhin, 
del  Garona,  del  Sena ,  del  Elba^  del  Oder,  del 
Danubio.  El  ]Mar  Negro  se  abrió ,  después  de  Icfd 
tiempos  históricos,  comunicación  con  el  Caspio 
y  el  Bosforo  de  Tracia;  el  primero  y  el  lago 
Xral  se  comunicaban  entre  sí ,  y  el  mar  del  Norte 
llegaba  hasta  cerca  de  aquellos,  atravesando  d 
continente.  Las  laudas  salinas,  que  tanto  abun- 
dan en  Asia,  en  África  y  en  la  Europa  Oriental, 

(1)  Acere»  de  tnstornos  en  la  superficie  del  globo,  vahietó- 
ricos  ya  tnuüdoaales,  debidos  i  cansas  qae  existen  también  bori 
véanse  los  becbos  recopilados  detenidamente  por  el  enidUo  I« 
UoEs.  GotUDf»  i8í»rTM ,  2 1.  en  8.* 
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prueban  que  el  Mediterráneo  ocupaba  stnIeB  ma-^ 
cho  mayor  espacio  ó  inundaba  oíros  sitios  (2). 
ProbaUemente  los  montes  Urales  eran  una  gran- 
de isla  (3),  al  paso  que  algunas  islas  de  la  Ooeanáa 
estaban  uividas  al  Asia  Meridional,  y  á  la  SepteiH 
trional  lo  estaba  la  América.  Los  Griegos  con-^ 
servaban  memoria  de  un  continente  llamado  Le^ 
tonia,  que  ocupaba  gran  parte  del  mar  Egéo.  El 
rompimiento  de  las  rocas  de  Ahila  y  Calpe ,  que 
introdujo  al  Mediterráneo  en  los  puntos  donde 
florecían  llanuras  populosas,  está  representado 
en  ja  fábula  de  Hércules.  ¿Por  qué  creer  mero 
sueno  de  los  sacerdotes  egipcios  la  grande  isla 
Atlántida ,  que  ha  desaparecido  del  globo?  ¿Qué 
razón  podían  tener  para  inventar  un  relato  ajeno 
al  culto ,  á  las  ideas ,  á  los  intereses  que  repre-' 
sentaban?  (4).  La  tradición  recuerda  repetidos 
diluvios  de  Grecia ,  en  la  oial  la  Tesalia  debió 
ser  un  vasto  lago  <Tue  se  desaguó  por  el  Peneo, 
y  al  contrario  la  Beocia  huw  de  permanecer 
ane^a  por  las  avenidas  del  lajgo  Copai  (8]. 

Viniendo  á  tiempos  mas  próximos,  en  la  época 
de  Homero  se  podía  navegar  directamente  desde 
la  isla  de  Faro  al  lago  Mareotis ,  que  tenia  cin- 
cuenta millas  de  extensión.  Estrabon,  que  vivt6 
nueve  siglos  después  de  aquel  poeta,  encontró 
reducidas  estas  millas  á  menos  de  veinte,  y  las 
arenas  arrojadas  en  aquel  fK)r  el  mar  y  el  vien- 
to ,  formaron  la  lengua  de  tierra  en  qulf  se  fun-» 
dó  Alejandría ,  obstruyendo  la  embocadura  maft 
próxima  del  Nilo  y  cegando  el  lago  (6).  Por  esto 
los  sacerdotes  egipcios  digeron  á  Herodoto,  que 
miraban  su  país  como  un  don  del  Nilo  (7)  y  que 
hacía  poco  tiempo  que  había  aparecido  el  Delta; 
V  en  efecto,  Homero  no  habla  de  Menfis ,  sino  de 
Tebas  solamente  (8).  Las  principales  bocas  del 
Nilo  eran  la  Pelusiaca  y  la  Canopea ;  y  de  unaá 
otra  se  extendía  en  línea  recta  la  playa  cuando 
Tolomeo  trazó  sus  mapas ;  en  seguida ,  el  rio 
ocupó  las  embocaduras  Bolbltina  y  Fatnitíca ,  y 
las  playas  se  prolongaron  en  forma  de  media 
luna.  Roseta  y  Damieta,  que  alli  estaban  hace 
mil  anos  á  orillas  del  mar,  se  encuentran  hoy  á 
dos  leguas  de  distancia ,  y  el  suelo  del  Nilo ,  al 
paso  que  vá  prolongándose ,  también  se  eleva, 
10  que  ocasiona  el  que  los  antiguos  monumentos 
queden  en  gran  parte  soterrados. 

Entre  los  infinitos  ejemplos  que  todo  país  me 
ofrecería,  elijo  los  de  aquellas  regiones  sóbrelas 
cuales  fija  especialmente  la  Historia  su  atención. 

(!2)  Véanse  HcMBOLDT  y  ScHUBAKDT. 

(3)  Una  de  las  particolaridades  mas  txtmtim  €¡hBenMs'p9t 
fie<)ffral¡M  modernos,  es  el  bindimiento  ie  qu  poccion  tan  cntm 
del  Asta ,  en  rededor  de  los  montes  Urales.  El  Caspio  y  él  lago  de 
Aral  eofistitoyen  la  parte  mas  taja ;  el  primero  esti  50  toeaat  mai 
iMúo  que  el  nivel  del  mar,  el  otro  31 ,  sesim  Bombo Mt,  me  cal- 
cula eiL  10.000  millas  cuadradas  alemanas  la  superflete  de  esfe  valle. 
Saraton,  á  orillas  del  Vol«a  y  Orembargo  eobre  el  Oral,  aimqt* 
distantes  del  Caspio,  están  apenas  al  nivel  del  Océano. 

(4)  Boryde  Saint- Vincent ,  en  sn  Bssai  sur  les  isíes  Forí»néM, 
pretende  qne  la  Atlántida  estirro  eompaesta  de  las  Acores,  al  extre- 
mo septentrional ;  de  la  Madera  al  oriental ,  con  las  islas  circun- 
vecinas; de  las  Canarias,  al  Sur  de  la  Madera,  v  de  las  Islas  de  Cabo 
Verde  al  extremo  meridional.  OpinioD  ya  emitida  antes,  atoóte  no 
con  tanu  eucütud,  por  MeateUe.  Véase  en  la  BneM§f9Íle,  el 
art.  Atlántica  insola, 

(5)DUuvlodeOglges. 

(6)  Véase  nna memoria  deDoLotino  en  el  JaurmlilaPkmtifne, 
t.  xLa»  p.  40;  donde  calcnU  dos  pies  de  altuten  la  ttent  it  ah- 
vion  del  Delta  eglpelo  eada  ISO  afios. 
I  .A1)KKKiwno,Buterpe.ñfib. 
(:  (8)  La  obiemcton  jes  ie  Aristótelee,  en  el  lib.  i,  c.  U  de  ion 
I  Meteoros, 
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Tomando  por  argomeolo  estas  inundaciones  del 
Nilo  se  impugna  la  ilimitada  antigüedad  á  que 
aspiran  los  Egipcios;  y  Girardin  (1)  demuestra, 
que  el  terreno  oe  los  paises  del  Nilo  se  eleva  126 
milímetros  cada  año ,  y  como  aquel  sobre  que  ^ 
J^ebas  fue  fundada ,  está  á  seis  metros  de  pro- 
wndidad ,  resalta  que  no  puede  aspirar  mas  que 
á  45  siglos  de  antigüedad. 

Otro  tanto  que  con  el  Delta  del  Nilo  se  de- 
muestra con  el  üel  Ródano,  cuyos  brazos  en  1 ,800 
anos  se  han  prolongado  nueve  millas.  Las  mas 
bellas  ciudades  de  laEolide  se  ven  cubiertas  de 
cascajo:  Elea,  Cumas  y  Pitaña  sobresalen  ape- 
nas de  entre  las  arenas  del  Caico  que  cebaron 
el  puerto  de  Pitaña  y  el  golfo  que  está  enfrente 
de  Elea.  No  le  costará  mucho  al  Ermo  cerrar 
el  golfo  de  Esmirna;  el  Meandro  convirtió  en 
lago  el  de  Mitilene;  el  de  Efeso,  fue  cegado 
por  el  Caistro  (¿):  ¡cuántas  alteraciones  en  po- 
cos siffios !  Asi  es  como  las  dunas  del  golfo  de 
Gascuña  sepultaron  muchas  poblaciones  que  fi- 
guraban en  los  mapas  de  la  edad  media,  y  ame- 
nazan envolver  aun  á  otras  avanzando  casi  72 
pies  al  ano ,  de  manera  que  al  cabo  de  20  si- 
glos llegarán  á  Burdeos  (3).  Bancos  de  arena 
roja  mal  contenidos  por  el  oosque  de  Facardino 
avanzan  sobre  Beirut  en  la  Siria.  Denon  (4) 
enumera  cuántas  ciudades  y  aldeas  dol  Egipto 
fueron  invadidas  por  las  arenas  desde  que  la 
inercia  musulmana  no  se  cuidó  de  trabajar  en  su 
reparación;  y  concluirían  últimamente  por  cubrir 
todo  el  espacio  que  existe  entre  la  cadena  líbica 
y  el  Nilo  si  el  actual  virey  no  hubiese  mandado 
plantar  millares  de  árboles  que  forman  un  bos- 
que en  los  valles  arenosos.  No  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  Basora  vea  llegar  el  oleaje  que 
confundirá  con  el. Golfo  Pérsico  las  llanuras,  que 
en  otro  tiempo  florecieron  con  espléndida  civili- 
zación. • 
¿T  por  ventura  no  tenemos  á  la  vista  Venecia 

Iue  con  trabajo  conserva  sus  lagunas,  v  Rávena 
istante  en  la  actualidad  tres  millas  del  mar  que 
tocaba  sus  muros ,  y  Adria  alejada  18  del  golfo  á 

Íiie  daba  nombre?  Se  asegura  aue  los  collados 
uganeos  fueron  islas.  El  Po ,  desee  que  corre  es- 
trechado entre  diques ,  ha  elevado  sú  álveo  sobre 
los  techos  de  Ferrara  (5) :  tremenda  amenaza,  se- 
mejante á  la  de  los  rios  de  Holanda  que  arrastran 
sus  corrientes  á  30  pies  de  elevación  sobre  la 
llanura.  Desde  el  ano  4604  hasta  el  presente,  d 
Po  ha  prolongado  6,000  toesas  su  lecho  hs^ta 
formar  casi  un  mar ,  y  para  remediar  los  danos 
que  pueda  hacer  será  preciso  abrirle  nuevas  des- 
embocaduras en  los  terrenos  de|M)s¡tados  por 
él  mismo.  Parece  que  en  la  campiña  de  Roma 
el  mar  azotaba  los  muros  de  Tarquina  de  la  que 
actualmente  dista  una  legua :  Trajano  construyó 
en  la  embocadura  del  Tiber  un  puerto  que  ahora 
dista  2,200  metros  de  la  orilla;  y  una  torre  fa- 


(1 )  MferUiclon  i  ta  Acadenia  de  las  ciencias  ÍM^. 

(2)  TixiVR,   Rsppori  au  miitUtere  de  V  initruetíon  putíi" 
ft,  1837. 

(3)  V.  la  Memoria  de  M.  Bremonthier:5«r  /«  fixéiiofuks  dunes. 


4   ikteHptioiíder  Bfipte. 

(5)  Proijr.  enearaado  ea  tiempo  del  reino  de  Italia  de  estu- 
diar los  medios  de  impedir  las  inandationes  del  Po,  examinó  bs 
▼ariaciones  que  liaMa  experimentado  la  orilla  del  Adriático  en  las 
Iwcas  del  mismo  rio :  daremos  cifenU  d«  su  resaKatlof  en  naeilro 
Libro  m. 


bricada  en  tiempo  de  Alejandro  VD  junto  al  mar, 
está  actualmente  á  una  distancia  de  5S4  metros. 
Estos  son  los  cambios  qü^e  en  los  tiempos  his- 
tóricos han  producido  solamente  los  guijarros 
arrastrados  por  los  rios  y  los  bancos  de  arena. 
¿Quién  podrá  decir  el  efecto  causado  por  SOO 
vdícanes  que  subsisten  encendidos  (6) ,  y  que 
segUJD^el  calculo  de  Lyell  producen  20  erupciones 
por  ano,  situados  los  mas  en  paises  cuya  civi- 
lización no  permite  oue  se  omserve  memoria  de 
ellos?  En  ISÍ8  la  isla  de  Sumbawa,  sacudida 
por  un  terremoto  desde  el  5  de  abril  hasta  julio, 
sufrió  tal  alteración  en  un  radio  de  1,000  millas 
inglesas,  que  los  buques  se  hallaron  en  seco  so- 
bre el  punto  donde  habian  anclado ,  y  el  terre- 
no por  donde  se  caminaba  á  pié  firaie  se  vio 
cubierto  de  una  porción  de  metros  de  agua:  sin- 
tiéronse los  sacudimientos  hasta  en  las  Molucaa 
en  Sumatra  y  Borneo;  y  ea  Java  distante  300  mi- 
llas, produjeron  las  cenizas  una  oscuridad  mas 
profunda  que  la  de  la  noche ,  y  de  72,000  ha- 
bitantes apenas  120  se  salvaron  con  vida.  Un 
invierno  rigorosísimo,  una  obstinada  sequía,  un 
rompimiento  del  mar,  y  una  larga  carestía  po- 
drían figurar  entre  los  mas  altos  héroes  si  debie- 
ra el  heroísmo  regularse  por  los  estragos  causa- 
dos. Pero  es  cosa  ya  convenida  que  no  se  haga 
mención  de  ellos  en  la  historia  racional  porque 
no  tienen  ó  no  presentan  aquel  encadenamiento 
de  causas  y  efectos ,  que  es  lo  único  que  puede 
dar  interés*^  á  la  Historia.  Sin  enibar|B;o,  ¿quién 
no  echa  de  ver  el  trastorno  que  sufriría  nuestra 
humana  raza  si  se  alterase  en  10  ó  IK  grados  la 
temperatura  ordinaria  de  un  país;  si  los  vientos 
periódicos  caoibiasen  su  acostumbrada  direc- 
ción; si  una  cordillera  de  montanas  se  elevase 
entre  las  llanuras  del  Rhin  y  el  Danubio?  Ahora 
bien;  ^quién  podrá  decir  que  el  orden  geológico 
de  la  tierra  ha  llegado  á  su  perfección ;  que  el 

trogresivo  enfriamiento  de  sus  primeras  capas 
a  cesado  de  ser  sensible  e^  la  superficie?  ¿Quién 
podrá  enumerar  los  nuevos  desastres  naturales 
de  aue  está  amenazada  nuestra  especie? 

No  trabaja  solamente  la  naturaleza  en  des- 
truir ,  sino  que  aun  al  presente  forma  nuevas  ro- 
cas y  nuevos  terrenos.  Los  continuos  depósitos 
de  travertino*  del  Tivoli  cerca  de  Roma,  y  los 
que  se  verifican  en  Hobart-Town  en  la  Austra- 
lia son  imagen,  aunque  débil,  de  la  formación 
de  los  terrenos  fosílíferos.  El  mar,  aun  en  nues- 
tros dias,  en  virtud  de  influencias  poco  ccndocí- 
das ,  produce  en  las  costas  de  Sicilia ,  en  la  isla 
de  la  Ascensión,  y  en  la  laguna  del  Rey  Jorge 
en  Australia ,  ya  por  precipitación ,  ;^a  por  in- 
crustación, ya  por  cementación,  pequeños  nancos 
calcáreos,  que  en  algunas  de  sus  (¿rtes  adquie- 
ren la  dureza  del  marmol  de  Carrara.  El  mar  y 
las  tempestades  produjeron  en  la  isla  de  Lanzar 
rote,  en  la  Cananas ,  un  estrato  de  oolita,  seme- 

(6)  Aaaco  en  el  Annaúire  dnkure^u  des  hn^iudei,  Í8Í4,  dijo 
^e  hibia  entonoes  16S  voléanos  ardiendo.  Ñas  abora  se  conoeea 
▼a  5S8,  de  los  coales  tt  existen  en  Enropa  no  ooraprendiendo  ia 
tslandia,126en  Asia,  25 en  África,  904  en  América  ji» en  U 
Oceante. 

( * )  Asi  se  llama  una  especie  de  earbojato  de  cal  amarillento  qoe 
con  la  acción  del  aire  se  endurece  y  adoniere  un  color  rojin>.  Esta 
roca,  que  sirvió  en  otro  tiempo  para  fiíbricar  los  mejores  monomen- 
tos  de  Roma ,  se  forma  todavía  noy  con  el  «edimento  de  los  rios  e  a 
dertos  par«j«t. 
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jate  al  calcáfeo  del  Jura,  pero  modernisímo.  Al- 
gonas  afuas  por  medio  del  ácido  carbónico  de 
qoese  hallaa  saturadas,  disuelven  las  sustancias 
calcáreas  y  luego  las  dejan  cristalizar  en  forma 
de  estalactitas,  crue  oponen  un  dique  á  los  táre- 
nos de  alavion  formando  terraplenes  naturales. 
&tefenÓBíieno,jpor  lo  general  lento  en  otros  paí- 
ses, es  activísmio  en  ios  mares  ecuatoriales, 
donde  podría  decirse  que  hallándose  la  civiliza- 
áon  en  un  estado  naciente,  no  ha  conquistado 
aun  la  naturaleza  la  calma  de  nuestras  zonas. 
Intrincadas  ramificaciones  de  coral  v  otros  zoófi* 
tos  se  lanzan  desde  una  á  otra  de  las  montanas 
submarinas  que  circundan  los  continentes  de  la 
Oc^jiia,  y  constituyen  concavidades  que  al  lle- 
narse forman  nuevos  bancos  é  islas  que  los  salva- 
jes comparan  con  polvo  esparcido  por  la  mano 
de  un  gigante.  En  torno  de  la  isla  de  Peel,  y 
en  el  espacio  míe  media  entre  el  Sur  de  la  Nueva- 
Zelanda  y  el  Norte  de  las  islas  de  Sandwich ,  se 
agrupan  sensiblemente  tales  montones  de  polipe- 
ros, que  hacen  peligrosísima  la  navegación  hasta 
para  las  naves  de  mayor  porte;  el  mar  va  acu- 
mulando soIm«  ellos  una  arena  calcárea  que  poco 
i  poco  k»  convierte  caí  tierra  firme,  donde  el  vien- 
to y  las  aves  depositan  semillas  que  no  tardan  en 
eenninar;  de  manera  que  donde  poco  antes  an- 
daban combatiendo  las  olas,  se  ven  verdear  los 
prados.  Qoien  contempla  aquella  rápida  mudan- 
a  retrocede  con  su  imaginación  á  los  tiempos 
que  precedieron  á  la  existencia  del  hombre ,  y 
cree  qae  aon  no  ha  llegado  el  fin  del  dia  aquel 
en  que  el  Criador  separó  la  tierra  de  las  aguas. 
Esk  el  Océano  Pacifico  se  encuentran  millares 
de  islas  madrepóricas,  separadas  entre  sí  en 
apariencia,  ñero  «lazadas  realmente  por  bajos 
tanorf>ien  maorepóricos  hasta  el  punto  de  facilitar 
d  vado  por  e^acio  de  mas  de  280  leguas.  Unas 
veces  se  inresentan  en  línea  recta,  otras  en  for- 
ma drcubr  dispuesta  al  parecer  artísticamente» 
lo  cual  depenoe  de  su  situación  sobre  ciinas  de 
montaiassobmarinas,  que  varían  en  su  disposi- 
doQ  según  que  han  sido  producidas  por  eleva- 
ción 6  por  volcanes.  Debe,  pues,  considerarse 
aipiellakrga  cadena,  de  las  Maldivas  y  de  las 
Lacpiedivas  como  indicio  de  las  cordilleras  sub- 
marinas. La  obra  de  estas  vejetaciones  maríti- 
mas pnede  elevarse  medio  pié  en  el  espacio  de 
mi  siglo;  pero  al  llegar  á  la  superficie  de  las 
aguas  cesa  su  formación;  por  lo  cual  estas  islas 
son  todas  bajas  cuando  no  las  elevan  las  fuer- 
zas elásticas  subterráneas,  ó  bien  la  tierra  que 
se  forma  en  su  superficie  y  la  arena  depositada 
c&eña'jpor  d  mar  (1). 

T  nonay  para  qué  decir  cuanta  sea  la  fuerza 
prodndora  que  desplégala  naturaleza  en  los  ter- 
renos nuevos,  ya  por  lo  tocante  á  la  vigorosa 


cMil: 


OiilBS  Dtnria  paMic^  en  1843  una  obra  imporUnte  sobre  li 
4c  tas  islas  y  de  los  arreeilés  de  eoral,  donde  se  paede  se- 
odd  proecdimieiito  naraTílloso  de  aqaeUos  aninalejos 
AB  se  deanestra  como  machos  terrenos  de  los  mares 
Taa  bajando  ó  ban  bajado  en  algon  tiempo,  al  paso 
^  le  eteran  continnamente,  como  lo  prueban  los  oancos  de 
maétínnst  machos  de  estos  en  las  islas  de  Sandwich  á 
attora  sobre  el  mar,  aonqne  es  cierto  qae  sn  formación  se  ha 
áMo  del  agua.  Sumatra ,  ia?a ,  Tamba ,  Timor ,  Gilolo, 
«TXft  Formosa ,  y  Lo-Cho  signen  elevándose  todavía  de. 
alca  día  aodrd  aquella  cadena  de  islas  unirse  por  on 
la  icaiiMiale  Ibiaea,  j  por  otro  coa  la  cosU  oriental  de 
,  eqwrlrtjMido  aqael  mar  en  on  mediterráneo. 


veietacion  de  que  se  cubren ,  ya  por  lo  relativo 
á  la  multiplicación  de  los  animales.  Una  de  es- 
tas islas  a  donde  arribaron  algunos  náufragos 
ingleses  en  1589  fue  encontraoa  por  los  Holan- 
deses en  1667  con  una  población  de  12,000  al- 
mas descendientes  de  solo  cuatro  madres  (2). 
Cien  anos  después  del  descubrimiento  de  Nueva- 
Espana,  pacían  en  su  territorio  rebaños  de  70  y 
hasta  de  100,000  cabezas,  advirtiéndose  que 
las  reses  fueron  llevadas  por  los  Españoles ;  y 
otro  tanto  puede  decirse  de  la  multiplicación  del 
ganado  vacuno  (3).  Sin  salir  de  Italia  pnede 
verse  cuan  lozana  y  activa  se  muestra  la  vejeta- 
cion  sobre  las  lavas  modernas.  ¿Qué  es  pues,  lo 
que  deberia  ser,  allá  en  los  tiempos  primitivos 
cuando  la  corteza  de  nuestro  glooo  acababa  de 
reducirse  á  la  actual  condición? 

Con  relación  á  nuestros  terrenos  flegreos,  dio 
bastante  que  hablar  la  observación  que  el  in- 
glés Brydon  (uno  de  los  muchos  extranjeros 
!|ue  abusan  de  la  hospitalaria  confianza  de  los 
tállanos)  atribuyó  al  canónigo  Recupero.  Es- 
cribió, pues,  que  habiéndose  hecho  una  exca- 
vación (4)  cerca  de  Jací  Reale  en  Sicilia,  se 
encontraron  siete  bancos  de  lava,  alternando 
con  un  elevado  estrato  de  mantillo;  v  calculan- 
do que  lo  menos  se  necesitan  2,000  anos  para 
que  este  se  sobreponga  á  la  lava ,  inferia  que 
agüella  montana  no  podia  menos  de  tener  14,900 
anos. 

Pero  en  primer  lugar,  hombres  científicos  de 
mayor  doctrina  y  experiencia ,  probaron  que  de 
ningún  modo  se  puede  determinar  el  tiempo  que 
tarda  en  formarse  el  mantillo  sobre  la  lava; 
pues  se  ven  algunas  antiquísimas,  que  se  con- 
servan áridas  V  negras  como  las  vomitadas  por  el 
Etna  en  1836 ,  en  tanto  que  la  de  1636  está 
cubierta  de  frondosos  árboles  y  vinas :  y  al  mis- 
mo tiempo  entre  las  seis  capas  de  lava  acumu- 
ladas soore  Herculano ,  cuya  época  de  destruc- 
ción conocemos  á  punió  fijo  (5) ,  existen  venas 
de  tierra  buena  para  la  vejetacion.  Por  otra  par^ 
te ,  se  desvaneció  aquella  opinión  habiendo  Do- 
lomieu  manifestado  que  en  las  citadas  lavas  de 
Jaci  no  se  halla  intei^uesta  ninguna  zona  de 
tierra  vejetal  (6). 

Sin  recurrir^  pues ,  á  millares  de  siglos ,  pue- 
den las  referidas  causas  explicar  las  alteran 
ciones  ocurridas  sobre  la  tierra  aun  después  de 
haber  venido  á  ella  el  hombre  (7),  y  de  haber 
cesado  las  violentas  agitaciones  que  durante  la 
aurora  del  ^ran  dia  ue  la  creación  conmovie- 
ron la  superticie  de  nuestro  planeta ,  como  hoy 
lo  hacen  en  la  luna ,  agitaciones  que  están  bis-  ^^ 
tóricamente  indicadas  en  el  diluvio  de  Noé  y  en  nas  añ- 
el  querubin  de  la  espada  de  fuego.  ^v^^- 

Son  iguahnente  falsos  los  argumentos  de  los   '^' 
que  han  citado obrashumanas como  bastante  mas 

(i)  BuLLsr,  Reponsa  eritífuet  ele,  Besanzon  1819,  ton.  m, 

(3)  ÁcosTA,  mst.  nat.  y  moral  de  Us  Indias.  Barcelona  1891, 
pftí.  190. 

(4)  Viaie  por  la  Sidiia  y  Malta.  Londres  1773. 

(5)  Smith,  JÍ^.  Mbre ¡a SUMia  ysusisiat.  Londresl821.  Ha- 
bla sido  enriado  por  el  gobierno  inglés  para  explorar  estos  países* 
Hamilton.  Transace.  fio»,  tom.  LXI,  Pí«..7.^^^^    ^     ^^^ 

(6)  Msmoiret  tur  les  Ues  Ponees.  París  1788,  pág.  471. 

(7)  Tnüt  ergo  Domimu  Deut  kamlHem  etpoñtUamUí 
iUo  vohiptaiis.  Gen.  Ü.  15.  i      ^  ^ . 
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antiguas  que  la  Iradicioii  mosaica.  ¥  si  alguno 
sostuvo  que  las  minas  de  hierro  de  la  isla  de 
Elba  deben  haber  sido  explotadas  por  lo  menos 
desde  hace  40,000  anos,  otros  probaron  (1)  con 
mas  fundamento  que  han  bastado  5,000  anos 
para  reducirlas  al  estado  en  que  hoy  se  encuen- 
tran ,  suponiendo  que  los  antiguos  sacasen  de 
ellas  una  cuarta  parte  apenas  del  mineral  que 
se  extrae  en  la  presente  época.  Pero ,  ¿quién  no 
echa  de  ver  la  enorme  cantidad  de  hierro  que  ne- 
cesitarian  los  Aoraanos  para  vencer  y  conservar 
encadenado  á  todo  el  mundo? 

£1  general  Dessaix,  en  la  expedición  de  Buo- 
ñaparte  á  Egipto,  persiguiendo  al  derrotado  ejér- 
cito de  Murad-bey,  fue  el  primero  que  advir- 
tió un  zodíaco  esculpido  en  relieve  en  el  templo 
de  Dendera  ( Tentyris) :  y  otro  se  encontró  en 
Esné  {Lalopolis),  con  los  mismos  signos  zodia- 
cales que  usamos ,  pero  distribuidos  de  diverso 
modo.  £1  tan  ponderado  análisis  de  los  filósofos 
de  hace  alf^unos  anos  supuso  aue  aquella  coloca^- 
cion  especial  no  envolvia  combinaciones  astroló- 
gicas ó  de  una  época  extremadamente  remota, 
sino  aue  en  realidad  representaba  el  estado  en  que 
S6  hallaba  el  cielo  cuando  se  erigieron  aquellos 
edificios  en  que  se  han  encontraron  los  referidos 

Shuiisferios  :  estado  dependiente  de  la  precesión 
e  los  equinoccios,  que  hace  completar  á  los  colu- 
rc^  su  revolución  alrededor  del  zodíaco  en  26,000 
anos. 

Partiendo  de  esta  suposición  Burkhart  dijo 
que  el  templo  de  Dendera  contaba  4000  años  por 
lo  menos;  Nouet  refirió  su  fundación  al  2002  an- 
tes de  C;  Jollois  y  Devillíers,  que  estudiaron 
mas  profundamente  esta  materia  al  2610  ,  y 
Latveille  ai  2250  antes  de  nuestra  época.  ¥  en 
vista  de  que  la  división  de  los  dos  z<Klíacos  era 
diferente ,  se  supuso  que  el  de  Esné  se  referia  & 
una  éapocB,  3000  anos  mas  antigua  (2). 

Cierto  es  que  al  mismo  tiempo  otros  astróno- 
mos y  anticuarios ,  entre  los  cuales  pueden  con- 
tarse algunos  italianos  ilustres  (3),  colocaban  la 
fecha  del  primer  zodíaco  entre  el  año  138  y  el  12 
antes  de  (J.,  y  no  cansa  tanta  admiración  el  ad- 
vertir con  cuánta  copia  de  doctrina  y  tenacidad 
sostuvieron  tan  diferentes  ooiniones  Hamilton, 
Rhode,  Saonicr ,  Lelorrain ,  Biot  y  Paravey,  co- 
mo ver  á  Dupuys  y  á  sus  secuaces  erigir  sobre 
un  punto  tan  controvertido  su  torre  de  Babel  con 
que  preteodian  hacer  guerra  al  cielo. 

-  Pero  no  faltó  luego  quien  pensó  en  leerlas  ins- 
cripciones que  allí  se  encuentran  y  confrontar 
los  estilos :  de  lo  cual  resuhó  que  el  pórtico  del 
ternplode  Dendera  estaba  consagrado  á  la  sabid 
de  Tiberio,  y  en  su  antiquísimo  planisferio  se  leyó 
el  título  de  autocrator ,  que  prohableraenle  se  ro- 
feria  á  Nerón.  Posteriormente  en  Esné  se  halló 
una  colarana  precisamente  del  mismo  estilo  que 
el  zodíaco  y  que  tienda  fecha  del  déí-imoaño  de 
Antonino ,  estojes  del  147  después  de  C. 
Por  tanto  Chaiii¡)oUion ,  escribiendo  en  1829 

(1 )  De  FoRTiA  d'  Urban  ,  Hisloria  de  la  China  antes  del  dilu- 
vio de  Offiges,  pág.  33. 

(2)  Grobcrt,  Oescripnon  des  pirámides  de  Giié ,  pág.  117; 
VoLNET,  Recherches  nouvelles  sur  r  hístoire  ancienue,  tom.  IlL 
páff.  3á8-3ü6. 

(3 )  EnnioQ.  ViscoKTUcn  la  tredaccíon  de  Hcrodolo  de  Larcber, 
tom.  U,  pág.  570;  Don.  Testa,  Sotre  ¡os  do$ zodiacos  UltimamenU 
descubiertos  en  Kgi»lo.  Roma  1802,  pág.  31.  etc. 
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acerca  del  templo  de  Esnér,  deeia :  c  Ufe  he 
iconvencido  por  medio  de  un  estudio  particu- 
•lar ,  de  que  este  monumento  considerado,  por 
«simples  conjeturas  fundadas  en  el  modo  espe- 
>cial  de  interpretar  el  zodiaco  de  la  bóveda,  co- 
imo  el  mas  antiguo  de  Egipto,  no  es  sino  el 
»mas  moderno  de  todos...  La  época  de  la  erec- 
»cion  del  pórtico  de  Esné  debe  de  referirse  in- 
cdudáblemente  al  imperip.de Claudio :  sus  escul- 
»tura8  datan  de  los  tiempos  de  CaracaHa,  y 
lentre  estas  debe  chocarse  el  famoso  zodíaco 
>que  tanto  ha  dado  que  hablar  (4). » 

Mas  como  acaso  habrá  quien  no  se  fie  de  la 
comparación  de  los  estilos ,  ni  se  dé  por  satisfe- 
cho con  el  ^stema  de  Champollion ,  añadiremos 
Sie  el  señor  Cailliaud  en  su  úhimo  viaje  á  la 
ubia  encontró  una  caja  que  encerraba  una  mo- 
mia, cuya  inscripción  CTiega  indicaba  el  año  19^ 
de  Trajano,  esto  es ,  el  116  d.  C,  en  cuya  caja 
habia  un  zodiaco  pintado,  y  dispuesto  precisamen- 
te como  el  de  Dendera,  por  cuya  razón  no  pnede 
ser  considerado  sino  como  un  tema  astrológico. 

Con  aparato  de  conocimientos  no  vulgares,  y 
por  lo  tanto  no  fáciles  de  contestar,  tomaron 
otros  á  su  cargo  el  demostrar  la  antigüedad  de 
la  humana  raza  por  los  conocimientos  que  ad- 
quirió en  diversos  ramos  del  saber  y  pnncipal- 
mente  en  la  astronomía.  Para  esta  ciencia  se  re- 
quiere un  estado  tranquilo  de  la  sociedad,  an- 
teriores desarrollos  científicos,  y  una  larga  serie 
de  observaciones;  de  modo  que  tenemos  dere- 
cho de  juzgar  que  unanacion  que  manifieste  ade- 
lantos en  la  astronomía ,  debe  ser  antiouisima. 

Formaron  los  Egipcios  su  año  de  36odias  ca- 
bales ,  y  aunque  echaron  de  ver  que  se  diferen- 
ciaba ael  natural ,  quisieron  conservarlo  por 
ciertas  consideraciones  supersticiosas  (5).  Mas 
habiendo  necesitado  conocer  á  punto  fijo  el  tér- 
mino del  año  natural ,  para  determinar  exacta- 
mente el  solsticio  en  que  principia  b  crecida  del 
Nilo ,  buscaron  alguna  estrella  que  correspon- 
diese con  el  sol  en  aquel  tiempo,  como  lo  haoian 
hecho  los  otros  pueblos  antiguos  que  notaron  el 
ascen^  ó  descenso  solar  de  ms  astros. 

El  ascenso  de  Sothis ,  como  ellos  ñamaban  á 
Sirio ,  brillantísima  estrella  que  debió  atraer  sa 
atención,  coincidiaen  aquellos  tiempos  sobre  poco 
mas  ó  menos  con  el  solsticio.  Suponiendo  por  lo 
tanto  que  el  período  de  su  ascenso  solar  durare 
lo  mismo  que  un  año  trópico ,  y  juzgando  que 
este  debia  ser  de  368  dias  y  un  cuarto ,  calcu- 
laron un  ciclo  después  del  cual  el  ano  trópico  y 
el  solar  debían  volver  á  prindpiar  en  el  nUsmb 
dia ;  cuyo  ciclo,  según  estas  poco  exactas  supo- 
siciones se  componía  de  1,461  años  sagrados  y 
de  1,460  años  de  Sirio. 

Tomaron,  pues,  por  punte  de  partida  un  año 
civil  cuyo  primer  dia  era  también  el  primero  del 


(4)  V.  también  áOs  Guiches  aohre  los  sodiluósori€nMé8tfi\%9 
Memor.  de  la  Academia  de  bellas  letras .  t.  XLvU:  Lctuostns  hr~ 
cherches  póur  servir  a  I*  hlstoire  de  V  Éalpte  pendant  la  domina^ 
tión  des  Grecs  et  des  Romahs.  E\  plairisrcrio  de  Dendera  se  faalfa 
actoDlmente  en  la  biblioteca  real  de  Parts,  llevado  por  el  sefior  Le- 
lorrain que  á  fuerza  de  trabajo  obtuvo  el  permiso  para  despren- 
derlo de  la  hóyeásí  en  que  estaba  esculpido.  Nuevas olscnslimes  en- 
tre Letronne  t  Biot  de  la  Academia  de  inscripciones  f  bellas  le- 
tras (1813)  acabaron  de  aclarar  este  hnportaote  asunto. 

( 5)  Están  Indicadas  por  Gemino  contemporáneo deGieeroo.  im- 
preso i>or  Halma  i  tontinoacion  del  canon  áe  Tolmoeo,  ^g.  43. 
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aseenso  heliaco  de  Sirio ;  y  como  ya  sabemos  (1) 
q|iie  UDO  de  dichos  anos  sotiacos ,  ó  sea  grandes 
anos,  6ie  el  158  antes  de  Cristo,  deducimos  de 
aquí  que  los  precedentes  fueron  ei  1322y  el  2782. 

Por  poco  qae  se  entienda  de  astronomía,  se 
sabe  qne  la  precesión  de  los  equinoccios  turba  la 
correspoD^ncia  entre  el  ano  tr6pjco  y  el  sideral, 
esto  es,  entre  la  posición  del  sol  yjas  estrellas  de 
la  eclíptica ;  cuanto  mas  que  el  ano  seriar  de  una 
estrella  se  diferencia  del  sideral  en  razón  de  la 
latitud  de  los  parajes  desde  donde  ha  sido  ob^ 
servada.  Ádeinás^por  el  singidar  concurso  de  las 
posiciones ,  bajo  el  paralelo  del  alto  Egipto,  el 
ano  de  Sirio  durante  algunos  siglos  {ue  preci- 
samente de  365  dias  y  un  cuarto ,  de  modo  que 
su  asoraso  heliaco  ocurrió  el  20  de  juIio>  tanto 
en  d  IS^  como  en  el  158.  Atribuyóse,  pues, 
gran  méáto  á  los  Egipcios  por  haber*^ descubier- 
to este  hecho,  afirmándose  que  no  debiendo  ve- 
nficarse  sino  en  el  período  de  1,460  anos,  se 
necesitaron  observaciones  de  centenares  de  siglos 
para  avtt'iguarlo. 

Pero  astrónomos  de  suma  nombradla  atribu- 
yeron á  para  casualidad  el  haber  determinado 
con  exactitud  la  duración  del  ano  solar  de  Sirio, 
identíficáadola  por  ignorancia  con  la  del  año 
trópico  (^.  En  efecto ,  observaciones  mas  escru- 
pulosas habrían  demostrado  que  era  meramente 
tempm'al  la  coincidencia  del  ascenso  de  aquel 
astro  ooB  la  crecida  del  Nilo;  y  si  se  hubiera 
sabido  buscar  con  mas  exactitud  el  período  de 
b  correspondencia  del  ano  sagrado  con  el  tró- 
pico, se  nabria  visto  que  este  era,  no  de  1,461, 
sioo  de  1,508  anos  sagrados  (3). 

Pi»iBÍIaseme  insistir  sobre  este  punto,  ya  que 
andaH  ea  manos  de  todos  las  obras  de  Bai- 
Dy,  Yolney  y  Dupuis,  alabadas  por  personas 
aóe  catecea  tal  vez  de  conocimientos  para  re- 
mtarias.  Una  cosa  es  decir  que  los  pueblos  co- 
locados éo  vastísimas  llanuras  habian  tenido 
oeaaioa  de  contemplar  el  cielo,  admirar  sus  mo- 
vimieBtos »  y  llevar  cuenta  de  los  eclioses ,  y 
otra  el  afimar  que  aquella  multitud  de  observa- 
ciones sin  etÑeto,  sin  conexión  y  sin  exactitud, 
f oes»!  dirigidas  á  averiguar  las  leyes  constantes 
del  cíelo  y  la  relación  entre  los  complicados  fe- 
nómenos, cuya  explicación  solo  puede  ser  fruto 
de  un  burgo  y  atento  estudio,  apoyado  en  el 
cálculo,  eo  la  geometría,  en  instru)nentos  físi- 
cos, en  la  exacta  medida  del  tiempo,  en  una 
püÁia,  en  el  conjunto  de  conocimientos  que 
rormaa  una  civilización  va  adulta.  Aquel  pri- 
mer poso  pudieron  darlo  fes  Caldeos ,  los  Egip- 
cios y  ios  Chinos;  pero  la  ciencia  progresiva 
no  nad^  sino  cuando  los  Griegos  hallaron  modo 
de  »Tdbatarla  del  santuario.  Quien  recuerde 

CPitágoias,  entre  estos,  descubrió  la  propie- 
del  cuacado  de  la  hipotenusa,  y  Tales  la 
medida  de  los  ángulos  y  líáeas  proporcionales; 

II)  CsmatlHO.  De  die  mUali,  ete.  XVOI.  XIX.  Yéa^e  Iobi.bb, 
hkgttíaa»  ÜMÍórieñí  ubre  Uu  éhserMciones  astron&mims  de  lot 
«tíipm.  Teadoe.  por  Hilma  á  continuación  del  citado  CoHon  de  To- 
kneo.SSysif. 

<i)  Met  segoo  VoLifBT,  ñseherehet,  ele.  tam.  DI;  Oblav»», 
AM§id£sanmamié,  pág.  217.  y  noU  en  la  pág.  3  de  la  Hist.  de 
r  utnRMniile  IB  moyeo  age.— ÜnviOf  /  sur  la  memoire  de  Jf .  de  Pa- 
ruegmr  ¡0  ^phere,  en  el  tom.  YUI  de  to  Namtelks  annales  de$ 

(mÍAfucs,  íiíftkme  iu  monde.  Edk.  ta,  pág.  17.  Annuaire  | 
éeíaiS. 


quien  vea  cómo  el  grande  Hiparco  anduvo  á  "" 
tintas  en  sus  descubrimientos,  y  comol^Éfge- 
nes ,  educado  en  toda  la  ciencia  de  Alejandría, 
no  supo  ^gerir  para  la  exactitud  dd  calendario 
Gregoriano  mas  que  la  corrección  de  un  ano  1h- 
siesto  cada  cuatro  comunes ,  no  creerá  dema- 
siado en  la  ciencia  de  los  maestros  de  tales  dis- 
cípulos, y  sabrá  establecer  la  débifladiferencia 
entre  la  admiración  del  espectáculo  mas  gran- 
dioso de  cuantos  existen ,  y  el  exacto  cálculo  de 
sus  revoluciones.  Ei  fundamento  que  Bailly  (4) 
establecía  sobre  las  dilatidísiraas  efemérides  de 
los  Caldeos  y  de  los  pueblos  de  ht  India  no  re- 
sistió á  la  crítica  severa  que  demostró  que  eran 
retrógadas  y  erróneas.  Los  principales  tratados 
astronómicos  de  los  Indios  se  llaman  Síddhania, 
esto  es ,  verdad  absoluta ;  pero  sus  mismos  au- 
tores confiesan  deber  bastante  á  los  Griejgos ,  y 
algunos  pasajes  de  Varaba  Mthira,  que  vivia  en 
el  siglo  V  y  fueron  publicados  en  1827  en  las 
actas  de  la  sociedad  de  Madras,  demuestran 
que  su  zodíaco  fue  tomado  del  griego.  Las  tar- 
olas  indias  de  Tirvalnr,  de  que  Bailly  hacía 
tanto  caso,  debieron  ser  calculadas  el  ano  1281 
de  Cristo ;  y  no  falta  quien  sostiene  que  el  Svn 
ria-Siddhanta,  que  losBramanes  pretenden  ha- 
ber sido  revelado  hace  20  millones  de  aSos ,  ftie 
compuesto  no  hace  ocho  siglos  (8). 

También  poseen  los  Bramanes  máravittosas 
fórmulas  para  calcular  los  eclipses ,  fórmulas  que 
no  se  sabría  en  qué  época  de  su  historia  se  esta- 
blecieron. Los  Chinos  conocieron  la  exacta  posi- 
ción de  los  solsticios ,  y  en  remotísima  antigüe- 
dad hicieron  uso  del  período  lunisolar ;  pero  á 
estas  doctrinas  unieron  tan  groseros  errores ,  tan 
materiales  prácticas  y  tan  grande  ignorancia  de 
los  principios  flreneraies(6),  que  pueden  compa- 
rarse á  un  salvaje  que  hubiese  aprendido  á  dar 
cuerda  á  un  reloj  sin  conocer  la  menor  parte  de  su 
ingenioso  artificio.  Así  es  que,  por  un  lado  estos 
conocimientos  alejan  la  idea  de  que  el  hombre  se 
haya  elevado  de  una  condición  ignorante,  su- 
puesto que  su  infancia  abunda  en  tanta  sabidu- 
ría, y  por  otro  nos  conducen  á  suponer  una  in- 
mensa luz  que  brilló  ante  los  primeros  hombres, 
y  que  luego  andando  el  tiempo  se  fue  oscurecien- 
do mas  ó  menos,  ya  por  el  transcurso  de  los 
anos ,  ya  por  haberse  mezclado  con  errores. 

De  este  recuerdo  de  una  edad  mejor  nace  aca- 
so en  el  hombre,  singular  conjuntó  de  perece- 
dero y  eterno ,  aquella  común  inclinación ,  por  Pretmi- 
la  cual ,  viviendo  un  solo  dia ,  procura  enlazar  ^^^ 
su  pasajera  existencia  con  una  larga  serie  de    tnti. 
tiempos  y  de  abuelos.  Los  Caldeos  aseguraban  -*-^-'' 
que  habian  conservado  las  observaciones  astro- 
nóraicSis  de  710,000  anos ,  y  contaban  antes  del 
dihivio  diez  generaciones  de  reyes  que  habían 
durado  120  ¡taras,  de  3600  anos  cada  una:  tres- 
cientos millones  deañjs  enumeran  losBramanes; 
dos  millones  y  medio  los  Japoneses ;  pócemenos 

(4)  iíM.  de  VaetrenmU.  Compárese  eos  laAttmaymasexaeti 
de  Dblaitbre. 

(5)  Laplaci,  Esposé  du  eysteme  du  mondo,  pág.  330;  Oayis, 
Sobre  ios  calados  astronómicos  de  los  Indios ,  en  las  Mem.  de  Cal- 
cuta, tom.  n,  pág.  22S,  tom.  VI,  340,  tom.  VIH,  195;  Bintlet, 
Sobre  la  antigüedad  del  Suria-SIddanta,  sobre  ¡os  sistema»  astro- 
nómicos de  los  Fgipcios. 

(6)  V.  naestro  Libro  U,  cap.  XIX,  donde  se  hi6G[  iK'^íl^l^ 
de  los  pueblos  ariUqoísimos.  Digitized  by  VjiJijy  IC 
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los  Chinos,  dea  mil  anos  los  Persas,  treinta  y 
cuatro  ínil  los  Egipcios,  treinta  mil  los  Fenicios 
y  doce  mil  losEtruscos. 

Pero  hombres  doctos  (1)  han  demostrado  que 
estos  números  representan  ciclos  astronómicos, 
múltiples  de  13,  i9,  82,  60,  72,360, 1,440  y 
otros  períodos  (2) ,  á  cuyo  regreso  la  imagina- 
ción de  aquellos  pueblos  unió  la  idea  de  una  re- 
novación de  la  materia,  que  en  su  concepto  era 
indestructible ,  atribuyendo  al  espacio  lo  que  no 
parece  propio  sino  del  tiempo. 

A  fin  de  citar  algún  ejemplo  diremos  que 
Calístenes,  mencionado  por  Simplicio,  limitaba 
á  1903  anos  antes  del  siglo  de  Alejandro  el  cur- 
so de  las  observaciones  astronómicas  de  los  Cal- 
deos; y  Epígenes,  según  Livio,  lo  hacia  subir 
á  720,000  anos.  Nótese  ahora  que  si  en  lugar 
de  aiiosse  leen  días,  queda  reducido  este  núme- 
ro á  4,971  anos  solares :  de  manera  que  nO  se 
puede  suponer  sino  que  Epígenes  formó  su  cálcu- 
lo 68  anos  después  de  Calístenes.  Sincellodauna 
cronología  egipcia  de  36,523  anoi  desde  el  rei- 
nado del  Sol  hasta  el  de  Nectanebo,  15  anos 
antes  de  Alejandro  Magno.  Semejante  período 
no  es  mas  que  el  del  regreso  del  punto  equi- 
noccial al  primer  grado  de  la  constelación  de 
Aries.  Exactos  instrumentos  nos  han  hechoj:;o- 
nocer  que  esto  sucede  al  cabo  de  25,868  anos; 
mas  los  Egipcios  dividian  el  zodíaco  en  365  gra- 
dos, y  suponían  que  el  equinoccio,  retrocediendo 
un  grado  cada  siglo ,  cumplia  una  revolución  en- 
tera en  36,500  anos ;  y  como  su  ano  era  un  cuarto 
de  dia  mas  breve  que  el  verdadero  ano  solar, 
añadieron  la  cuarta  parte  de  36,500  días ,  es 
decir,  25  anos,  oue  de  este  modo  completaron 
los  36,525  senalaaos  como  edad  del  mundo.  Las 
pretensiones  de  antigüedad  por  parte  de  los  In- 
dios se  han  rebajado  mucho  de  resultas  de  las 
indagaciones  de  la  sociedad  asiática  inglesa.  La 
duración  de  las  cuatro  edades  humanas  está  in- 
dicada por  ellos  de  este  modo : 

Edad  de  oro.  .  .  1.728,000 
de  plata.  .  1.296,000 
de  bronce..  864,000 
de  barro.  .     432,000 

4.320,000 
Fácil  es  observar  que  la  tercera  es  el  duplo  de 
la  cuarta ;  que  la  suma  de  ambas  es  ieual  á  la  se- 

Snda,  y  que  la  primera  es  la  suma  de  la  segun- 
y  cuarta.  Diviáido  luego  el  total  por  360,  nú- 
mero redondo  de  dias  del  ano  incierto,  da  12,000: 
cifra  que  es  también  ladel  período  pérsico  v  etrus- 
co ,  y  elemento  del  períoao  caldeo  para  los  diez 
patriarcas  antediluvianos  (3). 

Tales  números  representan  la  vanidad  nacio- 
nal, mas  que  una  antigüedad  positiva,  pero  las 
pretensiones  originadas  por  la  emulación  ates- 
tiguan el  parentesco  de  dichos  pueblos ,  pues 
que  se  funaan  sobre  un  dato  común  multiplica- 
do luego  por  6,  9,  13,  18,  36,  74,  144  ó  una 
décupla  progresión. 

(1)  Le  Gentil,  Vovage  daiu  Its  Inda,  1, 255;  Baillt.  Astr, 
¡nd.  p'  110  y  112,  Hiítoire  de  V  oifranomie  ancienne,  p.  76;  Do- 
PUYS,  Origine  des  cuites,  11!,  149;  Hermamoís,  Mythohffieder  Grie- 
chen,  II.  332,  etc. 

(2)  Y.  en  nuestra  Cronologu,  Qéhs. 

(3)  PmMSBP'  s,  Üsefulfabksformínf  an  áppendix  to  tke  Jout" 
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Tan  ingeniosas  indagaciones  explican  los  mi- 
llares de  siglos  contados  por  otros  pueblos. 

Además  de  esto  aauellos  imaginarios  espacios 
están  vacíos  de  becnos  y  llenos  solamente  de 
auimeras,  poniéndose  en  ellos  el  reinado  del  Sol, 
de  los  planetas  y  de  los  dioses,  como  señal  de 
que  pertenecen  á  los  sueños  de  la  mitología  ó  k 
las  figuras  del  símbolo  y  no  á  la  realidad  de  la 
Historia.  Los  Egipcios  hacen  reinar  desde  un 
principio  al  Dios  Fta,  luego  durante  un  espacia 
de  30,000  anos  al  Sol ,  y  últimamente  á  Saturno 
y  á  12  dioses,  antes  de  que  aparezcan  los  se- 
midioses  y  los  hombres.  Según  los  Parsos  domi- 
naron 3,000  anos  los  Angeles  de  la  luz,  sin  ene- 
mígaos :  otro  tanto  tiempo  se  pasó  antes  de  que 
naciese  el  monstruoso  Toro  por  quien  fueron  en- 
gendrados los  diversos  seres ;  y  después  de  todos 
vinieron  Mesquia  y  Mesquiane ,  homlH^  y  mu- 
jer. Los  Tibetinos  se  remontan  á  un  tiempo  in- 
finito con  su  reinado  de  los  Lab  ó  Genios :  Inego 
sigue  una  era  de  80,000  anos,  una  de  40,000, 
otra  de  20,000 ,  otra  de  diez  anos  escasos ,  otra 
de  80,000 ,  llenas  todas  de  seres  alegóricos,  co- 
mo son  entre  otros  los  reinados  de  Loro  {Lúa),  de 
Urano  (Cielo),  deGea  {Tierra),  de  Helios  (Sol); 
de  suerte  que  ó  son  delirios  de  la  fantasía  exalta- 
da ó  de  la  vanidad,  ó  verdaderos  períodos  astro- 
nómicos. 

t^or  el  contrario  la  Historia  es  muy  moderna 
en  todos  los  pueblos,  y  sus  tiempos  ciertos  no 
comienzan  sino  después  de  la  edad  de  Abraham. 
No  citaremos  los  actuales  Europeos ,  cuyas  me- 
morias son  de  ayer,  pero  temlremos  presente 
que  los  Grie/jos,  por  vanos  que  sean ,  confiesan 
haber  aprendido  á  escribir  de  los  Fenicios,  hará 
como  unos  34  siglos:  la  historia  del  Asia  ante- 
rior á  Ciro  no  es  mas  que  un  tejido  de  fábulas; 
y  Herodoto,  primer  historiador  profano,  viviaen 
tiempo  de  Nehemias  v  Malaquias,  últimos  pro- 
fetas, hará  2300  anos'y  se  apoyaba  en  la  autori- 
dad de  otros  anteriores  á  él  tan  solo  en  un  si- 
flo  (4).  El  poeta  clásico  mas  antiguo  floreció 
ace  cerca  de  2700  años ;  Beróso  escribió  en 
tiempo  de  Seleuco  Nicanor;  Gerónimo  bajo  el 
reinado  de  Antioco  Soter,  y  Manotón  en  tiempo 
de  Tolomeo  Filadelfo  tres  siglos  antes  de  Cristo. 

nal  of  the  AHatíe  Soeietif.  CtítoU  18S6,  plrt.  U,  P.  78.  Véase 
aqiii  sa 

Cuadro  eomparutivo  de  las  sucesivas  variaciones  eféetuUu  por  el 
progreso  de  ta  crUica  en  algunas  de  las  principales  época»  iadima. 

ftAACa    «J^  sAW        amMnm  s*^a         am^éim       a^^i^  ^^*    - 

BMCA  DI  r.c»..     C«.  wÍHM  uüS^,.  vm^.  'tS!    SL. 

A.  C.         A.  C.   A.  C.      A.  C.      A.C.    A.C.  A.  C. 

lk«wakji  jBadda..  2183102    5000    2700    1M8  "^  Í5o  ~ 

YndWsihira.*  \  MOi!*^*  ^^^  ¡576  1430 1"^  "" 

SamitnyPndjTOU  2100  1029  700  119  915    —     eoo 

Sisanaga 1902  870  600  -r-  777    000    4» 

Nanda 1000  029  —  ^  415—404 

GhandragapU.  .  .  1502  600  330  —  315    320    39S 

Asoka 1470  640  —  —  290           330 

Balia 908  140  -  -.  tt      10    — 

Chandrabiya ,  últi- 
mo de  los  Radjas 

de  Magada.  ...  452  300d.C.~  —  428d.G.546d.C. 

( 4 )  Cadmo ,  Ferécides ,  Arísteo  de  Proconeso,  Acmltao,  Heca  - 
teo  de  Mileto,  Carón  de  Lamsaw  etc^.  Vosaio,  De  kiei.  arme, 
Ub.  1,  y  el  euarto  lib.  de  Herodoto.  C^ r\r\Q\c 


Saaocmiatoii  fue  conocido  solo  dos  siglos  antes 
de  nuestra  era:  y  si  hasta  el  nombre  no  fue  in- 
Tentado  por  Filón  el  Gramático ,  es  curioso  por 
lo  que  refiere  délas  edades  antediluvianas,  con- 
tando diez  generaciones  desde  el  primer  hombre 
(Protógenes) ,  y  atribuyendo  á  personas  cuyos 
nombres  son  verdaderamente  alegóricos  los  des- 
cubrimientos é  invenciones  humanas  en  el  mismo 
orden  en  que  supone  que  fueron  hechas ;  lo  res- 
tantesonfabulasy  teogonias.  Por  ultimo  Klaproth 
ha  demostrado  cuan  reciente  es  la  fecha  de  todos 
los  historiadores  de  Asia  (1). 

Siendo  esto  asi,  ¿qué  fe  merecen  estos  histo- 
riadores cuando  nos  presentan  una  indetermina- 
da serie  de  sidos?  Lo  verdaderamente  maravi- 
lloso es  croe  todas  las  tradiciones,  entre  la  infinita 
varie4aa  de  Cábulas,  concuerden  al  aproximarse 
á  las  épocas  señaladas  por  Moisés.  Salió  este  de 
Egipto  hacia  el  ano  1500,  y  por  aquella  época 
sucedieron  las  emigraciones  á  que  dehe  la  Grecia 
su  población  y  cultura  {i);  la  Grecia,  que  confiesa 
no  tener  cosa  alguna  mas  antigua  que  Japet.  Ca- 
recen de  cronología  los  Indios ;  pero  Abumazar, 
grande  astrónomo  que  vivió  en  la  corte  de  Alma- 
mnn desde  el  ano  813  al  833  de  C. ;  que  residió 
en  Persia  y  enBalk  y  estudió  particularmente  la 
historia  de  aqiiellos  paises,  dice  que  se  conta- 
ban 3725  anos  desde  sus  tiempos  hasta  el  dilu- 
vio, con  el  cual  principió  el  cali^yug  ó  sea  la 
Sresente  edad  del  munao  (3).  Los  imperios  cal- 
eo,  chino  y'egipcio,  aunque  discrepan  en  otras 
muchas  cosas,  concuerdan  en  esto^  4000  anos 
poco  mas  ó  menos  después  del  diluvio.  Los  Chi- 
nos, que  aspiran  á  tan  remota  antigüedad ,  se  li- 
mitan ¿  conjeturas  hasta  el  ano  722  a.  de  C. ,  y 
los  mas  imparciales  de  entre  ellos  consideran 
como  ficciones  aJegóricas  todo  lo  anterior  á  Fo-hi. 
El  Chur-king,  que  es  el  mas  antiguo  de  sus  libros 
canónicos,  me  hallado  ó  por  mejor  decir,  restau- 
rado solo  176  anos  a.  C.  y  dice  que  al  principio 
reinó  Tao  en  unión  con  los  montes  de  su  impe- 
rio, que  dijo  á  sus  siervos  Hi  y  Ho:  id  y  observad 
los  astros ,  determinad  el  curso  del  sol  y  di-- 
tfidid  el  año.  Este  emperador  construyó  acueduo- 
ios,  organizó  el  culto  y  las  gerarqiiias  sociales, 

invento  la  primera  metafísica  de  la  Y,  esto  es, 
como  4  y  8  fueron  formados  de  1  y  2;  en  suma, 
pertenece  á  los  seres  simbólicos ,  y  sin  embargo 

no  es  sino  4170  anos,  y  según  otros  2357,  mas 


(1 )  Bnsáffo  tohre  /«  áuíúridaá  de  ios  kistoríadoret  deiÁíUt  en 
bs  memoíref  rtiatif»  é  T  AHe,  etmfenant  4et  reckereke$  hiaoriauet, 
fiúgnfiftm  et  pkUtuopkipíet  mr  let  peupht  de  r  Orient.  París 
1826.  DiTide  b  bistoria  antigua  en  mitología ,  historia  ineieru  é 
historia  renbdera ,  y  prueha  que  esta  principia  para  los 
Chinos  en  el  siglo   IX  a.  C.       Tibetinos  I  d.  G. 
Japoneses              Vü               Persas                  m 
Georgianos             m                Árabes                    V 
Annenios                U               Indios  y  Mogoles    Xn 

Turcos  XIV 

Pero  deben  eorregirse  bs  opiniones  de  Kbproth  con  el  dis- 
cnrso  ancepoesto  por  L.  G.  F.  Pbtit-Radbl  á  su  Eximen  únattfti- 
§ue  et  tsNeM  eomféruti  de»  tgnenmismet  de  V  hUMre  det  tempe 
hereipM  de  lé  Grece ,  Parts  1827  «/sn  el  enal  defiende  b  aatoridad 
de  los  primeros  historbdores  de  Grecia. 

(2)  Sttran  üserio,  Geerope  pasó  de  Bgipto  d  Atenas  por  los 
afloft  1^:  Deocaiion  se  cttableeid  en  el  Parnaso  hada  el  1548;  Gad- 
mo  legó  de  Fenicb  ú  Tehas  en  14SI3 ;  Danao  i  Argos  hieb  el  1485: 
Dirdano  al  Helesponto  hácb  el  1449 ;  Inaco  existió  entae  el  1856  ó 
el  1823  y  Ogiges  desde  en  1796.  En  la  Cronología  manifestamos  las 
discrepancias  de  los  eruditos  acerca  de  estas  épocas.  Varron  coloca 
el  diluTio  de  Ogiges  400  años  antes  de  Inaco ,  es  decir :  en  el  aflo 
SS66a.  G.,  dseten  üempodel  dUntiode  Noé. 
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antiguo  que  nosotros.  (4).  Gonfucio,  no  contando 
la-  historia  de  los  reyes  anteriores  á  Tao,  (2000 
a.  C.)  probó  que  los  considerad»  como  fabulosos; 
Mencho,  otro  de  los  filósofos  mas  insignes  de  la 
China  dice  que  esta  región  permaneció  inculta  y 
despoblada  hasta  Yao,  primer  rey  que  reunió  a 
los  nombres  en  sociedady  emprendió  la  tarea  de 
civilizarlos;  y  su  gran  liistoriador  Se-^matsian 
no  comienza  a  fijar  fecha  á  los  acontecimientos 
hasU  el  ano  84i  antes  de  Cristo. 

CAPITULO  ra. 

Unidad  de  b  especie  humana. 

Queda,  pues,  confirmada  por  los  progresos  de 
las  ciencias  la  narración  de  Moisés,  que  no  dá 
al  hombre  mas  de  7  á  8000  anos  de  antigüe- 
dad (5) ;  y  es  ciertamente  una  de  las  mayores  ma- 
ravillas [^ra  quien  lee  el  Génesis  su  concordancia 
con  los  mas  recientes  adelantos  déla  ciencia.  So- 
lo él  entre  todas  las  cosmogonias  establece  una 
diferencia  entre  la  creación  de  la  materia  y  su 
organización,  entre  el  principio  en  el  cual  aque- 
lla comienza  á  existir,  y  la  incubación  (6)  que 
ejecuta  d  espíritu  de  Dios,  hasta  que  la  pone 
en  aptitud  de  formar  las  estrellas  y  los  pbn^ 
tas.  Lo  primero  no  podia  ser  mas  que  un  acto  ins- 
tant4neo  de  h  voluntad  omnipotente ;  lo  segundo 
se  verificó  mediante  la  sucesión  de  los  tiempos  y 
lo  vemos  proseguir  hasta  hoy  en  las  nebulosas, 
que  son  mundos  en  estado  de  formación.  Esta 
verdad  que  apenas  acaba  de  ser  descubierta  en 
nuestros -tiempos,  la  declaró  Moisés,  no  con  el 
lenguaje  de  Newton  ó  de  Herschel ,  sino  va- 
liéndose de  aquellas  imágenes  que  eran  las  úni- 
cas que  podian  ser  comprendida^  por  su  pueblo. 
Por  otra  parte  „  el  lenguaje  mas  refinado  de  la 
ciencia  ¿qué  es  sino  el  len^aje  de  la  apa^riencia? 

La  luz  según  los  últimos  expefimentos  de 
Struve  corre  ^8,843  millas  italianas  en  un  se- 
gundo ;  Derschel  (el  padre)  dijo  que  los  rayos 
luminosos  que  nos  trasmiten  las  nebulosas  mas 
lejanas  que  se  presentaron  en  su  reflector  de  40 
piés,  necesitan  mas  de  2.000,000  de  anos  para 
llegar  á  la  tierra.  Debieron,  pues,  aquellos  astros 
haber  sido  creados  mucho  tiempo  antes  de  la  úl- 
tima organización  de  esta.  Así  el  primer  acto  fue 
de  absoluta  creación ;  y  lo  demás  se  va  cumplien- 
do bajo  la  influencia  ae  las  fuerzas  que  el  Cria^ 
dor  imprimió  á  la  materia.  La  mas  estupenda 
de  estas  es  la  de  gravedad,  y  Moisés  vió  que 
la  estabilidad  de  los  cuerpos  celestes  depende  de 
su  mutua  gravitación  y  de  la  amplitud  del  espa- 
cio que  los  separa.  Entre  ellos  está  fija  en  sus 
polos  la  tierra ,  suspendida  sobre  el  abismo ,  y  en 
su  seno  fueron  dispuestas  anchas  cavidades  don- 
de se  encierran  el  agua  central  y  el  fuego  (7).  El 
cielo  no  es  el  armamento  como  lo  mterpretaron 
San  Gerónimo  y  los  LXX;  tampoco  es  el  cielo 

(3)  V.  BKmrLET,  Mem,  de CttenSU,  ton.  vm,  2M en b  nota. 

(4)  V.  el  Ckihtínf.  París  1770 ,  publicado  por  De  Gnignes  y  el 
prólogo  de  Prtmare  sohre  lostiempos  anteriores  i  aquellos  de  qae 
en  él  se  trata. 

(5)  Por  k)  tocante  á  bs  diferencbs  de  este  cálculo  véase  nues- 
tra GnONOLOClA. 

( 6)  El  Génesis  dice  mereek¿(J8t  (i.  1). 

7)  Job, XXVL 7. 10; Pwm,  17;  A.  XL. «U Q^Tp 
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cristalino  de  Aristóteles,  sino  la  extensión  {ra* 
hach),  esto  es  la  inmensidad  (i). 

Otro  portento :  Moisés  distinguió  la  luz  primi- 
tiva de  la  que  debemos  al  sol.  Una  filosofía  fri- 
vola hizo  escarnio  de  la  idea  de  haber  creado  la 
luz  antes  aue  el  sol  que  es  su  fuente ;  mas  la 
ciencia  ha  demostrado  que  otra  luz  se  desarrolla 
en  la  tierra  independíente  de  la  del  sol,  como  es 
la  de  los  volcanes  ó  la  iosforescencia  de  las  nubes 
ó  la  electricidad ,  y  esta  debió  ser  de  tal  potencia 
enun  principio  que  bastó  para  hacer  germinar 
los  vejetales  antes  <}ue  el  sol  les  sonriera. 

Hay  mas.  En  Moisés  la  luz  no  fue  creada,  si- 
no que  Dios  la  hizo  brillar;  expresión  que  se 
aviene  con  la  teoría  de  las  ondulaciones  que  g:e- 
néralmente  se  aA)pta  hoy  con  preferencia  á  la 
de  las  emisiones, 

Hiparco  estableció  que  las  estrellas  del  cíelo 
eran  1,023;  Tolomeo  hada  subir  este  número 
&  1,036:  Moisés  sabe  que  son  innumerables  como 
las  arenas  del  mar;  y  de  30  sidos  á  esta  pai^ 
te  están  demostrando  esta  Terdaa  Jos  telescopios; 
y  para  que  no  se  crea  que  esta  es  una  frase  poé- 
tica ni  que  envuelve  la  idea  de  lo  infinito,  la  Es- 
critura añade  que  Dios  sahe  el  nombre  de  cada 
una.  Si  habla  del  orden  de  los  astros,  la  Escri- 
tura los  coknpara  con  un  ejército  formado  en  ba- 
talla cantando  alabanzas  al  Señor.  Lue^o  no  son 
dioses,  ni  tampoco  influyen  en  las  acciones  hu- 
manas como  lo  creía  la  antigüedad. 

El  aire  {ruack,  Job)  en  los  libros  de  Moisés 
aparece  como  un  vestvio  de  fo  tierra;  y  Dios  le 
dió  su  peso  {miscMal).  La  Biblia  lo  sab«  macho 
tiempo  atttes  que  Galileo. 

Las  a^as  ejercieron  grandísima  inñuenda  en 
la  constitución  déla  tierra.  Divídense  estasen 
superiores  é  inferiores,  y  están  separadas  no  por 
una  esfera  sólida  {firmamento)  sino  por  el  espacto 

Írákíach).  Los  vapores  difundidos  por  el  aire  no 
labrián  bastado  para  producir  el  diluvio,  si  no  se 
hubieran  abierto  los  abismos  de  la  tierra  para 
lanzar  las  aguas  que  contenían. 

Los  seres  animados  fueron  apareciendo  por 
sucesivas  generaciones  y  con  arreglo  á  la  com- 
plicación de  su  organismo.  La  geología  ha  sabido 
probar  á  la  letra  aquel  orden  de  sucesión ;  y 
si  niega  que'los  animales  hayan  aparecido  des- 
pués de  los  vejetales ,  la  química  á  su  vez  16 
sostiene ,  y  lo  sostiene  también  la  razón  que  de- 
muestra qne  la  mayor  parte  de  los  animales  se 
alimentan  de  vejetales.  Estos,  según  el  Géne- 
sis ,  se  desarrollaron  antes  de  la  aparición  del 
sol  y  bajo  condiciones  de  luz ,  de  humedad  y  de 
calor  diferentes  de  las  actuales  ;  y  la  botánica 
fósil  acaba  de  sancionar  semejante  orden  de 
hechos. 
El  último  de  todos  los  seres  fue  el  hombre,  y  la 

teología  no  puede  presentar  un  solo  resto  suyo 
aliado  en  los  estratos  antiguos.  Dícese  que  no 
es  posible  que  la  especie  humana  cuente  tan  bre- 
ve tiempo  desde  su  creación,  atendido  el  largo  pla^ 
zo  que  necesita  el  hombre  para  educarse;  pero 
conviene  tener  presente  que  el  niño  aprende  en 
los  primeros  meses  de  la  vida  mucho  mas  que 


f1)  Marcelo  de  Serré  s.  Des  eotmaissances  eoMignées  dontla 
Bible,  mises  Cñ  parUlk  msc  l€9  i€^uvci;tes  üs  stíemscs  mo- 
áemes. 


durante  algunos  añOs  después ,  *y  aun  podría 
decirse  que  es  todavía  joven,  si  se  advierte  cuanto 
ha  tardado  en  llegar  al  uso  de  su  razón.  ' 

Pero  algunos  han  clamado  contra  esta  opüiion 
con  mas  atrevimiento,  negandoque  el  hombre ha^ 
ya  sido  creado  tal  como  es,  y  suponiendo  que  to- 
das las  cosas  visibles  salieron  de  un  germen  dnico, 
el  cual  se  fue  desarrollando  poco  á  poco;  que  paai 
del  estado  de  materia  bruta  a  la  orgánica  y  luego 
á  la  animal ,  dividiéndose  gradualmente  en  m 
diversas  especies  por  que  fue  pasando ,  y  elc^ 
vándose  á  cada  nueva  catástroie  que  ocurría  en 
el  globo,  hasta  llegar  á  la  actual  condición  que  el 
hombre  tiene ,  en  la  cual  le  precedieron  otras 
especies ,  al  paso  que  otras  inferiores  se  aprestan 
también  á  alcanzarlo  y  á  ocupar  su  higar. 

Dejando  aparte  á  los  meros  declamadores ,  di- 
remos que  Lamark  con  mucho  aparato  científico 
sostuvo  hace  poco  Í2)  que  él  hombre  procedía 
del  mono,  empeñándose  en  demostrar,  comparán- 
dolo anotómica  y  fisiológicamente  con  varios 
aspectos  del  fetonumano,  el  sucesivo  tránsito 
de  los  grados  mas  inferiores  á  los  superiores, 
como  SI  aquellos  en  cierto 'modo  hubieran  sido 
el  aprendizaje  de  estos.  Así,  según  su  doctrina, 
el  orangután  de  Angola  perdió  poco  á  poco 
la  costumbre  de  andar  en  cuatro  pies  y  ca- 
minó derecho  :  luego  las  patas  traseras  se 
convirtieron  en  pies,  y  en  manos  los  remos 
delanteros:  habiáidose  librado  de  la  necesidad 
de  coger  frutas  y  de  pelear,  se  fue  gradual- 
mente acortando  su  hocico;  el  antiguo  rechinar 
de  los  dientes  se  trocó  en  sonrisa,  y  de  este 
modo  quedó  convertido  en  hombre.  Las  prcroga- 
tívasdel  espíritu,  según  Lamark,  no  son  nías 
que  la  extensión  de  la  facultad  de  los  brutos,  di- 
versas solamente  en  lo  relativo  á  la  cantidad  y 
dependientes  de  la  organización . 

Ni  aun  discurriendo  de  este  modo  queda  des- 
vanecido el  punto  principal  de  la  dificultad,  sino 
solamente  un  poco  mas  distante :  porque  si  Dios 
no  creó  al  hombre ,  ¿quién  fue  el  autor  de  este 
germen  primitivo?  ¿En  gué  terreno  se  desarrolló? 
¿Qué  átomos  lo  compusieron  ?  Luego,  ¿cómo  se 
explica  el  fenómeno  de  la  vida?  La  transición  de 
la  materia  mejor  compaginada  al  animal  peor 
conformado  ¿no  queda  aun  interrumpida  por  un 
abismo,  tan  inmenso  como  una  nueva  creación? 
¿Podría  acaso  verificarse  nunca  por  medio  de  re- 
cursos meramente  naturales  el  tránsito  del  ani- 
mal bruto  hasta  la  altura  del  ser  racional  ?  Siglos 
han  trascurrido  desde  que  se  están  estudiando 
las  especies  vivientes  sobreestatierra:  los  sepul- 
cros de  Egipto  son  museos  de  historia  natural 
donde  se  conservan  esqueleto^  de  muchísimos 
animales  de  4000  anos  hace ,  y  allí  puede  verse 
que  ni  un  ápice  se  diferencian  los  cocodrilos,  los 
ÍDÍs,  y  los  icneumones  de  hoy  de  los  que  vivie- 
ron en  aquella  época.  ¿Y  qué  diremos  de  la 
g afectibilidad  intelectual  y  moral ,  privilegio 
n  peculiar  del  hombre,  <pie  solo  él  bastaría 
para  distinguirlo  de  todo  el  resto  de  la  creación? 

Si  este  germen  se  hubiese  desarrollado  espon- 

(2)  i.  B.  Lamabe,  Pkilosophió  soologique,  ou  expositío»^¡^ 
coiuideraíions  relatíves  a  P  histoire  natureUe  des  úttimamX'  Pai^ 
1830.  Compárese  con  Stephens,  Antropología,  H,  6  (en  ajen»»), 
y  con  Lyelf,  Prtndfios  de  geoiogU^pr^»  (ea  iiifi^}  iW»  4<^ 
^^'«^'»^«-  Digitizedby  Google 
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táneam^rte,  segfOfi  la  prodigiOBafiBciuidiáadde 
la  naturaleza  ea  hs  demás  especies»  debería  en- 
contrarse una  Taríedad  infinita  y  fondamentai 
entre  los  hombres,  como  sucede  en  las  obras  del 
acaso ;  pero  por  ú  contrario,  aun  aquellas  mi»«- 
mas  cosas  que  á  primera  Tista  parece  que  con- 
tribuyen á  difererieiarlo ,  como  los  caracteres  fi- 
siológicos, por  ejemplo,  y  el  lem^aje,  no  hacen 
mas  ^  ^íxiim  de  corronorar  la  u&idad  de  su 
^pecie* 

Mucbo  se-  ha  babiado  de  monstruos  huma- 
nos, det  orang-kubub  y  el  orang-guhu  délos  bos- 
ques de  Borneo ,  Sumatra  y  délas  islasde  Nico- 
bar;  pero  lo  misnoquelos  bcHubres  con  cela,  han 
desaparecido  á  la  luz  de  la  crítica  (i),  y  otro  tan- 
to hasucedidocon  losenanos  de  Madagascar,  los 
hermaflrodítas  de  las  Floridas  y  demás  fábulas 
inventadas  acerca  de  loa  Albinos,  Dodones,  Pa- 
tagones y  Bótenteles.  El  supuesto  comercio  fe^ 
cundo  eáb-e  el  hombre  y  la  mona,  ha  sido  ccmsi- 
siderado  con  razón  como  una  patraña ,  al  paso 
que  la  fecundidad  de  la  unión  entre  todas  las 
razas  y  colores  humanos  demuestra,  aun  con 
solo  ei  auxilio  de  la  filesofia  natural,  nuestra 
hermandad  con  el  Mogol,  con  el  Malabar  y  can 
el  pobre  Negro,  í Ah  I  con  demasiada  frecuencia 
hallaremos  en  el  curso  de  nuestra  historia  he- 
chos y  épocas  de  los  pueblos,  que  nos  proba- 
rán la  exti^ema  degradación  en  que  puede  caer 
el  hombre,  abandonado  á  sus  pasiones. 

Es  por  tanto  iiwpropia  la  denominación  de 
razas  humanas,  la  cual  indieariaun  origen  di- 
verso, al  paso  que  el  hombre  en  sus  diferentes 
especies  no  ha  hecho  mas  oue  ponerse  en  armo- 
nía eon  la  naturaleza.  A  los  arenales  y  á  los 
montes  corresponden  las  formas  agudas  y  gro- 
seras del  Calmuco  y  del  Mogol  que  en  aquellas 
dilatacteimas  Ifenncas^  sin  un  árbol,  sinunafuen- 
te,  donde aol^ cliocio  infunde  nueva  vida á  la 
agostadfet  yerbe,  vífen  con  su  cabaHo  ysus  rebar* 
ios.  Todavía  el  Gabnueo  indotoite  pasa  la  vida 
con  la  mirada  ^á  en  un  cielo  siempre  sereno,  y 
almas  leve  ramor  aplica  el  oido.al  desierto  a 
donde  su  vista  no  aleanza  á  penetrar.  El  Mogol 
en  SQ  país  es  te  mismo  que  era  hace  miles  de 
anos ;  pero  si^'  sale  dé  él»  experiipenta  un  cambio 
tal,  que  apenas  hayquién  lo  conozca.  El  Árabe, 
libre,  sobrio,  ligero  en  la  carrera,  diestro  en  la 
equitación  y  en  el  manejo  de  la  lanza ,  fiel  á  su 
palabra  y  huésped  generoso ,  se  halla  ea  armo^ 
nia  con  el'  desierto  que  habita ,  asi  como  lo  están 
el  Lapon  con  sus  hielos  y  el  (vriego  y  el  Italiano 
con  las  dulzuras  de  su  benéfico  cbipa. 

Cuando  hablamos  del  elima ,  por  lo  regular  no 
establecemos  mas  distinción  qóe  la  de  te»  zonas; 
sin  embargo ,  estas  ni  están  suficientemente  d^ 
terminalda^,  ni  producen  iguales  efectos  eñ  los 
dos  hen^Ssfenos:  además  de  que  las  distintascon- 
dicioúes  deierralnan  muy  diferente  temperatura 
en  pai^  ium^diatos,  y  los  cuerpos  miamos  se 
halfiin  diversamente  dispuestos  para  recibir  6 

Sara  rechazar  el  calor.  No  se  pierdan  tampoco 
e  vi^ta  los  efectos  del  magnetismo  y  la  electri- 
cidadí«  e¡^  vida  de  la  ^)ateria,  cuyos  misterios^ 
según  parece ,   están  próximos  á  revelarse :  y 

(i )  BLunxBAOi,  tkfeneriíhMméni  oérieUU. 


ténganse  mi  euenta  la  eívaporacion  de  las  djyer* 
sas  sustancias,  les  vientos  y  las  enfermedades 
endémicas:  causas  todas  que  modifican  el  cuer- 
po del  hombre,  como  lo  modifican  también  la 
mutua  acción  del  mar  y  de  la  tierra,  la  calidad 
de  alimentos  y  la  diversidad  de  civilización. 
Los  Germanos  de  que  habla  Tácito  dejaron,  de 
formar,  al  civilizarse,  una  especie  distuta,  co- 
mo la  constituyeron  sus  ante|¿sadQs  y  perdieron 
además  su  enorme  oorpulencia ,  al  paso  que  los 
Portugueses  adquirieron  colosales  termas  en.el 
centro  de  las  colonias  del  Cabo.  ¡Qué  diversidad 
de  aspecto  entre  el  Lapon  y  el  flúngaro!;  y  sin 
embargo,  el  idioma  demuestra  que  proceden  de 
un  tronco  común. 

Se  observan  en  la  humana  estirpe  variedad^ 
individuales  y  monstruosidades  que  cada  cual 
puede  haber  visto  sin  recurrir  á  los  millares  de 
extravagancias  oimservadas  en  la  memoria.  No 
raras  veces  estas  se  propagan ,  y  conocidas  son, 
dejando  á  unlado  ciertas  bellezas  ó  defectos  h^ 
reditarios ,  las  familias  de  seis  dedos  y  el  inglés 
que  comunicó  á  su  progenitura  el  defecto,  por  el 
cual  se  le  dio  el  nonifare  de  puerco-espin.  ¡Cuánto 
mas  fácilmente  se  hubiera  verificado  esta  tras- 
misión si  hubieran  vivido  aislados!  Posible  es, 
pues ,  que  las  antmores  causas  alteren  la  forma 
de  h»  individuos  y  vayan  propagándose  por  su 
descendencia  (S). 

Mas  esta  ciencia  de  las  razas  es  nueva  aun. 
Los  antiguos ,  al  parecer ,  no  distinguieron  de  la  * 
nuestra  mas  que  la  etiópica»  la  tracia  ó  mogola, 
y  la  escita,  ó  germana ,  deduciendo  la  varie- 
dad únicamente  del  color  del  cutis  y  de  la  natu- 
raleza del  cabello.  Esta  distinción  pareció  jus- 
tamente defectuosa  é  insuficiente ,  y  por  lo  tanto 
se  propusieron  diversos  sistemas  para  clasificar 
la  humana  especie.  El  ffobema&r  Pownall  fue 
el  primero  que  sugirió  u  idea  de  que  se  fijase 
la  atención  en  laoonfiguraciondelos  cráneQs.(3); 
y  Camper  redujo  posteriormente  este  sistema  á 
ciencia  (4),  deduciendo  el  criterio  del  ángulo  far 
ciaK  Observando  de  perH  el  cráneo  se  tira  una  li- 
nea désete  la  abertura  del  oido  hasta  labasede  las 
narices ,  y  otra  desde  la  prominencia  de  la  frente 
á  la  extremidad  de  la  mandíbula  superior  donde 
están  implantado^  los  dientes:  y  las  razas  se  dis- 
tinguen por  la  diversaabertura  del  ángulo,  que 
en  el  Albino  es  de  ^  grados ,  en  el  Negro  y  Cal- 
muco cerca  de  70,  y  en  el  Europeo  80  yalgunas 
veces  mas  (8). 

Pero  el  q^  hizo  un  estudio  mas  esmerado 
acerca  de  las  variedades  humanas  fue  Bhtmen- 
bach ,  que  recogió  una  infinidad  de  cráneos,  y  CMá- 
establecióclasiflcacionessofaresufonnaysoimei  ^^^ 
color  de  su  cabello,  de  la  piel  y  del  iris.  Contenn   bib. 

Slóes(eob8ervadorelcráneodearribaabajo,don-  ¡ü^' 
e  presenta  una  figura  oval ,  regular  ^  la  nuca 
y  desigual  en  la  parte  anterior ,  enqué  sobres»- 

(2)  Una  de  las  observaciones  mas  comones  es  la  de  ciertos  per- 
ros de  caza  que  nacen  i  veces  con  la  cola  corta ,  lo  cual  no  so  irerl- 
ftea  por  cierto  en  las  nuus  á  cuyos  individnos  09  so  Uene  la  eo»^ 
tumtre  de  coriírsela.        ,      •         ,     _^     ^^^  .„.•,- 

( 3 )  TfoweUe  eoteetiondéB vofttpes. Londres Í76^ t. D, ^f . t75. 


.4)  Fierre  Camper,  Dissertatm  phisi^  sur  tes     „ 
réellesque  wesentent  les  ímiís  du  visage  chez  les  htmmesdesdif- 
/•ér.paw.  ütrecht,1791.  .    ^.*.       ,. 

<5}  Los  antiiroos  Griegos  comprendleroieataftdiiéreiiciaia,  pues 
para  sigHftflcar  el  BiaxImnD  da  kátiSpaOM  datea^  i^alto  de  aof 
estatuas  on  dngolo  ftcial  deSS  y  baüideiOOgtidM. 
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ten  mas  ó  menos  la  frente,  los  huesos  de  la  na^- 
riz  y  de  las  mejillas;  mostrándose  mas  ó  menos 
abierto  el  arco  zigomático ,  ó  sea  el  que  une  es- 
tos huesos  con  los  de  las  orejas. 

Según  este  sistema  se  distin^en  tres  clases 
de  hombres,  á  saber :  la  caucásica  central  blan- 
ca, la  etíope  negra,  y  la  magola  amarilla,  en 
las  cuales  se  entremezclan  las  dos  gradaciones 
de  la  nuüagaf  oscura  entre  las  dos  primeras,  y  de 
la  americana  de  color  de  cobre  entre  la  caucásica 
y  la  mogcria.  A  la  priiflera  pertenecen  los  Euro- 
peos, menos  losLapones,  los  Finlandeses  y 
Húngaros;  los  habitantes  del  Asia  Occidental, 
inclusa  la  Arabia  y  la Persia  hasta  el  rio  Obi;  los 
de  las  orillas  del  Caspio  y  del  Ganges ,  y  los  del 
África  Septentrional.  £¡1  resto  de  África  pertenece 
á  la  especie  ne^ra.  A  la  mogólica  corresponden 
los  demás  habitantesdel  Asia ,  los  tres  pueblos  de 
JEuropa  exceptuados  de  la  caucásica,  y  los  Esqui- 
males de  la  América  Septentrional.  La  malaya 
comprende  todos  los  naturales  de  Malaca,  de  la 
Australia  y  Polinesia,  llamados  tribus  Papuanas: 
por  último ,  la  especie  americana  se  compone  de 
todos  los  hijos  delNuevo  Mundo,  excepto  los  Es- 
quimales (B). 

Cuanto  mas  progresa  la  ciencia ,  tanto  mas 
sencilla  encuentra  a  la  naturaleza  en  sus  recur- 
sos; y  a^  como  los  recientes  descubrimientos  de 
Humboldt,  Bonpland,  Pursh  y  Brown  han  dado 
á  Decandolle  bastantes  indicios  para  una  distri- 
bución geográfica  de  las  plantas,  derivándolas 
de  un  centro  común,  del  mismo  modo  se  multi- 
plican cada  vez  mas  los  argumentos  para  probar 
que  las  variedades  de  la  especie  humana,  le- 
jos de  ser  efectos  de  diverso  origen,  dependen 
de  las  variaciones  ocasionadas  por  el  clima,  del 
género  de  vida  y  de  las  monstruosidades  espprá- 
dicas  que  han  tle^o  á  ser  hereditarias.  Tales 
razones,  que  exphcan  también  la  existencia  de 
las  lid>res,  conejos  y  cerdos  blancos;  oue  estable- 
cen inmensa  diferencia,  entre  el  cerdo  domésti- 
co, y  el  jabalí,  y  á  las  cuales  se  atribuye  la  joroba 
en  la  raza  de  los  camellos,  bastan  para  explicar 
la  diversidad  que  existe  entre  las  especies  hu- 
manas. 

T  (me  efectivamente  naciones  enteras  han  pa- 
sado de  una  familia  á  otra ,  lo  prueba  el  ver  que 
entre  los  pueblos  de  diverso  color  se  habla  ó  se 
ha  hablado  el  mismo  idioma ,  indicio  cierto  de  su 
eomun  origen.  Las  lenguas  húngara,  finesa,  la- 
pona  y  estonia  tienen  annidad  con  la  de  los  Cner- 
misos,  Yotiacos,  Ostiacos,  Permianos  y  otros 
pueblos  de  la  Siberia  Oriental;  y  sin  embargo, 
los  Lapones,  Chermisos,  Vogulos  y  Húngaros, 
tienen  el  cabello  y  ojos  n^os,  en  tanto  que  en 
los  Fineses,  Permianos  y  Ostiacos  vemos  el  ca- 
belló rubio,  y  los  ojos  azules.  La  lengua  de  los 
Tártaros  y  la  de  los  Mogoles,  ha  sido  clasificada 
poco  hace  en  una  misma  familia ,  y  en  el  si- 
glo XI  formaban  aun  una  sola  comunidad  de  cua- 
tro tribus,  procedentes  de  dos  hermanos,  sggun 
refieren  sus  tradiciones;  y  sin  embargo,  los  Tár- 
taros pertenecen  á  la  raza  caucásica  (1 ).  El  idio- 


(1 )  Ktaíproth  demostró  cpie  entre  las  sapoestas  nzas  caueásict 
y  nogoli  bty  mncba  afinidad  respecto  de  los  nombres  de  cosas  na- 
tuiles  y  de  primera  necesidad ,  para  lo  cual  adi^o  ana  laraaomeB* 
elatwt  en  el  tomo  U  de  sva  JfomoffM  f «/«/</'«  d /*  Ja<0. 


ma  demuestra  que  los  paMoR  de  nuestra  raza 
sonde  origen  común;  y  á  pesar  de  esto  los  nato- 
rales  de  la  península  india  se  diferencian  de  no- 
sotros en  el  color  y  la  forma  hasta  el  paiito  de 
ser  colocados  en  una  clase  distinta.  Las  lenguas 
europeas  mejor  analizadas  son  patrimonio  de  dos 
ó  tres  razas  enteramente  distintas  según  las  apa- 
riencias. Los  Tártaros  y  los  Turcos  están  física- 
mente lejos  de  la  raza  mó^la,  y  no  obstante  sos 
idiomas  pertenecen  á  la  misma  ramilla.  Las  ksst^ 
ffuas  del  Ural  están  repartidas  entre  pueblos 
ae  variadísimo  aspecto  físico:  y  las  naciones 
morenas  de  la  India  usan  de  dialectos  derivados 
del  sánscrito  lo  mismo  que  nosotros,  Europeos 
blancos. 

Quien  conoce  las  mutaciones  enormes,  ó  m&- 
jor  dicho  esenciales,  á  que  están  suietos  los  ani- 
males al  pasar  del  estado  salvaje  ai  doméstico, 
ó  vice  versa,  como  ha  podido  verse  en  algunos 
llevados  á  América,  se  admira  menos  de  las  va^- 
riedades  de  la  especie  humana.  Cuanto  mas 

Srogresa  la  ciencia,  mas  se  extiende  el  número 
e  tales  especies  y  mas  se  prueba  la  transición  en- 
tre ellas  y  la  dificultad  de  separarlas  con  carac- 
teres terminantes.  Mientras  la  unión  entre  los 
animales  de  especie  diferente  es  infecunda,  y 
mientras  los  semejantes  no  producen  mas  que 
seres  estériles  é  híbridas,  soto  las  razas  de  una 
misma  especie  engendran  mestizos  que  pueden 
reproducirse.  Estoes  puntualmente  lo  que  sucede 
con  los  hombres,  que  por  tanto  pertenecen  fisioló- 
gicamente á  la  misma  especie,  y  esto  acaba  de 
confirmarse  por  la^uniforme  igualdad  del  tiempo 
de  la  gestación,  y  de  la  vida,  y  por  la  igualdad 
de  enfermedades  salva  la  influencia  del  clima 
y  de  las  costumbres. 

Difícil  es  ciertamente  explicar  el  tránsito  del 
color  blanco  al  negro  (2);  pero  que  este  es  efec- 
to del  clima  lo  indica  la  gradación  de  matices 
que  $e  echa  de  ver  entre  lospolos  y  la  linea  for- 
mada p(^  los  Daneses,  Españoles,  Italianos,  Mea- 
ros y  Negros.  Sabido  es  que  el  niño  moro  nace 
blanco,  y  adquiere  el  sombrío  matiz  á  los  diez 
dias,  en  tanto  que  las  mujeres  sarracenas  que 
viven  en  absoluto  retiro  conservan  la  Mancura 
de  su  cutis.  T  que  esta  mudamea  de  color  se  ha 
ido  efectuando  v  perpetuando  graduahne&le,  se 
ve  también  en  los  Abisinios ,  pueblo  semítico  y 
diferente  en  cráneo  y  en  facciones  del  negro,  al 
cual  se  parece  en  la  piel  (3).  .Otro  tanto  se  afir-« 
ma  de  varias  poblaciones  de  África ,  mixtas  ó  que 
se  han  ennegrecido  conservando  las  facciones 
europeas,  mayor  civilización  y  vestigios  de  tra- 
diciones. Así  es  como  los  Europeos  establecidos 
en  la  India  adquieren  el  matiz  de  los  naturales, 
y  en  el  Malabar  se  encuentran  Judíos  nebros. 
¿Qué  mas?  los  cráneos  de  los  colonos  europeos 
de  la  India  Occidental,  se  diferencian  de  los 
nuestros;  y  se  dice  que  los  negros  que  viven  es- 
clavos en  las  alquerías  de  América,  cambian  la 
a)nfiguracion  de  la  nariz  y  de  los  l9d)ios,  convir- 
tiéndose en  cabello  la  crespa  lana  de  su  cabe- 

(i)  El  color  del  negro  reside  en  el  tejido  llamado  de  Malpiglií 
situado  bido  la  epidermis  exterior.  V.  Alpino,  De  iede  et  oüwe  oh 
hrit  JStiopuM.  Leíden1738. 

(3)  Nótese  que  estos  paeblos  se  llaman  Gukei,  esto  et,  tránsito 
7  qne  la  Eaeritara  denomina  CktákMpvebkM  de  aalits  orillas  de 


r  Rojo. 
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k(l).  ¿Qaé  variaciones^  no  podrán  haber  pro- 
iciao  los  millares  de  anos  transcurridos,  y  las 


dacido  los  millares  de  años  transcurridos,  y 
súbitas  alteraciones  de  los  climas  causadas  por 
te  alzamientos  de  montanas,  los  incendios  y  los 
cataclismos? 

M .  Fleurens,  secretario  de  la  Academia  fran- 
cesa de  ciencias,  llevó  felicísimamente  á  cabo 
experimentos  sobre  el  estudio  comparativo  de  las 
diversas  estructuras  del  organismo  humano ,  ios 
cuales  le  condujeron  al  mismo  resultado  que  aca- 
bamos de  proclamar. 

Por  lo  tocante  al  cutis,  que  ofrece  el  distin- 
tivo mas  manifiesto ,  se  encuentra  en  las  razas  de 
color  una  membrana  pigmental ,  que  por  faltar  en 
las  demás  ha  sido  considerada  como  característica 
de  estas.  Pero  no  lo  es,  pues  también  el  blanco, 
cuando  llega  á  tostarse  por  efecto  del  sol,  ad- 
quiere nn  sutilísimo  pigmento  entre  el  dermis  y 
la  epidermis,  y  además  lo  tiene  constantemente 
en  derredor  de  los  pezones.  Por  el  contrario ,  no 
suele  encontrarse  en  el  feto  de  los  negros,  ni  en 
ios  de  aquellos  que  [)adecen  un  albinismo  par- 
cial ,  ni  tampoco  en  ciertas  partes  blancas  que  se 
ven  en  algunas  personas  de  color.  Semejante  des- 
coloramiento parcial  atestigua  que  el  no  haberse 
formado  h  secreciondel  pigmento  pod)ria  atribuir- 
se auna  alteración  morbosa,  y  que  no  puede  por 
k)  tanto  ser  considerado  este  como  característico 
de  la  raza.  En  efecto,  siempre  aparece  menos 
desarrollado  en  los  cruzamientos  de  castas  cuan- 
to mas  se  desvian  del  tronco  ne^ro ;  por  lo  cual 
el  que  qoiera  convencerse  del  ongen  único  de  la 
raza  humana,  debe  fijar  su  atención  en  estas  gra- 
daciones, en  vez  de  establecer  una  comparación 
directa  é  inmediata  entre  los  dos  extremos.  La 
rnatería  colorante  existe  en  todas  las  especies; 
las  circunstancias  son  las  que  la  desarrollan. 

Otros  estudios  semejantes  practicó  Fleurens 
sobre  el  esqueleto  y  el  cráneo,  que  nosotros  no 
DOS  proponemos  seguir. 

Por  otra  parte,  impreso  ya  un  carácter,  viene  á 
quedar  cerno  indeleble,  según  podemos  observar- 
lo ea  hs  variedades  europeas ,  y  particularmente 
en  Hafia,  donde  aun  se  nota  la  diferencia  entre 
el  tipo  de  los  antiguos  Galos  y  el  romano  (2); 

¿I  eslD  por  qué?  ¿Por  qué  "no  pierde  ahora  el 
negro  sm  sombrío  color  ni  aun  bajo  el  Polo? 
¿Por  qoé  el  Americano  conserva  su  matiz  cobri- 
zo lo  mismo  en  los  helados  lagos  del  Canadá  que 
en  hs  abrasadas  pampas?  (3)  Misterios  son  estos 


I )  Di  tidos  mes  hechos  dedajo  muehas  pruebas  el  R.  Wise- 
mantmlmBfétsta  dudas  conlereiicias.  Pero  yo  he  preferido  citar 
tmaBOBH  4e  seglares  que  estaban  noy  leíos  de  defender  á  Moi- 
sés. La  HMB  C8  my  obvia.  V.  pnetTá  i.  C.  Pritchard,  Resear- 
*kaimt9lk^fk9tkiaki$ior$0fÍUínkind.  i837— 4i  y  su  eompen- 
tojrtliruieqriSB. 

rS)  VéMe  la  eurta  de  W.  i.  Edwards  á  Amadeo  Thierry :  Ve9 
nrmeUtmptmtéMiiuet  ees  mees  kurnames  eansiderées  tUtus  ienrs 
ramr*«wri'iiriMfr.  Paria  1829,  ii9  páginas  en  8/ Sentadas 
hi  leytsMBtSíms,  segm  las  cuales  cree  que  se  mezclan  las  razas, 
netmm  biier  fiMpíado  á  encontraren  fas  fronteras  de  Borgofia 
m  tipú  de  iMMafBS  dHérente  ésA  de  la  Francia  Septentrional  y  que 
«a  I  iiiiliiiiliBduiH  jffii  1 1  jníii  ili  Ljron,  elfieiAnado  y  Saboya:  rasca 
a  ias  galcifBS  italianas  el  antiguo  tipo  romano,  va  en  los  retratos  de 
lai  tm^enéntt,  ya  en  el  de  ios  grandes  hombres  v  encuentra  su 
eeiiejpyBáeaeia  entre  los  modernos  habitantes  de  Florencia,  Bolo- 
m ,  rmn  y  PAdoa  j  mcyor  en  Venecia.  Los  compara  con  los 
pases  en  4»  hnbilaroD  los  Cimbros  y  encuentra  exacta  la  distin- 
ñm  lantn  en  Francia,  eoano  en  Inglaterra,  y  confirmada  con  lo  que 
tee  la  IKatorii  aeera  de  sns  emigraciones,  y  lo  que  resulta  de  hi 
umamaUwi  ét  sns  Máoons  en  el  eietaento  vivo.  (C. ) 

S)  El  capitmi  €tftrid  LidiNMl  ha  demostrado  que  los  Americanos 
-  í  JKNÜtada  por  elcUaia  y  la  locaüdad  en 


que  demuestran  que  los  hechos  referidos  bas- 
tan hasta  el  presente  para  disipar  las  objecio- 
nes ,  pero  no  para  fundar  ninguna  teoría  ab- 
soluta. 

Por  lo  demás,  queda  fuera  de  duda  que  estas         {« 
diversidades  se  reducen  al  color  del  cutis,  y  á  ' 


forn¡|t  dejos  cabellos^  sin  extenderse alos  órga- 
nos mas  nSCles  déla  vida.  La  misma  ciencia  de 
Gall,  que  algunos  han  querido  también  convertir^^ 
en  apoyo  del  materialismo,  prueba  la  unidad  de 
nuestra  especie.  Hace  aun  poco  tiempo  que  Tie- 
demann  con  exauisítas  indagaciones .  sobre  el 
cerebro  descubrió  que  el  del  negro  no  se  diferen- 
cia del  nuestro  ^ino  un  poco  en  la  forma  exterior  y 
nada  absolutamente  en  la  estructura  interna;  y 
que  exceptuando  algo  mas  de  simetría  en  la  dispon 
sicionde  sus  circunvoluciones,  varia  del  del  oran- 
ffutan  tanto  como  el  cerebro  de  los  Europeos. 
De  lo  cual  aquel  sabio  deduce  que  el  negro  no 
es  inferior  á  nosotros  por  ninguna  configuración 
orgánica  congénita  que  le  haga  de  menor  talen- 
to ,  sino  solo  por  la  educación  (4). 

También  Humboldt,  aquel  sabio  naturalista 
que  con  sus  propios  oíos  examinó  toda  la  tierra, 
insiste  sobre  las  analogías  de  los  Americanos 
con  los  Mogoles  y  con  otros  pueblos  del  Asia 
central,  ;y  dice  que  cuanto  mas  se  estudian  las 
razas,  dialectos,  tradiciones  y  costumbres,  tan- 
to mas  motivo  hay  para  creer  que  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo  proceden  del  Asia  Oriental  y 
que  Quetzalcoatl,   Boquica  y   Manco-Capac, 

Sersonajes  ó  colonias  que  civilizaron  aquel  mun- 
0,  procedieron  del  Oriente  de  Asia  y  tuvieron 
comunicación  con  los  Tibetinos,  con  los  Tártaros 
Samaneos,  y  con  los  Ainos  barbudos  de  las  islas 
de  Yesso  y  de  Sacalin.  £1  mismo  insigne  via- 
jero asegura  que,  cuando  se  haya  hecho  un  es- 
tudio mas  profundo  acerca  de  los  moros  de  África 
v  de  aquellos  enjambres  de  pueblos  que  habitan  en 
la  parte  interior  y  al  Nordeste  de  Asia,  nom- 
braidos  vagamente  Tártaros  ó  Chinos,  aparece- 
rán las  razas  caucásica,  mogola,  americana, 
malaya  y  negra  menos  aisladas ,  y  se  echará  de 
ver  en  esta  gran  familia  del  género  humano  un 
solo  tipo  orgánico,  modificado  por  circunstan- 
cias que  acaso  nunca  nos  será  dado  determi- 
nar {ú). 

Otra  serie  de  pruebas  de  la  unidad  del  género 
humano  se  deducedel  lenguaje.  Quien  preguntara 
cómo  las  imágenes  pintadas  en  la  retina  pueden 
representarse  por  medio  de  sonidos  queá  su  vez 
guedan  expresar  ideas  y  comunicarlas  á  los  de- 
más, prQ[K>ndria  un  problema  de  insuperable 

dificultad,  como  es  el  de  sustituir  al  color  el  so- 
cuatro  variedades :  la  iirímera  al  Norte,  en  Unalasca  y  en  la  costa 
del  Noroeste,  es  parecida  ala  de  la  Tierra  del  Fueteo:  la  segunda  son 
los  Mejicanos,  ios  de  las  llanuras  del  Norte,  de  Chile  y  los  Indios  de 
las  Pampas;  la  tercera  los  Peruanos  y  la  cnarbí  los  Nómadas  salvajes. 
Véase  el  Buliftin  de  la  Société  de  GéogmpAie,  mano  de  1836. 

Eusebio  de  Salles  ha  dado  en  el  instituto  de  Francia  una  serie  de 
lecciones  dirigidas  ú  probar  la  unidad  de  la  espede  humana.  ( D. ) 

U)  Según  sus  inda¿aciones  publicadas  en  el  Inetítut.,  niim.  190, 
1857,  el  cerebro  regular  de  un  europeo  adulto ,  pesa  desde  tres  li- 
bras Y  tres  onzas  á  cuatro  libras  y  once  onzas  (gramas  1212.54— 
1834.55):  el  de  una  mujer,  de  cuatro  á  ocho  onzas  menos  (gramas 
134.36—348.72).  Al  nacer,  el  cerebro  pesa  1|6  del  cuerpo:  i  los 
dos  aflos  lil5 ;  ¿  kis  tres  1|18 ;  á  los  quince  1|24 ;  entre  los  20  y  70 
ailos  desde  1|35  á  li45.  Otro  tanto  sucede  en  el  negro ,  y  sus  ner- 
vios no  presentan  tampoco ,  á  proporción,  mas  espesor. 

(S)  Yues  desCordÜiéreseímommeHísdespeHpUeindífenes  de 
V  Amérique ,  introducción.  En  esU  Introducción  dice  también :  «Es 
>  maruTilloso  encontrar  á  Anes  del  siglo  iv^  en  un  mundo  que  Uama^ 
Digitized  b> 
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nido,  al  sonido  el  pensamiento,  al  pensamiento 
una  voz  pintoresca.  Pues  bien ,  á  todas  estas 
condiciones  satisface  la  palabra,  de  la  cual  proce- 
den todo  el  perfeccionamiento  del  hombre  y  todos 
los  tesoros  oe  la  tradición :  la  palabra  que  une  lo 
pasado  á  lo  presente  y  lo  inmediato  á  lo  que  está 
remoto;  simbolizada  en  la  lira  que  funda  las  ciu- 
dades y  en  los  semidioses  que  dictan  las  leyes; 
intérprete  de  las  generaciones  extinguidas;  base 
de  la  dignidad  del  hombre  y  de  sus  altos  destinos, 
supuesto  que  necesariamente  se  comprenden  en 
ella  la  conciencia  y  el  entendimiento  ,  sirviendo 
no  solo  para  anunciar  el  pensamiento,  sino  tam- 
bién para  el  amor,  la  reconciliación,  el  mando, 
la  justicia  y  la  creación. 

¿Quién  mventóeste  artificio,  el  mas  maravi- 
lloso de  todas  las  cosas  creadas  ?  Si  lo  pregunto 
á  las  Sagradas  Letras,  me  responderán  que  en  el 

Srincipio  existia  la  palabra,  y  la  palabra  era  Dios: 
lios  habló  al  hombre  y  el  hombre  por  mandado 
suyo  impuso  nombre  á  todas  las  cosas.  ¿Y  se  dirá 
después  que  Dios  no  creó  perfecto  al  hombre?  (i) 
¿Como  podría  haberse  llamado  tal  si  le  hubiese 
faltado  la  mlabra,  instrumento  porel  cual  alcanza 
su  racionalidad  ?  De  aquí  infiero  ^e  el  uso  de  la 
palabra  fue  primeramente  ensenado  al  hombre 
por  el  mismo  Dios,  que  con  él  le  dio  al  mismo 
tiempo  los  mas  esenciales  conocimientos  morales, 
científicos  y  religiosos . 

Hay  entendimientos  que  no  dándose  por  satis- 
fechos con  la  fe,  piden  el  apoyo  de  razones;  pero 
las  razones  abunaanaquí  como  en  todos  los  casos 
en  que  se  trata  de  verdades  reveladas.  Suponen 
algunos  que  los  hombres ,  después  de  haberse 
desarrollado  de  los  gérmenes  materiales  que  les 
dieron  origen,  vivieron  arrojados  como  por  la 
casualidad  sobre  una  tierra  confusa  y  selvática, 
huérfanos  abandonados  por  la  mano  desconoci- 
da que  les  había  dado  el  ser  (2) ;  y  que  obede- 
ciendo puramente  á  la  ley  de  la  necesidad ,  in- 
ventaron primero  ciertos  gritos  convencionales, 
que  fueron  las  interjecciones ,  de  las  cuales  se 
fueron  elevando  poco  á  poco  á  las  demás  partes 
del  discurso. 

Mas  para  convenir  en  el  sentido  de  las  voces 
arbitrarias  ¿no  es  por  ventura  necesario  hablar 
ya?  De  otro  modo  ¿cómo  podrá  el  sonido  for- 
mado por  un  hombre  despertar  una  idea  deter- 
minada en  el  espíritu  de  otro?  Centenares  de 
siglos  hace  que  anuflan  los  animales,  y  sin  em- 
bargo en  nada  se  parecen  á  un  lenguaje  sus  inar- 
ticulados gritos.  Si  el  hombre  nunca  hubiese  oido 
hablar,  se  habria  quedado  sin  el  uso  de  la  pa- 
labra, como  todos  los  días  lo  están  demostrando 
los  sordo-mudos ,  los  cuales,  si  andando  el  tiem- 
po aprenden  un  lenguaje  de  signos  y  adcpieren 
tantas  ideas,  es  porque  viven  en  medio  de  una 


»  mos  nuevo .  las  Institaciones  antigms ,  las  ideas  religiosas  y  la 
» forma  de  ediflelos  que  en  Asia  parece  que  se  remontan  á  la  aurora 
>de  la  civilización.  Sucede  con  ios  rasgos  caraeteribtlcos  de  la  hu- 

•  manidad  como  con  la  estructura  interior  de  los  vejetales  esparci- 
•dos  porel  f  lobo :  en  todas  partes  se  manifiesta  un  tipo  primi- 

•  ttfo.i  pesar  de  las  diferencias  producidas  por  la  naturaleza  de  los 
»  climas ,  del  terreno  y  por  otras  muchas  causas  accidenuies.»  Y 
tfiade  que  « la  comunicación  entre  ambos  mandos  es  una  cosa  pro* 
»  bada  de  un  modo  indudable  por  las  cosmogonías ,  por  los  monn- 
»  mentos ,  por  los  gerogllflcos ,  por  las  instituciones  de  los  pueblos 
»  de  Asia  y  América.  • 

(i)  Viáu  Deu8  cuneta  qum  feeerat ,  eí eraní wide  bona.  Gen. 


sociedad  educada  por  el  idioma.  Las  distinciones 
lógicas,  las  delicadezas  déla  conversación,  las 

¡gradaciones  de  los  tiempos,  de  los  modos  y  de 
as  personas  ¿cómo  era  posible  que  hubiesen  sido 
inventadas  por  el  homnre,  supuesta  la  igno- 
rancia de  sus  primeros  dias?  Y  digo  primeros, 
porque  donde  (piiera  que  se  nos  presenta  el  bom- 
ore  se  le  ve  hablando :  ni  hay  una  sola  fábu- 
la ó  tradición  que  refiera  que  haya  habido  un 
inventor  de  la  combinación  de  la  palabra.  Ad- 
mitiendo los  materialistas  la  eternidad  del  idioma 
ó  haciéndolo  una  función  natural  como  el  canto 
de  las  aves ,  ó  una  invención  individual  y  primi- 
tiva tendrían  que  llegar  también  por  último  á 
una  diferencia  radical ,  aun  cuando  recurriesen 
al  origen  onomatopéico.  No  se  diga  tampoco  i 
que  la  semejanza  de  órganos  debia  reducir  los 
alfabetos,  áunos  cuarenta  sonidos,  y  la  gramática 
general  á  unas  cuarenta  proposiciones,  pues  que 
ios  poquísimos  elementos  (valiéndonos  de  un 
ejemplo  vulgar)  del  caleidoscopio  producen  mi- 
llones de  combinaciones  posibles. 

Diré  mas:  aun  cuando  en  el  progreso  de  la 
sociedad  vemos  que  todas  las  artes  se  van  per- 
feccionando, ninguna  nueva  perfección  notamos 
introducida  en  las  lenguas,  y  ninguna,  desde  que 
las  conocemos ,  ha  adquirido  un  nuevo  elemento 
esencial. Las  lenguas  semíticas,  aunque  inmedia- 
tas á  las  otras  en  algunos  siglos,  no  han  inventado 
el  tiempo  presente,  ni  los  tiempos  ni  modos  con- 
dicionales; tampoco  han  inventado  ninguna  nue- 
va conjugación  ó  partícula  para  poder  evitar  al 
mu  copulativo  la  necesidad  de  expresar  una  rela- 
ción cualquiera  entre  las  partes  de  un  discurso: 
sus  alfabetos  carecen  de  vocales  y  no  se  ha  sabido 
dárselas  (3).  Fijemos  ahora  la  consideración  en 
los  toscos  americanos  que  hablan  el  mana  y  el  be- 
toy ;  y  entre  ellos  encontraremos  dos  formas  del 
verbo,  una  que  indica  el  tiempo ,  y  la  otra  que 
expresa  simplemente  la  relación  entre  el  atributo 
y  el  sujeto  ¿Cómo  aquellos  hombres  rudos  pudie- 
ron inventar  una  finura  tan  lógica?  ¿Por  qué 
nosotros,  tan  engreidos  con  nuestra  civiliza- 
ción, no  la  introducimos  en  nuestros  idiomas? 
¿Por  qué  se  reducen  todas  las  novedades  hechas 
en  ellos,  hasta  donde  alcanza  la  memoria   de 
los  hombres ,  á  tomar  alguna  palabra  de  otra 
lengua,  rejuvenecer  una  anticuada  ó  formarla 
de  elementos  usados?  j  Cuántos  esfuerzos  aca.- 

(3)  Grimm,  estudiando  las  priroitivas  formas  de  lagramitica 

alemana  conoció  que  su  idioma  estaba  muy  lejos  de  haberse  porfec- 

clonado.  Humbolat  escribía  á  Abel  Remusat,  dicienAo :  «  Je  ne  r«> 

gardc  pas  les  formes  (irammaticales  conune  les  A'uits  des  progrés 

qu'  une  nation  faít  dans  1'  analyse  de  la  pensée ,  mais  ptntot  com* 

me  un  résultat  de  la  maniere  dont  une  nation  considere  et  traite 

sa  laoffue»  Leitt  e  sur  la  nature  des  formas  gramnuUkutien.  Paris 

1827,  pág.  13.  Y  ai^e :  •JenOs  pénéír.'  de  ¡a  eermctím  fu'  it  ne 

fautvas  meconnaHreeetie  foreevraimtnt  divine  querévtíent  iea 

faautis  kumaines,  ca  génie  créteur  desnationt,  turtemt  Hatu  i* 

elaí  primiiif,  ou  touies  les  idees  et  méme  les  facultes  de  I*  Orne 

empruntent  une  forcé  plus  vive  de  la  mmveauté  des  tmpretaiams; 


1.54. 

(2 


VoLMEY,  hnines. 


oul'  homme  peuí  preesentirdes  osmbiuttistnuauK  mieUeeU  ne  se- 
ma MI 
critesau  reste  des  mortels:ets*  ilesí  impossible  de  rétrmeer 


rail  pos  arrivé  par  la  marche  lente  et  progreSeive 
Ce  gente  créaieur  peut  franekir  les  limites 


espericH" 
semblesU  pre»^ 


marche,  sa  presence  uivi fiante  n'  en  est  pas  moins  manifpaSe. 
Plutót  que  de  rcnoncer  dans  f  origine  des  langues,  ¿  /'  inflsience 
de  cette  cause  puissan/e  et  premitre,  et  de  leur  aatgmer  é  t4mies 
une  marche  uniforme  et  méeanique  aui  les  tratneraU  pas  k  p^s  de- 
puis  le  oommencement  le  plus  groner  Jusqu'  á  leur  perfeati&me- 
mení ,  >'  emhrasserais  t'  opinión  de  eeux  aui  rnportent  r  origine 
des  langues  h  une  rénilatian  imnédiaie  ais  la  aMnité.  lis  recon- 
naieent  au  moins  i*  etincdie  di»inequi  Mí  h  traaers  ton*  lea  ¿dio- 
mes,  meme  les  plus  impurfaits  et  les  moins  cultieés.  • 


UNIDAD  DB  LA  ESPBCffi  HUMANA. 


ta 


démioofi  jpara  eomposer  nna  lengua  univer* 
sal  Ilnfeliz  tentativa  ,  que  aun  siendo  posible, 
no  haría  mas  gue  circunscribir  entre  unos  po- 
cos sabios  laci^icia,  cuyos  colosales  adelan- 
tos no  dependen  sino  de  la  circunstancia  de 
«er  universal.  No  es  el  hombre  quien  inventa 
una  lengua :  antes  bien  pone  mucho  conato 
en  conservar  la  antigua,  si  no  en  los  accidentes, 
por  lo  menos  en  cuanto  á  su  naturaleza ,  y  en 
excluir  las  singularidades:  consérvase  asimismo 
una  Teneraeion  entre  los  literatos  y  entre  el  pue- 
blo ibis  palabras  antiguas  y  tradicionales,  como 
si  conociesen  su  incapacidad  para  producir  otras 
mejores  (i).  ¡Considérese  el  vigor  que  tendría  la 
paukbra  en  la  cuna  del  humano  linaje !  ¡  No  pa- 
rece sino  que  á  aquellos  hombres  de  sensaciones 
y  de  almas  mas  enérgicas,  les  fue  dado  un  ins- 
¿ramieato  mas  á  propósito  para  expresar  el  en- 
tusiasmo de  una  lozana  juventud ! 
Esta  y  otras  razones  fueron  causa  de  que,  no 

Ía  los  teólogos  y  teosofistas,  sino  el  mismo 
[umfaoidt  y  otros  eruditos,  encontrasen  única- 
mente racional  la  opinión  de  un  idioma  revelado: 
la  academia  de  Petersburgo,  que  auxilió  á  la  etno- 
grafía con  preciosas  indagaciones,  aseguraba  que 
todos  los  iaiomas  son  dialectos  de  uno  que  se  na 
perdido,  y  que  ellos  solos  bastarían  p^ra  des- 
mentir i  fes  aue  creen  en  la  múltiple  aerivacion 
del  humano  linaje ;  y  el  mismo  Rousseau  se  vio 
obligado  á  confesar  que  la  palabra  era  un  pre- 
sente de  la  divinidaa. 

Si  fuese  invención  de  los  hombres,  cada  pare- 
ja de  estos;  ó  por  lo  menos  cada  familia,  huoiera 
compuesto  un  idioma  particular,  sin  aue  entre 
todos  se  notara  analogía ,  como  suceae  en  las 
obras  del  capricho.  Pero  precisamente  vemos  todo 
io  contrarío;  y  supuesto  que  el  lenguaje  es  una 
de  las  bases  de  la  historía  de  la  humanidad,  asi 
como  la  variedad  de  idiomas  pertenece  positiva- 
mente á  la  historia  universal  de  las  razas,  no 
nos  podemos  dispensar  de  hablar  algo  acerca 
dcél. 

No  trataremos  de  indagar  cuál  fue  el  idio- 
ma primitivo,  problema  de  vanidad  nacional, 
para  cuya  solución  nos  faltan  datos.  Acaso  pe- 
reció del  todo ;  acaso  sufrió  alteración,  cuando 
habiendo  visto  Dios  la  torre  de  Babel ,  fabri- 
cada por  un  solo  pueblo  que  hablaba  un  solo 
idioma  (2),  confundió  sus  hablas  de  manera  que 
ningono  podia  entender  al  otro.  Desde  este  pun- 
to comienza  la  historia  del  lenguaje  humano, 
coya  variedad  puede  considerarse  como  la  de 
ima  pirámide  de  tres  altos.  En  el  primero  y  mas 
inferior  figuran  las  lencas  de  raices  monosíla- 
hasy  depalabras  primitivas,  aue  carecen  de  gra- 
mática ÓBO  tienen  mas  que  algún  rudo  ciernen- 
So  de  método  sencillísimo  é  imperfecto,  siendo 
sin  coniparacíon  las  mas  difusas  en  todas  sus 

ertes.  Entre  estas  se  halla  en  primer  término 
china^  desarroUada  cuanto  lo  permite  su  ín- 
dole, semejante  á  los  gritos  de  los  niños ,  enér- 
gicos, pero  inconexos,  aunque  el  arte  del  estilo 
y  los  adelantos  de  la  ciencia  la  han  elevado 


(1i  Vtíera  fverH)  Mqfetlas  qundam,  etutsk  dixerimt  réligio 
:t )  JSece  umuestpófulus,  ermnm  laMum  ómnibus.  Gen.  XI.  6. 


desde  esa  infancia  á  otro  estado  de  forma  cour- 
vencional  (3). 

Sigue  el  segundo  tronco,  que  se  divide  en  las 
tres  ramas  indo-persa ,  greco-latina  y  godo-ger- 
mánica, de  raices  bisílabas ,  de  moao  que  pre^ 
sentan  gran  fuerza  de*  vida ,  mucha  fecundidad 
y  lujo  de  gramática ,  y  tanta  mas  riqueza  y  re- 
gularidad ,  cuanto  mas  se  acercan  á  la  lengua  de 
la  India.  Estas  se  desarrollan  poco  apoco,  trans- 
formándose de  manera  que  primero  presen- 
tan mucha  riqueza  poética,  luego  maravillosa 
variedad  de  exposición  y  de  formas ,  y  última- 
mente la  mas  exacta  precisión  de  lenguaje  cien- 
tífico. 

En  la  cúspide  de  la  pirámide  pueden  colocar- 
se las  lenguas  semíticas ,  como  las  usaron  la  Pa- 
lestina, Siria,  Mesopotamia,  Fenicia,  Arabia  y 
Etiopia ,  siendo  sus  principales  ramificaciones  la 
hebrea  con  la  fenicia  y  la  cananea;  la  aramea 
subdividida  en  siria  y  caldea,  y  la  arábiga  y 
etiópica  de  las  cuales  salieron  los  idiomas  de  la 
Abisinia. 

En  estos  es  constante  que  la  raiz  sea  trisílaba, 
estoes,  de  tres  letras,  atendido  el  sistema  de 
escritura  por  el  cual  no  se  fija  mas  que  la  vocal. 
En  el  verbo  las  tres  radicales  subsisten  siempre, 
y  combinadas  con  algunas  partículas  aumenta- 
tivas, expresan  todas  las  posibles  gradaciones  del 
activo,  pasivo,  neutro,  reflexivo,  transitivo, 
intransitivo,  recíproco,  optativo  y  opuesto:  tri- 
nidad y  anidad  que  no  carecen  de  misterio  y  que 
vemos  con  tanta  frecuencia  reproducidas  en  las 
obras  de  la  naturaleza. 

Según  las  leyes  de  la  derivación  de  las  voces 
hebreas,  el  verbo  es  el  principio  de  donde  todo 
se  origina ,  lo  cual  dá  una  vitalidad  y  calor  in- 
decibles á  la  expresión ,  si  bien ,  por  otra  parte, 
la  generalidad  ae  esta  ley  limita  la  extensión  de 
las  construcciones  gramalicales.  Las  letras  ser- 
viles y  el  cambio  de  las  vocales  sujetan  la  radi- 
cal á  infinitas  transformaciones ;  y  en  tanto  que 
faltan  á  la  conjugación  formas  para  varios  tiem- 
pos ,  abundan  las  inflexiones  propias  para  mo- 
dificar el  significado  y  extender  el  valor  de 
cada  verbo,  al  fin  del  cual  se  ponen  los  afijos  de 
los  nombres  personales.  En  la  relación  del  geni- 
tivo se  modifica  el  principal  en  vez  del  agrega- 
do :  abundan  las  aspiraciones  y  sonidos  gutura- 
les; y  se  escribe  con  solo  consonantes,  supliendo 
las  vocales  con  puntos,  y  de  derecha  á  izquierda, 
exceptuando  la  lengua  etiópica.  Esta  circuns-? 
tancia  de  carecer  las  leilguas  semíticas  de  par- 
tículas y  conjugaciones  á  propósito  para  deter- 
minar con  exactitud  la  relación  de  las  palabras 
entre  sí;  la  de  ser  duras  de  construcción ,  y  la  de 
estar  limitadas  á  las  imágenes  de  acción  externa, 
las  inutilizan  para  elevar  lamenté  á  ideas  abstrac- 
tas y  especulativas ;  y  por  el  contrario  las  hacen 
muy  á  propósito  para  sencillas  narraciones  histó- 

(3)  De  este  idioma  puede  dar  una  idea  el  lenguaje  de  los  sordo- 
modos ,  el  caal  expresa  los  signos  sencillos  de  las  ideas,  sin  mas 
enlace  entre  ellas  que  el  6rden  natural:  por  ejemplo .  el  Padre  nues- 
tro se  expresa  de  este  modo  por  medio  de  signos :  1  Vuestro,  t  pa- 
dre y  3  cielo ,  4  tf»  ( signo  de  mscrcton),  5  d§seo  (seña  de  traer  hacia 
si),  6  vuestro  { vos ),  7  nombre,  8  respeto,  9  voluntad,  10  vuestra, 
\i  llegue,  ii  reino,  i3  providencia,  ii  liega.  15  deseo,  16  vuestra,. 
17  voluntad,  18  hacer,  19  cielo.  20  tierra,  ii  igualdad,  etc.  Véase 
Dk Ggrando,  Z7¿ ¿' ^(Itfc»/^  dessourds  muets,  París  1827, 1. 1> 
pág.  589,    •  Digitized  b> 
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ricas  y  para  una  exquisita  poesía  de  meras  impre- 
siones y  sensaciones  que  se  sucedan  con  rapidez. 
Asi  es  que,  no  han  producido  ningún  sistema  de 
fílosofia  racional,  y  en  sus  mas  sublimes  composi- 
ciones no  se  encuentra  ningún  elemento  de  idea 
metafísica.  Las  revelaciones  mas  profundas  de  la 
fe,  las  predicciones  mas  espantosas,  la  mas  sa- 
bia moralidad,  están  revestidas  en  la  Biblia  de 
imágenes  corpóreas.  Otro  tanto  debe  decirse  del 
Coran;  por  cuya  razón  los  pueblos  que  hablaron 
estas  lenguas  pueden  considerarse  cx)mo  espe- 
cialmente destmados  á  conservar  las  tradiciones. 

En  las  lenguas  Indo-europeas  admiramos  la 
flexibilidad  para  expresar  las  relaciones  inter- 
nas y  extemas  de  las  cosas  por  medio  de  la  fle- 
xión de  los  nombres,  de  las  preposiciones,  de 
las  partículas,  de  los  condicionales,  de  los  in- 
definidos, de  la  composición  de  vocablos,  y  de 
la  dificultad  de  invertir  la  construcción  y  tras- 
ladar la  palabra  de  un  sentido  material  á  otro 
puramente  intelectual ;  lo  cual  las  hace  mas  ap- 
tas para  expresar  las  sublimes  ideas  del  ingenio 
Elas  sutilezas  de  la  filosofía.  Por  esta  razón  en 
i  India,  en  Grecia,  y  en  Alemania ,  se  han  ana- 
lizado las  formas  de  las  ideas  hasta  en  sus  pri- 
mitivos elementos ;  y  asi  como  se  ha  dicho  que 
las  lenguas  anteriores  eran  adecuadas  para  con- 
servar la  tradición,  de  estas  debe  decirse  que 
son  convenientes  para  difundirla  y  apoyarla  con 
pruebas. 

Al  segundo  orden  parece  que  se  aproximan 
las  lenguas  eslavas ,  las  cuales  con  otras  de  la 
misma  clase  constituyen  una  cuarta  rama.  En- 
tre el  segundo  y  el  tercero  hay  otras  muchísi- 
mas, producidas  por  la  mezcla  de  los  pueblos, 
como  algunas  de  América  y  las  antiguas  que 
en  Europa  constituyen  las  reliquias  del  celta  (1), 
el  galo  y  el  finés ;  no  puramente  monosílabas, 
sino  sencillísimas  y  de  imperfecta  estructura 
gramatical,  ó  bien  extrañamente  artificial  y  com- 
plicada. 

Algunas  lenguas  derivadas  participan  de  la 
una  y  de  la  otra  de  las  primitivas.  Él  antiguo 
e^iocio ,  por  lo  poco  que  nos  revelan  los  gero- 
glíncos  y  los  restos  de  palabras  sujyas  aun  exis- 
tentes ,  tiene  afinidad  con  el  antiguo  arameo, 
aunque  es  independiente  de  él  por  la  escritura 
triliteral.  La  Abisinia,  antigua  colonia  camitica, 
conserva  aun  cierto  idioma  mixto  de  hebreo 
antiguo  y  árabe  posterior.  Asi  como  entre  Cam, 
y  Sem,  se  encuentra  también  parentesco  entre 
Sem  y  Jafet.  En  el  idioma  cofto  domina  el  ara- 
meo,  pero  con  muchos  vestigios  del  indio,  y  en 
el  hebreo  se  encuentra  el  pronombre  coflo  que 
también  se  reproduce  en  el  sánscrito;  el  anticuo 

Sersa  ó  pelvi  es  semítico  por  las  palabras ,  é  in- 
o-europeo  en  cuanto  á  la  gramática ;  las  fle^ 
xiones  del  verbo  árabe  por  medio  de  pronombres 
semilatinos,  recuerdan  con  las  partículas  la  con- 
jugación griega;  y  el  verbo  medio  de  los  griegos 
se  parece  algo  en  cuanto  á  la  forma,  y  es  idén- 


(i)E\  sabio  PuTCHARD en  su  Origen  oriental  de  las  nacioneft 
céliteas,  refiere  los  dialectos  célticos  i  la  familia  indo-earopea.  Pos- 
teriormeiiie  Francisco  Bopp  en  ana  disertación  leída  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  Beriin  (el  13  de  diciembre  de  1858)  demostró  que  las 
lenguas  célticas  pertenecen  al  mismo  grupo  que  las  demás  indo-eu- 
ropeas, i  pesar  del  sistema  de  declinación  al  parecer  Un  diferentei 
porqve  BOU  las  iniciales  las  que  designan  la  B)odlflcaeion, 


tico  en  la  significación ,  á  los  verbos  reflexivos 
semíticos. 

Pues  que  la  fraternidad  supone  padres, 
estamos  en  el  caso  de  deducir  4e  aquí  la 
existencia  probable  de  una  lengua  anterior  á  las 
semíticas  y  á  las  indias.  Siendo  aquella  mas 
compleja  que  estas  dos,  pudo  haber  eogen- 
dradfo  directamente  otras,  en  las  cuales  dejara  la 
estructura  del  verbo  en  aquella  entera  com- 
plicación que  en  ninguna  de  las  dos  mencionadas 
se  encuentra.  En  este  caso  se  hallan  tal  vez  el 
vasco ,  en  el  cual  una  misma  raiz  presenta  has- 
ta veinte  y  cinco  conjugaciones ,  y  el  idioma  de 
otras  naciones  que  vagaron  por  el  centro  de 
Asía  antes  de  pasar  á  América ,  donde  aun  se 
encuentra  el  verbo  con  aquella  estructura  sen- 
cilla en  su  procedimiento  y  complicada  en  sus  re- 
sultados, que  varia  las  gradaciones  de  la  acción, 
interponiendo  algunas  sílabas ,  como  en  el  verbo 
semítico.  En  la  extrema  India  los  idiomas  láma- 
lo ,  telingo ,  carnático ,  misoriano ,  tulariano  y 
parbatio,  no  se  refieren  directamente  al  sáns- 
crito ,  sino  que  se  aproximan  á  los  idiomas  tár- 
taros que  son  de  familia  ariana ,  si  bien  en  ellos 
no  se  conjuga  el  verbo. 

En  la  Europa  desde  tiempos  remotísimos  pre- 
valecen los  idiomas  indo-europeos ;  y  es  mara- 
villoso que  las  costas  meridionales,  que  tantas 
relaciones  de  comercio ,  de  colonias  y  de  domi- 
nio mantuvieron  con  las  costas  de  África ,  no  re- 
velen afinidad  de  origen  con  las  lenguas  que  allí 
se  hablan,  y  por  el  contrario  la  tengan  mas  bien 
con  el  finés'que  es  de  origen  semítico.  ¿Proven- 
drán acaso  de  estos  pueblos  los  Pelasgos? 

Quien  desee  ver  cómo  se  transforman  los  idio- 
mas mezclándose  unos  con  otros ,  no  tiene  mas 
que  estudiar  los  dialectos  de  los  pueblos  limítro- 
fes ,  ó  las  lenguas  francas  de  las  costas  del  Me^ 
diterráneo ,  ae  las  Antillas  ó  de  la  Indo-China. 
Hoy  mismo,  y  en  aauellos  países  donde  ios 
idiomas  pretenden  hanerse  fijado  mediante  la 
literatura ,  cambia  la  pronunciación  cada  cien 
anos,  cada 200  la  ortografía ,  y  en  pocos  siglos 
la  sintaxis.  En  lo  antiguo  las  castas  sacerdotales 
conservaban  la  pureza  primitiva  del  idioma,  pe- 
ro esto  era  causa  de  que  á  muy  poco  tienipo  su 
lengua  fuese  un  arcano  para  el  pueblo.  Meros 
accidentes  bastan  para  que  el  Italiano  no  entien- 
da el  latin  ni  el  español;  y  para  que  el  alemán  y 
el  holandés ,  el  francés  y  el  inglés  sean  idiomas 
distintos.  ;  Cuánto  mas  fácilmente  habría  sucedi- 
do esto  en  la  antigüedad ,  en  el  aislamiento  ha- 
bitual y  en  las  eventuales  superposiciones  de  unos 
pueblos  á  otros !  £1  guarany  del  Paraguay  y  el 
cheroky  de  la  América  Septentrional  son  mezclas 


de  dialectos  diversos ,  y  sin  embargo  rivalizan 
en  aquellos  países  con  la  lengua  española  y  la 
inglesa;  ahora  bien,  si  acaecimientos  políticos  los 
elevasen  á  la  altura  de  idiomas  nacionales  y  lite- 
rarios ,  ¿se  diria  por  eso  que  un  hombre  era  au- 
tor de  ellos?  No ,  porque  el  hombre  no  dio  ni  los 
materiales  ni  los  instrumentos,  esto  es,  ni  la 
palabra,  ni  las  formas  gramaticales,  herencia 
tan  antigua  como  el  mundo ;  semejante  en  esto 
al  arquitecto  que  levanta  un  edificio  de  nueva 
planta,  pero  con  materiales  preexistentes. 
Si;  contra  lo  acostumbrado  ei^Ios  escritos  his- 
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tóricoSy  me  he  detenido  á  hablar  de  las  lenguas 
hamanas ,  no  temo  que  se  me  culpe  sino  por 
aquellos  que  desconocen  la  dignidad  déla  pala- 
bra ,  que  es  la  idea  expresada ,  así  como  la  idea 
es  la  palabra  pensadEa ,  sin  la  cual  el  hombre 
no  adquiere  ideas  ( 1 ).  Además ,  los  idiomas  son 
el  lazo  mas  estrecho  de  las  naciones ,  que  re- 
siste á  los  embates  del  tiemjpo  y  á  la  espada  de 
los  conquistadores.  Su  estudio,  no  por  mera  cu- 
riosidad ó  capricho ,  como  hasta  ahora  se  hacia, 
sino  reducido  como  en  nuestros  dias  á  ciencia, 
ha  ensanchado  los  limites  de  la  Historia,  y  allí 
donde  callan  los  monumentos,  señala  las  primi- 
tivas emigraciones  de  los  pueblos. 

Se  han  hallado  igualmente  el  fondo  y  las  formas 
de  las  lenguas  eslavas  en  el  sánscrito;  y  formas 
míe  no  se  advierten  en  el  latin ,  en  el  griego ,  en 
el  alemán,  en  el  eslavo,  y  que  sin  embargo  existen 
en  el  sánscrito ,  aparecen  también  en  los  idiomas 
«"SO,  gales  y  bajo  bretón;  cuya  analogía  entre 
los  dos  extremos  arguye  en  favor  del  parentesco 
de  los  comprendidos  en  el  medio,  aun  donde  este 
par^tesco  se  manifiesta  menos  evidente. 

Esta  fraternidad  se  conserva  entre  las  trans- 
formaciones por  las  cuales  se  convirtieron  en 
nuevas  lenguas,  se  dividieron  en  idiomas,  y  se 
dfócompusieron  en  dialectos ;  y  en  el  sánscrito 
se  halla  con  frecuencia  la  razón  de  las  formas 
gramaticales  que  no  pueden  someterse  á  reglas. 

Asi  fó  que  en  latin  se  dice  elephas;  pero  la 
forma  del  genitivo  elephantos  revela  las  dos  le- 
tras suprimidas  y  lo  aproxima  mas  al  griego,  que 
á  su  vez  se  asemeja  al  indio  aila  vanta.  El  latin 
ase  reconstruye  la  incoherencia  de  varios  de  sus 
tiempos  mediante  los  dos  verbos  sánscritos  á  que 
debe  su  origen ,  como  el  verbo  andaré  italiano  se 
forma  con  h  mezcla  de  los  verbos  latinos  iré  y 
vadare ;  betíer  y  besser  es  el  comparativo  de  gut 
y  good  en  el  alemán  y  anglo-sajon ,  y  tienen  su 
positivo  regular  en  el  beh ,  zendo  y  pelvi.  * 

Al^:una  vez  se  reconoce  la  etimología  leyendo 
la  raíz  de  derecha  á  izquierda  ó  vice-vcrsa,  que 
son  los  dos  sistemas  del  alfabeto  semítico  y  ja- 
fétieo.  Tra,  de  donde  los  latinos  compusieron 
la  palabra  ierra ,  es  lo  mismo  que  art  en  árabe  y 
en  alemán  i&rde) ;  grd,  de  donde  procede  la  pa- 
labra gradus,  es drg  en  semítico;  fil  hilo  es  lif; 
Atídn,  Atenas,  es  nitha  en  egipcio ,  que  sí^in- 
ca  mochuelo  y  la  diosa  correspondiente  á  la  Palas 
de  los  Griegos  (E). 

Pero  se  equivocan  groseramente  los  que  ha- 
llando en  la  lengua  de  un  pueblo  semejanza  con 
la  de  otro ,  infieren  que  este  se  deriva  de  aquel. 
Wilkins,  por  ejemplo,  dice  que  el  persa  es  una 
mezda  de  vanas  voces  latinas ,  griegas  y  ger- 
mánicas (2 ) ,  y  Walton  llegó  á  asegurar  que  asi 
como  el  puenlo  persa  es  una  mescolanza  de  Grie- 
gos ,  Italianos ,  Árabes  y  Tártaros ,  del  mismo 
modo  su  idioma  es  un  conjunto  del  de  todos  es- 

t  i  )  Decíaos  adquiere,  si  la  idea  del  ser  es  innata. 

(t)  Prólogo  i  la  Oraiio  dotainica  in  dhersú  ommum  (ere gen- 
l'mm  imgmu^ru,  de  Chamberlaimb,  p.  7.  Amsterdam  ni5.  Los 
prinerot  estudios  coinparathos  de  las  lenguas  se  hicieron  precisa- 
ante  CB  iradaccioDes  poHgiolas  del  Paier  noster ,  y  la  coioc^iou 
aas  áaplia  es  la  eitada. 

*  Ténjease  presente  la  diversidad  con  que  cada  pueblo  suele 
praioicar  ans  nismas  letras ;  la  cual  hace  que  palabras  que  es- 
critas parecen  diferentes,  sean  sin  embargo  seroeiantes  en  la 
pnameiadoB  y  sigDillcacion.  V.  la  obra  del  alemán  Ifopp  sobre  la 
graaátiea  de  las  lengnas  indo-«uropeas.  ( N.  del  T. ) 


tos  (3).  Tampoco  Denina  sabia  explicar  la  se- 
mejanza entre  el  Griego  y  el  Teutónico  sino  su- 
poniendo que  los  antiguos  Germanos  habian  sido 
una  colonia  procedente  del  Asia  Menor  (4).  Tal 
vez  sucede  que  las  lenguas  de  una  misma  familia 
convienen  entre  sí,  de  manera  que  la  confronta- 
ción de  sus  etimologías  parciales  no  demuestra 
que  haya  entre  ellas  parentesco  alguno  sino  re- 
montándose álos  troncos  primitivos;  y  cuanto 
mas  adelanta  el  estudio,  tanto  mas  motivo  se 
encuentra  para  dejar  á  un  lado  los  títulos  de  len- 
guas madres  y  lenguas  hijas ,  pues  en  realidad 
todas  son  hermanas,  entre  las  cuales  se  observan 
muchísimos  rasgos  de  semejanza  y  muchas  di- 
ferencias capitales  (5^. 

Sej^arados  entre  si  los  pueblos  [Mr  dilatados 
espacios ,  cordilleras  de  montes ,  rios  y  mares, 
cada  cual  elaboró  su  idioma  siguiendo  opuestas 
influencias ;  asf  es  melodioso  en  los  países  tem- 
plados ,  bronco  y  cortado  en  los  climas  ardientes, 
y  áspero  y  fuerte  entre  los  hielos  polares ;  asi  se 
retratan  en  él  la  vida  contemplativa  del  pastor, 
la  precipitada  carrera  del  cazador,  el  grito  ame- 
nazador del  guerrero ;  y  asi  las  conquistas  y  la  ci- 
vilización dejan  en  él  impresas  sus  huellas.  Allí 
donde  los  pueblos  cayeron  en  la  barbarie ,  los 
idiomas,  vs^os,  inciertos  y  extraños,  nos  anun- 
cian las  escasas  comunicaciones  y  las  guerras 
intestinas  :  allí  donde  se  elevaron  á  la  civiliza- 
ción ,  á  la  vida  agrícola  é  intelectual,  se  exten- 
dieron las  lenguas  de  un  modo  uniforme  y  cons- 
tante :  de  este  modo  en  Europa  adquirieron  todas 
una  fisonomía  común ,  mientras  que  en  América 
puede  decirse  que  varían  en  cada  barrio.  Y  asi 
como  el  lente  del  geólogo  ó  el  crisol  del  químico 
en  el  menor  grano  de  arena  ven  indicios  de  la  mole 
de  donde  se  destacó  ó  de  la  montana  de  que  fue 

Jarte  integrante ,  asi  el  filólogo  con  el  análisis 
e  las  frases  y  voces  modernas  se  remonta  á  la 
vasta  fábrica  de  los  idiomas  antiguos,  y  por  to- 
das partes  se  encuentra  con  una  primitiva  imidad, 
descompuesta  en  pocos  grupos  que  no  perdieron 
su  semejanza,  ni  aun  al  través  de  las  infinitas 
variaciones  causadas  por  el  giro  de  las  edades, 

Eor  las  mudanzas  del  clima,  las  vicisitudes  po- 
ticas,  y  la  mezcla  délas  razas.  Hasta  tal  punto 
llega  á  ser  cierta  esta  verdad,  que  casi  da  dere- 
cho para  deducir  el  siguiente  axioma:  los  hom- 
bres hablan ,  luego  son  todos  de  una  misma  raza. 
Por  último,  no  hay  quien  no  convenga  en  que 

(3)Prolegom.XVl,  gí. 

(A)  Sur  tes  eatises  deU  différence  dei  iangues.  Berlín  1785. 

( 5)  V.  KLAPROTsen  la  Eneiclopédie  moderne,%n.  Ungues  y  el  li- 
bro del  ingeniero  J.  de  Xylandbr,  recien  impreso  en  Francfort  sobre 
el  Naine  con  el  titulo  de  DasSpraehgesekUeht  des  Titanes,  ete.  «His- 
» loria  de  las  lencuas  titánicas  ó  exposición  comparativa  de  la  pri- 

•  mordíal  ailnidad  de  las  lenguas  tártaras  entre  si  y  con  la  helénica, 

•  con  reflexiones  soi>re  la  historia  de  las  lenguas  y  de  los  pueblos.» 
El  autor  principia  examinando  la  lengua  mancha  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  gramática  y  de  la  sintaxis,  y  compara  mas  de  2,S00  pa- 
labras del  estilo  elevado  y  del  familiar  de  dicha  lengua  con  las  vo- 
ces griegas  equivalentes.  De  lo  cual  deduce  au^  las  raices,  las  de- 
sinencias ,  y  los  principios  elementales  son  iguales  en  ambas ,  y 
que  puede  pensarse  qne  el  manchií  es  un  dialecto  prhnitivo  del  grie- 
go. Extendiendo  luego  sus  indagaciones  A  los  idiomas  tongusos,  que 
según  la  Asia  poliglota  son  mas  de  900,  y  á  los  mogoles,  turco,  ti- 
betino,  chino-húngaro,  finlandés, samoyedo,  yeniseo,  enos,  cams- 
cbadalo ,  corgaco ,  glncagiro ,  chusco ,  coreano ,  japonés ,  birman, 
siamés,  anamano,  peguano,  malayo,  georgiano  ysimito,  se  en- 
cuentra dispuesto  á  inferir  que  todas  las  lenguas  que  se  hablan  ai 
presente  en  Europa,  Asia,  Norte  y  Noroeste  de  África,  en  ia  mayor 
parte  de  las  islas  situadas  entre  Asia  y  América,  y  en  su  continente 
mas  septentrional,  son  mas  6  menos  parientes  entre  si;  de  lo  cual  es 
prueba  la  sintaxis  de  la  antigua  lengua  griega. 


^ 


EVOCA  MIMERÁ. 


todas  las  especies  ele  hombres  se  distiagaen  por 
un  insigne  atributo,  don  exclusivamente  suyo, 
la  perfectibilidad ,  cuyo  carácter  por  sí  solo  bas* 
tana  para  demostrar  su  unidad.  Nuestro  orgu- 
llo nos  hace  creer  en  la  superioridad  de  la  raza 
blanca ,  y  que  solo  por  medio  de  esta  pueden 
elevarse  las  otras  á  la  civilización  :  así  sucederá 
acaso  en  el  porvenir ;  pero  no  fue  siempre  así 
en  los  tiempos  pasados.  Los  Griegos  se  recono- 
cian  obligados  altamente  á  los  Egipcios  y  Feni- 
cios de  oscuro  matiz  :  á  estos  debían  también 
mucho  los  Etruscos  :  la  América  fue  educada 
por  una  estirpe  cuyos  restos  están  en  el  dia  re- 
presentados por  los  hombres  llamados  por  su 
color  Pieles-rojas:  los  Chinos  debieron  probable- 
mente su  civilización  á  los  Indios,  que  también 
debieron  ser  maestros  de  los  Escitas,  délos  Cel- 
tas y  de  otros  antiquísimos  pobladores  de  Europa; 
y  los  atezados  Árabes  introdujeron  el  Coran  en 
el  centro  del  África.  Pero  de  todos  modos  dispú- 
tase el  grado,  no  la  capacidad  de  educación  de 
las  razas.  Por  otra  parte  el  hombre  está  dotado 
de  inteligencia ,  la  cual  parece  capaz  de  modi^ 
ficar  el  encéfalo ,  y  por  lo  tanto  hasta  las  formas 
exteriores.  Ejercida  esta  sublime  facultad  de  un 
modo  conveniente  y  justo,  conduce  á  la  l)elleza 
de  la  raza  blanca ,  pero  abusando  de  ella  ó  deján- 
dola entorpecer,  puede  ir  decayendo  el  hombre 
hasta  el  nivel  del  boten  tote.  Sin  embargo  aun  en- 
tonces la  especie  humana  no  pierde  su  alta  condi- 
ción, ni  la  posibilidad  de  vol versea  remontar.  De- 
cíase que  los  nebros  se  hallaban  en  el  último  grado 
de  la  escala  social ;  pues  bien,  véase  como  algu- 
nos han  sabido  conquistar  en  Haiti  su  libertad 
y  usar  de  ella  de  una  manera  no  peor  que  los 
pueblos  de  Europa :  la  raza  abisinia  es  negra, 
pero  es  también  nermosa  en  sus  formas  á  causa 
de  su  mayor  civilización. 
La  unidad  de  la  especie  queda  también  triun- 
i^riao-  f^''™^'*^®  demostrada  por  la  concordancia  de  los 
cía  de  afectos  morales,  confesada,  tan  universalmente 
nfieníos  ^^  '^^  filósofos  de  todas  opiniones  fundan  en 
mora-  ella  SUS  sistcmas ,  y  creen  poder  escribir  la  his- 
*<»•  toria  del  hombre  por  los  sentimientos  comunes  á 
toda  la  especie.  Dejemos  á  un  lado  el  amor  filial 
y  los  lazos  domésticos,  que  aunque  en  grado  di- 
verso, podrían  encontrarse  hasta  en  los  brutos; 
pero  el  conocimiento  de  un  Dios  es  tan  general, 
que  solo  cenaran  trabajo  se  halló  un  caso  (y  ese 
aun  no  está  bien  probado)  de  alguna  tribu  sal- 
vaje que  no  lo  tuviese.  La  veneración  á  los  ancia- 
nos, si  bien  alguna  vez  expresada  de  un  modo 
extraño  y  hasta  criminal ,  es  tan  común ,  como 

1)ropia  del  hombre  exclusivamente ,  lo  mismo  que 
a  religión  de  las  tumbas  y  del  pudor ;  y  asi  se 
ve  que  en  todas  partes  comienza  el  mundo  de 
los  pueblos  por  el  culto ,  los  sepulcros  y  las  ce- 
remonias nupciales.  Los  naturales  de  la  Nueva- 
Holanda  son  los  seres  mas  ínfimos  de  la  humana 
especie,,  y  sin  embargo  aun  entre  ellos  se  han 
encontrado  ideas  generales  del  bien  y  del  mal, 
palabras  para  expresarlas  en  el  sentido  físico  y 
moral ,  el  principio  de  una  causa  general,  de  una 

tusticia  á  su  modo ,  y  hasta  un  sentimiento  de 
lonor  (1).  Las  máximas  de  la  antigüedad  son  en 

^  (1 )  V.  OuiiONT  D*  tJaviLiBl  Yoyage  de  la  comité  ¿*  Attrolabe. 
París  1831. 


todas  partes  miradas  c«i  cierta  veneración ,  in- 
dependiente hasta  de  su  grado  de  exaetitiid ;  y 
asi  cx)mo  el  Indio  apoya  toda  su  doctrina  en  las 
palabras  primitivas  de  los  Vedas,  por  su  parte 
Confucio  no  pretende  sino  restaurar  la  glona  de 
la  ciencia  de  los  antiguos  sabios :  los  Griegos  y 
otros  combinaron  sus  fábulas  (2)  con  arreglo  á  la 
antigua  tradición ,  y  el  vulgo  á  cada  paso  cita  y 
respeta  los  proverbios  de  los  antepasados.  Aqní 
vienen  á  propósito  aquellas  dignas  pals^ras  de 
Vico,  á  saber:  que  «ideas  uniformes  nacidas 
>entre  pueblos  enteros  no  conocidos  entre  si ,  de- 
tben  de  tener  un  fondo  de  verdad.  > 

Asi  como  demaestra  por  todas  partes  la  natCH 
raleza  que  el  imperio  de  la  vida  fue  violeata- 
mente  sacudido ,  del  mismo  modo  en  el  hombre 
la  lucha  de  las  pasiones  con  la  razón,  del  instinto 
del  ^oce  con  la  ley  del  deber  y  de  la  caridad, 
del  interés  personal  con  la  generosidad  que  re- 
fiere todas  sus  acciones  á  Dios  y  á  la  humanidad 
«Itera ,  dan  testimonio  de  un  desacuerdo  ocur- 
rido en  la  conciencia ,  de  una  decadencia  de  otro 
estado  mejor.  Asi  lo  acredita  el  pudor  anejo  al 
acto  que  mas  se  parece  á  la  creación ;  asi  lo  atesti- 
guan los  filósofos  cuando  lamentándose  del  tiem- 
po presente ,  se  remontan  con  su  imaginación  á 
un  estado  mas  perfecto,  dando  pasto  á  un  de- 
seo semejante  á  un  recuerdo ;  y  asi  lo  dice  por 
último  aquel  común  suspirar  por  el  tiempo  de 
nuestros  antepasados ,  que  en  las  imaginaciones 
vulgares  hace  creer  aue  el  mundo  se  va  empeo- 
rando cada  dia,  y  en  las  fantasías  ardientes  pro- 
duce las  sonadas  imágenes  de  una  edad  de  oro. 
El  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma,  que  en 
la  filosofía  no  enc^uentra  razones  que  lo  demues- 
tren con  evidencia  ¿cómo  ha  podido  ser  halla- 
do por  la  capacidad  humana  sin  mas  que  sus 
propios  recursos?  ¿De  donde  proviene  aqueHa  fe, 
universal  aunque  vaga ,  de  que  el  espiritn  so- 
brevive al  cuerpo.,  fe  que  tan  notable  diferencia 
establece  entre  la  muerte  del  hombre  y  la  del 
bruto,  y  gue  tan  diversamente  se  expresa  entre 
los  Egipcios  que  levantan  pirámides  y  eternizan 
las  momias;  los  Camschadalos ,  que  atan  un 

K3rro  cerca  de  la  tumba ;  los  habitantes  de  la 
ueva-Holanda  que  arrojan  al  mar  el  cadáver; 
los  del  Canadá  que  al  morir  creen  emprender  ú 
viaje  á  la  tierra  de  las  almas,  al  país  de  sus 
padres;  el  mago  que  evoca  las  sombras  y  el  su- 
persticioso que  se  amedrenta  de  los  espíritus?  Por 
lo  general  en  las  festividades  y  ceremonias  son 
iguales  los  motivos  y  los  actos,  aunque  sean 
diferentes  los  mediosae  ejecucicm.  Tales  eonoor- 
dancias  son  mas  notables  por  la  naturaleza  inti- 
ma de  su  principio  de  acción ,  que  por  la  mani- 
festación de  su  actividad  ;  pues  que  si  esta 

(2)  Los  Mtot  por  lo  general  principiaban  )uf¿q  vU  ¿m  «^j^a- 

\oi  afdptnc§t9^  o  9i  I»,  r.  X. 

Sobre  estas  tradiciones  se  fundan  las  hipótesis  deles  qae  trataron 
de  la  historia  primitiTa.  Entre  otros  véanse. 
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Suede  proyenir  de  la  tradición ,  la  semejanza 
e  lo9  íntimos  seatimí^tos  envuelve  la  unidad 
de  los  hombre^  que  la  recibieron. 
g       Pedir  á  un  hombre  recuerdos  de  su  país  natal 
toR.  y  de  los  dias  primitivos  de  su  infancia  seria  lo- 
<jf  cura ;  pero ,  si  personas  criadas  juntamente ,  y 
es.?  luego  separadas  a  largas  distancias,  se  juntaran 
siendo  ya  mayores  de  edad,  y  convinieran  en  cier- 
tos puntos  rdjpectode  losacaecimi^tos  de  su  ni>- 
oez,  aunque  refiriéndolos  con  ki  alteración  que  su 
carácter  mdividual  y  circunstancias  enomiradas 
debieran  produdr:  ¿por  ventura  no  se  conside- 
rarían sus  palabras  como  prueba  evidente  de  la 
verdad ,  de  los  sucesos ,  y^de  la  comunidad  en 
que  pasaron  su  infancia?  Pues  justamente  otro 
tanto  sucede  con  las  tradiciones ,  eco  del  mun- 
do primitivo ,  las  cuales  entre  los  pueblos  mas 
diversos  concuerdan  maravillosamente  en  los  he- 
chos que  precedieron  á  la  dispersión ,  en  tanto 
qae  después  de  esta  se  pierden  en  las  mas  ex- 
trañas oíscrepancias. 

No  siempre  aparece  tan  evidentemente  esta 
identidad;  con  demasiada  frecuencia  la  alteran 
el  perpetuo  amor  á  lo  maravilloso  ,  la  cons- 
tante repugnancia  para  referir  hasta  los  mas  te- 
nues sucesos  sin  exagerarlos ,  la  vanidad  nacio- 
nal que  pretende  apropiar  á  cada  país  los  hechos 
concernientes  á  Uxlo  el  género  humano ,  y  la 
imaginación  de  los  hombres  no  educados ,  tanto 
mas  poderosa ,  cuanto  mas  débil  se  muestra  en 
ellos  la  facultad  de  discurrir.  Especialmente  los 
Griegos ,  sedientos  como  estaban  de  la  idea  de 
h) bello,  Sacrificaron  á  esta  maníala  verdad,  re- 
duciendo las  primitivas  tradiciones  á  grupos  ima- 
ginarios y  heterogéneos ,  mas  parecidos  á  una 
novela  que  á  la  historia.  Esta,  si  hubo  de  agrada 
tnvo  que,  revestirse  de  alegorías,  que  se  avinie- 
sen con  los  sucesos  de  cada  país ,  con  el  clima  y 
coa  las  costumbres;  de  manera,  que  fijando  la 
atenci(m  en  las  mitologías  particulares ,  se  cree 
por  de  pronto  que  comprenden  la  historia  par- 
cial de  un  solo  pueblo;  mas  si  se  unen  y  com- 
paran, va  dilatándose  el  campo,  y  aparecen  en- 
tre ellas  tan  evidentes  concordancias ,  que  seria 
imposible  no  considerarlas  como  procedentes  de 
un  fondo  eomun  de  verdad. 

No  pret^Mlemos  buscar  semejanzas  de  parti- 
catarídades,  con  cuyo  sistema  acaso  no  se  con- 
sigue mas  ^e  aumentar  la  confusión  ;  vanras  á 
a|)oderamo9  del  conjunto ,  á  manera  del  que  ca- 
minando al  resplandor  de  la  luna,  no  ve  los  mi- 
nuciosos detalles,  vsolo  se  dibujan  ásu  vístalos 
grandes  bosques ,  los  caudalosos  ríos  y  las  en- 
cumbradas montanas . 

Uno  de  los  prhneros  hechos  del  Génesis  es  la 
caida  M  horaore  y  la  promesa  de  un  Redentor, 
cuyo  cruento  sacrilScio  era  representado  por  la 
inmolación  de  los  animales  primogénitos,  manda- 
da hacer  por  Wos  á  los  patriarcas  y  á  los  He- 
breos, y  que  debía  verificarse  por  medio  del 
fuego.  P^es  bien ,  en  todos  los  pueblos  encontra- 
njos  la  creencia  de  la  necesiáad  de  la  expia- 
ción (i);  lo  cual  supone  una  primitiva  y  general 
apostasía,  advirtiendo  que  en  todas  partes  se 
consumaban  por  medio  del  fuego  y  de  la  sangre 

1 )  V.  La  diaertaekm  sobre  los  saeriílcios  en  nnestros  doeumen- 
09  acerca  de  las  Reliciombs. 


los  sacrificios  con  que  se  pretendía  aplacar  á  la 
divinidad.  Los  Cananeos  hacían  pasar  por  entre 
las  llamas  á  sus  hijos  primogénitos  :  un  cordero 
primogénito  sacrUicaban  los  compatriotas  de  Ho- 
mero :  los  antiguos  Godos,  c habiendo  aprendido 
>por  la  tradición  que  el  cterramamiento  de  san- 
>gre  aplacaba  la  cólera  de  los  dioses  y  que  su 
»justicia.descargaba  sobre  las  víctimas  los  golpes 
» reservados  al  hombre  >  llegaron  al  extremo  de 
consumar  sacrificios  humanos  (2);  y  cada  cuatro 
meses  entregaban  á  las  llamas  nueve  víctimas, 
con  cuya  sangre  rociaban  (según  se  había  man- 
dado á  los  hijos  de  Leví)  á  los  que  asistían  al  sa**- 
crificio,  los  árboles  del  bosque  sagrado  y  las 
efigies  de  los  númenes  (3). 

^0  busquemos  ejemplos  de  sacrificios  huma- 
nos entre  las  selvas  solamente,  ni  entre  las  pie^ 
dras  derechas  de  los  Druidas,  pues  hasta  los 
muy  pacíficos  Mejicanos  nos  los  podrán  sumi- 
nistrar. £1  Peruano,  en  los  graves  acontecimien- 
tos de  su  vida,  inmolaba  su  hijo  á  Yiracooha, 
rogándole  se  aplacara  con  la  sangre  de  la  vícti- 
ma (4):  otro  tanto  sucedía  en  Tiro,  Cartago 
y  en  el  tranquilo  Egipto.  ¿Qué  mas?  la  culta 
Grecia,  cada  sesto  día  del  mes  targelian  sacri- 
ficaba un  hombre  y  una  mujer  por  la  salud  de 
los  varones  y  de  las  hembras  (5 ) ;  y  Roma ,  no 
solamente  por  medio  de  la  sangre'y  del  fueg:o 
en  sus  sacrificios  llamados  solitaurüios  y  taurch- 
boliosy  creía  expiar  las  culpas  del  pueblo  vde  los 

f)articulares,  sino  que  en  los  tumultos  de  los  Ga- 
os sepultó  en  el  foro  un  hombre  y  una  mujer  de 
aquella  nación.  El  inútil  edicto  del  emperador 
Claudio  contra  los  sacrificios  humanos  demuestra 
cuan  arraigada  estaba  en  los  ánimos  la  tradición 
de  un  pecado  general  y  de  una  expiación,  has- 
ta que  vino  á  cumplirla  el  Prometido  á  las  pri- 
meras gentes. 

Examinando  las  religiones  de  los  diversos  pue- 
blos, lejos  de  notar  en  ellas  el  progreso  que  ca- 
racteriza las  invenciones  humanas,  veremos 
ofuscarse  y  confundirse  las  ideas,  cuanto  mas  se 
va  refinando  la  gentilidad  en  el  resto  délos  co- 
nocimientos. Nada  nuevo  ensenaban  los  miste- 
ríos,  pero  conservaban  las  tradiciones  antiguas, 
habiendo  perdido  también  la  explicación  de  aque- 
llos símbolos  místicos,  que  dicen  una  cosa  y  sig- 
nifican otra.  No  dejaron  de  conocer  los  filósofos 
la  ineficacia  de  aquellas  creencias  religiosas; 
mas  no  supieron  reemplazarlas  con  otras,  ni  en 
las  obras  de  sus  sabios  mas  eminentes  se  encuen- 
tra un  solo  dogma  que  valga  mas  que  los  anti- 
guos. Por  el  contrario,  si  nos  remontamos  á 
mayor  antigüedad,  hallaremos  en  los  cantos  de 
Ori^o,  y  en  los  restos  de  la  primitiva  Italia,  así 
como  en  los  del  Egipto,  de  la  India  y  de  la  Chi- 
na, ideas  sublimesde  la  divinidad.  No  llegó  pues 
el  hombre  á  inventar  las  religiones  desprendién- 
dose sucesivamente  de  las  ligaduras,  que  hnpe- 
dian  su  desarrollo  al  mismo  tiempo  que  prote- 
gían su  infancia,  sino  oscureciendo  las  doctrinas 
que  primitivamente  recibió. 

t  Mulle R's ,  North  antiq.  Vft!.  I,  c.  7. 
Id.  y  Olai  Macni,  Hist.  üb.  llí,  c.  7. 
Acosta  ap.  Parch.  PUgr.  1.  Ul,  c.  H,  p.  885. 
Eladio  citado  por  Focío;  J.  TnrzE ,  Centwi^,  V.  c.  25;  VOI. 
Digitized  b> 
Mkursiüs  ,  Gngcio  ferioU,  ^ 


24  ÉPOCA  mniERA. 

A  medida  que  vayamos  addantando  en  el 
examen  de  las  religiones  de  los  diversos  pue- 
blos, notaremos  en  ellas  continuamente  la  cor- 
respondencia entre  sus  errores  y  las  verdades  de 
una  primitiva  religión,  la  cual  hasta  para  los 
menos  instruidos  se  deja  ver  ya  en  aquella  tri- 
nidad, ó  de  dioses,  colocada' en  el  cielo,  ó  de 
héroes  convertidos  en  caudillos  de  las  nacio- 
nes. Que  si  por  de  pronto  nos  causa  tedio  lo 
grosero  de  las  fábulas,  al  tin  nos  maravillamos, 
cuando  prescindiendo  de  las  fantasías  poéticas 
y  de  las  hipótesis  filosóficas,  vemos  cómo  los 
símbolos  y  los  mitos,  hermanos  y  primogénitos 
de  la  Historia,  aquellos  con  su  profundidad  y 
estos  con  su  vaguedad ,  se  aunan  para  probar 
el  origen  patriarcal. 

Sena  tarea  interminable  la  de  hablar  aquí  de 
todos,  por  cuya  razón  tendremosque  contentar- 
nos con  espigar  en  el  campo  donde  ya  otros  han 
sefi[ado  (1). 

Los  mas  sabios  de  entre  los  Chinos,  pueblo 
antiquísimo,  reputan  por  ficción  alegórica  la 
Historia  primitiva;  sin  embar»),  sus  patriarcas 
ofrecen  smgular  analogía  con  los  de  los  Hebreos: 
vasí  que  principian  á  figurar  en  su  narración  los 
liombres,  se  echan  de  ver  un  Fo-hi  muy  semejan- 
te á  Noe,  y  el  rey  Yao  que  da  salida  á  las  aguas, 
las  cuales,  «habiéndose  levantado  hasta  el  cie- 
lo ,  bañaban  aun  el  pié  de  las  montanas  mas 
altas,  cubrían  las  colmas  menos  elevadas  y  po- 
nían intransitables  las  llanuras  (2).> 

La  doctrina  de  Zoroastro,  sistema  filosófico 
apoyado  en  los  dogmas  de  otros  siete  anteriores, 
coloca  en  el  centro  de  la  tierra  la  montaña  Al- 
bordi ,  de  la  cual  fluyen  cuatro  rios  mavores.  En 
su  cima  existe  el  paraíso  ó  jardín  de  los  bien- 
aventurados, y  allí  brotan  las  a^uas  de  la  vida. 
La  luz  que  divide  y  separa  las  tinieblas ,  y  ani- 
ma alas  criaturas',  es  el  primer  principio  físico 
en  que  se  funda  el  culto  de  los  Parsos. 

£1  caldeo  Xisutur  se  salvó  de  un  diluvio  con 
su  familia  y  animales  mas  necesarios.  Beroso 
describe  aquel  diluvio  con  circunstancias  idén- 
ticas á  las  que  presenta  la  Biblia,  si  bien  lo  su- 
pone muchísimo  mas  antiguo,  contando  entre  él 
y  Semíramis  un  espacio  de  350  siglos:  cosa  que 
«\  nadie  antes  de  este  autor  se  le  había  ocurríoo, 
ni  nadie  después  de  él  ha  pensado  adoptor. 

La  tradición  armenia  cuenta  5,000  anos  des- 
de el  diluvio  acá;  y  aunque  los  historiadores  de 
este  puebloson  muy  modernos,  hay  en  el  país  una 
antiquísima  memoria  de  aquel  cataclismo.  Jose- 
fo  habla  de  una  ciudad  llamada  iugar  del  des- 
enÁarco,  y  los  modernos  viajeros  encuentran 
al  pié  del  monte  Ararat  la  aldea  de  Nachidche-- 
tmi  que  exactamente  quiere  decirlo  mismo  (3). 

Los  Fenicios,  según  Sanconiaton,  establecían 


(i)  V.  BiANCHim,  UmstorhiMk>&rg§lcmproki^aeon 
menta»;  Caen  Cebblw,  Mundo  primitiifo;  v  por  no  hablar  de  oiraS 
lasbeUísimas  Borasmonaicasúe  Pabrk.  Stolbergi^GMfAifA/írf«-  ñf- 
iigion  J.  C.J  presenta  la  eoncordanda  de  la  historia  mosaica  con 
las  tradiciones  indias,  caldeas,  sirias,  asirlas,  fenicias,  persas, 
chinas ,  egipcias,  griegas,  itálicas,  mejicanas  y  célticas;  y  otros  han 
extendido  el  paralelo  en  vista  de  los  últimos  descubrimientos. 

(2)  CkU'Kina.y.  H.J.Sehmiát.neiflúcionprimWpa  ó /as  gran- 
des verdades  del  Cristianismo  demostradas  con  ios  dichos  y  escritos 
de  ¡os  mteblos  mas  antiguos ,  en  especiat  con  ios  libros  canónicos  de 
los  Chinos  (en  alemán )  Landshul  1834. 

(3)  Véase  Mosis  Chouknensis ,  ITia/.  armeniaca,  lib.  I,  r.  1  y 
el  prólogo  de  los  henaanos  Whision ,  p.  4. 


al  principio  un  caos  que  no  tuvo  límites  ni  for- 
ma, hasta  que  el  espíritu  se  enamoró  de  sus 
propios  principios,  y  de  su  unión  salieron  los  ele- 
mentos de  la  creación. 

El  Brama  indio  formó  al  hombre  del  barro ,  se 
complació  en  él,  y  lo  estableció  en  el  Chanchm. 
país  de  toda  ventura,  donde  había  un  árbol  cuvo 
fruto  comido  daba  la  inmortalidad.  Supiéronlo  (os 
dioses  menores  y  comieron  de  él  para  no  sufrir  la 
muerte;  lo  cual' irritó  tanto  á  la  serpiente Che- 
yeu,  que  guardaba  aquel  árbol,  que  derramó  sa 
tósigo  por  toda  la  tierra,  de  manera  one  la  cor- 
rompió enteramente;  V  habríanperecidotodossus 
habitantes  si  el  dios  áiva,  habiendo  tomado  for- 
ma humana,  no  hubiese  absorbido  el  veneno. 

El  dios  destructor  resolvió  ahogar  toda  la  ra- 
za humana,  y  Yisnii,  dios  conservador,  no  pu- 
diendo  impeoirlo,  pero  sabiendo  el  tiempo  pre- 
ciso en  que  había  de  ejecutarse  este  desigoio, 
se  apareció  á  Satiavrati,  confidente  suyo,  y  le 
aconsejó  que  fabricase  una  nave  en  la  cual  se 
encerrara  con  los  ochocientos  cuarenta  millones 
de  gérmenes  de  las  cosas. 

En  otra  parte  se  habla  de  una  encamación  de 
Yisnú  bajo  la  figura  de  Parasurama,  en  tiempo 
en  que  las  aguas  cubrían  toda  la  tierra  menos 
los  montes  Gates:  Yisnú  suplicó  á  los  dioses 

Sie  mandasen  retirar  las  olas  del  espacio  que 
canzara  su  flecha;  con  lo  cual  consiguió,  que 
quedase  enjuto  todo  el  país  que  máia  desde 
aquellos  montes  hasta  la  costa  del  Malabar  (4). 

Si  hay  alguno  que  encuentre  semejanza  en- 
tre el  indio  Brama,  y  Abraham,  le  diremos  que 
aquel  tuvo  por  esposa  una  mujer  llamada  Saras- 
vadi  (y  adviértase aue  t>adí significa  señora),  que 
fue  cabeza  de  muciias  familias ,  las  cuales  des- 
cendieron de  doce  hermanos,  y  que  en  la  festi- 
vidad anual  que  se  celebra  en  el  famoso  templo 
de  Tischirapali ,  se  representan  aun  estos  doce 
gefes  guiados  por  un  anciano.  Uno  de  losjparien- 
tes  de  Crisna  íiie  arrojado  siendo  niño  á  las 
aguas,  y  lo  salvó  de  ellas  una  reina:  dios  man- 
dó hacer  á  un  penitejite  el  sacrificio  de  .su  pro- 
pio hiio,  y  luego  se  dio  por  satisfedio  con  la  bue- 
na voluntad. 

Klaproth  demuestra  que  todos  los  pueblos  del 
Asia  recuerdan  un  diluvio,  que  los  mas  refieren 
al  ano  3044  antes  de  Cristo  (K):  en  el  templo  de 
Hierápolis  en  Siria,  se  ensenaba  aun  la  boca 
por  donde  se  decia  que  habían  salido  las  aguas 
asoladoras;  los  Persas  dan  al  monte  Ararat  el 
nombre  de  Koh-Nuh ,  ó  sea  monte  de  Noé  (6): 
entre  los  Chudos  se  cuenta  que  habiéndose  en- 
riquecido Cain  sacando  minerales  y  oro,  inspi-* 
ró  envidia  á  su  hermano  menor ,  el  cual  lo  per- 
siguió y  obligó  á  refugiarse  hacia  Oriente  (7). 

Todos  los  an^es  de  Asia  hablan  de  un  primi- 
tivo paraisQ^  poblándolo  de  maravillas  según  el 
gusto  particular  de  c^a  narrador.  En  el  Tibe! 
los  Lah  son  genios  primitivos  degradados  por  el 
vicio.  Los  Groenlandeses  cuentan  que  el  urimer 
hombre  creado  fueKalla|í,  y  que  de  su  dedo  pul- 

(4)  V^nse  el  Sonnerat  y  el  Bagaradam\y  en  naestros  «loco- 
memos  de  Literatura  nn  uuniia  indio  acerca  del  diluvio. 

(5)  Asia  polkglola.  I>arís  1823. 


(6)  GiARMN,  Júumat  d*  un 

(7)  RiTTSR,  Geografía,^.  15< 


iSjr 


ei»Per^,  H.pig.l»»- 


UNIDAD  DE  LA  KSPKíCHIS  HUMANA. 


26 


gar  sftiíó  bt  prmera  mujer,  d^spm^  de  lo  caal  e| 
raaodose  aae^ó  j  no  pudo  salvaxse  mas  que  ua 
solo  hombre  (1).  Eo  Ceilan  se  ensena  un  lago  sa- 
lado, qoe  Eva  formó  llorado  cien  anos  seguidos 
la  desgracia  de  ibel  12) :  entre  los  nebros  ^  re^ 
fiere  que  jLtahentsiclue^rojada  del  cielo  oor  su 
desobedi^cia :  y  en  el  iutenqr  de  AXrica  o^y  m 
la^o  que  se  cree  resto  del  diluvio.  Entre  los 
mismos  imericafios  se  h^  creidp  fallar  ipefic^ 
ría  del  dOuvio  ep  ^Ig^os  de  los  groseros  gero* 
^lífitios  (3):  ]ps  ÁÍg:oaquiiios  y  ofcos  ¿ieen  que 
Jtfesü,  ó  JSal^ct]^'^  TJéAdo  la  tiQri;a  sumergida 
por  las  aguas,  envió  un  cuervo  aj  foQdo  de  un 
abismo  mrf  jqu^  le  trajera  un  poco  de  tierra ,  y 
que  no  Sableado  ppj^idoc^Qns^uJrlo,  dio  el  mis- 
mo eocar^  i  .una  rata  que  pudo  traerle  i^na 
bocanada  ae  tierra  con  la  cual  rejiizo  el  muado 
y  la  rata  lo  volvió  i  pobl^ir  (4). 

Los  Mejicanos  de  Mechoacan  deciap  aun  ^nas 
daramente,  que  Tespi  ó  Collcpk  se  embar4i6.en:ua 
ffrande  acalli  con  mujer,  bijos,  anímales  y  semi- 
nas, y  que  cuando  el  gra^  espíritu  T.^^tlipoca 
mandó  retirar  las  aguas,  Tespi  envió  un))uUre, 
que  bailando  cadáveres  con  que  apacentarse  no 
volvió;  lo  mismo  sucedió  con  ptras  aves,  basta 
que  regresó  el  colibrí  con  una  ramita  verde ,  y 
viendo  por  esta  señal  que  el  sol  habia  vuelto  a ' 
reanimar  la  naturaleza,  salió  de  la  nave  (5). 
Varios  accidentes  pueden  despertar  en  los  bom- 
bres  la  idea  de  un  diluvjo  universal :  ¿peropue- 
de  la  casualidawl  reproducirla  con  ¡guales  cir- 
nu^tancias? 

Si  pasamos  á  pueblos  mas  cultos,  encontrar* 
remos  aun  mayores  concordancias,  si  bien  al 
haUar  del  or(^en  del  hombre  ban  puesto  gene- 
rahDe&ite  la  mira  tan  solo  en  el  elciúento  ma- 
terial ,  cuidándose  poco  del  espíritu ;  y  aun  los 
Se  pensaron  en  este,  lo  supu^i^ron  no  concedi- 
por  amor,  sino  arracañdo  por  medio  de  la 
fuerza  ó  del  fraude.  Noé  puede  ser  comparado 
con  Saturno,  que  tenia  por  símbolo  una  nave, 
coltiró  la  vid ,  nació  del  Océano  y  devoró  ^ 
sos  propios  biios ,  menos  tres ,  entre  los  cua- 
les resurtió  el  mundo.  A  Júpiter  podria  cor- 
re^nder  Cam ,  mas  inmediato  al   sol  por- 
que poUó  el  África ;  á  Pluton  Sem ,  que  ex- 
plotó metales  en  los  ricos  países  de  Ofir,  de 
Evfla  y  de  los  Sábeos;  y  á  Neptuno  Jafet  po- 
blador de  las  islas  (6).  m  los  edificadores  de  la 
torre  de  Babel  pueden  reconocerse  los  Titanes : 
BesHMlo(1)Jiace  memoria  de  ciertos  bombres  que 
á  los  cíen  anos  eran  todavía  niños;  y  si  ni  en  este 
autor ,  ni  en  Homero ,  ni  en  los  tres  priucipa- 
les  bistoríadores  se  menciona  el  diluvio ,  no  se 
olvidó  Píndaro  (8)  de  cantarlo  baciendo  que 
Deucalion  aportase  al  Parnaso,  situándose  ea  la 
ciudad  de  Frotq^nia  y  volviendo  á  poblar  la 
tierra  con  las  piedras.  £1  mismo  Platón  en  su 
Tfffteo  lo  cita  como  universal  y  único  para  po- 

(1)  Gmjaa,B$i0ria4eio$Gro^niándetes. 
<l)GnfWJur,  Bti.  4u monde,  t.W.p.'m. 

(3)  HmooLBT,  Mommeniút méUcÉños. 

(4)  GiAiufoa. 

(5)  Bsmn»r,  VítU4ela$CardHlira8,n.in. 
{^)  ñtftmié  te  limó  en  griego  Poseiáon  de  petiUm ,  tocho,  «s- 

(CMO ;  7  too  es  ptMisamevte  lo  qae  significa  Jafet. 

(7)    '1AA*2mit^  fJv  ir«M(  trta  wofÁ  /A^  rtpt  «i9rt  '£rp«frr* 
«váJUot.  Tke9§, 
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der  entrar  á  referir  la  eatiatroíe  que  dastruyó 
la  Atlántida ;  Aristóteles  lo  eaasiáerá  como  pur- 
cial  de  la  Tesalia  (9) ;  mas  Apoiodoro  le  asig- 
nó (10)  mayor  ext^^ion ,  y  se  valió  de  él  para 
determinar  el  tránsito  de  la  edad  de  cobre  á  Ja 
nuestra  de  bierro.  Qeucalion  £ttdo  salvarse  «n 
una  ar/ca ,  en  la  que  Luciano  añade  que  se  em- 
barcó con  toda  especie  de  aain])ales,  y  Plataeco 
dipe  qi^e  echó  á  yolajr  fuera  de  ella  palomas  á  Un 
de  ei;,pÍQrar  la  altur^  de  las  aguas. 

Imor^mos  io  que  se  ensenabiten  losii^iterigs 
de  Eleusis ,  m  Jos  .cualeis  parece  oue  se  eoD^- 
varou  con  Jinayor  puceea  las  >veriaaes  priinitivas; 
mas  Aristóteles  no  vaciló  en  decir ,  querrá  ira- 
diciqn  a^ti^ua  de  padres  á  Jiijos  y  extendida 
eptre  jtodop  los  hon^^res,  que  por  Dios  y  solo  por 
medio  de  Piios  nos  fueron  dadas  todas  las  co~ 
sas(H). 

Sensible  es  yaUéndome  de  una  j^xpreaion 
de  fiacQu  li%),  que  e^ báUlo de  la  aotígUiedad.  al 
pa^ar  ^r  l^s  zaiopoías  e:ri^fi»s ,  baya  (Eanafor- 
mado  el  sublime  y  profundo  pensamie^  en 
m^rp  juguete  de  la  im^gina^ojí;  sin  ^osiltfyq^o 
una  vista  perspicaz  Puede  aun  encontrar  el  pri- 
mitivo seutido.  ¿Pudol^faotesía  griega  revjestir 
la  primer^  cu^p^  y  1^  esperada  reparación ,  de 
un^  imagen  ^^s  poélic^.queJIaief^dOira ,  que 
abrieudo  1^  caj/si  prohibida ,  deió  escapar  to- 
dos los  males,  no  quedando  ep  el  londo  mas  que 
laesperadaza? 

Pcídría  ^docir  la  síRpiGoacion  4e  los  nom- 
bres de  los  dioses  y  de  Tos  j^ses.a^tiguos  (1$)  y 
diversas  pruebas  me ,  ^  consid/eradas  ai^ftda- 
meAtepareceñ  4ébues,  ^qu  de  pe^o  unuías  á  otras 
cosas  que  $d  píárécer  flo  ofreqeu  ma?  que  W  .te- 
jido de  éxtr;ivagancias.  V^Touo.qumowm  ^J^ 
sUencjo  el  argume^to  que  resulla,  lasí  de  la  mag^s- 
tuosa  sencUíess  de  la  cosmogonía  de  Mojsés  con- 
frontada CQO  las  .^xtravaganjl/^i^^  de  los  demás 
pueblos  (1^),  como  de  lá  .^esnud^t  .copqisum 
con  que  este  refiere  ja  historüja'  de  Uin  a&ti- 

3UJÍsímos  tiempos,  en  jíos  historiadores  de^lf^s 
emás  naciones  llen^  de  porj^ntosos  ^uc^ios. 
Fúndanse  todas  las  narr^iones  de  estos  tültimos 
solare  dos  diversas  suposiciones .  uiios  recordan- 
do cierta  edad  de  oro  cambiada  en  uñ  estado 
peor ,  y  otros  suponiendo  á  los  primitivos  Iiom- 
ores  en  un  estadfo  de  brut^lidafí  (1^1  que  poco  á 
poco  se  fueron  levantando.  Unicaméinte  la  His- 
toria Sagrada  es  la  que  pone  de  acuerdo  estas 

(9)  Meteor.1,14. 

(10)  Biblioteca  t,S  7. 

( 11 )  O  mas  bien  el  anUguo  eserUor  del  TraUáP  del  mnmio  g  del 
cielo f  que  se  lee  en  las  obras  de  Aristóteles.  Kfxi°^^  t^  ^^  *'*< 

aoL  Zia  2«ov  í¡fií9  avvitmptm,  cap.  6. 

(12)  Falmlfe  muthologica  videnlw  eíte  ituiur  tetmit  miuUem 
aura,  qwe  ex  tradUioiúSus  netionum  magis  enÜquerMm  t»  Greeo- 
rumñsiülat  iuciderent.  De  augii'  H,  13. 

(il3)  Quisieron  algunos  bailar  sn  explicación  en  el  bebreo.  Am- 
fnon  si(j;Diflca  lo  mismo  que  Cam  y  Zeos ,  ardiente.  Japet  es  iafel; 
Vulcano  es  una  leve  alteración  del  nombre  Tobalcain;  Jove  Yiene 
de  Jová,  Jeová  ó  Jao,  que  en  hebreo  significa  Dios;  Neptuno  de 
ni]^Uach  ser  eitenso ,  como  Poseidou  de  pkoea  extender :  Ares  de 
arits  y  fuerte ,  violento.  Venus  de  henotk ,  las  doncellas;  Adonis  de 
adonai ,  sefior  mió  etc.  Bochart  en  sn  geograpkia  tacra  se  propuso 
demostrar  que  los  nombres  de  los  paises  y  pueblos  antiguos  tienen 
suosignilicado  en  hebreo.  Pero  preciso  es  proceder  con  gran  pre- 
caución cuando  se  quiere  hacer  uso  de  estos  trabajos  sistemáticos. 

(14 )  No  hay  mas  que  fijar  la  vista  en  la  primitiva  historia  de  cual- 
quiera pueblo  para  encontrar  las  cosmogonías  mas  extravagantes: 
en  lo  sucesivo  nos  ocurrirá  exponer  muchas  de  estas  al  hablar  de 
las  opiniones  particulares  de  los  diversos  paeUos.    ^  r^  q  I  p 
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dos  opiniones  por  medio  del  pecado  original, 
misterio ,  como  dice  Pascal ,  sin  el  que  toda  la 
humanidad  se  convierte  en  insondable  arcano. 
Tampoco  pasaremos  en  silencio  el  argumento 
seme-  que  en  íavor  del  común  origen  nos  ofrecen  cier- 
^'dé'   ^^  conocimientos  comunes  á  todos  los  pueblos, 
conocí-  No  hablaremos  de  las  artes  y  los  oficios  que  una 
"tíw""  necesidad  igual  pudo  enseñar  á  todos  igual- 
mente, sino  de  los  principios  de  las  ciencias 
que  podrían   llamarse  de  pura  curiosidad  y 
que  suponen  largas  observaciones.  Tales  son, 
por  ejemplo,  las  ciencias  astronómicas,  en  las 
cuajes  encontramos  con  corta  diferencia  unos 
mismos  signos  del   zodíaco  en  pueblos  muy 
distantes ;    conocida    la   división   verdadera- 
mente artüicial  de  la  semana;  establecidos  el 
periodo  lunisolar  y  otros  que  sirvieron  de  base 
á  tradiciones  y  épocas  religiosas;  y  conoci- 
do asi  mismo  el  circuito  de  la  tierra ,  del  cual  se 
dedujeron  la  unidad  de  medida,  y  la  forma  y  ex- 
tensión de  los  templos  y  de  los  edificios  simbó- 
licos (1). 

¿£s  posible  qué  el  hombre,  si  hubiera  nacido 
salvaje,  se  hubiese  dedicado  con  tanta  anticipa- 
ción á  estas  tan  abstractas  indagaciones,  cuan- 
do hallándose  ya  en  los  tiempos  históricos  ape- 
nas habia  aprendido  aun  á  satisfacer  sus  ur- 
gentes necesidades?  ¿Es  posible  que  solo  por 
tuerza  de  intuición  llegase  a  descubrir  lo  que  la 
ciencia  no  ha  descubierto  sino  con  penosos  es- 
fuerzos  y  con  el  auxilio  de  largas  y  complicadas 
observaciones,  de  sutilísimos  calemos  y  delicados 
instrumentos?  ¿V  porqué  razón  en  todos  ios  pue- 
blos, la  contemplación  del  cielo  y  el  arte  de  con- 
tar los  días  han  sido  considerados  como  cosas 
sagradas ,  siendo  por  lo  tanto  encomendadas  á 
la  custodia  y  ai  arreglo  de  los  sacerdotes?  Si 
consideramos  que  muchas  fórmulas  de  gran  sa- 
biduria  se  conservaron  por  los  mas  antiguos  sin 
comprenderlas,  aplicadas  muchas  veces  erró- 
neamente y  combinadas  con  groseros  desvarios, 
como  sucede ''on  los  maravillosos  cómputos  de  los 
Indios  y  los  Chinos  |^¿),  no  podremos  menos  de 
ver  en  esos  disonantes  fragmentos,  no  las  bases 
homogéneas  de  un  estudio  progresivo,  sino  las 
irradiaciones  de  un  foco  único,  las  reminiscencias 
de  una  edad  en  que  el  hombre,  libre  ó  escaso  de 
necesidades,  podía  entregarse  de  lleno  á  la  con- 
templación con  todo  el  vigor  de  un  entendimien- 
to virgen,  iluminado  por  superiores  inspiracio- 
nes. Los  hombres  al  dividirse  llevaron  consigo 
estos  conocimientos,  y  el  uso  de  las  festividades 
en  ios  solsticios  y  en  los  equinoccios  y  la  venera- 

(1 )  Todos  los  estadios  antiguos  son  partes  alícuotas  exactas  de 
una  circuuiorencía  de  la  tierra ,  y  le  dan  una  extensión  muy  poco 
diferente  de  la  que  los  mas  delicados  métodos  actuales  le  han  asig- 
nado. ¡»egun  Romé  de  i'  Isle,  el  estadio  de  Eratóstene  le  daba  57,Üü6 
toesas  por  grado;  el  náutico  otras  tantas  y  tomismo  el  estadio olim- 

Í ico ,  y  el  egipcio;  el  Uleteriano  50,70 :  solo  el  pítico  le  asignaba 
56.  Ll  estadio  caldeo  se  compuU*.ba  en  1111 ,  1|9  al  grado,  por  lo 
cual  aplicado  al  grado  terrestre  da  por  cada  grado  b7,00¿  toesas 
1  pié ,  t^  pulgadas  y  6  lineas.  Sabido  es  que  la  medida  de  los  acadé- 
micos de  l^nsda  ó7,07o  toesas  por  grado  en  la  latitud  de  50  grados. 
Saiúey  en  su  Metrología  pretende  demostrar  que  todas  las  pesas  y 
medidas  se  derivan  de  las  primitivas.  Véanse  nuestra  Geogratia  y 
el  iiOro  XIV. 

(xj  Por  lo  tocante  ú  los  Chinos,  V.  Hermán  Josb  Schmtot,  Urof' 
feíibatüng,  oder  üie  grosaeu  Lchren  des  Chriitíetuhums ,  etc.,  esto 
es:  «La  revelación  primitiva  o  las  gratide»  doctrinas  del  Cristianis- 
mo demostradas  cuu  los  escritos  y  documentos  de  los  pueblos  mas 
antiguos,  y  particularmente  con  los  libros  llamados  canónicos  de  lo$ 
Chinos. «  Landshut  i9ZA.  V,  tAnbien  nuestro  Libro  IV. 
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I  cion  al  12  y  á  otros  números  calendarios ;  intro- 
duciéndose sucesivamente  alguna  variación  se- 
'  gun  la  propia  índole  y  las  circunstancias.  El 
mismo  Bailly  tuvo  que  coavenir  en  la  deriyacion 
única  de  las  ciencias,  si  bien  colocó  su  origen 
en  no  se  sabe  qué  pueblo  del  lafi^o  Baikal  bajo 
el  grado  50  de  latitud,  desde  donde  pasaron  pri- 
mero á  los  Atlánticos ,  que  habitaban  la  parte  de 
la  América  sumergida  y  las  costas  occidentales 
del  África ;  desde  allí  á  los  Etíopes,  y  después  á 
las  cuatro  naciones  mas  antiguas,  Indios ,  Per- 
sas, Caldeos  y  Egipcios  (3) :  aserciones  entera- 
mente gratuitas. 

También  presenta  muchas  pruebas  en  favor 
del  principio  que  sustentamos,  la  semejanza 
de  ios  edificios  rituales  ,  de  las  institucio- 
nes religiosas,  de  los  ciclos  de  la  rqg^eneracion, 
de  las  ideas  místicas  y  de  aquella  invención  la 
mas  maravillosa  de  todas,  el  arte  de  escribir, 
cuyos  caracteres  entre  los  pueblos  mas  distantes 
parece  que  deben  creerse  variaciones  de  una 
misma  forma  (4).  ¿Quién  presumirá  poder  pe- 
netrar el  profundo  misterio  de  la  vida  y  la 
eterna  y  secreta  alianza  del  alma  con  la  natura- 
leza para  explicarnos  la  causa  de  tales  seme- 
janzas? 

Para  argumentar  contra  la  común  derivación  u 
del  género  humano  solían  algunos  valerse  de  la  ^ 
América ,  diciendo  que  un  continente  tan  vasto, 
desconocido  por  tanto  tiempo  del  resto  del  mun- 
do y  separado  de  este  por  tan  extensos  mares, 
no  podia  creerse  que  hubiese  sido  poblado  sino 
por  gente  nacida  allí  mismo. 

En  otro  lugar  nos  extenderemos  sobre  este 
punto ;  y  verdaderamente  al  encontrar  por  pri- 
mera vez  á  un  pueblo  en  apartadas  islas,  es  na- 
tural inclinarse  á  suponerlo  producción  espontá- 
nea de  aquel  terreno;  mas  si  al  examinarlo  se 
descubren  lenguaje,  usos  y  tradiciones  confor- 
mes con  los  de  otros  países,  fuerza  será  decir 
que  el  pueblo  aquel  procede  de  algún  otro  pun- 
tó, por  mas  que  se  ignore  cómo  se  ha  verifícado 
esta  traslación.  Este  es  el  caso  en  que  se  en- 
cuentra la  América.  Ya  hemos  apuntado  las  se- 
mejanzas de  conformación  é  idioma  entre  los 
pueblos  de  este  continente  y  los  Asiáticos.  Sus 
tradiciones  mencionan  gentes  venidas  de  otros 
países  :  en  la  historia  mejicana  los  Toltecas,  las 
Siete  tribus ,  los  Cheschenecas  y  los  Aztecas  se 
presentan  como  advenedizos,  y  en  los  geroglí- 
ticos  están  pintados  en  ademan  de  atravesar  el 
Océano.  Las  analogías  entre  los  Peruanos  y  Mo- 
goles son  tantas ,  que  un  escritor  sostiene  coa 

(3)  H'isiot  ia  de  la  astronomía  y  Cartas  sobre  el  origen  de  las 
ciencias. 

{A)  V.  De Paravey ,  Essai  suri' origine  unique et  kierogüpkiitu 
des  cktf fres  et  des  leítres  de  tous  les  peuptes.  Este  autor  supone  que 
iosCbínoscoDservaroD  los  antigaos  libros  de  Babilonia,  de  Persia  y 
de  Egipto.  V.  también  Buttner,  Vergleickungs  TafetnaerSchrifteu 
verschiedener  Vólker.  Gottinga  1771. 

Que  la  escritura  es  un  arte  primitivo  y  parte  esencial  del  lenguaje  * 
en  su  sentido  mas  lato,  es  también  opinión  de  Federico  Schlegel. 
Conocida  es  la  tentativa  de  Gourt  de  Oébeiin  para  probar  Ja  unidad 
de  todos  los  alfabetos /"ATow/^  primitif ,  fin  del  tomo  UI);  pero  Pa- 
ravey es  quien  presentó  las  comparaciones  mas  doctas  é  ingeniosas 
[üp.  rít.  París  1816).  Recordaré  otros  dos  que  opinan  también  del 
mismo  modo.  Herder  dice  que  tos  pueblos  presentan  una  analogia 
tan  ^inguiary  que  profundizando  bien  las  cosas,  puede  decirse  pro- 
piamente que  no  hay  mas  que  un  alfabeto.  (Nuevas  Memorias  de 
la  Academia  real,  ílHí.üttlin  1783,  pág.  413;.  G.  de  Humboldt  pa- 
rece admitir  la  misma  opinión  en  la  conclusión  de  su  ensayo  ^- 
bre  el  origen  délas  formas  gramatic$ies,  Berlin  1823, 
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macho  ingenio  gne  Manco-Capac,  fundador  de 
b  dinastía  y  religión  de  los  Incas,  era  hijo  de  un 
nieto  de  Gengis-Kan  (1) ,  en  tanto  que  otros 
con  mas  probabilidad  lo  hacen  proceder  del  Tibet 

Sde  la  Tartaria.  Los  Hotentotes  de  África ,  los 
naranos  del  Paraguay  y  los  Californios  se  am^ 
patán  el  dedo  pequeño  para  mostrar  dolor  por 
la  pérdida  de  un  pariente  (2)  ¿Es  creíble  qué 
tan  extrañas  costumbres  se  hayan  originado  es- 
poDlineamente  en  países  tan  distantes?  Los 
Pastues  americanos  que  se  alimentan  solamente  de 
vejctales,  los  Tlascaltecas  que  creen  en  la  me- 
tempsícosis,  y  los  Peruanos  que  tienen  idea  de  la 
Trinidad,  nos  hacen  pensar  en  los  Indios.  La  di- 
visión del  tiempo  en  grandes  y  pequeños  perío;- 
dos  se  diferencia  muy  poco  en  los  sistemas  chi- 
no, cahnuco,  mogof,  manchií,  y  en  los  délos 
Toltecas,  Aztecas  y  otros,  siendo  idéntica  entre 
los  Mejicanos  y  Japoneses.  El  zodíaco  de  estos,  el 
deles  Tibetinos  y  el  de  los  Mogoles  tienen  los  mis- 
mos nombres  que  los  que  en  Méjico  se  daban  á 
losdiasdel  mes;  y  si  en  el  zodíaco  tártaro  faltan 
los  signos  de  estos ,  llenan  el  hueco  los  Sastras 
indios,  poniéndolos  animales  celestes  en  las  cor- 
respondientes posiciones  (3). 

Los  Tlascaltecas  y  Aztecas  recordaban  en  di- 
versas pinturas  el  diluvio  y  la  dispersión  de  los 
pueblos;  y  para  expresar  la  confusión  délas  len- 
guas, inventaron  el  símbolo  de  una  paloma  po- 
sada sobre  un  árbol,  y  dando  á  cada  uno  de 
los  hombres,  hasta  entonces  mudos ,  una  len^a 
distinta  ,  por  lo  cual  se  dispersaron  las  qumce 
familias  (4). 

Sus  geroglíficos  expresaban  que  cantes  de  la 
>granae  inundación,  acaecida  4008  anos  des- 
»pues  de  creado  el  mundo,  estaba  el  país  de  Ana- 
>naac  habitado  por  gigantes  ÍZocwiííteegMes);  y 
>aae  los  que  no  perecieron,  meron  transforma- 
idos  en  peces,  menos  siete  que  se  salvaron  en 
lias  cavernas.  Después  de  retiradas  las  aguas, 
»XeIaa,  uno  de  estos  gigantes  denominado  el 
^Arauitecto,  pasó  á  Cholula,  donde  en  memoria 
)de  la  montana  Tlaloc  en  la  cual  se  habia  sal- 
ivado, erigió  una  colina  artificial  en  forma  de 
•pirámide.  Con  este  fin  hizo  labrar  piedras  en  la 
jprovincia  de  Tlamanalco,  al  pié  de  la  sierra  de 
»Cocotl,  y  para  llevarlas  á  Cholula  dispuso  una 
ifila  de  hombres  que  se  las  iban  pasando  de  ma- 
»no  en  mano.  Enojáronse  los  dioses  al  ver  este 
»edificio,  cuya  cima  debia  tocar  las  nubes,  y 
alanzaron  fuego  soCre  la  pirámide,  por  lo  cual 
muchos  de  los  que  trabajaban  en  ella  perecie- 
»ron,  y  la  obra  quedó  imperfecta  (5).»  Hum- 
holdt  y  Zoega  notaron  una  evidente  semejanza 
entre  esta  pirámide  de  Cholula  y  el  templo  de 
Belo;  y  hay  que  advertír  que  también  estaba  exac- 
tamente orientada  como  este  templo,  y  servia  á 
los  sacerdotes  mejicanos  para  sus  observaciones 
astronómicas. 
Añádase  á  esto  que  los  Mejicanos  rociaban 

(i }  Rahusc  ,  Indúgaeionet  kisiárieas  tohre  la  conqwtía  del  Pe- 
ííi'*^'^  ^  ^  '*^^  *"*  ^*'  ^^  ^^8^^  ^^  elefantes  {eo 
(|)  FoKSTBB,  YiajK  alrededor  del  mundo,  1. 1,  p.  435. 
(3 )  Hdhboldt  ,  fue  dee  CordUiéres,  1. 2. 
[*)  ídem. 
jyJj)"Sj^Ú5lente  en  el  Vaticané,  copiado  por  Pedro  de  ios 
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con  agua  la  frente  de  los  recien  nacidos  y  que  á 
veces  los  hacían  jpasar  por  éntrelas  llamas.  Re- 
presentaban, áSmacuatl,  madre  del  humano  li- 
naje, en  el  paraíso  terrestre  con  una  serpiente,  y 
detras  de  ella  dos  hijos  que  disputaban  entre 
si;   hacían  idolillos  de  pasta  y  los  repartían  en 
pedacitos  al  pueblo  reunido  en  el  templo;  con- 
fesaban los  pecados  y  tenían  conventos  de  am- 
bos sexos;  nnalmente,  eran  tantas  las  semejan-    , 
zas,  que  no  faltó  quien  en  un  célebre  escrito 
sostuvo  que  la  América  habia  sido  poblada  pri- 
meramente por  Hebreos  y  luego  por  Cristia- 
nos (6).  Este  célebre  escrito  á  que  me  refiero  es 
la  obra  titulada  (elección  de  nwnumerUos  meji^ 
canos ,  publicada  por  Lord  Eingsborough ,  en 
la  cual  aparecen  pintadas  personas  de  fisonomía 
enteramente  distinta  de  la  americana,  siendo 
unas  veces  tipos  de  la  India,  y  otras  del  Egipto: 
el  busto  de  una  sacerdotisa  azteca  lleva  la  ca- 
lántica  {*)  en  la  cabeza  lo  mismo  que  las  de 
Isis :  encuéntranse  también  pirámides  de  mu- 
chos cuerpos  con  sepulcros  en  su  interior,  y  pin- 
turas geroglíficas  en  todas  partes:  al  ano  mejica- 
no se  smadian  asimismo  cinco  diascomo  los 
epagómenos  al  menfítico:  en  los  sepulcros  de  los 
Incas  se  descubrieron  muchas  lámparas  y  vasos 
pintados,  admirablemente  semejantesálos  Egip- 
cios, teniendo  algunos  de  ellos  la  forma  griega, 
y  siendo  otros  enteramente  parecidos  á  las  ánfo- 
ras romanas  Í5).  De  modo  que  el  observador  se 
queda  maravillado  ante  semejante  espectáculo  y 
pregunta:  ¿cómo  pudo  aquel  continente  adquirir 
estos  conocimientos  y  objetos?  Pero  ¿podremos 
esperar  c[ue  los  tiempos  remotísimos  nos  den  esta 
explicación,  cuando  aun  no  nos  es  dado  explicar 
el  cómo,  en  un  arancel  de  Módena  del  ano  1306 
se  lee  entre  las  mercancías  el  Brasil,  y  como  en 
el  mapa  de  Andrés  Blanco,  construido  en  1436 
y  conservado  en  la  biblioteca  de  San  Marcos  de 
Venecia  se  encuentra  apuntada  en  el  Atlántico 
una  isla  con  la  misma  denominacion?(**)Por  tanto 
aquellas  regiones  no  eran  un  nuevo  mundo  sino 
solamente  para  nosotros  que  no  las  conociamos. 
Verdad  es  que  el  infeliz  Motezuma  al  hablar 
por  primera  vez  con  Hernán  Cortés  le  dijo:  cPor 
»nuestros  libros  sabíamos  que  aunque  habitamos 
»estas  regiones,  no  somos  indígenas,  sino  que 
•procedemos  de  otras  tierras  muy  distantes.  Sa- 
>Diamos  también  que  el  caudillo  que  condujo  á 
•nuestros  antepasados  regresó  al  cabo  de  algún 
•tiempo  á  su  país  nativo,  y  tornó  á  venir  para 
•volverse  á  llevar  á  los  que  se  hablan  quedado 
•aquí ;  pero  ya  los  encontró  unidos  con  las  hijas 
•de  este  país,  teniendo  numerosa  prole  y  viviendo 
•en  una  ciudad  que  ellos  mismos  se  habían  cons- 

(6)  A.  Aglio,  Antigüedad  de  Méjico,  t.  VI,  p.  232-420.  Pero  se 
sabe  qae  fos  Buddistas  practtcalwn  ya  ceremonias  semejantes. 

( * )  Especie  de  redecilla,  adorno  de  cabeza  de  las  mqjeKs  en  los 
tiempos  antiguos.  (7f.  del  T.J 

(**)  No  trataré  de  explicar  lo  del  mapa  de  Andrés  Blanco;  pero 
en  cuanto  i  la  tarifa  de  Hódena  hay  una  explicación  gne  me  parece 
satis£ictoria  y  que  me  ba  sido  comunicada  por  persona  competente. 
La  palabra  h-atti  viene  de  brasa,  y  fue  aplicada  al  palo  llamado  asi 
por  su  color  encendido.  Después  se  descubrió  d  Tasto  territorio  que 
lleva  el  mismo  nombre;  y  encontrándose  en  él  abundancia  de  aquel 
articulo  de  comercio  ya  conocido,  pudo  desirnársele  de  este  modo. 

flí.  del  TJ 

{ 7 )  Poséelos  el  Sr.  Gooke  de  Bames  en  Inglaterra.  Kampe  tomó . 
eldiseflo  de  22,  y  cree  que  fueron  llevadas  aili  por  kw  renidos.. 
V.  Soc.  of,  aniiq.  Londres,  enero  1836.  ^ 
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itruido:  dé  hiaaera  que  ta  voz  del  caudülo  fue 
«desoída  y  tuvo  que  volverse  á  marchar  solo. 
«Nosotros  hemos  astado  siempre  en  la  iúleligen- 
»cia  de  que  sus  descendientes  vendrían  alguna 
>vez  á  tomar  posesión  de  este  país.  Supuesto, 
«pues ,  que  venís  de  las  regi(mes  donde  nace  el 
sol  y  y  me  decís  que  hace  ya  mucho  tiempo  que 
«tenéis  noticias  nuestras,  no  dudo  que  el  rey 
«C[ué  os  envia  debe  de  ser  nuestro  señor  na- 
»tttral  (1)>. 
L^        Muy  escasamente  informados  estamos  aun 
Anstra-  acerca  de  la  Polinesia ,  de  donde  mas  se  ha 
^'    pensado  en  sacar  utilidad  que  noticias;  |)ero  es 
menos  difícil  explicar  cómo  han  ido  de  isla  en 
isla  propagáádose  hasta  allí  los  Indios.  Reland, 
Gook  y  For^ter ,  comparando  los  idiomas  oceáni- 
lúcos,  conocieron  que  aauellos  pueblos  eran  pa^ 
rieolesde  los  Malayos,  Madecasios,  y  Javaneses. 
Mil  ochocientas  leguas  hay  desde  las  islas  de 
Sandwich  á  la  Nueva  Zelanda ,  y  los  idiomas 
son  parecidos :  casi  otro  tanto  media  desde  Ma- 
dagascar  á  las  Filipinas,  y  también  hay  fraler- 
ftioad  en  el  lenguaje :  entre  Java  y  las  islas 
Marquesas  ste  interpone  una  tercera  jarte  de 
la  circunferencia  del  globo,  y  sin  embargo,  las 
palabras  de  su  idioma  tienen  las  mismas  rai- 
ces, esto  es,  el  Kawi  que  viene  á  ser  el  sáns- 
crito despojado  de  sus  inflexiones.  En  el  fondo 
de  una  religión  sobre  manera  tosca  aparece  la 
idea  de  una  trinidad  ,  qtie  en  las  Carotinas  lia- 
mata  Ahielapy  ÍMngueXeug  y  Olimt,  y  entre  los 
habitantes  de  Taiti'  Tane\  o  Te  Machia,  padre 
tt  hOBlbre,  Oro  ó  Mattin,  dios  hijo  ó  sangui- 
0ario,  Taroa  6  Manú  te  ooa,  ave  ó  espíritu: 
seilfejanza  tpak)able  con  la  Trimuf  ti  india.  Los 
!)n^e&as  de  la  Nueva  Zelanda  y  los  demás  de 
4a  Polinesia  llaman /Issi/a  á  sus*^ dioses:  creen 
que  las  almas  de  los  justos  son  los  buenos  núme- 
nes, y  que  las  de  los  malos ,  con  la  denomina- 
ción ae  Tii  incitan  el  hombre  al  pecado.  ¿Quién 
bajo  estos  símbolos  no  verá  los  Asuras ,  genios 
de  la  India  antigua,  y  los  Daitias  que  represen- 
taban á  sus  demonios  ? 

Con  mas  evidencia  aparecen  aun  tradiciones 
bramínicas  entre  algunas  tribus  de  los  Dayas, 
mas  civilizadas  que  las  otras.  Estos  dividen 
el  tien^K)  en  yogas,  períodos  semejantes  á  los 
fabulosos  de  los  adoradores  de  Brama,  y  confor- 
mes hasta  en  los  nombres,  pues  les  llaman  Que" 
reta  yoga  ,  Diva  Pera  yoga,  y  Cale  yoga  al 
tiempo  presente.  En  los  eclipses,  denominados 
con  una  palabra  sánscrita  graana,  creen  que  un 
dragón  (llamado  ñau,  también  vocablo  sánscri- 
to) devora  la  luna;  por  cuya  razón  hacen  un  es- 
trépito ¡hfernal  para  ahuyentarlo,  lo  mismo  que 
se  practica  en  la  China. " 

En  las  islas  de  Tonga  se  habla  de  la  disper- 
sión délos  hombres,  de  su  división  en  buenos  y 
malos,  blancos  y  negros  por  efecto  de  una  mal- 
dición que  se  parece  á  la  de  Cam.  Contábase  en 
Taiti  que  Dios  había  Infundido  sueno  al  primer 


(1 )  Primera  carta  de  Cortés  gfi  XX[  y  XXIX.  Klaproth  en  ni 
Asín  poügfo/a  sostiene  que  los  Cnuktos  proreden  de  Améripa.Sin 
tratar  de  rebatirlo  lo  cito  cómo  tesffmoinio  de  la  correspondencia 
entre  el  Noroeste  de  América  y  el  Este  de  Asia,  y  es  cierto  que  aun  van 
los  ChQktosdesde  Kamschatka  ú  pelear  eon  los  salvajes  del  Noroeste 
de  Araérka.  Hitmboldi,  B$toi  poi.  sur  /«  JV.  Enpagne,  t.  II,  p.  502. 


hombre  para  arrancarle  una  costilla,  de  la  que 
se  formo  la  primera  mujer,  y  que  el  género 
humano  fue  sumergido  por  un  diluvio  del  cual 
solo  UB  hombre  pudo  salvarse^  Fácil  seria  de- 
cir que  estas  ideas  las  han  aprendido  de  los 
misioneros  ó  navegantes;  masen  tal  caso  ¿por 
qué  np  recuerdan  nada  de  lo  perteneciente  al 
Nuevo  Testamento?  Últimamente  Honorato  Ja- 
quínot,  refiriéndose  á  los  Indios  Towais,  que  vi- 
nieron á  París  en  1845  decia:  «He  visitado  las 
•principales  islas  de  la  Polinesia,  y  observado  en 
>sus  naturales  las  mayores  analogías  con  los 

•Americanos La  semejanza  de  fisonomías  es 

>para  mí  la  mejor  prueba  de  la  identidad  entre 
>los  Americanos  y  los  Polinesios;  pero  si  tratase 
>de  buscarla  en  sus  costumbres,  se  me  presenta- 
>rian  una  multitud  de  analogías.»  Aunque  di- 
> verso  el  género  de  vida,  hállánse  sin  embargo 
»en  el  mismo  grado  de  civilización,  son  iguafes 
» entre  ellos  la  gerarquía  social  y  la  sacerdotd; 
»son  igualmente  oscuras  sus  religiones,  y  es  igual 
•también  la  reverencia  que  tributan  á  las  tum- 
>bas.  Entre  los  Mándanos  hay  la  costumbre  de 
•colocar  los  cadáveres  sobre  unos  maderos,  y  de 
•ofrecer  manjares  á  los  restos  inanimados ,  lo 
•mismo  que  se  hace  en  la  Nueva  Zelanda  y  en  las 
•islas  Marquesas.  Entre  los  Asiniboinos  y  otras 
•tribus  se  encuentra  delante  de  cada  aldea  un 
•gran  palenque  para  las  reuniones ;  lo  mismo 
•sucede  en  las  islas  Marquesas  y  en  otras  de  la 
•Polinesia.  En  la  costa  de  la  isla  de  Pascua  se 
•ven  enormes  peñascos  esculpidos  en  forma  de 
•gigantes :  en  otros  puntos  de  la  Oceanía,  princi- 
•palmente  en  las  islas  de  Ualan,  se  encuentran 
•murallas  formadas  de  enormes  masas,  problema 
•para  los  navegantes,  y  vestigio  délas  constnic- 
•ciones  ciclópeas  de  que  se  hallan  cubiertas  am- 
•bas  Américas.  Los  Polinesios  así  como  los  Ame- 
» r icanos  tienen  una  decidida  afición  a  los  adornos; 
•píntansecon  colores  vivos,  marcándose  con  ll- 
ancas la  piel;  arráncanse  los  pelos,  se  rasuran 
•parle  de  la  cabeza,  y  perforan  y  estiran  el  ló- 
•Dulo  de  la  oreja ,  suspendiendo  de  ella  pesados 
•adornos.  En  Ualan  los  indígenas  se  cubren  el  la- 
mbío inferior  con  una  Conchita,  y  la  misma  cos- 
•tumbre  se  encuentra  en  la  costa  Noroeste  de 
•América.  El  vestido  de  los  principales  de  Taiti, 
•llamado  tiptüa  es  lo  mismo  que  el  poncho  i^  ios 
•Araucanos.  Ambos  pueblos  son  guerreros,  y  usan 
•de  las  mismas  armas,  ostentando  por  trofeo  la 
•cabellera  de  sus  enemigos.  Tantas  analogías, 
•que  fácilmente  podría  multiplicar  ¿pueden  por 
•ventura  ser  fruto  de  la  casualidad  (2)?» 

Hemos  aducido  tantas  pruebas  acerca  de  la 
derivación  única  del  género  numano,  que  creemos 
poder  prescindir  de  contestar  á  las  objeciones 
parciales,  diciendo  con  Baconque:  «la  armonía 
•de  las  ciencias,  esto  es,  el  apoyo  que  mütua- 
•mente  se  prestan,  es  el  verdadero  y  mas  sóli- 
•do  modo  de  rebatir  y  apartar  las  dificultades 

1 2 )  Annoaire  des  voyages  1846,  p.  179. 

La  identidad  de  los  Americanos  con  la  raza  roja  de  la  MaJesia  v 
de  la  India  oriental  est«  demostrada  enana  obra  inglesa  de  Brafohd 
sobre  las  Antigüedades  ameñcanas,  ó  indagacfOMs  6obrreÍ  orloeu 
i  historia  de  la  rata  roja :  en- la  Mafesia  de  Honwos,  artieolo  in- 
serto en  la  Revne  oriéntale,  r  en  HHidias  disertaciones  del  Sr.  Eí- 
chthalj  á  la  sociedad  etnológica  de  PaH«.  Volveremos  á  hablar  de 
esto o«rt.lbro  XIV.    D¡g¡,¡,ed  byGOC 
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)de  menor  peso ;  en  tanto  que  si  se  van  adueien- 
>do  axiomas  unos  en  pos  de  otros ,  como  si  se 
yfuesea  sacando  flechas  de  una  aliaba,  se  ten- 
>clrá  que  pelear  con  cada  uno  de  ellos,  y  se  do- 
»blaráa  ó  romperán  á  cada  paso  (1). 

No  he  temido  ser  difuso  en  este  particular, 
porque  me  parece  de  esencial  importancia, 
DO  solo  en  el  orden  espiritual  para  demostrar 
el  fundamento  de  la  fe  cristiana ,  esto  es ,  el 
pecado  original  y  la  redención,  sino  también 
en  el  orden  histórico;  pues  de  este  conocí- 
miento  depende  el  saber  si  nuestra  raza,  con- 
juiode  tanta  miseria  y  taata  sublinúdad ,  cayó 
del  paraíso,  ó  se  ha  ido  levantando  de  entre  los 
monos;  si  debemos  buscar  meramente  el  desar* 
rollo  de  la  natena,  considerando  croe  de  su  refi- 
aamientoproeedentodaslas  cosas,  ó  nienenaltecer 
elioifflo,  creyendo  que  el  individuo  y  lahiuna- 
nidad  están  destinados  á  redimirse  y  á  per£ecoi(H 
oarw,  reoompoiiíeBdo  la  descompuesta  armomía 
de  la  eoncieneia;  y  por  último,  sí  aquellos  á 
quienes  una  política  desapiadada  llama  cnemi- 
ges  naturales,  son  6  no  hermanos  nuestros;  de 
todo  lo  cual  se  pueden  únicamente  deducir  ro- 
elas para  la  justicia,  aue  es  el  fundamento  de 
fa  Bistoria.  ¿De  cuan  diverso  modo  no  deberán 
fofimlarse  los  juicios  de  esta  si  Moisés,  Maho- 
ma,  el  emperador  Cristóbal,  Iturbide  y  Ta- 
ñerían nos  son  tan  extraños  como  el  reno  y  el 
elefante?  ¿euán  diversa  no  será  la  admiración 
qae  ifispiren  las  instituciones  de  Manes  y  los 
poonas  de  Calidasa?  ¿cuan  distinta  no  seiá  la 
cMmasion  aue  se  tenga  á  los  Incas  y  á  los  des- 
cenmenles  de  Motezuma,  quemados  por  los  Es- 
pañoles, y  á  los  negros  comprados  y  vendidos 
por  los  Ingleses»  suponiencio  que  aquellos  son 
animales  efe  otra  raza  diferente  de  la  nuestra? 

CAPmiLO  IV. 

Primeros  paises  habitados. 

Dupou  de  haber  desvanecido  por  medio  de 
los  hechos  la  creou^ia  de  míe  d  hombre  es  un 
ffxmm  espontáneamente  desarrollado  bajo  di- 
^^isas zonas,  convendrá cpie  sigamos  aunmter- 
rogándoloB  para  saber  de  qué  país  procedió  su 
üaioo  tronco. 

Quien  deseara  saber  de  donde  nace  el  Nib, 
debena  caminar  contra  su  corriente  pregimtaii- 
dodepaisen  país  deque  punto  vienen  aUi  sus 
'^^«huea;  y  de  «ate  nodo,  al  través  de  sus  infr- 
nitas  tortuosidades,  de  bosques,  arenas,  deaa^ 

Kaonea  y  cataratas,  se  iría  acercando  á  las 
tes.  fiste  mismo  inétodo  conviene  adoptar 
^^^^9^  del  curso  de  las  naciones.  Si  pregunta^ 
■os  á  los  pueblos  de  Ewopa  de  qué  punto  pnh- 
VKnen,  nos  responderán  unáttimeniente  que  de 
An^  Conocemos  indudablemente  el  origen  de 
muctesde  ellos ;  y  esludiando  las  antiguas  emr- 
«'^cnnes  y  los  lestos  de  ios  destruidos  idiomas, 
noHrfo  vemos  (pie  losCeilfts,  Cimbros,  Esclavo- 
nes, (,alos,  6irnMmDs,Lapones  y  Fineses  prooe- 
«J  de  Aáa,  sino  que  aeialamos  él  imesto  que 
««oa  «ocíemelas  oenpé  oi  las  ínmediadones del 


(1)JD»« 
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mar  Negro,  en  la  Tartaria ,  á  ortUjas  del  Ganges, 
ó  dondequiera  que  se  encuentran  vestigio^  de  su 
idioma.  Si  de  los  demás  no  podemos  dar  tan  fusfr 
tuales  noticias ,  por  lo  menos  vemos  que  todos 
por  sus  tradiciones  se  remontan  hacia  elÓriente. 

A  tal  punto  de  barbarie  ha  llegado  el  África, 
y  tanto  tiempo  ha  permanecido  la  América  re- 
parada de  su  tronco ,  que  apenas  e$  dado  co- 
lumbrar semejanza  entre  estas  do^  ramas;  sin 
embargo,  ya  hemos  demostrado  algunas,  y  lo 
poco  que  aim  subsiste  de  sus  tradiciooes  in- 
dica una  procedencia  exterior  y  de  las  regidos 
de  Asia. 

Quien  vaya  luego  siguiendo  tos  matices  diel 
color  del  cutis,  se  convencerá  mas  y  ma^  de  mm 
los  Africanos  pix)ceden  del  Asia  Meridiois^»  y  los 
Americanos  ae  la  Oriental. 

En  Asia  por  el  contrario  lodo  revela  una  suma 
vejez.  AUi  es  donde  aparecen  los  antiquísinjios 
idiomas,  que  bajo  formas  inalterables  y  motódi^ 
cas  encubren  la  palabra  bajo  la  sombra  misterÍQT 
sa  del  geroglifico  y  del  $ínU>olo ,  y  á  los  cua*? 
les  se  apiñan  como  sobre  un  núcleo  todos  Iqs 
restantes  del  mundo.  Si  se  pregunta  de  donde  se 
sacó  el  modo  de  ^ar  la  palabra,  la  Grecia  se 
confesará  deudora  al  Asia  del  alfabeto  que  en- 
gendró todos  los  demás:  de  allí  vinieron  lo^ 
guarismos ,  de  allí  los  conocimientos  astronón^i^ 
eos  y  los  gérmenes  de  civilización  ocultos  en  las 
cosmogonías;  de  allí  las  doctrinas  filosóficas  y 
religiosas  que  ilumip^qn  ó  deslumhraron  ft  1^ 
humanidad ;  y  allí  vereqios  acudir  o/oa;^  á  una 
fuente,  á cuantas  sabios  han  ilustra  lostÍQgi«» 
pos  antiguos. 

Si  de  estos  instrumentos  de  la  civilización  pa-^ 
saoM)s  á  la  civilízacioQ  misma,  la  veremos  afiarc- 
cer  primeramente  en  Asia,  y  desde  allí  difundirse 
portodas  \»a  deiiiá^  partea  del  mundo.  $u  j^ri^nera 
manifestación  es  el  dominio  sonre  los  animales. 
Pues  bien,  la  mayor  parte  de  aquellos  que  ep 
el  dia  rinden  vasallfye  al  hombre,  vjigan  aun 
montaraces  pqr  el  coras^on  del  Asia:  las  mon- 
tanas que  la  atraviesan  fion  el  país  originario 
del  búfalo,  del  toro,  de  la  danta  de  que  prqce- 
den  nuestros  rebaños;  y  del  antílope  y  la  j^acela 
de  cuya  unión  descienae  nuestra  cabra.  El  reno 
salta  por  las  elevadas  cimas  que  limitan  la  Siber 
ría  por  el  Oriente  y  en  la  cordillera  4^  los 
montes  Urales:  el  camello  vaga  errante  por  los 
dilatados  desiertos  (|ue  piedian  entre  el  Tibet  y 
la  China ;  gruñe  el  jabalí  en  los  bojsqfifv»  de  en<- 
cinas  y  hayas  que  Hombrean  la  parte  «tas  tem- 
plada del  Asia,  y  en  cuyos  puosos  troncos  habi- 
tan también  el  gato  montes,  y  el  chacal,  primitivo 
origen  de  nuestro  perro  (2). 

El  hombre  llevó  en  pos  de  sí  -¿i,  estos  siervos 
que  le  dulcificaron  un  tanto  la  seotei^cia  de  te^ier 
que  g«inarsa  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro: 
animales  cuyas  razas  alMUKbMi  á  proporción 
<pie  el  viajero  se  va  acércala  al  As^a,  y  «se- 
sean á  medida  que  se  separa  de  aquellas  rc^o^ 
oes.  La  Nueva  Guinea  y  to  Nueva  Zelanda  no 
wseen  mas  que  el  perro  y  el  cerdo.  La  Nueva 
Caüfornia  solo  tiene<el  primero  de  estos  dos,  y  ^ 


( 9 )  Los  natqralUtjtf  nod^raos  bav  4eiD9^do  que  la 
del  pcr^o,  ^ue  ái  BafTon ,  es  un  soeno  cquo  otras  mi 
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América  en  su  vasto  dominio  no  tiene  mas  que 
el  guanaco  y  el  llama.  La  misma  Europa  no  cuen- 
ta como  suyas  propias  sino  15  ó  16  familias  de 
los  animales  aue  viven  mas  inmediatos  al  hom- 
bre, comprendiendo  entre  ellas  el  ratón  y  otros  de 
su  especie:  todas  las  demás  las  ha  traido  del  Asia. 
En  este  país  es  en  donde  aparecen  aun  en  toda 
su  nativa  hermosura:  en  ninguna  parte  se  lanza  el 
caballo  á  competir  con  el  viento  en  ligereza  como 
en  la  Arabia ,  ni  el  camello  presta  con  mas  pa- 
ciencia servicios  de  consideración  al  hombre :  los 
poetas  comparan  á  sus  héroes  con  el  asno  silves- 
tre y  el  doméstico:  los  rebaños,  la  cabra  de  An- 
^la,  el  argali  y  el  macho  cabrío  silvestre,  no 
tienen  rivales  en  ninguna  otra  región :  y  allí  ha- 
ce siglos  que  el  elefante,  si  bien  como  individuo, 
no  como  especie,  es  esclavo  del  hombre. 

T  de  qué  importancia  fuese  la  conquista  de 
los  animales,  puede  inferirse,  considerando  lo 
que  serian  la  agricultura  sin  el  buey  y  el  jumen- 
to, el  desierto  sin  el  camello,  el  ¿amschadalo 
sin  el  perro  y  el  Árabe  sin  el  caballo,  á  cuya 
falta  se  atribuye  la  inferioridad  del  Americano. 

No  debe  perderse  de  vista  que  el  hombre  no 
ha  conseguido  desde  aquellos  primeros  tiempos 
domesticar  otrosanimales,  por  mas  queenel  Nue- 
vo Mundo  haya  hecho  ensayos  con  el  puma,  el 
cuguar ,  el  cnischí  y  el  tapir. 

Pasemos  en  silencio  la  América ,  donde  las 
lianas,  enlazándose  de  uno  á  otro  árbol  secular, 

Earece  que  oponen  una  impenetrable  barrera  á 
t  civilización,  ofreciendo  seguro  asilo  al  boa  y 
S  otros  monstruos  semejantes;  no  hablemos  del 
África  donde  la  incesante  llama  del  sol,  y  los 
desnudos  arenales  ,a^itados  de  cuando  en  cuando 

Eor  el  simún ,  inutilizan  los  trabajos  del  hom- 
re;  y  consideremos  que  la  misma  Europa  aun 
en  los  tiempos  históricos,  era  inculta  y  silves- 
tre. Las  primeras  memorias  hacen  mención  de 
pantanos,  de  fieras,  de  bosques  donde  se  ejer- 
citó el  valor  de  los  Hércules  y  Téseos  que  vi- 
nieron del  Asia.  ¡  T  cuan  escaso  de  frutos  no  fue 
naturalmente  nuestro  terreno!  Todo  es  artificio 
de  ingertos,  de  calor  y  de  abonos,  mientras  cpie 
én  Asia  nace  espontáneamente  el  trigo;  adquie^ 
ren  los  racimos  el  sonrosado  color  sin  necesidad 
de  cultivo;  y  el  olivo ,  la  higuera,  el  meloco- 
tonero, el  moral,  el  cerezo,  la  cana  de  azúcar, 
el  café,  el  naranjo,  el  nog:al,  el  castaño  y  el 

Sranado  ofrecen  sus  exauisitos  frutos  con  pró- 
ifi^  abundancia  entre  ios  delicados  perfumes 
del  jazmin,  la  rosa  y  otra  multitud  de  flores 
de  colores  los  mas  vistosos  y  variados.  Los  Eu- 
ropeos no  hemos  perdido  aun  la  memoria  de  la 
época  en  que  hicimos  la  adquisición  de  muchos 
de  estos  vegetales  y  los  aclimatamos  en  nues- 
tro suelo,  trayéndolos  de  la  misma  tierra  de  la 
que  nuestros  antepasados  aprendieron  el  modo 
de  dividir  y  computar  el  tiempo ,  los  nombres  de 
los  dioses  y  los  símbolos  con  que  poblaron  el  fir- 
mamento. 

Las  pirámides  de  Egipto  han  cesado  de  pare- 
cer las  mas  antiraas  desde  gue  llaman  la  aten- 
ción las  ruinas  de  Persépolis ,  y  los  inmensos 
hipogeos  de  la  India;  prueba  de  la  anticipación 
con  que  allí  se  cultivaron  las  ciencias  y  las  artes. 
¡Que  hombres  debian  ser  aquellos  que  levan- 


taban ó  socavaban  tales  construcciones!  ¡qaé 
pueblos  aquellos  los  que  merecieron  oir  los  acen- 
tos de  David,  Viasa  y  Homero!  ¡qué  vigor  de 
entendimiento  no  necesitaron  para  inventar  aque- 
llos sistemas  de  filosofía,  en  los  cuales  siempre 
se  encuentra,  ó  aplicado  en  la  práctica  ó  cubier- 
to con  el  velo  de  las  ficciones  y  de  los  emblemas, 
el  germen  de  cuantas  brillantes  hipótesis ,  me- 
tafísicas sutilezas  é  infi;eniosas  teorías  han  inven- 


tado los  sabios  y  estadistas!  ¿Quién  ¡xMlrá  creer 
que  tan  estupendas  maravillas  sean  informes  y 
toscos  ensayos  de  una  generación,  que  acaba  de 
enderezarse  sobre  sus  dos  pies ,  y  de  dejar  el  há- 
bito de  sus  inclinaciones  ae  mono  y  sus  nativas 
selvas? 

Como  antiquísimos  figuran  el  lujo  oriental  y 
por  consiguiente  el  cristal  despotismo.  Está  tan 
consolidada  la  constitución  secular  de  la  China, 
que  los  mismos  vencedores  doblan  la  dura  cerviz 
a  su  yugo.  Aun  conservan  las  castas  de  la  India 
la  huellas  de  los  reglamentos  civiles  y  religiosos, 
que  por  siglos  y  siglos  gobernaron  al  mas  pacífi-* 
co  de  los  pueblos;  y  la  estabilidad  y  duración  que 
aquellas  naciones  procuraban  dar  á  sus  monu- 
mentos y  á  sus  instituciones ,  se  parecen  á  la  con- 
fianza de  un  joven  que  edifica  loque  espera  gozar 
por  dilatados  anos.  Monarquías  pacíficas  ó  guer- 
reras hallamos  á  orillas  del  Tigris  y  del  Eufrates, 
éntrelos  montes  de  la  Media  y  en  las  riberas  del 
Nilo ,  apenas  empieza  á  hsdilar  la  Historia;  las 
cuales  tomaron  luego  parte  en  los  sucesos  de  las 
naciones  de  Occidente,  y  prolon^ron  su  influen- 
cia hasta  en  la  moderna  civilización.  En  las  mis- 
mas alturas  de  la  Tartaria  vemos  que  la  desen- 
frenada libertad  de  las  hordas  se  combina  con  el 
despotismo  de  los  Kanes ,  forma  del  mas  antiguo 
réf  imen  feudal.  En  una  palabra,  data  en  km  el 
gobierno  monárquico  de  una  fecha  tan  remota, 
que  los  pueblos  se  han  connaturalizado  con  su 
idea ,  de  modo  que  el  rey  de  Siam  no  hallaba 
medio  de  contener  la  risa  cuando  oyó  decir  que 
los  Holandeses  vivian  sin  rey.  Este  gobierno  se 
encuentra  también  establecido  en  las  demás  par- 
tes, conforme  mas  se  acercan  al  Asia ;  y  la  tiranía 
que  pesa  sobre  África  en  los  puntos  que  confina 
con  esta ,  vá  disminuyéndose  hasta  parar  en  un ' 
gobierno  patriarcal  entre  los  Cafres.  Asi  es  como 
en  el  océano  Meridional  se  ven  brillar  el  lujo,  las 
artes,  las  manufacturas  v  la  monarquía,  a  pro- 
porción que  se  avanza  hacia  el  Asia :  la  América 
en  sus  extremidades  no  conocía  el  gobierno  mo- 
nárquico, en  tanto  que  una  mano  extranjera  lo 
había  planteado  en  Méjico  y  en  el  Perú. 

Ni  América,  con  sus  volcanes,  que  aun  arden, 

Jcon  sus  pantanosas  llanuras ,  ni  África  que  de- 
ió  tardar  mucho  tiempo  en  sacar  del  fondo  de 
las  aguas  sus  desiertos  arenales ,  pueden  aspirar 
al  honor  de  haber  dado  el  primer  asilo  al  último 
y  mas  predilecto  fruto  de  la  naturaleza,  al  que 
constituye  el  vértice  de  la  inmensa  pirámide  de 
la  creación.  Debió,  pues,  el  hombre,  como  tal, 
ser  colocado  en  el  centro  de  las  mas  poderosas 
fuerzas  orgánicas,  en  un  país  sobre  el  míe  la 
naturaleza  hubiese  derramado  á  manos  llenas 
sus  maravillas,  donde  el  mas  vasto  continente  se 
extendiese  entre  los  mas  encumbrados  montes, 
en  una  palabra,  en  el  corazón  de  Asia. 


PRIMBR4^S  SOCIEDADES. 


31 


Si  se  pregunta  sobre  este  particular  á  los  mis- 
mos Asiáticos,  responderán  que  proceden  del  país 
circundado  por  el  Caspio ,  el  Mediterráneo ,  el 
Golfo  Pérsico  y  el  Arábigo.  Los  Chinos  colocan 
su  primitivo  origen  en  la  provincia  de  Chen-sí  al 
Noroeste;  los  Indios  al  Norte  de  los  montes  Hima- 
layas»  esto  es,  en  laBactriana,  limitrofe  de  la 
Persía  que  confina  con  el  país  central.  La  Meso- 
potamia  es  la  región  mas  mediterránea,  y  en  su 
elevación  debió  el  reciente  diluvio  haberla  dejado 
rica  de  humedades  y  de  aauella  fertilidad  que 
el  largo  transcurso  de  los  siglos  ha  ido  agotando. 

CAPITULO  V. 

Primeras  sociedades. 

Cuanto  acabamos  de  exponer  destruye  por 
completo  la  aserción  de  los  que  suponen,  cpie  el 
hombre  nació  meramente  dotado  de  sensaciones, 
y  que  el  acaso  y  la  necesidad  lo  fueron  desper- 
tando de  la  inioécil  inercia  en  que  dormitaba. 
Bajo  el  peso  de  apremiantes  necesidades  jamás 
el  hombre  bruto  habria  inventado  sino  lo  que  le 
hubiera  importado  para  satisfacerlas.  Siendo  esto 
así,  ¿cómo  habiade  hallarse  tan  universalmente 
impreso  el  sello  de  las  creencias  religiosas  ?  El  len- 
guaje de  estas  es  el  mas  antiguo  en  todos  los 
pueblos ;  los  informes  ensayos  de  civilización, 
que  entre  los  pueblos  mas  rudos  encoutramos  se 
refieren  siempre  á  un  culto;  y  con  himnos  acom- 

Sanan  las  danzas  y  cánticos  de  las  solemnida- 
es,  himnos  cuyo  sentido  no  comprenden  las 
mas  de  las  veces,  y  que  por  lo  general  están 
fundados  en  la  reminiscencia  de  un  mundo  pri- 
mitivo. 

No:  el  hombre  no  podia  elevarse  hasta  la 
razón  sino  por  medio  de  la  palabra,  ni  adquirir 
esta  sin  observar  la  unidad  en  la  multiplicidad, 
lo  invisible  en  lo  visible ,  y  el  efecto  en  la  causa, 
esto  es ,  sin  hacer  uso  de  su  razón :  círculo  vicio- 
so que  se  reproduce  siempre  que  se  discurre  so- 
bre los  principios  de  la  humanidad. 

T  se  reproduce  también  en  la  idea  de  un  con- 
trato social,  por  medio  del  cual,  los  hombres,  re- 
dimiéndose ae  la  condición  délas  bestias,  contra- 
jesen el  primer  lazo  de  la  vida  común.  Si  fuese  así, 
¿por  que  razón  no  habrían  de  hallarse  pueblos 
sin  habla,  ni  razón,  ni  moral?  Por  el  contra- 
rio, todas  las  historias  nos  demuestran  oue  el 
hombre  las  poseyó  siempre  mas  ó  menos  desar- 
rolladas ;  de  modo  cnie  podemos  creer  que  cons- 
tituyen el  fondo  y  la  esencia  de  su  naturaleza, 
y  que  son  anteriores  á  la  razón  especulativa,  que 
nunca  habria  podido  hallar  un  modelo  perfecto 
para  los  casos  prácticos. 

T  en  efecto  ¿cómo  podrían  convertirse  en  de- 
beres los  lazos  del  matrimonio  y  de  la  paternidad 
sin  que  el  hombre  comprendiera  los  bienes  que 
de  ellos  redundan  y  el  medio  de  sdcanzarlos? 
¿cómo  puede  formarse  una  idea  délos  beneficios 
de  la  sociedad  quien  nunca  los  ha  probado? 
Para  que  los  hombres  convinieran  y  quedaran 
comprometidos  en  un  pacto  social ,  era  preciso 
que  poseyeran  un  lenguaje  común  para  enten- 
derse; formas  de  contratos ,  asambleas  y  repre- 
sentación; es  decir,  que  estuviesen  ya  ligados 


Sor  los  vínculos  de  la  sociedad.  Además,  ¿conque 
erecho  aquel  puñado  de  hombres  habría  podido 
obligar  á  la  sucesión  entera  del  género  humano? 
¿  qué  sanción  autorizaba  su  pacto ,  si  todo  se 
fundaba  en  imágenes  mudables ,  y  en  inconstan- 
tes abstracciones?  Finalmente,  si  este  pacto  fue 
llevado  á  cabo  con  el  objeto  de  obtener  la  felici- 
dad ,  ¿no  jKxiré  yo  siempre  que  rae  sea  gravo- 
so rescindirlo  con  el  mismo  derecho,  y  volver  á 
llamarme  libre? 

Pero  ¿es  libre^l  hombre  en  las  selvas ,  donde 
no  tiene  compaSía,  ni  puede  por  lo  tanto  dar 
curso  á  sus  afectos ,  ni  aun  siquiera  usar  de  la 
razón ,  la  cual  solo  en  la  sociedfad  y  por  la  socie- 
dad se  desarrolla?  ¿Es  libre,  donde  to:!os  tienen 
derecho  á  todo ,  lo  cual  perpetua  la  guerra?  ¿  Es 
libre ,  hallando  á  cada  pasa  impedida  su  acción 
por  las  fuerzas  de  una  naturaleza  á  la  cual  toda- 
vía no  sabe  sujetar? 

Si  los  bosíjues  y  jas  cavernas,  y  la  vaga  ve- 
nus, y  el  vivir  a  modo  de  fiera  son  el  estado 
natural  del  hombre,  no  podrá  menos  de  conside- 
rarse como  vicio  esa  desviación  de  tales  condicio- 
nes que  llamamos  sociedad  v  progreso ;  y  las 
ciencias  y  las  artes  lejos  de  afanarse  por  hermo- 
sear la  vida  y  hacer  mas  agradable  el  consorcio 
civil ,  deberían  emplear  su  industria  en  hacer  re- 
troceder al  hombre  á  aquel  estado  primitivo  que 
es  la  naturaleza  y  la  libertad.  Consecuencia  ver- 
daderamente Iónica,  cuyo  absurdo  bastaría  para 
desmentir  el  principio :  como  basta  la  Historia 
para  negar  que  el  hombre  haya  inventado  el  len- 
guaje ,  la  religión  y  la  moral.  El  estado  salvaje 
es,  pues,  no  ya  el  principio  de  la  humanidad,  si- 
no una  degraulacion ,  una  degeneración  hacia  la 
naturaleza  animal,  en  perjuicio  de  la  naturaleza 
moral.  Y  que  semejante  decadencia  hasta  el  com- 
pleto olvido  de  todo  elemento  de  civilización  es 
posible ,  lo  vemos  todos  los  días  en  América ,  y 
principabnente  en  el  Brasil ,  que  tiene  países  de 
prodigiosa  fecundidad  en  los  ganados,  donde  la 
vid  dá  tres  cosechas,  los  bananos  y  naranjos  están 
todo  el  ano  cargados  de  frutos,  y  donde  sin  em- 
bargo los  hijos  de  los  Portugueses  se  encuentran 
reducidos  á  un  estado  brutal ,  sin  contratos  nup-« 
cíales,  sin  moneda,  sin  sal,  y  casi  sin  vestidos 
ni  religión. 

Noiue,  pues,  la  sociedad  civil  formada  por  in- 
terés ni  por  adquirir  nuevos  goces ,  sino  por  ne- 
cesidad, para  mudar  la  vida  de  hecho  en  vida 
de  derecho,  y  para  impedirla  destrucción  de  la 
especie.  No  deprava  al  hombre ,  antes  por  el  con- 
trario, constituye  el  único  estado  en  que  le  es  po- 
sible encontrar  la  luz  que  ilumina  su  ignorancia  y 
la  norma  que  arregla  sus  inclinaciones:  no  es  vo- 
luntaria, ni  consecuencia  de  una  casualidad,  sino 
obligatoria,  y  derivada  de  la  naturaleza  misma 
del  nombre :  ni  quien  tenga  discernimiento  podrá 
decir  que  el  hombre  renunció  en  parte  á  su  li- 
bertad cuando  renunció  á  la  facultad  de  dañarse 
y  destruirse ;  cuando  consolidó  la  justicia ,  ó  sea 
la  segundad  del  derecho  de  cada  uno,  y  del  bien 
moral  y  físico  de  todos ;  cuando  adquirió,  en  fin, 
aquella  libertad  que  consiste  en  la  facultad  de 
poder  cada  cual  dirigirse  á  sus  fines. 

Ta  en  el  paraíso  el  primer  hombre  había  re- 
cibida el  encargo  de  custodiarlo  y  labrarlo,  como 
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si  de  este  nédó  se  le  hubiera  dado  á  efiteiider 
que  el  primer  destino  de  nuestra  especie  es  la 
lucha  y  el  trabajo.  Estos  se  aumentaron  por  vía 
de  castigo  euaMO  el  honbre  cayó  én  el  pecado: 
castigo  de  padre,  ^ifes  el  trabajo  conlribuye  & 
kt  sahid  y  al  Bienestar ,  perfecciona  al  hombre,  y 
le  da  lá  conci^cia  del  ser  y  del  vigor,  que  se  con- 
centra en  el  esfuerzo  que  hacemos  para  mejorar 
de  estado  y  gozar  aquella  felicidad,  que  mas 
bien  es  un  sentimiento  tranquilo ,  que  una  tu- 
BMltuosa  eonciuista. 

No  concuerda  tampoco  con  la  Historia  el  su- 
cesivo tránsito  imaginado  por  aigmios  de  la  vida 
pastora  á  la  agricultura,  y  de  esta  á  la  indus- 
tria y  al  comerció.  Las  dos  primeras  las  vemos 
nereidas  apenas  el  hombre  fue  condenado  á  vivir 
<fel  sudor  dé  su  rostro.  El  fratricidio  llevó  á  los 
descendientes  de  Caín  lejos  de  las  tiendas  patriar- 
cales: los  Cainitas  multiplicaron  t  establecieron 
chidadesdonde  se  desarrolló  la  industria;  de  mo- 
do que  á  la  sexta  generación  del  homicida  ya  se 
cultivaban  las  artes  metalúrgicas  y  se  conocían 
instrumentos  níúsicos.  Habiendo  vuelto  luego  el 
género  humano  á  consecuencia  dd  diluvio  á  for- 
mar una  sola  familia,  se  conservaron  en  ella  las 
artes  primitivas,  y  Noé  hie  agricultor  y  artesano; 
pero  a  medida  que  los  hombres  se  frieron  espar- 
ciendo por  la  haz  de  la  tierra,  cada  cual  vanó  de 
industria  según  los  lugares,  atemperándose  á  la 
necesidad,  v  descuidsuodo  el  ejercicio  de  lo  que  no 
servía  para lasatislaccion  de  susaecesidades.  Por 
esta  ratón  vemos  al  Negro  trephr  á  ios  árbdesmas 
altos  y  á  las  rm^as  mas  ei^guidas;  al  Groenlandés 
lanzar  con  seguridad  el  harpón  contra  los  cetá- 
ceos ;  al  Samoyedo  luchar  con  el  oso  blanco ;  al 
Canario  perseguir  saltando  de  roca  en  roca  á  la 

{gamuza;  á  la  Tibetina  llevar  á  los  extranjeros á 
as  mas  elevadas  cumbres :  éada  cual ,  en  fin,  se 
nos  presenta  acomodándose  á  las  exigencias  del 
suelo  en  que  se  estableció.  Quien  no  ve  otra 
belleza  mas  que  la  de  los  animales,  se  pinta  el 
cuerpo  .y  se  pone  crestas ,  caemos  y  cola :  el  ca- 
zador se  viste  de  pieles :  el  Americano  se  adorna 
con  plumas  de  sus  aves  á  las  tóales  la  naturale- 
za prodigó  gran  rioueza  de  cobres  oomo  en  com- 
pensación (fe  haberles  negado  la  meiodia  del  tan- 
to; y  el  habitante  de  las  Marianas  teje  la  corteza 
de  la  planta.  Por  ott«  Inirte  j  (Até  diferencia  entre 
el  coinercio  de  los  Ingleses  y  el  de  los  Chinos,  en- 
tre el  Lapon  pastor  dre  renos,  el  Árabe  de  came- 
Ikm,  el  Peruano  de  llamas,  y  d  Moffd  de  t)Otros! 
Nacieron  pues  y  sedesarroHaitm  tas  inoustrias 
con  aiteglo  á  los  terrenos,  peit>  la  agricultura 
Ve  la  que  mayores  hlteraoionc^  introchijo  en  la 
constitución  Inorál.  Porque  el  hombre  después 
de  haber  trafagado  y  beiiimido  unoampo,  quiere 
seguir  pate  á  pasó^süs  éspcraAzas,  y  piara  eso 
cbnstruye  uha  cacía  al  hido  de  la  herectad.  t)e 
aqui  va  desarrollándose  naturalmeilte  aquel  pb- 
d¿t^sO  seirtimienü)  büe  ilaman  abor  patrió;  y 
de  la  eálabilidád  de  (os  hogares  traen  m  origen 
las  ftociedades  civiles. 

.  Cuando  Adam  al  ver  á  la  oómpaBera  que  Dfos 
le  había  (bráiado,  exclamó :  £9to  es  katiSó  4e 
mu  huesos  v  tome  de  mi  carne :  se  lldffhtíM 
e(m^felhonanrp<n'fitedHkmn!brefúesacf^ 
f  el  hHnbré  iegettú  á  ik  ^aére^  4  su  H^tíAlte  y 


se  unirá  á  la  mujer,  eamo  si  los  das  no  forma-^ 
sen  mas  t[ae  una  sola  carne ,  quedó  puesta  hi 
primera  piedra  del  edificio  social  que  ha  durado 
al  través  de  todos  los  siglos  y  revoluciones,  y  míe 
puso  la  sociedad  doméstica  por  base  de  las  de- 
más sociedades,  de  modo  que  estas  debiesen 
prosperar  ó  desmayar  según  aquella  fbese  res- 
petada ó  se  relajase. 

Una  autoridad  establecida  en  aquellas  socie- 
dades ,  es  un  hecho  natural ,  más  bien  que  una 
necesidad.  El  padre  gobierna  la  numerosa  prole, 
sm  magistrado  ni  ejecutores ,  no  mas  oue  por  la 
fuerza  de  la  conciencia ,  del  respeto,  ae  la  gra- 
titud y  del  convencimiento.  Creyendo  en  Dios 
lo  sirven  en  el  amor  al  prójimo:  la  fidelidad 
conyugal  abre  el  campo  á  (as  mefables  dulzuras 
del  matrimonio  y  á  sus  consiguientes  afectos: 
vivo  es  d  amor  de  familia,  prínci|>aImeMe  en 
las  madies,  y  vivas  son  his  amistades  cuanto  mas 
estrecha  sus  vfncuiós  ht  necesMad.  El  amor  á 
la  fomilia  es  anejo  al  de  la  propiedad,  y  al  de 
esta  el  del  pais ;  y  el  amor  domestico  se  extien- 
de de  este  modo  á  toda  la  tribu. 

La  idea  de  un  poder  hereditario,  absoHito,  so- 
bre vidas  y  haciendas ,  no  podia  caber  en  la 
mente  de  aqueHos  hombres  mientras  duró  el  go- 
bierno patnarcal.  Ni  aun  en  el  último  período 
de  este ,  cuando  lá  asociación  se  ligó  por  un 
pacto  ó  por  funciones.confiadas  á  un  hombre  solo, 
ó  á  unos  pocos ,  era  conocida  la  autoridad  here- 
ditaria. Formase  una  partida  de  cazadores  para 
verificar  una  expe<ficion ,  y  necesitando  uno  que 
los  dirija,  cfijen  al  mas  diestro  y  le  obedecen  por- 
que asi  lo  creen  oonv^iente ,  refiriéndose  tam- 
bién en  sus  disensiones  á  la  deci^ioh  del  que  re- 
putan por  mas  sabio  y  honrado.  A  este  juez ,  á  este 
caudillo,  dejarán  acaso  por  gratitud  la  autoridad 
mientras  viva ,  pero  no  el  derecho  de  trasmitirla 
por  herencia.  La  fuerza  de  los  conquistadores, 
10^  vicios  de  los  vencidos ,  fas  pasiones,  la  edth 
cacfon  y  un  sapuéstb  derecho  divinó  dieron  se- 
üores  á  la  raza  fmmana  en  los  siglos  sucesivos; 

Ero  la  Providencia  éolocó  lá  felicidad  de  aque- 
,  nteis  alta  míe  d  influjo  de  las  t^ntrn^encias, 
pudiendo  el  pobre  ser  fehz,  y  libre  el  csdavo  en- 
tre Sus  cadenas,  y  cada  uno  dirigirse,  cualquiera 
que  sea  d  óhién  de  cosas ,  al  perfeccionamiento 
individual  y  común.  Entonces  fue  cuando  la  au- 
toridad pafriarcal  se  reprodujo  en  la  metropoli- 
tana, pasando  una  cmoad  á  ser  cabeza  de  otras 
muchas ,  así  coiho  ún  padre  había  áido  tabesa 
dethuéhaslkiiiiHas. 

Creyeron  algunos  que  Dios  haWa  establecido 
la  servidumbre,  cuando  Noé  hiáldici^iUIo  á  Ca- 
naan  le  dijo :  Tú  serús  ekcldvo  de  Jufet.  Pero 
aquisehabladeunadepéndé)jtcia<dedoniinio,  no 
dé  una  inferioridad'  de  cohdkíóh ,  como  éfs,  enten- 
dida por  los  antiguos  la  esélavftud.  late  horri- 
ble anuso  de  ht  ittérza  nb  pudo  nac'idr  kMo  de 
la  arrogancia  délos  conquistadores,  qué  ¿onvfr- 
tieftdo  en  deíéchbla  victoria,  se cre^crtnWWoti- 
feadbspai^  extermiilár  á  lys  vehciaós,  ó  por  le 
iamm  pSLYh  conservarlos  pSLTSL  su  prtpia  utilidad 

¡Tan  *ncH16s  fueron  tts  brilírtpws  pollticoí 
dMiiiué^góIipérnábálasociéátd  humana,  reuni- 
da áun  en  lasllanums  ddSfenaar!  Bábiéttdbsí 
liifigo  mMtipHéádbpi^igioBamenfe,  péttóóte  es- 
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taMecer  una  cmitralizacion  social  c[ae  encamiiia^ 
se  á  n  protióBito  coiiiiui  tos  esfiíenos  de  todas  las 
Crílms;  pero  ya  el  e^isno  levantó  la  cabeza :  fat 
torre  qn  dehm  servir  para  la  uaiim,  se  convirtió 
m  foco  dt  oofllüsicm ;  los  pueblos  se  dividían», 
y  Dios  poso  entre  eúos  una  naeva  barrera  con 
la  vaii<Mlad  de  las  lenguas. 

Los  ifldüstíríosos  desoendieMs  de  Cam  pobla- 
ron la  Siria,  k  Arabia ,  algunas  camaTcM  entre 
el  Eufrates  y  el  Tij^ris,  y  por  el  isüuo  de  Suez 
penetraron  en  África  y  en  tos  islas  de  los  ma- 
res del  Sur.  Estos  conocieron  la  nidustria,  la 
ciencia  y  la  civüítacton  en  un  grado  snbKme; 
peto  su  iámeasa  depravación  moral  é  intelec- 
tual tos  amsM  á  «m  prcrákada  decadencia» 

La  rasa  ée  Sém  permmdó  tá  él  Asia  ^tre 
el  Eufrates  y  ei  Océano  IndioD ,  exteodiéndooe 
desde  aW  á  una  parte  de  la  Añria  y  Arsdiia  al 
Oeoídeiitedeai|udno$]ue^  andandoef  tiempo, 
enti*  en  América  por  el  memo  easuno  por  do»^ 
de  en#an  todos  tos  aioe  tos  Ghidctos  ^  van 
á  pelear  con  tos  Americanos  de  fai  cosía  del  NV 
loesoe.  iíosSemílas  fue  aparecen  desde  retto- 
ftaÍÉBs  lieiipos  mas  mstruidtfB ,  conservaron  las 
oraAtotoAes  de  les  patHareas,  tanto  resaccto  d^ 
to.  eíeacia  hulnana,  como  em  relación  á  ios  éog^ 
fias  reiiffiosos.  (¥). 

kigb  mas  ruda,  pero  menos  corrompida  b 
deoceÉdenoto  de  Jafiet,  quepudo  participar  de  las 
vamajas  de  tos  pueblos  «né  se  baiblam  rievade 
naamádamente  á  la  dvmzaojon,  se  dirigió  bar- 
cia d  Norte,  á  las  islas  del  Mediterrtaeo  y  á 
fliaépa,  eiltemliéridoíse  c^siderablementé  y 
fMelraado  hasta  laa  tiendas  de  soa  kerma^ 

Mas  did  mismo  modo  que  la  materfli  al  prin- 
cipto  fermentó  en  continua  lucha  hasta  con^^ 
f|mstar  el  actual  reposo,  aM  los  bondii^  fue- 
ron eihigraado  de  nsgtoa  en  región,  otates  de 
^establecerse ;  y  en  ai|uel  tránsito  se  mezclaron  y 
oonlimdtoroii,*de  manera  que  «o  siempre  la  His^ 
toña  tiene  á  mano  recursos  pbra  dist^iguirloa. 
E^tooonseguirá  ta«lo mejor  cuanto  mas  se  vtt^ 
ya  icMrando  la  historia  é4  Asia  antigua ,  gero»- 
«ifieodel  cuad  hasta  el  preMite  son  muy  pocos 
tosiM{SKos'ifoehau  Itogado  á  dilucidarse. 

Si  "ta  ttiito  «Mevemos  áirttoir  á  la  4^^ 
Mlígií4fthé6  tiii!rití6tfca(s  9e  4(ie  ya  bitoos  Imv- 
btoda ,  <m«m^s  descender ,  pariendo  de  te  Me- 
UjpMsmh  y  de  tos  ooidHleras  del  Ritnalava ,  de 
tos  MlUis  >f  tos  Utule^la  raka  blanca  por  dos  di- 
fccdottes  al  Occidenítey  la  amarilla  al  Levante, 
sabdHvMtoilIose  aquella  en  las  feotones  del  Su^ 
doeiie>  délOeste  y  del  Noroeste,  y  la  otra  en 
toaiagtontesdel  Sste ,  del  Nordeste  y  delSudesie. 

Los  blancos  de  la  región  del  Sudoeste  faetón 
ttomádés  Irnto^-Bimpem ,  áumonsa  estirpe  «x- 

wtñsk  wBolBA  mmOfpét  'j  rectnMaéino  él  méRn)  <re  otros  Ttspttr 
t»  á  1H  TUn49  €am  y  de  SK, «{  gbn  ftsáüiíx  si««i6  te  narcha 
de  iNileideDdieDtes  de  hfet  mediante  lar  tradición  de  todos  los  ^' 
Ües.'4>fi^^  ndo  ma»  hr^  tos  fniíah^'qlfe  de  acfftenos 


elaf«ail#B  aM  irMe  oír  la  flipftMImí  de  n  slsteala , . 

M  iMldeieit  jtalsevlcofdta ,  .un  ticcetort*  'SgMneNMtefto:  y 
¡aydelos  ifiie  pretenden  descoaponerio  por  Inteieses  purameote 


tendida  desde  d  mar  d^  la  India  al  Attamtico, 
desde Ceilan  á  Irlanda.  Una  parte  de  esta,  pd)l6 
la  India ,  dando  origen  á  los  modernos  Benga- 
leaes ,  Siks  ,  Maretas ,  Malabares ,  Tamules, 
Telingos,  MMotos  6  Indo^urcos,  Zin^ros,  Cin- 
galescB,  y  á  los  habitantes  de  tos  Maldivas;  en 
tanto  queotra parte  déla  misma  ocupó  la  Persia, 
de  d<mde  proceded  los  Paruoe  y  Partos  antiguos, 
y  losmodmios  6Ud>ros,  Persas,  Cuidos,  Bu- 
oareses.  Afganos,  los  Betoscos  limítrofes  suyos 
por  la  parte  de  la  bdia,  y  toa  (todas  del  €au-^ 
caso  (2)^  Desde  remotísíÉtos  tieums  to  Bidia  se 
nos  pmenta  divíiMa  en  Inan  y  Turan ,  esto  ^, 
paisdelaltanmrayddnMmte,  yestosehaltooc*^ 
pado  por  la  estirpe  índo**persa  que  se  denomina 
ue  tos  SsRÍB  ó  mistas,  los  cuales  se  dtfundíerou 
ampüameate,  ^  paitícular  «on  to  rama  de  tos 
GeUas  ó  Cimbres. 

Desde  tos  Altáis  al  Cáucaso  se  protoagarou 
ameflas  estirpes  que  púdranos  denomuar  Cati^ 
edroas,  de  toe  cuetos  to  mas  poderosa  es  to 
Turca ,  con  sus  variaciones  de  Uiguros,  Turco^ 
manos,  Usbeb»,  Seiydcidas  y  Otomimos ;  des^ 
mea  sig«e  la  tana  Armenia  eaire  el  £ufrÉites  y  el 
Caspto,  y  eitm  este  y  el  mm  Negfo  to  OMr«- 
gíana. 

En  to  opiesta  pemüence  del  Hímahya,  al 
frente  de  toda  to  estirpe  amurilfo  é  sea  Indo- 
Ohina,  está  to  fsmniia  ée  la  CMn^  á  cuyo  rsde- 
dor  se  agrupan  tos  Tibetinos,  Bínaanes,  Pe- 
guanos.  Siameses  y  Anamitas ;  y  en  tos  ptovas 
^1  mar  Amarüto  loe  Coreanae  y  tos  iadusirieiMs 
japoneses. 

Al  Occidente  del  Asia^  euttie  el  Eirfrates,  el  mar 
ftojo,  el  golfo  Pérsico  y  el  Merittenráueo ,  se  eo^ 
«aMedó  la  éslit|ie  Smátieá  6  Cátitá  dtvidMa 
yaen  tos  cuatfo  faiaas  de  tois  AriHoto ,  é  quieues 
pert^iecian  los  fiasteres  de  to  Caldea,  tos  goer^ 
t^os  de  Babitonto  y  de  Níuive ,  tos  Medos  y  tos 
Sirtoe ;  de  los  Bárreos  coa  les  Canamoas,  Feni^ 
dos  y  Cartogmeses;  de  los  Árabes  y  de  los  Aln- 
stoios. 

Por  el  Oriente  de  A^iá,  andan  errantes  ios 
TdtUsrm,  divididos  mi  lus  dos  familias  de  los 
Mogoles,  tenror  de  Asto  y  Üuropa;  y  de  Iob 
Tuugusios,  de  ^los  cuales  mos  8<$d  ni^miidus  y 
estAn  tombicm  bajo  el  domiato  de  ftusia ,  y  los 
otiK)S  son  dveSos  de  la  China  coa  la  d^omma- 
ciou  de  Mmic^ds. 

6&iTt  tos  hieYes  de  Nordeste  se  halla  estable- 
t^ido  el  grupo  Siberiano,  Ú  cual  se  divide  en 
Samoyedos, <^e  haMtmi  tos  t^fas  del  marola- 
ctol ,  Co#iei!06 ,  Gailseos,  Kamsebádalos  y  €uri- 
líanos,  i?ayias  ^ibu^  oct^an  to  ultima  extremi- 
dad oüeatil  de  TRÑSsm  gtobb. 

Laee»o^,  y  «^ialmemeM^^Vásdel  Me* 
díterrAneo  son  to  tieita  qée  la  Pibviaeuda  des- 
ffaió  con  pretomicto  jpara  desaitollar  los  gérme- 
nes de  to  elvílieactoii.  Su  suéto  es  tau  propicio 
Pra  la  agriddtara,  como  poco  á  ptoposito  para 
caza  y  to  vida  pititorlli  y  su  raza  es  to  mas 
dispuesta  jHLta^l  dosatvolto  intelectual.  En  Asto 
^  teott^ltuyerou  tos  sededades ;  pero  soto  eft 


( S )  AoBLUitDG,  mtkrídtfer,  Balki,  Atiés etnográfico,  Klaprotb, 
A^  ly (jf ^^*^i  4!j;^EiCBiorr,  PoraiMe  ae$  Lanfuetée  t  Europa 
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nuestras  regiones  se  eleyaron  á  la  libertad  do- 
méstica y  política,  y  al  conocimiento  de  los  de- 
rechos. Del  Asia  vinieron  las  invenciones;  pero 
en  nuestro  suelo  recibieron  el  mayor  incremento: 
aqui  llegaron  las  artes  auna  insuperable  altura; 
aquí  la  fuerza  de  creación  se  dio  la  mano  con 
la  critica,  y  la  imaginación  se  hermanó  con  la 
filosofía ;  y  si  allí  hubo  grandes  conquistadores, 
solamente  aquí  florecieron  los  insignes  capitanes 
que  organizaron  el  arte  de  la  guerra.  Los  iberos, 
reputados  como  pueblos  algo  diversos  de  la  raza 
India,  y  con  mas  afinidad  con  la  Semítica,  habi- 
taron aesde  antiauisimos  tiempos  la  península 
mas  occidental,  llegando  á  ella  acaso  'por  mar 
desde  Italia,  y  általia  desde  la  Iberia  Asiática  (i) 
y  dando  origen  á  los  Turdetanos,  Lusitanos  y 
Cántabros  Españoles ;  á  los  Aquitanos  de  la  Ga- 
lia,  á  los  Ligurios  de  Italia,  y  á  los  Vascos.  El 
idioma  de  estos  que  hasta  ahora  se  consideraba 
como  de  familia  diferente ,  se  reduce  taml>ien  á 
la  clase  de  los  indo-europeos,  y  según  Edwards, 
es  análogo  al  celta.  Esto  tienae  á  desvanecer  la 
ilusoria  diferencia ,  cuanto  es  posible  entre  aque- 
llas remotísimas  tinieblas ;  y  en  tal  caso  puede 
dedrse  que  los  Iberos  pertenecen  también  á  la 
gran  familia  Céltica  que  quizá  es  la  misma  que  la 
Escita  y  que  con  el  nombre  de  Galos  y  Cimbros 
se  estableció  en  la  Galia.  Allí  los  ri  meros  dieron 
origen  á  los  Ecuos ,  Secuanos  y  Arvernos,  y  se 
difundieronpor Italia  con  la  d^ominacion  de  Um- 
bríos, y  en  Bretaña  con  la  de  Graleses;  mientras 
Se  los  Cimbros,  conlosnombresdeBoyps,  Belgas, 
móricos  y  Bretones  arrojaban  hacia  el  Sep- 
tentrión álos  primitivos  moradores*,  hasta  que, 
habiendo  sido  subyugados,  no  sobrevivieron  mas 
que  en  los  Galeses  de  la  Escocia  é  Irlanda,  y  en 
los  Bretones  del  país  de  Gales  y  de  la  Bretaña 
francesa.  Cierto  es  que  los  nombres  de  Iberos, 
Ligurios  y  otros  semejantes  figuran  en  paises  re- 
motísimos hasta  en  la  Hibernia  por  una  parte  y 
entre  los  Ligurios  del  mar  Ne^ro  por  otra,  donde 
los  coloca  Scillace;  pero  deben  tomarse  como 
nombres  genéricos ,  distinguiéndolos  luego  en 
Ligurio-iberos,  Ligurio-itálioos ,  y  asi  á  este 
tenor;  porque  la  llegada  de  otros  pueblos  los  em- 
pujaba cada  vez  mas  hacia  el  Occidente ,  mien- 
tras que  en  las  islas  se  confundían  todos  en  uno. 

En  la  Europa  meridional  entre  los  Alpes  y  el 
Emo,  el  Mediterráneo  y  el  Mar  Negro,  y  en  el 
litoral  del  Asia  menor,  se  estableció  una  pobla^ 
cion  india,  conocida  con  el  nombre  de  traeos 
Pelásgica  ó  Romana.  Parte  de  esta  última,  {ta- 
sando el  Tauro,  ocupó  en  el  Asia  menor  la  Frigia, 
la  Lidia  y  la  Troade ,  y  habiendo  atravesado  el 
Bosforo,  se  fijó  en  laTracia;  mientras  la  mas 
antigua  penetrando  en  la  Tesalia,  se  establecía 
en  la  Grecia  y  el  Peloponeso  con  el  nombre  de 
Pelasgos  ó  Helenos,  y  posteriormente  con  los  de 
Eolios,  Jónios,  Dorios  y  Aqueos,  extendiéndose 
también  por  las  islas  y  el  continente  de  Italia, 
donde  ya  otros  de  la  misma  familia  habían  Ueva^- 
d3  la  civilización,  llamándose  Óseos,  Toscos  y 
Latinos ,  y  reuniéndose  todos  posteriormente  bar- 
jo  los  estandartes  y  el  nombre  de  Roma. 

Los  Indíh-Persas,  que  siguieron^  los  Celtas, 

(1 )  Hornumi.  Losibcntcn  OedácnU  y  OrmUÍUiVÚ%  1S38, 


entraron  en  Europa  por  el  Cáncaso;  y  caminando 
contra  la  corriente  del  Danubio ,  parte  ocuparon 
el  centro  de  la  (jrermania,  formando  las  tribus 

Serreras  de  los  Teutones,  Suevos,  Francos,  y 
imanes ;  parte  costeando  el  Elba  dieron  origen 
á  las  de  los  Sajones,  Frísones  ,  Longobardosy 
Anglios ;  y  parte ,  siguiendo  el  curso  del  Oder 
y  las  costas  de  Báltico,  tuvieron  por  descendien- 
tes á  los  Escandinavos  y  á  los  Godos. 

También  es  de  origen  indio  la  familia  edam, 
que  al  parecer  entró  en  Europa  poco  después  que 
la  germánica ,  ocu^ndo  palmo  á  pahno  los  ter- 
renos que  esta  había  dejado  desiertos,  hasta  que 
se  situó  en  la  vasta  llanura  que  se  extiende  desp 
de  los  montes  Carpacios  hasta  los  Poyas ,  y  desde 
el  Báltico  al  Mar  Negro.  Viéndose  luego  venci- 
da y  derrotada,  se  replegó  hacia  Oriente  con  las 
tribus  de  los  Sármatas,  Roxolanos,  Zecos,  Ve- 
nedos,  Pruczos,  y  actualmente  se  halla  dividida 
en  tres  principales  ramificaciones ,  que  son  los 
Rusos  é  üirios ;  los  Polacos,  Bohemios  y  Vendos, 
y  por  último  los  Letones  y  Lituanos. 

jBxtrana  á  la  India,  y  pariente  de  los  pueblos 
del  Noroeste  de  Asia,  es  al  parecer  la  estirpe 
urálica,  empujada  porlaEslava  háciael  Septen- 
trión ,  donde  desembocó  en  la  edad  media  con  el 
nombre  de  Hunos  y  ügros,  y  que  ahora  se  divi- 
de en  las  ramas  finesa,  que  habita  la  Estonia  y 
laLaponia;  madgiar  ó  húngara  establecida  en  la 
extremidad  de  la  Alemania;  chermisaen  las  ri- 
beras del  Yolga,  y  permiana  cerca  de  los  montes 
Urales  (G). 

A  la  civilización  de  los  Indios  y  Caldeos  es  tam- 
bién análoga  la  de  los  Egipcios ,  que  ahora  so- 
brevive en  los  Coftos :  los  Abisinios  han  adopta- 
do un  dialecto  árabe ;  y  la  familia  berberisca  reú- 
ne en  su  seno  los  restos  de  los  antiguos  Moros, 
Númidas,  Cireneos  y  Cartagineses.  Tan  poco 
conocida  es  hasta  el  presente  el  África  Central, 
que  no  es  posible  determinar  sus  familias,  ni  se- 
guir el  curso  de  sus  vicisitudes.  En  la  Oriental  á 
lo  largo  del  Mar  ludio ,  desde  las  fuentes  del  Nilo 
al  cabo  de  Sofala,  conocemos  dos  familias :  la  de 
los  Galas ,  que  actualmente  dominan  la  Abisinia, 

Lia  de  los  Motapas  que  habitan  las  costas  del 
nguebar ,  de  Mozambique  y  de  Monomotapa. 
Tanabien  la  Meridional  comprende  otras  dos  ta- 
milias,  la  de  los  Cafres  y  la  de  los  Botentotes. 

Dos  distintas  razas  ocupan  la  Oceanía :  la  Me-- 
lanesia,  casi  negra,  con  cabellos  crespos,  v  la 
Polinesia,  morena  con  facciones  índo-mogolas, 
y  con  cabellos  lisos  ó  rizados.  A  la  primera  per^ 
tenecen  también  los  pueblos  de  Maaagascar,  asi 
como  los  Cafres  y  Hotentotes ,  y  estas  mismas  rar 
zas  se  ha  mezclado  profusamente  en  el  archi- 
piélago Indo-Chino. 

Los  Indo-Europeos  dominan  asimismo  el  gran 
continente  de  América,  exterminando  cada  vez 
mas  y  mas  á  los  indígenas  y  connaturalizando 
negros;  ignominiosa  y  acaso  incurable  plaga  de 
la  libertaa  de  aquel  país.  Pero  entre  las  razas 
indígenas,  las  de  la  América  del  Norte  y  Méjico 
representan  el  tipo  indio,  queprosigue  subsistien- 
do en  el  Perú ,  en  tanto  que  el  resto  de  la  Aménca 
Meridional  tiene  naciones  mas  conformes  con  la 
raza  mogola  por  el  color ,  las  faccionesy  la  obli- 
cuidad (Te  los  ojo^.g,^^,  ,y  Google 
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Esta  es  h  presunta  filiación  de  los  pueblos, 
cap  vida  nos  preparamos  á  bosquejar,  acom- 
pañándolos en  su  engrandecimiento  y  en  su  mar- 
cha por  los  senderos  de  la  Providencia.  Hemos 
ci^íao  deber  nuestro  insistir  sobre  principios  que 
generalmente  descuidan  los  historiadores,  y  ne- 
mes dicho  ya  el  motivo  oue  nos  ha  impulsado  á 
ello.  Asimismo  hemos  aducido  razones  para  con* 
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solidar  humanamente  los  dogmas  de  un  orden 
mas  sublime.  A  quien  no  le  parezcan  bastante 
convincentes  recordaremos  que,  según  refieren 
los  antiquísimos  libros  de  los  Parsos,  habiendo 
interrogado  el  sabio  Zoroastro  á  la  divinidad 
acerca  del  origen  y  fin  de  las  cosas ,  recibió  por 
respuesta:  Practica  elMerij  y  conquisía la  m- 
martaUdad. 


FIN  DEL  uno  PRIMERO. 
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EDAD  DE  LAS  MONTAÑAS  DE  NUESTRO  CONTINENTE. 

Admitida  la  formación  de  las  montañas  por  vía  de 
ascensión ,  los  geólogos  tratan  de  saber  si  todas  las  gran- 
des cordilleras  fian  salido  á  un  mismo  tiempo ,  ó  cual  es 
su  antigüedad  relativa. 

De  esta  clase  de  cuestiones  trató  el  señor  Elias  de  Beau- 
monti  cuya  opinión  seguimos. 

El  sistema  del  Erzgebir^e  en  Sajonia ,  de  la  Costa 
de  Oro  en  Borgoña  y  del  Pilas  en  el  Forez ,  es  entre  las 
montañas  estudiadas  hasta  ahora  por  el  señor  de  Beau- 
mont,  el  primero  que  se  levantó  por  vía  de  ascensión. 

£1  sistema  de  los  Pirineos  y  de  los  Apeninos,  aunque 
mucho  mas  extenso  y  alto,  es  mucho  menos  antiguo. 

El  sistema  de  los  Alpes  Occidentales ,  del  cual  forma 

Sarte  el  monte  Blanco ,  surgió  mucho  tiempo  después 
e  los  Pirineos. 

Finalmente  una  cuarta  ascensión ,  posterior  á  las  tres 
citadas,  dio  origen  á  los  Alpes  centrales  (San  Gotardo), 
á  los  montes  Yentoux  y  Leberon,  cerca  de  Aviñon,  y 

XI  todas  las  probabihdades^  al  Himalaya  de  Asia  y  al 
de  África. 

Expongo  aquí  ante  todo  estos  resultados ,  persuadido 
de  que  su  novedad  moverá  al  lector  á  seguir  con  mayor 
atención  las  particularidades  algo  minuciosas  que  nos 
han  de  guiar  á  comprobar  su  exactitud. 

Los  terrenos  propiamente  llamados  de  sedimento  están 
compuestos  en  todo  ó  en  parle  de  arenillas  traídas  por 
las  aguas,  semejantes  al  limo  de  nuestros  ríos  ó  á  las  are- 
nas de  las  playas  marítimas.  Estas  trituraciones,  mas  ó 
menos  diminutas ,  j  unidas  por  medio  de  cementos  cal- 
cáreos ó  sihceos,  forman  las  rocas  areniscas  llamadas 
gres  ó  asperón. 

Algunos  terrenos  calcáreos  se  hallan  igualmente  co- 
locados entre  los  de  sedimento ,  pero  solo  cuando  ( esto 
sucede  muy  rara  vez)  no  dejan  ningún  residuo  sedi- 
mentoso después  de  su  disolución  en  el  ácido  nítrico; 
porque  los  fragmentos  de  conchas  que  contienen ,  de- 
muestran de  otro  modo ,  y  acaso  mejor ,  que  su  forma- 
ción se  verificó  en  el  seno  de  las  aguas. 

Los  terrenos  de  sedimento  están  compuestos  siempre 
de  estratos  sucesivos  muy  visibles :  de  los  mas  moder- 
nos pueden  formarse  cuatro  grandes  divisiones ,  que  en 
el  óraen  de  su  antigüedad  son : 

El  calcáreo  ooh'tico ,  ó  sea  calcáreo  del  Jura ; 

El  sistema  del  gres,  verde  ó  de  la  creta ; 

Los  terrenos  terciarios ; 

Por  último ,  los  primeros  depósitos  de  acarreo  ó  de 
transporte  (1). 

(1¡  Pan  el  objeto  qne  me  he  propuesto  es  íoútil  una  exacta  de- 
finición de  estos  terrenos.  Habría  podido  por  lo  tanto  omitir  su  de- 
nominación ,  concretándome  ú  designarlos  por  medio  de  los  núme- 
ros 1, 2, 3, 4,  indicando  por  ejemplo  con  el  1  el  terreno  de  sedimento, 
el  mas  antiguo  de  ios  cuatro,  y  que  estft  cubierto  de  ellos ,  en  una 
palabra ,  el  calcáreo  del  Jura  y  de  este  modo  con  el  número  A  se  hu- 
biera designado  el  terreno  superior ,  esto  es ,  los  depósitos  de  alq- 


Aunque  estos  terrenos  han  sido  depositados  por  las 
aguas  y  se  encuentran  en  los  mismos  parajes,  y  los  anos 
sobre  los  otros ,  no  se  verifica  el  tránsito  de  U  una  á  la 
otra  especie  por  medio  de  insensibles  gradaciones. 
Aquí  aparece  perpetuamente  una  variación  súbita  y 
decisiva  en  la  naturaleza  física  del  depósito  y  de  los 
seres  orgánicos,  cuyos  fragooentos  se  Imllan  en  él ;  lo 
cual  evidencia  que  entre  el  tiempo  en  que  el  calcáreo 
del  Jura  se  iba  depositando^  y  el  de  la  precipitación  del 
gres  verde  y  de  la  creta  que  lo  cubre ,  ocurrió  en  la 
superficie  del  globo  una  completa  renovación  del  estado 
de  las  cosas.  Otro  tanto  puede  decirse  del  tiempo  que 
separó  la  precipitación  de  la  creta  de  la  de  los  terrenos 
terciarios ;  ^  asimismo ,  es  también  cosa  evidente  que  en 
todos  los  sitios  la  naturaleza  del  líquido,  del  que  se  pre- 
cipitaban aquellos  terrenos ,  tuvo  que  variar  enteramen- 
te entre  el  tiempo  de  la  formación  terciaría  y  el  de  los 
antiguos  terrenos  de  transporte. 

Estas  notables  variaciones ,  interrumpidas  y  no  gra- 
duales, en  la  naturaleza  de  los  sucesivos  depósitos  for- 
mados por  el  a^ua ,  son  consideradas  por  los  geólogos 
como  efecto  de  lasjevoluciones  del  globo.  Y  aunque  pu- 
diera parecer  difícil  decir  exactamente  en  qué  consistie- 
ron tales  revoluciones,  no  seria  sin  embargo  menos 
cierta  su  existencia. 

He  hablado  del  orden  cronológico  en  que  los  diversos 
terrenos  de  sedimento  fueron  depositados;  pero  es  pre- 
ciso advertir  que  este  orden  ha  sido  determinado  siguien- 
do sin  interrupción  el  examen  de  cada  especie  de  terre- 
no hasta  las  regiones  en  oue  era  posible  averiguar  posi- 
tivamente y  en  una  grande  extensión  horizontal  que  tal 
estrato  estaba  sobre  otro  de  tal  género.  Los  hundimientos 
naturales,  del  terreno ,  como  los  que  por  ejemplo  suelen 
verse  en  la  playa  del  mar,  los  pozos  comunes,  los  ar- 
tesianos ,  y  la  apertura  de  canales  han  sido  de  mucha 
utilidad  para  esta  averiguación. 

He  advertido  que  los  terrenos  de  sedimento  están  es- 
tratificados. En  los  países  llanos  los  estratos  se  hallan 
como  no  podía  menos  de  suceder  casi  horízontalmente; 
pero  á  medida  que  se  aproximan  á  los  paiaes  montaño- 
sos, ya  alterándose  aquella  dirección,  y  por  último  en  la 
pendiente  de  los  montes  algunos  estratos  se  presentan 
inclinadísimos  y  otros  se  hacen  enteramente  verticales. 

vion.  Daré  sin  embargo  algunas  brevísimas  noticias  acerca  de  la 
naturalen  y  del  aspecto  de  estos  diversos  géneros  de  depósitos. 

Hnmboldt  ha  llamado  calcáreo  del  Jura  al  vasto  sedimento  de  que 
el  Jura  en  gran  parte  está  compuesto,  formado  de  un  calcáreo  blan- 
quizco ,  unas  veces  compacto  y  unido  como  la  piedra  Utográflca, 
otras  aglomerado  eu  granulaciones  redondas  llamadas  oolitús,  de 
donde  toma  la  denonunacion  de  calcáreo  oolitico. 

El  terreno  de  sedimento  que  comprende  el  gres ,  verde  y  la  creta 
es  una  sucesión  de  estratos  de  gres,  mezclados  frecuentemente  con 
una  cantidad  de  slobulitos  verdes  de  silicato  de  protoxido  de  hierro 
debajo  de  gruesisimos  estratos  de  creta.  Los  estratos  de  una  y 
otra  especie  que  forman  las  playas  del  canal  de  la  Mancha  son  el 
tipo  de  este  género  de  terrenos.  Terreno  de  sedimento  terciario  es 
el  ds  las  inmediaciones  de  París ,  variadísima  reunión  de  estratos 
de  arcilla ,  de  cal ,  de  mama ,  de  yeso,  de  tres  y  de  alberesa. 

Finalmente  los  antiguos  terrenos  de  acarreo  soo  designados  con 
este  nombre  por  la  semejanza  que  presentan  con  los  depósitos  de 
arena  formados  por  las  corrientes  actaales. 


EDAD  DH  LAS  MONTABAS 

S«iiie|ftiite8  «strak»  de  sedimento  iaolinados  sobre  las 
pcndienies  ¿ban  podido  depoMtarse  allí  en  forma  ol>Uctta 
ó  ▼ertical  ?  ¿  No  será  mas  oovio  «aponer  que  se  formaron 
primitif amenté  do  capas  horizontales ,  eomo  los  estratos 
contemporáneos  de  la  misma  naturaleza  de  ^ue  las  lla- 
nuras están  cubiertas,  y  que  se  levantaron  é  hicieron  ver- 
ticaies  cuando  surgieron  las  montañas  en  cuyos  lados 
seapoj^an? 

ui  tesis  general  no  parece  del  todo  imposible  que  las 
montañas  en  su  actual  posición  hayan  estado  revestidas 
é  inerustedas  de  depósitos  sedimentosos,  atento  que  conti- 
nuamente vemos  también  las  paredes  verticales  de  los 
vasos  dentro  de  los  cuales  se  evaporan  aguas  seleniticas 
cubrirse  de  una  capa  salina  que  progresivamente  se  va 
fijando.  Pero  nuestra  cuestión  no  es  de  tanta  generalidad 
porque  solo  te  «rata  de  saber  ai  los  estratos  oonocidoa  de 
los  terrenos  de  sedimento  han  «do  depoahados  del  modo 
que  hemos  indicado.  Voy  á  probar  mediante  dos  órde- 
nes de  consideraciones  -totalmente  diversos  que  se  debe 
contestar  negativamente  á  esta  cuestión. 

Observaciones  geológicas  incontrastables  demuestran 
que  los  estratos  calcáreos  que  constituyen  las  cimas  de 
tres  ó  cuatro  mil  metros  de  altas  como  las  del  Buet  en 
Ssboya  ó  la  del  monte  Perdido  en  los  Pirineos,  han  sido 
foraiadas  al  mismo  tiempo  que  las  cretas  que  abundan 
de  las  altas  playas  del  canal  de  la  Mancha.  Si  la  masa 
áe  i^uas  de  la  «ue  estos  terrenos  se  precipitaron ,  se  hu- 
biese levantado  basta  la  altura  de  tres  ó  cuatro  mil  me- 
tros, la  Francia  habría  quedado  enteramente  cubierta  y 
existirían  depósitoe  análogos  sobre  todas  las  cimas  de 
menos  de  tres  mil  metros  de  devaeion.  Pero  por  el  con- 
tnrío ,  en  el  Norte  de  Francia  donde  semejantes  depó- 
sitos parecen  haber  sido  muy  poco  removidos ,  la  creta 
00  llega  á  200  metros  sobre  el  mar  actual,  y  presenta 
exactamente  la  disposición  de  un  depósito  que  se  hubiese 
verificado  en  un  gran  receptáculo  Ueno  de  líquido,  cuyo 
nivel  no  hubiese  nunca  llegado  á  los  puntos  que  actual- 
mente pasan  de  200  metros  de  altura. 

La  segunda  prueba  tomada  de  Saussure  me  parece 
en  extremo  convincente. 

Los  terrenos  de  sedimento  contienen  con  frecuencia 
ciertas  piedreeiUas  rodadas  de  forma  casi  eU'ptica.  En  los 
parajes  donde  la  estratificación  del  terreno  es  horizontal, 
ios  ejes  mayores  dee^tas  piedreeiUas  guardan  todos  idén- 
tica posición  horizontal ,  por  la  misma  razón  que  hace 
que  un  huevo  no  nueda  permanecer  sobre  su  punta  ,*  noas 
en  donde  el  ángulo  de  inclinación  délos  estratos  sedimen- 
tosos es  de  45  grados,  los  eies  mayores  demuchos  de  aque- 
UosgnlJttrraftKirauín  igualmenteoon  el  horizonte  un  ángu- 
lo de  45  grados ,  y  cuando  los  estratos  siguen  una  direc- 
ción vertical  la  nresentan  igualmente  muchos  de  los  ejes 
mayores  de  dicnas  picdrezuelas. 

(¡aeásL,  pues,  demostrado  que  los  terrenos  de  sedimento 
no  han  sido  deponladss  en  el  logar  oue  ocupan  ni 
en  su  posición  actual,  sino  que  fueran  elevados  mas  ó 
meóos  en  el  acto  en  que  las  montañas ,  ci;yas  pendien- 
tes cobren  ,  ascendieron  del  seno  de  la  tierra.  Para  con- 
vencerse de  que  en  el  acto  de  enderezarse  un  estrato 
borízontal  no  era  menester  que  todos  los  grandes  ejes 
de  los  guijarros  tomasen  una  posición  vertical ,  basta 
tnzar  Imeas  en  diversas  direcciones  sobre  un  plano  ho- 
rizontal y  luego  hacerlo  girar  como  en  derredor  de  una 
ckarnela.  Sn  este  movimiento  las  lineas  paralelas  á 
la  charnela  permanecerán  continuamente  horizontales. 
Por  el  contrario  las  lineas  perpendiculares  á  dicha  char- 
nela se  inclinarán  al  horizonte  en  toda  la  extensión  en 
que  se  mueva  el  plano,  de  manera  que  en  el  momento 
en  oue  toque  la  vertical^  las  líneas  serán  también  ver- 
ticales; y  las  puestas  primitivamente  en  dirección 
intermedia  á  la  oe  los  dos  sistemas  formarán  £on  el  ho- 
rizonte ángulos  comprendidos  entre' O  y  W^ :  fiel  ima- 
gen de  la  disposición  de  los  ejes  mayores  de  las  piedre- 
eiUas en  los  estratos  verticaleB. 

Sentado  este  principio ,  es  evidente  que  los  terrenos  de 
sedimento,  cuyos  estmlos  estén  en  las  pendientes  de  las 
montañas  en  direcciones  inclinadas  ó  verticales',  exis- 
tían antes  de  levantarse  dichas  montañas.  Por  el  contra- 
rio, los  terrenos  igualmente  sedinieiitosos  que  se  prolon- 
guen horizontidmente  hasta  el  principiode  las  pendien- 
tes, serán  de  fecha  posterior  ala  formación  de  la> 
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montaña ;  porque  no  sería  pesible  concebir  eomo  al  salir 
esta  de  la  tierra  no  levantase  á  un  mismo  tiempo  todos 
los  estratos  existentes. 

Descendamos  á  hechos  particulares :  usemos  de  nom- 
bres propios  en  esta  general  y  sencillísima  teoría,  y  el 
sistema  del  señor  Beaumont  se  hará  evidentísimo. 

Entre  las  cuatro  especies  de  terrenos  sedimentosos  que 
acabamos  de  indicar  hay  h*QS,  que  son  las  mas  altas,  las 
mas  inmediatas  ala  superficie  del  globo,  ósea  las  mas 
modernas  ,  que  se  prolongan  en  estratos  horízontales 
hasta  los  montes  de  la  Sajonia,  de  la  Costa  de  Oro  y  del 
Forez ;  una  sola^  que  es  el  calcáreo  del  Jura,  ó  sea  oolí- 
tico ,  se  presenta  elevada. 

Es  decir  que  el  Erzgebirge,  la  Costa  de  Oro  y  el  mon- 
te Pilas  del  Forez  surgieron  después  de  la  fonnacion  del 
calcáreo  oolíüco  y  antes  de  la  de  los  otn«  tres  terrenos 
de  sedimento. 

En  las  pendientes  de  los  Pirineos  y  de  los  Apeninos 
hay  dos  terrenos  que  han  sido  elevados,  á  saber ,  el  cal- 
cáreo oolítico  y  el  de  gres  verde  ó  CMta:  el  termno  ter- 
ciario y  el  de  aluvión  qgie  le  oubne ,  han  conservado  su 
primitiva  posición  horizontal. 

Son  pues  los  Pirineos  y  los  Ap^iinos  mas  mkodemos 
que  el  calcáreo  del  Jura  y  que  el  gi>es  verde  que  han  le- 
vantado ,  y  mas  antiguos  que  el  terreno  terciario  y  de 
aluvión. 

Los  Alpes  occidentales  (entre  ellos  el  nKMae  filanoo) 
también  han  levantado  como  los  Pirineos  el  calcáreo 
oolitico  y  el  gres  verde,  y  además  el  terreno  tenciario. 
£1  terreno  de  aluvión  solamente  en  las  cercanías  de  es- 
tas montañas  es  horizontal. 

La  ascensión ,  pues,  del  monte  Blaacodehe  mt  colo- 
cada entre  la  formación  del  terreno  terciario  y  la  del 
terreno  de  aluvión. 

Finalmente,  en  el  declive  del  orden  de  montes  de  que 
el  Ventoux  forma  parte ,  ningún  terreno  de  sedimento 
es  horizontal,  sino  que  todos  cuatro  se  presentan  levan- 
tados; lo  cual  indica  que  cuando  surgió  el  Ventoux, 
el  terreno  de  aluvión  se  habia  depositado  ya. 

Al  principiar  este  discuno  anuncié  que  los  doc- 
tos habmn  llegado  á  determinar  la  antigüedad  rola  ti  va 
de  alguuas  cordilleras  de  los  montes  europeos,  y  aho- 
ra es  evidente  que  las  observaciones  del  señor  Beau- 
mont han  ido  mas  allá,  pues  que  hemos  podido  compa- 
rar la  edad  de  la  formación  de  las  montañas  con  la 
época  de  la  producción  de  los  diversos  terrenos  de  se- 
dimento. 

Ue  llamado  la  atención  de  los  lectores  sobre  las 
causas  desconocidas,  pero  necesarias,  que  prodv^ron 
tan  señaladas  variaciones  en  la  naturaleza  de  los  depó- 
sitos formados  por  la  afuas  em  ia  superficie  del  globo 
terrestre ;  pero  la  obm  del  señor  Beaumont  me  induce  á 
añadir,  en  virtud  de  lo  que  se  ha  podido  coigetuiar  so* 
bre  la  naturaleza  de  semejantes  revoluciones,  algunas 
noticias  positivas  que  son  las  siguientes. 

Los  terrenos  de  sedimento ,  tanto  por  su  naturaleza, 
como  fOT  la  disposición  regular  de  sus  estratos ,  parecen 
depositados  en  tiempos  de  reposo.  Hallándose  todo  terre- 
no señalado  con  un  orden  peculiar  de  restos  de  seres 
orgánicos  véjeteles  y  animales,  debía  suponerse  ne- 
cesariamente que  entro  los  tiempos  de  tranquilidad 
correspondientes  á  la  procipitacion  de  dos  de  aquellos 
terrenos  sobrepuestos,  la  tierra  experimentó  una  gran 
revolución  física.  T^osotros  sabenoos  ya  que  semejantes 
revoluciones  han  sido  originadas ,  o  verdaderaoMute 
señaladas,  noria  ascensión  de  un  sistema  de  montes.  No 
siendo  las  dos  primeras  ascensiones  de  que  habla  el  se- 
ñor Beaumont  las  mas  notables  de  las  cuatro  clasiBca- 
das  por  él,  bien  se  echa  de  ver  que  no  se  puede  decir  que 
el  globo  envejeciéndose  se  encuentre  menos  apto  para 
experimentar  catástrofes  de  aquella  naturaleza,  ni  oue 
el  período  actual  de  reposo  no  pueda  terminar  como  los 
anteriores  con  la  súbita  ascensión  de  alguna  inmensa 
cordillera. 

Sentado  el  principio  de  que  no  todas  las  montañas 
perforaron  la  superficie  del  globo  á  un  mismo  tieinpo,  era 
natural  examinar  si  los  montes  contemporáneos  pre- 
sentaban ó  no  alguna  relación  de  posición  entre  sí.  Con- 
siderando el  señor  Beaumont  este  asimto  cs^  toda  pecs- 
picacia,  ha  averiguado  lo  siguiente:       GoOqTc 
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La  dirección  idel  Erzgebii^,  de  Ut  Costa  de  Oro  y 
del  Pilas  es  paralela  á  un  circulo  máximo  de  nuestro 

Slobo ,  que  pasando  por  Dijon  formase  con  el  meridiano 
e  esta  ciudad  un  ángulo  de  cerca  de  45  grados.  . 
Las  montañas  contemporáneas,  correspondientes  á  la 
segunda  aseension ,  es  decir,  los  Pirineos,  los  Apeninos, 
los  montes  de  Dalmacia  y  de  Croacia ,  y  los  Carpacios, 
que  según  puede  deducirse  de  la  descripción  dada  por  al- 
gunos geólogos  pertenecen  á  un  mismo  sistema,  están 
también  dispuestas  paralelamente  al  arco  de  un  círculo 
máximo  cuya  ^[KMicion  puede  determinarse  diciendo  que 
pasa  por  el  país  de  los  Natchez  y  la  embocadura  del  golfo 
Pérsico.  Pero ,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  esto ,  las 
montañas  que  en  Europa  salieron  de  la  tierra  á  un  mis- 
mo tiempo  forman  en  la  superficie  del  globo  cadenas, 
es  decir,  prominencias  longitudinales ,  y  paraldas  to- 
das á  un  cierto  circulo  de  la  esfera.  Y,  si  como  es  natu- 
ral ,  se  supone  que  esta  regia  es  aplicable  también  mas 
allá  de  los  límites  en  que  ha  podido  ser  comprobada, 
podemos  inclinamos  a  creer  que  los  Áleganis  de  la 
América  Septentrional,  cuya  dirección  es  también  pa- 
ralela al  círculo  máximo  que  hemos  supuesto  que  pa- 
sa por  los  Natchez  y  el  golfo  Pérsico,  pertenecen  por 
lo  tocante  á  la  edad  al  sistema  de  los  Pirineos.  Ahora 
bien ,  el  señor  Beaumont  ha  tenido  últimamente  ocasión 
de  comprobar  la  exactitud  de  esta  consecuencia ,  exa- 
minando escrupulosamente  las  descripciones  que  los 
geólogos  americanos  han  publicado  sobre  dichos  mon- 
tes. £n  vista  de  esto,  parece  que  puede  decirse  sin  gran 
riesgo  de  incurrir  en  error  que  las  montañas  de  la 
Grecia  ,  las  del  norte  del  Eufrates  ,  y  la  cordillera 
de  la  península  india,  que  corresponden  exactamente 
al  indicado  paralelismo ,  surgieron  como  los  Aleganis 
americanos  al  mismo  tiempo  que  los  Pirineos  y  los 
Apeninos. 

jEl  tercer  sistema  de  montañas  por  lo  tocante  á  la  an- 
tigüedad ,  ó  sea  aquel  de  que  forman  parte  los  Alpes 
Occidentales  y  el  monte  Blanco,  es  una  larga  promi- 
nencia paralela  á  un  circulo  máximo  que  pasase  por 
Marsella  y  Zurich.  Compruébase  con  notable  exactitud 
esta  regla  en  todo  el  intervalo  que  media  entre  estas 
dos  ciudades.  Y  siendo  la  cordillera  que  separa  la  No- 
ruega de  la  Suecia  y  la  del  Brasil  igualmente  para- 
Idas  al  mismo  círculo ,  es  también  probable  que  per- 
forasen la  corteza  del  globo  al  mismo  tiempo  que  al 
monte  Blanco. 

Por  lo  tocante  al  cuarto  y  último  sistema  estudiado 
por  el  señor  Beaumont,  pasa  el  circulo  máximo  con  que 

Euede  ser  comparado  por  el  territorio  de  Marruecos  y 
i  extremidad  oriental  del  Himalaya.  Este  j^ralelismo 
ha  sido  encontrado  tamWen  en  los  montes  Ventoux  y 
Leberon  cerca  de  Aviñon ,  en  la  Sainte  Baume  v  otras 
alturas  semejantes  de  Provenza ;  y  por  último,  en  la  cor- 
dillera central  de  ios  Alpes  del  Vafes  hasta  la  íliria.  Si 
pues  el  paralelismo  es  aquí  indicio  de  fecha ,  según  te- 
nemos motivos  para  pensarlo ,  podremos  colocar  en  este 
menos  antiguo  sistema  de  montes  el  Balean ,  la  gran 
cadena  central  del  Cáucaso ,  el  Himalaya  y  el  Atias. 

Una  inmensa  cadena  de  montañas,  la  mas  extensa  en- 
tre las  del  globo  se  aparta  por  su  dirección  de  todos  los 
sistemas  imaginados  hasta  el  presente :  nos  referimos  á 
la  gran  Cordiuera  americana.  £l  señor  Beaumont  mien- 
tras se  disponía  á  hacer  observaciones  geológicas  seme- 
jantes á  las  que  con  tan  buen  éxito  lo  han  guiado 
nasta  ahora ,  se  dejó  llevar  de  conjeturas  de  las  cuales 
con  mucha  probabilidad  parece  resultar ,  que  esta  gran 
cadena  es  aun  mas  moderna  que  las  que  según  su  siste- 
ma figuran  en  cuarto  lugar.  Pero  por  muy  ingeniosas 
que  ¿tas  conjeturas  sean ,  salen  del  círculo  de  nuestro 
propósito,  por  cuya  razón  me  abstengo  de  referirlas. 
Por  otra  parte,  temeria  que  algunos  ingenios  no  muy 
considerados  confundiesen  tales  conjeturas  con  las  rigo- 
rosas consecuencias  que  he  sacado  anteriormente,  y  ne- 
gasen estas  á  caer  en  descrédito.  Me  apresuro  pues  a  ter- 
minar este  discurso ,  limitándome  á  indicar  cuanto  se 
simplificará  el  estudio  geográfico  de  las  cordilleras  de 
montañas,  cuando  el  paralelismo,  que  el  señor  Beaumont 
cree  ser  distintivo  de  las  montañas  contemporáneas, 
comprobándose  directamente  sobre  puntos  muy  separa- 
dos entre  sí,  como  por  ejemplo  el  Himalaya  y  el  monte 


Ventoux,  pueda  ser  colocado  entre  los  principios  de  la 
ciencia.  Clasificaciones  sencillas,  en  corlo  número, 
á  propósito  para  las  memorias  mas  rebeldes,  y  por  otra 

Sarte  desnudas  de  toda  suposición  arbitraria,  pues  ieor 
rá  que  precederse  en  ellas  por  orden  de  épocas ,  servi- 
rán de  guía  en  el  inextricable  laberinto  de  aquellas  ca- 
denas de  montes  que  se  enlazan  unas  con  otras;  laberinto 
donde  ningún  geógrafo  hasta  ahora  ha  podido,  sentar 
con  seguridad  sus  plantas. 

(B.)  pág,  16. 

RAZAS  HÜMAHAS. 

Véase  el  cuadro  de  las  clasificaciones  mas  modernas  de 
la  especie  humana  según 

BORT  DE  SaINT-VuICEHT. 

{IHcHmMirt  elauique  d*  hi$i.  nat.  art.  Homme, 
t.  Vm,1826.) 

f  LEYOTRDCOS  ó  de  cabellos  lisos. 
*  Del  antiguo  continente, 
í.  Especie  Jafktiga. 
A  Geiu  togaia,  que  visten  trajes  talares  y  se  hacen 
calvos  por  la  fiante, 
a  Raza  Caucárica  (occidental), 
b  Raza  PeUuga  (meridional). 
B  Gtm  hracaia,  cuyas  variedades  todas  adoptaron 
vestidos  cortos,  y  cuya  calvicie  principia  por  el 
vértice, 
c  Raza  CéHiea  (occidental ). 
d  Raza  Germánica  (septentrional). 
1.*  Variedad  teutónica. 

2." .  esclavona. 

IF.  Especie  Arábiga. 

a  'Rsíiai  Atlántica  (occidental), 
b  Raza  Adámica  (oriental). 
lU.  Especie  IimiA. 

IV.  Especie  Escita. 

V.  Especie  China. 

**  Comunes  al  nuevo  y  antiguo  continente. 

VI.  Especie  Hipkrsória. 
Vil.  Especie  NEPTÚnic a. 

a  RazaJMotoya  (oriental), 
b  Raza  Oceámica  (occidental), 
c  Raza  Papuana  (intermedia). 
Vm.  Especie  Atjstralásica. 

***  Propias  del  nuevo  continente. 

IX.  Especie  CoLÓMBiCA. 

X.  Especie  Amkricaiva. 

XI.  Especie  PATAGÓmcA. 

f  t  ELLOTRIXOS  ó  de  cabellos  crespos. 

XII.  Especie  Etiópica. 
Xni.  Especie  Cafre. 
XIV.  Especie  Melánica. 

1 1  f  HOMBRES  MONSTRUOSOS, 
a  Cretinos. 
bAHsM. 

Según  Dbsmoüuhs. 

(Hiitoire  nat.  des  races  humaineSf  1826.; 

I.  Especie  Scita. 

a  Raza  Mo-germánica. 
b  Raza  JPfosio. 

'^'^«"'^tizedby  Google 
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H.  Espeeie  Caucásica. 
ni.  Especie  Semítica. 

a  Raza  Árabe, 

b  Raza  Birtueo-pelasga. 

c  Raza  CélHca. 

IV.  Especie  Atlántica. 

V.  Especie  Iivdia. 

VI.  Especie  Mocóla. 

a  Raza  Jndo-China. 
b  Raza  Mogola, 
c  Raza  Eiperhárea. 

Vn.  Especie  Curiliana. 

\III.  Especie  Etiópica. 

n.  Especie  Euko-Africaica  (ó  sea  negros  de  Mozam- 
bique, Cafres  etc.). 

X.  Especie  Aüstro-Africaha. 

a  Raza  Hotenfote. 
b  Raza  Bosquismana. 

XI.  Especie  Malaya  ú  Oceánica. 

1  Caroiintanos. 

2  Dayaeos  y  Beadjus  de  Borneo  y  muchos  Arafo- 
ras  y  Alfurus  de  las  Molucas. 

a  JawmesBs ,  Sumatrianos ,  Timaríanot  y  Malayos. 

4  Polinesios. 

5  HotMU  de  Madagascar. 
Xn.  Especie  P^puana. 

Xin.  Especie  Negra  Oceánica. 

1  Mois  ó  Moyos  de  Cochinchina. 

2  Samang-os ,  Dayaeos  etc.  de  las  montañas  de 
Malaca. 

3  Pueblos  de  la  tierra  de  Van  Diemen ,  de  la  Nue- 
va CalediHiia,  y  del  archipiélago  de  Sancli- 
Spiritus. 

4  Vintirobaros  de  las  montañas  de  Madagascar. 
XrV.  Especie  Axjstralásica. 

XY.  Especie  CoLOMBicA. 
XVl.  Especie  Americana. 

1  Omanoif  Guáranos,  Coroadós,  Puris,  Altures, 
Ototnacos,  etc. 

2  Boiooidos  y  Guayacos. 

3  Maboyas ,  Charrúas. 

4  Araucanos  y  Pueldios,  Teuletas  6  Patagones. 

5  Pechereses  indígenas  de  la  Tierra  del  Fuego. 

Según  Lesson. 
(Manuel  de  Mammalogie,  1827). 

I.  Haza  Blanca  ó  Caucásica. 

1  Rama  Aramea:  Asirios,  Caldeos,  Árabes,  Fe- 
nicios, Hebreos,  Abisinios,  etc. 

2  —  India,  Germana  y  Pdasga:  Celtas,  Cánta- 

bros ,  Persas  etc. 

3  —  Escita,  Tártara:  Escitas,  Partos,  Turcos, 

Fmlandeses ,  Húngaros. 
1.^  variedad ,  rama  Malaya. 

2.* id.  Oceánica. 

U.  Haza  Amarilla  ó  Mogola. 

1  Rama  Jíajicfti». 

2  -  Sínica. 

3  —  Hiperbórea  6  Esquimal;  Lapones  en  parte, 

Samoyedos ,  Esquimales  del  Labrador, 
habitantes  de  las  Curíles  y  de  las  islas 
Aleutianas. 
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4  »  Americana, 

a  Peruana  6  Mejicana. 
b  Araucana. 
c  Patagónica, 

5  —  Mogolo-felasga ,  6  Carolina. 
in.  Raza  Negra  ó  Melaniana. 

1  Rama  Etiópica. 

2  Cafre. 

3  Hotenhte. 

4  Papuana. 

5  Tasmaniana, 

6  Alftsru-endamena. 

7  Alfuru-austral. 

(C)  pág.  17,  nota  2. 

caracteres  fisiológicos  de  las  razas  miMANAS  CONSI- 
DERADAS EN  SUS  RELACIONES  CON  LA  HISTORIA. 

(W.  F.  Edwards,  Des  caracteres  fisiologiques  des  races 
humaineSf  considerées  dans  leurs  rapports  avec  Vhistoire 
París ,  1829 ,  129  pág.  en  8.<>). 

Al  historiador  Amadeo  Thierry. 

He  recorrido  la  mayor  parte  del  país  á  que  se  refiere 
la  historia  de  los  Galos  y  Cimbros  que  habéis  publicado^ 
y  he  tratado  de  comprobar  akfunas  de  las  distinciones 
que  establecéis  entre  los  pueblos  galos.  Aquí  tenéis  el 
fruto  de  este  examen ,  unido  á  observaciones  análogas 
y  referentes  á  diversos  puntos  históricos.  Hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  pienso ,  y  no  soy  el  único  de  esta  opi- 
nión, que  si  la  fisiología  ha  permanecido  por  tan 
larffo  espacio  estraña  á  la  Historia,  es  porque  no 
se  han  estudiado  bastante  sus  relaciones.  Conviene  de- 
cir, sin  embargo ,  que  hasta  hoy  ni  la  una  ni  la  otra 
de  estas  ciencias  ha  sido  cultivada  de  modo  que  pudie- 
ran prestarse  auxilios  recíprocos.  Por  lo  que  concierne 
á  la  historia  natural ,  no  hace  mucho  tiempo  que  la  his- 
toria del  hombre  forma  parte  de  ella.  Este  ramo  de  loa 
conocimientos  humanos  ha  sido  fundado  por  Blumen-< 
bach,  quien  ha  reconocido  que  en  el  genero  huma- 
no existían  cinco  familias  á  las  que  podian  referirse  to- 
das las  demás.  Gran  servicio  na  hecho  á  la  ciencia 
sentando  estas  primeras  bases;  pero  ¿que puede  servir  un 
número  tan  pequeño  de  grupos  para  aclarar  la  historia, 
cuando  corresponden  con  poca  diferencia  á  otras  tantas 
grandes  divisiones  del  Universo,  y  cuando  cada  uno  de 
ellos  abraza  y  confunde  muchas  naciones  ?  El  interés 
está  en  saber  si  los  grupos  que  forman  el  género  huma-^ 
no ,  tienen  algunos  caracteres  físicos  conocidos,  y  hasta 
qué  punto  pueden  convenir  con  las  de  la  naturaleza  las 
distinciones  que  la  Historia  establece  entre  los  pueblos. 
La  cuestión  es  complicada.  No  bastaría  que  fuesen  los 
mismos  grupos ,  sino  que  seria  necesario ,  que  tales  cua- 
les hoy  existen  hubiesen  existido  siempre,  a  lo  menos  en 
los  tiempos  históricos.  Si  así  fuera ,  se  podria  seguir  la 
filiación  de  los  pueblos ,  y  llegar  hasta  su  origen  á  pe- 
sar de  las  mezclas  acaecidas.  Difícil  problema :  porque, 
aun  cuando  los  pueblos  hayan  tenido  caracteres  físi- 
cos capaces  de  distinguirlos,  ¿como  suponer  que  hayan 
podido  conservarlos  sin  alteración  notable  por  largos 
siglos  y  entre  tantas  causas  de  cambios,  de  las  cuales 
una  tan  solo,  en  sentir  de  algunos,  bastaría  para  impedir 
que  fuesen  conocidos ;  y  entre  las  que  se  cuentan ,  en 
aquellos  que  cambiaron  de  patria ,  los  progresos  de  la 
civilización  ó  de  la  barbarie ,  el  cruzamiento  de  las  ra- 
zas, el  exterminio  de  poblaciones  enteras  y  las  emigra- 
ciones forzadas  ó  voluntarias?  Cuando  loémosla  histo- 
ria ,  consultando  tan  solo  la  impresión  que  nos  deja ,  al 
comparar  los  tiempos  antiguos  con  los  modernos,  ¿qué 
encontramos  de  común  entre  ellos?  £1  nombre  mismo  de 
las  naciones  que  tanto  figuraron  se  ha  extinguido  en  el 
país  un  tiempo  habitado  por  ellas;  todo  toma  un  aspecto 
nuevo;  se  hablan  lenguas  extranjeras ,  y  la  memoría  de 
los  antiguos  habitantes  no  se  encuentra  sino  en  algunas 
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ruinas.  Históricamente  hablandoj  mpibeWo  cuando  ya  no 
forma  nación  hadejadode  existir;  y  en  tales  revoluciones 
políticas ,  casi  se  creería  que  han  aebido  desaparecer  las 
razas  existentes  hasta  entonces.  Pero  una  profunda  com- 
paración de  las  lenguas  ha  hecho  descubrir  muchas  ve- 
ces en  las  que  hojr  se  hablan ,  los  idiomas  de  que  se  de- 
rivan, y  de  aquí  el  establecimiento  de  una  relación 
no  interrumpida  entre  los  antiguos  habitantes  y  los 
nuevos. 

¿Serán  menos  duraderas  las  semejanzas  de  los  cuer- 
pos? ¿No  habremos  conservado  ninguna  délas  facciones 
de  nuestros  ascendientes?  ¿La  civilización,  la  barbarie  y 
la  fuerza,  lo  habrán  regenerado,  deprimido  y  extermina- 
do todo? 

Nosotros ,  calculando  bajo  lu  aspaeto  acaso  nuevo  la 
influencia  del  clima  en  las  formas  y  proporciones  de  los 
cuerpos  y  los  demás  caracteres  físicos ,  no  nos  pondre- 
mos á  examinar  los  resultados  en  algunos  individuos, 
sino  en  la  masa  general ;  importando  poco  al  objeto  que 
nos  hemos  propuesto  lo  que  naya  podido  hacer  la  uatu- 
raleza  en  casos  extraordinarios ,  y  contentándonos  con 
indagar  lo  que  hace  habitualmcnte.  Trataremos ,  pues, 
de  investígar  qué  influencia  ejerce  el  clima  sobre  los 
seres  que  mas  se  diferencian  de  nosotros ,  y  que  parecen 
los  mas  susceptibles  de  modificaciones. 

Confundiremos  desde  un  principio ,  como  suele  ha- 
cerse bajo  la  expresión  general  de  influencia  del  clima, 
otras  muchas  causas  poderosas  que  obran  al  mismo 
tiempo ,  y  veremos  después  si  tenemos  que  arrepentir- 
nos  «e  naber  hecho  semejanle  confusión. 

Las  plaatas  se  cubren  ó  se  de^[Kgan  de  pelos  y  de  es- 
pinas; Jas  hojas  adquieren  mas  o  menos  magnitud;  las 
flores  se  coloran  diversamente ;  los  pétalos  se  multipli- 
can; los  frutos  cambian  de  sabor ;  la  altura  del  vejeta!  se 
disminuye  ó  crece ,  según  ia  tierra  y  el  aire  de  la  nueva 
patria.  Otras  plantas  pierden  algún  carácter  del  género  ó 
de  la  familia,  como  cuando  las  flores  se  hacen  dobles. 

Pueden, pues,  alterarse  notablemente^  pero  siempre 
conservan  alguno  .de  los  caracteres  primitivos  que  sir- 
v«irpara4ará  canoeerauorúren. 

Yaun  (fiuando  un  número  aetenvünado  de  ^las  se  ál- 
tese de  oUMiM^ra  ,que  tome  oigracte^es  espacíflcos  di- 
versos, lo  que  no  está  pcobado  todavía ,  la  mayor  parte 
pueden  cambiar  de  clima  permaneciendo  sem^antes  á  sí 
mismas.,  hasta  tal  punto  que  la  vista  menos  ejercitada 
pueda  conocerlas.  ¿Cuantas  no  hay  que  trasplantadas 
a  regiones  lejanas ,  se  marchitan  y  mueren  con  sus  j^o- 
pias  formas  ?  De  aquí  se  deduce  que  existen  luerzas  que 
tienden  á  conservar  el  tipo  original  con  tanta  constaucia, 
qpe  muchas  veces  se  destruye  antes  que  adaptarse  á  las 
variaciones  que  los  agentes  exteriores  procuran  impri- 
mirle. 

Si  de  las  plantas  pasamos  á  los  animales,  el  hombre 
puede  observar  únicamente  las  emigraciones  de  aque- 
llos que  lleva  consigo ;  pero  eaellos  se  distinguen  com- 
pletamente los  efectos  dd  clima  de  los  del  cruzamiento 
de  las  razas  y  de  otras  oausas  extrañas. 

£1  cambio  mas  notable  cselque  seadvierte  enlapiel, 
la  cual  se  hace  mas  o  menos  sutil,  fina  ó  tosca,  y  muda 
de  color  según  el  calor  ó  el  frió ;  los  animales  domésti- 
cos se  hacen  mas  gruesos  ó  delgados ;  y  algunas  veces 
cambian  de  dimensiones ;  pero  jamás  varían  en  propor- 
ciones ni  formas ,  fuera  del  aumento  ó  disnunucion  de 
la  grasa  y  de  los  jugos  que  llenan  el  teiido  celular.  La 
estructura  huesosa  permanece  siempre  la  misma ,  y  no 
experimenta  alteraciones  sino  en  algunos  casos  rarísi- 
mos ,  ó  por  causa  de  enfermedades. 

Smetos  á  las  modificaciones  ordinarias  que  hemos  in- 
dicado, no  pierden  el  tipo  sino  en  el  grado  en  que  puede 
perderlo  uñ  hombre,  el  cual  bien  quedo  calvo ,  bien  se 
altere  su  color,  ya  engruese  ó  ya  enflaquezca,  conserva 
siempre  sus  rasgos  característicos. 

Los  animales  que  emigran  espontáneamente,  como 
buscan  siempre  la  tenaperatura  igual,  no  pueden  sufrir 
ningún  cambio  por  el  clima.  Se  pretende  que  el  clima 
es  causa  de  algunas  variaciones ;  pero  se  ven  en  un 
mismo  país  variedades  innumerables  de  un  mismo  géne- 
ro; de  donde  se  sigue  que  hay  otras  causas  que  las  produ- 
cen. Y  además ,  ^  cuántas  especies  hay  de  animales  co- 
munes á  climas  diversos,  que  se  conservan  las  mismas 
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en  cualquier  lugar?  Existen,  pues»  algmM»  «úiasles 
que  puMcn  cambiar  de  clima  sm  cambiar  de  (omut* 

En  cuanto  á  los  animales  domésticos  llevados  del  an- 
tiguo al  nuevo  continente ,  los  cambios  se  limitan  i  loi 
indicados. 

Lo  que  se  dice  de  los  animales  as  aplicable  al  bsmbre 
con  mayor  motivo.  Cuando  del  Mediodía  emigra  al  Nor> 
te,  su  industria  le  proporciona  medios  para  defenderse 
de  la  intemperie ;  lleva  ^  por  decirlo  así ,  el  dima  oonsi- 
go.  £1  Lapon  puede  procurarse  en  su  cabafia  ti  eUmi 
de  la  Siria ;  las  jóvenes  de  la  Rusia  son  tan  precoces  co- 
mo las  de  los  países  meridionales;  y  si  el  nombre  su- 
piese enfriar  como  sabe  calentar  su  propia  atmósfert, 
podria  cambiar  casi  impunemente  de  eiima,  con  tal  que 
llevase  una  vida  del  todo  artificiaL 

Pero  las  pasiones  de  ()ue  siempre  va  acompañado ,  le 
ponen  de  nuevo  bajo  el  influjo  de  la  naturaleza ,  destru- 
yendo las  combinaciones  de  su  inteligencia;  cuanto  mas, 
que  tendrá  que  pasar  mucho  tiempo  todavía  antes  de 
que  las  artes  mecánicas  sean  patrimonio  de  todos  los 

fmeblos  de  la  tierra ;  y  aun  entre  las  naciones  mas  civi- 
izadas ,  gran  parte  de  pueblo  está  mal  provista  de  los 
medios  á  propósito  para  libertarse  de  las  impresiones 
nocivas  del  aire  y  del  cielo.  Pero  á  pesar  de  estas  resfrie^ 
clones ,  siempre  será  verdad  que  los  hombres,  sea  cual 
fuere  su  estado  social ,  pueden  resistir  mejor  que  los 
otros  seres  animados  las  variaciones  dd  clima ,  aunqus 
no  emanciparse  enteramente  de  ellas. 

Casi  todos  los  Estados  de  Europa  han  enviado  parte  de 
su  población  á  países  lejanos,  donde  se  halla  establecida 
hace  uno  ó  mas  siglos ;  y  como  muchísimos  de  estos 
colonos  están  confinados  en  islas,  donde  se  han  conserva- 
do sin  mezcla,  se  puede  juzgarde  U  iiifluencia|irolongs- 
da  del  clima.  Ha  habido,  á  decir  verdad,  una  mezcla  mas 
ó  menos  extensa  con  el  Negro ;  pero  de  ella  ha  resultado 
una  generación  particular ,  que  presentando  los  carac- 
teres visibles  de  su  origen ,  no  puede  confundirse  con 
la  blanca.  Esta  habita  hace  mucho  tiempo  las  reriones 
ecuatoriales ,  bajo  una  temperatura  contra  la  cual  vale 
poco  la  industria  del  hombre :  ¿  y  cuál  lia  sido  la  conse- 
cuencia? ¿Acaso  Inglaterra,  Francia,  España,  desconocen 
á  sus  hijos?  O  si  los  encuentran  un  poco  tobados,  mas 
sensibles  aj  placer  y  menos  dispuestos  al  moviaiiento, 
¿ven  acaso  en  ellos  líneamentos  diversos?  ¿se  presentan 
*  '         •  ■      •       'alterada? 


patria? 

servaciones  me  prueban  que  los  puek^los  estalblecidos  en 
climas  diversos  pueden  conservar  su  tipo  por  muchos 
siglos.  Pero  no  teniendo  los  pueblos  dé  la  madre  patria 
un  tipo  único ,  sino  muchos,  no  bien  definidos,  podna 
suceder  también  que  las  diferencias  eqtre  un  tipo  y  otro 
llamaran  mas  nuestra  atención  que  las  proporciones  y 
formas  comunes  entre  los  colonos  y  los  habitantes  de  la 
madre  patria ,  y  que  esto  nos  hiciese  deducir  conse- 
cuencias contrarias.  Citaré  un  ejemplo  que  no  dejara 
ninguna  duda. 

La  fisonomía  de  los  Judíos  es  tan  característica  que 
no  se  les  puede  confundir  con  otra  raza ,  y  al  paso  que 
se  encuentren  en  todos  los  paises  de  Europa ,  no  hay  ca- 
racteres nacionales  que  mas  fácilmente  puedan  cono- 
cerse. Desde  hace  siglos  forman  parte  de  la  población  de 
los  paises  en  que  se  han  establecido ;  y  habiendo  con- 
servado religión,  costumbres,  usanzas,  y  contraído 
poquísinaas  uniones  con  los  pueblos  en  que  viven ,  sena 
difícil  encontrar  condiciones  mas  á  proposito  para  hacer 
resaltar  los  efectos  del  clima . 

Sin  embargo,  el  clima  no  los  ha  asimilado  á  las  na- 
ciones con  quienes  habitan ;  y  lo  que.es  mas  importan- 
te ,  vemos  que  se  asemman  en  todos  los  diversos  climas. 
Un  judío  inglés,  francés,  alemán,  italiano,  esnañol, 
portugués,  se  distingue  siempre  como  tal  por  los  linea- 
mentos  del  rostro;  esto  es,  lodos  tienen  loa  mismos  carac- 
teres de  formas,  de  proporciones,  de  todo  lo  que  consti- 
tuye esencialmente  un  tipo.  Los  Judíos  de  di  versos  pais^ 
se  asemejan  entre  sí  mucho  mas  que  á  las  naciones 
con  quienes  viven ;  y  el  clima  no  m  alterado  en  ello* 
sino  ligeramente  el  colorido  y  la  expresión. 

No  se  deduce  de  aquí  necesariamente  que  hayan  sido 
en  lo  antiguo  como  son  hov7>]Mroá  lo  menos  respecto 
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del  espacio  de  treecieiitoft  años,  puedo  presentar  una 
prueba  evidente  de  esta  verdad.  En  Milán  he  visto  la 
Cena  de  Leonardo  de  Vinci,  y  esta  obra  maestra,  si 
bien  deteriorada  por  el  tiempo,  conserva  todavía  clara- 
mente las  6gara8  de  casi  todos  los  personajes.  Los  Ju- 
díos de  hoy  están  retratados,  en  aquel  cuadro  exactísi- 
mámente;  y  en  verdad  que  ninguno  ha  representado 
como  aquel  gran  pintor  el  carácter  nacional,  conservan- 
do siempre  una  gran  variedad  en  los  individuos;  lo  cual 
os  será  fácil  concebir  si  recordáis  lo  aficionado  que  era 
á  las  ciencias  en  general ,  y  particularmente  á  la  histo- 
ria natural. 

Pero  ¿cuál  era  el  tipo  de  los  Judíos  en  la  época  de  su 
dispersión?  El  que  lo  supiera,  tendría  á  su  disposición 
un  largo  espacio  de  tiempo  para  observar  los  efectos  del 
clima ,  y  podría  calcular  exactamente  su  fuerza  en  un 
período  que  abraza  poco  menos  de  la  mitad  de  los  tiem- 
pos históricos. 

Podrmmos  contentamos  con  un  tiempo  menor ;  mas 
si  aspiráis  á  saber  cual  era  el  tipo  de  los  Judíos  en  época 
mas  remota,  puedo  daros  una  idea  del  de  linee  Ires  mil 
aoos. 

Estaba  yo  leyendo  la  obra  de  Prílchard  sobro  la  his- 
toria natural  del  hombre ,  en  la  cual  se  sostiene  la  tesis 
singular  de  que  los  hombres  fueron  negros  en  su  origen, 
y  no  se  convirtieron  en  blancos  sino  por  medio  de  los 
adelantos  de  la  civilización.  £1  autor  nos  manifiesta  on 
Ias  diversas  partes  del  mundo  una  gradación  de  color  en- 
tre los  habitantes  del  mismo  país;  mas  oscuro  en  las  cla- 
ses íufinuis  de  la  sociedad,  mas  claro  en  las  ricas  y  po- 
derosas. Cualquiera  aue  sea  el  juicio  que  se  forme  sobre 
osla  hipótesis ,  entre  los  varios  hechos  por  él  referidos, 
uno  dftsperló  principalmente  mí  atención ,  que  fue  la  cita 
de'un  autor  griego,  el  cual  hablando  de  los  Egipcios,  dice 
explícitamente  que  eran  negros ,  y  de  cabellos  crespos. 
Yo  estaba  entonces  en  Londres  con  el  doctor  Rodffnin, 
joven  médico  bastante  instruido ,  y  con  el  doctor  Knox, 
profundamente  versado  en  la  anatomía  comparada,  y 
que  durante  su  permanencia  en  Afr¡c¡i,  habla  estudiado 
las  razas  negras.  Les  hablé  de  la  cita  del  autor  griego ;  y 
nos  ocurrió  la  idea  de  comprobarla,  recurriendo ,  no  ya 
al  texto ,  sino  á  la  tumba  de  un  rey  de  Egipto  que  se 
encuentra  en  Londres.  Una  multitud  de  figuras  hay 
pintadas  en  ella  del  tamaño  natural ,  y  la  mayor  parte 
representan  personas  del  vulgo.  Su  colorido ,  á  decir 
verdad,  es  de  un  oscuro  bastante  cargado,  pero  no  tienen 
el  color  ni  los  cabellos  crespos  de  los  negros;  caracteres 
que  se  distinguen  únicamente  en  algunos  individuos 
puestos  á  un  lado,  y  que  evidentemente  son  negros  de  la 
Etiopia.  A  los  costados  se  ven  otros  do.s  pequeños  gru- 
pos de  naciones  extranjeras,  en  uno  de  los  cuales  reco- 
nocimos á  primera  vista  á  la  nación  hebrea.  Yo  había 
observado  el  dia  anterior  algunos  Judíos  por  las  calles 
de  Londres,  y  me  pareció  ver  en  aquel  instante  su  re- 
trato. 

No  necesitaba  mas  pruebas ;  pero  leyendo  después  c! 
viaje  de  Belzoni  á  Egipto,  cncouiré  en  el  luffar  en  que 
se  describe  acuella  tumba  los  pasajes  siguientes  :  «  So 
"distinguen  a  los  extremos  de  aquel  írrupo  alg-unos 
•'honibres  de  tres  naciones  diversas,  que  representan 
"evidentemente  Judíos,  Etiopes  y  Persas;»  y  en  otra 
parte:  «allí  se  distinguen  los  Persas,  los  Hebreos,  los 
"Etíopes,  los  primeros  por  el  trage  con  que  están  ligu- 
"  rados  en  los  cuadros  que  representan  sus  guerras  con 
"ios  Egipcios :  los  Judíos  por  su  fisonomía  y  por  el  color 
^detufkl;  y  los  Etíopes  por  este  y  por  la  cabellera.» 

Aqm  tenéis,  pues,  un  pueblo  subsistente  con  el  mismo 
tipo  por  una  serie  de  siglos  que  abraza  casi  todos  los  tiem- 
pos históricos;  pueblo  sometido  en  la  primera  mitad  de  este 
período  á  inauditos  desastres;  en  la  otra  mitad  disperso 
por  diferentes  climas,  y  siempre  perseguido,  vilipendia- 
do, formando  el  desecho  del  género  humano.  No  se  po- 
uTÍa  imaginar  un  conjunto  de  circunstancias  mas  a  pro- 
pósito para  modificar  profundamente  la  organización 
física  de  una  nación;  por  lo  que  es  preciso  que  la  natu- 
raleza humana  posea  gran  fuerza  de  resistencia  para  ha- 
i>er  sabido  triunfar  de  ellas.  Diríase  que  este  era  un  ex- 
perimento vigoroso ,  hecho  con  la  idea  de  impugnar  la 
influencia  de  los  climas  sobre  las  formas  y  proporciones 
humanas  en  toda  la  extensión  de  los  siglos  históricos. 
'  TOMO  1. 


Si  no  todos  los  pueblos  han  opuesto  tal  vez  tanta  re- 
sistencia .como  los  Judíos ,  es  preciso  admitir  á  lo  me- 
nos que  tiende  á  ello  la  naturaleza ;  y  que ,  si  no  estu- 
vieran expuestos  mas  que  á  esta  única  causa  de  altera- 
ción, gran  parte  de  ellos  conservarían  largo  tiempo  los 
rasgos  característicos  de  sus  ascendientes. 

Pero  ¿qué  puede  el  clima  comparado  con  la  mezcla 
de  las  razas?  Ahora  bien,  todos  los  pueblos  cuya  histo- 
ria conocemos,  han  estado  mas  ó  menos  sujetos  á  ella; 
y  esta  es  una  causa  tanto  mas  poderosa ,  cuanto  que, 
ejerciendo  su  influjo  sobre  la  organización  íntima ,  pre* 
síde  á  la  primera  formación  del  ser ,  p^ara  alterar  sus 
formas.  Si  esta  causa  obrase  sin  restricción,  confundiría 
todas  las  razas;  pero  tiene  límites;  y  algunos  son  tales, 
que  basta  insinuarlos  para  conocer  su  evidencia. 

Las  diferencias  de  las  castas  y  de  los  órdenes,  origi- 
nadas muchas  veces  de  la  diferencia  de  raza,  oponen  en 
primer  lugar  una  barrera,  que  es  algunas  veces  supera- 
da ,  á  pesar  de  la  severidad  de  las  leyes  y  de  la  fuerza 
de  las  preocupaciones ,  pero  que  evita  por  largo  tiempo 
las  irrupciones  de  la  multitud.  Tales  restricciones ,  si 
bien  totalmente  artificiales,  no  han  cesado  nunca  entre 
algunos  pueblos  ;  sin  embargo ,  como  todas  las  institu- 
ciones humanas  deben  ceder  á  la  fuerza  del  tiempo,  ob- 
servemos lo  que  acaecería  en  un  estado  de  cosas  en  que 
el  impulso  de  la  naturaleza  no  conociese  Ifmites.  Aquí 
estableceremos  principios  que  nos  servirán  de  guia  mas 
adelante,  y  que  dependen  de  la  proporción  numérica  de 
las  razas  confundidas  entre  sí ,  y  de  su  respectiva  dis- 
tribución en  el  mismo  territorio. 

Comencemos  por  el  caso  en  que  la  inclinación  á  la 
mezcla  no  encuentre  obstáculos  y  una  raza  forme  un 
pequeñísimo  número  en  comparación  de  otra.  Sabemos 
cómo  obra  la  naturaleza  cuando  la  desproporción  es 
grande:  el  tipo  del  pequeño  número  puede  desaparecer 
enteramente.  Crúcese  un  animal  doméstico  con  otro  de 
diversa  raza  ;  crúcese  después  el  fruto  de  esta  misma 
unión  con  un  individuo  de  una  de  las  razas  puras  ;  el 
nuevo  producto  se  aproximará  á  cstasúltimas.  Continúen- 
se los  cruzamientos  con  el  mismo  principio  hasta  que  el 
último  producto  vuelva  á  reproaucir  uno  de  los  tipos 

f)rimilivos,  y  se  verá  qiie  esto  acontece  de  ordinario  á 
a  cuarta  generación;  pues  aunque  puede  suceder  mas 
pronto  ó  mas  tarde,  y  hasta  no  acaecer  sino  á  la  décima 
tercia  generación,  aquí  no  buscamos  los  extremos,  sino  lo 
que  acontece  ordinariamente.  Por  otra  parte,  tenemos 
datos  positivos  sóbrelo  que  acaece  en  caso  semejante  en 
las  razas  humanas  y  sabemos  que  las  señales  de  los  negros 
y  de  los  blancos  desaparecen  hacia  la  cuarta  ó  quinta 
generación ,  conforme  al  resultado  general  que  indica- 
mos para  los  animales  domésticos. 

^le  hecho  perjudicaría  á  la  indagación  de  las  razas 
antiguas  en  las  modenias ,  si  se  procurasen  trazar  todos 
los  elementos  que  han  formado  una  nación;  mas  cuando 
se  traía  de  grandes  masas ,  el  examen  es  mucho  mas 
fácil. 

Suponjí^amos  ahora  que,  dada  la  igualdad  de  propor- 
ción entre  una  y  otra  raza,  se  hayan  puesto  obstáculos 
entre  ellas  ;  con  mayor  motivo  el  número  mas  pequeño 
no  habrá  alterado  las  formas  del  mas  grande;  principio 
de  suma  importancia,  de  que  haremos  aplicación  repe- 
tidas veces. 

Supongamos  las  dos  razas  en  igual  número :  para 
que  se  confundan  en  un  solo  tipo  intermedio ,  se  nece- 
sita que  cada  individuo  de  la  una  se  enlace  á  uno  dñ 
la  otra ;  que  cada  uno  tome  gran  parte  en  la  fusión  de 
los  caracteres  distintivos  ,  ya  que  las  gradaciones  lige- 
ras no  alteran  el  tipo. 

No  queremos  sostener  que  este  equilibrio  sea  imposi- 
ble; pero  aun  concediendo  la  posibilidad  de  tal  igualdad, 
no  debemos  esperar  que  se  realice  en  la  esfera  de  los  l^e- 
chos.  ¿Quién  puede  suponer  qUe  cada  individuo  de  una 
raza  se  junte  á  otro  de  la  otra?  Semejantes  uniones  no 

rrian  ser  efecto  de  la  libre  elección,  sino  de  la  necesidad 
obedecer  al  déspota  mas  absoluto.  Admitamos ,  sin 
embargo  ,  que  estas  uniones  se  realizan ;  el  pueblo  no 
será  mas  que  una  colección  de  esclavos;  y  para  conocer 
cual  seria  el  fruto  de  su  sumisión  ,  exammemos  lo  que 


acontece  con  otros  seres  igualmente  someti4o8  á  la  va- 

Digitized  ^  VjOOQIC 


luntad  de  un  dominador. 


tí 


áCUlAdONIt  Ati  Lmo 


Sabéis  que  diversM  nxas  de  animtles  se  eraian  se- 
gnn  U  volunUd  del  hombre;  y  que  el  producto  de  tales 
uniones  participa  de  una  y  otra  estirpe ,  formando  asi 
un  tipo  nuevo,  pero  intermedio,  y  por  lo  tanto  sdo,  dis- 
tinto y  particular;  pues  que  no  teniendo  sino  semejan- 
zas parciales  con  aquellos  de  los  cuales  se  deriva,  no 
representa  ni  al  uno  ni  al  otro.  Esto  es  conocido  gr^neral- 
mente;  hay  hechos,  sin  embareo,  que- demuestran  una 
tendencia  diversa  de  la  naturalesa.  E\  señor  Coladon, 
farmacéutico  de  Ginebra ,  para  multiplicar  ios  experi- 
mentos sobre  el  cruzamiento  de  las  razas,  y  extender 
nuestras  ideas  sobre  esta  materia,  crió  gran  número  de 
conejos  blancos  y  ^ises ,  estudió  atentamente  sus  cos- 
tumbres, y  encontró  el  medio  de  hacerlos  engendrar  cru- 
zándulos.  Comenzó  entonces  una  lar^  serie  de  experi* 
mentos,  uniendo  siempre  un  conejo  gris  con  un  blanco. 
¿Qué  resultado  esperáis  de  esto?  ¿Creéis  acaso  que 
obtuvo  por  este  medio  muchas  variedades? No:  cada  in- 
dividuo de  los  nuevos  era ,  ó  enteramente  rris ,  ó  ente» 
ramente  blanco,  con  los  otros  caracteres  de  la  raza  pura. 
Este  caso  nos  prueba  que  los  dos  métodos  diversos  sub- 
sisten en  la  natuialeza  ,  y  que  ninguo  reina  exclusiva- 
mente. 

Cuando  las  razas  se  diferencian  bastante,  como  cuan- 
do no  son  de  la  misma  especie,  por  ejemplo  el  asno  y  el 
caballo ,  el  perro  y  el  lobo  ó  la  zorra  ,  su  producto  es 
constantemente  mestizo  ;  si  por  el  contrario  hay  |)oca 
divcrsiUad,  las  uniones  pueden  reproducir  los  tipos  puros 
primitivos.  La  misma  tendencia  existe  en  el  hombre; 

Sero  continuemos  penetrando  en  este  asunto ,  no  consi- 
crando  todavía  la  cuestión  sino  en  los  anímales. 
Que  la  naturaleza  confunda  ó  separe  los  tipos,  es  con- 
forme á  su  marcha  ordinaria ,  en  la  cual  se  observa  que 
sus  esfuerzos  tienden  alternativamente  á  ayudarse  el 
uno  al  otro  ó  á  combatirse ;  pues  que  se  la  encuentra 
siempre  ocupada  en  producir,  conservar  ó  destruir. 

Examinando  los  hechos  mas  de  cerca,  encontramos  al 
presente  la  mayor  uniformidad  allí  donde  se  nos  habia 
presentado  á  primera  vista  el  mayor  contraste.  En  el 
cruzamiento  de  las  razas  mas  distintas,  el  mestizo  pre- 
senta un  tipo  diverso  del  de  la  madre ,  no  obstante  al- 
§puna8  conformidades.  Cuando  dos  razas  poco  diferen- 
tes reproducen  uno  ú  otro  tipo  primitivo ,  la  madre  da 
á  luz  un  ser  desem^ante  á  ella.  En  la  mezcla  de  las 
razas  menos  diferentes,  la  madre  reproduce  un  ser  de 
mayor  semejanza  á  sí  misma  que  en  el  primer  caso; 
y  aunque  al  parecer,  se  ale^ja  entonces,  de  la  tendencia 
mas  gpcnerai  de  la  naturaleza,  que  es  la  propagación  de 
los  mismos  tipos ,  se  conocería  que  se  acerca  mas  á  ella 
todavía,  si  se  considera  esta  tendencia  bajo  su  verdadero 
aspecto. 

£n  las  clases  inferiores  de  los  animales ,  no  se  observa 
por  decirlo  asi,  mas  que  un  sexo,  ya  que  no  hay  distincio- 
nes entre  los  individuos  en  los  órganos  de  la  reproduc- 
ción, y  cada  ser  da  vida  á  otro  ser  del  todo  semejante  á  sí 
nusmo;  no  hay  aquí,  pues,  sino  procreación  de  un  solo 
tipo.  En  los  órdenes  mas  elevados,  dos  sexos  concurren 
á  la  formación  de  los  individuos ,  que  los  reproducen; 
así  la  madre  da  á  luz  ora  uno  formado  á  su  propia 
imagen ,  ora  otro  hecho  á  semejanza  del  padre.  Produce, 
pues ,  dos  tipos  disiintos  á  pesar  de  su  afinidad  ,  y  dis- 
tintos hasta  tal  punto,  que  el  macho  y  la  hembra  de  una 
misma  especie  difieren  muchas  veces  entre  sí  mas  que 
de  los  individuos  de  especies  no  muy  diversas,  pero  de 
igual  sexo.  Esto  es  tan  cierto ,  que  el  macho  y  la  hem- 
bra ,  en  los  animales  cuyas  costumbres  no  se  habia  te- 
nido ocasión  de  observar,  han  sido  muchas  veces  colo- 
cados en  una  clase  diversa,  especialmente  tratándose  de 
insectos  y  de  aves.  Se  ve ,  pues ,  que  las  observaciones 
de.Coladon  pertenecen  á  este  orden  de  hechos  considera- 
dos en  su  generalidad ;  pues  que  la  madre  produce  dos 
tipos,  el  uno  de  los  cuales  representa  el  de  su  propia  raza, 
y  el  otro  los  caracteres  físicos  de  la  raza  del  padre. 

Los  mismos  fenómenos  acontecen  en  el  hombre  y  con 
las  mismas  condiciones.  Las  razas  humanas  que  mas  se 
diferencian  entre  sí,  producen  mestizos,  asi  el  mulato 
se  deriva  de  la  unión  de  las  razas  blanca  y  negra.  Li^ 
otra  observación  de  la  reproducción  de  los  dos  tipos  pri- 
mitivos ,  cuando  los  padres  pertenecen  á  dos  variedades 
poco  diversas  emkrt  sí,  es  nenos  nanifiesta,  pero  no  me- 
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importa?  El  croiamiento  j^ooe  ya  k  fMon,  ya  la  se- 
paración de  los  tipos;  de  lo  cual  dedueiaMs  esle  priaei- 
gio  fundamental,  á  saber :  que  cuando  se  mezclan  pol- 
los de  razas  no  muy  díveraas ,  aunque  oada  individoo 
de  la  una  se  enlace  con  un  individuo  de  la  otra,  de  U 
nueva  generación  conservaFá  ios  tipos  primitivos. 

Lo  que  prineipalmento  tiende  a  conaervaiios  e^  la 
distribución  geográfica  de  los  pueblos  de  raías  diven» 
en  un  mismo  terrílorio ;  porque  ¿quien  puede  laponer 
.una  repartición  de  tal  manem  igual ,  ^ue  ao  se  fonae 
una  multitud  de  grupos  en  que  La  una  o  la  otra  de  eiiw 
razas  predominen  en  una  gran  proporción?  Ella eoo- 
dicion  sola  basta  para  impedir  que  los  tipos  primilivoi 
queden  totalmente  destruidos. 

Pero  se  dirá:  muchos  desaparecen  también  por  el  a- 
terminio  de  las  tribus.  Respondo  que  á  veces  algooM 
poblaciones  pueden  caer  bajo  el  hierro  enemigo ,  peis 
difuilmente  una  nación,  y  particularmente  una  raza  en- 
tera. Los  Guanches  desaparecieron,  porque  estaban  coa- 
finados  en  pequeñas  islas;  y  si  los  Caribes  han  dejado  de 
existir  en  las  islas  de  América ,  su  rasa  subsiste  todavía 
en  el  continente.  No  conozco  otros  ejemplos  ciertos 
de  este  género,  porque  no  creo  en  la  opinión  difundida 
entre  los  Ingleses  sobre  la  extinción  de  los  antiguos  Bre- 
tones en  el  territorio  conquistado  por  ios  Salones. 

Para  que  un  pueblo  esterminase  á  una  gran  nados, 
seria  necesaria  una  larga  perseverancia  de  crueldad  7 
de  rabia  que  no  existe  en  la  naturaleza  humana.  Seme- 
jante pt  oposición  solo  fue  presentada  y  discutida  cuando 
Gengis-Kan  conquistó  la  China,  como  cuenta  Abel  Rs- 
musat. 

Una  nación  puede  ser  privada  de  grandes  poretonei 
de  territorio ;  pero  aun  este  hecho  es  extraoidinaria- 
mentc  raro ,  y  solo  los  salvajes ,  ofrecen  ejemplo  de  él. 
Los  de  América  han  abandonado  á  los  Europeos  vastai 
comarcas;  y  á  primera  vista  se  concibe  en  efecto,  que  la 
mezcla  de  una  y  otra  raza  debía  ser  bastante  difícil,  i 
causa  de  la  extrema  incompatibilidad  que  existe  entre 
ellas,  porque  un  salvaje  ni  posee  nada^  ni  sabe  nada,  ai 
para  nada  es  bueno;  pero  en  la  historia  del  Antiguo  Con- 
tinente no  se  trata  de  salvajes,  sino  de  bárbaros,  esto 
es ,  de  pueblos  que  tienen  un  principio  de  civilixaeioD. 

El  tener  los  barbaros  una  industria ,  se  opone  á  laf 
emigraciones  totales  forzadas  ó  voluntarias;  átenlo  qoe 
los  gefes  que  proponen  una  expedición  de  conquista,  no 
tienen  poder  ni  influencia  que  tnsten  á  arrastrar  tras  ■ 
una  nación  entera.  Cuando  uno  posee,  se  hace  calcula^ 
dor;  y  no  todos  calculan  del  mismo  modo. 

Si  por  el  contrario  la  nación  es  invadida  y  vencida, 
el  vencedor  no  trata  de  expulsar  á  la  nación  entcn; 
quiere  terreno,  especialmente  si  es  nómada,  y  ahuyenta 
a  una  parte  de  los  habitantes;  pero  como  quiere  también 
tributos,  esclavos  y  auxiliares,  conserva  el  reato  de  la 
población.  Entonces  algunos  de  los  individuos  de  esta, 
impulsados  por  su  amor  á  la  independencia,  abandonan 
el  suelo  patrio,  y  los  otros  se  ligain  con  los  vencedores' 
Tales  principios,  deducidos  del  conocimiento  de  la  nato- 
raleza  humana,  están  en  general  confirmados  por  la  Hi>* 
toria. 

Considerando  las  muchas  y  grandes  vicisitudes  por 
qué  han  pasado  los  pueblos  nómadas  del  Asia ,  p^/^ 
que  apenas  debería  encontrarse  uno  solo  en  su  primitiva 
patria.  Pero  Abel  Remusat,  tratando  de  los  pueblos  \^ 
taros,  ha  sabido  encontrar  las  razas  de  casi  todos,  coando 
la  Historia  y  las  lenguas  le  ofrecían  datos  bastante  cla- 
ros para  reconocerlos. 

Por  lo  que  respecta  á  la  civilización ,  como  causa  de 
alteraciones  en  las  formas  y  en  las  proporciones  de  las 
razas  humanas,  su  acción  e  influencia  nos  son  compo- 
tamente  desconocidas.  Por  consiguiente ,  ni  puede  pre- 
tenderse ni  negarse  que  imprima  un  nuevo  carácter,  u 
posible  que  el  tránsito  del  estado  salvaje  al  civiliíado 
produzca  semejantes  efectos ;  pero  tal  cuestión  no.  nos 
compete,  siendo  aplicable  únicamente  á  tlenipostan  re- 
motos y  oscuros,  que  se  hallan  fuera  de  los  limites  de  la 
Historia.  La  mitología  y  la  fábula  han  podido  presentar- 
nos un  cuadro  imaginario ;  pero  la  Historia  no  nos  na 
mostrado  nunca  un  pueblo  primitivamente  en  estado 
salví^  y  qu«  después  inventase  ó  aprendiese  Iss  artes. 
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AeMO  to  hará  ta  día  cuando  loa  lalvajet  del  Nuevo- 
mando  te  hayan  sajelado  á  esta  revolución ,  la  mayor 
que  paede  experímenUr  la  sociedad  humana. 

£o  cuanto  a  los  progresos  de  una  civilización  mas 
adelantada,  cuyos  caracteres  Ikicos  estuviesen  ya  cam- 
biados por  haber  abandonado  la  vida  salvaje,  sus  efec- 
tos sobre  las  formas  y  sobre  las  proporciones,  no  podían 
tersino  OHiy  pareiaies:  porque  aquella  se  encuentra 
siempre  difundida  irregiuarmente  en  una  nación ,  j  las 
elasss  inferiores,  que  son  las  mas  numerosas,  participan 
poqoisinio  de  día.  Esle  lasonamieolo  os  parecerá  sin 
dada  evidente;  pero  voy  á  pasar  todavía  mas  adelan- 
te, ayundándome  de  la  observación  directa.  £n  los  pun* 
tas  en  que  he  lomdo  observar  determinadamente  uno 
ó  mas  tipos ,  los  ne  hallado  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad ,  tanto  en  las  ciudades  como  en  los  campos» 
eatre  los  aldeanos  como  entre  los  obreros,  entre  los  po- 
bres i  ignorantes ,  como  entre  las  familias  antiguas  y 
distinguidas.  Estas  diversas  clases  representan  todos  los 
grados  de  civilización;  y  sin  embargo ,  subsiste  el  mis- 
mo tipo  en  todas ;  lo  que  basta  para  probar  que  puede 
eonservarsa  intacto,  á  pesar  de  las  modificaciones  del  es- 
tado social.  Asi ,  pues,  pueden  subsistir  los  principa»* 
les  caracteres  físicos  de  un  pueblo  en  una  gran  parte 
de  la  población  y  al  través  de  una  larga  serie  de  si- 
glos, á  pesar  de  la  influencia  del  clima,  dd  cruzamien- 
to de  las  rasas ,  de  las  invasiones  extranjeras  y  de  los 
progresos  de  la  civilización;  de  donde  se  sigue  que  debe- 
mos hallar  en  laa  naciones  modernas,  si  bien  con  cierta 
eradacion  j  propo.xion  mayor  ó  menor,  los  rasgos  que 
las  distinguían  en  la  época  en  que  la  Historia  nos  enseñó 
i  conocerlas.  Hemos  visto  que  si  la  unión  de  nuevos 
pueblos  multiplica  los  tipos,  no  por  eso  los  confunde; 
ai  número  se  aumenta  con  los  de  estos  pueblos  v  con  los 
criados  por  dios ,  á  consecuencia  de  la  mezcla  de  las  ra« 
las ;  de  esta  manera  los  tipos  primitivos  y  los  de  nueva 
(bnñaeion,  subsíatenal  mismo  tiempo,  siempre  que  cada 
ano  de  ellof  forme  una  gran  parte  de  la  nadon.  Por  el 
eootrario,  si  uno  ú  otro  es  poco  numeroso ,  debe  presu- 
miise  que  desaparezca,  ó  que  deje  muy  débiles  vestif^ios. 
lloobeíanle,  es  permitida  la  invesligacionde  estos  tipos, 
>  porque  hay  causas  que  bastan  para  conservarlos ;  pero 
ii  acaso  no  se  encuentran,  no  lo  debemos  extrañar,  pues 
seria  Blas  extraño  d  encontrarlos. 

Los  principios  que  nos  han  conducido  á  este  resultado 
geaeral  servirán  también  para  su  aplicación.  Por  tanto 
M  suplico  que  oo  perdáis  de  vista  lo  que  os  he  dicho 
aeerca  de  la  proporción  numérica  y  de  la  distribución 
geográflea  de  loa  pueblos  en  un  mismo  territorio.  La 
observación  da  d  estado  actual ;  la  Historia  suministra 
los  datos  sobre  el  estado  anterior;  y  la  corooaracion  es- 
tableee  las  proporciones,  cuando  estos  pueblos  se  hallan 
ea  las  condiciones  necesarias  para  que  puedan  subsis- 
tir sos  tipos.  Ahora  bien ,  habiendo  visto  que  esta  per- 
lisleneia  la  tienen  especialmente  las  grandes  masas ,  día 
debe  guiamos  á  encontrar  fácilmente  los  descendien- 
tes Ue  los  grandes  pueblos.  Esta  objeto  es  mocho  mas 
digno  de  nuestras  investigadones;  y  aunque  las  peque- 
ñs  fracciones  extrañas  que  á  oUos  se  unieron  des- 
pués estimulen  nuestra  curiosidad  ,  no  debemos  por 
esa  sentir  demasiado  que  se  sustraigan  á  nuestra  ob- 
Krvadon,  limitando  naestro  examen  á  las  principales 
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Coando  recordamos  laa  irrupciones  de  los  Bárbaros 
que  arruinaron  d  Imperio  Romano ,  y  que  continuaron 
todavía  por  largo  tiempo  después  de  su  destrucción,  la  in- 
finita serie  de  aquellos  piíeUos  nos  espanta;  sin  em- 
bargo, su  número  no  era  tan  grande  como  nos  lo  pinta 
dterrorde  loa  vencidos. 

Los  Visigodos»  ios  Vándalos,  los  Hunos,  los  Hérulos, 
iM  (^rogoídos ,  loa  Longobardoa  y  los  Normandos  se 
pTícifitaron  unos  tías  otros  sobre  Italia;  pem  ¿qué 
fttado  ea  la  penmsuUi  de  estos  enjambres  de  bárbaix«7 
1^  Visigodos,  los  Vánddos  y  los  Hunos  la  ocuparon  so- 
^^^  de  paso :  y  si  ignoranaos  las  fuerzas  que  traerán 
¡oi  Hérulos  y  los  Ostrogodos  cuando  cayeron  sobre 
^(w>  i  no  nos  hasta  saber  que  los  Hérulos^  apenas 
te  establecieron  en  d  país  tuvieron  que  sostener  con- 
In  los  Godos  una  guerra  sangrienta  en  la  que  su- 
<««bísiQiiT  Por  dta  parte  la  puede  juzgar  de  la  dabUi^ 
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dad  de  los  veneedores  por  d  paqveSo  numero  de  Irapas 
que  pudieron  oponer  después  a  BcUsario,  no  obstante  que 
hablan  tenido  tiempo  para  consolidarse  y  reproducirse. 
Estas  tropas  al  principio  no  eran  mas  que  dncueiita  mil 
hombres,  y  después  quedaron  reduddas  á  siete  mil ,  que 
capitularon,  y  fueron  trasladados  á  Constantinopla.  Nos 
quedaron  los  Loogobardos,  que  dejaron  su  nombre  á  un^ 
gran  parte  de  lUlia  y  que  poseían  mas  de  la  mitad  de 
este  territorio ;  pero  acaso  no  había  entra  ellos  mas  da 
den  mil  hombres  capaces  de  manejar  las  armas.  Loa 
Normandos  que  se  apoderaron  de  casi  todo  d  Mediodía 
de  Italia  no  eran  mas  que  un  puñado  de  hombres ;  la 
Gdia  cambió  de  nombre  y  de  dominación,  y  sin  embar- 
go d  ^ército  de  Clodoveo  era  poco  numeroso ;  y  des- 
pués Guillermo  d  Conquistador  subyugó  la  IngUtorra 
con  sesenta  mil  hombres.  Aquí  tenéis  grandes  y  me* 
morables  conouistas  que  cambiaron  la  situación  de  las 
cosas  y  de  los  hombres ,  pero  que  no  han  podido  produ- 
cir cambios  notables  en  los  tipos  de  los  pueblos  vencidos. 
Sí  algunos  descendientes  de  los  vencedores  han  conser- 
vado los  caracteres  físicos  de  sus  antepasados ,  es  evi- 
dente que  forman  i>cqueños  grupos  y  están 'como  dise* 
minados  y  casi  perdidos  en  la  masa  de  las  poblaciones. 

Hay,  sin  embargo,  conquistas  que  originan  gran- 
des mudanzas ;  por  ejemplo  las  iiivadones  sucesivas» 
hechas  por  el  mismo  pueblo ;  pues  entonces  se  fonnon 
ñoco  á  poco  grandes  masas  que  fácilmente  se  perpetúan. 
De  esta  manera  se  enseñorearon  los  Sienes  de  Inglater- 
ra,  y  su  raza  ha  podido  perpetuarse  en  aqud  país. 

Hemos  supuesto  constantemente  hasta  aouíque  existen 
tipos  característicos  de  pueblos  antiguos,  yhemosexami* 
nado  si  son  transmisibles,  no  obstante  la  influenciade  laa 
mencionadas  causas  perturbadoras.  Satisfechos  sobre  esta 
punto,  pasaremos  á  otra  cuestión.  Si  estuviese  demos- 
trada nuestra  suposición ,  á  saber,  que  hubo  en  la  anti- 
güedad pueblos  con  un  tipo  característico ,  entonces  ne- 
cesariamente ,  con  arreglo  á  lo  que  hemos  probado,  estos 
tipos  deberían  existir  todavía.  Pero  prderimos  averiguar 
si  existen  hoy  pueblos  con  tipo  distinto  y  después  in- 
vestigar su  origen  en  los  pueblos  antiguos ;  lo  que  en  úl- 
timo análisis  nos  guiará  al  mismo  resultado.  He  llegado 
pues  al  punto  en  que  puedo  daros  cuenta  de  las  obs^a- 
dooes  que  he  hecho,  mostrándoos  primero  los  funda* 
mantos  en  que  se  apoyan. 

Los  caracteres  tomados  de  la  forma  y  de  las  propor* 
Clones  de  la  cabeza  y  facciones  del  rostro,  ocupan  cier* 
tamente  el  primer  lugar.  £n  efecto,  no  se  conoce  á  un 
hombre  ni  en  la  estatura ,  ni  en  la  corpulencia ,  ni  en  d 
color ,  ni  en  el  cabello ,  sino  en  el  semblante ;  esto  es,  en 
la  forma  de  la  cabeza  y  en  las  proporciones  de  losli- 
neamentoa  de  la  cara.  No  prescindo  de  las  modifica- 
ciones relativas  d  cabdlo ,  d  color  de  la  plei  y  á  la 
estaturaf  cuando  son  bastante  generdes,  porque  entonces 
esta  generalidad  les  da  gran  vdor;  pero  considero  tales 
caracteres  como  enteramente  secundarios  é  incapaces  de 
constituir  por  si  solos  distinciones  de  raza ,  como  no  sea 
en  casos  extremos. 

Esto  sentado,  coñoienzo  á  explicaros  la  serie  de  ob» 
servaciopes  que  he  hecho  en  nú  viige  por  Francia,  Ita- 
lia y  parte  de  Suiza. 

Apenas  llegué  á  las  fronteras  de  Borgoña,  comencé  á 
notar  un  coi^unto  de  formas  y  lineamentos  que  consti- 
tuían un  tipo  particular,  el  cud  era  mas  manifiesto  y 
se  reproduda  con  mas  frecuencia  á  medida  que  me  in- 
ternaba en  d  paui;  hasta  que  habiendo  llegado  á  Cha- 
lóos en  un  dia  de  mercado ,  me  asombré  d  ver  un  gran 
número  de  fisonomías  totdmente  diversas  de  las  que  ha- 
bía observado  al  principio,  las  cuaks  presentaban  tipos 
tan  diferentes  que  formaban  entre  si  un  perfecto  con- 
traste. £1  tipo  predominante  que  había  visto  hasta  llegar 
á  Chalons  continuó  presentándoseme  frecuentemente  en 
todo  d  resto  de  mi  viaje  por  fiorgoña. 

Este  tipo  no  cambió  de  naturaleza  en  d  Lionesado, 
aunque  mudó  de  color.  Otro  tanto  sucedió  en  el  0elflna« 
do ;  y  los  mismos  caracteres  de  formas  y  de  proporciones, 
aunque  con  otra  gradación  de  color,  se  presentaron  en  U 
Saboya  haste  d  mosite  Cenis. 
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Fuera,  pues,  dd  pequeño  ampo  observado  en  Ghllont, 
>  vi  dóda  Aiixarre  haate  los  Ali 
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Este  territorio  estabif  ocupado  tn  los  iiempos  mas  an«  L 
tiguos  por  los  Galos,  y  después  fae  conquistado  por  los  • 
Romanos,  que  se  confundieron  con  aquel  pueblo.  Si  fuese 
preciso  atribuir  el  tipo  de  que  se  trata  á  los  descendien- 
tes de  los  unos  ó  de  los  otros ,  no  vaciíariais  ciertamente 
en  referirlo  á  los  Galos ,  pues  que  el  número  mas  pe- 

?aeño  no  comunica  sus  caracteres  físicos  al  mayor, 
ero  cambia  la  dominación ;  los  Borgoñones  sustituyen 
á  los  Romaros ;  y  el  mismo  raciocinio  os  conducirá  á  la 
misma  consecuencia ,  la  ciial  subsistirá  también  á  pesar 
de  la  sucesiva  conquista  de  los  Francos,  porque  unos  y 
otros  se  encontraron  en  proporción  igual. 

.La  Italia  me  ofrecía  una  multitud  deobjelos  dignos  de 
atención.  Quería  yo  examinar  si  sobre  las  ruinas  y  entre 
el  polvo  de  la  antigiiedad ,  objeto  de  la  admiración  y  de 
eufto  de  tantos  viajeros^  vivían  los  descendientes  de 
aquellos  que  levanti^on  tantos  monumentos ,  y  presen- 
taban aun  la  imagen  de  sus  antepasados. 

Pasando  por  Florencia,  aproveché  la  ocasión  que  mo 
ofrecía  la  galería  ducal  para  estudiar  el  tipo  romano.  Di 
la  preferencia  á  loe  bustos,  do  los  primeros  emperadores 
porque  descendían  de  antiguas  familias  y  no  pertene- 
cían ,  como  muchos  de  sus  sucesores,  á  razas  extranjeras. 
Gierto.  número  de  estos  buslos  no  solo  tiene  formas  y 
proporciones  iguales ,  sino  también  un  carácter  tan  pro- 
nunciado que  es  difícil  olvidarlo.  Vedlo  aquí  exactamen- 
te determinado.  £1  diámetro  vertical  es  corto-  y  por 
consiguiente  el  rostro  ancho;  y  como- el  vértice  del  era-* 
neo  está  mas  aplastado  que  elevado ,  y  el  extremo  de  la 
mandíbula  os  casi  horizontal ,  el  contomo  de  la  cabeza, 
visto  de  frente,  se  acorca  mucho  aun  verdaderocuadrado. 
Esta  configuración  es  tan  esencial,  que  si  so  prolongase  la 
cabeza,  aunque  se  conservaran  todaslas  demás  facciones, 
ya  no  seria  característica.  Las  partes  laterales  sobre  las 
orejas  son  convexas,  la  frente  baja ,  la  nariz  verdadera^ 
mente  aguileña  ,#s  decir  que  la  curva  comienza  desdo 
lo  alto  y  termina  antes  de  llegar  á  la  punta ,  de  modo 
que  la  base  es  horizontal;  por*  ultimo  la  parte  anterior  de 
la  barba  es  redonda. 

Ya  me  esperaba  yo«ncoDtrare8te  tipo  en  Roma ;  pero 
apenas  entre  en  el  teiTítoriodel  papa,  se  me  presentó  con 
tanta  semejanza  de  rasgos  que  quedé  maravillado.  £1 
mismo  tipo  me  siguió  en  todo  el  camino  á  Perusa ,  á  •£»- 
poleio  y  hasta  Roma;  y  es  de  advertir  que  la  semejanza 
no  estaba  solo  en  el  rostro,  sino  también  en  la  estatura,  que 
en  los  Romanos,  como  sabéis,  ora  generalmente  m^ediana. 
Este  mismo  tipo  se  encuentra  esparcido  al  Norte  do  Roma, 
no  solo  por  la  parte  de  Perusa  sino  también  en  Ja  otm 
dirección  hacia  Siena ,  Viterbo  etc. ;  y  no  sabré  deciros 
hasta  donde  se  extiende  por  la  parte  del  Mediodía. 

Estas  observaciones ,  aaoque  limitadas ,  nos  dan  ya 
indicios  útiles ;  aplicables  á  la  Historia.  £1  tipo  que  he- 
mos observado  en  ios  emperadores,  ea  también  e^dc  gran' 
número  de  soldados  y  ciudadanos,  representados  en  bajos 
relieves  y  en  bustos  encontrados  en  el-tciritorío  romano; 
por  lo  cual  se  puode  decir  que  es  característico  de  los 
habitantes  de  aquellas  comarcas,  tanto  en  los  tiempos 
presentes  comeen  los  pasados. 

¿Qué  debemos  pensar  ahora  del  pueblo  romano?  ¿Sería 
descendiente  de  Eneas  y  de  los  Troyanos,  formanck)  Una 
nación  extraña  a  la  Italia,  y  encerrada  en  el  recinto  de 
Roma.?  Gomo  los  campos  son  los  que  dan  la  población  á 
las  ciudades  y  no  las  ciudades  á  los  cam^x» ,  especio  1- 
mente  cuando  se  trata  de  grande  extensión  de  terri lorio, 
Roma  habrá  sido  poblada  de  este  módo',  y: muchos  de  los 
pueblos  vecinos,  entre  otros  Los  Sabinos  y  gmn  parter  de 
ice  £truscos ,  habrán  tenido  comunidad  de  raza  con  4a 
mayor  parte  de  la  población  de  Roma.  Este  hecho  no  ha- 
bla sido  hasta  ahora  corroborado  por  la  ilistoría ;  antes 
bien  ios  pueblos  que  l^bitaban  aqud  sucio  estaban  tan 
divididos. en  cuerpos  independientes,  diversos  entre  sí 
en  nombre  y  en  intereses,  que  los  historiadores  los  pre« 
sentaron  siempre  como  de  origen  diferente;  Pero  Mioali 
y  Nlebahr  tovtcroo  una  idea  mas  justa  de  ellos ,  y  el 
hecho  que  acabo  de  referir  confirma  en  parte  su»  opi- 
niones. 

Pueden  los  extranjeros  llegar  á  un  pueblo,  dominarlo, 
instruirlo ,  cambiar  su  nombre  y  su  idioma ,  «ín  alterar 
«a  general  sus  caracteres  físicos;  pues  que  unpeqvcño 
número  puede  subyugar  á  una  multitud  é  influir  sobre 
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su  tíspíritu,  pero  no  cambiar  la  organización  física  como 
hemos  demostrado  mas  arriba.  Ignoro  á  qué  pueblo  de- 
bieron los  Etruscos  su  idioma,  sus  instituciones  y  sus  ar- 
fes ;  no  sé  si  fue  indígena  ó  extranjero;  pero  es  evidente 
que  una  parte  tie  la  población  de  la  antigua  Etraria  tie- 
ne un  tipo  iguaf  al  que  nosotros  decimos  que  perte- 
nece al  pueblo  romano.  Pero  en  la  Etruría  domina  tam- 
bién otro  tipo ,  ya  indicado  por  mí ,  y  no  descrito  to- 
davía. 

Agrícola  ha  hecho  los  retratos  de  los  cuatro  grandes 
poetas  de  Italia;  Dante ,  Petrarca,  Tasso  y  Ariosto,  va- 
liéndose para  esto  de  todos  los  monumentos  contemporá- 
neos de  aquellos  escritores.  Ahora  bien ,  comparando 
lodos  los  dibujos  que  tuvo  la  t)ondad  de  comunicarme, 
vi  que  los  que  representaban  á  Dante ,  debian  jjarecerae 
mucho,  pues  que  diferían  muy  poco  entre  sí ,  repre- 
sentándolo todos  con  cabeza  larga  y  por  consiguiento 
poco  ancha ;  frente  alta  y  desarrollada ;  nariz  corva  de 
modo  que  la  punta  miraba  hacia  abajo ;  alas  remanga- 
dafe  y  barba  prom'menle. 

Esta  fisonomía  tan  bien  caracterizada  me  hizo  profun- 
da impresión.  No  pensaba,  sin  embargo ,  encontrar  su 
tipo  en  laToscana,  cuando  por  una  singular  combinación 
de  circunstancias,  apenas  llegué  á  su  frotitera  por  el  ca- 
mino de  Siena  vi  muchas  personas  en  Radicofani  que 
me  ofrecieron  el  primor  ejemplo  *^e  eisle  tipo,  ó  Id  menos 
el  primero  que  llamó  mi  atención  :  una  de  ellas  espe- 
cialmente ei-a  la  imagen  viva  de  Dante.  Al  pasar  la 
primera  vez  por  Florencia  ,  había  yo  notado  en  la  ga- 
lería ducal  algunas  caras  semejantes  'en  las  estatuas  y 
en  los  bastos  de  la  familia  de  los  Miídicis  y  también  en- 
tre los  ciudadanos ;  pero  no  me  habia  detenido  mucho 
á  considerar  sus  caracteres,  y  por  lotanto  no  me  habia  for- 
mado de  ellos  una  idea  bastante  exacta.  Pero  esta  vez. 
habiendo  residido  largo  tiempo  en  aquella  ciudad,  tuve 
ocasión  de  observar  que  tiles  caracteres  físicos  consti- 
tuían un  verdadero  típo  entre  los  Toscanos.  ¥a  hemos 
visto  que  este  existía  aun  de.9de  los  tiempos  de  ■  Dante, 
y  añadiré  que  muchos  hombres  célebres  de  la  república 
de  Florencia ,  presentan  un  tipo  parecido  y  que  tanibi<»n 
lo  otwervc  en  algunos  bustos,  estatuas  y  bajos  relieves 
otrnscos. 

Continué  observándolo  en  Bolonia ,  en  Ferrara ,  en 
Padua  etc. ,  y  en  todas  las- aldeas  intermedias;  y  no  solo 
era  frecuente  en  Vene^ia,  sinoabundaWe.  Estando  en  es- 
ta ciudad  y  en  la  gáWía  de  la  escuela  veneciana  delante 
de  un  cuadro  que  representaba  un  santo  del  país ,  d 
cicerone,  advirtiend»  que  lo  miraba  atentamente,  me 
hizo  notar  lo  mucho  que  se  parecia  la  cabeta  del  santo 
á  la*  de  Dante ;  y  tuve  ocasión  de  juígar  de  la  frecuencia 
con  que  estos  caracteres  se  reproducían  antiguamente, 
observando  los  retratos  decadadux,  muchísimos  de  los 
cuales  ofrecian  á  mi  vista  el  mismo  tipo. 

Pero  este  se  presentó  mas  frocuehte  y  algunas  veces 
con  exageración  á  medida  que  mo  interné  hacia  Milán. 
Ün  dia  me  detuve  dos  horas  en  una  aldea,  y  habl^ndn 
ido'k  la  plaza ,  donde  se  hallaba  reunido  un  gran  nume- 
ro de  aldeanos,  no  me  cansaba  de  examinarlos ,  mara- 
villado de  su  perfecta  semejanza  con  uno  de  los  tipos 
que  habia  visto  en  Francia .  Creíame;  jior  decirlo  asi, 
trasladado  de  improviso  á  la  piara  del  mercado  de  Cna- 
lorts.  Notad  en  quénxtension  de  territorio  observe  este 
tipo  en  Italia  y  con  qué  frecuencia,  y  convendréis  en 
que  dftbia  reconocer  la  existencia  de  una  raía  muy  ea- 
racterizada  y  numerosa  esparcida  por  todo  el  norte  de 
Italia.  ¿No  me  hallaba  en  la <:;alia Cisalpina?  ¿No  natna 
visto  un  pueblo  semejante  en  la  Galia  del  otro  lado  rte 
los  Ajpes?  ¿Porqué  pues  no  podían  ser  aquellos  otros  tan- 
tos Galos?  Mas  para  reconocer  esta  verdad  con  aquel  gracJo 
de  certidumbre,  único  qu4»puede  satisfacer  el  ánimo,  nie 
quedaban  que  hacer  otras  obsei^vaciones.  Necesitaba. «' 
era 'posible ,  ver  este  típo  en  mayor  extensión  de  país  y 
áegiiirlo,  i)or  decirlo  asi,  paso  á  pttso.  A  mi  vuelta  dem 
atravesar  una  parte  d«»  Suiía,  poSeida  antiguamenK^  F 
los  Galos,  y  esperaba  encontrar  en  cUao  el  tipo  qj'/' 
hal)ia  observado  en  Chalons  y  en  Italia,  ó  el  que  nat>«j 
visto  en  el  resto  de  la  Borgona  y  en  la  8aboya  b^^^  ** 
Cenis.  *  .       ol 

•  La  vertiente  septentriona4  del-Simplon  da  *>r'?^,"^' 
valJie  del  Ródano.  Loa  primeros  liab'^tantes  que  *l"  ' 
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PDCueiitran  son  evideutenienfe  Germanos ,  pues  que  di- 
Sefeo  de  lus  pueblos  inmediatos  en  su  aspecto  y  en  su 
idioma,  que  es  alemán ;  pero  si  penetramos  en  el  Vales, 
prouto  cambia  el  idioma  y  cambian  al  mismo  tiempo  las 
fisonomía»;  no  se  oye  mas  que  el  dialecto  francés,  y  se 
r8CODOcc  en  iodos  puntos  el  mismo  pueblo  que  se  ha 
visto  en  Saboya ,  con  la  misma  fisonomía  y  casi  el  mis- 
mo color. 

Cuanto  mas  me  acercaba  á  Ginebra  se  me  ofrccian 
rúas  comunmente  á  la  vista  los  individuos  del  otro  tipo 
observado  en  el  norte  de  Italia  y  en  Chalons ;  y  en  Gi- 
nebra yasu  número  era  grandísimo.  Ved  aquí,  pues,  una 
población  perteneciente  á  dos  razas  completamente  dis- 
tintas y  que  forman  un  marcado  contraste ;  la  una  con 
la  cabeza  mas  redonda  que  ovalada,  facciones  redondas 
y  estatura  mediana,  y  la  otra  de  cabeza  larga,  frente  an- 
cha y  alta ,  nariz  inclinada  hacia  abajo ,  barba  promi- 
uente ,  y  elevada  estatura. 

Distinguiré  por  ahora  los  dos  tipos  con  el  nombre  de 
primero  y  segundo,  siguiendo  el  orden  en  que  los  he  se- 
ñabdo.  Para  continuar  las  mismas  observaciones  en  un 
nuevo  tcrrilorip,  me  delenniné  á  pasar  por  la  Bresse,  di- 
rigiéndome á  Macón  y  Chalons;  de  este  modo  esperaba 
ligar  con  una  cadena  casi  continua  la  parte  de  la  po- 
blación que  se  referia  al  segundo  tipo.  Al  principio  de 
•ni  camino  observe  en  efecto  la  misma  mezcla  en 
cuanto  á  los  elementos ,  pero  en  proporciones  muy  di; 
versas;  porque  el  primer  tipo  dominaba  hasta  un  puntó 
tal .  que  apenas  veía ,  por  decirlo  asi ,  vestigios  del  otro. 
Mas  al  llegar  cerca  de  Macón  y  en  todo  el  camino  hasta 
Chalóos ,  el  segundo  tipo  se  presentó  bastante  común* 
utente,  y  en  Chalons,  á  donde  llegué  también  en  dia  de 
Qiercado ,  tuve  la  satisfacción  de  comparar  mis  pasados 
recuerdos  con  la  impresión  presente,  y  comprobar  su  fi- 
delidad. 

Asi  mis  observaciones  confirman  liis  oI>servaciones  de 
\Tiestra  historia.  En  la  Galia  reconocéis  en  una  época 
remotísinia  dos  grandes  familias ,  diferentes  entre  sí  en 
idioma^  costumbres  y  estado  social,  que  formaban  toda  la 
masa  de  la  población,  de  la  cual  una  y  otra  cónstituian 
pvte  considerable,  cualquiera  que  fuese  en  su  origen  su 
proporción  numérica.  Yo  reconozco  en  la  población  ac- 
tual de  la  parte  de  Francia  que  antigu9.mente  estaba  ha- 
bitada por  aquellas  dos  familias,  dos  tipos  predomi- 
nantes, tan  marcados  y  distintos  que  no  es  posible  con- 
foDdirlos.  Si  desde  la  época  en  que  nos  mostráis  estos 
dos  pueblos  como  únicos  poseedores  del  territorio  no  hu- 
inese  habido  mezcla  con  razas  extranjeras ,  deberían  re- 
ferirse sin  vacilar  estos  dos  tipos  alas  dos  grandes  íami^ 
lias  galas;  pero  habiendo  hecho  después  diversos  pueblos 
la  conquista  del  país  en  todo  ó  en  parte ,  ¿cómo  sej[)odrá 
hacerla  distinción?  Ya  hemos  sentado  que  el  numero 
mas  pequeño  no  comunica  su  tipo  al  mayor.  Ahora  bien, 
sabéis  períectamcnte  la  inmensa  desproporción  que  había 
eatre  el  número  de  los  conquistadores  establecidos  en  la 
Galia  y  el  de  los  Galos,  v  esta  ligera  indicación  os  bastará 
para  confirmar  la  identidad  de  los  dos  tipos  modernos  con 
las  familias  antiguas.  Pero  otros  argumentos  de  diversa 
natanleza  venarán  luego  á  corroborarla  mas  y  mas. 

De  las  dos  familias  que  distinguís  con  el  nombre  de 
Galos  y  de  Cimbros ,  los  primeros  debían  ser  en  mayor 
QÚmero ,  pues  que  los  presentáis  como  los  habitantes 
mas  antiguos  de  las  Galias ,  cuyo  territorio  ocupaban  en 
su  mayor  parte,  antes  de  que  los  Cimbros  se  establecie- 
ran en  ¿I.  De  esta  primera  distinción  histórica  entre  los 
dos  pueblos  Galos,  deduciré  que  el  primer  tipo ,  el  cual 
zQe  ba  parecido  mas  numeroso ,  pertenece  álos  Galos  y 
al  otroá  los  Cimbros.  Comparando  su  distribución  geo- 
gráfica llegamos  al  mismo  resultado.  En  vuestra  obra 
^  nos  presentan  como  mas  particularmente  reunidos  en 
cuerpo  ae  nación  en  dos  países  diversos : 

I-  La  Galia  Oriental ,  ocupada  por  los  Galos ,  denomi- 
udos  asi  propiamente  por  César. 

H  La  Galia  Septentrional  que  comprende  la  JBélgica 
de  Cesar  v  la  antigua  Armóríca ,  cuyos  habitantes  com- 
praodeis  d^|o  la  denominación  general  de  Cimbfo^. 

Conóderando  áprímera  vista  la  Galia  Oriental,  segunJa 
emncíoQ  que  baecis  de  los  hechos,  es  evidente  que  los 
Jjlwdebian de  bailarse  en  mayor  número,  porque  los 
Umbcos  no  hftbwa.penetr^^  J^ás  allí  cpu  Ja  fu^rsa  de  , 


,  1^  armas.  Ahora  bien ;  atravesando  1^  parte  de  Franeía 
que  corresponde  á  la  Galia  Orierital ,  del  Norte  al  Medio- 
día, esto  es,  la  Borgona,  el  Lionosado  ,  el  Delfinido  y  la 
Saboya,  distinguí  bien  caracterizado  aquel  tipo  que 
acabo  de  referir  d  los  Galos ,  el  cual  estaba  tan  gene- 
'  raímente  difundido,  que  no  reconocí  antes  otros,  á  excep- 
ción de  los  que  vi  en  un  solo  cantón.  Sin  embargo ,  á 
mi  vuelta,  estudiando  mas  especialmente  este  punto,  en7 
contré  el  segundo  tipo  también  en  otros  diversos  sitios 
de  aquel  país. 

Aunque  hayáis  puesto  una  línea  divisoria  entre  los 
territorios  de  los  dos  pueblos ,  yo  imagino  que  no  consi- 
deráis la  separación  como  tan  absoluta,  que  no  haya  ha- 
bido mezcla  entre  ellos.  De  cuanto  decís,  aparece  también 
que  la  hubo  necesariamente,  pues  atribuís  la  religión 
de  los  Druidas  á  los  Cimbros ,  y  añadís  que  los  Galos  la 
adoptaron,  aunque  no  exclusivamente.  Ahora  bien,  ¿có- 
mo seria  esto  posible  si  no  hubiese  habido  mezcla  entre 
los  dps  pueblos?  Poco  importa  que  esta  mezcla  haya 
acaecido  antiquísúnamente  ó  en  tiempos  posteriores,  bas- 
tándome saber  que  aquellos  pueblos  eran  numerosos  y 
estaban  en  contacto,  y  que  se  reunieron  después  en  un 
cuerpo  de  nación ,  porque  el  tiempo  debió  producir  ne- 
cesariamente variaciones  y  mezclas  entre  los  dos  pue- 
blos. El  primer  tipo  corresponde  á  la  raza  histórica  que 
habéis  designado  bajo  el  nombre  de  Galos ,  y  por  tanto 
lo  llamaré  tipo  galo.  La  cabeza  de  los  individuos  de  esta 
tipo  es  redonda ,  acercándose  á  la  forma  esférica;  la - 
frente  mediana,  ún  poco  convexa  hacia  las  sienes ;  los 
ojos  grandes  y  abiertos ,  la  nariz,  comenzando  desde  su 
nacimiento,  no  tiene  curvatura  pronunciada  y  su  extre- 
mo es  redondo ;  la  barba  es  redonda  también  y  la  esta- 
tura mediana.  Como  veis ,  las  facciones  están  perfecta- 
mente en  armonía  con  la  estructura  de  la  cabeza ,  y  esta 
descripción  particularizada,  puede  reunirse  en  pocas  pa- 
labras ,  como  lo  he  hecho  mas  arriba ,  diciendo  que  la 
cabeza  es  mas  esférica  que  oval,  redondas  las  facciones  y 
la  estatura  mediana. 

£n  cuanto  á  la  región  septentrional  de  la  Galia,  como 
principal  residencia  de  los  Cimbros ,  en  un  viaje  que 
emprendí  anteriormente  á  la  Galia  Bélgica  de  César, 
desde  la  embocadura  del  Soma  bástala  del  Sena,  distin- 
guí por  la  primera  vez  la  reunión  de  las  facciones  que 
constituyen  el  otro  tipo,  y  muchas  veces  con  tal  exa- 
geración, que  verdaderamente  me  sorprendió:  la  cabeza 
oblonga ,  la  frente  ancha  y  alta ,  la  nariz  encorvada  con 
la  punta  mirando  hacia  bajo ,  la  barba  prominente  y  la 
estatura  alta. 

Ahora  bien,  es  indudable  que  este  tipo,  visto  por  mí  des- 
pués en  Borgoña ,  no  podría  ser  el  del  pueblo  extranjero 
que  ha  dado  su  nombre  á  la  provincia ,  pues  que  existe 
en  Normandia  y  en  Picardía ,  países  á  donde  jamás  Ue- 
fi^aron  los  Borgoñones.  Por  otra  parte  no  puede  ser  el  de 
los  Normandos,  pues  que  existe  en  la  Borgoña  y  en  otras 
provincias  de  la  Galia  Oriental,  donde  aquellos  pue- 
blos no  üQ  establecieron  jamás.  Asi  debemos  forzosa- 
mente referir  aquel  tipo  á  los  antiguos  habitantes,  á  los 
Belgas  de  César,  á  quienes  dais  el  nombre  de  Cim- 
bros. 

Ninguno,  que  yo  sepa,  ha  pretendido  que  los  Escan- 
dinavos, conocidos  en  la  edad  media  bajo  el  nombre  do 
Normandos  hayan  destruido  ó  expulsado  la  población 
indígena  de  la  Neustria;  antes  bien  apenas  estuvieron 
en  posesión  de  esta  comarca,  adoptaron  Ja  lengua  del 
país  y  perdieron  la  suya,  hasta  et  punto  de  no  quedar 
sino  vestigios  muy  leves  en  la  redacción  de  sus  leyes; 
y  este  pueblo  tan  feroz  en  sus  expediciones  militares,  se 
mostró  de  improviso  en  la  administración  de  los  negó* 
cios  civiles  el  modelo  de  Los  pueblos  de  la  edad  media. 
Como  invasores  devastaron ;  como  poseedores  conserva- 
ron y  perfeccionaron. 

Ignoro  si  una  parte  de  su  posteridad  subsiste  con  los 
mismos  caracteres  físicos;  si  así  es,  quedarán  probabler 
mente  muy  pocos ;  lo  que  debe  acaecer  siempre  que  el 
pueblo  conquistador  se  halla  en  una  proporción  numé- 
rica muy  iruerior  al  pueblo  vencido.  Solo  en  las  gran- 
des masas  podemos  tener  esperanzas  de  encoi>trar  los  ti- 
pos antiguos,  como  hemos  necho  hasta  aquL  Y  es  de 
notar  la  oportunidad  que  la  Francia  nos  presenta  para 
e)  buen  éxito  do^esU».  ifiY^^a^ione»;  su  vasta  e?(teii«  ^ 
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tlSn ,  su  poblAelon  que  en  todo  tiempo  fue  numerosa  en 
razón  de  la  fertilidad  del  suelo  y  de  la  suavidad  del 
elima ,  la  menor  mezcla  con  pueolos  extranjeros  rela- 
tivamente á  otras  naciones ,  y  por  último  la  mayor  pre- 
eisio'n  de  noticias  históricas  sobre  la  distinción  de  los 
pueblos  jndíg^enas ,  ofrecen  gran  campo  á  útiles  obser- 
vaciones. Una  sola  vez  toda  la  nación  gala  se  halló  em- 
peñada en  una  lucha  violenta  contra  los  invasores  ex- 
tranjeros, y  estos  se  proponían  no  ya  la  posesión  exclu- 
siva del  suelo,  sino  la  dominación  poUtica:  pero  después 
de  la  lucha  esta  nación  prosperó  mas  que  nunca  bago  la 
civilización  romana;  y  como  lejos  de  oponerse  á  los  Fran- 
cos ,  los  favoreció  no  perdió  ninguna  parte  de  su  nobla- 
clon,  y  solo  recibió  un  pequeño  aumento  de  población 
extranjera.  Semejante  reunión  de  circunstancias  las  mas 

Sropias  para  la  conservación  de  los  caracteres  físicos 
e  un  pueblo ,  debe  inspirar  una  gran  confianza  en  la 
clasificación  á  que  hemos  llegado. 

Bien  determinadas  las  dos  razas  galas  en  sus  caracte- 
res físicos ,  fácilmente  podrán  ser  conocidas  en  los  otros 
países,  poseídos  un  tiempo  por  sus  antepasados ,  si  acaso 
se  encuentran  todavía  en  numero  suficiente. 

Hagamos  la  aplicación  á  Inglaterra.  £1  Mediodía  de  la 
Gran  Bretaña,  en  la  extensión  que  corresponde  á  la  In- 
glaterra propiamente  dicha ,  estaba  según  vuestra  obra 
ocupado  principalmente  por  el  mismo  pueblo  que  noseia 
el  Norte  ae  las  Galias  y  al  cual  llamáis  Cimbro.  Se  tra- 
ta ahora  de  saber  si  tenia  los  mismos  caracteres  físicos. 
Pues  bien ;  yo  puedo  aseguraros  que  el  mismo  tipo  ca- 
racterístico del  pueblo,  que  un  tiempo  dominó  en  el 
Norte  de  la  Calía  existe  en  Inglaterra^  y  que  está  ade- 
más esparcido  por  todo  el  territorio  que  antiguamente 
conquistaron  los  Sajones ;  representa  por  consiguiente  á 
los  antiguos  Bretones  poseedores  del  suelo  antes  de  la 
conquista  de  los  Sajones  y  á  quienes  distinguís  con  el 
nombre  de  Cimbros.  Si  en  la  Historia  no  se  habla  'de 
Bretones,  en  el  territorio  ocupado  por  los  Sajones,  pro- 
viene de  no  haber  los  Bretones  formado  una  nación  in- 
dependiente, ni  menos  un  pueblo  con  existencia  civil. 
Habian  muerto,  pues,  parala  Historia,  especialmente  para 
la  Historia  que  se  escribía  en  aquellos  tiempos ;  pero  no 
habian  perecido ;  vivían  aun,  y  ciertamente  en  la  propor- 
ción en  que  debían  hallarse  los  restos  de  una  gran  na- 
ción ,  á  pesar  de  sus  inmensos  desastres. 

Para  terminar  la  comparación,  me  falta  hablar  de 
la  Suiza  y  del  Norte  de  Italia.  Bajo  la  fe  de  las  noticias 
históricas  consideráis  á  los  Helvecios  como  Galos ;  .por 
mi  parte  no  puedo  dudar  de  ello,  pues  que  reconozco 
en  los  modernos  Helvecios  los  mismos  caracteres.  No 
decís  que  se  mezclasen  con  los  Cimbros ;  á  mí  no  me 
corresponde  sostener  que  se  mezclaran  un  tiempo ,  pero 
puedo  asegurar  que  están  mezclados  hoy,  y  en  proporción 
b'astante  grande  para  hacer  creer  que  lo  estuvieron  anti- 

Suamente.Sé  que  actualmente  la  Suiza  está  dividida  en 
os  partes  desiguales,  la  una  oriental,  en  que  no  se  habla 
masque  alemán,  la  otra  meridional  y  occidental,  en  que 
no  se  habla  mas  que  francés ,  y  he  reconocido  que  la 
población  era  gala  con  doble  titulo,  por  los  Galos  pro- 

■  píamente  dichos  y  por  los  Cimbros. 

Sin  las  precedentes  discusiones,  y  sin  los  hechos  que 
hemos  llegado  á  descifrar ,  ¿cómo  habríamos  podido  re- 

,  conocer  á  los  Galos  del  Norte  de  Italia  entre  losSiculos, 
ios  Ligurios,  los  Etruscos,  los  Vénetos,  los  Romanos, 
los  Godos  y  los  Longobardos?  Pero  tengo  el  hilo  aue  nos 
debe  guiar  en  este  laberinto.  Primeramente,  cualquiera 
que  fuese  el  estado  anterior,  es  cierto,  según  vuestras 
indagaciones  y  los  testimonios  unánimes  de  todos  los 
historiadores,  que  los  pueblos  galos  predominaron  en 
d  Norte  de  Italia  entre  los  Alpes  y  los  Apeninos.  Los 
óbstervamos  establecidos  en  aquellos  países  de  un  modo 

Sermanente ,  desde  los  tiempos  primitivos  á  que  se  re- 
cre  1 1  historia  de  Italia;  y  los  monumentos  mas  antiguos 
los  representan  con  los  caracteres  de  una  gran  nación 
úeaáe  aauellos  tiempos  tan  nauñM  hasta  una  época  muy 
avanzada  de  la  historia  romana.  Esto  me  testa;  no  ne- 
cesito examinar  los  otros  pueblos  unidos  á  ellos  en  ttem«  \ 
pos  menos  lejanos ;  no  necesito  discutir  su  número  reía- ' 
tivo  ni  la  iaáiíe  de  su  idioma ;  me  basta  saber  que  los 
Galos  existieron  en  gran  número.  Conozco  las  íkcciones 
lie  sof  compaMotMde  Ift  Mi*  IVttMklpília ,  Us  «etie^^ 


Libro  mhomi. 

tro  en  la  Cisalpina ,  y  este  es  el  primer  hecho  qoe  oot 
es  común  respecto  de  Italia.  Pero,  pues  que  distinguís  las 
familias ,  sera  preciso  que  yo  las  distinga  también.  En 
la  Galla  Cisalpina  reconocéis  lo  mismo  que  en  la  Tiaiu- 
alpina ,  U  existencia  de  Galos  y  Cimbros.  Ahora  bien: 

Í^o  he  visto  á  estos  últimos ,  no  solo  en  los  sitios  donde 
os  ponéis ,  sino  también  en  otros  donde  no  los  indicáis. 

Suponiendo  que  al  establecerse  por  primera  vez  en 
Italia  las  dos  familias  no  hayan  tenido  absolutamente 
niuffuna  unión  entre  sí,  hecho  que  lo  remoto  y  lo  oscuro 
de  los  tiempos  no  nos  permiten  afirmar ,  los  mostráis 
unidos  en  guerra  contra  los  Homanos ;  y  estas  relaciones 
de  alianza  y  de  necesidad  han  debido  desde  aquellos 
tiempos  producir  mezclas  entre  las  dos  familias. 

La  Cispadana,  en  vuestra  opinión,  estala  ocupada  por 
los  Cimbros,  á  quienes  representáis  en  cada  página  eo- 
mo  un  pueblo  extremadamente  inquieto,  que  cada  día 
hacia  expediciones  lejanas  y  peligrosas.  Apenas  los  Ro- 
manos entran  en  lucha  con  los  Galos  de  Italia,  dtstin^is 
á  losCimbrosentre  estos  últimos:  y  esto  en  efecto  debía  sa- 
ceder,  pues  que  desde  su  primer  establecimiento  eran 
limítrofes  de  la  Etruria,  déla  cual  los  separat>an  tan  solo 
los  Apeninos,  frágil  barrera  para  un  pueblo  de  aquella 
índole.  Ciertamente  que  habian  pasatío  mas  de  una  vex 
esta  frontera  antes  de  hacer  temblar  á  los  Romanos , 
y  es  probable  que  se  establecieran  algunos  entre  los 
Etruscos.  Sin  embargo,  es  indudable  que  he  encontrado 
su  tipo  en  el  Norte  de  la  Toscana ;  y  la  inspección  de 
los  monumentos  me  ha  demostrado  que  existían  allí  des- 
de tiempos  muy  remotos.  Es  de  advertir  además  que  el 
Norte  de  Italia  entre  los  Alpes  y  los  Apeninos  es  una 
vasta  llanura  dividida  por  el  Pó.  JEn  el  período  de  los  si- 
glos transcurridos  desde  el  establecimiento  de  los  Cim- 
bros, suponiendo  que  no  hubiesen  ocupado  primero  mas 
que  la  Cispadana,  la  guerra  que  lo  trastorna  todo,  y  la 
paz  que  produce  una  fusión  considerable ,  ¿no  habrán 
acaso  repartido  aquel  pueblo  por  una  extensión  mayor 
de  territorio  en  aquella  vasta  llanura  ?  El  terror  que 
difundió  la  inminente  invasión  de  Atila,  ¿no  pudo  por 
ventura  impulsar  á  una  gran  parte  de  la  población  á  re- 
fugiarse en  las  islas  inmediatas  del  Adriático,  islas  si- 
tuadas en  las  bocas  del  Pó ,  residencia  antigua  de  los 
Cimbros?  Por  esto  debéis  recordar  que  he  otiservado  sa 
tipo,  tanto  efi  los  retratos  de  los  anfiguoá  habitantes  de 
Venecia,  como  en  su  población  actual. 

Ciertamente,  en  el  Norte  de  Italia  no  he  notado  el 
tipo  de  la  otra  familia  con  la  misma  frecuencia ,  ni  tam- 

ro  pueden  hacerse  comparaciones  sobre  este  punto, 
yo  podía  verlo  ni  reconocerlo  todo,  pero  no  debo 
omitir  lo  que  fiílta  á  mis  observaciones.  No  sostengo  que 
aquel  tipo  no  sea  allí  común ,  smo  solamente  que  no  se 
me  ha  ofrecido  frecuentemente  á  la  vista  de  un  modo 
claro  y  distinto.  Es  probable  tamtrien  que  se  haya  di- 
fundido mas  de  lo  que  me  ha  parecido  á  mf ,  y  esto  lo 
creo  fundado  en  una  observación  que  hice  en  Milaa. 
En  la  tienda  de  un  librero  vi  expuesto  un  almanaque  en 
folio^  coa  un  grabado  que  representaba  dos  personas  no 
poco  grotescas  buríándose  recíprocamente  de  su  figura. 
Ahora  bien ,  estas  eran  las  caricaturas  mas  exactas  de 
los  dos  tipos  de  las  poblaciones  galas  antiguamente  esta- 
blecidas en  el  país;  sus  facciones  características  eran 
precisamente  las  que  el  artista  habla  delineado  con  exa- 
geración, como  si  hubiese  querido  hacer  resaltar  lo  que 
era  esencialmente  distintivo ;  y  á  fin  de  que  nada  falta- 
se al  contraste  de  los  dos  tipos  entre  sí,  estaban  fijefura- 
dos  con  la  estatura  propia  dé  cada  tipo ,  es  decir  el  que 
representaba  al  Cimbro,  de  alta  estatura ,  y  el  otro  que 
conespondla  al  Galo,  de  estatura  mediana. 

El  dibujante  no  tuvo  por  cierto  á  la  vista  lii  la  histo- 
ria natural ,  ni  la  antigiiedad ;  pero  delineó  una  carica- 
tura délos  individuos  que  tenht  con  frecuencia  ante  sus 
ojos,  y  que  ofrecían  un  contraste  chocante. 

Notare  con  este  motivo  que  cuando  los  Romanos  en 
sus  primeras  guerras  con  aquellos  pueblos  hablan  de  los 
Galos  de  estatura  extnordinaria,  es  evidente  que  tratan 
de  les  Cimbros.  Éstos  habitaban  la  Cispadana ,  y  como 
mas  inmediatos  debieron  ser  los  primeros  que  cayesen 
sobre  los  Romanos.  La  cabeza  de  un  galo  gigantesco 
pintada  en  una  bandera  en  el  foro  de  Roma  pertenecía 
itymwpeBle  á  aquéDa  nAdon .  €uml6  tm  t  tittft»  m* 
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lorblMlloaMBM«lttMiiiM»don  de  la  alte  ««tetara  áe 
los  Galos ,  denfmaii  á  un  pueblo  a«e  habéis  clasifleado 
entre  los  ClmbttM,  no  por  este  earacterde  que  no  hacols 
ninfTQD  caso,  sino  fandados  en  todas  las  pruebas  histó- 
ricas propias  para  establecer  esta  distinción.  Ahora 
bien ,  yo  ignoraba  enteramente  estos  hechos ,  y  sin  em- 
bargo, por  mi  parte  había  reconocido  que  esta  familia 
gala  formaba  por  sa  estatura  ua  contraste  singular  con 
k»  Galos,  que  en  general  son  de  estatura  mediana. 

En  mis  vi%)e8  por  toda  Francia,  ñor  Italia ,  Inglaterra 
y  Suiza  observé  igualmente  que  el  tipo  designado  por 
mí ,  siguiendo  vuestro  ejemplo ,  eon  el  nombre  de  cim- 
bríco ,  iba  casi  siempre  acompañado  de  alta  estatura. 
&te  carácter  físico  existia  pues  en  los  tiempos  antiguos 
como  existe  en  los  modernos,  y  la  coincidencia  estante 
mas  noteble ,  cuanto  que  semejante  cualidad  del  pueblo 
está  generalmente  considerada  como  muy  variaÚe.  £1 
heem  es  no  solo  curioso  sino  útil  de  saber ,  porque  sir- 
ve para  explicamos  una  contradicción  aparente  entre  las 
relaciones  de  los  antiguos  historiadores  y  lo  que  se  ob- 
serva ordinariamente  en  los  Franceses  modernos ,  que 
son  de  estatura  mediana.  Se  ha  preguntado  muchas  ve- 
ees  donde  estaban  aqudlos  Galos  de  alta  estatura ,  de 
quienes  hablan  los  Romanos.  Restableciendo  la  distin- 
ción impuesta  por  la  naturaleza,  pero  que  la  Historia  ha- 
bía borrado  confundiendo  las  dos  familias,  la  contradic- 
ción desaparece. 

Los  resultados  á  que  hal>eis  llegado  están  por  tanto 
en  consonancia  evidente  eon  los  míos ,  si  bien  peiiene- 
een  á  dos  ciencias  diversas ;  coincidencia  que  debe  for- 
tülearaos  en  la  convicción  de  haber  encontrado  la 
verdad. 

Pero  no  se  limitan  á  esto  los  hechos  que  sirven  para 
corroborar  nuestras  opiniones. 

La  comparación  de  los  idiomas  para  llegar  á  su  clasi- 
ficación ha  dado  origen  en  estos  últimos  tiempos  á  la 
Utu^HtHea.  Ya  conocéis  su  importancia-para  la  solución 
de  infinitas  cuestiones  históricas ,  y  os  habéis  servido 
de  ella  con  mucha  ventaja.  También  el  filólogo  debe 
enc^mtrar  interés  en  esta  ciencia ,  pues  que  le  presenta 
erandes  problemas  que  meditar ,  y  le  sirve  de  eufa  en 
tts  investigaciones  sobre  la  filiación  de  los  puemos. 

En  la  comparación  de  las  lenguas  se  consideran  casi 
exclusivamente  las  palabras  cuya  reunión  forma  el  vo- 
csbiüario;  la  manera  de  emplearlas,  objeto  de  la  gramá- 
(Sea:  y  por  último,  el  genio  de  cada  idioma.  La  pronun- 
etscion  no  ha  sido  enteramente  descuidada ,  pero  no  se  la 
ha  estudiado  lo  bastante ;  y  como  cae  bajo  ei  dominio  de 
li  filología,  y  por  tanto  pedia  suministrarme  datos  para 
mi  argumento,  no  la  perdí  de  vista  en  el  estudio  de  los 
pueblos ,  y  esto  me  cóndilo  á  consideraciones  acaso  no 
desprovistas  de  interés. 

Un  hombre  puede  llegar  á  hablar  correctamente  una 
lengua  extranjera ',  pero  no  á  pronunciarla  ;  se  mos- 
trará indígena  en  la  frase  y  extranjero  en  el  acen- 
0.  Sirviéndose  de  las  palabras  y  de  la  construcción  de 
Ora  lengua ,  conservsrá  siempre  alguna  entonación  de 
hpn^,  ya  alzando  la  voz  en  una  sílaba  mas  bien 
q»en  otra,  ya  sustituyendo  á  los  sonidos  á  que  no 
otehabltQado  ó  que  son  difíciles  de  pronunciar  los  que 
IcK^  familiares.  Aunque  quisiese  renunciar  á  la  len- 
^%  su  patria ,  no  hablarla  jamás  y  hasta  olvidarla, 
eonst^nria  siempre  de  ella  vestigios  indelebles  en  las 
ínflezHies  de  la  voz ,  y  este  carácter  constante  serviria 
para  daeubrír  su  origen,  si  quisiera  ocultarlo.  Lo  que  se 
dice  de^n  hombre  solo,  es  mas  aplicable  á  una  nación, 
porque  u  individuo  puede  multiplicar  hasta  b  infinito 
sos  relacines  eon  aouelios,  cuyo  idioma  ouiere  apron- 
<kr ;  y  hftUuarse  á  (a  imitación  de  los  sonidos ,  pero  no 
asi  todo  mpoeblo. 

El  paebT  que  ha  cambiado  de  lengua ,  trasmitirá, 
paes,  en  pa«  á  sus  descendientes  su  acento  y  su  pro- 
nnneiadott altiva;  y  aunque  todo  se  altera  con  el 
tiempo^  noaiQentro  razón  para  que  no  deban  subsis- 
tir vesfigfes  ementes  del  idioma  antiguo  en  un  nuevo 
idioma  por  «^nscurso  de  muchos  siglos, 
^«bo  al  eoff»  Mezzofonti ,  á  quien  tuv?  ocasión  de 
«■«»«^  »^¡¡i,  «n  ejemplo  que  confirma  mi  opi- 
!S?I  ?  ^^^  carácter  que  distinga  la  lengua  in- 
|taaR«el8t4iii«|dioiMt  de  Europa,  es  b  extremada 


Irregularidad  de  su  pronuneiasion.  Ahora  bien ,  Meno^ 
fanti,  hablándome  de  la  lengua  gala,  atribuyó  á  esta 
la  causa  de  este  carácter  particiüar  de  la  lengua  in- 
glesa. 

No  tenia  yo  necesidad  de  preguntarle  la  relación  eor 
tre  una  y  otra ,  pues  que  sabia  lo  mismo  que  él,  que  los 
Bretones  antes  de  la  invasión  de  los  Sajones  hablaban 
aquella  lengua :  así  él  mismo  rae  suministró  sin  que  yo 
la  iHiscase  una  nueva  prueba  de  que  ios  Bretones  no  ha- 
blan cesado  de  existir  en  Inglaterra  á  pisar  de  U  coBr 
quistada  los  Sajones.  Se  les  creía  extinguidos  hace 
muchos  siglos  ,  y  ahora  por  el  contrario,  se  conoce  á 
sus  descendientes  en  el  sonido  de  la  voz  y  en  las  faccio- 
nes: ¿qué  puede  faltar  á  su  identidad? 

Hemos  visto ,  bajo  la  fe  de  una  autoridad  respetable, 
cuanta  influencia  puede  eiercer  en  la  pronunciación  ac- 
tual una  lengua  extinguida  hace  mucho  tiempo ,  y  có- 
mo estas  modificaciones  que  parecen  tan  fugaoes  y 
transitorias  tienen  á  veces  mayor  durecion  que  los  mo- 
numentos mas  sólidos.  Las  observaciones  que  tuve  oca- 
sión de  hacer  sobre  k»  dialectos  de  Italia,  me  dieron  otro 
evidentísimo  ejemplo  de  esta  verdad. 

El  genovés ,  el  plamontés ,  el  olilanes ,  el  brescia- 
no,  etc.  son  dialectos  que  se  hablan  en  el  Norte  de  Ita- 
lia, en  puntos  que  un  tiempo  estuvieron  ocupados  por 
los  Galos;  pero  estos  idiomas ,  cualquiera  que  sea  la  di- 
ferencia que  exista  entre  ellos ,  tienen  caracteres  comu- 
nes que  los  diferencian  esencialmente  de  los  dialectos 
del  Mediodía.  Por  consiguiente ,  ¿por  qué  no  hemos  de 
atribuir  lo  que  tienen  de  común  y  d^  característico ,  á 
lo  que  les  ha  quedado  de  la  lengua  primitiva?  Pero  sin 
remontarnos  á  este  origen ,  podemos  averiguar  el  hecho 
por  un  medio  mas  fácii. 

Los  Galos  establecidos  en  las  dos  partes  de  los  Alpes, 
renunciando  á  su  idioma  para  adoptar  el  latino ,  debie- 
ron modificarlo  mas  ó  menos  de  la  misma  manera ,  se- 
gún las  mismas  disposiciones  naturales  ó  adquiridas,  con 
arreglo  al  principio  que  hemos  establecido.  Lo  compa- 
raremos por  una  y  otra  parte  con  el  acento ,  carácter 
tan  importante,  que  cuando  se  cambia,  desnaturaliza 
una  lengua. 

Los  Franceses ,  ó  á  lo  menos  los  Parisienses ,  preten- 
den no  tener  acento ,  es  decir,  que  no  alzan  el  tono  de 
la  voz  en  una  sílaba  mas  que  en  otra ;  sin  embargo  lo 
tienen,  solamente  que  en  la  culta  sociedad  no  lo  si:elen 
manifestar  demasiado.  Este  acento  rarga  generalmente 
sobre  la  última  sílaba;  y  el  pueblo  y  la  clase  media  al- 
zan entonces  el  tono  de  la  voz  de  un  modo  bastante  no- 
table. Por  el  contrario ,  los  verdaderos  Italianos  ponen  el 
acento  en  la  penúltima ;  y  de  este  modo  la  última  vocal 
representa  las  terminaciones  variables  del  latín.  Los 
Franceses  terminando  sus  palabras  donde  ponen  el  acen- 
to ,  las  han  acortado ;  y  tal  es  la  tisndencia  de  la  len- 
gua aun  en  las  palabras  en  que  el  acento  va  seguido 
de  una  sílaba  final ,  porque  esta  es  mas  bien  escrita 
que  pronunciada,  y  tiene  con  justo  título  el  nombre  de 
muda,  , 

Si  los  Galos  transalpinos  imprimieron  este  carácter  ¿ 
su  dialecto  latino ,  lo  mismo  ha  sucedido  respecto  de  sos 
compatriotas  los  Cisalpinos ,  los  cuales  han  pasado  ma^ 
adelante,  pues  el  modo  que  tienen  de  abreviar  las  pala- 
bras latinas,  poniendo  el  acento  en  la  última  sílaba,  no 
deja  tiempo  bastante  al  extranjero  para  comprender  ni 
aun  los  términos  que  le  son  familiares. 

Hay  ac^emls  muchos  sonidos  eii  el  francés  que  lo 
distin^en  especialmente  del  verdadero  italiano;  y  de 
este  numero  es  la  u  francesa.  Ya  sabéis  cuanta  dificultad 
experimentan  los  Italianos  meridionales  para  pronun- 
ciarla porque  no  existe  en  su  lengua.  Ahora  bien ,  esta 
f»ronunciacion  de  la  Galla  Transalpina  se  reproduce,  en 
a  Galla  Cisalpina,  desde  los  Alpes  Occidentales  hasta  el 
Mincio,  en  los  dialectos  genovés,  piamontés ,  milanos, 
brescíano ,  etc. 

Hay  mas;  estos  dialectos  poseen  los  sonidos  franceses 
de  eUf  oeUf  representados  por  las  mismas  letras ,  sonidos 
aun  mas  difíciles  para  un  italiano  que  el  de  la  ii ;  y  su- 
cede frecuentemente  que  las  palabras  en  que  se  encuen- 
tran se  modiücan  también  del  mismo  modo  como  feu, 
neuf,  coevr,  oeufeic.  Asi,  pues,  esevidenteque  los  Galos 
de  aquende  y  allende  lof  Alpos  al  adoptar  el  latín  lo- 
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itibdiflcaron  éegon  sus  disposiciones  comunes,  ó  si  que- 
réis ,  según  los  mismos  principios. 

Otra  particularidad  de  la  pronunciación  francesa ,  á 
lo  menos  respecto  del  idioma  italiano ,  consiste  en  la 
Tariedad  y  en  la  frecuencia  de  los  sonidos  llamados  oo- 
eáUt^úMdetf  aue  abundan  en  los  dialectos  cisalpinos; 
mientras  que  los  Italianos  que  habitan  el  país  situado 
bajo  los  Apeninos  no  poseen  ninguno. 

Los  hechos  que  acabo  de  referir  no  son  los  únicos  que 
he  observado  ^pero  como  bastan  para  confirmar  la  ver- 
dad general  expuesta  y  no  necesito  citar  otros  para  Ilus- 
trar nuevamente  esta  materia. 

No  puedo  abandonar  la  Italia  sin  hablaros  de  una  po- 
blación cuyos  antepasados,  á  lo  menos  por  lo  que  se  pre- 
tende ,  han  figxirado  mucho  en  la  Historia.  En  las  mon- 
tañas del  Vicentino  y  del  Veronesado  se  encuentra  una 
5 oblación  extranjera  que  es  considerada  como  un  resto 
e  los  Cimbrios  vencidos  por  Mario ,  y  se  la  llama  con 
este  nombre  ó  con  el  de  habitantes  de  los  siete  ó  de  los 
trece  Comunes,  según  la  provincia  en  que  están  situa- 
dos. Se  dice  que  un  príncipe  de  Dinamarca  que  fue  á  vi- 
sitarlos, los  reconoció  por  verdaderos  compatriotas  suyos. 

Si  realmente  hablan  un  dialecto  danés  y  si  son  des- 
cendientes de  los  Cimbrios  de  Mario ,  no  jpodria  haber 
ainidad  entre  ellos  y  los  Galos  que  llamáis  en  vuestra 
obra  Cimbros ;  á  no  ser  que  quiera  suponei-se  que  cam- 
biaron de  lengua  desde  el  tiempo  de  Mario  ,  suposición 
que  seguramente  no  admitiréis.  Antes  de  acercarme  al 
cantón  que  habitaban,  me  convencí  de  que  no  podían, 
aun  en  esta  última  hipótesis ,  provenir  del  Quersoncso 
Gímbrico;  pues  que  en  Bolonia ,  Mezzofantí  me  habia  en- 
señado la  oración  dominical  como  ensayo  de  su  lengua, 
la  cual  lejos  de  ser  danesa,  era  un  alemán  tan  fácil  é  in- 
ieligilJe ,  que  no  habia  una  palabra  que  yo  no  compren- 
diese á  primera  vista. 

Cuando  llegué  á  Vicenza  y  después  á.Verona ,  la  es- 
tación no  era  favorable  para  una  excursión  por  las 
montañas.  Sin  embargo ,  el  conde  Orti  de  Verona  tuvo 
la  bcndad  de  suplir  en  parte  esta  falta  haciendo  que  me 
buscasen  en  la  ciudad  algunos  de  aquellos  montañeses 
que  su^en  ir  á  ella  con  frecuencia ;  y  asi  tuve  la  satis- 
facción de  verlos  y  oírlos  y  me  persuadí  de  que  su  idioma 
era  alemán ,  pues  habiéndoles  yo  hablado  en  esta  len- 
gua y  contestándome  ellos  en  la  suya ,  nos  entendimos 
perfectamente. 

■  Me  bastaban,  pues,  estas  consideraciones,  derivadas  de 
la  comparación  de  las  lenguas,  para  convencerme  de  que 
aquellos  montañeses  no  eran  un  resto  de  los  Cimbrios 
deMario.  Ignoraba  yo  entonces  la  investigación  histórica 
que  acababa  de  publicar  acerca  de  estos  pretendidos  Cim- 
brios el  conde  Giovanelle ,  el  cual  en  los  autores  que ' 
escribieron  en  la  época  de  la  decadencia  y  caida  del  im- 
perio romano ,  buscó  los  vestigios  de  un  pueblo  germá- 
nico que  parece  se  estableció  en  aauellas  comarcas  antes 
de  la  mansión  de  los  Longobardos,  y  encontró  docu- 
mentos auténticos  y  exactos  que  dan  á  conocer  el  suceso, 
y  marcan  la  época ,  las  circunstancias  y  las  causas.  £n- 
nodio  en  su  panegírico  de  Teodorico ,  rey  de  los  Ostro* 
godos  en  Italia ,  le  dirige  estas  palabras : 

«Tú  acogiste  á  los  Alemanes  en  los  confines  de  Italia 
«y  los  estableciste  en  ella  sin  detrimento  de  los  Romanos 
«poseedores  del  terreno.  Asi ,  este  pueblo  ha  encontrado 
vOQ  rey  en  vez  de  aquel  que  habia  merecido  perder ,  y 
ffha  lleeado  á  ser  custodio  del  imperio  latino  cuyas  fron- 
,  nteras  nabia  invadido  tantas  veces.  Feliz  aquel  que  al 
nabandonar  la  patria  encuentra  otra  mas  rica  y  mas 
«fértil.» 

Una  carta  en  nombre  dd  mismo  Teodorico,  escrita  por 
Cariodoro  y  dirigida  á  Clodoveo  rey  de  los  Francos, 
expÁica  la  ocasión  y  las  circunstancias  de  este  aconteci- 
miento. 

«Vuestra  mano  victoriosa  ha  sometido  á  los  pueblos 
«alemanes  abatidos  por  razones  poderosas  etc.  Pero  ce- 
nmá  de  perseguir  á  sus  infelices  restos,  que  bien  mero- 
deen gracia,  habiendo  buscado  un  asilo  bajo  la  protección 
«de  vuestros  parientes.  Usad  de  clemencia  con  aquellos 
«á  quienes  el  nambre  ha  traído  á  nuestro  territorio.  Bás- 
«teos  que  su  rey  baya  caldo  y  con  él  el  orgullo  de  su 
«pueblo. « 

Por  lo  dicho  se  ve  que  est^s  pretendidos  Cimbrios  no 
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son  sino  Germanos  meridionales  pertenecientes  á  la  fede- 
ración de  los  Alemanes ,  cuyo  nombre  se  extendió  des- 
pués á  todos  los  pueblos  da  Alemania.  Con  esto  desaparece 
una  grande  objeción  contra  el  parentesco  qoc  habéis  re- 
conocido entre  los  Cimbrios  propiamente  dichos ,  j  los 
Cimbros,  etc. 


(D)pág.  17,  nota  3. 

UNIDAD  DE  LA  ESPECIE  HUMANA. 

I.  Unidad  moral  ,  probada  por  kuíraiicioms  hitióncas  y 
religUwtt. 

Pues  que  la  cosmogonía  y  el  diluvio  del  Génesis  se 
encuentran  en  el  fondo  de  todas  las  tradiciones  antiguat», 
dejando  á  un  lado  las  variaciones  de  los  nombres  pro- 
pios ,  podemos  esperar  que  nos  dé  buen  resultado  la  ta- 
rea de  reducir  ia^iudmente  á  la  unidad  las  diferencias  de 
la  cronología.  Ya  que  la  ortodoxia  religiosa  no  se  limiU 
álos  libros  sagrados,  sino  que  reclama  también  el  aaxiliu 
de  la  ciencia ,  esta  puede  preguntarse,  si  la  explicación 
mas  sencilla  y  mas  conforme  con  las  tradiciones  no  cod- 
sisUria,  primero:  en  que  cada  pueblo  hubiese  reproducido 
á  su  modo  el  mismo  gran  acontecimiento  secundario,  el 
diluvio;  y  luego  en  que  todas  las  tradiciones  fuesen  el 
eco  variado  de  una  sola  tradición ,  efecto  ó  testimonio  de 
un  acontecimiento  mas  grande  y  mas  remoto ,  la  crea- 
clon.  Interpretando  las  fábulas  de  las  narraciones,  délos 
nombres  y  de  las  fechas  de  los  otros  puek»loB,  es  justo 
que  se  comprendan  bien  las  narraciones ,  los  nombres  y 
las  fechas  de  los  libros  del  pueblo  hebreo.  Esta  justi- 
cia distributiva  ha  restablecido  en  su  puesto  merecido  la 
cronología  bíblica  de  los  Í.XX  que  dio  al  mundo  cerca 
de  1500  años  de  antigüedad  mas  que  la  Vulgata.  La 
versión  y  la  cronología  de  los  LXX  fueron  adoptadas  por 
los  apóstoles,  por  los  primeros  Padres  de  la  iglesia,  ]Sf 
también  por  Son  Gerónimo  como  continuador  de  la  cró- 
nica de  Eusebio.  Sentado  de  este  modo  nuestro  término 
de  comparación ,  apliquémoslo  sucesivamente  á  los  ana- 
les antiffuos,  principiando  por  aquellos  á  los  cuales  tra- 
dicional  y  geográficamente  se  aproxima  mas  este  ter- 
mino. 

Adoptamos  los  principios  sentados  por  Fourmont  en 
su  obra  que  cstable<^  la  semejanza  de  la  triple  genera- 
ción hebrea ,  caldea  y  fenicia ,  á  pesar  de  la  diierencia 
délos  nombres,  que  siendo  todos  calificativos,  debían  va- 
riar en  cada  idioma.  Filón,  continuador  de  este  espíritu 
de  la  antigüedad ,  no  presentó  mas  que  el  significado 
griego  de  diez  nombres  fenicios  correspondientes  á  los 
patriarcas  hebreos  desde  Adán  á  Noe.  Ks  curioso  ver  en 
el  Génesis  los  nombres  de  la  descendencia  de  Cain,  ad(^ 
lado  por  abuelo  de  los  Fenicios  y  Caldeos,  reproducir 
periódicamente  la  mayor  parte  de  los  nombres  de  h 
rama  menor  de  Sel.  Moisés  habia  enlazado  á  Abrahai: 
con  Set ,  y  los  Hebreos  con  Jacob ,  hermano  menor  ^ 
Esaú.  Los  ijaldeos  suponen  acaecido  el  diluvio  en  ú&^' 
po  del  décimo  patriarca.  Los  libros  fenicios  que  hm^'  i 
ffado  hasta  nosotros  no  lo  mencionan;  pero  el  fngtt^^ 
de  Sanconiaton  es  brevísimo  y  toda  la  cpsmogoni^f 
dea-hebráica  se  encuentra  en  las  tradiciones  ma^^i' 

nde  los  Etruscos,  que  no  pueden  haberla  recibí^  ^úio 
obnias  Lidias  ó  Fenicias.  £1  valor  de  la  iuabra 
año ,  ó  mas  bien  la  um'dad  cronológica,  varia^^^^' 
mente  en  los  anales  de  los  Caldeos  y  los  Fenicia-  ^^tre 
los  mismos  Hebreos ,  el  uso  prudente  de  semej^'^plV^' 
bra  no  principió  pobablemente  hasta  Moisésv^  critica 
se  habia  desarrollado  en  vista  de  las  exage^c^"®*  7 
subterfugios  críticos  de  los  Egipcios,  queha)^^'  Umdo 
orguUosamente  con  sus  propias  dinastías  icronologia 
del  mundo.  '    •    •    a 

Los  anales  de  Egij^to  absorvieron  á  los  ^  ^^I^.^.'  ^^  Egiji 
donde  emanaban  pnmitivamente  asi  coy>  ^  ?    a?    "^' 
cion  y  la  estirpe  e^npcias.  En  las  tradiciojs  de  los  Abi- 
sinios,  ó  modernos  Etíopes,  se  advierten  >  huellas  de  laj^ 
refundiciones  hechas  en  la  historia  ant^  por  ^^^  ^'"'" 
graciones  hebreas. 

Los  libros  indios  describen  una  cr^íio"  i  un  paraíso  _ 
con  cuatro  rios  y  un  diluvio  con  un  Jé.  Las  diez  ow-  "<"«» 
teros  ó  encarnaciones  prinütivas  úv^^^ »  wcuerdan 
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lof  éiet  pttrÍMcafl  tntedikvknot  y  Munenten  la 
jftOA  con  d  GénesÍB.  £iieuéotnui8e  también  las  cuatro 
edades  del  pagMúsmo  en  aquellos  ímneDsos  Vedas  y 
Puiaaas,  doofte  loa  adcmioa  de  1»  verdad  se  convierten 
frecaenlemeBie  ea  velos,  y  en  donde  no  es  posiUe  Ueg«r 
«Iheeboiiislófieo  aíao  atravesando  un  triple  recinto  de 
üUwlas  y  alegiarias. 
^^  UsmneiíaaindagaeíottaBdelaiinodesnesindianistas 
kan  idenüfieado  la  Persia  é  india  anticuas  con  el  Irán 
de  los  libNM  sánscritos»  ó  la  Arian»de  qne  faabián  Plinio 
y  Fdniponio  Mela.  No  fucvon,  pnes,  los  Persas  mas  que 
una  rama  de  k  gran  nación  india,  oon  la  cual  tavieion 
por  aaneiía  tiempo  comunidad  de  patria ,  leli^on  y 
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JSl  gsan  OQRjonto  de  la  oroaología  de  lae  naciones 
^  qoe  estamos  examinando,  se  enlasa  con  la  astronomía. 
gti.  Las  opiniones  pneden  variar  relativamente  al  ffrado  de 
pa.  coooeimicntos  da  los  anligoes ,  pero  es  imposible  negar 
^  en  sus  annks  primitivos  se  reOe^an  cálculos  astro- 
nóffiicos.  Disputando  Delambue  y  Cuvier  á  los  Egipeios 
el  conocimiento  de  lapceeesionde  los  equinoccios,  no  pu- 
dieren negar  que  izaron  el  gran  periodo  soliaeo  ó  isíaco, 
ai  repudiar  los  testimonios  de  £strabon  y  Diodoro ,  que 
daa  positivamente  á  ios  Tóbanos  el  año  solar  de  365  dias 
j  en  cuarto,  ni  el  texto  de  SinceUo  que  aiftrma  lo  mismo 
refiriéndose  i  Manelon.  £n  todo  caso  no  impcMia  saber 
B  elpenodo  sottaco  de  1460  años ,  y  el  semissiar  de  600, 
Ibeion  leaknente  y  con  precisión  inventados  por  los  In* 
dios,  Caideos  y  Egipcios ,  sino  si  estos  períooos  fueron 
boscadoe  y  examinados  aproximativamente  al  través  de 
las  observaciones  i^has  respecto  del  naeimiento  he- 
líaco  ó  del  nacimiento  acrónico  de  los  astros  velados  ó 
torbadoa  por  loe  vapores  del  Ikorixonte  de  las  Konas  tór- 
ridas. JLaa  groseras  aproximaciones  eran  corregidas  por 
bs  apioximaeionesde  las  esteoiones,  por  la  periodicidad 
de  ias  lluvias  otiópicas ,  y  por  las  inundaciones  del  Nilo , 
del  Ganges ,  del  Indo ,  del  Túris  y  del  Eufrates.  Lo  que 
io^orto  saber  es^  si  toles  fonnulaa  obtenidas  de  este 
■odo  se  conservaron  ó  no  por  tradioioa.  Cuvier  es 
d  primero  que  lo  pensó  asi,  proclamando  no  ser  simple 
<iswalidad  A  encontrarse  40  o  50  siglos  antes  de  Cristo 
el  erigen  tradicioiial  de  la  monarquía  asiria ,  india, 
cbina  y  egipcia,  ó  mejor  cUcho,  el  origen  de  la  sociedad 
I  de  la  familia  humana.  Isto  eonoordancia  no  puede 
explicarse  sino  dándolo  por  base  la  verdad.  Ahora  bien, 
véanse  lea  cáleulos  que  envolvían  y  abultaban  orgullo- 
sámenle  esto  base  racional  y  uniforme. 

La  duración  de  4.320,000  años  asignada  á  las  cuatro 
edadea  indias, 'dividida  por  360,  número  de  las  divi- 
áonss  del  primitivo  eírculo  zodiacal ,  ó.  de  los  dias  del 
año  vago,  eomp^utadoea  globo,  da  por  cuociente  12,000, 
BÚmero  dai  período  persa  y  etruseo,  y  elemento  del  pe- 
riodo caktoo  para  el  tiempo  de  los  diez  patriarcas  anté- 
dfloviaiioa,  precisamente  igual  á  k  última  edad  india. 
Las  edades  anteriores  no  son  mas  que  la  multiplicación 
moesivn  ñor  dos ,  por  tres  y  por  cuatro ,  del  número 
432,000.  ÉaU  expresa  tambten  el  año  mas  largo  de  res- 
litoéiony  al  círculo  máximo  de  unplaneto,  de  una  estrella  ó 
de  un  grande  año,  caiouladosucesivamente  en  25,  en  36, 
1  luego  en  432,000  años.  También  36,000  y  no  sé  qué 
iraedones  eoostituyan  el  número  de  la  antigua  crono- 
logía egipcia  qoe  comprende  el  reinado  de  los  dioses. 
Todos  estos  números  son  divisibles  por  6,  9,  12, 18,  36^ 
74  y  144,  y  sos  multíploa  en  progresión  décupla  consti- 
ta^en  los  periodos  mas  célebres  de  los  Caldeos,  Indios, 
Griegos  y  Tártorps. 

La  palabra  año'  que  significó  una  revolución  mediana, 
tigníBeó  también  una  grande  y  una  pequeña ;  siglos, 
OB  año,  ana  estación,  dos  meses,  quince  días,  y  basto  un 
día  soto.  La  duración  del  mundo  fue  una  revolución 
eircalar;  anntit,  oHds ,  «madia;  el  zodíaco  material  se 
convirtió  en  eronoiógioo.  Por  todas  partes  se  ve,  pues,  pa- 
ridad de  cálenlos  astronómicos,  por  todas  partes  aplica- 
eioncB  polcaticao  ó  retrógrada»  nacia  un  tiempo  pasado 
y  oscuro.  Habiendo  aprendido  los  Egipcios  algo  de  as- 
trooomía,  se  preiiararon  zodíacos  y  dinastías ;  asi  como 
habiendo  aprendido  mucho  de  escultura,  se  construye- 
ron la  eoleecion  eomptoto  de  estatuas  de  sus  grandes 
sacerdotes  nales  ó  imaginarios.  Los  números  de  estas 
I  eran  oqpüsion  de  la  vanidad  naóonal,  mas 
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bien  qoe  de  una  antigüedad  positiva ,  y  en  iodo  caso 
entre  aquellos  pueblos  rivales  en  materia  de  antigüe- 
dad, podía  existir  una  verdadera  concordancia ,  ya  que 
las  pretensiones  contradictorias  descansaban  en  un  ol- 
vido easual  ó  volunUrio  de  las  primeras  relaciones  de 
perentesco.  £1  primer  dato  y  el  método  eran  pruebas  de 
filiación. 

Sntee  los  pueblos  de  que  nos  resto  hablar,  elegiremos 
primeramente  á  los  Chinos,  cuya  astronomía  se  vaíe  éi  chinos 
nacimiento  aorónioo  de  los  astros,  así  como  la  de  los 
Indios. 

Los  anales  chinos  hacen  mención  de  los  días  de  la 
creación,  del  caos,  de  la  formación  del  cielo  y  de.  la  tier- 
ra, de  loe  véjeteles ,  de  los  animales  y  últimamente  del ' 
hombre.  Los  reyes-hombres  ó  yu^hoang»  estén  dividi- 
dlos en  cinco  generaciones  haste  Fo-hí.  Tudiean  tombien 
una  tradición  del  diluvio,  que,  como  es  natural,  aconte^ 
^ció  en  su  país  bajo  el  reinado  de  Yao.  Todo  esto  se  parej- 
ee al  Génesis ;  lo  demás  es  entecamente  indio.  £1  cielo 
tardó  108,000  anos  en  formarse  y  hubo  tres  series  de 
dinastías :  reyes  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  los  hombres^ 
Esto  última ,  Uamada  de  los  Xin ,  recuerda  los  Xia  Cal- 
deo-Árabes y  los  dftp  Persas  ó  Indios ;  y  las  tres  juntas 
reinaron  432,000  años.  £1  origen  de  Forhi ,  padra  del 
pueblo  chino ,  se  cooíunde  frecuentemente  oon  uno  de 
los  reformadores  indios  llamado  Budda,  lo  cual  indica  que 
procedió  del  e^c^tranjero  U  civiliuicion  ya  queiuo  la  rana 
china.  Fo4ii  apareció  primero  en  las  montañas  de  Cham- 
sí  y  reinó  en  el  teiritorio  de  Chin  con  los  Chinos,  suseoor 
pañerosde  emigmcion.  £1  código  de  Manú,  uno  de  loshr 
pros  mas  antiguos  de  la  India ,  recuerda  un  antiquísimo 
cisma ,  seguido  de  la  emigración  de  muchas  tribus  in- 
dias fuera  di'l  territorio  sagrado:  los  Japanoi.,  esto  es» 
los  Jonios,  Pelasgos  ó  Helenos:  los  SíKot,  Sacios  ó  Esci- 
tas; los  Paradaí,  Partos;  los  Pahlapat,  Pelvis;  y  los  Chinoi. 

Todos  estos  emigrados  pertenecían  á  la  clase  guerrera, 
,y  fueron  á  formar  grandes  naciones.  Los  Chinos  pene^ 
traron  en  la  China  y  dieron  su  nombre  al  territorio  de 
Chin ;  Fo-hi  ó  Budda  fue  su  caudillo  espiritual.  Un  oc¿- 
gen  mucho  mas  remoto  y  singular  se  luí  asignado  á  la 
civilización  china  y  á  la  mdia.  Iluel,  Kircher  Kismpfer, 
De  Guignes  y  Langlés,  fueron  á  buscar  sus  elementos,  á 
Egipto,  cuando  la  superioridad  egipcia  era  de  moda ,  y 
apenas  se  conocían  de  nombre  los  libros  sánscritos»  Ia 
escritura  ideográfica  y  la  inmovilidad  del  sistema  social 
son  las  analogías  de  que  se  dedujo  sementé  opinión. 
La  oa^ra.  negm  y  los  cabellos  crespos  de  muchos  ídolos 
de  Budda  vistos  en  el  Archipiélago  Indo-chino  sirvie- 
ron de  especioso  argumento,  nasto  que  se  conocieron  C- 
sicanurnte  las  raza^  humanas  que  poblaron  estas  idas  y 
que  natoraloaento  hacen  á  semejaaza  suya  los  ídolos  de 
los  diose»  y  semi-dioses.  Un  numero  mucho  mayor  de 
ídolos  de  3udda  y  hasto  de  Sommonakodom  tieneu  ca- 
bellos lisos  y  el  rostro  molino;  apariencia  fisiea  mucbo 
mas  semejante  á  las  razas  americana»,  que  también  tu- 
vieron gobiernos  inmóviles,  geroglíficos  y  pirámides. 
¿Es  esto  acaso  una  razón  para  suponer  que  los  Ameri- 
canos navegaron  hacia  el  £gipto  ae  los  Faraones ,  ó  las 
flotas  de  Sesostris  hacia  el  golfo  de  Méjico? 

Desconoce  el  origen  de  la  sociedad  humana  el  que  ig- 
nora to  ley  que  hace  irradiar  la  raza  desde  el  Asto  Cen- 
tral, y  (jue  en  caso  de  semejanza  da  necesariamente  la 
superioridad  á  la  especie  que  está  mas  inmediato  al  cen- 
tro. £1  Egipto,  la  £tiopía  y  la  China  tocan  con  la  india 
por  medio  de  su  filiación,  como  la  Caldea.  Acabamos  de 
ver  el  origen  de  los  Chinos  y  de  Fo-hi.  Abraham  y  Bm- 
ma ,  Aram  y  Armen  ¿no  están  tombien  anudados  con  la 
raza  de  Sem  y  Jafet,  como  Manes  y  Manó  con  la  de  Jafet 
y  de  Cam?  La  civilización  egipcia  bsgó  á  orillas  del  Nilo 
y  emanó  de  una  colonia  india ,  que  mezclada  con  los  ne- 
gros Africanos,  formó  la  raza  mestiza  pintoda  en  los 
monumentos  de  Tebas  y  de  la  Nubla.  La  conquisto  de  la 
India  por  Saco,  es  una  traducción  griega  de  las  expedi- 
eiones  de  Sesostris  bajo  la  bandera  de  Osiris ;  pero  Osi- 
ris,  Iswaraó  Y»-ho-sir,  es  un  mito  indiano  muy  antetior, 
y  los  Griegos  que  sacaron  del  Egipto  la  religión  y  la  ar- 
quitectura de  los  indios ,  se  olvidaron  de  que  las  pirámi- 
des mas  antiguas  se  atribuyen  generalmente  á  pastores, 
y  que  estos,  cuyo  nombre  era  fisquetos  ó  Escitas  eran  de 
te  laaa  ariana  o  indo-persa. 
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El  Tibet  y  el  Butan,  países  de  altísimas  montañas  en- 
tre la  India  y  la  China,  se  hallan  habitados  por  una  raza 
indo-tártara ,  cuya  civilización  es  un  término  medio  en- 
tre estos  dos  grandes  pueblos.  Los  Tibetinos  son  una  eo- 
Tlbeti-  ionia  india  por  lo  tocante  á  las  leyes ,  la  eserítara  y  la 
nos.  religión:  su  alfabeto  se  parece  mucho  al  sanscrílo ;  su 
lenguaje  es  de  la  misma  familia ,  jpero  las  palabras  pro* 
penden  á  dislocarse  en  monosflabos,  según  el  sistema 
chino. 

Aunque  el  Himalaya  es  la  cordillera  mas  alta  de 
montañas  del  gran  Continente  Asiático,  no  se  refieren 
•in  embar^  á  él  las  memorias  mas  remotas  de  las  pri- 
meras naciones.  Los  mismos  Chinos  acusan  á  los  Tibe- 
tinos  de  ser  un  pueblo  casi  moderno ;  pero  el  Himalaya 
está  bastante  cerca  de  las  cordilleras  dd  Caucaso  indo- 
bactñano,  del  Cial  no  le  separa  mas  que  el  valle  del  Al- 
to Indo;  y  las  vertientes  septentrionales  del  mismo  Cáu- 
eauso  llegan  al  Altai ,  de  donde  Cuvicr  hace  proce- 
der la  raza  mogola,  ó  digamos  mas  bien  al  cual  esta 
raza  refiere  antiquísimas  reminiscencias.  Hemos  visto  ya 
con  bastante  claridad  el  punto  del  globo  en  que  estas  tra- 
diciones se  confunden  ,  el  orígen  común  de  donde  ema- 
nan con  las  emigraciones  de  los  diversos  pueblos,  y  todo 
según  la  explícita  confesión  de  los  mismos.  Los  Persas 
refieren  su  orígen  al  N.;  los  indios  al  N.  0.:  los  Chinos 
«1 0,  y  los  Caldeos  al  N.  £.  El  Cáueaso  indo-bactriano 
es  el  centro  á  donde  convergen  todos  cslos  radios  de  la 
bnúyula  histórica.  Completemos  el  círculo  de  nuestro 
inmenso  horizonte  para  no  proceder  de  ligero :  la  pala- 
bra circumtpeceiim  expresa  perfectamente  esta  operación 
•de  la  vista  y  det  espíritu.  Ixis  Escitas  que  reservábamos 
para  el  último  lugar,  porque  su  historia  es  mas  conoci- 
da ,  y  también  mas  lata  y  terminante ,  refieren  su  orí- 
gen  al  Mediodía  y  al  Oriente.  Los  Negros  que  carecen  de 
anales ,  nos  dejan  reducidos  á  las  analogías  deducidas 
del  idioma  y  de  su  organización;  y  en  breve  veremos  que 
ios  Polinesios  y  Malayos  son  un  apéndice  de  los  indios» 
y  de  los  Negros.  Fijemos  ahora  la  atención  en  los  Ames 
rícanos,  cuvo  vasto  continente  que  parece  separado  en- 
leramente  del  antiguo,  lo  toca  sin  embargo  por  el  Nor- 
te; punto  i)or  el  cual  las  tradiciones  americanas  suponen 
hatier  venido  la  raza  de  sus  abuelos. 
.  Esta  familia,  que  actualmente  no  cuenta  mas  que  al- 
^^'  gunos  millones  de  individuos  entre  el  Istmo  y  us  dos 
pem'nsnlas,  se  halla  al  término  de  una  decadencia  que 
principió  muchos  siglos  antes  de  la  conquista  española. 
Los  Americanos  de  la  edad  media  tenían  teogonias  y 
cosmogonías  de  una  orgullosa  antigüedad,  lo  mismo 
que  ios  Caldeos  y  los  Indios.  Su  sociedad  política  pre- 
sentaba doctas  complicaciones:  la  religión,  leyendas 
sutiles  y  sacrificios  bárbaros  de  que  aun  se  ven  hue- 
llas entre  los  salvajes  modernos.  Sus  dialectos  se  ha- 
llan todavía  llenos  de  expresiones  abstractas ,  y  sus  mi- 
Ios  indican  dioses  benéficos  y  reveladores;  su  econo- 
mía rural  tiene  plantas  y  animales  domésticos,  cuyos 
tipos  se  han  peitlido ;  los  sacerdotes  mejicanos  usaban 
un  año  solar  con  un  sistema  de  intercalaciones;  sus  ar- 
quitectos edificaban  templos  de  enormes  dimensiones, 
arcos  y  acueductos;  la  antigüedad  americana  parece 
que  se  remota  mas  allá  de  esta  e  Jad  media,  sorprendida 
y  sofocada  en  el  acto  de  regenerarse.  £1  suelo  del  Istmo 
y  de  parte  de  las  dos  penínsulas,  está  cubierto  de  ruinas 
de  una  inmensidad  egipcia,  sobre  las  cuales  el  movi- 
miento de  los  bosques  vírgenes  del  Nuevo  Mundo ,  ha 
depositado  muchos  ciclos  ó  sucesiones  desde  que  la  in- 
dustria humana  abandonó  aquellos  edificios  á  los  elemen- 
tos. Estos  ciclos  botánicos,  calculados  por  los  sabios  mo- 

•  dernos,  abrazan  un  período  de  cuatro  o  cinco  siglos ;  y  se 
habían  sucedido  muchas  veces,  pues  que  los  mismos  Az- 
tecas ignoraban  su  orígen ,  y  ni  aun  tenían  noticia  de  la 
existencia  de  estas  ruinas,  de  las  cuales  las  mayores 

•  como  las  de  Palenque ,  se  atribuyen  hoy  á  los  Alma- 
cas,  progenitores  de  los  Caribes,  raza  existente  aun  y 
notable  por  la  oblicuidad  de  sus  ojos.  Dos  tribus  bárba- 
ras ,  los  Otomies  y  Tetonacos  tenían  un  idioma  monosí- 
labo ,  indo-chino.  Con  tales  semejanzas  y  con  la  his- 
toria de  un  reformador  de  cara  pálida ,  en  quien  algunos 
pretenden  ver  á  Budda ,  no  es  de  extrañar  que  la  ma- 

V  parte  de  los  etnógrafos  hagan  salir  de  la  Tarfa- 
,  de  la  China,  del  Japón  y  de  kt  Indochina  á  los 


primeros  colonos  de  la  América,  la  última  emigración 
sería  tal  vez  la  de  Manco4}apac ,  que  Banking  supone 
ser  hijo  de  Cubilai,  y  biznieto  de  Gengis-kan.  Enlodo 
caso  las  tradiciones  del  Asia  antigua  son  evidentes  en  . 
las  leogom'as  y  cosmogonías  de  k»  Aztecas ,  y  pueden 
reconocerse  todavía  en  las  memoriasdealgunossalvajes. 
La  edad  del  mundo  con  una  tecnología  india,  y  los  ele- 
mentos greoo-incBos,  ffuh ,  esto  es,  edad  ó  sol  de  agua, 
de  tierra,  de  aire  y  de  fuego;  el  diluvio  universal  con 
un  Noé;  la  dispersión  de  los  pueblos;  la  confusión  de  la 
lenguas;  el  año  solar;  on  zodiaco  mogol,  japonés,  tibe* 
tino;  la  arquitectura  egipcia,  esto  es,  india ;  las  castas, 
las  momias,  los  geroglíficos,  la  fisonomía  y  el  color  del 
Asia  Oriental ,  constituyen  ciertamente  un  cúmulo  de 
semejanzasj,  capaces  de  esciisar  hasta  la  pretensión  de  in- 
dicar las  vías  y  el  tiemoo  en  que  la  uunüía  humana 
pasó  desde  el  Antiguo  al  Nuevo  Mundo. 

Muchas  razas  de  la  antigua  Asia  fueron  inventoras 
de  las  extravagancias  que  se  notan  en  las  costumbres 
americanas ,  como  por  ejemplo,  entre  los  isleños  de  la 
Oceaní  a  el  picarse  el  cutis ;  el  trofeo  guerrero  de  las  ca- 
belleras de  sus  enemigos;  el  mezclar  la  sangre  de  las  dos 
personas  que  verifican  un  contrato ;  el  sacrificar  á  los  es- 
clavos sobre  la  tumba  de  sus  dueños;  el  privar  de  la  vida  á 
los  padres  ancianos ;  el  sacrificio  de  la  viuda  sobre  la 
tumba  del  marido;  el  uso  de  dos  lenguas  distintas  entre 
ios  dos  sexos,  si  bien  de  entrambos  conocidas.  Aunque 
la  locura  y  la'  malicia  sean  producciones  espontáneas 
entre  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  lugares,  la 
imitación  todavía  es  una  de  sus  fuentes  mas  comunes, 
y  una  de  las  explicaciones  mas  naturales  y  menos  de- 
plorables. 

Atendiendo  á  que  las.  tradiciones  simplemente  orales  ^ 
se  alteran  al  cabo  de  pocas  generaciones,  los  pueblos  j| 
que  no  tienen  anales  escritos  ó  figurados  no  pueden   91 
inspiramos  mas  que  una  confianza  limitada.  Los  Negros 
del  África  y  del  Archipiélago  indo-chino   estás  ro« 
deadoe  de  pueblos,  de  los  cuales  siempre  puede  averi- 
guarse alguna  cosa.  Los  isleños  de  la  Oceanía ,  fueron 
siempre  activos  y  audaces  navegantes ,  y  desde  hace 
tres  siglos,  son  amaestrados  por  los  marinos  y  misione- 
ros de  Europa.  Por  lo  tanto  referiremos  con  reserva 
leyendas,  como  la  de  las  islas  Tongas ,  que  describen 
la  dispersión  de  los  hombres ,  su  división  en  buenos  y     , 
malos,  blancos  y  negros,  después  de  una  especie  de 
maldición  de  Cnin  ó  asesinato  de  un  Abel  por  mano  de     i 
un  Caín;  tradiciones  como  las  de  Taiti,  donde  Dios  ado^ 
mece  al  primer  hombro  para  extraerle  un  hueso,  del  que 
forma  la  primer  miger  ,  donde  el  primer  hombre  es 
formado  de  barro  rojo,  y  el  fénero  humano  sumeigido 
por  un  diluvio  del  cual  se  salva  un  Noé.  Sin  embaigo, 
si  se  suponen  estas  leyendas  producto  del  contacto  de 
los  misioneros  ó  de  los  Cristianos  de  Europa,  ¿por  que 
las  memorias  del  Nuevo  Testamento  no  figuran  en  ellas 
tanto  como  las  del  Vie}o? 

El  parentesco  de  la  raza  negra  con  las  demás  aparecerá 
principalmente  por  sus  caracteres  materiales  y  morales, 
donde  falten  tradiciones  históricas  ó  religiosas,  aten- 
dido el  estado  incompleto  de  los  estudios  relativos  á  las 
lenguas  del  África  interior  y  de  la  Australia;  pero  bajo 
el  aspecto  de  la  lingüistica  podemos  ya  decir  que  la  gran 
familia  oceánica  ofrece  uno  de  los  triunfos  mas  ciertos  y 
espléndidos  al  dogma  unitario.  Aquellas  mil  tribus  es- 
parcidas por  las  islas,  pu«üeron  olvidar  su  tradición,  mo- 
dificar su  aspecto  físico  en  medio  de  clima  tan  variado, 
y  seria  maravilloso  que  sus  lenruas  hubiesen  resistido  á 
la  prueba  del  tiempo.  Este  ha  hecho  su  electo ,  pero  en 
grado  tan  leve  que  la  identidad  primitiva  ha  podido 
reconocerse  aun  mejor  entre  esas  tribus  que  en  ninguna 
otra  parte.  La  familia  oceánica ,  flotíUa  innumerable  y 
dispersa  por  el  mar  mas  vasto ,  al  capricho  de  los  tre- 
fes, y  las  olas,  ha  conservado  en  todos  sus  idiomas  ana 
bandera  que  puede  conocerse ,  por  lo  menos  tanto  como 
las  banderas  desparramadas  })or  las  conquistas  y  l^^ 
lenguas  de  la  estirpe  indo-germánica ,  sobra  la  cual  fi- 
jaremos ahora  la  atención. 

Aquí  seremos  sobrios  en  la  comparación  de  tradi' 
clones,  ya  que  tenemos  un  medio  de  estudio  mas  con'  I 
cluyenie  y  directo,  quo  es  la  filiación  histórica.  Los  pn- 
mitivos  anales  de  la  Jadía ,  limpios  de  sus  fábulas  c 
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interpretados  en  sos  alearías,  nos  demuestran,  bajo  el 
nombre  de  Irán  y  Turan ,  la  antífona  división  de  monte 
y  llano.  Tor,  Turan ,  iodo  el  Cáucaso  Indio  está  ocu- 
nado  por  la  raza  indo-persa ,  que  toma  el  nombre  de 
daca ,  Sace  ,  Escita.  Diodoro  coloca  á  los  Escitas  á  ori- 
llas del  Indo;  Amiano  Marcelino  los  idcntiftca  con  los 
PeiBas ;  Anquetil  du  Perron  compara  los  dioses  de  las 
dos  naciones,  como  antes  Homero  había  principiado  á 
hacerlo.  Los  Medos,  muchas  veces  mezclados  en  las 
expediciones  é  historia  de  los  Escitas  primitivos,  son 
Iranianos  de  mayor  industria  y  mas  amantes  de  las  lla- 
nuras y  de  la  vida  sedentaria  ;  pero  los  Iranianos  esta- 
blecidos en  las  ciudades,  donde  toman  el  nombre  de 
Zendos  no  desdeñan  el  de  Escitis.  Semchid,  nombre  regio 
y  nacional ,  es  referido  por  Eugenio  Burnouf  á  Yama- 
Schaeta  ,  escita  brillante.  Herodoto  nos  representa  á  los 
Mesagelas  ó  grandes  Escitas  disputando  la  antigüedad  á 
los  Egipcios;  y  aun  les  disputaron  hasta  el  territorio,  pues 
no  es  ya  dudoso  que  los  reyes  pastores  fueron  Escitas. 
ChampoUion  leyó  el  nombre  de.  Shoto  mil  veces  escrito 
con  un  epíteto  insultante  por  el  resentimiento  de  los 
vencidos,  convertidos  en  vencedores.  Las  pinturas  que 
adornan  los  palacios  y  tumbas  regias  de  Tebas,  represen- 
tan, al  lado  de  nombres  propios,  retratos  muy  semejantes, 
de  color  blanco  v  sonrosido ,  cabellos  castaños  ó  rubios: 
en  los  grandes  bajo-relieves  de  Medinct-Abu ,  figuran 
los  Caramanos  y  Gedrosianos  con  la  cabeza  cubierta  de 
una  piel  de  caballo  con  crin  y  orejas ;  y  las  tribus 
aun  salvajes  de  los  Escitas,  abuelos  de  nuestros  Eu- 
ropeos Meridionales ,    se  hallan  reproducidas  en  un 
^tadu  de  casi  completa  desnudez.  Josefo ,  que  comparó 
i  los  Getas  con  los  Escitas ,  asemeja  á  entrambos  pue- 
blos á  Gog  y  Magog.  El  nombre  de  Hiksos ,  dado  por 
este  historiador  á  los  reyes  pastores ,  contiene  pronun- 
ciado ala  oriental,  el  nombre  natural  de  los  Escitas 
Schotz,  y  el  nombre  de  Hik ,  JÜií*,  llevado  aun  hoy  por 
los  Armenios  que  constituyen  una  de  las  naciones  mas 
bellas  del  Cáucaso.  Diodoro  hace  expresamente  pasar  á 
jos  Escitas  por  la  Armenia  y  la  Iberia ;  Tolomeo  los 
identifica  con  los  Cúrelas  ó  Cretenses  y  con  los  Go- 
merianos,  procedentes  de  la  ciudad  de  Gomer,  en  la 
Bactriana;  y  la  Biblia  nombra  un  Gomer,  nieto  de  Jafet. 
Estos  dos  remotos  límites,  el  monte  Imán  y  la  Creta, 
asilados  á  la  misma  raza,  suponen  la  ocupación  de  los 
Jwntos  intermedios ,  el  Asia  Menor ,  la  Tracia  y  todo  el 
litoral  del  Euxino.  • 

Jl*  antigüedad  coloca  en  los  primeros  tiempos  hacia 
d  Báltico  los  pueblos  llamados  Gomeríanos,  y  Cimerios  ó 
Cimbros.  Possidonio ,  apoyado  después  por  Frerct ,  los 
frae  de  la  Tauride  y  de  la  Cimeria ,  de  oonde  se  hablan 
fugado  en  tiempo  de  la  invasión  escita  en  el  siglo  vi, 
antes  de  Cristo.  Amadeo  Thíerry  enlaza  con  e^ta  emi- 
pacion  cimeria  el  movimiento  espansivo  de  los  Ga- 
los de  Sigoveso  y  Bclloveso,  inquietados  en  sus  pose- 
nones  de  las  Gallas.  Puede  decirse  que  esta  agitación 
de  los  pueblos  celtas  y  germanos,  duró  con  toda  certeza 
uwlorica ,  por  espacio  de  doce  siglos,  seis  antes  y  seis 
después  de  la  era  vulgar.  En  la  crisis  final  que  despe- 
dazo el  imperio  romano  de  Occidente,  los  Bárbaros  for- 
jaban una  cadena  no  interrumpida  desdé  el  Asia  á 
JSuropa,  del  Volga  al  Loira  y  hasta  el  Tajo ,  el  Betis  y 
el  Atlas;  y  todos,  á  excepción  de  algunos  Mogoles  y  Hu- 
uw,  eran  de  una  mi^ma  semejanza  física  y  casi  de  la 
inisma  lengua;  inducción  muy  preciosa  para  el  corola- 
no  que  vamos  á  sacar ,  esto  es,  que  las  naciones  godas 
«alieron  no  solo  de  la  Escitia  ,  sino  del  primer  piíeblo 
«^>ta  La  palabra  Geta ,  tantas  voces  asemejada  á  2»- 
c»ta^  debe  ser  tenida  por  una  variante  de  Godo. 

■El  parentesco  ▼  la  identidad  de  las  dos  razas  escita  y 
^^w,  na  sido  suficientemente  demostrada  oor  Pelloutier 
«jujendo  á  Estrabon  y  á  Tolomeo.  Muchos  otros  doc- 
«w  han  identificado  los  Pelasgos  con  los  Celtas ,  y 
wu  los  Helenos ,  y  los  Celtas  con  los  Escolólos,  Galataa 

ywuos.  .  m 

W^  ^  ^^^  escitas  que  descriSe  Herodoto  figuran 
»  •iÜt'"  ^  *"^'"  ^'^  ®*^  nombre  Pomponio  Mela 
^noe  Turcos,  y  la  ciencia  moderna  ha  aprobado  esta 
j¡"?J'^**- Los  Turcos  son  «na  de  las  naciones  mas 
«Mwiderables  y  antiguas  de  k  Tartaria ,  que  remontan 
«u  on^  ^  Taghorma  de  la  Escritura,  justameote  idea- 


lificado  con  el  TaigitaoSi  hijo  de  Jafet  ó  Júpiter.  La< 

masa  de  la  nación  turca  parece  haberse  desarrollado 
particularmente  hacia  el  Altai,  desde  donde  las  tribus  se 
difundieron  por  Occidente  y  Septentrión  bajo  el  nombre 
de  Uigurios,  Turcomanos,  Usbecos,  Buidas,  Selyúcidas, 
y  Otomanos.  Hoy  aun  se  contunde  en  nuestra  mente  la 
idea  de  Escita  con  la  de  Tártaro ;  pero  la  Tartaria  de 
las  cartas  modernas  no  fue  mas  que  el  punto  de  reunión 
.de  los  antiguos  Escitas.  liOs  textos  antiguos,  poco  exa&> 
tos  en  cuanto  al  mundo  griego  y  romano ,  pudieron 
asignar  vagamente  por  morada  á  los  Escitas  las  inme< 
diaciones  del  Caspio  y  el  Euxino  ,  y  á  los  Gomerianos, 
Celtas  y  Galos  las  bocas  del  Danubio,  las  Galias,  y  bos- 
ques JSrcinios.  Era  la  misma  raza  en  épocas  diversas. 
El  flujo  y  rcfliú^  llegaron  á  ser  mas  frecuentes  y  obli* 
gados  cuando  la  raza  se  encontró  con  el  Océano ,  en  las 
fronteras  escandinavas ,  galas ,  ibéricas  y  africanas ,  y 
sus  efectos  por  lo  tanto .  se  habrían  podido  ver  en  los 
primeros  albores  de  la  Historia,  aun  cuando  la  filología 
no  hubiese  revelado  el  mas  curioso  punto  de  este  com- 
plicado enigma,  con  el  hallazgo  de  la  antigua  lengua 
de  la  India  en  todos  los  dialectos  celtas,  griegos ,  roma- 
nos, godos  y  eslavos. 

Las  naciones  de  la  Europa  moderna  son  el  produelo 
incontestable  de  la  distribución  y  superposición  de  la 
ultima  oleada  de  Escitas,  bajo  el  nombre  de  Godos  y  Es- 
lavos. Estos  se  sobrepusieron  á  otra  oleada  anterior  que 
llegó  de  un  modo  igual  y  del  mismo  país,  pues  que  se 
componía  de  Cimerio^ ,  Galos  y  Celtas.  Con  extender 
á  algunos  siglos  oscuros  y  lejanos  el  mecanismo  que  se 
ve  aplicado  durante  veinte  siglos  seguidos,  no  se  falta 
á  ninguna  ley  de  analogía;  y  U  perturbación  de  las 
tradiciones  orales ,  y  un  poco  de  orgullo  nacional ,  ex- 
plican las  pretensiones  de  autóctonos,  de  aborígenes, 
de  hijos  de  la  tierra^  ostentadas  por  tantos  pueblos  de 
Euroj)a^  y  aceptadas  por  algunos  nistoriadores.  Cuando 
los  Siculos  residían  a  orillas  del  Po,  se  llamaban  au- 
tóctonos,  olvidando  haber  sido  arrojados  de  las  Ga- 
llas por  los  Ligios.  Catón  llama  autóctonos  á  los  pue- 
blos del  Lacio,  y  Dionisio  de  Halioamaso  nos  dice  que 
vinieron  estos  autóctonos  de  la  Arcadia.  En  los  Iberos 
no  puede  verse  sino  la  oleada  mas  antigua  de  la  inva- 
sión que  hicieron  en  Europa  ,  los  Celtas  ó  Escitas  Asiá- 
ticos, á  los  cuales  se  habrán  mezclado  otras  naciones 
escitas  y  semíticas  por  el  Mediterráneo  y  el  litoral  de 
África.  Indígena  no  puede  significar  mas  que  primer 
ocupante. 


II.  unidad  de  la  «psoM  humana,  probada  par  lo»  idioma» 
y  la  opiitud  mpecHioa  de  la»  raza». 


Enumerando  las  naciones  que  hoy  viven  sobre  la  tier- 
ra ,  traeremos  hasta  nuestra  edad  y  países  el  hilo  de  las 
tradiciones  y  de  U  marcha  de  los  pueblos.  Si  los  he-^ 
chos  y  deducciones  que  acabamos  de  sentar  son  ciertos 
y  legítimos ,  fácil  es  explicar  el  desenvolvimiento  de  las 
naciones  europeas,  pudiendo  mujr  bien  reducirse  á  una 
sencilla  enumeración.  La  distinción  política,  sobre  ser 
movible  como  las  revoluciones,  divide  la  misma  raza  ó 
aglomera  razas  diversas.  La  distribución  por  lenguas  es 
más  útil  á  nuestro  objete  presente ,  y  t;^.mbien  mas  ra- 
cional y  estable.  Esta  da  por  resultado  las  trece  clases 
siguientes. 

Los  V(uco'»  ,  Vizcaínos  ó  Euscaldunac ,  ocupan  en 
Francia  los  departamentos  de  los  Altos  y  Bajos  Pirineos; 
y  en  España  las  cuatro  provincias  de  Navarra,  Álava, 
Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Son  los  restos  de  los  Celtíberos  ó 
Iberos  primitivos  qae  ocupaban  las  Galias  hasta  el  Loira 

Líos  Alpes  meridionales ,  toda  la  península  ibérica ,  las 
ileares ,  la  Cerdeña ,  la  Córcega ,  la  Italia  y  la  Sicilia. 
En  efecto,  muchos  nombres  de  la  eeo^rafia  antigua  de 
estos  países  se  explican  con  etimologías  vascongadas ; 
▼  esta  huella  del  paso  y  permanencid  de  la  raza,  es  aun 
hoy  consignada  por  hombres  competentes,  como  no  me- 
nos cierta  que  los  anal  is  mas  explícitos.  j 

Los  Celta»  6  Gaelios  habitan  las  islas  británicas  y  1<^  I C 
departamentos  firaoceses  de  la  antigua  Bretaña ,  donde 


m 

están  mesdados  con  1m  Cimbros. 
JetucristD  estas  dos  naciones  hermanas  de  raza  y  de 
lengua  se  tocati ,  se  enmujan  y  combaten ,  sin  confun- 
dirse. Los  Belf^  eran  Cimbros;  los  Gaelios  de  Irlanda 
se  titularon  5mI  ó  Sniü,  fugitivos,  cuyo  nombre  die- 
ron á  la  Escocia  cuando  emigraron  á  efia ,  hacia  el  si- 
glo IX ,  mezclándose  allí  con  los  Caledonios  ó  Gael- 
Eddon ,  Galos  de  los  bosques.  La  lengua  gael-ersa  que 
se  habla  en  el  Albanicfa ,  6  alto  país ,  forma  el  fondo  de 
los  cantos  osiánicos.  Los  Galeses  6  Comwales  son  Bre- 
tones-Cimbros ,  como  los  de  la  Annórica.  Estos  toman, 
como  sus  hermanos  del  otro  lado  del  canal  de  la  Blan- 
cha»  el  nombre  de  Cimbros,  pero  prefiriendo  el  de 
Breizad.  £1  fondo  de  los  tres  dialectos  es  germánico, 
mezclado  con  latin  y  celta.  El  celta  se  ha  conservado 
mas  puro,  esto  es,  mas  sánscrito,  en  el  gael-erso  de 
Irlanda  y  de  Escocia. 

Los  Gérmoñot  se  llaman  á  sí  propios  TeuU  6  í>evíUiií. 
Los  Escandinavos  son  una  rama  de  estos  Teutones,  .que 
habitaban  al  principio  de  nuestra  era  desde  las  bo«as 
del  Danubio  hasta  el  Báltico.  La  lengua  alemana  tiene 
muchos  dialectos:  suevo .  bávaro ,  ímncon  y  sajón.  El 
holandés  ,   que  formó  nacionalidad  aparte  ,  preva- 
lece en  los  libros  después  del  siglo  xvi ,  cuando  esta- 
ba en  gran  boga  el  flamenco ,  aue  es  otro  dialecto 
del  bajo  alemán.  Los  Noruegos  hablan  una  lengua  poco 
distinta  de  la  sueca ,  y  de  la  cual  fue  un  dialecto  la  is- 
landesa. Los  Daneses  se  llamaron  fufos ,  que  es  seme- 
jante á  Getas  ó  Godos ;  y  hasta  el  siglo  v  su  lengua 
fue  un  dialecto  alemán ,  parecido  al  ni  son  y  al  sajón. 
En  Inglaterra  los  Ingleses   y   Sajones ,  establecidos 
en  450 ,  vieron  convertirse  su  lengua  en  danesa ,  des- 
pués de  una  conquista  escandinava  del  siglo  octavo.  El 
salón ,  restaurado  después  de  Eduardo  el  Confesor ,  que- 
do mezclado  con  el  danés ,  como  después  de  la  con- 
quista normanda  esta  misma  lengua  sajona-danesa , 
mezclada  también  con  mucho  francés,  formó  el  inglés 
moderno. 

El  francés  fbrma  la  transición  de  los  pueblos  y  de  las 
lenguas  germánicas  á  las  naciones  y  lenguas  neo-lati- 
nas ,  ya  que  tiene  un  quinto  por  lo  menos  de  los  dia- 
lectos bajo-aleman ,  fmnco  y  frisen.  El  idioma  ronm- 
no ,  Intermedio  entre  el  alemán  de  los  Francos  y  las 
lenguas  de  oe  y  de  oii»*,  es  ya  mucho  mas  latino  que  ale- 
mán en  el  juramento  de  los  reyes  Carlovingios.  El  fran- 
cés es  tamiíien  el  idioma  nacional  de  los  Belgas  y  Sabo- 
yanos ,  y  de  algunos  Suizos  y  Grisones. 

La  lengua  romana ,  con  mayor  razón ,  se  difundió  en 
Italia ,  metrópoli  del  imperio  romano ,  hablándose  en  el 
campsf  todo  el  latín  rústico,  j  en  toda  ciudad  pequeña 
el  latin  urbano.  La  lenru»  italiana ,  formada  por  los 
Florentinos ,  conservó  algunas  aspiraciones  alemanas. 
La  España ,  donde  aun  son  mas  las  letras  guturales ,  las 
debe  tanto  á  los  Godos  como  á  los  Árabes.  £1  portu- 
gués dio  nacionalidad  y  literatura  al  dialecto  español- 
g^iego. 

Idiomas  romanos  de  distinta  fisonomía  surgieron  en  las 
tierras  donde  el  latino  encontraba  lenguas  diversas  de 
los  dialectos  celtas:  así  se  advierte  eo  el  Yálaco  enlas  bo- 
cas del  Danubio,  el  Letón,  en  la  Lituania,,  Samoyicia, 
Gurlandia ,  Livonia  i  y  un  poco  en  el  albanís  de  los  Slú- 


Desde  el  siglo  v  de    y  llámase  Madglar ,  como  ciertos  TÜrttooa  que  ami  pe^ 
manecen  al  norte  del  Cáucaso.  ,      «  ,  i 

Los  pueblos  de  lengua  finesa  son  los  nndcses^jos 
Livios,  Estonios  y  Upones.  Estos  wn^«  »»»  "J^ 
como  los  pueblos  que  han  llevado  al  Iforte  de  Europa 
una  lengua  que  se  encuentra  en  Siberia  entre  tos  cn»- 
misos,  Votiacos,  Morduaros,  Ersdades  y  Vórulos.  Es- 
tos parecen  los  verdaderos  descendientes  de  toe  Hnnos 
de  Atila.  .  ,    xu. 

LosTuroos,  que  repitieron  los  mismos  actos  de  l«  Hor 
nos  y  Godos ,  hablan  saUdo  del  Altai ;  su  idioma  tártaro 
está  mezclado  de  árabe,  persa  y  griego. 

Los  GHtgw  modemoi  se  llamaban  Romanos  en  el  ¡¡a» 
sometido  á  los  Turtos;  en  la  Grecia  de  Oton  ^ol;^»?» 
estar  en  voga  el  título  de  Helenos.  La  raza  se  mezcló  coo 
muchas  invasiones  eslavas ;  pero  U  religión  y  escnluit 
griegas ,  adoptadas  por  mucnas  naciones  eslavas ,  am- 
íervaron  la  lengua  y;iteratura  de  los  Griegos  moder- 
nos,  la  cual  es  muy  diferente  de  la  lengua  aafigua  | 
aun  lo  son  mas  los  idiomas  hablados. 

Los  Alvontm,  Sliipos  ó  Sltipetarlps ,  son  los  Ar- 
nautas  de  los  Tureos,  descendientes  de  los  Kp»ro«  «  i 
lUricos ,  mezclados  con  los  Tártaros-albaneses  del  Ñor-  | 
te  del  Cáucaso.  Su  lengua,  impregnada  de  laün,  aT>-  | 
sorvió  mayor  cantidad  de  griego  y  eslavo. 

Completemos  este  cuadro  con  tres  naciones  erran»       . 
en  Europa.  ,       ., 

Los  /ttdtot  descienden  seguramente  de  los  dispersa- 
dos  por  Tito  y  Adriano.  La  aserción  de  Estrabon  acer»       I 
del  próximo  parentesco  de  las  leneuas  semíticas ,  se  na 
comprobado  por  la  filología  moderna.  y«>l^«^íf  *       | 
trater  de  este  punto  mas  abajo  al  hablar  dd  análisis  üc 
las  lenguas.  ^  .  ,  ^^^^       ' 

Los  imwníot ,  que  en  Europa  y  en  Asia  ton  nego- 
ciantes émulos  de  los  Indios  ,  pertfieron  desde  muy  an- 
tiguo su  nacionalidad.  La  literatura  de  esto»,  de  gran 
precio  por  haber  conservado  traducidos  algunos  liw»  | 
antiguos,  cuyo«  originales  se  habían  perdido,  no  Uene 
alfabeto  especial  sino  desde  el  siglo  xiv.  El  anncnio  a  i 
'  un  dialecto  sánscrito  muy  seminante  al  griego.  ! 

Los  GUanoi  ó  Ungaroz  hablan  un  idioma  en  el  que 
se  encuentra  mucha  semejanza  con  el  del  Indostan ;  oe 
donde  se  dedujo  que  debió  de  haber  alguna  emigración 
durante  las  conquistas  de  Timur.  Una  nación  *  f"^  »*  ®°^ 
bücadura  del  Indo,  Uámase  aun  Cmgofia;  y  el  nomtjre 
de  5ía<  que  ellos  se  dan,  recuerda  el  del  no  de  su  pa- 
tria. Los  Persas  ios  llaman  Indios  negros :  parte  de  W 
Alemana,  Talaros;  la  España  v  la  Inglaterra,  ISgip- 
cios  (*):  sostenidas  tales  hipótesis  por  su  color  moreno 
y  ojos  asiáticos.  El  mayor  número  de  Zíngaros  se  en- 
cuentra en  la  Moldevalaquia ,  en  donde  se  supone  qnc 
Constantino  Coprónimo  estableció  unacolonia.  Asi  es  que 
muchos  Zíngaros  errantes  por  otros  países  haWan  una 
jerga  en  que  domina  el  Válaco.  ,  ^.^  in-. 

Gracias  á  las  luces  de  la  historia  y  de  la  civilizacioB  jj» 
moderna  j  esta  madeja  de  pueblos  es  fácil  de  devanar,  ^ 
por  enredados  que  estén  sus  hilos.  Mas  dificiles  en  Asia,  {^ 
atendida  la  oscuridad  de  los  materiales,  aun  en  lo  Jc-  kt 
latívo  á  nuestros  diaa,  y  su  complicación  en  todos  i»  ^ 
tiempos ;  pero  la  flsioWia  de  las  principales  »n?dias¿«  ^ 
lenguasnos  servirá  de  luz  entre  los  escoUes  y  tmieUas  ^ 


pos.  En  Polonia ,  Transílvania  y  Hungría,  donde  el  laUn  I  d^  ^i^  Central  y  dd  resto  del  mundo 

urbano  continuó  siendo  lengua  oficial,  se  propagó  entre        -  •  ••   • ^  .--i-u—  j^  u — 

el  pueblo,  que  to  habla  juntamente  oon  los  idiomas  esla< 
vos  nacionales. 


vos 

Una  parte  de  estos  adoptó  el  alfabeto  griego  con  la 
liturgia  oriente!;  el  resto  se  hizo  católico  con  el  alia- 
fabeto  romano  ó  godo.  Los  dialectos  eslavos  principales 
son  el  ruso,  el  polaco  y  el  bohemio,  dividido  en  checo, 
moravo  y  húngaro  ó  eslovaco ;  el  ilírico  y  el  croate.  Se 
disputen  el  origen  de  los  Kiisos,  los  Varegos  del  Bálti- 
co y  losRosses  ó  Qarangoa,  pueblo  kosar  ó  escita  dd 
Mar  Negí^. 

Los  Húngaros  fueron  confundidos  por  los  AJwnsnss 
Con  los  Hunos ,  Qunoi  de  los  Griegos, lUung*<ia  de  los 
anales  chinos*  pero  losUuuos  de  Atüa  eran  una  raza 
muy  mezclada;  allí  habla  CJigurios^  Avaras,  cuyonomr 
bre  unido  aLde  Htta,  ha  quedado  al  país  ^  AMosoria, 
Hungría.  La  lengua  húngam»  ó  eslovaca  es  maa  tuceot- 
persa  que  finesa  y  eslava.  La  raza  es  mucho  mas  beüa. 


A  Leibniez  se^  debe  U  idea  de  buscar  en  d  "abw 
comparativo  de  las  lenguas  la  verdadera  geoeatogia  aa 
género  humano.  Federico  Schlegd  y  Adelung.  apli- 
cando este  idea ,  encontraron  en  el  sanscristo  las  formas 
gramaticales  y  las  raices  del  latin .  griego  y  atetan. 
Otros  filólogos  vieron  después  en  él  las  formas  y  d  fon- 
do de  las  lengua»  eslavas;  y  aun  ensl  ersa,  ^es  J 
bajo  broten  se  hallaron  Coraaas  extrañas  al  latoi,  si 
griego,  alaleman  y  aleskvo ,  y<J«^«*»'^*!^íl!;,^ 
a  saiMWrito ;  de  donde  se  dadow  %«e  el  «w^^^ 
que  media  desde  la  Judia  á  la  Europa  Occidental,  «» 
Oeoo  de  idiomas  q»  perteneceu  4  U  fiuwUa  de  k»  que 
se  hablan  solos  pontos  eiteemoi.  Klgpoigiaiio,»»- 


(M  •Wliitewf,«sdsiideproeedi»üspsfc»si|IWr«es. 
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d  menfo,  ótete,  elsteno,  elpluseta,  el  afgran,  el  persa 
moderno  y  antiruo,  esto  es,  zendo  y  pelvi,  son  idio- 
iDM  índo-^ennáiiicos,  próximos  parientes  del  sáns- 
crito. 

Del  pvípo  semiUco  fueron  dialectos  el  arameo  al 
NoKe,  ^eananeo  a!  Mediodía,  y  el  árabe  al  Sur.  £t 
arameo  eomprende  el  caldeo  y  el  sirio;  el  cananeo  abra- 
za el  samarítano ,  el  flltstino,  el  fenicio,  el  púnico  y  el 
hebreo.  El  egipcio  vulgar  y  yerático,  así  como  el  etiope 
fueron  probablemente  dialectos  inmediatos  al  fenicio. 
El  árabe  se  divide  en  verdadero,  moro ,  abisinio ,  mal- 
tés  y  mapuliano  dd  Indostan.  Los  caracteres  mas  gene- 
rales de  estas  lengnas  son :  l.^la  uniformidad  de  sus 
radicales,  compuestas  de  tres  sdabas  ó  mas  bien  de  tres 
letras,  ntgtm  e) sistema  que  ((ja  solamente  las  consonan- 
tes,  abandonando  las  yo«:ales  á  la  tradición ;  2.^  la  es- 
tructora  del  verbo,  donde  tres  radicales  conservándose 
siempre  melgadas ,  aanque  con  algunos  incrementos, 
hacen  pasar  la  acción  por  todas  las  gradaciones  po- 
üblcs. 

9o  tomen  «tes  lenguas  peculiares  tan  solo  de  los  Se- 
mitas, sino  que  también  las  hablaron  los  descendientes 
de  Cam  mientras  habitaron  á  orillas  del  Océano  Indico, 
dd  Mar  Rojo  y  del  Nilo.  Todo  to  que  la  interpretación 
de  los  geroglfficos  afiaxle  á  los  vestigios  del  antiguo  Egio- 
do  conservados  en  el  cofto ,  demuestra  la  incontestable 
aflnkiad  que  aquella  lengua  tenia  con  el  antiguo  ara- 
meo  ,  si  bien  no  estaba  sujeta  al  sistema  gráfico  trilite- 
ral. La  Abisinia,  antiquísima  colonia  Gamita,  conservó 
hasta  hoy  un  idioma,  en  el  cual  se  ha  creído  encontrar 
ya  él  hebreo  de  los  progenitores,  ya  el  árabe  de  sus  des- 
cendientes. Ambas  hipótesis  son  sostenibles,  asi  como  lá 
qoe  se  refiere  al  maltes;  pues  mientms  que  Soldanis  creía 
encontrar  en  este  el  fenicio  oriental,  varios  viajeros 
procedentes  de  Egipto  6  Berbería  veian  en  él  un  árabe 
muy  moderno.  Elárabe  impuesto  hace  mil  años  á  los  Be- 
reberes del  Aflas,  no  llegó  á  asimilarse  tan  completamen- 
te el  idioma  de  estos,  forma  antiquisioia  délos  de  Sem 
y  Cam. 

£1  parentesco  de  Sem  y  Jafet,  por  mucho  tiempo  re- 
legado entre  las  aserciones  meramente  tradicionales,  pa- 
ta al  estado  de  demostración  mediante  el  de  las  lenguas. 
El  coito,  procedente  de  los  museos  de  antigüedades,  al 
paso  que  presenta  huellas  profundas  de  la  dominación  del 
antiguo  arameo ,  ofrece ,  aunque  confusos ,  muchos  ves- 
tigios indios.  Toda  la  estructura  del  pronombre  cofto 
ha  sido  encontrada  en  el  hebreo  y  reconstruida  en  el  sáns- 
crito. El  catálogo  de  las  raices  indias ,  común  á  las  len- 
gnas semíticas,  va  extendiéndose  de  día  en  día.  £1  persa 
antiguo  ó  pelvi,  es  semítico  en  cuanto  á  las  palabras, 
é  indo-europeo  por  la  gramática.  Las  flexiones  dsl  verbo 
árabe  por  medio  de  pronombres  semilatinos  recuerdan 
la  conjugación  griega  con  el  auxilio  de  partículas.  El 
verbo  medio  de  Ibl  conjugación  griep^a  recuerda  algún 
tanto  las  formas  y  enteramente  la  significación  de  los 
reflexivos  semíticos. 

Beland ,  Cook  y  Forster  fueron  los  primeros  que  com- 
pararon los  idiomas  oceánicos  y  reconocieron  su  pa- 
rentesco con  el  de  Madagascar ,  el  malayo  y  el  albanés. 
Estos  dos  üllütto*  en  su  forma  popular,  son  el  resumen 
y  el  término  medio  de  toda  la  familia.  El  mar  llegó  á 
aer  una  vía  de  comunicación  eficaz  tan  luego  como 
.  un  poco  de  industria  quitó  el  obstáculo  que  oponía 
i  las  emigraeiooes.  Desde  las  islas  de  Sandwich  á  la 
Raeva-ZJanda  hay  casi  1,800  leguas  y  los  idiomas 
son  muy  semejantes.  Desde  Madagascar  á  las  Filipinas 
hay  casi  otro  tanto ,  y  en  ambas  partes  se  hablan  len- 
guas hermanas.  De  Java  á  las  Marquesas  hay  un  tercio 
de  la  sirconferencia  del  globo  ,  y  los  vocabularios  son 
aÚí  de  la  misma  familia:  el  idioma  Kawi ,  forma  mo- 
derna del  antiguo  malayo ,  javanés  ó  kawor ,  es  la  len- 
gua sánscrita  despojada  de  sus  inflexionéis. 

Las  leoguail  inao-chinas  ti^p  mucha  conexión  con 
las  chinas  propiamente  dicÍiÍH[  que  al  Sur  se  dan  la 
mano  óonef  Kawig,  y  al  Norte  Ton  d  grupo  tártaro  por 
medio  dalas  lepguas  áA  Tibet  y  del  Bulan.  Los  tártaros 
oescendientes  <k  la  iamilia  ariana ,  hablan  también  len- 
guas ariánas,  pero  que  han  dejgenerado  en  lenguas  fran- 
cat ^ Dorque  eaelías  no  se  cot^uga el  verbo.  Los  Tárta- 
ros atoados  yTohgusoft  y  Mogoles  tieúen  idiomas  muy 


semejantes  á  los  de  sus  hehnafnó*  blancos.  El  gtupo  de 
las  lenguas  uralo-slbéricas  penetra  en  China  por  la  Co- 
rea y  en  Europa  por  los  idiomas  eslavo-fineses.  Laslen- 
guas  de  África  son  semíticas  en  el  Norte  por  el  berebery 
en  el  Este  por  el  amarice,  idioma  africano  con  inflexiones 
semíticas.  El  gala ,  el  somawly ,  el  dankah ,  de  los  cua- 
les comenzamos  á  tener  diccionarios ;  el  rotana ,  el  nu- 
b1  el  tibbu ,  el  twarik ,  cuya  explicación  ha  intentado 
algún  viajero ,  acaso  presentarán  semejanías  asiátícaa, 
que  se  esperan  encontrar  también  en  el  idioma  de  los 
Fullahs  y  se  han  haUado  ya  en  los  de  Madagascar. 

Las  lenguas  americanas ,  no  obstante  su  infinita  va- 
riedad, ceden  al  análisis  y  se  fundan  en  un  tipo  bas- 
tante uniforme  para  poner  fuera  de  duda  la  unidad  de 
su  origen.  Algunas  tienden  al  sistema  monosílabo  de  las 
indo-chinas;  pero  también  se  encuentra  en  ellas  la  cons- 
trucción del  verbo  sencilla  en  los  procedimientos  y 
complicada  en  los  resultados,  porque  varía  las  grada- 
clones  de  la  acción  interponiendo  ciertos  incrementos, 
como  en  el  verbo  semítico.  El  verbo  vasco  ofrece  aun  en 
mayor  escala  esta  particularidad ,  pues  la  misma  raa 
produce  hasta  veinte  y  cinco  conjugaciones.      ^ 

U  existencia  de  una  lengua  antenor  á  los  «Uomas 
semíticos  é  indios,  es  muy  probable,  pues  que  la  frater- 
nidad supone  comunidad  de  padre  ó  madre ,  y  esta  ma- 
dre  mas  complete  que  las  dos  hijas  conocidas,  pudo 
liabcr  tenidoolras  hijasá  las  cuales  legase  la  construcción 
del  verbo  en  su  entera  complicación.  La  inducción  nos 
permite  referir  á  ellas  los  idiomas  vascos ,  cuyos  pueblos 
hieron  precursores  de  los  Celtas  en  Occidente ,  y  los  de 
otrasnacionesque  vagaron  por  el  centro  del  Asia  antes 
de  encontrar  paso  hacia  la  gran  isla  amencana.  En  la 
extremidad  de  la  India  muchas  lenguas  como  las  lla- 
madas tamula,  telinga,  karnátlca ,  misoriana ,  tulavia- 
na  y  parbalhia ,  no  se  refieren  inmediatamente  al  sáns- 
crito ,  sino  mas  bien  á  los  idiomas  tártaros.  ^  _ 
La  consecuencia  que  acabamos  de  sacar  demuestra 
que  no  esperamos  determinar  con  exactitud  cual  fue  ui 
lengua  primitiva.  Racionalmente  no  puede  saberse ,  ni 
aun  buscarse ,  porque  los  anales  auténticos  coimeníaron 
muy  tarde  y  guardaron  silencio  sobre  la  lengua  de  las 
primeras  tradiciones.  Pero  la  afición  con  que  general- 
mente se  busca  la  solución  de  este  problema,  demuestra 
con  su  generalidad  misma  la  creencia  en  una  lengua 
única,  primitiva,  madre  común  de  las  demás;  opi- 
nión contra  la  que  necesariamente  protestan  el  natura- 
lista y  el  epicúreo,  que  admiten  la  eternidad  de  la  len- 
gua como  la  de  la  materia  y  encuentran  en  la  palabra 
una  función  fatal  como  el  canto  de  los  pájaros.  Para 
sostener  la  invención  individual  y  primitiva  del  idioma 
por  veinte  ó  treinta  especies  de  hombres ,  es  preciso 
suponer  la  diferencia  radical  de  estas  lenguas  o  in- 
venciones respectivas,  y  aun  recurrir  al  auxilio  de  los 
orígenes  onomatopeicos  ,  ya  que  las  onomatopeyas 
se  presentan  de  modos  muy  diversos.   Como  argu- 
mentó  accesorio  se  sostiene  la  semejanza  de  los  re- 
sultados ,  apoyándose  en  la  semejanza  de  los  órganos 
en  acción  y  de  las  fuerzas  operantes ;  lo  que  aparen- 
temente significa  que  los  alfabetos  de  todos  los  pueblos 
están  limitados  á  unos  cuarenta  sonidos,  y  que  la  gra- 
mática generad  puede  reducirse  á  un  feentenar  de  propo- 
siciones;  Pero  los  elementos  del  caleidoscopio  no  son 
tantos  y  sin  embargo  pueden  presentarse  millares  de  com- 
binaciones antes  que  una  misma  se  reproduzca  dos  ve- 
ces. La  generación  espontánea  del  lenguaje  no  podría 
pues  explicar  ni  la  semejanza,  ni  la  diferencia  de  los 
idiomas.                                         ,      ,  .     ^ 
Federico  Schlegel,  que  antes,  con  el  siglo  xvra  creía  al 
espíritu  humano  primitivo  autor  del  lenguaje,  concluye 
por  aJdmitir  muy  explícitamente  ia  revelación  divina,  y 
nosotros  con  él  pensamos  que  una  afirmación  sobre  bue- 
nas pruebas  es  preferible  á  sútdes  é  interminables  discu- 
siones. Estas  buenas  pruebas  ya  las  hemos  presentado. 
Hemos  encontrado  experimentalmente  las  reliamas  de 
una  lengua  {>rimít¡va  en  las  tres  grandes  familias  se- 
mítica ,  india  y  oceánica ;  nodemos  pues,  sin  temor  sen- 
tar el  dogma  de  la  unidad  ae  la  e»ecis  humana  y  déla 
población  de  la  tierra  por  medio  oe  ona  familia  .que  se 
na  propagado,  y  extenilidQ  gradualmente»  Los  ijadlviduas 
y  las  naciones  han  usado  ampliamente  de  su  libre  Ix^r 
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dativa,  combinando,  cambiando, 
las  fuerzas  y  capricho  de  su  imaginación,  pero  siempre 
trabajando  sobre  una  trama  primitiva  y  tradicional.  Un 
hecho  no  menos  cierto  y  autorizado  que  el  parentesco 
de  las  lenguas,  es  su  construcción^  mas  ó  menos  compli- 
cada á  medida  que  se  remonta  su  genealogía;  el  in- 
glés es  mas  sencillo  míe  el  francés  y  el  alemán ;  estos 
mas  que  el  latin ,  gooo  y  sánscrito.  £1  abuelo  ó  abuelos 
desconocidos  del  sánscrito  debieron  ser  mas  vastos  y  en « 
marañadüs.  Y  cuan  fácilmente  debia  ejecutarse  esta 
operación ,  al  parecer  complicada ,  por  medio  de  una 
lengua  única ,  pero  mas  vasta ,  lo  demuestran  los  pue- 
blos limítrofes  que  hablan  dos  ó  tres  lenguas  á  la  vez; 
y  aun  en  estos  paises  son  los  niños  los  que  aprenden 
mas  fácil  v  perfectamente  los  tres  ó  cuatro  dialectos  que 
oyen.  En  las  casas  de  los  ricos  los  niños  se  habitúan 
mas  pronto  á  conversar  directamente  en  el  idioma  espe- 
cial Que  un  profesor  ó  un  criado  está  encargado  de  en- 
señarles; en  los  viajes  aprenden  mejor  que  los  adultos 
las  lengiias  extranjeras.  Llámense  con  un  nombre  único 
los  cuatro  ó  cinco  idiomas  en  que  el  niño  puede  hablar 
á  los  representantes  de  cuatro  o  cinco  pueblos  distintos, 
y  se  tendrá  la  idea  aproximada  del  idioma  primitivo. 

Las  lenguas,  pues,  se  encontraron  envueltas  en  el  tor- 
rente de  los  tiempos ,  como  aquellas  masas  que  el  con- 
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químico  reconocen  en  el  mas  pequeño  grano  la  piedra 
a  que  pertenece,  así  el  filólogo  reconstruye  los  idiomas 
antiguos  con  el  análisis  de  las  frases  y  palabras  de  los 
idiomas  modernos.  La  observación  de  lo  presente  y  el 
estudio  de  lo  pasado  contribuyen  mucho  a  esclarecer  la 
aparición  secundaria  de  las  lenguas ,  su  diversidad,  ex- 
tinción y  renacimiento;  oroblematan  grave  que  respeta- 
bilísimas autoridades  lo  nan  relegado  éntrelos  milagros, 
á  lo  menos  en  lo  que  concierne  á  la  confusión  primitiva. 
En  cuanto  á  las  otras  confusiones,  levísimas  causas  pue- 
den producir  muy  grandes  efectos;  algunas  variantes 
de  sinónimos  y  acentos  bastan  para  impedir  que  los  ára- 
bes magrebita!s  sean  comprendidos  en  Egipto ,  en  Siria 
L Arabia ;  Herodoto  trata  de  bárbaros  á  todos  los  restos 
los  idiomas  pelasgos.  Nuestra  Europa  con  sus  lenguas 
que  se  nretenden  fijadas  por  la  literatura  y  la  imprenta, 
no  puede  impedir  que  cambien  de  pronunciación  cada 
cien  años  y  de  ortografía  cada  doscientos.  A  las  socie- 
dades antiguas  servían  de  moderadores  el  reposo  de  las 
masas  y  la  influencia  de  los  literatos  que  eran  sacerdo- 
tes ;  mientras  hoy  los  académicos  sancionan  los  hechos 
consumados  en  vez  de  prepararlos  y  dirigirlos,  y  son  el 
eco  mas  bien  que  el  oráculo  del  pueblo. 

Cuando  en  lo  pasado  se  vé  surgir  una  lengua,  instru- 
mento de  un  nuevo  imperio  ó  compañera  de  un  grande 
hombre ,  hay  en  este  hecho  complejo  una  importancia 
providencial ,  asunto  de  meditación  para  hombres  como 
Bossuet.  De  Maistre  ó  Wiseman.  Pero  observadores  mas 
humildes  tendrán  el  derecho  de  notar  que  las  fuerzas  del 
espíritu  sirven  de  brazo  á  la  Providencia  lo  mismo  que 
las  de  la  materia,  y  que  este  tiempo  pasado  semimaravi- 
lloso  es  simplemente  un  fenómeno  idéntico  á  aquel  que 
con  maravilla  actualmente  estamos  contemplando.  Las 
lenguas  francas  del  Mediterráneo ,  de  las  Antillas ,  y  de 
la  Indo-China,  auxiliadas  por  la  poUtica,  pueden  llegar  á 
ser  nacionales  y  literarias,  como  el  guaraní  del  Para- 

riay,  y  elcheroky  de  la  América  del  Norte,  que  llegaron 
ser  rivales  afortunados  del  español  y  del  inglés.  Pero 
los  autores  de  estas  nuevas  lenguas  no  pueden  gloriarse 
demasiado  de  su  parte  de  trabajo ;  no  nabiendo  dado  ni 
las  palabras  que  son  los  materiales,  ni  los  instrumentos, 
es  decir,  las  formas  gramaticales  :  estas  y  aquellos  son 
nnaherencia^tau  Vieja  como  el  mundo.  El  refundir  una 
ó  mas  lenguas,  en  un  idioma  nuevo,  es  obra  á*ú  tiempo 

Lde  los  hombres.  ¿  Necesítase  repetir  la  distancia  que 
ly  de  esto  á  una  creación  primitiva  y  total?  Las  len- 
guas con  semejante  sistema  de  generación  ,  tionen  pues 
una  vida  igual  á  la  de  los  imperios  y  de  los  individuos; 
infancia,  madurez  y  muerte.  Pero  estas  faces  son  lentas, 
ya  que  los  grandes  dialectos  duran  por  ténnino  medio 
mil  anos,  y  la  agonía  de  muchos  recorre  casi  entera  la 
escala  cronológica.  El  griego  se  ha  conservado  en  algu- 
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renovando,  según  >  ñas  aldeas  de  Sicilia:  el  Qoflo  parece  subsistir  en  algu- 
nas cercanías  de  Trípoli :  el  celta  y  el  cimbro  están  ago- 
nizando desde  la  conquista  de  César;  el  vasco  desde  ha- 
ce tres  mil  años. 

Los  experimentos,  pues,  de  la  filología,  no  son  trabajos  I^ 
de  anatomía  cadavérica.  Las  comparaciones  pueden  ha-  ^ 
cerse  en  lenguas  vivas,  con  las  circunstancias  preciosas  ^ 
del  acento  de  los  pueblos  y  de  los  comentarios  de  las  per-  ci^ 
sonas  instruidas  que  las  usaron.  La  escala  sánscrita, 
base  principal  de  las  obras  mas  gloriosas  de  la  ciencia 
moderna ,  es  también  el  criterio  de  la  certeza,  en  cuanto 
á  los  resultados  que  la  ciencia  tiene  derecho  á  esperar 
del  estudio  comparativo  de  las  demás  lenguas ;  y  cita- 
mos el  sanscristo  con  preferencia ,  porque  su  parentesco 
con  las  lenguas  de  Europa  hace  mas  inteligibles  las  com-  |^ 
paracioaes  y  las  deducciones  que  de  aquellas  se  saquea,  tucu 
Una  lengua  es  la  tradición  mas  extensa  y  compleja  áeii 
de  lo  pasado.  Si  dos  naciones  hoy  direrentes  en  su  a*-  ^ 
pecio  físico  presentan  un  idioma  común ,  es  evidente  ^ 
que  han  debido  tener  íntima  comunicación  en  un  mo-  k  et- 
mento  dado  de  su  historia,  y  es  también  posible  gue  pro-  bhti- 
cedan  de  un  mismo  tronco.  '"* 

La  conquista  impone  el  idioma  de  los  vencedores ,  aun 
cuando  estos  sean  pocos :  pero  el  idioma  oficial  no  se 
funde  con  la  lengua  popular ,  á  no  tener  con  esta  gran 
semejanza.  Cuando  la  nación  vencida  es  de  idioma  di- 
buscarlo 
esta 
pues,  i 
los  partidarios  de  la  antigüedad  primitiva  de  los  idio- 
mas y  de  la  multiplicidad  de  las  especies  humanas,  la 
necesidad  de  encontrar  por  todas  partes  una  lengua  na- 
cional, sobreviviente  al  lado  de  los  idiomas  importados, 
y  lengua  nacional  sin  otra  análoga.  Si  nada  sementé 
se  encuentra  entre  pueblos  cu  vas  lenguas  se  fundieron 
enteramente  con  las  de  pueblos  apartadísimos  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio ,  preciso  es  decir  que  fueron  si- 
multáneas la  emigración  de  las  lenguas  y  la  de  los  pue- 
blo«t :  si  estos  pueblos  á  quienes  el  origen  común  geográ- 
fico y  lingüístico  señala  como  hermanos  son  hoy  muy 
diferentes  en  apariencia ,  fuerza  es  también  admitir  que 
el  tiempo  y  la  expatriación  han  alterado  estas  aparien- 
cias mas  profunda  y  prontamente  que  las  tradiciones  y 
las  lenguas.  Los  idiomas  mejor  analizados  por  la  cien- 
cia ,  esto  es ,  los  europeos  son  comunes  á  dos  6  tres  ra- 
zas de  muy  diverso  aspecto :  las  naciones  tártaras  y  tur- 
cas se  diferencian  mas  físicamente  entre  sí  que  de  la 
mogola  propiamente  dicha ,  y  sin  embarsfo  tienen  idio- 
mas de  la  misma  familia :  las  lenguas  urálicas  están  di- 
fundidas entre  pueblos  de  semejanza  muy  variada ;  y 
finalmente,  las  naciones  morenas  do  la  India  hablan  dia- 
lectos que  se  derivan  del  sánscrito ,  como  todas  las  len-  ^^^ 
guas  de  los  blancos  de  la  Europa  moderna  y  antigua,  teses 
El  instrumento  por  cuyo  medio  se  ha  fijado  la  lengua  *í^ 
es  un  apéndice  importante  á  la  historia  de  las  lenguas  ^ 
mismas.  Representar  el  pensamiento  á  la  vista;  hacer 
permanente  y  monumental  lapa  abra,  es  un  resultado  tan 
grandioso,  supone  tal  magnitud  de  genio,  que  nos  lleva  á 
admitirlo  no  como  un  arte ,  sino  como  una  facultad  con- 


tinuo roce  redondea,  formando  de  ellas  cantos  rodados^ 
Im!.'  -^P^<lc^za  en  trozos,  y  desmenuza  hasta  convertirlas  en  !  ferente,  este  permanece,  si  bien  no  hav  que  bus 
¿^   arena ;  y  asi  como  el  lente  del  geólogo  ó  el  crisol  del    en  la  lengua,  literaria  ú  oficial.  Esta  tenacidad , 

— .'„. 1 = . —  1-   _:_j_^     duración  indefinida  de  las  lenguas,  impone,  — 


temporánea  y  coadyutora  de  la  palabra,  j  partícipe  por 
consecuencia  de  su  revelación  divina.  Si  el  hombre  ha 
inventado  el  alfabeto,  es  su  obra  mas  bella  en  todas 
partes,  y  de  las  mas  precoces.  La  prioridad  de  los  alfabe- 
tos es  misteriosa ,  como  la  de  las  lenguas ,  pero  en  cam- 
bio la  tradición  es  en  ellos  mucho  mas  fácil  de  ver  y  de 
seguir.  La  escritura  de  derecha  á  izquierda  ó  al  contra- 
rio, parece  haberse  extendido  en  derredor  del  Caspio  con 
cambios  recíprocos  de  las  letras  semíticas  y  jaféticas.  Asi 
pudo  tenerse  noticia  de  la  inversión  letra  por  letra  de 
muchas  palabras  cuyas  raices  fueron  comunes  á  las  dos 
familias  de  lenguas.  Los  alfabetos  ideográficos  pasan  por 
muy  antiguos,  y  con  verosimilitud,  siendo  la  proposición 
relativa,  no  absoluta,  y  aplicada  á  una  nación ,  no  al 
universo.  Los  últimos  iMicanos  escribían  con  un  siste- 
ma geroglífico,  y  aun  ^nenian  representación  de  soni- 
dos. Los  Mejicanos  eran  bárbaros  que  progresaban  hacia 
la  civilización ;  convengo,^ pero  también  es  cierto  que  los 
Aztecas  y  Tolfecas  fueron  pueblos  civilizados  v  en  de- 
cadencia. Los  Chinos  son  puctlos  muy  refinados,  y  ^ 
contentaron  con  un  alíaJi>eto  mixto,  en  el  coal  domina  It 
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ideografía :  pero  no  se  ha  probado  qoe  los  Chinos  pro- 
cedentes del  xibet  careciesen  de  un  alfabeto  fonético  se- 
merjante  al  manchú  ó  tibetino.  Los  árabes  Imiarítas  tu- 
TieroQ  en  tíempo  del  rey  Saba  una  escritura  ideográfica; 
perp  otros  Imiarítas  aun  mas  antigás  en  la  Arabia  Me- 
ridional como  eran  los  Fenicios ,  tenían  ya  alfabeto  fo- 
nético. £1  £gipto,  eterno  argumento  en  materia  de  an- 
tigüedad de  toda  especie ,  ha  usado  siempre  un  alfabeto 
en  apariencia  i^rogiifíco,  pero  en  el  cual  se  encontró  el 
sistema  fonético.  La^  fantasías  del  alfabeto extrauguelo,  y 
los  nomtMnes  significativos  de  las  letras  hebraicas ,  pudie- 
nm  venir  del  Egipto.  Donde  la  Historia  deja  en  oscuri- 
dad pí  origen  ó  las  comunicaciones  de  los  alfabetos,  las 
semejanzas  contribuyen  á  reconstruir  la  filiación.  £1  sis- 
tema que  implican  es  una  de  aquellas  cosas  grandes  y 
sencílhis  á  un  mismo  tiempo  que  la  humanidad,  no  in- 
venta dos  veces.  Por  el  eontitirio,  la  pintura  de  los  obje- 
tos naturales,  ingenioso  y  grosero  método ,  pudo  haber 
seducido  muchas  veces  á  hombres  en  decadencia  que  ha- 
bían olvidado  sus  conocimientos  anteriores,  ó  á  sus  des- 
eendientes  que  aun  no  habían  adquirido  oinguno.  La 
huella  de  un  pié  sobre  la  arena,  la  sombra  de  una  planta 
ó  de  un  animal  sobre  un  escollo ,  sobre  la  tierra ,  en 
la  pared  de  una  cabana,  han  podido  mil  veces  comeniar 
y  recomenzar  el  arte  del  dibujo. 

La  ciepcia  europea  que  acepta  la  desigualdad  intelec- 
tual de  las  razas,  hácese  solidaria  de  cierta  especie  de 
orgullo  nacional ,  ya  que  las  razas  blancas  son  jueces  y 
parte  en  la  cuestión.  Ya  se  ha  dicho  que  estas  por  lo  min- 
ino se  acercan  á  otras  razas,  las  cuales  se  tienen  (>or 
ug.  centro  del  mundo  y  último  cabo  de  la  perfección  física 
Un-  y  moral.  A  la  fatuidad  de  los  Chinos  no  faltarían  pre- 
1^"^  testos  apoyados  en  cierta  habilidad  política  y  en  las  espe- 
g¿  colaciones  de  una  filosoCia  que  limita  ó  mas  bien  se  an- 
ticipa á  todas  las  filosofías  de  la  Grecia.  Los  Indios  mas 
atezados  que  los  Chinos ,  pueden  aspirar  á  un  grado  to- 
davía mas  eminente ,  habiendo  tenido  la  iniciativa  del 
trascendentalismo  en  todas  las  ciencias  humanas:  otro 
tanto  digo  de  los  Egipcios ,  cuyos  monumentos  admira 
el  mundo ,  y  de  los  cual^  ha  emanado  la  civilización 
europea.  Verdaderamente  ios  doctos  tuvieron  por  laijgo 
tiempo  noticias  muy  confusassobre  la  conformación  fíüica 
de  Las  naciones  del  Asia  moderna ,  y  especialmente  sobre 
el  color  exacto  de  las  naciones  antiguas.  Las  últimas  ad^ 
quirídas  por  los  viajeros ,  maravillarían  aun  á  los  natu- 
nlisias  y  antropólogos  sedentarios ;  syendo  preciso  (|ue 
pase  algún  tiempo  para  que  los  historiadores,  los  filóso- 
fas y  los  pueJ>ios  acomoden  á  estos  nuevos  datos  las 
ideas  y  el  leng^uaje.  Gran  número  de  imputaciones  des- 
preciativas y  violentas  se  han  hecho ,  principalmente  á 
los  ne^os,  a  guieúes  se  niega  toda  especie  de  civiliza- 
don  pasada  y  presente ,  mientras  la  imposibilidad  de 
educación  de  esta  estirpe ,  aun  siendo  cierta,  no  es  de- 
fioitiva.  La  raza  negra  tuvo  alguna  parte  en  la  obra, 
ñno  en  la  iniciativa  de  la  civilización  egipcia,  mieutras 
ios  Escitas,  nuestros  abuelos  permanecían  aun  salvajes, 
desnudos  y  apenas  cazadores.  Las  razas  tardías  no  están, 
por  serlo,  desheredadas  de  toda  acción  social;  el  clima  en 
que  viven  los  negros  es  enervante ,  y  produce  el  ali- 
mento y  vestido  casi  sin  trabsgo.  Los  climas  fríos  é  in- 
I         patos  estimulan  mas  vivamente  la  industria  y  actividad 
I         Bomanas.  £n  la  América  Tropical  se  encontraron  cris- 
I  líanos,  hijos  indígenas  de  Portugal,  viviendo  sin  con- 

!  tratos  nupciales ,  sin  moneda,  sin  sal,  casi  sin  ves- 

I  lí<losnireUgion,  en  un  país  del  Brasil  donde  los  rebaños 

I  son  de  ana  fecundidad  prodigiosa,  donde  da  la  vid 

tres  cosechas  al  año  y  el  bananero  y  limonero  están 
eoDstantemente  cubiertos  de  fruto.  Dentro  de  algunos  si- 
glos loi  l4jo8  de  estos  blancos  necesitarán  de  muchas  ge- 
■  neraeiones  educadas  para  recobrar  las  altas  facultades 

de  sos  abuelos  de  £uropa.  ¡Que  maravilla,  que  tales  fa- 
colUideB  no  surgiesen  enteras  en  la  primera  y  segunda 
generación  de  negros  de  nuestras  colonias!  Antes  que 
«5  generaciones  recorriesen  el  cívculo  entero  del  progre- 
so, bastantes  individuos  prívilegiados  habían  demostrado 
que  en  el  proceso  formado  á  la  raza  negra ,  se  confundió 
injostamente  el  hecho  de  la  falta  de  educación  con  la  ap- 
ütod  paca  recibirla.  Un  solo  eiemplo  de  buen  éxito  bas- 
jBñapara  poner  fuera  de  duda  la  educabilidad  de  toda 
U  estirpe;  y  muchos  tenemos  y  tienen  colecciones  litera- 


rías  de  autores  negros.  £1  mandar  ó  subTugar  á  hombres 
se  tiene  por  una  combinación  intelectual  mas  alta  que  la 
de  instruirlos ,  y  aquella  no  faltó  jamás  á  la  estirpe  ne- 
gra, ya  que  sus  tribus  nunca  carecieron  de  gef(¿ ,  ni 
sus  monarquías  de  príncipes,  ni  sos  repúblicas  de  pre- 
sidentes. 

Pritchard  advirtió  el  acuerdo  universal  de  los  hombres 
de  todos  colores  en  la  creencia  en  otra  vida ,  con  penas 

L recompensas,  en  el  respeto  á  los  muertos,  en  suma,  en 
I  ideas  religiosas ;  acuerdo  aun  mas  notable  por  la 
naturaleza  íntima  de  «u  principio  de  acción,  que  por  las 
manifestaciones  de  su  actividad.  Éstas,  manifestaciones 
pueden  ser  variantes  de  la  tradición ;  pero  la  semejanza 
de  sentimientos  íntimos  implica  la  unidad  de  los  hom- 
bres que  la  recibieron. 

Algunos  historiadores  han  obtenido  efectos  dramáticos, 
poniendo  en  contraste  nación  con  nación ,  así  como  in-  ^^^ 
dividuo  con  individuo:  dotando  á  los  pueblos  de  pasiones,  cloinL 
preocupaciones,  inteligencia ,  temperamento;  imosiocra- 
sias,  absolutamente  como  á  un  hombre.  Que  tuvieron  ra- 
zón bajo  el  punto  de  vista  del  arte ,  lo  prueba  el  efecto; 
pero  en  cuanto  á  la  Filosofía  de  la  Historia  no  pueden 
justificarse  estas  teorías  sino  dentro  de  un  período  histó- 
rico determinado.  £n  la  historia  unlverad ,  en  los  ana- 
les de  la  humanidad,  no  puede  esta  opinión  sostener  el 
examen  tan  fácilmente. 

Los  Galos,  se  nos  dice,  fueron  siempre  lo  que  hoy  son 
los  Franceses:  siempre  tuvo, su  carácter  las  mismas  es- 
pléndidas cualidades ,  con  los  mismos  defectos :  valor  é 
inteligencia  admirables ,  pero  deplorable  ligereza;  indi- 
vidualismo vano  y  perpetuo;  total  falta  de  coherencia. 
Bien ;  pero  véanse  otros  hechos  mas  ciertos.  Los  Cim- 
bros tuvieron  el  carácter  alemán ;  lentos ,  tenaces ,  testa- 
rudos, aptos  para  la  agregación ;  y  los  Cimbros ,  desde 
el  siglo  VI  antes  de  Cristo,  ocupan  mas  de  una  mitad  de 
la  Francia.  Las  naciones  germánicas  han  mezclado  de 
tal  modo  la  sangre  gala  con  la  suya ,  que  el  elemento 
galo  ha  quedado  reducido  á  un  octavo ,  lo  cual  debería 
hacer  predominar  el  carácter  cimbro  en  Francia. 

Mo  se  tomen  por  lo  serío  ni  las  recríminaciones  he- 
chas por  los  extranjeros,  ni  menos  las  que  á  sí  mismos 
se  hacen  1«»  Franceses ,  por  ser  la  justicia  doméstica  la 
mas  severa.  El  vituperio  de  ligereza  se  les  dirige  fre- 
cuentemente por  las  naciones  que  mas  tratan  de  imitar- 
los ;  el  de  negligencia  por  las  que  mas  padecieron  loa 
efectos  de  su  perseverancia.  La  denominación  dé  frivoli- 
dad es  la  que  generalmente  se  aplica  al  último  grado 
de  refinamiento  sensual  é  intelectual  de  todos  los  pue- 
blos, cuyo  centro  llega  á  ser  un  dia  toda  gran  capital;  ^ 
la  Historia  ha  dirigido  alternativamente  este  vituperio  ó 
cumplimiento  á  los  Atenienses,  á  los  Romanos  y  hasta 
á  los  Egipcios.  £1  carácter  de  los  pueblos  depende  en 
primer  lugar  de  sus  instituciones  políticas  y  religiosas, 
y  después  de  sus  costumbres.  Las  razas  no  influyen  sino 
como  memoria  de  costumbres  y  de  leyes.  Laa  leyes  ol- 
vidadas ,  las  costumbres  alteradas  ó  corrompidas,  hacen 
cambiar  la  reputación  hasta  tal  punto ,  que  el  nombre 
de  la  misma  nación ,  después  de  haber  sido  un  título 
glorioso ,  puede  llegar  á  ser  un  insulto ,  con  un  siglo 
de  intervalo  ó  unas  cuantas  millas  de  distancia.  ' 

Pues  que  no  se  niega  en  principio  la  educabilidad  Lapi- 
de las  razas  sino  solo  en  el  grado ,  el  porvenir  de  ^^^' 
la  peor  dispuesta ,  es  aun  consolador ,  porque  los  par-  prece- 
tidaríos  de  la  desigual  aptitud  son  los  mas  fervoro-    de  al 
sos  creyentes  del  progreso  indefinido  de  la  humanidad  en-    esta- 
teía.  Cierto  es  que  se  lisonjean  de  recoger  los  principales  °o  <al- 
provechos  de  tal  trabajo,  por  derecho  de  iniciación,    ^^^' 
siendo  la  raza  adámica,  como  ellos  dicen ,  la  educadora 
necesaria  de  Negros  v  Moros.  Aceptamos  el  dogma  de 
la  mutua  enseñanza  de  la  civilización,  resultado  perpe- 
tuo de  todas  las  indagaciones  histórícas',  pero  separan- 
dolo  de  las  dos  ideas  accesorias  que  la  Historia  ha  des- 
mentido: l.^que  la  raza  blanca  no  tuvo  jamás  necesidad 
de  educadores;  2.*  que  los  educadores  fueron  sienqire 
blancos. 

La  civilización  de  la  Europa  procede  de  varías  fuen- 
tes. Los  Griegos  debían  mucho  a  los  Tracios,  Pelasgos  y 
Escitas  que  fueron  blancos ,  pero  aun  mas  á  los  Egip- 
cios y  Fenicios,  representados  muy  morenos  en  los  mo- 
numentos egipcios.  Loa  Etrusoos,  educadores  de  los  Ro- 
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maMM,  debienm  mit  prladfalfls  frogreaot  á  eobmos 
fenic&ps ,  que  figaran  traibien  en  los  aepulcraa  de  Tar- 
quinia  kaalaate  calcados  de  eolor.  La  civilización  de  La 
aotiffua  Ámérifta  perteoeoe  á  una  casta  de  ^ue  son  des- 
G6«QÍientes  los  modeiBos  Pielea-ivías.  La  China  proviene 
de  una  emig^cion  india  ;  y  si  juzgamos  de  lo  pasado 
por  lo  presente,  los  maestoos  eran  mas  morenos  que  sus 
oisdpuios.  En  suma,  por  mas  que  se  resienta  nuestro 
amor  propio»  y  el  que  tañemos  á  nuestra  epidermis,  pa- 
rece,  según  tMas  las  conjeturas ,  que  esta  misma  raza 
india  ha  si^o  La  instructora  de  nuestsos  abuelos  los 
Sscitas.  ¿Necesitaremos  recordar  que  muchas  de  estas 
hordas  escitas  del  Asia  Septentrional «  viven  aun  en  el 
estado  pastorü,  como  tantas  tribus  semíticas  en  los  de- 
siertos del  Asia  Meridional ,  y  como  algunos  pueblos 
fineses ,  aLetasgados  ea  el  mismo  centro  de  la  Europa, 
mientras  predicadores  de  lanuda  cabellera  propagan  el 
Coran  en  el  corazón  del  África? 

Si  todas  las  razas  fueron  ó  pudieron  ser  alternativamente 
maestras  y  discípulos,  ninguna,  cualquieraque  fuere  su 
aptitud,  reúne  en  sí  soU  todos  los  elementos  de  su  educa- 
ción. Todo  preceptor  que  anteriormente  haya  sido  ins- 
truido, debe  haber  Logrwio  la  primera  enseñanza  por  mi- 
eiacion  ó  revelación.  El  hombre  creado  por  Dios,  salió 
perfecto  de  manos  delcríador,  adulto  de  cuerpo  y  espíritu. 
Sea  por  consiguiente,  la  que  quiera,  la  momentánea  de- 
gradación de  algunos  horntures ,  la  civilización  es  su 
objeto  ulterior  y  fue  su  molde  originario.  No  es,  pues,  en 
el  estado  «dv^je  dondedebe  buscarse  el  origen  delaespe- 
eie  y  bs  fundamentos  del  contrato  social.  £1  homlxetuvo 
siempre  derechos  y  deberes  á  un  tiempo.  La  degrada- 
ción salvaje ,  que  turt>a  pero  no  extingue  jamás  comple- 
tamente estas  nociones,  no  es  mas  que  la  caida  del  hom- 
bre hacia  la  naturaleza  animal,  en  menoscatM  de  la  na- 
turaleza moral.  Esta  alianza  con  dos  mundos,  prueba  el 
conflicto  en  que  la  libertad  se  yió ;  por  medio  de  ellas 
•e  abrid  á  su  actividad  toda  la  tierra.  Para  que  el  indivi- 
duo se  acomodase  á  los  diversos  climas,  era  preciso  que 
el  cuereo  humano  pudiem  ser  modificado  profundamen- 
te por  los  elementos  que  lo  circundan,  y  estas  modifica- 
ciones son  las  que  vamos  á  estudiar, 
m.  Unidad  de  la  tipecia,  wobada  por  lot  caraeUres  fuicat. 

Volvamos  á  los  pueblos  de  Europa  que  ya  enumera- 
mos respecto  á  la  filiación.  Las  palabras  de  rubio ,  mo* 
reno  y  castaño,  son  conocidas  de  los  Europeos  que  tienen 
en  si  mismos  los  tipos;  por  tocuai,  sin  definirlas,  pode- 
mos asignar  el  eotor  moreno,  á  las  naciones  Meridiona- 
les de  las  orillas  del  Mediterráneo ,  el  castaño  á  las  que 
habitan  la  zona  media  de  la  Europa,  y  el  rutno  á  las 
que  ocupan  la  parto  Septentrional,  exceptuando  los  La- 
pones.  Los  tres  cobres  están  difundidos  mas  irregular» 
mente  al  Oriente  de  Europa ,  ocupado  por  razas  eslavas 

Í  turcas.  Los  Cosacos  del  Mar  Negro  y  bs  Búlgaros  de 
ráela,  son  de  piel  y  cat>ello8  mucho  mas  claros  que  las 
naciones  de  los  mismos  paralelos  en  Grecia,  Italia,  Fran- 
cia y  España.  Las  naciones  blancas  se  extienden  por  el 
Asia ,  ocupando  la  parte  Occidentel  y  teniendo  por  lí- 
mites al  Hodiodia  el  Cáucaso  indio ,  las  monteñaa  del 
Tibei,  el  Belucistan  en  Persia  y  el  Yemen  en  la  pemn- 
sula  Arábiga;  a  Levante  el  pais  de  los  Calmucos,  de 
los  Tongusos  y  de  bs  Yakutos;  al  Norte  el  de  los  Os- 
I  tiacos  v  el  de  los  Samoyedos.  El  sudoeste  del  Asia  está 
ocupaoo  por  muchos  pueblos  de  oobr,  pero  semejantes 
en  Uneamentos  á  las  naciones  de  Europa  como  ios  In- 
dios, bs  Belucios^  los  Árabes  y  bs  babitontos  del  Ye- 
men. El  Noroeste  pertenece  por  el  contrario  á  las  na- 
ciones chinas  tongusas ,  á  las  cuales  deben  referirse  los 
Hunos  do  Atila.  Los  Tártaros  morenos,  descritos  por  Ta- 
vemier,  j  los  Calmucos,  visitados  ñor  PaUas,  reprodu- 
cen este  tipo,  que  se  encuentra  con  alguna  variedad  entre 
bs  Yacutos,  los  Chinos,  Cochinchinos,  los  Javaneses  y 
Birmanes ,  y  al  cual  tembien  pertenecen  los  Lapones  de 
Rusia  y  Suecia. 

Las  razas  de  la  América  del  Norte  y  Méjico  se  pare^ 
cen  un  poco  á  los  tipos  indios :  los  Peruanos  condnuan 
esta  raza  en  la  América  del  Sur,  que  á  excepción  de  este, 
se  encuentra  ocupada  principalmente  por  naciones  mas 
semeiantcs  al  tipo  mogol  por  su  cobr,  sus  facciones  y 
la  oblicuidad  de  los  ojos. 
Los  isteSos  del  Grande  Océano  se  refleran  á  dos  tipos: 
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Polinestos  de  facciones  hidiaay  mogolss,cebralHidi>y 
cabellos  lisos  ó  rizados:  Melanestos  con  cabellos  ereipos, 
color  muy  moreno  ó  casi  negio.  Las  naciones  dd  Ar- 
chipiélago Indo-chino  presentan  «na  variedad  iacreible 
de  estos  dos  grandes  unos.  A  las  rasas  oesaaico-mela- 
nésias,  se  refieren  Las  de  Madagascar,  bsCafresylos 
Hotentotes,  morenos  mas  bien  ^le nef^;  bs  de  Mo- 
lambique,  bs  SomawUes  y  Gallas  de  piel  cobriía  y  et- 
bellos  ensortijados  é  lanudos.  Los  Hotentotes  sedisüngaea 
por  b  grueso  de  las  caderas ,  pasticolaridad  que  se  ob- 
serva aun  en  las  mujeres  de  los  Mozambiques  y  IfiS 
Somawlies.  Los  verdaderos  Negros  se  encuentran  no  soto 
en  el  corazón  del  África  Occident^ ,  sino  también  en  la 
península  de  Malaca ,  en  el  Archipiélago  de  la  Sonda, 
en  la  Nueva  Holanda  y  en  la  tierra  de  Van  Diemen.  Al 
Sur  del  Senegal,  los  Yobf  ofrecen  una  extraña  meielt 
de  Cusciones  indo-europeas,  piel  de  ébano  y  cabeUeca 
lanuda.  A  la  extremidad  opuesto  bs  Tibbus,  Los  Eske» 
vas,  los  Twaríks,  presentan  en  b  Nubia  las  mismas 
facciones  y  el  mismo  cobr,  con  cabellos  casi  lacios.  Las 
naciones  al  norte  del  África,  amarillas  ó  rojizas,  eo  los 
h'mites  del  Gran  Desierto  se  aproximan,  por  gradaciones 
imperceptibles,  al  cobr  moreno  y  hasU  al  rubto  de  los 
Europeos. 

Para  orieqterse  en  este  caos,  se  ha  hecho  necesario 
buscar  algunos  instrumentos  de  medida ,  alguuosmedios 
de  comparación,  que  en  general  se  refieren  al  esqueleto  y 
á  la  piel.  En  el  esqueleto ,  la  cabeza  ha  sido  b  preferida 
como  asiento  del  sentido  y  del  cerebro,  que  es  su  centro, 
y  como  parte  principal  de  U  fisonomía  individual  y  na- 
cional, mediante  los  huesos  de  b  cara. 

Campar  midió  el  cráneo  por  el  ángulo  que  resulta  del      ¡ 
encuentro  del  perfil  fronto-maxibr  con  ana  linea  faorí-      , 
zontel  tinMia  ^r  U  1x>ca,  el  conducto  auditivo  y  la  base 
d^  hueso  occipital.  Algunos  hechos  de  anatomía  com- 
parada ,  parece  favorecieron  este  módulo ;  pero  so  valor 
apoyado  en  b  anatomía  comparada,  implica  b  continua 
cadena  de  ios  seres ,  y  una  relación  cualquiera  entre  la 
inteligenciado  bs  animales,  y  b  de  b  es]pecie  humana; 
mientras  b  función  dd  pensamiento  manifeslada  por  la 
pabbra ,  abre  un  abismo  entre  el  hombre,  negro  ó  blan- 
co, y  el  naono  mas  perfecto.  Como  noedlda  de  hombre  á 
hombre  el  ángulo  foeial  ofrece  mayor  dificultad  para  de- 
terminar b  posición  verdadera  de  sus  dos  Uneas ,  se^ua 
que  se  trate  de  perfiles  salientes,  de  frentes  fugaces  o  de 
muchas  curvas,  por  lo  cual  el  sistema  de  Camper  ha  sido 
modificado  por  otros  procedimientos ,  que  pueden  tener 
un  valor  relativo  para  clasificar  una  colección.  Pero  el 
estudio  directo  de  las  poblaciones  comparadas  entre  sí, 
de  individuos  comparadosen  masas  numerosas^  aun  sien- 
do de  la  misma  nación  y  haste  de  b  misma  tribu,  con- 
cluye con  todas  las  suposiciones  y  artificios  de  gabinete. 
Blumenbachy  Pritchard,  oue  también  se  liabian  pro- 
puesto otros  medios  de  medida  geométrica^  convienen 
en  que  las  desigualdades  huesosas  mas  graves  del  crá- 
neo y  otras  partes  del  esqueletode  bs  diversas  razas,  son 
todavía  mucno  menores  que  las  variaciones  observadas  eo 
el  esqueleto  de  animales  domésticos  de  razas  evidente- 
mente idénticas. 

Los  rumiantes  adquieren  ó  pierden  los  caemos  y  por 
consiguiente  el  apéndice  huesoso  que  ios  sostiene:  los 
cerdos  ó  los  perros  ganan  ó  pierden  un  diente  ó  dedo: 
el  perro ,  compañero  mas  inme'liato  y  universal  del 
hombre,  ha  experimentedo  modificaciones  mas  profun- 
das y  multiplicadas ,  que  se  han  olMervado  con  exac- 
titud, porque  es  animal  que  se  reproduce  aun  antes  de 
haber  cumplido  el  año.  A  juzgar  las  razas  caninas  so- 
bmente  por  sus  caracteres  permanentes  y  diversos ,  sto 
tener  en  cuente  sus  aseendtentes»  los  natumlistas  esterian 
verdaderamente  obligados  á  admitir  cincuento  especies 
primitivamente  diversas. 

El  sistema  huesoso  de  b  cabeza  con  los  órganos  bbn-  g, 
dos  que  lo  cubren ,  forma  el  coi^unto  de  bs  fisonomías   C 
nacionales ,  que  una  cabeza  pintada  ó  esculpida  repro-  ^ 
duce  de  un  modo  satisfactorio.  Tales  colecciones  pueden 
tener  su  mérito  relativo,  esto  es,  el  de  los  museos.  Pero 
siempre  es  preciso  pnx^er  á  b  comparación  con  las 
poblaciones  de  las  cuales  se  ven  muestras  raras,  únicas 
y  escogidas,  tal  vez  por  un  sistema  que  podo  haber 
preferido  b  exoepcbíi  á  b  regb.  De  aquí  nace  que  caá 
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siempre  estíbi  en  contradicción  los  viajeros  con  los  doc- 
tos de  gabinete.  Lacépede  colocó  á  los  Turcos  en  la  fa- 
milia de  los  Samoyedos;  Cuvier  creía  á  los  Galos  ver- 
daderos  negros;  Uesmoulins  pone  á  los  Negros  en  el 
Nepal;  Prítcnard  presentó  á  los  Fellahs,  muy  semejantes 
á  los  Abislnios,  como  imagen  perfecta  del  antiguo  pue- 
blo hebreo;  este  escritor,  Desmoolins  y  Wiseman,  parece 
qac  no  se  han  formado  idea  dará  del  tipo  mogol  y  de 
las  naciones  tártaras ,  pues  que  han  confundido  estas 
naciones  con  aquel  tipo.  Una  preocupación  sistemática ex« 
travió  á  otro  naturalista,  que  también  habia  viajado,  pero 
que  tratando  nn  poco  tarde  de  etnografía ,  y  siguiendo  á 
los  historiadores  de  los  Galos,  quiso  á  toda  costa  re- 
construir las  razas  gala  y  cimbra,  y  creyó  distinguirlas 
en  las  dos  variedades  siguientes :  por  una  parte  cabeza 
larga,  perfil  prominente  y  nariz  aguileña ;  por  la  otra, 
faz  aplastada  y  corta,  anchos  pómulos ,  nariz  recta  y 
acaballada  pero  poco  prominente.  Si  Eduwards  hubiera 
observado  atrás  razas;  si  solo  hubiese  recordado  las  im- 
presiones i)c  su  juventud  entro  los  Americanos ,  Negros 
y  Europeos  de  las  Antillas,  habría  reconocido  que  estos 
pretendidos  tipos  cimbro  y  galo,  lejos  de  ser  una  particu* 
íarídad  especial  de  dos  ramas  escitas,  eran  la  variante  per- 
pettb,  'le  todas  las  razas.  Yo  la  he  encontrado  entre  los  Díe* 
gros,  entre  las  tribus  nublas,  entre  los  Indios,  Musulmanes 
y  Malayos  errantes,  y  entre  los  Abisinios,  razas  tan  mez- 
cladas como  las  de  Francia  é  Italia.  Burckardt,  visitando 
unas  tribus  árabes,  aisladas  desde  siglos  en  sus  desiertos, 
nota  C11  otro  lug^ar:  esta  tribu  tiene  la  cara  ancha  y  los  pó- 
mulos gruesos ;  esta  otra  tiene  la  faz  estrecha  y  larga 
con  narices  romanas.  Iguales  exclamaciones  hacen  los 
navegantes  en  las  islas  Marquesas ,  en  Taiti ,  en  la 
Nueva  Zelanda  v  los  viajeros  las  repiten  en  toda  la 
América.  Hasta  las  razas,  á  quienes  las  ideas  religiosas 
bao  conservado  puras  de  contacto,  como  los  Plarsos ,  los 
Indios  y  Samari taños,  ofrecen  las  mismas  variedades. 
Entre  los  Judíos  que  mejor  conocemos,  el  galo  domina, 
pero  tampoco  falta  el  cimbro.     . 

El'examinar ,  pues,  únicamente  los  huesos  de  la  cara  ó 
<Ie  otra  parte  del  cuerpo,  no  dará  mas  que  incertidumbre  y 
error ;  se  encontrarán  fácilmente  ttpos  de  todas  las  na- 
cionalidades en  la  población  de  una  ciudad,  y  aun  de 
una  aldea,  y  los  miembros  descoloridos  engañarán  siem- 
pre á  los  naturalistas  de  sistema  geométrico.  La  Francia 
abunda  de  Negros  blancos  y  de  Calmucos  rubios.  Pero  el 
vulgo  no  se  engaña,  porque  á  las  indicaciones  del  esque- 
leto, añade  las  de  la  piel  y  cabellera.  Necesario  es,  pues, 
imitar  este  buen  sentido  práctico ,  y  jamás  aislar  una 
raza  de  las  particularidades  que  manifiesta  al  exterior. 
Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  la  piel ,  digamos  algo 
sobre  la  belleza  física,  que  pone  á  contribución  casi  igual 
las  formas  y  el  colorido ,  e^  es,  las  carnes  y  la  parte 
huesosa  de  la  cara. 
Nacemos  con  nociones  de  belleza  que  prueban  que 
kSt-  ^ta  existe  absolutamente ;  pero  la  experiencia  nos  induce 
B,    á  confesar ,  que  en  esta  noción  iuegan  gran  papel  lo  re- 
¡r^  lativo  y  lo  convencional.  £1  salvaje  no  sale  de  su  tríbu 
S^'  para  buscar  e!  modelo  de  sus  fetiches.  £1  Indio  carga  con 
Qo,    sus  propiasarmasá  sos  diosesterribles,  y  da  los  atractivos 
«n-  de  su  esposa  alas  diosas  mas  benignas.  Entrambos  han 
*'    tratado  con  mas  fuerte  razón  de  impríaiir  en  estos  fetiches 
ó  dioses  fíetieios ,  la  imagen  de  la  nación  á  quien  debían 
proteger.  £1  artista  de  pueblos  mas'  adelantados  conti- 
nua este  sistema ;  pero  habiéndole  hecho  la  civiliza- 
ción mas  sóbrío  en  cuanto  á  los  accesorios ,  la  imagina- 
ción, que  siempre  quiere  ocupar  un  lugar ,  se  dedica  á 
modificar  y  ennoblecer  el  tipo  nacional,  primero  y  obli- 
gado tema  de  su  trabajo.  La  Grecia,  á  pesar  de  su  cielo 
y  sos  escuelas,  ya  no  crea  frentes  salientes  ni  h'neas  de 
ireate  ó  nariz  rigorosamente  verticales;  pero  los  artistas 
que  veian  de  frente  una  hermosa  cabeza  pintada  ó  viva, 
admiraban  la  gravedad  que  le  daba  la  perspectiva  aérea, 
cuando  la  frente  y  la  nariz  estaban  en  el  mismo  plano. 
l>eaqaí  la  dignidad  y  magestad  que  adquirían  la  cabeza 
viva  ó  su  copia,  cuando  se  inclinaban  hacia  adelante, 
moviéndose  sobre  el  eje  de  los  conduetoft  auditivos.  Ya 
no  quedaba  mas  que  realizar  las  dos  ilusiones,  fijando  en 
el  Derfll  la  línea  vertieal  y  aun  la  prominencia ,  como  se 
habían  visto  de  frente. 
Los  monumentos  egipcios  ledi^eron  casi  todas  las 


invenciones  griegas  á  una  imitación  inteligente,  pues 
que  muchos  Griegtis  visitaban  el  Egipto,  aun  desde  el 
reinado  de  Psammético.  Las  esfinges  de  a<}uelgran  tiem- 
po y  aun  de  muchos  reinados  anteriores,  idealizaban  ya 
un  tipo  nacional,  y  los  Griegos  imitaron  las  obras  artísti- 
cas, acomodándolas  un  poco  á  su  raza. 

Los  Americanos,  pueblo  á  quien  sus  monumentos  ha- 
cen pariente  del  Egipto  y  de  la  India ,  pero  que  per- 
dió desde  muy  antiguo  la  memoria  de  sus  abuelos, 
buscaron  la  manifestación  del  genio  heroico  y  divino  en 
una  combinación  contraria  al  ideal  griego.  Inclinalwn 
en  demasía  la  frente  de  sus  estatuas,  diseulnándose 
luego  dt  la  mentira  del  arte ,  con  efectuar  en  las  cas- 
tas nobles  esta  conformación  monstruosa ;  y  aunque  los 
frenólogos  lo  crean  imposible,  es  lo  cierto  qne  los  gafes 
peruanos  llevaron  en  este  encéfalo  dislocado  la  energía 
del  capitán,  la  habilidad  del  pontífice,  las  combinaciones 
del  estratégico  y  del  hombre  de  estado. 

En  los  dos  extremos  del  mundo ,  ¡o  no  vulgar  era 
siempre  buscado  como  signo  de  nobleza;  pero  el  arte 
americano  no  habia  podido  escoger  mas  que  la  exage- 
ración de  im  lineamento  nacional ,  no  conociendo  otro. 
Asi,  pues,  si  las  estatuas  griegas  encubren  un  tipo  na- 
cional ,  este  tipo  está  sujeto  al  doble  ecleetismo ,  á  la 
doble  mentira  de  una  belleza  individual,  elegida  por  el 
artista  y  ennoblecida  por  su  gusto,  el  cual  pudo  haberse 
formado  por  el  arte  egipcio  y  asirio,  á  consecuencia  de 
la  comunicación  y  contacto  con  los  Árlanos  y  con  los 
Hebreos.  Los  individuos  privilegiados ,  dotados  de  her- 
mosura ,  accidente  raro  en  todas  Us  razas ,  se  acercan 
un  tanto  al  ideal  griego  en  las  razas  semitas  é  indias, 
como  los  Europeos  modernos.  En  todas  estas  naciones, 
asi  como  •  entre  los  antiguos  Griegos ,  la  mayor  parte 
recuerda  los  lineamentos  ordinarios  de  la  Europa ,  eon 
la  perpetua  variante  gala  y  cimbra;  y  si  es  lícito  aventu- 
rar una  conjetura  respecto  á  la  ascendencia  de  estos  dos 
tipos ,  puede  decirse  que  la  cara  corta  y  redonda,  de 
pei^  poco  prenunciado,  con  el  ojo  saliente  y  cejas  ar- 
queadas ,  fue  tal  vez  el  atributo  primitivo  de  la  mij^er, 
asi  como  el  otro  el  de  su  hermano  y  esposo;  rostro  es* 
trecho,  perfil  saliente,  ojo  hundido,  líneas  grandes, 
siempre  un  tanto  rígidas. 

En  casi  todas  las  razas  veremos  que  el  ennobledmiento 
moral  va  acercando  las  facciones  al  ideal  griego,^  lo  cual 
da  á  entender  al  primer  golpe  de  vista  que  las  castas  ele- 
vadas, en  las  cuales  la  educación  ejerce  su  infiij[jo  por  eSi- 
pacio  4c  muchas  generaciones  seguidas,  pueden  diferir 
en  algunas  gradaciones  de  las  populares,  sin  ser  por  eso 
de  i*aza  ó  nación  diferente.  El  tiempo  de  la  educación  de 
un  individuo ,  basta  para  cambiar  la  forma  de  sus  ma- 
nos ,  si  con  ellas  trabaja;  y  se  comprende  que  al  cabo  de 
mucho  tiempo ,  las  manos  y  pies  de  las  castas  que  los 
ejerciten  pdco,  se  diferencien  bastante  de  los  del  pueblo. 
Por  el  contrario,  la  íamilia  real  ó  la  casta  superior  puede 
ser  tenida  por  extranjera ,  si  su  color  ofrece  un  tinte  ab- 
solutamente mas  cargado  que  el  del  pueblo ,  como  en 
Haway ,  donde  la  nobleza  tiene  la  piel  negra  y  los  ca- 
bellos crespos ,  y  como  en  Egipto  después  de  expulsados 
los  reyes  pastores ,  porque  las  razas  regias  conquistado- 
ras provenían  de  la  Nubia. 

Sean  cualesquiera  los  lineamentos  y  el  color  de  una 
nacioii*  es  compatible  cierta  combinación ,  no  solo  con  • 
las  ideas  nacionales,  sino  también  con  las  ideas  univer- 
sales de  belleza.  Un  bello  color  en  la  escala  cromática 
de  todos  los  países ,  es  un  adorno  de  primer  orden.  El 
color  de  la  piel  es,  pues,  lo  que  las  razas  ofrecen  de  mas 
notable ,  y  ya  veremos  que  este  carácter,  aunque  su- 
perficial, es  permanente. 

Las  investigaciones  modernas  del  señor  Fleurens  han 
demostrado  la  importancia  de  la  piel  como  medio  de  Ds  l* 
distinción  entre  las  razas.  Este  anatomista  encontró  una  ^"** 
membrana  y  un  pigmento  especial  en  los  individuos  de 
las  razas  negras  y  morenas  ,  lo  cual  coloca  ya  al  negro 
al  nivel  del  Peruano,  del  Chino  y  del  Indio  ;  pero  el 
blanco,  privilegiado  por  la  alianza  de  órganos  especiales, 
¿cómo  se  ennegrece  ai  sol  ó  por  la  larga  permanencia  en 
climas  cálidris?  Otros  observadores,  no  queriendo  imitar 
la  reserva  del  señor  Fleurens,  supusieron  cierta  secre- 
ción que  {NToduce  un  completo  pigmento  semejante  al 
de  las  rasas  morenas.  Entre  los  blancos,  esla  menpbrapa  ' 
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•É  encontró  en  loe  aecMentee  de  la  pid  llamados  pe- 
eaa,  antojos,  efélides.  Por  otra  parte  el  pig-mento  puede 
faltar ,  puede  desaparecer  en  personas  de  casta  morena 
que  entonces  presentan  el  fenómeno  llamado  albinismo; 
y  este  y  su  opuesto  el  melanismo,  son  accidentes  diarios 
entre  las  razas  de  animales  domésticos. 

Las  pieles  blancas  de  las  razas  de  Europa ,  presentan 
ma»  fácilmente,  como  espeios  límpidos ,  las  alteraciones 
impresas  por  la  luz  y  el  calor;  y  las  variedades  de  color 
one  hemos  dividido  en  tres  zonas:  el  moreno  en  el  Me- 
oiodia  f  el  castaño  en  la  Europa  templada  y  el  rubio  en 
la  fria,  corresponden  singularmente  á  las  tres  invasiones 
eseito-celta  á  Mediodía,  germánica  en  el  centro  y  esla- 
va al  Norte  y  ai  Este.  Las  variedades  de  color  siguen 
exactamente  las  zonas  isotermas  que,  según  Humboldt, 
crecen  oblicuamente  desde  el  Norte  de  la  Europa ,  al 
Mediodía  de  Asia.  Esta  es  ya  una  aplicación  en  grande 


del  fenómeno  vulgar,  v  que  sin  razón  se  cree  supcrfl- 
eial  y  pasajero ,  y  es  el  del  ennegrecimiento. 
£1  Clima  modifica  pronta  y  superficialmente  al  indi- 
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viduo,  lenta  y  profundamente  á  la  raza.  Los  fenómenos 
del  ennegreeioiiento  no  ae  limitan  á  los  blancos.  La  raza 
eteito«áral>e  tiene  solo  la  mitad  de  sus  representantes  en 
Europa  y  en  el  Asia  Central :  el  resto  desciende  hacia 
el  Océano  Indico  ,  haciendo  notar  por  oscuros  colores 
ereeientes  los  ardores  graduales  del  clima.  Los  indios 
del  Hinuüaya  son  casi  rubios;los  del  Decan,  Coroman  del 
Malabar  y  Ceilan,  son  roas  morenos  que  muchas  tribus 
negras.  Los  Árabes ,  de  color  aceitunado  y  casi  rubios 
en  Armenia  y  Siria ,  son  oscuros  en  el  Yemen  y  en  el 
país  de  Máscate;  los  Egipcios  presentan  una  escala  as- 
cendente del  blanco  al  negro ,  partiendo  de  las  boeas 
del  Nib  hasta  remontarse  á  sus  fuentes.  La  familia  ame- 
ricana ,  morena  en  todas  partes,  aun  en  las  extremida- 
des glaciales,  ofrece ,  sin  embargo,  á  su  modo  ,  la  va- 
riadísima y  profunda  influencia  délos  climas  de  sus  dos 
penínsulas.  Las  mujeres  sedentarias ,  entre  algunas  tri- 
bus, toman  el  color  bUnauizco  de  la  msMa  del  pan.  Los 
monumentos  antiguos  del  Egipto  demuestran  esta  gra- 
dación de  sexos,  aun  mas,  por  la  diferencia  de  costum- 
bre» y  comodidades.  La  civilización  de  muchas  na- 
ciones mogoles  ha  emblanquecido  la  piel  de  los  dos 
sexos,  y  especialmente  de  aquel  que  siempre  está  á  la 
nmbFa.  l¿s  muñecos  chinos  representan  á  las  mujeres 
de  un  color  pálido,  y  se  dice  que  esta  representación  es 
fiel.  La  descoloracion  es  uno  de  los  m^ios  principales 
oon  que  la  civilización  elabora  la  belleza  femenil. 

La  descoloracion  general  puede  aparecer  de  repente. 
En  las  razas  morenas  y  negras  nace  á  menudo  un  indi- 
viduo, que  crece ,  vive  y  muere  con  un  color  blanco 
apagado ,  aunque  en  el  resto,  semejante  á  sus  padres, 
ojos  celestes  claros ,  algunos  bermejos ,  y  cabellos  ceni- 
cientos ó  grises.  El  albino  nace  aun  entre  las  razas  eu- 
ropeas, y  es  muy  común  entre  los  animales  domésticos. 
Entre  estos  es  también  común  el  melanismo  ó  ennegre- 
cimiento de  la  piel  y  sus  dependencias.  Entre  los  hom- 
bres el  melanismo  rápido ,  esto  es,  visible  durante  la 
vida  de  un  individuo,  está  limitado  á  algunas  partes  co- 
mo el  pezón  de  la  emliarazada ,  y  las  pecas  o  antojos. 

Los  pelos  y  el  cabello ,  dependencia  de  la  piel ,  ofre- 
cen grandísima  variedad  en  las  estirpes  humanas;  y  las 
razas  de  animales  sometidas  á  nuestra  diaria  dbserva- 
cion,  aun  presentan  mayores  variaciones  por  sus  cruza- 
mientos y  expatriaciones.  Los  cameros  tienen  pelo  en 
los  paisas  cálidos ,  y  lana  en  los  fríos  ó  templados :  casi 
lo  mismo  sucede  oon  los  perros,  que  naciendo  desnudos 
bajo  el  Trópico,  son  velludísimos  hacia  las  zonas  gla- 
ciales, ostentando  algunas  veces  una  verdadera  Urna. 
La  estructura  íntima  de  los  cabellos  lisos  de  las  razas 
blanca  y  morena,  es ,  según  ha  demostrado  el  microsco- 
pio, perfectamente  igual  á  la  lana  de  los  Nebros,  mien- 
tras lana  y  pieles  presentan  una  gran  variedad  entre 
idénticas  razas  de  cameros.  Si  el  melanismo  y  el  albi- 
nismo dividen  razas  de  animales  de  origen  positiva- 
mente idéntico;  si  los  pelos  lacios  y  la  lana  son  produc- 
tos déla  piel  entre  animales  absolutamente  iguales ;  si 
alguna  vez  la  piel  del  mismo  animal  está  compartida 
entre  lana  y  pelo ,  entre  el  albinismo  y  el  melanismo, 
¿será  lógico  tanto  sutilizar  sobra  las  gradaciones  de  eolor 
cok|Mbimanft,yfolftiieeiMlemli0MÓei^^ 


Como  se  encuentran  familias  de  seis  dedos,  en  las  que 
se  hereda  el  dedo  sobrante ,  asi  hubo  otra ,  cuya  pá 
ofrecía  pezones  cómeos ,  por  lo  que  sus  individuos  eran 
llamados  puerco-espines.  En  el  Cabo  ha  habido  muchos 
niños  con  la  misma  particularidad ;  y  si  se  hubiesen  ca- 
sado según  las  leyes  de  los  primitivos  tiempos,  her- 
manos con  hermanas ,  los  naturalistas  contarían  una  es- 
pecie nueva,  no  bien  se  hubiera  olvidado  que  el  padre, 
era  un  híbrida  de  U  ordinaria. 

El  tumor  adiposo  de  las  Hotentotes,  Uzuanas^  Cafres, 
y  Sojnawlies,  no  es  mas  que  la  hipertrofia  de  la  capa 
de  grasa  que  existe  en  las  caderas  de  las  mujeres  do 
todos  los  países.  La  joroba  de  los  bueyes  zebús ,  de  los 
camellos^  dromedarios^  y  la  cola  gruesa  de  muchas  ra- 
zas de  cameros,  ofrecen  aun  mayores  variedades,  que 
habiéndose  realizado  en  brevísimo  tiempo  en  idénticas 
especies,  positivamente  manifiestan  la  influencia  del  cli- 
ma y  del  alimento.  ^j 

En  cuanto  á  cabellos  rojos ,  no  quiero  indicar  con  este  qq, 
nombre  el  rojo  amarillo,  poco  velloso  con  los  ojos  azules, 
€d  cual  no  es  mas  que  una  gradación  del  mbio.  £1  tipo  á 
que  me  refiero  es  velludísimo,  reluciente,  con  ojos  casta- 
lios y  piel  pálida,  picada  de  rojo;  variedad  que  aparece, 
no  solo  en  todas  lias  razas  blancas,  sino  en  todas  las  osea- 
ras y  hasta  en  las  negras.  Acompaña  «iempre  á  los  ca- 
bellos rojos  una  piel  pálida;  y  asi  las  analogías  fisioló- 
gicas nos  muestran  en  el  rojo  un  albino  robusto  y  en 
el  albino  un  rojo  débil;  y  todos  en  diversos  grados  rea- 
lizan estas  crisis,  esta  manifestación  do  un  tipo  primiti- 
vo que  Desmoulins  presentaba  con  razón  como  síntoma 
ó  resto  de  unidad.  Pudiendo  reproducir  el  rojo  todos  los 
tipos  caucásicos  y  semíticos ,  y  pudiendo  todos  estos 
llegar  á  ser  rojos,  él  es  el  término  medio,  el  padre  co- 
mún, el  tipo  primitivo  de  esas  razas.  Hav  mas ;  el  rojo 
forma  la  tranncion  mas  natural  y  suave  hacia  las  razas 
morenas;  el  iris  es  castaño;  los  cabelios  rojos  muy  carga- 
dos; y  las  manchas  rojizas  forman,  confundiéndose,  una 
piel  aceitunada,  de  color  de  café  erado  v  aun  tostado.  La 
piel  del  rojo  descolorida  y  limpia  de  la  mayor  parte  de 
las  efélides,  ofrece  el  color  pálido ,  ya  advertido  entre 
la  mayor  parle  de  las  razas  mestizas  y  entre  muchas  de 
las  morenas ,  cuando  se  descoloran.  La  descoloracion  y 
el  cruzamiento  se  cuentan  entre  las  pruebas  á  propósito 
para  encontrajr  un  tipo  antiguo,  alterado  por  el  tiempo 
ó  por  la  interposición  de  otras  razas;  pruebas  frecuen- 
tes, crisis  mas  fáciles  entre  los  l>lancos,  pero  posibles 
aun  entre  los  morenos,  y  comprobadas  eu  todos  por  los 
Albinos  y  los  Rojos.  I 

Una  movilidad  virtual,  expresada  por  hechos  raros  y  k 
de  difícil  interpretación ,  ha  lavorocido  la  apatía  de  al-  M 
gunos  doctos  que  no  querían  remontarse  á  )¿s  primeras  J 
causas,  obstinándose  en  iuzgar  de  lo  pasado  por  lo  pre-    \ 
senté.  Asi  Desmoulins  y  los  suyos  sostuvieron  la  inmo- 
vilidad de  los  tipos  humanos  y  la  permanencia  de  las 
razas.  La  cuestión  seria  ardua  de  rñolver  netrativatncB-    j 
te,  reducida  i  los  angostos  limites  ea  aue  se  la  encerra- 
ba, á  saber:  1.^  no  verse  ennegrecer  á  los  blancos  en  los 
países  cálidos,  ni  blanouear  álos  negros  en  los  fríos;  2.°   | 
UM  tipos  ^ ahora  visibles,  yaexiaüan  en  los  primeros 
tiempos  históricos. 

Es  indudable  que  los  monumentos  egipcios  contem- 
poráneos del  Éxodo,  ofrecen  ya  la  mayor  parte  de  los 
tipos  humanos  de  hoy;  pero  también  con  razón  mas 
fuerte  determinan  el  tipo  egipciode  entonces.  Upo  que  la 
actual  población  de  las  orillas  del  Nilo  reprciduce  sobre 
poco  mas  ó  menos;  pero  esta  población,  por  el  contrario, 
natiria  debido  variar,  pues  que  fue  totaunenle  renovada 
por  los  conquistadores  Pastores ,  Etiopes ,  Griegos ,  Ro- 
manos ,  Árabes  y  Tureos ,  que  aparentemente  sufrieron 
las  influencias  loeales  del  clima.  ¿Qué  ha  sido  en  Asia 
de  los  Golees,  colonia  egipcia,  y  délos  Afáneos  negroS) 
puesto  avanzado  de  los  Etiopes  orientales?  Desapariscie- 
ron  ó  se  emblanquecieron.  La  historia  romana  alaba 
las  cabelleras  ffalas,  de  que  se  adornaban  las  matronas 
romanas  con  uaoer;  y  en  la  Francia  Meridional,  donde 
los  Celtas  se  aan  conservado  sin  mécela ,  el  color  es 
moreno ;  los  Cimbros  de  U  Arméri<»  tienen  cabellos  ne- 
gros ,  aunaue  conservan  lee  ojos  aznles;  y  los  Alemanes 
advierten  la  gradual  desaparición  del  color  rubio  claro 
qiie«lo8eeociieaftm«lioi»efttierit  oteandinav». 
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Qué  tlMipo  Mi  DMesarfo  ptra  desarrolkrw  y  mmo- 
fidane  U  míbeiieift  loeal,  no  lo  nbemos  posithranMiite; 
pero  parece  que  el  ttempo  es  un  elemento  ¡nsi§pnifteante, 
mndo  te  pregunta  ai  los  eolonos  de  Europa  se  han  en- 
negrecido bajo  los  trópicos,  ó  si  los  negros  se  han  vuelto 
blancos  en  los  países  templados.  ¿Existe  acaso  alguna 
serie  de  observaciones  aplicadas  á  familias  expatriadas 
dude  largos  siglos?  No;  los  negros  murieron  sin  posteri- 
dad  en  su  mayor  parte;  los  blancos  se  mezclaron  en  con- 
linuos  matrimonios  con  los  nuevos  colonos.  Además, 
entre  alganos  criollos ,  aislados  por  varias  generaciones, 
el  clima  ha  escrito  legiblementa  las  alteraciones  de  que 
no  te  quiere  hacer  caso;  el  color  se  ha  vuelto  aceituna- 
do, y  las  mujeres,  blancas  bak>  los  velos ,  tienen  nn  cutis 
bajo  V  pálido.  Afírmase  que  los  colonos  blancos  no  va- 
rían bajo  los  trópicos  y  los  viajeros  encuentran  Portu- 
gueses negros  en  la  India ,  Jndios  negros  en  la  Cochin- 
cbina ,  morenos  en  Abisinia  y  China ,  y  de  un  rubio  ^e 
ruó  en  Rusia. 

El  aigumento  sacado  del  deslinde  de  las  razas  ó  es- 
pecies naturales ,  no  daría  gran  valor  á  la  antigüedad 
mbalosa,  atribuida  i  los  monumentos  egipcios.  Millares 
de  anos  hablan  precedido  á  estos  monumentos,  que  al  fin 
no  se  remontalMii)  al  diluvio,  ni  á  la  creación,  ni  tampo- 
co al  principio  de  la  civilización  egipcia ;  pero  este  pe- 
rúdo  reducido,  según  la  crítica  moderna,  basta  todavía 
para  que  en  él  se  hayan  verificado  muchos  y  profundos 
cambios. 

¿üuién  puede,  por  otm  parte,  afirmar  que  los  climas  ño 
hayan  tenido  mayor  fuerza  que  la  de  hoy,  y  que  no  fuese 
la  numanidad  mas  capaz  de  impresiones?  Seria  preciso 
para  esto  conocer  exactamente  la  fisiologria  del  hombre 
y  de  los  meteoros ,  antes  de  los  crepúsculos  de  la  histo- 
ria. jQné  sabemos  de  los  influjos  terrestres,  poderosos  en 
aquella  antigüedad?  Un  átomo  de  carbono  de  mas  en  el 
terreno ,  daba  ut)  desarrollo  gigantesco  á  los  reptiles  y  á 
los  heléchos.  Cualquiera  otra  combinación,  ¿no  pudo  ha- 
ber carbonizado  la  piel  de  la  mayor  parte  de  los  hombres, 
asi  como  Ovidio  hace  chamuscar  la  piel  de  los  negros  por 
d  trastorno  sideral  de  Faetonté?  Grandes  son  las  varia- 
ciones, aun  después  de  los  tiempos  históricos;  pero  el  mis- 
mo observador  puede  vivir  lo  bastante  para  notar  las  de 
las  razas  domésticas  por  razón  del  clima,  por  loVual  acep- 
ta este  hecho  como  cierto;  mientras  la  modificación  de  las 
razas  humanas,  aunque  rápida,  se  verifica  en  el  trans- 
curso de  muchos  siglos,  y  el  observador  aislado  nie^  un 
movimiento  del  cual  solo  descubre  una  pequeñísima 
parte;  semejante  al  niño,  que  puesto  por  un  momento  de- 
lante de  un  reloj,  duda  que  las  agujas  se  muevan. 

El  hombre  expatriado  sufre  crisis  que  se  extienden  á 
muchas  generaciones,  pero  que  terminan  por  cambiar 
profundamente  los  órganos  y  acomodarlos  a  sus  nuevas 
condiciones  de  existencia.  En  los  países  tropicales  el  rubio 
le  hace  bilioso,  y  el  moreno  se  ennegrece.  La  primera  ge- 
neración muere  de  trabajo,  y  solo  en  las  siguientes  gene- 
raciones la  vida  es  duradera.  En  estos  movimientos  las 
apariencias  externas  confirman  la  importancia  que  les  he- 
mos dado,  mosftrándose  mas  tenaces  oue  los  órganos  inter- 
aos.  Algunos  negros,  á  la  segunda  o  tercera  generación 
se  acostumbran  á  los  climas  templados  de  la  América  Sep- 
tentrional ó  de  Inglaterra  y  enferman,  como  los  blan- 
cos, coando  se  les  traslada  al  Áfirica,  de  donde  proceden, 
la  acnmatacion  de  los  animales  domésticos,  como  la  de 
la  pintada  en  Europa  y  la  del  ánade  en  la  América  Me- 
ridional ,  ofrece  las  mismas  fases ,  las  cuales  ya  se  ha- 
bían observado  en  el  buey,  el  caballo,  el  asno,  el  perro, 
el  gato,  el  cerdo,  'el  camero  y  la  cabra,  al  cambiar  de 
país.  En  la  América  Austral ,  la  mayor  parte  de  estas 
especies ,  auxiliadas  por  una  naturaleza  robusta  y  fér- 
Gl,  pasaron  al  estado  salvaje  y  sufrieron  transfbrmaeiones 
de  costumbres,  formas  y  color.  Este  tránsito  de  uno  á 
otro  tipo,  del  salvaje  al  cultivado,  se  reconoció  aun  en 
las  especies  vejetales.  Cuvier,  á  pesar  de  hacer  inmen- 
sas concesiones,  creia  que  los  cambios  nunca  llegaban 
^  esqueleto;  pero  olvidaba  los  dientes  y  los  dedos  sn- 
pemamerarios  del  perro;  y  sobre  todo  el  domestica- 
miento  del  hombte,  mas  largo  que  el  de  cualquiera  otro 
^mal,  y  continuamente  oscilando  entre  los  dos  extre- 
mos de  civífizacioB  y  estado  salvaje,  debe  haber  modi- 
ficado aon  mas  pt^Undamente  al  ikombre  que  á  los  de- 


más animales  domésticos.  El  esqueleto  nopoede  eximfave 
de  esta  modificación  mas  que  los  otros  órganos  superfi- 
ciales, porque  la  industria  capaz  de  modificarla  acción  de 
los  medios,  puede  con  mayor  razón  cambiar  las  costum- 
bres, las  ideas  y  los  sentimientos ,  funciones  one  hacen 
variar  por  grados  la  caja  huesosa  del  cráneo  y  las  faccio- 
nes del  rostro.  Esta  influencia  de  los  sentimientos  sobre  la 
fisonomía  se  manifiesta  por  la  amplitud  que  toma  la  boca 
en  las  naciones  decaídas  y  poco  civilizadas ,  sea  cual- 
quiera la  raza  á  que  pertenezcan.  Por  el  contrario,  loa 
labios  se  adelgazan ,  tanto  en  China  como  en  Europa, 
sometidos  á  los  hábitos  de  delicadeza  y  de  circunspección. 

No  podemos  entrar  á  particularizar  todos  los  agentes 
físicos  comprendidos  en  la  expresión  tan  compleja  de 
clima ;  pero  conviene  añadir  á  lo  que  hemos  dicho  que 
la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  produce,  en  los  mis- 
mos paralelos,  lo  que  la  latitud  produciría  en  el  llano 
por  las  líneas  isotérmicas.  Además,  en  los  paises  eleva- 
dos por  una  osamenta  montuosa ,  como  el  Asia  Central 
y  Meridional,  la  humedad  y  la  sequedad  tienen  una 
infioencia  mas  directa  que  la  temperatura  sobre  el  colo- 
ramiento  de  la  piel.  £1  aire  seco  ennegrece ;  el  húmedo 
decolora.  Los  habitantes  de  los  Andes  Peruanos  tienen 
un  pecho  inmenso:  este  plano  es  uno  de  ios  mas  eleva- 
dos en  que  el  hombre  ha  establecido  su  residencia,  y  ha- 
llándose á  cinco  mil  metro»  sobre  el  mar,  se  requiere  un 
pulmón  mas  vasto  para  respirar  un  aire  tan  enrarecido. 

Es  bastante  sabido  que  dos  razas  puestas  en  contado 
por  una  conquista,  por  el  comercio,  por  el  trato,  se  mei> 
clan  con  el  matrimonio  y  producen  una  generación  mes- 
tiza, que  es  fecunda.  La  ^union  de  dos  razas  poco  diferen- 
tes, produce  variaciones  poco  notables:  pero  en  la  unión 
de  los  dos  extremos  blanco  y  negro,  los  productos  inter- 
medios han  sido  clasificados  precisamente  por  el  interés 
de  clase.  Los  mestizos  de  Asia  y  de  África  son  menos  co- 
nocidos que  los  de  América,  lo  que  retardará  la  his- 
toria etnográfica  del  Archipiélago  Indo-chino  y  de  la 
Gran  Tartaria.  La  historia  del  Egipto  antiguo  y  mo- 
derno depende  de  la  resolución  de  este  cuestión.  Las  ra- 
zas de  las  riberas  del  Nilo,  desde  sus  foentes  hasta  la 
embocadura,  parecen  resultedo  del  continuo  cruzamien- 
to de  los  negros  afíricanos ,  con  los  morenos  procedentes 
de  Asia;  bien  fuesen  Árabes  que  pasaron  el  mar  Rojo  ó 
Indios  que  mas  antiguamente  colonizaron  la  Abisinia. 
Blnmenbacb,  examinando  los  cráneos  de  las  momias,  los 
había  clasificado  con  los  tipos  indio,  negro  j  rubio.  Cu- 
vier, menos  afortunado,  los  clasifica  entre  la  raza  cau- 
cásica, aunque  sin  aceptarla  opinión  ya  general  de  que 
esta  es  tembien  la  India.  El  hecho  es  que,  mirando  solo 
el  cráneo ,  los  negros  Achantis  y  Yolof  parecen  caucá- 
sicos tanto  como  los  Egipcios  y  los  Escltes. 

Viendo  que  los  sostenedores  de  la  multiplicidad  de 
las  especies  se  sirven  de  la  mixtión  para  interpreter  las 
gradaciones  geográficas  desde  una  raza  ó  especie  á  la 
otra ,  algunos  uniterios ,  poco  viajeros  ó  poco  fisiólogos, 
cerrraron  tímidamente  los  ojos  sobre  este  ley  del  todo 
positiva ;  y  casi  negando  los  efectos  de  la  mixtión  en 
una  grande  escala ,  recurrieron  á  una  ley  mística  de 
transición  ó-  armonización ;  por  la  cual ,  dos  razas  dife- 
rentes están  siempre  en  conexión  por  medio  de  una  ter- 
cera ,  que  presente  caracteres  medios.  Este  ley  de  ar- 
monización ó  de  transición ,  no  puede  acepterse  sino 
como  una  fórmula  distinta  de  la  influencia  de  los  cli- 
mas, ó  como  una  negación  .opueste  al  abuso  que  per- 
sonas poco  instruidas  hicieron  del  cruzamiento  para 
admitir  hechos  inventedos.  Tales  serian  los  dos  siguien- 
tes :  los  Turcos  ,  que  se  supone  gratuitemente  haber 
sido  morenos  y  aun  mogoles  en  su  aspecto ,  se  emblan- 
quecieron y  hermosearon  por  la  mezcla  con  las  hermo- 
sas esclavas  georgianas  y  circasianas.  Chardin  pone  en 
juego  una  preocupación  semejante  con  relación  á  los 
serrallos  de  Persia.  Pero  si  las  hermosas  esclavas  ex- 
tranjeras son  caras  y  están  reservadas  para  los  grandes 
señores ,  j  cómo  podía  esta  mezcla  hermosear  é  los  indi- 
viduos del  pueblo? 

Desde  que  el  método  científico  cesó  de  mutilar  las 
cuestiones  en  su  parte  antigua  y  trascendentel ,  se  este- 
bleció  de  nuevo  el  problema  de  la  prioridad  de  las  ra- 
zas ,  consecuencia  ae  la  unidad  ó  multiplicidad  de  las 
especies.  Algunos  de  nuestros  uoitaríos  mas  oontei^i^- 
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Z06  limitan  sus  exigencias  á  las  dos  especies  primitívas, 
blanca  y  negra ,  cuyo  cruzamiento  suponen  que  ha  pro* 
ducido  todas  las  variedades  hoy  conocidas.  Pritchard 
admitía  el  negro  como  la  forma  primitiva  de  la  huma- 
nidad» que  asi  habia  comenzado  por  la  vida  salvaje, 
de  que  el  negro  lleva  la  expresión  mas  determinada. 
Pero  el  negro ,  tipo  primitivo ,  reaparece  también  da 
vez  en  cuando  en  las  crisis  experimentadas  por  las  oirás 
razas ,  separadas  de  este  tipo.  El  albino  es  el  único  ac- 
cidente ,  la  única  retrocesión  frecuente  en  todas  las  ra- 
zas blancas ,  morenas  y  aun  negras.  £1  tipo  rojo  es  un 
accidente  mas  raro  en  estas ,  pero  se  encuentra  tam- 
bién en  las  morenas  y  es  bastante  frecuente  en  las  blan- 
casy  en  las  cuales  por  el  contrario  el  melanismo  no  es 
sino  parcial ,  indeciso  y  raro. 

£1  verdadero  término  medio,  pues,  de  todas  las  razas, 
el  albino  robusto ,  esto  es,  el  rojo,  es  el  único  que  reúne 
todas  las  condiciones  fisiológicas  para  el  origen  de  la  fa- 
DcOdí-  núlia  humana  y  para  sus  cambios  sucesivos. 

Los  geómetras  que  exponen  una  ciencia  completa, 
comienzan  por  las  definiciones.  La  etnografía,  ciencia 
del  todo  moderna,  debía  haber  recogido  todos  los  hechos 
de  su  atribución,  y  discutido  su  enlace,  su  gerarqma,  sus 
consecuencias,  para  constituir  el  idipma,  epilogo  de 
esos  hechos  y  de  su  lónca.  Si  nosotros  recorremos  todo 
el  camino  propuesto,  le  daremos  cima  y  cabo  formu- 
lando sus  principales  términos  ,  especialmente  aquellos 
que*  no  hayamos  fijado  con  bastante  exactitud.  De- 
jemos, pues,  el  cruzamiento,  la  transición,  el  clima^ 
para  hablar  del  tipo,  de  la  raza,  ie  la  g^^eracian ,  de  la 
upeeie. 

Tipo  es  lo  que  pertenece  en  (omun  á  una  raza ,  á  una 
nacioD,  á  una  familia,  auna  especie.  Es  la  fuerza  virtual 
por  la  que  los  caracteres  externos  é  internos  se  mantienen 
al  través  de  las  generacionet.  Estas  son,  pues ,  una  larga 
duración  del  tipo  invariable,  ó  mejor  dicho  invariado,  en 
espacios  y  tiempos  dados,  pero  que  se  diferencia  de  sí 
mismo  cuando  estos  espacios  ó  tiempos  se  hacen  mucho 
mas  largos.  Las  generaciones  triplican  con  frecuencia 
su  influencia  particular,  refundiendo  las  del  clima,  del 
tipo  y  del  cruzamiento.  Una  larga  serie  de  generaciones 
con  muchos  y  homogéneos  productos ,  con  caracteres 
propios  y  hereditarios ,  constituye  una  raza. 

La  confusión  de  razas  y  especies  es  una  de  las  gran- 
des dificultades  de  la  ciencia  etnográfica ,  producida  por 
la  incertidumbre  de  las  clasificaciones  zoológicas.  Es 
muy  singular,  que  precisamente  los  anatómicos  embebi- 
dos en  las  ideas  de  Anaxágoras  y  de  Geoflroy  Saint- 
ifilaire ,  hayan  sido  los  defensores  mas  pertinaces  de  la 
multiplicidad  de  las  especies  humanas.  Ellos,  que  no  po- 
dían definir  con  precisión  la  palabra  especie;  ellos,  para 
auienes  en  un  tiempo  dado  ja  especie  fue  simple  varic- 
oad  del  género ,  y  aun  el  género  simple  variedad  de  la 
clase,  atendido  que  las  clases  se  mudaban  las  unas  en 
las  otras,  ¿cómo  negarán  que  la  especie  humana  no  fuese 
única ,  a  lo  menos  el  día  en  que  la  mona  mas  perfecta  se 
transformó  en  el  mas  grosero  negro?  No  sometieron  su 
opinión  á  esta  prueba  lógica. 

Se^un  nuestro  modo  de  ver,  la  especie  proviene  de  una 
creación  primitiva  é  invariable.  La  especie  humana  es 
única ,  porque  todas  sus  variedades  ó  razas  se  asemejan 
mas  que  las  variedades  de  animales  domésticos ,  y  por 
que  de  la  unión  de  las  razas  ó  variedades  humanas  na- 
cen individuos  fecundos.  Nuestra  definición  es  la  de  De- 
candoUe,  BuíTon,  Cuvier ;  y  se  separa  de  la  de  los  parti- 
darios de  la  cadena  de  los  seres. 

Esta  expresión  figurada ,  por  mucho  tiempo  repetida, 
ha  heho  creer  últimamente  en  la  serie  de  meta.*nórfosis 
de  un  ser  primitivo ,  único.  Ahora  que  el  reinado  de  la 
imaginación  parece  haber  vuelto  a  comenzar  también 
para  las  ciencias  físicas ,  dejamos  á  los  zootomistas  dis- 
cutir esta  idea;. pero  la  rechazamos  enérgicamente, 
máxime  donde  presenta  el  error  mas  fuerte  y  grosero, 
es  decir,  en  cuanto  á  la  pretendida  transición  insensible 
desde  el  bruto  hasta  el  ser  pensador.  Admitimos  la  influen- 
cia de  los  medios,  pero  dentro  de  límites  capaces  de  pro- 
ducir á  lo  mas  variedades.  Las  especies ,  y  con  mas  razón 
los  faeneros ,  estaban  confiados  primitivamente  á  estos 
medios  en  que  deberían  vivir ,  y  perpetuarse  en  circuns- 
tandaa  sansiblement»  semejantes  después  de  qna  creación 


primera.  £1  que  no  se  remonta  deliberadamente  á  una 
cosmogonia,  y  aun  mas  el  que  admite  en  todo  ó  en  parte 
la  idea  de  la  transformación  de  los  seres  unos  en  otros, 
carece  de  una  base  fija  para  definir  la  especie  y  para 
establecer  una  clasificación. 

Reducida  toda  la  humanidad  á  una  especie  única,  hay 
que  distribuir  sus  variedades.  La  clasificación  absoluta 
de  las  razas  debe  establecerse  sobre  la  opinión  admitida 
respecto  de  su  filiación ,  sobre  la  creencia  respecto  de  su 
origen.  Al  contrario,  la  distribución  de  las  razas  en  un 
cuadro,  en  que  se  consideren  especialmente  sus  diferen- 
cias actuales,  puede  ser  indiferente  á  su  historia  pasada. 
Esta  situación  provisional  debia  [parecer  cónuxla  á  mu- 
chos naturalistas,  acostumbrados  á  referirse  mejor  á  sus 
sensaciones,  que  á  las  inducciones  ^  deducciones.  Los 
pocos  entendimientos  atrevidos  y  lógicos  aue  trataron  de 
completar  el  trabajo,  dirigiéndola  vista á tos  tiempos  pa- 
saáos,  lo  lian«  marcado  con  el  sello  de  la  preocupaciotí 
con  que  lo  comenzaron ,  esto  es ,  que  el  estado  presente 
ha  sido  perpetuo.  En  dos  motivos  especiales  apoyan  este 
error :  primero  el  cruzamiento  desfiguró  de  tal  manera 
los  tipos  primitivos,  que  hay  que  desesperar  de  reconsti- 
tuirlos, y  contentarse  con  ooservar  los  productos  secun- 
darios; segundo,  el  cruzamiento  tiene  por  efecto  el  hacer 
reaparecer  tipos  que  pudieron  estar  ocultos  ó  alterados, 
jiero  no  crea  ninguno  nuevo ,  y  en  su  consecuencia ,  el 
mundo  primitivo  está  representado  por  el  actual. 

Aceptárnosla  conclusión  después  de  haber  atemperado 
una  con  otra  estas  dos  opiniones.  Conviene  observar  y 
clasificar  la  familia  humana  ^  sus  presentes  variedades; 
mas  atendido  que  estas  se  derivan  de  una  e^ecie  única, 
de  una  sola  familia,  aun  cuando  hoy  son  casi  innumera- 
bles, constituyeron  en  tiempos  remotos  tipos  que  pueden 
contarse,  y  que  entran  los  unos  en  los  otros,  y  se  dismi- 
nuyen gradualmente  en  número,  á  medida  que  el  obser- 
vador se  remonta  á  los  antiguos  tiempos. 

Una  clasificación  completa,  como  nosotros  la  entende- 
mos ,  del)c ,  pues,  proceder  por  cronología  y  por  geo- 
grafía; en  tal  tiempo  habia  tales  razas,  de  tal  aspecto, 
y  ocupaban  tales  sitios  en  el  globo  terrestre. 

EnsEBio  DE  Salles. 
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De  las  conferencias  de  Wiseman  he  tomado  este  le- 
trado brevísimo  en  la  parte  que  concierne  á  la  historia 
de  la  lingüística ,  en  el  cual  se  hallarán  los  argumentos 
filológicos  que  prueban  k  unMad  de  la  especie  humana. 
Recomiendo,  sin  embargo,  al  lector  que  acuda  á  la 
misma  obra. 

La  etnografía  es  deudora  á  Leibnitz  de  aquellos  prin- 
cipiospor  los  cuales  mereció  ser  clasificada  entre  las'cien- 
cias.  £n  vez  delimitar  el  estudio  de  estas  al  vano  objeto  á 
que  se  dirigían  los  trabajos  de  los  filósofos  anteriores  á  él, 
Leibnitz  vió  la  importancia  de  la  etnografía  para  los 
adelantos  de  la  Historia ,  para  trazar  las  emigraciones  de 
los  antiguos  pueblos ,  y  penetrar  bastante  entre  la  niebla 
de  sus  primeros ,  y  en  gran  parte  no  auténticos  recuer- 
dos. Esta  mayor  amplitud  de  miras  debió  producir  una 
variación  en  el  método.  Leibnitz ,  aunque  ae  cuando  en 
cuando  se  deleita ,  como  por  pasatiempo,  en  etimologías 
de  leve  importancia ,  comprendió  bien  que  para  aumen- 
tar la  utilicfad  que  deseaba  dar  á  esta  ciencia ,  se  requería 
establecer  una  comparación  entre  los  países  mas  separa- 
dos en  cuanto  á  su  posición  geográfica ;  y  lamentando 
que  los  viajeros  no  hubiesen  sido  bastante  diligentes  para 
liacer  ensayos  respecto  de  las  lenguas ,  su  sagacidad  lo 
condujo  á  sugerir  la  idea  de  que  se  hicieran  estos  con 
arreglo  á  un  catálogo  uniforme  de  los  objetos  mas  sen- 
cillos y  elementales.  Estimuló  á  que  sé  recogiesen  voces 
en  tablas  comparativas,  á  investigar  el  idioma  geor- 
giano ,  á  comparar  el  armenio  con  el  coflo  y  el  albanés. 
con  el  alemán  y  con  el  latin;  y  la  atención  que  emplea 
en  estas  indagaciones,  y  la  singular  agudeza  de  su  inge- 
nio, le  hicieron  llegar  a  conjeturas  cuya  certeza  ha  sido 
averiguada  por  las  investigaciones  modernas.  Porejem. 
pío,  sospechó  que  habla  cierta  afinidad  de  vocablos 
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entre  el  viicftirioy-el  cofto,  ien^ruasde  España  y  de 
Egipto,  y  la  verdad  de  esta  ooajetura  ha  sido  nohacerou- 
rho  demostrada  matomáticaoienie  por  el  doctor  Young. 
El  antiguo  método  de  discurrir  debía  ya  abandonar- 
se ;  pero  no  se  pensaba  en  reemplazarlo  •  con  ningún 
principio  ^neral.  No  se  podia  admitir  mas  que  un  mé- 
todo antlítieo,  merced  al  cual  menudamente  fuesen 
examinados  y  comparados  entre  sí  cada  uno  de  los  ele- 
inentos  y  voces  de  las  lenguas ,  y  no  se  aceptase  afini- 
dad ninguna  entre  dos  de  ellas  que  no  estuviese  probada 
por  un  rígorosisimo  experimento.  Pbr  esto  parecía  quo, 
cnanto  mas  progresábala  indagación ,  mas  peligro  había 
de  que  invadiese  el  terreno  vedado  de  la  historia  ins* 
pirada. 

Y  verdaderamente  es  fácil  observar  este  temor  en  Lo- 
renzo Hervás  y  Panduro,  cuya  idea  delunivtno  ofreció  al 
publicG  nuevos  y  prodosos  datos  sobre  los  ya  recogidos. 
Tenia  la  ventiga  de  pertenecer  á  los  jesuítas ,  por  lo  cual 
no  solamente  de  viva  voz  tuvo  noticias  respecto  de  idio- 
mas poco  conocidos ,  sino  que  pudo  también  propor- 
cionarse vocabularios  y  escritos  que  casi  no  se  habían 
visto  jamás  en  Europa.  Con  estos  materiales  á  mano, 
publicó  por  medio  de  la  imprenta  ,  y  un  año  tras  otro  en 
besena,  susmuchoatomos  en  cuarto  sobre  las  lenguas  (1). 
£1  mérito  de  Hervás  consiste  en  su  celo  infatigable  y 
t'n  su  diligencia  para  reunir  materiales ,  si  bien  se  nota 
"D  sus  o^ivaeiones  cierta  confusión  y  falta  de  sano 
jmdo.Y  debían  esperarse  deslices  en  hombre  que  vaga- 
ba por  un  campo  tan  vasto,  teniendo  que  abrirse  cami- 
no con  sus  propias  fuerzas.  Esto  no  obstante ,  fue  para 
alesorar  materiales  tan  industrioso,  que  á  pesar  de  la 
'tutela  con  que  deben  admitirse  sus  resultados ,  el  etnó- 
^ose  ve  aun  hoy  dia  obligado  á  recurrir  á  sus  páginas, 
para  adquirir  en'  ellas  noticias  que  las  indagaciones 
posteriores  no  han  bastado  para  proporcionar  ó  para 
aumentar.  Por  lo  demás,  á  cada  paso  se  encuentra  te- 
meroso de  que  el  estudio  á  que  se  entrega  pueda  torcerje 
^n  daño  de  la  revelación. 

Entre  los  naéritos  de  Catalina  Jl  de  Rusia  respecto 
(le  la  literatura  ,  no  es  el  menor  el  de  haber  proyec- 
tado, emprendido  y. después  dirigido' una  grande  obra 
•x)mparartiva  sobre  las  lenguas.  Formó  una  lisia  de  cien 
palabras  rusas ,  é  hizo  que  fuesen  traducidas  en  cuan- 
tas lenguas  fuera  posible.  Por  este  medio  descubrió  afi- 
nidades ¡Inesperadas ,  y  comenzó  n  extender  de  su  pro- 
pio puño  Jiñas  tablas  comparativas;  y  después  habiendo 
llamado  al  naturalisla  PaUas,  le  dio  el  encargo  de  acabar 
«1  obra  y  prepararla  para  la  imprenta.  £sta  comisión  no 
^  conforme  al  genio  de  Pallas ,  y  asi  el  trabajo  quedó 
imperfecto. 

U  Europa  litesaria  obtuvo  notable  cooperación  en  cl 
otts  lejano  Oriente.  En  el  año  de  1781  se  fundó  la  Soeie- 
'lad  Asiática  de  Calcuta ,  á  cuya  invitación  los  literatos 
^<  pusieron  á  cultivar  los  idionms  del  Asia  Oriental  y 
Meridional,  y  se  imprimieron  diccionarios  y  gramáticas 
lie  lenguas  y  dialectos  hasta  entonces  casi  desconocidos, 
Uvoz  iesj^an'en/s^,  restringida  hasta  aquel  tiempo  á 
los  dialectos  senúücos ,  recibió  un  significado  mucho  mas 
'tmpUo;  el  chino ,  tenido  anteriormente  por  casi  imposi- 
ble de  conquistar,  comenzó  » Ser  estudiado;  hasta  que 
al  fin  le  despojaron  de  sus  dificultades  la  sagacidad  y 
Indiligencia  de  los  orientalistas  franceses,  mientras  que 
(;1  sánscrito  era  cultivado  por  los  ingleses  con'  grande 
'íxilo,  y  trasmitido  por  ellos  á  manos  de  los  doctos  del 
Continente. 

Pero  Roma  tiene  el  mórito  de  haber  dirigido  antes  que 
Madie  su  atención  hacía  el  estudio  de  la  literatura  india.- 
Juan  Werdin,  mas  conocido  con  el  nombre  de  el  Padre 
raulíoa  (le  San  Bartolomó,  publicó ,  bajo  los  auspicios  de 
ia  Propaganda ,  una  serie  de  obras  acerca  de  la  historia, 
mitología  V  religión  de  los  Indios. 
Una  de  las  obras  que  contienen  uua  buena  colección 

■  1 »  Sos  principales  obras  son :  Catálogo  de  la»  lengua»  roHorí- 
rf«  y  HOtkia  4€  m  afiniUdst  y  üferenciM ,  i  7«.i ;  Origen ,  for- 
"'^ ,  neeottmno  y  armonia  de  los  idiomas  irnlio»,  1783 ;  Arit- 
«Wm»  rfí  Ut  fneknes  y  úithió»  dei  Nempo  entre  los  orientales, 
J^^.  fcste  es  uno  de  los  trabajos  mas  punosos  y  aprerlablcs  de 
¡!^ts;  al  I)  del  totto  XX de  sos  obras  hay  un  suplemento  á  esta. 
J  woWano  poligloto  eon  prolegámenos  sobre  ma»  de  luí)  lenguas, 
¡Ir:  i^ste  vocabulario  contiene  la  oración  dominical  en  roas  de  300 
«nptts  y  dialrctos,  fon  análisis  gramaticales  y  notas. 
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de  las  muchas  que  hay  del  Mer  ñotier,  obra  qtñ  fonna 
una  excepción  estante  honrosa ,  y  que ,  á  pesar  de  sus 
inexactitudes^  debe  clasificarse  entre  las  mas  aprecia- 
bles  y  excelentes  de  etnografía,  es  el  MiMdaies,  princi- 
piada en  1806  por  Cristóbal  Adelung.  Este  murió  an- 
tes de  publicar  el  segundo  tomo  ,  que  se  dio  á  lux 
en  ISOl  por  el  doctor  G.  Severino  Yater,  el  cual  sacó 
principalmente  sus  materiales  de  los  reunidos  por  Ade- 
lung ,  y  extendió  á  las  lenguas  europeas  las  investiga- 
ciones que  en  el  prigner  tomo  se  habían  limitado  al  Asia. 
£1  tercer  tomo  sobre  las  lenguas  africanas  y  americanas 
fue  obra  esclusivamente  de  Vater,  y  se  publicó  por  partes 
desde  el  año  1812  hasta  1816.  En  1817,  esta  apreciable 
compilación  se  enriqueció  con  un  tomo  de  suplementos, 
que  contiene  muchos  reunidos  por  Vater  y  por  Adelung 
el  joven ,  además  de  un  ensayo  muy  curioso  sobre  la 
lengua  cantábrica  ó  vizcaína,  obra  del  barón  G.  de 
Humboldt. 

En  esta  obra  se  prescinde  de  la  clasificación  alfabéticaí 
y  en  su  lugar  so  distribuyen  las  lenguas  en  gnipos,  y 
secciones  mayores,  con  una  minuciosa  descrípoion  y  una 
historia  de  cada  idioma ,  con  listas  de  obras  útiles  de 
adquirir  ó  de  examinar,'  y  con  ensayos  compuestos  prin- 
cipalmente de  la  oración  dominical. 

Las  afinidades  que  antes  no  se  habían  visto  sino  val- 
gamente entre  idiomas  separados  en  su  orígen,  y  según  la 
historia  y  la  geografía ,  comenzaron  entonces  á  presen- 
tarle manifiestamente.  Conocióse  que  entre  las  lenguas 
había  nuevas  é  importantísimas  relaciones,  que  enlazaban 
en*  grandes  familias  ó  grupos  los  idiomas  de  naciones, 
cuya  conexión  entre  si  ninguna  otra  investigación  había 
demostrado.  Descubrióse  que  los  dialectos  teutónicos  se 
ilustraban  admirablemente  con  la  lengua  de  Pcrsia ;  que 
cl  latín  tenia  muchos  puntos  de  analogía  con  el  ruso  y 
con  los  demás  idiomas  eslavos ,  y  que  la  teoría  de  los 
verbos  griegos  en  fu  no  podia  ser  bien  entendida  sin  re- 
currir a  sus  paralelos  en  la  gramática  sánscrita  ó  india. 
En  una  palabra ,  quedó  claramente  demostrado  que  un 
idioma  llamado  esencialmente  perfecto,  se  extendía 
por  una  considerable  porción  de  Europa Jr  de  Asia ,  y 
propagándose  por  lar^s  rodeos  desde  Ceilan  hasta  Is- 
tandia,  reunía  con  vmculos  de  hermandad  á  naciones 
que  profesaban  las  religiones  mas  irreconciliables  entre  st, 
que  tenían  las  instituciones  mas  opuestas  y  aue  n  ->  pre- 
sentaban en  la  fisonomía  y  en  el  color  sino  leves  seme- 
janzas. La  lengua ,  ó  mas  bien  la  familia  de  lenguas  de 
que  tan  ligeramente  he  hablado^  ha  recibido  el  nombre 
de  indo-europea  ó  indo-germánica. 

Los  grandes  miembros  de  esta  familia  son:  el  sánscrito 
ó  la  antiqnísinm  y  sagrada  lengua  de  la  India ;  el  persa 
antiguo  y  moderno ,  tenido  en  otro  tiempo  por  nn  dia- 
lecto tártaro  (2) ;  el  teutónico  coft  sus  diversos  dialec- 
tos; cl  eslavo  ,  el  griego  y  el  latin  con  sus  muchos  deri- 
vados. Esta  familia  abraza  toda  la  Europa  á  excepción 
de  algunos  pcqueílos  puntos  donde  se  hablan  el  vascuence 

Íf  las  lenguas  de  la  familia  finesa,  en  la  cual  se  incluve 
a  húnpra;  y  después  se  extiende  poruña  gran  parte  del 
Asia  Medional  (3)  interrumpida  acá  y  allá  por  grupos 
aislados.  . 

El  primer  método  ,  el  mas  natural  y  el  único  que 
desdo  luego  condujo  a  tan  notables  descubrimientos  fue 
la  comparación  de  los  vocablos  de  estos  diferentes  idio- 
mas. Muchas  obras  han  presentado  de  ellos  tablas  com- 
parativas muy  extensas  :  la  del  coronel  Vans  Kennedy 
comprende  novecientos  vocablos  comunes  al  sánscrito  y 
otras  lenguas  (4).  Las  palabras  que  de  este  modo  se 
hallaron  reciprocamente  semejantes  en  los  dívtfsos 
idiomas,  no  son  de  modo  alguno  tales,  que  merced  á  re- 
laciones posteriores,  hayan  podido  ser  comunicadas  de 
uno  á  otro  idioma;  pero  si  expresan  los  primeros  y  mas 
sencillos  elementos  del  lenguaje  y  aquellas  ideas  prímí- 

(2)  Paw,  por  ejemplo,  recuerda  la  aOnidad  entre  el  alemán  y 
el  persa  « qni  est  un  dialeete  do  Tartare.  Heekerckes  pkilos.  sur 
ksAmérícains,  Berlín  1770,  t.  II,  p¿g.303.>  La  lengna  persa 
moderna  es  un  dialecto  c&rrompido  de  la  Tartaro-mogola.  HsavÁs 
Catálogo,  pág.  144. 

(3)  Véase  una  extensa  Usta  de  los  antores  nue  baneserltoen 
favor  T  en  contra  de  estas  aflnidades  en  la  obra  del  doctor  Dosm,^- 
bre  las  añnidade»  radicales  de  las  lenguas  persa ,  alemana  g  greco- 
latina ,  p.  91  á  135 .  Hamborgo  18i7.  ^J  ^ 

( 1)  lavestigadones  sobre  el  arigau  g  afinidad  de  los  prineipm^{¿ 
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üfñB  qm  debieron  exMtír'dflsde  el  principio  y  casi  nun- 
ca cambiar  de  nombre.  Para  no  pr^entar  como  ejem- 
plo ios  numerales  que  necesitarían  ir  acompañados  de 
muchas  observaciones,  cuando  yo  pronuncio  los  si- 
guientes vocablos :  poder,  madery  tundo,  dockterf  brader, 
mond,  vidhaüa,  juvan,  podría  creerse  fácilmente  que  voy 
repitiendo  voces  de  una  lengua  europea ;  sin  embar^ 
go,  cada  vocablo  de  estos  es  sanscríto  ó  persa.  Asi 
también,  para  escoger  otra  clase  de  voces  mas  senci- 
llas, en  estas  palabras  OitíU  (en  gríego  •avwvy).  hueso; 
dénié  diente ;  eyumen  (inglés  «yd)  ojo  en  zendo ;  browa 
(alemán  h-aue,  inglés  eyebrow)  ceja ;  nua  (naso  en  ital.) 
nariz ;  ¡ib  (inglés  Up)  labio;  karu  (gríego  x»p)  mano; 
genu  (ffinoechio  en  ital.)  rodilla ;  ped^ié;  hrM  (inglés 
hMH,  alemán  A«rs)  corazón;  jécur  hígado;  t/ora  (in- 
glés síor )  estrella ;  ffela  frío ;  aghni  ( latín  ignií)  fuego; 
dhtra  tierra;  omoi  (inglés  a  rioer)  rio;  ñau  (gríego  favt) 
nave ;  ghau  (inglés  coto)  vaca ;  tarpam  serpiente; — cual- 
quiera creería  a  prímera  vista  notar  dialectos  de  len- 
guas mucho  mas  próximas  á  la  nuestra,  y  sin  embargo 
pertenecen  todas  a  las  lenguas  asiáticas  de  que  he  he- 
cho mención  (1). 

Pero  esta  consonancia  de  vocablos  no  habría  bastado 
para  dejar  satisfechos  á  una  gran  multitud  de  filólogos, 
si  no  hubiese  venido  legítimamente  acompañada  de  una 
conformidad  aun  mas  importante  en  la  estructura  gra- 
matical de  estas  lenguas.  Bopp  en  1816  fue  el  primero 
que  examinó  esta  malcría  con  cierto  cuidado ;  y  anali- 
zando sagaz  y  sutilmente  el  verbo  sánscrito ,  y  compa- 
rándolo con  los  sistemas  de  conjugación  de  ios  otros  indi- 
viduos de  esta  familia,  no  dejó  lugar  á  duda  acerca  de  su 
intima  y  primitiva  afinidad  (2);  y  desde  aquel  tiempo  ha 
llevado  sus  investigaciones  aun  mas  adelante  publicando 
una  obra  de  mavor  trascendencia  (3). 

Por  medio  del  análisis  de  los  pronombres  sanscrítos 
se  explican  las  anomalías  de  los  de  todos  los  demás  idio- 
mas, que  tienen  elementos  del  primero:  el  verbo  sus- 
tantivo ,  que  en  latin  se  compone  de  fragmentos  que  se 
refieren  á  dos  raices  distintas ,  en  el  sánscrito  las  en- 
cuentra ambas  en  forma  regular;  las  conjugaciones 
griegas  con  toda  su  complicada  estructura  de  voz  media, 
de  aumentos  y  reduplicaciones,  se  encuentran  también 
en  este  idioma  y  se  esclarecen  por  tan  diversos  modos, 
que  pocos  años  há  habría  parecido  todo  esto  una  quimera. 

Seguramente  esta  afinidad  reconocida  de  las  dos  len- 
guas con  otra  tercera,  que  en  cierto  modo  las  une  á  la 
familia  de  que  es  cabeza ,  ccmio  relacionadas  con  ella 
con  estrecho  parentesco,  supone  una  recíproca  conexión 
entre  ambas. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  la  formación  de  esta  gran  ía- 
milia  aminora  extraordinariamente  ei  número  de  las  len- 
guas originales  independientes.  Otros  granucs  géneros, 
si  asi  puedo  llamarlos,  han  sido  igualmente  bien  defini- 
dos. No  necesito  hablar  de  las  lenguas  semíticas,  porque 
el  intimo  parentesco  entre  los  dialectos  que  las  forman, 
á  saber:  ú  hebreo,  el  siro-caldeo  el  árabe  y  el  gueez  ó 
abisinio ,  es  conocido  hace  mucho  tiempo,  rero  el  idio- 
ma malayo,  como  se  le  llama  generalmente,  presenta  en 
la  etnografía  moderna  un  resultado  igual  al  que  nos  ha 
dado  la  investigación  que  acabamos  de  hacer.  Según 
Marsden  y  Crawfurd,  esta  lengua  ó  familia  deberta  mas 
bien  llamarse  polinuiana,  pues  que  el  malayo ,  propia- 
mente dicho,  es  solo  un  dialecto  de  aquella^  y  puede  lla- 
marse la  lengua  franca  del  Archipiélago  indico.  £n  todos 
los  idiomas  que  componen  este  grupo  hay  una  gran  ten- 
dencia á  la  forma  monosilábica,  y  á  rechazar  toda  in- 
flexión ,  aproximándose  asi  al  grupo  inmediato  de  las 
lenguas  transganréticas ,  con  las  cuales,  parece  verda- 
deramente, que  el  doctor  Le^fden  quiere  unirlas. 

Asi  se  nos  presenta  otra  inmensa  familia  extendida 
por  una  vasta  porción  del  globo,  y  que  comprende  mu- 
chos idiomas  que  pocos  años  antes  se  consideraban 

Uhmae  deAtiag  Europa ,  Londres  iSSfi. 

(1)  Véante  tas  ubtas  comparativas  de  Hammeb  en  casi  todos  loi 
Bdneros  de  los  AmUet  de  Uieraiura  de  Viena ,  de  hace  algunos 
afioa. 

{%)  Francisco  Bopp,  Sobre  dtUtema  dele»  ee^fitgaeienei  de 
ta  lengua  mntcrUa  comparado  co»  el  de  lee  lengutu  griege,  hUHíe, 
pereegelemum,  Francfort  1816. 

(3)  Gramálice  compereléve  de  he  lenguas  eunscrila,  unda, 
griega,  Mina,  lituana,  ^/dM  yo/ünsiM,  Boriin  1833. 
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como  indopendlentes.  GadaiiMVQpMofiAaihadaéi» 
después  ha  aumentado  manifiestamente  esta  ventsji  y 
ha  disminuido  mucho  mas  la  aparente  oontradieeioB  ca- 
tre el  número  de  las  lenguas  y  la  historia  de  la  disper- 
sión de  los  hombres. 

En  1812  opinaba  Maltebrun  que  el  camino  de  la  &• 
milia  indoeuropea ,  estaba  interrumpido  del  todo  en  la 
región  del  Cáucaao  por  las  lenguas  del  país  que  too 
el  georgiano  y  el  armenio,  las  cuales,  paia  usar  de  sos 
propias  palabras  «  constituían  allí  una  £imilia  ó  grapo 
aparte.  (4) »  Pero  Klaprbth  con  su  viaje  al  (^ucaas 
nos  ha  puesto  en  la  necesidad  da  modificar  en  grao 
manera  esta  opinión;  porque  ha  probado,  ó  á  lo  mcooi 
ha  presentado  como  sumamente  probable,  que  el  idioma 
de  una  ^ran  tribu ,  la  de  los  Osetas  ó  Alanos  perteaeee  á 
la  famiha  de  que  he  hablado  (5).  De  la  misma  mansFft  d 
armenio  que  Federico  Schlegel  había  reputado  antes 
una  especie  de  lengua  intermedia ,  dependiente  om 
bien  de.los  trozos  del  mismo  grupo,  que  incorporada  coa 
él  (6)  lo  ha  presentado  Klaproth ,  merced  á  un  examen 
léxico-gramatical ,  como  perteneciente  legítimamente  i 
este  (7).  Lo  mismo  ha  sucedido  respecto  del  afganpui* 
tú  (8). 

Pero  el  mayor  aumento  con  que  se  ha  enriquecido 
esta  familia,  es  el  de  toda  la  familia  céltica,  la  cual  con 
sus  muchos  dialectos,  forma  ahora  una  provincia  de  la 
lengua  indo-europea.  La  cuestión  de  unir  los  dialedoi 
celtas  á  U  familia  indo -europea  puede  considerarM 
ya  como  legítimamente  resuella  por  la  obra  preciosa  | 
curiosísima  del  doctor  Pritchard  eobrt  el  origen  orknldie 
lat  nacionee  céltieat.  Comienza  el  doctor  Pritchard  exa* 
minando  las  semejanzas  léxicas ,  y  demuestra  que  las 
voces  primeras  y  mas  sencillas,  son  las  mismas,  asi  en 
los  numerales  como  en  las  raices  de  los  verbos  elemen- 
tales. Sigue  después  un  sutil  análisis  del  verbo  dirigido 
á  demostrar  sus  analogías  con  otras  lenguas;  analogías 
tales ,  que  no  manifiestan  solo  una  consonancia  casoal, 
sino  una  estructura  interior  radicalmente  la  misma.  El 
verbo  sustantivo  ,  detenidamente  analizado  por  este 
autor,  ofrece  las  analogías  mas  patentes  con  el  verbo 
persa,  y  mayores  acaso  que  las  de  cuidquiera  otra  lengva 
de  la  misma  familia.  Pero  la  lengua  céltica  no  tan  solo 
ha  venido  á  ser  un  miembro  de  esta  confedencioa,  sino 
que  ha  sido  para  ella  un  auxiliar  importante ,  porqus 
solo  por  su  medio  se  pueden  explicar  aatisCaetoríamenr 
te  algunas  de  las  terminaciones  de  las  eo^jugacioneide 
los  otros  idiomas.  Por  ejemplo ,  la  tercem  persona  del 
plural  en  el  latín,  en  el  griego,  en  el  persa  y  en  el  nns* 
scrito  acaba  enni.nd,  rr%,  •«•,  ndi,  nH\  ahora  bien,ia* 
poniendo  con  muchísimos  gramáticos  que  las  inflexiooef 
nacieron  de  los  pronombres  de  las  respectivas  per^y- 
naS)  solamente  en  el  celta  se  encuentn  un  pronooH 
bre  que  pueda  explicar  la  terminación ;  porque  en  él  la 
misma  persona  acaba  también  en  a^  y  asi  conre^onde 
exactamente  como  los  otros  idiomas ,  á  su  pronombii 
hoftgnt  ó  gni. 

Ésta  circunstancia  da  ciertamente  á  la  lengua  delpaii 
de  Gales  un  lu^ar  importante  entre  las  que  componen 
esta  gran  familia.  Sin  embargo ,  no  por  esto  se  le  debe 
asignar  una  ventaja  indebida  ó  tenería  por  la  que  mas  le 
aproxima  al  cuerpo  original ;  porque  ulta  todavía  que 
resolver  un  gran  problema,  que  consiste  en  averiguar  el 
orden  de  generación,  si  lo  hay,  ó  loe  derechos  de  primo^ 
genitura  entre  los  diversos  miembros.  £1  sánscrito  en 
vez  de  ser  una  confusa  gerga  como  lo  creía  Stevrail, 
está  ya  considerado  por  la  mayor  parte  de  los  etnógra- 
fos como  la  forma  mas  antigua  y  mas  pura:  él  latió  se  le 
ásemela  en  muchos  puntos  mas  que  el  gnego ;  y  toda- 
vía Jakel  se  ha  esforzado  recientemente  en  demostrar 
que  se  deriva  del  teutónico. 

También  otras  lenguas  cuya  conexión  no  se  había  ce* 
nocido  antes,  se  han  encontrado  unidas  con  otras  ds  re- 


{k\  Precie  de  la  Geogrephie unieereelU,  t  II, pdf.  MO. 

( 5)  V  anelgte  de  le  tenguedee  Oeteleefere  eeir  m'  elle  epg 
lienl  ¿  la  ooueke-^neie'pireene.-'Veuuge  na  menl  Canéete  el 
eéorgie.  Parts  1823. 1. 11,  pdf.  U8.  ^ 

{e)  Sobre  U  lengunglaeieneiadel0eiadiee.Btí4tíkintíM, 
pdff.  77. 
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nolocptite»,  y  teaeslreeliaiiiflnle,  que  fomum  con  las  cUi- 
ríradM  dd  nnseríto  una  núsma  fiimilia.  Me  contentaré 
ooa  OB  solo  ejemplo  lomado  de  Europa.  A  fines  del  sígalo 
pasado  Lainoviez,  y  después Gyarmaihi,  probaron  que  el 
húngaro,  que  se  presenta  como  una  isla,  circundado  de 
idiomas  indo-europeos,  pertenece  esencialmente  á  la  fa- 
milia finesa  ó  uraliana,  la  cual  se  extiendemas abajo  en- 
tre ios  idiomas  estonio  y  livoniano,  como  para  unirse 
eoB  aquellos.  También  en  África ,  cuyos  dialectos ,  en 
oomparscioo  de  ios  demás,  se  han  estudiado  muy  poco, 
cada  nneya  investigación  demuestra  la  existencia  de  co- 
nexiones entre  tribus  esparcidas  por  vastos  territorios,  y 
muchas  veees  separadas  por  naciones  interpuestas:  en  el 
Norte  déla  misma  entre  los  idiomas  de  los  Berberiscos  y 
Tecarifas,  desde  las  Canarias  al  oasis  de  Chiva;  en  el  Áfri- 
ca Central  entre  los  dialectos  délos  Felatas  y  los  Foufais, 
los  cuales  ocupan  casi  todo  lo  interior ;  en  el  Mediodía 
entre  las  tribus  de  todo  el  Continente,  desde  la  Cafrería  y 
Mozambique  hasta  el  Océano  Atlántico  (1). 

Los  mejores  etnógrafos  de  nuestro  tiempo  pueden  di- 
vidirse en  dos  clases ,  de  las  cuales  una  busca  la  afini- 
dad de  las  lenguas  en  los  vocablos ,  y  la  otra  su  gra- 
mática; á  cuyos  métodos  podemos  dar  respectivamente 
el  nombre  de  comparación  léxica  y  comparación  gra- 
matical. Los  principales  sostenedores  del  primer  método 
son  franceses,  ingleses  y  rusos,  como  Klaproth ,  Balby, 
Abel  Remusat,  Whiter,  Vans  Kennedy,  GoulianolT, 
Adelnng  el  joven  y  Morían.  En  Alemania  De  Hammer  y 
acaso  Federico  Schiegel,  pueden  reputarse  como  de 
la  misma  escuela.  £1  principio  seguido  por  estos  es- 
erílores  se  comprendía  ¿d  vez  en  fa  observación  hecha 
no  sé  donde  por  Rlaproth,  de  que  los  vocablos  son  la 
bse  ó  la  materia  del  lenguaje,  y  la  gramática  la  fábrica 
ó  la  forma ;  y  en  una  obra  reciente  del  barón  Merían 
publicada  por  Klaproth,  se  han  expuesto  clara  y  orde- 
aadanaente  todos  los  principios  sobre  los  cuales  él  y  su 
escuela  proceden  en  este  estudio,  y  todos  los  conoci- 
mientos que  de  ellos  han  deducido  (2).  La  ofaa  clase 
está  reducida  en  gran  parte  á  la  Alemania,  y  cuenta  en- 
tre sus  campeones  mas  ilustres  á  Guillermo  Schiegel 
y  á  Guillermo  Humboldt.  Ninguno  ha  sido  mas  franco  y 
mas  animoso  al  atacar  los  principios  de  la  escuela 
opuesta  que  el  prímerotíe  estos  dos  escritores.  Viri  doe- 
Uy  dice,  i»  eo  frtBcipue  peceare  mihi  indeníur,  quod  ad  ti- 
miiiiuáimem  nmnullmwn  dicHonum  qualemcumque  ani- 
mm  advertúñt ,  diverntatem  roHonis  gramtnaiiccí  et 
vasccmr  imdoiit  plome  non  curant  In  origine  ignota  Hn- 
gnantrn  expiorúuda,  ante  omnia  retfici  debet  roHo  gram- 
wttliea.  BeBc ,  enim ,  a  majoribus  ad  potteros  propagatur, 
Separari  outem  a  Ungva ,  eui  ingentta  ett ,  nequit ,  aut 
Msmnn  popuKt  iia  tradi ,  ut  verba  lingwB  vemaeulcB  re- 
Uneant,  fannulas  ¡oquendi  ptrearinat  recipiant  (3).  Aquí 
se  ve  que  tenemos  dos  notables  afirmaciones;  que  la 
gramática  es  un  elemento  esencial  ingénito  def  idio- 
Bia  ;  y  que  no  puede  imponerse  separadamente  á  un 
jHieblo  una  nueva  gramática,  pero  que  si  este  acepta 
ks  formas,  debe  también  recibirla  materia  de  un  idioma. 
Paso  ahora  á  presentar  algunas  observaciones  y  de- 
dttcciones  que  he  hecho  en  el  curso  de  este  estudio. 

Muchas  veces  los  autores  se  ofuscan  por  esforzarse  en 
ftttalizar  una  lengua  con  ánimo  de  averiguar  su  primi- 
tiva forma,  ff ada  hay  mas  común  que  encontrar ,  aun 
en  escritores  juiciosos,  la  idea  de  que  en  los  idiomas 
hay  una  tendencia  á  desarrollarse  y  perfeccionarse :  y 
para  esto  nos  remontan  á  los  tiempos  lejanos  en  que 
cada  verbo  auxiliar  tenia  su  propio  significado ,  y  cada 
conjunción  era  un  imperativo.  Murray  habla  en  igual 
manera  de  este  estado  de  los  idiomas ,  y  pretende  redu- 
cir el  origen  de  todas  las  lenguas  á  unos  pocos  extraños 
y  marcados  monosílabos.  Un  ejemplo  explicará  mi  pcn- 
•¡unienio.  En  las  lenguas  semíticas ,  especialmente  en 
el  hebreo,  podemos  fácilmente  reducir  todo  el  sistema 
de  conjugaciones  á  meras  agregaciones  de  pronombres, 
hechas  á  la  simple  forma  elemental  del  verbo ,  y  po- 
dremos descubrir  en  las  palabras  los  vestigios  mas  bien 

(i)  Ttete  Pbitchabd,  lib.  eit.  pig.  7. 

iS)  PñwOpee  de  f  étnie  eomperetieedee  túnúuet,  Paria18Í8. 

(S)  BfMMMw  MUt,  lom.  I ,  entrega  3,  Bonn  Í82S,  pig.  285  i 
m.  El  ^  priiBer  oÉnero  ( 18i0)  se  expresa  en  téminos  ann  mas 
hntis. 


de  raices  moooaUábieatqoA  de  las  raioei  ditíUbac  queae- 
tualmente  presentan.  Tendremos  asi  un  idioma  senciUoy 
compuesto  de  las  voces  mas  cortas,  enteramente  priva- 
do de  inflexión,  v  determinando  el  valor  de  sus  elemen- 
tos tan  solo  por  la  posición  que  tienen  en  la  frase  ó  dis- 
curso; en  otros  términos,  un  idioma  que  en  la  estructu- 
tura  sería  muy  semejante  al  chino.  Seguramente  este 
idioma,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  actual 
situación  de  la  familia  á  que  pertenece ,  constituiría  un 
estado  el  mas  sencillo  ó  ¡wimario ,  del  cual  se  podría 
creer  derivado  el  presente  por  un  desarrollo  gradual,  ve- 
rificado en  el  transcurso  de  largos  siglos.  Y  en  efecto, 
no  han  faltado  doctos  escritores  que  han  pensado  de  esta 
manera.  Pero  yo  debo  disentir  enteramente  de  su  opi- 
nión, porque  hasta  ahora,  la  experiencia  de  muchos  mi- 
llares de  anos  no  nos  presenta  un  solo  ejemplo  de  et- 
^ntáneo  desarrollo  en  ningún  idioma.  £n  cualquiera 
época  que  examinemos  una  lengua,  la  encontramos 
{¿rfecta  y  completa  en  cuanto  á  sus  cualidades  ese»- 
ctales  y  distintivas;  y  aunque  pueda  recibir,  pasando  de 
boca  en  boca  mas  lustre  y  pulimento,  riqueza  mayor  y 
constrnccion  mas  variada,  es  lo  cierto  que  sus  notas  ca- 
racterísticas y  específicas ,  su  principio  vital ,  su  espíri- 
tu, si  asi  puedo  UamarLo,  aparece  totahnente  formado,  y 
no  puede  cambiar  jamás.  Si  se  verifica  alguna  altera- 
ción ,  esta  solamente  acaece  al  surgir  el  nuevo  Idioma 
como  de  las  cenizas  de  otro ;  y  aun  donde  se  sigue  esta 
alternativa,  como  al  suceder  el  italiano  al  latín,  y  el  la- 
tín al  anglo^on ,  hay  cierto  secreto  velo  que  envuel- 
ve todo  este  cambio ,  y  no  descubrimos  ei  nuevo  idioma 
hasta  que  sale  j  ya  mas  ya  menos  bello,  pero  siempre 
plenamente  formado  y  no  sujeto  á  mas  mudanzas.  En- 
tonces también  observaremos  que  su  primera  condición 
Sa  contenia  en  si  misma  las  partes  y  órganos  mas  he- 
os y  robustos  que  debían  dar  un  día  forma  y  vida  á  su 
estado  sucesivo  (4). 

Los  dos  idiomas  que  acabo  de  mencionar,  en  cuanto 
á  sus  facciones  sustanciales,  ó  mas  bien  en  cuanto  á  su 
naturaleza  individual  y  al  principio  de  identidad^  aoK 
tan  perfectos  en  los  escritores  mas  antiguos  como  en 
los  mas  modernos.  No  habUiré  de  Dante  ni  de  Guido;  f) 
pero  aun  el  inglés  Chauoer  f  *)  halló  seguramente  en  su 
habla  nativa  un  instrumento  con  que  dar  vuelo  á  sus 
cantos.  Otro  tanto  sucede  respecto  del  hebreo.  £n  ios 
escritos  de  Moisés  y  en  los  primitivos  fragmentos  incor- 
porados al  Génesis,  la  estructura  esencial  del  Icngui^ 
es  completa  y  evidentemente  incapaz,  á  pesar  de  su  m»> 
nifiesta  imperfección,  de  recibir  ulterior  perfecciona- 
miento. El  antiguo  egipcio ,  escrito  como  está  en  los  ge- 
roglíficos  sobre  los  monumentos  mas  vetustos ,  y  en  el 
cofto  de  la  liturgia ,  al  cabo  de  un  espacio  de  tres  mil 
años,  permanece  el  mismo,  según  lo  hademosü^o  Lepi> 
sius.  Otro  tanto  se  observa,  comparando  los  mas  anti- 
guos con  los  mas  modernos  escritores  en  las  lenguas 
e'iega  y  latina;  y  el  caso  de  este  último  idioma  es  singu- 
rmente  notable,  si  se  considera  la  oportunidadde  peiw 
feccionarse  que  le  daban  sus  estrechas  relaciones  con  el 
primero.  Pero  por  mas  que  la  conquista  de  Grecia  tra- 
jese al  Lacio,  todavía  tosco,  la  escultura ,  la  pintura ,  la 
poesía  y  la  historia ,  las  artes  y  las  ciencias ;  aunque  el 
latín  tomase  del  griego  mayor  rotundidad  en  la  estruc- 
tura de  sus  períodos ,  mayor  flexibilidad  y  energía,  no 
por  eso  tomó  un  solo  tiempo ,  ni  añadió  una  sola  decü* 
nación  á  su  gramática ,  ni  una  partícula  á  su  dieciona* 
rio ,  ni  una  letra  á  su  alábete. 

Por  tanto,  podemos  establecer  como  principio,  que  nin« 
guna  nación ,  por  mas  que  conozca  los  defectos  de  su 
idioma  actual,  tomará  en  circunstancias  ordinarias  ele* 

(4)  Asi  el  esUidio,  aunqoemoy  leve ,  de  la  decadencia  del  Istia, 
mostrarji  cOmo  han  venido  i  ser  comunes  las  voces  abora  italia- 
nas puras,  como  pensare  en  los  escritos  de  San  GrMorio  Ó  la  pre- 
posición úe  pira  el  genitivo.  Tales  formas  eran  indadiblemente  co- 
munes lar^o  tiempo  antes  entre  el  valgo.  En  alfanas  toscas  inscrip- 
ciones sepulcrales  tenemos  SS.  por  X,  como  Hetii  por  eixU,  y  taan 
bien  recuerdo  nu  ejemplo  en  que  este  vervo  estü  escrito  como  en 
italiano  ( fuera  del  cambio  de  la  V  en  £)  Biise. 

(*)  Guido  de  Areuo,  poeta  del  siglo  ziii,  autor  de  unas  eaa- 
renta  canciones  y  mas  de  den  sonetos  en  idioaui  loscano. 

(N.  del  TJ 

{**)  Escribid  en  el  siglo  xiv :  sas  obras  son  na  moDoaeoto  prev 
doao  de  la  antlgoa  literatora  inglesa.  ^^         ^^  q  I  ^ 
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ménloft  esenciales  de  Otro  idioma,  ni  producirá  por  sí 
misma  ningún  noevo  germen.  ¿Cómo  explicar  de  otro 
modo  que  el  chino,  tan  falto  de  construcción  gramati- 
cal, que  casi  puede  decine  que  es  el  retrato  de  las  for- 
mas del  pensamiento ,  explicadas  en  signos  de  sordo- 
mudos ,  no  se  haya  esforzado  jamás  para  construirse 
aquellos  que  nosotros  reputamos  indispensables  para  la 
inteligencia  en  elliablar?  ¿Por  qué  las  lenguas  semíticas, 
al  cabo  de  millares  de  años  de  contacto  con  lenguas  de 
otras  familias,  no  han  engendrado  jamás  un  tiempo  pre- 
sente ó  compuesto,  ni  modos  condicionales ,  cuya  falta 
hace  tan  intrincados  sus  discursos  y  sus  escritos?  ¿Por 
qué  no  han  inventado  alguna  nueva  conjunción  para 
exonerar  al  vau  copulativo  del  cargo  de  tener  que  ex- 
presar todas  las  relaciones  posibles  entre  las  partes  del 
discurso?  Hay  mas :  ¿de  dónde  nace  que  después  de  si- 
glos de  familiar  contacto  con  alfabetos  mas  perfectos, 
y  confesando  plenamente  las  inmensas  dificultades  de 
un  alfabeto  sin  vocales ,  los  que  hablan  estos  idiomas 
no  han  logrado  jamás  introducirlas ,  y  aun  en  nuestros 
días  apelan  al  mezquino  recurso  de  molestos  puntos? 
^£n  qué  consiste  que  el  abisjnio ,  único  idioma  que  ha 
intentado  un  cambio ,  no  ha  hecho  mas  que  dar  un  al- 
fabeto silábico  mas  forzado  y  comnlicado ,  lleno  de  in- 
convenientes, y  sujeto  á  innumerables  equivocaciones? 
Si  en  los  idiomas  fuese  natural  el  desarrollo ,  se  hu- 
bieran necesitado  muchos  siglos  para  efectuarlo  ;  pero 
kjos  de  S3r  esto  asi ,  los  estados  primitivos  de  un 
idioma  son  con  frecuencia  los  mas  perfectos ,  y  las  in- 
vestigaciones recientes  de  Grimm  sobre  las  formas  pri- 
mitivas de  la  gramática  alemana,  están  muy  distantes 
de  probar  la  tendencia  de  una  lengua  á  perfeccionarse, 
pues  que  muchas  formas  y  muy  aprcciables  de  aquella, 
se  han  perdido  ya  del  todo. 

Asi ,  pues ,  lo  que  se  dice  sobr^  los  estados  secunda- 
rios de  una  lengua,  ó  el  suponer  que  se  han  necesitado 
siglos  para  que  llegue  á  un  punto  dado  de  desarrollo 
gramatical,  son  cosas  que  contradice  enteramente  la 
dpttieneia. 

Guillermo  de  Humboldt ,  lingüista  acaso  superior  á 
todos,  auxilió  con  un  espíritu  de  investigación  analítica 
su  vasto  tesoro  de  práctica  ciencia  etnográfica ,  é  hizo 
uso  del  estudio  de  ks  lenguas,  en  que  pocos  le  han  imi- 
tado ,  empleándolas  como  medio  de  llegar  á  un  cono- 
cimiento mas  exacto  de  las  formas  del  pensamiento,  y 
de  los  trámites  que  recorre  el  entendimiento  humano 
para  perfeccionarse  (1). 

Este  distinguido  etnógrafo  conviene  en  que  las  len- 
guas no  llegan  á  su  peculiar  desarrollo  por  grados  len- 
tos ,  como  erróneamente  se  ha  dicho ,  sino  que  lo  reci- 
ben de  una  fuerza  desconocida  de  la  mente  humana ;  á 
no  ser  que  queramos  suponer  que  las  nrínioras  lenguas 
se  comunicaron  al  hombre  por  el  Ser  Supremo. 

Sin  embargo ,  me  atreveré  á  decir  contra  Sclilcgcl, 
que  algunos  ejemplos  parece  nos  dan  ocasión  para  sos- 
tener, que  bt^o  el  inílcgo  de  circunstancias  particulares, 
puede  someterse  un  idioma  á  tales  alteraciones ,  que 
sus  vocablos  pertenezcan  á  una  clase  y  su  gramática  á 
otra.  Cierto  es  que  en  este  caso  se  formaría  un  nuevo 
idioma  diverso  del  uno  ó  del  otro  de  sus  generadores; 
pero  siempre  se  separaría  del  que  lo  precedió,  abrazando 
nuevas  formas,  gramaticales.  Asi,  el  mismo  Schlegcl 
confiesa  que  el  anglo-sajon  perdió  su  gramática  á  con- 
secuencia de  la  conquista  normanda  (2).  Y  ¿no  pode- 
mos decir  nosotros  que  el  italiano  se  ha  separado  mas 
del  latin  por  haber  adoptado  un  nuevo  sistema  grama- 
tical, que  por  la  mudanza  de  palabras?  £n  efecto,  si 
comparamos  una  obra  cualquiera  en  los  dos  idiomas, 
nos  costará  trabajo  descubrir  alguna  diferencia  en  los 
verbos  y  en  los  nombres ,  pero  hallaremos  artículos  to- 
mados de  pronombres ,  uu  total  abandono  de  casos,  y 
por  consiguiente  de  declinaciones ;  y  los  verbos  conju- 
gados casi  enteramente  con  auxiliares  en  la  voz  activa 
y  absolutamente  faltos  de  voz  pasiva  propiamente  di- 
cha. Estos  son  los  cambios  que  bacen  considerar  al  ita- 
liano como  idioma  nuevo.  Verdades  que  no  ha  salido  de 
su  familia,  en  cuanto  á  los  tii)os  de  sus  variaciones,  por- 

(1 )  Uttr0  á  M.  Abtí  RemtMít  sur  la  natnrr  des  formes  gromma- 
tioáietríc,  par  M.  Guill.  db  Hcifsoi.nT.  París  1827,  pía.  13. 
(3)  De  egindh  etpu.  pág .  281 . 
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que  todas  estas  particularidades  se  encuentran  en  otras 
lenguas  de  la  clase  indo-europea  como  el  alemán  y  el 
persa ;  pero  también  es  verdad  que  la  mudanza  ha  sido 
tan  grande,  que  hace  que  el  nuevo  idioma  pertenezca  á 
la  subdivisión  que  forma  uno  de  los  dos  extremos  de  la 
familia ,  siendo  el  latin  el  otro  extremo. 

Quizá  pueda  encontrarse  otro  ejemplo  de  esto  en  las 
lenguas  tártaras,  en  las  cuales  un  hombre  de  profundo 
saber  halla  vestigios  de  una  desviación  semejante  del 
tipo  original  de  su  construcción  gramatical.  ¡kpuU  C 
extrétnité  de  T  Asie ,  dico  Abel  Remusat,  on  ignort  en- 
tiérement  T  art  de  conjuguer  les  verbes ;  ou  du  moins  les 
pariicipes  et  let  gérondifsjouení  le  principal  rúU  dcns  ks 
idiomes  tongous  et  tnongols,  ou  la  disHnction  des  person- 
net  est  inconnue;  les  Tures  orientaux  en  offrent  Ut  pre- 
miers  (^éelques  traces;  mais  le  peu  d'  utage  qu*  ils  es  font 
semble  attester  la  préexistence  d"  un  sisteme  plus  simple. 
Eufin,  uux  des  Tures  qui  touchaietU  aulrffois  la  race  go- 
(hique  dans  les  contrées  qui  séparent  V  Irtisch  et  le  Jaak,  qui 
Pont  repoussée  ensuite ,  et  bientót  poursuioie  jusgu'  en 
Europe ,  ont  de  plus  que  les  Tures  quelque  chose  qui  levr 
est  commune  awc  les  ncUions  gothiques ,  laconjugaisonpaT 
le  mayen  des  verbes  aujáliaires;  et  malgré  cette  addition 
qui  semble  étrangére  á  lew  langue ,  celle-ci  consene  qwl- 
que  chose  du  mécanisme  gét^  des  idi<nnes  sans  cosju- 
gaison  (3). 

Lenguas  puestas  á  la  mayor  distancia  una  de  otra 
manifiestan  á  veces  la  mas  smgular  uniformidad  de 
gramática ,  y  sin  embargo ,  no  por  eso  están  reputadas 
eomo  afines  entre  sí.  Por  ejemplo,  el  vascuence  presen- 
ta analogías  muy  cufiosas  con  varias  lenguas  america- 
nas, como  la  falta  precisamente  de  las  mismas  letras, 
la  tendencia  á  unir  siempre  las  mismas  consonaotes  y 
una  complicación  semejante  en  el  sistema  de  las  conju- 
gaciones  por  medio  de  sílabas  que  expresan  varias  mo- 
dificaciones del  verbo  simple;  en  lo  cual  también  se 
parece  á  los  dialectos  de  sudoeste  de  África  (4).  Esto 
no  obstante ,  Humboldt  al  mismo  tiempo  que  niega  que 
la  semejanza  de  algunas  voces  sea  suficiente  para  de- 
mostrar el  origen  común  de  varias  lenguas  ,  y  apesar 
de  que  refiere  los  puntos  de  semejanza  que  acalw 
de  mencionar ,  está  lejos  de  deducir  de  aquí  que  de- 
ba admitirse  alguna  especie  de^afinidad  entre  estos  di- 
versos idiomas,  antes  por  el  contrario  dice :  «esta  es- 
»pecic  de  singularidades  gramaticales  me  han  parecido 
^«siempre  mas  bien  grados  de  civilización  que  afinidad 
» entre  las  lenguas.» 

Paréceme ,  pues,  que  mientras  por  un  lado  los  que 
están  por  la  comparación  de  los  vocablos  han  llevado 
demasiado  lejos  sus  deducciones ,  por  otro  el  doclo 
Schlegel  se  ha  dejado  llevar  demasiado  de  su  indií^na- 
cion  contra  la  exorbitancia  de  aquellas,  cuando  nos  dice 
que  el  uso  común  de  la  o  privativa  prueba  mas  I» 
afinidad  del  griego  con  el  sánscrito,  que  centenares  de 
palabras  semejantes.  Humboldt,  que  no  es  menos  ar- 
diente partidario  de  la  preeminencia  debida  á  las  afini- 
dades gramaticales,  en  una  breve  y  oportuna  exposición 
de  sus  opiniones  sobre  lo  que  forma  el  objeto  de  nuestro 
estudio,  concede  también  un  valor  racional  a  la  afmidail 
de  los  vocablos  (5). 

Yo  propondría  por  tanto,  no  ¿a  que  se  lomasen  voca- 
blos pertenecientes  á  una  ó  dos  lenguas  en  familias  di- 
versas, ^m  sacar  de  su  semejanza,  que  puede  ser  ac- 
cidental ('>  comunicada  por  otra ,  deducciones  aplicables 
á  la  familia  entera  á  que  respectivamente  pertenezcan: 
sino  que  se  comparasen  los  vocablos  de  sencillo  sig- 
nificado y  de  primera  necesidad ,  los  cuales  pasan  p*>i 
entre  familias  enteras,  y  son  por  consi{?uiente,  si  pu**- 
do  expresarme  asi,  aborígenes  en  ellas.  Por  ejemplo,  ci 
seis  numeral  es  en  el  sánscrito  schavhf  en  persa  fhehs, 
en  laiinwx,  en  alemán  sechs.  Esta  voz,  por  consiguiente 
pertenece  á  toda  la  familia :  también  pertenece  á  toda 
la  familia  semítica,  porque  en  hebreo  en  el  mas  puro 
tipo  tenemos  igualmenti?  sheh  ,  y  en  otros  dialectos  Jo 

{úiRecherehes  mr  les  langues  taríares.  París  1830,  lom.  '» 
pág.306. 

( 4 )  B  ALBi .  Tableau  des  langue*  de  I'  A  frique.  . , 

(5)  Ensayo  sobre  el  mejor  medio  áa  averignar  las  aOoidaues  aj 
las  lenguas  orientales ,  por  el  barón  de  HumbokU ,  en  las  Trs»^'  t"^ 
¡a  Heat.  Saciedad  Asiática.  1830,  t.  H ,  pág.  214y  ílSentrfía  » 
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bailamos  modificado  según  las  leyes  ^ue  rigen  siempre 
el  cambio  de  letras.  Además  el  ingles  «even  (siete)  es 
en  sánscrito  tptan ,  en  alemán  antiguo  sihun;  y  compa- 
rando estas  voces  con  las  de  las  lenguas  semíticas ,  te- 
nemos tkewwg,  en  bebreo  y  thabat,  en  árabe.  Uno  es 
también  en  sánscrito  aika ,  en  persa  yak,  en  hebreo 
ahad ,  y  así  en  los  demás  dialectos.  La  voz  ¡apa  cuerno, 
si  se  bailase  solamente  en  griego,  podría  creerse  deri- 
vada del  bebreo  ó  fenicio  keren ;  pero  esta  opinión  se 
desvanece  al  encontrarla  en  miembros  déla  familia,  que 
no  habrían  podido  tomarla  de  este  modo ,  como  el  latin 
comu  y  el  alemán  hom.  No  puede  tampoco  el  vocablo 
latino  derivarse  del   gríego,  porque  la  introducción 
de  la  « ,  que  lo  pone  mas  cerca  del  semítico ,  difícilmen- 
te puede  ser  casual ;  y  sobre  todo,  porque  se  encuentra 
en  el  alemán  que  no  puede  infundir  sospechas  de  co- 
municación ni  con  el  hebreo  ni  con  el  griego.  Sin  em- 
bargo ,  esta  voz  que  se  halla  en  tantos  miembros  de  la 
misma  familia  es  también  universal  en  la  semítica ,  en 
la  cual  se  encuentran  el  sirio  hamo ,  y  el  árabe  keren. 
De  la  misma  manera  no  parece  que  hay  razón  para  du- 
dar del  puro  origen  sánscrito  de  la  voz  ama  madre ;  y 
sin  embargo,  esta  voz  es  esencialmente  semítica;  pues 
em  en  hebreo  y  omma  en  árabe  tienen  el  mismo  signifi- 
cado ,  como  también  ama  en  vascuence ,  ahora  usado 
en  español  por  nodriza.  Estos  ejemplos  son  bastantes 
para  ilustrar  la  regla  que  be  establecido ,  pues  presen- 
tan casos  en  que  los  vocablos  tienen  carta  de  natura- 
leza en  todos  ó  en  la  mayor  parle  de  los  miembros  de 
las  dos  familias,  hasta  el  punto  de  poderlos  reputar  pri- 
marios ó  esenciales  en  ambas.  Solamente  en  casos  se- 
mejantes á  estos  admitiré  yo  fácilmente  la  comparación 
de  las  palabras ,  como  bastante  para  demostrar  afinidad 
entre  los  idiomas.  Así,  pues,  cumdo  un  diccionario 
como  el  de  Parkhurst  hace  derivar  una.  voz  inglesa  de 
una  raiz  hebrea ,  yo  la  rechazo  desde  luego  como  des- 
nuda de  fundamento ;  cuando  saca  de  esta  una  palabra 
griega,  admito  el  hecho  como  posible ,  porque  puede 
haber  sido  comunicada  en  el  comercio  con  los  Fenicios, 
pero  esto  no  prueba  nada  en  cuanto  á  su  derivación.  Si 
como  en  los  ejemplos  anteriores ,  dos  ó  mas  de  estas 
lenguas  tienen  la  misma  voz  primaria  y  esta  se  en- 
cuentra nuevamente  en  iguales  vocablos  de  las  len- 
guas semíticas ,  yo  la  reputo  eficaz  para  probar  la  mis- 
teriosa conexión  de  todas  Tas  lenguas  en  cierta  época 
remota.  Los  secuaces  del  sistema  léxico,  ó  sea  de  la 
comparación  de  los  vocablos,  hallan  demasiado  pronto 
analogías  entre  lenguas  que  se  hablan  á  gran  distancia 
nna  de  otra  y  que  no  tienen  entre  sí  ningún  lazo  histó- 
rico. Así  el  vascuence,  que  el  doctor  Young  ha  compa- 
rado con  el  egipcio ,  ha  sido  de  la  misma  manera  com- 
parado por  Klaproth  con  las  lenguas  scmític  is ,  y  uno 
y  otro  nan  sacado  cierto  número  de  palabras  real  ó 
aparentemente  semejantes   (1).    También  dirigió  una 
carta  este  mismo  autor  al  difunto  Champollion,  en  que 
le  señalaba  curiosas  analogías  de  voces  entre  el  coflo  é 
idiomas  muy  distantes ,  particularmente  los  que  se  ha- 
blan entre  el  Obi  y  el  Vol^a. 

Las  doe  familias  que  ofrecen  mayor  facilidad  para 
examinarla  conexión  entre  lenguas  de  naturaleza  ente- 
ramente diversa ,  son  la  indo-europea  y  la  semítica,  pues 
que  hemos  estudiado  mejor  varios  de  sus  miembros. 
De  aquí  nace  que  se  hayan  hecho  grandísimos  es- 
fuerzos para  aproximarlas  lo  posible  entre  sí ;  pero  con 
frecuencia ,  por  haber  traspasado  la  regla  que  he  pro- 
puesto para  averiguar  la  originalidad  de  las  voces  com- 
paradas en  ambas  familias ,  el  éxito  no  ha  sido  satisfac- 
torio. Por  ejemplo,  el  doctor  Pritchard,  en  una  lista 
comparativa  que  da  de  ellas  (2) ,  no  me  parece  que  ha 
reflexionado  bastante  sobre  la  primitiva  índole  de  los 
vocablos ,  ni  sobre  la  cuestión  de  si  son  ó  no  estos  co- 
munes á  toda  la  familia.  Así  compara  la  voz  hebrea  yain 
con  el  latin  tinum,  nosotros  podremos  agregar  el 
gríego  MvoF ,  y  la  comparación  es  probablemente  exac- 
to. Pero  como  es  mas  aue  probable  que  el  cultivo  de  la 
vid  y  la  elaboración  del  vino  procediesen  del  Oriente  al 

( 1 )  Mimoires  reiaUft  á  f  AHe,  París  1824 , 1. 1 ,  pig.  214. 
(i)  Al  fln  de  sa  obra  titulada  Origen  oriental  de  las  naciones 
eéíUcüi, 
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Occidente ,  y  que  en  los  primeros  tiempos  fuesen  in- 
ventados por  tas  naciones  semíticas,  es  de  suponer 
que  los  dieran  el  nombre,  y  por  tanto  estas  voces  son 
tomadas  de  otra  lengua.  Compara  ademas  el  latin  Un- 
gtta  con  el  hebreo  loang^  tragar.  Prescindiendo  de  que 
el  vínculo  de  conexión  de  estas  dos  ideas  no  es  bastante 
verosímil ,  la  voz  lingua  es  propia  del  latin  en  la  familia 
indo-europea ;  pero  la  consideramos  como  voz  de  fami- 
lia cuando  observamos  que  Mario  Victorino  dice  que 
los  antiguos  escribían  din^ua  por  linffua  (3).  El  vocablo, 
así  restituido  á  su  primitiva  forma ,  entra  en  afinidad  con 
el  alemán  zunge ,  y  pierde  toda  semejanza  con  la  palabra 
semítica. 

Ya  he  presentado  algunos  ejemplos  de  las  compara- 
ciones de  palabras  que  tengo  por  mas  satisfactorias  entre 
las  dos  familias,  cuando  he  establecido  la  regla  para  estas 
investigaciones ;  pero  conviene  advertir  ademas  que  hay 
puntos  en  los  caracteres  gramaticales  de  las  dos  familias, 
que  admiten  una  comparación  mas  sutil  que  la  intentada 
hasta  ahora.  No  me  sería  fácil  explicar  mis  ideas  sobre 
esta  materia  sin  entrar  en  un  minucioso  y  compli- 
cado análisis  comparativo,  difícil  de  entender  para  quien 
no  tenga  algún  conocimiento  de  estas  lenguas ,  y  no 
muy  grato  para  mucha  parle  de  mis  lectores.  Me  con- 
tentaré ,  pues ,  con  decir  que  según  mi  convicción  hay 
entre  las  familias  una  relación  mas  estrecha  que  la  que 
á  primera  vista  nos  inclinamos  á  suponer;  y  me  es  sa- 
tisfactorio poder  mencionar  aqui  una  obra  que  parece 
destinada  á  abrir  campo  á  nuevas  investigaciones  y  á 
indicar  nuevos  elementos  de  afinidad  entre  estas  y  otraa 
familias.  Aludo  á  la  obra  del  doctor  Lepsius,  llena  de  las 
indagaciones  mas  curiosas  y  originales,  en  la  cual,  va- 
liéndose de  la  paleografía,  na  establecido  ingeniosísimas 
y  maravillosas  semejanzas  entre  el  sánscrito  y  el  hebreo, 
hasta  el  nunto  de  no  dejar  duda ,  según  su  propia  expre- 
sión, de  la  existencia  en  ambas  lenguas  de  un  germen 
común ,  aunque  no  desarrollado  (4). 

Alejandro  de  Humboldt,  á  quien  debemos  tan  precio- 
sas noticias  sobre  las  lenguas  y  monumentos  de  América, 
se  expresa  sobre  este  importante  punto  en  los  términos 
siguientes :  «  aunque  ciertas  lenguas  pueden  á  primera 
» vista  parecer  aisladas,  por  mas  singulares  que  sean 
n  SUS  caprichos  y  sus  idiotismos ,  todas  tienen  analogía 
n  entre  sí.  Los  muchos  lazos  que  las  unen  serán  tanto 
»mas  manifiestos,  cuanto  mas  se  perfeccionen  la  his- 
ntoria  de  las  naciones  y  el  estudio  de  las  lenguas»  (5). 
£1  testimonio  incontestable  de  la  Academia  de  Peters- 
burgo  en  el  quinto  tomo  de  sus  Memariasi  viene  á  ilustrar 
^este  grave  asunto  (6).  Aquella  reunión  de  doctos  se  dejó 
llevar  probablemente,  en  esta  parte  de  sus  estudios,  por 
la  grande  autoridad  del  conde  de  Goulianoíf ,  el  cuatera 
ardentísimo  mantenedor  de  la  unidad  de  idiomas,  "de- 
mostrada por  la  semejanza  de  las  palabras ,  sin  hacer 
mucho  caso  las  mas  veces  de  la  identidad  real ,  y 
menos  de  la  estructura  esencial  de  las  lenguas.  Éste 
sabio  declara  bastante  su  pensamiento  en  el  DUcurto 
sobre  el  esíudio  fundamental  de  las  lenguas ,  del  cual  ex- 
tractaré el  siguiente  pasaje :  La  succesHon  des  faits  ante' 
rieurs  á  Chistoire  en  s'effoQant  avec  les  siécles,  semble  nuire 
á  rividence  du  fait  essentiel ,  savoir  celui  de  la  fratemiti 
despeuphs.  Orcefaitfle  plusiniéressantpourrkommequi  - 
pense  f  s'éfahlirait  implicitement.par  le  rapprochement  des 
langues  anciennes  et  modemeSf  considérées  sous  leur  aspect 
^originaire.  Etsi  jamáis  quelque  conception  philosophique 
venait  mulHplier  encoré  les  berceaux  du  genre  humain, 
VideniHé  des  langues  seraii  toujours  Id  pour  détruire  le 
prestige;  etcette  autorité  ramenerait ,  je  pense,  Vesprii  le 
plus  prévenu  (7).  Un  año  después  de  este  discurso  publicó 

( 3 )  NotensUis  ñ9e  per  L ,  site  per  D  teritendtan;  eommsmionem 
enim  habuertait  litera  ha  apud  antiquos  ut  dinquam ,  et  linguám, 
et  daerimis  et  laerimis.  Marii  Victorini  grammatici  et  rhetorisde 
Ortkograpkio,  ap.  Pet.  Sanetand.  Lyon  1851 ,  páff.  32. 

(4)  Paleografia  como  medio  de  indagación  en  las  lenquas,  ÜUS" 
trada  con  ejemplos  del  sánscrito.  Beriin  1834 ,  pig.  23.  Una  de  las 
notables  consonantes  entre  ambas  lenguas  es  que  el  reseh  esti  con- 
siderado evidentemente  como  vocal  en  las  reglas  concernientes  á 
los  puntos  bebreos,  precisamente  como  el  sánscrito  la  letra  R. 

[§)  Ap.  KLÁ?M-n,  Asta poH flota f\í. 
6    V.  el  BuUetin  nniversel,  see.  7 , 1. 1 ,  pig.  380. 
7)  Mscourssurr  elude  fondamentai  deskmgues.  París  1822, 
pig.Sl.  ^^^-  - 
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el  prospecto  de  una  obra  que  debía  nrobar  la  unidad  de 
las  leng^uas  (1).  No  sé  si  esta  obra  salió  á  luz ;  pero  temo 
que  en  aquel  prospecto  se  prometiese  mas  de  lo  que  fuera 
posible  conseguir.  De  todos  modos ,  la  decisión  de  la 
Academia  fué  absolutamente  solemne  en  este  punto, 
pues  sostuvo  su  convencimiento,  al  cabo  de  una  larga 
investigación,  de  que  todas  las  lenguas  deben  reputarse 
como  dialectos  de  un  idioma  ya  perdido. 

En  esta  misma  clase  de  escritores  debe  también  contarse 
al  consejero  de  £stado  Merian ,  el  cual  adoptó  la  misma 
proposición  aunque  tal  vez  no  positivamente  averi- 
guada en  su  2W|iar¿i^tfm,  que  contiene  tablas  comparati- 
vas principalmente  de  vocablos  alemanes  v  rusos ,  pero 
con  el  aditamento  de  un  fárrago  de  materiales  indigestos, 
sacados  de  las  otras  lenguas.  Por  lo  tocante  á  la  com- 
paración de  las  voces ,  esta  obra  es  sin  duda  muy  anre- 
ciable ;  pero  debe  confesarse  que  el  lector  necesita  volver 
muchas  y  muchas  páginas  antes  de  descubrir  una  me- 
diana semejanza  entre  lenguas  de  diversas  familias.  Sin 
embargo ,  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  el  segundo  tomo 
de  su  obra  pone  bastante  de  manifiesto  sus  ideas  sobre 
el  asunto  de  que  tratamos ,  porque  dice :  alos  que  duden 
*>  de  la  unidad  del  idioma  después  de  haber  leido  á  Whi- 
» 1er,  pueden  leer  a  Goulianoff»  (2). 

Déla  misma  escuela,  pero  superior  con  mucho  en 
mérito  á  los  autores  mencionados,  es  Julio  Klaproth. 
Pocos  escritores  se  han  atraído  nuestra  gratitud  con  no- 
ticias mas  curiosas  que  las  que  él  da  sobre  las  lenguas 
y  la  literatura  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Asia, 

?  sobre  la  geografía  de  países  muy  poco  conocidos, 
ero  es  un  escritor  osado ,  cuyas  afirmaciones  es  preciso 
recibir  con  cierto  grado  de  circunspección ;  y  á  la  ver- 
dad ,  habría  sido  difícil  hacer  con  perfecta  exactitud  y 
profundidad  investigaciones  de  tan  diversa  naturaleza. 

Con  mayor  satisfacción  recuerdo  las  ideas  de  Federico 
Schelegel ,  hombre  á  quien  nuestro  siglo  debe  mas  de 
lo  que  podrán  pagar  nuestros  nietos  en  algunas  genera- 
ciones. Debémosle ,  en  efecto ,  nuevos  y  mas  puros  sen- 
timientos sobre  las  bellas  artes  y  sus  mas  santas  aplica- 
ciones ;  el  conato  por  lo  menos  de  dirigir  la  mirada  de 
la  filosofía  á  lo  interior  del  alma  humana,  y  poner  en 
armonía  los  elementos  mas  sagrados  de  su  poder  espiri- 
tual con  los  principios  de  la  humana  ciencia ;  pero  sobre 
todo,  el  venturoso  descubrimiento  de  una  India  mas 
rica  que  la  que  Vasco  de  Gama  abrió  á  la  Europa,  cuyo 
valor  no  consiste  en  los  aromas ,  en  las  perlas  ni  en  el 
Oro  bárbaro,  sino  en  tratados  de  ciencia  nunca  explora- 
dos, en  minas  de  sabiduría  -indígena  por  largo  tiempo 
intactas ,  en  tesoros  de  doctrina  simbólica  profundamente 
sepultados,  y  en  monumentos,  por  largo  tiempo  escondi- 
dos ,  de  primitivas  y  venerandas  tradiciones. 

En  la  obra  que  por  primera  vez  hizo  que  la  Europa 
volviese  los  ojos  á  estos  graves  obietos  (aludo  al  trata- 
dito  que  publicó  en  1808  sobre  la  lengua  y  doctrina  de 
los  Indios)  establece  claramente  su  opinión  respecto  de  la 
unidad  original  de  todas  las  lenguas.  Rechaza  con  indig- 
nación el  pensamiento  de  que  el  habla  fuese  invención 
del  hombre  en  un  estado  salvaje  é  indisciplinado,  traída 
gradualmente  á  su  perfección  por  la  industria  y  la  ex- 
periencia de  las  generaciones  sucesivas;  y  por  el  con- 
trario ,  la  considera  como  un  todo,  con  sus  raices  y  es- 
tructura ,  con  su  pronunciación  y  el  carácter  escrito,  el 
cual  no  era  geroglífico ,  sino  que  estaba  compuesto  de 
signos  que  expresaban  exactamente  los  sonidos  de  aque- 
lla lengfua  primitiva.  Es  verdad  que  no  habla  del  idioma 
como  dado  al  hombre  por  revelación  superior;  pero 
opina  que  la  mente  humana  ha  sido  dotada  de  tales  con- 
diciones, que  producen  necesariamente  desde  su  manifes- 
tación primera  esta  perfecta  y  bella  construcción ,  y  por 
lo  tanto  presupone  su  unidad  y  su  individualidad  (3). 

(ij  El  tltolo  de  esta  obra  dtf>ia  ser  Étvde  de  Phomme  diu 
mamftttation  de  tes  facultes, 

(2)  Tripartitum,  sen  de  analogía  linguarwMlihellus;  conUntta- 
Ho.  Viena  18^,  pág.  585.  La  obra  de  VVhiter  á  que  aquí  se  alude, 
es  el  Ethvtaologieum  wúversale, 

(3 1  La  Lenaua  y  la  ciencia  de  los  indios.  Lib^  I,  cap.  5.  Estas 
Meas  expresadas  con  la  fénida  elocuencia  que  distingue  á  todas  las 
teorías  lilosoflcas  de  este  autor  han  sido  prolijamente  censuradas 
por  F.  MiíUner  en  su  curiosa  obra  Sobre  el  origen  y  significación 


primitiva  de  las  formas  del  lenguaje.  Múnster  i831 ,  pág.  27.  Este 
r  deduce  toaos  los  idiomas  de  las  formas  de  interneción,  pág.  4. 
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Los  estudios  que  Schelegel  hizo  después  no  fueron  parte 
para  que  variase  de  opinión ;  por  el  contrario,  es  de  ver 
su  última  hermosa  obra ,  que  puede  llamarse  el  canto 
de  este  cisne  moribundo ,  la  cual,  como  oportunamente 
observó  alguno ,  terminó  sus  especulaciones  filosóficas 
con  una  expresión  de  duda  (4) ,  porque  la  muerte  lo  ha- 
lló en  las  altas  horas  de  la  noche  velando  por  los  roas 
caros  intereses  de  la  virtud,  y  como  el  matador  de  Ar- 
químedes,  no  le  dio  tiempo  para  resolver  su  problema. 
Hablo  de  la  Filosofia  de  la  palabra ,  en  la  cual  con- 
sidera el  idioma  como  un  don  individual  y  peculiar 
del  hombre ,  y  por  consiguiente  único  en  su  origen.  Xo 
puedo  resistir  al  deseo  de  citar  un  pasaje  de  esta  obra. 

u  Con  nuestros  sentidos  y  órganos  presentes ,  nos  es 
» tan  imposible  formarnos  la  mas  remota  idea  de  aquel 
n  idioma  que  poseyó  el  primer  hombre  antes  de  perder 
»su  original  poder,  su  perfección  y  dignidad,  como 
n  sería  ponemos  á  discurrir  sobre  aquel  lenguaje  miste- 
wrioso  por  cuyo  medio  los  espíritus  inmortales  se  comu- 
»  nican  sus  pensamientos,  trasmitiéndolos  por  las  anchas 
»  vías  del  cielo  en  alas  de  la  luz ,  ó  sobre  aquellas  pala- 
»  bras ,  no  proferibles  por  seres  creados ,  que  se  pro- 
nnuncian  en  el  inexcrutable  seno  de  la  divinidad,  donde 
»> según  se  expresa  el  sagrado  cantor,  el  abismo  llama 
»  al  abismo ,  esto  es ,  la  plenitud  del  infinito  amor  llama 
»  á  la  eterna  magostad.  Cuando  de  esta  inaccesible  altura 
w  descendemos  nuevamente  á  nosotros  mismos  y  al  prí- 
»  mer  hombre  tal  como  verdaderamente  fue,  la  sencilla  y 
») natural  narracciou  de  aquel  libio  que  contiene  nucs- 
» tros  primitivos  anales,  manifestando  que  Dios  enserió 
n  al  hombre  á  hablar ,  aun  sin  pasar  mas  allá  de  este 
» sentido  llano  y  no  modificado ,  estará  de  acuerdo  con 
»  nuestros  naturales  sentimientos.  Porque  ¿cómo  no  habría 
u  de  ser  así,  ó  cómo  podría  suscitarse  alguna  otra  impresión 
u  al  considerar  el  carácter  que  Dios  tiene  en  aquel  caso,  de 
f>  padre ,  por  decirlo  así ,  que  enseña  á  su  Mijo  los  pri- 
» meros  rudimentos  del  lenguaje?  Pero  bajo  este  senlido 
«sencillo,  como  en  todo  lo  que  contiene  aquel  libro  de 
n  doble  significación,  hay  otra  y  mas  profunda  sentencia. 
n  £1  nombre  de  cada  cosa  y  de  cada  ser  de  los  que  tienen 
n  vida  propia ,  tal  como  ha  sido  impuesto  por  Dios  y 
» designado  desde  la  eternidad ,  contiene  en  sí  la  idea 
»  esencial  de  su  ser  interno ,  la  clave ,  por  decirlo  así,  de 
»  su  existencia ,  el  poder  que  determina  su  ser  ó  no  ser; 
n  y  así  está  usado  en  el  sagrado  lenguaje ,  donde  se  halla 
n  ademas  en  un  sentido  mas  sublime  y  santo ,  y  unido  a 
»la  idea  del  verbo.  Según  este  senlido  y  significación 
»mas  profundos,  se  muestra  en  aquella  narracciou  y  se 
n  denota  como  antes  he  expuesto  ligeramente ,  que  jun- 
I»  lamente  con  el  habla ,  concedida ,  comunicada  y  con- 
»  ferida  inmediatamente  por  Dios  al  hombre ,  le  otorgó  el 
» Señor  por  medio  de  ella  otro  don ,  constituyéndolo 
»en  gobernador  y  rey  de  la  naturaleza,  ó  mejor  dí- 
wcho,  en  diputado  de  Dios  en  esta  terrcsU^  creación; 
»  á  cuyo  oficio  estaba  originalmente  destinado  de  dere- 
»cho»»(5). 

Así ,  pues ,  nuestra  primera  deducción ,  sacada  de 
cuanto  exponen  los  modernos  etnógrafos,  es  que  el  idio- 
ma de  los  nombres  fue  originalmente  uno  solo.  Venga- 
mos ahora  á  la  segunda  que  nos  servirá  de  mucho  para 
corroborarla.  ¿Cómo  es  que  una  lengua  se  divide  en 
tantas  otras  y  tan  singularmente  diversas? 

Primeramente  me  valdré  de  la  autoridad  de  Herder;  y 
á  fin  de  que  no  parezca  sospechoso  de  parcial ,  diré  desde 
luego  que  en  la  misma  página  que  voy  á  eitar  tiene  este 
autor  cuidado  de  informamos  que  considera  la  historia 
de  Babel  como  «un  poético  fragmento  del  mito  de  Orieo- 
wte. »  Al  principio,  pues,  dice  que  «así  como  la  hu- 
»  mana  raza  es  un  todo  progresivo,  cuyas  partes  se  hallan 
n  íntimamente  ligadas  entre  sí ,  del  mismo  modo  el  idioma 
»  debe  constituir  un  todo  completo  dependiente  de  un 

n  origen  común Esto  sentado ,  prosigue  diciendo,  hay 

"  grandes  probabilidades  de  que  la  especie  humana  pro- 

(-4)  Preleceiones  ftlosóflcas ,  en  particular  sobré  la  filosofía  ^f^ 
discurso  y  de  ¡apalabra.  Viena  1830.  El  autor  espiró  estando  es- 
cribiendo la  décima  lección.  La  última  palabra  de  su  mana sr rito  roe 
un  pero  faberj. 

(5)  Wgina  70.  Tal  vez  esta  idea  está  tomada  de  Herder  Filoít^f"' 
de  la  Historia.  (Londres  Í800,  pág.  89);  aunque  en  ella  sobm^oM 
se  trata  de  la  facultad  de  hablar  y  no  del  idioma. 


»ceda  de  un  origen  coman,  de  un  primer  hombre  y  no 
•de  muchos  dispersados  por  ?as  diversas  partes  del 
í»  mundo , »  Y  después,  en  apoyo  de  esta  proposición  ex- 
pone sus  investigaciones  sobre  la  estructura  gramatical 
de  las  lenguas.  Por  lo  demás,  sus  deducciones  no  se  de- 
tienen aquí ,  antes  se  adelanta  á  afirmar  confiadamente, 
que  el  examen  de  las  lengxias  muestra  que  la  separación 
del  género  humano  fue  violenta;  que  los  hombres  no 
cambiaron  voluntariamente  de  idioma ,  sino  porque  fue* 
ron  súbitamente  separados  los  unos  de  los  otros  (1). 

El  señor  Sharon  Tumer,  en  los  años  de  1824  y  1825, 
leyó  ante  la  Real  Sociedad  de  Literatura  de  Londres,  una 
sene  de  escritos  dirigidos  á  demostrar  la  misma  proposi- 
ción. Este  sabio  autor  entró  en  el  minucioso  análisis  de 
los  primeros  elementos  del  idioma ,  y  de  él  dediyo  que 
los  muchos  casos  de  atracción  y  repulsión  entre  las  len- 
guas no  dejan  otro  partido  que  tomar  mas  que  el  de 
si^ner  algún  acontecimiento  semejante  al  citado  por  el 
Génesis.  Pero  no  insistiré  mas  sobre  un  testimonio  que 
es  el  único  que  en  esta  ciencia  he  citado  de  autor  que 
defienda  expresamente  la  narraccion  de  la  Escritura  (2). 
Mas  de  una  vez  he  tenido  ocasión  de  citar  las  opinio- 
nes del  docto  Abel  Remusat.  Su  obra  sobre  las  lenguas 
tártaras ,  aunque  no  completa ,  es  un  tesoro  de  raras  no- 
ticias sobre  muchos  puntos  extraños  á  su  asunto  especial, 
y  se  distingue  en  todas  sus  páginas  por  aquella  facilidad 
de  simplificación  y  resolución  anah'tica  aue  parece  haber 
sido  una  de  sos  dotes  particulares.  En  el  largo  y  variado 
razonamiento  que  á  ella  precede ,  manifiesta  claramente 
sus  ideas  respecto  de  la  concordia  de  la  etnografía  filo- 
lógica con  la  sagrada  narraccion ;  y  después  de  haber 
hablado  largamente  del  auxilio  que  pueden  prestar  á  la 
Historia  las  investigaciones  filológicas,  concluye  dicien- 
do: «entonces  podremos  juzgar  con  exactitud,  según  la 
"lengua  de  un  pueblo ,  cual  fue  su  origen ,  las  naciones 
»con  quienes  estuvo  en  relación,  la  índole  de  esta ,  el 
«tronco  de  donde  procede,  por  lo  menos  hasta  la  época 
» adonde  llegan  las  historias  profanas;  v  en  donde  he- 
"mos  de  hallar  aquella  confusión  entre  las  lenguas  que 
f^dió  origen  á  todas  ellas ,  y  para  cuya  explicación  se 
"han  hecho  tan  inútiles  esluerzos»  (3). 

Pero  si  admitimos  la  unidad  original  de  las  lenguas, 
es  muy  difícil  explicar  sus  divisiones  subsiguientes  sin  un 
acontecimiento  de  esta  clase.  «  Esta  falacia ,  dice  Remu- 
»sat  en  la  tercera  edición  de  su  obra,  se  ocultó  á  la 
"penetración  de  los  antiguos,  probablemente  porque 
M  admitían  la  existencia  de  razas  primitivas  del  género 
»  bamano.  Los  que  niegan  estas  y  se  remontan  á  una  sola 
"familia,  para  explicar  la  existencia  de  idioma» diver- 
"  sos  en  su  construcción,  deben  presuponer  un  milagro;  y 
"respecto  de  aquellos  idiotaaas  que  están  discordes  entre 
"SÍ  en  las  raices  y  en  las  cualidades  esenciales,  tienen 
"que  admitir  el  de  la  confusión  de  las  lenguas;  admi- 
"sion  Gue  no  ofende  en  nada  á  la  razón ,  pues  así  como 
"lasreuauiás  del  antiguo  mundo  demuestran  claramente 
"que  hubo  otro  orden  de  vida  antes  del  actual,  del  mis- 
•mo  modo  es  creíble  que  este  orden  so  conservase  entero 
"  desde  su  principio,  y  esperimcntara  luego  en  cierta  época 
"  un  cambio  sustancial»  (4).  A  esta  observación  podemos 
añadir  que ,  si  para  explicar  la  diversidad  de  idiomas 
tuviésemos  que  recurrir  á  tantas  razas  independientes, 
nos  veriamos  en  la  necesidad  de  admitir,  no  ya  unas 
cuantas  de  estas  en  apartadas  regiones  del  globo ,  sino 
na  número  igual  al  de  los  idiomas  que  según  todas  las 
apariencias  no  tienen  conexión  entre  sí^  es  decir ,  mu- 
chos centenares;  consecuencia  contraria  en  principio 
á  la  sana  filosofía ,  porque  va  de  un  salto  a  la  explica- 
ción mas  remota  de  un  fenómeno  constante ,  y  todavía 
mas  contraria  en  su  aplicación,  porque  necesita  multipli- 
car las  razas  casi  en  razón  inversa  del  número  de  indi- 
viduos de  que  se  componen.  En  efecto,  las  tribus  mas 
pequeñas  y  las  poblaciones  salvages  mas  subdivididas, 
muestran  evidentemente  notables  discrepancias  de  idio- 

(i  J  Loe.  cit.  Memorias  de  la  real  teademis.  BerUn,    .  111,413. 

())  Sus  escritos  rieron  la  laz  publica  en  las  Trans.  de  la  Soeie- 
d»l  real  de  lltentora,  tom.  I,  parte  1.'  Londres  1827 .  pág.  17-106. 
,  (3)  Htekerehet  tur  la  Ungue  tartare,  1. 1,  pig.  89. 

(4)Niebalir  BUM-ia  romana,  tercera  edición,  parte  1.*  Es 
snto  ver  estos  cambios  á  pesar  .de  la  declaradon  del  autor,  pigi- 
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ma.  £1  interior  del  África  olas  regiones  aun  no  exploradas 
de  la  Australia ,  podrían  en  este  caso  contener  mas  razas 
que  toda  Asia  y  toda  Europa.  Pero  sobre  esta  materia 
discurriremos  en  breve  mas  extensamente. 

Los  idiomas  que  gradualmente  se  unen  en  grupos,  qus 
tienden  cada  día  á  aproximarse  mas  y  á  descubrir  sus  mu- 
tuas relaciones,  suministran  el  mejor  argumento  en  favor 
de  un  punto  primitivo  de  partida,  y  nos  sirven  para  divi- 
dirla raza  humana  en  ciertas  grandes  familias  caracterís- 
ticas ,  cuya  ulterior  subdivisión  entra  en  el  dominio  de 
la  Historia.  La  minuciosa  exactitud  de  sus  formas ,  y  en 
muchas  partes  los  vestigios  de  semejanzas  y  analogías 
que  pueden  encontrarse  entre  uno  y  otro,  demuestran 
que  un  tiempo  estuvieron  relacionados  hasta  el  punto  de 
formar  un  iodo;  al  paso  que  la  osadia  y  precisión  de  los 
rasgos  en  los  puntos  de  separación ,  prueban  ()ue  no  los 
ha  dividido  un  desarrollo  gradual  ó  una  acción  lenta, 
sino  alguna  violenta  catástrofe  que  ios  ha  separado  por 
la  fuerza.  Pues  precisamente  estas  deducciones  positivas 
son  las  que  han  sacado  ios  mejores  etnógrafos. 

Pero  el  número  de  dialectos  que  hablan  los  habitantes 
indígenas  de  América  es  verdaderamente  casi  increíble. 
Si  elegimos  cualquiera  región  del  antiguo  mundo  donde 
creamos  que  se  habla  mayor  número  de  idiomas ,  y  des- 
pués tomamos  al  acaso  un  espacio  iguaü  de  país  poblado 
de  indígenas  en  cualquiera  parte  de  América ,  esta  última 
nos  dará  siempre  un  número  mayor  de  lenguas  diver- 
sas (5).  Y  no  podemos  suponer  que  todas  estas  tribus, 
cada  una  de  las  cuales  habla  un  idioma  del  todo  ininte- 
ligible para  las  demás,  descienda  por  línea  recta  de  una 
sola  formada  en  la  disperaion ,  sin  admitir  La  extraiía 
anomalía  de  que  entre  las  familias  humanas  que  entonces 
se  formaron  todas  estas  tribus  innumerables ,  y  sin  em- 
bargo ,  tan  poco  importantes ,  anduviesen  vagando  hasta 
Ile«tr  á  tan  gran  düstancia.^ 

Solo  tenemos  ahora  que  examinar  qué  luz  puede  dar- 
nos la  etnografía  para  resolver  esta  cuestión,  y  hasta  qué 
{»unto  están  de  acuerdo  las  soluciones  que  presenta  con 
os  resultados  consoladores  obtenidos  en  otras  nartes  del 
globo.  £1  primer  paso  que  se  dio  para  establecer  una 
conexión  entre  los  habitantes  de  los  dos  continentes 
procedió  de  los  partidarios  de  la  que  hemos  llamado  es- 
cuela léxica;  y  consistió  en  la  comparación  de  los  voca- 
blos de  los  dialectos  americanos,  con  términos  de  los 
idiomas  que  hablaban  las  naciones  del  Asia  Septentrional 
y  Oriental.  Smith  Barton  fue  el  primero  que  adelantó 
algo  en  esta  carrera ,  y  sus  trabajos  fueron  incorpora- 


dos muy  extensamente  á  un  Ensayo  que  publicó  Vater 
en  18 10,  y  que  después  volvió  á  publicar  en  su  Mitridaiei. 

Maltebrun  se  esforzó  para  adelantar  un  paso  mas  y 
establecer  la  que  llama  relación  geográfica  entre  los 
idiomas  americanos  y  los  asiáticos. 

Esto  no  obstante,  confesaré  que  considero  tales  resul- 
tados como  de  poca  entidad,  tanto  porque  las  semejanzas 
son  muv  leves  y  demasiado  anómalas  para  poder  servir 
de  mucho ,  cuanto  porque  los  autores  mismos  aue  las  pre- 
sentan miran  estas  transmigacionescomo  simples  agrega- 
ciones á  una  población  ya  existente,  como  meros  agentes 
en  la  formación  ó  alteración  de  las  lenguas  indígenas  f6). 
Las  sem^nzas,  pues,  donde  son  satisfactorias,  valen 
solamente  para  hacemos  conjeturar  que  la  población 
original  pasó  al  hemisferio  occidental,  por  el  mismo  ca- 
mino que  llevaron  las  transmigraciones  subsiguientes. 

Pero  hay  deducciones  sacadas,  merced  á  la  ciencia  et- 
nográfica, de  la  observación  de  los  fenómenos  así  locales 
como  generales ,  que  apoyan  formalmente  este  punto  y 
remueven  del  todo  cuantas  dificultades  nacen  de  la 
multiplicidad  de  las  lenguas  americanas.  En  primer 
lugar ,  el  examen  de  la  estructura  de  estas  ha  demos- 
trs^o  sin  duda  alguna ;  que  todas  forman  una  sola  fami- 
lia ,  estrechamente  ligada  en  sus  diversas  partes  por  el 
vínculo  mas  esencial  oe  todos ,  á  saber :  la  análoga  gra- 
matical. Esta  analogía  no  es  de  un  género  vago  e  indefi- 
nido ,  sino  extremadamente  complicada  y  perteneciente 
á  las  partes  mas  necesarias  y  elementales  de  la  gramá- 
tica, porque  consiste  especialmente  en  métodos particula- 

( S )  V.  HüMBOLDT  „  E98ai  polUique  9ur  la  Nouveile  Etpaffne.  Parb 

1845,  Ln,pig. 332.  ^        ir\r\n\c> 

(6   Vais»,  pAg.  338;  BLafESRü»,  pig.  212VjOüg IL 
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res  de  modificar  por  medio  de  las  conjugaciones  los  sig- 
nificados y  las  relaciones  de  los  verbos  con  la  interpo- 
sición de  silabas.  Esta  forma  condujo  á  Guillermo  de 
Humboldt  á  dar  á]as  lenguas  americanas  un  nombre  de 
familia,  porque  forman  su  conjugación  con  el  sistema  que 
él  Uama  de  agluHnacion.  Ni  esta  analogía  es  parcial^  sino 
que  se  extiende  á  las  dos  grandes  divisiones  del  Nuevo 
Hundo,  y  da  cierto  aire  de  familia  asía  las  lenguas aue 
se  hablan  bajo  la  Zona  Tórrida  como  á  las  (lue  se  hablan 
en  el  Polo  Ártico,  tanto  por  las  tribus  mas  salvajes ,  como 
por  las  mas  civUizadas.  £n  segundo  lugar,  cuanto  mas 
se  profundice  el  estudio  de  las  lenguas  americanas, 
tanto  mas  se  las  encontrará  sujetas  á  las  leyes  de  otras 
familias ;  pues  que  esta  única  y  gran  familia  tiende  dia- 
rUimente  á  subdividirse  en  grandes  grupos,  que  tienen 
afinidades  mas  estrechas  entre  si  que  con  la  gran  divi- 
sión de  que  respectivamente  forman  parte.  Así  habían 
diservaao  desde  el  principio  los  misioneros ,  que  ciertos 
idiomas  eran  reputados  como  clave  do  los  demás  dialec- 
tos, de  manera,  que  el  que  los  poseyese  fácilmente  podría 
penetrar  los  demás.  Hervás ,  si  mal  no  recuerdo ,  hace 
esta  observación,  y  las  investigaciones  sucesivas  la  han 
coníhtnado  ampliamente;  sin  embargo,  Balbi  en  su 
cuadro  de  las  lenguas  americanas  ha  creído  conveniente 
dividirlas  en  ciertas  grandes  secciones,  cada  una  de  las 
cuales  comprende  muchas  de  ellas. 

Así ,  pues,  la  dificultad  relativa  á  la  unidad  de  las  na- 
ciones americanas,  resultante  de  la  multiplicidad  de  sus 
idiomas,  queda  desvanecida  satisfactoriamente  á  conse- 
cuencia del  mismo  estudio  que  la  suscitó.  Fáltanos  to- 
davía explicar  la  desemejanza  de  los  dialectos  que  hablan 
algunas  naciones  ó  tribus  pequeñas  y  colindantes.  Se 
ha  notado  que  este  es  un  fenómeno,  no  peculiar  á  Amé- 
rica, sino  común  á  todas  las  naciones  civilizadas.  Ver- 
daderamente, si  para  juzgar  de  la  unidad  de  origen  no 
tuviésemos  mas  criterio  que  el  idioma ,  tal  vez  encon- 
traríamos muchas  dificultades  para  dilucidar  este  punto. 
Pero  hay  otra  ciencia  que  confirma  grandemente  las  de- 
dacciones  que  he  sacado ,  y  sirve  para  marcar  ciertos 
rasgos  característicos  por  los  cuales  pueden  determinarse 
fácilmente  las  relaciones  de  las  diversas  tribus  en  la 
unidad  de  raza.  Esto  no  obstante,  se  ha  descubierto  que 
en  tribus  salvajes,  las  cuales  indudablemente  estuvieron 
unidas  en  su  origen,  se  manifiesta  una  variedad  tan  com- 
pleta é  infinita  de  dialectos  que  apenas  puede  descubrirse 
en  ellos  alguna  afinidad.  De  aquí  se  deduce ,  por  decirlo 
así ,  la  ley  de  que  el  estado  salvaje,  aislando  las  familias 
y  las  tribus,  y  armando  siempre  el  brazo  de  cada  uno 
contra  sus  vecinos,  tiene  sustancialmente  una  influencia 
que  se  opone  á  la  agregación  y  unificación  á  que  la  ci- 
vilización tiende ,  y  necesariamente  trae  consigo  una 
celosa  desigualdad ,  é  idiomas  ininteligibles  en  aquella 
especie  de  jergas  que  defienden  la  independencia  de  las 
diversas  razas. 

fin  ninguna  parte  se  ha  examinado  mas  atentamente 
esta  influencia  del  estado  salvaje  para  desunir,  que  en 
las  tribus  de  la  Polinesia.  «LosPapuanos  ó  negros  orien- 
»tales,dice  el  doctor  Leyden,  parecen  todos  divididos  en 
"pequeñísimos  Estados,  ó  por  mejor  decir,  sociedades  muy 
wpoco  relacionadas  una  con  otra ;  poY  lo  tanto  su  idioma 
«está  desmenuzado  en  una  multitud  de  dialectos ,  los 
ff cuales  en  el  transcurso  del  tiempo,  por  separación, 
ffp6r  accidente  ó  por  corrupción  de  palabras  -,  casi  han 
«perdido  toda  semejanza»  (1).  Los  idiomas,  dice  el 
doctor  Crawfurd,  siguen  la  misma  marcha :  en  el  estado 
salvaje  son  en  gran  número,  y  en  la  sociedad  civilizada 
pocos.  El  estado  de  las  lenguas  en  el  Continente  Ame- 
ricano da  una  prueba  convincente  de  este  hecho,  el  cual  no 
se  halla  menos  satisfactoriamente  esclarecido  por  el  exa- 
men del  estado  de  los  idiomas  que  se  hablan  en  las  islas 
de  la  India.  Los  razas  de  los  negros  que  habitan  las 
montañas  de  la  Península  de  Malaca ,  en  el  estado  mas 
bajo  y  abyecto  de  condición  social ,  aun<;[ue  numérica- 
mente son  pocas,  están  divididas  en  infinitas  tribus  div 
tintas  que  hablan  otros  tantos  idiomas  diferentes.  Entre 
la  rara  y  diseminada  población  de  la  isla  de  Timor,  se 
cree  que  se  habbn  no  menos  de  cuarenta  idiomas.  En 
Ende  y  Flores  tenemos  también  gran  número  de  ellos; 

(1 )  ¡MHStítaeUmet  atiátiau ,  t.  X ,  pi(.  103. 


v  entre  la  población  caníbal  de  Borneo ,  no  es  improba- 
ble que  se  hablen  muchos  centenares  (2).  Pueden  ob- 
servarse los  mismos  hechos  también  en  las  tribus  de  la 
Australia,  las  cuales  pertenecen  á  la  misma  raza.  Exa- 
minando la  lista  de  los  vocablos  peculiares  á  diversas 
tribus  aue  nos  ha  dado  el  capitán  iCing  (3),  se  obsen'a 
entre  ellos  la  mayor  desemejanza;  algunos  sin  embargo, 
como  los  equivalentes  á  ojo ,  se  parecen  en  todos;  y  á 
veces,  como  sucede  respecto  de  los  términos  que  signi- 
fican cabello  difieren  estos  esencialmente  en  tribus  con- 
tiguas al  paso  que  concucrdan  en  tribus  separadas  por 
largas  distancias.  Ahora  bien,  si  estas  razones  tienen 
fuerza,  tratándose  de  otros  países,  deben  tenerla  aun  ma- 
yor en  América ,  porque  allí ,  como  Humboldt  ha  obser- 
vado con  razón  ula  configuración  del  suelo,  la  fuerza  de 
"la  vejetacion,  el  temor  que  tienen  los  montañeses  bajo 
»los  trópicos  á  exponerse  al  calor  ardiente  de  las  llanu- 
»ras ,  son  impedimentos  para  sus  relaciones  mutuas  y 
''Contribuyen  a  la  variedad  maravillosa  de  los  dialectos 
"americanos.»  Esta  variedad  se  ha  notado  que  es  menor 
en  las  llamadas  sáhanat  (4),  y  en  las  selvas  del  Norte,  las 
cuales  son  fácilmente  atravesadas  por  el  cazador  en  las 
orillas  de  los  grande^  ríos,  en  toda  la  costa  del  Océano  y 
en  todos  los  países  en  que  los  Incas  establecieron  su  teo- 
cracia por  la  fuerza  de  las  armas  (5). 
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Las  lenguas  de  Asia  se  dividen  en  siete  familias. 

1  .*  Familia  de  lat  lengwu  eemüicat ,  de  las  cuales  las 
príncipalcs  son  la  hebrea,  la  siría,  la  peleva,  la  árabe,  la 
gueeza  y  amarica. 

2.*    Familia  de  lat  lenguas  cauciticas ,  que  comprende 

{>ríncipalmente  la  arménica,  la  georgiana,  la  circasiana, 
a  abbasa,  la  awara ,  etc. 

3.*  Familia  de  las  lenguas  persas,  que  incluye  la  zen- 
da,  la  parsa,  la  persa,  la  curda,  la  afgana,  etc. 

4.*  Familia  de  las  lenguas  indias,  que  comprende  la 
sánscrita  y  una  multitud  de  dialectos  como  el  indostano, 
el  bengalas,  el  malayo,  elcingalés,  etc. 

5.*  Familia  de  las  lenguas  de  la  región  transgangétka, 
como  la  china,  la  tibctina ,  la  coreana,  la  japonesa,  etc. 

6.*  FamiHa  de  las  lenguas  tártaras ,  cuyos  principa- 
les idiomas  son  el  manchú ,  el  mogol,  el  turco,  etc. 

7.*'  Familia  de  las  lenguas  de  la  región  siberiana,  que 
comprende  diversos  idiomas  poco  conocidos  y'  que  se 
hablan  en  el  Noroeste  del  Asia. 

La  FAMILIA  SEMÍTICA  pucdc  dividírsc  en  cinco  ramas: 

1  .*  Lenaua  hebrea.—E\  hebreo  antiguo  fue  hablado  y 
escrito  por  los  israelitas  hasta  la  cautividad  de  Babilo- 
nia ,  después  de  la  cual  cesó  de  ser  hablado  y  se  con- 
virtió en  lengua  docta.  En  este  idioma  están  escritos 
todos  los  libros  sagrados  hasta  el  profeta  Malaquias  in- 
clusive. 

Es  probable  que  el  alfabeto  que  usan  hoy  los  Saman- 
taños  fuese  el  de  los  Judíos  en  este  período;  pero  actual- 
mente emplean  caracteres  que  trajeron  de  la  esclavitud 
y  que  deberían  llamarse  caldeos.  Léese  de  derecha  á  iz- 
quierda como  todas  las  lenguas  semíticas.  Lasamaritana 
V  la  rabínica  pueden  ser  consideradas  como  dialectos  de  la 
hebrea.  La  primem  tiene  algo  de  caldea  y  de  siria  y  pa- 
rece haberse  formado  en  el  si^o  vii  antes  de  Jesucristo, 
á  consecuencia  de  la  mezcla  ae  los  Hebreos  que  habita- 
ban el  reino  de  Israel  con  las  colonias  asirías  enviadas  ala 
Judea  para  reemplazar  á  los  que  fueron  llevados  cautivos 
á  Babilonia.  Existen  todavía  Samaritanos  en  diferentes 
ciudades  del  Asia;  pero  Naplusa  en  Palestina  puede  con- 
siderarse como  su  patria.  Su  lenrua  usual  es  el  árabe 
vulgar.  Los  sabios  nebreos  del  siglo  xi  fundaron  la  ra- 
binica ,  mezcla  del  caldeo  y  del  hebreo  antiguo.  Después 
penetró  en  esta  una  multitud  de  vocablos  extranjeros,  es- 

( I )  Historia  del  archipiélago  indio ,  t.  II ,  pig.  79. 

(5)  Narración  de  un  viaie  ai  pais  situado  entre  los  trúpieoi  y 
las  costas  occidentales  de  AustraHa,  Londres  18S6,  t.  II,  apénd. 

(4)  Los  espaftoles  de  América  llaman  asi  i  las  praderas  sin  bes- 
qaes  que  sinren  nara  pasto  de  los  ganados. 
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pañoles,  italianos»  alemanes,  holandeses,  polacos,  y  en 
suma  de  todos  los  países  donde  se  encuentran  esparcidos 
los  Judíos.  La  lengua  rabínica  se  escribe  con  los  mismos 
caracteres  que  el  hebreo  antiguo  (caldeo-hebraicos);  pero 
en  la  escritura  cursiva  loma  formas  menos  estables. 

La  lengua  fenicia  se  hablaba  en  toda  la  Siria  y  di  fe- 
ria poco  de  la  hebrea.  £1  comercio  y  las  colonias  feni- 
cias la  difundieron  por  todas  las  costas  é  islas  del  Me- 
diterráneo; las  medallas  en  que  se  han  podido  observar 
sus  caracteres,  y  algunas  inscripciones ,  parecen  demos- 
trar Que  su  alfabeto  se  asemejaba  al  antiguo  hebreo  se- 
^n  lo  han  conservado  los  Samaritanos. 

La  lengua  de  los  Cartagineses,  si  no  propiamente  fe- 
nicia, alómenos  dialecto  poco  alterado  de  aquella,  fue 
haUada  durante  la  dominación  de  Cartago  en  África, 
España,  Sicilia,  Cerdeña,  Malta,  etc.  Algunas  inscripcio- 
nes, unas  pocas  medallas,  y  diez  y  seis  versos  insertos  en 
úPíBmtlut  dePlauto ,  son  los  únicos  vestigios  que  de  ella 
quedan;  ni  ya  se  habla,  ano  ser  que  se  encuentre  algún 
resto  de  eHa  en  el  dialecto  berbensco  ó  acaso  en  el  mal- 
tés.  El  mismo  Miguel  Antonio  Vassalli  que  en  1791  habia 
impreso  Mylten  Ph<$nieO'Punicum  Hve  Grammatka  meli- 
Untit,  abandonó  esta  opinión  en  la  Gramática  de  la  len- 
gwa  maUem  impresa  en  1827,  donde  dice  que  en  su  opi- 
nión esta  lengua  es  un  dialecto  del  árabe. 

2.*  Lenoua  siria  ó  oramea.— Comprende  dos  idiomas 
el  sirio  y  el  caldeo  divididos,  en  otros  varios  dialectos. 
Se  la  llama  aramea  por  el  país  en  que  se  usa ,  pues  la 
Siria,  la  Mesopotamia,  la  Caldea,  la  Asiría,  etc.,  son 
llamadas  Áram  |por  los  autores  bíblicos. 

La  lengua  piria  estaba  esparcida  antiguamente  desde 
el  MeditOTáneo  y  la  Judea  hasta  la  Media ,  la  Susiana 
j  el  Golfo  Pérsico  y  se  usaba  en  todas  las  colonias  esta- 
blecidas en  las  orillas  del  Ugris  y  del  Eufrates. 

La  literatura  siria  floreció  en  los  siglos  v  y  vi  de 
nuestra  era ;  pero  la  lengua  tal  como  nos  ha  sido  trans- 
mitida en  los  libros,  contiene  muchas  palabras  griegas, 
introducidas  durante  la  dominación  de  bs  sucesores  de 
Alejandro.  Varios  padres  de  la  Iglesia  han  escrito  en 
»ta  lengua,  la  cual  posee  también  alguna  obra  históri- 
ca. Es  igiialmente  la  lengua  eclesiástica  y  literaria  de 
los  Jaoobitas,  Nestorianos  y  Maronitas ,  y  antiguamente 
estuvo  esparcida  por  toda  la  Persia,  y  aim  por  la  Tartaria, 
donde  la  introdujeron  los  comerciantes  nestorianos.  Hay 
coatro  alfabetos  sirios.-  l.^el  ettranguelo,  el  mas  antiguo 
y  que  te  encuentra  solamente  en  los  antiguos  monu- 
mentos; 2.^  el  neeioriano ,  que  parece  tomado  del  estran- 
goelo ;  3.^  el  siriaco  ordituírio  Uamado  también  maronita, 
eo  el  cual  están  impresos  en  Europa  los  libros  sirios; 
4.®  el  Uamado  de  los  cristianos  de  Sanio  Tomás  porque  lo 
onn  los  cristianos  de  este  nimbre  en  las  Indias. 

Los  principales  dialectos  de  la  lengua  siria,  son  el 
fdmirano,  que  se  habló  en  liemnos  antiguos  en  Palmira 
(Tadmor),  del  cual  quedan  inscripciones  explicadas  por 
d  Señor  Saint-Martin;  el  nabato  que  es  la  leneua  de  los 
bsbitanfes  de  Wasit  entre  Bagdad  y  Basora;  el  sobeo  que 
todavía  está  en  uso  entre  los  sectarios  designados  por 
los  árabes  con  este  nombre  y  que  se  dan  á  sí  mismos 
el  de  Méndaitas,  Nazarenos  ó  Caldeos,  y  entre  los  indivi- 
duos de  otra  secta  llamados  cristianos  de  San  Juan  que 
liabitan  la  cercanías  de  Basora  y  algunos  puntos  occiden- 
tales de  Persia. 

La  lengua  caldea  se  habló  en  otro  tiempo  en  la  Cal- 
dea v  en  las  cortes  de  Ninive  y  Babilonia.  Esta  lengua 
QJK  loe  aprendida  por  los  Hebreos  durante  la  esclavitud, 
dio  origen  al  dialecto  en  que  están  escritos  diversos  co- 
mentarios sobre  los  libros  santos,  y  algunas  partes  de 
los  libros  de  Daniel  y  de  Esdras.  Los  caracteres  hebreos 
vtaaks,  eran  el  alfabeto  caldeo.  Esta  lengua  se  dife- 
'«ncia  poco  de  la  siria. 

3.*  lengua  ««da.— Esta  es  la  lengua  peleva ,  que  se 
hablaba  en  otro  tiempo  en  la  antigua  Media  y  en  toda 
a  Persia  Occidental.  En  esta  lengua  hay  una  traducción 
de  los  libros  de  Zóroastro ,  que  es  acaso  contemporánea 
dd  original.  Otros  libros  menos  antiguos ,  como  el 
«wd  dekfisO, ,  d  Báman  ieseht ,  ele. ,  se  hallan  también 
wcntos en  este  idioma,  mezclado  con  muchos  vocablos 
PJRas.  Las  medallas  é  inscripciones  de  los  Sasanidas, 
«in  también  en  pelevo.  Esta  lengua ,  que  tomó  mu- 
«as  palabras  de  la  siria ,  es  enteraniente  persa ,  en 


cuanto  á  lo  gramática;  y  en  muchas  formas  tiene  analo- 
gía con  la  lengua  zenda.  Su  alfabeto  se  deriva  también 
del  zendo ,  y  presenta  mucha  semejanza  con  las  antiguas 
letras  sirias. 

4.*  Lengua  arábiga.—  Se  divide  en  lengua  antigua, 
literaria  y  vulgar. 

£1  árabe  antiguo  anterior  á  Mahoma,  parece  que  se 
dividió  en  dos  dialectos  principales ,  Uamados  hamiar  y 
coreisch.  El  hamiar  que  se  hablaba  en  la  parte  oriental 
de  Arabia  nos  es  desconocido ;  escribíanlo  con  un  alfa- 
beto llamado  mumad ,  que  se  ha  perdido ,  como  tam- 
bién la  lengua  para  la  cual  servia.  El  coreisch  se  hablaba 
en  la  parte  occidental ,  y  especialmente  en  los  contor- 
nos, de  la  Meca  por  la  tribu  de  los  coreisch ,  á  la  cual 
pertenecía  Mahoma.  Este  dialecto  pulimentado  y  per- 
feccionado por  Mahoma  y  sus  sucesores ,  fue  luego  la 
lengua  árabe  literaria ,  común  á  toda  la  nación  árabe, 
y  es  todavía  en  nuestros  días  la  lengua  escrita  j  docta 
de  todas  las  naciones  musulmanas ;  en  ella  esta  escrito 
el  Corán.  Desde  el  siglo  ix  al  xiv  la  literatura  arábiga 
tuvo  grandísima  voga  en  Oriente  y  en  Occidente ,  y  no 
solo  sirvió  para  formar  la  literatura  persa  y  la  turca, 
sino  que  fue  también  la  base  de  la  literatura  latina^  y 
nacional  de  los  españoles ,  antes  de  Fernando  el  Católi- 
co. La  lengua  árabe  es  una  de  las  mas  ricas  y  enérgi- 
cas que  se  conocen ;  su  diccionario  comj^rende  mas  de 
sesenta  mil  vocablos ,  y  el  alfabeto  veintiocho  letras  v 
tres  puntos,  que  sirven  de  vocales.  Conócense  tres  gé- 
neros principales  de  escritura ;  la  escritura  cü^ca,  lla- 
mada asi  de  Cufa ,  ciudad  situada  á  orillas  del  Eufra- 
tes, es  la  mas  antigua,  y  se  asemeja  álaestranguela;  la 
nesH  inventada,  ó  mas  probablemente,  puesta  en  uso 
con  algunas  modificaciones  por  el  visir  Eon-Mokla ,  en 
la  primera, mitad  del  siglo  x,  y  actualmente  usada  por 
todos  los  Árabes  y  con  algunas  variedades,  por  todos 
los  pueblos,  musulmanes.  £1  género  de  escritura  de  los 
árabes  de  África  llamado  Al-magrebi ,  es  el  que  mas  se 
aleja  de'  ella.  Muchos  persas  y  turcos  escriben  todavía 
en  esta  lengua. 

El  árabe  vulgar  no  es  mas  que  el  literario  privado  de 
las  terminaciones  gramaticales ,  y  reducido  á  un  pe- 
queñísimo número  de  raices ;  con  otras  ligeras  diferen- 
cias. Este  es  ahora  el  idioma  usual  en  Arabia ,  en  Siria, 
en  Fars ,  en  algunas  partes  de  la  India ,  del  Egjj^to  y 
de  la  Nubia ,  en  todos  los  Estados  Berberiscos,  Túnez, 
Trípoli ,  Argel  y  Marruecos  ,  en  gran  parte  del  interior 
del  Asia ,  en  los  diferentes  Estados  de  la  costa  del  Zan- 
guebar ,  en  la  isla  de  Socotora ,  á  lo  largo  de  la  costa 
de  Madagascar ,  y  al  parecer ,  también  en  el  Archipié- 
lago de  las  Laquedivas  y  en  el  mar  de  las  Indias. 

5.*  Lengua  ahisinia,  -—Los  países  donde  se  usan  las 
lenguas  que  componen  esta  rama,  no  forman  parte  de  la 
división  geográfica  del  Asia;  pero  estas  lenguas,  por 
su  semejanza  con  el  árabe  y  otros  idiomas  semíticos, 
prueban  que  los  pueblos  que  las  hablan  proceden  de  un 
origen  común ,  ó  á  lo  menos  han  tenido  muchas  rela- 
ciones con  pueblos  semíticos. 

La  lengua  abisinia  se  divide  en  dos  ramas  principa- 
les, la  asumita  y  la  amárica. 

La  lengua  asumita  com|>rende  el  giieet  antiguo  j  mo- 
derno. El  primero  se  habló  antiguamente  en  el  reino  de 
Asum ,  en  Laba  y  en  el  Yemen ;  y  el  gueet  moderno  ó 
tigre  que  se  habla  en  el  reino  del  Tigre  desmembrado 
del  imperio  de  Abisinia ,  es ,  respecto  del  ^ueez  anti- 
guo, lo  que  el  árabe  vulgar  es  respecto  del  literario. 

La  lengua  amárica  se  habla  en  la  mayor  parte  de  la 
Abisinia ,  en  los  reinos  de  Ambara ,  de  Ancofra,  de  An- 
goto  ,  etc. ,  y  en  una  colonia  llamada  de  los  Gtüas  que 
na  abrazado  el  islamismo. 

Pasemos  ahora  revista  á  las  principales  lenguas  de  las 
otras  seis  familias  que  ocupan  el  resto  de  esta  parte  del 
globo. 

En  la  rama  de  las  lenguas  caucásicas,  es  decir,  de 
la  región  comprendida  entre  el  Mar  Caspio  y  el  Mar 
Negro ,  el  Norte  de  la  Persia  y  las  provincias  meridio- 
nales del  Imperio  Ruso ,  no  mencionaremos  inas  que  las 
dos  lenguas  armenia  y  georgiana.  La  primera  es  cono- 
cida en  Eurc»a  por  las  obras  de  los  padres  Lazaristas 
de  Venecia.  La  segunda  es  el  objeto  de  los  trabajos  de 
algunos  doctos,  de  cuya  erudición  literaria  puede  esjpe. 
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xme  la  traducción  de  muchos  monumentos  preciosos  de 
la  antigüedad.  Una  y  otra  se  dividen  en  lengua  antigua 
y  lengua  moderna. 

£1  persa  moderno  puede  ser  clasificado  entre  las  len- 
guas que  componen  la  famuia  persa.  En  efecto,  se 
deriva  del  tendo ,  y  mas  inmediatamente  del  parso,  que 
pueden  considerarse  como  dos  lenguas  muertas ;  y  por 
otra  parte ,  el  curdo ,  hablado  por  diversas  tribus  erran- 
tes,  y  el  nueto  usado  entre  inmensas  tribus  de  Afganos, 
son ,  por  decirlo  así ,  dialectos  persas.  El  persa  se  escribe 
con  los  mismos  caracteres  que  el  árabe ;  se  usa  en  toda 
la  Persia  y  en  gran  parte  de  la  India ;  y  es  cultivado 
como  et  árabe  en  todo  el  Oriente  por  los  literatos. 

En  las  leugoas  indias  deben  distinguirse  las  muertas 
y  las  vivas. 

Entre  las  primeras ,  la  tamerUa  y  la  po/t  son  hermanas 
que  parecen  haber  reinado  juntas  en  aquellas  vastas  regio- 
nes ,  la  una  de  este  lado  y  la  otra  del  otro  del  Ganges. 
La  sánscrita  es  al  parecer  el  tronco  de  la  mayor  parte 
de  las  demás  lenguas ,  y  en  ella  se  encuentran  muchas 
analogías  con  la  eslava ,  la  zenda ,  la  persa ,  la  n-iega, 
la  latina ,  y  todos  los  idiomas  germánicos.  La  lengua 
sánscrita  na  conservado  el  carácter  de  lengua  docta  y 
religiosa  de  la  India,  y  se  escribe  de  izquierda  á  derecha 
con  el  alfabeto  llamado  deunmagari. 

La  lengua  p<Ui  es  la  lengua  litúrgica  de  las  islas  de 
Ceilan ,  de  Java  ,  etc. ,  y  de  todo  el  territorio  indo-chi- 
no, á  excepción  de  la  Península  de  Malaca.  Se  divide  en 
muchos  dialectos. 

Entre  las  lenguas  vivas  de  la  India,  llamadas  por  al- 
gunos lenguas  pra  ritas,  y  que  son  en  grandísimo  nú- 
mero, distinguiremos  tan  solo  las  principales  y  mas 
notables ,  como  son: 

1.*  La  indostana ,  que  es ,  por  decirlo  así ,  la  lengua 
viva  común  á  toda  lá  India,  que  se  reduce  á  una  mezcla 
de  sánscrito,  de  árabe  y  de  persa,  y  que  emplea  ya  el 
alfabeto  dewanagarif  ya  el  árabe. 

2.*  La  malabara ,  lengua  de  la  mayor  parte  del  Ma- 
labar. 

3.*  La  clngalesa,  que  es  la  lengua  de  la  isla  de 
Ceilan. 

4.*  La  tamula,  que  se  habla  en  los  diversos  puntos 
de  Coromandel. 

(.*    La  telinga,  que  se  habb  en  el  Decan,  en  el  Ni* 
zam,  etc. 
6.*    La  camatara ,  lengua  del  Misori. 
7.*    La  bengalesa,  que  se  usa  en  el  territorio  de 
Bengala. 

8.*  La  marata ,  idioma  de  la  república  militar  que 
lleva  este  nombre. 

Todas  estas  lenguas ,  y  otras  muchas  que  seria  prolijo 
enumerar,  tienen  alfabetos  particulares.  Algunas,  y  es- 
pecialmente la  tolinga ,  la  indostana ,  la  bengalesa  y  la 
tamula ,  poseen  una  rica  literatura.  Los  Ingleses  han 
hecho  traducir  muchas  obras  en  bengalés  é  indostan,  y 
casi  todas  estas  lenguas  tienen  traducciones  mejores  6 
peores  de  la  Biblia. 

En  las  lenguas  de  la  región  transgangéhca  ,  ó  sea 
del  otro  lado  del  Ganges ,  hallamos  un  sistema  gramati- 
cal muy  diferente  del  de  los  demás  idiomas,  y  que  no 
tiene  analogía  con  ellos. 

La  lengua  china ,  á  la  cual  se  refieren  mas  ó  menos 
las  lenguas  escritas  de  este  grupo ,  abunda  en  monosí- 
labos; tiene  en  clertoscasos  una  construcción  exactamente 
Inversa  de  la  natural ;  la  palabras  son  invariables  en  sus 
formas;  y  las  relaciones  de  conexión  y  de  dependencia^  así 
como  las  modificaciones  del  tiempo,  de  la  persona,  etc.^ 
se  deducen  de  la  posición  de  las  palabras,  ó  se  distinguen 
con  palabras  separadas  y  puestas  antes  ó  después  de  la 
raiz  del  nombre  ó  del  verbo.  Los  chinos  no  tienen  letras 
propiamente  dichas,  sino  signos  que  expresan  las  ideas; 
tienen  doscientas  catorce  radicales  ó  claves  principales 
que  sirven  de  base  á  sus  cuarenta  mil  vocablos  ó  carac- 
teres. Las  líneas  son  verticales  y  se  leen  de  derecha  á 
izquierda. 

Esta  lengua  se  divide  en  antigua  (Ku-^en)  y  moderna 

(Kwm-koa),  La  primera  es  la  lengua  de  los  King  ó  libros 

dásicos,  lenffua  muerta  hace  mucho  tiempo;  la  segunda 

es  la  que  se  habla  y  escribe  en  nuestros  días. 

La  tibetina,  que  es  la  lengua  de  los  Estados  goberna- 


dos por  los  tres  pontiflces  Moi-Ü^oma ,  Bagda-lAm  y 
Darma-Lama,  se  escribe  con  unos  caracteres  lomados  del 
alíabelo  detoanagari. 

La  japonesa  y  la  coreana  emplean  signos  sUábicoi 
compuestos  con  los  restos  de  los  caracteres  chinos. 

La  lengua  japonesa  se  diferencia  déla  china,  pero  lia 
adoptado  muchas  de  sus  palabras. 

Las  lenguas  de  la  Indo-china  son  también  de  esta  &• 
milia ,  y  se  dividen  en  cultas  escritas ,  é  incultas  no 
escritas.  Las  principales  de  la  primera  clase  son:  labinna- 
na,  la  siamesa  y  la  anamita,  cuyos  nombres  indican  bas* 
tante  su  origen.  Estas  lenguas  deben  haber  tomado 
mucho  de  la  pali,  que  es  la  lengua  muerta  de  los  paiseí 
donde  ahora  florecen,  y  casi  todas  tienen  alíabetos  par- 
ticulares. 

El  espacio  en  que  se  hablan  las  lenguas  tártaras, 
puede  ser  indicado  perfectamente  por  planos  tirados  des- 
de la  embocadura  del  Amur  al  golio  de  Tartaria  al  Este; 
desde  la  ciudad  de  Nerin  á  orillas  del  Obi  al  Norte; 
desde  el  Mar  Casnio  al  Oeste ,  y  desde  el  centro  del  Ti*      { 
bet  al  Mediodía.  Divídense  estas  lenguas  en  tres  ramu      i 
principales;  la  tongusa  ó  manchu,  la  tártara  ó  mogola 
y  la  turca  ;  y  cada  una  de  estas  ramas  se  subdivide  en      ' 
una  infinidad  de  dialectos  que  tienen  algo  de  comuneB      i 
entre  sí,  y  cuyas  diferencias  provienen  de  la  vida  erran*      , 
te  de  las  tribus  que  los  hablan.  Asi  en  la  lengua  turca 
vemos  que  el  osmanlió  turco  occidental,  ha  tomado  una 
multitud  de  palabras  del  árabe  y  del  persa ,  mientras 
que  las  tribus  errantes  de  la  Rusia  Asiática ,  por  su  ve- 
cindad con  las  colonias  de  raza  finesa,  tienen  en  su  idio- 
ma muchas  palabras  que  pertenecen  á  esta  familia  de 
lenguas. 

La  lenrua  Manchú  es  imporiante  á  causa  de  las  mu- 
chas traducciones  que  posee  de  los  libros  chinos, saos- 
crílos  y  mogoles ;  y  se  nabla  en  el  Imperio  Chino  por 
las  tribus  tongusas ,  que  han  establecido  allí  su  domina- 
ción ,  y  en  la  parte  mas  oriental  de  Asia,  conocida  con 
el  nombre  deManchuria. 

La  lengua  morola  se  usa  entre  las  tribus  que  ocupan 
la  Mogolla;  su  literatura  es  rica,  y  en  ella  puede  es- 
perarse que  se  encuentren  indicios  relativos  á  la  histo- 
ria oscura  de  todas  las  hordas  que  tanta  influencia  han 
ejercido  en  Europa  con  sus  invasiones  sucesivas. 

El  alfabeto  de  los  Mogoles  es  casi  el  mismo  que  el  de 
los  Manchús ;  y  se  escribe  en  columnas  verticales  de  iz- 
quierda á  derecha. 

£1  calmuco ,  que  es  un  idioma  de  familia  mo^la, 
tiene  un  alfabeto  particular,  pero  igualmente  imitado 
del  sirio. 

La  familia  turca  se  divide  en  una  infinidad  de  dialec- 
tos.  cuyas  diferencias  dependen  de  las  emigraciones  y 
de  la  posición  respectiva  de  las  tribus  que  los  hablan. 
Los  principales  son  : 

El  uiguro ,  que  es  el  dialecto  turco  mas  antiguo ,  fi< 
jado  por  los  caracteres  escritos ;  y  se  habla  en  d  Tur* 
quistan  oriental; 

£1  otmardi  6  turco  ,  propiamente  dicho ,  idioma  co- 
mún del  Imperio  Otomano  >  y  el  político  y  comercial  do 
toda  el  Asia  occidental; 

El  chagateatio ,  hablado  por  los  Turcos  del  Karisim  y 
del  Mawarannahar  (la  antigua  Transoxlana),  y  coa 
algunas  diferencias  por  los  (Xábecos. 

Para  indicar  todas  las  demás  variedades,  seria  nece- 
sario nombrar  todas  las  tribus  esparcidas  en  el  inmenso 
cuadro  que  hemos  trazado,  comenzando  por  las  len- 

Sias  tártaras,  y  siguiendo  por  las  de  la  Persia  y  Asia 
enor.  Los  que  escriben  entre  estos  pueblos ,  se  sirven 
actualmente  del  alfabeto  árabe  con  algunas  leves  adíelo* 
nes  y  alteraciones. 

La  literatura  turca  es  conocida  entre  nosotros  :  sus 
libros  originales  son  obras  de  geografía  é  historia  ,  y 
posee  muchas  imitaciones  ó  traducciones  del  árabe  y 
del  persa.  También  hay  traduciones  de  la  Biblia  en  la 
mayor  parte  de  los  dialectos  de  las  lenguas  tártaras. 

Las  lenguas  siberianas  son  habladas  por  pueblos 
miserables  que  habitan  el  clima  helado ,  cuyos  límites 
son  al  Occidente  el  Dwina ,  al  Norte  el  Océano  Glacial 
Ártico ,  al  Oriente  los  mares  de  Behring  y  de  Oeotsk, 
y  al  Sur  el  plano  de  que  hemos  hablado,  que  pasase 
por  la  ciudad  de  Nerim  á  orillas^el  Obi.    j 

Digitized  by  VjOOQIC 


Ninguno  de  estos  dialectos  ha  sido  todavía  fijado  en 
caracteres  escritos ;  sin  embargo ,  se  han  encontrado  en 
ellos  algunas  raices  comunes  á  otros  idiomas  del  Asia 
Central  y  Occidental.  Algunas  tribus  de  Sarooyedos 
tienen  una  especie  de  escritura,  que  consiste  en  signos 
grabados  sobre  pedazos  de  madera. 

Todas  estas  lenguas  han  sido  divididas  en  cinco  ra- 
mas principales,  á  saber:  familia  samoyeda  ,  familia 
geoisea,  C^milia  corieca,  familia  kamschadala,  y  fami- 
lia curiíiana. 

(^lítractado  de  klaproth  ,  baibi  y  otros). 


(G)  pág.  34 
]¡inogr<ifia  ie  Evropa. 

Aunque  las  lenguas  de  Europa  son  las  mas  doctas  y 
cultivadas ,  están  todavía  muy  lejos  de  tener  la  preci- 
sión que  ciertos  dialectos  y  subdivisiones,  y  que  otras 
lenguas  totalmente  extinguidas  ó  que  se  hablan  tan  solo 
por  gente  tosca  é  inculta.  Sin  embargo ,  expondremos 
aquí  el  cuadro  que  nos  da  de  ellas  Adriano  Balbi  {Atlas 
eiknographique  du  globe,  ou  classification  det  peupUs  an- 
tíeni  eí  modemes  d'aprés  leurs  langues ,  París  ,  1826  ,  en 
folio),  obra  en  la  cual,  el  autor  con  admiiable  constancia 
ha  examinado  y  comparado  las  opiniones  de  cuantos  lo 
han  precedido  en  esta  materia.  Por  lo  demás ,  habiendo 
hecho  el  autor  que  los  mejores  etnógrafos  examinaran 
su  obra,  puede  decirse  que  esta  es  trabajo  común  de  to- 
dos los  hombres  mas  entendidos  que  había  entonces  en 
Paris,  es  decir ,  en  el  foco  de  los  mas  vivos  ingenios  y 
de  los  personajes  mas  científicos. 

Posteriormente  se  ha  publicado  el  prospecto  etnográ- 
fico de  Maltebrun,  oue  yaría  en  muchos  puntos ,  pero 
que  en  los  mas  no  nace  sino  dar  mayor  extensión  á  lo 
que  dice  Balbi ,  el  cual  habiendo  visto  este  trabajo  ma- 
nuscrito, pudo  aprovecharse  de  él  para  el  suyo. 

Vengamos  ahora  á  la  exposición  de  las  particularida- 
des de  cada  lengua  y  dialecto,  lo  cual  ademas  de  su  im- 
portancia etnográfica,  contribuirá  al  interés  histórico, 
haciendo  que  pasemos  revista  por  familias  á  aquellos 
putblos ,  que  después  por  épocas  se  nos  han  de  presen- 
tar en  la  narración. 

Indicaremos  con  el  signo  fias  lenguas  muertas,  con  él? 
aquellas  cuya  clasificación  es  incierta,  y  con  ff  las 
que  están  mezcladas  con  otras, 
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DMHon  etnográfica  de  Europa, 

La  Europa,  país  de  tan  estrechos  límites  geográficos, 
abraza  sin  embargo  todo  el  globo,  pues  sus  pueblos  an- 
tiguos y  modernos  fundaron  inmensas  colonias  en  todas 
las  demás  partes  del  mundo ,  tanto  que  la  América  de 
un  extremo  á  otro  está  ocupada  por  razas  europeas  mu- 
cho mas  numerosas  que  las  indígenas.  Respecto  de  los 
pueblos  extraiyeros,  hallamos  en  Europa  establecidas 
d^e  muy  antiguo  colonias  asiáticas  en  la  pairte  orien- 
tal ;  hoy  los  OmanlU  dominan  las  hermosísimas  re- 
giones que  forman  la  Turquía  Europea;  los  Judioe  se  han 
extendido  por  todas  partes  en  gran  número ;  los  Zingaroe 
y  los  Ánneniot  se  han  propagado  mucho  aunque  en  nu- 
mero menor  ,  y  en  fin,  los  Calmueos  y  Samoyedoe  han 
poblado  algunos  territorios.  La  etnografía  no  encuentra 
vestigios  de  las  antiguas  invasiones  de  los  Africanos  en 
el  suelo  de  Europa,  aunque  la  Historia  las  recuerda. 


I.  FAMILIA  DE  LAS  LENGUAS  IBÉRICAS ,  divi- 
dida en 

Lbhoüas  antiguas  f:  idiomas  de  los  Turdetanos, 

Carpetanos,  Lusitanos  etc. 
LoGUAs  AflTiauAs,  tivos:  Éuscara  ó  vascuence. 
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FAMILIA  DE  LASLENGÜAS  CÉLTICAS,  dividida  en 


Lenguas  antiguas   •{-  :  idiomas  de  los  Bituriges, 

Eduos,  Senoneses  y  Gálatas. 
Lenguas  ANTIGUAS ,  vtoof :  idiomas  Gálico,  Gálico  ó 

Céltico,  propiamente  dicho /etc.  Cimbro,  Cumbro 

ó  Celto-bélgico. 

n.  FAMILIA  DE  LAS  LENGUAS  TRACO-PELÁSGI- 
CAS  ó  GRECO-LATINAS,  dividida  en  cuatro  ramas: 

Traco-ilírica  :  idiomas  de  los  Frigios,  Troyanos,  Li- 
dies, Tracios ,  Macedonios  é  Iliríos  antiguos. 

Idiomas  Albanés,  Skipo. 
Etrusca  t. 

Pelasgo-helénica  :  idiomas  de  los  Pelasgos,  Creten- 
ses, Enotros,  Árcades  etc. 

Helénico  ó  griego  antiguo. 

Romeico ,  Aplohelénico  ó  griego  moderno. 
Itálica  :  idiomas  de  los  Aborigénes,  Lucanos,  Píce- 
nos etc. 

Latino  f. 

Romano. 

Italiano. 

Francés. 

Español. 

Porhigués. 

Válaco. 

ni.  FAMILIA  DE  LAS  LENGUAS  GERMÁNICAS,  di- 
vidida en  cuatro  ranoas: 

Teutónica  :  idiomas  de  los  Cuados,  Marcomanos,  Her- 
manduros ,  Catos. 
Alto-aleman  antiguo  i*. 
Alto-aleman  moderno. 
Sajona:  idiomas  de  los  Cimbros,  Anglios,  Sajo- 
nes etc. 
Bajo-aleman  antiguo  ó  sajón  antiguo. 
Bajo-aleman  moderno  ó  sajón  moderno. 
Frison. 

Neerlandés  ó  bátayo-modemo  (holandés  y  fla- 
menco). 
Escandinava  ó  normanda  gótica:  Idiomas  de  los  Yo- 
tos.  Godos,  Ostrogodos ,  Vándalos?  Hérulos?  Bor- 


Mesogótico  i*. 
Normando  +. 
Noruego. 
Sueco. 
Danés. 
Anglo-britáiiica.  Anglo-sajon. 
Inglés. 

IV.  FAMILIA  DE  LAS  LENGUAS  ESLAVAS:  Se  divi- 
de en  tres  ramas: 

Rüso-iLÍRiCA :  idiomas  Esdayon,  Slawenscki,  Servio, 
Servo,  lUríco  ó  Ruteno. 

Huso ,  Ruski  ó  Ruso  moderno. 

Croata. 

Windo. 
BoBKMio-poLACA :  idlomas  Bohemio  ó  Cfaeco.        j 
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ACLARACIONES  AL 


SerboóSorabo. 
Wbhdo-litdahia  :  idiomas  Wendo. 
Pniczo  ó  antiguo  prusiano. 
Lituano. 
Letto  ó  Lcttwa. 

V.  FAMILIA  DE  LAS  LENGUAS  URÁLICAS  llamadas 
FiiiisAs  ó  Chudas,  dividida  en  cinco  ramas: 
FniESA  GiRMAiiizADA  :   idiomas   finés  propiamente 
dicho. 

Estonio. 

Lapon. 

Livonio. 
VoLOAicA :  idiomas  Cbermiso. 

Morduino. 
Pcrmiana:  idiomas  Permiano. 

Wotiaco. 
HihiGARAÓ  ÜGRiAifA:  idiomas  Húngaro  ó  Madgiar. 

Wógulo. 

Ostiaco  ú  obiostiaco. 
InciiRTA :  idiomas  Huno?  f 

Avar?  t 

Búlgaro?  t 

Kázaro?  f 

S.  2. 
I.  Familia  jpeUuga. 

A.  RAMA  TRACIA  (Adilung,  Vater,  Gattbrer). 

1.  Prigio$  en  Asia ;  Brtnot  en  Europa  +. 

2.  Lidiot,  de  los  cuales  se  estableció  una  colonia  en 

Etruria  ? 

*  Lidia,  distrito  de  Maccdonia. 

*  Tirrettot  de  Macedonia. 

3.  Troyoiiot  y  sus  emigraciones  i*. 

4.  BiHniet,  de  quienes  descienden  los   Tiniot  t  f 

(Manubrt). 

5.  Carias,  colonias  en  Laconia,  ele.  f  (Raoul  Ro- 

chette). 

6.  Traciot  propiamente  dichos  f  (véase  Bslavos ,  etc.) 

*  Maidat  en  Tracia?  (Rama  de  los  Medos.  Mal- 

TEBRUR.) 

"Pehgoñei  en  Macedonia,  Pehlauml  (Malte- 
brur). 

B.  RAMA  ILÍRICA. 

1.  Mitias  6  Manos,  pueblo  mixto. 

2.  Dados  6  Getasl  1 1  (Véase  Vilaeos).  ^ 

3.  Dirdanosl  f  t- 

4.  Maeedonios  antiguos,  á  lo  menos  en  parte  f  f. 

5.  /líHof  antiguos  tt*  (Véase  Alhaneses). 

a)  Pariiños  ( Uancos  en  lengua  albanesa). 

f)  TaukuUios, 

f)  Molosos. 

9)  Ardaos  ( Bordaos  en  Macedonia ). 

t)Dilmaias. 

6.  PaiMñios  6  Paones  +  (Mannert). 

7.  Vénetos,  colonia  ilírica  en  Italia  f  t  (Freret), 
H,SieuU>s,\á,-ff. 

9.  Yapigios,iá.-f. 


LIBRO  PRmSRO. 

G.  RAMA  PELASGO-EBLEm. 

1.  Pelasgos  ó  Pelargos,  indígenas  primitivos  de  Gre- 

cia y  de  Italia  +  +  (Ds  Pela ,  roca ;  los  construc- 
tores en  rocas.  Maltebrur). 

2.  Lélegos,  <;oloniA  asiática  establecida  en  Greda  f. 

(Raoül  Rocbette). 

3.  Curetas ,  iá.l  f. 

4.  Perrehos,  Pelasgos  de  Tesalia  i*. 

5.  7ei]»ro/at  id.  en  Epiro  t. 

6.  Etolios  (quizá  Ilirios). 

7.  Helenos,  llamados  anteriormente  fi^necMeoEpiroy 

Graos  en  Tracia. 

a)  Aqueos  6  Aquivos,  es  decir,  habitantes  de 
las  orillas  de  los  ríos. 

f)  Ionios  ó  Jaones,  es  decir ,  tiradores  de  fle- 
chas. 

7)  Dorios  6  Dores,  es  decir ,  portalanzai. 

9)  Ayolios  ó  Eolios,  es  decir,  errantes,  expedi- 
cionarios. 

8.  ircades,  Pelasgos  del  Peloponeso  f  •{-. 

9.  Enotros  trasmigrados  á  Italia  t  f. 

10.  Tirrenos ,   trasmigrados  á  Italia  t  f  (  Ráooi 
Rochette). 

LENGUAS  ANTIGUAS  DE  EfflAS  TRES  RAMAS 

A.  LENGUAS  TRAClAS  t  ó  t +  7 

1.  Idioma  irado,  propiamente  dicho,  semejante  al 

persa,  etc.  en  los  nombres  propios. 

2.  Frigio  id. ;  uno  de  los  orígenes  del  griego  y  delllt- 

ria  ó  albanés. 

3.  Lidio,  rama  quizá  del  frigio. 

4.  Cario ,  acaso  pelasgo  mezclado  con  fenicio. 

'  Licaonio  de  san  Pablo. 

B.  LENGUAS  ILIRIAS^i  t? 

1.  Idioma  «7tm  propiamente  dicho,  uno  de  los  que 

dieron  origen  al  albanés. 

2.  Gético,  antes  de  la  dominación  de  loe  pueblos  es- 

lavos. 
*  Loa  Siginos ,  población  meda  ó  indostanade 
donde  procedieron  los  Zíngaros ,  y  que  ha- 
bla probablemente  un  idioma  asiático. 
• 

C.  LENGUAS  ji7J?I¿iV/Ci5,  griego  antiguo.  (TmERSca 
y  Maltebrur). 

1.  Helénico  primUivo,  semejante  al  pelasgo  f. 

a.  Areádico  +. 

b.  Tesálico,  con  el  griego  macedónico  antiguo?  t  i* 

c.  Enóírieo,  llevado  á  Italia  y  mezclado  con  el 

latin  1 1- 
2  Helénico  de  los  tiempos  históricos, 

a.  Eólico  antiguo,  sem^ante  al  enótríeo  (len- 

gua de  los  dioses  en  Homero)  f  f. 

b.  Dórico  antiguo ,  derivado  del  eólico  (len§fua 

de  Safo,  Píndaro,  etc.). 
a)  Laeonio,  idioma  separado. 
Q  Dórico  moderno  de  Siracusa  (lengua  de  Teó- 
crito). 

c.  Jónico  antiguo,  ó  helénico  suavizado  por  las 
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naciones  comerciales  (lengua  de  Homero 

gue  ha  quedado  como  clásica  para  la  poesía 

épica). 

a)  Jómieo  de  Asia  y  aun  mas  suavizado  (lengua 

deHerodoto). 
€)  Jáñieo  de  Europa,  mas  vigoroso;  el  idioma 
áiieo  es  su  derivación  principal  (lengua 
clásica  de  los  oradores  y  del  teatro), 
d.  Griego  Hteral  común ,  ó  el  idioma  ático  expur- 
gado y  sujeto  á  reglas  por  los  gramáticos  de 
Alejandría;  lengua  común  á  toda  Grecia, 
al  Oriente  y  á  las  personas  de  calidad  de 
Roma,  y  aun  de  los  paises  bárbaros, 
s.  ídiomat  locales  poco  conocidos. 
•)  £1  alejandrino  vulgar, 
f )  n  dro-griego  (lengua  del  Nuevo  Testamento. 

U.  FAMILIA  ETRUSCA  O  ITÁLICA  (1). 

1.  ihorigenet  ú  Opicoe  (hijos  de  Ope,  la  tierra)  nom- 

bres genéricos.  (Maltebrun). 

a.  Eugameoe,  anteriores  á  los  Vénetos  f. 

b.  Ligurios ,  divididos  en  muchas  tribus. 

c.  Struseoi,  la  totalidad  de  la  nación  etrusca 

(Maltebrüm). 

*  La  nación  etrtuca  parece  haberse  com- 
puesto de  castas  y  tribus ,  á  saber : 

a)  Casta  de  los  señores ,  Larthes  en  etrusco; 
rtrofiof  ó  Tirrenos  en  greco-eólioo  ó  pe- 
lasgo. 

fi) de  los  sacerdotes  ó  Ttueot,  es  decir, 

saorificadores. 

f) de  los  guerreros,  Jloieiuv?  Véase  mas 

abajo. 

J)  -^ —  popular. 

d.  Picenot ,  con  los  Sabinos. 

e.  Bhr$os ,  eto.  etc. 

f.  ümbrUn  (Dionisio  de  Halicabivaso). 

g.  SamnOas,  acaso  Samones,  habitantes  de  las 

tierras  altas  ( ¡Somos),  divididos  en : 

1.  Birpinos  (cazadores  de  lobos). 

2.  Caudinos  (armados  de  troncos  de  árboles). 

3.  Penfros  (de  Pennus,  punta). 

4.  Caracenos  (vestidos  de  Caracas  6  Caracallas, 

capotes). 

5.  frentonas  (armados  de  honda).  (Malte- 

BRUn). 

h.  Latinos ,  cte.  f  f. 

i.  Ansonios  f  f . 

j.  Sieulos ,  según  Dionisio. 

k.  Lueanios  y  BruHos  6  Bretos. 

2.  Colonias,  históricamente  probables. 

a.  Orientales,  esto  es: 
•)  Pekugos  de  Arcadia  ( 1400  a.  C. )  f . 
fi)  GríBcos  antiguos  y   Pelasgos   de  Tesalia 

(Ídem)  f. 
r)  QSnotros ,  divididos  en : 

1.  (Enotros  propiamente  dichos  (los  viña- 

dores). 

2.  Conios  (los  agricultores). 
i)  Ikmnioe,  Yapigios,  etc.  eto. 

JliSH  **»^»«««  psw  ««siderar  á  U  ftmilUí  etmsca  eono 


DE  KUROPA.  73 

<)  Tirrenos  de  la  Lidia  macedónica  (1100  á 
1200  a.  C.)  f. 

Q  Tráganos  que  acaso  hablaban  el  eólico  anti- 
guo (900  a.  C.)  (Maltebrun). 

v)  Colonias  agueos ,  dóricas,  calddieas  en  Sici- 
lia y  en  la  Magna  Grecia  f  f . 

b.  Septentrionales,  es  decir  : 

a)  Sieulos ,  según  la  opinión  de  los  moder- 

nosft? 
fi)  Vénetos,  tanto  flíríeos  como  Eslavos  f  f. 
f)  Basenm  iWuetes)  tribu  conquistadora  de  la 

Etruria? 
i)  PelignosJ  (de  Pela  roca,  en  macedónico). 

c.  Occidentales,  esto  es : 

•)  Colonias  célticas  t  f  (Frbret). 

1.  I7fli6rot?  Véase  mas  arriba. 

2.  Senoneses, 

3.  ligwresl  Véase  mas  arriba. 

4.  Jfini^fof  {Isomhros). 

5.  Ko{<cM(volce)Tf. 

€)  Colonias  ibéricas  \6  vascongadas  (Malts- 
BRün). 
\.  Sitónos, 

2.  Óseos  1 1  (2). 

3.  Corsos  propiamente  dichos. 

4.  Ilienses  en  Cerdeña  (G.  Humboldt.  ) 

5.  Bateares,  eto.  eto. 

LENGUAS  AMIGUAS  DE  ESTA  FAMILIA. 

A.  LENGUAS  ITÁLICAS,  (MBRVLAy  Maltbbrur). 

1.  Lengua  etrusca  -f  f,  probablemente  dividida  en 

sagrada  y  vulgar,  además  de  otros  dialectos ;  por 
ejemplo : 

a.  Rétieo. 

b.  Paüsco. 

c.  Úmbrico(NLEKaLA). 

2.  Lengua  »<d/{co  central  ú  opscica  t  f. 

a^  El  sábelo  ó  samnitico, 

b.  El  sabino,  etc. 

c.  El  latino, 

3.  £1  attsonio  con  el  siculo ,  el  Iwanio,  eto. 

B.  LENGUAS  EXTRAÑAS  A  LA  ÍTALIANA. 

1.  IHaiectos  célticos  é  Hincos, 

a.  El  ligwr  f  f. 

b.  £1  galo-cisalpino  f  f- 

c.  £1  véneto. 

d.  ElvolscoJ 

e.  El  idioma  de  los  Yapigiosl 

2.  Dialectos  ibéricos  ó  vascos  (G.  Humioldt.) 

a.  El  oseo  {cusco  6  vasco), 

b.  Eltíeaa^ete. 
9.  Diaieetos  helénicos  f-^, 

a.  El  dórico  (Merüla). 
1.  El  siracusano  ó  siciliano. 


(S)  Conviene  distinguir  los  éticos  ú  opseos  indigenat  ó  tborlfe- 
neB  de  ItaUa ,  qae  bablálMn  U  tenfoa  itálica .  de  los  escos,  colonia 
dslososeos.enscos,  vascos  de  ItYescItaDiaesMftoli,  sstaUseidoBen 
la  Veseitanía  italiana  (eompns  ves^tmmsj.  Estos  dos  nombres  se 
bailan  contaxHdos  también  en  los  antores  amigaos ,  lo  eval  da  ort^ 
gen  i  mncbas  iUflc«Mide«« 
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2,  £1  tarenHnc  (lacanio). 

b.  El  aqueo'jónico  (Maltebruh). 

1.  n  sibarUico, 

2.  £1  erotoniaia. 

c.  £1  eolo-dórieo. 
1.  £1  locrinio* 

NACIONES  Y  LENGUAS  MODERNAS  QUE  DESCIENDEN  DE 
LAS  RAMAS  PELASGO-HELENO-ESTRUSCAS. 

1.  Griegat  modemoi  ó  rom«tcof » decendientes  de 
los  anti§^08,  mezclados  con  Romanos,  Es- 
lavos, Asiáticos,  etc. 

Lengua  griega  moderna  fr<meica,  aploheléníca). 

1.  Eo¡<hiMeo  modernizado. 

2.  7z(iAmí¿o,  resto  del  dórico. 

3.  Creíente  ó  candiota. 

4.  Griego-^pirota  y  albanés. 

5.  Griego  de  Valaquia,  de  Bulgaria,  etc.  (F. 

Adelduo)* 

2.  Albaneees  6  Skipeiarioe,  mezcla  de  antiguaos  Iljrios, 

Griegos  y  Celtas  (Maski  y  Maltebrüh.) 
Lengua  $kipa  ó  alhaneta. 

a.  El  ékipo  6  albaoés  propio. 

a)  Idioma  de  los  Guegos. 

fí ■— ■  ■  Mirditos. 

y) Toscos. 

a)  „-.^ Camuros. 

«) Yapis. 

b.  El  albanés  mixto. 

o)  Albanés  helenizado  de  Epiro. 
fi)  Italo-albanés  de  Calabria. 
/)  Albanés  de  Sicilia. 

3.  Válaeoi  6  Romanot,  mezcla  de  habitantes  de  Dada 

y  de  Tracia  con  las  colonias  militares  romanas, 
eslavas  y  de  otras  naciones. 

Lenguat  valaca  ó  etUanhlaüña  ó  dado-romana. 

a.  Rominieo  6  Válaco  propio. 

b.  Moldavo, 

c.  Válaco  de  Hungría  y  de  Transilvanla. 

d.  Kuízo-válaco  6  válaco  de  Tracia  y  de  Grecia. 

4.  Italianos    j 

5  Franceses  ( ^^^  ""^  adelante  pueblos  eelio-ro- 
a'.  Españoles  I    '^'^'' 

Lenguas  celto-latínas 

a.  Italiana \ 

b.  Románica  ó  provenzal  /„, 

c.  Francesa,    .    .    .    .  j  Véase  mas  adelante, 

d.  Española ) 

m.  FAMILIAS  ESLAVAS  O  WINÍDICAS. 

RAMAS  ANTIGUAS  CONOCIDAS  POR  LOS  GRIEGOS  T  POR 
LOS  ROMANOS. 

A.  PUEBLOS  DUEÑOS  DE  LOS  PAÍSES  ESLAVOS. 

1.  EtciUu  divididos  en  castas  y  tribus  (Maltebruiv). 
A-  EseUas  propios ,  casta  dominante  que  hablaba  el 
jpendo  ú  otro  idioma  de  la  Alta  Asia. 
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*  Catorce  vocablos  medo-escitas  en  Heró- 
doto. 

b.  Escitas  agricultores,  tribus  avasalladas,  quiíá 

eslavas  y  vendidas  como  esclavas. 
"  Idioma  escita  en  Aristófanes;  algunas  pa- 
labras en  Plinio. 
Inscripciones  de  Olbia. 

c.  Escitas  pastores f  tribus  avasalladas,  probable- 

mente finesas  ó  chudas  (según  Bater,  etc.) 

2.  Sármatas ,  horda  conquistadora  de  aspecto  mogóli- 

co-tártaro  (Maltebruk). 

a.  Sármatas  propiamente  dichos. 

b.  Jatcamatas  (probablemente  los  mismos  que  los 

Yazigios. 

c.  Exómatas. 

d.  Tisómatas  (inscripción  de  Protágoras). 

3.  Ostrogodos,  vencedores  de  los  Sármatas.  Véase  mas 

adelante. 

B.  PUEBLOS  ESLAVOS  ANTIGUOS  SIN  DENOIONA- 
CION  GENERAL. 

1.  Pueblos  eslavos  del  sud. 

a.  Énetos  en  Paflagonia?  f  (Sestrexicewicz). 

b.  CapadociosJ  Odem). 

c.  Crobisis.  (Chrowitzy)  en  Tracia  t  t  Malti- 

brüm). 
d.Besios,  (idem)t  f. 

e.  2HÍMi/oí(Drewaly)Tt- 

f.  Dárdanos,  de  Dúrda,  lanza  (M.\ltxbruii). 

g.  Diversas  tribus  de  las  montañas  de  Grecia, 
h.  Camos  con  los  Istros. 

I  Vénetos,  según  algunos. 

2.  Pueblos  eslavos  del  Norte. 

a.  Servios  con  los  Válos,  inmediatos  á  los  Rhas 

(Volga)  t. 

b.  Roxolanos  f  f  después  conocidos  bajo  el  nombre 

de  Ros, 

c.  Budinos,  pueblo  godo  ó  eslavo  f- 

d.  Bastaaos  con  los  Peucinos. 

e.  Dados  ú  otro  pueblo  análogo  que  dio  á  las  ciu- 

dades de  la  Dacia  sus  nombres  eslavos  termi- 
nados en  <wo  +  f. 

f.  Olhiopolitas  del  siglo  ii  mezcladoscon  Griegos  !• 

g.  PanoMos  (pan,  señor)? 

h.  Carpas  en  ios  montes  Biecziad. 
i.  Sabogues ,  eic. ,  etc. 
j.  Lidias  1 1 1  después  Lioecos ,  etc. ,  etc. 
k.  Mougilones  y  otros  en  Estrabon. 
L  Venedos,  después  llamados  Wendos,  en  la  embo- 
cadura del  Yistula. 
m.  Semnones ,  entre  el  Oder  y  el  Elba?  f. 
n.  V2fid»7of  de  Plinio. 
o.  OHos  de  Tácito  (Otschi,  los  padres). 

NACIONES  T  LENGUAS  ESLAVAS  CONOCIDAS  POSTERIOR- 
MENTE A  LA  ÉPOCA  DE  ATILA. 
I.  Eslavos  propxamehtb  dichos. 

A.  Rama  oriental  y  meridional.  (Dombrowbki,  Yater). 
1.  itfM(»,  pueblos  mixtos  de  Roxolanos,  Eslavos,  Go- 
dos, etc. 
a.  Los  grandes  Rusos  de  Novogorod,  Moscou ,  Sus- 

^1' «*C.D¡g¡t¡zed  by  Google 
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b.  Los  jwgMiM  RutM  de  Riovia  y  Ukrania. 
e.  Los  Mtumaeat  ú  Oroiut,  en  la  Galitzia  y  en  la 

alia  Hungría, 
d.  LoB  Cotaeot ,  mezclados  con  los  Tártarosi  etc. 
Lengroanua. 

o)  Dialectos  de  la  Gran  Rusia  (lengua  escrita). 
fi)  Idioma  de  Susdal,  el  mas  heterogéneo  de  todos. 
f)  Dialecto  de  Ukrania  ó  de  la  pequeña  Rusia. 
i)  £1  rumiaeo,  dialecto  anliquisimo. 
f)El  ruso-lituano»  resto  del  kriwUso?  Véase 

wendo. 
()  £1  ruso-cosaco. 
!.  Servios  ó  EUava$  del  Danubio, 
Lengua  tenia  (serbska). 

a.  Dialecto  servio  propiamente  dicho  (lengua  es- 

crita y  cultivada). 
*  ÁnHguo  eslavo ,  lengua  de  la  iglesia  rosa, 
casi  idéntica  al  servio. 

b.  Dialecto  boeniaeo. 

c.  — ^—  ragutee  ó  dálmaía  (italianizado). 


d. monUnegrino, 

e. utcoeo ,  mixto  de  turco. 

f.  ■■  ,■  ■  etlaioo,  purísimo. 

•  bulganheslaoo ,  etc. ,  etc. 


3.  Croaiat  6  Ckrobatat  6  Selaooe  náricos. 
Lengua  «roofo. 

a.  Dialecto  croata  ó  dinMa,  es  decir  de  las  mon- 

tanas. 

b.  -  ■■     eeUneno ,  que  se  habla  en  el  Occidente 
de  la  Baja  Hungría  (dialecto  escrito). 

c, — >■     windo,  que  se  habla  por  los  Windoe 
meridionalee ,  puebb  mixto. 
•)  Windú  de  Carniohi ,  con  los  idiomas  de  los 

Kaniet ,  Ttitékee  Poyket ,  etc. 
P)  Windo  de  Estiria  y  de  Carintia. 

d. Dialectos  de  los  Podlueakas  en  Moravia, 

y  tal  vez  de  los  Conoofot. 

B.  Boflia  cenind  y  occidental.  (Dombrowskí). 

1.  Peheot  6  liaikoe. 

Lengua  polacat  escrita  y  literaria. 

a.  Dialecto  de  la  gran  Polonia. 

b.  -  de  la  pequeña  Polonia. 

e.  Los  Jfosttrot  en  BSazovia  y  Podlaquia;  el  dia- 
lecto maznio  es  impurísimo, 
d-  Los  Gorales  en  los  montes  Caipacios. 

e.  Los  Emtbot  en  Pomerania? 

f .  Los  Sleeo-foUicoe »  con  el  dialecto  metsiboria- 

no,  antiguo  polaco  mezclado  con  alemán. 

2.  Mmioe  ó  cfteeot  (Tchekes). 
s.  Ckeeot  propiamente  dichos. 

b.  Cftecot  de  Moravia. 

'  Lengua  tíuea  escrita  y  cultivada ,  casi  sin 
dialecto. 

3.  Búeimoi  ó  eelaoae  de  la  Hungría  Septentrional. 
a.  Dialectos  eslovacos  de  las 

montañas 

b.Dialectode  las  orillas  del  Da- f     Restos  del 
nuMo I  JíoArofoOfiyóes- 

c.  Mbma  ha/Mco  en  Moravia.flavodela  Gran 

^ ettraniaco  en  Moravia .  |  Moravia 

c télagechaco  en  Mora- 
via, etc 
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*  Dialecto  del  eheeo ,  usado  como  lengua  es« 
críta. 
n.  Wendos  ó  eslavos  del  Báltico. 
A  Wendot  propianmie  diohot  (Windili?  Winid»). 

a.  Wojp'ot  (Holstein  oriental)  1 1* 

b.  06o(raosó^redsi(Meklenburgo) 

c.  Baniot  f  f. 

d.  Ruyanoe,  mezclados  con  loe  escandinavos  f  f. 
e,LuHtzioe \ 

Í.ÍKL:    :    :    :    :   B«mdebargott. 

h.  Havelioi ) 

i.  miñeño$ (<uí  «• 

j.   Serbos  6  Sorobos.  .    .    .  J^®"*** 
k.  Wendos  de  Altenburgo  f  f . 
1.  Regio  slanontm  en  Franconia  f  f. 

U.  Luzinkos I , 

„   .  ILusacia. 

m.  Zpnawnos.    .     .     .     .  | 

n.  Polabos  ó  liMnes  f  f. 

B.  WendO'litttanos  (Veneds,  i£stii). 

1.  Fruczos  6  wendo-godos  (gudai). 

Lengua  |»ni«ea  f  1^3. 

2.  LUwano  6  lituanos. 

a.  Lengua /ifotofta,  escrita. 

1.  Dialecto  de  Wiba. 

2. lAtfMo^o  ó  de  Samoyizia. 

3. prusiano. 

b.  Idioma  Mtoitoo  en  la  Rusia  blanca  tt* 

c.  LeUmóletwa. 

1.  £1  letón  de  Livonia. 

2.  £1  semigalo  en  Semigalia. 

3.  Dialectos  de  los  rhedes,  de  los  tramne- 
koe,  eto. 

IV.  FABOLIAS  FINESAS  O  CHUDAS. 

lUaONES  ANTIGUAS  QUE  OCUPARON  LAS  GOIIARGAS 
FINESAS. 

1.  Escitas  de  Europa.  Véase  mas  arriba;  f  200 

años  de  C. 

2.  Sármatasl  f  400  d.  C. 

3.  Fa2:i^a«(/a^t(7<fi^'ofdeUhistoriapolaca;tl268* 

4.  PemUosáeTáciio,  soumios,  (Soumesde  Estrabon 
Maltebruh). 

5.  JBstios  ó  ShsíesJ  Véase  arriba. 

6.  CMrios,  herulos,  ete.?  (Lelbwbl). 

7.  Hunos  europeos»  ú  oímos  y  cunos  de  la  antigua 

geografía  clásica.  Raza  turcQ-mogola.¡ 
S.  Razas  desconocidas  sometidas  i  los  hunos 

NAQONES  T  LENGUAS  ACTUALES. 
A.  JLáZA  PINBSá  pura  (AnxLuno ,  PortbaHi  Pallas) 

1.  Lengua  finlandesa  6  Suoma. 

a.  IHalecto  finlandés,  culto  en  el  Sur  (lengua  es- 

crita). 

b.  Dialecto  tavHUtiano,  divivido  en 

a)  tauHistiano. 
fi)  uUaeundiano. 
r)  oetrobótnieo. 

c.  Dialecto  careliano  6  kiriala  dividido  en 

a)  Idioma  de  Savolux. 

§) de  Ingria.  ^  j 

7) de  Rautalamt^d  by  V^OOgie 
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«) de  Careliay  Olonetz,  etc.  etc. 

«) de  Cayanien  ó  quóne. 

2.  Ehttiosj  tal  vez  resto  de  los  iilslios. 

a.  Ehstío  propio^  dividido  en 

a)DiaJecto  de  Reval  ó  de  la  Harria. 

fi) de  Dorpat  ó  de  Un^nia. 

7) de  Oesel. 

b.  Litoios  6  Üvonios. 

a)  Dialecto  mUiguo-Uuno, 
^) kreiioimano,  etc. 

B.  PUEBLOS  FINESES  MIXTOS, 

1.  Permiaeot  ó  BiarmioSf  raza  poco  conocida ,  mez- 

clada con  fineses  y  escandinavos? 
Lengua  permiaca  en  dos  dialectos, 

a.  £1  perwiaco. 

b.  £1  íiriano. 

2.  Magueriot  ó  Madgiaret.  Fineses  subyugados  por 

los  Turcos  y  por  una  raza  desconocida  proce- 
dentes de  los  montes  Urales  (Gtarmatht,  Lai- 
ifovicz). 
Lengua  madgiar,  escrita. 

a.  Dialecto  de  Raab  ú  occidental  (Adelung). 

b. de  Debretzin  ú  oriental. 

c. délos  Szekleres,  tribu  de  Transilvania. 

3.  Lapones,  rama  finesa  mixta  con  una  tribu  huna 

(hunos  deEscandinaviade  Grabkrg)? 

V.  FAMILIA  GERMÁNICA. 

A.  RAMA  TEUTÓNICA  DEL  RHIN  Y  DEL  DANUBIO. 
TRIBUS  E  IDIOMAS  ANTIGUOS. 

BatittnuB'fJJ Idioma  desconocido  (véase 

eslavos). 
5uetKX  ó  nómadas  f.    .    .    Suevo  antigfuo,  descono- 
cido. 

MarcamoMt 1 

Cuadot I  f  t  Idioma  alto  teutónico. 

Taurücos.    ......) 

Boyowares Dialecto  mixto  de  celto- 

boico. 
Isievone$ ,  después  francos.  | 
Bermandurat    6  Hermiones.  \  Dialecto  franco  (Glsy). 

Caiot ) 

Akmanes.    ......    Dialecto  akman  (Hebel) 

11UBUS  MODERNAS  E  IDIOMAS  EXISTENTES. 

1.  Suizot  (Suevos  que  reemplazaron  á  los  Celto- 

Helvéticos). 
a.  Idioma  de  Berna  y  de  Argotna. 

b. del  valle  de  Basli. 

c. de  Priburgo. 

a)  Dialecto  welcho  deMiaienlach. 
d.  Idioma  de  AppenuU, 
e. de  los  Grisones. 

2.  Rhinianot, 
a.  Dialecto  de  AUada. 
b. de  Smvia. 

a)  De  la  Selfta  Negra  ó  alta  Suavia. 

fi)  áeBaar. 

7)  Del  valle  del  Neeher  6  Würtenberg. 

S)  déla  FiiwMú:ta(Au8bur^,  Ulma,elc). 

c.  Dialecto  del  JPoJalfwK^* 
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a)  El  Watgatnano  alemán. 
fi)  Idioma  del  Wutenoald. 

3.  Danubianos  ó  rama  maroomana. 

a.  Bávarot. 

a)  Dialecto  de  JfttftícA. 

fi) Bohen-Schfoangen, 

7) Salzhurgo. 

b.  Tiroleses. 

a)  Dialecto  del  valle  del  ZUl. 

fi) del  valle  del  M». 

y) del  Lienií. 

a) de  los  llamados  Cimbrios  del  terri- 
torio de  Verona  y  Vicenza  (Hob- 
matr). 

c.  AusMacos, 

a)  Dialecto  de  la  Baja  AustriOj  con  cuatro  va- 
riedades. 

fi) delaA/toilfifMc. 

7) De  EeHria,  con  seit   variedidei; 

entre  ellas  las  de  los  valles  del  Eni  y 
del  Murr. 

9) de  Otrintía. 

§) de  Corniola. 

{) de  los  GotitseheíDurianos. 

d.  BoenUo^lesiano. 

a)  Silesiano  con  muchas  variedades. 
0)  BohemúhoUman, 

7)  Moravo^eman,  con  cuatro  variedades. 
9)  Búngaro-<Ueman,  lAem,  entre  otras  el  idio- 
ma de  Zips. 

4.  Franco-tajones  6  de  la  Alemania  rneUa. 

a.  Dialectos  hablados. 
a)  Dialecto  de  Hesse. 

|5) de  Franconia  (Nuremberg^,  Aru- 

pach,  etc.) 

y) de  los  montes  SMn,  etc. 

9) del  Eiehsfeld,  etc. 

f) de  Turingia,  etc. 

C) del  Ertgebirge. 

v) de  la  Misnia  ó  alto  sajón  modeno. 

0) de  Livonia  y  Estonia  hablado  por 

las  clases  superiores 
t) de  los  Sajones  de  Trantilvania. 

b.  Lengua  escrita  universal. 

El  aUo-akman  6  dialecto  de  Misnia  sugeto  á 
reglas. 


B.  BAMA  CIMBBO^AJONA  en  las  llanuras  de  la  costa 
del  Mar  Báltico  y  del  Norte. 

PUEBLOS  ANTIGUOS. 

Cimbrios -fiiegvaí  otros  yoto-escandinavos). 

Anglios  f  idioma  ánglico  antiguo  t 

Sajones  {IngíBvones  de  los  romanos) 

Herulosl  f 

Longobardos  6  Vinulos  de  Cimbra  f ;  idioma  vinúlico  vi- 

nulico. 
Semnoneéi  t  ?  (mas  bien  eslavos  windos). 
Queruscos  mezclados  con  los  Francos  f  f. 
Bructeros  y  Cauáos,  idem,  •}•  f . 
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BTN061UFIA 
BUmos,  itgun  lo«  rotnanos,  eolonia  de  los  calos. 
Menapiot,  etc.  f  t- 
Twgros. 

NACIONES  MODERNAS. 

1.  Sajones  ó  habitantes  de  la  Baja  Alemania, 
t.  Sojon  propiamente  dicho  ó  idioma  de  la  Baja  Sa- 
jorna, 
a)  Dialecto  culto  de  Bamburgo, 


7) 

O 

i) 
t) 


del  BoUÉein. 

del  ScMettoig  entre  el  Slia  y  el 

Eyder 
de  las  Marthas  ó  Paises  Bajos, 
del  UajiiiOMr  con  muchas  va- 
riedades, 
de  los  mineros  del  Hartz, 
de  la  Marca  de  PriegnUz  (res- 
tos del  longobardo-címbrí- 
co. 
b.  5á;ofi  orimUal, 
a)  Dialecto  hrandebvrgués  (Markitch). 

«) pnuiaño  moderno  desde  el  año  1400 

en  adelante. 

y) pomeraaio  moderno. 

de  la  isla  de  Rugen. 
meddemburgués. 


i) 

O 

c.  WnifaUoño  ó  tajón  occidental, 
a)  Dialecto  de  Bremen. 
f) de  la  Westfalia  central, 
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r) 

del  antiguo  ducado  de  JCngera  tal, 

vez  el  angrivariano  f  (Weddi- 

gen). 

í) 

de  Colonia. 

0 

deCléveris,elc. 

2.  FrUoneSy 

'  Antiguo  fríson. 

DIALECTOS  MODERNOS. 

a.  Friton  propiamente  dicho. 

a)  Frítones  del  Norte  6  de  Cimbria ,  divididos  en 
los  dialectos  de  Breslel^  de  Husum,  del 
Eyderstedt  f ,  y  de  las  islas. 

fi)  FrUoneí  de  Wettfalia ,  'divididos  en  los  dia- 
lectos y  poblaciones :  1  .*>  de  Jli«ír»ii^«i;  2.® 
de  Wursten;  3.^  de  ScUerland. 

r)  Fritonet  de  BaUwia,  divididos  en  los  dialectos: 
1.°  frison  común,  2.^  fríson  de  Molekwer 
(anglo-fríson);  y  3.°  fríson  de  Hinde- 
lopen, 

b.  Neerlandés  ó  bátavo  moderno. 

a)  Holandés  f  la  lengua  escrita  y  culta. 

fi)  Flamenco ,  la  lengua  escrita  y  culta. 

r)  Dialecto  de  Gueldres. 

9) de  Zelanda  ó  de  la  Flandes  Holan- 
desa. 

< ) Kgmperiand ,  mezclado  con  el  teutó- 
nico ó  con  el  alto  alemán. 

5) del  territorio  de  Bois-le-Duc. 


C.  RAMA  ESCANDINAVA  Ó  N0RMAND(M;IÓTICA. 


PUEBLOS  E  IDIOMAS  AlfTIGUOS. 


YoU». 
Godos. 
Manios. 
Vanios. 


i/OMlT 

tM  Ó  roxolanos  ?.     .     .     . 

Boü^muigoday  de  los  Litua- 
nos  , 

IfmJot?.  (deSüHM).     .     . 

Stgroi 

Ungobardos  ó  Vinulos  emi-, 
frados. •' 

Vindalos 

YMtwgos 

ftffyusdúmei 


Población  antiguamente 
establecida  en  la  Escandina- 
via  (Alwismal). 


Pueblos  de  raza  escandi- 
nava, mezclada  con  Eslavos, 
'con  Wcndosy  con  otras  na- 
ciones subyugadas. 


DIVISIONES  MODERNAS. 

£1  wrmando  ó  lengua  general  de  los  siglos  VIÍI 
y  IX  (lengua  de  los  Escaldas  y  de  los  Eddas),  alt-nor- 
¿MdeGaiMM). 

El  noruego  (norrena  )  de  los  siglos  X  y  Xí. 

a.  Islandés  ,  lengua  de  los  Sagas ,  también  es- 

crita. 

b.  Noruego  de  los  valles  centrales. 

c.  Ikdecarlo  ( ó  dascka  )  occidental. 

d.  YenUelandés  ,  con  el  elstngués. 

e.  Dialecto  de  las  islas  Feroe, 

f.  VínorsoáehsíBhBShetland. 


Yótico  antigw,  btgo  escandinavo. 

Góiico  antiguo ,  alto  escandinavo. 
^ Manheimico ,  dialecto  medio,  origen  de  las  lenguas 

modernas. 
Vandálico? 
Alinico ,  semejante  al  gótico  f. 

a.  ñoS'Olánico,  (f  f  en  el  ruso),  vater  Gitieo  an- 

tiguo. 

b.  Ostrogótico  (t  f  en  Ukrania  y  en  Italia). 

c.  Visigótico  (t  +  en  Polonia  y  en  España). 

d.  Mesogótico  (dialecto  de  Ulflla). 

Herulo,  incertísimo,  mezclado   según  algunos  con 

el  lituano. 
Longobárdico,  derivado  tal  vez  del  gótico  ó  del  cim. 

brico. 
Burgúndico,  tal  vez  normando,  mezclado  con  wendo. 

El  sueco  (  sfoensk  )  ,  desde  el  año  1400  en  adelante, 
a)  Sueco  (lengua  escrita). 
9)  Dialecto  de    Upland,  con  la  variedad  de 
Boslag. 

fi) de  Nordland. 

f) de  la  Dalecarlia  oriental  (idioma 

mas  antiguo). 
9) tueco  de  Finlandia  con  algunas  va- 
riedades, 
b.  Gótico  moderno, 
a)  Westrogóiico. 
fi)  Ostrogótico. 
,)Di.lecto<le  ^-^-^J,S^}y^^\^ 
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nio6?) 
a)  ~r   de  SfMland. 

t ) de  la  ifila  de  RufUB  en  Livonia. 

3.  El  dan¿t  (dansk)  desde  el  ano  1400  en  adelante. 

a.  Danés. 

a)  Dialecto  de  las  islas  Danesas  ( lengua  es- 
crita). 

f) de  la  Escania  hasta  el  año  de  1660. 

y) de  la  isla  de  BomAo/m  (idioma  an- 

antiguo,  del  año  1200). 

í)  El  noruego  moderno  {norsk)  en  las  ciudades 
y  en  los  valles  (lengua  escrita). 

b.  Mland^t  ó  yótico  moderno. 

a)  Normando^tico  al  Norte  y  al  Occidente. 
/Ó  Dano^tico  á  lo  largo  del  pequeño  Beit 
f)  AngUhyóiieo  en  el  cantón  de  Apglen. 

D.  RAMA  ANGIiO-BRITÁNICA. 

PUEBLOS  E  IDIOMAS  ANTIGUOS. 


i  Véase  mas  adelante  familias  célticas. 


Belgas.  . 
Cumhroi, 
Gálo-fomanot.       Romana  rústica. 
Antiguos  Germanos  6  Escandinmos.  Antiguo  dialecto  gó- 
tico ó  escandinavo  (TÁcrro).  100  a.  C.  f  f . 

Lengua  anglo  sajona  años  449-900  ff . 

a.  anglia ,  al  Norte  del  Támesis* 

b.  sajona ,  al  Sur  del  Támesis. 

c.  góHc  f  en  el  condado  de  Kent. 
Daneses. .  .  .   Lengua  dano-sajona ,  800-1040  ff. 
Normandos.  .   Idioma  franco-neustriano,  desde  1066  tf. 


Anglios..  . 
Sajones.  .  . 
Mlandeses. 


DULEGTOS  ACTUALES. 

a.  El  inglés  ,  propiamente  dicho  (lengua  es- 

crita.) 
a)  Dialecto  de  Londres ,  del  barrio  llamado  la 

C«y  (el  Cockney). 

6) de  Oxford  y  del  centro. 

y) de  Sommerset. 

í) del  pais  de  Gales  (inglés). 

<) de  los  irlandeses-Ingleses  (acento 

irlandés). 
K)  ^~-   de  los  Ingleses  de  WexforddUre. 
n)  Idioma  joioring  en  el  Berkshire. 
e) rústico  de  Suffolk  y  de  Noriblk. 

b.  £1  inglés  nortumbriano  (dano-inglés). 
a)  Dialecto  del  YorlMre. 

/j) ád  Lancaáíire. 

f) del  Cumherland  y  del  Westmore* 

land. 

c.  El  escocés  (anglo  escandinavo). 

•)  £1  eieooM,  propiamente  dicho  loioíomlMoieA 
(lengua  escrita). 

fi)  £1  horder  Usngvage  (idioma  mixto  de  las 
provincias  fronterizas). 

r)  El  idioma  de  los  Escoceses  de  Ulster  en  Ir- 
landa. 

9)  El  idioma  de  ha  islas  Barcadas. 

d.  El  anglo-americano  que  va  poco  i  poco  sepa- 

rándose del  inglés ,  etc.,  etc. 
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VI.  FAMILIA  CÉLTICA. 

Pueblos  é  idiomas  antiguos  (Maltbbrur). 

1.  Celias  del  Danubio.  Idiomas  desconocidos. 

a.  Helvecios. 

b.  Boyas  ff. 

.    c.  Sscordiscos. 

á.  Albaneses  de  Uiría?       Voces  célticos  en  el 
al  bañes. 

c.  CoHnos  en  Sarmatia,  etc.  (Tácito). 

2.  CeUasdeltaliaff.       Idiomas  poco  conocidos. 

a.  Ugurios  ó  Ligyes ,  hasta  el  Ródano. 

b.  Instíbros ,  Chenomanos ,  etc. 

c.  BhasencB  6  Bfruscos  7       Voces  en  la  lengui 

etruscaff. 

d.  ümbrios,  etc.,  etc. 

Véase  mas  arriba  Pelasgos  italianos. 

3.  Celtasde  las  GaUas  f  f .    Lengua  céltica  ó  gala  de 

los  historiadores  romanoi. 

a.  Salyes, 

b.  AlobrogeSf  etc.  (en  los  Alpes). 

c.  Voleos,  probablemente  Belgas. 

d.  Aroemios  (ausi  Latió  se  dicere  frates). 

e.  ^Eduos,  Seguanos,  Helvecios, 
t.  Bituriges,  etc.,  etc. 

g.  Pictones,  Saniones,  etc. 

h.  Vénetos,  etc. 

i.  Camutos,  Chenomanos,  Turones,e\c,  (lenguacél- 

tica  de  los  Druidas). 
j.  Colonias  enviadas  á  las  islas  Británicas? 

*P<(iot  de  los  Pitones? 
k.  (Colonias  en  España.  Lengua  celtibérica. 
•)  Los  (Mtiberos  divididos  en  seis  tribus. 
Borones.        Lusones. 
Pelendones.    Belos. 
Arevacos,       DitOios. 
§1)  Los  Celtas. 

4.  Los  Celtas  de  la  Hibemia. 

a.  Yemios  (Ivemios,  Hibemios)  en  Irlanda. 
Lengua  ersa  antigua? 

b.  Escotas,  que  pasaron  á Escocia. 

c.  SUurios,  en  el  país  de  Gales  meridional  f  f- 

d.  Damnonios ,  en  el  Comwal  f  f. 

e.  Los  Celtas  de  Galitzia. 
a)  Artabres  6  AroíUbes. 
é)  Nerios. 

r)  Prasamarcce. 
9)  Tamaricos. 

f.  Los  Oystrimnes. 

5.  Los  CeUo-germanos  6    Lengua  belga  ó  celto-ger- 

Belgas.  mániea  ff. 

a.  Belgas  del  conHnenteff. 

a)  Be/^ot  propiamente  dichos. 

fi)  Treveros,  Leudos,  etc. 

y)  Nervios. 

9)  Marinos. 

<)  Menapios ,  Tungros,  etc.  (Véase  arriba.) 

b.  Belgas  ultramarinos    Lengua  celtc-bretona,cum' 

ó  Celto-hretones  6       brica  6  cámbrica. 

cimbros  f  f. 
a)  Belgas  de  Wiltshire,  Atrebates,  etc. 
fi)  Cantios.  j 

r)  Brigantes,  Parisios,  etcDOglC 


c.  Los  Gahdos  ó  Galos  de  Asia  (San  Gerónimo)  f. 
PUEBLOS  E  IDIOMAS  EXISTENTES. 


1.  Los  Ce/Zu  propiamente  dichos. 

a.  Los   Mandesei  ó 

h-es 

b.  Los  CaUdonios  6 

RffManders..    . 


a.  Dialecto  eno  6  eH- 
ñ^-a  !        nach 


tm 


b.  Caldonaeh. 


a)  En  los  Highland. 
)  En  el  ÜUier. 
r)  Idioma  manch  en  la  isla 
de  Man. 

í) de  Walden  en  el 

condado  de  Essex. 
2.  Cumbroi  ó  Celto-bel- 
gas, 

a.  Los  GaUses  ó  Wel-    Len^a  micha. 

ff^f  a.  Dialecto  de  Wallis. 

b. ^,— deComwatltt» 

b.  Bret<nus  ó  Breytad.    Lengua  baja-bretona. 

a.  ^{(reeánico. 

b.  £1  honatdo. 

c .  £1  idioma  de  Comwall  ++ 
d. de  Vannes. 

Vn.  FAMILIAS  IBÉRICAS  (1). 

1.  Los  Turddanos,  Idioma  desconocido  y  cul- 

tivado    hace  6000  años 
(Estrabon). 

2.  Los  CoMoM  (Cinetes,    Voces  finesas  y  eslavas? 

cynesios). 
Los  Sofkxmot,  etc* 

3.  Los  Lusitanos, 

4.  Los  Galaicos  ó  Galle- 

gos,  . 
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i)  Menapios,  Ornas,  etc. ,  de  Irlanda.  VIU.  LENGUAS  CELTO-LATINAS. 

A.  ITALIANO. 

.     *  La  len^a  rotnana  rústica,  tronco  común  en  el 
año  1000. 
1.  Italiano  septentrioMl. 

a.  Dialectos  <tó/o-/rflnccMí. 
a)  Dialecto  del  Piamonte. 
fi) del  Friul  con  las  variedades  de  Fassa, 

Livinalungo,  etc. 

b.  Dialectos  liguro-itálicos. 
a).El  genotés. 
fi)  Dialecto  de  Monaco. 

f) de  Niza. 

*) de  Estragnolles ,  etc. 

c.  l>i^ecios  lombardos, 
a)  El  milanés  con  algunos  idiomas. 
fi)  BUbergames, 
r)  El  bresciano. 
9)  m  modenés. 
<)  £1  bolones. 
C)  lUpaduano» 

Casi  todos  los  dialectos  de  Italia  son  también  escritos. 
2.  Italiano  meridional  y  orieiUal. 

a.  Dialectos  oen«cJajio«. 
o)  El  veneciano  propio  (idioma  escrito  y  culto). 
fi)  ISX  dálmaioMaliano. 
7)  £1  de  Corfú. 
9)  £1  de  Zante. 
«)  £1  italiano  de  algunas  islas  del  Archipiélago. 

b.  Dialectos  ^Ofcaiu». 
•)  £1  toscano  puro  (lengua  de  la  literatura  y  de 

la  gente  culta). 
fi)  El  florentino  vulgar, 
r)  El  sienes. 
9)  Ulpisano. 
•)  El  tuques. 
^  £1  pistoyés, 

n)  £1  aretino  coa  muchas  variedades. 
'  Dialectos  de  la  Umbria  y  de  las  Marcas?? 

c.  Dialectos  ati«oft»(». 
a)  £1  romano  culto. 

*  £1  transtiberino,  jerga  vulgar. 
/3)  £1  sabino  en  los  Abruzos.  . 
r)  £1  napolitano» 
9)  El  catabres. 
i)  mpullés. 

()  £1  tarentino  6  griego  pullés. 
ir)  Idiomas  de  Bitonto. 

3.  Italiano  de  las  islas.  ' 

a.  Siciliano, 
a)  Siciliano  del  siglo  XII  (lengua  escrita  y  poé- 
tica •¡•f. 

fi) moderno  (lengua  escrita). 

*  Dialectos  poco  conocidos. 

b.  Sardo. 
«)  Sardo  dividido  en  dos  variedades. 

1.  El  compúton^f  (dialecto  escrito). 

2.  £1  llamado  capo  di  sopra. 
fi)  Toscano  de  Sassari,  etc.  ^ 
7)  Catalán  ó  alguerés  (de  Alguera).  ^  GoOQIc 
c.  Corso.  ^ 


5.  Los  Astures, 

6.  Los  Yacemos. 

7.  Los  Vettones 
S.  Los  Carpetanos. 
9.  Los  Oretanos. . 

10.  los  Edetanos.. 

11.  Los  Bastitanos. 

12.  Los  Contettanos, 

13.  Los  Ilergetes. 


Dialecto  desconocido  f . 
Probablemente  celtas  des- 
cendientes de  una  rama 
desconocida  ft- 
Ídem  t- 
ídem, 
ídem. 


[Dialectos  desconocidos   de  la 
lengua  tft^rícatf. 


Idioma  oscOj  dialecto  del 
vasco  f  (xaltibrun). 
'  La  Vescitania  f  t  con  Osea. 

14.  Losllercaones.    . 

15.  Los  Laletanos.    .    Dialectos  ibéricos  desconocidos. 

16.  Los  Cerretanos.  . 

17.  U^Aquiíanos.  Dialecto  vasco. 

18.  Us  Cántabros.  ídem. 
19  los  Vascones.               Lengua    tasca    6   ibérica 

(humboldt). 

a.  Dialecto  del  Ampurdan. 

b.  ' de   Guipúzcoa. 

c. de  Vizcaya. 

íclllíilfi*  f*  P«<^a decir  esto  convendrá  exceptuar  álos  Óseos 
^i^^i^mf^^"^^^' ^ ^'"y*  lengw referiremos mo- 
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B.  ROMÁNICO  (Provenzal,Occitánico)  (1). 

a.  Románico  de  los  Alpes. 

b.  ¡Utico,  6  románico  de  los  Grisones  y  del 

Tirol. 

a)  Di&lecto  del  Alto  país  de  los  Grisones, 
esto  es:  l.«  deChams;  2.*  de  Lein- 
zenberg ;  3.®  de  Domlesch ;  4.®  de 
Oberhalbstein ;  5.®  de  Tusis. 

fi)  El  rumónico  de  las  Uanaras  y  de  las 
montañas. 

7)  El  ladino  en  Coira,  1.^  con  el  alto  enga- 
diño,  y  2.°  el  bajo  engadino. 

9)  La  lengua  gardena  6  del  valle  de  Groden. 

1 .  Vokeano,  antiguo  idioma  celto-romatíb  (bajo  Vales) . 

2.  Helvético  6  románico  de  Friburgo. 

a)  £1  gruverin  en  el  pais  alto. 
/S)  El  quetzo  en  el  centro. 
'  7)  £1  hroyar  en  el  país  bajo. 

c.  ProvenzaL 

1.  £1  provental  propiamente  dicho  (lengua  escrita). 

a)  Dialectos  de  Aix. 
i) de  Berry, 

2.  El  longuedoqués  propio. 

«)  Dialecto  tolotano  ó  el  moundi  (lengua 
escrita). 

fi) de  Nimes. 

^) de  los  contornos  de  Niza. 

9)  £1  rovelgat, 
< )  El  vahyen. 

3.  £1  delfines,  mas  mezclado  con  céltico  (lengua  es- 

crita). 

a)  Dialecto  de  la  Bresse. 
p) del  Bugey. 

4.  El^eon. 

a)  £1  gascón  de  Gascuña. 
^)  El  tolosano  popular ,  distinto  del  moundi, 
7)  El  htomis  de  Francia, 
a )  El  lemosin  actual ,  con  el  dialecto  del 
Perigord, 

d.  Bománico-ihérico, 

1 .  £1  lemosin  antiguo. 

2.  El  catalán, 

3.  El  o(ae4ictaiio(  lengua  escrita). 

4.  El  mallorquin. 

*  Lengua  franca,  idioma  mixto ,  del  cual 
forman  la  mayor  parte,  el  catalán,  el 
lemosin ,  el  siciliano  y  el  árabe. 

C.  ESPAÑOL ,  dividido  en  dos  ramas  : 

,a.  £1  castellano  (lengua  escrita  y  culta,  llamada 
en  las  provincias  romance. 
í.  Dialecto  de  Toledo  ( el  mas  puro). 
2. de  León  y  de  Asturias. 

3.  ^aragonés, 

4.  "Eíanddlux. 

5.  EX  murciano,  (*) 


(1 )  Lat  doctas  investigacioiiesde  los  señores  Rsyoonard,  Cbim- 
MMlioD-FIgeac ,  7  Sfsmondi  han  determinado  la  extensión  qne  ocapó 
esta  nuera  rama  llamada  Propensai  por  el  país  en  que  se  hablaba, 
7  (kcetáMica  por  la  partieola  aflrmaüva  oc. 

( * )  Aonqoe  en  las  monUfias  de  León ,  7  principalmente  en  Ara- 
gón y  Andaioda  se  nsan  ciertas  frases  7  palabras  pecnliares  7  se 
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b.  El  galiciano  ó  gallego. 

i.  El  gallego  propiamente  dicho. 

2.  El  pwiuguis  (lengua  escrita  y  literaria), 

dividida  en  las  variedades  de  AkmUjo, 
Beira  y  Miño. 

3.  El  dialecto  del  Algarhe, 

D.  FRANCÉS. 

LENGUA  DE  LA  EDAD  MEDIA. 

a.  La  romana  del  Norte  6  franco^omana  ( lengua 

de  trovadores )  +  +. 

b.  La  celto-romana  del  Oeste  y  del  centro. 

c.  La  vasco-romana  de  la  Gascuña. 

d.  La  romana-pura  ó  el  antiguo  provenzal  (len- 

gua de  los  trovadores)  +t- 

LENGUA  MODERNA. 

1.  '^  francés-académico  (lengua  escrita,  social  y  di- 

plomática de  Europa ). 

2.  Dialectos  habhkdos. 

a.  Dialectos  franceses  del  Norte. 

1.  El  u>alon  ó  roacAt  de  Na- 

mur  y  de  Lieja.    .     . 

2.  El  flamenco  francés.     . 

3.  El  picardo  con   el  arte-í 
siano 

b.  Dialectos  modernos  del  Norte. 

1.  El  normando. 

2.  £1  francés  vulgar  de  la  isla  de  Francia  y 
de  Champaña. 

3.  £1  Iwenés  con  el  vosgéHco, 

4.  £1  horgohon. 

5.  El  orleanés  y  el  bresés. 

6.  EL  anjovino  j  el  manes. 

7.  El  francés  de  Berlín,  de  Federicia  ,  etc. 

8.  El  francés  canadés  procedente  d«  las  ori- 
llas del  Loira. 

c.  Dialectos  del  centro  y  del  Occidente. 
i.  Dialecto  de  la  Auvemia. 


I  Ramas  de  la 
lengua /ras - 
co-normanda 
del  Norte. 


3. 
4. 

5. 
6. 


del  Poitou  ó  PiC'i  Que  tienen 

tavo \  analogía  en 

de  la  Vendée. 

bajo  Bretón  fran- 


el  acento  con 
el  celta. 


cés 

de  Berry. 

de  Burdeos 


y  otros  dialectos 
gascones, 
d.  Dialectos  de/  Este. 

i.  Dialectos  del  Franco  condado  con  las  va- 
riedades 1.^  de  Basílea  y  2.^  de  Neuf- 
chatel. 

De  Vaud  6  reman  (romano). 


2. 
3. 

4. 
5. 


de  Sáboya  con  el  ginebrino,  idio- 
ma culto. 

de  Ijfon, 

de  las  ciudades  del  Mfinado. 


aplica  ft  varias  toces  un  significado  distinto  qne  en  Castilla ,  por  lo 
menos  en  Murcia  no  sucede  asi;  7  aun  las  diferencias  dichas  oo 
constituyen,  rigorosamente  hablando,  un  dialecto. 
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Famüiat  de  Im  lenguas  vateju  y  eélHeat, 

Estes  lenguas  primitivas,  dominantes  un  tiempo  en 
la  major  parte  del  Oecidente  y  del  Mediodía  de  Eu- 
ropa, forman  dos  familias,  vosea  y  céltica,  y  se  hablatian 
la  una  en  la  península  Hispana  y  aquende  los  Piri- 
neos ,  la  otrajDor  los  pueblos  conocidos  con  el  nombre 
genéiioo  de  Celtu  ó  Galos,  que  ocupaban  la  mayor 
parte  de  las  Gallas,  la  Bélgica,  las  Islas  Británicas,  pai^ 
le  de  la  Alemania ,  de  la  Suiza ,  de  España  y  del  Asia 
Menor.  La  historia  y  las  musas  latinas  celebraron  el  va* 
lor  de  las  naciones  occidentales ,  que  en  las  riberas  del 
Tajo  y  del  Ebro ,  ó  en  las  del  Sena ,  del  Loira  y  del  Tá- 
inesis',  hicieron  resonar  los  graves  y  guturales  sonidos 
de  los  idiomas  Tasoongado  y  céltico.  Los  anales  y  la 
lira  romana  trasmitieron  á  la  posteridad  la  heróica  re- 
sistencia <^ue  los  Celtíberos  y  los  Cántabros ,  mucho 
tiempo  indómitos,  y  los  soldados  de  Viríato,  opusieron  á 
las  armas  deí  pueljjo  rey,  Amigos  ó  enemisosde  Roma, 
los  habitantes  de  la  antigua  Hesperia,  obtuvieron  de 
aquella  reina  del  mundo  los  elogios  que  Jamás  negó  alas 
virtudes  de  los  guerreros.  Los  nombres  de,  Sagunto  y 
deNumancia,  los  de  Mandonio  y  de  Indibil  están  escri- 
tos en  las  páginas  de  sus  historiadores  y  poetes^  al  lado 
de  los  de  Aníbal  y  de  los  Escipiones.  En  la  Lusitania,  á 
la  cabeza  de  un  puñado  de  refagiados  romanos ,  apoya- 
dos por  los  l>ravo8  descendientes  de  Viriato ,  el  generoso 
Sertorío  «i^jesafió  por  algunos  años  la  tiranía  de  Sila  y 
el  naciente  genio  de  Pompeyo.  Vascos  y  Celtas  forma- 
ban el  grueso  del  ejército  cartaginés  que ,  guiado  por 
Aníbal,  puso  á  Roma  al  borde  de  su  ruina.  Ilumina- 
da después  España  por  la  civilización  romana ,  rever- 
beró hacia  la  madre  patria  los  rayos  de  la  gloria  litera- 
ria de  que  le  era  deudora:  los  dos  Sénecas,  Lucano, 
Qointiliano ,  IMarcial,  españoles,  devolvieron  á  las  mu- 
sas latinas  parte  del  esplendor  con  que  en  tiempo  de 
Augusto  habían  brillado;  y  en  Trajano,  español  también, 
tuvo  Roma  el  mayor  guerrero  que  había  guiado  sus  le- 
giones desde  el  tiempo  de  César,  y  el  mejor  emperador 
anterior  á  Marco  Aurelio. 

No  menos  renombrados  son  el  ardimiento ,  las  proezas 
y  t\  genio  belicoso  de  lo$  antiguos  Celtas  ó  Galos.  Las 
tribos  céltícas  de  los  Boyos ,  Tauríscos ,  Escordiscos, 
Retios,  Helvecios,  Ausonios,  v  quizá  también  de  los 
Etruscos ,  ocupaban  la  cadena  oe  ios  Alpes  ,  buena  parle 
de  laGermania  v  de  la  Panonia  hasta  el  la^o  Balaton,  la 
Sava  inferior,  el  terreno  entre  el  Jura  y  el  lago  de  Cons- 
tanza, la  costa  del  Mediterráneo  al  Este  de  la  Galia,  y 
otros  mitses  de  Italia.  Los  Celtas  residieron  primero  en  la 
Gran  Bretaña  y  eh  la  Irlanda,  pero  pronto  dirigieron  sus 
araias  al  Mediodía  de  Italia  y  hasta  el  Asia  Menor,  dondo 
se  establecieron  con  el  nombres  de  Gálatas.  Un  ejército 
de  Galos ,  después  de  haber  destrozado  las  legiones  en 
Alia ,  llevó  á  Roma  el  hierro  y  el  fuego,  y  habría  sofo- 
cado en  su  cuna  á  los  conquistadores  del  mundo,  si  el 
Jáyiler  del  Capitolio  y  el  valor  de  Manlio  no  hubiesen 
velado  por  su  fortuna.  Tanto  terror  infundia  en*Romael 
solo  nombre  de  Galos,  que  al  resonar^  se  suspendían  Jos 
negocios ,  y  se  elegía  un  dictador  que  proveyese  á  la 
salvación  de  la  república.  Belfos,  santuario  de  la  Grecia, 
no  estuvo  á  cubierto  del  valor  galo,  que  le  arrebató  sus 
tesoros.  Auxiliares  terribles,  primero  de  Aníbal,  opusie- 
ron luego  obstinada  resistencia  á  las  legiones  de  César; 
?r  este  mismo  confiesa  que,  si  las  discordias,  hábilmente 
omentadas  por  él ,  no  le  hubieran  entregado  la  Galla 
debilitada  y  dividida ,  no  habría  logrado  Jamás  sojuz- 
prla.  Tres  siglos  después ,  al  frente  de  los  Galos  ,  Ju- 
uano  y  Probo  rechazaban  á  las  legiones  de  Constanzo  y 
á  los  Bárimros  de  la  Germania.  Por  último,  en  la  Galia 
encontraron  glorioso  asilo  la  elocuencia  y  las  letras,  des- 
terradas de  Roma. 

1^  naciones  que  les  sucedieron  brillaron  y  brillan 
^▼ía  ron  mas  vivo  esplendor.  Abandonando  casi 
del  todo  las  lenguas  de  sus  antepasados  por  la  de 
«B  conquistadores ,  se  asociaron  á  las  doctrinas  y  al 
genio  de  estos;  y  fundaron  nuevas  lenguas,  ilustradas 
con  las  maravillas  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las 
artes.  Los  hijos  de  los  Suevos,  de  los  Godos,  de  los 
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Francos,  de  los  Pitios  y  de  los  Lusitenos ,  se  colocaron 
á  la  cabeza  del  mundo  civilizado  bajo  el  nombre  de 
Franceses,  Ingleses,  Españoles,  Portugueses  é  Italianos, 
rívalheando  con  los  pueblos  mas  insignes  de  la  antigüe- 
dad en  la  carrera  de  las  armas ,  y  levantando  mas  que 
ellos  el  genio  de  las  ciencias ,  de  la  industria ,  del  co- 
mercio y  de  la  civilización.  « 

Los  reinados  de  los  Visigodos  en  España,  de  los  Fran- 
cos en  la  Galia ,  de  los  Longobardos  y  Ostrogodos  en 
Italia,  florecieron  largo  tiempo  bajo  La  feliz  influencia  de 
una  religión,  cuyo  espíritu  luchaba  frecuentemente  con 
buen  éxito  contra  la  barbarie.  En  las  Galias  á  Carlos 
Martel  y  Cario-Magno,  y  en  la  Gran  Bretaña  á  Alfredo 
rechazaron  á  los  enemigos  de  la  civilización  europea, 
y  con  los  esfuerzos  de  su  genio  atrajeron  sobre  sus  res- 
pectivos países  los  beneficios  de  las  doctrinas  y  de  las 
leyes.  La  rudeza  de  los  ánimos  v  de  las  costumbres  en 
aquellos  siglos  de  hierro  opuso  largo  tiempo  un  obstá- 
culo insuperable  á  todas  las  tentativas  generosas.  La 
invasión  de  los  formidables  sectarios  de  Mahoma  aba- 
tió en  España  el  imperio  de  los  Godos;  pero  esta  misma 
lucha,  excitando  el  entusiasmo  nacional,  produjo  héroes, 
V  los  nombres  del  Cid^  de  Femando  y  de  Alfonso  el 
Sabio  se  trasmitieron  á  la  posteridad.  Los  mismos  Moros 
sacudieron  un  instante  el  yugo  de  plomo  del  Coran  para 
tributar  un  culto  asiduo  a  las  artes  y  á  las  letras.  La 
brújula,  abriendo  ál  audaz  piloto  la  vía  de  los  anchos 
mares ,  espanto  de  los  antiguos ,  crea  un  arte  nuevo 
de  la  navegación:  el  genio  de  Colon  revela  al  uni- 
verso atónito  las  riquezas  de  un  nuevo  mundo  ;  el 
del  portu^és  Gama  traza  á  los  navegantes  el  camino  de 
la  India,  fecunda  tierra  de  preciosos  productos:  los  tesoros 
de  la  América  y  del  Asia  despiertan  la  industria  de  Eu- 
ropa: ya  no  es  el  Océano  una  barrera ,  y  en  adelante  to- 
dos los  pueblos  del  globo  se  comunicarán  entre  sí.  £1  va- 
lor de  los  Españoles  y  PoHugueses,  lanza  á  los  Moros  de 
la  península;  y  aquellos  puetnos  generosos ,  terminado  su 
combate  con  el  África  y  el  islamismo  ,  dan  libre  vuelo 
á  su  genio.  £n  las  c(¿tas  de  Colombia  los  Cortés,  los 
Pizarros  y  los  Cabrales,  sojuzgando  al  frente  de  un  pu- 
ñado de  valientes,  los  imperios  de  Motezuma,  de  los  in- 
cas y  del  Brasil ,  enriquecen  á  su  patria  con  inmensos 
reinos,  y  crean  vastas  cuanto  magníficas  colonia.  Los 
Albuquerques ,  los  Almeidas ,  enarbolando  el  estandar- 
te de  Portugal  en  las  costas  de  la  india ,  fundan  en 
ella  un  imperio  rico  y  poderosb.  En  tiempo  de  Feman- 
do el  Católico  y  Carlos  V  las  armas  y  la  pob'tica  españo- 
la dominan  la  Europa ,  hacen  temblar  al  África  y 
espantan  al  gran  Solimán.  Pero  el  genio  de  Isabel  do- 
blega al  de  Felipe,  tirano  de  España,  numilla  el  orgullo 
castellano,  y  prepara  los  triunfos  de  la  marina  y  del  co- 
mercio británico^  elevados  á  mas  seguro  vuelo  por 
Crsmvrell.  Cuarenta  años  de  guerras  civiles  retrasan  el 
del  poder  francés ;  pero  grandes  almas  se  educan  en  la 
escuela  del  infortunio,  como  V  Hopital,  Conde,  Montmo- 
rency,  Coligny,  Mornay,  la  Noue  y  tantos  otros  héroes, 
no  menos  valientes  en  el  campo  que  idóneos  en  el  con- 
sejo ,  sobre  todos  los  cuales  se  alza  el  grande  y  buen 
Enrique  IV  que ,  secundado  por  su  digno  amigo ,  el  se- 
vero SuUy ,  reúne  la  Francia  discorde  bajo  su  cetro 
paternal ,  y  le  abre  todas  las  fuentes  de  la  pública 
prosperidad.  El  formidable  Richelieu  ,  apoyado  por 
los  Snecos  de  Gustavo  Adolfo  ,  postra  el  poder  de  ' 
España  y  Austria ,  prepara  los  elementos  de  la  futura 
grandeza  francesa  y  la  pacificación  de  la  Alemania  y 
la  Europa.  £1  célebre  tratado  de  Westfalia ,  que  por 
mucho  tiempo  regirá  sus  destinos ;  la  paz  de  los  Piri- 
neos, feliz  augurio  de  la  alianza  entre  España  y  Fran- 
cia, ilustran  el  ministerio  del  astuto  Mazarino.  Éntonees 
los  Turena  y  los  Conde  adelantan  el  formidable  arte 
de  la  guerra ,  y  se  forman  los  grandes  hombres  que  en 
todos  los  géneros  elevarán  á  la  cúspide  la  gloria  de 
la  Francia  y  el  espléndido  reincido  de  Luis  XI V ,  pode- 
roso monarca  ,  que  como^  Aleiandro  y  Augusto  dará 
nombre  á  su  siglo.  Disnos  émulos  de  Turena  y  de  Con- 
de, los  Luxembourg ,  los  Catinat .  Vendóme,  Villara,  y 
Berwíck,  sostendrán  una  heróica  lucha  contra  la  Europa 
conjurada .  y  mantendrán  el  honor  del  nombre  fran- 
cés. En  el  consejo  mostrarán  Colbert  y  Louvois  cuán- 
to influyen  los  hábiles  administradores  en  el  poder  yj 
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prosperidad  de  su  país :  los  talentos  de  Colbert  harán 
florecer  la.industria  y  el  comercio^  y  disputarán  con  buen 
éxito  el  imperio  de  los  mares  á  la  Gran  Bretaña :  mag^ 
níflcos  y  útiles  monumentos,  la  unión  de  dos  mares  con 
un  canal,  atestig;uarán  la  vigilancia  y  las  doctrinas  del 
príncipe  y  de  sus  ministros.  Una  gran  revolución  dirige 
en  la  Gran  Bretaña  todos  ios  ánimos  hacia  el  increm^i- 
to  de  la  navegación ,  de  las  fábricas  y  del  comercio  ,j 
ya  se  anuncian  las  maravillas  del  siguiente  siglo.  ÉL 
genio  paciente  y  ala  par  fogoso  de  Guillermo  III,  los  ta- 
lentos de  Marlborough  y  de  Boliagbroke,  excitan  el  celo 
de  una  nación  laboriosa  é  industrial.  ¡Cuántos  prodigios 
verá  cumplirse  el  siglo  xviii  en  estos  dos  pueblos  riva- 
les! Las  ciencias ,  las  letras  y  las  artes  caminarán  de 
progreso  en  progreso  en  estas  tierras  dedicadas  al  culto 
de  la  inteligencia  y  de  la  actividad  humana.  Las  mila- 
grosas tentativas-  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  este 
siglo,  serán  eternas  en  los  anales  del  mundo,  y  sobre 
todo,  el  mayor  de  los  portentos,  el  mas  estupendo  como 
el  mas  útil  entre  los  progresos,  el  desarrolb  mas  y  mas 
creciente  del  poder  de  la  industria,  el  perfeccionamiento 
de  la  ciencia  de  la  economía  social. 

FAMILIA  VASCA  Ó  ÍBERA. 

A.  LENGUAS  MUERTAS  HACEMOCBO  TIEMPO.  Se- 
ffun  Guillermo  de  Humboldt  y  Maltebrun ,  parece 
demostrado  que  entre  estas  lenguas,  poco  diferentes 
entre  sí,  deben  colocarse  los  idiomas  que  hablaban 
los  Iberos  en  la  mayor  parte  de  la  Península  Espa- 
ñola, en  el  Sur  de  las  Galios,  en  algunos  puntos  de 
Italia  y  en  las  grandes  islas  de  este  país.  Los  prin- 
cipales pueblos  comprendidos  en  esta  familia,  todos 
extinguidos  á  excepción  de  uno  solo,  son: 

a.  Los  Turdetanos  que  habitaban  en  la  Bélica,  y 
parece  que  fueron  mas  civilizados  que  todos 
los  iberos; 

b.  Los  Lusitanos  que  habitaban  entre  el  Tajo  y 
el  Duero,  famosos  por  su  agilidad  en  la  carrera 

Lsu  valor  en  la  guerra; 
}s  Cántabros  al  Norte  de  la  península ,  salva- 
jes que  defenüian  con  heroico  denuedo  su  inde- 
pendencia entre  montañas  de  difícil  acceso; 
d.  Los  CarpetanoSf  caya  capital  era  Toledo,  céle- 
bre por  sus  obras  en  acero; 

c.  Los  Celtiberos  j  en  el  interior  de  la  península; 
mezcla  de  Iberos  puros  con  Celtas;  muy  civili- 
zados, dedicados  al  comercio  y  á  la  industria, 

L numerosísimos; 
>s  Vascones,  pudres  de  los  modernos  Vascon- 
gados; 
g.  Los  Astures,  Túrdulos,  Ilérgetes,  y  otros  «i  la 

España  actual; 
h.  Los  Aquitanos  que  ocupaban  el  Sudoeste  de 

las  Gallas; 
i.  Los  Óseos  ?  establecidos  en  Italia  ,  que  según 
Maltebrun,  eran  de  la  familia  de  los  Ilérgetes. 
Parece  que  los  Turdetanos,  los  Celtíberos  y  otros  de 
este  tronco  fueron  bastante  civilizados,  poseyeron  anti- 
guos monumentos  de  poesía  é  historia ,  y  un  alfabeto 
particular ,  del  cual  todavía  no  se  conocen  todos  los  ele- 
mentos, por  mas  que  muchos  doctos  se  hayan  dedicado 
á  su  estudio,  á  fin  de  explicar  las  inscripciones  ibéricas 
encontradas  en  piedras ,  planchas  metálicas ,  vasos  de 
barro  y  medallas  que  con  la  lengua  vasca  constituyen 
los  únicos  monumentos  que  nos  han  quedado  de  aque- 
llos pueblos  célebres  (1). 

B.  LENGUAS  ANTIGUAS  AUN  VIVAS,  La  única  es  la 
ÉUSCARA  ó  VASCA ,  hablada  antiguamente  en  gran 
parte  de  España'y  al  Sur  de  la  Galia,  y  ahora  usa- 
da tan  solo  por  los  Euscaldunac  ó  sean  Vascongados 
ó  Vascos  en  los  campos  de  Vizcaya  y  de  Navarra, 
en  España;  y  en  Francia  en  la  Baja  Navarra  france- 
sa y  en  el  país  de'Labour  y  de  Soule  (departamen- 
to de  los  Bajos  Pirineos).  Los  Vascos  descienden  de 

(1 )  Para  que  se  pueda  decir  esto  convendrá  exceptuar  álos  Qscos 
(como  nosolros  los  exceptuamos),  de  cuya  lengua  referiremos  mo- 
numentos en  el  Libro  IJI. 


los  antiguos  Gascones.  La  lengua  éuscara  que  no 
se  asemeja  á  ningún  otro  idioma  de  Europa,  aunque 
haya  adoptado  muchas  voces  latinas  y  otras  ale- 
manas, parece  que  tiene  afinidad  con  las  lenguas 
semíticas,  y  en  ht  conjugación  se  parece  á  las 
americanas  (2).  Según  Humboldt,  es  entre  las  len- 
guas europeas  la  que  menos  ha  oambiddo  y  la  que 
porsusformas  gramaticales  manifiesta  mas  que  otra 
alguna  ser  lengua  primitiva ;  es  riquísima  y  armo- 
niosísima sin  aglomeración  desajrradable  de  conso- 
nantes, máxime  al  principio  y  al  fin  de  las  palabras; 
no  üene  género  y  agrega  siempre  el  artículo  al  fin  de 
las  palabras;  por  ^emplo :  egun,  día ;  eguna  dia  e\; 
egunae  dias  los^  La  lengua  éuscara,  añadiendo  cier- 
tas partículas,  puede  cambiar  un  nombre  en  Terbo, 
adverbio  ú  otras  partes  de  la  oración,  vcoa  las 
terminaciones  tasuna  y  gueria,  agregadas  a  los  nom- 
bres expresa  la  cualidad  buena  (tasuna)  6  mala 
(queria). 

Su  conjugación  es  tan  difícil  como  rica,  pues  no  so- 
lo exprésala  significación  activa  y  pasiva  de  los  ver- 
bos, sino  que  puede  dar  gradaciones  que  Is^  demás 
lenguas  no  saben  expresar  sino  por  medio  úe la  reu- 
nión de  muchos  verbos  ó  de  frases  enteras,  las  gra- 
máticas vascongadas  cuentan  nada  menos  que  once 
modos:  indicativo,  consuetudinario,  f>otencial,  voltsn- 
torio,  fortado,  necesario,  imperativo,  subjwUino,  op- 
tativo, plenitudinario  é  infinitivo^  Los  seis  primeros 
tienen  cada  uno  seis  tiempos;  dos  presentes,  dos 
pasados  y  dos  futuros ,  y  los  otros  cinco  un  número 
menor. 
La  literatura  vasca  solo  posee  libros  ascéticos,  gramá- 
ticas, diccionarios  y  alguna  poesía ,  en  su  mayor  parte 
manuscristos.  (')  La  obra  vasca  mas  interesante  es  la  co- 
lección de  proverbios ,  publicada  en  francés  y  vascuen- 
ce por  Oienhart,  entre  las  cuales  hay  también  frag^- 
mentos  de  canciones  populares.  Créese  que  la  canción 
Lelo  il  Lelo  es  la  mas  antigua  de  esta  lengua,  y  también 
de  los  demás  idiomas  españoles  y  portugueses.   Los 
Vascos  escriben  con  el  alfabeto  latino ,  y  su  ortografía 
no  so  diferencia  de  la  pronunciación.  Según  una  obra 
reciente  del  abate  Bidassouet ,  el  idioma  vasco  puede 
declinar  y  verbificar  (séame  lícita  esta  palabra  necesa- 
ria) los  caracteres  alfabéticos;  verbificar  los  pronombres 
declinables  y  también  los  verbales;  cambiar  los  partíci- 
pios  en  nominativos ,  y  decliiiarlos  como  los  nombres 
ordinarios ,  teniendo  cada  uno  hasta  diez  y  seis  casos 
diversos,  producidos  por  terminaciones  nuevas ;  puede 
declinar  todo  lo  que  es  indeclinable  en  las  lenguas  mo- 
dernas, como  preposiciones,  adverbios,  interjecciones  y 
también  verbincarlas;  conjugar  todo  verbo  radical  hasta 
veintey  seis  vecessin  aumentar  ni  variar  su  unidad  indivi- 
dual y  siempre  con  desinencias  nuevas;  cambiar  todos  los 
infinitivos  y  participios  en  nominativos,  y  declinarlos 
después  como  nombres  ordinarios  con  sus  once  casos; 

Íor  último ,  no  tiene  verbos  defectivos  ni  reflexivos, 
iene  cuatro  lenguas  diferentes  en  la  unidad  indivisible 
de  la  misma  conjugación;  es  decir,  un  lenguaje  infantil 
diminutivo ,  uno  adulto  ó  de  igualdad ,  otro  de  moypr 
edad  ó  de  respeto,  y  otro  femenil.  Cada  uno  de  sus  nom- 
bres sustantivos  tiene  hasta  doce  casos  diferentes  y  sois 
grados  de  nominativo;  y  cada  adjetivo  hasta  veinte  ca- 
sos diversos.  Pongamos  un  ejemplo  de  los  seis  grados 
del  nominativo.  1.^  ait,  padre;  2.^aitaren,  el  del  padre; 
^,^aitarenarena,  el  de  el  del  padre;  A.^.ailarenarengani- 
cacoarena ,  el  de  el  de  el  del  padre ;  5.°  aUarenarengani- 
cacoarenarena ,  el  de  el  de  el  de  del  padre ;  6.^  aüarena- 
renarenganicacoarenarena ,  el  de  el  de  el  de  el  de  el  del 

(2)  Guillermo  de  Humboldt  (Froftmg  der  üntermuhungen  úber 
He  Ürbewokner  Üispaniens  vermUtetsi  der  vuskischea  Sprache)  re- 
conoce además  que  los  idiomas  de  varios  pueblos  antiguos  que  ha- 
bitaban la  Península  Española ,  la  Galia  Meridional ,  algonos  puntos 
de  Italia  y  las  tres  mayores  islas  del  Mediterráneo  pertenerian  á  ta 
lengua  itíerica  de  la  cual  es  un  resto  la  vascongada.  KlaMoth  encon- 
tró en  el  vasco  muchas  formas  pertenecientes  á  los  idiomas  tiahU- 
dos  en  las  partes  septentrionales  y  occidentales  del  Asia. 

(*)  No  he  visto eu  esta  lengua  ningún  libro  ascético,  gramática  ni 
diccionario  manuscrito,  y  por  el  contrario  he  visto  muchos  libros, 
especialmtnte  de  la  primen  clase ,  impresos.  En  cuanto  á  poesías 
no  dudo  que  podrá  haberlas  inéditas,  pero  tampoco  serán  en  gran 
nihnero.  I     oí^*^''^'^ 
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padre;  en  el  ablativo  hace  aUarenarenarengankacoarena' 
rtnarenartquin,  ¡cuarenta  y  dos  letras!  Bídassouet  observa 
sin  embar^ ,  que  la  nomenclatura  vasca  conviene  y 
guarda  analogía  con  la  posición  topográfica,  llamándose 
asi  una  casa  hidariia,  por  estar  situada  entre  dos  ca- 
lles; hidegaina,  si  está  edificada  en  un  camino;  lidecit- 
rwhia,  cuando  se  halla  en  una  encrucijada;  keguasia,  si 
se  halla  al  Mediodía;  iparraguerria ,  por  estar  opuesta 
al  Norte ;  haitzeotehenia ,  si  la  domina  algún  viento  frío; 
hidegorrieta,  cuando  está  construida  en  un  camino  rojizo. 
£1  mismo  gramático,  por  cálculos  aproximati  vos,  dice  que 
al  paso  que  la  lengua  francesa  no  tiene  mas  de  2. 1 1 9,000 
sílabas,  el  vascuence  no  tiene  menos  de  1,592.448,000, 
]&ta  inmensa  diferencia  proviene  en  gran  parte  de  con- 
jugarse todo  verbo  vasco  de  veinte  y  seis  maneras,  y 
de  que  pudiendo  llegar  á  ser  verbo  todo  nombre,  puede 
suministrar  tantas  sflabas  como  suministraria  un  verbo, 
pasando  por  todas  las  modificaciones  de  las  veinte  y  seis 
conjugaciones. 
&ta  Ici^a  se  divide  en  tres  dialectos  principales: 

a.  El  vizcaino  que  pasa  por  el  mas  puro  y  posee 
las  mejores  gramáticas :  se  habla  en  la  Vizca- 
ya propiamente  dicha. 

b.  El  guipuzcoano  que  se  habla  en  las  nrovin- 
cias  de  Guipúzcoa  y  de  Álava,  y  tiene  el  mejor 
diccionario. 

c.  £1  vasco  ampurdan ,  que  se  habla  en  la  Navar- 
ra española  y  francesa ,  y  en  los  paises  de  La- 
hSixr  y  de  Soule. 

FAMILIA  CÉLTICA. 

A.  LENGUAS  ANTIGUAS  EXTINGUIDAS  HACE  MUCHO 
TIEMPO,  Parece  que  deben  colocarse  entre  las  perte- 
necientes á  esta  (amilia  loe  idiomas  hablados  ptor  los 
Cdlas  en  las  Galios,  enBéleica ,  en  las  islas  Británicas, 
en  parte  de  la  Alemania,  de  Italia,  de  España  y  del  Asía 
Meoor.  Los  mas  importantes  de  estos  pueblos  son:  en 
la  Calía  los  Biturigios,  que  dominaron  antiguamente 
toda  la  Galla  Céltica»  y  cuyo  gcfeBelloveso  conquistó 
gran  jiarte  de  Italia  en  el  ano  164  de  Roma;  los  Bivat, 
taooosos  sobre  todos  los  Galos,  que  tenían  por  capital 
á  AuguttoduHum  (Autun);  los  Senones,  que  conquista- 
ran la  Italia  y  tomaron  también  á  Roma;  los  Paritios, 
cuya  capital  era  Lutecia ,  sitaada  en  el  paraje  que 
ahont  se  llama  VUe  ó  la  eiié  en  París;  los  Vénetas ^  en 
las  costas  del  Morbihan  y  en  las  islas  Venctica»,  uno 
de  los  centros  principales  del  culto  drnídico;  los 
Alobrogtt ,  los  Secuanos ,  etc ;  en  la  antigua  Bélgica 
los  Belgas  piopiamente dichos)  los  7feomof,  en  cuya 
capital  residieron  con  frecuencia  los  emperadores  ro- 
manos; los  Nervios,  losJfeiiapíoff,  etc.;  en  las  Islas  Bri- 
tánicas, los  5i¿ttrta»,  los  YemioSy  YoemiosQBihemioi;\o9 
Escotas  ó  Gaelios ;  los  CanHos,  en  cuyo  territorio  parece 
que  estaba  Londres,  etc. ;  en  la  Alemania  Meridional  los 
Mvedoe  ,  los  Bayos,  los  Escordiseas,  etc.;  en  Italia, 
los  Líganos  ó  Ligios;  los  Insubrios,  los  Chenomanos, 
etc.;  en  España ,  los  Celtas ,  y  los  que  ocupaban  par- 
te de  Galicia ;  y  en  el  Asia  Menor  los  Gálatas ,  en  la 
Galacia.  Muchos  de  estos  pueblos  parecen  un  tanto 
cultos.  Los  druidas  de  los  galos  usaban  el  alfabeto 
griego ,  y  se  pretende  que  .los  de  Irianda  tovieron  un 
alfabeto  particular. 

B.  LENGUAS  ANTIGUAS  AUN  EXISTENTES. 

a.   GÍ.LXCA  ,  G  A£LIC A  Ó  CÉLTICA  PROPIA  MENTE  DICHA  . 

Hablada  en  varios  dialectos  por  los  descendien- 
tes de  los  verdaderos  Celtas,  en  la  mayorparte 
de  Irlanda,  en  casi  todo  el  Highland ,  en  Esco- 
cia, en  las  Islas  Occidentales  ó  Hébridas  y  en 
la  isla  de  Man.  La  declinación  del  céltico ,  que 
tiene  los  seis  casos  del  latín,  se  hace  en  gran 
parte  por  flexión,  y  en  parte  por  preposiciones. 
La  conjugación  es  rica  en  modos,  pero  pobre  en 
tiempos,  porque  tiene  un  modo  negativo  que 
usa  después  de  las  negaciones  ni,  cAo,  y  otras,  y 
porque  excepto  eí  verbo  bi  no  tiene  mas  que  dos 
tiempos ,  el  pasado  imperfecto  (1)  y  el  futuro, 

( 1 }  O  mas  bien  indeterminado ,  aoristo. 
TOMO  I. 


formando  los  otros  tiempos  simples  ó  compues- 
tos por  medio  de  perífrasis  con  el  auxiliar  ¡n, 
precedido  de  la  preposición  ag  ó  iar,  Poreiemplo: 
ta  mi  ag  bualaaah ,  yo  golpeo ,  y  literalmente, 
yo  he  aprendido  á  golpear;  iaiuag  bualadah,  tu 
golpeas  ó  has  aprendido  á  golpear. 
Esta  lengua  tiene  como  el  cumbro  tres  auxiliares :  H, 
que  forma  gran  parte  déla  conjugación;  deán,  hacer;  rach, 
ir,  que  como  el  auxiliar  oher  en  cumbro,  y  el  (fo  en  inglés 
sirve  para  dar  fuerza  á  la  frase.  Por  ejemplo;  deán 
suidhe,  siéntate,  y  literalmente  haz  sentarte :  rinn  e  sea- 
samh,  estaba  de  pié ,  y  literalmente ,  él  hacia  estar  de 
pié.  Estos  dos  mismos  verbos  unidos  á  otros  forman 
cierto  numero  de  frases  particulares.  £1  gaéiico  forma 
los  verbos  pasivos  como  el  latín ,  sin  necesidad  de  au- 
xiliares ,  excepto  en  los  mudos  optativo  y  subjuntivo. 
Según  Ahwardt ,  solo  los  iiempos  de  los  niodos  sub- 
juntivo é  imperativo  tienen  en  cada  persona  termina- 
ciones diferentes  como  en  griego  ,  en  latin,  en  francés  y 
en  otras  lenguas.  En  el  indicativo  la  terminación  es  igual 
en  el  singular  y  en  el  plural  para  todas  las  personas,  y 
el  pronombre  personal  se  pospone  al  verbo.  La  segun- 
da persona  del  singular  del  imperativo  es  la  raíz  de 
cada  verbo  como  en  alemán  ,  en  persa  ,  en  turco  y  en 
otras  lenguas.  Como  el  latin  y  el  italiano  puede  esta  len- 
gua conjugar  sus  verbos  activos  sin  los  pronombres 
personales;  y  tiene  machas  partículas  ó  sílabas  que  po- 
drían llamarse  scmiprcposiciones,  como  di  ,ao,ea,  eu, 
eos  ,  mi,  neo,  as ,  etc ,  y  que  unidas  á  un  adjetivo,  á  un 
sustantivo  ó  á  un  verbo ,  cambian  ó  modifican  su  senti- 
do. M  artículo ,  todos  los  vcrt)os  y  los  pronombres  pose- 
sivos se  anteponen  al  sustantivo  ,  pero  el  nominativo  ó 
el  sujeto  se  coloca  generalmente  después  del  verbo.  Las 
preposiciones  preceden  siempre  á  su  complemento :  tiene 
diminutivos  y  muchas  palabras  compuestas ,  y  como  el 
griego, el  alemán,  el  persa  y  otras  lenguas,  puede  com- 
ponerlas ilimitadamente ;  por  ejemplo ,  aglach  ,  siervo, 
lean,  mujer ;  banoglaeh,  sierva ;  uUge,  agua,  fior,  puro; 
¡ioruisge ,  agua  de  fuente ,  etc.  Usa  esta  lengua  el 
alfabeto  latino ;  pero  solo  diez  y  ocho  letras ,  no  ne- 
cesitando nunca  la  &,  la  q  ,  la'o,  la  to,  la  ¿c ,  la  y  ni 
la  z.  Antiguamente  se  escribía  con  varios  alfabetos,  in- 
ventados porlos  frailes,  y  sóbrelos  cuales  los  sabios  emi- 
tieron las  opiniones  mas  absurdas;  después  sustituyó  á  es- 
tos alfabetos  el  anglo-sajon.  Las  vocales  a,  o,  «seguidas ó 
precedidas  de  m ,  mh,  n,  nn ,  tienen  sonido  nasal;  la 
pronunoiacion  de  la  r,  antes  de  estas  tres  vocales,  es  difi- 
cilísima. No  tiene  vocales  raudas  al  fin  de  las  palabras; 
y  hay  por  el  contrario  muchas  letras  aspiradas.  La  pro- 
nunciación se  diferencia  mucho  de  la  ortografía ,  por- 
que leyendo  no  se  pronuncian  muchas  consonantes  es- 
critas ,  ó  se  cambian  en  otras  mas  suaves. 

El  gaéiico  se  habla  ahora  en  tres  dialectos  prínci- 
pales,  subdivididos  en  muchas  variedades,  que  son : 

a.  ElfTso,  irish  ó  erinach,  que  se  habla  en  la  ma- 
yor parte  de  Irbnda. 

b.  £1  caldonac  ,  oue  se  habla  en  los  valles  de  la 
Alta  Escocia  (Highland) ,  y  en  las  Islas  Hébri- 
das (Weslem). 

c.  El  manck,  en  la  isla  de  Man. 

El  erso  fue  cultivado  muy  al  principio  y  es 
la  lengua  mas  limada ;  sus  manuscritos  mas 
antiguos  se  remontan  al  parecer  al  siglo  ix; 
el  vi(  y  el  vni  fueron  los  mas  espléndidos  de  la 
literatura  ersa ,  brillo  que  se  debió  en  gran  par- 
te á  doctos  cristianos  ,  que  buscando  asilo  en 
Irlanda ,  hicieron  florecer  las  ciencias  y  las  ar- 
tes ,  entonces  acrcdibdas  en  los  países  menos 
incultos  de  la  Europa  Meridional.  Este  idioma 
decayó  cuando  la  invasión  de  los  Normandos, 
desde  cuyo  tiempo  fue  siempre  despreciado. 
Su  literatura  actual  es  pobrisima ,  no  contando 
mas  que  libros  ascéticos  ó  gramaticales.  El 
dialecto  caldonac ,  menos  refinado  y  mas  puro, 
adquirió  gran  celebridad  últimamcnlc  por  los 
trozos  de  poesía ,  con  los  cuales  Macpiíerson 
fabricó  sus  poemas  de  Ossián.  £1  dialecto  manck 
,es  el  mas  inculto  y  mezclado.  En  cada  uno  de 
estos  dialectos  se  ha  traducido  la  Biblia. 
C.  LENGUA  CMBRA  Ó  CÉLTO-BELGICA,  hablada anti-J 
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ffttamente  por  los  Cumhrot  6  Belgi  en  la  Bélgica  y  en 
la  Bretaña,  y  ahora  Upiitada  auna  parte  de  In^rlaterra 
y  de  Francia.  El  cumbro  forma  su  declinación  á  la 
manera  del  franeés,  modificando  el  artículo ;  no  tiene 
mas  que  dos  géneros ,  y  en  las  acepciones  generales 
se  sirve  del  género  femenino  como  el  hebreo.  Por 
ejemplo :  divetad  eo  anethi ,  es  tarde ;  palabra  por  pa- 
labra, icarde  es  de  ella.  £1  plural  del  sustantivo  se  di- 
ferencia mucho  del  singular,  pero  los  adjetivos  no 
varían  Jamás  de  terminación  ,  ni  en  género  ni  en 
número.  Tiene  esta  lengua  muchos  diminutivos ,  que 
se  íbrman  añadiendo  ik  óig  al  primitivo ;  y  su  con- 
jugación es  dificilísima,  pero  rica  en  tiempos,  los 
cuales  se  forman  por  flexión  como  en  el  latín.  Hay 
dos  maneras  de  conjugar  todos  los  verbos ;  la  perso- 
nal, omitiendo  el  pronombre  y  dando  terminación  dife- 
rente á  cada  persona;  y  la¡im)?ersonal,  usando  uno  de  los 
verbos  auxiliares  en  el  personal  con  el  infinitivo  del 
verbo  principal.  También  hay  cuatro  coi\jugaciones 
diferentes  para  el  presente  de  todos  los  verbos  acti- 
vos y  neutros.  El  cumbro ,  como  el  gaélico ,  tiene  tres 
vertios  auxiliares ;  beza ,  ser,  con  el  cual  se  forman 
los  pasivos ;  kaoutf  haber,  que  sirve  para  formar  los 
pasados  compuestos ;  y  ober ,  hacer ,  que  enuncia  el 
complemento  ó  la  confirmación  do  la  acción.  En  esta 
lengua  je  distinguen  tres  dialectos  principales. 

a.  El  welcho  ó  gales ,  hablado  y  escrito  por  los 
Cumbros  ó  Galeses ,  descendientes  de  los  Bre- 
tones sometidos  por  César ,  y  que  habitan  el 
principado  de  Gales  en  Inglaterra  y  las  monta- 
nas de  Galloway  (?)  del  condado  de  Wigton  en 
Escocia. 

b.  El  eomish,  que  se  habla  todavía  (?)  en  el  ar- 
chipiélago do  Shilly,  y  que  se  habló  antigua- 
mente en  el  C^rn'waíl  por  los  mismos  Cum- 
bros, donde  se  extinguió  á  mediados  del  siglo 
último. 

c*  El  breyzad  ó  bajo  bretón  6  celto-breton ,  hablado 
en  Li  Baja  Bretaña  en  Francia  por  los  descen- 
dientes de  los  Bretones  de  Inglaterra,  que  en  el 
siglo  V  buscaron  asilo  en  la  Armórica  donde  se 
establecieron.  Se  distinguen  en  el  breyzad  cua- 
tro variedades ,  á  saber :  el  leonardo  hablado 
en  la  diócesis  de  San  Pablo  de  Lyon ,  que  se 
cree  ser  el  mas  regular,  y  del  cual  el  Señor 
Legonidec  escribió,  no  hace  mucho,  una  ex- 
celente gramática ;  el  trecoriand  ó  breton-brc- 
tonante ,  hablado  en  la  diócesis  de  Tréguier, 
que  parece  menos  corrompido  que  los  demás; 
el  comtoallés  hablado  en  la  diócesis  de  Quim- 
ner-(3orentin;  y  el  vannético,  de  la  diócesis  de 
Vannes  que  es  el  mas  corrompido. 
Se  escribe  el  cumbro  con  el  alfabeto  latino  en  veinte 
y  dos  letras  que  bastan  para  todos  los  sonidos ,  por  me- 
dio de  ciertas  composiciones.  Entre  ellas  se  distinguen 
la  n  nasal ,  la  j .  la  cA  y  la  ¿  mouillée  de  los  franceses ,  y 
la  ch  de  los  alemanes.  La  pronunciación  difiere  poco  de 
la  ortografía  cuando  se  escriben  las  consonantes  muda- 
bles (b,k,  dj  g,  tn,  p,  tj;  en  otro  caso  se  diferencia 
muchísimo ,  debiendo  cambiarlas  según  ciertas  reglas 
para  suavizar  la  pronunciación ,  lo  cual  forma  la  mayor 
dificultad  de  esta  lengua.  El  cumbro  os  un  idioma  mix- 
to que  se  formó  probablemente  de  la  mezcla  del  bajo- 
aleman  con  el  céltico  puro ;  en  el  welcho ,  la  mitad  der 
las  palabras  vienen  del  latin  y  del  francés ,  y  el  resto, 
del  alemán  y  del  gaélico.  El  welcho  y  el  breyzad ,  des- 
de el  siglo  XVI  poseen  gramáticas  y  diccionarios  impresos, 
pero  su  literatura  se  reduce  á  unas  cuantas  poesías, 
mas  ó  menos  antiguas ,  y  á  libros  ascéticos.  El  welcho, 
sin  embargo,  se  cultivó  antes  que  el  breyzad  ,  y  al- 
gunas de  sus  obras  mas  antiguas  parece  que  se  re- 
montan  hasta  el   siglo   xi ;   y   el    Cytreithieu  Hyvel 
Dda  ae  Eraill  ó  código  gales  hasta  mediados  del  si- 
glo X.  llene  también  muchas  poesías  anteriores  al  si- 
glo xtv.  Según  Owen  hay  unos  dos  mil  manuscri- 
tos en  esta  lengua  en  solo  el  principado  de  Gales ,  y 
los  fragmentos  en  verso  que  han  quedado  de  ella,  as- 
cienden á  trece  mil.  Entre  las  muchas  producciones  de 
las  hordas  galesas ,  las  mas  celebres  son  las  oue  se  re- 
fieren al  famoso  rey  Arturo,  su  héroe  principal ,  y  que 


parece  fue  uno  de  los  gefes  mas  valientes  en  sos  largas 
guerras  contra  bs  Sajones.  Desde  hace  algunos  años  se 
está  publicando  un  periódico  literario  y  una  caceta  en 
este  dialecto ,  que  cuenta  ya  doscientas  obras  impresas. 

Conviene  observar  que  las  lenguas  de  esta  familia ,  y 
especialmente  los  dialectos  de  la  gaélica,  se  hablan  por 
millares  de  colonos  Ingleses  en  la  América  Septentrio- 
nal ,  principalmente  en  Perth ,  Glengary  y  otros  pueblos 
últimamente  fundados  por  los  Escoceses  é  Irlandeses  en 
el  Alto  Canadá,  en  la  Nueva  Brunswick  y  en  Nueva>&- 
cocia;  y  por  un  número  mucho  mayor  de  habitantes  de 
la  confedemcion  anglo-americana ,  sobre  todo ,  en  Pen- 
silvania,  Maryland,  Nueva- York,  Nueva-Hampshire, 
Nueva-Jersey,  Kentucky,  Virginia  y  las  dos  (Caro- 
linas ;  pero  casi  todos  los  que  usan  estas  lenguas  ha- 
blan mas  ó  menos  bien ,  ó  por  lo  menos  comprenden  el 
inglés. 

Alflfunos  entusiastas  de  los  idiomas  célticos  y  vascos 
han  llevado  demasiado  lejos  sus  pretensiones ,  á  las 
cuales,  véase  como  contesta  Humboldt  en  el  tomo  terce- 
ro de  su  Relación  histórica. 

«Elevándose  á  consideraciones  históricas  mas  geD^ 
nrales,  examinando  detenidamente  las  lenguas  y  la 
««conformación  osteológica  de  los  diversos  puejolos,  ex- 
"plorando  todo  el  inmenso  país  que  media  entre  los 
» Alcganis  y  la  costa  del  Océano  Occidental ,  se  llegará 
npoco  á  poco  á  resolver  un  problema  tan  digno  de  exci- 
«tar  la  sagacidad  de  ios  historiadores. 

"Para  estas  investigaciones  no  pueden  traerse  ácuen- 
"to  los  primitivos  habitantes  de  Amórica ;  que  no  sube 
"tan  alto  la  historia  verdadera,  ni  es  posible  alegar  una 
ncivillzacion  avanzadísima, por  ejemplo,  superior á la 
*fác  la  raza  tártaro-mogola  en  el  Asia  Central;  ni  finai- 
nmentc,  tampoco  puede  servir  de  apoyo  la  analogía 
•fortuita  de  algunos  sonidos  ó  de  algunas  sílabas  coa 
*»significacion  enteramente  diferente  en  las  lenguas  sin- 
nda,  indo-pelasga,  ibera  ó  vasca,  y  gala  ó  celta.  P^r 
nobservaciones  vagas  y  poco  filosóficas  se  ha  creído  po- 
itder  descubrir ,  no  hace  mucho  tiempo ,  en  el  territorio 
»»de  los  Estados-Unidos  una  raza  de  Indios  que  habia- 
ffban  el  irlandés,  el  bajo-bretoii  ó  el  céltico  de  Escocia. 
itEsta  fábula  de  Indágalos  que  conservaran  la  lengua 
»céUica,noes  de  ayer.  Hasta  en  los  tiempos  delcaballero 
wRaleigh ,  corrió  por  Inglaterra  el  rumor  confuso  de  Que 
»en  las  costas  de  Virginia  se  habla  oido  el  saludo  gales 
nkao  .  honif  iaeh.  Owen  Chanebün  refiere  que  en  el 
n&ño  de  1669!  con  proferir  algunas  voces  célticas,  se 
«libró  del  poder  de  los  Indios  del  Tuscorora.  Lo  mismo 
«pretenden  que  sucedió  á  Bei^min  Beatty  cuando  pasó 
nde  la  Virginia  á  la  Carolina ,  ei  cual  asegura  además 
nque  encontró  un  pueblo  galo  que  conservaba  la  tradi- 
>tcion  del  vii^  de  Madoc-ap-Owen  que  se  verificó  en  el 
»año  de  117u!  John  Filson  en  su  historia  de  Kentucky, 
«descubrió  estas  relaciones  de  los  primitivos  viajeros. 
wScgun  dice ,  el  capitán  Abraham  Cnapelain  vio  lleear 
nal  puesto  avanzado  de  Kaskasky  á  Indios  que  habla- 
nban  en  lengua  gaélica  con  algunos  soldados  naturales 
fidel  país  de  Gales ;  también  crcia  que  mucho  mas  al 
«Occidente  á  orillas  del  Misurí  existia  un  pueblo,  que 
«ademas  de  la  lengua  céltica ,  conservaba  también  al- 
«gunos  ritos  de  la  religión  cristiana.  En  el  Rio  Rojo  de 
«Natchitotches ,  setecientas  millas  mas  allá  de  so  des- 
«embocadura  en  el  Misisipí  cerca  del  confluente  del  rio 
«de  Post,  un  capitán  llamado  Isaac  Stewart,  asegura 
«haber  descubierto  Indios  de  piel  blanca  y  cabellos  ru- 
«bios ,  que  hablaban  en  gaélico  y  poseían  los  títulos  de 
«su  origen.  En  prueba  de  su  llegada  á  las  costas  del 
«Este  presentaron  varios  rollos  de  pergamino  cuidado- 
«samente  envueltos  en  pieles  de  nutria ,  y  sobre  los  cua- 
«les  estaban  grabados  grandes  caracteres  escritos  con 
«tinta  azul,  que  ni  Stewart  ni  su  oompañero  Davey, 
«natural  del  país  de  Gales  pudieron  descifrar.  Estos  se- 
«rán  probablemente  aquellos  libros  galeses  de  que  no 
«hace  mucho  hablaron  los  periódicos  de  Francia  y  de 
»  América. 

«Estas  observaciones  son  enteramente  vagas  en  cuan- 
tttoá  la  indicación  de  los  lugares.  La  última  caria  de 
«Owen  que  han  insertado  los  periódicos  europeos  (11  de 
«febrero  de  1S29)  coloca  las  tribus  de  los  Indios-galeses 
«en  el  Madwaga,  y  las  divide  en  otras  dos  llamadas  de 
Digitized  b> 
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•los Bridones  y  délos  Cadogeos;  tribus  que,  según  dice, 
"hablan  el  gales  mas  puro  que  en  el  principado  de  Gales, 
«por  estar  exento  de  anglicismos  (!);  y  profesan  el  Cris- 
vtianismo  con  bastantes  ritos  druídicos. 

«No  se  leen  tales  aserciones  sin  recordar  que  todas 
«estas  lisonjeras  historietas  renacen  periódicamente 
"bajo  nuevas  formas.  £1  docto  y  juicioso  geógrafo  de 
«los  Estados-Unidos,  Waiden,  pregunta  con  razón  por- 
«qué  han  desaparecido  todos  estos  vestigios  de  colonias 
«galesas  y  de  lengua  cdtica ,  desde  el  momento  en  que 
"Viajeros  menos  crédulos  han  recorrido  el  país  entre  el 
"Ohio  y  las  montañas  Pedrizas.  Mackenzic,  Barton, 
"Claii  y  Lewis,  Pike,  Drakc ,  Mitchill  y  los  editores 
"de  la  nueva  Arqueología  Americana  no  han  encontrado 
"ni  sombra  de  colonias  europeas  del  siglo  xii.  Por  otra 
"¡Arte,  el  viaje  de  Madoc-ap-Owen  es  mucho  mas  in- 
"cierto  que  las  expediciones  de  los  Escandinavos  (los  is- 
"landeses Banda,  Biorn,  Leif,  etc.).  Si  debieran  en- 
"centrarse  reliquias  de  alguna  lengua  europea  en  el 
"Norte  de  América,  mas  bien  sería  esta  lengua  la  teutó- 
«nica  (escandinava ,  germana  ó  goda)  que  no  la  céltica 
"ó  galesa ,  que  se  (Únrencia  esenciamiente  de  las  len- 
"guas  germánicas.  Porque  la  estructura  de  los  idiomas 
"americanos  narece  muy  extraña  á  los  diversos  pueblos 
«que  hablan  las  lenguas  modernas  occidentales ;  los  teó- 
*log06  han  creído  ver  en  ellos  algo  del  hebreo  (semítico 
'ó  arameo) ;  los  colonos  españoles  algo  del  vascuence» 
«^ los  colonos  ingleses  y  franceses  algo  del  calés,  del 
"irlandés  y  del  bajo-breton.  Las  pretensiones  de  los  Vas- 
«coDgados  y  de  los  habitantes  del  país  de  Gales,  que 
"Consideran  sus  lenguas ,  no  solo  como  lenguas  madres, 
"tino  como  origen  de  todas  las  demás,  se  extienden 
"mucho  mas  allá  de  la  America  hasta  las  islas  del  mar 
"del  Sur.  Yo  encontré  en  las  costas  del  Perú  dos  oflcia- 
"les  de  la  marina  española  é  inglesa,  uno  de  los  cuales 
«pretendía  hoher  oído  hablar  vascuence  en  Taiti ,  y  el 
"Otro  galo-irlandés  en  las  islas  de  Sandwich.»» 

§4. 
Fümilia  ie  Uu  lenguas  iraco-pelásgicas  ó  jreeo-laHnas. 

La  Grecia  y  Roma  figuran  á  la  cabeza  de  la  civili- 
zación antigua ;  y  de  todaa  las  conquistas  de  esta ,  las 
leyes  y  la  lengua  sobrevivieron  en  los  países  meridio- 
nales, llanuulos Europa  latina.  La  Italia  conservó  sus  tra- 
diciones nacionales;  la  Grecia ,  invadida  hasta  en  sus 
Rúces  por  el  poder  de  Roma,  perdióla  suyas;  la  España, 
qae  las  había  recibido  de  muchas  y  diversas  gentes,  las 
vio  desaparecer  todas  á  consecuencia  de  las  sucesivas 
invasiones,  si  bien  en  (Cataluña  principalmente  los  ves- 
tigios romanos  resistieron  á  la  cimitarra  de  los  Sarrace- 
nos. Las  nuevas  literaturas  crearon  nuevos  idiomas  (*): 
el  italiano ,  el  romance ,  el  portugués ,  el  español ,  con- 
faadídos  pocos  siglos  antes  en  una  sola  lengua  común 
Á  lospueblos  que  hoy  los  hablan ,  nacieron  con  los  nue- 
vos fistados.  M  genio  de  la  poesía  les  aseguró  \m  puesto 
elevado  entre  las  lenguas  cuya  lógica,  analona  y  ri- 
queza pueden  satisfacer  todas  las  inspiraciones  del  gusto 
y  de  la  imaginacloD ,  todas  las  necesidades  de  la  filoso- 
^A;  de  la  moral  y  de  la  política.  La  Italia  dio  los  prime- 
aos modelos;  el  Portugal  tuvo  su  Camoens ,  la  España 
so  Calderón ;  y  los  trovadores  con  laúd  ya  amoroso,  ya 
satírico,  divertían  el  ocio  de  las  cortes  y  la  soledad  de 
los  castillos.  También  se  abrió  otra  nueva  era  al  inge- 
nio humano,  cuyo  poder  resistió  á  toda  opresión,  sin  que 
fueran  suficientes  para  batirlo  ,  ni  trastornos  sangríen- 
^}  ni  cruelísimos  actos  de  barbarie;  las  soci^ades 
nuevas  se  fundaron  finalmente  sobre  los  preceptos  con- 
**pado8  por  el  tiempo  y  por  las  desgracias  publicas ;  y 
«1  uruto  de  tantos  expenmentos  nos  Ueva  al  reinado  de 
^  doctrina  y  de  la  verdad ,  fuentes  verdaderas  de  todas 
las  virtudes  y  prosperidades. 
£sta  faoülia  se  divide  en  cuatro  ramas : 
A.  nuco- Jl/JUCi,  llamada  así  porque  compren- 
de las  lenguas  habladas  antiguamente  por  los  pue- 
blos tracios  é  ilirios  establecidos  en  el  Asia  Menor  al 
Occidente  del  rio  Alis ,  y  en  Europa  en  toda  la  parte 

J*)  El  ntor,  es  nm  edición  precedente  observa  qoe  no  son  los 
"[|«oi  iiBo  los  paeUos  los  qae  crean  los  idiomas ;  y  annqne  en  la 
^¡»0D  letoai  saprime  esta  nota ,  acaso  porque  no  apareica  contra- 
««Kn  entre  ella  y  el  texto ,  el  traductor  la  cree  oportuna. 
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oriental,  desde  el  Nórico ,  ocupado  por  pueblos  cel- 
tas, hasta  las  bocas  del  Danubio  y  dá  Dniéper  y  aun 
mas  allá.  Estos  pueblos  hace  mucho  tiempo  que  pe- 
recieron ó  se  confundieron.  Los  principales  eran: 

a.  Los  Frigiot,  que  ocupaban  el  centro  del  Asia 
Menor ,  dominada  por  ellos  y  por  sus  herma- 
nos los  Brigios  habitantes  de  la  Tracia.  Dicese 
que  los  Frigios  enseñaron  á  los  Griegos  parte 
de  su  culto ,  la  música  y  la  danza. 

b.  Los  Troyanoí,  inmortalizados  por  Homero. 

c.  Los  BUinios  que  habitaron  el  reino  de  Bitinia. 

d.  Los  Lidios  que  se  dan  por  inventores  de  la 
moneda,  de  los  iuegos  gimnásticos  y  de  mu- 
chas artes.  En  el  siglo  vi  a.  C.  dominaron  en 
el  Asia  Menor ,  y  Creso  su  rey ,  se  atrevió  á  dis- 
putar á  Ciro  el  imperio  de  Asia. 

e.  Xos  Carioe,  célebres  navegantes  que  vinieron 
á  enseñorearse  de  todos  los  mares  inmediatos; 
su  lengua  era  la  frigia  y  la  lidia,  difundida 
mas  que  ninguna  otra  en  el  Asia  Menor  ante» 
que  las  colonias  griegas  propagasen  la  suya; 

f.  Los  Licios  en  la  Licia,  cuyo  adlabeto  nos  na 
explicado  Saint-Martin. 

g.  Los  Cimerios,  los  mas  septentrionales  y  orien- 
tales de  los  Tracios ,  que  habitaban  al  Norte 
del  Mar  Negro  y  de  la  Meotides ,  en  los  países 
que  ahora  corresponden  al  gobierno  de  la 
Tauride  ,  de  Kerson  ,  de  Yccaterinoslaf,  y  ¿ 
parte  del  territorio  de  los  Cosacos  del  Don:  don- 
de después  fundaron  el  reino  del  Bosforo  que 
duró  ocho  siglos ,  hasta  Constantino  Magno ,  y 
cuyos  principales  monumentos  han  sido  pubh- 
cados  por  Raoul-Rochette  y  Kohler. 

h.  Los  TaurioSf  que  dieron  su  nombre  á  la  Cri- 
mea ,  ( Quersoneso  táurico)  famosos  por  sus 
crueldades. 

i.  Los  Tracios ,  propiamente  dichos ,  que  con  los 
Misios  divididos  en  muchas  tribus ,  habitaban 
la  Tracia. 

j.  Muchas  tribus,  conocidas  con  el  nombre  de 
Vados  ó  Getas ,  ocupaban  la  Besarabia  actual, 
laTransilvania,la  Moldavia,  la  Valaquia  y 
parte  de  la  Hungría  hasta  el  Theiss. 

k.  Los  Macedonios  que  en  tiempo  de  Filipo  fue- 
ron los  primeros  en  Grecia,  y  en  el  de  Alejan- 
dro dominaron  la  monarquía  mas  vasta. 

I.  Los  Ilirios  antiguos,  establecidos  en  las  costaa 
del  Adriático,  y  divididos  en  muchos  pueblos, 
entre  ellos  los  Dálmatas  y  lois  Jsirios. 

II.  Los  Panonios  ó  Peonios,  habitantes  de  la  Pa- 
nonia. 

m.  Los  Vénetos  que  al  parecer  fueron  una  colo- 
nia ilirica  establecida  en  la  Italia  Septentrional 
en  la  costa  del  Adriático, 
n.  Los  Sicules  que  después  de  haber  poseído  gran 
parte  de  la  Península  Itálica ,  se  establecieron 
en  Sicilia  á  la  cual  dieron  su  nombre. 
Parece  que  debe  colocarse  entre  esta  familia  la  lengua 
AiBANESA,  ó  Skipa  ,  Ó  ScHiPA,  hablada  en  Albania  y  en 
otros  países  por  los  Chipetarios  ó  Skipetarios  Arvenescos, 
llamados  Amantas  por  los  Turcos ,  y  conocidos  general- 
mente con  el  nombre  de  Albaneses.  Estos  forman  la  po- 
blación principal  de  Albania,  y  están  esparcidos  por  toda 
la  Turquía  de  £uropa,  especialmente  en  la  Ptomelia,  en 
la  Bulgaria  y  en  la  Macedonia.  Otros  Albaneses  llama- 
dos Clementinos  viven  en  Herkovcze  y  Niknicze  en  las 
fronteras  militares  eslavas  del  Imperio  de  Austria ,  don- 
de se  establecieron  en!1737;  otros,  llamados  y  creídos 
sin  razón  Griegos,  habitan  los  contornos  de  Celso,  Reg- 

§io ,  Lecce  y  otros  países  del  reino  de  Ñapóles  y  cerca 
e  Mesina  en  Sicilia ,  á  donde  se  retiraron  en  1441 ,  en 
1532  y  en  1744.  Las  principales  tribus  de  ht  Albania 
son  al  parecer  los  Gueños  que  habitan  la  Alta  Albania, 
los  Mirtidos  y  los  Toskos  (  Tóxidos  de  Pouqueville)  que 
ocupan  la  Albania  Media ,  y  los  Chumos  (  Chuomos  del 
mayor  Leake)  y  los  Liapos  (Japos  de  Pouqueville)  ha» 
hitantes  de  la  Baja  Albania.  A  pesar  de  la  incertidum- 
bre  que  reina  en  este  punto ,  nos  parece  que  pueden 
distinguirse  á  lo  menos  tres  dialectos  principales :  el  de 
la  Alta  Albania  que  se  ha  conservado  el  mas  puro;  el 
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de  la  Baja  Albania  mezclado  con  muchas  voces  g^riegas, 
y  el  de  Italia  que  contiene  muchas  frases  y  conjuncio- 
nes italianas.  £l  albanés  á  pesar  de  su  semejanza  con  el 
latin,  el  griego  y  el  eslavo  es  mucho  menos  rico  en  sus 
formas  que  los  dos  últimos,  y  menos  regular  en  sus  de- 
rivaciones. No  tiene  ni  las  palabras  compuestas  del  grie- 
go,  ni  las  construcciones  atrevidas  del  latin ;  usa  mu- 
chas voces  auxiliares ;  el  adjetivo  tiene  artículos 
prepositivos ;  la  declinación  de  los  pronombres  es  muy 
completa  y  regular,  y  guarda  alguna  analogía  con  el  la- 
tin en  la  primera  y  segunda  persona.  £1  imperfecto ,  el 
pasado,  el  futuro  condicional,  el  imperativo,  el  infini- 
tivo y  el  participio  se  forman  por  flexión,  y  los  demás 
tiempos  con  los  auxiliares  haber  y  ser.  Este  forma  la  voz 
pasiva  con  el  infinitivo  activo;  y  el  infinitivo  va  siempre 
precedido  del  artículo  me  cuando  el  sentido  es  activo ,  y 
meon  cuando  es  pasivo  ó  recíproco. 

¿os  Álbaneses  usan  tres  alfabetos  diversos :  el  (¡¡ha- 
nét  ó  eclesiástico  que  Maltebrun  cree  inventado  por 
sacerdotes  cristianos  entre  el  siglo  iii  j  el  ix;  que 
£onsta  de  treinta  letras  muy  semejantes  á  las  fenicias, 
hebreas,  armenias  y  palmirenas,  pero  no  á  las  búl- 
garas y  mesogóticas ,  y  que  al  parecer  ha  caido  hace 
tiempo  en  desuso :  el  alfabeto  griego ,  del  cual  se  sirven 
en  !a  literatura,  pero  dando  valor  especial  aciertas  com- 
binaciones de  letras;  y  el  alfabeto  moderno  en  el  cual  es- 
tán escritos  los  li{^ro8  publicados  por  la  Propaganda  en 
«sta  lengua.  En  este  alfabeto  se  nan  agregado  cuatro 
letras  particulares  á  los  caracteres  que  nosotros  usamos 
para  representar  el  sonido  de  las  dos  th  fuerte  y  suave 
de  los  ingleses ,  la  u  francesa ,  la  U  de  los  españoles ,  y 
otro  sonido  muy  sibilante.  La  literatura  albanesaes  muy 
pobre  ó  á  lo  menos  poco  conocida :  posee  sin  embargo 
canciones  nacionales,  algunas  de  las  cuales  son  ante- 
riores á  Scanderbcrg.  Se  pretende  que  en  la  Alta  Alba- 
nia existen  muchas  inscripciones  que  podrían  ser  de 
grande  importancia  para  la  historia  y  la  ctiografía. 

B.  ÉTRÚSCA,  Aunque  no  se  sabe  positivamente  el 
origen  de  los  Etruscos ,  parece  aue  deben  ser  clasi- 
ficados entre  esta  familia  mas  bien  que  entre  los 
Celtas ,  donde  los  pone  Freret ,  ó  entre  los  Eslavos 
donde  los  coloca  Ciampi.  La  lengua  etru^a  -f  t  se 
habló  por  los  Etruscos  ó  Rasenas.  Es\éf,  que  eran 
uno  de  los  pueblos  mas  insignes  de  la  antigiiedad, 
así  por  su  relieion  y  sus  leyes,  sobre  |ás  cuales  se  for- 
maron las  délos  Romanos ,  como  por  su  filosofía  y 
sus  conocimientos  en  astronomía,  en  las  ciencias  fí- 
sicas y  médicas,  en  las  artes  y  en  la  marina,  for- 
maban ima  gran  federación  que  en  sus  mejores 
tiempos  comprendía  además  de  la  Etruria  el  país 
de  los  Umbríos ,  de  los  Liguríos ,  de  los  Óseos  y  de 
los  Campamos,  y  se. extendía  á  los  mares  é  islas 
inmediatas.  Los  Galos  al  Norte  y  los  Romanos  al 
Sur  destruyeron  este  poder;  y  algunos  fragmentos 
extractados  de  Yarron ,  las  tablas  Eugubinas ,  la 
grande  inscripción  en  cuarenta  y  cinco  líneas  ex- 
plicada por  Vermiglioli ,  y  algunos  otros  monu- 
mentos escritos ,  además  de  las  ruinas  de  edificios, 
hipogeos,  vasos,  estatuas  y  medallas,  constituyen 
todo  lo  que  queda  de  la  literatura  y  de  los  monu- 
mentos de  este  pueblo  ilustre.  No  puede  calcularse 
precisamente  cuando  cesó  de  hablarse  la  lengua 
etrusca :  pero  es  cierto  que  se  usaba  todavía  en 
tiempo  de  Augusto  y  Claudio.  El  alfabeto  era  el 
mismo  que  el  primitivo  de  los  Griegos ,  es  decir, 
diez  y  seis  letras  escritas  de  derecha  á  Izquierda. 

C.  PELASGO-BELÉNICA  llamada  así  porque  com- 
nrendc  los  idiomas  que  hablaron  antiguamente  los 
Pelasgos  y  los  Helenos,  naciones  de  historia  incier- 
ta que ,  como  todos  los  pueblos  de  esta  rama,  hace 
mucho  tiempo  perecieron  ó  se  confundieron.  Pa- 
rece natural  colocar  en  esta  rama: 

a.  Los  Pelasgos' que ,  según  Ottfried  Müller ,  son 
los  Indígenas  primitivos  de  Grecia  y  de  Italia. 

b.  Los  LeUgos  que,  según  Raoui-Rochette,  fueron 
una  colonia  asiática  procedente  de  Grecia. 

c.  Los  Perrelnos  que  ocupaban  parte  de  la  Tesalia. 

d.  Los  Tesprocios  y  Molosos  príncipales  pueblos 
del  Epiro,  famosos  en  tiempo  de  Pirro. 

e.  Los  Cretenses  que  debieron  su  poder  á  Minos. 
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Los  Enoiros  que  emigraron  á  Italia. 
Los  Arcades  habitantes  de  la  Arcadia. 
Los  Tirrenos  que  poseían  parte  de  la  Italia. 
i.   Los  Helenos  llamados  antes  Griegos ,  pueblo 

poco  numeroso  de  Tesalia  que  después  dio  á 

nombre  á  toda  la  célebre  nación,  y  que  habb- 

ba  la  lengua 
HiLÉifiCA  o  GRIEGA  AiniGüA  ff ,  usada  también  en  los 
países  dependientes  de  los  Griegos  y  después  en  gran 
parte  de  la  Sicilia  y  de  la  Baja  Italia ,  del  Asia  Menor, 
de  la  Siria ,  del  Egipto  y  sus  dependencias,  de  la  Ga- 
lia  Narbonense,  etc.  Durante  la  dominación  macedónica, 
se  hablaba  la  lengua  helénica  en  todas  las  cortes  délos 
sucesores  de  Alejandro,  y  entre  las  personas  cultas  de 
todos  los  países  subyugados  por  ellos;  después  fue  culti- 
vada por  los  Romanos  y  dominó  en  cd  Imperio  de  Oriente 
hasta  su  calda,  cultivándose  luego  con  nuevo  ardor 
en  el  Occidente.  Su  literatura  es  una  de  las  mas  ricas  y 
la  naas  insigne  del  mundo,  y  ofrece  el  espectáculo  casi 
único  de  una  serie  no  interrumpida  de  escritores  desde 
Homero  hasta  mediados  del  siglo  xv.  La  lengua  griega 
es  de  las  mas  flexibles,  ricas  y  armoniosas  del  elobo. 
Sus  formas  gramaticales  son  casi  idénticas  á  las  del  la- 
tin, á  cuya  formación  y  perfección  contribuyó ;  tiene  el 
dual  y  el  artículo  que  faltan  al  latin ,  conjugación  mas 
rica  y  regular,  construcción  mas  conforme  al  orden  lógi- 
co gramatical,  y  facultad  ilimitada  de  componer  palabras. 
Maltebrun  distingue  en  el  griego  antiguo  dos  idiomas 
diferentes  con  relación  al  tiempo  en  que  se  hablaron. 

a.  El  helénico  primitivo ,  análogo  al  pclasgo  y 
subdividido  según  este  autor  en  tres  dialectos 
principales,  el  arcádico,  el  tesálico,  con  el  grie- 
go macedonio  antiguo?  y  el  enótro  trasladado 
á  Italia  y  mezclado  con  el  latin. 

b.  £1  helénico  de  los  tiempos  íUstMcos,  subdivi- 
dido en  cuatro  dialectos  principales  y  muchas 
variedades,  cuyos  dialectos  son: 

o  El  eolio  antiguo  análogo  al  enotro ,  dialecto 

2ue  Homero  llama  lengua  de  los  dioses. 
1  dórico  antiguo  descendiente  del  eolio ;  len- 
gua de  Safo,  de  Píndaro,  etc.;  que  compren- 
de el  laconio  hablado  en  la  república  de  Es- 
Sarta,  y  el  dárico  gentü  de  Siracusa,  lengua 
e  Teócrito,  etc. 

7  El  dárieo  antiguo  6  helénico  suavizado  por 
las  naciones  comerciales.  Este  dialecto  ^la 
lengua  de  Homero,  que  ha  quedado  en  con- 
cepto de  clásica  para  la  poesía  épica  y  com- 
prende el  jónico  de  Asia,  aun  mas  dulce 
que  el  de  Heródoto,  y  el  jónico  de  Eurojw, 
que  se  ha  conservado  mas  varonil,  y  cuya 
rama  principal  es  el  ático,  lengua  clásica  de 
los* oradores  y  del  teatro. 

9  £1  griego  literai  común  6  idioma  ático,  depu- 
rado y  fijado  por  los  gramáticos  de  Alejandría, 
lengua  común  á  toda  Grecia,  al  Oriente  y  á 
los  romanos  elegantes ,  hasta  la  invasión  de 
los  Bárbaros.  £Í  alfabeto  primitivo  de  los 
Griegos  no  tenia  mas  que  diez  y  seis  letras, 
idénticas  á  las  que  usaron  los  £¡truscos  y  los 
Latinos :  después  se  le  agregaron  otras  ocho, 
de  las  cuales  siete  eran  vocales.  Este  alfa- 
beto es  el  mismo  con  que  se  escribe  d  ro- 
méico  y  sirvió  para  formar  los  alfabetos 
eslavo,  ruso  y  otros.  Habiendo  decaído  la 
literatura  grieea  antigua,  la  lengua  hablada 
del  pueblo  en  las  provincias  griegas  del  Im- 
perio Romano  se  elevó  poco  a  poco  á  la  dig- 
nidad de  lengua  escrita,  como  la  latina  rús- 
tica en  las  provincias  occidentales.  Hoy  es 
conocida  con  el  nombre  de 

LeIIGÜA  ROMÉICA,  APLOHELÉinCA  Ó  GRIEGA  MODERNA.  Ls 

hablan  los  Griegos  actuales  que  habitan  la  Morca,  la 
Livadía,  la  Tesalia,  Candía  y  otras  islas  del  Archipiáa- 
go,  parte  de  la  Albania ,  de  la  Macedonia,  de  la  Rome- 
lia,del  Asia  Menor,  y  la  isla  de  Chipre.  También  se  habla 
por  los  Griegos  esparcidos  porla  Valaquia,  la  Moldavia, 
la  Siria  y  elEgipto,  como  igualmente  en  las  islas  Jóni- 
cas, entre  muchos  millares  de  Griegos  que  viven  en  el 
mperio  Ruso  y  en  el  Austríaco,  y  entre  algunos  ccntcna- 
Digitized  b> 


etnografía  m 
ref  de  Mtínolasqac  habitan  las  cereauas  de  Áyaeio  en 
Córce^.  Sobre  los  dialectos  varían  las  ojñniones ;  Mal- 
lebrón  distinfpie  dos  snbdjvididos  en  otros  mochos ,  y 
divide  el  roméico  en  los  snbdialectos  de  Constantinopla  é 
delosFanariotas,  de  Salónica,  de  Janina,  de  Atenas,  de 
Idra  mezclado  con  albanés,  etc.  En  el  colodorío  distin^e 
d  zakonito,  que  se  habla  en  los  montes  Zarek  al  Orien- 
te de  Esparta;  el  mainota,  el  sfakiota,  en  la  isla  de  Can- 
día; el  kimaríola  mezclado  con  albanésy  eslavo,  el 
zagoríano,  el  chipriota,  etc.  No  puede  fijarse  con  pre- 
cisión la  época  en  qne  el  raméico  separado  del  heléni- 
co, tomó  forma  de  ieng:ua  noeva  é  independiente.  Lo 
cierto  es ,  que  todos  los  que  hablaban  mas  particular- 
mente al  pueblo  se  separaban  de  la  lengua  escrita  y  se 
servian  de  la  hablada,  que  es  precisamente  la  lengua 
actual  con  pocas  modificaciones.  Las  obras  mas  antig-uas 
de  esta  leng^  son  homilías  populares ,  traducciones  ó 
iniitaciones  de  los  libros  de  caballería  de  la  edad  media 
ó  de  las  obras  de  Imaginación  entonces  mas  difundidas, 
como  el  Sindhad,  his  fábulas  de  Bidpay ,  los  Siete  Sa- 
bios^ eto.,  crónicas  métricas,  como  laque  Buchón  publi- 
có sobre  el  establecimiento  de  los  Franceses  en  morea, 
y  canciones  relativas  á  todas  las  costumbres  de  la  nueva 
Bodedad.  En  nuestro  siglo  los  Grieros  han  traducido  las 

Tes  obras  francesas,  inglesas,  italianas  y  alemanas. 
ITÁLICA,  que  comprende  las  lenguas  habladas 
antiguamente  por  los  Abortgenet  ú  Ópkof  de  Ita- 
lia, tronco  de  los  pueblos  modernos  de  esta  rama. 
Estos  pueblos  son  los  Bugáneos  que  ocupaban  los 

r' íes  donde  después  se  establecieron  los  Vénetos; 
Atu&niof  que  habitaban  parte  del  Lacio;  los  Lu- 
canat  y  los  Bmeiat,  establecidos  en  la  Lucania  y  en 
el  Bracio ;  los  Picenot  que  habitaban  el  Piceno;  los 
Mareoi  qne  ocupaban  en  parte  el  Abruzo  actual; 
los  LatinoM,  Sahiuff  y  Samnitat,  que  ocupaban  el 
Lacio,  la  Sabina  yelSamnio;  pueblos  célebres 
antes  que  Roma  adquiriese  nombre  y  poder.  Malte- 
brun  se  incUna  i  creer  que  de  la  mezcla  de  estos 
tres  últimos  idiomas,  primero  con  el  helénico  pri- 
mitiyo  y  especialmente  con  el  enótro ,  y  luego  con 
el  cólico  ▼  el  dórico  antiguos ,  se  formo  la  lengua 
que  hablaban  los  Romanos,  conocida  con  el  nombre 
áelaHn. 

Estas  lenguas  se  dividen  por  la  etnografía  en  las 
siguientes; 

a.  Latim  ff ,  lengua  escrita  y  coroun  á  las  perso- 
nas cultas  de  Italia  y  dd  vasto  Imperio  Romano, 
bastante  diferente  de  la  plebeya  ó  rústica,  usa- 
da en  los  campos  de  la  península  y  por  las  cla- 
ses inferiores  de  España ,  de  las  Galias  y  de 
otras  provincias.  Sus  formas  gramaticales  son 
griegas,  aunque  menos  perfectas.  La  declina- 
ción no  tiene  articulo  y  se  verifica  por  medio 
de  flexión;  la  conjugación  es  rica  en  modos  y 
tiempos,  y  no  exige  pronombres  personales;  los 
tiempos  de  la  voz  activa  no  necesitan  auxiliar, 
y  para  los  de  la  pasiva  que  como  en  griego 
se  forma  por  flexión,  no  hay  mas  que  uno 
solo.  La  lengua  latina,  menos  armoniosa  y 
menos  rica  en  participios  que  la  griega,  pobn- 
sima  en  palabras  compuestas  y  á  veces  oscura, 
es  sin  embargo,  mas  concisa  y  mas  libre  en  la 
construcción.^  La  destrucción  del  Imperio  Ro- 
mano en  el  siglo  v  dio  origen  á  una  especie  de 
latín  corrompido  y  mezclado  con  voces  bár- 
baras, llamado  bma  laiinidad  que  hasta  el  si- 
fflo  XIV  fue  casi  la  única  lengua  escrita  del 
Occidente.  En  los  siglos  xiv  y.  xv  volvió  á  flo- 
recer la  literatura  latina  especialmente  en  Ito- 
lia ;  pero  casi  no  tuvo  otra  misión  sino  la  de 
contribuir  al  perfeccionamiento  de  las  lenguas 
modernas,  que  cultivadas  con  ardor  y  fortona 
por  autores  nacionales,  llegaron  á  relegar  al 
latin  á  solo  las  obras  de  erudición.  Ahora  si 
exceptuamos  la  Polonia  y  la  Hungría,  donde 
muchos  lo  hablan  con  bastante  pureza  en  la 
vida  común,  puede  el  latin  ser  considerado  co- 
mo lengua  muerta,  no  usándose  mas  que  en  la 
liturgia  católica ,  en  la  medicina,  en  muchos 
asuntos  con  la  corte  de  Roma,  y  en  la  literatura 


BOROPA. 


87 


de  todas  las  naciones  civilizadas  de  Europa. 
El  alfabeto  latino  tiene  veinte  y  tres  letras  y  lo 
usan  todos  los  Europeos  á  excepción  de  los 
Griegos,  los  Rusos  y  algunos  otros.  El  mismo 
alfabeto  con  la  forma  gótica  que  tomó  bajo  la 
pluma  de  los  escritores  de  la  edad  media,  ha 
sido  adoptado  por  los  Alemanes,  Daneses,  Bo- 
hemios y  otros  pueblos  eslavos.  Según  algunos, 
sus  letras  mayúsculas,  truncadas  y  cuadradas 
para  faciliter  el  grabado  en  madera  y  en  el  már^ 
mol,  formaron  el  allabeto  rúnico,  usado  anti- 
guamente en  todo  el  Norte  de  Europa. 

b.  Rotnoñce  ó  romano  rútUeo ,  hablado  en  los  bue- 
nos tiempos  de  Roma  por  las  clases  b^jas  de  la 
sociedad  en  todo  el  Mediodía  de  la  Europa  ro- 
mana á  excepción  de  la  Grecia  y  de  al^n  otro 
país.  Súbitas  modificaciones  de  mas  o  menos 
magnitud  hicieron  que  el  romance  subsistiera 
en  los  dialectos  vulgares  que  se  hablaban  en 
gran  parte  de  España,  de  Francia,  de  Suiza  y  en 
algunos  puntos  de  Italia.  Según  ChampoUion 
Figcac ,  los  principales  dialectos  del  romano 
clasificados  según  cuatro  regiones  son  los  si- 
guientes: 

L  En  España  se  habla  el  catalán  en  Cataluña,  y 
en  Al^heri  en  Cerdeña:  en  los  siglos  x  y  xni  se 
escribió  en  este  idioma  el  antiguo  código  marí- 
ttmo.  £1  valmciano  se  habla  en  el  reinode  Valen* 
cía,  que  se  distingue  por  su  suavidad  y  armonía. 
El  maüorquin  se  nabla  en  las  islas  aleares. 

II.  En  Francia  se  habla  el  langüedootiés  en  los 
departamentos  del  Gard ,  del  Herault ,  parte  de 
los  Pirineos  Orientales ,  en  los  del  Aude ,  del 
Aríége ,  del  Alto  Garona ,  de  Lot  y  Garona ,  del 
Tarn,  del  Avcyron,  del  Lot,  del  Tara  y  Garo- 
na :  este  idioma  en  los  paises  citados,  es  dulce 
y  gracioso.  £1  provensai,  vivo  y  áspero,  se  ha- 
bla en  los  departamentos  delDrdme,  deValdu- 
sa,  de  las  Bocas  del  Ródano ,  de  los  Altos  y 
Bajos  Alpes,  del  Var,  y  en  Itelia  en  el  conda- 
do de  Niza.  El  del^nét,  monótono  y  trabajoso 
como  el  lionés,  se  habla  en  el  departamento  del 
Isere  y  participa  del  lionés,  del  saboyano  y  del 
provenzal.  El  lionit  se  usa  en  los  departamen- 
tos del  Ródano  y  del  Atn  y  parte  del  de  Saona 
y  Loira.  El  awoemiét  se  habla  en  los  departa- 
mentos del  Allier,  del  Loira,  del  Alto  Loira, 
del  Ardeche,  del  Lozére,  dePuy-de-Dome  y  de 
Cantal,  y  algunas  de  sus  variedades  hacen  aun 
mas  ingratos  y  duros  los  sonidos  de  esta  lengua. 
£1  l&noHn  se  habla  en  los  departamentos  del 
Corréze,  del  Alto  Viena,  del  Creuse,  del  Indre 
del  Cher,  del  Viena,  del  Bordona,  del  Cha- 
rente  superior  é  inferior ,  y  en  parte  del  terri- 
torrio  del  Indre  y  del  Loira.  Este  dialecto  es 
menos  armonioso  que  el  langiíedoqués.  £1  gat- 
con,  por  último,  se  habla  en  los  departamentos 
de  la  Gironda ,  de  los  Altos  y  Bajos  Pirineos  y 
del  Gers;  yes  pesado  y  chillón. 

m.  En  Suiza  se  habla  el  romance  ó  es//oromd- 
idco  (romanitdiy  tíiwrtoaltehy  rheiUdí)  en  el  cual 
deben  distinguirse  el  retío ,  usado  en  mas  de 
la  mited  del  canton  de  los  Grísones  ,  y  un 
valle  limítrofe  del  Tirol,  y  subdividido  en  mu- 
chas variedades ,  cuyas  principales  son  las  de 
Chami,  de  Heintenberg,  de  Domlesch,  de  Oher- 
halbttein  y  de  ThutU  que  se  hablan  en  el  país 
alto;  el  rumánico  de  las  llanuras  y  de  las  mon- 
tañas, que  es  el  romance  mas  puro  y  se  osa 
hacia  las  fuentes  del  Rhin  :  el  ladino  que  se 
habla  en  Coira  y  Engaddina  y  es  mas  análogo 
al  italiano :  el  gardcna  usado  en  el  valle  de 
Grodcn,  en  el  círculo  de  Botzen  en  el  Tirol:  el 
helvético  que  se  habla  en  parte  del  canton  de 

-  Friburgo,  con  sus  tres  variedades  llamadas 
Ofttoerin,  Quatxo  y  Broyar  habladas  respec- 
tivamente en  el  país  alto,  en  el  medio  y  en  el 
bajo;  y  por  último,  el  valetano  que  se  habla  en 
parte  del  canton  del  Vales. 

rv.  En  los  Estados  Sardos  se  habla  el  tabagiMO, 
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enSaboya  con  muchísimafi  variedades,  y  el 
vaudés  en  loe  valles  de  Lucerna,  Perosa  ó  Uu- 
6on  y  en  San  Martin  en  la  provincia  de  Pine- 
rolo.  A  estos  idiomas  podria  agre^rse  la  ger- 
ga  llamada  knguafranca,  quesegun  Mallebran, 
es  un  compuesto  de  varios  idiomas  principal- 
mente del  catalán ,  del  lemosin,  del  siciliaiM)  y 
del  árabe,  y  que  se  habla  en  las  grandes  ciu- 
dades mercantiles  de  la  costa  del  Mediterráneo, 
en  el  Imperio  Otomano,  y  en  los  demás  Estados 
berberiscos  por  los  Europeos  é  indígenas  dedi- 
cados al  comercio. 
La  literatura  romancesca  que  podría  tambiei>41ainar8e 
de  los  trovadores  ^T  el  nombre  dado  á  sus  poetas,  cod- 
tribujó  no  poco  á  la  formación  de  la  italiana,  francesa, 
española,  portuguesa  y  también  de  la  antigua  de  la  Alta 
Alemania.  Las  cartas  pueblas ,  y  algunas  traducciones 
de  libros  devotos  son  su  prosa  mas  antigua;  y  sus  versos 
las  composiciones  de  los  trovadores,  de  las  cuales  se  en- 
cuentran 3^  ejemplos  en  el  si^lo  x.  El  langüedoqués,  el 
1>rovenzal ,  el  lemosin ,  el  catalán  y  el  valenciano  son 
08  dialectos  de  mas  rica  literatura.  En  los  siglos  xii  y  xm 
llegó  á  su  apogeo  el  romance,  el  cual  era  mas  ó  menos 
cultivado  en  la  mayor  parte  de  Europa  por  los  mejores 
ingenios  de  todas  clases,  desde  el  fraile  hasta  el  aventu- 
rero y  el  príncipe;  pero  sobre  todo  en  las  cortes  de  los 
condes  de  Provenza,  de  Tolosa  y  de  Barcelona,  vivieron 
sus  poetas  mas  señalados.  A  consecuencia  de  la  mezcla 
de  esta  lengua  con  varios  idiomas  germánicos,  eslavos  y 
otros  después  del  siglo  x,  se  formaron  las  cinco  lenguas 
siguientes: 

c.  Italiano,  hablado  por  los  Italianos  en  casi 
toda  la  Italia  y  en  las  islas,  en  el  cantón  del 
Tesino,  en  parte  del  de  los  Grisones  y  del  Va- 
les en  Suiza,  y  en  parte  del  Tirol  Meridio- 
nal. Hablase  italiano  c  ilírico  en  las  ciudades 
de  Istria  y  de  Dalmacia;  italiano  y  roméico  en 
las  islas  Jónicas  y  en  la  de  Tina :  y  el  italiano 
es  también  común  en  Constantinopla  y  otras 
ciudades  mercantiles  del  Imperio  Otomano.  La 
gramática  italiana  ofrece  mas  singularidades 
que  ninguna  otra  de  sus  hermanas;  puede  for- 
mar una  palabra  de  dos,  de  tres  y  hasta  de  cua- 
tro, fundiendo  en  una  sola  verbos,  pronombres, 
artículos,  preposiciones,  negaciones  y  adver- 
bios; y  con  los  aumentativos  y  diminutivos ,  con 
el  uso  de  los  infinitivos  en  vez  de  los  nombres, 
con  la  diversa  posición  de  los  pronombres  per- 
sonales y  la  variedad  de  las  formas  que  da 
al  participio  presente,  puede  expresar  delicade- 
zas particulares  del  pensamiento  que  no  podrían 
indicarse  bien  en  otras.  Forma  asimismo  el  su- 

Krlativo  repitiendo  el  positivo  y  el  adverbio, 
bcrrima  en  su  construcción  puede  como  el 
latin,  el  alemán  y  otros  idiomas,  disponerlas 
palabras  según  el  orden  que  requiera  el  pensa- 
miento dominante  en  el  ánimo  del  orador.  Es 
tal  vez  entre  los  idiomas  hablados  que*  se  co- 
nocen el  que  tiene  mas  medida  y  cadencia;  y 
sus  sílabas  tienen  la  cantidad  tan  marcada,  que 
pueden  componerse  los  exámetros  y  pentáme- 
tros de  los  latinos  con  las  mismas  combinaciones 
de  largas  y  breves.  Para  dar  mas  armonía  á  sus 
frases,  especialmente  en  la  poesía ,  cambia  de 
mil  modos  la  forma  y  el  sonido  délas  palabras 
mudando,  quitando  y  añadiendo  ciertas  letras; 
sin  embargo,  son  un  poco  largas  algunas  de  sus 
palabras  como  los  adverbios  y  las  terceras  per- 
sonas del  plural  de  los  tiempos  condicionales. 
Por  lo  demás  es  rica  en  expresiones  figuradas, 
y  la  lenffua  poética  se  diferencia  notablemente 
de  la  déla  prosa. 
Se  subdivide  el  italiano  en  muchos  dialectos,  délos  cua- 
les los  {MÍncipalesson  el  piamontés  y  el  genovét,  mezclados 
con  muchos  vocablos  franceses  y  el  segundo  acercándose 
alprovenzal;  elmlanés  ó  lombardo  que  tiene  el  eu,  lav  y 
la  »  nasal  de  los  franceses;  el  bajo  lomb<tírdo  de  los  países 
de  Brescia ,  Crcmona,  Mantua,  Parma,  Módena  y  Fer- 
rara ,  dialecto  que  ya  no  tiene  los  sonidos  franceses  del 
milanés  aunque  en  lo  demás  se  le  asemeja;  el  boloñét  y 


el  bergaméi ,  los  mas  ásperos  de  todos;  el  venecUm^  mu 
dulce,  que  se  divide  en  veneeioM  propio,  hablado  en  Ve- 
necia  y  en  sus  inmediaciones,  coniinemUU  hablado  en  la 
tierra  firme  hasta  el  Mincio»  y  mariUmo,  hablado  ea 
las  ciudades  de  Istria,  en  el  litoral  húngaro,  en  la  Dal- 
macia, en  las  islas  Jónicas,  y  en  algunas  del  Archipié- 
lago: eífurlano  mezclado  con  muchas  voces  del  romance, 
del  francés  y  del  eslavo ;  el  tirolés  de  los  altos  valla 
de  Fassa  ó  Evaes,  de  Livinale  ó  Buchenstein,  de  Enne- 
berg  y  de  Badia,  muy  diferente  del  italiano  usado  en 
lo  restante  del  Tirol,  y  que  es  quizá  el  mas  corrom- 

Eido  de  todos  los  dialectos  italianos;  el  toseano  vulgar 
ablado  con  muchas  variedades  en  el  gran  ducado  de 
To6cana,en  Luca,  en  Perusa  y  también  en  una  parte 
de  la  Cerdeña.  Este  dialecto  limado  y  perfeccionado  ha 
llegado  á  ser  la  lengua  de  la  literatura  y  de  la  buena 
sociedad  en  Italia,  pero  singularmente  en  la  pronuncia- 
ción florentina  se  distingue  por  las  fuertes  gutu:ale8  ha, 
he,  Ai.  Otros  dialectos  italianos  son  el  romano  que  se 
habla  en  Roma  y  con  muchas  variedades  en  la  parte 
meridional  de  los  £stados  Pontificios ,  dialecto  que  es 
el  mas  puro  después  del  toseano,  y  excede  á  este  en  dul- 
zura de  pronunciación;  el  stAino  con  el  abnués;  el  caia- 
hrés  y  el  pullés,  dialectos  muy  incultos  y  ásperos;  el 
iaretUino;  mezclado  con  muchas  expresiones  gneeas;  el 
napolitano  hablado  con  muchos  subidialectos  en  Ñapóles 
y  en  las  provincias  inmediatas ,  y  que  tiene  una  litera- 
tura mas  rica  que  la  de  ninguna;  el  siciliano  con  machas 
voces  de  origen  árabe,  griego  y  provenzal;  por  último 
el  sardo  que  se  habla  en  toda  la  isla  de  Cenieña  y  está 
mezclado  con  voces  griegas,  francesas,  xüemanas  y  es- 
pañolas. Casi  todos  estos  dialectos  tienen  libros  impre- 
sos, sobre  varías  materias,  y  algunos  poseen  dicciona- 
rios ,  gramáticas ,  comedias  y  hasta  poemas;  el  Tasso 
ha  sido  traducido  al  belunés,  al  bergamés,  al  bolones, 
al  calabrés,  al  genovés,  al  milanés,  al  napolitano,  ú 
perusino  y  al  veneciano. 

d.  Francés,  hablado  por  los  Franceses  en  casi 
toda  la  Francia  Septentrional;  por  los  Foi^ 
nes  y  Flamencos  en  las  provincias  neerlande- 
sas de  la  Flandes  Oriental,  de  Hainault,  del 
Namur ,  en  parte  del  Luxemburgo;  de  Limbur- 

Í;o ,  de  Lieja  y  de  Brabante ;  por  los  Suisot  en 
os  cantones  do  Ginebra,  Vaud ,  Neufchatel,  y 
casi  todo  el  de  Friburfo;  por  los  habitantes  de 
Us  islas  de  Jersey  y  de  Guemesey  dependien- 
tes de  Inglaterra ;  por  los  colonos  franceses  en 
algunas  partes  dd  Imperio  Ruso  y  Austríaco,  y 
de  la  monarquía  prusiana;  en  el  Asia ,  África 
y  América  francesas ;  en  las  islas  Sechellcs; 
en  las  de  Francia,  Santa  Lucía  y  Tabago;  en 
el  B^jo  Canadá ,  en  el  África  y  en  la  Ainérica 
inglesas ;  en  la  parle  occidental  de  la  república 
de  Haití ;  en  muchos  de  los  Estados-Unidos, 
especialmente  de  laLuisiana,  del  Illinois  y  del 
Misisipí.  La  grande  influencia  política  de  los 
Franceses,  especialmente  en  nuestra  edad,  y 
su  rica  literatura ,  han  elevado  el  francés  es- 
crito ó  académico  á  la  importancia  de  lengua 
social  y  política  de  Europa,  y  por  consiguien- 
te de  todo  el  globo. 
*  Parece  que  debe  fiarse  en  el  siglo  xi  la  época  de  las 

}>rim<ras  producciones  de  esta  lengua,  ^ue  puede  decirse 
ormadapor^tro  veros  (*)  de  la  Normandut  y  de  la  Picardía, 
del  Artois ,  de  la  Flandes,  de  la  Champaña  y  de  parte 
de  la  Bretaña.  Desde  el  siglo  xi  al  xvi,  esta  \eng\iB, 
llamada  entonces  romano-francesa  ó  vieio-francés,  lengua 
de  los  troveros,  se  habló  y  escribió  en  Inglaterra ,  Esco- 
cia y  en  parte  de  Italia ,  de  España  y  de  Grecia.  Sus 
obras  mas  antiguas  son :  vidas  de  santos  puestas  en  ver- 
sos por  el  canónigo  Thibaut  en  el  siglo  xi;  las  Preces  y 
el  Salterio ,  traducidos  entonces  por  orden  de  Guillermo 
el  Conquistador;  el  Amadis;  el  romance  del  Horn  ó  Hunl^» 
traducido  del  anglo-sajon  á  mediados  del  siglo  xii ;  y  *& 
Alejandriada ,  que  parece  del  mismo  tiempo.  Los  condes 

(• )  Nombre  de  los  poetas  franceses  del  Norte,  y  especialmente  de 
ia  Picardía ,  aue  aleunos  han  confundido  sin  razón  con  el  de  ^^^' 
dores,  el  cual  tratándose  de  Francia  designa  especialmente  los  poe- 
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deClMmpi^  y  de  flandM,  y  los  diMii«s  de  Norman- 
dift ,  y  dmues  Francisco  I^  que  introaijo  el  francés  en 
lo9  tribunales  en  vez  del  latín ,  contribuyeron  á  los  pro- 
gresos dft  esta  lengua ,  que  llegó  á  la  perfección  en 
tiempo  de  Luts  xiv.  Una  quinta  parte  de  sus  palabras 
se  derivan  probablemente  del  bajcv^leman,  y  es  acaso  la 
única  lengua  viva  que  se  ha  fijado.  De  ritmo  delíeadísl- 
mo,  pero  verdadero,  pobre  en  adjetivos  y  participios, 
iklta  de  diminutivos  y  aumentativos  que  abundan 
en  las  lenguas  sus  hermanas,  es  riquísima  en  modi- 
fiesciones  de  tiempos,  las  vence  á  todas  en  precisión,  y 
dispone  siempre  sus  frases  según  el  orden  lógico  gra- 
matical. Bl  gran  número  de  voces  que  posee  de  diferente 
acepción  aunque  análons  ó  semejantes  en  la  pronuncia- 
ción, la  hace,  eomo  el  inglés,  muy  á  propósito  para 
retruécanos  ingeniosos  y  epigramas.  Las  terminaciones 
francesas  son  uno  de  sus  principales  elementos  aun  aque- 
Uas  qae  tienen  menos  excepciones.  La  lengua  escrita  so 
diferencia  mucho  del  francés  antiguo  y  de  los  dialectos 
vulgares  que  se  hablan  en  los  campos ,  aunque  estos 
óllimos  van  desapareciendo  sensiblemente  en  las  ciuda- 
des ,  merced  á  la  educación ,  al  teatro  y  á  los  periódicos. 
La  lengua  hablada  se  va  acercando  así  cada  vez  mas  á 
la  escrita,  quo  es  casi  idéntica  á  la  que  hablan  las  per- 
sonas de  educación. 

Según  Champollion^Pigeas ,  loe  prineípalss  dialectos 
franceses  son  eipieardo,  el  famenco,  el  nwfMndo  y  el 
ta¡m  de  Kow^i ,  hablados  en  la  Picardía,  en  la  Flandes 
francesa  y  neerlandesa ,  en  la  Normandía  y  en  las  pro- 
vincias neerlandesas  de  Namur  y  de  Lieja ,  cuyos  dia- 
lectos son  el  tronco  de  esta  lengua,  á  la  cual  dieron  los 
primeros  escritores ;  el  frtmeés  ffuigarf  y  el  bnhñ- francés, 
el  ehampañéi,  el  lonhés ,  el  borg&wm ,  el  fratieoeoniét ,  el 
mufekateiét ,  el  arUanéi,  el  énjovino  y  el  nutinét,  hablados 
en  la  isla  de  Francia ,  parte  de  la  Bretaña,  la  Champa- 
ña, la  Lorena ,  parte  de  la  Boigoíla ,  el  Franco-Conda- 
do, el  cantón  de  Neufchatel  en  Suiza,  el  Orleanesado, 
el  Anjou  y  el  Maine.  Todos  estos  dialectos  tienen  obras 
de  varios  géneros  en  prosa  y  verso ,  y  algunos  hasta 
diccionarios.  Puede  agregarse  á  ellos  lá  gerga  de  los 
esclavos  negros  de  las  colonias  francesas,  notable  por  las 
muchas  voces  extranjeras  que  ha  adoptado ,  las  altera- 
ciones que  ha  introducido  en  el  francés,  y  la  falta  de 
constraccion  gramaücid. 

La  literatura  francesa  ha  producido  modelos  en  todo 
^nerode  composiciones. 

e.  Español  6  castellano  usado  por  los  Españo- 
les en  la. mayor  parle  de  España,  y  con 
algunas  variedades  de  pronunciación  y  mez- 
cla de  palabras  extranjeras  por  sus  descendien- 
tes, en  la  Occeanía,  ^n  el  África  y  ia  América 
española ;  lo  usan  además  los  muchos  Judíos 
Eq[>añoles  difundidos  (kyr  el.  Imperio  Otomano 
y  por  otros  Estados  de  Europa  de  la  costa  Sep- 
tentrional de  África ,  y  los  individuos  de  origen 
español  que  habitan  la  isla  de  la  Trinidad  de 
la  América  inglesa,  las  Floridas ,  algunos  pun- 
tos de  la  Luisiana  en  los  Estados-Unidos ,  y  la 
parte  Occidental  de  ^nto  Domingo  en  la  repú- 
bliea  de  Haití.  Esta  lengua  es  también  común 
ó  todos  los  habitantes  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña donde  se  hablan  las  lenguas  vascongada  y 
romance.  La  escrita  es  casi  idéntica  en  las 
formas  gramaticales  al  romance  y  á  la  portu- 
guesa, j  se  diferencia  poco  de  la  italiana; 
ilendo  riquísima  y  armoniosa ,  aunque  tiene 
sonidos  guturales  y  aspirados  que  proceden  de 
la  lengua  ánibe  de  donde  tomó  muchas  voces. 
Psrece  que  el  origen  de  esta  lengua  se  remonta  al  si- 
po XI,  pues  que  se  pretende  que  en  él  se  compusieron 
tos  romances  que  unidos  forman  el  poema  del  Cid;  este 
P^a,  el  que  escribió  Berceo  en  honor  de  Santo  Do- 
^n^o  de  Silos  á  principios  del  siglo  xin,  y  las  poesías 
dd principe  Don  Juan  Manuel,  son  las  composiciones 
n^as  antlenas  de  esta  lengua,  la  cual  llegó  á  su  perfec- 
CjOB  en  el  sifflo  xiti ,  reinando  Femando  fil  y  Alfonso  X, 
«primero  de  los  cuales  la  introdujo  en  los  escritos  pú- 
!Üf^  *  ^  promulgó  en  ella  su  código ,  y  el  segundo  la 
«só  en  parte  de  sus  composiciones.  La  literatura  espa- 
ñola es  riquísima  y  muy  variada.  Los  reinados  de  Car- 
TOHO  I. 
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los  V  y  de  Felipe  H  ;  son  su  edad  de  oro ,  euando  mu- 
chos extranjeros  cultivaban  ana  lengua  que  dominaba 
en  la  literatura  y  en  lapolitiea.  Después  decayó  y  volvió 
á  levantarse  reinando  Felipe  V ,  y  especialmente  en  el 
reinado  de  Caries  Ul ,  en  que  salieron  á  lux  tantas  obras 
de  bella  literatura  y  de  ciencias.  La  rima  asonante  es  un 
rasgo  oaracteristico  de  la  poesía  española. 

Los  diaiectos  del  castellano  se  dilsrenoian  poco  entre 
SI :  jos  principales  y  que  mas  se  separan  de  la  lengua 
escrita,  son:  el  UMmo  (')  que  es  el  mas  puro,  y  que 
desde  el  tiempo  de  Cario  s  V  llego  á  ser  la  lengua  de  la 
corte  y  de  la  alta  sociedad ;  el  de  León  y  Asktrias ,  padre 
de  la  lengua  española ;  el  oitasonés ,  que  es  el  que  mas 
se  acerca  á  los  romances  oatalan  y  ^Jenciano ,  que  tiene 
inflexiones  particulares,  y  cuya  lUeratnra  floreció  gran- 
demente antes  de  Carlos  V;  el  andalus,  que  ha  eenserva- 
do muchas  raices  del  árabe;  el  mwrtiano,  qué  partlei* 
pa  del  casteUano  y  roflumee('0;  «^  gaUeiano  ó  ^sUsfs,  quo 
se  considera  como  fuente  do  la  lengua  portuguesa,  y  que 
en  efecto ,  tiene  mas  analogía  con  esta  que  con  la  caste- 
llana ;  el  uUra'OÜániko,  que  se  habla  en  todas  las  pose- 
siones de  Ultramar,  y  que  se  distingue  por  la  adopeleo 
de  muchas  palabras  extranjeras,  y  por  notables  diferen- 
cias de  pronunciación.  La  lengua  española  es  una  de  las 
que  se  hallan  mas  difundidas :  en  América ,  después  de 
la  inglesa,  es  la  que  habla  mayor  número  de  habitantes, 
y  la  única  europea  que  se  usa  en  todas  las  llanuras 
elevadas  del  Nuevo  Mundo. 

f.  Poriugués,  hablado  por  los  Portuffueees  en  el 
Portugal  y  en  el  Archipiélago  de  las  Aco- 
res ,  y  con  algunas  variedadesde  pronundaolon 
y  adopción  de  voces  extranjeras  por  los  ludios 
portugueses  establecidos  en  Hamfour|^,  ^ms- 
terdam ,  el  Tirol  y  otros  puntos  de  Ana,  Afriea 

?  Europa,  ademas  de  los  descencttentes  de  los 
ortugueses  en  Asia ,  Añica ,  la  Oceama  y  la 
Améiica  portuguesa.  Esta  lengua  es  riea  y 
concisa  como  la  que  mas  de  sus  hermanas ;  ha 
tomado  alffunas  ¡MÜabras  del  árabe  y  del  fran- 
cés, al  oual  debe  probablemente  el  sonido  de  la 
t  y  las  nasales ;  es  sonora  y  dulce,  y  no  tiene 
las  aspiraciones  ni  los  sonidos  guturales  del  es- 
pañol ,  pero  los  frecuentes  iatos  y  el  nasal  mo- 
derno en  áo  la  perjudican  para  la  armonía. 
También  se  puede  colocar  en  el  siglo  xi  el  origen  de 
este  idioma.  Sus  obras  mas  antiguas  son  los  fragmealos 
de  nn  poema  sobre  la  ocupación  de  la  España  por  les 
Árabes,  obra  que  se  atribuye  al  rey  Hodríffo ,  y  una 
canción  de  Gonxalo  Hermigues ,  compuesta  a  principios 
de  aquel  siglo ;  otra  de  un  autor  anónimo  del  tiempo  del 
conde  Enrique;  la  de  Bgas  Monis  Coelho,  esorlia  rei- 
nando Alfonso  1 ;  muchas  aatiguas  leyes  y  escritos  ao- 
teriorcs  ai  reinado  de  Don  Dionis ,  y  en  fio,  los  fhig^ 
montos  del  Candoneiro,  Esta  lengua  progresó  grande- 
mente reinando  el  sabio  Don  Dionis,  que  la  escribía 
con  elegancia,  pero  no  se  fijó  sino  después  del  reinado 
de  Eduardo.  En  el  siglo  xvi  tuvo  su  edad  de  oro.  La  li- 
teratura portuguesa,  que  debe  á  Camoens  «na  de  sus  mas 
hermosas  epopeyas ,  es  variada  y  casi  tan  riea  como  la 
española,  aunque  mucho  menos  conocida.  Después  de 
largo  tiempo  de  decaimiento ,  esta  lengua  y  la  literatura, 
cobraron  en  Portugal  nueva  vida  en  tiempo  del  memo- 
rable rey  José. 

Puede  decirse  que  el  portugués  no  presenta  diferencia 
de  dialectos ,  sino  solamente  variedades.  Las  que  mas 
se  separan  de  la  lengua  hablada,  son  las  variedades  del 
Miño ,  del  Algarve  y  de  las  Azores  en  Europa,  del  Bra- 
sil en  América ,  del  Congo  y  de  Mozambique  en  África; 
de  Goa  y  Macao  en  Asia.  Sin  embargo,  puede  conside- 
rarse como  dialecto  del  Portugal ,  la  Hngoa  geral  que  se 
habla  en  las  costas  oríeotales  y  occidentales  del  África, 
especialmente  en  el  Senegal  y  Guinea ,  y  en  las  de  Cei- 
lan  y  de  las  Indias ,  jerfl;a  que  en  África  y  Asia  repro- 
duce el  fenómeno  de  la  lengua  franca  en  las  orillas  del 
Mediterráneo,  y  da  testimonio  del  antiguo  poder  de  los 
PertuifUeses  en  aquellas  apartadas  regiones. 

( * )  El  dialecto  qoe  el  autor  llama  toletUmo  es  el  castellaos  paro, 
r  no  se  separa  nada  de  la  lengua  escrita. 
( •* )  Y&se  la  N.  del  T. ,  pág.  80. 
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g.   Válatú  ó  dado-IoHn,  longua  hablada  por 
los  RumaiMt  6  Rymnos,  6  sea  por  los  Vala- 
eos  <)ue  parecen  un  pueblo  compuesto  de  anti- 
guos colonos  romaiios  establecidos  en  la  Dacia 
y  en  la  Tracia ,  y  mezclados  con  las  naciones 
eslavas  y  otras  que  habitaban  aquel  territorio. 
La  coigugacion  de  esta  lengua  es  mas  compli- 
dada  que  la  de  las  otras  sus  nermanas;  el  plural 
del  nombre  se  diferencia  en  gran  manera  del 
singular ;  une  los  pronombres  personales  al 
verbo ;  tiene  muchos  aumentativos  y  diminu- 
tivos como  el  español,  d  italiano  y  el  portu- 
gués, pero  forma  los  comparativos  y  superla- 
tivos su  modo  francés,  y  expresa  la  voz  pasiva 
con  pronombres  reflexivos. 
Su  literatura  consiste  en  libros  ascéticos ,  dicciona- 
rios ,  gramáticas ,  algunas  poesías  populares  y  la  tra- 
ducción de  la  Biblia  en  el  dialecto  que  se  habla  en  Mol- 
davia. 

Entre  los  muchos  dialectos  que  presenta  esta  lengua, 
menos  culta  que  sus  hermanas ,  nos  parecen  los  mas 
notables  los  siguientes :  el  t>álacó  propio,  mas  puro  que 
los  demás,  usado  en  la  Valaquia,  y  con  poca  diferencia 
en  la  Moldavia,  en  el  Imperio  Otomano,  en  la  Besarabia, 
y  por  algunos  millares  de  colonos  en  los  gobiernos  de 
Xekaterinoslaf  y  de  Kerson  en  el  Imperio  Ruso ;  el  vá- 
laeo  húngaro,  hablado  con  muchas  diferencias  por  los 
Válacos  del  imperio  Austríaco ,  llamados  halihasot  en  la 
Transilvania ,  donde  forman  cerca  de  la  mitad  de  la  po- 
blación, y  en  la  Bukovina,  donde  son  todavía  en  mayor 
número;  por  otros  Válacos  establecidos  en  las  fronteras 
militares  donde  forman  una  novena  narte  de  la  pobla- 
ción, y  por  otros  que  viven  en  la  Hungría,  en  mayor 
número  en  los  condados  de  Torontal ,  Áradkrassova  y 
Temes,  y  en  número  .mas  corto  en  los  de  Bikar,  Sza- 
ihamar,  Mármaros,  Ugosta,  Szabolts,  Esanad  y  Bekes; 
el  macedón  válacOp  hablado  en  Hungría  por  losMacedo- 
válacos  llamados  Zín«paros,  que  se  encuentran  principal- 
mente en  Pesth,  Miskolcz ,  Semplin  y  Neusatz ,  y  del 
cual  se  ha  publicado  una  gramática  que  presenta  mu- 
chas palabras  griegas;  y  el  kutzo-válaco ,  hablado  en  va- 
rios subdialectos  en  muchas  partes  de  la  Turquía  Euro- 
pea, al  Sur  del  Danubio,  y  que  es  el  mas  corrompido, 
pues  según  Thunmann,  de  16  voces,  ocho  son  latinas, 
tres  griegas ,  dos  góticas  eslavas  y  turcas,  y  tres  de  una 
lengua  que  tiene  afinidad  con  la  afbanesa.  En  el  siglo  xv, 
la  nación  valaca  ocupó  una  posición  notable,  especial- 
mente reinando  Estebian.  La  mayor  parte  de  los  Válacos 
usan  el  alfabeto  latino;  los  de  la  Moldavia,  desde  Alejan- 
dro n,  emplean  el  alfabeto  serbo. 

Todas  estas  lenguas  necesitan  el  artículo  para  distin- 
guir los  casos  del  nombre,  y  han  menester  también  los 
verbos  auxiliares  para  formar  la  voz  pasiva  y  muchos 
tiempos  pasados  de  la  activa.  A  excepción  del  francés, 
y  en  parte  del  válaco ,  todas  pueden  conjugar  sin  pro- 
nombre; son  pobrísimas  en  voces  compuestas;  pero  la 
italiana,  y  después  de  esta  la  espafíola  y  la  portugue- 
sa ,  tienen  muchos  diminutivos ,  aumentativos  y  super- 
lativos de  que  carece  casi  enteramente  la  francesa.  Todas 
ellas,  excepto  la  francesa ,  suelen  enlazar  los  pronombres 
con  el  verlK).  En  la  rumánica,  italiana  y  valaca ,  la  es- 
critura no  se  diferencia  de  la  pronunciación ;  esta  varía 
mucho  en  la  francesa,  y  menos  en  la  española  y  portu- 

Ípuesa.  La  española  contiene  muchas  raices  latinas;  la 
rancesa  las  ha  alterado  masque  las  otras;  y  la  valaca 
ha  conservado  del  latin  lasque  no  se  dhcuentran  en  sus 
hermanas. 


§.5. 
Familia  d$  la»  lenguas  germánicas. 

Los  idiomas  germánicos  se  dividen,  según  Malte- 
brun ,  en  cwitro  ramas : 
1 .  TEUTÓNICA ,  que  comprende  Los  idiomas  hablados 
antiguamente  por  los  Bastamos,  los  Suevos  6  Nóma- 
das ,  los  Tauriscos ,  Boyovares ,  Quados  y  Marcomanos, 
poderosísimos  baio  el  mando  de  su  rey  Marobod 
cuando  quitaron  la  Bohemia  á  los  Boyos  y  después 


( 166—170 )  dirigieron  la  primera  federación  hosül 
de  los  pueblos  germánicos  y  eslavos  contra  el  Im- 
perio romano;  los  HermondurOs  ó  Bermiones,  que 
son  probablemente  los  padres  de  los  Turíngios,  tan 
famosos  en  la  historia;  los  Caitos,  que  ocupaban  el 
Hesse  y  sus  dependencias ,  conocidos  entre  los  Ger- 
manos por  su  disciplina  militar;  los  Alemanes,  que 
en  tiempo  de  Caracalla  estuvieron  á  la  cabeza  de  una 
confederación  de  muchos  pueblos  del  Sudoeste  de 
Alemania ,  á  qulenei  se  unieron  después  los  Suevos^ 

Poderosísimos  en  tiempo  de  César  bajo  el  imperio 
e  su  rey  Ariovisto ,  y  que  después  dieron  su  nom- 
bre á  la  Suabia ;  los  Isievones,  Uamados  después 
francos ,  que  unidos  á  otros  pueblos  formaron  la  con- 
federación mas  poderosa  de  Germania ,  y  de  los  cua- 
les los  princinales  eran  los  Francos-sálicos,  que 
guiados  por  Clodoveojpusieron  término  á  la  domi- 
nación romana  en  las  ualias,  y  en  tiempo  de  Cario- 
Magno  fundaron  una  monarquía  que  llegó  á  ser  la 
primera  de  Europa. 

La  etnografía  distingue  en  esta  rama  las  siguientes 
lenguas. 

A.  t  ALTO  ALEMÁN  ANTIGUO  ó  ALTOCHDEÜTSCB, 
hablado  antiguamente  en  varios  dialectos  en  toda  la 
Alemania  Meridional,  en  la  Suiza,  Alsacia,  Hesse, 
Turingia,  Wetteravia  y  parte  de  los  paises  sv^etos 
á  los  Francos.  Este  idioma  puede  considerarse  como 
muerto  hace  tiempo.  Se  distineuen  en  él  tres  dia- 
lectos principales:  el  franco  y  el  aíemoii  de  aquellos 
tiemp<¿  que  contienen  las  producciones  mas  anti- 
guas de  esta  lengua ,  y  el  aiío  alemán  medio  que  le 
sucedió.  Su  literatura  es  muy  pobre,  especiaunen- 
te  la  del  franco ,  merced  al  imperio  casi  exclusi- 
vo que  ejercía  el  latin  cuando  se  hablaba  el  alto 
alemán. 

a.  El  fráncico  ó  franco  érala  lengua  délos  Francos, 

5[ue  se  habló  en  la  corte  délos  Merovingios  y  de 
os  Carlovingios  hasta  Carlos  el  Calvo ,  encubo 
tiempo  fue  reemplazada  por  el  antiguo  francés 
en  Francia ,  si  bien  continuó  siendo  la  lengua 
de  la  corte  en  Alemania  hasta  el  tiempo  de  los 
Hohenstaufen.  Las  composiciones  principales  y 
mas  antiguas  que  nos  quedan  dé  esta  lengua, 
son :  fragmentos  de  una  traducción  del  tratado 
de  Isidoro  de  NaUtiiaie  CUnstidñX  principio  del 
siglo  viii;  fragmentos  del  poema  de  Hildebrando 
ó  Adubrando,  que  parecen  de  fines  de  aquel  si- 
glo ;  la  traducción  de  la  Armonía  de  los  Evan- 
gelios de  Taziano,  que  parece  de  principios  del 
siglo  ix;  el  juramento  de  Carlos,  rey  de  Francia 
en  842,  y  el  código  de  los  Francos. 

b.  Las  producciones  mas  antiguas  del  altnm, 
son:  la  traducción  de  la  regla  de  San  Benito, 
hecha  hacia  el  año  720  por  Kero ;  la  paráfrasis 
poética  de  los  Evangelios ,  hecha  en  863-872, 
por  Otfrido ,  benedictino  de  Weisemburgo  en 
Alsacia ,  y  la  traducción  de  los  Salmos,  hecha 
á  fines  del  siglo  x  por  Neker,  monge  de  Saint- 
Gall. 

c.  Bigo  el  nombro  de  alto  alemán  medio,  com- 
prendemos-, siguiendo  á  Grimm ,  la  lengua  en 
que  fueron  compuestas  muchas  obras  de  los 
buevos,  Bá varos.  Austríacos,  Suizos  y  otros 
de  la  Alemania  media  y  bi^^  desde  el  siglo  xi 
al  XV ,  y  especialmente  en  el  brillante  siglo  de 
los  Hohenstaufen  (1136-1254)^  llamado  tam- 
bién de  los  Minnesánger ,  que  son  los  trovado- 
res y  troveros  de  la  Germania.  Las  obras  roas 
importantes  y  mas  antiguas ,  son :  la  5cfttf¿- 
hische  JSneide  de  Weldeck ,  y  la  traducción 
del  Ihlin ,  de  Hermann  von  Aue  hacia  el  ano 
de  1180:  la  de  Ovidio,  de  Albrechlde  Hal- 
berstadt  hacia  el  ano  de  1198 ;  la  Trajanisdii 
Krieg ,  el  Parcival  de  Wolfrara  de  Eschenbach 
del  mismo  tiempo;  la  epopeya  de  íTíMem  a^ 
Heilige,  de  Ulchis  de  Tuheim  hacia  el  año  de 
1228;  y  los  Niebelungen,  la  mejor  produc- 
ción épica  en  esta  lengua,  que  se  supone  com- 
puesta por  Conrado  de  Wurzourgo  hacia  el  ano 
de  1290.  ^ 
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B.  ALEMÁN  propio  ó  DEÜTSCH ,  llamado  también 
ALTO  ALEMÁN  MODERNO ,  en  el  cual  convíeDC  distin- 
guir la   lengua    escrita  y  la  hablada.  Aquella, 
no  hablada  en  ninguna  parte  por  el  pueblo ,  se 
formó  en    tiempo  de    Lutero  ,    desterrándose  el 
alto  alemán  medio  y  el  bajo  alemán   medio ,  y 
adoptándose  con  preferencia  el  dialecto  de  la  Mis- 
nia  que  se  habia  comenzado  á  escribir  después. 
Este  último^  usado  con  maestría  por  Lutero  y 
sos  discípulos,  llegó  á  ser  en  breve  la  lengua 
de  los  libros  y  de  la  buena  sociedad ,  común  á 
todos  los  Alemanes  educados^  y  la  lengua  docta  de 
todo  el  Norte  y  de  gran  parte  del  Oriente  de  Euro- 
pa. Puede  afirmarse  sin  vacilar  que   la  literatura 
alemana  vence  á  las  demás  en  námero  de  produc- 
ciones ,  y  rivaliza  con  ellas  en  mérito. 
£1  alemán  es  acaso  el  idioma  europeo  mas  rico  en 
palabras,  merced  á  sus  muchas  raices  monosílabas,  con 
bs  cuales  inventa  términos  nuevos  por  derivación  y  por 
composición ,  prerogativa  que  solo  el  griego  posee  en 
igual  escala.  Su  adjetivo ,  que  en  ciertos  casos  es  inde- 
clinable ,  se  declina  en  otros  de  dos  maneras  diversas; 
ei  pronombre,  que  tiene  tres  géneros ,  se  declina  por  el 
articulo  y  también  por  la  terminación.  La  conjugación 
sumamente  pobre,  no  teniendo  mas  que  dos  tiempos  sim- 
ples, se  vade  de  tres  verbos  auxiliares  para  expresar  la 
voz  pasiva  y  suplirlos  tiempos  que  le  faltan.  Este  idioma 
es  polMisimo  también  en  participios;  pero  tal  vez  no  hay 
otro  que  tenga  maspreposiciones.  Dioá  Europa  la  mayor 
parte  de  los  términos  de  metalurgia,  caza,  marina  y  de 
machos  oficios.  Sus  escritores  lo  han  sobrecargado  inutil- 
•mente  de  palabras  extranjeras ,  sobre  todo  Riegas ,  la- 
latinas  y  nancésas  ;  defecto  de  que  ahora  lo  van  pur- 
gando. 

Los  dialectos  principales  de  la  lengua  hablada  ,  pue- 
den reducirse  á  los  cuatro  siguientes : 

a.  £1  suizo ,  que  con  el  tirolés  es  el  mas  duro 
de  todos ,  hablado  en  la  mayor  parte  de  la 
Suiza  en  muchos  subdialectos  y  variedades, 
de  los  cuales  los  que  mas  se  distinguen ,  son 
el  idioma  de  Berna  y  de  Argovia ,  los  del 
vaUcde  Hasli,  de  Friborgo  con  eiwelcho,  de 
Biistenlach  >  de  los  Grisones  y  de  Appenzell. 

b.  £1  riniano,  en  que  deben  distinguirse  ios  sub- 
dialectos de  la  Alsacia  en  Francia ;  de  la  Sua- 
bia,  subdividido  en  las  variedades  de  la  Selva 
Negra  ó  de  la  Alta  Suabía ,  de  Baar ,  del  valle 
del  Necker,  del  Wñrtenberg ,  de  la  Yindelkia  6 
de  Augsborgo ,  Ulma ,  etc. ;  el  idioma  de  los 
altos  valles  de  la  Selva  Negra,  en  el  cual  es- 
tán escritas  las  bellas  poesías^de  Hebel ,  se 
diferencia  tan  poco  del  alemán  ,  oue  casi 
podría  considerarse  como  un  subdialecto  su 
yo;  el  idioma  del  PakUiñado,  subdividido  en 
wasgoviano  alemán,  hablado  en  una  pequeña 

edel  departamento  de  los  Vosges  en 
;ia,  y  en  toetierwaldéi ,  hablado  en  el 
Westerwald ,  país  dividido  entre  la  Prusia  y 
el  ducado  de  Nassau. 

c.  £1  danubiano  ,  subdividido  en  cuatro  sub- 
dialectos principales,  á  saber:  el  hávaro,  el 
tirolés,  el  ausíriaco  y  hokemio-húngaro^lesianOf 
Al  tirolés  debe  agregarse  el  alemán  que  se 
habla  en  el  valle  de  Lugano,  en  los  trece  pue- 
blos Veroneses  y  en  los  ocho  Vicentínos ,  to- 
mado erróneamente  por  el  Cimbrio. 

d.  El  franconio  ó  medio  (üevMn  subdividido  en 
nueve  subdialectos  y  muchas  variedades ,  en- 
tre los  cuales ,  el  mas  notable  es  el  alto  sajón 
moderno ,  preferido  por  Lutero  al  formar  el 
hochdeutsch  ó  alto  alemán. 

A  estos ,  podríamos  añadir  otros  dos ,  nota- 
bles por  su  extraña  mezcla  de  palabras  entera- 
mente extranjeras. 

e.  El  akiman4^breo ,  compuesto  de  palabras  he- 
breas ,  alemanas,  polacas  y  francesas,  forma- 
do por  los  Judíos  polacos,  y  usado  para  la 
educación  y  el  culto  de  los  Judíos  alemanes. 

f .  £1  rothwelcho  hablado  por  iosyenisdi  ó  Jauner 
ladrones  y  vagos ;  que  tiene  una  multitud  de 


expresiones  y  frases  enteramente  extrañas  al 
alemán.  De  estos  dos  dialectos  se  han  publi- 
cado gramáticas  y  diccionarios,  asi  como  de 
los  otros  principales,  los  cuales  tienen  también 
libros  ascéticos  y  poesías.  En  el  Imperio  Ruso 
se  hablan  mucnos  dialectos  del  alto  y  bs^o 
alemán  por  colonos  de  esta  nación ,  especial- 
mente en  las  cercanías  de  Odessa ,  en  el  go- 
bierno de  Kerson ,  en  la  Molosena  y  en  Crimea, 
en  la  Táuride  y  en  la  Besarabia;  otros  colonos 
alemanes  viven  en  Sierra  Morena  en  Espa- 
ña ,  en  Canta  Gallo  en  el  Brasil ,  en  la  Nueva 
Brunswick  ,  en  la  Nueva  Escocia ,  y  muchos 
en  los  Estados-Unidos  de  América. 
II.  SAJONA  ó  CÍMBRICA  ,  que  comprende  los  idio- 
mas hablados  antiguamente  por  los  Cimbrios  des- 
truidos por  Mario;  por  los  Anglio»,  que  unidos 
después  á  los  Sajones  y  á  los  JuÜandeses  hicieron 
tan  importante  papel  en  la  historia  del  Norte ;  por 
los  Brukrios  y  los  Caucios ,  que  formaban  parte  de 
la  confederación  de  los  Istevones ;  por  los  Cherus- 
eos,  poderosos  btgo  el  mando  de  Arminio ;  por  los 
Menafdos,  los  Tunarot ,  los  Bátavos,  los  Frisones,  y 
otros  menos  notables;  por  los  Sajones,  qne  son  los 
Ingevones  de  los  antiguos ,  y  formaban  una  fuerte 
confederación  en  la  Germania  Septentrional,  donde 
mandados  por  Witikindo ,  defendieron  por  espacio 
de  treinta  años  su  independencia  contra  las  armas 
victoriosas  de  Carlo-Magno ;  y  últimamente  por  los 
Longobardosl  que  aliados  con  los  A  vares  pasaron 
áitaüa. 

La  etnografía  distingue  en  esta  rama  los  cuatro 
idiomas  siguientes : 

A.  t  EL  BAJO  ALEMÁN  ANTIGUO  (ALTNÍEBEB- 
DEUTSCH) ,  llamado  smon  anHguo  del  nombre  del 
pueblo  principal  que  lo  hablaba.  Parece  que  anti- 
guamente ,  y  en  la  edad  media,  se  usó  este  idioma 
en  toda  la  Aleniania  Septentrional  y  en  los  Paises- 
Bajos,  á  excepción  del  territorio  que  ocupaban  los 
Frisones  y  los  Anglos.  Debemos  distinguir  con 
Grimm  en  cuanto  á  las  formas  gramaticales  el  bajo 
alemán  anHguo  del  bajo  alemán  medio»  Las  produc- 
ciones mas  antiguas  del  bajo  alemán  antiguo  son 
del  siglo  VIH  alx!,  reduciéndose  las  principales  ala 
Evangelien  Harmonie  que  parece  de  principios  del 
siglo  IX,  y  las  Glossm  Lipsii  que  pertenecen  al 
mismo  siglo.  £1  bajo  alemán  medio  comprende  to- 
dos los  escritos  desde  el  siglo  xi  al  xvi ,  y  cuenta 
muchas  producciones ,  aunque  menos  que  el  alto 
alemán  medio ,  cuyas  principales  son :  un  voca- 
bulario de  la  mitad  del  siglo  xii :  una  traducción 
de  la  Biblia  de  principios  del  siglo  xiii ;  el  Helden- 
buch ,  epopeya  atribuida  á  Enrique  de  Ofterdingen 
ó  á  Wotfram  de  Eschenbach ;  el  Reineke  der  Fuchs, 
epopeya  satírica  cuyo  autor  parece  ser  Nicolás 
Bauman ;  y  el  7V^  ülensjdgel ,  que  se  cree  compues- 
to en  el  siglo  xiv.  Esta  lengua  floreció,  según  pa« 
rece ,  en  la  corte  de  Brunswick. 

B.  EL  BAJO  ALEMÁN  MODERNO  (NSÜENIEDER- 
DEUTSCH  6  NEUEPLATTDBUTSCH),  llamado  tam- 
bién sajón  moderno,  hablado  en  muchos  dialectos  en 
todo  el  Norte  de  Alemania  y  en  casi  toda  la  Prusia. 
Desde  la  época  de  Lutero  le  sucedió  el  alto  alemán 
en  los  tribunales,  en  la  liturgia  y  en  los  documen- 
tos públicos ;  por  lo  cual  cesó  de  ser  idioma  escrito 
desde  principios  del  siglo  xvn.  Su  literatura  es  po^ 
brísima ,  aunque  tiene  varias  poesías  populares  y 
algunas  crónicas ,  entre  ellas  la  de  Livonia,  por 
Russou.  Sus  dialectos  son  mas  dulces  que  los  del 
alto  alemán  y  evitan  la  acumulación  de  consonan- 
tes sibilantes  y  la  frecuencia  de  sonidos  guturales; 
son  también  mas  ricos  en  raices,  aunque  menos  en 
formas  gramaticales.  El  sajón  propio,  el  wjon  orien- 
tal y  el  westfálico  6  sajan  occidental  forman  los 
principales  dialectos  de  este  idioma. 

C.  EL  FRISON,  hablado  antiguamente  en  las  costas 
del  Rhin  hasta  el  Elba ,  por  los  Frisones  y  los  Can- 
elos sus  aliados.  Los  Frisones  se  encuentran  ya  en 

^  pocos  parajes ,  y  hablan  un  idioma  muy  diverso 
'  del  autiguo ,  adulterado  por  la  mezcla  de  voces 
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estranjeras ,  tomadas  d«  lo»  pueblos  entre  quienes 
▼iven.  Nótanse  tres  dialectos  muy  distinlos  ;  el  fri- 
tm  Htaito ,  que  se  habló  antiguamente  en  las  pro- 
▼iocias  holandesas  de  la  Westfrisia  .  de  Gronin^a, 
de  Drenta  y  parte  de  la  Holanda  del  Norte  ;  el  /rt- 
ion  wettfaíiano ,  hablado  en  otro  tiempo  por  los 
Caucios ;  y  ú  frisen  HpietUriimQl  ó  cimbrico.  bon  po- 
quísimas las  obras  escritas  en  esta  lengua :  las  mas 
antiguas  son ,  el  Brohn^  WUhüren ,  no  anterior  al 
siglo  xa ,  y  el  Ateaábuch ,  que  es  del  siglo  xni. 
D.  BL  NBBUANDES  ó  BÁTAVO  MODERNO,  con' 
dos  dialectos  principales: 

a.  Flamime ,  hablado  con  machas  variedades  en 
todas  las  provincias  meridionales  de  la  mo- 
narquía neerlandesa,  excepto  donde  se  ha- 
bla alemán  ó  francés.  Habiéndose  perfeccio- 
nado mucho  antes  que  el  holandés  con  el 
nombre  de  kngua  flamenca ,  fue  general  su  uso 
en  las  diez  y  siete  provincias  sometidas  á  los 
condes  de  oorgoña  ;  y  después ,  dominando 
los  Españoles ,  fue  reemplazado  en  el  Norte 
Bor  el  holandés  ,  ^  en  el  Sur  por  el  francés, 
de  modo  que  quedó  excluido  de  los  negocios 
y  de  la  literatura ,  y  Drodi\¡o  muy  pocas  obras. 

b.  £1  holandéi ,  que  se  nabla  en  las  siete  provin- 
cias del  Norte  y  en  algunos  cantones  de  las 
limítrofes  del  Sur ;  y  con  variedades  y  mez- 
cla en  el  África ,  en  la  Oceanía  ,  en  la  Amé- 
rica Neerlandesa ,  en  muchos  distritos  de  las 
islas  de  Ceilan  ,  de  la  India ,  de  la  península 
de  Malaca ,  del  extremo  del  África  Austral  y 
de  la  Guyana.  Algunos  millares  de  agriculto- 
res de  Nueva- York ,  de  la  Pensilvania  y  de  la 
Nueva  Jersey ,  de  origen  holandés ,  conservan 
todavía  su  idioma ,  mientras  que  sus  herma- 
nos que  habitan  las  ciudades  lo  olvidaron  hace 
tiempo.  Las  principales  variedades  del  holan- 
dés son  las  de  Gueldres,  Groninga ,  Zelanda  y 
Kampen.  Solo  á  fines  del  siglo  xvi  el  idioma 
vulgar  de  la  provincia  de  Holanda  se  hizo 
lengua  escrita  y  se  llamó  holandét.  Es  un  mix- 
to defrison  antiguo,  franco  y  bajo  alemán, 
muy  análogo  á  este  en  las  palabras,  y  al  ale- 
mán escrito  en  la  construcción  y  en  las  formas 
gramaticales,  aunque  lo  suoera  en  sonidos 
guturales  ,  y  .  alarga  los  sonidos  vocales  mas 
que  ningún  otro  idioma  de  Europa.  Las  obras 
holandesas  mas  antiguas  son  la  crónica  rima- 
da de  Nicolás  Kolyn ,  compuesta ,  según  se 
dice ,  hacia  el  año  1156,  pero  que  parece  mas 
reciente,  y  la  de  Melis  Stocks,  que  es  de  prin- 
cipio del  siglo  XIV.  El  xvii  fue  el  siglo  de  oro 
de  la  literatura  holandesa .  que  cede ,  sin  em- 
bargo f  en  mucho  á  la  alemana ,  francesa  é 
inglesa  en  cuanto  al  número  de  produc- 
ciones. 

UI.  ESCANDINAVA  ó  NORMANDA  GÓTICA,  que 
comprende  los  idiomas  hablados  antiguamente  por 
bs  Yvt9t,  Qoim  ó  GiUz^  los  Jíantof »  los  Vanios 
y  otros  pueblos  poco  conocidos  de  la  raza  gótica 
pura,  que  Maltebrun  tiene  por  los  habitantes  mas 
antiguos  que  se  conocen  déla  Escandinavia.  Com- 
prende también  esta  rama  las  lenguas  habladas  an- 
tiguamente en  países  mas  meridionales  por  pueblos 
de  raza  escandinava ,  diseminados  entre  Eslavos  y 
Fineses,  y  que  se  hicieron  célebres  por  sus  incur- 
siones  en  la  Europa  Oriental.  Entre  estos,  los  mas 
iÍEunosos  son ,  los  Goionet,  habitantes  del  territorio 
inmediato  á  las  bocas  del  Vístula ,  los  Ostrogodos. 
tribu  dominante ,  principalmente  en  las  orillas  del 
Dniéper ,  y  núcleo  de  la  vasta  monarquía  fundada 
en  el  siglo  iv  por  Hermanrico ,  que  se  extendía  des- 
de el  Báltico  al  Mar  Negro ,  y  desde  el  Tañáis  al 
Teiss ;  y  luego  casta  militar  dominante  en  la  se- 

funda  monarquía  de  \^  Ostrogodos ,  fundada  por 
éodorico  en  el  siglo  v ;  los  Visigodos ,  que  después 
de  haber  invadido  la  Polonia  y  la  Hungría ,  se  re- 
plegaron hacia  Occidente,  j  fundaron  como  casta 
militar  la  monarquía  visigooa;  lodEérulos  ?  famosos 
por  sus  expedjcioDes  centro^  Roma  con  OdoaCro ,  y 
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contra  CoustanlinopU ,  por  sus  correrías  en  las  isla» 
del  Archipiélago  y  en  Grecia ,  por  su  guerra  con- 
tra los  Lonffobardos ,  y  su  marcha  al  través  de  la 
Aienunia ;  los  Yindoios  ?  que  aliados  con  los  Alanos 
y  los  Suevos ,  á  principios  del  siglo  v ,  penetraron 
en  la  Galla  y  en  España,  y  conducidos  por  su  rey 
Genserico  fundaron  el  reino  de  su  nombre  en  Áfri- 
ca; los  Borgoñonest  que  en  el  siglo  v  se  establecie- 
ron en  la  Ualia ,  donde  su  reino  comprendía  casi 
toda  la  cuenca  del  Ródano. 

En  esta  rama  distingue  la  etnografía  los  cinco 
idiomas  siguientes: 

A.  MESOGÓTJCO  f  hablado  antiguamente  por  los 
Godos  establecidos  en  la  Misia.  Según  Grimm ,  el 
mesogótico  es  la  lengua  g^ermánica  mas  rica  en 
formas  gramaticales,  pues  tiene  no  menos  de  quin- 
ce declinaciones ,  con  ciento  veinte  casos  y  diez  y 
seis  conjugaciones ;  un  veibo  pasivo  á  la  manera 
latina ;  y  el  dual  en  los  nombres  y  en  los  verbos, 
pero  no  el  artículo  indeterminado.  Este  idioma  ha 
muerto  hace  muchos  siglos;  y  es  entre  todos  los  idio- 
mas germánicos  el  que  tiene  las  composiciones  mas 
antiguas ,  que  son :  el  Codix  ÁrgenUus  de  UpsaJ, 
que  contiene  muchos  fragmentos  de  los  Evange- 
lios ;  el  Codex  Carolinus ,  con  fragmentos  de  la 
epístola  á  los  Romanos ;  las  trece  cartas  proto-canó- 
nicas  de  San  Pablo ;  ios  fragmentos  de  los  cuatro 
Evangelios  ;  y  ios  libros  de  Esdras  y  Nehemías, 
descubiertos  por  Mal  en  la  biblioteca  Ambrosiana 
de  Milán ,  en  dos  pualimpsestos  de  los  siglos  v  y  vi. 
Todos  pertenecen  á  la  versión  de  la  Biblia ,  hecha 
entre  el  año  360  y  el  380 ,  por  el  obispo  Ulflla.  Fí- 
nalmenle ,  se  encuentra  en  esta  lengua  un  diploma 
escrito  en  tiempo  de  Teodorico  en  el  siglo  vi.  Según 
Bopp  ,  la  gramática  mesogótica  se  asem^a  mas  á 
la  sánscrita  que  á  la  de  Bengala. 

B.  NORMANDO  f  Uamado  ALTNORDISCH  ñor  Grimm, 
lengua  del  Edda  y  del  Volutpa ,  y  de  otras  poesías 
de  fecha  incierta  ,  é  idioma  general  de  la  Escandi- 
navia en  los  siglos  viit ,  ix  y  x.  Esta  lengua  posee 
los  monumentos  mas  antiguos  del  Norte ,  y  en  ri- 
queza de  formas  gramaticales  no  cede  mas  que  al 
mesogótico ,  del  cual ,  según  Maltebrun  ,  es  la  her- 
mana mayor.  Está  exenta  de  la  mezcla  de  lenguas 
extranjeras  de  que  se  valia  Ulfila :  tiene  la  verda- 
dera voz  pasiva ,  el  dual  en  las  declinaciones ,  y  se 
distingue  de  las  ramas  teutónicas  ó  alemanas  en 
mas  oe  quinientas  voces  radicales  que  ha  dejado  á 
sus  hijas. 

C.  NORUEGO  propio  ó  NORUEGO  antiguo  (NorroenA 
Tmnga)  muy  distinto  del  moderno  (norck)  que  es  un 
dialecto  dd  danés.  En  esta  lengua,  rica  en  formas 
gramaticales,  se  pueden  distii^^ir  los  siguientes 
principales  dialectos : 

*a.  Él  islandés  hablado  desde  el  siglo  iz  en  blan- 
da Dor  las  colonias  noruegas  allí  establecidas 
en  861,  las  cuales  fundaron  una  república  que 
es  célebre  en  la  historia  de  la  edad  media.  Este 
dialecto ,  cultivado  por  los  escritores  islandeses 
llegó  á  ser  la  lchgua  islandesa  ,  tan  célebre 
por  los  Sagas  ó  memorias  históricas  en  prosa  y 
verso,  y  por  su  literatura  que  es  de  las  mas 
ricas.  Los  Scaldas  ó  noetas  islandeses  eran  co- 
mo los  trovadores  y  los  minnesinger ,  guerre- 
ros y  poetas  al  servicio  de  los  innumerables  prín- 
cipes del  país,  tanto  en  los  cons^os  como  en  el 
campo;  pero  intrsdujeron  un  lenguaje  artificial, 

;  caracterizado  por  inversiones  complicadas  ex- 
trañas al  fi^enio  de  la  lengua  normanda.  U 
poesia  verdaderamente  antigua  se  llama  fom- 
yrda-lag ,  esto  es,  antigua  ley  de  palabras.  Ade- 
más de  los  Sagas,  que  son  todavía  la  base  de  h 
historia  antigua  déla  Escandinavia,  hay  otras 
muchas  obras  en  esta  lengua^  entre  eflas,  el 
jus  ecclesiasíicum  de  1 123,  y  moderoamenlc  una 
traducción  de  Milton  hecha  por  un  cura  islan- 
dés. Los  otros  dialectos  vivos  principales  son: 

b.  El  norueao  propio  hablado  en  los  valles  cen- 
trales de  la  Noruega,  y  muy  seme}ant«  en  las 
palabras  al  islandés.  ^ 


c. 
d. 
e. 
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El  dalika ,  dialecto  de  la  Dalecarlia  Occidental, 
£1  tánUelandét  de  la  Succia. 
El  feroe  del  Archipiélago  de  las  islas  Fcroe, 
mezclado  de  voces  islandesas,  noruegas  y  dane- 
sas, y  desfigurado  por  inflexiones  particulares 
y  extrañas. 
f.  El  nono ,  hablado  en  las  islas  de  Shetlaad, 
mezclado  coa  el  dialecto  anglo-escocés. 
D.  SUECO,  hablado  por  los  Suecos  en  la  mayor  parle 
del  rehio  de  Suecia,  en  la^  islas  de  San  BarK^lomé 
en  América,  en  las  principales  ciudades  de  la.Fin- 
landia  y  en  las  islas  Hunas  del  Imperio  Ruso.  El  sue- 
co puede  considerarse,  como  el  danés, hno del  nor- 
mando; hasta  el  siglo  xv  no  se  Qjóen  sus  formas  ac- 
tuales ;  V  su  literatura  es  del  reinado  de  Gustavo 
Wasa.  Sacrificado  allatin  en  tiempo  de  Cristina,  se 
restableció  en  el  de  Adolfo  Federico,  y  aun  mas  en 
el  de  Gustavo  01  en  que  tuvo  su  mayor  brillo.  Des- 
de entonces  se  han  ido  aumentando  sus  obras, 
merced  á  los  muchos  establecimientos  literarios 
que  se  han  fundado,  y  á  la  instrucción  que  se  ha 
propagado  cada  vez  mas.  La  historia  política,  la 
elocuencia  del  foro ,  la  poesia  lírica  poseen  compo- 
siciones de  mucho  mét  i  to;  pero  el  teatro  tiene  poca 
vida  por  la  escasa  concentración  de  la  población. 
Este  idioma  tiene  dos  dialectos  principales : 

a.  £1  nuco  propiamente  dicho,  entre  cuyos  sub- 
dialectos  está  el  de  üpland  que  en  el  siglo  xv 
llegó  á  ser  la  lengua  escrita  y  común. 

b.  £1  gótico  moderno  de  la  Suecia  meridional 
subdividido  en  muchos. 

£.  DANÉS  bablado  por  los  Daneses  en  la  Dinamarca, 
en  el  Asia ,  en  el  África  y  en  la  América  Danesas, 
V  entre  las  clases  educadas  de  las  islas  Feroe  y  de 
Islaodia.  También  se  usa  y  escribe  en  la  Noruega. 
En  el  siglo  xv  se  fijó  este  idioma  en  su  forma  actual 
y  le  perjudicó  mucho  la  (Nredüeccion  dada  ^por  la 
corte  á  la  literatura  y  lengua  alemana,  hasta  prin- 
cipios del  siglo  xvui.  Los  escritores  daneses  y  no- 
ruegos con  celo  y  fortuna  han  llegado  á  formar  una 
literatura  nacional,  notable  ya  en  la  poesia  y  en 
las  cieneias.  £1  teatro  cómico  danés  creado  por 
Stolberg  (1720 — 1750)  no  cede  en  nada  al  francés; 
el  trágico  rivaliza  con  el  alemán ;  la  física,  la  filoso- 
fía moml  y  la  elocuencia  del  pulpito,  están  muy  flo- 
recientes ;  pero  no  lo  está  tanto  la  elocuencia  polí- 
tica. El  danés,  conservándolas  delicadezas  principa- 
les de  las  lenguas  de  esta  rama ,  présenla  la  ma^or 
ieocillez  fn  las  formas  gramaticales,  en  lo  cual  vie- 
ne inmediatamente  después  del  inglés,  el  mas  senci- 
llo de  todoe  los  idiomas  ffermánicos.  Menos  mages- 
tuoBo  y  armonioso  oue  d  sueco,  tiene  sin  embargo 
mas  gracia  y  facilidad  y  se  acerca  nuks  al  inglés 
y  al  francés  que  al  teutónico,  tanto  que  ningún  ale- 
mán llega  á hablarlo  ni  »  escribirlo  bien.  ÉL  danés 
tiene  dos  diaketos  principal^queson:  el  danéi  pro- 
piamente dif  lio,  y  el  jutiondét  ó  gótico  moderno. 
IV.  ANGLO-BRÍTANICA :  Comprenda  dos  idiomas : 
A.  ANGLOSAJÓN  f,  mezcla  de  los  idiomas  de  los 
Sajones,  AjiglioB  y  Yotiosque,  en  449  llamados  por 
los  Bretones  contra  los  Pitios ,  se  apoderaron  de  la 
isla,  donde  se  conservó  su  idioma  en  tres  dialectos 
hasta  el  siglo  vui.  Este  idioma  en  las  invasiones 
de  los  Daneses  adoptó  de  estos  muchas  frases  y  mo- 
dismos, constituyendo  el  dialecto  DARO-sAfoic.  Es 
lengua  muerta  hace  muchos  siglos,  pero  se  enseña 
en  los  institutos  públicos  ingleses.  £1  aaglo-sajon^ 
rico  en  raices  y  en  imágenes,  es  pobre  en  formas 
gramaticales ,  pero  su  literatura  es  de  las  mas  im- 
portantes y  cariosas  de  la  edad  media,  en  cuyo  tiem- 
po fueron  traducidafi  al  francés  y  al  alemán  antiguo 
machas  de  sus  obras.  Sus  primeros  monumentos 
tonel  Caedmottitche  parofkrate ,  exposición  del  an* 
tiguo  testamento  que  se  supone  eompuesta  en  el  si- 
glo VIH ,  aunque  Vulgarmente  se  atribule  á  un  tal 
Cledenum  que  mudó  en  680  :  la  traducción  alitera- 
da del  tratado  De  eoneokUiim  áeBo&áo:  las  de  Oro- 
sio,  Beda  y  otros ,  del  rey  Alfredo,  hacia  la  segunda 
mitad  del  siglo  ix ;  los  viajes  de  Others  y  Wul»tans, 
de  Jaiiu«iia  época;  kmttUUicion  «obre  la  Sagrada 
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Escritura  por  el  abate  Alfrick ;  el  poema  de  Boewalf» 
compuesto  en  el  siglo  x ,  antes  que  oinp^un  otro  mo- 
derno ;  el  de  los  Skioldungs ;  la  crónica  anglo- 
sajona del  siglo  xH.  Raske  considera  ei  anglo-sa- 
jon  como  intermedio  entre  el  islandés  y  el  teutónico 
ó  alto  alemán.  Los  ooetas  mas  antiguos  anglo-sajo- 
nes,  del  mismo  modo  que  los  islandeses,  alemanes, 
francos,  fineses  y  otros,  prefieren  á  la  rima  ó  al  rit- 
mo la  aliteración  ó  repetición  de  las  mismas  letras. 
En  la  sintaxis,  el  anglo-sajon  se  acerca  mas  al  ale- 
mán y  allatin  que  al  islandés,  especialmente  en 
los  tiem|jK>s  mas  antiguos,  lo  cual  se  debe  ó  á  los 
monges  o  á  la  influencia  de  las  antiguas  formas 
fframaticales  del  sajón  primitivo  y  del  dialecto  de 
los  AngUos.  Su  ortografía  es  incierta, 
B.  INGLÉS  hablado  en  Inglaterra,  en  la  Escocia 
Oriental  v  Meridional ,  en  parte  de  la  Irlanda  y  del 
principado  de  Gales,  en  las  principales  ciudisuies 
de  lo  restante  do  estos  paises  y  de  las  islas  de 
Shetland,  Jersey  v  Guernesey;  por  los  descen- 
dientes de  los  ingleses,  v  por  otros  muchos  en  el 
Asia,  en  la  Oceania,  en  el  África  y  en  la  América 
Inglesas ;  ]^r  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la 
confederación  americana  ;  y  ^r  todo  el  mundo  á 
causa  de  su  imiK)rtancia  literaria,  poUtica  y  comer- 
cial, pero  especialmente  en  Hannover,  en  las  islas 
Jónicas,  en  Malta,  en  Portugal,  en  el  Brasil  y  en 
liaili.  La  lengua  inglesa  es  una  mezcla  de  anglo- 
sajon  y  de  francés  neustriano  ó  franco-normando 
con  algunas  palabras  célticas  y  otras  muchas  ro- 
manas. Es  riquísima  y  de  grande  energía,  y  la  mas 
sencilla  y  monosilábica  délas  lenguas  europeas.  En 
ella  mas  que  en  ninguna  otra  se  diferencia  la  pro- 
nunciación de  la  escritura.  Tiene  dos  solas  inflexiones 
para  el  nombre,  y  seis  ó  siete  para  indicar  las  per- 
sonas y  los  tiempos  de  los  verbos;  no  reconoce  sexo 
sino  en  los  objetos  que  realmente  lo  tienen ;  y  sus 
adjetivos,  participios  y  artículos  son  indeclinables. 
Hasta  la  época  de  Eduardo  lU  no  llegó  á  ser  lengua 
oficial,  pero  después  se  fiió  y  pulimentó  cada  vez 
mas.  A  principios  del  siglo  xvii  esta  hermosa  len- 
gua tomo  un  desarrollo  metódico,  y  en  los  primeros 
años  del  xviii  adquirió  forqias  invariables.  £1  in- 
glés está  al  nivel  de  las  lenguas  mas  completas  y 
es  la  primera  de  todas  en  energía.  La  concisión  no 
disminuye  en  nada  su  gracia;  en  las  canciones  es 
robusta  y  armoniosa  ;  como  las  lenguas  del  Norte 
sus  hermanas,  pinta  admirablemente  los  grandes 
espectáculos  de  la  naturabza;  y  no  tiene  rival  co- 
mo lengua  de  la  política  y  de  la  elocuencia  parla- 
mentaria. Su  literatura  que  comenzó  en  el  siglo  xu 
con  traducciones  y  crónicas^  llegó  al  mas  alto  punto 
en  los  siglos  xvii  y  xvui:  táurica  como  variada  cam- 
pea entre  las  mas  célebres.  Sus  monumentos  mas 
antiguos  son  un  himno  á  la  Vír^^en ,  compuesto 
por  un  tal  Godric,  que  murió  en  1 170:  la  traducción 
del  romance  de  Bruto  por  Wace  de  Layamon  ó  La- 
zamon,  j  la  paráfrasis  de  los  Evangelios  de  Owen 
Ormin  oel  siglo  xii;  el  dutel  of  Lote  de  Roberto 
Grosthead,  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y  la 
crónica  de  Roberto  Gloucester  de  la  segunda  mitad 
del  mismo  siglo;  las  obras  de  Roberto  Brunne, 
Chauccr,  Davie  Adam,  John  Gower  y  Roberto  Lan- 
geland  autor  de  la  sátira  titulada  ViHonee  de  Pedro 
Ploughman  que  son  del  siglo  xiv. 
Pueden  distinguirse  en  el  inglés  los  cuatro  dialec- 
tos siguientes : 

a.  £1  ingléi  propiamente  dicho,  que  limado  por 
Chaucer  en  el  sielo  xiv,  llegó  a  ser  lengua  es- 
crita y  general  de  toda  la  nación.  Sus  princi- 
pales nuKiivisiones  son  la  de  la  ciudad  de  Lón- 
dree  (Cokney  } ,  la  de  Oxford,  la  de  Somerset, 
la  del  país  de  Gales,  la  de  Irlanda,  el  Jowring 
hablado  en  el  Berkshire,  y  el  rústico  de  Sufiblk 
y  Norfolk. 

b.  El  inglét  del  Northumberland ,  que  podría  lla- 
marse también  dwM4ng¡és  por  las  muchas  vo- 
ces danesas  que  ha  conservado. 

c.  £i  eecúeéi  o  smflo-escsmdinavo ,  dividido  en  es- 
cooie pr^^f  queae  habló  aa%ttam«Dl« «n  la 
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córfe  de  los  reyes  de  Esc^ia  y  en  el  cual 
compusieron  Jacobo  Y  poesías  muy  graciosas, 
Ramsay  un  romance  pastoril  que  recuerda  la 
Aminta  del  Tasso,  y  Bums  unas  poesías  popu- 
lares llenas  de  estro  y  originalidad  ;  en  border 
language  ,  dialecto  mixto  aue  se  habla  en  las 
fronteras  de  la  Escocia  Meridional  y  que  es 
notable  por  sus  baladas ;  y  en  diaiecto  de  las 
isUu  Horcados,  mezclado  con  muchas  voces  no- 
ruegas, 
d.  £1  inglés  ultra-europeo  hablado  en  las  colonias. 
El  caráter  general  de  estas  lenguas  es-  el  acento 
tónico,  es  decir,  aquella  entonación  particular  con 
que  se  pronuncia  cada  palabra.  Exceptuando  el  in- 
glés, la  pronunciación  en  estos  idiomas  se  diferen- 
cia ¡x>co  del  escrito ;  en  sueco  y  danés  es  idéntica, 
aunque  varia  un  tanto  en  la  conversación  familiar; 
pero  en  todos  es  mas  ó  menos  dura ,  salvo  en  los 
idiomas  modernos  de  la  rama  escandinava.  Tam- 
bién lo  es  en  el  holandés  de  la  rama  sajona ,  y  mas 
todavía  en  los  idiomas  teutónicos  especialmente  en 
los  dialectos  suizo,  tirolés ,  alsaciano ,  suevo  y  bá- 
varo,  en  los  cuales  abundan  los  sonidos  guturales 
y  la  acumulación  de  consonantes.  £1  sueco,  rico  en 
vocales  sonoras  es  el  mas  armonioso.  Después  del 
sueco  viene  el  islandés  y  luego  ol  danés,  sobre  todo 
sí  es  hablado  con  acento  noruego.  El  danés  suprime 
ó  transforma,  como  el  bajo  sajón  y  el  holandés,  las 
consonantes  sibilantes  y  duplicadas.  La  vocal  e  pre- 
domina en  este  idioma  como  la  a  en  el  sueco.  El 
sonido  toh  6  ha  se  ha  conservado  particularmente 
en  el  inelés  y  jutlandés.  El  mesogótico,  el  norman- 
do ,  eralto  y  bajo  alemán  antiguo  son  los  primeros 
en  riqueza,  de  formas  gramaticales ;  después  de  estos 
viene  el  inglés,  y  el  ultimo  de  todos  el  danés. 

La  declinación  de  los  idiomas  germánicos ,  es- 
ccpto  en  el  inglés,  el  danés,  el  Bolandés  y  el  sue- 
co ,  es  muy  abundante ;  el  artículo  juega  mucho  en 
ellos;  y  en  los  de  la  rama  escandinava  á  excepción 
del  mesogótico ,  entra  como  complemento  después 
del  nombre ,  como  sucede  en  ol  coflo ,  en  el  vála- 
co  etc.  £1  alemán ,  el  holandés  y  el  sueco  tienen 
tres  géneros;  el  danés  y  el  bajo  alemán  dos,  uno  para 
Los  personas  y  otro  para  las  cosas;  el  inglés  no  tie- 
ne ninguno.  El  mesogótico ,  el'  alto  y  bajo  alemán 
antiguo ,  9I  anglo-sajon ,  el  normando ,  el  islandés 
y  el  dialecto  de  Feroe  tienen  el  dual  en  los  pro- 
nombres personales.  Las  lenguas  germánicas  forman 
el  comparativo  jjor  flexión ,  agregando  una  r  al  po- 
sitivo ,  á  excepción  del  mesogótico  que  agrega  una 
t ,  y  para  el  superlativo  añaden  las  letras  st.  Su 
conjugación  es  pobre  y  necesita  de  tres  auxilia- 
res para  expresar  ios  tiempos  y  modos  que  le  fal- 
tan ;  se  exceptúan  sin  embargo  los  idiomas  escan- 
dinavos ,  entre  los  cuales  el  mesogótico  tiene  el 
duaPy  Ja  voz  pasiva  completa ,  y  los  otros  poseen 
también  esta,  aunque  limitada  á  cuatro  tiempos.  Las 
lenguas  escandinavas  tienen  igualmente  muchos 
verbos  auxiliares  para  variar  y  enriquecer  la  con- 
jugación ;  pero  no  pueden  como  el  alemán  crear  li- 
bremente adjetivos  nuevos  uniendo  los  nombres  á 
los  participios  activos ,  aunque  tienen  facilidad  para 
unir  los  nombres  y  los  adjetivos  entre  sí  ó  unos  con 
otros.  «Las  lenguas  germánicas,  dice  Maltebrun, 
» tienen  todas  la  prcrogativa  de  poder  formar  pala- 
r»  bras  nuevas  según  reglas  Ajas ,  prerogativa  común 
»  al  griefi^o  y  al  eslavo,  pero  negada  al  latín  y  á  sus 
» derivados;  pero  en  cambio  esta  facultad  hace  ol- 
.  r>  vidar  los  giros  y  las  delicadezas  del  estilo. »  La 
construcción  del  alemán  y  del  holandés  es  muy  ar- 
tificial; no  lo  es  tanto  la  de  las  demás  lenguas,  y 
la  del  inglés  es  sencillísima.  Acaso  ninguna  famf- 
lia  etnográfica  o/rece  tantas  variedades  como  esta 
en  el  uso  de  los  pronombres  personales  que  sirven 
para  dirigir  la  palabra ,  pues  tiene  hasta  cuatro  di- 
ferentes. 

Respecto  de  la  escritura  pueden  distinguirse  va- 
rios alfabeto.  £1  alfabeto  rúnico ,  no  se  sabe  cuando 
fue  inventado.  Estaba  en  uso  en  toda  la  Escandi- 
n«yia  y  entre  los  Bslavos  Vendos ,  antes  del  Crls- 
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tíanismo,  y  según  algunos  eruditos,  se  usó  también 
en  la  Dalecarlia.  Créese  que  tuvo  primero  diez  y  seis 
letras ,  semejantes  á  los  caracteres  griegos  y  latinos; 
y  luego  Waldemaro  I  agregó  las  siete  punteadas, 
dichas  así  por  los  puntos  que  las  distinguían  délas 
demás.  El  alfabeto  islandés  es  casi  idéntico  al  rúnico, 
y  tiene  una  letra  particular  para  expresar  el  sonido 
déla  /ft  (1).  El  alfabeto  mesogótico  fue  formado  porUi- 
ftla  á  imitación  del  griego.  %\ alfabeto  anglo-sajon  se 
usó  antiguamente  en  mglaterra  y  Escandinavia, 
y  en  este  último  país  reemplazó  al  rúnico ,  hasta 
que  á  su  vez  fue  reemplazado  por  el  gótico.  El  <dfa- 
beto  gótico  es  el  latino  reducido  á  forma  cuadrada, 
á  causa  de  los  rasgos  de  pluma  de  los  escritores  de 
la  edad  media :  este  alfabeto  se  uso  por  casi  todos 
los  pueblos  de  la  Europa  latina  desde  el  sip^lo  xui 
al  XV.  £1  pretendido  alfabeto  alemán  es  el  gótico  an 
poco  modificado ;  se  usa  por  los  Alemanes ,  los  Bohe- 
mios y  los  Eslovenos ;  alterna  con  el  latino  entre  los 
Suecos ,  los  Holandeses  y  los  Daneses  y  fue  adoptado 
exclusivamente  por  los  ingleses  y  Holandeses  hasta 
el  siVlo  XVII.  El  alfabeto  l¿ino  se  usa  ahora  por  los 
que  hablan  inglés  y  holandés;  se  extiende  á  Suecia 
y  comienza  á  usarse  en  Dinamarca  y  en  Alemania, 
y  en  los  países  no  alemanes  donde  se  habla  esta 
ultima  lengua. 


Familia  de  las  lenguas  eslams. 

Desde  las  inmediaciones  de  Udine ,  de  Siliam ,  en  el 
Tirol ,  y  del  Bohmorwald  en  el  centro  de  Alemania  hasta 
los  extremos  mas  remotos  de  Europa  y  de  Asia,  y  hasta 
la  costa  del  Noroeste  de  América,  están  esparcidos  varios 
pueblos  de  origen  eslavo,  y  dominan  este  inmenso,  terri- 
torio que  forma  cerca  de  una  sexta  parte  de  la  superficie 
habitable  del  globo.  En  ningún  punto  se  encuentran 
mas  diferencia  física  ni  roas  contrastes  morales  entre 
pueblos  cuyas  lenguas  varían  tan  poco  entre  sí ,  que 
podrían  considerarse  como  dialectos  de  un  solo  idio- 
ma. Aquí  notamos  estaturas  elevadas ,  buenas  faccio- 
nes, color  moreno  y  cabellos  oscuros;  allí  eucipos 
pequeííos ,  fisonomías  deformes,  color  blanco  y  cabellos 
rubias ;  mas  allá  costumbres  sencillas  y  la  inocencia  de 
la  edad  de  oro,  y  en  otras  partes  la  corrupción  y  el  lujo 
de  los  países  mas  cultos :  unos  están  sumidos  en  la  mas 
profunda  ignorancia ,  son  feroces  y  glotones;  otros  se 
distinguen  por  sueultura,  la  suavidad  de  sus  costumbres 
y  su  gran  sobriedad ,  estos  son  de  carácter  melancólico 
pero  irascible ,  aquellos  de  genio  alegre  pero  apático. 

Estas  naciones  que  tanto  figuraron  en  la  edad  media, 
que  fundaron  tantos  estados  en  la  antigua  patria  de  los 
alemanes'  y  sobre  las  ruinas  del  Imperio  Romano,  y  que 
infundieron  terror  á  los  emperadores  de  Alemania  y  de 
Oriente ;  estos  pueblos  tan  celosos  un  tiempo  por  conser- 
var su  libertad ,  ahora  en  parte  se  han  extinguido,  y 
casi  todos  han  perdido  su  independencia.  Los  Rusos,  y 
algunas  poblaciones  de  la  Turquía  europea  son  los  úni- 
cos que  conservan  la  existencia  política;  los  demásestán 
sujetos  á  la  Rusia,  al  Austria,  á  la  Prusiaóála  Turquía. 
Los  Eslavos,  convertidos  al  Cristianismo  como  las  demás 
familias  europeas  excepto  la  finesa ,  participaron  mas 
tarde  de  los  beneficios  de  la  civilización ,  cuyo  progreso 
entre  ellos,  por  circunstancias  particulares,  fue  menos  rá- 

5 ido  6  se  paralizó  del  todo.  Así  las  ciencias  y  las  arles 
eben  mucho  menos  á  estos  pueblos  que  á  los  compren- 
didos en  las  familias  germánica  y  greco-latina.  Los  Es- 
lavos conservan  en  parte  la  sencillez  de  costumbres,  la 
hospitalidad,  el  heroísmo^  el  patriotismo  ardiente,  el 
afecto  al  suelo  natal  y  al  rey ,  el  celo  religioso  y  d  res- 
peto á  los  ancianos  que  constituían  el  carácter  de  sus 
antepasados.  Desde  algunos  años  á  esta  fecha  han  entra- 
do en  el  movimiento  general  de  los  Europeos  hacía  la 
civilización ,  la  cual  progresa  rápidamente  entre  algu- 
nos, y  parece  infundirles  una  nueva  actividad.  Pero  los 
Rosos  que  dominan  sobre  el  imperio  mas  vasto  que  has- 
ta ahora  ha  existido,  sobresaleiyeiitrc  las  naciones  es- 
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lavas  por  el  número  de  pueblos  que  han  civilizado  y 
convertido  al  Cristianismo  con  la  fuerza  del  ejemplo ,  y 
sin  las  violencias  demasiado  habituales  en  otros ,  asi 
como  por  las  muchas  instituciones  literarias  que  han  fun- 
dado f.  por  las  muchas  mejoras  que  han  introducido^  por 
el  ^n  número  de  producciones  en  todos  los  géneros ,  y 
por  los  garandes  servicios  -que  han  prestado  á  la  geog^ra- 
lía,  descubriendo  regiones  enteramente  ignoradas  y  lle- 
vando la  navegación  en  los  dos  hemisferios  aun  mucho 
mas  allá  de  la  latitud  á  donde  llegó  el  inmortal  nave- 
gante inglés. 

Si  los  Eslavos  ceden  á  los  pueblos  germánicos  y  greco- 
latinos  en  civilización  general  y  en  literatura ,  en  cambio 
los  igualan  en  poder  y  en  hazañas.  Entre  ellos  parece 
que  deben  contarse  los  Sármatas^  implacables  enemigos 
de  los  Escitas  y  de  los  Romanos ,  á  quienes  con  frecuen- 
cia derrotaron  con  su  formidable  caballería ;  ios  Roobo- 
loMtf  llanuidos  después  Aos,  que  tanta  parte  tuvieron 
en  la  invasión  que  hicieron  los  Marcomanos  en  el  Im- 
perio Romano  cuando  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  po- 
der;  los  Yazigios  de  Estrabon ,  célebres  en  la  edad  media 
con  el  nombre  de  Jatmn^  y  de  PoUewianos,  que  prefi- 
rieron morir  con  las  armas  en  la  mano ,  á  perder  su  in- 
dependencia. Su  historia  celebra  á  los  Moradas ,  que 
abrazando  los  primeros  el  Cristianismo ,  gozaron  de  la 
civilización  que  lo  acompaña,  y  debieron  al  valiente  y 
hábil  S¥riatopolk  el  honor  de  figurar  en  el  siglo  ix  entre 
las  grandes  potencias  de  Europa,  pues  dominaban  todo 
el  territorio  que  se  extiende  desde  el  Báltico  hasta  el 
Adriático.  También  son  celebrados  los  Venedos  ó  Vendos, 
distinguidos  entre  los  Eslavos  por  su  cultura,  y  entre  los 
coales  son  señalados  la  pederosa  federación  rí^publicana 
délos  LuiHzios  y  el  reino  de  los  Obotritos,  cuyo  rey 
es  el  tronco  de  la  casa  de  Mccklemburgo;  los  Servios,  cu- 
yo rey  Esteban  Duchan  conquistó  gran  parte  del  Impe- 
rio de  Oriente ,  y  á  quien  solo  la  muerte  impidió  scn- 
larK  en  aqud  trono;  los  Pruezos ,  que  defendieron  con- 
tra los  Alemanes  con  increíble  valor  sus  falsos  dioses  y 
su  independencia;  los  Kurios ,  que  en  la  edad  media  uni- 
dos con  los  Vendos,  los  Oseletios,  los  Livios  v  otros  bajo 
el  nombre  común  de  Kuretes,  esparcieron  el  terror  con 
sus  piraterías  entre  los  navegantes  del  Báltico,  y  osaron 
saquear  las  costas  de  Suecia  y  Dinamarca;  los  vSisniacos, 
que  tan  buenas  muestras  dieron  de  si  á  las  órdenes  del 
valiente  Vladimiro,  fundador  del  principado  de  Galitzia 
y  alas  de  sus  descendientes  Laroslaf  y  Romano ;  los  No- 
togorodios ,  republicanos  expertísimos  en  el  comercio  y 
en  la  guerra ,  ricos  y  dominadores  por  muchos  siglos 
de  todo  el  Nordeste  oe  Europa ;  los  Cosacos  Zaporogos, 
espartanos  modernos  por  su  singular  constitución ,  su 
modo  de  vivir  y- fu  maravillosa  intrepidez;  los  Cosacos, 
formidables  á  ía  Europa  Oriental  bajo  el  gobierno  del 
hetmán  Schmelnizki,  cuya  expedición  al  Asia  Menor  y 
ala  Colqoide  á  principios  del  siglo  xvii  se  cuenta  entre 
las  mas  atrevidas;  los  Raguseos ,  pueblo  poco  numeroso 
que  desde  hace  muchos  siglos  cultiva  las  ciencias  y  las 
letras  y  conserva  costumbres  suaves  y  refinadas  entre 
naciones  bárbaras;  los  MotUenegrinos  cuya  independencia 
está  protegida  por  las  rocas ,  el  valor  y  la  sencillez  de 
costumbres,  no  obedeciendo  mas  que  a  los  ancianos  y  á 
los  obispos.  También  pertenecen  á  esta  familia  los  Bohe- 
VMM ,  tan  poderosos  en  tiempo  del  ambicioso  Ottocar,  y 
hajo  el  mando  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Luxembur- 
^  y  de  Rodulfo  U  de  Austria,  á  cuya  corte  acudían  los 
primeros  artistas  y  eruditos  de  Europa;  célebres  des- 
pués por  las  proezas  de  Ziska  y  de  Potjebrad ;  los  Pola- 
^>i  cuya  historia  celebra  el  reinado  de  Boleslao  I  que 
domino  toda  la  Polonia  y  gran  parte  de  Alemania;  de 
Casimiro  el  Grande  que  les  dio  leyes ,  civilización  y  el 
dominio  de  la  Rusia  Roja;  y  del  valiente  Sobieski ,  li- 
bertador de  su  patria  y  salvador  de  Viena;  los  Lituanos 
que  á  principios  del  siglo  xiv  conducidos  por  el  esforzado 
yhábif  Gedimiro  salieron  desús  oscuras  selvas,  y  á  ex- 
pensas de  los  Tártaros  y  de  los  Rusos  fundaron  un  vasto 
imperio,  que  por  el  matrimonio  de  Jagellon  con  la  he- 
redera de  los  Piastos,  llegó  á  ser  el  priinero  del  Norte  en 
tiempo  del  grande  Olgerdo,  del  célebre  Vitooto  y  de  Se- 
psraundo  Auí;usto ;  este  el  mayor  rey  que  lia  tenido  la 
Polonia,  aquel  reputado  por  uno  de  los  mas  grandes  con- 
quistadores de  la  edad  moderna;  finalmente  los  Rtuos  cu- 
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yo  imperio  fundado  en  el  si^lo  ix  por  Rurik  ,  adquirió 
desde  su  origen  una  extension'inmensa. 

Podemos  dividir  en  tres  ramas  las  lenguas  de  esta 
familia. 
1.  RUSO-ILIRICA ,  llamada  así  de  los  Rusos  y  de  los 
ílirios ,  y  que  comprende  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  que  hablan  las  lenguas  servia  o  croata.  Do- 
browski  llamaba  á  esta  división  Autb  ú  Oriental. 
Sus  lenguas  son : 
A.  SLAVA,  SERVIANA,  SERVÍA  é  ILÍRICA,  lla- 
mada por  algunos  RUTENA,  y  hablada  en  muchos 
dialectos  por  los  Eslavos  mas  meridionales  llamados 
¡Úricos ,  ({Me  habitan  en  los  imperios  Turco  y  Aus- 
tríaco ,  á  excepción  de  unos  cuantos  colonos  que 
ocupan  territorios  de  la  Rusia  Meridional.  Esta  len- 
gua ,  una  de  las  mas  ricas  en  palabraa  y  formas 
gramaticales ,  es  también  armoniosísima ,  y  puede 
considerarse  como  tronco  de  los  idiomas  de  esta 
rama  y  de  la  bohemio-polaca.  La  larga  domina- 
ción de  los  Turcos,  Alemanes,  Húngaros  y  Venecia- 
nos ,  introdujo  en  sus  dialectos  muchas  palabras  de 
estos  pueblos ,  ignoradas  de  los  autores  antiguos. 
Los  modernos ,  ae  algún  tiempo  á  esta  parte,  se  es- 
fuerzan en  escribir  con  pureza  y  en  acercarse  al 
idioma  ruso  evitando  estas  frases  extranjeras.  Las 
pequeñas  diferencias  que  existen  entre  el  servio  ó 
eslavo  propio  y  el  slawenskl  ó  ruso  antiguo ,  nos 
hacen  considerar  á  este  como  una  mera  variedad  de 
aquel  idioma,  ó  cuando  mas  como  uno  de  sus  dia- 
lectos. Aunque  la  literatura  eslava  es  menos  rica 
que  la  bohemia ,  la  polaca  y  la  rusa ,  es  sin  em- 
bargo mas  antifi^ua,  y  se  divide  en  dos  ramas,  la 
del  slawenski  y  la  del  eslavo.  Prescindiendo  de  las 
muchas  poesías  nacionales  de  los  principales  dia- 
lectos, que  se  conservan  hace  siglos  por  tradición, 
y  algunas  de  las  cuales  se  han  impreso  en  Viena  y 
en  Venecia;  y  sin  hablar  de  la  traducción  de  la 
Biblia  y  de  los  libros  litúrgicos ,  que  con  la  historia 
de  la  Dalmacia,  escrita  por  un  clérigo  desconocido 
de  Dioclea  ,  hacia  el  año  de  1170,  son  las  produc- 
ciones mas  antiguas  de  esta  lengua,  puede  decirse 
que  la  literatura  eslava  es  muy  variada ,  pues^  po- 
see gramáticas  y  diccionarios ,  y  entre  estos  el  de 
Vuk,  que  contiene  treinta  mil  vocablos ,  poemas  épi- 
cos, dramas,  tragedias  y  comedias  orígmales ,  ade- 
más de  machas  traducciones  del  griego,  del  latín, 
del  italiano  y  del  alemán  sobre  casi  todas  las  mate- 
rías  literarias  y  aun  científicas.  Sin  embargo  es  de 
notar  que  casi  todas  estas  obras  se  deben  á  Ragu- 
seos ó  Servios  del  Imperio  Austríaco.  Las  de  los 
firimeros  se  remontan  hasta  mas  allá  del  siglo  xiv; 
as  de  los  segundos  son  mucho  mas  modernas ;  y 
casi  todas  se  han  publicado  en  Venecia ,  Ragusa, 
Buday  Viena.  La  literatura  del  slawenski,  es  decir, 
del  antiguo  ruso ,  es  pobrísima  en  comparación  de 
la  del  ruso  moderno.  Sus  producciones  mas  anti- 
guas ,  muy  variadas  según  el  objeto  y  el  tiempo  de 
su  publicación ,  son  la  traducción  de  los  Evange- 
lios y  de  otros  libros  sagrados ,  algunos  del  año  863, 
el  código  de  Yaroslaf  de  principios  del  siglo  xi ;  el 
testamento  de  Vladimiro  Monomaco  que  murió  en 
1 126 ;  el  poema  de  Igor  y  la  crónica  ue  Néstor,  del 
siglo  xii ,  la  cual  fue  continuada  hasta  el  xvii.  En 
esta  lengua  están  escritos  todos  los  libros  publica- 
dos en  Rusia  hasta  Pedro  el  Grande.  £1  slawenski 
excluido  de  la  literatura  profana  se  conservó  siem- 
pre en  Rusia  como  lengua  de  la  religión  y  de  la  li- 
turgia. El  servio  escrito ,  que  se  diferencia  poco  en- 
tra los  diversos  pueblos,  difiere  mucho  hablado. 
Los  dialectos  que  mas  diversos  nos  parecen  entre 
sí,  V  que  mas  se  distinguen  del  anticuo  eslavo  y 
de  la  lengua  hablada  antiguamente  nasta  la  edad 
media ,  son: 

a.  El  «ervio  propio  ó  serhlin,  hablado  por  líos  Ser- 
vios ,  Serbios  ,  Serbos  ó  Serblinos,  llamados 
impropiamente  llirk)s,  Raczen  ó  Rhaces.  Estos 
pueblos  ocupan  casi  toda  la  Servia  con  la  Erz- 
gowina  en  la  Turquía  europea,  y  se  extienden 
también  á  la  Croacia,  formando  una  tercera 
parte  de  su  población ,  así  como  á  la  Hungría 


96  ACLÁRAGIOlflES  AL 

y  álos  países  limürofes.  Alg'unos  millares  de 
ellos  se  encuentran  como  colonos  en  los  go- 
biernos rusos  de  Yecaterlnoslaf  y  de  Kerson. 
Serán  pues  subdialectos  del  servio:  el  idioma 
de  los  Botniacos't  el  de  los  Manienegrinos,  que 
acaso  es  el  eslavo  mas  puro,  atendido  el 
aislamiento  en  que  viven ;  el  de  la  república 
de  Ragusa ;  el  de  las  Bocas  de  Cataro;  el  de  los 
liabitantes  de  Albania  hasta  el  Trin ;  el  de  los 
montañeses  del  interior  de  la  Dalmacia  Turca 
y  Austríaca  y  de  parte  del  litoral  húngaro;  y 
el  de  los  Eslavos  propiamente  dichos  en  la 
Croacia,  en  la  Esclavonia  y  en  las  fronteras 
militares. 

b.  £1  eflavo  italianizado,  ó  s^a  el  idioma  de  las 
costas  de  Dalmacia ,  desde  Narenta  hasta  el  li- 
toral húngaro,  y  el  de  las  islas  de  la  Istría  y  li- 
mítrofes, 

c.  El  uscoco,  hablado  por  los  Uscocos  ó  Morlacos, 
que  se  llaman  Serbios ,  Vlahes  ó  Lahes  ó  Vla- 
bes ,  nómadas  valerosos  y  salvajes  esparcidos 
en  la  Servia ,  Bosnia ,  Dalmacia ,  Croacia ,  el 
litoral  húngaro  y  Carniola.  Este  dialecto  está 
mezclado  con  muchos  vocablos  turcos. 

d.  El  búlgaro,  hablado  en  Bulgaria  por  los  des- 
cendientes délos  famosos  Búlgaros,  que  olvida- 
ron su  lengua  y  adoptaron  el  idioma  servio 
mezclado  con  voces  extranjeras,  y  especial- 
mente turcas.  Este  dialecto ,  poco  conocioo,  pa- 
rece que  tiene  un  artículo  que  pone  después 
del  nombre. 

B.  RUSA  MODERNA,  lengua  hablada  en  el  Imperio 
Ruso ,  por  los  Rusos ,  nación  dominante,  y  por  las 
personas  cultas  de  las  naciones  sometidas;  y  usada 
además  en  la  mayor  parte  de  laGalitzía  v  en  parte 
de  la  Hungría  en  el  Imnerio  Austríaco.  Desde  que 
en  tiempo  de  Pedro  el  urande  se  abandonó  el  sla- 
wenski  para  escribir  el  ruski ,  este  se  hizo  la  len- 
gua de  los  libros  y  de  los  negocios  en  todo  el  im- 
perio. Según  Karamsin,  el  ruso  es  el  idioma  eslavo 
menos  mezclado  con  palabras  extranjeras ,  y  cada 
dia  se  vá  perfeccionando  (*);  y  usado  por  un  hombre 
de  genio ,  puede  igualar  en  fuerza ,  delicadeza  y 
hermosura,  á  los  m^orcs  idiomas.  Tiene  sin  em- 
bargo, algunos  vocablos  extranjeros,  especial- 
mente fineses  y  tártaros,  á  causa  de  sus  antiguas 
relaciones  con  estos  pueblos ;  y  ha  tomado  palabras 
del  griego,  del  alemán  y  del  latin  para  expre- 
sar las  ideas  nuevas  que  recibió  con  la  civiliza- 
ción en  tiempos  diversos.  De  algún  tiempo  á  esta 
parte  los  literatos  procuran  sustituir  palabras  esla- 
vas á  los  extrai\jcras.  £1  ruso ,  menos  libre  en  la 
construcción  que  el  slawenski ,  sin  dualidad  en  los 
pasados  compuestos,  ^uc  forma  con  el  auxiliar  ser, 
puede  formar  los  dimmutivos  y  aumentativos  por 
flexión ;  casi  todos  sus  nombres  tienen  uno  ó  dos 
aumentativos  y  tres  diminutivos  ó  mas :  los  adjeti- 
vos no  tienen  sino  diminutivos.  La  literatura  rusa, 
que  nacig  en  tiempo  de  Pedro  el  Grande ,  progresó 
extraordinariamente ,  sobre  todo  en  los  reinados 
de  Catalina  y  de  Alejandro;  no  es  extraña  á  ningún 

Señero ,  pero  sobresale  en  el  lírico  y  en  las  obras 
Q  geografía  y  estadísca.  El  diccionario  raso  por 
orden  de  raices ,  publicado  á  fines  del  último  siglo 
por  la  Academia,  es,  á  pesar  de  sus  defectos,  la  me- 
jor obrade  este  género  que  tienen  las  lenguas  vivas, 
la  etnografía  s^cñala  los  siguientes  dialectos  poco 
diferentes  entre  sí : 

a.  El  v^iki  rufH  6  ruso  de  la  Gran  Rusia ,  que 
llegó  á  ser  la  lengua  escrita  y  culta ,  y  que  se 
habla  en  Moscou  con  mas  pureza  y  elegancia. 

b.  El  malo  ruthi  ó  ruso  de  la  peaueña  Rusia, 
muy  diferente  del  primero,  no  solo  por  la  pro- 
nunciación ,  sino  por  la  gramática  y  el  sig- 
nificado de  muchas  palabras. 


(*)  Segim  otros  escritores  el  esbvo  mas  pnro  es  el  Uirío.  Pa- 
rné tanMen  qoe  el  polaco,  aaiii(iie  mezclado  con  alfimas  voces 
•ISMHMt ,  coMérra  nayor  vmtn  ^le  f  1  raso. 
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c.  El  susdaHano ,  que  ha  lomado  muchas  voces 
eslavas. 

d.  El  olonetiano ,  con  muchas  voces  finesas. 

e.  El  rusniaco ,  dialecto  antiquísimo  de  la  Galít- 
zia  y  de  parte  de  la  Polonia. 

C.  CROATA ,  lengua  llamada  así  de  los  Korbaias  que 
la  llaman  ilírica.  Tiene  pocos  libros  y  sus  dialectos 
son  poco  conocidos. 

D.  WINDA,  lengua  hablada  por  muchos  puebloi  esla- 
vos sometidos  al  Imperio  de  Austria,  ó  impropia- 
mente llamados  Windos.  En  ella  pueden  distin- 
guirse ,  según  parece ,  los  dialectos  siguientes: 

a.  £1  camioliM ,  batido  en  la  Corniola  y  por 
los  Eslacof  que  habitan  al  Esta  de  Udine  en  el 
vallo  de  Resia. 

b.  El  caritUio. 

c.  El  estirio,  dialecto  que  tiene  poquísimos  li- 
bros ;  pero  entre  ellos  hay  una  de  las  mejores 
gramáticas  de  la  lengua  eslava. 

11.  BOHEMIO-POLACA:  división  que  oorresponde  a 
la  que  Dombrowski  Iktma  sli.vahi8xiú  occidertu. 
Pertenecen  á  esta  rama  las  lenguas  siguientes: 

A.  BOHEMIA  ó  CHECA.  Sus  dialectos  son : 

a.  El  bohemio  vulgar,  hablado  por  k»  Checoaó 
Bohemios  en  muchos  dialectos ,  de  los  cuales 
el  de  Praga  es  el  mas  limado  y  ha  llegado  á 
ser  lengua  escrita. 

b.  £1  étUnmeo,  hablado  por  los  Esftovoeos  en  Mo- 
ravia.  Silesia  y  Hungría. 

c.  El  kannaco ,  hablado  en  la  Moravia  central. 

d.  El  é$írMiaio ,  hablado  en  los  extremos  de  b 
Moravia  por  la  parte  de  Hungría. 

e.  £1  jMiMfcarirAo ,  iiablado  por  los  habitantes  de 
las  Setenta  y  cinco  cabanas  (Putuken)  eerea  de 
Prankstadt. 

b.  El  talUuekoño ,  hablado  por  los  habitantes  de 
los  Veinte  y  nueve  cabanas  (SaUaaéhen)  en  el 
círoulo  de  Kadisk. 
g.  £1  ttotaco,  mezcla  de  eslovaco,  rusniaco  y  po- 
laco. 
La  lengua  bohemia  es  rica  y  armoniosa,  aunque  em- 
plea mncnas  consonantes ,  y  se  presta  en  alto  grado 
al  canto,  para  el  cual  los  Bohemios  tienen  gran  disposi- 
ción. Las  muchas  relaciones  que  hay  entre  la  Bohemia 
y  la  Alemania  han  introducido  en  esta  lengua  muchas 
voces  alemanas.  La  literatura,  mas  antigua  que  lapo- 
laca  y  en  otro  tiempo  mas  rica ,  después  de  naber  te- 
nido su  siglo  de  oro  en  tiempo  de  Carlos  fV  y  de  Ro- 
dulfo  lí,  decayó  en  la  época  de  las  guerras  religiosas, 
en  la  cual  fueron  desfaruidas  muchas  o%ras.  Uitimamenlo 
se  reanimó  y  se  cultiva  ahora  en  periódicos  y  libros. 
Sus  monumentos  mas  antiguos  son  un  himno  eclesiásti- 
co, compuesto  por  el  obispo  Adalberto  hacia  el  año  990; 
el  salterio  ]atino-l)ohemio  de  WHtentbeii^  que  se  cree  ser 
del  siglo  xTi  ó  xni ;  un  código  en  vitela,  que  se  pre- 
sume también  de  este  siglo,  y  que  ha  sido  hace  poco 
descubierto  |)or  el  señor  Hanka  de  Kdniginhoff,  con 
poesías  histói'icas  y  de  otros  géneros;  la  crónica  de  Ds- 
temll  del  año  1310,  j  la  traducción  de  la  Biblia.  £1  go- 
bierno ha  hecho  imprímir  en  Vlena  treseientas  canciones 
populares,  entre  las  cuales  hay  algunas  antiquísimas.  Por 
algún  tiempo  fue  el  bohemio  la  lengua  docta  y  diplomá- 
tica de  toda  Alemania ,  desde  que  Carlos  IV  en  su  Bula 
de  oro  impuso  á  los  electores  la  obligación  de  apren- 
derla. 

B.  POLACA ,  lengua  hablada  por  los  polacos  llama- 
dos Léeos  ó  Liacos  en  la  edad  media.  Hablase  en 
los  países  que  antiguamente  Ibrmaban  el  poderoso 
reino  de  Polonia.  Adoptó  muchas  voces  alemanas 
y  latinas ,  v  sus  principales  dialectos  son : 

a.  El  de  la  Gran  Polonia,  que  cultivado  llegó  á 
ser  lengua  escrita. 

b.  El  de  la  Pequeña  Polonia ,  hablado  en  la  repú- 
blica de  Cracovia  y  en  la  de  Galitzia. 

c.  El  de  la  Pruna  oriental . 

d.  El  kasubo  que  se  habla  en  las  orillas  del  Leda, 
por  los  restos  de  los  Kasubos ,  gente  numerosa 
que  ocupaba  en  lo  antiguo  gran  parte  de  esta 
provincia.  ^^ 
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e.  £1  mofufo ,  que  se  habla  en  la  Mazovia  y  en 

la  Podlaqoia. 
b.  El  polaeo  dUrioM. 

g.  £1  ffanliano ,  haUado  por  los  habitantes  de  loe 
montes  Carpacioe. 
La  preferencia  dada  al  latín  retardó  los  progresos  del 
polaco,  que  floreció  deqnies  desde  la  época  de  Segls* 
mundo  1  á  la  de  Ladislao  JfV ,  en  la  que  nacieron  inge- 
nios excogidos  que  pusieron  esta  literatura  al  nivel  de 
las  primeras.  Caída  después  en  desuso  i  causa  de  las 
desgraciadas  guerras  civiles,  se  reanimó  en  tiempo  de 
Ponialowskl.  £n  1801  se  ÍuimIó  en  Varsovia  una  acade- 
mia para  conservar  v  fomentar  la  lengua  y  literatura 
pdaca;  pero  las  machas  desventuras  que  huí  caído  so* 
bre  esta  nación,  se  han  opuesto  conaderabldnente  á  sus 
progresos.  £1  diccionario  de  Lindé  es  el  mas  docto  é 
importante  de  todas  las  lenguas  eslavas. 
t.  SKRBA  6  SORABA,  lengua  hablada  hasta  eUi- 
glo  XIV  por  los  Serbos  que  habitaban  el  territorio 
comprendido  desde  el  Saal  hasta  el  Oder  en  el  Os- 
terland,  la  J^lisnia ,  el  ducado  de  Anhalt ,  el  círculo 
de  Witlembeiig ,  la  parte  austral  de  la  Marca  de 
Brandeburgo,  una  pequeña  parte  de  la  Franconia, 
i^lasdosLusacias.  Deaoues  de  aquel  tiempo  se  ex- 
tinguió y  ya  no  se  haüa  sino  en  unas  cuantas  al- 
deas. Sus  dialectos  son  el  alto  y  bajo  lusado.  No 
tQVo  libros  hasta  principios  del  siglo  xvui,  y  ahora 
posee  un  diccionario,  una  gramática  j  una  traduc- 
ción de  la  Biblia  en  el  dialecto  de  Cottbus  y  de  Baut- 
zen ,  en  el  cual  so  tradujo,  hace  poco,  una  parte 
delaMestada. 
ID.  WENDO-UTÜANA  «  GERMAMO-SLAVA  :   las 
lenguas  que  comprende  esta  rama  son : 

A.  WKNDA  t ,  lengí^  hablada  hasta  el  siglo  xiv  en 
varios  dialectos  en  todo  el  Norte  de  Alemania  desde 
el  centro  de  Holstein  hasta  Kasubia  en  Pomerania, 
mas  ó  menos  mezclada  de  dialectos. 

B.  PñüCZA  ó  ANTIGUA  PRUSIANA-^,  hablada  en 
once  dialectos  muy  diversos  por  otros  tantos  pue- 
blos que  constituían  la  nación  de  los  Pniczos ,  que 
ocupaba  el  país  situado  entre  el  Vístula  y  el  Pregel. 
Aunque  los  caballeros  teutónicos  hicieron  lo  posible 
por  extinguir  esta  lengua,  se  hablaba  todavía  en 
tiempo  de  la  Reforma  en  el  Samland,  enelNatangen 
y  paite  áéí  Oberland;  pero  ya  á  fines  del  áglo  xvui 
no  se  hablaba  mas  que  por  loe  ancianos,  y  luego 
murió.  Todos  sus  libros  consisten  en  una  gramáti- 
ca ,  el  catecismo  jr  el  Enkiridion ,  publicados  en 
Konigsberg  en  d  siglo  xvi  en  el  dialecto  de  Sam- 
land. La  lengua  prucza  se  distingue  de  sus  herma- 
nas por  la  preponderancia  del  alemán  sobre  el  esla- 
vo ,  eq;>ecialmcnle  en  las  declinaciones  y  en  las 
fomias  del  participio:  tiene  dos  artículos,  seis  casos, 
y  la  sintaxis  muy  semejante  á  la  alemana  sin  los 
sonidos  sibilantes  del  polaco  ó  del  lituano ,  ni  las 
voces  finesas  de  este  último. 

C.  LITUANA ,  hablada  antiguamente  por  los  podero- 
sos Lituanos  y  Kriwtscos,  y  ahora  solamente  por 
el  vulgo,  pues  las  personas  cultas  hablan  el  polaco, 
el  raso  o  el  alemán  según  los  países.  Tiene  varios 
dialectos ,  entre  los  cuales  el  nadranisco  posee  el 
mayor  numero  de  obras  de  esta  lengua ,  y  se  di- 
ferencia poco  del  pniczo/  Carece  de  artículo,  y  tiene 
tres  géneros ,  tres  números ,  siete  casos,  y  muchí- 
simos diminutivos. 

D.  LETTA,  LETTWA,  LETTONA,  lengua  hablada  por 
los  Lettones,  que  forman  la  mayoría  délos  habitan- 
tes del  gobierno  de  Miltaut,  de  Riga  y  de  parte  del 
de  Witejpsk  en  la  Rusia,  y  ocupan  una  parte  pe- 
queña oe  la  Prusla  Oriental.  Sus  cinco  dialectos 

Írincipales  se  subdíviden  en  otros  muchísimos, 
iene  dos  artículos ,  seis  casos  y  bastantes  frases 
germánicas;  y  se  compone  de  tres  sextas  partes  de 
eslavo,  una  de  gótico ,  otra  de  finés  y  otra  de  ale- 
mán. Su  literatura,  aunque  incomparablemente 
menos  rica  que  la  rusa,  la  bohemia,  la  polaca  y  la 
servia,  sigue  inmediatamente  á  esta  en  variedad  y 
número  de  producciones ,  debidas  todas  á  escritores 
alemanes.  Sus  monumentos  mas  antiguos  son 
varios  documentos  del  siglo  xm ;  el  primer  ensa- 


yo literario  de  esta  lengua ,  fue  la  versión  de  algo» 
nos  cánticos ,  hecha  en  1530  por  Nicolás  Ramm. 
Después  en  1680  se  tradujo  la  Biblia  por  Gluck ,  y 
luego  se  publicaron  historietas  tomadas  de  k  Santa 
Escritura,  libritos  de  educación  y  eméritos  ascéti- 
cos* Actualmente  se  traducen  otras  obras  y  se  escri- 
ben periódicos  para  entretenimiento  del  pueblo. 
Estas  lenguas  abundan  mas  que  las  alemanas  en  con* 
sonantes ,  que  acumulan  al  principio  de  las  süabas,  es- 
pecialmente el  polaco  y  el  oohemio ;  muchas  de  eiiag 
son  suaves ,  y  al  fin  de  las  sílabas  se  dulcifican  con  un 
sonido  particular.  A  excepción  de  los  idiomas  servio, 
wendo ,  pruczo ,  y  búlgaro ,  ninguno  de  los  demás  tiene 
artículos ;  se  declinan  por  flexión ,  y  casi  todos  tienen  siete 
casos,  es  decir ,  los  seis  del  latín  y  el  intinimental.  El 
bohemio ,  el  polaco  y  el  ruso ,  distinguen  en  la  declina» 
clon  los  seres  vivos  de  los  inanimados.  La  mayor  parte 
de  estas  lenguas  son  ricas  en  aumentativos  y  dinünuti- 
vos ,  que  se  forman  por  flexión  lo  mismo  que  los  com- 
parativos y  superlativos :  el  servio ,  el  slaw^nski ,  el 
lituano  y  el  camiolino  tienen  también  el  dual.  La  conju- 
gación es  sencillísima ;  en  lo  general  ( ó  f»  es  la  termina- 
ción del  infinitivo ,  ott  ó»  ladel  presente,  tóllñ,  delpa-  ' 
sado ,  f  la  del  imperativo  ( ' ).  Las  personas  se  denotan  por 
silabas  finales,  y  no  hay  necesidad  de  agregar  á  la  con- 
jugación los  pronombres  personales ,  á  no  ser  en  el  letton 
en  el  pruczo  y  en  algunos  otr^s.  Carecen  estas  lenguas  de 
subjuntivo,  optativo  y  pasivo ,  peroalgunas  tienen  hasta 
cuatro  futuros  y  otros  tantos  pasados ;  y  usan  formas  di- 
ferentes para  expresar  una  acción,  según  que  es  transi- 
toria, que  dura  algo  ó  que  se  repite.  Son  también 
muy  ricas  en  participios. y  verbos  recíprocos  ,  que  for- 
man poniendo  el  nombre  personal  de  la  tercera  persona 
ó  delante  del  verbo  como  en  el  camiolino ,  ó  detras  como 
en  éí  bohemio,  polaco,  etc. ,  y  sin  variarlo  en  las  diver- 
sas personas.  La  construcción  en  estas  lenguas  se  ase- 
meja mucho  á  la  latina.  En  el  bohemio  y  en  el  wendo 
lituano,  el  sonido  carga  siempre  sobre  la  primera  sílaba 
de  una  palabra  radical  ó  derivada;  en  el  polaco ,  con 
pocas  excepciones,  en  la  penúltima;  en  las  otras  lenguas, 
especialmente  en  el  ruso,  varía  mucho-  el  acento ,  ya 
cargando  en  la  primera  sílaba ,  ya  en  la  segunda,  ya 
en  otra  mas  lejana.  La  pronunciación  del  ruso  y  del 
servio ,  no  se  diferencia  casi  nada  de  la  ortogroCía,mep» 
ced  á  los  ricos  alfabetos  con  que  se  escriben  :  en  las 
otras  lenguas  la  difereneia  es  mayor  ó  menor ,  según  la 
perfección  del  alfabeto. 

Puede  decirse  que  ninguna  familia  etnográfica,  á 
excepción  de  la  semítica ,  la  sánscrita  y  la  malaya ,  ofre- 
ce tantas  diferencÉis  de  alfabetos  para  representar  sonidos 
casi  idénticos.  Los  Eslavos  usan  por  lo  menos  cinco  al- 
fabetos: el  drüiano  ó  terbo  ó  ruUno,  es  el  mas  antiguo 
de  todos,  y  fue  inventado  por  el  griego  Cirilo  en  865, 
agregando  nueve  letras  á  las  del  alfabeto  gri<^.  Osase 
por  los  Servias,  Bosniacos ,  Búlgaros? ,  y  otros  que  hablan 
el  servio  como  también  en  Moldavia  y  Valaquia ,  y  aun 
Moravia  y  Bohemiai  y  duró  en  estos  países  basta  que  se 
introdujeron  las  letras  alemanas  y  latinas ,  y  en  Rusia 
hasta  el  tiempo  de  Pedro  el  Grande.  Sus  monumentos  mas 
antiguos  son  una  inscripción  en  piedra,  en  Kief,  del 
año  996 ;  y  libros  de  iglesia  manuscritos  del  año  1056, 
conservados  en  Petersburgo  y  en  los  conventos  del  mon- 
te Atos.  Este  alfabeto  tiene  cuarenta  y  dos  letras,  y 
otros  dicen  que  cuarenta  y  ocho.  El  alfabeto  glagoUtíciH 
eseloüon-bukomtxaódiviíica,  llamado  también  de  San  Ge- 
rónimo ,  porque  se  atribuye  á  este  santo,  parece  poste- 
rior al  ciriliano;  fue  inventado  por  un  clérigo  dálmata, 
y  difiere  mucho  de  aquel  en  los  rasgos  de  que  están  so-  ^ 
brecargadas  sus  cuarenta  y  dos  letras ,  y  que  le  ha- 
cen muy  incómodo.  Su  monumento  mas  antiguo  es 
un  salterio  del  siglo  xiii ,  en  vitela ,  y  se  usa  por 
pocos  en  libros  de  religión.  El  alfabeto  ruto  ó  de  Pedro 
el  Grande,  es  el  ciriliano  modificado  por  este  emperador, 
quitándole. algimas  letras  inútiles,  y  redonde^dole 
otras.  Tiene  treinta  y  cinco  letras ,  de  las  cuales,  dos  se 

( * )  La  terminación  del  infinítíTO  polaco  es  generalmente  c  aceli- 
taada,  cnva  pronunciación  equivale  i  la  de  nuestra  ch ;  los  partici- 
pios pasados  terminan  por  lo  general  eniitf ,  y  en  cuanto  i  la  con- 
íugacion  está  muy  lejos  de  merecer  el  nom5re  de  en^Mma  que 
le  da  el  autor.  (" 
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emplean  rúas  veces  y  se  osa  en  todo  el  imperio.  Los 
SeryioB,  los  Bohemios  ,  parte  d^los  Eslovacos  y  otros 

{|ue  hablan  dialectos  bohemios,  así  como  los  Kasubos  y 
osEslavos  sileslanosque  hablan  dialectos  polacos,  se  va- 
len unos  de  letrt^  aletnanat  y  otros  de  letras  iatinat ;  y 
combinando  dos  ó  mas  con  algunos  acentos  6  signos 
narticalares ,  representan  los  sonidos  de  sir  idioma,  para 
los  cuales  no  bastarían  los  pocos  caracteres  latinos  y 
alemanes.  A  estos  cinco  alfabetos  se  puede  agregar  el 
runüfhtoendo,  usado  antiguamente  por  los  Wendos  sep- 
tentrionales ,  mucho  tiempo  antes  de  la  introducción  del 
Cristianismo  en  estos  paises ,  y  cuyos  caracteres  se  ven 
en  los  ídolos  de  Retra ,  no  lejos  de  Neustrelitz ;  el  griego, 
adoptado  en  el  siglo  vii  por  los  Eslavos ,  establecidos  en 
el  Peloponeso;  y  el  búlgaro  imitado  del  glagolítico,  que 
tiene  treinta  y  una  letras,  casi  todas  en  línea  doble  como 
las  glagoliticas. 

Familia  de  lat  lenguas  urálicas  6  fíMsas, 

Desde  la  costa  del  Noroeste  de  la  Noruega  hasta  el 
Ural,  y  desde  el  otro  lado  de  esta  larga  cadena  de 
montañas  hasta  Jenissei .  en  el  centro  de  la  Sibería; 
después,  desde  el  Leíta  al  Seret,  y  desde  los  montee 
Carpacios  al  Danubio ,  en  ^1  centro  de  Europa ,  vi- 
ven esparcidas  las  naciones  urálicas  entre  pueblos  di- 
ferentes ,  conservando  desde  hace  siglos  sus  costum- 
bres ,  sus  hábitos  y  su  lengua  propia.  La  raza  urálica 
presenta  como  la  eslava  mucnísimas  variedades ,  ya 
en  la  estatura ,  ya  en  el  color  de  los  cabellos ,  en  fas 
facciones  ,  en  la  fuerza ,  en  las  costumbres  ,  en  la  re- 
ligión ,  en  el  desarrollo  intelectual.  Entre  los  rasgos  que 
distinguen  á  las  muchas  naciones  de  que  se  compone 
esta  familia,  los  Húngaros  y  los  Ostiacos  constituyen,  al 
parecer,  los  dos  extremos  físicos  y  morales  de  la  cadena, 
á  pesar  de  la  grande  afinidad  de  los  idiomas  que  ha- 
blan. Las  naciones  urálicas ,  por  lo  general  mas  atra- 
sadas que  ninguna  de  Europa  en  civilización ,  y  las  úni- 
cas europeas  entre  las  cuales  hay  tribus  sumidas  en  la 
idolatría,  muestran ,  sin  embargo ,  en  sus  costumbres 
cierta  civilización  que  no  puede  ponerse  en  duda  y  que 
se  descubre  al  través  del  silencio  de  la  Historia  entre  las 
fábulas  y  exageraciones  de  las  crónicas  y  de  los  via- 
jeros. Los  muchos  términos  relativos  á  la  pesca ,  á  la 
navegación ,  á  la  agricultura  y  á  ciertas  comodidades 
de  la  vida  ,  que  vanos  idiomas  Septentrionales  tomaron 
del  finés ;  el  uso  de  la' brújula ;  la  gran  feria  anual  que 
se  celebraba  en  la  capital  de  la  famosa  Aármia;  las  ciu- 
dades de  Biel(^Ozero ,  de  Kostof ,  de  Murom,  habitadas 
antiguamente  por  los  Vessios  f  i  por  los  Merlanes  f , 
y  Muromianos  -h ;  las  ruinas  de  Bulgar ,  v  las  que  se 
ven  cerca  de  Kharltof  y  otros  lugares  de  la  Rusia  Me- 
ridional ,  nos  parecen  una  prueba  incontestable  de 
esta  verdad;  y  aun  podríamos  agregar  como  tal  la  opi- 
nión de  magos  y  adivinos  que  en  la  Escandinavia  y  en 
la  Rusia  Septentrional  han  tenido  y  tienen  todavía  los 
Lapones ,  los  Fineses,  los  Estonios  y  los  Permianos.  Los 
pueblos  urálicos  que  ahora  se  haUan  todos  sometidos 
a  naciones  eslavas  ó  germánicas;  estos  pueblos  tranquilos 
que  en  general  viven  de  la  caza  y  de  la  pesca,  auxiliados 
por  una  agricultura  apenas  naciente ,  nan  llenado  en 
otro  tiempo  muchas  paginas  de  la  historia.  La  etnogra- 
fía enumera  entre  ellos  á  los  famosos  Hunos  ?,  que  man- 
dados por  Balamiro ,  destruyeron  en  376  la  monarquía 
de  los  Ostrogodos,  fundada  por  Hermanrico,  y  que  bajo 
el  mando  de  Atila,  azote  de  Dios,  después  de  haber  aso- 
lado la  Europa ,  hecho  tributarios  á  los  dos  emperado- 
res de  Oriente  y  Occidente ,  y  fundado  uno  de  los  impe- 
rios mas  vastos,  desaparecieron  como  un  fantasma  al 
morir  su  gefe,  dejando  espantado  al  mundo.  Pertene- 
cen también  á  esta  raza  los  Ávarss^ ,  primera  poten- 
cia de  Europa  en  el  siglo  vi,  cuyo  desapiacUdo  Khan 
Bayan ,  unido  á  los  Longobardos ,  destruyó  el  reino 
de  los  Gépidos;  derrotó  á  Sigeberto ,  rey  de  los  Fran- 
co» ;  hizo  tributarios  á  los  Búlgaros,  á  los  Eslavos  meri- 
dionales y  á  otros  muchos  pueblos ,  y  fue  el  terror  de  los 
emperadores  de  Oriente,  á  quienes  quitó  vastas  y  opu- 
lentas provincias.  De  la  misma  manera  corresponden  á 
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esta  familia  los  Búlgaros  ?,  que  en  el  siglo  siguiente, 
conducidos  por  el  intrépido  Curvat ,  sacudieron  el  yugo 
de  los  Avaros,  y  fundaron  una  extensa  monarqma,  que 
disuelta  á  su  muerte,  fue  restablecida  {tor  su  hijo  Aspa- 
ruch,  al  Sur  del  Danubio  en  la  Mesia,  desde  donde  ame- 
nazó por  largo  tiempo  al  imperio  de  Oriente.  Por  último, 
entre  las  razas  urálicas  se  cuentan  también  los  Bim^aras 
y  los  Katarios  ?  Estos  ^  preponderando  en  Europa  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  vn ,  hicieron  temblar  a  los  mo- 
narcas persas  y  á  los  califas  mas  poderosos ;  protegie- 
ron á  los  emperadores  griegos ,  y  se  distinguieron  de  los 
demás  bárbaros  por  sus  costumbres  suaves ,  su  industria 
y  comercio.  Los  restantes  fueron  por  largo  tiempo  la- 
mosos con  ^  nombro  de  Onogurios ,  Uguríos ,  Ü  ¡eu- 
ros ,  y  habiendo  salido  en  tiempos  ignorados  de  la  Yu- 
guria ,  y  permanecido  largos  anos  bajo  el  yugo  de  los 
Avares ,  de  los  Búlgaros  y  de  los  Kazarios,  se  estable- 
cieron á  fines  del  sigio  ix  en  los  ricos  paises  que  tomaron 
de  ellos  el  nombro.  La  Hungría  por  espacio  de  dos  »- 
glos  vomitó  innumerables  ejércitos  que  asolaron  la  Ale- 
mania ,  la  Francia ,  la  Italia ,  la  Iliría  y  el  Imperio  de 
Oriente.  Conquistados  finalmente  para  la  civilización 
por  los  nuevos  apóstoles  del  Cristianismo ,  se  colocaron 
desde  el  siglo  xi  en  lugar  eminente ,  entre  las  primeras 
naciones  de  Europa ,  bajo  el  mando  del  gran  rey  Este- 
ban ,  y  llegaron  al  colmo  de  su  poder  l»jo  el  de  tres 
grandes  hombres ;  Luis,  que  reunió  las  coronas  de  Hun- 
gría, Polonia ,  Servia ,  Bosnia  y  otros  paises  limítrofes; 
Juan  Huniade,  que  detuvo  los  progresos  de  los  conquista- 
dores de  Constantinopla ;  j  Matías  Corvino,  el  mas  gran- 
de de  sus  reyes  -,  que  señaló  su  larjg^o  reinado  con  es- 
pléndidas victorias ,  creaciones  útiles  al  país ,  y 
generosidad  con  los  sabios. 

Las  lenguas  de  esta  familia  pueden  dividirse  en  cinco 
ramas ,  de  las  cuales  Klaproth  solo  presenta  las  cuatro 
primeras : 
I.  FINESA  propia  ,    llamada  FINESA  GERMANI- 
ZADA,  por   las  muchas  voces   góticas,    suecas, 
noruegas  y  alemanas  ,   adoptadas  por   los  idio- 
mas que  comprende,  á  consecuencia  de  las  lar- 
gas relaciones  de  los  pueblos  Chudos  ó  Fineses 
con  los  Godos,  Norues-os,  Suecosy  Alemanes,  y 
luego  con  los  Rusos.  En  esta  rama  la  etnografuL 
distingue  cuatro  lenguas : 
A.  FINESA  propia  ó  SUOMENKIELT,  hablada  por 
los  Suomes  ó  Finlandeses   que  habitan  la  mayor 

Íiarte  del  gran  ducado  de  Finlandia  y  parte  de 
os  gobiernos  de  Olonetz  y  Petersburgo.  Sus  dia- 
lectos son  : 

a.  El  finés ,  que  ha  llegado  á  ser  la  lengua  es- 
crita de  todos  los  Finlandeses. 

b.  El  taumsino ,  de  la  Finlandia  central  y  sep- 
tentrional. 

c.  El  careliano ,  de  la  oriental. 

d.  El  olonettiano  que  se  habla  en  el  gobier- 
no de  Olonetz. 

e.  El  ioatialaisei ,  hablado  por  los  Watlander, 
pueblo  en  un  tiempo  numeroso  y  ahora  re- 
ducido  á  pocos  habitantes ,  cerca  de  Narva. 

Reunida  la  Finlandia  sueca  á  lá  Rusia,  la  literatura 
finesa  progresó,  y  ahora  es  la  mas  rica  é  importante 
de  esta  familia  después  de  la  húns'ara.  Sus  monumen- 
tos mas  antiguos  son  los  Runoís  o  canciones  antiguas, 
publicadas  en  alemán  por  Schrotter  en  1819 ,  y  los  pro- 
verbios dados  á  luz  en  el  mismo  año  en  Viborg  :  las 
primeras  sirvieron  de  base  á  Ganander  para  formar  la 
mitología  finesa.  Además  de  la  traducción  de  la  Biblia  y 
de  muchos  libros  ascéticos ,  debe  contarse  entre  las  pro- 
ducciones mas  antiguas  la  traducción  del  libro  de  Eras- 
mo ,  De  CioiHUUe  morum  puerilium ,  hecha  en  1670  :  y 
entre  las  modernas,  muchos  libros  de  educación  ,  gra- 
máticas ,  diccionarios ,  varias  composiciones  originales 
y  traducidas ,  el  código  sueco  y  la  Biblia.  En  Abo  se 
publica  un  periódico  semanal  en  esta  lengua ,  que  Ra* 
sak  cree  una  de  las  mas  antiguas,  perfectas  y  armonio- 
sas. Abunda  en  casosmas  que  otra  alguna' conocida,  pues 
tiene  quince «  á  saber:  nominativo,  cuantitativo,  pose- 
sivo ,  adlativo  interior,  adlativo  exterior,  ablativo  inte- 
rior, ablativo  exterior ,  locativo  interior ,  locativo  exte- 
rior, cualitativo,  calificativo,  defectivo,  sufisivo,  adver- 
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bial  V  ejecutivo.  Todas  ha  voces  finesas  terminaif  en 
vocal,  y  raras  veces  se  encuentran  dos  consonantes  jun- 
tas. No  usa  las  letras  h ,  d ,  f  m  g,  sino  en  algunos 
nombres  eztrai\jeros.  Migriel  Agrícola,  obispo  de  Abo, 
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fue  el  primero  que  escribió  en  lengua  finesa ,  y  publicó 
la  traducción  de  la  Sagrada  Escritura  en  1558.  La  ver- 
sificación tiene  por  regla  principal  el  repetir  la  misma 
letra  ai  principio  de  las  palabras  de  un  verso ,  singula- 
ridad común  a  muchas  lenguas,  y  entre  ellas  al  antiguo 
escandinavo  y  al  latín  primitivo.  A  veces  el  finés  repi- 
te también  la  última  letra ,  que  es  siempre  vocal ,  de 
donde  resulta  la  rima. 

B.  ESTONIA ,  lengua  hablada  por  los  Estonios, 
cuyos  ascendientes  fueron  formi()^ble8  corsa- 
rios, y  que  ahora  habitan  el  gobierno  de  Revas 
^  los  círculos  de  Pemau  y  Dorpat  en  el  de  Riga, 
bus  dialectos  principales  son  el  de  Beim  y  el 
de  Dorpat.  Esta  lengua  rica  y  armoniosa  ocu- 
pa por  su  literatura  el  tercer  puesto  en  la  fa- 
milia finesa;  como  el  letton  solo  se  ha  es- 
crito por  Alemanes ,  y  posee  la  traducción 
de  la  Biblia,  libros  ascéticos,  seis  gramáticas, 
dos  diccionarios  ,  fábulas  ,  historietas ,  libros 
elementales,  uno  de  medicina,  v  la  traducción 
de  algunas  obras  de  Schüler.  Desde  hace  al- 
g]un  tiempo  se  publica  en  esta  lengua  un  pe- 
riódico. Su  producción  mas  antigua,  aunque 
posterior  á  la  introducción  del  Cristianismo ,  es 
una  canción  popular  que  comienza  Jurri,  Jur- 
ri;  es  decir  Jorje,  Jorje. 

C.  LAPONA  ,  lengua  hablada  por  los  Samios  ó 
Lapones ,  que  habitan  el  extremo  septentrional 
de  Europa  en  las  monarquías  sueca  y  rusa.  Esta 
lengua ,  que  según  Portham ,  tiene  mas  afini- 
dad con  la  húngara  que  con  la  finesa  ,  se 
distingue  de  todas  sus  hermanas  en  que  usa 
el  dual  en  los  pronombres  y  en  los  verbos.  Se 
divide  en  muchísimos  dialectos  que  pueden 
clasificarse  de  este  modo  : 

a.  Lapon  noruego,  del  cual  ha  publicado  Leem 

una  gramática. 

b.  £aj)oii  «tieco  occidental, 
c^  Lapon  sueco  oriental. 
d.  Lapon  ruso. 

La  solicitud  con  que  el  gobierno  sueco ,  especialmen- 
te á  fines  del  aiglo  pasado  y  en  el  actual ,  ha  atendido 
á  la  instrucción  de  los  Lapones,  se  ha  visto  coronada  de 
Tin  éxito  tan  feliz ,  que  ya  no  se  reconoce  en  ellos  la 
gente  salvaje  quedantes  eran.  Han  abandonado  la  idola- 
tría y  poseen  algunos  libros ,  no  solo  ascéticos  ^  gra- 
maticales, sino  sobre  las  artes  útiles  y  para  las  escuelas, 
los  cuales  se  imprimen  en  Hemosand. 

D.  LIYONIA  t,  lengua  en  otro  tiempo  hablada  por 
losLivren ,  numerosa  nación  de  la  Livonia  antes 
que  la  ocupasen  los  Alemanes.  Estos  pueblos  eran 
temibles  corsarios ,  y  ocupaban  el  territorio  que 
media  entre  el  Báltico ,  el  Duna  y  el  Salis.  Ha- 
biendo abandonado  poco  á  poco  su  idioma  para 
hablar  el  de  los  Lettones,  puede  aquel  conside- 
rarse como  muerto ,  si  bien  todavía  se  habla 
en  las  conversaciones  £amitiares  ,  aunque  mez- 
clado con  frases  extranjeras. 

n.  VOLGAICA,  que  se  habla  en  las  orillas  de  Vol- 
ita y  de  sus  confluentes.  Comprende  los  siguientes 
idiomas  que  han  tomado  muchas  voces  del  turco: 

A.  £1  CHERMISO ,  hablado  por  los  Marios  ó  Cher- 
misos,  que  moran  á  la  izquierda  del  Volga  y  de 
sus  confluentes,  siendo  algunos  todavía  idólatras, 
y  agricultores  al  mismo  tiempo  que  cazadores  y 
pastores.  Algunos  centenares  de  ellos  viven  como 
colonos  en  d  gobierno  del  Cáucaso ,  y  otros  es- 
tan  mezclados  entre  las  demás  naciones.  Su  len- 
gua, de  la  cual  hhj  una  gramática,  tiene  dos  de- 
clinaciones con  seis  casos ,  en  que  el  plural  se 
forma  añadiendo  la  palabra  schamuts.  Los  pro- 
nombres tienen  declinación  propia  :  el  compara- 
tivo se  forma  añadiendo  rah  al  positivo  y  el  su- 
perlativo anteponiendo  pesch.  La  corrugación 
tiene  tres  tiempos ;  presente ,  pretérito  imperfecto 
y  pretérito  pluscuamperfecto ,  que  forma  casi 


.  de  la  misma  manera  que  las  lenguas  eslavas;  y 
expresa  el  futuro  agregando  un  adverbio  al  pre- 
sente. Tiene  cuatro  miodos  ;  infinitivo  ,  pasivo, 
neutro  y  causal,  cada  uno  con  corrugación  par- 
ticular cuando  el  sentido  es  negativo.  Las  pre- 
posiciones van  siempre  al  fin  de  la  palabra  á  que 
rigen. 

B.  ÉlMORDUmO,  hablado  por  los  Morduinos ,  di- 
vididos en  varias  tribus ,  cada  una  con  un  dialec- 
to. Casi  todos  son  cristianos  y  viven  de  caza  y  pes- 
ca.  En  este  idioma  se  ha  traducido  no  hace  mucho 
la  Biblia. 

UI.  PERMIANA  ,  hablada  por  los  Komi-maart  óPer- 
mianos  y  por  los  Sirenos  que  usan  dos  dialectos  dis- 
tintos. Los  Permianos ,  de  cuya  civilización  ,  ri- 
queza y  comercio  se  contaron  tantas  fábulas  en  la 
edad  media,  y  aun  en  tiempos  no  muy  lejanos, 
eran  antiguamente  una  nación  dominante  en  el  Nor- 
deste de  Europa ,  y  adoptaron  el  modo  de  vivir  de 
los  Rusos.  Su  lengua  tiene  una  pola  declinación  de 
cinco  casos :  su  conjugación  tiene  el  presente ,  el 
imperfecto ,  el  perfecto ,  el  pluscuan^perfecto  y  el 
futuro ,  que  se  forman  por  flesdones  y  sin  necesidad 
de  verbo  auxiliar.  Es  la  única  de  este  grupo  que 
tiene  el  alfabeto  particular  inventado  en  1375  por 
Esteban  Permiano ,  que  convirtió  aquellos  pueblos 
al  Cristianismo,  y  tradujo  en  su  lengua  los  princi- 
pales libros  santos.  Sin  embargo ,  alfabeto  y  libros 
se  han  perdido:  dícese  que  aquel  tenia  veinte  y 
cuatro  caracteres.  Según  fas  tradiciones  de  los  Os- 
üacos  del  Obi,  recocidas  por  Messerachmidt  en  1726, 
parece  que  este  alfabeto  se  difundió  al  otro  lado 
del  Ural.  El  dialecto  permiano  puede  considerarse 
como  muerto ,  habiendo  los  mas  adoptado  el  ruso. 
También  el  sireno  se  hí^bla  por  muy  pocos. 

A.  VOTIACOf  idioma  hablado  por  los  Odos  ó  Votia- 
cos ,  que  viven  principalmente  entre  el  Kama  y  el 
Viatka  y  en  las  orillas  del  Bielaga.  Todos  son  cris- 
tianos ,  muy  sucios ,  v  mas  industriosos  que  los  de- 
más de  su  raza  en  el  imperio  Ruso ,  á  excepción  de 
los  Fineses  y  acaso  de  los  Estonios.  La  gramática 
votiaca  tiene  muchas  particularidades  notables :  de- 
clina el  nombre  de  seis  diversas  maneras,  según  los 
seis  pronombres  posesivos  que  le  preceden ;  y  tam- 
bién los  pronombres  presentan  muchas  dificultades 
y  anomalías  en  la  declinación.  El  verbo  votiaco 
tiene  dos  conjugaciones,  cinco  modos  y  mas  ó  me- 
nos tiempos.  La  negación  intercalada  en  la  conju- 
gación produce  en  ella  muchos  cambios.  Las  pre- 
posiciones siguen  siempre  i  su  régimen ;  algunas 
tienen  hasta  tres  diversas  terminaciones ,  no  según 
los  géneros,  pues  no  se  distinguen  en  los  objetos  que 
naturalmente  no  los  tienen ,  sino  según  las  perso- 
nas. En  este  idioma  se  ha  traducido  la  Biblia. 

IV.  HÚNGARA  ,  rama  llamada  por  Klaproth  UGO- 
RIANA.  Sus  divisiones  son : 

A.  HÚNGARO  6  MADGJAR ,  lengua  hablada  por  los 
Madgiares  ó  Húngaros ,  que  componen  cerca  de  la 
tercera  parte  de  la  población  de  Hungría  j  una 
cuarta  parte  de  la  de  Transilvania ,  y  ademas  por 
otros  pueblos  en  la  Bukowina ,  en  la  Galitzia  y  en 
U  Moldavia.  Los  Húngaros  están  esparcidos  en 
cuarenta  distritos  solamente  del  reino  de  Hungría. 
En  esta  lengua  se  distinguen  cuatro  dialectos  prin- 
cipales, poco  diferentes  entre  sí : 

a.  El  Paloczen ,  hablado  en  las  faldas  del  monte 
Matra. 

b.  El  de  los  Madgiares  de  la  otra  parte  del  Da- 
nubio. 

c.  El  de  los  iíaydíaret  del  Teiss. 

d.  £1  de  los  Szekles,  que  habitan  la  Transilvania, 
.   la  Bukov^ina  y  la  Moldavia.  Este  dialecto  pa- 
rece el  menos  limitado  y  el  mas  trabajoso  en 
las  palabras. 

£1  Húngaro  es  armonioso  por  la  proporción  que  guar- 
dan sus  vocales  y  consonantes,  y  el  cuidado  que  tiene 
de  evitar  las  consonantes  dobles.  Ha  adoptado  muchas 
voces  extranjeras ,  sobre  todo  eslavas ,  alemanas  ▼  la- 
tinas ,  casi  todas  relativas  á  ideas  morales  y  científicas, 
y  otras  importadas  por  las  naciones  que  civilizaron  el j 
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país  y  qae  lo  instniyeron.  No  es  tan  rico  como  el  ale- 
mán f  pero  lo  vence  en  energía  y  concisión ,  y  puede 
aumentar  sus  palabras  por  flexión  y  por  composición. 
Es  muy  á  propósito  para  la  poesía ,  como  lo  demuestran 
los  ensayos  hechos  por  Revaí,  Zabo  y  Rajnis,  que  intro- 
dujeron los  metros  (picaos  y  latinos.  Carece  de  géneros 
como  el  inglés,  y  tiene  dos  declinaciones  y  ocho  casos. 
La  conjugación  es  rica  en  modos  y  tiempos ,  aunque 
tiene  que  recurrir  al  verbo  ser  para  expresar  el  pluscuam- 
perfecto, y  á  otro  auxiliar  para  el  futuro ;  y  tiene  tres 
participios ,  uno  para  el  presente ,  otro  para  el  pasado, 
y  otro  para  el  futuro.  £n  algunas  de  sus  formas  se  ase- 
meja a  las  conjugaciones  semíticas  jdelh  y  hiphü.  £1 
verbo  activo  tiene  la  singularidad  de  conjugarse  de  dos 
modos  diferentes ,  según  que  se  usa  en  sentido  general 
ó  en  sentido  determinado.  Por  ejemplo ,  tudok ,  yo  soy, 
en  general ;  adok ,  yo  doy,  en  general ;  iudom ,  yo  soy 
tal  cosa;  adonif  yo  doy  tal  cosa.  Como  el  italiano,  el 
latín  y  otras  lenguas  no  tiene  necesidad  de  agregar  los 
pronombres  personales  al  verbo ,  sino  cuando  se  quiere 
dar  mayor  expresión  al  discurso:  coloca  siempre  las 
preposiciones  aespues  del  régimen.  Limitado  hasta  el 
ano  de  1792  á  los  usos  de  la  vida  común ,  y  excluido  de 
los  tribunales ,  de  la  administración  y  de  las  escuelas 
donde  se  usaba  el  latin,  no  podia  perfeccionarse,  por  lo 
cual ,  su  literatura ,  aunque  antigua ,  es  todavía  poco 
abundante.  Un  decreto  de  Francisco  I  sancionó  el  uso  de 
la  lengua  nacional  en  los  tribunales  y  en  la  adminis- 
tración del  reino ,  y  su  enseñanza  eü  todas  las  escuelas 
públicas ,  menos  en  las  de  teología  j  medicina.  Enton- 
ces, y  especialmente  en  estos  últimos  años,  floreció 
mucho  la  literatura  húngara ,  poniéndose ,  no  solo  en  el 
primer  puesto  entre  las  lenguas  de  su  familia ,  sino  bajo 
el  aspecto  poético,  en  un  lugar  distinguido  entre  las  de- 
más de  Europa.  A  este  idioma  se  han  traducido  las  me» 
jores  obras  inglesas,  alemanas,  italianas,  francesas, 
eriegas  y  latinas,  y  en  tan  breve  tiempo  se  han  dado  á 
luz  muchas  obras  originales  además  de  almanaques  y 
periódicos. 

B.  WÓGULOy  lengua  hablada  por  los  Mansos  ó 
Wógulos,  casi  todos*  cristianos ,  que  viven  de 
caza  y  pesca  en  los  altos  valles  del  Ural  y  en  el 
gobierno  de  Tobolsk  y  de  Tomsk.  Según  Kla- 
proth ,  los  Wóeulos,  así  como  los  OstíacosdelObi 
descienden  de  los  habitantes  de  la  famosa  Yugu- 
ria ,  de  la  cual  ocupan  una  parte.  El  mismo  es- 
critor distingue  en  esta  lengua  cuatro  dialectos, 
que  tienen  el  nombre  de  los  cantones  donde  se 
hablan. 

C.  OSTtACO  ú  OBIOSTÍACO ,  lengua  distinta  de 
los  idiomas  de  la  familia  Jenisei.  Los  As-yach  ú 
Ostíacos  del  Obi  que  la  hablan ,  son  por  lo  gene- 
ral cristianos ,  viven  de  caza  y  pesca ,  y  descien- 
den de  los  habitantes  de  Ingovia. 

V.  INCIEBTA.  Llamamos  así  á  una  clase  que  com- 
prende varias  lenguas  no  clasificadas  sino  por 
conjetaras . 

A.  El  JETUlVOrt  hablado  antiguamente  por  los  Hu- 
nos. Este  pueblo  tan  deforme  y  salvaje  como  fe- 
roz y  cniei ,  establecido  desde  muy  antiguo  en  los 
paises  que  unen  á  la  Europa  con  el  Asia ,  se  ha- 
llaba en  el  siglo  ii  á  orillas  del  Borístenes  y  del 
Caspio,  y  adqmnó  gran  poder  hacia  el  año  375, 
arrojando  á  los  Godos  de  las  orillas  del  Danubio. 
Sus  guerreros  salieron,  según  parece,  de  la  Ingo- 
via,  y  á  mediados  del  siglo  v  fueron  el  pueblo 
mas  poderoso  de  Europa ;  pero  apenas  murió 
Atila(454)  no  se  volvió  á  nablar  de  ellos.  El 
imperioiefímero  del  azote  de  Dios  se  extendía  des- 
de el  Oxo  al  Rhin ,  y  desde  el  Danubio  y  el  mar 
Negro  al  Báltico. 

B.  EL  AVAR  ?  t  hablado  por  los  Avares,  nación 
urálica ,  que  salió  probaolemente  de  la  Yugu- 
ria  á  mediados  del  siglo  vi  para  saquear  y  es- 
pantar á  la  Europa  Oriental ,  y  fundó  un  imperio 
desde  el  Volga  al  Isonzo  y  al  Saal,  que  además 
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de  los  paises  de  los  Búlgaros,  Ugros  y  Antios, 
comprendía  la  Moravia,  la  Bohemia,  la  Lusa- 
cia ,  la  Croacia  y  el  Austria. 

C.  El  BÚLGAROS  f  hablado  por  los  Bídgaros  6  Yó- 
locos  de  la  Gran  Bulgaria ,  país  que  se  extiende 
á  oriUas  del  Kauna  y  del  Volga,  en  la  que  hoy 
se  llama  Rusia  Central.  A  fines  del  si^lo  v  apa- 
recieron en  las  márgenes  del  Danubio,  donde 
atacaron  al  godo  Teodorico:  un  siglo  después 
pasaron  el  rio;  y  en  634  fundaron  un  imperio 
que  se  disolvió  en  660  á  la  muerte  de  Curvat,  y 
que  se  extendía  desde  el  Danubio  inferior  y  el 

'  Mar  Negro  hasta  el  Volga.  Asparuch,  hijo  de 
Curvaf^  fundó  r679  y  680)  en  la  Misía  y  al  Sur 
del  Danubio,  el  reino  de  ios  Búlgaros,  que  i 
últimos  del  siglo  x  llegó  al  mas  alto  grado  de 
poder ,  extendiéndose  desde  el  Danubio ,  el  monte 
Kodope  y  el  golfo  de  Salónica  hasta  casi  el  Iza- 
ren ta  y  enfrente  de  la  isla  de  Santa  Maura.  Los 
Hulearos  de  la  Gran  Bulgaria ,  que  eran  muy 
civilizados ,  industriosos  y  aficionados  al  come^ 
cío  y  á  la  agricultura,  abandonaron  poco  á  poco 
su  lengua  durante  la  dominación  de  los  Mogoles 
y  de  los  Turcos  que  les  seguieron ,  y  adoptaron 
el  dialecto  kapchakde  los  Turcos^  hablado  boy 
por  sus  descendientes.  Habitan  los  gobiernos  de 
Kasan ,  Simbirsk  y  Pensa  ,  donde  impropia- 
mente se  llaman  Tátarot,  Las  inscripciones ,  las 
medallas ,  los  objetos  de  oro  y  otros  ornamentos 
que  se  hallan  en  aquel  país,  manifiestan  la  anti- 
gua prosperidad,  no  menos  que  la  ruina  de  los 
Búlgaros. 

D.  'E\KAZAROt  t  hablado  por  los  Kazaros,  nación 
belicosa,  guerrera  y  traficante,  cuyo  nómbrese 
halla  en  el  siglo  ii  en  las  narraciones  de  los  auto- 
res Armenios.  Por  su  conducto  se  hacia  en  la 
edad  media  el  riquísimo  comercio  de  las  pieles 
del  Norte  de  Asia.  En  la  segunda  mitad  del  si- 
glo VII  el  imperio  de  los  Kazaros  se  extendía  desde 
el  mar  Aral  al  de  Bog  y  al  Sosach,  afluentes  del 
Dniéper,  y  desde  el  Caucaso  al  Oka  y  al  Volga. 
La  residencia  de  sus  poderosos  Khanes  era  Balan- 
yar  ó  Attel  en  la  embocadura  del  Volga ,  y  des- 
pués lo  fue  Tañáis  á  orillas  de  Don.  Los  Kazaros, 
idolatrasen  sus  primeros  tiempos,  abrazaron  el 
judaismo  en  el  siglo  viii ,  y  el  Cristianismo  en  el 
año  858.  Según  akunos  eruditos ,  el  monge  Ci- 
rilo inventó  un  alfabeto  para  traducir  los  libros 
santos  en  su  lengua ,  que  poco  después  pereció. 
Parece  probable  que  las  rumas  de  Kahan ,  cerca 
de  Karkof  y  otras  llamadas  Kazaríanas  cerca  de 
Woroneja,  sean  restos  de  las  ciudades  habitadas 
por  esta  nación ,  casi  siempre  aliada  del  Imperio 
Griego  y  enemiga  de  los  califas  y  de  los  reyes 
de  Persia. 

De  este  grupo  son  en  general  suaves  y  armoniosos  los 
idiomas ,  y  poco  singulares  las  gramáticas.  Las  finesas 
propias  se  distinguen  por  su  gran  número  de  casos  que 
son  siete  en  el  estonio ,  trece  en  algunos  dialectos  del  la- 
pon  y  quince  en  el  finlandés.  Las  otras  ramas  están  muy 
lejos  de  ser  tan  abundantes,  excepto  la  húngara ,  á  eu- 
vo  idioma  las  antiguas  gramáticas  dan  trece  casos  y  ocho 
las  modernas.  En  general  las  lenguas  urálicas  no  recono- 
cen sexo  en  los  objetos  que  naturalmente  no  lo  tienen;  for- 
man por  flexión  el  comparativo ,  superlativo  y  diminu- 
tivo ;  la  conjugación  es  escasa  de  tiempos ,  y  tiene  que 
valerse  de  auxiliares ;  la  negación  intercalada  en  la  con- 
jugación hace  diferenciar  mucho  la  de  un  verbo  nega- 
tivo de  la  de  uno  positivo,  y  las  preposiciones  siguen  en 
vez  de  preceder  al  régimen.  Estas  lenguas  se  valen  de 
caracteres  alemanes  y  latinos ,  expresando  con  grupos 
de  letras  los  sonidos  que  les  son  peculiares ,  y  que  no 
podrían  representarse  con  letras  sencillas.  Los  Husos  han 
publicado  con  sus  caracteres  propios  algunas  gramá- 
ticas y  diecionaríos  de  las  naciones  menos  cultas  de  esta 
familia. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

ASIA. 

El  Asía ,  cuna  del  género  humano  y  de  la  ci- 
Sitn-  viUzaciony  es  la  parte  mas  extensa  del  mundo  y 
^  lamas  favorecida  por  la  naturaleza,  ocupando 
una  superficie  de  933,3S0  miriámetros  cuadra- 
dos (2.100,000  leguas) ,  entre  el  24°  de  longitud 
oriental  y  el  172^  de  la  occidental,  y  entre  el 
Ecuadory  el  78°  de  latitud  boreal.  Es  por  lo  tanto 
al^o  mayor  que  la  América ,  de  la  que  está  sepa- 
rada por  el  estrecho  de  Berhing;  una  cuarta  parte 
mas  que  el  África,  con  la  cual  está  unida  por  el  Ist- 
mo de  Suez  y  cuatro  veces  mas  que  Europa.  La  li- 
mitan alSur  las  innumerables  islas  deláPolinesia; 
Lie  sirven  de  frontera  al  Oriente  y  en  el  mar  de 
^Indias,  otras  islas  volcánicas,  de  naturaleza  va- 
riada, según  las  agúaseme  lascircundany  la  po- 
sición. Aunque  desde  el  kamschatka  hasta  la  Pe- 
nínsula Ibérica  continúa  un  mismo  continente,  la 
división  del  Asia  de  la  Europa  está  no  obstante 
iundada  en  la  conformación  plástica ,  en  la  natu- 
raleza de  las  producciones  ¿  en  la  EUstoria.  Los 
geógrafos  mas  modernos  señalan  como  fronteras 
de  ambas  partes  el  curso  superior  de  los  ríos  Don, 
Volffa,  Ural  y  la  cadena  de  los  montes  Urales. 
AlOcidaite  se  elevan  los  terrenos,  y  todo  se 
muestra  propicio  para  una  rica  vejetacion ,  como 
la  tierra  destinada  á  la  agricultura  y  á  las  ciuda- 
des; hacia  el  Asia  no  hay  mas  que  sábanas  in- 
mensas, lagos  salados  y  llanuras  habitadas  por 
tribus  nómadas. 

.  Dos  grandes  cadenas  de  montanas,  en  el  sen- 
tido del  Ecuador,  dividen  el  Asia  en  tres  zonas. 
U  primera  es  la  de  los  Altáis ,  que  desde  mas 
arriba  del  Mar  Caspio  recorre  la  Siberia  hasta  d 
Océano,  y  á  la  que  referimos  los  Urales,  aun 
cuando  los  recientes  descubrimientos  los  mues- 
tren del  todo  independientes  (1) .  Mas  al  Mediodía 
está  la  montana  del  Tauro,  que  parte  del  Asia 
Menor  (2) ,  y  elevándose  sobre  todo  en  la  Arme- 

(1 )  HunoLOT ,  Fui§meñ$  4e  gidogU  eí  de  elimatohgk  astáO- 

J%)  El  nombre  ée  Asia  Menor  no  se  introdojo  hasta  el  tientpo  de 
kt  ^!S^^'*^'^  roBanos.  para  indicarla  peninsnla  que  hoy  se  llama 
ü?  .  w'  I  Vie  l»«c  al  norte  ci  Mar  Negro ,  ai  Oesie  el  Egeo ,  al 
M  "*^"^i>M»  y  ^  extiende  al  Este  hasu  el  Eüfntes  y  la  Ar- 
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nia ,  se  divide  en  ramales  en  la  región  caucásica, 
y  atraviesa  luego  los  pasies  situados  al  Oriente  del 
Caspio ,  la  Persia  Septentrional,  la  Hircania,  la 
Partia  y  la  Bactriana  nasta  los  confínes  de  la  Só^- 
diana,*ó  como  decimos  hoy,  la  Gran  Bucana: 
dividiéndose  aquí  en  dos  ramales ,  coge  en  medio 
el  punto  mas  elevado  de  la  tierra ,  á  saber  el  de- 
sierto de  Siam  ó  de  Cobi ;  gira  al  Nordeste,  con 
el  nombre  de  Imao  ó  de  Belurdag ,  penetra  por  el 
país  de  Evgur ,  la  Mogolia  y  la  Spngaria  hisísta  el 
extremo  de  la  Siberia;  en  tanto  que  con  el  otro 
ramal  al  Sudeste  costea  la  India  Septentrional, 
atraviesa  el  grande  y  el  pequeño  Tibet ,  y  se 
j^ierde  en  la  China,  en  las  costas  del  Mar  Paci- 
tico ,  habiendo  tomado  los  varios  nombres  de 
Mustag,  Candaar  ó  Paropamiso,  é  Himalava, 
que  recuerdan  las  cumbres  mas  altas  del  glono. , 
Se  hallan  en  el  centro  del  Asia  anchos  lagos  de 
agua  salada,  algunos  como  el  Caspio,  bituminosos, 
otros  como  el  Asfaltites ;  grandes  ríos  la  surcan, 
y  á  causa  de  lo  que  se  internan  los  golfos,  y  se  cor- 
tan las  costas,  están  interrumpidas  las  llanuras  y 
son  fáciles  las  comunicaciones.  Entre  sus  rios  el 
Irtisch ,  el  Jenisei  y  el  Lena ,  que  van  por  la  Si- 
beria al  Mar  Glacial ,  eran  ignorados  ae  los  an- 
tiguos; pero  desde  los  tiempos  primitivos  fueron 
famosos  el  Eufrates ,  el  Tigris ,  el  Indo  v  el  Gan- 
ges, que  desde  el  Tauro  se  dirigen  al  Golfo  Pérsi- 
co y  al  Mar  de  las  Indias;  el  Yolga  (Wia) ,  el  Oxo 
(Gthoii)  y  el  Yaxartes (Sir  Daría),  que  desem- 
bocan en  el  Caspio;  el  A)-Angh,  el  Yangh-se- 
kiangh,  que  descendiendo  desde  la  China  al  Océa- 
no Pacífico ,  trazaban  los  confines  de  antiguas 
naciones  y  las  vias  del  comercio.  En  el  Oriente, 
no  diremos  inmóvil,  pero  si  eminentem^te  tra- 
dicional, es  la  geografía  el  mejor  comentario  de  las 
,  narraciones ,  en  atención  á  que  los  hombres  y  las 
cosas  se  cambian  allí  muy  poco ,  ó  se  renuevan 
conservándose  semejantes  a  los  que  antes  eran; 

Eor  cuya  razón  el  estudio  de  los  paises  explica 
echos  y  fenómenos,  que  sin  él  la  critica  recha- 
za ó  transforma  en  mitos. 

De  las  tres  zonas  en  que  hemos  dicho  estar 
dividida  el  Asia  por  sus  montes,  la  septentrio- 
nal ó  Siberia,  entre  el  Altai  y  el  Mar  Glacial, 
puede  decirse  que  fue  desconocida,  de  los  anti- 
guos, si  bien  estuvo  entonces  mas  poblada  que 
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ahora.  Entre  el  Altai  y  el  Tauro  surge  la  región 
mas  elevada  del  mundo ,  paralela  á  npsotros, 
pero  excesivamente  árida  y  estéril,  desnuda  de 
Dosques,  ofreciendo  poco  mas  que  pastos  al 
Mo^l ,  al  Calmuco,  ai  Songaro ,  que  en  hordas 
ó  tribus  sin  residencia  fija,  van  errantes  con  los 
ganados  á  donde  la  yerba ,  las  fuentes  ó  el  ca- 
pricho los  invitan. 

Entre  estos  pueblos  nómadas  aun .  y  los  mas 
meridionales  qae  estaban  civilizados  aesde  la  pri- 
mera edad ,  traza  una  división  el  40''  paralelo, 
que  separa  el  Caúcaso  de  la  Armenia ,  la  Gran 
Bucaria  de  la  Bactríana ,  la  China  de  la  Tarta- 
ria China.  En  esta  tercera  zona,  que  se  extiende 
hasta  el  trópico ,  desde  donde  se  dirigen  hacia 
el  Ecuador  las  dos  grandes  penínsulas  Indica  y 
Arábiga ,  está  situado  el  país  mas  privilegia- 
do por  la  naturaleza ;  donde  las  exhalaciones  de 
un  mar  tranquilo,  el  abrigo  de  Jas  montanas,  la 
corriente  de  caudalosas  aguas ,  y  el  exacto  pe- 
riodo de  los  vientos ,  producen  la  temperatura  mas 
benigna.  Allí  prosperan  las  plantas  y  los  granos 
mas  estimados ;  ostentan  los  pájaros  é  insectos 
su  brillante  hermosura ;  el  algodonero  y  el  gusa- 
no de  seda  tributan  al  hombre  sus  productos  para 
vestirlo,  como  las  minas,  los  rios  y  las  rocas, 
oro,  perlas,  piedras  preciosas  y  diamantes  para 
adornarlo. 

El  Indo  divide  el  Asia  Meridional  en  dos  par- 
tes ,  oue  terminan  la  una  en  el  Océano  y  la  otra 
en  el  Mediterráneo.  Esta  última,  sobre  la  cual 
fija  la  Historia  sus  primeras  miradas ,  puede  sub- 
dividirse  de  nuevo  en  países  del  lado  de  acá 
del  Eufrates,  entre  el  Eufrates  y  el  Tigris,  y 
entre  este  y  el  Indo. 

De  este  fado  del  Eufrates  encontramos  la  pe- 
nínsula del  Asia  Menor  con  las  islas  de  su  cos- 
ta ,  la  Siria ,  la  Fenicia ,  la  Palestina  y  la  Ara- 
bia. Entre  el  Eufrates  y  el  Tieris  se  hallan  la 
Mesopotamia,  la  Armenia  y  la  Babilonia :  entre 
el  Tigris  y  el  Indo  la  Asiria ,  la  Susiana ,  la  Per- 
sia,  la  Caramania  á  lo  largo  del  Golfo  Pérsico  y 
el  Mar  de  las  Indias ;  la  Gedrosia ,  la  Media ,  el 
Aria ,  la  Aracosia ,  la  Partía ,  la  Bactríatia  y  la 
Sogdiana. 

Al  Occidente  del  Indo ,  el  país  propiamente  lla- 
mado India  comprende  de  este  lado  del  Ganges 
la  región  colocada  entre  este  rio  y  el  Indo  la  pe- 
nínsula del  Malabar,  la  isla  de  Trapobana  ó  Ceilan 
y  del  lado  de  allá  del  Ganges  el  país  de  los  Seros, 
el  mas  lejano  de  que  tuvieron  noticia  los  antiguos, 
que  ignoraron  la  existencia  de  la  China. 

A  estos  paises  agregúese  el  Egipto,  tan  seme- 
jante al  Asia  por  su  naturaleza ,  y  tendremos 
trazada  la  escena  de  la  historia  mas  antigua. 

Tanta  extensión  hace  que  esté  sometida  el 
Asia  á  los  climas  mas  vanados.  La  oriental  es 
generalmente  húmeda ,  con  un  cielo  tempestuo- 
so y  frecuentemente  nublado,  entre  montes  fra- 
gosos ,  pantanosas  llanuras  y  rios  de  largo  cur- 
so ,  mientras  que  la  occidental  es  enjuta  y  aun 
árida ,  con  una  atmósfera  constantemente  sere- 
na, vientos  muy  regulares,  llanos  poco  menos 
elevados  que  las*^  montanas  que  en  ellos  se  apcH 
van ,  escasos  rios  y  bastantes  lagos.  La  proximi- 
dad del  África  la^hace  mas  calorosa,  en  tanto 
que  la  oriental,  que  se  acerca  al  Norte  se  enfria 


en  proporción  á  causa  de  los  montes  y  los  ma- 
res, las  nieblas  y  los  vientos  del  Polo  no  deteni- 
dos por  obstáculo  alguno. 

Así  pues,  á  la  Inma,  jardín  de  toda  delicia  ;á 
la  helada  Siberia ,  á  las  elevadas  é  inmensas 
llanuras  de  la  Mogolía ,  á  la  fría  Tartaria  Chi- 
na,  á  la  Asiria  abundante  en  pastos ,  á  la  Partía 
salvaje,  alas  interminables  praderas  situadas 
entrael  Eufrates  y  el  Tigris,  parece  crae  la  mis- 
ma naturaleza  asignó  la  senda  que  nabían  de 
recorrer  en  la  historia ,  como  destinó  al  Chino 
para  surcar  sus  innumerables  canales,  al  hdío 
para  domar  al  elefante  destinado  ala ^erra y á 
las  labores ,  y  al  Árabe  para  valerse  de  los  came- 
llos en  la  arriesga  travesía  de  los  desiertos. 

Esta  inmovilidad  de  la  naturaleza  física,  la 
regular  alternativa  de  las  estaciones  y  de  los 
aires ,  el  cultivo  uniforme ,  y  el  modo  igual  de  vi- 
vir estampan  su  sello  en  el  carácter  moral,  re- 
produciendo las  mismas  impresiones  é  idénticas 
ideas.  Por  eso  son  el  Mog^ol  y  el  Tártaro  vaga- 
bundos y  pastores  desde  tiempo  inmemorial ,  m- 
dómito  el  Marata,  amigo  de  la  ociosidad  el  Indio, 
como  de  la  industria  el  Chino,  y  todos  tan  tenaces 
en  sus  usos,  que  en  su  presente  situación  pueden 
leerse  las  instituciones  de  hace  tres  mil  anos. 

En  el  Asia  Central  principalmente,  es  la  especie 
humana  de  una  hermosura  superior,  como  rio 
mas  puro  por  la  inmediación  a  su  fuente.  Los 
individuos  son  allí  proporcionados  en  su  estatura, 
de  bella  presencia,  y  de  formas  tan  maravillosas 
en  las  dos  orillas  del  Caspio,  que  hasta  influyeron 
§obre  los  mismos  pueblos  conquistadores,  modi- 
ficando las  suyas.  Así  los  Turcos  se  hermosearon 
mucho  :  así  las  mujeres  circasianas ,  soberana- 
mente lindas,  de  espesas  cejas,  ojos  nebros,  bo- 
ca pequeña ,  tersa  frente  y  redonda  barba,  m^ 
joraron  la  deforme  raza  persa. 

Además ,  cerca  del  Mediterráneo,  á  lo  selecto 
de  las  formas  se  añade  la  inteligencia  mas  fina; 
por  lo  cual ,  mientras  difunden  allí  los  zéfiros  la 
sonrisa  de  una  vida  feliz ,  se  ejecutan  obras  de 
arte  mas  perfectas  que  en  otro  paraje  alguno. 

Se  hablan  en  Asía  diferentes  lenguas,  amplia- 
mente extendidas  en  la  llanura ,  limitadas  Bas- 
tante entre  los  montes;  pero  las  antiguas  podían 
reducirse  á  tres  grupos :  uno  desde  elMedilerrá- 
neo  al  Alíx ,  otro  desde  este  al  Tigris ,  y  el  terce- 
ro desde  el  Ticrís  al  Indo  v  al  Oxo. 

Al  rededor  del  Mediterráneo,  los  Frigios,  con- 
siderados como  pueblo  muy  antiguo  del  Asia  Me- 
nor ,  hablaban  un  idioma  semejante  al  deles  Ar- 
menios; en  el  litoral  se  oía  frecuentemente  el  habla 
? riega  ,  como  se  oye  la  italiana  en  las  costas  del 
frica.  Muy  común  era  allí  el  idioma  cario,  así 
como  en  la  parte  Septentrional  el  tracío,  Y  dife- 
rentes dialectos  en  el  montuoso  país  del  Meaiodia. 

Pasado  el  Alíx ,  entrando  en  la  Capadocia  se 
oían  lenguas  semíticas ,  como  el  capadocio  al 
Occidente  de  este  río ,  el  sirio  entre  el  Medi- 
terráneo y  el  Eufrates ,  el  asirio  en  el  Curdis- 
tan,  el  caldeo  en  Babilonia,  el  hebreo  en  Pa- 
lestina ,  el  fenicio  en  las  ciudades  maritimas  y 
en  las  colonias ,  el  árabe  én  la  península  y  en  las 
incultas  llanuras  de  la  Mesopotamia;  lo  cual  in-^ 
dicaba  un  tronco  único  de  familia ,  que  vano 
según  los  paises ,  nómada  en  la  Arabia ,  agrícola 


en  Siria,  industrial  en  Babilonia  y  traficante  en 
Tira. 

Mas  aUá  del  Tigris  aparecen  lenguas  de  otra 
clase,  apenas  conocidas  en  nuestros  dias  con  el 
descubrimiento  del  zendo  y  del  sánscrito;  pero 
respecto  á  ellas  no  dejaron  noticias  los  antiguos: 
solo  Herodoto  (1)  refiere  que  los  mercaderes  grie- 
gos, para  trasladarse  del  mar  Ne^o  al  Caspio 
y  á  la  Bucaria ,  llevaban  consigo  siete  intérpre- 
te ;  y  ^trabón ,  tratando  de  los  paises  del  (Üaú- 
caso,  diceque  en  la  ciudad  griega  de  Dioscuria  se 
hablaban  mas  de  setenta  dialectos. 
Después  del  diluvio  universal ,  los  pueblos  que 
^-  habian  bajado  del  Caúcaso,  cuya  cumbre  mas 
m-  elevada  es  el  Ararat,  ocuparon  los  paises  tan 
"^  Ine^  como  se  enjugaban,  y  cesábala  exhalación 
cáhda  é  insalubre  del  mar ,  y  cuando  la  tierra, 
arrancada  por  las  lluvias,  desprendiéndose  des- 
de las  alturas  á  los  valles ,  aumentaba  la  llanu- 
ra. El  grande  y  elevado  llano  dd  Asia  Central, 
entre  el  Eufrates  y  el  Tigris,  con  las  montanas 
de  un  lado  y  del  otro  los  desiertos ,  en  donde  es- 
tán la  Mesopotamia ,  tan  abundante  en  pastos ,  la 
montuosa  Armenia  y  la  fértil  Babilonia ,  fue  la 
primer  morada  de  los  hombres.  Goza  este  país  del 
mas  dulce  el  ima  y  de  las  estaciones  mas  regulares; 
la  tierra ,  recada  por  perennes  fuentes ,  se  nutre 
allí  con  riquísima  vejetacion  y  con  salúrosisimos 
frutos ,  libre  de  fieras  y  animales  venenosos ,  y 
eficiente  para  alimentar  á  innumerables  reba- 
ños. En  sitios  tan  perfectamente  situados  se  es- 
tablecian  vohmtariamente  los  pastores,  porque 
podían  dejar  sus  ganados  al  sereno.  Aumentán- 
dose hiego  su  número ,  imitaron  la  industria  de 
la  estirpe  de  Cam  y.  edificaron  ciudades ,  que 
debían  ser  fortificaciones  de  hordas,  campamen- 
to de  nómadas ,  extensísimas  como  su  origen 
requería ,  y  cruzadas  por  campos  y  rios.  Tal  de- 
bemos figurarnos  la  inmensa  Babilonia;  tal  Ní- 
nive,  de  una  circunferencia  de  diez  jorúadas,  y 
á  donde  las  poblaciones  acudían ,  como  se  hace 
siempre  alrededor  del  poder  arbitrario ,  para 
aprovecharse  de  sus  larguezas  y  errores. 

Como  las  pieles  y  las  tiendas  ofrecían  abrigo 
¿  los  habitantes  def  Septentrión ,  así  también  las 
canas,  las  palmas  y  las  telas  bastaban  á  los  edi- 
ficios, construidos  mas  bien  por  lujo  y  regalo 
que  por  precaución  en  climas  tan  templados: 
b  creta  y  el  betún,  suministraban  abundante 
material  para  los  palacios  y  las  torres;  y  las 
pahneras  sugerían  la  aérea  y  esbelta  forma  de  la 
lábricay  los  altos  fustes  de  fas  columnas.  De  es- 
ta suerte,  aparecían  rápidamente  las  ciudades, 
á  la  manera  que  el  campamoito  de  un  ejército  ó 
de  una  tribu  de  Beduinos,  y  desaparecían  casi 
sin  dejar  huella  ninguna. 

El  suelo ,  que  ahora  el  perezoso  Musulmán  ba 
dejado  esterihzar ,  recompensábalas  fatigas  con 
grata  feracidad,  y  la  Mesopotamia  estaba  con-- 
vertida  en  un  paraíso ,  conduciéndose  las  aguas 
üe  los  rios  que  la  bañan  por  infinitos  rodeos  de 
canales ,  y  elevándose  con  bombas  y  ruedas, 
invención  de  los  Babilonios,  que  con  tal  arte 
conservaban  perenne  verdura  en  sus  pensiles. 
Colocados  los  hombres  en  llanuras  sin  límites, 

(*)  L.  IV.  24.  Véase  también  á  Hccrcn  y  á  Hcrder. 
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con  un  cielo  constantemente  límpido,  observaron 
los  astros  para  poder  orientarse  por  su  posici<m 
en  las  va^bundas  emigraciones,  y  conducir  los 
ganados  conforme  á  las  estaciones  pronosticadas 
por  su  nacimiento.  Los  signos  del  zodíaco  y  los 
nombres  de  las  constelaciones  son  aun  testi- 
monio  del  origen  pastoril  de  la  astronomía :  los 
bombres  continuaron  cultivándola  después  de  re- 
sidir en  las  ciudades;  y  sentados  los  jeques  por  la 
noche  en  los  terrados  délas  casas ,  advertían  las 
variaciones  del  cielo ,  mientras  los  sacerdotes 
llevaban  cuenta  de  otras  observaciones  mas 
exactas,  hechas  desde  lo  alto  de  la  gran  torre 
edificada  antes  de  la  dispersión.  Estos  últimos 
conservaban  puras  las  tradiciones  de  la  ciencia 
y  de  la  religión  patriarcal ,  que  entre  otros  pue- 
blos se  iban  corrompiendo ,  y  llegaban  á  ser 
mas  ó  menos  sinceros  maestros ,  extendiendo  así 
su  influencia  sobre  las  edades  y  las  tierras  mas  le- 
janas. 

De  la  familia  nace  la  primera  sociedad;  y  como  ¿j^^ 
los  vínculos  domésticos  son  mas  tenaces  cuanto  nos." 
mas  sencillo  es  un  pueblo,  muchas  familias  vi- 
ven juntas  con  igual  concierto,  constituyéndola 
tribu ;  primera  forma  de  asociación ,  que  así  se 
encuentra  entre  los  salvajes  de  la  América  y  de 
la  Oceanía ,  y  en  los  desiertos  del  África  y  de 
la  Arabía,  como  en  las  tradiciones  hebreas.  Las 
tribus  viajan  juntas ,  se  defienden  recíprocamen- 
te ,  y  cada  una  coloca  á  su  frente  al  mas  capaz, 
al  mas  anciano,  al  mas  experto  de  todos,  al  ob- 
servador mas  sagaz  de  los  astros.  Este  gefe,  como 
el  mas  sabio,  pronuncia  también  los  fóllosenlos 
juicios;  como  mas  experimentado ,  poséela  doc- 
trina ;  como  anciano ,  rinde  solemne  culto  á  la  di- 
vinidad ;  y  así  viene  á  ser  á  un  tiempo  mismo 
rey,  juez ,  sabio  y  pontífice. 

Este  gobierno  patriarcal ,  inconveniente  en  una 
civilización  adulta,  porque  hace  que  el  bien  de 
todos  solo  dejpenda  ae  las  cualidades  personales 
de  uno ,  vana  tanto ,  que  en  algunas  tribus  no 
limita  nada  la  libertad  individual,  mientras  ciue 
en  otras  llega  á  la  mas  absoluta  tiranía  (2).  En 
aquellos  siglos  los  sentidos  y  el  entendimiento 
superan  á  la  reflexión ,  y  de  aquí  su  carácter  he- 
roico y  poético ;  porque  el  heroísmo  es  la  censar- 
gracion  de  la  fuerza  por  medio  del  sentimiento, 
y  del  sentimiento  por  medio  déla  fuerza.  De  aauí 
también  la  obediencia  y  la  fe,  pues  cuando  los 
ánimos  son  heridos  por  las  mismas  impresiones, 
y  no  se  guian  sino  por  ellas ,  fácilmente  llegan  á 
creer  que  un  hombre  hace  mover  á  un  pueblo 
entero ,  ó  que  todo  un  pueblo  se  identifica  con  un 
hombre ,  en  el  cual  ven  resplandecer  las  ideas  y  , 
los  sentimientos  que  en  si  perciben  oscuros. 

Algunas  naciones  del  mundo  permanecen  aun 
en  este  primer  grado  de  cultura ,  y  en  él  las  ten- 
drán por  mucho  tiempo  ó  siempre  la  naturaleza 
de  su  país  y  consiguiente  género  de  vida.  Ta- 
les son  los  pueblos  de  pastores  y  cazadores :  que 
solamente  con  la  agricultura  se  establece  el  hom- 
bre en  un  país ,  fijándose  en  él  por  todos  esos  scai- 
timientos  que  hacen  santo  el  nombre  de  patria. 
Los  pueblos  agrícolas ,  pues,  adquiriendo  resi- 
dencia fija,  desarrollan  las  ideas  de  lo  mió  y  de 

(  2 )  Como  entre  los  Mogoles.  V.  Pallas,  Geiehiehte  dcr  JM-^ 
golisáen  Vmerstíuiflen,  1.  pig.  185.  V¿ase la  nota(A).       ^l€ 
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lo  tnyo,  y  por  necesidad  establecen  garantías 

Ee  lo  conserven ,  faena  ordenada  que  lo  defien- 
y  tribunales  para  revindicarlo ,  reglas  para 
trasmitirlo  ;  ese  conjunto  de  cosas »  en  suma, 
que  componen  un  gooiemo  civilizado. 

Del  propio  modo  que  muchas  familias  cons-- 
tituyeron  una  tribu ,  muchas  tribus  se  unen 
para  formar  las  aldeas  y  las  ciudades^  Los  di- 
ferentes jeques  np  renuncian  á  su  primacía,  y 
para  deliberar  sobre  los  intereses  comunes  se 
congregan  en  asambleas;  y  entretanto  los  miem- 
bros coasociados  de  las  tribus  introducen  varie- 
dad de  vida  y  de  profesiones.  Asi,  de  la  innata 
igualdad  de  derechos  nace  la  desigualdad  de  for- 
tunas ,  porque  d  hombre  mas  industrioso  j  pru- 
dente gana  mas ,  se  enriquece  y  trasmite  sus 
bienes  á  sus  hijos ;  de  cuyo  modo  se  llegan  á  for- 
mar familias  ilustres,  que  propenden  á  posesio- 
narse de  las  dignidades  y  del  poder.  Asi  también, 
si  la  historia  es  verídica,  se  presentan  primero  las 
formas  republicanas;  unpatriciado  que  adminis- 
tra los  negocios  públicos ;  distinciones  entre  no- 
blezay  pldie,  y  una  infinita  variedad  en  el  número 
de  senadores ,  en  sus  atribuciones ,  en  los  magis- 
trados ,  en  las  relaciones  de  cada  ciudad  con  su 
territorio,  y  de  aquellas  que,  confederadas  entre 
si,  constituyen  Estados,  que  sin  mudar  deforma 
pueden  adquirir  suma  extensión  y  poder. 
^  Peroenotraspartes,  las  gentes  diversas,  erran- 
US.  tes ,  y  aun  no  reunidas  en  naciones ,  encontrán- 
dose en  el  mismo  territorio ,  al  pasar  un  mismo 
rio,  al  ocupar  los  mismos  pastos,  llegan  á  las 
manos ;  y  otras  veces  se  enemistan  por  robos,  por 
amor  á  las  mujeres  ó  por  zelos  de  primacía.  En- 
tonces nacen  las  guerras ,  y  por  consecuencia  el 
despotismo.  Cualquier  gefe,  vencedor  de  la  tribu 
enemiga,  y  que  ha  experimtntado  el  placer  del 
mando ,  ambiciona  extenderlo  á  mayor  número; 
dánle  impulso  para  ello  su  fuerza  personal,  el 
apoyo  de  los  fuertes  que  desean  ejercitar  su  vi- 
gor, ó  de  los  viles  que  buscan  la  sombra  de  un 
poderoso;  y  así  logra  dominar  despóticamente  á 
pueblos  suoyugados. 
Monar-  Tal  fue  Nemrod ,  mencionado  en  la  Escritura 
ff^'  como  cazador  fuerte,  que  dominó  los  territorios 
donde  después  se  levantaron  gigantescas  Babilo- 
nia, Edesa,  Kisibe ,  Ctesifonte ,  y  estableció  en 
las  llanuras  de  Asiría  un  vasto  imperio,  que  «o 
hubiera  podido  fundar  entre  las  montanas. 

Es ,  pues ,  la  fuerza  el  primer  instrumento  de 
la  monarquía  en  manos  de  los  nómadas  que  de- 
vastan y  saquean ,  dictando  luego  á  los  venció- 
dos  su  voluntad  como  ley ,  v  afirmándola  con  la 
espada :  la  misma  palabra  dinastía  indica  el  orí- 
.  gen  desemejante  poder  (1).  En  vano  buscaríamos 
en  estos  imperios  monarquías  templadas  y  ciu- 
dadanos como  en  Europa:  una  sola  cabeza  reúne 
en  si  el  poder  de  hacer  leyes ,  ejecutarlas  y  juz- 
gar ;  el  conquistador  se  apodera  del  terreno ,  y 
para  asegurar  su  posesión ,  extermina  la  pobla- 
ci^  ó  la  reduce  á  esclavitud;  deduciendo  deeste 
si^emo  dominio  el  derecho  de  castigar  (2). 
Si  investigáramos  la  razón  de  haoerse  per- 

(1 )  De  SvrofUf,  fneru ,  potencia. 

\^)  Entre  los  Mogoles,  si  uno  tira  á  otro  de  los  eabellos  es  cas-  i 
ligado ,  noj«>r  el  daflo  que  pueda  haberle  cansado ,  sino  parque  la  1 


petuado  el  despotismo  en  el  Asia,  la  encontra- 
ríamos en  sus  costumbres ;  pues  la  libertad  polí- 
tica y  la  libertad  moral  caminan  de  oonsimop  j 
no  es  posible  adquirir  franquicias  ci vito,  sin  ha- 
ber pnncipiado  por  reformar  las  castumbres.  Pa- 
tria y  familia  son  ideas  asociadas  en  Etut^ 
donde  el  mejor  ciudadano  es  el  mejor  padre;  no 
asi  en  dcMide  está  establecida  la  poligamia. 

Nacen  hermosísimas  las  mujeres  en  Asia ,  y  M| 
como  se  desarrollan  precozmente ,  pierden  pronto  ^ 
las  gracias  y  la  fecundidad.  Yolu^uoso  el  noin- 
bre  por  su  natural  propensión  v  por  efecto  del 
clima ,  pensó  en  formarse  un  jaroiln  de  estas  deli- 
ciosas flores,  eligiendo  diversas  de  entre  las 
mas  hermosas;  pero  siendo  ninas  aun,  á  propó- 
sito solo  para  el  deleite ,  se  necesitaba  un  frao 
para  la  violenta  inquietad  de  sus  pasiones ,  para 
el  amor ,  la  rivalidad  y  los  zelos;  y  como  el  or- 
gullo y  el  afecto  de  aquellas  se  ofendían  con  la 
poligamia,  que  atormenta  los  sentidos  con  las 
privaciones,  y  el  corazón  con  las  preferencias ,  no 
podía  el  esposo  contar  con  su  amor ,  con  el  amor, 
que  es  la  garantía  nuis  sólida  de  la  fidelidad.  De- 
Bia,  por  lo  tanto ,  dominarlas  con  implacable  se- 
veridad, y  encerrarlas  con  severas  precauciones, 
poniendo  para  su  custodia  hombres  desnaturali- 
zados ,  de  modo  que  no  excitasen  los  deseos  de 
las  jóvenes  ni  los  zelos  del  señor  (3). 

De  esta  manera,  el  clima  que  en  Alemania, 
retrasando  el  desarrollo  y  los  matrimonios ,  formó 
de  las  mujeres  las  comp^eras  y  consejeras  del 
hombre ,  contribuyó  en  Asia  á  reducirlas  á  la 
esclavitud ,  acumulando  á  estas  infelices  criatu- 
ras en  voluptuosos  retiros ,  expuestas  á  la  sed 
siempre  excitadayjamás  saciada,  y  consumién- 
dose en  los  deseosde  una  pasión  únicay  no  satis- 
fecha. Por  consecuencia,  no  fue  nunca  allí  mo- 
ral el  amor,  antes  bien ,  debilitados  los  lazos  de 
familia,  fueron  (recuentes  los  asesinatos  domés- 
ticos Y  los  parricidios,  y  la  naturaleza  vindicó 
su  ultraje  con  la  tiranía.  Porque  allí  donde 
la  mujer  no  es  la  dulce  compañera ,  sino  la  es- 
clava del  hombre,  cada  casa  es  una  monarquía 
despótica ;  y  esta  asociación  de  tiranos  obecece  á 
un  gefe ,  feroz  y  absoluto  señor  en  la  cindad, 
como  el  particular  en  la  famiUa. 

La  fuerza  y  la  prohibición ,  sin  embar^ ,  no  j^ 
bastan  á  mantener  unidos  los  pueblos  ni  en  la  9^ 
monarquía  ni  en  la  república.  Ya  en  la  vida 
errante  no  era  la  necesidad  lo  único  que  los  aso- 
ciaba ,  sino  tambim  la  comunidad  de  rítos  y 
creencias ,  oue  habían  alterado  mas  ó  menos  las 
primitivas  ae  los  patriarcas.  Unos  adoran  á  la 
críatura,  que  están  destinados  á  dominar;  otros 
exageran  la  idea  de  Dios ,  persuadiéndose  de  (me 
es  todo ,  y  que  por  tanto  todo  debe  ser  adorado; 
aquellos  personmcan  la  naturaleza ,  mas  ó  me- 
nos identificada  con  las  potencias  del  ahna ;  estos 
reducen  la  religión  á  contemplación,  como  en 
la  India,  y  los  nay  que  la  hacen  toda  brictica, 
como  en  iigipto  y  la  China.  La  sociedad  política 
reproduce  el  óraen  de  los  cielos.  £1  entendí- 
nuento  y  el  corazón  están  como  los  sentidos  ex- 

Suestos  á  ilusiones :  de  aquí  que  los  contempla- 
ores  i 
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(3)  Se  atribuye  i  los  Medos  la  Jnfencion  de  fastrar  i  sassc- 
"*^"^'-  Digitizedby  Google 


el  orden  teológico,  ó  lo  aplicasen  malamente  al 
social ,  y  que  los  prácticos  se  engañasen  respecto 
délas  necesidades  de  los  pueblos ,  é  imaginaran 
una  mitología  incoherente  que  extravió  los  áni- 
mos. Las  pasiones  individuales  contribuyeron  á 
elk)  en  gran  parte:  por  ambición  monopolizaron 
algunos  para  su  clase  toda  especie  de  conoci- 
mientos, y  construyeron  la  sociedad  entera  para 
su  propio  beneficio;  por  lo  que  Helaron  á  consti- 
tuirse castas  separadas,  y  la  religión  se  materia- 
lizó por  haber  sido  subordinada  á  los  intereses. 
La  religión  adquiere  después  carácter  nacio- 
I  nal ,  y  la  idea  de  una  divinidad  tutelar  une  á  un 
pueblo  con  lazos  estrechísimos ,  como  formados 
I  por  el  sentimiento ;  se  instituyen  fiestas  en  las 
I  cuales  únicamente  toma  pártela  nación,  y  san- 
'  tuarios  que  se  convierten  en  capital  del  Estado  y 
centro  del  comercio.  Sagradas,  en  efecto,  son  las 
ciudades  mas  antiguas,  como  lo  indican  los  nom- 
bres de  Jerusalen,  Hierápolis,  Hieracoma,  Hiera- 
bolo,  Hierapetra,  Hicra^erma,  Diospolis  (1):  Ba- 
bilonia quiere  decir  cimad  del  Dios ;  sede  de  los 
oráculos  significa  Phir  en  la  Siria ;  Ilion  se  decia 
fabricada  por  Neptuno ,  y  no  podia  destruirse 
mientras  permaneciese  en  ella  el  Paladión ;  y  á 
esle  tenor  toda  ciudad  primitiva  tuvo  un  nombre 
sagrado  que  permanecía  secreto,  de  tal  suerte 
que  jamás  se  supo  ciertamente  el  de  Roma. 

Digo  secreto,  porque  muy  pronto  se  introdujo 
el  misterio  en  las  religiones ,  reservado  á  una 
clase  especial  de  personas,  quienes  por  privile- 
I      gio  ofrecían  los  sacrificios ,  consultaban  á  los  dio- 
ses, anunciaban  sus  mandatos,  y  comunicaban 
una  parte  de  la  doctrina  al  pueHlo ,  cuya  ciega 
voluntad  dirigían  á  su  gusto  de  esta  manera. 
Quizá  eran  estos  los  gefes  de  las  tribus  patriar- 
cales, á  (juicncs  sabemos  correspondía  el  precioso 
privilegio  de  los  sacrificios ,  y  que  constituían  la 
clase  de  los  sacerdotes,  después  que  se  estable- 
cieron en  moradas  fijas.  Habiendo  guardado 
mayor  parte  de  las  traaicioneá  antiguas ,  y  con- 
ducidos por  el  natural  instinto,  que  hace  conocer 
á  los  hombres  mejores  la  necesiaad  en  que  están 
los  menos  buenos  de  someterse  y  recibir  educa- 
ción de  ellos ,  se  servían  de  su  ciencia  como  ins- 
trumento de  poder.  De  aquí  emanaron  entre  los 
antiguos  los  gobiernos  teocráticos ,  admirable- 
mente adecuados  á  los  pueblos  rústicos ,  para  los 
cuales,  en  vez  de  la  razón  que  explica  las  com- 
bioaciones  políticas,  está  la  voluntad  divina. 
Estos  gobiernos  fueron  comunes  en  Asia,  y  solo 
la  Grecia  fue  separando  paso  ápaso  el  sacerdocio 
del  gobierno. 
'         U&  teocracias  se  ligaban  á  la  historia  de  los 
1^^  tiempos  pasados ;  por  cuya  razón  consistía  su 
.  Pi^  estudio  en  trasladar  al  propio  país  la  escena  de 
los  acontecimientos  antiguos,  y  en  fabricar  mi- 
I       tologías  V  cosmogomas  nacionales,  encaminadas 
;       á  descríDír  un  círculo  alrededor  de  los  pueblos 
nnidos  por  la  espada.  A  causa  de  esto  se  pin- 
taba en  ellas  la  patria  como  centro,  reino  del 
wedio  (2),  región  de  lá  luz  y  de  la  felicidad ,  á 
cuyo  alrededor  se  condensaban  tanto  mas  las  ti- 
^¿blas,  cuanto  mas  se  alejaba  uno;  y  de  aquí 

(1 )  Ve  sagndo ;  A.o<  Dios ,  Jove. 

(2,'  Asi  la  llaman  los  Chinos ;  los  Indios  midhiama ;  los  Escandí- 
BTos  midg^ré,  eíc .  voces  qoe  siempre  significan  lo  mismo. 
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proviene  el  desprecio  hacia  los  extranjeros,  re- 
putados centauros,  sátiros,  faunos,  mirmidones, 
razas  infelices  todas,  en  comparación  de  ellos, 
que  eran  los  únicos  honibres  verdaderos  (3). 

A  pesar  de  esto,  todavía  producían  las  religio- 
nes un  beneficio  efectivo,  oponiendo  al  brutal 
derecho  de  la  fuerza  una  legislación  apoyada  en 
una  voluntad  superior.  Por  consiguiente,  se  le- 
vantaba al  frente  del  rey  laclase  de  los  sacerdo- 
tes, imponiéndole  por  límite  la  norma  de  lo  justo, 
ó  las  ceremonias  y  los  decretosde  los  dioses.  Ver- 
dad es  que  los  sacerdotes  no  representaban  al 
pueblo ,  ni  se  cuidaban  de  sus  derechos ;  pero  de 
cualquier  modo,  moderaban  la  arrogancia  de  los 

Soderosos,  refrenaban  los  vicios,  y  difundían  ideas 
e  justicia  y  moralidad. 

Él  legislador  no  es  como  el  físico ,  que  no  ha- 
ce mas  que  estudiar  las  leyes  preexistentes  de  la 
naturaleza.  Aquel  debe  imaginar  un  estado  me- 
jor que  no  existe  aun,  pero  lejos  de  querer  esta- 
blecerlo en  toda  su  perfección ,  debe  aceptar  al 
hombre  como  se  lo  aen  las  circunstancias ,  y  en- 
caminarlo á  él  por  medio  de  combinaciones  me- 
ditadas. 

Pareció  oportuno  á  los  primeros  legisladores 
establecer  una  relación  entre  el  mundo  moral  y 
el  físico,  y  creyeron  que  siendo  este  perfecto  como 
obra  de  Dios,  era  menester  asimilarle  el  moral. 
Por  eso  tiene  tanta  parte  en  sus  constituciones  la 
cosmogonía;  por  eso  también  se  fingieron  los  le- 
gisladores, y  quizá  algunos  se  creyeron,  de  una 
naturaleza  superior  y  en  comunicación  directa 
con  la  divinidad ,  porque  veían  entre  las  cosas 
muchas  relaciones,  que  pasaban  inobservadas 
por  el  resto  de  los  mortales. 

Toda  la  gerarquía  persa  está  fundada  en  su 
mitología ;  y  Luciano  dice  que  Licurgo  tomó  del 
cielo  el  órde'n  de  administración  y  de  distribu- 
ción que  aplicó  á  su  república. 

La  dualidad  que  los  Egipcios  colocaban  en  el 
cielo  aparece  en  su  constitución  civil ,  que  esta- 
blecía dos  naturalezas  distintas,  una  intelectual 
Í  activa,  representada  por  la  aristocracia  sacer- 
otal,  y  la  otra  material  y  pasiva,  representada 
por  el  pueblo. 

Además,  el  estar  tan  unida  la  legislación  con 
la  religión,  les  daba  gran  fuerza  para  resistir  sin 
conmoverse  por  las  revoluciones  internas  y  los 
ataques  exteriores. 

Porque  aun  después  de  constituidos  los  Esta- 
dos continuaron  las  luchas  principiadas  entre  las 
tribus ;  y  la  naturaleza  del  Asía  contribuía  á  las 
subversiones  rápidas  y  frecuentes  que  allí  nos 
presenta  la  Historia.  En  Asía  las  grandes  alturas 
y  las  fuerzas  de  los  vientos  liacen  que  los  climas 
mas  diversos  se  toquen ;  y  el  hombre  endurecido 
por  el  rigor  de  las  estaciones  confína  con  aquel  á 
^uien  enervó  una  blanda  temperatura.  Amenazan 
alas  naciones  civilizadasdel  Asia,  comoel Océano 
á  la  Holanda,  los  Tártaros,  los  Afganes,  los  Mo- 
goles y  los  Manchús ,  conjunto  de  pueblos  qu^  los 
antiguos  confundieron  baio  el  nomore  de  Escitas, 
y  los  modernos  bajo  el  de  Tártaros.  Los  Partos 

(5)  Los  Egipcios  llamaban  al  hombre  j/íromií,  que  según  Herodoto 
quiere  decir  xm,k¿i  nayadoi  bello  y  bueno ;  pero  no  daban  esle 
nombre  sino  á  los  de  su  raza,  iablonskl  dice  que  se  deriva  del  coito 
api-re-omi,  faclens  justitiam.       Digitized  b^ 

9  - 
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y  Persas  ejerc¡lal)an  sus  proezas  en  los  montes, 
mientras  los  Árabes  y  Mogoles,  con  el  latrocinio  y 
las  correrías,  adquirían  por  costumbre  un  valor 
no  calculado ,  sino  impetuoso.  Estos  desde  las 
áridas  llanuras  del  Norte  y  los  desiertos  del  Me- 
diodia ,  aquellos  desde  las^nontan^s,  se  desbor- 
daban de  vez  en  cuando,  siguiendo  el  curso  de 
los  grandes  ríos ,  que  si  servían  de  manantial  de 
riquezas  para  el  país,  también  le  dirigían  las  in- 
cursiones hostiles  que  con  ímpetu  irresistible  so- 
juzgal)an  á  las  naciones  civilizadas.  Quien  con- 
sidere sobre  qué  inmenso  espacio  extendieron  sus 
irrupciones;  quien  vea  á  los  Árabes  dominar  desde 
el  Pirineo  hasta  la  India ,  á  los  Mogoles  con  los 
sucesores  de  Gengis-kan  combatir  á  orillas  dd 
Oder  y  junto  á  la  muralla  de  la  China ,  no  se 
maravillará  de  que  en  su  ignorancia  se  propu- 
sieran alguna  vez  subyugar  todo  el  ámbito  de 
la  tierra. 

Sin  embargo,  no  deben  atribuirse  únicamente 
á  las  grandes  llanuras  las  inmensas  conquistas 
de  que  fue  teatro  el  Asia ,  pues  que  los  Drusos, 
los  Curdos  y  los  Maratas  conservaron  siempre  su 
independencia;  y  en  los  montes  de  la  Asina,  fá- 
cilmente atravesados  por  Alejandro  Magno ,  opu- 
sieron los  Partos  invencible  resistencia  á  las  le- 
f;iones  romanas.  Otra  causa  de  tales  conquistas 
üe  lo  vasto  de  los  mismos  imperios ,  aue  al)ra- 
zaban  infinitas  tribus  sin  darles  unidad.  El  pa- 
triotismo, por  tanto,  noreunia  los  esfuerzos  contra 
el  invasor ,  y  son  desconocidas  en  la  historia  asiá- 
tica las  geneVosas  barreras  opuestas  por  los  Euro- 
peos en  las  Termopilas  y  en  Asturias.  El  déspota 
confiaba  la  tutela  del  reino  por  lo  general  á  la 
caballería,  buena  para  el  ataque,  é  iYiepta  para  la 
resistencia.  Poí  ello,  y  por  la  falta  de  plazas  fuer- 
tes, tomaban  fácilmente  los  invasores  la  capital, 
y  vencida  esta ,  las  tribus ,  reducidas  por  la  fuer- 
za á  una  monstruosa  unidad ,  aceptaban  la  nue- 
va servidumbre ,  ó  mas  bien ,  errantes  á  lo  lejos 
y  sin  patria,  apenas  notaban  la  variación  de 
yugo. 

Los  conquistadores,  por  lo  demás,  no  llevaban 
de  sus  países  una  constitución  acabada  y  perfecta 
que  imponer  á  los  vencidos.  Dividían  efterritorio 
conquistado  entre  los  diversos  gefes  armados, 
que  le  arrancaban  por  vía  de  rescate  el  mayor 
tributo  posible ,  y  refrenaban  á  las  tribus  disper- 
sas; alguna  vez' un  capitán  ó  sátrapa  ocupaba 
una  porción  de  territorio ,  y  pagando  un  tributo 
determinado ,  disponía  de  lo  demás  á  su  talante. 

Los  nuevos  dominadores  adoptaban  luego  las 
costumbres  dejos  vencidos  en  la  parte  mas  cor- 
rompida ;  se  aprovechaban  de  su  cultura ,  no  para 
mejorar  su  moral ,  sino  para  aumentar  su  lujo; 
cuanto  mas  repentino  era  el  tránsito  de  un  es- 
tado de  civilización  á  otro ,  tanto  mas  querían 
gozar  los  deleites  sensuales;  lo  cual  favorecía  en 
gran  manera  la  influencia  de  las  instituciones 
nacionales ,  mayormente  cuando  estaban  conSa- 
das  á  cuerpos  unidos  y  poderosos  por  la  religión; 
y  así  la  corrupción  ele  los  primeros  invasores 
allanaba  el  camino  á  otros ,  que  á  su  vez  se  cor- 
rompían y  eran  vencidos. 

A  semejante  origen  correspondía  el  gobierno. 
Dominando  en  pueblos  tan  diversos,  no  podian 
los  reyes  preparar  aquellas  buenas  constitucio- 


nes que  se  fundan  en  las  costumbres  y  en  la  na- 
turaleza especial;  siendo  ley  por  el  contrario  la 
voluntad  del  monarca ,  que  en  vez  de  cetro  em- 
puñaba la  espada.  En  estas  circunstancias,  ne- 
cesariamente debía  confiar  aquel  sus  conquistas 
á  sátrapas ,  tanto  mas  poderosos  cuanto  mas  le- 
janos ,  que  á  imitación  del  monarca  tiranizaban 
y  aniquilaban  al  pueblo ,  precipitándose  cada  vez 
en  mayores  abusos  cuando  el  rey  era  débil  y  de- 
miente', y  creciendo  así  la  necesidad  de  un  go- 
bierno duro  y  fuerte.  En  el  ejercicio  de  su  poder 
los  sátrapas 'l  legaban  á  conocer  su  propia  faer- 
za ,  y  fácilmente  abusaban  de  ella ;  de  aqní  las 
frecuentes  rebeliones ,  causa  de  discordias  intes- 
tinas y  predisposición  á  invasiones  extranjeras. 

Algunos  califican  de  benévolos  y  clementes  á 
aquellos  conquistadores  por  haber  respetado  las 
leyes  y  costumbres  de  los  vencidos.  Por  el  con- 
trario,' esto  no  indica  mas  que  ignorancia  é  inca- 
pacidad; significa  que  nada  Hicieron  en  favor  de 
los  conquistados,  ni  para  librarlos  de  la  arrogan- 
cia de  los  sátrapas ,  ni  para  protegerlos  contra 
la  codicia  de  los  exactores.  Conquistado  un  país, 
se  exigía  de  él  que  obedeciera  y  pagase;  esta  es 
fácil  legislación,  y  para  conseguirlo  se  valían  de 
medios  que  la  actual  civilización  no  permite,  ó 
por  lo  menos  quiere  encubrir.  Uno  de  ellos  era 
cl  de  trasladar  á  otros  paises  poblaciones  ente- 
ras, como  sucedió  con  las  de  los  Hebreos,  que 
fueron  conducidos  á  Babilonia  y  Asiría ;  de  los 
Egipcios,  trasladados  por  NabucódonosorálaCól- 
(juide  y  jwr  Cambises  á  Susa ;  de  los  Griegos  y 
de  los  insulares  llevados  al  centro  del  Asia.  Cir- 
cundábase á  veces  con  el  ejército  un  país ,  y  lue- 
go una  batida  general  iba  expulsando  ánodos 
los  seres  humanos ,  y  asi  lo  dejaba  de  un  golpe 
deshabitado  (1). 

Otro  de  los  medios  era  enervar  á  los  vencidos 
con  una  educación  afeminada ,  como  se  hizo  con 
los  Lídios,  obligándolos  á  renunciará  las  armas  y 
á  entregarse  á  la  elegancia  y  á  la  molicie ;  y 
como  hizo  Jerjes  con  los  Babifonios,  quitándoles 
las  armas ,  y  estableciendo  entre  ellos  casas  de 
recreo  y  de*^libcrtinaje. 

Pero  no  siempre  se  hacia  la  conquista  por  bar-  casas. 
baros,  ni  destruía  la  civilización.  En  aquellas 
frecuentes  emigraciones  de  pueblos,  no  estable- 
cidos aun  en  lugares  fijos,  se  encontraban  tribus 
distintas  entre  sí  por  sus  ocupaciones ,  por  su  ri- 
queza ,  cultura  v  religión.  A  veces  se  asociaban 
unas  á  otras,  y  fa  primera  condición  de  la  socie- 
dad era  la  recíproca  adopción  del  Dios  ;  con  lo 
cual  se  venían  a  multiplicar  las  divinidades,  for- 
mándose aquella  amalgama  que  aparece  mas  ó 
menos  en  todos  los  cultos.  Pero  si  nien  se  acer- 
caban estas  tribus  entre  sí ,  todavía  continuaban 
entre  ellas  las  distinciones  así  de  profesión  como 
de  raza  (2).  Con  frecuencia  estallaban  contien- 
das ,  y  la  que  vencía,  imponía  por  la  fuerza  á 
la  otra  la  distinción  de  los  derechos  y  de  las 
castas ;  y  orgullosa  y  potente ,  se  apartaba  de 
todo  contacto  con  la  raza  vencida ,  la  privaba  de 

(i )  Herodoto  vi.  31.  Esta  operación  de  los  Griegos  se  llamaba 
aayavtvtiv,  esio  es  pescar  con  redes. 

{i)  De  uno  de  estos  convenios  es  mnestni  preciosa  aq«el  verso 
de  la  Eneida : 


Sacra,  Deosque  dibo 
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SUS  leyes,  de  sus  dioses ,  de  los  matrimonios  le- 
gítimos, y  la  obligaba  á  penosos  senicios  como 
plebe  y  valgo  sin  nombre  (1). 

Otras  Teces  llegaba  á  dominar  una  tribu  que 
había  conservado  menos  impura  la  tradición  pri- 
mitiva de  la  verdad ,  y  que  haciéndose  maestra 
de  las  demás ,  propagaba  con  la  religión  el  co- 
nocimiento de  las  artes  y  del  saber ;  si  bien  esto 
sdamente  en  cuanto  bastaba  para  amansar  á  los 
toscos  y  domar  á  los  fuertes ,  sin  poner  en  pe- 
ligro la  supremacía  que  le  daban  los  conoci- 
mientos y  el  ejercicio  del  culto.  De  éste  modo 
se  formaron  las  castas ;  severa  •  distinción  que 
hallaremos  casi  por  todas  partes  en  Asia,  y  que 
enalgun  país,  sobrevivió  á  mil  vicisitudes,  y  aun 
á  la  pérdida  misma  de  la  independencia. 

Las  castas  solían  ser  tantas  como  los  pueblos 
sobrepuestos  unos  á  otros,  si  bien  con  frecuencia 
dos  ó  mas  se  fundían  en  una,  y  la  división  se  re- 
ducía á  las  tres  principales  de  guerreros ,  sacer- 
dotes y  artesanos.  La  primera  era  la  mas  numero- 
sa; pero  los  guerreros  no  combatían  solos,  sino 
que  armaban  á  otros  individuos ,  los  cuales  no  por 
eso  ingresaban  en  la  casta ,  así  como  hicieron  Es- 
parta con  los  ilotas ,  Roma  con  los  esclavos  y  los 
señores  feudales  de  la  edad  media  con  los  villanos. 
En  algunas  ocasiones  se  dejaban  también  á  los 
Tencidos  sus  dioses,  como  los  dejaron  los  Medos 
álos  Caldeos,  y  tal  vez  estos  á  los  Babilonios. 

Estos  hechos^prcdominantes  en  los  aconteci- 
mientos del  Asia ,  nos  describen  su  historia  inno- 
minada ,  explicándonos  la  grande  uniformidad 
de  sus  revoluciones,  V  la  diferencia  entre  estas  y 
las  europeas.  Imperios  que  no  se  forman  como 
entre  nosotros  poco  á  poco ,  sino  de  improviso 
por  la  irresistible  inundación  de  bárbaros,  que 
no  conocen  mas  medida  para  los  hechos  que  la 
fuerza :  monarq[uías  que  comprenden  en  su  ex- 
tensión la  tiranía  mas  absoluta ,  el  feudalismo, 
las  federaciones  y  hasta  las  repúblicas,  según  el 
régimen  que  antes  de  la  conquista  tenían  los 
vencidos ,  pero  pesando  sobre  todas  el  despotis- 
mo ,  necesario  ya  desde  el  momento  en  que  se 
habian  infringido  las  leyes  de  la  naturaleza  hasta 
el  punto  de  extender  la  dominación  sobre  una  mul- 
titud de  pueblos,  que  siendo  diferentes  en  idioma, 
costumbres  y  creencias,  no  podían  reunirse  sino 
bajo  una  voluntad  arbitraria:  constituciones  in- 
corporadas con  la  religión  y  sin  poder  llegar  á 
su  madurez ,  así  por  esto  como  por  caúsamele  las 
barreras  que  imponía  la  diferencia  de  castas :  un 
gobierno  de  sátrapas ,  dura  necesidad  de  las  con- 
quistas: intrigas  de  serrallo,  y  de  cuando  en 
cuando  invasiones  de  nuevos  bárbaros ;  tal  será 
el  espectáculo  que  nos  ofrezcen  en  general  los 
reinos  del  Asia  antiguos  y  modernos.  Con  fre- 
cuencia presentaremos  el  paralelo  entre  estos  y 
acjucllos,  ya  que  la  historia  de  Asia ,  en  la  unifor- 
midad de  su  desarrollo,  reproduce  á  larguísimos 
intervalos  los  mismos  hechos  6  las  mismas  ideas. 
Csaet.  En  medio  de  estas  convulsiones  continuaba 
'■-^-  sus  progresos  el  comercio ,  otro  grande  instru- 
mento de  civilización.  Dirigido  desde  muy  al 

fi)  EnJenofiate,  Ciro  dice  á  los  suyos : « No  llamamos  jamás  al 
'^jerckio  de  las  atinas  ¿  los  qac  destinamos  para  labrar  la  tierra  y 
*pa|arDos  tríbato.  Estas  podrían  llegar  á  ser  en  sus  manos  instni- 
>iBai\(»de\\beTla«d;  y  aunque  se  las  hemos  quitado,  no  debemos 
•^pedanK»  desaTtnados.»  Grop.  VUI. 
TOMO  I. 


principio  hacia  los  países  mas  abundantes  en 
géneros,  y  especialmente  hacia  la  India,  di- 
fundía las"^  mercancías  por  todo  el  mundo ;  sus 
puntos  de  depósito  llegaron  á  ser  ciudades  im- 
portantes; y  aun  los  pueblos  invasores  se  apre- 
suraban á  restablecer  la  seguridad  de  los  cami- 
nos ,  á  fin  de  sacar  de  las  caravanas  tributos  para 
el  erario,  riquezas  para  el  país,  y  pasto  para 
el  lujo  y  los  deleites  (2). 

La  religión  lo  protegía  con  su  sombra ,  ofre- 
ciendo alrededor  de  los  templos  asilo  seguro  á 
los  mercaderes ,  y  en  las  solemnidades  ocasión 
de  reuniones  y  de  negocios  entre  los  peregrinos 
que  acudían  á  ellas.  De  este  modo  se  había  en- 
grandecido la  Meca  antes  de  Mahoma ;  y  hoy 
todavía  en  Tenta,  en  el  Delta  egipcio,  cerca  de 
la  tumba  del  santo  mahometano  Sidí  Acmed, 
una  multitud  de  peregrinos  deE«:ipto,  de  Abísi- 
nia,  de  Arabia  y  de  Darfur,  celeora  una  feria 
muy  animada,  en  que  las  produc<;iones  del  Alto 
Egipto,  de  las  costas  de  Berbería  y  de  todo  el 
Oriente  se  truecan  por  los  ganados  y  el  lino  del 
Delta  (3).  Un  origen  semejante  tuvieron  en  la 
edad  media  los  mercados  y  las  ferias,  que  aun 
continúan  en  nuestros  países  cerca  de  los  mo- 
nasterios é  iglesias,  y  en  las  solemnidades. 

Los  diversos  Estados,  procedentes  de  todas  es- 
tas causas,  conservaron  la  índole  del  pueblo  ó 
de  la  casta  que  primeramente  los  organizó,  sien- 
do guerreros  en  Asiría ,  sacerdotales  en  la  India, 
comerciantes  en  Fenicia. 

CAPITULO  II. 

Héroes  ante-históricos. 

Así  como  en  el  hombre  á  la  edad  de  la  razón 
precede  la  de  las  ilusiones ,  del  mismo  modo  á 
ta  historia  de  todos  los  pueblos  preceden  aouellos 
tiempos  que  llamamos  heroicos.  El  hombre  en 
esta  época  se  halla  todavía  en  inmediata  relación 
con  la  divinidad ;  la  mitología  y  las  creencias  reli- 
giosas forman  parte  de  los  sucesos ;  y  en  vez  de  la 
existencia  histórica  y  del  desarrollo  de  los  pue- 
blos ,  no  aparecen  mas  que  las  acciones  de  algunos 
grandes.  Estos  tiempos,  aunque  fabulosos,  mere- 
cen estudiarse ,  porque  entre  aquellos  portentos 
transpira  y  se  manifiesta  la  índole  futura  del 
pueblo. 

Totalmente  tenebrosos  son  aauellos  siglos  en- 
tre los  pueblos  antiquísimos  y  aíseminaaos;  v  el 
encontrar  alguna  luz  sobre  ellos  es  muy  difícil, 
porque  cada  una  de  las  emigraciones  que  se 
sucedían  llevaba  tradiciones ,  que  se  mezclaban 
hasta  el  punto  de  imposibilitar  su  comprobación; 
cuya  confusión  aparece  extrema  en  la  mitología 
romana ,  aun  cuando  tan  solo  se  la  compare  con 
la  griega. 

Tales  hechos  carecen  siempre  de  cronología 
V  geografía ,  es  decir ,  que  están  desprovistos 
de  fundamentos  históricos.  Algunos  críticos  se 
han  obstinado  en  señalar  épocas,  á  lo  menos 
aproximadas,  á  aquellos  acontecimientos,  á  aque- 


ta) Un  vivo  ejetaiplo  de  la  rapidez  con  que  el  comercio  puede  dar 
vida  á  un  territorio  es  la  isla  de  Singapore  éntrela  China  y  la  India, 

3ue  en  1S14  estaba  todavía  desierta  y  hoj  es  una  de  las  mas  pobla- 
as,  no  cesando  de  entrar  y  salir  buques  desde  que  los  Ingleses  la 
convirtieron  en  depósito  del  comercio  de  la  ludia. 
( 3 )  Mémoires  sur  V  Egypíe ,  III.  oo7.  ^^ 
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líos  nombres,  ó  computando  las  generaciones »  ó 
estudiando  los  monumentos  (1 ) ,  ó  por  lo  menos 
ordenándolos  según  la  prioridad  ;  pero  por  mas 
ingeniosos  que^ay  an  sido  sus  cálculos ,  no  bastan 
á  satisfacer  á  la  razón,  dispuesta  mas  bien  á  ver 
en  cada  uno  de  aquellos  héroes  simbolizada  una 
edad  ó  un  grado  de  la  civilización.  Ni  se  deben 
excluir  totalmente  de  la  historia  tales  personajes 
{M)rque  se  hallen  revestidos  de  un  carácter 'poé- 
tico. Sus  sandalias  hollaron  la  tierra,  y  á  medida 
que  el  tiempo  borraba  sus  huellas,  la  poesía  au- 
mentó su  estatura  y  ensanchó  su  máscara  hasta 
abarcar  una  época  entera. 

La  actividad  humana,  todavía  en  la  infancia 
del  desarrollo  intelectual,  ejercitaba  la  imagina- 
ción sin  el  freno  que  le  impone  el  examen  cien- 
tífico de  los  objetos ;  y  abierta  únicamente  á  las 
impresiones  exteriores ,  se  abandonaba  á  ellas  y 
de  ellas  recibia  el  germen  de  las  creaciones  de 
que  era  capaz  en  aauel  periodo  incipiente  de  la 
evolución  intelectual. 

No  conociéndose  las  causas  naturales  de  los  fe- 
nómenos exteriores  y  de  sus  efectos,  lo  que  no 
se  podia  comprender  se  atribuía  á  un  poder 
superior  al  hombre.  En  los  grandes  fenómenos 
físicos ,  aun  en  los  mas  insignificantes ,  buenos  ó 
malos ,  reconocíase  la  intervención  continua  y 
directa  de  poderes  superiores,  y  una  lucha  entre 
los  genios  del  bien  y  del  mal.  De  aquí  la  mezcla 
de  los  dioses  con  los  hombres ,  de  donde  nacie- 
ron los  héroes,  bien  por  natural  procreación, 
bien  por  emanación  ó  comercio  directo ;  y  así  se 
compaginó  toda  la  historia  divina  con  los  seres 
que  poblaron  el  Olimpo ,  el  Merú  y  el  Walhalla. 

Entre  los  pueblos  monoteístas,  uebreos.  Persas 
y  Medos,  los  tiempos  heroicos  son  mas  puros  y 
moralmente  humanos ,  por  consiguiente  menos 
maravillosos  y  menos  favorables  a  la  fantasía  en 
las  bellas  artes.  En  el  código  hebreo  no  aparece 
el  menor  indicio  de  confusión  éntrelas  cosas hu- 
•  manas  y  las  divinas,  exceptuando  la  parteen 
donde  se  habla  de  la  unión  de  losBenElonim  con 
las  hijas  de  los  hombres  en  el  periodo  ante-dilu- 
viano, en  el  cual  nacieron  los  gigantes;  y  los 
sagrados  intérpretes  hacen  ver ,  que  realmente  no 
existe  tal  confusión,  ni  aun  en  aquel  fragmento  de 
tradiciones  anteriores.  Al  contrario,  abundan  enla 
Biblia  las  teofanías,  manifestándose  á  los  hombres 
muy  á  menudo  la  divinidad  ó  mensajeros  de  ella, 
para  dar  á  conocer  ó  una  verdad  ó  la  voluntad  ce- 
leste; pero  jamás  seconfunde  la  naturaleza  divina 
con  la  física  del  hombre,  hasta  la  venida  del  Re- 
dentor, tipo  real  de  la  virtud  y  símbolo  de  la  hu- 
manidad. 

Tampoco  figura  en  dicho  código  el  espíritu 
maligno  sino  raras  veces  hasta  después  de  la 
esclavitud  de  Babilonia;  y  por  el  contrario  predo- 
mina en  el  monoteísmo  dualista  de  los  Persas  y 
de  ios  Medos.  Estos  no  nos  han  dejado  histo- 
ria propiamente  dicha,  sino  relatos  de  viaje- 
ros ,  poemas  nacionales ,  y  algunas  reliquias 
artísticas,  en  las  cuales  se  representa  principal- 
mente la  lucha  del  Bien  y  del  mal ,  la  necesidad 
de  los  padecimientos  y  de  la  eYoiacion.  Mucho 
después  el  islamismo  se  mezcló  con  todo  esto,  y 
alteró  su  primitiva  fisonomía. 
(1)  Frfret,IU4eletc.,téue(D) 


Los  kdios  nos  han  legado  riquísimas  artes, 
grandiosos  poemas;  pero  tampoco  tenemos  de 
ellos  ninguna  historia.  Su  idea  de  la  divinidad  se 
enlazaba  de  tal  modo  con  la  de  la  humanidad ,  y 
aun  con  la  de  toda  la  naturaleza,  que  parece  im- 
posible que  pudieran  escribirla  historia,  estoes, 
separarlas  razones  humanas  de  las  divinas.  Wil- 
fort  hizo  grandes  esfuerzos  para  coordinar  coa 
nuestras  historias  algunos  nombres  y  épocas 
de  los  puranas ,  pero  no  logró  mas  que  demos- 
trar su  incertidumbre  :  los  punditas  ó  doctores 
indios  pretenden  haber  sacado  de  los  poemas  la 
serie  de  sus  reyes;  pero  no  presentan  mas  que 
nombres  sin  pormenores  ó  con  particularidades 
absurdas  y  discordantes. 

Por  el  contrario ,  en  la  China  falta  la  poesía 
y  no  queda  mas  que  la  historia  positiva ,  sin 
tiempos  heroicos.  En  un  país  en  que  el  empera- 
dor todo  lo  representa  y  es  soberano  del  cielo 
material ,  modelo  estereotípico  de  todos  los  tiem- 

Eos ,  no  pueden  darse  edades  heroicas ,  ni  otros 
éroes  mas  que  él ;  y  la  mitología  principia  ea 
un  rey  que  decreta  el  censo ,  la  medición  de  los 
terrenos,  la  apertura  de  canales  y  la  formación 
del  catálogo  de  las  estrellas. 

La  historia  de  los  pueblos  del  Asia  Media  ape- 
nas principia  á  salir  de  las  tinieblas ;  la  de  los 
Tibetinos  no  alcanza  mas  allá  del  siglo  vn;  la  de 
los  Mogoles  no  pasa  del  xii;  v  la  de  las  mas  im- 
portantes naciones  turcas  se  na  confundido  con 
la  de  los  Árabes  y  ha  tomado  el  matiz  del  Coran. 
El  primer  héroe  histórico  de  los  Tibetinos,  el 
rey  Strongdsan  Gambo,  que  propagó  en  su  rei- 
no el  buddismo ,  es  temdo  por  emanación  de 
la  divinidad  buddista,  lo  mismo  que  sus  suceso- 
res. También  entre  los  Mogoles,  Gengis-Kan 
Sasa  por  hijo  de  Cormusdas  (Hormus?),  señor 
el  mundo  material;  sin  embargo  Tibetinos  y 
Mogoles  conservan  antiguos  cantos  heroicos,  en- 
tre los  cuales  merece  particular  atención  aquel 
que  habla  especialmente  del  tibetino  Gesser-Kan, 
hijo  también  de  Cormusdas,  y  mencionado  igual- 
mente en  los  anales  chinos. 

Estos  héroes  preceden  á  la  historia  positiva  de 
los  pueblos;  y  parece  creíble  que  el  desarrollo  es- 
pecial de  su  entendimiento  los  elevara  efecliva- 
mcnte  sobre  sus  contemporáneos,  constituyén- 
dolos en  legisladores  y  bienhechores  de"  sus 
naciones  respectivas,  tanto,  que  á  pesar  de  los 
siglos  transcurridos,  su  recuerdo  se  conserva 
todavía.  El  vulgo  inculto  entre  quien  vivian,  no 
sabiendo  explicar  su  aparición  en  su  seno,  los 
consideró  como  entes  superiores ;  y  la  poesía 
hizo  mas  maravillosa  su  aparición ,  rodeándola 
de  la  pompa  de  una  rica  fantasía. 

Parece,  pues,  que  en  efecto  existieron;  y  por 
mas  que  la  crítica  rebaje  su  estatura  para  redu- 
cirlos á  proporciones  humanas,  siempre  merecen 
veneración  como  los  primeros  entre  los  hombres 
que  esparcieron  la  idea  de  lo  que  es  noble  y  gene- 
roso. La  Historia ,  aun  en  el  día ,  seria  un  cadáver 
si  no  la  vivificase  semejan  te  idea,  gracias  á  la 
memoria  de  estos  seres  elevados  que  domina  toda 
su  época  (2). 
A  la  verdad ,  los  razonados  y  sensatos  esfuer- 

(2)  Véase  un  discurso  de  Schmidt/ría  aademia  de  ciencias  de 
Petersburgo ,  año  do  1837.  ^ed  by  vj   * 
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zos  de  erudición  y  de  imaginación  con  que  una  es- 
cuela contemporánea  quiso  encontrar  la  historia 
bajo  el  velo  ae  la  mitología  para  ensanchar  los 
límites  de  los  tiempos  históricos ,  no  produjeron 
gran  resultado,  antes  bien ,  una  crítica  severa 
se  valió  de  ellos  para  pretender  que  dcbia  rele- 
garse á  la  mitología  mucha  parte  de  lo  que  se 
nos  da  por  historia. 

Esto  no  obstante,  conviene  estudiarlos ,  por- 
gue en  aquellos  héroes  se  trasluce  la  futura  civi- 
lización y  la  índole  de  las  naciones  que  han 
resistido  al  tiempo,  á  las  concpiistas  y  á los  tras- 
tornos de  cultura  y  de  religión.  Los  Chinos  se- 
rán fríos  ,  positivos ,  acompasados  como  sus 
Taos;  Manes  edifica  á  Menfis ,  canaliza  el  Nilo, 
abre  algibes,  y  la  eterna  esclavitud  de  los  Egip- 
cios transpira  en  el  culto  prestado  á  los  revés 
y  en  los  auros  trabajos  á  que  fueron  sometiaas 
generaciones  enteras  para  erigir  monumentos  ó 
sepulcros .  El  Indio  conservará  siempre  la  vaga  fan- 
tasía V  los  cálculos  interminables  sobre  los  cuales 
fimd(ílos  primitivos  Calpas;  las  expediciones  de 
Odi,  parecerán  renovarse  de  vez  en  cuando  en 
las  emigraciones  de  los  Germanos;  en  la  corte  de 
Gengis-Kan  y  de  Timur  se  reproducirán  las  fiestas 
y  los  ejercicios  de  los  primeros  héroes;  el  Esqui- 
mal no  verá  á  los  fundadores  de  su  raza  mas  que 
bajo  la  figura  de  cazadores  de  renos ;  la  Grecia 
se  aventurará  siempre  á  guerras  intestinas ,  á 
expediciones  ,  á  juegos,  á  cantos,  á  artes  plásti- 
cas y  gimnásticas,  como  Hércules,  Prometeo,  Or- 
feoy  Jason;  y  el  Vizliputzli  mejicano  personifica 
esa^civilizacion  llevada  al  Nuevo-Mundo  y  en 
nombre  del  cielo  por  pueblos  remotos ,  que  es- 
tablecieron la  superioridad  de  la  casta  sacerdo- 
tal. En  las  primeras  tradiciones  del  Asia  Media, 
se  descubre  la  naturaleza  de  los  países  mas  ex- 
puestos á  las  revoluciones;  y  aun  en  el  dia,  como 
en  los  primitivos  tiempos ,  la  Persia  y  la  India 
son  presa  dispuesta  para  el  primer  aventurero 
que  se  atreva  á  extender  la  mano  hacia  ellas. 

Estas  consideraciones  generales  nos  darán  luz 
entre  las  tinieblas  de  la  antigüedad  para  conocer 
mejoría  significación  íntima  de  las  historias  par- 
ticulares. 

CAPITULO  in. 

Primeras  monarquías. 

La  tierra  de  Sennaar ,  con  su  torre  y  la  mas 

antigua  monarquía  es  el  primer  teatro  de  las 

sociSlades  políticas.  Las  historias  mas  divei-sas 

convienen  en  señalar  allí  la  existencia  de  un 

grande  imperio ;  pero  en  cuanto  á  los  sucesos 

particulares  de  este ,  presentan  una  disparidad 

tal,  que  los  eruditos,  por  mas  esfuerzos  que  han 

hecho,  no  han  podido  ponerlas  en  armonía. 

^Jt?"     Respecto  de  estos  países  la  Biblia  indica  sola- 

híitó-  ínente  lo  que  concierne  á  los  sucesos  del  pueblo 

^^'  hebreo.  Herodoto  se  propuso  escribir  im  tratado 

especial  relativamente  á  los  Asirlos  (i ),  y  por 

tanto,  solo  por  incidencia  habla  de  ellos  en  su 

historia  (2).  Ctesias  de  Guido ,  médico  de  Giro 

(1)1.184. 

(3)  Llama  Niño  al  fondador  de  aqaella  monarqoja  (1. 178)  que 
wmenzó  á  reinar  en  1237 ;  y  luego  no  cita  á  ningún  otro  rey  basta 
Sanherib  (U.  141.)  Es  dí^o  de  observarse  que  el  primer  nombre 


el  Joven ,  á  quien  Diodoro  sigue  paso  á  paso,  jé^ 
qttieft  Aristóteles  juzga  mentiroso  é  ignorante, 
pero  aue  examinado  na  parecido  digno  de  mas 
re  de  la  que  se  quiso  conc43derle ,  llena  la  edad 
mas  antigua  de  rábulas  orientales.  Sincelo ,  En- 
sebio y  Tolomeo,  son  tan  modernos,  que  cierta- 
mente no  pueden  dar  grande  apoyo  á  una  aser- 
ción sobre  puntos  de  historias  tan  remotas .  Beroso, 
escritor  caldeo  (3),  no  nos  ha  sido  conservado 
sino  en  fragmentos ,  los  cuales  se  refieren  espe- 
cialmente á  la  metafísica  y  á  la  cosmogonía  (4). 
Sin  embargo,  el  reciente  descubrimiento  de  los 
libros  zenoos  ha  proporcionado  nuevos  conoci- 
mientos, de  los  cuales  procuraremos  aprove- 
charnos. 

La  sagrada  Escritura  refiere  erue  Nemrod,  hijo  a.  c. 
de  Cus ,  cazador  ^miento ,  funaó  un  imperio  en  ***^- 
torno  de  Babilonia ,  Arach ,  Achad  y  Calanne  en 
la  tierra  de  Sennaar,  cerca  de  327  años  después 
del  diluvio.  Esta  raza  cusita ,  que  lOs  Griegos 
llamaron  etiópica,  parece,  pues,  la  primera  que  se 
estableció  en  ciudades  fortificadas,  para  después 
poder  desde  ellas  caer  sobre  las  tribus  délos  pas- 
tores, cazar  hombres  y  fieras,  y  encerrarlos  en  el 
recinto  de  sus  murallas.  La  misma  posición  de 
Babilonia  la  convirtió  brevemente  en.  centro  del 
comercio,  y  la  hizo  por  tanto  poderosa  y  rica. 

Nemrod,  habiendo  llegado  á  ser  poderoso  so^ 
bre  la  tierra ,  pasó  á  Asina  y  edificó  á  Nínive  (5), 
llamada  así  por  el  nombre  "de  su  hijo  Niño ,  el 
cual  por  gratitud,  quiso  que  muerto  su  padre  se 
le  tributasen  honores  divinos  bajo  el  titulo  de 
Belo. 

El  imperio  de  Nemrod  fue  dividido  á  su  muer- 
te ,  tocando  á  Niño  la  Asiría  y  á  Evecoo  la  Babi- 
lonia. 

SeRun  los  libros  orientales  parece  que,  en  las 
inmediaciones  del  Lido ,  en  las  márgenes  del 
Ario  ó  Ero  ó  del  Oxo ,  se  formó  un  antiguo  impe- 
rio del  Irán,  que  en  breve  se  puso  en  contacto 
con  los  Asirios,  y  tpiizá  también  con  los  Egipcios. 
Formábanlo  Bactrianos,  Medos  y  Persas,  que  ha- 
blaban el  zendo  y  sus  dialectos ,  y  que  se  llama- 
ban en  general  Arias ,  ó  sea  valientes.  Según  los 
escritos  zendos ,  se  separaron  de  los  Bramanes 
cuando  estos  descendieron  por  las  montañas  del 
Tibet  á  la  península  Indostánica.  De  su  frater- 
nidad con  los  Indios  son  prueba  el  ser  dialectos 
del  sánscrito  el  zendo  y  el  pelvi ,  hablados  por 
los  Arias ,  el  poseer  estos  Vedas  ó  libros  sagra- 
dos como  los  Bramanes ,  y  el  hallarse  tamnien 
divididos  en  cuatro  castas.  Pero  el  culto  de  los 
Arias  se  aproximaba  mas  á  la  religión  primitiva, 
pues  no  creían  sino  en  un  Dios  autor  del  bien  y  otro 
autor  del  mal.  La  división  de  las  castas  era  po- 
lítica, no  religiosa;  la  teocracia  no  habia  usur- 
pado la  autoridad  real ,  y  el  poder  monárquico 

que  Tiene  á  citar  concncrde  con  la  Biblia  (Senaqnerib.)  Cita  por  úl- 
timo también  á  Sardanápalo  (II.  150.) 

(3 )  Frkret  y  Sevijí  en  las  Mémoires  de  T  académie  des  inscrip- 
/io»«,  procuraron  poner  de  acuerdo á  estos  escritores  antigaos  en 
sus  innumerables  discrepancias.  Sobre  la  cronología  de  Herodoto  ha 
dado  VoLNET  muclia  luz  en  sus  Recherehes  ttouveUes  iur  I'  hUioire 
ancientie. 

(4)  BeIiosi,  Chaldaorum  historím  qua  supersunt ,  ed.  Rtchteb, 
Leipzig  1825.— Véase  también  Múnter  ,  Religión  der  Babilonier. 
Copenague  1827. 

(5)  De  ierra  illa  egrefsun  est  Assur,  et  adiflcapit  Ninivem.  Esto 
dice  la  Vulgata ;  ( Gen.  X.  XI.)  pero  yo  creo  que  debe  leerse  egres' 
sus  est  in  Assuf ,  esto  es ,  á  Asiría ;  cambio  fácil  en  una  lengua  que 
carcee  de  preposiciones.  ^^  ^^  ^^  ^VT^ 
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era  entre^Ilos  patriarcal ;  lo  cual  prueba  que  se 
dividieron  de  los  Bramanes  antes  de  que  estos 
ocupasen  la  India. 

Su  país  llamado  Eri^e  ( 1 )  se  extendía  desde 
la  derecha  del  Sind  ( Indo )  hasta  el  Cáucaso ,  y 
desde  el  rio  Oxo  al  mar  de  las  Indias ,  al  golfo 
Pérsico  y  á  la  embocadura  del  Eufrates.  Las  tri- 
bus que  lo  habitaban ,  cada  una  de  las  cuales 
tenia  sus  magos  ó  sabios,  sus  guerreros,  agri- 
cultores y  mercaderes,  andaban  errantes;  siendo 
la  de  los'Bactrianos  ó  Palavos  la  primeraque  se 
estableció  en  moradas  fijas ,  dommando  toda  el 
Asia  entre  el  Indo  y  el  Eufrates.  Balk,  capital 
de  los  Bactrianos,  fue  fundada  por  Kajumarot, 
primer  rev  del  Eriene  en  el  sitio  donde  encon- 
tró á  un  hermano  suyo,  á  quien  no  habia  visto 
hacia  mucho  tiempo.*^  Esto  quiere  decir  que  dos 
tribus  que  se  encontraron  en  el  desierto  fabrica- 
ron de  común  acuerdo  una  ciudad ,  ó  por  inejor 
decir ,  un  campamento  estable  en  un  sitio  con- 
veniente en  las  fronteras  de  la  India  y  del  Tibet. 
Los  sucesos  de  los  reyes  que  se  siguieron  en 
el  mando,  simbolizan  las  aventuras  de  esta  po- 
blación ,  en  cuanto  pueden  conocerse  por  rela- 
ciones en  que  todo  proceda  por  grupos ,  vacilán- 
dose entre  la  imaginación  y  la  realidad ,  entre 
los  hechos  humanos  y  los  naturales ,  entre  la 
Bae-  religión  y  la  historia.  Siguen  pues  los  orientales 
J[^j~.  refiriendo  como  Mardokente  con  muchas  tribus 
ríos,  árabes  quitó  la  posesión  de  Babilonia  á  Quinzir, 
séptimo  sucesor  de  Nemrod,  y  dominó  en  ella  por 
espacio  de  doscientos  cincuenta  anos.  Aryasp> 


Parece  próLado  por  los  recientes  descubrimientos  de  Ninive  que 
el  imperio  de  Asiría  (uc  fundado  por  pueblos  semíticos. 

(1 )  Air-an,  Eriene  Veeyo;  país  de  los  valientes  en  el  Zendavesta: 
Estrabon  dice  Arianis,  y  subsiste  todavía  este  nombre  en  el  de  !rau 
que  seda  á  la  Persia.  Los  Ariaoos,  como  que  componían  de  una 
gran  familia  fueron  conocidos  de  los  Griegos:  contábanse  entre  ellos 
los  magos  y  todas  las  tribus  medas.  (Ma/oi  9i  xat  to  tov  Apetov 
ytvo^  Dnma9c.  ap.  Wolf.  Anccd.'groec.  ill.  p.  250).  Que  los  persas 
llamaron  Apm»o»  á  sus  héroes,  lo  prueba  el  pasaje  de  Herodo- 
TO  VII.  61 ;  VI.  98.— Helanico  ap.  Estcb.  bisantíno,  ApTout.  Arla- 
jerjes  se  descQ^nponeen  Aria  yXiatria  que  en  sánscrito  significa  gran 
guerrero.  De  esta  raíz  viene  el  nombre  de  Apee  *  Marte  y  de  ñeros 
liéroe.  También  en  los  libros  sánscritos  bailamos  Arfas,  Aria  Ver- 
ía ,  los  ilustres ,  la  tierra  de  los  béroes.  Volveremos  A  tratar  en  el 
Libro  111 ,  rap.  I  esta  parte  de  la  Historia  deducida  de  los  orienta- 
les. Entretanto  pueden  verse :  Rhodb,  Die  keilioe  Sage  und  das  ge- 
sammte  Heligious-Sistem  des  Zendvolks.  Francfort  17áO.— De  Ham- 
MER ,  Heidelberg.  Jahvbuck  1823,  p.  84.— VV.  Ocselev  Trnvets  11, 

6305.— Fed.  Schlegbl  Wien,  JahrbuchWMy  p.  i58.  — tidRnEs, 
\ílh€ngeschichtetl,v.%\^tt  Introducción  al  Siía-namé.  Según 
GOrrts,  ios  Nedos,  ios  Asírios  y  los  Persas  bajaron  del  Caúcaso,ha 
biaban  la  misma  lengua ,  formaban  una  sola  raza ,  y  constituyeron 
una  gran  monarquía  del  Irán  desde  el  Cáucaso  hasta  el  Himalaya. 
Este  autor  encuentra  gran  semejanza  entre  los  nombres  de  Irán, 
Aria ,  Aturia .  Asiría  y  Asur,  y  cree  que  Sem  viene  á  ser  lo  mismo 
que  Cbem  ó  Chemcliid. 

Rhode  dice  que  los  Bactrianos,  los  Medos  y  los  Persas  eran  de 
raza  común ,  nrimitiva  del  Irán ,  que  hablaba  el  zendo  y  sus  dialec- 
tos ;  y  procedían  del  Eriene  Veeyo  y  del  monte  Albordi  hacía  las 
fuentes  del  Oxo  y  montanas  septentrionales  de  la  India ,  los  cuales 
después  trasladaron  los  nombres  de  su  patria  al  Cáucaso  y  á  la  Ar- 
menia. Apova  esta  aserción  en  los  libros  zendos ,  especialmente  en 
el  Vendidad ,  en  cuyo  principio  se  reflere  la  creación,  á  su  manera, 
la  sucesiva  población  de  los  diversos  países,  y  entre  estos  se  en- 
cuentran nombrados  después  de  Eriene ,  Veevo,  Sogdo  ( Sogdiana) 
Moore  ( Merii ) ,  Bakdi  ( Balk ) ,  Nesz  ( Msa ) ,  Haro  iú  (Hcrat ).  Opina, 
pues .  que  en  estos  países  penetró  sucesivamente  una  emigración 
guiada  por  Gbemchid  ó  sea  por  la  raza  de  Sem,  hast^  Ver  ó  Vad, 
pais  delicioso  donde  se  detuvo  y  donde  su  gefc  fabricó  un  palacio  y 
una  ciudad  llamada  Var-Chemguerd.  Estas  son  la  Persia  y  Perse- 
polís  anticuas. 

El  doctísimo  Hammer  acepta  esta  opinión ,  pero  no  cree  que  Ver 
y  Var-ChemRuerd  sean  el  país  de  Pars  ó  Fars  y  Persepolis,  sino  un 
pais  mas  al  Norte ,  donde  ahora  están  situadas  Damagem  y  Kapoín  y 
antíguamenteHecatom pilos,  verdadera  ciudad  de  Ghcmcbid.  Tam- 
bién W.  Ouseley,  otro  célebre  orientalista,  sin  confundirá  Var  con 
Pars ,  se  indina  á  creer  que  se  habla  en  el  zendavesta  de  Persepolis 
y  de  sus  edificios.  Volveremos  á  tratar  de  esta  cuestión  en  el  Li- 
bro III ,  cap.  1  y  3. 


gefe  de  los  Asures,  otra  tribu  de  los  Arias,  atacó 
y  tomó  á  Balk,  auxiliado  por  Hadosa  (Flor  de 
mirto) ,  mujer  de  un  oficial  de  su  ejército ,  que 
le  faciUtó  la  conquista  de  esta  ciudad  elevando 
ciertas  señales ,  por  lo  cual  se  casó  CQn  ella  y  la 
llamó  Shem-Rami ,  señal  elevada. 

Fácil  es  reconocer  en  Aryasp  á  Niño ,  que  á 
la  cabeza  de  un  millón  de  guerreros  llevó  á  cabo 
las  expediciones  maravillosas  que  refieren  los 
historiadores  clásicos,  extendiendo  su  poder  has- 
ta el  Egipto  y  la  India ;  expediciones  que  si  son 
verdaderas,  deben  considerarse,  no  ya  como 
conquistas,  sino  como  correrías  semejantes  alas 
de  los  Árabes  v  Curdos.  Este  rey  ensanchó  á  Ni- 
nive á  orillas  ael  Tigris,  rodeándola  de  una  mu- 
ralla de  cien  pies  de  altura  y  coronándola  de  mil 
Juinientas  torres  de  doble  elevación.  El  ámbito 
e  esta  ciudad  era  de  cuatrocientos  estadios,  ó 
como  se  lee  en  el  libro  del  profeta  Jonás,  de  tres 
jornadas  de  camino. 

Semíramis  su  mujer  le  sucedió ,  y  por  no  ser 
menos  que  su  esposo  reconstruyó  a  Babiloaia, 
arrancada  del  poder  de  los  sucesores  del  Mar- 
dokente. 

Cuentan  también  que  Semíramis  fabricó  otras 
muchas  ciudades;  en  la  Media  hizo  cortar  el 
monte  Bagistan  de  modo,  que  la  representase  en 
un  grupo  rodeada  de  un  centenar  de  guardias; 
V  después  se  puso  en  marcha  contra  el  rey  de 
las  Indias  con  5.000,000  de  infantes,  500,000 
caballos  y  100,000  carros.  Teniendo  en  su  ejér- 
cito escasez  de  elefantes,  mandó  matar  300,000 
hueves  y  cubrir  con  sus  pieles  otros  tantos  ca- 
mellos para  que  su  aspecto  engañase  al  enemigo. 
No  le  valió ,  sin  embargo ,  esta  grosera  astucia, 
y  la  conquistadora  sucumbió  ante  el  valor  de  un 
pueblo  que  defendia  su  patria.  De  regreso  á  sus 
reinos,  deshonrada  por  su  lascivia,  murió  áma- 
nos de  Ninias  su  hijo,  á  quien  hasta  entonces 
habia  tenido  en  rigorosa  tutela. 

Después  de  estas  creaciones  de  la  fantasía 
oriental,  viene  un  vacío  de  ocho  siglos,  duran- 
te los  cuales  se  sucedieron  sin  duda  varías  di- 
nastías en  el  dominio  de  la  Bactro-Asiria ,  basta 
Sardan-Ful. 

Solo  la  Biblia  hace  de  los  Asirlos  un  pueblo 
distinto,  aue  extendió  su  dominación  bástala 
Siria  y  la  Fenicia.  Ful  precisamente  en  783  in- 
vadió "^Ja  Siria:  Teglat-ralasar,  en  726  destruyó 
el  reino  de  Damasco;  en  718  Salmanasar  abatió 
el  de  Samaria  y  llevó  los  habitantes  al  interior 
del  Asia;  hacia  el  ano  707  Senaquerib  hizo  la 
guerra  á  los  Judíos,  y  su  ejército  fue  extermi- 
nado ,  muriendo  él  mismo  poco  después  á  manos 
de  sus  hijos ;  y  por  último ,  viene  Asaradon  ó 
sea  Sardanápaio  (2). 

El  nombre  de  este  príncipe  indica  proverbial- 
mente  un  hombre  encenagado  en  todo  género  de 
vicios ,  cuya  voluptuosa  impiedad  está  compen- 
diada en  aíquella  inscripción :  Pasajero,  oye  el 
consejo  de  Sardanápalo  fundador  de  ciudades: 
cotne ,  behe ,  goza ,  lo  deinás  es  nada. 

Entonces  Arbaces,  sátrapa  de  la  Media,  y 
Belesis,  sátrapa  de  los  Babilonios  se  le  rebela- 
ron ;  y  viéndose  sitiado  en  su  capital ,  por  no 

{í.\  Assar-Haddan-Pal,  esto  es  Asur,  seíior,  hijo  de  Pal.  V.  IV. 
Reg.  XV  y  sig. 
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sufrir  la  suerte  desgraciada  del  vencido ,  se  ar- 
rojó á  las  llamas  con  sus  riquezas  v  con  las  mu- 
jeres de  su  harem.  Así  llegó  á  ser  la  raza  domi- 
nadora la  medo-bactriana,  que  tenia  por  capital 
áEcbatana.  Según  Heródoto  la  monarquía  asiría 
duró  520  anos. 

Después ,  á  esta  raza  medo-bactriana  sucedió 
la  de  los  Cadshim  ó  Caldeos ,  pueblo  semítico  y 
sacerdotal  que  dominó  sobre  la  raza  guerrera 
en  tiempo  de  Nabonasar;  y  al  fin  Kores  (Ci- 
ro) hizo  prevalecer  la  tribu  de  los  Pasargados: 
revoluciones  j  mudanzas  de  capital ,  en  aquel 
grande  imperio  asiático ,  que  generalmente  se 
consideraron  como  diversas  sucesiones  de  los 
imperios  asirio,  babilonio^  medo  y  persa. 

CAPITULO  IV. 

Instituciones  babilónicas. 

La  Babilonia  está  situada  entre  el  Eufrates  y 
el  Tigris  y  rios  que  viniendo  de  Armenia  corren 
de  Norte  á  Mediodía  hacia  el  golfo  Pérsico.  El 
Eufrates ,  cuyo  lecho  es  poco  profundo,  y  cuyas 
orillas  son  bajas  como  las  del  Nilo,  sale  de  ma- 
dre cuando  se  derriten  las  nieves ;  de  suerte  que 
el  primer  cuidado  de  los  habitantes  debió  ser  el 
proporcionarse' terreno  y  darle  salubridad.  En 
efecto,  surcaban  el  país  en  todas  direcciones 
una  multitud  de  canales,  que  ponían  en  comu- 
nicación los  dos  rios  y  servían  para  regar  las 
áridas  campiñas,  al  mismo  tiempo  que  presen- 
taban una  barrera  á  las  invasiones  de  los  nóma- 
das. En  el  canal  regio  podían  también  navegar 
buques  mayores.  Ciertos  lagos  artificiales  te- 
nían hasta  20  leguas  de  circunferencia ,  y  con 
la  tierra  extraída  de  ellos  se  levantaron  di- 
ques en  el  Eufrates;  pudíendo  decirse  que  este 
no,  encerrado  por  todas  partes  dentro  de  una  do- 
ble muralla,  venia  á  lanzarse  en  aquellos  gran- 
des receptáculos.  Regado  de  esta  manera  el  ter- 
reno, producía  el  200  y  hasta  el  300  por  uno  en 
el  trigo ,  lo  mismo  que  en  el  panizo  y  en  el  sé- 
samo, que  llegaban  á  adouirir  una  altura  increí- 
ble. Los  dátiles  y  las  palmas  se  ostentaban  en 
la  mayor  lozanía  en  compensación  del  olivo,  de 
la  vid*,  de  la  higuera  y  de  los  árboles  de  alto 
tronco,  á  excepción  del  ciprés ,  que  escaseaban 
en  el  jais. 
lofii,'     Babilonia,  situada  no  lejos  de  la  India,  del 
Mediterráneo  y  del  golfo  Pérsico,  á  orillas  de 
grandes  ríos  y  entre  tan  fértiles  llanuras,  era 
mas  apta  que  ninguna  otra  ciudad  jpara  capital 
de  un  gran  imperio  asiático.  En  efecto ,  Babi- 
lonia se  levantó  de  nuevo  después  de  multipli- 
cadas destrucciones,  y  no  pereció  sino  ¡)ara  ce- 
der la  primacía  á  Seleucia  fundada  á  orillas  del 
Tigris.  Establecida  la  capital  del  imperio  en  es- 
ta ciudad  por  los  Arsácidas,  le  sucedió  luego 
Ctesifonte,  fundada  por  los  Sasánidas ;  y  cuan- 
do esta  fue  destruida ,  con  las  ruinas  de  las  tres 
se  fabricaron  Bagdad  y  Ormuz^  siempre  en  aque- 
llas cercanías. 

Cuéntase  que  Semíramis  rodeó  á  Babilonia  de 
uua  muralla  tan  ancha,  que  podían  correr  por 
ella  seis  carros  de  frente.  Esta  reina  construyó  en 
las  orillas  del  Eufrates  diques  magníficos,  y  só- 
brelos terrados  de  las  casas,  jardines  donae  las 


aguas  elevadas  desde  el  rio  mantenían  perpetua- 
mente el  verdor  délas  flores  y  de  los  árboles,  que 
E orificaban  y  embalsamaban  el  aire.  Levantó  en 
onor  de  Belo  un  templo  grandioso  colocando 
en  él  la  estatua  del  Dios ,  toda  de  oro  y  de  40 
pies  de  altura.  Edifico  para  su  propio -uso  dos 
palacios  á  orillas  del  Eufrates;  y  para  reunírlos 
entre  sí,  torció  el  curso  del  rio  é  hizo  construir  en 
el  cauce  una  bóveda  de  ladrillos  hechos  con  una 
liga  bitaminosa  y  de  cerca  de  un  pié  de  longitud 
cauda  uno.  Este  antiquísimo  rúHeZ  tenia  12  pies  de 
alto  y  cinco  de  ancho;  la  bóveda  era  de  siete  pies 
de  espesor,  v  las  paredes  laterales  tenían  el  grueso 
de  20 ladrillos;  cerraban  la  entrada  unas  puer- 
tas de  bronce ;  y  todo  quedó  acabado  en  260  días. 
La  ciudad  formaba  un  gran  cuadrado  de  120  es- 
tadios por  lado  ó  sean  lo  millas;  el  Eufrates  la 
dividía  en  dos  mitades,  y  sobre  él  se  había  cons- 
truido un  puente,  que  levantándose  de  noche 
dejaba  una  parte  de  la  ciudad  incomunicada  con 
la  otra.  Las  márgenes  del  rio  eran  de  ladrillo; 
las  calles  estaban  tiradas  á  cordel ;  las  casas  te- 
nían cuatro  pisos,  y  las  puertas  déla  ciudad  eran 
de  bronce.  Se  refieren  singulares  maravillas  del 
templo  de  Belo,  que  tenía  de  circunferencia  dos 
estadios,  en  cuyo  centro  se  levantaba  una  torre 
de  ocho  pisos,  de  los  cuales  el  primero  tenia  de 
largo  un  estadio  y  otro  de  ancho ,  v  en  el  último 
haoia  un  trono  de  oro  sin  estatua.  Rodeaba  esta 
torre  un  ancho  foso  Heno  de  agua,  cuyas  paredes 
estaban  vestidas  de  ladrillos ;  y  con  la  tierra  aue 
de  él  se  había  sacado ,  reducida  también  á  la- 
drillos, se  había  formado  un  dique  de  200  co- 
dos de  altura. 

Antes  de  rechazar  como  fábulas  estas  narra-  Exten- 
ciones ,  conviene  trasladarse  con  el  pensamiento  ^^^ 
á  tiempos  y  países  muy  distintos  de  los  nuestros.  las 
La  ilimitada  extensión  de  las  ciudades  primitivas  <^^^^*- 
se  explica  si  se  las  considera  como  vastos  recin- 
tos de  defensa ,  semejantes  á  las  murallas  que 
en  tiempos  posteriores  opusieron  Trajano  á  los 
bárbaros ,  y  los  emperadores  de  China  á  los  Mo- 
goles. La  tienda  del  vencedor  era  el  centro ,  en 
torno  del  cual  se  colocaban  las  de  los  demás  ge-^ 
fes  de  las  tribus  y  de  los  vencidos.  Nada  mas 
fácil  para  los  conquistadores ,  de  cuya  voluntad 
dependían  poblaciones  enteras,  que  mandar  que 
los  vencidos  fabricasen  palacios  donde  habían 
plantado  sus  tiendas,  y  que  los  fabricasen  con 
imiforme  regularidad.  En  estos  campamentos  fi- 
jos queriendo  el  nómada  conservar  en  lo  posible 
los  goces  de  la  vida  errante ,  comprendía  rios, 
vastos  jardines  y  campos  enteros  entre  uno  y  otro 
edificio.  Por  eso  se  levantaba  también  el  puente 
de  Babilonia  por  la  noche ,  como  podría  hacerse 
entre  dos  campamentos  hostiles ,  a  fin  de  que  el 
uno  no  saouease  al  otro.  Marco  Polo  dice  que 
la  ciudad  ae  Taidu ,  fabricada  por  Kublaí-Kan, 
sucesor  deGengis-Kan,  abrazaba  un  recinto  de  tO 
leguas,  siendo  sus  lados  iguales  en  dimensión,  y 
estando  rodeada  de  una  muralla  de  diez  pasos 
de  ancha.  Sus  calles  estaban  perfectamente  ali- 
neadas, las  casas  eran  cuadradas,  los  palacios 
grandes  y  rodeados  de  patíos  y  jardines ,  y  al 
rededor  había  inmensos  arrabales  vastos,  y  has- 
ta 23,000  mujeres  públicas. 
£1  Asia  es  en  los  tiempos  modemosJo^e  fue 
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én  los  aotiguos;  y  para  confundir  al  escepticis- 
mo que  niega  toao  lo  que  es  maravilloso ,  sub- 
sisten todavía  Pekin,  Nankin  y  Delhi;  subsisten 
las  pirámides  de  Egipto ,  los  hipogeos  de  Ele- 
fantma,  y  la  muralla  de  la  China. 

El  terreno  ofrecia  materiales  en  el  acto  para 
la  fábrica  con  la  arcilla  que  se  cocia  al  sol  y  en 
los  hornos,  y  con  el  betún  que  servia  de  liga  (1); 
construcciones  menos  sólidas  que  las  de  granito^ 

Eero  que  sin  razón  aseguran  los  historiadores  que 
an  perecido  del  todo.  Los  restos  de  Nínive  han 
estado  ocultos  hasta  nuestros  dias  (2);  de  Ecba- 
tana  v  Susa  quedan  poquísimos  vestigios.  Pero 
el  cadáver  de  Babilonia ,  después  de  haber  sido 
hollado  por  tantos  conquistadores  y  de  haberse 
*    fabricado  nuevas  ciudades  con  sus  rdjquias/ 
ocupa  todavía  la  vasta  extensión  de  18  leguas, 
donde  pueden  hallarse  los  vestigios  de  la  torre 
y  del  templo  de  Belo ,  de  los  pensiles  y  del  pala- 
cio de  los  monarcas. 
Rb^s      Saliendo  de  Bagdad  v  costeando  el  Tigris  se 
buo-  entra  en  las  llanuras  de  babilonia  (3),  desierto  en 
»»•    medio  de  dos  desiertos,  donde  solo  se  encuentran 
ladrillos  que  los  árabes  van  desde  hace  siglos  á 
arrancar  para  construir  con  ellos  sus  casas  y 
mezquitas.  Su  acumulamiento  y  las  excavacio- 
nes forman  extensos  valles  y  grandes  montanas 
en  la  perfecta  llanura ,  entre  las  cuales  serpen- 
tean aun  los  canales  de  Nabucodonosor  y  otros 
muchos  medio  obstruidos.  La  altísima  muralla  que 

(1 )  En  los  grandes  ediflcios  de  Pac«ritambo  en  el  Pera  se  cncnen- 
tra  usado  por  liga  el  asfalto  ( beíun ).  Véase  Gieza  de  Lech  ,  Cró- 
nica del  Perü.  Ambercs  1554,  p.  fSi. 

(^)  En  el  ano  18i3,  Emilio  Botta,  hijo  del  historiador,  hallán- 
dose de  cónsul  en  Mosul ,  tuvo  noticia  de  (|ue  existia  an  inmenso  edi- 
ficio fuera  del  trapecio  en  que  se  cree  existió  Nínive.  En  efecto,  en 
Kborsabad ,  derríoadas  las  cabanas  que  se  habían  construido  en 
aquel  terreno,  se  descubrió  un  palacio  asirio,  p«rreclameute  con- 
servado en  algunas  partes ,  de  unos  300  metros  de  extensión  por 
150  de  auchnra.  Las  paredes  son  de  ladrillo ,  revestidas  por  ambos 
Jados  de  losas  de  mármol,  cada  una  de  tres  metros  de  altura ,  sobre 
los  cuales  hay  generalmente  dos^zonas  ó  fnjas  d«  escultura,  separa- 
das una  de  otra  por  inscripciones  cuneiformes,  que  colocadas 
¿  lo  largo  ocuparían  30,000  metros.  Debió  de  ser  una  quinta  regla 
de  los  arrabales,  con  un  vasto  i^araiso:  tenia  en  abundancia  idoli- 
Ilos  d«  tierra  cocida,  ladrillos  esmaltados,  leones ,  toros  alados,  etc. 

El  pavimento  es  de  tierra  mezclada  y  batida  con  guijarros  y  cal; 
pero  en  la  capilla  es  á  manera  de  escayola. 

Entre  las  esculturas  muchas  representan  asuntos  religiosos,  seme- 
jantes á  las  de  los  cilindros  babiliWiicos ;  otras  al  rey  con  el  traje  y 
las  divisas  usadas  también  después  por  los  Persas,  y  gran  profusión 
de  franjas  y  adornos;  él  solo  lleva  carro  en  las  guerras,  los  demás 
combatientes  están  representados  á  caballo  ó  á  pié  y  arrodillados 
cuando  disparan  las  flechas.  Otras  representan  cacerías,  triunfos, 
banquetes,  pero  en  ninguna  parte  aparecen  mujeres  ó  escenas  vo- 
luptuosas. Las  inscripciones  son  cuneiformes,  semejantes  á  las  da 
Babilonia,  como  era  scmejnnte  tal  vez  la  lengua,  esto  es,  la  caldea. 
Snpónese  que  este  edificio  pertenece  al  siglo  vii  a.  G. 

M.  Lavard  descubrió,  después,  en  el  año  1846,  en  Nimrud,  otro 
gran  palacio  que  supone  situado  en  el  mismo  punto  en  que  real- 
mente estuvo  Nínive ,  lleno  también  de  leones  alados,  y  grandiosas 
salas  cubiertas  da  bajos  relieves  é  inscripciones  cuneiformes,  en  par- 
ta muy  bien  conservadas.  (*} 

(*)  Al  mismo  tiempo  que  M.  Botta  remitía  á  París  los  restos  de 
monumentos  descubiertos  en  Kborsabad ,  Mr.  Layan) ,  comisionado 
por  el  gobierno  inglés,  con  mejores  noticias ,  descubría  cerca  del 
sitio  llamado  Nimrud  ó  Nemrod  importantísimas  ruinas ,  en  las 
cuales  comenzó  excavaciones  en  grande  escala,  que  descubrieron 
preciosos  restos  de  antigüedades.  Puede  verse  por  extenso  el  re- 
sultado de  estas  investigaciones  en  el  interesante  libro  publicado 
•n  1851  por  el  mismo  Mr.  Layard  con  el  titulo  de  Sinitek  and  Us 
remaina.  Actualmente  se  enseñan  en  el  Umeo  Británico  varios  de 
los  leones  alados  y  piedras  de  alabastro  con  inscripciones  enviadas 
á  Londres  por  el  comisionado  inglés. 

(íi.  del  T.J 

(3)  Niebubr  comenzó  á  dar  cuenta  délas  ruinas  de  Babilonia;  pero 
es  mas  exacto  Ker  Porter  inglés.  Rich ,  cónsul  en  Bagdad ,  las  ha 
descrito  exacta  y  minuciosamente,  y  su  obra  en  la  treduceion  fran- 
cesa fue  revisada  por  Raymond  que  había  sido  también  cónsul  en 
Basora  en  1818.  Al  misionero  Beauchamp  debemos  Igualmente  mu- 
chas noticias.  Mignan  en  1817  emprendió  exprofeso  el  viaje  á  Gal- 
dea  para  describir  las  ruinus  de  Babilonia.  Para  todo  esto  véase 
nuestra  Arqueología. 


¡  Darío  por  castigo  redujo  á  150  pies,  y  que  esta- 
1  batodaalmenada,  como  lo  prueban  las  medallas, 
'  con  la  efigie  del  león  que  vence  al  toro,  j  la  del 
Júpiter  de  Tarso,  esto  es,  Belo,  está  mdicada 
toaavia  por  montones  de  ladrillos  vitrificados  por 
el  constante  ardor  del  sol,  y  como  si  hubieran 
estado  expuestos  á  un  fuego  violento. 

A  la  derecha  del  Eufrates  se  descubren  toda- 
vía los  ocho  diques  que  impedían  las  innudacio- 
nes ,  y  pueden  señalarse  los  restos  del  puente  de 
Semíramis ,  de  220  metros  de  largo ,  con  sus  pi- 
lares también  de  ladrillos.  Llámase  Birs-Nem- 
rod  ó  pueblo  de  Nemrod  el  monumento  mas  an- 
tiguo de  Babilonia,  gran  colina  de  escombros 
de  mas  de  2,000  pies  de  circunferencia  v  coro- 
nada de  una  torre  piramidal  de  55  pies  de  altu- 
ra, formada  de  ladrillos  cocidos  y  donde  se 
encuentran  á  cada  paso  vasijas  barnizadas  y 
esmaltadas ,  principalmente  amarillas  v  azules. 
Este  debía  de  ser  el  templo  de  Belo ,  al  cual  dá 
efectivamente  Estrabon  un  ámbito  de  2,062  pies. 
Rich  mandó  hacer  excavaciones  en  el  punto  don- 
de los  naturales  del  país  dijeron  que  estaba  el 
ídolo ,  V  encontró  un  león  de  granito ,  símbolo 
del  pocTcr  asirio.  Mi^an  volviendo  á  aquellos 
sitios ,  halló  destrozaao  este  monumento  de  las 
artes  primitivas,  pero  no  lejos  de  allí  descubrió 
una  estatua  colossil  de  granito  y  dorada. 

Los  jardines  de  Semíramis  eslán  indicados  por 
un  edificio  en  forma  de  anfiteatro ,  donde  se  le- 
vantan terrados  figurando  escalones,  sostenidos 
Sor  galerías,  que  se  apovan  enpilastras  cuadra- 
as  ,  cuya  cavidad  está  llena  de  tierra  que  ali- 
mentaba los  grandes  árboles.  El  techo  está  for- 
mado de  canas  unidas  entre  sí  con  betún,  sobre 
las  cuales  un  suelo  de  ladrillos  sostenía  la  tierra, 
empapada  en  el  agua  que  subia  hasta  allí  por 
medio  de  ruedas  y  bombas  ingeniosas.  Otras  má- 
quinas movidas  por  -el  Eufrates  servían  para  que 
laspersonas  subiesen  de  un  piso  al  otro. 

Entre  estas  ruinas,  llamadas  todavía  por  los 
indígenas  el  palacio,  los  Musulmanes  que  no 
destruyen ,  pero  que  tampoco  edifican  ni  plantan, 
dejaron  subsistir  un  árbol  para  atar  los  caballos: 
único  signo  de  vejetacion  entre  cenizas  y  rui- 
nas, cual  si  fuese  un  anciano  que  ha  sobreVivido 
al  exterminio  de  toda  su  familia.  Es  árbol  extra- 
no  á  aquellos  climas  é  indígena  de  la  India;  la 
tradición  cuenta  que  en  un  tiempo  echaba  flores, 
y  su  antigüedad  mduce  á  creerlo  un  resto  délos 
paraísos  que  hermoseaban  á  Babilonia. 

Figurémonos  en  vista  de  estas  ruinas  una  in- 
mensa ciudad  toda  regularmente  dispuesta ,  con 
las  casas  esmaltadas  por  fuera ,  resplandeciendo 
á  la  luz  del  sol ,  y  coronadas  de  una  espesa  cabe- 
llera de  siempre  verdes  palmas  y  de  las  mas  lo- 
zanas y  hermosas  plantas  de  los'^trópicos,  mien- 
tras mil  barcos  surcaban  sus  canales,  mientras 
acudían  de  todas  partes  numerosas  caravanas  con 
multitud  de  camellos ,  con  yeguadas ,  con  reba- 
ños ,  y  mientras  desde  las  torres  los  astrónomos 
observaban  el  ciclo  y  densas  nubes  de  incienso  per- 
furaaban  el  aire :  ;qu6 espectáculo!  ¿Y ahora?  Aho- 
ra tienen  allí  seguro  asilo  los  buhos,  losescorpioncs 
V  las  peores  razas  de  insectos ;  el  chacal  arrastra 
nacía  una  habitación  del  palacio  de  los  Arbacesel 
cadáver  del  caballo  que  ha  espirado  de  fatiga  en 
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el  desierlo,  y  el  león  reposa  seguro  y  tranquilo, 
como  en  su  reino ,  allí  donde  Semíraniís  y  Sarda- 
Dápalo  acumulaban  delicias  y  riquezas.  En  nin- 
gún otro  sitióse  tocan  tan  descerca  los  extremos 
ae  la  magnificencia  y  de  la  desolación ;  ni  apare- 
ce mas  manifiesta  la  maldición  de  Dios  que,  cuan- 
do Babilonia  florex^iaen  toda  su  soberbia ,  trona- 
ba por  boca  del  profeta  Isaías  :  <EI  Señor  y  los 
linslrumentosde  su  cólera  vienen  de  lejos,  de  los 
•extremos  del  mundopara  destruirte.  Llorad,  que 
>el  dia  del  Señor  está  cercano.  Babilonia ,  la  fflo- 
>ria  de  los  reinos ,  el  orgullo  de  los  sobernios 
iCaldeos,  será  destruida  comoSodomayGomor- 
ira.  No  volverá  á  levantarse,  ni  en  ningún  tiempo 
iserá  habitada:  los  grabes  no  fijarán  en  ella  sus 
>tiendas ,  ni  los  pastores  sus  majadas ;  solo  servirá 
>de  guarida  á  las  fieras  del  desierto :  sus  casas  se 
>verán  llenas  de  grandes  serpientes ;  la  abubilla 
ifabricará  en  ellas  su  nido,  y  el  avestruz  salta- 
>rá  sobre  los  templos  del  deleite»  (1). 

^     Sin  razón  consideran  los  historiadores  á  los 

^  Asirios  tan  solo  como  guerreros,  pues  que  Babi- 
lonia reinó  no  menos  con  la  conquista  que  con  la 
industria  y  con  la  ciencia,  y  su  influjo  se  sintió 
vse  siente  todavía  en  nuestro  occidente.  Los  Ba- 
bilonios llevaban  del  Kerman ,  de  la  Arabia  y  de 
Siria  el  algodón  con  que  tejian  sus  amplias  ves- 

I  liduras  y  sus  preciosas  alfombras ;  destilaban  con 
grande  arte  aguas  olorosas,  y  recientemente  se 
han  descubierto  los  cilindros  babilónicos,  pie- 
dras duras  naturales  ó  artificiales,  de  una  á  tres 
pulgadas  de  longitud,  horadadas  de  parte  á  parte, 
y  que,  cualquiera  gue  fuese  su  uso,  tienen  carac- 
ieres  v  figuras  misteriosas,  á  la  manera  de  los 

i     escaraWjos  egipcios. 

I        La  naturaleza  de  sus  fábricas  y  materiales  ex- 

'  cluia  las  columnas ,  el  mas  hermoso  de  los  ador- 
nos arquitectónicos.  Las  construcciones  subter- 
ráneas y  de  un  edificio  sobre  otro  parecen  indicar 
que  los'  Babilonios  conocian  las  bóvedas ,  pero 
ningún  vestigio  se  encuentra  de  ellas  entre  las 
ruinas.  Poco  podia  trabajar  la  escultura  donde 
tan  escasas  eran  las  piedras;  y  los  bajos  relieves 
que  Diodoro  menciona  como  existentes  en  el  pa- 
lacio de  Semíramis,  eran  probablemente  de  bar- 
ro cocido,  como  los  que  vemos  en  Italia,  especial- 
mente en  los  monumentos  construidos  por  el  estilo 
arqnitectónico  de  Bramante.  Aquellos  ladrillos 
después  se  cubrían  de  inscripciones  generalmen- 
te por  su  lado  inferior;  y  así  los  edificios  eran 
arcnivos  públicos  y  particulares  como  en  Egipto; 
y  acaso  nos  revelarán  la  mas  antigua  civilización, 
cuando  hava  hecho  mayores  progresos  la  intcr- 

'  pretacion  de  los  caracteres  cuneiformes  que  aho- 
ra está  en  la  infancia. 

Difícil  es  distinguir  las  instituciones  propias 
de  los  Babilonios  de  las  que  introdujeron  los  Cal- 
deos y  después  los  Persas.  En  cuanto  á  estos  úl- 
timos*^,  su  culto  mas  puro  se  separa  del  babilonio 
k)  bastante  para  no  confundirlo  con  él,  y  sobre 
este  punto  hablaremos  en  el  libro  siguiente  en 
que  tendremos aue  tratar  del  gran  Zoroastro.  Res- 
pecto de  los  Caldeos  nos  inclinamos  á  creer  que 
lueron  ^ente  tosca  que  adoptaron  las  institucio- 
Ms  babilónicas  y  usurparon  su  nombre;  de  lo  cual 

(1)  Cap.  xni.  Léase  Umbien  el  admirable  cap.  XIV. 
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nos  parece  ser  una  prueba  exterior  el  encontrar- 
las conformes  en  los  escritores  bíblicos  anterio- 
res á  Nabucodonosor,  y  en  los  que  vinieron  des- 
pués. De  todos  modos ,  con  la  incertidumbre  á 
que  nos  reduce  la  escasez  de  documentos  exami- 
naremos brevemente  sus  creencias  (2). 

Dos  clases  de  divinidades  tenían  los  Babilo-  dio- 
nios :  los  héroes  divinizados  y  los  astros.  El  cul-  "^ 
to  de  los  astros  parece  el  primero  en  que  se  ex- 
traviaron los  hombres;  y  tiene  en  Babilonia  la 
disculpa  de  la  pura  luz  que  despiden  las  estre- 
llas en  un  cielo  constantemente  sereno.  El  vidgo 
veneraba  los  mismos  cuerpos  celestes,  pero  los 
sacerdotes  solo  reverenciaban  los  genios  que  los 
animaban ;  y  uniendo  á  las  ideas  astronómicas 
una  idea  cosmogónica  que  encontraremos  muy 
difundida  en  Oriente ,  según  la  cual  el  poder  crea- 
dor estaba  representado  por  dos  principios,  uno 
varón  y  otro  hembra,  uno  fecundador  y  otro  fe^ 
cundado,  consideraban  bajo  este  aspecto  á  Belo 
y  á Milita,  al  sol  y  á  la  luna,  reguladores  de  la 
vida,  délos  cuales  el  primero  daba  la  facultad  de 
sentir,  y  el  otro  la  de  crecer  (3). 

Bel-Adad  tiene  por  comitiva  una  serie  de  Be- 
los,  entre  los  que  se  cuentan  Bel-Júpiter  y  Vel- 
Venus ,  astros  propicios;  Bel-Saturno  y  Bel-Mar- 
te,  astros  maléficos ;  Bel-Mercurio,  ya  adverso  ya 

Sropicio  según  las  circunstancias,  y  todos  an- 
róginos ,  reuniendo  la  fuerza  activa  que  fecunda 
á  la  pasiva  que  produce.  Treinta  astros  inferio- 
res estaban  considerados  como  dioses  conseje- 
ros (4) ,  la  mitad  encargados  del  gobierno  de  los 
luganes  subterráneos,  y  la  otra  mitad  del  de  los 
superiores.  Agregábanse  á  estos,  doce  Señores  «te 
los  dioses  (5),  los  cuales  presidian  á  los  signos 
del  zodíaco,  y  veinte  y  cuatro  constelaciones, 
llamadas  Jueces  de  las  cosas  universales  { 6). 

Parece  que  adoraron  también  á  los  elementos, 
al  Tigris  y  al  Eufrates ,  y  á  algunas  divinidades 
nacionales  como  Nisroch,  Anamelech,  Thamus  ó 
Adonis.  La  Escritura  dice  positivamente  que  di- 
vinizaron á  los  héroes  y  especialmente  á  Nemrod, 
además  de  otros  varios  genios  protectores  á  quie- 
nes representaban  en  forma  de  palomas  ,  peces 
ó  dragones  en  lucha  con  los  genios  malos,  fi- 
gurados conformas  monstruosas. 

En  cuanto  á  la  cosmogonía  y  á  la  metafísica,  ^^^^^^ 
de  lo  poco  que  confusamente  nos  han  trasmitido  sica, 
los  extranjeros,  y  el  caldeo  Beroso,  podemos  de- 
ducir que  los  Babilonios  se  dedicaron  especial- 
mente a  estudiar  el  lado  material  de  la  creación, 
á  diferencia  de  los  Bramanes  que  no  se  dedica- 
ron casi  mas  que  ala  idea.  Según  su  doctrina,  en 
el  principio  todo  era  un  caos  de  tinieblas  y  ma- 
teria húmeda  que  contenia  animales  monstruo- 
sos; apareció  Belo  ó  dios;  v  dividiendo  el  cuer- 
f)o  de  la  primitiva  mujer  Omorca  (emblema  de 
a  naturaleza) ,  formó  con  una  mitad  el  cielo  y 
con  la  otra  la  tierra,  produciendo  la  luz  que  dio 


Í2)  Ted.  Mcíntbb,  Religión  der  BaHlonier,  Copenagüc  1827. 

(SORBES,  M\ftengeschxchle  der  Aaiaiiscken  Weíí. 

(3)  También  se  les  daban  los  nombres  de  Baal,  Baal-Adad ,  Ala- 
gábalo, Moloc y  los  de  Nebo,  Urania ,  Derceto,  Astarte,  Ater- 

gat.  Este  culto  se  extendió  á  la^colonias  donde  bailamos  á  Baal' 
Beyrut,  Baal-Hammon ,  Baal-Zebub. 

[i)  BovAaiovC    tflOVC.    DiODORO. 
(5)  Kvpiov«  r&vOwv.  DiODORO. 
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la  muerte  á  los  monstruos,  hijos  del  caos,  y  ha- 
ciendo suceder  el  orden  á  la  conrusion  producida 
por  aquellos;  por  último  con  su  propia  sangre 
y  con  la  de  los  dioses  inferiores  mezclada  con  la 
tierra,  creó  las  almas  deMos  hombres  y  de  los 
animales,  que  son  de  origen  divino;  mientras 
los  cuerpos  celestes  y  terrestres  se  hicieron  con 
la  sustancia  de  Omorca,  ó  sea  con  la  materia. 
Terribles  acaecimientos  atrajeron  la  ruina  de 
la  especie  humana,  y  una  nueva  especie  salió  de 
la  sangre  de  un  dios  que  se  sacrificó  voluntaria- 
mente. Entonces  apareció  Oannes,  pez-hombre, 
3ue  saliendo  diariamente  del  Mar  Rojo,  iba  á  pre- 
icar  á  los  Babilonios  la  ley  y  la  sabiduría. 
Estas  son  las  tradiciones  que  nos  ha  trasmiti- 
do Beroso ,  escritor  del  tiempo  de  Alejandro  Mag- 
no, es  decir,  cuando  los  Persas  al  cabo  de  dos 
siglos  de  dominación  sobre  los  Babilonios  no  do- 
dian  conocer  con  exactitud  sus  doctrinas.  Por 
lo  demás,  el  sistema  de  emanación  que  estas  tra- 
diciones nos  revelan  está  muy  lejos  de  los  dog- 
mas del  Zendavesta. 

Los  Caldeos  combinaban  tales  alteraciones  de 
la  tradición  primitiva  con  hechos  astronómicos, 
suponiendo  que  los  sucesos  de  nuestro  planeta 
dependian  de  tos  movimientos  del  cielo;  y  así, 
al  contrario  de  lo  que  hacían  los  magos  y  los  Bra- 
manes,  daban  predominio  á  la  materia  sobre  el 
espíritu;  pues  mientras  los  Indios  consideraban 
al  universo  como  un  inmenso  espectáculo  en  que 
Dios  se  ofrecía  á  sí  propio,  y  mientras  los  Persas 
veían  en  él  una  continua  lucha  ^tre  el  principio 
del  bien  y  el  del  mal ,  la  religión  astronómica  de 
los  Caldeos  no  encontraba  en  la  naturaleza  sino 
una  ¡nal  terable  armonía . 
"^  Si  se  tiene  en  cuenta  la  veneración  con  que 
miraban  los  dos  principios  generadores ,  no  se 
extrañará  que  en  sus  fiestas  públicas  paseasen 
con  solemne  pompa  lossímbolos  obscenos  del  Fa- 
lo y  del  Cteis.  Sacrificaban  á  los  dioses  víctimas 
algunas  veces,  y  les  oftecian  en  holocausto  cria- 
turas humanas ;  y  imiendo  á  la  barbarie  la  in- 
moralidad ,  obligaban  á  todas  las  mujeres  á  pros- 
tituirse,á  lo  menos  por  una  vez,  en  el  templo  de 
Milita,  á  un  extranjero,  el  cual  les  daba  el  pre- 
cio de  su  oprobio  exclamando :  Suplico  a  la 
diosa  Milita  aue  te  sea  propicia  (1 ).  Hechos  tan 
contrarios  á  las  costumbres  de  hoy  día  no  pue- 
den ser  negados  como  imposibles  por  quien  sabe 
cuánto  ha  alterado  el  extenso  comercio  en  todas 
partes  las  relaciones  entre  los  sexos ,  y  cuantos 
ejemplos  se  ofrecen  á  los  viajeros  de  costumbres  se- 
mejantes. [Tanto  delira  el  hombre  abandonado  á  sí 


(1)  Heródoto  I.  36.  Strabon,  XVl.  Cf.  Selden  De  Diis  sur. 
He.  7. 

Heyne  ,  De  Babfjlottiorum  insUiuto  religioso.  —  Voltairc  nie- 
ga la  prostitución  de  las  mujeres  en  honor  de  Venus  Milita  por  la 
sola  razón  de  que  esto  repugna  á  la  naturaleza  humana.  La  historia 
demuestra  por  el  contrario  que  no  hay  ninguna  noción  moral  tan 
variable  como  la  del  pudor,  y  la  estimación  en  que  deba  tenerse  la 
continencia.  Entre  los  antiguos  sabemos  de  Ramsinito  y  Cheope, 
reyes  egipcios ,  que  entregaban  sus  hyas  por  dinero.  Las  mujeres 
de  la  antigua  Sirte  se  ofrecían  y  se  oft-eccn  todavía  á  los  extranjeros 
(Cr.  Herodoto  IV.  i68  con  Oella  Cella,  pág.  179).  Los  Lapones 
tienen  por  honroso  que  un  forastero  cohabite  con  sus  mujeres. 
Bruce  cuenta  que  las  abisinias  de  alta  gerarquía  en  los  banquetes 
se  entregan  publicamente  según  su  caj)richo.  Los  Arresios  tienen 
establecida  la  comunidad  de  mujeres ;  y  la  reina  de  Uaiti  se  abando- 
na á  los  portadores  de  su  palanquín  íYiq¡eí  de  ios  misioneros  por 
el  Occéauo  Pacifico.  Bibl.  Dril.  T.  XVIlf).  Después  de  esto  ya  no 
es  tan  increíble  lo  que  Herodoto  dice  de  los  Aga tirsos  y  Mesagetas, 
li^o  I :  Unto  se  habia  oscurecido  sobre  este  punto  la  primera  luz. 


mismo,  que  de  esta  querida }[  preciosa  mitad  del 
género  humano  hace  una  amiga,  una  compane- 
ra, una  divinidad,  ó  bien  un  instrumento,  una 
mercancía,  un  animal  de  regalo,  una  bestia  de 
carga  ó  una  víctima  expiatoria.' 

Mas  dificultad  nos  cuesta  el  creer  á  los  histo- 
riadores, cuando  dicen  que  esto  no  impedia  á  las 
mujeres  el  ser  castísimas  en  el  matrimonio  y  que 
en  vez  de  vivir  separadas  de  los  hombres  ála 
oriental,  se  sentaban  á  la  mesa  hasta  con  los  ex- 
tr.  ijeros,  honradas  comoesposas  y  como  madres. 
Las  nermosas  se  vendían  en  almoneda  y  con  el 
producto  se  formaba  el  dote  para  las  feas,  y  si 
el  matrimonio  no  prosperaba,  se  disolvía  resti- 
tuyendo el  precio.  Un  tribunal  nombrado  al  efec- 
to estaba  encargado  de  colocar  á  las  doncellas ,  y 
de  castigar  los  adulterios. 

Otros  por  el  contrario  nos  hablan  de  obscenos 

convites  en  que  no  solo  las  bayaderas,  sino 

también  las  mujeres  é  hijas  de  los  mas  ilustres 

!  ciudadanos,  se  despojaban  del  pudor,  al  mismo 

!  tiempo  quede  los  vestidos  (2). 

Laspersonas  cultas  y  los  magistrados  formaban  ^ 
I  la  clase  de  los  magos  (3),  cuyas  funciones  ydere- 
¡  chos  eran  hereditarios;  pero  uno  podía  ser  admiti- 
!  do  por  adopción,  como  lo  consiguió  el  hebreo  Da- 
niel. La  doctrina  que  se  conservaba  entre  ellos 
era  mucho  mas  pura  que  la  popular ;  creían  en 
la  inmortalidad  del  alma,  considerándola  como 
una  eníanacion  de  la  pura  luz  increada ;  y  admi- 
tían una  Providencia  que  dirigía  el  universo, 
Eero  gobernándolo  solamente  con  relación  al 
ombre;  de  donde  procedieron  los  errores  de  la 
astrología. 

Esta  clase  sacerdotal ,  que  se  hizo  venerable 
por  medio  del  misterio,  gozaba  de  grandes  hono- 
res, y  era  reputada  por  muy  científica,  principal- 
mente en  materias  de  astronomía.  Díceseque  los 
magos  dividieron  desde  entonces  el  zodíaco  en 
30  grados  y  cada  grado  en  30  minutos;  que  cal- 
cularon el  año  en  36o  días  y  poco  menos  de  seis 
horas,  y  que  conocieron  que  las  estrellas  eran  ex- 
céntricas respecto  de  la  tierra.  La  torre  famosa, 
que  sin  duda  les  sirvió  para  sus  observaciones, 

Sresentaba  en  su  base  y  en  su  altura  la  medida 
el  estadio  caldeo ,  el  cual  es  *  4419  de  grado, 
ó  sean  5702  toesas,  1  pié,  9  pulgadas  y  6  lí- 
neas; de  suerte  que  apenas  hay  63  toesas  de 
diferencia  entre  esta  medida  y  la  de  la  tierra, 
según  los  académicos  franceses.  Aquiles  Tacío 
(en  verdad  testigo  tardío),  afirma  que  los  Babilo- 
nios calcularon  qucim  hombre,  corriendo  á  buen 
paso  podría  seguir  al  sol  en  su  carrera  al  rede- 
dor del  globo,  y  Uegaria.al  mismo  tiempo  que  él 
ál  punto  equinocciíu.  También  parece  que  cono- 
cieron el  gnomon  solar  (4). 


{ i )  Véanse  en  la  Escritura  los  banquetes  de  Baltasar.  QaíBto 
Curcio  V.  I,  dice:  Libero  con¿uges  cuta  ños^iibus  siupro  eoire,  m- 

dopretiwn  fíagilii  deiur ,  jtareñtCó  maritique  patiüníur F^ 

tnlnarum  convivía  ineuntium  in  principio  modesíus  estkakUus,  Ms 
summa  quteqne  amicula  esmni,  pauíatimque  pudorem  profusni; 
aduUimum  fhonoa  auribussit J  ima  corporumvelamenta  projiciunt. 
Nec  mereíricnm  hoc  dedecus  est,  sed  matronarum  virginam^, 
apttíl  quas  comilas  kabetur  vnlgati  corporis  vilitas. 

(3)  Esta  voz  se  cree  generalmente  persa,  suponiéndola  deriva4o 
de  mige-guschf  orejas  cortadas;  sin  embargo  la  encontramos  en  Je- 
remías antes  que  los  Persas  poseyeran  A  Babilonia ,  pues  este  pro- 
feta refiere  que  entre  los  príncipes  de  la  corte  de  Ñabucodonosor 
habia  un  archimago. 

/  ( 4)  Machos  niegan  que  los  Galdeos^wieraii  esu  ciencia astrooo- 
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Mas  por  desgracia  hadan  servir  la  astronomía 
para  sus  imposturas,  y  para  adivinar  el  porvenir 
por  el  aspecto  de  las  constelaciones ,  obligando  á 
sus  discípulos  á  someter  ciegamente  la  razón  á 
la  autoridad. 

La  magniñcencia  del  templo  de  Belo,  nos  da 
una  idea  de  la  esplendidez  de  su  culto,  en  aue 
se  llevaban  en  procesión  ídolos  de  oro  y  de  pía- 
la, adornados  de  vestidos  y  joyas  y  á  los  cua- 
les se  ofrecían  regalos  de  manjares.  Junto  á  los 
diversos  templos  habitaban  personas  de  ofi- 
cios y  artes  diferentes;  cerca  de  los  de  Saturno 
vivían  los  agricultores,  los  matemáticos  y  los  as- 
trólogos; á  la  inmediación  de  los  de  Venus ,  las 
mujeres ,  los  poetas,  los  músicos ,  los  escultores; 
y  en  las  cercanías  de  los  de  Júpiter,  los  doctos 
y  los  magistrados. 

Dé  dos  fiestas  principales  Hacen  mención  las 
historias ,  una  en  honor  de  Belo ,  donde  según 
Herodoto ,  se  gastaban  cerca  de  mil  talentos  en 
incienso,  y  la  otra  semejante  á  las  saturnales,  en 
la  cual  los  esclavos  hacían  el  papel  de  amos.  Es- 
te rito ,  si  me  es  permitida  una  conjetura,  depen- 
día quizá  de  una  creencia  popular  entre  los  pucr- 
blos  adoradores  de  la  naturaleza,  según  la  cual 
era  posible  detener  el  curso  del  sol  cubriendo  de 
ligadura  sus  imágenes ,  y  acelerarlo  desatando 
estas  ligaduras.  De  esta  manera  representaban  la 
alternativa  de  debilidad  y  de  vigor  que  los  Grie^ 
sos  simbolizaron  en  Hércules ,  ora  vencedor  de 
Tos  leones  y  de  los  gigantes ,  ora  afeminado  á 
los  pies  de  Yola.  Los  Fenicios  y  los  Italianos  te- 
nían generalmente  encadenadas  las  imágenes  de 
Melcarte  y  de  Saturno ;  v  cuando  las  desataban 
en  los  dias  mas  largos  del  ano,  celebraban  la  li- 
bertad, suavizando  la  suerte  de  los  esclavos.  En 
Cidonia  de  Creta  los  habitantes  dejaban  la  ciu- 
dad ,  y  los  sienos  entrando  en  posesión  de  los 
bienes' podían  hasta  apalear  á  los  hombres  li- 
bres (i);  y  en  Egipto,  Hércules  daba  libertad  á 
los  esclavos  que  se  refugiaban  en  su  templo  de 
Canope  (2). 

CAPITULO  V. 

LOS  HEBREOS  (3): 
Hebreos  nómadas. 

Aon  independientemente  del  orden  en  que  la 
fe  nos  presenta  los  sucesos ,  el  historiador  debe 
fijar  especialmente  su  atención  en  un  pueblo  ma- 

nica.  Véanse  las  acUs  de  la  Academia  de  Beriin,  1814, 1815;  véan- 
se también  Ideler  ,  Über  die  Sternkunde  ic9  Chald&er. 

1 1 '  EcsTATH.  ad  Odyss.  XX.  105. 

(2}  Heredólo  U. 

<3i  Lasfaentes  mas  puras  de  la  historia  hebrea  son  los  libros 
santos.  Además  de  estos  conviene  consultar: 

Flavio  Josefo,  ArckeoiogUt. 

Berrgtkb,  Utitoire  dupeupie  de  Dieu,depuis  son  origine  juaqu'  ít 
/«  naimnce  de  J.  C. 

Reuhoi  ,  ÁutíquiMee  taera  Hekraorum. 

^oimtL.PhUosophie  der  TradUion,  Francfort  1827:  obra  de 
sano  interés  para  las  sinagogas. 

.  TiLSTOi  Bbke»  Origines  biblicee;  <tr  Reaearches  in  pHmeval 
Aú/orj.  Londres  1836. 

J.  G.  EicinioR,N ,  IntroduccioHal  Antiguo  Testamento (eniimw). 

G.  S.  Bader,  Manual  de  la  Historia  de  los  Heleos  desde  su  es- 
tsbiecimieMtú  hasta  su  ruina  ( en  alemán).  Nuremberg  1800,  i  partes 
'n  9.*,  excelente  introducción  crítica ,  tanto  á  la  historia  como  i  las 
aniígftedadesjudáieas. 

,.  i.  iosT,  Algemcine  Geschiehte  des  israelitisehen  \olkes.  Ber- 
lín 1834. 

,  Calhet,  Bistcire  de  I*  Anciea  et  dü  Nouveau  Testament  et  des 
i'w/í.ParlslTSTjitom.eni/ 


ravilloso ,  que  á  la  misión  religiosa  une  la  misión 
política  de  conservar  lo  pasado  y  preparar  el 
porvenir  con  las  creencias  que  partienao  de  su 
seno  van  á  civilizar  la  mejor  parte  del  mundo; 
pueblo  que  por  medio  de  una  serie  no  interrum- 
pida, enlaza  la  mas  apartada  antigüedad  con  el 
porvenir  mas  remoto.  Sus  anales,  depósito  de 
las  tradiciones  del  género  humano;  anteriores 
por  lo  menos,  á  la  división  de  los  Hebreos  en  dos 
familias;  conservados  en  su  integridad  por  el 
celo  religioso  de  una  nación  dotada  del  triste 
privilegio  de  la  inmortalidad ;  y  adoptados  como 
regla  de  fe  por  los  países  mas  cultos ,  han  sido 
discutidos  y  comentados  de  mil  maneras  en  todos 
tiempos;  y  ni  aun  la  crítica  mas  hostil  ha  podi- 
do negar  que  tienen  demasiada  sencillez  para 
ser  obra  de  un  impostor,  y  demasiada  sabiduría 
para  poder  ser  obra  de  un  ignorante  ó  iluso. 
Siguiendo  estos  anales  hemos  observado  los 

§  rimeros  pasos  del  género  humano  hasta  que  se 
ispersó  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  Moisés 
nos  señala  también  los  padres  de  los  diversos  pue- 
blos, y  los  lugares  donde  se  establecieron;  pero 
no  destinando  su  libro  á  satisfacer  la  curiosidad, 
sino  á  conservar  la  religión  y  la  nacionalidad ,  se 
contenta  con  determinar  claramente  el  origen  de 
su  pueblo  y  de  las  pocas  tribus  de  los  Fenicios 
sus  contrarios ,  ó  de  los  Árabes  sus  aliados.  To- 
mar, pues,  el  Génesis  por  fundamento  etnográ- 
fico, seria  tanto  como  tomar  la  lengua  hebrea 
por  fuente  de  todas  las  lengua3. 

Entre  los  descendientes  ae  Sem  distingue  Moi- 
sés á  Heber  (4),  de  quien  proceden  los  Hebreos; 
después  á  Taré,  oue  fue  padre  de  Nacor,  Aran  y 
Abraham.  Éntrelos  pueblos  que  habian  perdido 
la  senda  de  la  verdad ,  quiso  Dios  elegir  uno  á 
quien  gobernar  con  especial  providencia  para  ha- 
cerlo depositario  de  las  tradiciones  y  de  las  pro- 
mesas. Éste  pueblo  fue  el  hebreo,  á  cuya  cabeza 
puso  á  Abraham.  Pasó  Abraham  el  Eufrates  con 
su  populosa  tribu  v  sus  innumerables  ganados, 
á  la  manera  que  toclavía  lo  hacen  los  beduinos ,  y 
se  trasladó  á  la  tierra  de  Canaan,  prediciéndole 
Dios  que  llegarla  á  ser  padre  de  una  generación 
infinita,  y  que  en  él  serian  bendecidas  todas  las 
naciones.*^  Con  la  promesa  de  que  el  Redentor  del 

Pastoeet  ,  Moyse  consideré  comme  légisiateur  et  eomme  morar 
liste.  Paris  1788.  Fue  precedido  algunos  años  por  el  Moses  legista- 
tor  de  Pedro  Regís,  el  cual  le  sirvió  de  auxilio.  Turin,  en  4.* 

J.  J.  Hess  ,  Historia  de  Moisés,  de  Jotué,  de  los  reges  de  Judá  y 
de  Israel  [en  alemán).  Está  considerada  especialmente  bajo  el  as- 
pecto teocrático.  Por  el  contrario,  Salvador  la  considera  oaXo  el 
aspecto  de  la  humanidad  en  la  Histoire  des  institutions  de  Motse  et 
dupeupie  Hébreu. 

í.  D.  MicHAELis,  Derecho  mosaico ,  y  observaciones  sobre  lajra- 
duedon  del  Antiguo  Testamento.  Gottuiga,  6  tom.,  útil  especial- 
mente para  los  últimos  tiempos. 

D.  Elena,  Geschiehte  des  mosaichen  lnstittítionen.HimhnT%o 
1836,  2 lom.  ^       , 

Meroer,  Espirita  de  la  poesía  hebrea  (en  alemán).  Para  los 
tiempos  posteriores  se  consultará: 

Basnage  ,  Histoire  et  relioion  des  Juifs  de  puis  J.  C.  jusq  h  pre- 
sent.  Haya  1716, 13  tom.  lí.' 

pRiDEAOX ,  Histoire  des  Juifs  et  des  pleuplesvoisins  depuis  la  tfe- 
eadence  des  roj/aumes  d*  Israel  et  de  Judá  jusq*  k  la  mort  de  J.  C. 
Amsterdan  18zz,5tom.  en  8.*  La  traducción  francesa  ofrece  la 
ventaja  sobre  el  original  inglés  de  estar  mejor  ordenada. 

The  Oíd  and  New  Testamente  connected,  in  the  history  ofJems 
and  their  neighbouring  naüons.  Londres  18U. 

J.  Rexoxd  ,  Historia  del  engrandecimiento  de  los  estados  Judai- 
cos desde  Ciro,  hasta  su  total  destrucción  (en  alemán ).  Leip- 
zig 1789. 

Para  la  geografía ,  León  de  Laborde  ,  Commeutatre  geograpM- 
que  de  I'  Exode  et  des  Nombres.  Paris  1844. 

(4)  Otros  hacen  derivar  el  nombre  de  Hebreos  de  haber  pasado 
ignabar)  Abraham  el  Eufrates  al  venir  de  Caldea  áPales  Una. 
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género  humano  nacería  de  este  pueblo ,  se  unió 
al  vínculo  del  origen  común  el  ae  la  común  es* 
peranza;  y  la  religión  llamada  de  la  naturaleza 
se  desarrolló  tomando  las  proporciones  de  reli- 


gión de  la  ley. 

Abraham  después  de  haber  obtenido  grandes 
riquezas  en  oro  y  en  plata,  establecióla  circun- 
cisión para  distinguir  á  su  tribu  de  las  demás, 
abrió  pozos,  fue  respetado  por  los  demás  jeques; 

Í  habiendo  el  rey  Codorlaomor  llevado  esclavo  á 
otsu  sobrino,  armó  trescientos  diez  y  ocho  de 
sus  siervos ,  derrotó  al  enemigo  y  lilJertó  á  su 
pariente  cautivo.  Acogia  hospitalariamente  á  los 

3ue  se  presentaban  en  su  tienda ;  en  seguida  les 
aba  agua  para  lavarse  los  pies,  y  corria  á  exco- 
ger en  la  vacada  el  becerro  mas  gordo  y  mas 
tierno ,  mientras  Sara  su  mujer  amasaba  la  hari- 
na y  cocia  las  tortas  bajo  la  ceniza. 

Sara  no  pudiendo  darle  sucesores,  le  llevó  la 
esclava  Agar,  á  quien  Abraham  hizo  madre  de 
Ismael.  Su  fecundidad  ensoberbeció  á  la  sierva, 
tanto  que  Abraham  dándole  un  pan  v  un  odre  de 
agua  la  arrojó  al  desierto.  Ismael  fue  padre  de 
los  Árabes,  los  cuales  todavía  pretenden  tener 
derecho  para  robar  porque  su  patriarca  fue  des- 
heredado. 

Sara  después ,  siendo  de  edad  avanzada ,  dio  á 
luz  á  Isaac;  y  habiendo  este  crecido  en  anos, 
Abraham  envió  á  buscarle  mujer  entre  sus  pa- 
rientes. Su  siervo  Eleazar,  después  de  haber  ju- 
rado sobre  el  muslo  de  su  amo,  se  dirigió  con 
diez  camellos  cargados  de  regalos  á  la  Mesopo- 
tamia ;  y  deteniéndose  á  descansar  á  la  vista  de 
la  ciudad  de  Nacor,  vio  salir  una  bellísima  don- 
cella que  iba  á  llenar  su  cántaro  de  agua.  Elea- 
zar le  pidió  de  beber,  y  ella  aplacó  su  sed  y  la 
de  los  camellos,  y  lo  invitó  á  hospedarse  en  su 
casa.  Eleazar,  aceptando  la  invitación,  le  regaló 
dos  zarcillos  de  orogue  valían  dos  sidos,  y  bra- 
zaletes que  valían  diez  (1);  y  habiendo  recibido 
los  dones  de  la  hospitalidad,  combinó  las  bodas, 
y  condujo  á  Rebeca  á  Isaac;  á  la  cual  digeron 
sus  hermanos :  ve  y  crece  en  millares  de  gene- 
raciones,  y  adquieran  tus  descendientes  las 
puertas  de  sus  enemigos. 

Rebeca  engendró  á  Esaú  y  á  Jacob ,  cazador 
el  primero,  y  labrador  el  segundo,  que  habitaba 
bajo  las  tiendas.  Este  alcanzó  por  astucia  el  de- 
recho de  primogenitura  y  la  bendición  paterna, 
lo  cual  dio  lugar  á  largas  enemistades  entre  am- 
bos. Por  tanto  Jacob  buscó  asilo  en  la  Mesopota- 
mia  al  lado  de  Laban,  hermano  de  Rebeca;  y 
con  diez  años  de  servicio  adquirió  por  esposa  á 
Lia ,  con  otros  diez  á  la  hermosa  Raquel ,  y  to- 
davía después  se  quedó  en  la  comarca  con  la  con- 
dición de  tener  parte  en  la  propiedad  de  los  ga- 
nados. Cansado  luego  de  servir  á  otro,  se  volvió 
á  la  tierra  de  sus  padres,  donde  fijó  las  tiendas, 
levantó  en  Retel  un  altar  al  Dios  único ;  y  de  su 
segundo  nombre  llamó  Israelitas  á  los  descen- 
dientes de  sus  doce  hijos. 

Entre  estos  suscitó  discordia  la  predilección 
que  mostraba  á  José ;  por  lo  cual  los  demás,  es- 
tando un  día  apacentando  el  ganado ,  viendo  una 
caravana  de  Madíanitas  procedente  de  Galaad, 

(1)  Véase  aqnf  ya  el  oro  trabajado  y  acuúado. 


que  se  dirigía  á  Egipto  con  camellos  cargados  de 
resina,  aromas  y  mirra  destilada ,  les  vendieron 
á  su  hermano.  Los  Madíanitas  lo  llevaron  á  Egip- 
to, donde,  aun  sin  hablar  de  milagros ,  la  des- 
treza natural  de  su  pueblo,  y  la  suya  particular 
le  granjearon  la  gracia  de  Putifar  eunuco  dd 
Faraón ,  y  después  la  del  mismo  Faraón  que  lo 
nombró  su  virey  para  remediar  una  carestía  qae 
le  habia  predicno.  A  este  fin  se  quitó  del  dedo  el 
anillo  y  se  lo  dio  al  hebreo ,  lo  mandó  vestir  coa 
una  túnica  de  lana  finísima,  le  puso  al  cuello  un 
collar  de  oro,  y  haciéndole  subir  en  un  elevado 
carro,  hizo  que  le  llevasen  por  las  calles  de  Men- 
fis ,  mandando  que  todos  fe  doblasen  la  rodilla, 
y  que  ninguno  fuese  osado  á  mover  pié  ni  mano 
en  tierra  de  Egipto  sin  su  consentimiento. 

Durante  aquella  carestía  llevó  á  cabo  José  una 
revolución  importantísima,  pues  aprovechando 
la  ocasión  trasladó  á  manos  del  Faraón  el  domi- 
nio de  todos  los  terrenos ,  con  virtiendo  á  los  pro- 
Síetarios  libres  en  usufructuarios.  Olvidando 
cspues  la  injuria  recibida ,  llamó  á  Egipto  á  las 
hambrientas  tribus  de  sus  hermanos,  y  los  esta- 
bleció en  las  vastas  llanuras  de  Gessen,  entre 
los  brazos  mas  orientales  del  Nílo,  donde  si- 
guiendo su  vida  pastoril  se  multiplicaron  ex- 
traordinariamente. Sin  embargo;  muerto  José, 
V  extinguida  la  dinastía  que  podía  recordar  sus 
oenefícios,  los  Egipcios  miraron  con  envidia  á los 
extranjeros.  La  sencillez  de  sus  costumbres  pa- 
triarcales contrastaba  demasiado  con  el  método 
de  vida  del  país;  el  desprecio  que  mostraban  á 
todo  otro  Dios  que  no  fuese  el  suyo,  único,  infi- 
nito, y  no  representable  bajo  figura  alguna  ma- 
terial ,  ofendía  la  superstición  de  los  naturales; 
causaba  á  estos  recelo  el  verlos  multiplicarse 
tanto ,  temiendo  que  llegasen  algún  día  á  ser 
mas  poderosos  que  ellos ;  y  finalmente  les  inco- 
modaba aquella  población  errante  entre  ciuda- 
des civilizadas,  los  Hebreos,  conociendo  que 
se  hallaban  malquistos  en  Egipto,  deseaban 
salir  de  allí ;  pero  el  Faraón  no  tes  daba  licen- 
cia ,  porque  solamente  lo  que  de  ellos  recaudaba 
venia  á  importar  un  quinto  de  todos  los  tributos 
del  país.  Lo  que  el  monarca  deseaba  era  obligar- 
los a  tomar  residencia  fija  y  á  vivir  en  las  ciu- 
dades ;  y  como  esto  repugnase  á  la  índole  de 
aquel  pueblo,  él  para  disminuir  su  numeróse  pro- 
puso oprimirlos  sabiamente,  imponiéndoles  enor- 
mes trabajos,  como  la  fabricación  de  ciudades, 
muros  y  diques;  hasta  que  viendo  que  no  apro- 
vechaban estos  medios,  recurrió  á  la  violencia,  y 
mandó  á  las  parteras  que  matasen  á  todos  los 
hijos  varones  quenacieranen  susmanos.  Aquellas 
sin  embarco ,  temiendo  mas  á  Dios  que  al  rey, 
desobedecieron,  y  Dios  las  bendijo. 

La  opresión  está  á  punto  de  concluir  cuando 
llega  al  exceso.  Moisés,  á  quien  Dios  destinaba 
la  mayor  gloria ,  como  es  la  de  libertador  y  le- 
gislador de  su  pueblo,  fue  abandonado  en  su  ni- 
ñez á  la  corriente  del  Nílo ,  salvado  por  la  hija 
del  rey  que  habia  bajado  al  rio  á  bañarse,  y 
educado  en  la  corte,  donde  aprendió  toda  la  sa- 
biduría egipcia.  Las  seducciones  de  la  instruc- 
ción y  del  lujo  no  le  hicieron  olvidar  su  origen; 
y  cuando  su  señalado  mérito,  como  generalmente 
sucede,  le  granjeó  el  odiosee  la  corte ,  huyó  de 
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LOS  HEBREOS  NOKADAS. 


la  malevolencia  del  rey;  y  retirándose  entre  sus 
hermanos,  se  eximió  de  prestar  indecorosos  ser- 
vicios al  opresor  de  su  pueblo.  En  su  retiro  de- 
ploró el  mal  gobierno  ae  los  Egipcios ,  y  fue  el 
terror  de  los  poderosos  y  el  amparo  de  los  dé- 


biles; después  habiéndose  casado  con  la  hija  de 
Jelró,  sacerdote  de  los  Madianitas,  y  convertido 
en  Dastor,  llevó  sus  numerosos  ganados  y  sus 
meaitaciones  á  los  valles  del  Sinai  y  del  Oreb ,  y 
á  las  orillas  del  Mar  Rojo;  y  adquiriendo  nuevo 
vi^or  en  la  soledad ,  escuela  de  los  fuertes ,  for- 
mo el  propósito,  no  solo  de  volver  la  libertad  á 
sus  hermanos ,  sino  también  de  hacer  de  ellos  un 
pueblo  señalado  entre  todas  las  naciones. 

Vencedor  en  la  lucha  que  debe  tcaier  consigo 
mismo  aquel  que  arrostra  la  indignación  del  po- 
der enemigo  y  la  indiferencia  de  los  suyos ,  vol- 
vió á  Egipto,  solo,  sin  fuerza  material ,  jpara 
crear  de  nuevo  un  pueblo  que  ya  nó  existia .  Con- 
mgé  entonces  á  los  mas  ancianos  de  entre  los 
hijos  de  Israel ,  y  les  expuso  sus  antiguos  padeci- 
mieulos ,  los  nuevos  peligros  y  la  posible  espe- 
ranza (1).  La  servidumbre  haoia  enervado  las 
almas,  y  el  ejemplo  introducido  algunas  supers- 
ticiones; por  lo  cual  Moisés  para  conformarse 
con  el  estado  de  ofuscación  de  sus  ánimos,  y  con 
el  materialismo  de  sus  corazones,  les  habló  de 
una  tierra  bendita ,  á  donde  los  conduciría  el 
Dios  justo  y  fuerte  de  sus  padres ,  el  cual  los  ha- 
bía acogido  como  pueblo  predilecto.  El  pueblo  le 
creyó;  nalló  en  sus  tradiciones  una  edaa  mas  fe- 
liz aue  la  presente ,  un  estado  mas  digno ,  y  ({ui- 
so  alcanzarlo  con  aquel  entusiasmo  que  convierte 
los  deseos  en  voluntad. 

Moisés  se  valió  de  la  elocuencia,  del  ascen- 
diente de  un  espíritu  superior  y  de  la  oportunidad 
de  los  prodigios,  á  fin  de  convencer  al  Faraón 
que  deíase  en  libertad  para  marchar  á  los  He- 
breos. Dios  multiplicó  los  milagros  para  favore- 
cer al  pueblo  elegido  por  él;  y  para  confundir  al 
Faraón,  ^e  á  pesar  de  sus  reiteradas  promesas  (2) 
no  permitia  la  salida  de  los  Israelitas^  antes  bien 
los  tenia  dispersos  por  el  país.  Finalmente,  Moi- 
sés, reuniendo  á  los  ancianos  de  Israel,  y  recor- 
dándoles el  único  Dios ,  en  el  cual  eran  única  na- 
ción ,  y  que  prometía  librarlos  con  brazo  fuerte  y 
hacerles  su  pueblo ,  los  exhortó  á  salir  con  él  de 
Egipto,  abandonando  aquella  nación  bárbara,  y 
llevándose  no  solo  los  ganados  y  bienes ,  sino 
cuanto  pudieran  obtener  de  los*  Egipcios.  Asi 
salieron  los  Hebreos  de  aquella  tierra  ingrata;  y 
primeropara ocultar  su  marcha  siguieron  la  mar- 
gen del  Eritreo,  acampando  después  en  Aje- 
rolh  (5). 

El  Faraón  de  entonces,  arrepentido  de  haber 

(J)£»rf.IV.«.5i. 

(3)  La  Vulnu  dice  que  permanecieron  en  Egipto  430  afios.  Pe- 
ro  en  cl  lexto  hebreo  parece  que  hay  una  omisión,  porque  el  Sama- 
ntaoo  y  los  LXX  dicen  que  Israel  vivió  430  afios  en  Evipto  yenta 
tterra  de  Catut»;  esto  es ,  despoes  de  la  vocación  de  Abraham. 

'3]  3600  afios  después  corrid  peligro  de  anegarse  en  este  mismo 
«tioBonaparte,  caando  habiendo  deseobierto  en  el  desierto  de 
Niez>l  caoai  qne  ponía  en  comunicación  el  Mar  Rojo  con  el  Medi- 
wrrineo,  se  extravió,  y  cual  nuevo  Faraón  fue  sorprendido  por  la 
marea. 

Ehrenberg  en  el  viaJe  que  hizo  en  1835  se  persuadió  de  que  el 
color  del  Mar  Rojo  es  debido  á  una  especie  de  oscUariat,  ser  mi- 
croscópico entre  el  animal  v  ei  vcjetaf,  y  de  una  fiímflia  pertene- 
oenteílasaítrodusdeBorydeSaint-Vincent.  De  Gandolle  dice 
que  DnamnltitDd  de  esta  especie  de  oscilarias  teflia  de  encamado  las 
aguas  del  lago  de  Morat  en  el  alio  1825.  Tal  vez  so  debe  á  la  misma 
«usa  el  color  de  las  aguas  en  el  mar  de  California. 
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tolerado  la  marcha  de  los  Israelitas,  mandó  en- 
ganchar los  caballos  á  su  carro,  puso  sobre  las 
armas  la  casta  de  los  guerreros,  y  los  persiguió 
con  ira.  Pero  el  pueblo  de  Israel  al  llegar  al  Mar 
Rojo  lo  pasó  á  pié  enjuto,  y  el  Faraón  que  se 
atrevió  á  seguirlo,  vio  sumergirse  en  las  aguas  á 
todos  sus  soldados. 

Entonces  desde  la  otra  orilla  cantaba  Moisés: 

«Gloria  al  Señor  que  se  ha  mostrado  grande, 
»y  que  ha  postrado  en  el  mar  caballos  y  gine- 
»tes  (4).  ^ 

»E1  Señor  es  mi  fortaleza  y  el  objeto  de  mis 
^alabanzas,  porque  fue  mi  salvación;  él  es  mi 
dDíos,  y  yo  le  edificaré  tabernáculo ;  es  Dios  de 
» mi  padre  y  lo  enalteceré. 

s>El  Señor,  es  valiente  campeón ;  su  nómbreos 
«omnipotente. 

»EI  precipitó  en  el  mar  los  carros  y  el  ejército 
»del  Faraón.  Sus  mejores  capitanes  se  hundie- 
x>ron  en  el  Mar  Rojo;  los  abismos  los  cubrieron; 
«hundiéronse  como  piedras  en  lo  mas  profundo. 

»Tú  diestra,  oh  Señor ,  fue  grande  en  forta- 
»le2a ;  tú  diestra ,  oh  Señor,  destrozó  al  enemigo; 
«y  con  la  grandeza  de  tu  gloria  derribaste  á  tus 
«adversarios.  Enviaste  contra  ellos  tú  cólera  que 
«los  devoró  como  paja. 

«Al  soplo  de  tu  ira  se  amontonaron  las  a^uas; 
detúvose  la  ola  corriente ,  cuajáronse  los  abismos 
«en  medio  del  mar. 

«El  enemigo  dijo :  yo  los  seguiréy  alcanzaré^ 
»y  repaiiire^us  despojos;  de  ellos  se  hartará  mi 
^abna;  desenvainaré  mi  espada  y  mi  mano  los 
^exterminará. 

«Sopló  tú  espíritu  y  el  mar  los  cubrió;  hun- 
«diéronse  como  plomo  en  aguas  impetuosas. 

«¿Quién  como  tú  en  fortaleza,  oh  Señor? 
«¿Quién  hay  semejante  á  tí,  magnífico  en  la 
«santidad,  terrible  y  loable  ejecutor  de  mará— 
«villas? 

«Extendiste  la  mano ,  y  la  tierra  los  tragó.  En 
«tu  piedad  serviste  de  guia  al  pueblo  á  quien 
«rescataste;  y  con  tu  fuerza  lo  has  conducido  á 
«tu  santa  morada.  '  . 

»Lo  advirtieron  los  puebloá  y  se  irritaron ;  y 
«los  habitantes  de  la  Palestina  quedaron  pene- 
«trados  de  dolor.  Conturbáronse  los  príncipes  de 
«Edom;  temblaron  los  fuertes  de  Moab,  y  se 
«asombraron  los  habitantes  todos  de  Canaan. 

«Caiga  sobre  ellos  el  miedo  y  el  pavor  de  tu 
«robusto  brazo;  quédense  inmóviles  como  pie- 
>dras ,  mientras  pasa  tu  pueblo ,  oh  Señor,  este 
«pueblo  cuya  posesión  has  tenido. 

«Tú  lo  conducirás,  tú  lo  establecerás ,  oh  Se- 

(i)  Equum  ei  ascensoremdtJecUinmare.  Exod.  XV.  1.  Esta  es  la 
mención  mas  antigua  que  se  hace  de  tropas  de  caballería;  en  la  Iliada 
no  se  encuentra  sefial  de  ella.  Sabido  es  que  muchos  escritores  ban 
negado  el  milagroso  paso  del  Mar  Rojo.  Justino  reflere  que  ios  Egip- 
cios arrepentioos  siguieron  4  los  Heoreos  y  fueron  rechazados  por 
una  tempestad.  Según  Diodoro  de'SicUia,  entre  los  Lotófagosde  las 
orillas  de  aquel  mar  se  conservaba  la  tradición  de  que  aquellas 
aguas  se  haoian  abierto  una  vez,  dejando  un  ancho  camino  en  medio. 
Blaneton  dice  que  ei  rey  Amcnofls,  habiendo  salido  en  persecución 
de  una  turba  Je  Árabes  no  volvió  mas.  Otros  queriendo  explicar  el 
fenómeno  con  causas  naturales  dicen  que  Moisés  aprovecho  la  ma- 
rea baja  y  atravesó  el  istmo :  pero  puesto  que  su  pueblo  ignorase 
este  fenómeno ,  ¿  bastaban  seis  boras  para  que  pasase  tanta  gente? 
T  ios  Egipcios»  ¿  no  debían  conocerlo  también  ? 

No  se  sabe  precisamente  por  donde  se  verificó  el  paso.  Carlos  Tfls- 
tone  Beke  en  los  Ofigines  bíblicas,  or  Kesearche»  tn  primevai  hii- 
tory  (Londres  1834),  sostiene  que  ni  ios  Hebreos  venían  de  Egipto 
ni  el  mar  atravesado  fue  cl  Rojo.  Sus  pruebas  son  mas  bgeniosas 
y  sutiles  que  convincentes.  Digitized  b^ 


118  ,    ÉPOCA  n. 

«Sor,  sobre  el  monte  de  tu  heredad,  en  la  fir- 
»mísima  morada  que  te  has  fabricado ,  en  el  san- 
»tuario,  oh  Señor,  que  han  fundado  tus  manos. 

»EI  Señor  reinará  eternamente,  y  mas  allá  de 
» todos  los  siglos. 

»Porque  el  Faraón  entró  á  caballo^en  el  mar 
»con  sus  carros  y  caballería,  y  el  Señor  preci- 
»pitó  sobre  ellos  las  aguas  del  mar ;  pero  los  hi- 
Djos  de  Israel  lo  pasaron  á  pié  enjuto.» 

Así  cantaba  Moisés ;  y  el  pueblo  innumerable 
repetía  después  en  coro  : 

«  Cantemos  al  Señor  que  se  ha  mostrado  gran- 
»de ,  y  ha  postrado  en  el  mar  caballos  y  gi- 
»netes. » 

A  tan  sublime  poesía  se  remóntate  va  el  pue- 
blo de  Israel  apenas  redimido.  Tan  alta  era  la 
idea  de  la  divinidad  que  se  ofrecía  á  aquel  pue- 
blo, que  apjenas  acababa  de  salir  de  entre  una 
nación  sumida  en  el  culto  vil  de  las  criaturas. 

Moisés  llevaba  consigo  seiscientos  mil  hom- 
bres capaces  de  tomar  las  armas  (1) ,  número  que 
supone  ima  población  total  de  dos  millones  de 
personas  próximamente ;  con  los  cuales  se  enca- 
minó ala  Palestina  :  elección  oportunísima,  pues 
que  los  Israelitas  no  habrían  bastado  para  ven- 
cer á  los  pueblos  del  Eufrates  ni  á  los  poderosos 
Fenicios ;  y  por  otra  parte  el  Yemen  estaba  muy 
distante,  mientras  que  las  pequeñas  tribus  de  la 
Palestina  con  facilidad  podían  ser  dominadas.  El 
viaje  era  de  unas  trescientas  millas;  pero  Moisés 
quiso  tener  á  su  pueblo  en  el  desierto  todo  el 
tiempo  necesario,  para  que  depusiese  enteramente 
las  iaeas  profanas,  admitidas  durante  su  larga  es- 
tancia entre  los  extranjeros;  para  que  con  los  tra- 
bajos se  purificase  de  las  viles  costumbres  de  la 
esclavitud;  para  que  restableciese  la  tradiccion  na- 
cional de  Aoraham  y  de  su  alianza  con  Jehová;  y 
para  que  aprendiese  á  poner  toda  su  confianza  en 
su  Dios,  que  continuamente  se  manifestaba  con 
prodigios  (2),  y  se  acostumbrase  á  la  ley  nueva. 

Habiéndose  ofuscado  aquella  primera'doctrina 
que  Dios  había  otorgado  al  hombre  con  la  pala- 
bra ,  y  que  se  había  trasmitido  por  medio  ae  los 
patriarcas,  plugo  al  Señor  revelar  nuevamente  su 
voluntad ;  y  en  las  cumbres  del  Sinaí  dio  á  Moi- 
sés el  decálogo,  en  que  está  comprendido  todo  lo 
que  forma  la  civilización  de  los  pueblos  y  la  mo- 
ral de  un  hombre.  El  dogma  de  la  unidad  de  Dios 

(1)  SegtinWallace^ZWíer/fldOí»  sobre  las  poblaciones  de  los 
frimeros  tiempos.  Amsterdam  1769),  los  descendientes  de  un  solo 
matrimoflio ,  en  trece  periodos,  esto  es,  en  cuatrocientos  treinta  v 
tresaSos  y  un  tercio  ascienden  á  veinte  y  cuatro  mil  quinientos  s(S 
tenta  y  seis.  Suponiendo  que  hubiesen  estado  en  Egipto  430  años, 
las  sesenta  y  siete  personas  que  entraron  con  Jacob  se  habrían  mul- 
tiplicado basta  1.646,592.  Si  de  este  número  se  deduce  la  mitad  por 
razón  de  las  mi^eres,  quedan  SÍ5,296  varones.  Dedúzcase  la  cuar- 
ta parte  de  este  número  por  ios  niños  y  ancianos  que  no  podían 
llevar  las  armas,  y  restarán  617,472  combatientes.  La  Escritura  da 
¿Moisés  600,000. 

(2 )  «Me  aseguraron  en  Basora  que  el  maná ,  llamado  íarandsju- 

•  Hn  se  recogía  en  gran  cantidiad  en  el  país  de  íspalian  en  un  ar- 
»  busto  espinoso  que  me  enseíiaron ,  y  vi  que  consistía  en  granitos 
»  amarüios  de  la  misma  figura  que  el  de  los  Israelitas ,  acaso  fue 
»  este  mismo  maná  el  que  sir\'ió  de  alimento  á  los  Hebreos  en  su 

•  viaje,  porque  en  el  desierto  del  monte  Sinai,  que  est^casi  á  la 

•  misma  altura  que  Ispahan,  hay  también  muchos  de  estos  arbustos 

•  espinosos.  Pero  si  los  hijos  de  Israel  lo  tuvieron  todo  el  afio,  es- 

•  cepto  los  sábados,  no  pudo  ser  sino  por  milagro,  pues  que  no  se 
»  encuentra  el  larands  jubiñ  sino  en  ciertos  meses.  Yo  no  sé  si  se 

•  coltivael  azúcar  fuera  del  Yemen;  pero  aunque  los  Hebros  nohu- 
>  biesen  encontrado  en  el  desierto  del  Sinaf  mas  que  tarandsJuMn 

•  natural,  debía  este  ser  para  ellos  un  alimento  muy  grato.  En  el 

•  Curdistan ,  en  Mosnl ,  Merdin  Diarbekir ,  Ispaban  v  verosímilmente 
»  en  otras  ciudades  se  usa  el  maná  en  lugar  de  azúcar  para  dulces 

•  y  otros  manjares.»  (Niibühr,  Descrip.  de  la  Arab.  pág.  129}. 


Sroclamado  al  frente  de  la  ley,  implica  la  uni- 
ad  de  la  especie,  y  por  consiguiente  la  igualdad 
entre  los  hombres  ;y  la  condenación  hasta  de  los 
malos  deseos,  sanciona  la  individualidad  y  hace 

3ue  cada  hombre  se  crea  y  se  tenga  por  iin  ser 
igno  de  respeto. 

Moisés  hubo  de  luchar  con  la  terquedad  de  un 
pueblo  tosco  y  duro ,  que  mientras  su  profeta  le 
preparaba  en  diez  líneas  las  realas  de  la  vida, 
ofrecía  sacrificios  al  buey  Apis,  ídolo  de  Egipto, 
y  pagaba  con  murmuraciones  á  su  bienhecdor. 
Xntes  de  entrar  en  la  tierra  prometida  murió 
este  patriarca  á  la  edad  de  ciento  veinte  anos;  y 
no  volvió  i  preseíitarse  en  Israel  ningún  profeta 
que  se  le  pareciese,  ni  viese  á  Jehová  cara  á 
cara  (3). 

CAPITULO  VI. 

Instituciones  mosaicas. 

En  efecto ,  Moisés  es  el  mas  grande  hombre 
que  se  conoce  en  la  Historia ,  apareciendo  en 
ella  á  la  vez  como  poeta  insigne,  como  profeta, 
como  primer  historiador ,  como  legisladTor,  po- 
lítico y  libertador. 

El  origen  de  un  pueblo  es  el  mismo  origen  del 
mundo,  y  Moisés  le  refirió  en  once  breves  capí- 
tulos. Todas  las  naciones  pretenden  ser  las  mas 
antiguas,  pero  cuando  vienen  á  explicar  sus  pri- 
mitivos tiempos  los  llenan  de  ciclos  astronómicos 
y  de  acontecimientos  mitológicos.  Moisés  no  re- 
curre á  este  medio;  la  omnipotente  y  libre  volun- 
tad de  un  Dios  crea  instantáneamente  la  materia, 
sucesivamente  la  ordena  v  le  da  vida ;  después 
se  la  da  á  los  peces,  reptiles,  volátiles,  cuadrú- 
pedos, y  últimamente  produce  al  hombre,  del 
cual  salen  las  familias  nasta  Abraham ,  que  es 
el  tronco  del  pueblo  hebreo. 

En  aquellas  cortas  páginas  se  asientan  lo? 
problemas  mas  sublimes  y  fundamentales,  los 
que  han  atormentado  á  la  razón  humana  desde 
su  primitivo  desarrollo  hasta  la  luz  presente. 
¿Cómo  principió  el  mundo?  La  creación  ¿fue  li- 
bre é  instantánea,  ó  necesaria  y  progresiva? 
¿Cómo  nació  el  homl)re?  ¿cómo  adquirió  las 
ideas?  ¿cómo  aprendió  á  hablar?  ¿como existe 
el  mal  bajo  el  poder  de  un  Dios  bueno?  ¿Cual 
fue  la  primitiva  sociedad?  ¿cómo  se  dividieron 
las  familias  en  naciones?  ¿cómo  se  formaron 
los  diversos  idiomas?.... 

No  pretendemos  averiguar  cómo  se  resol- 
vieron estos  problemas ;  lo  maravilloso  es  el 
verlos  expuestos ,  el  encontrar  dada  una  expli- 
cación á  ellos  y  también  al  origen  de  la  patria 
potestad,  al  derecho  de  matar  los  animales ,  á 
tas  artes  fabriles  y  á  los  fragmentos  de  ciencia, 
imperfecta  pero  sublime,  que  se  encuentran  di- 
fundidos entre  todos  los  Dueblos. 

¿Cómo  pudo  esponer  Moisés  hace  tantos  si- 
glos doctrinas  que  apenas  acaban  de  averiguarse 
por  las  investigaciones  de  las  ciencias  físicas  y 
geológicas?  Si  era  impostor  ¿por  qué  se  contentó 

(3)  MuíHioshan  creído  que  Baco  y  Moisés  fueron  nn  mismo  per- 
sonaje. Baco,  en  efecto,  nació  también  de  dos  madres  en  Egipto; 
fue  salvado  de  las  aguas  y  por  tanto  llamado  Misa ;  fnfi  educado  en 
el  monte  Nisal ,  metátesis  dfe  Sinal ;  castigó  á  Peneo  de  Tesalúi  por- 
que impedia  los  sacrificios  á  los  dioses ;  marchó  i  la  conquista  de 
las  Indias,  y  es  representado  con  cuernos  en  la  frente,  etc. 
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con  referir  simplemente  hechos  par^  cuya  Inle- 
ligcDcia  no  estaba  preparado  su  puebfo?  ¿No 
parece  mas  bien  que  escribió  io  que  otro  le  dic- 
taba, sin  que  él  mismo  lo  comprendiese  plena- 
mente todo? 

También  sus  leyes  suponen  una  precocidad  de 
saber  enteramente  milagrosa.  Exento  de  ambi- 
ción, no  trató  de  adquirir  el  poder  supremo,  ni 
para  él  ni  para  su  hermano;  quiso  si  elevar  á  su 
pueblo,  conjunto  de  esclavos,  del  estado  de  tri- 
bus errantes  á  la  categoría  de  nación  estable, 
constituyéndolo  sobre  las  tres  grandes  unidades 
de  Jehová,  de  Israel  y  del  Thorá,  es  decir,  un 
Dios,  un  pueblo,  una  ley. 

Los  códigos  modemos*^se  limitan  casi  solamen- 
te á  prot^er  la  posesión  y  la  transmisión  de 
la  propiedad  y  á  impedir*^  el  mal ,  olvidando 
los  deberes  de  la  familia  y  de  los  ciudadanos; 
pero  los  antiguos  prescribían  igualmente  el  bien 
V  descendian  á  los  pormenores  mas  minuciosos 
ael  cuho,  de  la  policia  y  de  la  higiene  :  en  ellos 
el  precepto  va  unido  al  consejo ,  y  la  numera- 
ción al  entusiasmo.  Asi  el  código  de'Moisés  abra- 
za desde  las  combinaciones  mas  elevadas  de  la 
política  hasta  las  mas  pequeñas  prácticas  case- 
ras, lodo  dirigiéndolo  a  la  consolidación  del  ca- 
rácter nacional  y  de  la  moralidad. 

En  él,  la  religión  severamente  moral  y  con- 
fiada en  la  Providencia ,  no  rodea  su  doctrina 
de  misterios,  sino  que  funda  una  iglesia  na- 
cional y  una  teocracia  reguladora  de  la  vida;  no 
es  un  tejido  ingenioso  de  conceptos  inetafísicos 
ineficaces  en  la  prática,  sino  un  vivo  y  asiduo 
contacto  con  Dios  entre  el  temor  y  el  amor. 

Moisés  rogó  á  Dios;  ponme  á  la  vista  cuanto 
hay  de  bueno  y  hazme  conocer,  muéstrame  tus 
mideros ;  y  de  la  verdad  de  los  dogmas  dedujo 
lasantidadMe  la  moral. 

Admitido  un  solo  Dios,  nodebia  existir  dife- 
rencia de  naturalezas  entre  sus  criaturas:  los 
doctores  dicen :  ipreguntaráspor  quéAdam  es  el 
único  creado?  Lo  fue  para  que  entre  los  hom-- 
bres  ningm^  viniese  que  pudiera  decir  al  otro: 
vo  soy  de  raza  mas  noble  que  la  tuya  (4).  Por 
lo  tanto  las  castas  desaparccian  y  la  ley  de  la 
unidad  diferenciaba  á  esta  nación  de  las  demás; 
de  donde  puede  deducirse  que  todo  conspiraba 
á  la  utilidad  imiversal,  sin  exclusiones,  sin  con- 
centrar la  autoridad  en  una  clase  ó  en  un 
hombre. 

Esta  unidad  campea  en  el  decálogo,  y  sus 
coosecueacias  son  la  igualdad  y  la  libertad.  La 
ley  se  promulga  para  todos  y  no  en  nombre  de 
un  legislador ,  que  con  esto  se  habría  hecho 
superior  á  la  nación,  sino  en  nombre  de  Dios, 
del  Dios  que  la  sacó  de  la  esclavitud.  Así  de  la 
yuidad  nace  inmediatamente  la  libertad;  y  todo 
Israel  se  encuentra  libre,  porque  lodo  el  sa- 
lió de  la  ser>'idumbre ,  esto  es ,  con  voluntad 
propia  para  buscar  su  perfeccionamiento  por  los 
meiores  medios. 

La  idolatría  que  lleva  consigo  diversidad  de  nú- 
menes y  la  adoración  de  la  criatura,  es  severa- 
mente prohibida;  y  así  se  dice  que  tendría  conse- 
cuencias funestas  "^que  harían  expiar  los  delitos 
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de  los  padres  hasta  á  la  tercera  y  cuarta  gene- 
ración. 

Símbolo  de  la  unidad  nacional  debía  ser  la 
unidad  del  templo,  no  pudiendo  ofrecerse  los 
sacrificios  donde  se  Quisiera,  sino  en  el  lugar  que 
Dios  había  elegido  (2).  Debía  haber  un  solo  tem- 
plo portátil  mientras  Israel  fuese  nómada ,  y  fijo 
cuando  este  pueblo  se  estableciera ;  el  sacer- 
docio no  debía  pertenecer  á  todos  los  gefes  de 
familia ,  sino  á  una  sola  tribu :  el  templo  repre- 
sentando la  autoridad  legislativa  y  la  judicial, 
cuyos  ministros  daban  en  él  sus  fallos,  era  fuerte 
como  una  roca,  estaba  custodiado  por  millares 
de  levitas;  y  levantar  el  templo  significaba  re- 
construir la  nación. 

Los  sacrificios  constituían  gran  parle  del  culto: 
se  distinguían  en  holocaustos,  y  en  sacrificios  ex- 
piatorios, según  que  se  quemaba  la  víctima  en 
todo  ó  en  parte.  Pero  estos  no  eran  el  fin  como 
entre  los  gentiles,  sino  el  medio;  tanto  que  uno 
de  los  profetas  y  jueces  de  aquel  pueblo  le  decía: 
« ¿acaso  el  Señor  se  contenta  con  holocaustos  v 
»  víctimas  V  no  exige  obediencia  á  su  voz  ?»  (?) 
Por  boca  de  otro  (4)  exclama  el  mismo  Dios: 
« ¿qué  me  importa  la  multitud  de  víctimas?  Bar- 
ato estoy  de  los  holocaustos  y  de  la  sangre: 
» abomino  vuestros  himnos,  vuestras  fiestas  y 
» vuestras  oraciones.  Purificad  los  corazones; 
» apartad  de  mi  vista  la  iniquidad  de  vuestros 
«pensamientos;  cesad  de  ser  perversos,  apren- 
» ded  á  obrar  bien;  procurad  la  justicia ;  socored 
»al  oprimido;  amparad  al  huérfano  en  sus  dere- 
» chos ;  defended  al  perseguido.  > 

Las  solenmídades  religiosas,  principal  lujo  de 
Israel,  recordaban  los  fastos  nacionales.  Así«l 
celebrar  la  Pascua,  si  el  nirío  preguntaba  á  su 
padre  el  motivo  de  esta  fiesta,  se  le  contestaba: 
es  en  memoria  de  la  época  en  que  el  Señor  nos 
libró  de  la  opresión  extranjera  (5);  y  cuando  en 
la  fiesta  de  los  Ázimos  comian  por  espacio  de 
siete  días  el  pan  sin  levadura,  debían  recordar  la 
esclavitud  en  que  habían  experimentado  cuan 
duro  es  el  pan  ageno  (6).  En  ciertos  días  deter- 
minados, reuniéndose  todos  junto  al  tabernáculo 
que  habían  llevado  consigo ,  recordaban  á  Dios 
y  las  glorias  de  su  pueblo;  oían  la  palabra  divi- 
Aa  por  boca  del  pontífice;  y  en  el  plácido  goce 
del  banquete  religioso,  renovaban  el  pacto  de 
fraternicfad  y  de  unidad  nacional. 

Moisés  ha'bia  aprendido  en  Egipto  á  detestar 
la  monarquía  y  la  inhumana  idea  de  la  división 
en  castas;  y  así  el  pueblo  de  Israel  en  el  desierto 
se  encontró  lodo  unido  en  la  descendencia  de 
Abraham  y  en  la  esperanza  del  Redentor ;  é  igíml 
porque  de  fa  esclavitud  de  los  Faraones  había 
pasado  á  un  estado  de  libertad,  no  otorgada,  ni 
conquistada  por  ninguna  clase  que  pudiese  sa- 
car de  aquí  pretesto  para  creerse  superior.  La 
constitución  dada  por  Moisés  no  es  por  tanto 
monárquica  ni  aristocrática,  ni  den^ocrática ;  su 
primer  articulo  dice  :  Yo  soy  Jehová,  tu  Dios, 
que  te  libré  de  Egipto.  Dios  es,  pues,  señor  es- 
pecial de  los  Hebreos  de  quien  procede  la  única 


(2)Dcmer.XU.ll-14. 
(,3)  Samuel  I.  iíf^.  XV.  22. 

(4)  Isaías  1.11  y  sig. 

(5)  Exod.  XII.  26. 

(6)  Denieronomio  XVI.  3. 
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soberanía  justa,  y  la  igualdad  de  todos  ante  Dios 
y  ante  el  gefe  nombrado  por  él  por  via  de  pre- 
mio ó  de  castigo. 

Moisés  no  quiere  ser  rey,  ni  transmitir  el  man- 
do á  su  familia;  sus  hijos  permanecieron  con- 
fundidos entre  los  levitas ;  y  ^ra  completar  la 
obra  de  la  libertad ,  fue  elegido  el  héroe  mas 
digno,  Josué. 

Las  legislaciones  sucesivas  no  "supieren  ya 
combinar  entre  sí  la  autoridad  gue  conserva  y  la 
que  perfecciona,  de  modo  que  resultase  de  esta 
combinación  el  progreso  en  el  orden.  Aquí  ve- 
mos este  resultado  en  las  relaciones  entre  el  po- 
der sacerdotal  y  el  poder  ejecutivo  civil,  entre 
los  cuales  es  mediador  un  tercer  ppder  espiri- 
tual, verdadero  centro  de  la  gerarquía,  porque 
vigila  sobre  la  doctrina  al  mismo  tiempo  que  so- 
bre la  observancia  de  la  ley  y  la  conservación  de 
las  iustitucioncs  eclesiásticas  y  civiles.  Esta  su- 
prema autoridad  estaba  en  manos  de  setenta  an- 
cianos, elegidos  entre  los  mas  sabios  de  las  doce 
tribus,  los  cuales  aplicaban  á  los  casos  particu- 
lares la  ley,  según  el  sentido  declarado  por  los 
sacerdotes,  y  tenian  á  su  cabeza  al  proTeta  en 
quien  residia  el  supremo  poder  espiritual,  y  que 
preparaba  el  progreso  de  la  nación,  mirando  siem- 

1)re  al  porvenir.  Bajo  el  gobierno  de  los  jueces, 
a  potestad  civil  ejecutiva  y  la  autoridad  espiri- 
tual, estaban  encomendadas  á  uno  solo. 

El  pueblo  de  ísraél  ya  se  habia  dividido  en 
doce  tribus  durante  la  esclavitud,  según  el  núme- 
ro de  los  hijos  de  Jacob  de  quienes  descendía. 
Esta  distribución  fundamental  se  conservó,  mar- 
chando y  acampando  los  Israelitas  en  doce  cuerpos 
Eor  el  desierto ,  y  se  convirtió  después  en  distri- 
ucion  territorial  cuando  se  establecieron  en  la 
tierra  de  promisión.  Además,  para  que  ninguna 
tribu  separase  su  propio  interés  ael  interés  comuu, 
la  tribu  de  Leví  se  hallaba  difundida  entre  todas, 
no  teniendo  terreno  propio,  ni  mas  que  cuarenta 

Í^  ocho  ciudades,  y  el  diezmo  de  los  frutos  de  todo 
sraéi. 

El  sacerdocio  era  hereditario  en  la  tribu  de 
Leví,  debiendo  unirse  el  poder  conservador  á  lo 

E  asado  (>or  medio  de  la  herencia.  El  sumo  pon  ti- 
ce, auxiliado  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
re^solvia  todas  las  dudas  que  se  orig;inaban  acer- 
ca de  la  interpretación  de  la  ley.  No  debia  sepa- 
rarse jamás  del  templo  donde  se  celebraba  tam- 
bién el  consejo  nacional,  al  cual  ^ometian  los  sa- 
cerdotes las  dudas  legales  que  las  asambleas  de 
las  tribus  no  bastaban  para  resolver.  Sin  embar- 

fo,  el  gobierno  estaba  muy  lejos  de  ser  un  go- 
ierno  sacerdotal;  ni  los  sacerdotes  constituían, 
como  entre  los  orientales ,  una  casta  encargada 
exclusivamente  de  la  custodia  y  conservación  del 
saber  y  del  culto.  Los  individuos  de  la  tribu  de 
Leví  no  tenian  misterios  ni  fraudes  que  legar  á 
sus  descendientes,  antes  por  el  contrario,  esta- 
ban obligados  á  dar  á  conocer  á  todos  los  sagra- 
dos libros,  deMoscuales  eran  depositarios.  Some- 
tidos á  la  ley,  juzgados  por  los  magistrados 
comunes,  ni  aun  estaban  exentos  del  servicio 
de  las  armas,  ni  de  las  contribuciones  para  gas- 
tos de  utilidad  pública.  Practicábase  sm  ellos  la 
circuncisión ;  sm  ellos  se  celebraban  los  matri- 
monios; les  estaba  prohibido  asistir  á  los  fune- 


rales ;  y  los  registros  del  estado  civil  se  bailaban 
confiados  a  los  ancianos.  Tampoco  tenían  inter- 
vención directa  en  el  gobierno;  si  los  diezmos I^ 
proporcionaban  cómoda  subsistencia,  en  cambio 
no  poseían  en  propiedad  ninguna  provincia,  y 
estaban  dispersos  en  el  país  repartido  á  las  otras 
tribus;  con  lo  cual  se  evitaban  los  abusos  que 
producía  en  otras  partes  el  estar  los  sacerdotes 
estrechamente  uníaos  entre  sí.  Cuando  los  pro- 
fetas se  ponían  á  la  cabeza  de  los  negocios  pú- 
blicos, lo  hacían  en  nombre  de  Dios;  y  cuando 
Israel  quiso  tener  un  rey,  ellos  ejercieron  el  de- 
recho de  oposición  legal ,  como  se  ve  especial- 
mente en  la  historia  de  Elias  y  de  Samuel. 

En  todos  tiempos  vemos  que  fue  llamado  el 
pueblo  ó  sus  representantes  para  adoptar  las  re- 
soluciones mas  graves  (1);  y  aun  para  promul- 
;ar  la  ley  escrita  se  requería  el  consentimiento 
el  pueblo,  el  cual  debia  jurarla  en  un  altar,  para 
cuya  erección  cada  tribu  llevaba  una  piedra  [^], 
Aiíh  cuando  al  principio  no  tuvieron  reyes,  la 
forma  monárquica  no  estaba  excluida  de  su  legis- 
lación; solo  se  les  encargaba  que  no  los  eligie- 
sen entre  gente  extraña,  sino  antes  bien  nombra- 
sen á  aquellos  á  quienes  Dios  indicara  entre  sus 
hermanos ;  que  no  les  dejasen  tener  serrallos  de 
mujeres,  ni  mucho  dinero,  ni  §ran  número 
de  caballos,  para  que  no  volviesen  a  caer  por  su 
causa  en  la  esclavitud  (5).  Al  mismo  tiempo  el 
monarca  debia  copiar  de  su  propio  puno  un  ejcni- 

Slar  de  la  ley  bajo  la  vigilancia  de  los  sacer- 
otes. 

En  cuanto  á  la  seguridad  interior,  la  ley  de- 
cía: no  matarás,  y  el  que  inate,  muera,^lA  pena 
capital  era  frecuente  en  la  legislación;  también 
se  aplicaba  la  de  palos,  aunque  con  menos  fre- 
cuencia ,  y  no  permitiéndose  nunca  mas  de  cua- 
renta para  que  el  paciente  no  quedase  desfigu- 
rado. No  se  hacía  distinción  ninguna  entre  el 
rico  y  el  pobre ,  entre  el  idiota  y  el  sabio,  entre 
el  israelita  y  el  extranjero.  No  "bastaba  un  tes- 
tigo para  confirmar  la  verdad;  se  necesitaban 
dos  ó  tres.  El  testigo  falso  incurría  en  la  misma 
pena  que  habia  procurado  gue  se  apli^se  al  ino- 
cente ;  y  el  acusador  debía  sostener  su  acusa- 
ción en  los  juicios  públicos,  que  se  celebraban 
al  aire  libre  y  bajo  los  pórticos  (4). 

Moisés  encontró  ya  establecida  la  pena  del 
tálion ;  pena  absurda  é  inaplicable,  a  la  cual 
sustituyó  una  reparación  pecuniaria;  solamente 

f  1 )  Dios  düo  ú  Moisi^s:  «Eüge  ciilro  la  multitud  los  varones  mas 
>  fuertes  y  temerosos  de  üios,  verídicos,  exentos  deaTaricta,  7  nom- 
»  bralos  Jaeces  dei  pueblo ;  y  para  las  cosas  mayores  recurran  á  ii.« 
Éxodo  WIII.  21-29.  Los  gcíes  se  reunían  en  Siguen  para  c!epr  las 
reyes,  j  dijeron  i  Roboam:  «mitiga  un  poco  el  dominio  paterno 
» y  te  obedeceremos. »  Oli*a  vez  habiéndose  congregado  eligieron 
á  Jcroboara.lí!  Rfg.  XU.  1,  4,  20.  David  celebro  consejo  con  m 
tribunos  v  centuriones  y  con  todos  los  gcffes  y  dijo  «I  coD^re»  flf 
Israel :  «  Si  os  agrada  lo  qne  digo....  etc.  1  Palip.  Xllt.  I.  Venbde- 
ro  gobierno  constitucional. 

(2)  Exod.  XXIV.  3,  7/; 

(3)  Deuieromonio  XVil.  .,,. 

(4)  Homicida  ....  stft  in  conspectu  muHHudinis  et  cania  i//'a« 

fuákeiur et»  crimen,  audieníe  popu/ü ,  fuerit  eompn^f^t 

atqw  inier  percwtorem  et  propincuum  sanguiuis  qutestio  r^**//}' 
ta.  Num.  XXXV.  12,  24;  Jos.  XX.  6;Deuler.  XVn.7;  MX- 
l!^-20.  . 

En  los  íiümero»  XXXV  19 hay  escrito:  propin^uus  occttt  w- 
micidam  inierflcieí:  staiim  ut  aprehenderá  eum,  iJi/fr/fíw;  P^^J 
louo  vi  conicsio  de  la  ley  prueba  que  debe  cnlcnterse ,  se  decBran 
parte  para  pedir  la  moerto.  .  ^  .... 

En  el  mismo  libro,  cap.  30  y  31  se  dice:  Homicida  tub  tem^* 
poneíur:  ad  unius teHiimonium  nullujt  condemnabiíur:  nonscaP'^' 
tispreiium  ab  eo  qui  reus  est  sanguinit. 
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ei  d  homicidio  ToIimUrio  no  se  permítia  com- 
jposicioB  ni  isílo  (1).  Tampoco  eran  castigados  los 
iíjospor  los  padres,  ni  estos  por  agneUos,  sino 
eaida  cual  por  sa  propio  delito;  ni  ningon  reo 
era  iadoltado  por  din^o. 

Los  ancianos  de  cada  triba  juzgaban  i  las 
puertas  de  la  ciudad,  en  número  de  tres,  siete 
o  veinte  y  nno ,  s^gon  la  importancia  de  la  cau- 
sa. Cuando  notenian  snficieutesdatos  sobre  ella, 
debian  elevarla  á  los  jaeces  superiores,  y  si  estos 
no  96  consideraban  competentes,  la  última  ape* 
Uám  era  á  los  sacerdotes.  Un  juez  supremo 
vitalicio  dirigia  la  fuerza  pública  en  tiempo  de 
guerra;  tomaba  el  poder  aictatorial,  y  á  yeces 

'  pre&idia  el  Sanedrín.  Los  testigos  eran  los  pri- 
meros á  tirar  h  piedra  al  condenado  á  muerte, 
como  si  la  ley  hubiese  querido  hacerlos  cautos 
para  atestiguar  un  hecho ,  que  ellos  mismos  te- 
nían que  castigar  y  por  el  cual ,  aun  material- 
mente, caería  sohresus  cabezas  la  sangre  del 
acusado. 

Los  Rabinos  nos  informan  que,  en  los  casos  de 
pena  capital,  se  procedía  con  la  calma  que  me- 
rece ima  decisión  irremediable .  Oídos  los  testi- 
gos, se  aplazaba  la  decisión  para  el  siguiente  dia; 
los  jueces  se  retiraban  á  su  casa,  donde  tomaban 
poca  comida  y  se  abstenían  del  vino ;  después 
ai  dia  siguiente  se  reunían  de  dos  en  dos  para 
discutir  el  punto  cómodamente,  y  el  que  opinaba 
por  la  absolución  no  podia  ya  variar  de  dicta- 
men ;  pero  aquel  cayo  voto  era  condenatorio  po- 
dia reíormano.  Pronunciada  la  sentencia ,  el 
acusado  era  conducido  al  lugar  del  suplicio  fue- 
ra de  la  ciudad:  se  publicaba  su  nombre,  la 
culpa ,  el  nombre  del  acusador  y  los  de  los  tes- 
tigos ,  excitando  á  todo  el  que  supiese  algon  he- 
m  que  lo  disculpara,  para  que  se  presentase  á 
exponerlo;  y  por  si  el  mismo  reo  tenia  alguna 
razón  que  alegar  todavía ,  ó  por  si  algún  mniel 
se  prcj^ntaba  á  proclamar  injusta  la  sentencia 
contra  Susana ,  iban  á  su  lado  dos  jueces.  Bas- 
ta cinco  veces  podia  volver  al  tribunal  para 
defenderse;  y  si  resultaba  delincuente,  lo  em- 
briagaban con  vino  mezclado  con  incienso,  mii^ 
la  y  otras  especias  para  que  no  sintiese  el  dolor 
del  castigo.  Los  su|MÍcios  eran  atroces,  y  consis- 
tían é  en  apedrear  al  reo,  ó  en  echarle  plomo 
derretido  en  la  boca,  ó  en  azotarle,  hasta  que  mo- 
ría, 6  bien  en  sacarle  los  ojos,  en  hacerlo  cocer, 
y  á  veces  en  serrarlo  por  la  mitad  del  cuerpo. 
^^  La  ideado  la  justicia,  innata  en  el  hombre,  se 
babia  convertido  en  la  de  venganza,  y  los  parien- 
tes mas  próximos  del  que  había  muerto  de  mano 

¡  »rada,  se  creían  en  el  deber  de  darle  satisfac- 
cion  con  el  exterminio  del  matador.  De  aqui  los 
excesos,  demasiado  fáciles  en  el  hombre  irntado, 

Eno  distingue  el  bomicidío  culpable  del  acci- 
tal ,  y  del  ocasionado  por  una  provocación, 
hra  los  autores  de  estas  dos  últimas  clases  de 
mnerte,  eran  un  remedio  los  asilos ;  y  Moisés 
I  designé  seis  ciudades  donde  pudieran  refugiarse 
:  los  reos  de  sangre,  y  estar  libres  de  toda  violen- 
ctt  Mrparte  de  los  particulares.  Entretanto 
|08  tribunales  conocían  del  caso  á  instancia  de 
los  ofendidos ,  y  si  d  homicida  aparecía  incul- 
pado, y  que  no  nabia  tenido  en  otro  tiempo  odio 

(1)  KmerosXXXV.  M. 
TOMO  I. 


al  muerto,  quedaba  prote^dopor  la  ley,  y  cuan- 
do mas,  pCTmanecia  un  ano  en  la  ciudad  proteo- 
iúm  bajo  la  vigilancia  del  sumo  sacerdote  para 
Que  el  tiempo  disipase  el  odio  de  los  parientes 
del  muerto,  mitigando  su  aflicción.  Mas  para  los 
reos  de  homicidio  premeditado  ni  aun  los  altares 
eran  asilo. 

En  granmanera  debía  contribuir  á  la  seguri- 
dad interior,  el  ver  toda  la  tribu  responsable  del 
delito  que  estaba  obligada  á  castigar,  y  á  purgar 
c<Hi  expiaciones ;  sistema  de  reversibilidad  común 
álos  legisladores  antiguos,  auienes,  mas  bien  que 
del  individuo,  se  cuidaban  de  regularizar  las  ac- 
ciones de  una  parte  de  la  sociedad,  como  la  cu- 
ria, la  tribu  y  la  hermandad  ;  familias  mas  ex- 
tensas, que  tenían  los  mismos  gefes  y  cierta 
especie  de  comunidad  de  bienes  (2). 

Teni^do  Israel  que  conquistarse  ho^es  fi- 
jos, le  importaba  organizar  bien  la  milicia.  Todo 
ciudadano  en  caso  de  necesidad  era  soldado. 
Antes  de  hostilizar  á  una  ciudad  se  le  debía 
ofrecer  la  paz ,  y  si  se  entregaba,  sus  habitan- 
tes debian  ser  bien  tratados.  Repartíase  el  botin 
entre  los  combatientes.  La  ley  decía:  charas  las 
imáquinas  con  árboles  inútiles ,  no  con  los  fru- 
>tales,  ¿Son  acaso  los  árboles  tus  enemigos? 
»¿Por  qué,  pues,  cortarlos?  No  hundirás  tu  es- 
>pada  en  el  cuerpo  del  enemigo  desarmado  y 
•suplicante. »  Al  empezar  la  batalla,- el  sacerdote 
exhortaba  á  las  tropas  á  no  tener  miedo  dicién- 
doles,  que  Dios  no  contaba  el  número  de  sus 
adversarios:  después  los  capitanes  decían  á  sus 
escuadras  :  «¿Hay  entre  vosotros  alguno  que 
•haya  fabricado  una  casa  y  no  la  haya  habi- 
»taao  todavía,  que  haya  plaiMado  una  vina  y 
»no  haya  cogido  el  fruto,  que  haya  pedido  uiía 
•muier*^  en  casamiento  y  no  se  haya  causado? 
>Si  lo  hay,  que  se  vuelva  á  sus  hogares.  ¿Hay 
•quien  tenga  miedo?  Que  torne  á  casa,  no  asuste 
la  sus  hermanos.  >  (3) 

Conquistada  laefo  la  tierra  prometida,  debia 
fijar  en  ella  á  los  Hebreos  aquel  primer  lazo  de 
las  sociedades,  que  es  la  a^riculturir.  Moisés  re* 
partió  los  terrenos  á  las  tribus  y  á  las  familias, 
procurando  que  la  división  se  conservase  en  lo 
posible  sin  alteración.  Recomendada  la  caridad, 

5  afianzado  el  amor  de  familia  v  de  tribu  por  tan 
iversos  modos,  que  aun  actualmente  se  conser- 
va en  los  restos  dispersos  de  aquella  nación,  di- 
fícilmente podia  uno  de  sus  individnos  caer  en 
la  miseria ,  máxime  atendida  la  sencillez  con 
que  se  vivía  entonces.  Sin  embargo,  si  al^o 
se  veia  reducido  á  vender  ó  hipotecar  la  tierra 
de  sus  mayores,  cuando  llegaba  la  época  del  ju- 
bileo, que  se  celebraba  cada  cincuenta  anos,  vol- 
vía á  entrar  en  la  libre  posesión  de  su  patrimonio: 
además,  cada  siete  anos  el  Israelita  que  había 
caído  en  la  esclavitud,  volvía  á  la  libertad:  así, 
aunque  un  hombre  viniese  á  menos,  se  conser- 
vaba sin  embargo  la  fortuna  de  las  familias,  y 

(2 )  También  en  Apgel ,  autes  de  la  ultima  conqoisCa ,  las  tribus 
eran  garantes  da  los  delitos  cometidos  por  nno  de  sus  miembros.  El 
gobierno,  qne  en  esto  se  parece  al  bebreo,  tenia  un  oficial  general, 
comandante  de  toda  la  provincia ,  un  agá  gefe  de  machas  tribus; 
un  cadi  gefe  de  nna  tribu ;  un  jeque ,  cabeza  d^  una  porción  de 
tribus.  Hoy  también  en  Inglaterra  si  una  fóbrica  es  destruida  an 
una  sublevación,  sin  culpa  del  propietario,  el  distrito  en  que  estái 
siluada,  es  responsable  de  la  pérdida. 

(3)  Deutenmomio  XX.  C^r^r^rí]r> 
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precisamente  las  familias  deben  ser  el  objeto  de 
los  legisladores.  La  mendicidad,  en  suma,  que^ 
daba  abolida,  evitando  la  acumalacion  de  gran- 
des riquezas. 

Pero  las  leyes  jubiláicas  no  se  referían  mas  qae 
al  primitivo  territorio,  correspondiente  al  o^er 
de  Boma ;  de  lo  restante ,  el  padre  podia  dispo- 
ner libremente ;  asi  se  sabe  que  CaJIeb  dio  á  su 
hija  el  dia  de  la  boda  un  campo  y  algunos  otros 
bienes.  La  i^aldad  á  que  con  esto  se  aspiraba, 
era  un  medio,  no  un  fin;  queriendo  Moisés  no 
tanto  conservar  las  riquezas  como  el  pueblo, 
para  que  este  no  dependiese  de  unos  cuantos 
magnates ,  ni  se  dividiera  en  ociosos  y  oprimi- 
dos. La  tierra  se  consideraba  de  Dios ,  y  los 
hombres  como  colonos  á  quienes  la  habia  repar- 
tido ;  la  voluntad  del  Señor  la  habia  distribuido 
entre  las  tribus  en  proporción  de  su  número,  y 
estas  la  abjudicaban  por  suerte  á  los  respectivos 
cantones,  los  cuales  la  subdividian  en  iumilias; 
de  este  modo  se  conservaba  la  propiedad  repar- 
tida en  pequeñas  porciones,  distribución  que 
consideramos  ventajosísima.  , 

Cada  cual  cultivaba  sus  campos  y  guardaba 
sus  rebaños,  tanto  Nabot,  poseedor  de  una 
pobre  vina,  como  Booz  progenitor  de  David: 
Saúl  andaba  en  busca  de  las  pollinas  de  su  pa- 
dre cuando  fue  ungido  rey,  y  David  volvía  á  sus 
rebaños  después  de  baber  redimido  á  Israel ;  y  en 
el  tiempo  de  su  mayor  poder ,  sus  hijos  cele- 
bran anualmente  con  solemnidad  el  esquileo  de 
los  rebaños. 

Cada  siete  anosdebia  dejarse  descansar  la  tier- 
ra, y  en  este  tiempo  el  pueblo  se  mantenía  de 
los  acopios  hechos  en  almacenes  públicos,  en  los 
cuales  se  encerraban  víveres  para  tres  anos ;  ios 
frutos  espontáneos  de  la  tierra  se  dejaban  páralos 
forasteros ,  siervos ,  criados  y  mercenarios.  La 

Srobibicion  descoger  la  fruta  de  un  árbol  antes 
e  los  cinco  anos,  y  de  sembrar  tres  veces  un 
campo  con  el  mismo  grano ,  indica  cuan  instrui- 
do estaba  el  legislador  en  el  arte  de  la  agricul- 
tura. Observóse  aue  los  primogénitos  de  los  ani- 
males salían  débiles  generalmente,  de  suerte 
que  los  ganaderos  inteligentes  no  los  elegían  ja- 
más para  la  reproducción ;  y  acaso  tuvo  Moisés 
{resente  esta  circunstancia  cuando  mandó  sacri- 
car  los  primogénitos  de  los  rebaños.  También 
prohibió  oastaraear  las  razas,  y  excluyó  de  los 
sacrificios  lo» anímales  monstruosos  ó  mutilados. 
Muchos  mandatos  que  parecen  á  primera  vista 
inmotivados  y  aun  absurdos,  nacieron  del  deseo 
ó  de  la  necesidad  de  separar  al  pueblo  de  los  ex- 
tranjeros, y  emanciparlo  de  ciertas  supersticio- 
nes ;  tal  fue  el  de  impedir  en  la  sementera  la  mez- 
cla de  distintos  granos ,  é  ingertar  unos  frutos 
en  otros.  Del  odio  que  también  tuvieron  á  las 
ensenas  extranjeras,  provino  la  aversión  que 
mostraron  posteriormente  alas  á^'las  romanas. 
No  menores  muestras  dio  Moisés  de  sus  conoci- 
mientos respecto  de  la  generación  misma  de  los 
hombres,  cuando  prohibió  la  mezcla  con  gentes 
extranjeras,  y  mandó  que  en  los  días  críticos  fue- 
sen respetadas  las  mujeres  (1).  Ninguna  otra 

(i )  El  doctor  KáHN  en  e!  Tratado  de  poHcw  médica  Mobrt  la» 
leyet  saniiarias  de  Mol$és  v  alemán ).  Amburgo  1833,  prueba  cuin 
entendido  era  Moisés  en  legisbctoa  sanitaria. 


nación  cumplió  mejor  con  el  precepto  de  treetá  ¡f 
iMÜtíplicaoty  habiéndose  promovido  en  día  efi- 
cazmente la  población,  tanto  por  la  división  déla 
propiedad,  como  por  el  respeto  que  á  la  pater- 
nidad se  profesaba.  La  bendición  mas  anhelada 
era  la  abundancia  de  hijos  que  creciesen  al  re- 
dedor de  la  mesa  paterna  como  retonos  de  olivo; 
Í  favorecía  este  anhelo  la  esperanza  de  que  de 
i  propia  estirpe  naciese  el  Émanuel.  De  aquí 
el  cuidado  y  atención  que  se  ponían  en  conservar 
las  genealoij^ías.  Por  tanto,  ef  dia  de  lasbodasera 
una  solemnidad  de  la  tribu,  así  como  la  circunci- 
sión; y  el  nuevo  esposo  quedaba  por  un  anodis- 
pensado  de  la  milicia  y  de  todo  servicio  personal. 
Mientras  la  religión  mandaba  al  Cananeo,  al 
Moabíta,  á  los  Amonitas  que  inmolasen  en  faoiior 
de  la  divinidad  á  sus  propios  hijos;  y  mientras 
los  zelos ,  la  vida  licenciosa  y  la  superstición  en- 
señaban á  los  pueblos  orientales  á  mutilar  á  los 
varones,  Moisés  lo  prohibía  rigorosamente,  ex- 
cluyendo á  los  mutilados  de  todo  derecho  civU. 
Entre  los  pueblos  inmediatos  un  déspota  heredi- 
tario ,  dictaba  su  voluntad  como  ley;  pero  entre 
los  Hebreos  el  gobierno  representativo  y  un  código 
sustituían  á  la  arbitrariedad  la  ley  escrita  y  d 
voto  de  las  mayorías.  En  otros  puntos  una  casta 
sacerdotal  era  la  depositaría  misteriosa  dd  saber 
y  de  las  tradiciones ;  entre  los  Hebreos  todo  el 

I)ueblo  leía ,  aprendía  y  retenia  en  la  memoria  d 
ibro  del  dogma  y  de  la  doctrina.  En  los  demás 
pueblos  la  magia  y  la  adivinación  atemorizalM 
y  ofuscaban  la  mente;  en  el  pueblo  judío  estaba 
prohibido  consultar  á  los  adivinos  y  magos;  y  si 
salía  algún  falso  profeta  diciendo  hater  visto 
sueños,  era  apedreado.  En  las  otras  naciones  el 
extranjero  era  odioso  como  cosa  profana;  Moi- 
sés por  el  contrario,  recomendó  que  se  le  res- 
petase :  c  No  molestéis  ,  decía ,  al  extranjero 
>ni  lo  censuréis;  amadlo  como  á  uno  de  vos- 
lOtros;  recordad  que  también  fuisteis  perlinos 
>en  tierra  de  Egipto  (2).  >  Por  la  misma  lev  era 
juzgado  el  extranjero  que  el  indígena;  aquel  po- 
dia nabitar  en  Israel,  siempre  que  no  profesase 
públicammite  la  idolatría ;  y  ejercer  cualquier 
arte  ü  oficio,  con  tal  que  no  poseyese  terrenos 
para  no  romper  el  equilibrio  establecido. 

Entre  los  gentiles  se  cncerrabui  las  mujeres 
hermosas  en  los  serrallos  para  servir  á'  los  pla- 
ceres del  rico  y  del  poderoso,  ó  se  prostituían  en 
los  templos  de  MíUta  y  en  las.calles  de  Sardis: 
pero  entre  los  Hebreos  no  tan  solo  se  abominaba 
el  pecado  contra  natura,  se  excluía  á  las  rame- 
ras de  entre  las  hijas  de  Israel ,  y  se  condena- 
ba á  las  adúlteras,  sino  que  estaba  prohibido 
hasta  el  desear  la  mujer  de  otro.  Por  tanto,  lejos 
de  ver  allí  á  la  mujer  degradada  y  esclavizaída 
como  en  Oriente,  ó  encerrada  en  los  gíneceos 
como  en  Grecia  y  Roma,  hallamos  á  Détora  á  la 
cabeza  del  pueblo ,  á  Judit  rodeada  de  respeto  aun 
anteado  libertar  á  Betulia;  á  Atalía  y  á  la  viuda 
de  Alejandro  Janneo  sentarse  en  el  trono.  Habién- 
dose encontrado  en  tiempo  de  Josias  el  libro  de 

(3)  Ya  ane  está  en  boga  la  falsa  opinión  qae  sopone  A  los  ia- 
difls  enemfffos  de  ios  extranjeros ,  véase  el  precepto  expreso  de 
Jeremías  XXIX,  7.  Fíloo  dice  qne  d  samo  sacerdote  de  los  Be- 


breos  oraba  por  las  naciones  extranjeras ;  jr  alrededor  del  templo  de 
Jemsalen  babia  na  piirtico  A  donde  atinellos  podían  ir  i  orar  li- 
bremente, r^  T 
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la  ley  que  se  había  perdido,  se  consultó  sobre  este 
ponto  á  la  profetisa  Oída;  y  las  ingenuas  figuras 
de  Booz,  de  Rut,  de  Sara,  de  la  mujer  de  To- 
bías, presentan  una  pureza  de  amor  que  hace 
presentir  la  santa  dignidad  del  matrimonio  cris- 
tiano. 

El  gobierno  patriarcal  fue  el  fundamento  de 
los  reglamentos  domésticos  de  Moisés;  pero  el 
padre  no  tenia  el  derecho  de  vida  y  muerte  que 
se  conservó  en^  las  demás  naciones.  Podia  sí 
vender  á  su  hijo ,  pero  solamente  á  los  ücbreos 
y  no  de  un  modo  irrevocable ;  y  si  el  hijo  se  obs- 
tinaba en  el  mal ,  el  padre  lo  entregaba  á  los 
magistrados  para  que  públicamente  se  hiciese 
justicia  en  él. 

El  hombre  no  recibia,  antes  bien  daba  el 
dote,  como  poseedor  de  la  fuerza  física  y  de  la 
actividad  intelectual,  con  las  cuáles  se  aoquiere 
la  riqueza. 

La  poligamia,  común  en  Oriente,  no  estaba 
prohibida  en  Israel ,  en  consideración  á  la  ma- 
yor excitación  de  los  sékitídos ,  á  la  fácil  este- 
rilidad de  las  mujeres,  y  al  reposo  que  imponian 
periódicamente  terribles  enfermedades;  pero  la 
obligación  de  devolver  el  dote  limitaba  la  facul- 
tad del  marido.  Exponíanse  públicamente,  las 
señales  de  la  virginidad  de  las  esposas  (*);  y  por 
espacio  de  un  ano  el  nuevo  esposo  estaba  exento 
de  sas  deberes  públicos,  á  fin  de  que  permane- 
ciera en  casa  ocupado  en  agradar  a  la  mujer.  El 
marido  no  podia  arrojar  de  su  domicilio  ala  mujer, 
ni  repudiarla ,  sino  con  Justos  motivos;  y  en  este 
caso,  debia  extender  el  acta  de  divorcio  con  la 
intervención  de  un  levita,  el  cual  ante  todo  pro- 
caraba restablecer  la  concordia ;  y  si  no  lo  con- 
segaia,  se  daba  el  acta  á  la  mnier  como  testimo- 
nio de  que  estaba  libre  y  podia  pasar  á  nuevo 
matrimonio. 

Sin  embargo,  respecto  de  aquella  legislación, 
como  de  todas  las  demás ,  conviene  trasladarse 
á  los  tiempos  en  que  fue  dictada,  considerar  el 
pueblo  para  quien  se  dictó,  y  por  cuya  terquedad 
no  pado  tener  nunca  entero  cumplimiento ;  v  ver 
en  ella  además  muchos  símbolos  y  figuras.  Como 
todos  los  códigos  antiguos,  además  de  las  pres- 
cripciones del  culto ,  desciende  á  particularidad- 
des  enteramente  desusadas  entre  nosotros ;  con- 
dena á  muerte  á  quien  fabrique  su  casa  con  poca 
solidez  y  sin  barandillas  en  los  terrados,  y  á 
todo  el  que  deje  libre  á  un  buey  furioso;  pres- 
cribe la  tela  y  la  forma  de  los  vestidos ;  prohibe 
afeitarse  la  barba  y  cortarse  los  cabellos  en  re- 
dondo; y  dicta  otras  disposiciones  de  esta  espa- 
cie, inspiradas  por  el  cuidado  que  los  legisla- 
dores antiguos  ponian  en  mantener  la  distmcion 
de  las  lazas,  y  en  conservar  á  cada  una  deellas 
sn  espíritu  peculiar ,  y  el  puesto  que  le  babia 
toca<K)  en  suerte.  De  aquí  la  idea  y  el  cuidado 
de  fonnar  las  costumbres  por  n>edio  de  la  edu- 
cación, y  de  fundar  la  fuerza  de  los  imperios, 
no  como  hoy ,  sobre  im  poco  mas  ó  poco  menos 
de  diaero  y  algunas  oomninaciones  casi  mecáni- 

(*)  Hoj  le  eoosenra  todavía  esta  costomhre  entre  los  Jndíos  y 
■isitanwsde  la  costa  de  Afriea  y  en  Oriente,  y  aan  qnedan  de 
tiu  mioa  eatre  loa  gitanos  de  España :  todo  lo  cnal  proeba  so 
^^»  ericBtai.  Ea  naestro  paisdarantela  edad  media aebió  tam- 
Mca  Hacticarse.eott  mas  ó  menos  Treeaencia  respecto  de  las  md- 
)cres  cristbiias,  pues  algunas  crónicas  refieren  que  se  vcrilicó  en 
el  casaninto  de  la  reina  Isabel  de  Qastílla.  (N.  del  T.J 
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cas,  sino  sobre  una  manera  general  de  pensar, 
adq>tada  por  la  nación  desde  su  origen. 

Por  tanto  Moisés ,  gefe  de  un  pueblo  rodeado 
de  naciones  idólatras  é  indinado  á  la  idolatría,  se 
vio  obligado  á  proscribir  toda  clase  de  efigies  y 
á  excluir  de  este  modo  el  progreso  de  las  oelb¿ 
artes.  De  aquí  la  continua  exhortación  aue  hace 
á  los  Hebreos  para  que  se  separen  de  las  cos- 
tumbres extranjeras :  c  Yo  soy  el  Señor  tu  Dios; 
ino  seguirás  los  usos  del  Egipto  donde  has  ví- 
avido,  ni  los  de  Canaan  á  donde  te  llevaré ;  ni 
acaminarás  según  sus  leyes.  Cumple  mis  desig- 
nios ,  guai*da  mis  preceptos  y  según  ellos  ca- 
amina  (1).  a  A  esto  tendían  la  circuncisión,  y  la 
distinción  entre  manjares  paros  é  impuros;  con 
lo  cual,  además  de  atender  á  la  salubridad  y 
al  ejercicio  de  las  mortificaciones  en  que  con- 
siste tanta  parte  de  la  educación  moral,  impidió ' 
Moisés  que  el  pueblo  se  familiarizarse  con  los  ex- 
tranjeros ,  á  cuya  mesa  no  podia  sentarse.  A  esto 
atribuyo  también  el  no  haber  hablado  claramen- 
te aquel  legislador  de  la  vida  futura.  Los  que  de 
aquí  quieren  deducir  que  los  Hebreos  no  tuvieron 
idea  de  otra  vida ,  quedan  desmentidos  por  el 
conjunto  de  sus  instituciones,  y  por  loscánticoshe- 
bráicos,  perpetuamente  animados  del  pensamien- 
to de  la  inmortalidad;  quedan  desmentidos  tam- 
bién por  la  secta  de  los  Saduceos,  tenida  por  , 
hereje,  porque  negaba  que  el  alma  fuese  inmor-  * 
tal.  Pero  los  Hebreos  salían  del  Egipto,  donde 
los  muertos  obtenían  una  veneración ,  que  mas 
bien  podia  llamarse  culto ,  y  se  dirigían  á  las 
tierras  de  los  Fenicios,  adoradores  de  la  anémo- 
na en  gue  suponían  convertido  á  Adonis.  Así, 
pues,  importaba  apartar  de  la  mente  del  vulgo 
todo  lo  que  pudiese  hacerle  incurrir  en  supers- 
ticiones de  aquella  naturaleza. 

Por  esto  la  profusión  con  que  entonces  se  es- 
tableció la  pena  de  muerte,  corresponde  á  la 
naturaleza  de  aquellos  tiempos-;  así  como  tam- 
bién corresponden  al  estado  moral  del  pueblo 
muchas  de  sus  leves,  que  están  lejos  de  tener 
arjuella  plenitud  <fe  moralidad  que  después  nos 
dio  el  Evangelio.  Y  precisamente  porque  el  géne- 
ro humano  no  era  capaz  de  mas  elevada  educa- 
ción ,  ó  porque  el  legislador  no  se  atrevió  á  to- 
car á  una  institución,  sobre  la  cual  reposaba  toda 
la  máquina  política  de  los  antiguos,  se  conservó 
la  esclavitua  en  las  instituciones  de  ^Moisés.  Sin 
embargo,  se  procuró  mitigarla;  la  mujer  prisio- 
nera ,  al  cabo  de  un  ano  que  se  le  dejaba  para 
llorar  al  marido  y  á  los  parientes,  podía  ser  es- 
posa de  su  señor*;  pero  si  después  oesagradaba, 
no  podia  ser  repudiada  sino  con  la  condición  de 
obtener  su  libertadj  el  que  vendía  á  sus  herma- 
nos libres  era  castigado  de  muerte;  el  Hebreo 
no  podia  permanecer  esclavo  sino  seis  años;  c  al 
aséptimo  vayase,  y  con  él  su  mujer,  decia  la  lev, 
ay  dale  pan  y  vino  para  su  viaje;  y  aun  después 
ano  k)  Olvides,  recordando  que  seis  anos  te  sirvió 
afielmente,  y  que  tú  también  itiiste  siervo.  No 
aentregarás  al  amo  el  esclavo  que  se  refugie  en 
atu  casa;  antes  bien  habite  en  tu  ciudad  y  no 
asea  por  ti  contristado ;  no  oprimascomo  á  mer- 
acenarios  y  colonos  á  los  Hebreos  reducidos  á  la 
aesclavitucl ,  porque  son  mios  y  ya4os  he  saca- 

(i )  Lerlt.  XVin.  2  y  si^r.  Digitized  by  CjOOQTC 
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>do  de  la  tierra  de  Efi;ipto  (1).»  Asi,  á  lo  menos 
en  la  personado  sas  nijos,  podía  el  esclavo  ele- 
varse á  la  dignidad  de  cabeza  de  familia  y  pro- 
pietario. Mas  adelante  encontramos  maldecido 
el  tráfico  de  los  esclavos  (2).  El  esclavo  se  sen- 
taba á  la  mesa  con  el  amo  (3).  Jeremías  dice  á 
Sedecias  que  Dios  abandonará  á  él  y  á  su  pueblo 
en  manos  del  rey  de  Babilonia,  porque  deshon- 
raron su  nombre,  nefando  la  libertad  á  sus  her- 
manos (4) .  Al  contrario,  la  mujer  fuerte  distribuye 
antes  de  amanecer  el  alimento  á  sus  domésticos, 
y  procura  que  estos  se  abriguen  .bien  para  no 
padecer  frío  (5).  Job  exclama  :  <*Si  yo  no  hice 
jcaso  de  mi  criado  y  de  mi  criada  cuando  se 
iquejaban  de  mí ,  ¿qué  haré  cuando  Dios  venga 
>á  juzgarme?  ¿Nonos  ha  formado  á  uno  y  á  otro 
>en  el  seno  de  nuestra  madre  (6)?  > 

El  que  mataba  á  un  siervo  era  castigado  de 
muerte,  á  no  ser  que  le  hubiese  quitado  la  vida 
involuntariamente;  y  si  le  rompía  un  diente,  el 
esclavo  quedaba  en  el  acto  libre.  Por  otra  parte 
el^  descanso  legal  del  séptimo  día  y  del  séptimo 
ano  daba  un  respiro  á  los  trabajos  del  siervo, 
primer  modo  con  que  la  religión  procuró  miti- 
gar sus  padecimientos.  Taimiien  ios  suavizaba 
la  caridad,  á  la  cual  dio  grande  impulso  Moi- 
sés, muchos  de  cuyos  preceptos  respiran  una 
amorosa  benevolencia ,  diena  de  ser  la  precur- 
sora del  precepto  nuevo  oe  Cristo.  <No  haya 
«entre  vosotros ,  decía ,  ni  necesitados  ni  men- 
»di^os.  Si  alguno  de  tus  hermanos  ó  compa- 
ttnotas  se  encuentra  en  necesidad,  no  cierres 
«el  oído  ni  aprietes  la  mano ,  sino  préstale  de  lo 
>tuyo.  No  procures  venganza,  ni  recuerda  las 
«injurias  de  tus  compatriotas  :  no  comparezcas 
»en  juicio  contra  tu  propia  sanj^re :  no  despr^ 
>cíes  al  pobre ,  ni  tengas  consideración  con  el 
»rico  al  administrar  justicia.  No  dejes  para  ma- 
»nana  el  dar  su  salario  al  jornalero.  No  hagas 
«daño  á  la  viuda  ni  al  huérfano,  porque  de  lo 
«contrario  clamarán  contra  tí,  y  yo  atenderé  sus 
«clamores.  No  injuries  á  tu  padre,  ni  pongas  tro- 
«piezo  á  los  pies  del  ciego,  si  temes  al  Señor.  No 
«oprimas  con  usuras alnecesitado ,  sino  déjalo 
«vivir,  y  no  le  exijas  interés  sobre  los  granos,  ni 
«tomes  en  jprendas  el  vestido  de  la  viuda.  Cuan- 
«do  pidas  a  tu  prójimo  lo  que  te  deba,  no  entres 
«en  su  casa  para  tomarle  una  prenda,  sino  qué- 
«date  fuera,  y  el  te  dará  lo  que  tuviere;  y  si  es 
«pobre,  no  detengas  la  prenaa  en  tu  poder  por 
«la  noche,  sino  que  se  la  devolverás  antes  de 
«anochecer,  para  que  durmiendo  en  su  lecho  te 
«bendiga  y  tú  encuentres  justicia  á  los  ojos  del 
«Señor.  Levántate  al  ver  las  canas,  y  venera 
«la  persona  del  anciano.  Cuando  secares  no 
«cortarás  las  mieses  á  raíz  de  tierra,  ni  recoge- 
«rás  las  espigas  que  te  se  hayan  caído;  en  la 
«vina  no  volverás  por  los  racimos  olvidados, 
«déjalos  para  los  pobres  y  peregrinos.  Tampoco 
«volverás  por  el  fruto  del  olivo  aespues  de  reco- 
«gida  la  cosecha;  déjalo  para  que  lo  busquen  el 
«extranjero,  la  viuda  y  el  huérfano.  Si  encuen- 


(l)í<fí.XXV. 
i)  DeiUer  XM  UAL 
5)  Joei  IV.  1-8.  Jt.  XXffl.  i.  AffM,  1, 9. 

5Íi>rtfi>.XXXI.13-«l, 
|6)/#»XXX1.13J8Í0. 


«tras  un  nido  y  arrebatas  los  pajarillos,  deja  á  b 
«menos  la  madre.  Notapes  lafaocaallHiey  cuan- 
«do  trilla  el  grano  en  tu  era.  Si  ves  al  Imey,  ó  i 
cía  oveja  de  tu  hermano  va^ar  perdidos,  lleva- 
«selos  a  su  casa ,  aunque  viva  lejos  y  no  lo  oh 
«nozcas ;  lo  mismo  harás  con  el  asno  y  con  el 
c  vestido.  Si  el  asno  de  tu  hermano  cae  en  el  ca- 
«mino,  levántalo.» 

CAPITULO  VIL 

RepdbUca  federatíTt. 

Muchos  actos  de  Moisés  en  el  desierto  son  juz- 
gados generalmente  cómo  los  de  un  gefe  de  ejér- 
cito indisciplinado,  y  obligado  por  tanto  á  em- 
plear rigores  reprobados  en  la  vida  civil.  , 

El  exterminio  de  la  tribu  de  Benjamín  y  de  la 
ciudad  de  Jabes,  como  cómplice,  porque  nó  man- 
dó diputados  á  la  Asamblea  (*),  se  asemeja  al  ju- 
ramento que  prestaban  ios  annctiones  de  extermi-  ¡ 
.  nar  las  ciudades  griegas  revoltosas.  Los  doctores  , 
hebreos  se  esfuerzan  en  justificar  la  conquista  de  , 
Canaan,  diciendo  que  era  la  reacción  de  un  , 
pueblo  que  recobra  la  tierra  de  sus  padres;  efec- 
tivamente esta  conquista  era  una  dura  necesi- 
dad para  establecer  un  pueblo  errante  y  evitar 
aquella  mezcla  que  llegó  á  ser  causa  de  tantos 
males.  La  tierra  de  Canaan  estaba  ocupada  por 
unos  cuantospueblosquealternativamente  seex- 
pulsaban  de  ella ,  de  suerte  que  debía  sucumbir 
ante  el  poder  del  mas  vigoroso.  Era  dogma 
común  dTe  los  antiguos,  que  la  victoria  daba  la 
posesión  de  las  personas  y  de  las  cosas;  pero 
aquí  á  lo  menos  la  conquista  era  ordenada  por 
Dios,  que  puede  escoger  para  ministros  de  sus 
castigos  á  los  faraones,  ó  las  pestes,  á  los  dilu- 
vios 6  á  los  héroes.  {•*) 

Afligia  á  Moisés ,  aquellos  rigores  que  se  veía 
obligaao  á  desplegar,  y  el  aspecto  de  aquel  pu^ 
blo  que  tan  pronto  levantaba  altares  á  1(^  ído- 
los, comoannelaba  el  reposo  y  aun  las  miserias 
de  Egipto.  Experimentó,  pues,  todos  los  marti- 
rios del  genio,  y  como  el  genio  no  llegó  ala 
tierra  prometida,  satisfecho  con  morir  á  la  vista 
de  aquel  país,  donde  su  pueblo  habría  sido  fe- 
liz, sÍDubiese  observado  el  pacto  que  tenia  hecho 
con  Dios.  Entonces  Josué,  designado  por  él  jpara 
guia  de  Israel,  pasó  el  Jordán,  tomó  á  Jencó  y 
sometió  el  país  dfe  Canaan  (7),  repartiéndolo  entre 
las  tribus. 

Aram  ó  Siria  es  nombre  oue  cada  cual  en- 
tiende á  su  manera,  pero  créese  en  general  que 
este  país  se  extendía  por  el  Oriente  hasta  el 
Eufrates,  por  el  Occidente  hasta  el  Mediterrá- 

(*)  Elextenninio  de  la  trUiu  de  Benjamín  no  foe  por  baber  de- 
jado de  enviar  sus  diputados  A  la  Asamblea ,  sino  por  el  nltrue 
nectio  en  Gabaa  i  la  mujer  de  nn  Levita ;  ultraje  del  cual  los  de 
Beojamin  no  quisieron  dar  satisfacción  á  las  demás  tribus.  La  cía- 
dad  de  Jabes  foe  destruida  para  dar  migeres  i  los  Beiúamitas  que 
se  libraron  de  la  matanza ;  así  es  que  todos  sus  moradores  fBeron 
pasados  ft  cucbiilo,  excepto  las  doncellas.  Véanse  los  cap.  XJX^Xa 
y  XXI  del  Libro  de  los  Jueces.  ( N.  del  T. ) 

( *• )  La  necesidad  y  la  índole  de  los  tiempos  explican  la  conquista 
de  Canaan ;  pero  el  becbo  «n  sí  y  en  doctrina  absoluta  es  tauís- 
tificabte.  (N.ddT.) 

( 7 )  Procopio ,  en  la  Historia  de^  Vindalos,  1, 2 ,  dice  qoees^ 
tenían  una  inscripción  en  la  cual  se  leía :  huimos  áe  /•  faiéeJM» 
hijo  de  Nm,  Los  Vándalos  habitaban  el  país  situado  entre  Aseaioo  y 
eí  Puerto  de  Jaza ,  y  después  costeando  e!.  Mediterráneo  llegaron 
junto  á  Gibraltar,  cuyo  suelo  es  sumamente  feraz  y  le  UaaarM 
Jardines  hesperidet ,  (andando  á  TlrgTajw  en  sirio  quiere  decir 
negoáér,  Digitized  by  VjOO 
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neo ,  confinafido  al  Mediodía » con  el  Líbano  y  la 
Palestina  y  hacia  el  Septentrión  con  el  Tauro: 
en  todo  trescientas  millas  de  longitud  y  cientp 
de  anchura  (1).  Sus  principales  países  eran  la 
Palestina  y  la  Fenicia;  gobernadas  por  reyezue- 
los, quienes  bien  conqoistando,  bien  eoafede* 
r^ose ,  llegaron  á  formal'  reinos  mayores,  en 
los  cnaks  los  primitivos  señores  vinieron  á  ser 
vasallos.  Lps  mas  célebres  son  los  reinos  de  G^ 
sur,  Ámat,  Soba  y  Damasco.  Para  poder  con- 
quistar todo  aquel  territorio,  las  tribus  hebreas 
nabrian  debido  conservarse  unidas;  pero  en  vez 
de  esto,  deseosas  de  proporcionarse  moradas 
fijas  y  de  rqmrtirse  los  terrenos ,  las  mas  fuer*^ 
tes  se  apoderaron  de  las  porciones  mayores;  las 
otras  se  procuraron  un  domicilio  como  mejor 
pudieron ;  y  aun  la  tribu  de  Dan  tuvo  que  si- 
tuarse á  la  izquierda  de  la  Judea  propiamente 
didia.  Por  esta  razón  no  lograron  exterminar 
totalmente  á  los  pueblos  de  Palestina;  las  pe- 
quenas  naciones  que  auedaron  en  este  país  fueron 
eternas  enemigas  de  los  invasores ;  y  los  Árabes 
errantes,  ios  Idumeos  y  los  Filisteos,  pueblo 
que  habiendo  salido  también  de  Egipto  babia 
aabitado  primero  en  Chipre  y  después  en  aquel 
país,  al  cual  había  dpdo  su  nombre ,  impidieron 
que  se  consolidaran  la  nación  y  el  culto. 

Las  tribus  no  estaban  sometidas  una  á  otra, 
sino  que  cada  una  se  regia  por  sí ,  baio  el  go- 
bierno de  jeques  propios ,  es  decir  de  los  prin- 
cipales y  de  los  ancianos ,  constituyendo  una 
república  federativa. 
^  Después  de  haber  llevado  Josué  muy  adelan- 
te sus  conquistas,  sintiéndose  cercano  ala  muer- 
te, convocó  á  los  ancianos  y  á  lodos  los  magis- 
trados de  Israel ,  y  les  dijo :  «Ya  veis  lo  que  el 

>  Señor  ha  hecho  con  las  naciones  circunvecinas 

>  V  cómo  ha  combatido  por  vosolrosy  repartidoos 
>fa  tierra  al  Oriente  del  Jordán  hasta  el  mar. 

>  Muchas  naciones  quedan  todavía  que  someter; 
ipcrocl  Señor  las  dispersará,  si  os  conserváis fie- 
>les  ala  ley  que  os  hadado  Moisés,  si  os  abstenéis 

>  de  mezclaros  con  los  extranjeros  y  de  jurar  por 
i  sus  dioses,  y  os  mantenéis  unidos*  al  verdadero 
»Dios.  >  Por  *des£^racia  aquellos  consejos  fueron 
desoídos,  y  la  relajación  de  los  vínculos  religio- 
sos se  extendió  también  á  los  vínculos  políticos. 
No  hallándose  ya  un  gefe  militar  á  la  cabeza  de 
toda  la  nación,"  se  suscitaron  rivalidades  entre 
las  tribus  pequeñas  y  las  grandes ;  y  los  enemi- 
gos aprovechaban  las  ocasiones  para  poner  en 
peligro  la  existencia  del  pueblo  entero.  Este, 
asustado  de  su  aislamiento,  ya  vólvia  los  ojos 
hacia  Egipto,  cuyo  rey  no  había  perdido  la  es- 
peranza de  suietar  de  nuevo  á  los  Israelitas ,  ya 
se  apoyaba  en  los  Asirios  contra  los  Egipcios.  Sm 
embargo,  de  tiempo  en  tiempo  aparecieron  per- 
sonajes queridos  ae  Dios,  y  que  poniéndose  al 
frente  de  Isra.el ,  lo  redimieron  de  la  esclavitud 
y  de  l(fc  tributos. 

Cosan ,  rey  de  Mesopotamia ,  tuvo  por  espacio 
de  ocho  años  en  la  esclavitud  á  la  tribu  de  Is- 
rael, hasta  que  fue  libertada  por  Otoniel.  Las  de 
Efraim  y  Benjamin  cayeron  luego  bajo  el  yugo  de 
Eglon,  rey  de  los  Moc'ibitas;  pero  al  cabo  de  diez 
y  ocho  anos,  Aod,  valeroso  campeón,  enviado 

(1)StlTadorIibr.V.c.2. 


para  llevar  á  Eglon  el  tributo ,  lue^o  que  cumplió 
este  encargo,  volvió  solo  á  ver  alrey ,  lo  Uevó  á 
un  lu^r  retirado,  lo  mató,  y  libertó^  supueUo. 
Las  tribus  de  Dan,  Judá  y  Simeón  fueron  sidn 
yugadas  por  los  Filisteos,  hasta  que  los  rescató 
Samgar,  que  con  una  reja  de  arado  mató  600 
enemigos.  Los  dominó  después  Zabin,  rey  de 
Ason ;  pero  su  ej[ército  fue  desbaratado,  y  Sisara, 
su  general,  murió  á  manos  de  Jahel,  que  le  atrar> 
veso  un  clavo  por  liáis  sienes.  Entonces  Débora, 
profetisa,  que  adminisU^ba  justiciaif)ajo  la  pal- 
ma del  monte  de  Efraim  cantaba  de  esta  manera. 
( Vosotros  los  que  espntáneamente  ofrecisteis 
>la  vida  por  la  patria,  bendecid  al  SeSor.  Oid,  oh 
>reyes,  escuchad  oh  príncipes,  lo  que  voy  á  can- 
itar  al  Señor  Dios  de  Israel.  Cuando  te  partiste 
>de  Seir  y  pasaste  por  el  país  de  Edom,  tembló 
>la  tierra ,  liquidáronse  en  agua  los  cielos ,  y  los 
»monte&se  deshicieron  al  aspecto  del  Señor.  IBn 
>lo6  dias  de  Jahel,  los  caminos  dejaron  de  ser 
>transitados,  y  los  caminantes  andaban  por  do- 
•susadas  veredas:  desmayaron  los  fuertes  de 
»Israel  hasta  que  Débora,  una  madre  de  Israel, 
>les  infundió  valor. . .  Oh  queridos  de  mi  corazón, 
>vo80tros  que  voluntariamente  os  expusisteis  al 
«peligro,  bendecid  al  Señor...  Donde  ios  car- 
eros quedaron  destrozados  y  oprimido  el  ejército 
ide  los  enemigos,  cuéntense  la  justicia  de  Dios  y 
ila  clemencia  para  con  los  campeones  de  Israel, 
«cuando  el  pueblo  se  agrupó  á  las  puertas  y 
•obtuvo  el  señorío.  Levántate,  oh  Débora  y  en- 
»tona  tu  cántico;  levántate,  oh  Barac,  y  toma 
itus  prisioneros :  las  reliquias  del  pueblo  se  han 
«salvado;  el  Señor  combatió  con  los  valientes... 
iEl  cielo  ha  peleado  contra  los  enemigos;  el  tor- 
irente  arrastró  sus  cadáveres ;  huella ,  alma  mia, 
iloscuerposdesuscampeones.Malditaslas  tierras 
«que  no  prestaron  auxilio  á  los  guerreros  del 
«Señor,  y  tü,  bendita  entre  las  mujeres,  oh  Jahel, 
«bendita  en  tu  tienda.  A  Sisara  que  le  pedia  agua 
«dio  á  beber  leche,  y  en  la  copa  de  los  princi- 
«pes  le  ofreció  manteca.  Tendió  la  siniestra  ma- 
»no  al  clavo  y  la  diestra  al  martillo ,  y  fuerte- 
«mente  taladró  las  sienes  á  Sisara.  Rodó  á  sus 
«pies  y  murió,  y  yace  examine  el  miserable.  Su 
«madre  entretanto,  mirando  desde  la  ventana, 
«gritaba,  y  en  su  estancia  decia :  ¿Por  qué  tar^ 
*da  mi  querido  hijo  lanío  en  volver?  ¿cómo  son 
itan  perezosos  los  pies  de  sus  cabaUosf  Y  una 
«de  sus  mujeres ,  mas  advertida ,  respondía  á  la 
«suegra:  Tal  vez  en  este  momento  reparte  los 
t  despojos  y  elige  para  sí  la  mujer  mas  hermosa : 
«fa{  vez  le  están  dando  vestidos  de  todos  colores 
vy  adornos  para  su  cuello.  Perezcan  así,  oh 
«Señor ,  todos  tus  enemigos,  v  los  que  te  aman 
«resplandezcan  como  resplandece  el  sol  en  el 
«Oriente.»  ^ 

Estos  cánticos,  repetidos  en  todas  partes,  rea- 
nimaban el  sentimiento  nacional  y  religioso ;  pe- 
ro el  pueblo  tardó  poco  en  reincidir  en  el  peca- 
do, y  los  Aladianitas  lo  subyugaron.  Rescatólos, 
sin  embargo,  Gedeon,  el  cual  de  sus  mujeres 
tuvo  setenta  hijos,  y  en  una  concubina  á  Abimelec, 
que  movido  por  la  sed  de  mando  hizo  matar  á 
todos  sus  hermanos  y  reinó  hasta  oue  murii^en 
un  combate.  m^t.^n  k,, C^qO^  ^ 
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luego  Jaír,  que  tuvo  30  hijos  señores  de  ciudades, 
los  cuales,  para  mas  holgarse,  cabalgaban  en  ju- 
mentos. Habiendo  después  vencido  nuevamente 
los  Filisteos  á  los  Israelitas,  eligieron  estos  por 
cabeza  á  Jefté,  gefe  de  bandoleros ,  el  cual  pro- 
metió, si  salia  vencedor,  ofrecer  á  Dios  la  pri- 
mera persona  que  encontrase.  Venció ,  y  la  pri- 
mera que  se  presentó  á  sus  ojos  fue  su  nija 
única,  guiando  las  danzas  al  son  de  panderetas. 
Al  saber  el  voto  que  habia  hecho  Jefté ,  pidió  un 
plazo  de  dos  meses  para  llorar  en  los  montes  su 
virginidad ,  y  luego  se  cumplió  la  proniesa  de  su 
padre. 

Fueron  después  jueces  sucesivamente  Abesan, 
Áhialon ,  y  Abdon ;  hasta  que  se  alzaron  piara 
derrocar  la  dura  tiranía  de  los  Filisteos,  el  ánimo 
de  Heli  y  el  brazo  de  Sansón,  el  mas  fuerte  entre 
los  Iiomores.  Este ,  después  de  haber  sido  el  ter- 
ror de  los  enemigos,  cayó  prisionero  de  ellos;  y 
Helí,  afligido  por  las  culpas  de  sus  hijos ,  y  ha- 
biendo oício  c|ue  hasta  la  misma  arca  de  la  alian- 
za habia  caido  en  manos  de  los  Filisteos,  murió 
de  pesar. 
Samncí  £1  mas  memorable  entre  los  jueces  fue  Samuel, 
^^^'  que  celoso  del  amor  de  Dios ,  nizo  abandonar  al 

Sueblo  la  idolatría,  y  de  esta  manera  vi^rizán- 
olo  por  medio  de  la  unidad  del  sentimiento  re- 
ligioso, logYó  vencer  á  los  Filisteos.  Intentó  in- 
troducir novedades  en  la  constitución ,  haciendo 
hereditaria  en  su  casa  la  dignidad  suprema,  con 
cuyo  objeto  nombró  jueces  á  sus  hijos  Joel  y 
Abias;  pero  aml)os  se  mostraron  avaros  y  par- 
ciales ,  y  aceptando  donativos,  y  administran- 
do mal  la  justicia ,  descontentaron  al  pueblo.  Es- 
te entonces  pidió  á  Samuel  un  rey  como  lo 
tenían  todas  las  naciones  circunvecinas.  Samuel 
reconvino  fuertemente  á  los  Hebreos  pr>rque  que- 
rían obedecer  al  hombre  mas  bien  que  á  Dios 
que  los  habia  sacado  de  la  esclavitud ,  y  les  pre- 

funtó:  sino  sabianque  un  rey  podría  tomar  sus 
ijos  para  hacerles  «us  precursores,  sus  guar- 
dias, sus  soldados;  para  obligarlos  á  servirlo,  á 
sembrar  y  á  edificar  para  él ;  si  no  sabían  que 
obligaria'ásus  hijas  á  componerle  sus  perfumes* 
á  hacerle  el  pan,  y  á  cuidarle  la  comida ;  si  no 
sabian  que  se  apoderaría  de  sus  campos ,  cobra- 
ría, el  diezmo  de  sus  cosechas  y  baria  trabajar 
en  su  beneficio  á  sus  esclavos  y'^á  la  robusta  ju- 
ventud. 

Pero  persistiendo  el  pueblo  en  su  petición, 
Samuel  fe  dio  por  gcfe  y  rey  á  Saúl,  de  la  tribu 
de  Benjamín ,  alto  de  estatura  y  forzudo ;  y  des- 
pués reuniendo  al  pueblo  de  Israel  dijo  :*Fo  os 
lie  gobernado  tanto  tiempo ;  ¿he  tomado  el  buey 
ó  él  asno  de  alguno  f  ¿he  calumniado  á  otro? 
¿he  recibido  donativosf  Decídmelo  y  daré  sa- 
tísfaccion.  Todos  lo  declararon  inocente;  él 
entonces  les  echó  en  cara  sus  culpas,  y  especial- 
mente aquella  que  cometian  en  cambiar  ele  go- 
bierno, y  se  despojó  de  la  dignidad  de  juez. 

CAPITULO  VIH. 

Mooarquia. 

^-      Saúl  con  una  victoria  sobre  los  Amonitas  con- 

'  solidó  su  trono;  y  el  pueblo,  aunque  dedicado 

especialmente  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería, 

adquirió  instintos  guerreros.  Saúl  introdujo  la 


disciplina  en  los  ejércitos;  hizo  experímoitar 
mochas  veces  á  los  Filisteos  los  efectos  de  su  va- 
lor, y  extendió  sus  victorías  hasta  el  Eufrates. 
Sin  embargo,  no  era  rey  absoluto,  pues  habia 
sido  ungido  por  el  profeta,  y  elegido  en  algún 
modo  por  el  pueblo;  y  debía  continuar  como  ca- 
pitán armado,  sin  corte  ni  morada  fija,  ni  ciu- 
dad capital,  siguiéndolas  indicaciones  de  Jehová 
3ue  le  habían  sido  expuestas  por  Samuel.  Este 
¡otó  la  constitución  del  reino  conforme  á  la  ley 
de  Moisés,  la  cual  fue  depositada  en  el  templo 
(i);  y  #egun  ella,  los  ejércitos  no  debían  mo- 
verse sino  ei^  nombre  del  Señor,  cuya  arca  de 
alianza^estaba  en  medio  del  campamáito. 

Gravosa  pareció  esta  tutela  al  nuevo  rey,  é 
intentó  emanciparse  de  ella,  encarándose  de 
las  funciones  de  sacerdote ,  y  ofreciendo  por  sí 
mismo  el  holocausto  en  Gálgala.  De  aquí  co- 
menzó la  enemistad  entre  \os  dospersonajes;  y 
Saúl ,  abandonado  del  espíritu  de  Dios,  se  entre- 

fó  á  crueldades  y  supersticiones;  evocólas  som- 
rascon  artes  mágicas,  y  contaminó  con  fraudes 
é  injusticias  un  reinado*  que  habia  comenzad 
bien.  Entonces  Samuel  ungió  por  rey  al  pas- 
tor David.  Este,  todavía  adolescente,  habia 
vencido  en  un  combate  á  Goliat ,  general  de  los 
Filisteos,  y  era  el  mayor  poeta  que  tuvieron  y 
han  tenido  los  Hebreos.  Haoiendo  entrado  eo  el 

S lacio,  alivió  con  los  sonidos  de  su  arpa  la  pro- 
ida  melancolía  de  Saúl ;  hízose  muy  amigo  de 
su  hijo  Jonatás;  y  matando  á  300  Filisteos  ad- 
quirió en  premio  la  mano  déla  hija  del  rey;  pero 
Saúl  le  cobróeavidia  porque  en  Israel  se  cantaba: 
Mil  ha  muerto  Saúl  y  David  diez  mil,  y  porque 
temía  que  fortalecido  con  el  favor  de  los  sacer- 
dotes y  del  ejército ,  prívase  á  su  hijo  de  la  co- 
rona. Foresto  le  armo  muchas  asechanzas,  has- 
ta que  David  se  refugió  entre  los  Árabes  del 
desierto  y  los  pastores.  Saúl  siempre  con  la 
idea  de  exterminar  el  sacerdocio  y  suprimir  la 
distinción  entre  el  poder  eclesiástico  v  el  civil, 
mandó  dar  muerte  en  Nobe  á  Achimelec  y  á85 
sacerdotes  con  sus  familias.  De  este  modo',  ene- 
mistado con  sus  subditos,  fue  vencido  por  los 
Filisteos,  y  pereció  en  las  gargantas  de  Gelboé 
con  Jonatás  y  con  sus  hijos. 

David  lo  lloró ,  cantando :  c  Llora,  oh  Israel, 
ipor  aquellos  que  murieron  á  impulsos  del  hier- 
>ro  en  tus  alturas :  los  héroes  dé  Israel  fueron 
«muertos  en  los  montes;  ¡ah!  ¡como  cayeron  los 
1  fuertes! 

iSilencío;  no  anunciéis  enGetni  en  las  plazas 
>de  Ascalon  la  infausta  nueva ;  no  sea  que  se  re- 
>ffocigen  las  hijas  de  los  Filisteos  y  hagan  tiestas 
•las  mujeres  de  los  incircuncisos. 

»0h  montes  de  Gelboé ,  ni  lluvia  ni  rocío  caj- 
iga sobre  vosotros ;  ni  en  vosotros  nazcan  las 
•primicias  de  los  campos,  pues  que  allí  fue  aba- 
•tido  el  escudo  de  los  fuertes,  el  escudo  de  Saúl, 
•como  si  Saúl  no  fuese  el  uncido  del  Señor. 

•De  la  sangre  de  los  enemigos,  de  la  grasa  de 
•los  fuertes ,  se  cubrió  siempre  la  lanza  de  Jo- 
•  natas;  nunca  se  desnudó  en  vano  la  espada  de 
•Saúl. 

•Saúl  y  Jonatás,  amables  y  graciosos  en  vi- 
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monarquía 
ida,  DO  se  separaron  en  la  moerte;  eran  mas 
iveloces  que  las  ignüas^  mas  robustos  qae  los 
íléones. 

iffijas  de  Israel ,  llorad  por  Saúl  que  os  vestía 
ide  delicioso  color  escarlata  y  os  hermoseaba 
icon  joyas  dt  <»o. 

>¡0h!  ¡como  cayeron  los  fuertes  en  la  batalla! 
i¡ Como  murió  Jonatás  en  los  montes ! 

>To  te  Doro ,  Jonatás ,  hermano  mió ,  hermo- 
180  sobre  manera  y  amable  mas  que  una  ama- 
ible  doncella:  yo  te  amaba  como  una  madre 
lama  á  su  hijo  único. 

i¡Ah!  !cómo  cayeron  los  fuertes  en  la  batalla! 
i¡C6mo  murió  Jonatás  en  los  montes!  > 
Entcmces  los  hombres  de  Judá  eligieron  rey  á 
M.  David ;  pero  las  otras  tribus  tomaron  jMtrtido  por 
*^  bboset,  hijo  de  Saúl ,  que  sobrevivió  á  su  pa- 
dre, y  solamente  siete  anos  después,  cuando  Is- 
bosetYue  asesinado  por  los  suyos ,  loffró  David 
reinar  sobre  toda  la  nación,  la  cual  llegando  á 
Hebran,  donde  estaba  David,  le  dijo :  €  nosotros 
iunnos  tus  huesos  y  tu  come;  apódenla  el  re- 
ibmo  de  hrael  y  sírvenos  de  cmdillo.  > 

David  formó  la  constítucion  de  acuerdo  con 
los  ancianos,  á  los  cuales  reunia  también  para 
consultarlos  sobre  los  asuntos  mas  importantes, 
conformándose  por  lo  demás  con  el  parecer  de 
los  sacerdotes.  Reinó  39  anos  y  fue  el  mejor  rey 
de  Israel.  Con  las  conquistas  aumentó  en  gran 
manera  el  territorio,  sometiendo  la  Siria  v  la 
Idofflea,  y  dominando  desde  el  Eufrates  al  Me- 
diterráneo ,  V  desde  la  Fenicia  al  Golfo  Arábigo. 
Cuidó  de  la  hacienda  pública ;  formó  el  censo  de 
su  pueblo,  y  quitando  á  los  Idumeos  los  puertos 
deEIat  y  Asiongaber,  donde  terminaba  el  Golfo 
Elanitico,  y  ocupando  á  Tapsaco  en  el  Eufrates, 
preparó  los  progresos  del  comercio. 

Para  consolidar  la  unidad  de  su  nación ,  puso 
particular  esmero  en  que  no  se  ejerciese  mas  cul- 
to que  el  de  Jehová;  estaUeció  su  residencia  en 
Jerusalen,  construyendo  el  palacio  con  madera 
de  cedro ,  y  empleando  caipinteros  y  canteros 
enviados  por  Hiram ,  rey  de  Tiro ;  y  en  este  pa- 
lacio depositó  el  arca  de  la  alianza,  santuario 
nacional,  y  preparó  la  construcción  de  un  tem- 
plo, cava  obra  debía  ser  concluida  por  su  sucesor. 
•Sin  embargo,  con  el  tiempo  llegó  á  ser  one- 
roso su  gobierno ;  las  diversas  mujeres  con  cpiie- 
nes  se  casó  suscitaron  las  acostumbradas  intri- 
gas de  serrallo ,  y  así  le  aflijo  en  sus  úUimos 
«as  la  rebelión  de  sus  propios  hijos.  Vivió  90 
anos  y  dejó  mas  de  100.000,000  de  zequies  en 
el  tesoro  (i). 
^  En  detrimento  de  Adonias ,  su  primogénito,  y 
BH.  por  influjo  de  Betsabé,  su  mujer  favorita,  usur- 
^-  pada  á  su  marido,  designó  por  sucesor  á  Salo- 
món, á  quien  habla  tenido  en  ella,  y  que  habia 
sido  educado  por  el  profeta  Natán ,  intrépido 
censor  de  los  extravíos  de  David.  Salomón  se 
afirmó  en  el  trono  matando  á  su  hermano  Ado- 
nias, desterrando  al  sumo  sacerdote  Abiatar ,  y 
dando  muerte  en  ek  tabernáculo  á  Joad,  parti- 


(1)  Segvnjlicluicüs.  Recientemente  se  ba  llevado  al  museo  de 
aDHgácdides  de  la  Biblioteca  Real  de  París  la  copia  en  yeso  de 
■B  bajo  reliare  antiquísimo .  eneonlndo  en  el  monte  Olívete  y  se 
ott  que  representa  á  Oavid  en  el  yecdadero  traje  de  so  tiempo; 
«brsovestido  y  el  altísimo  y  eitraOo  gorro  que  le  cubre  la  ca- 
Kn,  están  llenos  de  caracteres  ya  ilegibles. 
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darios  todos  dd  primogénito.  Después  dio  á  la 
Judea  el  siglo  de  mayor  ^lendor;  venció  en 


saberálosOrientalesy  álosEigipcios  (2);  compu- 
so 3,000  parábolas  y  5,000  canciones  ('),  y  es- 
cribió sobre  todas  las  cosas  naturales,  desde  el . 


<^ro  del  Líbano  hasta  el  hisopo.  Hacia  también 
enigmas  que  enviaba  para  su  explicación  á  Hiram, 
rey  dé  Tiro ,  el  cual  le  remitía  otros ;  y  en  esta 
lucha  Salomón  fue  siempre  vencedor ,  si  bien 
quedó  vencido  luego  por  el  tirio  Abdemon. 

A  diferencia  del  rey  pastor  aue  se  habia  eleva** 
do  con  su  espada  y  su  virtud ,  áalomon ,  subiendo 
al  trono  por  sucesión,  introdujo  en  Jerusalen  la 
pompa  de  unacórteoriental;  se  fabricó  un  palacit> 
en  la  ciudad  y  una  quinta  en  el  Líbano,  y  por  me- 
dio del  comercio  se  enriqueció  desmesuradamen- 
te. Príncipes  extranjeros  acudían  presurosos  á 
admirarlo;  hizo  alianza  con  Hiram,  rey  de  Tiro, 
por  cuyo  medio  los  puertos  conquistados  por 
David,** participaron  del  comercio  de  los  países, 
meridionales,  y  cuyas  flotasle  llevaban  de  Ofir  (3) 
maderas  finas  v  gomas greciosas;  mientrasque  sus 
naves  iban  cada  tres  anos  á  las  Indias,  de  donde 
traían  oro,  plata, marfil,  monos  y  pavos  reales. 
SalomoHconcibió,  como  despuesAJejandrodeMa- 
cedonia,  la  grandiosa  idea  de  enlazar  á  los  pue» 
blos  del  Asia  con  la  pacífica  fraternidad  de  las 
artes  y  del  comercio,  aspirando  á  convertir  su 
capital  en  emporio  de  las  caravanas,  á  cuvo  fin 
construyó  áBalbek  y  á  Palmira  (4) ,  la  ciudíad  de 
poético  nombre,  que  se  levantabacomo  una  palma 
en  el  desierto  de  Sam ,  y  era  punto  de  descanso 
en  el  camino  de  Babilonia.  Para  sostener  su  lu- 
jo, del  cual  se  cuentan  increíbles  maravillas, 
varió  la  administración  del  reino,  y  nombró  doce 
prefectos  que  cada  mes  le  enviaban  los  géneros 
recaudados.  Cada  ano  recibía  666  talentos  de  oro 
(484.000,000  de  reales)  además  de  los  que  le 
llevaban  estos  recaudadores  de  contribuciones  y 
losjeques  de  Arabía. 

El  monumento  mas  señalado  de  su  esplendi- 
dez fue  el  templo.  Alzábase  este  sobre  un  monte 
rodeado  todo  de  una  muralla ,  á  cuya  cumbre 
se  llegaba  por  anchas  escaleras.  Allí  se  abría  al 
pueblo  un  vasto  pórtico ,  y  en  otro  menor  hacían 
tos  sacerdotes  las  ofrendas,  separándolo  del  pri- 
mero una  balaustrada  quepermítia  ver  como  as- 
cendía el  humo  de  los  sacrificios.  A  un  lado  de 
este  pórtico  estaba  el  santuario,  delante  del  cual 
dos  columnas  de  bronce  sostenían  una  puerta 
cubierta  de  oro ,  por  donde  ningún  profano  pe- 
dia penetrar:  diez  lámparas  aisipaban  algún 
tanto  su  misteriosa  oscuridad ,  y  de  él  salían  las 
voces  de  los  sacerdotes  á  quienes  el  pueblo  hacia 
coro.  El  arca  de  la  alianza  estaba  colocada  en  la 
parte  mas  santa,  cubiertapor  una  preciosa  corti- 
na, detrás  de.la  cual  no  entraba  mas  que  el  sa- 
cerdote una  vez  al  año.  Así  el  templo  reunía  las 
tres  unidades,  que  como  hemos  dicho,  profesa- 


Tenpio. 


(?)  «Y  la  sabldoría  de  Salomón  era  mayor  que  la  de  todos  los 
•  Orientales  y  Egipcios;  era  mas  sabio  que  cuantos  han  existido, 
»mas  que  Etan  el  Ezraita  y  mas  qne  Heman  y  qiieCalcoI  y  Dor- 
»  da ,  hijos  de  Mahoi. »  Lib.  Ul  RcQum  IV.  30. 

( * }  Tal  es  la  versión  de  los  LXX :  otros  traducen  mil  y  cineo. 

ai.del  T.J 

( 3 )  Según  Broce  f  Voyage  okx  tourees  iu,  ML  tom.  H  c.  4.)  Ofir 
es  Sofiüa,  y  Tanis  M  cunda. 

(4)  Baoiak  signitlca  templo  del  Sol,  y  Baibek  Talle  del  Sol.  Los  . 
Árabes  todavía  dan  el  nomore  de  Tadmor  á  Palmira.  ^^ 
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ba  el  pueblo  hebreo,  á  saber:  el  Dios  que  en  él 
se  adoraba ;  la  ley  que  en  él  se  custodiaba;  y  d 
pueblo  que  en  ¿1  se  oongrenba  para  fraternizar 
en  las  solemnidades  anuales.  Fue,  pues,  este 
templo  el  símbolo  de  la  vida  nacional ,  aun 
cuando  los  últimos  Judíos  olvidaron  supino  sig- 
nificado; sobrevivió  en  la  memoria  aun  después 
de  no  haber  quedado  de  él  |Medra  sobre  piedra; 
excitó  el  fervor  de  los  Cristianos  en  tiempo  de 
las  cruzadas,  y  todavía  es  el  centro  común  de  los 
suspiros  de  los  Judíos  esparcidos  por  las  distin- 
tas partes  del  mundo. 

Concluyóse  la  obra  en  siete  anos,  durante  los 
cuales ,  y  bajo  la  dirección  de  Adoniram,  arqui- 
tecto principal ,  trabajaron,  elegidos  entre  t«do 
Israel,  30,000 operarios;  iO,OOOalmeseraneft* 
viados  al  Ubano  para  cortar  cedros  y  abetos; 
70,000  servían  para  acarrear  materiales,  y 
80,000  preparaban  las  piedras;  babia  además 
3,000  sonrestantes  y  300  capataces  (i).  Termi- 
nado el  edificio  se  celebró  su  consagración  con 
fiestas  muv  espléndidas,  matándose  2^,000  bue- 
yes y  iSO,000  ovejas.  T  en  esta  ocasión  el  rey 
poeta  ccmpuso  el  siguiente  cántico: 

cTo  fabriqué  una  casa,  oh  Señor ,  para  tu  ha- 
»bitacion,  para  que  te  sirviera  eternamente  de 
itrono  soliaísimo. 

>  Bendito  el  Señor  que  con  su  propia  boca  pr^ 
>dijo  á  David  mi  padre  lo  que  con  su  poder  yo 
>he  cumplido.  Díiole:  desde  el  dia  en  que  saoué 
iá  mi  pueblo  de  la.  tierra  de  Egipto ,  no  be  cae- 
>gido  una  ciudad  entre  las  tribus  de  Israti,  e&- 
»pecialmente  consagrada  á  mi  nombre. 

>Y  yo  he  fabricado  la  casa  al  nombre  del  Dios 
>de  Israel  y  puesto  en  ella  el  arca  en  que  está  la 
lalianza  del  Seior. 

>0h  Señor,  no  hay  quien  te  iguale  ni  en  el 
>cielo  ni  en  la  tierra;  tu  conservas  la  alianza  y 
>miras  con  misericordia  á  tus  siervos  que  cami- 
inan  en  tu  presencia. 

>¿Es  creíble  que  habites  verdaderamente  la 
'tierra?  Si  los  altísimos  cielos  no  bastan  para 
«contenerte,  ¿cuánto  menos  podrás  caber  en  la 
icasa  que  yo  he  edificado?  Mas  vuelve  los  ojos 
9á  tu  siervo;  oye  su  himno  y  su  oración ,  y  nía 
>ta  vista  en  la  casa  de  la  cual  digiste :  allí  estar- 
>rá  mi  nombre.  Si  imo  peca  contra  el  prófimo  y 
«debiere  ser  ligado  con  juramento,  vendrá  á 
«prestarlo  á  tu  casa,  y  tú  lo  oirás  desde  el  cieto 
>y  harás  justicia  á  tus  siervos ,  condenando  al 
«impío ,  haciendo  caer  sobre  su  cabeza  el  peso 
«de  su  iniquidad  y  justificando  al  justo. 

»Si  tu  pueblo  huyere  de  los  enemigos  por  ha- 


(i)  La  soeiedad  de  los  fnincinasones  ba  querido  enlazar  sus  tra- 
diciones con  el  templo  de  Salomón,  diciendo  que  entre  los  arqui- 
tectos enviados  á  este  rey  por  et  de  Tiro,  sobresalía  Hiram,  descen- 
diente por  parte  de  madre  de  la  tribu  de  Neftalí ,  el  cual  dirigiendo 
los  trabados  distribuyó  los  operarios  en  tres  clases,  aprendices,  oii- 
ciales  y  maestros,  dando  á  cada  clase  una  palabra  por  la  cual  debía  ser 
conocida.  Tres  amigos  ambiciosos  pretendieron  obtener  de  Hiram 
la  palabra  que  servía  de  sefia  á  los  maestros ,  y  con  csle  obieto ,  un 
4Ja  después  de  haberse  marchado  los  operarios,  acometieron  al 
arquitecto;  pero  no  pudiendo  conseguir  loque  deseaban,  lo  nutaron 
de  tres  golpes  y  lo  sepultaron.  Saloman  envió  en  su  busca  nueve 
maestros  experimentados  que  salieron  tres  por  la  puerta  de  Occi- 
dente, tres  (>or  la  de  Oriente  y  tres  por  la  del  Norte,  y  descubrie- 
ron el  cadáver.  En  memoria  de  esto  ios  francmasones  conservan  los 
tres  grados  mismos,  tienen  por  símbolo  instrumentos  de  albaOile- 
rfa ,  es  decir,  el  triángulo  para  el  primer  grado  y  para  los  demás  el 
martillo ,  cl  escoplo ,  e\  compás ,  la  r'^gla ,  las  tenazas,  la  escuadra; 
y  en  la  Iniciación  celebran  los  ruoeriles  de  Hiram  y  dan  tres  golpes 
al  candidato. 


«bef  pecado ,  y  luego  arrepentido  y  eonlesando 
«tu  nombre  vmiere  á  orar  á  tu  casa,  oye  sus 
«oraciones  y  perdónalo  y  vuélvelo  á  la  tiem 
«que  diste  á'^sus  mayores. 

«Si  por  casino  nenre  el  cielo  k  lluvia,  y 
«aquí  viniere  el  pueblo  penitente  á  suplicarte, 
«oye  sus  súplicas^  aplaca  tu  cMeca  y  aleja  del 
«pueblo  el  hambre,  la  peste  y  todos  los  males 
«que  haya^merecído  por  sus  &ltas. 
'  «Oye  también  al  extranjero  cuando  de  rem»- 
«tos  países  venga  á  implorar  tu  nombre  ei  este 
«lugar;  para  que  todos  los  pueblos  aprendía  á 
«temer  tu  nombre. 

«Cuando  el  pueblo  salga  para  la  nerra,ciiaW 
«quiera  que  sea  el  camino  por  donde  lo  envíes, 
«te  invocará  vuelto  el  rostroá  la  ciudad  elegida, 
«y  tú  escuchándolo  le  bafás  justicia  y  lo  límsás 
«de  la  esclavitud  de  hn  extranjeros;  porque  e»- 
«te  es  tu  pueblo,  tu  hereneia,  que  sqparasteen- 
«tre  todos  los  pueblos,  y  á  quien  finalmente 
«ahora  has  concedido  el  descanso.  > 

De  este  nodo  el  edificio  y  los  ritos  consolidaba 
la  naci(ttalidad  con  la  religión.  Mas  por  desgra- 
cia SahMBon  méflio  di6  d  triste  ejemplo  de  rom- 
per este  vínculo;  y  él  qpe  habia  cantado:  iQm¿n 
sMóal  cielo  ¡^  bajídeélt  ¿Quién  tuvo  al  vien^ 
to  entre  bu  manos?  i Qtríen  recosió  las  §gim 
como  mi  mank^?  ¿  Quién  Icüoníó  los  ümUes  de 
la  tierra  ?  ¿  Ctidl  es  su  nonbre  (2)  f  se  precipitó 
en  la  idolatría.  Enorgullecido  con  las  riquezas  se 
aficionó  á  la  vida  oriental ;  y  abandonando  por 
eUa  las  costumbres  de  su  patria ,  p(rf>l6  sus  ser- 
rallos de  mujeres  escogidas  entre  las  mas  her- 
mosas egipcias,  amonitas,  idumeas,  moabitas, 
sidonias,  etc.,  hasta  setecientas,  4  las  cuales 
agregé  trescientas  concubinas  (3).  Sin  dejar  sa 
compañía  gobernaba  al  pueblo ,  y  por  agradarlas 
faltó  á  la  política  y  á  la  religión,  introduciendo 
dioses  extranieros,  como  Astarté,  diosa  de  los 
Sidonios,  Moloc,  Ídolo  de  los  Amonitas  y  Cam, 
dios  de  bs  Moabitas;  lo  cual  confundía  á  los 
Hebreos  con  las  demás  naciones. 

Varias  revueltas  le  hicieron  saitir  los  incoo- 
venieates  de  esta  conducta ,  principalmente  la 
revohicion  de  Razón  que  separó  á  la  Siria  de  su 
dominio,  y  fundó  en  Damasco  un  reino,  perpe- 
tuo enemigo  de  Israel.  También  Jeroboam  inten- 
tó rebelarle  bks  tribus;  pero  se  vio  obligado  i 
refugiarse  entre  les  £gipck)s,  oue  acaso  ravore- 
cian  bajo  mano  aquellas  turbulencias.  Por  otra 
parte,  e(  pueblo  no  sacaba  ventaja  del  comercio, 
el  cual  se  hacia  solo  en  nrovechlo  del  rey ;  y  la 
prosperidad  de  la  capital  perjudicaba  á  los  res- 
tantes países  tanto  mas ,  cuanto  mayor  era  la 
distancia  á  que  se  hallaban  de  la  corte. 

Estalló  el  descontento  cuando  Salomón  murió  i 
los  72  aios  de  edad  y  40  de  reinado.  Entonces 
los  estados  reunidos  en  Siquém ,  dijeron  á  su  hi- 
jo Roboam:  Si  abandonas  el  sistema  rigoroso  de 
tu  padre,  te  nombraremos  rey;  y  al  mismo  tiem- 
po Jeroboam,  hijo  de  Nabat ,  volviendo  de  Ej^ip- 
to,  y  poniéndose  á  la  cabeza  del  pueblo,  le  inti- 
mó que  rebajase  los  impuestos.  Pero  Roboam  se 
negó  á  dar  oidos  á  la  voz  del  pueblo;  por  lo  coal 
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(3)  Lib.  lU  Af^vm.  XI.  i 
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diez  trSms  se  separaron  de  su  obedieneia » que- 
dándose solamente  con  él  las  de  Judá  y  Ven- 
jamin. 

CAPITULO  IL. 

DiTision  del  reino. 

AoDi  comiensan  los  disantos  reinos  de  Israel  y 
de  Judá:  el  primero  mas  populoso »  el  segundo 
mas  importante  y  rico,  que  poseía  la  ciudad  can 
pital  y  á  templo  y  centro  de  la  unidad  de  la  na^ 
eioB.  IPara  destruir  esta  unidad,  Jeroboam ,  ele- 
gido rey  de  Israel,  prohibió  á  los  suyos  asistir  á 
aquel  templo,  mezcfónuevosritos  con  les  mosái- 
ros,  confió  las  funciones  sacerdotales  á  individuos 
que  no  eran  de  laestirpe  de  Levi^y  después  ajMii^ 
tíndose  de  las  aguas  del  Siloe  para  airigirse  á 
ifatftn  (d),  levantó  en  Betel  y  en  Dan  ídolos  y  eri- 
gió altares  á  im  becerro  de  oro.  Minadas  a^  las 
creencias  en  que  consistía  la  fuerza  de  la  na- 
ción, vacilantes  los  Israelitas  entre  el  culto  de 
Jehová  y*  el  de  Moloc  y  Baal ,  unos  se  reunían 
para  orar  en  Betel ,  otros  en  Galgala ,  otros  en 
el  Carmdo ,  en  el  Tabor,  en  Masfá  ó  en  Siquem; 
y  Jeroboam  consentía  todo  esto,  no  considerando 
[a  religión  sino  como  instrumento  depoUtica;  ni 
ya  vomó  4  presentarse  entre  los  Hebreos  un  le- 
gidador  como  Moisés ,  capaz  de  restablecer  la 
unidad.  Los  escribas  y  la  dase  ilustrada  se  per^ 
Tertian  bajo  el  mando  de  reyes  idólatras  y  afe- 
minados; los  hombres  celosos  del  bien  publico, 
no  tenían  mas  poder  que  el  de  la  palabra ;  y  asi 
los  profetas  ssuian  for  las  calles  amenazando 
con  el  castiffo  del  Señor.  La  teocracia  pura  esta- 
blecida por  Moisés ,  ofrecía  un  continuo  contras^ 
te  con  la  monarquía  teocrática,  organizada  ¿  la 
manera  oriental;  la  constitución  dada  en  el  de- 
sierto como  lev  de  libertad  política ,  había  veni- 
do á  parar  ea  ley  de  esclavitud.  Las  contradic- 
torias influencias  de  Egipto  y  de  Asiría  se 
anmentaron  tanto  mas,  cuanto  mas  sedebílitaba 
el  reino,  á  cuya  desmembración  es  evidente  que 
contribuyó  la  diplomacia  cgiocia.  Jeroboam  baJ)ia 
sido  educado  ea  la  corte  de  Menfis,  y  la  erección 
del  becerro  de  oro  indica  la  introducción  del 
culto  egipcio.  Por  el  contrario  Roboam  se  incli- 
naba á  las  costumbres  caldeas.  Entre  estos  males, 
d  deseo  de  mejorar  de  condición  aumentaba  la 
esperanza  de  un  Redentor. . 
im    cabraél,  cuyacapitaleraSiquem,  muerto  Je- 
J^  roboam  subió  al  trono  Nadab  su  hijo,  á  quien  el 
^  Señor  entregó  en  manos  de  sus  enemigos  siendo 
asesinado  por  Baasa  capitán  de  sus  guardias. 
Este,  reinando  por  medio  de  los  peores  artificios 
hiio  dar  muerte  al  profeta  Jehú,  y  coligándose 
con  Damasco,  redujo,  á  Judá  al  último  extremo. 
Sncediáronle  en  el  trono  o^os  malvados,  que  hi- 
cieron arrepentiralpueblode  haber  pedido  reyes. 
Ha  foe  muerto  por  su  general  Zambrí ,  á  ouien 
el  poeblo  leon^azó  con  Amri ,  911^  seportúmas 
ferveruanefUe  que  ninguno  de  sus  predecesor 
^^i%  y  Amdó  á  Samaría,  designándola  como 
capital  de  su  reino.  Acab  suhijo  desertó  entera- 
mente de  la  religión  nacional;  se  casó  con  Jeza- 
|kI,  hija  del  rey  deSidon,  y  coligándose  con  este, 
mtrodujo  en  su  país  el  cuito  fenicio  de  Baal ,  al 

(1)  istias  Vni. 
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cual  consa^ó  la  reina  cuatrocientos  falsos  sacer- 
dotes, poniendo  otros  tantos  en  los  bosques  sa- 
grados para  el  culto  de  los  ídolos ,  mientras  me- 
ditaba el  exterminio  de  los  verdaderos  profetas. 
Pero  ni  lisonjas ,  ni  amenazas  pudieron  imponer 
silencio  á  Elias  que  tronaba  contra  los  desórde- 
nes del  rey  v  de  la  reina  y  contra  la  inhumana 
impiedad  del  culto  de  Baal ;  tanto  que  el  pueblo 
sublevándose  mató  á  los  sacerdotes  profanos. 
También  se  conculcaba  la  justicia  á  cada  paso. 
Queriendo  Acab  extender  los  jardines  reales,  pi* 
díó  á  Nabot  oue  le  vendiese  su  pobre  vina,  que 
estaba  inmediata  á  ellos;  y  negándose  Nabot  á 
privarse  de  la  herencia  de  sus  padres,  Jezabel 
sobornó  á  los  jueces,  los  cuales  lo  condenaron 
por  blasfemo.  Elias  dijo  á  la  reina:  Aquí  donde 
los  perros  lamieron  la  sangi^e  de  Nabot,  lame^ 
rán  también  la  tuya.  Cumplióse  esta  profecía; 

ÍAcab,  aunque  había  hecho  alianza  con  el  rey 
e  Judá,  habiéndose  empeñado  en  una  guerra 
contra  Damasco,  perdió  en  ella  la  vida. 

Ocozias  su  hijo  siguió  las  huellas  de  su  padre. 
Joram  su  hermano ,  aunque  eonservó  los  o'ecer- 
ros  de  oro,  prohibió  el  culto  de  Baal;  permitió  las 
reuniones  de  los  profetas,  respetó  á  Elíseo  y     . 
conservó  amistad  con  el  rey  de  Judá.  Algún  tiem- 

S  después  fue  muerto  por  Jehú  que  arrojó  el  ca- 
ver  a  la  vina  de  Nabot  y  exterminó  la  raza  de 
Acab,  matando  los  setenta  hijos  restantes. 

Jehú  prescribió  el  culto  de  Baal;  reunió  á  los 
sacerdotes  de  este  culto  bajo  pretesto  de  un  sa^ 
crificio,  los  degolló  y  derribó  el  templo,  pero 
dejó  en  pié  los  becerros  de  oro.  Los  reyes  de  Da- 
masco le  quitaron  todo  el  país  que^seía  al  otro 
ladodel  Jordán.  Muerto  Jehú ,  su  hijo  Joacaz  con- 
tinuó la  guerra  contra  Damasco ,  siempre  con  mal  . 
éxito ;  )oás  su  sucesor  venció  á  los  reyes  de  Judá 
y  de  Siria  y  tuvo  en  gran  estima  al  profeta  EN- 
seo,  si  bien  toleró  la  continuación  del  culto  de  los 
ídolos  y  de  las  alturas  consagradas.  La  misma 
conducta  siguió  Jeroboam  11  que,  siendo  afortu- 
nado enlasbatallas,  recobró  el  territorio  quehabia 
perdido  el  reino  de  Israel. 

A  su  muerte  siguieron  largos  desórdenes  has-  ^^^ 
ta  que  )e  sucedió  su  hijo  Zacarías;  pero  en  el 
mismo  ano  fue  este  derrotado,  y  con  él  terminó 
la  estirpe  de  Jehú  y  la  prosperidad  de  Israel.  Po- 
lítica, religión,  costumbres,  todo  se  trastornó: 
cLos  Israelitas  humillándose  al  culto  de  los  dio- 
»ses  extranjeros,  siguieron  las  vias  de  las  nació- 
mes  que  Dios  había  exterminado  á  su  vista ;  con- 
isagraron  en  todo  el  país  alturas  para  el  culto  de 
>los  ídolos,  desde  las  aldeas  de  los  pastores ,  has- 
>ta  las  ciudades  fortificadas,  y  erigieron  altares 
>v  estatuas  en  todas  las  colinas  y  en  todos  los 
>nosques  frondosos».  No  dejaba  el  Señor  de 
amonestarlos  por  boca  de  los  profetas;  pero  no 
daban  oídos  á  su  voz;  y  despreciando  la  alianza 
hecha  con  él,  siguieron  las  vanidades  extranje- 
ras, se  fabricaron  becerros  de  oro,  inclinándose 
ante  una  turba  de  divinidades,  prestando  crédito 
á  los  adivinos,  y  consagrando  sus  hijos  á  Baal  por 
medio  del  fuego.  Por  tanto  el  Señor  los  abandonó 
á  las  discordias  intestinas  y  á  la  opresión  extran- 
jera. Sellum ,  matador  de  Zacarías,  fue  un  mes 
después  derrotado  por  Manahem,que  reinó  hasta 
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Los  Asirlos  miraban  como  enemigos  &  los  fle- 
breos  y  á  los  de  Tiro,  porque  desviaban  hacia  el 
desierto  y  el  mar  Rojo  el  comercio,  que  ellos  que- 
rían concentrar  exclusivamente  en  Babilonia. 
Guiados,  pues,  por  Ful,  invadieron ei  reino  de 
Israel,  y  por  primera  vez  se  contentaron  con  im- 

Smeríe  un  tributo;  pero  cuando  Faceia,  hijo  de 
anahem,  fue  muerto  por  Facea  que  le  sucedió, 
'^'  Tedat  Falasar,  rey  de  los  Asirios  volvió  á  Is- 
rael, destruyó  á  Damasco;  é  impuso  tributo  á 
los  Israelitas.  Oseas,  matando  á  su  predecesor, 
ocupó  el  trono  después  de  ocho  años  de  anarquía; 
y  aliándose  con  el  Egipto,  intentó  rescatarse  del ; 
tributo  gue  pagaba  á  los  Asirios.  A  los  Egipcios 
habría  importado  estrechar  su  alianza  oon  los 
Hebreos,  para  oponerlos  como  barrera  al  ejér- 
cito de  los  Asirios;  mas  no  parece  que  conocie- 
ron bien  lo  que  entonces  les  convenia.  De  todos 
modos,  irritado  Salmanasar ,  rey  de  Asiría,  de- 
claró la  guerra  k  Oseas,  tomó  á  Samaría  y 
concluyó  con  el  reino  de  Israel ,  trasladando  sus 
habitantes  al  centro  de  Asia.  En  las  ruinas  dc; 
Samarla  se  establecieron  colonos  persas  y  roedos 
que  mezclados  con  los  restos  de  los  indígenas,  in- 
trodujeron en  d  país  la  idolatría;  y  así  se  formó 
aquel  pueblo  mixto  que  tuvo  el  nombre  de  Sama-  ¡ 
ritano. 

Entretanto  en  Judea  reinaron  veinte  princi- 
pes de  la  estirpe  de  David,  habiendo  pasado  el 
trono  por  linea  recta  de  padres  á  hijos.  Allí  está- 
tan  la  Ciudad  Santa  y  el  templo  de  Jehová;  los 
sacerdotes  descendían  de  Aaron  y  se  esmeraban 
en  conservar  al  pueblo  en  el  buen  camino;  y  del 
reino  de  Israel  habían  acudido  á  establecerse  en 
Judea  los  que  no  podían  avenirse  con  la  rebe- 
lión y  la  apostasía.  PeroRoboam,neinie!^o  aca- 
sp  que  aun  las  dos  tribus  que  le  habían  quedado 
lo  ahandonaran ,  les  concedió  libertad  religiosa, 

Í  bosques  y  colinas  profanas,  y  toleró  el  ejercido 
c  cultos  obscenos.  Vióse  atacado  en  su  corte 
por  Scsac,  rey  de  Egipto,  que  saqueó  á  Jeni^ 
salém. 

Abiam  su  sucesor  imitó  su  eiemplo;  pero  Asa 
derribó  los  ídolos,  purificó  el  culto  de  las  abomi- 
naciones que  se  habian  introducido,  y  disuadió 
á  su  madre  dc  presidir  á  las  torpes  ceremo- 
nias dc  Príapo,  si  bien  no  prohibió  las  supersti- 
ciosas peregrinaciones  á  las  alturas.  Venció  á  Z»- 
rac,  rey  de  Etiopia,  que  había  ido  á  atacarlo; 
pero  no  habría  podido  resistir  al  rey  de  Israel 
unido  al  de  Damasco,  si  no  hubiese  logrado  des- 
truir esta  alianza. 

Josafat  restauró  el  culto  de  Jehová;  comba- 
tió con  fortuna  contra  los  Moabítas,  Amonitas 
Idumeos;  hizo  alianza  con  Israel,  é  intentó,  aun- 
que en  vano,  restablecer  la  navegación  en  el 
Mar  Rojo  hasta  el  país  de  Ofir.  Su  sucesor  Jorám 
estrechó  la  alianza  con  el  rey  de  Israel ,  tornan^ 
do  por  esposa  á  Atalía ,  hermana  de  Jezabel ;  p¡ero 
esta  lo  indujo  á  adorar  los  ídolos  de  los  Fenicios. 
Jorám  dio  muerte  á  sus  hermanos,  y  no  pudo  evi- 
tar que  la  Idumea  se  hiciese  independiente. 
Ocozías  obediente  á  los  consejos  de  su  madre  y 
á  los  eieniülos  de  su  padre,  participó  del  castigo 


AtaMa»  e6n  isl  «tonsíBío  de  fetaiaiemaiile 
se  allanó  el  camino  del  trono,  y  consolidó  el  coi- 
to de  los  ídolos.  Pero  loas  hyo  de  Ocozias  se 
había  librado  de  la  matanza;  y  criado  en  secre- 
to por  los  sacerdotes ,  estos  al  cabo  de  siete  anos 
lograron  ponerloen  el  trono,  dando  muerteá Ata- 
lía.  £1  fvontüioe  Joyada,  salvador  de  Joás,  go- 
bernó en  su  Bombre;  renovó  el  pacto  entre  el 
rey ,  el  pueblo  y  Dios;  destruyó  los  ídolos  y  de- 
volvió al  templo  su  príniiivo  es^endor.  A  m 
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muerte  Joas  {ñrevarioó,  éhizo  apedrear  á  Zaca- 
rías hijo  éei  ^tíioe ,  que  loamenasaba  con  la 
cólera  dd  Señor.  ¥  el  Señor  movió  ooiUra  Jada 
y  Jemsálóm  i  Hisael  rey  de  Siria,  el  cual  les 
impuso  tribute. 

Mu^to  Joás  por  sus  guaixUas,  Amasias  der- 
rotó á  los  IduBiets,  pero  prestó  homenaje  á  los 
ídoloa  de  los  venoidtos ,  y  por  ello  recibió  en  bre- 
ve el  castigo,  pues  Joas  rey  de  Israel  lohizopri- 
sionero,  y  saqoeó  á  Jerosalém.  Sucedióle  Úzías 
ó  Azarías,  el  cual  <fai80  usorpar  hs^unciones 
sacerdotales  ofrecieodo  eLiaoieBSO,  y  fiíe  ataca- 
do de  lepra.  Joatám  respetó  los  preceptos  del  Se- 
ñor^ y  movió  guesnt  oontra  Damasco.  Sa  suce- 
sor Acaz,  para  oponecse-á  la  alianza  deeste  reino 
con  Israel,  in^tró  el  aiudlío  de  T^lat  Fa- 
lasar rey  de  Asiría,  que  destruyó  el  reino  de  Da- 
masco; naisMabie  socorro  comprado  con  la  rui- 
na de  sus  vecinos  y  oon  el  ono  del  templo.  Acaz 
obstánado  ea  la  culpa,  molestó  i  los  hombres,  y 
odioso  á  píos,  restafaleoió  el  culto  de  Baal  y  de 
Moloc,  áx]iiieQ  consafliró  su  hijo  haciéndolo  pasar 
por  el  fuego;  é  introdujo  vaiHas  iniíovaciones en 
los  rítos  de  Jerusalém. 

Remedk^  Eaequias  los  desórdenes  de  su  nadre, 
apoyándose  en  la  alianza  egipcia,  reatablecien- 
do  los  sacrificios,  purificando lacasa  deDios,  éin- 
vitando  á  tomar  parte  en  las  soleuNÚdades  á  los 
Israelitas  que  se  habiaa  lifarado  de  la  esclavitud 
de  Salmanasar.  En  su  tiempo  «florecieron 'Isaías, 
Oseas  y  Amos ,  con  los  cuales  comienza  una  nue- 
va sene  de  profetas  mt  no  se  interrumpió  por 
espacio  de  300  anos.  Estos  le  infiuidieroii  ámmo 
cuando  atacó  á  Jerusalém  Senaqueetb  rey  de 
Asiría,  cayo  ejército  fue  destruido  por  el  ángel 
de  Dios. 

Este  rey,  de  regreso  á  su  país,  se  vengó  de  la  tou 
afrenta  sufrida  haciendo. dar inwerle  A  muchos 
H^ireos  de  los  que  allí  tenia  esclavos.  Entonces 
Tobías  ejerció  su  caridad  consolando  á  los  vivos, 
dando  sepultura  á  los  muertos,  y  Dios  recom- 
pensó sus  bondades  coa  la  mejor  de  las  bendicio- 
nes, la  de  un  buen  hijo  y  una  exeefeote  nuera. 
Muy  diverso  deEzeqmasfueManués,  el  cual 
pr<^gó  el  culto  fenicio ,  y  .eolocó  un  jdolo  en  el 
templo  de  Jehová ;  profanaciones  que  luego  lio- 
r<^cuando  se  vio  llevado  esdavo  por  los  Asirios. 
Durante  su  esdavitod  Judit  salvó  á  JeUilia  ma- 
tando á  Holofémes ,  general'babUonio  que  la  si- 
tiaba. Manases  volvió  áJerusakto  corregido  por 
la  desgracia ,  y  restableció  el  verdadero  culto,  si 
bien  no  impidió  á  los  Judíos  ofrecer  sacrificios  en 
las  colinas.  Amon  su  hijo  y  sucesor  lo  imitó  en 
las  culpas,  no  en  la  pemtencia,  y  muy  pronto  le 


Mi 


dc  la  íamííia  de  Acab,  como  había  participado    dieron  muerte 

de  sus  iniquidades,  pues  Jehú  le  quitó  la  vida  en  I     Josías  pensó  en  poner  remedio  á  tantas  impie- 

el  mismo  día  que  á  Jorám  rey  de  Israel.  i  dades,  perjudiciales  hasta  para  la  existencia  de 
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b  naGÍoA,  pues  que  el  NUó  y  ^\  Bdfratea  acsH 
barian  de  esta  manera  jpor  absorver  á  Israel. 
Mientras  se  estaba  reedificando  el  templo ,  se 
encontró  un  ejemplar  del  códi^  de  Moisés  que 
se  había  librado  aela  destruocion.  decretada  por 
Vanases;  leyéndolo  el  piadoso  rey,  lloró  las 
enormes  violadoiiesdelos  preceptos  del  Señor,  y 
proponiéndose  hacer  que  en  adelante  faesea  ob^ 
servados  rigorosamente,  desconsajcró  loé  tem*- 
plos,  bosqaecillos  y  alturas  dedicados  á  los  dioses 
extranjeros,  y  celebró  la  Pascua  con  solemnidad 
des  tales  como  no  se  habían  visto  desde  los  tiem*- 
posdeSamtiel(l). 

Dnrante  su  roñado  los  Ásíríos  sucumbieron 
baio  el  poder  caldeo;y  Nabucodonosor  rey  de  los 
Caldeos ,  y  Astíajes,  rey  de  los  liedesy  tomaron 
á  NíniVe.  Para  opcmerse  i  sas  pioyeetoi,  Ne- 
cao,  rey  de  Egipto,  se  dirigió  hacia  él  Ed&ates 
con  mi  poderosQejército,  pasando  por  la  Psd^lH 
na.  Jostas  salió  á  su  encuentro,  y  murió  en  la  ba*^ 
talla.  Joacáz  su  httjo  fne  desposeído  por  Neeao; 
d  cual  puso  en  el  trono  á  Joa(|uin ,  hennaiio^de 
aqael,  como  príncioe  üriburfario.  Pero  cuando  la 
batalla  de  Ciresio  desi)ojó  á  Necao  de  sus  con- 
enlistas  en  Asia ,  Jóaquib  quedó  heehotributario 
de  Nabucodonosor.  Mas  desventurado  su  Ujo  Je- 
codas,  habiendo  negado  el  tributo,  después  de 
tres  meses  de  reinado ,  fue  trasladado  por  Nabu- 
codonosor al  centro  del  Asia  con  la  mejor  parte 
de  sa  nación  (2). 

Eb  su  higar  puso  el  rey  caldeo  á  Sedeoías ,  hijo 
de  Josias;  pero  habiéndose  aliado  este  con  el 
Egipto  psúa  sacudir  el  yugo  de  la  dqiendencia, 
Naimcodonosor  volvió  por  tercera  vez  á  Jemsa- 
lém,  la  tomó  y  destruyó;  hizo  sacar  los  ojosa 
Sedéelas,  después  de  haberle  hecho  presenciar 
la  muerte  de  sus  hijos ,  y  se  lo  llevó  á  Babilonia 
con  los  restos  de  su  nación,  las  riquezas  y  los 
vasos  sagrados  del  templa. 


{1>  Las  partieaUridades  de  aquella  reíbrma  praebsn  qnt  se  Itr- 
tnrfijo  el  caito  asirto,  coa  Ijosqoes  y  lugares  de  prostitidon,  fne- 
Vñ  j  sepolcTM  en  las  aliaras,  y  adoración  de  las  estrellas  y  de  las 
esferas. 
'i)  AlguMM  piensaa  ipie  de  eaUgpMeedea  los  Georgian*».  EntM 
h»  Judíos  de  Espafia  hay  ia  tradicwn  de  que  Nabucodonosor  hizo 
trasladar  1  aquella  penlnsola  bs  pdncipnlesfiuniliasde  la  trilra  de 
Jadi ,  de  las  cuales  pretenden  ellos  deteeader  sin  haberse  nasoUdo 
Biacacon  otros  Jadios.  Todavía  hoy  los  Judio^  españoles,  aanqse 
esiarcidos  por  varios  países  forman  uo  cuerpo  distínro  de  lo  res- 
tóle de  ss  nación  con  sus  costumbres  propias,  sinagogas  distintas 
7  ^rtiadares  ceremonias  nupciales.  Moisés  de  Corena  reflere  este 
panjc  de  Ahiden:  «El  poderoso  Nabucodonosor  marchó  con  su 
■qértlto  contra  los  Yeriatros ,  de  los  cuales  tridnfd  por  la  fuerza, 
« jcoBdajo  una  parte  i  la  derecha  del  Euxino  donde  les  seífaló  re- 
■sdeaeia.  El  pais  de  los  Verios  está  al  extremo  occidental  de  la 
*fiern.>  {9i^.  i«  de  la  edlc.  de  Amstenlam.)  Estos  Verios  ó  ¥i- 
TOS  se  cree  que  sean  los  Hebreos.  Los  Armemos  llaman  todavía  Vlr 
Jktt  habitantes  de  laGeorria  y  de  la  antigua  Iberia,  á  la  cual  daban 
^Griegos  el  nombre  de  5'iria.  Las  tradiciones  mismas  del  país 
rraereo  oae  los  Cnropalatas  Iheros  se  creían  descendientes  de  Da- 
"d  y  ée  h  mujer  de  ürias.  El  rey  de  Georgia  se  titula  Davithian  Sa- 
wBita.  Véase  la  introduc.  al  Arle  liberal  ó  gramáiica  georúiana 
por  Biosset,  menor.  París  1834. 

La  Georgia  se  Itaunba  antiguamente  Iberia  tomismo  que  la  Esp- 
ía. ¿Habrá  confundido  la  tradición  un  país  con  otro  ? 

BenardoAiva  publicó  en  1829  ana  tradueefon  inglesa  de  la  hls- 
w»  de  los  Afganes,  tomada  del  persa,  (Bistory  of  the  Afgham 
fr'natté  frmaepertianofNettmet'All9k)áonée  se  dice  que 
esws  san  descendientes  de  los  Israelitas  cautivados  por  Nabucodo- 
nosor. s^iaaMmet-Allah,  Nabucodonosor  trasladó  a  sus  prisione- 
[« i  ws  patees  montuosos  de  Gor,  Gaznin.  Candahar,  Kob4^raz 
y  wos,  entre  el  quinto  y  el  sexto  clima.  «Allí,  dice ,  fijaron  su  re- 
•sweDeia  particalarmeate  los  descendientes  de  Asif  y  Afgana ,  los 
■oaiessemanialícaroo  y  no  dejaron  jamás  de  hacer  la  guerra  á 
!B8  naciones  faiieles  basta  el  tiempo  del  sultán  Mahamod  Gazni.» 
¡JTOsaMimeroB  errantes  por  Arabia;  y  no  podiendo  visitar  el 
wjtede&tadeB,  visitaron  e!  que  levantó  Abriham  en  la  Meca, 
«tono del Qsi  ae  eslaMeeieron ,  y  reelUeron  ét  los  Árabes  ios 
"wwyi íeiweííftw,  ya  de hijoiieAfgtm. 


Bstag  males  faahíaii  sido  pronosticados  por 
Isaías,  Miqueas,  Jeremías,  Sofonias,  Ezequiel 
y  otros  profetas,  los  coales  procuraban  atraer  al 
pueblo  y  á  los  reyes  al  eulto  de  aquella  religión 
que  los  babiaunido,  proporcionándoles  triunfos  y 
prosperidades.  No  prestaron  oido  á  las  palabras 
de  los  profetas  y  Dios  loscastigé.  Quedáronsesín 
patria ;  pero  una  nación  no  perece  por  la  esclavi^ 
tud,  niprescribeasus  derechos  por  mas  que  dure 
la  tiranía,  ni  deja  de  llegar  para  ella  la  hora  de  la 
resurrección.  En  la  esclavitud  los  profetas  pro- 
curaron reforoiar  al  pueblo  con  las  lecciones  de 
la  desgracia;  los  poetas  mantu^eron  vivo  el  aiv 
áor  nacional,  y  en  vez  de  cánticos  de  amor  se 
oia  á  los  Judíos  repetir  en  triste  coro : 

c  Junto  á  los  ríos  de  Babilonia  nos  sentamos  y 
»41oranios  pensando  en  ti,  oh  Sion.  En  la  tierra 
ide  la  esclavitud  suspendimos  de  los  sauces  nue»- 
ilfaB citaras.  Los  que  nos  llevaban  esclavos,  nos 
»pedian  qnecantá^mos;  los  que  nos  arrancaban 
'quejidos  de  dolor,  pretendían  de  nosotros  cánti* 
>«os  de  alegría:  y  oaníadnos,  decían,  los  cofUar- 
»fva  4e  Sim.  ¿Cómo  cantar  en  país  extranjero? 
>Si  llegare  á  olvidarte ,  oh  Jerusalém,  sea  olvi- 
»dada  mi  vida,;  seqúese  mi  lengua,  si  no  me 
»acuerdo  de  tí ,  si  no  me  propongo  á  Jerusa- 
>lém  como  objeto  principal  de  toda  mi  alegría. 
>0h  Señor,  acuérdate  délos  hijos  de  Edom,  que 
>ea  el  lata  de  Jerusalém  decían :  arrasad,  arro- 
yad hasta  los  eknierUos.  Oh  bija  de  Babilonia, 
»t4  también  serás  destruida;  feliz  quien  llegue  á 
ipagarte  el  mal  que  nos  has  causado ;  feliz  quien 
Uiegue  á  estrellar  á  tus  hijuelos  contra  las  pie- 
iMkas.»  (3) 

Sin  embargo ,  los  Babilonios  no  despojaron  i 
los  Hebreos  de  todos  los  derechos ,  antes  bien  les 
dejaron  sus  tribunales  propios ,  como  lo  prueba 

^  el  caso  de  Susana,  que  fue  llevada  ante  los  ancia- 
nos de  su  tribu  y  absuelta  por  ellos.  Podian  tam- 
bién adquirir  te'rrenosy  obtener  empleos.  Tobias 
fne  proveedor  delrey  (4),  el  cual  le  dio  libertad 
para  andar  por  donde  quisiese;  y  de  ellase  apror 
vechaba  aquel  varón  piadoso  para  socorrer  á  sus 
hermanos  necesitados.  Su  descendencia  fue  vir- 
tuosa y  continuó  fíel  á  Dios.  Los  hijos  de  las  fa- 
milias^ principales  eran  educados  en  la  corte,  é 
instruidos  á  expensas  del  rey  en  todas  las  cien- 
cias. En  estas  llegó  á  ser  famoso  Daniel ,  que  se 
conservó  abstinente  entre  los  deleites,  y  fiel  en 
medio  de  la  idolatría;  por  lo  cual  Nabucodono- 
sor le  favoreció  sobre  todos,  recibió  de  él  la  ex- 

■pücacíon  de  sueños  ininteligibles  para  sus  Cal- 
deos, y  lo  puso  á  la  cabeza  de  los  sabios  de  Bar- 
bikmia.  No  por  eso  Daniel  lisonjeaba  las  injustas 
pretensiones  ni  el  orgullo  de  Nabucodonosor ,  an- 
tes bien  conservaba  la  fe  de  sus  padres  y  el  vivo 
deseo  de  volver  á  su  patria;  tanto  que  cada  dia 
asomándose  tres  veces  al  balcón  de  su  cámara 

I  vuelto  á  Jerusalém  suspiraba  y  gemia ,  suplican- 
do á  Dios  lo  restituyese  á  su  tierra  y  entre  su  na- 
ción. Jeremías,  que  se  habia  quedado  en  Judea    ^i. 
con  los  mas  pobres,  lloraba  sobre  las  ruinas  de  mónta- 
la ciudad'  santa  y  decia :  ^^^ 
c  j  Oh  como  está  sola  y  desconsolada  la  ciudad^  lei». 

(3)  StknoCXXXVf  ^ 

(4)  Así  dice  el  texto  griego.  Parece  que  el  libro  de  TobíasftfJop 
escrito  en  caldca ,  y  en  época  muy  antigua  traducido «1  gHe«o¿  ^^^ 


ittii^os;  á  tí  también  hija  de  fidom,  llegará  el 
icáliz,  y  vendrás  á  quedar  ebria  y  desnuda,  i 

CAPITULO  X. 

Artes  7  calturai  de  los  Hebreos. 

En  la  sagrada  Escritura  encontramos  anticua, 
mención  de  artes  que  suponen  una  civilización 
avanzada.  Prescindiendo  de  la  construcción  de 
la  torre  de  Babel,  y  de  las  caravanas  encontrar- 
das  por  los  hermanos  de  José,  desde  el  tiempo 
de  Áoraham  se  h^.hla  de  dinero,  ofreciendo  Eka- 
zar  á  Rebeca  zarcillos  del  valor  de  dos  sidos,  y 
brazaletes  que  valiandiez.  Abimelec  daá  Abra- 
ham  mil  sicl  s  para  comprar  un  velo  á  Sara,  y 
con  otros  tantos  compra  aquel  patriarca  la  se- 
pultura de  su  familia.  También  José  tenia  una 
túnica  de  varios  colores  que  excitó  la  envidia  de 
sus  hermanos,  y  Job  compara  la  vida  ala  rapidez 
de  la  lanzadera.  ^ 

Con  su  actividad  infatigable  y  su  constante 
voluntad,  supieron  los  Blebreos  sufrir  desas- 
tres, que  hacen  desaparecer  á  otros  pueblos  de 
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»tan  populosa  en  otro  tiempo.  La  señora  de  las 
igentes  es  ahora  viuda  y  tributaria,  y  no  hay 
iquienlaconsueleentresus  hijos  queridos.  Todos 
isusamigosla  abandonaron,  y  se  volvieron  en  su 
»coutra.  Los  caminos  de  Sion  están  de  luto ,  por-p 
>qne  no  hay  quien  venga  a  sus  fiestas  desde  que 
»el  Señor  la  castigó  por  sus  iniquidades.  Los  gen- 
»tiles  penetraron  en  su  templo,  v  mis  hijas  e  hi- 
•jos  fueron  llevados  esclavos.  El^nor,  converti- 
»do  en  enemigo,  oprimió  á  Israel,  derribó  sus 
'itenrallas,  colmó  de  humillación  á  los  hijos  de 
iJudá ,  dio  al,  olvido  sus  festividades  y  sus  sába- 
>dos ;  ya  no  Hay  ley,  ya  no  visita  el  SeSor  á  sus 
•profetas.  Las  doncellas  de  Sion  y  los  ancianos 
•se  sentaron  en  tierra,  se  cubrieron  de  ceniza  y 
>se  ciñeron  de  cilicios;  el  niño  de  pecho  desfa- 
illece  en  las  calles.  Decianá  las  madres  :  ¿  Dánr- 
^de  $stá  el  ^an  y  el  vino?  y  en  el  seno  de  las 
•madres  espiraban.  ¿A  quién  podré  compararte, 
•oh  hija  de  Jerusalém ,  y  qué  dolor  hay  que  igua- 
•le  al  tuyo  ?  Tus  profetas  no  vieron  la  verdad, 
•guardaron  silencio  al  observar  tus  culpas,  y  no 
•te  exhortaron  á  la  penitencia.  Ahora  el  cami- 
•nante  mueve  la  cabeza  al  verte  y  te  escarnece 
•diciendo  :  ¿Es  esta  la  ciudad  de  perfecta  her^ 
*momra,  gozo  del  univei^oí  Y  los  enemigos 
•dijeron :  Ansiábamos  este  dia:  ahora  la  devo^ 
araremos.  ¡Oh  Señor,  mira  mi  desconsuelo, 
•mira  cómo  me  han  vendimiado.  En  los  santua- 
•ríos  fueron  muertos  el  sacerdote  y  el  profeta; 
•yacen  en  tierra  el  anciano  y  el  niño ;  el  hierro 
•dio  muerte  á  los  valientes;  llamaste  agentes  que 
•la  asolasen,  como  si  los  convidaras  á  una  fiesta. 
•Tendimos  la  mano  al  Egipcio  y  al  Asirlo  para 
•satisfacer  nuestra  hambre ;  las  mujeres  cocieron 
•y  comieron  á  sus  hijos.  ¡  Oh  Señor ,  ¿nos  olvi- 
•darás?  Bueno  es  esperar  en  tí  y  aguardar  en 
•silencio  la  redención  del  Señor.  Bueno  es  que 
•el  joven  Heve  el  yugo  en  la  juventud;  se  senta- 
•rásolitario,  vcallaráelevándose  sobre  sí  mismo; 
•y  cuando  brille  la  esperanza  cerrará  la  boca  y 
•áquien  lo  hiera  ofrecerá  la  mejilla.  Fuimos  íni- 
•cuos  en  nuestrasohras  y  sobre  todos  nosotros  ca- 
•yó  el  castigo  de  tu  enojo.  No  cierres  los  oidos  á 
•nuestro  llanto.  Tú  darás  el  pago  á  nuestros  en^ 


la  superficie  de4a  tierra.  A  la  vozdelapatriáiM^ 
dieron  siempre  con  sumo  valor,  ya  cuando  con- 
Quistaron  con  Josué,  ya  cuando  IÑtjo  ú  gobierno 
de  los  jueces  se  redimieron  de  los  tributos.  La 
tierra  prometida  les  daba  abundantes  frutos  para 
satisfacer  sus  necesidades ;  vivos  manantiales 
bajaban  de  los  montes,  y  abundantes  roclos,  uni- 
dos con  las  lluvias  de  primavera  y  otoño,  fecun- 
daban la  tierra.  Gaza,  Ascalon,  Sarepta,  pro- 
ducian  vinos  muy  buscados  por  el  extraajero(l); 
las  dmjas  preparaban  en  sus  valles  una  miel  ex- 
auisita;  destilábanse  preciosos  bálsaDQM>s  en  las 
llanuras  de  Jericó,  céleores  por  sus  rosas;  el  Jor- 
dán y  ú  lago  de  Genesaret  daban  abundante 
pesca;  eUago  Asfaltitesproduciasal,  y  los  pra- 
dos of recian  alimento  á  rebaños  numerosos.  Aho- 
ra, desde  que  lamano  del  hombre  cesó  de  auxiliar 
á  la  naturaleza,  son  muy  diferentes  las  condicio- 
nes de  aquel  país ;  pero  los  Hebreos  hablan,  por 
decirlo  así,  fabricaao  el  terreno,  elevándolo  con 
terradosartiSciales hasta  la  cumbre  de  sus  esca- 
brosas montañas;  y  asi,  en  un  espaeio  queapenas 
es  como  la  mitad  de  h  Suiza,  lograron  mante- 
ner una  población  mas  numerosa  aue  la  de  ní&- 
gun  puemo(2).  En  todas  partes  árboles  frutales, 
nogales,  palmeas,  higueras,  alfónskos,  gra- 
nados, además  del  alimento  ofrecían  la  sombra 
tan  deseada  en  «aquel  clima  abrasador.  Hoy  la 
vid  casi  ha  desaparecido,  y  apenas  interrumpcD 
la  uniforme  aridez  del  terreno  unos  cuantos  oli- 
vos y  granados:  el  mismo  Jordán  se  ha  empo- 
brecido y  ha  cambiado  de  dirección. 

Encambio  prestaron  poca  atención  á  las  artes 
mecánicas,  anandonanao  la  industria  á  manos 
esclavas.  Educados  en  la  vida  nómada,  gustaron 
siempre  de  esparcirse  entre  los  pueblos,  por  mas 

Iie  Moisés  procuró  desviarles  de  esta  afición, 
unque  poseían  diversos  puertos,  no  eran  incli- 
nados al  comercio  marítimo  que  se  hacia  casi 
solamente  por  los  Idumeos.  Para  la  fábrica  de 
su  templo,  Salomón  empleó  artistas  fenicios;  sin 
embargo  la  escritura  nos  habla  de  Beseleel ,  de 
la  tribu  de  Judá,  y  Ooliab  de  la  tribu  de  Dan, 
que  sabían  trabajaren  plata,  oro,  bronce,  már- 
mol, gomas  y  maderas;  y  que  hicieron  ene! 
desierto  el  Tabernáculo  y  los  vasos  sagrados 
(Salmo  CXXXVI)C). 

( i )  •  Las  vides  de  Uebron,  Betlcm,  Sorel  y  lerusalém  tienen  por 
•  lo  general  racimos  del  peso  de  siete  libras.  En  1639  se  encootró 
»  uno  en  el  valle  de  Sorel  que  pesaba  veinte  v  cinco  libras  y  me- 
»  día.»  Edoékb  Roger,  Voyage  de  la  Terre  SalnU. 

{ 2 )  Seis  reces  se  formó  el  censo  de  población  entre  loslsraehus, 
segua<recaerda  la  Escritura :  tres  en  tiempo  de  Moisés,  ana  en  el 
de  David ,  otra  en  el  de  Esdras,  y  la  última  en  el  de  Angusto.  De 
esta  última  no  sabemos  el  resultado ;  el  censo  de  Esdras  dcspaes 
del  regreso  del  cautiverio  dio  un  número  cxíkoo  ;  el  primer  censo 
de  Moisés  presentó  600,000  hombres  en  estado  de  llevar  las  armas 
ala  salida  de  Egipto;  en  el  segundo  lifunibaí  603.530  bombr^, 

Jen  el  tercero  hecbo en  las  llanuras  deMoabdespacsde40afiosd« 
esierto,  se  enumeraron  601,730  sin  contar  la  tribu  de  Lev!,  eieota 
deservicio ,  lo  cual  da  por  no  cálculo  aproiimado  un  total  de  dos 
millones  y  medio. 

Del  censo  mandado  hacer  por  David  apareció  qoe  baña  en 
Israel  800,000  hombres  capaces  de  tooiar  las  armas  y  SOO,OW 
en  Judi,  según  el  libro  de  los  Reyes ;  pero  se^nn  los  P»réitjM«i' 
nos  {I,  XXr  5, 6)  no  babia  mas  que  l.fo0,000  cu  Ivael  y  470,000 
en  Judea.  Conciliando  estas  discordancias,  los  osUdistas  IQan  el  total 
de  la  población  en  siete  milloiies.  inclusos  los  extraEúeros  y  w 
siervos,  con  un  territorio  de  8,w0  millas  cuadradas,  es  decir,  Nk) 
almas  por  milla :  población  excesivamente  numerosa.  Otros  sostie- 
nen también  que  todo  el  pais  sometido  al  gobierno  de  David  cod- 
E rendía  70,000  millas  cuadradas  y  tenia  nueve  millones  y  medio  de 
abitantes. 

(M  Es  en  el.ca».  XXXI  del  Sji^do,  v.  4,  y  no  en  el  Salmoqae 
cita  el  autor ,  donde  se  hace  mención  de  estos  dos  artistas. 
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»  Los  Hebreos  como  los  Egipcios  embalsamaban 
á  los  personajes  principales,  y  enterraban  á  la 
gente  del  vulgo.  Mujeres  asalariadas  lloraban 
por  el  difunto;  recitábansele  oraciones  fúnebres, 

L cánticos  como  el  de  David  por  la  muerte  de 
ul,  y  el  de  Jeremías  por  el  rey  Josías.  Deposi- 
tado el  cadáver  en  el  sepalcro,  los  que  habian 
intervenido  en  el  funeral,  se  consideraban  como 
contaminados  y  debian  purificarse.  El  4üto  iba 
acompañado  de  ayuno ,  no  comiéndose  sino  des- 
pués de  puesto  el  sol,  y  solo  pan,  legumbres  y 
a^ua,  encerrándose  en  casa,  sentándose  en  la  ce- 
niza, y  en  profundo  silencio,  que  no  se  interrum- 
pía sino  con  gemidos  profundos  y  rezos  de  muer- 
te. Esto  duraba  siete  dias.  Al  final  de  la  misma 
llanura,  a!  Norte  de  Jemsalém,  se  ven  todavía 
sepnlcros  de  gente  principal  en  grutas  subterrá- 
neas sin  aparato  alguno  exterior,  como  para  re- 
cordar (rae  allí  concluyen  todas  las  vanidades 
de  la  vida.  El  fondo  del  valle  de  Josafat  está 
cubierto  de  piedras  blancas,  que  señalan  el  sitio 
donde  duermen  los  millares  de  Hebreos,  que  en 
todos  tiempos  y  de  todos  paises,  vuelven  a  Sien 
•     para  exhalar  el  último  aliento  en  la  tierra  por- 
que siempre  suspiraron,  en  que  confian  todavía, 
y  á  la  cual  los  une  á  pesar  de  la  universal  re- 
probación el  nudo  misterioso  de  una  fe,  que  no 
han  podido  disminuir  tantos  siglos  ni  tantas  des- 
venturas. 
íipe*    Sus  monarcas  reunieron  inmensas  riquezas 
"■  que  guardaban  en  tesoros,  según  todavía  se  acos- 
tumbra en  Oriente  (4).  David,  entre  los  produc- 
tos de  la  guerra,  los  tributos,  el  comercio  y  sus 
ahorros,  reunió  la  enorme  suma  de  1,248  mí-. 
Dones  de  francos  para  la  construcción  del  tem- 
plo. Del  fruto  de  sus  propios  campos  y  de  la 
contribución  que  imponían  §obre  los  demás, 
sacaban  los  reyes  hebreos  grandes  cantidades;  y 
parece  que  la  renta  anual  de  Salomón  ascendía 
á46  miñones  de  francos,  sin  contar  los  arrenda- 
mientos, los  derechos  de  peaje,  las  gavelas  so- 
bre géneros  y  pasajeros,  ni  los  donativos  de  los 
revés  árabes  y  gobernadores  de  las  provincias. 
Así  la  Escritura  dice  oue  en  su  tiempo  no  áe 
hacia  caso  en  Jerusalem  del  dinero,  pues  tan 
común  se  habia  hecho. 

Tanta  riqueza  no  aprovechaba  ni  moral  ni 
económicamente  á  un  puebto  pastor  y  agrícola, 
cuya  índole  se  manifiesta  en  las  imíigenes  de 
que  está  llena  su  poesía,  y  en  las  composiciones 

3ne  demuestran  cómo  se  conservó  la  ingenui- 
ad  en  los  campos  aun  después  de  haberse  cor- 
rompido bs  ciudades.  Véase  una  pintura  de  ella 
^D  el  idilio  atribuido  á  Salomón,  titulado  y  según 
la  voz  hebrea  CánHco  de  los  CántieoB. 

«No  miréis  que  soy  morena,  dice  la  postor- 
»ciiia,^ni¡8  hermanos  me  han  puesto  á  guardar 
>ia  vma,  y  la  vina  no  guardé.  6h  amado  del  al- 
ma mia,  dime  ¿dónde  apacientas,  dónde pa- 
•sas  la  siesta?  Tú  eres  de  mí  tan  querido  como 
»un  racimo  de  Chipre  de  las  vinas  de  Engaddi. 
»nermo6o  eres,  oh  agnado  mió :  florido  es  nues- 
»tro  lecho;  de  cedro  es  el  techado  de  nuestra 
•casa,  y  de  ciprés  las  vigas^  Como  el  manzano 

tf nlüui^'l^  ^^^ ^^ ^  eoantiosas  riqaezas  aeomiüMlas  en  el 

fJ?J£°f  ConstantiDopla.  Ei  éty  de  Argel,  vencido  por  Francia 

i«ü,  leoit  en  el  tesoro  cien  millones  de  fifancos  en  oro  y  plata. 
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lentre  los  árboles  silvestres ,  aslT  es  mi  amado 
>entre  los  demás  hombres.  A  sn  sombra  me  señ- 
óte como  deseaba,  y  su  fruto  dulcificó  mi  ear- 
iganta.  Oh,  cúbreme  de  flores  porcpie  desfallez- 
>co  de  amor.  Que  tu  mano  izquierda  sostenga 
imi  cabeza,  y  tu  derecha  me  acaricie.  Esta  es 
>su  voz :  vedio  como  viene  saltando  por  los  co- 
iUados  como  el  cabrito.  Ta  está  detras  de  nues- 
>tra  pared  mirando  por  las  ventanas,  acechan- 
>do jpor  las  celosías.... 

>Por  la  noche,  en  mi  lecho  busqué  al  que  ama 
>mi  alma,  lo  busqué  y  no  lo  encontré.  Me  le- 
» vanto  y  recorro  la  ciudad ;  por  colinas  y  plazas 
>  busco  á  mi  amado ,  lo  busco  y  no  lo  encuentro, 
>Las  patrullas  me  encuentran.  Oh,  ¿viste  á  mi 
idtdcmmo?  T  lo  encuentro  y  lo  abrazo;  no  lo 
>deiaré  hasta  que  lo  Hevea  casa  de  mi  madre.. ."^ 

>Bajé  al  huerto  de  los  nogales  piura  ver  si  es- 
>taban  hermosas  las  manzanas ,  si  la  vid  flo^ 
»recia,  si  habian  brotado  los  granados.  Oh, 
I  ven,  amado  mío;  salgamos  al  campo;  vi- 
>vamos  en  las  granjas ;  de  madrugada  recor- 
treremos  los  campos  para  ver  si  ae  las  flores 
»nacen  los  frutos.  Allí  te  daré  dulzura^;  para  ti 
>he  guardado  las  nuevas  flores  y  las  antiguas... 
>0h  si  fueses  mi  hermano ,  oh  si  te  hubieses 
lamamantado  conmigo  á  los  mismos  pecho^! 
•Hallándote  fuera  de  casa,  te  besaria  y  nadie  me 
>culparia  por  ello.  To  asiré  de  ti ,  te  llevaré  á 
icasa  de  mi  madre,  y  allí  me  instruirás,  y  te  da- 
>ré  vino  mezclado^cgn  jugo  de  granada.  Salo- 
»fflon  tiene  una  vina  rodeada  de  álanaos ,  y  la 
»da  á  guardar,  y  le  dan  por  sus  frutos  mil  mo;- 
>nedas  cada  ano.  Téngase  él  su  viña  y  sus  mil 
imonedas  y  los  doscientos  que  la  custodian:  eres 
>mi  vina  tu.» 

¥  dice  el  amigo :  cPor  los  cabritos  y  por  los 
«cervatillos  de  los  campos,  hijas  de  Sion,  os 
•mego  no  interrumpáis  el  sueno  de  mi  amada; 
> de  paloma  son  sus  ojos;  como  el  lirio  entre 
lespmas,  así  sobresale  entre  las  doncellas.  Le^ 
•vántatey  ven,  amiga  mia,  hermosa  mia.  Ta  se 
labríeron  las  flores  en  nuestra  tierra;  en  nues- 
itra  tierra  se  ha  oido  el  arrullo  de  la  tórtola;  la 
•higuera  ha  dado  sus  frutos ,  y  la  vid  en  flor 
•esparce  sus  perfumes.  Oh ,  cazadnos  las  rapo- 
»sas  oue  devastan  la  vma.... 

>¿  Ouién  es  esa  que  sube  del  desierto  como  la 
•vara  de  humo  que  asoiende  del  incensario? 
•  í  Oh  qué  hermosa  eres  amiga  mia !  Tus  cabe- 
silos  son  como  las  cabras  que  pacen  en  el  monte 
•de  Galaad;  tus  dientes  como  manadas  de  coi^ 
•derillos  esquilados;  tu  talle  esbdto  como  la 
•palma ;  tus  mejillas  como  los  trozos  de  la  gra- 
znada; tus  pechos  semejantes  á  dos  cervatillos 
•que  pacen  entre  lirios,  ven  del  Líbano ,  ven  y 
•serás  coronada.  Tú  eres  un  huerto  cerrado,  una 
•fuente  sellaída;  ven  á  mi  huerto,  hermana  y 
•esposa  mia.  Ya  recogí  la  mirra  con  los  aromas, 
•probé  la  miel  de  las  abejas ,  bebí  el  vino  con 
•ta  leche.  Oh  amigos ,  comed,  bebed ,  embria- 
•gaos ,  oh  muy  amados. 

•Sesenta  remas  tiene  el  rey  y  ocb^ta  con- 
•cubinas,  é  innumerables  doncellas:  una  sola  es 
•la  paloma  mia,  mi  peifecta:  la  vieron  las  rei- 
cnas  y  las  concubinas,  y  la  exalta 
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En  otro  [garaje  eueala  la  esposa  oiia  aventura 
noctarna : 

(Yo  duermo,  pero  vela  el  corazón.  Y  oigo  la 
tvoz  de  mi  ainado  que  clama:  Abre  hermana 
^mia,  paloma  mia,  mmaculada  mia,  que  tenn 
^go  la  eábexa  húmeda  de  roeio,  y  los  cabellos 
^empamdm  en  las  gotas  de  la  noche.  Me  he 
yquitaoo  la  túnica,  ¿deberé  ponérmela  otra 
>vez?  Me  he  lavado  lospiés,  ¿deberé  ensuciarlos 
ide  nuevo?  Mientras  dudo  lo  que  debo  hacer, 
»mi  amado  pone  la  mano  en  el  pestillo ,  y  yo 
>palinlante  me  levanto  para  abrirle:  mis  manos 
idestilan  mirra.  Mas  cuando  hube  abierto,  ya  se 
>había  marchado.  Mi  alma  se  deshizo  de  dolor. 
>Lo  busqué,  no  lo  encontré ;  lo  llamé,  no  res« 
«pondió.  Me  hallaron  los  centinelas  y  me  dieron 
>ae  golpes,  y  los  guardas  de  las  murallas  me 
H|UÍtaron  el  manto.  Oh  hijas  de  Jerusalém,  de- 
>eid  ¿habéis  visto  á  mi  amigo?  Anunciadle  que 
»desfaUezGO  de  amor.  Mi  amado,  si  no  le  cono- 
iceis,.  es  blanco  y  sonrosado,  se  distingue  entre 
>mil.  Su  cabeza  es  oro  purísimo;  sus  cabe- 
>llosson  negros  como  las  alas  del  cuervo,  y  ri- 
>zados  como  las  palmas;  sus  ojos  como  blan- 
»quísimas  palomas;  sus  mejillas  como  vasos  de 
iperfumes;  sus  labios  son  lirios  que  exhalan  la 
«primera  fragancia;  es  hermoso  como  el  Líbano, 
>y  excelente  como  el  cedro.  Tal  es  mi  amado,  y 
ime  ama ,  oh  hijas  de  Jerusalém.  > 

Ningún  idioma  posee  un  idilio  tan  afectuoso; 
y  los  objetos  deque  están  tomadas  las  imágenes 
revelan  mejor  que  podría  hacerlo  un  largo  dis- 
curso, las  costumbres  del  pueblo  entre  quien  se 
cantaba.  También  las  revela  la  historia  de  Rut. 

En  tiempo  de  carestia  se  habia  partido  de 
Betlem  para  el  país  de  Moab  el  judio  Elimelec, 
con  Noemi  snmuier  y  dos  hijos;  y  habiéndosecasa- 
dó  estos,  se  establecieron  aUí  con  mujeres  moa^ 
bitas,,  una  de  las  cuales  se  llamaba  Kut.  Muer- 
tos los  maridos,  Noemi  volvió  á  Betlem,  pero 
Rut  no  quiso  abandonarla,  y  dejando  su  país  la 
siguió.  Llegaron  á  Betlem  en  tiempo  de  la  siega 
de  la  cebada,  y  Rut  dijo  á  su  suegra:  Si  quieres, 
uo  iré  á  espigar  al  campo.  Y  el  campo  a  donde 
rae  era  de  lkx)z,  homlnre  poderoso  y  pariente 
de  Elimelec,  el  cual  habiendo  sabido  quien  era 
Rut  le  dijo:  <  Tranquilízate,  que  nadie  te  moles- 
^tará,  antesbien,  si  Henes  sed,  ve  al  ato  y  bebe, 
>y  álahoradela  comida  ven  aquí,  y  come  pan 
ijf  mójalo  en  el  vinaare. » Así  lo  hizo,  v  sentán- 
dose entre  los  segadores  comió  la  polenta ,  y 
después  volvió  á  espigar.  Y  Booz  mandó  á  los 
segadores  que  á  propósito  dejasen  caer  alonas 
espigas  para  que  sm  rubor  las  recogiese.  Y  ella 
ató  lo  recogido  y  lo  llevó  á  su  sue^a  con  los 
relieves  de  la  comida.  Después  volvió  entre  las 
criadas  de  Booz  á  espigar,  hasta  que  las  cebadas 

5  el  trigo  fueron  guardados  en  sus  trojes.  Cuan- 
0  después  se  aventaba  el  grano  en  la  era,  Rut, 
por  consejo  de  Noemi,  llegóse  ocultamente  por 
la  noche  al  sitio  en  que  Booz  dormía  entre  los 
haces  de  trigo,  y  descubriéndole  los  pies  se 
edió  sdnre  dios.  lEl  despertándose  le  preguntó 
quién  era,  y  por  ella  supo  el  grado  de  parentes- 
co que  los  unía;  y  á  la  mañana  siguiente,  ha- 
biendo logrado  que  el  pariente  mas  próximo  le 
cediese  su  derecho,  se  casó  con  ella. 


Esto  nos  CMiduce  BatumdmenCe ÁlAblac de 
la  poesía  hebrea:  que  si  verdadera  poesía  es 
aquella  voz  tiel  sentimiento,  fecundaaa  por  el 
amor  de  la  humanidad  y  de  Dios,  que  ora,  que 
lamemta  los  males  v  los  G(m8uela,  elevando  al 
cielo  las  miradas  abatidas,  en  ningttn  pueblo 
llenó  esta  gran  misiofa  mejor  que  entre  los  He- 
breos. 

Toda  la  literatura  hebrea  está  comprendida 
en  la  Biblia  (i),  libro  <^,  como  decía  el  insigiie 
orientalista  Jones  c  contiene  mas  elocuencia, 
»mas  verdades  históricas,  mas  moral,  mas  ri- 
>auezas  poéticas,  en  una  palabra,  mas  bellezas 
»ae  todo  género,  que  las  que  podrían  reunirse, 
itomando  las  de  todos  ios  demás  libros  que  se 
>han  compuesto  en  todos  los  siglos  y  en  todos 
»los  idiomas.»  Las  tradiciones  rabínicas  preten-  ^ 
den  oue  la  lengua  hebrea  fue  la  primitiva,  en-  ^ 
senada  por  el  mismo  Dios  al  homore,  y  conser- 
vada en  la  descendencia  de  Sém ,  y  mas  pura  en 
los.  hijos  de  Beber.  De  todos  modos,  la  d^omí- 
nación  de  lengua  hebrea  fue  al  parecer  introdu- 
cida por  los  Griegos:  lengua  de  Cantan,  lengua 
fenicia  debe  ser  su  mas  antigua  y  mas  natural 
denominación;  pero  se  llai^  judaica  comun- 
mente, desde  que  se  dividieron  los  dos  reinos  de 
Judá  y  de  Israel;  el  nombre  de  asina  pasó  de 
la  escritura  moderna  hebrea  á  la  I^igna  misma, 
que  suele  escribirse  con  el  alfabeto  asirio.  La 
lengua  hebrea  pertenece  á  la  familia  de  las  len- 
guas semíticas ,  ó  por  mejor  decir  triliterales 
oue  son :  1.*  la  aramea,  que  comprende  el  cal- 
deo targúmíoo  y  el  bíblico,  la  lengua  siria,  el 
dialecto  samaritano,  el  de  los  sábeos  y  el  talmú- 
dico; 3.*  la  hebrea  antigua ,  esto  es,  la  bíblica, 
la  tardia  ó  de  los  tiempos  inferiores,  y  la  rabí- 
nica,  que  comprende  también  la  fenicia  y  la  pú- 
nica; ó.*  la  árche  antigua  y  moderna  con  la 
maltosa,  cuyo  parentesco  con  aquella  niegan  al- 
anos; 4.'  la  etidpiea.  Estas  lenguas  tienen  las 
siguientes  propiedades  que  les  son  comunes: 
1.*  las  raices  de  la  mayor  parte  de  sus  palabras 
son  de  tres  letras;  2.* usan  casi  siempre  tan 
solo  de  consonantes  para  expresar  la  idea  fun- 
damental, la  cual  mudando  las  vocales  se  mo- 
difica, pero  raras  veces  cambia  enteramente; 
3.*  hacen  grande  uso  de  sonidos  guturales  (ni 
vocales  ni  consonantes)  de  diverso  grado  de  as- 
piración; 4."  rigorosamente  hablando  no  tienen 
casos;  5.*  expresan  el  genitivo  y  el  acusativo 
de  los  prononobres  personales  con  algunas  letras 
añadidas  al  fin  de  la  palabra ;  6.^  se  escríboa  de 
derecha  á  izquierda  (a  excepción  de  la  etiópica); 
7.'  no  tienen  letras  vocales,  las  cuales  se  su- 
plen con  puntos  ó  lineas  pequeñas  en  la  parte 
superior  ó  en  la  inferior  de  las  palabras.  Estas 
leaiguas  traen  su  origen  de  una  madre  común 
ya  perdida,  la  cual  parece  haber  sido  en  gran 

(i)  Loa  Hebreos  dividen  sas.  libros  en  Tkoréh  6  doctrina  por 
eicelencia,y  estos  son  los  cinco  libros  de  Moisés;  Neium  6  ios 
Profetas;  y  K*«ítt««i  ó  escritos  en  geneml,  es  decir,  cQal<ni»«''^<^^'" 
libro.  El  TalmadlUma  dibréeaiiUÜk.  es  decir,  palabras  de  la 
tradición ,  ¿  todo  lo  que  no  es  Thorah.  Los  Babinos  dicen  qae  soto 
el  Tborth  es  verdadera  doarina  en  Israel,  no  siendo  todo  lo  de- 
más sino  explicaciones  parciales  del  geroglificp  primitivo,  oeoiw 
bajo  aqnella  forma.  ^      ^_ 

Los  cinco  libros  del  Pentatéucjo  son  indicados  por  los  Hebreos  pw 
las  palabras  con  qoe  comlenian ;  v  los  nombres  griegos  con  qB<í<~ 
neralmente  los  disttsgoinws,  les  rteron  dados  por  los  SetenU  nsn 
versión.  ^ 
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porte  MiteNil  ó  mcnwitflbioa,  énteramenle  na^ 
tual  y  ommatopéica,  hi  primefa  que  habló  el 
géDerohomano,  probablemente  jamás  escrita,  y 
que  por  efecto  de  la  dWisioa  de  las  sociedades 
hunanas,  del  clima  y  de  la  Índole  diversa  de 
hs  diferentes  naciones,  se  dividió  en  las  ante- 
dichafr,  de  las  cuales  la  hebrea  antes  que  fuese 
escrita  era  idéntica  á  la  aramea ;  an  como  la 
árabe  ent  en  tiempos  antiguos  semejante  á  la 
hebrea,  y  ea  épocas  aun  mas  remotas  semejante 
á  la  aramea. 

La, familia  de  Akaham  al  adoptar  la  lengua 
deiosCananeos,  neeesariamentohubo  de  conser- 
var, á  lo  menos  por  aigun  tiempo,  variai»  nala^ 
bras,  formas  y  maneras  arameas  que  poco  a  po^ 
co fueron  desapareciendo ,  luegoque  establecidos 
)6s  hebreos  en  la  tierra  de  Canaan  tuvieron  roce 
continuo  con  ios  iiulígenas ;  de  suerte  que  las 
frases  arameas  llegaron  á  ser  sonidos  anticuados. 

El  Mateo  recibió  formas  estables  en  tiempo 
de  Moisés,  y  se  conservó  por  nueve  siglos  sin 
grande  alteración;  basta  que  en  tiempo  de  Maz- 
nases se  introdujeron  costumbres  y  ritos  nuevos, 
V  con  ellos  el  uso  de  la  lengua  caldea.  Durante 
la  esclavitnd  de  Babilonia  se  mezcló  el  hebreo 
con  el  idioma  de  los  vencedores,  y  cesó  de  ha- 
blarse, quedando  reducido  nuramente  á  lengua 
de  la  liturgia  y  de  los  libros,  m  es  esto  decir  que, 
al  volver  á  su  patria  hubiesen  perdido  los  Judíos 
el  conocimiento  de  su  idioma,  que  aun  después 
déla  eaida  de  Jerusalém  se ccmseryó  entre  una 
parte  de  la  nación ;  pero  ya  antesde  aquella  des- 
veatura  se  habían  introducido  muchas  voces  no 
bíblicas,  y  términos  y  giros  árameos ,  además  de 
los  vocablos  grie^s  y  latinos.  En  este  idioma  de 
ios  tiempos  menores  están  escritas  la  Misna  y 
muchísimas  sentencias  y  narraciones  de  doctores 
tafanúdieos  de  la  Palestina.  Dehese  sin  embargo 
distinguir  esta  lengua  posterior  de  la  rabínica 
propiamoite  dicha,  esto  es,  de  la  ^e  no  fue  ja- 
más lengua  del  pueblo ,  sino  propia  de  los  rabi- 
nos y  doctos.  Puedeb  por  lo  tanto,  distinguirse 
en  el  hebreo  tres  edades;  la  edad  de  oro,  que 
comprende  k^  libros  escritos  antes  de  la  emi- 
gración á  Babilonia,  ó  sea  la  edad  del  hebraismo 
bíblioo  p«ro;  la  edad  de  plata,  que  contiene  los 
libros  escritúrales  posteriores  á  la  emigración,  ó 
sea  la  edad  del  hebraismo  bíblico  posterior ;  y  la 
edad  de  cobre  ó  del  hebtaismo  posterior  no  bí- 
Mico,  llamado  comunmente  idioma  rabínico. 

La  lengua  hebrea  tiene  sobre  los  demás  idio- 
mas semíticos  el  mérito  déla  mayor  brevedad,  y 
de  un  espirittt^ismo  suyo  propio.  De  tres  ele- 
mentos se  compone  todo  idioma  :  vocales,  con- 
sonantes y  aspiraciones  (1),  y  á  estas  últimas  se 
refieren  las  consonantes  que  pueden  ser  duras  ó 
snavesoomoG y /,  C y  Z,  JD  y  7,  B  y  P,  V\F. 
Las  consonantes  verdaderas  forman  el  esqueleto 
por  decirlo  así  de  la  lengua ;  las  vocales  la  parte 
música;  pero  la  aspiración,  elemento  oculto,  cor- 
responde al  espíritu  superior.  Predomina  la  can- 
sonante  en  el  griego,  en  el  persa  y  en  el  alemán; 
« {¡arte  música  en  el  italiano  vulgar  y  la  aspi- 
ración mas  que  otra  ninguna  en  el  hebreo ,  el 
cual  por  esto  corresponde  mejor  al  objeto  de 

U )  icauuL,  Bitlar»  de  la  UUraUtra,  Lee.  IV.— Hfewu,  U- 
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expresar  la  sagrada  revekeíon.  Ifuetta^haee  taar 
tos  siglos  esta  lengua,  mal  podría  juzgarse  de 
su  armonía;  sin  embargo,  el  gran  número  de  as- 
piraciones y  de  letras  guturales  que  tiene,  indi- 
can cuan  eficaz  y  apasionado  debía  ser  su  acento. 

Si  no  es  tan  rica  y  perfecta  como  el  sanscri*» 
to  (2),  en  cambio  ninguna  otra  es  mas  poética  ni 
mas  copiosa  en  imágenes  y  ^opos.  Abundan  en 
ella  verbos  expresivos  y  pmtorescos,  cuyas  rai- 
ces inclttven  por  lo  general  la  idea  de  tiempo, 
mientras  la  escasez  de  adjetivos  impicfe  lá  redun- 
dancia de  epítetos  que  daña  á  veces  á  los  escritos 
griegos,  y  da  al  esülo  una  entonación  viva,  ani- 
mada y  robusta.  Por  otra  parte  ninguna  lengua 
expresa  con  unas  mismas  palabras  tan  p^fecta^ 
mente  como  el  hebreo  el  objeto  exterior  y  la  im- 
presión interior.  Los  verbos  hebreos  no  tienen, 
propiamente  hablando,  mas  que  dos  tiempos  in- 
determinados, ondeantes  entre  d  presente,  el  par 
sado  y  el  futuro :  falta  que  da  mayor  carácter 
de  inspiracicm  á  su  poesía,  en  la  cual  ai  presente 
se  une  la  idea  prof etica  del  porvenir,  y  entram^ 
has  se  confunden  en  la  eternidad.  £stos  dos 
tiempos  mismos  alternan  muchas  veces;  de  suer- 
te que,  una  cosa  oue  en  el  primer  hemistiquio  de 
un  versículo  se  reoere  como  pasada,  en  el  segun- 
do se  expresa  en  futuro. 

En  el  nelffeo  no  hay  tanta  diferencia  entre  la 
poesía  y  la  prosa  como  en  las  otras  lenmas ;  y 
'  >r  sin  mudar  de  forma,  pasa  de  la  pr 


k  prosa 


el  escritor  sin  mudar  de  forma,  pasa  < 
mas  sencilla  á  la  poesía  mas  elevada. 

La  literatura  hebrea  se  funda  enteramente  en 
la  religión;  y  la  esencial  diferenciaque  mediato  obns. 
entre  esta  y  la  de  los  Griegos  y  Romanos,  hizo 
que  no  pudieran  entender  la  literatura,  como  tam- 
poco entendieron  el  omnIo  de  vivir  de  aquella  na- 
ción; así  es  que  por  mucho  tiempo  ignoraron  hasta 
laexistenciadeloslibros  santos.  Solodespues  que 
Tolomeo  Evérgetes  los  hizo  traducir,  pudieron 
al^os,  como  el  retórico  Longinos,  notar  su  su- 
blimidad; otros  los  consideraron  como  desarrollo 
de  las  ideas  platónicas.  £1  que  pretendiese  hoy 
buscar  en  ellos  las  formas  escolásticas  (3);  nues- 
tras epopeyas,  y  nuestros  dramas,  seria  como  el 
que  Quisiera  medir  con  el  compás  de  Vitrubio  el 
templo  de  Salomón  c<»  aquellas  proporciones  co- 
losales ,  con  el  mar  de  bronce  sostenido  por  doce 
toros ,  y  los  querubhies  cubriendo  el  arca  oon  las 
alas  extendidas ,  y  los  misterios  del  tremendo 
saiítuario ,  en  cuyo  fondo  tenebroso  reposábale- 
hová.  Allí  desde  los  hechos  de  una  ¿enealogía 
se  pasa  súbitameúte  al  mas  remontaao  lirismo; 
de  una  sencillísima  narración  á  una  ferviente 
plegaria  ;  de  un  minucioso  reglamento  á  una 
mspiracion  profétíca :  la  belleza  brota  de  las 
cosas  mismas  y  de  la  fuerza  creadora  de  la  vo- 
luntad ;  y  tal  vez  no  se  encuentra  un  pasaje  en 

( 2 )  El  doctor  Lepiio  en  su  Paleografía  expone  muchas  ingenio- 
sísimas semeianzas  entre  el  liebreo  y  ei  sanicríto,  aunque  son  idio- 
mas de  familtt  diferente.  Véase  umbien  W.  Gasiifics,  Gnck,  der 
keéréisehen  Spraehe  tmd  Scktifl.  Leipzig  1815. 

(3)  El  doctor  Lowth  escribMi  sobra  !a  poesía  hebrea  cinco  tra- 
tados; el  primero  del  metro;  el  segundo  del  estilo ,  donde  también 
íasf 


habló  de  1 


;  el  tercero 


Uguras  alegóricas,  símiles  j  prosopopeyas; 
délas  composiciones,  ctasittcáudolas  en  elegías,  odas,  idilios  etc. 
Así  se  empequeñece  un  asunto  grandioso ;  así  se  rebajan  y  se  ha- 
cen mexqumas  por  efecto  de  las  preocupaciones  de  escneb,  la  mas 
vasta  erudición  y  la  intención  mas  piadosa.  Véanse  también  Dk 
Wbttx,  Q>mmeai.«^rdiePsaim.mAtíbeifiim.EmáL»,DU 
poei.  Bücher  des  A.  B.  GoUnga  1839.  ^ 
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que  lo  bello  predomine  ton  solo  como  l)^lo ,  al 
paso  que  se  encuentran  á  cada  momento  palabras 
de  vida,  en  que  va  unida  la  mayor  sencillez  y  cla- 
ridad á  una  profundidad  inimitable. 

También  la  Historia  se  reviste  en  la  Escritura 
de  formas  muy  distintas  de  las  clásicas;  y  mien- 
tras la  curiosidad  nacional  encontraba  en  ella  las 
Hig.  dinastías,  ciencia  á  la  cual  eran  aficionadísimos 
toril,  aquellos  pueblos ,  la  humanidad  bailaba  la  res- 
puesta dQ  los  problemas  mas  arduos  que  el 
yulgo  á  los  doctos  puedan  proponer.  Moisés 
no  se  detiene  como  los  demás  escritores  de 
génesis  á  hacer  comentarios  ni  explicaciones, 
usonjas  de  la  curiosidad  y  del  orguUo :  pasa  li- 
geramente sobre  la  historia  de  los  primeros  pa- 
triarcas ;  pero  con  palabras  precisas  é  inteligibles 
para  todos,  sienta  el  dogma  esencial  del  Dios 
único ,  Kbre  creador ,  y  de  la  descendencia  de  un 
solo  honü)re.  Y  de  tal  manera  el  narrador  se  que- 
da absorto  ante  la  grandeza  de  este  Dios ,  que 
ni  aun  se  admira  demasiado  de  sus  obras ;  y  de 
ac[uí  proviene  la  sublimidad  de  aquellas  expre- 
siones: Dios  dijo,  buya  luz;  y  hubo  Im;  Dics 
viéquelalm  era  buena;  y  dividió  la  luz  de  las 
tinieblas. 

Ocho  capítulos  nos  conducen  desde  Adam  has- 
ta Ábraham ,  edad  que  los  demás  pueblos  llenan 
de  una  turba  de  divinidades.  Los  que  piensan 
que  en  estos  capítulos  se  valió  Moisés  de  docu- 
mentos anteriores,  conservando  no  solo  el  fondo 
sino  también  las  formas,  se  apoyan  en  ciertos 
vocablos  que  no  se  encuentran  en  ninguna  otra 
parte ,  y  en  algunos  versículos  de  rima  poética 
gue  parecen  citas  (1).  Aun  cuando  se  tengan  por 
rábula  los  quince  libros  que  se  suponen  escritos 
por  Henoc  (z) ,  y  las  columnas  en  las  cuales,  se- 
gún cuento  Josefo ,  los  descendientes  de  Set  an- 
tes del  diluvio  escribieron  muchas  cosas  para 
conservarlas  en  provecho  de  los  que  sobrevivie- 
ran al  gran  cataclismo,  nada  se  opone  á  que 
Moisés  se  valiese  de  las  propias  palabras  con  que 
la  tradición  patriarcal  se  habia  conservado. 

Guando  llega  á  hablar  mas  especialmente  del 
pueblo  de  Israel ,  es  cuando  mas  se  extiende  en 
su  narración ;  y  la  grandiosa  sencillez  de  los  he- 
chos se  une  en  sus  escritos  á  la  ingenuidad  de 

(i )  DixUque  Lameth  uxorUms tui$  Adm  ei  SelUt:  AndiU  voeem 
Meaii,  uxoret  Lameth;  auscúltate  sermonem  meum.  Quoufam  oe- 
eUUi  vinm  iu  puinui  meum  ,  et  adoletceníulum  in  livorem  mMM 
eepéuptum  uitío  dabUur  ie  Caim,  de  Lameth  vero  eeptuagies  eep- 
tees.  (Génesis  V.  2^^.)  Este  es  ciertamente  el  mas  antiguo  Trag- 
mento  de  poesía.  Véase  también  la  maldición  de  Noé  ( Génesis  IX): 
Maiedieius  puer.  Chanatm  servas  servorum  erü  fratribus  suis:  he» 
nedictus  Dominus  Deus  Sem;  sit  Chauaan  servusejus.  DUatet  Dew 
Japhet.  et  hahitetm  tabemaeuHs  Sem.  Sitque  Chanaan  servas 
«>w.  Véase  Riciako  Swon,  Histoire  crUt^ue  de  /*  Áacien  Testa- 
meut,  Rotterdam.  1685,  y  Astruc,  Conjectures  sur  les  mémoires 
origUsaux  dent  Moise  r  est  serví  peur  la  eompoHtion  de  la  Gene- 
jf.  Bruselas  1733. 

(2 )  Ei  doctor  Ricardo  Lawrence  pablicó  el  Mashasa  Henoch  Na- 
hty ,  tke  book.  etc. ,  es  decir :  •  El  libro  del  profeta  Uenoc,  obra 
»  apócrift  tenula  muchos  siglos  por  perdida,  pers  descubierta  en  Abi- 
»  sinia  é  fines  del  siglo  pasado,  traducida  de  un  manuscrito  etiope  de 
»la  bibllottca  Bodleyana.»  Oxford  Ittl.  Un  libro,  si  bien  apócrifo 
ciertamente  antiguo  y  en  el  cual  se  apoyaron  los  primeros  escri- 
tores cristianos,  merecía  indudablemente  ser  publicado; pero  no  se 
encostró  en  él  cosa  que  esclareciera  en  lo  mas  mínimo  la  historia 
de  aauellos  remotos  tiempos.  Fue  compuesto  antes  de  Cristo,  pues 
que  San  Judas  lo  cita ,  y  después  del  cautiverio  de  Babilonia,  por- 
que abundan  en  él  ideas  tomadas  de  los  Caldeos.  La  de  la  trinidad, 
que  en  otros  libros  hebreos  se  supone  ser  doctrina  cabalística,  en 
este  se  halla  expresada  de  modo  que  persuade  que  era  común  entre 
los  Hebreos.  Este  Ubro  dice  que  asistieron  i  la  creación  tres  sefio- 
res,  el  de  los  Espíritus,  el  Elegido  y  el  Poderoso.  Véase  el  jnl- 
eio  que  forma  sobre  esta  obra,  SUtestre  de  Sacy  eo  el  Júumai  des 
Savans,  ISiC. 


las  palabras,  de  modo  que  algunos  los  hacen 
superiores  á  los  de  Homero.  Luego  en  el  Éxodo 
y  en  los  Números ,  la  sencillez  de  las  familias 

Satriarcales  se  cambia  en  la  misteriosa  grandeza 
el  Egipto,  en  la  amplitud  de  los  desiertos  de 
Arabia,  y  otras  veces  se  exhala  en  hinmosde 
sin  par  grandeza ,  que  tanto  mas  conmueven, 
cuanto  mas  natural  es  su  estilo. 

Siguen  después  las  historias  comprendidas  en 
el  libro  de  Josué ,  del  cual  se  cree  que  fue  autor 
este  capitán ,  y  las  crónicas  de  los  profetas  con- 
temporáneos, que  con  frecuencia  se  refieren  á 
anales  y  memorias  públicas  ya  pérdidas.  Estas 
mismas  memorias ,  fas  idea^  sacerdotales  mani- 
festadas en  ellas ,  y  la  voz  del  pueblo  expresada 
por  los  profetas,  son  los  tres  elementos  de  que  se 
valieron  aquellos  historiadores ;  los  cuales  se  dis- 
tinguen enteramente  de  los  profanos,  porque  es- 
criben un  gran  drama  de  que  son  actores  Dios  y 
el  pueblo.  La  observancia  ó  la  violación  de  la 
ley ,  y  las  consecuencias  que  de  una  y  otra  se 
derivan,  la  misión  de  los  profetas,  y  las  maravillas 
que  ejecutaron,  detienen  al  narraaor,  el  cual  pasa 
luego  muy  por  cima  de  lo  que  no  viene  á  ser  sino 
de  pura  curiosidad.  Mucho  mas  agradan  las  be- 
llezas literarias  de  la  Biblia,  i  quien  se  repre- 
senta las  costumbres  de  aquel  tiempo ,  semejan- 
tes á  las  de  los  beduinos  del  dia,  los  cuales 
aficionadísimos  á  narraciones,  á  veces  se  detie- 
nen en  sus  correrías ,  se  apiñan  en  torno  de  un 
narrador ,  y  manifiestan  en  sus  bronceados  sem- 
blantes los  movimientos  de  ansiedad ,  de  cólera, 
de  compasión  que  en  ellos  se  suceden.  Si  un 
grave  accidente  amenaza  al  héroe ,  interrumpen 
el  cuento  exclamando :  no  y  no.  Dios  lo  preser- 
ve; si  se  engolfa  en  la  pelea ,  empuñan  el  sable; 
si  cae  victima  de  una  traición  gritan  maldito  sea 
el  traidor;  si  sucumbe  suspiran,  y  exclaman: 
Dios  lo  reciba  en  su  misericordia;  si  triunfa, 
aplauden,  y  gritan, fifioria  al  Señar  de  los  ejér- 
citos. El  narrador  alarga  el  discurso  deleitándose 
en  las  circunstancias  mas  minuciosas,  no  omi- 
tiendo ni  un  solo  eslabón  de  las  genealogías, 
repitiendo  frases  de  convención  y  proverbios, 
deteniéndose  á  describir  las  maravillas  de  la  na- 
turaleza, y  especiahnente  la  hermosura  de  la 
mujer,  y  terminando  siempre  con  esta  excla- 
mación: gloria  á  Dios  que  hacriado  á  la  mujer. 
Así  me  figuro  yo  á  los  Hebreos,  escuchando 
atentamente  de  boca  decualquier  jeque  las  his- 
torias conservadas  en  las  crónicas  o  en  la  tra- 
dición. 

Entre  los  demás  libros  del  Pentateuco ,  el  Le- 
vítico  contiene  la  constitución  del  sac^ocio,  y 
los  pormenores  de  un  culto,  sombra  y  prepara- 
ción del  sacrificio  eterno  é  incruento  que  lo  debia 
reemplazar  (3).  El  Deuteronomio ,  comprende 
las  últimas  instrucciones  ád  Moisés  á  los  israe- 
litas,  y  concluye  con  el  sublime  cántico  de  acción 
de  gracias. 

(3)  Prueba  de  ello  son  los  ritos  de  la  expladon,  alosiros  ypr^ 
pantorios  i  la  expUclon  cristiana.  «El  déekiodiadel  séptimo  mes 

•  aOlgireis  Toestras  almas ;  no  bareis  obra  algnna  de  Toestras  oía- 
>  nos,  ni  vosotros  ni  los  extranjeros  esUblecidos  entre  vosotros.  Ed 

•  este  dia  se  hará  vaestra  expiación  j  la  pnriÜMcion  de  todos  ios 

•  pecados,  j  os  puriflcareis  antee!  SeW.  Uxri  esU  expiacloB 

•  el  sacerdote  qne  haya  recttido  la  imcion  sanU Fvüleari  el 

» santuario,  el  tabemácnlo  de  la  aUana  j  e>  alUr ,  j  también  i  loi 
»  sacerdotes  y  al  pueblo.»  Verilleada  la  porUlcadon  de  la  trlbn  sa- 
cerdotal se  hacia  la  del  pueblo  presenttBdo  ti  ponUfloe  dos  maelM 


ÁRTBS  Y  CULTURA  BE  LOS  HEBREOS. 


A  los  cíbco  Vtne  del  Pentaténco,  ngueo  los 
de  Jostté,  los  de  k»  Jueces,  los  dos  de  Samuel,  los 
(hs  de  los  Reyes,  los  Pandipóueiios;  y  hiego 
los  de  Job,  Rut,  Ester,  Esdrás  y  Nehemías;  á 
los  cuales  se  agróan  los  Sdmos ,  los  ProTetbiós, 
d  Eclesiastes,  ei  Cántico  de  los  cánticos,  los 
eaatro  profetas  Maules  y  los  doce  Mayores ;  y 
adenás  la  klesia  católica  ha  aceptado  como  ca^ 
nenióos  los  Bfaros  de  Judit,  Tobías,  1.^  y  %""  de 
los  Macabeos ,  la  Sabidaria,  el  Eclesiástico ,  B»- 
rucb ,  parte  del  libro  de  Daniel ,  y  el  de  Esdras. 
,.  Sen  tratados  de  iMral,  los  Proverbios  y  el 
T^  Eelesiatíes,  el  jEbl^idsli^^oyel  libro  déla  SoH- 
ámi$.  La  foma  dominaate  es  la  del  prsTevbio, 
antiguo  compendio  del  saber  antes  que  se  m^ 
tndujese  la  prosa.  Los  doce  caftftnloe  de)  Ecle- 
siastes, describen  los  padecimientos  de  tantas 
aimss  cmDoeD  aooeUos  tiempos,  to  mismo  que  en 
les  nuestros,  anaidian  perdidas  entre  deseos  in- 
finitos  y  desmayada  des<riacioñ.  El  escéptico,  el 
materialista,  d  pantéista,  encuentran  ya  alU  sus 
sistemas  que  han  ido  resucitando  de  tiempo  en 
tiempo.  «¿Qué  resta  al  hombre  de  todo^ cuanto 
itraJbaja?pr^gmita  el  Eclesiastes.  Las  generacio- 
nes nacen  y  BHieren,  la  tierra  queda.  Lo  que 
ifoeeslóquesCTá;  loque  se  ha  hecho,  es  lo  que 
>se  ha  de  hacer :  nada  es  anevo  bajo  el  so);  y 
»no sirve  decir  esta  es  novedad,  petaue  otros 
nhace  siglos  nos  precedieron  en  eHa.  Examiné 
seuanto  hay  bajo  el  sot ,  y  en  ninguna  parte  br- 
illé mas  ovb  vanidad ;  y  vi  que  cnanto  mas  sa- 
iber  se  aocpiiere ,  mas  crece  h  indignación.  En- 
«tonces  quise  gozar ,  ed^ué  soberbios  palacios, 
ipbmté  vinas  y  huertos ,  formé  estanques  de 
>agua,  tuve  siervas  y  eradas  y  ganados  may<H 
•fes,  y  rebaios  de  ovejas,  y  oro  y  plata*  y 
icaatores  y  cantoras ,  y  tmieles  de  vino ;  y  na^ 
•da  me  negué  de  lo  que  deseaban  mis  ojos, 
•pero  vi  que  todo  era  vanidad.  Busqué  también 
m  sabiduría,  y  conocí  que  el  sabio  y  el  igno^ 
•raate  acaban  ule  un  mi.smo  modo.  ¿De  qué  sir- 
•ve,  pues,  al  hombre  tanto  afán,  si  sus  dias 
•están  llenos  de  dolores  y  padecimientos?  De&- 
•cabrí  las  calumnias  que  se  cometen  bajo  el  sol, 
•TÍ  bs  lágrimas  del  mócente ,  vi  que  no  tenia 
•(juien  lo  consolase ,  y  que  privado  de  lodo  auxi- 
•ho  Bo  podia  resistir  a  la  violencia ;  y  conocí  que 
•tta  mas  feliz  el  muerto  que  el  vivo,  y  mas  to- 
ldaría ei  que  no  ha  nacido  ni  probado  los  males 
•que  nos  afligen  bajo  el  sol. » 

(No  parece  este  el  descontento  de  Renato  y  de 
Quld-Éarold  ?  Pues  todavía  el  Eclesiastes  va  mas 

cabrios  7  im  carnero.  Uno  de  los  dos  primeros  era  inmolado  y  el 
otro  ¡anudo  al  desierto  cargado  de  lo»  pecados  de  todo  Israel  re- 
Mt^iMolo  en  <1  altar  la  victima  para.  Fácil  es  comprender  el 
sentido  llgarado  de  esta  imagen.  El  cordero  puro  no  debía  ser  solo; 
debía  sofrir  también  el  macbo  cabrio ;  es  decir,  el  pneblo  debia  a/U- 
prtl  alvM  en  aquellos  dias  de  penitencia.  El  sacerdote  presentaba 
a  cabrón  vivo  y  poniéndole  las  manos  en  la  cabeza  confcaabs^  todas 
■s  ioiqnidades  de  Israel ,  las  ofensas  y  los  pecados  y  lue^o  lo  en- 
TBba  al  desierto.  Ki  Talraad  de  lernsalen  conservó  una  fórmnia  de 
mciony  de  confesión  qne  ei  gran  sacerdote  pronunciaba  A  nombre 
«i  pufblo  y  qae  era  esta :  Domine ,  maligne  egi ,  el  in  opinione 
"  wtmo  conntanter  xteti ,  et  in  via  longiiúpta  ambulavi;  «i- 


^^  H»  íttí ,  vmplm  mn  faehun,  Sttvoinntoi,  et  beneptacitum 
*^^-,!hmi»e  Deus ,  «/  ezpie»  omnes  prmvaricatione*  meas,  et 
r^nunaUbua  inttfuitatikvs  meist  et  condones  omnia  peccala  mea. 
Mgn la llisna  b  fórmala  era  como  sigue :  Qumso , Domine,  per- 
*^f§i,prmHirkútussam,pecettvi  adversos  te,ego  et  doixus 
■«;fiww.  Domine,  condona,  ^tteso,  iniguitates,  reMtiones  et 
r^^^^iogam  perversa  egi,  HtgniMureMiavi,  etpeceavi  adversas 
«I  f§s  et  domas  mea,  sicut  seriptum  est  in  lege  Moysis  servi  tai, 
V^ism  hae  die  fit  erpiatió,  etc. 


m 

aUá,  y  dice  que  ael  hombre  nada  üene  oue  lo 
»eleve  sobr^  la  condición  del  bruto ;  que  todo  ca- 
«mina  á  un  mismo  fin;  que  hijos  de  la  tierra 
«i  la  tierra  volvemos,  y  ninguno  sabe  siel  espírí- 
»tu  de  los  hijos  de  Adam  subirá,  y  si  bajará  el  de 
»los  asaos ;  que  el  cuerpo  se  cosvertirá  en  cení- 
»za,  y  el  espíritu  se  disipará  como  aire  l^eró; 
»seesparcirácomo  polvo.»  i  Véase  cuan  antiguos 
son  estos  errores !  Contra  eUos  protesta  el  sadiío 
teniendo  presente  que  Dios  examina  y  jtizgatiH 
das  las  obras  buenas  y  malas. 

Desde  las  formas  doctrinales  se  elevan  paso  á 
paso  estos  libros  filosóficos  hasta  ta  poesia ,  como 
en  el  elogio  de  la  sabiduría  y  en  la  descripción 
de  la  ociosidad.  Cerno  pintura  de  las  costuinbres 
hdbreas,  compárense  las  dos  sigui^stes: 

cHi|o  uno,  di  á  la  sabiduría  :  mi  hermana 
*€res  tú  y  y  llama  amiga  tuya  á  la  prudemia, 
•para  que  te  guarde  de  la  mujer  ajena  que  en* 
•duba  sus  palabras.  Desde  la  ventana  de  mi 
•casa  miré  por  las  celosías,  y  viendo  unos  pár- 
•vulos,  considero  un  mancebo  insensato ,  el 
•cual  pasa  por  la  plaza  junto  á  la  esquina ,  y  se 
•anda  por  cerca  de  la  casado  aquella,  entooscu- 
>ro  cuando  ya  va  and^heciendo,  en  las  tinid)las 
•y  oscuridad  de  la  noche.  Y  he  aquí  una  muj^ 
•que  le  sale  al  encuentro  con  atavío  de  ramera, 
•prevenida  para  cazar  las  almas,  parlera  y  can- 
•toñera,  sin  sufrir  sosiego,  y  que  no  puede  tener 
•sus  pies  puestos  en  casa,  acechandounas  veces 
•fuera,  otras  en  las  plazas,  otras  en  las  esquinas. 
•T  asiendo  del  mancebo,  lo  besa,  y  con  semblan- 
•tedesvergcmzado  loacariciadiciendo:  Sacrificios 
iofreci  por  tu  saludy  hoy  he  cumplido  mis  votos. 
^Por  esto  he  salido  á  tít  eiwuetUro  deseosa  de 
3verte ,  y  te  he  hallado.  He  encordado  mi  lechOy 
•y  le  he  puestopor  paramento  cobertores  bordar- 
^dosde  Egipto.  He  rociadomi  cenara  eonmirra 
•j/  aloe  y  cinamomo.  Ven,  embriaauémonos  de 
^amores,  y  gocemos  de  las  caridas  deseadas  ha»^ 
ita  que  amane%ca  el  dia.  Porque  el  marido  no 
Tteitá  en  casa,  se  fué  aun  viaje  muy  larqo.  Un 
(ttaleguillo  de  dinero  llevó  consigo:  el  áia  del 
^plenilunio  ha  de  volver  á  casa.  Lo  enredó  con 
•muchas  psdabras,  vio  arrastró  con  los  halagos 
•de  sus  labios:  sigúela  luego  como  buey  quelle^ 
ivan  al  sacrificio,  y  como  cordero  que*^retoza,  é 
•ignora  el  necio  que  es  traído  á  los  griUos,  hasta 
•que  una  saeta  le  traspasa  el  hígado;  como  ave 
)>qiie  va  aprisa  al  lazo,  y  no  sabe  que  su  vida  está 
•en  riesgo  (i).» 

En  cambio,  el  sabio  describe  de  esta  manera  la 
mujer  fuerte,  con  arreglo,  como  dice  ei  texto, 
á  lo  que  en  una  visión  le  ensenó  su  madre: 

c  Mujer  fuerte  ¿quién  la  hallará?  Su  precio  es 
•inmenso,  como  el  de  las  cosas  que  vienen  de 
•los  líltimos  confines  de  la  tierra.  Confía  en 
•ella  el  corazón  de  su  esposo  y  de  despojos  no 
•tendrá  necesidad.  Le  dará  el  *bien  y  no  el  mal 
•en  todos  los  dias  de  su  vida.  Buscó'lana  y  liuí> 
•y  lo  trabajó  con  la  industria  de  sus  manos .  uizo- 
•se  como  nave  de  mercader  que  trae  su  pan  de 
•lejos ,  y  se  levantó  de  noche  y  dio  la  .porción  de 
•carne  a  sus  doméstico<«,  y  los  mantenimientos  á 
•suscriadas.  Puso  la  mira  en  un  campo  y  lo  com- 
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Eró  :  del  fruto  de  sais  Boanos  plantó  una  vina, 
linó  de  fortaleza  sus  lomos,  y  fortaleció  su  bra- 
zo. Gustó  y  vio  que  su  tráfico  era  provechoso:  no 
se  apacará  su  candela  durante  la  noche.  Echó 
mano  de  cosas  fuertes,  y  tomaron  sus  dedos  el 
huso.  Abrió  su  mano  al  desvalido,  y  extendió  sus 
palmas  al  menesteroso.  No  temerá  para  los  de 
su  casa  los  fríos  de  la  nieve;  porque  todos  sus 
domésticos  vestidos  están  de  ropas  dobles.  Hizo 
para  sí  un  vestido  acolchado:  y  se  vistió  de  púr- 
pura y  de  lino ;  su  esposo  será  conocido  en  las 
puertas,  cuando  se  sentare  con  los  senadores  de 
la  tierra.  Echó  delicados  lienzos ,  y  los  vendió 
y  entregó  cíngulos  al  mercader  cananeo.  Abríó 
su  boca  á  la  sabiduría,  y  la  lev  de  la  clemencia 
está  en  su  len^a.  Consideró  Jas  veredas  de  su 
casa,  yno  comió  ociosa  el  pan.  Levantáronse  sus 
hijos,  y  la  predicaron  por  beatísima,  y  su  ma- 
rído  también  la  alabó.  Muchas  hijas  allegaron 
riquezas:  tú  las  has  sobrepujado  á  todas.  En- 
gañosa es  la  gracia,  y  vana  la  hermosura;  la 
muíer  que  teme  al  Señor,  esa  será  alabada. 
Daale  del  fruto  de  sus  manos ,  y  alábenla  sus 
obras  en  las  puertas  (1).  > 
Po^siau  Pero  la  obra  mas  sublime  de  poesía  filosófica 
es  el  libro  de  Job.  Ta  sea  este  original  hebreo,  ó 
ya  lo  tradujera  Mois^del  árabe  para  consolar  á 
su  pueblo  en  la  esclavitud ,  ninguno  correspon- 
de mejor  á  la  elevación  y  á  la  miseria  de  la  con- 
dición humana,  á  la  fatalidad  y  á  la  Providen- 
cia, á  las  pruebas  á  que  Dios  somete  á  los  buenos 
para  hacerlos  mejores.  El  héroe,  verdadero  ó  su- 
puesto ,  muestra  la  lucha  entre  el  genio  del  mal 
y  el  del  bien  y  el  vigor  del  hombre  que  con  he- 
roica resignación  acepta  las  desgracias  como 
S ruchas  á  que  Dios  le  somete ;  destruye  el  fun- 
amento  en  que  apoyan  sus  blasfemias  los  que 
pretenden  tomar  por  medida  déla  moralidad  los 
nienes  ó  los  males  de  este  mundo;  y  por  último, 
sale  triunfante  de  ledas  estas  pruebas. 

Se  cree  generalmente  que  el  verso  hebreo  no 
tenia  medida  de  sílabas  como  el  nuestro ,  ni  de 
tiempo  como  el  de  los  Griegos  y  Latinos  (S).  La 
forma  predominante  en  él  es  el  paralelismo ,  es 
decir  la  sucesión  de  pensamientos,  y  el  movimien- 
to rítmico  no  de  las  sílabas  y  palabras  solamente, 
sino  de  las  imágenes  y  de  los  sentimientos  en 
libre  simetría ;  la  cual  en  los  salmos  se  observa 
tanto  en  cada  verso  y  en  cada  miembro  de  verso, 
como  en  la  estructura  de  toda  la  composición  (3): 


DPror.XXXI. 

2)  Sin  embargo,  San  rtcrónimo  en  la  introdocion  á  la  Biblia. 


diee:  ífemo  eum  propheta*  vertibu*  viderit  fsse  descriptot,  metro 
eoi  exútimet  apud  Hekraos  ligari,  el  allquid  similehaSere  de  pial- 
mis  et  operiluH  Salotnonls:  aed  quod  in  Demonthene  el  Tullio  solet 
fieri,  ut  per  cola  teribaníur  et  eommela ,  qul  ulique  prosa  et  non 
versibut  contcripurutU.  Y  en  otra  parte  dice  mas  expresamente: 
Quod  si  cui  videtur  ineredutum  metra  exse  apnd  Hebreos ,  et  iu 
morem  nostri  Flaeci,  grtecique  ¡Hndari,  et  Alecsi  et  Sapho,  vei 
psalterium ,  vel  lamentationes  Jeremia ,  vel  omnia  Scriptura- 
rwH  cántica  comprekendi ,  legat  Pkilonemy  Josepkum,  Origenem, 
Catsariensem  Eusebitm^et  eorum  testimonio  me  veré  dicere  eom- 
probabit. 

Qae  los  Hebreos  tuvieron  propiamente  versos  métricos,  cuales 
fneron  estos,  j  cómo  se  medían  las  sílabas,  se  demostró  en  la  obra 
titniada  Yon  der  Form  der  kebraischer  Poesie  nebst  einer  Aíbaud- 
Iwg  iber  dle  Másic  der  Hebrder,  von  J.  L.  Saalhitz  etc.,  ihU 
einem  Vorworte,  von  Dn.  Acgüst  Harh.  KOnigsberg  1835. 

3)  Hay  paralelísimo  «indino  cuando  los  dos  miembros  expre- 
san la  misma  idea  con  distintas  palabras;  v.  gr.  en  el  Salmo  VIU: 
Quid  est  homo  quod  memor  es  ejusl 
Áut  fiiius  hominis  quoniam  visitas  eum  ? 
Paralelisimo  antitético  existe  cuando  el  primer  miembro  esti 


forma  poética  mucho  mas  grandiosa  que  la  rima 

Í  el  ritmo,  y  que  favorece  el  movimiento  en  vez 
e  dificultaiio.  Deducíase  esta  forma  natur^en- 
te  de  ser  tales  salmos  destinados  para  el  canto 
alternado,  en  que  el  pueblo  hacia  coro  (4).  Una 
parte  de  él  decía:  El  Señor  ha  reinadOy  regodr 
jese  la  tierra;  y  la  otra  anadia:  Begoájeme  Uh 
das  las  ülas,  ¥  continuaba  la  primera:  Nubesy 
nieblas  lo  rodean ;  y  resp(mdia  la  secunda :  Él 
juicio  y  la  justicia  son  las  columnas  de  su  trm). 

La  poesía  de  los  Hebreos  sobresalió  también 
entre  la  de  los  demás  pueblos ,  por  ser  com- 
pletamente nacional,  y  estar  del  todo  unida  i 
su  existencia.  Sus  dos  mayores  poetas  facroo  d 
legislador  y  su  mejor  rey ,  cuyos  himnos  se  can- 
taban en  todas  las  fiestas ,  y  con  este  fin  la  mú- 
sica entraba  como  parte  prmcipal  de  la  educa- 
ción. Desde  los  primeros  tiempos  se  establecieron 
escuelas  de  proietas ,  esto  es  de  cantores ,  y  Sa- 
muel (8)  describe  una  turba  de  profetas  que  bajan 
de  una  altura  cantando  al  son  del  cioibalo,  el 
salterio ,  la  flauta  y  la  cítara. 

£1  arte  del  canto  floreció  mayormente  en 
tiempo  de  David,  el  cual  organizó  veinticuatro 
coros  con  cuatro  mil  levitas,  destinados  á  can- 
tar en  las  solemnidades  públicas ;  y  puso  á  su 
cabeza  á  Eman,  Idetum  y  Asuf,  poetas  tam- 
bién insignes.  Cuando  los  afeminados  cantores 
de  nuestros  tiempos,  hacinados  en  teatroscubier- 
tos,  goreean  amores  y  pasiones  con  frecuencia 
exageradas  y  siempre  extrañas  á  los  sentimien- 
tos del  público,  ¿qué  pueden  ofrecer  que  llegue  á 
aquellas  majestuosas  solemnidades  religiosas  y 
populares?  Figurémonos  á  todo  Israel  entre  el 
monte  Ebal  y  el  Garizim,  teniendo  al  Jordán  en 
medio.  Los  Levitas  cantan:  c  ¡Maldito  el'crue  es- 
>culpió  ó  fundió  im^enes  de  ídolos,  maldito  el 
ique  no  honra  á  su  padre  y  á  su  madre,  el  que 
>invade  las  propiedades  ctel  vecino,  el  que  es- 
>travia  al  ciego ,  el  que  no  hace  justicia  ai  es- 
itranjero,  á  la  viuda,  al  huérfano;  el  que  peca 
>con  la  mujer  ajena  ó  pariente  i  ¡el  que  mata  á 
> traición  al  prójimo,  el  que  por  salario  da  falso 
«testimonio  1>  y  á  cada  verso  la  mitad  del  pue- 
blo respondía  desde  Ebal :  *  maldito,  ó  bendito 
•desde  Garizim. » 

No  debia  borrarse  de  la  memoria  el  cántico 
compuesto  para  la  solemnidad  de  la  traslación 
del  arca  á  la  cumbre  del  Sien.  Abrían  la  proce- 
sión los  levitas  y  cantores  en  diversos  coros,  y 
al  son  de  los  instrumentos  cantaban  alternativa- 
mente :  c  Del  Señor  es  la  tierra  y  su  ampli- 
>tud :  el  ámbito  de  la  tierra  y  cuantos  en  ella 


explicado  por  medio  de  una  antitesis  en  el  secundo:  como  en  el 
Salmo  XIX: 

Bies  diel  eructat  verbnm  , 
Et  nox  Hoeii  indicat  scientiam. 

Paralesfmo  sinitético  es  cuando  en  el  scf^nüdo  miembro  se  afiade 
alguna  cosa  para  explicar  el  primero ;  como  en  el  mismo  síIdo  : 

Lex  Domini  immaeulata  convertens  animas, 
Testimonium  Domini  ftdeie,  sapientiam  prastans  parniís. 

Véase  Ortalda  » Inlroducáon  al  estudio  de  la  lengua  hebrea.  Ta- 
rín 1S46. 

(4)  EsDRAS  I.  3:  «Los  sacerdotes  se  presentaron  coa  las  trom- 
»  petas  y  los  levitas  con  cimbalos  para  alabar  h  Dios,  porirae  es 
»  bueno  y  su  misericordia  eterna  sobre  Israel.  Y  todo  el  poeblo  eo 

>  altas  voces  rcsnandia  alabando  al  Sefior.  Porque.^  babian  ecI»do 

>  los  cimientos  del  templo  del  SeQor /fias  voces  del  pueblo  se  oíaa 
•  alo  lejos.»  C^OC 

(5 )  En  el  libro  X  de  los  Reyes.  ^ 


AATES  Y  GÜLTUEA 

ihabitan.  Sobre  el  monte  la  fundó :  la  estaUe» 


ició  sóbrelos  ríos.» 

Laego  di  comenzar  á  subir  la  cnesta  pregun- 
taban: 

c  ¿Quién  ascenderá  al  monte  del  Señor?  ¿quién 
testará  en  su  lugar  «anto?>  y  todo  el  coro  res- 
pondía:  cEl  que  esté  puro  de  manos  y  de 
icorazon,  el  que  no  haya  abandonado  su  alma 
>á  la  vanidad,  ni  jurado  para  engañar  á  su  pró- 
ijimo.» 

Después  cuando  el  arca  se  acercaba  al  sitio 
destinado,  se  entonaba  con  doble  armonía  este 
cántico:  c  Alzad  oh,  príncipes  vuestraspuertas:  le^ 
ivántense  las  puertas  eternas ,  y  entrará  el  rey 
>de  la  gloria/» 

Entonces  los  que  estaban  en  la  altura  pregun- 
taban :  «¿Quién  es  ese  rey  de  la  gloria?c 

•T  todos  respondian  :  f  El  Señor  fuerte  y  po- 
ideroso,  el  señor  poderoso  en  las  batallas,  el 
>Senor  de  las  virtudes  (1).  > 

Otras  veces  los  salmos  revelan  las  angustias 
ioteriores  del  inspirado  poeta ;  pero  la  alegoría 
predomina  en  ellos,  y  los  coa  vierte  en  cánticos  de 
esperanzas  y  de  promesas  generales.  El  poeta 
no  describe  a  la  humanidad  tan  solo  bajo  el  asr 
pecto  risueño  ó  desconsolado;  la  pinta  también 
con  sus  tristezas  y  consuelos,  los  súbitos  temores 
y  las  súbitas  esperanzas,  y  refiere  las  penas  del 
amor  y  del  odio ,  la  flaqueza  de  la  duda  y  el  poder 
de  lapersuasion  (2).  Comotoda  poesía  quetiende 
á  vivir  en  los  recuerdos  del  pueblo,  sus  imágenes 
están  tomadas  de  las  costumbres  de  este ;  en  ella 
por  otra  parte  todo  tiene  vida  y  acción;  los  mon- 
tes tieronlan  ó  se  regocijan,  el  abismo  alza  su 
voz,  las  aguas  ven  á  Dios  y  se  asombran.  Jere- 
mías exclama  :  « Oh  espada  del  Señor  ¿cuándo 
•descansarás?  Vuelve  á  la  vaina,  reposa  y  en- 
imudece.  ¿Pero  cómo  ha  de  descansar  si  Dios  la 
>mandó  afilarse  contra  Ascalon  y  contra  sus 
'proviflcias  marítimas?  >  Si  Jeremías  llena  el 
alma  de  sagrada  melancolía ,  si  Ezequiel  nos  ar- 
rebata con  su  vigor  extraordinario,  Isaías  no 
tiene  igual  en  nioj^n  idioma.  Especialmente 
cuando  hablan  de  Dios  es  cuando  toman  un  vue- 
lo sublime  los  profetas,  sostenidos  también  por 
la  concisión  de  un  idioma  tan  escaso  de  vocablos. 
En  Isaías  se  lee  :  «La  tierra  se  Balanceará  como 
»un  hombre  ebrio  y  desaparecerá  como  las  lien- 
>das  levantadas  en  una  noche. »  En  Nahum :  «El 
>Seaor  en  la  tempestad ,  y  en  la  borrasca  sus 
»vias ,  y  las  nubes  son  el  polvo  de  sus  pies :  gri- 
«ta  ai  mar  y  lo  seca ,  y  toaos  los  ríos  se  convier- 
ten en  desierto : »  Eií  Abacuc : « Dios  se  levantó 
»y  midió  la  tierra ;  miró ,  y  disolvió  las  nacio- 
*nes;  los  montes  de  los  siglos  fueron  reducidos 
»a polvo,  y  las  colinas  del  mundo  se  humillaron 
>ante  las  vias  de  su  eternidad.  > 

«En  jni  tribulación ,  exclama  David ,  invoqué 
>al  Señor,  v  desde  su  templo  me  oyó.  Se  con- 
>nioyió  la  tierra  y  tembló,  y  los  fundamentos 
»ae  los  montes  se* estremecieron,  porque  tú  es- 
»«s  mdignado.  Ascendió  el  humo  ae  su  ira,  y  su 

•rostro  despidió  fuego  ardiente ;  inclinó  los  cie- 

*«»s  y  descendió,  y  la  niebla  rodeaba  sus  pies: 

*s\ü)ió  sobre  un  querubín ,  voló  sobre  las  alas  de 

(1!SÍ"H>XXW.  Véase  Lowlh. 
^')  Véase  el  Salmo  XU. 


BE  LOS  HEBREOS. 

>lo6  vientos  v  puso  las  tinieblas  en  derredor  de 
>sí  como  pabellón  y  lugar  de  retiro,  y  puso 
>el  afi^ua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aireí  (Sal- 
mo XVU).  Y  enotrolugar,  penetrado  de  la  idea4e 
la  presencia  de  Dios  prorumpe:  «¿adándeme  e&- 
«caparé  de  tu  espíritu  y  adonde  huiré  de  tu  pre- 
>senc¡a?  Si  subiere  al  cielo  tú  allí  estás;  si  des- 
>cendiere  al  infierno  estás  presente ;  si  tomare 
>las  alas  del  alba  y  habitare  en  las  extremidar 
>des  del  mar ,  aun  allá  me  guiará  tu  mano  v  me 
^asistirá  tu  diestra  (Salmo  CXXXYUI).  Ol)ien 
>contemplando  la  naturaleza  exclama  con  de- 
»vota  aomiracion  :  cTú  me  has  deleitado  Señor 
,>en  tu  hechura,  y  c(m  las  obras  de  tus  manos  me 
>re^ijaré.  ¡Cuángrandes  son.  Señor,  tus  obras, 
>cuán  profundos  tus  pensamientos ;  pero  ni  el 
>ciego  ve  estas  maravillas  ni  las  comprende  el 
«insensato  ( Salmo  XCI).> 

David,  el  mayor  poeta  que  ha  tenido  nación 
alguna, conoció  que  el  hombre  «fue concebido  en 
tía  iniquidad  y  rebelde  ala  divina  lev  (Sal- 
>mo  LYII);  que  el  hombre  es  incapaz  Je  obrar 
»por  sí  mientras  Dios  no  le  conceda  el  óleo  mis- 
>terioso  que  ha  de  permitirle  proferir  palabras 
>de  alabanza  y  alegría.»  (Salmo  LXQ).  David 
en  fin,  pone  su  esperanza  en  el  Señor;  re- 
prueba al  incrédulo  que  se  niega  á  creer  por 
miedo  de  obrar  bien  í  Salmo  XXXV);  explica 
las  maravillas  del  culto  interior  que  después 
debió  el  Cristianismo  revelar ;  y  ruega  al  Se- 
ñor que  le  ensene  á  cumplir  sus  voluntades, 
porque  él  es  su  Dios  (Salmo  CXLU).»  Ningún 
filósofo  antiguo  habia  adivinado  que  la  virtud 
consiste  en  obedecer  á  Dios  por  ser  Dios.  Así  se 
ve,  dice  De  Maistre,  que  sus  salmos  son  una 
verdadera  preparación  evangélica,  no  apare- 
ciendo en  ninguna  parte  mas  visible  el  espíritu 
de  la  oración  que  es  el  espíritu  de  Dios,  y  leyén- 
dose en  todas  prometido  el  que  hoy  dia  posee- 
mos. La  oración  es  el  carácter  habitual  de  estas 
composiciones,  aúnenlos  pasajes  en  que  refieren  ó 
alaban;  y  después  que  su  autor  pecó,  la  expiación 
les  dio  nuevas  bellezas,  ya  cuando  hace  peniten- 
cia ,  ya  cuando  en  el  centro  de  su  soberbia  ciu- 
dad c  gime  como  el  pelícano  en  el  desierto, 
>como  el  murciélago  que  vaga  entre  las  ruinas, 
icomo  el  pájaro  solitario  en  su  nido  ( Salmo  U)  y 
ipasa  las  noches  sollozando,  inundando  su  lecho 
»ae  lágrimas  (Salmo  VI);  porque  el  azote  del 
»Senor  le  ha  herido  (Salmo  XXYlI]  ni  tiene  ya 
»ningun  miembro  sano;  ha  perdiao  su  voz  y 
»está  privado  de  la  luz,  y  no  le  queda  mas  que  la 
•esperanza  (Salmo  XXXVII). » 

A-  veces  vuelve  su  vista  al  porvenir,  y  ve  al 
mundo  reunido  bajo  una  sola  ley ,  con  una  mis- 
ma oración ,  cuando  c  de  todas  las  partes  de  la 
atierra  los  hombres  se  acordarán  del  Señor,  se 
^convertirán  á  él,  y  él  se  les  mostrará ,  y  todas 
>Ias  familias  humanas  adorarán  su  presencia 
»(SalmoXXÍ).i 

El  carácter  de  las  obras  humanas  es  la  im- 
perfección; y  no  hay  filósofo  por  grande  que  sea 
sobre  cuya  tumba  no  se  haya  sentado  la  poste- 
ridad para  revelarnos  sus  errores ,  su  ignoran- 
cia y  sus  contradicciones.  No  sucede  asi  con  la 
Biblia;  y  sin  embargo,  toca  las  cuestiones  mas 
elevadas  y  capitales,  todos  los  enigmas  de  la 
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ciencia,  todos  los  mísleríos  del  hombre  noral  y 
fisico ,  del  tiempo  y  de  la  eternidad.  La  Biblia 
jEnrma  im  todo  único ,  desarrolla  ea  grande  escala 
la  misma  idea,  el  argumento  mismo,  el  hombre 
7  d  miedlo  de  Dios,  ora  dirigiéndose  mas  es- 
pecialmente ¿  la  divina  redención^  ora  á  la  so- 
ciedad de  los  elegidos  para  custodiar  la  palabra 
de  vida ,  aplicarla  y  difundirla ;  y  lejos  de  des- 
cubrirse allí  esa  confusión  de  elementos  one  en 
las  demás  literaturas  es  señal  de  una  lucha,  y 
hiegode  una  transacción  entre  las  castas,  las 
creencias  y  los  diversos  grados  de  civilización, 
aparece  constantemente  un  solo  Dios,  m  solo 
culto,  una  raza  única,  una  mi^na  idea  que  ba-« 
cia  ver  en  lo  pasado,  no  un  alimento  á  la  curio- 
sidad, sino  toda  la  existencia,  la  nación ,  launi- 
dad,  y  en  el  porvenir  una  multitud  de  sublimes 
promesas.  Así,  al  considerar  que  en  vanóse  bus- 
carían dos  ideiais  contrarias,  dos  hechos  que  re- 
ciprócamele se  desmintieran  en  aguellos  libros 
escritos  por  muchos  autores  de  tan  distintos  tiem- 
pos, lugares  y  condiciones,  nos  vemos  obligados 
a  reconoceren  ellos  un  origen  igual,  una  inspi- 
ración común. 

Job  deseaba  que  sus  palabras  fuesen  esculpi- 
das en  piedra  y  el  rey  profeta  cantaba  :  c  Se  es^ 
icríben  estas  páginas  para  las  generaciones 
ifoturas ;  v  pueblosqueno  existen  todavía,  ben- 
>decirán  al  Señor  ( Salmo  CI ), »  Estos  votos  fue- 
ron oi8os,  participando  sus  autores  de  la  eter- 
nidad^ porque  mientras  en  los  escritores  profanos 
vemos  fas  limitaciones  que  los  lugares,  los  tiem- 
pos y  la  diferente  habilidad  imponen  al  pensa- 
miento, observamos  que  la  Biblia  es  el  linro  de 
todos  los  siglos ,  de  todos  los  pueblos,  de  todas 
las  situaciones ;  que  tiene  consuelos  para  todos 
los  dolores,  cánticos  de  alegría  para  todos  los 
placeres,  verdades  para  todos  los  tiempos,  con- 
sejos para  todos  los  estados;  y  en  tanto  que 
alimenta  las  almas  con  la  palabra  de  vida ,  eleva 
el  entendimiento  y  cultiva  el  gusto  de  lo  bello. 
Ella  inspiró  la  Divina  comedia,  el  Paraíso  per^ 
didOy  las  Oraciones  fúnebres  de  Bossuet,  la 
AtaUa  de  Hacine,  la  Mesiada  de  KIopstock,  los 
Bimiws  sagitados  de  Manzoni.  Y  en  cuanto  al 

(pensamiento  humanitario,  mientras  los  demás 
ibros  de  la  antigüedad  tienden  á  establecer  la 
inferioridad jle  alguna  raza  y  el  odio  á  las  na- 
ciones extrañas,  horrenda  preocupación  que  vive 
aun  no  solo  en  la  India  y  en  la  China,  sino  entre 
los  pueblos  que  gozan  de  la  ponderada  libertad 
americana,  la  Biblia  proclama  con  la  unidad  de 
de  Dios  la  de  la  humana  estirpe  y  una  justicia 
superior  á  las  combinaciones  políticas ;  hacién- 
donos á  todos  hermanos,  destinados  á  trabajar 
jontos  en  el  destierro,  para  obtener  el  restable- 
cimiento de  la  armonía  destruida  por  la  primera 
culpa.  Ta  David  celebró  esta  armonía  común  en 
laoraciony  en laley cantando:  «El  Seiior esbueno 
»para  todos  los  hombres,  y  su  misericordia  se  di- 
ifondeá  todas  las  obrasfy  su  reino  abraza  todos 
tíos  siglos  y  generaciones  (Salmo  CXLIY).  Pue- 
>blos  de  la  tierra ,  elevad  á  Dios  voces  de  ale- 
>gría ,  cantad  himnos  á  su  nombre,  celebrad  su 
igrandeza  con  cánticos;  decid  á  Dios  :  Toda  la 
atierra  te  adorará  cardando  lo  santidad  *de  tu 
^nombre.  Pueblos  bendecid  á  vuestro  Dios,  ha- 


»eed  sonar  en  todas  partes  sus  alabanzas:  sean, 
>oh  Señor,  tus  oráculos ,  conocidos  de  toda  h 
itierra,  y  extiéndale  á  todas  las  naciones  la 
>  salud  que  de  tí  hemos  recibido,  (Sahno  LXYI). 
iTodo  aupiel  que  teme  y  que  observa  tus  man- 
«damientos,  me  tiene  por  amiffo  y  por  herma- 
>no  (Salmo  CXYIII).  Los  pueMos  unidos  á sus 
tsenores  no  forman  mas  que  una  sola  familia 
>para  adorar  á  Dios  (Salmo  CI).  Todo  espirita 
c alabe  al  Señor  (Salmo  CL).  > 

CAPITULO  XI. 

INOIOS. 

Noeienes  genenles. 

Al  abrigo  de  las  montanas  masaltas  úel  globo, 
que  vienen  á  morir  en  fértiles  y  amenas  coünas, 
está  situada  la  India  (i),  teniendo  por  una  parteel 
espectáculo  del  Océano  y  por  otra  el  del  Hima- 
laya,  vivificada  por  miles  de  arrovos  y  de 
grandes  rios,  en  cuyas  márgenes  el  sol  vigoroso 
madura  toda  clase  de  frutos  deliciosos  no  sem- 
brados por  manos  de  hombre.  Innumerables  r^ 
baños  pacen  en  inmensas  praderas  siempre  ver- 
des, que  poco  á  poco  van  declinando  nasta  el 
mar,  el  cual,  insinuándose  entre  la  tierra,  multi- 

|)]ica  las  bahías  para  los  navegantes,  que  desde 
os  tiempos  mas  antiguos  acuden  á  dejar  su  di- 
nero, en  cambio  de  las  mercancías  con  que  la  na- 
turaleza dotó  privilegiadamente  á  aquel  su  psus 
predilecto.  Basta  cmco  cosechas  se  recogen 
anualmente  en  las  llanuras ;  y  las  colinas^vcsti- 
das  de  palmas,  de  ananas,  de  árboles  de  canela 
y  de  pimienta,  de  vides,  de  rosas  perennes,  tres 
veces  ven  madurar  los  frutos  mas  exquisitos. 

Pero  al  lado  de  tantas  delicias  íevántanse 
hasta  el  cielo  peladas  rocas,  entre  las  cuales 
mas  de  veinte  superan  en  altura  al  Chimborazo, 
mientras  que  por  otras  partes  se  extienden  lla- 
nuras de  arena  cuyos  oesiertos  jamás  liem  á 
templar  su  aridez  con  el  agua  ni  con  las  brisas 
de  los  montes.  Los  huracanes  en  ningún  sitio  se 
desencadenan  con  mas  furia;  precipílanse  los 
rios  formando  grandes  torrentes;  y  chocando 
sus  olas,  se  agitan  espumosas  como  el  Océano 
durante  la  tempestad,  hasta  que  mezclados  atra- 
viesan los  interminables  campos,  para  llevar  ai 
mar  la  guerra  mas  bien  que  el  tributo  de  sus 
aguas. 

El  valle  de  Cachemira  principalmente,  for- 
mado por  la  cordillera  del  Himalaya ,  que  allí  se 
divide  en  oriental  y  occidental  con  los  nombres 
deParopamiso  y  de  Imavo ,  fue,  por  su  felicísima 
situación,  tenido  en  concepto  de  algunos  por  el 
paraiso  terrenal ,  donde  cuatro  rios  (2)  difundían 

( 1 )  Un  país  de  tanta  extensión  como  la  India  no  podía  tener  os 
solo  nombre  entre  los  indígenas.  Sin  liabiarde  ia  península  Tnns* 
gangética,  que  propiamente  no  es  India ,  el  Dccan  j  el  lodostanen 
sánscrito  se  llaman  Djambu-Dnyp ,  isla  del  árbol  de  la  ^ida;  Mtá- 
hiabhtmi,  babitaflcion  del  medio;  y  Rkaraikand,  reifio  de  Bant- 
Elgran  río  que  bafla  sn  parte  occidental  tiene  los  nombres  de  Sml 
ü  Hind,  que  expresan  su  color  azulado;  y  por  esto  los  Persas  llama- 
ron á  aquel  país  Sinduítan  6  Industan .  é  Indd  los  habiuntes .  düao- 
minacion  admitida  por  los  demás  pueblos.  Sffu<ikttf/ff»  sin  embargo 
en  los  escritos  Indios  denota  solamente  los  naises  bnfiados  por  ei 
rio  Indo.  Los  Mahometanos  entendieron  el  nombre  de  Sind  cono 
opuesto  al  de  Ind  que  dieron  á  las  comarcas  situadas  i  orilla»  flM 
Ganges.  Los  Ingleses  llaman  á  los  Indios  genties  de  la  vox  porto- 
guesa  qentin,  esto  es ,  gentiles  ó  paganos.  ,. 

(2)  El  Bramapuiraó  bUo  de  Brama,  el  GofiMÓ  Gaogts.nff 
por  excelencia ;  el  Sind  6  Indo ,  rio  negro ;  y  el  Gikon  i  Oxo. 
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la  vida  y  la  frescura ,  y  dmide  se  levanta  el  mon* 
te  Merú  habitado  por  d  poder  de  Dios  y  por  los 
cuatro  animales  fuertes  (i).  £1  Iodo»  bajando  de 
aquellos  montes,  alravíesadPendjab  (2),  y  forma 
al  Sor  on  delta  qae  las  aguas  conviden  regin* 
dolo  en  mi  iardin  delicioso.  En  este  país  el  hom- 
bre tiene  robustas  formas ;  son  graciosas  y  armó- 
nicsis  las  de  la  mujer,  y  ambos  benévolos  con 
los  extranjeros  9  enemigos  dé  hacer  daño  no  solo 
á  ios  hombres  sino  ni  aun  á  la  mas  pequeña  criar- 
tara,  alimentándose  pacificamente  de  leche ,  de 
arroz  y  de  los  frutos  que  da  la  natural  fecundi- 
dad del  terreno;  moderados  en  sus  deseos,  pa- 
cientes en  la  &liga  y  en  la  opresión ,  y  aficiona- 
dos á  la  meditación  y  á  la  riela  oontemplatiya. 

Tal  es  el  peis  que  los  antiguos  veneraban  como 
maestro;  que  fue  c<»io  un  arcano  para  sos  ojos; 
que  Alejandro  no  pudo  conquistar ;  cuya  tenaz 
civflízacion  fue  abatida,  auncpie  no  desarraigada, 
por  la  espada  de  los  musufananes;  y  que  ahora  se 
eocaentra  abandonado  ala  sagaz  especulación  de 
mercaderes ,  que  ya  que  no  dejen  de  usufruc- 
tuarlo en 'propio  provecho,  toídavia  tienen  el 
mérito  de  haber  puesto  término  a  la  débil  y  ra- 
paz administración  de  los  radias  nacionales,  y  á 
la  cruel  é  insaciable  codicia  de  los  nababs  musul- 
manes. Así,  en  el  espacio  de  seiscientas  leguas, 
ochenta  millones  de  Indios  consideran  como  li- 
bertadores á  estos  tiranos  europeos  que  les  dejan 
continoar  sus  pacificas  tareas,  fabncar  sus  teji- 
dos finísimos ,  permanecer  absortos  en  sus  éxta- 
sis y  acabar  sus  dias  con  el  suicidio.  Acaso  mo- 
di6cado  su  deseo  de  qaietud ,  objeto  principal  de 
sus  votos ,  con  la  actividad  inglesa ,  podrán  algún 
día  presentarse  otra  vez  en  la  escena  del  mundo 
civilizado,  unidos  con  él  en  santa  fraternidad  de 
amor,  de  obras  y  de  creencias. 

La  expedición  de  Alejandro  Magno  en  lo  an- 
ti¡^o,  y  eñ  los  tiempos  modernos  los  estable- 
cimientos portugueses  é  ingleses,  fueron  los  que 
nos  dieron  á  conocer  á  este  pueblo,  monumento 
vivo  de  una  raza  anterior.  Los  soldados  del 
Uacedonio  conocieron  casi  únicamente  el  Pend- 
jab  y  la  parte  bañada  por  el  Indo;  pero  de  los 
nKKmrnos  es  mas  conocida  la  costa  oriental  de 
la  península  situada  á  este  lado  del  Ganges.  Los 
primeros,  sin  embargo,  no  podían  comprender 
lina  civilización  tan  distinta  de  la  griega;  y 
a({uellos  mismos  que  la  vieron  por  sus  propios 
ojos,  contarcm  cosas  que  fueron  tenidas  por  fánu- 
bs,  hasta  que  los  descubrimientos  sucesivos  han 
demostrado  que  no  fingían,  sino  que  íntrepreta- 
ban  falsamente  ó  exageraban  (3).  Por  tanto,  el 

(1 )  Caballé,  buey,  camello  y  cierro. 
/^)  Noniíre persa  q«e  eqoiraleaJ  griego  PeDlapoCamia  ó  tincó- 
nos, de  los  cinco  qd»  desembocan  en  el  Slnd. 

(3)  Lasoarnciones  de  Hbrodoto  se  relleren  á  la  expedición  de 
UarioUisUsMsqaeae  iimitd  al  país  sitoado  al  Noroeste.  Focion  nos 
na  coascnaao  machos  pasajes  de  Ctbsias  ,  médico  de  Art^erjes 
Memooo,  relatlTOs  principalmente  »I  pafs  fabuloso  de  la  India,  ó  sea 
^  Cachemira.  Ambaro,  en  la  vida  de  Alejandro  y  en  libro  sobre  la 
iBdn.  se  Tallé  de  obras  ya  perdidas»  eseritas  por  loa  compafieros 
w  Nacedonio;  y  también  Diodoro  ( lib.  tti.  can.  02y  sig.)  y  Estra- 
MNQib.  XV.)se  sirvitroo  de  aniorea  ya  perdidos.  Pueden  agregar- 
f  ^^stosQuiBto  Goaeio,  dado  que  se  le  tenga  por  antiguo;  Plinio 
«a  tímn  VI;  Pilostrato  en  la  vida  de  Apolonlo ;  Porfirio  en  el 
¡ntMode  Ahmuentia ,  IV.  17 ;  GLUEMn  dr  Albjardria  ;  además 
¡e  Pal&imo  y  Gosmb  Iroicoplbcstbs  ,  escritores  deloasiglos  V  y  VI 
u.aaestra  era.  La  justificación  de  los  antiguos  fue  principalmente 
v!!^^i**  («KaadeZuiiftRifA  en  §«  obra  de  la  India  Antígua, 
¡[^  1811;  de  WRLTiRm  SRflMi^fy  non  Aufsektixen  II;  de 
HuuN  Um ,  passlm  y  de  Wail  OtiSulien  II,  p«g.  456.  i 
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estudio  de  aquel  pafs  ha  quedado  en  la  infancia, 
siendo  un  estudio  de  curiosidad  mas  bien  que 
completo  y  científico  hasta  la  época  presente,  en 
la  cual  ha  sido  objeto  de  las  tareas  de  elevados 
ingenios  y  diligentes  investigadores,  que  nos  han 
hecho  admirar  aquellas  estupendas  reliquias,  y 
han  demostrado  la  falta  de  fundamento  con  que 
no  solo  la  Grecia  sino  también  el  Egipto  preten- 
den la  piloridad  entre  las  naciones. 

Aquel  pueblo,  cuyo  carácter  especial  es  la 
imaginación,  parece  que  tiende  siempre  á  eman- 
ciparse del  mundo  positivo ,  y  á  trasladarse  á  la 
región  de  las  ideas.  Así  para  él  la  geografía  es 
puramente  mitológica,  y  en  la  inmensidad  de 
sus  calpas  de  centenares  de  millares  de  siglos, 
la  Historia  se  confunde  y  aparece  esencialmente 
mezclada  con  la  fábula. 

Se  llaman  calvas  las  edades  del  mundo  cuya 
duración  ha  sido  multiplicada  ilimitadamente 
por  la  fantasía  india,  como  si  obligada  á  resol- 
ver los  grandes  problemas  del  origen  de  las  co- 
sas y  del  mal,  hubiera  querido,  cuando  ícenos, 
alejarlo  incalculable  tiempo.  £1  ano  humano  de 
los  Indios  es  de  360  dias ;  el  de  los  dioses  de 
360  aiios  humanos ;  y  durando  la  vida  de  cada 
dios  12,000  aSos  divinos ,  esta  se  iguala  á 
4.520,000  de  los  nuestros.  Sin  embargo,  tan 
dilatado  espacio  de  tiempo  no  es  mas  que  un 
dia  de  Brama;  calcúlese  lo  que  será  un  anol  (4) 

Cada  edad  del  mundo  es  la  vida  de  un  dios, 
estoes,  12,000  años  divinos,  y  se  divide  en  cua- 
tro yugas  ó  épocas,  durante  las  cuales  el  espíri- 
tu creador  se  aleja  cada  vez  mas  de  su  vigor  pri- 
mitivo, c  En  la  primera  edad,  la  justicia  en  for- 
>ma  de  toro  se  mantiene  firme  soture  sus  cuatro 
>piés ;  reina  la  verdad;  los  hombres  exentos  de 
lenfermedades,  llenan  todos  sus  deseos  y  vi— 
>ven  400  wos.  En  las  siguientes ,  la  justicia 
>pierde  sucesivamente  un  pié;  las  honestas  uti- 
itidades  se  disminuyen  gradualmenle  en  una 
>  cuarta  parte,  y  otro  tanto  se  acorta  la  vida  bu- 
»mana  (o);  bástala  estatura  del  hombre  merma, 
ly  al  terminarla  ultima  edad,  que  es  la  presen- 
>te,  los  hombres,  convertidos  en  pigmeos,  ya  no 
1  tendrán  fuerza  para  arrancar  de  la  tierra  la 
«menor  planta  sin  el  auxilio  de  algún  instru- 
amento  ájpropósito.  >  Estaedad  empezó  mil  años 
antes  de  Cristo,  j  durará  cuarenta  siglos. 

Poco  cuesta  a  la  imaginación  acumular  los 
siglos;  i>ero  en  este  e^acio  ilimitado ,  ¿es  po- 
sible encontrar  al^un  punto  fijo?  Y  aun  cuando 
aparezcan  tres  periodos  distintos,  señalados  por 
graves  mudanzas  en  la  religión,  todavía  por  mas 
esfuerzos  que  sejiían  hecho,  no  se  ha  podido  fijar 
con  exactitud  una  sola  fecha  antes  de  Cristo;  y 
aun  los  hechos  averiguados  no  comienzan  sino 
hacia  el  año  1,000  de  la  era  vulgar  (6).  Esto  no 
impide  que  se  pueda  estudiar  en  ellos  lo  que  mas 
importa  á  la  ciencia  del  hombre,  á  saber  el  es- 
piritu  y  el  pensamiento. 

(4)  A  cada  nno  de  los  periodos  de  Mand  es  preciso  afiadir  uñ 
mpleoMnco  de  LIM^SOO  afios  comanes ;  pero  no  se  ba  dcflcnbterto  • 
todavía  la  clave  de  tales  periodoa. 

{5)ManüI.n.51,81. 

( 6 )  IViLSOR  en  las  Aslatik  Researches ,  t.  V,  p.  tM--a46 ,  baee 
ana  disertación  sobre  la  cronología  de  los  Indios «  y  conelnye  di- 
ciendo: Indeei  theiriifstemgofge9gmkíf,tér9nologif,  amdílttarff 
•re  «til  equaUi/  meiutrota  and  ahnard.  Bentley  afiadeqve  coalqoien 
qoe  sea  el  sistema  qie  inventen  loa  earopeos  sobre  la  cronología 
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Los  hechos  cardinales  sobre  qae  versa  la  his- 
toria de  la  India  son  la  metempsiccsis  vía  divi- 
sión de  castas;  hechos  entrelazados  confusamen- 
te, y  derivados  de  la  falsa  interpretación  dada 
al  dogma  de  la  caida  de  las  almas,  y  de  su  res- 
tauración futura.  La  expiación  constiffiye  el  la- 
zo de  la  familia  india.  Cada  alma  es  una  ema- 
nación divina  decaida,  que  cxpia  su  culoa;  y 
estando  misteriosamente  unida  con  aquellas  de 
quienes  desciende  ó  ¿  quienes  engendra,  arras- 
tra á  su  decadencia  ó  exalta  en  su  regeneración 
á  todos  sus  ascendientes  y  descendientes.  El  vi- 
vo, pues,  hace  méritos  para  los  difuntos,  y  la 
ley  no  olvida  á  estos,  pues  no  permite  comer  sin 
ofrecer  las  primicias  á  los  muertos,  y  ordena  que 
cada  mes  se  celebre  el  banquete  fúnebre,  sin 
el  cual  las  altnas  caerían  en  el  infierno.  El  va- 
ron  recién  nacido  debe  hacer  la  primera  liba- 
ción apenas  entra  en  el  mundo,  cuando  se  le 
presenta  con  palabras  sacramentales  una  cucha- 
ra de  oro  con  manteca  de  vaca  y  miel. 

No  hay  país  donde  la  doctrina  de  la  trasmi- 
gración de  las  almas  haya  influido  tanto  sobre 
la  vida ;  créese  que  todo  lo  que  sucede  en  este 
mundo  es  un  castigo  ó  una  recompensa  de  una 
vida  anterior ;  el  matrimonio  allí  es  mas  sagra- 
do, en  cuanto  coopera  al  orden  déla  Providencia; 
ni  la  muerte  rómpelos  vínculos  entre  el  padre  y 
los  hijos,  porque  solo  estos  pueden  favorecer  con 
sus  sufragios  á  los  que  les  dieron  el  ser ;  y  una 
acción  injusta,  lejos  de  permanecer  oculta  á  Dios 
y  á  la  conciencia,  anciano  solitario  y  profeta  del 
corazm,  conmueve  y  hace  temblar  á  toda  la  na- 
turaleza. Considerando  que  los  Indios  creen 
que  cuanto  nos  rodea  está  animado  por  las  al- 
mas de  nuestros  semejantes,  puede  calcularse  el 
respeto  con  que  mirarán  á  todos  los  animales, 

India  será  una  presuntaosa  ridicvlez :  When  tktrouaklji  úfUi  a»d 
txamined  to  the  hoUim ,  prwa  atlatítohe  f(mided  frtnelpuUj/  i» 
wwUy  ignorance  ünd  erwulU^, 

Véanse  la  diferencia  entre  las  cuatro  edades  de  los  Indios,  y  la  re- 
ducción de  tos  afios  difinos  i  afios  humanos. 

AftOi  HTINOB.     ASOS  HUHAllOft. 

Edad  Crlia  6  Séiia i,000  1.440,000 

Por  los  cpepdscnlosdemaflana  y 
tarde.  .T7 800  888,000 

Total ÍWO  1.728,000 

Edad  Treié S,000  1.060.000 

Por  los  crepúsculos 000  216,000 

Total, 3,600  1.296.000 

Edad  Dwapara 2,000  720,000 

Por  los  crepdMulos.  .......         400  144,000 

Total 2,400  861,000 

Edad  Cali 1,000  360.000 

Por  los  crepúsculos 200  861,000 

Total l500  432,000 

ToUl,  afios  diTinos  12,000;  humanos  4.520.000  de  360  días  (rae 
componen  un  Mahaynga  ó  una  edad  de  los  Oloses;  71  de  las  cuales 
tamumMaimtiUara,  anteponiéndole  no  ohstante  nn  SatifaffOfa. 
De  donde  se  si^e  que  71  llaha- 

yugas  componen 506.730,000  K«^«  !,„_... 

lI¿nnSatla.T 1.728;000  j  **®^  hnnwos. 

Duración  de  un  Manwanura.  .  308.488,000 

HüjBolpa  6  dia  de  un  Brama  dura  1,000  Mahayugas. 


el  amor  con  que  contemplarán  las  flores,  las  ver- 
bas y  todo  lo  creado. 

Pero  si  esta  simpatía  los  lleva  hasta  fundar 
hospitales  para  los  perros  enfermos ,  por  otra 

Sarte  los  hace  indiferentes  á  los  padecimientos 
el  hombre  necesitado,  considerando  que  si  pa- 
dece es  porque  lo  ha  mepecido ,  ó  los  induce  á 
abandonar  nn  enfermo  para  pasto  de  los  insec- 
tos. El  espiritualista  Matebranche  dio  en  el  extr^ 
mo  opuesto,  pues  convencido  de  que  los  anima- 
les no  eran  mas  que  puras  máquinas,  mató  i 
su  perra  favorita  sm  cuidarse  de  sus  lastimeros 
ahuUidos. 

El  panteísmo,  fondo  de  la  creencia  india,  si  es 
grosero,  lleva  á  la  vida  material  y  voluptuosa;  y 
si  refinado,  hace  que  el  hombre,  no  hallando  rea- 
lidad en  qué  apoyarse,  aspire  á  echar  de  sí  las 
ilusiones  de  las  cosas:  de  aquí  la  vida  muelle  de 
algunos  Indios,  y  las  maravillosas  mortifica- 
ciones de  otros.  La  muerte  es  un  simple  tránsito 
Sara  otra  vida  ¿á  qué  pues  temerla?  dice  el  k- 
io.  Asi,  cuando  dominado  por  la  indoleneia  que 
le  inspira  su  clima,  y  acosado  por  el  hambre,  se 
siente  desfallecer  y  ve  á  los  perros  hambrientos 
seguirlo  para  devorarlo  apenas  espire,  se  apoya 
en  el  tronco  de  un  plátano  para  morir  en  pié, 
repitiendo  el  misterioso  ovm,  mientras  los  per- 
ros fija  la  ávida  mirada  en  su  rostro  aguardan  el 
momento  en  que  termine  su  existencia.  Asi  tam- 
bién la  viuda,  cuando  ve  quemar  á  su  amado  se 
arroja  á  la  hoguera  que  la  debe  reunir  con  él  per- 
sonalmente en  otra  vida. 

Y  cuando  en  la  fiesta  del  carro  ( Tinmnal) 
millares  de  devotos  tiran  de  la  carroza  del  dios 
entre  los  cánticos  y  las  danzas  obscenas  de  las 
bayaderas,  de  todas  partes  padres  y  madres  con 
sus  niños  en  los  brazos  se  precipitan  delante  de 
las  ruedas  para  hacerse  aplastar  por  ellas :  ter- 
rible fiesta  que  prueba  lo  que  puede  una  creencia 
fervorosa,  aun  contra  el  instinto  de  la  conserva- 
ción. El  ídolo  de  Jagrenat,  en  el  gobierno  de 
Bengala,  hecho  de  madera  y  magníficamente 
vestido,  con  los  brazos  dorados,  la  cara  tenida 
de  negro,  la  boca  abierta  y  de  color  sanguíneo, 
en  la  solenme  procesión  de  junio ,  es  cotocado 
sobre  un  inmenso  carro  coronado  de  una  torre 
de  sesenta  pies  de  alta.  Al  verlo,  la  multitad  lo 
saluda  con  un  espantoso  grito,  al  cual  se  mezclan 
silbidos  que  duran  algunos  minutos.  Atanse  al 
carro  enormes  cuerdas  de  las  cuales  tiran  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  fjorque  es  obra  meritoria 
poner  al  Dios  en  movimiento.  La  tone  se  ade- 
lanta con  grande  estrépito ;  gimen  las  ruedas 
bajo  el  peso  de  la  grave  mole,  dejando  profon- 
dos surcos  en  el  terreno;  los  sacerdotes  recitan 
himnos ;  los  grupos  de  peregrinos  agitan  sus  ra- 
mos ;  pero  pronto  la  escena  toma  un  aspecto  ter- 
rible porgue  la  religión  ensena  que  es  grata  al 
dios  una  nbacion  de  sangre,  y  los  pobres  faná- 
ticos, anhelosos  de  obtener  una  sonrisa  de  sn 
horrible  dios,  se  precipitan  bajo  las  ruedas.  Al^ 
gunos  se  limitan  a  hacerse  romper  los  brazos  ó 
las  piernas,  pero  los  mas  devotos  sacrifican  su 
vida.    . 

El  inglés  Buchanam,  que  hizo  en  1806  la  pe- 
regrinación de  Jagrenat ,  vio  á  un  Indio  que  al 
pasar  la  torre  se  tendió  boca  abajo  con  las  ma- 
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nos  extendidas  hacia  adelante.  Su  cuerpo  pulre- 
rízado  permaneció  por  mucho  tiempo  en  la  ro- 
dada expuesto  á  las  miradas  de  los  espectadores. 
Á  pocos  pasos  de  aquel  sitio  se  sacrincó  también 
una  mujer,  mas  por  un  refinamiento  de  expia- 
ción queriendo  prolongar  su  muerte,  se  puso 
atravesada  para  que  las  ruedas  no  le  aplastasen 
sino  la  mitaa  del  cuerpo  á  fin  de  sobrevivir  al- 
gunas horas  en  las  angustias  mas  crueles. 

Una  multitud  de  devotos  menos  fervorosos  se 
contentan  con  expiar  sus  pecados  con  tormentos 
que  generalmente  no  producen  la  muerte.  Unos 
se  arrojan  sobre  montones  de  paia  dentro  de  los 
cuales  hay  htnzas,  sa6les  y  cuchillos;  otros  se 
hacen  fijar  i  los  dos  extremos  de  una  palanca 
con  dos  ganchos  de  hierro ,  cuya  punta  se  les  in- 
troduce en  la  carne  por  los  sobacos ,  y  levantados 
á  treinta  pies  de  altura,  reciben  un  rapidísimo 
movimiento  de  rotación  durante  el  cual  arrojan 
florea  sobre  los  concurrentes  (1).  Estos  no  per- 
manecen en  la  inacción ,  sino  que  se  someten  á 
mil  pequeSas  mortificaciones,  ya  introduciéndose 
canas  en  los  brazos  ó  en  los  hombros,  ya  hacién- 
dose en  el  pecho,  en  la  espalda  y  en  la  frente 
ciento  veinte  heridas  (número  ritualj ;  unos  se 

(t }  c  En  ana  peqoefia  llaonra  donde  estaban  reunidos  sobre  mil 
iadios  se  ababa  »a  mástil  en  cara  poDU  babla  un  tniTesaflo  cuya 
Bítad  descansaba  sobre  un  eje.  Varios  bombres  se  cargaban  sobre 
100  de  los  extremos  inclinándolo  easl  basta  tierra,  mientras  el 
otro  extremo  se  levantaba;  y  entonces  vi  con  asombro  que  de  él 
esüi  soí^icndldo  nn  cuerpo  humano,  no  en  posición  perpendicu- 
lar como  un  malhecbor  colgado  de  la  horca ,  sino  pareciendo  qna 
Bidabaenel  aire  donde  movia  IU>remente  brazos  r  piernas. 
•Acercándome  descubrí  con  horror  que  aquel  infeliz  estaba  sos- 
tenido en  semblante  posición  por  dos  ganchos  de  hierro  que  le  ha- 
biía  introducido  en  la  carne,  si  bien  ni  en  so  llsonomia  ni  en  sus 
acciones  se  manirestaban  sus  padecimientos.  Guando  lo  ia^jiTon  j 
le  <|aitaron  los  gochos  ocupo  su  logar  otro  sunnva ,  con  cuyo 
nombre  son  designados  estos  fanáticos.  No  hubo  que  emplear  la 
ÍBeraLpara  condncirlo  al  sitio  del  suplicio;  ?  él.  lejos  de  dar  se- 
tales fle  terror  se  adelantaba  alegre  hkia  el  umbral  déla  pagoda, 
donde  se  proetenoó  en  adoración  con  el  rostro  pegado  á  tierra,  üu- 
nntela  oración  se  llegó  á  él  un  saeerdoto  y  señaló  el  sitio  donde 
debían  introducirse  los  canchos;  después  otro  sacerdote  golpeando 
prériamenie  las  espaldas  de  su  Tictlma,  lo  pinchó  con  fuerza 
mientras  otro  le  introducta  con  destreza  los  ganchos  en  el  tejido 
tclalar  y  precisamente  en  el  sobaco.  Hecho  esto,  el  snnnya  se  le- 
nntó gozoso;  le  arrojaron  al  rostro  agua  consagrada  á  Siva ,  y  lo 
coDánjeroo  en  ceremonia  á  un  cerro  á  donde  habiau  traslada- 
do el  sestil  y  el  travesano.  Al  acercarse  fue  saludado  con  gran- 
des aclamaciooes  y  el  sonido  de  los  tamtam  y  de  las  trompetas  se 
confundió  con  los  gritos  de  la  multitud.  El  sunnya  subiendo  al 
cerro  rompió  en  varios  pedazos  las  guirnaldas  y  coronas  de  flores 
eco  qae  lo  hablan  adornado,  cuyosvestos  se  disputaron  los  cou- 
rarrentes.  Su  vestido  se  componía  únicamente  de  un  calzoncillo  y 
ua  almilla  de  hilo ,  cuyas  mallas  tenían  una  pulgada  de  ancho. 
Ideáis  de  b  bja  de  tela  rayada  que  adorna  la  cintura  de  todos 
bs  Indios. 

■Codo  los  espectadores,  en  vez  demostrar  desagrado  por  mi 
prunela,  me  mvitaron  á  acercarme ,  subí  á  Id  plataforma ,  y  me 
situé  eo  parage  desde  donde  pudiera  ver  si  usaban  alguna  super- 
ebeiia.  Los  gancbos.de  lucidísimo  acero,  fuertes  como  un  an- 
zido  de  los  destinados  á  la  pesca  del  perro  marino ,  gruesos  co- 
no 00  dedo  peqnefto,  y  provistos  de  puntas  agudísimas,  fueron  in- 
trodnddos  sin  laceramiento  y  tan  diestramente  que  ni  aun  corrió 
ttogre;  el  sunnya  no  dio  sefiales  de  dolor  y  continuó  hablando 
con  los  circunstantes.  Pendían  de  los  ganchos  cintas  de  algodón 

Sie  servían  para  atarios  á  nn  extremo  ilel  travesafio ,  el  cual  fue 
jando  basta  el  suelo  por  medio  de  cuerdas  dispuestas  al  efecto. 
£otoQces  cargándose  sobre  el  otro  extremo  los  bombres  prepara- 
dos para  ello ,  pronto  vimos  elevarse  al  fanático  sobre  nuestras 
cábeos. 

>  Para  manifestar  cuan  sobre  si  estaba ,  sacó  del  bolsillo  pufiados 
de  flores  que  arroió  á  la  multltod ,  saludándola  con  gestos  anima- 
dos y  altos  de  jiibiio.  Los  circunstantes  se  precipitaron  con  ardor 
Mbre  tas  santas  reliquias,  y  para  que  no  hubiese  dispota  los  hom- 
bres qoe  sujetaban  el  extremo  Inferior  del  travesafio  lo  hadan  dar 
^eltas  lentamente  sobre  su  eje ,  y  de  este  modo  el  sunnya  recor- 
ría lodos  los  puntos  de  la  circunferencia.  El  centro  del  travesafio 
estiiba  fijo  sobre  doseles  que  permitían  Imprimiría  á  voluntad  un 
aoTUBlento  de 'ascensión  ó  uno  de  rotación.  El  fanático  que  pa- 
recía del  todo  feliz  en  medio  de  sus  dolores,  dio  tres  vuelus  en 
cinco ninotos,  al  cabo  de  las  cuales  lo  bajaron,  y  desatándole 
Bt  cnerdas ,  fue  conducido  por  los  sa<!«;rxlotes  á  la  pagoda  al  son 
oei  tanUam.  Allí  le  quitaron  los  ganchos  y  se  convirtió  de  actor  en 
^peetador,  confundiéndose  al  punto  entre  la  procesión  que  esco!- 
»w  4  otro  paciente. »  Castil-^azk. 


taladran  la  lengua  con  un  clavo ;  otros  se  la  cor- 
tan con  un  sable.  Entre  estas  escenas  de  horror 
se  ve  á  los  Bramanes  prosternarse  ante  el  ídolo 
con  la  cabeza' descubierta,  mezclándose  sin  es- 
crúpulo con  los  artesanos ,  los  operarios  y  los  sier- 
vos de  la  casta  impura.  ^EÍ  dios  de  Jagrenatf  di'- 
>cen,  es  tan  grande,  que  todos  somos  iamles  á 
9SU90jos:  distincUmesae  gerarquía,  de  dignidad, 
9de  talentOf  de  nacimienU).  todo  desaparece,  Uh 
ido  se  pierde  en  su  inmensidad.  > 

;  Horrenda  mezcla  de  verdades  [Nrimitivas  con 
los  mas  extraños  errores!  La  creencia  de  la 
trasmigración  de  las  almas  sugiere  á  aquel  pue- 
blo humano  y  benévolo  la  idea  de  someterse  á 
tan  atroces  sacriGcios;  idea  que  se  deduce  de  una 
gran  verdad ,  á  saber :  que  el  hombre  pecando 
se  asemeja  á  las  bestias ,  y  que  una  vez  separa- 
do de  Dios,  solamente  pasando  por  largas  y  di- 
fíciles pruebas,  puede  volver  á  acercarse  á  la 
fuente  de  todo  bien.  Los  Indios ,  considerando 
esta  verdad  como  verdad  material ,  han  confun- 
dido el  cielo  con  la  tierra.  El  único  medio ,  s&* 
gun  ellos,  de  librarse  de  eitas  cotidianas  ex- 
piaciones, es  la*  sabiduría ,  la  contemplación 
continua  y  el  absoluto  éxtasis  del  alma,  absorta 
en  el  océano  sin  fondo  de  la  esencia  infinita. 
Así,  su  filosofía  se  reduce  á  desprenderse  de  las 
cosas  terrenales,  y  á  unirse  á  Dios  hasta  ll^ar 
al  aniquilamiento  del  yo  espiritual  é  interior. 

La  metempsícosis  eterniza  la  distinción  de  las 
castas,  perpetuándolas  aun  después  de  la  muerte. 
Brama,  dios  ó  gran  sabio,  descubridor  de  mu- 
chas artes  y  ciencias,  y  especialmente  del  arte 
de  escribir,  era  ministro  del  rey  Crisna,  cuyo 
hijo  dividió  al  pueblo  en  cuatro  clases ,  ponien- 
do al  hijo  de  Brama  á  la  cabeza  de  la  primera 
á  la  cual  pertenecian  los  astrólogos,  médicos  y 
sacerdotes;  nombrando  gobernadores  heredi- 
tarios de  las  provincias  á  algunos  nobles,  délos 
cuales  descendió  la  secunda  casta,  dedicando 
á  los  de  la  tercera  á  labrar  la  tierra,  y  á  los  de 
la  cuarta  á  cultivar  las  artes.  Esto  dicen  los  li- . 
bros  indios,  aunque  de  otros  aparece  que  Brama 
en  el  principio  engendró  cuatro  hijos  llamados 
Braman,  Coatria,  Vasía  y  Sudra,  el  primero 
con  la  boca,  el  segundo  con  el  brazo  derecho, 
el  tercero  con  el  muslo  derecho ,  y  el  cuarto  con 
el  pié  del  mismo  lado ;  de  cuyos  hijos  nacieron 
las  cuatro  castas,  entre  las  cuales  Brama  prohi- 
bió toda  mezcla ,  y  escribió  en  la  frente  de  cada 
hombre  lo  que  le  debia  suceder  desde  su  nacir 
miento  hasta  la  muerte. 

Pero  distinciones  tan  radicales  no  se  estable- 
cen por  un  mero  decreto  de  un  rey ;  y  ya  expli- 
camos en  otro  lugar  cual  es  en  nuestra  opinión 
el  origen  de  las  castas  comunes  entre  los  anti- 
gms.  Entre  los  Indios,  la  diversa  constitución  fí- 
sica demuestra  la  diferente  procedencia  de  las 
razas;  siendo  la  casta  de  los  Bramanes  y  de  los 
banianosde  color  blanco,  mientras  el  vulgo  tiene 
un  colorcasi  negro  (2).  Cuatro  son,  pues,  las  cas- 
tas de  la  India :  los  Éramanes,  los  Chatrias,  los 
Yasias  y  los  Sudras  (5).  Las  tres  primeras  que 

(i)  NuBDiR.  Tom.  I,  pág.  456. 

(3 )  Es  indtil  advertir  que  nos  separamos  de  Arriano  t  de  los  clá- 
sicos para  seguir  á  Manú  y  á  los  eruditos  modernos.  Los  griegos 
contaron  siete  castas  indias .  á  saber :  SoQsUs ,  Agricnitores,  Pasto- 
res, .Viesanos,  Guerreros,  Inspectores. }  Consejeros.  Noesextrafio 
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se  dktmgaen  por  el  eolor^  por  el  cintaroa  que  lie- 
yaA  ai  cuerpo,  y  por  la  iiliertad  indiyidualde  qoe 
^2¡an :  pueden  emparentar  entre  si  en  segundas 
nupcias;  pero  solo  los  matrimonios  entre  indi- 
yiúuos  de  una  misma  casta,  dan  los  derechos  de 
legitimidad  á  los  hijos,  al  paso  que  quedan  mí* 
vados  db  ellos  los  que  nacen  de  uniones  con  ciase 
inferior.  Como  la  conservación  de  la  casta  se 
funda  en  la  perpetua  suce6Í<Hi  de  las  familias, 
no  conocen  los  individuos  desgracia  peor  que  la 
de  no  tener  hijos;  desgracia  que  por  otra  parte 
los  priva  de  ios  sufragios  funerales  necesarios 
para  entrar  en  el  varga  ó  paraíso:  inicuas  divi- 
siones gue  reducen  á  toda  una  clase  á  llevar  he- 
reditariamente el  peso  de  los  trabajos  y  á  pro- 
ducir para  las  demás  p  que  cortan  las  alas  al 
genio  e  impiden  todo  progreso. 

No  parece  que  la  casta  délos  Bramanes  fuese 
un  pueblo  conquistador,  pues  que  el  dominio  real 
y  la  fu^za  corresponden  á  la  raza  de  los  guer- 
reros, si  bien  estos  se  hallan  moralniente  suje- 
tos á  la  sacerdotal.  De  ella  salen  los  sabios  y  los 
sacerdotes;  los  cuales  pasando  por  una  serie  de 
rigorosas  ceremonias  que  comienzan  á  los  cinco 
'anos ,  deben  hacerse  dignos  del  cordón  misterío- 
so  (mdiála,  upavita)  que  conservan  siempre 
desae  entonces,  procurando  mantenerlo  puro  de 
toda  mancha.  Hasta  que  han  aprendido  los  Ve- 
das ,  permanecen  muchos  anos  en  casa  de  un 
prec^tor  {aurú) ,  segundo  padre;  y  después  se 
les  impone  la  obligación  de  casarí^e  y  tener  hi- 
jos. Un  severo  ritual  arregla  sus  acciones  cuoti- 
dianas ,  teniéndoos  ocupados  por  lo  general  en 
oraciones,  sacrificios ,  abluciones  y  en  purificar- 
se de  las  contaminaciones  á  que  están  sujetos 
con  mucha  frecuencia.  No  deben  comer  con 
ningún  individuo  de  clase  inferior  aunque  sea 
el  rey ;  no  deben  matar  sino  para  los  sacrificios; 
no  deben  probar  mas  carne  que  la  de  las  victi- 
mas ;  pueden  no  obstante  ocu{¿irse  en  tareas  pro- 
pias de  las  dos  clases  inferiores,  y  sus  tierras 
están  exentas  de  contribuciones.  Es  delito  im- 

Serdonable  el  matar  á  un  individuo  de  la  casta 
e  los  Bramanes  aunque  sea  culpado;  pero  los 
castigos  se  reducen  á  destierros  y  multas.  Solo 
los  Brsunanes  son  médicos,  porque  los  Indios 
creen  oue  las  enfermedades  vienen  de  castigos 
del  cielo;  solamente  ellos  son  jueces  porque  ellos 
solos  conocen  sus  leyes.  Su  oficio  es  también  de- 
terminar los  dias  buenos  ó  aciagos,  desviar  las 
imprecaciones  y  los  maleficios  por  medio  de  los 
marUram,  purificar  las  inmundicias,  celebrar 
los  funerales,  poner  nombre  á  los  recien  nacidos, 
bendecir  las  casas,  sacar  los  oróscopos ,  ahuyen- 
tar á  los  espíritus  malignos,  publicar  el  alma- 
naque, ofrecer  sacrificios ,  custodiar  los  templos 
y  consagrar  los  matrimonios,  en  los  cuales  se 
extiende  un  pedazo  de  tela  sobre  los  dos  esposos 


que  comprendiesen  mal  ana  organización  tan  diversa  de  la  saya. 
Por  lo  demás  los  inspectores  y  consejeros  son  elegidos  de  entre  los 
Bramanes,  y  algnnas  veces  de  entre  los  individuos  de  la  segunda  ó 
tercera  casca :  los  pastores  y  caudoresno  forman  casta  distinta  sino 
qne  corresponden  á  las  demis.  Asi ,  la  diferencia  que  hay  entre 
agilcaltores  y  gv<;rren»  no  es  mas  qne  la  que  existe  entre  dnefios 
y  colonos,  yendo  siempre  unida á  la  posesión  de  la  tierra  la  obli- 
gación del  servicio  militar  como  en  los  íéados  germtaicos.  En 
cambio  los  Griegos  nada  dijiron  de  ios  comerciantes  ni  tampoco 
hablaron  de  los  sirvientes.  Por  lo  demis,  las  sebdi visiones  que  pue- 
den bacerse son  muchísimas,  tanto  que  La  Croze  en  la  Bimnadei 
CrittUmitmo  en.  las  India»  contó  noventa  y  ocbo  ciases. 


que  bendecidos  por  el  sacerdote  se  entregan  re- 
ciprocamente el  juramento  de  fidelidad  escrito 
en  hojas  de  palmera.  Entre  los  Aramanes,  ade- 
más de  las  diferepcias  que  nacen  de  los  distintos 
dioses,  á  cuyo  culto  se  consagran,  las  hay  tam- 
bién ea  el  modo  de  vestir  y  en  las  costumbres. 
Prescindiendo  de  ios  anacoretas,  de  cpiieoes  se 
hablará  mas  adelante ,  los  sutmacoB  m&k  de  li- 
mosna, visten  de  amarillo  y  se  pretenden  legíti- 
mos descendientes  de  los  antiguos  Bramanes:  los 
pandarúSy  sacerdotes  de  Yisnú,  corren  por  las 
calles  mendigando ,  coa  la  cara  tiznada  de  in- 
mundicia; los  ooié-patíé^pandaiiis  y  no  hablan 
jamás,  piden  limosna  dando  palmadas,  y  se  co- 
men inmediatamente  lo  que  recogen,  por  el  oon- 
trarío  los  veschenavitum  mendigan  cantando  y 
tocando,  y  depositan  las  limosnas  en  un  vaso  & 
cobre  que  llevan  en  la  cabeza. 

Cuando  está  á  punto  de  morir  un  individuo 
de  la  casta  de  los  Bramanes,  se  le  tiende  en  un 
lecho  de  grama  rodándolo  con  agua  santa  del 
Ganges ,  mientras  se  les  cantan  varios  versícu- 
los de  los  Vedas.  Luego  que  espira  lo  lavan ,  per- 
fuman y  cubren  de  flores  el  cuerpo;  ea  seguida 
lo  queman ;  y  aspergeadas  sus  cenizas  con  a^ua 
lustral ,  son*^  recogidas  en  hojas  que  se  connan 
primeo  á  la  tierra,  y  después  con  nuevos  ritos 
se  arrojan  al  Ganges. 

Aunque  hay  100  ó  hasta  1,000  Bramanes  de- 
dicados al  servicio  de  un  templo,  no  parece  que 
existe  entre  ellos  gerarquia. 

La  casta  de  losChátrias  (Kshatryas)  com- 
prende los  guerreros  y  los  magistrados ,  y  Manú 
su  legislador,  dice  que  salió  de  la  bramínica. 
Habitaban  la  India  Septentrional,  mientras  los  ^ 
Bramanes  se  hallaban  difundidos  por  todas  par- 
tes ;  debían  defender  el  país  con  tas  armas;  no 
ocuparse  en  oficios  serviles ;  aprender  los  Vedas 
ó  libros  santos  pero  no  ensenarlos ;  hacer  li- 
mosnas ,  ofrecer  sacrificios  y  moderarse  en  los 
placeres  sensuales.. 

Las  leyes  v  el  clima  mismo  eran  poco  á  pro- 
pósito para  (ormar  valientes,  y  así  el  país  fue 
con  frecuencia  conquistado:  sin  embargo,  su 
valor  es  feroz,  y  hos[  todavía  los  Ingleses  pro- 
curan en  vano  inducirlos  á  perdonar  la  vida  á 
las  hijas  á  quienes  no  tienen  esperanza  de  casar 
dignamente. 

Las  Vasias  son  mercaderes,  artesanos,  labra- 
dores, clase  mas  numerosa  que  las  otras,  ane 
puede  conocer  los  Vedas ;  y  en  las  leyes  y  en  ios 
poemas  se  encuentra  honrada  y  favorecida  con 
garantías  y  privilegios.  Les  está  encomendada 
pricipalmente  la  eclucacion  de  los  animales.  «El 
aCriador ,  dice  Manú ,  puso  á  los  animales  bajo 
>el  cuidado  de  los  Yasias,  así  como  á  los  hqm- 
abres  bajo  el  de  los  Bramanes  y  de  los  Chatrias: 
aun  Yasia  no  debe  decir  nunca:  yo  no  mantengo 
•ganados.  >  Los  labradores  son  muy  respetados; 
jamás  se  les  separa  de  los  campos  ni  aun  para 
el  servicio  militar;  varios  empleados  nombrados 
á  propósito  miden  los  terrenos  entre  los  campos 
estériles.  Los  soldados  deben,  según  ellos,  mos- 
trarse crueles  con  sus  enemigos ,  pero  no  asolar 
las  tierras  ni  esclavizar  á  los  labradores:  así  á 
la  inmediación  de  un  campo  de  batalla  guia  el 
cok.no  su  arado^^mea^^^gl^ 
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co-  No  era  de  poca  importancia  en  to  antiguo  el 
^¡'  comercio  de  los  bdios.  Alejandro  y  losTolo- 
meos  le  abrieron  un  camino  mas  breve  y  mas 
nataral ,  al  cusü  debió  d  Egipto  su  nueva  pros- 
peridad ;  pero  ciertam^te  no  se  habría  termina- 
do en  breve  tiempo  una  empresa  tan  vasta,  si  se 
hubieran  frustrado  los  experimentos  hechos  an- 
teriormente con  el  mismo  objeto.  Lo  interior 
del  país,  y  especialmente  las  costas  arenosas  no 
daban  de  si  bastantes  productos,  caleciendo  en- 
tre otros  del  arroz ;  por  lo  cual  era  preciso  sa- 
carlo de  las  orillas  dd  Ganges ,  llevando  á  ellas 
en  cambio  las  especias,  la  pimienta,  las  piedras 
finas,  el  diamante  y  las  perlas,  que  desde  tiempos 
muy  antiguos  se  supieron  pescar,  y  aun  se  tuvo 
el  ai-te  diocil  de  perforarlas  (1).  Si  nien  no  pare^ 
ce  oue  las  Indias  tuvieron  muchas  minas  de  oro 
y  plata,  es  pues  lo  cierto  que  abundaban  mu- 
cho estos  metales;  á  cada  momento  hacen  men- 
ción los  autores  de  carros,  brazaletes,  collares 
V  jovas  de  oro ;  v  en  oro  se  pagaba  el  tributo  á 
ios  Persas:  senaf  evidente  de  las  relaciones  que 
tenian  los  Indios  con  los  extranjeros,  y  del  gran 
numero  de  estos  que  iban  al  país  á  cambiar  sus 
metales  por  mercancías. 

El  algodón  era  común  á  toda  la  India,  si  bien 
en  cada  una  de  sus  dos  partes  se  hacían  diversos 
tejidos;  y  el  lujo  de  las  castas  superiores  fo- 
mentaba la  industria  y  el  comercio.  Hacían  infi- 
nita variedad  de  telas,  ya  tenidas,  ya  de  admi- 
rable blancura;  y  desde  muy  antiguo  supieron 
tejer  la  corteza  de  los  árboles^,  y  aquellos  finísi- 
mos chales  oue  el  arte  europeo  todavía  no  ha 
logrado  igualar.  También  tuvieron  tejidos  de  se- 
da, pero  se  cree  que  procedían  del  extranjero. 
Las  telas  tan  famosas  entre  los  antiguos  con  el 
nombre  de  sitidan,  y  el  tinte  azul  del  indiao,  to- 
man el  nombre  de  aqoel  país.  No  menos  habili- 
dad mostraron  los  Indios  en  sus  artefactos  de 
marfil  y  de  metal;  y  si  no  inventaron ,  conocíe^ 
ron  desde  tiempos  muy  remotos  el  arte  de  cor- 
tar las  piedras  auras. 

Tamoien  el  incienso  debía  serles  llevado  de 
Arabia,  no  obstante  que  tenian  en  abundancia 
todos  los  demás  perfumes,  y  especialmente  el  sáu.- 
dalo.  Cuando  fiasarata  entró  en  la  ciudad  de  su 
suegro,  «los habitantes,  después  de  allanadas  las 
K'alles  las  cubrieron  de  arena  y  adornaron  de 
^arbustos  floridos,  dispuestos  simétricamente;  y 
>de  todas  partes  se  exhalaba  el  olor  del  incienso 
»y  de  preciosos  perfumes  (2). »  Eran  objeto  de 
su  tráfico  la  laca ,  el  índigo ,  los  metales ,  el  ace- 
ro tan  apreciado,  y  las  mujeres.  Habíanse  abier- 
to anchos  caminos  con  piedras  miliarias  que  de- 
signaban las  distancias,  los  puntos  de  parada  y 
de  albergue,  y  con  empleados  nombrados  para 
custodiarlos  (o).  Pero  los  indios,  mas  contem- 
pladores que  activos,  esperaban  que  los  Occiden- 
tales fuesen  á  buscar  sus  mercancías ,  mientras 
cUos  tranquilos ,  considerando  su  país  como  fin 
del  universo,  no  se  aventuraban  a  los  peligros 
del  mar.  Los  pocos  que  salían  á  traficar  se  lla- 
maban Banianos;  con  frecuencia  se  habla  en  sus 

( 1 )  Arrumo  ,  Peripiíu  marU  Erjfthrai.—  Vincknt  ,  The  com- 
WTu  and  tke  naviaotio»  of  tke  aneieiUs  in  the  indian  Ocean.  Lon- 
dres 1807 ,  en  4." 

\%  namyan,  lU. 
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leyes  de  comercio  marítimo ;  y  aun  en  el  código 
de  Manú  se  encuentra  el  interés  legal  del  dinero 
aumentado  hasta  un  limite  mayor  respecto  de  las 
especulaciones  marítimas ;  excepción  que  todas 
las  naciones  encuentran  ahora  justa,  pero  que  no 
fue  admitida  plenamente  ni  aun  por  los  Ingleses 
hasta  los  tiempos  de  Carlos  I. 

Iban,  pues,  ala  India  embarcadas  ó  en  elefan- 
tes, caravanas  de  extranjeros;  y  las  peregrinacio- 
nes á  los  santuarios  de  Benares  y  de  Jagrenat, 
eran  ocasiones  de  gran  comercio.-  En  lo  exterior 
se  hacia  este  con  la  China,  á  la  cual  enviaban 
quizá  mujeres  en  cambio  de  seda.  Hacíase  el 
camino  de  la  China  por  el  desierto  de  Cobí  con 
caravanas  oue  tardaban  tres  ó  cuatro  anos  en 
atravesar  900  leguas  de  distancia :  Bactra  ser- 
via entonces  de  punto  de  escala  entre  los  dos  paí- 
ses, como  hoy  sirve  Bokara.  Al  Oriente,  el  comer- 
cio se  dirigía  Dor  Ava,  Pegú  y  Malaca;  seguía 
las  costas  de  úoromandel  hasta  el  Ganges  y  la 
península  oriental;  Maliarpa  era  el  punto  de 
unión  entre  las  dos  penínsulas,  como  después  lo 
fue  Malaca;  y  Ceilan  era  el  emporio  principal. 
Al  Occidente,  el  comercio  reunía  los  muchísimos 
puertos  de  la  costa  occidental  de  la  península  de 
este  lado  del  Ganges  con  el  Egipto,  la  Arabia  y 
las  costas  de  África,  siendo  eiercido  principal- 
mente por  los  Árabes ,  los  cuales  hasta  el  tiempo 
de  los  Portugueses  continuaron  el  cabotaje  del 
Mar  Rojo.  Por  lo  demás,  es  antiquísimo  entre  los 
Indios  el  uso  de  las  letras  de  cambio  y  de  la 
moneda  (4). 

Terminada  esta  digresión,  no  extraña  al  asun- 
to de  que  vamos  tratando,  volveremos  á  las  cas- 
tas indias.  A  las  tres  primeras  si^ue  la  de  los 
Sudras,  no  regenerados  como  los  individuos  de 
las  otras  castas ,  que  no  contraen  matrimonios  Sidns. 
fuera  de  la  suya  propia,  ni  conocen  los  Vedas,  y 
tienen  pena  de  la  vida  si  los  leen.  El  mayor  gra- 
do á  que  pueden  aspirar  es  servir  á  un  braman, 
á  un  guerrero  ó  á  un  negociante,  por  cuyo  me- 
dio esperan  transmigrar  después  de  la  muerte  á 
una  casta  superior.  Esta  es  por  tanto,  una  es- 
clavitud, pero  diversa  de  la  de  los  Griegos,  no 
podiendo  ser  destinados  los  Sudras  á  servicios 
impuros  (5),  gozando  derechos  hereditarios  y 
no  siendo  propiedad  ni  mercancía,  como  los  es- 
clavos de  la  antigüedad,  y  como  los  pobres  ne- 
gros de  nuestros  tiempos." 

Cada  cual  debe  contraer  matrimonio  en  su 

t)ropia  clase :  el  que  nace  de  padres  de  clase  di- 
érente entra  en  las  clases  mixtas,  á  las  cuales 
desciende  también  el  que  usurpa  los  empleos  de 
una  casta  superior;  y  estos  individuos  mixtos 
son  los  especialmente  deseados  á  oficios  mecá- 
nicos. 
Creemos  que  los  Sudras  fueron  la  raza  indi-  ciases 

mistas. 
{ i )  La  rupia ,  moneda  india  muy  antigua ,  equivale  á  cerca  de ' 
un  escudo  de  Francia :  las  rupias  de  oro  valen  diez  francos,  ó^ean 
treinta  y  ocho  reales.  La  moneda  corriente  se  compone  de  cauris, 
pcquefias  coochtlias ,  cincuenta  de  las  cuales  hacen  un  poni,  diez 
un  fatum  y  trece  fanones  una  pagoda  ó  rupia  de  oro.  Las  gran- 
des sumas  se  cuentan  por  iMks,  eltak  es  una  cantidad  ideal  de  den 
mil  rupias  de  oro.  • 

(5)  Por  eso  los  Griegos  dijeron  que  no  había  esclavitud  en  la  In- 
dia. £n  Arriano,  Historia  de  la  India,  cap.  X,  dice  Megastenes: 
« Es  dif^Do  de  notar  qae  en  la  India  todos  son  libres  sin  que  haya 
» siervo  ninguno;  en  lo  cual  los  Indios  se  parecen  á  los  Espartanos 
»con  la  diferencia  de  que  estos  tienen  á  los  ilotas  para  los  oficios 
>  serviles ,  y  por  tanto  no  asan  de  otros  esclavos ;  pero  los  Indios 
a  no  los  tienen  de  ninguna  especie.» 

H  ^ 
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geoa  del  país,  á  la  cual  debió  subyugar  la  guer- 
rera, que  parece  haber  sido  la  primera  que  do- 
minó ,^  y  que  introdujo  la  clase  de  los  nobles 
hereditarios,  en  que  el  hijo  sucede  en  los  dere- 
chos del  padre.  La  casta  de  los  sacerdotes,  ó  mas 
bien  de  los  sabios,  igualmente  hereditaria,  pro- 
viene sin  duda  de  algún  pueblo  ^semítico  que 
conservó  meior  que  ning[uno  la  tradición  de  la 
sabiduría  y  de  las  creencias  patriarcales,  y  que 
estando  quizá  desde  el  principio  estrechamente 
unido  y  de  acuerdo  con  la  raza  guerrera,  en 
unión  con  esta  subyugó  la  India  á  la  manera 
que  los  Españoles  con  la  cruz  y  con  la  espada 
sometieron  el  Perú.  Los  Peruanos  se  diferencian 
menos  en  su  aspecto  de  los  criollos  que  las  cla- 
ses superiores  mdias  de  las  inferiores. 

El  sacerdocio  mantuvo  tal  vez  su  superiori- 
dad, mediante  una  transacción  ó  alianza  con  los 
gefes  militares  ó  con  los  reyes,  á  quienes  con- 
sagraba para  reprimir  sus  excesos.  El  rey  es 
entre  los  indios  un  Dios  en  forma  humana  f  pe- 
ro debe  aprender  su  obligación  de  los  que  leen 
los  sagrados  libros,  y  «proporcionar  á  los  Bra- 
hmanes goces  y  riquezas.  > 

Pero  en  breve  se  estableció  la  lucha  entre  los 
sacerdotes  y  los  guerreros?  lucha  -de  la  cual  son 
testimonió  varias  tradidtones  poéticas  que  refie- 
ren como  Parasú  Rama  (Visnú  encarnado  bajo 
la  figura  de  un  braman)  obtuvo  30  victorias  so- 
bre los  guerreros,  y  estaba  para  aniquilarlos 
cuando  los  Bramanes  se  inteipusieron ;  conce- 
diéndoles asilo,  y  recibiéndolos  á  su  mesa  (1). 
Tal  vez  tengan  el  mismo  significado  histórico 
las  batallas  cantadas  en  el  Mahabarata  y  en  el 
Ramayana.  Adquirida  de  este  modo  la  superiori- 
dad, los  Bramanes  no  han  tenido  después  quien 
se  la  dispute. 
Parias.  Apartados  de  todas  las  castas  viven  los  Pa- 
rias, procedentes,  según  todas  las  probabilida- 
des, de  algún  pueblo  vencido,  como  los  Ilotas  de 
Esparta,  y  obligados  por  la  soberbia  de  los  ven- 
cedores á"^  sufrir  con  su  inocente  posteridad  el 
peso  del  oprobio.  Es  tan  anticua  como  funesta 
entre  los  nombres  la  inclinación  á  creer  peor 
causa  la  que  sucumbe ,  hasta  el  punto  de  haber 
sido  sinónimas  en  otro  tiempo  las  palabras,  vir- 
tud y  valor,  teniéndose  á  los  dioses  por  enemi- 

(1  i  AI  fln  del  qainto  libro  del  Mahabarata  Duryon  en  una  asam- 
blea ,  dice :  « Y  os  contaré  un  suceso  á  propósito  ác  lo  que  acabo  de 
»  exponeros.  En  Malva-reinaba  Eryué  cuyo  ejército  se  componía  so- 
» lamente  de  Chatrias;  y  habiendo  estallado  la  guerra  entre  él  y  el 
•  rer  de  los  Bramanes,  los  Gbairias;  aunque  en  mayor  número ,  re- 
»  sultaban  siempre^veucidos  en  todas  las  batallus.  Finalineutc  los 
»  Chatrins  se  dirigieron  á  los  Bramanes  preguntándoles : ;.  cúmo  es 
^    •  que  salís  siempre  vencedores,  cuando  nuestro  ejército  es  mas  un- 

» ueroso  que  el  vuestro ?  Los  Bramanes  respondieron »  Anuí 

falta  el  texto.  En  tlRnmayanA  se  habla  también  de  estas  contiendas 
aunque  incidentalmcutc ,  donde  se  reliere  !a  que  hubo  entre  Yisva 
Mitra,  Radja  de  los  Chatrias  antes  de  adquirir  por  medio  de  la  peni- 
tencia dominio  sobre  los  sabios  y  Yasista  gefe  oe  los  Bramanes  que 
se  ue{;d  á  darle  la  ternera  sagrada. 

Ram-Mohu-RoT ,  braman  de  nuestros  días  de  quien  hablamos 
«n  otro  lugar,  opinaba  igualmente  que  en  los  primeros  tiempos, 
apenas  establecidas  las  razas,  los  Chatrias  cometieron  violencias, 
que  obligaron  á  las  demás  castas  á  combatirlos  y  á  imponerles  un 
tratado ,  según  el  cual  la  casta  de  ios  Bramanes  obtuvo  el  poder  le- 

Sislativo,y  iade  los  Chatrias  el  ejecutivo.  Los  Bramanes,  excluidos 
e  todos  los  empleos,  se  dedicaron  á  l:is  ciencias  y  á  la  religión  y 
vivigron  pobrCs,  vigilando  á  las  otras /castas.  Pero  al  cabo  de  ÍOOO 
años  llegó  á  entronizarse  un  gobierno  absoluto,  los  Bramanes  acep- 
taron empleos  pohlicos,  se  sometieron  á  la  dependencia  délo.; 
.  principes,  y  según  el  capricho  de  estos  tuvieron  que  variar  las  leyes. 
Asi  quedaron  el  poder  ejecutivo  y  el  legislativo  en  manos  de  los 
monarcas  por  espacio  de  cerca  de  1000  aúos  hasta  Mahamud  el 
r.aznavída.  Bricf  remarhi  rcgardiag  modera  cntroackment»  on 
tht  ancicnl  righti  offcínt'.es.  Calcuta  ISi'l. 
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gosdel  partido  vencido  (2).  Asi,  entre  los  Indios 
el  paria  es  mirado  con  horror  como  maldito  de 
Dios,  y  destinado  á  expiar  enormes  culpas  co- 
metidas en  una  vida  anterior.  Estos  infelicísimos 
seres  están  sujetos  á  toda  especie  de  humillacio- 
nes: es  vergonzoso  conversar  con  ellos;  se  con- 
taminan enagua  ó  la  leche  sobre  las  cuales 
pasa  su  sombra;  deben  rodear  de  huesos  de  ani- 
males las  fuentes  á  que  se  acercan,  y  el  guer- 
rero puede  matar  impunemente  á  los  que  áél  se 
lleguen.  Excluidos  del  culto  común  á  las  otras 
castas,  tienen  sus  dioses  propíos,  de  carácter  di- 
verso, señal  de  su  distinto  origen;  y  los  Indios,  en 
su  ciega  y  desapiadada  sumisión  al  destino,  les 
niegan  hasta  aquella  simpatía  que  tienen  para 
con  los  brutos;  mientras  la  natural  indolencia  > 
la  costumbre  hacen  (^ue  el  paria  deje  perpetuar- 
se en  su  estirpe  la  mfamia  y  ta  esclavitud,  de 
las  cuales  supieron  redimirse  las  naciones  pro- 
gresivas de  Europa,  constituyendo  en  Ronia 
la  plebe  al  lado  de  los  patricios,  y  en  la  edad 
media  los  municipios  en  frente  de*  los  dominio^ 
feudales. 

Las  poblaciones  nómadas  lucharon  siempre 
contra  esta  organización  tan  compacta;  y  no  se 
sometieron  al  sistema  de  las  castas,  pero  queda- 
ron fuerade  laley  como  gente  bárbara  {mledm.] 

Las  emigraciones  y  las  guerras  que  conduje- 
ron al  establecimiento  de  las  castas  son  el  hecho  ^ 


mas  antiguo  que  podemos  adivinar  en  la  histo-  ^ 
ria  de  la  India.  Ll  segundo  es  la  guerra  entre  «^ 
los  Coros  y  los  Pandos ,  cantada  en  los  poemas,  y 
delineada' en  los  monumentos.  Las  tareas  em- 

firendidas  para  determinar  la  cronología  de  los 
ndios,  no  han  producido  hasta  ahora  ningún  re- 
sultado favorable;  siendo  diíicilisímo  el  distin- 
guir donde  se  habla  de  relaciones  histéricas,  o 
imaginarias ,  religiosas  ó  civiles. 

Los  sistemas  de  cronología  inventados  hasta 
eidia,  no  presentan  ningún  fundamento  sólido. 
Según  Bent  ley,  los  Bramanes  actuales  tienen  tres 
sistemas  cronológicos  :  el  Brama-^alpa ,  inven- 
tado hace  trece  siglos ,  por  Brama  Gupta ;  el  Pad- 
ma-calpa,  inventado  na  nueve  siglos  por  Dará 
Padnia;  y  el  Surya-'Siddanta  inventado  poco  dcs- 

Sues  üOT  Vara  ]¿itra.  Este  cita  también  el  Gran 
fanayari^  tr'atado  astronómico  en  que  se  habla 
de  los  dos  sistemas  mas  antiguos,  y  del  cual  Vara 
Mitra  se  esfuerza  en  sacar  partido  para  la  histo- 
ria. Siguiendo  á  Dará  Padma  compara  los  pura- 
nas  con  las  cuatro  edades ;  comenzando  el  Satia 
yog  ó  edad  de  oro  3164  aiíos  a.  C. ;  el  Treta  m 
ó  edad  de  plata ,  en  el  2204 ;  el  Dmpar  yog  o 

(i )  Cauxn  dih  viclrixplacuii.  Lccako.  Por  eso  Sacer  vino  á  jír 


su  Rama  som'eiió  á  ios  Sincalas,  nacfon  birbara  y  antropófaga-  i^ 
rían  un  mismo  pueblo  los  Chándalas  y  los  Sincalas?  Mi  ;P'"iJJí¡ 
bre  el  origen  de  los  Parias  se  apoya  en  una  tradición  de  ww'  • 
que  dice  que  hacia  elafio  Ii30a.  C.  reinó  en  Banavasi  nna  fliM»"' 
tte  setenta  y  siete  revés  que  sometieron  a  los  l'arias.  Mark  "»1'^  ■ 
Skeíckfx  of  sottth  UÍKdoríaii^^%,  151.  .^ 

La  diversidad  de  color  prueba  también  la  diferencia  de  nu.^ 
primera  fue  reconocida  hace  tres  mil  aííosen  el  Ramavaoa,  en  cuj 
cauto  I  el  bijo  de  Vaslsta  laaza  sobre  el  nadyaTrisanko  la  inaiawi>j 
de  que  se  convierta  en  Chandala. « Durante  la  noche,  f^""";' :,, 

•  canto,  el  rey  cambió  completamente,  y  por  la  ™i"J***¿Jhrl'ei 

•  comouna  cosa  informe,  como  un  verdadero  Chandala.  ^""^j^, 

•  traje azul  turquí  llevaba  sucias  vestiduras;  sos  ^l^r^ff^^i^j 

•  llamn<los  v  de  color  de  cobre ;  sn  cuerpo  mimo  /«ij  " ',  J^ue 
■  moreno  del  mono;  á  los  regios  atavíos  hahia  sncedulo  una  w 

» oso,  y  todas  sas  joyas  se  habían  convertido  en  hierro.» 
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edad  de  cobre,  en  el  1484;  y  el  Cali  yog  ó  edad 
de  hierro,  en  el  1004.  Según  otros,  esta  última 
comienzaenel  ano  1300.  En  el  de  la  primera  edad 
no  se  refiere  ningún  hecho  histórico  mas  que  el 
diluvio;  en  la  segunda  nacen  el  imperio  indio, 
la^dioastías  del  sol  y  de  la  luna,  Brigú,  Indra, 
Pnrú,  Daccfaa,  Parasú  Rama  y  Yisvamitra.  En 
la  edad  de  hierro  acaecieron  las  guerras  de  los 
Coros  y  Pandos,  y  vivieron  Viasa,  Causica,  Ri- 
safringa,  y  otros  Richis  ó  sabios. 

Jones  trat5  de  dar  una  serie  de  las  dinastías  de 
Macada,  uno  de  los  Estados  mas  antiguos  de  la 
India;  y  dejando  aparte  las  primeras  veinte,  ob- 
servamos que  divide  las  demás  en  cinco,  de  las 
cuales  la  primera  reinó  hacia  el  ano  2Í00  a.  C.  y 
terminó  con  el  rey  Nanda  en  1802  después  de 
diez  y  seis  reyes  :h  segunda  tuvo  diez  reyes  y 
se  extinguió  en  el  ano  lo65;  la  tercera,  llamada 
de  los  Sungas,  tuvo  también  diez  reyes  y  conclu- 
yó en  12^  :  la  cuarta,  llamada  de  los  Cannas, 
Jluró  hasta  el  año  908  y  tuvo  cuatro  reyes;  y  la 
Quinta,  de  los  Andrahs  comprende  21  reyes  y 
llega  hasta  el  ano  4o6,  cuatro  siglos  antes  de  la 
era  de  Yicramaditia,  en  la  cuarconcluyó  el  impe- 
rio independiente  de  Magada  (1). 

Parece,  sin  embargo,  que  á  orillas  del  Gan- 
ges existió  un  grande  imperio,  cuyas  dos  prin- 
cipales dinastías  fueron  las  del  sofy  de  la  luna. 
A  esta  última  pertenecian  ios  Pandos  y  los  Coros 
líOOO  anos  por  lo  menos  antes  de  la  era  vulgar: 
ios  primeros  residian  en  Ayodhiaó  en  Dehli(2) ,  y 
los  segundos  en  Pratistanaó  en  Astinapur,  que 
llegó  á  ser  la  capital  cuando  vencieron  los 
Pandos. 
^  El  tercer  hecho  importantísimo,  y  que  demues- 
tra cuantas  cosas  notables  calla  la  Historia,  es 
la  aparición  de  Budda  Muni,  que  tuvo  el  valor 
de  atacar  de  frente  la  solidísima  constitución  de 
la  India ,  de  proclamar  la  igualdad  entre  los  hom- 
bres; y  rechazando  las  castas  y  los  Vedas,  pre- 
dicaruna  reforma  religiosa  con  arreglo  á  su  siste- 
ma político.  Terrible  debió  ser  la  lucha  contra 
tantos  intereses  y  tantas  creencias ;  sucediéronse 
persecuciones  y  combates,  y  los  Buddistas  fueron 
vencidos. 


(i)  Works  y  i.  l,  p.304. 

Mi  amigo  el  doctor  Cerise,  en  el  Europ^en ,  2.*  serie ,  1. 1 ,  p.  1 17, 
t.  11,  p.  o5, 106,  trato  áe  dar  una  distribución  racional  á  la  his- 
toria de  la  India ,  seflatando  cuatro  épocas : 

I.  Infloeneia  omnipotente  del  dogma  de  la  caída ,  que  es  la  base 
aniversal  de  la  civilización  india. 

n.   Un  giftide  imperio  que  comprendió  toda  la  India. 

IH.  Un  gnui  protestantismo,  ^e  se  elevó  contra  las  antiguas 
creencias. 

IV.  Nachas  reTolnciones  sociales  produjeron  este  protestantis- 
no  ó  fueron  producidas  por  él. 

i^n  tomo  de  e&tos hechos  generales  se  agrupan  muchos  pormeno- 
res históricos. 

(2)  Dehli  está  situada  á  la  orilla  oriental  del  Ynmna  ocupando 
nsa  longitud  de  treinta  millas  inglesas.  Cuando  Shah-Nadir  la  sa- 

Jneó  en  17^8,  dicen  que  se  encontraron  en  sus  tesoros  por  valor 
e  4,000 millones  de  reales  en  diamantes,  estatuas  de  oro,  y  un 
treno  de  oro  macizo  onbierto  de  pedrería.  Los  Afganes  y  ios  Ma- 
ntas conciaveroo  después  de  arruinar  este  imperio :  sin  embargo, 
dicen  que  tódavia  tiene  1.700,000  habitantes.  El  Oauariserai  ó  pa- 
lacio imoerial  es  de  granito  rojo  de  mil  codos  de  larKO  por  seis- 
cientos de  ancho, ;r  se  asegura  que  se  gastaron  para  faBricaflo  diez 
millones  y  medio  de  rupias.  Las  caballerizas,  capaces  de  contener 
10,000  caballos,  son,  asi  como  las  cocinas,  de  una  elegancia  que  ri- 
valiza con  la  de  las  salas;  v  los  utensilios  son  todoá  de  plata.  La 
sala  de  audiencia  en  el  Godáye-Koteiar  está  toda  cubierU  de  ciis- 
ü'.es  con  ona  araüa  asombrosa.  Allí  estú  el  famoso  trono  del  pavo 
r»l  colocado  baio  o  na  palmera,  sobre  una  de  cuya.^  ramas  posado  un 
pavo  real  despliega  sus  plumas  como  para  cubrir  al  rey.  Éste  trono 
es  todo  de  oro  cubierto  de  piedras  preciosas ,  y  el  trabajo  es  todavía 
in7s  adjuirable  qac  la  materia. 


De  estos  conflictos  nació  la  constitución  po-    i^os 
litica  de  la  India.  Muchos  Estados  se  declararon  '^^^' 
independientes:  cada  principado,  y  aun  cada 
cantón  y  distrito,  quiso  formar  un  cuerpo  separa- 
do de  nación ;  y  se  echaron  en  olvido  los  sen- 
timientos de  patria  y  de  bien  publico,  Quedando 
solo  la  voluntad  de  un  rey  ó  la  benaicion  de 
un  sacerdote.  Los  radjas,  monarcas  hereditarios, 
no  tomados  de  la  casta  sacerdotal ,  antes  bien 
sujetos  á  ella  y  por  ella  dirigidos  hasta  en  sus 
ocupaciones  cuotidianas,  debian  residir  en  un 
fuerte,  situado  en  un  país  solitario;  casarse  con 
mujer  de  su  propia  casta ;  al  levantarse  visitar  á 
los  Bramanes  custodios  de  los  Vedas;  ofrecer  con 
uno  de  ellos  saci'iíicios  y  recitar  oraciones ,  y 
ocuparse  después  en  los  negocios  del  Estado*^ 
deliberando  con  los  ministros.  Al  medio  dia,  se- 
gún prescribía  el  ritual,  tomaban  una  comida  de 
manjares  permitidos ,  y  probados  primero  por 
los  criados,  procurándose  con  antídotos  v  amu- 
letos preservarlos  del  veneno.  Después  de  la  co- 
mida el  harem,  y  en  seguida  los  negocios  y  la  re- 
vista de  los  guerreros,  de  los  elefantes  y  de  los 
caballos.  Al  anochecer,  cumplidos  los  deberes  re- 
ligiosos, debian  dar  audiencia  á  los  embajadores, 
y  luego  voiver  al  harem,  regalados  por  una  ar- 
moniosa música  y  por  una  comida  frugal.  De  dia 
no  debian  dormir  jamás,  y  de  noche  se  les  hacia 
cambiar  con  frecuencia  de  habitación  para  ma- 
yor seguridad ;  pero  la  concubina  que  mataba 
al  rey  estando  ebrio,  lejos  de  ser  castigada,  po- 
día pretender  la  mano  de  su  sucesor.  Cada  uno 
de  los  ratíjas  estaba  obligado  á  tener  buenos  con- 
sejeros, y  un  braman  jior  confidente.  Así,  la  teo- 
cracia que  en  otros  países  fue  en  breve  absor- 
bida por  el  despotismo,  en  la  India  se  perpetuó. 
En  la  corte  del  piadoso  reyDasarata,  <los  cor- 
itesanos  estaban  dotados  de  raras  cualidades; 
•eran  prudentes  y  adictos  al  monarca.  Dirigían 
>los  negocios  dos  sacerdotes  elegidos  por  él,  que 
leran  el  ilustre  Yasista  y  Camadeva,  con  otros 
iseis  virtuosos  consejeros,  á  cuyos  hombres  sa- 
ngrados y  prudentes  se  unían  los  ancianos  sa- 
cerdotales del  rey,  modestos,  sumisos,  obedien- 
»tes  á  las  leyes  y  seiíores  de  sus  deseos.  Con  el 
» auxilio  de  es(^'s  tales,  gobernaba  Dasarata  el 
«imperio  extendiendo  sus  miradas  á  todo  el 
»país  por  medio  de  sus  emisarios  como  el  sol  por 
»medio  de  sus  rayos.  Por  esto  el  hijo  de  Icvas- 
>chú  no  tenía  persona  que  le  Quisiera  mal  (3].> 
Eran  del  rey  los  campos,  los  caballos,  los 
elefantes ,  los  animales  útiles ;  él  mandaba  el 
ejército  y  hacia  la  guerra  cuando  lo  creía  con- 
veniente; así  muchos  fueron  conquistadores,  si 
bien  no  salieron  de  las  Indias.  También  daba  el 
monarca  reglas  para  el  comercio ,  prohibiendo 
mercancias,  estableciendo  el  monopolio  de  unas, 
y  fijando  el  precio  de  otras.  En  caso  do  necesidad 
podía  también  imponer  contribuciones  que  ascen- 
diesen hasta  una  cuarta  parte  de  los  frutos  (4). 

Per  o  su  poder  estaba  moderado  por  la  supe-^  Feuda 
rioridadde  los  Bramanes,  y  ademas  por  los  pnvi-  ***®^' 
legios  inviolables  de  las  castas  y  de  los  goberna- 
dores de  las  provincias ,  poderosa  aristocracia 
que  parece  constituye  un  sistema  feudal,  dcpr^n- 


{"i)  Ramaynno,l,i01. 
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diente  del  monarca,  y  aun  en  algunos  casos,  con 
independencia  tal ,  que  los  Griegos  la  tuvieron 
por  libertad.  En  este  sistema,  cadía  ciudadano  co- 
nocía á  su  inmediato  superior,  ignorando  quienes 
eran  los  demás.  Los  diversos  municipios  lorma- 
ban  otros  tantos  pequeños  Estados ,  muchos  de 
los  cuales  continuaron  en  esta  organización  aun 
después  de  haber  constituido  unióos  á  otros  ma- 
yores reinos ;  y  hov  dia,  si  bien  se  han  extin- 
guido en  los  países  del  Norte,  continúan  algunos^ 
y  habrían  producido  al  fin  la  libertad,  como  la 
produjeron  en  Italia  los  de  la  edad  media,  si 
la  organización  en  castas  no  se  hubiera  ¿puesto 
á  ello. 
Pero  precisamente,  á  causa  del  tenaz  apego 
i^"  que  tienen  los  Indios  á  sus  costumbres ,  podemos 
cion.  calcular,  por  lo  que  son  ahora,  las  formas  de  que 
estaba  revestida  su  antigua  administración  (1). 
Seis  clases  de  empleados,  cada  una  dividida  en 
cinco  secciones,  desempeñaban  las  funciones  mu- 
nicipales de  las  ciudades :  la  una  vigilaba  á  los 
operarios }  Ja  otra  tenia  á  su  cargo  la  vigilancia 
de  las  posadas,  para  que  fuesen  bien  tratados  los 
huéspedes,  y  se  mantuviese  libre  de  todo  ataque 
la  herencia  de  estos,  sí  acaso  llegaban  á  morir; 
la  tercera  conservaba  las  actas  de  nacimiento  y 
defunción ;  la  cuarta  tenia  á  su  cargo  el  cuidado 
de  las  tiendas  y^  tabernas,  pesas  y  medidas ;  la 
quinta  distribuía  los  trabajos,  y  la  última  exigía 
d  diezmo  de  las  ventas,  castigando  de  muerte  á 
los  defraudadores.  Todos  estos  magistrados 
juntos  constituían  el  consejo  de  la  ciudad  y  vi- 

(filaban  sobre  las  provisiones,  sobre  el  precio  de 
os  géneros,  sobre  los  mercados,  y  sóbrelos  puer- 
tos y  el  culto.  Había  también  seis  clases  de  ins- 
pectores de  la  milicia;  los  primeros  inspeccio- 
naban la  marinería,  los  segundos  los  bueyes,  los 
terceros  la  infantería,  los  cuartos  la  caballería, 
y  los  últimos  los  carros  y  los  elefantes.  Termi- 
nada la  guerra,  los  parques  recibían  todas  las 
armas,  y  se  devolvían  á  sus  dueños  los  caballos  y 
los  elefantes  (2). 

cUn  campo  es  propiedad  de  quien  lodesmon- 
>tó,  limpió  y  trabajó  así  como  un  antílope  per- 
jtenece  al  primer  cazador  que  lo  hirió  (o). » Es- 
tas palabras  del   código   ind^D  prueban  que 

i  la  propiedad 


aquellos  habitantes  conocían  la  propiedad  ter- 
ritorial ,  la  cual  después  bajo  el  dominio  de  los 
Mogoles  quedó  convertida  en  mero  usufructo. 
JBl  producto  de  los  campos  pasaba  á  un  fondo  co- 
mún, en  el  cual  tenia  una  parte  cada  individuo  de 
la  raza  dominadora  ,  de  suerte  aue  no  pudíendo 
aumentarse  la  riqueza  individual,  la  falta  de  es- 
te estímulo  impedía  los  progresos  de  la  indus- 
tria. En  primer  lugar  se  sacaba  la  parte  del 
rey  y  de  las  doce  clases  de  que  cada  población 
estaba  compuesta ;  esto  es,  además  de  la  de  los 
propietarios  déla  tierra,  las  del  potel,  del  admi- 
nistrador, del  guarda-confines,  del  superinten- 
dente de  los  canales,  del  astrólogo,  del  carretero, 

(1 )  Akbar  VI,  que  subió  al  trono  del  ludostan  á  mediados  del  si- 
glo \yi  de  Duestra  era,  dispuso  que  su  visir  Abul  Fazel  recopilara 
con  mucho  cuidado  las  leyes  del  país ,  de  las  cuales  se  publicó  un 
compendio  en  el  Ayetn  Akbery.  Habiendo  venido  después  estos 
países  á  manos  de  los  Ingleses ,  el  señor  Hastings ,  gobernador  de 
sus  establecimientos,  bizo  que  los  punditas  mas  famosos  recopila- 
sen  en  dos  aüos  un  código  completo  de  las  leyes  indias. 

(2)£í/ftfA)M,XV. 


del  alfarero,  del  lavandero,  del  barbero,  del  pla- 
tero que  hacia  los  adornos  para  las  mujeres,  o  en 
cambio  la  del  poeta  oue  hacia  también  las  veces 
de  maestro  de  escueta;  y  entregada  á  estos sq 
suerte,  cada  cual  sin  otro  obstáculo  podia  dis- 
poner de  lo  restante  de  su  haber.  El  po^ly  mar 
gistrado,  recaudador,  arrendador,  presidia  á 
esta  distribución:  el  camum  llevaba  el  catastro 
y  las  cuentas  públicas  de  la  agricultura ;  el  ta- 
ílier  informaba  de  los  delitos,  y  el  lütic  desempe- 
ñaba las  funciones  que  entre  nosotros  los  cor- 
regidores ó  alcaldes.  Un  magistrado  tenia  á  su 
cargo  el  cuidado  de  los  límites  del  pueblo  en 
general ,  y  de  cada  campo  en  particular;  un  ins- 
pector de  canales  repartía  las  a^uas,  cargo  allí 
importantísimo;  en  pos  del  cuaT  venían  los  del 
braman  ministro  del  culto,  del  maestro  dees- 
cuela  que  ensenaba  delineando  en  la  arena,  y 
del  adivino  que  avisaba  el  momento  propicio 
para  sembrar  y  trillar. 

El  poder  iuílicíal  cmanalia  del  rey,  el  cual  h 
podía  ejercerlo  juntamente  con  un  braman  cual-  ^ 
quiera,  ó  nombrar  juez  supremo  á  un  braman 
asistido  de  otros  tres.  El  castigo  era  personifi- 
cado á  su  modo  en  el  « magistrado  que  infandia 

>  espanto,  protector  de  los  infelices,  custodio  de 
>los  durmientes,  y  que  con  su  negro  aspecto  y 
«ojos  rubicundos  imponía  terror  al  malvado  {iU 
Las  penas  eran  severísimas,  especialmenlecnlos 
delitos  contra  la  clase  sacerdotal.  El  indio  con- 
vencido de  falso  testimonio,  era  castigado  con  la 
pérdida  de  brazos  y  piernas;  el  que  hería  á  otro 
recibia  las  mismas  heridas  además  de  cortársele 
la  mano;  y  si  la  herida  era  hecha  á  un  artesa- 
no, imposibilitándolo  para  ejercer  su  oficio,  el 
agresor  debía  pagar  su  delito  con  la  vida.  La 
prueba  judicial  no  tenia  valor  entre  los  Uidios, 
que  se  atenían  solamente  al  juicio  de  Dios,  ma- 
nifestado con  las  pruebas  del  fuego,  del  agua  y 
del  combate,  como  se  practicaba  entre  nosotros 
en  la  edad  media. 

Para  garantizar  al  magistrado  contra  toda 
violencia,  manda  el  código  que  en  el  panto  de 
su  residencia  « se  construya  una  fortaleza  y  se 

>  fabrique  un  muro  en  los  cuatro  lados  de  ella  cwi 
» torres  y  almenas,  y  todo  alrededor  un  gran 
»foso  (5).»  Muchos  de  estos  edificios  antiguos ?e 
encuentran  todavía  en  pié. 

En  cuanto  á  la  familia,  base  de  toda constilu- 1 
cíon  social,  leemos  en  las  leyes  deManú:  «el 
•hombre  y  la  mujer  forman  íina  sola  persona: 
»el  hombre  completóse  compone  de  su  persona, 
»de  la  mujer  y  del  hijo  (6).  >  De  aquí  parece  de- 
ducirse que,  en  los  tiempos  primitivos  el  hombre 
no  tenia  mas  que  una  mujer;  deducción  que  con- 
firman el  ver  tan  recomendada  la  fideliaad  con- 
yugal ,  clasificada  como  el  primero  de  los  de- 
beres ;  el  derecho  de  herencia  reservado  al 
primogénito;  y  los  tiernos  amores  que  respiran 
las  canciones  nacionales  ¿  donde  abundan  gra- 
ciosos cuadros  de  la  vida  domésticíi ,  y  donde  las 
costumbres  y  el  carácter  de  las  mujeres  se  ha- 
llan pintados  con  profunda  delicadeza  de  senti- 
miento, y  con  una  reserva  caríHosa  que  raya  en 


(4)  Code  of  Gentoo  iaw.  cap.  XXI,  g.  8. 

(5)  Introducción  al  código  de  las  leyes  de  ios  Gents,  pág.  CXI. 

(6)  Manü,  IX.  45, 
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veneración.  Pero  si  los  dioses  tenían  una  mu^ 
jer  sola,  los  mitos  de  Crisna  les  daban  á  ca- 
da uno  un  barem,  lo  cual  movió  luego  á  ios 
ricos  á  imitarlos.  Sin  embargo,  la  poligamia  en 
la  India  no  ha  llegado  al  extremo  qae  entre  los 
Mahometanos,  á  causa  de  los  privilegios  de  las 
mujeres,  las  cuales  gozan  de  fos  mismos  dere- 
chos que  los  hombres  según  las  castas.  Los  Su~ 
dras  solo  tienen  una  mujer. 
^  La  mujer  es  sumamente  respetada ,  y  las  leves 
(•  de  Manii  atienden  sobremanera  á  su  manuten- 
ción V  demás  condiciones ;  así  es,  que  marcan 
como  base  de  la  prosperidad  doméstica  el  cumpli- 
miento de  sus  recíprocas  obligaciones;  quieren 
que  se  honre  á  la  mujer ,  que  no  se  la  llame 
por  su  nombre  sino  ^e  se  le  diga  señora  ó  bu&- 
na  hermana  {bhavatt ,  subhage  bhagini) :  y  pro- 
claman que  casa  en  donde  la  mujer  está  afligi- 
da, no  tardará  en  extinguirse. 

Pero  como  la  religión  impone  como  suprema 
necesidad  de  las  almas  la  de  los  sacrificios  ex- 
piatorios, que  los  hijos  deben  hacer  por  las  de 
sos  padres ,  el  que  no  los  tenia  debia  hacer  fe- 
cuDuar  á  su  mujer  por  un  hermano.  Este  acto  se 
verificaba  con  una  espantosa  solemnidad  :  á 
oscuras,  el  hombre  untado  de  manteca  como 
para  los  sacrificios  fúnebres,  entraba  en  el  cuar- 
to de  la  mujer  sin  hablarla ,  sin  tocar  sus  cabe- 
llos ni  aun  aspirar  su  perfume;  v  cumplido  su 
deber  no  debia  volver  á  verla  (1).* 

Ninguna  ley  obUga  á  las  sutis  ó  viudas  á 
quemarse;  y  esta  costumbre,  sobre  la  cual  tanto 
se  ha  disputado ,  nunca  fue  general ,  v  aun  pa- 
rece que  en  los  primeros  tiempos  se  lunitó  a  la 
casta  de  los  guerreros.  El  principio  mismo  que  in- 
ducía á  echar  en  la  hoguera  las  armas ,  los  caba- 
llos y  cuantos  obietos  habia  apreciado  el  difunto, 
debió  de  persuadir  á  alguna  a  precipitarse  en  la 
pira  de  su  marido,  tanto  mas  cuanto  que  creia 
reunirse  con  él  corporalmente  en  otra  vida.  Esto 
mas  bien  que  los  zelos,  me  parece  que  fue  el 
origen  de  un  rito  que  inventó  la  mánia  de  mor- 
tificarse, y  que  la  imitación  propagó  con  tanta 
mayor  facilidad,  cuanto  mayor  idea  daba  de  ge- 
nerosidad y  sacrificio.  Extendiéndose  después,  y 
habiendo  adouirido  la  fuerza  que  tiene  entre 
nosotros  el  duelo  ,  prevaleció  hasta  sobre  la 
tierna  omnipotencia  del  amor  materno;  y  ahora 
que  la  política  de  los  Ingleses  allí  dominante, 
consiste  en  tolerar  los  usos  nacionales  siempre 
cpe  no  perjudiquen  á  sus  intereses ,  ha  renacido 
^ta  costumbre  con  mayor  fuerza ,  tanto  por  ha- 
her  sido  contrariada  por  la  intolerancia  musul- 
^^na ,  cuanto  porque  importa  á  los  Bramanes 
suscitar  con  tales  espectáculos  el  entusiasmo  po- 
pular (2). 


U)  JfaiiéJ.VUl. 

(|)  De  ana  memoria  presentada  al  parlamento  inffiés  en  el  afio 
1825  aparece  que  el  número  medio  de  estos  suicidios  en  coatro 
uos  era  de  92  anules  en  la  presidencia  de  Bombay ;  de  61  en  la 
aeNadris, é infinitamente maTor  en  la  de  Calcuta,  donde  linbo 
«  el  aflo1M9 680' 

im 507 

líW 665 

18tt 883 

1823 575 

TctaL  .  .  .    3068 
En  Calcuta  dominan  los  Bramanes.  En  ci  afio  1823,  de  575indivi- 
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Aunque  el  sacrificio  debe  ser  espontáneo ,  sin 
embargo,  cuando  la  viuda  ha  dado  la  vuelta  en 
derredor  de  la  pira  y  ha  recitado  las  letanías, 
ya  no  puede  retirarse.  Átanla  al  cadáver  con 
muchas  cuerdas  impidiéndole  todo  movimiento 
por  medio  de  algunas  canas  de  bambú;  entre 
tanto  se  pone  fuego  á  la  hoguera ,  y  los  ahulli- 
dos  de  un  mundo  de  espectadores  cubren  los 
gritos  de  la  moribunda.  Los  Indios  que  se  dejan 
arrebatar  la  hacienda  y  la  libertad  no  llevarían 
a  bien  que  se  pusiera  obstáculo  á  esta  cruel  su- 

Sersticion,  y  mil  viudas  al  ano  suben  á  la  pira 
el  marido  en  solo  el  distrito  de  veinte  ó  treinta 
millas  en  derredor  de  Calcuta,  sometidas  á  In- 
glaterra. Los  misioneros  emplean  el  medio  mejor 
de  desarraigarla ,  difundiendo  libros  en  que  se 
demuestra  que  es  contraria,  no  ya  á  la  humani- 
dad sino  á  los  libros  santos.  En  efecto ,  en  el  có- 
digo de  Manú  que  dice  :  c  sea  la  mujer  compa- 
>nera  del  hombre  en  vida  y  en  muerte.  >  Se  lee 
también  :  c  mortifique  la  viuda  su  cuerpo ,  no 
>  viviendo  sino  de  flores  y  raices  y  frutos  puros; 
»y  muerto  su  señor,  no  vuelva  á  pronunciar 
) nombre  de  varón,  y  continué  hasta  la  muerte 
«perdonando  las  injurias,  ejercitándose  en  pe- 
»nosos  oficios,  evitando  todo  placer  sensual, 
ipracticando  con  amor  las  incomparables  reglas 
ide  virtud,  seguidas  por  las  mujeres  fieles  á  un 
»solo  esposo  (5).> 

El  régimen  interior  de  las  familias  forma  la 
esencia  de  la  constitución;  cada  una  tiene  sus 
dioses  particulares,  que  llegan  á  serlos  de  la  tri- 
bu que  de  ella  desciende,  y  establecen  entre  sus 
individuos  el  lazo  mas  sólido,  que  es  el  religioso. 
Arraigadas  así  profundamente,  sus  instituciones 
jamás  cedieron  á  la  conquista,  antes  bien  se 
asimilaron  con  frecuencia  las  extranjeras. 
Entre  otras  costumbres  particulares,  mencio^ 


daos ,  los  ^  j>ertenecian  á  esta  casta ;  2%  ¿  la  de  los  Sadrás  y  49 
¿  la  de  los  Vasias.(*) 

{")  Actualmente  lejos  da  haberse  extendido  la  horrible  costumbre 
de  que  habla  el  autor,  ha  sido  abolida  en  muchos  puntos  de  la  India, 
merced  á  los  esfuerzos  generosos  de  los  residentes  ingleses  cerca 
de  los  principes  indígenas.  El  que  mas  se  ha  distinguido  en  esta 

tarea  ha  sido  el '  "^' — '    ' 

el  cual  concibió  1 

religioso  contra  1  .  ^ 

los  comentadores  mas  sabios  de  Mañú  convienen  en  que  este  código 


Cof- 
tam- 
bres. 


ipcs  inaigenas.  ci  que  mas  se  na  distmguiao  en  esta 
o  el  mavor  Ludlow  encargado  de  negocios  en  Jypore, 
bió  la  idea  de  promover  una  especie  dé  movimiento 
[lira  la  costumbre  de  que  se  va  hablando.  En  efecto, 
lores  mas  sabios  de  Manú  convienen  en  que  este  código 
lejos  de  aprobar  el  ^acrílicio  de  las  viudas ,  no  solo  no  habla  de  él 
sino  que  de  sus  palabras  puede  deducirse  que  lo  desaprueba  porque 
promete  a  las  viudas  que  viran  castamente  la  felicidad  eterna.  El 
mayor  Ludiow,  después  de  haber  elegido  hábiles  emisarios,  hizo  en- 
tender al  pontífice  supremo  de  la  religión  en  el  país  que  el  sacrificio 
de  las  viadas ,  no  aprobado ,  antes  bien  condenado  por  Bbnú,  debia 
de  ser  invención  de  alguna  raza  degenerada  cuyas  mujeres  por  su 
conducta  fuesen  indignas  de  sobrevivir  i  sus  esposos.  El  sumo 
sacerdote  oyó  con  sorprendente  candor  los  diversos  argumentos 
que  se  le  opusieron;  y  al  cabo  de  seis  meses  se  consiguió  que  de- 
clarase pública  y  autorizadamente  que  el  sacrificio  de  las  viuoas  era 
menos  meritorio  que  ana  vida  de  castidad  y  devoción.  El  agente 
inslés  procuró  dar  la  mayor  publicidad  á  este  manifiesto,  y  redo- 
J)lo  sus  esfuerzos  con  tan  buen  éxito ,  que  al  cabo  de  otros  ocho 
meses,  el  23  de  agosto  de  1846,  el  consejo  de  regencia  de  iypore 
tomóla  iniciativa  en  este  asunto  declarando  prohibido  ei  sacrificio 
de  las  viudas  é  imponiendo  varias  penas  á  los  que  contribuyesen  á 
él.  El  ejemplo  de  Jypore ,  Estado  muy  influyente,  fue  seguido  por 
otros  mochos  v  actualmente  de  Si  prmcipados  semi4ndependien- 
tes  ó  independientes  que  se  cuentan  en  la  India,  los  18  que  abra- 
zan un  territorio  de  197,000  millas  cuadradas  han  proclamado  la 
abolición  de  esta  bárbara  costumbre.  Véase  el  número  178  de  la 
QuttTterly  Review,  setiembre  de  1831 .  (y.  del  T.j 

( 3 )  Los  misioneros  de  Serampar  en  los  Euay»  relaíi9e  to  the 
kahiUy  character  and  moral  improvemeni  oftke  üTiJutoo*  (Londres 
1825) ,  dan  extensa  cuenta  de  un  diálogo  en  idioma  de  Bengala  que 
se  ha  hecho  propagar  con  este  objeto.  Es  un  hecho  notable  en  la 
historia  de  las  preocupaciones  que  el  primer  libro  qoe  se  ha  impreso 
en  una  imprenta  fundada  por  los  indígenas  á  imitación  de  los  Eu- 
ropeos, es  una  refutación  de  este  dialogo  en  apoyo  de  tan  atroz 
locura. 


ISO 


KPOCA  n. 


Haremos  la  que  taiian  las  jóveaes  de  ejercitarse 
públicamente  en  la  ludia  como  en  Esparta,  y 
¡asmas  robustas  fácilmente  encontraban  marido'. 
Este  daba  el  dote  como  entre  los  Hebreos.  De 
sus  comidas  da  iina  idea  el  Ramayana  en  el  pa- 
saje ,  donde  el  radja  Vasista  regala  con  un  ban- 
quete al  ejército  de  Visva  Mitra.  «A  cada  uno  le 
>rue  dado  lo  que  pedia,  caña  de  azúcar,  miel, 
ilodiya  (torta  de  arroz),  mireya  (bebida  de 
jaguá  y  melaza),  vino,  bcores  y  otras  cosas  de 
> chupar,  lamer,  comer  y  beber;  arroz  condi- 
I» mentado,  dulces,  bizcocho,  leche  cuajada, 
«suero  en  grandes  vasos.  Y  todo  estaba  prepa- 
»rado  según  los  diversos  gustos,  y  servido  en 
«millares  de  vasos  llenos  de  azucara 

Aquí  no  se  hace  mención  de  carnes.  Los  Su- 
ras  bebian  licores;  los  Asuras,  esto  es  los  mal- 
ditos, no  podian  beberlos.  Hacian  vino  de  la 
palmera ;  pero  no  de  la  uva ,  el  cual  se  impor- 
taba del  extranjero.  Un  pedazo  de  algodón,  cua- 
tro bambús  cubiertQs  de  hojas  de  palma ,  agua 
Í  arroz  bastan  para  el  vestido ,  alimento  y  ha- 
itacion  del  Indio,  que  en  las  clases  inferiores 
vive  pobrisimo  y  contento.  Los  nobles  hermo- 
.  sean  con  todos  los  deleites  su  reposo ,  que  es  el 
primer  deleite  para  ellos;  elegantísimos  palan- 
quines y  cómodas  barcas  sirven  para  los  viajes; 
alfombras,  oro  y  pedrería ,  adornan  los  palacios 
abiertos  á  la  hospitalidad ,  y  los  genanas  de  las 
mujeres  están  animados  por  músicas ,  cascadas, 
surtidores  de  agua,  flores  y  perfumes,  entre 
los  cuales  se  sientan  tocando  instrumentos  ó  ju- 
gando al  ajedrez  (1). 

Desde  niños  se  imbuyen  los  Indios  en  la  bene- 
volencia universal,  en  la  tranquila  industria,  en 
la  fácil  imitación  artística.  En  ningún  otro  pue- 
blo tienen  tanto  influjo  las  creencias.  Sus  estu- 
£endos  monumentos,  su  idioma,  sus  costum- 
res,  las  minuciosidades  mas  pueriles,  le  han 
sido  inspiradas  por  la  religión;  y  de  tal  modo 
ocupan  la  atención  del  india,  que  no  piensa  en 
otra  cosa,  ni  aun  en  mejorar  de  suerte.  Entre, 
solemnidades  continuas ,  entre  ceremonias  que 
se  extienden  á  los  actos  mas  pequeños,  entre  di- 
vinidades que  ocupan  todos  los  sitios ,  entre  fá- 
bulas, lugares  consagrados  y  obras  piadosas, 
tiene  tan  absorta  su  imaginación,  que  nada  le 
conmueve;  y  así,  cuando  los  dominadores  euro- 
peos lo  abruman  de  trabajo,  él  los  mira  sin  en- 
vidia ,  con  mansa  sumisíou  é  inalterable  pacien- 
cia; y  de  tal  modo  está  naturalizado  por  las 
instituciones  con  la  mansedumbre ,  la  templan- 
za, la  limpieza  y  la  castidad,  que  contempla 
con  desden  á  los  Europeos,  los  cuales  tienden  la 
mano  á  cualquier  objeto,  comen  de  todo ,  matan 
por  gula  hasta  los  inocentes  animales  que  lamen 
su  mano  homicida,  y  consumen  la  mitad  del  dia 
en  prepararse  el  alimento.  Pero  si  la  vida  de  los 
Indios  puede  correr  tranquila  entre  las  insupera- 
bles barrerás  de  las  castas,  en  cambio  su  uni- 
formidad es  mortífera ;  y  si  por  un  lado  el  per- 
petuarse las  artes  en  la  familia  misma ,  puede 
producir  cierta  perfección  mecánica ,  por  otro 


( 1)  Pareec  avcrignado  que  el  iaego  del  ajedrez  fae  inTencion  de 


sería  en  vano  esmerar  importantes  invenciones 
ni  aplicaciones  señaladas,  y  hay  que  renunciar 
á  la  idea  consoladora  del  progreso  de  la  nación 
al  través  de  los  siglos  y  de  las  dificultades.  En 
un  sistema  tan  complejo,  muy  poco  queda  á  la 
libertad  individual ,  estando  todas  las  horas  del 
dia  dedicadas  á  deberes,  abluciones  ó  peniten- 
cias. Hasta  el  respirar  se  prohibe  lo  mismo  que 
el  andar,  por  miedo  de  matar  algún  ser  vivien- 
te; y  ninguno  se  exime  de  tantas  trabas,  como  no 
sea  por  la  inspiración  individual ,  la  cual  le  lleva 
á  los  desiertos  y  lo  somete  á  esas  penitencias 
que  aniquilan  al  hombre. 

Cuanto  mas  subimos  hacia  el  Oriente,  tanto 
mas  aparece  el  dominio  de  la  autoridad  sobre 
la  libertad,  la  cual  por  el  contrario  domina  en 
el  Occidente :  los  Indios  son  un  pueblo  encade- 
nado por  el  terror  religioso;  sus  leyes  son  pro- 
ducto de  la  voluntad,  no  del  pueblo  sino  de  los 
dioses;  V  su  código,  contiene  prescripciones  in- 
declinables para  toda  la  vida  social.  La  oscuri- 
dad que  envuelve  sus  doctrinas,  no  deja  traspirar 
sino  inciertos  rayos,  mas  á  propósito  para  ofuscar 
la  imaginación  ,'^  que  para  guiar  con  seguridad 
sus  pasos;  sumerge  a  las  clases  superiores  en 
un  sueno,  ya  placentero,  ya  angustioso;  aban- 
dona á  las  inferiores  á  durísimos  padecimientos 
ó  á  torpes  deleites,  y  precipita  á  todas  en  una 
afeminada  molicie. 

De  aquí  la  inmovilidad  que  reina  fti  las  artes 
como  en  las  costumbres  indias,  las  cuales  se 
ofrecen  á  nuestra  vista  tales  como  las  vieron  los 
companeros  de  Alejandro  Magno;  siendo  la  prin- 
cipal política  de  los  Ingleses  no  contrariar  los 
hábitos  de  treinta  siglos.  Hace  pocos  anos  un 
braman  de  Calcuta  hallándose  próximo  á  mo- 
rir, se  hizo  llevar  á  las  orillas  del  Ganges,  y 
allí  en  contemplación  sin  dar  señales  de  vida 
esperaba  á  que  la  alta  marea  llegase  á  arras- 
trarlo á  las  sagradas  ondas,  ün  inglés  que  pa- 
saba casualmente  lo  vio  y  creyéndolo  víctima 
de  algún  siniestro  accidente  lo  salvó  en  su  bar- 
ca, lo  reanimó  con  licores  espirituosos  y  lo  volvió 
á  llevar  á  Calcuta.  Allí  la  muerte  civil  debia 
servir  de  castigo  al  que  había  rehuido  la  natu- 
ral :  los  Bramanes  lo  declararon  infame  y  exco- 
mulgado por  haber  bebido  con  los  extranjeros; 
y  aunque  el  Inglés  tomó  sobre  sí  toda  la  res- 
ponsabilidad, alegando  que  lo  habia encontrado 
privado  de  sentido,  la  ley  no  admitió  la  escusa, 
y  los  tribunales  ingleses  condenaron  al  salvador 
a  mantener  á  aquel  hombre  de  quien  todos  huian, 
v  á  quien  todos  abandonaban  y  ultrajaban.  El 
braman  no  pudiendo  resistir  á  tanto  oprobio,  no 
tardó  en  decidirse  á  morir,  y  el  inglés,  ya  can- 
sado de  aquel  peso,  no  procuró  impedirlo. 

Por  lo  demás  el  Indio,  para  ^uien  la  cronolo- 
gía, la  medicina,  la  astronomía  y  la  religión 
son  misterios  impenetrables,  se  acostumbra  á 
creer  en  la  incontrastable  fatalidad  y  á  some- 
terse á  ella,  y  acepta  cualquier  yugo ,  ya  del 
mogol  que  baja  de  las  montanas,  ya  def  euro- 
peo que  desembarca  del  Occeano ,'  ya  tal  vez 


dentro  de  poco  el  de  la  Rusia,  aue  desde  el  polo 
opuesto  ira  á  combatir  en  aquel  paás  contra  In- 
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CAPITULO  xni. 

'  Religíoo. 

La  solidez  de  aquella  organización  social  que 
supo  resistir  al  empuje  de  treinta  siglos  y  de 
multiplicadas  invasiones,  y  crear  tantos  prodi- 
gios  ae  arte ,  era  debida  á  la  admirable  armo- 
^'  nía  de  las  doctrinas  religiosas.  Los  Indios,  es- 
rini-  tando  mas  inmediatos  á  las  tradiciones  de  los 
*"'•  patriarcas,  conservaron  bastantes  verdades  pri- 
milivas,  entre  ellas  el  oonocimiento  de  un,  solo 
Dios,  la  decadencia  y  una  sucesiva  redención 
de  la  especie  humana.  En  el  Bagavad-guita, 
Ariuna  l¿ce  esta.CNracion  al  Señor :  «Ser  eterno, 
> omnipotente,  tu  eres  el  creador  de  todas  las 
icosas,  el  Dios  de  los  dioses,  el  conservador 
>del  mundo.  Tu  naturaleza  es  incorruptible  y 
^distinta  de  las  cosas  caducas.  Tú  fuiste  antes 
ique  todos  los  dioses.  Tú  eres  el  antiguo  pu- 
>ro  (i)  y  el  sublime  sosten  del  universo.  Tú  co- 
>noces  todas  las  cosas,  y  eres  digno  de  ser  de 
>todos  conocido:  fuente  suprema,  por  ti  el  mun- 
>do  salió  de  la  nada.  Todos  se  inclinan  delante 
>y  detrás  de  tí.  Venérente  en  todas  partes,  pues 
>en  todas  partes  te  hallas.  In&nita  es  tu  gloria 
>é  ilimitado  tu  poder.  Tú  eres  padre  de  los  se- 
»res  vivientes,  sabio  preceptor  del  mundo,  dig- 
>Bode  nuestras  adoraciones.  ¿Quién  hay  seme- 
>jante  á  tí  ?  Yo  te  saludo,  me  postro  á  tus  pies, 
) imploro  4m  misericordia,  oh  Dios. adorable, 
«para  que  me  trates  como  el  padre  al  hijo,  co- 
»mo  el  amigo  al  amigo,  como  el  amante  al  oh- 
>jeto  de  su  amor.  > 

La  generación  del  Yerbo  eterno  es  celebrada 
en  los  Vedas ;  y  en  un  himno  (2)  la  palabra  di- 
vina exclama :  <  Yo  soy  quien  se  mezcla  en  los 
decretos  de  los  dioses;  sostengo  el  sol  y  el 
^Océano;  soy  la  reina  de  las  ciencias  y  la  pri- 
>mera  de  las  divinidades.  Salí  de  la  cabeza  de 
>mi  padre  (3) ,  que  es  el  alma  universal ;  y  al 
>príncipio  de  las  cosas  pasé  como  la  brisa  sobre 
m  superficie  de  las  aguas  (4).  > 

La  persuasión  de  la  inmortalidad  del  alma, 
que  respecto  de  los  demás  pueblos  fue  mas  bien 
una  verdad  de  sentimiento,  como  la  existencia 
de  los  cuerpos  v  la  actualidad  de  lo  presente, 
ejerció  en  los  Inaios  una  influencia  tan  inmedia- 
ta, que  penetró  en  todos  sus  afectos,  se  mezcló 
en  todos  sus  juicios  y  usurpó  casi  enteramente 
el  puesto  de  su  vida  actual. 

La  memoria  del  pecado  original  se  conserva 
en  ellos  en  ese  sentimiento  de  una  gran  caida, 
deuna«culpa  en  que  consintió  toda  la  naturale- 
za: así  el  Indio  ve  en  cuanto  le  rodea  otros  tan- 
tos seres,  como  él  sensibles  y  degradados,  que 
sufren  entre  el  recuerdo  de  un  estado  mejor  per- 
dido y  la  penosa  esperanza  de  la  regeneración; 
pensamiento  severo  que  agoviaria  el  alma  de 
¡^  tristeza,  si  no  lo  mitigaran  la  bondad  y  ia  ar- 

£?"  ^"^^^  ^^  ^^^  '**  cosas. 

eo^     La  idea  sublime  de  una  nueva  vida ,  que  em- 
Ycrda-  pieza  para  el  hombre  en  el  momento  de  unirse 

"•  a  la  divinidad,  aparece  en  la  denominación  de 

(1)  Alma,  vivificante. 

[t)  Ciudo  por  Colebroke  en  las  Aítaiic  Researckes,  tom.  VIII. 
\3)  También  en  la  mitología  griega ,  Minena,  la  sabidaria,  sale 
del  cerebro  de  Júpiter. 
i 4)  Et  ^iritM  dei  ferebaiur  tuper  aguas.  Gen.  I.  2. 


dos  veces  nacidos  que  dan  á  los  Bramanes.  Así, 
pues,  al  dogma  de  una  caida  original,  va  unido 
el  de  una  rehabilitación,  y  los  varios  grados  de 
las  castas  son  la  escala  por  donde  ha  de  llegarse 
á  ella.  Véase  como  el  error  brota  aquí,  cual 
sucede  en  todas  partes,  del  mismo  tronco  de  la 
verdad;  pues  aquel  que  pertenece  á  la  clase  su- 
perior deberá  creerse  señor  de  las  inferiores,  y 
la  unión  con  Dios  es  privilegio  de  una  casta, 
mientras  que  el  Cristianismo  la  pone  al  alcance, 
así  del  mas  alto  como  del  mas  ínfimo  de  los 
mortales.  Poresouna  idea  que  entre  nosotros  pro- 
duce el  sentimiento  de  la  igualdad,  viene  á  pro- 
ducir entre  ellos  el  orgullo  de  unos  pocos  y  el 
envilecimiento  del  mayor  número.  También  en 
lo  demás  se  ve  allí,  como  siempre,  oscurecida, 
la  luz  de  la  revelación  divinu  por  el  deleite  y 
la  soberbia:  nos  impele  el  primero  á  gozar  de 
cuanto  nos  rodea,  y  á  formarnos  de  ello  ídolos, 
lo  que  da  origen  al  panteísmo  material;  al  paso 
que  la  soberbia  extiende  nuestra  propia  natura- 
leza á  todo,  y  crea  así  el  panteísmo  ideal;  y 
combinándose*estos  tres  principios,  producen  las 
fábulas  de  los  Indios  y  las  de  las  demás  naciones. 

En  este  primer  extravio  de  la  teología  natu- 
ral se  ve  á  veces  el  uso  mas  oportuno  del  sím- 
bolo, escala  misteriosa  por  la  que  el  alma  se 
eleva  hasta  lo  infinito;  mientras  que  la  imagi- 
nación, poderosísima  facultad  en  los  Indios,  los. 
induce  á  formar  extravagantes  pensamientos;  y 
las  profundas  ideas  metafísicas,  y  una  completa 
ciencia  de  las  perfecciones  de  Dios  y  de  sus  re- 
laciones con  el  nombre,  se  mezclan  con  los  gro- 
seros delirios  de  una  {)oesía  fantástica  y  de  una 
metafísica  incomprensible. 

Como  de  costumbre,  no  conoced  pueblo  sino 
la  parte  poética  de  la  teología;  y  haciendo  uso 
de  un  tosco  politeísmo,  multiplica  sin  medida 
las  divinidades,  hasta  llegar  aOla-Bibi,  diosa 
del  cólera  morbo,  aue  ha  sido  inventada  en  nues- 
tros dias;  y  como  los  Indios  creen  que  contraen 
un  gran  mérito  pronunciando  y  oyendo  repetir 
los  nombres  de  los  dioses ,  se  los  ponen  á  sus 
hijos,  cuidando  de  variarlos  hasta  lo  infinito  en 
la  misma  familia,  para  multiplicar  el  número  de 
sus  patronos,  y  educando  con  sumo  esmero,  pa- 
pagayos que  repiten  todo  el  dia  el  nombre  de 
Brama. 

Están  confiadas  las  tradiciones  santas  á  los 
sacerdotes  que,  meditabundos  y  austeros,  mor- 
tificando su  cuerpo  con  imponderables  abstinen- 
cias y  una  eterna  contemplación,  consideran  los 
misterios  del  hombre  y  ae  la  naturaleza.  En  el 
mes  de  mayo  y  en  la  fiesta  de  Sradda  que  se 
celebra  en  memoria  de  los  muertos,  se  reúnen 
en  un  solemne  banquete,  y  discuten  entre  sí  so- 
bre la  doctrina  secreta,  comunicándose  sus  du- 
das, las  explicaciones  que  cada  uno  entrevé,  las 
hipótesis  mas  ó  menos  felices,  con  lo  cual  el  te- 
soro de  la  filosofía  sacerdotal  se  aumenta  de  dia 
en  dia.  Nada  mas  fácil  que  calificarlos  de  im- 
postores; pero,  nosotros  desearíamos  acostum- 
Drar  al  lector  á  trasladarse  al  origen  de  las  ins- 
tituciones, para  que  viera  su  oportunidad  y  sus 
resultados.  Así ,  en  medio  de  una  nación  que 
conservaba  toda  la  ferocidad  de  su  independen- 
cia nativa,  esparcieron  los  Bramanes  dogmas 
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de  moral,  que  se  acercan  mucho  á  los  verdade* 
ros;  y  derramándose  por  las  poblaciones,  ajenos 
á  toda  idea  de  intolerancia  y  de  persecución, 
ensenaban  á  todos  á  leer,  á  escribir  y  &  contar 
con  el  auxilio  de  ciertas  fórmulas  que  facilitaban 
singularmente  los  cálculos. 
Bn-  Las  religiones  antiguas  nos  suministran  una 
nueva  prueba  que  corrobora  nuestro  sistema 
acerca  de  las  castas,  á  saber:  el  choque  de  na- 
ciones diferentes,  que  pacificándose  al  fin,  se 
S>nen  de  acuerdo  y  admiten  recíprocamente  sus 
vinidades.  La  prfmera  religión  de  los  Indios  (1) 
debió  de  consistir  en  d  culto  de  un  solo  Dios, 
llamado  Brama  (2)  ser  eterno  y  necesario. « Bra- 
»ma,  dicen  los  Vedas,  esouien  es;  se  revela  en 
»la  alegría  y  en  la  feliciaad.  El  mundo  es  su 
mombre  y  su  imagen.  Solo  él  existe  realmente; 
»ai  sí  lo  compreuae  todo,  y  de  todos  los  fenó- 
>menos  es  causa.  No  conoce  límites  de  tiempo  ni 
)de  espacio;  no  perece,  es  alma  del  mundo  y  de 
»todo  ser  en  particular.  Este  universo  es  Éra- 
»ma;  emana  ae  Brama,  subsiste  en  Brama,  vol- 
»verá  á  Brama...  Brama  es  la  forma  de  la  cien- 
>cia  y  la  forma  de  los  mundos  infinitos.  En  él 
)  todos  los  mundos  no  constituyen  mas  que  uno 
isolo,  pues  todos  existen  por  su  voluntad;  vo- 
»luntad  innata  en  todas  las  cosas,  que  se  ma- 
nifiesta en  la  creación,  en  la  conservación,  en 
»la  destrucción,  en  el  movimiento  y  en  las  íof- 
»mas  del  tiempo  y  del  espacio.  > 

Pero  el  cuito  sencillo  é  incruento  del  Dios 
único  cedió  el  puesto  á  una  encarnación ,  en  que 
vino  Brama  á  revelar  la  voluntad  de  Dios  por 
medio  de  cuatro  Vedas,  libros  santos  correspon- 
dientes á  las  cuatro  castas.  Mil  anos  hacia  tal 
vez  que  esta  religión  duraba  intacta,  cuando 
apareció  Siva,  segunda  encarnación,  ó  á  nues- 
tro modo  de  ver,  nueva  invasión  de  pueblos  y 
doctrinas ,  que  adoraban  la  vida  y  la  muerte', 
bajo  el  símbolo  del  lingam,  órgano  prolífico,  y 
que  sustituyeron  á  las  sencillas  fiestas  del  Bra- 
mismo,  delirantes  orgías  v  sacrificios  sanmen- 
tos,  celebrando  el  amor  y  la  generación ,  la  có- 
lera y  la  muerte  (3). 

Tan  ardiente  Sivismo  se  mitigó  al  fin ,  mer- 
ced á  una  tercera  doctrina,  la  de  Visnú,  que 
purificó  el  culto  del  lingam,  no  pudiendo  pros- 


(1)  En  el  Ezonr-vedam,  6  Comentario  antiguo  del  Vedam,  qu^ 
contiene  la  exposición  de  las  opinione»  religiottm  ó  fUosáftea*  de 
los  ¡ndioi  ( IvcrdoD  1778 ,  2  t. ) ,  se  demuestra  claramente  ia  anidad 
denlos,  y  se  refuta n  las  supersticiones.  Voltaire ,  satisfecbo  de 
encontrar  una  moral  tan  pura ,  independiente  j  anterior  á  Ift  revela- 
ción ,  asegura  que  aqoel  libro  fue  escrito  avantl'  expéditiou  d* ¡^de- 
íandre  (  Béfense  de  mon  oncle,  ck.  Xll;  y  Phtios.  de  V  histoire). 
Pero  Salnte-Croix ,  en  las  observaciones  que  preceden  i  dicha  obra 
en  la  edición  antes  citada ,  demuestra  que  no  podría  ser  tan  anti- 
guo. Después  de  él ,  otros  críticos  han  logrado  descubrir  que  4ne 
obr»  deijesuita  Roberto,  de  los  Nobles  de  Montepoleiano,  el  cual  vi- 
vió en  1577  á  1656,  y  que  hallándose  de  misionero  en  el  Indostan,  la 
compuso  para  atraerá  los  Indios.á  la  verdadera  creencia  (V.  Tke 
british  eaíhotic.  coiomat  quarterlf  HOelligencer ,  num.  D ,  pá- 
gina 161). 

Ram-Mohun-Roy ,  docto  Braman,  que  había  vivido  en  Europa  y  mu- 
rió en  I83i ,  escribió  un  tratado  |Hira  demostrar  que  en  los  Vedas  se 
proclama  la  unidad  de  Dios,  habiéndose  mas  tarde  introducido  los 
ritos  absurdos ,  y  para  restablecer  entre  sus  compatriotas  el  caito 
del  Dios  uno,  qne,  según  ¿i,  profesaban  sus  antepasados.  V.  nues- 
tros documentos  sobre  Religión,  ' 

¡3)  La  distinción  entre  Bram  y  brama,  que  adoptamos  en  la 
primera  edición ,  no  se  encientra  en  los  originales  ludios. 

(5)  Hoy  mismo  se  celebra  la  fiesta  de  Holi  á  principios  de  año 
con  orgias  obscenas,  pinturas  y  figuras  indecentes,  y  se  arroja  bn- 
go  á  todos  los  qne  óasan.  Estos  y  otros  cutios  semejantes  los  cree 
nntebraminicos  el  anctor  Stevenson  de  Bombay,  quien  escribió 
acerca  de  ello  en  las  memorias  de  la  sociedad  asiáuca ,  en  1839. 


cribirlo,  y  de  la  unión  de  estas  creencias  pro- 
vino la  trímurti  {i)  de  Brama,  Yisnú  y  Siva; 
trinidad  en  la  que  los  poderes  y  las  facultades 
se  combinan  y  alternan,  tres  cdores  de  un  mis- 
mo rayo,  tres  ramas  de  un  solo  tronco,  tres 
formas  del  mismo  pripcipio. 

El  y  ella  (para  exponer  aouí  la  teogonia  bia- 
mínica),  el  amor  y  ei  poder  (o)  se  unen  por  me- 
dio de  un  tercer  ser  llamado Sraddaó  Visnú,  ? erbo 
coetemo,  que  encierra  dentro  de  sí  el  vi^tre  de 
oro,  donde  está  contenido  el  huevo  del  univer- 
so. La  trinidad  es  varón  y  hembra,  siendo eada 
una  de  las  personas  hermafrodita,  6  poseyendo 
una  esposa  separada  del  principio  varoni),  y  que 
con  él  preside  á  una  de  fas  tres  regiones,  'ám, 
tierra  é  infierno ,  ó  á  uno  de  los  tres  grados  de 
la  existencia,  creación,  conservación  y  destruc-* 
cion .  Brama ,  padre  de  blancos  cabellos ,  crea  el 
mundo;  Yisnu,  radiante  de  juventud,  lo  con- 
serva; Siva,  tierno  y  patético  dios  del  amor, 
es  al  propio  tiempo  manantial  de  todos  los  pla- 
ceres y  genio  destructor,  dios  de  la  venganza  y 
de  los  suplicios,  juez  remunerador. 

La  trimurli  se  expresa  con  la  jpalabra  (mrn, 
tres  letras  y  una  sola  slkba,  primera  palabra 
proferida  por  el  Criador  y  que  contiene  en  sí 
todas  las  cualidades:  memtando-  Brama  acerca 
de  ella,  encontró  el  agua  y  el  fuego  primitivo, 
la  trimurti ,  los  Vedas  ,^los  mundos  y  la  armonía 
imiversal.  Está  escrita  en  todos  los  nwnumentoB 
branunicos,  y  el  indio  religioso  la  pronuncia 
continuameB(|jp  en  voz  baja,  ccmio  el  egipcio  ha- 
cia con  la  sílaba  c5n,  ambas  correspondientes 
al  amen  y  no  soto  por  su  raíz,  sino  también  por 
su  significado  de  resignación. 

€  Escuchad  >  dice  Manú  eij  el  exordio  de  su  ^^i 
código :  c  El  mundo  existia  en  lo  mas  hondo  del  m 
»divino  pensamiento,  de  una  manera  inperrep-  "*• 
•tibie  é  mefaWe^  envuelto  en  las  sombras,  y  s«- 
»mido  en  el  sueno,  cuando  el  poder  que  existe      i 
»por  sí,  creó  las  cosas  visibles  con  los  cinco  elc- 
»mentos,  dio  extensión  á  su  ¡dea,  y  disipó  las 
•tinieblas.  Aquel  á  quien  únicamente  el  espíritu 
»puede  divisar,  que  carece  de  partes,  (pie  es 
•alma  de  todo  lo  que  existe,  que  despide  rayos 
•de  luz,  creó  las  aguas,  y  en  ellas  depositó'un 
•germen  luminoso,  que  fue  luego  el  nuevo  de 
•oro  (6).»  Nara,  espíritu  de  Dios,  produjo  las 
aguas,  ó  sea  el  mar  de  ledie.  Mamada  también 
mra,  donde  se  verificó  el  primer  ayana  ó  mo- 
vimiento del  Criador,  que  de  ahí  tomó  el  nom- 
bre de  Narayana,  que  significa  agitación  sobre 
las  aguas. 

^El  poder  creador  permaneció  en  reposo  un 
ano  dentro  del  huevo,  y  al  cabo  de  este  tiempo 
con  su  simple  querer  fo  abrió,  formándose  de 

(4)  TH-murti,  trifome.  Se  diferenoia  bastante  de  la  Trinidad 
cristiana ,  pues  que  comprende  á  Siva ,  dios  de  ia  destrucción  y 
de  la  muerte,  esto.es,  una  contradieion. 

(5)  En  el  Mantra  de  los  Rig- Vedas  se  lee  lo  slgniente:  «Entoo- 
»  ees  no  babia  ni  ser,  ni  no  ser,  ni  mondo,  ni  cielo, ni  nada  arriba, 
» ni  aguas,  sino  una  cosa  honda  y  terrible ;  la  muerte  no  existia  aan, 

>  ni  la  Inmortalidad ,  ni  la  distinción  del  día  y  la  noebe.  Pero  él  res- 
» piró  sin  soplar ;  solo  con  ella  que  habitaba  en  su  eompa&ia.  Toda 

>  era  tinieblas ;  todo  confusión.  Esta  masa ,  cubierta  de  una  corte- 
» za ,  fue  creada  por  el  poder  de  la  contemplación.  El  deseo  sede- 
B  tuvo  primeramente  en  su  espíritu,  y  llegó  a  ser  la  semilla  primiti- 
» va  de  su  generación. » 

(6)  El  huevo  que  el  Gnef  esipcio  tenia  en  la  boca ,  i  de!  coal  la 
vaga  imaginación  de  los  Griegos  XpS'  salir  al  Amor  de  doradas 
alas.  Digitized  by  VJJ 
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sQs  dos  mitades  el  cielo  y  la  tierra,  y  colocán- 
dose en  medio  la  atmósfera,  con  el  depósito  de 
las  a^as.  Otros  representan  á  este  huevo,  ge- 
neraoor  del  mnndo  visible,  flotando  en  nn  mar 
de  leche,  6  sea  en  las  agoas  primitivas,  hasta 
que  á  la  voz  divina  [vaset)  revienta;  Brama, 
entonces,  bajo  la  figura  de  un  niño,  se  mece 
ra  las  olas,  reclinado  en  una  flor  de  loto,  con 
el  dedo  pulgar  en  los  labios;  convertido  luego 
de  repente  en  gigante,  exclama  :  ¿Quién  cqrir 
servará  lo  que  vo  he  creado?  E  inmediatamen- 
te un  espintu  de  color  azul  tnrcruí  sale  de  su 
boca,  diciendo  :  Yo.  Y  Brama  llamó  al  verbo 
sayo  Visnú  ó  providencia. 

Este  huero,  roto  y  destruido  periódicamente, 
^  rq>rodace  sin  cesar  en  virtud  de  la  fecundi- 
dad inagotable  de  INos.  t  Al  fin  del  último  cal- 
»pa,  en  medio  de  las  minas  del  universo,  re- 
>posa  Yisnu  mecido  por  las  aguas  de  la  inun- 
>aacion  :  un  lirio  acuático  brota  de  su  ombligo, 
>y  de  la  corola  de  esta  flor  surge  Brama ,  dios 
^conservador  y  ordenador.»  Hermoso  símbolo 
GOSk  que  el  Purana  Curma  expresa  claramente  la 
primera  edad  de  la  naturaleza,  en  que  el  reino 
vejetal  se  desarrolla  después  de  los  desastres 
ocasionados  por  el  diluvio. 
^     Para  ordenar  el  mundo  pronunció  Brama  des- 
vedas, de  un  prindpio  cuatro  palabras,  que  son  los 
cuatro  Vedas,  libros  antiquísimos,  pues  que 
la  sabiduría  inorada  de  los  patriarcas  aparece 
»  dios  casi  sin  mezcla  de  idolatría  (1).  Se  les 
puede  humanamente  hacer  subir  á  1500  anos 
antes  de  la  era  vulgar,  y  están  compuestos  de 
cien  mil  esiokas  ó  estrofas.  Se  supone  que  Yia- 
sa  [i)  dio  á  estos  libros  una  forma  regular,  dis- 
tribuvéndolos  en  cuatro  partes,  denominadas 
Sig-Veda,  Jayur-Veda,  Sama-Veda  :¡'  Atar- 
vorYeda,  según  la  naturaleza  de  las  oraciones 
qae  contienen,  y  que  si  están  en  verso  se  lla- 
man rt^,  si  en  prosa  jayur^  y  si  se  destinan 
al  canto  saman.  Divídese  cada^^uno  de  ellos  en 
liturgia  (sanhita)  y  doctrina  {brahmana),  ó 
sea  en  himnos  poéticos  é  invocaciones  (man- 
irás), y  en  preceptos  y  dogmas  (upnicatas).  Los 
tres  primeros  son  los  mas  venerados  y  que  mas 
^  citan,  al  paso  que  el  último,  probablemente 
de  época  posterior,  se  reduce  á  rezos  y  cere- 
monias. Todos  se  dife^'encian  en  sist^na,  en 
fecha,  en  idioma,  y  aun  este  por  su  antigüedad 
es  entendido  de  pocos;  pero,  los  Bramanes  dicen 
<pe  nada  importa  que  no  se  comprenda  el  sen- 
tido de  las  oraciones,  con  tal  que  se  sepa  ^é 
santo  las  compuso,  en  qué  ocasión,  á  qué  divi- 
nidad las  dedicó,  qué  medida  tienen  las  sílabas,  y 
cuales  son  los  varios  modos  de  recitarlas,  pa- 
labra por  palabra  y  con  ciertas  trasposiciones, 
ío«  poseen  según  ellos  una  virtud  mágica. 

ElRig-Veda  (3)  es  una  colección  de  un  mi- 
llón de  himnos,  distribuidos  en  mas  de  10,000 
dísticos:  €  un  braman  que  los  sepa  de  memoria 
^  se  contaminará  con  ningún  delito,  aunque 

(1 )  No  se  nombra  altl  nanea ,  ni  á  Grisna  ni  á  Siva  ni  nada  de  la 
™<*»ielo8Puranas. 

(2)  Vasa  es  voz  compaesta  de  la  preposición  disjuntíva  ó  in- 
«nanw,  y  deM  difidir:  signiflca,  pues,  distribuidor,  orde- 

' 'I  *'»fe*  sur  les  hyntnes  áu  Rig-Veda ,  avec  un  choix  d'  hf/m- 
««•  traditU9 enfrontáis,  par]».  F. Néve.  Lovanio  iUL 


haya  dado  la  muerte  á  todos  los  habitantes  de 
los  tres  mundos,  y  aceptado  la  comida  de  mag- 
nos del  hombre  mas  vil  (4).»  La  antigüedad  de 
algunos  de  ellos  puede  calcularse  en  catorce  si- 
glos antes  de  la  era  cristiana. 

Para  formar  una  idea  del  celo  que  ponen  los 
Bramanes  en  ocultar  los  Vedas  á  los  profanos, 
baste  decir  que  queriendo  el  poderoso  gran  Mo- 
gol Akhar,  de  nación  mahometana,  en  su  edad 
madura,  conocer  las  varías  religiones  de  los  paí- 
ses que  le  estaban  sometidos,  con  objetodíe  elegir 
la  mejor,  todos  se  apresuraron  á  mstruirle  en 
la  que  profesaban,  menos  los  Bramanes,  para 
quienes  fueron  inútiles  ruegos,  amenazas  y  pro- 
mesas. Recurriendo  entonces  á  la  astucia,  en- 
vió Akbar  á  la  ciudad  de  Benarés  (la  Roma  de 
aquellos  sectarios)  á  un  niño  indio,  llamado 
Fietzi,  haciendo  creer  que  era  hijo  de  un  bra- 
man; y  en  efecto,  un  sacerdote  lo  adoptó é ins- 
truyó en  el  idioma  y  en  las  cosas  sagradas; 
pero;  cuando  Akhar  se  creía  próximo  á  apode- 
rarse del  secreto,  se  enamoro  Fíetzi  de  la  hiia 
de  su  macero,  se  echó  á  los  pies  de  este  y  le 
confesó  el  fraude  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 
El  sacerdote  tira  del  pu&ai  para  inmolar  al  sa- 
crilego, pero  la  joven  se  interpone,  y  el  pa- 
dre, dando  crédito  al  arrepentimiento  de  Fietzi, 
le  perdona  y  le  concede  á  su  hiia  en  matrimonio, 
bajo  la  condición  de  que  no  ha  de  traducir  ja- 
más los  Vedas. 

A  pesar  de  tan  excesivo  celo,  el  Shah  Tan, 
hermano  del  gran  Mogol  Aur^^-zeb,  llamado  el 
Darai  Tsukufi,  que  quiere  decir  igual  en  magos- 
tad á  Darío,  tradujo  al  idioma  persa,  á  fines  del 
aSo  1500,  un  extracto  de  los  Vedas,  ayudándole 
en  este  trabajo  dos  Punditas,  que  frecuentemente 
le  indujeron  en  error;  esta  traducción  lleva  d 
título  de  Upnicata,  y  enviada  á  Europa  en  1775 
por  Le  Gentil ,  Anquetil  du  Perron,  la  vertió  li- 
teralmente al  latín  (5).  Otros  europeos  han 
conseguido  sustraer  alguna  parte  de  aquellos  li- 
bros ,  con  lo  que  puede  formarse  una  idea  de  ta- 
les escritos ,  mezcla  de  cosas  sublimes  y  de  ab- 
surdos. La  creación  se  considera  en  ellos  como 
un  ^ran  sacrificio,  en  el  cual  Dios,  ministro  y 
víctima  á  un  tiempo,  se  inmola  á  sí  mismo  divi- 
diéndose; bajo  este  punto  de  vista  lo  celebran 
algunos  himnos  del  Rigy  el  Jaytir-veda.  cAdo- 
»ra  esta  ofrenda  tejida  con  hilos  por  todas  par- 
>tes,  y  tendida  por  la  fuerza  de  lOi  dioses,  y 
>á  los  padres  que  la  tejieron  y  formaron  y  que 
«hicieron  la  urdimbre  y  la  trama.  £1  primer. 
» varón  desenvuelve  y  circunda  este  tejido,  des- 
>plegándolo  sobre  el  mundo  y  los  cielos.  Sns 
«rayos  (los  del  Criador)  se  reconcentraron  en  el 
«altar  y  prepararon  los  hilos  sagrados  de  la  ca- 
adena.^  í  Cuan  grande  fue  esta  divina  ofrenda 
«aue  presentaron  todos  los  dioses!  ¿Cuál  fué  su 
«ügiira,  cuál  el  motivo,  el  límite,  la  medida, 
>el  sacrificio  y  la  plegaria?  Primeramente  fue 
•producida  la  Gayatri  unida  al  fuego;  después 


(4)  Manú,  Leves,  1. 

(6)  r      


XI,  est.261. 
,  Con  t\m9[o:Oup»ek''hat  sen  seereium  iegMdum,  conti- 
nens'aníiquam  ei  arcanam  doctrinam  e  quatuor  sacris  indorum  ¡i- 
bris  Rak'Beid,  Djedjr-Beid,  Sam-Beid,  Adherían- Beidexeerpium, 
adf  verbum  e  pérsico  idiomate,  sanskreticis  vooaMis  intermixto, 
in  laUnum  amrerstm ,  dtssertationihHS  diffieiliA.t^ianantibiu  ilm 

'•""*"•  «»""'»■"«''•  Digitized  by  L^OOgie 
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>el  sol  con  Uscni;  en  seguida  la  luna  espléndida 
>con  Anusctub  y  las  oraciones  (i);  y  con  este 
»sacrificio  univelrsal  fueron  creados  los  sabios  y 
»los  hombres.  Consumado  este  antiguo  sacrifí- 
celo formó  á  los  sabios,  á  los  hombres  y  á  nues- 
>tros  abuelos.  Contemplando  piadosamente  esta 
lofrenda  de  los  santos  de  la  primera  edad,  la 
»reyerencio.  Inspirados  los  siete  sabios,  siguen 
»con  plegarias  y  acciones  de  gracias  el  sendero 

>  trazado  por  los  primitivos  ^ntos  y  practican 
«prudentemente  ( los  ritos  de  los  sacrificios)  como 
«diestros  cocheros  que  se  valen  de  las  riendas.  > 

La  Gayatri ,  que  se  acaba  de  citar,  es  una 
fórmula  mística  o  profesión  de  fe,  que  llaman 
los  Bramanes  la  madre ,  la  boca ,  la  quinta  esen- 
cia de  los  Vedas  y  dice  así :  c  Te  ofrecemos  es- 
»ta  nueva  y  excelente  alabanza  tuya,  que  ma- 
ma luz  y  alegría,  sol  divino  {Paucham),  Acoje 
«benévolo  la  ple^ria  que  te  dirijo.  Acércate  á 
«esta  alma  que  tiene  sed  de  tí  y  te  busca  como 
«un  hombre  enamorado  á  la  mujer  á  quien  ama. 
«Sea  nuestro  amparo  el  sol  divino  que  contem- 
«pla  y  penetra toaoslosmundós.  ;0h!  meditemos 
«esa  adorable  luz  del  regulador  divino  (5at;t- 
>írt)!  El  guie  nuestro  entendimiento.  Ham- 
«brientos  del  pan  de  la  vida,  imploremos  los 

>  dones  de  ese  sol  brillante,  que  debe  ser  adora- 
«do  con  piedad  fervorosa.  Hombres  venerables, 
«guiados  por  la  inteligencia ,  saludad  á  este  di- 
«vino  sol  con  oblaciones  y  alabanzas  (2).« 

Mas  simbólica  es  la  oración  dirigida  al  perro 
^ardador  del  zodíaco,  donde  mora  Yaruna, 
identificada  con  la  luna:  c Guardador  de  esta 
«habitación ,  senos  propicio:  haz  que  nos  sea  sa- 
«ludable ;  otórganos  lo  que  te  pedimos.  Haz 
«prosperar  nuestros  animales  bípedos  y  cua- 
«drúpedos.  Guardador  de  esta  habitación,  mul- 
«tiplicanos  y  multiplica  nuestros  bienes.  ¡Oh 
«luna!  pues  eres  experta,  presérvanos  de  la 
«decadencia,  y  preserva  también  á  nuestras  ter- 
«ñeras  y  á  nuestros  caballos;  ampáranos  como 
«un  padre  á  sus  hijos.  Guardador  de  esta  ha- 
«bitacion,  haz  que  nos  hallemos  reunidos  en  la 
«mansión  de  la  felicidad,  colmo  de  delicias  y 
«melodía,  que  nos  has  concedido.  Toma  bajo  tu 
«protección  nuestras  riquezas  ahora  y  en  lo  ve^ 
«nidero,  y  líbranos  de  mal.i 

Añadamos  á  esto  un  himno  del  Sama-veda, 
que  deben  recitar  sin  sollozos  ni  gemidos  los  pa- 
rientes del  difunto  después  de  haberle  enterrado. 

«  i  Insensato  el  que  pretende  que  dure  el  cuer- 
po humano!  Es  tan  poco  sólido,  como  la  rama 
«de  la  palmera,  y  tan  fugaz  como  la  espuma  de 
«los  mares. 

«Compuesto  de  los  cinco  elementos  de  la  na-, 
«turaleza,  en  ellos  se  resuelve,  y  vaá  darcuen- 
»ta  de  las  acciones  ejecutadas  en  su  anterior 
«estado.  No  hay  por  qué  compadecerle. 

«Perece  la  tierra,  perecen  el  Océano  y  los 
«dioses.  Y  el  hombre,  burbuja  de  aire  ¿ha  de 
«eximirse  de  la  destrucción? 

>Todo  lo  que  es  de  un  orden  inferior,  debe 
«perecer;  todo  lo  que  es  elevado,  humillarse;  no 
«pueden  menos  de  disolverse  los  lazos  del  cuer- 

( 1 )  Ouekni,  Ánouckiúuhk » son  fórmulas  sagradas. 
(i)  CoLBBROOKR,  Ásiút.  Rts.  VIIl.— W.  JoNES,  ExtTúcts  from 
the  Yedoi,  lfpf*í,t.  Xlll. 


>po;  la  muerte  no  puede  menos  de  poner  tér- 
>mino  ala  vida. 

«Las  lágrimas  en  los  ojos  de  los  parientes 
•dessu^radan  á  los  muertos.  No  lloréis;  cttm[riid 
«los  deberes  que  se  deben  á  los  muertos,  i 

Forman  los  Vedas  el  primero  de  Id^  Sastras,  [^ 
esto  es,  de  los  seis  j^randes  cuerpos  que  coas-  Pn- 
tituyen  la  enciclopedia  oficial  de  los  Indios.  Con-  ^ 
tiene  el  segundo  Sastra  cuatro  libros  correspon- 
dientes á  los  cuatro  Vedas,  donde  se  hallan  las 
teorías  de  la  medicina,  de  la  música  y  de  la 
guerra,  y  la  práctica  de  las  sesenta  y  cuatro  artes 
mecánicas.  En  el  tercer  Sastra  se  encuentran  seis 
libros,  á  saber:  una  fi;ramática  y  un  diccionario 
sánscrito,  una  teoría  oe  la  pronunciación,  una  as- 
tronomía, un  ritual  y  una  prosodia.  Se  compone, 
el  cuarto  de  diez  y  ocho  Puranas',  comentarios 
mas  ó  menos  libres  de  los  Vedas ,  donde  las  ex- 
travagancias mas  absurdas  se  confunden  con  be- 
llezas sublimes  y  terribles  supersticiones  (3). 
De  modo  que,  el  Braman  ortodoxo  no  jura  mas 
que  por  los  cuatro  Vedas,  únicos  que  bro- 
tan del  árbol  de  vida,  colocado  en  la  cima  de 
oro  del  monte  Merú.  A  estos  cuatro  rios  de  la 
palabra  corresponden  en  el  mundo  visible  los 
cuatro  grandes  rios  de  la  (ierra;  el  Indo,  el 
Ganees,  el  Bramaputra  y  el  Gomata  (4),  que 
en  el  monte  sagraido  fluven  de  la  boca  de  los 
cuatro  principales  animales,  á  saber:  el  came- 
llo, el  ciervo,  el  buey  y  el  caballo.  Sostenido 
el  Merú,  mas  arriba  de  donde  aquellos  tienen  su 
origen,  por  cuatro  atlantes  ó  sean  pilastras  de 
oro,  plata,  cobre  y  hierro,  levanta  sus  cuatro 
costados,  cada  uno' tenido  de  uno  de  los  colores 
distintivos  de  las  cuatro  castas,  el  blanco  para 
los  Bramanes,  el  rojo  para  los  Chatrías,  el  ama- 
rillo para  los  Vasias  y  el  negro  para  los  Sudras. 

El  Merú  era,  pues,  la  montana  sagrada  que 
hallamos  colocada  por  todos  los  pueblos  orien- 
tales como  centro  de  su  país,  y  por  consiguien- 
te de  toda  la  tierra ;  estsdm  representada  bajo 
lajigura  de  un  gran  disco  ó  de  un  cuadrado,  v 
ceñida  por  un  Océano  desconocido,  en  cuyas  ri- 
beras colocaban  pueblos  fantásticos  de  pigmeos, 
de  gigantes ,  palacios  encantados  ^  jardines  de 
manzanas  de  oro.  «Sobre  la  montana  de  oro  (di- 
>cen  las  poesías  indias)  mora  el  dios  Siva:  allí 
«hay  una  llanura,  con  una  mesa  cuadrada, 
«adornada  de  nueve  piedras  preciosas,  y  en 
«medio  el  lotp,  que  lleva  en  su  seno  el  trián- 
igulo,  origen  y  fuente  de  todas  las  cosas,  del  cual 
)sale  el  Lingam,  dios  eterno  que  escogió  allí 
«su  eterna  morada. « 

Queriendo  los  dioses  crear  d  brevaje  de  la 
inmortalidad,  precipitaron  al  Merú  en  el  mar, 
que  se  alteró  con  tal  caida.  Entonces  Visnú,  en 
iorma  de  tortuga,  levantó  el  monte  sobre  su  es- 
palda;, y  habiéndole  rodeado  los  demonios  con 

(3)  En  nuestros  docamcntos  de  Literatura  damos  el  análisis 
del  VarkttHátya  Puraua.  Después  de  publicado  nuestro  trabajo, 
ha  impreso  Horario  Hayman  Wiisonet  Visnu  PwMa,  ó  sistema  de 
mitología  y  de  tradiciones  indias.  Este  es  uno  de  los  puranas  mas  im- 
portantes; y  el  erudito  prólogo  de  Wíison  prueba  el  antiguo  oríxeo  de 
tales  composiciones,  a  cada  momento  retocadas,  y  trázala  historia 
de  las  creencias  y  de  la  literatura  religiosa  en  la  India.  Ha  sido  para 
mi  sumamente  grato  el  ver  que  estoy  de  acuerdo  en  casi  todos  los 
puntos  con  un  personaja  de  tan  graode  experiencia.  En  dicho  prólo- 
go se  da  una  idea  de  los  diez  y  ocho  Foranas. 

(4)  Elfluvius  earediebatur  de  loco  wluptaíii  ad  irri§tadism 
paradL^um,  qui  inae  divldifur  in  quatuor  capUa  eíe,  Gen.U.  10. 
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las  roscas  de  la  enorme  serpiente  Vasuki ;  y  co- 
giendo á  esta  unos  por  la  cabeza  y  otros  por  la 
cola,  lo  hicieron  girar  como  una  inmensa  man- 
¿raera  en  el  mar  de  leche,  v  así  compusieron 
la  ambrosía  {amrita).  El  cielo  era  una  cúpula 
sostenida  por  cariátides  gigantescas,  que  presi- 
dian á  los  doce  signos  del  ano,  y  nuestra  tierra 
estribaba  en  cuatro  ú  ocho  elefantes,  sostenidos 
por  la  tortuga  (4). 

Comprende  el  quinto  Sastra  el  Dama  ó  ley 
civil,  y  el  sesto  el  Üenam,  esto  es,  los  seis  gran- 
des sistemas  filosóficos.  Entresaquemos  de  todos 
I      estos  libros  los  puntos  mas  culminantes  de  la 
I       mitología  india.  ,  r    ^  j  , 

I  Brama,  ser  misterioso,  retirado  en  el  íondo  del 
í'  xielo,  carece  de  templos;  solo  se  le  representa  en 
forma  de  un  ídolo  de  oro,  con  cuatro  cabezas,  y 
obra  cxteriormcnte  por  medio  de  Visnú,  su  verbo. 
Creó  los  Manús  pnmitivos,  que  personifican  la 
civilización;  los  siete  Richis  ó  santos;  los  diez 
Bramádicas;  los  ocho  Yasús,  protectores  de  las 
ocho  regiones  del  mundo;  los  diez  Sactis  ó  Bra- 
mines;  los  siete  Munis,  gefes  de  las  siete  esferas 
celestes;  los  doce  Aditias,  dioses  solares,  junta- 
mente con  los  Devis,  genios  buenos;  los  Kudras; 
los  trescientos  treinta  y  dos  millones  de  divinida- 
des inferiores  que  pueblan  toda  la  naturaleza; 
los  Chubdaras,  ó  hábiles  obreros;  los  Raginis, 
6  notas  musicales  personificadas ;  los  Candar  vas 
o  músicos;  v  los  seiscientos  millones  de  Apsa- 
ras  ó  ligeros  silfos,  cuyas  reunión^  y  cantos 
i     alegran  la  corte  de  Indra. 

Ensoberbecido  con  tan  bellas  creaciones ,  con- 
sideróse Brama  igual  al  Dios  único  y  quiso  apro- 
piarse parte  del  mundo;  enamorado  de  su  her- 
mana Sarasvait  la  persiguió  reiteradamente;  lo 
que  fue  causa  de  que  Dios  le  desterrase  y  arro- 
jase en  el  fondo  del  naraka  ó  infierno,  diciendole: 
«¿Ignoras  que  uno  de  mis  títulos  es  el  de  venga- 
>dor  de  la  soberbia?  Este  es  el  único  delito  que  no 
>perdono.  Sin  embargo,  un  medio  te  resta  para 
'alcanzar  merced,  y  es  encarnarte  en  la  tierra,  y 
jpasarpor  cuatro  generaciones  sucesivas,  una 
>en  cada  siglo. »  Sugetóse,  pues.  Brama  á  cuatro 
encamaciones  para  rehabilitarse;  y  en  la  primera 
aparece  bajo  la  figura  de  un  cuervo  poeta  (Ao- 
;  iabusmda) ;  en  la  segunda  bajo  la  del  pana 
j  Yaimiki,  que  vive  mal  en  la  tierra,  y  atrae  á 
'  su  cabana  á  los  viajeros  fatigados,  á  quienes  ro- 
ba v  asesina  mientras  duermen;  pero  le  con- 
vierten dos  Richis  hasta  el  punto  de  hacer  que 
se  consagre  á  los  ejercicios  de  la  mas  austera 

Snilencia.  Se  le  ve  en  seguida  como  Viasa  y 
uni,  poeta  y  cantor;  y  por  último  se  trasfor- 
ma  en  Calidasa,  grande  autor  dramático. 
Tal  es  el  Brama,  objeto  de  las  adoraciones  de 

i  í  1 )  La  tortuga,  de  que  hicieron  los  Egipcios  la  lira  ordenadora 

r         íe  Kermes,  símbolo  del  verbo ,  y  los  Griegos  la  lira  de  Mercurio 

i         jdeApolo,i  COTO  sonido  formaban  las  piedras  los  muros  de  la 

I         eivdad.  Babaskafa-Acbarra ,  sabio  que  vivia  en  el  año  1114  de  la 

en  \aigar,  niega  que  la  tierra  está  sostenida  por  los  elefantes  y  la 

I         WrtQ|2 ,« porque  (dice )  si  el  mando  tuviera  un  sosten  material, 

»«t<  debería  tener  otro  en  que  apoyarse  y  asi  sucesivamente. 

•Pero  alto  alguna  cosa  ba  de  existir  que  se  sustente  por  su  pro- 

>pia  foena,  ¿  V  cómo  no  ha  de  atribuirse  esta  fuerza  al  mundo, 

>qae  es  ana  dé  las  ocho  formas  visibles  de  la  divinidad  ? »  Consi- 

íí«M  bien  lo  que  añade.  ■  La  tierra  tiene  un  poder  atractivo,  por 

•coyo  medio  atrae  á  si  cualquier  cuerpo  pesado  que  exista  en  el 

*aire;  mo  lo  que  se  explica ,  porque  los  cuerpos  colocados  en  la 

> parte  mferior  ó  á  los  lados  de  la  tierra  no  caen.» 

Héaqui  anticipadas  las  ideas  de  Keplero  y  de  Newto:. 


REUGION.  188 

la  secta  ejd  otro  tiempo  dominante,  y  hoy  deca-  sem- 
dente  en  la  India.  Invócanlo  los  Bramanes  por  ^^^ 
mañana  y  tarde,  arrojando  agua  tres  veces     ^  ' 
hacia  el  sol  con  el  hueco  de  la  mano ,  y  ofrecían-  SSo 
dolé  después,  á  medio  día,  una  hermosa  flor  y     r 
manteca  fresca  en  los  sacrificios  de  fuego.  Este  p^. 
culto  del  sol  y  del  fuego  recuerda  el  Mitra,  de 
Persia,  y  hasta  refieren  algunas  tradiciones  que 
ciertos  Bramanes  de  laBactriana,  llamados  ma- 
gas, introdujeron  estas  ideas  en  la  India.  Serian 
sin- duda  los  Magos,  y  cabalmente  mitra  signi- 
fica en  sánscrito  sol  y  amigo.  Hay  otras  muchas 
voces  comunes  á  la  lengua  sagrada  de  los  Per- 
sas y  de  los  Indios,  lo  cual  prueba  el  orígen 
común  de  ambos  pueblos,  á  lo  menos  de  la  cas- 
ta civilizadora.  Boy  mismo  los  Bramanes,  es- 
parcidos por  toda  el  Asia,  invocan  el  Ami  (2), 
conservan  en  las  pagodas  el  fuego  sagrado  para 

f[uemar  las  victimas,  y  lo  encienden  frotando 
uertemente  dos  pedazos  de  madera.  En  el  Ba- 
gavad-Purana  dice  Crisna  á  su  querido  Ariuna: 
t  Dios  reside  especialmente  en  el  fuego  del  altar, 
>y  quien  hace  ofrendas  al  fuego  se  las  hac  e  á 
«Dios.)  Cuando  sea  posible  confrontar  mejor  el 
Zendavesta  con  los  Vedas,  aparecerá  tal  vez 
entre  ellos  una  semejanza  tan  sorprendente  co- 
mo entre  la  mitología  india  y  la  de  la  Grecia  (3); 
y  quedará  demostrado  que  los  Persas  y  los  Indios 
bebieron  en  u.na  misma  fuente  sus  ideas  religio* 
sas,  con  la  única  diferencia  de  que  los  prime- 
ros se  dedicaron  principalmente  á  la  moral,  y 
los  segundos  á  la  ciencia;  aplicáronse  los  pue- 
blos del  Indostan  á  la  especulación,  mientras  que 
los  del  Uiran  atendianá  la  práctica. 

El  verbo  de  Brama  es  Visnú,  apellidado  Na-  visná- 
rayana,  ó  dios  que  anda  sobre  las  aguas:  ca- 
balga en  el  águila  Gañida  de  cabeza  humana, 
á  la  que  rige  un  paje  (4);  y  se  le  representa 
con  la  piel  negra,  sosteniendo  en  cuatro  brazos 
una  maza,  una  concha,  un  disco  y  la  flor  del  lo- 
to, y  en  la  cabeza  la  triple  corona,  como  señor 
que  es  del  mar,  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Experimentó  un  número  mayor  de  encama- 
ciones (avalara),  cada  vez  mas  llenas  del  dios, 
hasta  la  décima  que  se  verificará  al  fin  de  los 
siglos,  en  que  la  divinidad  entera  descenderá 
vengadora  y  consumadora,  cuando  el  caballo 
blanco  de  la  muerte  jr  de  la  iniciación  cumplida, 
poniendo  el  cuarto  pié  sobre  el  mundo,  dé  la  se- 
ñal de  su  conclusión.  Mahassur,  principe  de  los 
ángeles  déla  luz,  caídos  en  castigo  de  su  rebel- 
día, corrompe  sin  cesar  con  su  aliento  las  cua- 
tro palabras  de  Brama;  lo  que  motiva  que  res- 
siete  Manús  ó  legisladores  vengan  siete  veces  á 
restituir  los  Vedas  perdidos  y  á  hacer  pasar  por 
siete  grados  sucesivos  de  expiación  al  mundo 
que  les  está  confiado:  en  seguida  Visnú  baja  en 
busca  de  las  almas  puras,  y  para  juzgar  al  uni- 
verso V  derribar  el  árbol  viejo  y  despojado  de 
su  fruto.  El  gran  dragón,  símbolo  de  la  eterni- 
dad, se  adelanta,  á  modo  de  cometa  de  larga 
cola;  devora  la  tierra  y  el  tiempo,  reduce  el 

(2)  Iffnis  y  Afftttu^  símbolos  conservados  también  en  otras  re- 
ligiones. .         «  .,!,.. 

(3)  V.  Ásial.  Researckex,  1. 1  y  sis.— Rhode,  Ubcr  alUr  etc. 
p.  71 ;  Heilige  Sage,  p4g.  159-ie8.-G0RRES,  Mfftengescktehíe  etc. 
y  nuestro  libro  líl ,  cap.  3.  ^  ^  ^  ^ T  ^ 

(A)  El  Ganimcdesde  Júpiter,     oigitized  by  VjOOQIC 
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Ooéano  á  vapor;  y  cargando  en  sus  hombros  al 
dios  consc^rvador  que  recoció  en  su  seno  los 

Kros  restos  del  universo,  vibra  sobre  la  cabeza 
Visnú  mil  lenguas  de  fuego,  con  las  que  le 
forma  un  ¡Mibellon  hasta  que  despierte. 

£1  primer  avatara  (según  el  Matsya-purana) 
acaeció  al  terminarse  el  primer  calpa,  que  fue 
cuando  el  sueno  de  Brama  causó  la  destrucción 
del  universo;  pues  mientras  dormía,  se  le  acer- 
có el  demonio  Aya-^ri  va,  y  robó  los  Vedas  que  te 
salian  de  la  boca.  Notándolo  Yisnú,  se  tra&* 
formó  en  un  enorme  pez,  y  apareciéndose  al 
piadoso  rey  Satiavrata,  le  dijo:  c Dentro  de 
•siete  dias*^los  tres  mundos  perecerán  sumer^i- 
idos;  pero  en  medio  de  las  deva^tailoras  olas 
«surgirá  un  barco,  que  yo  mismo  dirigiré  y  que 
»se  detendrá  ante  ti.  Colocarás  en  él  toda  clase 
»de  plantas  y  semillas  y  un  par  de  animales  de 
>cada  especie,  entrando  tú  en  seguida.  Cuando 
»el  vi^to  azote  el  barco,  agárrate  al  cuerno  que 
>lievo  en  la  cabeza,  pues  yo  estaré  á  tu  lado 
»hasta  que  concluya  la  noche  de  Brama  (i),  >  Así 
aconteció;  y  después  de  retiradas  las  aguas 
del  diluvio,  se  encontraron  los  Vedas  dentro  del 
cadáver  del  gigante  Aya-Griva,  muerto  por 
VisQÚ,  y  dados  á  Satiavrata,  bajo  el  nombre  de 
Yaivassuata,  fue  el  séptimo  Manu,  profeta  legis- 
lador de  los  hombres  regenerados.  Éste  vive  aun, 
y  reina  desde  lo  alto  oe  los  cielos  en  el  globo, 
dirigiéndole  como  experto  piloto. 

La  segunda  vez  se  encamó  en  forma  de  tor- 
tuga; y  luego,  habiendo  amenazado  el  demonio 
de  las  aguas  á  la  tierra,  se  convirtió  en  iabalí, 
venció  al  gigante,  levantó  en  sus  colmillos  al 

flobo  v  lo  volvió  á  equilibrar  sobre  el  Océano, 
riunfb  otra  vez  transformándose  en  hombre^ 
león ;  y  el  que  se  detenga  á  contemplar  estas 
sucesivas  encarnaciones,  advertirá  coallas  algu- 
nos rasgos  de  la  primitiva  historia  del  mundo  y 
del  procedimiento  de  la  creación  animada,  que 
va  pasando  del  pez  al  anfibio,  de  este  al  cuadrú- 
pedo, y  del  cuadrúpedo  ai  hombre;  notándose 
siempre  un  progreso ,  una  victoria  que  el  princi- 
pio bueno  alcanza  sobre  el  malo,  un  aumento  de 
perfección  y  de  poder.  Otra  vez  toma  Visnú  la  fi- 
gura del  enano  Trivicrama,  ó  de  tres  psos;  y  pre- 
sentándose de  incó^ito  al  gigante  Mahabafi,  que 
habia  conquistado  los  tres  mundos,  le  pide  tres 
pasos  de  terreno.  Este  se  los  concede,  y  entonces 
el  enano  desarrolla  sus  inmensas  piernas  y  con  un 
paso  abarca  la  tierra,  con  otro  el  cielo,  y  con  el 
tercero  los  infiernos.  Aparécese  la  sexta  vez  bajo 
la  figura  de  un  pobre  braman ,  para  castigar  á  la 
dinastía  del  sof;  y  deanes  de  haberla  vencido, 
se  jetira  á  la  cordillera  de  los  Gatis,  cuva  falda 
bañaba  entonces  el  mar,  y  allí  pone  de  mani- 
fiesto su  divinidad,  haciendosurgir  de  las  aguas 
la  costa  del  Malabar. 

Peroexcedióen  magnificencia á todas,  la  sépti- 
ma encarnación,  quefueladeCrisna,  sol  místico, 
sacrificador  y  sacrificado,  esposo  de  todas  las  al- 
mas puras,  a  las  cuales  se  comunica  ó  que  se  co- 
mu9]can  á  él ,  expresando  así  la  participación 
universal  de  los  buenos  con  Dios.  Según  el  Baga- 

(1)  En  el  Uükaharatü  se  eoenu  de  distínto  modo  esu  que  llaman 
historia  del  pez.  Mattyakam  náma  puránam  pariktrtitam  ák- 
h^ánam. 


vad  Purana,  Griana  nació  bajo  la  figura  humana 
en  las  sagradas  praderasdel Ganges,  <k>iide guia- 
ba como  pastor,  tañendo  la  zampona,  un  coro 
de  inocentes  pastorciUas  {Gopis),  que  la  ama^ 
con  extremado  amor,  y  cada  una  de  días  creia 
poseerlo  exclusivamente.  Él,  al  son  de  la  flauta, 
arreglaba  su  cuho,  como  regula  el  sol  las  celestes 
danzas  de  las  esferas;  cuando,  todavía  amo,  su 
nodriza  le  reconvino  un  dia  por  su  glotonería; 
Crisna  abriendo  la  boca;  le  ensenó  dentro  el  uni- 
verso en  toda  su  magnificencia. 

La  tercera  persona  de  esta  trinidad,  Siva,  sítí 
gran  Uos  (JMs&x  deo)y  destructor  y  regenerador, 
cabalga  en  un  toro  blanco,  y  se  lerepreseatade 
color  de  plata,  con  cinco  cabezas,  un  ojo  y  la 
media  luna  en  la  frente,  y  con  el  símbolo  obs- 
ceno. Llámasele  además  ÑilcanímadiMf  estoes, 
gran  dios  de  cuello  azul,  y  la  razón  es  la  siguien- 
te. Como  ya  hemos  dicho,  los  Suras  y  los  Asa- 
ras, buenos  y  malos  genios,  mezclaban  el  monte 
Merú  y  el  mar  de  leche;  y  habiendo  formado  la 
amrita,  brevaje  de  la  inmortalidad,  se  la  be- 
bieron toda,  no  dejando  á  los  hombres  masque 
un  suero  ácido  y  venenoso.  Siva,  para  preser- 
var al  género  humano,  se  tragó  aquellas  turbias 
heces,  y  quedándosele  en  la  garganta,  se  la  pu- 
sieron lívida.  Esto  es  causa  de  que  ios  Indios  le 
quieran  tanto,  y  de  que  lehayan  cimaagrado  sus 

Erincipales  templos.  No  tiene  menos  de  mil 
ombres,  y  todo  su  culto  simboliza  los  poderes 
opuestos  de  la  destrucción  y  de  la  creación.  Co- 
mo generador  benéfico,  dios  de  Nisa,  rev  de  las 
montañas,  se  apoya  en  el  toro  Nandi,  Úevando 
en  su  mano  la  gacela,  la  serpiente  propicia  y 
el  sagrado  loto;  un  raudal  de  agua  viva  maná 
de  su  frente,  sobre  la  cual  se  vela  luna,  y  se 
embriaga  de  dulzura  en  el  monte  Cailasa.  ^i  se 
convierte  en  destructor,  se  le  vé  negro  y  ame- 
nazador deleitarse  en  el  llanto,  en  la  sangre, 
en  los  sepulcros;  venga,  castiga,  vomita  fuego 

Sor  su  boca,  armada  de  agudos  colmillos ;  cuelga 
e  su  pecho  una  repugnante  sarta  de  cráneos 
humanos,  y  corona  también  sus  cabdlos  eri- 
zados de  llamas  y  cubiertos  de*  cenizas ;  rodean 
sus  brazos  y  su  vientre  sierpes  homicidas;  el 
buey  cede  el  puesto  al  tigre ;  y  provisto  de  for- 
midables armas,  amenaza  con  calamidades  á  la 
tierra. 

También  Siva  pasó  por  muchas  encamaciones. 
En  la  Markofideya-mara  y  en  la  Candopa-wor 
tura ,  el  dios  del  Lingam  aparece  como  cazador  y 
penitente,  figurándolos  misterios  de  su  culto  ante 
el  divino  emblema  de  la  generación  y  de  la  re- 
generación universal. 

Su  culto  es,  en  suma,  una  personificación  de 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  que  se  destruyen  y 
reparan  alternativamente;  pero  la  vida  física,  o 
mejor  dicho,  la  orgánica  y  animal,  es  allí  la  que 
prevalece.  En  su  sencillez  mezclada  de  rudeza, 
en  sus  dioses  abandonados  á  las  pasiones,  en  su 
ma^ia,  se  descubre  el  culto  de  un  pueblo  poco 
civilizado,  que  tal  vez  conquistó  la  India  y  adul- 
teró la  religión  de  Brama,  al  principio  monotcis- 
la,  y  que  según  hemos  manifestado,  se  inclino 
lu^o  á  la  idolatría,  cuando  expuso  las  verdades 
por  medio  de  símbolos  personificados  i  degene- 
rando cada  vez  mas  con  el/CUlto  de  Siva,  y  vor 
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vittidoá  mejorar  á  la  llegada  de  los  adoradores  de 
Visnü. 

Bien  sé  cuantos  impu^adores  tendrá  este 
modo  de  explicar  las  retienes,  que  concuerda 
con  los  de  Schlegel  y  de  Mayer ;  pero  el  que  co- 
nozca la  agitación  continua  de  los  pueblos  en  los 
primeros  siglos  del  mundo,  no  experimentará 
mayor  sorpresa  al  v^los  sucederse  unos  á  otros, 
cjae  al  considerar  los  rq[ietidos  transtomos  de  la 
tierra,  necesarios  para  poder  explicar  su  confi- 

furadon  presente.  LaHistoria  no  nos  provee  del 
ilo  indispensable  para  caminar  por  el  laberin* 
to  de  las  largas  disensiones  suscitadas  por  tan 
distintas  creencias  (1),  hasta  que  las  de  Yisnú 
y  Siva  prevalecen,  prestándose  mutua  toleran- 
cia. En  los  primeros  tiempos,  á  pesar  de  disen- 
tir, en  los  pareceres,  y  de  rendir  culto  especial  á 
una  divinidad  cualquiera ,  todos  se  teman  por 
ortodoxos.  En  los  Vedas  solo  aparece  la  trimur- 
ti ;  en  el  Darma-Sastra,  se  ve  un  número  mayor 
de  divinidades  que  se  aumentaron  luego  con  las 
repetidas  encamaciones ,  cantadas  en  los  poe- 
mas. Los  Puranas  introduierpn  la  adoración  ex- 
clusiva de  algunas  divinidades  ó  de  una  de  sus 
mas  recientes  formas ,  ó  de  divinidades  nuevas 
en  un  todo;  de  manera,  que  desapareció  Brama, 
y  se  sustituyeron  los  símI)olos  á  los  tipos.  Los  sec- 
tarios deSiva  veneran  especialmente  elLingam; 
los  de  Yisnú  adoran  á  Crisna:  los  primeros  se 

Síntan  en  la  frente  tres  lineas  en  figura  de  me- 
ia  luna,  y  en  la  nariz  una  mancha  encarnada, 
para  lo  cual  usan  la  arcilla  del  Ganges,  mez- 
clada con  estiércol  de  ternera  y  polvo  de  madera 
de  sándalo;  los  últimos  se  aibujan  dos  líneas 
perpendiculares  desde  la  frente  á  la  nariz,  su- 
primiendo en  la  mezcla  el  estiércol  de  ternera. 
Es  distinta  de  todas  las  demás  la  secta  de  Budda 
de  que  hablaremos  mas  adelante. 

Además,  el  culto  de  Siva  era  propio  de  Ca- 
chemira ;  el  de  Visnú  de  las  naciones  japéticas 
orientales;  elBuddismode  una  nación  sacerdotal 
del  Noroeste  de  la  India  que  fue  reducida  luego 
á  congregación;  mientras  que  la  religión  ae 
Brama  se  había  desarrollado  entre  el  Ganges  y 
el  Jumna.  De  este  modo  se  iban  reuniendo  los 
cultos  délos  varios  pueblos,  al  mismo  tiempo  que 
los  fragmentos  de  las  naciones. 

En  cuanto  á  las  transformaciones,  las  de  Bra- 
ma propenden  á  personificar  las  cuatro  grandes 
épocas  de  la  literatura  sagrada  de  los  Bramanes; 
las  de  Yisnú  ponen  de  manifiesto  á  la  divinidad 
activa,  descendiendo  al  mundo  para  vivarle  con 
heroico  brazo,  y  las  de  Siva  muestran  la  venganza 
celeste  que  purifica  con  el  castigo  el  orgullo  de 
Brama,  esto  es,  el  de  la  criatura.  Sin  embargo, 
la  emanación  es  la  idea  principal  de  todas,  pues 
el  Criador,  para  ciimplir  su  obra,  tuvo  que  co- 
comunicarse  en  cuerpo  y  alma  á  sus  diversas 
hechuras.  Esta  doctrina  tiende  á  llenar  el  abis- 
mo que  separa  la  inteligencia  pura  de  la  materia 
tosca :  colocando  al  hombre  como  puoto  inter- 
medio entre  Dios  y  el  mundo,  los  comparó,  y 
descubriendo  de  este  modo  el  mismo  principio 
bajo  distintas  formas,  afirmó  la  identidad  de  la 
sustancia  en  la  mutabilidad  de  los  fenómenos,  y 

(1)  En  el  l.  XVI  de  las  AiiaíicRetearckes{(Á\cntaiS'i9)taj 
vna  loteresaotísima  disertación  de  Wilson  sobre  las  sectas  indias. 


dedujo  que  el  mundo  y  el  hombre  smi  meras 
formas  y  semejanzas  de  Dios;  en  seguida,  pres- 
cindiendo de  las  apariencias  para  r^nontarse  al 
Ser,  aniquiló  el  fenómeno  ante  la  sustancia,  y  de- 
claró que  todo  es  Dios,  que  solo  Dios  existe,  y 
que  fuera  de  él  no  hay  mas  que  ilusión. 

¡Yéase  á  lo  que  viene  á  parar  siempre  el 
error:  á  la  negación! 

Hasta  donde  se  eleva  en  sus  abstraccicmes  la 
teología panteista  de  los  Indios,  puede  verse  por 
el  discurso  que  en  los  mismo  Vedas  pronuncia 
Vachtf  la  palabra,  esposa  de  Brama  y  oriunda 
de  él:  cTo  voy  de  una  áotra parte  conlosRudras^ 
>los  Yasús,  los  Aditias  y  los  Yisvadevas;  sosten- 
>go  al  sol  y  al  Océano  (Mitra  y  Varuna),  al 
•firmamento  (Indra),  al  fuego,  á  los  dos  Asut- 
mos,  á  Soma  (la  luna]  destmctor  de  ios  ene- 
•migos,  y  á  Tuactri  Pvschan  (el  sol):  yo  doy 
•riquezas  al  puro  devoto  que  cumple  los  sacrifi^ 
icios,  presenta  las  ofrendas  y  satisface  á  los 
•dioses: ,  como  reina  que  soy,  reparto  rique- 
•zas,  poseo  la  ciencia  y  ocupo  el  primer  grado 
•entre  las  que'merecen  adoración  y  que  son  un 
•presente  de  los  dioses:  universal,  omnipotente, 
•penetrante  en  todos  los  seres.  ¡Ay  del  que  vi- 
» ve  y  se  alimenta  en  mí,  ay  del  que  ve,  res- 
•pira  y  ove  por  mí,  y  sin  embargo  no  me  co- 
•noce!  óid  el  juramento  oue  profiero;  oíd 
•lo  que  declaro,  yo,  adorada  de  los  dioses  y 
•de  los  hombres:  al  que  vo elija,  le  haré  fuerte 
•y  brama,  santo  v  sabio.  Yo  he  llevado  á  mi  pa- 
gare sobre  la  caoeza  del  espíritu  supremo  (2), 
•y  mi  origen  está  en  medio  del  Océano;  por  eso 
•penetro  en  todos  los  seres,  y  con  mi  forma  al- 
•canzo  al  cielo.  Primitiva  creadora  de  todas  las 
•cosas,  paso  como  un  hálito  ligero,  resido  mas 
•allá  de  los  cielos,  mas  allá  de  la  tierra,  y  soy 
•el  infinito.  • 

Otra  trinidad  femenil  nace  de  Parasacti ,  mu-    j^j^ 
jer  ó  energía  creadora  de  Brama,  que,  como  es-   sas 

Sosa  de  este,  se  llama  Sarasvati,  y  es  la  diosa 
e  la  elocuencia  y  de  la  armonía.  Sri  ó  Lacmi, 
que  significa  la  hermosa  mujer  de  Yisnú,  preside 
á  la  agricultura,  ensena  á  sembrar,  y  sus  hen- 
chidos pechos  son  símbolo  de  la  abiindancia,  lo 
cual  hace  que  se  le  denomine  también  Gran  Ma- 
dre :  como  emblema  de  la  producción,  tiene  en  su 
mano  el  loto  florido,  y  el  lingam  derecho  en  su 
frente.  Nace  de  la  espuma  del  mar,  y  proviene 
de  Maya  ó  Prakriti,  esto  es,  de  la  naturaleza, 
oue,  en  cinta  del  Dios  Siva,  lleva  en  su  seno  el 
tamos,  semejante  al  Oras  de  lalsis  egipcia. 
Esta  engendra  el  niño  salvador,  el  Cupido  ¿rie- 
go, que  cabalga,  como  él,  en  un  león,  lleva 
en  su  mano  el  arco,  y  á  su  espalda  el  carcaj  con 
cinco  flechas,  alusivas  álos  cinco  sentidos;  sigúe- 
le su  madre,  ceñida  de  flores  y  de  frutos,  y  lle- 
vada por  un  papagayo,  como  la  griega  va  tira- 
da de  palomas.  La  tercera  persona  de  esta  trini- 
dad femenil  Bavani,  Parvati  ó  Ganges,  muier 
de  Siva,  se  parece  á  Céres,  como  las  otras  dos 
á  Minerva  y  á  Yénus. 

No  entra  en  nuestro  plan  citar  una  por  una  las 
innumerables  divinidades  de  esta  mitología,  ni   . 
tampoco  poner  de  acuerdo  las  diferentes  opinio- 

(2)  Heengendr.do^to,i|«g.^o.QoOgle 
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nes  de  que  han  sido  objeto.  Sin  embargo,  no  po- 
demos menos  de  hacer  mención  de  Indra,  dios 
popularísímo,  ^enio  de  los  vientos,  del  aire,  del 
rayo,  que  preside  á  los  cielos  infeqores,  y  tiene 
su  (M^rte  en  los  costados  del  monte  Merú,  sin  que 
pueda  subir  mas  arriba.  En  la  misma  propor- 
c  cion  que  Indra  es  lascivo  y  voluptuoso,  es  casto 
^*'  Surya,  dios  del  Sol,  que  vá  en  un  carro  de  fue- 
go tirado  por  siete  corceles  verdes ,  teniendo  por 
guia*  á  Aurona  ( Aurora) ,  y  que  se  encamó  mu- 
chas veces,  dejando  en  la  tierra  varios  hijos, los 
cuales,  después  de  largas  guerras,  sucedieron 
á  los  hijos  cíe  la  luna  en  el  trono  de  los  Indios. 

Los  siete  planetas  á  que  preside  Survadansu 
nombre  á  los  dias  de  la  semana  de  los  indios;  y 
una  letaniade  doce  epítetos  ensualalianza,  cor- 
responde á  los  doce  meses  del  aiio.  No  quiero 
pasar  en  silencio  que  los  doce  dias  zodiacales 
puestos  por  Ips  Griegos  bajó  la  respcctivar  ad- 
vocación de  Venus,  Apolo,  Mercurio,  Júpiter, 
Céres,  Proserpina,  Marte,  Diana,  Yulcano, Juno, 
Neptuno  y  Palas,  honrados  cada  uno  un  mes, 
empezanao  en  abril  por  Verais,  se  encuentran 
en  la  India,  bajo  nombres  diversos,  si  bien  con 
atributos  idénticos  y  en  el  orden  mismo.  En 
efecto,  se  les  llama  Cacmi,  Indra,  Budda,  Ava- 
tar.  Brama,   Pitivi  ó  Gondodi,  Mava,  Siva, 
Bavani,  Ganesa,  Indrani,  Visnú  y  Sarasvait, 
tienen  por  emblemas  los  doce  signos  luminosos 
de  la  nieda  celeste  {Rasi-^hakra)  que  constitu- 
yen por  cada  signo 30  grados,  esto  es .  300  por 
el  zodíaco  entero,  y  sentados  en  las  aéreas  cum- 
bres del  Merú ,  beben  á  largos  tragos  la  amintüy 
brevaje  de  la  inmortalidad.  Ganesa,  ge  fe  de  los 
Tiúmeros,  guarda  las  puertas  del  cielo,  teniendo 
en  sus  manos  el  ffuarismo  365;  y  apoyado  en 
una  almohada  tachonada  de  estrellas,  vuelve  su 
cabeza  de  elefante,  ó  mas  bien  sus  dos  caras 
hacia  el  solsticio,  y  dirige  sus  cnatro  brazos  ha- 
cia las  cuatro  zonas  del  cielo. 
^^       A  la  memoria  de  todos  los  lectores  se  habrán 
para-  y^  presentado  el  Jano  y  los  doce  dioses  consen- 
J^   tes  de  Italia.  Anteriormente  hemos  senaladootras 
la    semejanzas  con  la  mitología  clásica,  y  nada  se- 
"(rii^"  ^'*  ^^^  *^^''  í"®  multiplicarlas  refiriéndonos  á 
cM'  los  diversos  dioses  del  cielo  de  los  Indios.  Pi- 
"•  -  drubadi ,  rey  de  los  infiernos,  lleva  en  la  mano 
derecha  una  horca,  y  en  la  izquierda  un  espejo 
donde  se  reflejan  las  obras  de  todas  las  criatu- 
ras. Ante  él  están  las  almas  condenadas,  dentro 
de  calderas  ó  sobre  carbones  encendidos;  mien- 
tras que  obtienen  recompensas  las  virtuosas.  Na- 
cieron los  demonios  de  Diti  [Dis);  Lacmi  de  la 
espuma  del  mar,  como  Venus;  Siva  ó  el  Amor 
es  llamado £ros,  como  en  Grecia;  los  Daitias 
vencidos  por  el  Verbo,  representan  á  los  Tita- 
nes; Rama,  conquistador  famosísimo  en  los  can- 
tos déla  India,  se  parece  exactamente  á  Bro- 
mio,  á  quien  los  Griegos  hacen  na<^r  en  el 
Indostan  del  muslo  de  Jiípiter:  ahora  bien,  fé- 
mur en  griego,  se  dice  cabalmente  (f*»?po<),  y  los 
Indios  comparan  el  Mcrú  al  lingam  de  la  tier- 
ra. Hasta  el  nombre  *5  Dionisio  podría  indicar 
(Dewa  Mscha)  un  santo  del  monte  Nisa  indio, 
y  su  cualidad  de  dos  veces  nacido  la  hemos  vis- 
to atribuida  á  las  clases  superiores  de  la  India. 
En  la  guerra  de  Lanka  (Ceilan),  Rama  fue  socor- 


rida por  Hanuman,  rey  de  los  monos,  hijo  de 
Pavan ,  rey  de  los  vientos  oue  arrastra  en  pos  de 
sí ;  y  Pavan  es  Pan,  rey  de  los  Sátiros,  que  si- 
guen hacia  el  Occidente  el  carro  triunfal  deBaco. 
Visnú,  bajo  la.figura  de  Crisna ,  vence á  la |][ran 
serpiente  Calinuga,  como  Apolo  á  la  serpiente 
Pitón.  Uno  de  los  nombres  de  Brama  es  Chatura- 
nana  (dios  de  las  cuatro  caras)  que  recuerda  á 
Saturno,  principal  divinidad  de  la  antigua  Italia, 
legislador  como  Brama,  y  como  él  padre  de  los 
dioses,  y  los  hombres  que  también  rigió  el  mundo 
v  perdió  en  seguida  á  sus  adoradores.  El  legis- 
fador  Manú  tiene  por  semejante  al  Manes  egip- 
cio, al  Minos  de  Creta,  y  lo  une  es  mas  singular 
todavía,  al  Manes  oue  ios  Lioios  reeonocian  por 
su  primer  rey,  v  al  Mana,  de  quien  los  Germa- 
nos se  creían  dfescendientes.  Esto  nos  induce  á 
sospechar  que  en  tiempos  muy  remotos  existió 
un  nombre  grande  asi  llamado,  cuya  memoria 
conservaron  los  pueblos  al  dispersarse. 

La  historia  de  Orfeo  y  Eundice  está  referida 
en  el  Mahabarata  con  los  nombres  de  Ruru  y 
Pramadoira.  La  Anna  Pere ,  nodriza  de  Júpi- 
ter, corresponde  á  Anna  Purnada,  diosa  de  la 
comida  entre  los  Indios  (1).  Deucalion,  hijo  de 
Prometeo,  es*  el  Deo  Cal-yuriy  personaje  del 
drama  sánscrito  Hati-Vajisa y  hijo  de  Garga, 
por  sobrenombre  Pramatesa,  á  quien  devoró  el 
águila  Garuda;  y  habiendo  atacado  Cal-yuná 
Crisna  á  la  cabeza  de  los  pueblo^  septentrionales, 
fue  repelido  por  el  fuego  y  por  el  diluvio  (2). 
¿Qué  mas?  El  derecho  de  sucesión  ateniense  es- 
tablece el  mismo  orden  genealógico  de  las  fa- 
milias, y  prescríbelos  sacrificios  fúnebres  en  los 
mismos '44  grados  de  parentesco  que  en  la  In- 
dia (3). 

En  vista  de  esto,  ¿podremos  negar  que  la  ci- 
vilización de  la  Grecia  fue  debida  en  gran  par- 
te á  colonias  de  la  India? 

CAPITULO  XIV. 

Filosofía  india. 

¿Existe  yo  realmente?  Existen  las  cosas  que 
hieren  mis  sentidos,  ó  es  ilusión  cuanto  me  ro- 
dea? ¿Cómo  comprendo  este  espectáculo  del 
universo?  ¿Quién  lo  ha  ordenado?  ¿Ha  sido 
la  casualidad  por  ventura ,  ó  un  poder  supre- 
mo? Y  este  poder,  ¿lo  crió  lodo  de  la  nada? 
¿Lo  hizo  emanar  de  sí  mismo?  ¿O  es  á  él  á  quien 
veo  transformado  en. fenómenos  tan  diversos? 
¿Seré  yo  tal  vez  un  fenómeno;  y  Dios,  el  mun- 
do, yo,  mis  sentimientos,  el  juicio,  no  forma- 


(1)  Afiidanse: 

^c  vavip  Diepiter,  en  indio  Divaspaíi. 

Hfni  Hcra Vira ,  majer  fuerte. 

A^(  Marte Aras.el  planeta  Marte. 

Xap({  la  gracia Cris,  Venus. 

Ceres Kara,  productora. 

Epüf Varas ,  amor. 

IIav Pas,  soberano. 

Minerva J/anastini ,  inteligente. 

Puede  consultarse  el  tratado  de  Jones  ,  on  the  Goús  of  Créete, 
Jtaly  and  India  (Asiaíic  Res.  I.  221 ) ;  T  K.  Uitier,  Die  VorhalU 
ewopñischer  Vdikergesckichten  vor  Herodotus  um  den  Kavkasas 
und  au  den  Gestaden  des  Pontus.  Berlín  i8iO. 

(í)  Luciano  hace  á  Deucalion  de  rar.a  escita,  esto  es,  septen- 
trional. Véase  la  memoria  de  Wilfort  sobre  el  Cáucaso,  iuscrta 
en  las  de  Calcuta ,  Vi.  S07.  ^ 

(3)  V.  BuxsEN,  De  JiiM  heredilqrio  Atheniens^í^ 


filosofía  ihbu. 
remos  mas  que  aoa  sola  y  iqísma  cosa?  Pero, 
¿dónde  está  ese  ser  de  quien  proviene  todo?  ¿Có*' 
mo  existe?  ¿Cómo  puedo  conocerlo  y  acercarme 
á  él?  ¿De  dónde  vengo  yo,  y  á  dónde  voy?  ¿De- 
bo seguir  el  impulso  de  mis  deseos,  ó  sujetar- 
me á  una  ley  que  me  marque  los  deberes?  ¿Me 
son  dictados  estos  deberes  por  una  voluntad 
eterna ,  por  mi  sentimiento  ó  por  el  orden  de  las 
cosas?  Y  ¿por  qué  existe  el  mal  en  el  mundo? 
Si  Dios  es  bueno  ¿por  qué  lo  ha  creado?  Sí  es 
malo,  ¿cómo  es  Dios?  ¿Causarán  el  mal  ó  el  bien 
dos  principios  diferentes  que  luchan?  ¿O  crea- 
ría Dios  buenas  todas  las  cosas  que  después  de- 
generaron, y  el  mal  aparente  no  será  sino  una 
expiación  ó  una  preparación  para  dias  mejores? 
Tales  son  las  preguntas  que  le  ocurren  al 
ente  racional  tan  luego  como  la  fe  no  tiene  en 
su  corazón  bastante  fortaleza  para  absorver  to- 
das las  convicciones;  por  eso  .el  hombre  ponien- 
do en  actividad  su  entendimiento  busca  la  ma- 
nera de  explicarlas.  En  efecto,  á  conocer  las 
causas  primeras,  las  leyes  supremas  de  la  na- 
turaleza y  de  la  libertarf,  y  sus  relaciones  recí- 
procas aspiran  todos  los  sistemas  filosóficos;  los 
cuales  ya  dudando,  ya  afirmando,  ó  ya  ne- 
gando, ^modificados  por  las  creencias  religio- 
sas, por  las  costumbres  y  por  la  constitución  de 
los  países,  como  también  por  el  carácter  perso- 
nal de  los  sabios,  han  forjado  esa  larga  cadena 
de  errores  y  verdades,  que  necesita  una  verdad 

Srimera  á  que  referirse,  un  verdadero  antcce- 
ente  superior á  las  discusiones,  á  los  pactos  y 
á  las  ciencias  humanas. 
,  Todo  método  abraza  tres  términos :  el  mundo, 
la  razón,  Dios.  Si  la  razón  no  se  distingue  á  sí 
misma,  sino  que  se  confunde  con  los  sentidos  6 
con  Dios,  nace  de  ahí  el  sensualismo  ó  el  misti- 
cismo. Si  se  distingue  á  si  sola,  desconociendo 
todo  lo  demás,  tenemos  el  idealismo.  Si  después 
de  negar  á  Dios,  se  niega  también  á  sí  misma, 
originaelescepticismo.  No  son  ociosas  estas  cues- 
tiones, pues  cada  sistema  asigna  á  la  vida  distin- 
to objeto  supremo,  y  exije  una  práctica  diferente: 
el  sensualismo  reduce  aquella  á  lo  puramente 
material;  el  idealismo  al  pensamiento;  el  misti- 
cismo á  la  contemplación  de  Dios;  el  escepticis- 
mo á  la  inacción;  la  práctica  es  pues,  la  medida 
y  el  juez  de  todos  los  sistemas. 

la  filosofía  india  se  divide  en  seis  sistemas, 
que  van  de  dos  en  dos,  empezando  uno  donde 
conchiye  el  otro,  á  modo  de  desarrollo  y  conti- 
nuación, 6  si  se  quiere  transformación  "^(1 ) ;  de 
manera  que  puede  decirse  que  el  fantástico  pen- 


(i)  CoDsáltense:  Ward,  Yiew  ofthe  history  y  f ¡iteran  re  and 
nytkotoffif  ofthe  Hindous.  Aventájale  en  exactitud  II.  T.  Coledro- 
QKB,  en  su  Ensayó  sobre  la  ftiosofia  de  la  India ,  conquerido  en  la 
versión  francesa  de  G.  Potier,  publicada  en  Paris  el  año  cte  lS3i, 
con  mnltitud  de  notas  y  confrontaciones.  El  Inglés  tenia  en  su  bi- 
blioteca 149  obras  sobre  la  üloiofía  vedanta ,  100  sobre  la  r.ía ya 
etc. ,  y  reunió  mas  datos  que  pinffun  otro  acerca  de  In  India;  pero 
los  datos  son-  por  si  solos  msaflcientes,  y  se  requiere  además  un  es- 
píritu mas  flexible  en  el  desarrollo  del  principio  fliosólico,  para 
apreciar  el  verdadero  sentido  especulativo  ae  los  antiguos  sistem.is, 
flu  secreta  y  general  tendencia,  su  naturaleza  y  originalidad.  Véan- 
se además: 

CoBsiN,  Coürit  del'  hisfotre  de  la  philoaophi».  Parlsi»á8-29. 
Cb.  Lasskk  ,  GmHHOsophista ,  site  Indite  philosophioe  doeumen- 

to.BonalSSí. 
Hpc.  WiNDiscBMAX.Ni,  De  Theologumenis  redantUorum.  Bona 

1833. 

C.  SciiLEccL,  historia  d^  la  literatura  y  Filoso fta  de  la  his- 
toria. 


m 

Sarniento  de  los  Indios  ha  caminado  por  tres 
senderos  á  la  solución  de  los  grandes  problemas: 
el  uno  parte  de  la  naturaleza,  el  otro  del  pen- 
samiento y  del  acto  mas  íntimo  de  la  facultad 
inteligente,  y  el  tercero  de  la  revelación. 

En  primer  lugar  está  la  filosofía  sankia  ó  de  foom- 
los  números,  que  dicen  inventó  Capila,  contem-    ^ 
poráneo  de  Enoch,  v  en  la  cual  por  consiguien- 
te debe  buscarse  la  filosofía  del  mundo  primitivo. 
Se  llama  así  porque  los  veinte  y  cuatro  princi- 
pios de  todas  las  cosas  se  encueniran  en  ella  enu- 
merados por  su  orden,  ocupando  la  natura- 
leza el  sitio  preferente  y  el  segundo  la  razón 
universal.  cLo  que  no  existe,  dice  esta  filo- 
sofía ,  no  puede  recibir  la  existencia  de  una 
causa,  cualquiera  que  esta  sea.  >   Este  axio- 
ma ,  en  vez  de  conducirla  al  ateísmo,  la  afirma 
en  el  dualismo ,  suponiendo  existentes  desde 
la  eternidad  dos  principios,  la  naturaleza  y  el 
espíritu  indefinido.  Es  probable  que  en  los  pri- 
meros tiempos  no  se  entendiera  por  ellos  sino 
espíritu  y  alma  (Purmdottama  6  Prakriti)  en  cu- 
ya unión  consiste  todo;  espirítualismo  primi- 
tivo, que  corrompiéndose  y  mezclándose  con  la 
astronomía,  dio  origen  á  un  politeísmo  poético. 
Vemos,  en  efecto,  á  la  doctnna  sankia  echarse 
en  brazos  del  misticismo  en  su  segunda  parte 
inventada  por  Patanyali,  y  llamada  Yoga,  esto 
es,  unión  perfecta  del  ser  y  de  nuestros  pensa- 
mientos con  Dios,  la  cual  libra  al  alma  de  la  me- 
tempsícosís;  emancipación  á  que  tiende  constan- 
temente la  filosofía  délos  Indios (2), y  para  cuya 
consecución  no  bastan  medicinas,  dfslracciones,- 
precauciones,  talismanes  ú  otros  medios  tempo- 
rales, ni  tampoco  las  ceremonias  religiosas,  sino 
que  se  exije  el  conocimiento  íntimo ,    la  con- 
templación asidua  de  Dios,  v  la  incesante  repe- 
tición en  voz  baja  de  la  sílaba  oum,  meditando 
acerca  de  lo  que  significa. 

Hemos  oido  á  Brama  declarar  que  el  orgullo 
es  la  causa  de  todos  los  males;  de  consiguiente 
es  un  deber  la  abnegación,  así  del  cuerpo  como 
del  espíritu,  vufta  virtud  cardinal  renunciar  en- 
teramente á  la  existencia  propia ,  y  conside- 
rar como  el  mayor  bien  la  meditación,  llevada 
hasta  el  punto  de  sustituir  la  intuición  de  Dios  á 
la  conciencia  de  sí  mismo. 

El  yogui  es,  pues,  un  penitente  solitario,  que 
absorto  en  místicas  contemplaciones,  permanece 
inmóvil  anos  enteros  en  el  mismo  punto.  En  el 
drama  de  la  Sacontala ,  el  rey  Dusraanta  pre- 
gunta á  un  carretero  por  el  santo  retiro  ae  la 
persona  á  quien  busca,  y  el  carretero  le  contes- 
tó: «Vé  mas  allá  de  aquel  bosque  sagrado, 
> donde  está  un  piadoso  yogui,  con  los  cabellos 
»espesos  y  erizados,  inmóvil,  fijos  los  ojos  en 
»el  disco  (Sel  sol.  Obsérvalo:  su  cuerpo  aparece 
«como  medio  incrustado  en  la  arciUa  que  allí 
•depositan  los  termitas;  una  piel  de  serpiente 
»cine  su  cintura;  plantas  espesas  y  nudosas  se 
I  enroscan  en  derredor  de  su  cuello',  y  nidos  de 
pájaros  cubren  sus  hombros.  > 


Yo- 
guis. 


(2 )  También  Pitügoras  y  Platón  pusieron  por  « objeto  de  la  flio" 
»  sofia ,  librar  el  alma  de  'los  obstáculos  que  detienen  sus  progre' 
» E(OS  hkia  la  pcrfccrion ,  elevarla  i  la  contemplación  de  la  inmu- 
B  table  verdad,  y  desprenderla  Ae  las  pasiones  terrestres  para  que 
•  pueda  pasar,  de  la  ronicmplacion  del  mundo  sensible  al  de  las  in- 
V  teligennas.  •  Aristóteles  propone  como  bien  final  la  sabiduría  ,  y 
la  satisfacción  de  sí  mismo  en  el  bien  supremo. 
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Seguramente  el  lector  creerá  que  esta  descrip- 
ción es  un  mero  invento  poético,  si  ignora  que 
los  bosques,  desiertos  y  alrededores  ae  los  tem- 
plos de  la  India,  están  llenos  de  gentes  seme- 
jantes. Los  secuaces  de  Alejandro  los  pintan 
alimentándose  de  raices,  en  los  bosques,  ves- 
tidos de  la  corteza  de  los'  árboles,  con  los  ca- 
bellos largos;  uno  vendia  reliquias  y  remedios 
milagrosos,  otro  decíala  buenaventura  ó  hacia  j 
jugar  serpientes,  y  un  tercero  permanecía  ten-  ¡ 
dido  en  el  suelo  todo  un  dia,  recibiendo  sinmo-  ! 
verse  los  torrentes  de  lluvia  ó  los  rayos  de  un  i 
sol  abrasador  y  las  mordeduras  de  insectos  ve-  ; 
nenosos.  Aun  hoy  se  les  encuentra  mortifican-  \ 
dose  con  los  penosos  ejercicios  que  Estrabon  ¡ 
creia  fabulosos,  y  aue  consistían  en  doblar  hacía  ; 
atrás  los  dedos  de  las  manos,  y  hacia  adelante  \ 
los  de  los  pies,  hasta  poder  anclar  con  el  tarso.  , 
Alguno  de  estos  faquires  con  las  piernas  cruza-  ' 
das  ala  oriental,  levanta  los  brazos  y  perma-  ; 
nece  en  tal  postura  anos  enteros,  dejándose 
crecer  la  barba  y  las  uiías,  secar  las  partes  ' 
carnosas  y  entumecer  los  músculos,  de  modo  que 
se  asemejan  á  un  tronco  de  árbol.  Otros  prepa- 
ran como  brevaje  ó  fuman  cierta  yerba  llamada  ; 
pustiy  cuya  virtud  es  adelgazar  y  consumir  el  , 
cuerpo;  y  renunciando  á  todo  alimento,  y  embria- 
gándose de  continuo  con  ésta  yerba,  se  ocasio-  \ 
nan  una  muerte  que  creen  preciosa  á  los  ojos  de 
Dios(^l). 

Atribuyen  los  Indios  á  los  yoguis,  la  facultad  , 
de  ver  al  través  de  los  cuerpos;  prodigio  que  no 
nos  atrevemos  á  ne^ar,  mientras  no  se  nos  dé 
una  explicación  salist'aotoria  de  los  fenómenos 
magnéticos  (2);  contentándonos  por  ahora  con  ad- 
mirar las  asombrosas  fuerzas  ocultas  del  orga- 
nismo humano  y  la  energía  de  una  voluntad  indo-  ; 
mable,  que  reconcentrada  en  un  solo  punto,  nos 
aisla  de  la  vida  exterior  y  también  en  parte  de  la 


matarse  sobre  lo^  cadáveres  de  sus  allegadas. 
Apodéranse  de  su  alma  uoa  profunda  tnsleza, 
un  d<^r  rei)eatino,  y  dice  al  Dios  que  es  su  pro- 
tector y  guía: 

€  Delante  de  mí,  oh  Crisna,  ves  á  mis  herma- 
nos armados,  henchidos  de  orgullo,  prcmtosá 
matarse;  se  hiela  mi  sangre,  un  fno  morUl 
circula  por  mis  venas,  y  de  horror  se  erizan 
mis  cabellos.  Gmidiv,  arco  fiel  mió,  cae  de  mí 
mano,  porque  ya  carezco  de  fuerza  para  sos- 
tenerte. Yo  vacilo,  no  puedo  avanzar,  ni  re- 
troceder, y  mi  alma  ebria  de  dolor  parece  que 
quiere  abandonarme.  ¡Ah!  dime,  Dios  de  la  ru- 
bia cabellera,  cuando  haya  degollado  á  todos 
mis  deudos,  ¿habré  llegado  á  la  felicidad?  ¿De 
qué  me  servirán  entonces  la  victoria,  el  impe- 
no y  la  vida?  ¿Qué  son  la  victoria  y  el  imperio 
cuando  han  perecido  en  el  combate  aquellos 
por  quienes  anhelamos  obtenerlos,  y  conservar- 
los con  la  vida?  ¡Padre  é  hijos,  tíos  y  sobri- 
nos, amibos  y  allegados!  No,  oh  conquistador 
celeste,  jamás  querré  verlos  caer  en  el  campo 
de  batalla,  aun  cuando  á  costa  de  su  muerte 
debiera  adquirir  los  tres  mundos!  Y  ¿habré  de 
matarlos  por  conquistar  este  miserable  globo? 
No,  lo  rehuso,  aunque  ellos  crueles  se  apres- 
ten á  darme  la  muerte.» 
Crisna  le  reprende  y  para  persuadirle  á  que 
combata  le  expone  el  sistema  de  metafísica  en 
diez  y  ocholecciones.  cLa  contemplación  dice,  no 
inecesita  libros  santos;  á  la  devoción  se  llega  por 
»élla  sola;  ¿de  qué  sirve  un  pozo  cuando  abun- 
»da  en  todas  parles  el  agua?  Existe  aquel  oue 
» posee  virtud  en  el  alma:  es  sabio  éntrelos 
«mortales  aquel  que  ve  el  reposo  en  el  trabajo, 
>y  el  trabajo  en  el  reposo.  Son  las  acciones  muy 
» inferiores  á  la  contemplación  y  á  la  vida  deivo- 
>ta.  El  verdadero  devoto  no  distingue  en  la  tier- 
»ra  las  buenas  obras  de  las  malas.  El  que  cree 


interior,  produciendo  una  lucidez  y  un  poder  :  >adquicre  ciencia  y  con  ella  la  tranquilidad  su- 
sobrchumanos.  Compadezcamos  á  los  yoguis  que  I 
la  aplican  á  una  idea  falsa  y  vana,  pues  el  pun- 
to mas  alto  á  que  ha  llegado  la  sabiduría  sankia 
se  reduce  á  un  escepticismo  dogmático,  forran-    > velos  el  mortal  prudente  y  moderado  gobier 


»prema.  Aun  cuando  estuvieses  manchado  coa 
»toda  clase  de  pecados,  con  la  ciencia  universal 
•evitarás  el  infierno...  Libre  de  trabajos  y  des- 


lado todavía  con  mayor  rigor  que  el  empleado 
por  Arccsilao  y  Sesto  Empírico  (3). 


»na  una  ciudad  provista  de  nueve  puertas:  no 
>  vacila  como  una  lámpara  agitada  por  el  vien- 


Baga- 
Yíd- 
Goita. 


el  Bagavad-Guita  (4),  episodio  del  Mahabarata 
grande  epopeya  nacional  india ,  anterior  tal 
vez  mil  anos  á- J.  C.  En  este  libro.  Dios  hace  la 
guerra  á  los  Pandos  desterrados,  y  bajo  la  fi- 
gura del  escudero  Crisna  protejo  al  joven  Ariuna. 
Cuando  Ariuna  llega  al  campo  de  batalla  lo  mi- 
de de  una  ojeada ;  ve  hermanos  contra  herma- 
nos ,  parientes  contra  parientes ,  en  acto  de 


Este  sobrenaturalismo  es  el  que  ha  inspirado  ;  >to.  La  noche,  descanso  de  los  demás  animales, 

'"  " '"  jes  vigilia  para  el  abstinente.  Busca  el  devoto  á 

»Díos  y  lo  ve  igualmente  en  el  buey,  en  el  elc- 
ífante,'  en  el  perro  y  en  el  hombre.  Eligiendo  su 
«morada  al  aire  libre,  permanece  allí  con  el  am- 
onio fiio  abstraído  en  sus  pensamientos,  enca- 
>denaaos  sus  sentidos  y  acciones,  sosteniéndose 
»la  cabeza,  y  mirándose  inmóvil  la  punta  de  la 
•nariz...  Tu  compasión  es  pueril  hasta  elextre- 
»mo.  ¿Qué  hablas  de  amigos,  de  parientes,  de 
^hombres?  Hombres,  anímales,  troncos  todos 
»son  una  misma  cosa.  Una  fuerza  perpetua, 
>eterna,  ha  creado  cuanto  ves,  lo  fatiga  de  mo- 
«viiniento  en  moviiniento,  y  lo  renueva  síndes- 
ícansar  nunca.  Lo  que  es  hoy  hombre,  fue  ay^r 
planta,  materia  inerte,  y  mañana  volverá  a  su 
primer  estado.  Eterno  es  el  principio,  iv^^ 
importan  los  accidentes?  Tú,  guerrero,  estas 
destinado  á  combatir,  combate.  Sí  resulta  una 
horrible  carnicería,  ¿qué  te  importa? El  sol  ae» 
í  nuevo  dia  iluminará  nuevas  escenas  del  mun- 
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( 1 )  Véanse  los  Viajes  recientes  del  espitan  Allard. 

(2)  El  yogui  vel  maynet  izado  se  hallan  en  estado  de  sobrc-ex- 
eitacion  cerebral ;  son  respecto  del  hombre  exaltado  como  el  im- 


Simon  Estilita  es  una  ex 
Iglesia  nos  lo  propone  por  modelo.  Es  curiosísimo  el 

libro  de  M.  Bochinger,   ' "  '"  " 

ches  les  indous  el  kt 


provisador  respecto  del  hombre  normal. 

'       T  la  lgle¡ 

iger,  Yié  contemplative  aBCéUqx 
l  letpeupiet  bouddistes,  Estrasbi 
,  ai)! 

'  Avíparyayiid  vis*  udham  kaivalam  utpadyalé  djndnam. 


cepcion ,  y 

ídoíu  fíletpi  . 

(o¡)  Eyam  tatvábhyásán  nAsmi  na  ménahamityaparis'écham 


.  Bochinger,  Yié  contemplative  ascéíique  et  monasiique 
^eupietbouddisies.EslnsmrgoiSóí. 


Sic  prinéipiorüm  aludió  ^  non  sum,  non  meus,  non  ego;  tía  ab-     > 

Boltdam 
Omnlum  contradictionum  expürgatam  abiiractam  inveniutií  scfen- 

tiam. 
{i)  Bhagatal- Guita  idest  BtcTciotov  fuÁ^  sive  etc.;  texlum  re- 
censuií  AcG.  Gdill.  Sculkgel.  Dona  1823.  Barnouf  tradujo  luego 
este  libro. 
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ido;  subsistirá  e]  principio  eterno;  lo  restante 
»noes  mas  que  ilusión  y  apariencia.  ¿Para  qué 
ihacer  tanto  caso  de  esas  apariencias  y  de  tus 
lacciones?  El  mérito  de  toda  obra  estriba  en 
iconsumarla  con  Droñinda4ndirerencia  en  cuan- 
>to  á  lo  que  de  ella  resulte,  imperturbable,  in- 
imóvil,  con  los  ojos  fijos  en  el  principio  absolu- 
>to,  ünico  que  existe  realmente.  > 

Ta  que  hemos  mencionado  el  Bagavad-^uita, 
no  queremos  pasar  adelante  sin  admirar  la  mag- 
nifica idea  que  allí  se  dá  de  la  divinidad,  y  Ta 
pureza  de  su  moral:  cEl  que  cumple  sus  debe- 
res sin  miras  interesadas,  y  sin  mas  objeto  que 
Brama,  está  exento  de  todo  pecado;  semejante 
á  la  flor  del  loto,  que  sale  pura  de  en  medjo  de 
las  a^uas. 

>iOn  cuan  digno  es  de  estima  el  que  proce- 
de del  mismo  modo  respecto  de  amigos  y  en&- 
mÍ£os,  del  hombre  pecador  y  del  virtuoso.' 
1  Agradable  me  es,  dice  Crisna,  la  sencilla 
ofrenda  de  un  corazón  humilde  que  en  su  ado- 
ración me  presenta  flores,  frutos  y  a^a.  Soy 
ig;uai  para  todos;  ni  el  amor  ni  el  odio  me  dí^ 
ngen.  Estoy  en  aquellos  que  me  adoran  since- 
ramente y  ellos  en  mí;  y  si  el  pecador  vuelve 
ámi  lealmeotte,  no  le  diferencio  del  justo,  y  le 
reputo  dÍ2^o  de  la  felicidad  eterna. 
>EI  hombre  que  no  se  propone  en  sus  obras 
mas  objeto  que  yo,  que  me  mira  como  á  ser  su- 
premo, que  solo  me  sirve  á  mi,  y  no  piensa  en  su 
Deneficio,  y  vive  sin  ira  entre  sus  semejantes, 
estará  unido  á  mi. 

>EI  que  regocijándose  con  la  felicidad  de  la 
naturaleza  toda ,  me  sirve  bajo  una  forma  in- 
corruptible, inefable,  invisible,  presente  en 
todas  partes,  omnipotente,  incomprensible, 
inmóvil;  el  que  domina  sus  pasiones,  avasalla 
su  entendimiento  y  se  muestra  igual  en  todas 
las  cosas,  se  unirá  á  mí  algún  dia... 
>  Aquellos  cuyo  espíritu  sigue  mi  invisible  na- 
turaleza, deben  soportar  rudas  fatigas,  porque 
es  difícil  á  los  mortales  alcanzar  un  sendero 
invisible. 

>A  aquellos  que,  prefiriéndome  átodo,  todo 
lo  abandonan  por  seguirme,  aue  apartándose 
de  otro  cualquier  culto,  me  aaoran  á  mí  solo, 
me  contemplan  y  me  sirven,  los  levanto  desde 
ahora  sobre  el  océano  de  la  inmortalidad. 
>Yo  soy  el  alma  que  reside  en  todos  los  cuer- 
pos; yo  soy  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de 
todjis  las  criaturas.  Soy  Visnú  eiílre  los  Aditias; 
entre  las  lumbreras  celestes,  Bavi  (el  sol)  el 
radiante;  Marichi,  entre  los  Marutis  (los  vien- 
tos); Sati  (la  luna)  entre  los  Nachatris;  entre 
los  Vedas  el  Samaveda;.Indra  entre  los  Devis; 
entre  los  Rudras,  Siva;  .Vriaspati,  entre  los 
pontífices  sagrados....  Entre  las  letras,  la  A; 
entre  las  palabras  la  cópula  que  une.  ¿Pero 
qué  mas  he  de  deciros?  El  universo  entero  re- 
posa en  mi  esencia. 

Cuando  el  dios  se  manifiesta  á  su  discípulo, 
y  resplandece  como  si  mil  soles  se  alzaran  de 
repente,  ser  inconmensurable,  sin  principio,  ni 
medio,  ni  fin,  ilumina  y  llena  la  inmensidad 
del  espacio;  es  el  universo;  es  el  tiempo  que 
abre  una  enorme  boca ,  en  la  cual  llegan  á 
abismarse  las  generaciones ,  como  en  el  Océa- 

TOMOI. 


no  los  torrentes,  como  las  bandadas  de  insec- 
tos voladores  en  la  mortífera  llama.  Anonadado 
entonces  Ariuna,  exclama:  cGran  Dios,  templa 
>ese  esplendor  insoportable;  vuelve  á  tomar  figu- 
>ra  mas  suave,  bajo  la  cual  puedo  únicamente 
1  mirarte,  bajo  la  cual  me  atrevo  á  darte  el 
«nombre  de  amigo.  Perdona:  era  yo  un  igno- 
»rante;  perdóname  como  un  padre  á  su  hijo, 
>como  un  amigo  á  su  ami^o,  como  un  amante 
lá  la  mujer  á  quien  ama  (i),  i 

El  útto  sistema  indio  qiie  parte  del  yo  pen*  puoto- 
sante,  se  compone  de  la  filosofía  dialéctica  de    <^* 
Gotama,  y  de  ta  atomística  de  Ganada,  denomi-  "^** 
nadas  la  una  Niaya  ó  del  raciocinio,  y  la  otra 
Vaisechika  ó  de  la'individualidad. 

En  los  Vedas  se  prescribe  el  simiente  taétodo 
para  el  estudio;  proposición,  definición  é  inves- 
tigación Í2).  Conformándose  Gotama  con  esto, 
desenvuelve  el  acto  del  entendimiento  en  la  teo- 
ría de  la  individualidad)  y  establece  un  sistema 
completo  de  lógica  ó  mas  bien  de  dialéctica.  In- 
finitos comentarios  dieron  á  esta  doctrina  tanta 
extensión  como  se  dio  á  la  aristotélica  entre  los 
Gnegos,  á  quienes  la  ciencia  india  arrebató  la 
primacía.  La  filosofía  niaya  fue  siempre  muy 
venerada ,  y  hoy  mismo  no  hay  fiesta  popu- 
lar y  religiosa  en  donde,  al  lado  de  los  Bra- 
manes,  que  leen  episodios  de  poemas,  no  haya 
personas  doctas  que  discutan  con  arreglo  á  esta 
dialéctica.  Redúcese  á  525 '  sutras  ó  axiomas, 
forma  universal  de  la  obras  científicas  en  la  In- 
dia, y  tiende  á  asegurar  la  felicidad  por  me- 
dio del  conocimiento  de  los  16  temas,  que  son: 
la  prueba,  el  objeto  de  esta,  la  duda,  el  moti- 
vo, el  ejemplo,  la  aserción,  los  miembros  de 
esta,  el  razonamiento  supletorio,  la  conclusión, 
la  objeción,  la  controversia,  la  cavilación,  el 
sofisma,  el  fraude,  la  respuesta  fútil,  y  por  últi- 
ma, la  reducción  al  silencio  (3).  Pero  la  niaya 
no  se  limita  á  la  lógica,  sino  que  da  una  me- 
tafísica de  la  ciencia,  y  propende  al  idealismo, 
por  consecuencia  de  esa  eterna  inclinación  del 
mdio  á  no  ver  mas  que  fenómenos  en  el  mundo 
sensible ,  y  á  confundir  el  yo  con  la  divinidad. 

La  vaisechika,  que  se  considera  como  su  suple- 
mento, es  una  filosofía  física,  fundada  en  los  áto- 
mos, no  diversos  en  la  forma,  é  idénticos  en  la 
esencia,  como  los  deEpicuro,  sino  dotados  de 
propiedades  características.  Canadá  se  muestra 
mas  profundo  que  los  Griegos  en  la  observación 
de  la  naturaleza:  averigua  que  la  gravedad  es 
la  causa  particular  de  la  caida  de  los  cuerpos; 
oueel  sonido  es  una  cualidad  del  aire  que  resi- 
ae  en  él,  y  se  propaga  por  ondulaciones,  como  la 
flor  de  lanauctea;  y  que  existen  siete  colores  pri- 


(1)  La  creaeion  estft  presentada  alli  como  emanación: 
AtbaTft  bahoon^tena  kim  <]yndnéna  tavSrtJIjoDna 
Richtabj&ham  idam  kristnam  ekdnshéna  stbito  djagat. 
4  Para  qué  acumular  prueba*  de  tnt  poder,  oh  Ariunaf 

Um  tolo  átomo  emanado  prodigio  el  univerto ,  y  yo  eitoy  en- 
tero /9tfa0ia.— Leetun  X,  eMoea  iS. 

(2)  También iMEscolisticoe  preeenun  la  eneetton,  definen  y 
demuestran. 

(3)  Barthelemy  Safnt-Hilaire,  en  una  memoria  sobre  la  filosofía 
nia  ja ,  donde  inserta  la  traducción  de  los  60  axiomas  fundamenta- 
les, los  compara  con  el  Organon  de  Aristóteles,  deduciendo  que 
no  tienen  nada  de  somon,  pues  la  niaya,  menos  analítica  j  mas  an- 
tigua, es  una  dialéctica  superficial,  aunque  ingeniosa,  que  ofrece  una 
teoría  incompleta  ae  la  discusión,  j  que  no  alcanza  hasta  los  ele- 
mentos esenciales  del  raciocinio. 

i2  ^ 
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Filoso- 
fía 


iBitivos,  entre  los  cuales  cuenta  el  blanco  y  el 

AJzáronse^lambien  en  lalndiamuchas  escuelas 
heterodoxas,  renegando  de  los  Vedas;  como  son 
la  secta  deBudda,  y  la  de  los  Tiainas,  expuesta 
en  la  filosofía  de  Charvaka,  la  cual  profesa  el 
materialismo.  La  filosofía  miroansa  y  la  vedan- 
ta  tomaron  á  su  cargo  salvar  de  semejantes  he- 
^  tol"  ^i^^  '*  creencia  de  Brama  con  interpretaciones 
ingeniosas. 

La  filosofía  mimansa  se  divide  en  práctica  y 
teológica.  La  primera  es  una  exégesis,  dirigida 
á  averiguar  el  sentido  de  ht  revelación,  con  el 
fin  de  establecer  las  pruebas  del  deber,  esto  es, 
de  los  sacrificios  y  demás  acto»  preceptuados 
por  los  Vedas.  Es,  por  tanto,  mas  oien  que  sis- 
tema científico  sistema  religioso;  salvo  que  en 
los  aforismos  establecidos  para  la  interpreta- 
ción ,  toca  diversos  asuntos  de  filosofía.  Yemi- 
ni,  fundador  de  esta  escuela,  d^ne  el  deber 
(tíciendo  que  es  un  acto  que  se  aebe  cumplir, 
y  que  esta  presenten  por  un  mandato;  esto  ha- 
ce ver  su  fe  absoluta  en  los  Vedas.  Pero  los  co- 
mentadores pretenden  que  hay  necesidad  de 
buscar  otras  reglas  para  el  deber,  porque  no  pa- 
rece suficiente  el  mandato.  Discúlense  por  ellos 
los  diferentes  casos  según  los  cinco  miembros 

aie  creen  necesarios  á  cada  caso  completo:  1.*^ 
asunto  de  cuva  explicación  se  trata;  S."*  la 
idea  que  engenára;  3."*  el  primer  lado  del  argu- 
mento concerniente  á  la  materia;  4.°  la  conclu- 
sión demostrada;  5.^  los  accesorios  ó  la  relación. 

La  mimansa  teológica  es  la  discusión  de  la 
prueba  c¡ue  se  puede  deducir  de  los  Vedas  en  lo 
relativo  a  la  teología;  llámase  también  vedanta, 
es  decir,  conclusión  de  los  Vedas.  Con  efecto, 
los  sutras  de  Viasa ,  ([ue  son  la  obra  capital  de 
ella,  dan  la  explicación  de  los  Vedas  para  apo- 
yar la  existencia  de  Dios,  de  quien  provienen  el 
nacimiento,  la  continuación  y  la  aisolucion  de 
este  mundo.  Profesan  los  Vedantas  como  doctri- 
na soberana,  que  el  Ser  supremo  es  causa  material 
y  eficiente  del  universo.  «Brama,  dicen,  escausa 
ly  efecto;  el  mar  es  la  misma  cosa  que  sus  aguas, 
>áun  cuando  se  diferencien  entre  sí  la  espuma, 
tías  olas  y  la  marea.  Un  efecto  no  se  diferencia 
»de  su  causa.  Brama  es  el  alma,  y  el  alma  esBra- 
»ma.  La  misma  tierra  ofrece  diamantes,  cristales 
»y  oropimente ;  el  mismo  suelo  produce  gran  va- 
triedaa  de  plantas;  el  mismo  alimento  hace  cre- 
icer  la  carne,  las.unas  y  los  cabellos.  A  la  ma- 
>nera  que  se  cuaja  la  leche  y  se  hiela  el  agua, 
tBrama  sin  necesidad  de  ningún  media  exterior 
>se  modifica  y  transforma.  La  araña  teje  la  tela 
«con  su  propia  sustancia;  los  espíritus  toman 
> formas  diversas;  la  grulla  engendra  sin  ma- 
)cho;  sin  órgano  de  locomoción  se  propaga  el 
«loto  de  marea  en  marea.  Ningún  otro  motivo 
»ú  objeto  especial  se  puede  señalar  á  la  creación 
>del  universo,  masque  la  voluntad  de  Brama.» 

Esta  filosofía,  dominante  en  toda  la  literatura 

Íla  vida  ?ocial  de  los  Indios ,.  demuestra  que 
ega  por  necesidad  al  panteismo,  el  que  rehusa 
admitir  como  un  hecho  de  pura  conciencia  los 
seres  continj^eutes  y  finitos;  y  prueba  también 
que  el  panteismo  conduce  al  mismo  punto  que 
el  escepticismo,  es  decir,  á  la  destrucción  de  la 


inteligencia  humana,  pues  que  debe  rechaxarco- 
mo  ilusorias  las  nociones  distintas,  á  fin  de  no  re- 
tener mas  que  la  idea  de  la  unidad  absoluta.  No 
obstante,  al  aceptar  el  Vedanta  dogmáticamen- 
te la  revelación  divina,  se  vé  obligado  á  acep- 
tar la  personalidad  de  Dios  y  el  libre  albedrio 
del  hombre,  y  á  mitigar  de  este  modo  el  pan- 
teismo con  la  historia  y  con  la  mitología. 

En  estos  sistemas  sooresalen  por  lo  común  las 
ideas  de  una  sustancia  infinita,  que  se  manifestó 
en  el  universo  por  emanación  mas  bien  que  por 
creación;  y  asimismo  la  de  una  formación  y 
destrucdon  alternativas  y  periódicas  de  las  gq^ 
sas,  cuyo  origen  primero'  explica  por  medio  del 
materialismo,  la  dualidad  ó  el  panteismo,  abis- 
mos en  que  se  precipita  inevitahiemente  todo  el 
que  se  aparta  ae  las  tradiciones.  En  la  práctica 
tienden  estas  ideas  á  curar  el  alma  déla  llaga 
original,  á eludir  la  pena  de  la  trasmigración, 
y  á  procurar  un  estado  de  abstracción  y  de 
apatía  absolutas,  mediante  la  actividad  mental; 
conviniendo  en  creer  que  los  sacrificios  prescríp- 
tos  con  tal  objeto  en  los  Vedas,  no  son  bastante 
puros,  á  causa  de  la  sangre  que  se  derrama  en 
ellos,  ni  suficientes  para  obtener  la  emancipa- 
ción final  de  las  almas.  Por  eso  queda  una  ex- 
Siacion  mas  allá  de  la  tumba',  y  de  ahí  que  el 
eber  mas  sagrado  de  un  hijo  y  de  todos  los  des- 
cendientes consista  en  los  sufragios  mortuorios, 
práctica  arraigadísima  desde  el  tiempo  de  los 
patriarcas.  También  proviene  de  esto  el  grande 
estímulo  al  matrimonio ,  que  entre  los  Bramanes 
es  de  obligación  absoluta,  para  dejar  una  des- 
cendencia legítima  cnie  les  proporcione  los  su- 
fragios ,  y  el  respeto  hacia  las  mujeres.  iLa  mu- 
»jer  es  la  mitaa  del  hombre  (dice  uno  de  sos 
•antiguos  poetas);  es  su  mas  íntimo  amigo;  la 
«fuente  de  la  salud;  de  la  mujer  nace  el  sal- 
ivador.» Las  mujeres  (añade  luego),  csonlas 
»amiffas  del  solitario;  su  conversación  procnra 
>un  dulce  alivio;  semejantes  á  los  padres  en  el 
•ejercicio  de  los  deberes,  se  muestran  madres 
•consolando  el  infortunio. » 

El  espíritu  ha  recorrido,  pues,  en  Oriéntelo 
mismo  aue  en  Grecia,  todo  el  círculo  de  las  opi- 
niones filosóficas.  Elevóse,  como  en  la  escuela 
de  Platón,  sobre  el  universo,  para  conocer  la 
causa  y  el  tipo  eterno  de  cuanto  existe ;  procla- 
mó, como  en  la  escuela  de  Aristóteles,  la  doble 
existencia  del  alma  humana  y  del  mundo  exte- 
rior, partiendo  del  testimonio  de  los  sentados; 
como  en  la  de  Zenon,  se  reconcentró  el  hombre 
en  sí  mismo,  y  se  hizo  indiferente  á  cuanto  acon- 
tecia  en  torno  suyo;  y  como  en  las  de  Pirren  y 
Epicuro,  sostuvo  oue  no  existen  sino  apariencias. 
EÍ  panteismo  de  Jenofanes,  el  amor  y  el  odio  de 
Empedocles,  la  mónade  y  la  metempsícosis  de 
Pitagoras,  los  átomos  de Lieucipo,  Incomposición 
y  descomposición  de  Heráclito,  se  encuentran  á 
orillas  deiGanges.  Pero  cuanto  mas  anhela  el  en- 
tendimiento averiguar  el  orden  en  que  se  forma- 
ron estos  sistemas ,  mas  desprovisto  se  halla  de 
datos  históricos.  ¿Adquirieron  los  Griegos  en  la 
India  sus  conocimientos  en  tiempo  de  Alejandro 
ó  llevaron  allí  los  que  entonces  poseían?  ¿Bebie- 
ron ambos  países  en  manantial  mas  remoto,  ó 
progresó  el  e^íritu  humano  paralelamente? 
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CnéntaiH»  la  historia  que  Pitágoras  y  Demócrito 
estQvieron  en  la  India;  y  se  añade  qne  Pirron 
acompañóallíáAlejandrofqueCalístenes,  sobrino 
de  Aristóteles,  trasmitió  á  su  tio  un  tratado  de  ló- 
gjca<]8e  había  recibido  de  los  Bramanes;  quecen- 
sontndo  Pitágoras  á  Tespesion,  de  ser  demasiado 

Ercial  con  los  Egipcios,  oyó  oue  á  él  le  tachaban 
ffluy  servil  respecto  de  los  indios;  en  fin,  que 
interrogado  el  braman  Yarka  por  Apolonio  para 
qae  le  dijese  lo  que  pensaban  sus  correligiona-- 
ríos  de  la  naturaleza  del  alma,  contestó:  «Lo 
mismo  que  pensáis  vosotros  desde  el  tiempo  de 
Pitágoras  (l).>  Aun  admitiendo  qiie  estas  tra- 
diciones no  se  hallen  suficientemente  probadas, 
siempre  manifiestan  cuan  antigua  es  la  creencia 
de  que  los  Griegos  recibieron  de  las  orilbs  del 
Ganges  parte  de  su  ciencia ,  ó  un  impulso  in- 
telectual. 

Estos  esternas  nos  presentan  especialmente  la 
parte  especulativa  de  la  filosofía  indiana;  la  par- 
te práctica  está  contenida  en  el  Manava-Darma- 
Sastra,  compilado,  según  algunos,  por  Manú, 
doce  siglos  antes  de  Jesucristo;  obra  segura- 
mente muy  antigua,  y  que  es  mas  probable  baya 
sido  coleccionada  por  el  colegio  de  sacerdotes 
en  el  curso  de  muchos  siglos,  y  reducida  á  su 
presente  forma  el  IX  antes  de  J.  C.  Nos  induce 
¿creerlo  asi  por  una  parte,  la  mezcla  singular 
de  tosquedaa  y  refinamiento  que  en  ella  se  ad- 
vierte, y  la  combinación  que  presenta  de  leyes 
penales  oárbaras,  con  extensos  reglamentos  acer- 
ca de  la  propiedad;  y  por  la  otra,  el  ver  allí  tan 
encumbrada  la  casta  sacerdotal.  El  bastón  del 
Braman  pasa  de  la  cabeza,  el  del  gueri-ero  llega 
á  la  frente,  el  del  negociante  á  la  nariz,  y  asi 
los  demás.  Campónese  el  carácter  de  rey  de  cua- 
lidades tomadas  de  las  siete  principales  divini- 
dades, y  por  lo  mismo  su  primer  deber  es  hon- 
rar á  los  Bramanes ;  lo  cual  le  proporciona 
toda  clase  de  bendiciones.  Como  los  Vedas  pro- 
claman que  todo  lo  que  salió  de  la  booa  de  Manú 
es  santo  y  saludable  para  el  alma,  este  código 
es  sumamente  tespetado.  Además  de  las  mate- 
rias propias  de  un  código,  contiene  un  sistema 
de  cosmogonía,  ideas  de  metafísica,  preceptos 
aplicables  á  todas  las  circunstancias  de  la  vida  y 
ceremonias  del  culto,  á  la  moral,  á  la  política, 
al  arte  militar,  al  comercio,  y  á  los  castigos  y  re- 
compensas después  de  la  muerte  (2). 

Principia  el  mrma-Sastra  con  la  magnificen- 
cia de  un  poema,  mostrándonos  á  Manú  senta- 
do en  un  trono ,  como  director  supremo  de! 
período  corriente  del  universo.  A^rupanse  en 
derredor  respetuosamente  los  sabios  mahar- 
o»,  rogándole  que  descubra  al  mundo  las  le- 
^áque  deben  sujetarse  sus  habitantes.  S<m- 
riése  llanú  al  oírlos  y  empieza  á  exponer  la 
Ustoria  de  la  creación*. 

(1)  BwttEB,  Hist.  PMiio$Á.  í,  p.  190.  RoBCirrsoif ,  Indaaaeiú' 
vtuerea  de  la  India,  t.l. 
(t )  Sos  doee  IUmtos  tratan  separadamente  de  la  creación ,  de  la 

S'S!^'^^'''^'^®'^^»^^^^®^^''^^"'*^^  doméstica,  del  modo 
•jwir.  de  la  porifleacion  de  fas  mujeres,  de  la  devoción,  delgo- 
JWBO,  ée  hs  leyes  civiles  y  penales ,  de  los  mercaderes  y  los  es- 
^n,  debs  etases  miitas,  de  las  penas  v  la  expiación ,  de  la  tras- 
J£«ioii,  y  de  la  felicidad  flnal.  El  original  de  este  código  se  ¡m- 
prmiié  en  París  en  1830  por  Cheiy.  Trcsafios  después  dio  de  él  una 
'"••B  Lotseleiir  Desiongrhamps;  y  nosotros hrmns sido lo^  prime- 
^4<K  lo  liemos  dado  4  conocer  cu  Itaila  en  lo6  ducuracnios  Uc  Le- 
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Para  la  propagación  de  la  especie  humana,  di- 
ce, produjo  Dios  con  la  boca,  con  los  brazos,  con 
el  muslo  y  con  el  pié,  al  Braman,  al  Chatria ,  ál 
Vasia  y  al  Sudra.  Habiendo  el  Señor  dividido 
en  dos  su  propio  cuerpo ,  se  hizo  mitad  varón  y 
mitad  hembra,  j  uniéndose  á  esta  última,  en« 
^ndró  á  Vivagí:  Vivagi  produjo  por  sí  mismo 
a  Manú,  creador  del  universo.  lo  soy  este;  y 
deseando  crear  (3)  he  producido  los  diez  santí- 
simos {maharcas)  señores  del  universo,  los  cua- 
les crearon  á  los  siete  Manús,  las  aves,  las  ser- 
|)ientes,  los  dragones,  los  gnomos,  los  gigantes, 
os  vampiros,  las  ninfas,  los  monos,  los  gusa- 
nos, los  metéoros,  y  las  cosas  no  dotaoasde 
movimiento.  Todos  estos  seres,  envueltos  en 
tinieblas  multiformes,  tienen  conciencia,  senti- 
miento del  placer  y  del  dolor,  y  siguen-lastras- 
migraciones  en  el  inundo  variaÜo  Se  los  fenóme- 
nos, que  camina  sin  descanso. 

Yerifiead^a  creación ,  el  poder  incompreU'* 
sible  fue  abJIrbido  por  el  alma  suprema,  ahu- 
yentando al  tiempo  por  medio  del  tiempo.  Mien^ 
tras  que  Dios  vela,  continúa  el  mundo  sus 
vicisitudes;  pero,  cuando  Dios  se  eptrega  al  re- 
poso, el  mundo  se  disuelve.  Ocupan  los  anima* 
tes  el  puesto  preferente  entre  los  seres;  los  pri- 
meros entre  estos  son  los  que  existen  por  su 
propia  inteligencia,  comolos  hombres;  los  prin- 
cipales entre  IOS  hombres  son  los  Bramanes,  en- 
carnación eterna  de  la  justicia. 

Todos  los  hombres  poseen  el  amor  de  si  propios, 
de  donde  nacen  lo^  deseos  y  las  inquietudes; 
pero  el  que  cumple  sus  deberes  sin  a^ardar  ro- 
compensa,  alcanza  la  inmortalidad  .Es  impío  el 
que  menosprecia  los  Vedas  6  el  Darma-Sastra,  es- 
to es  la  revelación  y  la  tradición  de  la  ley;  el 
estudio  de  ambos  juntamente  con  las  buenas  cos- 
tumbres, y  el  vivir  oontentode  sí  propio,  constitu- 
yen nuestros  deberes  mas  sagrados.  La  religión 
Sreceptúa  la  oración  del  oum ,  las  oblaciones  del 
lego,  los  sacrificios  y  las  libaciones  á  los  santos. 
Los  deb^es  para  con  nosotros  mismos  son :  do- 
minar los  once  sentidos,  estudiar  la  ciencia  sa- 
grada, conservar  el  corazón  bueno  é  incorrupto, 
sin  lo  cual  los  sacrificios  no  tienen  valor  alguno; 
ocuparse  en  sus  propios  negocios,  no  hablar  sino 
en  caso  de  ser  requerido ,  desdeñar  los  honores 
mundanos,  y  conservarse  puro  de  palabras  y  pen- 
samientos. Los  deberes  para  con  los  demás  son: 
honrar  á  los  ancianos,  respetar  á  los  padres  mas 
que  á  cien  maestros,  y  á  la  madre  mas  que  á  mil 
padres,  y  mas  (jue  á  padre  y  a  madre  ai  que  co- 
munica ladoctnna  sagrada;  usar  de  benevolen- 
cia respecto  de  sus  discípulos,  y  no  hacer  mal  á 
otro,  ni  aun  con  el  deseo.         "  • 

Toda  obra,  pensamiento  ó  palabra ,  produce 
buen  ó  mal  fruto.  Es  pecar  con  el  espíntu,  de- 
sear el  mal  ajeno,  meditar  un  crimen,  negar  á 
Dios;  es  pecar  de  palabra,  mentir,  maldecir, 
hablar  fuera  de  propósito;  es  pecar  pw  obra, 
apropiarse  lo  ajeno,  hacer  daiio  á  los  seres  ani- 
mados sin  autorización  de  la  ley ;  requerir  á  la 
mujer  ajena. 

La  retribución  está  en  relación  de  las  obras. 

(3)  Es  digno  de  notarse  qae,  enlodas  laseosuogonfas  indias»  el 
Ijensarúieoto,  la  contemplación,  la  tlcvocioii  y  la  peiU:cr.oia,  S3  con- 
sideran condiciones  ncccsaris:>  de  la  creación.  ,^ 
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Por  las  acciones  perversas  de  su  cuerpo,  pasa 
el  hombre,  después  de  su  muerte,  á  las  cria- 
turas sin  movimiento;  por  los  pecados  de  pala- 
bra, á  las  aves  ó  animales  rojizos ;  por  las  cul- 
pas mentales,  renace  en  una  condición  humana 
mas  baja  y  despreciable. 

No  espere  nunca  libertad  la  mujer :  cuando 
doncella,  depende  de  su  padre ;  cu^mdo  esposa, 
de  su  marido;  cuando  viuda,  de  su  hijo.  Elige 
por  esposa  á  una  mujer  de  agradable  aspecto; 
que  no  tenga  los  ojos  encendidos,  ni  le  so- 
bren ni  falten  los  cabellos ;  que  no  hable  inútil- 
mente ;  que  lleve  un  nombre  gracioso  termina- 
do por  vocales  largas,  semejantes  á  las  palabras 
de  bendición,  y  no  el  de  una  constelación,  de 
un  árbol,' de  un  rio,  de  ima  serpiente  alada, 
de  un  monte  ó  de  una  tribu  bárbara.  La  mujer 
virtuosa  debe  venerar  á  su  marido  como  á  Dios, 
aun  cuando  no  observe  ios  usos,  amare  á  otra,  ó 
careciere  de  todo  mérito.  La  mujer  es  recibida 
en  el  cielo  solamente  cuando  honraÉi  su  señor; 
si  lo  pierde,  no  debe  encender  de  nuevo  el  fue- 
go nupcial. 

El  alma  pqsee  tres  cualidades:  bondad,  pa- 
sión y  oscuridad ;  y  á  una  de  ellas  permanece 
adherido  el  entenaimiento  por  toda  la  vida. 
Después  de  la  muerte,  las  almas  dotadas  de  bon- 
dad trasmigran  á  una  naturaleza  divina;  las 
dominadas  por  la  pasión^  á  una  condición  huma- 
na; las  entregadas  á  la  oscuridad,  á  la  condición 
de  bestias.  Hay  en  cada  trasmigración  grados 
proporcionales.  El  (]pie  mata  á  un  braman  se 
transforma  en  asno  o  en  perro;  el  braman  que 
bebe  licores,  en  gusano;  y  si  roba,  en  serpiente 
ó  en  camaleón;  el  ladrón  de  granos,  en  cisne; 
el  de  carnes  en  buitre;  y  el  de  perfumes  en  ratón 
almizclero. 

Conducen  á  la  bienaventuranza  la  devoción 
austera,  el  conocer  á  Brama ,  el  dominar  sus  sen- 
tidos, el  no  hacer  daño  anadie,  y  el  estudiarlos 
Vedas  para  adquirir  conocimiento  del  alma  su- 

£rema,  que  es  la  ciencia  capital.  El  que  hace 
ien  por  mterés ,  llega,  cuando  mucho,  á  la  ca- 
tegoría de  los  Devas ;  el  que  atiende  únicamente 
al  conocimiento  del  Ente  divino,  se  halla  libre  de 
los  lazos  mortales,  y  aun  vivo  columbra  en  to- 
dos los  seres  el  alma  suprema,  y  en  el  alma  su- 
prema á  todos  los  seres;  y  luego  alcanza  la  in- 
mortalidad. 

Aquí  se  trasluce  ya  el  panteismo  de  Manú,'el 
cual  se  muestra  mas  claro  en  las  siguientes  pala- 
bras :  c  El  ahna  son. todos  los  dioses;  en  el  alma 
^suprema  reposa  el  universo;  ella  produce  la 
iseríe  de  las  acciones  de  los  seres  animados.  El 
cgran  Ser,  mas  sutil  que  un  átomo,  envuelve  en 
isí  á  todos  los  formados  por  los  cmco  elementos, 
>y  los  conduce  paso  á  paso  del  nacimiento  al 
^desarrollo  y  á  la  disolución.  De  este  modo  el 
9 hombre,  que  reconoce  en  su  alma  el  ahna  su- 
iprema,  presente  en  todas  lascriaturas,  se  mués- 
9tra  igual  para  con  todos,  y  por  último  lo  absor- 
»be  Brama.» 

Así  como  el  código  de  los  Hebreos  nos  ha 
trasmitido  sus  usos  y  costumbres,  el  que  los  In- 
dios han  conservado  con  igual  tenacidad,  nos 
ofrece  una  maravillosa  pintura  de  lo  que  era  esta 
nación  doce  siglos  antes  de  Cristo.  Aunque  toda- 


vía en  la  cuna,  ya  existia  allí  la  distinción  de  las 
castas,  fundada  en  los  Vedas,  cuya  interpreta- 
ción habia  creado  una  vasta  literatura  y  opinio- 
nes discordantes,  á  consecuencia  de  los  esfuerzos 
de  la  razón  humana,  rebelada  contra  el  yugo  de 
la  autoridad,  pero  contenida  por  el  poder  del  há- 
bito. El  rey,  si  bien  considerado  como  una  di- 
vinidad aparecida  en  la  tierra,  corría  riesgo  de 
perder  el  trono  y  la  vida.  Era  de  su  deber  apli- 
car los  castigos  mas  severos,  proteger  al  débil 
y  sobre  todo  á  la  mujer,  ese  ser  ínfimo  pero  que 
seduce  hasta  á  los  mayores  sabios,  y  cuya  mal- 
dición arruina  una  casa ,  mientras  que  el  cielo 
proteje  á  los  que  le  rinden  homenaje. 

Las  tres  castas  superiores  gozaban,  instruían, 
mandaban,  en  tanto  que  los  Sudras;  contentos 
en  la  servidumbre  con  la  esperanza  de  mejorar 
de  condición,  se  dedicaban  á  las  artes  y  manu- 
facturas, y  hacían  vasos,  no  solo  de  cobre,  hier- 
ro, estaño  y  plomo,  sino  también  de  oro  y  plata, 
metales  que  se  extraían  bajo  la  dirección  del 
rey.  Sabían  trabajar  pendientes  de  oro,  piedras 
preciosas,  corales  y  diamantes ;  tallar  delicada- 
mente el  ébano,  el  marfil,  el  cuerno;  tejer  finísi- 
mas telas  para  adorno  de  los  ricos,  que  iban  en 
elegantes  palanquines  tirados  por  bueyes,  came- 
llos y  caballos.  Alegraban  sus  tiestas  con  músicas 
instrumentales  y  vocales,  bailarines,  luchadores 
V  comediantes;  á  pesar  de  las  prohibiciones 
legales,  habia  en  ellas  ríHas  de  gallos,  car- 
neros y  otros  animales;  deliciosos  perfumes  re- 
creaban las  salas,  y  cubría  las  mesas  una  gran 
variedad  de  manjares  y  bebidas  fermentadas  (1). 

Al  propio  tiempo  se  habían  introducido  los 
males,  companeros  de  la  civilización :  cien  su- 
persticiones, la  pasión  del  juego,  las  usuras 
exhorbitantes,  el  espionaje  infame ,  la  torpe  pros- 
titución. El  rey  empleaba  á  los  criminales  arre- 
pentidos para  descubrir  los  intentos  de  los  mal- 
vados. Sus  agentes  se  servían  de  cifras  para 
darle  á  conocer  los  designios  de  los  príncipes 
extranjeros;  el  servicio  interior  de  la  corte  es- 
taba exclusivamente  á  cargo  de  mujeres ;  y  á  fin 
de  libertarse  del  envenenamiento,  no  recibía  el 
rey  la  comida  sino  de  las  manos  mas  fieles,  la 
mezclaba  con  antídotos,  y  llevaba  consigo  ciertas 
piedras  contrarias  á  los  venenos  (2). 

Además  del  código  de  Manú,  se  escribieron 
otros  tratados  de  moral,  apoyados  especialmente 
en  los  Vedas  y  en  los  Puranas:  entre  ellos  se  dis- 
tingue el  Pan-Cha-Tantra,  colección  de  aforis- 
mos por  Visnú  Sharma  (3)  cuya  muestra  es  la 
siguiente : 

cLos  hombres,  al  nacer,  ni  se  aman  ni  se  abor- 
> recen;  el  amor  y  el  odio  provienen  de  circuns- 
>tancias  accidentales.  Es  ami^o  aquel  que  nos 
apresta  su  ayuda  en  los  días  aciagos. — ^No  te  jun- 
>tes  con  el  malo;  porque  los  tizones  ó  queman  ó 
jennegrecen. — Teme  la  calma  del  perverso  mas 
>que  lacólera  del  hombre  de  bien.— El  malvado 
»que  sabe  es  un  áspid  con  la  cabeza  adornada 

(1 )  En  nuestros  documentos  de  Lsgislaciok  dtmosla  traducción 
del  Darma-Sastra.  Véanse  principalmente  el  Ub.  II.  esl.  178-204; 
el  III.  esl.  66,88,  202, 268;  el  IV,esl.  56;  el V,es¿  120,121,12t; 
el  VIÍ.  esl.  8,62:  el  IX,  esl.  222 ,  225,  239;  y  el  XU.  esl.  15. 

{%)  Véanse  elill).  II, esl.  179:  el ffl,  esl.  160;  el IV, esl.  219; elVII. 
esl.  67,125,  90,217,  218;  el  IX,  csl.225,  257, 258; el XI.  esl. 
50,  etc. 

(3)  De  Marlks,  Bííí.  génér,  de  V  lnd€,X,  17,  p«405-415. 


EL  BUDDISMO 

>de  ]^iedras  preciosas. — ^No  cambie^  tu  antigua 
>habitacionpor  otra  nueva  antes  de  haberlo  me- 
>dJtado  suficientemente. — Si  llegares  á  un  sitio 
»en  donde  no  se  teme  hacer  daño,  huye. — Nunca 
>el  sabio  es  gefe  de  facciones. — Ko  mires  con 
idesden  las  cosas  pequeras,  porque  muchas  he- 
ibras  de  paja  detienen  al  elefante. — Nada  es  la 
>  vida  sin  nonor . — Piérdese  la  vida  en  un  instante; 
>per<)  el  honor  dura  eternamente.— El  que  no 
»tenie  la  muerte  mientras  vive,  tampoco  la  ve 
•venir  cuando  llega.— El  qpe  no  trata  de  adqui- 
irirbueua  reputación,  está  muerto  en  vida. — 
>EI  sabio  no  nabla  nunca  de  su  edad,  ni  de  sus 
•riquezas,  ni  de  sus  pérdidas,  ni  de  los  defectos 
>d^  su  familia.— El  nombre  honrado  es  á  modo 
»de  una  flor  oculta  bajo  la  yerba,  ó  prendida  en 
líos  cabellos  que  exhala  siempre  olor  agradable. 
> — Mejor  es  callar  que  mentir,  ser  pobre  que 
•enriquecerse  por  medio  del  fraude,  vivir  soli- 
•tario  en  las  selvas  gue  en  compania  de  tontos. 
» — ^La  felicidad  consiste  en  no  tener  inquietudes. 
» — ^La  religión  es  la  benevolencia  hacia  las  cria 
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•turas ,  y  la  escala  por  donde  sube  el  hombre  al 
•cíelo. — ^El  que  refrena  sus  pasiones,  es  dichoso 
•aun  en  esta  vida. — La  vida  del  hombre  en  la 
•tierra  se  parece  á  un  viaje  hecho  en  el  transcur- 
•so  de  una  noche. — ^La  juventud ,  h  hermosura, 
•la  vida,  las  riquezas,  son  otros  tantos  haces  de 
•paja  que  se  lleva  la  corriente  tras  de  sí.— El 
•torrente  no  retrocede  jamás;  tal  es  la  imagen 
•  de  la  existencia  humana.— Sufre  mil  injurias 
> antes  que  poner  pleito;  pero  después  de  pues- 
»to,  no  perdones  medio  para  salir  triunfante. — 
»La  ciencia  ensena  á  conocerlo  todo,  menos  el 
9 corazón  del  malvado. — No  .deseches  la  bebida 
» saludable  aunque  te  sepa  mal,  ni  al  amigo 
^aunque  adolezca  de  algún  defecto. — Lo  que  po- 
>sees  después  de  llenas  tus  necesidades  es  de 
•otro. — ¿Por  qué  te  cuidas  tanto  del  placer  y  del 
•dolor?  Sucédense  el  uno  al  otro  de  continuo.» 
Entre  los  siete  sabios  del  Malabar  se  cuenta 
á  la  filósofa  Aviar,  una  de  las  mujeres  de  Bra- 
ma, estoes,  contempladora  de  la  esencia  divina. 
Esta  escribió  libros  morales,  dos  de  ellos  el  Atisudí 
y  el  Kaluyoluscham,  6  reglas  de  la  sabiduría, 
en  versos  que  cantan  los  niños  en  las  escue- 
las (1).  €  Gloria  y  honor  á  la  divinidad. — La  ca- 
•ridaa  es  graciosa  y  no  apasionada. — No  divul- 
•gues  tus  secretos. — Cuando  converses,  hazlo 
•con  calma. — Cuida  de  los  objetos  de  tu  cariño. 
• — ^Antes  de  confiarte  á  ninguno,  sondea  su  ca- 
•rácter. — ^Aprende  mientras  eres  joven. — ^No  ol- 
» vides  lo  que  es  provechoso  á  tu  cuerpo. — Per- 
•nianece  firme  en  tu  puesto,  y  conserva  las  leyes 
•divinas. — No  reveles  los  hechos  ajenos,  y  trata 
»de  granjearte  un  buen  nombre.  — El  mayor 
•de  todos  los  placeres  es  la  lectura  y  escritura. 
» — ^El  ignorante  es  verdaderamente'^pobre.— El 
•verdadero  fin  de  la  sabiduria  es  distinguir  el 
•bien  del  mal. — ^No  engañes  ni  á  tu  enemigo. 
» — ^La  verdad  es  la  flor  de  la  doctrina. — Cuan- 
tío mas  se  adelanta  en  la  sabiduria,  mayores 
•son  los  progresos  que  se  hacen  en  la  virtud. — 
•No  hay  virtud ,  faltando  la  religión.  > 


{i)  AsiaLR€».l.y\. 


Es  también  uno  de  los  principales  puntos  de 
la  historia  de  la  India  la  introducción  delBuddis- 
mo,  y  merece  especial  mención  porque  consti- 
tuye una  nueva  faz  de  la  civilización  del  Oriente, 
y  también  por  haber  dominado  por  espacio  de 
tantos  siglos,  y  dominar  todavía  desde  donde  na- 
ce el  Indo  hasta  el  océano  Pacífico  y  el  Japón, 
habiendo  conseguido  suavizarlas  costumbres  de 
ios  feroces  nómadas  del  centro  del  Asia  y  hasta 
de  la  Siberia  Meridional  (2).  Entre  Ioíí  veinte 
pueblos  diversos  que  lo  profesan,  se  han  encon- 
trado libros  de  donde  extraer  la  historia  de  este, 
que  es  á  la  par  culto  y  doctrina,  religión  y  filo- 
sofía. Klaproth  yJ.  1.  Schmidt  lo  habian*^estu- 
diado  en  textos  mogólicos,  v  Abel  Remusat  ea 
chinos.  Hallándose  Brian  Aoughton  Hodgson 
en  1821  en  la  corte  de  Nepal,  examinó  el  culto 
de  Budda  qué  veia  predicar  aun,  y  no  bien  supo 
que  había  libros  buddísticos  en*^  lengua  sáns- 
crita, logró  hacerse  con  ellos  después  de  mucho 
tral)ajo  y  los  comunicó  á  las  sociedades  científi- 
cas. Burnouf  (3)  los  estudió  en  Francia,  y  creyó 
poder  descubrir  por  último  la  verdad,  oculta 
hasta  entonces;  pero  no  trató  en  su  obra  sino  de 
las  vicisitudes  del  Buddismo  en  la  India ,  donde 
nació  y  se  desarrolló,  y  de  cuyo  país  es  fruto 
esponfáneo,  aunque  esté  de  allí  desterrado  hace 
siglos  y  hasta  calumniado  como  herético.  Es  de 

f)resumir  que  las  obras  escritas  en  el  Tibet,  en 
a  China  y  en  la  Tartaria,  concernientes  á  esta 
religión,  sean  meras  traducciones  de  libros  in- 
dios. 

En  el  Tibet  dan  el  nombre  de  Eangur  á  la 
inmensa  colección  de  todos  los  libros  sagrados 
de  los  Buddistas ,  que  comprende  las  obras  de 
Budda  y  de  sus  discípulos,  las  vidas  de  estos  y  de 
los  patriarcas,  las  actas  de  los  concilios ,  en  una 

Saldbra,  cuanto  pertenece  ala  literatura  canónica 
e  aquella  religión.  Están  grabados  en  madera, 
como  los  libros  chinos,  y  el  lama  del  Butan,  que 
los  conserva  en  depósito,  hace  sacar  de  tiempo 
en  tiempo  alguna  copia  para  las  iglesias  y  fas 
escuelas.  Dio  de  ellos  noticia  á  la  Europa  el  cé- 
lebre viajero  de  Transilvania  Csoraa  de  ¥Mfós. 
Este  mártir  de  la  ciencia,  dudando  si  los  Hún- 
garos eran  compatriotas  de  los  Ugores,  v  los 
Madgiares  de  los  Mawares  del  Tibet,  salió  áe^su 

f)aís  á  pié  y  como  un  mendigo,  y  en  siete  anos 
legó  desde  Transilvania  á  Lhasá  (1822),  exa- 
minando los  paises  intermedios,  ayudado  de  la 

(2)  En  las  Ttauaactions  of  tht  royal  asialie  tocMyof  Grioi 
Britain,  t.  H,  p.  i  y  2  de  1830,  se  encuentran  las  importaotísimas 
comunicaciones  de  Hodgson  acerca  de  Bada.  Abel  Remusat,  en 
sus  últimos  días,  estudiaba  mucho  lo  concerniente  á  la  religión 
boddístk-a.  Después  de  su  mutrte  se  publicó  su  trabajo  sobre  Fdb- 
KODE-Ki,  con  el  titulo  de  Reiaiio»  oes  royaumet  bouádiquet;  vth- 
yage  áans  la  Tariarie,  dans  V  Áfgamstan  el  daus  V  lude,  exé- 
cuté  á  lo  fin  du  iv  ne$¡e,  par  Chy-fa-hUin.  París  1836. 

M.  I.  F.  Davís ,  famoso  por  sus  indagaciones  acerca  de  la  China, 
comunicó  á  la  Sociedad  Asiática  el  extracto  de  una  relación  de  su  pa- 
dre sobre  las  instituciones  de  los  habitantes  de  Butan,  donde  quedd 


singularmente  sorprendido  por  la  semejanza  de  cirrtas  prácticas 
con  la  liturgia  cristiana.  V.  Transaetions  of  the  royal  a' 
ty  of  Greal  Britain  and  ¡relaud,  1  y  11 ,  afio  de  1831. 


Klaproth,  en  las  Memorias  relaiivas  al  Asia,  publicó  una  vida 
de  Budda ,  según  los  libros  mogoles. 

Véanse  también  el  prólogo  del  abate  Gorrcsio ,  en  sn  edición  del 
Ramayana^y  la  NotaG. 

(3}  Introducüon  á  V  hisíoire  du  bouddhisme  indien.  París  1845. 
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hospitalidad  oriental  en  aquellos  puntos  donde 
no  encontraba  cónsules  ni  personas  ilustradas  de 
£urq)a.  Dedicóse  en  aquellas  montanas  á  estu- 
diar con  ardor  el  idioma  del  Tibet ,  constitu- 
Í endose  en  paciente  discípulo  de  aquellos  saoer- 
otes  y  punditas.  Adquirido  este  conocimiento, 
pasó  á  la  India,  donde  la  sociedad  asiática  le 
nombró  bibliotecario,  y  allí  publicó  una  gramá- 
tica y  un  diccionario  de  la  lengua  tibetina,  y 
además  el  análisis  del  Kanyur,  de  que  habia 
llevado  consigo  un  ejemplar.  Quería  volver  al 
Tibet,  completar  su  educación,  y  resolver  aquel 
problcQia,  todavía  oscuro  á  sus  ojos;  pero,  la 
muerte  le  sorprendió  en  1842. 

La  colección  nepalesa,  tenida  como  una  serie 
de  declaraciones  reveladas,  hechas  en  vida  de 
Sakia  Muni ,  consta  de  ochenta  mil  tratados, 
número  que  se  encuentra  frecuentemente  en  las 
teorías  é  historias  buddisticas.  Añade  una  tradi- 
ción que  perecieron,  no  quedando  sino  seis  mil, 
pero  aun  distan  mucho  de  este  número  los  que 
conocemos,  y  que  forman  el  Tripitaka  ó  tres 
clases;  esto  es,  el  Sutrapitaka  ó  discursos  de 
Budda;  el  VinayapUaka  ó  disciplina,  y  el  Abi- 
darmapitaka  ó  leyes  manifestadas,  que  llama- 
remos metafísica.  Abrazan ,  pues  la  religión  y 
la  filosofía,  y  se  cree  que  fueron  compilados  por 
di  último  de  los  siete  buddas  humanos,  esto  es, 
en  un  tiempo  posterior  á  los  seré»  enteramente 
mitológicos. 

Los  Sutras  tienen  mayor  autoridad  que  los 
Vedas,  y  se  les  considera  como  palabra  propia 
del  último  Budda.  Vienen  á  ser  diálogos  mora- 
les y  filosóficos,  no  envueltos  en  tinieblas  como 
las  doctrinas  bramánicas  reservadas  á  las  me^ 
ditaciones  de  pocos,  sino  difusos  y  llenos  de 
repeticiones,  como  conviene  á  la  enseñanza 
universal.  En  lo  que  mas  insiste  el  maestro  es 
en  la  práctica,  apoyando  su  doctrina  en  el  re- 
lato de  sus  aventuras  ó  de  las  de  sus  discípuips 
en  una  vida  anterior.  Allí  la  leyenda  ocupa ,  d^ 
consiguiente,  un  puesto  secundario,  al  paso  que 
domina  en  los  Avadarías,  ¡que  en  su  mayor  par- 
te tienen  por  objeto  explicar  la  vida  presente 
por  medio  de  otra  anterior ,  y  anunciar  las  pe- 
nas ó  las  recompensas  reservadas  á  las  acciones. 
Los  primeros  Sutras  son  mas  sencillos;  pero, 
luego  se  introdujeron  leyendas  mas  complica- 
das y  fantásticas,  y  hasta' fórmulas  mágicas.  La 
disciplina  está  mezclada  á  veces  con  la  leyenda. 

Los  HIkos  metafísicos  no  se  pueden  atribuir  á 
Sakia  Muni,  sino  á  sus  secuaces. 

Por  último  los  Tantras  son  libros  de  supersti- 
ciones, dirigidos  á  adorar  laj)ersonificacion  del 
Srincipio  formal,  y  que  ensenaban  á  trazar  cua- 
rados  y  círculos  inágicos. 

En  ef  seno  del  Bramisino,  de  un  príncipe  del 
Le.    país  de  Kosala  (Aod) ,  y  de  una  familia  de  Cha- 
jen-   trias,  nació  un  joven  principe,  que  renunció  á  los 
"•    veinte  años  al  mundo  y  entró  religioso ,  ape- 
llidándose por  el  nombre  de  su  familia  el  ermi- 
taño de  Sakia  ( Sakia  Muni  ]  ó  Sramana  Gotama. 
Tenia  dos  cuerpos :  uno  sujeto  á  Ja  muerte  y  á 
las  transformaciones,  y  otro  q^ue  era  la  ley  mis- 
ma, eterna  é  inmutable.  Nació  en  la  tierra  du- 
rante el  equinoccio  de  invierno,  esto  es,  el  día  25 
de  la  estrella  de  chu-tang,  de  una  virgen  her- 


mosa, inmaculada,  de  regia  estirpe,  mientras 
que  todo  el  mundo  esta&i  en  paz.  Nació  sin 
ofender  la  virginidad  materna,  y  de  repente 
una  luz  se  esparció  por  el  munao,  y  los  suaves 
cantos  de  los  genios  celestes  anunciaron  aue 
habia  nacido  el  Reparador.  Algunos  reyes  lo  ado- 
raron, y  fue  presentado  niñoen  el  templo,  don- 
de un  viejo  sacerdote,  que  lo  trajo  en  8us  bra- 
zos, predijo  llorando  sus  futuras  glorias.  Siendo 
todavía  niño,  dejó  asombrados  á  los  doctores, 
con  su  s^iduria;  luego  se  trasladó  al  desierto, 
donde  hizo  penitencia  durante  seis  anos,  yenes- 
te  tiempo  aparecieron  en  su  cuerpo  las  treinta  y 
dos  señales  de  perfecta  salud  v  ochenta  dotes 
particulares.  Vuelto  otra  vez  á  la  soledad  para 
meditar  acerca  del  amor  fraternal  y  la  pacien- 
cia, 1^  tienta  allí  el  demonio,  pero  triunfa  de  él. 
Sale  entonces  predicando ,  elige  discípulos,  da 
reglas  de  vida  ascética  é  instituye  remedios  para 
los  pecados,  todo  á  fin  de  apartar  al  mundo  de 
la  senda  de  perdición.  Por  último,  los  enemigos 
de  su  doctrina  lo  envian  al  patíbulo,  y  al  espirar 
tiembla  la  tierra  y  se  oscurece  el  cielo  (1). 

Mis  nacimientos  y  muertes  exceden  en  nú- 
mero  á los  atimstos  y  alas  plañías  del  universo; 
nadie  es  capaz  de  calcular  las  veces  que  he 
muerto  y  y  m  yo  mismo  puedo  decir  cuántas  des- 
trucciones y  renovaciones  de  la  tierra  he  pre- 
senciado. En  tantas  vidas  de  Budda,  fácil  era 
á  la  imaginación  multiplicar  hasta  lo  infinito 
las  leyendas,  variarlas,  y  de  su  reunión  formar 
un  ente  ideal.  Así,  Budda  desde  la  clase  de  hom- 
bre vulgar,  que  andaba  á  caza  de  la  sabiduría, 
se  elevó,  paso  á  paso,  atravesando  miles  de  exis- 
tencias ,  al  puesto  de  boddisatva,  esto  es,  unido 
á  la  inteligencia;  llegó  á  ser  rey  del  universo; 
subió  al  cielo  de  Brama ,  y  fue  Brama,  cuya  vida 
durados  re^eneraciones'^dei  mundo,  es  decir, 
dos  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  millones  de 
años. 

Al  paso  que  era  dios  en  el  cielo ,  no  cesaba  de 
ser  santo  rey  en  la  tierra;  pero  en  medio  de  su 
felicidad,  se  sintió  con  deseos  de  salvar  á  los 
hombres ;  y  para  mostrar  su  conmiseración  ha- 
cia los  dolores,  y  hacer  airar  la  rueda  en  pro- 
vecho de  todos  los  mortales,  desembarazánoolos 
de  las  existencias  variables  y  agitadas,  y  eleván- 
dolos al  estado  de  inalterable  reposo,  que  re- 
sulta de  unirse  la  inteligencia  con  la  infinita 
sustancia  de  donde  emana,  decidió  hacerse  hom- 
bre y  se  encarnó  en  una  virgen.  «Los males  que 
•afligen  á  los  seres  (dice),  los  errores  de  que 
»son  víctimas  y  que  los  extravian  del  camino 
» recto ,  su  caida  en  \%  mansión  de  las  grandes 
'tinieblas,  los  dolores  inmensos  que  losatormen- 
>tan  sin  tener  un  libertador  ó  un  patrono  ,  los 
«inducen  á  invocar  mi  poder  y  mi  nombre.  Pero, 
»sus  padecimientos,  que  mis  celestes  ojos  ven,  y 
>mis  celestes  oidos  oyen,  sin  poder  remediar- 
>Ios,  me  causan  tal  trastorno,  que  no  me  es 
> dable  alcanzar  el  estado  de  pura  inteligencia.» 

Todo  país  adonde  se  extendió  aquel  culto, 

(1 )  La  admirable  semejanza  que  existe  entre  el  Buddlsmo  7  el 
Cristianismo,  por  lo  menos  en  lus  aeridentes  exteriores,  llamé  mu- 
cho la  atención  de  los  misioneros.  Quien  primero  comparó  ambos 
caitos  Hic  el  docto  agustino  De  Giorgi  en  una  disertación  con  qve 
encabexó  e[  Átphabetum  Thlbelanum,  publicado  ecl761  en  Ron», 
por  la  Congregación  de  la  Propaganda,  V.  la  Nota  C. 
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oonsenra  vestigios  de  sq  presencia  y  muchos 
lugares  las  hudlas  de  sus  pies ;  aquí  se  sabe 
que  maldijo  99  mujeres,  las  cuales  en  el  momento 
se  pusieron  corcovadas ;  allí,  huyendo  de  los 
enemigos ,  encontró  un  braman  que  pedia  li- 
mosna, 7  no  teniendo  qué  darle,  se  hizo  atar  y 
entre^  ai  rey  que  lo  perseguía,  para  con  el 
premio  de  la  captura  hacer  limosnas ;  y  sin  em- 
bargo, aquel  mendigo  es  un  braman ,  esto  es, 
uno  de  sus  mas  encarnizados  enemigos.  Otras 
veces  da  de  limosna  los  ojos  y  la  cabeza;  se  deja 
despedazar  por  un  tigre  que  rabia  de  hambre, 
y  tiene  un  vaso  de  oro,  que  los  ricos ,  llevando 
en  ofrenda  mil  ó  diez  mil  ramos  de  flores,  no  lo 
llenarían  al  paso  que  lo  llenan  los  pobres  con 
•unas  cuantas  flores. 

Según  otros,  Budda  nace  de  un  poderoso  rey, 
que,  viéndole  triste  y  p^sativo,  le  da  en  ma- 
trimonio tres  mujeres  perfectas ,  cada  una  ser- 
vida por  veinte  mil  vírgenes,  todas  hermosísi- 
mas y  semejantes  á  ninfas  del  cielo.  Pero,  aunque 
jas  sesenta  mil  jóvenes  lo  acarician  y  se  empe- 
ñan en  distraerh),  el  principe  continua  entrega- 
do á  la  tristeza ,  y  suspirando  por  la  doctrina 
verdadera.  Los  ministros  del  rey  le  aconsejan 
que  emprenda  un  viaje  pero  un  dios ,  para 
volverlo  á  la  meditación,  se  le  aparece  cuatro 
veces  bajo  distintas  formas.  Primeramente  toma 
el  aspecto  de  un  viejo,  á  cuya  vista  el  príncipe  pre- 
gunta :  ¿  Quiái  es  ese  t  Y  sus  esclavos  le  respon-^ 
aen:  Un  viejo.  Y  queriendo  informarse  de  lo  que 
viene  á  ser  un  viejo,  aquellos  le  pintan  las  mi- 
serias de  un  hombre  <  cuyos  órganos  están  de- 
teriorados ,  y  que  tiene  mudada  la  forma,  per- 
dido el  color ,  penosa  la  respiración  y  agotadas 
las  fuerzas ;  un  hombre  que  no  digiere  lo  que  co- 
me, cuyas  articulaciones  se  hallan  dislocadas; 
que  este  ó  no  sentado,  siempre  necesita  del  au- 
xilio de  otra  persona,  y  que  si  desplega  los  la- 
bios es  para  lamentarse  y  repetir  mil  veces  lo 
mismo:  esto  es  un  viejo:»  Reflexionando  el 
principe  acerca  de  la  vejez,  oue  es  semejante  á 
im  carro  hecho  pedazos,  vuelve  aun  mas  triste 
de  lo  que  marcho;  y  c  el  dolor  que  experimenta 
al  peaisar  que  todos  pasamos  por  semejante  des- 
gracia, le  veda  toda  especie  ae  alegría. » 

Sale ,  lue^o  otra  vez  ,  después  de  disponer  su 
padre  qpe  ninguna  cosa  fétida  ó  inmunda  se  le 
interponga  en  el  camino;  pero  el  dios  se  trans- 
forma en  un  enfermo,  tendido  á  lo  largo  de  la 
via,  que  no  ve  los  colores,  que  no  oye  los 
sonidos ,  y  cuyos  pies  y  manos  buscan  el  va- 
do, al  mismo 'tiempo  que  llama  á  sus  padres, 
y  se  abraza  dolorosamente  con  su  esposa  y 
sos  hijos.  El  principe  trata  de  averiguar  quién 
es ,  é  informado  de  que  es  un  enfermo ,  pregun- 
ta qué  viene  á  ser  un  enferqio ;  á  lo  que  le  con- 
testan, que  el  hombre  se  compone  de  aiatro 
elementos ,  expuesto  cada  uno  de  ellos  á  ciento 
y  una  enfermedades  que  se  suceden  y  combinan 
alternativamente.  En  seguida  le  hacen  la  des^ 
cripcion  de  las  varias  enfermedades ,  y  el  prín- 
cipe ,  pensando  en  aquel  desventurado ,  se  com- 
padece de  las  miserias  humanas  y  dice:  El 
cuerpo  es  á  mis  ojos  semejante  á  una  gota  de 
Uuvia,  ¿es  acaso  posible  disfrutar  de  algún 
placer  en  el  mundo  i 


Convirtióse  «1  dios  otro  dia  en  un  muerto  que 
llevaban  á  sepultar  fuera  de  la  ciudad,  y  habiendo 
hecho  preguntas  el  príncipe  acerca  de  él ,  se  le 
•hizo  la  horrible  pintura  de  las  consecuencias  fí- 
sicas de  la  muerte;  con  lo  que  volvió  suspirando 
á  su  palacio  y  se  puso  á  meditaren  lo  sineto  que 
está  todo  ser  viviente  á  envejecer,  enfermar  y 
morir;  de  modo  que  se  quedó  sin  comer. 

Transformóse  por  último  el  dios  en  religioso, 
y  descubrió  al  príncipe  la  doctrina  verdadera, 
gracias  á  la  cual  se  eleva  el  hombre  sobre  las 
miserias  de  la  vida,  logrando  reprimir  sus  de- 
seos ,  y  alcanzar  con  el  reposo  la  sencillez  del 
corazón;  estado  en  que  ni  los  sonidos  ni  los  co- 
lores lo  contaminan,  ni  lo  doblegan  las  digni- 
dades, permaneciendo  inmóvil  en  la  tierra, 
escaso  de  aflicciones  y  doldres  y  obteniendo  la 
salud  con  la  extinción  de  la  sensibilidad. 

Por  medio  de  estas  cuatro  singulares  inicia- 
ciones ,  llega  el  fundador  del  Btiddismo  á  la 
absorción  suprema ;  refugio  que  esta  contem- 
plativa y  melancólica  religión  ofrece  contra  las 
emociones,  el  dolor  y  la  mortalidad. 

De  otro  modo  descubre  también  el  dios  á  Bud- 
da las  miserias  de  los  vivientes.  Los  ministros 
del  rey  le  pres^tan  agricultores  para  distraer- 
lo :  c considerábalos  elpríncipe,  cuando,  abrién- 
dose la  tierra,  salen  de  ella  gusanos,  y  detrás 
un  escuerzo  que  se  los  come ;  en  segufda  apa- 
rece una  serpiente  tortuosa  que  se  traga  al  es- 
cuerzo; después  un  pavo  real  baja  volando  y 
hiere  á  la  serpiente;  pero,  un  halcón  coge  entre 
sus  garras  al  pavo  real  y  lo  devora;  operación 
que  un  buitre  ejecuta  con  él  inmediatamente.» 
Siéntese  Budda  conmovido  viendo  á  los  seres  vi- 
vientes comerse  unos  á  otros,  y  esta  piedad  lo 
eleva  á  su  primer  grado  de  contemplación. 

Sin  embargo,  temiéndolos  dioses  que  vacilase 
en  dejar  el  mundo,  enviaron  á  la  saciedad  á  su 
palacio;  y  cuando  tddos  dormían,  las  puertas  de 
aquel  se  convirtieron  en  tumbas,  las  mujeres  del 
príncipe  y  las  doncellas  en  cadáveres ,  y  los  hu^ 
sos,  dispersándose  fueron  presade  lobos,  pájaros 
y  zorras.  Entonces  el  prmcipe,  convencido  de 
que  todo  es  ilusión,  mudanza,  sueno,  voz  que 
suena  en  el  vacío ,  y  que  á  esto  solo  un  insensa- 
to es  capaz  de  aficionarse,  monta  á  caballo  y 
corre  á  desprenderse  en  la  soledad  por  medio  de 
la  contemplación  de  los  dolores  que  le  causan 
los  tres  mundos. 

Muchas  otras  anécdotas  pudiera  elegir  entre 
las  miles  de  leyendas  análogas  aue  sirven  de 
pasto  á  la  plebe  devota  y  de  trauco  á  los  sa- 
cerdotes, y  que  prueban  tres  cosas :  primera,  la 
inagotable  fantasía  de  los  Orientales ;  segunda, 
una  compasión  profunda  hacia  los  padecimientos 
déla  generalidad;  y  tercera,  aversión  á  la  vida, 
necesidad  grande  de  sumergirse  en  el  océano 
de  lo  infinito  para  no  sentir  las  agitaciones  de  la 
superficie. 

Budda  empezó  sus  predicaciones  en  el  Maga- 
da ,  exponiendo  el  origen  y  la  necesidad  de  la 
fé:  El  estado  de  miseria  univeisal,  ó  sea,  el 
mundo  humano ,  es  la  primera  verdad ;  la  se-- 
gunda,  el  camino  de  la  salud;  la  tercera ,  las 
tentaciones  que  salen  al  paso ,  y  la  cuarta  el 
modo  de  combatirlas  y  vencerlas.  Apoyaba  sus 
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doctrinas  en  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  en 
los  milagros.  Era  nuevo  en  la  India  esté  mo-- 
do  de  predicar,  que  consistia  en  comunicar  á 
todos ,  en  términos  claros  y  sencillos ,  las  verda- 
des que  antes  eran  patrimonio  de  unos  cuantos, 
¡f  acoger  en  su  seno  a  los  hombres  rechazados  por 
as  altas  clases  de  la  sociedad. 

En  el  imperio  de  Macada ,  corazón  del  Indo»- 
tan ,  esta  reforma  cammó  lentamente  y  sin  que 
se  advirtiesen  sus  progresos,  combatiendo  al 

Srincipio  tan  solo  algunos  puntos  secundarios  del 
ogma  y  la  disciplina ,  y  alejándose  luego  paso 
á  paso  de  los  Bramanes.  Cobrando  con  lo  ejecu- 
tado atrevimiento  para  ejecutar  otras  cosas,  qui- 
sieron los  Buddistas  tener  libros  sagrados  propios, 
y  teorias  filosóficas  diferentes;  rechazáronlos 
Vedas,  proclamándoselos  solos  ortodoxos; y  va 
por  convincíon ,  ya  porque  necesitasen  difundir 
sus  doctrinas  y  adquirir  prosélitos ,  impugnaron 
la  distinción  original  de  los  hombres,  antepu- 
sieron la  inspiración  divina  á  las  normas  del 
sacerdocio,  y  llamaron  á  predicar  la  palabca  á 
cualquiera  que  se  sintiese  con  vocación  interion 
para  ello.  Formáronsedc  este  modo  nuevos  profe- 
tas, que  fueron  los  Samaneos,  esto  es,  vencedo- 
res de  las  pasiones,  los  cuales  con  el  ardor  del 
proselitismo  propio  de  las  nuevas  creencias,  y 
con  principios  opuestos  á  la  inmovilidad  del  Bra- 
mismo,  se  multiplicaron  rápida  y  extensamente. 

Según  comprenden  el  Buddismo,  noel  vulgo, 
sino  los  doctores,  las  criaturas  se  dividen  en  seis 
clases;  demonios  infernales,  demonios  faméli- 
cos, brutos,  genios,  hombres  y  dioses.  Las  tres 
primeras  se  derivan  del  pecado,  hijo  de  la  ma- 
teria, y  las  otras  de  la  virtud,  hija  del  alma, 
ambas  engendradas  por  el  pensamiento  unido 
á  la  suprema  inteligencia  (1).  Los  seres ,  enca- 
denados por  un  destino  inexorable ,  pero  que 
es  consecuencia  de  las  acciones  de  las  criatu- 
ras ,  están  en  continua  agitación  en  el  universo 
visible  {sansará),  compuesto  de  tres  mundos  uni- 
dos entre  sí  por  superposición. 

La  especie  humana  debe  esforzarse  en  llegar 
al  absoluto  inmaterial  [nirvajia)  por  el  camino 
demostrado  por  Budda ,  que  se  aparece  de  vez 
en  cuando  en'  la  tierra ,  y  después  de  cumplir  su 
misión  vuelve  á  la  existencia  verdadera  («wn- 
ya)y  contraria  á  la  aparente  de  acá  abajo,  y  es 
representado  en  la  tierra  por  una  emanacion^su- 
ya.  El  último  que  ha  aparecido  es  Sakia  Muni. 

Ya  que  la  materia  uniéndose  al  espíritu  lo  cor- 
rompe ,  debe  procurarse  librar  á  este  del  domi- 
nio de  los  sentidos ,  para  lo  cual  se  requieren 
grandes  esfuerzos  de  una  voluntad  constante, 

Jorque  se  oponen  á  ello  los  genios  inferiores,  los 
emonios  famélicos  y  los  intérnales. 
Esta  doctrina  se  apoyaba,  por  consiguiente,  en 
una  opinión  admitida  como  un  hecho ,  y  en  una 

(1)  Véase  aqní  la  genealogía: 

INTELIGENCIA  SUPREMA. 
Pensamiento. 


Alma. 

Yiriud. 
Suprema.  Síedla.  Inferior. 

Oioses.  Hombres.  Genios. 


Materia. 

Pecado. 
Inflmo.  Medio.  Supremo. 

Brutos.  Demonios.  Diablos  famélicos 


esperanza  presentada  como  unacertidumbre.  Era 
la  primera,  que  el  hombre  y  cuanto  lo  circunda 
se  mueven  en  el  eterno  círculo  de  la  trasmigra- 
ción ,  ocupando  grados  distintos  en  la  escala  de 
los  seres ,  se^un  sus  méritos ;  y  la  segunda  con- 
sistia en  el  aeseo  de  evitar  la  trasmigración  y 
reducirse  al  aniquilamiento  {nirvana)  ^  que  se 
obtenia  mediante  un  conocimiento  ilimitado  de 
las  leyes  físicas  y  morales,  y  la  práctica  de  las 
seis  virtudes  trascendentales ,  que  son  la  limos- 
na, la  moral,  la  ciencia,  la  fortaleza ,  la  pa- 
ciencia y  la  caridad. 

La  metafísica  del  Buddismo ,  creación  de  los 
tiempos  sucesivos,  se  funda  en  dos  principios, 
contenidos  en  las  predicaciones  de  Budda ,  a  sa- 
^  ber :  que  c  ningún  fenómeno  tiene  sustancia  pro- 
pias y  que  ctodo  lo  que  ha  sido  concebido  ó 
compuesto  es  perecedero »  Reducido  asi  el  uni- 
verso á  una  pura  ilusión  (ma^),  Budda  fundó 
sobre  este  hondo  abismo  un  sistema  gig^antesco 
de  cosmogonía ,  estableciendo  una  infinidad  de 
grados  en  la  escala  de  la  existencia,  desde  el  Ser 
puro,  sin  forma ,  ni  cualidad ,  ni  nombre ,  has- 
ta sus  emanaciones  mas  pequeñas. 

Nuestro  globo  está  dividido  en  cuatro  gran-  cos- 
des  islas  ó  montanas,  situadas  en  los  puntos  ^ 
cardinales  en  torno  del  monte  M erú ;  lo  cercan 
siete  montes  de  oro  y  siete  mares  agitados, 
y  alrededor  de  él  giran  los  demás  mundos  v  el 
sol.  Este,  habitado  por  un  adorador  de  Budda, 
á  quien  sus  méritos  colocaron  en  tan  altopues^ 
to',  es  de  figura  cúbica;  cinco  torbellinos  de 
viento  lo  impelen,  sin  pararse  nunca ,  en  tomo 
de  los  cuatro  continentes :  uno  lo  sostiene  para 
impedir  que  caiga,  otro  contiene  su  velocidad, 
el  tercero  lo  guia,  el  cuarto  lo  tira  hacia  atrás,  el 
quinto  lo  impele  adelante ;  y  de  todo  esto  pro- 
viene la  rotación. 

A  la  mitad  del  Merú  principian  los  siete  cie- 
los de  los  deseos,  cuyos  habitantes,  superiores 
al  hombre,  están  no  obstante  sujetos  á  multipli- 
carse por  medio  del  deleite;  pero  deleite  croe 
consiste  en  una  mirada,  en  una  sonrisa,  m 
cuanto  se  sube  allí ,  todo  se  purifica:  al  llegar  al 
cuarto  escalón  ya  no  tienen  poder  los  sentidos; 
al  llegar  al  quinto  se  transforman  los  placeres 
sensuales  en  goces  del  entendimiento ,  aun  cuan- 
do subsista  todavía  el  amor  al  placer,  si  bien 
ya  limpio  de  toda  mezcla  terrestre. 

Sobre  el  mundo  de  los  deseos  está  £l  mundo 
de  las  formas,  cuyos  habitantes  no  aspiran  ya 
al  placer ,  aunque  se  hallan  sujetos  á  las  condi- 
ciones de  la  existencia  material ,  el  color  y  la 
figura.  En  el  mundo  de  las  formas  se  distinguen 
diez  y  ocho  llanuras  una  sobre  otra,  cada  una 
de  mayor  perfección  moral  é  intelectual,  adqui- 
rida por  los  cuatro  grados  de  la  contemplación. 

Tal  es  el  mundo  del  hombre ,  ó  mundo  de  la 
paciencia ,  que  á  pesar  de  todo  no  figura  mas 

aue  como  un  punto  infinitesimal  en  el  diluvio 
e  mundos  acumulado  por  la  imaginación  india; 
y  como  para  medirlos  no  bastaba  la  aritmética 
ordinaria,  hubo  necesidad  de  buscar  una  arit- 
mética especial ,  cuya  sublimidad  solo  penetró 
Budda,  el  cual  la  explica  en  diez  grandes  núme-, 
ros  cuando  quiere  dar  idea  de  su  naturaleza  ina- 
gotable y  sin  límites,  de  los  puros  méritos  que 
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adornan  á  los  Baddas  ó  santos,  de  los  períodos 
de  existencia  de  los  Badistanas  ó  ínteligeacias 
modificadas,  del  océano  de  votos  que  estos  ha- 
cen por  la  felicidad  de  los  mortales,  y  del  en- 
cadenamiento de  las  leyes  que  constituyen  el 
desarrollo  infinito  de  los  mundos. 

El  primero  de  estos  diez  grandes  números  es 
el  asankia  (innumerable )  de  cien  cuatrillones 
oudtiplicados  por  si  mismos.  El  cuadrado  de  es- 
te asankia  produce  el  segundo  de  los  diez  nú- 
meros, á  sBber ,  la  unidad  seguida  de  sesenta  y 
ocho  ceros;  v  se  continúa  de  este  modo,  toman- 
do siemfire  el  cuadrado,  hasta  el  décimo,  llama- 
do indeciblemente  indecible,  aue  debería  expre- 
sarse agregando  á  la  unidaa  cuatro  millones 
cuatrocientos  cincuenta  y  seis  mil  y  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  ocho  ceros:  ¡Tanto  se  ha  fatigado 
la  imaginación  para  aproximarse  á  la  idea  de  lo 
infinito! 

Pero  ¿qué  mundo  debia  ser  el  que  se  consti- 
tuyese con  el  auxilio  de  aritmética  semejante? 
Véase  aquí  su  bosquejo. 

Ta  hemos  dicho  de  cuántas  llanuras,  habita- 
das todas  por  innumerables  seres ,  constaba  el 
mundo  del  nombre.  Se^nlosBuddistas,  se  ne- 
cesitarían hasta  mil  millones  de  estos  mundos 
para  formar  un  universo;  cien  quintillones  de 
estos,  universos  forman  una  llanura;  y  veinte  de 
estas  llanuras  un  grupo  de  mundos,  de  los  cuales 
el  mas  inferior  se  apoya  en  una  flor  de  loto;  sím- 
bolo tremendo  de  esa  ciencia,  que  tiene  por  base 
la  nada. 

Esta  flor  no  es  sola;  pues  existen  miríadas  de 
miríadas,  y  cada  una  sirve  de  punto  de  apoyo  á 
un  sistema  de  universos  de  la  misma  clase.  Des- 
pués este  loto  flota  en  un  mar  perfumado,  que 
lorma  parte  de  una  tierra  de  otro  sistema ,  mas 
desmesurado  aun  que  el  anterior. 

Apliqúese  ahora  al  tiempo  lo  quese  verifica  en 
el  espacio.  El  tiempo  está  dividido  en  calpas,  y 
cadacalpa  en  cuatro  épocas,  como  lo  hemos  vis- 
to en  las  demás  filosofías  indias.  En  la  primera  se 
modela  y  coordina  el  mundo,  yhabitanlos  seres 
la  región  de  las  formas;  pero  á  medida  que  ade- 
lanta el  tiempo,  se  disminuye  en  sus  manifesta- 
ciones la  virtud  de  Budda,  y  descienden  los  se- 
res al  mundo  de  los  deseos.  Allí ,  no  bien  han 
Sstado  de  una  fuente  dulce  como  la  miel  y  la 
he,  se  despierta  en  ellos  la  sensibilidad;  y 
ésta,  en  extremo  delicada  al  principio,  se  irrita 
cuando  después  de  haber  comido  un  manjar  mas 
msero,  se  desarrollan  los  distintos  sexos  y  las 
disposiciones  violentas  y  apasionadas,  y  las 
criaturas  quedan  sometidas  á  la  esclavitud  de 
los  sentidos.  Aquí  se  suspende  la  decadencia, 
para  comenzar  de  nuevo  después  de  un  corto 
intérnalo:  y  huracanes,  incendios,  cataclismos, 
anmician  la  destrucción  del  universo,  diluvio  de 
males  que  invade  primero  una  llanura  y  luego 
otra;  hasta  que  corrompiéndose  cada  vez  mas 
las  costumbres,  un  inmenso  incendio  acaba  en 
siete  días  con  todas  las  condiciones  perversas, 
esto  es,  con  los  animales,  los  hombres  y  los 
malos  genios.  Entonces  el  vacío  ocupa  el  pues- 
to que  antes  llenaba  el  mundo;  no  hay  ya  dia, 
ni  sol,  sino  tinieblas  por  todas  partes. 
Los  habitantes  de  las  llanuras  superiores,  adon- 


de no  llegan  estas  catástrofes,  viven  mucho  mas 
que  uno  de  estos  calpas;  y  hay  uno  cuya  vida 
es  igual  á  lade  ochenta  mil  calpas. 

En  diferentes  grados  de  esta  serie  de  siglos 
y  de  mundos,  aparecen  los  Buddas,  manifesta- 
ciones especiales  de  la  sustancia  absoluta,  de  la 
que  todo  emana,  y  que  al  terminarse  cada  edad, 
vienen  á  presidir  la  que  principia,  á  restablecer 
las  doctrinas,  y  á  poner  nuevamente  á  los  hom- 
bres en  el  camino  recto. 

El  mérito  de  la  moral  del  buddismo  es  mucho  Moni, 
mas  relevante.  Esta'  moral  conservó  y  proclamó 
las  doctrinas  primitivas  de  un  solo  Dios  y  de  la 
igualdad  de  los  hombres  ant^él.  Sus  cinco  man- 
damientos principales  son :  <No  matar  á  ningún 
ser  viviente,  desde  el  insecto  «al  hombre;  no  hur- 
tar; no  cometer  adulterio;  no  mentir;  no  beber 
vino  ni  otros  licores  que  produzcan  embriaguez.  > 
Los  diez  pecados  capitales  están  divididos  en 
tres  categorías;  en  la  primera;  se  comprenden 
el  homicidio,  el  hurto,  el  adulterio;  en  la  se- 
gunda, la  mentira,  la  riña,  el  odio,  las  pala- 
bras ociosas ;  en  la  tercera ,  el  deseo  inmodera- 
do, la  envidia,  la  idolatría.  El  imperio  sobre 
los  sentidos,  la  humildad,  la  moitificacion ,  la 
caridad  se  predican  allí  con  tan  tiernos  y  pene- 
trantes acentos,  que  á  veces  se  creería  estar 
oyendo  el  Evangelio.  Budda  recomienda  efi- 
cazmente la  limosna.  cSi  esos  seres ,  ó  monges, 
conociesen  el  fruto  de  la  limosna  como  yo,  so 
reducirian  á  lo  puramente  necesario,  al  último 
pedazo  de  carne,  y  ni  siquiera  este  tomarían, 
sin  haberlo  antes  partido  con  alguno.  Y  si  encon- 
traran personas  acreedoras  á  sus  limosnas ,  no 
subsistiría  en  su  espíritu  el  pensamiento  de  egoís- 
mo, que  pudiera  haber  nacido  en  él.  Pero  como 
esos  seres ,  ó  monges ,  no  conocen  como  yo  el 
fruto  de  las  limosnas ,  comen  con  un  sentimien- 
to enteramente  personal,  sin  haber  dado  ni  dis- 
tribuido nada,  y  el  amor  propio  que  ha  nacido 
en  su  espíritu,  permanece  en  él  para  ofuSearlo. 
¿Por  que  ha  de  ser  así?> 

T  pasando  luego,  como  lo  hace  con  frecuencia, 
del  precepto  á  la  leyenda,  cuenta  en  muchas  pa- 
labras lo  que  nosotros  vamos  á  referir  en  pocas. 
Kana  Kavarna,  justísimo  monarca ,  reinaba  ea 
un  opulento  país ,  cuando  una  estrella  infausta 
anunció  que  el  dios  Indra  negariapor  doce  anps 
el  beneficio  de  la  lluvia.  Hizo,  pues,  grande  aco- 
pio de  arroz  y  otift  vituallas;  y  durante  once 
anos  vivió  el  pueblo  de  raciones  que  él  manda- 
ba distribuir;  pero  en  el  duodécimo  no  le  queda- 
ba nada ,  y  mucha  gente  pereció  de  hambre ;  has- 
ta el  mismo  rey  contaba  solo  con  una  ración  de 
comida.  Un  Prafieka  Budda  (1)  quiso  pner  á 
prueba  su  compasión ,  y  alzando  el  vuelo  fué  á 
caer  en  el  terrado  adonde  había  subido  el  prínci- 
pe, en  compañía  de  sus  cinco  mil  consejeros,  y 
le  pidió  limosna.  Kana  Kavarna  se  puso  á  deplo- 
rar su  extremada  miseria ,  pero  resignándose, 
mandó  verter  en  la  taza  del  huésped  su  último 
alimento.  De  improviso  alzó  el  Budda  el  vuelo 
en  medio  del  estupor  de  todos,  é  inmediatamente 
empezaron  á  verse  portentos  en  favor  del  país. 

(1 )  Un  Budda  Individnal,  que  con  solos  sos  esfaenos  Uega  á  al- 
canzar la  inteligencia  suprema  de  uu  Budda ,  pero  que  no  puede 
conseguir  sino  su  salvación  personal. 
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cDe  los  cuairo  puntos  ^d  horizonte  se  elevaron 
cuatro  velos  de  nubes ;  vientos  frios  arrojaron 
de  alli  la  corrupción ,  y  abundantes  lluvias  dísi- 

Saron  el  polvo.  En  el  mismo  dia  cayó  una  lluvia 
e  manjares  de  todas  clases.»  La  leyenda  lo 
enumera  lar^mente,  y  después  refiere  que  en 
el  segundo  día  cayó  una  lluvia  de  trigo,  mante- 
ca,  aceite,  algodón,  telas,  oro,  plata,  esme^ 
raídas  y  diamantes.  .Sakia  Muni  que'  hace  men- 
ción de  ello ,  se  presenta  él  mismo  como  testigo, 
pues  entonces  él  era  el  Kaoa  Kavarna ,  y  dedu- 
ce que  la  limosna  es  buena,  y  aue  indudable- 
mente no  perecen  las  buenas  ooras.  En  efec- 
to, en  los  paises  donde  se  profesa  la  religión  de 
Budda,  seria  una  rareza  ver  un  avaro;  y  cerca 
de  los  conventos,  la  piedad  délos  fieles  ha  cons- 
truido aibergí^  cómodos,  y  á  veces  hermosos 
para  los  extranjeros  y  viajeros. 

La  mancomunidad  de  fas  obras  se  extiende 
bástalas  generaciones  sucesivas;  á  propósito  de 
lo  cual  es  tiernísima  la  leyenda  del  Hijo  Salva- 
dar  qae  refiere  Bournouf.  Predicaba  un  dia  Bud- 
da, y  decia  á  sus  discípulos:  cUn  hijo  que  lle- 
1  vase  cien  anos  sobre  los  hombros  á  su  madre,  ó 
Doue  á  fuerz|  de  fatiga,  le  procurase  toda  clase 
»ae  goces,  no  habría  necho  nada  por  ella,  que 
>le  alimentó  con  su  leche  y  lo  educó  con  sus 
ipalabras;  pero,  si  iniciado  en  la  verdadera  fe, 
>ia  comunicase  á  sus  padres ,  la  retribución  de 
3>lo  que  les  debia  seria  completa.»  Entonces  uno 
de  losoventes,  poseido  de  remordimientos,  pensó 
entre  si :  tYo  no  presté  ningún  servicio  á  mi 
imadre,  y  ha  muerto,  y  padece  en  otro  universo 
»por  no  fiaber  conseguido  la  verdadera  luz,  ¡Si 
» pudiera  sacarla  de  alli!»  Dirigió  su  súplica  á 
Budda,  y  este  consintió  en  llevarle  al  mundo  ré- 

t)robo,  donde  estaba  la  madre  rejuvenecida, 
a  cuaJ ,  habiéndoles  preparado  el  banquete  de 
la  limosna,  se  sentó  en  un  puesto  inferior  en 
frente  de  ellos,  y  pidió  que  la  instruyesen.  Ya 
instipda,  exclamó:  «La  senda  pura*'  del  cie- 
«lo  se  ha  abierto  para  mí;  no  mas  pecados. 
»yos  habéis  venido  á'  visitarme ,  gracias  á 
»mi  hijo ,  vos  á  cuya  vista  es  tan  difícil  llegar 
»aun  después  de  mil  natividades ;  y  yo  me  ha- 
»llo  ala  otra  orilla  del  mar  de  ios  padecimiw- 
»tos.»  Alegrábase  el  hijo  con  el  consuelo  que 
su  madre  sentía,  y  no  se  separaron  hasta  que 
ella  hubo  recibido  por  completo  la  verdad  y  la 
vida  de  la  fe.  o 

Sin  embargo ,  la  creencia  en  la  trasmigra- 
ción, como  sucedió  con  el  Bramismo,  hizo  que 
excediese  la  piedad  hacia  los  animales  á  la  que 
se  tenia  para  con  el  hombre.  Además,  el  panteísmo 
miraba  como  colmo  de  perfección  el  aniauilamien- 
to  de  todas  las  facultades,  absortas  en  la  contem- 
plación de  Budda.  Tan  bellos  principios  condu- 
cen, pues,  al  ejercicio  de  las  admirables  jjpenosas 
abnegaciones  de  los  Yoguis  y  de  los  Talapui- 
nos ,  á  las  cuales  afortunadamente  es  dado  á 
pocos  llegar;  contentándose  el  mayor  número 
con  la  práctica  de  las  virtudes  de  inferior  esca- 
la, que  son  las  mas  verdaderas,  humanas  y 
benéncas. 

Dícese  generalmente  que  Budda  combatió  las 
castas ,  con  objeto  de  restablecer  la  primitiva 
igualdad  de  los  hombres ;  pero  en  realidad  no 


sucedió  tal  cosa;  pues  si  atacó  á  la  casta  sacer- 
dotal, fue  por  considei^rla  no  como  la  mas  ele- 
vada y  poderosa ,  sino  como  institución  reli- 
giosa ,  depositaría  é  intérprete  de  una  creencia 
contrariad  la  buena  ley  que  él  anunciaba.  Para 
libertar  al  hombre  de  la  necesaria  alternativa 
del  nacimiento  y  la  muerte,  admitió,  á  lo  menos 
en  sus  primeras  predicaciones  ,  las  castas  oomo 
un  hecho  estable  y  una  consecuencia  de  la  vida 
anterior.  Educando  á  las  inferiores ,  se  proponía 
remediar  el  vicio  del  nacimiento  y  «mancipar  las 
de  la  ley  de  la  trasmigración;  abría,  pues,  á 
todos  el  camino  de  la  salud ,  aJ  principio  patri- 
monio de  unos  pocos ;  con  el  nombre  de  rdí- 
giosos  los  igualaba  entre  sí ;  y  quería  unir  á  lo» 
ascéticos  en  un  cu^po  religioso. 

Efectivamente ,  las  castas  se  hallan  estableci- 
das entre  los  Buddistas  cíngaleses,  que  fueron 
los  que  primero  aceptaron  esta  religión;  pero 
el  sacerdocio  no  fue  privilegio  de  una  sola  cas- 
ta, sino  de  una  junta  de  religiosos  célibes,  en 
({ue  podian  entrar  todas  las  clases.  Las  castas 
inferiores  quedaron,  como  antes,  sujetas  á  los 
trabajos  determinados  por  el  nacimiento,  y  bajo 
la  protección  de  los  sacerdotes. 

Así  pues,  en  la  misma  proporción  que  los  Bra- 
manes debían  odiar  á los  Buddistas,  éranles  fa- 
vorables los  inferiores,  á  quienes  devaban hasta 
nivelarlos  con  sus  maestros.  Además,  la  doctri- 
na parecía  fácil  á  todos,  pues  aue  se  reducía  su 
práctica  á  la  lectura  y  áia  meoitacíon;  esto,  sin 
contar  que  la  conducta  de  los  ascetas  buddísticos 
se  captaoa  el  respeto  por  su  regularidad  v  sen- 
cillez; y  no  se  notaban  en  ellos  la  codicia,  el  faus- 
to y  la  hipocresía  como  en  los  Bramanes.  La 
predicación  era  mucho  mas  eficaz,  porque  el 
maestro  aseguraba  que  había  llegado  áser  Budda 
á  fuerza  de  virtud ,  alcanzando  como  tal  unasar 
biduria  y  un  poder  sobrehumanos;  añadiendo  que 
su  doctrina  no  perecería  con  él,  sino  aue  vendría 
un  nuevo  Budda,  á  quien  ya  él  había  consa- 
grado en  el  cielo,  antes  de  bajar  ala  tierra. 

Multiplicáronse,  pues,  tanto  las  conversiones, 
que  los  Bramanes  se  asustaron,  viéndose  amena- 
zados en  su  esencia  misma.  En  efecto ,  admi- 
tíendo  en  todos  la  posibilidad  de  la  emancipa- 
ción ,  desaparecería  la  subordinación  originaria 
de  las  castas,  y  el  sacerdocio  no  se  trasmitiría  ya 
por  herencia ,  sino  que  seria  el  premio  de  la  vir- 
tud. Los  Bramanes  opusieron  á  semejante  inno- 
vación todas  las  arterías  de  un  poder  que  se 
siente  amenazado ;  y  un  filósofo  de  la  escuela 
mimansa,  llamado  CurilaButta,  sublevó  contra 
ellos  á  todos  los  Indios,  mandando  que  «desde 
el  puente  de  Rama  hasta  el  pié  del  nevado  Hi- 
malava  se  diese  la  muerte  á  cualquiera  ^oe 

Juarda^  miramientos  á  las  mujeres  y  á  los  bijos 
e  los  Buddistas.» 

Esta  lucha,  cuyas  huellas  aparecen  en  ios 
libros  buddísticos ,  produjo  el  ensanche  de  los 
principios;  y  al  paso  que  antes  se  respetaba  la 
división  de  castas  y  la  herencia  de  las  profesio- 
nes, y  estaban  proníbidos  los  matrimonios  fuera 
de  ellas,  sacáronse  entonces  mas  francamente 
las  consecuencias  de  la  igual  capacidad  de  los 
hombres  para  elevarse. 
Abolida  la  casta  suprema,  debió  introducir 
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ei  Buddismo  una  gerarquia;  y  por  eso  desde  los 
tiempos  mas  antiguos  bailamos  allí  un  patriar- 
ca,  que  no  solo  es  representante  de  Budda  en  la 
tierra,  sino  Budda  mismo,  sucesiyamente  encar- 
nado en  ios  varios  patriarcas .  á  los  cuales  tras- 
mite ademas  de  la  doctrina,  la  divinidad;  lo  que 
hace  que  su  autoridad  crezca  desmesuradamen- 
te. Por  lo  demás ,  á  todos  les  es  lícito  aspirar  á 
la  categoría  suprema,  pues  á  la  muerte  de  un 
patriarca ,  se  congregan  los  gefes  del  clero  para 
elegir  el  nuevo  Dios,  oue  lleva  de  país  en  país 
aquellas  creencias,  sellándolas  á  veces  con  el 
martirio.  £1  primer  patriarca,  sucesor  de  Sa- 
^  kia-Mani,  fue  un  Braman,  después  vino  un 
Chatria,  en  seguida  un  Vasia  ,  y  4uego  un  Su- 
dra,  á  fin  de  (]ae  apareciera  desde  el  origen  la 
igualdad  religiosa. 

Diferéncíanse ,  pues,  los  Buddistas  de  los 
Bramanes ,  en  el  necho  de  creer  que  ciertos 
hombres  pueden  llegar  por  grados  á  ser  Dios, 
al  paso  que  los  últimos  hacen  aparecer  á  Dios 
encarnado  bajo  la  figura  de  hombres  y  de  ani- 
males. Vea  los  Bramanes  en  todo  la  acción  in- 
mediata del  Omnipotente ;  creen  en  la  creación 
de  la  materia,  y  prestan  fe  á  los  Vedas  y  á  los 
Puranas;  mientras  que  k)s  Buddistas  rechazan 
estos  libros,  suponen  la  materia,  eterna  y  á  Dios 
en  constante  reposo. 
Budda  tuvo  que  aceptar  el  panteón  braminico, 

3aeentonc.es predominaba; pero  redujo  aquellos 
íoses  á  un  oncio  subalterno.  Asi  es  que  en  las 
leyendas,  ó  no  aparecen,  ó  están  sutordinados 
ala  virtud  délos  religiosos,  como  debia  aconte- 
cer en  una  religión,  que  proclama  quelapráctica 
de  las  virtudes  morales  es  superior  al  culto,  y 
que  atribuve  á  aquella  el  supremo  poder  de  la 
santidad.  1)esconocen  los  Buddistas  los  sacrifi- 
cios y  la  adoración  del  fuego,  y  honran  las  re- 
liquias de  sus  santos ,  mientras  que  los  Brama- 
nes reputan  inmundos  los  restos  mortales. 

Los  sacerdotes  Buddistas,  llamados  Talapuí- 
DosóRaan,  no  pueden  casarse  sin  ser  antes 
despojados  de  su  carácter  sagrado.  Viven  uni- 
dos en  conventos  próximos  á  los  templos,  y 
no  se  cuidan  de  los  sufragios  en  memoria  de  los 
fallecidos,  cosa  á  que  dan  tanta  importancia  los 
Bramines.  Estas  sociedades  tienen  por  gefe  á  un 
Zara ,  y  todos  los  Zaras  tienen  por  superior  á  un 
Zarada,  que  aunque  vive  y  viste  como  los  de- 
más, obtiene  supremos  honores.  Este  sale  con  los 
pies  desnudos  mendigando  de  puerta  en  puerta; 
pero  las  calles  por  dcmde  transita  están  ador- 
nadas de  alfombras ;  para  implorar  su  bendición 
se  postra  el  pueblo;  y  las  mujeres  huyen  co- 
ntó seres  imperfectos,  é  indignos  de  ujar  sus 
miradas  en  el  santo.  El  criminal  que  toca  á  un 
Baan  cobra  su  libertad.  Leer,  escribir ,  educar  á 
la  juventud ,  y  ganar  de  este  modo  el  sustento 
para  si ,  para  sus  huéspedes  y  para  los  menes- 
terosos, son  las  ocupaciones  de  los  Talapui- 
nos  (1). 

{i)  Sin  embargo  W.  Schlegel  no  acierta  i  comprender  en  qué 
CQDftíste  la  novedad  predicada  por  Budda  y  la  oposición  del  Bramis- 
no.  No  es  ti  monoteísmo,  dice,  porque  también  le  profesan  los  Bra- 
sunes;  tampoco  el  panteísmo,  ni  la  absorción  en  Dios,  pues  s«n 
dogmas  admitidos  en  los  libros  canónicos;  ni  siquiera  la  prohibi- 
non  de  derramar  sangre,  porque  aparece  antes  inculcada  por  los 
uolos  de  los  Bramanes. 

Segna  Baibi,  el  Buddismo  caenta  170  millones  de  sectarios;  se- 


Véase  aquí ,  pues ,  una  extraña  paradoja ;  una 
religión  de  caridad  y  civilizadora,  que  no  tiene 
Dios,  que  descansa  en  la  sencilla  palabra  de  un 
hombre,  el  cual  predica  la  nada  [nirvana). 

Cuatro  sectas  principales  se  distinguen  en  esta 
religión.  Los  filósofos  aela  naturaleza  {Svabam^ 
las)  niegan  la  existencia  del  principio  espiritual, 
y  entienden  ei  rescate  final'  ó  como  un  reposo 
eterno,  ó  como  un  vacío  absoluto.  Los  teístas 
{Aisvarikas)  admiten  un  Dios  inteligente,  único, 
en  concepto  de  algunos ,  y  en  concepto  de  otros, 
primer  término  de  una  dualidad,  cuyo  segundo 
término  es  la  materia  coeterna;  las  almas  crea- 
das por  él ,  vuelven  á  su  seno,  para  librase  de 
la  fatalidad  de  la  trasmigración.  £1  sistema 
de  los  sectarios  de  la  acción  moral  acompañada 
de  la  conciencia,  y  el  de  los  sectarios  del  esfuer- 
zo, esto  es,  de  la  acción  intelectual,  también 
acompañada  déla  conciencia,  provinieron  dd 
deseo  de  combatir  el  quietismo  ád  las  sectas  an- 
teriores, que  privaban  de  la  actividad  á  Dios  y 
déla  libertad  al  hombre;  eran  en  suma,  mora^ 
listas  y  espiritualistas,  que  sucedían á  naturalis- 
tas y  teistas.  J 

Los  libros  buddisticos  fueron  coi||pUados  tan 
pronto  como  murió  Sakia  Muni,  por  quinientos 
ascetas;  ciento  diez  años  después  setecientos  ve- 
nerables los  redactaron  nuevamente,  y  pasados 
otros  trescientos  años,  el  desmembramiento  del 
Buddismo  en  diez  y  ocho  sectas  dio  margen  á  una 
tercera  compilación  de  las  escrituras  canónicas. 
De  este  modo  se  efectuó  la  modificación  de  los 
libros  antiguos,  y  se  introdujeron  otros  nuevos, 

¿En  qué  tiempo  nació  el  Buddismo?  Algunos  ^^^ 
lo  juzgan  antenor  al  cuito  de  Brama;  pero  en  dei 
los  libros  de  los  Buddistas  se  hace  mención  de  j^; 
las  duras  contradicciones  que  Sakia  Muni  tuvo 
que  sostener  por  parte  de  tos  Bramanes;  y  ade- 
más es  evidente  en  dios  el  carácter  de  reforma, 
de  sublevación  de  la  razón  contra  el  dogma. 
Otros  suponen  que  nació  á  fines  del  siglo  x\^n- 
tes  de  J.  C,  creyéndolo  anterior  á  los  Pura- 
nas, y  establecido  en  el  alto  Indo ,  donde  después 
pereció ,  reapareciendo  nuevamente  por  los 
años  550  en  el  alto  Ganges :  Jones  lo  coloca  en 
el  año  1000,  Ward  en  el  700 ,  y  Erskine  y  Co- 
lebrooke  en  él  540.  Los  Buddistas  del  Sur  fijan 
la  muerte  de  Sakia  Muni  en  ei  si^Io  vn  y  los  del 
Norte  en  el  ix.  Remusat  descubrió  en  la  Encp- 
clopedia  japonesa  \xík  lista  de  los  treinta  y  tres 
primeros  patriarcas  buddisticos,  según  la  cual  el 
primero  de  ellos  hubo  de  suceder  á  Sakia  Mu- 
ni 950  años  antes  de  J.  C.  (i)  El  examen  de  su 

gun  Hassel,  316.  Gomo  que  se  profesa  en  países  incultos,  es  im- 
posible calcular  con  exactitud. 

(2)  Según  la  Enciclonedia Japonesa ,  el  Budda  histórico  nace  en 
1029,  y  muere  en  9S0  a.  C.,  dejando  el  secreto  de  sus  miste- 
rios á 

1.  Maha-Kaya  braman,  que  nació  en  la  India  Central  en  905 
a.  C. 

ir.    Anauta ,  hno  de  un  rey  llamado  en  chino  Pefau,  879. 

III.  CAang-na-ko-sieu,  que  murió  en  805. 

IV.  Yen-pho-kin-lo ,  que  trasmigró  en  760. 
V.    Tito-kia  ó  Daita-ka ,  m.  en  688. 

VI.  Ui-che-ka ,  que  se  arrojó  á  las  llamas  eA  619. 

VU.  pMumi ,  n.  en  la  India  Septentrional,  y  m.  en  S88. 

VIII.  Füto-nauti ,  m.  en  533. 

IX.  Bttdhamiia ,  qiftmado  en  495. 

X.  Ele ,  patriarca  de  la  India  Central ,  m.  en  417. 

XI.  Funavake ,  m.  en  ZIS,  ^^  j 
Xn.  Mamhtg ó  Phousa ,  m.  en  332.    ,^  .  ^^C  ^OOO   P 

XIU,    KaMnara, de UIndia OrienUl, m.^ítólí^^^^ 
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doctrina  nos  induce  á  suponerla  mas  bien  una 
reforma  que  una  institución  primitiva,  y  á  creer 
que  bajo  el  nombre  de  Budda  se  trata  no  de  un 

Sersonaje  sino  de  la  secta.  En  la  península  allen- 
eel  Ganges  se  llamaba  Soramona  Kodom,  cor- 
rupción sin  duda  de  Samana-Gotama,  esto  es, 
Gotama  el  santo,  el  perfecto,  de  donde  se  deriva 
el  nombre  de  Samaneos ,  ya  conocido  de  los  com- 
paneros de  Alejandro  (1).  Apoyándose  algunos 
en  que  se  representa  siempre  á  Budda  con  el  co- 
lor ne^ro  y  los  cabellos  crespos ,  lo  han  creido 
Jrocedente  de  África ;  gero,  también  á  Crísna  y 
Yisnú  se  les  figuran  ritualmente  negros,  y  su 
vestidura  es  la  de  los  solitarios  Buddistas  y  la  de 
losYainas  (2). 

Burnouf  dice  que  nadie  duda  ya  en  colocar  á 
ÍL  Sakia  Muni  como  posterior  al  Bramismo,  y  lo 
coloca  en  el  año  600.  Es  de  sentir  que  hasta 
hoy  no  haya  publicado  la  historia  de  los  oríge- 
nes del  Buddismo,  ni  las  tradiciones  acerca  de  la 
vida  humana  y  divina  del  fundador,  en  extremo 
necesarias  para  conocer  la  verdadera  índole  de 
esta  doctrina,  cuyas  repetidas  variaciones  se 
desprenden  de  sus  libros,  sectas  y  concilios. 

Burnouf  distingue  la  historia  general  del  Bud- 
dismo  en  tres  edades:  la  antigua,  en  el  septen- 
trión, comprende  desde  Sakia  Muni  hasta  el 
tercer  concilio ;  aguí  principia  la  edad  media, 
en  la  que  el  Buddismo  se  desarrolla  á  fuerza  de 
fatigas  personales,  en  la  India  y  en  lo  exterior, 
explicado  por  comentadores,  y  dividido  en  va- 
rios sistemas,  masó  menos  independientes.  En 
la  edad  moderna  se  difunde  por  los  pueblos  ex- 
traños á  la  India ,  tomando  nuevas  vestiduras  en 
los  nuevos  idiomas,  y  mudando  su  primitivo 
aspecto. 

Vencidos  en  la  India ,  llevaron  los  Buddistas 
su  tenaz  vitalidad  al  través  del  Asia  Inferior, 
hasta  que  se  establecieron  en  Ceilan,  donde  do- 

4lV.  Lung-chu,  enchino;  ignórase  sn  nombre  en  sans- 
erito,m.  en  21*2. 

XV.  Kanaieva ,  en  la  India  Meridional ,  m.  en  157. 

XVI.  Ragurata ,  m.  en  113% 

XVII.  Senganaudl,  m.en  74. 
XVIII.    Kayaketa ,  m.  en  13  a.  G. 

XIX.  Kurmarada,  m.  en  23  d.  C. 

XX.  Chayttta,m,eiíU. 

XXI.  Po-sicu-pan-theu,  m.en  125. 

XXU.  Manurayi^l. 

XXIU.  Eulena 

XXIV.  Brahmarie  ytxí  c)i\no  Sse-tseu. 

XXV.  Bañasfia ,  m.  hiela  32ÍL 

XXVI.  Puyu-mtío,  ^ 

XXVII.  Panuo-tO'lo,4&l. 

XXvni.  Bodhidorma ,  último  que  residió  en  el  Indostau,  y  dejó 
(493)  su  doctrina  á  los  Chinos.  '' 

XXIX.  Tsoui'kho,  primer  buddista  chino;  m.  en  592. 

XXX.  Seng-thsnn ,  m.  en  606. 

XXXI.  raa-5w^651. 

XXXII.  Bung-giny61Z. 
XXXIII.  Stff-««i^,743. 

Nadie  (ratará  de  poner  de  acuerdo  las  fechas  que  ofrecen  los  di- 
Tersos  escritores. 

Pailas  pnblicó  una  cronología  mogola  que  coloca  á  Budda  1022 
afios  a.  G.  Los  Chinos  dicen  que  nació  en  1027 ,  y  lo'mismo  los  Ja- 
poneses. Abulfazel ,  ministro  del  Gran  Mogol  Akbar,  en  el  Ayin 
Ákbariálce  que  nació  1366  años  a.  G.. y  el  Daavad-amrUa,  12,(^. 

(1 )  Los  compaQeros  de  Alejandro  distinguieron  entre  las  doctri- 
nas dominantes  en  la  India  dos  divisiones  capitales;  la  de  los  Bra- 
manes  y  la  de  los  Samaneos.  Llamaron  á  los  primeros  GlmnosoBstas, 
esto  es,  sabios  desnudos,  voz  que  corresponde  á  la  de  Digamba- 
ras  y  que  significa  despojos  de  vestidos ,  nombre  que  les  dan  los  In- 
dios por  la  vida  que  llevan.  La  palabra  Samaneo  expresa  el  completo 
dominio  de  los  sentimientos  propios,  que  ios  monges  indios  consi- 
deran como  requisito  esencial  para  la  perfección  de  la  vida.  Entr« 
los  Tártaros  se  llama  aun  Chaamanea  á  los  Magos  y  Sacerdotes. 

(2 )  Langlés  sostiene  el  origen  africano  de  Budda ;  pero  D.  J.  Da- 
vls  Accouní  of  interior  ofCeylan,  1821 ,  ha  hecho  triunfiír  la  opi- 
nión contraria.  V. ,  sin  embargo,  i  Klaproth,  Uben  des  Buddha, 


minaba  desde  tiempos  remotos  un  culto  tribnta- 
do  á  los  demonios,  que  eran  cantados  en  sus 

Soemas  (5) ,  y  continuaron  y  aun  continúan  sien- 
0  adorados,  como  por  via  de  transacción,  al  par 
que  el  Buddismo.  Desde  entonces  el  país  de  Ceuan 
quedó  enteramente  separado  de  la  India,  y  de 
allí,  como  de  un  segundo  centro,  se  derramá- 
ronlos Buddistas  por  toda  la  India  allende  el  Gan- 
ges, entre  los  Birmancs,  el  Pegú,  Siam  j  Java. 
Ciento  y  siete  anos  antes  de  J.  C. ,  su  vigésimo 
segundo  patriarca  viajó  hasta  Tergama ,  en  la 
pequeña  Bucaria ,  á  400  leguas  de  distancia  de 
la  mdia.  Desde  el  año  390  habian  penetrado  los 
libros  del  Buddismo  en  la  China,  y  se  habian  he- 
cho traducciones  de  ellos ;  pero  *la  religión  no 
tomó  allí  incremento  hasta  un  siglo  antes  de  J.  C. 
Después  en  el  siglo  v,  el  vigésimo  octavo  patriar- 
ca, llamado  BoddiDorma,  llevó  consigo  al  Impe- 
rio del  Centro  la  religión  de  que  era  gefc ,  y 
murió  allí  en  491.  Llamante  los  Chinos,  Ta-mo, 
nombre  que  dio  margen  á  que  le  confundiesen 
con  santo  Tomás ,  ó  con  un  Tomás  ,  discípulo 
de  Manes.  Este  Ta-mo  se  aprovechó  de  su  posi- 
ción que  le  acercaba  á  la  magestad  imperial, 
para  persuadir  á  todos  sus  prosélitos  que  era  el 
gefe  natural  de  su  religión ,  y  encamación  le- 
gitima de  su  Dios. 

Por  la  misma  época  penetró  la  religión  de 
Budda  en  los  países  montuosos  del  Tibet,  donde 
se  conservó,  tosca  y  grosera,  sin  querer  sus 
sectarios  volver  á  Ceilan  para  estudiar  las  tra- 
diciones mas  puras,  ni  aceptar  el  reünamiento 
introducido  por  los  Chinos;  pero  introdujo  allí 
la  civilización  y  la  escritura. 

Probablemente  se  estableció  hacia  el  siglo  n 
en  el  Japón  y  en  la  Corea,  al  mismo  tiempo  que 
penetraba  en  las  naciones  tártaras  y  godas  por 
el  lado  del  Norte  y  del  Occidente. 

No  todos  reconocian  la  supremacía  del  pa- 
triarca residente  en  la  China;  rechazábanla  con 
especialidad  los  Tibetinos,  como  que  habian 
bebido  sus  creencias  en  otra  fuente.  Sin  embar- 

S) ,  cuando  la  China  fue  conquistada  jpor  los 
ogoles,  y  cuando  los  descendientes  de  úengis- 
Kan  extendieron  su  poderío  desde  el  Japón  hasta 
Egipto,  desde  la  Eslesia  hasta  Java,  el  patriarca 
instalado  en  la  corte  de  tan  poderosos  empera- 
dores, cubriéndose  con  su  gloria,  fue  elevado 
á  la  categoría  real;  y  como  dio  la  casualidad 
de  ser  natural  del  Tibet,  se  le  asignaron  allí 
dominios,  tomó  el  título  de  lama,  que  en  aque- 
lla lengua  significa  sacerdote ,  y  hecho  príncipe 
temporal ,  consolidó  la  gerarquia  y  su  primado. 

En  la  India  permaneció  proscripto  el  nombre 
de  Budda;  y  hasta  se  echó  un  velo  sobre  el  Bud- 
da antiguo ,  encamación  divina  de  Yisnú.  Se 
consideró  como  nefasto  el  dia  que  lleva  el  nombre 
del  planeta  á  que  este  dios  preside ,  v  los  pocos 
sectarios  que  quedaron  en  el  país  fueron  mi- 
rados como  herejes  y  colocados  en  la  categoría 
de  vainas. 

Hecha  esta  digresión,  volvamos  á  las  compa- 
raciones. La  lengua  de  los  Griegos,  creída  por 

(o)  La  sociedad  de  traducciones  orientales  d«  Londres,  pQblic(5 
un  poema  cinpaK^s  Yakkun-Nattannawa ,  que  describe  el  sistema 
de  demouologia  de  aquella  isla  y  las  prácticas  de  un  capoa  t  s^ce^ 
dote  de  lo»  demonios.  (Londres  1829.)  ^^ 
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ellos  autóctona,  es  mas  bien  igual  que  semejan- 
te á  I^  sánscrita ,  como  que  parece  derivada  de 
esta,  y  todos  saben  el  tesoro  de  ideas  que  se  co- 
munica con  el  idioma.  La  mitología  india  es 
idéntica  á  la  griega,  como  se  vé,  no  tanto  por 
las  comparaciones  parciales  que  dejamos  apun- 
tadas (pág.  158)  cuanto  por  el  fondo,  la  gerar- 
quía  y  las  atribuciones  características  de  los  di- 
versos personajes.  La  religión,  lo  mismo  que  la 
filosofía,  tiene  en  la  India  por  objeto  la  emanci- 
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pación,  y  por  medio  la  metempslcosis;  y  tal  es  la 
idea  tUosófica  de  Pitágoras  y  Platón.  ¿Juzgare- 
mos casual  y  derivada  de  la  identidad  del  en- 
tendimiento humano  esta  identidad  de  idioma, 
de  religión,  ¿e  filosofía?  Cuando  luego  en  el 
Darma-sastra  *se  lee  aue  por  haber  despreciado 
los  sacramentos,  y  no  naber  frecuentado  el  trato 
con  los  Bramanes,  descendieron  algunas  razas 
de  los  Chatrias  hasta  el  grado  de  Sudras,  como 
sucedió  álos  Pondracas,  los  Odras,  los  Dravi- 
das,  los  Camboyas,  los  Yavanas,  los  Sacus,  los 
Paradas,  los  Pahlavas,  los  Chíratas,  los  Dará- 
as,  los  Kasas;  no  parecerá  temerario  conjeturar 

Sie  estas  son  otras  tantas  indicaciones  de  los 
midas,  los  Ionios,  los  Sacos,  los  Pelvis,  que, 
degradados  en  sus  respectivas  patrias,  salieron 
en  busca  de  otras  moradas ,  llevando  consigo  las 
tradiciones  cuyos  irrecusables  vestigios  hallamos 
en  estos  pueblos.  Los  Griegos  dicen  que  debieron 
su  primera  educación  á  los  Cabires,  quienes  los 
instruyeron  por  medio  de  los  misterios  religiosos 
fondados  en  Samotracia ;  y  Cabires  ha  de  ser  pa- 
labra sánscrita;  pues  en  "el  vocabulario  Amara 
Sinha  encontramos  á  Cabiy  genio  docto,  poeta 
insigne,  contemplador ,  filósofo  clarísimo;  y  en 
la  ludia  existe  todavía  una  secta  de  los  Cabi- 
ristas,  que  tiene  libros  sagrados,  entre  los  cua- 
les el  prmcipal  se  llama  dSaáiam,  y  otro  lleva 
el  noníbre  de  Mulpanchi. 

CAPITULO  XVI. 

Literatura. 

i^.  Si  nos  extraña  hallar  la  India  tan  adelánta- 
m-  da  en  las  sendas  filosóficas,  no  menos  debe  ad- 
mirarnos su  literatura.  Sus  obras  están  escritas 
en  tres  lenguas  :  sánscrita,  pracrita  é  indos- 
tánica;  la  primera  ya  no  se  habla,  la  segunda 
se  usa  poco ,  y  la  tercera  se  subdivide  en  in- 
finitos aialectos.  El  pueblo  y  las  mujeres  ha- 
blan el  pracrito  ó  sea  natural,  compuesto  de 
elementos  menos  refinados  y  diferentes  según 
los  lagares.  Al  Mediodía  se  usaba  el  pali ,  que 
llegó  á  ser  la  lengua  sagrada  del  Buddismo,  y 
con  él  se  extendió,  no  solo  por  Ceilan,  sino 
también  al  otro  lado  del  Ganges,  por  el  Pe^ú 
y  entre  los  Birmanes.  Derívase  este  idioma  del 
sánscrito ,  con  determinadas  modificaciones,  las 
&BS.  mas  de  las  veces  eufónicas;  y  puede  considerar- 
^  se  como  el  primer  anillo  de  los  idiomas  hijos  de 
^el  y  denominados  indo-europeos  (1).  Las 
obras  mas  grandiosas  y  antiguas,  las  únicas  oue 
compiten  en  belleza  con  las  de  los  Griegos  y  las 

( 1 )  Enaiturlepaü  de  E.  Bürnoüf  y  Gr.  Lasskm.  Paris  1826.  Uno 
ae  los  primen»  qae  trataron  de  esta  leogna  fue  el  misionero  Ita- 
luno  de  San  Germán,  el  cnal  tradujo  varias  cosas  de  ella,  espe- 
cialmente elKammonva,  diálogo  sobre  los  deberes  de  los  reli- 
giosos, que  sirvió  de  mocho  A  los  dos  nuevos  filólogos. 


vencen  en  extensión,  están  escritas  en  el  idioma 
sánscrito;  es  decir,  perfecto  (2),  el  cual  es  otro 
de  los  misterios  revelados  recientemente  á  la 
Europa.  Federico  Klenker  fue  el  primero  que 
descubrió  su  parentesco  con  las  lenguas  euro- 
peas, en  cuya  tarea  lo  secundó  el  padre  Paulino, 
y  mas  el  instituto  Literario  establecido  en  Ben- 
gala en  1784  para  hacer  estudios  acerca  de  la 
historia  natural  y  civil ,  las  antigüedades,  las 
artes,  las  ciencias  y  la  literatura  de  Oriente; 
hoy  en  las  ciudades  mas  cultas  de  Europa  hay 
establecidas  cátedras  destinadas  á  ensenarla  (3). 

El  sánscrito  es  lengua  sacerdotal  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra,  pues  parece  que  no 
fue  usado  sino  por  la  casta  que  presidió  á  la 
organización  social  de  aquellos  pueblos;  así  es 
que  en  él  domina  el  mismo  carácter  sacerdotal 
que  se  observa  en  el  latin,  en  el  persa  y  en  el 
germano  antiguos.  El  griego  viene  á  ser  la  tran- 
sición entre  estos  idiomas  y  las  lenguas  poéticas 
heroicas,  hasta  que  las  lenguas  eslavas,  que  de-, 
bieron  su  origen  á  las  clases  siervas ,  con  su 
gramática  artificial  se  acercaron  mas  á  la  índole 
del  lenguaje  familiar.  El  sánscrito  es  una  len- 
gua infinitamente  mas  regular  y  sencilla  que  la 
griega,  siendo  idéntica  en  ambas  la  estructura 
gramatical;  mas  proporcionada  que  la  italiana 
y  la  española  en  la  mezcla  de  vocales  y  con- 
sonantes ;  libérrima  en  la  composición  de  pa- 
labras hasta  el  punto  de  tenerlas  de  ciento  cm- 
euenta  y  dos  sílabas;  rica  y  flexible  como  el 
habla  de  Platón ,  inspirada  y  enérgica  como  la 
persa  y  la  alemana;  severamente  exacta  como 
el  romano  primitivo. 

En  el  alfabeto  de  la  India ,  en  el  cual  no  se 
halla  el  menor  vestigio  de  geroglíficos ,  las  mas 
delicadas  modificaciones  de  los  sonidos  se  en- 
cuentran representadas  por  cincuenta  letras,  ar- 
tificiosamente distribuidas  con  orden  y  simetría 
admirables.  Las  modulaciones  se  dividen  en  vo- 
cales fundamentales,  vocales  líouidas  ó  coaso- 
nantes moduladas,  y  vocales  dobles  ó  diptongos; 
además  de  dos  asonancias  finales;  que  indican 
una  el  sonido  sibilante  y  otra  el  nasal.  Las  ar- 
ticulaciones están  clasificadas  en  guturales  pala- 
diales, cerebrales,  dentales  y  labiales,  y  á  cada 
una  de  estas  clases  se  refieren  dos  letras  sordas, 
dos  aspiradas,  una  nasal,  una  sibilante,  y  una 
líquida  ó  semi-vocal. 

£1  sanscrito^iene  tres  géneros,  tres  números 
y  ocho  casos,  añadiendo  á  los  seis  latinos  el  causal 
y  el  locativo;  su  conjugación  tiene  tres  voces, 
seis  modos  y  seis  tiempos,  y  expresa  todas  las 
gradaciones  de  la  existencia  y  del  movimiento. 


(2)  Sam  corresponde  al  vw  griego  y  crHiu  i  eretut  hecho. 

(3)  El  padre  Paulino  con  los  caracteres  de  la  Propaganda  de 
!)ma  imprimió  una  gramática  sánscrita  en  1790.  La  mejor  dr ' 

das  es  UI  vez  la  de  Wilkios.  Este  publlcd  también  las  Raices  s 
critaa,  pero  sobre  ellas  merecen  la  supremacía  las  Raéices  éotu- 


Roma  imprimió  una  gramática  sánscrita  en  1790.  La  mejor  de  to- 

UI  vez  la  de  Wilkins.  Este  publicó  tam^  ■  •  —  • 
critas,  pero  sobre  ellas  merecen  la  supremac 
cri/¿e  de  Federico  RossE!f,  (Berlín  18Í7).  Para  su  estudio  es  esencial 
el  diccionario  de  Wilson  (1819-1632).  La  obra  de  Federico  Schlbgbl 
sobre  la  Lengua  y  literatura  indica  con  sus  abundantísimas  compara- 
clones  ,  es  capital  en  este  género.  £n  Alemania  ha  divulgado  el 
estudio  de  esta  literatura  el  profesor  Bopp  con  su  paralelo  de  la  con- 
jugación sánscrita  con  la  griega,  zenda,  lituana,  eslava,  gótica  y  g#r- 
lea.  Este  profesor  ha  compuesto  también  un  peqneflo  vocabulario 


de  raices  y  palabras  para  la  interpretación  de  los  textos  que  ha  po^ 
bli(»do,  entre  los  cuales  el  mas  fácil  es  el  Nato,  episodio  del  Jfaia- 
barata.  L.  Cbezy  fue  el  primer  profesor  de  sánscrito  en  París;  y  en 


1826  imprimió  eíYaonadatabadi'eitisoáío  del  Ramavana  de  VaímUi. 
Desde  entonces  se  fian  moltiplicado  los  estudios  sobre  esta  lengua. 
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fijando  además  en  todos  los  casos  el  significado 
de  los  yerbos,  con  partículas  invariables. 

La  literatura  india  auxiliada  por  una  lengua  tan 
excelente  y  por  una  escritura  antiquisiniamente 
perfeccionada,  produjo  aquellas  dos  obras  maes- 
tras, de  las  cuales  hemos  dado  ya  al  lector  al-; 
^a  idea.  Los  versos  son  métricos  como  los  la- 
tmos ,  y  rítmicos  como  los  Buestres;  y  su  poética 
está  tan  distante  de  (as  trabas  de  la  escolástica 
como  de  la  desordenada  extravagancia  de  las 
composiciones  chinas. 

Yalmiki  vio  dos  pajarillos  que  en  la  soledad 
habian  preparado  el  nido  para  sus  amores;  cuan- 
do una  mano  villana  se  apodera  del  macho  y  lo 
mata.  Yalmiki  en  la  ira  que  le  causaron  estc*es- 
pectáculo  y  el  gemido  lastimero  que  en  la  rama 
del  árbol  repetía  la  hembra  ya  vmda ,  prorum- 

f)ió  en  palabras  que  resultaron  rítmicas ,  y  así 
üeron  mventadas  la  elegía  y  la  esloca ,  dístico 
particular  de  la  poesía  india.  Este  origen  poéti- 
co nos  indica  el  predominio  que  tiene  en  la 
literatura  de  que  vamos  tratando  la  melancólica 
elegía;  y  es  muy  natural  que  lo  tuviese  donde  se 
consideraba  al  mundo  como  un  lugar  de  expia- 
ción .  á  todos  los  entes  como  almas  aprisionadas, 
y  á  todos  los  cuerpos  como  conniventes  en  los 
trastornos  y  en  las  colpas.  Así  domina  una  triste 
armonía  en  todas  las  formas  poéticas  desde  la  fu- 
gaz esloca  hasta  las  concepciones  mas  gigan- 
tescas. 

Es  singular  entre  todas  la  literatura  sánscrita 
por  el  íntimo  enlace  de  la  jpoesía  con  la  ciencia. 
Muchos  de  sus  antiguos  libros  filosóficos  se  ha- 
llan escritos  en  verso,  sin  que  por  esto  padezcan 
menoscabo  ni  en  la  exactitud  del  análisis,  ni  en  su 
lógico  desarrollo.  Está  escrito  en  dísticos  el  có- 
digo de  Manú ,  y  lo  está  también  hasta  el  diccio- 
nario de  Ambara  Sinha.  En  el  Bagavad-Purana 
el  rey  Parakiti  dice  al  sabio  Suka: 

c  Maestro,  quisiera  saber  c^imo  están  unidas 
>las  .almas  á  los  cuerpos;  cómo  nació  el  dios 
»Brama,  cómo  crió  al  mundo;  cómo  conoció  á 
»yisnú  y  sus  atributos;  qué  cosa  es  el  tiempo, 
>  qué  son  las  generaciones  humanas  y  las  eda- 
>des  del  mundo;  cómo  llega  el  alma  á  iden- 
>tifícarse  con  la  divinidad ;  cuál  es  el  tamaño  y 
lia  extensión  del  universo,  del  sol,  de  la  luna, 
>de  los  astros  y  de^la  tierra;  qué  número  de 
ireyes  han  dominado  en  este  mundo;  cuál  es  la 
>direrencia  de  las  castas;  cuáles  son  lais  diver- 
ssasYormas  que  ha  tomado  Yisnú;  cuáles  las 
1  tres  potencias  principales;  qué  cosa  es  el  Ve- 
>dam;  qué  se  entiende  por  virtud  y  por  obras 
.  ipiadosas;  cuál  es  el  objeto  de  todas  las  cosas.» 
¿Puede  un  europeo  imaginarse  un  poema'  sobre 
tales  asuntos  ?  I>e  aquí  la  grandiosidad  de  aque- 
llas composiciones,  en  cuya  comparación  las  de 
Homero  son  como  las  del  Tasso  comparadas  con 
las  del  poeta  griego  y  que  satisfacen  menos  á  la 
razón  que  á  la  imaginación.  Sin  embargo,  erra- 
ría mucho  quien  creyera  encontrar  en  ellas  la 
ampulosidad  confusa,  y  las  fantásticas  metáforas 
de  los  Orientales.  Es  verdad  que  exageran  las 
ideas,  amontonan  los  accidentes  y  presentan 
imágenes  gigantescas;  pero  su  estilo  es  sencillo, 
su  colorido  puro ,  escaso  el  número  de  figuras, 
y  no  abundante  el  de  epítetos;  la  exuberancia 


está  en  la  fontasfa,  no  en  los  pensamientos  ni 
en  las  palabras;  antes  bien ,  ofrece  singular  con* 
trs^e  lo  límpido  y  ordenado  de  la  expresión  con 
lo  inmenso  de  la  fábula. 

Son  asunto  de  los  poemas  heroicos  las  diver- 
sas encarnaciones  de  los  dioses,  no  en  hombres 
solamente,  sino  también  en  varios  animales  i  de 
suerte  que  el  Ser  supremo  no  entra  en  ellos  tan 
solo  como  máquina,  sino  asimismo  como  suceto, 
á  la  manera  gue  en  los  poemas  de  Milton  y  Kiops- 
tock.  Los  mismos  hombres  en  fuerza  de*  la  con- 
templación pueden  acercarse  á  la  divinidad,  mul- 
tiplicando ae  este  modo  las  relaciones  entre  los 
entes  mas  superiores  y  los  mas  inferiores;  si 
bien  estos  dioses  colorados  y  azules  con  cien  bra- 
zos y  cien  pechos,  convertidos  en  osos,  monos  ó 
serpientes,  desfiguran  el  sentimiento  humano  y 
la  idea  de  la  belleza.  Además,  como  el  dios  hecho 
hombre  vencería  fácilmente  los  obstáculos  que  se 
le  oponen ,  sus  fuerzas  son  moderadas  por  la  fa- 
talidad; y  la  maya  6  ilusión  cayéndole  como  un 
velo  sobre  los  ojos  le  impide  descubrir  lo  futuro. 
Los  mas  famosos  de  estos  poemas,  son  el  Ra- 
mayana  y  el  Mahabarata.  El  argumento  del 
primero ,  escrito  tal  vez  en  la  misma  época  que 
el  Darma-Sastra,  es  la  victoria  de  Rama  (Viáoú 
encamado),  sobre  Ravana  dios  de  las  raxasis  ó 
demonios.  Estos  habian  usurpado  á  los  genios 
buenos  el  privilegio  de  ser  invulnerables ;  lo 
cual  les  habia  dado  la  victoria  sobre  ellos  y  la 
ventaja  de  no  poder  ser  vencidos  sino  por' un 
hombre.  Por  tanto,  los  genios  buenos  suplicaron 
á  Yisnú  que  se  encarnase.  Reinaba  Dasarata 
hacia  nuevecientos  anos  en  Ayodhia.  t  ciudad 
construida  por  Muni ,  primer  rey  de  los  hom- 
bres. Las  calles  de  esta  ciudad  estaban  admira- 
blemente alineadas  y  regadas  en  abundancia; 
las  fachadas  de  las*casas  estaban  pintadas  de 
varios  colores  como  tableros  de  ajedrez;  po- 
blábanla mercaderes  de  toda  especie,  saltari- 
nes, danzantes,  elefantes,  carros  y  caballos; 
tenia  gran  riqueza  de  piedras  finas  y  abun- 
dancia de  víveres ,  templos  y  palacios ,  cuyas 
cúpulas  rivalizaban  en  altura  con  las  montanas; 
abundaban  en  ella  baños  y  jardines  hermosea- 
dos con  el  árbol  del  mangó ,  y  el  aire  estaba 
impregnado  de  incienso,  lleno^^de  guirnaldas, 
de  flores  y  del  perfume  de  los  sacrificios.  No 
habitaban  en  esta  ciudad  mas  que  regenera- 
dos (1),  obedientes  á  los  preceptos  de  los  Ve- 
das ,  llenos  de  verdad ,  de  celo ,  de  compasión, 
dominadores  de  sus  pasiones  y  de  sus  deseos; 
ningún  avaro  ni  embustero,  ni  engañador  6 
malévolo  é  irreconciliable  enemigo.  Ninguno 
vivía  menos  de  cien  anos  :  todos  tenian  lar^ 
posteridad  y  daban  á  los  Bramanes  mas  de  mil 
monedas ;  exhalaban  suaves  olores ,  llevaban 
rizos  en  las  sienes ,  guirnaldas  y  collares  ele- 
gantes. Además,  el  rey  Dasarata  era  muy  ver- 
sado en  los  Vedas  y  en  los  Vedantas ,  amado 
del  pueblo ,  hábil  cual  ninguno  para  ^iar  un 
carro,  infatigable  para  ofrecer  sacrificios  y 
asistir  á  las  ceremonias  sagradas ,  casi  tan  sa- 
bio como  un  richi ,  celebrado  con  razón -en  los 


(1)  De  bs  tres  primeras  elases,  y  especialmente  de  la  de  los 
Bramanes. 


LITSRÁTCRA. 


178 


itres  mondos  y  protector  de  sas  subditos  como 
iHuiri,  el  primero  de  los  monarcas.» 

Faltábale  para  ser  el  mas  bienaventnrado  de 
los  principes  la  satisfacción  de  tener  hijos ;  y 
para  conse^rlo  resuelve  consumar  el  sacrificio 
mas  solemne ,  el  del  caballo.  Gástanse  muchos 
años  en  los  preparativos;  pero  era  menester 
que  la  hija  del  vecino  rey  Chanta ,  se  case  pri- 
mero con  el  santo  joven  Bicha  Sringa ,  que  so- 
litario estudia  los  Vedas  en  los  bosques.  Un 
coro  de  doncellas  haciendo  ostentación  de  todas 
las  gracias  de  sus  personas  va  á  buscarlo;  y  él 
al  ver  sus  danzas  voluptuosas ,  al  oir  por  la  pri* 
mera  vez  la  melodiosa  voz  femenil ,  queda  pren- 
dado y  secasaccm  la  hermosa  hija  de  Chanta,  la 
de  ios  ojos  de  loto.  Consumado  el  sacrificio, 
Visnú  que  está  en  el  cielo  c  vestido  de  amari- 
>Uo  con  brazaletes  de  oro,  montado  sobre  el 
lágofla  Yinuteya ,  como  el  sol  sobre  una  nube, 
>y  con  el  dardo  en  la  mano,»  sin  dejar  el  cielo 
se  encama  en  el  hijo  de  Dasarafa  con  el  nom- 
bre de  Rama.  * 

Visva  Mitra ,  sabio  de  réria  estirpe ,  aue  con 
sos  austeras  virtudes  se  haoia  elevado  ai  grado 
de  braman,  vino  entonces  á  pedir  auxilio  con- 
tra los  malos  genios ;  y  Rama ,  héroe  de  diez  y 
siete  anos,  dejó  á  su  padre  para  ir  á  combatir 
contra  ellos  coa  un  inmenso  ^quito  en  que  iban 
osos  y  monos  engendrados  por  los  dioses.  Al 
marchar  caju^le  sobre  la  cabeza  una  lluvia  de 
flores ,  y  los  cielos  despidieron  suavísimas  ar- 
monías. 'Redbió  armas  divinas ,  con  las  cuales 


i;  y  cuanto  encontraban  por  el  camino, 
daba  á  Mitra  la  ocasión  de  instruir  á  Rama, 
y  proporcionaba  al  poeta  asunto  para  hermo- 
sos episodios.  Pasó  luego  el  Ganges ,  rio  ce- 
leste gue  purifica  la  tierra,  y  llegó  á  los 
domimos  del  rey  Tunaka ,  el  cual  tenia  un  arco 
qae  jamás  habia  sido  doblado  por  brazo  huma- 
no, y  que  estaba  colocado  en  un  cajón  montado 
sobre  ocho  ruedas ,  para  tirar  del  cual  se  nece- 
sitaban ochocientos  hombres.  Rama  lo  dobló  sin 
embargo,  y  lo  rompió,  pri)duciendo  un  ruido  se- 
mejante al  fragor  de  una  montaña  que  se  des-- 
ploma,  y  en  premio  obtuvo  por  esposa  á  Sita, 
á  quien  condujo  á  casa  de  su  p«ulre.  Este  resol- 
vió conferirle  el  título  de  príncipe  heredero; 
pero  la  reina  Reikey ,  mirasdo  por  los  derechos 
de  su  hijo  Barata,  é  instigada  por  una  envidio- 
sa confideate ,  recordó  al  rey  el  juramento  que 
le  había  hecho  de  otorgarle  d.os  gracias,  y  le  pi- 
dió que  enviase  desterrado  á  Rama.  Desarata, 
no  pudiendo  faltar  á  su  juramento ,  y  viéndose 
obligo  á  pedir  á  su  hijo  que  se  ausentara, 
manó  depesaduñaJ>re;  y  Rama,  vestido  deandco- 
reta,  comenzó  las  penitencias  en  el  desierto.  Ra- 
bana, pr&idpe  de  los  iñalos  genios,  le  roba  en- 
tonces su  consorte  y  seU  lleva  ala  isla  deCeilan. 
Para  atacarlo  en  ella  echa  Rama  un  puente  so- 
bre el  mar  por  donde  piasan  los  conf¿lerados,y 
se  da  la  batalla  en  la  tierra  y  en  el  aire.  Rama 
y  Ravana  encontrándose  frente  á  frente  en  sus 
respectivos  carros,  se  atacan  con  tal  furia,  que 
d  fragor  del  combate  hace  temblar  la  tierra  por 
espacio  de  siete  dias  hasta  que  Ravana  sucum- 
be. Sita  demuestra  su  inocencia  con  la  prueba 
del  fuego,  y  Brama  y  los  demás  dioses  se  pre- 


sentan para  bendecir  á  los  vencedores.  Rama 
levanta  un  templo  á  Siva ,  dios  de  los  vencidos, 
y  luego  de  receso  á  Áyodhia,  recobra  su  trono. 
Durante  su  remado,  en  el  cual  termina  la  edad 
de  plata ,  vuelven  á  presentarse  en  la  tierra  to- 
das las  virtudes ,  hasta  que  cargado  de  años  y 
colmado  de  gloria ,  Rama  vuelve  al  cielo  con  su 
consorte ,  desde  dcmde  vela  por  la  felicidad  de 
este  mundo  (1). 

Son  interesantísimos  los  episodios  de  este  poe- 
ma ,  algunos  de  los  cuales  se  han  traducido 
á  lenguas  europeas.  £n  el  que  Scblegel  tradujo 
en  verso  con  el  título  de.  Bajada  de  la  diosa 
Gaiiga,  Visva  Mitra  refiere  á  Rama  de  qué  modo 
llegaron  sus  mayores  al  colmo  de  la  gloría.  Sal- 
gara, rey  de  Ayodhia ,  tenia  dos  mujeres,  una  de 
las  cuales,  llamada  Kesini,  dio  á  luz  á  Asama- 
nia,  y  la  otra  llamadji  Sumati,  parió  una  cala- 
baza, de  la  cual  salieron  de  un  golpe  60,000 
hijos.  £1  padre  desterró  al  impío  Asamania,  dan- 
do sus  derechos  á  su  hijo  Ansuman;  pero  cusm- 
do  se  disponía  á  consumar  claran  sacríficio  del 
caballo,  la  sagrada  víctima  fue  arrastrada  al 
abismo  por  una  serpiente.  Irritado  Sagara,  con- 
vocó á  sus  60,000  hijos,  que  habían  llegado  áser 
otros  tantos  héroes ,  y  los  envió  en  busca  del  rap- 
tor con  orden  de  castigarlo  y  de  recobrar  el  ca- 
ballo. Ellos  recorrieron  la  tierra  y  penetraron 
en  los  abismos  hasta  los  infiernos;  de  lo  cual 
asustados  los  dioses  acudieron  á  Brama  y  este 
les  respondió:  «El  sabio  Yisnú  igual  á  mí  que 
•tiene  por  consorte  á  la  madre  tierra,  y  que  con- 
«tínuamente  la  protege  bajo  la  forma  de  Capila 
»ve  con  su  mirada  penetrante  el  peligro  de  que 
» está  amenazada;  y  pronto  su  fogosa  cólera  se 
>armará  para  devorar  á  los  hijos  de  Sagara.  i 
Estos,  entretanto,  siguiendo  sus  investigacio- 
nes, llegaron  al  mas  profundo  délos  abismos, 
donde  vieron  los  cuatro  elefantes  que  sostienen  la 
tierra ;  luego  cavando  y  mas  cavando  descu- 
brieron el  eterno  Visnü  liajo  la  figura  de  Capi- 
la; y  por  último,  el  caballo  que  buscaban.  En- 
tonces acometieron  al  dios;  pero  este  con  su 
abrasado  soplo  los  destruyó. 

Ansuman,  enviado  en  busca  de  sus  tíos  y  del 
caballo,  llegó  donde  estos  yacían  convertidos  en 
ceniza ,  y  entristecido  ante  este  espectáculo,  qui- 
so á  lo  menos  derramar  sobre  elfos  las  libacio- 
nes funerales;  pero  ninguna  clase  de  agua  ter- 
restre era  á  propósito  para  esta  obra  piadosa,  y 
solo  la  celeste  Ganga,  primogénita  del  Himala^- 
ya,  podía  penetrar  en  las  tenebrosas  moradas, 
y  purificar  las  cenizas  de  los  hijos  de  Sagara, 
naciéndolos  de  este  modo  dignos  de  habitar  me^ 
jor  mansión.  Era,  pues,  importante  hacer  bajar 
á  Ganga  desde  el  cielo  á  la  tierra.  Recobrado 
el  caballo  y  consumado  el  sacrificio,  Ansuman 
sucede  en  el  trono  á  su  difunto  abuelo;  pero  ni 
sus  penitencias,  ni  las  de  Dvispa  su  hijo  y  suce- 
sor, pueden  recabar  el  descenso  de  la  diosa, 
empresa  reservada  para  los  mayores  méritos  de 
Bagirata,  hijo  de  Dvispa.  A  Bagirata  se  le  apa- 
reció Brama  anunciándole  la  bajada  de  Ganga, 
pero  díciéndole  que  ante  todo  era  menester  que 

(1)  De  este  poema  hay  dos  ediciones  mar  diversas,  caya  an- 
tliffledad  relativa  es  asanto  de  discnsíoo  entre  los  Orientalistas.  Véa- 
se e¡  prólogo  á  la  ed.  del  ab.  Gorresio,  París,  imprenta  real,  1S43.  - 
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Siya,  el  dios  del  tridente,  consintiera  en  reci- 
birla sobre  su  cabeza;  pues  de  otro  modo  la 
tierra  sucumbiría  bajo  el  enorme  peso  de  la  dio- 
sa. Inducido  por  nuevas  penitencias;  Siva  con- 
cedió lo  que  se  le  pedia  y  dijo  á  Ganga :  cba- 
ja> ;  pero  ella,  ofendida  de  su  tono  imperioso, 
se  precipitó  en  forma  de  gigante  sobre  la  cabe- 
za del  dios,  lisonjeándose  de  arrastrarlo  consigo 
al  abismo.  Envuelta ^  sin  embarco,  entre  los 
enmarañados  rizos  de  la  larga  cabellera  de  Si- 
va, cabellera  semejante  á  los  bosques  que  cubren 
la  cima  dd  Himalaya ,  no  pudo  ni  conseguir  su 
intento,  ni  salir  tampoco  de  aouel  tortuoso  labe- 
rinto ,  hasta  que  Siva ,  movido  por  las  súplicas 
de  Bagirata ,  dejó  correr  las  aguas  basta  el  la- 
go Yindú.  Allí  se  dividió  en  siete  rios ,  entre  los 
cuales  la  divina  Ganga  siguió  suavemente  el  curso 
que  le  habia  trazado  el  santQ  rey,  y  los  dioses  mi- 
raron atentos  correr  el  rio  sagradlo  por  la  tierra. 
En  su  camino  turbó  los  sacrificios  de  un  Muñí 
que  se  la  sorbió  y  la  arrojó  por  la  oreja ;  y  lle- 
gando después  al  mar  y  sumiéndose  en  el  rondo 
ae  los  abismos ,  fué  á  rociar  con  sus  ondas  salu- 
tíferas los  huesos  de  los  hijos  de  Sagara. 

Mas  afectuoso  es  el  otro  episodio ,  donde  se 
refiere  la  muerte  de  Yayinadatta  (1).  Cuando  Da- 
sarata  envió  desterrado  á  Rama,  estuvo  seis  dias 
en  silencio  sumergido  en  profundo  dolor,  y  lue- 
go una  noche ,  dirigiendo  la  palabra  á  Cosalia, 
que  dormia  6t  su  laao  ,^  le  dijo  que  veia  llega- 
da la  hora  de  expiar  con  la  muerte  una  anti- 
gua culpa.  En  su  luventud,  y  en  la  estación  de 
ks  lluvias ,  estando  un  dia  ae  caza  esperando 
en  acecho  el  paso  de  alguna  fiera,  oyó  entre  los 
matorrales  un  ruido  como  de  un  elefante  que 
llenase  de  agua  su  trompa.  Lanzó  su  dardo ;  pe- 
ro ¡an!  oyó  un  lamento  que  le  conmovió,  y 
acudiendo,  vio  que  habia  muerto  á  un  joven 
penitente  gue  habia  ido  por  a^a  á  aquel  para- 
je y  que  vivia  en  el  bosque ,  siendo  el  único  sos- 
ten y  el  solo  amor  de  sus  padres  ancianos  y 
ciegos.  El  infeliz  muere  entre  los  lamentos  pro- 
pios de  quien  deja  una  vida  aun  floreciente,  y  en 
ella  personas  muy  queridas ;  y  Dasarata  se  di- 
rige a  la  morada  de  los  dos  ciegos  para  llevar- 
les la  horrible  noticia,  c  Yo  entonces  (habla  el 
>rey)  tomando  el  cántaro  de  agua,  me  adelanté 
>hácia  la  cabana  de  sus  padres.  Allí  encontré  á 
2> aquellos  infelices  viejos,  ciegos,  sin  criados, 
>como  dos  pajarilios  á  quienes  se  han  .cortado 
>las  alas,  murmurando  entre  sí  y  llamando  á  su 
ihijo ,  al  hijo  muerto  á  mis  manos ,  é  impacien- 
ites  por  su  larga  ausencia.  Al  oir  el  ruido  de 
>mis  pasos ,  Monia  me  preguntó :  í  Ah!  ¿por  qué 
ibas  tardado  tanto,  hijo  mió?  Trae  pronto  de 
»beber.  Yayinadatta,  ¿por  aué  te  has  detenido 
itanto  tiempo  á  la  otílla  del  rio?  Tenias  muy 
lafligida  á  tu  madre.  ¡Oh!,  si  tu  madre  ó  yo  te 
^causamos  algún  disgusto,  súfrelo  con  pacien^ 
»cia,  y  no  te  ausentes  por  tanto  tiempo ,  cual- 
louiera  que  sea  el  punto  á  donde  vayas  ó  de  don- 
€ae  vengas.  ¿No  eres  tú  ahora  el  apoyo  de  mis 
1  débiles  pasos?  ¿No  eres  los  ojos  de  tu  padre 
iciego?  ¿No  eres  el  aliento  de  mi  vida?  ¡Oh!  ¿por 
>que  no  respondes?» 

(1)  Tradnccion  francesa  por  Chbit  y  latina  por  BcRXOCr.  Pa- 


Dasarata  les  dá  cuenta  de  su  involuntario  de- 
lito ,  y  conduce  á  los  dos  ancianos  al  sitio  donde 
yace  examine  su  hijo.  Por  largo  tiempo  acarir 
ciaron  sus  fríos  despojos,  y  luego  cayeron  am- 
bos en  tierra  al  lado  del  cadáver.  c¡Cfn  Yayina- 
»datta,  exclamó  la  madre,  cubriendo  de  besos 
>sus  helados  labios!  oh  hijo  mió,  que  meama- 
>bas  mas  que  á  tu  misma  vida !  ¿por  qué  estando 
>á  punto  de  abandonarme  para  tanlargo  viaje,  no 
»me  has  dirigido  una  sola  palabra  de  consuelo? 
»ün  beso  mas ,  oh  hijo  mió ,  un  beso  solo',  y  me 
>resigno  á  tan  cruel  separación  (2). » 

Entonces  se  aparece  el  joven  en  forma  divina 
á  los  ancianos,  y  después  de  haberlos  consolado, 
asegurándoles  ^ue  goza  de  la  bienaventuranza, 
se  vuelve  al  cielo  declarando  á  Dasarata  ino- 
cente. El  solitario  que  estaba  para  lanzar  con- 
tra el  rey^  la  maldición  (y  maldición  de  Braman 
jamás  deja  de  realizarse)  la  suspende,  pero  le 
pronostica  que  debemopir  de  violento  pesar 
ocasionado  por  un  hijo,  c  Y  ahora,  dice  por  últi- 
»mo  Dasarata  á  Cosalia*,  ahora  conozco  que  va 
>á  cumplirse  la  imprecación.  Y  ocupado  con  la 
>ideade  Rama,  liega  insensiblemente  al  tér- 
>mino  de  su  vida.  Así  la  luna  al  salir  la  aurora 
ipierdepoco  á  poco  su  argentada  luz.— ¡Oh 
>Kama,  oh  hijo  mió,  fueron  sus  últimas  pala- 
>bras ,  y  su  alma  subió  á  los  cielos! » 

De  este  poema,  en  donde  se  encuentran  fundi- 
dos juntos,  Homero,  Parménides  y  Solón,  se 
cree  autor  al  antiquísimo  escritor  Yalmiki;  y  que 
se  remonta  á  los  tiempos  mas  aprtados  lo  ae- 
muestra  la  circunstancia  de  hallarse  represen- 
tados sus  personajes  en  los  monumentos  mas 
anti^os ,  y  la  de  representarse  en  las  fiestas, 
en  aanzas  y  pantomimas  las  escenas  en  que 
aquellos  personajes  hacen  papel,  con  los  monos 
belicosos  que  fabrican  el  puente ,  y  el  gigante 
enemigo  con  sus  diez  cabezas  y  veinte  brazos 
traspasado  por  las  divinas  flechas.  Esta  epope- 
ya en  el  himno  que  la  precede ,  es  comparada  i 
un  c  impetuoso  torrente  que  se  desprende  de  los 
>montes  de  Yalmiki ,  precipitándose  en  el  mar 
>de  Rama,  puro  de  toda  mancha  y  rico  de  ar- 
>royuelosy  de  flores.»  Al  principiar  el  poema 
dice  Brama:  c Mientras  subsistan  las  montanas 
>y  corran  los  rios  por  la  tierra ,  se  propagará 
>fa  historia  de  Rama  entre  los  mortales.» 

De  fecha  muy  poco'  mas  reciente  debe  ser  el 
Mahabarata  (d).  Refiérese  en  él  otra  de  las  ^^ 
encarnaciones  de  Visnú  y  la  escena  mas  vasta  de  baot*- 
la  religión  india,  escena  en  la  cual,  durante  el 
sacrificio  de  doce  anos,  hecho  por  Caunaka  em 
la  floresta  de  Naimasaa,  Santi  hijo  de  Suta  cuenta 
lo  que  narró  Vaisam-Payana ,  como  oido  de  la 
boca  del  primer  inventor  de  aquella  apopeya. 
Todavía  no  se  ha  publicado  integramente ,  y  no 
tenemos  de  él  mas  que  pasajes  y  extractos  imper- 
fectos (4);  délos  cuales  solo  podemos  sacar  lo  si- 

(2)  Nunc  ego  te,  Euryale ,  adspieio !  Tu  ne  Ulateneeta 
Sera  mea  requies ,  potuittl  linquere  solam 
Crudeli»  7  Nec  te  tul  tanta  perlatia  mUsum 
Áffari  extremttm  misera  data  copia  matri? 

VlRGIUO. 

(3)  Maha-barata  significa  literalmente  ^anj^eM,  porqae  puesto 
•n  balanxa  con  los  cuatro  Vedas,  preponderó. 

(4)  Hace  poco  tiempo  se  comenzó  en  Calcuta  la  impresión  de 
este  poema  entero  compilado  por  los  doctos  punditas  Nimafcbaod 
Siromani  y  Kanda  Gopala.  Lassen  en  el  Zeiteckrift  für  die  Kunde 
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fíente.  Del  rey  Barata,  que  remai»  en  Astína- 
pur,  descendía  en  s^ímo  grado  el  Radja  Bischi- 
trabiri.  Este  dejó  dos  hijos,  el  mayor UamadoDri- 
tarastra ,  cie^o,  que  engj&ndró  á  Doriodana  y  á 
otros  cinco  Qjos  denominados  los  Coros;  y  el 
menor,  llamado Pandú,  qnetavocincohijos  varo- 
nes denominados  los  Pandos.  Muerto  Pandü,  su- 
bióal  trono  el  ciego  Dritarastra,  y  para  exterminar 
á  los  Pandosineendiósus  habitaciones.  Estos,  sin 
embarco,  pudieron  librarse  del  incendio,  y  atra- 
vesando el  desierto  huyeron  áCumpela,  en  donde 
se  hicieron  tan  ilustres  por  su  valor  y  genero- 
sidad, que  Dritarastra,  resolvió  dividir  con 
ellos  su  reino.  Dióles ,  pues,  la  mitad  con  Dehli 
fOT  capital,  reservándose  la  otra  mitad  con  As- 
tinapur;  pero  después  arrepentido  y  envidioso 
los  convidó  á  su  casa,  y  jugando  con  ellos  al 
ajedrez  les  ganó  con  fraudes  los  paises  que  po- 
seían. Al  jugar  la  última  partida  prometieron  los 
Pandos  si  perdían,  retirarse  por  doce  anos  á  la 
soledad ,  y  después  vivir  oscuros.  Perdieron,  y 
cumplieron  su  palabra;  pero  á  su  vuelta  Durio- 
dana  los  trató  tan  ásperamente  que  tomaron 
las  armas  contra  él.  Estalló,  pues ,  la  guerra, 
dorante  la  cual  Visnú  apiadado  de  las  quejas 

Íie  la  tierra  en  forma  de  ternera  le  dirigía  pi- 
éndole  remediase  la  defuravacion  de  los  hom- 
bres ,  resolvió  redimirlos  encamándose  bajo  el 
nombre  de  Crísna.  Libróse  portentosamente  de 
ios  peligros  que  rodearon  su  cuna ,  de  los  cua- 
les el  mas  grave  fue  la  muerte  de  todos  los  ni- 
ños, mandMa  ejecutar  por  sus  enemigos.  Estan- 
do aun  en  manUllas  hizo  muchos  milagros ;  se 
libró  de  las  serpientes ,  mató  gigantes  y  mons- 
tnios ,  vivió  entre  pastores  ocupado  en  sus 
Ureas  y  en  sus  juegos,  y  con  su  zampona  aman- 
saba las  fieras  y  deleitaíia  á  las  pastorcillas.  Ena- 
morado, fué  á  rescatar  las  hermosas  cautivas, 
venció  á  un  gi^te  de  siete  cabezas,  y  por  este 
hecho  diez  y  seis  mil  vírgenes  hermosísimas  se 
casaron  todas  con  su  libertador.  Siendo  su  mi- 
sión combatir  el  mal  bajo  cualquier  forma,  sos- 
tuvo á  los  Pandos  en  sus  discordias  con  los  Co- 
ros, hasta  c[ue  en  la  batalla  del  lago  Curchet, 
que  duró  diez  y  ocho  dias,  murió  Duriodana  y 
quedaron  vencedores  los  Pandos.  Entonces, 
harto  va  de  estar  en  la  tierra ,  se  volvió  al  cie- 
lo donde  dirige  los  bailes  circulares  de  las  esfe- 
ras, de  los  meses,  y  de  los  anos  que  se  mueven 
armónicamente  al  rededor  del  sol. 

Está,  pues,  representada  en  este  poema  la 
eucarnacion  de  Visnú  con  una  magostad  ver- 
daderamente divina.  Crisna  baja  á  la  tierra  para 
hacer  un  sacrificio  que  él  solo  puede  consumar; 
8^  sujeta  á  todas  las  debilidades  y  miserias  pa- 
ra abatir  el  imperio  del  mal  y  ofrecerse  por 
modelo  á  los  hombres;  pero  como  digno  repre- 
sentante del  ser  invisible  que  lo  envia ,  justo, 
bueno  y  misericordioso  como  él ,  no  exige  de 
sus  adoradores  sino  fe  y  amor,  el  deseo  de  unir- 
se á  él,  el  desprecio  de  las  cosas  terrenas,  y 
la  abnegación  de  sí  mismos. 

Podrios  formar  una  idea  del  estilo  y  de  la 
magestad  poética  de  este  gran  poema  que  tiene 


da  MorgenUtndt,  Gotünga,  1857-38,  principió  á  insertar  una  serie 
.ae  comentarios  acerca  de  él,  y  Boornouf  lo  na  tonuido  por  texto  de 
tts  leceioaet  de  sánscrito  en  el  colegio  de  Fnncia. 


doscientos  cmcuenta  mil  versos,  exanünando  al- 
gunos de  sus  episodios  que  han  sido  impresos  y 
traducidos.  Del  Bagavad-Guüa  ya  hemos  habla- 
do :  el  otro  es  el  iValo ,  cuyo  argumento  es  como 
sigue  (1).  Cuando  los  Pand(^  vencidos  en  el 
juego  se  retiraron  al  bosque,  el  sabio  Vriasdas- 
va  para  consolarlos  les  refiere  un  caso  semejan- 
te al  suyo.  Nalo,  re;j^  de  Nisa,  se  habia  enamo- 
rado de  Damíanti,  hija  de  Bima,  rey  de  Yidarba, 
.por  la  fama  de  su  belleza.  Un  cisne  con  alas  de 
oro  se  le  ofreció  por  mensajero  de  amor. 

cLos  pájaros  alzan  el  vuelo  llenos  de  alegría, 
>v  se  dirigen  hacia  Yidarba  la  soberbia  ciudad, 
'fiíumílls^nse  á  los  pies  de  Damianti ,  á  quien  di- 
>  visan  entre  sus  doncellas  sentada  sobre  las  al- 
afombras  de  su  palacio.  Ella  se  sorprende  al  vét- 
alos; admira  sus  graciosas  formas  y  esplendentes 
tplumas ;  y  sus  jóvenes  doncellas,  enloquecidas 
ooon  sus  juegos,  persiguen  alrededor  de  las  co- 
»lumnas  á  los  pájaros  de  las  alas  de  oro,  que  rápi- 
ados  deslizan  sus  pies  sobre  el  marmóreo  suelo; 
amas  los  pájaros  aesaparecen,  y  aquel  que  Da- 
«mianti  seguia  de  cerca  en  la  floresta,  al  verse 
»solo  con  ella,  le  habla  de  esta  manera,  en  el 
^lenguaje  de  los  hombres.  ¡Damianti!  ¡un  noble 
«monarca  reina  en  Nisa ,  excelente  entre  los 
«mortales,  bello  como  los  gemelos  Asuinos, 
>Dios  bajo  humana  forma!  Si  lo  tomares  por 
» esposo,  oh  hermosísima  princesa,  bellos  y  no- 
>bles  nacerán  tus  hijos ,  semejantes  á  tí  y  á  su 
ipadre.  Nosotros  hemos  visto  á  los  dioses^  álos 
«Gondarvas,  á  los  hombres  á  las  serpientes  y 
>á  los  Richís;  pero  no  hay  entre  ellos  á  quien 
icomparar  con  Nalo.  Oh  preciosaentre  todas  las 
«mujeres!  Nalo  es  el  or^lo  de  los  hombres.» 

Oído  esto  por  Damianti,  responde :  » Ye  y  r^ 
«pite  á  Nalo  las  mismas  palabras  que  me  acabas 
»de  decir,  a  Desplegó  bis  alas  el  pájaro  dorado, 

Í  dirigió  su  vuelo  a  Nisa.  En  esto,  habiendo 
ima  convocado  á  todos  los  principes,  reyes  y 
dioses,  para  que  Damianti  escogiese  entre  ellos 
esposo,  acude  también  Nalo:  perolndra  y  otros 
dioses,  prendados  de  la  beldad  de  la  joven  ^to- 
maron todos  la  figura  de  Nalo  para  encanar- 
la. Sin  embargo,  ella  sabe  descubrir  al  Nalo 
verdadero. 

«Cuando  los  dioses  aspiran  á  tu  mano  (Nalo 
»dice  á  Damianti)  ¿por  qué  vas  tu  á  esco^r  un 
«mortal?  Alza  tu  pensamiento  y  tus  miradas 
abacia  esos  sublimes  custodios  del  mundo.  El 
«polvo  que  levantan  sus  pasos  es  mas  noble  que 
«yo.  Oponerse  á  la  voluntad  de  los  dioses  es 
aprovocar  la  muerte.  ¡Oh  la  mas  hermosa  de 
alas  mujeres!  cuando  un  Dios  te  posea,  un  manto 
«eterno  te  cubrirá  de  esplendor  y  siempre  te 
«coronarán flores  brillantes.  Decide,  excoge;  un 
acorazon  que  te  ama  te  lo  suplica.» 

Mientras  que  el  señor  de  Nisa  hablaba  de  esta 
manera,  una  oscura  nube  de  amargas  lágrimas 
velaba  los  ojos  de  la  virgen,  c  Héroe  (le  dice),  ve- 
«nerables  son  los  dioses,  yo  los  adoro,  p^ro 
ate  elijo  por  esposo;  á  tí  solo  te  deseo.» 

El  poeta  pasa  á  describir  la  a^mblea  y  la 
Stvayambara  ó  elección  voluntaria.  La  sala  esta- 
ba sostenida  por  columnas  de  oro.  Al  través  délos 

(1 )  Tradaeido  en  verso  por  los  alemanes  Kosegarten,  iSSO.  Uñí 
keit,  ins,  y  nopp  1838;  T  ül  ingU^  por  MilBua  en  r- 


rten,  1S20,  Rñcr 
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ínmenscis  pórticos  se  adelantaron  los  héroes, 
semejantes  al  magestuoso  leopardo  cpie  se  pa- 
sea eiitre  las  colinas.  Asientos  de  mil  formas  es- 
taban preparados  para  recibirlos:  Tenían  las 
orejas  cargadas  de  piedras  preciosas ,  las  cabe- 
zas coronadas  de  hermosas  Bores ;  aspecto  deli- 
cado, y  el  conjunto  lleno  de  vigor,  semejantes  a 

~la  flexible  serpiente  de  anillos  mas  duros  que  el 
bronce;  sus  brazos  eran  de  gigantes  y  las  tren- 
zas de  sus  cabellos  ondeaban  como  racimos. 

Damianti  se  dispone  á  escoger  el  esposo  oue 
iñfefiere  su  corazón ;  pero  ¡  oh  sorpresa !  ve  de- 
lante de  sí  cinco  héroes  enteramente  semejantes 
á  Nalo.  La  doncella  vacila  v  tiembla;  pero  sos- 
pe'chañdo  que  es  víctima  de  una  ilusión ,  junta 

~íás  manos  y  les  dirige  esta  plegaria :  « ¡Oh  dio- 
»ses !  hasta  aquí  mi  alma  y  mi  vida  fueron  pu- 
lidas. Mi  inocencia  y  mis  preces  por  Nalo  ejer- 

*  2izan  poder  sobre  vosotros.  Por  mi  pureza ,  por 
vía  sinceridad  de  mi  amor ,  por  mi  culto  á  los 
>»dioses,  ¡oh  custodios  del  mundo,  mostraos 
'cuales  sois  k  mi  vista  y  permitid  que  Nalo  se 
»me  aparezca !  > 

Según  la  teología  indostánica ,  ninguna  súpli- 
ca sincera  queda  sin  efecto ;  es  eficaz  una  mal- 
dición cualquiera  que  ella  sea,  y  toda  súplica, 
Irresistible.  Por  tanto  los  dioses  se  presentan  á 
la-  doncella  bajo  su  inmortal  semblanza ,  y  Nalo 
etL  la  forma  que  corresponde  á  la  debilidad  hu- 
mana ;  contraste  de  filosófico  entendimiento. 

4L0S  dioses  se  revelaron  y  sus  pies  no  tocaban 
>al  suelo.  Inmóviles  como  estatuas  de  cristal  co- 
> roñadas  de  inmarcesibles  flores,  no  mueven  ja- 

'vmás  los  párpados,  no  manchan  su  frente  gotas 
>de  sudor,  ni  proyectan  sombra  alguna  sus  cüer- 
»pos.  Pero  el  polvo  y  el  sudor  del  nombre  desfi- 
»guran  la  belleza  (íe  Nalo;  su  cuerpo  proyecta 
»una  sombra ,  tiembla  oprimido  el  suelo  con  sus 
ipiés ,  y  ^  pinta  el  desaliento  en  sus  miradas. 
>jD^mianti  por  estas  senas  le  reconoce.» 

Entonces  la  virgen  de  los  negros  ojos,  llena 
de  pudor ,  coge  la  orla  del  manto  de  Nalo  y  la 

'  anuda  con  la  guirnalda  de  flores  que  tiene  en  la 
mano.  Los  señores  del  mundo  llenos  de  sorpresa 
ai  ver  tal  elección ,  exclaman :  Ahí ;  los  otros 
dioses  Y  los  sabios  aplauden  la  virtud  de  la  vir- 
gen: disuélvese  la  asamblea;  se  celebran  las 
bodas ;  Nalo  y  su  esposa ,  bendecidos  del  cielo, 
obtienen  dos  hijos,  y  presentan  al  mundo  el  ejem- 
plo de  la  virtud. 

Por  desgracia  aspiraban  al  amor  de  Damian- 
ti dos  Raxasis,  Dvapara  y  Cali ;  pero  habiendo 
llegado  demasiado  tarden  Cali  jura  disolvere! 
matrimonio.  Va  á  Nisa  en  donde  viven  felices  los 
esposos,  é  inspira  al  marido  una  violenta  pasión 
al  juego.  En  vano  le  modera  Damianti ;  Nalo  ha 
perdido  ya  hasta  sus  vestidos ;  solo  su  fiel  espo- 
sa lo  sigue  en  la  miseria,  y  divide  con  él  sus  ro- 
pas :  sin  embargo ,  Nalo,  inspirado  por  Cali,  ol- 
vida tanto  amor,  y  la  abandona  dormida  en  un 
bosque.  ¡Júzg:uese  cual  seria  su  dolor  al  des* 
pertarl  Siguiendo  las  huellas  de  su  esposo 
encuentra  una  caravana  de  mercaderes  ;  pero 
estos  no  pueden  prestarle  auxilio  poraue  los 
elefantes  bravios  ponen  en  fuga  á  los  domes- 
ticados. 
«En  el  bosque  de  los  espantos,  los  mercaderes 


descubren  un  lago ,  cuyas  pl&cidas  riberas  es- 
»tán  sembradas  de  altas  y  espesas  yerbas,  y  en 
»cuyas  aguas  se  reflejan  los  mil  colores  de  los 
A  pájaros  y  los  TariadíosmaticesdelasOores;el 
•aire  alrededor  está  imprecado  del  perfume  del 
>loto;  la  trattsparente  limpidez  de  aquella  agua 
nda  á  los  miemoros  una  frescura  que  los  conforta. 
»Ginetes  v  caballos  hacen  alto  cerca  del  lago 
»encantaao.  Era  de  noche;  el  mundo  entero  dor- 
»mia ;  profundo  era  el  silencio ,  y  los  fatigados 
Dviajeros  yacian  sumergidos  en  el  sueno.  Cuao- 
»do  ved  aquí  que  una  muchedumbre  de  elefaor 
ites  bravos ,  que  goteando  sudor,  venian  á be> 
))ber  en  las  ondas,  y  á  apagar  su  sed,  reparan  en 
i>la  caravana;  y  su  olfato  reconoce  á  los  elefantes 
Indomesticados.  Llenos  de  furor ,  se  avalanzan, 
«removiendo  las  homicidas  trompas,  y  acometen 
Dcon  irresistible  fuerza  y  con  enorme  peso ,  á 
»^uisade  unapeSa  que  rodando  desde  la  cumbre 
ide  un  monte  se  precipita  y  hace  resonar  el  va- 
))lle  con  su  fragor  de  trueno.  Por  donde  quiera 
»que  van  hacen  horrible  matanza ,  destruyen  y 
«aplastan  árboles  y  ramaje ;  la  gente  de  la  ca- 
ira vana  es  magullada  por  sus  p^ ,  desgarrada 
»por  sus  colmillos,  deshecha  por  sus  trompas. 
»Unos  huyen ,  otros  se  detienen  petrificados  por 
>el  miedo ;  los  camellos  tropiezan  y  caen.  En  el 
«sobresalto  general  chocan  unos  con  otros,  se 
) hieren  con  golpes  mortales;  gritos  espantosos 
«salen  de  aquel  campo  de  desolación.  Estos  se 
«echan  al  suelo ,  aquellos  se  arrojan  al  lago  6 
«se  suben  á  los  árboles.—Salvadnos ,  salvad- 
«nos  «gritan  muchas  voces,  c— Habéis  aplasta- 
«do  nu  perla  preciosa «  exclama  un  avaro.— 
cTodo  bien,  es  bien  de  todos «  responde  otro. 
— c Tened  cuidado;  están  contadas Tuestra ao 
«cienes  y  yo  velo»  pitaba  una  voz  atronadora. 
La  caravana  atribuye  esta  calamidad  á  la 
presencia  de  Damianti.  cEsta  mujer  cubierta 
«de  harapos ,  esta  insensata ,  este  demonio, 
«hemhjra  errante  entre  las  tinieblas ,  es  la  qoe 
«atrae  sobre  nuestras  cabezas  tanta  desventura. 
«Degollémosla,  y  así  vengaremos  á  nuestros  pa- 
«rientes  muertos,  y  la  pérdida  de  nuestros tc- 
«soros.« 

Damianti  huve  hacia  Ischedi ,  espléndida  ciu- 
dad, gobernada  por  Sovahú.  «Semejante  á  la 
«luna,  que  apenas  asoma,  sela  ve  ascenderporel 
«cielo,  así  jpalida  y  temblando  la  joven  princesa 
«se  muestra  alas  puertas  de  Ischedi,  y  entra  con 
«los  cabellos  esparcidos  y  ondeantes  sobre  las 
«demacradas  y  medio  desnudas  espaldas.  Cor- 
«renla  los  niños  cual  si  estuviera  loca;  ella  se 
«presenta  á  la  madre  del  rey. 

>|0h,  si !  esta  mujer  me  parece  una  desgra- 
«ciada  demente  (dice  la  noble  reina) ;  sucios  ^ 
>tán  sus  vestidos;  pero  en  sus  altivas  miradas  y 
«en  su  noble  semblante  leo  la  grandeza  de  su  ám- 
>mo  y  la  pureza  de  su  linaje.» 

Y  guió  á  la  desventurada  á  los  suntuosos 
aposentos  de  sus  habitaciones  secretas.  cEres 
«víctima  de  la  desgracia;  pero  tu  solo  aspecto 
«revela  nobleza ,  como  el  relámpago  que  cente- 
«llea  en  el  seno  de  la  negra  nube.  ¿Quién  eres? 
«dilo,  yo  te  protejeré  contra  la  crueldad  de  los 
«hombres,  tú  no  eres  ya  una  simple  mortal.» 
Nalo  entre  tanto  llegaá  ios  dcMuiniosde  Car- 
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cotaco,  rey  de  las  serpientes ,  el  cual  después  de 
haberlo  traa^ormado^  lo  manda  en  figura  de 
carretero  á  Ayodhia  para  aprender  el  juego  del 
chaouete,  por  cuyo  medio  se  pone  en  estado  de 
recobrar  cuanto  ha  perdido,  y  volver  á  entrar  en 
posesión  de  su  esposa ,  de  sus  hijos  y  del  trono. 
Este  sucinto  extracto  no  puede  revelar  ni  una 
sola  de  las  insi§cnes  bellezas  del  poema,  belle* 
zas  que  nada  pierden  al  compararlas  con  las 
de  cualquier  autor  clásico.  En  la  introducción 
se  dice  que  para  los  dioses  estaba  destinado  un 
Hahabarata  de  tres  millones  de  dísticos ;  para 
los  Pitros  ó  ancianos  otro  de  millón  y  medio, 
mientras  que  los  Gandarvas'  debian  contentarse 
coaoQO  de  1.400,000.  Sus  diversos  episodios 
qae  contenian  cada  uno  un  argumento  completo, 
eran  cantados  separadamente  á  la  manera  de  las 
rapsodias  griegas  (1) ;  en  ciertos  dias  se  reunia 
el  paeblo  para  oir  su  lectura ;  y  recitándose  mu- 
cha parle  de  ellos  por  devoción ,  venian  á  divul- 
garse hasta  lo  sumo ,  y  á  ser  verdaderamente 
poemas  nacionales  y  fuentes  de  inspiración  para 
los  poetas  y  artisUs  sucesivos.  Podida,  pues, 
creerse  por  algunos  respecto  de  estos  poemas  lo 
que  se  dice  de  los  de  Homero ,  esto  es ,  que  no 
consisten  sino  en  narraciones  parciales  y  de  tiem- 
pos diferentes,  reunidas  después  en  un  gran  to- 
do oor  un  critico  experto  (2). 
ft»  íuando  tratemos  del  siglo  de  Vikramadi- 
£  tía  (3) ,  hablaremos  de  la  poesía  dramática  in- 
dia; aquí  baste  decir  que  además  de  los  poemas 
filosóficos  y  épicos  abundan  en  su  literatura  las 
poesías  eróticas,  nutridas  de  ideas  religiosas 
pero  lascivas  (4),  de  himnos  y  de  fábulas.  Estas 
últimas  eran  naturales  en  un  pueblo  que  creía 
en  el  panteísmo  y  en  la  metempsicosis,  y  que  ten- 
día en  su  literatura  á  la  didáctica.  La  colección 
mas  famosa  de  fábulas  es  el  Itopadesa ,  ó  ins- 
trucción amistosa ,  en  que  el  sabio  Visva  Sar- 
man  envuelve  en  apólogos  la  moral  aue  tiene 
encargo  de  enseñar  á  los  perversos  nijos  del 
Radja  Sudarsana  (5).  Se  atribuye^su  compila- 
ción á  Glipé,  que  cuatrocientos  años  antes  de 
Cristo ,  lo  compuso  valiéndose  de  antiquísimos 
cuentos.  Después  fue  traducido  al  pelvi  en  el  si- 
glo VI  de  nuestra  era ,  por  orden  de  un  rey  per- 
sa, y  lue^o  lo  fue  al  árabe ,  al  turco  y  á  mas  de 
veinte  idiomas. 

En  las  composiciones  líricas  se  tratan  por  lo 
general  asuntos  tomados  del  Mahabarata ,  y  su 
originalidad  se  manifiesta  no  solo  en  las  alu- 
siones y  símiles  que  proporcionan  al  compositor 
las  plantas  y  animales  indios ,  sino  en  que  este 
se  traslada  de  improviso  á  las  regiones  ideales. 
Las  obras  de  la  literatura  índica,  para  cuya 

(1 )  Donde  Eliano  dice  que  en  los  tiempos  de  Alejandro  canubao 
loi Indios  los  poemas  boméricos  traducidos  en  su  lengua,  con- 
viene tener  presente  que  tales  poemas  eran  estas  epopeyas  naeío- 
nsles ,  qae  los  Griegos,  no  comprendiéndolas,  las  confnndun  con  las 
soyas. 

U)  Este  acaso  podrá  haber  sido  Galidasa,  que  floreció  en  el 
agio  anterior  i  Cristo  y  del  cual  dice  Jones :  He  u  Mieved  hy 
»me  to  Uve  rnUed  tke  workt  of  Vatmtíti  Miut  Vffosa ,  umd  to  kave 

^ork»  VI.  aíK. 
j3)  Ubro  V. 

(4)  En  esto  las  Imita  al  natural  GOtrk  en  su  Baffadera, 
{ 5)  Véase  Laxglés,  Fahles  el  contes  indiens.  París  1790.— Ca- 
ttM  ti  Dimna ,  ou  /aUes  de  Bidpa¡f  en  árabe :  Mémoiret  ntr  V  ori-^ 
P^áe  ce  tigre  ele, jar  Stlvestrb  d«  Sact.  Parts  1816.— Ifa/i/a 
and  Dimna ,  or  tke  Fabieealc.  trantlated  from  the  araUe  bv  Khac- 
MBOLL.  Oxford  1819. 
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completa  lectura  no  bastaría  la  vida  mas  larga, 
y  que  asi  en  la  originalidad  como  en  ia  exten«- 
sion  nos  ofrec<en  la  idea  de  lo  infinito ,  parecen 
compilaciones  de  otras  mas  antiguas,  en  las 
cuales  lo  nuevo  está  mezclado  con  lo  viejo ,  de 
suerte  que  la  crítica  puede  á  su  talante  probar 
que  son  modernas  ó  antiquísimas.  Cierto  que  lo 
anticuado  de  su  alfabeto  induce  á  creer  que 
fueron  escritas ,  y  que  por  consiguiente  no 
estuvieron  tan  expuestas  á  las  alteraciones  oca- 
sionadas por  la  tradición  oral.  Si  los  Griegos  no 
hablaron  de  ellas,  fue  sin  duda  porque  no  cono- 
cieron de  la  India  mas  que  el  Pendjab,  país  que 
en  las  mensorias  indias  es  consideraoo  como 
el  mas  rústico  y  tosco.  Por  otra  parte,  ningún 
autor  griego  ni  latino  hace  mención  de  los  vasos 
etruscos;  y  sin  embargóse  descubren  actualmen- 
te á  centenares,  dando  testimonio  de  la  habilidad 
de  los  antiguos  habitantes  de  Italia.  Antiguos 
son  ciertamente  los  poemas  y  los  monumentos 
de  la  India;  pero  su  cronolo^a  opone  un  nuevo 
obstáculo  para  determinar  las  épocas  en  que 
fueron  escritos,  pues  que  varía  según  las  seo- 
tas,  y  aparece  tanto  mas  henchida  de  números, 
cuanto  mas  se  aproxima  á  nosotros ,  hasta  el 

I)unto  de  haber  hecho  perder  á  los  orientalistas 
a  esperanza  de  ponerse  de  acuerdo. 

£i  año  de  ios  Indios  fue  primero  hmar  y  des-  i¿^ 
pues  solar ;  comprendió  de  324  á  365  dias ;  y  ' 
se  dividió  en  tres  tiempos  (cala)  y  seis  estacio- 
nes [fitu).  Los  tres  tiempos  se  componían' cada 
uno  de  cuatro  meses  aue  eran  los  del  calor ,  los 
de  las  lluvias ,  y  los  del  frío ;  y  las  seis  estacio- 
nes tenían  dos  meses  cada  ima ,  denominados 
según  las  divinidades  que  los  presidian.  Co- 
menzaba el  ano  enia  luna  nueva  de  marzo  mas 
inmediaXa  al  equinoccio,  y  seguía  por  espacio  de 
doce  meses  (6),  cuyos  nombres  se  derivaban  de 
doce  de  las  veinte*^  y  siete  mansiones  lunares 
(nafccAo/ra).  El  meslunisolar  constaba  de  trein- 
ta dias  {iiúú)  de  veinte  y  cuatro  horas ,  perso» 
nificadas  en  ninfas;  y  se  dividía  en  dos  partes 
(pakcha)  de  15  tithis  cada  una ,  una  de  la  luna 
nueva  [amava)  y  otra  de  la  luna  llena  {pumir' 
maV  La  semana  tenia  los  dias  con  los  nombres 
de  los  planetas  en  el  mismo  orden  que  los  nues- 
tros (7). 

Con  sistemas  tan  gigantescos  y  extraños  cal- 
cúlese si  seria  posible  determinar  la  edad  ni  de 
los  héroes  simbolizaik>s ,  ni  de  los  monumentos 
maravillosos ,  ni  de  la  literatura.  Los  que  qui- 
sieron hallar  en  esta  á  lo  menos  un  orden  de 
precedencia ,  la  'distribuyeron  en  cuatro  épo- 
cas ;  asignando  á  la  primera  los  Vedas  y  los  li- 
bros que  en  ellos  inmediatamente  se  apoyan, 
como  el  código  de  Manú ;  á  la  segunda  casi  to- 
dos los  sistemas  filosóficos  anteriores  al  Yedauta, 
el  Ramayana  y  el  argumento  de  muchos  Puranas; 
á  la  tercera  las  obras  atribuidas  á  Yiasa ,  es  de- 
cir diez  y  ochoPiíranas,  el  Mahabarata  y  la  filo- 
sofía vedauta;  y  á  la  última,  posterior  á  los 
tiempos  de  que  tratamos,  las  antiguas  tradicio- 

(6)  Ckaiíra,  Vpisakha,  DjyaieAiho,  AcAadha ,  Snnana,  Bka- 
dra,  Aswina,  Cartika,  Margatircka  (ó  Agrahayana) ,  Pauck», 
Étagha  y  Pklagowut, 

(7)  AdUyaiinam  ó  Souryudiváta,  dia  del  sol;  Srtjtaéhiam,  dia 
de  la  luna ;  Uangaladinam,,  Boudhedinam,  Yrihaepgfmnam,  Sm-  _ 
fradinom ,  Ousanadivasa ,  Sánidlnam.  ,^ 
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nes  qae  hasta  entonces  habían  sido  propiedad 
de  los  sacerdotes,  y  que  faeitm  presentadas  al 
pueblo  en  dramas  y  otras  mnehas  formas  poé- 
ticas por  CaUdasa  y  otros  preclaros  mgenios, 
joyas  de  la  corte  de  Yíkramaditia  (1). 

Garres,  Greutzer,  Holwely  Dow  dan  á  los 
Vedas  cinco  mil  anos  de  antigüedad ;  á  los  An- 
gas mil  anos ,  y  á  los  üpavedas  y  Upangas 
mil  quinientos ;  según  esta  teoría  los  Puranas 
son  anteriores  á  Cristo  en  diez  y  seis  siglos,  y 
en  trece  por  lo  menos  los  grandes  poemas  épi- 
cos y  el  código  de  Manú.  Heeren ,  mas  circuns- 
pecto, y  fundándose  en  mejores  autoridades,  re- 
conoce como  anteriores  á  todos  los  Vedas,  á  los 
cuales  siguen  sus  comentarios  y  los  Unavedas 
anteriores  á  la  última  redacción  del  código  de 
Manú.  El  segundo  periodo  comprende  las  epo- 

feyas  y  los  Foranas ;  pero  estos,  tales  como 
oy  losposeemos ,  son  compilaciones  mas  ó  me- 
nos reaentes  de  fragmentos  de  diversos  siglos; 
y  aun  hay  algunos  muy  posteriores  á  nuestra 
era.  £1  tercer  periodo  es  el  de  Vikramaditia, 
apogeo  de  la  lengua ;  y  al  cuarto,  que  corres- 
ponde á  nuestra  edad  media,  pueden  atribuirse 
algunos  Upapuranas,  y  los  poemas  de  que  ha- 
blaremos al  tratar  de  Java  (2). 

Respecto  délos  monumentos,  Heeren  distri- 
buyó su  cronología  según  el  procedimiento  na- 
tural ,  poniendo  en  prioier  lugar  los  templos 
Ígnitas ,  después  los  abiertos  en  la  pena  viva,  y 
uego  los  edificios  propiamente  dichos;  mos- 
trándolos, sin  embargo  compuestos  todos  de 
construcciones  sucesivas.  Pero  tanto  exageran 
los  Bramanes  dando ,  por  ejemplo ,  á  las  grutas 
de  El(»u  siete  milnuevecientos  anos  de  antigüe- 
dad, como  los  Mahometanos  que  apenas  les  dan 
nueve  siglos  de  existencia. 
Los  Indios  consideran  la  edad  presente  como 
»!»•  de  decadencia ,  y  creen  que  desde  hace  milla- 
res de  anos  no  nay  ya  nada  que  merezca  con- 
servarse en  la  memoria  de  los  hombres;  por 
eso  no  escriben  la  Historia  prefiriendo,  hablar 
de  los  tiempos  en  que  lo  verdadero  se  confunde 
cmtinuamente  con  lo  fantástico.  Sin  embargo, 
esta  aserción  es  quizá  general,  tan  solo  á  causa 
de  nuestra  ignorancia,  y  probablemente  seria 
mas  justo  decir ,  oue  todavía  no  tenemos  noti- 
cia de  sus  libros  nistóricos.  Entre  los  Indios, 
omio  entre  todos  los  pueblos  muy  apegados  al 
sistema  de  tribus,  se  conservaban  cuidadosa- 
mente las  genealogías ,  y  una  princesa  no  podia 
encontrar  marido  si  no  probaba  que  descendía 
de  familia  soberana.  Cierto  que  aquel  exceso  de 
imaginación,  la  ilimitada  idea  del  tiempo,  las 
encamaciones  de  los  dioses,  y  la  forína  poética 
hacen  que  sea  difícil  separar  la  verdad  de  la 
fábula,  y  clasificar  por  épocas  las  narraciones; 
pero  también  es  cierto  que  se  han  publicado  ya 
algunas  pertenecientes  á  una  remotísima  an- 
tigüedad. Tales  son  las  tres  crónicas  cingalesas. 
Uamadas  Mahavansi,  Rayavali  y  Ravavatnakarí, 
publicadas  por  Eduardo  Uphan  (ó),  en  que  se 
refieren  los  sucesos  de  los  reyes  de  Ceuan  y 
del  Buddismo. 
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Del  Aiya-rarafijrtiti,  traducidb'  al  persa  en 
tiempo  de  Ákbar,  se  han  hecho  varios  compen- 
dios ;  pero  soto  ultímamete  se  ha  podido  ob- 
tener el  original.  Se  compone  de  cuatro  obras 
distintas,  escritas  probablemente  por  autores 
contemporáneos;  la  primera  es  el  Kaiana-Pan- 
dit;  la  segunda  todavía  no  ha  podido  verse  en 
Europa ;  la  tercera  comienza  en  tiempo  de  Zein- 
el-abn-Eddin,  y  concluyen  1477;  y  la  ultima 
trata  de  los  sucesos  del  tiempo  de  Akbar. 

De  estos  y  de  otros  escritos  de  los  Musulma- 
nes, se  ha  podido  deducir  una  historia  del  rei- 
no de  Cachemira ,  por  la  cual  sabemos  que  se 
estableció  la  monarquía  en  aquel  país  por  una 
colonia  de  Bramanes  guiados  por  Itasp,  y  que 
reemplazaron  con  el  cuito  de  los  Vedas,  el  de 
los  demonios  ó  serpientes.  Cincuenta  y  dos  ó 
cincuenta  y  cinco  príncipes  se  sucedieron  en  d 
trono;  y  fueron  olvidados,  porque  no  observa- 
ban los  Vedas,  y  en  aquel  tiempo  tuvo  origen 
la  familia  de  los  Pandos,  tan  célebre  en  los  tas- 
tos de  la  India.  Los  hechos  culminantes  en  la 
historia  de  amiellos  primeros  reyes  son  la  lu- 
cha entre  la  iaolatría,  el  Bramismo  y  el  Buddis- 
mo, el  cual  obtuvo  al  fin  la  victoria  (4).  Esuna 
preciosa  fuente  histórica ,  la  historia  cíe  los  re- 

Íes  de  Cachemira  traducida  y  comentada  por 
..  Troyer  (París  1840),  y  es  también  doco- 
mento  importante  el  viaje  de  Fa-Yan,  chino  del 
siglo  IV  a.  C.  (5).  Hay  asimismo  algunas  his- 
torias escritas  por  Árabes  y  Persas  posterio- 
res á  Mahoma  ,  y  que  debieron  tener  noticias 
de  monumentos  anteriores.  Los  documentos  mas 
positivos  son  las  inscripciones  en  rocas  ó  en 
láminas  de  cobre  referentes  á  concesiones  tem- 
porales de  terrenos.  Tamhien  respecto  délas 
medallas  del  país  se  han  hechos  investigacio- 
nes no  sin  al^n  fruto. 

En  cuanto  a  los  demás  conocimientos,  la  mú-  ms» 
sica  fue  ensenada  por  el  mismo  Brama ,  y  puesta  ^ 
bajo  la  protección  de  genios  am^übles;  por  Id 
cual  hizo  projgresos,  y  cada  provincia  tenia  sa 
melodía  particular.  Los  Indios  citan  á  Bherat 
como  el  primer  músico  inspirado ,  é  inventor  de 
los  dramas  cantados  y  mezclados  con  danzas. 

Los  Griegos  de  Alejandro  admiraron  en  los  b^ 
Indios,  no  menos  qué  el  lujo  y  la  riqueza,  el  ta-  ^^ 
lento  que  mostraban  para  imitar  cuanto  veian. 
Pero  SI  este  los  condujo  á  adquirir  cierto  refi- 
namiento insuperable  en  algunos  trabajos,  así 
como  la  exactitud  perfecta  en  las  formas  y  en 
los  contornos ,  por  otra  parte  los  alejó  muchí- 
simo en  la  pintura  y  en  la  escultura  de  la  exce- 
lencia á  que  lle£;ó  la  Grecia,  cuando  asociando 
el  símbolo  al  bello  ideal,  colocó  la  expresión  de 
las  ideas  mas  sublimes  en  el  rostro  humano, 
-animado  por  el  libre  genio  del  artista.  Para  ra- 
yar tan  alto  era  preciso  que  el  hombre  revistie- 
se á  la  divinidad  de  sus  propias  formas;  pero 
los  Indios  la  presentaban  en  aquella  inacción 
que  para  ellos  es  señal  de  santidad  perfecta  ó  de 
símbolos  monstruosos  con  infinito  número  en 
cabezas,  brazos,  oios  y|>echos.  De  las  bellas 
artes  en  la  India  hablaremos  en  breve  mas  lar- 

(4)  Véase  la  historia  de  Gacbeoiira  inserta  en  el  tomo  VI  de  lis 
Attütie  Researckes. 
(5 j  Véase  U  noU  t.'  áe  la  pág.  165.  ^ 
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camente;  aqoi  bastará  decir  que  en  las  «obras 
ae  mano ,  como  en  las  de  la  uteiigencia,  yernos 
sobr^aiir  la  fantasía  y  á  veces  también  el  efec- 
to ,  pero  no  encontramos  la  armonía  racional  del 
conjunto,  la  unidad  de  plan  y  de  forma  y  lentos 
firatos  de  la  lógica  y  de  la  experiencia. 
Los  Indios,  como  todos  los  demás  pueblos  an- 
r^  tigoos,  tuvieron  nna  geografía  mitolónca,  cu- 
jifií.  vos  principios  están  expuestos  en  los  Furanas. 
Seeun  esta  geografía  la  tierra  es  una  superficie 
rodeada  de  una  cadena  circular  de  montanas 
llamadas  Lokalokas,  En  el  centro  se  levanta 
una  desmesurada  convexidad,  detrás  de  la  cual 
se  pone  el  sol  hacia  Siddhajníva  ó  el  polo  Norte; 
cuva  convexidad  está  formada  por  el  Merú,  eje 
def  mundo  que  sostiene  el  cielo ,  la  tierra  y  los 
infiernos.  Los  cuatro  lados  de  la  montana  sagra- 
da que  miran  á  los  cuatro  puntos  cardinales  son 
de  los  cuatro  colores  diferentes  que  distinguen 
las  cuatro  castas:  blanco  el  oriental,  del  color  de 
los  Bramanes;  rojo  el  septentrional  como  el  dis- 
tintivo de  los  Chatrias ;  amarillo  el  meridional 
como  el  de  los  Yasias;  y  pardo  ó  negro  el  occi- 
dental como  el  de  los  Sudras.  De  este  centro 
común  brotan  cuatro  rios  míe  nacen  de  una  sola 
fuente ,  la  cual  cayendo  oBsde  el  pié  de  Visnú 
hasta  la  estrella  polar ,  y  atravesando  la  esfera 
de  la  luna ,  se  divide  en  la  cumbre  del  Merú ,  y 
desde  allí  se  encamina  hacia  las  cuatro  regiones 
principales  del  mundo  (niaAad];lpas),  donoe  cre- 
cen cuatro  árboles  de  vida  de  cuatro  clases  dife- 
rentes, llamados  en  general  Calpamkea.  Estos 
ríos  bañan  al  Norte  el  Utíara-Cora ,  al  Este  el 
Badrasva,  al  Oeste  el  C^tumala,  y  al  Sud  el 
Yambá.  Así  el  mundo  figura  un  loto  que  nada 
sobre  el  Océano;  las  cuatro  mahadvipas  son  los 
pétalos  de  su  cáliz;  y  las  ocho  hojas  exteriores  fi- 
guran ocho  dvipas  secundarios. 

Escusado  es  decir  que  las  tradiciones  de  los 
Foranas  varian  respecto  de  los  números  y  de  la 
distribución ;  pero  la  división  mas  general,  y 
acaso  también  la  primitiva ,  agrupa  en  torno  del 
Merú  siete  dvijías ,  aue  forman  siete  zonas  con- 
céntricas con  siete  climas  correspondientes.  Es- 
tas se  hallan  cerradas  por  siete  corrientes  ó  ma- 
res; uno  salado ,  Yammdvipa ;  otro  encantado. 
Cusa;  otro  de  azúcar,  Plalm;  otro  de  manteca, 
Sümala ;  otro  de  leche  cuajada ,  Crauncha; 
otro  de  leche  y  ambrosía.  Saca;  y  otro  de  agua 
dulce  Piiskard. 

Según  otros  sistemas  se  divide  el  mundo  en 
nueve  candas  ó  comarcas :  IlabraUa  está  en  el 
centro  y  en  la  parte  mas  elevada  de  la  tierra; 
al  Oriente  Badrasva;  al  Occidente,  Chetú;  al 
Mediodía  se  elevan  tres  cadenas  de  montanas 
llamadas  Nichada,  Emacuta  é  Imachala;  v  al 
Norte  otras  tres  Nila,  Sweta  y  Srínaavan.  t¡n- 
tre  las  primeras  cadenas  están  situadas  las  dos 
regiones  de  Aricanda  y  Sinnaracanda;  y  entre 
las  otras  las  dtRamiasa,  élraniamaya;  mas 
allá  de  la  cadena  meridional  está  Barata  ó  la 
India  propiamente  dicha,  y  al  otro  lado  de  la 
septentrional  se  encuentra  torúé  Airavatu,  pa- 
tna  del  elefante  de  igual  nombre,  progenitor  de 
los  demás  elefantes. 

La  cumbre  del  Merú  es  una  llanura  circular 
rodeada  de  colinas,  donde  en  otra  tierra  celes- 
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tial  {Swurgabumi)  se  repite  por  los  cielos,  ( For- 

SO  morada  de  los  planetas  y  por  las  casas 
vinas  á  ellos  correspondientes,  el  orden  esta- 
Uecídoen  la  región  inferior  (1).,  la  cual  está 
compuesta  de  siete  patatas. 

También  los  Indios  tuvieron  su-  país  de  las 
fábulas,  habitado  por  monos,  faunos  y  osos. 
Este  era  el  Decan  {i);  en  la  maravillosa  Lanka 
(Ceilan)  colocaban  á  los  demonios ;  y  la  con- 
quista de  estos  paises  fue  la  trabajosa  ocupa^ 
cion  de  los  héroes  indios. 

En  las  ciencias  naturales  les  impidió  hacer  ^ 

frogresos  la  prohibición  de  buscar  otro  origen  dSü! 
las  cosas ,  distinto  del  que  les  señalaba  la  tra- 
dición. Su  astronomía,  tan  ponderada  por  Bai- 
lly,  fue  reducida  por  Delambre  á  estrechísimos 
límites;  demostrando  que  no  supieron  ni  aun 
calcular  los  eclipses ,  m  llevar  nota  de  las  ob- 
servaciones ;  si  bien  adoptaron  para  los  cálcu- 
los astronómicos  métodos  enteramente  particu- 
lares y  maravillosos.  £1  Suria  siddantay  qi»& 
los  Bnunanes  pretenden  revelado  hace  veinte  mil  > 
anos,  es  posterior,  según  se  ha  demostrado  ya, 
al  año  1000  de  nuestra  era. 

Pero  si  consideramos  que  los  Indios  inventa- 
ron el  ajedrez,  el  papel  de  algodón,  y  una  esfera 
armilar  enteramente  diversa  de  la  descrita  por 
Tolomeo  (3) ;  si  está  averiguado  que  en  uno  de 
susantiquísimos  libros  astrcmómicos  seencuentra 
un  sistema  de  trigonometría ,  ciencia  ignorada 
enteramente  de  los  Griegos  y  de  los  Árabes ;  si 
sabemos  que  conocieron  el  álgebra;  que  inven-» 
taron  las  diez  cifras  numéricas  con  su  valor 
absoluto  y  su  valor  relativo  (4) ,  invento  el  mas 
maravilloso  deM>ues  del  del  alfabeto  ¿qué  subli- 
me idea  no  debemos  formar  de  este  pueblo  á 
quien  Schelegel  no  vacila  en  llamar  el  mas  ins- 
truido é  ilustrado  entre  los  antiguos  (5)?  Pero 
le  impidió  lanzarse  audaz  por  la  via  del  progreso 
aquel  apego  servil  que  tenia  á  las  formas,  tanto 
en  las  p||oduccioaies  del  ingenio  como  en  las  ao* 
cionesf  Alipego  que  hace  que  aun  hoy  mismo  se 

(1 )  Véase  Wilford,  Oftke  geograpk,  S^em  ofthe  Bind,  eo 
Us  Aúal.  R«.  Tom.  Vm. 

(2)  Darkina,  pais  de  la  derecha. 

(3)  GoLEMooiK  y  EouABDO  Stracut,  Átiaiic  Bet.  Tom.  XO. 

(4)  Véase  De  Marlés.  tom.  ffl,  lib.  I.  Leonardo  Fibonacci  na- 
tnral  de  Pisa ,  mercader  del  siglo  xii  aprendid  los  números  en  la 
aduana  de  Bogia  en  África »  v  fue  el  primero  que  los  introdujo  en 
Italia ,  no  con  el  nombre  de  números  arábigos ,  sino  con  el  de  /»- 
dorum  figura  como  observa  Giménez  len  su  tratado  Del  tntifMO  y 
muero  gnomon  ¡toreutino.  lütroducíon  pAg.  &i,  1757.  iuao  do 
Sacrobosco  dice: 

TaiUmt  ¡udorum  fruimur  bit  quinfue  flgurit, 
Gatterer  ( Weligetchickie  bis  Cynu,  pig.  586}  atribuye  á 
los  Fenicios  y  Egipcios  la  invención  de  expresar  las  decenas  con 
la  posición  de  las  cifras;  aflrmando  que  en  los  manuscritos  egipcios 
en  cursiva  se  encuentran  nueve  letras  del  alfabeto  que  indican  los 
nueve  guarismos,  y  un  décimo  signo  que  hace  las  veces  del  cero 
de  los  nidios  y  de  los  Tíbetinos.  Afiade  que  Ceerope  y  Pitágoras 
conocieron  este  sistema  de  numeración  egipcia ,  que  tr^  su  ori- 
gen de  la  aritmética  gerogliflca  lineal ,  en  la  cual  vanas  líneas 
perpendiculares  tienen  un  valor  de  posición,  al  paso  que  otras  mu- 
cbas  lineas  boriiontales  aeftalan  las  decenas,  centenas  eto.  Sin 
embargo,  los  últimos  descubrimientos  desmienten  completamente 
su  aserción.  Que  en  la  esauela  de  Pitigoras  se  enseñó  un  modo 
de  contar  mas  exacto  y  fácil  lo  indica  la  aotigna  tradición  de  la  tn- 
bla  pitagórica ;  pero  pudo  haberlo  aprendido  en  la  India.  También 
se  encuentra  entre  los  Romanos  cierta  variación  en  el  valor  de  los 
números  según  sus  posiciones,  pues  la  unidad  colocada  delanta 
de  V  forma  con  este  el  número  4,  y  puesta  detrás  señala  el  núme- 
ro 6.  Asimismo  se  encuentra  un  verdadero  valor  de  posición  en 
el  método  que  empleaba  Apoiotio ,  por  miríadas,  según  lo  que  re- 
fiere Pappo  ^Delambre,  Árithm.  des  Grecscn  las  CEvres  d*  Artkb- 
médeXSfín,  pág.578);  pero  nincano  de  los  pueblos  conocidos  ae 
ha  elevado  basta  el  sencillo  y  nniforme  método  que  de  tiempo  inrn»- 
morial  usaban  los  ludios ,  los  Tibetinos  y  los  Chinos^ 

(5)  Ueber  dieSprache,  etc. 
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halle  su  vida  sometida  hasta  en  los  actos  mas 
pecpienos  á  infinitas  ceremonias;  creyendo  que 
la  omisión  de  una  sola  cuesta  eternos  castigos»  y 
oue  el  cumpiirias  todas,  salva  basta  treinta  mi- 
llones de  almas.  Aprisionados  los  Indios  en  es- 
ta red,  ¿qué  extraño  es  que  doblen  el  cuello 
ante  cualquiera  que  vaya  a  conouistarios?  Los 
males  que  son  la  dote  del  venciao,  han  pesado 
enormemente  sobre  ellos,  destruyendo  sus  pren- 
das sublimes,  y  fomentando  sus  bajas  cualidades 
que  los  han  traido  al  mas  hondo  abismo  de  ig- 
norancia y  depravación.  Sin  embargo,  aun  en 
sus  últimos  escritos  se  advierte  un  fondo  de 
ffran  bondad;  y  en  el  Karma  Lotcana  que  trata 
de  los  deberes  domésticos  (1)  leemos :  cUn  tri- 
>bunal  es  como  la  ciudad  de  Benarés;  el  juez 
«representa  á  Siva ,  y  los  empleados  de  justicia 
>á  IOS  diez  millones  de  Lingas.  No  levantemos 
ifalsos  testimonios.  Cuando  uno  es  llamado  al 
«tribunal,  sus  ascendientes  aguardan  el  fallo 
>de  su  veracidad  ó  de  su  mentira.  Los  mares  y 
>los  montes  no  pesan  tanto  á  la  tierra  como  el 
«injusto  y  el  ingrato.  > 

CAPITULO  XVIL 

EGIPTO. 

Fuentes  históricas. 

TuviEBON  los  Egipcios ,  como  todos  los  demás 
pueblos,  tradiciones  alegóricas  y  épicas  (2); 
los  sacerdotes  mostraban  abultados  rollos  de  pa- 
piro: pero  el  tiempo  lo  ha  destruido  todo.  Moi- 
sés nos  dá  un  retrato  fiel  del  Egipto  en  sus  tiem- 
pos, no  una  historia;  y  los  escritores  hebreos 
sucesivos ,  no  hablan  palabra  de  aquel  país  si- 
no cuando  sus  vicisitudes  tienen  alguna  relación 
con  los  sucesos  nacionales.  El  escrupuloso  He- 
rodoto  viajó  por  aquella  parte  como  unos  60  años 
después  que  los  Persas  derribaron  el  trono  de 
los  Faraones  y  recogió  noticias  de  los  sacer- 
dotes de  Menns;  después  Diodoro  las^  obtuvo 
de  los  de  Tebas;  y  Maneton,  sacerdo^tiy  gra- 
mático de  los  sagrados  recintos  de  loCttmplos 
de  Eaipto ,  de  raza  sebenüica  y  ciudadano  de 
Heliópolis,  reinando  Tolomeo  Filadelfo,  escribió 
un  tratado  sobre  el  Egipto ,  del  cual  nos  ha 
quedado  una  parte  traducida  por  Eusebio ,  ade- 
mas de  algunos  fragmentos  citados  por  Flavio 
Josefo. 

Acudieron ,  pues ,  los  tres  historiadores-,  á  los 
tres  centros  del  saber  egipcio,  es  decir,  á  los 
templos  de  Menfis ,  de  Tebas  y  de  Helitoolis, 
cuyos  sacerdotes  hablan  conservado  las  memo- 
rias de  los  sucesos.  Pero  estos  mismos  sacer- 
dotes las  ocultaban  del  vulgo  y  las  desfigura- 
ban para  los  curiosos.  Ya  en  tiempo  de  Herodoto 
hablan  dificultado  la  lectura  de  los  geroglífi- 
cos ;  de  suerte  que  de  todo  cuanto  habia  en 
un  gran  rollo  de  papiro ,  no  supieron  reve- 
larle sino  meramente  los  nombres  de  330  re- 
yes, y  lo  poco  que  le  refirieron  hacia  relación 
tan  solo  a  su  templo ,  y  consistía  en  alaban- 

(i)  Tndaddo  de]  sánscrito  al  teñóles  é  Impreso  eiii82l  en  SI- 
impor. 

J¿^,^^,f9VPii<^mmplnfimonLm  Mteuiorum  et  eventonm 
«wmmom/i/tfrM  eontinel.  Cicero».  Esto  desmiente  á  los  qae  creen 
3|ÍomÍ  ^         ^  escriWeron  U  liistoria  por  consideraciones  re- 


zas de  los  reyes  ^e  los  aumentaron  y  favo- 
recieron ,  y  maldiciones  contra  los  que  habiut 
hecho  servir  el  arte  para  otros  edificios.  Ni  aim 
le  dijeron  todos  los  nombres  de  los  reyes ,  pues 
que  todavía  descubrió  otros  Diodoro ,  d  cual 
proclama  haber  examinado  atentamente  cuanto 
afirma  (3),  trata  á  Herodoto  de  fabuloso,  yse 
aprovecha  de  los  escritos  de  Cadmo,  Hdlaiuoo, 
Mecateo  y  otros  autores  Jioy  perdidos.  Pero 
también  a  Diodoro  le  engañaron  los  sacerdotes, 
acaso  engañados  ellos  mismos  por  las  diversas 
interpretaciones  á  que  estaban  sujetos  los  escri- 
tos V  símbolos  sagrados. 

Maneton ,  que  nació  entre  sacerdotes,  parece 
que  debió  tener  á  mano  documentos  mas  segu- 
ros;  y  en  efecto ,  los  descubrimientos  sucesivos 
acremtaron  hasta  cierto  punto  de  exacto  su  ca- 
tálogo de  los  reyes  de  Egipto  (4),  mostrándolo 
conforme  con  los  nombres  conservados  por  los  je- 
roglíficos, especialmente  en  la  parte  relativa  á  fas 
dinastías  X  YIII  y  XIX.  ¿Pero  se  contenta  la  His- 
toria con  nombres  ?  Y  si  no  se  contenta ,  si  busca 
hechos  ¡qué  confusión,  qué  contradiciones  en- 
tre las  obras  de  los  distintos  autores ,  y  aun  en- 
tre los  escritos  de  un  mismo  autor !  £1  mas  ilus- 
tre de  los  reyes  egipcios  fue  S^ostrís;  ahora 
bien ,  Flavio  Josefo  niega  que  fuese  rey ;  Ma- 
neton y  Cheremones  lo  suponen  hijo  de  Ameno- 
fis,  príncipe  pusilánime,  que  asustado  de  ciertos 

C)rtentos  y  predicciones  huye  ante  un  tropel  de 
presos  amotinados ,  y  se  ^refugia  en  Etiopia; 
yLisímaco  ni  siquiera 'lo  nombra.  Maneton  si- 
gue diciendo  que  Amenofis ,  al  salir  de  Egipto, 
confió  á  su  ami^o  Setos  la  tutela  de  su  hijo,  de 
edad  de  cinco  anos ;  y  Cheremones  por  otro  la- 
do afirma  que  la  reina  estaba  en  cinta  de  es- 
te hijo,  aue  le  dio  á  luz  en  una  caverna,  y 
que  cuando  fue  adulto  recobró  el  trono  de  su 
padre.  Diodoro ,  que  relega  á  Maneton  entre  los 
sacerdotes  autores  de  cuentos  inverosímiles,  ve 
en  Amenofis  un  héroe  que  con  su  cordura  pre- 
para la  gloria  de  su  hijo ;  que  reúne  cuantos 
varones  nacieron  en  el  mismo  dia  que  aquel,  que 
los  hace  educar  con  él  y  como  á  él ,  y  le  forma 

1)or  este  medio  una  guardia  que  le  facilita  el 
ogro  de  señalados  triunfos.  Pero  Diodoro  mis- 
mo añade  que  se  cuentan  mil  fábulas  sobre  los 
hechos  del  gran  monarca ,  y  que  las  canciones 
que  corren  en  su  alabanza  no  están  conformes 
con  los  monumentos. 

Cuando  acerca  de  estos  reyes  hay  tantas  con- 
tradicciones ¿qué  sucederá  respecto  de  los  otros, 
menos  célebres  y  mas  antiguos?  Ellos  creyeron 
inmortalizarse  con  edificios  indestructibles;  sin 
embar^ ,  ni  aun  el  nombre  de  los  fundadores  de 
las  pirámides  ha  sobrevivido;  y  Herodoto  con- 
fiesa que  solo  desde  el  tiempo  ae  Psamétíco  ad- 
quieren los  sucesos  de  Egipto  el  carácter  de 
ciertos  (5),  acaso  prque  entonces  se  abrió  en- 
trada en  el  país  á  los  Griegos,  fundándose  una 
colonia  de  Jonios  y  de  Carlos  en  la  región  llama- 
da los  Campos  (6). 

(4)  La  autoridad  de  Maneton  lia  sido  impognada  por  XeinerSp 
Tychsen,  Larcher; j  defendida  por  Heyne,  Gatterer,  Heereo,  Saiot 
MarUn,  y  ios  dos  GbampoUiones. 

(5)  Lib.  II.  cap.  154. 

(6)  Pueden  consaltarse  otros  latores  antiguos;  como  Estiabot 
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Provecho  mayor  se  saca  del  estudio  de  los  mo- 
numentos ,  testimonios  de  la  antiquísima  civili- 
zación de  un  continente ,  que  presenta  también 
los  rudimientos  mas  mezquinos  de  una  nueva 
civilización  que  ahora  empieza  á  nacer.  Desde 
el  Mediterráneo  hasta  el  Sennaar  y  hasta.  las 
ruinas  de  Axum,  cerca  del  14.^  paralelo;  y 
desde  el  desierto  de  Libia  al  Golfo  Arábigo,  mi- 
llares de  monumentos  anuncian  la  existencia  de 
pueblos,  cuyas  artes ,  costumbres  y  culto  deja- 
ron en  ellos  impresas  Ízales  marcas ,  y  que  por 
espacio  de  siglos  debieron  marchar  con  igual 
paso. 

Muchos  viajeros  habian^  descrito  los  monu- 
mentos egipcios,  y  Pokoke.y  Norden  mejor  que 
los  demás,  aunque  demasiado  incompletamen- 
te, cuando  Napoleón,  al  terminar  el  último  si- 
glo ,  llevó  al  país  una  comisión  de  artistas  y 
hombres  científicos  que  fielmente  copiaron  los 
edificios ,  las  inscriix^iones  y  los  sitios.  Sin  em- 
bargo, pocos  ejemplares  circularon  del  viaje  de 
Denon  (1),  y  por  otra  parte,  sus  dibujos,  aun- 
que admirablemente  dirigidos,  se  hicieron  en  es- 
cala demasiado  pequeña;  v  mucho  menos  podia 
divulgarse  la  gigantesca  ÓescripcUm  del  Egip- 
to que  comenzó  á  imprimirse  en  1811  bajo  los 
auspicios  del  gobierno  imperial  francés  (2).  Es- 
cribieron después  sobre  los  monumentos  egip- 
cios Hamilton  (3),  Leake  Pankouke  que  se  valie- 
ron para  ello  de  los  materiales  citados;  el  italiano 
Belzoni  (4) ,  observador  justo  y  exacto,  aunque 
escaso  de  erudición  y  de  aquella  imaginación 
tan  necesaria  á  los  anticuarios;  el  general  Mi- 
nutoli,  que  con  exactitud  diplomática  copió  aque- 
llos monumentos  en  su  viaje  (5);  el  francés 
Caillaud  que  descubrió  las  ruinas  de  Meroe, 
madre  de  Tebas ,  y  describió ,  atravesando  la 
Nubia  y  el  reino  de  Sennaar,  una  serie  de 
obras  colosales  semejantes  á  las  de  Egipto  (6). 
Las  dos  expediciones  francesa  y  toscana,  la  pri- 
mera presidida  por  el  joven  Cnampollion,  y  la 
segunda  por  Hipólito  Rosellini ,  extendieron  mu- 
cho nuestros  conocimientos  acerca  de  aquel  país, 
aunque  no  tanto  como  se  esperaba.  Verdad  es 
qae  el  Egipto  parece  el  país  predilecto  de  los 
arqueólogos  de  nuestros  dias;  y  acaso  no  hay 
im  solo  anticuario  ilustre  que  no  haya  tratado 
de  él ,  cada  escritor  corrigiendo  ó  impugnando 
áotro,  y  explicando  los  monumentos  de  diver- 
so modo*^(  7).  Entretanto,  una  critica  desapasio- 

tmevisiUS  aquel  pafsá  principios  de  naestra  era;  Plutarco  en 
vtVMs  Yuiu  7  en  el  tnUdo  de  Itia  y  OtirU;  1H)Iipirio,  Jajibuco 
HoBAf  OLLO,  y  otros  neoplatónicos. 
(1)  Yoyage  de  Dehon  dmu  la  basse  el  haute  Effypte.  París 

{l]  üitíolre  seientl/lque  et  ptilUaire  de  f  expé^ion  franfaiae 
n  Enoíe.  12  tomos  con  400  láminas. 

(3)  Remarte  on  teveral  parte  of  Turkey.  Londres  1809.  La 
pniDera  parte  se  refiere  á  Egipto. 

(4)  Narrathe  of  ike  overaítone  and  recent  diecoverUtin  Bgypt 
niíinbia.  Londres  1821.  Acompafian  A  esta  obra  magníficos  rnh 
Mdosyinal  imitados  en  la  traducción  publicada  en  Milán  por  Son- 

XOgDO. 

(5)  Y^e  al  templo  deJüpUer  Ammon  y  á  Egipto  (en  alemán). 

(6)  Reeherckee  mtr  lee  arts  et  méíiers.les  usages déla  me  ci- 
^  et  domestique  des  anciene  peuples  de  r  Egypte,  de  la  Nnbie, 
de^Eikiopie.  nrisiStí. —Yoyage  á  Meroe,  au  fieme  Blanc,  etc., 
im.'^Yoyage  á  f  Oasis  de  Thébe  et  dans  les  déserts  sitúes  á 
r  0^/ai/  et  ár,  Oeeideni  de  la  Thébaide ,  faitpendaní  les  années 
1815—1818. 

(?)Lo8  trabajos  de  Jablorski,  Gatterbr,  Zobga,  Kircrbr, 
■ABSBAV ,  Pbbizonio,  Briaüt  ,  De  paw  ,  Lacrozb  ,  De  Rossi,  Laü- 
Jíroii,  J.  FaANKUN,  Javes  Wilson,  fHistory  ofEgyptefrom 
Me  earliest  teoomstt  to  the  yrar  1801.  Londres  1805),  y  otros  bao 
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nada ,  leyendo  las  inscripciones  de  aquellos  mo- 
numentos, ha  notado  que  eran  modernos  los  que 
se  hablan  creido  de  remotísima  fecha,  y  de  euos 
ha  deducido  apelos  Egipcios  continuaron  sus  pri- 
mitivos estudios,  artes  y  modo  de  vivir  aun  des- 
pués de  la  conquista  de  los  Persas,  de  Alejandro 
y  de  los  Romanos;  tanto  que  pueden  atribuirse 
a  tiempos  posteriores  monumentos  que  se  han 
juzgado  antiquísimos. 

Ahora ,  informado  el  lector  de  la  incertidum- 
bre  en  que  nos  vemos  envueltos  respecto  de  es- 
te Dunto,  pasaré  á  exponer  loque  ten^  mas 
irooabilidades  de  verdad,  dividiendo  la  historia 
le  los  Egipcios  en  tres  períodos:  el  primero 
desde  los  tieinpos  mas  remotos  hasta  Sesostris 
tlSOQ  a.  C);  el  secundo  (680)  desde  este  has- 
ta Psamético;  y  el  tercero  (828),  que  com- 
prenderá los  tiempos  posteriores  hasta  que  la 
conquista  de  los  Persas  vino  á  eclipsar  la  gloria 
nacional  de  los  Egipcios. 

CAPITULO  XVffl. 

Tiempos  antiquísimos. 

Apesar  de  la  pretendida  antigüedad  de  los 
Egipcios ,  todo  demuestra  que  recibieron  de  otro 
país,  la  población  y  la  cultura.  Ta|  vez  algu- 
nas tribus  del  Asia  Meridional,  atravesando  el 
Mar  Rojo  (8)  se  extendieron  por  Etiopia,  donde 
vivieron  primero  entre  las  rocas  y  en  las  ca- 
vernas, descendiendo  después  al  Egipto  á  me- 
dida qué  este  se  purificaba  de  las  consecuencias 
del  diluvio.  El  nombre  de  Arabia,  en  efecto,  era 
común  antiguamente  á  las  dos  orillas  del  Eri- 
treo.  Manes,  primer  maestro  y  rey  del  Egipto 

cedido  el  pnesto  i  las  ediciones  mas  modernas  de 

Cbampoluon,  V  Egypte  sous  les  Pharaons.  1814. 

Frd.  CiBüTZBR,  Commentationes  Herodotete,—JSgyptiaeü  et 
Hellenica,  yars  i.  Leipzig  1810;  y  Swnbolik, 

Gac,  Attttquités  déla  Nubie.  Pans  1814.  Signen  ala  Descripción 
del  Egipto ,  de  la  cual  la  primera  parte  corresponde  á  los  monu- 
mentos del  Alto  Egipto  desde  los  confines  déla  Nubia  i  Tebas;  y  la 
segunda  j  la  tercera  i  los  de  Tebas :  tiene  excelentes  láminas. 

Burcuardt,  Travels  in  JVii^itf.  Londres  1819. 

pRiTCHARD^  Analysis  of  the  egyt.  milkology.^A  cntical  exorna 
nailon  of  ejyptian  ckronology. 

M.  i.  Hehrt,  Uttre  a  M.  ChampollÚfn  le Jeune eurrincertUude 
de  I'  age  des  momtmens  éoyptiens.  París  1828. 

QuATREMÉRB ,  Recherckes  sttr  la  langue  et  la  lUerature  de  r 
Sgypie.  Paris1808.~jrfffi.  géogr.  et  kUtariquesurl'  Egypte.  1811. 

Silvestre  db  Sact,  Relations  de  V  Egypte  par  Abdoliatif.  Paris 
1810.  Los  extractos  de  los  escritores  orientales  forman  el  enlace 
entre  la  antigüedad  y  los  tiempos  modernos.— ¿«Mr»  écriies  d' 
Egvpte  et  de  Nudie  en  1828-29.  París  1833. 

LENORVANT ,  Lc  Muséc  ¿gyptin ,  ete.—Monumens  de  I*  Egypte  et 
de  la  NuHe,  d*  aprés  les  desseha  exéeutis  sur  les  lieux  sous  /« 
direction  de  Champollion  le  Jeune  etc.  4  tom.  i 

Néstor  l'  Hóte  ,  Lettres  écrites  d*  Egypte  en  1838  y  1839. 

Bdnsbn  »  Lugar  de  los  Egipcios  en  la  historia  del  mundo.  { en 
alemán)  Hamburgo  1845. 

F.  Trbjiblat,  i*  art  ¿gyptien  consideré  dans  toutes  ses  pro- 
duetion»,  temples,  patais,  etc.  Paris  1833  y  sig. 

G.  Setffart  ,  Systema  astronomiat  eegyptiaces  auadripartitum, 
Leipzig  1833;  y  varías  memorias  en  alemán  sobre  la  literatura,  las 
artes  ,1a  mitología  y  la  histeria  del  antiguo  Egipto. 

J.  G.  Wu,Ki]fSON,  Topografía  de  Tebas  y  aspecto  general  da 
Egipto.  Londres  1836. 

Scbwartzb,  Historia ,  mitologia,  eonstltueion  del  antiguo  Egif^ 
to  según  los  clásicos  y  los  escritores  orientales  egipcios.  Leipzig 
18".e. 

Fourier,  Letronne  y  Cbampoliion-Figeac,  han  pnesto  al  alcance 
del  mayor  número  cnanto  conocemos  del  aqtiguo  Egipto.  En  1836, 
muchos  ingleses  residentes  en  Egipto ,  bajo  la  dirección  del  Sefior 
Wain,  fundaron  una  sociedad  egipcia ,  para  facilitar  las  investías- 
ciones  acerca  de  aquelpais.  Esta  sociedad  se  jiropnso  en  primer  lu- 
gar reunir  en  el  Cairo  una  biblioteca  de  las  mejores  obras  impresas 
respecto  del  Oriente ,  y  después  recoger  documentos  de  toda  espe- 
cie acerca  del  Egipto  y  los  países  circunvecinos. 

Cuanto  se  conocía  de  la  geografn  egipcia  hasta  Caillaud,  esti 
magistralmente  resumido  en  la  geografía  de  Ritter.  Berlín  1822. 

(8)  etiopes  ttb  Indoflumine comurgentee,  juxta  JEgyptumcon" 
tederunt.  Eusebio. 
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tiene  nombre,  atributos  y  vida  parecidos  á  los 
del  Manú  indiano;  Jones  y  Langlés  han  advertido 
macha  semejanza  entre  las  voces  radicales  egip- 
cias y  las  sánscritas;  y  Blumenbach  comparando 
los  crineos,  ba  encontrado  en  partede  ellos  se- 
ñales de  su  origen  etiópico,  y  en  parte  signos  ca- 
racterísticos de  la  raza  h^diana. 

Yolney  fue  el  primero  en  sostener  que  los 
Egipcios  fueron  negros ,  y  apoyaba  su  opinión 
pnncipalmente  en  el  rostro  ae  la  Esfinge ,  que 
consideraba  como  ^tipo  de  la  raza  indígena. 
Pero  posteriormente  se  ha  podido  averiguar  <iue 
la  nariz  babia  sido  mutilada;  y  éntrelas  pier- 
nas se  halló  el  retrato  del  rey  del  cual  era  em- 
blema, con  perfil  aguileno.  Pritchard  (1)  aclaró 
los  pasajes  antiguos  que  parecian  favorecer 
aquella  hipótesis;  y  parece  ya  fuera  de  duda 
que  los  Egipcios  conocian  perfectamente  álo$ 
negros  y  los  distinguieron  en  sus  pinturas.  Por  lo 
demás,  se  daban  el  nombre  de  Hamitas,  nom- 
bre que  la  Escritura  da  también  á  los  tres  pue- 
blos de  Cus,  Phut  y  Canaan.  Estos  dos  últi- 
mos fueron  ciertamente  blancos  :  y  el  nombre 
de  Cus  designó  á  los  pueblos  ,del  Nilo  superior, 
qne  en  los  monumentos  Egipcios  son  siempre 
blancos. 

£1  viaje  anual  gue  según  Homero  hacían  los 
dioses  desde  el  Olimpo iEtiopia  (2),  como  á  país 
hospitalario  y  ¿generoso  en  punto  i  ofrecer  sa- 
erifacios;  y  el  llevarse  cada  ano  la  imagen  de 
Júpiter  Ammon  hacia  la  Libia,  volviéndola  á 
toer  á  Egipto  al  cabo  de  algunos  dias  (3),  indi- 
can que  los  Egipcios  reconocieron  á  sus  dio- 
ses, esto  es,  á  la  civilización,  de  los  Etío- 
pes, los  cuales  se  consideraban  anteriores  en 
tanto  tiempo  á  los  Egipcios,  cuanto  eran  poste- 
tiores  á  los  Indios.  Pero  sabido  es  que  los  anti- 

n  confundieron  con  frecuencia  bajo  el  nombre 
tíopes  á  los  habitantes  del  Afnca  Oriental, 
á  los  del  Yemen  y  á  los  de  la  península  de  este 
lado  del  Ganges.  Los  anticuarios  convienen  en 
que  el  nombre  de  Etiopia  se  ha  aplicado  á  tres 
paises  diversos,  situados  el  prúnero  y  mas  anti- 
guo á  orillas  del  Ponto  Euxino  y  á  la  falda  del 
C&ucaso  no  lejos  de  lalndia  Nueva;  el  segundo 
en  Siria,  cuya  capital  era  Joppe,  y  el  tercero  en 
África.  Ésto  explica  la  confusión  que  muchas  ve- 
oes  se  nota  en  los  autores  antiguos.  En  efecto, 
losCusitas  habitaron  toda  la  extensión  del  valle 
del  Eufrates  y  la  península  arábiga ,  desde  donde 
pasaron  á  la  otra  orilla  del  Mar  Rojo  y  al  valle 
superior  del  Nilo ,  que  por  lo  mismo  puede  lla- 
marse cuna  de  la  civilización  eripcia.  Hoy  tam- 
bién en  la  Etiopia  arreglan  los  Barabras  sus  ca- 
bellos como  los  vemos  en  las  pinturas  egipcias; 
tejen  sandalias  de  hojas  de  palmera ,  como  se  en- 
cuentran en  los  sepulcros  antiguos;  Uevan  en  la 
cabeza  ciertos  casquetes  de  madera,  como  los 
de  las  momias,  y  arreglan  del  propio  modo  que 


( i )  PhpsieaiJMtory  of  man.  Lib.  m,  cap.  11. 

Pnes  que  ayer  á  las  playas  del  Océano 
en  donde  habita  el  inocente  Etiope 
Júpiter  descendió .  para  nn  convite 
i  qne  asisten  también  los  demás  dioses. 

Iluda  I.  423. 
(3)    Diodoro  lib.  I. 


los  Egipcios  sus  pocos  y  rústicos  vestidos.  Alga- 
nos  obietos  sagrados  del  culto  egipcio  son  natu- 
rales de  la  Nubia,  como  la  persea,  árbol  con- 
sagrado á  Isis,  y  el  ibis,  pájaro  oue  do  baja  de 
allí  sino  cuando  el  Nilo  se  desboraa  (4). 

1^  misma  naturaleza  de  los  sitios  purece  in- 
dicar que  la  cultura  del  JBgipto  proceae  del  Me- 
diodia.  Atraviesa  este  país  el  Nilo,  el  rio  mas 
grande  de  aquel  vastísimo  continente  despuesdel  ^ 
Niger ,  rio  que  oculta  sus  fuentes  entre  los  mon- 
tes alpinos  de  la  Abisinia,  y  que  en  la  Nubia, 
como  si  dijéramos  el  vasto  desierto  superior, 
donde  vagaron  por  mucho  tiempo  hordas  de  la- 
drones ,  y  donde  floreció  una  civilización  anterior 
á  la  egipcia,  se  abre  paso  entre  rocas  de  granito, 
desde  las  cuales  se  predpita  de  uno  en  otro 
despeñadero  por  las  cataratas,  mas  famosas  de 
nombre  que  admiraUes  de  hecho  (5),  prosi^ien- 
do  su  curso  casi  innavegable  por  entre  riberas 
desnudas  y  estériles.  Pero  desde  Siene  se  osten- 
ta el  terreno  rico  en  producciones,  oro  é  incien- 
so;  y ,  hasta  Cercasoros,  el  rio  que  ya  no  recibe 
afluentes,  recorre  varias  llanuras  luLcia  el  Sep- 
tentrión, atravesando  un  valle  de  quince  millas 
de  latitud,  limitado  al  Occidente  por  un  desierto 
de  arena ,  y  al  Oriente  por  montanas  de  granito. 
Dividiéndose  allí  en  dos  brazos,  que  desembocan 
en  el  Mediterráneo  el  uno  al  Este  cerca  de  Da- 
mieta ,  y  el  otro  al  Oeste  cerca  de  Roseta ,  y  sub- 
dividiéndose  en  otros  muchos  ramales  inferiores, 
después  de  haber  corrido  desde  sus  fuentes  muy 
cerca  de  tres  mil  millas. 

El  país  situado  entre  Siene  y  Quemnis  se  lla- 
ma el  Alto  Egipto,  y  allí  florecieron  en  primera 
línea  Tebas  o  Dióspolis;  el  comprendioo  entre 
Quemnis  y  Cercasoro  tiene  por  nombre  Egipto, 
Medio  ó  Eptanomia,  y  en  él  sobresalió  Meoiis; 
siendo  por  último  denominado  Bajo  Egipto  d 
territorio  que  hay  d^l  uno  al  otro  brazo  aet  Nilo, 
llamado  el  Delta  por  asemejarse  al  ¿%  griego. 

No  es  por  tanto  el  Egipto  mas  que  un  valle 
del  Nilo  encerrado  entre  aesiertos,  y  que  cual 
ellos  permanecería  árido  é  inculto  á  no  ser 
por  las  inundaciones  del  rio.  Lejos  de  abrir  un 
cauce  profundo,  corre  el  Nilo  por  un  valle  li- 
geramente oonvexo,  de  manera  que  á  poco  que 
se  acrezca,  rebasa  los  bordes  y  se  derrama  por 
los  terrenos  inmediatos.  En  el  solsticio  del  estío, 
el  sd  que  se  eleva  perpendicularmente  sóbrela 
Nubia  y  la  Etiopia ,  de  tal  suerte  dilata  su  abrasa- 
da atmósfera,  que  las  masas  de  aire  y  las  nubes 
mas  frías  que  cubren  la  Europa  se  precipitan  i 
ocupar  el  fúcar  de  aouel  aire  enrarecido,  para 
restablecer  el  destruido  equilibrio.  De  aquí  las 
lluvias  periódicas  que  engruesan  el  rio  (6)  y  ha- 

( 4 )  Schfilcher  fue  el  lUtimo  en  sosteoer  el  origen  negro  de  ios 
Egipcios,  j  no  obstante  confiesa  él  mismo  que  moereD  hojrdií 
nn  98  por  ciento  de  los  negros  que  aJli  se  conducen. 

(5)  No  exceden  de  cinco  pies  de  altura.  V.  Jomabd,  Detcrtpiion 
de  Syéne  et  des  cataractet. 

(6)  En  el  Cairo  no  Uofia  nunca,  yrarfsiaias  vcMsen  Alcá^n- 
dria ,  según  el  testimonio  de  los  soldados  de  Bonaparte:  el  dBjM 
de  Ragasa  que  mandó  en  esta  ciudad  desde  noviembre  de  179» 
hasta  agosto  del^aflo  siguiente,  solo  vio  llover  dorante  media  lion. 
Ahora  llueve  allí  cada  año  por  espacio  de  treinta  d  cnarenla  dias,  7 
alguna  vez  bastante  en  el  mviemo,  y  en  el  Cairo  15  d  20;  sieado 
la  raion  de  esta  diferencia  las  muchas  plantaciones  qne  ba  dispuesta 
el  bajá  de  Egipto,  por  cujas  órdenes  se  plantaron  veinte  mil  ir- 
boles  solo  en  la  parte  superior  del  Cairo.  Al  doqoe  de  Ragnst  n 
aseguró  un  anciano  de  Tebas,  de  lt2a&os  de  edad,  qne  en  la  época 
de  su  juventud  llovía  con  frecuencia  en  el  Alto  Egipto,  7  m  ^. 
montaíias  líbicas  7  arábigas,  en  donde  está  fornido  el  valí*  dM 


TIEMPOS  AinrtOOÍSIMOS 

OM  (fU^Mierift  al  Egiptty,  creciendo  hasta  el 
eqokíocdo  de  oleno,  en  cuya  época  se  retira 
lentatmefite ,  y  deja  en  A  im  fimo  fecundo ,  en  el 
cual  badta  sembrar  para  obtener  abundantísima 
cosecha  (4).  Así,  pues,  el  país  que  en  el  verano 
parece  mi  mar,  entre  cuyas  aguas  rojizas  y  sa- 
ladas sobresaiteD  los  mayores  edificios  y  las  co- 
f9&  de  k»  cedros,  de  las  palmeras,  de  las  aca- 
cias y  de  los  naranjos,  en  él  invierno  se  convierte 
en  risaeia  eampiSa,  engalanada  con  el  verdor 
de  los  arrozales,  de  Ik  cebada,  del  lino  y  del 
dura ,  y  doirte  pastan  rebaños  de  ovejas  y  de 
terneras,  ta  primavera  luego ,  en  vez  de  ofre- 
cer ht  sonrisa  de  nuestras  latitudes ,  descubre  un 
teri^no  gris ,  pulverulento  y  lleno  de  grietas  (E). 
Si  á  esto  se  agregan  un  cielo  siempre  sereno, 
mas  bien  blani(ui2co  que  azul ,  una  atmósfera 
inundada  de  iuz  desiunioradbra,  un  sol  que  lanza 
asiduamente  sus  rayos  sobre  una  llanura  áriday 
uniforme,  y  el  contraste  de  la  abundancia  cam- 
pestre al  lado  de  la  desolación  de  las  atenas:  no 
es  de  admirar  que  en  tan  singular  país ,  se  hayan 
arraigado  singulares  instituciones,  y  que  alter- 
nen perpetuamente  las  ideas  entre  la  vida  y  la 
muerte. 

El  único  hecho  seguro  de  los  tiempos  antiquí- 
simos del'Effipto  es  la  conquista  del  terreno  ar- 
rebatado al  filio;  porque  parece  indudable  que 
primeramente  fue  haWtaao  el  AJto  Egipto ,  y 
mego  las  ciudades  situadas  mas  abajo  de  Den- 
dera,  hasta  que  por  medio  de  canales  quedó  en 
seco  el  Delta,  que  los  sacerdotes  indígenas  dccian 
ser  creación  del  Nilo  (2).  Que  esto  sucedió  en 
tiempos  remotísimos  nos  lo  prueba  el  haber  ha- 
llado Abraham  un  imperio  ya  ordenado  cujcI  Ba- 
jo Egipto. 
Manetcn  supone  anteriores  á  las  dinastías 
*^-  egipcias  la  de  ros  Aurítas  divinos,  y  la  délos  hé- 
roes Mostreos.  A  los  primeros  pudiera  encontrár- 
seles analogía  con  los  Berberiscos  de  Auna,  ó 
los  Oritios  del  Génesis ,  dominafates  en  las  mon 


tañas  del  Chair;  y  por  lo  que  hace  á  los  Mestreos 
están  indicados  en  la  Escritura  con  el  nombre  de 
Mesrim,  descendientes  de  Cam,  que  empujados 
porlos  hijos  de  Cus ,  llegaron  al  istmo  de  Suez, 
en  tanto  que  los  Cositas  costearon  el  Mar  Rojo, 
t  atravesándolo,  rechazaron  hacia  el  Septentrión 
a  la  estirpe  egipcia  ó  copta ,  que  va  antes  domi- 
naba en  el  país  de  Meroe.  Se  halla  este  situado 
en  el  punto  donde  el  Astaborra  ó  Tacazzé  se  une 
al  Nilo,  en  la  provincia  llamada  actualmente  de 
Athar,  entreef  ISPy  el  1^  de  latitud  septentrio- 
nal. Memnon  condujo  desde  la  Etiopia  ejércitos 
qne  tomaron  parte  en  la  común  empresa  ae  Gre- 
cia contra  Troya;  ocho  siglos  antes  de  J.  C,  sa- 
lieron de  la  misma  región  Sabacon,  Seneco  y 

NUo,  estaban  poMidis  de  fhndosos  árboles  y  7«rba ;  oero  que  des- 
trridos  <|nefoeroD  estes,  cesó  la  Wvniz  j  se  seuron  ios  pastos.  V. 
Áet4émU  dei  tcieneet ,  ses.  del  t9  de  febrero  de  1836. 

(1)  Las  fiesUs  qne  se  celebran  con  motivo  de  las  crecidas  del 
NHo  están  descrttasmay  pintorescamente  en  la  carta  14  del  tom.  u 
íeSavary.(D.) 

Por  im  término  medio,  en  tiempo  de  avenida  lleva  el  NUo  nneve 
veces  mas  anta  que  en  so  estado  ordinario ,  y  mientras  en  este 
estado  solo  descarta  782  metros  cdbicos  de  afna  por  segando ,  en 
el  otro  no  baja  de  6,S24.  Otros  cálcalos  maestran  también  qae  algu- 
na vez  Ueva  el  Nllo  un  volumen  de  agna  veinte  veces  mayor  qne  en 
sti  época  de  aguas  bajas. 

[i)  á«pof  TOO  ieorapMv:JHmit«iftoi  tpfattitof^  HlfcoD.    H. 
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Taraco,  conqnistadores  que  por  lo  menos  some^ 
tieron  la  parte  superior  ¿leí  Egipto ,  y  Plinio  re- 
fiere que  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  ha- 
bitaban en  aquel  país  280,000  individuos  de  la 
casta  de  los  ¿uerreros,  y  400,000  de  la  de  los 
artesanos ,  oístribuidos  en  veinte  ciudades  (3). 
En  aquellos  tiempos  ya  no  existían  estas,  pues 
que  en  los  paises  en  donde  no  es  menester  res- 
guardarse de  la  lluvia  ni  del  frió,  se  hacen  laa 
habitaciones  de  materiales  ligeros.  Construye- 
ron sin  embargo  los  templos  ae  los  dioses  y  ios 
monumentos  de  gue  está  cubierto  el  país  debajo 
>  encima  de  la  tierra ,  como  también  centenares 
de  pirámides,  no  de  mayor  altura  de  ochenta 

Siés ,  precedidas  de  filas  de  pilares  (4)  que  con- 
ucian  á  la  entrada ,  y  ricamente  esculpidas. 
Equivocadamente^  sin  embargo,  buscó  alguno 
el  oráculo  de  Júpiter  Ammcm  en  el  templo  de 
Él-MeSaura,  descrito  por  Caillaud  (5),  en  don- 
de se  halla  la  primera  v  mas  tosca  forma  del  arte 
egipcio,  y  desde  donae'se  extendería  después 


al' Egipto  el  culto  de  Ammon. 


Jhiyoportmia  escala  ofrecia  este  país  á  las  ca- 
ravanas entre  la  Etiopia,  el  África  ¡Septentrional 
y  la  Arabia  Feliz ,  y  de  él  sacaban  los  Egip- 
cios los  aromas  para  embalsamar  los  cuerpos, 
el  algodón  para  sus  vestidos,  el  ébano,  el  mar- 
fil, eroro,  traidos  dé  la  India  y  lá  Arabia,  lá 
sal  y  las  plumas  de  avestruz  que  allí  se  ré- 
coffian. 

La  casta  de  los  sacerdotes  elcgia  entre  los 
mejores  de  la  misma  al  rey  que'debia  atenerse 
á  las  leyes  y  á  las  coslurafires,  y  con  arreglo  á 
ellas  castigar  6  premiar.  Al  sentenciado  á  muer- 
te se  le  enviaba  la  orden  de  matarse ,  y  era  in- 
fame si  no  lo  verificaba ,  enviando  los  sacerdo- 
tes tal  precepto  hasta  al  mismo  rey,  en  nombre 
de  Ammon,  cuando  ya  no  lo  creían  digno  de 
reinar.  (6) 

'  Su  moral  era  en  extremo  sencilla ,  consistien- 
'  do  en  las  siguientes  máximas  :  adorar  á  los  dio- 
ses, no  dañar  á  nadie,  acostumbrarse  á  la  fir- 
meza y  despreciar  la  muerte :  el  fundamento  de 
la  virtud  es  la  templanza,  porque  los  excesos 
quitan  al  hombre  su  dignidad;  es  dulce  gozar 
los  bienes  adquiridos  con  el  trabajo;  el  orgullo 
y  el  fausto  indican  un  corazón  mezquino ;  son 
^-anidadlos  exquisitos  cuidados,  las  artes  mági- 
cas y  los  portentos. 

La  casta  que  constituyó  esta  sólida  teocracia, 
debió  haber  traido  de  otra  parte  á  Etiopia  el 
culto,  las  leyes  y  las  costumbres  humanas ,  ex- 
tendiéndolas á  favor  de  la  religión  y  de  la  in- 
dustria. Aquellos  sacerdotes,  al  fijarse  en  un 

(Z)HisL  Natural.  yi.3&. 

(4)  Del  griego  xuXov  atrtó,  vettthtalo,hvi  denominado  los  fran- 
ceses pilare$  las  construccioaes  piramidales ,  ó  pilastras  colosales 
que  forman  onUnariameate  la  entrada  de  loe  templos  y  i  *'  ' 


-gjpto. 

[t\  Belzoni  sdpone  sítaado  el  templo  de  Júpiter  Ammon  en  er 
pequeño  oasis:  Minutoll  lo  reftita  victoriosamente,  y  Heeren  pien- 
sa que  estovo  en  Siwah.  {*) 

{*)  Segoo  la  relación  de  dos  viciaros  ingleses  qoe  han  visitado 
altunamente  las  minas  del  templo  de  Júpiter  Ammon ,  se  haUan 
estas  simadas  á  corU  dlsUncia  de  Sivrab  en  la  Libia  ¿  anas  76  le- 
guas al  Sad-oeste  de  Alejandría.  Los  viajeros  no  pudieron  hacer  sino 

oua  visita  muy  ligera  á  esUs  célebres  ruinas  porque  los '' 

deSn    • ^ 


icion  <re  STwah  se  les  mostraron  hostiles  y'los  obUgánm  i 
se  cuanto  antes  á  AlejamMa.  ii)  O  Q I C 

(i)  JHódófúL  *         ^ 
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Sais,  erkian  ua  templo  á  las  deidades  propias 
e  la  tribu  que  gobernaban,  y  que  por  lo  regu- 
lar constituían  una  trinidad,  y  alrededor  de  aquel 
levantaban  las  cabanas  de  los  labradores,  á 
quienes  hacian  cultivar  los  campos  cercanos, 
como  subditos  del  dios  allí  adorado.  La  devo- 
ción y  la  dulzura  de  la  vida  hacian  que  las  tri- 
bus indígenas  se  acomodasen  con  aquella  ma- 
nera de  existir;  y  de  aquí  resultaba  que  muchos 
^  brazos  ejecutaban  los  trabajos  concebidos  por 
*  pocas  cabezas.  Creciendo  luego  su  número,  ex- 
pidieron colonias  conforme  á  los  consejos  divi- 
nos, las  cuales  trasplantaron  á  otros  paise9  eji 
culto  del  dios  y  la  civilización,  y  fundaron  nue- 
vos centros  políticos  y  religiosos. 

Osiris,  Ammon  y  Fta,  á  quienes  se  confesaban 
deudores  los  Egipcios  de  su  civilización,  eran 
probablemente  los  númenes  de  colonias  así  re- 
gidas :  los  nomos  ó  distritos  en  que  se  dividia 
su  país  eran  las  dependencias  de  cada  templo; 
las  devotas  peregrinaciones  de  las  colonias  á 
la  madre  patria  facilitaban  las  relaciones  mer- 
cantiles, y  se  comerciaba  bajo  la  protección  de 
los  dioses ;  por  cuya  razón  encontraron  los  her- 
manos de  José  caravanas  de  Madianitas  en  di- 
rección á  Egipto,  be  esta  manera,  los  santuarios 
edificados  en  toda  la  orilla  del  Nilo  eran  tem- 
plos de  la  divinidad,  residencias  sacerdotales, 
caseríos  de  agricultores,  plazas  de  comercio  y 
estaciones  de  las  caravanas. 
•  Tebas,  Elefantina,  Tis  y  Heraclea,  en  el  Alto 
Effipto,  fueron  los  primeros  establecimientos  de 
tal  naturaleza;  Menfis  lo  fue  luego,  y  mas  tarde 
se  alzaron  Mende?,  Buhaste  y  Sebenita.  Las 
dinastías  que  nos  presentan  los  historiadores, 
acaso  no  fueron  de  razas  que  dominaron  suce- 
sivamente, sino  solo  de  reyes  aue  residieron  en 
las  diversas  ciudades  á  medida  oue  cada  una 
de  ellas  superaba  á  las  demás ,  y  llegaba  á  ser 
capital;  y  todavía  está  en  duda  si  tales  dinas- 
tías fueron  sucesivas  6  contemporáneas  (1). 

Alguno  de  estos  noinos,  como  sucede  gene- 
ralmente en  tales  casos,  superó  á  los  demás  y 
los  sometió ;  así  Tis  y  Elefantina  debieron  estar 
bajo  la  dependencia  de  Tebas;  y  las  siete  ciuda- 
des del  Bajo  Egipto  de  Menfis;  pero  inútilmente 
preguntamos  á  la  historia  en  (¡ué  tiempo  ni  de 
qué  modo  adquirió  cada  ui\o  de  ellos  la  primacía. 
Manes,  aclámente  parece  que  el  dominio  de  los  sacerdo- 
tes fuese  combatido  por  la  casta  délos  guerreros, 
los  cuales,  vencedores  ya,  mudaron  la  teocracia 
en  gobierno  de  los  fuertes.  Manes,  considerado, 
como  el  primer  rey  de  Egipto  después  de  las  di- 
nastías fabulosas  y  simbólicas,  fue  quizá  quien 
verificó  semejante  revolución.  Entonces,  ya  no 
perteneció  el  príncipe  á  la  casta  sacerdotal ,  an- 
tes bien  esta  moderaba  su  poder,  como  depo- 
sitaría de  la  sabíduria  y  de  la  voluntad  de 
los  dioses.  No  solo  en  las  públicas  procesiones, 
sino  en  la  vida  privada  estañan  sometidos  los  re- 

(1)  La  opinión  de  ^lae  las  dinastías  reinasen  comempodneameBte 
ettft  ahora  contradicha.  No  obstante  escribe  Ensebio  -.Forte  Usdem 
temporihu  multoB  rene»  JEgtjptlomm  simui  fnisse  contigerit.  Si- 
qmem  TtOnitas  t^nnl,  el  Memphiloit,  Taitasqueet  AShiopes  regnasse, 
ae  iñUrim  aiias  owque:  ei  sicut  mihi  videtur  alios  alibi,  minime 
auUm  alterum  atteri  meeeisisse ,  sed  alios  hic,  alias  illic  regnare 
ofortuit$e.  Crótt.Í(H—Wi.  Y  /osefo  reflere  que  Manelon  asegu- 
raba :  rm»  ax  tik  9q^(u9o«  mu  tik  aX^OK  Ai/wrov  Baetkiof 
TVN^dM  •irayatf raatf  t%t  rou$  «M/wmf.  Ap.  APIQlf.  I.  p.  1040. 


yes  á  rigorosas  ceremonias;  se  aconsqaban  oon 
el  gran  sacerdote;  y  aun  se  hacían  inscribir  en 
la  casta  religiosa  lúea)  que  eran  elegidos,  y  con 
edificios  sagrados  deoian  manifestar  la  reveren- 
cia á  la  divmidad  y  á  sus  ministros. 

Según  la  Escritura,  diez  y  ocho  siglos  antes 
de  J.  C.  extendía  Menfis  su  dominación  sobre 
el  Alto  y  Bajo  Egipto,  habiendo  encontrado  allí 
el  hebreo  José,  nijo  de  Jacob,  una  espléndida 
corte  de  la  casta  sacerdotal  V  de  la  guerrera, 
con  instituciones  que  denotaoan  una  civiliza- 
ción adulta.  Como  no  es  difícil  en  gobiernos 
despóticos ,  sucedió  que  este  joven,  extranjero 
y  emigrado,  llegó  por  su  propio  mérito  hasta 
el  grado  de  vírey,  y  aprove<iándose  de  una 
carestía  terrible ,  Úzo  que  los  propietarios  ce- 
diesen sus  bienes  raices,  reduciendo  así  todo  el 
territorio  á  propiedad  del  rey,  y  aboliendo  todas 
las  que  eran  independientes. 

Alguna  vez  interrumpían  el  progreso  de  la  ci- 
vilización egipcia  las  invasiones  extranjeras,  por 
que  estaban  lindando  con  Egipto  los  pueblos 
nómadas  de  la  Libia  y  la  Etiopía,  que  frecuen- 
temente descendían  á  devastarlo,  con  especiali- 
dad mientras  los  Estados  pequeños  y  desunidos 
no  podían  oponérseles  con  vigor.  Hubo  vez  en  que 
los  Árabes  beduinos,  atraíaos  por  los  pingües 
pastos  y  creciente  riqueza  de  las  tierras  bajas,  las 
mvadieron  entrando  por  el  istmo  de  Suez;  y  sus 
jeques,  llamados  por  los  Egipcios  Híksos  <2)  y 
por  los  Griegos  reyes  pastores,  acamparon  en 
,Avari,  cerca  de  Pelusio,  destruyeron  lasprimi- 
tiyas  ciudades,  y  penetraron  hasta  Menns  (jue 
hicieron  sede  de  su  dominación.  Al  principio 
oprimieron  la  religión,  ó  sea  á  la  casta  de  los  sa- 
cerdotes,  por  lo  que  muchos  de  estos  emigra- 
:ron ,  y  algunos  llegaron  á  Grecia;  pero  después 
•adoptaron  los  ritos  de  los  vencidos,  y  en  tiem- 
po de  Moisés  no  aparece  distinción  alguna  entre 
unos  y  otros. 

*  Sin  embargo,  jamás  consiguieron  apoderarse 
del  Alto  Egipto,  donde  los  primitivos  dominado- 
res continuaron  la  guerra  contra  ellos,  hasta  que 
los  vencieron  en  tiempo  de  Tutmosís,  preparán- 
dose en  esta  lucha  la  sucesiva  preponderancia 
de  los  reyes  de  Tebas ,  que  adquirieron  la  su- 
•premacia  sobre  los  diferentes  Estados. 

Tal  es  el  concepto  que  á  nji  parecer  puede 
formarse  de  la  confusa  antigdedíui  egipcia.  Pa- 
ra aquellos  que  hagan  consistir  la  tustoria  de 
los  pueblos  en  la  délos  reyes,  y  desoigan  las  in- 
dicaciones de  la  crítica,  diremos  que  á  Manes, 
primer  rey  de  Egipto,  sucedieron  trescientos 
treinta,  de  los  cuales  diez  y  ocho  eran  etiopes. 

(^)  Hyk  rei,  «oj pastor.  Reinaron  SOO  afios  según  FlaTío  Joséfoi 
acaso  desde  1800  hasta  1300,  y  en  su  tiempo  debióacontecer  la  halda 
de  los  Israelitas;  otros  dicen  que  reinaron  !¿G0  años,  desde  el  90S2  al 
18^,  suponiendo  que  en  esta  época  vino  José  á  Egipto.  Dijo  este  i 
jos  sayos  que  Jos  Egipcios  aborrecían  i  los  pastores,  lo  que  se  expli- 
ca por  el  aborreciQÚentodel  pueblo  á  los  que  eran  seme^tes  i  sos 
ilominadores ;  no  sucedía  esto  al  rey ,  pues  que  tan  bien  lo  aco- 
gió. Tal  es  asimismo  Ja  opinión  de  Rosellini ,  que  f^a  la  huida  de 
los  Israelitas  en  tiempo  de  Ramesces  Ul,  el  décimo  coarto  mooarca 
de  la  dinastía  XVIII ;  según  este  en  tiempo  de  Setos ,  primero  de 
la  dinastía  XIX,  pasó  á  Grecia  su  hermano  Armáis  ó  Oanao;  y  pre- 
tende asimismo  que  los  Uiksos  fueron  Escitas  procedentes  del  Asia 
Septentrional,  soponieudo  tales  á  los  Idumcos  y  Fenicios,  que  ha- 
bían ocupado  Ja  Cananea.  Nosotros  manifesUmos  muy  difereDte 
opinión,  pero  deseamos  que  nuestros  lectores  encuentren  en  la 
sarracion  no  solo  la  expresión  de  nuestras  convicciones,  sino  ade- 
taiis  los  elementos  necesarios  para  ^lodificarlas  donde  men  lo 
"jiiiguen. 
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i  Basírís  n  fondo  ¿  Tebas ;  ücoréo  á  Menfis  (1). 
Osimandias  colocó  en  su  palacio  una  biblioteca, 
la  primera  del  mundo,  encima  de  la  cual  habia 
escrito  Remedios  del  alma,  muy  excelente  epí- 
grafe sise  refiere  á  libros  buenos  y  divulgados; 
.  mas  para  los  Egipcios  los  libros  permanecieron 
'  encerrados  en  las  bibliotecas,  asi  como  las  mo- 
jüias  en  sus  sepulcros. 

Meris,  para  evitar  las  desiguales  crecidas  del 
Nilo,  mandó  hacer  un  la^o  que  lleva  su  nom- 
bre, el  cual  tenia  tres  mil  seiscientos  estadios 
de  circunferencia  y  trescientos  pies  de  profundi- 
dad con  dos  pirámides  en  medio  (2).  En  él  se 
recogían  las  aguas  cuando  la  crecida  era  exce- 
siva ,  y  se  esparcían  por  la  llanura  cuando  esta 
era  escasa:  símbolo  gerodíficode  la  solicitud 
con  que  atendían  los  Sacerdotes  á  la  cultura  del 
país  y  á  su  abundancia.  ^ 

» 

CAPITULO  XIX. 

Los  Sesóstridas. 

¿S£RA  ley  providencial  aue  necesite  el  hom- 
bre ia  lucha  paxa  desarrollarse  ?  Esto  que  ve- 
mos todos  los  dias  en  los  individuos  ^  se  nos 
manifiesta  no  menos  en  las  naciones.  Como  el 
[  seatimiento  de  sus  propias  fuerzas  le  fue  inspi- 
rado á  la  Grecia  por  la  guerra  de  Trova,  á  la 
Europa  de  la  edad!^  media  porcias  Cruzadas,  y  á 
la  moderna  por  las  guerras  nafjpleónicas ,  asi 
la  resistencia  de  los  Egipcios  contra  los  Hiksos 
les  imprimió  tal  impulso,  que  se  elevaron  al 
mayor  ^rado  de  esplendidez,  ianzíuidose  además 
á  conquistas  extranjeras. 

Los  Faraones  mas  poderosos  corresponden  á 
la  Xyin  dinastía.  Tutmosis  1  tuvo  la  gloria  de 
principiar  la  expulsión  de  los  extranjeros ,  com- 
pletadfa  posteriormente  por  Amenofis  II,  á  quien 
9sü-  llaman  los  Griegos  Memnon.  En  celebridad  de 
^  aquella  victoria  se  erigieron  muchos  edificios,  y 
su  nombre  fue  eternizado  en  los  monumentos  de 
Tebas,  de  Elefantina  y  en  el  templo  de  Soleb  en 
laNubia.  Ramesoes  I ,  que  acaso  es  el  Danao  de 
los  Griegos,  fue  expulsado  por  su  hennano  Ra- 
mesces  U  Miamun,  elcual  fundó  el  magnífico  pa^ 
lacio  de  Medinet-Abú  en  Tebas,  cubierto  todo  de 
pintoras  que  recuerdan  sus  victorias  sobre  mu- 
chísimos pueblos.  Entre  ellas  dicen  algunas  ins- 
cripciones: Palabras  de  los  gefes  de  Jos  mises 
de  Fecaro  y  de  Robu  (3) ,  que  están  en  poder  de 
su  magestad  y  glorifican  aibaiéfieo  Dios,  al  se- 
wr  del  mundo,  sol  gimrdian  de  justicia  y  ami- 
go de  Ammen.  Tu  vigilancia  no  tiene  límites: 
reinas  en  Egipto  como  poderoso  sol :  tu  fuer^ 
M  es  grande,  y  tu  valor  iguala  al  de  Sores  (4>. 


(1)  GbfUpoHion  pretende  q&e  perteneee  á  Ueoréo  el  estopeodo 
sucófaeo  de  alalastro  deseabierto  por  Belzrai. 

(2)  Se  engafii  d'  AnTilIe  cuando  para  poner  de  acuerdo  á  Hero- 
too  y  Diodoro  con  Toloméo  y  Estrabon ,  afirma  (¡ne  habia  dos 
laios  Meris  y  dos  laberintos.  El  laberinto  es  el  mismo  en  yarios 
escritores;  solo  qae  al  describirlo  procedieron  nnos  de  Oriente  & 
Ocdlente.yotros  de  Nortea  Mediodia.  V.  Ditmar,  Deferjpdon 
éel  antíjHo  Egipto  (en  alemán.)  pig.  72  y  tí^t  Labcru  trad.  deBe- 
roioíoü,  412-483).  Por  lo  qae  nace  ai  lago  Meris,  ann  existe  con 
d  nombre  de  Birketel-heroun  en  ia  proTíacla  de  Payonm ,  y  tiene 
w  leguas  de  superficie.  Brown  demuestra  míe  es  un  valle  natural, 
y  que  el  arte  no  hizo  mas  que  cerrar  la  salida ,  y  abrir  el  canal  que 
atravesando  rocas  y  arenales  conducía  á  éi  l^s  aguas  del  Nilo. 


(3)  Ceate  de  eg&rpe  iadia, 

(4)  El  grifo 


En  tu  poder  está  nuestra  vida  y  luyó' es  nuestro 
aUento. 

Palabras  del  rev  señor  del  mundo  i  su  padre 
Amon-ra,  rey  de  los  dioses.  Como  lo  ordenaste, 
perseguí  á  los  bárbaros ,  y  combatí  en  toda  la 
tiena  :  el  mundo  se  detuvo  asombrado  delante 
de  mí...,  mis  brazos  sujetaron  á  los  señores  de  la 
tierra,  según  la  orden  que  recibí  de  tu  mismq 
boca. 

Palabras  de  Amon-ra,  señor  del  cielo ^  mo- 
derador de  los  dioses.  Feliz  sea  tú  regreso. 
Perseguiste  á  los  nueve  arcas  (5),  cortaste  las 
cabezas,  atravesaste  los  corazones  de  los  ex^ 
tranjeros,  hiciste  libre  la  respiración  de  todos 
aquéllos  que...  Mi  boca  te  aprueba. 

Las  pinturas  de  las  catacumbas  de  Sílsilis  es- 
tán dedicadas  alrevHoros,  recordándose  en  ellas 
sus  victorias  sobre  los  Etíopes:  la  inscripción  ge- 
roglífica  á  propositó  de  su  triunfo  dice:  Vudve 
el  dios  grandísimo,  conducido  por  los  gefes  de 
todos  los  númenes :  en  su  mano  tiene  el  arco  co- 
mo el  de  Mandú,  divino  señor  del  Egipto:  él, 
que  es  rey  de  los  vigilantes,  conduce  las  cabezas 
de  la  perversa  raza  de  los  Cus  (6);  él,  direc^ 
tor  de  los  mundos,  aprobado  por  Fre ,  hijo  del 
sol,  siervo  de  Ammon,  Horos  el  vivificado.  El 
nombre  de  su  magestad  se  hizo  conocer  en  la 
fierra  d^  Etiopia,  á  la  cual  castigó  d  rey  con- 
fonne  á  tas  palabras  que  le  dirigió  Ammon  su 
padre. 

Durante  el  reinado  de  Amenofis  DI  renovaron 
los  Hiksos  su  invasión,  hasta  el  puntq  de  verse 
obligado  el  rey  á  refugiarse  en  Etiopia,  de  don- 
de no  obstante  volvió  vencedor ,  gracias  al  es- 
fuerzo de  su  hijo  Ramesces. 

Acerca  de  este  Ramesces  III  6  Sesostris,  se  g^^ 
han  acumulado  mil  leyendas,  gue  probablemen-  tris. 
te  se  refieren  á  empresas  de  diferentes  persona* 
jes,  ó  son  partos  de  la  imaginación  y  de  la  vani- 
dad nacional.  Cuéntase,  pues,  que  deseando  su 
padre  hacerlo  sumamente  poderoso ,  advertido 
también  por  los  dioses ,  6  sea  por  lo3  sacerdo- 
tes ,  recogió  mil  setecientos  niños  que  nacieron 
en  el  mismo  dia  (7),  y  los  hizo  educar  de  la 

f)ropia  manera  que  al  suyo,  acostumbrándolos  a 
as  fatigas  militares,  de  tal  modo ,.  gue  al  suce- 
derle  en  el  trono  se  encontró  el  hijo  con  otros 
tantos  expertos  capitanes,  afectos  a  su  persona 
con  ese  carino  tan  firme,  que  se  concibe  en  la 
infancia.  A  la  cabeza  de  estos,  pensó  Sesostris 
conquistar  el  mundo,  y  en  breve  reunió  seiscien- 
tos mil  infantes,  veinte  y  cuatro  mil  caballos  (8), 
y  veinte  y  siete  mil  carros  de  guerra ;  cjue  poco 
cuesta  al  historiador  y  á  la  imaginación  mul- 
tiplicar el  número,  A  todo  esto ,  y  á  pesar  del 
aborrecimiento  que  se  dice  tenian  los  Egipcios 
al  mar,  agregan  algimos  una  escuadra  de  in-p- 
numerables  velas.  Con  tanto  armamento  so- 
juzgó la  Etiopia ,  y  pasó  al  Asia;  por  el  camino 
que  hablan  traido'  quizá  los  primeros  civiliza- 


(5)  Los  Bárbaros. 
"  Los  Etiopes. 

Un  pais  en  donde  nazcan  en  un  día  mil  setecientos  varones. 


J6)  Los  Etiopes. 
7)  Un  país  en  dOL 
le  contar  á  lo  menos  sesenta  millones  de  habitantes,  y  el  Egipto 


no  pasaba  de  catorce  en  sus  mejores  tiempos ;  pero  Diodoro  le  daba 
treíoU  mil  ciudades,  y  se  decía  que  Tebas  tema  cien  puertas,  por 
cada  una  de  las  cuales  podian  salir  á  un  mismo  tiempo  dieamühom-* 
brea  armados.  , 

(8)  Al  mismo  tiempo  dicen  que  ensefiabaidomar  los  caballos. 


dqres ,  y  pp^  donde  yQlvier(U[i  sus  descendió- 
tes  con  frecuencia,  penetró  en  la  India  mas 
adelante  que  Hércules  9  Baco;  atacó  la  Escitia, 
la  Colquide  y  la  Tracia;  y  por  último ,  abando- 
líando,  no  se  sabe  por  qué,  tantas  conauistas, 
dio  la  vuelta  al  cabo  de  nueve  anos,  halló  una 
conjuración  dispuesta  contra  él  por  su  hermano 
Arínaida,  y  disipándola  no  pensó  ya  en  otra 
cosa  mas  que  en  asegurar  la  pública  prosperi- 
dad, y  en  cicatrizar  las  llagas  de  la  pasada 
guerra,  ¿rigiéronse  entonces  centenares  de  tem- 

I)los,  k  cuaimas  es|)léndidos,  en  uno  délos  cua- 
es  se  colocaron  estatuas  de  treinta  codos  de  al- 
tura que  representaban  al  rey,  á  la  reina  y  á 
sus  cuatro  hiios ,  mientras  que  una  red  de  cana- 
les difundia  la  fertilidad  por  todo  el  país,  unien- 
do á  Menfís  con  el  mar.  En  estos  trabajos  no 
empleó  mas  que  brazos  de  esclavos  y  extranje- 
ros,  y  desplegando  un  lujo  bárbaro  así  como 
una  devoción  inhumana,  cuando  alguna  vez  iba 
al  templo  hacia  que  tirasen  de  su  carro  princi-* 
J)es  subyugados.  Dictó  también  excelentes  leye^, 
mspiraao  por  Mercurio;  repartió  el  territorio,  é 
InstituidQ  el  censo,  levanto  tributos  redares. 

Sin  insistir  respecto  de  lo  inverosímil  de  esta 
narración,  veamos  si  tiene  algún  fondo  de  verdad. 
Enprímerlugarparece  bastante  cierto  que  Sesos- 
tris  fue  el  mas  grande  de  todos  los  reyes  de  Egip- 
to, y  que  floreció  cerca  de  catorce  siglos  antes 
déla  eravul^r.  Su  principaT  mérito  consiste  en 
haber  restituido  la  independencia  al  país,  lan- 
zando enteramente  á  los  Árabes  (i).  Quizá  en 
el  primer  ímpetu  salió  realmente  é  hizo  cor- 
rerías ,  á  la  manera  de  los  beduinos ,  contra  los 
Eiises  mas  abundantes ,  como  eran  entonces  la 
tiopia,  el  Asia  anterior  basta  Babilonia,  y 
Sarte  de  la  Tracia ,  y  por  mar  contra  la  Arabia 
eliz  y  las  vecinas  costas,  probablemente  hasta 
la  Península  India.  Las  operaciones  que  ejecutó 
en  lo  interior  del  país,  muestran  cuan  despótica- 
mente reinó.  Es  además  probable  que  en  su  tiem- 
S)  se  principiasen  los  mayores  monumentos  del 
gipto;  pero  edificios  de  aquella  magnitud  no 
se  acaban  con  los  sudores  de  una  generación 
sola.  Puédese  creer  también  que  entonces  se  or- 
ganizase mas  completamente  la  división  de  las 
Castas;  porque  en  verdad,  la  de  los  navegan- 
tes no  podía  florecer  antes  de  que  abundasen 
los  canaies,  ni  la  de  los  guerreros  antes  de  que 
el  país  estuviera  unido  bajo  electro  de  uno  solo. 
Se  creen  trasmitidas  á  la  posteridad  las  em- 
presas de  Sesostris  en  monumentos  del  Asia  Me- 
nor, indicados  por  Bferodoto,  y  encontrados  por 
los  modernos ;  y  las  cuales  están  cantadas  en  un 

Sema  histórico,  principalmente  la  victoria  al- 
uzada sobre  losEsquetos  (Escitas?),  venciendo 
á  los  cuales,  pudo  hacer  lihre  el  aliento  de  lo$ 
Licios  y  de  los  Ionios  (2)^        , 

Belzoni  descubrió  enAllor,  enlaNubia,  un 
templo  dedicado  á  Isis  por  la  mujer  de  Ramesces, 
y  antes  penetró  en  el  de  Ibsambul ,  donde  halló 
sentados  sobre  la  fachada  cuatro  colosos,  coda 
uno  de  sesenta  pies  de  altura ,  y  que  sin  duda 
representaban  á  este  monarca,  cuyas  victorias 

(1)  Lof  aBttcnuM  die«a  qae  deToiYió  «1  pueblo  las  tierras  gne  le 
bibfstt  quIUdo  los  ~' 


esián  f  ocordad»»  m  los  bijos  jralieres  de  cpie 
está  cubierto  todo  el  monwneoito.  Diez  y  seis  sar 
las  con  pinturas  sobre  asuntos  relisio$06,  eonéa- 
cenáun  santuario,  en  cuyo  fondo  bay  otras  cua- 
tro estatuas  mayores  aue  el  natmral ,  lo  cual 
induce  á  suponer  que  allí  está  la  tunaba  de  Se- 
sostris. 

Posterior  y  sucesor  suyo  fue  su  hijo  Bames- 
ees  llamado  taoÜNen  Feron  (3),  aue  reinó  mucho 
tiempoen  paz,  y  cuyo  n<Nnhie  se  lee  en  el  templo 
de  K^nac  y  en  otras  partes.  Aquí,  después  hay 
una  laguna  confesada  tamtifen  fot  Berodoto, 

Í  aparecen  Amasis,  el  etiope  Actisaoo  y  Man- 
es ó  Majies;  desde  aquí  y  durante  el  tkmpo 
de  cinco  generaciones  todo  fue  HAarqaia ,  haáa 
que  en  la  época  de  la  guerra  troyaaa  domi- 
oaron  Pcotop;  dee^iues  su  hijoRaÍBMes;  luego 
siete  sucesiones  de  reyes,  entre  los  cvalesse 
distinguieron  Nilo,  Cheops,  Chefreny  Miceri- 
uo,  fundadores  délas  grandes  pirámides;  Bó- 
coris  ó  Asi(]uis ,  que  dictó  leyes ,  y  finalmente, 
el  ciego  Amsis ,  q[ue  arrojado  del  trono  por  d 
etíope  Sabacon ,  volvió  á  ocuparlo  al  cabo.  Tan 
frecuentes  visitas  de  los  Etiopes  debieron  tener 
por  causa  las  intestinas  disensiones,  probable- 
mente entre  la  casta  de  los  guerreros  y  la  de  los 
sacerdotes,  que  ii^ntaban  recuperar  la  perdida 
superioridad  con  las  armas  eictranjeras.  Y  en 
e£^o,  cuando  la  rasa  eti<^ica  adquirió  d  do- 
minio, lo  confió  á  la  casta  sacerdotal,  represen- 
tada por  Setos^  sacerdote  de  Vulcano. 

Deben  acq>!arse  estas  historias  como  acepta 
el  naturalista  los  fósiles  desparramados  acá  y 
allá ,  porque  le  confirman  las  revoluciones  del 
globo ,  sin  que  puedan  determinarle  el  tiempo 
en  que  ocurrieron.  Frecuentemente  no  son  mas 
que  simbólicos  gereglificos;  y  al  decir  Herodoto 
(^e  reinó  Anisis  el  ciego,  mdica  qniizá  alegó* 
ricamente  lo  que  Uodoro  expre^sa  de  un  modo 
mas  prosaico,  consignando  el  vacio  que  se  ch- 
cuentra  en  la  tradición  dé  aqueHa  época.  Si  pen- 
samos que  Busiris  auiere  decir  tumba  de  OsiriS; 
al  leer  que  Busiris  il  fundó  á  Tebas,  nos  iodí- 
names  á  inteipretar  que  los  Faraones ,  fundado- 
res de  esta  ciudad  r^osan  en  la  tumba  de  Osirís, 
ó  acaso  que  la  arquitectura  á  eieto  descubierto 
sucediera  á  las  excavaciones  siditerráneas.  B 
transformador  Proteo  es  símbolo  de  la  edad  an* 
tigua  que  concluye  abriendo  una  nueva,  como 
Júpiter  oue  sucede  á. Saturno,  y  como  Hércules 
que  ayuaa  á  Atlante  á  sostener  él  mundo. 

Bástenos,  pues,  deducir  por  condusion  que  los 
tiempos  mas  floredentes  dd  Egipto  ftieron  des- 
de 1500  4800,  y  que  al  terminar  estos,  Saba- 


()}Se  halla  en  Aix, 


itores. 
'onde  CbampolUoD  pretende  liaberio  kMo, 


con ,  procedente  de  la  Btiotria  ó  de  iMeroe ,  so;* 
juzgó  d  país,  tttri>ando  así  la  prolongada  paz,  á 
cuyo  favor  pudo  elevarse  á  prosperidad  tan  gran- 
de. Probable  es  que  los  sacerdotes,  si  primera- 
mente se  valieron  de  las  armas  extranjeras, 
reanimaran  después  el  ardor  nacíoiuaJ ,  hasta  el 
punto  de  llegar  ala  expulsión  de  los  extranjeros, 
creciendo  tanto  su  poaer,  que  Setos,  sacerdote 
de  Fta,  se  enseñoreó  del  trono.  Dióselo  á pesar 
suyo  la  casta  guerrera,  vilipendiada  por  él,  por 
cuya  ra^on  se  exacerbaron  tanto  Igis  discordias, 

( 3  );Re8peeto  de  la  tociertisiiiu 
en  el  tomo  de  Cronología. 
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Íne  aproYecháodQse  de  ellas  Senaquenb,  rey  de 
siria^  podo  dirigirse  contra  losj^pcios.  Ater- 
rados estos,  se  coligaron  con  los  BfcJ)rcos,  y  pi- 
dieron auxilio  á  Taraco ,  rey  de  Etiopia;  pero 
es  probable  qae  hubiera  acabado  allí  su  inde- 
pendencia ,  si  el  ejército  de  Senaquerib  no  hú- 
mese sido  exterminado  baio  los  muros  de  Je- 
rusalém  ,  por  el  ángel  de  Dios  ,  como  digeron 
los  Hebreos  (1);  po.r  los  ratones  que  royeron 
las  cuerdas  de  los  arcos,  según  dice  Herodoto; 
por  una  epidemia,  como  algunos  pensaron,  ó 
por  el  viento  del  desierto  como  otros  creyeron. 
El  hecho  es  que  por  uno  ú  otro  motivo  se  vio 
obligado  el  rey  á  volverse  á  Nínive. 

Con  tan  vanos  sucesos  se  relajaron  los  víncu- 
los nacionales,  renaciendo  la  antigua  división 
del  Egipto  en  doce  Estados,  y  como  ocurre  gene- 
yiut-  raímente  llegaron  estos  á  tal  extremo  en  sus  di- 
^1   sensiones ,  que  Psamético ,  sefe  del  nomo  6  pro- 
e7i:  vincia  de  Sais,  fue  lanzado  ael  poder.  Habiendo 
tomado  este  á  su  servicio  tropas  de  Griegos,  Ga- 
rios y  Fenicios,  con  su  ayuda  no  solo  volvió  á  su 
Estado,  sino  que  sometió  á  sus  émulos  y  reunió 
en  sus  manos  la  dividida  autoridad,  trasladando 
la  se4e  de  los  Faraones  á  Sais.  Se  debió,  pues,  la 
restiauracion  á  los  extranjeros;  y  aliada  el  Egip- 
to con  Griegos  y  Asiáticos,  principió  á  experi- 
mentar las  influencias  exteriores,  hasta  que  lle- 
gó de  Pérsia  Cambises  á  conquistarlo. 

CAPITULO  XX.^ 

bistitiidoiies  egi]>dM. 

Esa  tierra  de  Egipto,  tan  llena  de  antigüe- 
dades y  de  gloria  subsiste  como  un  gerogtifíco 
del  mundo  antiguo;  y  apenas  (|uedan  de  sus  pa- 
sadas grandezas  mas  que  ruinas,  catacumoas 
cegadas,  canales  obstruidos,  esqueletos  de  ciu- 
dades y  templos ,  obeliscos  entrepdos  al  furor 
del  tiempo  y  á  la  avidez  de  los  puenlos  bárbaros  y 
civilizados ;  arcanos  de  la  muerte  violados  por  la 
ciencia;  pirámides  que  en  medio  de  los  arenales 
ami  levantan  sus  crestas  mutiladas  mas  alto  que 
ningún  edificio  humano,  hasta  tanto  que  las  are- 
nas del  desierto  vengan  á  enterrar  esos  testi- 
monios de  la  nuignifiGencia  antigua.  Aquellos 
montes  de  piedras  labradas ;  aquellas  inmensas 
6guras  de  animales  y  de  hombres ;  aquellos  pa- 
lacios de  gigantes,  engidos  al  descubierto,  ó  edi- 
ficados debajo  de  tierra;  aquellas  páginas  de  his- 
toria escritas  para  la  eternidad  en  caracteres 
misteriosos,  detienen  al  hombre  v  lo  inducen  á 
preguntar  de  dónde  vino  este  pueÍ)lo  extraordi- 
nano;  de  dónde  proceden  sus  artes;  cuáles  fue- 
ron las  creaciones  debidas  á  la  íntima  inteli- 
gencia y  al  profundo  amor .  de  la  ci^cia  que 
le  eran  característicos;  de  dónde,  en  fin,  tomó 
su  estabilidad  política. 
ciiut.      Hablando  en  otro  higar  de  las  castas,  supo- 
nemos que  tuvieron  origen  en  los  diversos  pue- 
blos que  venian  á  habitar  un  país,  en  el  que 
uno  preponderaba  sobre  el  otro,  continuando 
cada  uno  en  la  ocupación  á  que  se  habia  dedi- 
cado. Del  mismo  modo  creemos  formado  al 
«gipcio  de  fragmentos  de  varios  pueblos,  y  por 

(i)IVJlíy.XVffl. 


eao,  sin4«da.,4pittdó4ivjdi4e«<M(a64e«k- 
cerdotes ,  de  guerreros  ,  de  labradores  y  ne- 
gociantes. Cont9«os  también  los  porqueros  y 
los  pastores  como  casta  distinta  y  oaiaaa«  y  lofi 
interpretes  introducidos  por  Psaniétieo  cuando 
montaba  la  admioistracioa  del  país  ¿  )a  Rrie^a; 
pero  aque^os  debian  jpertenecer  á  los  labrado- 
res, estos  á  los  saceraotes  y  negociantes;  y  el 
resto  del  pueblo  era  esclavo. 

Los  sacerdotes  pretéadiaa  haber  recibido  de  steer- 
Isis  la  tercera  parte  del  territorio  :  «ttos  ^an  <>otei. 
los  denositarios  de  la  ciencia,  y  por  oimsiguien- 
te  de  los  empleos  y  del  poder ,  siendo  al  miamo 
tiempo  los  moderadores  ó  el  contrapeso  de  ú 
regia  autoridad.  Cada  uno  de  ellos  estaba  des^ 
tinado  á  un  templo ;  era  indeterminado  sn  uúf^ 
mero ,  y  se  hallaban  constituidos  en  una  gerar- 
quia  con  un  pontífice  tanobien  hereditario  (3). 
Llevaban  enteramente  afeitada  la  cabeza,  tiajes 
de  lij90  de  deslumbrante  Uancura,  y  calsado  d^ 
papiro ;  debian  lavarse  dos  veees  ai  dia  y  olf  a9 
tantas  por  la  noche  :  eran  muy  ri^rosos  en  los 
alimentos :  se  abstenían  por  completo  de  baba»» 
de  legumbres,  de  carne  grasa  y  de  pescado,  y 
bebian  con  cierta  medida  el  vino ,  que  á  dios  y 
al  rey  estaba  reservado.  No  pagaban  tríbulo  por 
sus  tierras;  pero  exigían  el  diezmo  sobre  las  de^ 
más.  £1  sTuno  sacerdote  era  el  primer  magistrado 
después  del  rey  :  los  otros  hadan  laa  veees  de 
jueces  ó  de  médicos ,  aplicándose  cada  uno  á  la 
cura  de  un  solo  género  de  entomedad.  Consti- 
tuían, pues,  un  cuerjx)  político  y  docto  á  la  vez, 
que  tenia  sus  princinales  colegios  en  Teba^, 
Menfis,  Heliópolis  y  Sais. 

Da  una  idea  de  su  gerai^ia  un  excelente  pa- 
saje de  Clemente  Alejandrino,  que  oescribe  asi 
la  procesión  de  Isis  :  <  Ya  delante  el  cantor  coa 
>un  símbolo  de  la  música  y  con  dos  libros  de 
iHermes  que  contienen  el  nao  himnos  á  Dios,  y 
»el  otro  regias  de  conducta  para  el  rey.  Sigue 
»el  horóscooo  con  el  cuadrante  y  el  ramo  de  pal** 
»mera,  emblema  de  la  astrología,  y  siempre 
>debe  llevar  delante  los  euairo  libros  de  Henaoes 
«relativos  á  los  astros.  Marcha  á  continuación 
>el  sagrado  escriba,  con  plumas  en  la  cabeza, 
>un  libro  y  una  regla  en  la  mano,  y  coalatinr 
)ta  y  la  cana  de  escribir;  y  este  debe  saber  la 
igeroglífica,  la  cosmografía,  la  geografia,  el  ca^ 
>mino  del  sd,  de  la  luna  y  de  los  cinco  plane^ 
>tas ,  la  corografía  del  Egipto  y  del  Nilo,  y  todo 
>el  aparato  de  ceremonias ,  la  medida  y  la  ínn 
»dole  de  cuanto  sirve  para  los  sacrificios.  Detrás 
9  va  el  estolista,  llevando  el  cubo  de  justicia  y 
>la  copa  para  las  libaciones ,  y  ha  de  estar  ins* 
>truidn  en  lo  que  concierne  á  la  educación  y  al 
»arte  de  preparar  las  víctimas.  El  último  viene 
>el  profeta,  sosteniendo  entre  los  pliegues  del 
«traje  la  urna  sagrada ,  descubierta  á  la  vista  de 
»todos ,  y  seguido  de  los  que  conducen  los  pa- 
rnés. El  profeta,  presidente  del  templo,  debe 
«aprender  los  diez  libros  sacerdotales  propia- 
«mente  dichos,  y.  vigilar  la  distribución  de  las 
«rentas  :  los  seis  libros  de  Hermes,  hasta  com- 
«pletar  el  número  de  cuarenta  y  dos,  que  tratan 
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>del  arte  de  curar,  se  dejan  á  los  pastóforos ,  úl- 
«timo  grado  sacerdotal  (i).> 

Los  sacerdotes  padecieron  mucho  en  las  suce- 
sivas revoluciones,  y  en  tiemjx)  de  los  Tolomeos 
estaba  obligados  á  pagar  un  tributo  al  rey  por  la 
iniciación ,  y  á  verificar  cada  ano  un  viaje  a  Ále- 
jandria,  llegando  en  fin  á  verse  reducidos  á  cus- 
todiar los  archivos.  No  obstante  subsistieron 
siempre,  y  quizá  son  reliquia  de  ellos  los  cof- 
tos ,  ligados  todavía  hoy  en  casta,  y  que  sirven 
de  escribanos  (2). 

La  segunda  aristocracia  eran  los  guerreros, 


rérof.  distribuidos  en  campamentos  contra  tos  nóma- 
das ,  en  Elefantina  contra  los  Etiopes ,  en  Daf- 
ne contra  los  Árabes,  ó  en  Marca  contra  los  Li- 
bios. Poseía  cada  uno  doce  acres  de  tierra,  libres 
de  tributo ,  y  se  dividian  en  Celesirios  y  Ermo- 
iibios,  contándose  de  los  i)rimeros  hasta  dos- 
cientos cincuenta  mil ,  y  ciento  sesenta  mil  de 
los  otros ;  el  servicio  cerca  del  rey  lo  hacian  mil 
al  ano,  y  recitnan  sueldo  y  raciones. 

Como  los  muchos  canales  de  que  estaba  cu^- 
bierto  el  Egipto  impedian  que  un  ejército  pudie- 
ra desplegarse  en  toda  su  extensión,  se  organiza- 
ban en  cuadros  de  diez  mil  hombres,  de  manera 
que  cada  cual  pudiera  gobernarse  por  sí  mis- 
mo (3).  Unas  veces  el  estorbo  de  los  carros ,  y 
otras  las  supersticiones  ocasionaron  derrotas; 
pero  los  monumentos  desmintieron  la  nota  de 
cobardes  dada  á  los  Egipcios,  que  con  tanta 
frecuencia  se  lanzaron  hasta  lejanas  conquistas, 
y  mostraron  cuan  bien  conocian  las  evoluciones 
navales  Í4). 
Entre  los  guerreros  se  elegia  al  rey ,  cuyo  po- 

R«7H.  dcr  pasaba  al  primogénito,  y  después  á  las  ni- 
jas ,  á  los  hermanos  y  hermanas ,  conservándose 
no  obstante  la  forma  electiva.  Los  candidatos 
debian  residir  junto  áTebas,  donde  estaban  las 
tumbas  regias,  y  donde  hacian  las  elecciones  los 
guerreros  y  los  sacerdotes,  confirmándola  el 
pueblo.  Entonces  el  nuevo  Faraón,  con  gran  co- 
mitiva de  sacerdotes,  de  plebe,  de  guerreros  y  de 
númenes,  era  conducido  junto  al  Nilo,  donde  un 
baceiitauro  lo  trasladaba  á  la  otra  orilla ,  para 
hacer  la  entrada  en  palacio  (S).  Como  descen- 
diente de  los  dioses ,  obtenia  denominaciones  y 
honores  casi  divinos :  hijo  del  sol  era  el  titulo 
mas  común;  adornaba  su  cabeza  la  mitra  de  Osi- 
ris,  y  se  colocaba  su  estatua  éntrelas  de  las  dei- 
dades, por  lo  cual  se  confundieron  con  frecuencia 
hombres  y  dioses,  y  los  conquistadores  griegos 
y  romanos  tuvieron "^título  y  culto  de  inmortales. 
•Pero  si  era  déspota  el  rey  sobre  el  pueblo,  con 
respecto  á  las  castas  privilegiadas  debia  atener- 
se á  las  leyes.  Principalmente  lo  moderaban  los 
sacerdotes ,  con  reglamentos  que  se  extendían 
hasta  los  actos  mas  minuciosos ,  á  los  alimentos, 

(i)  Stbomat.  VI.  i. 

(i)  En  Pritchard  se  baila  anabnetia  eomparaeion  de  la  casta  sa- 
cerdotal egipcia  con  la  india  y  con  la  hebrea. 


(3)  JíHOFONTE,  Ciropedia,  llb.  VI.  c.  3. 

U)r         - • 


, .  j  En  un  papiro  del  tiempo  de  Sesostris,  que  se  halla  en  el 
Museo  de.Turin,  baydibiúada  nna  gran  nave,  armada  de  todo 
ponto ,  con  telas  desplegadas  y  los  gramctes  sobre  las  cnerdas. 
uoo  de  los  papiros  de  esu  preciosa  colección  tiene  en  metros  1. 96 
de  largo ,  y  0. 315  ('  3  ancho ,  con  diez  columnas  que  contienen  311 
líneas.  Véase  Pawri  greed  R.  Taurinentis  Musai  agyptU,  eiiti, 
títwe  ühutrati  ab  Amb.-Pbtron.  Turin  1826. 

(5)  El  obispo  Slnesio  es  on  testUnoftio  tardío,  peí  o  no  sa  coa- 
ciM  por  qué  rtzon  dqbiera  mentir. 


ala  distribución  de  su  tiempo,  y  á  todo.  Solo  de- 
bian componer  su  corte  personas  de  notorio  mé- 
rito, y  cada  mañana  había  de  entrar  en  el  templo, 
donde  el  sumo  sacerdote  le  dirígia  un  discurso 
acerca  de  las  regias  virtudes ,  demostrándole 
á  qué  males  arrastran  los  vicios  contrarios,  y 
maldiciendo  á  los  que  extraviasen  al  monarca. 
Completado  el  sacrincio  se  leian  máximas  mora- 
les, y  los  hechos  históricos  mas  á  propósito  para 
estimularle  á  practicar  las  virtuaes  de  un  rey. 
¿Quién  no  elogiará  este  buen  uso  de  la  religión, 
reguladora  de  la  moral ,  y  maestra  de  verdad 
allí  donde  esta  penetra  tan  difícilmente? 

A  la  muerte  del  rey  cesaban  todos  los  negocios; 
durante  sesenta  y  dos  dias  todos  vestían  de  luto; 
continuaban  los  sufragios,  y  se  abstenian  de  }^ 
carne ,  huevos ,  queso  y  vino ,  y  como  si  hubifr-  iBaer. 
ra  empezado  ya  el  derecho  de  la  posteridad ,  era  ^' 
llamado  á  rendir  cuentas  de  su  conducta  á  aque-  i 
líos  que  ya habian  cesado  de  temerlo.  Estos  erau 
los  juicios  de  los  miíertos ,  de  que  tanto  hablan 
los  antiguos ,  y  en  los  cuales  prmcipes  y  magis- 
trados eran  examinados  antes  de  obtener  sepul- 
tura. Un  lago  dividia  la  tierra  de  los  vivos  de  la 
última  morada  de  los  finados ,  y  detenido  el  ca- 
dáver en  las  orillas  de  aauel ,  le  intimaba  un  he- 
raldo que  diese  cuenta  del  uso  que  habia  hecho 
de  su  vida.  Temor,  intereses,  envidia,  todo  en- 
mudecía alli,  y  en  presencia  de  los  cuarenta  jue- 
ces aparecían  virtudes  y  vicios  hasta  entonces 
ignorados.  Si^el  difunto  nabia  cumplido  las  obli- 
gaciones de  su  estado,  se  le  concedían  honores 
fúnebres ;  de  lo  contrario  se  le  negaban ;  y  asi 
sabían  los  Egipcios  sustituir  las  penas  ideales  á 
las  reales,  la  ignominia  á  los  tormentos  (6). 
Er  nombre  del  rey  que  en  este  juicio  sucumíbia 
era  borrado  de  los  monumentos  (7) ,  y  los  de- 
más eran  colocados  en  veneradas  tundías. 

En  ciertas  ocasiones  de  gran  importancia  con-  ^ 
vocaban  los  revés  á  los  diputados  de  los  dife-  lisjj: 
rentes  nomás  (á),  y  parece  que  estaba  destinado  " 
para  semejantes  asambleas  el  Laberinto,  mara- 
villa de  la  antigüedad,  unión  de  doce  palacios, 
tan  espléndidos  de  hermosura,  c[ue  diceHerodoto 
no  poaia  sostener  la  comparación  con  ellos  nin- 
gún edificio  de  Grecia  ni  de  Asia. 

Los  impuestos  se  fijaban  cada  año  conforme  á 
la  elevación  de  las  aguas  del  Nílo ,  como  aun  se 
practica  (9);  pero  no  sabemos  en  qué  proporcio- 
nes ,  y  solo  nos  consta  que  el  fisco  obtenía  pro- 
vecho también  de  las  minas  y  de  la  pesca. 

Ocho  libros  de  Tot,  es  decir,  del  que  era  tres  ^^ 
veces  grandísimo  (10),  constituían  el  códigoegíp-  %s. 

(6 )  En  la  forma  de  los  jaieios  de  los  muertos  so  ve  nn  vestigio 
del  conocimiento  que  tenían  los  Egipcios  de  la  otra  vida,  y  de  lai 
retribuciones  reservadas  pafa  ella.  De  las  círennsuncias  (joj  *  »■ 
mejante  rito  acompaüaban ,  tomaron  los  Griegos  la  fábula  de  u- 
ronle ,  Minos ,  la  Estigia  etc.  Se  infiere  que  los  Hebreos  iflop- 
taron  esU  costumbre  de  aquella  expresión  qne  se  repita  de  los  prin- 
cipes buenos:  fw4:ohcádo  jtaUo  á  tKs  unápaiodos,  Flavlo  Joseio 
fAfUig.  Judaicas,  XIH.  230^  escribe  que  este  uso  se  eónscrvtM 
aun  en  tiempo  de  los  Asmohéos. 

( 7 )  Tal  debería  ser  el  oue  «stá  representado  en  el  beUisiDO  co- 
loso del  museo  egipcio  de  Turin. 

(8)  El  numero  de  estos  nomos  no  era  fijo;  en  tiempo  de  Sesos- 
tris  ascendía  á  36. 

distrj 

las  alternativas  que  ha'experímentado  >9  propiedad*  en  Egipto  has 
U  nuestra  época ,  las  disertaciones  de  Silvestre  de  Sacj  enlai  'f- 
moires  de  I'  InsMut  de  Franee ,  t.  IV  y  Vrv  r^  rvl  r 
(10)  Marcarlo  Trismegisto.  ^^ó 
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cío;  pero  las  leyes  citadas  por  los  historiadores 
deben  pertenecer  á  tiempos  muy  diversos,  pues 
oue  unas  son  bárbaras  del  todo,  y  otras  gran- 
demente civilizadas.  El  adulterio  se  castigaba 
con  mil  latigazos ,  y  á  la  adúltera  se  le  corta- 
ba la  nariz :  al  falso  acusador  se  le  imponía  la 
pena  gue  hubiera  correspondido  al  calumniado; 
al  falsificador  de  escritos  y  monedas  se  le  cor- 
taba la  mano;  el  homicidio  tenia  pena  de  la  vi- 
da, aun  cuando  recayese  en  un  esclavo;  y  era 
igualado  al  homicida  quien  pudiendo  salvar  á 
otro  acometido,  no  lo  hacia.  Él  que  conocía  á  un 
homicida  debia  denunciarlo,  bajo  pena  de  azotes, 
y  ia  ciudad  mas  próxima  ai  lu^ar  en  que  se  co- 
metía un  asesinato  ^  estaba  obligada  á  tributar  al 
muerto  dispendiosas  exequias  (1),  á  fin  de  que 
cuidase  de  guardar  bieii  los  caminos.  El  padre  que 
mataba  á  un  hijo ,  era  condenado  á  tener  abra- 
zado tres  días  su  cadáver;  y  esta  pena  muestra 
cuan  lejana  estaba  aquella  legislación  de  con- 
ceder el  derecho  de  sangre  á  los  progenitores, 
y  cuanto  estimaba  la  fuerza  de  los  afectos.  La 
ínnjer  que  estaba  en  cinta  no  sufría  el  suplicio 
hasta  después  del  parto.  La  nota  de  infamia 
castigaba  al  soldado  cobarde.  Cada  cual  estaba 
obligado  á  dar  cuenta  de  cómo  ganaba  su-sus-* 
lento ,  y  el  ocio  era  castigado  de  muerte;  pena 
exhorbitante  en  un  buen  reglamento,  y  de  la 
cual  nos  hace  dudar  la  otra  narración,  gue  afir- 
ma haber  abolido  Sabacon  la  gena  capital,  eri- 
giendo para  los  culpados  una  ciudad  de  malhe- 
chores ,  nombre  feo  que  disminuye  el  mérito  de 
una  institución  digna  de  ser  imitada.  El  deu- 
dor afianzaba  con  sus  bienes,  pero  no  con  su  per- 
sona; y  Asiquis  inventó  el  medio  de  obUgar  su  fe, 
determinando  que  diese  en  prenda  el  cadáver 
de  su  padre;  gran  lazo  para  un  pueblo  que  tan- 
to santificaba  la  religión  de  los  muertos. 

Refiere  Diodoro ,  que  estaban  organizados  de 
tal  modo  los  ladrones ,  que  depositaban  los  ro- 
bos en  poder  de  un  gefe ,  al  cual  recurrían  los 
robados,  pudiendo  recuperar  sus  efectos  poruña 
cuarta  parte  de  su  valor.  Quizá  lo  estipulara  así 
algún  pacto  que  los  Egipcios  hicieran  con  los  Ara- 
b¿  beduinos ,  hombres  rapaces  é  ignorantes  de 
lodo  derecho  de  gentes  (2) . 
La  justicia  se  administraba  por  los  sacerdo- 
•**  les,  treinta  de  los  cuales,  entresacados  de  le- 
bas, HeliópoUsyMenfis,  capitales  délas  tres 
divisiones  d^l  Egipto ,  y  espléndidamente  remu- 
nerados, formaban  un  tribunal  superior.  Al  en- 
trar en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  juraban  no 
obedecer  al  rey  cuando  preceptuase  una  injus- 
ticia; de  su  gremio  elegían  un  presidente,  que 
se  ponía  al  cuello  una  cadena  de  oro  con  la  ima- 
gen de  la  Diosa  Saté  6  la  verdad;  v  después  de 
pesar  las  razones  del  pleito,  que  debían  expo- 
nerse por  escrito,  para  evitar  los  atractivos  de  la 
elocuencia ,  volvía  aquella  imagen  hacia  la  parte 
que  juzgaba  vencedora. 

En  presencia  de  los  elogios  prodigados  á  los 
Egipcios,  ¿qué  pensar  de  un  gobierno  en  que 
M  Faraón  meoita  oprimir  sabiamente  á  un 
pueblo  refugiado,  y  que  no  pudiendo  anonadar- 

11 )  Rilo  e<}ntemdo  en  !•  legislación  hebrea. 
1 )  Reyíüer  afirma,  sin  embargo,  qae  ann  ahora  los  ladrcmei  del 
^  tUwBuigvfeftqQÍen  se  dirigen  los  robados. 


lo  por  medio  de  enormes  fatígas,  orden»  que 
sean  decollados  todos  los  recien  nacidos?  ¿qué 
pensar  ae  un  país  en  el  cual  no  solo  hay'yenee- 
dores  y  vencióos,  sino  oue  se  hallan  de  una  par- 
te dominadores  Úustraaos ,' y  de  la  otra  siervos 
ignorantes  y  brutales? 

Las  leyes,  pues,  aun  en  aquello  que  tenían  otns 
de  buenas,  solo  aprovechaban  á  unos  pocos,  es  castas. 
decir  á  las  castas  dooiinadoras ;  %l  reste  déla  po^ 
blacipn  no  tenia  propiedad ,  ni  por  tanto  derecho 
civil.  Probablemente  no  trabajaban  los  artífices  y 
los  negociantes  sino  en  beneficio  de  las  castas  pri- 
vilegiadas. Digeron  los  Griegos  que  cada  uno 
estaba  obligado  á  profesar  el  arte  de  su  padre; 
pero  acaso  aplicaron  á  los  demás  sus  propias 
idea« ,  explicando  asi  que  no  se  podía  sahr  de  la 
«asta  peculiar  de  cada  cual,  cuya  inmutabilidad 
t^a  el  fundamento  del  Estado  (3).  Seguramente 
era  muy  vivo  el  comercio  en  Egipto,  pues  que  co- 
no lo  arruinaron  tantas  desventuras,  oompensap-  merdo. 
das  también'  en  Darte  por  las  ventajas  naturales 
de  la  posición  oei  país.  De  aquí  las  inmensas 
riquezas  de  los  templos,  en  donde  reuniéndose 
un  pueblo  entero  con  ocasión  de  los  panegíri- 
cos, se  multiplicaban  los  negocios ;  de  allí  par- . 
tían  caminos  para  Etiopía  y  Meroe;  otros  descenr 
dían  hacia  el  mar  donde  encontraban  naves; 
otros  penetraban  hasta  el  Niger,  ó  se  dirigían  á 
Cartago  y  á  la  Fenicia,  6  bien  se  extendían  has- 
ta la  Armenia,  el  Cáucaso,  Babilonia,  Palmira, 
y  Bactra.  Además,  las  telas  y  piedras  de  la  In- 
dia, y  por  fin  algunos  vasos  y  otras  preciosida* 
des  chmas  que  encontramos  en  sus  sepulcros 
nos  hacen  presumir  que  peregrinaban  hasta 
países  tan  remotosi  El  rey  Amasis  abrió  des- 
pués elííilo  á  los  Griegos,  asignándoles  terre^ 
nos,  en  ios  cuales  construyeron  un  templo  y 
dieron  grande  impulso  al  comercio,  si  bien  con 
daño  moral  del  país ,  porque  su  constitución  se 
fundaba  como  en  general  la  de  los  Estados  de  la 
mas  remota  antiguad ,  sobre  las  costumbres 
patrias  que  los  legisladores  procuraban  conser- 
var j[untamente  con  el  odio  á  los  extranjeros.  Por 
consideraciones  higiénicas ,  no  menos  oue  por 
distinguirse  de  los  demás  jpueblos,  usaban  los 
Egipcios  la  circuncisión;  no  se  sentaban  jamás 
á  ia  mesa  con  los  extraños,  ni  se  servían  de 
cuchillo  que  por  los  extranjeros  hubiese  sido  trar- 
bajado.  De  ahí  el  aborrecimiento  hacia  las  trí-  * 
bus  israelitas  errantes  entre  ellos,  que  siempre 
permanecieron  completamente  separadas  del 
resto  de  los  habitantes. 

Atentos  á  rechazar  el  Mediterráneo ,  lo  consi- 
deraron como  un  enemigo;  situaban  á  Occiden- 
te los  países  consagrados  á  la  muerte  y  al  eter- 
no descaivso ,  y  el  dominio  de  los  dioses  infernar 
les ;  y  mas  leíos ,  en  los  arenales  de  la  Libia 
los  genios  maléficos  y  Tifón.  Por  no  traficar  di- 

( 3 )  sin  embarro,  umbien  en  la  sociedad  patríateal  haHanos  con- 
servadas las  artes  hereditariamente.  En  el  tlb.  IV  del  Génesis  JaMl 
es  «padre  délos  qne  viven  en  las  tiendas  y  son  pastores»;  Jubal  «de 
los  que  tocaban  la  lira  y  el  órgano»;  Tnbalcaln  •  ensefió  i  todos  tos 
obreros  de  cobre  y  de  hierro.»  Bstrabon  ( 1.  XV)  dice  que  en  U  Aij- 
bia'FeÜz  estaba  distribaido  el  pueblo  en  cinco  Ordenes;  el  nno  de 
los  combatientee ;  ei  otro  los  labradores  y  los  que  conduelan  el  gra- 
no á  los  dcmis;  el  tercero  de  los  mecánicos  y  artistas;  el  cuarto  de 
los  conductores  de  la  mirra;  el  quinto  délos  oue  transportaban 
el  incienso,  la  casia,  el  cinamomo  y  el  nardo.  Estas  profesiones 
subsistían  siempre  conforme  se  babtan  ejeroldo  por  los  antept- 
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reolanenie^  jMferiaii  serritse  de  la»  herdas 
¡neoltas,  transformáDdolas  en  caravanas;  pero 
en  la  Historia  no  menos  que  en  los  monumentos 
está  desmentido  el  odie  que  se  ha  siijpuesto  te- 
man al  mar;  antes  bien  los  Alejandrinos,  que 
debian  la  vida  y  la  prosperidad  al  tráfieo ,  pu- 
sieron el  imperio  de  los  mares  en  las  manos  de 
Ibís. 

Daban  principalmente  materia  á  cambios  las 
cosechas,  las  cuales  eran  tan  abundantes,  que  la 
de  un  ano  proveía  al  Egipto  de  cuanto  pudiera 
Consumir  en  tres.  Tenian  gocos  montes,  y  hasta 
muy  tarde  n#  tuvieron  vinas;  criaban  caballos: 
sabían  sacar  pollos  artificialmente;  tejían  su  bi- 
so, ó  sea  el  lino,  y  fabricaban  vasijas  de  barro 
ligerísimaspara  refrescar  el  agua,  de  forma  ele- 
gante y  con  hermosos  cuanto  brillantes  barni-- 
ces  (i).  Era  producción  especial  del  Egipto  el 
papiro ,  del  cual  se  formaba  el  papel  tan  usado 
por  los  antiguos  (3). 

Los  Egipcios  pintaron  sobre  las  tumbas  sus 
quehaceres  domésticos ,  de  tal  suerte  que  de 
ellas  podemos  sacar  una  historia  de  su  vida  in- 
terior ,  y  de  los  oficios  en  que  se  ejercitaban. 
El  valgo  vestía  una  túnica  de  lino  corta,  llama- 
da catasirU,  ceñida  por  la  parte  superior,  al- 
!;una  vez  coú  mangas  cortas  guarnecidas  de 
ranjas :  llevaba  calzado  de  ppiro  ó  de  cuero ,  la 
cabeza  descubierta,  la  cabellera  rizada,  y  en  al- 
guna ocasión  ün  manto  de  lana ,  que  se  quitaba 
para  entrar  en  el  templo.  Las  mujeres  usaban 
anchos  vestidos  de  lino  y  de  algodón,  con  grandes 
mangas  de  un  solo  cotor,  muy  cuidados  los  ca- 
bellos, cintas,  anillos ypeuffientes;  salían  con 
la  cara  descubierta ,  y  las  adompánaban  escla- 
vos con  largos  trajes  rapdos.  Los  ricos  iban 
en  palanquines  y«n  carros  de  dos  caballos,  pre- 
cedidos de  dos  lacayos  y.seguidosde  otros  criados 
Jae  conducían  nn  asiento ,  y  cuanto  el  amo  pu- 
ieranecesitor  en  el  camino.  Jugaban  alas  da- 
mas, y  los  niños  á  la  morra ,  á  la  pelota  y  á  toda 
clase  de  ejercicios  de  fuerza :  comoates  de  toros, 
cazas  de  niena,  bufones  y  enanos  eran  los  pla- 
ceres del  vulgo.  Pinturas  al  fresco ,  muebles  de 
maderas  extrañas,  dorados,  embutidos,  esteras 
y  tapioes>  vatos  de  elegante  trabajo ,  vidrios 
pintados  distinguian  las  casas  de  los  ricos,  edifi- 
cadas con  diferentes  pisos ,  v  con  un  jardín  cua^ 
drado,  ceSido  |de  empalizada,  entre  palmeras, 
enrejados ,  fuentes  y  pabellones  en  ios  que  se 
bailaba,  se  gozaba  de  la  música,  y  se  distraía  la 
imaginacioncon  varios  juegos.  Ai  entrar  los  con- 
vidados al  banquete,  un  esclavo  les  quitaba  las 
sandalias ,  y  otros  llevaban  agua  y  perfumes; 
después  se  sentaban  separados  de  las  mujeres, 

Í  concluida  la  abhicíon  recibían  una  flor  de  loto 
una  guirnalda;  No  usaban  los  triclinios  de  los 


Íi)  LoUanai  Qonteb ,  y consinte n Mcreto en mcielir  ¿bar- 
1  ni  eomn;  esta  le  éesUe  con  el  agua,  y  el  barro  resulta 


(f  j  Lo  describimos  en  la  Aiqdiolocu.  No  es  esta  cafia  produfr- 
•ioB  exelosifa  del  Egipto ,  paes  también  la  bay  en  la  Abismia ,  en 
la  Nubia ,  «n  la  Caldea,  en  la  India  y  en  la  Sicilia,  especialmente  cer- 
ca del  arroyo  de  Glano ,  inmediato  i  Siracasa.  V.  Bartells»  Brie- 
fe  «tor  lUtakrUñ  nad  SkUUu,  T.  UI.  p.  80.     • 

TnUfon  estensamente  del  papiro  Gdiurmmo,  Papifrui  eic..  Ve- 
neela  197Í.  y  DunAu  »b  la  Mallb  en  la  academia  de  Francia, 
1833l  El  Efipto  bacán  con  la  rafe  bebidas,  con  la  cafin  instramen- 
tos  peqoeOos  y  basta  canoas,  y  con  la  parte  socttienta  on  «Un 


Romanos,  sino  síRas,  escaños,  sillones,  sofaes 
como  nosotros ,  y  en  cada  uno  de  estos  se  seo- 
tabandos.  Les  servian  vino,  refrescos,  vaca, 
patos,  pescado,  caza,  legumbres,  frutas,  y  todo 
lo  partían  con  los  dedos. 

No  era  por  lo  general  hermosa  la  raza  cpie 
habitaba  el  Egipto ,  pero  se  equivoca  quien  la 
crea  negra.  Ciertamente  era  oscuro  el  color  de 
las  clases  inferiores  (3);  pero  era  blanco  el  de  las 
superiores ,  lo  cual  unido  á  las  observaciones  he- 
chas en  los  cráneos,  confirma  la  idea  de  que  las 
diversas  castas  provenían  de  los  pueblos  diver- 
sos que  vinieron  á  este  país  sucesivamente.  La 
misma  observación  respecto  de  las  momias  ooq- 
firmó  el  aserto  de  Herodoto  relativamente  á  la  ror 
bu^ta  salud  de  míe  gozaban  los  Egipcios  (4),  la 
cual  debian  proDablemente  á  la  sobriedad  que 
los  distinguía  entre  los  antiguos ,  y  aue  estaba 
sancionada  por  la  religión.  Los  sacerdotes  prin- 
cipalmente aebian  ofrecer  ejemplo  de  templanza, 
y  no  dormían  sino  en  camas  de  hojas  de  palme- 
ra, aun  cuando  Roma  exportaba  de  Egipto  mu- 
llidos colchones  de  pluma  de  ánsar.  Sin  embargo, 
refieren  otros  que  hacía  la  mitad  de  los  banque- 
tes sacaban  un  féretro,  ó  para  hablar  con  mas 
exactitud  uno  de  los  estucnes  en  donde  metían 
sus  momias ,  y  lo  paseaban  alrededor  de  los  con- 
vidados diciendo  a  cada  uno:  Bebe  y  goza  ante$ 
que  seas  corno  este. 

Atribuían  á  Manes  la  institución  del  matrimo- 
nio; lo  cual  quiere  decir  que  la  colonia  educado- 
ra comenzó  á  civilizar  el  país  por  lo  que  es  el 
fundamento  de  toda  sociedad ,  la  estabilidad  del 
consorcio.  Contraían  matrimonio  con  las  primas 
y  las  cunadas  que  se  (mediaban  viudas  sin  suce- 
sión ,  como  lo  hicieron  los  Hebreos  y  como  aun  lo 
practican  los  coftos;  pero  solo  en  tiempos  poste- 
riores introdujo  la  dinastía  macedonia  las-uniones 
entre  los  hermanos.  Era  tolerada  la  poligamia, 
aunque  no  entre  los  sacerdotes,  quienes  proba- 
blemente conservaron  de  las  antiguas  tradiciones 
mas  justas  ideas  de  aquel  vínculo  sagrado.  Se 
custodiaba  la  belleza  en  los  serrallos;  había 

Sersonas  encargadas  de  proveerlos ,  y  á  tal  po- 
er  se  elevaron  los  eunucos,  (íue  su  nomnre 
llegó  á  ser  sinónimo  de  ministro.  Eunuco  del  Fa- 
raón era  Putifar ,  el  amo  de  José ,  y  apenas  llegó 
Abraham  á  Egipto  dijeron  al  Faraón  que  llevaba 
consigo  una  mujer  hermosísima,  la  cual  faecon^ 
ducida  al  harem,  tratándose  con  gran  cortesía 
al  supuesto  hermano. 

Se  dice  míe  los  Egipcios  eran  un  modelo  de 
gratitud  y  de  reverencia  filial;  pero  legalmente 
solo  las  hijas  estaban  obligadas  á  mantener  á  sus 
ancianos  progenitores.  Estando  confiada  la  de- 
'fensa  ptibiíca  á  la  casta  de  los  guerreros,  los 
demás  vivian  en  la  mayor  pereza,  y  si  hemos  de 
creer  á  Herodoto,  pasanan  el  día  hilando,  dejando 
abandonado  el  gobierno  de  la  casa  alas  mujeres. 
Pero  la  extravagancia  de  las  costumbres  egip- 


(3)  EasUcio  en  los  comenurios  i  la  Odisea ,  A,  dice  qae  se  lla- 
maba i'yvxri»^l9  el  ser  bronceado  por  el  sd.  Aristóteles  aúade 
gue  los  Egipcios  tenian  el  hneso  de  las  piernas  aleo  corro  y  ]ádt 
mera.  Probl.  tect.  XIY.  La  momia  del  instituto  de  Bolonia  tíeoeooee 
palmos  de  altara;  y  Paoaanias,  1.  86 ,  dice  que  eran  deertatin 
may  elevada. 

(4j  RadziTU  obsenr(^  infinitas  momias,  jr  ninfSBi  tenia  en  i»i 
eittdo  los  dientes.  Peregrinaclona  p&g.  l90.     ^ 
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cías,  la  perpetua  altemalíva  de  k>  grandioso  y 
k)  mesH|aitto,  nos  c<mfiriiuin  mas  y  mas  en  la 
creencia  de  que  este  pnd;»lo  se  formó  de  la  mez- 
cla de  otios,  diversod-en  opíaiones  y  cultura.  La 
política  egipcia  eonaistia  en  mantener  cada  uno 
tenazmente  sus  propios  usos;  destino  común  i 
otros  mudios  pueblos  asiáticos^  que  eonservan  y 
no  perfeccioiían  y  que  presenta^  desde  su  oríged 

Sreciosos  gérmenes  de  verdad ,  y  jamás  ios  ma- 
oran. 

Esta  mezcla  aparece  todavía  mas  patente 
cuando  se  examinan  la  religión  y  la  doctrina  de 
los  Egipcios. 

CAPITULO  XXL 

Cieociu  de  los  frineros  pueblos  y  espedaJmente  de  los  Egipcios. 

PiTAG(mAS ,  Homiero,  Platón,  Licurgo  y  Solón 
fueron  á  buscar  á  Egipto  la  ciencia ;  Moisés 
fue  instruido  en  toda  ía  sabiduría  de  los  Egip- 
cios (1);  los  Órficos  y  los  Pitagóricos,  civihza- 
(k>res  de  las  dos  Grecias,  nada  mejor  supieron 
que  trasladar  á  sus  sociedades  las  mstituciones 
egipcias;  del  Nilo  venia  Cecrops,  fundador  de 
la  cmdad  mas  culta  de  Grecia,  á  la  cual  se  con- 
fiesa deudora  la  Europa  de  su  saber ,  y  el  orá- 
culo declaró  que  los  Egipcios  eran  el  jpueblo  mas 
sabio  del  mundo.  Y  sin  embargo,  ¡qué  carencia 
de  los  conocimientos  mas  sencillos !  ¡cuánta  su- 
perstición en  gentes  que  adoraban  las  cebollas 
nacidas  en  sus  huertos!  ¡cuánta  grosería  en 
reyes  que  para  encontrar  dinero  á  fin  de  al- 
zar pirámides,  sacan  al  mercado  la  honestidad 
desús  propias  hijas!  ¿Cómo poner  de  acuerdo 
tan  graves  contradicciones  ?  (2) 

Jamás  podrá  ser  la  ciencia  útil  á  la  generali- 
dad ni  francamente  progresiva,  mientras  cons- 
tituya el  privilegio  y  el  secreto  de  una  corpora- 
ción. Ahora  bien,  entre  ios  pueblos  antiguos  el 
saber  era  patrimonio  exclusivo  de  los  sacerdo- 
tes, entre  los  cuales  tasadamente  se  repartía. 

Pero  ellos  mismos,  ¿de  dónde  lo  haoian  ob- 
tenido? 

Objeto  de  maravilla  es  que  apenas  aparece 
en  la  Historia  la  estirpe  humana,  abunde  en 
tantos  conocimientos;  aue  sepa  cultivar  loscam- 
POS  coa  instrumentos  diferentes;  que  domine  á 
los  animales;  que  haga  el  pan,  el  vino  y  el 
aceite;  que  teja,  cosa  y  borde;  que  fabrique  el 
vidrio,  pesque  el  coral,  extraiga  los  minerales 
de  la  tierra  y  labre  los  diamantes.  La  estatua- 
ria, la  arquitectura,  la  música,  el  baile,  la  fu- 
sión de  los  metales,  el  sistema  de  las  pesas, 
medidas  y  monedas,  lo&  sellos,  la  cronologia, 
la  aritmética  y  bi  escritura  se  hallan  recordadas 
en  las  tradiciones  mas  remotas  en  las  cuales  en- 
contramos también  mencionados  culto,  leyes, 
tribunales ,  contratos  y  castigos. 

Hay  mas  :  conocimientos  que  pudieran  pasar 
como  (ie  mera  curiosidad,  á  los  cuales  no  era  con- 
<hicido  el  hombre  por  la  necesidad ,  y  que  reoue- 
nan  observaciones  de  largos  siglos,  muy  nnos 
instrumentos,  y  precisión  de  cálculo,  los  posee  ya 
la  humanidad  desde  su  infancia.  Podian  adver- 

\V  Respeeto  á  la  sabidoria  de  los  Egipcios  el  mas  opuesto  jal- 
ao lo  somíDistran  eaire  los  modernos  Woodwohd,  Armteioffia, 
'0l.l.p4g.2l2,  y  ScHLOSSEa,  »Vítfy«c*i<;AfeLi8., 


tirle  que  la  tierra  era  esférica,  el  apárenle  mó" 
vimiento  diario  de  tos  astros ,  la  s(mibra  circnlar 
proyectada  sobre  la  luna  en  los  eclipses,  y  la 
superficie  convexa  del  mar;  pero  ¿de  dónde  de- 
dujo ki8  dimensiones  de  nuestro  planeta?  T  sin 
embargo,  sobre  estas  se  fundaron  lossistemas  de 
medidadelEgiptoy  del  Asia.  El  periodo  de  19  anos 
conservado  todavía  con  el  titulo  de  número 
áureo,  era  conocido  de  los  Egipcios ;  era  común 
á  los  Asiáticos  el  de  60  anos,  y  los  Caldeos nsa^ 
ron  el  de  600  (3).  Los  Egipcios  conocieron  igual- 
mente la  esfera,  el  gnomon,  la  división  del 
tiempo  en  semanas,  los  eclipses  terrestres  y  lu-« 
nares>  asi  como  la  excentricidad  de  los  cometas; 
y  aunque  desprovistos  de  telescopios  supieron 
oue  la  via  láctea  es  solamente  una  agregación 
oe  estrellas;  y  los  lados  de  su  mayor  pirámide 
miran  precisamente  á  los  puntos  cardinales.  Así» 
es,  que  Cbemcbid  fundó  a  PersépoUs  el  dia  en 
que  el  sol  entraba  en  Aries  y  principiaba  un 

Kíodo  astronómico ;  astrónomo  era  también 
hi,  fundador  del  imperio  chino. 
Cuando  vemos  á  un  niño  de  diez  auo<«  saber  i 
no  solamente  alimentarse  y  evitar  los  peligros, 
sino  traducir  adétoias  en  sonidos  sus  propias 
ideas;  trasmitirlas  con  palabras,  darles  ests^ 
bilidad  por  medio  de  la  escritura,  descompon 
niendotodo  el  humano  saber  en  veinte  y  cuatro 
letras,  diez  cifras  y  siete  notas  musicales,  nos  es 
forzoso  creer  que  fue  educado  por  quien  ya  sa- 
bia, y  que  habia  recibido  sus  conocimientos  de  la 
tradición.  No  me  parece  que  pueda  d^ucirse 
otra  conclusión  de  la  ciencia  de  ios  primeros  pue- 
blos. Suponerla,  con  Bailly  y  Romagnosi ,  tras- 
mitida por  una  gente  mas  antigua,  solo  es  alejar 
la  dificultad.  Nosotros  opinamos  que  fue  un  res- 
to de  la  ciencia  de  los  primeros  hombres,  ilu»« 
trados  por  la  visión  de  Dios,  y  abandonaremos 
esta  opinión  cuando  se  nos  presente  otra  mas 
racional.  Entretanto ,  nos  cminrma  en  la  nuestra 
el  ver  que  la  ciencia  no  se  desarrolla  paso  4 

5 aso  por  sucesivas  conquistas,  sino  que  posee 
esde  el  principio  ciertas  fórmulas  estupendas, 
que  después  no  perfecciona-,  errando,  por  el 
contrario  en  su  aplicación. 

Parecerá  que  estoy  en  la  verdad,  si  fijando-  Aginó- 
nos en  los  Egipcios ,  se  atiende  á  que  contra  la  ^^ 
naturaleza  de  todas  las  invenciones,  fueron  es-  ¿^ 
tos  olvidándolas  de  tal  suerte,  que  cuando  comu-   ^^ 
nicaron  su  astronomía  á  los  extranjeros,  los 
sirvieron  de  poco.  Respecto  de  la  admirada  coin- 
cidencia del  ano  sotíaco  con  el  trópico ,  hemos 
discurrido  en  otra  parte  (pág.  li).  El  conoci- 
miento de  la  precesión  de  los  equinoccios  no  te- 
nia mas  fundamento  que  los  zodíacos  de  Esné  y 
deDéndera ,  y  cayó  con  ellos.  En  la  orientación 
de  las  pirámides,  que  es  lo  que  les  hace  mas  ho- 
nor, y  por  lo  cual  las  supusieron  algunos  obra 
de  los  primeros  patriarcas,  y  hasta  antediluvia- 
nas, una  meridiana  determinada  como  -á  una 
tercera  parte  de  grado,  podia  bastar  por  el  méto- 
do elemental  de  las  sombras  iguales.  El  orden 
de  los  planetas,  conforme  al  cual  designaron  los 

(3)  Delambre  (tom.  I,  p.3)  demaestra  que  Cassini  y  BaiUj  stt- 

S asieron  que  fue  conocido  por  los  patriarcas  el  periodo  lunsoiar 
e  600  a&os,  solo  por  ana  interpretación  viciosa  de  aa  pasaje  de 
Josefo. 
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dias  de  la  semana,  paede  establecerse  hip<H 
téticamente  por  la  creciente  duración  de  sus  re- 
Yoludones,  calculado  en  globo.  Se  a&rma  que 
habian  ensenado  á  Pítii^ras  el  verdadero  siste- 
ma del  mundo ,  tantos  siglos  antes  de  Copémi- 
00 ;  pero  ¿  cómo  creerlo  si  vemos  que  Tales  nada 
su^  de  él ,  y  que  pareció  muy  extraño  á  los 
Griegos  cuand»  lo  ensenó  Filolao ,  quien  suponía 
ser  el  sol  un  espejo  que  reflqaba  la  luz  y  el  ca- 
lor de  los  planetas? 

Los  Atenienses,  los  Hebreos  y  otras  colonias 
procedentes  de  Egipto,  no  usaban  otro  ano  mas 

Íie  el  lunar:  uno  de  solos  365  dias  llevó  Tales 
Grecia  desde  este  país  (1);  y  Herodoto  no  in- 
dica siquiera  las  seis  horas  añadidas  por  los  sa- 
cerdotes (2).  Dicen  que  observaron  trescientos 
setenta  y  tres  eclipses  de  luna ;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  los  predigeran;  y  Tales,  que 
aprendió  de  ellos,  no  hallamos  que  asegurase  la 
hora  ni  aun  el  dia  del  famoso  eclipse  aue  habia 
anunciado.  Ademas,  el  ceógraío  Tolomeo  no 
hizo  caso  alguno  de  los  eclipses  notados  por  los 
Egipcios,  entre  los  cuales  vivia,  ateniéndose  i 
los  de  ios  Caldeos  (3).  Eudoxio ,  que  estudió  tre- 
ce anos  la  ciencia  ael  cielo  en  Egipto,  no  llevó  á 
Grecia  mas  que  una  tosca  esfera ,  donde  la  posi- 
ción de  los  astros  era  chorno  la  de  diez  siglos  an- 
tes (4).  ¿Que  mas?  ¿no  ensenó  Tales  ásusmaes- 
tros  el  fácil  modo  de  calcular  la  altura  de  las 
pirámides  mediante  la  relación  de  la  sombra? 

También  demuestra  elexámen  que  noera  tanta 
la  ciencia  astronómica  de  otros  pueblos  antiguos. 
Cuentan  que  Calístenes ,  companero  de  expedi- 
Asfro-  cion  de  Alejandro  Magno ,  envió  desde  Babilonia 
J«n¡  á  Aristóteles  observaciones  celestes  hechas  por 
Ga?  los  Caldeos,  aue  se  remontaban  al  ano  2200  an- 
^^^  tes  de  J.  C.  Oue  no  haga  mención  Aristóteles  de 
este  hecho  afo-mado  por  Simplicio  (S),  poco  im- 
porta, pues  se  sabe  que  muchos  de  sus  libros 
se  perdieron,  y  entre  ellos'  el  Astíwiomicon. 
¿Pero  qué  observaciones  eran  estas?  Proba- 
blemente un  registro  de  los  fenómenos  mas 
notables,  como  los  eclipses,  las  conjunciones  de 
los  planetas,  y  los  cometas.  La  torre  de  Belo, 
fuese  ó  no  la  de  Nemrod ,  ofrecía  á  la  vista  un 
horizonte  mas  vasto;  ¿pero  servia  para  calcular 
la  altura  y  las  distancias  del  zenit,  el  paso  de  los 
astros  por  el  meridiano,  el  curso  de  los  planetas 
en  el  zodiaco,  y  los  eclipses?  Aquella  elevación 
podía  también,  para  gente  inexperta,  aumentar 
dos  errores;  la  refracción,  sumamente  sensible 
hacia  el  horizonte,  y  la  depresión  horizontal. 
Tolomeo  se  vale  de  diez  eclipses  notados  por  los 
Caldeos ,  pero  todos  lunares,  no  anteriores  á  Na- 
bonasar,  y  cuya  duración  está  expresada  en  ho- 
ras y  meaias,  y  el  oscurecimiento  en  mitades  y 
cuartos  de  diámetro.  Ellos  sin  embargo  demues- 
tran que  los  Caldeos  conocieron  la  verdadera  du- 
ración del  ano ,  y  cierto  modo  de  medir  el  tiempo. 

( 1 )  DioG.  Labrc.  lib.  I,  in  Tkaia. 

tí)  "Evr#p«iK  c.  IV. 

(3 )  V.  Dblambre ,  Discarso  prelimlUiF  á  la  HisL  de  i'  ostrón,  du 

(A)  ¡m.  1. 1,  p.  120.  V¿ase también  Biot ,  Recherekes  Mr  plur 
MUurspoinitd'  atíronomie  igfpHenne. 

(5)  Dblambrb  ibid.  p.  212.  Idblbr  ,  Sobre  la  astronomía  de  los 
Caldeos  eo  el  tomo  IV  del  Tolomeo  Ae  Halma ,  pág.  166.— Larcebr 
en  laa  Mémoires  de  I'  InstUut  roffal,  t.  IV.— Desdovits,  Cours  d' 
astronomie. 


En  efecto,  osaban  un  sotm  6  período  de  18  anos, 
al  cabo  del  cual  volvían  á  principiar  los  eclip- 
ses de  la  luna  en  el  orden  mismo  que  habian 
seguido;  periodo  que  pudieron  deducir  de  su  lar- 
ga expenencia  y  del  cuidado  de  conservar  una 
noticia  de  los  fenómenos  edipticos  durante  al- 
gunos siglos.  Pero  no  sabian  explicar  ni  pr^ 
decir  los  eclipses  de  sol;  no  conocían  el  movimien- 
to de  los  nodos  de  la  órbita  lunar ;  no  corregian 
la  refracción  de  los  rayos ,  de  tal  suerte  que  equi- 
vocaron la  situación  de  los  signos  nada  menos 
que  en  i5  ^[rados;  y  no  tuvieron  geometría  ni 
trigonometría,  sin  las  cuales  no  hay  ciencia  de 
los  astros.  El  árabe  Albattany  afirma  que  ha- 
bian fijado  el  ano  sideral  en  365  dias,  6  horas 
y  il  minutos ,  esto  és,  solo  en  dos  minutos  di- 
ferente del  verdadero ;  pero  ni  Hiparco  ni  Tolo- 
meo  lo  indican  siquiera :  si  aquel  b  aprendió  en 
algún  autor  perdido  y  digno  de  fe,  debia  ser 
esto  otro  de  los  fragmentos  de  cieacia  no  adqui- 
ridos por  los  Caldeos  y  gue  tampoco  supieron 
aprovechar.  También  sabian  trazar  un  meridia- 
no ,  y  fijar  el  punto  culminante  del  sol ;  pero  no 
se  aprovecharon  de  este  cuadrante  para  conocer 
la  oblicuidad  de  la  tierra,  la  elevación  del  ecua- 
dor ni  la  duración  del  ano ;  y  Anaximenes ,  cpie 
algunos  siglos  después  lo  inventó  en  Grecia, 
creia  que  la  tierra  era  cilindrica  y  en  parte  pla- 
na. ¡Tan  ciertoes  que  no  se  puede  deducir  el  ver- 
dadero estado  de  la  ciencia  de  un  conocimiento 
aislado ! 

Los  Fenicios  que  cruzaban  habitualmente  el 
mar,  debieron  atender  á  las  estrellas  para(iue 
les  sirvieran  como  puntos  fijos  á  fin  de  dirigir 
la  navegación;  pero  cuando  Estrabon  les  atribu- 
ye la  invención  de  la  aritmética,  de  la  astrono- 
mía y  de  la  constelación  de  la  osa ,  no  quiere, 
sin  duda,  indicar  sino  la  aplicación  que  de  ellas 
hicieron  á  la  náutica. 

Bailly  admiraba  las  observaciones  de  los  In- 
dios ;  pero  se  ha  demostrado  que  son  erróneas  y 
confusas  (6),  y  sin  embargo ,  también  los  Indios ' 
tenian  ciertas  fórmulas  y  cálculos  originales, 
cuya  clave  no  ha  podido  aaivinarsc,  ni  ellos  mis- 
mos la  conocen:  su  esfera  tiene  veinte  y  siete 
nocirán  ó  casas-lunares,  muy  semejantes  á  las 
de  los  Árabes,  y  en  su  zodiaco  se  observan  las 
mismas  constelaciones  de  los  Caldeos ,  de  los 
Egipcios  y  de  los  Griegos.  Naciones  de  tan  di- 
versa civilización  ¿cómo  pudieron  convenir  en 
una  creación  tan  arbitraria? 

Se  atribuye  á  Yao  la  introducción  de  la  as- 
tronomía en  China ;  pero  los  eclipses  verdaderos 
referidos  por  Confucio  en  la  crónica  del  reinado 
de  Lu,  principian  solo  776  anos  a.  C,  medio  si- 
glo antes  de  los  eclijiKses  de  los  Caldeos.  Pare- 
ce en  verdad  auténtica  la  observación  de  la 
sombra  hecha  por  Seu-cong  hacia  el  ano  1100 
a.  de  C,  mas  en  el  1620  cuando  diputaron  los 
doctores  Chinos  con  los  Jesuítas ,  aun  no  sa- 
bian aquellos  calcular  la  seminas,  y  se  confió  á 
estos  la  dirección  de  los  observatorios  (7). 

(6)  Laplaci ,  Bxposé  du  systéme  du  monde,  pig.  3^.— DAins, 
sobre  los  cálculos  astronómicos  de  los  Indios  en  las  Memorias  ie 
Calcuta  ( ingl. )  lom.  II.  p.  2*5 ;  VI ,  p.  540;  Vffl ,  p.  i93.-BcjrT- 
LBT ,  Sobre  la  antigüedad  del  SUria-^anta  y  sobre  los  sistemas 
aslronámicos  de  los  Egipcios,        (     r\r\rslc 

(7)  Véase  en  el  Lib.  íV.-ed  by  VjUU^IC 
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No  es  maravilla  <pie  los  antiguos  cultivasen 
entre  las  primeras  ciencias  la  astronomía,  aten- 
dida la  admiración  que  despierta  el  espectáculo 
de  los  cielos,  y  teniendo  en  cuenta  que  forman 
el  objeto  de  esta  ciencia  fenómenos  fáciles  de  ob- 
servar, probablesde  prever,  y  útilísimos  decono- 
cer;  pra  los  cuales  bastan  las  matemáticas  co- 
mo ciencia  que  no  admite  sino  relaciones  de  sitio 
y  de  distancia.  Pero  edificaría  sobre  arena  quien 
se  fundase  en  los  indicios  de  los  antiguos.  Los  lí- 
mites de  las  constelaciones  varían  se^h  los  au- 
tores desde  Hiparco  á  Ticbo-Brahe,  a  Hevelio,  á 
Flamsteed  y  a  Piazzi,  y  solamente  valen  para 
&cilitar  el  conocimiento  de  las  estrellas.  Pero  de 
estas,  únicos  puntos  fijos  á  que  se  pueden  referir 
los  movimientos  de  los  coluros  y  de  los  planetas, 
no  se  formó  un  catálogo  antes  de  Hiparco,  ni 
se  ajustó  á  ellas  la  revolución  del  sol  y  de  la 
lona.  El  secreto  en  Oriente  babia  alterado  ó  apli- 
cado mal  algunas  teorías  inconexas :  solo  la  Gre- 
cia, emancipando  la  ciencia  del  sacerdocio  y  el 
arte  del  geroglífico,  los  encaminó  á  seguros  pro- 


Perjudicó  á  la  astronomía  baberse  dedicado 
^  desde  el  principio  á  investigar  el  porvenir  del 
hombre;  vanidad  en  la  cual  tuvieron  mucba 
I  maestría  los  Caldeos.  Los  antiguos  distinguían  la 
[  astrología  caldea  de  la  egipcia,  que  decían  baber 
sido  inventada  por  Petosiris  y  Necbepso.  Los 
occidentales  no  pronosticaban  lo  futuro  sino  por 
fenómenos  naturales  y  observaciones  meteoroló- 
gicas; y  los  Egipcios  fueron  los  que  dieron  á  co- 
nocer la  astrología  á  los  Griegos  y  Romanos. 
Cierto  gran  erucBto  sostiene  que  tan  solo  desde 
que  creció  la  escuela  alejandrina,  tomó  aspecto, 
I  nuevo  y  científico  la  astronomía  egipcia ,  y  fue 
;  llevado  allí  de  Grecia  el  zodíaco  propiamente  di- 
cho, pues  que  antes  no  babia  mas  que  monu- 
mentos astrológicos.  Corrobora  esta  opinión  la 
circunstancia  de  ser  puramente  griegas  las  figu- 
ras de  los  asterismos  ó  constelaciones ,  sin  nin- 
guna analogía  con  los  innumerables  bajos  relie- 
ves antiguos  del  Egipto;  además,  al  saberse 
que  hasta  el  tiempo  de  Eratóstenes  no  tenían 
los  Griegos  mas  que  once  signos ,  induce  á  su- 
poner que  se  fue  perfeccionando  poco  á  poco  en- 
tre estos  el  zodiaco,  que  trasladado  después 
al  Delta,  fue  llevado  á  su  complemento,  aplicán- 
dolo á  métodos  astrológicos  ( 1).  Ni  este  es  lu- 
jará propósito,  ni  estamos  nosotros  en  el  caso 
ue  mostrarnos  jueces  en  esta  liza ,  bastando  ba- 
ber hecho  mérito  de  ella  para  probar  cuan  poca 
confianza  debemos  tener  en  la  sabiduría  egipcia, 
y  en  aquellos  zodíacos  á  los  que  no  bace  mucbo 
se  atribttian  millares  de  anos.  Asimismo  se  ba 
demostrado  que  los  miles  de  siglos  inventados 
por  la  vanidad  de  los  Egipcios ,  sion  puramente 
leyendas  calendarías  (2). 

(1 )  Letmhiie,  Ohservatíont  critiquM  tí  arehéohgiquestur  I'  oh- 
i¡^in  re^étentaiUms zodiacales  qni  nottf  restent  de  /'  antiquiti. 
Ivis  19i4.  Aon  mas  iarnmeiite  explicó  este  antor  sa  slstemd  en  el 
nincto  de  sn  historia  ile  ta  astrología,  leido  aquel  afio  en  la  Acá- 
«5»  de  inscripciones  jr  de  bellas  letras. 

III]  StfbsD  ioventado  innchfsimos  sistemas  para  explicar  los  perío* 
wsegipdos  7  su  natoraleza ;  mas  hasta  ahora  ningano  ha  sido  ge- 
Knhaeote  adoptado.  SeganGatterrer,  á  quien  siguen  GOrres  7  la 
«]w  parte  de  los  Alemanes ,  todo  depende  da  Sothii,  Sirio,  es- 
^.  de  Isis,  reguladora  del  afio  grande  y  del  pequeflo.  Creyeron 
r^,i|^iplo  los  Egipcios,  que  haciendo  la  lona  su  total  revolución 
ei  3(10  íoiatees  d  sea  en  9,125  dias,  voliria  después  de  25  aflos 
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Pero  en  cambio  son  dignos  de  elogio  sincero  otras 
los  sacerdotes  egipcios,  por  el  uso  que  bacian  de  ^ 
las  observaciones  astronómicas,  aplicándolas  á  deiM 
la  determinación  del  tiempo  en  que  ocurrían  las  ^^ 
inundaciones,  y  á  otras  ventajas  del  país  que 
civilizaban.  En  beneficio  de  este  debieron  de  es- 
tudiar también  la  bidraúlica,  á  fin  de  nivelar  y 
distribuir  igualmente  las  aguas,  ya  para  el  rie~ 
go ,  ya  para  la  navegación.  El  canal  de  los  re- 
yes estaba  dividido  en  cuatro  brazos,  que  se 
extendían  á  ciento  sesenta  y  cinco  mil  metros, 
y  tenian  capacidad  también  para  naves  gran- 
eles. Mas  arriba  de  Menfis ,  el  canal  de  José, 
que  partía  del  lado  izquierdo  del  Nilo,  desem- 
bocaba en  el  canal  de  Ilaon  que  se  dividía  en 
infinitos  ramales,  llevando  la  fertilidad  á  los 
campos  de  Arsinoe ;  y  cuando  se  quería  castigar 
ó  domar  á  un  país,  bastaba  cerrar  la  boca  que 
le  conducía  el  agua.  En  la  parte  mas  elevada 
del  territorio  babia  fijado  un  nilómetrOy  confor- 
me al  cual  se  determinaba  el  impuesto. 

Las  inundaciones  obligaron  á  estudiar  la  geo- 
metría, para  restablecerla  división  de  las  tierras 
continuamente  alterada.  De  Quemi,  antiguo 
nombre  del  Eeipto,  se  bace  derivar  el  nombre  de 
la  química,  de  cuya  perfección  allí  nos  dan  fe 
los  esmaltes  de  que  están  cubiertas  las  momias, 
ePazul  de  cobalto  esparcido  en  sus  pinturas,  y 
en  general  ios  polores,  que  después  de  tantos  si- 
glos se  mantienen  en  perfecto  estado. 

Es  célebre  sobre  todo  la  babilidad  de  los  Egip- 
cios para  la  conservación  de  los  cadáveres.  Los 
pobres  se  bacian  disecar  solamente  con  el  nap- 
tron  ó  la  sal  común;  y  fajados  en  telas  groseras, 
eran  colocados  en  las  catacumbas;  pero  los  ricos, 
cubiertos  de  diversas  tiras  de  muselina  finísima, 
de  bojas  de  oro  y  de  un  yeso  muy  sutil,  con  co- 
llares, figuritas  y  otros  adornos  y  grandes  rótu-* 
los  de  papiro,  eran  encerrados  en  mucbas  cajas. 
Refiérese  que  los  Etiopes  revestían  sus  cadá- 
veres de  una  goma  tan  transparente,  que  los  an- 
tiguos los  juzgaron  cubiertos  de  vidrio:  los  Egip* 
cios  que  no  la  poseían,  esculpían  la  efigie  del 

civiles  al  mismo  punto  de  Sothls;  y  por  esta  razón  Alaron  la  vida 
de  Apis  en  25  afios ,  y¡asimismo  el  ciclo  de  su  nombre,  en  me- 
moria del  trjnsito  que  la  luna  debía  hacer  por  la  constelación  de 
Tauro  para  llegar  á  Sóthis. 

Los  ¿5  afios  inciertos  excedían  en  una  hora ,  13'  y  4i*'  al  verda- 
dero ciclo  lunar;  por  lo  que  imaginaron  un  nuevo  ciclode  500  afios, 
resultantes  de  la  multiplicación  de  25  por  20,  al  cabo  de  los  cuales 
esta  frpccion  componía  un  día :  de  500  afios  también  es  la  vida  del 
fénix  según  Herodoto. 

Comparando' el  aDo  civil  de  365  días  con  el  afio  trópico ,  supuesto 
de  365  dias,  hora  y  1/4, 1460  afios  de  estos  resaltaban  iguales  á 
1461  de  los  inciertos  (en  realidad  la  relación  es  de  1,507  a  1,508). 
Deaqoi  el  periodo  sotiaco,  figurado,  según  una  opinión  reciente, 
en  la  vida  del  fénix. 

Conocida  después  la>recesion  de  los  equinoccios,  inventaron  sus 
últimos  ciclos,  y  creían  que  era  aquella  de  1/4  de  grado  cada  siglo: 
de  modo  que  la  revolución  entera  se  verificaba  según  ellos  en  36,000 
afios  (realmente  retarda  un  grado  cada  71  afios,  y  el  período  es 
de  cerca  de  26,000  aftos),  por  lo  que  formaron  el  llamado  aHo  de 
Haton. 

Las  dos  formas  del  período  sútijco,  esto  es,  1,460  y  1,461, mul- 
tiplicadas separadamente  por  el  ciclo  lunar ,  dieron  por  resultado 
otros  dos  grandes  periodos  de  36,500  y  36,525  afios.  De  este  último 
hemos  presentado  ( pág.  10)  una  generación  diferente,  suponiendo 
menos  refinados  i  los  Egipcios  en  las  doctrinas  astronómicas. 

Los  sacerdotes  dijeron  i  Herodoto ,  que  durante  ios  341  afios 
hasta  Setos,  cambió  cuatro  veces  el  sol  el  sitio  de  su  nacimiento 
ocultándose  dos  veces  por  donde  nace ,  y  al  contrario.  Se  -explicó 
últimamente  esta  narración  suponiendo  que  los  sacerdotes  le  hu- 
biesen dicho  que  habían  transcurrido  dos  periodos  sotlacos ,  en  los 
cuales  el  primer  dia  de  Tot  incierto  se  halló  cuatro  veces  en  puntos 
opuestos,  por  efecto  de  la  revolución  del  afio  civil  egipcio,  com- 

S irado  con  el  afio  fijo.  La  explicación,  aunque  ingeniosa,  no  satis- 
ce,  ni  se  armoniza  del  todo  con  las  palabras  de  Herodoto. 
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imiertoeiilacaja,  y  depositaban  las  nomias  asi 
encerradas  en  las  caUcuaÜMis  abiertas  en  la  roca 
,  Tiya;  y  los  Árabes  continúan  desde!  hace  sigM» 
extrayéndolas  para  aumentar  con  la  madera  y  el 
cartón  de  eUas  el  fiíego,  después  de  haberlas  re* 
^trado  para  buscar  tesoros. 

Pero  no  solo  á  los  hombres,  sino  también  á  los 
animales  prestaban  entonces  este  último  servicio; 
la  cordillera  líbica  está  horadada  oor  ^alerias, 
de  muchas  leguas  de  longitud,  y  de  vemte  pies 
de  anchura ;  atestadas  de  los  pájaros  llamados 
ibis,  de  gavilanes,  de  perros,  de  gatos,  de  car- 
neros, de  chacales  y  de  monos,  todos  embalsa- 
mados; en  la  cordiílera  arábiga ,  una  gruta  na- 
tural vastísima  está  llena  de  cocodrilos,  culebras 
y  ranas,  mezclados  todos  y  cubierto  el  conjunto 
con  una  pasta  resinosa;  y  cerca  de  Abusir,  no 
lejos  de  Menfis,  hay  una^catacumba  de  pájaros, 
y  especialmente  de' ibis  (F. ) 

El  embalsamamiento  pudo  ser  efecto  de  una 
sabia  previsión  [>ara  evitar  la  putrefacción,  fa- 
cilitada pQr  las  inundaciones  del  Nílo,  que  hoy 
hacen  mal  sano  el  aire  de  Alejandría;  y  alguno 
ha  observado  que  las  pestes  que  han  invadido 
á  Europa  después  del  siglo  vi,  vinieron  de 
Egipto ,  desde  que  el  Cristianismo  hizo  cesar 
aquel  procedimiento  (1). 

Parece  que  el  estudio  sobre  los  cadáveres  de- 
bió contribuir  á  los  progresos  de  la  medicina; 
pero  la  misma  superstición  que  hacia  conservar 
solícitamente  los  mutiles  restos  del  cuerpo,  evi- 
taba que  se  emplease  aquella  ciencia  en  conocer 
el  maravilloso  mecanismo  de  la  vida ,  á  fin  de 
evitar  y  curar  sus  alteraciones.  £1  cadáver  no 
era  sometido  á  ninguna  operación  anatómica; 
se  tenia  por  contaminado  al  que  lo  tocaba ,  y 
los  parásitas  que  le  hendían  el  costado  para  em- 
balsamarlo, eran  mirados  con  horror,  y  corridos 
á  pedradas  por  los  parientes.  Toda  la  medici- 
na, pues,  se  reducía  a  sórdido  empirismo,  en- 
vuelta como  todas  las  cosas  en  el  misterio.  Se 
exponía  á  los  enfermos  á  las  puertas  de  las  ca- 
sas, y  cualquiera  de  los  transeúntes  sugería  los 
remedios  que  creía  oportunos.  De  esta  suerte  se 
formaron  algunas  recetas  que  se  trasmitían  des- 
pués de  padres  á  hijos ,  y  se  aplicaban  sin  de- 
masiada discreción;  las  cuales  se  reunieron  mas 
adelante,  constituyendo  una  medicina  dogmá- 
tica y  absoluta,  que  sancionada  por  la  religión, 
obligaba  á  los  médicos  á  curar  á  los  enfermos 
por  el  modo  prefijado ;  y  quien  de  estas  reglas 
se  apartase  era  castigado  si  fracasaba  la  cura. 

Quizá  estos  rigores  solo  se  aplicaban  á  la  pes- 
te, á  la  lepra  y  a  semejantes  contagios,  á  cn^o 
tratamiento,  aun  los  gobiernos  mejor  constitui- 
dos, han  impuesto  también  preceptos  impres- 
cindibles. Pero  los  Egipcios  anadian  á  toda  cu- 
ración operaciones  mágicas,  y  la  historia  sagrada 
muestra  hasta  qué  punto  adelantaron  en  este 
arte.  No  obstante,  perfeccionaron  la  parte  mas 

(1 )  Tal  es  la  opinión  que  el  doctor  Pariset,  proclamó  en  Francia 
estos  últimos  aftos,  opinión  no  contradicba.qtte  yo  sepa.  Me  permi- 
toobservar:  i.'qnelos  cadáveres  j  lapiitrefaccioo  prodaeirin  mias- 
mas derumente ,  pero  no  peste:  8.*qae  del  Egipto  procedieron 
también  las  epidemias  antiguas,  y  sefialadamente  lamas  conocida, 
la  de  Atenas.  « Es  Cima  que  la  pestilencia  comeoíd  en  la  Etio- 
»pia  mas  allá  del  Egipto»  y  alándose  mas  en  el  mismo  Egipto  y 

>enbLUiia se  trasladó  de  improviso  ala  dudad  de  Atenas.» 
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relevante  de  la  medicina,  eato  es  la  hiÁene ,  ins- 
tituyendo y  conservando  un  admirable  sistemí 
dietético  (2). 

Aquel  pudilo  geométrico ,  al  contrario  de  loe  uibi. 
Indios  de  viva  imaginación ,  usó  comunmeate  ^ 
la  prosa,  si  bien  no  le  faltaron  cantos  nacionar 
les  y  poemas ;  pero  ningún  monumento  de  su  li- 
teratura nos  resta ,  ó  por  lo  menos  no  ha  sido 
descifrado ,  sucediendo  lo  mismo  re^i^ecto  de  la 
filosofía,  cuyos  fragmentos  forman  un  cuerpo 
con  la  teología. 

CAPITULO  IIIL 

Religión  de  los  Egipcios. 

En  el  fondo  de  la  religión  egipcia  encontramos 
también  la  unidad  de  Dios  (3) .  Sobre  un  templo 
de  Sais  estaba  escrito :  Yo  say  el  aue  es,  fue  y 
será ,  y  ningtm  mortal  ha  levantado  el  velo  que 
me  cubre;  y  sobre  otro  :  A  ti  que  eres  um  y 
todo,  divina  Isis  (4). 

Pero  el  autor  de  los  libros  herméticos  excla- 
maba :  <  ¡  Oh  Egipto !  vendrá  un  dia  en  que  la 
»religion  y  tu  culto  puro  serán  convertidos  en 
ifábmas  ridiculas,  increíbles  á  los  venideros,  y 
alas  palabras  esculpidas  en  la  piedra  serán  á 
1  único  monumento  que  quedará  de  tu  piedad:» 
profecía  verdadera ,  jpues  que  la  religión  dege- 
neró hasta  el  punto  de  no  poderse  descubrir  su 
sublime  fundamento.  La  casta  sacerdotal  ((oe 
había  conservado  aquella  patriarcal  creencia, 
no  la  comimicaba  mas  (¡|ue  á  los  iniciados,  envol- 
viéndola para  los  demás  en  símbolos  que  la  hi- 
ciesen inaccesible  á  los  profanos,  con  el  objeto  de 
aumentar  su  autoridad  á  los  ojos  del  vulgo.  El 
símbolo  se  confundía  con  el  ser,  multiplicándolas 
deidades ;  leyendas  astronómicas  y  calendarías 
convertían  las  revoluciones  celestes  en  hechos 
de  númenes,  alo  cual  se  agregaba  la  adulación, 
que,  por  estar  colocadas  las  estatuas  de  los  sa- 
bios y  de  los  poderosos  en  los  sacados  recintos, 
fácilmente  los  igualaba  á  la  divinidad  no  en  el 
concepto  de  los  sacerdotes,  sino  en  el  de  la  mu- 
chedumbre. 

Aquellos  sacerdotes,  cuando  llegaron  á  civi- 
lizar la  Etiopia  y  el  Egipto,  hallaron  en  estos 
países  establecido  un  grosero  fetichismo,  y  ado- 
rados, los  árboles,  los  animales,  el  Nílo  ][  algu- 
nas constelaciones,  con  diversidad  de  númenes 
y  creencias  según  las  diferentes  tribus  (5);  pero 

(2)  Cnalqniera  pnede  ver  en  el  moseo  de  «paUnia  companda 
dclJardin  botánico  de  Parisiana  tibia  de  Egipcio,  fractarada  T 
recompuesta  conforme  i  su  método  qalrúrgieo. 

-    Lo  aflnnan  Uerodoto,  Por&rio,  JamMico,  Piítareo  r 


Proclo. 

(4)  En  los  autores  griegos  ?  latinos  haUamos  atribuidas  á  Isis  tas 
cmlidades  de  todos  los  demás  dioses.  K««  n  ««^*o;tv  '*  '^^  ^^^ 

ro*  xoAXoMf.  Stú  Mal  rrtt  »vfta9tia>r€kp»ni¥  rovof  ^9m9  aaA«t«i9 
»a,i  vrif  latr  Oi  At/tnrrtoi  «$  -xokK&^f  ^t»f  ^iumirat  trt^n^vffo^ 

Asi  se  ewesa  también  Simplicio  comentando  i  Aristóteles L.  IV. 
AuscuU.  Fhvt.  Ai  principio  del  L.  U  lallaaMAputeToA'^M^N. 
9ive  Itf  Ceret  altnafrugum  parentorígÍKa¡i»...9ealuoelestit\^ 
«ttí...  séu  Pkmbi  8or0r..,triformlfaeie  tartties  Ímpetus  eootprmott, 
ierrtqnx  clmuira  cohiben».  En  otra  parte  hace  decir  de  Isis:  Cfh 
Jus  numen  unieum...  muUiformi  tpede,  ritu  tarío,  notnine  ««*• 
tiiugo  toíus  veneratur  orMs...  Lib.  XI.  Por  eso  foe  Uaauda  «y 
rionimü,  6  de  diex  mil  nookbres.  Pignorío  cita  esta  iosenef,^ 
deCapua:  TE  'iIBÍ  UNA  QtJAE  ES  OKMA  DEA  ISISARRIUS 
BALESnUS  V.  G.  Véase  á  Viscohti  ,  Husee  CkütrmQnii. 
Esto  corresponde  i  cuanto  dice  Plutarco  de  Isis  y  Osirís. 

(5)  El  culto  de  los  animales  es  general  todavía  en  África.  Bos- 
sman  baiió  en  Pida ,  en  la  Guinea ,  adoradas  las  serpientes  fí^ 
tenidas  algunas  en  lugar  i  propósito ,  como  se  solía  hacer  en  t,0^ 
otro  tanto  sucede  en  el  Senegai  y  en  las  costas  de  la  Etiopia,  veas* 
Añ  Essaif  oa  the  npersíUion» ,  custom¿  and  érti,  comm^nt  toUf 
atmknt  EfifpíéMt,  Ab¡f9$iniaiu  oná  the  AMkantee$.  liOndres  Msl. 
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Bo  gnisieltHi  ó  no  pudieron  desárraí^ario.  Así 
cieroD  con  el  nuevo  dios  de  los  tesmó- 


foros los  dioses  'primitivos ;  con  los  dogmas  pu- 
ros no  se  confundieron  las  groseras  supersti- 
ciones; de  suerte  que  es  preciso  distinguirla 
rdigicm  sacerdotal  de  la  vulgar,  única  que  puede 
merecer  la  befa  y  el  escarnio  de  quien  no  mira 
en  la  historia  mas  que  lo  exterior. 

Eran  dogmas  de  la  primera  un  ser  supremo, 
nnico,  no  representaba  en  imágenes  cor|p6reas. 
Plutarco  dice  hablando  de  esto  que  la  sublime 
dencia  de  los  sacerdotes  consistía  en  considerar 
i  Fta  como  el  gran  arquitecto  del  universo ;  su 
sabiduría  era  adorada  especialmente  en  Sais  con 
el  nombre  de  Neit,  y  su  bondad  en  Elefantina 
con  el  de  Cnef,  de  quien  era  simbolo  una  serpien- 
te enroscada. 

Pasando  estos  atributos  á  la  doctrina  esotérica 
se  convertían  en  tres  personas,  padre,  madre  é 
hijo,  6  sean  la  fuerza  fecundante,  la  generadora 
y  el  fruto;  trinidad  que  ya  encontramos  en  las 
creencias  de  Babilonia  y  de  la  India.  Cada  tem- 

Slo  figuraba  de  diverso  modo  y  daba  .nombre 
istinto  á  su  trinidad,  y  no  se  cedian  los  territo- 
rios dependientes  de  aquel  ni  á  los  vecinos  ni  á 
los  vencedores;  de  manera  que  en  la  fusión  ó  en 
la  conquista  se  conservaron  en  su  mayor  parte 
los  númenes,  que  así  se  multiplicaron  extraña- 
mente. 

Con  la  superioridad  de  Tebas  prevaleció  la 
trinidad  de  Isis,  Osiris  y  Horo ;  á  la  cual  se  refi- 
rieron los  símbolos  y  las  fábulas  4t  las  demás, 
en  tan  gran  número,  oue  Isis  fue  llamada  mirio- 
nimüy  esto  es,  la  de  aiez  mil  nombres,  contán- 
dose sobre  esta  triada  mitos  tan  diversos,  que 
seria  difícil  ponerlos  de  acuerdo. 

Isis  y  Osiris,  aun  en  el  seno  de  la  unidad  ge- 
neradora, produjeron  á  Harueri  ú  Horo.  Luego 
qae  estos  salieron  á  luz,  Isis  descubrió  la  cebada 
y  el  grano  ;j^  Osiris  inventó  los  instrumentos  ru- 
rales; ensenó  en  las  orillas  del  Nilocómohabia 
de  hacerse  la  recolección ;  fundó  las  leyes,  los 
matrimonios  y  el  culto,  y  difundió  después  estos 
beneficios,  conquistando  no  con  la  fuerza  sino 
con  la  música  y  la  poesía.  Tifón  en  tanto,  genio 
del  mal ,  procuró  arrebatarle  el  trono,  y  conju- 
rado con  los  Etíopes  lo  mató,  y  encerró  eü  una 
caja  y  lo  arrojó  al  rio.  Isis  desconsolada  corre 
^  su  busca  con  Anubis  hijo  de  Osiris  y  de  Nef- 
ti,  hermana  de  Tifón,  y  encontrándolo  en  Biblos, 
encerrado  en  una  gran  cana,  lo  llevó  á  Ilgipto, 
pidiendo  venganza  á  su  hijo  Boro;  pero  Tifón 
oescnbrió  el  cadáver  de  Osiris,  lo  hizo  catorce 
pedazos  y  los  dispersó...  Isis,  no  obstante,  los 
rcime,  excepto  el  órgano  de  la  generación;  re- 
compone el  cuerpo;  stistituye  al  miembro  per- 
dido un  Falo  de  sicómoro ,  que  desde  entonces 
es  sagrado,  y  sepulta  el  cadáver  en  File,  tierra 
santa.  Osiris  vuelve  de  los  infiernos  para  ins- 
^ir  á  su  hijo  en  las  armas;  v  este  combate, 
vence  á  Tifon  y  lo  encadena.  ¿Quién  lo  creeria? 
Esteen^go  es  puesto  en  libertad  por  Isis;  por 
lo  qne  indignado  Horo  arrebata  la  diadema  á  su 
oiwe,  á  la  cual  sustituye  Hermés  una  cabeza 
de  ternera.  Impugna  Tifón  la  legitimidad  de 
Horo,  pero  es  vencido  y  arrojado  á  los  desiertos, 
y  Horo,  último  de  los  dioses,  reina  en  Egipto. 
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Qualquiera  verá  en  este  mito  la  historia  áü 
Egipto ,  y  la  manera  con  que  aprendieron  á  co* 
nocer  la  agricultura  y  la  divinidad  las  tribus  de 
pescadores  y  pastores;  ó  bien  las  revoluciones 
físicas  y  astronómicas,  encontrando  simbolizar* 
dos  en  la  doble  vida  de  Osiris  la  doble  cosecha 
del  país ;  el  diverso  curso  del  Nilo  en  los  acci- 
dentes de  su  existencia  ó  el  sol  con  su  elevación 
é  inclinación  sobre  el  ecuador  (i). 

De  cualquier  modo  que  esto  se  entienda,  es 
evidente  que  la  teogonia  egipcia  se  fundaba  en  la 
emanación.  De  ocho  dioses  superiores  nacen  doce 
intermedios,  y  de  estos  siete  inferiores  (2).  Las 
divinidades  mayores  son  inteligencias  inmate- 
riales, que  solo  la  religión  puáe  comprender, 
y  conteniendo  ellas  el  principio  del  mundo  real, 
emana  su  luz  en  una  serie  de  gradaciones  que 
mas  ó  menos  la  representan.  La  segunda  legHHL 
procede  de  los  primeros  dioses  á  los  cuales  se_ 
añaden  cuatro  nuevos;  y  en  la  tercera  están  las~ 
encamaciones,  divinidades  que  nacen,  cumplen 
su  misión  y  vuelven  al  cielo,  donde  se  ostentan 
en  forma  de  constelación. 

El  desenvolvimiento  sucesivo  del  infinito  ser, 
paradifundirse  gradualmente  en  todaslasesferas, 
por  ínfimas  que  sean,  y  vivificar  con  su  presen- 
cia hasta  las  mínimas  partes  del  gran  todo ,  es- 
tá presentado  bajo  la  ¿gura  histórica  de  encar- 
naciones, cada  vez  mas  perfectas,  hasta  llegar 
á  la  forma  humana,  con  la  cual  muere  y  renace 
Osiris ,  viniendo  á  ser  autor  y  conservador  del 
mundo  visible. 

Osiris,  bienhechory  salvador  del  pueblo,  debía 
ser  siempre  modelo  de  los  reyes ,  que  educados 
en  el  templo ,  y  servidos  no  por  esclavos  sino  por 
hijos  de  sacerdotes  mayores  de  veinte  anos,  de 
inocente  vida  y  criados  con  esmero,  cuando  su- 
bían al  trono  eran  iniciados  en  los  grados  su- 
periores de  la  doctrina  secreta ,  sometidos  á  in- 
mutables prescripciones,  llamados  también  sa- 
cerdotes, obligados  á  hacer  beneficios  como  su 
modelo,  y  consagrados,  como  él,  después  de 
muertos  con  el  agua  del  Nilo  (3).  Por  esto  pudo 
ser  confundido  con  el  dios,  en  las  canciones  po- 

fulares  y  en  las  representaciones,  cualquier 
araon  mas  benéfico  que  los  demás,  y  for- 
marse así  la  opinión  de  que  Osiris  fuese  un  an- 
tiguo rey. 

Númenes  particulares  ó  gentilicios  eran  Am- 
mon  en  Tebas ,  Fta  en  Menfis,  Cnef  en  Elefan- 
tina, Kem  en  Kemnis,  Saté  en  Siena  y  Sité,  Maut 
eü  Tebas ,  Buhaste  en  Buhaste,  y  Neit  en  Sais. 
Prevalecieron  los  de  Tebas,  Menfis  y  Elefanti- 
na, pero  eran  generales  Isis,  Osiris  y  Horo  (4): 
triada,  cuyo  predominio  atribuimos  al  triunfo 
de  la  tribu  que  especialmente  la  veneraba,  lias 
adelante,  en  tiempo  de  los  Tolomeos  y  en  la 

Prosperidad  de  Alejandría,  se  ensalzó  Serapis 
asta  adquirir  todas  las  atribuciones  de  Osins: 

[i )  Plutarco  dice  qne  los  Egipcios  asemejaban  esta  trinidad  al 
triangulo  rectángulo,  «lae  tiene  cuatro  partes  de  base,  tres  de  al- 
tura y  cinco  de  hipotenusa.  La  base  representa  i  Osiris,  el  otr» 
lado  a  Isis,  y  la  hipotenusa  i  Horo  fDe  h.  et  Osir.J  Notorío;es  que 
Platón  en  su  Bepública  expresaba  con  esta -figura  el  emblema  na- 
cional,  dedueido  ciertamente  del  Egipto. 
.  (2)  Véase  la  exposición  de  GOrres  en  nuestros  documentos  de 

RgLfGTOir. 

(3)  EsTRABON  XVn.— Pldt.  de  Iii9.^B}0j>.  SjcgíiOI. 

4)UER0D0T0n,  $41 
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siendo  señor  de  los  elementos,  soberano  de  las 
a^foas,  de  las  potencias  terrestres  ¿  infernales, 
dispensador  de  la  vida  y  juez  de  los  muertos, 
b^éfico  y  tremendo,  dios  de  la  alegría  y  de  las 
tinieblas/Su  figura,  primeramente  representada, 
como  la  de  los  gienios  de  la  naturaleza,  por  car- 
napoB  ó  sean  vasos  esféricos  coronados  de  una 
cabeza  de  hombre  ó  de  animal ,  se  transformó 
entonces  en  la  de  un  dios  de  severo  aspecto,  con 
mitra  en  la  cabeza,  y  al  costado  un  monstruo 
ceñido  por  una  serpiente  con  tres  cabezas,  una 
de  perro,  otra  de  león  j  otra  de  lobo. 

Fábulas  muy  extrañas  también  esparcieron 
respecto  de  él  ios  profanos,  pero  interrogado  su 
oráculo  por  Nicrocreonte,  rey  de  Chipre,  respon- 
dió :  Yo  os  diré  qué  Dios  soy  :  escuchad.  La 
báüeda  de  los  cielos  es  mi  cabeza,  mi  vietUre  el 
mar;  mis  pies  están  sobre  la  tierra,  mis  oidos 
en  las  regiones  del  éter ,  y  mis  ojos  son  la  es- 
pléndida  faz  del  sol  de  lar^a  vista  (1).  Acaso  se 
ensenaba  así  en  sus  misterios,  los  cuales  se  ex- 
tendieron también  entre  los  Romanos. 

Así  como  Osiris  ofrecia  el  modelo  de  un  prin- 
cipe, Hermes  presentaba  el  del  sacerdote,  minis- 
tro de  la  ciencia  y  de  la  reliffion;  y  el  acuerdo 
de  estos  dos  seres  constituia  el  lazo  simbólico  en- 
tre la  espada  de  los  Faraones  y  el  báculo  sagra- 
do de  los  sacerdotes.  Tot,  ó  sea  Hermes,  tres 
veces  grande  ( Trismegisto) ,  fue  anterior  á  to- 
das las  cosas;  él  solo  comprendió  la  natura- 
leza del  Demiurgo,  y  depositó  este  conocimiento 
en  libros  que  solo  reveló  cuando  las  almas  fue- 
ron creadas.  Auxiliar  del  primer  hacedor,  for- 
mó los  cuerpos  para  unirlos  á  las  almas ,  y  les 
agregó  la  dulzura,  la  prudencia,  la  moderación, 
la  ótediencia  y  el  amor  á  la  verdad.  Escribió 
la  historia  de  Jos  dioses,  del  cielo  y  de  la  crea- 
ción ;  comunicó  la  ciencia  á  Camehs,  abuelo  de 
bis  y  Osiris,  y  concedió  á  estos  el  don  de  j>ene- 
Irar  los  arcanos  de  sus  escritos,  parte  ae  los 
cuales  guardaron  para  sí ,  y  parte  esculpieron 
en  columnas  (2),  como  reglas  de  conducta  para 
los  hombres. 

Aquellos  primeros  escritos  fueron  en  adelante 
puestos  en  geroglíficos  y  en  lengua  común  por 
el  segundo  uermes,  ó  Tot,  dos  veces  gran- 
de, inventor  de  la  escritura,  de  la  gramática,  de 
la  astronomía,  de  la  geometría,  de  la  medicina, 
de  la  música,  de  la  aritmética,  así  como  de  la 
religión  y  de  todas  las  artes  que  hermosean  la 
sociedad.  Inventó  la  lira ,  instituyó  la  casta 
sacerdotal ,  á  la  que  confió  sus  sagrados  li- 
bros, símbolo  de  los  tesmóforos,  educadores  del 
Egipto ,  y  que  sirvió  después  de  núcleo  á  mu- 
chas ideas  astronómicas,  físicas  y  morales,  com* 
binadas  con  hechos  históricos :  tanto  que  se  con- 
fundieron entre  sí  Hermes,  Tot,  Anubis,  la  estrella 
Sirio,  el  Perro  vigilante,  el  Batelero  de  las  almas 
y  Mercurio. 

( 1 }  Mackobio  ,  SatunuUet  1. 16. 

(t )  Maneton  escribe  aue  las  c^Iamnas  gerogliflcas  de  Tot  estaUn 
£v  rii  SiipMi^Mji  ffi,  Inotilmente  han  bascado  los  intérpretes  donde 
pidiera  bailarse  esU  tierra  teriadiea ,  ni  nosotros  sabremos  decir- 
lo; solo  advertiremos  que  el  hebreo  Josefo  refiere  que  sabiendo 
rr  Adamel  patriarca  Setque  ocurriría  un  diluvio  de  agua  y  fuego, 
fin  de  que  no  pereciesen  los  primitivos  conocimientos ,  ma- 
Jormente  astronómicos,  los  %nho  en  dos  columnas,  una  de  pie- 
ra ,  otra  de  barro  cocido ,  las  que  aun  subsistlu  en  la  tierra  de 
Siriad,  zara  ri|r  apiada,  Areh$oi,  i.  c. ),  f  3. 


Se  han  perdido  los  libros  de  Hermes ;  v  de  la  dmm 
filosofía  comprendida  en  ellos,  nos  dan  diversos  |^ 
informes  los  antiguos.  Secun  el  estoico  Qaer&-  te.i 
mon,  que  vivió  en  tiempo  ae  Tiberio,  y  acompa- 
ñó á  Egipto  á  Helio  uallo  (3),  no  reconocían 
mas  mundos  que  el  visible,  mas  existencia qae 
la  material,  m  mas  dioses  que  los  astros,  cuyas 
revoluciones  estaban  figuradas  en  varios  mitos, 
y  que  dirigian  todas  las  acciones  humanas.  De 
este  sabeismo  material  les  creían  exentos  los     i 
neoplatónicos,  quienes  (aplicando  á  aquellos 
mitos  ideas  y  nombres  mas  refinados  y  moder- 
nos) suponían  que  los  Egipcios  creyeron  que 
había  una  inteligenca  subsistente  por  sí  misma 
(iN,0í,  xoyoí);  otra  demiúrgica,  superior  y  anterior 
al  mundo;  y  otra  dividida  y  extendida  por  todas 
las  esferas  (4).  El  senGdo  original  de  los  libros 
herméticos  parece  haber  sido  una  intuición  sen- 
cilla pero  profunda  de  la  naturaleza,  considera- 
da como  viviente  é  idéntica  en  todas  sus  partes. 
La  lucha  de  la  materia  y  del  espíritu ,  de  lo 
físico  y  de  lo  intelectual  se  manifestó  después; 
por  lo  "cual  es  de  creer  que  se  dividieran  en  va- 
rios sistemas  los  sabios  egipcio:^ ,  lo  misnao  que 
los  indios  (5). 

Según  la  doctrina  hermética,  dioses,  espíritus, 
almas,  todo  en  una  palabra,  se  desenvuelve  en 
el  espacio  y  en  el  tiempo,  formando  un  sistema 
de  gradaciones  que  se  resuelven  en  la  unidad, 
como  sus  pirámides  concluían  en  punta.  El  cielo 
está  repartido  entre  tres  órdenes  de  númenes: 
seis  órdenes  de  demonios  son  el  centro  de  nues- 
tro mundo,  donde  comunican  su  propia  virtud 
á  los  animales  v  á  las  plantas;  otros,  interme-  I 
diarios  entre  ef  hombre  y  la  divinidad,  rigen  las 
esferas  v  los  astros. 

Tan  fuego  como  un  alma  quiere  abandonar  el 
seno  del  padre  supremo,  la  confia  este  á  un  de- 
monio tutelar  que  la  acompaña  toda  la  vida, 
en  la  cual  ella  olvida  su  origen  divino,  y  con- 
trae manchas  de  que  debe  purgarse  para  tornar 
digna  á  la  morada  de  los  bienaventurados.  Los 
demonios  la  asisten  aun  después  de  la  muerte, 
y  los  cadáveres  se  cubren  de  amuletos  para  reco- 
mendarla á  los  buenos,  y  rechazarlos  maléficos. 
Considerando  la  vida  como  una  peregrinación 
comparada  con  la  eternidad  que  sigue  a  la  tum- 
ba, se  apresuraban  mas  á  fabricar  sepulcros  que 
casas,  y  aquellas  pirámides,  aquellas  vastas 
ciudades  de  muertos  cerca  de  Tenas,  Licópolís, 
Menfis  y  Abídos,  donde  el  hombre  debía  pasar 
innumerables  anqs  bajo  el  cetro  de  Osiris  v  de 
Isis.  Sin  embargo,  antes  de  penetrar  en  ellas, 
debía  presentarse  el  hombre  al  juicio  de  Osiris: 
el  que  se  habia  conservado  virtuoso  durante  su 
vida,  subía,  después  de  nueve  anos  de  purgato- 
rio, á  las  esferas  (6) ;  pero  el  que  habia  obede- 
cido á  sus  apetitos  debía  recorrer  por  tres  veces 
la  vida  y  sufrir  la  trasmigración  al  cuerpo  de 
animales,  hasta  que  al  cabo  de  tres  mil  anos 
volviera  cómo  todos  los  demás  al  seno  de  Dios. 

Los  ritos  fúnebres  dan  á  conocer  las  creencias 

(3)  Véase  Pownmi  EpisiolaadAneh9Hemeg9ftium  en  el  pró- 
logo de  la  obra  de  Jamblico ,  De  mffsierüs  JEg^pti.  Chiswik  iSü. 
'i)  Véanse  prinelpalmente  Jamblico, ik  mgtíerik Mggpt.  piff. 
\,  7  EusiBio  Prtep.  ewamf,  m.  A. 
l5)  DiGüiCNAUTád  Creuzer,m,  IO.^fJ»3.T^ 
(6)  PmoAM ,  Olptp.  U.  109.  JUW IC 
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y  el  grhdo  de  dvilizackm  de  ua  pueblo.  El  Grie*  ¡ 

S  quema  los  cadáveres,  como  cubierta  material 
I  espiritu  (1),  que  se  elevajunto  oca  el  fuego, 
dejando  la  materia  eu  la  tierra  de  doada  sa^- 
lió.  Los  discípulos  de  Zoroastro  y  los  Tibetinos, 
con  el  objeto  de  que  qo  seau  coutamiuados  el 
foego  ni  la  tierra  coa  el  eoútacto  de  los  cadáve* 
res,  los  depositan  ea  elevados  recintos  para 
que  sirvan  ae  pasto  á  las  aves.  Nosotros  devol- 
vemos la  tierra  á  la  tierra,  como  simiente  del 
porvenir ;  piadosa  solicitud  que  nos  hace  mirar 
con  carino  un  pequeño  campo ,  donde  el  afecto 
que  sobrevive  busca  á  la  persona  amada,  mejor 
que  si  debiese  vagar  por  la  inmensidad  del  es- 
pacio. 

Pero  sin  razón  quisieron  algunos  deducir  del 
cuidado  que  tenían  los  Egipcios  en  conservar  las 
momias,  que  no  creían  en  la  inmortalidad  del 
alma,  y  que  en  su  entender  perecía  esta  con  el 
cuerpo.  El  juicio  de  los  muertos,  la  lucha  entre 
el  ángel  bueno  y  el  maligno,  y  la  creencia  en 
on  amefUi  ó  adif  intierno  de  las  almas,  nos  de- 
muestra lo  contrario.  Probablemente  pensaban 
que  no  se  separaban  de  los  cuerpos  hasta  que 
estos  se  descomponían;  por  cuya  causa  se  esfor- 
zaban en  retenerlas  unidas  á  ellas  para  ahorrarles 
la  dolorosa  trasmigración  que  estaban  precisa- 
das á  sufrir  antes  ue  renacer  en  otro  cuerpo  hu- 
mano; acaso  también  es  esta  una  aplicación  ma- 
terial de  la  creencia  ó  presentimiento  de  la 
resurrección  de  los  cuerpos;  y  por  lo  mismo  se 
conservaban  cuidadosamente  las  reliauias  que  un 
día  habian  de  sentir  el  soplo  de  una  vida  inmortal . 
Herodoto,  qvLizÁ  por  respeto  á  los  misterios, 
DO  nos  trasmitió  la  fórmula  ritual  de  los  embal- 
samadores;  pero  Porfirio,  mas  moderno  y  menos 
escrupuloso,  nos  refiere  que  después  de  haber 
extraído  las  visceras  del  cadáver  y  haberlas  co- 
locado en  un  cofrecillo,  se  volvían  hacia  el  sol  y 
exclamaba  uno  de  ellos :  <  Señor  sol,  y  vosotros 
^númenes  que  dais  la  vida ,  acogedme  y  entre* 
igadme  á  los  dioses  infernales,  de  manera  que 
leatre  en  su  morada,  pues  que  no  he  dejado 
muQca  de  reverenciar  á  los  dioses  que  mis  pa- 
tdres  me  ensenaron ;  durante  mi  vida  nonrécons- 
ttautemenle  á  los  que  engendraron  mi  cuerpo; 
)Q0  he  dado  la  muerte  á  nadie,  no  he  negado  los 
>dc{)ósitos,  ni  causado  otros  danos.  Que  sí  en  vi- 
>da  incurrí  en  alguna  falta  comiendo  ó  bebiendo 
Kosa  prohibida,  no  pequé  [)or  mí,  sino  por  esta 
»porcion  de  mi  cuerpo.»  Dicho  esto,  era  arro- 
jado al  agua  el  cofrecillo,  y  el  resto  embalsama- 
do como  cosa  pura,  y  colocado  en  la  necrópolis  ó 
ciudad  de  los  muertos,  con  tal  que  los  jueces  hu- 
biesen declarado  al  difunto  bueno  y  piadoso. 

Es,  no  obstante  ,difidl  en  la  mitoloda  egip- 
cia determinar  los  límites  que  separan  la  astro- 
nomía del  mito ,  la  alegoría  de  la  historia,  la 
personificación  de  la  realidad ;  tanto  mas ,  cuan- 
to que  muchos  de  sos  fabulosos  personajes 
pasaron  á  las  demás  naciones,  experimentando 
cada  vez  mutaciones  nuevas.  No  nos  detendre- 
1B08,  pues,  á  investigar  si  liemnon,  famoso  por 
n  estatua  parlante  (z),  fue  un  Faraón  ó  un  dios, 

ti)  StaM  é  Mima  lianuronal  coerpo  nuestros  antigaos  poetas. 
JV  Lccrnne  (Memoitm  de  P  Aeaáémk  roffoie  de*  inicrípiUmt 
i  ^lu-Uum  t.  X ,  ate  1833,  y  sepandaamte  coa  el  título  de 
«(««e  mtk  deMmuoñJ  «MitaUé  la  sapoikioo  da  im  frao- 
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Ó  el  genio  del  sonido  y  de  la  luz ;  ni  entraremos 
tampoco  en  otras  cuestiones ,  vivamente  agita- 
das por  muy  doctos  varoujes ,  por  lo  regular  con 
razones  que  se  equilibran,  y  entre  los  cuales 
hemos  recogido  con  trabajo  esta  ideade  las  doc-  ,^^||_ 
trinas  sacerdotales.  gton 

Al  lado  de  estas  subsistían  las  creencias  ma-  ^^ 
terialistas  en  las  que  había  incurrido  la  estirpe 
de  Cam  en  su  extravío.  Refiere  Diodoro  que  un 
rey  hábil  para  mantener  desunidos  á  los  Egipcios, 
estableció  en  cada  provincia  el  culto  de  un  di- 
verso dios ,  y  uno.  no  se  imponen  de  este  modo 
las  religiones;  pero  es  lo  cierto  ^ue  tal  variedad 
de  dioses  era  germen  de  disensiones  perpetuas. 
En  tiempo  de  los  Romanos,  los  habitantes  de 
Cinópolis  combatieron  con  los  Osírinquitas  por 
causa  de  los  perros  sagrados ;  por  causa  de  los 
gavilanes  tuvieron  guerra  los  Ombitas  con  los 
Tentiritas.  ^^ 

Progresando  luego  las  ideas,  se  buscaron  ra-  sagn- 
zones  naturales  ó  de  gratitud  para  explicar  el   ^^ 
culto  de  los  diferentes  animales  y  de  algunas 
plantas:  se  Quisieron  descubrir  indicaciones  as- 
tronómicas o  símbolos  ingieniosos,  alguna  vez 
confirmadas  por  su  aplicación  á  los  geroglifícos. 
La  mona  cinocéfala  quería  decir  la  luna,  porqué 
tiene  un  flujo  menstruo ,  ó  la  casta  sacerdotal, 
porque  no  come  pescado:  el  escarabajo  (del  cual 
se  ven  millones  de  figuras  en  las  antigüedades 
egipcias)  significaba  el  poder  creador;  el  león, 
la  inundación  del  Nílo,  por  coincidencias  astro- 
nómicas; el  cocodrilo  el  agua  jpotable;  la  ser- 
Iúente  el  tiempo  indivisible ;  el  gato  extermina 
os  ratones ,  la  gacela  huye  al  desierto  cuando 

ae  en  el  fenámeno  de  la  estdtoa  de  Memnon ,  diciendo  qve  Ame* 
nofls  111  hizo  colocar  delante  del  ediflcio  llamado  Ameitopio  dos  enor- 
mes colosos  monolitos  de  igoal  materia  y  dimensión ,  no  distintos 
de  tantos  otros  por  ninguna  otra  particularidad.  Bi  sitoadoal  Norte 
se  rompió  por  la  mitad  á  onnsccoencia de  un  terremoto  el  aúo 27  a.  G.» 
despncsde  lo  cual  la  parte  que  quedó  despedía  un  sonido  af  salir  el 
sol.  Los  viajeros  repararon  esta  singularidad:  algunos,  cono  Bs- 
tral>on,  la  erejeron  un  fra  ude,  pero  coando  se  conoció  que  en  ello  uo 
habla  artificio,  crecieron  la  curiosidad  y  la  admiración.  Multipli- 
cáronse las  poesías  y  leyendas,  entre  todas  las. de  los  Griegos, 
q«e  avezados  á  construir  la  historia  con  los  homónimos ,  digeron 

Íne  aquella  era  la  estatua  de  Memnon ,  por  que  se  hallaba  en  los 
íewuitmiOÉ  á  barrios  de  las  tambas,  y  que  aquel  hijo  déla  Aurora 
saludaba  á  su  madre  todas  las  maitonas.  En  breve  la  celebridad  del 
coloso  y  de  su  vo2  superó  A  la  de  cualquier  otro  monumento  de  Te- 
bas ,  y  desde  el  tiempo  de  Nerón  basta  el  de  Seplimio  Severo  las 
píenlas  y  el  pedestal  déla  estatua  se  cubrieron  de  inscnpcioncs,  que 
manifestaban  la  admiración  de  los  viajeros.  Scptimio  Severo  creyó 
conveniente  restaurar  el  coloso ,  esperando  que  so  voz  se  haría 
mayor,  y  contrU>:árí9,  mijor  itie  Ir^- persecuciones,  á  devolver  su 
influencia  al  paganismo;  pero  aqnelU  opcrncíon  en  vez  de  reforzar 
la  voz,  la  suspendió  para  siempre. 

Mas  recientemente  Wiikinson  pretendió  haber  descubierto  que 
el  sonido  era  producido  por  una  persona  oculta  en  un  nicho,  y  que 
golpeaba  sobre  una  piedra  sonora ,  fliada  en  el  peohode  la  es- 
tatua, la  cual  tiene  todavía  un  sonido  metálico  ( ¿«  j^cüUoi* 
nncfróf )  como  lo  oyó  en  su  tiempo  Julia  Balbílla.  Pero  no  parece 
bastante  probado  el  hecho ,  ademas  de  que  subsistiendo  la  piedra 
en  la  parte  superior  del  cuerpo,  restaurada  desaoes,  se  puede  creer 
que  fuese  colocada  para  suplir  con  el  arte  el  fenómeno  que  habla 
cesado  de  manifestarse.  Hace  poco  se  presentó  un  escrito  en  la  Aca- 
demia francesa ,  en  el  cual  se  atributa  aquel  sonido  al  desarrollo 
de  la  acción  eléctrica.  Trató  este  mismo  panto  ante  la  propia  aca- 
demia elsefior  Sellier,  no  ya  como  conjetura,  sino  como  teoría, 
reuniendo  muchos  eiperimenlos,  dirigidos  i  probar  que  existen 
reladonea  entre  la  producción  del  sonido  y  el  desarrollo  de  la  elec- 
tricidad. Uno  de  el  los  es  como  sigue.  Si  sobre  una  üímina  vibrante 
se  esparcen  polvos  silíceos,  estos  se  adhieren  i  las  lineaa nodales; 
si  en  vez  del  pedernal  se  usa  la  pez  griega  ó  colofonia  en  polvo  im- 
palpable, sucede  que  las  lineas  nodales  se  desembarazas ,  y  las 
partes  vibrantes  se  cubren  de  la  resina.  Ahora  bien ,  las  lineas  no- 
>  dales  atraen  el  vidrio  en  polvo,  que  se  acomula  sobre  ellas  en  torbe- 
llinos; y  quedan  libres  empleando  la  colofonia,  une  también  huye 
en  torbellinos,  y  se  adhiere  i  los  senos  intermedios.  £stos  poseen 
la  electricidad  ipeitiva,  los  primeros  la  aegativa,  de  lo  qae  ae  dedu- 
ce que  en  un  caerpo  sonoro  la  electricidad  ^^ivide  es  fn 
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.  crece  el  Niio,  y  con  la  repdaridad  de  un  acto 
natural ,  señala  la  división  del  dia  en  doce  horas. 
Asi  también,  entre  las  plantas  era  la  palmera 
símbolo  del  año,  por  las  ramas  que  renueva;  la 
cebolla  de  mar  (nfo/n^vof,  scylla marítima)  se  ve- 
neraba como  medicamento  para  la  hidropesia  (1): 
sobre  todo,  el  loto  (nympMa  nelumbo)  se  tenia 

Sor  sagrado;  en  él  se  detenían  los  dioses  del 
gipto  no  menos  que  los  de  la  India,  y  con  él 
se  adornaban ;  veneración  que  tenia  origen  en  su 
semejanza  con  el  Falo. 

Es  un  error  creer  que  la  especie  entera  de  se- 
mejantes animales  fuese  sagrada ,  y  aue  no  se 
comiesen  por  eso:  solo  algunos  individuos  eran 
mantcaiidos  á  expensas  del  rey,  servidos  por  los 

Irincipales  personajes ;  y  sus  exequias  se  cele^ 
raban  con  indecible  pompa;  siendo  senalada- 
w  mente  sagrados  el  ¡bis  y  el  buey  Apis.  El  prime- 
ro, alimentándose  de  serpientes  en  las  orillas  del 
Nilo,  cuando  aparecia,  anunciaba  las  crecidas 
de  este  rio  (2) ;  le  atribuían  una  pureza  virginal 
é  inviolable  afecto  al  país^  nativo,  de  tal  modo 
que,  conducido  á  otra  parte,  se  dejaba  morir  de 
hambre,  y  conocía  las  faces  de  la  luna,  arre- 
glando según  ellas  su  comida.  Los  Egipcios  lo 
criaban  en  el  recinto  de  los  templos ;  lo  dejaban 
vagar  por  las  ciudades;  el  matarlo,  aunque  in- 
voluntariamente, era  delito  de  muerte,  y  decían 
que  si  los  dioses  hubiesen  tomado  una  figura, 
habría  sido  la  del  ibis.  Los  que  morían  eran  em- 
balsamados con  tanto  cuidado  como  los  padres; 
muchos  de  ellos  se  hallan  en  los  sepulcros,  y 
muchos  también  están  representados  en  efigie. 
El  buey  Apis  nacía  de  una  ternera  fecundada 

Sor  un  rayo  celeste ;  debía  ser  negro  á  excepción 
e  un  triangulo  en  la  frente,  y  una  medía  luna 
al  lado  derecho ,  y  tener  bajo  la  lengua  una  ex- 
crescencia en  forma  de  escarabajo.  Tan  luego 
como  se  descubría  un  Apis,  iban  á  buscarlo  con 
gran  pompa ;  lo  mantenían  por  espacio  de  cuatro 
meses  en  un  vasto  edificio  abierto  nacía  Levante; 
se  promulgaba  en  seguida  una  gran  fiesta,  y 
después  de  celebrada ,  era  conducido  aquel  a 
Heliópolís,  donde  se  le  alimentaba  cuarenta  días 
en  el  templo  por  los  sacerdotes ,  siendo  por  úl- 
timo conducíao  de  Menfis  al  sagrario  de  Fta  para 
Tccibir  las  adoraciones  de  todo  el  Egipto.  Sí 
moria  había  luto  general  hasta  encontrar  uno 
nuevo,  y  lo  sepultaban  en  el  templo  de  Serapis 
ó  en  las  tumbas  de  los  reyes. 

Estando  ademas  especialmente  consagrado  ca- 
da animal  á  un  dios,  al  representarlos  en  esta- 
tua ,  se  confundían  los  miembros  de  uno  y  otro, 
de  donde  proceden  las  esfinges,  los  cánopbs,  las 
raras  figuras  de  los  númenes,  y  las  extrañas 
fyi0ii.  mezclas  que  distínfi:uen  el  arte  egipcio, 
ca. '  En  la  práctica,  la  adoración  de  Osirís  debía 
conducir  á  los  Egipcios  á  imitarlo,  difundiendo 

(1)  Los  admiradores  del  Egipto  pretenden  que  se  rererenciaba 
ea  la  cebolla  la  figura  y  la  estratificación  de  la  tierra.  Me  parece 
ñas  pmbaMe  qne  la  venerasen  en  las  cercanías  de  Pelnsio,  como 
remedio  á  nna  terrible  enfermedad  del  género  de  la  timránilis; 
ooasionada  -por  las  emanaciones  del  lago  Sírbon ,  lleno  de  aio- 
frejdebetnn. 

(i)  «Los  ibis  (dice  Herodoto)  tienen  lacabesa  y  el  cnello  sh 
»  plomas  noria  parte  anterior;  en  las  demás  partes  del  cuerpo  las 
«tienen  blancas,  excepto  en  la  nuca,  en  el  eitremo  de  las  alas  y 
•en  la  rabadilla  que  son  negras. »  Sobre  la  Tarieiad  del  ibis  ft  que 
alude  Herodoto  se  haú  manifesudo  diferentes  opiniones.  Cimer 
afirma  que  es  él  Humeiáui  Iht, 


ht  agricultura  y  las  arles,  y  combatiendi  á Ti- 
fón, ó  sea  impidiendo  que  avaniasen  por  on  hdo 
el  mar  y  por  el  otro  las  arenas  del  desierto.  Sin 
embargo,  esta  creencia  les  hacia  incurrir  ea 
prácticas  absurdas  :  jamás  habrian  comido  tri- 
go, y  hacían  el  pan  ae  olyra^  especie  de  g«h 
teño  (3) :  consideraban  inmundos  á  ciertos  m- 
males,  mayormente  al  cerdo:  habiendo  muerto 
un  soldado  romano  un  gato ,  aun  coando  se 
interpusieron  el  rey  y  el  formidable  nombre  de 
Roma,  fue  hecho  pedazos  por  el  pudilo  forioeo; 
y  se  dice  que  Cambises  colocó  delante  de  si 
ejército  una  fila  de  anímales  sagrados,  y  no 
queriendo  heririos  los  Egipcios,  se  dejaron  des- 
trozar por  completo.  En  tiempo  de  Aoríanotoda 
Alejandria  estuvo  en  el  mayor  desorden  porque 
no  se  encontraba  un  buey  Apis.  En  las  fiestas 
de  Isis,  por  otra  parte,  nominas  y  mujeres S9 
mezclaban  entre  sí  y  cometían  mil  obsoenídar 
des ;  los  oráculos  de  sus  dioses  anímales  estaban 
concurridisimos ,  y  parece  también  demasiado 
fuera  de  duda  que  llegaron  hasta  sacrificar  vic- 
timas humanas. 

Era  por  tanto  la  religión  egipcia  una  mez- 
cla tal  de  lo  mas  sublime  y  de  lo  mas  abyecto, 
que  parece  imposible  reducirla  á  un  todo  armó- 
nico. T  no  obstante  debieron  haberio  conse^ido 
sus  sacerdotes,  pues  que  aquellas  instituciones 
religiosas  echaron  tan  profuiKias  raices.  Dos  ve- 
veces  invadieron  los  Persas  el  Egipto  persi- 
guiéndolas; tres  siglos  p€^  sobre  él  el  despotis- 
mo de  los  Griegos;  suc^ó  luego  la  domina- 
ción romana,  y  aun  así  resistieron  los  embates 
de  la  influencia  extranjera.  Aun  cuando perdian 
la  independencia  nacional,  triunfaban  los  Egip- 
cios con  la  religión;  no  solamente  conservaron 
intactos  sus  altares  y  dioses,  sino  que  extendie- 
ron sobre  los  vencíaos  el  misterioso  imperio  de 
las  almas;  y  los  Tolomeos  como  los  emperado- 
res romanos,  no  menos  que  los  Faraones ,  ve- 
neraron al  rey  Osirís  y  al  sacerdote  Hermes; 
erigieron  templos  y  obeliscos  á  la  divinidad,  se 
digeron  sas  parientes  en  los  títulos  fastuosos 

Sie  se  daban ,  y  el  leng[uaje  de  <jrecia  y  de 
orna  expresó  la  adoración  y  las  ofrendas  de 
los  Griegos  y  los  Romanos,  rivalizando  con  los 
geroglíhcos. 

CAPITULO  XIffl. 

Los  geroglillcos. 

En  las  pirámides,  en  los  templos,  en  los  sub- 
terráneos, en  los  obeliscos,  en  las  cajas  y  en  las 
envolturas  de  las  momias,  hay  dibujadas  milla- 
res de  figuras ,  en  las  que  se  mezclan  en  rica  y 
extravagante  representacicm  los  astros  con  kls 
anímales  domésticos  y  salvajes,  con  hombres 
enteros ,  ó  miembros  de  ellos ,  en  variadas  acti- 
tudes, con  cuanto  naceen  los  campos  ó  sirve  pa- 
ra el  traje,  la  defensa  y  la  comodidad  de  la  vi- 
da. Agregúese  á  esto  un  conjunto  confuso  de 
lineas,  rectas,  curvas,  cortadas,  unidas  en  toda 
clase  de  figuras ;  y  ademas,  como  si  la  natura- 
leza no  bastase,  viene  la  fantasía  á  dar  alas  al 
cuadrúpedo  ,*  cabeza  de  fiera  al  busto  del  hom- 
bre,  rostros  humanos  á  monstruos  nunca  vistos. 

( 3 )  Tal  ia  cree  Galeno.  Otros  diseron  el  arroi »  tero  pai«c«  qae 
este,  ahora  el  prineiiiai  prodoeio  del  Dais,  Dofoe  laiportado  de  la 
ImUahaauelUenipodelosealiatf. /^  ^ 
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Ante  esta  amalgama  sin  relación,  el  hombre 
Tulgar  DO  sabia  mas  que  admirar  la  fantástica 
I  extravagancia  de  los  Egipcios;  mientras  el 
pensador  se  lamentaba  de  no  poder  sondear  el 
misterio  de  los  siglos  que  bajo  de  estas  figuras 
presamia  encubierto.  Sm  embargo,  las  tentativas 
hechas  para  levantar  este  velo  fueron  inútiles. 
Prescindiendo  del  padre  Kircher  (1),  verdadero 
charlatán,  el  danés  Zoega  fue  el  primero  que  en 
los  geroglíficos  sospechó  la  existencia  de  un  ele- 
mento fonético ;  conocia  bien  los  clásicos  y  aun 
clcofto,  y  vio  que  en  vez  de  explicar  derecha- 
mente las  inscripciones  enteras,  era  menester 
primero  determinar  sus  elementos.  Otros  se  le 
unieron;  pero  los  frutos  aparecían  tan  escasos, 
qae  los  doctos  de  Europa  dabanpor  desesperada 
la  interpretación  de  los  geroglincos. 

En  tanto,  así  como  se  creia  que  el  hombre  des- 
de el  estado  salvaje  se  habia  elevado  á  la  vida  so- 
cial; y  empezando  por  el  grito  y  la  interjección 
habia  llegado  á  expresar  con  la  palabra  las  ideas 
mas  sutiles  y  los  mas  exauisitos  sentimientos,  de 
la  misma  manera  se  habia  vulgarizado  la  opi- 
nión de  que,  deseando  dar  estabilidad  á  sus 
ideas  había  inventado  ante  todo  la  escritura 
ideográfica,  es  decir,  la  que  representa  las 
ideas  de  las  cosas,  no  sus  nombres;  y  tal  se 
creia  la  gero^lífica,  suponiéndose  oue  compen- 
diando y  perfeccionanoo  este  método  habia  He- 
gado  erhombre  á  la  escritura  silábica ,  como  es 
la  de  los  Chinos,  y  por  último  á  la  alfabética. 

Nada  es  menos  natural  que  este  tránsito.  Una 
escritura  que  no  tiene  relación  alguna  con  el  ha- 
bla, que  pinta  á  la  Vista  los  objetos,  no  las  pa- 
labras ¿cómo  habia  de  producir  jamás  un  siste- 
ma, donde  se  retratan ,  no  las  imágenes ,  sino 
los  sonidos?  Supongamos  todo  lo  perfecta  que 
se  quiera  una  escritura  representativa :  no  ex- 
presará nunca  analíticamente  ni  siquiera  la  mas 
sencilla  proposición;  y  el  que  crea  que  este 
método  pueae  sugerir*^Ios  signos  propios  para 
consignar  ordenadamente  los  elementos  de  cada 

e labra,  podrá  creer  con  la  misma  facilidad  que 
vista  del  Júpiter  Olímpico  es  capaz  de  sugerir 
el  modo  de  escribir  su  nombre  (2). 

Y  sin  embargo,  los  Egipcios  en  sus  antiguas 
memorias  atribuían  á  Tot  ó  Hermes  la  invención 
de  las  diez  y  seis  letras  primitivas,  que  de- 
cían los  Griegos  haber  recibido  de  Cadmo  (3), 

(1 )  Véase  (EdiptU  ^g^ftiut—Obeliscns  Pamokiliu»  1650-1676. 
Para  doria  de  la  Italta  importa  derir  que  un  siglo  antes  juzgó  Pe- 
dro Valeriano  que  eran  alfabcttcos  algunos  grupos  de  gerogHIlcos. 
y.  Hieroflf/ph,  Lib.  XLVIl ,  c.  Í7 ,  p.  37.  Mas  tarde  Samuel  Shucii- 
ford  (Bisioria  del  mundo  1730,  p.  11 ,  pág.  282),  dudó  que  los  Üg- 
nos  ideogriOoos  estuviesen  mezclados  con  grupos  alfabéticos. 

[i)  El  último  en  sostener  con  energía  que  el  alfabeto  procede  de 
l«  gerogliacos  ha  sido  el  alemán  Knopp  en  el  Schrift  aus  BHd,  en  cu- 
ya obn  pretende  que  todos  ios  alfabetos  existentes  son  una  alteración 
ttimigeoes  ▼  de  símbolos.  En  ?erdad ,  que  si  Ajamos  la  considera- 
CMo  ea  el  alfabeto  de  los  Fenicios ,  del  cual  se  derivan  todos  ioseu- 
]¡op«os,  vemos  que  aleph  en  su  lengua  quiere  decir  loro ,  y  una  cabeza 
de  toro  representa  la  A:  Mí  es  casa,  y  tiene  su  figura  la  B :  daletes 
Pverta ,  y  la  representa  la  ü.  Y  viniendo  á  nuestros  mismos  días,  Ja  B 
[^presenta  la  conformación  de  la  boca  al  pronunciarla :  lo  mismo 
H  O :  S  te  serpiente  etc.  Pero  esto  no  me  parece  que  indica  otra  cosa 
^  que  ei  primitivo  alfabeto  en  la  forma  de  las  letras  ímiuba  las 
nfiras.  Aun  antes  que  Knopp,  Champoliion  había  notado  gran  se- 
"Kjanza  entre  el  alüibeto  figurativo  de  los  Egipcios  y  el  hebreo.  Y 
antes  aun  que  estos,  Groguet  f  Voyage  de  Norden;  notes  el  eclair- 
2««fM.  t.  III,  p.  296).  consideraba  los  gerogllllcos  como  letras  ma- 
THcilasdel  alfabeto  hebreo.  Sobre  esto  ha  publicado  después  una  ex  - 
célente  obra  el  prusiano  SielLlcr,  titulada  ÍHe  keilige  pritster  Spra- 
^•frEgfntierali  ein  dem  iemitichen  Sprachftumme  naherver- 
VQnfter  üiMl,  awt  Mtíorisehen  Mommenten  erwtesen.  18íá-24. 

'•*)  í»  b,  g,  d,  e,  I,  li,  I,  m,  n,  o,  p,  r,  s,  t,  u.  Las 
TOMO  1. 


LOS  GIR06LIFIG05.  20i 

Únicas  cuyo  origen  no  se  atribuye  á  ningún  per- 
sonaje histórico,  y  que  bastan  para  expresar  to- 
dos los  sonidos  (¡ue  salen  de  la  boca  humana. 
Profundo  análisis,  gue  excede  tanto  á  las  leyes 
naturales  de  la  inteligencia,  que  muchos  piensan 

Sie  no  pudo  ser  inventado  sino  por  el  mismo 
ios,  ó  por  losj[>atriarcas  antediluvianos,  ilustra- 
dos por  la  visión  divina. 

Pero  cuando  se  desesperaba  de  hallar  el  me- 
dio de  explicar  los  geroglíiicos,  vino  á  dar  al^- 
na  luz  sobre  la  materia  un  acontecimiento  diri- 
gido á  muy  distinto  objeto.  Atento  Napoleón  k 
herir  á  los  Ingleses  en  el  corazón,  y  á  efectuar 
el  gran  designio  concebido  primeramente  por 
San  Luís,  desembarca  en  Egipto,  v  ei)  medio  de 
triunfos  y  desastres ,  envía  á  cxpforar  el  país  á 
hombres  científicos;  y  entre  sus  descubrimien- 
tos, que  al  contrario  de  los  de  Colon,  revelaron 
un  mundo  antiguo  olvidado,  fue  notabilísimo  el 
de  la  inscripción  de  Rosetta. 

Raschid  ó  Rosetta,  la  mas  deliciosa  de  todas  dolom- 
ías ciudades  de  Egipto,  está  situada  á  unas  cinco  ¿Jaíf- 
millas  del  mar,  reirescada  por  vientos  septen-  ta. 
trionales,  con  risueñas  campiñas  regadas  por 
el  ramal  del  Nilo  que  desemboca  en  el  Mediter- 
ráneo junto  á  la  antigua  embocadura  Bolbitina. 
Mientras  los  Franceses  fortificándola  limpiaban  un 
foso,  extrajeron  una  columna  con  una  inscripción 
escrita  con  triple  texto  en  griego,  dcmótico  y  ge- 
roj^Ufico.  Comprendiendo  su  importancia,  díeter- 
minaronremitirlaá  su  patria;  pero  cayó  en  poder 
de  los  Ingleses,  y  fue  por  el  contrario"depositada 
en  el  Museo  Británico.  Si  los  tres  textos  no  eran 
mas  que  traducciones  uno  de  otro,  podía  dar- 
se por  encontrada  la  clave  de  estos  recónditos  ge- 
roglíficos; las  palabras  griegas  explicarían  el 
arcano;  el  velo  debia  caérsele  de  una  vez  á  la 
misteriosa  Isís;  y  con  tal  ocasión  resonó  con  jú- 
bilo por  toda  Europa  el  Lo  eticontré  de  Arquí- 
medes,  trabajando  á  cual  mas  los  doctos  para 
descifrarlas. 

Pero  en  la  práctica  se  revelaron  las  dificulta- 
des. ¿Cómo  explicar  aquellos  geroglíficos  si  no 
se  sabia  á  qué  lengua  habían  servido  de  signos? 

Ocurrió  sin  embargo  la  idea  de  que  cualquiera 
que  hiese  los  nombres  propios  extranjeros  debían 
ser  idénlicosen  todos  los  idiomas,  y.que  la  lectura 
de  ellos  ofrecería  la  clave  de  los  demás  nombres. 
He  dicho  los  extranjeros  porque  estos  no  repre- 
sentaban ninguna  idea  en  el  lenguaie  hablado, 
que  se  pudiese  traducir  con  signos  iaeográficos, 

Í  precisamente  al  principio  de  la  inscripción 
e  Rosetta  había  muchos  nombres  extranjeros; 
pero  este  principio  estaba  desgraciadamente  mu- 
tilado, y  solo  se  conservaba  el  nombre  de  Pío- 
lomoso  (4).  En  estas  circunstancias  el  italiano 


otras  ocho  afiadidas  en  Grecia  por  Palámedcs  y  Simónides,  y  las 
innumerables  variaciones  introducidas  en  los  demás  alfabetos  sé  re- 
ducen todas  ú  estas. 

(i)  Está  compuesta  la  inscripción  de  Rosetta,  primero  de  mu- 
chos signos  gerogiiflcos  de  los  que  Taita  el  principio ,  luego  de  34 
lineas  en  cofto ,  y  en  Qn ,  de  53  en  griego.  Maree! .  director  de  la 
imprenta  francesa  en  el  Cairo,  y  Galland  empleado  de  aquel  ins- 
tituto ,  sacaron  con  prontitud  una  copia  que  fue  enviada  á  Francia. 
Ameilhon  publica  en  1801  la  primera  «e/ararioN,  que  reveldal  mon- 
do literario  tan  Importante  conquista,  pero  solamente  estudid  la  ins- 
cripción griega.  En  ISOÍ,  Silvestre  de  Saey  se  ocupó  en  el  estudio  de 
la  parte  cofta ,  y  le  dirigid  algunas  cartas  el  docto  sueco  Ackerblad 
(Akeilhox,  EcímrcmetneM  surt'interipüon  grecme  du  monunuiU 
trouvé  d  Roíteíte ,  1801  ;~SAcr ,  Letlre  «u  citoyen  Chapia  I ,  au  SH^et 
def  itucriptionégypüenne  áu  monum.  etc.  París180Í;-AcEEftBLAK 

i4  ^ 
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BelzoAí  sacó  de  File  y  transportó  á  Inglaterra  la 
base  de  un  obelisco,  la  cuaV,  en  escritura  gero- 
gUfica  y  griega,  además  del  nombre  de  PtoUh- 
mfBO  tenia  el  de  Cleópatra  (1 ).  En  estos  dos 
nombres  hay  las  letras  P,  T,  L,  A,  E,  O,  com- 
parando las*^cuales  se  demostró  que  existían  no- 
tas alfabéticas  en  los  geroglíficos. 

Se  habia  sospechado  ya  que  los  nombres  pro- 
pios de  los  reyes  estaban  incltkidos  en  ciertos  pa- 
ralelógramos,  llamados  carteles  :  la  nueva  in&- 
eripcion  lo  confirmaba ;  y  como  los  monumentos 
están  llenos  de  carteles  semejantes,  estudiándo- 
los ,  se  adquirió  la  seguridad  de  que  en  los  ge^ 
roglíficos  se  hallan  elementos  alfabéticos,  y  se 
pudo  averiguar  su  figura. 

Y  en  esto  consiste  la  invención  de  ChamjK)- 
Uion  (2),  ya  indicada  en  su  carta  á  Dacier 
de  dS^á ,  publicada  en  el  Précis  du  systéme  des 
kiéroglyphes  dos  anos  después,  perfeccionada 
luego  en  el  viaje  que  hizo  á  la  Nubia  y  al  Egip- 
to, y  consignada  en  la  gramática  (3)  que  al  mo- 

JMtresur  /'  inscriptlon  égyptienne  de  Rose t te.  Paris  iíí02).  Siguie- 
ron el  conde  Pablin ,  suero,  y  Cousinery ,  este  en  el  Mogasin  en- 
egciopédique  de  1807  y  1808 ,  aquel  en  eí  Ana/yse  de  /'  Jnscríption 
en  hiero qiyphes  du  monuju,  etc.  Dve»de  I80i.  Cuando  la  piedra 
fue  llevada  después  á  Londres,  Granvílle  Penn  publicó  exactamen- 
te la  ioscripcíDn  griega ;  luego  la  sociedad  aroueológica  mandó  gra- 
bar las  tres  inscripciones  en  tamaño  natural ,  aecuya  manera  fueron 
mas  adelante  reproducidas  en  Munich  en  1817.  Éstos  ejemplares 
ion  los  que  han  servido  para  ios  estudios  sscosivos. 
Esta  es  )a  versión  del  tcxio  griego  hecha  por  Amcilhou : 

RkGNANTK  (  HKCR  )  JCVKSE  BT  SITCCRSSORK  PATRIS  \S  RECNIM  ,  nO- 
«INO  GOBONARVM  PKRILLUSTRI,  /EGYPTl  STABILITORE  RT  RERDM  QU>E 
PERTINEMT  AD  DÉOS,  IMO  HOSTllM  VICTORK  .  VITíE  HOMIXUM  ENEN- 
J>ATORe,  DOMINO  TRIGIKT  A  ANNORIM  PERIODORUH  ,  SICUT  VULCAXCS 
ILLE  MAI-.Nrs  ;  RRGK,  SICUT  SOL,  HACXUS  RKX ,  TAH  SDPERIORUH 
tíCAM  r.r'  ■UORUM  REGIONIM  ;  CSATO  DEORIM  PHILOPATORUM  ;  ÜtEM 
VÜLCAMi.  APP!W)BAVIT,Cn  SOL  DEDIT  VICTOWAM ,  IMAGINE  VÍVEN- 
TE J0VIS,F1U0  SOLIS,  DILECTO  A  PUTA,  ANNO  NONO;  Sl'D  PONTÍ- 
FICE AETE  {AET.«  FILIO),  ALEXANDRl  (JUIDEJI  ET  DEORIM  SOTERIJÍ, 
>:T  DEORl'M  ADELPilORrSr,  ET  DEOnri  EVRRGETIM  ET  DEORl'H  PHI- 
LOPATOBVH,  ET  DEl  KPlPHANtS  GBATIO^I ',  ATHLOPHORA  BERENICES 
EVERGETIDIS  PYRRHA,  FILU  PHIL'Xi;  CANEPHÜRA  ,\RSIXOES  PHILV- 
fiELPH.e  AREIA,  FfLI  V  DIOGENIS  ;  SACERDOTE  ARSrNOES  PHILOPATORES, 
JRENE,  riLU  PTOLOMiSi;  MENAIS  XANTICl  QI;aRTA  ÜIC  ,  .«Gl-pTIO- 
RÜM  VIÍRO  MECHIR    OCTODECIMA  ;    DECRETUM. 

'  Ksta  canefora  Arsinoe  desmiente  el  aserto  de  Herodoto  de  qne  no 
habia  sacerdotisas  en  £gipto. 

(1 )  La  inscripción  del  obelisco  de  File  contiene: 
«  Al  rey, Toloméo ,  á  la  reina  Cleopatra  su  hermana,  i  la  reina 

Oeopatra  su  miyer,  dioses  evergctes ,  salud. 

a  Nosotros,  sacerdotes  delsis,  adorada  en  Labaton  y  en  File, 
diosa  grandimma , 

«  Ka  atención  á  que  los  estrategos,  Jos  epistatos,  los  tebarcas, 
losfanciUercsró^MOSj  losepistaios  de  los  cuerpos  que  defienden 
el  país,  todos  los  oficiales  públicos  ((ue  vienen  i  File,  las  tropas 
que  los  acompañan ,  y  su  restante  séquito  nos  obli^n  á  suminis- 
trarles dinero,  por  lo  que  el  templo  está  empobrecido,  y  nosotros 
en  riesgo  de  no  poiler  satisfacer  los  trastos  legales  de  los  'sacrificios 
y  de  las  libaciones  que  se  hacen  para  vuestra  conservación  y  la  de 
vuestros  hilos; 

'  « Os  suplica  mos,  oh  grandisíoms  dioses ,  que  os  digneis  hacer 
<loe  vuestro  pariente  y  epistológrafo  Ntimenio  escriba  á  Loco, 
vuestro  pariente  y  estratego  de  la  Tebaida ,  á  fin  de  que  no  use  con 
nosotros  tales  vejaciones  ni  permita  que  otros  las  cometan;  y  que 
Bosdeiscon  este  objeto  las  (írdonanzas  y  autorizaciones  acostumbra- 
das, en  las  que  os  rugamos  insertéis  la'licencia  de  elevar  un  monu- 
laento,  donde  inscribamos  el  beneficio  que  nos  habéis  dispensado  en 
esta  ocasión ,  á  Gn  de  que  se  ctmservo  cierna  memoria  del  favor 
obtenido. 

•  «Si  asi  fuere,  nosotros  y  el  templo  os  estaremos  en  esto  como 
en  otras  cosas  muy  obligados.  Vivid  felices.» 

(2)  Otras  naciones  disputan  á  la  Francia  la  gloria  de  este  des- 
cubrimiento. Los  Ingleses  presentan  al  doctor  Young,  autor  del 
Acwunl  ofsome  receñí  dtscoveríes  in  hierogiyp/i.  iitter.  (Londres 
18i3),  y  IOS  alemanes  al  célebre  Spohn,  que  en  sus  Memorias  pro- 
pone reglas  excelentes  para  la  explicación  de  estos  enigmas.  Sevf- 
iarth ,  su  discípulo ,  proíesor  en  Le'pzig ,  en  los  Hudimenia  fuero- 
iiypkica  {Lt\\m%  \%i&) ,  llegó  mucho  mas  allá  que  ChampollioD 
en  diversos  puntos.  Últimamente ,  Palhin  publicó  Nouveiíes  re- 
cherches  sur  /•  imcriptioa  en  iet/res  sarréca  du  monument  de  Ro- 
uUe  <  Florencia  1850),  donde  se  apropia  el  descubrimiento  de 
GhampoUion,  diciendo  que  este  do  era  mas  que  una  falsa  aplicación 
de  lo6  principios  establecidos  por  él  mismo' en  el  Anaiyse  de  I'  t».9- 
eríptúm  de  Üoítefle,  üresde  1804,  y  en  los  hragment  de  V  étude 
dea  hieroglyph$8. 

(5 )  Grammaire  égypnenne ,  ou  principen  généraux  de  /'  écritu- 
re  Mcrée  égyptiene ,  apiiquée  a  in  réprésentatim  de  ia  ianguepar- 
iér,par  Champollion  le  jevsk  ,  pulquee  sur  te  mnnwcrit  auío- 


rir  taa  joven  recomendó  á  la  solicitud  de  su 
hermano ,  como  título  de  su  gloria  ante  la  poste- 
ridad. ¥  la  posteridad  hará  justicia  á  su  mérito, 
apreciándolo  en  lo  que.vale,  y  desentendiéndose  ^ 
así  de  los  exagerados  «logios  como  de  la  viva  &^ 
sicion  de  que  ha  sido  objeto  (4);  pues  si  bien 
puede  haberse  equivocado  al  aplicar  su  sistema, 
no  por  eso  dejará  el  sistema  de  ser  verdadero; 
como  no  seria  menos'  verdadera  la  fórmula  de 
una  ecuación  algebraica,  porque  el  inventor  de 
ella  hubiese. incurrido  siempre  en  error  al  apli- 
carla. 

Entretanto,  parece  aceptado  por  la  generali- 
dad de  los  doctos,  que  la  lengua  de  los  antiguos 
Egipcios  no  pereció  con  el  imperio  de  los  Fa- 
raones, sino  que  se  conservó  en  lacofta,  ala 
cual  fueron  traducidos  algunos  escritos  sacerdo- 
tales cristianos  (3) ;  y  que  si  bien  alterada  con  la 
amalgama,  de  otras  palabras  especialmente  grie- 


graphe.  París  1836,  1  tomo.  Son  también  obras  dignas  de  verse : 

ExpticaciOii  dein  estatua  egipcia  de  Ozial.  \%Ú. 

hxplication  du  zodiáque  de  Omdtra.  18¿4. 

Actas  de  la  Academia  de  Turin ,  t.  XXIX ,  XXXIV  etc.;  diser- 
lac.  de Peyron, Gazzera , San Qiintino etc. 

Esmi  sur  tes  /ilérogtypheségyp/iens,  parM.  Lacoür  de  Bordeai*, 
1821. 

fíorapol/inis  Siloikleroglyphica,  de  Constante  Leem\ss,  Ams- 
terdam,M83j;  da  á  conocer  cnanto  se  sabia  hasta  entonces  en  el 
particular ;  pero  su  neutralidad  entre  ChampoU ion  y  Seyfforth  no 
es  la  que  se  desea  en  la  ciencia. 

Analyse  grammaiicale  eí  ralsonnée  detdifferenstejítetéggftiefa. 
Aris  1857 ,  por  Francisco  Salyulini  dlsdpulo  de  Champollion.  Cl 
primer  volumen  contiene  el  texto  gcroglifico  v  el  demóiiro  del 
monumento  de  Roseta.  El  mismo  habia  ilustrado*  en  18i3el  ms.  de 
Aix  que  citamos :  murió  de  ¿9  aAos  de  edad  sin  completar  la  obra. 

YouNC,  Rudimento  ofan  egyptian  dictionary  in  the  andenteu- 
choriai  character  conlaining  ali  the  words ,  of  which  the  sease  A«i 
bee»  ascertained.  Londres  1831. 

Spoh.v  ,  De  Hngua  et  literis  Mgyptióram  etc.  Edidil  et  nhvltit. 
H.  Seyffarth.  Leipzig  1831. 

J.  BoLRTOx,  Exccrpia  hierogl,  1828-1830  en  cl  Cairo. 

Or.  Félix  ,  .Votó  t-olre  las  dinastías  de  los  Faraones  con  gerogít- 
fieos  precedidos  de  su  alfabeto.  Cairo  18á8,  y  Florencia  1838. 

\ViLK.iNso.N ,  Hatería  hieroglyphica.  Malta  18¿8.  La  primera  parte 
es  nn  cuadro  de  las  divinidades,  y  la  segunda  de  la  historia  an- 
tigua. 

KosEGARTEX ,  De  prisca  ^gyptiorum  literatura  commenlatio 
prima.  Woiraar  18i8. 

Ukcvkks,  ¿W/rci-A  Jf.  Leironne  sur  Us  paptfrns  bilingües  et 
gr^xs ,  et  sur  quelques  autres  monuniens  greco-éauvtiens  du  musee 
rf*  antiquitcde  /'  universtí^  de  Leideu..  Leidcn  1830. 

Ideler,  tierynapion.siiK  mdimentahuroffigphicm  veíer.  .^gyp- 
tiorum  literaturas.  Leipzig  1830. 

NoRK,  Versuchteder  Hieroáhjphic.  Leizig  1857. 

CoiTLiA.N OFF ,  ¿><imí«  crUu¡ud  de  la  théorie  de  ChampoUion. 
Dresdc  1836,  c  innumerables  otros. 

(i)  Vivamente  se  opusieron  at  sistema  de  Champollion  el  pro- 
fundo filólogo  Klaproth ,  y  otros  muchos.  El  napolitano  Cataldo  Ja- 
nellinosolo  niega  quesean  alfabéticos  los  geroglíficos,  sino  tan- 
bien  que  la  lengua  cofta  haya  sido  lengua  de  los  sacerdotes ,  y 
afirma  que  son  lexedsqaemos,  esto  es,  signos  de  palabras.  Véase 
Fundamenta  Itcrmenentica  hierographiv  crypticx  veterum  gen- 
tium ,  sive  Uermeneutices  hierographia  librí  ttes.  Ñapóles  1830. 

Hieroglyphica  agyptia  ex  Hora  Apoltine  etc.  ex  oMisco  Fia- 
miaño,  m. 

Tabula  RossettauK hieroglyphieit  el  centuria singrammatum  ia* 
terpretatio  teníala.  Ibi. 

Tefitameu  hermeneuíieum  in  hierographiam  crypücam  tetera» 
gentium  etc.\h\  1831. 

( 3 )  Los  libros  coitos  están  escritos  en  tres  dialectos :  saido  ó  le- 
bano,  bairiano  ó  menñlico,  basmuriano  ó  del  bajo  Egipto.  Que  la 
lengua  corta  e^  ia  antigua  egipcia ,  lo  sostiene  Quatrcmere,  Rccher- 
chesr.ritiqueselhistoriqucssurla  langueetla  iiterature  de  T  Egyp- 
te,  y  lo  niega  por  Janem.  John  Williams  cree  imposible  qne  pocas 
personas  ( como  eran  la«  que  compooian  la  familia  de  Jacob  estable- 
cida cu  Egipto )  conservasen  la  lenaua  propia  entre  los  extran- 
jeros; y  dice  que  se  debe  creer  mas  Dieu  que  adoptaron  y  conser- 
varon la  antigua  lengua  egipcia ,  la  cual  por  consecoencia  seria  la 
hebrea  del  Pentateuco.  Esto  sentado ,  sostiene  que  los  geroglíficos 
.son  8u  traducción  en  lengua  figurada ,  y  se  apoya  en  ia  explicacioa 
de  varias  inscripciones.  An  Estay  on  the  hierogtyphes.  Londres 
1836. 

Trabajaron  sobre  la  lengua  cofta  Kircher ,  Toki ,  Btnmberg,  La- 
cróse, \alperga-Calaso  C Didymus  Taurinensé*) ,  y.  Anedeo  Pey- 
ron ,  que  compuso  un  diccionario  cofto.  Trattan  publicd  del  ipis- 
11^0  idioma  una  gramática  en  Londres  el  año  1830,  y  una  mas  com- 
pleta esperamos  del  doctor  Lepsius.  p  favorablemeote  conocido 
por  la  Paleografía  como  auxiliar  de  tas  indagaciones  fUclágtca% 
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gasy  árabes,  es  menos  diversa  de  la  antigua  que 
nuestras  lenguas  respecto  de  las  que  hace  mil 
anos  se  hablaban:  Esta  lengua  era  ñjonosilábica.  i 

El  pasaje  de  san  Clenlente  que  dio  la  prime-  | 
ra  luz  sobre  estbs  estudios,,  es  también  tan  con-  ' 
fuso,  que  costó  muchisimo  trabajp  interpretar ío. 
Su  traducción  mas  racional  parece  está  :  cLos  ' 
>  Egipcios  estudiosos  aprenden  ante  todo  el  mé-  i 
ítodo  de  escritura  egipcia,  Bamado  epistolar  I 
i{epistologmphikin);  én  seguida  el  método  í^a-. 
>cerdotal,  del  (jue  se  sirven  los  escritores  sagra-  ! 
idos,  y  por  ultimo  el  gerogHfico.  Este  comprende 
>la  escritura  en  que  están  designadas  las  pala- 
>bras  bajo  su  forma  propia,  por  medio  de  las. 
^primeras  letras,  y  la  que  las  representa  por 
imedio  de  símbolos ;  á  esta  última  pertenecen 
•muchas  subdivisiones,  según  que  se  réprcsen- 
»lan  los  objetos  con  propiedad  ó  por  imitación, 
í según  que  se  expresan  figuradamente,  ó  por 
alegorías  en  fprmas  de  enigmas.»  Las  palabras 
ue  acabamos  de  citar  han  sido  entendidas  de 

verso  modo  por  Champollion ,  y  por  sus  rcfu- 
tadores  Goülianoff  y  Klaproth. 

Muy  lejos  Champollion  de  admitir  la  indicada 
genealogía  de  las  escrituras,  juzga,  como  nos- 
otros ,  imposible  que  la  pura  imagen  de  ¡a  cosa 
signiOcada  llegue  á  ser  nunca  la  escritura  de  su 
nombre ,  ó  que  un  jeroglífico  pa§e  al  estado  fo- 
nético, cuando  no  Te  haya  precedido  el  alfabeto 
de  los  sonidos. Tres  géneros  de  escritura  usa- 
ban, pues,  al  mismo  tiempo  los  Egipcios:  1^  de- 
mótíca  ó  encoria,  escritura  vulgar  para  las.  ne- 
cesidades de  la  vida;  la  hierática  o  sacerdotal, 
en  los  libros  ó  en  piapiro,  y  hgeroijlifica  monu- 
mental. A  ninguna  de  estas  sin  embargo  era 
posible  expresar  el  pensamiento  puro,  como  no 
la  ayudase  la  fonética;  y  Champollion  y  Seif- 
farlK  están  de  acuerdo  en  creer  que  el  alfabeto 
es  el  germen  délos  símbolos  hicrálicosy  íreroglí- 
ficos,  los  cuales  no  fueron  sino  una  caligrafía, 
un  artificio,  á  fin  de  ocultar  al  vulgo  la  cienciji, 
ó  de  hacer  que  las  ideas  causasen  mas  seúsja- 
cion. 

Entre  esos  caracteres,  algunos  son  imitaciones 
mas  ó  menos  fieles  de  objetos  naturales ;  y  como 
adornaban  los  monumentos  públicos ,  se  po- 
nia  sumo  cuidado  en  dibujarlos  y  darles  co- 
lor. Para  los  usos  comunes  se  simplificaron  aque- 
llas formas,  cortándolas  y  reduciéndplas  á  un 
solo  color  ó  á  puros  contornos,  y  lioalmeate 
por  abreviación  sé  alteraron  en  la  escritura  de- 
mólica ,  de  manera  que  apenas  conservaban  ves- 
tigios del  antiguo  origen.  Es  digno  dé  reflexión 
que  de  cuantos  geroglitícos  conocemos*,  los  que 
se  leen  en  los  fragmentos  antiquísimos  con  que 
después  fue  construido  el  antiquísimo  templo  de 

rfferida  especialmente  al  san^ncrito ;  y  poT  sn  otra  obra  titalíiida  del 
wigenii  afiniágddeht  nombreinwmeraleitm  l9s  lengusi  ináo-ifer- 
niá»ica,semilica  y  cofia ,  i83i,  Berlin.  Segun  este  autor,  el  cofio, 
verdadero  idioma  de  los  antigaos  Rgíprios,  parece  mas  antiguo  y 
estable 4)00  lai  demás  lenguas-  iade-gem&mcas  ó  semitkas.  l^pK 
sSus  ha  hallado  también  en  el  coito  las  cifras  de  los  números  y  los 

Domares  de  estos ,  de  tal  suerte  que  ios  creyó  trasmitidos  á  la  In-  I  fonéticos  pt  y  después  un  obelisco.  Así  pues,  el  obelisco  es  signo  de 
día  desde  el  Kgipto,  y  ha  vls|o  una  extremsKla  concordancia  entre  i  Ammo».  Kn  el  gran  ritoal  del  insigne  museo  egipcio  de  Tnrin, 
el  alfabeto  demótico  y  el  semítico.  1  debido  á  veinte  aúos  de  investtgaeiones  del  caballero  Drovctti ,  el 

Rlawtnh  en  las  Mémofrearelatifs  h  V  Atie  (París  1836,  tomo  1,  nombre  del  difunto  En^nch  se  ostenta  mas  de  400  veces ,  ora  lo- 
p4(j.  mí)  cQfnnroUlando  50o  voces  cofias  encontró  que  no  leni^  re-  do  con  signos  fonéticas,  ora  con  los  cuatro  solos  euph  y  el  signo 
ttcionde  ninguna  especie  con  el  idioma  de  los  Berberiscos ,  y  por  el  !  Hamado  Unre  del  Nilo.  Esta ,  pues ,  es  e!  símbolo  de  la  vida ,  que 
«ontrerio  que  tenían  muchas  con  el  de  los  pueblos  del  Nordeste  de  I  en  coflo  se  dice  onch. 
Enropt,  mayormente  cou  los  Fineses,  de  lo  que  dedujo  que  lo^  Fgip-  |  { 
eios  no  son  de  modo  alguno  onundos  del  Atrica.  ! 

TOMO  I. 


Carnac,  hasta  los  de  la  época  de  los  Romanos, 
ninguno  hay'qqe  indique  los  diversos  tiempos  á 
que  pertenecen :  en  todos  se  advierten  el  mismo 

f  enero ,  idéntico  estilo ,  de  tal  niánera  que  pue- 
en  creerse  inyentiados  todos  á  uñ  tiempo,  y  des- 
Enes  de  haber  sido  formada  la,  mitología  egipcia, 
a  escritura  hierática  y  la  dcmótica  proceden  de 
derechia  á  izquierda;  la  mpgljíica,  varía,  sien- 
do unas  veces  de  derecha  á  izquierda,  otras  dé 
izquierda  á  derecha  y  otras  perpendicularmen- 
te, pero  sé  tonoce  la  dirección  por  la  de  los  ani- 
males. 

Esto  en  cuanto  á  fa  forma  :  en  cuanto  á  la 
sustancia,  la  escritura  gefoglífica  se  sirve  alter- 
nativamente de  la  imitación,  de  la  semejanza  y 
de  la  representación  de  log  sonidos.  Los.gero- 
glííicos  figurativos  copian  con  verdad  la  cosa;  los 
trópicos  ó  simbólicos  despiertan  la  idea  de  la 
semejanza  próxima  ó  remota ,  ligada  á  las  doc- 
trinas y  á  las  opiniones.  En  la  inscripción  de 
Roselta,  iiiño^  estatua,  áspicl  se  ven  denotados 
con  su  propia  imagen  :  son  pues  figurativos.  No 
por  esto  admitimos  una  verdadera  escritura  íigú^ 
raliva,  como  se  ha  admitido  hasta  ahora;'  pero 
creen\os  que ,  por  ejemplo,  al  nombre  de  un  rey 
ó  de  un  dios  se  agregase  una  fí^ura.que  indicara 
su  cualidad.  Por  signos  simbólicos  la  lima  indica 
el  mes,  la  cana  la  escritura,  la  abeja  er  pueblo 
obediente,  el  escarabajo  el  mundo ,  eí  macho  la 
paternidad ;  un^  serpiente  horizontal  el  rey ,  y 
una  toiluosa  el  curso  de  los  astros.  Gavilán  en 
lengua  egipcia  se  decia  bayez.,  y  este  nombre 
expresaba  también  el  alma  „  de  bai  alma ..  y  de 
e:í  corazQU ,  por  lo  que  esta  se  represenlaba''con 
el  gavilán,  por  la  razón  misma  que  tenían  los 
Griegos  para  figurarla  con  una  mariposa  (1).  Lo 
difícil  coní^iste  precisamente  en  comprender  estos 
enigmas,  á  lo  que  por  una  parte  ayudó  el  libro 
de  llorapolo,  y  por  otra  la  inducción  y  la  con- 
frontación con  los  textos  hieráticos  (2).' 

Los  caracteres  fonéticos  no  difieren  de  los  de- 
más en  la  forma  material ,  siendo  también  imá- 
genes de  cosas  sensibles;  pero  figuran  no  ya  la 
idea,  sino  el. sonido,  el  alfabeto.  Principio  ge- 
neral en  esto  fue  representar  un  sonido  con  la 
imagen  de  cualquier  objeto ,  cuyo  vocablo  en  la 
lengua  hablada  comenzase  con  la  letra  que  se 
quería  expresar.  Así  en  la  inscripción  de  File, 
en  el  nombre  ALCsandro,  las  tres  primeras  le- 
tras están  escritas  con  la  figura  de  un  águila,  un 
león,  una  copa,  como  accidentalmente  se  ten- 
dría que  hacer  asimismo  en  italiano  (*).  Pero  ha- 
bría podido  escribirse  también  con  la  figura 
de  una  abeia,  un  libro,  un  círculo,  y  con  la  de 
otros  mil  objetos;  de  lo  cual  se  derivan  todos 
aquellos  h4)mófonos,  ó  sean  signos  diversos  que 
indican  sonidos  iguales.  Aun  cuando  progresando 

( ^ )  ^^x^  alma  y  mariposa. 

(2)  Por  ejemplo,  en  un  papiro  copiado  en  la  gran  obra  sobre  el 
Egipto  se  lee  inlinilas  veces  el  nombre  del  muerto ,  casi  siempre 
escrito  con  signos  fonéticos ,  y  se  puede  trascribir  Ptamn ,  6  sea 
Petamon.  Alguna  vez  en  el  mismo  papiro  es  notado  con  dos  signos 


* )  Y  también  en  las  demás  lenguas  latinas  y  algunas  gcrminlí 
Digitized  b/^/^^  TJ  _ 
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ÉPOCA  n. 


se  fijan  cada  vez  mas  los  signos  de  este  alfa- 
beto (1),  las  homofonías  son  la  peor  compli- 
cación, tanto,  que  alguno  por  eéto  solo  recna- 
zó  la  interpretación  de  Champollion,  negando 
que  pudiera  un  pueblo  adoptar  un  alfabeto  tan 
vago  y  oscilante.  Los  caracteres  fonéticos  en 
las  inscripciones  están  empleados  en  número 
bastante  mayor  que  el  de  los  figurativos  y  sim- 
bólicos (2) :  'los  de  las  vocales  tienen  un  valor 
indeterminado ,  y  hasta  se  omiten  con  frecuen- 
cia, según  la  práctica  de  las  lenguas  semíti- 
cas, escribiéndose  su  en  vez  de  son  hermano; 
rt  en  vez  de  rat  pié;  Amn  er\  vez  de  Am- 
moHy  y  asimismo  Trins  por  Trajanm ,  lo  que 
sirve  para  anular  las  diferencias  entre  los  dia- 
lectos, no  conservándose  más  que  las  radicales. 
Goulianoff,  al  contrario,  tiende  á  probar 
que  los  geroglífícos  solo  eran  una  cifra  usada 
por  los  sacerdotes  para  ocultar  el  pensamiento, 
y  deduce  de  aquí  el  sistema  de  un  fonetismo  sim- 
bolizado, con  el  cual  pretende  explicar  la  amal- 
fama  de  partes  heterogéneas,  como  si  el  nombre 
e  estas  viniese  á  formar  el  nombre  total.  Así 
en  la  esfinge  se  representa  un  león,  en  cofto 
Mooui,  una  cara  JSOWy  v  un  capuz  CHlaft, 
cuyas  iniciales  forman  CllNOÜM ,  nombre  de 
la  divinidad  representada  por  la  esfinge. 

La  escritura  china  silábica  ó  las  europeas  al- 
fabéticas no  emplean  al  mismo  tiempo  mas 
que  un  sistema.  La  gero^Iífica,  por  el  contrario, 
mezcla  el  fonético  y  el  ideográfico ,  el  alfabeto, 
los  símbolos,  las  figuras,  formando  una  mescolan- 
za como  la  que  por  diversión  hacemos  en  ocasiones 
Sara  presentar  enigmas,  ó  como  la  de  un  tratado 
e  álgebra,  donde  en  la  misma  línea  y  con  los  mis- 
mos caracteres  se  encuentran  signen  fonéticos  é 
ideográficos.  Ya  esto  bastaría  para  cpie  se  cora- 

Erendiese  la  dificultad  de  leer  tal  escritura,  y 
i  causa  por  la  cual,  aun  encontrada  la  clave,  no 
ha  sido  Dosible  todavía  descifrar  un  texto  entero 
geroglínco,  ni  tampoco,  después  de  cuarenta  y 
cinco  anos  de  examen,  el  monumento  de  Roset- 
ta,  por  mas  que  esté  allí  la  traducción  griega. 
Bunsen  va  mas  allá  todavía  pues  afirma  que 
ningún  erudito  puede  jactarse  de  leer  un  solo 

Seríodo  de  papiro  geroglífico.  La  comparación 
e  las  innumerables  figuras,  desde  la  inmensa 
pirámide  hasta  el  pequeiiísimo  amuleto,  de  los 


Jl )  El  apila  ó  el  Ibis  de  Hermes,  ó  bien  an  brazo  extendido, 

ica la  A 

Un  ojo  con  ceja la  E 

Unmocbuelo la  U 

Dospiumasá  hojas la  I 

Ud  vaso  ó  brasero la  n 

Una  flauta la  C 

Un  hacha  ó  un  triángulo la  K 

Un  león  en  reposo la  L 

Una  linea  cortada ia  N 

Un  cuadrado la  I* 

Una  boca  abiorta la  R 

Una  linca  recta ,  y  curva  ai  final la  S 

Una  mano la  T 

Extendiendo  esta  lista  á  medida  que  se  averiguaba  el  significado 
de  nuevos  caracteres,  se  hubiera  podido  tener  un  buen  diccionario 
de  los  signos  ideales  ó  fonéticos;  pero  cuando  para  eada  uno  halla- 
mos cien  signos  semejantes,  luego  la  supresión  de  las  vocales,  des- 
pués ios  millares  de  combinaciones  posibles,  calculadas  por 
Salvolini,  crece  la  duda  respecto  de  la  importancia  del  descubri- 
miento de  Champoilion. 

(2)  Champoilion  afirma  haber  c<)n6cído  el  valor  de  267  gerogli- 
firos  fonéticos.  Actualmente  se  conocen  800  signos  ideográiicos  pu- 
fos, ¿e  los  cuales  hSO  están  explicados,  y  190  signos  genéricos.  Los 
ronéticosal  principio  solo  eran  25  ó  .)0,  pero  después  de  la  con- 
quista persa  crecieron  bastante,  v  se  presume  conocer  hasta  70. 


fragmentos  y  de  las  fajas  de  las  momias,  agre- 
gada al  conocimiento  de  la  lengua  cofia,  es  de 
esperar  que  facilite  la  lectura  de  tan  misterio- 
sos escritos. 
Pero  Belzoni  que  llegó  con  gran  fatiga  á  la 

Sirámide  de  Chefren,  pensó  penetrar  en  ella: 
espues  de  largos  trabajos  consigue  dar  con  la 
entrada,  cerraaa  por  el  arte  ó  por  las  ruinas;  de 
corredor  en  corredor,  de  uno  a  otro  pozo  se  ar- 
rastra bástala  estancia  sepulcral,  donde  encuen- 
tra un  sarcófago;  ¡pero  ah!  solo  contiene  el 
esqueleto  de  un  buey.  Tal  es  hasta  el  presente 
el  estado  de  los  geroglíficos  :  tantos  estudios  no 
han  conducido  hasta  ahora  á  ningún  grandioso 
resultado,  y  donde  se  esperaba  abrir  los  archi- 
vos de  la  primitiva  sabiduría,  solo  se  han  ob- 
tenido algún  nombre  de  rey,  alguna  fórmula 
de  juicio,  ó  inscripciones  votivas  ó  mortuo- 
rias (3). 

Así  sucede  en  las  cosas  humanas  :  donde  se 
cree  hallar  la  felicidad  y  la  sabiduría,  allí  se  en- 
cuentran la  muerte  y  la  nada. 

CAPITULO  XXIV. 

Bellas  artes  e«  general  y  especialmente  en  la  India  y  Egipto. 

Pero  se  han  considerado  bajo  otro  aspecto  los 
geroglíficos,  y  es  como  el  primer  paso  de  las  be- 
llas artes.  Este  carácter  lo  hallamos  asíen£gi|)- 
to  como  en  la  China  y  Méjico :  pintar  v  escribir 
se  indicaban  con  la  misma  palabra  por  los  Egip- 
cios y  los  Griegos.  Porque  en  el  principio  el  arle, 
esa  actividad  de  nuestro  ser ,  mediante  la  cual 
se  produce  al  exterior  lo  que  se  ha  concebido 
por  el  espíritu,  no  aspira  á  imitar  á  la  naturale- 
za, sino  á  escribir  las  ideas,  hasta  que  llegó  á 
expresar  las  imágenes  sin  pensar  ya  en  la  sic- 
niíicacion  gramatical;  primer  paso  en  la  vía  de 
su  emancipación,  desde  el  Ganges  al  Vaticano. 
No  obstante  todavía  le  fijaba  límites  el  símbolo, 
en  el  cual  las  imaginaciones  poéticas  de  los  hom- 
bres, poco  distraídos  por  las  ocupaciones  y  vani- 
dades sociales,  buscaban  apoyo  para  sus'creen- 
cias  con  el  ejercicio  de  los  sentidos  mas  bien 
que  con  el  de  la  razón  y  el  entendimiento.  Por  el 
símbolo  hemos  visto  ya  á  los  Orientales  expresar 
los  nusticos  atributos  de  los  seres  superiores  en 
fisuras  de  bestias  y  monstruos  repugnantes,  su- 
pliendo la  humifdad  del  pensamiento  con  la 
grandeza  de  4a  ejecución.  La  Etiopia  y  el  Egip- 
to pueblan  los  templos  de  esfinges  y  colosos  de 
naturaleza  mixta;  las  pagodas  de  la  Lidia  con- 
tienen gigantes  de  cien  brazos,  de  cien  pechos; 
la  fuerza  generadora  se  simboliza  en  los  órganos 

Erolíficos.  Siva  tiene  tres  ojos;  Brama  cuatro  ca- 
ezas;  Ganesa  la  cabeza  de  elefante  sobre  el 
busto  de  hombre :  el  reposo  del  ente  supremo 
está  representado  por  magníficos  lechos  sobre  los 
cuales  los  dioses  cninos,  japoneses,  tártaros  é  in- 
dios se  hallan  sentados  con  trajes  finísimos,  y 

(5)  Así  interpreta  Rosellioi  el  monumento  geroglifico  sobre  el 
cual  tanto  estudió:  «Por  la  salud  del  rev  oblaciones  perfecias  á 
Ámmon,  rey  de  los  dioses  protectores  de  Tebas,  que  conceda  i 
los  difuntos  buena  casa  con  alimento  de  bueyes  y  patos ,  víveres  y 
aguf ,  cera ,  perfumes  para  todos  los  aftos  de  la  inundación,  vino 
y  leche  por  toda  la  duración  del  curso  del  sol,  sefior  de  las  alegrías: 
que  Tot  les  conceda  sus  pnrillcaciones  en  las  asambleas  ád  cielo 
V  de  la  tierra :  ofrenda  hecl)a  ai  Chai  Amonmai,  su  difaolo  padre.» 
Véase  nuestra  Arqueología. 


BZLLAS  ABTES. 

cubiertos  de  diamantes,  para  significar  su  mág- ,     Todas  estas  causas  mantuvieron  en  la  infancia 


nificencia  sobrenatural 

Li^do  el  arte  á  la  expresión  del  geroglifico  ó 
á  la  ritualidad  del  símbolo,  no  podia  remontar  su 
Yuelo  con  esa  libertad  aue  es  su  elemento  (1) ,  y 
en  todo  cede  la  belleza  de  las  formas  á  la  exacti- 
tud del  emblema,  que  casi  la  aniquilaba;  hasta 
que  los  Grifos,  libres  del  terror  de  la  naturaleza, 
y  habiendo  descubierto  el  velo  de  los  misterios  re- 
ligiosos ,  representaron  á  los  dioses  con  las  mas 
escogidas  hguras  humanas,  y  dejaron  á  la  ins- 
pÍNiaa  fantasiala  elección  de  la  expresión  y  de  la 
actitud.  Por  que  es  tanto  mas  artística  una  reli- 
gión, cuanto  mas  capaces  son  las  ideas  que  exci- 
ta de  revestir  las  formas  del  mundo  orgánico;  y 
por  consecuencia ,  es  eminentemente  plástica  la 
griega ,  donde  la  vida  de  la  divinidad  se  confunde 
con  la  existente  en  la  naturaleza,  y  se  completa 
en  el  hombre. 

Hay  otra  diferencia  capital  entre  los  artistas 
egipcios  ó  indios  y  los  griegos ,  y  es  que  aque- 
llos son  meros  ejecutores  del  dibujo  de  otro ,  al 
paso  que  estos  ejecutan  con  sus  manos  lo  que 
idearon  sus  cabezas.  La  casta  sacerdotal  imagi- 
naba la  construcción  de  un  templo,  la  ejecución 
de  un  cuadro ,  de  una  estatua  y  millares  de  bra- 
zos se  ponian  á  la  obra  cada  cual  trabajando 
materialmente,  aplicándose  toda  la  vida  á  aque- 
lla especial  profesión.  En  la  gruta  abierta  por 
Belzoni  en  Egipto  está  representado  un  taller  de 
escultura,  donde  se  ve  primero  una  clase  aue 
debasta  la  piedra,  otra  que  rellena  de  yeso  las 
hendiduras ;  luego  otra  que  delinea  las  figuras 
en  color  rojo;  después  otra  que  las  corrige  en 
negro ;  y  en  seguida  vienen  la  que  las  esculpe, 
la  que  les  da  un  color  muy  blanco ,  la  que  las  pin- 
ta, y  por  líltimo  la  qne*^las  barniza.  Otro  tanto 
se  practicaba  con  las  estatuas :  y  alguna  vez,  ser- 
rada una  piedra  á  lo  largo,  una  porción  traba- 
jaba el  laao  derecho,  otra  sección  el  izquierdo, 
y  luego  unian  ambas  partes.  De  aquí  procede 
la  finura  que  llegaron  á  dar  á  los  pórfidos  mas 
duros;  de  aquí  la  inmensidad  de  las  fábricas  mis- 
mas, en  las  cuales  no  trabajaban  hombres,  sino 
generaciones;  de  aquí  también  la  uniformidad, 
pues  no  quedaba  abandonado  el  pensamiento  al 
capricho  de  un  artista,  antes  bien  estaba  sujeto 
á  la  expresión  geroglifica  ó  simbólica ,  ó  á  la 
orden  de  un  sacerdote.  En  Egipto  era  una  má- 
qnina  el  artista :  esclavo  en  esto  como  en  lo  demás, 
dedicaba  todo  su  talento  mecánico  á  concluir  las 
obras  con  exactitud  y  prolijidad  increibles ,  no 
en  perfeccionarlas ;  y  sin  poder  contar  la  gjoria 
entre  sus  recompensas.  Asi,  mientras  los  artistas 
griegos  se  inmortalizaron  y  sobrevivievon  á  sus 
obras ,  los  artistas  mudos  é  impersonales  de  la 
India  y  del  Egipto  son  desconocidos,  y  en  vano  se 
preguntan  sus  nombres  á  los  monumentos  que 
nan  desafiado  á  los  siglos  (2). 

(1 )  Píaton  escribe  en  las  leyeé  lib.  I.  «  No  era  permitido  eo  Egip- 
*to  i  log  pintores  ni  á  otros  artistas  ionoTar  eosa  alguna  en  ios  tra- 
>]es  nacionales.  Todavía  sabsisle  esta  prohibición;  aun  se  eitien- 
*w  i  toda  la  música;  y  que  es  verdad  os  lo  probará  observar  en 
■este ^ji  pialaras  y  esculturas  de  diez  níi  aftos  (hablo  propia- 
•neoie,  y  no  por  hipérbole )  las  cuales  no  son  ni  mas  bellas  ni  mas 
•feas  floe  las  hechas  actualmente.  • 

(z)Wilforderee  haber  bailado  en  onn  inscripción  deEilora  el 
>*<wre  del  arquitecto  Sakia-Padamraía.  De  los  Egipcios  no  nos  es 
<^ído  mas  que  Memnon ,  que  esculpió  tres  eatátoas  en  él  tem- 
plo de  lebas.  V.  DiODOROÜb.I.  . 


al  arte  entre  aquellos  pueblos;  pero  son  injustos 
los  que,  idt^latras  de  los  Griegos,  apenas  confiesan 

?ue  han  existido  artes  y  dibujo  antes  de  estos  (3) 
no  obstante ,  la  teoría  de  las  artes  se  encuen- 
tra en  su  historia  ;  y  en  el  grandioso  desarro- 
lio  que  recibieron  entre  los  varios  pueblos,  ha- 
llamos una  tecnología,  si  nó  igual,  semejante. 
En  la  esencial  inmutabilidad  de  lo  bello,  grande 
es  la  vari^ad  de  las  aplicaciones;  y  por  eso,  las 
bellas  artes,  comunes  á  todos  los  pueblos,  varia* 
das  sc^n  su  índole  y  sus  creencias,  adquirieron 
un  remiamiento  diverso  conforme  á  las  regiones 
á  donde  arribaron  estas  inmortales  peregrinas; 
cada  edad  tuvo  un  estilo  y  una  teoría  especial, 
mas  ó  menos  clara  é  inspirada,  matemática  y 
poética ,  esto  es,  mas  ó  menos  llena  de  verdad. 

El  nómada,  aue  de  pasto  en  pasto  guia  su 
ganado ,  no  pueae  pensar  én  edificios  estables. 
Al  salvaje  de  la  Nueva  Zelanda ,  para  resguar- 
darse de  la  intemperie ,  le  basta  un  agujero  en 
el  suelo,  poco  mayor  que  el  que^ bastaría  para 
^pultarlb.  El  Tártaro,  cuya  única  riqueza  son 
los  ganados ,  con  sus  pieles  se  prepara  una  ca- 
bana, y  cuando  le  ocurre  viajar  la  levanta,  cu- 
briendo con  ella  su  carro.  En  todas  partes,  no 
obstante,  existe  el  bello  ideal,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, un  pensamiento  grande  y  bello  que  llega  al 
alma  por  medio  de  una  forma;  y  por  que  el  oello 
ideal  es  la  revelación  de  la  presencia  divina  en 
un  objeto  visible ,  por  eso  la  religión  es  la  fuen- 
te primera,  v  el  culto,  la  forma  general  de  lo 
bello.  Sigue  después  la  poesía  y  en  iln  la  His- 
toria. 

La  religión  domina  en  las  formas  plásticas  de 
la  creencia  de  un  pueblo:  la  poesía  es  la  pintu- 
ra que  habla,  como  el  arte  es  la  poesía  muda; 
J  Homero  y  Dante,  no  menos  que  Calídasa  y  tos 
iscjpnlos  de  Kermes ,  ikispiran  monumentos  en 
(]ue  la  imagen  pensada  se  ve  traducida  por  la 
imagen  vista.  Las  guerras  de  los  Pandos  v  tos 
Coros,  las  victorias  de  Sesóstrisí  v  la  expulsión 
de  los  Hikso^,  fueron  representacfas  por  los  In- 
dios y  los  Egipcios  como  por  los  Atenienses  la 
batalla  de  Maratón  en  el  Pécilo;  como  los  Mila- 
neses  pintaron  la  liga  Lombarda  en  las  primeras 
tentativas  del  renacimiento  del  arte :  como  los 
Ingleses  la  con(|uista  de  los  Normandos  en  las 
vetustas  tapicerías.  Inspirado  por  los  mismos 
sentimientos,  marché,  pues,  el  arte  con  uni- 
forme paso  en  los  paises  mas  distantes. 

La  arquitectura,  mas  que  ningún  otro  arte, 
lleva  el  sello  del  carácter  de  una  nación.  Las  A^qni- 
gr uias  donde  al  principio  se  cobijaron  los  hombres  ^¿  "' 
después  del  diluvio ,  fueron  también  los  prime-  edad 
ros  arcos,  naturalmente  abovedados,  para  cu-  ^^^' 
brir  la*efigie  de  la  divinidad  ó  los  cadáveres  de 
los  muertos.  Por  eso  en  todas  las  naciones  se 
conserva  memoria  de  antros  sagrados:  la  Grecia 
recordaba  la  gruta  del  Parnaso,  dedicada  al  dios 
Pan  y  á  la  ninfa  Corcira;  al  culto  de  Júpiter  esta- 
ba destinado  el  Laberinto,  excavación  subterrá- 
nea ;  Epiménides  de  Creta  pasó  cuarenta  y  cinco 
años  dentro  de  una  caverna,  y  en  otra  recibió 

(5/  Windielmana  no  habla  ana  palabra  siquiera  de  los  Orien- 
tales; y  á  lo^  Etruscos  y  Egipcios  los  cita  una  vez  sola  para  despre- 
ciarlos. 
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Minos  las  leyes  de  Júpiter.  £1  Cáucaso  está  todo 
Ueao  de  grutas,  y  Beiaeg  describe  muchas  in- 
mediatas á  la  cmdad  de  Gori » ,  doiu}e  se  Halla- 

.  ba  situada  Uphlíszieclic  ^  q  s^  U  ciudad  de  Ips 
señores,  cuyas  puertas ,  galles,  templos,  y  mu- 

.  rallas  están  abiertas  eii  la  roca :  los  tienen  ^ual- 
meale  la  Georm»  Cuba  y  jPodrona ,  y  una  roca 
en  el  distrito  de  Badjll  contiene  mas  de  mil  ha- 
bitaciones: el  Paropamiso  está  todo  horadado, 
bien  para  el  culto ,  bien  para  usos  domésticos: 
Boek  y  Bruus  visitaron  los  subterráneos  de  Be- 
nian  (1):  lo$  tieuea  las  elevadas  montanas  de 
l^Iahu,  coa  colores  períectaii^ente  conservado^: 
mas  frecuentes  se  presentan  ea  la  Etiopia,  en 


la  India  y  en  el  Egipto,  y  no  hay  quien  np  ten^a 
noticia  de  los  de  Roma  ,h 
del  Mediterráneo  (*)- 


noticia  de  los  de  Boma ,  Ja  Étruria  {i)  y  las  islas 


Así,  pues,  la  primera  edad  del  arte ,  la  de  los 
Trogloditas,  se  presenta  uniforme  entre  pueblos 
muy  distantes,  á  cuya  clase  pueden  referirse 
los  sepulci^os ,  de  los  cuales  se  nalla  una  infini- 
dad saliendo  de  la  Mi5soj)otamia ,  ep  )sl  bajalato 
de  Orfa,  luego  ca  el  Asia  Alenor,.  en  la  Licia 
donde  estaba  Pataca ,  y  hacia  la  Arabi^i  Pétrea, 
en  el  Egipto,  en  las  costas  de  Clreae,  ea  Mal- 
ta, en  Gozzo,  en  la  Sicilia  (o),  en  la  Etruria 
Marítima,  en  la  Francia  Meridional,,  en  el  Mor- 
bihan,  en  k  Gafreria  (4)  y  hasta  entre  los  Ho- 
tentotes(S), 
Edad  ^  secunda  edad  es  la,  de  los  edificios  ciclópeos : 
ekió-  obras  gigantescas,  atribuidas  á  una  raza  de  nom- 
P**- .  bres  mas  robusta^  denominaroa  Cjbclopes.  Son 
por  lo  regular  aislados,  de  piedras  no  talladas, 
manteniéndose  por  su  propia  mole,  dispuestos 
.  en  torres  ó  bien  en  recintos  d^  pilares,  unidos 
con  largas  piedras  exteudidas  del  uno  al  otro  en 
formA  de  arquitrabeiSi,  ó  fioalmiente  en  m^uros 
con  sus  puertas,  Algunos  de  estos  muros  son  de 
piedras  de  todos  tamaños,  cual  la  naturaleza  las 
Ibrmó,  sostenidas.  p¡ar  cascote  ó  guijarros  que 
llenan  sus.  intersticios;  otros  se  componen  de 

Siedras  dispuestas  del  mismo  modo,  pero  labra- 
as  en  forma  de  polígonos  con  el  escoplo,  si  bien 
Sroseramente,  y  de  forma  y  mole  desigual;  otros 
e  piedras  para'lelipípedas,  perpendiculares,  de- 
siguales, diferentes,  mientras  ea  otros  son  igua- 
las. (G),  ^in  que  no  obstante  esté  empleada  en 
ninguno  la  argamasa.  Los  mu^os  ciclópeos  de  las 
.  ciudades  italianas  se  distinguen  por  estar  la  ma- 

,    • 

(i)  Vetftis  Mediíe el  Persíee  momumenfa. 

{%)  Nouibilisimo  hlttogM  ese!  qié  hayettei'MSttiodfeloft  tficso- 
taoos  en  la  -aijtigtia  Fiesoie»  en  piedra  aredisga  eompacta,  de  u- 
4)as  separadas,  y  que  ahora  fáciimeble  se  Itcaa  de  agaa.  :  A  qué 

... ...._....„ -»        .  faéddna. 


podía  «sur  déstliñdol  V.  Taroioüi  Totirtn ,  VUffe  4 

lom.  l.^Kuévo  diario  4eJo$,  iUemtos,  Pisa  18i6,  ndm.  2f — Bilv- 

DiNi ,  C&rtut  Fiesolanas  etc. 

(* )  En  Bspafia  pertenecen  tal  sti  á  este  genero  de  construcHo- 
'  nesgas  que  se  observ*an  á  las  tauediBíoiaoe^  de  Segovtf.  Una  pe- 
qae&a  colina  inmediata  á  la  ciudad  y  Jlamadaí  la  Cuttia,  de  loa  Hojfos 
está  toda  períbrada  de  cavemasdé  e»ta  elAse ,  alganas  divididas  en 
varias  liabitacionos.  Las  aombiadas  Ciiev39  iMPotr^t  son  asa  m»s 
notables  y  extensas  y  se  tiallan  abiertas  en  la  roca;á  grande  eleva- 
ción. .  'CN.delfj 

(3)  JosK  SÁKCH82V,  ¿,11  Campania  ítbierránea,  6  breva  Hoti- 
ú^  d$  lo  edifieicitaHerUM  en  roaos  o»  iaé  Sieitíat  y  otras  regiO' 
«es.  Ñipóles  1833. 

(i)  Spama.vn,  yUi§e  al  Ooho  déBueito  Ssikmniat  tom.  III. 

pig.ieí.  /  .  - 

(5)  i.  Barrow,  Viage  á  las  partes  merid.  de  África  en  1797- 
1798,  t.I.p.i9i. 

(6)  DoDWKLL,  Viewsand  deseripHons  ofCffclópi—  or  Pelasgic 
remains  wUk  eonstrucüofis  ofm  late  perioi  from  drawin§s  hff  the 
late.  Londres  1834  con  134  lám. ;  postuma  adición  al  Tour  in ' 
firttce. 


yor  parte  de  los  enormes  polígonas  colocados  casi 
siempre  horizontales.  .\ 

Pertenecen  al  estilo  ciclópeo  mas  ímperrecto 
los  aitaires  druidicos  y  los  Stondieng  ó  piedras 
^Izada^  de  Inglaterra ,  ^e  la  Gália  y  de  la  Ger- 
mania.  £ra  ritual  en  lo^  altares  mas  anti^os 
el  us^de  piedra^  sin  labrar  (7),  y  así  los  ha- 
cían los.  Druidas,  cuyos  Dolmen  (8)  eran  seis 
ó  siete  piedras  colocadas  pj^rpendicularmenie, 
y  sobre  ellas  una  mas  ancha^  en  la  cual  habiaun 
surco  para  que  pudiese  correr  1^  sangre  humana. 
En  la  Armórica  se  encuentran  todavía  .muchos 
Menhir  (9),  monolitos  toscos^,  desde  dos  hasta 
veinte  metros  de  altura,  algo  semejantes  ai  obe- 
Usco(lO).  En  Cornwall  y  en  el  país  de  Gales,  los 
CmnUek  (11)  son  piedra»  cijrculares  ó  cuadradas, 
sostenidas  por  otras,  puestfis  por  base;  y^  como 
ellas  las  hay  en  la  Noruega,  Francia  (lá)  y 
Portugal  (15).. En  el  Stoaeheng,  del  condado  de 
Wílt ,  no  lejos  de  Salisbury ,  njibia  cuatro  cír- 
culos coiicéntricns ,  formados  de  pilastras  toscas 
.  dé  seis  pies  de  anchura,  y  de.  veinte  ó  veinte 
V  ocho  de  elevación,  que  sostenían  otras  pie- 
aras  largas,  dispuestas  ñor ízontalmente  y  unidas 
al  extremo  con  adarajas  (14).  Alguna  de  estas 
piedras  pesa  hasta  treinta  toneladas.  En  la  cos- 
ta de  Carnac,  en  el  Morbihen,  se  levanta  una 
fila  de  unos  mil  do^ientos  Menhir,  corno  un 
ejército  de  gigantes,  algunos  de  los  cuales  tienen 
hasta  cuarenta  pies  de  aj(ui:a  ,y  acaso  entre  ellos 
se  congregaban  los  Druidas  al  fragor  del  Océa- 
no. Los  propagador^  de  la  religión  cristiana, 
para  quitiir  estos  símbolos  venerados  de  la  aa-* 
tigua.  creencia  á  los  Armóricps,  demolieron  al- 
gunos, y  consagraron  otros  plantándoles  encima 
una  cru^  ó  figurándola  en  la  piedra;  pero  el 
aldeano  los  mif a  todavía  con  fnísterioso  pavor, 
y  sabe  en  qué  noches  salen  á  bailar  tumuituosa- 
mente  alrededor  de  ellos  cuadrillas  de  enanos 
deforineSi  aterrando  al  país  con  espantosos 
gritos! 

. .  Estos  moimmon tos  antiquísimos  se  encuentran 
en  partes  del  globo  distantes  medio  mundo  en- 
tre, sí;  en  JsuevaYork,  cq  Pensil vania,  en  las 
playas  del  Qhio  se  ven: largos  trozos  de  muro, 
formados  de  enormes  masas ,  alrededor  de  re- 
cintos cuadrados  ó  circulares,  destinados  nro- 
Jbablei^e^te  á  usos  guerreros  ó  á  solemnioades 
iiolitic^  y  religiosas ,  y  en  un  todo  semejantes 
a: las. construcciones  q^e  llamamos  en  Grecia  é 
Italia. ciclópeas  ó  pelásgica$.  Walter  los  vio  en 
el  país  de  los  Cossohas  del  ^idóstan,  y  en  las  islas 
de  Tinían  y  de  Rota;  en  el  archipiélago  de  las 
]Sij[ar¡anas  se  hallan  filas  de  .peñascos^  macizos, 
Qoronados  de  uúa  especie  de  capitel  y  en  medio 
un  círculo  de  piedras,  fijas  en  tierra  y  distantes 
entre,  si.  Lacondamine  y  Humbojdt  admiraron 

( 7)  Si  altare  lapideum  fecetis  mihl ,  non  ^xdiJI^oMs  HM  de  Ht- 
tislapidibns;  si  enim  levaveris  cultrum  saper  eo,  poUuetur.  Ex. 
XX.  U.^jSdifieaHt  aUare  Domino  Deo  luo  áe  lapidtku  mffer- 
rñtn  non  tetigtt ,  et  do  saxu  informíbns  et  impoiUis.  Dent.  XX vn.  5. 

(H\  Dol  man  mesa  ptedra. 

( 9 )  Jfai  Mr  piedra  larga.  .  , 

(10)  Tal  tet  se  les  tema  también  Hir^men-snl,  piedra  lar^dei 
sol .  qne  los  afiroxlmaria  al  destino  que  slfniKos  supasleron  i  les 
obeliscos. 

M )  Croum  /«ft*,  logar  curvo.  V.  De  Fhekrtillr ,  Anlif.  éi 


( If )  Piorre tevée ;  péorre  do  fée.  (^  r\r\cs\c> 
W)  Antas.  -^Digitizec/by  VjüOy  IL 

(14}  Fue  derrumbado  el  5  de  enero  de  1797.  ^^ 
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las  coQstruceiones  de  Cañar  en  el  Perú,  forma- 
das de  piedras  muy  gruesas  á  semejanza  del 
muro  de  Nerva  en  Koma  (4),  piedras  que  según 
parece  fueron  subidas  á  tal  altura,  por  medio  de 
una  pendiente  de  tierra,  que  poco  á  poco  se  al- 
zaba :  Aoosta  y  Cieza  de  León  en  las  de  Tia- 
^uanaco  ó  Tianuanaco  midieica  peñascos  de 
doce  metros  de  longitud,  de  cinco  &  ocho  de  an- 
chura ,  y  uno  hasta  de  nueve  de  espesor ,  dis- 
fuestos'^á  la  manera  de  los  ciclópeos  (2);  en 
aocoo ,  gran  isla  del  mar  del  Japón ,  en  la  cos^ 
ta  occidental  de  la  Corea^  hay  un  puente  de  igual 
construcción.      - 

Antiquísimos  muros  polígonos  subsisten  toda- 
vía en  la  Tesalia  y  en  Tracia;  y  se  ven  otros  en 
Pilos,  Modon,  Meseua  y  las  islas  (3).  En  Italia 
enTerracina,  Fondi,  Circello,  Aipíno,  Cossa, 
Ana^i  y  Norba,  las  ruinas  grandiosas  que  aun 
subsisten ,  formadas  de  enormes  polígonos  uni- 
dos sin  argamasa,  demuestran  oue  en  este-país 
se  destinaban  solamente  para  aefensa  y  sepul- 
cros \  no  ya  para  templos ,  mientras  que  para 
este  objeto  las  dedicaron  los  Fenicios,  como  ve- 
mos en  el  templo  de  los  gigantes  en  Gozzo,  des- 
crito por  Mazara,  que  lo  reputa  ante-diluviano. 
En  la  Estonia  y  en  la  isla  de  Oesel  se  ven 
murallas  ciclópeas  de  diez  metros  de  altura  y 
cinco  de  espesor,  compuestas  de  enormes  masas 
de  ffranito,  algunas  de  las  cuales  forman  círcu- 
los nasta  de  treinta  metros  de  diámetro.  Las  hay 
también  en  la  Crimea. 
i¿n,a.  A  esta  dase  de  construcciones  pertenecen  las 
io5.  colinas  levantadas  sobre  los  huesos  Je  héroes, 
que  representan  todas  un  tipo  común.  En  Te- 
salía  ,  hacía  Tesalónica  ,  en  el  Helesponto ,  y 
donde  quiera  que  dominaron  los  Pelasgos,  es^ 
lán  Henos  los  valles  de  estos  túmulos,  segunda 
forma  solemne  de  las  sepulturas  (4):  en  las  Ter- 
mopilas, en  Queronéa,  en  Maratón  y  Farsalia 
se  encuentran  en  gran  número  (5) :  antiqpiísimas 
las  presentan  el  Cáucaso ,  la  Colquide  y  la  Cri- 
mea :  las  riberas  del  rio  Hylas  {Dnieúer)  con- 
servan los  sepulcros  de  los  príncipes  cimerios 
V  de  los  reyes  escitas  que  sojuzgaron  el  país. 
Pallas  notó  en  la  Rusia  Meridional  los  de  los 
Escondos ,  y  Meyer  los  que  se  hallan  en  las  lla- 
nuras de  los  Kirguizios  en  las  dos  orillas  del  rio 
Abiakilla,  donde  se  recogen  entre  las  cenizas 

nieítes  objetos  de  l^ronce  cincelados  en  forma 
ojas  y  de  flores ,  y  se  encuentran  rostros  hu- 
manos grabados  en  losas  de  piedra  (6).  Una  in- 
finidad de  ellos  se  encontraron  entre  eí  Rhin  y  el 
Danubio,  erigidos  por  los  Germanos  y  Eslavos,  y 
todos  los  días  se  descnlH^en  en  las  praderas  del 
Elba  y  del  Oder,  donde  duermen  los  héroes 

,  (1)  Lacosüamlne,  Mem.  de  V  Acad.  de  Berlín,  i 746, -443.— 
HniBOLDT ,  Vw  des  Cordiiiéres,  I.  310. 
(t)  Pedro  Cieza  ,  Cron.  del  Perit  (Amberes,  1354)  p.  234. 

( 3 )  Los  disefló  Blouet  ,  Expéd.  scientif,  de  Morie. 

(4)  Virgilio  dfcc: 

h&ens  aggtHlur  túmulo  tetlus.  ASn.  llí.  63. 
Y  eo  Homero  dice  Andrómaea  de  su  padre: 

Despaes,  con  todas 

Sos  armas,  en  la  hoguera  paso  el  cuerpo ^ 
T  UB  túmulo  le  alzó,  que  de  frondosos 
Ofanos  las  bijas  del  egregio  Jove, 
Las  piadosas  Oreadas,  eoronaron. 
Oe  las  sepulturas  trogloditas  hallamos  ejemplo  en  Abraham ,  que 
coBpn  la  gruta  para  sepultar  á  Sara. 

15)  SiEGLiTZ,  Beytrage  sur  Geschichte  der  BetuhtnsU  Trató 
especialmente  de  este  particular  Ritter  en  su  Verhalle. 
(G)  V.  CyprienRobert,  en  la  ünivertiU  eathoUque. 
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teutones  y  vendos.  Entre  los  Chinos  y  Tibeti- 
nos  ajpenas  se  deván  alanos  metros  *(7):  seis 
estadios  de  circunferencia  tenia  el  de  Aliates, 
padre  de  Creso,  rey  de  Lidia  (8);  mas  de  tres- 
cientos metros  de  anchura  y  treinta  de  elevación 
tienen  los  túmulos  del  rey  escandinavo  Gormo  y 
de  la  reina  Daneboda:  cerca  de  Pella ,  capital 
de  la  Macedonia ,  hay  uno  de  tres  cámaras  con 
largas  galerías;  en  fin,  muchísimos  conserva  to^ 
davía  la  Arlnórica,  en  la  cual  existe  uno  cerca  de 
Vannes,  de  hasta  treinta  y  dos  metros  de  altu- 
ra ,  y  cuando  menos  de  triple  anchura  por  la 
base."^ 

Si  se  cruza  el  Atlántico ,  las  riberas  del  Ohio 
y  del  lago  Ontario,  la  Nueva  York  y  la  PensiK 
vania  Occidental  nos  presentan  míHarcs  de  estas 
colinas  fúnebres,  muy  parecidas  á  las  que  se 
hallan  en  la  Siberia;  lo  cual  podria  indicar  que 
aquellos  pueblos  psaron  por  el  estrecho  de  Beh- 
ring (9).  En  el  Perú,  largas  galerías  que  se  co- 
munican entre  sí  por  medio  dfe  pozos,  rodean  lo 
interior  de  estas  colinas  artificiales  que  llaman 
huaeas.  Desde  la  cadena  de  los  Andes  hasta  la 
de  los  Aleganis,  v  desde  los  lagos  del  Canadá 
hasta  el  ^ olfo  de  Méjico,  se  ven  montones  de  tier- 
ra y  guijarros ,  tanto  mas  abundantes  cuanto 
mas  se  camina  hacia  el  Mediodía,  y  siempre  de 
forma  semejante.  El  italiano  Beltrami ,  vio  en 
las  cercanías  de  San  Luis  en  América,  muchísi- 
mos cerros  sepulcrales^  rectangulares,  circula- 
res ó  piramidales,  entre  los  cuales  había  uno  de 
sesenta  pies  de  altura  y  treinta  de  circuito  por 
la  base,  teniendo  al  lado  orienta)  im  machón 
triangular ,  parecido  al  de  la  Torre  de  los  Gi- 
gantes de  Gozzo.  Otro  tanto  se  nota  en  los  mo^ 
rais  ó  sepulcros  de  la  Oceanía  (40). 

Pocos  visitan  cerca  de  Esmirna,  en  la  pen- 
diente del  monte  Sipilo,  las  ruinas  de  la  ciudad 
donde  reinaba  Tántalo,  padre  de  Pelope  y  bi- 
sabuelo de  Agamemnon,  i80  anos  antes  de  la 
guerra  de  Troya.  Esta  ciudad  se  llamó  primero 
Tántalis,  y  luego*  Sipilo ;  han  transcurrido  ya 
dos  mil  arios  desde  que  la  destruyó  un  terremo- 
to y  ocupó  su  lugar  un  lago;  pero  la  cindadela 
subsiste  aun.  Encima  del  monte  se  elevan  las 
murallas  casi  del  todo  conservadas :  allí  se  ven 
todavia  un  pozo  abierto  en  la  roca,  y  la  puerta 
del  Acrópolis  que  conducía  á  la  esplañada  donde 
estaba  situado  el  templo;  al  pié  del  collado  hay 
esparcidas  muchas  rumas,  y  terraplenes  que  sos- 
tenían las  calles,  obras  todas  hechas  con  piedras 


(7)  DrHVLDE,  Descripttnn  de  la  Chine,  X.  11 ,  píe.  126. 

(8>  Esto  es,  655  metros.  Herodot.  lib.  I,c.  93.  üTEsusen  Diod. 
Sif.lib.U,c.  7. 

(9)  Volveremos  ft  hablar  de  esto  en  el  Lib.  XIV, 

i  10}  En  la  importantisinur  relación  acerca  d«  la  An^ella  Heridio- 
nai ,  hecha  por  M.  Carelte  en  1345,  leemos  uiía  noUoia  particular 
sobre  los  nza  ó  túmulos  de  este  país : « Viajando  an  dia  con  mu- 
chos árabes,  ne  admiró  verles  coger  sucesivamente  una  piedra^ 
y  cuando  vino  uno  á  orrccermc  otra  le  pregunté  el  motivo.  Debejuos 
p(uar ,  me  contestó ,  delante  del  nza  de  Ben  Gassen,  Aun  cuando  no 
eAteadi  la  explicación,  cogí  mi  guijarro,  y  á  poco  llegamts  á  un  mon- 
tón informe  ae  ellos,  como  de  metro  v, medio  de  altura.  Cada  cual  de 
mis  comp.iQeros  arrojó  allí  el  ([Mt  llevaba  en  la  mano ,  diciendo  Al 
ffsa  de  líen  Gatsem,  y  ámi  vez  hice  lo  mismo.»  Kstos  nza  indican  el 
sitio  en  que  se  ha  cometido  un  asesinato  aun  no  rengado.  En  las  pro- 
vincias del  Perú  y  de  Bolivia  se  hallan  por  todas  tjartcs  monumen- 
tos semejantes,  pero  de  otra  sígniflcarion ,  y  han  sido  formados  por 
los  Indios,  que  dan  ú  Dios  este  testimonio  material  de  reconocimiento 
por  haberlos  sostenido  al  atravesar  eminencias  con  enormes  pesos. 
Se  detienen  un  instante  á  respirar,  lanzan  al  viento  algún  pelo  de 
sus  cejas,  añaden  una  piedra  al  piadoso  monumento,  y  dejan  én 
él  la  yerba  medio  masticada  que  suelen  llevar  en  la  boca.  ^ 
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labradas ,  pero  sin  argamasa.  Allí  se  conserva 
la  tumba  que  llaman  de  Tántalo,  y  que  es  uno  de 
los  túmulos  de  que  hablamos,  xiene  un  ba- 
samento circular  de  construcción  pelásgica,  en 
cuyo  centro  hay  una  cámara,  donde  está  el  ca- 
dáver, hecha  de  piedras  labradas,  y  cuya  mag- 
nitud se  va  disminuyendo  jpor  grados.  Alre- 
dedor está  la  necrópolis  de  Sipilo ,  en  la  cual  se 
cuentan  aun  diez  y  nueve  túmulos  mas  ó  menos 
conservados,  y  que  probablemente  fueron  es- 
cudrinados por  los  Romanos  (1). 

Y  ya  que  hablo  de  tumbas  del  Asia  Me- 
nor, citaré  el  valle  de  ürgub  de  siete  leguas 
de  lar^,  lleno  de  conos  regulares  blancos,  den- 
tro deíos  cuales  habita  ahora  aquella  población, 
y  que  en  otro  tiempo  debió  ser  la  necrópolis  de 
muchas  ciudades.  Conforme  va  ol  torrente  la- 
miendo el  terreno ,  van  quedando  estos  conos  al 
descubierto,  de  tal  suerte  que  mientras  algunos 
apenas  parecen  de  un  metro  de  elevación,  otros 
tienen  hasta  ciento,  todos  labr<idos  en  pena  viva, 
y  varios  de  ellos  adornados  también  de  colum- 
nas dóricas  con  un  frontón.  Los  naturales  del 
país  los  llaman  Bin  bir  kllesia,  ó  sea  las  mil  y 
una  iglesias ,  creyéndolos  capillas  (2). 

Construcciones  ciclópeas  mas  adelantadas  son 
las  curiosas  reliquias  ae  Micenas  y  Tirinló,  con 
las  puertas  de  las  murallas  hechas  de  piedras 
oblongas ,  labradas  en  ángulos  agudos,  que  al- 
zándose una  sobre  otra,  forman  en  triángulo  los 
contornos  de  la  entrada.  La  Puerta  de  los  Leones 
en  Micenas  está  formada  de  dos  iñuros,  que  sa- 
liéndose de  la  línea  perpendicular,  se  van  acer- 
cando hasta  juntarse  á  la  altura  de  veinte  y  siete 
Siés,  y  forman  una  entrada  piramidal ,  allravés 
eun*^bastion  de  diez  y  ocho  pies.  Coronan  esta 
puerta  dos  leones  en  actitud  de  trepar  á  un  altar, 
escultura  de  las  mas  antiguas  de  Grecia.  En  el 
mismo  sitio  es  notabilísima  la  tumba  de  Agamem- 
non,  que  llaman  también  cámara  de  Atreo:  la 
puerta  es  igualmente  piramidal,  con  un  hueco 
triangular  encima ,  que  debia  contener  escultu- 
ras; el  interior  es  una  sala  circular,  murada  de 
paralelipípedos ,  de  mas  de  cincuenta  pies  de 
altura  y  cuarenta  y  ocho  de  circunferencia,  ter- 
minada en  cúpula,  por  medio  de  una  serie  de 
piedras,  cada  una  de  las  cuales  va  saliendo  mas 
que  las  otras  hasta  dejar  apenas  dos  pies  de 
abertura ,  que  se  cierra  con  una  piedra  sola  en- 
cajada en  las  demás;  en  la  fachada  hay  algunos 
adornos,  y  á  cada  lado  de  la  puerta  dos  colum- 
nas con  capiteles.  Consérvanse  monumentos  de 
igual  género  en  Orcomene,  cerca  de  Araiclea, 
en  las  cercanías  de  Esparta ,  v  no  son  de  diversa 
naturaleza  las  cucumelas  de  donde  hoy  se  desen- 
tierran tantas  insignesmuestras  del  arte  etrusco. 

Los  Nuragues  (3)  peculiares  de  la  Cerdena, 
son  bóvedas  en  figura  de  conos,  de  treinta  y  seis 
á  cuarenta  pies  de  elevación  y  terminadas  en 
curva.  Están  constniidas  con  piedras  de  las  ve- 
cinas canteras ,  por  lo  regular  de  un  metro  cú- 

( 1 )  Véanse  las  actas  de  la  última  cx}>edicIon  francesa  á  Morca. 

(2)  Gb.  TEXtER t  Joturnal de Smyrne ,  1837. 

(3)  Véanse  la  memoria  presentada  por  Amadeo  Peyrox  á  la  aca- 
demia de  Tarín;  Prtit  Ríí>el,  Sohces  mr  tes  Nuraghes  de  la 
Sardaignt  consideres  datts  leurs  rapporU  avec  les  resultáis  des 
recherches  sur  les  monumcns  cyclopéem  et  pelas/fiques.  Parts 
i826;  lasiodagacioDcsdelcab.  Dk  la  -BlARHoaA,  y  .V\n.nu,  Ws- 
torta  de  ia  Qcrdeña.  Tarín  1W5. 


bico  ^  los  picos  menos  altos,  irre^gulares  sin 
embargo,  v  sin  argamasa;  erigidas  sobre  al- 
turas ,  ceñidas  á  veces  de  un  terraplén  que  se 
extiende  hasta  trescientos,  sesenta  piés  en  tomo, 
fortificado  por  un  muro  de  diez  piés  de  alto  v 
de  igual  construcción,  y  algunas,  por  último, 
circundadas  de  otros  conos  semejantes,  mas  pe- 

3ueños.  El  muro  se  compone  de  dos,  inme- 
iatos  pero  no  unidos  con  adarajas  ni  arga- 
masa; y  en  medio  hay  una  pendiente  mas  ó 
menos  suave,  que  sirve  de  comunicación  en- 
tre los  pisos  de  tres  cámaras,  una  encima  de  otra, 
y  de  la  forma  de  medios  huevos.  Se  entra  allí 
por  una  puerta  escotilla  á  flor  de  tierra,  mas 
ó  menos  naja  y  abierta  al  Levante,  de  manera, 
que  el  sol  saliente  heria  los  piés  del  cadáver  gae 
estaba  tendido  dentro.  En  efecto,  los  eruditos 
convienen  generahnente  en  creer  destinadas  á 
sepulturas  estas  construcciones  (4)  de  grande 
antigüedad,  obras  acaso  de  los  primitivos  habi- 
tantes de  aquella  isla.  Petit-Ra!ael  las  atribuye 
á  sus  Pelasgos,  fundándose  en  cierta  semejanza 
con  los  muros  ciclópeos;  otros  las  creen  obra  de 
la  raza  etrusca;  pero  si  bien  es  cierto  que  en 
ellas  se  nota  alguna  forma  polígona ,  en  general 

[)redomina  la  conftruccion  llamada  bárbara ;  por 
o  cual  se  atribuya  á  los  Fenicios,  ó  quizá  tam- 
bién á  naciones  iberas  ó  célticas,  máxime  si 
es  verdad  que  se  encuentran  otras  parecidas  á 
ellas  en  la  Escocia  Septentrional  y  en  la  Irlanda. 
El  caballero  La  Marmora  las  halló  conformes  á 
los  Telayotes  de  las  Islas  Baleares,  que  no  obs- 
tante sou  interiormente  de  un  solo  plano.  Se  les 
parece  ademas  la  Torre  de  los  Gigantes  en  la 
isla  de  Gozzo ,  compuesta  de  dos  monumentos 
unidos  {)or  la  parte  interior,  no  muy  diferentes 
de  las  cámaras  sepulcrales  de  los  Romanos. 

Igual  es  la  marcha  del  arte  entre  los  Indios.  Aripu- 
Inspirados  por  el  espectáculo  de  una  naturaleza  ^ 
gigantesca,  multiplicada  por  sus  creencias  casi 
al  infinito  en  cuanto  al  tiempo  y  al  espacio, 
abrieron  en  la  roca  edificios  inmensos  en  su  ex- 
tensión, así  como  riquísimos  en  sus  adornos,  que 
debieron  requerir  el  trabajo  de  innumerables 
generaciones;  edificios  (]ue  estaban  trazados 
según  un  sistema  fijo  y  simbólico;  y  en  el  Mat- 
sya  (el  mas  importante  de  los  Puranas,  y  el  que 
qma  á  la  virtud ,  á  lafelicidad,  á  la  ciencia) 
los  capítulos  XXVI  y  X.XVII  contienenja  litur- 
gia artística,  en  la  cual  se  prescriben  para  la 
arquitectura  y  la  escultura  reglas  en  relación 
con  el  cielo  de  la  India  (5). 

Allí  también  se  muestra  como  primera  edad  Eínjo 
del  arle  la  de  los  Trogloditas,  los  cuales  pa-  ^ 
rece  que  principiaron  abriendo  sus  grutas  en 
el  granito  y  el  pórfido  del  Himalaya  y  de  Ca- 
chemira, sin  arrancarlo  de  su  sitio.  Abun- 

('i )  El  que  mejor  las  ha  descrito  no  cree  qae  seanedifieios  cidá- 
peoü,  ni  trofeos,  ni  auiayas.como  otros  pretenden ,  sino  mas 
oten  pireos.  Por  csu  se  elevan  sobre  colinas,  coronadas  todas  de 
un  terrado  ton  nna  escalera  interior  para  la  salida.  ProbaUemeote 
afiucilos  editlcios  religiosos  sirvieron  también  para  sepultar  sacer- 
dotes y  sacerdotisas ,  por  cuya  razón  jamás  se  descubren  en  ellos 
armas,  sino  mas  bien  adornos  femeniles  é  i  JoliUos.  Por  lo  demis  son 
posteriores  á  las  piedras  levantadas  que  en  la  misina  isla  se  encoeo-  | 

tran,  y  anuncian  mayor  conocimiento  del  arte  de  ediücar,  pudleodo 
apoyarse  la  inducción  de  que  fueron  destinados  al  culto  del  (at$o,  \ 

en  su  sera^anza  con  los  telayotes  de  bs  Islas  Baleares.  . 

(5)  V.  Asialte  ñesearckes,  tom.  I.  Pero  todavía  no  se  ha  dado 
i  ú  eoDocer  i  la  Guropí  este  Paraná. 
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dan  teinplos  de  esta  naturaleza  especialmente 
en  las  mnteras  de  Persia ,  en  el  Alto  In- 
dostan,  y  en  las  montanas  de  Cachemira,  cu- 
na de  los  Bramanes ,  de  tal  modk>  que  Abul-Fazil, 
que  recorrió  frecuentemente  aquellos  paises  con 
el  famoso  conquistador  Akbar,  contó  liasta  dos 
mil  subterráneos ,  cubiertos  de  esculturas,  cada 
uno  de  los  cuales,  según  su  relación,  contiene 
tres  colosales  divinidades ,  un  hombre ,  una  mu- 
jer y  an  niño.  Los  naturales  los  tienen  por  obra 
de  genios  y  de  gigantes,  como  creen  losllgipcios 
de  sus  pirámides,  y  nuestro  vulgo  de  los  monu- 
mentos mas  maravillosos  (i) :  y  el  hombre  ins- 
truido admira  en  semejantes  construcciones  la 
superioridad  del  entendimiento  sobre  la  fuerza, 
y  el  desmesurado  poder  de  una  teocracia  que 
condenaba  al  trabajo  á  millones  de  brazos.  Pero 
precisamente  porque  nada  se  concedia  á  la  ima- 
ginación, es  casi  imposible  distinguir  el  progre- 
so, ni  determinar  la  edad ,  ni  aun  relativa,  de 
estas  obras  por  mas  relaciones  y  diseños  que  se 
tengan  á  la  mano;  por  cuyo  motivo,  debemos 
contentamos  para  formar  su  historia  con  divi- 
dirlas en  subterráneos,  obras  sobre  tierra,  y 
verdaderos  edificios. 
lae,  Es  entre  las  primeras  estupenda  la  roca  de 
^  Mahabalipur y  o  de  las  Siete  Pagodas,  á  cua-  | 
bij.'  renta  y  dos  millas  de  Pondichery ,  donde  se  ha- 
pv-  lian  acumulados  tantos  colosos,  templetes  y! 
j^lacios  ruinosos,  aue  parecen  una  ciudad  petri-  I 
bcada.  Siete  templos  mcmólitos  se  internan  en  ¡ 
la  montaña,  á  los  cuales  conduce  un  largo  ves^  | 
tíbulp,  en  cuyas  paredes  laterales  están  trazadas  ' 
en  la  piedra  viva  figuras  de  toda  especie  de  ani-  ¡ 
males,  como  el  elefante  de  Rama  y  Ganesa,  la 
tortuga  de  Visnú,  la  mona  de  Rama,  la  ter-  | 
ñera  de  Parvadi,  y  otros  de  tamaSo  natural.  | 
Desde  este  vestíbulo  se  pasa  á  una  plazuela  cir- 
cular, también  abierta  en  la  roca,  desde  donde 
se  sube  al  templo  por  dos  escalinatas  y  dos  cor- 
redores de  piedra.  Por  último  se  llega  á  los  tem- 
5 los  contiguos  y  que  se  comunican  por  medio 
e  una  puerta  abierta  en  la  roca ,  y  allí  se  ven 
pórticos,  columnas,  infinitas  estatuas  de  Cris- 
na,  Visnü ,  Siva,  Rama ,  Ganesa  y  de  las  nueve 
ayataras  ó  encarnaciones  de  Visnií,  todo  adhe- 
rido á  la  roca  de  que  está  formado  (2).  Las  ins- 
cripciones ,  en  caracteres  anteriores  al  sánscri- 
to, demostrarían  la  gran  antigüedad  de  las  Siete 
Pagodas,  aun  cuando  no  la  demostrase  el  estilo 
délas  bóvedas,  no  cimbradas,  ni  ojivas,  sino 
formadas  por  dos  segmentos  de  círculo  (Jue  en 
el  vértice  se  reúnen  formando  casi  un  triángulo. 
Mahabalipnr  fue  fabricada  por  los  gigantes 
primitivos  dominadores  del  mundo.  Banacheren 
el  de  los  mil  brazos  fue  asediado  en  esta  ciudad 
por  Crisna,  que  habiéndola  tomado  por  asalto^ 
cortó  al  monarca  todas  las  manos ,  menos  á  dos, 
con  las  cuales  le  obligó  á  rendirle  pleito  home- 
naje. Desde  entonces  fue  adorado  Crísna  por 
aquella  raza;  pero  uno  de  sus  individuos  se  ena- 
moró de  una  ninfa  celeste ,  y  elevado  por  ella 
en  visión  hasta  los  cielos,  cuando  volvió  á  la 
tierra  lleno  de  conocimientos  en  las  artes  y  las 

(1)  Marlés,  fíiei.  genérale  deT  índe,  y  Robert  I.  c. 
(z)  Tai  es  la  descripción  que  da  el  padre  Paulioo  de  San  Barto- 
omé  en  sa  Yiaje  á  leu  Indias  Orientales, 
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ciencias ,  ordenó  su  ciudad  por  el  modelo  de 
la  ciudad  de  los  dioses,  llenándola  de  palacios 
con  la  techumbre  de  oro  y  plata,  y  hermoseán- 
dola tanto ,  que  la  corte  de  Indra  concibió 
zelos,  por  cuya  razón  ordenó  al  dios  del  mar 

Sue  la  sumergiese.  Tal  es  la  relación  de  los 
•ramanes. 

Las  grutas  de  Carli ,  en  la  cadena  de  los  Ga- 
tas Occidentales ,  entre  Bombay  y  Pouna,  tie- 
nen un  templo  á  doscientos  metros  de  elevación 
sobre  la  llanura,  y  junto  á  él  muchísimas  exca- 
vaciones ,  y  abundantes  esculturas,  que  se  pre- 
tenden hechas  por  el  rey  Pandu,  héroe  del 
Mahabarata.  El  pórtico  cubre  treinta  metros  cua- 
drados, y  la  excavación  del  templo  es  de  trein- 
ta y  siete  metros  y  medio  de  longitud  por  cator- 
ce de  anchura,  con  cincuenta  pilastras  coronadas 
de  capiteles  que  representan  elefantes.  Otras 
gratas  se  extienden  hasta  cuarenta  y  seis  me- 
tros al  través  de  la  montana ,  y  lord  Yalentia 
ocupó  muchos  dias  solo  en  examinarlas.  En 
Dumnar  al  Norte  de  la  provincia  de  Malva,  el 
coronel  Tod  [Annah  ofmdjdstan)  contó  hasta 
ciento  setenta  subterráneos ,  que  dan  acceso  á 
templos  y  habitaciones,  formando  una  verdade- 
ra ciudaa  troglodítica. 

A  un  estilo  de  arquitectura  mas  adelantado 
pertenece  la  gruta  de  Elefanta,  isla  sagrada  en 
la  costa  occidental  del  Decan ,  próxima  á  Bom- 
bay, no  lejos  de  las  bocas  del  Indo  y  en  los  li- 
mites de  los  paises  que  adoran  á  Brama.  Se  de- 
riva su  nomorer  de  una  roca  que  dominaba  el 
puerto,  esculpida  en  forma  de  elefante  con  un 
tigre  en  el  lomo,  roca  aue  los  portugueses  en- 
contraron intacta  cuanao  llegaron  por  prime- 
ra vez  al  país.  Aquellas  excavaciones  revelan 
muchísinia  antigüedad  por  su  extremada  sen- 
cillez unida  á  su  rara  perfección;  jpor  no  con- 
servarse memoria  de  su  construcción,  y  por- 
que, no  obstante  ser  de  un  pórfido  durísimo  que 
solo  podia  ser  labrado  por  el  famoso  acero  indio 
llamado  vudz ,  las  paredes  han  perdido  su  puh- 
mento. 

Penetrando  en  el  valle ,  se  llega  á  la  cata-  cmu 
cumba  de  Elefanta  (3) ,  en  la  cual  debajo  de  gl*. 
una  montana  cónica  se  abre  un  gran  cuaaro  de  &nu. 
ciento  treinta  por  ciento  treinta  y  tres  pies  ingle- 
ses de  base.  Siete  naves  simbólicas  construidas 
paralelamente,  y  sostenidas  por  cincuenta  pilas- 
tras, forman  una  línea  perfecta  á  la  distancia 
de  auince  pies  una  de  otra  (4).  Estas  pilastras 
son  bastante  macizas,  y  diversas  entre  sí  por 
su  forma  y  adornos  no  desagradables.  Se  apo- 
ya en  el  pedestal  cuadrado  un  grueso  machón, 
coronado  de  un  hermoso  astrágalo  circular  y  de 
dos  resaltos  polígonos  -,  que  sostiene  la  cana  es* 
triada  v  cilindrica  de  unos  siete  pies  de  altura, 
y  que  fiácia  el  extremo  superior  se  enrosca  ceni- 
za de  una  fila  de  perlas  y  pétalos  vueltos  hacia 
abajo.  Sobre  una  faja  estrecha  de  estas  flores 
está  elcapitel  en  forma  de  cogin  redondo,  compri- 
mido por  un  plinto  sobre  el  cual  descansa  el  ar- 
quitraoc.  Cabezas  de  dioses,  de  leones,  elefan- 

(:í  )  Está  descrita  en  el  viaje  de  Anqactil,  y  dibujada  en  el  de 
Niebobr,  lom.  U,  Viaje  por  la  Arabia  y  loa  paises  limítrofes.  Ams- 
terdam  1780.  ^ 

( 4 )  STIEGI.1TZ,  Ceschichte  des  Bavkumtder  Alien. 
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tes  y  cahallos  en  relieve  lo  adornan  lodo.  Al 
entrar  Diego  de  Couto  en  este  templo  poco  des- 
pués de  haber  llegado  los  Portugueses  á  la  India, 
admiró  una  puerta  de  mosaico,  ídolos  sentados 
con  el  rosario  en  la  mano,  v  blanqueado  el  inte- 
rior con  cal  y  betún  mezclado  con  colores  de  ma- 
ravillosa brillantez  (1),  y  en  la  bóveda  pintados 
la  cosmogonía  bramínica,  y  los  genios  del  cielo 
en  adoración.  Alrededor  de  las  naves  mayores 
se  abrían  muchas  capillas  llenas  de  esculturas, 
cada  una  coii  un  ídolo  de  hasta  veinte  pies  de 
altura  con  muchas  cabezas  y  brazos  y  los  sím- 
bolos de  costumbre,  y  en  torno  númenes  secun- 
darios y  mongcs  devotos.  Frecuentemente  se 
exponía  el  lingam  en  su  forma  natural  sobre 
el  altar  de  las  iníinitas  capillas,  que  todas  pade- 
cieron mucho  después,  exceptuando  dos;  y  en 
el  santuario ,  en  el  fondo  del  templo,  se  alzaba 
el  busto  de  la  Trimurli ,  con  las  tres  cabezas  de 
diez  y  siete  pies  de  elevación  por  veinte  y  dos 
de  anchura,  ocultando  una  mampara  la  faz  del 
dios  á  los  profanos,  que  solo  la  vcian  en  los  dias 
solemnes. 

No  menos  curiosas  son  las  grutas  de  Ambolí 
en  la  isla  de  Salsetta  (2) ,  donde  se  ve  una  larga 
fila  de  salas  subterráneas,  corredores  y  naves, 

f precedidas  de  pórticos  y  monstruos  que  vomitan 
lamas ,  sobre  los  cuató  cavalgan  hombres  y  de 
cuyas  grandes  v  abiertas  fauces  arranca  á  veces 
la  arcada.  En  ef  fondo  hay  una  divinidad,  y  cada 
uno  de  sus  hombros  con  siete  brazos  sostiene 
una  bóveda,  formada,  como  todas  las  demás  de 
los  subterráneos  indios,  con  piedras  salientes 
por  grados  hasta  la  última,  que  sirve  de  pedes- 
tal á  un  grupo  de  divinidades.  Enanos  extraños 
por  la  mescolanza  de  miembros ,  un  Siva  en  ac- 
titud de  hendir  de  arriba  abajo  á  un  niño  sus- 
pendido en  el  aire,  mientras  otros  arrodillados  le 
suplican ;  y  un  laberinto  de  escaleras  angostas 
que  suben\'  bajan,  completan  la  singular  ar- 
quitectura de  aquellos  hipogeos,  frecuentados 
Sor  millones  de  peregrinos.  Las  inscripciones 
e  que  están  cubiertas  las  pilastras  son  indes- 
cifrables. 

El  mas  famoso  de  todos  los  subterráneos  de 
la  India  es  el  de  Ellora  en  el  Decan ,  montana 


te?rt'  ^^  granito  rojo  durísimo,  perforada  de  intento 
neo    en  el  espacio  de  seis  y  mas  millas,  con  templos 

EiSra.  ^^  forma  de  anfiteatro,  ó  sobrepuestos  uno  á 
'  otro ,  obeliscos,  puentes,  capillas,  salas,  celdi- 
llas, colosos,  pórticos,  galerías  sin  fin,  lodo 
abierto  en  la  pena  viva,  y  lo  que  es  mas  mara- 
villoso, apoyado  todo  sobre  el  lomo  de  una  fila 
de  inmensos  elefantes.  En  aquel  panteón  subter- 
ráneo hayparacada  divinidad  un  santuariopor  lo 
menos ;  Siva  tiene  veinte,  y  las  paredes  ofrecen 
por  todas  partes  bajos  relieves  que  representan 
asuntos  sacados  de  los  Vedas.  De  estos  templos, 
donde  á  lo  antiquísimo  va  unido  lo  moderno, 
hasta  del  tiempo  de  los  Musulmanes,  el  mas 
bello  se  aparta  de  la  forma  constante  del  cua- 
drado, y  presenta  la  de  cruz  griega.  «Para  fa- 
«bricar  (dice  un  viajero)  el  Panteón,  elPartcnon, 

(1)  De  Ám,  t.  IV,  dcc.  VII,  L.  3,  c.  2;  y  Marlés  op.  c. 

(2)  Primeramente  fueron  descritas  por  el  n.ipoliuno  Gehelli 
Carreri  ,  Vuelta  ai  rededor  del  mundo ,  tom.  III ,  p.  56 ;  después 
por  Anqlrtil  DupEnnoN ,  introducción  al  Zendavesta,  pero  mas 
exactamenie  por  los  posteriores. 


>San  Pedro,  San  Pablo  y  la  abadía  de  Fonthill 
>se  requieren  ciertamente  ciencia  y  trabajo,  y  no 
«obstante,  concebimos  cómo  fueron  ejecutaHos, 
«continuados  v  terminados  estos  edificios;  pero 
•ninguno  puede  figurarse  cómo  una  reunión  de 
•hombres,  tan  numerosa  é  infatigable  como  se 
•quiera ,  y  provista  de  todos  los  medios  nece- 
»sarios  para  llevar  á  cabo  su  proyecto ,  pueda  en 
•una  roca  natural,  por  algunas  parles  de  cien 
•pies  de  elevación,  ir  pertorando  poco  á  poco 
•con  el  escoplo,  y  pronducir  un  templo  seme- 
•jante.  No  :  esta  obra  excede  á  cuanto  puede 
•imaginarse,  y  el  espíritu  se  pierde  en  la  ma- 
•ravilla  (o).» 

Tan  inmensos  hipogeos,  que  se  creerían  una 
ficción  oriental  si  todavía  no  se  viesen,  y  en  los 
cuales,  entre  misteriosas  tinieblas  meditaban  los 
Bramanes,  ó  iniciaban  á  los  neófitos,  son  aná- 
logos á  los  monumentos  de  igual  naturaleza  del 
Egipto  y  de  los  Etruscos,  con  los  mismos  planos 
simbólicos,  las  mismas  puertas  cuadradas  y  ba- 
jas, las  mismas  pinturas  cosmogónicas  en  las 
bóvedas,  y  los  mismos  nichos  para  los  dioses. 

Sale  luego  el  arte  de  los  subterráneos,  pero  sin  -^ 
osar  separarse  de  la  tierra ,  y  perfora  las  masas  sm» 
que  se  le  presentan ,  á  la  manera  que  lo  vemos  ^ 

E radicado  en  los  millares  de  Pagodas  (4)  y  en 
is  grandes  pirámides  de  Camate,  Kamiseram, 
Deogur,  Tancorc,  Benarés,  Jagrenal,  Tripettas, 
y  en  los  palacios  desparramados  entre  las  selvas 
de  la  encantadora  Cedan,  mansión  un  tiempo  de 
pueblos  muy  civilizados,  y  ahora  asilo  de  pobres 
salvajes.  Los  tipos  sacerdotales  duran  todavía  en 
la  época  de  que  vamos  hablando;  pero  sobre  la 
forma  cuadrada,  cuyos  lados  miran  á  los  cuatro 

Juntos  cardinales,  se  eleva  la  pirámide  del  coá- 
ruple  triángulo,  imagen  déla  Trimurli,  ó  la 
esferoide  prolongada  hacia  el  cielo ,  imagen  del 
huevo  primitivo.  En  el  interior  la  sagrada  oscu- 
ridad está  alumbrada ,  como  en  los  hipóos, 
solo  á  favor  de  lámparas ,  las  cuales  iluminan 
débilmente  las  extensas  filas  de  columnas  con  sim- 
bólicos' capiteles  (o).  En  esta  época  se  ven  ya 
pirámides  nechas  de  enormes  trozos  de  granito 
sin  argamasa ;  una  puertecita  da  entrada  á  la 
sala,  de  cuya  bóveda  desciende  ia  lucerna  sobre 
el  prolífico7t;íjfam,  ante  el  cual  sacrifican  los  sa- 
cerdotes. Así  como  estas  pirámides  nos  recuer- 
dan el  Egipto,  del  mismo  modo  otros  templetes, 
elevados  sobre  una  escalera  circular,  rodfeada  de 

f)órticos  y  columnatas  en  donde  dragones ,  del- 
ines ,  y  monstruos  raros  parece  aue  juguetean 
en  los  techos,  v  se  entrelazan  con  los  conductos 
abiertos  para  fas  aguas  pluviales,  nos  recuerdan 
las  rotondas  latinas  de  Vesta.  En  medio  está 
siempre  situada  la  celda,  reservada  al  Braman, 
no  alumbrada  sino  por  una  lámpara  ó  un  agu- 
jero perforado  en  la  bóveda.  Extiéndensc  en  tor- 
no naves  bajas,  donde  el  pueblo  se  reúne  á 
adorar  los  númenes  secundarios,*  precedidas  tam- 
bién de  pórticos;  v  por  último  abraza  todo  el 
conjunto  una  muralla  que  alguna  vez  tiene  has- 

( .>)  Seely,  Wonders  of  EHon,  p.  127.  Otras  gratas  se  ven  en 
Baniiyan  en  el  Indu-kusc,  en  el  camino  entre  Baik  y  Cabal;  otras  ca 
el  territorio  de  Cabul. 

(\)  Este  nombre  se  deriva  de  Bagavati,  casa  sagrada,  como  la 
llaman  los  Indios. 

( 5 )  Véanse  los  dibujos  en  las  Yiews  oflndostan  del  pintor  HoKis. 


BELLAS 

U  media  legua  de  circunferencia  y  cuyas  inme- 
diaciones están  sembradas  de  obeliscos  y  colum- 
nas monóiitas. 

Casipuede  decirse  que  en  las  citadas  catacum- 
bas de  Ellora  se  ye  desarrollarse  el  arte  desde  el  ! 
subterráneo,  hasta  las  construcciones  al  aire  li-  ^ 
bre.  Quien  se  acerca  al  monte  de  estas  grutas 
ve  primero  un  monumento  profundo,  aislado, 
pórticos  muy  bajos  y  desnudos  de  todo  adorno,  : 
que  conducen  al  templo  de  un  btidda  extranjero,  : 
con  orejas  bajas  y  rizada  cabellera.  Estos  son 
los  Dehnvara  6  lugares  de  los  impuros ,  por  ser 
allí  donde  los  Parias  se  detienen  para  adorar  á  un 
Dios,  como  ellos  reprobado.  Sigue  el  Jagamiatn, 
templo  de  la  asamblea  de  los  fieles,  cuya  fachada 
descansa  en  cuatro  pilares  con  elefantes  por  ba- 
se, y  por  capiteles  leones;  luego  se  interna  el 
templo  treinta  y  cuatro  pies ,  teniendo  cincuenta 
y  siete  de  ancho,  v  al  santuario  conduce  una  es- 
calera á  cuyos  lados  hay  dos  estatuas,  llamadas 
los  porteros  de  Visnú,  rodeadas  de  una  multitud 
de  n^uras  en  actitud  de  adoración. 

Bajando  por  una  escalera  espiral  y  angosta  á 
otra  gruta  cuadrada,  sostenida  porMoce  pilas- 
tras, se  encuentra  un  corredor  que  da  entrada 
al  templo  de  Rama,  templo  de  treinta  y  seis  pies 
de  profundidad,  con  dos  filas  de  columnas,  cu- 
yas canas  están  cubiertas  de  follaje,  y  las  basas 
Refiguras  desnudas,  abrazadas  como  las  Gra- 
cias. 

Pero  se  aparta  de  las  formas  antiguas  el  tem- 
plo de  Indra,  dios  del  firmamento,  verdadera 
pagoda  ó  pirámide  cuadrada  de  muchos  pisos, 
terminada  en  cúpula  y,  abierta  toda  en  la 
pena.  No  nos  detendremos  á  describir  las  mara- 
villosas y  extrañas  esculturas  que  adornan  este 
cielo  de  hidra,  donde  se  observan  cierto  pro- 
greso y  alguna  complicación  en  las  proporcio- 
nes, teniendo  el  templo  setenta  y  nueve  pies  de 
largo  por  sesenta  y  seis  de  ancho,  y  veintidós 
de  altura  las  columnas,  excepto  doce  que  ro- 
dean el  altar  y  que  figuran  el  lingam  (1). 

A  doscientos  toesas  de  este  templo,  un  cor- 
redor de  cien  pies  de  longitud  abierto  en  la  roca 
conduce  al  Dumar  LeinUy  otra  maravilla  sub- 
terránea. A  cada  lado  déla  entrada  hay  un  león 
(pe  tiene  bajo  las  garras  un  elefante  joven  der- 
ribado; á  entrambos  lados  del  peristilo  un  grupo 
représenla  á  Siva  con  el  buey,  en  actitud  de 
bailar  con  vaj|;ios dioses;  otro  presenta  la  figura 
de  Darma-Baja,  juez  de  los  infiernos,  sentado 
con  la  clava  en  la  mano  y  el  cordón  braminico  al 
cuello,  y  á  un  lado  la  hermosa  Sita,  tan  gigan- 
tesca como  él. 

Mas  adelante,  se  encuentra  el  templo  dividido 
en  siete  filas  de  pilastras,  con  cariátides  en  pié; 
lue^o  se  sube  á  los  pisos  superiores,  donde  se 
hallan  otras  divinidades  en  salas  angostas,  des- 
de la  mas  elevada  de  las  cuales  se  baja  por  la 
vertiente  del  monte  á  la  vista  de  una  cascada, 

?ie  se  despena  desde  una  altura  de  cien  pies, 
olviendo  á  las  faldas  del  monte,  se  encuentra 
la  ¿ruta  de  Genuasa  ó  de  las  ceremonias  nup- 
ciales, á  la  cual  precede  un  largo  vestíbulo  con 
las  estatuas  de  varias  deidades,  Amor,  Hime- 

( 1 )  V .  Larclís  ,  Monumentos  de  ¡a  India.  Didot  182 1 .— Damibl, 
AMüquitks  of  India ;  y  ademas  los  citados. 
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neo,  la  Generación,  rodeadas  de  mancebos  que 
tienen  el  choii,  quita  moscas  hecho  de  la  cola 
de  un  buey;  Suria,  hermafrodita ,  dios  del  sol, 
es  llevado  en  un  carro  tirado  por  siete  caballos; 
y  doncellas  medio  desnudas  como  las  Horas  con 
el  choñ  en  las  manos ,  el  cordón  de  Himeneo  al 
cuello,  y  amorcillos  jugueteando  á  sus  pies, 
cubren  con  su  vasto  cuerpo  los  pilares.  A  la 
puerta  del  templo  propiamente  dicho ,  hay  dos 
figuras  de  homores  colosales  con  otras  dos  de 
mujeres  enanas.  El  interior  de  las  naves,  de 
tecnos  bajos  y  cornisas  rectilíneas ,  sostenidas 
por  leones,  descansa  eu  columnas  estriadas,  cu- 
yos capiteles  se  extienden  formando  las  inmen- 
sas hojas  de  que  ofrece  ejemplo  la  vejctacion  de 
los  trópicos,  abatidas  y  pendientes  hacia  tierra, 
no  erguidas  como  el  gracioso  acanto  corintio. 
Con  profunda  intención ,  á  la  f^ruta  de  las  cere- 
monias nupciales  sigueladeSiva,  donde  el  arte 
procura  emanciparse  de  los  tipos  sacerdotales. 
El  espacio  exterior,  en  que  se  ve  al  buey  Nandi 
esculpido  en  la  roca,  no  se  diferencia  de  los  de- 
más; pero  su  nave  única,  con  cuatro  laterales 
angostas,  tiene  un  carácter  particular. 

Parece  un  apéndice  de  las  grutas  nupciales  el 
estupendo  templo  del  Ramischuer  de  Rama  Isua- 
ra,  encarnación  de  Yisnú.  Dos  estatuas  femeni- 
les se  hallan  al  extremo  del  vestíbulo  que  sepa- 
ra el  patio  del  buey  Nandi  del  pórtico  cuadrado 
que  rodea  al  santuario,  en  el  que  nichos  y  bajos 
relieves  presentan  muchos  grupos  alegóricos :  el 
avaro  con  su  familia  que  en  actitud  lastimera 
señala  á  los  ladrones,  mientras  que  Siva  baila 
en  presencia  de  estos  avaros  que  se  hallan  en 
ayunas;  en  otra  parte  las  contiendas  de  este 
dios  con  su  mujer  Parvati;  un  par  de  bodas 
ademas,  en  las  que  el  sacerdote  ofrece  á  los 
esposos  la  ritual  nuez  de  coco  abierta ,  invitán- 
dolos á  reuniría;  y  por  último,  Ravana,  raptor 
de  la  Elena  india, 'sirve  de  escabel  á  Rama,  que 
á  la  vista  de  su  rival  acaricia  á  la  recobrada 
Sita.  La  finura  de  estas  labores  tiene  tanta  par- 
te del  estilo  griego,  que  algunos  las  han  creído 
posteriores  á  Alejandro ;  sin  embargo ,  todavía 
no  se  ve  en  este  género  de  arquitectura  la  bóve- 
da propiamente  dicha. 

El  Ramischuer  por  la  magostad  del  conjunto  y 
lo  acabado  de  los  pormenores  es  inferior  al  Kai" 
lasa,  palacio  de  Siva,  situado  casi  en  el  centro 
de  las  infinitas  excavaciones  de  esta  montaña. 
Habita  el  dios  una  de  las  tres  cimas  mitológicas 
del  Himalaya,  donde  la  primavera  es  eterna,  y 
en  alfombras  de  flores,  suspendidas  sobre  nieves 
perpetuas  é  insondables  abismos,,  bailan  conti- 
I  nuamente  las  nodrizas  siempre  jóvenes,  al  com- 

Sás  del  gorgeo  de  pajarillos  de  variados  colores. 
le  este  teatro  de  los  amores  de  Siva  es  un  retrato 
el  palacio  de  que  hablamos,  reducido  hoy  á  gran- 
diosas ruinas.  El  templo  propiamente  oicho ,  es 
una  pirámide  aislada ,  aunque  procedente  de  la 
misma  roca,  rodeada  de  estatuas  de  hombres  y  ele- 
fantes, que  en  varias  actitudes  despiden  agua  de 
;  las  narices  y  las  trompas,  y  sostienen  pesos.  Pre- 
I  ceden  al  templo  muchos  atrios  con  pozos  y  obelis- 
I  eos  ó  pilastras  aisladas,  que  terminan  gencral- 
I  mente  en  un  león.  Delante  de  la  entrada  del 
I  palacio  está  echado  el  buey  sagrado,  y  un  puente 
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construido  en  la  roca,  que  conduce  á  los  pisos  su- 
periores, sirve  de  solio  a  fiavani,  esposa  de  Siva, 
la  cual  está  sentada  á  su  lado  entre  dos  elefan- 
tes ,  cuyas  dos  trompas  forman  un  arco  sobre  su 
cabezal  Aquí  aparecen  ya  las  ventanas ,  inusi- 
tadas en  los  monumentos  del  estilo  primitivo,  y 
finaímente  una  bóveda  pequeña  comunica  el  Ka- 
laisa  con  misteriosos  laberintos ,  donde  ningún 
viajero  por  audaz  que  baya  sido  ha  tenido  valor 
para  penetrar. 

Nos  contentaremos  concitar  la  gruta  de  Des- 
avalara  ó  de  las  diez  encarnaciones  de  Visnú, 

Sara  llegar  al  templo  mas  señalado  de  todo  el  In- 
ostan,  la  cabana  de  Biscarma  {Visva-Karma), 
Este  dios  de  las  artes,  hijo  de  Brama,  y  su  ar- 
quitecto, inventor  de  los  sesenta  y  cuatro  ofi- 
cios, tiene  tres  ojos,  una  tiara  de  piedra,  co- 
llares y  brazaletes  de  oro  sobre  sus  blancos  y 
desnudos  miembros.  Sentado  á  la  europea  en 
el  fondo  de  un  templo,  en  un  sitial  sostenido 
por  dos  leones  y  alzado  sobre  un  estrado ,  está 
en  actitud  de  meditar  :  dos  siervos  tienen  á  su 
lado  el  espanta  moscas :  ocho  genios ,  desnudos 
también,  naten  las  alas  en  el  nicho  abovedado  en 
que  se  halla,  detrás  del  cual  se  levanta  un  altar 
redondo  con  un  globo  cónico  encima.  Dos  illas 
de  gruesos  pilares  forman  dos  profundas  y  an- 
i^ostas  naves  paralelas ,  con  la  bóveda  plana  y 
baja ,  mientras  la  central  es  abovedada  y  de  fi- 
gurada ojiva  imperfecta,  y  termina  en  un  ábside 
a  la  manera  de  las  basílicas  romanas.  Rodea  todo 
el  templo  un  friso  de  bajo  relieve,  que  sostiene 
una  fila  de  pequeñas  estatuas  sentadas  sobre 
el  plinto  donde  terminan  los  costillares  de  la 
bóveda,  los  cuales  no  se  cruzan  como  entre  nos- 
otros ,  sino  que  son  paralelos  como  los  aros  de 
un  tonel. 

No  es  inaimbencia  nuestra  describir  todos  los 
edificios  indostánicos  que  hallamos  mencionados 
en  los  viajeros,  bastando  lo  ya  dicho  para  dar 
una  idea  de  aquel  estilo  y  para  seguir  los  progre- 
sos del  arte.  Solo  añadiremos,  que  entre  ios  tem- 
£los  de.  la  isla  de  Salsetta ,  donde  la  montana  de 
[eneri  está  llena  toda  de  cavernas  una  sobre  otra, 
del  mismo  modo  que  la  cordillera  líbica  de  Egip- 
to, hay  uno,  ocupado  antiguamente  por  frailes 
portugueses ;  y  corre  la  voz  de  que  el  abad  y  los 
monges  entraron  con  víveres,  luces  y  un  hilo  en 
un  laberinto  que  allí  tiene  principio;  pero  que 
erraron  siete  dias  sin  encontrar  siqmera  una 
claraboya  ni  otra  cosa  mas  que  celdas  y  cister- 
nas. Los  Bramanes  aseguran  que  este  laberinto 
pasaba  por  debajo  del  mar  poniendo  en  comuni- 
cación muchas  pagodas;  y  otros  caminos  de  la 
propia  manera  construidos,  se  citan  en  el  Indos- 
tan,  que  en  tiempo  de  guerra  habrían  senido 
quizá  á  los  saceraotes  para  dirigir  secretamente 
los  negocios  del  país. 

Hasta  aquí  vemos  el  arte  pegado  á  la  tierra: 
veámoslo  añora  levantar  las  rocas  y  disponerlas 
armónicamente ,  á  cielo  descubierto. 
Epoa      ^^  primeras  pagodas  de  esta  clase  son  obras 
terce-  ciclópeas,  de  enormes  piedras  sobrepuestas  en 
*^     dismmncion  gradual,  de  modo  que  forman  pirá- 
mides cuadrangulares,  método  de  construcción 
tan  fácil  como  sólido.  Preténdese  que  fue  fabrica- 
do por  Rama  el  Ramesuram  en  la  isla  de  Ramesur^ 


ira 


según  lo  antiguo  que  es:  piedrasalternativamente 
horizontales  y  transversales ,  cubiertas  por  la 

Sarte  exterior  de  esculturas',  elevan  los  muros 
e  este  templo  hasta  cien  pies,  á  los  que  sucede 
un  pórtico  sostenido  por  dos  mil  quinientos  pila- 
res de  rarísima  arquitectura  y  con  esculturas  cos- 
mogónicas. 

La  pirámide  de  Tanyor,  que  lord  Valentía  lla- 
ma el  mas  insigne  modelo  de  esta  clase  de  coo&- 
tnicciones  en  la  India ,  se  levanta  sesenta  y  un 
metros  sobre  una  base  de  cuarenta ,  sobrecargada 
de  estatuas  y  bajos  relieves,  si  bien  en  el  interior 
no  hay  mas  que  una  sala  rústica,  y  sin  luz,  cuyas 
paredes  ni  aun  están  pulimentadas.  Arranca  des- 
de el  pié  de  esta  pirámide  un  peñasco  cuya  an- 
chura es  como  dos  terceras  partes  de  la  elevación 
del  edificio,  hasta  una  cuarta  parte  délaaltura  to- 
tal desde  donde  va  disminuyéndose  de  diez  y  seis 
en  diez  y  seis  pies,  hasta  que  termina  en  uoacú- 

Imla  bastante  ligera  coronada  de  una  bola  metá- 
ica  que  acaba  en  punta.  En  cada  uno  de  los  diez 
y  seis  órdenes  hay  una  fila  de  pilastras  y  comisas 
mterrumpidaspor  ventanas  coronadas  de  trébo- 
les y  rosetones ;  ventanas  que  en  ciertas  solem- 
nidades se  cubren  de  luces  y  ofrecen  el  espectá- 
culo de  una  iluminación  tan  famosa  en  la  India 
como  entre  nosotros  las  de  Pisa  y  del  Vaticano. 
La  fachada  está  adornada  de  momias  en  actitudes 
simbólicas,  de  ocho  bueyes  y  un  rosetón  á  la  ma- 
(  ñera  de  los  góticos.  Debajo  del  peristilo  cua- 
drado, una  multitud  de  toros  forman  la  comiti- 
va del  buey  colosal,  estatua  de  una  sola  pieza 
de  pórfido  bronceado ,  de  trece  pies  de  altura, 
y  de  diez  y  seis  de  longitud.  Todavía  bailan 
los  Indios  al  rededor  de  él  en  las  mayores  fes- 
tividades, tiñéndolo  de  varios  colores,  y  suspen- 
diéndole guirnaldas  al  cuello ;  y  creen  que  todas 
las  noches  se  levanta  para  dar  la  vuelta  á  la 
pagoda-mundo,  confiada  á  su  tutela ,  como  Siva 
da  una  vez  al  ano  la  vuelta  á  la  ciudad,  tirado 
por  toros  en  un  carro  elevadísimo ,  entre  los  es^ 
pantosos  ahuUidosdeun  pueblo  de  peregrinos  (1). 
No  pasan  nunca  los  Mahometanos  por  delan- 
tero estas  maravillas  de  la  India,  sin  disparar 
cañonazos  contra  aquellas  esculturas,  y  de  este 
modo  destruyeron  el  templo  de  Suninat,  pro- 
digio del  Asia,  en  el  cual,  cincuenta  y  seis  pi- 
lastras, cubiertas  de  láminas  de  oro  y  de  piedras 
preciosas,  sostenían  la  bóveda  de  la  capilla 
donde  el  4dolo ,  de  una  sola  pieza ,  se  elevaba 
hasta  la  altura  de  cincuenta  codof . 

Bajo  el  punto  de  vista  de|  arte  es  sobre  todas 
notable  la  Pagoda  de  Brama  en  Cbalembrum,  á 
veinte  y  siete  millas  de  Pondichery.  Dicen  que 
existe  desde  hace  cuatro  pnil  anos;' y  le  dan  en- 
trada cuatro  puertas,  coronada  cada  una  de  una 
pirámide  de  ciento  doce  pies  de  altura.  Es  un 
cuadrilongo  que  tiene  de  Oriente  á  Occidente, 
trecientas  ochenta  toesas  de  extensión,  por  ciento 


(1)  En  este  templo  se  advierten  ciertas  seAales  de  areo  agido, 
asi  como  también  cerca  de  Madras  en  eldeTalicot.  La  Jbóveda  se  lla- 
lla como  hemos  dicho  en  el  templo  de  Biskarma.  Sobre  el  río  Ka- 
veri  hay  vestigios  de  nn  puente  destruido  que  debería  tener  300  pies 
de  larsD ,  formado  de  anchas  piedras  puestas  sobre  sn  parte  mas 
estrecha  y  apoyadas  en  columnas  de  granito  negro  de  dos  pies  de 
anchas  por  90  de  altara :  único  puente  de  arcos  entre  loslmBos.  El 
braman  nam-Raz,  en  1834,  publicó  en  Londres  un  Essai  on  Ike  ar- 
ekHecture  of  the  Hhuious,  en  el  que  presenta  las  antigiiis  regla 
de  edificar  aplicadas  i  las  pagodas  medenias. 
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sesenta  de  anchura.  Tres  muros  la  rodean  á 
manera  de  círculos  concéntricos  fabricados  de 
ladrillo,  pero  revestidos  de  piedra  labrada.  Las 
cuatro  puertas  están  sostenidas  cada  una  por 
dos  pilastras,  de  cuarenta  y  cinco  pies  de  altu- 
ra, ae  un  solo  trozo,  cuyos  dos  capiteles,  dis- 
tantes entre  si  veinte  y  siete  pies,  están  unidos 
por  una  cadena  de  piedra,  transversal  y  móvil, 
de  veinte  y  nueve  eslabones.  Caylus  pretende 
que  las  pilastras  y  la  cadena  están  hechas  de  una 
misma  i>iedra  que  por  lo  menos  debia  tener  se- 
senta píes  de  lar^a.  ¡T  hay  cuatro !  Muchos 
leones  de  estilo  egipcio  ocupan  las  cornisas  so- 
brepuestas á  las  pilastras,  álos  cuales  sostienen 
cuatro  pirámides  de  siete  pisos,  señalados  por 
otras  tantas  anchas  fajas  de  metal,  adornadas 
de  infinito  número  de  esculturas.  Tres  claustros 
sucesivos  comprendidos  en  este  recinto  cogen  en 
medio  un  espacio  interior ,  en  donde  hav  tres 
templetes  semejantes,  con  peristilos  cargaaos  de 
esculturas  y  una  celda  formada  de  enormes  pie- 
dras, angosta  y  no  alumbrada  sino  por  lámparas 
eo  ja  que  se  adoran  el  lingam,  Yisnú  y  Bra- 
ma.' La  entrada  de  la  capilla  de  este  último  está 
adornada  de  cinco  pilastras  de  palo  de  sándalo, 
(^e  los  Bramanes  dicen  ser  el  símbolo  de  las 
cmco  castas  y  de  los  cinco  elementos,  así  como 
eran  según  ellos  símbolo  de  los  diez  y  ocho  Pu* 
ranas  las  diez  ocho  pilastras  de  la  propia  made- 
ra (]ue  separan  la  celda,  en  cuyo  fondo  el  Dios, 
inmible  pero  presente  como  el  aire  que  se  res- 
pira, esta  sentado  en  un  trono  de  oro.  Las  bal- 
dosas de  mármol  que  forman  el  pavimento  del 
santuario,  recuerdan  también  para  los  Bramanes 
las  cinco  vocales  ó  sílabas  sagradas.  De  la  mis- 
ma manera,  los  nuevos  globos  dorados,  que  co- 
ronan esta  sala  de  oro ,  deben  significar  las  nueve 
aberturas  del  cuerpo  humano  y  las  nueve  encar- 
naciones: el  techo  sostenido  por  sesenta.y  cuatro 
vigas  simboliza  los  sesenta  y  cuatro  oíicios  bra- 
mánicos:  noventa  y  seis  varas,  correspondientes 
álos  noventa  y  seis  modos  del  pensamiento  hu- 
mano, forman  el  enverjado  que  rodea  el  simbó- 
lico santuario :  capillas,  pagodas ,  y  piscinas  re- 
generadoras circundan  el  templo. 

Parvati,  mujer  de  Siva,  tiene  aquí  también 
m  templo  espléndido  donde  cada  dia  se  lava  su 
estatua  con  a^ua  que  después  beben  devotamen- 
te los  peregrinos.  Una  sala,  sostenida  por  cien 
columnas,  sirve  de  tabernáculo  cuando  la  diosa 
fó  sacada  pomposamente  á  visitar  la  capilla  de 
las  alegrías  sin  fin  ó  de  la  eternidad.  Un  bos- 
(pe  de  columnas,  esculturas  sin  número,  pór- 
ticos, láminas  de  oro,  inscripciones,  todo  es  de 
maravillosa  rareza  en  este  templo,  tipo  y  mo- 
delo por  decirlo  así  de  todos  los  templos  indios, 
y  en  el  cual  notaron  Caylus  y  Maurice  tantas 
relaciones  con  los  antiguos  de  Egipto.  Los  Fran- 
ceses convirtieron  el  Chalembrun.en  cuartel;  el 
tabernáculo  sirvió  de  salón  de  baile;  pero  des- 
pués asediados  en  este  templo ,  debieron  ceder 
^nte  los  Ingleses ,  que  se  lo  devolvieron  á  los 
Bramanes. 

,  y  precisamente  porque  eran  refugio  de  estos 
elimos,  tenían  alguna  vez  los  templos  tanta 

wtension,  oue  igualaba  á  la  de  las  ciudades. 

Muchos  de  ellos  conservó  el  Indostan,  bastando 
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recordar  el  de  Jagrenat  en  la  costa  de  Orixa  en 
el  territorio  de  Bengala ,  inmenso  cuadrado  lle- 
no de  pórticos  y  patios,  con  doble  fila  de  pilas- 
tras, que. sostienen  doscientos  sesenta  y  seis 
arcos ,  rodeados  de  estatuas  negaras  de  extraor- 
dinaria mole,  con  cuatro  puertas  á  los  puntos 
cardinales,  y  alrededor  bosquecillos  llenos  de 
oratorios,  pirámides  y  piscinas  sagradas,  para 
las  acostumbradas  abluciones  de  losperegrmos. 
En  este  templo  residía  el  pontífice  del  Bramis- 
mo,  y  ahora  es  venerado  este  sitio  como  la 
Meca  entre  los  Musulmanes;  todo  indio  debe  vi- 
sitarlo por  lo  menos  una  vez  en  su  vida;  en  oca- 
siones se  reúnen  allí  hasta  doscientos  mil  pere- 
grinos ,  y  no  bajan  de  nueve  millones  los  que 
acuden  anualmente  á  la  ciudad,  solo  habitada 

I)or  sacerdotes  v  mendigos.  Cuéntase  que  el  ído- 
0  de  este  templo  fue  construido  por  Visnú,  en- 
carnado en  carpintero.  Babia  exigido  permane- 
cer solo  y  no  ser  observado  en  su  obra;  pero  el 
rey  que  se  la  habia  encomendado  en  expiación  de 
sus  pecados,  lleno  de  curiosidad  como  la  Psiquis 
griega,  acercó  la  vista  aun  agujero  de  la  puerta, 

5  apenas  hubo  mirado,  cuando  desapareció  el  dios 
ejando  la  obra  toscamente  trabajada  (1).  Alza- 
se en  medio  el  gigantesco  buey  de  Siva  sobre 
los  huesos  del  dios  Crisna  contenidos  en  una 
caja  de  madera  de  sándalo,  y  cuando  lo  sacan  á 
pasear  fuera  del  templo ,  millares  de  indios  se 
postran  para  hacerse  aplastar  por  su  carro.  La 
pagoda  principal  tiene  siete  pisos  que  van 
disminuyéndose  en  amplitud  á  medida  que  se 
elevan.  Su  altura  es  de  trescientos  cuarenta  y 
cuatro  pies,  y  termina  en  una  bóveda  redonda, 
cubierta  de  cobre  dorado ,  con  rosetones  que  fi- 
guran dos  colas  de  pavo  real.  Toda  ella  está 
construida  de  enormes  trozos  de  granito  sin  ar- 
gamasa, y  atestada  de  estatuas  y  columnas. 

La  imion  de  los  edificios  que  componen  el 
templo  ofrece  un  aspecto  incomparable,  y  de  le* 
jos  en  el  mar  indica  á  los  navegantes  la  proxi- 
midad de  la  playa,  que  en  aquella  parte  del 
Golfo  de  Bengala  es  sumamente  baja.  Solo  la 
vista  del  templo  basta  para  atraer  soore  los  fie- 
les las  bendiciones  celestes ;  el  que  puede  llevar 
á  la  boca  alguna  resto  de  la  comida  ofrecida  al 
Dios,  aunque  sea  arrebatándolo  de  las  fauces  de 
un  perro,  logra  el  perdón  de  todos  sus  pecados; 
es  obra  meritoria  recibir  palos  de  los  Bramanes 

3ue  distribuyen  el  arroz,  y  es  un  medio  seguro 
e  alcanzar  el  paraíso  morir  en  aquella  tierra 
santa.  Por  esta  razón  los  indios  devotos  oue 
se  sienten  próximos  á  morir,  se  hacen  trasladar 
á  Jagrenat  para  aguardar  la  muerte,  y  á  muchos 
se  les  anticipa  por  las  penalidades  del  viaje,  por 
los  tormentos  a  que  se  someten,  y  por  las  epi- 
demias que  allí  reinan.  Los  cadáveres  de  los 
peregrinos  yacen  privados  de  sepultura ,  y  sir- 
ven de  pasto  ordinario  á  los  perros,  chacales  y 
buitres,  y  sus  desparramados  huesos  señalan 
en  un  espacio  de  muchas  leguas  el  camino  del 
santuario. 

Leídas  estas  descripciones,  resulta  menos  in- 
creíble Herodoto  cuando  refiere  que  Semíramis 


¡4)  La  peqaeaísima  contrU)acion  impuesta  por  el  gobierno  in- 

Ílés  á  los  peregrinos  de  Jagrenat ,  en  ios  17  afios  anteriores  al  de, 
830,  produjo  100,000  libras  esterlinas.  ^ 
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hizo  cortar  el  monte  Bagistan  de  manera  que 
la  representase  rodeada  de  centenares  de  guer- 
reros. 

En  todos  estos  trabajos  se  conservan  las  for- 
mas simbólicas:  el  número  cuatro  y  el  cuadrado 
son  la  base  de  la  armonia;  el  triángulo  pirami- 
dal, producto  del  número  ternario  y  divino,  sir- 
ve para  elevar  estos  ediflcios  hacia  el  cielo,  y  el 
siete  dispone  las  naves  en  tres,  siete  ó  nueve 
pisos  cosmogónicos. 

Los  que  han  descrito  los  templos  de  Salsetta 
ydeEllora,  dicen  que  en  comparación  de  estos, 
son  nada  las  pirámides;  otros,  por  su  deterioro, 
k)s  han  creido  de  tres  mil  anos  de  existencia,  y 
mas  aun  á  las  Siete  Pagodas  en  la  costa  de  Co- 
romandel,  donde  ahora  llega  el  mar  al  primer 

!)iso.  Rodé  y  Riem  calculan  en  cinco  mil  anos 
a  fundacion'^del  templo  de  Chalembrum  que  tie- 
ne inscripciones  en  una  lengua  anterior  al  sáns- 
crito, y  pinturas  que  parecen  las  primeras  del 
mundo.  Eran  ejecutadas  estas  obras  por  un  vul- 
go servil,  á  las  órdenes  de  los  sacerdotes,  de 
tal  suerte  aue  no  se  encuentra  en  ellas  el  primer 
elemento  ae  las  bellas  artes,  la  libertad,  aun 
cuando  se  encuentra  la  paciencia.  No  hubo  nin- 
gún genio  que  se  elevase  á  las  altas  concepcio- 
nes de  la  anquitectura,  midiendo  el  ardor  y  las 
fuerzas  segim  el  objeto;  y  cuando  se  ven  algu- 
nos pormenores  concluidos  con  admirable  deli- 
cadeza, y  algunas  cosas  en  las  que  lo  sencillo 
llega  hasta  lo  grandioso,  mezcladas  después  con 
una  incorrección  irracional ,  ocurre  la  idea  de 
tener  á  los  Indios  por  pueblo  que  recibió  del  ex- 
tranjero los  primeros  conocimientos,  que  luego 
no  supo  madurar  ni  asimilarse. 

Aun  prescindiendo  de  las  ideas  griegas,  me- 
nester es  convenir  que  en  los  edificios  indios  ja- 
más se  encuentranla  simetría  ni  laarmonia  délas 
partes  que  nacen  del  conocimiento  de  las  artes 
figurativas ;  y  que  es  bárbaro  y  desordenado  el 
sistema  de  adornos  en  la  India,  como  lo  es  en  todo 
lugar  donde  no  se  saben  expresar  los  afectos  in- 
ternos del  hombre  y  su  exquisita  belleza. 
También  en  el  arte  egipcio  encontramos  lastres 
¿ítííá  cdsules,  ó  mejor  dicho,  los  tres  estados  de  la  ar- 
effip.  guitectura  que  hemos  observado  en  la  India.  Las 
*"•    infinitas  excavaciones  hechas  en  la  cordillera  lí- 
bica revelan  la  costumbre  primitiva  de  habitar 
en  las  grutas  (1),  costumbre  que  se  reproduce  en 

(i )  Para  dar  ana  idea  del  modo  de  tivir  de  los  Trogloditas  anti* 

Sos,  citaré  la  descripcioo  de  las  costumbres  de  los  modernos  Fe- 
hs ,  qoe  hace  Bklzoni  en  so  Yi^e  ai  Egipto  y  la  Nubia. 
*  Caando  no  qattria  atravesar  por  la  noche  el  rio  para  volver  al 
templo  de  Luxor  donde  habitibamos ,  me  colocal^a  en  el  límite  de 
una  de  las  tambas  entre  los  Trogloditas ,  y  era  para  mi  una  diver- 
sión. Este  pueblo  ocupa  ordinariamente  el  paso  entre  la  primera  y 
la  segunda  entrada  de  los  sepulcros ;  las  paredes  y  los  tecnos  están 
negros  como  chimeneas;  la  paerta  interior  está  cubierta  de  barro, 
▼  apenas  deja  bastante  espacio  para  que  nn  bombre  pueda  penetrar. 
Sus  ovejas  pasan  allí  la  noche ,  mezclando  sus  balidos  con  las  voces 
de  los  amos.  Algunas  figuras  egipcias ,  mutiladas ,  entre  las  que  se 
distinguen  frecuentemente  lasaos  zorras,  símbolo  de  la  vigilancia, 
adornan  la  entrada  de  las  antiguas  cavernas  sepulcrales.  Una  luce- 
eilla  alimentada  con  sebo  de  ovejas" y  aceite  rancio,  colocada  en 
un  nicho  de  la  pared ,  esparee  un  débil  rayo  de  luz  en  este  hórrido 
recinto ;  una  estera  extendida  en  el  suelo  es  el  único  objeío  de  co- 
modidad que  allí  se  ve,  y  yo  no  tuve  otro  tampoco  las  veces  que 
Bisé  la  noche  en  estas  tumbas.  Por  la  noche  se  reunían  los  Troglo- 
tasec  torno  mío,  y  nuestras  conversaciones  giralnn  principal- 
mente sobre  la  antigAedad.  Cada  ono  contaba  sus  dcsoabrÍmi<tntos, 
me  traian  las  antiguallas  para  vendérmelas,  y  alguna  vez  tuve  motivos 
para  congratularme  de  mi  estancia  en  aquellas  rocas.  Siempre  estaba 
seguro  de  hallar  de  cena  pan  y  leche,  preparada  en  una  cazuela 
de  madera;  pero  cuando  sabían  que  pasarla  la  noche  entre  ellos,  ma- 
Uban  un  par  de  poUos,  y  los  asaban  en  nn  bornito,  caldeado  con 


el  Egipto,  donde  sirven  ya  de  abrigo  contra  la  luz  ^^^ 
y  el  calor  del  sol,  ya  de  sepulcros.  Abrense,pues,  tem- 
junto  ácada  ciudad  sus  catacumbas;  filas  de  cor-  '^ 
redores  oue  conducen  á  salas  sostenidas  por  pi- 
lares de  doce  á  quince  pies  de  altura,  entre  cuvas 
sinuosidades  apenas  se  aventuran  los  mas  auda- 
ces, por  temor  de  extraviarse  ó  de  pegar  fuego  á 
las  momias  allí  dentro  hacinadas.  El  arco  en  estas 
grutas  es  natural;  las  paredes  y  las  columnas 
están  todas  cubiertas  de  pinturas  al  fresco  ó  de 
relieves  pintados,  históricos  unos,  y  otros  de  pu- 
ro adorno,  los  mas  figurando  escenas  de  la  vida 
doméstica  y  civil. 

Están  llenas  de  semejantes  labores  las* cata- 
cumbas de  Eletya  junto  á  Edfú,  y  las  de  Beni 
Hassan  en  el  Egfpto  central.  Mas  magníficas  son 
las  de  los  reyes  en  la  cordillera  líbica,  las  cuales  - 
tienen  una  profundidad  de  cincuenta  á  trescientos 
sesenta  pies,  y  se  compone  cada  ciial  de  una  se- 
rie de  galerías,  cámaras  y  salones,  en  el  princi- 
pal de  los  cuales  un  estrado  sostenía  el  sarcófa- 
go. Uno  de  estos,  de  doce  pies  de  largo,  de 
granito  rojo  de  Siene,  resuena  como  una  cam- 
pana, y  era  menester  pasar  por  diez  puertas 
para  llegar  á  él.  Lástima  grande  es  que  la  ava- 
ricia de  los  Árabes  haya  penetrado  en  todas  par- 
tes para  buscar  el  oro,  no  solo  desordenando 
los  restos  de  los  finados,  sino  destrozando  tam- 
bién los  preciosos  monumentos  de  su  arte.  La 

pedazos  de  otja  de  las  momias ,  y  con  los  huesos  y  las  telas  de  los 
muertos.  No  es  raro  en  estos  sepulcros  sentarse  entre  cráneos  j 
huesos  que  pertenecieron  i  los  contemporáneos  de  los  Toloméos.  y  el 
Árabe  que  vive  en  sos  tambas,  no  tiene  escrúpulo  alguno  os  sa- 
car partido  de  ellas  para  sus  necesidades ;  que  la  costumbre  coa- 
eiuye  por  hacerle  maiferenle  i  esto  como  lo  son  los  Trogloditas. 

No  se  creerla  en  verdad  hallarla  felicidad  en  un  pueblo  qoe  ha- 
bita en  antros  como  las  fieras ,  qne  siempre  se  ve  rodeado  de  ca- 
dáveres, de  los  féretros  de  los  antiguos  moradores  del  país, y  qte 
ademas  se  halla  sometido  i  un  poder  tiránico ,  del  cual  no  tieae 
que  esperar  mejoras ,  porque  ni  siquiera  conoce  la  justicia ,  y  lo  go- 
bierna con  arreglo  i  sus  despóticos  caprichos.  No  obstante,  el  há- 
bito hace  familiar  y  soportable  á  aquellos  desanclados  su  horrible  si- 
tuación, y  no  dejan  de  vivir  con  alguna  alegna.  Por  la  noche  voelvf  á 
su  morada  el  Fellah  y  se  coloea  junto  á  la  caverna  fumando  con  sos 
compaQeros .  habla  de  las  cosas  que  le  interesan ,  como  de  b  ultimí 
inundación  del  Nilo,  y  de  la  esperanza  de  la  próxima  cosecha:  la  ms- 
jer  le  saca  la  escudiUa  con  las  lentejas  y  pan  mojado  en  el  caldo ,  á  lo 

3ue  acaso  se  agrega  manteca  y  un  trozo  de  carne  fiambre.  Sabiea- 
0  que  no  ha  de  mejqrar  de  estado ,  no  busca  otro  el  morador  ás 
Gamah ,  contentándose  y  siendo  feliz  con  lo  que  posee.  Si  es  jo- 
ven, se  dirigen  sus  esfuerzos  á  reunir  la  suma  de  cien  piastras  (cer- 
ca de  sesenta  francos),  para  poder  comprar  una  mujer  y  contraer 
matrimonio.  Los  hijos  no  son  carga  para  la  casa;  nada  cuesta  ei  ves- 
tirlos porque  van  desnudos  ó  cubiertos  de  harapos.  Conforme  vao 
creciendo  les  enseAa  la  madre  que  es  menester  trabajar  pan  ves- 
tirse, y  el  ejemplo  de  los  padres  los  instruye  pronto  en  el  arte  de 
engafiará  los  extranjeros,  para  robarles  el  dinero.  Las  mujeres, 
aun  cuando  tienen  el  color  cetrino  de  la  miseria,  desean  brillar  y  se 
adornan  con  placer  de  granates  de  vidrio  y  de  croseros  corales.  Si 
una  encuentra  el  medio  de  proporcionarse  arracadas  de  plata  ó  braza- 
letes, es  la  envidia  de  sus  compañeras,  y  si  bien  el  uso  de  Oriente 
acostumbra  i  las  mujeres  á  suma  modestia ,  solo  las  feas  sod 
las  qoe  permanecen  fieles  á  la  costumbre  de  tiparse  á  la  vista 
de  los  hombres ,  porque  las  hermosas ,  sin  infringir  precisamente  el 
oso,  encuentran  mil  medios  do  hacer  patente  al  extranjero  qne  la 
naturaleza  les  dio  atraaivos  para  agradar.  Un  velo ,  que  se  cae  ó 
se  descompone  casualmente ,  presta  al  mismo  tiempo  servido  á  bs 
gnciss  concedidas  por  la  naturaleza  y  á  la  modestia  preseriu  por 
las  costumbres. 

Guando  un  joven  quiere  casarse ,  se  dirige  al  padre  de  la  ele- 
gida ,  y  conviene  con  él  en  el  precio.  Concluido  el  contrato ,  exa- 
mina cuánto  dinero  puede  destinar  á  la  boda.  El  arreglo  de  la  casa 
solo  exige  tres  ó  cuatro  vasijas  de  barro ,  una  piedra  pan  macha- 
car el  grano ,  y  una  estera.  La  mitjer  lleva  sus  vestidos  y  las  joyas, 
Ssi  el  esposo  es  galante  le  regala  un  par  de  brazaletes  de  plata, 
e  marfil  ó  de  vidrio.  La  casa  es  bella  y  pronto  está  dispoesta; 
pues  consiste  en  una  caverna  sepulcral ,  que  no  coesta  alquileres 
ni  exige  gasto  alguno  para  las  reparaciones ;  la  lluvia  no  ha  de  calar 
jamás  el  techo;  pueden  pasarse  sin  puerta ,  por  no  tener  qué  guar- 
dar, y-  solamente  se  sirven  de  un  armario,  necho  de  tierra  y  caías 
y  endurecido  al  sol ,  en  el  cual  conservan  sos  preciosos  efectos.  £i 
rondo  de  una  caja  de  muerto  sirve  de  puerta  á  esta  especie  de  nicho. 
Si  la  casa  no  agrada  á  la  joven  pareja ,  toma  otra ,  porque  hay  en 
donde  excoger,  entre  ciento,  y  pudiera  decir  entre  mil,  si  todas  tas 
cavernas  estuviesen  preparadas  para  alojar  huéspedes  vivientes-* 


tuiDba  deÁqaeuqueroes,  Osireis  ó  Pelosirís,  ó  sea 
Busirís  ü  Ocoreo,  que  reinó  hacia  el  ano  1597 
a.  de  C. ,  y  que  con  gran  trabajo  descubrió  Bel- 
zoni  en  ef  valle  de  Bibaa-el-Moiuk ,  superó  á 
todas  las  esperanzas,  encontrándose  al  cabo  de 
caatromil  anosesculturas  y  pinturas  que  parecian 
recien  acabadas,  y  en  el  salón  un  sarcófago  de 
alabastro  oriental  purísimo,  de  nueve  pies  y  diez 
pulgadas  de  largo,  y  cinco  pies,  siete  pulgadas 
de  ancho,  en  el  cual ,  si  se  pone  una  luz  se  trans- 
parentan  los  millares  de  figuras  de  que  todo 
está  cubierto ;  obra  maestra  de  arte  sm  igual, 
que  ahora  adorna  el  museo  británico  (1). 

La  arquitectura  egipcia  como  que  tuvo  su 
origen  en  las  excavaciones  subterráneas,  siem- 

|)re  conservó  los  caracteres  de  estas,  es  decir, 
a  sencillez  y  la  solidez.  De  aquí  las  grandes 
líneas  no  interrumpidas,  las  robustas  y  toscas 

S ¡lastras,  las  superhcies  planas,  las  formas  cua- 
rangulares  y  los  ángulos  salientes ;  de  aquí  que 
en  eaifícios  de  hasta  cuatrocientos  pies  de  lon- 
gitud, y  de  mas  de  cincuenta  de  altura,  apenas 
se  encuentre  después  de  tantos  siglos  una  pie- 
dra fuera  de  su  lugar.  La  columna  que  habia  de 
sostener  tan  pesadas  moles  no  podía  ser  ligera 
ni  esbelta ;  los  capiteles  están  adornados  de  ho- 
jas de  loto  y  palmera  y  de  animales;  pero  como 
los  Egipcios  todo  lo  motivaban,  creyendo  incon- 
veniente que  el  arquitrabe  descansara  sobre  li- 
geros adorno6,  hacian  salir  de  en  medio  de 
estos  un  pedestal  que  lo  sostuviese.  A  diferen- 
cia de  los  Griegos,  los  capiteles  egipcios  son  di- 
versos entre  sí  aunque  proporcionados ;  los  tem- 
plos no  terminan  como  en  Grecia  en  cúpula  sino 
en  una  plataforma;  ni  se  cimbran  en  arco,  sino 
qae  presentan  formas  angulosas  y  i!e  poca  al- 
tara, parecidas  á  las  de  las  grutas;  y  apenas 
una  pequeña  claraboya  deja  penetrar  en  ellos 
la  laz ;  disposición  que  sirve  así  para  templar  el 
resplandor  del  sol,  como  para  inspirar  recogi- 
miento. 

Para  aquellas  inmensas  obras  tenían  á  su  dis- 
posición los  Egipcios  inagotables  canteras  de 
pórfido  y  de  granito  rojo,  negro  ó  ceniciento 
en  la  cordillera  superior;  de  asperón  en  la  me- 
dia, y  del  calcáreo  en  la  baja,  nequiriendo  muy 
pocos  brazos  la  agricultura,  dejaba  todos  los 
demás  á  disposición  de  la  casta  dominadora. 
Belzoni,  que  sin  mas  auxilio  que  sus  atléticas 
formas  obligó  á  palos  á  los  Feílahs  á  trabajar 
donde  se  le  antojaba,  nos  ofrece  una  imagen 
de  aquellos  gefes  de  obreros,  que  tenían  gene- 
raciones enteras  ocupadas  en  trabajar  para  un 
rey  ó  para  un  sacerdote;  en  suplir  con  millares 
de  brazos  la  escasez  de  máquinas ,  y  en  consu- 
inir  siglos  en  poner  piedras  sobre  piedras  para 
formar  las  pirámides,  ó  alisar  la  fachada  de  un 
obelisco,  con  la  paciencia  misma  qiie  empleaban 

era  hilar  y  tejeri  Reyes  y  sacerdotes  nvaliza- 
n  en  esto  de  ejecutar  obras  mas  grandiosas, 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  en  hacer  mas  infeliz  al 
vulgo  trabajador. 
Quien  por  tanto  considere  aquellas  obras  bajo 

).l)  Véase  en  sa  Segundo  viaje  á  Egipto  y  la  SuOta,  la  dcs- 
cnpciOQ  de  aquellas  grutas  y  de  cómo  llego  á  descubrirlas;  trozo  !Ie- 
B«  de  interés,  porque  es  sencillo  y  sin  pretensiones,  aun  cuando 
wenor  á  Glumpollion  en  la  parle  cicotillca.  (G.) 
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el  punto  de  vista  de  nuestras  ideas,  debe  creer 
necesarias  decenas  de  siglos  para  concluirlas; 
pero  la  historia  nos  demuestra  cómo  los  monar- 
cas del  Perú  llevaron  á  cabo  tareas  no  menos 
maravillosas,  cuales  son  los  dos  caminos  que 
desde  el  Cuzco  conducen  á  Quito,  uno  atrave- 
sando los  precipicios  de  las  cordilleras,  el  otro 
á  lo  largo  del  htoral  por  los  arenales  por  espa- 
cio de  quinientas  leguas,  el  templo  del  sol,  el 
palacio  del  Cuzco,  el  de  Cayambe  y  los  exten- 
sísimos canales;  y  sin  embargo,  ño  duró  su 
monarquía  mas  que  tres  siglos  y  medio  bajo  el 
cetro  de  trece  reyes.  Menos  duró  la  de  los  Me- 
jicanos, y  ¡qué  admirables  edificios  erigieron! 
Los  Chinos  terminaron  en  cinco  anos  su  mmen- 
sa  muralla.  ¡Qué  no  podía  hacer  un  pueblo  como 
el  egipcio,  que  ya  en  tiempo  de  Abraham  estaba 
constituido  como  lo  encontraron  los  Romanos  en 
tiempo  de  César! 

La  arquitectura,  la  escultura,  la  pintura  y  la 
escritura  se  hallan  íntimamente  unidas  en  las 
construcciones  egipcias,  que  no  se  considera- 
ban concluidas  mientras  no  estuviesen  cubiertas 
de  geroglííicos  y  de  cuadros  históricos,  reves- 
tidos de  colores  tan  bien  preparados,  que  al  cabo 
de  tantos  siglos  parecen  hechos  de  ayer.  Las 
grandes  superficies  planas  parecen  páginas  pre- 
paradas para  trazar  en  ellas  los  fastos  del  país, 
sus  conocimientos  y  sus  dogmas.  Las  esculturas 
en  lo  exterior  son  de  bajo  relieve,  y  por  la  parte 

.interior  de  bulto.  No  se  deben  examinar  estas 
obras  bajo  ^I  punto  de  vista  de  las  formas  grie- 
gas ,  porque  un  sin  número  de  causas  impedían 
el  desarrollo  de.  la  belleza  artística  entre  los 
Egipcios.  La  población  era  de  formas  miserables 
y  desproporcionadas,  semejante  en  los  rostros 
a  los  Chinos,  y  de  color  bronceado;  y  con  obje- 
to de  retratar  verídicamente  la  naturaleza ,  ha- 
cían las  figuras  de  mujer  tan  estrechas  de  ca- 
deras, como  informes  y  abultadas  de  pecho.  La 
religión  que  miraba  el  reposo  como  la  suma 
bienaventuranza,  exigía  que  las  estatuas  de  los 
dioses  no  tuviesen  mas  expresión  que  la  de  una 
magestuosa  serenidad.  La  momia,  que  parece 
haber  sido  su  tipo  artístico,  dio  origen  á  las  es- 
tatuas con  las  piernas  unidas ,  los  brazos  pega- 
dos al  cuerpo  y  el  cuello  erguido  y  tirante.  El 
geroglííico,  pues,  que  debia  expresar  no  tanto 
la  cosa  misma  cuanto  el  nombre  ó  la  idea,  exilia 
una  inalterable  uniformidad;  por  lo  cual  los  Egip- 
cios conservaron  sin  progreso,  aun  después  de 
conocido  el  arte  griego,  la  inclinación  á  los  con- 
tornos rectilíneos,  que  como  dice  Estrabon,  qui- 

;  tan  el  aire  pintoresco  y  la  gracia  (2). 

j      No  hay  razón,  sin  embargo,  para  despreciar 

Sor  esta  causa  las  obras  egipcias,  y  los  últimos 
cscubrimientos  modificaron  el  severo  juicio  que 
i  de  ellas  tenían  formado  nuestros  padres.  En  la 
!  tumba  de  Osimandias  se  ha  conservado  la  cabe- 
I  zadeim  coloso  con  aquel  aspecto  de  calma  llena 
\  de  gracia,  con  aquella  fisonomía  feliz  mas  agrada- 
I  ble  que  la  misma  belleza.  Es  imposiblerepresen- 
;  tara  la  divinidad  con  facciones  que  la  hagan  mas 
i  venerable  y  querida;  es  maravillosa  laejecucion, 
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tanto  que  se  creería  de  los  mejores  tiempos  de  la 
Grecia,  si  no  llevase  el  sello  del  arte  egipcio  (i). » 
Hamilton  admiró  los  bajos  relieves  de  la  misma 
tumba,  en  los  cuales  si  falta  la  perspectiva ,  hay 
sin  embargo  franqueza  en  el  dibujo  y  vigoren 
la  expresión.  Una  ojeada  á*  los  museos  de  Tu- 
rin,  de  Londres  y  de  París,  basta  para  conocer 
cuanto  supieron  'separarse  de  sus  tipos  cuando 
era  necesario,  aunque  perjudicara  por  una  par- 
te á  sus  obras  el  aplicar  cabezas  de  animales  á 
cuerpos  humanos ,  y  por  otra  el  tener  el  dibujo 
como  suplemento  de  la  escritura,  para  repre- 
sentar las  ideas  en  vez  de  las  cosas. 

En  un  país  donde  era  dogma  fundamental  de 
la  religión  un  Dios  muerto ;  donde  la  vida  no  se 
contaba  sino  como  un  breve  instante  en  la  in- 
mensurable sucesión  de  los  tiempos,  la  morada 
de  los  finados  debia  superar  en  suntuosidad  á 
las  de  los  vivos.  Los  Egipcios,  como  los  Persas, 
ostentaban  la  magnificencia  de  sus  diversas  ca- 

fútales,  no  menos  con  la  esplendidez  de  los  pa- 
acios  y  templos,  que  con  la  de  los  sepulcros: 
y  consagraban  al  rey  junto  á  las  cenizas  de  sus 
antecesores ,  desde  donde  lo  enviaban  al  trono 
con  la  idea  de  que  allí  seria  acogido  después  de 
muerto  para  recibir  una  nueva  consagración. 
Así  como  se  depositaba  á  ios  reyes  de  la  Te* 
^^  baida  en  montes  perforados,  de  la  misma  ma- 
nera cuando  se  trasladó  la  capital  á  Menfis, 
quisiéronlos  monarcas  levantar  montañas  artifi- 
ciales para  abrir  tumbas  en  ellas.  Tales  fueron 
las  pirámides,  de  las  cuales  se  encuentran  mues- 
tras en  pueblos  muy  distantes  entre  si,  como  en 
Otaiti  y  en  Méjico,  donde  es  famosa  la  de  Cho- 
lula,  que  tiene  mil  trescientos  cincuenta  pies  de 
base  y  ciento  setenta  y  ocho  de  altura,  construi- 
da por  el  modelo  del  templo  de  Titihuaca,  y  per- 
fectamente orientada.  Catorce  pirámides  ador- 
naban el  fabuloso  sepulcro  deletrusco  Porsena:  la 
de  Zarina,  reina  de  los  Escitas,  era  triangular, 
de  un  estadio  de  elevación  y  tres  de  anchura, 
y  estaba  adornada,  de  un  coíoso  (2).  Mas  famo- 
sas son  las  egipcias,  y  la  base  de  la  mayor  de 
las  de  Gizehá  la  izquierda  del  Nilo,  cuyos  cua- 
tro lados  miran  precisamente  á  los  cuatro  pun- 
tos cai*dinales,  es  la  medida  del  estadio  egip- 
cio, y  la  408.*  parte  del  grado  terrestre;  y  la 
apotema  es  la  dOO.""  parte  de  este.  La  base  de 
la  secunda  piráíhide  es  un  540^  del  grado  de 
la  eclíptica ,  equivalente  al  480*"  del  paralelo 
meridiano  de  Tebas ;  exactitud  notabilísima  y 
misteriosa.  Notorio  esquelas  pirámides  se  elevan 
por  grados,  terminando  en  una  plaza  con  un 
soberbio  revestimiento  que  fue  quitado  por  Sa- 
ladino  á  las  de  Gizeh,  para  levantar  la  fortaleza 
del  Cairo  (3).  Este  revestimiento  es  de  piedras 

(1 )  DescriptioH  de  I'  Egypte,  pac.  129. 

{V  DlODOM  lib.  U.  c.Si. 

(3)  Los  Griegos  tomaron  el  nombre  de  pirámide  de  ispp  fuego 
ó  de  -Kvpüi  trigo;  y  solícitos  de  inventar yna  Iiisioria  sobre  una  eti- 
mología, dodajcron  aquella  de  la  semejanza  con  la  llama,  t  esta 
de  suponerlas  destinadas  á  graneros.  Cuanto  acerca  de  las  pirámi- 
des se  había  dicho  hasta  1815,  se  encuentra  en  Beck  ,  Allaemeine 
Gezehichte  I,  p.  7(15-713.  Lo  respectivo  á  los  aOos  posteriores  es 
ncnester  verlo  en  Larcheb  t  Letronne  en  los  comentarios  á  Es- 
trabon ;  en  Sacv  y  Dornf.ode>-  que  cuestionaron  sobre  el  origen  del 
nombre;  enHiRT.  Vonden egyplittchen  Pvramiden,  Berlín  ISlS, 

ten  TflORUictcs,  sobre  los  monumentos  simbólicos  egipcios,  en 
tpm.  XVIH  de  la  Skandin.  LitUr.  Skrivler  18Í2. 
No  consta  en  los  aniiguos  ni  en  los  modernos  la  altura  precisa 


pulimentadas  y  adornadas  de  esculturas.  La  puer- 
ta está  cuidadosamente  oculta  y  cerrada  con  una 
gran  piedra  y  conduce  á  galerías  que  ya  se  es- 
trechan, ya  se  ensanchan  y  terminan  en  una  ó 
mas  celdas,  en  la  mas  magnífica  de  las  cuales  se 
halla  el  sarcófago  real.  Con  frecuencia  se  encuen- 
tran pozos  verticales ,  que  quizá  comunicaban 
con  el  canal  del  Nilo. 

La  maravilla  que  causan  semejantes  moles 
crece  no  poco  al  reflexionar  que  no  son,  por  de- 
cirlo así,  sino  las  agujas  de  inmensas  construc- 
ciones subterráneas.  Las  galerías  y  bs  cámaras 
son  de  muy  variada  anchura,  y  siempre  en  for- 
ma de  laberinto,  siendo  tanto  mas  capaces  cuan- 
to mas  profundas.  En  la  descubierta  porBelzoni 
habia  sido  excavada  la  sala  principal  á  bóveda 
muy  ancha  y  magníRcamente  adornada,  y  el 
sarcófago  de  alabastro,  esquisitamente  labrado, 
contenia  otros  menores. 

Equivocadamente  son  consideradas  las  tres      \ 
pirámides  de  Gizeh  como  tipo  inalterable  de 
todas  las  egipcias.  La  de  El-Meiduneh  se  com- 

Sone  de  dos ,  una  sobrepuesta  á  otra ;  la  mayor 
e  las  de  Saccara  concluye  en  una  especie"  de 
pequeña  pirámide  cuyos  lados  partiendo  de  la 
Dase  tienen  inclinación  diferente;  la  de  Abu-Sir 
está  sobre  doce  escalones;  en  la  del  Fayum  y 
otras,  en  vez  de  piedras  se  empleó  el  ladrillo, 
de  manera  que  corresponden  enteramente  á  las 
construcciones  del  Eufrates.  T  como  estas  pirá- 
mides del  Fayum  y  Saccara  son  anteriores  á  las 
de  Gizeh,  esae  creer  oueeste  modo  de  construir 
haya  sido  llevado  de  la  Mesopotamia  á  Egipto, 
donde  se  empleó  hasta  que  se  aprendió  el  uso 
mas  cómodo  de  las  piedras,  allí  abundantes. 
Si  los  reyes  que  las  fabricaron  con  tanto  dis- 

de  las  pirámides ,  ni  tampoco  el  ndmero  de  los  escalones.  Graves 
contó  de  estos  en  la  mayor  i07;  Maillel  y  Ttaevenot  908;  PolLoke 
212;  Belom  2a0;  Leuwenstein  260.  En  cnanto  i  las  dimensiones  de 
esta  nos  dan 

LoMffUud  de 
Altura.  un  lado. 

Herodoto pies    800  800 

Estrabon G25  600 

DioiIoroSiculo  ....  660  700 

Plinio 660  708 

Le  Bruyn 016  704 

Próspero  .\lpino. .  .  .  625  750 

Tbevenot 520  682 

Niebtthr 4iO  710 

Greaves Ui  618 

Ateniéndonos  á  los  ingenieros  de  la  expedición  francesa  de  Egip- 
to ,  la  pirámide  de  Chops ,  que  es  la  mayor,  tiene  de  anchura  Ha 
metros,  747  milímetros,  y  de  elevación  perpendicular  138  metros, 
á  lo  que  añadiendo  dos  escalones  encima ,  maltratados,  y  el  doble 
¿ócalo  tallado  en  la  piedra,  resultan  140 metros  966  milímetros.  Aca- 
so es  menester  agregar  otros  sei»  metros ,  calculando  la  cima  ahora 
abatida,  con  lo  cual  resulta  ef  doble  de  la  iglesia  de  Nuestra  Seóorj 
de  París.  La  base  ocupa  una  superficie  cuadrada  de  53  metros 
cuadrados  361  miiímiiros.  La  entrada  va  4  parar  á  ana  galería  que 
desemboca  en  una  cámara  llamada  de  la  reina,  la  cual  tiene  de  larga 
5  metros,  793  milímetros;  5  metros,  22  milímetros  de  ancha,  y  6 
melros307  milímetros  de  altura.  La  cámara  del  rey  tiene  10  metros, 
47  centímetros  de  larga ,  5  metros .  22  centímetros  de  anchura,  y 
5  metros,  86  centímetros  de  elevación,  con  no  sarcófago  de  granilo 
en  el  centro :  en  el  interior  se  hallan  pozos  de  una  profundidad  de 
63  metros,  341  milímetros.  La  solidez  de  la  pirámide  fue  c^ilcolada 
en  2.662,628  metros  cúbicos,  ó  sean  76.669,305  píes  cúbicos. 

La  segunda  pirámide,  la  de  Chefren,  al  Occidente  de  la  mayor, 
tiene  204  metros,  90  centímetros  de  base  sobre  el  zócalo,  v  13á  me- 
tros de  altura  perpendicular:  contiene  un  pozo  de  profundidad  de  20 
metros,  que  conduce  á  una  cámara  sepulcral  donde  bay  no  sarcófago. 
Es  en  ella  singular ,  que  cada  piedra  de  los  cuatro  ángulos  está  enca- 
jada en  la  inferior,  lo  que  la  hace  sumamente  sólida.  Las  piedras 
de  las  fachadas  están  puestas  en  seco ,  y  solo  interiormejte  traba- 
das con  argamasa ,  no  habiendo  querido  exponerá  la  influencia  at- 
mosférica nada  oue  nudiera  ser  deteriorado. 

La  tercera  pirámide ,  la  de  Micerino ,  es  inferior  con  mucho  a  las 
anteriores. 
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pendió  (1)  pensaron  inmortalizarse,  salió  fallida 
su  esperanza,  pues  que  de  ningún  edificador  se 
sabe  ciertamente  el  nombre  (2).  Hasta  respecto 
de  su  destino  se  ha  disputado;  mas  parece  segu- 
ro que  solo  sirvieron  para  sepulcro  á  los  reyes, 
ai  pontífice  ó  al  dios ;  eosa  que  parecerá  menos 
extraña  si  se  considera  la  constitución  política  y 
religiosa  del  Egipto.  Últimamente,  Persigny  pre- 
tende Que  se  las  considere  como  obras  de  utilidad 
y  sabiauria,  como  diaues  opuestos  en  los  sitios 
mas  convenientes,  alas  invasiones  de  las  arenas 
dd  desierto. 

Que  el  templo  era  la  parte  principal  de  la  elu- 
des primitivas,  lo  dicen  la  Historia  y  los  nom- 
bres mismos  de  estas,  que  se  refieren  al  culto  de 
alguna  divinidad.  Con  frecuencia  también  el 
templo  era  una  fortaleza ;  en  él  se  refugiaron 
los  Hebreos  después  de  haber  sido  tomada  Jeru- 
salém  por  Tito,  asi  como  los  Mejicanos  asalta- 
dos por  Cortés ;  y  Humboldt  consideró  desti- 
nados á  este  objeto  los  templos  de  la  forma 
primitiva,  asi  como  la  pirámide  de  Belo  en  Ba- 
oilonia. 

Ta  hemos  flicho  que  en  Egipto  se  propagó 
la  civilización  con  la  extensión  que  tomó  la  casta 
sacerdotal,  y  que  cada  nuevo  país  cultivado,  ve- 
nia á  convertirse  en  territorio  y  propiedad  del 
templo,  el  cual  de  esta  manera  se  constituía  en 
centro  del  Estadoen  la  mas  rigorosa  significación 
déla  palabra.  No  es  por  tanto  maravilla  que  ios 
sacerdotes  quisiesen  darles  tanta  magestad  y 
grandeza ;  que  el  pueblo  se  sometiera  espontá- 
neamente á  trabajar  en  ellos,  y  que  los  reyes 
prodigasen  en  tales  construcciones  sus  tesoros 
por  atraerse  la  amistad  de  la  casta  sacerdotal  (3). 

En  sus  templos,  pertenecientes' á  diversos  si- 

Slos,  por  lo  general  está  en  medio  el  santuario, 
e  no  mucho  tamaño ;  luego  en  torno  colunma- 
tas,  peristilos,  pilares,  figuras  colosales,  obelis^ 
eos,  mástiles  con  banderolas,  como  los  pilares 
de  san  Marcos  en  Yenecia,  galerías  de  esfinges 
V  cameros,  delante  de  las  cuales  hay  otras  filas 
ae  colosos ;  arquitectura  sin  plan  determinado  y 
sin  fin,  á  la  cual  por  espacio  de  cien  siglos  po- 
drían continuarse  agregando  adornos  sin  poderla 
jamás  ilamar  terminada.  Esto  hace  aue  sea  di- 
fícil resolver  el  problema  de  la  edad  ue  aquellos 
monamentos,  en  los  que  con  frecuencia,  los  bajos 
relieves  y  los  gerogliüCos  son  miles  de  anos  pos- 
teriores al  edificio. 

No  tenían  los  templos  egipcios  la  unidad  inte- 
rior délos  griegos,  antes  bien  á  semejanza  del  de 
Jerusalém,  eran  un  conjunto  de  edificios,  sucesi- 
vamente agregados.  Guiaba  á  ellos  una  calle  de 


(i)  CoB  lo  nstado  en  bs  tres  pirimides  de .Gízeh  calcnld  Vol- 
tty  qoe  se  habría  podido  abrir  desde  el  el  Mar  Hojo  hasta  Alejan- 
dría SB  canal  de  160  pies  de  ancho  y  30  de  profondldad,  revesti- 
do todo  de  piedras  labradas  y  de  na  parapeto»  con  nna  ciudad 
sneiren  y  comercial,  qne  tuviese  400  cajas  provistas  de  cis- 
tenas. 

(t)  lUpi  9t  wfofuhiv  0vS9f  9X09  ««^  VMC  tjjpa^ion 
ovTi  va/M  roK  (ri77/Mfiivuirv/tf»9cirai.'Respecto  dc  las  pirámi- 
des no  están  de  acuerdo  los  indígenas  ni  los  escritores.  Diodouo 
>u-  L  Y  iHinio  raorallxando  sobre  este  punto  dice :  inter  omiies  no* 
^f"ft<f  4  qvihui  factm  tínt,  Justi$9Ímo  catum  oblUeralU  aueto- 
Lt  :.  Usinas  atribuyen  las  tres  mayores  d  Gbeops,  Gbefreny 
«icerlao. 

(S)  Amasia  hiso  transportar  de  ElefimUna  á  Sais  el  templo  de  lü- 
»^>>  de  una  sola  pieza ,  de  SI  eodos  de  larvo,  U  de  alto  y  8  de 
fcbo ,  eapteando  en  esta  tarea  tres  mil  marineros  por  espacio  de 
»«« afios.  HiaoooTO  U.  175. 


esfinges  ó  carneros  colosales  ó  una  columnata. 
A  veces  delante  del  tem[)Io  habia  capillas  de- 
dicadas á  las  divinidades  mferiores  y  principa 
mente  a  las  tifónicas.  Frecuentemente  la  puerta 
principal  está  flanqueada  por  dos  obeliscos,  sig- 
no déla  consagración;  la  puerta  se  abre  entre 
dos  machones  a  manera  de  torres  piramidales, 
que  servian  de  observatorio,  ó  acaso  de  fortifi- 
cación. Sigue  un  vestíbulo,  ceñido  por  la  co- 
lumnata de  los  templos  accesorios  y  por  las  ha- 
bitaciones de  los  sacerdotes.  De  este  primer 
propileo  se  pasaba  á  un  secundo,  que  conducía 
á  un  pronao,  sala  con  columnas,  rodeada  de 
un  muro  á  la  cual  entraba  la  luz  por  el  techo. 
Estaba  á  esta  contigua  la  celda  ó  naos,  mas  baja, 
sin  columnas,  con  frecuencia  dividida  en  vanas 
criptas  ó  cámaras,  con  pilastras  monólitas  que 
sostenían  ídolos  ó  momias  de  animales.  Inútil  es 
decir  que  esta  distribución  no  siempre  era  la 
misma. 

Con  tantas  colunmas  no  conocieron  sin  em- 
bargo el  templo  períptero  de  los  Griegos,  pues 
3ue  un  muro  debía  encerrar  la  columnata ,  y 
onde  las  columnas  son  exteriores,  se  unen  por 
una  especie  de  balaustrada  ó  pedestal  [plúteos); 
de  manera  que  el  conjunto  parece  una  pared 
agujereada.  Hasta  los  quicios  de  las  puertas  es- 
tán unidosr  también  con  el  fuste  de  las  colum- 
nas. Las  paredes  son  de  asperón,  verticales  en 
lo  interior,  y  formadas  en  escarpa  por  la  parte 
externa ,  de  modo  que  por  el  pié  tienen  algu- 
nas hasta  ocho  metros  de  espesor,  y  el  edificio 
presenta  la  forma  piramidal :  la  superficie  pla^ 
na  de  las  paredes  está  siempre  bordada  de  un 
astrágalo,  sobre  el  cual  se  eleva  la  cornisa  con 
una  canal  poco  saliente  y  debajo  un  receptáculo. 
En  Carnac,  aldea  situada  al  Norte  de  Ltf- 
xor  (4)  se  despliega  toda  la  manificencia  de  los 
Faraones.  Se  llega  al  gran  templo,  cuya  facha- 
da da  sobre  el  rio  por  .un  paseo  de  mil  veinte  y 
seis  toesas,  flanqueado  en  otro  tiempo  por  se¡i(- 
cientas  esfinges  y  magestuosos  propileos  adorna- 
dos de  estatuas.  Guian  estos  á  un  patio  de  ciento 
cinco  metros  de  largo  por  ochenta  y  dos  de  an- 
cho, en  cuyo  centro  hay  dos  filas  de  seis  colum- 
nas, de  veinte  y  tres  metros  de  altura  y  tres  de 
diámetro ,  y  á  ambos  lados  se  extiendo  una  gale- 
ría cubierta,  sostenida  por  diez  y  ocho  columnas. 
Al  fin  del  primer  patio  otra  columnata  conduce 
á  la  sala  hipóstila,  de  ciento  cinco  metros  de  an- 
chura, y  la  mitad  de  largo,  cuyo  techo  está 
apoyado  en  doce  columnas  de  veinte  y  tres  me- 
tros de  altura ,  y  en  ciento  veinte  y  dos  menores, 
distribuidas  en'siete filas.  Una  tercera  columna- 
ta ,  mas  allá  de  la  cual  hay  dos  gigantescos  obe- 
liscos, conduce  á  otra  mas  pequeña,  y  esta  á  un 
peristilo  oblongo,  rodeado  de  pilastras  cariátides 
y  con  otros  dos  obeliscos.  La  quinta  columnata 
guia  á  un  patio  menor,  desde*donde  otra  se  diri- 
ge á  los  aposentos  de  granito,  ó  sea  al  santuario, 
dividido  en  dos  salas  y  precedido  de  un  vestíbu- 
lo con  dos  obeliscos.  Agregúense  á  todo  esto  co- 
lumnas polígonas,  colosales  estatuas ,  galerías 
de  doscientos  setenta  y  cinco  metros  de  lon- 
gitud, y  mas  allá  aun  el  monumento  elevado  por 


(4)  En  Luxor  bav  mncbos  hornos  para  la  inctüÍMcion 
huevos.  Digitized  b^ 


dg^ 


218 


Tutmosis,  con  una  sala  rodeada  de  treinta  y  dos 
pilastras,  teniendo  en  el  centro  veinte  columnas 
en  dos  filas,  y  otras  muchas  dependencias  me- 
nores, y  se  tendrá  una  idea  de  estas  obtas  de  si-* 
glos  distantes  entre  sí  desde  Osortasen  contem- 
poráneo de  José ,  hasta  Tiberio.  Otras  tantas 
magnificencias  se  hallan  en  la  Pequeña  Apoli- 
nópolis  (KoS'Birbir) ,  en  Tentira,  en  Abidos,  fa- 
mosa por  la  estatua  de  Memnon;  y  ademas  en  el 
Egipto  Mejiio  en  Hermópolis  la  grande  {Asch- 
mounein),  en  Antinoe,  en  Arsinoe  (Faj/um), 
enMenfis,  en  Heliópolis;  y  en  el  país  bajo,  en 
Buto,  en  Sais,  en  Buhaste  y  Tanis  {San) ,  arrui- 
nadas sin  embargo  en  su  mayor  parte,  acaso  por 
los  Árabes. 
^Sí*'  ^*  historia  de  las  construcciones  sucesivamen- 
te agregadas  al  templo,  se  escribia  sobre  los 
obeliscos,  grandísimos  monolitos,  algunos  de  los 
cuales  se  elevan  hasta  cien  pies ,  cubiertos  de 
inscrii>ciones,  y  terminados  en  una  pirámide  con 
la  efigie  del  rey  que  los  hizo  elevar,  ó  con  es- 
culturas que  representan  escenas  religiosas  y 
gerogKficas.  Las  otras  naciones  han  procurado 
en  vano  rrvralizar  con  el  Egipto  en  estas  mara- 
villas, y  por  último  han  preferido  arrebatárselas 
á  aquel  país  de  donde  últimamente  transportaron 
los  Franceses  el  obelisco  de  Luxor  á  París.  Ya 
los  Romanos  habían  tomado  bastantes,  y  muchos 
posee  aun  Roma,  todos  de  una  pieza ,  el  princi- 

Eal  de  los  cuales  tiene  ciento  ochenta  metros  cu- 
ícos y  debería  pesar  470,000  quilogramos:  su 
altura  es  de  treinta  y  tres  metros  y  treinta  cen- 
tímetros fuera  del  pedestal,  y  su  anchura  de  dos 
á  tres  metros  (1^. 

Igual  magniticencia  domina  en  todas  las  la- 
bores de  adorno  de  que  vamos  hablando. 
Eícui-      La  plástica  tiene  también  el  sello  arquilectó- 
*""'  nico  y  se  ejercita  en  la  piedra,  á  veces  durísima, 

(1 )  Poníanse  siempre  muchos  obeliscos  á  ia  entrada  de  los  tem- 
plos, con  inscripciones  históricas.  £i  de  Laxor  tenia  de  altura  total 
70  piés,  3  pul.  5  lineas.  Su  mayor  anchura  desde  la  base 

A  la  fachada  septentrional  era  de p.  7.    6.    3. 

'   i  los  lados  de  Levante  y  Poniente 5.    4.    i. 

Pesaba  i,457 quintales,  y  S,000  conci  revestimiento  míesele 
hizo  para  transportarlo.  Si  rcnexionamos  que  el  arquitecto  Domingo 
Fonuna  se  inmortáNz6  en  el  siglo  xvi  solo  por  haber  saUdo  levan- 
tar el  obelisco  que  está  en  la  plaza  del  Vaticano »  y  cuánto  ruido 
se  hizo  no  ha  mocho  cuando  con  los  inmensos  progresos  de  la  me- 
eánica  se  trauporió  el  de  Luxor  á  París ,  debemos  maravillarnos 
al  observar  una  plebe  esclava ,  que  con  solos  sus  brazos  sopo  cor- 
tarlos de  los  montes,  lo  condujo  por  tierra  y  los  levantó  en  sti  puesto. 

No  parece  demostrado  que  sirviesen  4e  gnómones ;  pero  qae  á  la 
fuerza  material  uuian  la  pericia  artística ,  io  prueba  la  ligera  con- 
vexidad de  las  finchadas  de  las  pirámides,  ópticamente  necesaria 
para  que  pareciesen  planas. 

El  obelisco  de  San  Juan  de  Letran  en  Roma  ,  es  el  mas  antiguo 
de  todos,  pues  se  remonta  su  fecha  á  Ikleris  que  reinó  1736  años 
a.  C.  Los  de  Laxor  son  del  tiempo  defUmescesUl ,  1561  añosa.  C. 
Trece  mas  tiene  aun  Roma ,  de  siglos  posteriores.  Algunos  hicieron 
ios  Romanos  en  honor  de  sus  emperadores ,  como  el  de  BJrberini, 
el  de  Sallustiano .  el  de  Alinni  y  el  de  Bcnevenio.  Los  de  Santa  Ma- 
rta la  Mavor  y  Monte  Cavallo  fueron  traídos  de  Egipto  por  orden 
de  Claudio.  El  primero,  levantado  por  Sixto  V,  es  de  granito  roio 
sin  geroglltleos.  Tiene  de  altura  U  metros.  74  cenlimetros  y  es  de 
1  metro ,  40  centímetros  de  anchura  ñor  la  base.  El  otro  es  algo  mas 
alto.  En  la  plaza  de  Santa  Marb  de  Minena,  hizo  levantar  otro 
alejandro  Vu,  cncontradli  entre  muchí  simas  antigüedades  egipcias, 
y  su  altura  es  de  5  ipctros ,  40  centímetros.  De  Heliópolis  proviene 
el  del  Monte  Citorio,  traído  en  tiempo  de  Augusto,  roto  en  cinco 
pedazos;  fue  alzado  por  orden  de  Pió  VI,  y  tiene  «  metros  de  ele- 
vación, y  7  el  pedestal;  de  allí  es  también  el  del  Vaticano ,  que  ja- 
más fne  abatido ,  y  es  de  alto  27  metros ,  70  centímetros ,  v  andio 
por  la  base  2  metros,  77  eeatimetros.  El  obeliseo  de  la  plaza  Navona, 
trisladado  en  tiempo  de  Garacalla  tiene  de  altura  sobre  16  metros, 
60  centímetros ;  el  de  la  plaza  del  Popólo  I*)  metros  de  alto  y  de  an- 
cho por  la  base  12  metros,  60  centímetros;  cubierto  todoóe  gerogli- 
ncos  lo  mismo  que  el  de  la  Trinidad  del  Monte ,  que  tiene  de  altura 
14  metros  j  74  cenUmetroS ,  v  fue  erigido  por  Pío  VI  en  1789. 

Rosellini  y  Ungarelli  descifraron  los  gerogllflcos  de  los  obeliscos 
de  Roma :  expedición  cientifica  hecha  en  su  misma  patria. 
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como  granito,  sienita,  pórGdo,  basalto,  v  mas 
frecuentemente  en  un  asperón  fino,  empleaado 
para  objetos  pequeños  la  serpentina,  la  piedra 
hematites  y  el  alabastfo.  El  vigor  j  la  precisión 
son  sus  caracteres;  y  estando  deslmadas  las  es- 
tatuas á  complemento  de  la  arquitectura,  mués- 
transe  i  nmo  viles  y  regulares ,  con  los  brazos  unidos 
al  cuerpo,  y  por  lo  regular  colosales.  Formábanse 
con  arreglo  a  un  tipo  nacional,  y  con  proporcio- 
nes establecidas  según  los  lugares  y  los  tiempos, 
y  no  se  descubre  que  se  estudiase  ia  verdad,  ó 
sea  el  medio  de  hacer  verdaderos  retratos.  Por 
tanto  las  personas  y  los  dioses  solo  se  distinguen 
por  los  vestidos,  los  colores,  el  adorno  de  la  ca- 
beza, y  la  agregación  de  cabezas  de  animales, 
alas  ú^otra  cosa  cualquiera.  Los  rostros  están 
concluidos,  pero  las  otras  formas  y  los  pormeno- 
res están  apenas  indicados,  haciendo  el  efecto  de 
grandeza  la  sencillez  de  las  líneas  sinuosas.  To- 
do ,  pues,  en  la  escultura  egipcia  es  mas  geomé- 
trico que  orgánico. 

Que  la  rigidez  y  uniformidad  procedian  de 
prescripciones  rituales,  lo  prueb^  el  ver  que  los 
animales  tienen  mas  vida  y  aveces  forman  gru- 

f)Os  extraños  como  se  observa  en  las  esfinges,  los 
eones  con  cabeza  humana ,  los  leones  con  cate- 
za  de  gavilanes,  las  serpientes  con  cabeza  de 
buitres,  etc.  Aun  las  estatuas  tienen  con  fro- 
cuencia  cabezas  de  animales,  V  es  característico 
del  arte  egipcio  esto  de  sacrificar  ante  todo  la 
cabeza. 

Nada  menos  que  diez  y  siete  colosos  se  le- 
vantan al  rededor  de  Medinet-Abu  de  Tebas,  en- 
tre ellos  dos  de  asperón,  que  pesan  2.612,000 
libras  y  gue  constan  de  una  sola  pieza.  En  la 
tumba  de  Osimandias  se  ve  un  montón  de  pie- 
dras que  en  otro  tiempo  fueron  un  coloso,  cuyo 
índice  tiene  cuatro  pies  de  largo,  y  su  anchura 
de  hombro  á  hombro  era  de  veinte  y  uno:  así 
pues,  débia  tener  cincuenta  v  cuatro  pies  de  al- 
to, y  pesar  dos  millones  de  libras;  y  sm  embar- 
fo  fue  trasladado  allí  desde  un  punto  distante 
5  leguas.  Allí  también  subsiste  una  serie  de 
'basamentos,  de  diez  y  seis  pies  de  anchura  y 
doce  de  elevación ,  que  debia  sostener  otras 
tantas  esfinges  inmensas.  Estas  figuras  tenían 
culto  como  símbolos,  y  ante  la  gigantesca  es- 
finge que  ahora  está  cubierta  por  las  arenas, 
bailaban  cada  ano  los  Sábeos  de  Egipto,  hasta 
que  el  superior  de  un  convento  musulmán  la 
mandó  destruir  en  1379.  Belzoni  trasladó  á 
Londres  la  cabeza  del  Memnon  de  Tebas  que 

{esaba  240  quintales  ó   12  toneladas.  Ahora 
ien  ¿quién  puede  decir  cuántas  cubre  el  terreno, 
que  se  ha  elevado  unos  veinte  pies  desde  el 

1  principio  de  nuestra  era?  ¿Y  cuáles  deberían  ser 
os  templos  que  las  contenían? 

Con  mas  írecuencia  trabajaron  los  Egipcios 
en  bajo  relieve  ,  pero  con  menor  habilidad.  El 
relieve  es  siempre  muy  bajo ;  el  mayor  núme- 
ro de  veces  están  dibujadas  las  figuras  proftm- 
dizando  la  piedra  y  con  frecuencia  tamoien  no 
están  sino  trazados  los  contornos  como  si  lemií^ 
sen  interrumpir  las  líneas  arquitectónicas.  Aquí 
también  predomina  la  ley  que  iraponia  actitu- 
des típicas.  Las  escenas  de  la  vida  doméstica 
son  naturales ,  pero  son  defectuosas  las  de  gran- 


des  batallas  ,  aparccieudo  siempre  el  cuidado, 
natural  en  la  ioiancia  del  arle,  de  representar 
cada  miembro  de  im  modo  inteligible;  por  eso 
colocaban  de  perfil  la  cabeza,  las  caderas  y  las 
piernas,  mientras  que  el  pecho  y  los  ojos  los 
ponian  de  frente,  dando  á  los  brazos  v  hombros 
contornos  angulosos,  y  representándolas  manos 
abiertas  y  alguna  vez  derechas,  ó  bien  izquier- 
das, entrambas. 

Excelentemente  trabajaron  las  tierras  cocidas 
en  vasijas ,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  Ha- 
Aladas  Cánopos,  cabezas  del  dios  Knuf,  forman- 
do un  cántaro  para  purificar  el  agua,  y  milla- 
res de  figuritas  de  divinidades,  cubiertas  de  un 
esmalte  verde  y  azul  celeste.  Los  escarabajos 
ora  son  de  esta  clase  de  barro,  ora  de  amatista, 
de  jaspe,  ágata,  cornalina,  lapislázuli  y  otras 
piedras  duras,  encontrándose  muchos  de  ellos 
en  las  momias,  ó  fijados  al  cuello,  ó  líbre^  entre 
las  fajas,  mas  ó  menos  grandes,  quedebian  ser 
amuletos.  De  mil  setecientos  crue  posee  el  museo 
de  Turin ,  ciento  setenta  y  uos  llevan  él  nom- 
bre del  rey  Tutmosis,  y  el  caballero  San  Quin- 
tino  supone  que  sirvieron  de  moneda  suelta. 

En  metat  trabajaron  muy  poco;  y  si  bien  los 
antiguos  hablan  ae  él ,  no  se  encuentran  gran- 
des estatuas  metálicas,  sino  solamente  idolillos 
de  bronce.  Sabian  pintar  sobre  metales,,  en  tiem- 

Eo  de  los  Toloméos  por  lo  menos ,  cuando  tam- 
ien  florecia  la  elaboración  del  vidrio.  De  ma- 
dera hicíeton  algún  idolillo :  además  cincelaron 
las  cubiertas  de  las  cajas  de  las  momias ,  imi- 
tando las  estatuas  de  Isis  y  Osiris.  Estas  son  de 
madera  de  sicómoro ,  que  debía  costar  bastante, 
pues  muchas  están  formadas  de  pedacitos  enco- 
lados. 
J¡«-  El  dibujo  entre  los  Egipcios  es  siempre  rígido 
y  tosco.  En  la  pintura  no  conocieron  gradacio- 
nes. Disueltos  ios  colores  con  cola  ó  cera ,  los 
extendian  sobre  la  superficie  plana  ó  curira ,  las 
cajas,  el  lienzo,  ó  los  rótulos  de  papiro,  pero 
siempre  sin  sopibra  ni  efectos  de  luz.  El  mismo 
color  se  observa  en  ^odo ,  y  parece  (¡ue  la  elec- 
ción era  también  ritual.  Solo  se  varió  para  sig- 
nificar la  diversidad  de  naciones,  y  en  un  dibujo 
que  existe  en  el  museo  británico  se  ven'Nubios 
con  adornos  particulares.  Los  hombres  están 
generalmente  pintados  de  color  rojo,  y  de 
amarillo  las  mujeres;  son  rojos  los  cuadrúpedos, 
verdes  ó  azules  los  pájaros,  y  asimismo  el  agua 
y  Ammon. 

No  tuvieron  mitología  heroica ,  por  lo  cual 
carecieron  de  esta  rica  fuente  de  concepciones 
artísticas.  Los  dioses  no  estaban  representados 
solo  por  ser  dioses,  sino  con  ocasión  de  sus  fes- 
tividades; ni  las  escenas  eran  puramente  mito- 
lógicas, sino  que  se  procuraban  reproducir  con 
la  imagen  los  homenajes  que  la  aivinidad  re- 
cibía en  una  situación  dada.  Hasta  la  vida  fu- 
tura está  representada  por  un  hombre  solo, 
y  con  el  juicio  pronunciado  sobre  él.  Las  repre- 
sentaciones científicas  del  cielo  son  horóscopos 
de  cualauier  individuo ,  como  los  famosos  zo- 
diacos de  Tentira,  de  Esné,  de  Hermontis  y 
de  Jebas.  Los  dioses  se  confundían  con  los  prin- 
cipétíi^y  los  sacerdotes ;  las  paredes  y  las  pilastras 
están  revestidas  de  escenas  litúrgicas  ó  de  la 
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vida  pública  ó  guerrera;  y  los  sepulcros  repre- 
sentan las  proiesiones  y  las  ocupaciones  parti- 
culares de  aquellos  que*  contienen. 

Su  arte  gráfico  no  se  proponía  la  revelación 
del  alma,  sino  únicamente  acciones  y  hechos  ex- 
temos, siendo  histórico  y  monumental,  ama- 
nera de  una  escritura  cuyos  caracteres  están  tra- 
zados en  piedra.  La  escritura  y  la  imagen  son 
confusas,  y  á  la  escultura  van  uiúdos  siempre 
signos  geroglíficos.  Por  lo  mismo  que  este  arte 
era  histórico,  se  halla  fijado  con  exactitud  en  las 
esculturas  el  número  de  enemigos  muertos,  de 
peces  ó  pájaros  cogidos;  por  lo  que  pueden  con- 
siderarse como  revelación  de  la  vida  doméstica 
y  pública. 

JEn  suma,  ciarte  revela  una  vida  racional, 
fría,  moderada,  en  la  cual  hasta  los  símbolos 
trasmitidos  por  la  fantasía  de  tiempos  ó  naciones 
anteriores  se  emplean  como  fórmulas  pra  desig- 
nar las  muchas  distinciones  del  estado  civil  ar- 
tificial, y  de  una  ciencia  sacerdotal,  no  viéft- 
dose  brillar  jamás  en  él  aquella  revelación  de 
la  vida  interna,  de  la  que  son  manifestaciones 
las  formas  naturales. 

Se  habrá  comprendido  ya  que  el  arte  egipcio, 
á diferencia  del  indio,  no  se  ocupaba  iperamente 
en  levantar  templos ,  sino  que  elevaba  también 
palacios  y  ciudades.  Los  palacios  de  los  reyes 
son  imitaciones  de  los  templos,  como  sus  esta- 
tuas imitaban  las  de  los  dioses;  solo  aue  las 
salas  hipóstilas  son  mas  vastas ,  y  las  cámaras 
interiores  destinadas  á  la  habitación ,  son  mas 
variadas  y  amplias.  En  el  colosal  palacio  de  Car- 
nac,  después  de  cuatro  sucesivos  pórticos  hay 
una  sala  hipóstila  de  trescientos  diez  y  ocho  pies 
de  largo  por  ciento  cincuenta  y  nueve  de  anchu- 
ra, con  ciento  treinta  y  cuatro  columnas,  las 
mayores  de  las  cuales  son  de  veinte  v  dos  me- 
,tros,  setenta  y  cinco  centímetros.  Taf  debía  stx, 
el  famoso  laberinto;  tal  es  también  el  palacio  de 
Osímandias.  ¡Qué  vista  tan  maravillosa  debiade 
presentar  la  ciudad  de  File ,  bañando  sus  pies 
en  el  Nilo ,  mientras  que  rivalizando  con  las  co- 
linas inmediatas,  elevaba  terrados,  magestuo- 
sas  puertas,  propíleos,  casa*  situadas  á  lo  largo 
de  calzadas  ae  granito,  y  cruzadas  por  infinitos 
bosques  de  palmera^!  Otros  tantos  eoificíos  mag- 
níficos adornaban  á  Edfu,  ciudad  del  Sol,  áXoma- 
lis  Buto  (Esné) ,  á  Hermontis,  y  mas  aun  á  No-Am- 
mon,  la  Tcbas  hecatómpila  ae  los  Griegos,  en  la 
cual  dicen  los  sacerdotes,  según  Tácito,  que  vi- 
vían en  otro  tiempo  setecientos  mil  hombres  en 
edad  de  llevar  las  armas  (i).  Comprendía  esta 
ciudad  los  cinco  barrios  de  Camac,  Luxor ,  Memno- 
nio  ,  Medinet-Abu,  y  Curna,  y  subsisten  toda- 
vía seis  obeliscos,  diez  y  siete  pilastras  colosa- 
les, setecientas  cincuenta  columnas,  alguna  de 
ellas  no  inferior  en  diámetro  á  la  de  Traiano 
en  Roma,  j'  setenta  y  siete  estatuas  monólitas 
y  de  tamaño  mayor  que  el  natural.  El  hipódro- 
mo de  Medinet-Abu  es  un  recinto  de  mü  qui- 
nientos metros  de  longitud  por  nuevecientos 

( 1 )  Es  muy  probable  gne  este  niimero  de  setpcientos  mil  se  re- 
firiese á  los  indlTídaos  oe  la  casta  de  los  guerreros  ,j  que  él  mim- 
diese  goerreros.  Sin  embargo,  el  área  de  esta  ávAia,  qneaoo  pue- 
de medirse,  tiene  cerca  de  f,fit6  bectoreas.  París  tiene  5,400  y  no 
obstante  no  llega  ft  tanto  sa  poblaelon.  Londres  tiene 6,000,  y  Vle- 
na  2,100.  ^ 
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ochenta  y  ocho  de  anchura.  Al  palacio  de  Car- 
nac  condoc^  una  galería  de  sesenta  esfinges 
cuando  menos,  y  el  pórtico  que  tiene  de  altura 
Auarenta  y  tres  metros  y  ciento  trece  de  largo, 
da  á  un  primer  patio  cuya  extensión  es  fácil 
calcular  por  estos  precedentes.  Mas  allá  del  pór- 
tico hay  una  ancha  sala  hipóstila  de  cuaren- 
ta y  siete  mil  pies  cuadrados,  cuyas  bóvedas 
planas  están  sostenidas  por  ciento  treinta  y  cua- 
tro columnas,  las  mas  gruesas  que  se  han  en- 
contrado usadas  en  construcciones  internas.  Si 
producen  allí  maravilla  los  inmensos  arquitrabes 
monolitos,  no  la  causa  menor  la  prolusión  de 
esculturas  y  ornamentos  simbólicos.  Dos  filas  de 
esfinges  que  ocupan  un  espacio  de  dos  mil  tres- 
cientos metros  unen  á  Carnac  con  Luxor.  En  el 
Memnonio  está  la  tumba  deOsimandias,  sobre 
la  cual  había  en  otro  tiempo  un  circulo  de  oro  ó 
dorado,  de  trescientos  sesenta  y  cinco  codos  de 
circunferencia  (H),  y  allí  cerca  estaba  la  esta- 
tua vocal  de  Memnon,  que  saludaba  al  sol  sa- 
liente. 

Sin  extendernos  mas  á  describir  tantas  ma- 
ravillas, diremos  solamente  que  los  Franceses 
de  la  expedición  napoleónica  que  fueron  á  di- 
bujarlas con  el  desprecio  con  que  la  revolución 
miraba  t«do  lo  pasado ,  y  la  escuela  todo  lo  que 
no  era  griego,  quedaron  tan  asombrados,  que 
confesaban  no  poderse  hacer  hoy  nada  mejor,  é 
interrumpían  la  narración  para  exclamar:  cSe 
»cansa  uno  de  escribir  y  leer,  por  quo  aturdida 
>la  mente  al  pensar  en  ilíbujos  tan  gigantescos, 
•apenas  cree  posible  su  ejecución,  aun  después 
ide  haberlos  visto.» 

Si  de  aquella  inmensidad  descendemos  á  las' 
obras  pequeñas,  observamos  el  arte  mismo  y  aun 
mayor  delicadeza  en  los  utensilios  domésticos  y 
religiosos,  vasos,  armas,  en  el  grabado  en  pie- 
dras duras,  y  especialmente  en  los  tan  conoci- 
dos escarabajos.  Llevábanse  estos  en  anillos  ó  al 
cuello;  tienen  esculpidas  leyendas  fúnebres,  pre- 
ces por  los  difuntos,'  símbolos  de  la  divinidad, 
ó  meros  adornos ;  y  algunos  han  revelado  nom- 
bres de  reyes  anteriores  en  muchos  siglos  á  la 
guerra  de  Troya. 

Ahora  posee  la  Europa  bastantes  productos 
del  arte  egipcio  para  juzgar  de  él ,  habiendo  to- 
das las  naciones  aporha  cogido  su  botin  en  aquel 
país  antes  de  que  en  1835  prohibiese  su  expor- 
tación el  bajá  de  Egipto.  Algunas  obras  su- 
Seriores  elegidas  entre  la  colección  de  Salt  se 
an  pagado  á  siete  mil  libras  esterlinas;  tres- 
cientas veinte  ha  valido  la  mejor  momia,  y  cien- 
to sesenta  y  ocho  el  mejor  papiro.  Basta  pene- 
trar en  el  estupendo  museo  de  Tnrin  ó  en  el 
británico  de  Londres  para  deponer  las  preocu- 
paciones que  contra  el  arte  egipcio  habia  propa- 
gado la  escuela.  En  las  cabezas  encontramos 
variedad  de  fisonomía,  corrección  maravillosa  y 
hasta  expresión,  si  bien  la  ejecución  del  resto 
del  cuerpo  es  bastante  descuidada,  porque  no 
siendo  la  pintura  mas  que  un  mero. signo,  una 
representación  de  ideas ,  se  contentaban  con  re-  | 
tratar  exactamente  la  parte  principal  y  caracte-  \ 
ristica.  La  individualidad  no  habia  adquirido 
aun  en  Egipto  tal  importancia  que  pudiese  obrar 
por  sí  misma,  y  el  orden  de  concepción  y  de  U^ 


bertad  no  se  habia  separado  del  de  la  fe  y  de  la 
religión,  ni  el  arte  se  cultivaba  allí  por  ser  arte, 
ni  tomo  medio  con  que  el  genio  manifiesta  su  po- 
der, sino  para  imitar  en  grande  lo  que  contriboia 
al  culto  de  los  dioses  y  á  conservar  el  recuerdo 
de  los  fastos  nacionales. 

Resumiendo,  pues,  lo  que  hemos  dicho  sobre 
el  arte  en  general,  podemos  distinguir  en  él  tres 
sistemas:  el  oriental,  simbólico  por  esencia  y 
mas  ó  menos  convencional:  el  griego,  que  coi¿ 
prende  toda  la  antigUedaa  clásica  y  que  llevó 
al  colmo  de  la  perfección  las  representaciones 
de  la  naturaleza,  el  ideal  de  la  misma  realidad 
en  su  forma  mas  graciosa,  en  su  expresión  mas 
elevada;  y  últimamente  el  cristiano,  aue abraza 
cuanto  tiene  de  original  y  eminente  el  arte  mo- 
derno, y  que  mientras  toma  por  modelo  la  na- 
turaleza real,  no  se  contenta  puramente  con  lo 
bello  físico,  sino  que  busca  también  la  belleza 
moral,  no  desdeñando  los  dolores,  la  debilidad 
ni  las  imperfecciones  humanas,  y  alcanzando 
así  el  grado  mas  sublime  de  verdad!. 

CAPIULO  XXV. 

Comparaciones. 

Al  paso  «pie  la  Venus  de  Médicis  y  el  Apolo 
de  Belveder  revelan  un  pueblo  idólatra  de  la  be- 
lleza en  las  formas ,  los  idolillos  y  los  colosos 
egipcios  indican  una  nación  grave,  senil  y 
acompasada.  Los  monumentos  de  la  Elade  atraen 
agradablemente  ;  los  Egipcios  inspiran  cierto 
pavor  qa^  hace  callar  y  pensar;  aquellos ,  siem- 
pre políticos,  acostumbran  á  lo  bello;  religiosos 
estos ,  despiertan  la  idea  de  lo  infinito. 

Tampoco  pueden  confundirse  las  obras  de 
los  Egipcios  con  las  de  los  Indios.  La  arqui- 
tectura de  los  primeros  es  sencilla  hasta  la  mo- 
notonía; en  la  india  todo  es  variado  con  inago- 
table rareza :  allí  lo  accesorio  jpredomina  soore 
la  forma,  mientras  que  en  Egipto  esta  apenas 
deja  pensar  en  el  adorno.  En  las  orillas  del  Nilo 
todas  son  lineas  rectas;  en  las  del  Ganges  todas 
son  mixtas:  diferencia  natural  entre  un  pueblo 
severo  y  geómetra  y  otro  de  imaginación  emi- 
nentemente fantástica.  La  escultura  de  los  Egip- 
cios es  escasa  de  movimiento;  aumenta,  pero  no 
violenta  las  proporciones;  la  de  los  Indios  no  tie- 
ne ni  proporciones ,  ni  trabazón,  y  es  amanera- 
da en  la  expresión  y  en  el  movim'iento.  Las  pi- 
rámides de  la  India  son  bastante  inferiores  en 
mérito  á  las  de  Egipto,  pues  que  la  llamada 
grande,  considerada  como  un  portento  por  lord 
Valentía,  apenas  se  eleva  doscientos  piés:  así 
pues,  las  pagodas  solamente  tienen  los  cimien- 
tos de  piedras  macizas ;  el  resto  es  de  madera 
revestida  de  estuco  y  de  porcelana.  El  Egipto 
no  trabajaba  tanto  las  grutas,  porque  las  dedi- 
caba á  los  cadáveres ;  la  imaginación  menos 
viva  de  los  Egipcios  no  produjo  tantos  poemas, 
ni  tanta  filosofía,  como  la  de  los  Indios;  pero  en 
cambio  su  profundidad  y  los  zelos  sacerdotales 
inventaron  los  geroglíficos,  desconocidos  ente- 
ramente en  la  India.  No  obstante,  aunque  por 
circunstancias  particulares  fue  diverso  el  sjice- 
sivo  desarrollo  de  uno  y  otro  pueblo,  concor- 
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daban  ambos  en  lo  principal,  esto  es,  en  la  ex- 
presión simbólica. 
JDe  la  comparación  general  entre  estos  dos 

eeblos,  resultan  semejanzas  cada  vez  madores, 
inspección  de  los  cráneos  ha  producido  los 
mismos  resultados,  é  indicado  la  preponde- 
rancia de  las  clases  sacerdotal  y  guerrera.  En 
ambas  naciones  está  la  legislación  en  las  manos 
délos  sacerdotes;  el  ceremonial  limita  el  poder 
del  rey,  elegido  entre  los  guerreros;  y  toda  la 
coQstitacion  se  funda  en  la  separación  de  las 
casias,  oue  respecto  de  las  mas  elevadas  es  idén- 
tica, en  los  dos  paiscs,  variando  en  las  inferiores 
conforme  á  las  circunstancias.  En  los  dos  pue- 
blos tienen  los  sacerdotes  iguales  derechos,  pose- 
siones y  trajes ,  y  fundan  su  autoridad  en  la 
ciencia.*Los  guerreros  se  asemejan  en  el  género 
de  las  armas,  en  el  uso  de  carros  y  no  de  caballe- 
ría, si  bien  en  Egipto  se  valen  menos  de  los  ele- 
fantes, y  son  superiores  en  fuerza  (1).  En  Egipto 
la  propiedad  territorial  permaneció  regida  como 
en  la  india,  hasta  que  José  la  concentró  toda  en 
manos  del  Faraón.  La  civilización  marchó  en 
ambos  puntos  con  igual  paso,  aun  cuando  la 
i^aldad  del  terreno  hizo  mas  fácil  la  reunión 
de  los  pequeños  Estados  egipcios  en  uno  solo. 
También  se  parecen  mucho  los  dioses  adora- 
dor en  los  dos  pueblos.  Isis  y  Osiris  recuerdan  á 
Isi  é  Isaura  de  lo^  Indios;  en  las  orillas  de  Nilo 
como  en  las  del  Ganges  es  adorado  el  Lingam; 
>agrados  son  asimismo  los  animales  en  la  India, 
aunque  no  tanto  como  en  Egipto;  el  huevo  aue 
entre  los  Indios  simbolizaba  el  origen  de  toaas 
las  cosas,  figura  en  la  boca  del  Cnef  egipcio;  como 
el  Horo  de  Isis  imitaba  el  cama  de  Lacmi .  En  Osi- 
ris encuentra  Gttrres  la  séptima  encarnación  de 
VisQü,  pero  con  mas  razón  lo  asimila  Creutzer  á 
Crisna,  que  negro  como  Osiris ,  rodeado  de  nin- 
fas y  animales,  difunde  como  él  la  fecundidad 
y  la  agricultura,  obtiene  por  excelencia  el  título 
de  bueno  y  espira  en  un  madero  fatal  al  fin  de 
la  penúltima  edad  del  mundo.  En  general, 
la  religión  egipcia  así  como  la  india  reduce  el 
dualismo  á  panteísmo ,  según  aparece  de  la  le- 
yenda de  Isis  que  restituye  la  lil)ertad  á  Tifón 
vencido  por  floro.  El  culto  exterior  es  inherente 
en  ambos  paises  á  ciertos  santuarios,  y  celebra- 
do con  sacrificios  de  sangre  y  de  amor,  pere- 
grinaciones, penitendas,  bautizos  y  procesiones, 
para  llevar  á  las  divinidades  de  uno  á  otro  tem- 
plo (2).  Oum  es  la  continua  expresión  jaculato- 
nadel  Indio,  y  Chi de) Egipcio:  xmo  y  otro  creen 
en  el  juicio  de  los  muertos  con  asistencia  de  un 
genio  amigo  y  de  otro  contrario,  juicio  en  el  cual 
^^  condena  al  infierno  á  los  malos;  ambos  creen 
del  propio  modo  en  la  trasmigración ,  y  con- 
cnerdan  hasta  en  el  número  de  grados  que  el  al- 
nia  debe  recorrer,  y  en  el  cómputo  de  los  pe- 

En  ambos  pueblos  se  encuentra  ademas  igual 
esmero  en  el  cultivo  de  los  campos,  igual  forma 

^j.  ^¡t^vi,  VUr  die  Mttsik  der  IwUr,  lim.  11 ,  da  dos  imáge- 
?»  flechatiia.qae  principalmente  en  la  cabellera,  se  parecen 
nwBteá  los  guerreros  egipcios  dibajados  en  el  tom.  Iljiín.  Xde 

pJiíL  1*8  dos  religiones  establece  una  larga  comparación 
¡^ciARD,  Ánalt/Hi  ofetc.  Londres  1819;  pero  por  espirita  de  sis- 
líSiíDto    **''*  ***  ^^  monnmentos  n)  de  los  recientes  deseo- 


de  arado,  idéntico  arte  de  tejer  el  algodón,  per- 
mitida la  poligamia,  pero  no  extendida,  y  clases 
de  reprobos,  desheredados  hasta  de  los  derechos 
de  la  humanidad. 

Cuando  Burr,  capitán  inglés  de  la  división 
de  las  Indias,  fue  enviado  á  Egipto  con  un  cuer- 
po de  Indios ,  para  combatir  á  Napoleón,  observó 
que  se  parecian  enteramente  los  sacerdotes  re- 

Presentados  en  el  templo  de  Dendera  á  los  oue 
abia  visto  en  las  orillas  del  Ganges.  «Los  In- 
dios que  nos  acompañaban,  dice,  miraban  estas 
ruinas  con  respetuosa  admiración,  á  causa  de 
la  semejanza  que  notaban  entre  varias  figuras 
que  veian  allí  y  sus  divinidades  patrias ,  por  lo 
cual  creian  que  este  templo  debía  ser  obra  de 
uno  de  sus  Radjas  que  sin  duda  visitó  la  tierra 
Egi|rto(3).i 

Tales  semejanzas  ¿seria  posible  que  fuesen 
puramente  accidentales  f  ¿No  indicarán  sino  la 
comunidad  de  origen,  ó  serán  prueba  de  que  la 
colonia  que  civilizó  el  Egipto  provenia  de  la  In- 
dia? Hay  tradición  de  Indios  emigrados  á  Egip- 
to ,  probablemente  Banianos,  dirigidos  por  Bra- 
manes;  las  tumbas  egipcias  están  llenas  de  telas, 
piedras  preciosas  y  utensilios  indios,  que  al  paso 
que  demuestran  las  relaciones  existentes  un  tiem- 
po entre  ambos  paises ,  desmienten  la  antigua 
preocupación  que  supone  enemigos  del  mar  álos 
subditos  de  los  Faraones;  y  el  mismo  nombre 
de  Manes,  autor  de  la  civilización  egipcia,  tan 
parecido  al  nombre  indio  de  Manú  (4),  prueba 
que  alguna  colonia  india  llegando  á  la  costa  oc- 
cidental del  Mar  Rojo,  en  vez  de  fijarse  en  ella 
subió  hasta  la  Etiopia,  y  después  de  haber  sub- 
yugado la  primitiva  raza  de  los  Árabes  abisi- 
nios,  se  propagó  por  el  Egipto.  En  efecto ,  en 
Etiopia  se  han  descubierto  caracteres  muy  se- 
mejantes á  los  antiguos  sánscritos,  especialmen- 
te en  las  grutas  de  Cañara,  y  los  caracteres  he- 
miaritas  {*)  que  ahora  nos  revela  el  África 
Oriental,  adornaban  aun,  en  el  siglo  xiv  de 
nuestra  era,  las  puertas  de  Samarcanda  (5). 

Pero  demos  tregua  á  las  deducciones,  á  las 
cuales  no  sabemos  si  los  nuevos  descubrimientos 
quitarán  ó  añadirán  fuerza.  Estos  serán  los  que 

EQugan  en  su  verdadero  punto  el  mérito  de  los 
gipcios,  considerados  hasta  ahora  por  unos  con 
desprecio  y  pr  otros  con  entusiasmo;  porque  á 
la  vez  que  algunos  admiran  sus  obras  maestras, 
otros  á  pesar  de  su  grandeza  y  solidez,  no  les 

(5)  Bmolheea  briíann.,  t.  XXXVIU,  p.908*2il. 

(4)  Carver,  en  los  Trwels  through  the  interior  parís  ofncrík 
America ,  dice  que  algunos  bárbaros  veneran  allí  an  genio  qne  lla- 
man Manltü ,  bajo  la  forma  de  nna  gran  serpiente.  £sto  corrobora 
la  hipótesis  expuesta  por  nosotros  un  poco  mas  arriba. 

(5)  Langlés.  noUsalviaíedeNordcn.t.  III.  p.  "229-340. (V. 
ScHúLCBBii  El  Egipto  en  1S45)  dice:  «  Los  descendientes  directos 
de  aquellos  antiguos  Egipcios  que  constroian  los  obeliscos  en  las 
cuevas  de  granito ;  que  transportaban  y  esealpian  colosos  monolitos; 
que  alzaban,  con  una  ciencia  aun  no  sobrepujada,  gigantescos  mo- 
numentos; que  fueron  cu  suma  nna  de  las  lumbreras  de  la  civiliza- 
ción, cayeron  en  la  mayor  barbarie,  y  entre  ellos  v  los  salvajes  no 
hay  otra  diferencia  mas  que  el  capricho  de  quien  los  oprime,  y  el 
bastón  de  un  déspota  inhumano  siempre  levantado  sobre  su  cabe- 
za. Nada  mas  horrendo  puede  imaginarse  que  sus  cuevas  de  fango, 
sucias,  bajas,  sin  forma  ni  otra  abertura  oue  una  puerta  de  tres 
pies  ó  tres  y  medio ;  nii.<erablemente  acumuladas  unas  sobre  otras 
y  separadas  por  estrechas  sendas ,  en  las  qne  uno  se  sumerjo  en 
polvo  é  iumundicia.  En  estos  sucios  lodazales,  habitados  por  una 
población  reducida  y  verdaderamente  ilota ,  no  se  halla  la  mas  leve 
idea  de  nada  que  sea  lisonjero  á  la  vida ,  y  el  hombre  permanece 
alli  con  todas  las  asperezas  y  privaciones  del  estado  natural. 

(*)  Del  alfabeto  de  la  lengua  árabe  de  tiempos  remotísimíK._^  _T^ 
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encuentraa  ninguna  belleza,  ni  reconocen  el  ^e- 
nio  en  obras  como  aquellas,  semejantes  á  un  in- 
menso panal  en  que  cada  abeja  labra  su  propia 
celda,  y  en  que  nada  mas  se  descubre  que  la 
opresión  de  generaciones  enteras.  En  cuanto  á 
la  ciencia  egipcia,  ¿cómo  hablar  de  ella  con  se- 
guridad cuando  el  arte  capital  consistía  en  te- 
nerla oculta?  La  política  interior  se  cifraba  en 
someter  á  los  mas  al  crédito  y  al  poder  de  unos 
pocos,  y  la  exterior  en  tener  al  pueblo  aislado, 
sin  tratar  de  hacerlo  fuerte;  por  cuya  causa, 
apenas  los  Persas  hubieron  roto  las  barreras 
que  les  oponia  el  Egipto,  se  convirtió  este  país 
en  teatro  de  irreparables  invasiones,  v  alterna- 
tivamente lo  asolaron  los  Griegos ,  ftomanos, 
Bizantinos,  Árabes,  Fatimitas,  éurdos.  Mame- 
lucos y  Turcos,  hasta  la  época  actual  en  que  le 
promete  nueva  vida  el  Faraón  que  ahora  sabia- 
mente lo  oprime,  y  aue<lesde  su  solio  de  Alejan- 
dría hace  temblar  a  Constantinopla ,  como  Sc- 
sostris  desde  Tebas,  y  Saladino  desde  el  Cairo, 
hacían  extremecerse  de  espanto  á  Babilonia  y 
Bagdad  (*). 

CAPITULO  XXVI. 

FENICIOS. 

Historia  é  institucinues. 

La  Arabia  Feliz  debió  estar  habitada  anti- 
qutsimamente  por  un  gran  pudrió  agrícola  y 
traficante,  que  siguiendo  la  costa  de  África  ex- 
tendía su  navegación  hasta  Sofala,  y  también 
hasta  las  costas  occidentales  de  las^  indias  y 
las  meridionales  de  la  Persia.  Algunos  viajen 
ros  (i)  afirman  que  este  pueblo  ocupó  el  Yemen, 
siendo  ya  civilizado  y  poderoso  seiscientos  «aaos 
antes  de  Salomón;  que  fue  llamado  después  por 
los  Griegos  los  homeritas  (hemiarítas)  ó  Sábeos. 
Nos  sirve  de  argumento  en  su  antigüedad  el  sa- 
ber que  Niño  demandó  la  ayuda  de  Arieo  ó  Ari- 
co, uno  de  sus  principes;  y  si  creemos  á  Estra- 
l)on,  estaba  constituido  en  castas,  á  la  manera 
de  los  Indios  y  los  Egipcios. 

De  estos  Árabes  proceden  probablemente  los 
Fenicios,  ócomo  losllaraala  Escritura,  los  Cana- 
neos,  lo  cuai  también  indica  Herodoto,  cuando 
dice  que  en  tiempo  de  Cambises  tenían  los  Ara- 
bes  emporios  de  comercio  en  las  costas  del  Me- 
diterráneo desde  Cáditis  hasta  Jeniso  (¿).  Quizá 
por  esto  conocieron  los  Fenicios  el  comercio  que 
podía  hacerse  por  el  Mar  Rojo  con  la  India ,  á 
cuyo  fin  determinaron  usurpar  algún  puerto  á 
los  Idumeos :  lo  cierto  es  que  con  los  Árabes  de 
Saba  mantuvieron  perennes  relaciones,  y  es  pro- 
bable que  de  su  territorio  extragesen  d  oro  que, 
según  Estrabon,  se  encontraba  en  abundancia 
en  granos  del  tamaño  de  nueces ,  y  del  cual  los 
naturales  hacían  adornos,  vendiéndolo  ademas 
por  el  doble  de  plata  y  el  triple  de  bronce. 

i*)  Ya  esto,  último  ha  delado  de  ser  cierto  desde  la  muerte  de 
Mehemet  Aii;  y  si  bien  tos  dominadores  del  £gipto  poco  tienen  que 
temer  por  parte  de  Coostautinopla ,  se  hallau  en  cambio  sujetos  co- 
mo el  resto  del  imperio  á  la  transformación,  ó  por  mejor  decir  á  la 
descomposición,  que  se  está  efectuando  en  la  raza  turra. 

(i )  PoKOKK,  Specimen  historia Arahum.-^kut.  Schclteíis,  His- 
toria  impera  vehisüMiml  JfcianidarHtn^  Arabia  Fefiei,  Hardo- 
vici  Cueldrorum  178«>.  Véase  el  principio  de  nuestro  Libro  IX. 

{^)  Lib.  m.  5. 


Puede,  pues,  creerse  que  vivieron  los  Feni- 
cios al  principio  en  las  costas  del  Golfo  Arábigo, 
habitando  en  cavernas,  pescando  y  navegando 
como  factores  de  los  mercaderes  de^la  Gedrosia^ 
de  la  Tapróbana,  de  la  Gangaride  y  del  Quer- 
soneso  Áureo;  hábitos  que  llevaron  consigo  cuan- 
do algún  acto  de  violencia  por  parte  de  su§  ene- 
migos los  desalojó  de  allí.  Entonces,  sí  se  nos 
permite  una  conjetura,  invadieron  el  Egipto 
con  el  nombre  de  Biksos,  al  mismo  tiempo'  que 
se  fijaban  en  las  orillas  del  Mediterráneo,  en  el 
país  que  se  llamó  primero  Joppe,  y  luego  Feni- 
cia de  la  voz  griega  que  sígninca  palma. 

Es  tal  vez  cierto  que  en  tiempos  remotísimos 
no  existía  el  Mediterráneo,  y  aue  en  aquel  vas- 
to valle  florecían  países  populosos,  hasta  que 
una  inmensa  agitación  de  la  naturaleza  levantó 
los  Apeninos,  separó  á  Ahila  de  Calpe,  y  por 
aquel  paso  abierto  precipitó  el  mar  soKre  el 
florido  valle,  dejando  solo  descubiertas  las  cres- 
tas de  los  montes,  y  las  cimas  que  fueron  lue^o 
la  España,  la  Italia"  susislas  y  las  del  Archipié- 
lago. La  memoria  de  este  suceso  se  lee  por  los 
geólogos  en  la  disposición  de  los  terrenos  y  por 
los  mitógrafos  en  las  hazañas  de  Hércules.  Rstc 
desastre  facilitó  la  comunicación  entre  los  países 
que  sobrevivieron  á  él,  los  cuales  acaso  de  olra 
manera  habrían  permanecido  bárbaros  é  ignotos 
como  k  Tartaria  y  el  interior  del  África ,  mien- 
tras que  las  muchas  ensenadas  y  la  serpeante 
costa  raultiplicarón  las  relaciones,  y  por  consi- 
guiente la  civilización. 

A  aprovecharse  de  esta  oportunidad  vinieroa 
los  Fenicios ,  estableciéndose  en  aquella  lengua 
de  tierra  que  está  entre  el  Líl}ano  y  el  mar. 
Consta  por  la  tradición  que  treinta  siglos  a.  C., 
ensenó  McmrUm  á  los  Sidoníos  á  cubrirse  de  pie- 
les, á  faliricar  casas  \  á  encender  fuego;  y  que 
habiendo  derribado  un  árbol  y  cortádole  las  ra- 
mas, lo  lanzó  al  mar,  haciendo  de  él  un  barco. 
El  verdadero  Mcmrura  de])ieron  ser  la  necesidad 
y  la  naturaleza  del  país ;  porque  la  pobreza  de 
territorio  y  la  opresión  inducen  ordinariamente 
á  las  naciones  á  dedicarse  al  tráfico  y  á  la  indus- 
tria, como  lo  prucl)an  los  ejemplos 'deVenecia, 
Genova  y  Holanda.  ¥  tan  natural  era  á  estos 
países  el  comercio,  que  cuando  la  espada  de  un 
conquistador  venia  alguna  vez  á  interrumpir  la 
obra  dp  la  paz,  pronto  se  levantaban  nuevas 
ciudades  en  lug^u*  de  las  destruidas:  si  Xabuco- 
donosor  asoló  áSidon,  Tiro  se  levantó  en  seguida 
cerca  de  sus  ruinas;  y  cuando  Tiro  pereció,  su 
mismo  destructor  construyó  en  medio  del  desierto 
á  Alejandría,  que  á  pesar  de  tantas  adversidades 
aun  no  ha  perdido  su  importancia. 

Muy  agradable  nos  seria,  desde  las  memo-  ^^ 
rías  de  pueblos  condenados  por  los  déspotas  al  r^ 
reposo  o  al  movimiento  forzado ,  pasar  a  las  de 
una  nación  como  la  fenicia,  que  fundaba  su  exis- 
tencia en  el  comercio  y  en  la  industria,  que  se 
extendía  por  los  pueblos  inmediatos  y  lejanos, ) 
que  (según  la  elegante  expresión  de*^  Bíanchini) 
hacia  también  el  oraercío  de  leyes  y  el  cambio  de 
costumbres  cultas.  Pero  desventuradamente  es- 
tamos en  una  completa  oscuridad  en  este  pun- 
to; solo  por  incidencia  hablan  de  los  Fenicios 
los  escritores  hebreos ,  principalmente  Ezequie' 
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FENICIOS. — HISTORIA  E  IVSTITUGIONES. 


V  Josefo:  este  último  y  Eusebío  en  la  Pre- 
potación  Evangélica  nombraa  á  Dius ,  y  Me- 
DandrodeEfeso,  historiadores  deliro;  Teodoto, 
Jpsícrales  y  Moco,  son  citados  por  Taciano  (1): 
sabemos  por  Appiano  (2)  que  los  Tirios  lle- 
vabaa  nota  de  sus  sucesos  y  de  los  de  los 
pueblos  con  quienes  tenían  relaciones;  pero 
el  tiempo  no  ha  respetado  sino  al^un  fragmento 
suelto  de  sus  historias.  El  historiador  nacional 
Sanconiaton,  el  mas  célebre  después  de  Moisés, 
había  escrito  un  tratado  sobre  la  filosofía  de 
Hermes,  una  teología  egipcia,  y  los  fastos  de  la 
Fenicia.  Las  dos  primera»  obras ,  tomadas  de 
los  escritos  de  Tot  v  de  los  registros  depositados 
eo  los  santuarios  ae  los  Amoneos ,  nos  habrían 
ioiciadoen  la  sabiduría  fenicia  y  egipcia,  con 
tanta  mayor  seguridad,  cuanto  que  el  rey  Abi- 
bal,  á  quien  las  dedica  Sanconiaton,  hizo  com- 
probar su  exactitud  por  una  comisión  de  doctos. 
La  historia  fue  vertida  al  grieeo  por  Herennio  Fi- 
lón de  Biblos^  que  vivió  en  el  siglo  ii  de  nuestra 
era,  pero  la  traducción  se  perdió  como  el  origi- 
nal, á  excepción  de  unos  pocos  fragmentos  cuya 
mayor  parte  se  refieren  á  la  cosmogonía  (o).  Ha- 
ce poco  que  se  anunció  el  descubrimiento  de  la 
versión  entera  (4) ,  pero  no  puede  aceptarla  la 
crítica;  motivo  por  el  cual  continuamos  atenidos 
a  las  escasas  noticias  que  teníamos  antes  (5). 
'  La  Fenicia,  aun  en  sus  tiempos  mas  flore- 
cientes, solo  comprendía  una  costa ,  de  poco  mas 
de  ciento  cincuenta  millas  de  longitud,  y  de 
ircmta  cuando  mas  de  latitud;  pero  tanto' ella 
como  las  islas  vecinas  estaban  cubiertas  de  ciu- 
dades. Piiraeramentc  se  encontraba  Arado  en  la 
isla,  y  Antarado  en  el  coatincute;  luego  Trípoli 
que  aun  subsiste;  en  seguida  Biblos  y  el  tem- 
plo de  Apolo ;  cerca  de  esta  Berito ,  Sidon,  Ti- 
ro, y  en  los  intervalos  his  ciudades  menores  de 
Sarepta,  Botris  y  Orlosía:  singular  espectáculo 
de  o()uleacia.  Estas  ciudades  fueron  edificadas 
sacesivamente  para  comodidad  del  comercio;  la 
primera  fue  Siaon,  ya  mencionada  por  Moisés, 
}  que  preponderaba  en  los  tiempos  de  Josué  y  de 
Homero ,  hasta  que  tomada  por  un  rey  de  Asea- 
loa  fundaron  sus  habitantes  á  Tiro  *  que  muy 
pronto  eclipsó  á  su  madre.  Otros  Sidonios  expa- 
iriados  construyeron  á  Arado ,  v  los  moradores 
de  estas  tres  ciudades  erigieron  de  común  acuer- 

(1 '  Oratio  ad  Grtccos.  N.  57. 

'ílUb.  I.  8i7. 

'•>.  Insertos  por  Eusebio  en  la  Preparación  EMngéiica,  y  fue 
üBpaRoada  so  autenticidad.  Los  diversos  fragmentos  de  Sanconiaton 
i«reiutieroD  por  Orellio,  LeipzÍK  I8i6. 

i  I  Ptr  el  alemán  Franci:ico  ae  Wagcnfeld.  Véase  Análisis  de 
a  htítoria  primitiva  de  ios  Fenicios  hecho  en  virtud  del  manuscrito 
refi<níemenie  áescultUrio  de  la  traducción  integra  d&  FUon  (eu  ale- 
BUD;,  1835. 

'3)  V.  Heesbn,  Ideas  acerca  de  la  política  y  del  comercio  de 
loi  pueblos  antiguos  ( en  alemán). 

iiGxoT,  Memorias  sobre  los  Fenicios;  en  los  lomos  31-42  de  la 
coiecñoa  de  la  Academia  de  las  inscri|>cioncs. 

Hesiici  Areütii  HAUAKíM,Mi«cellaueaph(enicia.  Le{den1828. 
.  ^iiLUBJio  Gesemio  en  1855  pretendió  descubrir  la  clave  de  las 
^i^fipcioQes  fenicias ,  escritas  con  caracteres  diversos  de  los  co- 
nnaes  í  (/*«■  rfie  punsche-kumidisehe  Schrift,  und  die  damitge- 
vkmhenen  grCtteutheds  uncrkidrten  ínschriften  und  Miasen  in 
\^{^frapki»díe  Studien.  Leipzig).  Después  en  1857  imprimió  en 

^plwe  linguaque  phenlcite  monumento  quolquot  supersunt, 
««/«  el  inédita,  ad  autographorum  optimornmque  apooraphorum 
fwm,  donde Uistra  las  mucbas  inscripciones  que  desde  181  i  se  ban 
««scubierto  en  el  recinto  que  ocupó  CarLigo  en  la  Numidia. 

ue  loá  estadios  basta  aqni  hecbos  parece  el  resultado  mas  cierto, 
^  DO  5olo  el  idioma  cartaginés  y  fenicio ,  sino  también  el  nu- 
»«a ,  eran  idécticos  al  hebreo. 


do  á  Trípoli,  que  de  esta  circunstancia  tomó  su 
nombre  (6). 

No  estaban  reunidas  todas  en  un  solo  Estado,  go- 
sino  que  á  la  manera  de  las  repúblicas  italianas  eterno, 
de  la  edad  media,  cada  ciudad  con  su  territorio  te- 
nía un  régimen  distinto,  con  reyes  ó  gefes  pro- 
pios^ estando  confederadas  en  la  paz  por  la  co- 
munidad de  intereses  y  por  el  culto  de  Melcarte, 
y  en  las  necesidades  por  el  peligro.  Como  suele 
suceder  en  países  comerciales,  la  autoridad  de 
los  gefes  estaba  moderada  por  otros  funcionarios, 

aue  en  las  asambleas  teman  igual  categoría;  y 
e  acuerdo  unos  y  otros  expedían  embajadías. 
Alguna  vez  las  ciudades  principales  celebraban 
dieta  general  en  Trípoli,  donde  el  rey,  con  el  Sa- 
nedrín deliberaban  acerca  de  lo  que  á  todos  con- 
venia (7). 

Jasefo  nos  ha  conservado  la  serie  de  los  reyes  Reyes, 
de  Tiro,  principiando  por  Abibal,  contemporáneo 
de  Saiil.  Su  hijo  Hiram  hizo  primero  la  guerra  á 
los  Hebreos  y  se  coaligó  después  con  David  y  Hiwm. 
Salomón,  de  ios  cuales  recibía  aceite,  vino  y  gra-  *^ 
nos ,  en  cambio  de  marineros  para  navegar  por 
el  Golfo  Pérsico ,  de  carpinteros ,  canteros  y  ma- 
teriales para  edificar  el  palacio  y  el  templo.  Y 
este  templo  puede  dar  una  idea  ae  su  habilidad 
en  la  arquitectura,  además  de  laque  puede  for- 
marse recordando  las  maravillas  del  dTe  Melcarte 
en  la  isla  de  Tiro,  templo  sin  igual  en  el  mundo. 
Uíram  erigió  también  uno  á  Astarté,  otro  al  Jú- 
piter fenicio ,  y  rodeó  de  murallas  su  ciudad, 
uniéndola  á^la  isla  por  medio  de  un  muelle  ma-* 
ravilloso.  Atiriese  que  Salomón  recompensó  mal 
los  grandes  servicios  de  Hiram ,  pero  no  por  esto 
se  enemistaron ,  antes  bien  se  escribían  con  fre- 
cuencia ,  y  se  enviaban  enigmas ,  imponiéndose 
multas  que  debia  pagar  el  que  no  acertase  á  des- 
cifrarlos. 

A  Hiram  sucedieron  Beleazar  (976),  Abdastra- 
to(969),  Astarte  (948),  Aserím  y  Feles  (936),  y 
después  Etbaal  fp26?)  padre  de'^Jezabcl.  Badev 
zor  su  sucesor  (8/9-726)  engendró  á  Pigraalion, 
Barca,  Anua  y  Elisa  ó  Dido.  Esta  última  se  casó 
con  el  sumo  sacerdote  Siqueo  á  quien  mató  Pig- 
malion,  codicioso  de  sus  riquezas.  Dido  entonces 
huyó  de  supalría  v  fundó  á  Cartago. 

Reinaba  Etbaal  íl  cuando  Nabucodonosor  ase-  etbaal 
dio  á  Tiro,  á  la  que  destruyó  después  de  trece    374. 
anos,  interrumpiendo  porsu  mania  de  conquistas 
las  pacíficas  operaciones  del  comercio.  Una  nueva 
Tiro  ocupó  el  lugar  de  la  antigua,  y  cuando  Ci- 
ro dilató  sus  conquistas,  por  aquella  parte,  se  le 
sometieron  los  Fenicios ,  prefiriendo  á  los  azares 
de  una  guerra  pagarle  un  tributo ,  conservando 
su  constitución  y  los  re  jes  propios,  y  el  eomercio 
continental  en  el  imperio  persa. 
Pero  el  espectáculo  principal  que  aquí  se  nos  ^^^•*" 


(6)  Mediante  el  deseo  que  tenían  los  pueblos  antiguos  de  reno- 
var en  la  nueva  pitria  los  nombres  de  la  primera ,  podemos  seguir 
la  buella  de  las  emigraciones  de  los  Fenicios.  Xcarco ,  en  los  tlem- 

S  os  de  Alejandro,  visitaba  las  islas  de  Tymty  Ara'¡Hs,y  la  ciudad 
e  Sidon  en  el  Golfo  Pérsico.  Oespues  fueron  llamadas  Tylos  y  Ara- 
dos las  islas  de  Bahrein  en  la  embocadura  del  Eufrates .  y  Analmen- 
te se  trasladaron  aquellos  nombres  á  las  costas  del  Mediterráneo. 
Venlad  es  que  pudiera  retorcerse  el  argumento,  v  creer  que  estos 
nombres  y  los  otros  fenicios,  que  un  viajero  rooaerno  encontró  en 
el  Golfo  Pérsico  (carta  del  doct.  Sf.rtien  en  la  correspondencia 
mensual  del  barón  de  Zash,  setiembre  1815),  proceden  de  colo- 
nias fenicias  allá  trasplanlaJas.  ^^-^  t 

(7)  ARmiso  II.  44. 15.  D.omo  «-.¿fllized  by  CjOOgle 
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presenta  mas  importante  que  las  vicisitudes  de 
una  dinastía  es  el  de  un  pueblo  industrioso,  que 
desde  su  escaso  é  ingrato  territorio  se  aventuró 
al  mar ,  aprovechándose  de  la  madera  que  el  Lí- 
bano le  ofrecía ,  y  de  las  muchas  calas  de  la  costa; 
pues  encontrándose  en  los  confínes  de  las  tres 
partes  del  mundo,  con  una  mano  recibía  los  pro- 
ductos del  Asia  y  del  África,  y  con  la  otra  los 
ofrecía  á  la  Europa.  En  lo  interior  los  Fenicios 
se  dedicaban  á  las  artes  de  la  paz  (1),  y  así  vemos 
á  los  rejes  de  Israel  buscar  entre  ellos  arquitec- 
tos, escultores,, cinceladores  y  fundidores  (2). 
En  las  construcciones  de  su  patria  conservaron 
muchos  de  los  hábitos  trogloditas ,  y  aun  hoy 
mismo  el  país  donde  estuvieron  establecidos  se 
halla  todo  lleno  degrutas.  Pero  monumentos  fe- 
nicios puros  no  se  encuentran  ya,  como  no  se 
ouíera  considerar  como  tales,  algunos  de  la  isla  de 
tihipre,  singularmente  en  las  cercanías  de  Lar- 
naca,  y  ciertas  estatuas  trasladadas  á  Londres 
desde  las  costas  de  Berbería.  Los  pocos  que  te- 
nemos están  modificados  por  la  amalgama  de 
tipos  extranjeros,  como  el  l>ajo  relieve  egipcio- 
fenicio  de  Carpentras,  y  otros  greco-fenicios. 
Que  á  ellos  se  atribuya  la  invención  mas  sor- 

!)rendenteque  seconoce,  á  saber,  la  del  alfabeto, 
o  dijeron  los  Griegos;  pero  estos  mismos  recuer- 
dan mscripciones  anteriores  á  la  emigración  de 
Cadmo,  V  acaso  los  Fenicios  no  hicieron  masque 
facilitar  la  escritura  con  la  introducción  del  pa- 

Siro  (3).  El  alfabeto  fenicio  era  el  usado  por  los 
[ebreos  hasta  la  época  de  Ciro,  conservado  por 
los  Samaritanos ;  pero  tuvieron  también  carac- 
teres sagrados  y  misteriosos.  Las  inscripciones 
hasta  ahora  conocidas  son  fúnebres  6  religio- 
sas ;  y  tres  fragmentos  de  escritura  fenicia  últi- 
mamente descubiertos ,  aguardan  explicación 
en  las  bibliotecas  de  la  Propaganda,  del  Vati- 
cano V  de  Turin. 

^  Es  fama  que  se  inventó  el  vj[^río  en  el  país 
situado  á  la  embocadura  del  rio  Belo  (4).  Poco 


( 1 )  yiderunt  popnlwrd  kabitaHlem  tu  ea  ab»que  uUo  timare,  jusx- 
ía  coiumeíniÍÍRemSidoHioritm,tecurumetquU^tum.Jüá\c.  XVUl.  7. 
(2)mReff.  Vn,13. 

(3)  Chr.  Fr.  Weber,  Vertuch einer GeseAickíe  der SereidkuHsi. 
Gotínga  1807. 

(4)  ¿CoDorian  los  antigaos  el  vidrio  Tilo  ponían  en  las  venta- 
nas? La  opinión  vulnr  responde  que  no,  y  la  historia  qoe  si.  He- 
rodoto  (llb.  in,  §  o-i)  habla  de  cajas  de  vidrio ,  valoq,  para  mo- 
mias; Aristófones  lo  nombra  en  Las  Xulfes  vs.  766,  y  en  las  Acar- 
nioñot  vs:  73,  Aristóteles  también  lo  menciona ;  Galeno  enseña  el 
modo  de  hacerlo;  Lucrecio,  Horacio,  Marcial  y  Séneca  son,  en  fa- 
vor de  so  existencia  en  lo  anticuo,  autoridades  irrecusables.  Pu- 
nió (XXXVi,  cap.  26)  diec:  Sldone  quondam  ütoffídnia  noH- 
H,  tiquidem  etiam  specula  excoffitaverat.  Hace  fnit  antiqua  ratto 
tUri.  Aqui  se  indica  quizá  que  basta  hicieron  espejos,  l^n  tiempo, 
pues,  de  aquel  naturalista  se  daba  al  vidrio  todo  color  y  forma  con 
el  soplo,  con  el  torno,  y  cincelándolo:  Fnnditur  in  officinis  tingi- 
turque;ülUid  flatu  fiffuratur ,  aiiud  tomo  teriíur,  aliud  argeuti 
modocttíatur  (ibid.).  £1  mismo  y  Dion  Cas$io(lib.  LVU,  $  21) 
hablan  de  un  artista  que  habla  logrado  hacer  maleable  el  vidrio ,  lo 
cual,  aunque  improbable ,  indica  cuan  adelantado  estaba  el  arte.  En 
Pompeya  se  desenterraron  redomas,  y  en  Herculano  se  encontraron 
pastas  de  vidrio  colorado  para  imitar  piedras,  según  lo  que  había  di- 
cho llinio  mismo:  Fitet  altwm  et  muirkinum,  aut  hyacintos  ta- 
pkiros  que  inütutum ,  et  omnihus  aliis  colorlbus..,  Maximus  lame» 
hunos  iñ  candido  transluceutibut  ^  quam  próxima  crtstaUi  simUi- 
indine.  Era  puesenlonces  como  hoy  el  mas  estimado  el  vidro  blanco, 
que  mejor  se  aproximaba  al  cristal.  Nerón  pagd  6,000  sextercios  por 
dos  vasitos  de  vidrio;  tanta  belleza  y  adorno  se  habian  llegado  á 
dar  á  esta  manufactura.  También  reemplazó  el  vidrio  en  cierto  tiera- 

i  los  vasos  de  plata  y  oro :  Usut  vero  ad  potandum  argenlime- 

U  et  auri  propulit.  (Plinio  ib.) 

Probablemente  habnan  pensado  muy  luego  en  la  mayor  comodi- 
dad del  vidrio ,  como  la  de  hacer  ventanas  une  den  paso  á  la  luz  y 
no  al  aire;  pero  ninguna  autoridad  hay  queattrmc  que  asi  lo  hicieran 
en  los  tiempos  muy  antiguos.  La  primera  mención  se  encuentra  en 
la  Legación  de  Filón  HcDreo-,  en  la  que  los  legados  de  Alejandría 


poá 
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se  servian  de  él  los  antiguos  para  las  ventanas, 
porque  dejaban  las  habitaciones  abiertas  al  aire; 
para  las  copas  preferían  el  metal;  pero  cubrían  de 
vidrio  las  pareaes  de  las  cámaras  y  de  él  hacian 
adornos  y  coPares,  mezclándolo  ''con  ámbar  v 
marfil  labrado.  Pero  los  primeros  que  observa- 
ron que  la  arena  se  transformaba  por  medio  del 
fuego  en  una  masa  transparente ,  estaban  muy 
distantes  de  creer  que  con  esta  materia  se  pnv- 
longaria  á  los  viejos  el  placer  de  la  vista ,  se 
llegarla  á  sondear  el  abismo  de  los  cielos,  se  des- 
eubririan  nuevos  mundos  en  losátomos  impercep- 
tibles y  se  proporcioDíkrian  en  fin,  á  los  países 
septentrionales  las  producciones  de  los  trópicos 

L durante  el  invierno  los  productos  del  Terano. 
s  Fenicios  sobresalieron  también  en  el  arte  de 
hacer  fínfsíraos  tejidos.  Un  perro  hambriento  (así 
lo  cuentan)  mordióuna  concnilla,  y  la  sangre  que 
brotó  le  tino  los  pelos  de  un  rojo  maravilloso; 
esto  fue  observado ,  y  así  se  descubrió  la  púrpu- 
ra. No  era  esta  solamente  roja,  sino  que  la  oa- 
bia  también  blanca,  negra  y  de  otros  colores, 
indicándose  en  general  con  tal  nombre  un  tinte 
hecho  del  licor  de  ciertas  conchillas ,  á  diferen- 
cia de  los  colores  vejetales  {herbáceos)^  y  em- 
pleado especialmente  para  las  telas  de  lana  (o). 

Por  de^racia  no  podemos  alabar  á  los  Fení-  m 
cios  en  punto  á  religión,  y  la  Biblia  recuer-  ^ 
da  á  cada  paso  sus  supersticiones.  Isis,quf  , 
va  á  buscar  á  Biblos  su  perdido  consorte,  qos 
indica  que  del  Egipto  procedió  el  culto  fenicio. 
y  en  fas  solemnidades  anuales  de  Adonis, 
se  llevaba  por  mar  una  cabeza  mística ,  desde 
las  riberas  del  Nilo  hasta  dicha  ciudad  (6i, 
en  cuyas  monedas  estaba  estampado  el  busto  de 
Isis.  La  Asiría  debió  difundir  también  sus  creen- 
cias por  el  Asia  anterior  con  el  comercio  y  las 
expediciones  guerreras,  por  cuyo  medio  trasla- 
dó pueblos  enteros  desde  la  Siria ,  la  Fenicia 
y  la  Judea  á  las  orillas  del  Tigris  y  del  Eufra- 
tes. Tal  es  la  mezcla  que  se  halla  en  la  teología 
de  los  Fenicios ,  revelada  por  Tot ,  que  la  hizo 
escribir  á  los  siete  hermanos  Cabires  y  á  Esmun 
ó  á  Esculapio,  su  hermano.  Pero  el  Kijo  de  Ta- 
bíon,  antiquísimo  intérprete  fenicio,  la  alteró 
con  muchas  Occiones ,  por  lo  cual  el  dios  Sur- 
tas compararon  i  las  de  piedra  especular  wU  vduU  Itvjpi  9uifa- 
ríixt,  troLpa-xhíiaiéti  Aridocc.  Fea ,  en  la  Historin  dei  nrie,  comentó 
este  pasaje,  y  reunió  otros  del  segundo  y  tercer  siglo  después  de 
Jesucristo,  de  los  que  resulta  indudable  el  uso  de  las  vidrieras.  Moa- 
gez ,  en  el  Diccionario  de  antigúedadcs  de  la  Enciclopedia  metó- 
dica, cita  otros,  pero  siempre  de  tiempos  posteriores,  y  porianio 
superfluos,  desde  que  en  Herculano  se  encentraron  y ídrios  enteros, 
que  aun  se  ven  cu  el  museo  Borbónico;  y  en  I\>mpeya  se  encon- 
tró en  177i  una  ventana  con  el  marco  casi  de  tres  palmos ,  y  vidrios 
de  un  palmo  en  cuadro ,  pero  gruesos  y  opacos. 

Podemos  pQcs  suponer  que  también  en  tiempos  mas  remotos  tt 
asaron  las  vidrieras ,  aun  cuando  con  mas  frecuencia  se  osasen 
piedras  especulares.  De  estas  las  habla  tan  transparentes ,  que  para 
indicar  I^linio  el  limpidísimo  barniz  que  .\peles  daba  k  suscuaoros. 
dice  que  alli  se  vela  vetuli  perlapidem  specntarem  intwentiévs.  Us 
mas  hermoas  proceduin  de  £spaiia  y  Capadocía  ;  otras  se  citrai» 
de  Bolonia ,  y  en  algunos  puntos  las  habla  de  basta  cinco  pies  de 
longitud.  Ya  no  se  encuentran  semejantes ,  pero  habiendo  Uceado 
i  ponerse  el  vidrio  tan  barato ,  se  cesó  en  el  uso  de  aqueflas  adop- 
tándose el  de  este ,  cuya  moda  se  divulgó  en  la  época  de  Séneca 
como  lo  indican  estas  palabras  suvas :  Quesdam  nostra  demum  pr9- 
disse  memoria  scimns :  ttt  spectUariorum  utns,  perlneenie  ínU, 
clarnm  transmiiifntinm  fumen.  Ep.  90. 

(5)  A  los  Italianos  se  deben  las  mejores  obras  sobre  este  asnaio. 
La  principal  es  la  de  Ahati  ,  De  restiíuíione  purpuraruu ,  tercera 
edición,  Cesena  1784, i  que  se  ha  agregado  el  tratado  Deanliqn* 
et  nupera  purpura  ^  con  las  notas  de  Capelli.  Es  su  complementa 
la  obra  de  migurl  Rosa,  Disertación  sobre  la  purpura  y  ios  mate- 
rias que  usaron  para  vestirse  los  antiguos.  i786^f ) 

(6)  LixiAso,  De  dea  Syra,  c.  Vil.  OOv  IC 
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maheio,;  Turo  óCvsarte,  muchas  generacioaes 
despaes,  la  expurgaron  de  las  alegorías  en  que 
Tot  la  iiabia  envueito  (1).  La  palabra  divina 
es,  paes,  expresión  de  la  suprema  inteligen- 
cia; mego,  por  orden  de  esta ,  la  consignan  por 
escrito  las  divinidades  planetarias,  y  en  fin  Jos 
díofies  inferiores  ta  revelan  á  la  casta  sacerdotal: 
eoeamacion  por  grados,  análoga  á  la  de  los  Ve- 
das indios.  Tiempo,  deseo,  y  nube,  son  según, 
b  teología  fenicia  los  tres  grandes  principios  de 
las  cosas;  los  dos  últimos  engendraron  al  éter 
varoQ  y  al  aire  hembra,  que  produjeron  el  huevo; 
de  este  salieron  algunos  animales  privados  de 
razón  y  después  los  dotados  de  intehgencia,  y  el 
sol,  lalima,  las  estrellas,  el  fuego,  la  Ikma, 
los  truenos,  áciiyo  fragor  se  despertaron  los  se- 
res animados,  y  se  movieron  en  el  mar  y  en  la 
tierra.     • 

Esta  cosmogonía,  según  Saoconiaton,  pro- 
pende á  explicar  la  existencia  del  universo  por 
medio  de  causas  materiales,  no  sin  tener  en  el 
fondo  cierto  esplritualismo  grosero.  Otros  ha^ 
Idan  de  un  filósofo  fenicio  llamado  Mosco ,  que 
fue  el  primero  que  pretendió  demostrar  el  ori- 
gen del  universo  por  medio  de  la  combinaron 
ae  los  átomos. 

La  religión  popular  ofrecía  en  Fenicia  como 
en  Asiría,  una  sucesión  de  Baales  y  de  otras 
divinidades  en  relación  con  los  astros".  Baal,  Sa- 
turno Fenicio,  tenia  dos  ojos  en  la  frente  y  dos 
en  la  nuca,  dos  abiertos  y  dos  cerrados;  álaes- 
palda  cuatro  alas,  dos  desplegadas  y  las  otras  re- 
cogidas, yotrasdosen  la  cabeza.  Decíase  que  ha- 
bía inmolado  por  la  salud  común  á  su  propio  hi^o 
fcud,  y  por  eso  se  le  ofrecían  cruentos  sacrifi- 
cios, Y  principalmente  se  le  consagraban  los  ni- 
ños pasándolos  por  el  íaeso,  ó  arrojándolos  á 
la  hoguera  que  ardía  en  el  pecho  de  la  estatua 
que  lo  representaba  (^). 

Al  dios  varón,  como  en  todas  las  religionee 
orientales,  asociaban  el  hembra  Astarté  ó  Vé- 
aos, que  en  Biblos  recibía  un  culto  obsceno, 
mientras  que  en  otras  partes  sus  altares  eran 
contaminados  con  sanare.  Decían  que  Astarté, 
deseando  recorrer  la  tierra,  se  puso  una  cabe- 
za de  toro,  y  consagró  en  Tiro  una  estrella  caí- 
da del  cielo;"  mito  astronómico,  que  indicaba  la 
coDJancion  del  planeta  Venus  con  la  luna,'  la 
cnal  asciende  al  signo  de  Tauro  precisamente 
cuando  Venus  está  en  él. 

Sn  amante  era  Adonis,  ó  sea  el  Señor,  y 
coando  al  fin  de  junio  se  presentaba  el  río  Ado- 
nis, como  aun  se  presenta,  tenido  del  ocre  que 
arrastra  en  sus  crecidas ,  se  decía  que  tomaba  el 
color  de  la  sangre  del  amante  de  Venus,  que 
Iiabia  muerto  en  el  Líbano.  Entonces  los  Feni- 
cios le  tributaban  sacrificios  fúnebres ,  y  se  azo- 
taban hasta  que  brotase  la  sanare;  las  mujeres 
principalmente  prorumpian  en  llanto,  y  secor* 
taban  la  cabellera,  homenaje  del  cual  solo  po- 
<l¡aa,jredimirse  prostituyéndose  y  ofreciendo  al 
templo  el  precio  de  su  prostitución.  Estas  ado- 
i^Í!is ,  no  extrañas  á  la  tradición  de  Osiris ,  se 
propagaron  bástante;  las  encontramos  en  An- 

ií)  Perfirioap.  Ebseb.,  Prep.  ewíñff.  lib.  I. 
Otín  ^^^^^'  ^'P'  «"««F-  lib.  I.  capitulo  último.  Mikütiüs  m 
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tioijuía  á  orillas  del  Oronte,  en  Alejandría  de 
Egipto,  en  Atenas,  en  Chipre,  en  Argos;  y 
Teócrito  y  Bion  nos  hablan  como  testigos  de  la 
magnificencia  de  aquellos  ritos  y  del  muelle 
dolojr  que  presidia  á  su  celebración  ^3). 

Se  veneraba  en  Azot  á  Dagon ,  y  a  Derceto  en 
Joppe;  pero  no  sabemos  eómo  llamarían  los  Fe^ 
nietos  á  su  Neptuno,  en  cuyo  honor  se  arrojaban 
machas  victimas  humanas  á  las  ondas^ 

Siete  Cabii*es  (4)  ó  Patecos  eran  sus  dioses  pro* 
tectores  ó  fuerzas  elementales,  á  los  cuales  se 
agregaba  Esmun,  dios  de  la  medicina,  á  cu;g» 
templo  de  Berito  iban  á  dormir  los  enfermos  (a) 
y  obtenían  curas  milagrosas.  El  padre  de  estos  ^ 
erallamado  Sydyk,  principio  del  fuego;  sus  imá«i 

Irenes  se  llevaibañ  en  los  buques,  y  acaso  fueroB 
os  Fenicios  los  c[ue  trasladareis  el  culto  de  esto 
dios  á  Samotracia. 

El  mavor  de  sus  dioses  era  Melcarte  ó  rey  de 
la  ciudad,  especialmente  venerado  en  Tiro,  cu- 

S  prosperidad  le  dio  la  primacía  sobre  todos 
dioses  fenicios.  El  culto  de  este  Hércules  se 
transfería  adonde  quiera  que  se  establecían  colo^ 
nías  fenicias,  y  era  el  lazo  de  unión  entre  ellas 
y  la  madre-patria.  Los  Cartagineses  enviaban 
á  su  templo  el  diezmo  de  las  rentas  públicas, 
cuando  a)  entrar  la  primavera  acudían  allí  loa 
Téoros  de  todas  las  colonias.  En  todas  estas  se 
encendía  cada  ano  un  gran  fuego,  desde  él  cual 
echaban  á  vokir  un  águila;  escena  que  losGríe*- 
gos  imitaron  en  el  monte  Ota ,  y  que  adoptaron 
los  Romanos  en  las  aduladoras  apoteosis.  Toda- 
vía subsisten  en  Malta  las  ruinas  del  templo  de 
Melcarte;  pero  ninguno  igualaba  en  esplendí^* 
dez  al  de  Cádiz ,  donde  no  había  otro  simulacro 
mas  que  la  llama. 

Entre  las  pruebas,  que  tenemos  del  gran  po- 
der de  los  sacerdotes,  podemos  citar  el  hecho  de 
haber  sido  el  pontífice  Siqueo,  cunado  del  rey 
Pigmalion,  y  el  de  haberse  difundido  á  ccnte^ 
nares  en  Israel  apenas  fueron  allí  tolerados  (6). 

CAPITULO  XXVII. 

Comercio. 

Lqs  Fenicios  fueron  principalmente  famoso» 
por  el  comercio ,  y  ya  que  por  culpa  de  los  his- 
toriadores ,  se  ha  generalizado  la  opinión  de 
que  las  naciones  antiguas  fueron  puramente 
guerreras  y  conquistadoras,  ños  detendremos  al- 
gún tanto,  a  fin  de  mostrar  la  extensión  y  la  na- 
turaleza del  comercio ,  uno  de  los  mas  eficaces 
agentes  de  la  civilización. 

Es  fácil  imaginar  que  las  necesidades  sugirie- 
ron el  cambio  mutuo;  pero  si  interrogamos  á  la 
Historia  cómo  se  extendió  de  pueblo  á  pueblo; 
cuándo  se  sustituyeron  los  metales  preciosos 
á  los  trueques  en  especie,  en  dónde  se  acunaron 

(3)  Trócrito,  XV;  Bio.s  I.  Notorio  es  cuan  snlícilos anduvieron 
el  legislador  y  los  profeins  liebrcos  |»ara  «tejar  de  so  pueblo  aquel 
eolto  obsceno;  la  maldición  lanzada  sobre  la  descendencia  de  Can», 
por  liaher  descubierto  la  desnudez  del  padre,  debía  rciracralOB 
nebrcos  de  la  adtjrac.on  del  Falo.  .  . 

( I }  Esic  nombre  viene  ó  de  xaín*  qaemar ;  ó  de  caktrm  que  en 
persa  equivale  á  fuertes;  ó  de!  hebroo  chabmm  los  asociados.  Ki- 
«r,  C^ir  en  m.i  les  quiere  rictir  el  diablo.   ,„„    ,     ^    ^    j.  « 

(5)  A  csio  crconue  alude  Isaías  en  el  LXV.  4,  donde  dice. 
Popuiwt...  qm  immo/aHi  in  hortit...  qiu  kabitanl  intepulcrií  et  in 

(6)  I.  Reg.  XVUl.  XXII.,  y  aquí  arriba ,  pág.l^8Vj(J(JS?  IL 
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las  primeras  monedas;  y  hasta  qué  punto  co- 
operó el  comercio  á  la  civilización  en  las  prima- 
ras épocas,  la  Historia  no  sabe  qué  responder  á 
estas  preguntas.  Dejando,  pues,  las  conjeturas 
vemos  que  el  comercio  antiguo  difería  del  gio- 
derno  en  que  principalmente  era  terrestre,  no 
porque  los  mares,  y  sobre  todo  el  Mediterráneo, 
no  fuesen  surcados  por  naves,  sino  poraue  el  co- 
mercio marítimb  era  un  modo  secundario ,  un 
suplemento  al  comercio  de  tierra;  y  asi  se  man- 
tuvo hasta  que  la  navegación  al  rededor  del 
África,  y  después  el  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica cambiaron  la  índole  del  tráfico  (1). 

El  comercio  debía  dirigirse  naturalmente  á  los 
paiscs  quemas  producciones  ofreciesen.  La  Euro- 
pa estaña  inculta  en  su  mayor  parte;  y  aun  des- 
pués de  haberse  poblado,  poco  podía  ofrecer  á 
los  extranjeros ,  y  debia  limitarse  al  comercio  de 
consumo;  al  paso  que  las  costas  de  África  y  de 
Asia  abrían  ancho  campo  á  las  especulaciones, 
siendo  principalmente  en  las  orillas  del  Indo 
donde  los  mercaderes  encontraban  con  qué  sa- 
tisfacer las  exigencias  del  hijo  y  de  la  gula. 

Los  antÍ2^uos  Persas  así  como  los  modernos 
Árabes  y  Mogoles,  abundaban  en  oro  y  plata, 
hasta  el  punto  de  emplearlos,  no  solamente  para 
adornar  salas  y  tronos,  sino  en  los  utensilios 
comunes.  ¿De  "idónde  los  extraían?  En  el  Asia 
Menor  el  Meandro  y  el  Pactólo  arrastraban  are- 
nas de  oro ,  pero  no  parece  que  hubiese  allí  cerca 
minas.  Escaso  de  estas  es  el  Tauro  hasta  el  si- 
tio en  donde  se  divide  para  abrazar  el  desierto 
de  Cobi;  del  cual  y  de  la  Gran  Bucaria  se  saca- 
ba buena  cantidad  de  este  metal  precioso.  Mas 
rica  se  presenta  aquella  cadena  siguiendo  hacia 
Levante;  pero  tales  parajes  poco  conocidos  hoy, 
lo  eran  menos  en  los  tiempos  antiguos.  No  ofre- 
cían tampoco  mucho  oro  las  minas  que  ahora 
trabaja  la  Rusia,  al  otro  lado  del  lago  Baikal; 
peromstante  mas  provenía  de  la  Siberia;  y  na- 
tivo y  en  gruesos  trozos  se  recogía  en  algunas 
partes  de  la  India,  especialmente  en  Ceilan.  En 
cuanto  ^  la  plata,  tan  abundante  en  tiempo  de  los 
Persas,  que  ciertos  pueblos  pagaban  solo  en  este 
'metal  sus  tributos,  se  sacana  del  Cáucaso,  de 
la  Bactriana,  y  aun  mas  de  España. 

Agatárquidas ,  se^un  Poción,  nos  describe  la 
manera  de  qué  se  vahan  los  antiguos  para  extraer 

5  limpiar  el  oro,  creyendo  que  eran  los  mas 
esgraciados  de  todos ,  los  esclavos  destinados 
á  tales  labores.  Primeramente  con  el  fuego  se 
rompia  la  roca  donde  estaba  el  mineral;  luei<o 
se  desprendían  los  pedazos  con  instrumentos  de 
hierro  ó  por  los  brazos  de  los  mas  jóvenes  y 
vigorosos,  ahondándose  así  las  galerías  en  la  di- 
rección de  las  vetas;  cada  minero  llevaba  en  el 
birrete  una  linterna,  y  debia  trabajar  en  posi- 
ciones muy  penosas  á  *gusto  del  superintenden- 
te, que  lo  oprimía  y  apaleaba;  los  niños  iban 
á  recogerlos  pedazos  de  mineral  desprendido, 
y  los  sacaban  arrastrando  fuera  de  las  gale- 
rías; y  de  allí  los  viejos  y  los  enfermos  las  en- 
tregaban á  los  sobrestantes ,  personas  vigoro- 
sas de  mas  de  treinta  anos,  que  reducían  el 

<  1 )  Además  de  la  insigne  obra  de  Hbsrkn  ,  véanse : 
.    Gatterrm  ,  EinieitMff  sur  tvnehroHUíícken  universoí  Hiffsrie. 
GicuoRif,  G€ichiekt9  9o^9ptMUck€n  iiündett. 


mineral  á  polvo  fino,  como  harina  de  trigo;  otros 
por  último ,  echaban  este  polvo  sobré  mesas  li- 
sas é  inclinadas,  y  vertiendo  en  días  agua,  lo 
removían  con  las  manos  para  que  se  escapasen 
las  partículas  terrosas ,  y  permaneciesen  hts  me- 
tálicas mas  pesadas.  Lo  batían  también  con  fre- 
cuencia por  medio  de  esponjas ,  que  en  sos  po- 
ros levantaban  lo  que  era  leve  y  sin  valor,  de- 
jando el  metal  en  la  mesa.  En  seguida  se  daha 
el  residuo  á  los  fundidores ,  mezclándolo  con  plo- 
mo, arena,  estarlo  y  salvado  de  cebada,  y  se 
cerraba  todo  herméticamente  con  almáciga:  du- 
rante cinco  dias  y  cinco  noches  se  exponía  á  m 
fuego  violento,  y  al  sexto ,  dejándolo  refrescar, 
se  derramaba  el  contenido  en  otra  vasi|a,  no 
quedando  mas  que  el  oro,  muy  poco  dismmoido 
en  peso,  comparado  con  el  polvo  que  allí  se  ha- 
bía echado. 

La  ^ema  y  las  piedras  preciosas ,  sumamente 
buscadas  para  adorno  de  ios  reyes  y  sacerdotes, 
v  para  anillos,  sellos,  empuñaduras,  cadenas 
brazaletes  y  hasta  para  arneses  de  caballos,  se  ob- 
tenían del  centro  del  África  y  del  Indostan,  siendo 
siempre  el  Golfo  Pérsico,  fas  costas  de  Ceilan  y 
déla  península  transgangética  fecundas  en  per- 
las (3),  que  con  su  modesto  esplendor  adornaban 
á  las  esposas  de  Darío,  coum)  el  cuello  de  Tippo- 
Saib  cuando  moria  defendiendo  su  ciudad  contra 
los  Ingleses,  y  como  adornan  toda  la  persona  de 
Rangit-Sing,  rey  de  Labore,  cuando  recibe  pom- 
posamente á  los'^erobajadores  de  Europa. 

Aun  posee  el  Levante  las  lanas  mas  finas,  el 
pelo  de  camello  y  de  la  cabra  de  Angora,  y  un 
cáñamo  sin  iguaf;  además  del  algodón  y  la  seda, 
muy  común  el  primero,  mas  rara  la  otra,  pero 
empleada  también  por  los  Medospara  sus  tra- 
jes (Z).  Sin  contar  los  ganados  de  Arabia  y  de 
Cacnemira ,  el  Asia  Menor  y  especialmente  Mi- 
leto  proveían  de  excelentes  lanas  á  las  manufac- 
turas de  Babilonia  y  de  Grecia,  no  siendo  menos 
solicitadas  las  pieles,  mas  por  ostentación  de  la- 
jo  que  por  abrigo. 

Él  incienso,  tan  prodigado  en  los  multiplicados 
sacrificios,  procedía  de  laÁrabía  y  de  ia  partede 
África  opuesta  á  la  entrada  del  Golfo  Pérsico,  de 
donde  se  conducía  á  la  Fenicia  ó  por  este  golfo 
á  Babilonia  y  al  interior  del  Asía,  con  los  demás 
perfumes  de*^ aquellos  paiseá.  La  canela,  eme  lo 
mismo  que  la  pimienta,  es  hoy  fruto  exclusivo 
de  la  India,  parece  que  también  se  daba  en  la 
Arabia.  El  antiquísimo  libro  de  Job  hace  ya 
mención  del  comercio  de  las  Indias  y  de  sus  te- 
las de  colores  (4) 

Estos  eran  los  principales  objetos  del  trá6co  ^ 
antiguo;  pero  las  larguísimas  distancias,  los  de-  >» 
siertos  que  habia  que  atravesar,  y  .las  bordas 


(2)  Los  Bramancs  reciben  el  veinte  por  ciento  de  las  perlas  que 
recogen  los  buzos,  en  recompeníi  de  las  oraciones qaeoaeen pan 
alejar  do  ellos  los  desastres  y  principalmente  los  perros  naríBes. 
Y  si  algún  bazo  deja  de  pagar  este  tributó,  no  puede  cootar 
con  sus  auxilios  en  el  caso  de  qne  le  ocurra  cualquier  des^nciido 
accidente.  Antes  que  los  Por  uñases  llegasen  á  fas  Indias,  se  bi- 
ela allí  la  pesca  cada  ^6  ti  auoj,  pero  estos  redojeron  el  inter- 
valo A  10  años;  los  Holandeses  á  Tú 8,  y  ahora  se  veriBca  ait 
dos  afios ,  no  quedando  asi  tiempo  á  las  conchas  para  reprodocirse 
y  adquirir  na  Dueo  tamaño. 

(5)  Los  paspjes  de  la  Vnlgata  donde  se  nombra  la  seda,  no  es- 
tán exactamente  traducidos,  paes  el  original  no  Indica  prousiaieate 
esta  clase  de  tela. 

(4)  NoH  e»nferetnrji9ctis  Indic  cclorihu   XX VIH.  iO. 
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amenazadoras q¡oe  soKao  encontraren  el  camino, 
obli^bao  á  viajar  muchos  juntos ,  á  tomar  es- 
coltas de  gente  armada,  y  á  socorrerse  recípro- 
camente. Qoalquíera  que  fuese  la  razón,  los 
grandes  ríos  de  Asia  no  tuvieron  al  principio  para 
los  transportes  la  importancia  que  adauirieron 
los  nuestros  de  Europa;  al  paso  que  aesde  los 
tiempos  mas  remotos,  y  apenas  hubo  sujetado 
al  hombre  al  camello  v  al  elefante,  encontramos 


restablecer  con  la  quietud  y  la  seguridad  de  los 
caminos,  la  circulación  de  la  riqueza. 
i  Puede  decirse  que  el  comercio  antiguo  solo  se 
extendia  á  géneros,  limitándose  á' satisfacer  las 
necesidades  y  el  lujo ,  y  á  buscar  las  primeras 
materias,  para  venderlas  ó  cambiarlas  después 
de  elaboradas  por  la  industria.  La  permuta  era  la 
forma  mas  usada,  y  aun  cuando  se  adoptaron 
los  metales  preciosos  como  medida  de  los  valo- 


Mer- 
cai- 
ciif. 


las  caravanas  (kier-^üanes).  Como  estas  eran  >  res,  se  calculaban  estos  mas  bien  por  peso  que 
namerosas,  convenía  determinar  los  puntos  de  '  por  monedas.  El  comercio  del  dinero  ahora  tan 
reunión  y  escoger  igualmente  los  lugares  mas  i  importante,  no  pasó  de  la  infancia  entre  los  Fe- 
favorabléi  para  las  compras  v  las  ventas  :  los  j  nicios,  los  Persas  y  los  Hebreos;  y  si  en  Atenas, 
ríos,  las  fuentes,  los bosqueciilos  los  oasis  mar-   en  Alejandría  y  en  Roma,  hubo  después  cald- 


caban el  camino  y  los  puntos  de  parada,  ya  para 
el  descanso,  ya  para  almacenes  y  mercados.  En 
Asia,  donde  atravesaban  paises  civilizados,  se 
dispusieron  caminos  y  paradores,  ó  como  hoy 
dicen  caravan-serrallos,  fabricados  y  conserva- 
dos á  fuerza  de  dispencüos  y  esfuerzos  propios 
de  aquellos  gobiernos  despóticos,  que  sobre  un 
solo  punto  concentraban  la  actividad  de  un  pue- 
blo entero.  Hcrodoto  nos  describe  los  de  los  Per- 
sas, no  de  diverso  modo  que  Clareo  Polo  los  de 
los  Mogoles,  siendo  después  de.  Mahoma  una  obra 
meritoria  el  multiplicarlos. 

A  la  manera  que  en  la  edad  media,  (altando 
toda  segundad ,  reunian  los  frailes  en  torno  de 
su  convente  el  tráfico  escaso,  protegiéndolo  con 
la  inmunidad  del  santuario ,  y  fomentándolo 
con  la  concurrencia  á  las  fiestas ,  así  en  los  an- 
tiguos siglos  vinieron  á  ser  los  templos  ocasión 
y  patrocinio   del   comercio.  Las  festividades 
anuales  servían  de  punto  de  reunión  á  los  nej^o- 
ciantes,  que  asociados  allí  emprendían  sus  via- 
jes, deteniéndose  en  los  diferentes  santuarios,  á 
donde  coincidía  su  llegada  con  las  énocas  solem- 
nes; de  modo  que  allí  encontraban  la  gente  que 
por  devoción  había  concurrido,  y  por  tanto,  ma- 
yores ocasiones  de  compras  y  de  cambios. 
¿Cuántas  necesidades,  cuantas  comodidades  no 
satisfacían  de  este  modo  los  pueblos  situados 
ea  el  camino  de  las  caravanas ,  permutando 
las  mercancías  interiores  con  las  de  los  extran- 
jeros? Las  poblaciones  limítrofes  que  concurrían 
i\oscaramn'Serrallas,  aumentaoan  las  comu- 
nicacioneíi  y  las  ventaja^  que  reporta  el  hombre 
aproximánaose  á  sus  semejantes;  los  mismos 
nómadas  se  interesaban  por  los  traficantes,  sumi- 
uislrándoles  camellos,  y  frecuentemente  sirvién- 
dolesdeguias:  las  posadas,  lospuntos  de  partida 
Y  llegada,  los  caminos,  todo  estaba  de  antemano 
determinado.  En  el  sitio  en  donde  se  establecían 
los  mercados,  las  tiendas  móviles  se  convertían 
en  edificios ;  cada  ano  se  aumentaban  las  carava- 
nas, los  compradores,  las  posadas  y  los  almace- 
nes; se  formaban  caseríos  y  ciudades,  y  en  ellos 
^  lujo  y  la  abundancia  fomentaban  las  artes  y 
la  industria,  los  bienes  y  los  males  de  la  civili- 
zación. De  esta  manera  se  hicieron  cada  vez 
nienos  variables  las  vías  del  comercio  terrestre. 
Debia  quedar  este  interrumpido  ó  desviado  por 
las  frecuentes  revoluciones  de  los  imperios;  pero 
los  nuevos  conquistadores,  comprendiendo  las 
^enlajas  que  proporcionaban  lascaravanas,  tan- 
^  á  los  particulares,  como  al  erario,  al  cual 
ofrecían  tributos  y  donativos,  se  apresuraban  á 
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bistas  v  banqueros ,  parece  que  ignoraron  acaso 
del  todo  las  letras  de  cambio  y  los  giros  (1), 
sin  lo  cual  no  puede  obtenerse  ía  necesaria  cir- 
culación; ni  tampoco  existieron  prédito  público, 
ni  prontas  ,  seguras  y  frecuentes  trasmisiones 
por  medio  de  correos. 

El  principal  medio  de  transporte  era  el  came- 
llo, por  lo  cual  lascaravanas  limitaron  sus  excur- 
siones á  los  paises  donde  se  crian  estos  anima- 
les; pero  por  prodigiosa  que  sea  la  fuerza 
de  estas  naves  de  los  desiertos,  apenas  basta- 
rían ciento  para  llevar  la  carga  de  un  buque  de 
gran  porte  aelos  modernos.  Debia  reducirse  por 
tanto  el  comercio  á  géneros  de  poco  volumen; 
y  por  ejemplo,  aun  cuando  el  arroz  conocido  en 
Europa,  no  se  conducía  sino  en  pequeñas  cantida- 
des, como  lo  manifiesta  la  circunstancia  de  que  en 
las  tarifas  de  las  ciudades  lombardas  del  siglo  xiv 
s^  le  considera  como  una  droga,  y  en  efecto  era 
vendído.por  los  especieros.  Calcúlese  cuánto  cos- 
taría el  nitro  v  el  azúcar  si  por  tierra  nos  debie- 
sen llegar  de  iBengLla.  Abundaban  en  grano  las 
costas  de  África  y  jEgij)to,  y  no  obstante,  en  vez 
de  enviarlo  fuera,  debían  acumularlo  en  los  al- 
macenes ,  ha'sta  que  el  exceso  del  hambre  obli- 
gaba á'los  extranjeros  á  ir  en  su  busca.  Tam- 
bién era  escaso  el  comercio  del  vino  que  exige 
carros  y  buenos  caminos;  además  de  que  la  Eu- 
ropa Meridional,  que  ahora  produce  la  mayor 
cantidad ,  apenas  cultivaba  entonces  las  vides. 

Líos  paises  á  que  lo  negó  la  naturaleza  no  lo 
¡bian.  Los  aceites,  empleados  en  lugar  de  la 
manteca  y  en  tantos  otros  usos  por  los  antiguos, 
eran  de  menos  difícil  conducción,  pero  en  gene- 
ral se  prefería  llevar  especias,  incienso,  telas  fi- 
nas, pedrería,  metales ,  y  cuanto  en  poco  volu- 
men contiene  gran  valor! 

Los  intérpretes  y  corredores  que  hallamos  en 
Egipto,  nos  muestran  cómo  las  diversas  clases 
de  personas  contribuían  al  tráfico;  pero  no  se 
crea  que  entre  los  antiguos  existia  la  subdi- 
visión del  trabajo  que  se  advierte  entre  los  mo- 
dernos. Actualmente  puede  el  negociante,  vi- 
viendo con  comodidad  en  su  palacio  de  Londres 
ó  de  Amstcrdam,  traficar  con  los  dos  mundos 
por  medio  de  factores,  comisionados  y  corres- 
ponsales; entonces,  por  el  contrario,  teiiia  nece- 
sidad de  emprender  en  persona  largos  viajes, 
siendo  él  propietario  de  la  nave  y  capitán  de 
la  caravana. 

He  dicho  también  de  la  nave ,  porque  no  de- 
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(1   Vóaw  naestro  Ubro  XIV. 
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be  deducirse  de  lo  que  precede  que  no  hubiese 
comercio  marítimo.  En  oreve  nos  demostrará  lo 
contrario  la  historia  de  los  Fenicios;,  pero  puede 
decirse  que  este  comercio  se  reducia  al  de  cabo- 
tage,  ó  seaá  correr  de  uno  á  otro  puerto,  de 
uno  á  otro  cabo,  sin  aventurarse  á  salir  á  alta 
mar.  Sin  embargo,  no  los  contenía  tanto  la  fal- 
ta déla  brújula,  cuanto  el  ignorar  que  existiese 
un  continente  allende  el  Océano.  ¿A  qué  en- 
golfarse mar  adentro  sin  objeto?  Por  esto  hemos 
dicho  (1)  que  en  el  descubrimiento  de  Colon,  no 
fue  de  tanta  importancia  el  descubrimiento  de  un 
país  nuevo,  como  el  haber  dado  un  nuevo  im- 
pulso á  la  navegación,  sacándola  de  sus  estre- 
chos limites  primitivos  para  lanzarla  á  la  in- 
mensidad del  Océano. 

Pero  los  que  conocen  el  mar  saben  cuan  ar- 
dua es  la  navegación  de  las  costas ,  y  cuánto 
ensena  á  los  marinos:  con  esta  puramente  con- 
siguieron los  Portugueses  doblar  el  Cabo  de 
Bucna-Esperanza;  ella  bastó  á  los  Normandos 
en  la  edad  media,  para  recorrer  toda  Europa, 
y  en  la  actualidad  la  pesca  de  Terranova  y  el 
transporte  del  carbón  fósil  son  la  verdadera  pa- 
lestra de  la  marina  inglesa.  Los  tres  continentes 
conocidos  de  los  antiguos  están  de  tal  modo 
próximos,  que  pasando  de  costa  á  costa  puede 
visitarlos  el  amor  al  lucro  ó  á  los  descubrimien- 
tos. Además'  abraza  interiormente  dos  grandes 
mares ;  el  Mediterráneo  que  se  comunica  con  el 
Mar  Negro,  y  el  Océano  Indico  que  se  une  con 
los  Golfos  Arábico  y  Pérsigo.  El  primero,  rodea- 
do de  las  tierras  mas  fértiles  y  mejor  cultiva- 
das, sembrado  de  islas,  poco  combatido  por  la$ 
marcas,  facilitó  la  comunicación  entre  los  tres 
continentes;  en  el  Océano  Indico  la  poca  distan- 
cia de  las  costas,  las  muchas  islas  y  la  regula- 
ridad de  los  vientos  que  soplan  en  períodos 
determinados  facilitan  la  navegación;  los  vientos 
del  Sudoeste,  que  reinan  desde  mayo  á  octubre, 
llevaban  los  buques  desde  las  riberas  africanas  á 
lasddMalabary  deCeilan;  y  el  vicnlodel  Septen- 
trión, que  en  aquellos  mismos  meses  domina  en 
el  Golfo  Arábigo,  los  impelía  por  el  estrecho  de 
Bab-el-Mandeb  :  entrado  lue^o  el  invierno,  los 
vientos  del  Nordeste  en  el  Mar  de  las  Indias,  y 
los  del  Sur  en  el  Golfo  Arábigo  favorecian  el  re- 
torno. 
Gaa^.  La  estabilidad,  que  según  hemos  dicho  conser- 
■0  vó  el  comercio  en  sus  trayectos,  ños  da  el  me- 
¿¿  dio  de  determinar  su  itinerario.  Babilonia  á  orí- 
em-  Has  del  Eufrates ,  Bactra  y  Samarcanda  en  las 
^"^  márgenes  del  Oxo,  y  las  costas  del  Mediterráneo 
y  del  Mar  Negro,  parecian  designadas  por  la 
naturaleza  para  emporios  del  comercio,  y  de  allí 
partian  y  allí  se  dirigian  en  efecto  las  carava- 
nas. Las  que  cruzaban  entre  la  Arabía  y  la  Fe- 
nicia, cargadas  de  los  productos  de  la  India 
V  del  desierto,  descansaban  en  Petra,  en  la 
-  Xrabia  Septentrional ,  y  desde  allí  se  traslada- 
ban al  Líbano;  las  babilónicopersas,  ó  venian 
Sor  la  Lidia  y  Susa,  ó  desde  la  Feniciíi,  tocan- 
o  en  Pal  mira  en  el  desierto  y  en  Tapsaco  á 
oriHas  del  Eufrates,  llegaban  por  el  Muro  Medo 
á  la   gran  ciudad,  donde  principalmente  se 

( 1 )  Véase  nuestro  Discurso  sobre  la  Historia  nníT.  p.  XXXVU,  y 
para  todo  el  resto  el  citado  Hebun. 


elaboraban  las  materias  brutas  procedentes  de 
la  India;  ó  finalmente  partiendo  de  Siria,  atra- 
vesaban la  Mesdpotamia,  peligrosa  por  las  ban- 
das errantes ,  á  las  cuales  era  menester  con- 
tentar COR  donativos,  pasaban  el  Eáfrates  por 
Antemusia;  porBambica  descendían  á  Edesa,  y 
en  seguida,  entre  los  arenales  de  los  Ghenitaso 
nómadas,  hacían  escala  en  Chcne,  sepanuia 
setenta  millas  de  Seleucia  en  las  márgenes  del 
Tigris. ' 

Esto  en  cuanto  al  Asia  Occidental :  por  la  i»- 
tenor  iban  las  caravanas  desde  Babihmia  y  Sosa 
en  la  India,  dejando  al  Norte  el  desierto  que  divi- 
de la  Persia  de  la  Media ;  por  esta  atrav^abaa  b 
Mesopotamia  hasta  Ecbatana  y  Rages,  hacia  hs 
Puertas  Caspias ,  hoy  gargantas  de  Dariel  [% 
inevitable  paso  entre  el  Occidente  y  el  Oriente: 
entonces  por  Hecatómpila  en  la  Partia ,  Alejao- 
dría  en  Aria,  Proftasia  y  Ortospana,  Dejaban 
al  Indo,  después  de  un  viaje  de  casi  áosmú  mi- 
llas. Si  luego  querian  ir  desde  el  Asía  Occiden- 
tal á  la  Bactriana  y  á  Samarcanda ,  desde  Ale- 
?*  ;ndría  de  Aria  se"  dirigian  por  Maracanda  al 
axartes  y  á  las  fronteras  de  la  Gran  Tartaria. 
En  BactnTy  en  Samarcanda  (Gran  Bucaria)  es- 
taba el  depósito  de  las  mercancías  indias  desti- 
nadas al  Asia  Septentrional ;  y  tanto  á  estos 
puntos  como  á  las  playas  occidentales  del  Cas- 
pio ,  concurrían  las  hordas  del  interior  como  á 
su  natural  mercado;  de  suerte  que  habia  ooa 

f^ran  comunicación  y  se  establecían  continuas  re- 
aciones entre  una  portentosa  variedad  de  nacio- 
nes nómadas.  Además  por  el  Asia  Central  atra- 
vesaba un  camino  aue  desde  las  ciudades  griegas 
situadas  á  orillas  ael  Mar  Negro ,  conducía  por 
los  montes  Urales  hasta  el  país  de  los  Agripeos 
ó  Calmucos  en  la  Gran  Tartaria.  i 

En  cuanto  al  África ,  las  caravanas  segnian  ya 
entonces  el  mismo  camino  que  llevan  ahora,  m 
la  diferencia  de  que  actualmente  parten  del  Cai- 
ro y  entonces  partian  de  Tebas ,  tomando  por 
término  de  su  viaje  el  Oasis  de  Júpiter  Ammon,  i 
y  recibiendo  de  la  Etiopia  ó  de  ios  nómadas  los 
preciosos  productos  dci  interior  de  aquella  pey 
nínsula  para  llevarlos  á  las  orillas  del  Níio  ó  á 
las  playas  del  MedileiTáneo  (L).' 

Los  Fenicios  comentaron  sus  expediciones  por  c^ 
la  piratería.  En  los  tiempos  de  la  guerra  de  £ 
Troya,  cuando  florecían  Hodas,  ensalzad»  por  f» 
Homero  y  amada  de  Jiipiter ,  la  opulenta  Corin-  ^ 
to  y  la  espléndida  Orcomene,  enriquecida  por  d 
coínercio ,  los  Fenicios  lle^ban  á  las  costas  de 
'Grecia,  despachaban  sus  joyas  y  bagatelas  y 
robaban  doncellas  y  máncenos  que  vendían  des- 

Sues  en  los  mercados  de  Asia  ó  restituían  me- 
iante  un  grueso  rescate  (5) :  acción  á  que  no 

(2 )  Las  ÍAbnlas  suponeu  fobricada  aqoeltt  fbrtaleu  por  um  bi- 
jer  llaaiada  Uaná  que  aHi  desi)Oj.iba  á  tos  pasajeros .  goutu  ét 
sa  amor,  y  después  los  arrojaba  al  Terek.  Huproüi ,  qoe  tan  in^* 
Diosas  explicaciones  nos  ha  itado  sobre  el  Gaicaso,  cree  derivado 
el  nombre  de  Dariel  del  lárUiro  tfar  19/,  pao  sigoillca  caaifloao- 
gosto. 

(3)  En  la  OdUtea,  .T89,dlee  asi  el  pastor  Emeo'i  (Jlises: 
•  Huésped  mió,  pues  que  sobre  eso  me  prt'-gaotas  e  loierrogas....- 
ove:  «  Hay  una  Isla  lh!3ada  Stra  (que  acnso  habrás  oído  nombrar 
aíguna  vez)  mas  arriba  de  Ortigia  doi.de  t\  sol  se  pose,  cup 
isla  no  es  muy  grande  pero  abunda  en  cosas  útiles;  tiene  baenas 
vacadas,  buenas  ovejas,  es  rica  en  vino  y  en  trigo;  ni  el  I»»- 
brc  la  invade  Jamás ,  ni  ningún  mal  ta  aifoejn  de  los  qoe  tallo 
terror  causan  á  ios  miseros  mortales.  Cuando  sus  habitantes  Uefaa 
al  ultimo  limite  de  la  vejez,  vienen  Apolo  y  sa  hermana Diasa, 
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daiNm  mas  iinportaAcia  en  panto  á  la  moral  que 
h  oae  <faa  boy  los  beduinos  al  latrociaio.  En  la 
Otoade  Honero,  Ulises  caenta  á  Eumeo  que 
tntes  de  ir  i  Trojfa  lo  habian  visto  nueve  veces 
recorrer  los  mares  en  corso;  y  Meoelao  refiere. 
i  sus  hijos  que  por  haber  ejercido  ocho  anos  1% 
piratería  en  las  costar  de  Chipre^  en  Fenicia, 
en  Egipto,  en  Etiopia  y  en  la  Libia,  habiaad- 
qoiriao  tantas  riquezas ,  que  ningún  hombre  lo 
superaba  en  opulencia.  También  Plutarco  (1| 
m  que  los  héroes  tenian  en  mucha  estima  el 
titulo  de  ladrones ;  en  tiempos  posteriores  Solón 
permitió  la  existencia  de  asociaciones  formadas 
para  robar;  y  Aristóteles  y  Platón  consideran 
el  latrocinio  como  una  especie  de  caza. 

Las  primeras  empresas  de  los  héroes  de  Gre- 
cia«  se  dirigieron  precisamente  contra  los  cor- 
sarios; por  lo  cual  el  aumento  del  poderío  grie- 
go dehío  hacer  mudar  de  conducta  á  los  Fenicios, 
que,  según  Estrabon ,  poco  después  de  la  guer- 

tieaden  sos  arcos,  sos  mas  suaves  flechas  sin  ser  vistas  hienden 
iosairesYtemimiii  con  ai<^  muerte  pronta  sos  largf»  destinos. 
Sos  ciudades  st  dividon  entre  si  e\  dominio  de  la  isla  y  de  todo 
(UDto posee,  j  en  las  dos  reinaba  mi  padre,  Ctesio,  bgo  de  Or> 
aenes  semeiante  á  los  Inmortales.  Un  dia  varios  Fenicios ,  pueblo 
¿oosoenlB  marina,  fiero  sutil  y  arUlicioso,  llegaron  á  nuestras 
M»ias  con  una  nave  cargada  de  adornos  raros  y  brillantes.  Habla 
nrl  palacio  de  mi  padre  ona  esclava  renicia  notable  por  su  belie- 
tf ,  por  sa  estatura  y  por  las  obras  qne  sallan  do  sus  manos ;  v 
aqudios  extranjeros  astutos  intentaron  seducirla.  Estando  ocupada 
eerra  de  so  nave  en  lavar  hermosas  vestiduras ,  uno  de  ellos  la  hi- 
to caer  en  las  reilesdel  amor,  y  en  breve  llegó  á  influir  como  dae- 
fioabsolatoensoánimo;  desdicha  ordinaria  délas  mujeres  cova 
liftBd  surumbo ,  y  de  la  cual  qoe  no  se  libran  ni  aun  las  que  han 
aáü  hasta  enioices  las  mas  aústtras  de  so  sexo.  Su  seductor  le 
prtgiotó  su  nombre  y  su  morada ,  y  ella  mostrándole  el  palacio  de 
ni  pMire,  dijo:  £«  opulenta  Siáou  es  mi  ciudad  natal  ¡f  yo  $o¡/  la 
kijáütricoy  poderoM  Artbante.  Pero  un  dia  volviendo  del  campo 
w  T9bd  ma  partida  de  Taflos,  pueblos  que  se  ocupan  en  la  pira- 
teru,  y  lauiándose  conmigo  á  un  buque,  volamos  surcando  tés 
das  kasla  esta  htía ,  é  ct^fo  re\t  me  vendieron  ñor  uua  gran  turna. 
¿Qtinss  seguirnos?  dice  el  Fenicio  que  la  había  engañado:  ¿  quie- 
m  voiter  é  ver  fu  patria ,  el  magnlflco  palacio  de  tus  padres  h  las 
fennas  qne  tesón  caras  ?  Tus  padres  viven  iodavia  y  tienen  fama 
de  ricos.— AA ,  contestó  ella ,  ese  es  mi  mas  ardiente  deseo ,  con 
td,  9k  navegantes ,  que  me  juréis  conducirme  con  seguridad  á  ese 
ftt/0.  Qada  ano  de  ellos  biso  el  juraiQentoquese  le  cugin.  En  ade- 
liste,  añadió  la  esclava ,  debemos  guardar  la  mayor  reserva;  sea- 
usí  eitraltos  el  uno  para  el  otro ;  si  cualquiera  de  vosotros  me 
Mar*  ya  en  ta%  eanUnos ,  ya  en  la  fuente ^  que  no  me  kableni  me 
ñire;  vorque  el  anciano  rey  lo  sabría  al  momento ,  y  á  ia  menor 
mpefhtme  cargaría  de  cadenas  y  prepararía  vuestra  pérdida.  Yo 
m  (raeré  todo  el  oro  qne  pueda  haber  i  las  manos:  haré  mas ;  re- 
abréis de  mi  un  premio  todavía  mas  importante.  Be  dedicado  lo- 
isi  mis  cuidados  en  este  palacio  A  criar  al  hijo  del  rej:  es  tm  niño 
ten  mt  suíUetas  nfauMes  anuncian  su  iutctigenda ;  ya  sabe  cor' 
rer.  Ot  lo  entregaré  también:  vendedlo;  donde  quiera  que  lo  ha- 
¡tu ,  rereis  que  vaU  m  /fMf  0.— Esto  diciendo ,  se  retiró  y  volvió 
ai  palacio  de  mi  padre.  Los  Fenicios  permanederun  entre  nosotros 
Iodo  00  aúo  cargando  su  nave  de  muclias  riquezas ,  y  luego  qoe  tu- 
Tieroo  aparejada  la  partida  enviaron  á  uno  de  los  suyos  á  dar  aviso 
^ello  á  la  esclava.  £1  enviadpiera  el  mas  diestro  de  todos :  vino  ú 
nuestro  palacio  como  p»ra  vender  un  coliar  de  oro  con  adornos  de 
sobar:  y  mientrasqoe  mi  madre  y  sus  csclavascon  deseo  decom- 
inrto  tenian  ^os  Ifis  ojos  en  el  brillante  collar  y  lo  pasaban  de  ma- 
so eo  mano,  el  astuto  mensajero  hizo  una  seña  disimulada  á  la 
exbva  fealda  y  se  retiró  ¿  so  nave.— Entonces  aquella  me  tomó 
de  la  aaoo  y  salió  conmigo  del  palacio.  En  el  vestíbulo  habia  mnl- 
titod  de  copas  de  oro  sobre  las  mesas  preparadas  para  mi  padre  y 
io)  principales  gefes  qne  lo  acompaQaban  en  los  festines  y  con  los 
coales  le  habia  dirixido  i  la  plaza  pública  para  asistir  á  la  asam- 
k!ea  del  pueblo.  La  renicia  toma  tres  copas ,  las  oculta  baijo  la  lú- 
líeayboje;  yo  eomo  inocente  la  s'.go.  Las  tinieblas  cu  bren  la  tier- 
n:  apresoraibos  et  p^so  y  llegamos  al  puerto  donde  nos  espera  la 
iijSera  nave  de  los  Fenicios,  la  cual,  luego  que  nos  embarcamos, 
b'Ciide  la  húmeda  llanura ,  mientras  el  cielo  nos  envia  un  viento  b- 
Torabie.  Navegamos  durante  seis  días  y  seis  noches :  J  jpiter  hacia 
qoe  se  levantase  la  séptima  aurora ,  cuando  Diana  con  una  de  sus 
liadas  flechas  atravesó  sábiumente  el  seno  de  la  pérlida  renicia :  y 
Mi  eefflose  abate  un  p^aro  de  mar,  asi  cayó  ella  en  el  fondo  de  la 
save  cuyos  ecos  resonaron  con  el  rui^j  de  la  caida.  Los  Feblcios 
abaodoaaroo  el  rjdáver  i  las  olas  para  que  sirviese  de  pasto  4  los 
■Qistnios  marinos.  Yo ,  niúo  abandonado ,  me  vi  solo  en  manos  de 
»|oellos  piratas :  considera  la  profunda  tristeza  en  que  quedaría.  El 
VKsto  y  las  olas  trajeron  la  nave  á  Itaca :  Laertes  me  compró ,  dan- 
do por  on  nifio  como  yo,  que  lanto  afecto  le  inspiraba ,  un  precio 
MDsiderable,  y  asi  es  como  mis  ojos  llegaron  á  vér  esta  tierra  ex- 
lnai(ra.B  , 

1)  Hoisao,  Odiua  Pldtako  en  Teeeo.    . 


ra  de  Troya ,  tenian  escalas  en  las  costas 
occidentales  de  ATrica ,  y  á  quienes  en  tiempo 
de  Salomón  vemos  partir  (le  los  puertos  septen- 
trionales del  golfo  Arábigo  con  aireccion  á  Tar- 
sis  ú  Ofir,  en  la  Arabia  Feliz  y  en  Etiopia  ó 
en  Ceilan,  de  donde  volvian  al  cano  de  tres  anos 
cargados  de  oro,  plata,  marfil,  piedras  precio^ 
sas  y  otras  mercancías.  Tres  direcciones  princi- 
pales tomaba  su  comercio;  por  la  Arabia  y  la 
India  al  Mediodía ;  al  Oriente  por  Asiría  y  Ba- 
bilonia; al  Norte  por  la  Armenia  y  el  Cáucaso. 
Siguiendo  la  primera ,  mucho  mas  larga  que  las 
otras,  viajaban  por  mar  y  por  tierra.  Saliendo 
del  Golfo  Pérsico  se  dirigían  a  la  Península  India 
de  este  lado  del  Ganges  y  á  Ceilan  donde  car- 
gaban canela  y  cinamomo;  y  bien  por  las  habi- 
tuales exageraciones  de  los  viajeros,  ó  bien  por 
disuadir  á  otros  de  que  hiciesen  el  mismo  co-  • 
mercio ,  contaban  que  Is^primera  era  llevada  allí 

Sor  ciertas  aves  de  rapiña  y  que  el  segundo  era 
ificHísimo  de  coger  á  causa  de  la  abundancia 
de  serpientes  venenosas  oue  habia  en  los  para-- 
jes  donde  se  criaba  (2).  De  la  Arabia  llevaban 
incienso,  mirra,  canela  {laurus  casia )  lauda- 
no  {cistus  creticus),  oro,  piedras  preciosas,  mar- 
fil y  ébano ,  las  caravanas  de  nómadas  que  se 
dirigían  á  tiro,  las  cuales  llegaban  al  Temen  ó 
á  Gerra  cerca  del  Golfo  Arábigo;  con  cuvo  trá- 
fico se  enríauecieron  mucho  algunos  pueblos  de 
Siria  y  Araoia ,  principalmente  los  Edomitas  de 
la  Idumea  oue  revendían  los  géneros  á  los  Feni- 
cios ,  y  los  Madianitas  entre  los  cuales  abundaba 
tanto  el  oro,  que  los  Hebras  cuando  los  subyu- 
garon, encontraron  bastante  metal,  no  solo  para 
emplearlo  profusamente  en  sus  propios  adornos, 
sino  también  para  hacer  collares  á  los  caballos. 
Con  el  Egipto  traficaban  en  algodón ,  en  grano, 
en  tejidos  y  en  vino ,  oue  llevaban  en  ciertas 
vasijas  de  barro ;  y  los  Persas  cuando  domina- 
ron el  Egipto,  las  colocaron  en  todo  el  desierto 
como  cisternas  de  agua  (3).  La  Palestina  espe- 
cialmente les  daba  el  mejor  trigo ,  vino  y  acei- 
tes que  todavía  son  superiores  á  los  de  íroven- 
za,  así  como  el  bálsamo  que  hoy  se  llama  de  la* 
Meca  y  que  se  cogia  junto  al  lago  de  Genezaret. 
De  la  Siria  sacaban  el  vmo  de  Calibon  (Alepo) 
y  la  lana  del  desierto ;  y  por  el  desierto  precisa- 
mente ,  siguiendo  el  camino  en  que  la  comodidad 
del  tráfico  produjo,  la  fundación  y  el  aumento  de 
Palmira  y  Balbek,  iban  á  Babilonia,  desde  don- 
de torciendo  después  hacia  Persia,  se  dirigían  al 
país  de  la  seda. 

Siguiendo  la  dirección  del  Norte,  se  encami- 
naban al  Mar  Negro  y  al  Caspio,  y  de  la  Arme- 
nia y  países  limítrofes  sacaban  caballos,  vasos 
de  cobre  y  esclavos,  que  allí  eran  hermosísimos; 
por  cuyo  Comercio  los  maldijeron  los  profetas, 
amenazándolos  con  que  también  sus  hijos  serian 
vendidos  á  ios  Sábeos  (4). 

Los  Fenicios  construían  sus  naves  casi  redon- 
das, con  poquísima  quilla  para  poder  navegar 
lo  mas  cerca  posible  de  tierra;  v  con  anchas 
velas  y  muchos  y  grandes  remos,  fas  hacian  vo- 
gar  contra  ¿1  viento.  Después  hicieron  otras  lar- 

(S)  HenoDOTO  III.— Tbofr.»  Historia  de  ios  plantas,  IX.  S. 
(3)  Heroooto  U.S.  6.  " 
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gas  y  estrechas  para  usos  de  guorra ;  y  de  sus 
arsenales  debieron  salir  las  escuadras  de  Senií- 
ramisy  Sesostris,  así  como  salió  ladc  Salomón. 
Aprovechábanse  para  la  marina  de  los  conoci- 
mientos astronómicos  (¡ue  otros  pueblos  usaban 
con  el  intento  de  adivinar  el  porvenir,  y  toma- 
ban rumbo  fi:uiándosc  por  la  posición  de  la  Osa 
Menor,  por  lo  cual  se  dijo  que  ellos  habian  des- 
cubierto esta  constelacipn. 

De  está  manera  difundieron  las  mercancías  de 
Oriente  por  los  mares  interiores,  en  cuyas  cos- 
tas fundaron  innumerables  establecimientos  y 
dejaron  vestigios  de  su  idioma.  Ellos  habitaron 
á  Délos  tan  pronto  como  surgió  del  seno  del  mar; 
Chipre,  Rodas,  la  Sicilia,  la  Cerdeiía  les  vieron 
multiplicarse  en  sus  playas;  de  Malta  sacaban 
el  corai,  de  Italia  la  pez ;  y  sobretodo  buscaban 
los  paises  abundantes  en  minas ,  á  cuyo  laboreo 
inducian  ó  forzaban  á  los  indígenas  cuando  no 
'  llevaban  esclavos  para  este  objeto.  Por  és^o  fue 

I)referidade  los  Fenicios  entre  todas  las  naciones 
a  España,  donde  la  plata  se  encontraba  aun  á 
flor  de  tierra;  de  suerte  que  este  jais  fue  para 
ellos  lo  que  después  para  los  Españoles  el  Perü. 
Pero  no  solamente  sacaban  plata  de  la  Península 
Ibérica,  sino  también  oro,  estaíío,  hierro  y  plo- 
mo (1|;  ademas  de  los  granos,  vinos,  aceites, 
cera ,  lana  apreciadishua ,  pescado  salado  y  fru- 
tas exquisitas,  cuya  abundancia  sugirió  la  idea 
de  ponerlas  en  dulce.  Un  carnero  de  España  lle- 
gaba á  venderse  por  un  talento  (!2),  y  en  cambio 
aaban  los  Fenicios  á  los  indígenas  el  lino,  que 
servia  para  el  traje  que  acostumbraban  á  usar 
los  Españoles,  y  chucherías  á  que  siempre  son 
aficionados  los  pueblos  bárbaros. 

Cádiz  era  el  punto  de  partida  de  las  mas  le- 
janas expediciones,  y  se  pretende  aue  las  exten- 
dieron hasta  las  islas  Canarias  y  ae  la  Madera. 
Lo  cierto  es  que  salieron  del  Estrecho;  y  en  la 
Gran  Bretaña  y  en  las  islas  de  Shetlana  reco- 
gieron estaño,  *y  acaso  el  ámbar  amarillo,  que 
se  vendía  á  peso  de  oro;  llegaron  tambittn  á  la 
Prusia  y  al  Báltico,  y  en  suma  á  todos  los  pun- 
tos á  que  podia  llegarse  costeando.  También  se 
dice  que  Necao,  rey  de  Egipto,  hacia  el  año  6i0 
a.  C,  los  indujo  a  dar  la  vuelta  al  África;  con 
cuyo  objeto  saliendo  del  Mar  Rojo  y  costeando 
siempre  en  cuanto  se  lo  permitían  las  corrientes 
y  los  vientos,  al  cabo  de  tres  añes  entraron  por 
el  estrecho  de  Gibraltar  y  luega  fueron  á  desem- 
barcar en  las  bocas  del  Nilo  (3).  Para  probar 
que  atravesaron  también  el  Océano  se  ha  pre- 
tendido hallar  inscripciones  fenicias  al  pie  de 

(1 )  EZEQÜIBL  XX VII.  12.  ESTRABON  y  DlODORO. 
(4)  BSTRABON. 

<3;  Maltebrun  nicffa  absolutamente  qoe  los  Fenicios  diesen  esta 
vuelta  al  África,  que  Herodoto,  cun  su  acostumbrada  buena  fe, no 
hace  masque  referir  romo  de  oidas.  Pero  Niot,  autor  de  una  tra- 
ducción francesa  de  Herodoto  (París  i&i)  la  admite  comu  ver- 
dadera, fundándose  principalmente  en  lo  increíble  que  le  pareció  á 
Herodoto  el  hccbo  de  mostrarse  el  sol  hacía  la  derecha  a  los  que 
daban  la  vuelta  á  la  Libia.  Es  evidente,  d.ce,  que  luego  que  los  Fe- 
Bicios  pasaran  el  trópico  de  Capricornio  para  ir  á  doblar  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  volviéndose  hária  el  sol,  debieron  ver  su  movi- 
miento aparente  de  derecha  i  izquierda ,  fiues  tenían •  el  Norte  ai 
frente ,  el  Uricnteá  la  derecha,  y  ú  ia  izquierda  el  Occidente.  Cuan- 
do navegaban  por  el  Mediterráneo  de  Oriente  á  Occidente ,  tenían 
siempre  el  sol  á  la  izquierda ,  pero  luego  que  pasaron  eF  estrecho 
de  Bab-el-Mandeb  para  dirigirse  al  extremo  de  África ,  viajando  de 
Oriente  íi  Occidente  vieron  el  sol  constantemente  i  la  derecha ;  cir- 
cunstancia naluralisima ,  si  bien  maravillosa  para  gente  que  no  sa- 
bia concebir  y  menos  explicar  la  causa. 


las  cordilleras  americanas,'  y  encontrar  el  cul- 
to del  Belo  asirio  y  del  Mitra  persa  floreciente 
en  América,  donde  las  vírgenes'del  Sol  recuer- 
dan las  vestales,  y  los  palacios  de  Méjico  y  del 
Perú  ofrecen  los  tipos  y  los  geroglíficos  deEgi[H 
to.  Con  todo,  cuando  Jerjes  atacó  á  ia  Grecia 
con  sus  escuadras,  los  Fenicios  no  se  atrevicrou 
á  navegar  hacia  el  Occidente  mas  allá  de  Sa- 
mos,  aunque  esta  isla  no  dista  mas  de  setenta 
millas  de  las  primeras  Cicladas,  Micone  y  Te- 
nos,  y  aunque  por  ser  tantas  las  naves  podian, 
digámoslo  así,  darse  la  mano  una  á  otra (4). 
¿  Habrían  acaso  fingido  este  temor  porque  sus 
mtereses  les  mandaran  dejar  de  favorecer  al  mo- 
narca persa?  Lo  cierto  es  que  el  interés  dirigía 
perpetuamente  sus  consejos;  y  asi,  para  evitar 
rivalidades  ocultaban  cuidadosamente  sus  viajes, 
acerca  de  los  cuales  propagaban  extraHas  fábu- 
las que  después  fueron  indiscretamente  repeli- 
das por  los  historiadores.  Quizá  inventaron  ellos 
los  espantosos  nombres  de  Bab-el-^Mandeb, 
puerta  de  la  aQíccion,  de  Mote  ó  muerte,  d^o  á 
otro  puerto  del  Golfo  Arábigo  y  de  Gardefan  ó 
Cabo  de  los  Funerales  en  el  mismo  golfo,  lam- 
bien  retiere  Estrabon  que  cuando  se  veían  espia- 
dos por  naves  extranjeras,  eludían  su  vigilancia 
extraviándoias  entre  escollos  y  baji'>s,  ó  transfor- 
mándose en  piratas  las  acometían  para  quitar- 
les el  deseo  de  hacer  viajes ,  lo  cual  es  menos 
iinprobable ,  pues  que  se  sabe  (fae  eran  mas 
diestros  que  leales  en  sus  relaciones  de  CAimercio, 
tanto  que  trato  fenicio  y  fe  fenicia  llegaron  á  ser 
sinónimos  de  engaño  y  perfidia  entre  Griegos  y 
Romanos. 

Por  lo  demás  todos  los  pueblos  comerciantes 
aspiran  á  tener  puertos  donde  sean  recibidas  sus 
naves,  autoridad  en  los  sitios  á  donde  van  á 
comprar,  no  quieren  rivales  y  tratan  siempre 
de  evitar  las  colisiones  (|ue  pueden  alterar  la 
paz.  Tal  debía  ser  la  pohtica  de  los  Fenicios; 

Eero  los  historiadores,  mas  ocupados  en  descri- 
ir  las  mudanzas  de  los  reinos  que  en  dar  á  co- 
nocer su  régimen  interior ,  no  nos  revelan  las 
leyes  que  arreglaban  su  comercio. - 

'^Este  entre  los  demás  pueblos  era  un  roono|)o- 
lio  regio;  en  efecto,  reales  eran  las  posadas  ¡5) 
situadas  en  los  caminos  principales  de  Persia; 
en  las  expediciones  á  Ofir,  el  único  armador 
era  Salomón,  como  hoy  es  Mehemet-Alí  el  único 
comerciante  de  Egipto.  Por  el  contrario,  los  Fe- 
nicios, constituidos  en  república,  se  asemejaban 
á  los  modernos  europeos  en  esto  de  especular  por 
cuenta  propia. 

La  tradición  vulgar  demuestra  cuan  inmensas 
riquezas  adquirieron,  refiriendo  que  en  vez  de 
áncoras  de  hierro  las  tenían  de  plata.  Pero  el 
mas  insigne  testimonio  de  la  extensión  de  su 
comercio  y  de  su  consiguiente  magniticcnciaes 
la  poesía  de  Ezequíel :  cEI  Señor  me  dijo:  oh 
>h¡io  del  hombre,  comienza  una  lamentación 
isobre  Tiro ;  dirás  á  Tiro,  situado  á  orillas  del 
amar,  á  Tiro  que  comei'cia  con  los  pueblos  en 
1  muchas  islas  :  así  te  habla  el  Señor:  oh  Tiro, 
atú  digiste :  perfecta  soy  en  belleza.  Reclinada 

(4)  HmoDOToVni.lSa.  r^ r^r\n]í> 
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len  el  seno  del  mar ,  con  abetos  del  Sanir  has 
iTJsto  fabricar  tus  casas  y  tus  naves»  con  cedros 
»del  Líbano  tus  entenas,  tus  remos  con  las  en- 
>ciiias  de  Basan ,  los  bancos  de  tus  remeros  con 
lia  madera  de  las  islas  de  Italia.  Para  tus  velas 
ise  tegió  lino  delgado  de  Egipto ;  en  tus  bande-^ 
iras  seemptearon  el  jacinto  y  la  púrpura  de  ia 
lisia  de  Efisa ;  tus  remeros  fueron  los  habitan- 
itesde  Sidon  y  de  Arado;  tus  pilotos  fueron  tus 
isabios,  y  los  ancianos  de  Biblos  vivían  en  tu 
iseDO  para  estar  prontos  á  componer  las  naves 
laveriadas.  Todas  las  naves  del  mar  y  sus  ma«* 
irineros  venian  á  traficar  contigo :  Persas,  Li- 
idios,  Libios,  combatían  en  tos  mas ;  guarnecían 
itos  moros  los  hijos  de  Arado  colgando  en  ellos 
isus  escudos  para  adornarlos ;  los  de  Tarsís  te 
itraiaa  toda  clase  de  riquezas,  plata,  hierro, 
lestaoo,  plomo  en  tal  abundancia  que  tenias  pa- 
ira surtir  todos  los  mercados.  Vasos  de  cobre  y 
lesclavos  te  datem  Jonia  Tubal  y  Mosoc ;  caba- 
illos  y  muías  Togorma  (la  Capaaocia) ,  y  Dedan 
lébaoo  y  dientes  de  elefante.  Los  Sirios  ireoaen* 
itaban  tus  ferias  con  esmeraldas,  coral,. rubíes, 
ipúrpura,  telas  labradas,  lino,  algodón  (smcum) 
ly  toda  clase  de  mercancías.  luda  é  Israel  te  ofre- 
iciao  grano,  bálsamo,  miel,  aceite  y  resina;  Da- 
imasco  vinos  v  lanas  de  vivos  colores ;  Dan  y  la 
ivagabunda  (íreciay  Mozel,  hierro  labrado,  mir- 
ira  y  la  cana  olorosa;  Dedan  primorosas  alfom- 
ibras,  caballos  y  carros ;  la  Arabia  y  los  príncipes 
ideCedar,  convertidos  en  dependientes  tuyos,  te 
itraián  corderos,  carneros  y  cabras;  Saba  y  Re- 
ima  perfumes ,  piedras .  preciosas  y  oro ;  otros 
ipaises  cedro,  jacintos ,  tejidos  y  fardos  de  paño 
ipor  mayor.  Tus  remeros  t^  han  llevado  por 
iffluchos  mares;  desafiaste  al  Austro  en  las 
laguas,  y  las  escuadras  temblaron  al  oír  la  voz 
idetos  almirantes.  Con  la  previsión  y  la  pru- 
idencia  te  hiciste  fuerte;  tus  tesoros  sq  llenaron 
ide  oro  y  plata ;  por  tu  gran  sagacidad  y  por 
smedio  dei  comercio  multiplicaste  tu  poder ,  y 
>ta  j!orazon  se  hinchó  de  orgullo.  Por  esto  el 
>Senor  dijo :  morirás  á  manos  de  los  extranjeros. 
>Tú  que  eres  el  tipo  de  la  sabiduría  y  de  la  her- 
imosara  perfecta;  tú  que  te  encuentras  nadan- 
>doen  riquezas,  cubierta  de  joyas,  de  topacios, 
>dc  jaspe,  de  crisólitos  y  berilos  y  zafiros,  há- 
»bü  en  el  arte  de  la  flauta  y  el  tamboril ,  per- 
afecta  en  tu  conducta  desde  el  día  en  que  fuiste 
'fabricada  hasta  aquel  en  que  las  riquezas  te 
'pervirtieron ;  ahora  caerás,  y  al  son  de  tus  ge- 
>midos  bajarán  de  las  naves  cuantos  manejen  el 
•remo,  y  marineros  y  pilotos  se  echarán  en  tier- 
»ra y.  llorarán  amargamente,  y  dirán;  ¿cómo 
«pereció  Tiro,  cuyo  comercio  abrazaba  por  mar 
'tantos  pueblos,  yxe  con  la  multitud  de  sus  te- 
»soros  y  de  sus  hjjos  enriqueció  á  los  revés  de 
>Ia  tierra?  (l).i  •      / 

Celo.  Los  Fenicios  contribuyeron  mucho  á  la  civí- 
"a.  lizarion  por  medio  de  sus  colonias.  Así  como 
Inglaterra  traslada  hoy  con  ellas  la  organización 
social  europea  al  corazón  de  América,  al  centro 
de  Asia ,  á  la  India  y  á  la  Oceanía ,  donde  se 
conservará  si  por  acaso  llegare  á  perecer  la  Eu- 

niiL^  ^J¡-  XXVII.  XXVm.  Véanse  los  wmenlarios  de  Micbaelis  y 
HMiert.  El  cap.  LX  de  Isaías  sirve  también  para  ilustrar  la  historia 
«I  comercio  antigoo. 


ropa,  del  mismo  modo  se  condujeron  aquellos 
pacíficos  conquistadores  del  mundo  anticuo, 
preparándose  otra  vida  para  después  dé  su  caída, 
a  guisa  de  un  padre  que  al  morir  deja  en  este 
mundo  un  gran  ^úmero  de  hijos.  Es  cosa  ave- 
riguada que  los  pueblos  marítimos  son  muy  pro- 
Uncos;  y  así  los  Fenicios  desprovistos  de  terri- 
torio, necesariamente  tenian  que  buscar  salida 
para  su  población  creciente  y  pobre ;  y  la  encon* 
traron  en  el  recurso  de  llevarla  á  playas  extran- 
jeras. Acaso  también  las  disensiones  intestinas,, 
á  que  tan  ocasionado  es  un  pueblo  que  acos- 
tumbrado á  vivir  en  el  mar,  no  se  somete  siempre 
con  gusto  al  freno  de  las  leyes  civiles,  arroja-^ 
han  fuera  del  país  á  uno  de  los  bandos  conten- 
dientes, que  iba  á  establecerse  y  á  fundar  colonias 
en  otros  puntos.  De  este  modo  nació  Cartagjo 
que  debia  después  suceder  á  Tiro  y  Sídon  y  ri- 
valizar con  la  ciudad  predestinada  á  ser  reina 
del  mundo. 

Si  aun  los  modernos  que  se  han  aventurado 
á  emprender  expediciones  lejanas  han  creido 
necesario  dejar  en  los  paises  á  donde  se  han  di- 
rigido personas  encargadas  de  custodiar  las 
mercancías  que  llevaban  y  recoger  las  produc- 
ciones de  lo  interior  del  nuevo  territorio,  fav(H 
reciendo  el  cambio  de  unas  con  otras ;  mucho 
mas  imprescindible  debió  de  ser  en  lo  anticuo 
esta  precaución,  cuando  eran  tan  lentos  los  via^ 

S' '  y^tan  raras  las  comunicaciones.  Así,  pues. 
Fenicios,  si  no  querían  verse  oblígaaos  á 
cDmbatir  contra  nuevos  enemigos,  cad^  vez  que 
;  volviesen  á  una  playa,  ni  consumir  demasiado 
tiempo  en  proporcionarse  cambios  con  la  des- 
I  ventaja  propia  del  que  ofrece ,  tenian  precisión 
I  de  fundar  colonias ;  precisión  (]ue  se  aumentaba 
¡  tratándose  del  laboreo  de  minas ,  principal  y 
I  casi  exclusivo  objeto  de  aquel  pueblo. 

De  esta  manera  ocuparon  todas  las  islas  del 
Archipiélago,  especialmente  Chipre,  Creta,  las 
Sporaaas ,  las  Cicladas ,  las  del  Helesponto  ;  y 
hasta  de  Taso,  enfrente  de  Tracia,  sacaron  oro. 
En  el  Asia  Menor  se  les  atribuye  la  fundación 
de  Proneto  y  Bitinia,  si  bien  de  estas  ciudades 
como  de  las  demás  fueroi^  desalojados  por  los 
Griegos,  á  medida  que  estos  fueron  creciendo  en 
poderío.  También  de  la  Italia  los  arrojaron  los 
Etruscos,  pero  florecieron  por  mucho  tiempo  en 
Sicilia,  adonde  llevaron  el  culto  de  Astarte,  allí 
llamada  Venus  Ericina,  y  donde  (contribuyeron 
singularmente  á  la  prosperidad  de  Psuoiormo  y 
Lilibeo.  Sin  enibargo ,  parece  que  consideraron 
la  Sicilia  y  laCerdena  principalmente  como  pun- 
tos de  escala  para  mas  remotas  expediciones,  así 
como  entre  los  modernos  se  considera  bajo  este 
aspecto  el  Cabo  de  Buena-Espcranza.  La  costa 
septentrional  de  África  estaba  toda  cubierta  de 
colonias  de  Fenicios,  entre  las  cuales,  al  Occi- 
dente de  la  pequeña  Sirte,  estaban  Utica,  • 
Cartago  y  Adrumeto.  Poseian  un  barrio  de  Men- 
tís para  alojamiento  de  sus  'caravanas:  es  pro- 
bable que  tuvieran  establecimientos  en  Levante 
y  en  el  Golfo  Pérsico,  en  las  islas  de  Tylos  y  de 
Arado  (islas  de  Bahreim);  y  cuando  hicieron 
alianza  con  Salomón,  dividieron  con  él  el  comer- 
cio del  Mar  Rojo ,  impedido  al  principio  por  los 
Idumeos.  En  España  fue  donde  mas  multiplica- 
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fM  sus  cstftbiecirnientos,  fundando  sus  princi- 

Eiles  colonias  en  Andalncía  desde  las  bocas  del 
uadiana  y  del  Gttadatquívir  hasta  los  reinos  de 
Murcia  y  de  Granada.  Entre  otras  florecienm  en 
^te  país  Tartesio,  Cádiz,  Carteya,  Málaga, 
Hispalis  (Sevilla)  y  las  columnas  de*  Hércules. 

aérenles  fue  «n  efecto  el  personaje  en  quien 
los  Tirios  simbolizaron  la  historia  de  sus  colo- 
nias. Decían  c|ue  aquel  héroe,  queriendo  hacer 
la  guerra  al  hijo  del  rico  Crisaoro  en  Iberia,  reu- 
nió una  escuadra  en  Creta ,  isla  que  servia  de 
anillo  entre  las  colonias  fenicias;  atravesó  el 
África ,  donde  introdujo  la  agricultura  y  Rindo 
la  ciudad  de  Hecatompila;  llegó  después  al  E^ 
trecho,  desde  donde  pasó  á  Cádiz,  sometió  la 
España,  se  apoderó  de  los  bueyes  de  Gerion,  y 
después  se  volvió  por  la  Galia,la  Italia  y  las  is* 
las  del  Mediterráneo. 

Tal  fue  precisamente  la  marcha  ^oe  llevaron 
las  colonias  renicias.  Pero  los  Fenicios  no  su- 
pieron, cómo  hizo  despties  Cartazo,  mante- 
nerlas bajo  su  dominación,  careciendo  como 
carecian  de  medios  de  reprimirlas  con  ejércitos; 
por  lo  cual  en  breve  se  emanciparon.  En  efec- 
to, se  curaban  poco  del  arte  militar,  y  enco- 
mendaban su  defensa,  como  posteriormente  los 
Venecianos,  los  Dálmatas  y  los  Esclavones,  á 
soldados  mercenarios  del  A*sia  Menor  y  Mayor. 
Por  eso  muchas  veces  tuvieron qne  surHr  el^yu- 
go  de  los  conc^uistadores ,  pero  evitaron  en 
cambio  las  ambiciones  oue  con  frecuencia  ar^ 
rastran  ú  la  guerra  aun  a  los  pueblos  mercantes 
que  son  ¡()s  mas  interesados  en  evitarla.  No 
se  menciona  de  ellos  mas  conquista  aue  la  de 
la  isla  de  Chipre,  donde  fundaron  á  Citio  (Ki^ 
tim)y  y  donde  siempre  tuvieron  un  pié. 

Eran,  pues,  sus  colonias  muy  diversas  délas 
europeas  modernas,  obra  generalmente  del 
acaso,  mas  que  de  premeditado  designio,  y  que 
con  mucha  frecuencia  ofrecian  el  espectáculo  de 
la  avidez  mas  tiránica  é  inicua.  Los  Fenicios 
colonizaban  donde  convenia  al  tráfico  y  no  lle- 
vaban á  las  colonias  la  manía  de  conquistas  co- 
mo los  Europeos  la  llevaron  á  América;  antes 
bien  fabricando  ciudades ,  fomentando  la  indus- 
tria se  unían  los  pueblos  nuevos  con  el  vínculo 
de  las  necesidades  recíprocas ;  y  con  su  misma 
fnitileza  y  doblez  despertaban  la  imaginación  de 
los  toscos  indígenas  haciéndoles  conocerse  á  si 

Íropios,  y  apreciar  lo  que  valían  sus  riquezas, 
as  continuas  relaciones  entre  la  metrópoli  y 
las  colonias  dilatan  el  círculo  de  los  conoci- 
mientos, desarrollan  las  ideas  políticas  y  per- 
feccionan las  instituciones  sociales;  asi  veremos 
á  las  colonias  griegas  del  Asia  Menor  y  de  Ita- 
lia hacerse  ilustres  por  su  poderío  y  salier,  é  in- 
troducir á  su  vez  en  la  madre  patria  la  civiliza- 
ción y  las  artes. 

CAPITULO  XXVffl. 

GRECIA. 

Primeros  habitantes. 

Sois  niños  que  no  aábeis  Tnas  que  las  cosas 
de  hoy  y  de  ayer ,  decían  los  sacerdotes  Egip- 
cios á  Soion ,  aludiendo  á  la  poca  antigüedad  de 


h  historia  grie^.  En  efeoto,  esta,  no  perdién- 
dose entre  los  millones  de  anos  de  los  Orienta- 
les, abandonaba  las  edades  divinas  para  lini- 
tarse  á  las  de  semidioses  y  héroes,  sin  estar  por 
eso  menos  atestada  de  fábulas,  inventadas  por 
la  viveza  de  imaginación  y  por  la  Tanidad  nt*- 
eional,  y  hermoseadas  por  el  sentimiento  estético 
que  en  ningún  pueblo  llegó  á  lefiaarse  tarto 
como  entre  los  Griegos.  De  esto  y  de  sn  admi- 
rable aptitud ,  no  ya  para  q)ropíarse  sino  para 
asimilarse  las  tradiciones  extranjeras,  trasladin- 
dolas  á  sn  país  y  calcándolas  sobre  sus  ideas  y 
costumbres ,  noció  tal  confusión,  que  llegó  á  ser 
muy  difícir  distinguir  sas  denentos.  Así  hs 
tentativas  bedias  basta  ahora  para  descubrir 
el  verdadero  sentido  de  los  mitos  históricos,  á 
ofrecen  sistemas  lisonjeros  pata  la  (kntasía,  lo 
nresentan  ninguno  bastante  satisfactorio  ^ra 
la  razón  (i). 

Dice  la  Escritura  sobre  este  pfmto  que  Javan  ^,1^ 
hijo  de  Jafet,  pobló  las  islas  inmediatas  álact»-  ^ 
ta  occidental  del  Asia  Menor ,  desde  las  cuales 

( 1 )  Los  historiadores  griegos  oco|nn  nn  logar  dlstiofíiido  entre 
los  grandes  escritores ;  por  lo  caal  hablaremos  de  ellos  eo  el  Li- 
bro lU,  conieotiiidoDAs  a«uieon  eliar  6  Hcrodoto,  Plutaíco  t 
£eTBABON  que  coDservaron  machas  tradirioncs  de  Jos  tiempos  ^- 
mitivos;  á  Uiodoro,  cuyos  libros  que  trataban  de  aqoellos  tienpos 
se  han  {Mordido;  y  A  TrciMoks,  caya  introduceioo,  jantanetite  con  la 
descripción  de  la  Grecia  |K)r  Paiisanias,  nos  4a  pretioaas  neciones 
sobre  peque úos  Estados  aislados.  Dion  sio  di  Halicaknaso  coih 
servó  el  encadenanieuio  de  las  tradieUmes  relativas  á  las  enlgn- 
cienes  pelAs^icas  hacia  Oixidente.  Este  autor  ba  sido  Ucbado  con 
demasiada  ligerea  de  Tabnioso:  tomó  so  defensa  Petit  Radil 
fSur  laténeité  ée  iknit  4'  ÁHettmaueJ  el  cual  despaes  es  el 
Examen  amtittiqíu  el  téblean  eomparatifdes  thtekrpnimes  ie  F 
hinioiredes  iemps  kéroique»  de  ía  Gr^ce.  París  18Í8,  introdigo 
mocho  orden  en  el  estudio  cronológico  de  los  tlemiios  heróie» 
eomparando  las  princinales  dinastías  y  generaciones,  caleoladis  cu 
an  periodo  de  30  A  33  años  cada  una,  con  los  sucesos  y  coa  los 
moDomentos.  Verdad  es,  sin  emborgo  qne  tomó  A  feeesperne- 
oumeiMos  griegos  los  que  eran  de  pueblos  anteriores. 

Ilnsiran  especialmente  este  punto  el  Thesourut  Ántípütattm 
Grme^ntm  tte  Gronotio,  12  tomos  en  folio,  y  las  memorias  de  bs 
diversas  academias ,  esiHícialmente  de  la  franceea  de  inseripdeaes 

Ír  bellas  letras ,  desde  1709  en  adelante ,  y  de  la  de  ciencias  de 
¡otinga.  Para  las  ínscrtpeiones  véase  el  Corim»  íiuertkwniM  gn- 
carum ,  Berlín  1H¿6 ,  publicado  por  ia  academia  de  Prosía;  y  lan 
las  monedas  i  Eckbel  ,  íktclrinn  nummerum  vHetnm.  1702, 8  to- 
mos en  8.' 

Pueden  también  consoitarsc 

PoTTsa ,  Arch«ologia  graca ,  or  the  Antiquities  #/"  Greeee,  4 1. 
en  8.*  L>indresl7i9. 

Clinto»  ,  Fasto$  helénicos. 

John  Gillies,  The  hisíory  of  aneient  Greeee ,  its  eoiüKet  ud 
oonqneaU  frotn  the  earliesi  neeonnís»  iilt  the  dipMan  ofthejtut- 
doman  emphe  inthe  Eiud,  including  the  hUiory  of  iiUeretnrt, 
phitosophfi  and  the  fine  artt.  Londres  1786 ,  2  tom.  en  A.' 

W.  MiTrORD,  Tke  hisiorif  of  Greeee.  Londres  1781, 3  tem.  eni' 
Este  autor  es  mas  eroijlito ,  profundo  y  abundante  en  hechas:  el 
anterior  es  mas  c\acto  y  comprende  mej  or  la  antigüedad. 

Clavibr  ,  Uiéloire  da  premiers  lampa  de  U  Mee.  Vzñi  f8S, 
1*  ed. 

Freret  ,  Observalions  sur  le*  premier^  habilants  de  la  fíréee. 

L.  D.  HáLLiAUN,  Primeras  léempas  de  la  hiatarta  ^r^yaira 
alemán )  18U.  Abunda  en  consideraciones  y  eonjetnras  naevas.  A 
otros  resultados  muy  distintos  conducen  la  obra  de  Otfredo  Mó- 
ller  tíetehéchie  helleniacher  Stámmc  uñé  Siédie,  Breslaa  íKO.rl 
coal  con  Weicker  y  Wolcier  nícfa  qne  los  Gríegoa  debifsaD  a 
origen  á  los  Fenicios  ni  á  los  Egipcios,  y  todo  lo  atribuye  A  los  i^ 
lasgos.  Por  el  contrario  Raodl  Rociirttb  ,  iliti.  de  t  élahliinemnt 
des  colonies  grecgues,  tom.  1,  cree  qne  los  autores  de  la  eívilin- 
cion  griega  lueron  los  pastores  fenicios  arrojados  del  Egipto  por 
Scsostris. 

Edcahd  Qcinet  .  De  la  Gréce  dans  ses  rapp&rts  apeo  Vaatl^- 
ti  ( Parts  1830)  se  esfuena  en  poner  al  alcance  déla  geoeraUdad el 
resultado  de  los  laborioMis  descubrimientos  modernos. 

En  el  Univers  pitloretque.  que  se  imprime  en  París,  ha poidíca- 
do  PouQCEViLLB  la  Historia  de  Grecia;  pero  ia  ha  escrito  coa  Moei 
tono  apasionado  que ,  si  podo  servir  para  sn  Vitúe  6  para  ia  w«^ 
ría  de  la  regeneración  de  Greeia,  no  se  aviene  ya  con  la  nrraeioB 
de  los  hechos  antiguos  y  le  impide  buscar  la  verdad  que  cootienea 
y  descubrir  piicidomeute  sn  nrmonfa. 

Los  lectores  noveles  buscau  á  Golashits;  los  afldoBidos  i^- 

rttesis  saperllciales  á  Paw,  hecherehes  sur  ta  Gréct.  >*»'•*  ^JJJ» 
tom  La  HUitoriade  tinciaáel  conde  Drago  (Milán  l825-t8K. 
en  6  tom. )  proclama  en  enojosas  deelamaeioiies  ideas  fkju,  i<2l 
nexas  y  serviles,  y  no  llega  mas  quo-ta^ta  el  fln  de  b  %ntnm 
Peloponeso.  Digitized  by  V^OC 


GRECIA .  —  PRIMEROS   HABITANTES . 


253 


pasaroD  sin  duda  á  las  europeas  sus  descendien- 
tes. Esta  raza  jafética  se  habia  propagado  como 
hemos  visto  por  el  Norte,  y  debió  establecerse  en 
la  región  del  Cáucaso,  donde  hoy  están  situadas 
la  Georgia,  la  Circasia,  la  Mingrelia,  y  la  Abasia; 
eotre  montañas  que  acaso  surgieron  como  islas 
del  seno  de  un  gran  mar,  formado  por  la  unión 
del  Báltico  y  del  Blanco  con  el  Euxino  y  el  la- 
go de  Arai.  Imposible  nos  seria  enumerar 
con  exactitud  los  diversos  pueblos  que  los  Grie- 
gos confundieron  bajo  el  nombre  de  Escitas, 
nombre  aplicado  á  cuantos  habitaban  las  már- 
genes del  Danubio,  del  Borístenesy  del  Tañáis, 
a  uno  y  otro  lado  del  monte  Imavo,  y  que  se 
daban  á  sí  propios  el  nombre  de  Skolotas  (1). 
Entre  ellos  los  principales  eran  los  Cimerios  (2) 
establecidos  cerca  del  Kuban  en  el  Mar  Ne^ro 
y  que  arrojados  de  alli  por  los  Meotas  (3)  diez 
y  ocho  siglos  a,  C.  atravesaron  el  Cáucaso  y 
pasaron  á  Armenia.  Allí  también  colocaron  los 
Griegos  la  población,  tal  vez  no  enteramente  fabu- 
losa de  las  Amazonas  (4|,  y  el  recuerdo  que  les 
quedó  de  la  felicidad  y  ael  saber  de  los  Hip^rbó- 


<  1 )  Celtas?  En  idioma  flolandés  skyUa  significa  todavía  hoy  ar- 
qoero. 

ii)  Cimbros?  Apiaxo  en  la  liiria  §  2,  cnenta  qae  Poliremo  y 
Gsiitfa  tavitron  tres  hijos,  Celto,  liirio  y  Gala,  Jos  cuales  parlien- 
ddde  Sicilia  dominaron  á  los  Celtas  á  los  Uirios  y  á  los  Galos  i 
quienes  dieron  sa  nombre. 

1 3 )  Gaiatéfagos,  Masagetas,  Sámütas,  Magogs. 

(4)  Algunos  pretenden  encontrar  en  el  pueblo  de  las  Amazonas, 
república  de  mujeres  á  orillas  del  Termodonte,  vestigios  de  suce- 
'  Ms  históricos;  pero  yo  me  inclino  mas  bien  ¿ver  en  esta  narración 
in  recuerdo  en  que  se  confunden  los  ritos  simbólicos  con  los  reli- 
{iosos;  recuerdo  de  un  culto  de  la  naturaleza  que  prevaleció  en  to- 
da la  Alta  Asia,  donde  se  preceptuaba  á  las  sacerdotisas  la  contí- 
KDcia  perpetua  ó  temi)oral,  y  donde  siguiendo  una  usanza  muy 
rüogn,  hombres  y  mujeres  mudaban  entre  si  detraje.  Dedújosc 
rinonbredeamazonasdea  y  ««aCot  sin  pechos;  y  probablemen» 
¡e  esta  etimología  hizo  inventar  la  fábula  de  que  se  quemaban  el 
pecbo  derecho.  En  la  lengua  de  los  Circasianos  actuales  la  luna  se 
llama  üaia  y  acaiM»  fueron  sus  sacerdotisas  las  Amazonas.  La  fá- 
brica del  templo  de  Efeso ,  la  fundación  de  Esmiroa  y  de  otras  ciu- 
dades jónicas  que  se  les  atribuye,  indican  las  emigraciones  religio- 
sas. Texier  que  dirigía  la  expedición  cicntiflca  enviada  a  Grecia, 
descabrió  en  183 i  en  las  montañas  de  la  Galacia  cerca  de  Halys ,  un 
minto  de  rocas  naturales  labradas  con  grande  arte  en  forma  de  pa- 
redes, sobre  cuya  superficie  está  esculpida  una  escena  histórica 
de  mas  de  sesenta  figuras  colosales  que  representan  la  entrevista 
de  dos  reyes,  uno  montado  en  un  león ,  y  el  otro  armado  con  la 
flava  T  adornado  con  el  gorro  jónico.  En  esta  escultura  se  ve  una 
estraua  amalgama  de  miembros  de  animales  terrestres  y  mariti- 
oos  diíicíl  de  describir  con  palabras.  Texier  pensó  que  la  ciudad 
descDbierta  cerca  de  aquel  punto  era  Temi&ÍLira,  capiul  de  los  Leu- 
cosirios;  que  uno  de  los  dos  reyes  asi  como  los  individuos  de  su 
(Offlitiva  que  llevaban  traje  J  cabellos  largos  eran  las  Amazonas ;  y 
<iw  el  bajo  relieve  representaba  la  reunión  anual  de  estas  con  los 
pueblos  vecinds.  Pero  las  reuniones  de  las  Amazonas  no  se  veriU- 
«no  ea  Temiskira ,  sino  en  las  laidas  del  Caucase  (Véase  Estra- 
Ujilib.  Xlpág.  503);y  Estrabon  mismo  dice  hablando  de  este 
■istertoso  pneolo  que  la  tradición  refería  acerca  de  él  sucesos  de 
iwrras,  construcción  de  monumentos  y  fundación  de  muchas  ciu- 
^isdes,  pero  que  ya  en  su  tiempo  no  se  sabia  indicar  el  país  en 
qiK  babia  habitado :  ovov  Sí  9V9  cía» ,  oKíyói  Si  aat  ¿va«o¿)«ixr4>c 
M»  áxúrr«<  Xsyowvk  á-jrofaivorra*.  Estrabon  habla  muchas  ve- 
ces de  Temiskira  per«  no  la  cita  como  ciudad  sino  como  una  llanura: 

WTi  Zi^tiuffMvpa  -jcidiorj  rq  /«ir  (neo  vv  ictÁAjov  nAví^ófitrov 

»•  T.  k.  Verdad  es  que  otros  escritores  la  tienen  por  ciudad,  pero 
¡J  colocan  cerca  del  Termodonte  y  del  mar.  Todo  esto  hace  dudar 
deb  exactitodde  las  dos  aserciones  de  Texier. 

lillas,  al  describir  las  costumbres  de  los  Circasiaiios  que  babi- 
«B  la  falda  septenfrional  del  Caúcaso,  observa  que  lo.s  nobles  viven 
aparados  de  las  mujeres  y  confian  á  extranjeros  la  educación  desús 
|>.ilo$.  Klaproth  viajando  por  aquel  pais  en  1S07  hizo  muchas  inves- 
"gacoDes  acerca  de  las  Amazouas,  y  averiguó  que  la  tribu  sauro- 
íMia  donde  las  mujeres,  según  Scilace  de  Goriandru ,  eran  guerre- 
ras como  los  hombres,  habiUba  la  Caburda  y  las  llanuras  de  Cu- 
ws.  Herodoio  dice  que  el  nombre  propio  oe  las  Amazonas  era 
jiítff^te,  es  decir,  matadoras  de  hombres;  y  Klaproth  encuentra 
aMimotogía  de  este  nombre  en  el  armenio  air  hombres  y  sban, 
I  '^9  matador.  Fréreí  la  deduce  del  calmuco  eme  y  aemé  mujer 
J  íMiar  excelente ,  y  con  estos  vocablos  compone  la  voz  amazo- 
J*,«/«a/M/iií, mujer  heroica,  varonil.  Pero  de  las  cincuenta  que 
w  oriegos  citan ,  todas  tienen  nombres  griegos  como ,  Pentesi.ca,  j 
^eiwtns ,  .Vmiope ,  Deyanira ,  Hipólita ,  Meualipe ,  Orizia ,  Tomi- 
^>  etc.  I 

lOVO  I. 


reos  ósepteutrioaales,  se  asemeja  á  las  bellezas 
con  que  todo  hombre  hermosea  el  país  eu  que  se 
meció  su  cuaa.  Herodoto  decía  que  el  Norte  era 
la  tierra  mas  poblada  después  de  la  India;  Oleno» 
llamado  hiperbóreo  porPaus  anias,  llevó  de  aque- 
llos países  una  colonia  sacerdo  tal  que  en  Délos  es- 
tableció el  culto  de  Apolo  v  Dia  na;  de  allí  procedió 
Orfeo  que  edificó  ciudaJes  é  instituyó  misterios 
religiosos;  y  de  allí  vino  tam  bien  Prometeo  (5) 
carácter  ideal ,  que  represen  ta  á  los  primeros  meteó. 
civilizadores  que  desterraron  de  la  Grecia  la  in- 
fame comunidad  de  cosas  y  de  mujeres.  Así  en  la 
tra^gedia  de  Esquilo ,  exclama  *.  c  Grande  agra- 
ivio  me  hacen  los  dioses.  Oid  lo  que  he  hecho 
len  beneficio  de  los  mortales.  De  brutos  que 
»eran,  mis  esfuerzos  los  convirtieron  en  hom- 

>bres Ciegos,  sordos,  semejantes  á  vanos 

«espectros,  erraban  al  acaso  sin  orden  ni  leyes; 
»no  sabian  fabricar  casas;  su  único  asilo  eran 
»las  cavernas;  llevaban  una  vida  incierta,  y 
»nQ  sabian  distinguir  el  tiempo  ni  las  cstácio- 
anes.  Yo  fui  el  primero  qu3  les  ensené  á  cono- 
>cer  el  curso  de  los  astros,  los  números,  las  le— 
»tras:  yo  les  di  la  memoria,  madre  délas  musas, 
>y  les  adiestré  en  el  arte  de  someter  al  yugo 
»los  animales  (6).  a 

La  que  comunmente  solemos  llamar  historia 
griega  no  se  refiere  sino  á  unas  cuantas  ciuda- 
des grandes,  ocupadas  por  los  Helenos,  y  aun 
estas  solo  son  tomadas  en  cuenta  durante  su 
apogeo,  sin  haberse  cuidado  los  historiadores 
de  su  origen  ni  de  su  decadencia.  Por  eso  ca- 
recemos de  noticias. acerca  de  sus  primeros  ha- 
bitantes ,  no  obstante  que  fuesen  los  elementos 
destinados  á  sobrevivir  á  sus  conquistadores  y 
dueños :  otra  prueba  del  sistema  violento  de  las 
sociedades  antiguas,  para  las  cuales  era  condi- 
ción de  existencia  la  depresión  de  los  vencidos. 

Por  lo  que  podemos  distinguir  entre  aquellas 
tinieblas,  deducimos  que  algún  gran  cataclismo 
debió  de  lanzar  de  sus  moradas  á  las  poblacio- 
nes establecidas  á  orillas  del  Caspio  y  del  Pon- 
to Euxino ,  algunas  de  las  cuales  se^^dirigieron 
á  los  montes  Carpacios ,  desde  donde  pasaron  á 
Italia  y  al  Epiro;  otras  subiendo  contra  la  cor- 
riente *del  Danubio,  llegaron  hasta  el  Rhin,  lo 
Jasaron,  atravesaron  luego  los  Pirineos  y  no  se 
etuvieron  hasta  que  el  Océano  puso  límjtes  ásu 
marcha;  otras  desdé  la  embocadura  del  Danubio 
dirigiéndose  al  Mediodía ,  bajaron  á  los  valles 
del  Asia  Menor ,  y  dieron  origen  á  los  pueblos 
llamados  Tirios,  Bitinios,  Frigios,  y  Misios; 
otras  se  quedaron  entre  el  Danubio  y  el  Dniéper 
y  se  llamaron  Cimerios  y  Taurios;  otras,  en  nn, 
mas  especialmente  llamadas  Pelasgos,  se  estable- 
cieron en  las  montanas  de  la  Tesalia  y  de  la 
Beocia,  y  posteriormente  en  el  país  que  luegose 
llamó  la  Elade;  y  dedicándose  á  la  navegación, 
ocuparon  muchas  islas  del  Mar  Egeo ,  como Lem- 
nos,  Imbros,  Samotracia,  y  se  extendieron  por 
el  país  que  después  recibió' el  nombre  de  Caria, 
por  la  Eolide,  la  Jonia  y  hasta  el  Helcsporto  (7). 

(5)  En  idioma  céltico,  Frome  iheui  significa  divinidad  benéflca. 
Levesquk  en  el  tomo  HI  de  la  traducción  de  Tucidides  f  Sur  /'  ori- 
gine septentrionale  des  Grecs)  y  Ouwahoff  ,  Uber  das  torhome- 
rische  Zeilaltcr  sostienen  que  los  Griegos  prucediau  del  Norte.rvl/> 

(6)  UpofjLt^.  acto  L  esc.  1.  ^IV^ 

(7)  El  origen  y  progresos  de  los  pueblos  pelásgicos  es  una  de  las 

15** 


234 


ÉPOCA  II. 


^^•^  Los  Pelasgos  eran  ya  pueblos  antiquísimos 
'^*  para  los  primitivos  Griegos,  que  los  considera- 
tan  como  una  raza  fabulosa  de  Titanes  ó  Cíclo- 
pes. Su  historia  no  ha  llegado  hasta  nosotros 
sino  por  medio  de  sus  conquistadores,  dema- 
siado bárbaros  también  para  poder  escribirla 
con  exactitud  ;  así  es  que  ha  quedado  for- 
mando el  fondo  oscuro  y  evappraao  de  las  tra- 
diciones clásicas.  Phaleg  en  lengua  semítica 
significa  errante,  disperso;  de  donde  algunos 
han  deducido  que,  ó  eran  semíticos  así  los  pue- 
blos pclásgicos  como  el  alfabeto  que  introauie- 
ron,  o  bien  se  llamaron  Pelasgos  los  emigrados 
Griegos  ó  Fenicios.  Pero  es  mas  verosímil  (}ue 
fuesen  una  rama  de  la  gran  familia  caucásica, 
como  la  indo-persa,  la  caldeo-siria,  la  céltica  y 
la  germánica,  rama  que  sin  duda  se  esparció  por 
gran  parte  del  Asia  Menor  (Larisa,  Cumas,  etc.), 
por  las  islas  del  Archipiélago  fLemnos,  Imbros, 
Samos,  Creta,  Eubea),  por  toaa  la  Grecia  y  al- 
gunos puntos  de  Italia.  Los  países  q[ue  mas  es- 
pecialmente se  les  asignan  por  residencia,  no 
son  ya  colonias  aisladas,  sino  puntos  en  que  la 
tradición  los  considera  fijamente  establecidos;  y 
así  como  los  pueblos  germánicos  al  establecerse 
en  Inglaterra,  Holanda  y  Escandinavia,  según 
la  índole  de  cada  país,  tomaron  aspecto  é  idio- 
ma diferente,  aunque  guardando  su  natural  se- 
mejanza, del  mismo  modo  debieron  tomarlos  los 
Pelasgos. 

Lejos  de  haber  encontrado  á  Grecia  desierta, 
se  cuenta  í;:ie  tuvieron  que  luchar  con  sus  pri- 
mitivos habitantes,  los  cuales  parece  que  se  di- 
vidían en  dos  razas ,  la  de  los  Griegos  y  la 
de  los  Léleges  6  Curetas.  El  nombre  de  los  pri- 
meros se  perdió  después  en  el  de  Helenos  y  por 
consiguiente  no  se  volvió  á  pronunciar  en  el 
país  natal;  pero  se  conservó  en  Italia,  adonde 
tal  vez  los  Pelasgos,  llamados  también  Tirrenos, 
lo  llevaton  antes  de  que  cediese  su  lugar  al 
nuevo  (1).  Después  los  Romanos  no  solo  lo  re- 

eoestfones  mas  estudiadas  en  los  úUIraos  tiempos.  Los  autores  ea- 
tin  discordes  hasta  en  el  nombre,  que  los  menos  escrupulosos  hacen 
derivar  de  ^lÁap/ú; ,  grulla ,  por  alusión  á  las  emigraciones  de 
estos  animales.  Otfredo  MQlIer  lo  derivft  de  Sipjóf,  liunura,  voz 
anticuada  que  se  ha  observado  en  el  dialecto  de  Tesalia  yiie  Mace- 
donia ,  y  tiAm  ó  ««á¿  que  signiOca  jo  habito  (Gesch  hellenls- 
cker  Síámme  md  Stádíe.  Bresláu  f8'20).  También  podia  venir  de 
miJJkai'^  lierm  vieja,  vox  análoga  6  7/>a«i¿c.  Por  espacio  de 
cuarenta  afiosPetit-Radel  estuvo  prometiendo  grandes  noticias  res- 

Secto  de  este  pueblo,  estudiado  por  él  en  lodos  ios  países  donde 
ejó  vestigios,  levaniando  pianos  de  un  gran  numero  de  ciudades, 
recogiendo  datos  y  noticias  ya  de  monumentos  ya  de  escritos  ó 
tradiciones  y  valiéndose  de  ellaspara  determinarla  época  de  la  Tun- 
dacion  de  las  diversas  ciudades.  Mas  de  ioO  ciudades  antiguas  Fue- 
ron observadas  con  este  fln  der<1e  el  aOo  de  1810  en  adelante,  espe- 
cialmente en  la  expedición  cicniíflca  á  Morea  en  1829,  habiendo  sido 
enviados  á  París  y  colocados  en  la  biblioteca  de  Mazarino  sesenta 
monumentos  de  yeso  de  colores ,  la  mayor  parte  de  alto  relieve,  que 
representábanlas  diversas  obras  construidas  por  ¡os  históricos  pe- 
lasgos y  los  liabulosos  ciclopes.  A  la  manera  con  que  se  calculó  la 
edad  del  globo  según  ios  diversos  extratos  sobrepuestos  que  se 
observan  en  él ,  se  quisieron  calcular  también  las  épocas  de  las 
ciudades  pelisgicas ,  deduciéndose  los  cálculos  de  los  diversos  mé- 
todos de  construcción  empleados  en  levantarlos  muros.  Abel  Blouet 
que  iba  á  la  cabeza  de  los  arquitectos  que  tomaron  parte  en 
aquella  expedición,  examinando  si  había  ó  no  variedad  de  construc- 
ción en  los  muros  de  Micenas ,  deshabitada  hacia  2313  años  {475 
a.  G. ),  halló  primero  una  parte  conforme  con  el  estilo  de  las  pri- 
mitivas construccior.es  de  Argos ,  hechas  por  el  método  que  Vi- 
trubio  llama  incierto  ó  reticular;  otra  sobre  las  ruinas  de  la  pri- 
mera ,  on  poco  mas  esmerada ;  v  luego  separadamente  otras  ya  de 
piedras  casi  perfectamente  rectilíneas.  De  aquí  dedujo  que  la  pri- 
mera parte  pertenecía  ^  la  época  de  la  fundación  de  Micenas  1  i90 
afios  a.  C;  la  segunda  á  tiempos  menos  remolos,  pero  indetermi- 
nados; y  la  tercera  al  siglo  dePerseo  hijo  de  Dánao. 

(1)  Kicbuhr  en  la  Hisioria  romana  habla  también  de  los  Pelas- 
gos con  aquella  perspicacia  que  le  hace  adivinar  en  ios  sfUtores  an- 


sucitaron,  sino  que  lo  extendieron  á  todos  los 
Helenos,  asi  como  llamaban  Germanos  ó  Alema- 
nes á  todos  los  Tudescos ,  como  llaman  los  Orien- 
tales, Francos  á  todos  los  Europeos,  y  como  lla- 
mamos nosotros  alguna  vez  Sarracenos  á  todos 
los  Mahometanos.  Los  Leleges  ó  Cúrelas,  sübdi- 
vididos  en  muchas  razas  como  ios  Aonios  y  los 
lautos,  y  siendo  acaso  el  mismo  pueblo  que  los 
Liburnios,  habitaban  la  Acarnaniay  Etolia  dedi> 
candóse  ai  comercio;  hasta  que  vencidos  por  los 
Pelasgos,  se  establecieron  parte  en  Creta  v  par- 
te en  la  Laconia;  en  cuyo  tiempo  ya  se  lialla- 
ban  constituidos  varios  estados  como  el  Ática 
bajo  el  imperio  de  Ogiges ,  Micenas  y  Esparta, 
fundadas  poco  antes ,  Fegea  en  Arcadia  y  Tar- 
so en  Cilicia.  La  Argólide  obedecía  á  otra  fami- 
lia griega  cuando  Inaco  llevó  á  los  Pelasgos  á 
la  península  que  del  nombre  de  un  nieto  sayo 
se  llamó  Apia  y  que  fue  después  llamada  Pe- 
loponeso. 

El  que  ha  viajado  por  un  país  desconocido,  isi 
puede  delinear  con  alguna  exactitud  las  fronte- 
ras, la  situación  de  los  montes  y  ciudades,  y  el 
curso  de  los  rios;  pero  cuanto  mas  pretenda  en- 
sanchar las  proporciones  de  su  plano,  y  fijar  las 
latitudes ,  mayores  serán  las  faltas  que  cometa. 
Por  esta  razón  nosotros  nos  contentaremos  con 
indicar  los  hechos  mas  culminantes  y  mejor 
averiguados  acerca  del  pmto  de  que  vamos  tra- 
tando, sin  pretender  señalar  épocas  precisas  ni 
descender  a  pormenores  (2).  Desde  luego  pode- 
mos decir  que  hacia  el  ano  1800  a.  C.  los  Pe- 
lasgos ocuparon  todo  el  país  que  está  entre  el 
Amo  y  el  Bosforo;  y  después  sucedió  repectode 
ellos  lo  que  respecto  de  las  islas  del  Mediterrá- 
neo ;  que  así  como  en  la  grande  inundación  que* 
daron  descubiertas  ac|uellas  cimas  mientras  se 
sumergía  todo  el  país ,  de  la  misma  manera 
aparecieron  los  Pelasgos  como  colonias  sueltas  y 
sm  conexión  ninguna  cuando  cayó  sobre  suster^ 
ritoríos  el  diluvio  de  nuevas  poHlaciones. 

No  puede  dudarse  que  bajo  el  nombre  de  Pe- 

tignos  el  verdadero  sentido  de  lo  que  sin  entenderlo  reflrieroii,  y 
aftade : 

«Los  Pelasgos  no  eran  un  tropel  confuso  de  gente  Tagabnndi.e»- 
» mo  algunos  los  pintan ,  sino  naciones  establecidas  en  tierras  pro- 
a  pías,  y  P.oreeientes  y  gloriosas  en  nn  tiempo  anterior  al  cooocide 

•  por  los  escritores  griegos.  No  es  esta  una  hipótesis  mía ;  es  u 

•  convencimiento  histórico  que  tengo  de  que  hubo  un  tiempo  en  qae 
»l&s  Pelasgos,  que  constituían  quizá  la  población  mas  numerosa  de 
»  Europa .  habitaban  todo  el  Mis  que  se  extiende  desde  el  Amo  ha^tt 
»el  Po  V hasta  el  Bosforo,  si  bien  en  la  Tracia  se  ialei rompía  la 
»  serie  de  sus  establecimientos,  reanudándose  luego  por  meólo  de 
» las  islas  septentrionales  del  mar  £feo  la  cadena  qoe  nnia  i  losTir- 
»  renos  de  Asia  eon  los  Pelasgos  de  la  Argólide.* 

Por  lo  que  toca  especialmente  A  Italia ,  el  miarao  Niebohr  dice: 
«  Los  Pelasgos ,  denominación  nacional  b:go  la  cual  pance  qae  es- 
» taban  comprendidos  en  Italia  los  Enotros ,  loá  Morgetos,  ios  Sica- 
» los ,  los  Tirrenos ,  los  Peucecios,  los  láburnios,  los  Vénetos  cir- 

•  cundaban  con  sus  establecimientos  el  Adriático  no  menos  que  el 
>  mar  Egco.  Aquella  parte  de  este  pueblo  que  dio  su  nombre  al 

•  mar  Inferior  ( los  Tirrenos ) ,  cuyas  costas  ocupaba  mncbo  aates 

•  en  la  Toscana,  tenía  también  no  establecimiento  en  Cerdefla:  y 
»  en  Sicilia  los  Elimios  lo  mismo  que  los  Sicnlos  pecteneciaQ  á  este 

•  tronco.  En  los  países  interiores  de  Europa  los  Pelasgos  ocupabas 

•  las  vertientes  septentrionales  de  los  Alpes  Tiroleses ,  y  los  en- 

•  contramos  bajo  el  nombre  de  Peonios  ó  Panonios  hasta  en  las  mar- 

•  genes  del  Danubio ,  si  es  que  los  Teucros  y  Dárdanos  oo  cnn 

•  pueblos  diferentes. 
» En  todas  las  tradiciones  primitivas  los  pelasgos  se  enciieatno 

•  en  el  apogeo  del  poder :  pero  la  historia  los  presenta  ya  en  so  de- 

•  clinacion  y  decadencia.  Júpiter  habla  puesto  en  la  balanza  sus  des- 
» tinos  con  el  de  los  Griegos  y  el  platillo  de  los  Pelasgos  fae  ven- 
» cido.  La  calda  de  Troya  era  el  símbolo  de  su  historia.» 

{%  Raout-Rochette  nosdice  que  Pelasgo  llevó  su  colonia  á  Tesalia 
en  el   año  de  \^IS\  a.  C. ;  que  Triptolemo  de  Argos  coadigo  la 
suya  á  Tarso  de  Cilicia  en  1931 ;  que  Fegea  fue  fundada  en  I9fi 
^  f  ue  Micenas  y  Esparta  lo  fueron  cu  1881. 
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lasaos  estaban  comprendidos  muchos  y  diversos 
pueblos ;  y  de  aquí  proviene  el  distinto  aspecto 
con  que  se  han  presentado,  apareciendo  en  Ita- 
lia como  propagadores  de  las  artes  y  de  la  ci- 
vilización, mientras  en  Grecia  nos  los  pintan 
comegente  de  extremada  rudeza,  que  vivia  en 
grutas  é  ignoraban  las  artes  y  toda  especie  de 
conocimientos;  gente  á  la  cual  Peroneo,  hijo  de 
haco,  fue  el  primero  que  ensenó  á  fabricar 
casas,  hacer  uso  del  fuego,  y  regirse  como 
hombres.  Sin  embargo ,  los  hechos ,  usando  un 
lenguaje  muy  diferente,  demuestran  que  los 
Pelasgos,  raza  tan  benéfica  como  desgraciada, 
Uevaron  á  Grecia,  no  ya  tan  solo  un  arte  cual- 
quiera, sino  un  sistema  completo  de  creencias, 
artes  y  literatura.  La  lengua  de  esta  raza ,  ás- 
pera y  mas  análoga  al  latin  que  al  griego,  se 
conservó  en  el  dialecto  eolio  y  en  el  del  Epiro, 
dialecto  que  los  Helenos  teman  por  bárbaro. 
Ensenaron  también  los  Pelasgos  un  método  de 
escribir,  cuyo  uso  era  común  antes  de  la  llega- 
da á  Grecia  del  fenicio  Cadmo.  Establecidos  en 
ia  Tesalia ,  lo  cultivaron ;  y  prácticos  en  meta- 
lurgia, trabajaron  las  minas  en  Samotracia ,  en 
Leranos  y  en  Macedonia,  como  hicieron  los  Cí- 
clopes del  Peloponeso,  de  Tracia,  del  Asia  Me- 
nor y  de  Sicilia,  los  cuales  penetraban  en  las 
entrañas  de  la  tierra  con  una  luz  en  la  frente, 
luz  que  originó  la  fábula  de  que  tenían  sofo  un 
ojo.  Su  ocupación  y  ciencia  especial  eran,  abrir 
canales  de  desagüe ,  construir  diques  para  con- 
tener las  inundaciones  de  los  ríos,  y  dar  salidas 
subterráneas  á  los  lagos.  Levantaron  también 
muchas  fortalezas  que  en  su  idioma  se  llamaban 
krm,  nombre  apelativo  que  después  vino  á  ser 
propio;  y  en  la  Arcadia,  enla  Argólide,  en  el  Áti- 
ca, en  la  Etruria  y  en  el  Lacio  se  observan  res- 
tos de  sus  construcciones ,  que  acaso  sean  las 
mismas  que  las  ciclópeas ,  aunque  no  me  atre- 
veré á  afirmarlo ;  constniccione^  formadas  de 
enormes  peñascos  sin  labrar  ó  muy  poco  labra- 
dos y  sobrepuestos  unos  á  otros  siu  argamasa 
ninguna.  Dieron  asimismo  cierta  forma  de  cul- 
to á  pueblos  que  no  tenían  mas  que  prácticas 
groseras  de  religión,  sin  tradiciones  mitológicas 
ni  aun  denominación  precisa  de  la  divinidad ;  y 
en  Dodona  tenian  el  bosque  sagrado,  donde 
desde  lo  alto  de  una  columna  profetizaba  la  pa- 
loma, ó  donde  pronunciaban  oráculos  las  enci- 
nas. El  centro  de  sus  ritos  era  Samotracia,  con- 
sagrada al  culto  de  los  Cabircs  formidables 
potestades  subterráneas  (1). 

Los  beneficios  que  hicieron  se  descubren  aun 
al  través  del  velo  de  la  fábula.  En  las  pen- 
dientes del  Olimpo,  del  Helicona,  del  Pindó, 
en  aquella  Arcadia  en  que  la  raza  pelásgica  se 
conservó  pura  y  exenta  de  invasiones  conquis- 
tadoras, ponian  los  Griegos  el  origen  de  la  reli- 
|ion,  de  la  filosofía,  de  la  música,  y  de  la  poesía. 
En  las  márgenes  del  Peneo  apacentaba  Apolo 
fes  ganados,  y  Orfeo  amansaba  las  fieras;  y  en 
y^cia  fabricaba  An6on  las  ciudades  con  la  lira, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  ponia  en  eicrcicio  las  ar- 
tes de  la  imaginación  para  extenaer  la  cultura; 

jM  Sobre  este  caito  véanselQuiuet ,  ScheIling,",.Welker,  Of. 
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lo  cual  dio  á  la  Grecia  aquel  carácter  que  ya  no 
perdió  jamás. 

Asi  Oleno,  TamirisyLino,  procedentesde  aquel 
país  fomentaron  con  sus  cánticos  el  sentimiento 
religioso,  celebraron  las  primeras  hazañas  de 
los  Helenos ,  los  disuadieron  de  los  sacrificios 
humanos  y  de  los  odios  hereditarios ,  instituye- 
ron ceremonias  en  honor  de  los  dioses,  y  divul- 
Í^ando  ideas  superiores  á  los  intereses  materia- 
es,  contribuyeron  mas  á  la  civilización  que  las 
colonias  procedentes  del  Mediodía.     ' 

Los  remos  de  Argos  y  de  Sicione,  los  mas 
antiguos  de  Grecia,  fueron  fundados  por  los  Pe- 
lasgos; pelásgicas  eran  las  dinastías  de  Tebas» 
de  la  Tesalia  y  déla  Arcadia,  y  á  ellas  debieron 
su  fundación  Tirinto,  Micenas  y  Licosura,  re- 

Sutada  por  la  ciudad  mas  antigua  de  Grecia  y 
e  las  islas.  El  mismo  Dárdano ,  fundador  de 
Troya ,  era  originario  de  Samotracia,  isla  santa 
de  los  Pelasgos  Tirrenos. 

Pero  á  los  Pelasgos  les  sucedió  lo  que  á  mu- 
chos hombres  que  parecen  destinados  á  ser  in- 
felices. Orfeo  es  despedazado  por  las  mujeres  de 
Tracia;  los  habitantes  de  Agilla  apedrean  álos 
Focenses  prisioneros;  las  mujeres  de  Lemnos 
asesinan  á  sus  maridos :  luego  los  Helenos  que 
les  sucedep^  después  de  vencerlos ,  los  quieren 
difamar ;  y  guerreros  como  son ,  desprecian 
aquella  raza  agricultora  é  industrial ,  le  atribu- 
yen ritos  sangrientos,  y  sacrificios  de  víctimas 
humanas  para  alimentar  el  fuego ,  adorado  por 
ella  como  agente  misterioso  del  arte:  la  Tesalia, 
la  Licia,  la  Beocia,  son  tenidas  por  asilo  de 
magas ,  y  su  ciencia  por  misterios  torpes  y  es- 
pantosos. Arrojados  los  Pelasgos  de  la  Tesalia, 
que  por  espacio  de  dos  siglos  y  medio  estuvie- 
ron cultivando ,  quedaron  reducidos  á  la  Arca- 
dia, llamada  también  Pelasgia,  y  al  pequeño 
territorio  de  Dodona ,  desde  donde  algunos  pa- 
saron á  Italia,  otros  se  dirigieron  á  Creta  para 
experimentar  nuevos  desastres,  y  los  que  se 
quedaron  en  el  país  se  confundieron  con  los 
vencedores  y  pcraieron  síi  nombre. 

En  efecto\  las  invasiones  aquea  y  dórica ,  de 
las  cuales  hablaremos  luego,  y  las  demás  de 
Grecia ,  no  fueron  de  esas  invasiones  aue  pue- 
blan, sino  de  las  que  conquistan;  de  donde  se 
sigue  que  no  expulsaron  del  país  á  los  Pelasgos, 
sino  que  los  recfugeron  á  la  servidumbre.  Mas  se 
conservaron  estos  en  los  territorios  invadidos 
por  los  Jonios,  entre  los  cuales  se  cuenta  tal  vez 
el  de  Ática ,  donde  fueron  considerados  como 
indígenas,  y  donde  se  mantuvieron  el  amor  á  la 
agricultura",  el  culto  de  Demeter,  los  misterios 
y  otras  instituciones  pelásgicas,  abolidas  en  Es- 
parta por  la  conquista  dórica. 

El  notar  que  los  Pelasgos  se  confundieron  en 
muchos  puntos  con  los  Griegos  nos  induce  á  sa- 
car por  consecuencia  aue  no  habia  entre  unos 
y  otros  gran  diversidad  de  raza;  lo  cual  justifi- 
caría la  aserción  de  Dionisio  de  Halicarnaso  que 
los  reputa  Helenos  (2).  Aun  después  de  la  inva- 
sión jónica,  al  cabo  de  un  siglo  á  contar  desde  la 
ruina  de  Troya,  Herodoto  (5)  señalaba  en  Gre- 
cia la  existencia  de  una  población  pelásgica  que 

Digitized  b^ 
(2)  Lib/I.i7.  ^ 

(3)|Lib.JI.M.       ' 
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aun  en  la  emigración  conservósunacioaalídady 
hasta  §u  nombre,  y  que  tal  vez  es  la  de  los  Pe- 
lados Tirrenos  que  del  Ática  pasaroná  Etruria. 
Del  mismo  modo  pereció  sin  dejar  descenden- 
cia otro  pueblo  industrioso,  quizá  hermano  de 
los  Pélaseos ,  que  habitaba  las  orillas  del  Irtich 
y  del  Jenisey  y  las  costas  del  Altai.  Los  Rusos  de 
biberia  recuerdan  á  este  pueblo  con  el  nombre 
de  Schodacos  ó  Chudos  (i ) ,  aue  labraban  el  co- 
bre V  dejaron  como  señales  de  su  permanencia 
en  el  país*  muchas  tumbas  que  se  encontraron 
adornadas  de  oro  y  plata;  tumbas  mudas  hasta 
ahora  como  los  admirables  edificios  de  ios  Pe- 
lasgos. 
Hele-  Supónese  áDeucalion,  hijo  de  Prometeo  y  so- 
"**•  brino  del  pelasgo  Atlante;  gencalogia  que  pue- 
de indicar  por  una  parte  la  procedencia  de  su 
colonia  del  Norte  y  por  otra  su  parentesco  con 
los  Pelasgos  :  ¿y(|uien  sabe  si  seria  su  raza  una 
tribu  pelásgica  distinta  por  su  dialecto  particu- 
lar y  sus  instituciones,  o  acaso  la  misma  de  los 
Griegos  Curetas  y  Léleges  vencidos  anterior- 
mente por  los  Pelasgos  y  después  restaura- 
dos? (2)  Se  dice  en  favo'r  de  este  parentesco 
que  los  Pelasgos  hablaron  el  griego  porque 
tal  era  el  idioma  de  la  Arcadia  y  del  Ática  don- 
de se  establecieron ;  y  aun  puede  creerse  que 
de  los  Pelasgos  precisamente  fue  de  quienes 
tomaron  los  Latinos  tautos  vocablos  griegos  co- 
mo se  introdujeron  en  su  lengua.  Pero  ¿quién 
nos  asegura  que  por  el  contrario  no  fuese  el 

Siego  ía  lengua  propia  de  los  Pelases ,  y  que 
»  Helenos  no  la  adoptaron  como  hicieron  ios 
Albaneses  en  la  Grecia  moderna  y  los  Godos 
y  Longobardos  en  Italia?  Nosotros",  queriendo 
en  lo  posible  evitar  discusiones ,  de  las  cuales 
ninguna  luz  cierta  han  logrado  sacar  los  eru- 
ditos dotados  de  mas  paciencia,  seguiremos 
componiendo  la  Historia  lo  mas  racionalmente 
que  podamos  con  los  fragmentos  esparcidos  y 
contradictorios  de  aquella  antigüedad,  en  que  se 
nos  presentan  las  vicisitudes  de  las  naciones 
bajo  nombres  individuales,  por  aquel  principio 
de  la  naturaleza  humana  de  referirlo  todo  a  si 
misma. 

Deucalion,  pues ,  se  estableció  en  las  faldas 
del  Parnaso,  hasta  que  habiéndolo  arrojado  una 
inundación  á  la  Tesalia,  expulsó  de  aquel  país 
Eolios.  ^  '^^  Pelasgos,  ocupo  en  la  Grecia  reinos  ya  es- 
'  tablccidos  v  ciudades  amuralladas,  é  instituyó  la 
asamblea  de  los  Anfictiones.  Dé  él  nació  Heleno 
que  dio  su  nombre  á  los  Helenos,  y  engendró  tres 
hijos  llamados  Doro,  Eolo  y  Xuto,  Eolo  pobló  la 
Ftiótide  desde  donde  sus  descendientes  se  pro- 
pagaron al  Occidente  de  Grecia,  por  la  Acarna- 
nia,  laEtolia,  la  Fócíde,  la  Lócride,  la  Elide  y 
el  Peloponeso,  sin  adquirir  sin  embargo  la  pri- 
macía en  estos  puntos,  como  tampoco  en  las  is- 
las occidentales;  pero  en  breve  florecieron  hasta 
el  extremo  de  que  Homero  compara  ya  la  riqueza 

(1 )  Pallns  supone  que  ensenaron  ú  los  Alemanes  el  arle  de  labo- 
rear las  minas. 

(4)  £»  otro  tiempo  Griegos... ahora  ílelfnox{1tvrt  fut  Tf*aiw 
....VV9  2r«**£A.A.i}vic)  llama  Aristóteles  cu  la  Ueíeorologia  1, 1i,  á 
los  que  habitaban  en  las  cerranias  de  Üodona.  IlúUmanu ,  que  trató 
liacepoco  del  oráculo  de  Doiros  (  Wúrdigung  des  Delphischni  Oía- 
kfJs ,  Bonn  1857),  cree  que  Helenos  nu  era  nombre  de  pueblo  sino 
deconrederacion,  j  que  se  llamaron  Helenos  todos  aquellos  que 
pertenecían  á  la  de  los  Anflciiones,  A  excepción  de  los  Pciasgos. 


de  Orcomene  á  la  de  la  Tebas  egipcia  y  da  á 
Corinto  el  título  de  opulenta. 

Doro  se  estableció  primero  en  la  Ftiótide;  y  zodí» 
después  arrojado  de  aquel  territorio  por  los 
Perrebos ,  esparció  su  gente  por  la  Macedooia 
y  Creta;  pero  una  parte  de  ella  retrocedió  v 
atravesando  el  C£ta  se  estableció  en  la  Tetrápoh's 
dórica,  que  de  aquí  tomó  el  nombre  de  Doride 

fr  habitó  aquel  país,  hasta  que  los  Ueráclidasla 
levaron  al  Peloponeso. 

Xuto  desposeído  por  sus  hermanos  se  refugió  ^^ 
en  Atenas,  donde  ae  Creusa,  hija  de  Ericteo,  a^i 
tuvo  á  Jones  y  á  Aqueo.  El  primero  expulsado 
del  Ática,  se  refugió  en  la  Egiaiea ,  parte  del 
Peloponeso  que  entonces  tomó  el  nombre  de 
Jonia  y  después  el  de  Acaya,  y  los  descendientes 
de  Aqueo  permanecieron  en  fa  Argólide  y  en  la 
Laconia,  nasta  la  invasión  de  los  Dorios! 

Así  se  ha  personificado  la  historia  de  las  cua- 
tro razas  quizá  pelásgicas,  no  únicas,  pero 
principales  de  la  Grecia,  aue  constantemente  se 
distinguieron  por  sus  dialectos ,  no  menos  que 
por  sus  costumbres  y  constitución  política. 

La  llegada  de  colonias  meridionales  modifica-  ^ 
ha  estos  movimientos  interiores;  y  aunque  do  ^. 
podian  ser  tan  numerosas  que  alterasen  laesen-  ^ 
cia  de  las  primitivas  poblaciones,  introdujeron  •"* 
sin  Qmbargo  en  Grecia  artes  c  instituciones  ex- 
tranjeras. Cuando  los  Hiksos  invadieron  el  Egipto 
y  cuando  lo  evacuaron,  salieron  de  aquel  país 
muchas  tribus  nacionales  ó  extranjeras  que  pa- 
saron á  Grecia,  unas  directamente  y  otras  des- 
pués de  haber  andado  errantes  por  la  Libia  y 
otros  puntos.  Algunos  autores  modernos  niegan 
roiundamente  la  venida  á  Grecia  de  esta  gente 
extranjera  (3) ;  pero  los  Griegos  mismos,  en  me- 
dio de  su  vanidad  se  confesaban  deudores  al 
Egipto  de  muchas  instituciones;  y  nosotros  hemos 
señalado  ya  tantos  puntos  de  semejanza  entre 
uno  y  otro  país ,  que  mal  podrían  creerse  acci- 
dentales. 

Cuéntase,  pues,  que  reinando  Gelanor,  es  de- 
cir ,  el  noveno  descendiente  del  pelasgo  Inaco, 
lle^ó  á  Grecia  Danao  emigrado  de  Cnemis  de 
Egipto;  y  arrojando  del  trono  á  aquel  rey,  fundo 
el  reino  de  Argos,  ensenó  á  los  habitantes  las 
artes  egipcias,  y  íes  dio  el  nombre  de  Dañaos. 
Su  hija  instituyó  las  TeSmoforias,  fiestas  agríco- 
las que  se  celebraban  en  el  Niloen  honor  de  Isis, 
y  quíe  en  Grecia  se  aplicaron  al  culto  de  Ceres, 
venerada  por  los  Pelasgos  bajo  el  nombre  de 
Tesmófora  ó  legisladora.  Desde  Danao  hasta 
Acrisio,  hubo  una  larga  serie  de  reyes ;  en  tiem- 
po de  este  último,  hahíéndose  suscitado  guerra 
en  la  Misia  entre  lio,  hijo  de  Tros,  y  Tántalo, 
padre  de  Pélope,  este  se  vio  obligado  "á  pasar  de 
Asia  á  Grecia,  donde  con  el  dinero  y  con  la  fuer-  ^^^^ 
za  conquistó  el  territorio  de  Apia,  que  después,  á 

( 3 )  Además  de  los  citados,  Raoul  Rochtte  niega  que  se  establecie- 
ran en  Grecia  colonias  egipcias.  Pctit-Radel  no  cree  que  Inaco  fue- 
se eíí¡||cio,  romo  dicen  algunos  autores,  y  su|>one  que  el  primer 
extranjero  aue  llegó  á  Grecia  fue  Dánao.  Sin  embargo,  Icaro  9^ 
parece  mucho  ú  Enak  aue  en  fenicio  siffniílca  principe,  y  Foroneo 
so* sucesor  recuerda  ft  los  Faraones.  Verdad  es  qucuí  los  poetas 
Pindaro ,  1  eoguides ,  Esquilo ,  Sófocles ,  Kurípides ,  ni  los  liis!oria- 
dores  Hcródoto,  Jenofonte ,  Tucidídes  y  Tcopontpo  hablan  de  colo- 
nias. Estas  no  aparecen  en  la  historia  griega  hasta  el  siglo  in  a.  C. 
cuando  se  aumentaron  las  comunicaciones  de  los  Griegos  con  io> 
Egipcios  y  Fenicios.  Solamente  se  admite  conn  verdadera  la  eoio- 
níi  guiada  por  Pelope. 


eausa  de  su  nombre  se  llamó  Pelopoóeso,  expul- 
sando de  él  á  ios  Helenos  que  se  nabian  estanle- 
cido  entre  los  Pclasgos. 

im  Los  Megarenses  atribuían  la  gloria  de  su  civi- 
lización á  Lélege,  egipcio.  Ya  por  este  tiem[)0 
habia  llegado  Cecrope  procedente  de  Sais  al  Áti- 
ca, donde  halló  establecida  la  descendencia  de 
Ogiges,  rey  memorable,  porque  en  su  época  ocur- 
rió an  diluvio  parcial.  Cecrope  encontró  álos  in- 
dígenas enteramente  incivilizados,  sin  estabilidad 
en  los  matrimonios,  ni  conocimiento  de  la  di- 
vinidad. Dióles  leves  y  formas  de  vida  social; 
desterró  de  entre  ellos  la  vaga  Venus,  y  prohibió 
todo  sacrilíciO' cruento  (1)  introduciendo  ceremo- 
nias fúnebres  y  un  banquete  en  que  se  procla- 
masen las  alablanzas  del  muerto,  y  mandando  al 
mismo  tiempo  que  inmediatamente  después  del 
entierro  se  sembrase  la  tierra  que  cubría  el  ca- 
dáver. Para  defenderse  contra  los  pueblos  con- 
finantes persuadió  á  los  Atenienses  á  que  fortifi- 
casen su  ciudad  y  se  sometieran  al  mando  de 
uno  solo;  y  así  comenzó  en  él  una  serie  de  diez 

I      y  siete  reyes  c[ue  terminó  en  Codro. 

i      '  Cadmo  procedente  de  Fenicia  fundó  una  co- 

[  lonia  en  la  Beocia,  donde  halló  establecidos  á 
los  Jantos  y  á  los  Aonios  míe  habian  ocupado  el 
país  después  de  exterminaaos  por  una  cruel  peste 
sus  anteriores  habitantes.  Cadmo  instituvó  orá- 
culos, fabricó  enTebas  la  fortaleza  llamado  Cad- 
mea(2),  é  introdujo  en  Grecia  un  método  de  es- 
critura que  sustituyó  al  que  habian  llevado  los 
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CAPITULO  XXIX. 

Primeras  empresas  y  organización  poHtica  de  los  Griegos. 

Los  indígenas  de  Grecia ,  á  fuerza  de  haberse 
mezclado  con  tantos  pueblos,  debieron  adquirir 
muchos  conocimientos,  varias  artes  y  nuevas 
costumbres;  pero  los  vestigios  de  lo  que  fue  im- 
portado en  su  país  son  difíciles  de  distinguir, 
por  la  admirable  propiedad  natural  de  los  Grie- 
gos de  asimilarse  cuanto  rccibian  imprimiéndo- 
le cierto  sello  de  originalidad.  En  efecto,  aquel 
país  parece  formado  á  propósito  para  el  progreso 
de  las  artes,  del  saber  y  de  la  civilización.  Si 
un  pueblo  vive  rodeado  de  montañas  inaccesi- 
bles, sin  contacto,  ni  relación  ó  simpatía  con  otras 
naciones,  se  perpetuarán  en  él  las  leyes  y  las 
costumbres,  pero  no  podrá  esperarse  que  se  de- 
sarrolle progresivamente.  Por  el  contrario,  de- 
tengámonos á  contemplar  los  países  cortados 
por  rios,  penetrados  por  ensenadas,  ceñidos  de 
mares,  y  veremos  como  en  ellos  la  industria  y 
las  artes  se  han  propagado  y  crecido  desde  muy 
antiguo,  y  cuan  poco  duraderos  han  sido  el  des- 
potismo y  las  férreas  constituciones. 

(1 )  Así  dicen  la  mayor  parte  de  los  aatores;  pero  á  mí  me  pare- 
ce demostrado  que  esta  proliibicion  solo  se  entendía  respecto  del 
aliar  de  Jopiter  Hipatoj  y  que  solo  se  vedaba  malar  los  bueyes 
como  socedia  en  el  Lacio.  Esta  piedad  por  otra  parte  recuerda  la 
de  los  Egipcios ,  asi  como  Tríptolemo  prohibiendo  poner  ligaduras 
i  ios  animales  que  trabajan  los  campos  del  hombre,  recuerda  las 
costumbres  indias. 

(2)  Cadmo  podía  haber  partido  de  Fenicia  para  Grecia  y  sin  em- 
nrgo  ser  egipcio;  en  cura  opinión  me  conlirma  la  circunstancia 
•e  ser  tan  parecida  la  Tenas  egipcia  á  la  Tebas  griega.  Una  y  otra 
^"V^?'*  sus  Isiajt  dt  los  bienaventurados ;  ambas  creían  haber  ser- 
vido de  cuna  A  Júpiter  Ammon  v  á  Osiris-B?.co  y  en  las  dos  es- 
,  r*^  sepulcro  de  este  dios.  A  Múller  le  parece  muy  extraño  que 
los  Fenicios  fueran  ¿  establecerse  en  punto  tan  incómodo  para  la 
mígacion. 


La  Grecia  propiamente  dicha  está  situada  entre 
el  36*  y  medio  y  el  40*  de  latitud,  y  rodeada  de 
mar  por  tres  partes,  mientras  por  la  del  Norte  el 
monte  Emo,  prolongación  de  los  Alpes  Cárnicos, 
se  divide  en  tres  cadenas,  una  de  las  cuales  pro- 
tege las  provincias  Iliricas,  la  otra  rodea  la 
Tracia,  y  la  otra  sirve  de  base  á  las  elevadas 
llanuras  de  la  Macedonia.  En  este  país  eiran  re- 
cientes en  la. época  deque  tratamos  los  recuerdos 
de  grandes  conmociones  naturales,  y  á  cada  paso 
se  presentaban  al  espectador  puntos  de  vista  va- 
riados y  pintorescos. 

Aunque  apenas  comprendía  la  Grecia  una  ter- 
cera parte  del  territorio  que  hoy  tiene  Portugal  (3), 
estaba  situada  en  el  centro  de  los  paises  de  posi- 
ción mas  favorable,  enfrente  de  Italia  v  en  fácil 
comunicación  con  el  Egipto ,  el  Asia  lUfenor  y  la 
Siria.  El  Peloponeso,  protegido  al  Occidente  por 
las  islas  Jónicas  y  unido  al  Oriente  con  Creta,  la 
cual  se  une  con  Rodas  y  con  las  islas  del  mar  Egeo 
hasta  el  üelesponto,  está  adherido  al  continente 
por  un  angosto  istmo,  y  dividido  por  la  cordille- 
ra del  monte  QEta  en  dos  partes  casi  iguales.  Su- 
cédense  allí  en  ^rata  alternativa  fértiles  llanuras 
y  frondosas  colmas;  y  aunque  el  país  no  tiene 
grandes  rios,  las  costas,  entrecortadas  por  eolfos 
y  bahías,  presentan  fáciles  puertos.  El  Pelopo- 
neso parece  destinado  por  la  naturaleza  para 
la  residencia  de  un  pueolo  pastor;  tan  frescos 
y  húmedos  son  sus  pastos  y  tan  lozana  su  ve- 
jetacion,  principalmente  en  la  parte  occiden- 
tal donde  los  antiguos  fijaban  la  morada  de  Pan 
y  que  aun  hoy,  con  el  nombre  de  Arcadia,  sus- 
cita en  nuestros  ánimos  ideas  de  paz  y  de  con- 
tento. Los  rios  que  bajan  de  sus  montanas  bañan 
las  siete  provincias  circunvecinas;  al  Mediodía 
la  austera  Laconia;  al  Occidente  las  llanuras  de 
Mcsenia;  en  la  costa  occidental,  la  Argólidey 
la  Elide,  á  cuyos  juegos  acudió  toda  la  Grecia; 
la  Acaya,  Sicione,  Corinto,  situadas  á  orillas  de 
dos  mares;  después  por  el  istmo  se  pasaba  á  la 
Elade,  llegando  por  Megara  al  Ática,  lengua 
de  tierra  en  las  playas  aelEgeo,  que  teniendo 
en  su  principio  la  amplitud  de  12  leguas,  va  es- 
trechándose hasta  el  Cabo  Sunnio,  teniendo  po- 
ca fertilidad ,  pero  gozando  en  cambio  de  un  oe- 
llísimo  cielo  y  de  una  posición  muy  conveniente 

|)ara  el  comercio.  Seguía  luego  la*  Beocia  entre 
os  montes  Ptoo,  Helicona,  Citeron  y  el  Parnaso 
que  la  separaba  de  laFócide,  y  luego  las  dos  Ló- 
crides,  en  que  las  gargantas  de  las  Termopilas 
impedían  el  paso  al  extranjero.  Al  Occidente  de 
la  Elide  están  la  frondosa  Etólide  y  la  sombría 
Acarnania,  separadas  por  el  Aqueloo.  El  OEta 
divide  la  Elade  de  la  Grecia  septentrional ,  que 
tiene  al  Oriente  la  riquísima  Tesalia,  con  los  mon- 
tes Osa  y  Olimpo,  y  el  delicioso  valle  de  Tempe, 
V  al  Poniente  el  Epiro  donde  la  raza  era  mixta, 
tine  como  guirnalda  este  pequeño  país  una  se- 
rie de  islas. 

(5)  Tenia  100  leguas  desde  la  parte  del  Sur  hasta  el  Olimpo  y  las 
montañas  Cambünicas  que  le  separaban  de  la  Macedonia .  y  62  le- 
guas desd(fel  Cabo  Sunnio,  en  Aiica,  al  Orieute  hasta  el  Promonto- 
rio de  Lence.  Arrowsmith  calcula  su  superflcie  en  5,674  millas  in- 
glesas por  In  Cesárea,  8,^88  por  la  Elade,  1,410  por  la  Euben,  7,779 
por  el  Peloponeso,  1,080  por  las  Islas  Menores,  enlodo  ^,'¿51. 
Pero  las  costas  marítimas  se  extienden  por  un  espacio  de  7¿0  mi- 
llas googpillcas;  es  decir,  tres  veces  mas  que  la  Francia,  dos  ve- 
I  ees  mas  que  la  Suiza  y  una  mitad  mas  que  la  Italia. 
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Esta  divisioa  natural  de  pueblos,  cada  uno  de 
los  cuales  tenia  habitación  distinta  y  defendible» 
impedia  que  se  formase  una  gran  monarquía  in- 
dígetia,  ó  que  predominara  una  raza  sobre  las 
demás.  Por  otra  parte,  los  habitantes  tan  hábiles 
para  la  agricultura,  como  para  la  ganadería  y  el 
comercio,  con  la  variedad  de  ocupaciones  des- 
arrollaban por  completo  su  actividad.  La  gran* 
de  extensión  de  las  costas  facilitaba  las  comuni- 
caciones; por  lo  cual  la  industria,  el  movimiento, 
la  desordenada  variedad  en  las  artes,  en  las 
costumbres,  en  las  colonias,  en  las  tradiciones, 
en  las  instituciones ,  tan  opuestas  á  la  civilización 
uniforme  y  estacionaria  de  Asia,  debian  lanzar  á 
la  Grecia  de  un  extremo  á  otro,  é  impulsarla  á 
adoptar  resoluciones  inesperadas.  Hay  muchos 
hecnos  que  al  parecer  prueban  que  la  población 
ó  la  civilización  de  Grecia  procedieron  ael  Orien- 
te, origen  del  cual  conservaron  mayores  vesti- 
fios  los  Dorios  y  los  Jonios,  sí  bien  cobraron  en 
revé  aversión  á  aquellas  costumbres  hasta  el 
punto  de  constituirse  en  barrera  contra  las  in- 
vasiones de  los  Orientales.  Al  principio  encon- 
tramos el  sello  oriental  en  sus  instituciones,  y  asi 
vemos  reyes,  patriarcas  (1),  sucesiones  á  la  asiá- 
tica, Júpiter  hospitalario,  derecho  de  asilo,  sacer- 
docio hereditario,  división  de  tribus,  organización 
de  hermandades ,  clase  de  héroes.  Pero  en  breve 
aquellas  formas  sucumbieron  ante  el  progreso 
individual;  y  mientras  en  Asia  reinaban  en  todo 
el  misterio ,  las  castas  y  la  monarquía  fundada 
en  la  fe,  símbolos  de  la  unidad  inGnita,  en  Gre- 
cia las  costumbres  exóticas  debieron  sucumbir  á 
impulsos  del  caráctei:  del  país ;  los  reyes  fueron 
sustituidos  por  gobiernos  nacionales,  en  que 
triunfaban  la  astucia  y  la  elocuencia;  el  sacerdote 
vio  roto  su  báculo;  la  ciencia  se  escapó  del  tem- 
pló para  comunicarse  á  todos  y  ensenar  que  en 
el  mundo  como  en  el  hombre  todo  es  movimien- 
to;  y  la  misma  mitología  vino  á  proclamar  igual 
doctrina  con  aquellas  repetidas  revoluciones  de 
elementos ,  con  sus  númenes  antiguos  y  nuevos, 
superiores  é  inferiores ,  en  lucha  con  los  gigan- 
tes y  con  los  héroes.  No  habia  unidad;  cada 
Sueblo,  cada  monarca  era  independiente  de  los 
emás :  los  pastores  habían  abatido  la  casta  sa- 
cerdotal, y  de  aquí  salió  una  religión  nueva  que 
fundó  el  culto  con  el  objeto  de  mantener  la  uni- 
dad nacional. 

Entremos  pues  en  la  historia  de  la  civilización 
europea;  busquemos  los  elementos  de  la  nuestra 
en  un  pueblo  que  en  breve  llegó  á  ser  mas  acti- 
vo que  los  Fenicios  en  las  artes  del  comercio; 
mas  valiente  que  los  Persas;  acaso  menos  audaz 
V  gigantesco  en  las  construcciones  que  los  In- 
áios  y  E^jipcíos ,  pero  mas  vario  y  gracioso ;  y 
mas  práctico  que  aquellos ,  aunque  menos  origi- 
nal en  su  saber.  Y  si  la  marcha  de  la  humani- 
dad entre  los  pueblos  del  Asia  interior  y  del 
África  no  se  nos  presenta  sino  á  saltos,  y  como 
recuerdo  de  una  visión  de  la  mente,  cuando  en 


(1 )  Del  sacerdocio  de  los  reyes  se  conservaron  vestigios  aun  en 
Atenas ,  donde  el  segundo  arconte ,  que  presidia  las  ceremonias 
del  culto,  se  llamaba  rey  porque  hacia  los  sacrilicios  que  en  otro 
liempo correspondían  á  los  reyes.  ÍU>ie  arconte  lenia  sucesores,  y 
sn  mujer,  encargada  de  los  sacrificios  secretos ,  debia  ser  de  cos- 
tumbres irreprensibles.  V.  Dehóste.nes  in  Nearc.  También  habia 
en  Roma  el  rex  sacrificu/ua. 


sueños  se  eacuentra  mas  desembarazada  de  la 
materia ,  ó  como  la  narración  de  un  hombre  de 
la  antigüedad  que  al  cabo  de  dos  mil  anos  se 
desertase  de  la  tumba  con  sus  ideas  y  su  lea-  , 
guaje,  ahora,  habiendo  llegado  á  este  ponió, 
nos  vemos  ya  cerca  de  abandonar  lo  indennído, 
de  encontrar  la  verdadera  historia  bajo  el  gra- 
cioso velo  con  que  la  cubrió  un  pueblo ,  dolado 
como  nin^n  otro  del  sentimiento  de  lo  bello. 

Las  tribus  primitivas  rechazadas  hasta  los 
montes  de  la  Tesalia  y  del  Epiro  caían  todavía 
de  cuando  en  cuando  sobre  los  habitantes  de  las 
llanuras;  lucha  figurada  en  los  combates  de  Hér- 
cules, Teseo,  Meleagroy  Belerofonte;  y  en  parle 
los  vencieron  ,  destruyendo  la  casta  sacerdotal 
simbolizada  en  las  serpientes,  esfinges  y  quime- 
ras, ó  bien  introduciéndose  en  ella  para  modifi- 
carla. 

La  primera  idea  de  los  hombres  de  Estado  ea  ubü- 
Grecia ,  debió  de  ser  la  de  poner  en  relación  en-  cadot 
tre  sí  las  tribus  diseminadas ;  para  cuyo  objeto 
sirvieron  de  mucho  la  religión,  las  alianzas,  el 
comercio,  las  guerras  y  los  gobiernos.  La  reli- 
gión no  podía  ser  consiclerada  en  Grecia  como 
privilegio  de  una  casta;  y  si  bien  los  sacerdotes 
que  la  mtrodujeron  hicieron  cuanto  estuvo  de  su 

Sarte  para  conservar  el  predominio  por  medio 
el  misterio,  el  pueblo  la  modificó  con  tantas 
ideas  é  instituciones  nacionales,  que  no  pudo 
mantenerse  fuera  del  conocimiento  común.  Limi- 
tó pues,  su  acción  á  propagar  las  ideas  de  lo  juslo 
y  de  lo  bueno,  á  consagrar  con  la  sanción  del 
cielo  las  medidas  sabiamente  adoptadas,  v  á 
dar  un  incentivo  al  tráfico  y  á  la  fratemidíad, 
convocando  á  fiestas  generales  á  las  diversas 
poblaciones.  De  esta  manera,  acercándose  entre 
silos  pueblos,  unidos  para  orar  lo  mismo  que 

Sara  divertirse,  naturalmente  debieron  de  tratar 
e  los  intereses  comunes;  germinando  así  en 
ellos  las  ideas  de  derecho  público,  discutiéndose 
en  sus  asambleas  las  cuestiones,  y  estrechándose 
las  alianzas.  La  religión,  no  estando  ya  sepul- 
tada en  el  santuario,  habló  por  boca  de  los  poe- 
tas, »los  cuales,  aunque  no  pertenecían  á  la 
clase  sacerdotal ,  eran  llamados  hijos  de  los  dio- 
ses; creyéndose  de  ellos  que  habían  subido  al 
cielo  ó  bajado  á  los  infiernos  porque  inspiraban 
al  vulgo  mhumano  piedad  y  clemencia,  aman- 
saban los  tigres,  daban  movimiento  á  las  encinas 
V  hacían  que  las  piedras  edificasen  por  sí  solas 
Jas  ciudades;  lo  cual  quiere  decir  que  evitaban 
las  sangrientas  venganzas,  formaban  asociacio- 
nes, y  en  los  místenos  que  instituían,  revelaban 
á  los  mas  dignos  los  secretos  mas  recónditos  de 
la  vida  moral.  La  religión  estableció  los  asilos, 
oposición  inerme  al  ímpetu  brutal  de  los  fuertes. 
Los  juicios  sin  embargo  eran  religiosos ,  pues  los 
padres  suvlkaban  á  los  dioses  que  les  perdona- 
ran la  violación  del  derecho ;  y  así  se  llamaron 
suplicio  la  pena,  y  sagrados  el  reo  y  el  maldito; 
idea  que  extendiéndose  por  el  munáo  de  las  na- 
ciones hizo  mirar  como  santa  la  guerra,  como 
juicios  de  Dios  los  duelos,  y  como  gente  sin  Dios 
á  los  vencidos.  Tan  cierto  es  míe  el  primer  paso 
de  la  civilización  es  de  razón  divina  cuando  todo 
se  hace  por  los  dioses  y  para  los  dioses. 
También  aquí  sobresale  como  hecho  culrai- 
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Gil.  nánte  el  de  las  conquistas ,  hecho  que  hallamos 
*«•  ya  entre  las  naciones  mas  antiguas  y  queda  por 
resultado  la  formación  de  una  casta  poderosa  mas 
ó  menos  sabia  que  ri^e  y  gobierna  á  otra ,  des- 
tinada á  servir  y  obedecer.  A  la  primera  corres- 
ponden todos  los  derechos,  la  facultad  de  hacer 
fas  leyes,  la  administración  de  justicia,  la  di- 
recci(»i  de  los  negocios  religiosos  y  militares,  y 
las  franquicias  mas  ó  menos  extensas ;  al  paso 
míe  la  otra  con  el  título  de  vulgo ,  de  siervos, 
ae  esclavos,  está  destinada  ala  aj^ricultura,  á 
la  industria  y  á  los  oficios  mas  humildes.  Pero  en 
Grecia  no  eran  insuperables  las  barreras;  y  has- 
ta de  las  clases  de  los  campesinos  y  de  los  sier- 
vos ,  podía  salir  un  gran  sabio,  un  grande  ar- 
tista que  rivalizase  con  los  ricos  ,  y  adquiriese 
otra  especie  de  gloria  preferible  á  la  de  aquellos. 
Después  en  oposición  á  los  grandes,  á  los  pa- 
tricios, surgió  la  plebe,  el  demos,  el  municipio 
que  obtUYo  al  ñn  gobiernos  humanos  y  su  parte 
en  la  propiedad  y  en  la  legislación  según  la 
igualdad  civil.  A  este  ultimo  punto  no  llegó  la 
Grecia :  solamente  Roma  fundo  después  de  una 
larga  lucha  la  igualdad  del  derecno  entre  los 
libres,  hasta  que  el  Cristianismo,  aboliendo  la 
esclavitud,  proclamó  la  igualdad  entre  todos  )6s 
hombres;  igualdad  que  ahora  es  ley  de  todos  los 
códigos  civiles,  y  esperamos  que  dentro  de  poco 
será  un  hecho  positivo  en  la  sociedad  práctica. 
Conviene  tener  esto  presente  desde  el  princi- 

Sio,  para  que  cuando  hablemos  de  gobiernos  y 
e  libertad  en  Grecia ,  se  entienda  que  nos  refe- 
rimos tan  solo  á  la  raza  dominante. 

Las  razas  heroicas  ó  sea  los  conquistadores, 
proveian  á  su  conservación  por  medio  de  un  Se- 
nado, reputando  justicia  la  razón  de  Estado,  cu- 
yas leyes  eran  misteriosas  en  sus  motivos  é  inmu- 
tables en  sus  formas.  Tales  eran  las  Anfictionias, 
asambleas  de  muchas  tribus  ó  ciudades  que  se 
reunian  en  un  templo  común  para  deliberar 
acerca  de  los  intereses  de  este  ó  ae  los  negocios 
públicos.  Acaso  atendida  la  escasez  de  medios 
que  debió  reinar  en  los  tiempos  primitivos,  mu- 
ctias  tribus  ó  un  cantcm  entero  se  nnian  para  fa- 
bricar un  santuario ,  y  esta  obra  común  llegaba 
áscr  un  lazo  entre  los  diversos  pueblos,  pues 
que  todos  para  resolver  su  ejecución ,  enviaban 
sus  diputados,  los  cuales  podian  extender  sus 
deliberaciones  á  negocios  de  mayor  importan- 
cia f  1). 
¡^^-     El  mas  célebre  de  aquellos  senados  aristocrá- 
*'  ticos ,  que  custodiaban  como  sagrada  y  secreta 
la  ley,  y  daban  á  nombre  de  los  dioses  sus  fa- 
llos ,*()ue  no  se  comunicaban  á  la  plebe,  fue  el  de 
los  principes  feudatarios  de  Tesalia ,  los  cuales 
se  confederaron  contra  los  bárbaros  formando  la 
liga  llamada  Anlictionia,  de  Anfíction,  hijo  de 
I)eucalion,  á  guien  habia  tocado  como  parte  de 
herencia  el  litoral  de  las  Termopilas  desde  la 
frontera  de  Tesalia  hasta  la  Beocia.^En  este 
territorio  vinieron  á  unirse  los  restos  pélaseos 
con  los  helenos ,  asociando  el  culto  del  dórico 

( 1 )  Sainte  Croix  eujñ  obra  es  confusa  v  mal  compilada,  cita  mo- 
chas asambleas  de  Anflctiooes:  una  en  Onquesto,  cerca  del  tem- 
plo de  Neptnno ,  como  la  de  Gorinto  y  las  ae  Gasaurla  y  Elide;  y 
otras  ea  Ai^ólide ,  en  el  templo  de  luno ,  en  la  isla  de  Eobea ,  cer- 
a  del  Ssmtoario  de  Diana  Amaitrosia ,  en  Délos  junto  al  tem(^.o  de 
Apolo,  y  en  el  Asia  Menor  en  Hicale. 


Apolo  al  de  la  pelasga  Geres ;  celebrándose  las 
asambleas  de  otoño  en  el  templo  de  esta  diosa 
en  Antela,  cerca  de  las  Termopilas,  y  las  de 
primavera  en  el  de  Apolo  en  Delfos  (2).  En  las 
columnas  de  los  dos  santuarios  se  consignaban 
las  deliberaciones  con  el  nombre  del  sumo  sacer- 
dote del  templo  de  Delfos.  Cada  una  de  las  ciu- 
dades confederadas  tenia  dos  votos  en  estas 
asambleas,  representados  por  el  número  de  di- 
putados <jue  tenia  por  conveniente  enviar,  co- 
mo se  uso  después  en  las  provincias  de  los  Pai- 
ses-Bajos  cuando  celebraban  estados  generales. 
El  único  pacto  que  al  principio  se  estableció 
fue  el  de  no  perjudicarse  mutuamente ;  por  lo 
cual  todos  los  diputados  juraban :  t  no  destruir 
•ninguna  ciudaa  coligada;  no  desviar  ni  en  paz 
>ni  en  guerra,  las  aguas  necesarias  para  beber, 
«exterminar  á  quien  lo  intentase;  y  valerse  de 
>los  pies,  de  los  brazos ,  de  la  voz  v  de  todas 
•sus  fuerzas  contra  los  hombres  impíos  aue  ro- 
»basen  las  ofrendas  hechas  á  Apolo ,  asi  como 
» también  contra  los  cómplices  cuestas  impieda- 
ades(3).» 

Como  tutores  del  templo  de  Delfos  decidian 
las  cuestiones  que  se  suscitaban  entre  los  foras- 
teros que  acttdiah  á  las  solemnidades;  por  tanto 
los  Anfictiones  debían  conocer  las  reglas  de  la 
justicia  general  y  las  costumbres  particulares. 
Con  est«' motivo  era  natural  que  se  sometieran 
cuestiones  de  mayor  importancia  al  mismo  con- 
sejo ,  cuyos  fallos  eran  tanto  mas  respetados, 
cuanto  que  los  dictaba  la  prudencia,  y  la  religión 
los  sancionaba. 

Solo  el  tiempo  vino  á  dar  á  esta  confedera- 
ción una  forma  regular,  habiendo  entrado  en 
ella  no  todos  los  Helenos,  pero  si  los  mas  pode- 
rosos, y  muchas  ciudades  del  Asia  Menor,  es 
decir,  las  doce  ciudades  de  la  Grecia  septentrio- 
nal, de  la  Doria,  Jonia,  Pocea,  Beocia  y  Tesa- 
lia, y  declarándose  que  podia  ser  excluida  y 
sustituida  por  otra  la  ciudad  conrederada  que 
violase  el  derecho  público  (4). 

La  asamblea  de  los  Anfictiones  no  fue  nunca 
una  dieta  general  reunida  para  deliberar  sobre 
los  intereses  de  todo  el  país;  pero  por  estar  com- 

Suesta  de  diputados  de  toda  Grecia  y  revestida 
c  uii  carácter  sagrado,  se  lesometia  la  decisión 
de  las  cuestiones  mas  arduas  v  de  los  litigios  en- 
tre los  diversos  Estados;  y  así  emanaron  de  ella 

(S )  Tlttmann  aflrma  que  en  la  primavera  se  reunían  en  Delfos,  y 
enotofloen  las  Termopilas;  pero  BOck  doda  que  anu  las  asambleas 
de  otoño  se  celebrasen  en  Delfos.  Me  parece  muy  probable  la 
opinión  de  Heeren,  el  cual  dice  que  los  diputados  se  conf^regabaa 
siempre  en  las  Termopilas  y  después  de  baoer  celebrado  ciertos  ri- 
tos pasaban  á  Delfos.  De  aqui  provienen  en  su  opinión  el  nombre  de 
wkaítiv  dado  i  todas  las  asamblea?  y  el  de  xv^c^i/w^  que  se 
daba  i  los  delegados. 

MiTSCHBRLici ,  De  amphffetíouiii  Grurim.  Gotínga  1816. 

T.  W.  TiTTMANM ,  Uer  den  Bund  der  Ámphkiwnen.  Berlín 
iSli. 

Petbrsiü,  Der  amph¡fetion¡*cke  Fúrbund.  Copenague  1828. 

G.  L.  Backboven,  De  concilio  Amphicl.  Deíphico.  Amsier- 
dam  18iS. 

(3)  ESQUI.^BS. 

(4)  Paosanus,  X.  8,  3.  Se  dieron  dos  votos  ft  los  diputados  de 
MacedoQia,  Tesalia,  Beocia,  Fócide,  Locride  y  á  las  ciudades  de 
Nicópolis  y  Delfos;  y  uno  á  Atenas,  ft  los  pueblos  de  la  Oóridey  á 
los  Eubeos.  De  los  demás  no  habla  Pausanias.  Pero  Esquines  mas 
instruido  sobre  estos  hechos  (de  falsa  Icgaüone)  dice  que  los  oue- 
blos  congregados  eran  doce ,  si  bien  no  cita  mas  que  once ,  a  sa- 
ber :  los  Tesallos ,  Beocios ,  Dorios ,  ionios .  Perrebios ,  Magnetas 
Ftiolas,  Maleenses,  Focenses,  Getenses  y  L'ocrenses.  Ei  otro  pue- 
blo era  quizá  el  de  los  Dólopes;  y  todos  tenían  igual  numero  de 
votos. 
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las  ideas  sobre  el  derecho  público  por  cuya  in- 
tegridad velaba.  En  suma,  ios  Anfíctiones  hacian 
entonces  lo  que  en  los  siglos  católicos  hizo  la 
corte  de  Roma  con  sus  cardenales  elegidos  entre 
todas  las  naciones,  corte  revestida  de  un  poder 
inerme ,  pero  superior  al  de  la  espada  y  con  re- 
glas eternas  de  justicia.  También  puede  compa- 
rarse aquel  consejo  á  nuestroscon^resoseuropeos 
en  que  se  agitan  por  la  diplomacia  las  cuestio- 
nes que  otras  veces  se  han  agitado  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Si  se  considera  que  los  Anfíotio- 
nes  residian  junto  al  oráculo  de  Dclfos  (1),  de 
modo  que  podian  sugerirle  las  respuestas  mas 
convenientes,  y  hacer  que  autorizase  sus  decisio- 
nes ,  se  comprenderá  cuanto  poder  debieron  ad- 
quirir; y  en  efecto,  este  poder  dio  principal- 
mente unidad  á  la  Grecia  poniéndola  en  estado 
de  resistir  á  Jerjes.  Decayó  después  la  asam- 
blea cuando  se  introdujeron  en  ella  oradores  que 
sustituyeron  el  sofisma  á  la  verdad,  y  las  litigio- 
sas repúblicas  la  convirtieron  en  arena  de  sus 
contiendas,  desviando  hacia  sus  particulares 
rencillas  la  atención  que  debia  fijarse  sobre  la 
razón  y  el  interés  común.  Lue^o  las  tribus  dóri- 
cas y  jónicas,  habiendo  adquirido  gran  poder  se 
resintieron  de  verse  iguales  en  votos  á  los  po- 
bres habitantes  de  Ftia  j  del  monte  Cuta ,  y  la 
soberbia  Esparta  desdeñó  igualarse  con  los  ciu- 
dadanos de  Citinio;  y  así  fue  perdiendo  esta 
liga  su  vigor  y  su  existencia  (M). 
co-  Las  necesidades  y  el  lujo  pusieron  en  breve 
^«l*-  á  los  pueblos  griegos  en  corespondencia  entre  sí 
y  con  las  poblaciones  distantes ;  y  aun  parece 
que  sus  primeras  excursiones  no  tuvieron  mas 
objeto  que  establecer  relaciones  de  comercio. 
Bajo  el  velo  de  la  fábula  se  recuerda  la  expedi- 
ción de  Hele,  que  dio  nombre  ainelcsponto,yde 
Frixo  que  en  una  nave  con  la  figura  de  un  car- 
nero llegó  á  Coicos.  También  el  rapto  de  Euro- 
5a  indica  que  ya  eran  frecuentados  los  puertos 
el  Mediterráneo ;  y  es  de  creer  que  igualmente 
fuesen  naves  el  caballo  alado  de  Belerofonte,  la 
Quimera  por  él  vencida,  las  alas  de  Dédalo  y  el 
delfin  de  Arion,  y  que  se  llamaran  así  por  la 
efigie  que  tuvieran  en  la  proa. 
Argo-  Mas  memorable  es  la  expedición  de  los  Argo- 
»u-  nautas  á  la  Cólquíde.  Xos  dos  mares  sobre  que 
está  situada  esta  Holanda  de  los  antiguos ,  ma- 
res acaso  unidos  un  tiempopor  la  parte  del  Nor- 
te, le  daban  grandes  ventajas  para  el  comercio. 
Su  clima  es  lluvioso  y  pantanoso  el  terreno, 
tanto  que  las  casas  se  levantaban  sobre  em- 
palizadas, y  estaban  separadas  por  muchos  ca- 
nales. Los  habitantes  eran  ásperos  en  sus  mo- 
dales é  idioma,  pero  industriosos;  y  ^tcs,  su 
rey ,  habia  reunido  inmensos  tesoros.  Para  qui- 
társelos y  para  fundar  colonias  v  puntos  de  es- 
cala, construyó  Jason,  en  las  faldas  del  Pelion, 
la  nave  Argos ,  y  eligió  por  companeros  á  la  flor 
de  los  valientes  ae  la  Ftiótide  y  de  Esparta:  Ti- 
fis,  experto  piloto,  el  médico  Esculapio,  el  can- 
tor Orico,  Zetes  y  Calais,  hijos  de  Bóreas,  Cas- 
tor y  Polux ,  descendientes  de  Júpiter,  Autolico, 


(1)  Véanse  sobre  este  panto:  C.  F.  Wilstbr,  De  religlone  et 
oracuio  Apollinis  Deiphici ,  Copeiiague  18i7. 

L.  Zaxder,  in  Erschin.  Grdber,  Encyciop.  art.  et  litter.  sec.  I. 
tom.  S. 
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hijo  de  Mercurio ,  Teseo,  y  Hércules,  el  mas 
eminente  de  los  mortales,  y  el  primero  de  los 
semidioses.  Estos  expedicionarios,  saliendo  dt^ 
Tesalia,  visitaron  á  Lemnos  y  Samotracia,  sede 
del  culto  de  los  Cabires ,  entraron  en  el  Heles- 
ponto  y  costearon  el  Asia  Menor.  Hércules,  By- 
las  y  Telamón,  se  detuvieron  en  la  Tróade  y 
fundaron  á  Abdera;  los  demás,  prosiguiendo  sa 
viaje,  tocaron  en  Cízico,  en  la  Bitinia  y  en  las 
Simplegades,  descubrieron  y  atravesaron  el  di- 
ficil  paso  al  Ponto  Euxino,  y  llegaron  al  país 
de  los  Mariandinos  y  á  Eea  en  la  Cólquide.  No 
se  dice  si  conquistaron  los  tesoros  de  iEtes,  pe- 
ro es  lo  cierto  que  fundaron  colonias  en  el  Pon- 
to, el  cual  mudó  en  el  nombre  de  Euxino  ú  hos- 
pitalario el  de  Axino,  ó  inhospitalario  que  jus- 
tamente tenia  en  otro  tiempo,  a  consecuencia  de 
las  depredaciones  aue  los  habitantes  del  Cáuca- 
so  cometían  con  toaas  las  naves  que  á  él  llega- 
ban. De  regreso  á  Grecia,  los  Argonautas,  para 
conservar  la  memoria  de  sú  expedición ,  funda- 
ron en  Pisa  los  juegos  olímpicos  y  dieron  el 
nombre  de  Argos  a  una  constelación. 

La  segunda  empresa  de  los  Griegos  fue  el  si- 
tio de  Tebas.  Ya  he  dicho  que  Cadrao  fimdó 
aquella  ciudad  y  una  dinastía  destinada  á  expe- 
rimentar las  mayores  desgracias.  Después  de 
Cadmo  reinaron  sucesivamente  Polidoro,  Lab- 
daco ,  y  al  fin  Layo  que  de  su  mujer  Yocasta 
tuvo  á  Edipo.  Habiendo  sabido  Layo  por  el  orá- 
culo que  este  hijo  debia  ocasionar  grandes  des- 
dichas, |o  hizo  exponer  en  la  via  pública;  pero 
recogido  porpersonas  compasivas,  creció  igno- 
rando quién  fuese,  y  después  de  muy  singulares 
aventuras,  llegó  á  matar  á  su  padre  y  á  casar- 
se con  su  madre;  hasta  que  haoiendo  llegado á 
saber  su  fatal  pecado,  murió  de  dolor. 

Nacieron  de  este  incesto  Eteocles  y  Polinice, 
enemigos  desde  la  cuna ;  y  habiendo  el  primero 
usurpado*  la  corona  de  Tebas,  Polinice  con  el 
auxilio  de  su  suegro  Adrasto,  rey  de  Argos,  se 

Eresentó  en  demanda  de  su  derecho.  Auxiliá- 
anlo  tambieb  Tideo,  rey  de  Etolia ,  Capaneo, 
Anfiarao,  Hipomedonte,  Partenopeo  y  los  cam- 
peones mas  ilustres  de  la  Mesenia,  de  la  Argóli- 
de  Y  de  la  Arcadia,  paises  ya  constituidos,  pero 
independientes  uno  de  otro.  Estos  siete  gefes, 
después  de  haberse  congregado  en  el  bosque 
Ñemeo,  donde  instituyeron  los  juegos  ñemeos, 
llevaron  la  guerra  á  Tebas,  en  la  cual  los  dos 
hermanos  se  mataron  uno  á  otro,  y  todos  los 
gefes  perecieron,  á  excepción  de  Adrasto.  Pero 
en  una  nueva  expedición  los  hijos  de  aquellos 

§  rimeros  campeones,  mas  diestros  que  sus  pa- 
res, atacaron  á  Tebas  y  la  destruyeron. 
Estas  guerras  fratricidas,  los  horrores  que 
las  acompañaron ,  y  los  de  que  fueron  teatro 
los  palacios  de  Argos  y  Micenas,  dan  muestra  de 
la  crueldad  de  los  hombres  de  aquel  tiempo. 
Tántalo  despedaza  y  cuece  á  su  propio  hijo  Pe- 
lope;  Acrisio  expone  en  la  orilla  del  mar  á  su 
hijaDanae  para  castigar  sus  amores;  el  hijo  de 
esta,  Perseo ,  mata  á  su  abuelo  y  funda  á  Mice- 
nas ,  donde  después  reinan  Atrio  y  Tiesle.  El 
segundo,  expulsado  del  trono,  se  venga  ultra- 
jando á  la  mujer  de  Atreo ;  este  destierra  á  los 
hijos  nacidos  del  adulterio:  después  Tiesto  abu- 
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sa  de  sa  prqiia  kqa,  la.  cual ,  ¿1  saber  la  verdad 
ae  suicida;  figisto»  fruto  de  esie  incesto,  niaia 
á  Atreo  y  restablece  i  Tiesle  en  el  troao;  declár- 
iiole  ia  guerra  los  hijos  de  aauel,  Henelao  y 
Agaiueam<»i,  el  primero  rey  ae  Esoarta  y  el 
segando  de  Áridos;  Agámemnoa  sacrinea  su  pro- 
pia bij|a  Ifigeaia,  y  después  muere  ájuanos  de 
su  mujer  Clitenmestra  seducida  por  Egisto,  la 
cual  por  último  recibe  la  muerte  ae  fliaoos  de  su 
mismo  byo  Orestes;  tradicioues  feroces  de  una 
geaeracioa  de  poetas  a&teriores  á  Homero,  poe* 
ta$  severos,  sombríos  segua  las  costunotbres  de 
k  época,  y  que  teodian  á  iospirar  horror  al 
vicio  hacieAdo  resaltar  s«  fealdad. 
*  AgamamooQ  y  Menelao ,  á  quieaes  acaba* 
^  mos  de  citar,  nos  conducea  á  tratar  de  la  ex- 
fnn.  pedieioA  que  mas  influjo  tuvo  sobre  la  Greda, 
m  y  ^^X^  ^^^  ^  Miorirá  nunca.  En  el  punto  donde 
'  el  Asia  Menor  dá  frente  á  la  Europa,  precisamente 
á  la  inmediacioD  del  estrecho  de  Hele^  se  levan- 
taba Troya  (1),  ciudad  pelásgica  fabricada  por 
lo8  dioses,  es  decir,  en  tiempos  remotísimos,  y 
ene  en  el  espacio  de  tres  siglos  babia  extendido  su 
aominio  por  toda  laMisiaOccidental.  Las  tradicio- 
nes poéticas  recuerdan comoreyesdeestaciudad 
á  Teucro(1400?];  luego  á  Dárdano,  procedente 
de  Etruria,  de  Corinto  y  Samotracia,  indicio  de 
su  origen  pelásgico;  áErictonio;  á  Tros,  de 
doade  tomó  el  nomlire  de  Troya ;  á  lio ,  que  le 
dio  también  el  de  Ilion;  á  Laomedonte,  y  por 
último  á  Priaaio.  El  odio  entre  la  raza  jpelásgica 
y  la  helénica,  se  habia  manifestado  ya  en  otras 
ocasiones  con  recíprocos  ultrajes.  Tántalo,  bi- 
sabuelo de  Agamemnon ,  habia  robado  á  Gani- 
i&edes,  troyaAo;  Hércules  habia  saqueado  á  Tro- 

Ía,  dado  muerte  á  Laomedonte  y  r(Mdo!e  la 
iia:  en  represalias  Páxis,  hijo  de  Priamo,robó  ! 
¿  ilenelao  su  bellísima  esposa  Elena.  A^amem- 
noD  llamó  entonces  á  la  venganza  á  los  geíes  de  las 
ciudades  griegas,  los  cuales,  habiendo  reunido 
mil  doscientos  bajeles  en  Aulide,  zarparon  para 
el  Asia.  A^demas  de  los  reyes  de  Argos  y  de  Es- 
parta, figuraban  como  principales  en  la  expedi- 
ción Ulises  de  Itaca,  Néstor  de  Pilos,  Idomeneo  de 
Creta ,  Áquiles  de  Ftia,  Ayax  de  Salamina,  Dio- 
medes  de  Argólidc  y  otros  gefes  de  tribus,  in- 
dependientes uno  de  otro,  y  reunidos  entonces 
para  un  objeto  común.  Priamo,  que  dominaba 

,(1 )  ¿  Aeaeeió  verdaderamente  U  gnerra  de  Troya  ?  ¿  Existió  esta 
eiodad  ?  Estas  pregiwtas  parecen  menos  extrafias  ciando  se  con- 
sidera de  enantes  poemas  y  romances  modernos  fue  objeto  una 
Saerra  de  Carto-Magno  con  tos  Árabes,  y  el  asedio  puesto  porestos 
Abna,sica80«i  cnie  no  han  existido  snio  en  la  imaginación  de 
los  poetas.  SÍo  embargo ,  parece  menos  creíble  que  foesi?  comple- 
tamente ioTéntado  nn  nccno  que  llegó  á  ser  una  de  las  glorias  na- 
cionales» j  ^ne  sirvió  de  punto  de  partida. i  todas  las  historias  y 
tenealogias  griegas ,  como  han  servido  después  las  Crnzadas  á  las 
mstorias  eoropeas  modernas.  Por  díra  parte  aquel  beebn  está  per- 
vctamente  de  acuerdo  con  la  indolc  de  los  tiempos  heroicos.  Se- 

SQ  Ctievaiier  y  Gtíolseul-GoorUer,  Troya  estaba  situada  en  la  co- 
a  que  domina  (a  cuesta  de  Bunar-Baschi  rodeada  por  el  Simoís  y 
eercade  las  fuentes  del  Escamandro,  i  coya  inmediación  se  en- 
eacntran  muchos  sepufcros  y  restos  de  construcciones  ciclópeas 
1.5  or  Fermín  Dldot  en  Í816,  en  el  sitio  donde  se  su- 
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desde  la  Pppéntide  id  mar  de  Licia,  sin  peijuká» 
de  la  independencia  de  los  diversos  pueolos,  lef 
opuso  una  gr&n  liga  de  montañeses  que  habitap- 
ban  los  puntos  inmediatos  á  su  reino,  y  el  v»^ 
lor  de  quien  deñeade  sus  borres  {i). 

Las  naciones  aüadas  de  Priamoeran:  la  Troa* 
de,  situada  entre  la  Prop6ntide  y  el  Bosforo  al 
Norte,  el  Egeo  al  £ste  y  al  Sur,  los  países  de 
Fri^a  ai  Este,  y  que  comprendia,  aoeauís  de 
los  Troyanos  propiamente  dichos,  íos  Dárdanos 
oue  liabitaban  al  Norte  de  ios  Troyanos  las  costas 
del  Helesponto ,  y  las  ciudades  de  Dárdano  y 
Ábidos;  los  Aiirástidas,  al  Nordeste  de  los  pr^ 
cedentes  con  sus  ciudades  de  Adrastia  y  Apeso; 
los  Licios  ó  Afneos,  al  Oriente  de  estos  con  su 
capital  Zeleya,  á  orillas  del  Escamaodro;  los 
Léleges  al  Sur  de  la  Troade.eon  las  ciudades  de 
Ajitandro  y  Pedosa;  los  Cilicios  de  Tebas  y  de 
Limeso,'  enfrente  de  la  isla  de  Lesbos;  y  los 
Árisbos  que  en  el  Helesponto  tenían  á  Abidos 
enfrente  de  Sesto,  famosos  por  Hero  y  Leandro. 
Del  Sur  de  la  Tróade  acudieron  los  Mísios ,  los 
Meonios,  los  Garios,  los  Licios,  situados  en  una 
península  del  Asia  Menor  meridional;  los  Fri- 
gios, al  Este  de  todos  los  pueblos  del  litoral  Egeo; 
y  los  Paflagooes,  al  Norte  de  los  Frigios.  Por 
ulüffio ,  á&L  Norte  acudieron  los  pu^os  de  la 
Tracia,  como  se  llamaban  al  principio  los  que 
habitaban  las  comarcas  montnosás  situadaa  al 
Norte  de  Grecia ,  y  cuya  población  parece  que 
fue  la  misma  que  ocupó  e\  A^a.  Menor  y  la 
Italia. 

Los  Griegos  comenzaron  las  hostilidades  aso^ 
lando  los  países  aliados  de  Troya,  y  después 
establecieron  su  campaarato  al  frente  de  esta 
ciudad.  Homero  no  explica  de  qué  manera  pen- 
saban los  Griegos  tomarla ;  no  intentaban  en- 
trarla por  asedio,  pues  no  hicieron  los  prepara- 
tivos necesarios  para  acercarse  á  los  muros, 
arruinar  las  fórtincacÍDnes  y  dirigir  sus  tiros  4 
las  casas;  tampoco  trataban  de  apoderarse  de 
ella  por  bloqueo,  pues  jamás  le  interceptaron  los 
víveres  ni  ios  socorros.  Acamparon  lejos  de  las 
murallas  entre  los  carros  y  los  bajeles  c|ue  saca- 
ron á  tierra;  dentro  de  la*^ ciudad  se  vivia  tran- 
quilamente, si  no  en  seguridad;  y  todo  se  limita- 
ba á  combatir  casi  diariamente  y  á  dar  algún 
asalto  por  donde  era  mas  fácü  la  mbida  y 
escalamiento  de  los  muros.  Los  bandos  enemi- 
gos salían  al  encnentro  uno  de  otro  cubiertos  de 
yelmos,  corazas,  escarcelas  y  escudos  de  cue- 
ro,, y  armados  de  mazas,  lanzas,  espadas,  ho- 
ces, venablos,  flechas  á  veces  envenenadas  y 


descubiertos 

pane  que  estaba  la  (órtateza  de  PereasM.  Bn  el  Cabo  Sigeo  estiba 
U  tamba  de  Aquiles.  Heyne  atladc  Buenas  notas  á  1.)  Descripción  de 
« limnra4e  Troya  por  Ctievaiier,  edición  de  1794.  Su  testimonio,  | 
itn  embaigo  fue  puesto  ^n  duda  por  Ciarke ,  Trweia ,  tom.  I.  n.  ; 
*¿^\)  aan  el  mayor  Rennel  proclamó  que  ambos  autores  habían  ' 
^naoo,  i  indicó  on  nuevo  paraje  en  el  cual  sostuvo  qie  habla  esta-  ¡ 
«A  situada  la  famosa  dudad.  Hadaren  refutó  después  a  Kennelcon 
otro  sistema  que  basta  ahora  nadie  ha  citotradjcho.  Sena  necio  pre-  i 
S.^  ^^  Homero  fue,  absolutamente  exacto  é  inraiible.  Basle  sa- 
wr  que  Troja  estaba  endCaboSIgeo  junto  al  Helesponto  en  la 
UJÜ'*  Mi  Ncndero  entre  el  Ida  y  el  mar.  En  cuanto  al  tiempo  pro- 
gne de  aquella  gnem,  véaae  aaeslra  cmaolocia. 


%  Es  tan  vaga  la  cronología  de  los  primeros  tiempos  griegos  que 
por  mas  que  so  han  cansado  los  eruditos,  no  han  podido  llegar  i 
obtener  resultados  positivos.  La  mejor  obra  sobre  la  materia  es  el 
Examen  anafift  que  et  Ub/eitu' comparatif  d€t  ttffnehroniitmft  áe  i' 
bisíoire  áex  tempi  hero\q%es  de  ¡a  Gréee  por  L.  C.  F.  Petit-Badel, 
París  18Í7,  con  un  estado  comparativo  de  las  genealoxta¿  de  reyes 
y  de  los  sincronismos  de  la  historia  de  los  tiempos  beNUcos.  Pettt- 
Kadel ,  lejos  de  rechazar  como  fabulosas  las  narraciones  de  los 
poetas,  los  considera  como  los  úuicos  historiadores' de  aquella  épo- 
ca ,  y  despojando  sus  obras  del  ropaje  artístico ,  eoo^>oBe  coa  ar- 
reglo á  ellas  la  genealogía  de  las  raxas  de  Angos,  de  Esparu  y  de 
la  Arcadia ;  las  compara  entre  sí  y  coo  otras  dinastías,  y  formando 
el  cómputo  de  las  generaciones,  asdendo  desde  la  guerra  troyana  i 
los  tiempos  oms  remolos.  Pone  aquella  guerra ,  siguiendo  en  esto  á 
Saint  Martin,  en  el  afio  1199  a.  G.  y  partiendo,  cono  base  de  sus 
dcducdoDcs,  de  la  edad  aae  Homero  atriboye  á  los  héroes  que  te- 
maron liarte  en  la  ei pedición,  sube  hasta  Iiaco  ( l»iO  a.  C.)  trMeo 

i  del  cual  directa  ó  indirectamente  descendían  las  priucipalea 

I  tiaa  de  Grecia.  Véase  la  nota  A. 
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enormes  piedras;  los  Griegos,  mas  disciplina- 
dos, guardando  terrible  silencio;  los  Troyanos 
eon  los  montañeses  sus  auxiliares,  dando  gran- 
des gritos  y  con  mucho  estrépito.  No  montaban 
caballos;  pero  usaban  de  carros  guiados  por  un 
auriga  que  era  también  soldado;  y  cajMtanes  y 
soldados  se  mezclaban  y  confundian  ejecutando 
actos  de  valor  personal  liasta  que  la  noche  se- 
paraba á  los  combatientes.  Entonces  los  Troya- 
nos  volvían  á  su  ciudad  y  los  Griegos  á  su  cam- 
I»imento  rodeado  de  trincheras;  y  á  la  mañana 
siguiente  quemaban  en  piras  los  cadáveres ,  en 
derredor  de  las  cuales  celebraban  los  juegos  y 
ceremonias  fúnebres,  degollando  sobre  las  de 
los  hombres  principales  los  caballos  y  los  prisio- 
neros. Machas  veces  se  interrumpía  la  pelea  pa- 
ra presenciar  un  duelo*  personal ,  en  el  cual  no 
se  ostentaba  la  destreza  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas ({ue  en  nuestros  desafios  se  usa,  sino  que 
vencía  aquel  cuyo  brazo  manejaba  la  espada  ó 
vibraba  la  lanza'  con  mas  terrible  fuerza.  En  el 
campo  no  conocían  la  piedad  y  se  mostraban 
crueles  hasta  con  los  cadáveres;  y  después  del 
combate  gozaban  de  los  placeres  de  la  amistad 
7  del  amor  de  las  esclavas.  Preparaban  por  sí 
mismos  sus  comidas,  y  vaciando  las  anchas  co- 
pas referían  sucesos  antiguos  ó  cantaban  acom- 
pañándose de  la  cítara  las  hazañas  de  los  pri- 
meros héroes.  Agamemnon  celebraba  consejo 
en  la  playa  con  los  demás  campeones  sus  igua- 
les, entre  los  cuales  era  el  pnmero.  Diez  anos 
duró  la  lucha,  en  la  cual  murió  la  flor  de  los 
valientes  de  una  y  otra  parte,  singularmente 
Aauiles  y  Héctor:  tipos  inmortales,  aquel  del 
valor  impetuoso  y  desenfrenado,  este  del  valor 
sereno  y  humano ,  dedicado  á  la  defensa  de  su 
patria  y  de  sus  altares.  El  poema  que  mas  elo- 

Íios  ha  merecido  es  el  único  en  que  se  celebra 
este  héroe  sucumbiendo  por  su  patria;  pero 
en  él  también  se  presenta  el  espectáculo,  siem- 
pre antiguo  y  siempre  nuevo,  déla  fortuna  con- 
traria al  mérito  y  a  la  virtud. 

Cómo  concluyó  la  guerra  no  lo  dicen  ni  Ho- 
mero ni  los  demás  autores  mas  inmediatos  á 
aquellos  tiempos  (1).  Parece  que  Griegos  y  Tro- 
yanos celebraron  un  convenio,  prometiendo 
aquellos  no  volver  á  hacer  la  guerra  á  los  sub- 
ditos de  Priamo  y  estos  no  poner  el  pié  en  el 
Peloponeso,  en  la  Beocia,  en  Greta,  Itaca,  Ftia 
ni  en  la  Eubea :  en  memoria  de  cuyo  pacto  de- 
dicaron á^  los  dioses  un  ^gantesco  csíballo  (2). 
Stesícoro,  de  quien  Virgilio  tomó  el  argumento 
de  la  Eneida,  habla  de  Troya  expugnada  y  des- 
truida; pero  en  primer  lugar  ninguna  clase 
de  fiesta  recordaba  tan  insigne  victoria  entre 
los  Griegos,  tan  amigos  de  celebrar  de  este 
modo  los  sucesos  de  su  patria,  antes  bieír  Ho- 
mero pone  en  boca  de  Apolo  dirigiéndose  á 
Eneas  la  predicción  de  que  su  raza  reinará  en 

(1 )  Herodoto  en  la  Euterpe,  118  y  sig.,  habla  de  las  diversas  opi- 
niones que  habla  en  sa  tiempo  acerca  de  este  punto.  GlUose  tam- 
bién sobre  la  gaerr»>de  Troya  otros  dos  autores  testigos  oculares 
de  los  sucesos  que  on  Dares ,  frigio,  y  DUtl ,  cretense ;  pero  no 
existe  de  sus  obras  ningún  tex^D  griego ,  y  el  texto  latino  presenta 
séllales  evidentes  de  haber  sido  compuesto  en  la  edad  media  y  con 
arreglo  ü  los  poemas  de  Homero.  La  primera  mención  de  Dares  se 
encuentra  en  un  manuscrito  de  Florencia  4ue  se  cree  del  siglo  x; 
también  lo  cita  Vicente  de  Beauvals  escritor  del  siglo  xiit.  Üitti 
parece  mas  moderno. 

3)  Dio.  Chrtsostoius,  Oratio  ilde  Trojana  fxpugnatione. 


Troya,  profecía  cuyo  cumplimiento  debía  te- 
ner á  la  vista  el  poeta ;  y  en  segundo  lugar 
hay  que  agregar  á  todo  esto  la  mala  fortuna  de 
los  Griegos ,  que  lejos  de  ostentarse  vencedo- 
res, lanzados  de  una  parte  á  otra  por  losdioses, 
ó  perecieron  en  largas  correrías,  ó  de  regreso  á 
sus  hogares,  hallaron  sus  tálamos  y  sus  reinos 
usurpados,  á  sus  hijos  en  abierta  rebelión,  y 
por  ultimo  el  asesinato. 

De  todos  modos ,  en  los  diez  anos  que  estu- 
vieron combatiendo  juntos  por  la  misma  cansa 
5  contra  los  mismos  enemigos,  apruidieron  las 
iversas  tribus  á  considerarse  como  un  solo 
cuerpo  de  nación;  y  el  nombre  de  Helenos  indicó 
desde  entonces  la  unión  de  todos  los  pueblos  que 
habitaban  el  Peloponeso,  las  islas  y  las  costas. 
Aquella  empresa  dio  pasto  á  la  imaginación  de 
los  Griegos,  y  de  ella  sacaron  argumento  los 
poetas  cíclicos',  que  iban  de  ciudad  en  dudad  can- 
tando las  armas,  los  héroes,  las  hazañas  atrevi- 
das y  los  fastos  de  cada  tribu  y  de  la  nación  en- 
tera. Éstos  cantos  aprendíaos  de  memoria  y 
repetidos,  formaban  una  insigne  poesía  nacio- 
nal; y  esta  engendraba  el  espíritu  patriótico  aoe 
les  hizo  considerarse  siempre  como  un  pueblo 
solo ,  por  mas  que  las  discordias  intestinas  di- 
vidiesen^ las  diversas  ciudades. 

El  mas  ilustre  de  estos  poetas  fué  Homero,  g^, 
¿En  qué  tiempo  vivió?  ¿dónde  nacióf  ¿era  grie-  n 
go,  asiático  ó  italiano?  ¿era  verdaderamente 
ciegof  ¿mendigaba  realmente?  ¿viajó  por  las  Is- 
las, la  Italia,  el  Egipto?  ¿Fae  uno  solo  el  autor 
de  la  Iliada  y  de  la  Odisea?  ¿Existió  realmente 
un  poeta  llamado  Homero,  ó  no  és  mas  que  on 
símbolo ,  siendo  sus  poemas  tan  solo  canciones 
tradicionales  compuestas  por  diversos  autores  en 
remotas  épocas  y  ordenaclas  por  los  gramáticos? 
Poco  importa  todo  esto  al  historiador  de  ia 
humanidad  (3) :  no  será  extraño  que  algún  día 
se  dispute  si  Rafael  tuvo  ojos,  si  el  Vaticano  fae 
obra  ae  algún  arquitecto  ó  sí  existió  Aristóteles. 
NingOin  poeta  ha  ejercido  en  su  país  tanto  infla- 
jo  como  Homero,  y  así  ninguno  pertenece  al  his- 
toriador con  mas  justo  título ;  pero  nos  basta 
aceptarlo  en  el  significado  de  su  nombre,  esto 
es  como  testimonio  de  los  tiempos  que  describió. 
La  estrella  polar  está  separada  de  nosotros  por 
un  espacio  de  millones  de  millas:  no  existe  en 
el  sitio  donde  la  vemos;  acaso  se  extinguió  ha- 
ce muchos  anos ;  pero  no  por  eso  deja  de  servir 
al  navegante  para  dirigir  su  rumbo. 

Era  aquella  una  edad  épica ,  edad  de  ingenuas 
y  maravillosas  síntesis  de  la  fe  y  del  pensamien- 
to, edad  fecundísima  como  ninguna ;  y  la  ima- 
Sinacion  y  la  ,memoria,  y  la  inspiración  y  la  re- 
exion  se  unian  armónica  y  perfectamente  para 
engendrar  una  obra  superior,  de  arte  completa- 
mente espontáneo,  que  por  eso  mismo  debía  ser 
la  menos  inteligible  para  el  moderno  espíritu  de 
análisis.  El  mito  aun  no  había  perdido  nada  de 
su  esplendor;  y  tanto  se  habia  desarrollado  en 
la  expedición  troyana,  que  la  poesía  nacional 
tomaba  de  él  sus  mas  espléndidas  creaciones.  Si 
los  héroes  anteriores  no  habían  interesado  mas 
que  á  cada  tribu  en  particular,  interesaban  á la 

( 3}  De  estas  caesUones  tratamos  eo  la  uoGaifü deBweio. 
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generalidad  de  las  tribus  los  que  ellos  se  habiaa 
forjado  en  su  imaginación,  como  unidos  para  una 
empresa  común. 

Antes  de  Homero  (y  sus  mismos  poemas  lo  de- 
]nuestran)hubociertamehtecantores,queenhim- 
nos  populares  {epoeá)  celebraban  las  hazañas  de 
los  héroes.  Habíanse  sucedido  estos  himnos  por 
espacio  de  muchos  siglos,  y  habían  sufrido  una 
larga  elaboración  y  muchas  transformaciones,  de 
suerte  que  era  necesario  ya  un  poeta,  un  Homero, 
esto  es,  el  autor  de  un  conjunto  poético  que  de 
todo  se  aprovechase,  como  hizo  Ariosto  con  Bo-> 
yardo  y  con  otros  épicos  románticos.  Sin  embar- 
go, basta  la  observación  mas  superficial  para 
advertir  que  en  los  dos  poemas  se  hallan  descri- 
tos dos  estados  sociales  muy  diversos  en  punto 
á  vida,  costumbres  y  creencia;  y  que  son  dos 
monumentos  sucesivos  de  la  epopeya  en  su  his- 
toria y  en  el  progreso  del  arte.  La  fliada,  poema 
de  guerras  y  de  batallas,  debió  de  ser  compues- 
ta en  lugares  menos  lejanos  de  aquellos  que  con 
tan  ingenua  fidelidad  describe,  y  en  tiempos  me- 
nos apartados  de  los  héroes  cuyas  hazañas  re- 
fiere con  tanta  fe.  ^bió  cantarse  á  la  raza 
aquea-eólica ,  en  Esiprna  y  en  Cumas ,  al  pa^ 
so  que  la  Odisea,  poema  social,  de  mercaderes, 
de  viajeros,  debió  ser  cantada  en  te  ciudades 
Jónicas,  en  Samos,  en  Chio,  dedicadas  al  co- 
mercio y  á  la  navegación. 

La  Ihada,  según  observaba  ya  Aristóteles,  es 
mas  sencilla ,  mas  patética ;  la  Odisea ,  mas  com- 
plicada y  mas  moral;  es  decir,  que  en  Ja  prime- 
ra domina  el  entusiasmo,  y  el  interés  nó  necesita 
para  sostenerse  mas  que  de  una  narración  apa- 
sionada, al  paso  que  en  la  segunda  la  reflexión 
combina  artificiosamente  el  plan  y  da  mas  deli- 
cadeza al  sentimiento.  En  la  Iliada  se  conserva 
ana  parte  mucho  mayor  de  aquellas  tradiciones 
asiáticas  en  ({ue  la  atvinidad  se  presentaba  gi- 
^ntesca ,  bajo  símbolos  grandiosos  y  en  contacto 
mmediato  con  el  hombre;  en  la  Oaisea  nos  ha- 
llamos ya  mas  comunmente  entre  los  hombres  y 
no  se  parecen  á  lasde  lalliada  las  transformacio- 
nes ejecutadas  por  la  maga  Circe  y  por  la  diosa 
Palas.  Aouiles  es  ana  mezcla  de  grandeza  y  debi- 
lidad; la  ley  de  las  pasiones  es  en  él  omnipotente 
como  en  el  estado  primitivo;  ninguna  regla  enfre- 
na su  violencia;  manifiesta  abiertamente  cual- 
2aiera  emoción  que  lo  agita,  sin  que  lo  obligue 
reprimirla  ninguna  consideración  de  dignidad 
personal ;  llora ,  se  desespera ,  regatea  el  precio 
de  un  cadáver  en  el  cual  se  ha  ensañado ,  y  ame- 
naza á  un  anciano  parque  solloza  y  no  quiere 
comer.  Por  el  contrario  en  la  Odisea  predominan 
la  prudencia  y  la  astucia;  con  ellas  elude  Pené- 
lope  las  exigencias  desús  amantes;  con  ellas  se 
liberta  Ulises  de  las  asechanzas  de  la.  maga  y  de 
las  armas  de  sus  rivales. 

No  es  de  nuestra  incumbencia  la  tarea  de  mos- 
trar las  bellezas  y  el  artificio  poético  que  gran- 
jearon á  Homero  la  admiración  de  los  siglos 
mas  cultos ,  y  su  delicadeza  de  gusto  que  le  hizo 
apartarse  igualmente  de  la  incorrecta  fantasía 
de  los  Orientales,  que  de  la  razón  demasiado  po- 
sitiva de  las  edades  prosaicas ;  del  entusiasmo 
exagerado  por  lo  bello,  que  de  la  armonía  inta- 
chable de  las  proporciones.  Sus  canciones,  jun- 
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lamente  con  la  música  y  la  gimnástica,  ocuparon 
el  primer  puesto  en  la  educación  de  los  Griegos, 
cuya  civilización  vino  á  desarrollarse  de  esta 
manera,  no  por  medio  de  la  ciencia  helada  y  ab^ 
tracta,  sino  por  el  de  la  imaginación,  y  abrazando 
toda  la  vida.  No  educó  Homero  á  sus  compatrio- 
tas calcándoles  poemas  morales,  sino  inspifáQ- 
doles  el  sentimiento  de  la  unidad  nacional ,  de- 
sarrollando sus  afectos ,  halagándolos  con  la 
suavidad ,  con  asociarse  á  tbdas  las  simpatías 
que  nacen  en  el  curso  de  la  vida,  curso  que  re- 
corrió todo  entero.  Así  como  la  escena  de  su 
rma  está  entre  Asia  y  Europa,  del  mismo  mo- 
,  colocándose  entre  el  Oriente  y  el  Occidente, 
alza  el  poeta  una  barrera  eterna  entre  lo  vago  y 
misterioso  de  las  religiones  asiáticas,  y  lá  multi- 
tud diversa ,  viva,  animada  de  los  dioses  de  su 
mitología.  Ta  los  cantos  órficos ,  custodios  de 
tradiciones  medio  veladas,  aunque  sublimes,  no 
resonarán  sino  en  los  montes  de  la*  Frigia  y 
de  la  Tracia  v  en  los  misterios;  la  Elade  olvi- 
dará su  signiacacion;  y  las  formas  monstruosas 
cederán  el  campo  á  los  númenes  del  Olimpo, 
semejantes  al  hombreen  su  perfeccídn.  Así  mien- 
tras Homero  encadena  la  religión  helénica  en  el 
círculo  mágico  de  su  poesía,  crea  las  bellas  ar- 
tes ;  consagrando  la  genealogía  de  los  héroes, 
funda  la  doctrina  de  la  nobleza  de  las  razas;  can- 
tando los  juegos,  da  mérito  á  la  fuerza  física  y  á 
la  moral;  y  celebrando  á  los  valientes,  prepáralas 
jornadas  de  Maratón  y  de  Arbela. 

Grande  importancia  tenia  todo  lo  que  reanu- 
dase los  vínculos  de  nacionalidad  en  un  país 
donde  no  existían  tales  vínculos;  donde  cada 
tribu  tenia  un  origen  diverso  y  una  constitución 
opuesta  á  la  de  las  otras,  y  establecida  con  ob-. 
jeto  de  evitar  la  fusión;  donde  no  hábia  religiou 
verdaderamente  común ,  ni  libros  sagrados  uni- 
versalmente  leídos,  ni  casta  sacerdotal  por  todas 

Jarles  difundida.  En  este  caso  se  hallaban  las 
nfictíonias,  los  misterios,  la?  fiestas;  en  este 
caso  se  halló  también  Homero  que  dio  unidad  po- 
lítica á  toda  la  Grecia ,  y  señalando  un  puesto  en  su 
poema  ácada  una  de  las  di  versas  tribus,  formó  un 
tazo  nacional.  Por  él,  la  epopeya  llegó  á ser  fuen- 
te de  toda  la  civilización,  ac  todos  los  géneros 
de. poesía  y  de  arte;  por  él  los  Griegos  fueron 
el  pueblo  poético  por  excelencia.  Desde  que  se 
leyó  en  las  solemnidades,  excitó  la  actividad  de 
todos  los  ingenios;  Esquilo,  Sófocles,  Eurípi- 
des descubrieron  en  sus  poemas  los  elementos  del 
arte  dramático;  Herodoto,  Demóstenes,  Platón, 
tomaron  de  ellos  el  arte  de  narrar  y  perorar;  los 
artistas  sacaron  asuntos  para  sus  composiciones; 
en  suma,  los  poemas  ae  Homero  rueron  una 
fuente  de  arle  y  de  poesía  en  los  primeros  siglos, 
y  de  ciencia  y  de  investigación  en  el  de  Ale- 
jandro. 

Prueba  clara  de  que  todo  sublime  desarrollo 
del  entendimiento  se  apoya  realmente  en  una 
poesía  de  instinto  como  la  homérica,  poesía  tal, 
que  ni  Con  la  crítica  ni  con  la  reflexión  puede  ad- 
quirirse, que  abraza  el  universo  y  (o  adivina,  y 
brota  espontáneamente  de  la  naturaleza  y  de  la 
conciencia  (1). 


(1 )  Sin  embargo,  de  otro  modo  pensaba  S<$crtl 
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Reyes.  NoBC^tros,  considerando  los  poemas  de  Home*- 
ro  €0010  grandes  archivos  de  los  fastos  naciooa-  - 
les  de  Grecia,  é  investigando  en  ellos  el  estado 
de  este  país  en  la  edad  tro  vana  y  en  la  sucesiva^ 
comenzamos  ¿  verlo  diviao  en  pequeños  señó- 
nos, según  la  importancia  y  extensión  de  las 
tribus  primitivas.  La  Tesalia  compreii4i6  diez 
Estados,  cada  uno  con  un  rey ;  la  Beocia  tenia 
cinco;  los  Minios/ los  Locrenses,  Atenienses, 
y  Foceases  estaban  gobernados  cada  uno  por  «a 
soberano  distinto.  En  el  Peloponeso  encontrar 
mos  los  reinos  de  Argos,  Micenas,  Esparta,  Pi- 
los, el  de  los  Eleos  y  los  cuatro  territorios  de  la 
Arcadia.  Casi  todas  las  islas  tenian  cada  una  su 
rey  (4).  Este  desmenuzamiento,  fundado  en  la 
pnmitiva  división  de  las  tribus,  subsistió  tanto 
como  la  independencia  y  promovió  el  desarrollo 
del  estado  político  en  Grecia. 

Los  monarcas  griegos  dominaban  paternal- 
mente, es  decir  como  déspotas;  ni  en  los  pri- 
meros tiempos  hay  nada  en  la  Grecia  que  se 
parezca  á  un  estaao  republicano.  Fundaban  su 
autoridad  en  descender  de  los  héroes  y  de  los 
dioses;  es  decir,  de  la  raza  conquistadora;  y  sin 
embargo ,  no  quedaban  separados  del  pueblo 
como  pertenecientes  á  casta  superior,  en  lo  cual 
se  diferenciaba  aquella  organización  de  la  que 
en  los  primitivos  tiempos  de  Aoma  establecía 
diferencias  de  casta  «aitre  patricios  y  plebeyos. 

La  soberanía  era  de  derecho  divino  (£«  a  ^k, 
fiaaiX^yy  los  revés  reinaban  por  ser  de  raza  de 
Júpiter.  Al  padíre  sucedía  el  hijo  en  el  trono 
con  tal  que  fuese  digno  de  reinar  (Odisea  1. 39¿), 
y  era  el  primero  entre  los  demás  cabezas  de  fa^ 
fflilia.  A -las  asambleas  que  se  convocaban  asis- 
tían los  nobles  y  los  ancianos  {íbid^Nül);  y 
'"  los  príncipes  resi>etaban  la-  opinión  del  pueblo 
Xx^^'m  ^lífMv  f^v.  ibid.jy)i  Estos  administraban 
también  la  justicia  dando  audiencia  ai  aire  libre; 
y  no  recibían  tributos  regulares ,  sino  una  tier- 
ra mas  extensa  que  las  demás  y  mayor  parte  de 
botin;  de  cuyas  ventajas  se  valían  para  ejer- 
cer una  hospitalidad  ilimitada.  Eran,  pues,  se- 

Pliton  qnd  en  el  libro  X  tfe  la  HepüNlca  pone  es  so  boca  estas  |w- 
kbns :  «  Asi  pies ,  querido  Glaaco ,  cuando  oigas  A  los  adnirado- 
»res  de  Homero  decir  que  este  poeta  formó  la  Grecia;  que  leyén- 
»  dolo  aprende  el  hombre  á  gobernarse  r  «ocdaclrse  bion  en  los  sa- 
»  cesos  de  la  vida  ;  que  lo  mejor  que  debe  bacerse  es  seguir  sus 
•  preceptos,  bueno  seríi  que  maestres  toda  clase  de  cons.deracion 
»  y  deferencia  A  qoien  use  semejante  lenguaje;  que  creas  que  em- 
>  olea  el  medio  mas  con v emente  á  su  juicio  para  ser  hombre  de 
sbien,  que  le  concedas  que  Homero  fue  e:  mayor  poeta  y  el  pri- 
»iier  trágico;  pero  recuerda  al  mismo  tlempoqóe  en  nuestra  repú- 
»  blica  no  debe  admitirse  mas  género  de  poesía  que  los  himnos  en 
«honor  de  los  dioses  y  los  elogios  de  los  grandes  hombres.»  Tal 
ves  Sdcntes,  ó  sea  Platón ,  desierrando  i  Homero  de  su  republiea 
llevaba  puesta  la  mira  en  algún  grande  objeto .  como  el  de  matar  el 
politeísmo  griego,  que  los  poemas  homéricos  insinuaban  en  los  áni- 
■06  desde  la  primera  educación. 

Íl )  Véase  en  la  Hiada  II  el  catálogo  de  las  naves. 
:.  PsTERSRir ,  Destaln  cultura  quatis  Ktatibus  homericis  apud 
Grmcos  fuerU.  Leipzig  tS20. 

K.  G.  Helbig,  Die  tiUlkhen  Zustdnde  des  griech.  HeldemUers. 
Leipzig  1839. 

£1  poema  de  Virgilio  ha  dado  origen  á  nichos  errores  aeerea  de 
los  tiempos  homérieos.  £1  autor  traslade)  á  aquellos  siglos  las  deti- 
eadezas  del  suyo ;  y  por  eso  nos  presenta  héroes  que  combaten  á 
caballo,  tromoetas  de  guerra ,  rellaanlfoto  de  palabra»  y  de  moda- 
les, el  It^o  y  la  separación  entre  los  hombros  y  los  dioses,  lo$  cua- 
les vienen  i  ser  en  su  obra  una  creencia  literaria  ó  cuando  mas  una 
convicción  del  inimo. 

El  poeta  laiino,  aunque  dotado  ampliamente  del  sentimiento  de  la 
belleza  y  de  la  sublimidad ,  carecía  de  aquella  otrj  especie  de  sen- 
timiento que  nos  hace  peneirar  la  esencia  de  los  tiem|)OB  antigaos. 
A  quien  baya  formado  su  educación  por  Virgilio  le  costará  trabajo 
por  ejemplo  creer  que  los  Pelasgos  eran  los  mismos  Troyanos 
ñas  bien  que  sus  vencedores. 


meiantes  á  los  conquistadores  del  Norte  que  in- 
vaoieron  la  Italia,  donde  cada  gefe  establecía 
en  una  ciudad  á  sus  parciales ,  entre  los  eaales 
dominaba  en  virtud  del  antiguo  derecho  de  las 
clientelaa,  al  mismo  tiempo  que  ellos  se  eoseio* 
reaban  déla  raza  vencida,  reducida  á  una  escla- 
vitud mas  ó  menos  dura.  El  rey  tenia  un  con- 
sejo de-  sabios  ó  de  gefes  para  deliberar  sobre 
los  negocios  mas  importantes;  convocaba  las 
asambleas,  decidia  los  pleitos;  como  pontífice 
sacrificaba,  como  capitán  mandaba  los  ejércitos: 
sus  distintivos  eran  el  heraldo  sagrado  y  el  c^ 
tro,  recuerdo  ddl)ácnio  del  padre  anciano  en  los 
gobiernos  patriarcales.  Agamemnon,  chabién- 
adose  vestido  la  flexible  túnica,  hermosa  y  nne- 
iva,  se  eehó  sobre  ella  el  ancho  manto;  cal- 
asóse  ios  delicados  piés,  y  poniéndose  al  lado  la 
aespada,  pendiente  de  una  bandolera  guarnecí- 
ada  de  borlas  de  plata ,  empanó  el  oetro,  hecho 
ade  una  rama  de  árbol  cortada  con  el  acero  y 
amondada  de  las  iioias  y  de  la  corteza.a  Telé- 
maco  al  dirigirse  á  la  asamblea  no  llevaba  mas 
comitiva  que  sus  perros.  Las  rentas  del  rey  con- 
sistían en  sus  bienes  particulares,  en  el  tributo 
de  los  subditos  y  en  él  b||in  oae  alcanzaba  de 
los  enemigos.  Se  sucedía  en  el  trono  por  heren- 
cia, cuanao  otrd  cosa  no  disponía  el  oráculo  é 
la  fuerza-  material :  esta  y  el  valor  eran  consi- 
derados como  privilegios  de  cuna  y  conservados 
con  el  ejercicio.  La  nobleza  se  fundaba  en  las 
genealogías,  pero  no  formaba  casta  distinta; 
se  enriquecía  con  la  piratería  y  inantenía  el  pri- 
mer puesto  entre  los  demás  mostrándose  digna 
de  él.  La  asamblea  de  los  nobles  tenia  el  derecho 
de  sufragio  y  el  de  hacer  la  guerra  y  la  jpaz. 

Los  héroes  no  solo  eran  religiosos  smo  que  Hénc 
estaban  ligados  por  vínculos  de  parentesco  y  de 
relación  con  los  dioses.  Sin  embargo,  no  comba- 
tían por  estos,  ni  mucho  menos  les  sacrificaban 
sus  pasiones.  Esta  es  la  diferencia  capital 
que  se  observa  ent£e  ellos  y  los  campeones  de 
la  edad  heroica  del  Cristianismo ;  pero  tam- 
bién había  entre  unos  y  otros  la  que  resalta  de 
la  diversa  condición  de  las  mujeres;  al  paso  que 
se  asemejaban  en  la  afición  á  las  aventuras,  á 
las  expediciones  extraordinarias ,  á  los  rie^ 
lejanos;  espíritu  emprendedor  favorecido  por  la 
escasez  de  noticias  acerca  de  los  países  inmedia- 
tos, escasez  que  dejaba  abierto  un  vasto  campo 
á  la  imaginación. 

Los  sacerdotes,  lejos  de  ser  omnipotentes  co-  ^ 
mo  eo  Asia,  ni  de  formar  una  socied¿l  como  entre 
los  Romanos,  aparecen  aislados  y  dependientes 
en  Grecia;  Calcas  tiembla  al  anunciarla  verdad  á 
Agamemnon;  Crises  prueba  sus  ultrajes;  y  los 
reyes  y  gefes  del  ejercito  ejecutan  las  ceremo- 
nias mas  importantes  del  culto,  consultan  los 
agil«^.ros  y  prescinden  de  los  sacerdotes  en  las 
fiestas  publicas  (2).  Homero  representa  en  gran 

fiarte  este  contraste  entre  la  libertad  helénica  y 
a  fatalidad  oriental  panteista ,  escarneciendo 
con  frecuencia  no  á  la  divinidad ,  sino  á  los  dio- 
ses sacerdotales,  á  los  mitos  multiplicados  por 
los  poetas  que  ya  no  expresaban  nada  sublime, 
y  haciendo  á  los  héroes  combatir  contra  los  dio- 


{%)  Néstor  sacrillca  en  la  Odisea  m 
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ses,  y  basta  herírioe:  protesta  de  la  actividad 
individual,  como  lo  es  eo  las  asambleas  el  ref<>- 
rírse  no  al  orácnlo  ni  á  la  interpretación  del  sa-^ 
cerdote,  sino  á  las  razones  y  á  la  persuasión. 

j^^  No  encuentra  el  historiaaor  en  esta  época  le*- 
yes  escritas;  y  si  es  verdad  que  Foroneo  y  Ce- 
crope  las  dieron ,  se  encomendatmn  á  la  memoria 
6  reducíanse  á  verso  para  mayor  facilidad  en 
conservarlas,  asi  que  ki  misma  palabra  signifi- 
ca canción  y  ley;  y  hasta-en  los  tiempos  de  De- 
móstenes  el  heraldo  las  anunciaba  con  grave 
oielodia  al  son  de  la  citara. 

Ld.  revindicacion  y  las  represalias  eran  ley 
de  los  héroes;  asi  A¿amemnon  roba  á  Briseída 
en  compensación  de  la  hija  de  Grises ;  y  al  pue* 
blo  se  te  administraba  justicia  á  golpes,  como 
hacia  Ulises  con  Térsites  y  con  el  vulgo.  En- 
trando ya  en  tiempos  menos  crueles,  se  estable^ 
cieron  jueces,  ante  cuyo  tribunal  se  llevaban  las 
cansas  criminales;  como  por  ejemplo  el  consejo 
de  los  Anfietiones;  el  consejo  Deifico ,  establecido 
después  para  fallar  sobre  las  causas  de  aquellos 
que  confesando  haber  muerto  á  otros  pretendie- 
sen haberlo  hecho  conrazon;  el  Paladio,  que  se 
fundó  en  seguida  paipállarlas  causas  de  homi- 
cidio involuntario ;  y  el  Pritaneo,  que  tenía  á  su 
cargo  la  decisión  sobre  las  cosas  inanimadas  é 
irracionales  oue  hubiesen  dañado  á  otro. 

El  homicidio ,  el  adulterio,  y  el  robo  eran  los 
delitos  oue  comunmente  daban  materia  á  la  ac- 
ción de  los  tribunales.  El  hurto  no  imprimía  nota 
de  infamia ;  el  que  era  cogido  en  el  hecho  ó  con- 
vencido notoriamente  de  haberlo  ejecutado,  te- 
nia que  restituir  la  cosa  robada. 
El  matador  por  la  ley  del  talion  dd)ia  morir^ 

^      pero  fácilmente  se  libraba  del  castigo  ó  acó- 

;  giéndose  á  los  asilos,  ó  emigrando,  6  compo* 
niéndose  por  dinero  con  los  parientes  del  muer- 

I  to  (i).  £1  adulterio  y  el  rapto  st  castigaban  á 
veces  matando  á  pedradas  al  delincuente  (2); 
pena  heroica  en  que  todos  ejecutaban  el  casti- 
go decretado  por  todos. 

El  que  involuntariamente  habia  muerto  á  otro 
se  iba  en  peregrinación  á  la  casa  de  un  hombre 

i  virtuoso ,  esto  es ,  de  un  fuerte;  y  confesando  su 
culpa  y  cumplidas  ciertas  ceremonias  religiosas, 
se  [e  lavaba^  las  manos  con  agua  lustrai,  des- 
pués de  lo  cual  regresaba  á  su  patria  vestido  de 
pieles  de  fieras  y  con  la  clava  en  la  mano,  mos- 
trando de  este  modo  que  habia  ejecutado  obras 
expiatorias. 

En  Homero  tenemos  la  descripción  de  un  jui- 
cio regular  al  tratarse  d''  la  adjudicación  del  es- 
cudo de  Aquilcs  (3);  pero  este  pasaje  podrá  ser 

( 1 )  ¡Inhumano  1  Cualquiera  acepta  el  precio 
De  la  maertc  de  su  hijo  ó  de  sa  hermano; 
Y  el  matador,  pagada  por  so  crimen 
La  convenida  malta ,  en  ana  misma 
Ciad.id  habita  con  el  ofend  ido ,     ^ 
A  qalen  han  aplacado  ya  sas  dádivas. 

IlkuUí  01. 

(2 )  :  Oh  si  ftaesen  ios  Teneros  menos  tímidos ! 
Va  estarías  vestido,  coa!  mereces, 
De  osa  camplida  túnica  de  piedras. 

Iliadam. 

(3 )  Gran  maltitod  al  foro  se  encamina ; 
Que  ha  surgido  an  litigio  entre  dos  hombres 
Sobre  el  precio  pactado  de  ona  muerte; 
El  eval  sapODeel  uno  satisfecho, 
Hientras  afirma  el  otro  que  sus  manos 
Aon  no  han  tocado  cantidad  alguna. 
Ambos  ofrecen  preseatftr  las  pruebas 


de  los  interpolados,  porqueno  retrata  las  ooBtinn- 
bres  heroicas  que  daban  muy  poco  al  derecho  y  . 
casi  todo  á  tai  fuerza;  tanto  que  Júpiter  púa 
mostrar  que  es  el  primero  de  los  dioses,  les  pro- 
poae  que  tiren  todos  juntosde*tina  cadena,  as^ 
garando  que  no  lograrían  moverlo  «n  ápice 
mientras  que  él  con  h  misma  podria^evantark» 
á  todos.  Tampoco  se  elevaron  á  h  categoría  de 
semidioses  mas  que  los  fuertes,  los  vencedorea  ^ 
de  bandolefos,  y  á  veces  los  bandoleros  mis- 
mos (4).  • 

El  heroísmo  de  los  reyes  de  Homero  es  muy  to^ 
diferente  del  de  los  pueblos  civilizados;  entre,  bres 
ellos  la  justicia  no  raciocinaba,  antes  bien  daba  ^^|~ 
lugar  al  desaho^  de  pasiones  violentas ,  á  la  sed 
de  gloria  y  á  cierta  bravura  quisquillosa  que  se 
ostentaba  en  duelos  ó  en  venganzas  brutaJes.  * 
Aquiles  niega  á  Rector  el  derecho  rec^roco  de 
sepultura;  y  mientras  le  dura  la  cólera,  deja  que 
los  Troyanos  destrocen  á  los  Griegos  y  aun  se 
regocija  de  ello  con  Patroclo,  y  jura,  que  han 
de  morir  todos,  Troyanos  y  Helenos,  quedando 
solo  vivos  él  y  su  amigo.  Arrastra  tras  de  su. 
carro  el  cadáver  de  su  adversario;  no  lo  cede  á 
su  padre  sino  á  gran  precio:  en  la  asamblea  de  ^ 
losgefes  llama  á  Agamemnon  traga-dones,  y 
devora-pueblos;  llora  de  oólera  como  nn  niSo 
mal  criado;  no  sabe  dar  á  Píriano,  desconsolado 
por  la  muerte  de  su  hijo,  mas  consuelo  que  con* 
vidarlo  á  comer ,  y  lo  amenaza  coa  que  si  no  co- 
me lo  arrojará  de  la  tienda.  En  losiunerales  de 
Patroclo  mata  doce  mancebos,  y  luego  enoon<^ 
tnado  per  Ulises  en  el  infierno,  ccmfiesa  que  te- 
rnaria ser  el  mas  miserable  de  los  esclavos  cxm 
tal  de  volver  á  la  vida.  Mostraban  gran  venera» 
cion  á  los  ancianos>,  coslodios  de  la  memoria  y 
de  la  experiencia.  Así  como  eran  mortales  las 
enemistades  y  las  venganzas,  asé  eran  también 
fuertísimas  las  amistades  como  entre  Pílades  y 
Orestes,  Teseo  y  Piritoo,  Patroclo  y  Aquiles. 
Cuando  llegaba  un  forastero,  se  le  presentaba  el 
aguamanil  para  lavarse ,  luego  se  le  daba  de  co- 
mer ,  y  durante  el  banquete  se  le  preguntaba 
quién  era  (5). 

De  sus  asertos,  cuando  se  abra  el  jaido : 
Los  ciudadanos  gritan  declarándose 
Ya  en  comr» ;  ya  en  favor  de  uno  ^  de  otro ; 
Mas  los  b(>ra!dAs  llegan  y  el  silencio 
Entre  la  multitud  se  restablece. 
En  el  sagrado  drcolo  se  stentas 
Los  ancianos  en  piedras  alisadas 
Empuñando  los  cetros;  los  heraldos 
Con  su  sonora  toz  biendoi  los  aires. 
'    Vaose  losjueces  levanundo  luego 

Y  uno  á  uno  pronuncian  la  sentencia ; 

Y  dos  talonti>8  de  oro  hay  en  la  plan 
Para  entregarlos  i  quien  entre  todos 

Mas  recto  Juzgador  apareciere.  ' 

/iterffl  XVU.  497. 

(4)  En  el  canto  XXI  de  la  Mitea  Aloides  roba  doce  yeguas 
Itfto  sa  bué^ed  y  le  quita  \i  vida ;  y  en  el  XI  de  la  léUdé ,  el  rey 
de  Elide  roba  cuatro  hermosos  caballos  qne  hablan  vencido  es  les 
juegos. 

(5)  En  el  canto  lU  de  la  Odisea ,  Teléniaco  y  Palas,  bajo  figín 
humana ,  se  acercan  d  la  asamblea  de  los  Pillos 

Donde  Néstor  se  hallaba  con  sos  hijos, 

mientras  que  disponun  la  comida 

sos  compañeros;  unospreparam'o 

carnes,  que  otros  despees  introdocian 

en  asadores.  Luego  que  avistaron 

los  forasteros,  á  su  encuentro  saleo 

todos  y  los  abrazan ,  convidándoles 

con  nn  asiento.  Pisistrato,  hijo 

del  rey ,  á  ellos  veloz  corre  el  primero , 

y  estrechando  sus  manos,  en  bs  moelies 

pieles  que  aquella  arena  tapizabau      j^-^  t 

los  colocó,  jQBto  á  la  mesa,  en  medie  VjOOQIC 
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Qgg^,  Ed  las  comidas  no  conocían  delicadeza  de  nin* 
^1.'  gana  especie,  ni  asaban  pescado,  ni  caza;  de- 
gollaban íueyes,  carneros,  macbos  cabrios, 
cerdos ,  y  los  ponían  en  el  asador  todavía  ver- 
tiendo sangre,  ó  l(te  hacían  cocer  en  anchas  cal- 
deras. Los  héroes  mismos  repartían  lo  que  sns 
amigps  asaban  al  fuego ;  coipian  sin  tenedores  ni 
cnchilh»,  precipitadamente  y  siempre  separados 
de  las  mujeres  (1). 
Dher-  -  En  vez  de  los  bufones  alegraban  la,mesa  los 
iioaes.  cantores ;  afición  aun  no  perdida  en  Grecia, 
donde  con  frecuencia  se  ve  cualquier  bardo  de 
la  Morea  con  su  bandolín  llevarse  detrás  un  nu- 
meroso auditorio  repitiendo  canciones  y  aven- 
turas verdaderas  ó  fingidas,  llenas  de  interés  y  de 
brillantes  imágenes.  Homero,  tiende  siempre  á 
probar  cuánto  influjo  tenían  los  poetas  sobre  loa 
hombres  feroces.  Fcmís aplaca  á  los  amantes  de 
Penélope;  Demodoco  ameniza  los  banquetes  de 
Alcínoo;  Glitemnestra  guarda  fidelidad  á  su  ma- 
rido mientras  tiene  ásu  lado  al  cantor  que  aquel 
le  había  dejado  como  intérprete  de  la  sabiduría 
divina,  y  á  quien  después  Egísto  para  seducirla 
traslada  á  una  isla  desierta  donde  lo  abandona 
*  á  los  buitres. 

Desde  estos  plácidos  entretenimientos  se  lan- 
zan á  menudo  los  héroes  á  ejercicios  corporales, 
á  luchar  en  la  carrera  cuerpo  á  cuerpo,  ó  á  la 
'     danza  pirrica,  en  la  cual  se  representaba  el  tiem- 

50  en  que  al  fin  de  cada  surco  hallaba  un  labra- 
or  UQ  enemigo,  y  tenia  que  manejar  alterna- 
tivamente el  arado*  y  la  espada. 
Vestían  pieles  de  anímales ,  con  el  pelo  por 
T¿'  fuera,  sujetas  á  la  cintura  con  los  nervios  de 
aquellos  ó  prendidas  con  espinas.  Sin  embargo 
en  los  tíemi>06  de  kt  guerra  de  Troya  va  sabían 
curtir  las  pieles  y  tejer  el  lino  y  la  lana.  Los 
'hombres  vestían  un  sayo  que  les  llegaba  hasta 


de  M  p^re,  y  Trasfmedes, so  benn^no. 
Sirrió  á  los  ilosentnAas  bien  calientes; 
y  tans  de  oro  en  rojo  vino  hinehendo , 
T  por  U  bija  del  excelso  Jovc 
Srindasdo,  dijo:  ahora ,  extranjero,  mega 


al  Seflor  de  las  aguas ,  pues  qae  en  basca 
de  naestros  playas  has  llegado,  c 
qne  sa  festividad  se  solemniza. 


lias,  terminados  libasioo  y  ruego, 

la  copa  ofrece  del  licor  suave 

ai  que  viene  contigo,  y  qne  supongo 

teñe  it  los  dioses ,  pves  el  homore  siempre 

ba  menester  de  so  favor  divino. 

Mas  joven  es .  y  al  parecer  contamos 

la  misma  edaa :  4  ti  te  corresponde 

libar  primero Dijo,  v  dio  principio 

i  so  discurso  el  respetable  Néstor : 
—Inquirir  do  se  debe  de  los  huéspedes 
basta  que  concluyeron  la  comida 

fque  aiegrd  su  corazón  el  vino.  • 
frasteros  i  quién  aois?  ¿  y  de  qué  playas 
partido  habéis  á  recorrer  los  mares  f 
¿Trallcais   por  ventura ?¿0  sol»  corsarios 
qne  en  dallo  ajeno  la  agradable  vida 
exponéis  ai  furor  de  airadas  olas? 
(1 )  Agamemnon  pone  delante  de  Avaxnn  lomo  de  toro;  Eomeo 
presenta  en  la  mesa  de  Ulises  dos  lecboncillos  y  inego  grandes  co- 
pas de  vino  mezclado  con  agua.  Comían  dos  veces  al  día  y  sen- 
Dijo  ,  y  saltando  de  la  silla  el  mismo  CAquiiet) 
Una  Cándida  oveja  por  su  ipano 
Degolló ,  y  sos  donceles  afanosos 
La  uoltaroo  la  piel ;  y  las  entrañas 
Sacándola ,  en  pedamos  la  eortaron ; 
Y  cbvada  en  agudos  pasadores, 
Al  fuego  la  pusieron.  Cuando  estuvo 
Asada  jra  ta  cañe,  de  la  llama 
La  retiraron,  y  de  pan  la  mesa 
Proveyó  Aotomedonte ,  qne  en  hermosos 
Canastillos  trajera.  El  mismo  Aquilea 

Distribuyó  la  carae 
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los  pies  y  sobre  él  un  manto  atado  sobre  el  hom- 
bro ó  sobre  el  pecho ,  y  una  túnica  ajustada  á  la 
cintura.  Lavaban  este  traje  pisoteáraolo  dentro 
del  agua  :  se  dejaban  la  barna  y  se  rizaban  con 
cuidado  el  cabello,  v  los  personajes  de  cuenta 
llevaban  bastón  (2).  tendíanles  (k  los  hombros 
largas  y  cortantes  espadas ;  llevaban  colgados! 
cuello  cubriendo  el  pecho,  un  escudo  de  la  mag- 
nitud de  su  persona,  v  para  combatir  lo  volvían 
á  un  lado  y  a  otro  con  la  mano  izquierda,  echan- 
do'selo  para  caminar  á  la  espalda :  incómoda  de- 
fensa que  después  fue  sustituida  por  el  escodo 
cario  que  se  llevaba  al  brazo  (3). 

Era  el  principal  cuidado  de  los  capitanes  pro- 
curar que  las  armas  fuesen  sólidas  y  los  soldados 
estuviesen  bien  mantenidos  :  los  guerreros  no 
estaban  divididos  por  compañías  y  banderas  coa 
divisas  iguales;  bien  que  desde  el  tiempo  de  la 
guerra  de  Tebas  encontramos  entre  los  capita- 
nes la  usanza  de  las  empresas  y  de  los  escudos 
que  después  resucitó  en  la  edad  media  (4).  Mar- 
chaban unidos  lo  mas  posible;  pero  no  tenían 
plan  general  de  combate,  multiplicándose  de  este 
modo  las  luchas  personales. 

No  osaban  banderas  ni  Af^mpetas  ú  otros  ins- 
trumentos de  guerra,  y  asiera  gran  cualidad  el 
tenef  una  voz  robusta  como  las  de  Estentor  y 
Mcnelao.  Asimismo  se  elogiaba  mucho  la  velo- 
cidad de  los  pies  para  hnír  ó  dar  caza. 

Reclutabase  cf  ejército  contribuyendo  cada 
familia  con  un  soldado  de  infantería;  pero  hasta 
los  mismos  héroes  procuraban  libertarse  de  esta 
carga  (5).  El  botin  se  reunía  en  un  fondo  común 
y  se  repartía  entre  los  gefes ,  único  sueldo  que 
recibían.  Saqueábanse  las  ciudades  vencidas  que 
luego  eran  arrasadas ;  á  los  reyes  se  les  daba 
muerte  y  se  vendía  á  los  habitantes. 

En  Homero  se  encuentran  citados  el  oro,  la 
plata ,  el  estaio ,  el  cobre  y  el  bronce,  pero  no 
el  hierro.  La  palabra  calcos  en  su  obra  significa 
cobre  como  se  deduce  de  la  circunstancia  de  ha- 


(i )  UHser tenia  na  manto  lino  de  purpura  ajustado  sobre  el  hooi- 
bro  con  dos  broches  de  oro,  en  los  cuales  estaba  esculpida  eo  on 
la  efigie  de  nn  perro  cazando  á  un  cierro ,  y  debajo  de  esie  ouoto 
Uevaba  una  tdoiea  luciente  como  el  sol. 

( 3 )  Bl  yelmo  de  Ulises  i'ra  de  cuero  sin  curtir ,  reforzado  por 
dentro  con  un  tejido  de  cuerdas  muy  unidas  y  cubierto  por  ftaen 
eon  dientes  de  iabali  dispuestos  en  día.  Cl  de  Heocor  tenia  uaa  ci- 
mera de  crines  de  caballo. 

(4)  Esquilo  en  Lm  tUte  ieUnte  de  Teba»,  y  Eurípides  ea  Us 
fenicios  nos  hablan  de  las  que  licraban  en  susescndnii  losEpifO- 
Des.'En  el  primero  Capaneo  tiene  en  su  escudo  un  Prometeo  con  li 
antorcha  y  por  mote  Incenditiré  íatciuáMle»:  Eteocles  un  soldado 
que  sube  ai  asalto »  y  el  mote:  Ni  MütU  me  áeieadrá:  Hipometote 
un  Titeo  que  vomita  luego ,  Hiperbio  nn  Júpiter  Tonante;  ftrtrao- 
peo  una  esfinge  teniendo  i  sus'piós  nn  tebano;  Polinice  U  iosti- 
cia  Hevindoio  por  la  mano ,  y  el  mote  Yo  te  renUUeceré ;  Tidco  n 
noche,  esto  es ,  un  fondo  negro  sembrado  de  estrelbs  con  ia  Ibu 
ei)  medio>  Según  Eurípides »  Capaneo  en  vez  del  Prometeo  llevan 

Cor  empresa  en  el  escudo  un  gigante  sosteniendo  la  tierra  coa  sos 
ombros ;  Adnsto  uba  hidra  cuyas  caberas  arrancan  los  nifios  de 
ios  muros  de  Tebas;  Hlporaedunte  un  Argos  con  cien  ojos;  Parte- 
nopeo  b  efigie  de  Ataiauta  su  madre  matando  ai  jabnii  de  Etobi; 
Polinice  las  yeguas  que  destrozan  el  cuerpo  de  Glauco;  Tideoii 
piel  del  león.  Antlarao  no  tiene  escudo  ni  en  el  uno  ni  el  otru  diana 
porque  ov  9o««if  apt^roc  9^KK"  nm»  diX»  (Esquilo  5ft(.)  Se  din 
acaso  qneesia  era  ana  invención  de  ios  poetas;  pero  es  de  adver- 
tir que  Eurípides  siguió  con  bastante  flidelidad  la  historia,  yero* 
suraba  i  Esquilo  porque  no  se  atenía  á  ella.  Asi  en  la  tUeetr*  ter- 
so 524,  lo  critica  por  el  pasaje  de  las  Coefor«M  verso  166,  efl4¡>f 
Electra  reconoce  ios  cabellos  de  su  hermano  Orestes  en  la  lunn 
de  Agamemnon.  De  todos  modos  Esquilo  es  contemporéoeode  la 
batalla  de  >laraton  (405  a.  C.)  y  basuria  su  autoridad  aden»  se 
la  de  Homero  para  probar  la  antigüedad  de  un  uso  que  se  reaoio 
después  en  la  edad  media  y  por  el  fingido  beroismo  del  sigl<>  xv*. 

(&)  Como  Aqoiles  vistiéndose  de  doncella ,  Ulises  flni;icodo50 
loco ,  y  Eebepolo  ofreciendo  oua  hermosa  yegua  i  AgameoBOo  ^n 
qne  le  permita  gozar  en  paz  de  sns  riqueus  en  Sieioné  st  pina- 
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cerse  de  este  metal  los  yelmos,  trípodes,  escudos 
Y  corazas.  Sideivs  por  otra  parte  no  quiere  de- 
cir hierro,  siao  un  metal  poco  maleable  y  frágil, 
que  probablemente  era  el  bronca.  Sin  enibar^ 
los  Itoctilos  y  Caretas,  habian  ya  llevado  á  Fri- 
gia el  arte  de  trabajar  las  minas  de  hierro ,  y  en 
b  Odisea  se  habla  de  mercaderes  que  lo  lleva- 
baa  á  Italia  para  cambiarlo  por  el  cobre ,  al  cual 
se  daba  el  nombre  de  cypros,  {*)  porque  se  sa- 
caba de  Chipre  en  su  mayor  parte. 

En  los  diez  aiios  qué  estuvieron  iuntos  los 
Griegos  en  el  campamento  delante  de  Troya, 
debieron  de  hacer  progresos  en  el  arte  militar; 
sastitovéndelo  á  la  fuerza  bruta  consistente  en 
la  multitud  y  en  el  ímpetu  individual.  Pero  en- 
tre la  gente  armada  no  había  uniformidad  al- 
^Da  :  unos  se  cubrían  de  estaño,  otros  de 
konce  y  otros  de  cobre  ú  oro ;  este  usaba  la  es- 
pada ,  aquel  la  lanza ;  el  uno  combatia  en  car- 
ro, el  otro  á  pié ,  cada  cual  según  mejor  le  pa- 
reeia ,  y  mirando  exclusivamente  á  supropio  bien 
y  al  de  los  suyos.  El  yelmo  de  los  héroes  de  Ho^ 
mero  era  generalmente  de  cobre'  sin  visera  ni 
barbote.  La  cimera  por  lo  general  llevaba  una 
pluma,  la  de  Aquiles  tenia  un  gran  penacho  de 
oro,  y  la  de  Héctor  una  cola  de  cabalfo.  La  cora- 
za de  cobre  cubría  desde  el  cuello  hasta  el  vien- 
tre y  se  sujetaba  por  la  espalda.  Aquiles  mató 
íPolidoro  por  detrás  cuando  bajándose  este,  los 
broches  de  oro  demasiado  anchos  dejaron  abier- 
ta la  coraza.  Debajo  de  esta  estaba  la  cota  de 
malla  (Kxaiip  x'iXM»x*^¿nfp  Iliad.  1,  371),  que  des-, 
eendia  hasta  les  muslos.  No  se  dice  en  ninguna 

Erte  que  usaran  guantes;  y  los  coturnos  eran 
cuero  grueso  y  subían  hasta  mas  arriba  de  la 
rodilla. 

Algunos  héroes  son  llamados  caballeros;  pero 
se  combatia  poco  ó  nada  á  caballo ;  lo  mas  ge- 
neral era  el  combate  en  carros  de  dos  ruedas,  ti- 
rados por  dc«,  tres  ó  cuatro  caballos,  cada  uno 
de  los  cuales  tenía  su  nombre.  Andjromaca  lim- 
piáis los  de  su  mando,  les  ponia  el  pienso  en 
el  pesebre  y  los  confortaba  con  vino  en  los  dias 
de  batalla.  Los  carros  de  guerra  tenían  en  la 
delantera  un  asiento  para  el  conductor,' el  cual  á 
teces  iba  á  caballo.  Estos  llevaban  brida  con 
bocado,  largas  riendas  de  cuero,  y  el  pefcho  y 
los  costados  cubiertos  con  armas  defensivas.  No 
parece  que  se  usaban  espuelas  ni  herraduras,  y 
aunque  Aristófanes  cita  los  caballos  de  uña  de 
cobre  (¿  z'*xmo'^«*  tv^»»)  sin  embargo  Jenofon- 
te da  reglas  para  endurecer  y  redondear  el 
casco  de  los  potros,  sin  hablar  ¿e  herrarlos;  ni 
tampoco  llevaba  herraduraslacaballería  romana. 

Jenofonte  dice  que  Ciro  reformó  los  antiguos 
carros  troyanos,  porque  no  servían  sino  paralas 
escaramuzas  aunque  iban  en  ellos  la  flor  de  los 
valientes.  En  efecto  300  carros  con  trescientos 
combatientes  necesitaban  1,200  caballos  y  300 
cocheros  elegidos  entre  los  mas  audaces  y  fieles 
iCirop,  VIL)  En  Jos  nuevos  carros  las  ruedas 
fueron  mas  gruesas  y  mas  largo  el  eje ;  y  el 
asiento  delantero  era  una  torre  de  madera  grue- 
sa, díude  el  co'^hero,  completamente  armado  y 
siuUevardescubiertosmas  que  los  ojos,  ibacerra- 

,  (* }  Y  de  este  capiw ,  ó  ennros  viene  la  balabra  latín»  otmnim  y 
Ja  espiada  <»*re7  '^  (K^deiT, 


do  hasta  la  altura  de  los  codos.  A  los  dos  extre^ 
mos  del  eje  se  fijabaii  unas  hoces  cortantes,  de 
suerteque  no  solo  el  combatien^  sino  también  el 
carro  era  útil  para  la  guerra. 

Tenían  á  las  mujeres  para  deleite  y  para  la  ■«!•- 
propagación ,  pero  no  hay  un  pasaje  en  los  po^  ^^ 
mas  de  Homero  que  respire  sentimientos  de 
amor.  Entre  tantos  como  aspiran  á  la  .posesión 
de  Penélope,  no  hay  uno  que  procure  merecer 
su  afecto.  Telémaco  mismo  habla  á  su  madre  con 
aspereza  (1);  Aquiles  no  ama  tampoco  á  su  es- 
clava ,  y  Menelao  se  lleva  en  paz  á  Elena  que  ha 
vivido  diez  anos  con  París.  Era  una  posesión  en 

3ue  Menelao  había  sido  molesjtado;  y  recobrán- 
ola,  no  tenia  mas  que  pedir.  lit  mujer  prisionera 
pasaba  al  tálamo  del  vencedor,  el  cual  después 
de  haberla  hecho  madre,  la  abandonaba  á  cual- 
quiera de  suscompaneros  de  esclavitud  (3).  ¿Qué 
mas?  el  pasaje  mas  patético  respecto  de  afectos 
domésticos  que  tiene  la  poesía  antigua,  cual  es 
el  adiós  de  Úéctor  á  Andrómaca,  no  presenta  al 
héroe  enternecido  sino  para  con  su  hijo  ó  en  gra- 
cia de  este;  y  aquella  Andrómaca  ^  que  debía  ha- 
ber Uevadocon  orgullo  el  titulo  de  víudade  Héctor, 
que  debía  gloriarse  4p  oir  decir  cuando  iba  por 
agua  á  la  fuente  de  Meséis  y  de  Híperea:  es  la 
mida  del  mas  valiente  fatutador  de  caballos ,  to- 
leró los  abrazos  de  Pirro ,  hijo  del  matador  de  su 
marido,  y  luego  con  trajo  otro  enlace  con  el  troya^ 
no  Heleno.  Andrómaca  había  sido  comprada  por 
su  marido  con  muchos  dones;  Laertes  había  da- 
do 20  toros  por  aquella  sabia  Euriclea  á  quien 
honró  siempix  como  éwia  casta  es/K>sa  (3);y  asi 
la  violación  de  la  fe  conyugal  era  considerada 
como  un  atamie  á  la  propiedad.  Vulcano  (por- 
que en  el  cielo  reprodujeron  también  los  Grie- 
gos la  sociedad  humana)  habiendo  sorprendido 
a  Venus  y  Marte,  se  niega  á  librarles  de  sus  re-  • 
des  hasta  que  Júpiter  le  devuelva  los  muchos 
dones  con  que  le  ha  comprado  la  hija,  y  no  da 
libertad  á  Marte  hasta  que  Neptuno  sale  garante 
de  que  este  pagará  el  escote  (xa  tioiX'^pi'^)  ^  esto 
es ,  el  precio  del  honor  (4). 

Sin  embargo  no  encontramos  p  á  las  mujeres 
griegas  hacinadas  en  los  serrallos  como  en  Orien- 
te y  apartadas  de  la  vista  de  los  hombres :  An- 
drómaca sale  sin  mas  compañía  que  su  nodriza, 
y  cubierta  con  su  ele^nte  velo  se  dirige  ai  tem- 

ÍMo ,  á  casa  de  sus  cunadas  ó  á  la  torre  de  Ilion; 
llena  saliendo  de  sus  apartadas  habitaciones 
se  presenta  en  medio  de  la  asamblea  de  los  ancia- 
nos de  Troya,  que  al  verla  exclaman  que  es 
justo  padecer  tanto  por  ella.  Ni  esta  Elena  ni 
Clitemnestra,  ni  Medea,  ni  Fedra,  ni  Enfile  son 

(i }     Ahora  bien ,  i  tu  eslanftia 

Sube ,  madre,  á  ocuparte  en  las  faenas 

De  rueea  j  lanzadera :  á  las  mujeres 

Obliga  i  trabajar;  poroue  el  f.uidado 

De  hablar  ante  los  honores  reunidos 

Solo  i  hombres  corresponde. 

Oéis.  I. 
(2)      Ofelixunaantealiaa 

fiur  tortitu*  non  pertuIH  utíos , 

Nee  fictorlt  heri  Migit  capiip*  cubile! 

Vo» ,  patria  ineema ,  divería  per  te^uera  teciai , 

Siirpéit  AehiUeg  fastwt  Jwenemque  tuperknm , 

Servitio  eniíet ,  MitHwt;áuideindeteeniMt 

Ledaam  Hermionem  iacedemmnioique  h^/menmos. 


Me  famuiam  favmioqve  Heieno  trtintmisU  kabendam. 
ViiiG.i«fftftf.W.Silr3i7. 
(3)  Oditea  1.430. 
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modelos  de  castidad :  y  luego,  cayendo  en  la  e»* 
clavitttd  perdían  hasta  la  personalidad  .convir* 
ti^ndose  en  mercancía. 

Las  mujeres  llevaban  trajes  largos  y  ajusta^ 
'  dos,  recogidos  con  broches  de  oro ,  brazaletes  y 
joyas  de  oro  y  perlas,  y  zarcillos  de  tres  órdenes 
de  adornos;  se  acicalaban  el  rostro,  pero  no  hay 
señal  alffuna  de  que  usasen  bolsillos ,  botones, 
ni  ropa  blanca.  Ademas  de  hilar  y  tejer  se  ocu- 

Cban  en  el  servicio  doméstico  (i);  ellas lava^- 
n,  iban  por  agua ,  encendían  lumbre,  molían 
el  grano  y  cuidaban  de  desnudar  á  los  hom- 
bres, llevarlos  al  baño,  perfumarlos  [i)  y  po- 
nerlos en  el  lecho;  pues  que  los  muchos  es- 
clavos que  tenían  se  ocupaban  en  las  faenas  del 
campo: 

La  familia  estaba  mucho  mejor  organizada  que 
lo  que  aparece  en  los  tiempos  posteriores ,  pues 
que  no  había  poligamia  ni  concubinato  adúltero, 
áin  embargo  la  mujer  se  limitaba  á  cuidar  de  la 
casa ;  no  se  conocían  las  delicadezas  del  amor; 
y  tanto  los  hombres  como  los  dioses  buscaban 
solamente  el  placer.  El  homenaje  tributado  á  la 
mujer  y  á  sus  virtudes  debía  brotar  de  otra  fuen- 
te. El  esposo  adquiría  con  servicios  ó  con  regalos 
á  su  amada,  á  quien  después  se  señalaba  un 
dote  proporcionado ,  y  en  caso  de  adulterio  se 
devolvían  al  marido  los  donativos.  Por  lo  que 
toca  á  la  herencia,  se  dividían  los  bienes  en  par- 
tes iguales  entre  los  hijos  legítimos. 
„^,..  Las  propiedades  eran  inmuebles  y  sus  limites 
cñiVa-  se  fijaban  geométncamente  y  con  mojones  de 
"'  piedra  (5),  y  el  escudo  de  Aquiles  nos  describe 
Ja  manera  en  que  se  ejecutaban  las  tareas  del 
campo.  Primeramente  cultivaron  los  Griegos  la 
cebada  y  mucho  después  la  avena.  Labrábase 
el  campo  dos  veces  al  ano  haciendo  los  surcos 
con  toscos  arados  de  madera  tirados  por  bueyes 
ó  muías ;  no  conocían  la  grada  destinada  á  cu- 
brir la  simiente.  Cuando  llegaba  el  tiempo  de  la 
eosecha  se  ponían  dos  cuadrillas  de  segadores  á 
los  dos  extremos  del  campo  y  avanzaban  hasta 
encontrarse :  ponían  las  gavillas  en  canastos  ó 
vasijas ,  y  en  vez  de  separar  el  ^rano  de  la  paja 
por  medio  de  trillos,  lo  hacían  pisotear  por  bue- 
yes, y  reduciéndolo  después  á  harina  con  mor- 
teros h  molinos  de  mano,  lo  amasaban  con  carne, 
sin  levadura,  haciendo  una  pasta  sustanciosa. 

La  fábula  de  Semele  hija  de  Cadmo  y  madre 
de  Baco  acaso  significa  que  aouel  fue  el  primero 
oue  cultivó  la  vía  en  Beocia.  Terminada  la  ven- 
aimia,  dejaban  las  uvas  por  espacio  de  diez  dias 
y  otras  tantas  noches  al  sol  y  al  sereno  y  después 
por  otros  cinco  dias  á  la  soiiibra  en  sitio  abierto: 
al  décimo  sexto  día  los  exprimían  el  zumo  y  con- 
servaban el  vino  en  odres.  Con  la  cebada  fer- 


( 1 )  Entre  las  alegorías  de  Homero  es  lieliisima  aqaella  en  que 
dice  que  Elena  sabia  compuner  un  brevage  que  producía  el  olvi* 
do ;  aludieudo  á  la  Jieroiosara  que  bace  olvidar  los  males. 

(4)     Policasta 

HUa  menor  dcNeator,  entre  Unto 
A  Telemaca  lava,  5  luego  le  unge 

De  rubio  aceite 

Odisea  lU. 

Y  cuando  por  las  púdicass  esclavas     • 
Lavadotf  Tueroo ,  y  de  aceite  ungidos , 

Y  de  flexibles  túnicas  sus  Ciierpos 

Y  de  lanudos  mantos,  revistieron 

OditeaiM. 
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mentada  sabían  kacer  también  una  es^e  de 
cerveza. 

Cecrope  díó  al  Ática  los  olivos  que  tanto  pros- 
peraron en  aquel  país.  Sin  embargo  los  Griegos 
no  se  alumbraban  con  aceite,  ni  con  sebo,  ni  een, 
sino  con  te^is  de  maderas  resinosas  y  odoríferas. 
En  el  huerto  de  Laertes  florecían  manzanos,  pe- 
rales é  higueras ;  pero  Homero  no  habla  nada  del 
ingerto,  jii  tampoco  de  la  cria  de  abejas  que  dioen 
fue  enseñada  á  los  Griegos  por  Ar isteo  rey  de  Ar- 
cadia, probablemente  Pelasgo,  juntamente  con  el 
arte  de  hacer  ios  quesos. 

Las  muchísimas  ciudades  que  nombra  Homero 
manifiestan  cnan  poblada  y  estivada  estaba  la  ^ 
Grecia.  Estas  ciudades  tenían  muros,  puertas, 
calles  regulares  {w^vapua) ,  y  en  medio  la  plaza 
pública  para  la  asamblea  de  los  habitantes ,  las 
tiestas  y  los  juicios ,  rodeada  de  asientos  de  pie- 
dra para  los  nobles  '(4). 

El  antiguo  templo  de  Delfos  era  un  caseroa 
cubierto  derramas  de*  laurel ;  y  el  Aréopajgo  uoa 
cabana  de  tierra;  calcúlese  como  deberían  ser 
las  casas  particulares.  Estas  eran  pequeñas  y 
casi  todas  tenían  delante  un  patio  y  detrás  un 
jardin.  Las  de  los  héroes  ocupaban  grande  espa- 
cio y  tenían  muchos  adornos,  resplandeciendoen 
ellas  el  bronce  y  los  metales  preciosos,  de  los 
cuales  se  hacían  también  asientos,  platos,  armas 
y  lechos.  En  los  palacios  mas  espléndidos  de 
Homero  no  dice  el  poeta  que  hubiese  mármoles: 
estaban  sostenidos  por  postes  en  cuyos  huecos 
se  colocaban  las  armas  cuando  no  tenían  clavi- 
jas á  propósito  para  colgarlas  (5);  y  aun  coando 
no  es  posible  comprenaer  bien  la  construocioo 
de  estos  palacios,  parece  oue  consistían  en  un 
recinto  de  paredes  dentro  del  cual  estaban  pri- 
mero la  sata  y  el  pórtico  para  recibir  los  hués- 
pedes y  alojar  de  noche  á  Jos  forasteros,  y  lue- 
go la  antecámara  v  la  alcoba.  El  techo  era  plano 
y  las  puertas  estaban  reforzadas  para  defender 
a  los  moradores  de  las  invasiones,  que  eran  fr^ 
cuentes. 


(é)  OH$eaVU. 

(5)  Kn  el  Canto  IV  A¿  la  Odisea  se  lee  la  descripción  del  palacio 
de  Alcinoo  y  la  acogidi'qae  en  él  tuvo  Telémaeo. 

£t  palacio  de  Alcinoo  el  magiiinimo 
•  Con  clara  luz ,  raal  la  del  sol  ó  luna , 

Resplandeeia.  De  unoá  otro  extremo 

Dos  paredes  de  cobre  presentabaa 

Su  brilladora  faz  ,  j  un  bello  Triso 

De  azulado  metal  ifiraba  en  torno. 

Puertas  de  oro  cerraban  por  do  quien 

Esta  mansión ;  en  el  umbral  de  bronce 

Gruesas  columnas  de  mariza  plata 

Un  plateado  artiottra be  sostenían. 

Argollas  de  oro,  por  demás  vistosas 

Adornaban  las  puertas,  ▼  á  los  lados 

Dos  perros  de  oro  y  plata  Ti|;ilantas 

Obra  del  dios  Vuicano 

Y  en  toda  la  extensión  de  ambas  parede«, 
De  dista  nría  en  distancia ,  estaban  Ajas 
Sillas  cubiertas  de  delgaúas  telas, 
Por  las  babíles  manos  trabajadas 
De  las  mujeres  de  Scbcria 

La  mesa  iluminaban  por  la  noche 

Mancebos  de  oro  con  ia  lea  en  mano. 

Coi  arte  colocados  v esculpidos 

En  grandes  pedestales. 

Los  deliciosos  jardines  de  Alcinoo,  la  magniOcencia  de  sos  cenas, 

el  número  do  sos  esclavos,  el  arábigo  incienso  qae  se  quemaba  ea 

la  gruta  de  la  diosa ,  el  lino  roas  sutil  que  una  tela  de  cebolla .  ^ 

vestido  que  sus  amantes  regalaron  á  Penélopc,  con  muelles  que  se 

dilataban  ycomprimian eoncotidan  tan  raal  con  Aqniles  dtspocs- 

to  i  ÚAr  vueltas  por  si  mismo  al  asador  y  con  la  princesa  (\ut  baja 
al  río  para  lavar  so  ropa  qoe  casi  uecmos  esto  imerpolado  porte- 
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)enas  Homero  haUa  de  las  estatuas  que  sostenían 
'^'  las  antorehas  en  el  palacio  de  Alcinóo,  de  las 
ligaras  del  broche  que  sujetaba  la  tiínica  de  Uli- 
ses,  y  sobre  todo  del  historiado  escudo  de  Aqui- 
las. I  aun  cuando  esto  no  se  tuviese  como  inter- 
polado posteriormente,  el  poeta  las  hace  obras 
Qp  Vulcano ,  de  donde  puede  acaso  colegirse  que 
vinieron  de  fuera,  quizá  de  la  Lidia  ó  de  Creta. 
Por  lo  demás  no  encontramos  fuera  de  estos 
ninfiíin  vestigio  de  pinturas,  ni  de  esculturas, 
ni  demás  bellas  artes. 

En  un  principio  los  ídolos  se  representaban 
por  toscas  piedras  ó  troncos  revestidos,  y  la  pri- 
mera estatua  que  vieron  los  Griegos  fue  la  de 
Minerva  que  Cecrope  llevó  de  Egipto.  Muy  pron- 
to se  disgustaron  de  aquella  rudeza  y  nuevos 
Dédalos  las^  hicieron  tan  naturales  que  parecían 
vivas. 

La  descripción  del  escudo  de  Aquües,  despier- 
ta la  duda  de  si  Homero  vio  efectivamente  labo- 
res semejantes  en  metal,  ó  si  creó  en  su  fantasia 
unos  adornos  que  después  con  la  mano  imitaron 
sus  sucesores ;  duda  que  solo  podia  sostenerse 
cuando  las  artes  griegas  se  consideraban  como 
las  mas  antiguas.  Ya  sabiau'  trabajar  el  marfil 

Era  adornar  los  lechos,  los  puños  de  las  espa- 
s,  las  sillas.  Los  héroes  usaban  copas,  palan- 
canas, trípodes,  tazas  de  oro  y  de  plata :  el  es- 
cudo de  Néstor  estaba  incrustado  de  oro,  y  en 
su  casa  se  servia  de  una  copa  de  dos  asas  del 
mismo  metal ,  elegantemente  trabajada.  Sabian 
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los  Griegos  amalgamar  el  -oro  con  la  plata  y 
aplicar  el  esmalte,  v  unir  la  calamina  al  cobre  para 
hacer  el  latón;  y  sino  se  hace  mención  de  sellos 
ni  de  anillos  grabados,  es  descreer  que  muy 
luego  aprendieron  este  arte  de  los  Egipcios.  Re^ 
vestían  los  cuernos  de  las  terneras  aestinad^s 
al  sacrificio  con  láminas  metálicas  forjadas ;  lo 
cual  parece  indicar  que  los  Griegos  ignoraban  el 
arte  de  reducir  et  oro  á  hojas  ó  á  hilos.  Una  de 
las  artes  heroicas  era  el  saber  cerrar  los  cestos 
con  nudos  tan  complicados ,  qíie  nadie  sino  el 
qne  los  había  hecho  supiese  deshacerlos. 

Después  de  cuanto  hemosdicho;  después  de  los 
viajes  de  Baco,  de  Hércules,  de  Teseo,  de  Per- 
seo,  hasta  las  Indias,  debe  causar  maravilla  la 
ignorancia  de  los  Griegos  en  punto  á  geografía. 
Homero  se  figura  el  mundo  como  un  disco  ro- 
deado por  todas  partes  de  la  rápida  corriente 
del  rio  Océano,  idea  muv  común  entre  los  an- 
tiguos. Sobre  él  está  la  salida  bóveda  del  firma- 
mento, por  cuya  curva  varios  carros  conducen  los 
astros :  por  la  mañana  sale  el  sol  del  Océano 
Oriental ,  por  la  tarde  se  sumerge  en  el  Occi- 
dental ,  desde  donde  es  llevado  por  el  Septen- 
trión al  Oriente  en  un  barco  de  oro  trabajado 
por  Yulcano.  Según  Homero  los  confines  del 
mundo  eran  al  Levante,  Sidon y  el  Ponto-Euxi- 
no;al  Occidente  el  estrecho  ae  Hércules  y  el 
Océano;  al  Mediodía  la  Etiopia;  al  Norte  la  Tra- 
cia;  debajo  estaba  el  Tártaro  con  los  Titanes, 
tan  apartado  de  la  tierra  cuanto  ésta  del  cie- 
lo (i):  ideas  que  se  mezclaron  no  pocas  veces 

( 1 )  Hesiodo  determina  esta  distancia  por  el  cspar.io  que  reeorre- 
na  on  ynnqoe  cayendo  por  nueve  días.  Vulcano  tama  medio  dia  en 
caer  desde  el  0  ímpo  i  la  tier»^. 

Véaíe  A.  G.  Schlbgki,  DegeegnrpHñ  fíomeriñpnmeniah^.  Htti- 
iH>ver  1778;  tniido  lobre  la  fstognñi  política  de  la  Crecit  berdi- 
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con  la  ciencia,  y  que  hasta  hoy  se  han  conser- 
vado entre  los  hombres  de  inteligencia  vulgar. 
Las  únicas  partes  del  mundo  eran  Europa  y  Asta 
separadas  por  el  rioFasi,  eme  según  los  Griegos 
ponía  en  comunicación  el  Ponto-Euxino  con  el 
Océano  y  con  el  Mar  Interior :  el  centro  del  muni- 
do era  la  Grecia,  y  el  centro  de  esta  el  Olimpo  y 
después  Delfos.  Sí  públicamente  se  remitió  á  los 
libros  de  Homero  la  decisión  de  una  cuestión  de 
confines,  esto  quiere  decir  que  se  le  creía  veri*- 
dico  en  lo  tocante  á  la  Grecia;  pero  en  cuanto  á 
los  países  lejanos ,  acumula  confusamente  noti- 
cias absurdas  ó  contradictorias,  admitiendo  cuan- 
tas fábulas  corrían  entonces:  considera  temera- 
rio y  peligroso  el  viaje  desde  Esparta  á  África  (^); 
Alcmoo  rey  de  los  Feacios  para  hacer  ver  la» 
mucha  habilidad  de  los  suyos  en  la  navegación, 
asegura  á  Ulises  que  lo  podrían  conducir  hasta 
la  Éubea  (3) ,  la  cual,  todos  saben,  cuan  poco 
dista  de  Corfú. 

Al  principio  la  navegación  encontraba  mu- 
chos obstáculos  á  causa  de  los  corsarios ,  hasta 
oue  Minos,  rey  de  Creta,  purgó  de  ellos  el  mar. 
Se  atribuye  á*^  los  Egmetas  la  invención  de  la 
navegación;  lo  cual  nos  da*  á  entender  que  eran 
diestros  en  este  arte.  En  tiempo  de  Eríctonío  su- 
cesor de  Cecrope,  conquistaron  los  Atenienses  & 
Délos;  y  sin  embargo,  300  anos  después,  que- 
riendo enviará  Teseo  á Creta,  fue  preciso  buscar 
marineros  y  pilotos  de  Salamina.  Distinguían  tan 
solo  los  cuatro  vientos  cardinales ;  no  usaban  mas 
que  de  la  vela  simple,  y  tuvieron  por  no  pequeño» 
milagro  el  que  Dédalo  pasase  con  viento  contra- 
rio por  entre  la  escuadra  de  Minos.  La  expedi- 
ción de  los  Argonautas  fue  ciertamente  una 
empresa  audaz  en  aquellos  tiempos;  para  el 
sitio  de  Troya  se  armaron  cerca  de  roíínaves, 
muy  endebles  porque  aun  no  se  conocían  las 
áncoras  (descuorimiento,  etrusco),  pero  se  las 
afianzaba  con  cuerdas  ó  se  las  sacaba  á  tierra; 
estas  naves  tenían  un  solo  timón,  un  mástil  que 
se  desarmaba  y  se  extendía  sobre  el  puente  co- 
mo en  las  chalupas;  no  embreaban  la  carena, 
ni  los  cables;  y  ciento  veinte  hombres  eran  su- 
ficientes para  manejar  el  barco  de  mayor  porte. 
El  comercio  en  tiempo  de  Homero  consistía  pu- 
ramente en  cambios  (4). 

Me  inclino  á  creer  que  la  astronomía  continuó 
siendo  un  arcano  sacerdotal ;  porque  á  pesar  de 
lo  mucho  que  los  Babilonios  y  los  Egipcios  sa- 
bian de  ella ,  Homero  v  Hesiodo  parece  que  no 
conocían  mas  que  las  líiadas ,  las  Pleyadas,  Si- 
rio, Tauro,  las  dos  Osas  y  Orion.  Homero,  re- 
|)resenta  los  ejércitos  de  estrellas  como  los  de 
os  hombres;  determina  imperfectamente  la  sa- 
lida y  postura  de  los  astros ,  para  indicar  co- 
ra. Mbltebriin  esprnio  on  el  libro  II  de  sd  Historia  de  la  Goognfh 
los  eonocimientos  de  Humero  sobre  la  masería.  ^ 

*£Adf^r  ,  oftiw  ncpmrop  Juxocf^kitriv  ¿i^Xtf 
*£«  'Ktkayoi  fiija  rotor . 

0/1T22   r.  318  Y  siguientes. 

( 3)  Aunque  fuen*  á  la  Euhea »  ma<  lejana 
Qae  otra  región  alguna  de  la  tierra , 
Senn  dfeen  los  micstros  qne  la  Tieron. 

MÍAr*  VU. 

( 4 )  Eumeo  principe  de  Lnnnos  manda  á  os  Atridas  bireos  ear^ 
gados  de  Tino ,  nna  parte  del  cual  »e  distribuye  entre  los  soldados 
que  dan  en  eambio  bronce ,  hierro ,  esclavos  ó  pieles  de  bnejres. 
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mo  á  bulto  las  grandes  divisiones  del  ano;  y  se 
dice  que  Pitágoras  fue  el  primero  que  ensenó  á 
los  Griegos  que  el  astro  vespertino  era  lo  mi^mo 
que  el  lucero  de  la  noclie. 

En  anatomía  manifiesta  Homero  tener  mas 
nociones  por  d  orden  con  que  trata  de  las  he- 
ridas; pero  en  medicina  no  da  grandes  pruebas  de 
conocimientos,  ni  Aquiles  cuando  cura  ai  herido 
Telefo  con  la  punta  de  su  lanza ,  ni  Macaón 
cuando  para  curar  una  herida  á  aquel ,  le  frota 
el  hombro  y  le  hace  tomar  un  brevaje  compues- 
to de  vino,  harina,  cebada,  y  queso  rallado.  , 
Sin  embargo ,  los  héroes  se  vanagloriaban  de  co-  I 
nocer  los  simples  en  la  ciencia  que  les  habia  ; 
'enseiiado  el  centauro  tjuiron  (4),  y  que  fue 
perfeccionada  por  sus  discípulos  Macaón,  Poda-  , 
liro  y  Esculapio,  especialmente  cuando  se  se-  | 
paró  por  aquel  tiempo  la  cirugía  de  la  medicina.  | 
Pasando  por  alto  las  curas  de  Esculapio  que 
consistían  en  tratamientos  externos ,  incisiones,  i 
cánticos  y  palabras  místicas  (2),  diremos  que  | 
entonces  se  inventó  el  uso  del  laserpicio ,  de  la  ¡ 
aristoloquia,  de  la  centaura  menor,  y  poco  des-  ¡ 
pues  el  de  las  aguas  minerales,  levantándose  ; 
tenmlos  á  Esculapio  donde  estas  se  hallaban.      ¡ 

El  alma,  según  Homero,  es  como  una  sombra  | 
que  sigue  al  cuerpo,  al  cual  abandona  en  el  úl-  : 
timo  momento  de  la  vida  para  dirigirse  á  la  mo- 
rada que  le  está  señalada  dentro  ó  alrededor jde 
la  tierra.  El  poeta  personifica  también  los  sueños 
y  los  coloca  en  las  regiones  subterráneas.  En 
el  canto  XI  de  la  Odisea ,  habla  de  la  sombra 
(«rí«A^»)  de  Hércules,  residente  en  el  infierno,  y  de  ! 
pronto  añade:  Pero  eí  mismo ,  en  compañía 
de  los  dioses  inmortales,  se  alegra  en  los  ban- 
quetes. De  donde  se  sigue  que  Homero  creía 
el  alma  casi  dividida  en  dos  partes  una  inferior, 
otra  superior;  mientras  que  por  el  contrario  al 
principio  de  la  Híada  dice  que  las  almas  cson 
>arrojadas  al  orco,  y  los  despojo^  abandonados 
>á  los  perros, i  lo  cual  es  una  de  las  muchísi- 
mas contradicciones  que  se  observan  en  los  dos 
poemas. 

Las  protestas  que  Homero  hace  continuamen- 
te en  favor  de  la  individualidad  y  en  contra  del 
fatalismo  panteista  de  la  clase  sacerdotal ,  nos 
explican  las  alabanzas  ó  censuras  aue  de  él  hi- 
cieron los  filósofos  sucesivos.  Aquellos  que  que- 
rían volver  á  la  tradición  y  trataban  de  conser- 
var lo  pasado,  lo  desaprobaban :  cuéntase  que 
Pitágoras  vio  á  Hesioao  y  á  Homero  en  el  in- 
fierno, el  primero  encadenado  á  una  columna 
de  bronce,  el  segundo  colgado  de  un  árbol  y 
rodeado  de  culebras ,  por  haber  hablado  mal  de 
los  dioses:  Jenófanes,  gefe  de  la  escuela  eleáti- 
ca  derivada  de  la  pitagórica,  acusaba  á  Homero 
de  haber  atribuido  á  los  dioses  hechos  que  aun 
en  los  hombres  hubieran  sido  delitos :  Heráclito, 
hombre  misterioso,  que  habia  depositado  sus 
escritos  simbólicos  en  el  templo  de  Diana,  pro- 
puso c  arrojar  á  Homero  de  la  liza  y  abofe- 
>tearIo(3).> 

(1 )  Hesiodo  cantó  en  alabanza  soya.  Véase  Pausamas.  lib.  IX. 
cSl. 

(2)  Pisoauo,  Pgih.  m.84,  y  nuestro  libro  UI  de  esta  HUio- 
rUc.n. 

(3)  Véanse  las  Yidas  de  estos  en  la  cxipoa  aompUacion  de  Did- 


A1  contrario,  Tales,  que  con  la  filosofía  jónica 
trataba  de  elevar  la  doctrina  tradicional  á  los 
principios  simples  y  lelementales  de  la  razón  im- 
mana, estimaba  en  mucho  á  Homero  como  códi- 
go de  moral;  lo  mismo  lo  estimaba  Sócrates;  y 
Aristóteles  hizo  una  edición  de  sus  obras,  y  ió 
propuso  á  la  admiración  de  Alejandro. 

La  muerte  de  Sócrates  mostró  los  peligros  del 
racionalismo,  y  cuánto  amaba  el  puenlo  atenien- 
se el  antiguo  símbolo,  por  lo  menos  hasta  que  se 
le  diese  otro  nuevo.  Aunque  Platón  quiere  res- 
taurar lo  pasado ,  su  gusto  particular  lo  lleva  á 
admirar  á  Homero.  Conociendo  que  este  había 
sido  el  inspirador  de  la  inteligencia  griega,  tra- 
tó de  darte  una  interpretación  mística  y  en  el 
Alcüiacles  dice  <(|ue  la  poesía  está  llena  de 
» símbolos  enigmáticos  que  no  todos  pueden  com- 
> prender» ;  pero  conociendo  después  que  era 
imposible  encontrar  arcanos  en  aquella  pintura 
clara  y  verdadera  de  las  pasiones,  debilidades 
é  inconsecuencias  de  los  hombres,  lo  desterró  de 
su  república.  Esto,  sin  embarco,  sirvió  de  poco, 

Íla  fama  de  Homero  fue  siempre  creciendo; 
asta  tal  punto,  que  en  la  reacción  del  paganis- 
mo contra  el  Cristianismo  se  quiso  atribuir  á  sus 
[locmasla  autoridad  que  para  los  cristianos  tiene 
a  Biblia. 

Es,  pues,  Homero  la  expresión  de  una  época 
crítica,  en  la  cual  se  iba  demoliendo  la  sociedad 
sacerdotal  en  nombre  de  la  responsabilidad  per- 
sonal; y  en  que  á  la  ciega  fe  del  dogma  se  sus- 
tituía la  observación .  Por  esto  nos  descrilie 
aquellos  hombres  tan  verdaderos ,  aquellas  ac- 
ciones tan  naturales,  aquel  cuadro  tan  exacto 
de  los  fenómenos;  las  minuciosidades  de  las  cos- 
tumbres ya  públicas,  ya  domésticas;  aquellos 
caracteres,  no  solamente  buenos  ó  malos,  como 
todos  los  saben  pintar,  sino  con  las  gradaciones 

2uc  hacen  distinguir  al  observador  á  un  hombre 
e  otro  hombre;  Aquiles  e^  de  índole  buena  y  ge- 
nerosa, pero  lucha  con  el  orgullo  de  raza  y  con 
la  violencia  de  su  propiocarácter;Ulíses  posee  el 
valor  de  los  tiempos  heroicos  pero  con  una  as- 
tucia que  lo  caracteriza;  Agamemnon  es  sombrío, 
reflexivo,  irresoluto;  Néstor,  amigo  de  contar 
antiguos  hechos  y  de  alabar  el  buen  tiempo  pa- 
sado ;  Diómedes  'modesto  y  valeroso  como  un 
paladín;  Ayax,  selváticamente  impetuoso;  en 
una  palabra,  Homero  presenta  aquella  varied?.d 
en  medio  de  la  unidad  que  el  sentimiento  del 
arte  opondrá  siempre  como  la  mayor  objeción 
al  análisis  de  la  crítica. 

La  continua  mezcla  de  nociones  sublimes  con 
pensamientos  pueriles  y  ridículos  que  encontra- 
mos en  Homero;  aquel  Júpiter  que  con  solo  un 
movimiento  de  cabeza  hace  estremecer  el  Olim- 
po, y  al  mismo  tiempo  aconseja  á  Tetisque  hu- 
ya no  sea  que  la  vea  Juno  y  le  importune  des- 
pués consuszelos,  demuestran  para  algunos  que 
no  fue  uno  solo  el  autor  de  los  dos  poemas,  y 
para  otros  ponen  de  manifiesto  la  discordancia 
(le  la  conciencia  con  las  tradiciones  primitivas. 
De  todos  modos,  como  en  Homero  se  fíja  el  nuevo 
politeísmo  griego ,  aprovecharemos  este  lugar 


genes  Uereio;  y  un  articulo  de  L.  A.  Bloaot  sobre  la  filosoTia  de 
Homero,  publicado  en  la  Rante  d€  deux  moiuU¿ ,  1841. 
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para  hablar  coa  alguna  extensión  de  este  ele- 
mento importantísimo  entre  los  de  la  civiliza- 
ción. 

CAPITULO  XXX. 

De  las  religiones  en  general. 

Hemos  visto  ya  acerca  de  las  religiones  anti- 

Eas  lo  aue  basta  para  elevamos  á  toda  clase 
consideraciones  generales;  y  ahora,  procla- 
mándonos desde  el  principio,  persuadidos  de  aue 
la  especie  humana  no  es  tan  aficionada  á  las 
sutilezas  metafísicas  como  han  supuesto  los  fi- 
lósofos, seguiremos,  masquelasaWracciones, 
el  curso  de  los  hechos  y  las  indicaciones  de  la 
historia  (1). 

(i)  Los  trabajos  de  los  antiguos  acerca  de  las  religiones  apenas 
Berecen  mendonarse.  El  siglo  pasado  trató  de  explicarlas  matcrial- 
iKDte  T  Dopois  adqnirid  grao  repncacion  con  so  Orige»  dt  lot 
euitot,  libro  eo  que  procara  demostrar  que  todos  ellos  se  relleren 
i  la  astronomía  ,  y  qoe  las  mitologías  de  todos  los  pueblos  no  son 
ñas  que  leyendas  calendarías.  Por  ejemplo  Cristo  es  el  sol ;  los 
apóstolas  loi  doce  signos  del  ziidiaco  que  llevan  por  gefe  ¿  Jano  el 
de  las  llaves ;  María  es  e!  signo  zodiacal  de  Virgo ;  la  oatfvidad  es  el 
solsticio  de  invierno,  la  muerte  el  eqoinoccio  y  asi  sucesivamenle. 
Llamó  mas  la  atención  este  libro  porque  se  présenlo  con  ese  aspecto 
de  doctrina  que  deslumbra  Í9tcilmente  al  vulgo  y  qoe  no  puede  re- 
futarse de  pronto.  Sobre  este  punto  bicieron  mochos  trabajos  par- 
ciales Heíne,  Gaiterer,  Plessing,Voss,  BOttiKer  Mytholog.  Vor- 
itíim§,  Meiners  en  la  Allgmelm  Kriatitcke  Ge»ckMckte  def  Re/i- 
ihMe»  (Haonover  18Ü6-1S07, 1  tomos)  y  otros;  cutos  escritos 
laeron  compendiados  por  Fr.  Meyer  en  el  AUgemeine  mytolo- 
iuekei  Utícúñ  «aw  Origina; -QtieHen  bearkeikt,  Weimar  180S- 
1814;  el  cial  sin  embargo  se  limiu  en  so  mayor  parte  á  comenur 
la  mitología  griega  y  romana. 

Los  adelantos  hechos  en  los  estudios  orientales,  abrieron  una 
ooeva  ara  para  estas  investigaciones,  y  aparecieron  J.  Jacobo  Wag- 
na  (UffH  tu  elner  üllgenuine  Mgthologit  der  alten  welt^  Franc- 
fort 1808);  J.  Arn.  Kanüe  /^  Brtíe  (Ir tunde»  der  Grschichte ,  od^ 
AltgemeÍMe  Mglhúlogie  j  1808 )  que  di  á  las  rábulas  signiflcacion  as- 
tronómica y  origen  asiático,  lo  mismo  que  BoTM\n^fMgÍkohgui(J; 
Pede^ieo  nchlsgp.l  (  über  die  Sprache  und  W*ukeU  der  Mier, 
Heidclbergiaos);  GüuttsfMgíkengenehiehiederttsiátlseheH  WeU. 
Ileideibcrg  1810);  G.  L.  IIug  (Vntersuchungenüber  der  :ítyího  der 
kr*kmíeH  Ydtker  der  aitem  Welt,  181i)  el  cual  lo  bace  derivar 
lodo  del  Egipto;  y  principalmente  Fr.  Crrozbr  (Simbolik  uhú 
UphologU  der  aiten  Yótker.  besonderder  Griíchen.  Leipzig  1810- 
iBli,  y  Aosburgo  1819-18S.)J.  D.  Goicnadlt está  haciendo  una 
traducción  francesa  de  esta  obra,  refundiéndola  y  aDadiendoi  la 
ilimitada  erudición  del  autor  todo  cuanto  en  la  materia  se  desco- 
bre; de  modo  qoe  casi  puede  considerarse  como  una  obra  nueva. 
Se  imprime  lentamente  en  París  bajo  el  titulo  de  ñeiigioiu  de  V  an- 
tiqtüié ,  eoMidérées  prineipalemekt  dans  ieurs  formes  symboliquee 
tí  muthologiquee. 

8a  sistema  ha  encontrado mncbisiJios  impugnadores;  Voss  e'  prí- 
mero  combatió  siempre  la  opinión  de  Heincr ,  y  Crcuzer  haciendo 
verque  los  d;ose8  no  represenlaii  poderes  naturales  ni  morales  sino 
seres  independientes  que  obran  i  su  capricho ;  después  los  se- 
caaces  déla  escuela  histórica  lo  contradijeron ,  prlnclpalroenie  Lo- 
R»  qnc  escribió  sobre  los  misterios;  Hrriian?!  fDe  Mgtkotogiu 
G  teonm  aníiguisaima ,  Leipzig  18^7 ;  Uuvaropp  fuher  du»  vor- 
omerucke  Zeitalter,  Pelersburgo  1819.)  G.  G.  Khodr  (  Beiírdge 
MT  Altertkumskunde,  etc.,  Beriín  1819),  y  G.  Otfredo  m- 
iiiK  (Getchickie  UeHenUrker  Síámme  umlSidd/e,  Breslaw  18iU; 
J  Prolegomeiia  zu  eiuer  WlssenschafUichea  Mylhoiogie,  Gotinga 
18tS.)  Según  este  las  fábulas  cuentan  accioies  de  personajes  an- 
teriores a  los  tiempos  históricos ,  y  los  nombres  de  los  héroes 
tieaen  signittcacioo  correspondiente  á  sus  hazañas;  otras  son  meros 
prodoctos  de  la  imaginación ;  las  primeras  no  fueron  importadas, 
sioo sacadas  de  la  tradición  vulgar,  y  asi  cada  mito  ofrece  la  his- 
toria propia  con  las  circunstancian  locales;  la  dltlcuitad  consiste 
eo  saber  apartar  las  galas  q  le  atladió  el  poeta ,  el  naciocaliámo  del 
historiador  y  la  inierpretacton  del  filósofo ,  del  foodo  de  la  leyenda 

Írimütva.  Parece ,  sin  embargo,  que  los  Helenistas,  ios  cuales  todo 
tqoíeren  haedr  indígena  de  Grecia,  van  quedando  vencidos  según 
se  van  adqoiriendo  noticias  del  Oricate  y  encontrindoso  eo  él  no 
solo  el  fondo  sino  hasta  b  forma  de  los  mitos  griegos. 

Otros  con  posterioridad  han  considerado  esta  materia  bajo  an 
panto  de  vista  diverso :  como 

Baüa,  Simbólica  y  milologia  ó  religión  de  la  naturaleza  entre 
h»  anligutii  '  alemán )  1825. 

RoBKRTO  McsRET,  La  trinidad  de  lo»  anitgnot;  observoeionei 
•obre  la  mitología  de  loa  primerot  tiempos ,  sobre  la  escuela  de 
PitAgorax  etc.  í/r.,(  inglés)  Londres  1837. 

NiLLii's,  Myikologitehe  Gatlerie,  S.'  edie.  de  Berilo,  con  ñolas 
moy  buenas  de  Parthev. 

SciWEiCGBt ,  Introducción  A  la  milologia  griega ,  con  uneusayo 
^  M  explieaeian  por  medio  de  ta  Mea ,  ( alemán)  Halle  iH\6. 

EaRKic  Davio  ,  /hpiler ,  París  1835.  Yuicano ,  Pans  1837 ;  é  in- 
trodwenon  mi  estudio  de  ta  milologia. 

Algunos  han  tratado  du  ciertas  relifiooesen  particular,  como 
Nicous  MñLUR  sobre  la  religión  india ,  Roons  sobre  la  persa, 
■ONTta  sobre  la  cartaginesa  etc.  etc. 
TOMO  I. 


Que  el  hombre  al  primer  fulgor  del  rayo  le- 
vante la  fazembi^utecida,  y  reconozca  un  ser  su- 
perior: que  se  forme  un  dios  de  aquello  que  le 
es  útil  ó  le  aterra ,  adorando  los  mas  groseros 
objetos  {Jfeiiclimiío)y  6  los  astros  (isofreismo):  que 
se  asimile  luego  el  poder  de  la  naturaleza  {an-^ 
tropomorfismo),  ó  que  venere  después  de  muer- 
tas á  las  personas  apreciadas  ó  temidas,  hasta 
llegar  á  crear  paso  á  paso  la  refinada  mitología, 
componiendo  así  las  religiones,  pieza  por  pieza, 
de  elementos  esparcidos  y  sin  viaa,  sin  un  prin- 
cipio orgánico  y  corniín ,  es  un  procedimiento 
contrario  al  orden  del  espíritu  humano,  y  des- 
mentido por  la  Historia.  La  religión  supone 
siempre  la  idea  de  una  cosa  superior  al  hombre; 
la  forma  no  nuede  existir  antes  que  la  idea.  El 
Fetichismo  (2)  no  es,  no,  el  grado  mas  bajo  de  la 
religión ,  porque  nada  importa  €[ue  sean  los  que 
fujsren  ios  objetos  de  la  adoración ,  si  el  hom- 
bre une  á  ellos  la  idea  de  una  causa  poderosa,  y 
los  considera  como  instrumentos  de  magia. 

¿Gomo  creer  á  la  religión  una  ingeniosa  inven- 
ción de  los  sacerdotes,  si  en  casi  todas  ellas  se  les 
imponen  privaciones,  ayunos,  austeridad  y  algu- 
nas veces  hasta  horrorosas  mutilaciones?  Y  sino 
hallamos  pueblo  alguno  por  grosero  que  sea 

3ue  no  tenga  alguna  religión,  ¿cómo  ha  po- 
ido  formársela  este  pueblo,  ocupado  como  debía 
estar  en  satisfacer  sus  primeras  necesidades? 
¿Cuál  de  las  cosas  que  le  rodeaban  podia  ense- 
narle á  adorar,  si  los  sistemas  mas  sutiles  no  han 
valido  para  elevarnos  desde  el  yo,  y  desde  las 
leyes  de  la  razón  á  la  noción  de  la  divinidad? 

Es ,  pues ,  necesario  haber  conocido  á  Dios 
para  poder  encontrar  sus  huellas  en  la  naturale- 
za y  en  la  inteligencia;  y  cuando  se  limpian  las 
religiones  de  la  mezcla  de  ficciones  y  de  errores, 
de  la  intuición  de  la  naturaleza  y  de  su  simbolis- 
mo, sus  caracteres  fundamentales,  que  no  pucdea 
menos  de  convenir  con  la  verdad ,  manifiestan 
un  origen  confocme  á  las  ideas  mas  elevadas,  y 
nos  persuaden  de  que  el  hombre  no  hubiera  lle- 
gado jdunca  á  conocer  la  naturaleza,  sus  fuer- 
zas ocultas,  su  propia  vida  i  iterior,  si  desde  el 
principio  no  hubiese  podido  penetrar  inmediata- 
mente sus  arcanos. 

La  unidad  de  Dios  es  la  fuente  de  donde  ema- 
nan ,  y  el  mar  á  donde  afluyen  todas  las  reli- 
giones. Sin  engolfarnos  en  las  mas  oscuras ,  y  d^^ 
dejando  á  un  lado  la  China,  que,  enteramente 

Eatriárcal,  rendia  un  culto  puro  á  la  divinidad 
asta  que  Lao-seu  propagó  en  ella  el  racionalis- 
mo, la  trimurti  indiana  no  es  mas  que  una  des- 
composición de  Brama;  en  Egioto  Hom  existe 
antes  que  los  dioses;  en  Persia  Ormuzd  y  Ahri- 
manes  son  engendrados  por  Zervane  (**),  el  eter- 
no, el  excelente;  y  en  Grecia  los  sabios  y  los 
iniciados  consideraban  á  los  ídolos  como  repre- 
sentaciones de  las  fuerzas  de  Dios. 

(2)  Feliio  en  portugués  quiere  decir  hechizo,  y  fetizeira  he- 
chicera. De  ai|ui  se  deriva  la  palabra  Fetichismo.  (*) 

{*)  Este  nombre  viene  mas  bien  del  irabe  felisk;  j  fetiskes  la 
llaman  entre  los  Árabes  los  amuletos. 

rS.delT.) 

(**)  Según  las  lovestigadones  de  Bumour  y  ai9uno4  Old«orosal6* 
manes,  es  un  error  suponer  goe  los  antiguos  Persis  creían  en  li 
existencia  de  un  Dios  personal  llamado  Zervane,  Esta  palabra  sig- 
nillca  tiempo ,  j  el  pasaje  del  Vendidad  sadc,  que  ha  dado  lugar  ^' 
error ,  dice  simplemente  según  Bumour:  >Ormazcs  creo  en  el  ti''"- 
po  increado.»  (N,delTj 
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SPOCA  n. 


Por  una  falsa,  interpretación  de  las  primitivas 
«Deenoias  se  las  asoció  la.ide»  de  un  genio  map- 
iigno,  que  representa  la.  lucha  ^tre  la  luz  y  las 
liniftblas,  entre  lo  real  y  lo  ideal ,  entre  las  ac- 
oiones  y  las  pasiones,  entre  el  espíritu  y  la  ma- 
ienia,  cuyo  genio  se  evoca  ó  aplaca,  por  medio 
de  la  magia,  predominante  en  las  croencias  an- 
tiguas. 

La  divinidad  única  tuvo  con  frecuencia  muf- 
chos.  nombres*  Así  los  GLebreos  la  llamaban  Ado^ 
nai,  esto  es ,  senov  mió ;  ó  Ebhim ,  esto  es 
venerables,  aidorables;  por  su  omnipotencia  Sa^ 
éaiy  por  su  alteza  Eliom ,  d  excelso ,  por  su 
fiíerza  SaHm)tíi.  El  nombre  de  Dios  revelada  á 
Moisés  fkie  el  de  Jehová,  esto  es,  el  existente  (1), 
pero  no  era  pronunciado  nunca,  y  cuando  se  en^ 
contrabaí  en  la.  Escritura  el  pueblo  leia  Elohim 
Adonai.  Tal  vez  pasó  esto  mismo  en  las  demás 
religiones  donde  acaso  la  multiplicidad  de  dioses 
no  fue  mas  qiier  multiplicidad  de  los  nombres  de 
uno  solo.  Un  extranjero  podiia  creer  que  eran  una 
seriededivinidadesdiversas  los  títulos  oue  en  la 
lelania  damos  á  la  Virgen;  y  si  liemo»ae  creer 
¿  Coiebrooke  (2) ,  mucnísimo»  de  los  dioses  in- 
vocados en  un  himno  de  los  Vedas  no  son  mas^ 
según  se  ba  visto,  que  títulos- de  las  tres  prime- 
ras divinidades,  y  en  último  análisis  del  dios 
único.  ¡Bra  tan  fácil  pasar  de  I&  adoración  de 
un  dios  solo  bajo'  nombsos  difennites  á  la  de 
Btnchos  dioses! 

Formadas  laa  sociedades,  cada  una  tavo  tem* 

Slo  y  ora' nía  distintos ,  creándose  con  facilidad 
iversos  númenes,  taato  mas,  «sanio  que  se- 
gún la  naturaleza  humana,  cada  pueblo  exalta- 
laba  ásu  dios  y  despreciaba  al  del  vecino.  Des- 
pués, cuando  luia  nacios  venoia  á  otra  ó  se 
aliaba  con  ellas  la  imponía  sus  propios*  dioses 
que  se  untan  á  los  precedentes.  Sin  embargo,  ei 
politeísmo  es>  cosa  diferente  de  la  idolatría  y 
puedo  ser  espiritual  y  materiaL 
La  oración  ticne>  necesidad- de  sostenerse  por 
Coito  medio  de  prácticas  exteriores  que  hieran  los 
ñato.  sentidoS':  la  fanlaBÍapreguttta.álaraz(uiquiénes 
niezá.  estefiios,  y  lo  Reconoce  en  la  hermosura  y  lozanía 
de  la  naturaleza ,  en  cuanto  aparece  superior  á 
sus  fuerzas,  como  obstáculo  ó  como  auxilio;  de 
este  modo  adora  á  Dios  en  el  mundo  que  lo  re- 
vela :  después  deja,  el  ser  por  el  emblema ,  el 
significado  por  el  signo  que  lo  determina ;  y  cae 
en  el  error  capital  del  paganismo,  la  deificación 
de  la  naturaleza.  Los  anti^os,  extraiios  á  las 
ideas  de  mecánica  y  de  física  puramente  mate- 
riales que  después  clominaron ,  con  el  vigor  de 
sn  imaginación  se  formaban  de  la.  naturaleza 
una  idea  enteramente  espiritual ;  no  reían  en 
«I  universo  una  poderosa  máquina.,  moderada 
por  la  fuerza  atractiva  y  repulsiva,  sino  un  todo 
viviente,  guiado  por  genios.  Esos  astros  admi- 
rables, cuya  invariable  revolución  mide  el  espa- 
cio y  el  tiempo,  leyes  del  pensamiento  humano, 
debieron  sobre  todo  parecer  dignos  de  culto,  y  se 
eonsideró  como  una  adoración  el  estudio  que  los 
sacerdotes  ponían  en  contemplarlos.  El  Sabeis- 
mo  en  efecto  es  la  religión  mas  universal  y  la 

U I  o  bten  Ka.  que  nosotros  consérvanos  en  la  palaJtoa  aíeHufa, 
aiabidJiDios. 
(i)  Asiaíit  researekegy  tomo  vm.  p.  Z%, 


que  mas  se  asemeja  al  Monoteísmo,  y  i  ella  se 
refieren  las  religiones  de  lofr  Babilonios  ^  da 
Zoroastro,  no  menos  que  las  de  los  FeniciD&y 
Egipcios.  Ammon  v;  Osiris  representan  el  sof; 
Isis  la  luna,  muy  reverenciada  porque  derrama 
el  rocío;  Anubis,  la  estrella  Sirio  que  saliendo 
bácia  la  parte  donde  nace  el  NJlo,.  anuncia  sos 
inundaciones:  los  Cabires  son  siete,. como  loi 
planetas;  doce  los  dioses  mayores,  cono  las 
constelaciones  del  zodíaco :  este  está  divididoen 
trdnta  y  seis  partes,  y  treinta^y  seis  son  losd^ 
canos  (*) ;  los  trescientos  sesenta,  grados  del 
mismo  están  gobernados  por  otros  tantos  ^ios. 
Hasta  el  sol  cambia  de  nombre  según  la  época; 
después  del  solsticio  de  verano  se  le  representa 
por  floro,  barbado  y  fuerte;  después  del  solsti- 
cio de  invierno  por  Harpócratcs,  coio;  y  al  cre- 
cer ó  menguar  de  este  astro  se  celebraban  las 
íiestasde  h\s  y  Osiris.  Del  mismo  modo  Buhaste 
es  la  luna  creciente,  Buto  la  llena;  donde  vemos 
que  se  separan  de  una^  divinidad  principal  sus 
propiedades ,  manifestaciones  y  atributos. 

También  entre  los  Griegos  las  divinidades  es- 
tán en  relación  con  las  revoluciones  siderales,  y 
los  planetas  toniaa  el  nombre  de  los  dioses:  ea 
la  primavera  celebran  las  Biacantes  las  fiestas 
de  Dionisio,  dios  solar ;  los^ritos  de  Elousis  dic^n 
relaciort  al  sol  y  á  la  luna,  siendo  figura  dd  pri- 
mero el  bierofaate  supremo,  del  segundo  el  epí- 
bómio ;  y  planetarios  eran  también  los  dioses 
itálicos,  no  menos  que  los  de  la  Arabia,  del  Ti- 
bet  y  de  la  China: 

Úq  la  astronomía  se  derivatoa  cíertameote 
gran  parte  de  las  fiestas  de  los  pueblos  antiguos 
especialmente  de  los  Egipcios ,  Asirios,  Persas, 
Griegos  y  Romanos.  Por  la  misma  razón  estas 
se  dividen  generalmente  en  lunares  y  solares;  y 
de  haber  querido  combinar  las  fijas  con  las  mo- 
vibles, nace  gran  complicación  en  los  calenda- 
rios. Los  Griegos  y  los  Romanos  tenían  distri- 
buidos de  los  doce  meses  del  ano  seis  entre 
Júpiter,  Neptuno,  Apolo,  Marte,  Vulcano,  Mer- 
curio; y  los  otros  seis  entro  Juno,  Ceres,  Miner- 
va, Venus,  Diana,  j  Vesta.  Del  nombre  de  esta 
última  han  querido  algunos  deducir  el  de  Fiesr- 
ta;  y  en  efecto,  muchas  de  las  fiestas  tienen  orí- 
gen'calendario  aunque  después  se  mezclaron  coa 
tradiciones  históricas  ó  mitológicas. 

A  las  deidades  planetarias  se  anadió  el  culto 
de  los  fenómenos  y  de  los  elementos,  como  po- 
tencias vitales  y  fecundantes,  venerados  en  un 
principio  sin  simulacro  alguno ,  después  en  fi- 
gura de  cono,  de  cubo,  de  disco  resplande- 
ciente ,  de  columna ,  de  piedras^  caídas  del 
cielo  Í3)  y  principalmente  bajo  el  expresivo  sig- 
no del  Falo  que  tan  á  menudo  encontranios  en 
las  antiguas  ceremonias ,  y  que  en  miniatura 

(* )  Los  astrónomos  antiguos  empleaban  esta  palabra  para  desig- 
nar á  orupo  de  estrellas  que  ocupaoa  la  tercera  parte  de  cada  sígoo 
del  zodíaco  ó  sea  un  arco  de  diez  grados  zodiacales. 

fN.  del  TJ 

m  BttiviOÁa,  B|((««JUm  ,  del  reñido  Beiket,  V4isi»  Bfinu 
über  dte  r  m  IHmmel  gefallen  SUiner  der  Alten.  Ei»  la  BiWii  c»- 
eontramM  el  aiurde  Betel  criffido  por  Jacob,  la  ciudad  de  mm- 
lia  ete.  Del  mismo  mbdo  los  Gñiaoe  se  dedicaron  desde  mj  n»- 
gno  á  obaervap  lo»  aerolitos  «ine-  llamaron  siug  put  «W«| 
estrellas  cadas  y  convertidns  en  piedra.  Los  paga»»  eo«»naiw 
por  muelílslmo  tiempo  la  adoración  de  algunas  di- eaías  P»''"»»** 
coales  puede  rerertrs©  también  la  Gaaúa  de  los  Hasalmanes.  »«»» 
debió  ser  asimismo  el  dios  Término  coloeadaet  el  Capitoua* 
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attoBoaba  d  ^elb  de  las  jóvenes  griegas  y  ro-  lito  «de  Tántalo.  Muce  qaiere  decir  pomo  de  es- 
manas,  mientras  en  mayores  proporciones  se  le-  >  pada  v  de  aquí  se  sacó  el  nombre  de  Mioenas  por 


vantaba  delante  de  los  templos  indios  y  de  los 
de  la  diosa  Madre  en  Frigia.  Después,  por  esa 
tendonda  oontinua  de  la  naturaleza  humana  á 
asemejárselo  todo,  se  representaron  á  los  dioses 
en  figura  de  hombres ;  entonces  se  multiplicaron 
sos  nombres  y  sus  atributos  y  con  estos  las  his- 
torias Y  las  genealogías;  tos  conocimientos  as- 
tronómicos y  las  cosmogonías  se  vulgarizaron 
personiÜGánaolos;  el  vulgo ,  el  tiempo  y  las  pa- 
ciones exageraron,  alteraron  y  corrompieron 
Uido,  y  de  aguí  las  extravagancias  de  los  mitos, 
las  ceremomas  enigmáticas  y  las  orgías  feroces 
'    y  licenciosas. 

1^  Las  formas  capitales  de  que  se  revisten  las 
p  ideas  religiosas  afpresentarse  aljpueblo  son,  por 
tanto,  la  simbólica  y  la  mística.  No  hay  cosa  en  la 
jttturalea  que  no  pueda  secibirsey  mirarse  como 
símbolo,  grosero  al  principio,  hasta  que  el  arte 
stttilizándáse  ^descubre  las  relaciones  entre  las 
ideas  y  ílascosas  repinsentadas.  El  macho  cabrío 
fccundador  y  generador  fue  la  víctima  expiatoria 
.  iomolada  por  el  pastor  para  la  salud  del  rebano; 
la  ternera  por  su  fecundidad  representó  la  tier- 
ra; el  buey  y  el  caballo,  companeros  del  hombre, 
heron  destmados  para  el  sacrificio;  el  cielo 
mismo  se  pobló  de  símbolos ,  como  los  sicnos  del 
zodíaco,  los  cien  brazos  de  Briareo,  ladoolecara 
deGancsa,  Saturno  que  devora  suspropios  hijos, 
las  Danaides  que  llenan  de  nuevo  el  tonel,  las 
Parcas  que  hilan  la  vida.  Pero  así  como  al  prin- 
cipio tuvieron  las  palabras  una  significación  que 
ahora  han  perdido,  así  también  se  perdió  el  sig- 
nificado de  los  símbolos;  y  Platón  y  Zenon  apa- 
recen mas  ingeniosos  que  verdaderos  al  explicar 
los  de  Homero,  que  floreció  pocos  siglos  antes. 
I/ys  mitos  proceden  de  innumerables  fuentes. 
^  El  extranjero  que  lleva  de  país  lejano  las  artes 
y  la  cultura,  que  domina  por  sus  cualidades  fí- 
tacas  ó  por  sus  grandes  proezas,  alcanza  la  es- 
ümacion  vulgar  ^  nunca  libre  de  exageraciones; 
la  muerte  aumenta  el  sentimiento  de  su  pérdida, 
la  distancia  lo  engrandece,  la  adulación  ó  la 
gratitud  lo  invoca,  y  es  hecho  dios  ó  semidiós 
<x)Q una  historia  enteramente  milagrosa.  Excitan 
laimaginaeioa  un  animal  extraordinario,  un  fe- 
némeno físico,  y  un  mito  los  explica  y  perpetúa. 
H&sta  los  recuerdos  de  la  mas  remota  antigiie- 
i^i  mirados  entre  la  niebla  de  los  siglos,  toman 
yn  aspecto  vago  y  prodigioso,  se  complican  con 
jeycodas  calendarías,  y  se  acumulan  en  una  so- 
H  persona ,  que  traspasando  los  límites  huma- 
w»i  va  á  colocarse  éntrelos  inmortales.  La  leii- 
^gna  misma  de  los  jpneblos  antiguos,  figurada  en 
wircmo,  imaginativay  enleramentesensual,  pro- 
duce nuevos  mitos  multiplicando  las  personifi- 
Qcioncs  y  los  hechos;  y  mucho  mas,  cuando 
^fwútida  á  otros  pueblos  toma  aspecto  extranje- 
ro» por  lo  cual  no  pueden  reconocerse  ya  sus  ca- 
ycteres.  Los  nombres  significativos  que  el  Asia 
™? alas  ideas  que  quería  consagrar ,  perdieron 
^significado,  habiéndonos  llegado  por  conducto 
« los  Griegos,  etimologistas  preocupados  y  po- 
ro eraditos.  Acaso  per  alabanza  se  llamaria  á 
"elope  d  de  la  costilla  de  marfil ,  y  el  vulgo 
P^ra  explicar  este  dicho  inventó  la  fábula  del  de- 


naberia  fabricado  Perseo  en  el  punto  ea  que 
perdió  el  pomo  de  su  espada.  Egisto  se  tlaaió 
así  por  haber  sido  amamantado  por  una  cabra 
{egos) ;  la  Beocia  por  el  buey  que  Cadmo  encon- 
tió;  Homero  por  ser  ciego, "^los  Ciclopes  por  no 
tener  mas  que  un  ojo  (1).  Y  esto  se  verifica  tanto 
mas,  cuanto qne la  religión,  como  apoyada  en 
las  tradiciones,  conserva  cuidadosamente  lopa- 
^0  y  mattiene  el  lenguaje  antiguo  aun  des^ 
pues  que  este  ha  dejado  de  usarse.  Por  eso  en- 
contramos en  todas  partes  una  lengua  sagrada 
distinta  de  la  vulgar,  y  que  no  es  otra  cosa  mas 
que  la  primitiva  no  modificada  por  el  uso;  del 
mismo  modo  que  el  latin  qne  haDlaron  nuestros 
padres  se  conserva  hoy  en  la  Liturgia. 

El  pueblo,  pues,  que  no  entendía  esta  lengua 
veia  en  todo  misterios ;  y  por  su  ignorancia 
ó  bien  se  engañaba  por  sí  mismo,  ó  daba  pábulo 
á  las  imposturas  de  Jos  demás. 

Tan  pronto  como  se  personifica  á  un  ente  es 

Ereciso  atribuirle  ideas,  sentimientos,  afectos 
umanos,  placeres  sensuales.  Una  corriente  de 
a^ua  designada  con  un  nombre  que  determina 
su  propiedad  como  el  griego  lo  es  llamada  cor- 
nuda por  lo  tortuoso  de  sus  giros,  después  ter- 
nera por  sus  cuernos,  y  su  curso  suministra  la 
trama  para  una  fábula  completa.  La  fantasia 
griega,  amante  de  lo  bello,  no  satisfecha  con  fe 
idea  de  que  las  piedras  puedan  caer  del  cielo,  las 
llamará  Vulcano  ó  Faetonte  y  supondrá  ane  %l 
uno  ha  sido  lanzado  por  la  cólera  de  un  dios  y 
el  otro  precipitado  por  imprudencia  propia.  An- 
teo, personificación  de  las  arenas  anicanasque 
confinan  con  el  Egipto ,  será  hijo  de  Neptuno  y 
de  la  Tierra,  y  gigante  como  aquellas  cuan- 
do el  viento  ó  la  tempestad  las  conmueven.  Es 
inútil  cualquier  esfuerzo  hecho  para  contra- 
restar  la  impetuosa  marcha  de  aquellos  arena- 
les, porque  los  montes  que  se  destnnen  reco- 
bran nuevo  vigor  volviendo  á  la  tierra  su  madre, 
hasta  que  se  aorcn  al  pié  de  la  cordillera  Líbica 
anchos  canales  que  no  pueden  ser  traspasados 

B3r  las  arenas;  y  estos  son  los  robustos  brazos  de 
érenles  que  ahogan  en  el  aire  al  gigante. 
También  los  sín^bolos  daban  origen  a  los  mi- 
tos pues  que  no  contentándose  la  imaginación 
con  representaciones  que  no  entendía,  forjaba 
narraccionesásu  modo  paraex|)licarselas,  como 
hoy  mismo  oimos  contar  mil  fábulas  sobre  cier- 
tos edificios  y  figuras  de  nuestras  ciudades.  El 
vaso  niliaco  de  los  Egipcios,  con  una  cabeza  hu- 
mana sobrepuesta  y  con  las  orejas  adornadas  de 
culebras,  dió  origen  entre  los  Griegos  á  una  his- 
toria que  se  aplicó  á  un  héroe  de  la  guerra  de 
Troya;  y  las  cajas  en  forma  de  buey,  en  que  por 
devoción  especial  se  encerraban  algunas  momias 
egipcias ,  produjeron  la  obscena  tabula  de  Pa- 
sifae. 

Obser\  ando  las  relaciones  que  unen  entre  si 
todas  las  cosas,  se  imaginaron  los  antiguos  una 

(1 )  Cn  la  mitología  india,  de  fkehtaku,  Dombre  de  la  razj  de  los 
Samatns  se  inüríó  que  esta  debía  provenir  de  out  calabaza  porque 
es  sloonimo  do  tumba ,  cu^wbita  lagenans.  Heriiank  ,  Ue  miHio- 
iogta  Gitptnrum  aniipíissimaj  De  h.^lorir  graiirprimordtiSf  cqn- 
sidera  como  líoicos  elementos  de  la  mitología  ia  alegoría  y  la  per^- 
niflcacion.  '^- 
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cadena  que  enlazase  la  tierra  con  el  cielo;  asi  ,  landeses,  y  podremos  tener  con  ellos  un  diálogo 

vemos  que  en  el  Bagavad-Guita  Crisna  dice  á  i  parecido  al  siguiente : 


Aríuna:  c  Reconoce  en  mi  lascgimda  naturaleza: 
1  naturaleza  excelente  y  superior  ,  cuya  esen- 
>cia  es  la  vida  y  que  sostiene  este  universo.  Yo 
isoy  la  creación  y  destrucción  de  todo :  nada  hay 
imas  grande  que  yo ,  oh  Aríuna.  Este  mundo 
1  visible  está  suspendido  de  mí  como  las  per- 
días de  U7i  collar  del  hilo  en  que  están  engaíVM- 
irfo^.»  Quizá  en  los  simbolos  se  pintase  real- 
mente al  universo  suspendido  de  una  cadena; 
aquellos  que  explicaban  esto  dirían  que  Júpiter 
tenia  pendientes  de  una  cadena  de  oro  (ija  en  el 
Olimpo  las  fuerzas  y  los  cuerpos  todos:  Homero 
conocería  aquel  simbolo  ó  su  explicación,  y  for- 
mó de  ella  una  narración  épica ,  mezclada  con 
los  accidentes  de  su  gran  fábula,  la  Iliada  (1).  En 
este  punto  no  ha  perdidu  todavía  el  simbolo  su 
signilicado  ;  pero  hay  otros  en  el  mismo  poema 

3uc  nos  parecen  mas  oscuros:  Juno  suspen- 
idaen  el  aire  con  yunques  en  los  pies;  Bria- 
reo,  Vulcano  y  otras  monstruosidades  que  des- 
dicen de  la  claridad  y  sencilla  pureza  de  la 
epopeya  homéríca,  su  origen  oriental,  c  indican 
manifestar,  la  poesía  griega  cuando  buscaba 
mas  el  sentido  iilosóiico  y  religioso  que  la  belleza 
de  las  formas,  producía  también  sus  monstruos  (2) . 
Infla  Cada  edad ,  cada  pueblo  tomó  de  las  tradjcio- 
%u''  ^^  primitivas  de  esta  manera  alteradas  la  parte 
xacion.  que  mas  le  convino;  el  niño,  diversiones,  bur- 
y^j^  las  y  ficciones  milagrosas ;  el  joven  relaciones 
de  glorias  pasadas;  al  hombre  maduro,  la  moral 
acaso  exagerada.  Después  cada  cual  anadió  sus 
circunstancias  propias;  el  clima ,  la  tríbu ,  el  go- 
bierno y  los  háüitos  se  transplantan  de  la  tierra 
al  ciclo*,  se  explica  lo  invisible  por  lo  .visible; 
y  de  este  modo  las  mitologías,  vienen  á  ser  la 
expresión  del  aspecto  bajo  el  cual  se  muestra  la 
naturaleza  á  cada  pueblo.  Los  prolijos  discursos 
del  Negro  provienen  de  su  estado  indolente, 
y  de  la  inercia  á  que  le  conduce  el  deseo  de 
ño  padecer  tanto  con  el  ardor  del  sol;  el  Per- 
sa ordena  la  corte  celestial  en  relación  con  las 
gerarquías  de  la  tierra;  los  dioses  de  la  India  se 
bañan  en  frescos  lagos  y  reposan  entre  flores : 
la  imaginación  corre  desbocada  entre  aquellos 
que  mas  se  complacen  on  la  soledad.  En  vano  se 
pretendería  inculcar  á  un  pueblo  la  mitología  de 
otro;  á  los  Bramanes  parecería  cosa  tan  extraña 
la  Volusp  de  los  Islandeses ,  como  á  estos  los 
Yedas. 
Acerquémonos  á  hablar  de  reí  igion  á  los  Groen- 
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Asi  conocerá  manto  aventaja 
Mi  poder  ai  de  todas  las  deidades, 


Si  vosotros  dudáis,  mostmd  ahora 
Vuestro  valor.  Del  estrellado  cielo 
En  lo  mas  alio  alad  una  cadena 
De  oro  macizo ;  y  agarrados  todos 
A  la  punta  inferior ,  dioses  y  diosas 
Haiia  alwjo  tirad;  y  á  >acslro  p.idre 
Nu  ari astean  Is  á  I  erra  desde  et  éter 
Por  mas  qae  trabajéis.  Mas  si  yo  quiero 
A  lodos  levantaron ,  al  Olimpo 
Os  subiré,  las  tierras  y  los  mares 
Levauíaow-tambien.  Y  si  la  punta 
De  ii  Aierle  cadena  en  la  alta  cumbre 
iltaivAriO'kKpo ,  el  universo 
Pen<U|É»^<{<tedArá:  tai  poderio 
TcntfofMTt  los  dioses  y  los  tiombres. 
>«v«  ///tfi/iiVni. 

iz)  Gomolinao  castrado,  en  Hesio¿o,  Saturno  qoe  traga  las 
piedras  y  otros  mitos  úrficos. 


•P.  ¿Quién  ha  creado  el  cíelo  y  la  tierra  y 
•cuanto  veis? 

>R.  No  lo  sabemos.  Mejor  dicho,  no  faeron 
•nunca  creados,  ni  nunca  cesarán  de  existir. 

>P.  ¿Tenéis  alma? 

>R.  Sí,  ciertamente  :  puede  crecer  y  dismi- 
•nnirse;  nuestros  magos  saben  reformarla  y  res- 
1  taurarla,  y  dar  otra  á  quien  la  tiene  mala,  sacan- 
>dola  del  cuerpo  de  una  liebre ,  de  un  reno  ó  de 
•un  niño.  Cuando  nos  partimos  para  largos  via- 
•jes,  queda  muchas  veces  el  alma  en  casa;  coan- 
•do  dormimos  vaga  fuera  del  cuerpo,  en  cazas, 
•baites  y  conversaciones. 

>P.  ¿Y  qué  es  de  ella  después  de  la  muerte? 

•R.  Ya  á  un  asilo  feliz  en  el  fondo  del  Océa- 
•no,  donde  están  Tomgarsuck  y  su  mujer. 
•Allí  el  verano  es  eterno ,  el  soí  no  se  pone 
•nunca  :  allí  se  encuentran  hermosas  aguas, 
•innumerables  pájaros,  peces,  focas  y  renos 
•fáciles  de  coger,  ó  bien  aderezados  en  inmensas 
•calderas. 

•P.  jY  van  todos  allá? 
.  •R.  No,  tan  solo  los  buenos,  los  que  en  vida 
•trabajaron  mucho  é  hicieron  grandes  acciones, 
•ó  pescaron  muchas  ballenas  y  focas,  los  que 
•padecieron  por  mucho  tiempo*  los  que  naofra- 
•garon ,  ó  los  que  murieron  al  nacer. 

•P.  ¿Y  cómo  van  allá? 

•R.  Con  gran  trabajo:  y  tardan  por  lo  menos 
•cinco  días  en  trasponer  una  roca  enhiesta  y  en- 
•teramente  ensangrentada. 

»P.  ¿Pues  no  veis  como  vagan  las  estrellas? 
•¿No  es  verosímil  que  sean  ellas  vuestra  futura 
•morada? 

•R.  También  vamosallá;  llegamoshastaelcie- 
i»lo  mas  alto,  y  hasta  sobre  el  arco  irís;  y  es  Un 
•bueno  el  camino  que  un  alma  puede  en  una  mis- 
>ma  mañana,  tomar  descanso  en  la  luna  (que en 
•un  príncipio  fue  un  groenlandés),  y  bailar  y  tiro- 
otearse  con  bolas  de  nieve  con  las  demás  almas. 
•Aquella  clarídad  que  se  ve  al  Norte,  son  las  al- 
•mas  que  en  este  momento  están  divirtiéndose. 
•Allí  viven  en  tiendas,  junto  á  un  gran  lago  don- 
•de  abundan  los  peo^s  y  las  aves:  y  cuaDOO  el  b- 
•go  se  alborota,  llueve  en  nuestro  mundo;  y  si 
•sus  diques  se  rompiesen ,  habría  un  diluvio  uni- 

•  versal.  Pero  á  este  cielo  no  van  mas  que  ios 
•holgazanes:  los  trabajadores  van  al  fondo  del 
•mar.  Aquellos  padecen  no  pocas  veces  hambre, 
•son  débiles  y  ílacos,  y  siempre  carecen  de  fe- 
lposo por  el  continuo  rodar  del  cielo.  También 
•van  allá  los  malos  y  los  agoreros,  y  son  alor- 

•  mentados  por  los  cuervos  que  los  cogen  de  los^ 
•cabellos  etc. 

cP.  ¿Y  cómo  empezóla  especie  humana? 

•R.  Kallak  salió  de  la  tierra,  y  de  uno  de  sns 
•pulgares  su  mujer,  la  cual  dio  a  luz  una  groen- 
•landesa,  y  esta  paríó  á  los  Cuhiunaetos,  esto  es, 
fá  los  extranjeros  y  á  los  perros ,  los  cuales  son 
•por  esta  razón  igualmente  lascivos  y  fecundos. 

•P.  ¿Y  hasta  cuando  durará  el  mundo? 
^  •R.  Ya  ha  sido  destruido  una  vez,  pereciendo 
•todos  los  hombres ,  menos  uno ;  el  cual  hirió  a 
•tierra  con  su  báculo  y  salió  una  mujer,  con  la 
•que  se  volvió  á  poblar  el  mundp.  Ahora  este 
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>reposa  sobre  unos  pilares  tan  carcomidos  por    rante;  los  Griegos  arrodillándose  ante  toscos  ido- 
»el  tiempo  que  rechinan  á menudo,  y  ya  se  hu- 
>biera  derruido  si  no  lo  recompusieran  nuestros 
>magos. 

>P.  ¿¥  qué  son  esos  hermosos  astros? 

>R.  Eran  al  principio  Groenlandeses  ó anima- 
>les  que  en  vanas  ocasiones  viajaron  por  allá  ar- 
>r¡ba;  y  que  aparecen  rojos  ó  pálidos  según  es- 
Uán  bien  ó  mal  alimentados.  Ésas  dos  estrellas 
>que  se  encuentran  son  dos  mujeres  que  se  visi- 
>tan;  aquella  otra  brillante  es  un  alma  que  via- 
>ia;.esta  mas  grande  (la  osa)  es  un  reno :  aque- 
llas siete  son  perros  que  están  cazando  el  oso: 
>estas  otras  (Orion)  son  hombres  que  habiéndose 
•perdido  persiguiendo  focas,  llegaron  al  cielo. 
•Malina  asaltada  de  noche  por  su  hermano,  huyó 
>y  subió  al  cielo  donde  ahora  es  el  sol :  y  An- 
>ñio^  que  la  siguió  es  la  luna.  Esta  gira  de 
•continuo  en  torno  de  la  doncella  para  alcanzar- 
»la,  pero  en  vano.  Cuando  se  ve  cansada  y  con- 
tsumida  (en  menguante)  va  por  algunos  (lias  á 
icazar  caballos  marinos,  después  de  lo  cual 
•vuelve  enteramente  restablecida  (4).  > 

No  me  salgo  de  mi  tema  al  exponer  las  opi- 
niones de  un  pueblo  cualquiera  que  sea ;  pero  si 
confrontamos  esta  teogonia  con  las  demás,  el 
contraste  nos  pondrá  de  manifiesto  cuanto  influ- 
ven  en  la  imaginación  hs  ideas  habituales. 
Creencias  y  tradiciones  mezclan  en  ellas  nuevos 
elementos:  ora  se  ingiere  un  mito  físico  en  una 
narración  vulgar;  ora  un  acontecimiento  natu- 
ral en  uno  nacional;  ora  una  leyenda  heroica  en 
una  astronómica;  el  héroe  sube  hasta  los  astros, 
y  el  curso  de  un  planeta  se  indica  por  una  serie 
de  empresas,  ó  la  moral  dicta  un  precepto  bajo  el 
velode  una  alegoría.  El  sol  es  Hércules  y  las  doce 
casas  del  zodíaco  otros  tantos  trabajos;  después 
es  Hércules  un  aventurero  para  los  Griegos,  para 
los  Fenicios  un  fundador  de  colonias,  para  los 
Galos  un  mercader;  del  mismo  modo  Atlante 
representa  el  genio  de  la  sabiduría,  Prometeo 
el  de  la  civilización,  y  es  libertado  por  Hércules 
vencedor  de  los  nómaclas.  Mézclansc  los  pueblos, 
y  una  familia  sacerdotal  llega  con  el  mismo 
nombre  del  dios  (2) ,  cuyo  culto  introduce  en  la 
nueva  patria;  los  pueblos  menos  civilizados  acep- 
tan ritos  y  dogmas  de  los  que  lo  están  mas;  así 
en  la  India  acogieron  los  Vedas  en  la  China  los 
libros  canónicos,  reformados  después  por  Confu- 
cio;  unas  veces  el  conquistador  impone  su  cúUo 
á  los  vencidos,  subyugando  ó  aboliendo  sus  dio- 
ses; otras  se  entra*^  en  negociaciones,  multipli- 
cándose de  este  modo  las  aivinidades,  y  estable- 
ciéndose entre  ellas  categorías.  ¡Quélucha  no 
sostuvieron  los  Hebreos  para  dar  á  Jehová  la  su- 
prcmacia  sobre  los  ídolos  de  los  Filisteos!  Oro- 
mazes  queló  en  Persia  avasallado  por  Mitra, 
Brama  en  la  India  por  Siva  y  Yisnú,  Osiris  por 
Serapis,  Saturno  por  Júpiter;  tales  son  los  Ti- 
tanes que  escalan  el  ciclo  de  sus  predecesores. 
Enloncescada  pueblo  modifica  la  tradición  según 
la  índole  propia ,  alegre  ó  austera ,  culta  ó  igno- 

{1}  HRRDcit,  Idffil  iur  Phü't  ph.  etc.,  el  coal  se  aprovechó 
Mlostralttjo$de  Cbaxz,  IIw.  de  lox  Gm^nlande  e». 

(t )  Por  eüo  eran  Untan  las  ImAi^enes  de  los  dioses  en  Grecia,  las 
coaics  se  decian  fabricadas  púr  JúpitiT  {duyxtvs*.);  Apolo  llevó  su 
propio  coito  á  Dclfos;  Ceres  á  Eleusis  eic.  Véansr  Scot  i  Pismro 
w<«p.  \n.  10;  jScúl  i  AaiSTOFABES.  LMttVft  7iO. 


los,  infunden  después  en  ellos  vida  y  belleza;  la 
gran  diosa  de  Efcso ,  depuestos  los  velos  asiáti- 
cos y  la  carga  de  tantos  símbolos ,  se  lanzará  á 
los  ihonfes  en  figura  de  cazadora  ligera  y  amo- 
rosa; y  Apolo,  sin  la  multitud  de  cabezas  del 
Visnü  hecho  hombre,  bellísimo  en  su  persona, 
medirá  á  grandes  pasos  la  tierra ,  haciendo  re- 
sonar las  flechas  á  su  espalda. 

La  civilización  altera  después  estas  inven-  J"""J* 
clones,  yscprocuraexplicar  la  opinión  religiosa,  c^ru 
.estoes,  convertirla  en  convicción  científica.  Esto  *<>*'«»• 
fue  lo  que  pasó  en  Grecia  cuando  en  tiempo  de 
Píndaro,  lossenlimienlosreligiososquedaronava- 
sallados  por  la  indagación  filosóiica;  después  lüu- 
rípidesy los  Sofistas  se  valieron  de  las  leyendas 
antiguaspara  insinuar  sus  doctrinas,  con  frecuen- 
cia inmorales,  y  con  mas  frecuencia  minuciosas 
y  sutiles  (3),  doctrinas  que  para  cada  hecho  pre- 
tendían inventar  una  causa;  y  mientras  el  pueblo 
habia  atribuido  á  un  solo  héroe  los  sentimientos 
y  acciones  de  muchos,  ellos  desmenuzaron  los 
caracteres,  atribuyendo  á  los  héroes  inclinacio- 
nes personales,  de  modo  que  el  tipo  de  una 
edad,  de  una  nación,  se  concentró  en  un  solo 
hombre.  En  esto  fueron  secundados  por  la  poe- 
sía, que  hacia  desaparecer  las  diferencias  entre 
los  cultos  y  las  divinidades  parciales. 

Por  tan"  diversos  medios  se  multiplican  los 
dioses,  y  se  ofusca  la  primitiva  luz.  Esta  multi- 
plicidad confunde  nombres  é  ideas,  tiempos  y 
naciones,  símbolos  antiguos  y  huevos,  perso- 
najes imiversalesé  individuos,  seres  alegóricos  y 
verdaderos:  el  vulgo  adora,  pero  no  piensa;  y  los 
que  piensan  desearían  armonizar  la  razón  con  la 
fe ;  por  esto  desde  Ferécidcs  y  Heráclito  hasta  el 
emperador  Juliano  se  esforzaron  los  ingenios  en 
encontrar  á  los  mitos  una  interpretación  filosó- 
fica. Los  Estoicos  explicaban  materialmente  los 
símbolos  y  las  religiones.  Evemcro  no  veiaen  los 
dioses  ma"s  que  hombres  grandes  y  bienhechores, 
elevadosal  cielo,  opinión  muy  común  éntrelos  an- 
tiguos (4);  y  aquellos,  principalmente,  que  que- 
rían defender  al  politeísmo  ae  los  ataques  que  le 
daba  el  Cristianismo,  pretendían  encontrar  en  sus 
símbolos  arcanos  de  sublime  sabiduría.  Conti- 
nuando las  indagaciones,  algunos  modernos  han 
considerado  los  mitos  como  hechos  históricos  alte- 
rados (5);  otros  los  han  mirado  tan  solo  como 
símlK)los  astronómicos (6);  Bacon  advirtió  en  cijos 
gérmenes  ocultos  de  sabiduría  política  y  moral  (7); 
Vico,  los  primeros  conceptos  de  la  razón,  las 


bter- 
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(3)  Esquilo  había  indicado  el  castigo  de  Prometeo;  Eoripides  sa- 
có de  su  imaginación  las  caisas  que  lo  produieron. 

(4)  £1  s  sfema  de  Evemero  est;k  expuesto  por  él  de  esta  manera 
en  Sesto  Empiricu  ( Adv.  matliem.  IX.  17)  or*  qr  ara«ro$  ¿*€pé- 

¿OTt  -xpoi  xa  vw  avTt»9  xiXsvifjuva  vayra;  ^ow^axavía, 
Come  t*4^tct  ^avftcbaftov  «o»  oi/itón^oi  Tv;f«t»  ,  ar¿Tckaara9 
w«fH  avrot'c  virtp^áKkovitttv  vifá  «al  d«iqkv  9vrafHp  ,  if^tr  nal 
ro(<  TToAAorc  trofttoiiitrat  dfot. 

(5)  BiANCHixi,  La  Historia  uni penal  Cfímprobada  con  monu- 
mentos; UsHRH  V  antes  que  estos  Dioddro  de  Sicilia  ven  el  siffio 
pasado  Banirr,  La  mfíhoíOffieetjesfableserpliqu^esparl'hUliire. 
Algunos  modernos  hicieron  de  este  sistema  un  verdadero  juego 
transformando  i  Faetón  y  A  Belerofontc  en  dos  astrónomos,  maertos 
en  el  momento  de  estar  haciendo  observaciones;  á  París  en  un  retó- 
rico que  compone  nn  discurso  sobre  el  mérito  de  las  tres  ideas, 

'.6)  Ógputs,  Origine  de  Um  les  M^//«d  by  VjOOQIC 
{1}  De  úpieNiia  veierum.  O 
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prímerats  imágenes  de  la  fanlasia,  la  ioiciacioo 
ea  el  orden  social^  velado  todo  con  severas  fic- 
ciones y  formas  sensibles  (1);  otros  un  conjunto 
de  conocimientos  físicos  representados  por  me- 
dio de  alegorías;  otros  finalmente,  un  mero  jue- 
^0  de  la  imaginación;  todos  ellos  sin  embargo 
incurren  en  errores  cuando  se  muestran  exclu- 
sivos. 

¥  nosotros,  aunque  miramos  la  mítolo^'a  como 
una  de  las  formas  mas  ricas  de  la  tradición  de 
la  humanidad ,  yaunquecreemosque contiene  en 
dos  grandes  ramas  los  acontecimientos  antiguos 
y  lasantiguas  creencias,  permaneciendo  como  un 
resto  del  mundo  primitivo  gara  continuar  las  reli- 
giones y  comenzarla  historia,  la  hemos  vistocons- 
tituirseconelementos  tan  heterogéneos,  y  sus  nu- 
bes cambiar  de  tal  manera  de  aspecto  según  la 
posición  y  las  pasiones  délos  que  las  contemplan, 
que  estamos  convencidos  de  la  imposibilidad  de 
reducir  la  de  ningún  pueblo  á  una  armonía  ra- 
cional ,  si  bien  hemos  procurado  aprovechamos 
de  sus  fragmentos,  para  tegerla  historia  de  los 
tiempos  oscuros. 
Moni.  Pero  toda  religionestácompuesta  de  creencias, 
de  ritos  y  de  moral ;  y  cualesquiera  que  fuesen 
Jos  primeros,  los  sacerdotes  procuraron  siempre 
difundir  la  moral  con  el  culto.  Las  ideas  de  mo- 
ral sealteraron,  sin  embargo,  según  las  opiniones, 
las  necesidades,  las  pasiones,  uniéndose  en  todas 
las  religiones  antiguas  los  dos  principios  opues- 
tos del  placer  y  de  la  barbarie.  La  Astarté  de  los 
Fenicios,  la  gran  diosa  de  los  Sirios  en  Ilierápolis, 
la  Anaitis  de  los  Armenios,  tenían  meretrices  por 
sacerdotisas ,  v  exigían  el  sacrificio  de^  la  ho- 
nestidad :  de  fa  misma  manera  en  Grecia,  Ro- 
ma, Chipre,  Corinto,  Sicilia,  se  veneraba  con 
infames  ritos  ¿  Flora,  PríafK),  Cibeles,  Baco; 
i)bscenas  efigies  fueron  extraídas  de  los  templos 
«gipcios  no  menos  que  de  los  de  Pompeyo  y  Her- 
culano;  ]^  fábulas  en  que  intervenían  torpes  amo- 
res se  inventaron  para  tranauilizar  las  con- 
ciencias y  pecar  con  permiso  ae  los  dioses.  Sin 
embargo,  se  encuentran  al  mismo  tiempo  sacer- 
dotisas vírgenes  en  Dodona,  y  en  Efeso  en  las 
Tesmoforías  ;  y  semejante  estado  de  virginidad 
ó  á  lo  menos  una  abstmencia  temporal  de  varón, 
eraí  mpuesto  por  las  mismas  di  vinidades  voluptuo- 
sas, quizá  como  una  novena  preparatoria  para  la 
solemnidad  (2). 
s^cyi.  Pero  la  idea  de  un  eran  pecadoy  de  una  repara- 
iieios.  cion  posible  sugirió  Ya  del  sacrificio ,  dirigido  no 
tanto  á  rendir  con  las  primicias  homenaje  á  la 
divinidad  benigna,  cuanto  á  libertarse  del  poder 
de  las  tinieblas,  adquirir  vigor  parala  peregrina- 
ción terrestre,  ó  hacer  recaer  la  cólera  de  los  dio- 
ses sobre  la  víctima  (3).  Para  esto  se  excogian  los 
animales  de  mayor  precio  Y  ni  aun,  parecieron  de- 
masiado ios  sacrificios  humanos,  cuya  extensión 
demuestra  que  los  errores  mas  funestos  son 

(1 )  Véase  pattim,  pero  mas  Drincipalmcnte  noa  nota  al  cap)- 
(oio  aXX  de  la  pan  posterior  aei  Jibro  Dé  c§nttafUia  Juntpru- 
tlaiiit. 

(2)  OviD,  9rfiamX.iU. 

(3)  Los  Vedas  contienen  los  medios  revelados  para  librarse  de 
las  tres  penas ,  i  saber  :  el  mal  que  prurede  de  nosotros ,  el  qne 
proviene  de  los  seres  externos  y  ol  que  dimai\,a  de  las  causas  su- 
periores: el  medio  principal  es  cl  sacntlcio.  «El  que  ejecuta  un 
•Atwa  medka  (inmolaciMn  del  caballo) adquiere  todos  los  mundos, 
»se  bace  superior  i  la  muerte,  y  expia  loi pecados  y  ios  sacrilegios.» 


aquellos  que  en  su  naturaleza  íntima  se  mez- 
clan con  un  sentimiento  profundo,  aunque  con- 
fuso, de  la  verdad. 

Así,  al  tiempo  mismo  que  se  santificaba  el  de- 
leite, se  contaminaban  los  altares  de  casi  todas 
las  naciones  de  la  antigüedad  con  el  sacrificio  de 
víctimas  humanas;  ni  aun  la  culta  Grecia  estuvo 
exenta  de  tales  sacrificios,  no  solo  en  tiempo  de 
los  Argonautas  y  cuando  Agamemnon  y  Arístode- 
mo  inmolaban  sus  propias  Bijas,  sino  también  en 
tiempos  posteriores,  en  los  cuales  y  en  el  sexto  düa 
del  mesTareelion  sacrificábanlos  Atenienses  un 
varón  y  unanembrajpor  la  salud  délos  demás  (4); 
y  Temistocles  degouó  dos  mancebos  para  tener 
propicios  á  los  dioses  en  la  batalla  de  Salamina. 
Verdad  es  que  no  se  razonaría  rectamente  si 
se  quisiesen  deducir  de  las  creencias  las  costum- 
bres. El  Romano  sacrificaba  di  miedo;  Lucrecia 
era  devota  de  Venus,  y  el  Calmuco,,  aunque  ado- 
ra ídolos  de  barro,  no  puede  avenirse  coalas 
suaves  doctrinas  del  Lamismo.  Siempre  se  sepa- 
raron los  hijos  de  la  carne  de  los  del  espíritu;  ni 
la  autoridad  de  la  ley  moral  pudo  ser  extingui- 
da nunca  por  fábulas  religiosas.  A  obedecerla 
tendían  las  acciones  mas  que  á  imitar  á  los  dio- 
ses ;  y  aunque  ofuscada  vivía  la  creencia  princi- 
pal, la  fuente  de  las  demás,  esto  es,  la  de  un  Dios 
superior.  Por  esta  razón  decía  Zalenco  ál  comen- 
zar su  legislación,  que  ante  todo  importaba  co- 
nocer la  naturaleza  de  Dios ;  por  los  dioses  se 
turaba,  y  délos  dioses  se  temia  el  castigo.  Apolo 
^itio  decia  que  la  piedad  de  los  hombres  era  tan 
cara  á  los  dioses  como  el  Olimpo :  Píndaro  en 
sus  cánticos  hace  derivar  la  sabiduría  de  Dios  (5); 
dice  que  Dios  es  el  modelo  de  los  reyes,  y  que 
creó  y  ensenó  cuanto  hay  de  hermoso  (6);  "y  Ci- 
cerón afirma  que  tpda  cosa  buena  y  bella  viene  de 
Dios,  y  todo  lo  malo  de  los  hombres  (7).  Perocslas 
eran  máximas  de  los  filósofos;  y  entreta^nto  la 
plebe,  no  educada  en  sus  escuelas,  tenia  á  la  vista 
ejemplos  demasiado  perniciosos,  aun  prescin- 
diendo de  la  innumerable  turba  de  esclavos  sin 
dioses  y  sin  moral. 

Las  religiones  no  fueron,  pues,  invención  de  los  sm- 
sacerdotes;  la  impostura  no  hizo  mas  que  adop-  '^ 
tartas  y  esparcir  sueños  en  vez  de  realidades.  En       i 
efecto ,  los  sacerdotes  se  veían  muchas  veces  con- 
denados á  privaciones  y  penitencias;  y  hasta  en 
aquellos  puntos  en  que  los  dioses  eran* voluptuo- 
sos, les  estaba  á  ellos  impuesta  la  castidao.  Los 
primeros  sacerdotes  están  representados  por  el 
patriarca  de  la  tribu,  el  cual  ofrece  los  sacrifi- 
cios, conserva  la  memoria  de  las  revelaciones 
divinas  y  de  las  primitivas  nociones,  dicta  en       < 
nombre  de  Dios  los  mandamientos  morales,  esto       I 
es,  en  nombre  de  la  justicia,  y  ios  aplica  á  los 
casos  prácticos.  Difundiéndose* entre  gente  gro- 
sera, encuentran  ocupada  á  esta  en  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades  y  en  los  oficios  de  la       | 
vida  material ;  y  así  á  ellos  les  queda  el  privile- 
gio del  saber  que  pueden  cultivar  cómodamente.       j 
Ellos  son  astrónomos,  físicos,  médicos,  historiá- 
is) Llámase  «««o^r  expiación.  Véase  J.  Tuna ,  Otf.  V.  e.  23; 
Ckii  VIII.  c.  !2ó9.--MKDit8ics,  Leeí.  lib.  IV.  c.  tt  y  OrweUftréük 
lib.  IV.  in  rkaraeliis. 
(5)  Oltfmp^X.  10. 
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dores.  Esta  es  la  rason  (Mr  que  las  .ciencias  se 
nos  presentaa  en  un  principio  bajo  el  aspecto  re- 
ligioso ;  bajo  el  velo  de  cosmogooias  areligtosas 
se  propagan  los  gérmenes  de  la  civilización;  pues 
desde  los  tesmóSoros  hasta  ios  misioneros  se  ha 
considerado  sienípre  á  la  religión  como  el  medio 
mas  eficaz  para  civilizar  á  ios  pueblos. 

Pero  pocos  son  los  que  saben  resistir  la  tenta- 
ción del  poder.  Conociendo  los  sacerdotes  cuan 
superiores  los  hacian  al  vulgo.lacienciay  el  culto, 
le  dieron  solo  aquellas  nociones  necesarias  para 
mantenerlo  en  la  obediencia  y  convirtieron  lo 
demás  en  arcano.  Entonces  los"  mitos  cosmogó- 
nicos, de  sencillos  que  antes  eran,  se  hicieron 
múltiples  y  embrollados;  ios  conocimientos  se 
depositaron  en  símbolos  propuestos  á  la  fe  im- 
plícita de  les  contemporáneos  como  verdades 
absolutas;  la  tradición  primitiva  se  oscureció  cada 
vez  mas;  y  oscuras  metáforas,  escrituras  miste- 
riosas, y  enigmáticas  expresiones,  confundieron 
la  menté  y  extraviaron  la  conciencia  (1).  De  aquí 
dosespecies  de  doctrina,  una  exotérica,  interior 
y  secreta,  mas  próxima  á  la  verdad ,  pero  con- 
taminada á  menudo  con  prácticas  má^ica^;  otra 
exatéricay  la  cual,  secundando  la  inclinación  del 
vulgo  á  divinizar  la  naturaleza,  abusaba  de  las 
imágenes  y  mezclaba  las  ideas  del  mondo  sensible 
con  las  del  mundo  moral  (2).  La  primera  se  en- 
senaba en  los  misterios  tan  solo  á  los  sacerdotes; 
y  cuando  k  veces  estos  eran  vencidos  por  Jos 
guererros,  ó  cuando  entraban  en  pactos  con  ellos, 
tenian  que  iniciar  á  algunos  en  sus  misterios,  y 
lo  hacian  después  de  largas  y  difíciles  pruebas. 

Cuanto  mas  perdía  de  su  sentido  profundo  la 
religión  pública  en  beneíicio  del  arte,  y  cuanto 
mas  se  apartaba,  admitiendo  el  politeísmo,  de  la 
unidad  del  principio  universal,  que  es  objeto  de 
todas  las  investigaciones  filosóficas,  tanto  mas 
debieron  los  pensadores  buscar  alguna  cosa 
mejor  ,  y  tanto  mas  libres  se  sintieron  en  sus 
meditaciones;  de  modo  que  al  decaer  la  religión 
pública,  trataron  ante  todo  de  satisfacer  por  sí 
mismos  las  necesidades  del  alma,  indagando  las 
verdaderas  relaciones  entre  esta  y  Dios.  En  efec- 
to, flomerono  habla  de  misterios ,  de  suerte  que 
puede  colocarse  el  origen  de  estos  en  el  tiempo 
en  que  se  verificó  la  transición  de  los  juegos  de 
la  imaginación  á  las  primeras  reflexiones  de  la 
edad  madura. 

El  primer  fundamento  de  los  misterios  fueel 

Íl)  Han  tratado  de  los  misterios 
lECBsics,  EUusma  sive  de  Ceteris  eleu^lnas  aacn  rt  festo. 

SAMTE-Caoa .  Desm^tifrex  de  i'  antiquíté.  París  1765.  A  la  tra- 
ooeciou  alemana  ^(k>U  1790 )  afiadió  oreciosas  notas  G.  G.  Lbktz; 
ti  original  francés  las  puso  Silvestre  de  Sacy. 

J.  A.  Bach  ,  De  mygieriis  eietiiuü». 

P.  N.  RoLLB ,  hecherches  mr  U  cuite  de  Baerhus  itymMe  de  la 
¡orce  r^product.ve  de  la  naturef  considérée  tona  sen  rapports 
iénirtuxdaMS  les  mt¡¿tére»  d*  Elemi»,  et  üans  tes  rapporl*  par- 
^iersdans  les  Dtotiífsiaques  el  les  Triéíéríaues.  París  1824. 
^  GOrrrs  ,  Historia  de  los  misterios  del  munao  asid/ico  ( alemán) 
«tom.  Heidelt)crg  iSlO. 

i2)  Al  paMqoe  Sainte-Groix  sosiiene  que  en  los  misterios  se  en- 
BCtiaba  una  aoctrina  mas  pura,  Lobeck  íAg/aoifhamwt,  sive  de  theo- 
»mmMicK  fineeorum  causis,  KOnigaberR  1S29,  2  tornos)  lo 
Biesa,  apoyándose  priocipalmenle  en  la  autoridad  de  los  santos  pa- 
j^sqiielos  combatieron.  Pero  en  los  últimos  tiempos  pudieron  ha- 
wr  sido  alterados.  Lobeck  supone  originados  los  nisterios  por  la 
upersiícion  que  ind  .cia  á  un  pueblo  a  rreer,  que  podía  despojar 
t.otro  de  las  divinidades  patrias  si  llegaba  á  conocer  su  nombre  y 
ntos,  por  lo  cual  importaba  custodiarlos  celosamente.  A  m^  enten- 
der este  es  ano  de  los  circuios  viciosos  que  ofrecen  á  menudo  las 
<%colacioiie8  histórieas,  cuando  se  uniua  por  inponer  lo  mismo 
qocKtrau  de  investigar. 


9K7 

secreto,  el  cual  se  observóooii  tanto  caidadflt,  que 
la  curiosidad  erudita  no  pudo  descubrir  sino  al- 
guna que  otra  oeremonia  exterior.  AepiOando 
IOS  hombres  como  santísimo  ó  como  mny  crimi- 
nal aquello  ^ue  no  comprenden,  los  misterios 
estuvieron  en  muy  diversos  conceptos,  oonside- 
rándoselos  ya  como  depósito  de  sublimes  verda- 
des, ya  como  refinadas  imposturas,  va  como  oca- 
sienes  de  actos  nefandos.  Los  misterios  en  tianor 
de  Demeter  y  Perséfona,  fueron  recibidos  ,por 
los  Eleusinos  que  participaron  exclusivamente  de 
ellos,  hasta  que  vencidos  por  los  Atenienses.,  tu- 
vieron que  comunicar  á  estos  las  ceremonias: 
posteriormente  fueron  ellos  iodos  ios  Estados 
(^  Grecia,  convirtiéndose  en  un  lazo  denaciona- 
lidad.  Los  hombres  mas  principales  en  letras  yer- 
mas deseaban  ser  iniciados  en  aquellos  mis- 
terios ,  que  siempre  se  conservaron  limpios  de 
contaminación  ;  v  el  dia  después  de  su  celebra- 
ción el  senado  oe  Atenas  sereunia  para  exa- 
minar si  se  habían  introducido  en  ellos  algunos 
abusos.  Cicerón  los  llama  el  mavor  beneficio  que 
Atenas  habia  proporcionado  á  ¿orna,  porque  en 
ellos  aprendia  el  hombre  cno  solo  á  vivir  contento, 
>sino  también  á  morir  tranquilo,  confiando  en  un 
>porvenir  mejor  (3).»  En  Eleusis  se  cantaba  este 
himno  de  Oríeo.  c  Contempla  la  naturaleza  di- 
svina; ilustra  tu  entendimiento;  domina  el  co- 
> razón;  camina  por  las  vias  de  la  justicia.  Ten 
«siempre  ante  tu  vista  el  Dios  del  cielo :  él  es  el 
>único;  existe  por  sí  mismo  y  todos  los  demás 
iseres  se  derivan  de  él,  y  por  él  están  sosteni- 
»dos.  Ningún  mortal  le -vio  nunca  y  él  lo  ve  todo. » 
La  antorcha  encendida  que  pasaba  de  mano  en 
mano ,  simbolizaba  acaso  )a  perpetuidad  de  la 
vida  del  mundo.  Un  Dios  supremo,  la  eternidad 
de  la  materia,  la  inmortalidad  del  alma,  emana- 
da de  Dios  y  dividida  en  tantas  partículas  como 
individuos  hay  en  la  naturaleza,  la  divinidad  de 
los  elementos  y  de  los  cuernos  celestes,  el  libre 
albedrio,  un  juicio  después  ue  la  muerte,  la  me- 
tempsicosis  y  la  derna  felicidad  después  de  ha- 
ber cumplido  las  penas^expiatorias,  fueron  al 
parecer  fos  dogmas  ensenados  en  aquellos  mis- 
terios. La  unioad  de  Dios  sin  embarco  se  des- 
componía en  la  trinidad  de  un  principio  activo, 
otro  pasivo  y  el  símbolo  del  mundo,  producto 
suyo :  Isis,  (feiris  y  Horo;  Baco,  Ceres  y  láceos; 
y  á  estos  se  anadia  algunas  veces  el  dios  del  mo- 
vimiento Tot  ó  Mercurio  (4). 
Estas  doctrinas  se  iban  dando  á  medida  délos 

Í;rados,  y  nunca  claramente,  sino  con  ciertas 
órmulas  proverbiales  y  concisas  que  quedaban 
ininteligibles  para  los  hombres  de  mente  poco 
cultivada;  y  si  alguna  vez  se  violaba  el  secreto 
eran  fuentes  de  nuevos  errores  por  la  diversa 
interpretación  que  seles  dabai(5).  Los  símbolos 
mismos  con  que  se  encubrían,  se  podían  ínter- 


es) Delegidusn. 

(4)  « Cnanto  existe  es  ó  la  idea  ó  la  mntepia  ó  el  ser 
producto  de  ambas.  •  Tiheo  db  Logres. 

(5)  (Cúsanlas  dice  que  los  sabios  de  Grecia  encubrían  sos  pen- 
samientos  bajo  formas  enigmáticas  por  no  exponerlos  abiertaneoie 
(VIII,  Arcadia  ti),  y  que  la  concisión  era  el  carácter  de  la  ense- 
ñanza religiosa  ( Beoi  ^ ).  San  Clemente  de  Alejandría  en  el  libro  V 
de  los  Stromates  dice :  ••  Todos  los  teólogos  exiraiyeros  d  griegos 
»  revelan  las  causas  de  las  cosas  y  enseüan  la  verdad  por  medio 
•de  «nigmas,  símbolos,  alegorías,  metáforas  y  otnt  Ig aras  seme- 
» jantes.»  ,^ 
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prelar  de  diversas  maneras,  y  engendrar  naevos 
engaños. 

Herodoto  venera  las  orgias  órfícas.  Platón 
dice:  cTo  no  me  atrevo  á  alegar  aquí  la  doctri- 
ina  enseñada  en  los  misterios,  es  decir  que  en  el 
> mundo  estamos  colocados  en  un  puesto,  y  que 
>no  podemos  abandonarlo  sin  permiso.  >  Cuan- 
do el  Cristianismo  combada  la  idolatría,  los  de- 
fensores de  esta  trataban  de  vindicarla,  manifes- 
tando que  las  doctrinas  ocultas  eran  diversas  de 
las  vulgares.  Olimpiodoro  en  un  comentario  al 
Fedon  (1)  dice:  cEn  las  ceremonias  sagradas  se 
«comenzaba  por  la  lustracion  pública  (Mí>»pir«( 
ivátStpuH)  después  venían  las  purificaciones  mas 
«secretas  (a^^ph^ovipai);  en  seguida  se  pasaba  á 
>]as  reuniones  («rv^rocit),  después  alas  miciacio- 
>nes  (/i^«ic),  y  por  último  á  las  intuiciones 
>(f«o«TMai).  Las  virtudes  morales  y  políticas  cor- 
>respondian  á  las  lustraciones  publicas;  las  vir- 
»tudes  purificadoras  que  nos  apartan  del  mundo 
^exterior  á  las  purificaciones  secretas;  lascontem- 
tplativasá  las  reuniones;  las  mismas  virtudes 
>aichas  dirigidas  á  la  unidad,  alas  iniciaciones; 
«finalmente  la  intuición  pura  de  las  ideas  ala  in- 
>tuicion  mística. 

>EI  objeto  de  los  misterios  es  llevar  las  almas 
>á  su  principio,  al  estado  primitivo  y  final ,  esto 
íes,  la  vida  en  Júpiter  de  quien  han  descendido 
>con  Baco,  que  es  el  que  las  conduce.  De  modo 
>que  el  iniciado  habita  con  los  dioses,  según  el 
>  grado  de  divinidades  que  presiden  á  lasini- 
iciaciones. 

>Se  reciben  dos  clases  de  iniciación ;  las  de 
»este  mundo  que  son  por  decirlo  así  preparato- 
>rias;  y  las  del  otro,  que  constituyen  el  comple- 
imento  de  las  primeras. 

» La  filosofía  y  la  mitología  concuerdan.  El 
>que  se  dedica  ae  mala  gana  al  estudio  de  la 
«primera,  no  ooge  frutos;  lo  mismo  que  el  que 
»no  pasa  del  grado  vulgar  de  la  iniciación.  Cnan- 
»do  Sócrates  dice  que  el  alma  está  sumida  en  el 
viodo,  quiere  decir  que  se  abandona  y  cede  á 
icosas  exteriores  y  por  decirlo  así  se  hace  cuer- 
»po;  y  cuando  dice  que  el  alma  es  recibida  cn- 
>tre  ios  dioses,  debe  entenderse  que  vive  del 
>mismo  modo  y  bajo  las  mismas  leyes  que  los 
cdioses.9 

Parece,  pues,  que  las  religiones  secretas  ser- 
vían para  satisfacer  la  necesidad  moral,  cuando 
ya  no  llenaba  este  objeto  la  religión  pública;  y 
que  los  mistagogos  intentaron  suplir  lo  que  al 
culto  público  faltaba,  y  se  encargaron  de  puri- 
ficar las  almas  con  formas  que  eran  antiguas  pero 
que  hasta  entonces  no  se  nabian  ordenado  con 
arreglo  á  un  sistema. 

La  moral  se  fundaba  en  el  conocimiento  de  los 
poderesdivinoscon  les  cuales  se  fecúndala  natu- 
raleza: concedíase  la  iniciación  como  premio  de 
la  virtud  (S]  en  lo  cual  se  representaba  el  tránsi- 
to del  estaao  salvaje  al  de  la  civilización  (5)  y 
también  los  premios  y  castigos  de  la  vida  futu- 
ra. Y  á  la  verdad,  las  doctrinas  de  los  misterios 
contribuyeron  eficazmente  á  formar  el  espíritu 

( 1 )  Leido  por  Goosin  en  U  Biblioteca  real  de  París. 

(2 )  Habiendo  Hlfiócrates  asistido  á  ios  apestados,  ios  Atenienses 
decretaron  que  fuese  iniciado  en  los  misterios  de  Ceres. 

( 3 )  Bn  los  misterios  de  Blensls,  el  neóOto  entraba  cubierto  de  pie- 
les de  fieras. 


público  en  Grecia  y  en  Egipto»  á  desarrollar  h 
educación  moral,  el  pensamiento  y  la  vida;  y 
superaron  muchísimo  á  la  mitología  vulgar  y 
poética,  mostrando  con  severidad  mas  profanda 
la  naturaleza  humana  y  las  relaciones  coo  el 
mundo  invisible.  Pero  ei  secreto  daba  pábulo  é 
incentivo  á  muchos  errores,  y  la  jurada  y  tene- 
brosa fraternidad  originaba'  graves  abusos;  y 
tampoco  eran  extrañas  á  los  misterios  las  arlé 
mágicas;  de  modo  que  como  en  todas  las  anti- 
guas creencias,  la  ^uia  interior  de  la  verdad  e^ 
taba  perdida,  y  al  lado  de  unas  alegorías  subli- 
mes, crecían  otras  innobles,  perversas  y  malas. 

Todo  lo  que  sabemos  acerca  de  los  misterios  ^ 
se  refiere  especialmente  á  los  de  Eleusís,  aun-  ^ 
que  ciertamente  había  otros.  Debieron  ser  lie- 
yados  del  Egipto  y  del  Asia  por  Eumolpo  y 
Orfeo  (4) ,  fervorosos  mistagogos.  También  te^ 
nian  procedencia  egipcia  los  ritos  de  la  iniciar 
cion,  pues  en  ellos  reconocemos  parle  de  los  que 
se  practicaban  en  los  misterios  de  Isis.  Estaba 
simoolizado  en  estos  el  orden  del  universo;  por 
lo  cual  el  neófito  debía  vencer  en  la  lucha  con 
los  cuatro  elementos.  Primeramente  atravesaba 
solo  con  una  linterna  grutas  profundas  v  tene- 
brosas, al  fin  de  las  cuales  se  encontraba  ante 
un  hondo  abismo ,  á  donde  tenia  que  descender 
por  una  escala  de  hierro  tija  en  una  de  las  pa- 
redes. Al  terminar  esta  entraba  por  una  boca  en 
un  camino  espiral  abierto  en  la  roca,  por  el  cual 
llegaba  al  fondo  del  precipicio.  Un  iniciado  se- 
guía de  lejos  al  neóhto  á  quien  costaba  la  vida 
el  volverse  atrás.  Al  llegar  al  fondo  señalaba  el 
iniciado  al  neófito  dos  puertas,  una  de  cobre  y 
otra  de  hierro,  detrás  de  las  cuales  se  extendía 
una  interminable  bóveda  alumbrada  por  lámpa- 
ras y  antorchas,  y  lo  introducía  por  la  de  cobre, 
que  cerrándose  así  que  pasaban ,  hacia  resonar 
profundamente  las  cavernas.  Entonces  comenza- 
ba la  prueba  del  fuego;  después  de  muchos  ro- 
deos el  novicio  encontraba  tres  hombres  arma- 
dos que  le  intimaban  que  se  volviese  atrás,  bajo 
pena  de  permanecer  allí  perpetuamente,  si  no 
salía  vencedor  de  todos  los  obstáculos.  Si  esco- 
gía lo  segundo,  se  hallaba  de  pronto  ante  una  luz 
deslumbradora  y  una  bóveda  encendida  como  na 
horno,  por  la  cual  debía  atravesar  caminando 
por  un  enrejado  de  hierro  enrojecido,  y  poniendo 
el  pié  en  los  estrechos  instersliciosde  las  barras. 
Después  debía  precipitarse  súbitamente  en  un 
canal  largo,  profundo,  y  agitado,  y  pasarlo  á 
nado  sin  perder  la  linterna.  Al  llegar  á  la  ori- 
lla encontraba  en  ella  los  vestidos  que  había  de- 
jado en  la  opuesta,  y  se  veía  junto  á  un  puente 
levadizo  en  el  cual  había  una  puerta  de  mar- 
fil. Después  de  varias  tentativas  para  abrirla  se 
asía  de  dos  anillos  de  la  misma;  entonces  el 
puente  de  pronto  desaparecía  bajo  sus  píes,  un 
viento  tempestuoso  le  apagaba  la  luz,  y  quedaba 
suspendido  sobre  el  abismo:  pero  luego  iban  ce- 
diendo las  anillas  hasta  dejarle  álos  pies  de  la 
puerta  de  marfil.  Aquí  terminaban  las  pruebas. 
Un  portero  le  conducía  con  los  dios  vendados  ante 
el  colegio  donde  era  introducido  después  de  con- 
testar á  las  preguntasque  se  le  hacían :  un  sacer- 

( 4 )  Los  secoaces  de  Orfeo  no  comian  animales.  EcMMai» .  i7<- 
pélUo  V.  OSl  £3  esto  se  asemejan  i  los  indios.^ 
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dote  le  referid  toda  su  vida  pasada  y  los  estatutos 
de  la  ÍDÍciacion,  Y  le  amenazaba  tremendamente 

Eara  el  casoen  qae  divulgase  su  secreto  ó  aue- 
rantase  sus  leyes :  el  iniciado  arrodillánaose 
teniendo  una  espada  al  cuello,  juraba  fidelidad  y 
discreción;  después  de  lo  cual  se  le  quitaba  la 
venda  de  los  ojos  y  veia  el  misterio. 

¿Es  esto  historia?  ¿Es  poesía?  ¿Quién  puede 
señalar  los  límites  de  ambas? 
^,.  Otro  de  los  instrumentos  eficacísimos  de  ci- 
los.  vilizacion  y  de  poder  que  tenian  en  su  mano  los 
sacerdotcs'^eran  los  oráculos.  El  hombre  cu  los 
tiempos  de  cultura  satisface  el  deseo  natural  de 
prever  lo  futuro  con  el  examen  de  lo  pasado  y  de 
esa  larga  cadena  de  hechos  anteriores  y  sucesi- 
vos que  son  ó  aue  se  tienen  por  causas  y  efec- 
tos. Pero  cuando  la  escasez  de  recuerdos  impo- 
sibilita los  cálculos  de  la  prudencia,  los  hombres 
de  ingenio  grosero  y  crédulo  se  determinan  de 
buena  gana  á  pedir  a  los  dioses  consejo  y  previ- 
sión. Podemos  también  ver  en  los  oráculos  un 
recuerdo  de  las  profecías  con  las  cuales  Dios  le^ 
vantó  el  velo  de  lo  futuro  á  los  ojos  de  sus  ele- 
gidos. 

Los  Egipcios  no  creian  que  fuese  dado  á  nin- 
gún hombre  el  donde  vaticinar,  sino  solamente 
á  los  dioses  en  tiempos  determinados;  y  entre  es- 
tos era  célebre  el  oráculo  de  Júpiter  Ammon.  De 
Egipto  y  de  la  Fenicia  procedieron  los  oráculos  de 
Grecia,  que  tanta  influencia  tuvieron  en  su  desti- 
no, rcuniéndosecnuno  solo,  y  regulándose  en  este 
Sais  el  influjo  queen  otros  ejercían  profetas  aisla- 
os (1).  Los  sacerdotes,  sosegados  observadores 
en  medio  de  las  tempestades  de  la  democracia 
griega,  podían  aconsejar  lo  mejor  y  prever  las 
consecuencias  de  los  acontecimientos,  adivinan- 
do no  por  inspiración  divina,  sino  por  una  pru- 
dencia calculadora.  El  que  tenga  presente  que 
junto  al  oráculo  mas  famoso,  el  de  Delfos,  se 
reunían  los  Anfictioncs,  comprenderá  por  qué 
creció  su  importancia  hasta  llegar  á  ser  uno  de 
los  lazos  comunes  déla  confederación  Helénica. 
La  impostuTa  de  los  sacerdotes,  las  argucias  de 
los  políticos  contribuían  ciertamente  á  la  ilusión 
de  los  oráculos :  estos  sabían  halagar  á  tiempo 
á  los  poderosos ,  ya  fuesen  pueblos,  reyes  ó  filó- 
sofos (!3):  la  misma  ambigüedad  de  sus  respues- 
tas contribuía  á  hacerlas  verdaderas  (3):  y  en 

(1 )  En  Israel  era  el  pro'eta  on  censor  vigilante  del  gobierno.  En- 
tre bs  Canancos  encontramos  también  il  Ba'aam Acerca  de  los 

orkaios  es  preciosa  la  colección  de  A.  Van  Dxlrü,  IktitracH  it  ir- 
tntm  etkMieornm  ülnertat'wHe»  ¡tex ,  Amsterdam  i  70O:  pero  carece 
de  trabazón  y  de  elevación  de  miras ,  cnallJades  que  fallan  también 
en  J.  GnoDDKK  ,  De  orocutcrum  tetenm  qwt  in  Uerodoti  íihr*i 
cniinentnr  natura,  enmmeñtatio,  Gotinga  1786.  Sobre  estos  y  so- 
bre \ts.  Sibilas  véase  Fabricids,  Bibl.  grmea,  tom.  i.  pig.  136  y  si- 
foientes. 

l^RKiRT ,  Sur  le»  prédetiont  éeriten  qui  portaieñt  le  nam  de 
Miuie  de  Bueü  et  de  la  SybUte ,  tom.  XXUi  de  las  Actas  de  la  Aca- 
demia de  inscripciones. 

R.  TiORLACio ,  lÁbH  Sihwllistttrum  veierlt  Ecelesict  criti  tubiec- 
^.Copenagae1815. 

A.  NAii;s2t/3¿Ui|(  A¿7<s  lA.  Hilan  1817. 

Cu  visa ,  M*m.  siur  lee  oraclea  une.  París  !818. 

El  qae  qaizA  sopera  A  todos  es  el  trabajo  de  Patxe  Khight  ,  /a- 
fKigr  into  Ike  sambolieal  language, 

\  1  A  Alejandro  leasegararou  qneera  h^o  de  Júpiter,  y  Deméste- 
aes  decia  qde  ia  Pitonisa  iliipizaba.  Guando  Licurgo  llegó  A  consul- 
tarlas ,  la  sacerdotisa  exclamó  ¿  Brea  nkmfn  »  hombre?  El  D  on  te 
monda  dar  lef/ee  é  Eaparta.  Augusto  quería  casarse  con  Llvia  A  la 
Nzoo  en  cinta,  en  contra  de  las  leyes;  y  el  oráculo  respondió  que 
nngan  nairlmonio  era  tan  próspero  como  aquel  en  que  el  hombre 
se  asaba  con  una  mujer  ya  fecundida. 

(3|  l>regttntó  Creso  al  oráculo  si  le  estarla  bien  salir  al  encuen- 
tro de  Ciro ,  y  el  oráculo  respondió:  SI  Creso  pata  el  rio ,  caerá  vu 
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ocasiones  la  respuesta  del  oráculo  producía  los 
acontecimientos,  porque  la  confianza  ó  decai- 
miento que  aquella  excitaba,  infundía  et  valor 
ó  la  desconfianza  que  tanta  parte  tienen  en  el 
éxito  de  una  empresa. 

La  argucia,  no  obstante,  podía  morderlos 
preguntando  por  .qué  Apolo,  numen  de  la  po^ 
sia,  proferia  versos  inferiores  á  los  de  Homero, 
ó  haciendo  exclamar  con  Luciano  á  un  sacerdo- 
te: oh  templo,  tú  eres  mi  campo,  mi  viña,  tú 
el  almacén  de  todas  mis  ganaticias,  Y  en  efecto 
se  abusó  de  los  oráculos,  ya  para  satisfacer  la 
curiosidad  particular,  ya  piara  sacar  fruto  de  la 
crédula  devoción;  pero  no  por  esto  puede  ne- 
garse que  los  oráculos  fueron  eficaz  instrumen- 
to de  civilización.  Aquello  á  que  no  se  podía 
persuadir  al  pueblo  aun  con  largos  discursos,  era 
aceptado  con  solo  una  respuesta  del  oráculo.  De 
este  modo  pudo  conseguir  Temístocles  que  los 
Atenienses  abandonasen  su  ciudad  á  las  llamas 
atizadas  por  los  Persas,  y  asi  salvó  la  Grecia;  y 
de  Delfos  salían  los  consejos  que  sostenían  el 
valor  y  animaban  el  patriotismo  de  los  Griegos 
en  la  noble  lucha  contra  los  invasores  extran- 
jeros. 

Generalmente  se  sacaban  también  del  orá- 
culo mitos  y  decisiones  morales.  Babiendo  que- 
dado vencido  Creso  por  Ciro ,  Apolo  dijo  que 
aquello  había  sido  en  castigo  del  delito  come- 
tido por  uu  quinto  abuelo  de  Creso  que  ma- 
tó á  traición  á  un  rey  heráclida;  á  los  Chiolas. 
se  les  respondió  qiie  eran  al)ominables  á  los  dio- 
ses por  haber  sido  los  primeros  en  establecer 
mercados  de  esclavos:  á  los  Atenienses  que  ha- 
bían ultrajado  al  Dios  cuando,  bajo  el  pretesto 
de  vindicarlo ,  habían  cometido  crueldades  con 
los  habitantes  de  la  Focide.  La  facción  popular 
de  Efeso  exterminó  á  los  ricos  é  hizo  que  sus  hi- 

t'os  fuesen  pisoteados  por  bueyes;  y  poco  después 
labiéndose  declarado  la  victoria  por  los  ricos, 
untaron  de  pez  á  los  hijos  de  sus  enemigos  y  les 
pusieron  fuego;  entonces  el  olivo  sagrado  se  en- 
cendió espontáneamente,  y  el  oráculo  no  quiso 
volver  á  contestar..  Preguntaron  los  Sibaritas  al 
de  Delfos,  cnanto  duraría  su  feliz  estado  y  les  res- 
pondió: Mientras  respetéis  á  los  dioses  mas  que 
á  loshombres.  A  los  Locrcnses  que  preguntaban 
cómo  terminarían  sus  funestas  disensiones,  con- 
testó daos  buenas  leyes  (4).  La  cortina  deifica  se 
interpuso  para  que  Atenas  no  fuese  destruida  en 
la  guerra  del  Peloponeso;  y  el  oráculo  de  Júpi- 
ter en  Olimpia  negaba  sus  respuestas  á  jos  Grie- 
gos que  estaban  en  guerra  con  otros  Griegos. 

El  oráculo  mas  antiguo,  único  de  que  hace 
mención  la  Iliada ,  es  el  de  Dódona.  Referíase 

Íue  dos  palomas  que  habían  salido  de  Tebas  de 
Igipto,  llegaron  una  á  Dódona  y  otra  á  Libia, 
y  con  voz  humana,  cada  una  mandó  fundar  en 

fraitde  imperio.  Con  bsU  respuesta ,  fuese  la  Persia  ó  la  Lidia 
la  nue  sucumbiera ,  siempre  el  oráculo  adivinaba.  A  Pirro,  que  se 
disponía  i  bacer  la  guerra  a  los  Romanos  le  respondió :  Afo  te ,  JEa- 
eUat ,  Romunonvinerre potu;  iingeníosa andbologia !  Un  rico  pre- 
guntó qué  mai'stro  bus  aria  A  su  hijo :  ttomero  y  PiMooraa  le  Tue 
respondido.  Murió  el  bijo  y  la  respuesta  se  Interpretó  dieiendo  que 
en  efecto  para  escucharlos  tema  que  irse  entre  los  muertos.  Tra- 
jano  antes  de  acometer  i  los  Partos  pregunta  al  oráculo  de  Sera- 
pls  V  este  le  envia  unos  juncos  hecbos  pedazos;  esta  era  sefial  de 
victoria :  ¿  pero  quién  Íjm  á  ser  el  vencedor? 

(4)  Ateneo  Xli.  b.— £scol.  de  Pindaro,  Olimp  X.  17.— ELtAü^ 
S.  V.  IV.  G.  Jenofonte  ,  Bollen  UI.  2.  «i  ^ 


^Mjuella  parte  Un  oráculo.  Respondían  en  Dodo- 
Aa  las  enemas  y  los  elementos:  la  aaoerdotisa 
hltorpretaba  el  murmullo  de  una  fuente  que  cor- 
fia  al  pié  de  una  encina;  ó  bien  por  medio  de 
vasos  de  cobre  suspendidos  junto  á  una  figura 
4de  ii^ual  metal,  é  ignahcnente  colgada  aue  tenia 
.«n  la  mano  un  látigo  de  cuerdas  metálicas,  se 
.predeoia  el  porvenir,  se^un  que  el  viento  hacia 
.tfonar  los  vasos.  £1  que  iba  á  interrogar  á  Tro- 
£)aio  debía  purificarse ;  y  examinadas  las  entra- 
ñas de  la  victima >  si  el  voto  era  propicio,  era 
•aonducido  de  noche  el  consultante  al  rio  Er- 
cído,  donde  le  ungían  dos  jóvenes;  luego  condu- 
-ciéndolo  á  la  corriente  del  rio,  le  daban  á 
l>eber  el  asuadel  Leteo  y  de  Mnemosina,  es 
decir,  del  olvido  y  de  la  memoria,  v  después  de 
haber  orado  ante  la  estatua  de  Trofonio,  vesti- 
do con  una  túnica  de  Uno ,  adornado  de  bandas 
«agradas,  iba  al  oráculo  que  estaba  sobre  un 
monte ,  en  cuya  cima  hsd)ia  un  recinto  de  pie- 
dras blancas  con  obeliscos  de  cobre.  Allí,  dentro 
de  una  caverna  artificial  se  abría  un  foro  angosto, 
al  cual  se  descendia  por  una  pequeña  escalera; 
-después  se  encontraba  otra  caverna  tan  baja  que 
era  menester  arrastrarse  paraeutrar,  y  en  don- 
ády  apenas  había  entrado,  una  gran  fuerza  lo  ar- 
rastraba á  los  lugares  en  que  se  presentaba  el 
Sorvenir,  á  unos  por  los  ojos, a  otros  por  los  oí- 
os. AI  salir  lo  hacia  con  los  píes  hacia  adelan- 
te y  conducido  á  la  capilla  del  genio  bueno,  y 
.  recobrados  los  sentidos,  escribía  lo  que  había 
visto  y  los  sacerdotes  se  lo  interpretaban. 

Júpiter  Ammon  respondia  según  que  su  esta- 
tua se  ladeaba  á  la  derecha,  ó  á  la  izquierda; 
el  buey  Apis  en  Menfis  y  los  peces  en  Limira, 
^gun  que  comían  ó  no ;  en  Mopso  el  creyente 
-escribía  la  pregunta  en  un  billete  cerrado  que 
ponía  sobre  el  altar;  luego  se  embriagaba  y  se 
dormía  sobre  las  plumas  de  la  víctimas  y  de  lo 
jque  sonaba  sacaba  el  augurio.  En  Preneste  y 
•en  Ancio  se  echaban  suertes ;  en  otros  puntos  el 
•interrogante  se  tapaba  las  orejas,  y  después  sa- 
Uendo  del  templo  deducía  lo  futuro  de  las  pri- 
meras palabras  que  llegaban  á  sus  oidos. 

No  me  detendré  á  especificar  los  augurios  que 
se  sacaban  del  vnelo  y  del  canto  de  las  aves,  de 
Jos  versos  de  Homero  que  primero  se  veían,  de 
las  entrañas  de  las  víctimas ,  de  los  sueños  y  de 
otros  mil  accidentes  naturales,  porque  estos  no 
eran  mas  aue  medios  privados.  Pero  no  debo 
•olvidarme  del  mas  célebre  de  los  oráculos,  del 
•de  Belfos,  á  quien  llama  Tito  Livio,  oráculo 
común  del  género  humano.  Su  primer  templo 
fue  una  cabana  de  hojas  de  laurel ;  el  -segundo 
fue  un  tronco  donde  depositaron  sus  panales  las 
ad»ejas;  el  tercero,  obra  admirable  de  Vulcano, 
fue  tragado  por  la  tierra ;  el  cuarto  fue  obra  de 
Agamedes  y  Trofonio;  y  el  quinto  de  los  Anfic- 
tiones.  El  dios  respondía  por  boca  de  la  Pitoni- 
sa, excogída  entre  las  docellas  de  Delfos,  ma- 
yor de  cincuenta  anos,  que  no  debía  perfumarse 
con  aceites,  ni  vestirse  de  púrpura,  ni  quemar 
mas  que  laurel  ni  ofrecer  mas  que  cebada  en  los 
sacrihcios.  Las  demás  mujeres  no  podían  pene- 
-  trar  en  el  santuario,  pero  alimentaoan  el  fuego 
perpetuo.  Dificil  me  seria  decir  con  cuantos  do- 
nes enriqueció  este  templo  la  insaciable  curiosi- 


dad del  público  y  de  los  particulares.  Consahi- 
banlo  los  legisladores  acerca  de  sus  leyes,  Its 
42apitanes  sobre  sus  empresas,  (ludilos  j  leves 
soore  la  guerra  y  la  paz ,  la  administración  y  la 
justicia:  allí  iban  e]qBrofeso  los  magistrados  de 
las  repúblicas  para  interrogar  áia  sagiada  corti- 
na, pudiendo  decirse  que  este  oráculo  gobernó 
desde  muy  antiguóla  Grecia,  disminuyendo  los 
abusos  de  la  democracia  y  de  los  tiranos.  Tam- 
bién iban  á  consultarlo  los  extranjeros  hasta  de 
África  y  de  Roma;  v  es  una  particularidad  que 
hasta  ahora  no  ha  podidoexplicarse,  la  correspon- 
dencia que  los  oráculos  de  Grecia  tuvieron  con 
los  de  países  extranjeros,  principalmente  con  d 
de  Ammon  en  Libia ,  y  el  de  los  Branqoidas  en 
Mileto  (1). 

Proponiéndome  yo  considerar  los  oráculos  tan 
solo  por  su  lado  histórico,  no  entraré  en  mas  por- 
menores acerca  de  su  naturaleza.  Apenas  lia- 
ré roas  que  nombrar  á  las  Sibilas  (2),  profetisas 
acerca  de  las  cuales  mas  fácil  es  criticar  las  fá- 
bulas que  corren,  que  negar  su  existencia.  Tan 
incierto  y  oscuro  es  lo  que  de  ellas  nos  refieren 
los  antiguos,  que  es  imposible  deducir  nada  de 
provecho.  Unos  cuentan  hasta  diez ,  otros  mas, 
otros  menos;  Tácito  duda  si  fueron  una  ó  mas  de 
una  :  Eliaao  pone  cuatro  y  las  hace  florecer  800 
anos  antesde  Moisés.  liamas  antigua  parece  seria 
Persa  llamada  Sambete:  las  demás  se  titulan  la 
Deifica,  la  Cumea,  la  Eritrea,  la  Samia,  la  Cu- 
mana,  la  Helespontina,  la  Tiburtína,  y  Sibila  ó 
Bagoa,  hija  de  Júniter  y  de  Lamia  de  Libia. 

La  profecía  sínilina  mas  antigua ,  nos  ba 
sido  trasmitida  por  Pausan ias  á  propósito  de  la 
batalla  de  Egospótamos.  En  la  historia  romana 
las  Sibilas  hacen  el  mismo  papel  ciue  en  la  griega 
el  oráculo  del  Delfos.  Conocidísima  es  la  aven- 
tura de  la  Sibila  Eritrea  con  Tarquino,  y  de  los 
libros  que  le  presentó.  Fueran  estos  los  que  fuesen 
perecieron  en  el  incendio  del  Capitolio,  acaecido 
en  tiempo  de  Mario;  tampoco  sabemos  en  qoé 
lengua  estaban  escritos,  pero  deberían  estarlo 
en  la  griega,  pues  que  el  senado  trató  de  repa- 
rar esta  pérdida  recogiendo  las  sentencias  de 
esta  Sibila  que  corrían  en  Grecia  y  particular^ 
mente  en  Eritrea  y  en  la  Jónia.  En  Atenas  era 
apreciada  en  tiempo  de  la  guerra  del  Pclopo- 
neso  una  de  estas  colecciones,  las  cuales  ofre- 
cían campo  á  las  interpolaciones  según  conve- 
nía á  la  política  ó  á  la  impostura. 

Augusto  y  Tiberio  mandaron,  como  mas  de 
una  vez  lo  habia  hecho  el  senado,  purgarlos 
libros  sibilinos  de  las  interpolaciones;  á  pesar 

( 1 )  DespDf  s  del  de  Delfos ,  el  orieuio  de  mas  nombre  en  el  4e 
Didimo  en  Nüeto,  fundado  por  Branco;  por  lo  cual  los  Branqaidas  si- 
guteron  siendo  sus  sacerdotes ,  que  después  en  tiempo  de  Jei^s  ^ 
retiraron  á  la  Sogduna.  Teoian  también  alguna  fama  el  de  Apolo  ea 
Claros ,  el  de  Marte  en  Tracia ,  el  de  Mercurio  en  Patns,  el  de  Ven» 
en4*afos  j  en  Afoca ,  el  de  Minerva  en  Nírenas,  el  de  Diana  en  n 
Cülquide ,  el  de  Pan  en  Arcadia,  el  de  Esculapio  en  fipidaofoy  a 
de  iiércules  en  Atenas  y  en  Cádiz ,  etc.  etc. 

Fr.  Cordes,  De  oráculo  dodondo ,  Gron.  1SÍ6. 

Mkrtlo,  De  vi  ei  effie^eia  ontcu/l  deiphiei  in  Gncorm  ret, 
Ullr.  m% 

Cb.  PniES  WiLLBTBR,  De  reií0ime  elorúeuio  Ayollbutielpici; 
GopenaRue  i8i7. 

PioT  Rowsf  1 ,  DearavÜLte  oraeuli  deiphiei ,  Leipng  Í&B. 

GRASHorF .  De  Ntkoms  oraeuli  prímordUs  üiqwe  ineremeau, 
Hildcshelm  1836. 

W.  GoTTB ,  /)«.« delph,  orakel  in  seinem  poHtíseken ,  nUpttt^* 
und  9i/f fichen  Einftwtxe ,  Leipzig  1839.  . 

(i )  De  StQc  y  fiovkMi divino  coosejo ,  dedojeron  ios  afidoDidof 
i  eUmolQgiasla  palabra  Sibila. 


RELIGIÓN  DE  LOT  GRIEGOS. 


ic  Inber  sttbidt  ia.  cnis  al  trono ,  no  por  eso 
AieiM  dotrmdDi;  TrlQÜano  en  el  aieíaSS  loa 
oooBflltá  en  el  tiaifáo  de  Aiuilo  Capítolino.  Por 
úMmo,  Estilicoe^  general  dfe  Honono ,  loa  man- 
I       dá.qitamr  (t). 
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leligion  de>s  Griegps. 

üfio.  Cada  cual  pcdrá  aplicar  estas  ceacordaitcias 
generales  éntrelas  religiones  á  las  de  los  Babilo- 
niosy  Egipcios,  Indios  y  Fenicios  qae  ya  hemos 
exaninadoy  v  á  las  de  los  Persas  y  Chinos,  cuyo 
examen  venará  después.  Desde  el  Oriente  pasó 
i  la  6recia  la  religión  con  los  caracteres  del 
símbolo  de  la  migia  y  de  la  alegoría.  Heródoto, 
refiere  que  anti;iianiente  trató  de  establecerse 
en  Grecia,  uiu  colonia  de  África,  fundando  alli 
aa  santuario  y  un  oráculo.  A  Diodoro  {i)  le 
aseguraron  los^acerdotes  dfi  Tebas  hecatómpi- 
Ift,  que  el  orácuo  de  Dodona  y  el  de  Ammon  en 
la  Lbia  habian  sido  fundados  por  dos  profeti- 
sas, robada»  pot  los  Fenicios  y  vendidas  la  una- 
en  Libia  v  en  6*eeia  la  otra^lo  cual  concuerda 
con  la.  referida  tradición  de  las  dos  palomas.  En 
la  mitología,  de  la  India- y  en  la  del  Egipto  ad- 
vertimos no  sob  elementos  sino  hasta  formas 
muy  parecidas  á  las  griegas.  Lo  misino  que 
los  Indios  en  lombre  de  Ganesa  dios  de  la 
sabiduría,  coniiinzan  los  Occidentales  en  nombre 
de  Jano  los  sacñfícios  y  las  obras  mas  impor- 
tantes; Saturno  !omo  Satiavrati  preiide  la  edad 
de  la  inocencia  y  de  la  paz ;  Inara  como  Júpi- 
ter es  señor  de  I)s  vientos  y  de  las  lluvias,  arma 
sa  mano  con  el  .ripie  rayo  y  está  servido  por  el 
águila  Garuda.  Cuando  Siva  combatia  contra 
los  Daitias  ó  h^os  de  Diti  rebelados  contra  el 
cielo,  Brama  le  proporcionaba  flechas  inflama- 
das. Parvati,  esposa  de  aquel,  magestuosa  y 
altanera  como  Jmo,  se  sienta  al  lado  de  su  mar- 
ñdo  en  el  monte  Cailasa,  y  en  los  banquetes  de 
les  dioses,  coa  el  inantt>* sembrado  de  ojos  y 
con  el  pavo  real  sobre  el  cual  cabalga  su  hijo 

i      Cartigueya  anuido  de  espada  y  dardos.  Bavani 

!  ha  nacido  de  la  espuma  del  mar  saliendo  de  una 
concha  como  V^nus ;  y  como  á  Venus  las  Gra- 
cias, rodean  á  Uemba  las  Apsaras  ó  hijas  del 
Paraiáo*  Dorga como  Minerva,  armada  del  yel- 

I      moydela  lanza,  representando  el  valor  pru- 

(1)  Usortenlos  délas  Sibüasqae  ahora  poseemos foeron  inven- 
üdos  por  los  crístíanosó  por  los  gnósticos  que  buscaba»  en  las  an- 
tiguan creenrias  nn  ap)T0  para  la  suya  entonces  combatida.  Ya  fue- 
m  coaocidos  de  Sai'Cleneate,  elcaai  (diré* San  Justino) citó 
algfloos  de  estos  oráciios  en  ia  epístola  i  los  Coriniios;  también  los 
cita  PtaTlo  Joscfo,  todn  lo  caal  maestra  su  antigüedad.  Algunos  pa- 
dres de  la  Iglesia  del  I  j  par licolarmonte  de  III  siglo  los  mencionan 
i  mesado. 

La  coteecion  se  conpone  de  ocho  libros:  el  1/ trata  de  la  creación, 
del príner  pecado,  dddiiavlo,  j  eridentemente  estA  sacado  del 
Geaesis.ópara  hablar  con  mas  propiedad  de  la  versión  de  ios  LXX; 
el  i.'  trata  del  juicio  fliai ;  el .).  del  Antlcristo ;  el  i.*  de  la  calda  de 
aHpniasniooarqaías;e  5.*  de  los  Rumanos  hasta  Lucio  Vero;  elSw'del 
banisoo  de  Cristo;  d  7."  del  diluvio  j  án  la  destrucción  de  varias 
nooarqiias;  elS.'dd  8n  de  Roma  ▼  del  mondo.  Faltan  lossi- 
flwcDles  hasta  el  1  i  (|ae  fue  descubierto  por  el  cardenal  Ángel  iMai 
ea  la  Bitdioteca  Amb'osiana  de  Milán.  Este  consta  de  351  versos 
Siesos,  j  se  imprimió  en  c.^ia  ciudad  en  1817;  predice  que  Roma 
<tta  destruide,  que  se  olvidará  hasta  su  nombre,  y  por  liltimo  que 
tt^  reedificada  por  uievos  principes. 

Ytase  Jo.  OMopoEas  liBvXlinoi  ^pij^.uol.  h.  e.  Síbylliña  ora- 
«jj ,  eum  interpret,  lat.  Srb.  Castaliojiis.  París  1S09. 

Ea  Amicierdan  aelizo  una  edición  nias' completa  en  1689  por 
woia  G*tB. 

(i)UbrDU. 
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dente,  vence  á  los  gí^ntes*  y  preleje  i  los 
hombres  honrados  y  vintttosos^  Ei  divino  cohh 
quistador  Rama  llevaba,  eonsigc^  una  tropa*  de 
mooos  como  Baco  de  sátiros,  y  por  general  k 
Hanunam,  ésta  es,  al  bembre  áe  carrillos  aro** 
minentes,  que  trae  ala  memoria  á  Pan  y  á  Sue- 
no, y  que  perfecciona  la  flauta.  Crísna  mataíta 
serniente  Calinuga  como  Apolo  la  Pitón  ^  gnar^ 
da  los  ganados  de  Ananda,  y  excoge  nueve  (fon** 
celias  con  quienes  pasa  alpemente  los  diaa» 
Suria  como  Febo  va  en  un  carro  tirado  por  siete 
caballos  y  precedido  de  Acuna  ó  Áurena  ¿y  quié» 
sabe  cuanto  se  aumentarán  estas  analogías  cuaiK 
do  sean  conocidos  los  Puranas?  (3). 

Estas  ideas  llegaron  á  Occidente  por  la  viai 
de  Tracia,  á  la  cual  Herodoto  atribuye  todo  el 
mérito  de  la  religión  griega;  y  este  yüiodoro(4) 
aseguran  que  Orfeo  y  Homero ,  maestros  de  los 
Griegos  en  punto  á  las  ceremonias  religiosas, 
las  aprendieron  de  los  Egipcios;  (¡ue  Melam* 
po  (S)  trajo  de  este  país  los  sacrificios  deDioni^ 
sio,  las  fábulas  de  Saturno  y  de  los  Titanes  y 
todos  los  hechos  de  sus  dioses;  y  del  Egipto  se 
traían  siempre  las  tensas ,  pequeños  carros  san- 
grados que  tenían  las  estatuas  de4os  ídolos  (6). 
La^estátua  de  Minerva  en  Atenas  estaba  acom- 
pañada de  un  cocodrilo;  Nefti,  egipcia,  esposa 
de  Tifón,  dios  del  mar,  se  prei^enta  nuevamente 
en  el  mito  griego  de  Neptuno  y  Tetís:  junto  á 
Meníis  estaba  el  lago  Aqueronte ,  rodeado  de 
praderas  y  de  frescos  estanques  que  se  atrave*- 
sftban  para  llegar  á  las  grutas  sepulcrales,  á  las 
cuales  trasladaba  los  muertos  Anubisel  de  laca* 
beza  de  perro,  que  fue  después  descompuesto  en 
Cerbero  y  Carente:  Manes  se  convirtió  en  Mi- 
nos; yRadaroanto  equivale  ireif  de  ame)itey 
esto  es,  del  infierno,  sobrenombre  de  Osirisv 

Pero  anterior  á  la  importación  egipcia  era  la 
civilización  pelásgica,  comunal  Asía  occidental, 
á  la  Traeia,  á  las  islas  y  á  la  Italia.  Dícese  en 
efecto  que  Dárdano  estuvo  en  Etruria  antes  de 
pasar  á  la  Samotraeia  en  la  Troade  (7);  y  la 
Tracia,  que  después  cayó  en  la  barbarie  es  se- 
ñalada como  teatro  de  poéticos  portentos ,  por- 
que tal  vez  comenzó  á  civilizarla  por  una  tribu 
sacerdotal  que  la  gobernó.  También  hemos  in- 
dicado elementos  escitas  en  la  civilización  griega; 
Prometeo  encadenado  al  Cáucaso,  Artemida 
adorada  en  la  Tauride ,  el  hiperbóreo  Abaris  y 
el  geta  Zamohis  que  tanta  influencia  tuvieron 
en  los  ritos  de  Apolo  y  de  Baco. 

Consideramos ,  pues ,  derivadas  de  distintas 
fuentes,  lo  mismo  <¿ie  la  población,  las  creencias 
de  Grecia;  y  tan  aifícil  es  distinguir  sus  diver- 
sos elementos,  como  reducirlos  á  una  unidad  de 
pensamiento.  El  camino  seguido  en  estas  emi- 
graciones está  señalado  por  una  cadena  de  nonv- 
ores  confusos  de  divinidades  y  de  sacerdotes; 
los  Dáctilos  del  Ida,  los  Cort£!antes  de  Frigia» 
los  Cabires  y  los  Coyos  de  Samotraeia,  los  Car- 
cinos  y  Sintianos  de  Lemnos,  los  Telquinos  de 

(3)  Véase  mas  arriba  pág,  1;í8. 

(i)  HtraotiOTO  11.— Dioo.  de  Sic.  R¡M.  Mulérica.  I.  tty  69. 

(5)  Hfrodoto  X.—EncoL  A  ia  Otimp.  V.  de  Pindaro.  Estr.  1. 

j6)  Hbrodoto  II.  Hemoa dicho  ya  qo* algunos  niegan  absointap- 
mente  esta  inflosncia  egipcia ;  con  no  segmrlosdemosiramos  cual 
sea  nuestra  opinión ;  no  entramos  en  discusión  pofqoeea  esteetao>> 
apenas  iendnamos  bastante  con  este  tomo.  /~>  t 

(7 )  Dionisio  di  Maucausiaso  1. 68.     .g^j  ^y  Vrr OOQ IC 
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S62  .  ÉPOCA  n 

Rodae  y  sos  inmediaciones,  ios  Caretas  de  Cre- 
ta y  otros,  sobre  ios  cuales  no  pudo  Strai)on  re- 
coger sino  escasas  é  inciertas  noticias.  Los  Dác- 
tilos trabajalKan  las  minas  del  monte  Ida,  oficio 
coman  á  los  Telquinos,  y  ^ue  demuestra  que 
con  la  religión  penetraron  alk  las  artes.  Los  Fri- 
gios se  reputaban  el  pueblo  mas  antiguo  de  la 
tierra,  y  su  religión,  es  en  efecto,  signo  de  gran- 
de antigüedad.  Ma  la  Gran  Madre  sacó  á  los 
hombres  de  su  estupidez  nativa;  el  culto  de  esta 
diosa  cuya  imagen  tosca  había  caído  del  cielo 
sobre  el  inonCe  Cíbolo  se  propagó  ampliamente 
por  el  Asia  Menor ;  las  ricas  ciudades  de  Es- 
mirna,  Magnesia  y  otras  lo  perpetuaron  en  las 
monedas;  Fesinunte,  ciudad  de  mucho  comer- 
cio, la  erigió  un  templo,  enriquecido  con  vastos 
terrenos  y  con  muchísimos  sacerdotes  ({ue  un 
tiempo  fueron  también  reyes;  y  Roma  misma  se 
inclinó  ante  esta  divinidad  (1).  La  Gran  Madre  ó 
Cibeles  tenia  asociado  á  Atis ,  cuya  pérdida  y 
hallazgo  se  recordaban  con  fíestas,'^ya  gimiendo 
al  son  de  las  flautas  que  tocaban  melancólica- 
mente al  modo  frigio,  ya  alegremente  con  locas 
maneras  entre  el  estruendo  de  los  címbalos  y 
tambores,  y  las  danzas  de  sacerdotes  que  suel- 
to el  cabello  y  con  teas  en  la  mano,  recorrían 
gritando  el  monte  y  el  valle,  hiriéndose  unos  á 
otros  en  brazos  y  piernas ,  y  hasta  mutilándose 
y  ostentando  en'^triunfo  las  reliquias  de  su  loco 
entusiasmo ;  después  mugrientos  y  andrajosos  y 
montados  en  un  asno  vagaban  de  un  lado  á  otro 
mendigando  y  difamados  por  bajas  inclina- 
ciones (2). 

De  esta  suerte  el  genio  salvaje  de  los  mon- 
tañeses frigios ,  con  sus  dolores  profundos  y 
quejumbrosos,  y  con  su  alegría  voluptuosa  y  san- 
guinaria, había  corrompido  el  culto  de  la  natu- 
raleza importado  del  Asia.Interior,  y  con  el  cual 
acaso  celebraba  esta  en  Atis  la  nueva  fuerza  que 
el  sol  toma  después  del  solsticio,  y  en  Cibeles  la 
fuerza  productora.  Después  cuando  los  Griegos 
y  los  Romanos  adoptaron  aquel  culto,  confun- 
dieron con  él  sus  propios  dioses  é  hicieron  cada 
vez  mas  oscuro  el  mito  antiguo. 

Los  Pelasgos,  según  Herodoto  que  lo  oyó  en 
Dodona,  c  sacrificaban  todo  género  de  cosas  su- 
iplicando  á  los  dioses,  pero  no  daban  á  estos 
>  nombres  ni  sobrenombres ,  llamándolos  sola- 
>mente  dioses  (3).  Podría  creerse  que  se  quería 
decir  con  esto  que  solo  tuvieron  un  solo  Dios  y 
ue  tomaron  de  los  extranjeros  los  muchos  dioses, 

como  llcrodoto  se  expresa  ,  el  nombre  de  los 
mismos.  Sin  embarco,  les  atribuye  la  invención 
de  algimas  divinidades  adoptadas  'después  por  los 
Griegos  é  ignoradas  de  los  Egipcios ,  tales  como 
Era,  Istia,  Temis,  los  Dióscuros,  las  Gracias,  las 
Nereidas  (4).  Acaso  estaría  divinizada  la  natu- 
raleza en  el  culto  pelásgíco,  y  las  fuerzas  fecun- 
dantes y  ordenadoras  de  aquella  se  expresa- 
rían por  medio  de  signos,  de  lo  cual  quedó  algún 
vestigio  en  el  culto  nelénico :  tal  es  el  dios  Pan 
y  su  familia  con  pies  de  cabra,  no  admitida  en 
el  Olimpo.  Cos  árooles  que  después  se  conside- 

<1 )  CRRrzER  I.  IV.  c.  S:  de  la  SimbAliat. 
\i)  '.orítaníet,  CwreUu,  Galos,  Cibebo»,  Urirajirtoi,  Tau- 
roboloM,  son  los  diversos  oombres  de  estos  sacerdotes. 
(3i  11.  Si. 
(i)  U.  59. 


raron  como  consagrados  á  alguia  divinidad;  los 
frutos,  las  flores  o  los  animales  que  acompaña- 
ban su  imagen ,  fueron  quizá  k  del  dios  antes 
de  haberle  dado  figura  humana.  La  Arcadia, 
morada  de  los  Pelasgos ,  conservó  por  mas  tiem- 
po la  religión  de  estos,  que  no  fue  modificada 
por  los  poetas;  de  modo  que  las  divinidades  del 
Olimpo  llegaron  allí  ya  completaaente  formadas, 
V  alcanzaron  cierta  especie  de  superioridad  so- 
bre los  dioses  indígenas,  que  tennn  el  aire  local. 

El  culto  de  los  Cabires  lo  henos  encontrado  ciu. 
ya  en  Fenicia ;  pero  á  la  Samctracia  llevaroQ  '«• 
sus  misterios  los  Pelasgos.  Estol  daban  á  cono- 
cer las  doctrinas  diversamente  según  los  gra- 
dos; á  los  aue  estaban  en  los  mas  ínfimos  se 
les  presentaban  los  Cabires  y  Dióscuros  como 
planetas  personificados  que  apaecian  bajo  la  fi- 
gura de  estrellas  y  fuegos  bienhechores  para  los 
navegantes;  mientras  que  á  loí  iluminados  se 
les  daba  idea  de  una  trinidad  oonpucsta  de  Axie- 
ros  Axiokersos  y  Axiokersay  esti  es  el  Omnipo- 
tente, el  gran  fecundador  y  la  ^n  fecundado- 
ra  (5) ,  á  los  cuales  aervia  de  mnistro  un  Cas- 
milo.  También  se  insinuó  entre  los  Pelasgos  la 
creencia  en  los  demonios  y  en  ma  vida  futura. 
A  aquella  isla,  teatro  de  gran<ies  revoluciones 
ígneas,  abordó  Dárdano  cuando  venia  de  Etru- 
ria,  é  inventadas  las  balsas,  pas<!  con  los  Cabires 
al  Asia.  Orfeo  también  llegó  á  día  con  los  Ar- 
gonautas, y  se  hizo  iniciar  en  acpellos  misterios 
Íue  fueron  reformados  por  Jasoí ,  hermano  de 
lárdano.  Desde  entonces  continiió  llegando  gran 
copia  de  piadosos  extranjeros  á  tpiienes  el  Don- 
tíhce  recibía  en  la  playa  cuando  desembarcaban. 
Los  Anactotelestos  ó  gefes  de  los  misterios,  li- 
braban á  los  iniciados  de  las  temiestades  y  otras 
desgracias  y  enfermedades;  pero  las  ceremonias 
tendían  mas  principalmente  á  la  santificación 
del  alma.  El  neófito  debía  hacer  la  confesión  de 
sus  pecados,  sufrír  penas  severss,  y  someterse 
á  sacrificios  expiatorios:  el  sacerdote  (6)  podía 
absolver  hasta  del  homicidio ,  pero  no  del  per- 
jurio ,  ni  de  las  muertes  hechas  tn  los  ten)|)los, 
cuyos  delitos  se  llevaban  ante  un  l'ibunal  antiguo 
que  podía  castigarlos  hasta  con  Dena  capital. 

Los  naturales  de  esta  isla  ^  de  las  inme- 
diatas se  hacían  iniciar  desde  nims,  evitando  así 
las  duras  preparaciones.  En  estai  el  novicio  co- 
ronado de  olivo  y  ceñido  con  una  banda  purpú- 
rea, era  colocado  en  una  silla;  yá  su  alrededor 
los  iniciados,  agarrados  de  la  maao ,  empezaban 
una  danza  circular  al  son  de  los  himnos  sagra- 
dos. El  iniciado,  como  los  Bramares,  no  se  volvía 
áquítar  la  sagrada  banda,  quedespuesfue  adop- 
tada en  los  ritos  báquicos ,  con  os  cuales  estos 
otros  tenían  de  común  las  ceremoiias  impúdicas. 
Aquellos  misterios  se  hicieron  la  parte  principal 
de  las  religiones  itálicas ;  los  Ronanos  los  hon- 
raron danao  libertad  á  la  isla  santa:  en  las  is- 
las Británicas  se  encontró  tambi2n  vestido  de 
ritos  semejantes;  y  en  parte  han  sDbrevivido  has- 
ta nuestros  dias  en  algunas  socíelades  secretas. 

Pelásgíco  era  también  el  Júpiter  de  Dódona,  de 
cuya  voluntad  eran  intérpretes  les  Selos  ó  Elos 

(5)  Escoliasta  de  Apoionio  de  Rodas  1. 91  r. 
(H)  Coes  se  llamaba  el  sacerdote  que  presUia  las  Iniclacione!» 
Vendría  su  nombre  de  «Aovny ,  oír? 


RELIGIÓN  DE  LOS  GRIEGOS. 

}ue  ouizá  son  el  tronco  de  los  Helenos.  El  de 
^^^    'esaiia  pertenecía  á  época  moderna ;  pero  era 
n.  antiquísimo  el  de  Tesprotia  en  el  país  de  los  Mo- 
losos,  donde  se  ven  junto  á  Janina  muchas  cons- 
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trucciones  ciclópeas  (1). 

Efeso,  morada  de  los  Jónios,  ciudad  muy 
antigua  de  la  Lidia,  donde  desemboca  el  Caistro 
en  ei  Mediterráneo ,  fue  importantísimo  punto 
de  escala  en  el  Asia  Menor  y  centro  del  mara- 
villoso comercio  de  ideas  establecido  entre  la 
Grecia  y  el  Oriente.  Metrópoli  asiática  de  las 
religiones,  conservó  siglos  enteros  uno  de, los 
Ídolos  mas  venerados  del  paganismo,  hasta  que 
para  ruina  de  este  predico  allí  el  apóstol  de  las 
gentes.  Se  atribuia  á  las  Amazonas  la  fundación 
del  primer  templo  de  Diana,  reconstruido  des- 
pués en  veintidós  anos  á  expensas  de  toda  Gre- 
cia: incendiado  por  Eróstrato  en  el  dia  que  nació 
Alejandro,  se  levantó  con  mas  espléndida  forma, 
y  por  último  lo  derrocó  un  terremoto  cuando  la 
voz  de  los  pescadores  galileos  abatía  los  ídolos 
profanos. 

La  Diana  de  Efeso,  rodeada  de  bandas  gero- 
^líGcas,  con  la  cruz  en  la  cabeza ,  tiene  seme- 
janza con  las  momias,  y  demuestra  su  origen 
e|B;ipcio,  asi  como  que  sus  brazos  sostenidos  no- 
rizontalmente  por  dos.  báculos,  señalan  su  tosca 
antigüedad.  Los  Griegos  después  la  desenvol- 
vieron á  medias  de  aquellos  ligamentos,  le  mul- 
tiplicaron los  pechóse  hicieron  de  ella  unapantea 
con  los  atributos  mas  diversos,  conservando  sin 
embargo  la  restricción  de  copiarla  siempre  en 
ébano.  Allí  se  mezclaron  las  opmiones  meao-pér- 
sicassobreel  culto  delaluz  v  sobre  los  dos  princi- 
pios; y  con  nombre  persa  llamábanse  Megabisos 
los  sacerdotes,  extranjeros  siempre,  eunucos,  que 
hacian  las  ceremonias  ej  unión  de  las  vírgenes, 
y  que  se  mostraban  grandes  maestros  de  artifi- 
cios ^  de  mágicas  imposturas  (S).  Cuando  Creso 
ataco  á  Éfeso,  fueron  unidas  con  una  cuerda  las 
murallas  de  la  ciudad  al  templo  de  la  diosa;  por 
lo  cual  aquella  fue  respetada  como  <^rada. 

Oleno,  cantor  sagrado  anterior  á  Panfo  y  á 
Orfeo ,  llevó  á  Délos  desde  la  Licia  una  colonia 
sacerdotal,  trasladando  allí  el  culto  de  Apolo 
y  de  Artemida,  y  su  historia  en  himnos  que  se 
repetían  en  las  solemnidades.  En  estos  se  decia 
queliitia,  primera  generadora ,  fue  madre  de 
Deros  ó  del  amor,  el  gran  lazo  que  aproxima  los 
elementos  discordes;  y  que  ella  asistió  á  Latona, 
para  dar  al  mundo  los  dos  lupiinares  mayores, 
personificados  en  Diana  y  Afpolo. 

Es  este,  pues ,  un  culto  hiperbóreo  de  la  na- 
turaleza: y  los  Hiperbóreos  en  efecto,  como  re- 
cuerdo qiiizá  de  alguna  antigua  emigración, 
mandaban  á  la  isla  sania,  atravesando  el  país 
de  los  Escitas  y  el  Golfo  Adriático ,  sacrificios 
anual^,  no  de  víctimas  sangrientas,  sino  las 
primicias  del  trigo,  de  la  cebada,  de  los  frutos 
segnn  los  ritos  sencillos  de  aquellos  pueblos  sep- 
tentrionales. Que  allí  se  adoraban  solo  los  sím- 
bolos del  podercreador y  conservador  déla  natu- 

( 1 )  Heiiodo  llama  á  este  país  7ctX>airyúv  tBpav&v,      Strad  ni- 

(^  OTTruED  MóLLRR  611  la  UMoHade  lo*  Dorios  (alem.)  sie 

pre  constaote  en  excluir  la  importación  extrai^era ,  mira  ci  cnltu  de 

AHo como  puramente  dórico,  sin  «¡oc  se  reüera  en  n.ida  al  sol ;  jr 

umoicii  considera  i  la  Diana  de  Efeso  como  originaria  de  Capa- 


raleza,  nos  lo  manifiesta  Datis,  general  persa, 
el  cual  al  invadir  el  Asia  Menor  destruyendo  ios 
ídolos  y  los  templos  por  el  odio  que  su  nación  te* 
nía  á  la  idolatría,  respetó  á  Délos  y  dio  libertad 
á  sus  habitantes. 

El  culto  de  Chipre ,  parecidísimo  al  de  Cilkia,  ^^^ 
daba  muestras  de  sus  relaciones  con  el  de  la  Fe-  ^^' 
nicia,  con  el  de  Egipto,  y  hasta  con  el  de  la  Etío* 
pia,  de  la  cual  dicen  alffunos  que  pasó  una  colo- 
nia á  poblar  la  isla.  Venus  y  Adonis  ofrecían 
ocasión  á  fiestas  voluptuosas;  en  la  adoración 
del  Falo ,  las  hieródulas  ó  sacerdotisas ,  no  se 
cubrían  el  cuerpo  mas  que  con  un  velo  transpa- 
rente, y  los  hombres  se  vestían  de  mujeres.  No 
debían 'ser  ensangrentados  los  altares,  ni  recibir 
otras  víctimas  sino  machos  (3). 

Creta,  situada  ventajosamente  entre  el  Orien- 
te ,  el  Egipto  y  la  Europa ,  muy  luego  debió  re- 
cibir instituciones  extranjeras,  como  lo  prueban 
los  laberintos,  los  templos  excavados,  los  ídolos  ^ 
en  forma  de  toro ;  ideas  que  se  mezclaron  con  '^  '* 
las  de  los  Fenicios,  que  prontamente  se  estable- 
cieron allí,  y  con  las  de  los  pueblos  á  quienes  el 
comercio  atraía;  de  modo  que  todos  los  dioses 
que  venían  del  Asia  Superior  fueron  acogidos  en 
la  familia  cretense  <le  ííeos  y  Hera,  esto  es,  de 
Júpiter  V  Juno,  formando  aquella  vasta  paren- 
tela. 

Y  pues  que  estas  emigraciones  religiosas  de-  crecu 
signan  el  origen  délos  pueblos,  vamos  nosotros  p'op*¿- 
á  seguirlas.  La  división  que  suponemos  entre  las  dkba. 
tribus  primitivas  de  la  Grecia  propiament«idicba 
so  nos  presenta  demostrada  por  la  multitud  de 
cultos  diversos,  limitado  cada  uno  en  un  princi- 
pio á  reducido  espacio ,  en  el  lugar  en  que  des- 
pués miró  siempre  cada  divinidad  con  predilec- 
ción. Apolo  moraba  al  Norte  de  la  Tesalia ;  Baco 
dirigía  las  orgias  en  la  Beocia;  Neptuno  recibía 
sacrificios  en  las  playas  del  golfo  Sarónico  y  en 
Corinto ,  Juno  en  Argos ,  Pan  y  las  divinidades 
pastoriles  en  la  Arcaiáia ;  las  divinidades  guer- 
reras de  Ares  Euj  alio  (üércules)  Aabasio  (Baco) 
en  la  Tracia ,  Apis  en  Sicione  y  otros  en  otras 
partes.  Relaciones  pacíficas,  cánticos  de  poetas, 
autoridad,  hermandades  políticas ,  extendieron 
el  dominio  de  cada  dios  y  convirtieron  los  ritos 
domésticos  en  ritos  de  una  ciudad  y  estos  en  na- 
cionales. Y  habiéndose  hecho  estOj'^no  por  medio 
de  los  sacerdotes  ni  de  los  doctos,  sino  por  me- 
dio del  pueblo,  no  se  pensó  en  reducir  á  unidad 
y  á  un  sistema  único  de  derivación  las  diferentes 
teogonias,  contentándose  con  hermosear,  sin  mo- 
lestarse en  conciliar  (4). 

Qerodotb  alcanzó  el  tiempo  de  la  introducción 
de  algunas  divinidades  (5),  del  culto  chipriota 
de  Afrodita ,  del  frigio  Zeus  y  de  la  Gran  lladre. 
En  los  poetas  se  encuentran  restos  del  culto  de 
la  naturaleza:  en  Homero  Agamemnon  jura  por 
el  sol ,  por  la  tierra,  por  el  agua ,  por  los  dioses 
inferpaíes  (6);  y  en  otros  muchos  lugares  (7)  apa- 
rece un  politeísmo  anterior  al  del  Olimpo.  La 

{%)  MóxTBR,  Der  Tempel den  kimmUseken  Góíttnn  sr  Papkoi, 
Copena9uel82i. 

( 'i )  « La  mitología  de  ios  Griegos  es  una  encantadora  armonii 
•  prodDCida  en  sus  zampo.'.as  por  el  viento  de  la  patria  de  on  pue- 
» b  o  mas  antiguo.»  Bacon. 

(5)  Lib.  11.  i9. 

7  U).  1.  aie.  X.  305.  OiUt.  x.  iss.  xiu.  loi.  LjOOQ IC 
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sastítQckm  M  caito  helénica  al  pelásgicon<>db* 
bid  deshacerse  sin  lucha;  y  eircfeeto,  Júpiter  no 
reina  sio»  usurpando  el  trono- á  SaitirBo;.Efes- 
tion  (Vulcano)  es  arrojado  de  un»  paiadadel 
Olimpo  y  va  á  caer  á  Leamos,  asilo  peiásgico;  en 
Domer-o  las  divinidades  toman  partido  ó  por  los 
Pelasgos  de  Troya  ó  por  lós  Helenos;  en  Hesio- 
do  los  dieses  se  acuerdan  de  haber  llegado  á  su 
última  forma  por  una  serie  de  revoluciones,  y  el 
mismo  Júpiteres  un  usurpador.  En  efecto,  acaso 
los  Belenes  implantaron  su  culto  sobre  el  ante- 
rior, coiwirtiendoen  huraanaslascreenciasnatu- 
raliMtte  de  la  edad-  precedente,  esto  es  j  eleván- 
dolas medfafiíte  e)  antropomdrfsmo ,  á  la  vida, 
á  la  pasión  y  á  la  belleza. 
Sdon'  Las  religiones,  pues,  no  pudieron  transformar 
délas'  á  la  Grecia  ni  en  septentrional  ni  en  oriental; 
antes  bien,  elisias  modificó  según  su  naturale- 
za. En  la  india  domina  la  idea  de  lo  absoluto, 
de  lo  inmutable,  délo  indefinido,  ante  la  cual  el 
hombre  no  era  nada  :  este  recobra  en  Grecia  la 
individualidad,  lucha  con  el  hado,  y  cree  virtud 
resistir  á  sus  golpes.  En  lascreencfas  orientales 
el'  dios  desciende  por  amop  y  compasión  hasta  el 
hombre  :  en  las  ^riega*^  el  hombre  puede  ele- 
varse hasta  los  dioses ,  los  cuales  go^^n  perpe- 
tuamente en  el  cielo  y  beben  el  néctar  sin  cnidfar- 
se  de  los  mortales.  La  personalidad  humana  que 
era  la  idea  predominante  en  Grecia,  se  comu- 
nicó también  á  la  religión ,  llena  de  acción  y  de 
vida.  Encontraron  los  Griegos  en  la  religión  pe- 
lás^c{i  la  influencia  de  los  lenómenos  naturales, 
de  los  accidentes,  de  las  transformaciones  con- 
tinuas de  la  naturaleza;  pero  si  en  el  fondo  de 
su  politeísmo  conservaron  el  naturalismo ,  lo  li- 
mitaron y  excogieron  de  modo  que  no  pasara 
de  los  fenómenos  superiores,  y  que  tenoiese  á 
desprenderlos  de  la  naturaleza  inerte,  para  apro- 
ximarlos á  la  humanidad,  la  cual  para  los  Grie- 
^s  era  su  expresión  mas  elevada.  Unían  ín- 
timamente el  elemento  humano  á  la  naturaleza 
material,  al  mismo  tiempo  que  tendían  á  idealizar 
esta  en  todos  los  modos  de  su  actividad.  Así  el 
reposo  supremo  del  Asia  cede  en  Grecia  ante  la 
acción  sensible  y  humana;  el  símbolo  mudo  ante 
el  épico  y  elocuente;  el  significado  filosófico  ante 
la  perfección  de  las  formas  y  los  atractivos  de  la 
fantasía;  y  la  idea  de  la  belleza,  de  la  varie- 
dad ,  de  la  elegancia  predomina  en  la  religión 
como  en  la  literatura.  Por  esta  razón  abandona- 
ron los  Griegos  cualquiera  otra  forma  por  el  an- 
tropomorfismo, asimilándolos  hbmbresálos  ído- 
los, y  atribuyendo  á  estos  genealogías,  empresas, 
Sasiones  que  los  Dbdoneos  llamaban  invenciones 
e  ayer. 

De  esta  manera  formaban  los  dioses  k  su  se- 
mejanza, elevándolos,  y  elevando  su  naturaleza 
moral  á  grados  sobrehumanos.  Los  Cabires  pe- 
iásf^cos  se  presentan  en  el  culto  heroico  de  los 
Dorios  transformados  en  hijos  del  laconio  Tín- 
daro;  sin  embargo,  en  estos  mancebos  de  fami- 
lias humanas  aparecen  señales  divinas,  restos 
del  culto  anterior;  en  su  cabeza  brilla  una  es- 
trella ,  signo  de  su  poder  sobre  las  olas  y  los 
vientos ;  el  huevo  de  donde  salieron  está  simbo- 
lizado en  el  gorro  frigio;  y  el  nombre  de  Dioscuros 
mucho  mas  antiguo  que*^el  de  Tinádridas  parece 


referirse  á  su  poder  alternativo  sobre  las  som- 
bras. 

En  aquella  dicHosa  tierra/dividída  por  mares. 
enlreeoFtada^por  montanas  y  selvas,  esparcida 
en  cien  islas,  renovada  por  frecuentes  emigra- 
ciones ,  no  podía  doblegarse  la  energía  popular 
bajo  el  yugo  sacerdotal  :  ya  lo  sufnan  mal  los 
héroes;  y  después  con  los  fragmentos  de  las  mo- 
narquías hereditarias,  y  con  la  llegada  impre- 
vista de  los  Hbráclidas  del  Septentrión  cobró  el 
país  nuevo  vigor;  y  costumbres ,  pensamientos, 
constituciones,  poesía,  se  apartaron  cada  vez 
mas  d^  la  profundidad  oriental.  Si  los  sacerdotes 
formaron  en  un  principio  castas  distintas  y  limi- 
tadas (i),  muy  luego  quedaron  descompuestas, 
y  solo  la  cebracion  de  algunos  ritos  se  conservó 
como  derecho  exclusivo  de  ciertas  familias  (2>. 
Tales  eran  los  Asclepiades  en  Cos,  los  Eanidios 
V  Dedálidasen  Atenas,  losfleliades  y  Jamidos  en 
la  Elid^,  los  Taltibiádeos  en  Esparta,  y  los  Selos 
por  los  cuales  era  servido  el  santuario  de  Dódo- 
na.  Los  Eumólpidas,  descendientes  de  Museo 
hijo  de  la  luna ,  tomaron  en  Eleusis  el  puesto  de 
sacerdotes  propiamente  dichos ,  de  un  orden  su- 
perior á  imitación  de  los  de  Egipto ,  como  el 
cantor,  el  escriba  sagrado,  el  profeta,  el  csto- 
lista*  (3) ;  y  de  entre  ellos  se  elegia  el  hiero- 
fante  de  los  misterios  de  Eleusis ;  en  los  cuales 
los  individuos  de  la  familia  de  los  Cencidas  des- 
empeñaba» los  cargos  de  predicadores  y  sacri- 
ficadores.  Los  hijos  de  Doute  tuvieron  el  culto  de 
Minerva  Foliada  en  Atenas;  otros  oficios  corres- 
pondían á  los  Eteobutadas  en  las  ScirofOTÍas;  el 
sacerdote  de  Cores  se  elegia  entro  los  Peméni- 
des;  los  Tanlónidas  daban  los  sacrificadores  á 
las  fiestas  diipolias. 

No  siendo  pues ,  en  Grecia  una  clase  privile- 
^ada  la  sacerdotal ,  no  hubo  escritura  miste- 
riosa, sino  que  se  difundió  la  luz  por  todas  las 
clases,  y  las  ciencias  permanecieron  indepen- 
dientes de  la  religión  a  diferencia  del  Oriente. 
El  culto  vencido  se  ocultó  y  se  hizo  misterioso; 
y  como  misteriosos  se  consideraban  en  efecto  el 
de  los  Cabires  y  las  orgias  de  Saraotracia.  Facra 
del  santuario  hubo  poetas  populares ,  indepen- 
dientes de  la  ciencia  y  de  la  idea  de  los  sacer- 
dotes, á  menudo  enemigos  de  estos;  y  todo  se 
presentaba  ya  mas  determinado,  mas  inteligi- 
ble, mas  claro.  De  suerte  que  si  la  cerarquía 
egipcia,  encerrando  las  ideas  dentro  ae  un  cír- 
culo insuperable  y  que  abrazaba  no  solo  la  creen- 
cia sino  también  la  política,  había  hecho  inmu- 
table la  religión,  en  la  Grecia  al  contrario ,  en- 
tregada al  genio  de  los  poetas  y  al  arbitrio  del 
pueblo,  en  las  asambleas,  en  los  teatros,  per- 
maneció independiente,  hasta  el  punto  de  que 
todo  el  que  quería  podía  aiiadir  alguna  cosa  al 
cuito  público  y  á  los  mitos  divinos.  Los  mismos 
sacerdotes  no*  estaban  allí  unidos  en  colegios 
como  en  ftoma ,  donde  formaban  congregado- 


( 1 )  Platón  en  el  Tlmeo  dice  -r/i¿r»v  fUv  re  m  UptUv  pvot  »xó 

raTOfU'-o  UpartMov.  fisról.  É^iiine»o(mir»Tlnu»t0;  VétsrC.  E- 
BossLEfti  De  ffe»tikwfl  fitrnt/lin  AtnmtttnetiMUktm,  Dnnstadt 
1K33 ,  y  en  sentido  contrario  á  C.  O.  HíIllbi,  99  9&artt  Ménrm 
PallQái».  Got.  18i0.  ^^  j 

(3)  D.0D0.0 i. w.  ^¡g¡^¡^^^  ^y Google 
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iie§,  N  imiiieiw  esto  se  halfoban  excluidos  ée 
hM  ciifiOB  p^lítiOM;  meii  Crreoia  la  reljgkm  foe 
lumea  religioii  del  Estado;  que  si  auxilió  Aé  po- 
tas Teces  a  la  política,  jamás  fne  sa  esclava. 

Les  himnos  6i4eos  reveiau  que  en  Grecia  se 
profesó  en  im  |»r¡ndpie  la  unidad  de  Dios,  cjé- 
>piter  lie  el  primero  7  d  últímo,  el  principio  7 
>d  nedío;  de  él  provinieron  todas  las  cosas,  lú- 
>piter  fue  hombre  7  virgen  inmortal;  Jdpiter  es 
>h  llama  del  iiiego ,  la  fuente  del  mar;  Jdpiter 
•és  el  sol  7  la  hma ;  Júpiler  es  re7;  él  solo  creó 
»uAa  las  tosas.  Es  una  fuerza,  un  dios,  gran 
«prinoipto  de  todo ;  mi  solo  cuerpo  excelente  que 
>abraza  todos  los  seres,  fuego,  9Lgm,  tierra, 
»eter,  ñocha,  día,  7  Metis  la  primera  creadora 
ly  el  amor  seductor.  Todos  eslos  seres  están 
leoDtenidosen  el  inmenso  cuerpo  de  Júpiter  (1). » 

Orfeo  mismo,  esto  es,  los  mas  antros  poe- 
tu  cantaban  :  <  Naturaleza,  madre  divina  uní* 
•versal,  de  tantas  manaras  madre,  celeste,  ve- 
•neiraUe,  espíritu  mullicreador ,  reina  que  Indo* 
imada  todo  10  dominas,  todo  lo  gobiernas,  brillas 
»eB  todas  mrtes.  omnipotente,  venerada  éter- 
tnamente,  divinidad  superior  á  todas,  indestruc- 
•tibie,  primogénita,  antiquísima...  común  á  t(H 
•dos,  sola  incomunicable,  padre  de  tí  misma 
•sin  padre,  que  con  fiíerza  varonil  lo  produces 
•todo,  todo  lo  sabes,  todo  ló  das ,  nodriza  7  rei- 
•na  dé  todo,  fecunda  productora  de  cuanto  cre- 
•ce,  disotvcdora  de  cuanto  madura,  verdadero 
•padre  7  ínadre,  nodriza  y  sosten  de  todas  las 
•cosas.» 

De  esta  veneración  de  la  naturaleza  cercana 
al  panteísmo ;  del  Júpiter  que  se  nresenta  en  los 
cantos  primitivos  como  señor  del  cieb  7  de  la 
tierra,  padre  de  los  dioses  7  de  los  bombas, 
faente  ae  vida,  de  orden  y  de  justicia,  se  van 
apartando  de  tal  manera  ios  Gfriegos  que  e\ 
nombre  Júpiter  se  hace  apdativo;  7  asi  es  que 
repetidas  veces  se  encontraba  aplicado  en  Gre* 
da;  7  Varron  emmera  hasta  trescientos  dioses 
deeste  nombre  que  había  en  Italia,  personificán- 
dose ademas  sus  cualidades,  7  complicándose  á 
cada  paso  las  fábulas.  Pero  de  m  mitología  pelas- 
gúa,  simbólica  7  teológica  que  presidió  á  los 
prineroe  movimientos  de  la  crvilizacion  griega, 
poco  ó  nada  conocemos,  porque  en  la  excisión 
entre  el  sacerdocio  7  la  poesía,  solo  sobrevivió 
en  los  misterios  7  en  los  mitos  CU70  significado 
se  perdió,  tanta  que  Ifamero  7  Hesiodo  al  refe- 
rir algunos  de  sus  fragmentos,  dan  muestra  de  no 
entenderiOB. 

Al  aparecer  estos  dos  poetas  se  disipan  las  tí* 
uebhs'que  cubren  el  santuario  de  los  Pelasgos; 
7,cuando  Oerodoto  dice  (2)  que  ellos  habían  in- 
ventado la  teogonia,  quiere  significar  que  la 
Ginm  haUa  «Ividado  sus  orígenes  religiosos,  7 
(|ne  reputaba  creadores  á  aquellos  que  los  ka- 
oian  reanudado.  Porque  la  poesía  engalana,  si, 
perotó  crea;  7  estos  dos  grandes  ingenios  pre* 
sentaron  en  cantos^  heroicos  como  verdaderas 
prsoaas ,  las  fuerzas  de  la  naturaleza  7  los  atri- 
butos del  Ser  Supremo  7a  personificados,  atri- 

1I)  Stobeo ,  Etíog  1. 1.  Segnn  Proclo,  Orreo  cantaba :  « Cuanto 
*tti  ifie  y  será  estovo  en  on  principio  contenido  en  el  i'econdo 
*ttBo  de  Júpiter;  Júpiter  es  el  orimero  y  el  úJUmo,  el  principio  y 
'ía?^  ?*  ^  provienen  todos  los  seres.* 

(^}Ub.n.55. 
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b<i7éndoles  accidentes  humanos ,  con  tinciones 
distintas  7  carácter  propio.  Los  dioses  de  Ho^ 
mero  son  divinidades  de  trftu  en  un  todo  loca- 
les; los  distinguen  de  los  hombres  ht  agilidad  7 
ia  grandeza  de  cuerpo  (3),  7  su  robusta  voz ;  se 
hacen  invisibles  cuando  quieren,  y  pueden  tam- 
bién dar  esta  euaüdad  á  sus  prQte^dos.  El  OKnAo 
parece  una  corte  de  príncipes  griegos,  donde  fes 
mnortales  pasan  el  dia  en  cantos ,  juegos ,  ejer- 
'cicios  corporales ,  7  banquetes ,  bebiendo  ia 
ambrosía ,  sin  la  cual  cesarla  su  inmortalidad. 
Gosan  de  tma  vida  mas  larga  que  la  nuestra  7 
pueden  extender  este  don  á  sus  predilectos, 
pero  no  librarios  de  la  muerte  en  el  tiempo 
prefitado  por  el  Bado,  divinidad  superior  á  to- 
das. Es  suf>erfluo  repetir  en  este  lugar  las  sabi- 
das acusaciones  dirigidas  á  Homero  por  la  ma* 
ñera  escandalosa  con  que  presentó  á  los  dioses 
haciéndoles  ¡pendencieros ,  maHigoos  7  pueriles. 
Su  gran  mérito  está  en  lo  exquisito  del  gusto, 
por  el  cual  vino  á  ser  el  creador  de  las  bellas 
artes;  todo  en  él  es  ingenuo,  nada  complicado 
ni  arcano ;  7  cuando  canta* 

Dijo,  7  las  cejas  iadünó  cerúleas, 
£1  hijo  de  Saturna,  7  los  cabellos 
Divinos  del  excelso  se  erizaron 
En  la  inmortal  cabeza»  7  el  Olimpo 
Inmenso  retembló » 

los  shnbolos  mas  ó  menos  toscos  del  Hpiter  anti* 
guo  van  desapareciendo ,  7  el  seSor  de  la  natu- 
raleza 7  re7  tfe  los  dioses  se  presenta  con  el  as- 
pecto en  que  Fidias  lo  representará  después. 

Hesiodo  aunoue  posterior  á  Homero  con^rva 
ma7or  parte  del  genio  simbólico  7  alegórico  de. 
ia  antigüedad ,  7  del  sentido  primitivo  de  los 
mitos  religiosos.'EI  Caos,  la  Tierra,  el  Tártaro, 
el  Amor  son  en  él  los  entes  primordiales;  sim- 
bolizándose en  el  primero  el  espacio  vacío ,  la 
naturaleza  que  comprende  et  todo  en  su  seno;  en 
la  Tierra  la  generación  de  todas  las  cosas;  en 
el  Tártaro  la  inclinación  de  lo  creado  á  volver 
al  caos;  en  el  Amor  el  principio  que  mueve, 
une7conserva.i)el  Caos  nacen  el  Erebo  7  la  No- 
che 7  de  estos  el  Éter  7  el  Dia.  La  Nocfie  luego 
engendra  pr  s(  misma  la  Suerte,  el  Destino,  la 
Mnerte ,  et  Sueno ,  los  Ensueños ,  Momo  ó  la  Ri- 
sa, las  Aflicciones,  las  Respérídes ,  las  Parcas, 
la  Penas  divinas ,  Némesis,  el  Engaño,  la  Amis- 
tad y  la  KscoKdia.  De  esta  última  nacen  la  Fa- 
tij^a,  el  Olvido,  el  Hambre,  los  Dolores,  los 
Litigios,  los  Asesinatos,  las  Batallas,  la  De&- 
truccion  de  los  hombres,  las  Disputas ,  las  Pa- 
labras engañadoras ,  las  Delaciones ,  la  Injus- 
ticia, la  Iniquidad,  el  Juramento.  Véase  aquí 
como  se  combina  la  cosmogonía  con  la  moral; 
de  cuya  combinación  surgen  una  infinidad  de 
personificaciones. 

La  Tierra  produjo  á  Urano  ó  el  cielo,  los  mon- 
tes, el  abismo  y  el  Océano;  y  desposada  con 
este  engendró  m'iichos  dioses,  siendo  los  mas  no- 
tables ae  lodos  el  impenetrable  Cronos  ó  el  tiem- 
po y  los  Gigantes.  De  esta  manera  van  saliendo 
todos  los  cuerpos  y  existencias.  Cronos  devora 
á  todos  sus  hijos  hasta  que  nace  Júpiter  que  no 

(3)  Harte  ocnpa  siete  yogadas  de  terreno;  Neptono  de  tres  ] 
sos  recorre  la  distancia  qae  hay  del  cielo  i  la  " 
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solo  se  libra  de  su  boca,  sino  que  le  obliga  á  de* 
volver  cuanto  devoró,  y  liberta  á  los  Cíclopes  en- 
cadenados, que  en  recompensa  le  forjan  ios  ra- 
Íos ,  con  los  cuales  vence  á  su  propio  padre.  Así, 
k)  absoluto  sucede  Jo  inteligible ,  al  tiempo 
confuso^  el  tiempo  ordenado  según  los  astros ,  al 
ser  sin  inteligencia  ni  conciencia ,  el  Júpiter  con* 
ciencia  é  inteligencia.  Este  vence  á  los  contu- 
maces Titanes,  es  decir,  alas  fuerzas  ciegas  de 
la  naturaleza,  y  distribuye  entre  los  hijos  de 
Cronos  las  dignidades  y  el  imperio  del  mundo, 
reservándose  para  sí  el  cielo  y  la  supremacía;  á 
Ne{)tuuo  corresponde  el  mar,  a  Pluton  el  infierno; 
la  tierra  y  el  Olimpo  quedan  indivisibles  (1). 

cdUo.  En  un  país  como  la  Grecia  en  que  todo  era 
vida  y  rapidísima  alternativa  de  sucesos,  á  cada 
]>aso  se  presentaba  ocasión  de  recurriremos  dio^ 
ses  pidiendo  consejos  y  predicciones ;  de  aquí  el 
que  los  oráculos  tuvieran  mayor  crédito  que  en 
cualquiera  otro  pueblo.  Admitida  la  intervención 
inmediata  de  la  divinidad  en  las  operaciones  de 
este  mundo,  fácilmente  se  extiende  á  todos  los 
casos,  y  el  hombre  privado  que  no  puede  consul- 
tar la  sagrada  cortina,  quiere  encontrar  respues- 
ta en  cuanto  le  circunda,  en  los  vientos ,^en  los 
animales  y  particularmente  en  los  sueños.  El 
poeta  cómico  se  burlará  de  estos  augurios  y  los 
despreciará  el  filósofo;  pero  el  pueblo  los  buscará 
siempre  con  avidez,  y  aun  los  nusca  hoy  después 
de  tantos  torrentes  de  luz  como  han  caido  so- 
bre las  inteligencias.  De  aquí  el  que  se  mezclase 
la  religión  en  todas  las  acciones  de  los  Griegos: 
no  hay  poeta,  historiador  ú  orador  que  no  llene 
sus  escritos  de  dioses;  en  los  movimientos  políti- 
cos se  calculan  siempre  las  razones  místicas,  y  en 
la  vida  para  cada  cosa  hay  una  oración ;  los  sacri- 
ficios son  basta  de  ciento  y  de  mil  animales  (2); 
cada  convite  tiene  sus  litigaciones ,  cada  arte  su 
patrón,  cada  casa  su  oratorio,  cada  campo  su 
guardador,  cada  hombre  su  numen  tutelar;  y 
Platón  recuerda  con  devota  compunción ,  c|ue 
al  salir  la  luna  y  al  ponerse  el  sol.  Griegos  y  Bar- 
baros todos  se  indinaban  para  rendir  acatamiento 
á  la  divinidad. 

pjes-  Las  fiestas  particulares  multiplicaban  las  oca- 
tas.  sienes  de  ostentar  riquezas  y  belleza  artística; 
y  ademas  las  habia  también  comunes  y  mas  so- 
lemnes. Herodoto  atribuye  á  Danao  y*^á  sus  hi- 
jas la  institución  de  las  Tesmoforias,  comunes  á 
'toda  Grecia  desde  donde  se  propagaron  á  las 
colonias ;  y  pone  esta  institución  en  el  siglo  xvi, 
esto  es,  en  época  anterior  á  las  Eleusinas.  En 
Eleusis  se  celebraba  á  Ceres  tesmófora,  es  decir, 
legisladora ,  y  alrededor  del  templo  se  llevaban 
las  tablas  en  que  se  suponía  haber  dado  ella  mis- 
ma las  primeras  leyes  escritas. 

Las  nestas  tesmoforias  de  Atenas,  prohibidas 
á  los  hombres  bajo  pena  de  muerte,  eran  presidi- 
das por  dos  mujeres  de  buena  familia,  escogidas 

( 1 )  Heíne ,  Wolf;  Fr.  Tlüerscb  y  oíros  eradiros  siguiendo  al  ho- 
landés Rabnken ,  solo  vieron  en  la  Teogonia  nna  indigesta  com- 
pilación atestada  de  interpolaciones  y  remendada  con  fragmentos 
antiguos.  Al  rontrario  Guignault  en  so  refundición  de  la  Simtfóíiea 
de  Grcttzer  pretende  demostrar  su  utilidad  y  armonía.  Véase  la 
nota  N. 

it)  Creso  oft^ió  tres  kiliombes  6  sacriflciosdemii  cabezas  para 
tener  propicios  i  ios  dioses  contra  Ciro ;  y  ordenó  que  jos  Lidios 
inmolasen  cuantos  animales  podl68en.  Conocida  es  la  beeatombe 
de  Pitigoras. 


por  cadatribu.  Celebrábanse  por  la  sementera  de 
otono^  y  hacían  alusión  á  estas  y  á  las  bodas;  por 
lo  cual  se  representaban  en  ellas  los  órganos  se- 
xuales v  se  practicaban  ritos  de  manifiesta  obs- 
cenidaa.  En  ellas  se  representaban  también  esce- 
nas unas  aleares  otras  tristesi  convenientes  á  la 
báquica  inspiración,  y  que  se  explicaban  por  los 

S émidos  y  alegría  de  Ceres  cuando  iba  en  busca 
e  Proserpina.  ^í?^ 

A  estas  se  asemejaban  mucho  las  fiestas  eleu- 
sinas. Presidíalas  et  arconte  rey ,  que  tenia  el 
derecho  de  excluir  de  ellas  á  los  que  hubiesen 
incurrido  en  la^  faltas  señaladas  por  las  leyes,  v 
ofrecía  sacrificio»  por  todos  los  habitantes  m 
Ática.  Le  asistían  cuatro  epimeletas,  de  los  cnar 
les  dos  eran  elegidos  entre  el  pueblo,  y  los  otros 
dos  en  las  familias  de  los  Eumolpidas  y  de  los 
Cericidas.  Las  demás  ciudades  de  Grecia  man- 
daban diputados  que  asistiesen  á  las  fiestas,  co- 
mo homenaje  rendido  á  la  metrópoli  de  este 
culto.  Los  sacerdotes  mayores  eran  elbierofánte, 
el  daduco,  el  hierocence,  el  epibomio,  todos 
Eumolpidas  y  Cericidas.- De  la  lamilia  antigua 
de  Eumolpo  se  elegía  el  hierofaate ,  gran  sacer- 
dote del  Ática,  mistago^o,  profeta,  el  principal 
en  los  grandes  y  pequeños  misterios ,  que  intro- 
duciaá  los  novicios  en  el  templo,  y  los  admitías 
los  grados  supremos  de  las  doctrinas  secretas. 
Escogiásele  de  edad  provecta  y  de  austeras  cos- 
tumbres, y  obtenido  el  sacerdocio,  debía  renun- 
ciar al  comercio  marital  (3),  y  su  nombre  sagrado 
quedaba  oculto  hasta  después  de  su  muerte.  Los 
sacerdotes  inferiores  y  las  sacerdotisas  (hiero- 
fantidas,  profantidas)  eran  muchísimos.  Estaban 
por  la  ley  excluidos  de  las  fiestas  el  que  no  fuese 
grie^,  *los  esclavos,  los  hijos  ilegítimos  y  el 
homicida  aunque  lo  hubiera  sido  involuntaria- 
mente. 

A  la  celebración  de  los  misterios  parece,  que 
precedía  una  especie  de  confesión  de  los  pecados. 
Créese  que  eran  tres  jos  grados  de  los  iniciados, 
Telestos,  Miistos,  y  Epoptos.  Los  misterios  mono- 
res  celebrados  en  Agrá  no  eran,  propiamente  bar 
blando,  mas  que  una  preparación  para  los  mayo- 
res /  consistían  principalmente  en  ceremonias 
expiatorias  y  purificaciones  é  instnioeiones  nre- 
paratorias.  Los  misterios  mayores  se  divioian 
entre  At^as  y  Eleusis,  y  son  poco  conocidos  sus 
ritos  así  como  la  explicación  de  sus  fórmulas  sa- 
cramentales. Quiza  trascurrían  anos  antes  de 
pasar  desde  el  ínfimo  grado  de  iniciación  al  su- 
premo, lo  que  se  efectuaba  en  el  sexto  día  de  las 
nestas.  Al  volver  á  Atenas  los  inidados,  eran  | 
recibidos  con  burlas  por  los  vecinos  qué  saliaA 
á  verlos,  á  las  cuales  contestaban  con  la  misma  li- 
bertad, I 
¿Pero  hasta  qué  punto  contribuía  áperfeccio-  ^ 
nar  la  moral  el  homenaje  rendido  á  la  divinidad? 
La  religión  justificaba  demasiado  la  corrupción 
de  costumbres.  Aristóteles  en  la  prohibicioQ  de 
las  imágenes  deshonestas  excluye  las  de  los  ído- 
los (4).  Platón  prohibe  el  embriagarse  á  no  ser 
en  honor  de  Baco  (5) ;  y  prescindiendo  de  las 
atrocidades  y  disolución  ae  que  antes  hemos  ba- 


(3)  SAiNf-CR0ixi.pág.2l9-3tt. 
lA)  PoiUicayn. 
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Uado  (i)  aSadiranos  qoeen  los  casos  mas  era- 
yes  se  exponían  meretrices  á  Venus,  atribu- 
yendo la  salvación  á  la  intercesión  de  estas  (2);  y 
cuando  el  patriotismo  mas  generoso  venció  á 
Jerjes,  se  dedicó  al  templo  un  cuadro  con  los 
votos  y  procesiones  de  tan  miserables  mujeres, 
y  conversos  de  Simónides  que  decian :  Estas 
rogaron  á  la  diosa  Venus ,  la  cual  por  su  amai* 
ha  salvado  la  Grecia. 

La  parte  moral  de  la  mitología  griega  estaba 
en  aquellas  personiticaciones  abstractas  de  la 
jurisprudencia  como  Temis,  Eunomia,  Dica,  Iro- 


urispi 
e,  la 


ne,  las  tres  Parcas,  y  las  Euménídes  las  mas  an- 
tiguas y  principales,  las  cuales  velaban  por  el 
cumplimiento  de  las  tres  disposiciones  mas  im- 
portantes de  la  ley  primitiva,  á  saber,  consagrar 
el  hogar  doméstico,  defenderlas  posesiones,  san- 
cionar los  pactos.  Estas  inexoraoles  perseguido- 
ras del  delito  cantan  en  Esquilo :  cÉl  que  tiene 
«puras  sus  manos,  nada  teme  de  nuestra  ira  y  vtve 
«tranquilo;  pero  el  culpado  que  ei^condc  sus  ma- 
taos parricidas,  nos  ve  prontas  á  vengar  á  los 
«muertos,  y  á  pedirle  cuenta  de  la  sangre  verti- 
>da :  nuestros  vigorosos  golpes  alcanzan  de  lejos 
>al  delincuente ;  en  vano  es  que  huya ,  nuestro 
«pié  lo  detiene  y  cae.  Nuestra  víctima  debe  oir 
«los  cánticos  del  delirio,  del  furor,  de  la  deses- 
«pcracion,  los  himnos  de  las  furias  no  acompa- 
»nados  de  la  lira,  oue  encadenando  ¡os ánimos, 
«desecan  también  los  corazones. «  Pero  apesar 
de  esto  la  ira  de  las  Euménides  y  las  penas  de 
la  otra  vida  solo  se  referían  á  las  acciones  estre- 
pitosas y  á  las  grandes  iniquidades;  teniendo 
por  lo  demás  la  religión  poca  ó  ninguna  influen- 
cia en  las  acciones  cuotidianas  y  en  la  vokntad, 
antes  bien  excitando  los  sentidos  y  la  imagina- 
cien,  insinuaba  un  vasto  egoísmo  y  dejaba  al 
hombre  sin  decoro :  me  refiero  al  hombre  libre 
porque  en  cuanto  al  esclavo  nada  había  en  ella 
que  lo- consolase  ó  levantase.  En  efecto,  la  su- 
blime y  animadora  idea  de  la  dignidad  humana, 
no  existe  en  los  escritores  antiguos ;  y  la  moral  es 
UD  sistema  arbitrario,  sujeto  á  todas  las  sutilezas 
de  los  sofistas ,  á  las  variaciones  del  tiempo  y 
de  las  circunstancias ,  á  la  modificación  de  las 
pasiones. 

Entretanto  la  civilización  crecía,  y  no  se  eco- 
nomizaba la  sátira  contra  aquellos  dioses  malhe- 
chores ü  obscenos  (3);  la  ciencia  explicando 
naturafanente  muchos  fenómenos ,  propagaba  el 
desprecio  sobre  las  causas  divinas  á  que  eran 
atribuidos;  y  cuando  el  báculo  del  sacerdote  se 
encontraba  en  oposición  con  la  espada  del  pode- 
roso ó  con  el  estilo  del  filósofo,  se  descubrían  las 
imposturas.  Entonces  pretendían  las  religiones 

(1)  Véase  la  pie.  256. 
?)  Atmeo  Xlíl. 
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mejorarse  por  medio  de  abstractas  sutilezas; 
pero  estas  no  arraigaban  en- el»  tronco  de  las 
creencias :  los  filósofos  echando  de  ver  sus  extra- 
vagancias, las  combatían,  pero  no  sabían  crear 
nada  mejor. 

En  este  punto  nos  encontraremos  en  Grecia  j 
en  Roma  la  filosofía  frente  4  frente  con  la  reli- 
gión. Sí  esta  en  Oriente  era  misterio  de  ciencia 
y  de  veneración ,  en  Occidente  fue  misterio  de 
ciencia  y  Je  incredulidad.  En  los  misterios  se 
aprendía  que  cuanto  el  vulgo  adoraba  era  men- 
tira (4) ;  pero  no  por  esto  se  atrevían  los  sabios 
á  descorrer  aquel  velo,  conociendo  el  gran  daño 
que  de  esto  podía  resultar.  A  la  manera,  pues, 
que  en  Oriente  y  en  Egipto  el  saber  estaba  en- 
cerrado en  el  santuario ,  en  Grecia  lo  estaba  en 
laS  escuelas ;  ni  en  una  ni  en  otra  parte  era  li- 
bre. El  filósofo  renegaba  de  la  propia  conciencia, 
y  veneraba  en  el  templo  aquello  de  que  se  burlaba 
interiormente :  de  na  hacerlo  así ,  le  esperaba  la 
suerte  de  Sócrates  y  de  Anaxagoras.  ¿Qué  medio 
le  restaba?  Replegarse  á  la  parte  especulativa 
de  la  ciencia  sm  curarse  de  la  educación  de  la 
multitud.  Esta  en  los  tiempos  de  Alejandro  y  de 
Augusto  era  tan  ignorante  como  en  los  días  de 
Licurgo  y  de  Numa;  y  todavía  se  condensaron  las 
tinieblas  como  para  oponer  una  masa  mas  com- 
pacta de  errores  y  de  ignorancia  á  las  negacio* 
ues  de  algunas  pocas  inteligencias  privilegiadas. 

¿Hubiera  sucedido  esto  si  fuese  la  religión 
invención  humana?  En  tal  caso  se  habría  per- 
feccionado como  lo  restante  del  saber  y  como  la 
civilización  material ;  pero  por  el  contrarío  em- 
peoró á  medida  que  se  apartó  de  su  fuente,  y 
llegó  al  punto  en  que  por  necesidad  había  do 
caer,  para  dar  lugar  á  otra  revelación  que  redujo 
á  sus  justos  límites  á  la  naturaleza,  usurpadora 
de  la  divinidad. 

CAPITULO  XXXH. 

Los  neráclidas. 

Aquí  enlazando  de  nuevo  la  narración ,  dire- 
mos que  la  guerra  de  Troya,  esto  es,  el  hundi- 
miento definitivo  de  la  razapelásgica,  conmovió 
todos  los  reinos  del  Asía  Menor  y  de  la  Grecia, 
produciendo  cambios  de  dinastías,  emigracio- 
nes, colonias,  variaciones  que,  en  tanta  escasez 
de  memorias ,  apenas  puede  seguir  el  historía- 
dor.  Las  desventuras  de  los  gefes,  permitieron 
levantarse  de  nuevo  á  las  razas,  pnr  ellos  sub- 
yugadas; y  los  Traciosse  libertaron  del  yugo 
de  Tebas;  los  Tesprotas  Tesalios  conquistaron  la 
Emonia  que  llamaron  Tesalia;-  los  Dorios ,  bajan- 
do de  los  montes,  arrojaron  á  Pirro  de  la  Ftiotide 
en  el  Epiro:  Idomeneo  fue  expulsado  de  Creta; 
y  Teucro  fue  á  fundar  á  Salamína  en  Chipre. 

Con  esto  cobraron  niavor  ardimiento  los 
Dorios.  Había  en  sus  tradiciones  nacionales 
un  antiguo  héroe ,  famosísimo  bajo  el  nom- 
bre de  Hércules,  y  creyeron  reconocerlo  en  el 
dios  fuerte,  cuyo  culto  había  sido  trasplanta- 
do por  las  colonias  orientales  á  la  Argólíde,  á 
Grecia  y  á  Beocia.  Deseando  bajar  de  sus  esté- 

( 4 )  Aristóteles.  Mei.  If  I.  4 ,  dlee  que  no  merecían  la  pena  de  ser 
tratadas  seriamente  las  doctrinas  mitológicas  de  los  antiguos 
teólogos. 
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rBes  moBtaiuis  i  los  fértiles  campos  del  Peiopo- 
maOy  tejíeroa  para  encubrir  la  violencia  una 
genealogía ,  por  la  cual  pietendian  el  derecha 
de  ocupar  aquellos  países.  Dijeron,  pues,  que 
Perseo  fundador  de  Micenas,  engendró  á  Elec- 
tríoD,  JGstenek)  y  Alceo;  y  que  este  último  tuTo 

rir  hijo  á  Anfitrión ,  el  cual  tuvo  de  Alcmena 
Hércules ,  convertido  en  el  símbolo  de  la  fuer* 
za  empleada  en  pro  de  los  primeros  hombres  d-^ 
vilizados ,  y  después  en  Eantasma  desmesurado 
erigido  entre  el  cielo  y  la  tierra  como  para  lle- 
nar aquel  vacío. 

Habiendo  Eui'ist^,  hijo  de  Estenelo,  ocupado 
solo  el  poder  en  daño  de  Hércules,  se  originaron 
de  aquí  largas  y  atroces  enemistades.  Los  He- 
ráolidas  sucumbieron;  y  la  casa  misma  de  Eu-^ 
rísteo  declinó  de  suerte  aue  fue  suplantada  por 
la  raza  de  Pelope  de  dobae  tomó  nombre  el  Pe* 
loponeso. 

Los  Herádidas  no  cesarcMi  de  hacerle  la  guerra 
como  usurpadora,  y  para  su  mejor  éxito  se  li- 
garon con  las  salvajes  tribus  del  Norte ,  prin* 
cipahnente  con  los  Dorios  de  la  Tesalia ,  á  la 
cabeza  de  los  cuales  y  de  los  Etolios  invadieroo 
el  Peloponeso.  Habíanlo  ya  intentado  en  vano 
en  tiempo  de  lio,  hijo  de  Hércules:  pero  en  esta 
época  Telefo ,  Cresionte  y  .Euristenes,  y  Proeles, 
hijos  de  Aristodemo  ,  envalentonados  oon  las 
desventuras  de  los  príncipes,  consiguieron  ocu * 
parlo,  y  habiéndoselo  anrebatadoálos  PelópidáS; 
se  repartieron  enti'e  sí  la  península.  Así  Argos^ 
Esparta,  Mesenia,  v  Corinto,  de  aqueas  vinieron 
áser  dóricas:  y  en  la  antigua  Epea  se  estableció* 
ron  los  Etolios  y  ta  llamaron  Elide.  Los  Arcades 
ae  mantuvieron  libres,  y  recibieron  en  su  seno  á 
las  fugitivas  poblaciones  pelásgicas. 

Como  la  ola  que  empuja,  á  otra  ola,  así  se  em- 

Íujaron  unas  á  otras  todas  las  trÜMis  de  Grecia, 
os  Aqueos  arrojados  de  la  península  se  refu- 
giaron en  Egialea,  que  desde  entonces  se  llamó 
Acaya,  y  donde  tuvieron  doce  ciudades  confede- 
radas, a  saber:  Bima,  Oleno,  Egina,  Bura,  Pa- 
res, Tritea,  Pellene,  Leoncio,  Cerinea,  Egia, 
Hélice  y  Patras.  La  Mesenia  qiíedó  casi  desierta 
bajo  el  dominio  de  Cresfonte;  Telefo  reinó  en 
Argos ;  los  descendientes  de  Aristodemo  domi- 
naron por  espacio  de  novecientos  anos  en  la 
Laconia,  cuyas  cien  ciudades  quedaron  reduci- 
das á  veinte  y  cinco  aldeas :  y  la  mayor  parte 
de  la  Grecia  se  vio  sumida  en  la  barbarie. 

Los  Jonio3  evacuaron  elconlinenle  á  excep* 
cion  del  Ática,  donde  fueron  acogidos  como  de 
origen  análogo  y  donde  muy  pronto  alcanzaron 
gloria  y  poderío.  Fuera  de  ella  ocuparon  casi 
toda  la  Eubea,  y  muchas  islas  del  Archipiélago, 

J  predominaron  en  las  costas  del  Asía  Menor  á 
onde  llegaron  con  los  hijos  de  Codro,  fundan- 
do á  Efeso  Colofón,  Focea,  Clazomene ,  por  lo 
cual  este  país  tomó  el  nombre  de  Jonia :  allí 
también  fundaron  los  Eolios,  conducidos  por  los 
descendientes  de  los  antiguos  Atridas,  doce  ciu- 
dades de  las  cuales  la  principal  era  Esmirna,  y 
por  esto  se  llamó  al  país  Eolia ;  y  en  la  isla  de 
Lesbos  edificaron  la  ciudad  de  Mitilene.  Una 

Eatrte  de  los  Dorios  se  esparció  por  las  islas  de 
reta ,  Rodas ,  Cos,  y  por  el  Asia  Menor ,  en  la 
cual  fundaron  á  Halicarnaso,  Guido  y  otras  ciu- 


dades déla  Dóride;  y  otra  parte ae^igiééh. 
Italia  Meridional  y  á  Sicilia. 

Semejante  e<mlusion,  aue  duró  mas  de  un  sk 
glo,  se  parece  á  la  aue  nubo  en  nuestra  edad 
media,  pues  que  dislocándose,  reuniéndose,  ó 
coordinándose  todo  en  un  moviflinentosin  objeto, 
se  constituyeron  las  nacionalidades  que  entoaces 
eauivalian  á  las  ciudades  italianas  de  aqadla 
edad.  Lacivihzacion  aue  vino  después  no  borró  los 
vestigios  primitivos  oe  estas.  Los  Dorios  siguie- 
ron apegados  á  las  costumbres  de  sus  mayores 
dedicados  á  las  armas  se  pagaban  de  títalos  ser 
cados  de  ia  edad  y  de  la  familia ,  por  cuya  ra- 
zón el  gobierno  estaba  en  mano$  ae  los  nobles 
y  de  los  ricos.  Los  Jonios,  mas  volubles  y  coléri- 
cos, gustaban  de  los  cambios  y  placeres  de  la 
vida;  eran  aficionados  á  la  navegaci<Ni.y  al  co* 
mercio;  y  muy  pronto  sustituyeron  ala" arisUn 
craciala  soberama  popular,  hasta  el  punto  de 
sacrificar  á  ella  el  orden  público  y  la  tranquil!- 
dad  interior. 

Estas '  diferencias  fueron  oúra  de  las  causas 
por  la6  cuales  la  Grecia  no  llegó  á  unificarse 
nunca,  y  que  tuvieron  en  rivaliaad  perpetua  i 
sus  dos  ciudades  principales.  Como  es  costuia- 
bre  de  las  emigracKMies ,  conservaron  las  divi- 
siones patrias,  y  Herodoto  dice  sobre  esto  (Li- 
bró I)  que  los  Jonios  estaban  en  la  Jonia  divididos 
en  doce  cantones.,  según  las  doce  ciudades  qoe 
habian  poseído  en  el  Feloponeao.  Por  este  autor 
sabemos  también  que  usaban  cuatro  dialec- 
tos (1) ;  ano  los  Milesios ,  otro  los  Lidies  y  los 
habitantes  de  Efeso,  Colofón,  Lebedos,  Icos» 
Clazomene  y  Focea;  otro  la  isla  de  Cbio  y  la  ciu- 
dad de  Eritrea,  y  otro  la  isla  de  Samos. 

Esta  invasión,  que  impropiamente  se  asimila 
á  colonias  dóricas ,  aumentaba  los  padecimien- 
tos de  los  individuos,  pero  preparaba  graude 
alivio  para  los  males  públicos.  Las  razas  sep- 
tentrionales estaban  avezadas  en  sus  países  á  la 
independencia  personal,  y  su  indómito  vigorno 
consentía  que  se  sométese  á  un  déspota  la  volun- 
tad propia.  En  la  guerra  obedecían  á  un  gefe, 
pero  este  cesaba  cuando  aquella^  y  la  voluntad 
general  era  la  ley.  Enardecía  semejante  espíritu 
el  tumulto  de  las  invasiones,  en  las  cual¿  es- 
taba obligado  el  hombre  á  ejercitajr  su  fuerza, 
y  perdía  su  influencia  toda  clase  de  organización 
social. 

Por  tanto,  á  la  edad  heroica  y  feudal  sucedió 
la  comunal  de  las  ciudades,  la  uoica  posihle  se- 
gún el  espíritu  de  libertad  helénico,  y  reempla- 
zó al  carácter  mitológico^  el  comercial  é  indus* 
trial. 

Esto  hizo  mas  marcada  la  distinción  entre  j^, 
el  Oriente  y  la  Grecia,  poniendo  la  fiereza  del  bS 
Norte  un  dique  á  la  debilidad  asiática.  LosGrie-  ^^\ 
gos  que  al  principio  vivían  bajo  el  dominio  de 
reyes,  expulsaron  á  las  dinastías,  ó  restringieron 
sus  facultades ,  y  establecieron  gobiernos  en  co- 
mún, aue  trasplantaron  á  las  colonias;  de  modo 
que  solo  el  apartado  Epiro  conservó  la  monar- 
quía. 

Entonces  se  creó  el  sentimiento  de  la  libertad 
política,  característico  de  la  nación  griega ,  el 


(1)  Tponovi  T9Kr<r»f>€^,  Lib.  VII, 
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mil  1109  itd^ierfe  qat  al  íttgn  é^  etiiCiim^  Y«i 
«Día  historia  europea.  Las  colonias  ettebtfieroii 
e!  campo  de  experimentos  de  las  eonstitnctovres,  ;f 
multiplicaron  el  número  de  los  ciudadanos  qu^e 
tomaDan  parte  en  los  negociiws  públicos ;  en 
ellas  se  presentó  príDneramenle  la  feliz  alianza 
de  la  inaustria  con  las  artes  de  la  imaginación; 
y  conociendo  que  el  progreso  se  alcanza  limi- 
tando el  Círculo  de  la  actividad,  el  poeta  fue 
distinto  del  historiador,  el  filósofo  del  sacerdote; 
r  al  mismo  tiempo  prosperaban  las  bellas  artes 
por  la  armonía  eficaz  enlire  la  mente  que  imagi- 
na y  la  mano  que  ejecuta ;  lo  cual  constituye 
otra  de  las  diferencias  entre  los  pueblos  nuevos 
y  aquellos  que  ya  hemos  descrito. 

Estas  repúblicas  se  componían  de  la  ciudad 
con  su  territorio ;  de  modo  que  cada  una  ^'enia 
á  tener  su  constitución  propia,  interna  y  muni- 
cipal, variada  según  la  condición  de  paridad  ó 
disparidad  de  sus  habitantes ;  lo  cual  sin  em- 
bargo no  debe  hacernos  incurrir  en  la  vulgaridad 
de  considerar  la  Grecia  como  dividida  en  tantos 
Estados  cuantas  eran  las  regiones.  Si  esto  se  ve* 
fificaba  en  el  Ática,  en  la  Megáride ,  en  la  La- 
conia,  que  siendo  territorios  de  una  sola  ciudad, 
formaban  cada  una  un  Estado ,  en  cambio  la 
Aijcadia ,  la  Beocia  y  otros  coostituian  tantas 
repúblicas,  cuantas  ciudades  comprendía  su- 
jMirticular  circunscripción.  Del  mismo  modo  en 
tiempo  de  los  gobiernos  municipales  de  Italia", 
se  decía  la  Lombardía,  la  Marca,  la  Romanía, 
pero  Icios  de  formar  tres  Estados,  cada  una  de 
sus  ciuiSades respectivas  tenia  magistratura,  le- 
yes ,  y  formas  ae  administración  y  de  justicia, 
m>  soto  distintas  entre  sí,  sino  diversas  también 
de  las  que  regían  en  las  ciudades  inmediatas. 
Pero  así  como  todos  estos  ciudadanos  se  lla- 
íSí*  maban  en  común  Lombardos  ó  Marquesanos  6 
«¡ues.  Romaneses,  y  con  este  nombre  formaban  alian- 
zas ,  ó  trataban  de  los  intereses  comunes,  así  en 
Grecia  los  Arcades  y  los  Beocios  se  consideraban 
como  un  solo  pueblo.  Algunas  ciudades  se  con- 
federaban ,  y  a  veces  se  unían  todas  las  de  una 
proTíncia,  sin  alterar  por  esto  su  constitución 
mterior.  La  elevación  ae  un  insigne  personaje, 
tin  gran  peligro  y  otros  accidentes  hacían  pre- 
valecer una  ciudad,  que  obligaba  á  las  restantes 
del  país  á  obedecer  sos  órdenes;, supremacía 

|)recaria  que  cesaba  con  las  circunstancias  que 
a  habían  producido. 
^     En  el  interior,  las  ciudades  estaban  sujetas  á 
toas  continuas  mudanzas,  bien  porque  el  pueblo  cam- 
'^  biaba  el  gobierno,  bien  porque  el  legislador  im- 
'  ponía  nuevos  preceptos,  ó  porque  un  ciudadano 
ocupaba  el  mando.  La  pequenez  de  los  Estados, 
y  la  voluble  vivacídadf  de  los  Griegos ,  multí- 

Slicaban  las  revoluciones,  en  las  cuales  entre  los 
olores  parciales,  la  nación  se  educaba  y  el 
pueblo  extendía  las  ideas  y  la  experiencia,  y  se 
venían  á  formar  legislaciones,  aun  hov  no  del 
todo  abandonadas. 

Al  que  quiera  juzgáf  con  exactitud  la  nación 
griega,  le  importa  mucho  comprender  el  espíritu 
de  las  constituciones  municipales,  v  hacerse  car- 
go deque,  á  pesar  de  fo  menguado  de  las  fuer- 
za» exterwies,  laa  habia  grandes  en  lo  interior, 
porque  aquel  espíritu  nrtfnícípal  desarrollaba  íH- 


Britadamenle  el  poder  del  espfritvi  público.  La 
emancipación  que  sigvíó  á  la  h-rupcion  de  Io¿ 
Heráclidas  vanó  según  los  lugares ,  y  en  IM 
ciudades  jónicas  tomó  formas  democráticas ,  co-' 
mo  hemos  dichp,  mientras  que  en  las  dóricas  sé 
conservó  la  autoridad  aristocrática. "Mas  la  pro* 
teccion  monárquica  no  produjo  la  libertad  de  los 
individuos,  sino  solo  la  libeptad  y  pderío  de  las 
ciudades.  Los  Eupatrídas ,  los  nobles ,  domina^ 
ban  en  todas  partes ;  el  extranjero  es  excluide 
del  derecho  civil,  del  matrimonio,  de  la  pro- 
piedad ;  la  cualidad  de  hombre  es  subordinada 
a  la  de  ciudadano ;  el  individuo  es  inmolado  á 
la  familia  y  al  Estado  (i). 

Ta  hemos  indicado  los  medios  y  el  camino  por 
donde  se  fue  creando  y  nutriendo  el  espíritu  ^¡^ 
nacional.  Aun  cuando  las  ciudades  usaban  día-   dal 
lectos  diferentes,  se  consideraban,  sin  embargo, 
como  sí  hablasen  una  sola  lengua  y  por  lo  ms^ 
mo  como  ramas  de  un  tronco  único;  y  ya  en  tiem^ 

So  de  Homero,  de  tos  pueblos  no  helénicos  se 
ecia  que  hablaban  idioma  bárbaro  ó  extranj6«- 
ro  (2).  Por  lo  mismo  mirábanse  en  Grecia  como 
fondo  común  las  producciones  de  sus  poetas  é 
historiadores,  las  cuales  vinieron  á  formar  xm 
nuevo  lazo  de  unión. 

Era  otro  vínculo  el  consejo  de  los  Anfictio- 
nes,  reducido  á  mas  precisa  forma,  y  que  aun- 
que no  fue  una  dieta  ae  confederados,  distinguía 
á  los  pueblos  en  Griegos  y  Bárbaros ;  ponía  pa^ 
entre  tos  primeros ,  insinuaba  con  los  oráculos  lo 
que  creía  conveniente,  doblegábalas  voluntades 
ODStinadas,  y  rechazaba  á  los  extranjeros.  Tam- 
bién los  pueblos  inmediátosdel  Asia,  como  Lidios 
y  Garios,  tuvieron  instituciones  semejantes. 

La  religión ,  no  ftmdada  sobre  libros  sagra- 
dos ,  ni  libada  á  un  solo  símbolo ,  ni  dingida 
por  útt  cuerpo  sacerdotal ,  mal  podía  aunar 
a  toda  la  nación ;  sin  embargo ,  el  culto  exterior 
vino  á  ser  nn  vínculo  accidental.  Los  cincuenta 
oráculos  que  conocemos  en  Grecia  eran ,  á  lo 
menos  en  un  principio,  instituciones  eminente- 
mente nacionales ,  pues  que  salvas  pocas  excep- 
ciones, no  se  lespodía  interrogar  mas  que  en 
ffriego,  y  en  griego  respondían.  Los  templos 
de  Olimpia,  de  Delfos,  de  Délos,  eran  naciona- 
les ,  y  bajo  otro  concepto  que  los  egipcios  ó  el 
hebreo;  es  decir,*  solamente  por  elección  de  la 
nación,  la  cual  celebraba  en  ellos  sus  asambleas 

Í^  sus  juegos.  En  efecto,  todas  las  diversas  con- 
ederaciones  de  Grecia,  ademas  de  los  Anflctio- 
nes  tenían  sus  dietas  junto  á  los  templos:  en  el 
de  Apolo  Triopio  los  Dorios  del  Asía ;  los  Eolios 
en  el  de  Apolo  Crinan;  en  el  templo  de  Neptu- 
no,  en  Henee,  estaba  establecida  la  liga  de  las 
diez  ciudades  aqueas  del  Asía;  en  el  de  NeptUr 
no,  en  la  isla  de  Calauria,  junto  á  Trezene,  se 
juntaban  las  ciudades  de  Epidauro ,  nermíone 
Eglna,  Atenas,  PrUsias,  Naupliá  y  Orcomene  de 
los  Minios.  Lo  mismo  sucedía  cerca  de  Corínto, 
en  Onquesíe,  en  la  Boecia,  en  la  Eubea  en  el 
santuario  de  Diana  Amaurúsica,  en  el  Panhele- 
nio  de  Egina:  bajo  la  tutela  de  Marte  se  con- 
gregaba el  Arcópago  de  Atenas,  venerabilísimo 


( 1 )  Sobre  este  punto  se  dan  mayores  explicaciones  en  el  LUi.  sig. 
(Ij  Bap€af>ÍwoToi.  Waia  B.  467.  ^ Og  IC 
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concilio ;  y  los  embajadores  extranjeros  iban 
todos  los  anos  á  oflrecer  las  primicias  á  las  divi- 
nidades áticas. 

La  religión  presidia  también  á  los  juegos  que 
á  su  vez  llegaron  á  ser  lazo  de  unidad  entre  ios 
Griegos.  A  tres  géneros  pueden  reducirse  los 
espectáculos  que  se  usaban  en  aquella  época,  á 
saber:  sacerdotales,  aristocráticos  y  populares* 
Pertenecían  en  Grecia  á  los  primeros  las  fiestas 
délas  divinidades,  los  misterios  de  Eleusis,  las 
Tesmoforias,  las  Teolerias  ó  procesiones  á  los 
santuarios,  y  las  Panateneas  instituidas  por  Te- 
seo  cuando  se  unieron  bajo  sus  auspicios  todos 
los  pueblos  pequeños  del  Ática.  A  ellas  iban 
los  diputados  de  cada  cantón ,  llevando  ofvendas 
á  Minerva ,  y  se  arrastraba  una  barca  en  me- 
moria de  los  tesmóforos  que  habian  llegado  por 
mar;  y  á  estas  fiestas  correspondían  en  Moma  las 
religiosas  de  los  Salios,  las  de  Pales,  las  Lu- 

Sercales  y  Saturnales.  Después  en  la  edad  me- 
ia,  casi  á  esta  clase,  se  habian  reducido  los 
espectáculos  que  representaban  los  misterios. 

Entre  los  espectáculos  aristocráticos  cuento 
los  banquetes  délos  grandes,'y  las  solemnidades 
de  los  funerales  que  vemos  en  Homero;  en  Ro* 
ma  los  festines  de  las  exequias  y  de  la  alegría, 
á  los  cuales  se  unian  representaciones  escénicas; 
y  en  la  edad  media  los  banquetes ,  la  caballería 
y  las  cortes  de  amor.  Así  como  en  Roma  pre- 
valecieron los  espectáculos  populares  del  circo, 
de  los  jugadores  de  manos,  de  los  gladiadores  y 
de  las  naumaquias,  del  mismo  modo  en  Grecia 
predominaron  los  aristocráticos  que  tanta  parte 
tuvieron  en  su  cultura  y  á  donde  concurrían  el 
pueblo  á  aplaudir,  los  nobles  á  disputar  el  pre- 
mio, la  religión  á  consagrar  con  símbolos  y  ri- 
tos los  lugares,  los  movimientos,  las  coronas 
que  se  dañan  á  los  vencedores,  como  á  dignos 
sucesores  de  aquellos  hijos  de  los  dioses,  que  ha- 
bian instituido  la  agricultura  y  las  leyes,  y  de- 
fendido la  patria. 

En  los  tiempos  en  que  la  guerra  estaba  redu- 
cida á  duelos,  los  legisladores  debieron  poner 
tanto  cuidado  en  vigorizar  y  adiestrar  los  cuer- 
ps,  como  negligencia  tuvieron  después  cuando 
la  invención  ae  la  pólvora  igualó  al  débil  con  el 
fuerte.  Cada  país,  [K)r  tanto,  tenia  sus  juegos  pro- 
pios en  que  se  competía  en  ia  lucha,  en  el  baile, 
y  en  la  música  (1);  y  á  algunos  de  ellos  concurrían 
toda  la  Grecia  y  sus  colonias.  Entre  estos  eran 
solemnísimos  los  Píticos,  los  Ñemeos,  los  ístmi- 
cos, y  sobre  todo  los  Olímpicos.  Los  Píticos  re- 
cordaban la  victoria  de  Apolo  sobre  Pitón,  fuese 
serpiente  ó  tirano  :  habiendo  caído  en  desu- 
so, fueron  restaurados  por  los  Aofictiones  des- 
pués de  la  guerra  sagrada  contra  los  de  Cirra  y 
Crisa,  y  se  celebraban  de  cinco  en  cinco  anos, 
entre  effin  del  mes  elafebolion  y  el  principio  del 
muniquion ,  esto  es ,  en  abril ,  con  competencia 
de  caballos  y  cuadrigas,  carreras  armadas,  el 
pancracío  de^  los  jóvenes  y  certámenes  de  pin- 
tura; el  premio  era  una  corona  de  laurel. 

Arauemoro,  hijo  del  rey  de  los  Ñemeos,  aban- 
donaoo  por  la  nodriza ,  fue  muerto  por  una  ser- 
piente; por  lo  cual,  para  mitigar  el  dolor  pater- 


(1)  Véasela  ArqwohgU. 


no  los  héroes  aue  asediaban  i  Tebas,  celebraron 

1'uegos  junto  á  la  selva  Nemea ,  entre  Cleonay 
niunte.  Estos  juegos  abandonados  y  restablecí- 
dos  muchas  veces ,  llegaron  á  su  máximo  esplen- 
dor después  de  la  derrota  de  los  Persas,  siendo  ut^. 
dedicados  á  recordar  la  sangre  vertida  por  librar  ^ 
á  la  patria  de  los  extranjeros.  El  que  tos  presi- 
dia, llevaba  la  vestidura  parda;  y  se  daban  por 
Eremio  coronas  de  yedra  mortuoria.  Se  verifica- 
an  cada  tres  anos ,  lo  mismo  que  los  tstmicos, 
3ue  Teseo,  vencedor  del  Minotauro  con  ayuda 
e  Neptuno,  renovó  ó  instituyó  en  el  istmo  de 
Gorínto  en  honor  del  dios  protector  de  los  caba- 
llos. A  este  héroe  que  puso  fin  á  la  guerra  de 
los  hombres  con  los  elementos ,  le  aseguró  ú 
oráculo  de  Apolo  que  c  muchas  ciudades  habian 
iperecído  hasta  entonces ,  pero  que  la  ciudad  de 
> Teseo,  semejante  á  un  odre,  subsistiría síem- 
tpre  sobre  las  olas  embravecidas.» 

Mayor  nombre  tuvieron  todavía  los  Olímpicos, 
instituidos,  según  se  decía,  por  el  mismo  Hércu-  ^ 
les,  desusados  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya, 
restablecidos  por  luto  rey  de  la  Elide,  contemporá- 
neo de  Licurgo,  abandonado^  de  nuevo,  y  vueltos 
á  restablecer  con  tanto  esplendor,  que  efnombre 
de  los  vencedores  se  esculpía  en  mármoles  en  el 
gimnasio  de  Olimpia.  Un  historiador  de  tiempos 

Eostcriores,  comprendió  que  a(j[uella  seriedenom- 
res  podía  servir  de  cronología;  y  en  efecto  con 
las  Olimpiadas  empieza  á  distinguirse  el  tiempo 
de  los  Griegos,  comenzando  la  primera  en  aque- 
lla en  que  venció  Corebo  de  Elide  en  el  solsticio 
de  verano  del  ano  776  a.  C. ,  veinte  y  tres  anos 
antes  de  la  fundación  de  Roma  (2).  Estos  jue^ 
se  celebraban  cada  cinco  anos  en  Olimpia,  y  au- 
raban  cinco  días,  con  cinco  diversos  juegos  (pen- 
tatlo),  que  eran  asalto,  carrera,  ludia,  tiro 
del  disco  y  el  dardo.  La  carrera  se  verificaba  en 
una  extensión  que  se  llamaba  estcidio^  y  que 
vinoá  ser  medida  longitudinal  para  los  Griegos, 
equivalente  á  un  octavo  de  nuestra  milla.  Cor- 
ríanse algunas  veces  hasta  veinte  y  cinco  esta- 
dios, llevando  la  enorme  piedra  que  señalábala 
meta.  Lejos  de  la  ferocidad  de  Roma ,  y  miran- 
do como  oprobio  el  matar  al  adversario ,  el  que 
combatía  ea  ellos  no  debía  ser  esclavo,  ni  extran- 
jero ,  ni  infame,  y  estaba  obligado  á  ejercitarse 
antes  por  diez  meses  con  un  maestro. 

En  algunos  puntea  eran  riquísimos  los  pre- 
mios :  en  Sicione ,  en  Tebas  y  en  otras  partes 
se  daban  al  vencedor  esclavos ,  caballos,  muías, 
\'^sos  de  cobre  y  de  plata ,  armas  y  monedas. 
Algunos  vencedores  cuando  volvían  á  su  patria, 
entraban  en  ella  por  una  brecha  abierta ,  como 
para  significa!  que  no  había  necesidad  de  mu- 
ros donde  vivían  tales  ciudadanos:  y  á  laentrada 
triunfal  de  uno  en  Agrigento  asistieron  trescien- 
tas carrozas,  tirada  cada  una  por  cuatro  caballos 
blancos.  En  Olimpia  no  se  recibía  por  premio 
mas  que  una  corona  de  acebnche;  pero  el  Es- 
partano que  vencía  en  ellos,  tenia  puesto  eminen- 
te ea  el  ejército  >  y  el  Ateniense  podía  sentarse 
entre  los  magistrados  en  el  Pritáneo. 

(9)  El  solsticio  4e  verano  del  afío77e„  ntigmi  Ulande,  ea  ej 
meridiano  d«  Pisa,  sucedió  el  1/  de  jolLo  á  las  11, 13  niinatos  j  SI 
segondos  áe  la  mafiana ,  la  lona  nueva  oMdb  él  8  de  jolitf  4  tas  9» 
ia  miavtos  33  segundos  de  la  aufiana. 
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Á  los  jue»»  acompañaban  ceremonias  reli- 

S'osas  y  simbólicas:  las  metas  se  señalaban  con 
haevo  de  Castor  y  Poiux ,  símbolo  egipcio  de 
la  creación :  la  efigie  de  Ceres  estaba  en  la  bar- 
rera del  circo :  el  carácter  del  gimnasiarca  era 
sagrado :  la  pompa  que  precedía  á  los  juegos  era 
una  procesión  de  cronología  figurada,  en  que  se 
sacaban  las  imágenes  de  los  dioses,  de  los  hé- 
roes, de  los  inventores  de  las  artes  (1);  k>s  jue- 
gos en  si  mismos  representaban  el  sistema  del 
mando ,  contándose  doce  carros  según  las  ca- 
sas del  zodíaco,  y  dándose  siete  veces  la  vuelta 
á  estas  según  el  número  de  planetas. 

Durante  los  juegos  Olímpico  shabia  tregua  en 
todas  las  enemistades;  ningún  hombre  armado 
podia entrar  en  la  Elide,  cuyos  habitantes,  en- 
riquecidos con  el  concurso  de  gente,  nunca  aco- 
metidos por  ejércitos  enemigos,^  libresde  las  con- 
tiauas  disensiones  de  los  Griegos,  permanecían 
Mcifieosentreinqaietas  poblaciones.  cCkmrazon, 
dice  Isócrates(Pan^9tr),  alabamos á  aquellos  que 
>ÍQstituyeroa  entre  nosotros  estas  famosas  asam- 
>bleas,  fi^raciás  á  las  cuales  nos  reunimos  aquí 
icomo  aliados.  En  ellas  se  olvidan  nuestros 
lodios;  votos  y  sacrificios  comunes  recuerdan 
muestra  afinidad  y  estrechan  los  lazos  de  amis- 
>tad;  en  ellas  renovamos  los  antiguos  vínculos  de 
ihospitalidad ,  y  el  ignorante  participa  de  ellas 

(1)  Macbobw  StCiumales  f.  V. 


icomo  el  docto.  En  estas  asambleas  generales  de 
ilos  Helenos  celebradas  en  un  lugar  común,  los 
>unos  pueden  ostentar  sus  riquezas,  los  otros 
»contemplar  las  luchas;  nadie  es  inútil  en  ellas; 
>cada  cual  tiene  sus  goces  v  todos  se  alegran, 
»quién  viendo  los  esfuerzos  hechos  para  obtener 
>la  aprobación,  quién  pensando  que  tanta  mul- 
ititua  se  reúne  para  asistir  á  sus  certámenes.  > 
La  idea  (fe  hacer  de  la  diversión  una  educación 
intelectual,  y  de  convertir  los  placeres  sociales  en 
deleites  de  la  mente,  hizo  unir  muy  en  breve  á 
los  ejercicios  corporales  la  música,  la  poesía,  la 
lectura;  y  mientras  Alcibiades  conducía  en  un 
día  siete  carros ,  Pitágoras  y  Platón  disputaban 
entre  los  luchadores;  los  príncipes  de  países  leja- 
nos mandaban  sus  caballos  para  que  disputasen 
el  premio  de  la  carrera;  escultores  y  pintores  ex- 
ponían al  juicio  público  cuadros  y  estatuas  que 
los  modernos  admiran  sin  lograr  imitarlas;  ue- 
rodoto  leía  en  estos  juegos  sus  historias  y  Enipé- 
doclcs  su  poema  de  las  purificaciones;  en  ellos 
Corina  la  menor  arrebato  á  Píndaro  los  laureles 
en  el  certamen  vocal;  Esquilo,  Sófocles,  Eurí- 
pides representaban  en  ellos  sus  trilogías;  re- 
citábanse oraciones  aplaudidas  por  un  pueblo 
que  perdonaba  la  presunción,  y  hasta  los  delitos 
con  tal  que  se  supiese  halagar  su  oído:  los  hom- 
bres magnánimos  gozaban  de  su  gloria ;  Te- 
místocles  cogió  allí  su  mas  dulce  recompensa,  y 
Platón  gustó  anticipadamente  la  inmortalidad 
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(A)  p4^.  m, 

Mr,  GuiKol  {Bi9i,  dt  la  Cwttut^íon  Vron^aüe.  T.  I, 
^g.  272,  París  1829) ,  íbmióun  Daralelo  entre  las  cos- 
tumbres de  los  hermanos  y  las  de  los  Salvajes  de  Amé- 
rica. Batt>o(afhf«ttci>fii»«iiWfícM),  añadió áestépamlete 
hi6  co^mbres  de  pueblos  anli|;iié* ;  de  modo  <}ae ,  vic^ 
n*  i  roBultttr  de  amtMis  abrás  «1  cwidro  del  estado  sal- 
vi^  del  hombre,  que  juzgamos  o^rtuno  reproducir. 

OOSTtJMBRBS  COMPAIIADAS  DB  1,0»  FUBIU.OS. 
I. 

AnHquas.  —  La  costumbre  de  no  defender  el  terreno, 
^^f*  la  de  no  mantenerse  firmes  en  el  campo  de  batalla  y  de 
«lemí-  V^^^'*^^  rciroccdiendo ,  provienen  naturalmente  del  con- 
go.' tinuo  vagar  de  los  pueblos,  y.  se  conservan  en  los  re- 
cientemente establecidos;  y  del  hábitode  retirarse  así  sin 
vergüenza  el  pueblo  entero ,  vino  después  el  retirarse 
también  el  guerrero  ante  un  enemigo  mas  fuerte. 

De  la  facilidad  de  retirarse  los  pueblos,  nos  ofrece  dos 
ejemplos  notables  la  invasi  >n  de  los  Israelitas  en  la  tier- 
ra de  Canaan.  Al  principio  se  adelantan  hasta  Cades- 
Pharan  límite  occidental  de  la  tierra;  pero  sabiendo 
allí  el  número  de  rentes  acampabas ,  se  atemorizan, 
murmuran ,  y  Moiséi  les  hace  retirar  hasta  el  Eritreo 
(iViífií.  xiii,  xiv).  Allí  permanece  el  pueblo  cuarenta  años, 
y  vuelve  á  avanzar  de  nuevo  hacia  el  mismo  lugar; 

Sero  impidiéndole  el  paso  los  Idumeos ,  descendicatet 
e  £saú,  y  por  lo  mismo  consanguíncbs  suyos,  contra 
los  cuales  le  habia  prohibido  Dios  guerrear ,  retrocede 
al  desierto  y  da  una  vuelta  enorme  para  entrar  por  la 
parte  oriental  opuesta. 

Los  héroes  de  Homero ,  cuando  no  son  los  mas  fuertes, 
huyen  siempre  que  pueden. 

«  La  Grecia  no  tuvo  antiguamente  habitantes  estables, 
n  sino  que  los  pueblos  trasmigraban ,  abandonando  pron- 
u  tamente  tus  moradas ,  obligados  por  genUs  cada  vez  mas 
n numerosas....  Persuadidos  deque  adonde  quiera  que 
n  fuesen  encontrarían  los  alimentos  necesarios ,  abando- 
itnaban  sin  gran  dificultad  el  territorio  que  habian  ocu- 
M  piído. "  (TüCiD.  1,2.) 

£n  la  historia  profana ,  es  claro  ejemplo  de  esto  la 
fi'uerra  en  retirada  que  sostuvieron  los  Escitas  con  Darío. 
La  de  Ciro  y  Tomiris ,  tal  como  la  refiere  Herodoto ,  no 
es  otra  cosa  mas  que  un  recíproco  acometerse  y  retro- 
ceder para  engañarse  ;  aquí  la  costumbre  llegó  á  ser 
artificio.  (HEROD.lib.  i,  §§  205-216;  lib.  iv,  §§.  120  y 
siguientes. ) 

Fue  también  este  uso  y  artificio  constante  de  los  Par- 
tos ,  como  se  ve  desde  Craso  hasta  Aureliano  y  Juliano, 
empera<lores,  en  toda  la  historia  romana ,  y  también  en 
la  del  Bajo-Imperio. 

Germánicas  —  Ceder  el  campo ,  con  tal  de  volver  á 
él ,  lo  tienen  por  arle  y  no  por  miedo.  (Tac  ,  De  mor. 
Germ.  6. ) 

Modernas.  —  u  Nuestros  guerreros  no  atacan  al  enemi- 


I» gi)  de  frcntff  ni  01MM1A9  AtA  pWfenMo;  m^hmit  i  sir 
ndlez^  coBiitt  uDo.  »  { Ckoití  d*  kítn.  ádif. ;  Mkáni 
d^Amériq.T.  vii,p.  4B«) 

u  Lus  salvajes  no  se  glorían  de  atacar  cara  á  cara  y  i 

I*  Tuerza  abierta  al  enemi|^ Sí  á  pesar  de  la  canlelt 

n  y  artificios  que  usan ,  se  desctibrcn  mn  «KMmien- 
>»to9,  jvtgan  prudente  «I  vtünrsi^»  (Homwrttow,  tRd. 
d'ámér.,  T.  n,  p.  371,  trad.  tea«i,  edic.  «1 12.''  1778.) 

( Adidún  éé  Balbo, )  Los  posblos  do  UAsgaUa  y  dd 
Afganistán ,  hocen  oontimiamenle  lo  mismo. 

n. 

Xn^gwu.  —  En  las  invasioaes  4o  los.puoUos  las  mu-  ^ 
jeres  acompañaban  á  loshombies;  era  pues  necesario  i 
que  fuesen  aguerrida^,  que  se  aproximasen  á  los  cam- 
pos de  batalla  ,  que  alentasen  y  ayudasen  en  ellos  á  los 
guerreros ,  que  curasen  los  heridos ,  etc. 
'  De  esto  abundan  ejemplos  en  la  Biblia. — Las  mujereí 
de  Jacob,  son  colocadas  a  retaguardia  de  su  gente,  cosa- 
do  al  volver  á  la  tierra  de  Canaan  temía  que  Esau  se 
hubiese  establecido  allí  ( Gen.  xxxiii).  —  Al  sumergirse 
los  Egipcios  en  el  Mar  Piojo,  «María,  profetisa ,  facrma- 
nna'de  Aaron  ,  tomó  en  su  mano  un  tinapano  y  salieron 
if  todas  las  mujeres  en  pos  de  ella  con  tímpanos  y  daa- 
I» zas.  n  (Exod.  XV.  20).— Débora,  profetisa ,  anima  y  si- 
gue á  Barac  á  la  guerra  contra  Sisara ,  el  cual  es  muer- 
to en  la  fuga  por  Jael ,  esposa  de  Haber.  (Judices  iv). 
Débora  y  Barac  cantan  juntos  después  el  himno  de  ú 
vM>rHi.  (Ibid.  V.) 

Las  Amazonas  son  como  el  mito  de  las  mujeres  gueire- 
ras.  Son  también  ejemplos  históricos  antiquísimos  Senü- 
ramisy  Nitocris,  reinas  deBabilonia,  Nitocrís  de  Egipto, 
la  Tomiris  de  los  Masagetas .  nombrada  ea  el  f .  prece- 
dente ,  la  Artemisa  que  acompañó  á  Jerjes,  etc. 

Jenofonte  habla  de  las  mujeres  y  de  las  familias  de  los 
Asirlos  (Babilonios?)  délos  Hircanios,  de  losLidiosy 
de  los  Medos  que  seguían  á  los  ejércitos  (Ciropedia  trad. 
de  Fr.  Regís,  Milán,  1821.  T.  T.  pp.  144.  153.  160. 
165.)  Y  en  este  último  lugar  añade:  «Todos  los  Asiáti- 
rtco8f  aun  en  los  tiempos  actuales,  al  salir  para  la  guer- 
rera llevan  consigo  las  cosas  de  mayor  precio ,  dando  por 
nrazon  que  combatirán  con  mas  ardor  teniendo  á  su  la- 
ndo sus  cosas  mas  queridas,  por  lo  cual  dicen  están  en 
"la  necesidad  de  defenderlas  varonilmente.  Muv  bien 
«puede  ser  esto  así ;  mas  puede  ser  también  que  lo  ba- 
lagán para  proporcionarse  comodidades.» 

En  los  monumentos  mas  antiguos  del  Egipto  se  ven 
figuras  de  mujeres  que  salen  al  encuentro  de  los  victo- 
riosos Ramesces.— La  hija  de  Jelté  fue  sacrificada,  y  1* 
hermana  de  Horacio  muerta  por  su  hermano  en  ocasio- 
nes semejantes.  —  Este  es  el  último  resto  de  la  costum- 
bre antigua  de  las  tribus  'errantes  que  aparece  en  la* 
establecidas. 

(rermdtticaf.— El  mayor  estimulo  para  el  valor  entre 
los  Germanos  es  que  no  forman  al  capricho  sus  tropas  ó 
las  cuñas,  sino  que  las  forman  con  toda  su  familia  jun- 
ta, con  sus  parientes  y  teniendo  cerca  sus  objetos  mas 
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2iierídoi ;  de  modo  que  oyen  los  gritos  de  las  numeres  y 
[llanto  de  los  niños .  los  testigos  mas  santos  y  los  mas 
grandes  elogiadores  de  cada  uno.  Muestran  las  heridas  á 
sus  madres,  á  sus  esposas,  y  estas  no  temen  exami natías 
y  curarlas,  antes  bien  llevan  alimentos  á  los  combatientes 

Líos  animan.  Se  sabe  de  algunas  batallas  en  que  arro- 
idos  y  prontos  á  desordenarse ,  se  recobraron  con  las 
súplicas  porfiadas  de  las  mij^ercs  que  les  mostraban  el 
pecho  y  les  recordábanla  cercana  esclavitud,  que  ellos 
temían  mas  por  susmuíeres  que  por  ellos  mismos.  (Tac. 
ib.  7.-8.)     *^  .Hi-      ^     i- 

JfoderMs.— Las  mujeres  tungusas  en  Siberia  van  á  la 
guerra  con  sus  maridos,  y  no  por  esto  son  menos  mal- 
tratadas. (BdiiNERs,  Bitt,  i$  las  mujerts,  en  alemán. 
T.  I ,  pn,  18.  19.) 

»£n  Ja  batalla  de  Yarmuk,  en  Siria,  dada  en  636 ,  se 
«veían  en  última  Unea  la  hermana  de  Derbar  y  las  mu- 

"jeres  árabes que  sabian  manejar  el  arco  y  la  lan- 

»za...  .  Los  Árabes  retrocedieron  desordenados  tres  ve- 
uces;  y  tres  veces  los  improperios  y  golpes  de  las 
"imperes  los  hicieron  volverá  la  carga.»  (Gibbon,  HUt, 
de  la  ddcad.  de  I*  emp.  romain.  T.  x.  p.  240.  trad.  tiran, 
edic.  1812.) 

idic.  «Dicese  que  las  mujeres  (las  de  los  Usbeckos 
•Laceaos)  acompañan  también  á  sus  mandos  en  sus  cor- 
"rerías.»  (Burnxs,  Voy,  i  V  emh^uchure  i$  I*  Indut,  La- 
kon ,  Cúboul.,  eflc.  trad.  fr.  T.  ii.  p.  243.) 

Aák.  «Se  dice  y  se  cree  que  cuando  el  ejérdto  boka- 
»R>  entró  en  el  territorio  de  los  iMeroes  (bril)^  turcoma- 
•na]  mientras  estaban  ausentes  Bairam-Kan  y  suscom- 
•paneros ,  sus  migeres  se  formaron  en  regimientos ,  y 
«•mareharaa eoatrael  enemigo.» BuRims,  so.,T.  m.  p. 4.) 


»toma  algunas  veces  el  parecer  de  las  mujer«8.ii  (Ro- 
BERTSON,  Bitt,  de  Ámér. ,  T.  ii. ,  p.  369). 

Los  Huropés  en  particular  consultan  cuidadosamente 
á  las  mi^'eres.  (CTharuvoiz,  Biit.  du  ONUkia.  pági- 
nas 267, 269,  287).  ^^ '  *^^ 

IV. 

AjUtgwu.Sobre  los  modos  con  que  Dios  manifestaba 
su  voluntad  á  los  hombres  primitivos  y  deroues  al  pueblo 
israelita  en  particular,  véanse  la  Bibíede  Veniee,  quinU  ^^ 


Fufe" 
tei. 

MI- 

m. 


ni. 


Aaflguci.  —  De  la  costumbre  de  que  las  mujeres  si- 
guiesen y  alentasen  á  sus  mandos  e  hijos  á  la  guerra, 
DO  podia  menos  de  venir  la  de  consultarlas:  y  de  aquí 
la  costumbre  de  tener  por  profecías  sus  respuestas.  (Vean* 
le  ExfeiicUmde  Ciro,  trad.  por  Larcher,  Paris  1778, 
L  V.  n.  54:  Sobre  la  tanUidád  de  los  oons^os  entre  los 
oñüguos).  También  en  las  sociedades  mas  adelantadas 
le  ha  observado  cierta  intuición  ó  casi  adivinación  de 
algunas  mujeres,  tratándose  de  negocios  humanos.  Esto 
es  natural;  las  miyeres,  que  viven  mas  ajenas  á  estos, 
JQXgan  de  ellos  con  mas  despreocupación  y  con  ese  buen 
aentido  ó  sentimiento,  el  cual  se  equivoca  menos  quizá 


que  la  pretendida  destreza  poUtica,  y  de  seguro  menos 
que  las  pasiones  varoniles.  Y  esto  debió  suceder  tanto 
mas  en  las  edades  primitivas  de  loe  pueblos^  cuanto  mas 
desenfrenadas  eran  las  pasiones. 

Mujeres  influyentes  en  los  ne^pocios  del  pueblo ,  ver- 
daderas ó  falsas  profetisas ,  son  frecuentes  en  la  historia 
de  Israel,  como  María  v  Débora  antes  citadas;  la  noadre 
de  Micas  que  hizo  el  liolo  del  ciial  instituyó  á  su  hijo  por 
sacerdote  (/mcm  zvii);  Ánna,  madre  de  Samuel  (i. 
Re!,',  n.),  y  la  Pitonisa  de £ndor  consultada  por  Saul.(i. 
lio-  xvm). 

Son  famosas  también  en  la  historia  profana  las  profe- 
tisasdeOodona  (Hirod.  i.  ii.  IJ.  56,  57.)  la  Pitonisa  de 
Oelfos,  la  sacerdotisa  de  Argos  coa  cuyo  nombre  desig- 
naban el  año  los  Argivos  (Tücia.  u.'2.) ,  y  otras  profe- 
üsai  y  sacerdotisas  sem^antes.  La  existencia  de  las  sa- 
cerdotisas fue  tan  universal  en  la  antigüedad ,  que 
Uerodoto  observa  como  una  cosa  singular  que  no  las  ha- 
bía en  Egipto.  (L.  i.  §.  35). 

•Entre  los  Isédones  (tribu  escita)^  las  migeres  tienen 
•tanta  autoridad  como  los  hombres.»  (Hrrodoto.  L.  iv. 
|.M.) 

Los  Gáks  consultaban  á  las  iQujeres  en  los  negocios 
importantes.  Así  pactaron  con  Anibal  que  silosCartagi- 
neies llegaban  á  tener  quejas  de  los  Galos,  se  somete- 
rían sus  litigios  á  la  decisión  de  mujeres  galas ,  (ifóm. 
áe  V  Aeodem.  des  hscrip,  T.  xxiv.  p.  374;  Mém,  de  /' 
sb.Pféfií). 

Stnñásíieas,  —Creen  que  hay  en  ellas  alguna  divini- 
á>d  y  providencia ;  no  desprecian  sus  consejos,  y  tie- 
nen en  mucho  sus  respuestas.  (Tac.  ib.  S). 

iíodcmai.  —  MCuando  sobreviene  alguna  guerra  na- 
oeómal,  consultaose  sacerdotes  y  adivinos;  ytambiep  se 

TOMO  I. 


ed.  Dise,  ftrelim.  y  T.  xxi.  Sur  les  ¿ledions  parUsort,j  , 
otras  disertaciones. en  ella  contenidas.— Igemplos  nota* 
bles  de  esto  son  la  vara  y  la  serpiente  con  que  Moisés  con* 
fundió  las  falsas  artes  de  los  Egipcios  (1),  y  la  vara  de 
Aaron  que  floreció  entre  las  trece  de  los  «íes  de  las  tri- 
bus. (JVfim.  xvn.) 

£1  arte  de  la  falsa  adivinación  se  multiplicó  deqiues 
entre  los  pueblos  en  todas  sus  variedades;  y  se  adivinaba 
por  el  aspecto  de  los  astros,  por  los  fenómenos  atmosfé* 
ricos ,  por  los  movimientos,  por  los  gritos,  y  por  las  en- 
trañas de  los  animales ,  por  el  aspecto  de  un  líquido  en 
uoa  taza,  por  las  suertes  que  echaban  con  flechas  y  va- 
rillas, etc. 

«Los  adivinos  entre  los  Escitas  eran  muchos;  servían* 
"Se  para  adivinar  de  varitas  de  sauce,  las  reunían  en  un 
"haz,  lo  ponis^n  en  tierra,  lo  desataban,  y  separada  cada 
«una,  predecían  lo  futuro.»  ele.  (Hxrod.  Lio.  iv.  6. 67. 
y  nota  148  de  Larcher. 

«El  rey  de  Babilonia  se  detuvo  en  la  encrucijada  al 
«principio  de  dos  caminos,  para  demaofclar  adivinaciones 
«mezclando  Tas  flechas;  interrogó  á  los  ídolos ,  consultó 
«las  entrañas  de  las  victimas.»  (Euq.  xxi.  21). 

De  la  adivinación  por  medio  de  los  caballos  tenemos 
un  notable  ejemplo  en  la  elección  de  Darío,  hno  de 
Histaspcs.  (HfROD.  Lib  ui.  §.  84). 

Griegos  y  Romanos ,  dice  en  este  lugar  Guizot ,  on- 
sultaron  el  canto  y  el  vuelo  de  las  aves;  y  aun  pudie- 
ra hnber  añadido,  las  entrañas  de  las  víctimas,  los  fe- 
nómenos atmosrérícos,  etc.  La  adivinación,  como  todo  lo 
demás  de  la  religión  greco-romana ,  tenia  un  carácter 
ecléctico. 

Germánicas. '^Zós  Germanos  tienen  auspicios  y  sorti- 
legios cual  ningún  pueblo.  La  manera  de  hacer  estos 
últimos  es  muy  sencilla :  cortan  en  pedacitos  un  retoño 
de  árbol  frutal ,  y  señalándolos  con  ciertos  caracteres, 
los  esparcen  desordenadamente  y  al  acaso  sobre  una 
ropa  blauca;  en  seguida,  si  lo  que  se  trata  de  averi- 
guar es  cosa  pública,  el  sacerdote  del  común ,  y  en  caso 
de  ser  privada,  el  padre  de  familia,  después  de  haber  ro- 
gado a  los  dioses,  levantados  los  ojos  al  cielo,  va  alzan- 
do los  pedacitos  tres  veces  cada  uno  j  juzga  según  los 
caracteres.  Si  resulta  alguna  prohibición ,  no  se  trata 
de  la  misma  cosa  en  el  mismo  día  ;  si  resulta  un  permi- 
so ,  se  procura  que  lo  confirmen  los  auspicios ;  saben 
Uimbicn  como  nosotros  interpretar  el  cántico  y  el  vuelo 
¿c  las  aves;  y  es  costumbre  peculiar  suya  deducir  ptesa- 
sagios  y  avisos  valiéndose  de  caballos.  (Tac  ib.  10). 

Modernas,— tsL  adivinación  por  medio  de  las  varillas 
tiene  alguna  relación  con  la  de  las  flechas  que  estuvo 
en  uso  en  todo  el  Oriente.  Cuando  los  Turcomanos  se 
establecieron  en  Persia  después  de  haber  derrotado  com- 
pletamente á  los  Gaznavidas  (año  1038) ,  elidieron  un 
rey  escribiendo  en  las  flechas  primeramente  el  nombre 
de  las  diversas  tribus,  después. el  de  ks  diversas  fami- 
lias de  la  tribu,  y  últimamente  el  de  los  diversos  indivi- 
duos de  la  familia  que  habia  salido  por  suerte.  Gibboh, 
Bist.  de  la  decad,  del  imp.  rom.  T.  ii  n.  224). 

El  sacar  presagios  del  vuelo  y  del  canto  de  las  aves 
está  en  uso  entre  b  mayor  parte  de  las  tribus  ameri- 
canas como  los  Natchcz,  Moxos ,  Sichitos,  etc.  (Leftres 
edif. ,  T.  vil.  p.  255;  T.  vin.  pp.  141,-264). 

( 1 )  Si  DO  me  eagifia  la  nenoria,  un  Mtotradletor  ie  la  lUbHa,  ao 
sé  enal ,  adioe  ua  pasage  de  Uerodoto  one  diee :  <  en  SfUno  ao  le 
ejerce  ^r  DiafODo  la  adlTíoackm*  (lia.  11,163).  Pera  llsrodelo 
aflade  inmediatamente:  "Esta  no  se  atribuye  ai  no  ¿  algonoa  dioaea;» 

ÍcootiDua  citando  orneólos.  Quiere  decir,  paes,  qae  solo  los  sacer- 
otes  eran  adivtao?;  y  que  en  Grecia  h>  eran  sacerdotes  y  no  aa- 
oardoles ;  ponpw  en  esto  Herodoio,  eeaio  k»  deaüs  fetstoriaáona, 
paro  prindpalBBeote  los  Gríecea,  a)  describir  Jaa  I 
traSaa  sianprt  las  conapara  con  las  propias. 

17* 
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AiUiguot.-'Qüe  el  gobierno  de  los  pueblos  primitivos 
no  fue  uao  eolo ,  tino  unas  veces  monárauico,  otras  sa- 
cerdotal ,  ya  aristocrático  compuesto  de  los  g-cfes  de  las 
Rigr«  ^l^us,  ya  democrático  formado  de  todos  los  gefes  de 
7  familia,  ó  mas  bien  mixto  de  dos  ó  tres  de  estas  clases, 
bifrao  "^  ^®  ®"  *°^*  ^*  historia  sagrada, y  profana.  Pero  que 
oienio.  ^  ftqueUos  puntos  en  que  el  g-obierno  fue  monárquico, 
se  hlro  prontamente  hereditaria  la  corona ,  nos  lo  dc: 
muestrtm  todas  las  listas  dinásticas  de  los  Egipcios,  Ba- 
bilonios, AsirioB,  Indios,  Chinos,  Helenos,  etc.,  etc.  Las 
genealogias  forman  una  parte  esencial,  y  son  casi  la  úni- 
ca cronología  de  la  Biblia ,  de  todos  los  demás  libros 
primitivos  y  también  de  las  costumbres  actuales  de 
aquellos  pueblos,  que  aunhoydia  permanecen  en  la  con- 
dición de  tribus.  La  monarquía  no  será  acaso  forma  de 
gobierno  mas  antigua  y  primitiva  que  las  demás ;  pero 
en  la  monarquía  es  natural,  prinütiva,  constante,  in- 
dispensable,  la  forma  hereditaria. 

La  intervención  de  los  sacerdotes  aparece  claramente 
en  general  en  la  supremacía  de  la  casta  sacerdotal  ejer- 
cida en  todas  partes  sobre  todas  las  demás  inclusa  la  de 
los  guerreros.— Y  aparece  en  particular  en  Egipto,  en 
los  monumentos;  en  Babilonia ,  en  la  estabilidad  en  que 
permanecieron  los  Caldeos  aun  después  de  pasar  por 
dos  ó  tres  conquistas ;  entre  los  Medo-Pcrsas ,  en  el  Zen- 
davesta ,  en  la  autoridad  de  los  Magos,  y  en  ser  el  rey 
de  esta  casta  sacerdotal  y  sumo  sacerdote  (V.  Cirope- 
dia ,  T.  I.  p.  43,  y  su  nota);  entre  los  Indios,  en  los  Ye- 
das  ,  y  en  el  Manabarata  que  es  precisamente  la  epo- 
peya de  la  lucha  de  los  sacerdotes  con  los  guarreros.  En 
Esparta  los  reyes  reunían  en  su  persona  dos  sacerdocios. 
(HE!ioD.,Lib.  vi.§§.  56.  57). 

La  autoridad  aristocrática  de  los  gefes  de  tribu ,  apa- 
rece demostrada  en  el  hecho  mismo  de  haberse  conser- 
vado las  tribus  (cosa  que  no  hubiera  sucedido  á  no 
haber  tenido  estas  un  lazo  común ,  una  autoridad  man- 
tenida por  los  gefes)  en  Egipto  ,  en  Persia  (  Ciropedia, 
T.  I,  p.  6)  en  Atenas,  en  la  misma  Roma,  como  des- 
pués entre  los  Germanos,  y  entre  todos,  los  pueblos  mas 
modernos.  —  «En  tiempo  de  Cecrope  y  los  primeros 
nreyes  hasta  Tcsco^  el  Ática  estuvo  siempre  dividida 
»en  ciudades  que  tenian  sus  pritaneos  y  arcontcs  pro- 
i»pios...  Pero  Teseo  abolió  los  consejos  y  suprimió  los 
itmagistrados  de  las  demás  ciudades  dejandp  solo  el  se- 
«nado  y  pritaneo  de  Atenas.»  (Tlcid.  ii.  15. ) 

En  cuanto  á  la  autoridad  democrática  de  los  cabezas 
de  familia ,  ó  mas  bien  quizá  de  todos  los  guerreros, 
aparece  en  el  modo  con  que  la  Biblia  y  las  demás  lusto- 
nás  antiguas  nombran  en  plural  como  popular  cada 
ciudad ,  cada  Estado  político ,  como  los  Tirios ,  los  Ate- 
nienses ,  los  Espartanos ,  aun  cuando  tenian  reyes ;  y 
se  confirma  Cambien  por  el  ejemplo  de  las  innumerables 
revoluciones  acaecidas  en  estos  pueblos  ó  ciudades. 

El  gobierno  mixte  fue  el  mas  usual  entre  los  pueblos; 
y  el  gobierno  mas  característico  de  los  de  esta  clase  es 
•n  la  historia  profana  el  de  Esparta.  Pero  mucho  mas 
característica  todavía  es  la  historia  bíblica  del  pueblo 
israelita.  En  ella  la  intervención  sobrenatural  no  des- 
truye, antes  bien  confirma  la  semejanza,  por  ejemplo, 
euando  Dios  prevé  y  echa  en  cara  á  los  Israelitas  el  que 
quieran  un  rey  como  ht  demás  nueblot.  En  esta  historia 
se  encuentran  todas  las  formas  de  gobierno ;  una  cabeza 
elegida  por  Dios ,  4a  intervención  sacerdotal»  los  jueces, 
reyes  elegidos  por  su  valor ,  reyes  hereditarios ,  consejo 
aristocrático  é  influencia  democrática.  Y  esto  es  natural, 
porque ,  y  conviene  repetirlo ,  es  la  sola  historia  de  un 
pueblo  que  se  profesa  tal,  con  sinceridad. 

Germánicos.  —  Eligen  por  reyes  á  los  mas  nobles ,  y 
por  capitanes  á  los  mas  valientes ;  los  reyes  no  tienen 
poder  indefinido  6  Ubre ,  y  los  capitanes  mandan  me- 
nos con  la  autoridad  que  con  el  ejemplo ,  con  ser  los 
primeros  en  hacerse  notar  j  admirarlos  en  los  com- 
Mtes.  Los  sacerdotes  solos  tienen  el  derecho  de  casti- 
gar á  un  hombre,  de  encadenarlo  ó  golpearlo,  pero 
esto  no  lo  hacen  á  título  de  castigo ,  ni  por  orden  de  un 
f«le ,  sino  oomo  por  mandato  del  dios  que  en  su  creen- 
cia praaíde  á  las  batallas.— Sobre  las  cosas  menos  im- 
portantes deliberan  les  príncipes ,  sobre  las  de  mayor 


importancia  ,  todo  el  pueblo ;  pero  de  modo  que  aon 
aquellas  cosas  sujetas  a  la  resolución  de  la  plebe  son 
primeramente  examinadas  por  los  príncipes.— Son  escu- 
chados el  rey  ó  el  príncipe  según  su  edad ,  nobleza, 
esplendor  militar  ó  talento  de  cada  uno,  pero  hablan 
mas  con  la  autoridad  persuasiva  que  con  el  poder  del 
mando.  Si  desagrada  un  parecer ,  lo  rechazan  ruidosa- 
mente ,  y  sí  agrada  la  asanfiblea  lo  manifiesta  golpeando 
susframeas.— El.modo  mas  noble  de  asentir,  es  chocar 
unas  con  otras  las  armas.— A  nadie  le  es  lícito  llevar 
armas  si  no  ha  sido  aprobado  como  capaz  de  ello  por  el 
Común.  Entonces  reunidos  en  consejo  uno  de  los  prín- 
cipes ,  ó  el  padre  ó  un  pariente  adorna  al  joven  con  el 
escudo  y  la  framea.  Esta  es  su  toga,  este  es  el  primer 
honor  de  su  juventud :  antes  de  él  estaban  considerados 
como  miembros  de  una  casa ,  después  lo  son  de  la  repú- 
blica (Tac.  <6.  7.  11.-13.) 

Modernos.— Los  salvajes  no  conocen  entre  sí  ni  reyes 
ni  príncipes.  Dícese  en  Europa  que  están  organizados 
en  repúblicas :  pero  estas  no  tienen  leyes  fijas.  Cada 
familia  se  considera  absolutamente  librb,  cada  indio 
independiente.  Sin  embargo ,  la  necesidad  les  ba  ense- 
ñado á  formar  cierta  especie  de  sociedad  y  á  elegirse  nn 
gefe  que  llaman  cacígtte,  esto  es  comandante...  Para  ser 
ensalzado  á  esta  dignidad  es  menester  haber  dado  gran- 
des pruebas  de  valor.  [Leth'.  édif.  T.  viii.  p.  133. ) 


VI. 


AnRgtías.'-VníL  de  las  costumbres  mas  dignas  de 
observarse  en  la  historia  de  todos  lo»  pnebk»  es  la  de 
las  compañías  y  de  los  capitanes  aventureros.  En  todas 
parles  existieron  como  una  sociedad  enclavada  en  otra  J^ 
sociedad ,  como  un  Estado  en  el  Estado ;  consecuencia  ^. 
inevitable  de  la  poca  coherencia  de  aquellos  Estados  rens 
y  de  aquella  disposición  natural  á  combatir  y  á  bascar 
fortuna  y  poder,  que  Tácito  expresa  tan  bien-con  aquellas 

{)alabras :  Si  el  Común  duerme ,  etc.  La  mayor  parte  de 
as  divisiones  y  subdivisiones ,  y  á  veces  los  nue\oí 
agrupamientos  de  los  diversos  pueblos ,  provinieron  de 
estas  compañías  formadas  alreaedor  de  vm  gefe. 

Gefe  y  capitán  de  compañía  sería  probablemente  Nem- 
rod  en  un  principio.  Capitanes  de  gentes  parciales  y 
separadas  fueron  sin  duda  todos  aquellos  descendientes 
de  Esaú ,  tan  minuciosamente  citados  en  el  cap.  xxxfv 
del  Génesis  {dwes  no  reoes  en  la  Vulg-. ,  aUf  no  mekk 
en  la  Hcb. )  Muchos  de  los  valientes  israelitas  empeza- 
ron por  ser  gefes  de  compañía  antes  de  lle^r  á  ser  jueces 
de  la  gente  entera ;  capitán  ó  guerrero  aventurero  fue 
Sansón  toda  su  vida ;  capitán  Daiid  durante  la  vida  de 
Saúl ;  capitán  de  compañía  Ciro ,  en  vida  de  Cambises, 
su  padre,  y  de  Ciajares ,  su  t!o,  reyes  de  Pcrwa  y  de 
Media ;  capitanes  de  compañía  fueron  Hércules ,  Danao, 
Heleno  (Tuero,  n.  15.)  Teseo  y  los  demás  héroes  fiínda- 
dores  de  los  pueblos  griegos,  y  lo  mismo  Rómulo,  fun- 
dador del  romano ,  etc. 

uPara  utilizar  los  servicios  de  Ciro ,  los  ancianos  (del 
"pueblo  persa )  reunidos  en  consejo  lo  nombraron  gefe 
y*á(:  la  expedición  de  Media.  Diéronle  ademas  facultades 
«para  escoger  doscientos  de  sus  iguales  en  dignidad 
n{ofiovtfiot ,  personas  principales  en  Pensia)  y  permilie- 
nron  á  cada  uno  de  estos  doscientos  que  tomase  otros 
ncuatro...  A  cada  uno  de  estos  mil  le  autorizaron  pan 
«sacar  del  pueblo  persa  diez  que  llevaban  escudo ,  diei 
«honderos  y  diez  arqueros ;  y  de  este  modo  se  fonna- 
«ron  10,000  de  cada  una  de  éf^as  clases  de  soldados, 
'>ademas  de  los  cuales  iban  en  la  espedieion  cerca  de 
«1,000  personajes  principales.»  (Ciropedia  3.  p.  38.  y 
«también  p.  64.) 

Oermánicas.-^E\  andar  siempre  rodeados  de  nn  gran 
séquito  de  jóvenes  escogidos ,  j^roporciona  dignidad, 
fuerza ,  honor  en  la  paz  y  segurioad  en  la  euerra.  Y  no 
solo  entre  la  propia  gente,  sino  también  en  las  tribus  ve- 
cinas, constituye  la  fíima  y  gloria  de  cada  uno  el  exceder 
á  los  demás  en  el  número  y  valor  de  lacompafita.  A  es- 
tos gefes  de  compañía  se  les  honra  con  las  emtttjadas ;  se 
les  colma  de  presentes ,  y  no  pocas  veces  su  fama  sola 
decide  la  suerte  de  la  guerra.— Si  el  Común  natal  des- 
cansa en  larga  paz  y  ocio,  la  mayor  parte  de  bs  jóvenes 
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noble»  vaQ  volun^ariamet^ddoDdfl  entonces  hay  ^cierra. 
£1  reposo  es  poco  grato  á  estas  ^ntes ,  y  se  dan  m&jor 
á  conocer  en  medio  de  los  pehgros ;  ademas  de  que 
una  gran  compañía  no  se  puede  mantener  sino  con  la 
fuerza  y  en  la  guerra ,  porque  todos  piden  al  caudillo 
quién  un  caballo,  quién  una  ensangrentada^  vence- 
dora ÍJraniea ,  y  por  cj^tipcadio  banquetes ,  orgias  toscas 
si,  pero  grandes;^ y  para  sostener  tal  magnifíceiMiia  es 
necesario  aeudir  á  guerras  y  rapiñas.  (TÁo  ib.  13.-14. ) 

Moderwu,^LA  orden  mas  poderosa  entr(!  los  Iroqueses 
es  la  de  los  capitanes  de  guerra...  Ante  todas  cosas 
oecesitan  estos  ser  afortunados  en  sus  lances  y  no  aban-" 
dooar  á  sus  secuaces ;  deben  mostrarse  generosos  hasta 
el  punto  de  despojarse  en  cualquiera  ocasión  de  cuanto 
les  sea  mas  caro  en  proTecho  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas. (Mém,  sur  Us  hofikoU,  en  las  YoHétés  Htt,  T.  'i, 
p.443.) 

La  inflaeneia  de  los  capitanes  sobre  la  juventnd  es 
mas  ó  menos  grande  según  lo  son  los  convites  que  les 
preparan,  (/oiim.  des  campagnes  4e  Mr.  de  Bougainville 
m  CoModa,  en  las  VariéUs  viu,  T.  i,  {k.  48S./) 

Vil. 

f)(ig  Áníiguas. — Entre  los  pueblos  errantes  ó  mal  estable- 
Cxt-  cidos  y  circundados  de  otroa  semejantes ,  son  frecuenti- 
n^-  simas  las  ocasiones  de  guerra ,  ó  por  mejor  decir ,  es 
estacad  contiana.  Por  lo  mismo,  el  ^aerrero  se  hace 
lan  importante  por  sí,  y  mira  con  tanto  desprecio  á  las 
otras  castas 4  á  las  demás  condiciones,  al  otro  sexo, 
admitiendo  tan  solo  como  noble  la  ocupación  de  la  guer- 
ra ,  conservada  y  ennoblecida  en  su  persona ,  atemori- 
zando á  los  no  guerreros,  y  teniendo  por  viles  á  los  demás 
oficios. — Aun  la  caza  es  en  él  menos  una  ocupación 
necesaria  ó  útil  para  proporcionarse  alimentos ,  que  un 
ejercicio  militar ,  el  solo  posible  ciertamente  donde  no 
hay  tropas  regulares  ni  evolucionea. 

«La  mayor  Darte  de  las  naciones  bárbasas  tienen  por 
aiofimos  entre  jos  ciudadanos  á  los  que  se  dedican  á  las 
«artes  mecánicas  y  ían|¿ie»  á  los  hiios  de  estas;  y  por  el 
^contrario  reputan  como  mas  nobles  á  los  que  no  las 
«ejercen,  y  principalmente  á  los  que  se  dedican  i  las 
»arma$.  Los  Griegas  todos,  y  en  especial  los  Liice- 
ndemonios,  profesaron  también  esta  opinión  /  excep- 
"tuando  los  Corintios  que  hacen  caso  de  los  artífices.*» 
(Herod.  Larcher,  Lib.  ii,  §.  167«) 

Esta  costumbre  se  conseryó  entre  los  Griegos  aun 
después  de  Herodoto  y  también  entre  los  Romanos.  De 
aquí  provinieron  andando  el  tiempo  las  dádiva^  y  los 
espectáculos  {panem  et  ckcsfiMs)  necesarios  para  ali- 
mentar y  divertir  á  los  ociosos  descendientes  del  pueblo 
vencedor  del  mundo. 

«Los  Persas  ( aun  en  su  condición  de  tribu  y  antes  de 
"ser  enaltecidos  por  Ciro)  se  dedican  con  ardor  á  la 
"caza ,  y  el  rey ,  no  de  otro<  modo  que  si  fuese  en  la 
"guerra ,  es  su  director,  y  caza  y  hace  cazar  á  los  de- 
'«mas ;  porque  en  efecto  parece  ser  esk^  el  ejercicio  que 
«^mas  realmente  que  algún  otro  lo  dispone  para  la  guer- 
^ra.»'  (Gropedia,  T.  i,  p.  8.  Véase  también  éíAnabasiSj 
Ub.  I,  §.  39.  ) 

Germánica*.— Cuando  no  están  en  la  guerra  pasan  el 
tiempo  á  menudo  en  la  caza ,  pero  con  mas  frecuencia 
en  el  ocio ,  comiendo  y  durmiendo.  Dejan  la  casa  j  el 
cuidado  de  ella  y  de  los  campos  á  las  mujeres ,  a  loe 
viejos ,  y  á  los  mas  débiles  de  la  familia,  mientras  que 
los  guerreros  mas  fuerte»  se  entregan  estúpidamente  al 
ocio ;  maravillosa  diversidad  de  naturaleza  amar  de 
este  modo  la  inercia  y  odiar  la  quietud.  (Tix?.  ib.  15. ) 

Modernas — A  excepción  de  algunas  pe<|ueñas  cace- 
rías ,  los  Ülineses  llevan  una  vida  ^completamente  ociosa; 
fuman  y  conversan...  Pasan  el  tiempo  tranquilos  sobre 
sus  esteras  durmiendo  ó  haciendo  arcos...  ¿as  migeres 
por  el  contrario ,  trabajan  como  esclavas  desde  por  la 
mañana  hasta  jpor  la  noche.  (LeUr^s  édif.,  T.  vu.  pági- 
nas 82.-96.  Véase  también  Robbrtsok,  HiU.  d'  Amér., 
T.  n,  páginas  561-570,  n.  50. ) 

vin.  ^ 

Wi6-     AiU^tti».— Como  las  primeras  ciudadc|  eran  oans^- 
cw.  mentor  (JVa/^na,  ríní?)  y  ^  «egui)*»  íi»«>*  ÍHulacion 


de  las  primeras ,  nsedMa  entre  casa  y  casa  un  espacio, 
donde  habia  campos ,  huertos  y  bosquecillos.  Esto  ex- 
plica la  grande  extensión  de  las  ciudades  antiquísimas 
de  que  nos  dan  noticia  los  historiadores,  y  que  ha  sido 
confirmada  por  las  minas  que  se  han  descubierto.  «Por 
»no  tener  Ssparta  las  casas  contiguas ,  ni  templos ,  ni 
«suntuosos  edificios ,  antes  bien  estando  fabricada  por 
» burgos  ,  á  la  antigua  manera  de  los  Griegos ,  podría 
«parecer  inferior  á  su  fama.»  (Tbcid.  i.  10. )  —  En 
Ajenas  eran  tantos  los  lugares  vacíos  que  podían  caber 
en  ellos  todos  Jos  que  se  refugiaban  de  las  aldeas  hu- 
yendo de  las  invasiones  anuales  de  los  Lacedemonios. 
(/6.U.  17.) 

Hasta  los  tempbs  Icvian  todos  su  bosque  sagrado.  £1 
Dios  de  Israel  prohibió  estos  tiosques.  Pero  tampoco  ^ 
templo  fue  cprao  los  nuestros  un  solo  y  grande  edificio, 
sino  que  comprendía  muehos  en  su  recinto  ;  el  pueblo 
solo  entraba  en  loa  patios ;  el  soMia  sanctofum  era  contó 
el  sacellim  '  de  los  gentiles ,  únicamente  para  la  clase 
sacerdotal ,  y  en  él  no  entraba  mas  que  el  aumo  sacerdote 
y  solo  una  vez  al  año. 

David  en  el  salmo  cxxi.  3,  (V.  el  texto  hebraico)  ala- 
ba á  Jerusalenx  por  tener  las  casas  contiguas  unas  á 
obras,  como  [si  fuese  cosa  rara;  excepción  que  prueba 
que  la  población  en  general  estaba  esparcida.  Las  ruines 
de  Pompeya  manifiestan  que  es4e  uso  se  conservó  tam- 
bién hasta  la  edad  romana.  Las  easas  unidas ,  los  pisos 
superiores ,  y  las  ventanas  á  la  calle  son  usos  de  la  Eu- 
ropa moderna.  Las  casas  en  Asía  no  tu'neron  nunca 
en  la  calle  pública  ,  como  tampoco  tienen  ahora,  mas 
que  la  entrada ;  así  es  que  no  se  ve  la  calle^sino  ádsé^ 
las  azoteas. 

Gsrmáwicos.-^Que  loe  pueblos  Germanos  no  habitan 
en  ciudades,  es  muy  sabido,  ni  mucho  menos  quieren 
tener  contiguas  sus  habitaciones.  Viven  separados  y 
en  el  punto  en  que  á  cada  eual  le  gustó  una  fuente,  un 
campo,  un  bosque.  Forman  sus  aldeas  no  á  nuestra  ma- 
nera apiñadas  y  contiguas  las  casas  ^  sino  dejando  un 
espacio  al  rededor  de  cada  una,  bien  por  preservarse  de 
incendios ,  bien  por  ignorancia  en  el  arfe  de  edificar. 
(TAc.t6.16). 

ifodamof.^Loi  aldeas  de  los  salvajes  de  América  y 
de  los  montañeses  de  Córcega  **  están  también  formadas 
de  casas  esparcidas  y  distantes ,  de  modo  que  una  aldea 
de  cincuenta  casas  ocupa  á  veces  un  cuarto  de  legua 
cuadrada.  (Volnxt,  Tableauwdes  États-ünU,  páginas  484 
y  486). 

EX. 

Aji/f^«o«.— No  hay  costumbre  en  que  la  escuela  del  cU* 
mase  haya  separado  tanto  de  la  historia,  como  al  tratat- 
de  la  monogamia  ó  poligamia.  Digeron  deáde  luego  los 
partidarios  de  esta  escuela  que  la  poligamia  era  un  he- 
cho natural ,  p^pétuo  é  inevitable  en  los  países  cálidos 
de  Oriente ;  pero  olvidaron  en  primbr  lugar  que  existían 
Iil  Grecia  y  la  Italia ,  no  menos  meridionales  que  la 
Asiría  y  la  Media ;  y  en  segundo  lugar  pasaron  por  alto 
el  grande  hecho  del  Cristianismo  que  nació  en  uriente, 
que  de  estaUeei^i  en  Oriente  antes  que  en  ningtma  otra 
parte  del  mundo,  y  que  de  súbito  abolió  la  poligamia. 
Los  que  atribuyeron  esta  á  las  razas  camitica  y  semiti* 
ca ,  excluyendo  á  la  jafética ,  tienen  al  parecer  mas  ra- 
zón ;  pero  no  esas!  en  realidad ,  porque  las  razas  jafé< 
ticas  asiáticas  tuvieron  ó  adoptaron  muv  pronto  la 
poligamia,  ademas  de  que  la  monogamia  cristiana  se  es- 
tableció antes  que  en  otra  alguna  en  la  raza  semítica.— 
Paréeetne  que  se  puede  encontrar  una  causa  originar!^ 
mas  racional  para  la  poligamia  en  las  condiciones  y  ne^ 
cesidades  de  los  pueblos  primitivos,  y  en  el  mandato  di- 
vino de  crecer  y  multiplicarse.  No  qiriero  decir  que  es- 
tuviesen comprendidas  en  este  mandato  ó  necesidad 
las  docenas  ó  centenares  de  mujeres ,  en  una  palabra^ 
el  hortm  ,  sino  que  era  permitida  la  pluralidad ,  no  la 
multiplicidad. 

Y  el  origen  de  la  poligamia  como  el  de  otias  muchas 

( * )  Biminuttvodc  saerum:  capilla  especialmente  destinada  al  Dios. 

YJV.  del  T.J 
(" )  Y  d^muebos  pontos  de  las  proYincias  Yaax)nfadas  y  deG%- 


Matrl- 
•mo- 
Qios. 


9?6  ACLAiucmnas 

eottSM  encuentra  aiaravülowttente  demoetrado  en  la 
Biblia.  Los  patriarcas  no  toman  por  lo  recular  al  princi- 
pio mas  que  una  sola  mi^er ;  y  no  buscan  otra  sino  por- 
que no  tienen  hijos  de  la  primera,  ó  han  perdido  despe- 
ranza de  tenerlos ,  ó  por  otras  razones  semejantes.  — 
Abraham  tiene  solo  por  mujer  á  Sara ,  aunqoe  estéril, 
hasta  una  edad  avanzada ,  y  no  toma  á  A^ñr  sino  por 
mano  de  aquella  y  por  ,razon  de  la  tal  esterilidad; 
(€én,  zvi.)  y  no  parece  haber  tomado  á  Cetnra  hasta 
después  de  la  muerte  de  Sara,  (ib,  xxv).— Naehor^  her- 
mano* de  Abraham,  tiene  solo  una  mujer  y  una  concu- 
bina {ib.  xxii).  De  Isaac  no  se  supo  que  tuviese  mas  que 
una  muger.—Esaú  parece  que  tuvo  tres  (ib.  xxvi.  34. 
xxvui.  9)  Jacob  solo  quería  á  Raquel;  tuvo  á  Lia  por  enga- 
ño, después  á  Raquel  ñor  constancia  en  el  primer  amor; 
Luego  por  mano  de  Raquel,  ya  estéril,  tomó  á  Bala 
sierva  de  esta ,  y  últimamente  por  haber  cesado  de  parir 
Lia ,  tomó  á  Zella  su  sierva.  (ib.  xzix.  xxx). 

ffermófiicot.— Los  Germanos  son  casi  los  únicos  entre  • 
los  bárbaros  que  se  contentan  con  una  mt:^er ,  á  excep- 
ción de  unos  pocos  que ,  no  por  liviandad ,  sino  por  no- 
bleza ambicionan  muchas.  (TÁo.  ib.  18). 

Modemoi.  ^  Entre  los  salvajes  de  la  América  septen- 
trional ,  en  los  paisas  en  que  eran  escasos  los  alimentos 
j  grandes  las  diÜcultades  de  sustentor  la  familia ,  cada 
hombre  solo  tomaba  una  mujer.  (Robxrtsoii,  Biti.  é9 
Am¿r.  ,T.u,  pág.  293). 

Aunque  los  Moxos  (en  el  Perú)  admiten  la  poligamia, 
raro  es  el  que  tiene  mas  de  una  mujer;  la  pobreza  no  les 
permite  mantener  muchas  (Leítr.  edif.  T.  vrii,  pá- 
gina 71). 

Entre  los  Guaranis  (en  el  Paraguay)  no  es  permitida 
la  poligamia  á  las  gentes  del  pueblo ;  pero  los  caciques 
pueden  tener  dos  o  tres  mugen»  (ib.  pág.  261). 

X. 

Aniiguot.—EÍ  uso  primitivo  en  todas  partes  era  que 
^marido  regalase  al  suegro  ó  al  cuñado  para  obtener  la 
mujer.  Así  está  indicado  en  la  Biblia.  Cuando  el  siervo 
de  Abraham  hubo  obtenido  á  Rebeca  para  Isaac,  «  sacó 
«los  vasos  de  plata  y  de  oro  y  los  vestidos  ▼  se  los  dio 
»en  regalo  á  Rebeca ,  y  dio  también  dones  a  sus  herma- 
»no8  y  á  la  madre.»  (Gen.  xxiv).— Jacob  sirve  primero 
siete  años,  y  después  otros  siete  á  su  tio  y  Tuturo  suegro 

rira  obtener  á  Raquel  (i6.  xxix).  Cuando  Sichem  fobó 
Bina ,  hija  de  Jacob ,  se  acercó  á  este  y  á  sus  hijos 
para  hacer  las  paces  y  dijo :  a  Yo  daré  cuanto  determi- 
«nareis:  aumentad  el  doie  ypedid  dádivas,  y  os  entregaré 
«con  gusto  lo  Que  pidiereis  :  dadme  solamente  por  mu- 
»jer  á  esta  muchacha.  *•  Claro  es,  pues,  que  este  dote  debía 
darse  por  el  esposo  á  la  familia  de  la  joven.  Véase  sino 
Beg.  xvin.  25. 

Algunos  Tracios  tienen  la  costumbre  de  vender  sus 
hijos...  Compran  muy  caras  sus  mijares  á  los  padres 
de  estas  (Herod.  Lib.  v.  j.  6).  Xentes,  rey  de  los  Tra- 
cios ,  ofreció  á  Jenofonte  su  propia  hija,  diciéndole:  «Y 
»si  tu  tienes  otra  la  compraré  según  la  costumbre  de  los 
wTraciosH.  (Exp.  de  Cyru»,  de  Larcher ,  T.  n ,  pig.  200. 
Véase  también  la  nota  25  de  Larcher ,  que  es  uua  diser- 
tación completa  sobre  esta  costumbre,  y  sobre  el  ,tiem- 
po  en  que  comenzó  á  darse  por  el  contrario  el  dote  al 
marido  por  la  familia  de  la  esposa). 

Cerwánicoí.— El  dote  no  lo  lleva  la  miyer  al  marido, 
sino  este  á  la  mujer.  Se  reúnen  los  parientes  y  afines  j, 
aprueban  los  dones ,  que  consisten,  no  en  adornos,  mu- 
jeriles con  que  engalanar  la  cabellera  de  la  novia ,  sino 
en  bueyes ,  un  caballo  enjaezado»  un  escudo  con  íramea 
y  espada.  (Tac.  ib.iS).  (1). 

(1 )  Es  iDAodsUfl  oae  los  Germanos  eoapraban  i  sos  miueres: 
Is  ley  de  los  BorgoQonet  decfa :  «  Si  algino  lepodla  i  sa  mujer  si« 
Sl?*^°rf  zS*  .""■  8°"?»  ií«il  á  la  oae  pagó  por  alcanaarla.  •  (Tlt. 
34).— Teodonco  rcyde  los  Ostrogodos .  al  dar  su  nieta  á  Ermanfre- 
do  rey  de  tos  Tortngios,  le  haee  escribir  por  medio  de  Catiodoro: 
•  Os  annnciamos  que  al  llegar  Toestros  enviados  hemos  reeibido. 
»ppr  esta  cosa  inapreciable,  y  segnn  el  oso  delospoeblos,  el  pre- 
»do  qne  nos  habéis  enviado,  ▼  los  caballos  con  ja«!ces  de  plata  como 
>  M  propio  de  caballos  de  boda.»  (Gasiod.  Vor.  Hb.  IV.  ep.  I.) 

RSMS  estos  últimos  tiempos  los  esponsales  en  la  Baja  ¿jonía  se 
moMhmBndkop ,  esto  es ,  Bfoaiiifcra/ compra  áe  Is  esaosa .  Ade- 
i»»s.  mtt.  sue.  det  Alimind9  p.  30i;  not.l.  ^^ 


AL  UMO  n. 

Modemot.—Lo  mismo  sucede  donde  d  marido  com- 
pra á  la  m^jer ;  esta  es  una  propiedad,  una  cosa, 
una  esclava  de  aquel.  «Entre  los  indios  de  la  Guayana, 
-  rías  jóvenes  no  llevan  dote  al  esposo...  El  indio  <^iie  ae 
ncaaa  con  una  india  hace  al  padre  reralos  cuantiosos: 
fiuna  hamaca ,  una  barca ,  algunas  flechas  no  señan 
nbastante ;  debe  trabijar  un  año  para  el  futuro  suegro, 
nirpor  leña,  cazar,  pescar,  etc.  Las  mujeres  entre 
i»los  Guayaneses  son  una  verdadera  propiedad. »  (Dia- 
rio M.  S.  de  un  «io/e  á  ¡a  Gwtffona  por  el  Sr.  M ) 

Lo  mismo  sucede  entre  los  Natchez  ,  en  mncbas 
tribus  Tártaras ,  en  la  Mingrelia ,  en  el  Pegé  y  entre 
muchas  tribus  africanas  (LeUr.  edif.,  T.  vn,  pág.  221; 
Lord  Kaims,  Sketdhet  ofíhe  Wfíory  of¡hn.,T.i,  pági- 
nas 184—186 ;  edic.  en  4.«,  1774). 

(Adic.)  También  entre  los  Turcomanos  (Bórües  ,  obr. 
cit.  T.  III ,  pág.  20 ,  trad.  fr.) 

(Aéic.)  En  Touy urrah ,  en  Abisinia ,  el  egpow ,  con- 
cluido el  contrato ,  da  al  suegro  un  camello  y  una 
camella ,  á  la  suegra  dos  cestas  de  arroz ,  una  de  tri- 
go ,  un  pañuelo  encamado ,  una  tela  azul  de  jSvrate  y 
otras  chucherias.  ( Carta  del  Sr.  Abbad^e  desde  las  ribe- 
ras del  Mar  Rojo  el  27  de  dic.  de  1841.  Periódicos  fran- 
ceses de  octubre  de  1842). 

XI. 

Afifi^uaff.— Q««  el  adttllorio  fue  en  todas  jpartes  ddifo  xiá- 
muy  raro  en  los  tiempos  primitivos,  está  indieaéo  no  solo  imes. 
por  el  testimonio  de  los  tiempos  posteriores ,  sitio  por  la 
primitiva  severidad  con  que  las  leyes  lo  castigaban,  in- 
compatible con  la  l^cnenciadel  delito.— Entre  los  brat- 
litas  tenia  pena  de  muerte  (Levii.  xx.  10.  —  Deut.  xxii. 
22.— i>aii.  XIII.  45). 

Germámeot.  —  Entre  tanta  gente  son  poquisiraos  los 
adulterios,  y  la  pena  de  estos  es  pronta  y  concedida  al 
marido.  A  la  mujer  que  lo  comete,  se  le  corta  d  cabello, 
y  desnada  en  presencia  de  tos  parientes  y  del  marido,  es 
arrojada  de  casa  y  azotada  por  toda  la  aldea.  No  se  per- 
dona ni  aun  á  la  virgen  desflorada ,  y  ni  su  belleza,  ni 
su  edad,  ni  sus  riquezas  bastarán  á  hacerla  encontrar 
marido,  (tac  ib.  19). 

Mudemoí.  —  Diceae  que  el  adulterio  era  desconocido 
entre  los  Caribes  de  las  islas  antes  de  la  llegada  de  loa 
Europeos  (lord  kaims,  5ke/eAst,  etc.,T.  i.  p.  207). 

a  Entre  los  salvajes  de  la  América  Septentrional  m 
«castiga  el  adulterio  por  lo  común  sin  juicio  formal,  por 
ne\  marido  que ,  ó  bien  golpea  fuertemente  á  la  mujer  ó 
t»bien  le  arranca  á  mordif^os  la  nariz. "  loro,  ( VajfOges  eiss 
différenU»  wOioni  eauvaget  de  VAmér.  eeptent.  p.  177. 
Véanse  también  la  BieUsria  de  he  MU»  de  imsriea  por 
JACOBO  ADAm,  en  inglés,  1775.  p.  144. ,  y  las  VañiUt 
/«Wr.,T.  t.  p.  458. 

xn. 

inlt^s.  —En  todas  las  genealogías  bíblicas  antedilu  •  y^ 
vianas  ó  postdiluvianas  primitivas,  no  hay  un  soloejem-  ^^ 
pío  de  patriarcas  que  tuviesen  hijos  en  una  edad  muy  tarfi- 
juvenil.  Aun  siguiendo  la  lección  nebráica  que  hace  mas     m- 
breves  las  generaciones,  ninguno  de  los  ascendientes  de 
Abraham  nació  antes  de  tener  su  padre  29  añoe  (Gen,  xi. 
10"26).  Esto  parece  indicar  que  los  matrimonios  se  con- 
traían tarde.  —Isaac ,  eV hijo  tan  deseado ,  tan  precioso 
por  las  promesas  hechas  acerca  de  él ,  no  se  casa  hasta 
los  cuarenta  años  (Ib.  xxv.  20).  Lo  mismo  sucede  res- 
pecto de  Esaú  (Ib.  XXVI,  34).  Ni  tampoco  era  muy 
joven  Jacob  cuando  tomó  mujer,  siete  anosf después  de 
su  fuga.  —  Que  las  bodas  tardías  y  el  usar  tarde  de  ios 
placeres  camales  fueron  costumbre  antigua ,  lo  prueban 
las  generaciones  posteriores  cuando  se  lamentan  de  que 
esta  costumbre  se  haya  abandonado. 

^srmdajeai.— Conocen  tarde  ks  placeres,  por  lo  cual 
es  intermánable  su  pubertad.  Tampoco  se  precipitan  las 
doncellas  porcasarse,  y  aguardan  a  tener  la  misma  edad 
y  la  misma  estatuid.  Retínense  dos  igualmente  robostos, 
y  la  robustez  de  los  padres  se  reproduce  en  los  hijos 
(TAC.  ih.  30). 

Módemót.  —La  frialdad  de  los  salvajen  errantes  por  lo 
que  hace  á  k»  amores,  ha  sido  notada  por  muchos;  Bra- 
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eeU  obMrvóenUMGalasy  en  k»  ChanfaJat que  lu- 
hHan  1m  frontens  de  la  Abisinta,  y  Levaillant  en  los 
Holeotoies :  «Los  Ito<|ueses  saben  y  dicen  que  el  uso  de 
«las  muíeres  enerva  su  vúw  y  su  fuersa ,  y  que  el  que 
«ejerce  la  profesión  de  las  armas  debe  ó  abstenerse  ó  usar 
»de  ellas  con  moderación.»  Mémoim  mr  ¡$i  Jr^qwii  en 
las  Vwriéié$lüUr,.T.i,  p.  455.-Véanse  también  volwt, 
MUm»  dff  BMi-Ums,  p.  488;  malthos^  ^fusfo  jo6re  «/ 
príiicipi&deiñpoMúciam.J.  i,  p.  50;  y  robhítioh,  ÜM. 

LosGroenUndeses  no  casan  sus  hijas  hasta  los  veinte 
años,  y  lo  núsmo  se  acostumbra  éntrela  mayor  parte  de 
Jos  salvajes  sententrionaks.  (xiucms,  AfflsHs  di  kt  tn»- 
ííTW.  T.  I,  p.  49). 

xm. 


má- 


7.    naturaleza  y  á  U  justl<MA parece  ser  U  de  1 
^  igual  entre  los  hijos,  iguales  ante  el  cariño 
Pero  él  aliielo  á  los  hijos  íue  en  breve  posp 


la. 
mas 

VtiEi. 


ÁñUfiáOi,  —  La  ley  de  sucesión  mas  conforme  ¿  la 

la  de  la  partición 
cariño  del  padre, 
hijos  íue  en  breve  pospuesto  ai  de 
la  Cioulia  en  ffeneral,  al  deseo  de  dejar  una  ramaríea  y 
poderosa,  enlaciar  de  muchas  medianamente  dotadas,  y 
cayo  caudal  fuese  poco  á  poco  disminuyéndose.  Este  de- 
seo fue  y  es  mucno  mas  ardiente  en  aquellos  pueblos 
en  los  cuales ,  por  las  circunstancias  en  que  se  eneuen- 
tran,  se  conservan,  la  tribu  j  la  familia  como  Kstados  en 
el  Estado.  De'aqui  la  antigüedad  y  la  universalidad  del 
uio  y  de  las  leyes  de  primoffenitura.  De  aquí  aquella 
iey  peculiar  del  pueblo  laradita  de  que  la  viuda  se  ca- 
sase con  el  cuñado. 

£1  uso  cóntrado  de  querer  á  lios  hijos  de  la  hermana 
tanto  como  ák»  propios,  y  aun  de  nombrar  por  suceso- 
res á  aquellos  con  preferencia  á  estos,  es  pues  una  excep- 
ción; y  lejos  de  hallar  semejanza  encontramos  en  -esto 
diferencia  completa  entre  los  pueblos  primitivos  y  los 
gennánicos  descritos  por  tácito,  ó  los  salvajes  de  que  ha- 
bla Guizot 

GsroiMicof.— Quieren  como  á  propíos  á'los  h^jos  de  la 
hermana.  Alg^unos  tienen  á  este  parentesco  por  el  mas 
santo  y  csbreoho :  y  cuando  reciben  rehenes  exijen  los 
sobrinos ,  eomo  para  obligar  mas  firmemente  y  á  mayor 
,DÚinen>  de  la  familia,  (tac.  ib.  20). 

Jfodsmoi.  —  Entre  los  Natchez  no  sucode  al  gefe  rei- 
nante su  hijo  sino  el  de  la  hermana....  Esta  politica  está 
fondada  en  el  conocimiento  que  tienen  de  la  poca  con- 
tinencia de  sos  mifjeres;  y  de  este  modo  t  dicen  ^  están 
segaros  de  que  el  que  sucede  es  de  sangre  regia  á  lo 
menos  por  parte  déla  madre.  (UUr.  édif„T.  vii,  p.  217). 

Entre  los  Iroqueses  y  los  Hurones,  la  dignidad  de  gefe 
pasa  siempre  al  hijo  de  U  tia,  de  la  hermana  ó  de  las 
sobrinas  maternas.  (JTaurtdMsaiiMSMspor  el  P.  lafitau. 
T.i.pp.  7»471). 

xrv. 

Antiguas.'— 1a  venganza  privada ,  esto  es  la  peAa  del 
delito  impuesta  por  la  familia  del  ofendido  al  ofensor,  es 
de  uso  universa]  en  los  pueblos  primitivos.  Y  era  natural: 
la  gente,  si  bien  se  mira,  no  era  la  sociedad  mas  próxima, 
la  mas  inmediata  al  individuo ;  bajo  la  gente  estaba  la 
tribu  y  bajo  la  tribu  la  familia;  la  gente  era  la  reunión 
de  tribus,  las  cualesásnvezeran  la  reunión  de  familias. 
Foresto  era  natoral  que  el  juicio  (por  decirlo  así)  de  pri- 
mera instancia  se  hii-iese  siempre  por  estas,  y  que  no  se 
reeurriese  á  la  tribu  y  á  la  gente  sino  como  á  tribunales 
de  apelación  y  de  easacion.  Y  en  efecto,  ni  estos  juicios 
ni  estas  venganzas  de  familia  pudieron  nunca  ser  aboli- 
dos en  ninguna  parte  sino  en  los  pantos  y  en  la  época 
en  que  termina  la  existencia  de  la  tribu  y  de  la  fami- 
lia como  sociedades  Independientes,  como  Estados  dentro 
del  Estado. 

De  tales  enemistades  de  familia  provinieron  en  todas 
partes  los  dos  remedios  de  los  atUot  y  de  las  eompotkUh 
net  (En  alem.  Widrigüd).  Las  sociedades,  sin  la  fuerza  su* 
ficiepte  todavía  para  pronunciar  el  juicio  en  cada  casO 
particular,  ofrecían  el  prhner  remedio  para  dar  tiempo  á 
Que  se  calmasen  los  odios  privados  (principalmente  en 
los  casos  de  homicidio  casual)»  y  el  segundo  para  termi- 
B^f  h»  enemistades  sin  nuevas  muertes. 

El  no  encootram  muchos  ejemplos  de  venganzas  ni 


composturas  en  k  historia  de  los  israelitas  es  une  de  los 
caracteres  que  la  distinguen  de  todas  las  demás  contem- 
poráneas y  también  de  las  posteriores ,  y  uno  de  los  ^ue 
demuestran  en  ella  la  existencia  de  una  organización 
superior.  Pero  el  encontrarse  asilos  hace  sospechar  que 
alguna  cosa  parecida  hubo  entre  ellos.  (Deulsr  xix). 

En  las  demás  historias  primitivas  se  halbm  ejemplos 
freeuenti8imos.de  venganzas,  uiio$  y  c0mwttkhu$.  La 
historia  mitotógica  griega  está  llena  de  ellos.  Muchai» 
guerras ,  no  solo  entre  gente  y  gente,  sino  también  entre 
nación  ynacion,  comenzaron  por  tales  enemistades  pri- 
vadas. Tal  fue  k  eoerra  de  troya.  Y  es  de  adveHir 
que  fueron  no  solo  la  causa  frecuente,  sinok  normal  do 
toda  guerra ;  pues  que  en  siglos  muy  posteriores,  en 
medio  de  k  civilización  grieea  ya  avanzada,  queriendo 
Herodoto  referir  el  origen  de  k  guerra  entre  los  Griegos 
V  el  gran  rey,  éntrela  Europa  y  el  Asia ,  se  remonto 
diez  o  mas  sigbs  para  repetimos  ks  causas  de  seme- 
jantes enemistades  particulares  como  el  robo  de  Europa, 
el  de  Elena,  etc. 

Si  examinamos  por  otra  parte  ks  leyes  de  Pkton, 
libro  sublime  de  filosofía  histórica  antigua,  hallaremos 
que  los  diferentes  interiocutores  hablan  de  estas  enemis- 
tades particulares,  de  asilos  y  composturas  como  de  he- 
chos, no  solo  frecuentes  y  naturales,  sino  también  inevi- 
toUes. 

(rsrménlMt.— El  abrazar  tonto  ks  amistades  como  los 
odios  del  padre  y  del  pariente  es  un  deber.  Pero  en  este 
no  son  impkcables.  Aun  el  homicidio  se  compene  pa- 
gando tontas  cabezas  de  ganado  mayor  ó  menor,  y  toda 
la  casa  las  acepto  con  utiudad  pública ;  siendo  nu»  peli- 
grosas las  enemistades  á  medida  que  hay  mas  libertad 
para  vengarse  (tac.  ib.  21). 

JMsmof.— Todos  saben  que  este  uso  se  encuentra  en 
todos  los  pueblos  de  civilización  incipiente,  cuando  toda- 
vía no  existe  un  poder  público  que  oastlgoe  y  defienda. 
Citoré  solo  un  ejemplo  de  esto  obstinación  vengativa  en- 
tre los  salvajes;  ejemplo  que  me  ha  parecido  notebk  y 
muy  semejante  á  cuanto  refieren  de  los  Germanos  Grego- 
rio de  Tours  y  otros  cronistas. 

«Un  Indio  de  una  tribu  establecida  á  orillas  del  Maro- 
ni,  hombre  violento  y  de  fibra ,  halna  dado  muerte  á  un 
vecino  de  la  misma  aldea.  Para  librarse  de'la  venganza 
de  k  familia  de  su  enemigo  huyó  y  fué  á  establecerse  en 
Simapo,  distante  cuatro  leguas  de  nuestro  desierto.  Un 
hermano  del  muerto  no  tardó  en  seguir  al  matador,  y 
preguntado  á  su  llegada  á  Simapo  por  el  capitan  «que 
á  qué  iba.»— Tengo  respondió,  a  matar  á  Ayaraní  que 
ha  muerto  á  mi  hermano.  -^  «No  puedo  impedírtelo»  rcs- 
plicó  el  capitan;  pero  por  la  noche  se  aviso  á  Averaní  y 
nuyó  con  sus  hijos.  Cuando  su  enemigo  supo  que  había 
huido  y  que  se  habla  dirigido  por  lo  interior  del  país  ha- 
cia el  rio  de  Apniagua,  se  resolvió  á  seguirío.  Lo  ma- 
taré (  dccia )  aun  cuando  huyese  hasta  donde  están  los 
Portugueses."  y  partió.  No  sabemos  si  UegO  á  alcanzar- 
lo. (Diario  MS.  áé  un  viags  i  la  Guayana,  por  el  señor 
M...)  Véase  también  bürwes,  Voyagei  twr  hhéut,  etc., 
T.  n,  p.  121). 

XV. 

Anügua.  —  No  hav  necesidad  de  explicar  el  origen 
de  k  .hospitalidad.  &ta  es  natural ,  al  paso  que  k  in- 
hospitalidad es  innatural  ó  á  lo  menos  facticia,  como 
consecuencia  de  una  condición  de  sociedad  avanzada, 
donde  hay  tanta  concurrencia  de  forasteros ,  que  man- 
tenerlos á  todos  sobrepuja  á  las  facultades  privadas ,  y 
donde  por  otra  parie  son  mas  abundantes  tos  medios  que 
tienen  de  mantenerse  por  sí  estos  forasteros. 

Si  fuéramos  á  presentar  ejemplos  bíblicos,  tendríamos 
necesidad  de  citar  toda  la  Biblia.  Hasta  qué  nunto  llega- 
ban y  se  extendían  los  oficios  del  que  daba  non>italidad 
se  nos  manifiesta  en  ks  historias  de  Lot  y  del  levita  de 
Efraim ,  y  hasta  donde  los  del  que  la  recibía  lo  vernos 
en  el  Denteronomio  (xxiii.  7)  que  manda  á  los  Israelitas 
tratar  como  á huéspedes  á  los  Egipcios^  que  srn  embargo 
habían  sido  sus  tiranos. 

Por  otra  parte  todas  las  obras  de  Homero,  todas  las  de 
Herodoto,  todn  kCiropedta  it  Jenofonte  y  todos  los  hta- 


toríMlores  antiguos  auestran  el4iiisiix>  uso  estableeído 
ontre  kiá  antiguad  poblaciones. 

Véase  en  Homdoto  (*rad.  de  Laneher,  T.  iv ,  p.  t26  y 
la  nota)  y  en  las  Uyei  de  Plaion  ( (rad.  de  üonsin.  Par» 
1831,  T.  vji,  p.  48,  y  su  ñola)  el  oOcio  de  los  Pnmenos, 
funcionarios  á  modo  de  loseónsulcs  modernos,  eaearga- 
dos  de  ejececr  la  hospitalidad  con  los  forastoroado  cada 
uno  de  los  paeblos  amigos.— Aquí  se  observa  ta  aque- 
lla aitiiacion  mas  adelantada  en  ouc  era  io^naible  ó  muy 
costoso  el  ejercicio  de  la  bospilalidad  particular. 

Germánica.  —  No  h^y  pueblo  mas  espléndido  para  con 
sos  convidados  y  huespedes.  £char  fuera  de  casa  al 
huésped,  cuaUfuiem  que  «ca,  lo  creeii  cosa  nelMda;  y 
asi  oada  cual  recibe  á  los  deóiás  al  banquete  ai^un  su 
fortuna.  Cuando  le  faltan  las  provisiones,  el  huésped 
indica  al  cxtranjoro  la  casa  vecina  y  lo  acompasa  á  eba; 
entran  sin  sor  iavitados,  y  no  por  qmo  son  racibidos  con 
,  menos  humanidad.  En  cuanto  al  <ierecho  de  hospitali- 
dad, no  hay  diferencia  entre  el  conocido  y  el  desconocido. 

Moderna.— Lsi  hospitalidad  de  los  pueblos  salva  tes  efi 

rverbial.  Véanse  en  la  BieMre  d$  l'Aoad,  de$  kucr. 
111,  p.  41,  el  resumen  de  una  memoria  del  señor  ai- 
MON ,  y  muchas  oiraa  narraciones  de  visjeros. 

XVI. 

nega-  Áméigu§e.  --Lo  miamo  podemos  decir  en  ouaBta  aí  uso 
ios.  de  los  regalos.  Es  uso  natural  y^^nservado  en  todas  las 
sociedades  poco  adelantadas,  y  que  sehaeecada  vez  mas 
raro  en  las  que  lo  están  mucho,  por  no .  poderse  ejeieer 
uniTeraaloiente.-^Como  sucede  en  todas  las  cosas,  los  re- 
galos may  írecucnles  no  son  apreciados  ni  excitan  la 
gratitud  de  quiealos  recibe. 

Véase  el  desprendimiento  de  Ciro  para  con  sus  ami- 
gos en  la.  Ciroped, ,  lib.  viii.  cap.  2.  3.  4.  5.  ;  los  rega- 
loa  que  á  él  le  hacen  los  pueblos  subyugados,  Ib,  al  fia 
del  c.  6,  y  los  dones  heenoay  recibidos  igualmente  por 
Ciro  el  ióven.  Eeped^  de  Ciro,  lib.  i,  §.  43. 

(rSfmáiNCO«.-rÉstiroan  los  regalos,  p(*ro  por  ellos  no 
creen  ni  que  obligan  ni  que  quedan  obligiidos.  (r^p. 
ib.  21). 

JIMemúii  —Lo  naismo  se  observa  en  los  salvajes  ame- 
ricanos; dan  y  reciben  con  gran  placer,  y  por  esto  ni  tie- 
nen ni  exigen  reeonocimiento.  «Si  me  ha  dado  esto  (dicen 
los  Gálibos)  es  porque,  no  sabia  qué  hacer  de  ello»  (au- 
BLST,  MisUnre  de$  pkmUUione  de  la  Quayane  franfoit^  T.  ii. 
p.  10). 

XVII. 

Em-  ia^M.— En  las  sociedades  avanzadas  é  industriosas 
brla-  la  embriaguez  ea  vicio  raro,  gula  y  no  mas.  Pero  en  las 
traei.  sociedades  primilivas  y  oeiosas  (véase  mas  arriba  el 
§.  Vil.),  es  iMsatiempQ  y  tambicn  un  medio  de  olvidar  las 
penas,  la  tristeza,  ele.  Fue  muy  frecuente  entre  los  pue- 
blos meridionales ,  no  obstante  oponerse  á  ella  lo  cálido 
del  clima. 

.  Son  continuas  las  reprensiones  de  los  profetas  á  los 
Israelitas  por  su  embriaguez. 

También  lo  son  las  de  los  historiadores  y  filósofos  á 
los  demás  pueblos;  de  tal  modo  que  la  sobriedad  de  los 
Persas  y  impártanos  parece  rarísima  excepción.  Sabida 
es  la  queja  dirigida  por  Ciro  á  su  abuelo  Asliajes  en  la 
Ciropedia.  T.  i,  p.  16. 
k  A  pesar  de  la  embriaguez  se  ve  constantemente  esta- 

blecido en  toda  la  aotigijedad  profana  el  uso  de  delibe- 
rar en  los,  convites.  Era  consecuencia  de  la  hospitalidad. 
Va  fuesen  embajadores  CNtra^jeros  ó  ya  compatriotas  y 
de  la  misma  gente  los  que  hablan  venido  á  1a  delibera- 
ción común,,  era  obligación  convidar  y  satisfacer  el  ape- 
tito de  los  huéspedes,  antes  que  tocio.  Asi  lo  hacen  loshé* 
roes  de  Homero,  y  asi  se  observaba  aun  entre  los  Griegos 
que  se  visitaban  de  una  á  otra  parle  del  campp.  Encuén- 
transe  de  esto  ejemplos  frecuentes  en  Heredólo  y  Jenofonte 
(Véase  la  ^pei.  de,  Ciro,  lib.  u,  p.  126.  de  la  trad.  de 
Larcher,  donde  este  tuerce  el  sentido  del.texk)  por  no  ha* 
bér  tenido  presente  semejante  costumbre);  y  ademas  se 
encuentra  una  amplia  discusión,  y  casi  una  teoría  sobra 
la  utilidad  de  los  banquetes  en  la>»  Leyes  de  Platón,  al  fin 
dei  libro  i  y  principio  del  u  <tra'l.  de  Cousiu ,  T.  vu,  p. 
60  y  sig.).      . 


^OLARAOiOia»  ÁL  vmmñ  ir. 


Ei  no  eneontraree  esto  uso  de  dielibenir  á  k  mesa  n- 


y  la  n«etie  liemeiido  no  es 

vergoncoso Pero  en  la  meaa  tratan  también  de  n- 

coDpitiar  á  lo8  enemigos,  de  csIredHir  Ina  amislMies,  <k> 
elegir  príncipes,  de  paz  y  de  guerra;  ¡iaraeíéndoles aquel 
el  tiempo  mns  á  propósito  para  abrir  la  menee  á  penia- 
mientassaneiUoa,  y  elevarla  a  los  ^8ndes(TAc.  f^.  ¿2)  ( I ). 
^o(i¿nia.— Sabido  es  que  en  todos  los  puebles  sil vs- 
jes  existe  la  afición  al  vino  y  á  isa  licores  fuertes.  Los 
Inéios  de  la  Guayaoa  hacen  iargoa  viojcB  pora  proveene 
4a olios.  Al  seiorde  IM....  qoa preguntaba oáondeitaile 
respondió  un  individuo  de  las  tribus  de  Simapo:  .4  k 
betdda;  como  nuestros  aldeanos  y  mercaderes  dicen  a  k 
Dendimia  ó  á  ¡a  feria.  (¡Hari0  MS,  de  un  vie^e  á  ¡a  GuepM 
por  el  señor  de  M ) 

XVHl. 

laÜ^iMf.— Los  prínaeros  espectáculos  no  foeron  des-  pr- 
empefiados  por  hombrea  mercenarios  sino  por  jóvenes  ^^^ 
que  esnoatáneamente  nfi  ejercitaban  en  las  des  ia¿iltsó« 
aatnrskles,  la  múaica  y  el  baik.  La  «lúsica  es  antedilih 
visna  {Gem.  iv,  21 ):  y  tal  debió  ser  tambicn  la  daaia,  an 
constante  compañera.  Conocida  eaeL«ienifilo  de  Dtvid 
que  cantó  y  bailó  anie  el  Arca.  {Reg.  ti,  14  t  sig;  fií- 
rai.  XV),  Véaoe  en  Platón  {Leg,  ljb.ii.  p.  74),  ]oqae9> 
bre  estas  dos  arles  pensaban  los  Griegos..  £iilrc  estos  hb 
danaas  eran  ó  btÜoas  ó  paeiAeas;  Uamábansa  las  prime- 
ras Pirricasy  las  segundas  Emnóelias;  y  «nire  aquellas 
estaba  la  Carpea^  en  que  se  representaba  an  labrador  pri- 
nitivo,  que  atendía  altemati  vomente  á  sus  tareas  y  á  ó^ 
fenderae  de  la  sorpresa  de  los  enemigos  (Bsnoaw ,  L.  n. 
§.  199,  nota  126  de  Larcber;  y  Eaped.  de  Ciro,  lib.  vi. 
1.  4,  nota  4  de  Larcber), 

(reraiéa«ra«.^Tan  solo  tienen  un  género  de  espectá- 
culos.— Entre  espadas  y  framcas  opuestas,  se  ianzaa  y 
saltan  por  diversión  jóvenes  dcsnvdoa  (tac^  ib.  24). 

Modenm. --^Ei  amor  no  entra  paia  nada  en  las  danzas 
de  los  salvajes  amcrieanos  septentrionales;  estas  son  fe- 
licas  únicamenie  ( aoaantaoR  ,  Hiet.  d'Áw^. ,  T.  n, 
pp.  459-461). 


Jc?t* 


XIX. 

Ántiguoe.  —  Del  ocio  durante  k  pac  entre  la  casta  do- 
minadora de  los  guerreros  (V.  |.  vu.),  nrooedió aataral* 
mente  la  invención  y  uso  frecuenta  de  los  juegos.  Y  ya 
la  tradición  hacia  antá<|uisimQ8  muofaos  de  estos  jue- 
gos ;  el  del  igedrez  decíase  inventado  en  la  guerra  de 
Troya;  pero  los  monumentos  egipcios  é  indios  demues- 
tran que  era  acaso  mas  antiguo.  (V.  las  tablas  de  Ro- 
SELLIM  y  de  Creuzsr).      , 

Germdntco«.— Es  maravilla  que  en  su  sano  juicio  con- 
sideren el  juego  como  cosa  seria ,  y  pongan  tanto  em- 
peño en  ganar  ó  perder,  que  cuando  ya  no  queda  que 
jugar  ponen  por  ultima  puesta  la  libertad  y  la  persona. 
(Tac  ib,  24). 

Modernos— 'Los  Americanos  ponen  al  juego  pieles, 
utensilios  de  casa ,  sus  vestidos,  y  sus  armas;  y  cuando 
todo  lü  ban  perdido,  se  ve  muchas  veces  que  arriesgan 
á  una  sola  suerte  su  libertad  personal.  (Robkrtso», 
Bist.  d*  Am«r.,  T.  II.  p.  463). 

XX. 

.  Áníiguof.—Lús  usanzas  de  pintarse  el  cuerpo  y  llevar  ^ 
larga  cabellera  para  causar  miedo  á  los  enemigo&,  son 
anliquísimas.^Los  Budines  y  Gclones,  pueblos  análo- 
gos á  los  Escitas ,  se  pintaban  todo  el  cuerpo  de  rojo  } 
azul  turquí.  (Esbod.  ,  Lib.  iv.,  §,  107 ,  y  nota  225  de  | 
Larcher).  Los  Mosinecos  se  pintaban  de  varios  colores. 
{Exped  de  Ciro.  Lib.  v. ,  §.  19,  nota  44  de  Larcher).- 
Entre.  los  Israelitas  el  llevar  la  cabellera  larga  era  parle 
del  voto  de  los  Nazarenos^  el  cual  podía  ser,  ó  por  cier- 

i* )  f¡f  esiolapatabra  alemana  usada  casioM8iTfinrte<klsa- 
qüeiefMahij  pasó á dfsílkar  aaaoMcajaéMil^dprfl  ópolHva 
(mallum.j  , 
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to  ÜeDijpo,  é  durante  toda  k  vida.  (iVúni.  vt),  ^  de  esta 
ultima  ciase  fue  el  de  Saneen.  (Judie,  xxii). 

De  eatensode  llevar  ¡angra  la  eabeliera»  principalineiite 
tos  ^eiTerM  maa  afamados  ó  ilistingtiidos,  viene  tombieft 
¿etáe  muy  antiguo  la  coelombre  de  demojar  de  los 
cabellos  ó  éetnbMar  á  los  encnii j^  vencidos ,  para  lle- 
var después  los  venceéorea  la  cabellera ,  como  trofeo.^ 
•iPsn  dejar  sin  pelo  una  cabeía  los  fiacitas  hacen  una 
>>cisara  al  rededor ,  Junto  á  laa  orejas,  y  coceado  la 
epiei  de  atribft  tirande  eUa  y  la  arrancan.  Después  des- 
opojsda  de  toda  la  carne  con  una  costilla  de  vaca,  la 
»9ohan  y  doUan  con  las  manos,  y  sesirven  de  ella  como 
"de  una  tohalla.  Tanubien  la  llevan  colgada  al  cuello  de 
neu  eal>aUo,  lo  cual  les  da  honor  delal  modo,  que  cuan- 
tas mas  tohallaa  dcesta  clase  Ueva  un  escita ,  tanto  maa 
«•es  tenidepor  valiente  y  uforiado.»  (Hbuid»,  lib.  iv., 
$.  61,  y  ñola  142  de  Luncher). 

tfermáMDBf. — Se  peinan ,  no  para  enamorar  ni  para 
agradar  á  las  mujeres,  sino  para  espantar  y  parecer  mas 
altos  ¿  los  ojos  de  los  enemigos  cuando  van  á  la  guer* 
n.(TAC.»{ft.  39). 

Lo  que  entre  loa  demás  Germanoses  un  signo  denudar 
cía,  raro  y  peculiar,  entre  los  Cattos  ba  venido  á  ser  us« 
^eral:  en  efecto,  desde  la  adolescencia  se  dejan  cre- 
cer el  cabello  y  la  barba,  y  hasta  tanto  que  han  muerto  á 
00  enemigo  no  abandonan  d  aspecto  feroz  que  esto  les 
da,  y  que  es  emblema  de  un  voto  y  de  una  obligacioR; 
eolonees  sobré  la  sangre  y  los  despojos  del  muerto  se 
descubren  la  fíente  y  se  glorian  de  haber  pagado  el 
preeio  de  su  nacimieoto.y  de  ser  dignos  de  la  patria  y 
de  sus  parientes.  Los  cobardes  y  los  débiles  conservan 
siempre  este  exterior  deforme.  (16M.  31)  (1). 

ifoderass. — Guacido  les  Iroqneses  se  pintan  el  rostro 
lo  hacen  para  tener  un  aspecto  horrible  y  con  la  espe< 
nuua  de  aterrar  á  loa  enemigos,  por  U>  cual  se  pintan 
denegro  cuando  van  á  la  guerra.  (VnrieüM^  lüÉér.y  T.  i, 
p.472). 

Desde  que  tienen  veinte  afíos  se  dejan  los  Iroqneses 
crecer  los  cabellos.  (LeUns  ééif. »  T.  vm,  p.  261). 

£i  uso  de  deseábellar  6  arrancar  la  cabellera  ó  los  ene- 
mil^  es  comun  á  los  poemos  Americanos. 

(B)  pag.  IOS. 

nS  LA  CBRTESA  HISTÓRICA. 

De  las  des  diserlaeiones  siguientes,  la  primera  ,  exa- 
miaando  los  historiadores  •asiáticos,  tiende  á  refutar  lo 
qae  se  refiere  de  los  tiempos  remotos ;  la  segunda  quie- 
re demostrar  q«e  se  ha  negado  en  deiftasía  la  fe  á  laa 
tradiciones  antiguas,  é  indica  el  medio  de  sacar  de  ellas 
alguna  luc,  i  lo  rneuns  para  la  cronología. 


!»■  U»  HMTORIADORIS  ASIÁTICOS. 

(Extracto  de  la  obra  de  Jacobo  Klaproth  ,  Mémoires  reta- 

Hf^H  I*  Ane,  contenant des  recherches  hütoriques,  géo- 

graphiauei  et  phUosophiques  sur  les  peuples  de  F  Onent. 

?RtÍBy  1888). 

La  historia  de  los  pueblos  antiguos  se  divide  natural- 
mente en  tres  partes  principales : 

1.*  La  wñ(ol9§iat  que  contioie  una  porción  de  ver* 
dades,  envueltas  en  el  impenetrable  velo  de  las  fábulas 
y  de  las  alegorías,  y  relativas  las  masa  períodos  as* 
troDÓmicos,  ealoalados  caprichosamente  y  transformados 
en  dinastías  y  en  héroes. 

2.^  La  kisioria  incieria,  en  la  cual  los  hechos  son  ver- 
daderas, ó  por  lo  ásenos  no  inverosUniles;  trátase  en  ella 
de  personajes  reales ,  cuya  vida  se  nos  describe ,  pero 
no  cronología^  ó  á  lo  meaos  sin  cronología  comprobada. 

3.*  LaásilartaofrMara,  en  la  cual  están  los  hechos 
averiguados  y  la  cronología  pn^bada  de  una  numera 
incontestable ,  ó  puede  estarlo  por  los  sincronismos.  Es- 
ta úUioia  oomienaa  muy  tarde  entre  la  mayor  parte  de 

(i)  Bl  ietfMkr^timaur  la  cabeHera  i  les  eneaügseera  práo- 
tía  4e  ios  GsraiMiaB:  es  el  4e  cBivar  metioi^nado  en  las  leyes 
delosViácodos,el  capUioi  et  cutem  detrakere  lodavia  en  uso 
eotre  los  mncoabáela  el  alio  879  según  los  anales  de  Falda ;  el 
Af/tteMidetos'ibtlo-SajoBes  etc.  ^  Adklünc.  Hist.  ane,  des  At- 


loa  pueblos  del  Asia,  y  por  lo  general  solo  cuando  ia  es- 
critura se  difundió,  cuando  la  casta  de  ios  sacerdotes 
estuvo  cu  decadencia,  y  la  ciencia  se  levantó  como  p»- 
der  hostil  á  los  gobernanta. 

Entre  los  pueblda  mahometanos  del  Asta,  a  saber:  los 
Árabes,  Pemaa  y  Turóos,  k  religimí  destruye  teda  k  his- 
toria antigua,  porque  segon  las  dóctrinaa  de  aqcid^«  lo 
que  no  está  confirmado  en  el  Coran,  no  soto  no-  es  cierto 
sino  Que  es  una  impiedad  el  creerlo. 

La  oistoria  verdadera  de  los  Árabes  aleanaa  apenes  al 
siglo  v  de  nuestra  ora,  refírióiidose  en  lo  demás  á  laa  tra- 
diciones del  Antiguo  Testamento,  y  retaontándose  luego 
por  regiones  fabulosas  para  presentamos  dto«iti«i  a»- 
tediluvianaa,  y  las  fábulas  mas  aisaurdas  que  nadoron 
de  U  fantasía  de  los  Hebreos  y  de  los  Cabalislaft  que 
fueron  muy  posteriores.  Solo  de^ues  de  Mabdma  se 
estableoe  entre  loé  historiadorea  árabes  una  eronnloffía 
cierto ,  y  los  mas  coneiensudos  de  ellos  repudian  lee  W 
choa  que  se  suponen  acaecidos  ooles  de  esta  époea. 

A  mediados  del  siglo  vii  -  subyugaron  los  Arate  Ja 
Parsia  y  obligaron  á  sus  habitentes  á  abrasar  el  Ma- 
mlsmo ;  y  destruyendo  con  la  espada  y  con  la  tfla  el 
culto  del  fuego ,  destruyeron  juntamente  lamaiyar'pttrte 
de  los  monumentos  históricos  oue  todavía  ezistian :  solo 
la  historia  de  los  Sasanidas ,  última  dinastía  de  los  Per* 
sas ,  por  los  anos  227  al  651  de  Jesucristo ,  se  conservó 
bastante  pura  entve  los  historiadores  nadonalesy  aunque 
na  aeaa  su  cronología  la  mas  cierta ,  ni  los  maa  impor* 
tantos  sus  hedios. 

La  historiade  las  dinastías  nersasjdetospriaeipesque 
reinaron  en  Porsia  desde. la  muerte  de  Alejandre ,  ó  sea 
desde  elsiglo  uiantesde  nuestra  era  haste  el  iii  despttesde 
Jesucristo,  consiste,  en  las  obras  deleahistoriadorbs  ma- 
hometanos indígenas  y  en  una  lisftt  imperfecto  de  sayes 
sin  ningún  género  de  cronología ,  acerca  de  la  cual  por 
otra  porte  nos-dicen  muy  poeo  los  Griegos. 

La  historia  de  los  señores  de  Peraia  desde  Ciso  haato 
Darío,  ó  sea  hasta  la  oonquiata  hecha  por^lMacedonio» 
eatá  .desfigurada  enteramente  en  las  obtas  de  Loa  escri- 
tores nacionales,  y  referida  además  sin  orden  de  lechas. 
Alejandro,  según  ellos,  fue  hijo  de  fiario  y  de  una  hi- 
ja do  Filipo  de  Macedonia ,  que  fue  devuelto  á  su  padre 
á  causa  del  mal  olor  de  su  aliento.  Acnrea-  de  Giro  no 
dicen  mas  que  fábulas ,  y  antes  de  él  ponen  la  mUolo* 
gía  dinástica  de  los  Pigdadianos,  que  comienza  con  Ka- 
jumasot  á  quien  algunos  tienen  por  Adam ,  otros  por 
Noé ,  y  otroe  por  un  níetode  Seni. 

Tal  es  la  historia  que  nos  han  conservado  los  escrito- 
res de  este  país;  siendo  in^^iblc  ponerla  de  acuerdo  ni 
con  las  relactones  de  los  Griegos ,  ni  con  los  pocos  é  in- 
ciertos vestigios  históricos  que  se  encuentran  en  los  li- 
bros religiosos  de  los  Parsos  de  la  India.  Su  fuente  casi 
única  eselSha-nameh,  gran  poema  heróico-mitolóffic^- 
histórico  de  Firdusi ,  compuesto  á  prindpios  del  si- 
glo XI,  por  orden  del  sultán  Mahamud  de  Gazna ,  y  on- 
vos  materiales  se  dicen  tomados  de  los  monumentos  de 
los  adoradores  del  fuego  y  de  los  que  dejaron  los 
Griegos. 

Los  pueblos  de  raza  turca  que  adoptaron  con  la  reli- 
gión de  Mahoma  el  uso  de  los  caracteres  arábigtos,  no 
poseen  ninguna  historia  anterior  á  aquel  tiempo.  Los 
anales- de  las  diversas  dinastías  fundadas  por  ellos  dn 
Persia,  en  el  Asia  Menor,  y  en  Egipto,  fueron  en  su 
mayor  parte  oompucatos  en  árabe  y  en  persa  por  natura- 
les de  aquel  país;  y  soto  la  casa  otomana  que  hoy  mina 
en  Constanttnopla  poseo  obras  escritos  en  la  lengua  pa* 
tria.  / 

Gaaan  Kan,  descendiente  de  Gcngiskanen  quinto 
grado ,  que  reinó  en  Fersia  á  fines  del  siglo  xui  y  prín- 
eipios  del  xiv,  dio  á  su  secretario  Koya-Rasehid  el  en- 
cargo de  compilar  la  historia  de  to  nación  mogote  haate 
su  tiempo ,  valiéndose  para  este  objeto  de  cuantos  «i^ 
numentos  antiguos  se  Jiíallaron  en  los  archivos  públicos. 
Diósete  el  auxilio  de  muchos  aneiaiios  conocedores  de 
la  lengua  mogola,  casi  t>lvidada  entonces  en  Pevsia ,  y 
que  habían  conservado  las  teadi^ieaes  orales deaus  com- 
patriotas; y  can  esto  auxilin,  Koya^^Baaohid  eo«^ 
puso  el  l>;a9ia'  a  oütísairitsh ,  obra  de  gran  preeio ,  qise 
puede  tenense  por  la  única  fuente  á  que  loa  Htohometa- 
•  nos  posteriores  acudieron  cuando  quisieron  hablar  ^  la- 
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hMnria  de  loi»  Mogoles ,  Tureot  y  Chinos.  Es  lástima 
que  Koya-Raschid  no  evitase  los  defectos  en  qne  acos- 
tumbraban á  incurrir  sus  correligri<»Murios ,  mesclando  las 
anti^ruas  tradiciones  mogrolas  ▼  turcas  con  las  de  los 
Hebreos,  aceptadas  por  los  Mahometanos. 

uLes  Ikistoríadores  del  Islamismo  y  el  Peatateueo  de 
tíos  hijos  de  Israel ,  dice ,  nos  ensenan  que  el  proreta 
nJHoé,  que  Dios  guarde,  dividió  la  tierra  del  »ur  al 
•rNorte  en  tres  porciones ,  dando  la  primetm  á  Cam ,  que 
Mw  y¡Án  de  los  Sudanés  (Negros ,  £tíopes),  la  segunda 
»á  Sm ,  padre  de  los  Árabes  y  de  los  Persas ;  y  la  ter- 
reen á  Jafet,  padre  de  los  Turóos.  Un  hiio  de  este  últi- 
>»mo  se  dirigió  hacia  Oriente ;  los  Mogoles  y  los  Tur- 
neos  lo  llamaron  también  Jafet ,  si  bien  estos  le  dan 
«asimismo  el  nombre  de  Abulyc-Kan.  Sin  embarco, 
«los  sabios  no  pueden  decir  si  este  Abulve-Kan  fue 
«hijo  del  profeta  Noé  ,  quo  Dios  guarde ,  ó  oe  sus  hijos: 
»lo  que  emaverij^uado  es,  que  era  de  su  estime.  De  él 
itdesei«iden  los  Mogoles,  los  pueblos  turcos  y  los  habí- 
ntantes  de  las  llanurss  del  Asia.» 

E^  este  único  pasaje  incierto  y  sin  pruebas  históricas, 
han  fundado  los  escritores  posteriores  su  genealogía  de 
la  nasion  turca ,  haciendcJa  subir  hasta  el  bmoso  Ogux- 
Kan ,  que  seg'un  dicen ,'  penetró  desdo  lo  interior  del 
Asia  en  Egipto,  y  lievándobs  hasta  Gengiskan;  pero 
eon  tanta  inseguridad  que  unos  cuentan  cuatrocientos 
años  y  otros  cuatro  mil  entre  Oguz  y  Gengis. 

Otras  hacen  á  Ogus  contemporáneo  de  Kajumarot, 
primero  y  fabuloso  rey  de  Porsia ,  aue  debió  de  ser  t»ien 
Noó  ó  bien  Adam;  y  así  nada  hislórioo  puede  sacarse  de 
estos  hechos.  Abul  Gaxi  Behaclur  iCan ,  príncipe  de 
Kharislm ,  qne  en  1663  hizo  en  turco  un  extracto  de  la 
obra  de  Koya-Raschid,  continuándola  compendiosa- 
mente ,  aumentó  mucho  la  confusión;  sin  embargo,  su 
obra  merece  crédito  en  lo  concerniente  á  las  dinastías 
turco-mahometanas.  Las  pocas  tribus  turcas  no  maho- 
metanas que'se  quedaron  en  lo  interior  del  Asia,  su  an- 
tigua patria ,  parece  que  han  perdido  con  el  cultivo  de 
1m  letras  las  tradiciones  de  su  origen ;  á  lo  menos  nada 
conocemos  de  este ,  ni  queda  esperania  de  descubrirlo. 

Entre  los  Indios  la  religión  destruyó  todo  monumento 
histórico.  Considerando  esta  vida  como  un  período  pasa- 
tero  de  dobr  y  de  prueba,  creen  indignos  de  ser  compi- 
lados los  acontecimientos;  y  absortos  en  la  contempia- 
cioA  de  fórmulas  misteriosas,  dirigen  todos  sus  esfhenos 
a  dü volver  su  espíritu ,  por  medio  del  aniquilamiento 
total  de  las  facultades  morales ,  al  seno  del  alma  del 
universo  de  donde  ha  emanado.  La  práctica  rigorosa  de  las 
ceremonias  y  minuciosas  obligaciones  que  les  impone  su 


religión ,  su  oscura  metafísica ,  sus  dogmas  que  peno 
niftean  las  inumerables  cualidades  de  la  divinidad ,  pa- 
rece que  han  extinguido  sus  facultades  intelectuales. 


de  suerte  que  nada  puede  sacarlos  de  la  impotencia 
mental,  ni  hacerles  accesibles á cosa  que  tenga  relación 
con  los  accidentes  y  sucesos  del  género  humano.  Así 
los  Ingleses  ñor  mas  esfuerzos  que  han  hecho  no  han 
podido  descubrir  en  la  India  ninguna  obra  histórica  en 
la  lengua  primitiva  del  país;  vías  historias  de  las  dinas- 
tías mahometanas  que  en  él  nan  reinado,  están  por  lo 
general  escritas  en  lengua  perú  ó  indostana. 

Los  libres  originales  de  ios  Indios ,  son  generalmente 
explicaciones  sin  fin  de  las  leyes  reveladas  por  Dios 
mismo,  6  interpretaciones  de  los  misterios  de  la  gramá- 
tica sánscrita  y  de  su  inmensa  mitología.  En  cambio, 
la  poesía,  que  fácilmente  se  da  la  mano  con  la  reli- 
ffl0n,  ha  hecho  entre  ellos  inmensos  progresos,  aunque 
fue  necesario  que  se  pusiese  al  servicio  de  la  me- 
talMea.  Algunos  de  sus  poemas  como  el  Mahabarata 
y  el  Ramayana  tienen  objeto  histórico,  pero  lo  cubren 
oon  tan  espeso  velo  de  fábulas  y  prodigios  y  con  una 
erenología  tan  ddectuosa ,  que  en  vano  los  individuos 
nuM  ilustrados  de  la  sociedad  asiática  de  Calcuta  se  han 
esfonado  en  ponerlos  en  armonía  con  las  relaciones  de 
los  Griegos ,  y  para  llevarlos  hasta  el  tiempo  de  Alejan- 
dro. Cuando  mas,  solo  pueden  sacarse  de  ellos  pre- 
sancioMs;  pero  haUan  evidentemente  de  conquistado- 
res proeedieiitÉs  del  Nortt,  que  poco  á  poco  rechazaron 
hacia  el  S«r  á  los  antiguos  habitantes  de  la  península 
oeeldental  de  la  India,  nobaUemente  de  raía  negra,  y 
que  Unalments  los  espulsanNi  y  obligaran  á  refogiarse 


en  la  isla  de  Ceilan.  Estos  oeaquisladorss  son  i 
cienes  de  la  divinidad ,  que  bajan  de  los  montes  Hin- 
lavas  para  subyugar  á  los  gigantes  y  genios  malei.  Lm 
tablas  astronómicas  de  los  Indios,  á  los  cuales  se  stri- 
bnia  una  antigüedad  prodi^posa ,  se  ha  probado  quaiOB 
del  siglo  va  despu^  de  Cnsto ,  aunque  ae  rcfenaa  por 
medio  del  cálculo  á  una  época  anterior. 

Sin  embargo ,  podrían  dedueirK  la  histeria  y  la  cro- 
nología india  de  fuenles  bastante  puras ,  eomo  son  ha 
innumerables  inscripeieiies  avügoas  que  ae  aBcneatm 
en  todas  las  provincias  del  Indostan ;  inseriprienei  reeo- 
gidas  en  gran  parte  por  el  coronel  Bfakeniie,  y  que 
posee  aetualmepte  la  compaflía  do  las  Indias.  Ul  po- 
blicaciou  de  estos  tesoros  valdrá  cien  veees  mas  qne  It 
de  todos  los  Vedas  ▼  Puranas,  de  los  cuales  basta  u 
ensayo  para  que  podamos  formar  juicio  de  su  máiits. 

También  se  encuentran  lagunas  semejantes  á  las  de 
la  historia  de  los  Indios  en^  todos  los  pueblos  qoe  abra- 
zaron una  secta  de  la  religión  dd  Indostan ,  cuando  ca 
genio,  deslnictorde  todo  movimiento  hislórico,  nofoe 
moderado  por  la  civilización  china.  Sm  embargo,  loi 
Tibelanos  tienen  libros  históricos  que  al  parecer  asdea- 
den  hasta  el  principio  de  U  era  cristiana ,  euando  se 
introdujo  en  aquel  pa»  desde  la  India  la  religión  de 
Budda ,  y  con  ella  la  civilización  y  el  arte  de  escribir, 
sin  el  cual  no  liáy  historia ;  pues  que  la  eronologpa  le 
pierde  edtre  hM  canciones  y  tradiciones,  aun  cuando 
en  cierto  modo  se  conserven  los  hechos.  Pero  los  acon- 
tecimientos de  un  país  áspero  y  montuoso ,  cerrado  al 
Sur  por  desiertos  enarena  y  de  piedras ,  y  á  los  demás 
lados  separado  del  resto  del  mundo  por  montaou  alti- 
simas  de  nevadas  cimas ;  de  un  país  cuyos  habitantes 
raras  veces  sakn  de  su  patria ,  no  importaria  gran  eott 
á  la  historia  general  de  los  hombres  y  á  sus  destüK»,  si 
unos  sacerdotes  del  Tibet  no  hubiesen  introducido  entre 
los  habitantes  de  las  llanuras  del  Asia  moderna ,  la  re- 
ligión de  budda ,  que  tn^nsformó  á  aquellos  hombres 
toscos  y  bárbaros,  en  benévolos  y  sensibles.  Así  el  Tibet 
por  m«¡dio  de  una  rama  eultivacut  de  la  relirion  de  U 
India  y  por  su  doctrina  de  benevolencia  y  de  dulzoia, 
suavizo  e)  carácter  de  ios  Mogoles,  asoladores  del  mon- 
do. Ya  antiguamente  se  había  extendido  el  culto  de 
Budda  á  Ka^r,  á  Kolan  y  á  otros  países  del  centro 
del  Asia ;  pero  las  Invasiones  de  las  hordas  nómadaí 
venidas  de  Oriente ,  y  luego  los  progresos  crecientes 
del  islamismo  lo  hicieron  desaparecer. 

La  China ,  rodeada  al  Oriente  y  al  Sur  por  un  mar 
proceloao,  limitada  al  Norte  por  inmensos  desiertos  y 
al  Occidente  por  cordilleras  de  heladas  montañas,  pa* 
rece á  primera  vista  aislada;  pero  el  estudioso  se  oa- 
ravilla  al  descubrir  en  aquel  país  inesperadas  fuentes 
que  derraman  gmn  luz  sobre  los  sucesos  de  importan- 
cia á  que  debe  la  Europa  su  forma  política  y  moral; 
porque  en  efecto  no  pueden  explicarse  coa  bsMtante  cla- 
ridad las  emigraciones  de  los  pueblos  en  la  edad  me- 
dia ,  sino  recurriendo  á  los  libros  históricos  de  los 
Chinos.  Sabios  é  ignorantes  para  remontarse  á  una  an- 
tigüedad mas  apartada,  se  han  querido  aprovechar 
hasta  ahora  de  la  historia  de  los  Chinos  como  de  la  del 
pueblo  mas  aatiruo,  ignorando  qué  cosa  viene  á  ser 
en  realidad  esta  historia ;  por  lo  cual  me  parece  conve- 
niente ,  extenderme  sobre  esta  materia,  declarando  desde 
luego  que  soy  juez  imparcial,  y  que  distingo  de  U  his- 
toria la  religión. 

Parece  que  en  la  China  estuvo  en  uéo  el  arte  de  es- 
cribir desde  el  origen  del  imperio;  á  lo  menos  han  llega- 
do hasta  nosotros  inscripciones  del  siglo  vm  antes  de 
Jesucristo ;  sin  hablar  del  monumento  de  Yu ,  qne  de- 
be ser  poco  mas  antiguo,  pero  que  acaso  es  copia  de 
una  inscripción  perdida  ó  borrada.  La  historia  en  este 
pueblo  debe  ,  pues ,  ser  antiquisima.  Desde  tiempos 
remotísimos  algunos  soberanos  de  la  Chma,  hideroo 
escribir  en  registros  cuantos  sucesos  notablos  acaeriao 
en  su  reino ,  asi  como  los  discursos  que  dirigían  á  los 
magnates,  ó  que  sus  consejeros  les  oirigian;  y  recopi- 
laron también  las  leyes ,  los  rituales  rdig:iosos  y  de  la 
corte ,  poemas  antiguos,  etc.  Tales  coleo^mes,  en  tiem- 


po de  Cópf  ucio  se  hablan  aumentado  tanto,  qne  este  flldsoío 
crevó  necesario  ordenarlas  y  hacer  de  ellas  un  extracto. 
Así  es  que ,  compuso  una  nistoria  de  la  Ctiina  desdt 
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¥•0,  qa»  vWift  3567.  anto  a.  C. }  hntáó  vam  cMéocioa 
e#Mg^  de  MMÍMes  imr  ómlen  craaoló^ico,  á  di^ft 
güImcími  m  dio  el  nom^te  ChU'^kkif  (lüMro  de  peesía); 
oofl(iptiB»tombieii  uoa  ebra.00bre  ba  eeremeniag  y  lea 
atoa,  UaoMéft  U-ki,  y  ofm  sobre  la  naíaiaBí  títelada 
Yii-king';  eomentó  laavlóieaa  misleñoaQa.  de  iVhi  y 
las  anticuas  eiq^icactaaes  de  éataa,  tan  oacusaa  y  abmn- 
dai  «MB»  ellas- miaDiiia,  poniendo  »  sua  eomentariaa  el 
aambie  Y-4iBf  ó  Ubro  <le  laa  WDiaaieMS ;  y  «aeribi» 
anmisoAouna  pe^pana  oróniea  de  StaB-teng*,  ao  paía 
oatat,  ^e  eompreadr  desde  el  año  72dal  417  a.  G. 

£i  gobierno  d&  las  doa  paimeraa  diiia8tfaaf2a0d*--t  L2i 
a.C.)enbmo«lrquico  pora»  pesoWu-wangr^küdeatniyó, 
y íuadó  la  ieBceradmoalia  de  loa  Clie»,  sustitiiyando  ala 
meAaffquia  ti  $o\mru&  feudal;  da  a^aí  se  origiaarQti 
caaüendaa^  da  laaeii&les  se  apro^iBeoho  la  faaAÍlia  de  loa 
Tsin  para  subir  al  trono  y  Fe«uair  el  imperio  baje  un  solo 
astro.  £stos  aeooies  feudalea  teniaA  hiatoiiaa  y  erónieas 
particttiapea  que  eontribayeran  mueho  áiiastrar  la  ge- 
aaral  del  iqiperio. 

Chi-biiaA9-4i  y  pam  borrar  la  meaaoria.  del  antigao 
fiMMlaláBmo»  maadó  quemar  todos  los  libros  hislóricoa  y 
así  se  hizo ;  pero  donde  el  arte  de  eseribir  está  tan  ex- 
tendido no  pueden  destruirse  completamente  obras  esÉí* 
laadas.  Ka  eiacto,  liabiendo  sucedido  á  la  dinastía  de 
ios  Tsin  la  de  loa  Han ,  estos  pudieron  ya  ^^in  temer  loa 
antiguos  recuexxlQS,  mandar  qjiAe  se  buscasen  los  librea 
sondenadoa,  y  entre  los  que  .quedaron  se  halló  el  Chu« 
king  con  otras  obraji.  Da  aquí  sacó  Se-ma^taiaa  la 
historia  de  su  patria. 

Lo»  Chinos  cuentan  el  tiempo  según  un  ciclo  de  se- 
senta anos.  £1  nrímer  año  del  primelr  ciclo  correspon- 
de al  2637  a.  C.,  61  del  reinado  de  Wang-ti.  Desde  este 
rey  comiexoa  Se-marUian  su  Su-ki,  y  lo  sigue  basta  la 
dinastía  de  los  Han.  lilas  á  pesar  de  ios  muchos  mate- 
riales que  pudo  tener  á  mano,  la  historia  hasta  el  si- 
Slo  u  a.  C.,  os  pny  detéetuosa  é  incoherente;  y  solo 
espues  de  esta  época  aparece  en  eila  la  cronobgía.  . 
Por  tantOi  yo  coloco  el  principio  de  la  historia  incierta 
de  los  Chinos  en  el  primer  año  del  primer  ciclo,  2638 
a.  C. ;  y  el  de  la  cierta  en  el  782.  Desde  Sc-ma-tsian 
en  adelante  cada  dinastía  hizo  continuar  su  historia ;  y 
es  de  ley  que  los  anales  auiéntica<i  de  uoa  dinastía  no 
se  publiquen  sino  bojo  el  imperio  de  la  sucesiva,  pro- 
bablemente para  que  sean  imparcialea.  La  colección 
hiatóríca  de  los  Chinos  se  compone  actuaimenle  de  vein- 
tidós obras  diveisas,  que  contienen  no  solo  la  historia 
de  los  emperadores  y  jpríiieipea,  sino  también  la  geo< 
grafía,  la  administración,  la  estadística,  las  leyes  y  la 
vida  de  ka  personages  celebres.  Ningún  pueblo  tiene 
nada  que  pueda  compararse  á  este  cuerpo  de  obras ,  de 
sesenta  grandes  volúmenes  >  que  Uega  hasta  la  mitad 
del  siglo  XVII,  esto  es ,  hasta  que  subió  al  trono  la  di- 
nastía reinante. 

Ademas  de  los  documentos  que  Sc-ma-tsian  tuvo 
por  auténticos  ,  se  habían  conservado  traducciones 
y  narraciones  relativas  á  soberanos  que  reinaron  an- 
tes de  Wang-ti ,  y  á.  los  cuales  atribuyen  los  Chinos 
las  invenciones  Vililcs  á  su  sociedad  incipiente.  Otros 
autores  mas  modernos  las  reunieron,  haciendo  por  su 
medio  subir  la  historia  del  imperio ,  hasta  ma»  de  3000 
años  a.  C.  Esto ,  sin  embargo ,  no  pareció  bastante  á  la 
vanidad  nacional :  v  en  el  primer  siglo  de  la  era  cris- 
tiana, se  dedicaron  IOS  autores  chinos  á  bosquejar  una 
historia  mitológica  dividida  en  diez  hit  ó  periodos». cuya 
duración  hahia  de  ser  de  2.276,000 ,  y  aun  de  3.277,000 
años.  Este  absurdo  fue  reducido  á  sistema  en  el  siglo  ix 
y  puesto  al  frente  de  la  historia  chhia  bajo  el  nombre  de 
Wai-ki;  pero  los  Chinos  mismos  Lo  llaman  lo  que  ¿sfá 
[\utajU,la  Aif/orúi;  tal  es  el  poco  crédito  conque  lo 


Al  Orienté  d!e  la  Ohina  está  el  imperio  del  Japón ,  ha* 
büado  p^jPP%,ra|U|i,  dffeEeate,.civilizada  por  loa  Chinos, 
peix)  que  no  ¿erodio  su  antiguo  vigor,  y  que  h^y  supera 
¿sus maestros*  La  historia  del  Japbn  eocnienza  con  el 
íundador  dé  la  dinastía  de  los  Dairia  en  el  año  660  a.  C. 
ó  sea  en  el  58  del  ciclo  XXXVf.  Antes  de  esta  época 
los  escritores  japoneses,  prescntaní  la  listo  de  los  en>po^ 
laüoresde  las  trea  primeras  dinastías,  chinas  ,  y  la  mas 
Antigfia  de  Fo-hi  y  de  suasucesores,  lista  precedida  de 


uoaaiitologfa  fiilRitosa  y  lni>  itesiMiB  éoilio  la  dUn». 
Sata  mttQik)gía  «s  dvvide^nr  dos-dimstías,  lit  priMMra  é& 
les  siete  eapíritos  eeleates  de  duraeionr  indeteraniMéa, 
y  la  segunda  de  los  cinco  espírttoar  termlra»  qne  rei«> 
nó  2.342,367  aiiea. 

£1  Asia  interior  fue  antigvMmnte  katifitad»  pot-  pue- 
blos pastores  y  cazadores  que  hacian  frecuentes  cor-  . 
rerías  al  Este  de  la  China  y  al  Oeste  de  ki  Persia.  La 
vecindad  de^tos  dos  imperios  hizo  que  m  difundiera 
á  menudo  la  civilización  entre  ostos  pueble»,  especial- 
mente cuando  invadían  ó  conquistaban  enteramente  al- 
gunas provincias;  pues  casi  siempre  ol  conquistador 
inculto  adopta  las  costumbres  y  las  leyes  da  los  venci- 
dos mas  civilizados.  Entre  los  pueblos  del  Asia  media, 
fueron  los  principales  \oé  Turcos ,  Tongoso^  y  Mogoles, 
que  establecieron  imperk>s  inmensea,  Um  cuales  se 
destruyeron  por  sí  mismos  á  causa  de  su  demasiada  ex- 
tensión ,  y  cuyos  fundadores ,  rechasades  hacia  las  lla- 
nuras del  Asia,  olvidaron  con  increíble  prontitud  la 
ettltmi  que  habían  a^uiaido.  Ante»  de  engralideoerse 
no  tenían  ni  escrites  ni  tnaJiciones  seguidas ;  y  después 
que  cayeron ,  su  i«strcBeeioa  se  perdió  baste  el  punto  dé 
no  haberse  conservado  apenas  sino  la  [arte  mas  recien- 
te de  su  historiar,  no  obstante  que  en  su  período  mas 
gk>rioso ,  eomposiereii  k»  asKdes  tie  su  imperio  eñ  la 
lengua  propia ,  ó  en  chino  ó  en  persa ;  anate»  que  Aro- 
man parte  integraate  de  la  historia  de  la  China  y  d« 
la  Pereia.  Los  Manches  qoe  en  el  año  de  1644  fundarotr 
en  la  China  una  nueva  dinasüa ,  ofrecen  on  ejemplo  dé 
esle  hecho,  pues  apenas  pudieron  conter  no  sé  oué  fá- 
bulas sobre  el  origen  de  su  naeion  awles  de(  siglo  xvi^ 
c4ro  tanto  puede  decirse  de  k>s  Mogoles,  que  á  media- 
dos del* siglo  xm  fundaron  un  imperio  hrtnenso  y  cayos 
anales  apenas  llegan  á  cien  años  antes  de  aquel  siglo. 

La  nación  armenia,  redeoda  de  monteñas,  conservó 
su  independencia  en  todo  ó  en  parte ;  aprendió-  desdé 
tiempos  muy  remotos  un  alfabeto  particular,  y  portento 
alguna  instrueoion ;  leyó  y  tradujo  libros  griegos,  cal- 
deos y  persas,  y  así  conservó  parte  de  la  antigua  histo- 
ita  del  Asia  OccidenFtaL  Sus  anales  se  remontan  al 
ano  107  a.  C.  y  terminan  en  el  108(^  de  la  eraerístTana, 
con  la  nación  armenia ,  que  desde  aquel  momento  de4d 
de  formar  un  Estado  distinto  y  fue  en  parte  dispersada  , 
por  Asia  y  Europa  donde  se  dedicó  exclusivamente  al 
comercio. 

Por  desgracia  conocemos  muy  |K)co  de  la  literatura 
armenia,  pero  es  probable  que  sus  convenios  contengan 
muchos  manuscritos  preciosos  é  ignorados ,  que  pue- 
dan esclarecer  en  gran  manera  la. historia  del  Asia  in- 
terior. La  Rusia  que  hoy  conUna  con  1k  Armenia  y 
l^osee  algunas  proviocias  que  un  tiempo  pertenecieron 
a  este  reino ,  baria  -  un  servicio  memorable  á  la  historia 
si  buscase  estos  monumentos;  pero  seria  necesario- con- 
fiar los  materiales  que  se  desrábrieson  á  personasdocias 

do  sana  crítica,  no  á  pedantes  ó  eruditos,  que  á  vecen 
hacen  peor  que  Los  ignorantes. 

La  Georgia  conservó  como  la  Armenia  su  indepcn^ 
deacia  por  largo  tiempo ;  y  prescindiendo  de  algunas 
interrupciones ,  es  el  reino  en  que  ha  durado  mas  una 
dinastía ,  pues  los  Bagrazius  reinaron  en  aquel  país 
desde  el  año  574  al  1800.  Los  Georgianos  tienen  muchos 
libros  históricos ,  de  lus  cuales  el  mas  estimado ,  es*  el 
que  el  rey  Va-ktai^  V  hizo  sacar  de  los  archivos  del 
convento  de  Mzkbeta  y  de  Gholathi ,  a  principios  dal 
siglo  pasado.  La  historia  cierta  de  la  Georgia,  comienaa 
en  el  sigla  iii  a.  C.,  y  la  incierta  en  el  año  1500  a..  C 
en  que  se  une  con  las  tradiciá^nes  arntenias  y  mosáieas% 

Poodi^mos  aquí  un  estado  del  siglo .  en  que  prinoi^ 
pía  la  historia  nacional  de  cada  pueblo ,  la  ci¿d  con  fte- 
cuencia  recibe  un  complemento,  de  la  histeria  de  lospusr 
blos  sus  vecinos.  Esta  memoria  tiende  ¿mostrar  «1  valsf 
de  las  narraoiones  indígenas  de  cada  país,  no  á  hacer 
una  críUca  g/cncral  de  todos  los  monumentos  hiütóriepiN» 
De  ella  aparece  que  es  inluj^ada-fa  esperanza  de  sasur 
de  las  narraciones  de  los  Asiáticos  nuUenales  oara  la 
historiil  antigua  de  los  hombres  ^  fuora  de  aquellos  qu/s 
se  encuentran  en<los  libros  de  Moisés  y  entre  ios  fisibilor 
nios,  Egipcios  y  Griegos;  y  que  cuando  mas,  se  podrán 
descubrir  entre  ios  Chinos  documentos  qu/e  sirvan  para 
b(  historia >  autigua  del  Asia  OríenteL  Heqpecto  do  los 
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tres  siglos  aoleiiores  á  Jesucristo ,  y  desde  aquella  época 
hasta  nosotros ,  se  puede  sacar  bcwtante  de  los  escritores 
y  moouincnlos  asiáticos ;  pues  que  sin  ellos  seráa  siein* 
pre  defectuosas  y  oscuras  la  historia  de  las  emigración 
nes  de  los  pueblos  y  la  de  la  edad  inedia. 
La  historia  cierta  comiensa 

Para  los  Arabesco  el  siglo.     V 
Persas III 

ÍKs!    :     :    :^x7l^   Después  de  Cnsto 

Indios XII 

Tibetanos.  ...       I 

Chinos IX) 

ArC^*'    •    •  ^í!     Antes  de  Cristo. 
Armamos.  ...      11  i 

Georgianos.     .     .    III  ] 

La  historia  incierta  de  los  puebles  mas  antiguos  no 
nasa  del  ano  3000  antes  de  Jesucristo ,  y  llega  hasta 
la  grande  iaundacioa  que  sumergió  casi  todo  el  antiguo 
continente  (1). 

No  conviene ,  sin  embargo ,  rechazarla  enteramente, 
si  bien  debe  usarse  con  gran  circunspección  cuando  se 
trata  de  dar  certeza  histórica  á  los  hechos  dudosos  que 
refiere.  £n  la  Historia  todo  debe  ser  probado;  y  las  so  po- 
siciones equivalen  casi  al  error.  Es  cierto  que  por  me- 
dio de  indicios  pueden  estas  adquirir  cierto  grado  de 
probabilidad ;  pero  no  deben  usarse  para  demostrar  un 
hecho  histórico ,  mientras  no  esté  probada  su  exactitud. 
Me  parece  una  cosa  singular  en  nuestro  erudito  sifflo 
adoptar  como  hechos  las  conjeturas ,  y  valerse  de  ellas 
para  fabricar  sistemas  que  una  sola  verdad  puede  conver- 
tir en  humo.  Así  se  desperdician  la  instrucción  mas  va- 
riada y  ei  tiempo  mas  precioso  por  personas  que  parecen 
nacidas  para  i  mpulsar  los  verdaderos  progresos  de  la  cien- 
cia, pero  mas  que  absortos  en  una  atmósfera  de  hipótesis  y 
conjeturas,  acab&n  por  perder  el  deseo  de  encontrar  la 
verdad  y  se  ponen  fuera  de  la  senda  única  que  puede 
conducirlas  á  un  descubrimiento,  á  saber,  la  délas  prue- 
bas matemáticas. 


DE  LA  CREDIBILIDAD  HISTÓRICA, 

y  especiaímente  de  los  primerot  tiempos  de  la  historia 
griega, 

(Extracto  del  discurso  prelímiotr  de  L.  C.  F.  Petit-Ra- 
DEt  al  Examen  analytique  et  íobteau  comparaHf 
de»s0H€hrottismesde  Vhiilotre  de$tempshéroitues  de 
te  Gréce,  París  i8i7). 

La  Historia ,  según  dice  Cicerón  ,  es  testigo  de  los 
tiempos ,  vida  de  la  memoria  y  mensajero  de  la  antigüe- 
dad. Las  partes  de  que  se  compone  se  presentan  a  la 
crítica  moderna  en  el  orden  siguiente  de  prioridad :  pri- 
mero la  genealogía  ;  después  las  listas  de  reinados  y  sa- 
cerdocios comtemporáneos ;  las  crónicas  de  hechos  pura 
j  seneiHamcnte  referidos;  los  poemas  heroicos;  los  cán- 
ticos y  libros  sagrados ;  las  inscripciones  citadas  por  ios 
antiguos. 

Estas  son  las  fuentes  mas  antiguas  de  los  testimonios 
escritos  que  nos  han  quedado  respecto  de  los  tiempos  pri- 
mitivos de  la  Grecia.  Kn  tiempos  menos  lejanos  encontra- 
mos elementos  mas  abundantes  y  municiosos  en  las 
relaciones  manuscritas  y  en  los  recuerdos  de  cada  siglo; 
fuentes  secundarias  que  de  copia  en  copia  continuaron 
▼irtualmente  hasta  nosotros,  Irayéndonos  los  testimonios 
originales,  y  formando  lo  que  mas  propiamente  se  llama 
Historia.  SI  a  las  relaciones  de  esta  agregamos  las  biogra- 
fías de  los  personajes ,  sus  discursos ,  sus  cartas,  sus  di- 
chos ,  podremos  tener  una  idea  bastante  completa  de  las 
diversas  partes  de  la  historia  etcriia.  - 
•  La  crítica  moderna  quiere  que  agreguemos  ademas, 
eomo  partes  de  la  historia  falerpretorfa,  las  investigacio- 
nes hechas  por  los  viajeros  sobre  la  topografía  de  las 

(1 )  Klaproth  no  acepta  como  materia  de  fe  los  libros  de  Moisés, 
ni  por  consiguiente  el  ¿ÍIbtío  aniveml  y  la  unidad  de  la  especie. 
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ciudades  mas  antiguas ,  la  eshiKfhíra  de  los  recintos  sa- 
grados ,  los  muros ,  los  sepulcros ,  los  templos  subterrá- 
neos, las  estatuas  y  bajos  relieves  que  los  «domaban, 
las  medallas  y  piedras  esculpidas,  las  armaduras  y  otnM 
instrumentos  de  la  vida  civil  y  guerrera  desenterrados 
cada  día;  y  en  suma,  cuanto  nos  da  á  conocer  lo  que  la 
Historia  no  dice  ó  nos  conflma  lo  que  dice. 

Así ,  con  crítica  progresiva ,  ha  llegado  la  ciencia  de 
la  Historia  á  componerse  de  una  parte  etpeeMtina  y  de 
otra  expertmenlá/.  Si  ios  dos  medios  de  prueba  convie- 
nen en  los  mismos  hechos ,  la  certeza  histórica  llega  al 
grado  máxime  de  segundad  moral ;  y  si  no  correspon- 
den exactamente,  no  por  eso  la  certeza  se  desUruye;  pero 
hay  un  grado  menor  de  seguridad,  que  á  veces  se  con- 
vierte en  simples  conjeturas.  Eslbs  no  carecen  entera- 
mente de  valor,  pues  que  ya  es  algo  un  rayo  cual- 
quiera de  luz  cuando  se  marcha  entre  tinieblas. 

En  la  enumeración  precedente  conviene  distinguir 
bien  lo  que  constituye  la  naturaleza  de  la  historia  nm- 
f¡U ,  de  lo  que  esencialmente  la  separa  de  la  compuesta 
ó  desarrollada.  Por  no  haber  hecho  los  eseeptieos  esta 
distinción ,  han  dirigido  muchas  veces  contra  la  prime- 
ra argumentos  que  de  buena  fe  no  pueden  presentane 
sino  contra  la  segunda. 

La  historia  simple  es  pasiva  por  esencia,  y  aunque 
escrita ,  no  está  puesta  en  acción ,  y  se  espresa  siempre 
bajo  formas  impersonales,  no  teniendo  autor  conocido. 
En  estas  narraciones  el  hecho  solo  es  el  que  habla,  y 
los  cronistas  mas  antiguos ,  famosos  por  haber  reunido 
en  su  crónica  los  sucesos  de  que  habían ,  no  han  sido 
mas  que  copistas.  La  historia  simple  no  comprende, 
pues ,  mas  que  la  relación  sumaria  de  las  cosas  memo- 
rables y  de  las  acciones  heroicas  ó  nacionales  que  en 
todos  tiempos  debieron  fijar  la  atención  general  y  some- 
terse al  público  examen.  Un  rasgo  de  historia  de  esta 
especie  nos  ha  conservado  Hellanico  cuando  señala  el  paso 
de  los  Sículos  de  Italia  á  Sicilia  en  el  año  vigésímosesto 
del  sacerdocio  de  Alcionice  en  Argos. 

Por  el  contrarío ,  la  historia  compuesta  es  esencial- 
mente dramática:  recibe  desarrollo  de  la  elocuencia  y 
de  la  filosofía ,  las  cuales  la  esclarecen  y  animan  con 
razonamientos,  comparación  de  circunstancias  y  cua- 
dros mas  ó  menos  satisfactorios  ó  verosímiles ,  según  el 
arte  con  que  están  presentados.  Do  esta  manera  cumple 
el  objeto  que  Dionisio  de  Halicamaso  le  atribuye,  lla- 
raándola  filosofía  de  los  ejemplos.  Pero  no  pueden  mex- 
clarse  ni  la  composición  ni  el  arte  con  las  relaciones 
impersonales  de  la  historia  simple  mas  antigua ;  y  los 
episodios  míticos ,  cualquiera  que  sea  su  origen ,  no 
pudieron  ciertamente  ser  escrita  para  engañar;  pues 
que  en  este  caso  no  habrían  sido  elegidos  fuera  del  cur- 
so ordinario  de  la  naturaleza. 

.  Así^  cuanto  mas  se  nos  manifiesta  la  historia  sim- 
ple, desnuda  de  circunstancias  y  de  interés,  mas  confian- 
za debe  inspirar ;  y  después  de  tantos  siglos  como  han 
transcurrido  desde  sus  primeras  narraciones ,  será  ma- 
ravilloso ver  que  lleguen  á  ofrecer  todavía  resultados 
bastante  exactos  los  monumentos  mas  antiguos,  mas 
áridos  y  desparramados,  cuando  se  recojan  y  se  enlacen 
uno  á  otro  con  sus  primitivas  conexiones. 

Así ,  Uimbien ,  cuanto  mas  se  multiplican  las  cir- 
cunstancias en  las  historias  minuciosas  ,  mas  el  arte 
de  encadenarlas  hace  sentir  la  influencia  personal 
del  ( istoriador,  y  mas  puede  esta  consideración  dis- 
minuir la  confianza  en  ios  pormenores  que  sobrecar- 
gan el  simple  relato  del  hecho  principal.  En  efecto,  des- 
de que  la  historia,  por  complacer  á  Ciceron,  que  la  que- 
ría adornada  de  las  elocuentes  formas  con  que  la 
hermosearon  Hcrodoto  y  sus  imitadores,  cesó  de  ser 
mera  depositarla  de  los  hechos ,  perdió  una  gran  venta- 
ja ,  la  cual  quedó  exclusivamente  para  Iq^  cronistas  an- 
tiguos. 

Es  verdad  que  entonces  no  se  tenia  hlM  faóe  la  His- 
toria ,  V  que  luego  se  quisieron  tener  historiadores,  ora- 
dores desconocidos  Vi  los  tiempos  mas  antiguos  en  que 
no  tratándose  de  persuadir ,  no  se  pretendía  mas  que 
Ajar  el  simple  testimonio  de  un  hecho.  Con  esta  senci- 
llez se  contenta  Herodoto  cuando  nos  transcribe  genea- 
logías ,  y  por  su  medio  señala  el  tiempo  de  la  fundación 
de  las  ciudades,  de  las  acciones  de  los  héroes,  de  la 
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salida  de  las  coloniaa ,  en  ana  palabra,  de  todos  los  he- 
ehos  simples  que  tomaba  de  los  anales  de  las  ciudades, 
y  mas  todavía  de  las  inscripciones  que  pudo  comparar 
con  las  tradiciones  locales. 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  discursos  del  lidio 
Sandanis  con  Creso  ,  de  Solón ,  de  Cambises  y  de 
otras  composiciones  que  Marcelino  consideraba  como 
meras  ficciones,  y  que  no  nos  ofrecen  mas  resultados 
que  el  de  un  ingenioso  artificio ,  comentario  de  la  his- 
toria ,  na  historia.  Otro  tanto  puede  decirse  de  Tucidi- 
des ,  aun  cuando  es  digno  de  elogio  y  de  confianza ;  el 
cual  componía  á  parte  los  discursos  que  había  de  inser- 
tar en  la  narración ,  como  lo  muestra  su  libro  octavo 
compuesto  poco  antes  de  morir ,  y  que  no  contiene  nin- 
guna arenga ,  aunque  como  en  los  otros  habia  lugar 
para  ellas. 

La  lectura  de  Tito  Li  vio  da  el  carácter  de  historia  sim- 
ple á  su  obra  ,  en  los  hechos  sumarios  que  pudo  haber 
tomado  de  los  libros  llamados  delUndeot  por  su  forma 
triaogubr ,  de  los  libros  en  tela  conservados  en  el  tem- 
plo de  Juno  ,  y  de  los  tratados  entre  Roma  y  las  ciuda- 
des griegas  mucho  mas  antiguas  de  que  estaba^  rodea- 
da. Pero  cuando  á  las  narraciones  primitivas  añade  los 
diáloeos  entre  Eneas  y  el  rey  Latino ;  cuando  hace  ha- 
blar Urganiente  á  Evandro ,  Rómulo ,  TuUo ,  Horacio, 
Coriolano  ,  ocurre  preguntar  como  pudieron  contener 
tan  laiigos  discursos  y  tantas  prol'gidades  las  crónicas 
que  al  principio  se  ajaban  en  la  fachada  de  la  casa  del 
sumo  pontífice. 

Pero  si  á  pesar  de  estos  trozos,  ciertamente  inventados, 
damos  crédito  al  cuerpo  de  los  hechos  sacados  de  los 
anales  de  Roma;  ¿por  qué  lo  hemos  de  negar  á  las  nar- 
raciones mucho  mas  antiguas  de  la  historia  griega? 
¿Acaso  por  que  van  con  frecuencia  acompañadas  de  fic- 
ciones inverosímiles?  Pero  los  episodios  mitológicos, 
que  los  antiguos  nos  han  hecho  ya  distmguir  en  laspri- 
meras  relaciones  de  su  historia  sumaría  ¿  engañan  mas 
que  las  ilusiones  de  la  elocuencia  histórica  en  los  siglos 
toas  cultos?  La  critica  mas  sencilla  basta  para  separar 
las  adiciones  hechas  en  las  historias  sumarias  ,  como 
el  orin  desaparece  de  los  metales  al  bruñirlos  de  nue- 
vo, mientras  por  el  contrario,  el  prestigio  oratorio 
se  adhiere  con  tanta  frecuencia  á  la  verosimilitud 
histórica,  que  ofusca  á  la  generalidad  de  ios  lectores. 
Estos  no  son  inducidos  á  error  cuando  leen  por  ejem- 
plo en  las  genealogías  de  las  crónicas  griegas  que  uno 
de  los  primeros  reyes  de  Arcadia  fue  hijo  del  Dios  Jú- 
piter ,  máxime  cuando  la  investigación  mas  pequeña 
sobre  la  filiación  natural  de  esto  rey  basta  para  hallar 
el  nombre  de  su  verdadero  padre  con  la  misma  facili- 
dad con  que  seeucuentra  el  del  padre  de  Alejandro  Mag- 
no, aunque  algunos  le  supusieron  también  descendiente 
de  Júpiter. 

A  cualquier  tiempo  á  quo  nos  remontemos  para 
considerar  de  cerca  la  Historia ,  nunca  la  encontraremos 
en  ningún  pueblo  compuesta  de  relaciones  puramente 
homogéneas.  Hasta  las  de  la  Biblia  contienen  maravi- 
llas ,  que  sin  embargo  la  filosofía  religiosa  explica,  com- 
binando los  principios  de  diversas  consideraciones  de 
UD  orden  trascendental ,  y  principalmente  motivándolas 
infracciones  hechas  de  cslc  modo  en  el  curso  ordinario 
de  la  naturaleza.  Los  tiempos  mas  antiguos  de  la  histo- 
ria griega  están  mezclados  con  teogonias  que  nos  mues- 
tran los  extravíos  de  la  idolatría  en  que  cayeron  las  na- 
ciones ,  dispersas  á  causa  de  las  contibuas  emigracio- 
nes i  lejos  de  la  cuna  de  las  primitivas  tradiciones  de  la 
unidad  del  Criador.  Desde  Herodolo  en  adelanto  la  his- 
toria dramática  y  filosófica ,  salpicó  de  ficciones  nove- 
lescas, sus  cuadros  y  discursos;  y  aun  las  crónicas  de 
1^  edad  media  ,  tan  mmediatas  á  nosotros  ,  introdujeron 
^  los  hechos  sencillos  que  referían,  episodios  de  supers- 
tición casi  mitológica.  ¿Qué  mas?,  nuestra  historia  com- 
temporánea  no  está  exenta  de  artificio  ,  porque  supone 
rouchas  veces  en  los  ilustres  personig^  intenciones  no 
expresadas  en  las  fuentes  historicas. 
1  R'up'^^^^S^ '  '^  filósofos  esccpticos  que  disputan  á 
^  Biblia  Li  realidad  de  los  hechos  sobrenaturales ,  no 
Poi*  eso  dejan  de  admitir  la  certeza  de  las  genealogías  de 
^patriarcas;  el  que  rechaza  la  mitología  que  va  uni- 
^  A  la  genealsgia  de  Alejandro  Magno ,  no  pone  en 


duda  la  enumeración  histórica  de  sus  mas  próximos  as^ 
cendienles;  la  evidente  suposición  de  los  discursos  atri- 
buidos á  Solón  y  Cambises ,  no  hace  tener  por  fingidos 
á  estos  personajes ;  y  en  fin ,  las  supersticiones  inheren- 
tes á  muchos  sucesos  referidos  en  las  crónicas  de  los  úl- 
timos tiempos ,  no  harán  tener  por  mentira  el  asedio  de 
una  ciudacl  ó  la  invasión  de  una  peste  asoladora. 

Es ,  pues ,  injusto  el  escepticismo  cuando  para  desa^ 
creditar  las  antiguas  crónicas  griegas,  busca  en  las 
narraciones  de  nuestros  tiempos ,  aun  mas  susceptibles  - 
de  alt'Mracion  por  las  ficciones  de  la  elocuencia  y  de 
la  filosofía^  las  severas  condiciones  á  las  cuales  preten- 
de someter  el  examen  do  aquellas  crónicas. 

Fréret  en  la  Defensa  de  la  cronologia  c<míra  Newton  t  ó 
en  la  Memoria  sobre  elestudio  délas  historias  antiguas  y  so- 
bre el  grado  de  certeza  de  sus  pruebas;  y  Bougaiuville  en 
las  Contideraeiones  generales  sobre  las  antigüedades  grie- 
gas de  los  primeros  siglos ,  han  probado  sólidamente  'la 
certeza  de  los  tiempos  mas  remotos ;  y  los  mas  sanos 
juicios  están  de  acuerdo  en  reconocer  con  el  victorioso 
antagonista  del  filósofo  inglés,  que  la  verdadera  crono- 
lo|sía  es  la  de  la  Biblia.  Baylc^  sin  embargo,  dominaba 
en  la  literatura  polémica,  y  Locke  pocos  años  antes 
había  tratado  de  desacreditar  la  prueba  testimonial  y 
principalmente  la  de  los  antiguos  nistoriudores,  cuando 
Fréret  creyódeber  oponer  á  las  crecientes  ilusiones  de  la 
filosofía  de  la  duda ,  las  reflexiones  generales  conteni- 
das en  este  pasaje. 

«La  filosofía  ha  ilustrado  y  dirigido  á  la  crítica,  ense- 
*»ñándola  á  dudas  y  á  suspendei*  el  juicio,  y  haciéndola 
nescrupulosa  en  punto á  la  elección  de  pruebas  y  al  ej^á- 
ttmen  de  su  fuerza.  La  crítica  debe  pues  mucho  á  la  filo- 
wsofía.  Sin  embargo,  como  el  excesoen  las  mejores  cosas 
i»puede  llegar  á  ser  vicio,  temo  que  la  filosofía  haya  hecho 
ffconcebír  en  ciertos  casos  demasiados  escrúpulos  y  exce- 
wsiva  timidez  á  la  crítica.  Nuestros  nadres  pecaron  de 
«crédulos,  y  nosotros  cayendo  en  el  extremo  opuesto 
«dudamos  absolutamente  de  todo ,  gloríandonos  de  esa 
^filosofía  peligrosa  cuyo  único  objeto  es  destruirlo  todo 
»sin  establecer  nada.  A  nuestros  padres  era  preciso  de- 
nmostrarlcs  la  falsedad  de  muchas  obras  manifiestamente 
^supuestas;  hoy  es  necesario  probarnos  á  nosotros  la 
«verdad  de  las  historias  mas  indudables. » 

Ksto  decia  Fréret  en  la  Academia  de  inscrípciooes  en 
el  año  de  1724,  y  en  1702  Bayle  por  una  de  lasco*>tradi- 
ciones  que  le  eran  habituales  habia  dicho :  « Se  puede 
«comparar  la  filosofía  á  aquellos  polvos  corrosivos  aue 
iHlespues  de  haber  consumido  la  carne  mala  de  una lie- 
«rida,  comen  la  carne  viva  y  destruyen  hasta  la  médula 
«de  los  huesos.  La  filosofía  primero  refuta  los  errores; 
«pero  si  no  se  detiene  aquí,  llega  á  combatir  la  verdad, 
«y  si  se  la  abandona  á  su  fantasía,  va  tan  l<^os  que  con- 
«cluye  por  no  saber  donde  está  ni  donde  detenerse. « 

Pero  Bayle  mismo  tendiaal  pirronismo  basta  el  extre- 
mo de  querer  destruir  la  certeza  histórica  de  los  testi- 
monios contemporáneos.  No  habia  llevado  Locke  á  este 
exceso  el  descrédito  de  los  testimonios;  pero  él  fue  quien 
hizo  desestimar  mas  que  todo  las  pruebas  históricas, 
aunque  asegura  lo  contrario  en  el  pasaje  que  voy  á 
transcribir  por  las  consecuencias  que  noy  todavía  d¿iu- 
cen  algunos  de  las  razones  especiosas  que  contiene. 

«Según  una  regla  de  la  legislación  inglesa ,  aunqae 
«el  documento  de  uu  acto  reconocido  como  auténtico  por 
«testigos  hace  prueba ,  la  copia  de  este  documento  por 
«roas  que  esté  testimoniada ,  no  es  admitida  como  tal 
«prueba  en  juicio.  Los  testimonios  pierden,  |Ki^,,en 
«fuerza  y  autoridad  cuanto  mas  se  separan  de  la  vat- 
Mdad  original.  .  <     ., 

«Verdad  original  llamo  yo  la  existencia  de  la  cosa 

«misma.  Un  hombre  fidedigno  que  da  testimonio  de 

«saber  una  cosa ,  es  buena  prueba;  pero  si  otra  i^ersona 

nigualmente  fidedigna  la  asegura  sobre  la  palabra  de 

«aquel ,  la  prueba  es  mas  d<-bil,  y  mas  aun  la  de  un 

!. «tercero  que  atestigua  una  cosa  misma;  de  modo  que 

I  «en  las  verdaíles  que  vienen  por  tradición  ,  cada  grado 

«de  apartamiento  de  la  fuente,  disminuye  un  grado  de 

«fuerza  á  la  prueba ,  y  cuanto  mas  pasa  sucesivamente 

«una  tradición  por  varías  manos,  tanta  menos  fuerza  y 

.  «evidencia  tiene.  j 

ir  No  pretendo  disminuir  la  autoridad  y  d  us^4C 
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9^  Mstorfa ,  qae  nos  da  toda  la  luz  qu6  tenemos  en 
iteiertos  casos ,  y  d\e  lá  caai  con  evidencia  convincente 
>Hreeibimos  gran  parte  de  las  vietddfdes  útiles  que  llegan 
f>A  n«M»Kfo  conocimiento.  Nada  creo  mas  estimable  que 
y»las  memoi>ia»  que  nos  lian  quedado  de  la  antigüedad; 
fty  cjáhi  que  taviésetnos  mas,  y  menos  corrompidas; 
«pero  la  vcfdad  me  hace  decir  que  ninguna  probabill- 
íAná  puede  ser  superior  á  su  propio  original.  Lo  que  se 
«lapéya  en  un  solo  testigo  debe  sostenerse  ó  ser  des> 
i^rufdo  únteamentepor  este  testimonio,  sea  bueno,  ma- 
»!o  ó  indiferente ;  y  si  cien  personas  lo  cilan  una  .des- 
Apaei}  á&  otra,  lejos  de  adquh-ir  fuerza  su  verdad  se 
^debilita.  La  pasión ,  el  interés  ,  la  inadvertencia  ,  una 
Mfatea  tnteiTpivtacion  áti  sentido  del  autor,  y  mil  cau- 
ws«5  extrañas  que  impulsan  al  espíritu  humano  y  que 
»»Min  ínypMibles  de  descubrir ,  pueden  hacer  que  uno 
iHCtie  flilsaaiente  las  palabras  ó  el  sentido  de  otro.  Todo 
«el  que  ha  parado  mientes  en  las  citas  de  los  autores, 
*hftbrá  advertido  la  poca  fe  que  estas  merecen  cuando 
t^Nftn  los  originales;  por  consiguiente,  aun  se  debe  des- 
«rconftar  mas  de  las  que  son  eitns  de  citas. » 

I  No  conducirkí  esta  doctrina  al  pirronismo  absoluto? 
Sn  primrt  logar  la  aplicación  que  hace  Locke  del  hecho 
de  no  admitirse  enjuicióla  copla  aunque  auténtica  de  un 
'  teto  original  ¿prueba  acaso  que  un  testimonio  histó- 
fieo  tenga  menos  fuerza  y  autoridad  cuanto  mas  se 
aevpca  á  la  verdad  original,  que  según  Locke  es  la  exis- 
tencia de  la  cosa  misma?  En  materia  de  crítica  h'stóri- 
cd  no  se  debe  aspirar  mas  que  á  producir  el  sentimiento 
ée  ima  confíanca  racional;  pero  en  punto  ájnsticia  legal 
Bé  necesita  una  certeza  mucho  mas  fundada,  pues  que 
«e traía  de  intereses  personales  diámetralmente  opuestos, 
y  deben  ser  conlradfictoriamente  discutidos  en  presencia 
4e  las  partes  interesadas.  Cuando  Ferecides  coptatm  las 
genealogías  reates  de  Argos,  la  Grecia  tenia  en  otaros 
puntos  otros  monumentos  originales  de  estas  genealogías 
y  podia  copiarlos  como  él ;  no  sucede  lo  mismo  con  los 
actos  públicGS  ó  transacciones  ante  escribano ,  que  no 
ti«nen  como  los  antiguos  monumentos  un  carácter  siem- 
pre patente  de  notoriedad  pública.  Así  el  senado  romano 
no  vaeilabaen  admitir  la  copia  de  las  inscripciones  como 
prueba  cierta ,  aun  cuando  se  tratase  de  cuestiones  de 
propiedad.  (TÁctro,  Anal.  IV,  40.) 

Locko  manifiesta  tambt'^n  n%  haber  conocido  suflcien- 
lemente  cuanlodebilffa  su  razonamiento,  comparando  con 
Am  fama  los  testimonios  de  la  historia.  Cierto  aue  las 
citas  de  citas  van  deteriorando  progrestvan.ente  fa  ver- 
dad >  pero  ol  peligro  de  errar  es  mucho  menor  cuando 
8c  trata  de  copias  de  copias ,  por  larga  que  sea  su  suce- 
sión» y  principalmente  siendo  copias  de  la  historia  sim- 
ple. Ni  las  pasiones  ni  los  intereses  pudieron  en  efecto 
entrar  para  nada  en  la  copia  del  (>rimer  monumento  de 
la  genealogía  de  los  reyes  d^  Argos ,  y  especialmente 
en  ras  qtie  se  hicieron  después  que  esta  estirpe  habia 
4cjado  hacia  mucho  tiempo  de  reinar.  Si  se  hubiera 
HKrodttcido  algún  error  en^ia  copia  de  Acusilao ,  todos 
ks  demás  copistas  siguientes  se  habrian  creido  en  el 
^ber  de  enmendarlo ,  pues  que  siendo  públicos  los  mo- 
numentoa  copiados,  todi^  podían' acudir  á  ellos.  La  es- 
cala ,  pues ,  de  decrecimiento  establecida  por  Lock«,  no 
puede  parecer  racional  sino  d  los  que  creen  que  tas 
tradiciones  históricas  estriban  solamente  en  la  memoria. 
Feto  esla  teoría  está  suilcieolemente  desacreditada  en 
eoanto  á  la  historia  simple, 

Vestmes  á  qué  consecuencias  tuvieron  que  llegar  los 
partMsk'ios  de  la  opinión  de  Loeke.  Lospriments  que  la 
adoptovém  fueron  los  matemáticos,  cuando  el  escoces 
Juan  Craig  se  imaginó  que  aplicando  la  teoría  de  las 
ectmbinacíones  á  ios  diversos  grados  de  persuasión  y 
de  certeta  histórica  propuestos  por  Locke,  se  podría  de- 
lermraar  hasta  la  época  del  fln  del  mundo ,  que  según 
^I  debía  verificarse  1464  años  después  del  momento  de 
•u  profecía  matemática. 

Por  fortuna,  Préret  había  previsto  los  delirios  de  la 
•  Imaginación  calctilddora ,  cuando  seímlando  los  líil^ltes 
do  que  lio  deben  pasar  la»  ciencias  exactas  sé  expresaba 
«n  estos  términos:  mEI  estudio  de  la  geometría  y  de  l&s 
.ntiiatemáticfls  es  hoy  el  predilecto  entre  muchos  buenos 
ningenios;  estas  ciencias  parece  que  ocdpan  actualmente 
«el  primer  puesto,  y  lOs  que  «e  dedican  á  su  cultivo 
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nafectán  grap  despreefo  á  las  deittis  á  que  se  aplkan 
nlos  literatos,  to  no  pretendo  diesacredftar  las  materna- 
«ticas ;  conozto  en  qué  consiste  su  excelencia;  pero  no 
«sé  por  qué  fatalidad  estas  ciencias  tan  útiles  y  necesa- 
«rias  para  regularizar  nuestros  conocimientos ,  no  solo 
«no  nos  sirven  dé  nada  para  dirigir  nuestra  conducta  en 
«los  casos  prácticos,  sino  que  pueden  perjudicar,  cuan- 
«do  ingenios  demasiado  vivos  quieren  apKcartos  á  ma- 
«terias  que  no  son  de  su  jurisdicción. 

«La  e^onietría  no  admite  mas  que  la" perfecta  certeza 
«ó  la  de  tas  proposiciones  idénticas ,  que  uniendo  doÉ 
«término»  sinónimos  afirman  que  uno  y  otro  iniJicaB 
«la  misma  idea.  Las  demostraciones  mas  largas  no  hacen 
«sino  llevar  por  grados  los  teoremas  y  las  aserciones 
«á  proposiciones  idénticas  á  los  primeros  axiomas;  de 
«donde  nace  que  quien  está  habituado  á  este  procecfi- 
«miento  geométrico,  no  sabe  encontrar  otra  certeza  roas 
«que  la  de  proposiciones  idénticas ;  y  véase  por  qac  los 
«mayores  talentos  suelen  ser  los  quemas  se  extravian, 
«considerando  como  falso  6  incierto,  todo  lo  que  no  tiene 
«una  certeza  perita. 

«Ahora  bien,  las  ciencias  mas  importantes  al  hombre 
«como  la  moral ,  la  política ,  la  medicina ,  la  critica,  la 
«Jurisprudencia ,  no  son  susceptibles  de  esta  certeza 
«idéntica  de  las  demostraciones  de  g«olmetria;  cada  ana 
«de  ellas  tiene  su  dialéctica  á  parte,  como  observa  Lelb- 
«niz  ,  y  sus  demostraciones  no  pasan  nanea  de  la 
«mayor  probe^ilidad ,  si  liien  esta  tiene  tal  fuerza  en 
«semejantes  materias  que  los  hombres  racionales  no 
«dejan  nunca  de  someterse  á  ella.  Destruiría  por  otra 
«parte  estas  ciencias  quien  quisiera  aplicarles  la  teoría 
«de  las  combinaciones ,  bajo  pretesto  de  que  podiendo 
«calcularse  las  probabilidades  es  lícito  considerarlas  como 
«números ,  y  fácil  por  consiguiente  determinar  sos  re- 
«laciones. « 

Aquí  Fréret  dice  cuanto  basta  para  demostrar  la  futi- 
lidad oe  los  cálculos  matemáticos  aplicados  á  la  erítiea 
histórica;  pero  no  habiendo  podido  adivinar  la  compara- 
ción imaginada  un  siglo  después  para  sostenerla  misma 
pretensión ,  dejó  que  otix)  aplicase  á  todos  los  desvarios 
de  igual  género  los  principios  generales  expuestos  en  las 
anter'rores  líneas.  Tal  es  la  demostración  dedocida  no 
hace  mucho  de  una  comparación  de  óptica  ^  en  que  se 
pretende  asimilar  «la  degradación  de  la  probabilidad  de 
«los  hechos  (históricos),  cuando  se  ven  al  través  de  mn- 
«ctias  generaciones  sucesivas,  á  la  dísrainuciondc  la  ela- 
«rídad  de  los  objetos  á  consecuencia  de  la  interposición 
«de  muchos  vidrios. 

En  esta  comparación  se  concibe  fácilmente  el  erecto 
produeido  sobre  el  órgano  de  la  vista  por  la  multiplica- 
ción de  los  vidrios ;  ¿pero  quién  concibe  que  del  aleja- 
miento de  los  hechos  historíeos  pt;eda  resultar  un  efecto 
semejante  sobre  la  vista  intelectual  ?  Es  verdad  que  las 
circunstancias  de  los  hechos  desaparecieron  de  nuestra 
antigua  historia  por  efecto  de  las  sucesiva^  copias  de 
sus  atHneviadores ,  y  que  la  pérdida  de  muchas  crónicaí 
puede  dismíinuir  para  nosotros  el  número  de  los  objetos 
de  comparación  y  privamos  de  motivos  de  coafianza, 
que  su  conservación  habria  molllplieado;  pero  todas 
estas  pérdidas,  ¿pueden  descomponer  un  nccho sen- 
cillo? No  es  posible  imaginarlo  sino  suponiendo  que  la 
historia  en  su  principio  se  redujo  á  pura  memoria;  ¿y 
SÍ0  podrá  creer  e^to  nunca,  coando  se  trate  de  hechos  tan 
sencillos  como  el  origen  de  una  colonia,  ó  el  tiempo  de 
su  fundación,  el  nombre  de  un  fundador,  un  matrlnionto 
con  una  princesa  de  otra  dinastía ,  el  orden  establecido 
en  la  sucesión  de  las  líneas,  y  tantos  otros  hechos  tan 
simples,  que  bastan  muy  pocos  caracteres  para  fijar  sos 
contomos?  Ahora  bien:  en  esto  precisamente  coi»isle 
la  historia  simple  antes  de  la  guerra  de  Troya. 

Y  aunque  se  .hubiesen  descompuesto  las  tradiciones 
orales,  ¿  podria  haber  sucedido  lo  mismo  respecto  de  las 
crómicas,  esculpidas  necesariamente  en  tiempos  anti- 
guos? Cuando ,  por  ejemplo  ,  Suidas  defiere  qoe  el  pa- 
dre de  Acusilao  habia  hallado  en  sus  tierras  las  ^ 
nealogías  de  Argos ,  grabadas  en  tablas  de  bronce; 
Cuando  su  hijo  la«j  publicó  600  años  antes  de  nuestra 
era  ;  cuando  dii*z  siglos  antes  que^ Suidas  hubiese  sa- 
cado esta  antigua  narración  de  alguna  historia  boy 
'perdida,  era  citado  Acusilao  por  Cicerón  y  Dionisio  de 
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Halicurnaso  oomo  un  «nUguo  CMoista  que  había  copado 
purameole  los  (noDuinentos ,  ¿cómo  podía  disminuirse 
la  certeza  histórica  en  el  espacio  de  tiempo  Iransour- 
rído  desde  la  edad  desconocida  en  que  se  supusieron 
grabadas  estas  genoaJogías  y  aquella  en  que  vinieron  á 
descutNrirse  ?  ¿Cómo  creer  que  se  hablan  perpetuado 
por  solo  la  tradición  oral  estas  genealogías ,  cuando  por 
ejemplo ,  Cioerou  las  leía  todavía  úUegras  «a  las  oppiiae, 
de  las  copias  de  Acusilao?  La  certeza  de  iof  mármoles 
de  Paros,  que  nos  ofrecen  un  eurso  de  historia  conti- 
nuado por  espacio  de  1318  aikw ,  certeza  esculpida  en 
UD  monumento  del  año  263  a.  C,  se  habría  disminuido 
eo  este  caso  después  de  los  2090  años  que  llevan  de 
existencia.  Estas  reflexiones  bastan  para  demostrar  que 
los  úlUmos  siglos  que  median  entre  nosotros  y  el 
año  263  a.  C,  no  deben  compararse  á  una  serie  de  vi- 
drios. •  *• 

Resulta,  pues,  que  en  los  diversos  principios  sobre 
los  cuales  se  funda  la  escala  decreciente  de  la  oertesa 
histórica ,  debe  por  lo  menos  rebajarse  del  cálculo  el 
tiempo  de  duración  de  los  monumentos  esculpidos  que 
aun  nos  restan,  y  aun  de  aquellos  que  son  citados  como 
tales  y  como  visios  por  Herodoto^  Cicerón,  Tácito  y 
Dionisio  de  Halicarnnso.  Por  tanto  me  atrevo  á  decir, 
sin  temor  de  que  se  me  trate  de  temerario  >  que  aunque 
para  el  conocimiento  de  los  tiempos  mas  antiguos  de 
Grecia  no  nos  quedase  otra  cosa  sino  los  mármoles 
de  Paros ,  los  fragrnentos  de  genealogías  copiados  de 
monumentos  por  Ferécides  y  Acusilao,  y  en  suma ,  el 
testimonio  de  ios  autores  que  declaran  ser  esta  la  pri- 
mera fuente  de  las  copias  hechas  por  aquellos  primeros 
cronistas,  esto  bastaria  para  establecer  una  armonía 
satisfactoria  entre  los  primeros  t¡em{)os  de  la  historia  de 
Argos  y  de  Atenas;  v  para  dar  á  la  crítica  las  reglas 
mismas  que  los  arquitectos  modernos  saben  sacar  del 
descubrimiento  dei  capüel  y  de  un  interooliiamio  para 
deducir  las  proporciones  de  un  templo  arruinado,  vea* 
mes  ahora  a  qué  redijeron  los  alegoristas  las  cuestiones 
sobre  el  examen  de  esta  certidumbre. 

La  sana  crítica  degeneró  hasta  el  punto  de  prodncir 
ana  obra ,  en  la  cual  se  queria  probar  que  a  cuanto  He- 
rodóte ,  Maneton,  Eralóstenes  y  Diodoro  refieren  de  los 
%ipcios  hasta  el  fin  del  cautiverio  de  los  Judíos  en  Ba- 
bilonia es,  fuera  de  las  descripciones,  una  traducción 
llena  de  errores  v  groseros  defectos ,  hecha  ó  mandada 
hacer  por  los  Egipcios,  de  los  pasajes  de  la  Biblia  que 
les  conciernen ,  con  Los  cuales  se  formaron  una  historia. 
(Eist.  des  tfmps  fabulenv,  T.  iii,  p.  345.) 

Por  consiguiente ,  el  autor  prometía  probar  que  los 
Titanes  significaban  los  días  de  la  creación ;  que  los  siete 
hijos  que  Minos  se  hizo  dar. en  tributo,  eran  los  hijos  de 
Abraham  ,  separados  de  su  legítimo  patrimonio;  que  la 
cabeza  de  Medusa  era  la  vara  de  Moisés^  y  que  de  las 
batallas  de  Moisés ,  Jo^ué  y  los  Jueces ,  formaron  los 
Griegos  sus  tiempos  heroicos. 

A¿í  se  llegó  á  suponer  que  ni  aun  los  personajes  de  la 
anligüedad  hablan  existido.  Pero  la  filosofía  escépti- 
ea  se  babia  propuesto  minar  los  cimientos  de  Ja  his- 
toria :  el  autor  del  Origen  de  iodos  los  cultos ,  preten- 
dió primero  que  con  venia  reconstruir  el  edificio  6ol>re 
otras  bases ,  declarando  que  la  astronomía  era  la  única 
que  contenía  los  elementos  de  los  primeros  tiempos  de 
la  historia  griega  y  que  muchos  de  los  mas  antiguos 
personajes  eran  puras  alegorías.  Por  consiguiente  ,  en 
la  ¡xirte  de  su  trabajo  que  distinguió  con  el  nombre  de 
Keligion  universal ,  después  de  analizar  el  poema  de  los 
Argonautas,  dice: 

«Véase  aquí  un  acontecimiento  oue  se  supone  histó- 
'^ríco  y  que  desde  muchos  siglos  hace  ha  sido  mirado 
"Como  una  de  las  épocas  astronómicas  mas  inoportantes, 
"pero  que  no  es  época  sino  en  las  anales  eternos  de  la 
«naturaleza.  Otro  tanto  sucederá  resfíecto  de  la  guerra 
"de  Troya ,  pues  que  su  rey  Priamo  fue  puesto  en  el 
"trono  por  los  Argonautas.  »  Después  sigue :  «  por  tanto 
"las  baSes  de  la  historia  griega  se  hundirán  como  las  de 
"nuestra  historia  sagrada,  cuando  demoetremos  que  las 
"naves  de7ason  y  la  de  Noé  son  la  misma  constelación.» 
Y  concluye :  u  esí  como  la  vuelta  de  la  luz  á  nuestro 
"borizonte  hace  desaparecer  las  fentasnoas  é  ilusiones 
"de  la  noche,  del  mismo  modo  laa  luces  de  la  filosolía 


y  de  la  cieoeia  deavaneetn  los  laataanas  ctonnldgli- 
»oos,  á  ks  cuales  quieren  referirse  todos  los  faeehoe 


bien  los  de  la  msioria.i 

Solo  algún  tiempo  después  se  demostró  la  falsedad  de 
un  sistema  que  negaba  4000  años  de  antigüedad  eontí» 
nua  á  la  Historia  para  crearse  mas  libremeale  en  al 
vacío  19000^ años  de  historia  astronómica,  bajo  la  fe  de 
un  momunoDlo  de  escultura  cu  va  signifioaetou  imagi^ 
naria  está  hoy  plenamente  probada.  Ahora  todo  ooih 
curre  á  reducir  la  historia  humana  á  sus  justos  límites 
y  á  dar  á  la  eríKca  histórica  los  únicos  derechos  legttH 
mos  que  tiene.  Una  serie  de  grandes  y  exactas  observa^ 
clones  geológttíia  ha  confiímado  el  testimonia  de  U 
Biblia,  no  ofreciendo  nada  contrario  ¿  su  croncAagí» ;  ú. 
paso  que  las  obaervaciones  hechas  en  el  Delta  egipcio* 
no  permiten  dar  á  los  moaumenlos  antigüodad  mayor 
que  la  de  la  cronología  común. 

Sin  embargo ,  no  cayeran  oon  los  paralogismos  as^ 
tronómlcos  todas  las  preocupaciones  de  los  alegori<|aa; 
antes  bien  aparecieron  bajo  otra  forma  en  las  otiservar 
ciomcs  aisladas  de  muchos  literatos,  y  especialmente  de 
aquellos  que  me^ior  comentaron  á  los  clásicos. .  Cu«nd4» 
encontraban  en  las  narraciones  de  la  alta  aatigijedad 
nombres  signifieati  vos,  por  ejemplo,  Pirtmto,  JSntsíro, 
Arm&nia,  Miks  ó  nombres  geográfieos  como  Libia, 
Mtnfis ,  Egipio ,  Armenio ,  Medo ,  Persa,  Ciliee  y  otros 
que  en  su  concepto  no  eran  mas  que  denominaciones 
geográficas,  personificadas  por  los  poetas ,  desconfiaban 
de  la  sinceridad  de  las  crónicas  que  nos  han  trasmi-  * 
tido  las  genealogías  en  que  estos  aparecen.  Pero  si  poco 
á  pi&co  en  las  genealogías ,  por  ejemplo ,  de  los  reyes 
de  Francia  desapareciesen  los  verdaderos  nombres  de 
estos  príncipes,  no  quedando  noes  que  loa  sobrenombres 
significativos  de  que  en  estas  listas  van  acompañados^ 
¿IK»dria  alffuno  de  aquí  á  muchos  siglos ,  considerarse 
con  derecho  para  decir  que  los  nombres  de  bneno, 
eolito ,  iaríamudo ,  gordo ,  joven ,  karoo ,  no  podían  perte^ 
necer  sino  á  seres  meramente  mitológicos  y  si^^Hiestoaí 

Otro  tanto  debe  haber  sucedido  cühí  los  sobreñáHubres 
relativos  á  la  mas  alta  anUgiJadad ;  y  loaeasos  en  que 
lU  Historia  nos  explica  la  ocasión  ó  loe  motivos  de  estos 
sobrenombres  deben  expNcar  los  que  han  quedado  sin 
interpretación.  Así  Piranto ,  hijo  de  Argos ,  no  era  en 
Grecia  considerado  como  una  mera  fiscion  mítica ,  pues 
que  una  tradición  constante  referia.  <iue  habia  eseol- 
pidn  en  madera  de  peral  la  estatua  «le  Juno.  Una  cosa 
análoga  habia  sucedido  respecto  del  sobrenombre  de 
Miles ,  rey  de  Esparta ,  que  sienifie»  rueda  de  molino, 
pues  que  la  tradición  griega  refiere  <|iie  este  rey  habia 
inventado  el  arte  de  moler  el  grano  m  Arcadia.  Enotro 
introduciría  el  cultivo  de  la  vid  en  Italia  y  la  celebridad 
popolar  del  scbrenombre  habrá  hecho  perder  la  memo- 
ria del  nombre  verdadero. 

Es  costuHÜ>re  d^ todas  las  naciones  civilizadas  tomar 
los  nombres  de  los  grandes  personajes  de  las  ciudades 
y  de  h>6  países ;  los  príncipes  de  las  caa&s  reinantes  en 
íuropa  tenían  nomlMres  ((epigráficos  ó  geográficos ;  los 
generales  de  nuestro  tiempo  no  son  conocidos  ya  sino 
bajo  denomini^ciones  análogas ;  ¿  por  qué  no  ha  de  ha* 
ber  sucedido  lo  mismo  en  lo  antiguo? 

£n  los  tiempos  mas  remotos  no  podría  señalar^  un 
poeta  trágico  que  causase  estas  alteraciones ;  v  a^í  para 
admitir  la  probabilidad  de* la  conversión  de  tales  ficcio^ 
nes  en,  historia ,  debería  suponerse  que  los  primeros 
tiempos  de  la  hisloria  griega  no  han  |>asado  de  meros 
recuerdos  en  el  espacio  de  muchos  siglos ,  sin  que  nadie 
pensara  en  ponerlos  por  escrito  hasta  largo  tiempo  des^ 
pues.  Peio  esta  hipótesis  está  refutada  por  sí  misma  con 
la  suposición  de  que  un  recuerdo  originariamente  real, 
positivo,  nacional ,  importante ,  habría  tenido  en  todas 
partes  medios  de  conservarse  puro  é  intacto.  Sin  em- 
bargo ,  ya  quo  algunos  bao  temido  que  en  el  lanpo  in- 
tervalo entre  la  época  señalada  al  hecho  y  la  de  los 
libros  que  lo  refieren ,  haya  habido  ocasión  de  dar  á 
simples  ficciones  el  carácter  de  una  memoria ,  conviene 
examinar  cómo  pudieron  perpetuarse  los  sucesos  anti- 
guos por  una  tadicioa  de  meros  y  simp" 
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El  aator  de  este  escrito  ha  reunido  las  relaciones  con- 
testes  de  quinientos  sesenta  personajes ,  con  las  cuales  j 
averiguó  la  exactitud  de  trescientos  veinte  hechos  sen- 
cUlos.  ¿Y  cómo  habrían  podido  conservarse  en  la  me- 
moria de  los  Griegos  tantos  hechos  combinados ,  si  no 
hubieran  sido  escritos  ó  grabados  sucesivamente  desde 
los  tiempos  mas  antiguos?  £t  que  pretende  que  los  poe- 
mas de  Homero  se  nan  conservado  por  largo  tiempo 
meramente  en  la  memoria  ,  puede  alegar  el  influjo  de 
la  armonía  y  de  la  cadencia ;  pero  tratándose  de  nom- 
bres continuamento  divididos  y  subdivididos  im  dife- 
rentes ramas ,  ¿puede  creerse  esto  posible? 

En  los  721  años  que  mediaron  entre  el  origen  de  la 
historia  griega  y  la  guerra  de  Troya  acaecieron  cinco 
invasiones;  la  de  Danao  en  Argos ,  la  de  Dcucalion  en 
Tesalia,  la  de  Cecrope  en  Atenas  (pues  que  se  cree  que 
era  extranjero),  la  de  Lclcge  en  Megara  y  la  de  Arcado 
en  Arcadia.  El  primer  efecto  de  la  dominación  de  Danao 
fue  el  cambiar  el  nombre  del  país ;  y  lo  mismo  sucedió 
respecto  de  Arcadia.  Lo  que  demuestra  mas  directa- 
mente cuan  poco  fundada  es  la  opinión  de  los  que  creen 
que  la  historia  antigua  no  ha  tenido  por  espacio  de  mu- 
dios  siglos  otro  medio  de  conservarse  sino  los  simples 
recuerdos ,  es  que  la  historia  misma ,  con  el  cuadro  de 
sus  desparramados  elementos ,  indica  que  estas  inva- 
siones fueron  las  causas  evidentes  de  la  perdida  de 
muchas  geneaiogías  antiguas.  Ahora  bien:  ¿cómo  su- 
poner que  la  serie  de  las  dinastías  griegas  se  habría 
podido  conservar  solamente  en  la  memoria  ,  cuando 
por  el  contrarío  vemos  que  cada  invasión  interrumpía 
de  golpe  la  serie  de  las  dinastías  desposeídas  por  ella? 
Debe  ,  pues,  creerse  que  la  historia  mÜgua  de  Grecia 
tuvo  en  todo  tiempo  medios  escritos  para  perpetuar  la 
memoria  de  los  sucesos  principales  que  la  componían  de 
siglo  en  siglo. 
¿Nos  ha  quedado  noticia  de  ellos  ? 
Entre  Homero  y  Cadmo  de  Míleto ,  el  primero  que 
escribió  historia  en  prosa ,  aparecieron  muchas  en  verso, 
que  demuestran  la  solicitud  de  los  Griegos  para  conser- 
var, dé  un  modo  meior  que  con  tradiciones  orales,  las 
memorias  mas  sencillas  y  mas  importantes  de  su  anti- 
gua historia.  I^as  genealogías  cantadas  por  estos  poetas 
no  eran  consideradas  como  poesías  de  invención :  tenían 
su  crítica  ,  y  en  ellas  se  leía  que  Orestes^  hijo  de  Aga- 
memnon ,  había  sido  preferido  ¡Ara  el  trono  de  los  Lace- 
demonios  ,  porque  Megapente  y  Nicostrato  eran  hijos  de 
Menelao  y  de  una  esclava. 

En  el  siglo  de  Pitaco  de  Mílilene ,  Tales,  Solón ,  Eso- 
po,  Anacreonte  y  otros,  se  publicaron  en  Grecia  cróní^ 
cas  propiamente  dichas;  pero  ¿se  trataba  entonces  de 
reunir  meras  tradiciones  orales  ó  de  copiar  monumentos 
esculpidos?.  Para  saberlo  conviene  comparar  estos  pa- 
sajes de  Dionisio  de  Halicamaso ,  Cicerón ,  Varron  y 
Tácito. 

Dionisio  dice :  « Muchos  historiadores  antiguos  han 
^existido  en  muchos  lugares  antes  de  la  guerra  del  Pe- 

nloponeso Habiéndose  propuesto  todos  igual  objeto 

»en  la  elección  del  argumento ,  difieren  poco  entre  sí  en 
nel  ingenio  con  que  lo  tratan.  Compilando  la  historia  de 
nlos  Griegos  ó  de  los  Bárbaros  no  pusieron  la  mira  en 
^unirlas  ambas,  sino  que  las  presentaron  aisladas  y  di- 
nvididas  por  pueblos  y  ciudades.  Así  no  se  distraían 
njamás  de  su  único  objeto ,  que  era  poner  en  conocí- 
»miento  de  todos ,  sin  añadir  ni  quitar ,  las  memoriat 
nconsefvadas^ntre  los  naturales,  relativas  á  naciones, 
itá  ciudades,  y  estampadas  en  escritos  sagrados  y  pro- 
»fanos.  Algunas  fábulas  se  mezclaron  con  ellas  ^  fábulas 
»que  hablan  sido  creidas  por  sus  antepasados ,  así  como 
^algunas  catástrofes  teatrales  que  á  nuestros  contcmpo- 

«ráneos  parecen  en  extremo  necia* »» 

De  aquí  resulta  que  las  tradiciones  no  se  conservaban 

{)uramente  en  la  memoria ;  que  los  primeros  copistas  de 
as  insnrípciones  las  conservaron  íntegras ;  que  de  las 
crónicas ,  siendo  locales ,  no  se  podían  deducir  sino  he- 
chos locales  ;  y  que  se  conocían  como  tales  fábulas  las 
que  entre  las  memorias  se  habían  introducido,  si  bien 
se  conservaban  por  fidelidad. 

Quien  tenga  duda  sobre  la  voz  ^M^fMu  usada  por  Dio- 
nisio ,  puede  ver  lo  que  dice  Cicerón  en  el  libro  11  del 
Orador ,  donde  se  leen  estas  palabras :  «La  historia  en 
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»su  principio  no  se  compuso  sino  de  anales  compilados 
itsencillamente.  Para  fijar  así  la  memoria  de  los  hechos 
ffdesde  el  origen  de  Roma  hasta  el  pontificado  de  Publio 
nMucio  (95  a.  C. ),  todos  los  hechos  de  cada  aiíoae 
«escribían  por  el  gran  pontífice  en  tablas  que  colgaba 
»en  la  fachada  de  su  casa ,  para  que  el  pueblo  los  su- 
»»piera;  y  de  aquí  nacieron  los  grondet  analet.  Mu- 
ffchos  imitaran  este  modo  de  escribir  para  trasmilireos 
ftsin  ningún  adorno  los  monumentot  sencillos  de  los 
«fUempos,  de  los  hombres,  de  los  hechos.  Tales  foeroa 
»entre los  Griegos  Ferécides,  Helánico ,  Acusilaoy  otros; 
ntales  entre  nosotros  Caton ,  Piclor ,  Pisón ,  los  cuales 
nno  se  cuidaban  de  adornar  sus  narraciones,  con  blque 
nfuesen  bien  comprendidas  las  cosas  de  que  dabao 
^cuenta,  y  por  lo  mismo  no  aspiraban  á  otro  mériio 
nmas  que  al  de  la  concisión,  n 

Muchas  autoridades  nos  demuestran  el  cuidado  que 
se  tenia  de  conservar  en  las  lápidas  las  genealogías  y  las 
fechas  de  los  sucesos ;  y  Polemon  Períegetes ,  en  el  si- 
glo III  a.  C. ,  reunió  un  gran  número  de  ellas;  dan- 
do así  una  prueba  mas  de  los  hechos ,  aun  á  los  qne 
no  tenían  tiempo  de  investigarlos  en  los  diversos  sitios 
que  ocupaban  los  monumentos.  Y  cuan  antiguas  eran 
las  inscripciones,  lo  demuestra  por  otra  parle  el  verlas 
citadas  por  Herodoto;  Filomela,  hacia  el  año  1430 a. C, 
escribió  la  historia  de  sus  males  bordándola  en  un  man- 
to ;  dn  el  año  1 133 ,  los  Etruscos  tenían  registrus  de  na- 
cimientos ^  defunciones;  Dionisio  de  Halicarnaso  había 
visto  un  trípode  con  inscripciones  del  tiempo  de  Troya; 
¿que  mas?  el  senado  romano  admitió  como  prueba,  rei- 
nando Tiberio ,  inscripciones  del  tiempo  de  los  Heráeli- 
das,  de  cerca  de  1160  años.  Tácito  refiere  el  hecho  de 
esta  manera: 

«Se  dio  audiencia  á  los  diputados  de  Esparta  y  de  Me- 
nseuia  que  litigaban  sobre  la  posesión  del  templo  de 
«Diana  Limnátida ,  pretendiendo  aquellos  que  había  sido 
«dedicado  por  sus  padres  en  su  propio  territorio ,  y  pre- 
«sentando  en  comprobación  el  testimonio  de  sus  anales  y 
»de  sus  cánticos  sagrados.  TJbs  Mcsenios  alegaban  por 
«su  parte  la  artligaa  repartición  del  Peloponcso  entre 
"los  descendientes  de  Hércules ,  por  la  cual  el  campo  de 
«Dcutelio  en  que  está  situado  el  templo ,  tocó  á  uno  de 
«sus  reyes.  La  memoria  de  este  het^o  estaba  eteulfnda  €» 
nantiguot  monumentos  de  piedra  y  de  bronce  todavii  svb- 
ff tisteniet.  El  pleito  fue  decidido  en  favor  de  los  Me- 
«senios.n 

^  Sí  para  probar  la  fundación  de  un  templo  diez  j  ocho 
siglos  hacia,  se  presentaron  inscripciones  reconocidas 
por  originales,  V  que 'ya  tenían  once  siglos  de  antigüe- 
dad ,  ¿quién  podrá  dudar  que  existieran  otros  monumen- 
tos aigi  de  siglos  mas  antiguos ,  y  principalmente  do- 
cumentos de  la  historia  sumaria  mucho  mas  importantes, 
como  genealogías  reales  y  sucesiones  de  dinastías? 

Acaso  antiguamente  las  inscripciones  estaban  graba- 
das en  plomo  como  dice  Jove ,  y  de  Ib  cual  presenb  un 
ejemplo  Pausanias. 

No  es ,  pues,  de  creer  que  la  historia  griega  de  los 
tiempos  primitivos  se  reduzca  á  simples  tradiciones  ora- 
les y  fugitivas,  y  por  otra  parte,  todo  prueba  que  los 
cronistas  del  siglo  vi  copiaron  en  los  templos  los  mo- 
nu. lientos  de  historia  con  las  niismas  notas  cronológicas 
que  necesariamente  acompañaban  á  cada  nombre  o  he- 
cho, regulando  los  tiempos  según  la  sucesión  de  los  sa- 
cerdotes. Dionisio  de  Halicarnaso  dice  á  este  proposito: 
«Tucidides  no  dividió  su  historia  según  los  lugares  en 
«que  acaecieron  los  sucesos,  como  habían  hecho  Hero- 
«doto ,  Helánico  y  otros  historiadores  precedentes ;  ni  el 
«orden  de  los  tiempos  según  el  método  seguido  por  los 
«que ,  publicando  historias  locales  arreglaron  la  narra- 
«cion ,  ó  por  series  de  reyes  y  sacerdotes ,  ó  por  olim- 
«piadas  ó  por  magistraturas  anuales. « 

Esto  demuestra  suficientemente  cuántos  medios  tuvie- 
ron los  antiguos  á  su  disposición  para  averiguar  los 
tiempos  de  su  historia  aun  en  los  siglos  mas  remotos. 

(C.  pág.  165.) 

EL  BDDPISMO. 

Klaproth ,  en  las  Memorias  relativas  al  Asia ,  publicó 
una  vida  de  Budda  según  los~4ibros  de  los  Mogoles;  y 

Digitizedby  vjOO 


SL  JKJIMHSIIO. 


987 


fftuUrá  ver  en  el  siguiente  extracto  eómoconoebian  ellos 
Ja  hisioria. 

La  hisloría  de  Budda  eatá  clividida  en  doce  épocas: 

1.'    Su  orígen  en  el  imperio  de  los  dioses; 

2>    Su  concepción  en  el  seno  de  una  mortal; 

3.*    Nacimiento; 

4/    £1  crpeiiniento  en  la  vida  y  en  la  sabidaría; 

5/    El  noatrimonio  y  el  esplendor  real; 

6>    £1  abandono  dd  mundo; 

7>    Vida  eremítica; 

8.*  Su  aparición  b^o  la  higuera,  donde  cumplió  la 
penitencia ,  y  fue  reconocido  santo  por  excelencia; 

9.^  £1  principio  de  su  predicaeion  en  el  templo  de 
Varnast  (Benares) ,  donde  habían  vivido  los  primeros 
maestros  del  género  humano; 

10.*  fea  victoria  sobre  tos  seis  gefes  de  los  Ter  6  ado- 
radores del  fuego; 

11.*    Fin  de  su  carrera  terrenal; 

12.*    Sepultura  de  su  cuerpo. 

Cuando  bakia  Muni  vino  al  mundo ,  florecía  en  el 
Bahar  meridional  el  poderoso  reino  de  Magada  i  que  se 
extendía  por  todas  las  provincias  situadas  á  orillas  del 
Ganges.  Los  Birroanes  ( Bramancs)  formaban  la  primera 
casia  de  los  Indios,  y  entre  ellos  descollaba  la  gente  de 
Sakia ,  Chakia  ó  Chakcba ,  compuesta  de  quinientas  fa- 
milias. De  esta  raza  era  Sudadaní ,  rey  de  Magada,  que 
residía  en  Koberchara ,  casado  con  Maba*mai ,  la  cual, 
sin  haher  conocido  varón  concibió  por  espíritu  divino  un 
hijo,  que  llevó  en  el  seno  diez  meses.  Mientras  se  pa- 
sealÁ  coo  sus  compnñeraseneijardin  ,se  sintió  próxima 
al  parto,  y  apoyándose  en  un  árbol  dio  á  luz  sin  dolor 
la  encarnación  divina.  Al  nacer  Budda,  se  lo  colocó  bajo 
el  brazo  derecho  sin  que  tocase  á  tierra ,  y  lo  confió  á 
un  rey  que  había. nacido  también  de  una  encarnación  de 
Etnm-iengri  (Brama) ,  el  cual  lo  tojnó  á  su  cuidado  y  lo 
envolvió  en  preciosos  lienzos.  Otro  rey,  encarnación  de 
fiir  Mutia-kngri  (Indra) ,  k>  bautizó  con  agua  divina,  y 
le  poso  por  nombre  Arda  Sidi, 

£ra  antigua  costumbre^  en  lá  estirpe  de  los  Sakias 
llevar  todos  los  varones  á  un  lugar  sagrado,  rodeado  de 
rocas,  para  presentarlos  á  una  imagen  divina.  £1  niño 
Arda  Sidi  llegó  al  indieado  sitio  acompañado  de  los 
grandes  del  reino ,  y  mientras  él  adoraba  la  imagen,  se 
fe  inclinó  esta,  con  lo  cual  se  convencieron  los  especta- 
dores de  que  era  un  ser  prodigioso ,  que  sobrepujaría  en 
santidad  á  todas  las  anteriores  encamaciones ,  y  lo  ado- 
raron como  dios  de  16s  dioses.  Los  maestros  le  mostraron 
siempre  la  veneración  debida  á  una  divinidad :  treinta 
y  cinco  vírgenes  se  ocupaban  en  su  asistencia  ;  siete  lo 
lavaban  todos  los  dias ,  siete  lo  vestían ,  siete  lo  mecían, 
siete  lo  adornaban ,  y  siete  lo  divertían  con  la  música. 

A  los  diex  años  le  dieron  por  maestro  al  sabio  Ba 
Burenubakchi ,  que  le  enseño  lá  poesía ,  el  dibujo ,  la 
música ,  la  medicina  y  las  matemáticas ,  y  al  cabo  de 
poco  tiempo  podía  ya  el  príncipe  proponer  al  maestro 
problemas  que  este  no  alcanzaba  á  resolver.  Quiso  tam- 
bién aprender  todas  las  lenguas ,  como  instrumento  in 
dispensable  para  difundir  la  verdadera  religión  por  to- 
dos los  pueblos  del  universo ,  y  como  Ba  Burenubakchi 
no  sabia  mas  que  los  idiomas  y  los  alfabetos  de  la  India, 
el  discípulo .  que  no  se  saciaba  de  aprender ,  llegó  á  en- 
señarle cincuenta  lenguas  .extranjeras ,  con  sus  caracte- 
resj[>artieulares. 

Tampoco  tenia  igual  en  hermosura.  Cuando  se  pasea- 
ba solo  á  la  sombra  de  las  higueras  y  de  los  naranjos, 
se  agolpaba  el  pueblo  para  admirar  las  treinta  y  dos 
semejanzas  en  l»ellcza  y  los  ochenta  atractivos  ;  y  feliz 
el  que  podía  acercársele ,  adorarlo,  presentarle  flores, 
magní&as  joyas  y  alhajas  de  oro  y  de  pedrería. 

xa  crecido,  quisieron  los  padres  casarlo,  pero  él  lo 
rebosaba,  y  solo  con  gran  pena  consiguieron,  separarlo 
de  su  resolución ,  y  hacer  que  consintiese  ,  á  condición 
de  encontrarle  una  virgen  perfecta ,  que  poaeyese  las 
treinta  y  dos  virtudes  y  perfecciones  principales.  Así 
esperaba  librarse  del  matrimonio ,  no  crey^endo  que  se 
pudiese  encontrar  tan  perfecta  doncella,  bin  emtiargo, 
tanto  se  buscó,  que  se  encontró  una  princesa  de  la  raza 
de  los  Sakias,  con  todas  las  cualidades  exigidas.  Pero 
como  la  había  solici  lado  Deva-data,  tio  y  enemigo  de  Arda 
Sidi ,  vaciló  el  padre  y  j'esolvíó  concedérsela  á  quien 


con  sus  hechos  mereeieae  b  preferencia.  Deva-data  era 
tan  Inferiora  su  sobrino,  que  quedó  vencido  en  esta  lucha. 

Veinte  años  cumplía  Budda  cuando  se  casó ;  vivió  en 
excelente  armonía  con  su  esposa,  la  cual  el  año  de^ues 
dio  á  luz  un  niño  llamado  Rakolí ,  y  después  una  niña. 
No  por  esto  se  distraía  Arda  Sidi  de  la  eontemplacioa 
divina,  antes  bien  renunoiando  a  todo  cuidado  mundano, 
se  dedicó  á  meditar  especialmente  sobre  la  corruj^ion 
de  los  hombres.  La  miseria  desús  semejanles  excitaba 
á  cada  paso  su  compasión ;  por  lo  cual  aborreció  el  es- 
plendor real ,  y  con  dolor  declaró  que  los  cuatro  grados 
de  la  miseria  humana,  (es  decir,  las  penas  delnaei- 
miento ,  de  I9  vejez ,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte) 
le  amargaban  todos  los  placeres,  pues  queníngun  hombre 
podía  remediarlas.  Viendo  un  día  á  una  mujer  de  par^ 
to ,  ancianos  enervados ,  enfermos  consumidos ,  mori- 
bundos rodeados  de  amigos  afligidos ,  preguntó  á  Cha- 
ri ,  so  principal  ministro ,  qué  quería  decir  aquello;  y 
si  los  individuos  que  veía  eran  los  únicos  que  estaban  sur 
jetos  á  tales  calamidades.  Habiendo  contestado  Chari 
que  todos  se  veían  sonnetidos  á  estas  miserias,  y  hasta  él 
mismo.  Arda  Siá\sAaAió:¿Cómotoportaréyo  iúiUos  maUnf 
¿Cuál  et  ti  medio  mejor  de  Hbrarm  del  peligro?  Contestóle 
Chari ,  que  ninguno  podía  evitarlo ,  y  que  todos  estaban 
sujetos  á  él,  si  la  fuerza  y  el  ejercicio  de  la  fe  \ío  los 
libraban  y  preservaban. 

Desde  entonces  se  propuso  Arda  Sidi  renunciar  á  su 
esposa  y  al  mundo.  Juzgúese  cuan  consternados  que- 
darían sus  padres  al  saber  esta  resolución.  Dijéronle 
que  era  el  único  vastago  de  su  padre ,  que  el  imperio 
quedaría  sin  cabeza ;  que  podría  dedicarse  enteramen- 
te á  la  piedad ,  en  tanto  que  su  padro  viviera  ;  pero  en 
vano  fue  <^iarlo  para  conocer  la  causa  de  semejan- 
te i^solucion ;  en  vano  ponerle  guardias ;  Arda  Sidi 
en  presencia  de  su  padre  y  de  toda  la  corte  excla- 
mó :  Adiot ,  padre;  entro  en  el  estado  de  penitencia :  rs- 
nunUoá  vo$ ,  al  imperio ,  á  ¡a  eepoea ,  á  mi  querido  hijo. 
Fuertes  razones  me  impulsan^ ,  es  un  deber  sagrado,  y  no 
está  bien  que  os  opongáis  á  mi  resolución. 

Dicho  esto ,  abrazó  llorando  á  su  padre ,  le  rogó  que 
le  perdonase,  pero  añadió  que  no  podía  cambiar  de  pro- 
pósito. Muchos  jóvenes  de  su  familia  resolvieron  pro- 
porcionarle un  caballo  y  acompañarlo ;  pero  lo  impidió 
la  vigilancia  de  sus  guardas,  hasta  que  finalmente  pudo 
burlar  esta  vigilancia  por  medio  de  Kur  Musta-tengrí,  el 
mismo  que  lohabia  bautizado. 

Súpose  pronto  que  había  ido  al  reinode  Udípa ,  á  ori- 
llas del  ^avasara ,  donde  vivía  con  invisibles  discípu- 
los ,  teniendo  por  cama  un  empedrado ,  cubierto  co  1  la 
yerba  santa  de  guseka.  El  mismo  se  ordienó  sacerdote,  se 
cortó  los  cabellos ,  y  tomó  un  traje  adecuado  al  nue- 
vo estado.  £n  memoria  de  esto  se  fundó  el  lugar  sanio 
del  despojo  de  todo  ornamento. 

Habiendo  cambiado  su  nombre  por  el  de  Gotama  fguarda 
vacas),  permaneció  seis  añoson  la  soledad  y  la  contem- 

ftiacion.  Algunos  discípulos  ,  próximos  parientes,  suyos 
o  servían ;  tenia  por  alimento  el  de  los  ermitaños  in- 
dios ;  semillas ,  cardos  ,  miel ,  higos ,  otras  frutas,  todo 
eséaso  para  no  interrumpir  las  meditaciones 'sobre  la 
naturaleza  divina.  Así  es  que  se  quedó  extenuadísimo. 

Muchos  amigos  vinieron  á  visitarlo ,  admirando  su 
perseverancia ;  pero  la  humildad  no  le  permitió  aceptar 
de  ellos  ningún  servicio  ,  y  á  duras  penas  permitió  que 
un  Braman ,  pariente  srzyo ,  le  llevase  yerba  guscha, 
para  renovar  la  cama.  Finalmente ,  consintió  en  mode- 
rar aquel  rigor  ,  y  permitió  que  se  llevase  á  aquellos 
contornos  un  rebaño  de  quinientas  vacas  que  suminis- 
trasen leche  para  él  y  sus  compañeros.  La  leche  lo  res- 
tableció de  tal  modo  que  parecía  un  yunque  limpio  y 
dorado. 

Lo  visitó  en  el  desierto  Kako  Mansu ,  príncipe  de 
los  grandes  monos,  que  se  había  habituado  á  su  vecin- 
dad ,  y  el  cual  oyendo  que  á  Gotama  se  llevaban  rega- 
los de  alimentos  y  bebida ,  recogió  él  mismo  panales  de 
at>eja5  silvestres' é  higos,  y  los  presentó  al  santo  por 
cena.  Este,  según  costumbre,  lo  roció,  todo  con  agua  san- 
ta y  comió;' de  lo  que  se  regocijó  tanto  el  rey  de  los 
monos ,  que  brincando  de  alegría  se  cayó  en  un  pozo 
y  se  abogó.  En  memoria  de  esto  se  fundó  el  santo  /u- 
gar  délos  alimentos  ofrecidos  por  el  mono.^  i 
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HewHDvIft  manfesió  so  ira  «  tv-sobrino  Go4a«iia,  lio- 
«ando  á  ftqueUos  ooolomos  «n  elefonte  domestioade, 
«nbriagadocon  vinodeeoco,  atándote  de^uet  dosKSobles 
(Oulaiilea  á  los  colmilios  j  bnzándolo  liáckiGotama,  ere- 
.vendo  ^e  se  eofureceria  contra. él.  Pero  aizó  «I  santo 
loa  cineo  dedos ,  y  el  elefante  preycndo  que  era  un 
JeoB  se  detuvo.  Por  esto  ae  instituyó  el  luforMnio  M 
furibundo  eleftmk  ogusetada. 

Al^un  tiempo  después  *busoó  Cotana  una  soledad 
«as  recóndita ,  acompañado  de  solos  dos  disoipules,  uno 
irijo  de  su  primer  maestro  Gbari,  y  ei  otro  llamado 
IMoD  Toin.  Allí  se  le  presenUiron  dos  antagonistas ,  y 
con  flngpida  modestia  le  dijeron :  Gotama ,.  ¿qué  creencia 
sf  U iuyüf  ¿  quién  ka  $id9  kt  nuuíttro  y  Mar?  ¿4e  quién 
ka$  r$cibéi0  las  árdeñet  saceréoktkt?"<io\Bnuí  contestó: 
iSsy  tanto  par  mi  propio  mérito.  ¿  Qué  tengo  fo  fue  ver 
-eom  otroe  maeHros?  Lol  religión  penetré  en  mi.  Si  otra 
cosa  deseaii  eaber ,  tomaos  á  mis  éisdpulos  que  oe  in- 
formaren. De  aquí  se  originó  una  Tíolenta  disputa ,  y 
ios  dos  antagonistas  quedaron  vencidos  ;  en  pt*ueba  -de 
lo  cual  se  levantaron ^  extendieron  una  alfombra  ó  invi- 
ianon  a  sentarse  en  ella  á  sus  vencedores. 

Muchas  tentaciones  molestaron  á  Gotama.  Cuatro  her- 
mosísimas hermanas  se  propusieron  obtener  de  el  rc- 
eomnAisas  de  amor ,  y  se  le  pusieron  delante  en  su  na^ 
turai  belleza.  Una  mirada  suya  demostró  su  ftrmesa  in- 
contrastable ;  un  ademan  las  avergonzó  como  si  fuesen 
▼Jnjasé indignas  mujeres.  En  su  impúdico  rencor  le  pre- 
guntaron: ¿Quién  et  el  meutiroeo  que  dice  que  en  H  residen 
ios  virtudes  de  todos  loe  sanios  anteriores?-^  Ved  aqui  mi 
testisnanio,  respondió  él,  y  golpeando  la  tierra  con  la 
nano  apareció  Okün  tcngri ,  genio  tutelar  de  Ja  tierra, 
exclamando  á  grandes  voces :  Yo  soy  testigo  de  la  ver- 
dad. Las  deshonestas  jóvenes  se  postraron  entonces 
adorando  á  Gotama  y  diciendo  :  /  Faz  perfecta  y  pura, 
sébiduria  preferible  ai  oro  ,  impenetrable  magestad  1  honor 
y  adoración  á  H,  fuente  de  la  fe  de  las  tres  edades  del 
mundo.  Entonces  fue  consagrado  el  lugar  santo  de  ia  li- 
viandad vencida. 

Habiendo  vivido  seis  años  en  el  retiro  ,  anunció  Go- 
tama á  sus  discípulos  que  superadas  todas  las  ten- 
taciones mundanas,  y  obtenido  el  mayor  grado  de  per- 
lección  necesaria  á  los  santos ,  estaba  ya  en  el  caso 
de  difundir  su  doctrina  y  el  conocimiento  de  la  divi- 
nidad por  el  mundo.  Por  toilas  partes  se  habló  de  la 
mutación  de  Gotama :  algunos  adversarios  afirmaron 
que  deliraba ;  otros  que  de  mala  gana  habia  abandona- 
do el  trono  paterno ,  y  que  un  nuevo  amono  era  la 
causa  de  su  ocuducta ;  pero  los  mas  confesaban  su  mi- 
lagrosa santidad ,  y  le  dieron  los  títulos  de  Burkam  bdh- 
ekx  (divino  maestro),  y  de  Sakia  Muni.  Reunidos  sus 
cinco  discípulos ,  les  dijo  entonces  :  Et  precioso  tesoro 
de  mi  santidad  y  de  mi  nueva  ley  no  puede  obrar  súbita- 
mente sobre  loe  entendimientos ;  moderiid ,  pues ,  vuettró 
celo  de  conversión ;  ante  todas  cosas  es  preciso  sujetarse  á 
un  ayuno  espiritual,  Y  volvió  al  desierto,  en  donde  pasó 
cuarenta -y  nueve  dias,  constanlcmente  ocupado  en  ora- 
ciones nocturnas  y  continuos  ayunos. 

Al  cabo  de  estos  cuarenta  y  nueve  días  lo  visitóel  pode- 
roso Eruswa-tengri  en  su  retiro,  presentándole  para  las 
oracioBüs  una  kurda  ó  rueda.de  oro  de  mil  rayos,  y  lo 
excitó  á  entrar  en  la  via  de  preceptor  divino  del  gé- 
nero humano.  Tú  no  te  sometiste  al  doloroso  estado  de  pe- 
niiente  por  ei  bien  de  tu  persona ,  si  no  por  el  de  la  ku- 
.  manidád;  ruégate,  pues,  que  eomienses  á  difundir  la 
salud  por  los  pueblas  del  universo.  No  por  esto  se  re- 
solvió. 

Otro  rey  de  la  raza  de  Maha  Ransa  fue  con  gran  pom- 
pa á  visitar  al  santo ,  y  le  ofreció  ocho  joyas ,  con 
estas  palabras  :  Soberano  de  potencia  ilimitada ,  gran 
kéroe ,  vencedor  de  todas  las  tentaciones  ,  te  rogamos  que 
con  tus  saludables  insfruecianes  te  dignes  acslerar  el  bien  de 
la  kumanidad. 

Pero  esta  súplica  tampoco  tuvo  efecto ,  hasta  queKur- 
musla-tengri ,  acompañado  de  treinta  y  tres  príncipes  de 
los  genios, 'se  le  presentó  para  adorarlo.  Entonces  ,  en- 
tregándole un  dung,  (gran  caracol  á  modo  de  trompeta), 
le  dijo:  Inventor  del  remedio  mas  e^eaz  y  del  agua  de  vida, 
libra  al  fin  de  la  miseria  á  los  que  kan  sido  creados  para 
padecer;  y  kaz  que,muenen  tus  celestes  instrucciones  en  ios 


nidos  ée  tos  hesnkim  aepsdtéáos  em  las  íMsblm  éek 
muerte, 

Lo«  cine»  discípulos  de  Hadda  exclamanHi  eatsnces 
maravillados  :  El  maestro  es  verdeulommente  tmdo :  hege- 
mos  nueséra  primera  ador&cion. 

Era  el  momento  de  su  prueba  ,  tedos  fijann  la  vis- 
ta en  su  semMante  para  convencevae  de  su  santi- 
dad. Yanqui  Godioia  fue  el  priimeM  «uy«  fe  venció 
toda  duda ;  cayó  de  rodiUas  y  adoró  al  Maestro,  rin- 
diéndole honores  divinos  y  dando  ««ere  v«ekas  al  re- 
dedor de  su  tienda.  Los  ottroseuatrs  discípulos  lo  imitaroa 
adorando  á  Sakia  Muni ,  y  haíbiéndose  pseseatado  i  é 
dijeron  :  Si  eres  el  mas  santo  de  ¡os  hamlbree,  digeete 
sentarte  enel  trono  de  loe  santosde  laedad  fosada.  Usen- 
tado  en  Vamasi ;  y  principia  é  desempeñar  tu  voeaoim  dr 
maestro  universal.  Entonces  el  santo ,  en  cuj^oTostM  res- 
plandeció una  magestad  divina  ,  cedió  «  «os  iusla»- 
cias. 

Habiéndose  trasladado  á  VarasÉi  pafra  baeer  m  en- 
trada ,  dio  ipes  vueltas  en  tomo ,  absorto  en  csntempla- 
6Íon  antes  de  subir  al  trono  de  Qsischiiungui  Ebekebi 
barkan,  de  Altan  Sidaebi  y  de  Geríti  Saklk,  fundadoras 
de  lastres  precedentes  épocas  religiosas.  fink>nces  se  fon- 
do el  lugar  santo  del  trono  primitivo  de  todos  los  smUes. 

Sakia  Muni  permaneció  al  principio  desoonoddo,  ocu- 
pado en  los  preparativos  de  su  nuevo  estado:  y  acompai- 
ñado  de  sus  discípulos  fue  primero  al  Océano,  atravesó 
los  desiertos,  y  en  secreto  recitó  los  conjuros  nece- 
sarias. 

Los  grandes  del  imperio  iban  á  visitarlo  cuando  pa- 
saVa  por  sus  inmediacioiieB.  Un  dia  llegaron  cérea  de  él 
dos  mercaderes  ooa  una  caravana  de  quinientos  indiñ- 
duoB,  y  elefantesoargados  demeroanctas;  y  cuando  lovio- 
ron  le  ofrecieron  vasos  ée  oro  y  plata  llenos  de  piedns 
preciosas,  y  en  aclitpd  de  adoración  dijeron:  5eior,  semet 
una  caravana  de  quinientas  personas,  kacednoeéiereed  étce- 
mtmicamos  las  oraeionss  que  debemos  retar  para  el  bem 
éonto  de  nuestra  empresa.  El  los  atendió,  esoiÜHendoon- 
cioaes  para  su  felicidad ,  y  comunicándoles  su  primera 
obra ,  que  cootenia  pseguntas  y  respuestas  sobre  la  as- 
tronomía V  los  treinta  y  echo  signos  del  zodíaco.  £d- 
tonces  .volvió  á  Vamasi  ,•  y  evposo  á  la  muchedumbre 
su  doctrina. 

Hablaba  á  sus  discípulos  del  orígen  y  necesidad  déla 
fe:  «La  miseria  universal,  decía ,  esto  es,  el  mondo  ha- 
«mano ,  es  la  primera  verdad ;  la  segunda ,  el  camino 
"de  -la  salvadon ;  la  tercera ,  las  téfttaeiones  que  en  él  se 
"encuentran ;  la  cuarta,  d  modo  de  eombatirlas  y  ven- 
ncerlas.t  Y  continuó  expiicendo  de  esta  noanera:  «So 
nía,  vida  humana  ningún  placer  puede  igualar  á  la  ver- 
»daá ;  por  eso  llamo  a  este  mundo  un  verdadero  estado 
»de  miserias ,  y  suprema  felicidad  á  la  prictica  de  los 
«preceptos  de  la  fe.  Considerad  la  cuádruple  condición 
»dol  hombre:  los  dolores  del  nacimiento ,  el  corso  de  so 
•vida  hasta  la  penosa  vejee ,  la  aOioeioa  de  las  enfer- 
nmedades  ^  y  la  amargura  de  la  muerte.  ¿Qué  dolor  no 
»6ufre  el  hombre  al  nacer  sjtlicodo  como  de  un  homo 
*f  ardiendo?  Entonces  se  encuentra  privado  de  seotioíien- 
«to  y  sofocado  por  agudos  dolores.  Examinadlo  después 
len  el  curso  de  su  vida  hasta  la  vejez :  su  piel  se  seca  y 
»se  arruga  como  pergamino  viejo ;  la  carne  qoe  cubre 
»los  huesos  se  deseca  y  consume ;  también  la  sangre  se 
«disminuye  en  las  venas  y  pierde  parte  de  su  fluidez; 
nel  cuerpo,  antes  derecho,  se  dobla ;  se  debilita  la  vista 
ny  no  distingue  ya  las  montañas  cerca  de  sí ;  el  sentido 
»del  oído  se  vuelve  tan  obtuso  que  no  oye  una  trom- 
»peta;  pierde  la  boca  los  dientes,  y  se  desvanece  el  ol- 
nfato ;  es  menester  un  báculo  para  sostener  las  fuerzas; 
»la  distracción  v  el  olvido  suceden  á  las  facultades  del 
»alma ,  que  se  desvanecen  enteramente ,  como  también 
»el  sentido  del  gusto, *ctc. ,  etc.** 

Así  continuó  exponiendo  los  males  do  la  vida;  y  este 
primer  discurso  fue  reducido  á  sistema  en  el  Ganyur, 
ó  instrucción  formal ,  considerado  pat  los  Bnddistas  co- 
mo la  piedra  angular  de  aquella  doctrina.  • 
.  Sakia  Muni  tuvo  disputasteoidgicae  eon  los  adoradores 
del  fuego  do  la  Persia,  enemigos  capitakes  de  la  religión 
india.Lossecuaees  de  Biva  se  sentían  entoiMses  demasia- 
do débiles  para  combatir  á  Sakia  Muni,  por  loque  Deva- 
data ,  su  tio  y  enemigo,  adoptó^fe  de  los  Magos ,  y  pro- 
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euro  introducirla  en  la  corte  de  varios  príncipes;  hizo  venir 
seis  doctores  de  aquella  secta  para  oponerlos  á  su  so- 
iHÍno  en  una  gran  fiesta  donde  estallan  reunidos  todos 
los  príncipes,  creyendo  asi  át>atir  la  nueva  doctrina  de 
Budda;  pero  se  estrelló  en  la  sabiduría  del  hombre-dios. 
Los  treinta  y  tres  príncipes  se  reunieron  todos  los  días 
desde  el  j>riinero  hasta  el  quince  del  mes,  j  Sakia  Mu- 
ñí triunfo  de  la  doctrina  y  de  la  magia  por  ia  sola  fuer- 
za de  la  razón ;  de  tal  suerte  que  el  gefc  de  sus  adversa- 
rios se  le  postró  delante  adorándolo ,  y  los  otros  lo 
imitaron.  Así  se  extendieron  por  toda  la  india  su  gloría 
y  su  doctrina ,  en  memoria  de  lo  cual  se  solemnizan  los 
primeros  quince  dias  de  cada  año. 

Los  primeros  preceptos  de  Sakia  Muni  explicaban 
su  sistema  sobre  la  naturaleza  del  hombre:  les  seguían 
principios  morales ,  fondo  de  toda  religión  ,  porque  en- 
señan á  obrar  y  vivir  en  todos  los  casos,  y  armonizan  la 
naturaleza  con  la  sociedad  humana.  Decia  que  habian 
pasado  ya  innumerables  generaciones  desde  qce  el  sts- 
tefnade  metafísica  era  conocido,  fundándose  en  el  prin- 
cipio de  que  cuanto  el  hombre  crea  y  piensa  viene  al  fin 
á  ser  vani.:ad  y  nada.  Dccia  también  que  el  cúmulo  de 
huesos  de  sus  cuerpos  muertos  en  pecado  en  las  muchas 
encamaciones  que  habia  tenido ,  superaba  en  volumen  á 
planetas  enteros ;  que  la  cantidad  de  sangre  derramada  en 
las  innun^erables  decapitaciones  que  habia  sufrido  por 
sus  delitos,  igualaba  á  la  de  las  aguas  del  uoí verso ;  que 
conocida  al  fin  su  maldad ,  tuvo  de  sí  mismo  horror  ,  y 
fue  iluminado  por  un  espíritu  á  quien  llamaba  su  maes- 
tro. Este  lo  instruyó  de  un  modo  milagroso  y  con  infini- 
to trabajo  en  los  primeros  principios  de  la  moral ;  él  si- 
guió sus  consejos ,  y  para  aprovechar  sus  instrucciones 
renunció  al  imperio  y  al  trono.  Entonces  le  dijo  el  maes- 
tro: El  ditcipulo  debe  tener  fuerza  batíante  para  sacrificar' 
se:  rítt  penitencias  corporales  no  puede  alcanzarse  ninguna 
clase  de  instrucción^  y  la  primera  penitencia  consiste  en  de- 
jarse aplicar  al  cuerpo  mil  teas  ardiendo.  Sakia  Muni 
consintió ,  y  habiéndose  tendido  en  tierra ,  para  dejarse 
plantar  en  el  cuerpo  tantas  antorchas ,  rogó  al  maestro 
que  primero  lo  instruyese ,  pues  que  psdria  morir  de 
dolor.  Y  el  maestro  le  comunicó  estas  cuatro  tesis : 
Todos  los  tesoros  se  pueden  agotar : 
Lo  que  está  alto  esta  expuesto  á  caer ; 
Lo  que  está  unido  puede  ser  dispersado  ;• 
Lo  que  vive  estj^  sujeto  á  la  muerte. 
Pronto  quedó  curado  Budda  de  sus  heridas ,  y  satis- 
fecho su  insaciable  anhelo  de  aprender  con  infinites 
máximas  saludables ;  pero  no  contento  aun ,  se  sometió  á 
nueva  penitencia  que  consistió  en  dejarse  introducir  en 
la  espalda  un  millar  de  clavos  ínterin  recibia  la  instruc- 
ción siguiente : 

Todo  lo  visible  debe  perecer  ; 

Todo  lo  creado  está  condenado  á  deplorable  fin, 

Toda  creencia  pertenece  al  reino  de  la  nada  ; 

£1  universo  no  existe  mas  que  en  la  imaginación. 
Por  nuevo  afán  de  aprender  se  sometió  á  una  tercera 
expiación ,  entrando  en  un  horno  ardiendo,  como  le  ha- 
bia prescrito  su  maestro.  Dos  genios  soberanos  lo  con- 
dujeron hasta  la  boca,  y  otros  mil  extinguieron  súbita- 
mente la  llama  con  una  lluvia  de  flores.  Entonces 
Sakia  Muni ,  absorto  en  adoración  y  humildad,  recibió 
la  tercera  instrucción,  que  es  esta : 

Fuerza  de  la  misericordia  establecida  sobre  bases 
indestructibles ; 

Aborrecimiento  de  toda  crueldad ; 

llimiteda  compasión  hacia  todas  las  criaturas ;  ' 

Constancia  imperturbable  en  la  fe,  son  los  guias  del 
camino  de  la  santidad. 

La  cuarta  y  última  prueba  á  que  se  sometió  el  discípulo 
fue  la  oferta  de  su  propio  cuerpo.  El  maestro  le  dijo :  A 
jín  de  que  mis  doctrinas  no  se  olviden,  es  preciso  escribirlas 
^tu  piel  con  un  punzón  hecho  de  tus  huesos  y  mojado  en 
tu  soñyre. 

Salió  gbrioso  de  esta  prueba  como  de  las  anteriores, 
y  mientras  padecía,  recibió  las  máximas  fundamentales 
de  toda  la  moral ,  que  son  la  regla  de  la  vida  en  el  mas 
perfecto  conocimiento  de  sí  mismo;  á  saber:  1,®  no  ma- 
tar;  2.<*  no  robar ;  3.®  no  fornicar,  4.®  no  decir  falso 
íesíínionío;  5».°  no  mentir;  G.*^  no  jurar;  7.*^  evitor  pa- 
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labras  impuras ;  6.^  ser  desinteresado;  9.^  no  vengarse; 
10.^  no  ser  supersticioso. 

Poco  antes  de  su  muerte ,  ocurrida  cuando  conteba 
óchente  años ,  predijo  Budda  que  su  doctrina  duraría 
cinco  mil  años ,  y  que  después  vendría  otro  hombre- 
dios,  llamado  iíaitom,  protector  del  género  humano. 
En  este  tiempo  experimentería  su  religión  sangrientos 
persecuciones ,  y  sus  secterios  se  verían  obligados  á  sa- 
lir de  la  India  para  refugiarse  en  las  alturas  del  Ti- 
bct ,  que  llegaría  á  ser  la  sede  del  verdadero  culto ,  el 
cual  desde  allí  se  extendería  por  el  mundo  entero  y  por 
todos  los  pueblos. 

Hacia  el  fin  de  sus  dias  ordenó  Budda  á  sus  discípu- 
los que  se  reuniesen  después  de  su  muerte ;  que  se  re- 
cordasen unos  á  otros  los  puntos  de  su  doctrina ;  que 
hiciesen  una  colección  complete  de  sus  principios  para 
que.  sirviese  de  iey  á  las  generaciones  futuras ;  y  que 
formasen  una  efigie  de  su  persona  que  afirmara  su  creen- 
cia en  todas  partes  donde  luera  adorado.  En  efecto,  ape- 
nas murió,  Visvakarma ,  excelente  artiste ,  hizo  su  re- 
ti*ato  tal  como  esteba  á  la  edad  de  ocho  años ,  y  con 
arreglo  á  este  se  fundió  una  estatua  de  los  mas  ricos 
mételes.  La  segunda,  de  piedras  preciosas,  lo  represen- 
tó á  la  edad  de  doce  años ,  y  en  la  cabeza  tenia  un  de- 
pósito desde  donde  el  agua  se  derramat»  por  todo  el 
cuerpo  é  iba  á  caer  á  los  pies  en  vasos  dorados ,  para 
purificar  á  los  adoradores  y  curar  todos  los  males.  Otra 
estatua  de  piedras  finas  lo  representaba  de  veinte  y  cin- 
co años.  Otra  colosal  tenía  treinte  y  seis  brazas  de  altu- 
ra ,  y  otra  aun  mayor  contaba  haste  sesente.  Visvakar- 
ma lo  figuró  después  sentedo ,  dejando  pendiente  la 
mano  derecha  de  la  rodilla ,  y  teniendo  en  la  izquierda 
un  kurda  ó  rueda  de  oro  para  las  oraciones ,  con  los  or- 
nanf\enlos  sacerdotales  y  los  cabellos ,  que  le  crecieron 
bastante  en  la  vida  eremítica ,  rizados  sobre  la  cabeza: 
su  trono  esteba  sostenido  por  ciento  ocho  leones.  De  to- 
das estes  se  han  sacado  las  imágenes  que  hoy  poseen 
los  Buddistas. 

Aquí  termina  la  vida  de  Budda:  sigue  luego  el  modo 
con  que  se  propagó  su  doctrina  en  elTibct.  ALprincipiar 
el  siglo  vil  de  nuestra  era  reinaba  Srongbdzan  Sgambuo 
en  Lhassa  en  elTibet;  y  habiendo  oído  algo  de  Budda, 
envió  (en  632)  su  primer  ministro  Tuoni  Sansbuoda 
á  la  India  para  estudiar  su  doctrina  ,  el  cual  de  regreso 
á  su  país ,  compuso  dos  alfabetos ,  uno  llamado  Kdzab, 
y  otro  Kchar  por  el  modelo  del  alfabeto  índico. 

Este  ministro  fundó  en  Lhassa  el  primer  templo ,  y 
otros  muchos  conventos  se  edificaron  en  los  sitios  mas 
bellos  y  en  la  orilla  de  los  ríos.  Cerca  de  Lhassa  reside 
generalmente  el  Dalai  Lama. 

Los  misioneros  cristianos  tuvieron  abundante  materia 
pasa  reflexionar  en  la  admirable  semejanza  que  existe 
entre  el  Buddismo  y  el  Cristianismo,  á  lo  menos  en  ios 
accidentes.  £1  docto  agustino ,  Antonio  De-Giorgi  hace 
este  comparación  en  la  disertecion  que  precede  al  Al^ 
phabetum  thibetanum  publicado  en  Roma  en  1761  por  la 
congregación  de  la  propaganda ,  disertación  de  la  cual 
presenteremos  una  parte. 

«Prster  Buttam,  liabent  Tibetani  Xacam ,  a  quo  pari- 
nter  legcm  se  accepisse  gloriantur.  .At  quamquam  dúo 
»sint  nomina,  unum  temen  est  numen,  unus  et  legis- 
nlator :  ambo  ex  eadem  matre  virginc  nati.  Quídquid 
nproinde  disscrens  de  allerutro  dixero,  totum  id  tem- 
»quam  ambobus  commune,  aiquaveratíoncdictum  acci- 
»pito,  non  mea  quidcm  frclus  auctoritale,  qus  nulla 
nest,  sed  judíelo  ductus  eruditorumhominum,  qui  quum 
»perít¡ssin>í  in  rebus  Ceylauensium  ,  Siamensium ,  Pe- 
»guanorum ,  Indorumquc  essent,  unum  plañe ,  idemque 
nnumen  sub  hoc  dupllci  nomine  detexerunt.  Quum  au- 
r\em  tibctana  religio  tota  fere  versetur  in  Xaew  memoria 
ncelebranda,  fíeri  non  poterat  quín  multa  de  eo  quaire- 
»rera  ,  ut  ex  illíus  vultu  ,  quid  Buttw  csset  ubcrius  at- 
nque  i  n  tí  mi  US  co^noscerem. 

»Audi  jam  quid  sit  totus  iste  Xaca. 

»Mille  transmigrationum  orbibus^  quingentis  bonis, 
»malis  Ítem  quingentis,  Xaca  evaserat  Cianq-ciubf  trans- 
nlatus  in  Kadem,  hoc  est  in  paradisum  mundi  visibi- 
flis.  Pietetis  et  misericordia!  stimulis  actus  erga  genus 
»omne  vivcntium ,  qui  tum  á  prsepolenti  ac  maligno 
'íinimico  lucís  Horsung-izo^Cf  tum  á  septemdecim  auxi- 
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.tfliariis  pnedonibus ,  eo  duce ,  infelicissime  soducii,  vi- 
»tiis  ac  pcccatis  ímmersi  periluMii,  in  consilium  vocaiis 
••«niversis  orilinibus  Csong-CíMbiorum ,  deliberationem 
-ns,  se  captan!  de  perditorum  salute  redinte^aiida  aperi-  i 
»vU ;  lotoque  approbante  aenalu  ,  decrevit  qvinéa  man- 
i»di  State  novam  susciperc  formam ,  ¡(erumque  in  infe- 
«riores  tcrr»  hu^us  partea  descenderé  ,  ut  ffiteraam  wÁ 
•wle^em  mortalium  vitio  corruptam  restitueret,  sicque,  | 
«tpeccatorum  colluvione  eessante ,  á  naufraffü  perícuio  ! 
wereptos  ad  optatissime  felicitatis  portum  salvos  et  in-  ! 
«tcolumes  peraucerct  omnes.  | 

aSod  antequam  carnem,  quomadniodumconstituerat,  < 
«rursum  induerel,  sapientia  acpotestate  sua  máxima, 
-«quo  tants  rai  molitío  di^nitati  nascíturi  Xacm  respon-  '■ 
«deret,  multa  sibi  proyidenda  duxit;  stirpem  ex  qua  ¡ 
•oriretur  sele^it  omnium  nobíUssimam  et  longo  regum 
«stemmate  claram,  perqué  scx  saltem  generationum  gra- 
»dus  progeni  torum  sanelitate  ornatam ,  ut  ab  omni  macula 
-natavi  ac  tritavi  puri  essent,  innocui  et  virtutum  laude 
«commendatissimi.  Natale  solum ,  regnam  sibi  desigtia- 
»yit,  et  urbem ,  quecum  in  illiut'cetUro,  tum  et  in  ipso 
•tumbilico  uní  verse  lerrs  posita  ,  florentisstma  esset  et 
üceiehcrrima.  Tempus  nascendi  illud  esse  voluít,  in  quo 
ntotus  terrarum  orbis  esset  in  pace  compositus.  Matrem 
«sibi  constiluit  regís  filiam,  virginem  ínter  omnes  clec- 
«tam,  pulchram^  intemeratam  ct  meritis  eximise  sanc- 
«titatis  conspicuam ;  talem  deniquc ,  cui  dívini  vates 
«felicissimi  partus  eventum  pradicturi  essenl. 

«Dies  illuxit,  quum  diva  virgo,  summo  precum, 
«sacriflciorum ,  votoramque  apparatu  instructa,  digna 
ivvisa  cst  quffi  foetum  concíperet  e  codo  veiiturum ;  et 
>»ecee  Xaca,  qoi  in  regalis  puellx  sinum  grandi  prodigio 
»re()enteingrcdilur,die  xxv  mcnsisstcUe  CitUongj  idest 
«sub  constellatione ,  ouam  seque  miUenariam  appeUant. 
nKiacin  princeps  Kadcm  infinitam  lucís  ac  splcndoris 
«•copiam  virginis  útero  infundere  nunquam  eessat,  ut 
ivinfans  purus  mancat ;  nevé  labeculie  umbram  ex 
nfoeniinei  utcri  ncbulis  contrabat;  custodes  et  prcfecit 
t*Í.Marum  <'vorcitum,  quorum  cura  esset  perpetuo  avcr- 
nicrQ  tunearas,  omnemque  depellere  immundiliem. 

«Nascitur  insigni  mireculo  die  xxv  mensis  iv  anno 
^Cioh-fo-prehu.  Nascitur  vero ,  non  jam  rescrato  virgi- 
•tnali  claustro^  quod  inviolatum  permansit,  scdex  dcxtero 
nhtere  matris,  cxceptus  obstetricia  manu  Kiúcini ;  ablu* 
«tusque  tepido  imbre  de  ccelo  manante.  £o  nascente, 
«latissima  mundi  spatia  inusitats  lucís  fulgore  implen- 
*>tur,  el  universa  natura  quingcnario  fcetu  divos  aurei 
wseculi  faustitatemadvenissc  nunciat:  térra  tremit,  Lahm 
ndulcía  carmina  cantant;  pucrum  natum  adorant,  eique 
«muñera  »->fferunl. 

«Prssentatur  in  templo,  itenim  adoratur  a  Lohit:  vates 
*f  multa  rursusy  ac  mirada  eo  futura  predicunt,  omnium- 
»quc  maximus  Senex  et  Eremita  infantem  ínter  ulnas 
i*exceptum  tenerrime  complectilur,  solvitur  in  iacrymas, 
«•prsmonstrat  futura  atque  stupenda  illíus  contemplatio- 
«nis  prodigis ,  monásticas  relígionis  propositum ,  et 
«quidquid  porro  in  descrtum  abeunti  ventorum  erat. 

«Ex  ulero  matris  rerum  omnium  scientia  instruetus, 
«non  indiget  doctore ,  a  quo  literas  discat ;  scít  enim 
«divínus  puer  tam  multa,  ac  tam  recóndita  et  inaudita, 
nni  magislros  ípsos  edito  semel  tants  napientise  miracu- 
»]0f  stupentes  ex  templo  et  attonitos  reddat.  Ádolescenti 
MÍn  regiis  anlibus  clauso ,  Laka  ostia  omnia  delusis  ex- 
«cubitoribus  et  párente  ipso  deccpto  invisibili  manu 
vaperiunt. 

uEductum  sacro  relígionis  schcmate  induunt,  rectaque 
«fin  deserta  loca  eunti  spiendidum  illi  comitatum,  famu- 
«latum^ue  prtebent.  Annos  sex  in  ea  solítudine  rigídi 
«posnitentis  vi  tam  cxcrcct ,  uni  contemplationi  addicUis, 
»nil  omnino  cibi  potusve  dee-uslans.  Lahm  tantum  et 
nCiang-ciubH  min:stri,  eo  expleto  scxennio,  oblata  po- 
•*tione  ex  lacte,  quod  ex  puris  sacr»  vacc«e  ubcribus 
nexprcsscrnnt ,  extcnuatas  vires  admirabili  solitario 
nrcnciunt.  Interea  pcrfectissims  sanclitatis  signa  xxxii, 
nqualitates  vero  (de  quíbus  dicerc  nihil  pnestat)  lxxx 
«in  illíus  corpore  apparuerant. 

«Paulo  post  príori  dimisso  in  dcserti  superioris  seces- 
nsum  scse  ilerum  recipit ;  ibique  viridí  herbarum  strato 
»aUquamdiu  incumbeos,  novoque  inhasrens  contempla- 
«tionisgeneri,  sola  meditatur/fa^enii  amoris  et  patientise 
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fioffíciai  quas  máxime  in  srumnis  et  eraeiatibas  pra 
«communí  ommum  salute  perferendisconsislunt.  Stapat 
«ftanfae  contempUtionis  altitudinem  speelator  Sataott, 
>»atque  uti  eratmttlU>dcmoQumsa(elliüo8tipatus,Mlam 
nin  cum  movet  acerrimum.  Sed  victus  tríumphatuiqiie, 
«ecquid  sit  Xoosm  rogat ,  quod  tantis  impetitos  jaculis, 
»nil  damni  retulerít,  et  quasi  lapif  perstiterit  in  medí- 
«fiando  immobills.  Xaea  ad  hse:  Ne  mireris,  inq«U,iam 
»sajictu8  evasl ,  nec  fiet  deinceps ,  ut  in  me  quidqoam 
''habeas  potcstatis:  et  quoniamadeptsesanctitatis  indicia 
9Íntueri  curiosius  aves,  singula  tu  cerne  signa  qu«  tolo 
"Corpore  impressa  in  me  splendidissimc  faigeot.  Mox 
ftterram  tangit,  eoaue  contactu  egredi  jubct  Ltkm 
wtdlüils ,  qui  voce  divinitus  sonante ,  preclanim  pro 
I»  illi  US  sanctitatis  testimonium  dicit.  Quo  audito  diabolus 
nCarab-noMg-eiú  una  cum  suis,  relicto  Xooo,  evanuit. 

Mpoet  tam  iilustris  victorin  ac  triumphi  diem,  jacea- 
«tem  confractamque  legem  erigere  et  instaurare  coepít 
«»Diseípulo6  clegit ,  nova  eís  pneccpta  dedit ,  regutun 
««asceticc  vite  preacripsit,  peocalorura  remedia  institatt, 
»et  aliene  saUítís  desiderío  un  ice  flagrans,  omne  viven- 
•tium  gen  US  a  vía  perditionis  retrahere  enixc  studebat. 

«i^s  vero  in  infidelinm  anímis  ad  relígionis  suc 
«cultum  revocandis  peregit,  et  numero  et  magiuitudine 
itinflnita  sunt  et  incredibília.  Aderat  ubique  prcsens, 
»per  aera  volabat,  clausis  licet  Januts,  quoeumque 
nvellet ,  penetrabat  invisus ;  legem  cunctis  per  orbem 
nterranua  nationibus  prsdicabat,  tantaquc  docirinx  vi 
net  miraculorum  stropitu  provincias  et  regna  commovil, 
fVLt  ad  illius  scquenda  vestígia  integre  uvbes  et  popiüi 
zalacres  convolarent. 

«Lege  aít  reatiluta,  morí  tur  in  patíbulo  ab  hosübos 
«tdoctrine  sue  erecto:  térra  valido  tremeré  coneiusa 
«»vacillat,ettenebne  per  universumeoeli  ambitumdew 
nvolumine  fuse  atram  n«ctem  adducunt.  Xaea  vita  fuicto. 
''res  omnes  abeo  gestas  discipuli  litteriseommendarunt.- 

«Vefum  etas  Xacag  antiouissima,  quam  TibctaDÍ  coo- 
«jiciunt  in  annos  fcre  miile  ante  Chrisli  mortem,  ma- 
«jorem  in  modum  me  commovet  ac  perturbat.  Víd«o 
«enim  gcntem  in  orbe  terrarum  reperiri ,  qu«  suum 
nq  noque  Deum  propter  universalem  anímarum  salatem 
»de  ccelis  descendisse ,  et  hominem  de  virgiae  partum 
"Crederet,  tot  ante  seculis,  quam  adveniret  uous  Hie 
»verus  Deus,  Dci  Patria  fllíus,  a  cunctis  geotibus  expec- 
»tatus,  qui  veré  Cactus  homo,  bopiifiem  per<tituin  re- 
tparavlt. 

uXacaítx  pra^terea  Tibetani  quum  a  missionariis  nos- 
'ftris  ad  christianam  fidem  urgentur,  nihil  sic  frequenter 
nobíicere  ac  protrudere  solent,  quam  relígionis  su£  cx- 
''cclientiam  a  longa  lemporum  vetustate  deduclam.  Qui 
»autem  fieri  posset,  ut  hujus  ingenii  hominesfacile  mo- 
«verentur  ad  fidem  díctorum  factorumque  Christi ,  qus 
neisdem  ipsís  ex  Evangclil  auctorítatc  credenda  nostra- 
»tes  proponerent,  semel  ac  ut  eadem ,  aul  similis  hal»e- 
»renl,  que  illi  in  Xaea  suodiu  ante  christian»  religio- 
nnís  exordia  prefulsissc  jactarent  ?  An  non  pnidens 
«Quisquam  timeret,  ne  nos  dicerent  nova  predicare  do 
nChristo:  que  multo  vetustiora  a  majoríbus  suis  de  le- 
nca celebrantur,  etc.» 

Sin  recurrir  á  abstracciones,  no  vemos  en  estas  se- 
mejanzas mas  que  una  reacción  del  Occidente  sobre  el 
Oriente,  pues  aunque  el  Buddismo  pertenecía  i  los  anti- 
quísimos tiempos  de  la  India,  ciertamente  debió  modifi- 
carse con  la  aceptación  sucesiva  de  dogmas  diferentes,  en 
los  cuales  seria  inútil  indagar  ninguna  prioridad  de  tiem- 
po. Gran  prueba  de  esto  podría  ser  la  diversidad  que  »' 
manifiesta  entre  las  religiones  establecidas  bajo  el  nom- 
br-3  de  Budda,  Fo,  Wodan,  Odin  en  las  partes  mas  dis- 
tantes de  la  tierra. 

(D)  pág.  185. 

.        IKUNDACIONES  DEL   5IL0. 

Savary,  en  la  carta  XIV  del  tom.  II,  describe  de  esto 
manera  la  fiesta  que  todavía  se  celebra  en  la  crecida  del 
Nilo. 

«El  Nilo  principia  cada  año,  á  la  entrada  de  junio,  acre- 
cer casi  insensiblemente,  hasta  que  en  el  solsticio  se  nota 
el  aumento  de  sus  aguas ,  el  cual  continúa  hasta  fines 
de  agosto.  Anliguamcotc  servia  para  indicar  la  futuí» 
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inundación  el  nilómetro  colocado  en  Ele&ntiua;  y  aíra- 
nos sig'DOS,  confirmados  por  la  experíeneia  de  muchos 
siglos,  anunciaban  la  oportunidad  de  apresurarse  á 
avisar  á  los  prefeclos  de  las  provincias ,  los  cuales  ad- 
Tcrüan  á  los  pueblos  para  que  pensasen  en  lo  que  mejor 
conviniera  á  la  agricultura. 

«Cuando  conquistaron  los  Árabes  el  Egipto ,  estaba 
situado  el  nilómetro  en  el  puebiccillo  de  Holuain,  frente 
á  Mcnfis ;  pero  habiendo  derribado  Amrú  esta  soberbia 
capital  y  erigicb  la  ciudad  de  Fostat ,  los  got)ernadore8 
de  los  califas  establecieron  su  residencia ,  y  situaron 
también  el  nilémetro,  en  ella. 

a  Algunos  siglos  después  se  fundó  el  Mekios ,  ú  Ob- 
servatorio en  la  panta  de  la  isla  de  Raudah,  donde 
también  se  puso  la  columna  indicadora  de  la  elevación 
de  las  aguas ,  que  ya  no  ha  vuelto  «á  cambiar  de  sitio. 
Hoy  U»  oficiales  destinados  á  observar  la  crecida  del 
Rilo,  lo  advierten  á  los  heraldos  públicos,  los  cuales  pro- 
claman por  las  calles  la  prdiáma  inundación. 

£1  momento  de  tal  anuncio  etel-de  la  mayor  ale- 
gría, y  del  júbilo  mas  expresivo  que  puede  imaginarse. 
Desciende  el  bajá  del  castillo,  acompañado  de  toda  su 
oórte ,  y  se  traslada  con  gran  pompa  á  Fostat ,  donde 
principia  el  eanal  que  atraviesa  el  Cairo,  y  en  donde  se 
coloca  bajo  un  magnífico  pabellón  en  frente  del  dique. 
»Los  beyes,  precedidos  de  una  banda  de  música,  y 
seguidos  de  sus  mamelucos ,  forman  su  comitiva ,  y  los 
ministros  de  la  religión  se  presentan  también  á  la  tiesta 
en  caballos  ricamente  enjaezados.  Todos  los  habitantes, 
unos  á  pié,  á  caballo  otros,  y  algunos  en  barcos,  con- 
curren para  asistir  á  la  solemnidad ,  y  las  lanchas  gm- 
ciosamente  pintadas  y  adornadas  de  un  ]iara8ol,  osten- 
tan con  alegre  pompa  banderolas  de  diversos  colores. 

»Los  esquifes  de  las  mujeres  se  conocen  fácilmente 
por  la  elegancia  y  la  riqueza;  las  varillas  que  sostienen 
el  quitasol  suelen  ser  doradas;  y  á  esto  se  agrega  por 
decoro  la  zelosía.  Un  silencio  admirable  tiene  inmóvi- 
les á  todos  los  concurrentes  hasta  el  instante  en  que  el 
bajada  la  acostumbrada  señal;  entonces  resuena  el  aire 
con  gritos  de  alegría,  con  el  estrépito  de  trompetas, 
panderos  y  otros  instrumentos  moriscos.    ' 

nVénse  entonces  subir  sobre  el  dl^uc  diversos  opera- 
ríos  para  sumergir  en  el  rio  una  estatua  de  barro ,  que 
llaman  la  espota,  resto  del  antiguo  culto  de  los  Egipcios, 
que  consagraban  una  virgen  al  Nilo. 

«Después se  derriba  <^  dique,  y  las  aguas,  no  hallando 
ya  obstáculo,  se  extienden  libremente  hacia  el  gran 
Cairo.  £1  virey  echa  en  el  canal  monedas  de  oro  y  pla- 
ta ,  y  crece  entonces  en  los  circunstantes  el  entusiasmo 
hasta  el  punto  de  parecer  ebrios  de  alegría.  Mientras 
tanto  una  multitud  de  bailarinas  saltan  y  brincan  en  la 
margen  del  canal ,  y  aumentan  el  regocijo  y  el  júbilo 
en  los  espeetadores  con  bulliciosos  bailes ,  que  sin  em- 
bargo no  son  de  los  mas  decentes. 

«Todo  aquel  dia  es  de  disipación  para  toda  clase  de 
personas,  y  hasta  los  mas  necesitados  se  dan  á  la  crá- 
pdbk.  Las  noches  siguientes  ofrecen  un  espectáculo  aun 
mas  alegre ;  porque  el  canal  llena  de  agua  las  plazas 
de  la  capital ,  y  atrae  todas  las  noches  hacia  ellas  el 
concurso  de  las  barcas,  guarnecidas  de  ricas  alfombras 
y  cogines ,  y  todas  caprichosamente  iluminadas.  El  ma- 
yor número  acude  generalmente  á  Sesebeckie-el-£lz- 
bckieh ,  la  plaza  mavor  de  la  ciudad ,  que  tiene  casi 
inedia  legua  de  circunferencia. 

«Forma  esta  una  inmensa  cuenca,  circundada  de  los 
palacios  del  bey,  lodos  iluminados  con  bellisima  va- 
riedad; y  tal  golpe  de  vista  sorprende  á  cualquier  euro- 
peo, que  no  espera  encontrar  en  ningún  otro  punto 
un  espectáculo  tan  imponente. 

"Aumenta  aun  el  placer  de  esta  escena  nocturna ,  la 
circunstancia  de  que  pocas  veces  turban  la  calma  del 
aire  vientos  impetuosos ,  porque  se  aquietan  al  poner- 
se el  sol ;  y  luego  un  íigero  céfiro  asita  tan  dulcemente 
la  atmósfera  en  el  curso  de  la  noche ,  que  convida  á 
los  ricos  á  entrar  en  las  barcas ,  y  á  pasarla  en  fiestas 
y  danzas  hasta  rayar  el  nuevo  dia ,  en  el  cual  buscan 
el  reposo. 

»Us  crecidas  del  Nilo  no  son ,  sin  embargo,  siempre 
iguales ,  ni  todo  el  £lgiplo  goza  por  tanto  las  ventajas 
desús  benéficas  inundaciones.  Han  alzado  estas  el  terreno 
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de  tal  modo  con  sus  aluviones,  que  es  fácil  hallar  aquí 
y  ailí  obeliscos  enterrados  hasta  quince  y  veinte  pies, 
y  pórticos  sepultados  hasta  la  mitad  de  su  altura. 

«Las  ciudades  construidas  en  lugares  elevados  artifi- 
cialmente, y  los  diques  opuestos  en  varias  partes  al 
ímpetu  del  no,  nos  manifiestan  que  los  antiguos  Egip- 
cios temian  mas  las  grandes  crecidas  que  las  escasas. 
Hoy  que  el  terreno  está  considerablemente  levantado, 
raras  veces  llega  la  inundación  al  punto  de  perjudicar 
el  cultivo  del  campo. 

«Cuando  las  aguas  se  elevan  desde  diez  y  ocho  á  vein- 
te y  dos  codos ,  se  puede  contar  generalmente  con  una 
abundante  cosecha ;  pero  es  de  temer  el  hambre  si  no 
alcanza  ó  excede  en  poco  á  los  diez  y  seis.  La  escasa 
crecida  hace  que  los  campos  demasiado  elevados,  se 
queden  improductivos,  y  la  excesiva,  deteniendo  las 
aguas  demasiado  tiempo  sobre  los  terrenos,  impide  sem- 
brar oportunamente.  Éi  se  abriesen  canales ,  si  se  esta- 
blecieran los  diques ,  y  una  industria  soperior,  animada 
por  mas  equitativas  leyes,  invitase  ó  los  cultivadores  á 
t)uscar  su  ganancia ,  una  parte  mayor  de  aquel  hermoso 
país,  gozarla  las  ventajas  del  Nilo ,  y  serian  sus  cose- 
chas periódicamente  bastante  mas  abundantes  y  ven- 
turosas. 

»De  esto  trata  el  actual  virey  en  cuanlo  lo  permite  la 
forma  de  su  gobierno.'» 

(E)  pág.  185. 

ASPECTO  DEL  EGIPTO. 

Savary  considera  el  Egipto  como  un  paraíso  terrenal, 
y  Volncy  como  el  país  mas  infeliz  del  mundo.  Estamos, 
pues,  en  el  caso  del  conocido  adagio:  Disiínffue  tempera, 
et  c(mcordabü  jura.  Así  habla  de  él  Rozier ,  individuo  de 
la  expedición  francesa  que  fué  á  aquel  país. 

«fSon  en  extremo  pintorescos  los  contornos  de  Síene 
y  de  las  cataratas ,  pero  el  resto  del  Egipto ,  especisd- 
mcntc  el  Delta,  es  tan  monótono ,  que  acaso  seria  im- 
posible encontrar  otro  parecido...  Los  campos  del  Delta 
ofrecen  tres  cuadros  diversos  según  las  tres  estaciones 
del  año  egipcio.  Principiando  por  la  mitad  de  la  prima- 
vera ,  no  se  muestra  mas  que  una  tierra  gris  y  pulveru- 
lenta, con  tan  profundas  grietas  que  apenas  osarla  uno 
recorrerla.  En  el  equinoccio  de  otoiio  se  ve  una  extensión 
de  agua  roja  «y  sucia  entre  la  cual  se  elevan  palmeras, 
pueblos  y  angostos  diques  para  las  comunicaciones :  re- 
tiradas las  aguas ,  que  poco  tiempo  se  sostienen  á  aque- 
lla altura,  hasta  fines  déla  estación,  no  se  ofrece  á  la  vista 
mas  que  un  suelo  negro  y  fangoso.  En  el  verano  des- 
plega la  naturaleza  su  magnificencia ;  la  frescura  enton- 
ces, la  fuerza  de  la  nueva  vcjetacion ,  la  abundancia  de 
los  productos  que  cubren  la  tierra,  superan  á  cuanto  se 
admira  en  nuestros  mas  afamados  países.  Duronte  aque- 
lla bienaventurada  estación ,  es  el  Egipto  de  un  cabo  al 
otro  una  magnífica  pradera ,  un  campo  de  flores  y  un 
océano  de  espigas ,  cuya  fertilidad  nace  mas  notable 
el  contraste  de  la  aridez  absoluta  que  la  rodea ;  y  es- 
ta tierra  que  tanto  ha  decaído ,  justifica  aun  los  elo- 
gios que  antiguamente  le  dieron  los  viajeros.  Mas  á 
pesar  de  tan  espléndido  espectáculo ,  la  monotonía  dis- 
minuye el  encanto ;  por  falta  de  sensaciones  renovadas 
experimenta  el  alma  cierto  vacío ;  y  la  vista ,  al  prin- 
cipio deleitada ,  se  pierde  luego  indiferente  por  aquellas 
llanuras  ilimitadas  que  por  todas  partes  adonde  alcanza 
el  circulo  del  horizonte ,  presentan  siempre  los  mismos 
objetos,  las  mismas  tintas,  los  mismos  accidentes. 

«Todo  concurre  para  producir  semejante  efecto.  El  cie- 
lo ,  no  menos  uniforme  que  la  tierra ,  solo  ofrece  una 
bóveda,  constantemente  pura  ,  durante  el  dia  mos  l^ien 
blanca  que  azulada;  la  atmósfera  está  inundada  de  una 
luz  que  los  ojos  apenas  pueden  resistir ,  y  un  sol  bri- 
llante ,  cuyo  calor  nada  templa,  abrasa  por  espacio  de 
todo  el  dia  aquella  inmensa  llanura  casi  descubierta, 
siendo  uno  de  los  caracteres  de  los  sitios  egipcios  el 
carecer  de  sombra  aun  cuando  no  de  árboles. 

«Tal  como  es ,  aun  gusta  el  Egipto  á  los  extranjeros, 
y  sobre  todo  á  sus  habitantes ,  que  poseen  lo  que  bs 
nombres  mas  estiman ;  suelo  fecundo  y  hermoso  cielo. 
Bajo  aquel  clima  feliz ,  donde  jamás  se  hiela  el  agua 
y  es  desconocida  la  nieve  ^  no  dejan  los  árboles  la  hoja 
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sino  paiia  producir  otra  nueva ;  nunca  está  suspendida 
la  vcjetacion,  y  los  agricultores,  para  colmo  de  sus 
votos,  no  contarían  mas  que  una  estación  perpetua- 
mente productiva,  si  la  circunstancia  de  la  inundación 
del  Nilo  no  limitase  el  cultivo  á  una  parle  del  año.  Así 
es  que  cuando  el  Irat^ijo  de  los  hombres  supla  á  las 
inundaciones ,  podrá  dar  la  tierra  al  año  dos  ó  tres  co- 
sechas.... 

tfEi  Said  ostenta  un  cultivo  aun  mas  rico  que  el  Bajo 
Egipto.  Allí  se  ven  inmensas  llanuras  doradas  de  trigo, 
de  cebada  y  de  maiz;  hasta  donde  alcanza  la  vista,  se 
presentan  campos  de  habas  en  flor,  y  verdes  praderas  de 
trébol  y  altramuces;  camjios  de  lino  y  de  sésamo,  que 
suministran  aceite  al  país;  el  kenná,  con  el  que  de 
tiempo  inmemorial  las  mujeres  se  tiñcn  de  rojo  las 
uñas;  el  índigo,  el  algodón  herbáceo,  las  matas  de  ta- 
baco ,  aquellas  calabazas  á  flor  de  tierra  que  con  sus 
verdes  frutos  cubren  las  arenosas  playas.  Si  hay  meno3 
arrozales  de  los  que  permiten  los  terrenos  bajos  y  sumer- 
gidos, maduran  aili  perfectamente  los  bosques  de  cañas 
de  azúcar ;  se  produce  mejor  el  algodón ;  y  crecen  ade- 
mas el  azafrán ,  cuya  flor  roja  y  preciosa  se  recoge  con 
cuidados  particulares ;  el  bamia  que  da  un  fruto  venle  y 
viscoso ,  sobre  todo  el  durra ,  ó  sea  el  mijo ,  de  largas 
y  articuladas  hojas ,  de  elevados  tallos  que  puebla  las 
altas  tierras  de  la  Tebaida ,  y  que  en  sus  panojas  lleva 
el  alimento  principal  del  país. 

»£1  Fayum  tiene  campos  de  rosas,  que  suministran 
la  esencia  mas  suave.  Allí  el  loto,  venerado  por  los 
antiguos  y  que  no  se  encuentra  en  el  Said,  abre  sobre 
la  superficie  de  las  aguas  durante  la  inundación ,  sus 
brillantes  flores  sonrosadas  ,  blancas  ó  celestes,  tan 
comunes  en  los  canales  y  en  los  terrenos  inundados 
del  Bajo  Egipto.  El  nopal  ó  higuera  india  espinosa, 
con  sus  hojas  de  color  verde  oscuro,  y  de  mas  de  un 
dedo  de  gruesas,  forma  vallados  semejantes  á  eleva- 
das murallas;  allí  se  ven 'también  el  olivo  que  en  lo 
reslante  del  Egipto  no  existe,  la  vid  y  el  sauce  que 
son  casi  tan  raros  como  él  en  los  demás  puntos  del  país. 
nEn  la  Tebaida  llama  particularmente  la  atención  el 
palmadum,  árbol  de  singular  aspecto;  su  tronco  de 
diez  á  doce  pies  de  alto,  se  bifurca  constantemente  lo 
mismo  que  sus  ramas,  pocas  en  número,  cortas  é  in- 
flexibles, y  á  cuyo  extremo  nacen  piñones  bastante  grue- 
sos, duros,  leñosos,  de  forma  irregular,  del  color  y 
del  gusto  del  alajú,  con  anchos  ramilletes  de  hojas 
largas  y  rígidas,  desplegadas  en  forma  de  abanico. 

«La  Tebaida,  rica  especialmente  en  monumentos  y  re- 
cuerdos antiguos,  parece  verdaderamente  un  país  encan- 
tado. Veinte  ciudades  y  muchos  lugares  deshabitados 
ofrecen  al  viajero  estupefacto  las  ruinas  de  aquellos 
grandes  edificios  antiguos ,  ol^as  maestras  de  la  arqui- 
tectura; no  solo  por  lo  imponente  de  sus  masas  y  por 
su  carácter  grave  y  religioso ,  sino  también  por  su  ele- 
gante y  sencilla  composición,  por  la  elección  y  acer- 
tada distribución  de  las  esculturas  emblemáticas  que 
los  hermosean  ,  y  por  la  inconcebible  y  significativa  ri- 
queza de  los  adornos. 

«Tcbas  trastornada  por  tantas  revoluciones,  Tebas 
ahora  desierta,  llena  todavía  de  maravilla  á  los  que  han 
visto  las  maravillas  de  Roma  y  de  Atenas.  Tebas,  á 
cuya  vista  los  ejércitos  franceses,  vencedores  de  tantos 
pueblos  celebérrimos  en  las  artes,  se  detuvieron  espon- 
táneamente lanzando  un  grito  unánime  de  sorpre*sa  y 
admiración  ;  Tebas  celebrada  ¡wr  Homero  y  que  en  su 
tiempo  era  la  primera  ciudad  del  mundo ,  al  cabo  de 
veinte  y  cuatro  siglos  de  devastaciones  es  todavía  la 
mas  admirable.  El  que  contempla  la  inmensidad  de 
sus  ruinas,  la  grandeza,  la  magestad  de  sus  edificios,  los 
restos  innumerables  de  su  antigua  magniHcencia ,  se 

cree  poscido  de  uñ  sueño 

-Así,  apesarde  la  miseria  y  de  la  degradación  actual, 
conserva  el  Egipto  los  vestigios  de  una  fortuna  esplen- 
dida y  próspera  en  otro  tiempo;  y  el  contraste  conti- 
•  nuo  de  lo  que  fue  con  lo  que  es ,  por  mas  doloroso  que 
en  sí  mismo  parezca ,  tiene  para  el  observador  grandí- 
simo interés  ;  el  curioso  pregunta  por  qué  ha  cesado 
aquella  prosperidad  antigua  ;  y  viendo  que  la  natura- 
leza es  la  misma  en  todas  las  cosas  ,  como  en  los  tiem- 
pos anteriores,  descubre  en  la  diferencia  do  institucio- 


nes sociales,  la  razón  de  tan  prodigioso  cambio;  vasto 
asunto  y  digno  de  meditación  para  los  que  trazan  la  his- 
toria de  los  pueblos,  v  para  los  que  son  llamados  al  g^lo- 
rioso cuanto  difícil  oficio  de  gobernarlos.» 

(F.)  pag.  196. 


Así  describe  ilerodoto  los  embalsamamientos : 
«Primero  extraen  los  sesos  por  las  narices,  parte  con 
un  hierro  curvo,  y  parte  introduciéndoles  ciertas  dro- 
gas; después  con  una  piedra  etiópica  aguda  ,  abren  el 
vientre  por  cerca  de  las  ingles  para  sacarle  los  intesti- 
nos: luego  lo  limpian,  y  rociandolo  con  vino  de  pal- 
mera, de  nuevo  1&  esparcen  polvos  de  timiama  y  lo  lle- 
nan de  mirra  pura  machacada ,  de  canela  y  de  otros 
aromas ,  exceptuado  el  incienso ;  hecho  lo  cual  cosen  la 
abertura.  En  seguida  desecan  el  muerto  con  natrón,  de- 
jándoselo dentro,  setenta  días ,  y  lavándolo  después ,  le 
envuelven  todo  el  cuerpo  con  tiras  corladas  de  un  lienzo 
finísimo  de  lino ,  untado  por  debajo  con  goma,  de  la  qae 
se  sirven  mucho  los  Egipcios  en  lugar  de  cola.  Reú- 
biéndolo  luego  los  parientes,  hacen  un  molde  de  figura 
humana ,  meten  en  él  el  cadáver,  y  de  esta  manera  cer- 
rado ,  lo  conservan  como  un  tesoro  en  la  cámara  sepul- 
cral. Por  semejantes  medios  preparan  los  ricos  los  ca- 
dáveres ;  pero  los  de  la  clase  media  evitando  el  lujo, 
los  embalsaman  de  esta  manera.  Después  que  con  uoa 
lavativa  han  introducido  aceite  de  cedro  en  el  viea- 
tre  del  muerto ,  hasta  llenarlo ,  no  cortándolo  ni  es- 
trayendo  los  intestinos ,  pero  haciendo  que  por  el  ano 
penetre  todo ,  é  impidiendo  que  la  lavativa  retroceda, 
desecan  el  cadáver  en  dias  determinados ,  y  en  el  úl- 
timo extraen  del  vientre  el  aceite  de  cedro  introducido 
al  principio,  el  cual  tiene  tanta  fuerza  que  arrastra 
consigo  los  intestinos  y  las  visceras  maceradas.  Con  el 
natrón  destruyen  luego  las  carnes ,  dejando  al  muerto 
la  piel  sola  y  los  huesos;  y  hecho  esto  resUluyen  el 
cadáver  á  los  parientes,  sin  proceder  á  ninguna  otra 
operación.  Con  la  tercera  manera  de  embalsamar  se 
preparan  los  de  inferior  fortuna.  Introduciendo  sustan- 
cias purgantes  en  el  vientre ,  desecan  al  muerto  en 
setenta  dias,  y  después  lo  dan  á  los  que  han  de  llevar- 
lo á  las  tumbas.  Pero  á  las  mujere:^  de  los  personajes 
notables,  y  á  cuantas  son  hermosas  y  de  alta  categoría, 
no  las  dan  á  embalsamar  inmediatamente  después  que 
han  muerto ,  sino  al  cabo  de  tras  ó  cuatro  dias ;  y  esto 
lo  hacen  para  evitar  que  los  embalsamadores  las  profa- 
nen ,  porque  según  dicen,  fue  sorprendido  uno  de  ellos 
sobre  el  reciente  cadáver  de  una  mujer,  acusado  por  un 
compañero  suyo. 

Añadamos  á  esta  descripción  las  reflexiones  de  Bel- 
zoni. 

«Por  el  estado  de  conservación  de  las  momias  se  pue- 
den conocer  todavía  las  diversas  clases  sociales  á  que 
pertenecieron  las  personas.  El  examen  de  eslas  momias 
da  también  origen  á  otras  observaciones  que  expondré 
sucintamenle.  Y  ante  todo  explicaré  el  eslado  en  que  en- 
contré las  momias  aun  intactas  de  la  clase  principal, 
y  lo  que  se  puede  inferir  de  esto  relativamente  á  su 
embalsamamiento,  y  á  la  manera  de  sepultarlas.  Me  veo 
obligado  en  primer  lugar  á  contradecir  á  Hcrodoto,  mi 
antigua  guia ,  porque  en  esta  materia  como  en  alguna 
otra,nofue  bien  informado  por  los  Egipcios.  Dice  prime- 
ro, hablando  de  las  momias  encerradas  en  cpjas  que  se 
ponían  de  pié  ;  y  es  singular  que  en  el  gran  número  de 
tumbas  que  he  abierto  no  haya  encontrado  una  siquiera 
de  pié,  sino  siempre  tendidas  horizon talmente,  y  algunas 
envueltas  en  una  argamasa  que  debía  estar  blanda  cuan- 
do las  cajas  fueron  colocadas  en  susiiio.  Los  hombres  de 
pobre  condición  no  eran  encerrados  en  cajas ,  y  parece 
que  solo  les  desecaron  los  cuerpos  después  de  setenta 
dias  de  regular  preparación.  De  momias  de  esta  especie 
habia  un  número  casi  diez  veces  mayor  que  el  de  las  de 
elevada  clase.  Me  pareció  también  que  aquellos  cuerpos 
después  de  haber  sido  llenados  de  carbonato  de  sosa  por 
los  embalsamadores ,  fueron  desecados  al  sol ,  y  rae  in- 
duce á  creerlo  así  el  no  haber  encontrado  nunca  en  ellos 
goma  ni  otra  sustancia.  La  tela  ide*  querían  rodeados 
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es  menos  ancha  y  de  mas  ordinaria  calidad ;  no.  tienen 
ning^un  adorno,  y  están  amontonados  de  manera  que  lle- 
nan muchas eavernas  practicadas  para  este  fin  en  las  rocas 
de  un  modo  grosero.  Hállanse  estas  tumbas  generalmen- 
te en  lugares  bajos  al  pié  de  las  montañas  de  Gumah ,  y 
algunas  llegan  hasta  el  límite  délos  desbordamientos 
del  Nilo.  Les  da  entrada  una  pequeña  abertura  en  forma 
de  arco,  ó  un  pozo  de  cuatro  á  cinco  pies  cuadrados,  en 
cuyo  fondo  comienzan  muchas  cavernas,  llenas  todas  de 
momias.  Bien  que  no  se  halle  casi  nada  en  estas  mo- 
mias ,  nuichas  cavernas  han  sido  no  obstante  violadas  y 
desordenadas. 

No  debo  omitir  que  en  estas  tumbas  vimos  mezcladas 
con  cuerpos  humauos  momias  de  ani-nales  como  toros, 
vacas,  ovejas,  monos,  zorras,  murciélagos,  cocodrilos, 
peces  y  pájaros.  Una  tumba  no  contenía  mas  que  gatos 
envueltos  diligen (emente  e^  telas  encarnadas  ó  blancas, 
con  la  cabeza- cubierta  de  una  máscara  de  la  misma  teh, 
representando  la  figura  de  este  animal  doméstico.  Abrí 
momias  de  todas  estas  especies  y  observé  que  los  toros, 
los  becerros  y  las  ovejas  no  conservaban  mas  que  la 
cabeza  cubierta  de  tela,  excepto  los  cuernos  que  estaban 
fuera.  Sus  cuerpos  estaban  icprcsentados  por  dos  pedazos 
de  madera  de  tres  pies  de  largo ,  y  diez  y  ocho  pulga- 
das de  ancho,  colocados  en  dirección  horizontal.  Encima 
de  los  pedazos  de  madera  Iiabia  otro  trozo  puesto  perpeii- 
dicularmente  y  de  dos  pies  de  alto,  para  figurar  el  pecho 
del  animal.  Los  becerros  y  la&  o  vejas  se  hallaban  repre-^ 
sentados  como  los  toros,  y  con  figuras  de  igual  tamaño; 
los  monos  conservaban  su  forma ,  y  estaban  sentados; 
las  zorras  estaban  oprimidas  con  fajas,  pero  la  forma  de 
la  cabeza  se  habia  conservado  bastante  bien.  Asimismo 
se  habia  dejado  su  natural  forma  al  cocodrilo  envuelto 
cuidadosamente  en  teU,  y  encima  de  ella  tenia  figurados 
los  ojos  y  la  boca.  Los  pájaros  estaban  tan  fajados  que 
hablan  i)erdido  sus  formas,  excepto  el  ibis ,  el  cual  des- 
plumado parecía  un  pollo  dispuesto  para  ponerlo  en  el 
asador;  por  lo  demás  todo  él  se  hallaba  envuelto  en  tela 
como  las  otras  momias. 

><£s  digno  de  observarse  que  estos  animales  no  se  ha- 
llan en  las  tumbas  de  las  clases  mas  nobles  (1),  mientras 
en  las  de  la  clase  inferior  no  hay  papiros  ;  y  si  alguna 
vez  se  encuentran  es  en  pequeñas  hojas  unidas  al  pecho 
con  un  poco  de  goma  ó  de  asfalto,  no  permitiendo  mas  el 
reducido  caudal  del  muerto.  £n  las  tumbas  de  las  cla- 
ses superiores  se  hallan  otros  objetos ;  pero  no  creo  que 
hubiese  tan  solo  tres  especies  de  embalsamamiento.  No 
pretendo  decir  que  Herodoto  se  engañase,  admitiendo 
solo  tres  calidades ;  pero  me  atrevo  á  afirmar  que  habia 
variedad  ó  diferencia  en  el  modo  de  embalsamar  á  los 
individuos  de  las  tres  clases ,  alta ,  media  c  inferior.  £n 
el  mismo  |)ozo  donde  encontré  momias  encajonadas,  las 
habia  sin  caja :  observe  que  las  momias  de  las  cajas  no 
tenían  encima. papiros,  ó  á  lo  menos  no  los  encontré,  al 
pasoQue  los  descubrí  frecueutemente  en  las  que  estaban 
sin  ellas:  de  aquí  deduzco,  que  las  familias  bastante  ri- 
cas para  sostener  los  gastos  de  las  cajas,  liacian  sepultar 
al  difunto  en  un  féretro,  sobre  el  cual  pintaban  la  nisto- 
riadesu  vida;  y  las  que  no  podían  sufragar  tantos  gastos, 
hacían  escribir  la  vida  del  muerto  en  papiros ,  y  le  po- 
nían el  rollo  sóbrelas  rodillas.  Gran  diferencia  se  observa 
también  en  las  formas  de  las  cajas;  las  hay  sencillísimas, 
otras  mas  adornadas ,  y  otras  cubiertas  de  vagas  pintu- 
ras; por  lo  demás,  todas  son  generalmente  de  madera  de 
sicómoro  de  Egipto.  Probablemente  era  este  el  árbol  mas 
común ,  pues  de  él  están  hecho  i  la  mayor  parte  de  los 
utensilios.  Todas  las  cajas  tienen  una  máscaí^ ,  ó.  una 
figura  de  hombre  ó  de  mujer :  algunas  grandes  contie- 
nen otras  de  madera  ó  de  yeso  cubiertas  de  pinturas. 
Las  cajas  internas  están  alguna  vez  modeladas  por  el 
cuerpo  que  encierran ;  otras  veces  indican  ligeramente 
las  formas  del  cuerpo,  pero  tienen  en  la  superficie  la  faz 
de  hombre  ó  de  mujer  como  las  exteriores.  En  estas  fi- 
guras humanas  imitadas  sobre  los  féretros  ,  se  distingue 
fácilmente  el  sexo  por  la  barba  y  el  pecho. 

M  Algunas  momias  tienen  la  cabeza  y  el  pecho  ceñidos 
de  guirnaldas  de  flores  y  de  hojas  de  acacia  o  de  aromo, 

(1 )  Esto  corrobora  noeslra  opinión  de  qne  el  culto  de  los  aníma- 
le» fne  pccoliar  j  propio  del  pacblo  qne  lormó  las  castas  inferió- 


árbol  que  se  halla  en  abundancia  en  |odas  las  orillas 
del  Nilo,  mas  allá  de  Tebas,  especialmente  en  la  Nubla. 
La  flor  del  aromo  es  amarilla  cuando  está  fresca  y  de  te- 
naz consistencia,  como  si  fuese  obra  del  arte;  y  las  hoja^ 
están  fuertemente  entrelazadas  aun  hallándose  marchi- 
tas. En  medio  de  las  momias  se  hallan  pedazos  de  as- 
fallo  de  hasta  dos  libras :  las  visceras  están  envueltas 
alguna  vez  en  lela  y  asfalto.  Todo  lo  que  de  esta  sus- 
tancia resinosa  no  se  incorpora  con  las  carnes,  conserva 
enteramente  el  color  natural  de  la  pez ;  lo  demás  que  se 
vuelve  de  color  castaño,  mezclado  con  la  grasa  del  cuerpo, 
forma  una  masa  que,  comprimida  entre  ios  dedos,  se  re- 
duce á  polvo.  Las  cajas  de  madera  que  sirven  de  fére- 
tros, estaban  cubiertas  desde  el  principio  de  una  ó  dos 
capas  de  argamasa,  muy  parecida  al  yeso  de  París.  Al* 
gunas  representaban  figuras  en  bajo-relieve  por  medio 
de  formas  grabadas  en  piedra;  y  las  cajas  se  nabian  cu- 
bierto después  de  pinturas,  con  el  fondo  generalmente 
teñido  de  amarillo;  las  figuras  y  los  gerogiíficos  de  color 
azul  turquí,  verde,  rojo  y  negro,  aunque  este  era  poco 
común.  Esta  pintura  estaba  cubierta  de  un  Ixirniz  que  la 
ha  conservado  muy  bien.  Algunos  colores  me  parecieron 
de  sustancia  vejetal ,  porque  evidentemente  son  trans- 
parentes. Se  conoce,  por  otra  parte,  que  era  mas  cómodo 
para  los  Egipcios  servirse  de  los  colores  vejetales  que 
de  los  minerales,  por  la  dificultad  de  preparar  bien  estos 
últimos. 

«Una  especie  particular  de  momias  llamó  especialmen- 
te mi  atención:  tas  do  los  sacerdotes ,  á  lo  que  creo.  Es- 
las  momias  habían  sido  envueltas  de  diferente  manera 
que  las  otras ,  y  toda  la  preparación  estaba  hecha  con 
tal  cuidado,  que  indica  el  respccb  que  á  Uiles  persona- 
jes se  profesaba.  La  envoltura  de  cada  uno  consistía  en 
fajas  de  tela  encarnada  y  blanca,  mezcladas ,  las  cuales, 
rodeándolo  todo  el  cuerpo ,  le  habían  dejado  estriado; 
pero  los  brazos  y  las  piernas  no  se  hallaban  como  en  las 
demás  momias,  bajo  esta  envoltura,  sino  fojadas  separa- 
damente ,  y  asimismo  los  dedos  de  las  manos  y  de  los 
pies.  Estas  momias  tenían  en  los  píes  sandalias  de  cuero 
pintadlo,  y  en  los  brazos  brazaletes;  habían  sido  coloca- 
das todas  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  i^echo ,  sin  lo- 
carlo á  pasar  de  esto,  y  aunque  el  cuerpo  estaba  envuelto 
en  muchas  telas ,  la  forma  de  cada  miembro  se  hallaba 
esmeradamente  conservada.  Las  cajas  en  que  estaban 
encerradas  estis  momias  eran  de  mejor  trabajo  que  las 
otras  ,  y  vi  una  sobre  la  cual  se  hallaban  imitados  con 
esmalte  los  ojos  y  los  párpados  de  un  modo  muy  indus- 
trioso ,  perfectamente  parecido  al  natural.» 

Véase  ahora  la  autoj)sia  de  una  momia  hecha  en  París 
en  setiembre  de  182S,  á  presencia  de  los  mas  respetables 
personajes. 

«La  momia  es  la  de  Noute-Mai  (querido  de  los  dioses), 
sacerdote  de  Ammon  por  espacio  de  algunos  años.  Esta- 
ba encerrada  en  uiia  rica  caja  de  cartón  ,  adornada  de 
flores  con  figuras  de  divinidades  y  animales  simbólicos, 
muy  bien  conservada  por  estar  contenida  en  otras  dos  de 
madera. 

Al  abrirla  se  vio  con  qué  minucioso  cuidado  acomo- 
daban los  Egipcios  sus  momias.  Al  desenvolver  sucesiva- 
mente las  fajas  que  rodeaban  el  cadáver  se  observaron 
las  diferentes  operaciones  ejecutadas  por  los  embalsama- 
dores,  apareciendo:  l.**que  después  de  la  desecación  con 
el  carbonato  de  sosa,  el  cuerpo  envuelto  en  un  lienzo  habia 
estado  sumergido  en  betún  hirviendo,  el  cual  habia  pene- 
trado en  todos  los  miembros  de  modo,  que  al  enfriarse  se 
habia  formado  una  capa  de  betún  sólido ,  que  envolvía 
lienzo  y  cadáver  :  solo  la  nuca  habia  sido  exceptuada 
de  esta  inmersión :  2.**  quo  después  de  esto  cada  miem- 
bro habia  sido  envuelto  en  fajas,  primero  los  dedos,  luego 
los  brazos  y  piernas  aisladamente,  y  por  último  todo  el 
cuerpo  que,  por  medio  de  di  versas  y  grandes  tiras  de  tela, 
puestas  en  el  pecho,  el  cuello,  las  caderas,  el  abdomen, 
la  parte  exterior  de  los  brazos  y  de  los  muslos,  y  unidas 
con  innumerables  vueltas  de  fajas,  conservaba  las  formas  * 
del  vivo  en  su  justa  proporción,  quedando  disimulada  la 
excesiva  demacración  del  cadáver,  reducido  á  piel  y 
huesos  por  el  natrón. 

Desenvuelto,  se  le  encontró  la  cabeza  rasurada,  como 
la  llevaban  los  sacerdotes  ,  y  los  dientes  en  su  sitio ;  y 
examinado  atentamente  se  halló  que  la  momia  era  de  un 
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hombre  de  unos  cuarenta  años.  !Jna  hoja  de  oróle  cubría  i 
la  boca  y  una  lámina  de  plata  el  pecho,  y  de  los  hombros 
le  pendían  tiras  de  cuero  coloradas.  Las  órbitas  estaban  ! 
llenas  de  trapos ,  que  como  todas  las  tiras  parecían  ero-  i 
papados  en  aceite  de  cedro,  g^ran  preservativo  contra  la  ¡ 
corrupción.  El  interior  de  la  cabeza  estaba  vacio,  y  la  caja  | 
del  cerebro  conservada  en  toda  su  integridad.  En  el  pe-  ' 
eho,  entre  las  piernas  y  en  otras  partes  del  cuerpo  había  ' 
fajas  de  betún  muy  lustroso.  Parece  que  este  embalsa-  i 
miento  tenia  mas  de  veinte  y  cuatro  siglos  de  antigüedad . »  ; 

Según  el  coronel  Bognole  no  cstiin  preparadas  las  mo-  j 
mías  mas  que  con  una  especie  de  resina,  que  los  Árabes  I 
llaman  katran  (') ,  y  (jue  se  extrac  de  un  arbusto ,  abun-  { 
dante  en  las  orillas  del  Mar  Rojo,  en  la  Siria  y  en  la  Ara-  i 
bia  Feliz ,  exponiéndolo  á  un  calor  vivo  (Royal  asiát.  | 
Soc. ,  16  de  enero  de  1S36). 

Houlton  comunicó  últimamente  á  la  sociedad  médico- 
botánica  de  Londres ,  que  en  la  mano  de  una  momia 
egipcia,  sepultada  hace  dos  mil  años  lo  menos ,  se  halló 
una  cebolla,  la  que  plantada  germinó  con  tanta  fuerza 
como  si  estuviese  frasca:  gran  prueba  de  la  longevidad  de  i 
las  plantas.  Esta  cebolla  no  se  diferenciaba  en  nada  de  1:^  ! 
comunes. 

Recieutementc  se  Iiallaron  en  el  Perú  momias  entera- 
mente iguales  á  las  del  Egipto  por  James  Ray ,  que  las 
<»locó  en  el  museo  Americano  de  Baltimoro.  * 
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TUMBAS  DE  LOS  REYES  DE  EGIPTO. 

El  vaUc  de  Bíban  el-Moíuk ,  antiguamente  Biban-Vru, 
hipogeos  de  1 09  reyes ,  era  la  necrópolis  regia,  la  cual  estiba 
situada  en  un  lugar  extraordinarian^entc  á  propósito 
para  su  triste  deslino.  El  valle  es  árido;  altísimas  y  des- 
nudas rocas,  ó  montañas  en  plena  descomposición  ,.  pre- 
sentan casi  por  todas  partos  anchas  grietas,  producidas  por 
el  extremado  calor  ó  por  hundimientas interiores,  con  los 
costados  cubiertos  de  listas  negras,  como  si  estuviesen  en 
parte  quemadas:  ningún  animal  frecuenta  este  valle  de 
muerte;  solo  moscas,  zorras,  lolxxs  y  liienas  han  sido  atraí- 
das a  él  por  nuestra  permanencia  en  las  tumbas  y  por 
el  olor  de  nuestra  cocina. 

Entrando  en  lo  mas  apartado  do  dicho  valle ,  por  una 
angosta  abertura,  evidentemente  hecha  por  la  mano  del 
hombre  y  que  ofrece  todavía  leves  vestigios  de  escultura 
egipcia ,  se  ven  al  instante  al  pié  de  las  montañas  (,>  en 
sus  laderas,  puertas  luadradas ,  en  su  mayor  parte  cu- 
biertas de  tierra,  y  á  las  cuales  hay  necesidad  de  acer- 
carse para  ver  sus  adornos.  Tales  puertas,  todas  pareci- 
das, dan  acceso  alas  tumbas  reales:  y  cada  tumba  tiene 
la  suya,  pues  antiguamente  ninguna  comunicaba  con  la 
otra,  si  bien  los  que  en  tiempos  anteriores  y  posteriores 
han  ido  allí  en  busca  de  tesoros,  lian  oslablr^cido  algunas 
comunicaciones  forzadas. 

El  examen  que  hice  de  estas  o.\cavaciones  antes  do  su- 
bir á  la  segunda  catarata  ,  y  la  permanencia  de  muchos 
meses  durante  los  cuales  me  detuve  alli  á  mi  vuelta,  me 
han  convencido  plenamente  deque  en  aquellos  hípojeos 
fueron  sepultados  los  cuerpos  de  las  dinastías  xvui,  xixy 
XX ,  ^ue  en  realidad  son  todas  Iros  dinastías  diospolita- 
nas  ó  tebanas. 

No  se  guardaba  ningún  orden  ni  de  dinastía  ni  de  suce- 
sión en  lá  elección  de  las  varias  tumbas  recias,  liabicndo 
cada  cual  hecho  excavar  la  suya  allí  donde  creía  encon- 
trar una  veta  de  piedra  oonvenienle  á  su  sepultura  y  á 
la  inmensidad  de  la  excavación  proyectada.  Es  difícil  no 
maravillarse  cuando ,  después  de  pasar  bajo  una  puerta 
bastante  sencilla .  se  entra  en  grandes  galerías  ó  corre- 
dores, cubiertos  de  esculturas  pcrfectísimas,  que  conser- 
van en  iran  parte  el  esplendor  do  los  coloros  mas  vivos, 
Íf  que  sucesivamente  conducen  á  salas  sostenidas  por  pi- 
astras aun  mas  ricas  en  adornos,  hasta  que  se  llega  en 
fin  á  la  sala  principal,  que  llamaban  los£í;ipcios  la  sala 
de  oro,  mas  vasta  que  las  otras ,  y  en  medio  de  la  cual 
reposábala  momia  del  rey,  en  un  enorme  sarcófago  de 
granito.  La  vista  de  estas  tumbas  da  una  idea  exacta  de 
la  extensión  de  tales  excavaciones  y  del  inmenso  trabajo 
que  costaron  para  llevarlas  ;i  cai)o  ron  pico  y  cincel.  Los 

(*)    De  aqai  la  voz  rspailola  alquitrán.  (N  del  TJ 


valles  están  casi  todoe  llenos  de  colinas,  formadas  de  ro- 
cas de  piedra ,  procedentes  de  las  asombrosas  obras  eje- 
cutadas en  el  seno  de  la  montaña.  Apenas  me  bastaron 
muchos  meses  para  redactar  con  alguna  extensión  una 
noticia  de  los  innumerables  bajos-reUeves  que  eontieoen 
las  tumbas,  y  para  copiar  las  inscripciones  mas  intere- 
santes. Daré  sin  embargo,  nna  idea  general  de  tales  mo- 
numentos con  la  descrípcion  rápida  y  sucinta  de  uno, 
el  del  faraón  Ramesces ,  hijo  y  sucesor  de  Meyamun. 
El  adorno  de  lastumtnus  regias  era  sistemático ,  y  el  que 
se  halla  en  una,  aparece  en  cosí  todas  las  demás,  salvas 
algunas  excepciones  como  mas  adelante  diré. 

El  arquítrave  de  la  entrada  está  adornado  de  un  bajo 
relieve  (este  es  igxial  en  todas  las  puertas  de  las  tumbas 
regias)  ,  el  cual  en  suma  no  es  mas  que  el  prólogo  ó  el 
resumen  de  todos  los  adornos  de  los  sepulcros  faraónicos. 
Es  un  disco  amarillo ,  en  ci||ro  centro  está  el  sol  con  la 
cabeza  de  carnero ,  esto  es,  el  sol  poniente,  que  entra 
en  el  hemisferio  inferior,  y  adorado  por  el  rey  de  rodi- 
llas: á  la  derecha  del  disco,  esto  es,  al  Oriente,  se  ve  á 
la  diosa  Nefti ,  y  á  la  izquierda  la  diosa  Isis ,  que  oca- 
pan  los  dos  extremos  del  curso  del  dios  en  el  hemisferio 
superior:  al  lado  del  sol,  y  denfj*odci  disco,  está  escul- 
pido un  gran  escarabajo,  que  allí ,  como  en  otras  par- 
tes, es  el  símbolo  de  la  regeneración  ó  de  los  renaci- 
mientos sucesivos :  el  rey  está  arrodillado  en  la  cinu* 
de  la  montana  celeste ,  sobre  la  cual  descansan  también 
los  pies  de  las  dos  diosas. 

El  sentido  gencml  de  esta  composición  se  refiere  al 
rey  difunto:  el  rey,  semejante  en  vida  al  sol  en  su  cur» 
de  Oriente  á  Occidente ,  debía  ser  el  vivificador ,  el  ilu- 
minador del  Egipto,  y  la  fuente  de  todos  los  bienes  físi- 
cos y  morales  necesarios  á  sus  habitantes :  el  Faraón 
muerto  fue  pues  también  naturalmente  comparado  con 
el  sol ,  que  en  su  ocaso  desciende  hacia  el  tenebroso 
hemisferio  inferior  que  debe  recorrer ,  para  renacer  de 
allí  en  el  Oriente ,  y  dar  la  vida  y  la  luz  al  mundo 
superior  (el  que  nosotros  habitamos)';  de  la  misma  ma- 
nera que  el  rey  difunto  debia  renacer  también  para 
continuar  sus  transmigraciones,  ó  acaso  pera  habitar  el 
mundo  celeste ,  y  ser  absorbido  en  el  seno  de  Ammon 
padre  universal  (1). 

En  el  cuadro  descrito  hay  siempre  una  leyenda,  cuya 
traducción  literal  es  como  sigue:   «Así   dice  Osiris, 
señor  del  Amenté  (región  occidental  habitada    por  los 
nmertos) :  Te  he  concedido  albergue  en  la  sagrada  mon- 
taña del  Occidente ,  como  á  los  otros  dioses  mayores 
(los  reyes  que  le  precedieron);  á  tí,  Osiris,  rey  señor 
del  mundo ,  Ramesces,  etc. ,  aun  vivo.  »  La  última  ex- 
presión probaría ,  si  fuese  menester ,  que  las  tumbas  de 
los  Faraones ,  obras  íimiensas  y  que  reclamaban  largo 
I  trabajo  ,  se  habían  principiado  viviendo  ellos ;  y  que 
i  uno  de  los  primeros  cuidados  de  todo  rey  egipcio  con- 
I  forme  al  espíritu  bien  conocido  de  esta  singular  nación, 
'  ern  atender  incesantemente  á  la  «¡ecucion  del  monu- 
'  monto  sepulcral  que  debia  ser  su  último  asilo. 
j      Esto  lo  demuestra  mucho  mejor  el  primer  ba.io  relieve 
que  se  halla  á  la  izquiciria  entrando  en  todos  los  sepul- 
,  cros.  Tenia  evidentemente  esto  cuadro  por  objeto  tran- 
quilizar al  rey  vivo  respecto  del  desagradable  augurio 
I  que  parecía    resultar  para  él  del  hecho  de  abrirle  la 
.  tumba  en  el  momento  en  que  se  sentía  lleno  de  vida  y 
salud.  En  efoclo  esto  cuadro  representa  al  Faraón  con 
el  traje  r<''gi(» .  p'-esenlándosQ  delante  del  dios  Fia  que 
tiene  cabeza  de  gavilán,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  sol 
en  todo  el  esplendor  de  su  can'era  (á  la  hora  del  medio 
dia),  el  cual  dirijo  á  su  representante  en  la  tierra  estas 
consoladoras  palat)ras:  uAsi  dice  Fia,  dios  grande  señor 
del  cielo :  te  concedemos  larga  serie  de  dias  para  reinar 
sobre  el  mundo  y  ejercer  los  regios  atributos  de  Horo 
en  la  tierra.  »  En  la  Iwveda  de  este  primer  corredor  do 
la  tumba  se  loen  igualmente  magníficas  promesas  hechas 
al  rey  para  esta  vida  terrenal .  y  la  relación  de  los  prí- 

1 1 )  En  la  lengua  snccrdoial ,  con  el  vocablo  Nefti  se  índi- 
P4iba  al  extremo  desierto  é  inculto  del  Egipto,  tafiado  por  el  mar 
Itojo,  llamado  también  .\rabia  e(^ipci«,  mientras  qae  la  i*arte  íertíl. 
atravesada  por  el  Nilo,  era  designada  con  el  nombre  de  Isis.  Apa- 
bajo  la  imagen  de  esta  divinidad  se  flga- 


recc  pnes  claramente  que 
raba  el  Egipto,  en  las  da 
fértil  sobre  las  que  se  extendía  el  poder  deímonarra  difunto. 


raba  el  Egipto,  en  las  dos  regiones  Alta  y  Baja ,  ó  sea  incvlta  y 
'     "     ■     "     lelm 


TCUBAS  DS  LOS 

vrle^ios  ^ue  le  están  reservüdos  en  las  regiones  celestes. 
I^Mee  que  están  puestas  allí  tales  leyendas ,  como 
para  hacer  mas  suave  la  pendiente,  siempre  demasiado 
rá}rida ,  que  conduce  á  la  sala  del  sarcófago. 

fnmediatamente  después  de  este  cuadro ,  especie  de 
nreperacion  oratoria  bastante  delicada,  se  presenta  mas 
fiancamente  la  verdad  á  favor  áe  un  cuadro  simbólico,, 
en  que  está  figurado  el  disco  del  sol,  procedente  del  Orien- 
te, que  avanza  hacia  la  frontera  occidental,  señalada  por 
un  cocodrilo,  emblema  de  las  tinieblas,  en  'las  cuales 
están  á  punto  de  entrar  el  dios  y  el  rey  cada  uno  á  su 


Una  salita  que  ordinariamente  sigue  á  este  primer 
(wnedor,  contiene  las  imágenes  esculpidas  y  pintadas 
de  les  setenta  y  cinco  paredros  (*)  del  sol,  precedidos 
ó  segroidos  de  un  inmenso  cuadro,  en  el  cual  se  ve  snce* 
sivamente  la  imagen  abreviada  do  setenta  v  cinco  zonas 
y  de  sus  habitantes ,  de  los  cuales  se  hablará  después. 

A  estos  cuadros  generales  sucede  la  explicación  de 
los  particulares.  Las  paredes  de  los  corredores  y  de 
las  salas  que  siguen  (casi  siempre  las  paredes  mas  pró- 
ximas al  Oriente )  están  cubiertas  de  una  larga  serie 
(le  enadros ,  que  representan  el  curso  del  sol  en  el  he- 
misferio superior  (imagen  del  rey  en  vida ) ,  y  en  la 
pared  opuesta  se  ha  figurado  el  camino  del  sol  en  el 
nemisferio  inferior  (imagen  del  rev  después  de  mucr(o). 
Otras  varías  salas  vienen  después  de  este  corredor,  igual- 
méhte  adornadas  de  pinturas  y  esculturas.  La  que  pre- 
cede á  la  sala  del  sarcófago  por  lo  general  consagrada  á 
los  cuatro  genios  délos  Ámenles, contiene,  en  las  tumbas 
mas  perfectas,  la  comparecencia  del  rey  ante  el  tribunal 
de  los  cuarenta  y  dos  jueces  divinos  que  deben  decidir 
déla  suerte  de  su  alma;  tritmnal  del  que  no  es  mas 
que  una  sencilla  imagen  aquel  que  en  la  tierra  conccdia 
ú  negaba  al  rey  los  honores  de  la  sepultura.  Una  pared 
entera  de  esta  sala,  en  la  tumba  de  Ramesces  V,  ocupan 
las  figuras  de  estos  cuarenta  y  dos  asesores  «de  Osiris, 
unidaü  á  las  justificaciones  que  se  supone  presenta  el 
rey  ó  hace  en  su  nombre  presentar  á  aquellos  severos 
jueces ,  cada  uno  de  los  cuales  parece  encargado  del 
examen  de  un  delito  ó  pecado  particular^  y  de  castigar- 
lo en  el  alma  sometida  d  su  jurisdicción.  £sle  gran 
iexlo,  dividido  por  consiguiente  en  cuarenta  y  dos  ver- 
sículos ó  columnas ,  no  es,  propiamenic  hablando ,  sino 
ana  confesión  negativa ,  como  se  puede  juzgar  por  los 
ejemplos  que  siguen. 

«¡Oh  Dios  (tal)!  el  rey,  sol  mo^lcrador  de  justicia, 
aprobado  por  Ammon ,  no  ha  cometido  maldad ,  no  ha 
blasfemado,  no  se  ha  embriagado,  no  ha  sido  negligen- 
te, no  ha  quitado  los  bienes  consagrados  á  los  dioses, 
no  ha  mentido,  ni  sido  libertino,  no  se  ha  manchado  de 
impureza,  no  ha  movido  la  cabeza  oyendo  palabras  de 
verdad,  no  ha  empeñado  en  vano  su  palabra ,  ni  ha  tc- 
niJo  que  devorar  su  propio  corazón  (esto  es,  arrepentir- 
se de  cualquiera  acción  mala). » 

Se  velan  flnalmenic  al  lado  de  este  texto  curioso,  en 
M  sepulcro  de  Ramesces  Meyamun,  imágenes  de  las  mas 
curiosas ,  como  las  de  los  pecados  capitales  ó  mortales; 
de  estas  solo  quedan  tres  bien  conservadas,  y  son  la  luju- 
ria, la  pereza  y  la  giAa ,  figuradas  en  forma  humana 
con  las  cabczíw  simbólicas  de  carnero,  tortuga  y  coco- 
drilo. 

CIIAMPOLLION   MENOR. 

Hemos  dicho  que  Ikílzoni ,  en  el  mismo  valle  de  Bi- 
ban  el-Molttk ,  abrió  la  tumba  de  Aquenqueroes  Osiris 
ó  Pelosiris  ,  ó  sea  Busiris  ú  Ocoreo,  que  reino  hacia  el 
aíío  1597  antes  de  Cristo.  Oigamos  ú  él  mismo  descri- 
bir aquellos  asoml>rosos  asilos  de  la  muerte  con  mas 
claridad ,  aunque  con  menos  ciencia  que  el  .ilustre 
francés. 

"Luego  que  hubimos  pasado  la  abertura ,  nos  halla- 
mos en  una  hermosa  sala,  de  veinte  y  siete  pies  y  me- 
dio de  larga ,  y  de  veinte  y  cinco  pies  y  diez  pulgadas 
de  ancha,  sostenida  por  cuatro  pilares  de  tres  pies  ciía- 
tirados.  Volveré  luego  á  hablar  de  las  pinturas  que  ador- 
nan esta  caverna  sepulcral ,  que  llamare  la  antecámara, 

(*)  .\compafiante :  dioses  paredros  llamaban  los  antiguos  á  las 
■Mnidades  qnc  representaban  reunidas  con  otra  principal. 

íff.JeiT.J 


REYES  BE  EGIPTO. 

I  Al  extremo  de  la  sala  al  frente  de  la  entrada,  pasamo» 
por  una  puerta  á  una  cámara  sostenida  por  dos  pilares, 
á  la  que  descendimos  por  tres  escalones:  esta  tenia 
veinte  y  ocho  pies  y  dos  pulgadas  de  longitud,  y  veinte 
y  cinco  pies  y  seis  pulgadas  de  anchura;  las  pilastras  te- 
nían tres  pies  y  diez  pulgadas  de  espesor ,  y  yo  la  llamé 
sata  de  ¡osdibijos,  porque  los  muros  estaban  cubiertos 
de  soberbias  pinturas  que  parecían  terminadas  apenas 
el  día  anterior.  Volviendo  de  esta  á  la  sala  de  entrada, 
vimos  á  la  izquierda  de  la  abertura  una  gran  escalera, 
la  cual  conducía  á  un  corredor ;  tenia  diez  y  ocho  pel- 
daños, y  era  de  trece  pies  y  un  tercio  de  longitud  por 
siete  y  medio  de  anchura. 

La  antecámara,  á  la  cual  bajamos  por  esta  escalera, 
tenia  treinta  y  seis  pies  de  larga  por  seis  y  once  pulga- 
das de  ancha,  con  iguales  adornos  de  pinturas,  y  conforme 
avanzamos  observamos  quR  estas  iban  siendo  mas  per- 
fectas. Hallábanse  todas  cubiertas  de  un  barniz,  cuyo  es- 
plendor producía  hermosísimo  electo  y  las  figuras  estaban 
pintadas  sobre  un  fondo  blanco.  Al  principio  de  la  ante- 
cámara habia  diez  escalones,  por  los  cuales  se  bajaba  á 
lo  que  yo  llamé  la  satita^  la  cual  daba  á  otro  corredor  de 
diez  y  siete  pies  y  dos  pulgadas  de  largo,  por  diez  pies 
y  cinco  pulgadas  de  ancho.  Desde  este  bajamos  á  otra 
salita  de  veinte  pies  y  cuatro  pulgadas  de  longitud  por 
trece  y  ocho  de  anchura;  adornada  como  todas  las  de- 
más de  hermosas  figuras  de  bajorrelieve  y  pintadas, 
acabadas  todas  con  tanta  perfección ,  que  creí  deberla 
llamar  la  sala  de^  bellezas»  Estando  en  medio  de  esta  sala 
se  ve  uno  rodeado  de  divinidades  egipcias.  Sigue  después, 
otra  sala  mayor,  de  treinta  y  siete  pies  y  nueve  pulgadas 
de  longitud  "por  veinte  y  seis  pies  y  diez  pulgadas  de 
anchura,  sostenida  por  dos  órdenes  de  pilares  cuadrados, 
tres  de  cada  parte,  colocados  en  latinea  de  las  antesalas. 
De  cada  lado  de  esta  se  habia  excavado  una  cámara,  !a  de 
la  derecha  de  diez  pies  y  cinco  pulgadas  de  larga,  y  ocho 
pies  y  otras  tantas  pulgadas  de  ancha;  la  de  la  izquierda 
tan  larga  como  la  anterior,  y  de  ocho  pies  y  nueve 
pulgadas  y  media  de  anchura.  Daré  á  la  gran  caverna 
el  nombre  de  sala  de  los  pilares;  á  la  cámara  de  la  dere-> 
cha  el  de  cámara  de  Jsis ,  por  la  gran  vaca  que  en  ella 
estaba  representada,  y  sobre  la  cual  volveré  á  hablar; 
y  á  la  sala  de  la  izquierda  la  designaré  llamándola  cd- 
'mara  de  los  misterios,  á  causa  de  las  figuras  simbólicas 
que  la  adornaban. 

En  el  fondo  de  esta  catacumba  vi  otra  sala  de  bóveda 
rotonda ,  la  cual  no  estaba  separada  de  la  sala  de  los  ¡n- 
lares  mas  que  por  un  escalón ,  de  manera  que  las  dos 
propiamente  formaban  una  sola.  Esta  última  contaba 
treinta  y  un  píes  y  diez  pulgadas  de  longitud,  por  veinte 
y  siete  de  anchura ;  sobre  la  derecha  y  excavada  de 
una  manera  tosca,  habia  otra  cámara  sin  pinturas  y  cuyo 
trabajo  al  parecer  no  estaba  mas  que  bosquejado;  pero 
en  b  otra  parte ,  al  contrario ,  se  veía  terminada  y  sos- 
tenida por  dos  pilares  una  gran  cámara  de  veinte  y  cinco 
pies  y  ocho  pulgadas  de  larga  f)or  veinte  y  dos  pies  y 
diez  pulgadas  de  ancha .  Una  especie  de  armario  que  sobre- 
salía tres  pies  fuera  de  la  pared  rodeaba  esta  cámara  lo 
cual  me  decidió  á  llamarla  sala  de  los,  armarios;  y  acaso 
estarla  destinada  á  recibir  todos  los  objetos  necesarios  á 
las  ceremonias  fúnebres.  Los  pilares  tenian  tres  pies  y 
cuatro  pulgadas  de  grueso  ,  y  toda  la  sala  estaba  cu- 
I)ierta  de  hermosas  pmluras,  como  las  otros  de  este  sub- 
terráneo. Desde  el  extremo  de  la  sala  fronte  á  la  de  los 
pilares  pasamos  por  una  gran  puerUi  á  una  cámara  sos- 
tenida por  cuatro  pilares,  uno  de  los  cuales  se  habia 
caldo,  y  de  cuarenta  y  tres  pies  y  cuatro  pulgadas  de 
larga  por  diez  y  ocho  pies  y  medio  de  ancha:  los  pi- 
lares eran  de  tres  pies  y  siete  pulgadas  cuadradas  "de 
grueso.  Los  costados  de  esta  cámara  en  aquellos  sitios 
en  que  la  roca  no  hubia  podido  ser  labrada  de  una  ma- 
nera igual  estaban  cubiertos  de  estuco  y  pintados  de 
colores.  La  llamé  sala  de  Apis  ó  del  toro ,  porque  en 
ella  encontramos  el  esqueleto  de  uno  de  estos  animales, 
embalsamado  con  el  asfalto.  Allívimos  también  mochas 
figuritas  de  madera  que  representaban  momias,  cubiertas 
de  asfalto  para  su  mejor  conservación.  Igualmente  ha- 
llamos unas  cuantas  figuras  de  barro  ,  pintadas  de  azul 
turquí  y  con  mucho  barniz  encima:  vimos  ademas  otras 
estatuas  de  ni-ídera  en  pió,   d/»  cuatro  pies  de  altas , 
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un  ag-ujero  circular  ,  sin  duda  para  recibir  rótulos  de  . 
papiro;  y  finalmente,  observamos  esparcidos  por  el  suelo 
fragmentos  de  otras  estatuas  de  madera  y  de  barro. 

Pero  lo  mas  importante  de  esta  sala  era  un  sarcófago 
puesto  en  el  centro,  que  no  podía  tener  ig-ualen  el  mun- 
do. Su  longitud  era  de  nueve  pies  y  cinco  pulg'adas;  su  I 
anchura  de  tres  pies  y  siete  pulgadas  ,  y  se  habia  em- 
pleado para  construirlo  el  mejor  alabastro  oriental.  No 
tenia  dos  pulgadas  de  espesor ,  por  lo  cual ,  poniendo 
una  luz  detrás  de  una  de  sus  paredes  ,  aparecia  dentro  , 
y  fuera  cubierto  de  esculturas  que  figuraban  centenares 
de  figuritas  de  solo  dos  pulgadas  de  altura,  las  cuales,  i 
seffun  nje  pareció  ,  representaban  la  procesión  fúnebre 
del  muerto  ,  colocado  en  el  sarcó.^ago,  diversos  emble- 
mas ,  y  otras  cosas  alusivas.  Jamás  recibió  la  Europa 
del  Egipto  una  antigualla  de  tanta  magnificencia: 
desgraciadamente  le  fíütaba  la  tapa ,  que  habia  sido  le- 
vantada y  rota  ,  y  de  la  cual  encontramos  algunos 
fragmentes  en  b  excavación  que  hicimos  junto  á  la  pri- 
mera entrada.  ( Fue  colocado  en  el  Musco  Británico, 
después  dé  haber  recorrido  las  mas  cultas  ciudades  de 
Europa). 

Este  sarcófago  estaba  colocado  en  la  parte  superior  de 
una  escalera  que  conducía  á  un  pasadizo  subterráneo, 
de  trescientos  pies  de  Lirgo ,  que  iba  declinando ,  y  á 
cuyo  extremo  encontramos  un  montón  de  estiércol  de 
murciélago,  impidiendo  el  paso  de  modo  que  no  hubié- 
ramos avanzado  á  no  haber  empicado  la  pala ;  por  otra 
parte  ,  hasta  el  desmoronamiento  de  las  paredes  supe- 
riores contribuía  á  obstruir  el  tránsito.  Casi  á  los  cien 
pasos,  junto  á  la  entrada,  hay  una  escalera  muy  bien 
conservada;  pero  la  roca  cambia  en  este  sitio  de  natura- 
leza; y  de  calcárea,  compacta  y  sólida  que  era,  se  vuel- 
ve esquisltomuy  suelto.  Este  pasadizo  atraviesa  b  mon- 
taña en  la  dirección  de  Sud-Ocste.  Habiendo  medido  la 
distancia  de  la  entrada  y  las  rocas  que  lo  cubren  ',  reco- 
nocí que  llega  oasi  al  centro  de  la  montaña,  y  tengo  al- 
gunas razones  para  creer  que  conducia  desde  otra  en- 
trada hasta  la  tumba ;  pero  que  se  trató  de  cerrar  aquel 
paso  después  que  fue  sepultado  en  el  subterráneo  el  dis- 
tinguido personaje  para  quien  se  erigió  el  sarcófago, 
levantando  un  muro  que  cerraba  al>solutamcnte  la  co- 
municación entre  la  tumba  y  el  pasadizo  subterráneo. 
Se  habia  querido  también  cerrar  el  paso  de  la  escalera 
amontonando  grandes  piedras  debajo  del  sarcófago ,  ^il 
nivel  con  el  suelo  de  la  sala ,  y  ademas  tapiando  la 
gran  puerta  de  la  fala  de  los  armarios ,  la  cual  encon- 
tramos abierta ,  por  haberlo  sido  violentamente ,  como 
lo  demostraban  las  piedras  y  la  cal  esparcida  acá  y 
allá.  La  escalera  de  la  antecámara  habia  sido  igualmente 
tapiada  y  cubierta  de  materiales  y  de  grandes  piedras, 
sin  duda  con  el  objeto  de  hacer  que  se  extraviasen  aquellos 
mismos  que  hubiesen  pasado  el  pozo  y  roto  la  pared  que 
impedia  ir  alh  y  que  creyesen  que  este  subterri»nco 
terminaba  definitivamente  en  el  extremo  de  la  mencio- 
nada antecámara.  Todaivía ,  á  despecho  de  todas  estas 
precauciones  extraordinarias ,  la  tumba  oculta  á  todos 
y  encerrada  en  el  seno  de  la  montaña ,  habia  sido  for- 
zada y  robada;  y  por  lo  que  aparece  ,  los  ejecutores  de 
semejante  violación  tuvieron  por  guias  hombres  cono- 
cedores del  secreto.  £1  sarcófago  estaba  vuelto  hacia  el 
Nord-Este,  y  lodo  el  subterráneo  habia  sido  construido  en 
la  dirección  del  Sud-Oesto. 

Dada  una  idea  general  de  esta  caverna  sepulcral,  en- 
traré en  algunos  pormenores  relativos  á  los  adornos  que 
hay  en  ella ;  pero  me  veré  obligado  á  atenerme  á  los 
principales,  siendo  demasiado  todos  para  discurrir  so- 
bre ellos. 

Principiemos  al  efecto,  á  recorrer  todo  el  subterrá- 
neo ,  comenzando  por  su  entrada .  abierta  en  la  falda 
de  una  colina  muy  escarpada  y  elevada;  y  ante  todo 
observemos  que  tcílas  las  figuras  y  geroglíHcos  de  la  ca- 
verna están  generalmente  esculpidos  de  bajo  relieve,  y 
después  cubiertos  de  pintura  ,  excepto  los  de  la  sala  de 
los  dibujosj  que  están  apenas  bosquejados.  Esta  sala  nos 
da  á  conocer  todo  el  procedimiento  de  los  artífices  egip-  ¡ 
cios  encargados  del  ornamento  de  los  sepulcros  y  los  1 
templos.  Primeramente  alisaban  la  roca  t^do  lo  posible, 
y  cuando  le  quedaba  algún  hueco  lo  llenaban  de  arga- 
masa^ que  endurecida  era  grabada  y  pulida  con;o  el  ' 
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resto.  Después  de  tal  preparación ,  un  artista  señalaba 
de  rojo  los  con  tomos  de  las  figuras  y  los  demás  adorios 
que  se  querían  esculpir ;  luego  otro  mas  hábil  los  seña- 
laba en  negro,  corrigiendo  al  mismo  tiempo  los /^efectos 
del  primero,  el  cual  era  acaso  un  alumno  ó  un  artista 
inferior.  Veíanse  también  claramente  en  muchos  sitios 
los  errores  de  los  contornos  rojos,  y  las  correcciones  de 
los  negros.  Terminado  el  dibujo,  el  escultor  con  el  es- 
calpelo ,  cortaba  la  piedra  al  uno  j  otro  lado  del 
contomo,  á  fin  de  que  resaltasen  mas  o  menos  las  figu- 
ras en  relieve ,  según  su  tamaño.  Para  las  de  tamaño 
natural  se  hacia  ordinariamente  el  relieve  de  media 
pulgada,  y  cuando  se  debían  representar  figuras  de 
medio  pié  solamente  de  largas,  el  relieve  era  sobre  poco 
mas  ó  menos  del  espesor  de  un  escudo.  Los  trajes  y  las 
diversas  partes  de  los  miembros  están  indicados  por  una 
línea  ,  cuyo  espesor  no  excede  del  de  una  moneda  de 
diez  reales',  pero  tirada  con  una  particular  precisión. 

Cuando  las  figuras  estaban  concluidas  y  pulidas  por 
el  escultor ,  se  las  cubría  de  una  capa  de  color  tan 
blanco .  que  nuestro  mejor  papel  parecería  amari- 
llento comparado  con  ella,  y  luego  venia  el  pintor 
á  emprender  su  obra.  Parece  que  los  Egipcios  no  tuvie- 
ron el  color  de  carne ,  pues  que  cuando  tenían  que  pin- 
tar figuras  desnudas  ,  empleaban  el  rojo  ,  y  para  pintar 
por  ejemplo  ,  una  mujer  hermosa  .  usaban  el  amarillo 
á  fin  de  distinguir  su  tez  de  la  del  hombre:  no  obstante  la 
composición  del  color  de  carne  no  piído  serles  entera- 
mente desconocida ,  pues  que  para  representar  la  des- 
nudez bajo  un  velo  transparente ,  tomaban  colores  que 
se  a|)roximaban  mucho  al  natural  ,  suponiendo  qae 
los  L,!<ipcios  tuviesen  el  mismo  color  que  el  de  los  Cop- 
tos^  áus  descendientes,  entre  los  cuales  ios  hay  de  color 
tan  hermoso  como  el  de  los  Europeos.  Los  trajes  eran 
generalmente  de  color  blanco,  pero  en  los  adomos  so- 
bresalía el  pintor;  el  rojo  brillaba  en  ellos  mas  que  to- 
dos ,  y  es  menester  confesar  que  los  cuatro  únicos  colo- 
res conocidos  de  los  Egipcios  estaban  distribuidos  con 
mucho  arte.  Cuando  estaba  concluida  la  pintura  de  las 
figuras,  parece  que  la  cubrían  con  una  capa  de  barniz; 
pero  dudamos  aun  si  estese  aplicaba  á  los  colores  ya  dados, 
ó  si  seria  mezclado  cuando  se  preparaban.  Por  lo  demás, 
no  se  observa  tal  barniz  en  ninguna  otra  parte  mas  que 
en  esta  caUícumba ,  la  única  preservada  de  los  ultraje» 
de  los  bárbaros ,  y  que  conserva  intactos  los  adornos  con 
que  la  hermoseó  la  piedad  de  los  antiguos,  y  por  lo  tan- 
to la  sola  que  nos  da  una  fiel  idea  de  las  arles  y  cos- 
tumbres del  Egipto  antiguo.  = 

Belzoni  ,  Segundo  viaje  á  Egipto  y  á  la  Nubia. 
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PALACIO  DE  OSIMANDIAS. 

Referiremos  la  descripción  que  de  este  insigne  monu- 
mento hace  Diodoro,  traducida  con  mas  exactitud  de 
lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora ,  principalmente  por 
Compagnoni. 

.  =Se  ven  en  Tebas  monumentos  funerarios  de  los  an- 
tiguos reyes,  tan  maravillosos ,  que  no  han  dejado  á  la 
posteridad  medio  de  rivalizar  con  ellos.  Verdad  es  que 
los  sacerdotes  pretenden  que  sus  libros  sagrados  mencio- 
nan cuarenta  y  siete  monumentos  reales  de  este  género; 
pero  on  tiempo  ¡de  Tolomeo ,  hijo  de  Lago ,  no  nos  que- 
daban mas  que  diez  y  siete,  gran  parte  de  ios  cuales  se 
arruinaron  al  principio  de  la  Olimpiada  clxxx^,  cuando 
estuvimos  en  aquel  famoso  pais.  No  solo  los  Egipcios, 
según  resulta  de  sus  archivos  nacionales ,  si  no  muchos 
Helenos  también  que  vinieron  á  Tebas  en  tiempo  de  To- 
lomeo ,  y  escribieron  la  historia  de  Egipto  ,  se  encuen- 
tran de  acuerdo  con  nuestra  relación :  entre  ellos  He- 
cateo. 

Refieren,  pues,  los  sacerdotes  y  los  historiadores, 
que  diez  estadios  mas  allá  de  los  primeros  supulcros,  que 
dicen  ser  los  de  las  vírgenes  consagradas  á  Júpiter ,  está 
el  monumento  del  rey  Osimandias.  Primero  se  encuen- 
tra una  columnata  de  piedi-a  diferentemente  esculpida, 
de  dos  plectros  de  larga ,  y  de  cuarenta  y  cinoo  codos 
de  alta.  Atravesándola  se  ve  un  patio  tetrágono  rodeado 
de  columnas  de  piedra,  cada  uno  de  cuyos  lados  tiene  una 
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exlcosión  de  cuatrocientos  pies :  fiaras  monóUtas  la- 
bradps  á  la  antigua ,  y  de  diez  y  seis  codos  de  altas  es- 
tán apoyadas  en  los  pilares  (awt  «umir).  La  bóveda  pla- 
na monólíla  tiene  una  anchura  de  ocho  codos ,  y  está 
.sembrada  de  estrellas  sobre  fondo  azul.  Inmediatamen- 
te ,  después  del  peristilo ,  se  encuentra  otra  entrada, 
que  es  un  atrio,  igual  al  anterior,  con  la  diferencia  de 
tener  esculturas  de  toda  especie ,  muy  bien  ejecutadas. 
A  la  entrada  hay  tres  estatuas  hechas  de  un  solo  trozo 
de  marmol  de  Síene.  Una  representa  un  hombre  sentado, 
y  es  la  mayor  del  Egipto ,  pues  uno  de  sus  pies  tiene 
mas  de  siete  codos  de  largo.  Las  otras  dos  menores ,  re* 
presentan  la  madre  y  la  hija  de  aquel ,  llegándole  á  las 
rodillas ,  á  la  dcreclia  la  una ,  y  la  otra  á  la  izquierda. 
No  se  admira  esto  solo  por  su  magnitud ,  sino  por  la  fi- 
nura del  trabajo  y  la  naturaleza  de  la  piedra,  que  en 
formas  tan  colosales  no  presentaba  menor  hendidura  ni 
mancha. 

Al  pié  de  la  estatua  se  lee :  Yo  toy  él  rey  de  los  reyes 
Oñmandias.  Si  alguno  quiere  saber  cuan  grande  soy  y  don- 
de reposo  ,  triunfe  de  alguna  de  estas  moles  qtte  son  mi 
obra, 

Vese  al  costaxio  otra  estatua  de  su  madre  ,  sola ,  de 
veinte  codos  de  altura  y  de  un  solo  trozo,  con  tres  coro- 
nas en  la  cabeza  para  indicar  que  es  hija ,  mujer  y  ma- 
dre de  rey. 

I>espues  de  este  atrio  hay  otro  peristilo  bastante  mas 
notable.  Bajos  relieves  de  toda  especie  figuran  allí  la 
guerra  sostenida  por  üsimandias  contra  la  Bactriana  rebe- 
lada. Su  ejurcitose  componía  de  cuatrocientos  mil  infantes 
y  veinte  mil  caballos,  y  estaba  dividido  en  cuatro  cuer- 
pos, mandado  cada  uno  por  un  hijo  suyo.  £n  la  prime- 
ra pare<^l  está  representado  el  rey  asaltando  una  fortale- 
za bañada  por  un  rio ,  y  combatiendo  valerosamente  á 
los  guerreros  que  le  cicrrrtn  el  paso  ,  acompañado  de  un 
Icón  que  secunda  su  furor.  Algunos  intérpretes  preten- 
den que  en  efecto  un  león  (iomesticado  y  alimentado 
por  el  rey  lo  sostenía  en  los-  combates  ,  decidiendo  la 
fuga  del  enemigo:  otros  refieren  que  aquel  rey,  tan 
vano  como  fuerte  ,  para  hacer  su  propio  elogio  había 
querido  significar  con  el  símbolo  del  león  la  fuerza  de 
su  alma.  En  la  segtmda  pared  están  representados  pri- 
sioneros castrados  y  sin  manos,  para  indicar  que  en  el  de- 
sastre se  mostraron  afeminados  é  inactivos.  En  la  ter- 
cera toda  clase  de  esculturas  y  dibujos  finísimos,  nos 
recuerdan  los  sacrificios  celebrados  por  el  rey  ,  y  su 
triunfo  al  volver  de  la  expedición. 

En  medio  del  peristilo  iiay  un  altar  á  cielo  descu- 
bierto, de  una  hermosa  piedra  muy  labrada  y  de  mara- 
villoso tamaño.  Apoyan  la  espalda  en  la  pared  dos  es- 
tatuas monólitas  de  veinte  y  siete  codos  de  altura,  sen- 
tadas. Entro  ellas  y  de  cada  lado  hay  tres  entradas  que 
van  á  parar  á  una  sala  hipóstila,  cuyo  techo  descansa 
sobre  columnas  alternadas,  adornada  como  un  teatro  de 
música,  y  de  doscientos  pies  de  extensión  por  cada  lado. 
Allí  se  vci;  muchas  estatuas  de  madera  que  repre- 
sentan hombres  en  actitud  de  discutir,  con  los  ojos  í^os 
en  los  jueces  que  han  de  fallar,  y  que  en  número  de 
treinta  estáu  esculpidos  en  una  de  Jas  paredes.  Entre 
ellos  sobresale  el  presidente  teniendo  suspendida  al  cue- 
llo la  imagen  de  la  verdad  con  los  ojos  cerrados,  y  á  su 
inmediación  muchos  libros.  Los  jueces  en  su  aspecto 
manifiestan  que  el  juzgador  no  debe  recibir  nada ,  y 
que  el  presidente  no  debe  tener  ojos  mas  que  para  la 
verdad. 

Después  de  este  teatro  hay  un  pasadizo  ,  rodeado 
de  salas  de  todas  clases ,  donde  había  manjares  delica- 
dos, y  donde  está  el  rey  esculpido  con  vivos  colores, 
en  traje  regio,  llevando  al  dios  un  tributo  del  oro  y  la 
plata  proílucidos  aquel  año  por  las  minas.  A  los  pies 
está  escrita  la  suma  que  en  nuestra  moneda  de  plata 
equivale  á  treinta  y  dos  millones  de  minas. 

Después  de  este  pasadizo  viene  la  biblioteca  sagrada 
con  la  inscripción:  Remedios  del  alma.  Allí  se  descubre 
una  serie  de  imágenes  de  los  dioses  del  Egipto  y  del 
rey,  que  á  ca^a  divinidad  ofrece  dones  convenientes, 
y  parece  que  está  manifestando  á  Osiris  y  á  sus  ase- 
sores en  el  infierno ,  que  ha  cumplido  los  deberes  de 
la  pietlad  hacia  los  dioses ,  y  de  la  justicia  hacia  los 
hombres. 


DE  TIRO.  zHj 

Contigua  á  la  pared  de  la  biblioteca  está  una  sala  arti- 
ficiosamente dispuesta,  con  veinte  mesas  circundadas  de 
lechos,  en  los  cuales  están  los  imágenes  de  Júpiter,  de 
Juno  y  del  rey  Osimandias,  y  donde  se  cree  que  este  re- 
posa. En  derredor  se  han  construido  muchas  cámaras  con 
los  animales  sagrados  del  Egipto ,  muy  bien  dibujados, 
desde  donde  se  sube  finalmente  al  techo  de  toda  la  se- 
pultara. Una  vez  allí  se  vela  en  el  monumento  un  cír- 
culo dorado,  de  un  codo  de  grueso,  y  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  de  circunferencia.  A  cada  codo  corres- 
pondía un  día  del  año,  y  en  ellos  estaban  señaladas  la 
salida  y  la  postura  de  los  astros,  con  las  indicaciones 
astrológicas  que  enseñaba  la  superstición  egipcia.  Cam- 
bises  quitó  aquella  corona  cuando  conquistó  el  Egipto. 

Tal  era,  pues,  el  monumento  que  contenia  las  cenizas 
del  rey  Os'rniandías,  y  que  superaba  con  mucho  á  todos 
las  demás  así  por  las  inmensas  sumas  que  costó,  como 
por  la  habilidad  de  los  artistas.  (Libro  i,  cap.  46,  47, 
48,49.) 

Lelronne  (Jíem.  del  Instituto ,  tom.  ix,  1831)  calificó 
de  fabulosa  esta  relación,  así  como  lo  había  hecho  Ha- 
millon  on  la  j£giptiaca;  pero  Gail  leyó  á  la  misma 
Academia  una  memoria ,  en  la  que  pretende  demostrar, 
que  Diodoro  no  habla  ateniéndose  á  la  fama ,  sino  por 
lo  que  él  mismo  había  visto ;  que  fue  exacto  en  su  nar- 
ración ,  y  que  se  halla  de  acuerdo  con  cuanto  encon- 
traron los  individuos  de  la  comisión  francesa  en  Egipto. 

Aun  cuando  esto  disminuyese  la  fuerza  de  las  pode- 
rosas objeciones  de  [«atronne,  resulta  todavía  absoluta- 
mente increíble  lo  del  círculo  de  oro.  Alguno  imaginó 
que  seria  dorado ;  otros  lo  han  creído  apenas  dibujado; 
y  olro'por  fin ,  supuso  que  los  Egipcios,  prácticos  en  la 
alquimia,  habían  encontrado  la  piedra  filosofal.  Pero 
mucho  mas  fácilmente  la  han  encontrado  los  autores, 
que  con  un  rasgo  de  pluma  multiplrcan  los  millones  de 
hombres  y  los  millones  de  dinero. 

(1)  pág.  224. 

PÚRPURA   DE  TIRO. 

Las  tintorerías  ocupan  el  primer  lugar  en  las  ma- 
nufacturas fenicias.  Ya  en  tiempo,  de  Homero  eran  fa- 
mosos los  tintoreros  de  Sidon  (1);  y  ¿quién  no  sabe 
que  la  púrpura  de  Tiro  fue  uno  de  los  principales  obje- 
tos de  lujo  de  los  antiguos?— Reasumiré  cuanto  he  po- 
dido recoger  sobre  esta  importante  materia  en  algunas 
observaciones  generales. 

1.®  La  palabra  púrpura  no  envuelve  la  idea  de  un 
color  único,  sino  de  un  género  particular  de  tinte,  para 
el  cual  se  servían  los  Fenicios  de  colores  animales ,  es 
decir  del  licor  de  ciertas  conchas,  y  que  diferia  de  otra 
especíele  tinte,  el  vcjelal,  para  el  cual  no  empleaban  mns 
que  plantas ,  colores  herbáceos.  En  la  primera  clase  se 
comprendían  una  infinidad  de  colores,  pues  que  ademas 
de  la  púrpura  ordinaria ,  que  era  la  roja ,  había  la  blan- 
ca, la  negra  y  de  casi  todos  lus  otros  matices  (2). 

2.°  Se  conocen  dos  especies  de  coochilliferos  em- 
pleados un  tiem[)o  en  este  tinte ,  el  uno  llamado  hucci- 
num ,  se  hallaba  en  los  escollos  y  las  rocas :  el  otro  de- 
nominado púrpura  ó  pelagia  (la  concha  propiamente 
dicha )  se  pescaba  con  red  en  el  mar.  La  concha  de  estos 
dos  moluscos  terminaba  en  espiral ,  pero  la  del  primero 
era  de  forma  redonda ,  la  ptra  de  forma  aguda ,  y  las 
dos  tenían  tantas  vueltas  como  años  contaba  el  molusco. 

Eran  tan  abundaníes  estas  dos  conchas,  según  Plinío, 
que  cubrían,  por  decirlo  así,  no  solo  las  playas  de  la 
Fenicia  ,  sino  también  las  del  Mediterráneo  y  aun  del 
Atlántico.  Los  países  mas  afamados  del  Mediterráneo  en 
punto  á  colores  eran  el  Peloponeso  y  la  Sicilia ,  y  en 
el  Océano  la  Gran  Bretaña ;  pero  la  calidad  de  ellos  va- 
riaba según  las  localidades;  cosa  que  provenia  de  causas 
físicas.  Las  conchas  del  Atlántico  suministraban  el  licor 
mas  negro;  las  de  la  costa  de  Italia  y  Sicilia  el  mas  her- 
moso de  violeta ;  y  en  fin  las  de  Fenicia  el  mas  estima- 

(1 )  Véanse  Iliada  VI.  291 ;  Odisea  XV.  -tai. 

(t)  Amati  I.  (!.,  cuenta  noeve  colores  simples  de  púrpura ,  desde 
el  blanco  puro  hasta  el  negro ,  y  cinco  mezclados.  Los  primeros  son 
el  negro ,  el  gris  (lividus) ,  el  de  violeta ,  el  rojo »/ "      ' 


claro ,  el  rojizo  y  el  blanco. 
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do  color  de  amapola.  Pero  los  Fenicios  no  empleaban  el 
licor  de  toda  la  concha ,  contentándose  con  esprimir 
una  vena  ó  vejiga  blanca  que  tenia  al  cuello,  llena  de 
un  líquido  ó  materia  colorante ,  que  Aristóteles ,  y  á  su 
ejemplo  Plinio ,  han  llamado  flor :  el  remanente  lo  ar- 
rojaban como  inútil  (1). 

3.®  Este  tinte ,  como  es  fácil  conocer,  no  pudo  per- 
feccionarse y  difundirse  sino  insensiblemente;  pero  es 
de  creer  que  los  Fenicios  lo  usaran  los  primeros,  pues 
que  el  Hércules  tirio  pasó  por  ser  su  inventor ,  y  porque 
la  naturaleza  de  sus  países,  donde  los  crustáceos  se  ha- 
llaban en  gran  cantidad,  debió  de  conducirlos  natural- 
mente á  este  descubrimiento.  Sin  embargo  no  fueron 
propiedad  suya  exclusiva  las  tintorerías  de  púrpura;  pero 
su  gran  habilidad,  como  también  la  calidad  sui)crior 
de  sus  conchas ,  los  pusieron  en  situación  de  elevar  esta 
industiia  á  perfección  mayor,  y  de  no  temer  compe- 
tencia alguna.  En  ninguna  parte  se  tenia  tan  bien  de 
púrpura,  de  color  de  amapola  y  de  violeta  oomo  en  Tiro; 
tas  túnicas  así  teñidas  fueron  de  moda  entre  los  grandes 
y  las  clases  elevadas  de  la  sociedad ,  lo  que  muestra  la 
inme))sa  extensión  que  debió  de  adquirir  este  ramo  ele 
industria  entre  los  Fenicios. 

4.®  En  Un ,  aunque  se  teñían  de  púrpura  todas  las 
telas  de  algodón,  de  lino 'y  de  seda,  este  genero  de 
tinte  estaba  reservado  con  preferencia  ¡xira  la  Lina.  Los 
Fenicfios  recibían  de  los  pueblos  errantes,  sus  vecinos, 
una  lana  finísima  y  excelente ,  y  esto  les  proporcionó 
ios  medios  de  elevar  mucho  el  precio  de  sus  tejidos, 
por  la  excelencia  de  la  tela  y  del  color.  Teñian  la  lana 
dos  veces  seguidas  (purpurír  dibaphíe),  y  le  daban  el 
color  de  amapolado  de  violeta,  empleando  diferentes  es- 
pecies de  púrpura,  y  variando  los  proccdimienttis  (2). 
La  belleza,  la  finura  y  la  solidez  eran  la«  cualidades 
ordinarias  de  las  telas  d*'  púrpura.  Los  Fenicios  tenían 
ademas  el  talento  de  dar  ú  esle  color  cierto  lustre  varia- 
ble ,  que  le  hacia  reflejar  diferenles  matices ,  y  que  pa- 
rece tuvo  para  ellos  muchos  atractivos.  No  hay  que 
maravillarse  de  esto,  porque  en  todo  tiempo  lo  que  res- 
plandece y  brilla,  ha  sido  buscado  lo  mismo  por  el  vul- 
go que  por  los  pueblos  incultos. 

Las  tintorerías  no  podían  existir  sin  las  manufac- 
turas de  tejidos.  Como  la  mayor  parle  de  las  telas  que 
teñian  de  púrpura  los  Fenicios  eran  de  lana ,  se  puede 
asegurar  que  íns  que  enviaban  á  los  extranjeros ,  eran 
fabricadas  por  ellos  mismos.  Las  manufacturas  mas  an- 
tiguas de  este  género ,  fueron  las  de  Sidon ,  pues  siem- 
pre se  refiere  Homero  á  las  túnicas  de  esta  ciudad  (3): 
pero  también  se  establecieron  en  .seguida  en  toda  la  Fe- 
nicia, y  especialmente  en  Tiro.  Lástima  es  que  la  Histo- 
ria no  nos  haya  conservado  nocion(ís  mas  positivas 
acerca  de  estas  manufacturas. 

HEERKS ,  IdeOít  sobre  la  polilica  y  el  comercio  df  lo/: 
antiguos,  T.  ii. 

Adenuís'de  la  púrpura,  que  podemos  llamar  marina, 
había  la  terrestre ,  hecha  no  ya  con  la  cochinilla  del 
cacto  de  Méjico,  desconocida  do  los  antiguos,  sino  con 
los  insectillos  del  xotxoi  ó  kermes  que  vivo  en  los  robles. 
y  que  Silio  Itálico  denomina  cinyphius  coccm. 

(L)  pag.  22S. 

C.VMl^OS    COMERri)U.ES. 

Grandes  caminos  terrestres. 

1.  Caminos  de  las  caramnas  arábigo- fenicias. 

Se  dirigían  á  Petra  en  la  Arabía  Septentrional  ,  y  de 
allí  á  Fenickt. 

I .  La  existencia  del  camino  de  la  Arabia  Feliz  á  Petra 
está  confirmada  por  Eslrabon  (p.  1113),  que  detemiina 
tanto  la  dirección,  como  las  jomadas  que  se  necesitaban 
para  recorrerlo. 

(1 )  Plikio  iX,  5(i.  Ahati  K  c,  p.  30. 

(2)  Se  comprende  fácilmente  mic  la  belleza  y  variedad  de  los 
colores  no  dependían  solo  de  la  diversidad  de  las  conchas  qne  los 
prodociau ,  sino  de  sn  preparación  y  mezcla.  Asi,  para  obtener  la 
púrpura  roja  oscura  ,  empapaban  la  lana  en  el  licor  de  la  pitrpura 
y  después  que  estaba  oeínada  en  el  del  buccinum;  y  para  obtener  el  co- 
lor de  violeta  se  servían  del  procedimiento  contrario.  Era  menes- 
ter cierto  numero  de  operaciones  para  fijar  el  grado  de  coclinra  del 
color. 

í  3 )  Véanse  Uiada  VI.  i91 ;  Odma  XV.  42i. 


2.  El  camino  de  la  Arabia  Feliz  á  Gerra  fue  igualrnentp 
conocido  de  Estration  ,  que  indica  el  número  de  los  días 
que  en  él  se  invertian.  £1  AIIhü  pagus  (A4«>it««/t4)pQr 
donde  aquel  pasa,  según  el  doctor  Seetzen  (Monal 
Corresp.  1813,  enero,  pag.  75)  ,  debe  este  nombre  a 
la  blancura  de  sos  montañas.  Ezequiel  y  otros  profetas 
nos  dicen  que  se  mantenían  relaciones  con  todos  los  lu- 
gares de  este  país. 

3 .  Sobre  el  camino  de  Gerra á  Tiro  no  sabemos  nada  de 
positivo;  pero  no  puede  ponerse  en  duda  su  existencia,  pues 
que  por  una  parte  se  dice  de  Guerra  que  era  una  rica  ciu- 
dad comercial,  y  por  otra  los  testimonios  de  su  comercio 
continental  se  hallan  expuestos  en  Agaüirquides  {Geogr. 
min.  I.  60)  yEstrabon(p.  lilO).  Los  profetas  hablan  de 
sus  relaciones  con  Tiro  (Euquiel  xxvii.  15,é  Is.  xxi,\Z), 
y  se  admite  como  cierto  que  el  Dedan  de  los  úUimosera 
una  de  las  islas  inmediatos  á  Gerra  en  el  (jolfo  Pánico 
(probablemente  una  de  las  Baharein).  La  dirección  del 
camino  de  Gerra  á  Tiro  es ,  sin  eraliargo ,  incierta.  Esle 
camino  dividía  en.  dos  mitades  iguales  el  gran  desiertn 
de  la  Arabía  moderna ;  las  vías  comerciales  partían  de 
Heyar ,  atravesaban  la  fértil  Neged ;  y  se  dirigían  si- 
guiendo la  línea  occidental  hacia  la  Meca,  la  antigua 
Massoraba.  (Según  Seetzen  Jíoncrf/.  Corresp.,  1813,  sel.. 
p.  244,  este  camino  era  de  treinta  jomadas  para  las  ca- 
ravanas ,  y  pasaba  por  muchos  lugares ;  pero  el  que  se 
dirigía  á  Medina  atravesaba  un  desierto).  En  tal  caso 

{)robablemente  se  reuníria  el  camino  con  el  del  Yemen, 
o  cual  lo  hacia  mas  largo,  pero  menos  peligroso. 

4.  Camino  para  el  Egipto,  y  especialmente  para  Men- 
tís. La  existencia  del  comercio  entre  la  Fenicia  y  Cariaco 
y  este  país  no  admite  duda  alguna,  y  evidentemente  es 
aun  aquel  un  camino  de  caravanas,  con  las  mismas  pa- 
radas que  hoy  se  hacen.  I^as  indicaciones  de  Heredólo 
demuestran  verdaderamente  que  era  el  camino  comer- 
cial entre  el  Alto  Egipto  y  el  Fczzan ,  entre  Cartaifo  y 
estos  países ,  llegando  hasta  las  playas  del  Niger.  (V. 
FIeeren  Ideen  ele*,  de  los  l^artagineses).  Partiendo  del 
Egipto  atraviesa  este  camino  el  desierto  de  la  Tebaida, 
conduce  hasta  el  templo  de  Ammon,  después  pasa  porel 
desierto  dc^Barca  y  los  países  ái'idos  de  los  montes  Ara- 
dusc ,  y  llega  al  Fezzan ,  donde  se  pierde  en  las  tierras 
que  hoy  forman  los  reinos  de  Kasna  y  Bomú.  Es  de- 
masiado pretender  exactitud  de  distancias  y  jornadas  en 
la  narración  de  Htrodoto ;  pero  á  pesar  de  esto  concuer- 
da maravillosamente  con  la  de  Hornemann ,  el  cual  re- 
corrió el  mismo  camino,  que  sin  embargo  parte  ahora 
del  Cairo ,  no  ya  de  Tebas ,  punto  de  reunión  de  las  ca- 
ravanas en  tiempo  de  Herodoto. 

El  templo  de  Ammon  era  á  la  vez  un  santuario,  tanto 
mas  enriquecido  cuanto  mayores  eran  los  peligros  su- 

{)crados  por  quienes  á  él  llegaban  ,  y  una  posada  para 
as  caravanas  situada  entre  la  Nigricia  y  el  África  Sep- 
tentrional. 

¿Pero  dónde  estiba  este  templo  de  Ammon?  Brown 
el  primero,  luego  Hornemann  descubrieron  las  ruinas 
de  ua  templo  i|ue  á  primera  vista  reconocieron  por  el 
de  Ammon.  y  que  estaban  junto  a  la  población  que  hoy 
se  llama  Siwah  .  lo  que  .se  confirmó  mucho  mas  por  el 
general  Minuloli  (*).  Las  muchas  catacumbas  que  hay 
en  sus  alrededores  y  las  momias  que  llenan  con  sus  re- 
liquias las  colinas  cercanas,  confinnan  lo  que  los  anti- 
guos habían  ya  dicho,  á  saber,  que  no  era  el  santuario  de 
Ammon  solo  un  templo,  sino  un  estado  pequeño,  fundado 
por  los  Egipcios  y  los  Etíopes  juntos  ,  con  un  rey  p|arti- 
cular.  £1  oasis  tiene  unas  doscientas  millas  de  longitud: 
pero  Sf>lo  tres  de  anchura  ,  y  el  terreno  es  feraz.  For- 
ma todavía  hoy  un  estado  de  cuatro  á  cinco  ciudades, 
entre  las  cuales  Kebir,  que  es  la  mayor  está  gober- 
nada por  jeques  particulares,  y  solo  en  el  año  1§26  se 
sometió  al  virey  de  Egipto.  Minuloli  en  la  lámina  xi  de 
su  viaje  ,  da  el  plano  de  las  ruinas  del  templo ,  que 
los  naturales  llaman  aun  Birbe  (templo)  ó  Umeledüy  y  es- 
ti'm  cubiertas  de  geroglíflcos  hasta  ahora  indescifrables, 
y  de  bajos-relieves  á  la  manera  de  los  de  Tebas ,  con  b 
procesión  y  la  nave  sagrada,  ritual  en  el  culto  de  Ani- 
men ;  también  se  distinguen  la  fuente  y  la  sal  pí^rfccli- 
simamente. 

•r)    V.  la  ñola  dd  l[>¡|íig.etfBy  GoOglC 
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No  disimalareau»,  sin  emharg^o ,  que  mientras  Mero- 
do(o  coloen  el  (cmpb  de  Ammon  á  diez  jornadas  de  Te« 
bas ,  Siwah  dista  veinte  por  lo  menos ,  si  calculamos  las 
joraadafl  de  las  caravanas  áseis  ó  siete  l(^uas  cada  una. 
Acaso  el  autor  griego  omitió  alguna  jomada. 

5.  £1  camino  por  donde  los  Fenicios  hacian  su  co- 
meróo  eon  la  Armenia  y  lospaises  del  Cáucaso,  no  está  ! 
dclernünado  por  niagon  autor.  Como  por  allí  no  hay 
psiaes  habitados  y  cultos ,  no  ha  existido  verosímilmente  I 
camino  común.  i 

il.  CoMinoi  de  las  caravanas  babilómieú-fersas. 

.4.  Caminos  for  el  Asia  Occidental.  | 

1.  Xo  es  dudosa  la  existencia  del  camino  de  la  Lidia  | 
0  Susa  en  Penia ,  pues  que  HerodAo  (V.  52)  describe  I 
su  dirección  y  el  número  de  sus  jomadas.  Este  historia-  i 
dor  calcula  en  ciento  once  el  número  de  puntos  de  des- 
canso ;  pero  en  las  indicaciones  parciales  que  hace  no 
ascienden  mas  que  á  ochenta  y  uno.  ¿Se  engañó  al  hacer 
la  suma ,  ó  es  Taita  del  copista?  No  es  posible  resolver 
tal  cuestión. 

2.  £1  camno  de  Babilonia  á  la  Fenicia  no  está  eh  nin- ' 
gana  parte  indicado ,  y  acoso  existían  muchos.  Dos  ra- 
zones nacen  no  obstante  suponer  que  aquel  pasaba  por 
Palmira:  primera,  el  ser  el  camino  mas  natural ,  porque 
de  otra  manera  se  habría  debido  rodear  mucho  hacia 
el  Norte ,  ó  pasar  por  un  vasto  desierto  enteramente 
desprovisto  de  agua :  segunda ,  el  ser  Palmira  ciudad 
va  antigua ,  que ,  considerando  su  posición ,  no  puede 
haber  tenido  al  principio  mas  deslino  que  el  de  servir 
de  punto  de  descanso  á  las  caravanas.  £1  camino  iba 
después  á  Tapsaco ,  la  mas  importante  ciudad  comercial 
del  Eufrates ,  cuyo  rio  se  pasaba  por  Circcsio ,  dirigién- 
dose en  fin  háoia  el  Sur  por  el  Muro  mcdo ,  y  termi- 
nando en  Babilonia. 

3.  £1  camino  de  Babilonñ  á  la  Siria  está  exactamente 
indicado  en  Eslrabon,  p.  1S04.  Era  un  verdadero  cami- 
no de  caravanas ,  porque  estas  solas  podían  seguirlo, 
siendo  forzoso  atravesar  la  Mesopotamia,  desierto  lleno 
de  hordas  errantes,  á  quienes  se  compraba  el  paso. 
Atravesando  la  Siria  pasaba  por  Antemusiaá  orillas  del 
Eufrates  que  se  cruzaba  por  este  sitio :  de  allí  se  dirigía 
por  Bambica  á  Edesa,  y  después  á  distancia  de  tres  dias 
dcL  rio ,  por  las  llanuras  pobladas  de  los  Chenitas  erran- 
tes y  provistas  de  algunas  cisternas^  á  la  ciudad  de  Che- 
ne  en  la  frontera,  de  Babilonia  á  diez  y  ocho  escoenos 
íyeinle  y  cinco  leguas)  de  Seleucia  en  las  orillas  del 
Tigris.  Se  pretende  que. este  camino  fue  en  otro  tiempo 
frecuentado  por  los  Fenicios;  pero  no  citando  Estrabon 
las  autoridades  en  que  se  apoya ,  no  sabemos  d  que  épo- 
ca pertenece. 

B.  Caminos  por  el  Asia  Oriental. 

Camino  de  Babilonia  y  de  Susa  á  la  India.  Se  puede 
considerar  como  uno  solo  el  camino  que  partía  de  las 
dos  capitales;  había  entre  ambos  fáciles  comunicaciones, 


í  y  el  que  iba  déla  una  á  la  otra  atravesaba  paises'pobla- 
,  disimos  y  muy  cuhos.  (Arriako  iu.  16).  Pero  los  ca- 
'  minos  de  esta  ciudad  hacia  los  países  situados  á  orillas 
del  Indo,  no  podían  en  verdad  ir  derechos  hacia  el  Este, 
'  porque  habría  sido  menester  cruzar  el  gran  desierto  en- 
tre la  Persia  y  la  Media.  Lejos  de  esto  el  camino  prínci- 
I  pal  pasaba  por  la  Media ,  dejando  al  Norte  el  denerto: 
seguía ,  pues ,  primeíamente  por  la  orilla  izquierda  del 
I  Tigris  el  camino  real  maestro,  dado  á  conocer  por  He- 
1  rodoto ,  que  conducía  al  Asia  Menor,  y  se  reuma  en  la 
•  frontera  de  la  Media  con  el  camino  de  la  India ,  cuyos 
'  principales  puntos  de  descanso  han  trazado  Estrabon 

LPlinio.  Estos  dos  autores  tomaron  sus  datos  de  las 
sntes  mas  antiguas ;  aquel  de  Eratóstenes ,  y  este  de 
i  las  relaciones  de  los  compañeros  de  Alejandro,  ó  sea  de 
I  los  geógrafos  Betón  y  Diogneto  (Bi|/taritfTaí,  i/<iier»fii  di- 
!  memores)  agregados  al  ejército  del  rey.  No  se  puede, 
pues,  dudar  ni  de  la  dirección  ni  de  la  antigiíedad  de 
j  este  camino ;  si  bien  es  diñcil  fijar  la  posición  exac- 
!  ta  de  todos  los  lugares  que  atravesaba ,  porque  las  ci- 
,  fras están  frecuentemente  falseadas  en  los  autores,  y 
nuestras  cartas  modernas  de  estas  regiones  son  defec- 
I  tuosísimas.  Los  indicios  masexactos  se  encuentran  en  la 
obra  de  Mantiert  ,  T.  v,  parte  ii. 

Al  salir  de  la  Mesopotamia  se  dirigía  el  camino  por 
el  36.^  de  latitud  Norte ,  recto  siemnre  hacia  Ecbatana, 
i  capital  de  la  Media,  (Tolombo,  t,  22),  y  de  allí  por  Ra- 
:  ges  hacia  las  Puertas  Caspias  (llvAai  KcMnrfo*).  Todo  lo 
:  üue  del  Occidente  del  Asia  se  trasportaba  hacía  el 
Oriente  debía  xiasar  ñor  estos  estrechos ,  porque  mas  al 
Norte  el  camino  se  nacía  intransitable  a  causa  de  las 
montañas  hircanias  y  de  sus  habitantes ,  y  al  Sur  prin- 
cipiaba el  desierto.  Es ,  pues ,  importante  determinar  la 
posición  de  estos  estrechos,  que  por  fortuna  no  está  sujeta 
a  controversia.  En  efecto,  se  encuentran  en  las  montañas 
Caspias^  y  separan  la  Media  del  Aria  hacía  el  35^  de  la- 
titud, y  51^  de  longitud,  donde  están  indicados  en  los  ma- 
pas. (V.  Mannert  vr.  u.  175;  el  mapa  deRENMSL;  una 
disertación  de  Walkenaer  sobro  las  Puertas  Caspias, 
Caucásicas,  Sármatas,  y  Aibanesas  ,  inserta  en  el 
T.  vil  de  las  Mem.  de  la  Academia  de  las  Inscripciones 
y  Bellas  Letras,  y  J.  Klafroth  ,  Reise  in  den  Kaucasus. 
Berlin  1812).  Según  Plinio  vi.  17,  el  camino  era  estre- 
chísimo, pasaba  al  través  de  las  rocas,  y  tenia  o^ho  mi- 
llas romanas  de  largo. 

Desde  el  otro  lado  de  las  Puertas  Caspias  se  trasla- 
daban á  Hecatómpilos  en  la  Partía ,  á  Alejandría  en 
Aria ,  á  Proflasia  en  el  país  de  los  Drangos ,  á  Aracot  y 
Ortospana ,  hasta  el  Indo.  En  cuanto  á  estos  puntos  de 
descanso ,  se  hallan  de  acuerdo  perfectamente  los  datos 
de  Eratóstenes  en  Estrabon  (p.  782  y  1053),  de  Bcton  y 
de  Diogneto  en  Plinio  (vi.  17,  21);  fwo  dÉeren  alguna 
vez  en  la  determinación  de  los  demás  puntos  de  parada, 
y  no  siempre  es  fácil  Ajar  su  posición.  Sin  embargo ,  la 
diferencia  es  poco  sensible  respecto  de  toda  la  longitud 
del  camino  desde  las  Puertas  Caspias  hasta  el  Indo.  Las 
distancias  desde  las  Puertas  Caspias  se  han  Ajado  del 
modo  siguiente  por  los  dos  autores: 


Pltsio. 

Hecatompilos 13 »  millas  rom. 

Alejandría  en -Ana..  .  566 

Proftasia.  . 199 

Aracot 515 

Ortospana 250 

Alejandría 50 

Péncela  del   Indo.  .  .  227 

1940 
647  leguas. 

La  diferencia  es  muy  poca  ,  pero  Plinio  observa  que 
varían  las  indicaciones  de  los  manuscritos,  como  nos  lo 
prueban  también  nuestros  manuscritos  modernos  (V. 
J^ALMAs.  ExercU.  Plin. ,  p.  556).  El  total  de  seiscientas 
treinta  y  cinco  leguas  parece ,  sin  eml>argo ,  excesivo, 
pues  que  según  la  situación  de  los  lugares  en  los  mapas 
Podemos  no  excedía  de  quinientas.  Pero-nuestros  cono- 


ESTRABOK. 

1,960  estadios.    .  245  millas  romanas. 

4,530 566*4 

1,608 200 

4,120 515 

2,000 250 

1,000  '.'.'.'.'.'.       125 

15,210  estadios.  1,901  V| 

635  leguas. 

cimientos  geográilcos  no  son  aun  bastante  exacft)s  para 
poner  de  acuerdo  todas  las  medidas. 

El  primer  punto  de  parada  era  ffeca/ómjn/ot,  capital  de 
los  Partos ,  y  la  incertidumbre  de  las  medidas  no  ha  per- 
mitido Ajar  su  situación  sino  confusamente.  El  nombre 
de  Cien  pttertas  es  sin  duda  griego  y  provenia,  según 
Plinio,  de  la  conAuencía  de  otros  tantos  caminos.  1^ 
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punto  debió,  pues,  ser  importante  para  el  comercio  de 
tránsito. 

La  segunda  es  Alejandría  en  Aria.  Estraboa  dice  ex- 
presamente (p.  1053),  que  el  camino  es  uno  hasta  allí; 
pero  que  se  divide  en  dos  brazos,  de  los  cuales  el  pri- 
mero conduce  á  la  Bactnana,  y  el  otro  con  inclinación 
al  Sur  se  dirige  hacia  el  Indo.  Seria  de  desear  oue  se 
pudiera  determinar  exactamente  la  posición  de  Alejan- 
dría ;  pero  el  único  dato  que  poseemos  es,  que  esta  ciu- 
dad estaba  á  quinientas  sesenta  y  seis  millas  al  Este  de 
Hecatómpilos,  y  situada  á  orillas  del  rio  Ario  (Plin.  vi. 
23),  que  desemboca  en  el  lago  del  mismo  nombre  (hoy 
Zere).  Es  menester,  por  tanto,  buscarla  al  Norte  ó  por  el 
Este  del  lago ;  y  pues  que  (según  Estrabon,  p.  1084),  el 
camino  que  á  ella  conducía  era  todo  recto ,  y  se  hallaba 
poco  mas  ó  menos  bajo  la  misma  latitud  que  las  Puertas 
Caspias,  puede  creerse  que  es  la  antigua  capital  Arta- 
coane  y  la  Herat  moderna.  De  allí  el  camino  torcía  ha- 
cia el  Sur  para  conducir  á  la  tercera  estación  Proftasia, 
en  el  país  de  los  Drangos ,  que  acaso  es  el  Zarang 
actual.  La  distancia,  según  los  dos  autores  citados,  era  de 
cerca  de  setenta  leguas.  La  siguiente  estación  era  Ara- 
coi,  en  el  país  del  mismo  nombre,  que  se  ha  conser- 
vado en  la  actual  Arocayo.  Su  posición  no  puede  de- 
terminase á  punto  cierto,  como  tampoco  nuede  explicarse 
sin  un  conocimiento  mas»  minucioso  del  país  y  sus  ha- 
bitantes ,  por  qué  se  inclinaba  tanlo  el  camino  hacia  el 
Sur.  Esta  inclinación  cesaba,  siguiendo  por  el  Norte 
hacia  Ortospana  y  Alejandría  distantes  entre  sí  muy  po- 
cas leguas.  Esta  Alejandría  era  la  ciudad  del  mismo 
nombre  situada  al  pié  del  Paropamiso ,  por  la  cual  le 
dieron  el  sobrenombre  óa  Alejandría  del  Paropamito, 
Alguna  vez  se  ha  tomado  esta  ciudad  por  el  Candahar 
actual;  pero  según  las  geografías  modernas  es  verosi- 
mil  que  Ortospana  fuese  la  antigua  Alejandría,  situada 
cerca  de  diez  y  siete  leguas  al  Sur  del  Candaar  (Y.  Mah- 
iiERT,  T.  11.,  p.  85).  Era  un  punto  de  descanso  importan- 
te para  el  comercio ,  porque  el  camino  de  la  Bactriana 
llegaba  hasta  allí,  y  allí  se  reunían  tres  caminos  (^  ?» 
BáKtptff  rpiSo^).  Desde  allí,  atravesando  el  rio  Coes,  se 
llegaba  á  Péncela  y  Taxila ,  por  donde  se  pasaba  ordi- 
nariamente el  Indo  para  entrar  en  la  India. 


III.     Caminos  por  la  Baclriana  y  Samarcanda. 

1.  El  camino  del  Asia  Occidental  á  la  BacMana ,  hasta 
Alejandría  en  Aria  seguía  el  de  la  India ;  desde  allí  gi- 
rando hacia  la  Bactriana  corría  tres  mil ,  ó  según  otra 
versión ,  dos  mil  ochocientos  sesenta  estadios ,  y  conti- 
nuando por  Maracanda  hasta  el  Yaxartes,  cinco  mil  es- 
tadios, y  luego  concluía  en  la  frontera  del  Asia  Central 
ó  de  la  Gran  Tartaria ,  habitada  por  los  Isedones  ó  Ma- 
ságetas.  (Estrabon,  pág.  782). 

2.  Camino  de  la  Bactriana  á  la  India.  Estrabon  (pá- 
gina 1033)  considera  este  camino  como  una  continua- 
ción del  anterior,  y  dice  que. era  frecuentado  igual- 
mente por  los  que  viniendo  de  la  Media  por  las  Puertas 
(Caspias,  hablan  llegado  á  Alejandría  de  Aria  y  desea- 
ban evitar  el  camino  meridional,  mas  largo  á  causa  de 
sus  curvas.  £1  camino  iba  desde  la  Bactriana  al  Sur  del 
Paropamiso ,  y  se  reunía  en  Ortospana  con  el  otro  de 
la  India ,  lo  que  hizo  llamar  á  esta  ciudad  Trivio  de 
Bactriana.  Se  puede  inferir  de  esto ,  que  ademas  de  los 
dos  caminos  que  conducían  á  la  India  y  á  la  Bactriana, 
habla  otro  que  se  dirigía  hacia  el  Sur  del  Indo ;  pero 
esto  solo  es  una  conjetura ,  porque  propiamente  se  for- 
ma un  trivio  en  Ortospana,  si  consideramos  á  esta  ciu- 
dad como  el  centro  de  los  caminos  de  la  India,  la  Bac- 
triana y  el  Asia  Occidental. 

3.  £1  carhino  de  la  Bactriana  á  la  pequeña  Bucaria  y 
á  Sérica  lo  señala  Ctesías  cuando  habla  de  las  carava- 
nas indias  del  pequeño  Tibel;  y  este  escritor  establece 
de  un  %nodo  tan  evidente  las  relaciones  comerciales 
entre  los  Bactríanos  é  Indios ,  que  no  hemos  menester 
otras  pruebas  de  la  existencia  del  camino  procedente 
de  la  Bactriana.  Reuníase  este  con  el  que  venia  de  la 
India,  y  los  dos  tenían  una  estación  principal  cerca 
de  la  Torre  de  Piedra,  que  se  hallaba  á  los  42°  de 
latitud  como  Bizancio  y  la  capital  de  los  Seres.  Rcs- 
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pecto  del  camino  de  Sérica  al  Ganges  solo  tenemos  cod- 
jeturas. 

IV.     Camino  comercial  por  el  Asia  Central. 

La  existencia  de  este  camino  que  iba  desde  las  ciu- 
dades griegas  á  orillas  del  Mar  Negro  por  los  montes 
Urales  liasta  los  Agripinos  ó  (Calmucos  en  la  Gran  Tar- 
taria ,  se  funda  en  las  relaciones  de  Herodob ,  y  sobre 
todo  en  el  pasaje  del  libro  iv,  24.  Creemos  que  se  pro- 
longaba mas  allá  de  los  confines  de  los  Isedones,  porque 
este  pueblo  traficante ,  fronterizo  á  Sérica  ,  debía  tener 
relaciones  con  sus  habitantes  que  mantenían  gran  co- 
mercio con  los  otros  pueblos.  Extendiéndose  los  Isedones 
al  Este  hasta  Sérica  v  al  Sur  hasta  el  Yaxartes ,  donde 
concluía  el  camino  ¿e  las  caravanas  procedentes  de  la 
'India ,  mencionado  mas  arriba  se^un  Estrabon,  se  ve 
claramente  por  cual  de  ellos  se  verificaba  el  cambio  de 
las  mercancías  del  Oriento  y  del  Mediodía  del  Asia. 
¿Cómo  habría  podido  adquirir  Herodoto  conocimien- 
to exacto  de  los  inmensos  pueblos  desparramados  co- 
mo nómadas  en  la  Sogdiana,  si  no  hubiese  habido  co- 
mercio? 

Viajes  marítimos. 

La  navegación  de  los  mares- asiáticos  se  limitaba  an- 
tiguamente á  los  Golfos  Arábigo  y  Pérsico  y  al  Mar  de 
las  Indias.  No  puede  dudar  de  estos  viajes  el  que  con- 
sidere las  circunstancias  que  los  hacían  fáciles,  por  ve- 
rificarse ordinariamente  siguiendo  las  costas ,  por  ser 
pequeñas  las  distancias ,  y  por  hallarse ,  en  fin .  favore- 
cidos con  vientos  periódicos.  La  dirección,  de  estos  ex- 
plica cuan  ventajosos  eran  estos  caminos  en  las  diferen- 
tes estaciones ,  para  los  viajes  que  se  hacían  por  U 
península  aquende  el  Ganges ,  y  para  los  de  regreso. 

El  puerto  Barígaza  (Beroach)  era  el  principal  en  tiem- 
po del  Periplo.  Pero  ademas  Páctala ,  en  el  Delta  del 
indo ,  parece  haber  sido  desde  tiempos  muy  remotos  una 
plaza  importante ,  y  se  presenta  como  tal  en  las  expe- 
diciones de  Alejandría.  Es  de  creer  que  la  navegación 
de  este  puerto ,  á  Trapobana  ó  Ceilan ,  y  por  la  costa 
oriental  de  la  península  liasta  el  Ganges ,  no  fuese  mas 
que  un  simple  cabotaje. 

Véase' principiíl mente  á  Heeren,  ideas  sobre  el  comer- 
cio y  la  política  de  /of  antiguos ,  apéndice  al  tom.  IH. 

(M)  pág.  240. 

DEL  CONSEJO  DE  LOS  ANFICTIONES  Y  DEL  OKÁCULO  DE  DELFO^. 

Ademas  de  las  fiestas  generales,  cada  pueblo  de  Gre- 
cia las  tenia  particulares,  que  en  época  fija ,  y  en  algún 
templo  común,  se  celebraban  por  la  asamblea  del  misino 

f>ueblo.  Estas  asambleas  por  componerse  casi  todas  de 
os  pueblos  inmediatos  al  templo,  se  llamaba  aofuinona 
ó  aju^xrvo»! A ,  Ampkiclionia  ó  Amphyctionia .  y  había 
muchas  para  toda  la  Grecia  (1),  aun  cuando  de  bas- 
tantes no  queda  mas  memoria  que  el  nombre.  Así  hubo 
una  anfictionia  de  los  Dorios  en  el  Peloponeso,  con 
fiestas  comunes  en  no  sé  qué  templo  arg¡vo;.unade  lo> 
Beocios  celebraba  la  solemnidad  de  ^*eptuno  cerca  de 
Onquesto ;  la  de  los  Hermonios ,  Epidauros ,  Eginctas, 
Atenienses ,  Prasienses ,  Nauplios ,  y  Beocios  de  Orco- 
mene,  tenia  sus  reuniónos  en  Calauria,  en  el  templo 
de  Neptuno ;  la  de  los  Jónios  se  congregaba  de  cua- 
tro en  cuatro  años  en  Délos,  adonde  acudían  los  habitan- 
tes de  las  islas  del  Asia  y  del  Ática.  La  teoría  de  cada 
ciudad  ofrecía  ritos  á  Apolo  con  pompa  y  juegos  solem- 
nes ;  y  todos  en  común  cuidaban  del  templo  de  Pelos. 
administrando  sus  bienes  y  rentas  por  medio  de  dele- 
gados. 

La  mas  iilsígne  entre  todas,  fue  la  de  los  pueblos  auc 
por  antonomasia  llamamos  anficUoncfs ,  cuya  asamblea 
se  celebraba  dos  veces  aí  año  en  Delfos  y  en  las  Tennó- 


(1 )  Véanse  Sainte-Croix,  Des  anciensgouvcrnenuns  fédérslif^. 
París  ISOi.p.  115. 
HfiLiiANN ,  Anfange  der  griech.  feíi 
Wachsmuth  i.  1 ,  p.  106¿ed  by  ^ 
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pilas ;  por  lo  caal  la  Anflcüoaia  se  ll&maba  Dúlftca  ó  Pi- 
laica.  Se  cree  que  trae  esta  su  origen  de  Anficlion, 
héroe  fabuloso  (1),  hermano  ó  hijo  de  Heleno;  y  después 
fue  renovada  y  organizada  por  Acrísio ,  rey  de  los  Ár- 
givos  (2).  Tomaban  parle  en  ella  doce  pueblos  ó  gentes: 
ios  Focenses ,  Locrenses.  Dólopes,  Énianos  ó  Eteos, 
Aqueos  Ftiotas  (3) ,  Malienses ,  Magnesios ,  Perrcbüs, 
Tesalios,  Beocios,  Dorios  y  Jónios.  £stos  últimos,  según 
parece,  no  fueron  admitidos  sino  después  que  los  colonos 
déla  Tesalia,  procedentes  de  las  regiones  vecinas  al  Par- 
naso ,  comunicaron  á  aquellos  pueblos  los  ritos  de  Apo- 
lo Pitio.  Los  Tesalíos  entraron  en  la  Anfictionia,  alo  que 
creo,  cuando  desde  la  Tesprotia  atravesaron  el  Pin- 
dó y  se  establecieron  en  la  Tesalia.  Todos  los  demás 
habitaron  antiguamente  las  dos  pendientes  del  monte 
QEta,  por  la  parte  superior  hacia  la  Tesalia,  y  \x>r  la 
inferior  hasta  cl  Golfo  de  Crissa,  en  países  poco  le- 
janos y  hasla  que  los  Beocios  ^  arrojados  por  los  Tesalios 
ocuparon  la  Ekiocia ,  los  Dorios  el  Peloponeso ,  y  luego 
algunas  islas  del  Mar  Egeó  y  parle  del  Asia.  Puede 
conjeturarse,  no  decirse  con  certeza ,  la  razón  que  pu- 
do inducir  á  estos  doce  pueblos  á  asociarse ,  y  á  promo- 
ver cl  culto  común  de  Apolo  Pilio  (4).  Solo  añadiremos 
qae  en  el  año  iii  de  la  Olimpiada  CVIII ,  los  Focenses 
y  los  Lace<lemonios  fueron  excluidos  de  la  Anftcüonia, 
y  admitidos  los  Maccdonios;  y  después  aquellos  vol- 
vieron á  figurar  en  este  consejo  (5). 

Era  común  á  los  Anficliones  el  culto  de  Apolo  Pitio  y 
<le  Ceres  AnActiónida  ,  el  primero  de  los  cuales  tenia  su 
templo  en  Detfos ,  y  la  otra  en  Antela ,  país  de  los  Ma- 
lienses. Allí  celebraban  su  reunión  los  Anfictioncs  dos 
veces  al  año ;  cuidaban  de  los  ritos  comunes,  principal- 
mente de  la  custodia  del  templo  deifico,  de  sus  derccnos 
y  santidad  ;  y  de  común  acuerdo  castigaban  las  culpas 
que  contra  ellos  se  hubiesen  cometido  (6).  Después  de  la 
Olimpiada  XLVUl  tuvieron  también  la  superintendencia 
de  los  j  uegos  Pi  tios. 

Ademas  correspondía  á  los  Anficliones  cierta  inspec- 
ción sobre  cl  derecho  de  gentes,  que  debían  observar 
los  pueblos  de  la  Liga  ,  y  que  constaba  en  ciertas  leyes 
anfictiónicas  (7) :  por  tanto  tenían  una  especie  de  juris- 
dicción cuando  se  les  somelia  alguna  controversia^  en- 
tre pueblos  ó  algún  caso  de  violación  del  derecho  públi- 
co ;  y  si  era  necesario,  decretaban  la  pena  contra  los 
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•  1 }  Qae  el  persouajc  era  falso,  y  el  nombre  derivado  de  a/»^K- 
7I09OV,  esto  es,  -Kipixriomr ,  con  leve  variación,  lo  cooocieroa  ya 
losantiffuos.  Véase  Anaximeu.  ap.  Harpocrat.  etc. 

i2)  V.  Múller,  Dor.  I. 

(3^  Qae  no  tomaron  parte  en  ella  los  Aqaeos  del  Peloponeso  lo 
iui^ica  cl  bailar  siempre  nombrados  <t>^i«raA,o  A«a<MfdMirai. 

U)  Confer.  Tittmasx  p.  111-H8. 

MñuKR,  Oor.  I, p.ifil. 

W.vcHsiiDTH  1. 1).  1  i 7-118.  Gs  sin  embargo  cierto  qnc  no  todos  los 
Griegos  eran  admitidos  en  estas  asambleas,  por  lo  cual  es  impropia 
la  (knominacion  qne  les  dan  algunos  de  asambleas  de  los  Griegos. 
Húllmann  opina  que  el  nombre  de  Hetenosno  indicaba  ai  principio  un 
pueblo  sino  b  liga ,  y  que  asi  se  llamaron  de  aquel  modo  lodos  ios 

3 De  pertenecían  á  la  Anllctionia,  y  Pelasgos  los  que  no  correspon- 
ian  á  ella. 

o)  De  los  Focenses  hablamos  en  nuestra  narración:  de  los  Lace- 
demonios  r«nsta  lo  que  hemos  dicho  por  Jastino  X.XIV.  1. 

'^•i  Notabilisímo  es  un  mármol  en  Choíseul  {Corp.  luscr.  I, 
n-'  1688}  dondn  están  marcados  algunos  derechos  y  los  deberes  de 
lf)s  A níir tienes  .  especialmente  para  la  custo<l¡a  de  los  ritos  y  de 
los  campos  de  Apolo ,  la  consenacion  de  los  caminos  y  los  puntos 
•luerond ocian  al  templo  de  Dellos;  y  donde  se  prescriben  también  los 
preceptos  para  b  tregua  v  los  juegos  pítios.  De  este  mármol  y  de 
Esquines  (in  Cífslf.j  deducimos  que  los  AnQctioues  tenían  además 
á  su  cargo  lo  correspondiente  al  culto  de  Latona ,  Diana  v  Minerva 
Pronea.  V.  Tittmanx  p.  99-ill.  Kn  Bsquines  (Def  leg.  p.  ¿84 )  se 
llalla  el  juramento  de  los  Anüctiones :  xa»  tay  nc  q  <rvAa  xa  ror 
^lovq  ff0»ti9if  r»  ly  /Soi'iUvcn}  re  xara  rn*  ítT^  «/^.  vifJM(n¡ottf 
*at  xoSt  MOA  ^itpi  xa»  f->rv¡  *tu  vacrt  ívrafut.  De  aquI  procedieron 
las  jfuerras  contra  los  de  Crissa  por  haber  ocupado  los  terro- 
nosddicmiUo  y  exigido  contra  las  leyes  anfictiónicas  un  derecho  de 
'.™"5'ioá  los  que  iban  á  Delfos:  contra  los  Focenses  por  haber  Inva- 
JiQolos  terrenos  y  cl  templo  mismo:  contra  los  Aenseslislos  por 
Ft  r  n"  *'  mismo  caso  qne  los  de  Crissa ,  y  finalmente  contra  los 
tiohos.  De  todas  estas  guerras  hablamos  en  su  lugar. 
J')  Nottot  a/ttftxrvoMxo».  DiONIS.  A.  Rom.  VI.  i*>.— PoLIB.  IV. 
-a.  Una  de  estas  consta  por  el  juramento  tomado  de  Esquines  (De 
'•**f¡'j'-  ¡ufitfuav 'KoXi'P  roF  u/t^TVon^ttF  a«aoraroy«oii|- 
^*** .tíHS'vSavtn  vafiaTiauir  «(p|ai,  (uqr  tv -xoksfítf  fi,viT^  tp  tipn^, 
**'   •  "?  *'*»ro  -K^pa^fi  OTpÚTtvffuv,  xa*  raí  xoKm  avaorii- 


reyes ,  á  quienes  hacian  la  guerra  para  ejecutarla  (8). 

Pero  siendo  las  ciudades  entre  si  tan  desiguales  en 

"paso 
idene 
wa 
dominación  extraña  Í9),  no  es  maravilla  que  los  mas  po- 
derosos se  burlaran  de  los  fallos  anflctiónicos,  y  que  no 
los  observaran  sino  aquellos  á  quienes  fácilmente  se  po- 
día compeler  á  ello  con  la  fuerza.  Ni  entre  las  cuestio- 
nes de  las  ciudades  mayores  aparece  que  interpusiesen 
los  Anflctiones  su  autoridad ,  y  otras  ppnian  sus  contro- 
versias en  manos  de  otros  arbitros. 

Muchas  fueron  las  causas  de  tan  escasa  autoridad, 
pero  la  principal  era  el  método  observado  en  la  com- 
posición de  la  asamblea  misma  y  en  la  emisión  de  los 
votos ;  porque  teniendo  la  ciudad  mas  pequeña,  aun 
cuando  fuese  sierv.i,  tanto  derecho  como  las  mas  gran- 
des y  poderosas ,  cada  una  de  las  cuales  casi  valia  mas 
que  todas  las  otras  juntas ,  no  se  la  podia  hacer  fácil- 
mente que  aceptase  los  decretos  de  estas.  £n  efecto, 
todo  pueblo  daba  dos  votos ,  y  siendo  muchas  las  ciu- 
dades de  un  solo  pueblo,  en  todo  tiempo  asistían  á  la 
Dieta  diputados  de  dos  de  estas,  como  entre  los  Dorios, 
los  de  Cilino  y  Esparta;  entre  los  Jónios  los  de  Atenas  y 
Eretria  6  de  Priene ;  y  es  cosa  averiguada  que  el  dere- 
cho de  enviar  representantes  se  compartía  con  cierto  or- 
den entre  las  ciudades  del  mismo  pueblo. 

Dos  reuniones  había  todos  los  años  ,  una  en  la  prima- 
vera y  otra  en  el  otoño ,  y  parece  que  entrambas  se  ve- 
rificaban siempre  en  las  Termopilas  y  en  Delfos.  Los  di- 
putados se  llamaban  hieramnémonoSf  y  luegose  les  agre- 
garon los  pilágorosy  concurriendo  de  aquellos  uno  por 
ciudad,  y  de  estos  muchos.  Unos  y  otros  asistínn  á  las 
asambleas  y  tomaban  parte  en  los  consejos ,  pero  el  voto 
á  nombre  de  las  ciudades  no  se  daba  sino  ^r  los  hie- 
romnémoiios  ,  uno  de  los  cuales  hacia  las  veces  de  pre- 
sidente. También  hallamos  mencionadas  las  ecletiatt  ó 
reuniones  de  toda  la  multitud  quede  las  ciudades  anfic- 
tiónicas acudia  á  Delfos.  Los  hicromnémonos  las  convo- 
caban para  deliberar  ó  CüiisulLir,  ó  bien  para  notificarles 
los  decretos  del  Congreso,  y  que  se  obligasen  inmediata- 
mente á  ejecutarlos  cuando  cl  caso  lo  exigia.  Sabemos 
ademas  positivamente  que  concurría  mucha  gente  á  Del- 
fos en  la  época  de  la  celebración  de  la  Dieta. 

Subsistió  el  consejo  de  los  Anflctiones  aun  después  de 
haber  acabado  los  Romanos  con  la  libertad  griega  (10), 
porque  si  bien  L.  Mummio  suprimió  esta  y  las  demás 
reuniones  de  los  Griegos,  fueron  no  obstante,  poco  á  poco 
restableciéndose ;  y  sabemos  que  Augusto  organizo  de 
diferentes  modos  las  asambleas,  y  dispuso  que  se  reunie- 
sen en  todo  treinta  diputados  enviados  parte  por  las  ciu- 
dades y  parle  por  los  pueblos ,  de  los  cuales  unos  nom- 
braban uno  solo,  y  otros  dos  (II). 

No  se  debe  diferenciar  de  los  Anfictioncs  el  oráculo  de 
Delfos,  tanto  porque  tenia  íntima  conexión  con  sus  asam- 
bleas ,  y  era  grandemente  venerado  de  todos  los  Grie- 
gos (12),  como  por  su  mucha  autoridad  para  establecer  los 
derechos  y  las  leyes  de  las  ciudades,  y  moderar  con  sus 
consejos  cl  ardor  de  los  que  se  proponían  acometer  arries- 
gadas empresas.  En  efecto,  aunque' hubo  muchos  orá- 
culos en  toda  la  Grecia ,  y  algunos  también  muy  vene- 
rados, entre  todos  sobrcsalia  extraordinariamente  el  dei- 
fico por  su  gloria  y-rcputacion.  Su  origen  se  pierde  en 
la  (iibulosa  antigüedad  (13),  y  parece  cierto  que  antes 

(8)  Auiai  afifíKVvonxaí  o<rai  'xo^tin  "xpoq  isoXm  turir, 
Etrab.  IX.  3.  Por  eso  se  llama  á  ios  Anflctiones  Ot  tx  7eo}Jiov  xolwv 
aipiTiH  díxaarau  {Tiuto  ifx.  P/a/. )  Alguna  VOZ  también  decreta- 
ban premios  para  los  beneméritos.  V.  TirrNANN  p.  1^. 

(9)  Como  los  Jónios  á  los  Atenienses;  ios  Magnesios,  los  Perre- 
bos  y  los  Aqueos  Ftiotas  ú  los  Tesalios. 

(10 )  Alguna  vez  al  principio ,  los  Klolios ,  apoderados  de  Delfos, 
se  arrogaron  el  derecho  de  formtir  por  si  solos  la  Anllctionia.  V. 
Plit.  f»  Dem.  c.lo.  Polib.  IV.  25.  Jüstis.  XXIV.  L 

(11 )  Pacsaxus  X.  8.  3.  Dos  votos  asignaron  á  los  Macedonlos, 
Tesalios,  Beodos,  Focenses,  Locrenses,  y  ú  las  ciudades  de  NI- 
cópolis  y  Uelfos .  uno  á  Atenas  y  á  los  pueblos  dorios  de  la  Dórlde, 
y  :i  los  Éjbeos.  De  los  demás  no  habla  Pausanlas. 

(li)  Frecuentemente  también  enviaban  los  Bi^rbaros  a  consultar- 
lo, principalmente  los  Etruscos  de  Agilla,  cuyo  tesoro  se  conser- 
vaba en  Delfos. 

(iú)  V«!ase  Wachsmüth  11.— C.  F.  Wilster,  De  religione  et  ora T 
chIo  .Apo  //f«/í  í/r/yidjCopenague  i827;  L.  Za.vder  in  Erfeh;  y  Cíg^^ 
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que  los  Helenos  emigraran  de  la  Tesalia,  hubo  en  el  Par- 
naso un  oráculo  celebrado  porla  religión  de  los  naturales, 
y  después  consagrado  á  Apolo  por  los  HeleooSi  v  princi> 
paimente  por  los  Dorios  (I).  Inslituido después  el  consejo 
de  los  Anfictiones,  y  adoptado  por  todos  el  culto  del  Apo- 
lo Deifico  ó  Pitio,  tanto  mas  crecieron  necesariamente  la 
lama  y  la  veneración  del  oráculo ,  cuanto  mas  se  difun- 
dieron los  pueblos  anllctiónicos  por  lejanas  colonias. 

Y  así  como  se  dice  que  la  emigración  de  los  Dorios  al 
.  Peloponeso'  no  se  hizo  sino  por  consejo  del  oráculo  Dei- 
fico ,  del  mismo  modo  no.  se  expidieron  en  lo  sucesivo 
colonias  ni  de  dicho  país  ni  de  otros  sin  consultar  á  Apo- 
h>,  y  aun  muchas  de  ellas  fueron  sugeridas  por  el  orá- 
culo. Su  autoridad  era  venerada  especialmente  por  los 
Dorios ,  y  sobre  todo  por  los  Espartanos,  porque  aprobó 
la  división  del  reino  entre  dos  Heraclidas ,  y  todo  el  có- 
digo de  las  leyes  de  Licurgo.  Los  espartanos  no  empren- 
dían guerra,  ni  hacian  innovación,  ni  tomaban  determi* 
nación  alguna  importante  sin  obtener  de  anteroano  la 
aprobación  del  oráculo.  ¿Qué  mas?  por  consejo  del  orá- 
culo se  derogó  ó  confirmó  algana  vez  la  autoridad  délos 
jaiismos  reyes;  «síes  que  hubo  Pilios,  elegidos  por  ellos 
tnísmos  para  consultar  siempre  que  era  necesario  á  Apo- 
lo, referir  y  custodiar  sus  respuestas. 

Aunque  no  tenemos  tan  precisas  noticias  de  las  otras 
ciudades  dóricas ,  no  se  puede  dudar  sin  embargo  de  la 
grande  autoridad  que  ejercia  entre  ellas  el  oráculo.  Algo 
menor  fue  su  influencia  entre  los  Junios ,  no  sabiéndose 
de  cierto  si  los  e^égetas  de  los  Atenienses  fueron  «u9o- 
j^piiaroi  y  semejantes  á  los  Pitios  de  los  Espartanos.  Las 
mismas  leyes  de  Solón  tampoco  se  publicaron  sin  la  san- 
ción del  dios  de  DeUos ;  Platón  asegura  que  de  Delfos 
procedían  los  ritos  de  quese  servian  los  Atenienses  para 
expiar  y  castigar  los  asesinatos ;  y  como  dicho  rito  se 
observaba  igualmente  por  los  demás  Griegos  y  provenía 
sin  duda  del  mismo  origen,  resulta  que  el  oráculo  tuvo 
no  pequeño  mérito  en  la  represión  de  las  venganzas  par- 
ticulares, y  en  la  conservación  de  la  paz  interior. 

En  general,  mientras  la  primitiva  piedad  de  los 
hombres  consideró  á  los  dioses  como  autores  y  modera- 
dores de  todas  las  cosas,,  prosperó  muchísimo  la  autori- 
dad del  oráculo  de  Delfos,  sirviendo  en  gran  manera  pa- 
ra dirigir  al  bien  las  costumbres  públicas  y  privadas,  y 
consolidar  con  Leyes  c  instituciones  el  estado  de  la  ciu- 
dad ;  y  en  verdad  que  no  poco  contribuyó  á  que  se  em- 
Erendiese  con  unidad  de  fuerzas ,  con  valor  y  confianza 
i  guerra  persa.  Sin  embargo,  no  sirvió  de  mucho  para 
refrenar  las  discordias  intestinas;  y  aun  cuando  no  fal- 
tan ejemplos  de  controversias  entre  las  ciudades  apaci- 
guadas poruña  respuesta  del  oráculo,  esto  sucedia  raras 
veces,  y  mas  frecuentemente  se  nos  presentan  los  ejem- 
plos contrarios,  demostrando  que  el  oráculo  no  impidió 
semejantes  guerras. 

Después,  y  principalmente  cuando  terminada  la  guerra 
del  Peloponeso  se  divjdia  toda  la  Greci:2  en  dos  fac- 
ciones enemigas,  no  solo  no  sirvió  el  oráculo  para  recon- 
ciliarlas, sino  que  favoreció  abiertamente  á  los  Esparta- 
nos (2) ;  por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que  decayese  su 
crédito  entre  los  enemigos  de  Esparta,  tanto  mas  cuanto 
que  la  antigua  piedad  y  la  veneración  á  los  dioses  cesó 
de  tener  fuerza  en  los  ánimos ,  no  eximiéndose  los  mis- 
nx>s  sacerdotes  deíficos  de  la  corrupción  general.  Porque 
cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  tenga  sobre  la  na- 
turaleza y  el  origen  de  los  oráculos ,  no  puede  ponerse 
en  duda  que  los  sacerdotes  no  adquirieron  la  autoridad 


BER,  Encichp.'art,  et  lili.  sec.  I,  t.25,  facron  los  primeros  que  com- 
pilaron las  íábolas  antiguas. 

(1)  MÚLLER,  Doric.  I,  piensa  qaeeran  dorios  los  principales 
de  Dciros,  entre  los  cuales  se  elegían  cinco  sacerdotes  (o«no»): 
HúLLMANN  por  el  contrario  los  cree  irados.  Delfos  era  libre  é  In- 
dependiente; V  esta?o  gobernada  primero  por  royes,  y  después  por 
nobles  entre  los  cuales  se  elegían  los  sacerdotes  y  los  magistrados 
'xpwarii^ ,  y  los  a^i^rvus  senadores.  La  plebe  campesina  era  casi 
toda  de  taierodalos.  Los  Dclflcos  tenían  la  posesión  del  templo  bajo 
la  tutela  de  los  AnHctíones;  pero  muchas  veces  les  fue  disputada  por 
los  Focenses,  de  loque  se  ori(^iDd  la  segunda  guerra  sagrada.  Sin 
embargo ,  en  la  liga  anflcliónica  no  se  distinguieron  los  Déiücos  de 
los  Focenses  bastí  el  tiempo  de  Augusto. 

(2)  El  oráculo  sin  embargo  intervino  para  que  Atenas  no  fnoseu 
destruida.  V.  ^lian.  V.  H.  IV.  6:  uo  sé  por  qué  lo  pone  en  duda 
HflUmann. 


AL  UBRO  n. 

con  el  fraude  y  la  impostura,  sino  ccn  la  santidad, e! 
saber  y  la  piedad;  no  fingieron  las  respuestas  con  aitu- 
eia,  sino  por  cierto  instinto,  que  indudatüemente podrá 
llamarse  error,  pero  que  á  ellos  les  parecía  divino,  como 
fli  verdaderamente  fuese  inspirado  por  el  mismo  dios(3). 
Cuando  después,  corrompidos  por  el  favor ,  por  la  envi- 
dia ó  el  miedo ,  y  aun  por  el  dinero ,  principiaron  i  res- 
ponder lo  que  agradaba  á  los  demás  ó  se  les  antojaba. 
necesariamente  debieron  losoráculosde  ser  despreciados, 
y  convertirse  en  objeto  de  borla,  primero  páralos  sa- 
bios, y  últimamente  hasta  para  el  vulgo. 

(Extractode  la  obrade  jorob  rEDKRicoscHCKiuiiN  titula- 
da AntiquUates  Jurit  publici  GriBcorum,  Gripswald,  183S.) 

Resj)ecto  de  los  Anflctiones  y  de  lot  oráculos  han  escri- 
to entre  los  Italianos  el  consejero  Mengotti,  supoaieodo 
su  institución  enteramente  poutica:  contestóle  el  eoose^e- 
ro  Torneen!,  con  el  objeto  de  demostrar  qoe  era  entera- 
meiile  rdjgiosa ,  y  el  doctor  Ambrosoli  concilló  ambos 
pareceres  con  abundapcia  de  erudición  y  de  razones. 

Clavier,  autor  de  la  historia  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Grecia ,  en  una  memoria  leída  á  la  Academia  de 
Francia,  y  también  en  otras  obras,  niega  que  tuviesen 
parte  en  los  t)ráculos  los  prestigios  y  las  ficciones;  antes 
bien  los  considera  como  una  poderosa  inslitocion  poli- 
tica  y  religiosa ,  que  consagraba  las  verdades,  la  legis- 
lación y  los  decretos  públicos.  Mientras  floreció  la  Grecia 
tuvieron  también  ellos  muy  grande  influencia;  luegoque 
perdió  la  importancia  política  decayeron,  y  esto  sucedió 
precisamente  cuando  las  sectas  filosóficas  les  hicieron  la 
guerra. 

(N)  pag.  266. 

TEOGONIA  DB  HE8IODO. 

Mucho  antes  de  Homero  y  de  Uesiodo  hubo  cantores  ea 
la  Grecia,  y  ademas  de  estos  florecieron  otros  en  la  Calda 
del  Helicona,  en  la  Trácia  mitológica.  Entre  estos  últimos 
ocupa  el  primer  lugar  Heredo,  del  mismo  modo  que  Ho- 
mero entre  los  poetas  jónios.  Heine,  Wolf,  F.  Thiersch 
y  otros ,  siguiendo  al  holandés  Huhnken ,  no  vieron  eo 
su  Teogonia  mas  que  una  compilación  indigesta,  llena 
de  interpolaciones,  y  remendada  de  fragmentos  mas  an- 
tiguos. Al  contrario  Guignault,  en  la  traducción ,  ó  mas 
bien  refundición  de  la  Simbólica  de  Crcuzer,  cree  hallar 
en  ella  unidad  y  concierto.  Véase  la  exposición  que  hace 
de  esta  Teogonia. 

=Cuando  apareció  Hesiodo ,  los  símbolos  y  las  leyen- 
das populares  de  los  dioses  de  Grecia  principiaban  á  ser 
insuficientes  para  satisfacer  la  naciente  curiosidad  de  los 
ánimos ,  ávidos  de  penetrar  el  arcano  del  mundo  y  el  ori- 
gen de  las  cosas ,  pero  envueltos  aun  en  la  forma  mítica, 
y  llenos  de  fe  en  sus  propias  creaciones.  Estos  símbolos 
y  estas  leyendas  se  liabian  multiplicado  de  tal  suerte,  ya 
en  los  cultos  locales ,  ya  en  los  cantos  de  una  larga  suce- 
sión de  poetas ,  que  se  había  hecho  sentir  la  necesidad  de 
aproximarlos,  unirlos ,  crear  entre  ellos  relaciones ,  una 
filiación  seguida ,  y  organizar  la  ciudad  de  los  dioses  y 
su  historia  como  un  cuerpo  de  nación ,  á  la  manera  que 
propendían  á  organizarse  las  tribus  y  las  ciudades  de  los 
pueblos  helenos,  y  á  probar  con  las  genealogías  y  con 
las  instituciones  políticas  el  origen  común. 

Hesiodo  emprendió  la  tarca  do  satisfacer  á  la  vez  esta 
nueva  curiosidad  y  esta  necesidad  cada  diamas  general 
de  los  ánimos ,  y  lo  hizo  según  el  genio  y  las  condicio- 
nes de  su  tiempo ,  como  poeta  que  era ,  sin  mas  artcqu? 
el  c|into ,  ni  mas  ciencia  que  la  memoria ,  pero  confiando 
en  la  inspiración  de  las  musas ,  que  no  faltaba  á  sus 
alumnos. 

No  hay ,  pues ,  que  buscar  en  su  obra  aquella  regula- 
ridad de  conjunto,  aquel  estricto  encadenamiento  de 
pormenores ,  aquel  rigor  lógico ,  en  suma ,  de  dibujo  y 
de  ejecución  que  es  propio  de  otros  tiempos.  Menos  to- 
davía debe  buscarse  en  el  autor  la  conciencia  clara  y 
completa  de  la  íntima  naturaleza  del  asunto  que  trata. 

(3)  Sóbrela  ambigüedad  de  los  oráculos  véase  la  sensata  opisÑo 
de  Jacob  I.  p.  356 ,  que  concuerda  en  general  con  Wilster  p-  ^• 
HttLii.4KN  toma  esta  ambigaedad  por  signo  verdadero  de  fraede,  j 
cree  que  los  oráculos  no  eran  masope  las  respuestas dol  coo^reso 
deifico.  /^ ~l 
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áá  sentido  úe  ios  mitos  de  que  us»,  y  de  los  que  inventa: 
la  claridad ,  la  madurez  de  reflexión  que  distingue  el 
fondo  de  Ja  forma ,  la  idea  del  hecho ,  j  que  premedi- 
tadamente crea  fábulas  y  alegorías.  lia  forma  simbólica 
y  mítÍGa  que  presenta  las  ideas  como  personas ,  las  in- 
veocioocs  como  hechos ,  y  ^ue  construye  con  ellas ,  bajo 
la  forma  de  historias  verosímiles ,  sistemas  verdaderos, 
era  todavía  en  tiempo  de  üesiodo  la  forma  misma  del 
espíritu  griego :  ¿qué  extraño  es  que  él  la  conservase  y 
creyera  en  ella? 

Habiendo  acometido  la  empresa  de  dar  á  los  Helenos 
un  cuerpo  de  teología  nacional  en  la  época  en  que  se 
constituían  en  nación ,  no  hizo  un  tratado  mas  ó  menos 
dogmático,  sino  un  poema  narrativo,  una  epopeya. 
Mi  podía  darse  entonces  mas  poesía  que  la  epopeya.  £s 
cierto  que  antes  que  él  hablan  intentado  los  poetas  varios 
ensayos  teogónicosen  lasdiferentes  regiones  déla  Grecia; 

S!ro  tales  ensayos  hablan  sido  parciales  c  incompletos, 
esiodo ,  que  residía  en  el  antiguo  foco  de  la  poesía  reli- 
griosa ,  que  era  el  heredero  de  los  sagrados  cantores  del 
Olimpo  y  del  Hclieona,  trabajó  para  toda  la  Grecia;  com- 
piló aquellos  anteriores  bosquejos;  los  ordenó  como  pudo; 
los  transformó  sin  alterar  su  fondo,  y  los  desarrolló  cu  un 
lienzo ,  tan  vasto  como  sencillo ,  que  puede  considerarse 
obra  suya,  y  pensamiento  suyo  personal.  Como  sus  ante- 
cesores, después  de  los  primeros  tiempos  y  de  las  primeras 
tentativas  de  teogonias  parciales  creadas  por  religiones 
locales,  creyó  implícitamente  en  estas  historias  divinas, 
aue  referia  con  arreglo  á  los  escritos  de  aquellos ,  pero 
lleno  de  una  fe  mas  elevada  y  mas  libre ,  y  con  un  prin- 
cipio de  reflexión.  Poreso  comprendió  la  necesidad  de  mo- 
tivar, explicar  é  interpretar,  en  fin,  á  su  modo  los  mitos 
populares  relativos  á  los  dioses.  Hizo  mas:  ordenándolos 
bajo  un  plan  poético ,  penetró  y  dominó  su  naturaleza 
con  inteligencia  superior,  con  intuición  profundamente 
simbólica ,  intuición  exclusivamente  suya ,  aun  cuando 
los  escasos  gérmenes  de  tales  mitos  estuviesen  ya  depo- 
sitados desde  ei  origen  en  el  seno  de  la  religión  de  los 
Grieg^os. 

La  Grecia  no  creía  ni  podia  creer  en  la  eternidad  de 
sus  divinidades ,  como  lo  mostró  altamente  Esquilo, 
cuando  por  boca  de  Prometeo ,  é  inspirado  por  la  Teogo- 
m  de  Hcsiodo,  predice  á  Júpiter  un  sucesor.  Rodan- 
do por  el  mundo  los  dioses  griegos ,  debían  sufrir  sus 
vicisitudes;  necesariamenic  tenían  una  historia;  ha- 
bían principiado  y  debían  concluir ,  ó  á  lo  menos  ceder 
el  imperio  á  otras  deidades  mas  poderosas.  Habían  exis- 
tido dioses  anteriores ,  que  por  otros  habian  sido  despo* 
jados.  Así  todo  venia  al  fin  á  reducirse  á  ciertos  princi- 
pios primitivos ,  elementales,  deificados  también  ,  ó  sea 
a  las  fuerzas  de  la  naturaleza  (1) ,  única  eteiiia ,  única 
verdaderamente  viva  y  divina. 

D<>  esta  idea  preexistente  sin  duda ,  y  contemporánea 
de  las  primeras  creaciones  teogónicas ,  se  apoderó  He- 
siodo  para  fecundarla,  comprendiendo  que  la  ley  del  mun- 
do era  el  cambio ,  la  sucesión,  ó  inas  bien  (pues  que  él 
era  Griego  y  estaba  animado  por  el  genio  occidental), 
el  desarrollo  y  el  progreso;  y  que  tal  desarrollo  y  tal  pro- 
greso constituían  la  misma  historia  del  mundo  desde  su 
origen  en  adelante,  y  por  consiguiente,  la  de  los  poderes 
idénticos  á  él  que  lo  gobiernan.  Ademas,  adivinó  por  re- 
velación secreta  del  espíritu  aue  vive  en  el  hombre  como 
en  la  naturaleza ,  y  cuyas  leyes  son  en  el  fondo  le- 
yes naturales  suyas ,  qué  la  serie  natural  de  las  evolu- 
ciones cósmicas,  representada  por  la  serie  tradicional  de 
las  revoluciones  divinas ,  se  había  verificado  á  manera 
de  progresiva  transición  desde  lo  indeterminado  á  lo 
determinado,  desde  lo  absoluto  á  lo  relativo,  y  en  suma, 
desde  lo  infinito  á  lo  finito.  A  esta  grande  idea  filosófi- 
ca, aun  cuando  oscuramente  comprendida,  debió  la  uni- 
dad íntima  y  generadora  de  su  pensamiento ;  así  como 
su  creencia  religiosa  en  las  dinastías  sucesivas  le  tnuó 
las  leyes  del  movimiento  exterior. 

La  sucesión  de  las  generaciones  divinas ,  que  simbó- 
licamente representa  las  grandes  faces  de  la  creación 
del  mundo  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  es  el  dalo  furida- 
ntental  de  la  Teogonia,  del  propio  modo  que  la  guerrea  de 

(t )  Ya  hemos  dieho  en  ona  nota  anterior ,  que  segon  Gnfgoanlt, 
Bs  nitologias  representan  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 


los  Titanes  con  los  dioses  del  Olimpo  es  su  acción  prin- 
cipal y  forma  su  núcleo,  £1  desenlace,  el  fin  del  poema, 
su  moralidad ,  por  decirlo  asi ,  es  la  victoria  de  Júpiter 
sobre  los  Titanes,  ó  sea  del  principio  del  orden  sobre 
los  agentes  del  desorden ,  y  la  consiguiente  organiza- 
ción del  mundo  en  su  estado  actual.  £1  asunto  y  sus  di- 
versas partes  se  indican  claramente  al  principio  en  al- 
gunos versos  del  Proemio ,  trozo  seguramente  antiguo, 
de  bello  carácter  poético,  hecho  con  toda  evidencia  para 
la  Teogonia,  y  á  ella  anexo  y  conexo,  por  mas  que  se  hñr 
ya  dicho.  Después  de  haber  consagrado  las  Musas  á  su 
poeta,  preludian  sus  cantos  celebrando  ellas  mismas  antes 
que  á  Júpiter  á  la  veneranda  raza  de  los  dioses,  pri- 
mero la  de  aquellos  engendrados  por  la  tierra  y  el 
cielo  (Titanes),  y  luego  la  raza  de  los  que  deben  á  estos 
su  origen  (Olímpicos) ;  celebran  en  seguida  á  Júpiter  el 
mejor  y  el  mayor  de  los  dioses  del  Olimpo ,  y  por  últi- 
mo, á  la  raza  de  los  hombres  y  de  los  robustos  gigantes. 
Algo  mas  lejos  se  nos  muestra  Júpiter  vencedor  de  Oró- 
nos ,  su  padre ,  dispensando  á  los  demás  inmortales  gra- 
dos y  honores,  y  se  termina  el  Proemio  con  una  invoca- 
ción á  las  Musas,  que  forma  la  inmediata  introduccioa 
del  poema ,  y  reproduce  exactamente  toda  su  distri- 
bución: 

ffSalud,  hijos  de  Júpiter:  inspiradme  cantos  dignos  de 
«agradar;  referid  los  sucesos  de  la  sagrada  é  inmortal 
«estirpe  de  los  dioses  que  nacieron  de  la  Tierra ,  del  es- 
ntrcUado  Cielo,  de  la  oscura  Noche  y  de  aquellos  á  quienes 
>»la  onda  amarea  nufarió  en  su  seno. . .  Decid  cómo  de  estos 
^nacieron  los  dioses,  autores  de  todo  bien;  cómo  se  di vi- 
ndieron  posesiones  y  dignidades;  cómo  finalmente  se 
'«establecieron  en  las  cumbres  del  Olimpo.  Decidme  todo 
«esto,  oh  Musas ,  moradoras  del  Olimpo ,  y  haciéndolo 
ndesde  el  origen,  enseííadme  cuál  fue  el  i>rímero  de  te- 
redos los  dioses.» 

Aquí  entra  en  materia.  En  el  principio  existió  el  Caos; 
despups  la  Tierra  del  vasto  seno ,  firme  base  de  todos 
los  seres ,  el  tenebroso  Tártaro  en  el  fondo  de  sus  abis- 
mos, y  Amor,  el  mas  hermoso  de  los  dioses  inmortales.- 

Según  Hcsiodo ,  que  ya  aquí  se  funda  en  antiguas 
creencias,  reduciéndolas  no  obstante  á  sistema  ásu  ma- 
nera, estas  son  las  cuatro  esencias  primordiales  del 
mundo ,  los  cuatro  agentes  primitivos  é  increados  de  la 
creación.  El  Caos  evidentemente  prcexiste;  es,  como  pa- 
rece indicarlo  su  nombre  y  como  lo  habian  conieturado 
los  antiguos,  el  vacío,  el  espacio  indefinido,  el  lugar  de 
todas  las  cosas ;  en  sentido  menos  abstracto ,  y  por  eso 
mas  conforme  ú  la  intuición  simbólica,  es  el  confuso  y 
tenebroso  abismo,  de  cuyo  seno  salió  el  mundo  organiza- 
do y  visible,  y  que  coexiste  con  el  mundo.  En  el  fondo  del 
informe  Caos  se  produjo  la  Tien-a  ó  la  superficie  terrestre 
extensa  y  figurada,  sólido  fundamento  del  universo,  en 
cuyo  centro  y  seno  mas  profundo  está  colocado  el  Tár- 
taro. Los  antiguos  pudieron  prescindir  de  él  como 
principio  del  mundo;  pero  es  esencial  en  el  plan  cosmo- 
gónico de  Hesiodo ,  como  región  tenebrosa  é  inferior, 
opuesta  ú  la  superior  y  luminosa ;  y  bien  dijo  alguno 
que  el  Tártaro,  en  el  sentido  cosmogónico,  es  la  inclina- 
ción que  la  tierra  ó  la  naturaleza  desenvuelta  del  caos 
conserva  á  volver  á  él  parcialmente.  Eros  ó  el  Amor, 
que  ya  entonces  tenia  gran  parte  en  la  mitología  poéti- 
ca, es  aquí  el  agente  supremo  de  La  creación,  el  nrínci- 
pio  de  movimiento  y  de  unión  que  aproximó  á  los  se- 
res, la  causa  eficaz  de  las  generaciones  divinas  y 
humanas.  Cuando  del  Caos,  fuente  eterna  é  indetermi- 
nada de  las  tinieblas  ,  hubieron  salido  las  tinieblas  de- 
terminadas y  accidentales ,  inferiores  y  superiores ,  el 
Erebo  y  la  Noche ,  de  la  unión  de  ambos ,  por  primer 
efecto  del  Amor,  nacieron  el  Éter  y  el  Día  {Emerot) ,  la 
luz  superior  y  la  inferior.  Bajo  otro  aspecto,  el  Erebo 
jiarece  ser  el  aire  denso  y  tenebroso,  fijado  en  lugares 
bajos ,  y  el  Éter ,  el  aire  puro  y  transparente  que  ocupa 
la  elevada  región  de  la  luz.  De  todos  modos ,  la  luz  pro- 
cede de  las  tinieblas,  lo  alto  de  lo  bajo,  lo  claro  de  lo 
oscuro ,  y  lo  determinado  de  lo  indeterminado ;  ley  ge- 
neral de  la  creación  ,  que  encontraremos  en  toda  su 
marcha. 

La  Tierra  procreó  primero  á  Urano,  el  cíelo  estrella- 
do, la  bóveda  celeste  que  la  cubre,  opuesta  al  profundo 
Tártaro ,  y  pr'xlucida  después  que  él  en  virtud  de  la  in-j 
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dicada  ley ;  luego  las  excelsas  montañas  que  surs^icron 
de  su  seno  ;  en  seguida  ei  Ponto ,  la  profundidad  del 
mar,  cuyas  aguas  saladas  parece  que  brotan  de  ella. 
Este  mar  estéril  fue  engendrado  sin  intervención  del 
Amor,  en  tanto  que  la  Tierra  bajo  sus  auspicios  se  unía 
al  Cielo  y  daba  á  luz  el  Océano ,  rio  de  ríos  que  la 
rodea ,  y  á  Telis  ,  madre,  por  su  unión  con  él,  de  las 
aguas  dulces  y  nutritivas.  A  esta  primera' pareja,  hija 
del  cielo  y  de  la  tierra  ,  siguieron  otras  cinco ,  siendo  el 
último  y  mejor  de  estos  doce  hijos ,  Cronos ,  el  Tiempo, 
que  tuvo  por  esposa  á  su  hermana  Rea ,  que  fluye  y 
pasa  continuamente ,  la  dunipion  ,  madre  del  cambip  y 
del  progreso.  Hablaremos  después  de  las  otras  parejas: 
baste  aquí  observar  que  estos  seres  simbólicos,  entre  los 
cuales  se  distinguen  también  Tcmis,  ley  eterna,  y  Mne- 
mosina,  la  memoria ,  madre  de  las  Musas ,  parece  que 
en  su  idea  común  y  primordial,  expresan  los  principios 
elementales  v  como  los  prototipos  de  las  fuerzas  fí- 
sicas y  morales  ,  por  cuyo  concurso  se  desenvuelve  la 
creación  en  el  espacio,  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Pero  el  Cielo  y  la  Tierra  tuvieron  todavía  otros  hijos 
que  concurrieron  también  á  esla  grande  obra ,  y  con 
sus  reiterados  esfuerzos  aceleraron  la  definitiva  organi- 
zación del  mundo  material:  tales  son  los  Cíclopes,  doble 
tríada  de  hermanos ,  que  dieron  luego  á  Júpiter  el 
trueno  y  el  rayo,  y  los  Hecatónquiros  ó  Cenlímanos,  de 
indomable  fuerza,  y  de  espantoso  aspecto.  Los  nombres 
propios  aplicados  a  estos  símbolos  nuevos  muestran  en 
sí  la  simétrica  oposición  de  los  grandes  fenómenos  de  la 
atmósfera  durante  el  verano  y  el  invierno,  y  por  con- 
secuencia ,  la  propensión  á  la  vuelta  regular  de  las  es- 
taciones. 

Urano  temia  á  tan  espantosos  hijos,  porque  le  presa- 
giaban el  fin  de  su  imperio  ;  por  lo  cual  á  medida  que 
aparecían  los  rechazaba  hrlsta  el  seno  de  la  Tierra, 
y  se  regocijaba  mientras  que  esta  deploraba  su  cruel- 
dad. Airada  la  Tierra  al  cabo ,  promovió  la  suble- 
vación de  sus  otros  hijos»,  armó  á  í.ronos,  y  de  acuerdo 
con  él  tendió  un  lazo  a  su  esposo.  Cuando  Uran<f,  lle- 
vando en  pos  de  sí  la  Noche  ,  venia  para  tener  comercio 
con  la  Tierra,  su  hijo  lo  castró  con  una  hoz  afilada. 
De  las  gotas  de  sangre  recogidas  por  la  Tierra  nacie- 
ron las  Erinnís  ó  Furias ,  símbolo  de  la  venganza,  los 
Gigantes  y  las  Ninfas  Mellas.  En  torno  de  los  genitales 
arrojados  al  mar  se  reunió  una  espuma ,  de  la  que  na- 
ció Afrodita ,  hija  del  cielo  y  de  las  aguas,  diosa  de  la 
belleza,  á  quien  pronto  se  unieron  el  Amor  y  el  Deseo. 
Esto  quiere  decir  que  la  creación  se  desenvuelve  así 
por  el  odio  como  por  el  amor ,  por  la  lucha  como  por  la 
unión.  Receloso  Urano  del  progreso  necesario  de  las 
cosas,  intenta  en  vano  detenerlo;  es  mutilado  por  Cro- 
nos, y  el  reinado  del  tiempo  sucede  al  del  espacio.  Cam- 
bia el  principio  generador  de  lugar  y  forma ;  cae  en  la 
duración,  de  la  cual  son  emblema  las  aguas,  y  en  el  se- 
no de  estas  naco  lá  belleza,  imagen  de  una  creación 
nueva  y  mas  perfecta.  Esta  es  la  primera  época  de  la 
historia  del  mundo,  el  tránsito  absoluto  de  la  idea  á  la 
forma,  de  lo  infinito  á  lo  finito :  esto  es  el  primer  acto 
del  gran  drama  de  la  Teogonia. 

El  imperio  de  Cronos  y  de  los  Uránidas  ó  Titanes 
principia ,  y  con  él  una  época  nueva ;  pero  no  olvide- 
mos que  la  Teogonia  es  una  serie  de  geneatogíasal  mismo 
tiempo  que  una  epopeya,  una  colección  de  tradiciones 
no  menos  que  un  drama.  Reanuda,  pues,  aquí  el  poeta 
el  hilo  genealógico ,  y  relrocede  para  darnos  á  conocer 
el  origen  de  algunos  poderes ,  la  mayor  parte  celebra- 
dos ya  por  sus  predecesores  :  poderes  físicos  ó  morales, 
tenebrosos,  llenos  de  misterio  ,  de  fatal  influencia  sobre 
el  mundo  y  la  vida ,  y  que  presenta  como  engendrados 
por  la  Noche  sin  concurso  de  esposo.  Estos  son  la  Suerte, 
el  Destino,  la  Muerte ,  el  Sueík)  y  los  Ensueños;  nacen 
luego  la  Risa  y  las  Lágrimas,  lasHcspérides,  puestas  aquí 
por  una  singularidad  al  lado  de  las  Parcas  y  de  las  Pe- 
nas divinas  (Keres) ;  Némesis  que  aun  se  les  aproxima 
mas;  el  Fraude,  la  .Amistad,  la  Vejez  y  la  Discordia.  Si- 
guen los  funestos  hijos  de  esta  última ,  personificación 
evidente  de  los  azotes  que  pesan  .sobre  la  hunianidad, 
principiando  por  el  Trabajo,  el  Olvido,  el  Hambie  ,  y 
terminando  con  el  Juramento ,  el  peor  de  todos.  No  ne- 
gamos que  en  esto  trozo  se  hallan  acá  y  allá  vestigios 


de  interpolación ,  parciales  alteraciones;  pero  pensamos 
que  en  el  conjunto  forma  parte  integrante  y  esencial 
de  la  Teogonia ;  que  este  «s  su  verdadero  puesto  ,  y 
que  no  hay  suficiente  razón  para  hacerlo  variar  d^  lu- 
gar. Como  dice  Creuzer ,  es  una  ojeada  cósmica  al  mis- 
mo tiempo  que  profundamente  moral  dirigida  al  man- 
do ,  conforme  en  todo  al  genio  de  la  remota  antigüe- 
dad ;  al  mundo,  en  cuyo  seno  coexisten  los  principios 
del  bien  y  del  mal,  igualmente  necesarios  á  su  des- 
arrollo. 

Viene  también  antes  de  las  generaciones  d<«,  los  Tita- 
nes ,  una  familia  intermedia,  como  preludio  de  las  crea- 
ciones con  las  aguas,  una  serie  de  hijos  y  sobrinos  del 
mar,^  algunos  de  los  cuales  pueden  referirse  al  Occi- 
i2ente ,  á  la  región  de  las  tinieblas ,  y  entre  quienes  se 
mezclan  muchas  le  yendas  locales^  trasladadas  por  la  ima- 
ginación ó  la  ciencia  del  poeta  á  su  vasto  plan  cosmogó- 
nico. Tal  es  la  familia  de  los  Pontos,  que  uniéndose  con  la 
Tierra,  su  madre,  dieron,  vida  al  viejo  Nereo,  que  nunca 
se  altera  ,  al  gran  Taumante ,  á  Forcis  y  á  las  dos  don- 
cellas Ceto  y  Euribia ;  lodos  los  cuales  son  otros  tan- 
tos stml>olos,  presentados  tal  vez  bajo  un  aspecto  moral, 
del  poder  invariable  y  seguro  que  reside  en  el  fondo 
,del  mar,  de  las  variadas  maravillas  que  produce  en  sa 
superficie,  de  sus  monstruos  y  de  sus  peligros.  De  Ne- 
reo y  de  Doris,  rica  hija  del  Océano,  nacieron  las 
cincuenta  Nereidas,  ninfas  del  mar,  imágenes  de  sos 
olas  y  de  sus  ¡numerables  accidentes.  De  Taumante  y 
Electra,  otra  hija  del  Océano,  personificación  del  re- 
flejo de  las  ondas ,  nacieron  Iris,  arco  de  siete  colores, 
y  las  Arpias ,  veloces  como  el  viento  que  sopla  en  tor- 
bellinos. No  entraremos  en  las  pormenores  de  los  multi- 
plicados seres,  monstruosos  y  maléficos  la  mayor  parte, 
que  nacieron  de  Forcis  y  Ceto,  mitología  particular  de 
la  cual  basta  haber  dado  aquí  una  idea  general. 

En  seguida  se  presentan  á  nuestra  vista  la  multitud  de 
los  Titanes,  con  los  cuales  se  completa  y  ordena  la  creación 
en  lo  que  tiene  de  mas  noble  y  mejor.  A  la  cabeza  está  la 
familia  del  Océano  y  de  Tetis,  deidades  procreadoras  por 
excelencia ;  tres  mil  hijos  designados  como  ríos,  y  tres 
mil  hijas  océanidas,  en  las  que  observamos  las  fuentes 
de  agua  viva ,  si  bien  los  nombres  de  muchas  de  elkis 
comprenden  concepciones  de  orden  superior,  como  .Me- 
tis,  la  sabiduría;  Tuque,  la  fortuna;  y  Estigia.  Déla 
segunda  pareja  de  Titanes  Hiperion  (que  sube  á  los  cie- 
los), y  Toya  (la  claridfid),  resultaron  el  Sol  y  la  Luna,  de 
los  cuales  son  prototipos,  y  la  Aurora  que  resplandece 
para  los  hombres  y  los  dioses.  La  tercera  pareja,  en  opo- 
sición á  la  anterior ,  procreó  tres  hijos,  el  tenebroso 
Astreo,  Palas  y  Perseo ,  quienes  por  sí  ó  por  sus  hijos 
se  ve  que  se  refieren  al  cielo  nocturno  estrellado ,  al 
principio  de  su  movimiento  diurno,  y  al  sol  oculto  en  las 
regiones  inferiores.  La  Aurora,  leemos  allí,  tuvo  de  As- 
treo á  los  tres  vientos  propicios ,  la  estrella  de  la  maña- 
na y  las  demás  estrellas  radiantes  que  coronan  el  cielo. 
De  Palas  y  de  Estigia,  formidable  y  helada  fuente  de 
los  infiernos ,  garantía  del  juramento  de  los  dioses ;  del 
principio  del  movimiento  unido  al  de  la  resistencia  ó  de 
la  inmovilidad,  nacieron  por  una  conexión  de  las  ideas 
físicas  y  morales ,  que  es  la  esencia  propia  de  la  forma 
mítica,  el  Zelo  ó  la  Emulación,  la  Victoria,  el  Mando  y 
la  Fuerza,,  custodios  los  dos  últimos  del  trono  de  Júpi- 
ter fundado  por  los  dos  primeros.  Una  cuarta  prcja  de 
Titanes,  Ceo  y  Fcbe,  dieron  la  vida  á  I. atona,  la  deidad 
oculta,  y  á  Asteria ,  de  quien  tuvo  Perseo  á  Hécate, 
donde  es  fácil  notar  el  principio  de  la  luz  lunar  y  la  lu- 
na misma  bajo  diferentes  aspectos.  Sigue  una  larga  ex- 
posición respecto  de  Hécate ,  celebrada  como  reina  de  la 
naturaleza ,  en  donde  se  sospecha  que  se  han  introdn- 
cido  interpolaciones  órficas. 

Llegamosahora  á  la  familia  de  Cronos  y  de  Rea,  sos- 
ta  pareja  si  se  atiende  al  tiempo ;  pero  puesta  la  quinta 
en  orden  por  las  razones  que  veremos.  El  Tiempo  que 
todo  lo  consuma  viene  á  dar  complemento  á  la  obra  de 
la  creación  ;  pero  poder  zeloso  á  semejanza  del  padre  á 
quien  mutiló  ,  á  la  vez  que  completa  el  mundo  y  le  da 
sus  principios  ordenadores,  quiere  jMiralizar  su  accjon. 
Procroa  sucesivamente  tres  hijas  y  otros  tantos  hijos, 
Estia  ó  Vcsta ,  Demetra  ó  Ceres ,  Era  ó  Juno ,  y  luego 
Aide  6  Hades  (Piulen),  Poseidon  ó  Nepluno  ,  Zeus  ó 
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Jlipiler,€lnMar<feMfi9,  peroque  debe  (fiiHar  el im* 
f»o  i  OoDQi.  Teminfáo  no  obstante ,  nn  tucwor  ea* 
trefut  hijoSi  m  Um  Imgaba  todo»  conforme  iban  na- 
ciiRdo:  pevo  le  Mlvó  iMer ,  pues  por  oonsejo  de  6ea 
Tdi  Unaop  Tierra  y  Ciáo ,  que  aquí  reopairecen  como 
Mámenla»  malee  del  mondo ,  m  madre  Rea  lo  dio  á 
lV£  craltuMote  en  la  isla  de  Creía,  engraftando  i  Cro- 
OM  OM  la  enhniígn  m j  qne  todoe  conocen,  i*  No  aocpe- 
HbftbA  el  iacensal»  qne  en  vet  de  la  piedra  que  ce  en* 
»ffuUia  k  quedaba  nn  lujo  invencible  é  intrépido ,  que 
■iaaínddíi  con  inarca  ec^crior ,  lo  despojan»  en  bre* 
»f  «ie  ww  henneea»  y  reioamen  ro  Inyar  eobre  lot  in- 
>acrUles.''  Kn  efecto,  luego  qne  hubo  crecido  obligó 
Jépíter  á  cu  padre  ¿  vomitar  aoc  hermanee  y  hermanas 
jttoUmcnte  con  la  piedra  que  puso  en  Pito ,  al  pié  dei 
Pinosa,  como  monumento  de  tu  fotura  victoria,  y 
dM^poM  liberté  de  las  cadenea  en  qne  en  pa^«  les  había 
piMto,  á  lee  GíclopcB  910  habían  de  facilitarle  loe  medios 
de  alcanzarla  en  lo  sucesivo. 

Antee,  sin  embarga,  de  roktar  esta  úlUma  y  solemne 
laiba  de  %ne  depende  el  destinodel  mundo,  interrumpe 
lodivía  el  poeta  sn  narración.  Por  uua  piadosa  inver* 
MD,  ó  acaaa  per  exigirlo  así  el  orden  de  su  poema,  ha 
preseatado  en  psimen  Imea  los  gefes  de  la  estirpe  divi- 
m  ^oe  deba  reinar  sobre  el  nuevo  mundo ;  le  falta ,  pues, 
mosliamos  en  la  familia  de  Japet  y  de  Climene,  pareja 
titíDÍca  anterior  á  Cronos  y  Rea ,  los  representantes  de 
k especie  humana.  De  Climene,  hija  del  Océano,  tuvo 
.  Japel  cuatro  hijos,  Atlante,  Menezio,  Prometeo  y  Epi- 
I  metco ,  de  diversa  fortuna ,  pero  todos  desventurados. 
I  Atlante,  valeroso  y  sufrido,  relegrado  al  extremo  occi- 
deolal  de  la  tierra ,  junto  á  las  Hespérides ,  fue  conde- 
nado á  sostener  el  cielo  con  la  cabeza  y  los  brazos ;  el 
orgulloso  Menezio ,  víctima  de  su  ardimiento ,  llegó  á 
ser  precipitado  en  la  mansión  de  las  tinieblas  por  los  ra- 
yos de  Júpiter ,  y  la  miger  creada  por  este  dios ,  re- 
c(^ida  primero  por  el  imprudente  Epimeteo,  fue  para  él 
y  para  todos  el  origen  de  inftnitos  infortunios.  Prome- 
teo, prudente,  previsor,  hábil  por  excelencia,  osó  en- 
trar en  ludia  con  el  señor  de  ios  dioses,  procurando 
auxiliar  al  hombre  con  mil  astucias,  por  lo  cual  fue 
cruelmente  castigado.  Atado  á  una  columna  con  tre- 
mendas cadenas ,  y  devorándole  continuamente  un  bui- 
te  las  entrañas,  solo  pudo  ser  libertado  de  semejante 
suplicio  por  Hércules ,  héroe  salvador  á  quien  su  padre 
Júpiter  quería  glorificar. 

Estos  son  los  cuatro  grandes  tipos  de  la  humanidad, 
de  la  que  Prometeo  es  el  genio ,  luchando  con  Júpiter 
en  favor  délos  hombres,  á  quienes  devuelve  el  fuego  de 
que  este  los  habia  privado,  y  que  es  el  instrumento  in- 
dispensable para  las  artes  de  la  vida.  Prometeo  re- 
presenta la  libertad  pertinaz  del  espíritu  humano  que 
se  desenvuelve  á  pesar  de  los  obstáculos  que  le  impo- 
ne la  necesidad  exterior,  el  principio  conservador  del 
orden  eterno.  Pero  este  debe  vencer ,  pues  que  al  la- 
do del  entendimiento  y  de  la  fuerza  se  hallan  la  pa- 
áon  y  la  debilidad ;  Epimeteo  es  hermano  de  Prometeo. 
Oúmplense  por  lo  tanto  los  destinos  de  la  humanidad, 
y  queda  esta  sometida  á  la  ley  del  trabajo  que  es 
la  condición  de  su  progreso ,  á  la  debilidad  del  al- 
nu,  y'á  todas  las  miserias  de  la  vida.  Prometeo  es 
encadenado;  inefables  dolores  le  laceran  el  seno;  se 
requiere  para  libertarlo  el  concurso  de  una  voluntad 
heroica;  debe  aceptar  esa  ley  inexorable  que  da  la  glo- 
ria á  precio  de  la  fatiga  y  de  los  padecimientos ,  y  se 
reconcilia  con  Júpiter  merced  á  Hercules  su  libertador. 
*Así  ninguno  engaña  al  juicio  sutil  de  Júpiter,  ninguno 
«•burla  su  penetración.  El  mismo  hijo  de  Japet ,  el  ex- 
cedente Prometeo  no  evitó  su  terrible  cólera  y  á  pesar 
»de  sus  mcrítos  cayó  en  los  lazos  de  una  neces:da4 
'inexorable. » 

Aquí  llega  á  ser  Júpiter  el  rey  y  padre  de  los  hombres 
y  de  los  dioses,  porque  en  todo  el  poema  de  Hesiodo  figu- 
ran aquellos  como  contemporáneos  de  estos;  y  hasta  la 
«tirpe  humana  parece  mas  antigua  'que  la  divina  del 
Olimpo,  bcual  hace  presumir  que  el  genio  simbólico  de 
la  remota  antigüedad  tuvo  conciencia  de  sus  propias  crea- 
ciones. Pero  si  el  audaz  vigor  del  espíritu  humano  es  com- 
primido ,  ó  mas  bien  regulado  y  sometido  á  leyes  nece- 
sarias ,  no  sucede  lo  mismo  con  las  fuerzas  de  la  na- 
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tttfaleza  que  no  sen  tan  íacilmonte  sojuzgadas.  Cro-* 
nos  había  sido  vencido,  eomo  Prometeo,  pero  no 
los  Tüanee;  hacia  diez  anee  que  celos  antiguos  dioeee 
combatían  con  loe  diosea  nuevos  hijos  de  Cronos  por 
obtener  el  imperio  del  mundo ,  situadoe  los  unos  en  la 
eumbre  del  Otris,  y  los  otras  en  el  Olimpo^  Para  decidir 
la  contienda  so  vieron  oUügados  Júpiter  y  sus  herma-* 
nos  á  llamar  en  su  auxilio  á  Bria^,  á  Coto  y  á  Gi- 
ges ,  formidables  hijos  de  Urano ,  ^ue  tenían  cien  bnn 
ZM  y  cincuenta  cabezee,  y  habían  sido  lifoeriedoe  d^ 
Tártaro  como  en  otro  tiempo  loe  Ciclopes.  £1  combate 
se  hizo  mas  ardiente  que  minea  con  el  concurso  de  tan 
formidables  auxiliares;  todos  los  elementos  se  resmtie^ 
ron ;  bramó  el  mar;  se  conmovieron  la  tierra  y  el  cido; 
vaciló  el  suelo  ^  y  el  sonido  de  los  peaosy  de  los  golpes 
de  los  combatientes  retumbó  hasta  en  el  l^rtaro.  £n  eeta 
pelea  desplegó  Júpiter  todo  su  poder;  lanzó  continuos  ra- 
yo» del  cielo  y  del  Olimpo ;  se  inflamaron  la  tierra  y  las 
selva»;  hirvió  el  Océano,  t  llegó  d  incendio  haátail 
Caos.  «•  A  tal  espectáculo,  á  tal  fragor ,  se  hubiera  di* 
ncho  que  chocaban  entre  sí  el  délo  y  la  tierra ,  y  que 
»el  uno  iba  á  sucumbir  ante  los  esfuerzos  del  otro.»  ri- 
nalmente,  vencidos  loe  Titanes,  oprimidoe  bajo  la  llu- 
via de  piedras  lanzadas  por  los  trescientos  brezos  de 
loe  Hecatón^uiroÉ »  fueron  precipitados  al  seno  mas  pro- 
fundo del  Tartaño ,  y  carados  de  cadenas. 

A  esta  magnífica  descripción,  en  donde  están  prodiga- 
dos los  mas  ricos  y  fuertes  colores  de  la  poesía ,  sigue 
una  pintura  no  menos  grandiosa  y  l)ella,  aun  cuando  un 
tanto  confusa  al  principio ,  del  Tártaro  y  de  los  lugares 
infernales  «sitios  de  desolación  y  de  horror ,  donde  se 
nencuentran  las  raices  y  las  fuentes  de  la  Tierra  y  del 
«Mar,  del  Tártaro,y  del  Cielo ,  donde  se  tocan  todos  los 
»hmites.«  Allí  están  las  moradas  de  la  Noche ,  del  Sueño 
y  de  la  Muerte;  allí  está  el  palacio  de  Aides  y  de  Perséfo- 
ne;  allí ,  en  fin,  la  soberbia  gruta  de  Estigia,  primogéni- 
ta de  las  hijas  del  Océano;  fuente  misteriosa  y  sagrada, 
terrible  para  los  Dioses,  cuyo  mito,  arriba  anunciado, 
viene  á  explicarse  aquí 

Este  pasaje  de  la  Teogonia ,  desde  la  guerra  de  los 
Titanes  en  adelante,  ha  sido  evidentemente  destrozado  por 
interpolaciones  de  rapsodistas  y  gramáticos,  por  la  con- 
fusión de  copistas  poster  iores ,  y  por  las  diversas  lec- 
ciones del  poema,  que  parece  se  conocieron  en  la  anti- 
güedad. Abundan  en  él  las  imitaciones  de  Homero,  y 
nos  inclinamos  á  ver  una  interpolación  capital ,  aunque 
antigua ,  en  la  narración  de  la  batalla  de  Júpiter  contra 
Tifeo ,  último  hijo  de  la  Tierra  ,*  procreado  por  el  Tárta- 
ro ,  que  de  nuevo  amenazaba  al  cielo ,  y  de  quien  na- 
cieron los  vientos  destructores ,  de  los  cuales ,  como  de 
las  erupciones  volcánicas  ,  es  el  principio  subterráneo. 
Ya  en  tiempo  de  Esquilo  se  creía  á  Tifeo  precipitado 
en  Sicilia  y  sepultado  bajo  el  Etna.  En  este  trozo,  que 
parece  un  ensayo  ó  un  episodio  de  la  guerra  do  los  Gi- 
gantes ,  desconocida  de  Hesiodo  ,  hallamos  un  tono  de 
poesía  ,  colorido  y  lenguaje  que  contrastan  con  el  estilo 
de  la  Titanomaquia ,  y  se  parecen  mas  á  los  del  Escudo. 
Por  otra  parle  esta  narración ,  introducida  sin  concierto, 
no  tiene  verdaderamente  el  enlace  necesario  con  lo  que 
precede ,  ni  con  lo  que  sigue ,  y  el  poema  continúa  so 
curso  como  si  nunca  se  hubiese  hablado  de  Tifeo ,  y 
concluye  con  la  victoria  de  los  Dioses  sobre  los  Titanes. 
No  destruye ,  sin  embargo ,  este  episodio  la  ilación 
de  las  ideas  ni  la  economía  poética  de  la  obra;  y  aun 
cuando  tenga  algún  defecto  en  la  forma  ,  se  puede  des- 
cubrir en  su  fondo  un  último' esfuerzo  de  los  poderes  des- 
organizadores para   destruir    el    orden   naciente   del 
mundo  con  la  irregularidad  y  violenta  acción  da  los 
vientos,  de  los  torbellinos,  y  principalmente  de  los  vol- 
canes. Ya  en  ciertas  particularidades  de  la  guerra  de  los 
Titanes,  en  el  sitio  mismo  de  aquellas  grandes  luchas 
de  la  naturaleza  que  ocurren  bajo  de  tierra ,  en  Grecia 
y  Tesalia,  es  difícil  no  percibir  algunas  alusiones  á  las 
catástrofes  físicas  de  que  fueron  teatro  estos  paises  en 
siglos  remotos.  Pero  á  mi  modo  de  ver  no  es  aquella  la 
idea  principal,  íntimamente  ligada  al  pensamiento  simbó- 
lico de  la  Teogonia.  Ya  lo  he  dicho ,  la  lucha  de  Júpiter  y 
de  los  Dioses  olímpicos  contra  Cronos  y  sus  hermanos  los 
Titanes,  es  la  acción  fundamental,  la  acción  cardinal  del 
poema,  hacia  donde  mas  ó  menos  gravitan  todas  laspar- 
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leSi  y  la  que  forma  su  núcleo  y  prepara  su  desarrollo ;  lucha 
desde  el  principio  aniinciada  y  muchas  veces  recordada 
en  el  curso  de  la  obra ;  y  lucna  que  en  efecto  señala  la 
rran  ¿pcca^  el  solemne  momento  de  la  historia  del  roun* 
ao  f  cuyo  destino  depende  de  su  éxito.  Todos  los  dioses 
antiguos  y  modernos  se  ven  envueltos  en  ella ;  Urano  y 
Goa  también  figuran ,  aunque  de  lejos ,  y  cl  Tártaro  del 
mismo  modo  ^uc  el' Caos  reaparecen  en  la  subversión 
universal.  Tratase  de  saber  quien  vencerá  entre  un  mo- 
vimiento sin  regla  ni  freno ,  que  prolonga  la  creación 
V  jamás  la  completa ,  el  tiempo  sin  medida  ni  ley,  que 
devora  á  sus  propios  hijos ,  apenas  nacen ;  y  aquel 
principio  superior,  libertado  de  sus  golpes,  que  debe 
regularizar  el  curso  de  la  creación  misma  ;  someter  á 
leyes  constantes  la  marcha  del  mundo  y  guiarlo  en  fin 
á  su  madurez.  Tratase  de  saber  si  este  mundo ,  arrojado 
por  Cronos  desde  el  espacio  al  tiempo ,  será  ordenado 
por  Júpiter  en  los  límites  del  año;  si  pasará  definitiva- 
mente del  reino  de  lo  infinito ,  tiempo  ó  espacio  que 
amenazaba  sumergirlo  en  el  caos  primitivo,  al  reino  de 
lo  finito  que  lo  ordena  en  la  extensión  y  en  la  duración. 
Este  es  el  último  acto  y  cl  desenlace  de  la  Teogoniaf 
drama  sublime  del  mundo ,  cuya  misteriosa  grandeza 
fue  comprendida  por  Esquilo ,  que  nos  dio  el  mas  bello 
comentario  en  su  Proteo  encadenado.  Júpiter,  después  de 
su  victoria  sobre  los  Titanes,  proclamado  por  los  mismos 
<lioses  rey  del  Olimpo,  les  dispensa  honores  y  cargos. 


AGLARAClOlfES  AL  LIBRO  II. 


Principio  intelectual ,  moral  y  físico  á  la  vez  del  univer- 
so ,  tiene  por  primera  esposa  á  Metís ,  la  Sabiduría,  que 
se  traga  para  asimilársela ,  á  fin  de  que  le  descubra 
el  bien  y  el  mal ,  para  que  ningún  otro,  mas  sabio  qae 
él  pueda '  disputarle  el  imperio^  y  para  que  de  él  solo 
nazca  Atene,  ó  sea  Minerva,  virgen  inmortal,  la  mis- 
ma Sabiduría ,  revelada  al  mundo ,  de  la  cual  lleca  i 
ser  tipo,  como  Afrodita,  lo  era  al  principio  de  la  belleza. 
Uniéndose  después  coa  Temis ,  la  eterna  ley  de  propor- 
ción ,  de  justicia  y  de  paz ,  tiene  de  ella  á  las  Horas  y  á 
las  Estaciones  y  las  Merís  6  Parcas,  hijas  ciegas 
de  la  Noche ,  y  ahora  potencias  inteligentes.  Finalmen- 
te ,  en  £uriiK>me  y  Mnemosina ,  engendra  á  las  Gra- 
cias y  las  Musas ,  que  son  el  mas  dulce  atractivo  de  la 
creación. 

Sin  llevar  mas  adelante  este  análisis ,  hemos  dicho 
bastante  para  justificar  nuestra  tesis,  y  poner  en  evi- 
dencia ese  organismo  vivo  de  orden ,  y  pensamiento 
que  tanto  llama  la  atención  en  la  Teogoia  de  Hesiodo. 
Lo  que  sigue  es  secundario  para  el  objeto  principal  del 
poeta ,  que  cousisUa  en  fundar  sobre  la  misma  historia 
del  mundo  y  sobre  las  leves  neeeterias  de  su  desenvol- 
vimiento ,  la  autoridad  de  las  crencias  públicas ,  de  los 
símbolos  y  nütos  nacionales ,  elementos  integrantes  de 
la  religión  de  los  Helenos,  y  objetos  exclusivos  de  sa 
culto.  =: 
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CAPITULO  PRIMERO. 

PERSIA. 

Tiempos  antiguos. 

Llamamos  Persia  no  solamente  ál  silvestre  y 
montuoso  país  llamado  Persis  por  los  antiguos  y 
Farsistan  por  los  modernos,  sino  á  todo  aquel 
territorio  mferíor  al  Cáucaso  que  se  extiende  en- 
tre la  Mesopotamia  y  la  India,  denominado  an« 
tiguamente  por  los  Orientales  Irán  ó  Eriene,  en 
oposición  al  Turan  que  denotaba  la  Escitia  ó 
Tartaria. 

Los  reyes  Hevaban  á  su  lado  personas  encar- 
gadas de  anotar  todo  lo  que  decían  ó  hacian  en 
el  palacio ,  en  las  fiestas  y  en  la  guerra ;  uso  que 
Temos  practicado  por  Asuero,  no  menos  que  por 
los  conquistadores  posteriores  mogoles,  como 
Gengis-kan  y  Aider-Ali ,  que  continuamente  ilm 
aconq)anado  de  cuarenta  escritores.  Este  es  el 
origen  de  las  crónicas  oficiales,  depositadas  en 
Sasa,  en  Ecbatana  y  Babilonia;  pero  desgracia- 
damente lo  que  había  respetado  el  tiempo ,  fue 
destruido  por  los  Mahometanos. 

Asi  como  al  Este  del  Indo  se  conservan  los  Ye- 
da$,  de  la  misma  manera  de  la  parte  de  acá  de 
aquel  rio  nos  han  quedado  libros  de  antigüedad 
inmemorial,  escritos  en  alfabeto  é  idiomas  des- 
asados ,  y  que  se  veneran  como  fundamento  de 
la  religión  patria.  Llámanse  estos  libros  Naskas; 
Zoroastro  su  presunto  autor,  y  zenda  su  lengua; 
lengua  cuyos  elementos  apenas  se  acaban  de  des- 
cubrir ahora;  por  lo  cual,  es  tanto  mas  difícil 
deducir  consecuencias,  cuanto  que  la  falta  de 
toda  cronología  positiva  impide  determinar  la 
edad  de  esos  libros,  ni  siquiera  por  comparación. 

En  cuanto  á  los  extranjeros ,  los  Hebreos ,  es- 
pecialmente mientras  duró  su  cautividad ,  nos 
hablaron  alguna  vez  de  ese  país;  Daniel  dá 
pruebas  de  haber  conocido  su  religión ;  Ezequiel 
tomó  de  esta  mucha  parte  del  colorido  que  dio 
á  sus  escritos;  Esdras ,  Nehemias  y  el  autor  del 
libro  de  Ester  nos  presentan  el  espectáculo  de 
aquellas  cortes.  Destituidos  los  autores  griegos 
del  sentimiento  de  la  civilización  oriental,  des- 
figuraron los  hechos,  y  fueron  acusados  de  false- 
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dad  cuando  sus  errores  consistían  únicamente  en 
no  haber  comprendido  bien.  Herodoto  y  Ctesias 
pudieron  recurrir  probablemente  á  los  archivos 

Íá  los  anales  donde  conservaban  los  reyes  de 
ersia  noticia  de  todos  los  acontecimientos;  la 
Retirada  y  los  Helénicos  de  Jenofonte  están  lle- 
nos de,  pormenores  verídicos  y  exactos ,  narrados 
con  la  ingenuidad  que  es  propia  de  las  Memorias; 
y  aun  cuando  la  Ciropedia  sea  una  novela,  la  vista 
ejercitada  puede  discernir  la  verdad ,  con  la  cual 
blosquejó  el  discípulo  de  Sócrates  el  ideal  de  un 
rey  perfecto  y  de  un  imperio  feliz  á  la  oriental. 
Otros  historiadores  introdujeron  en  la  narración 
de  las  vicisitudes  de  su  patria  las  de  la  Per- 
sia (1);  pero  en  sus  historias  se  advierte  una  cosa 
admirable  y  es,  que  ademas  de  alterar  el  orden  y 
el  tiempo  ,*ni  los  nombres  se  parecen  tampoco; 
lo  que  acaso  podrá  explicarse  oíciendo  que.  estos 
serian  en  su  mayor  parte  títulos  y  sobrenombres, 
por  lo  cual  sellamaoa  Darío  el  poderoso,  Jerjes 
el  guerrero;  y  por  eso  las  diferentes  naciones 
sometidas  á  ellos  los  habrán  traducido  á  sus 


(1)  Estrabon,  Arriano,  Filóstratn  en  la  Vida  de  Apolonio 
Diógenes  Laercio,  Clemeotede  Alejandría,  Ensebio  en  las  Pre- 
paraciones evangélicas ,  Damascío  De  los  principios ,  Plntarco ,  PH- 
nio  el  antiguo,  Q.  Garcio,  ioS  autores  de  la  Historia  Augusta ,  Jus- 
tino... Pueden  consultarse  ademas : 

Malcolm,  Bistary  of  Persia. 

Bernabé  Brissoüio  ,  De  regio  persarum  prineipatu  libri  III.  Ar- 
gentorati  1710:  excelente  compilación  relativamente  á  los  usos, 
leyes  y  creencias »  cuya  importancia  lian  acrecentado  las  notas  de 
SiU)urgio  en  la  edición  de  Lederiin. 

Pastoket,  Hist.  de  la  legislación;  y  Zoroastre,  Confueiuset 
Mahútnet,  París  1787. 

Bech  t  AnMtungz  t  allgem.  Weltgesckichte. 

DoROW ,  Morgentándlsche  Alterthúmer.  En  la  primera  entrega 
hay  una  docta  disertación  de  Grotefcnd  sobre  los  monumentos  per- 
sas simbólicos. 

LicHTBNSTEiN,  Tentamcu  paleographix  assirio-persicte. 

Vans  Kennedy  ,  Examen  de  la  historia  persa  según  los  Musul- 
manes, anterior  a  Alejandro  Magno;  en  las  Transacíions  of  the 
lillerartj  society  ofBombay. 

L.  DuBEDx,  La  Perse;  en  el  ünivers  piltoresque,  París,  Didot 
1839. 

Los  viajeros  Niebuhr /"A^m^  nach  ArabienJ,  Olivier  (Voyage  dans 
f  empire  ottoman  et  la  Perse ) ;  lirayn  (  Voyage  dan»  le  LevaníJ, 
Chardin,  Frankiin,  Forster,  abundan  también  en  noticias  sobre  las 
antigüedades  y  en  comparaciones. 

De  Hamwer  insertó  importantes  trabajos  acerca  de  la  Persia  en 
los  Anales  de  Viena  y  oe  Heidelberg,  y  en  los  Fundgrubendat 
Orients. 

Véanse  ademas  respecto  de  la  lengua :  Rtcbardson  ,  On  the  la»- 
guage  of  eastem  nations  al  frente  de  so  diccionario  persa ,  y  Wanf, 
Historia  de  fas  lenguas  de  Oriente,  ,^     ' 
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idiomas/ ó  adaptado  á  sus  particulares  circuns- 
tancias (1). 

Procurando,  sin  embarco,  aprovecharnos  en 
lo  posible  de  la  critica  délos  escritores  griegos 
'  Hebreos ,  seguiremos  la  narración  interrumpi- 
la  en  Sardanápalo  (2),  diciendo  que  se  le  rebe- 
laron Arbaces  y  Belesis ,  sátrapa  aquel  de  la 
Media ,  y  este  de  la  Babilonia ,  los  cuales  llega- 
ron á  ser  gefes  de  dos  dinastías. 

Los  Medos,  fieros  montañeses,  guerreros  é 
independientes ,  naturales  de  un  país  frió  y  mal 
cultivado,  se  afeminaron  al  descender  á  las  lla- 
nuras del  Asia,  donde  extendieron  su  imperio 
hasta  el  Tigris  y  el  Halis.  Como  sucede  general- 
mente, los  principios  de  esta  revolución  fueron 
turbulentos,  no  creyéndose  obligados  los  dife^ 
rentes  gefes  á  someterse  á  ninguno ,  y  propo- 
niéndose seguir  por  única  ley  su  voluntad  has- 
ta que  Deyoces  como  magistrado  ó  inez  sopo 
hacerse  valer  de  tal  manera ,  míe  él  solo  pa- 
reció á  propósito  para  reparar  los  males  de  la 
patria.  Posesionadfo  del  mando  absoluto,  dictó 
leyes,  inqmso  magistrados,  instüayó  tribu»** 
les,  y  cansado  luego  del  ejepcioio  de  la  aiilori-» 
dad,  la  renunció.  Estallaron  entonces  las  díseí»* 
siones  como  ai  ronperse  un  dique,  y  llamado 
de  nuevo  Deyoces,  a  fin  de  apacigusfrlas,  tomó 
el  tünk)  de  rey,  y  fundó  una  monarquía  C«i 
severa  como  la^^precednile  de  tos  Asiríos;  pues 
aioerrad»  en  el  serrallo  fortificado,  no  de-* 
jáodose  ver  sino  de  lo9  oficiales  del  palacio,  a 
quienes  A^hlsL  dirigirse  el  que  tuviese  ne^o^ 
cios  (3),  i-asti^aba  de  muerte  á  los  que  osaban 
reírse  ó  escupir  en  su  presencia.  Edificó  á  Ecba- 
tena  (4)  cinendola  de  siete  murallas ,  cada  ana 
de  las  cuales  sobresalta  de  la  anterior  en  la  altu- 
ra de  las  almenas.  De  estas,  las  que  oof respon- 
dían á  cada  muro  eran  de  diverso  color  que  las 
de  ios  otros ;  y  asi  las  habia  blancas ,  líegras, 
purpurinas,  azules,  de  cotor  de  naranja,  y  las 
de  IOS  dos  últimos  plateadas  y  doradas  (5). 

En  seis  castas  se  dividía  la  nación,  v  sobre 


(1)  MúLLER,  en  el  Journtí  asiatiqve,  18S9p.  300.  demuestn 
qoeson  idéuticos  ios  nombres  ácl  Astiages  gnego,  del  Azidaac 
peivi,  del  Doac  ó  Zoae  de  los  Persas  modernos ,  y  del  Aidaae  de  los 
Armenios. 

(2)  Véasela  pilg.  110. 

( o)  El  introductor  cerca  de  Astiages  era  s«  copero  Sacca.  Véase 
la  CiroMdta  1. 3. 

'(4 )  Eebatana,  que  después  llegó  di  ser  capital  de  la  Medía  Atro- 
patena ,  dice  Herodoto  que  en  su  circuito  mayor  igualaba  i  la  exten- 
sión de  Atenas,  incluso  el  Píreo.  Según  Polibio,  dí.itaba  una  mu- 
ralla de  otra  un  estadio;  Diodoro  le  da  unacireuiiííereBeiadedos 
mil  quiaieutos  estadios.  En  la  versión  latina  dol  libro  de  Jndit  se 
lee  que  Aríhxad  máificÉVit  ttñiatem  poleniUñmñm ,  quam  uppe* 
ilavU  Ecbalanis;  pero  el  texto  griego  diee :  «ot  ««oaó^ii^fi'  tV 
*£ji/!aTái>«TaMa»r«(^,  esCo  CB,  que  fabrícd  muros  alrededor 
de  Ecbatana. 

( K)  Los  siete  recintos  de  esta  ciud;id  representaban  las  siete  es- 
feras celestes,  cod  los  colores  propios  de  los  dioses  que  presidian 
á  los  planetas  que  las  guiaban.  Winckelmann  y  los  helenistas  no 
hicieron  gran  caso  del  uso  alegórico  de  los  siete  colores,  porqoe 
DO  entendían  la  arquitectura  simbólica ;  es  cierto,  no  obstante,  que 
eran  rituales  algunos  colores  en  el  arte  antiguo.  Asi  Saturno,  Mem- 
non ,  Osiris-Sernpis ,  Rnef-Ammon-Agatodemon-Nilo ,  Vlsnn-Nara- 
yana,Crisna.yBudda  eran  negros  ó  azules  oscuros,  probablemente 
porque  se  referían  A  las  aguas;  Júpiter  de  colorde  tierra  ó  de  Tuej^o, 
como  Ita  y  Siva-Ganesa ,  Marte,  rojo ,  como  Sabramania  y  Osiris- 
Horo ,  Sein  ó  Somi  etc. ;  el  Sol ,  de  color  de  oro ;  Venus ,  de  color 
de  púrpura ;  Mercurio ,  de  piedra  cerúlea ,  ▼  verde  el  templo  de  la 
Luna.  V.  Górhks  ,  Mytengesclúehte  I.  Jaan  Lidio  dice :  «  El  rojo  es- 
taba consagrado  á  Marte ,  el  blanco  i  Júpiter,  el  verde  á  Afrodita, 
el  cerúleo  á  Cronos  yáPoseidon...,  en  relación  con  los  cuatro  ele- 
mentos ,  estando  el  rojo  dedicado  al  fuego  por  su  color,  el  verde  á 
la  tierra  (lor  las  flores,  el  azul  al  aire,  el  blanco  al  agua,  ó  bien 
eon  las  cuatro  estaciones ,  consagrándose  á  la  primavera  el  verde, 
el  rojo  al  estío,  el  azul  pálido  al  otoflo,  y  el  blanco  al  invierno.  Para 
los  Romanos  era  presagio  muy  funesto  cuando  (en  los  combates 


todas  predominaban  los  Magos,  sacerdotesó  sa- 
bios. Los  reyes  no  podian  revocar  una  lev  ya 
dictada ;  inmovilidad  conforme  al  genio  oriental, 
que  excluía  el  progreso  y  la  enmienda  de  los  er- 
rores conocidos,  al  paso  que  no  impedialaa^ 
sohita  arbitrariedad  del  monarca  (6).  Llevaban 
los  ojos  pintados,  la  cara  llena  de  afeites,  ca- 
bellera postiza,  y  gran  pompa  de  mantos,  de 
collares  de  oro ,  y  de  caballos  con  arneses  y  fre- 
nos del  mismo  metal  (7).  Los  hijos  de  ios  reyes 
se  criaban  entre  la  vil  sujeción  de  los  eunucos. 
La  poligamia  no  solo  era  permitida,  sino  obliga- 
toria; pero  no  podemos  conciliar  dos  hechos  qae 
refiere  Estrabon,  á  saber,  q^ue  en  los  países 
montuosos  todo  hombre  debía  mantener  siete 
mujeres  por  lo  menos,  y  que  era  despreciada  la 
mujer  que  tenia  menos  de  cinco  maridos.  | 

A  Deyoces,  que  reinó  cincuenta  v  tres  anos, 
sncedióTraortes ,  que  conquisté  la  f  ersia,  sien- 
do vencido  por  tos  Asiríos ,  y  mnerto  en  el  vi»é- 
fl^mo  segundo  ano  de  su  reinado;  después  su  ni- 
jo  Ciajares ,  restableció  el  imperio  y  enseaó  4  los 
suyos  el  arte  militar,  que  antes  estaba  reducido 
á  correrías  devastadaras.  Esto  sin  embargo, no 

Eudo  protegerlocontra  las  hordas  de  Escitas  y  de 
imerios  que  invadieron  el  país,  y  lo  mantuvie- 
ron tributario  por  espacio  de  veinte  t  ocho  aios, 
al  €ai)o  de  las  cuales  se  emánelpé  ae  la  propia 
manera  qne  los  Sicilianos  se  libertaron  muefios 
siglos  de^es  de  tos  Franceses.  En  seguida  \v 
zo  la  gnerra  á  los  Ltdios ,  y  aliado  poeteriomen- 
te  con  el  rey  de  BaM«iia,  atacó  a  Chinaladan, 
rey  de  los  Asidos,  los  cuales  habiendo  {verdido 
erdominio  sobre  el  Asia  se  gobernaban  sin  en- 
baírgo  cao  independencia,  hasta  (fue  Ciajares  11 
tomó  á  Ninive  y  terminó  su  reino.  Muerto  Cia- 
VAPes,  le  sucedió  Astiages,  último  rey  medo  que 
fae  destronado  por  Ciio. 
Esto  dice  Herodoto:  pero  Diodoro,  copiando  ^ 

del  eirco)  Tcncia  e(  eolor  verde  etc.  Jo.  Laob.  LrMn  Arm^a- 
iikw. 

Este  carácter  simbólico  de  los  colores  tiene  grat  parte  ea  los 
monumentos  y  eerentonias  del  Cristlaaisv».  Ademas  oe  los  varios 
eoloresde  los  ornameatns,  en  las  iglesias  fdtieas  loa  bay  4«eM- 
tán  prescritos ;  el  dorado  6  azul  sirve  para  los  ábsides ;  María ,  reioi 
de  los  cielos,  lleva  el  manto  de  eolor  de  aire;  Jesús,  8t»l  uriieiüe,  esU 
vestido  de  rojo,  y  es  asimismo  simbóKco  el  oolor  áe  los  estandar- 
tes en  nuestras  procesiones ,  el  de  los  trajes  cardenalicios  etc. 

El  Damero  siete  figura  mocho  en  los  anales  de  los  Persas:  m\t 
eooseieros  tiene  el  rey ;  siete  ajinaeos  pñoeipales  (Eak^  I.  lOji 
siete  doncellas  servían  á  Ester  (H.  0);  siete  capitanes  goiabao  d 
ejército  á  las  órdenes  del  general  (  Hbro».  V.  17);  siete  dns  duró  ti 
banquete  gue  se  dio  al  pueblo  de  Sastí/EtiAer  1.  S»).  y  siete  teía- 
píos  principales  tenia  el  Tucgo.  Los  números  do  son  nunca  arbi- 
trarios en  las  conitítncionesde  la  antigüedad.  Ed  Rona  trescientos 
senadores  corresponden  i  los  días  de  los  diez  ncaes  del  aiu>  ciáti- 
co ;  ciento  cuatro  eran  los  de  Cartago ;  es  decir  el  du{>lo  de  las  se- 
manas  da  un  alio.  En  Atenas  las  360  casas  y  los  560  miembros  de  b 
Anflctionie  estaban  en  relación  con  los  días  del  afto  solar ,  cono  lo^ 
300  senadores  de  Roma  con  los  del  año  cíclico.  Uel  mismo  modo, 
treinta  eran  los  senadores  en  Esparta ,  troioCa  las  hermandades  4f 
los  modernos  Sul iotas,  y  otros  tantos  los  duques  lombardos; 
treinta  puercos  parió  la  marrana  que  vio  Eneas  en  el  sitio  doade  se 
fundó  i  Koma ;  treinta  ciudades  componían  la  oovrederacíon  latiía; 
treinta  Sabinas  facroo  las  robadas ,  eon  cuyo  nombre  denomioó  Ri^ 
mulo  á  las  treinta  curias;  siete  las  colinas  de  Roma ;  dos  veces  $ie- 
te  las  regiones  de  Augusto ;  siete  las  regiones  áe  nomt  crisüaai; 
doce  las  tribus  de  Israel»  y  doce  las  ciudades  fondadas  por  k» 
Pelasgos  i  orillas  del  Po,  en  Etruría,  al  Mediodía  del  Tíbcr.  En 
Atenas  las  doce  «ó;Ut€  estaban  distribuidas  en  doce  d^p^,  doc< 
fpavfHOi ,  y  doce  fWlcu ;  el  Are^ago  priaeip&d  con  los  doce  dioses, 
doce  buitres  se  aparecieron  á  Rómulo;  doce  eran  los  dioses  escan- 
dinavos; doce  secuaces  tenia  Odin,  doce  caballeros  la  tabla  re- 
donda de  Arturo,  y  doce  patadines  la  corte  de  Garlo  Magno. 

(6)  Probablemente  solo  indica  esto  el  respeto  que  debía  el  rtj* 
los  privilegios  de  cada  casta. 

( 7 )  Jenofonte  ,  Oropedw  U.  3.  Este  introduce  i  Ciro ,  educado 
en  la  sobriedad  de  los  Persas ,  para  que  contraste  con  la  molicie  ét 
la  corte  de  Astiages.  1. 3. 
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á  Ctesias,  qjue  registró  los  «rchiros  persas, 
1196  presoBU  otros  nombres,  y  bos  describe  otros 
sucesos  mu j  düeraites.  Ségm  él ,  itesfmes  de 
ArittoesftÉódiaiy  ooIiomos  Mandaiico;  lue- 
go Sésamo  (rekita;  cincvmta  Artias,  veinte 
y  dos  ArbéiMs,  caareita  Arteo,.  veíiite  y  dos 
AtiíBes,  el  caal  sostuvo  terribles  batallas  con 
los  nómadas  de  Orieale^  los  Sacios  y  los  Cardo* 
sios;  y  por  último,  después  de  catoroe  anos,  en 
los  cuales  reinó  Artibames,  terminó  la  dinastia 
ea el  mismo  Astiages  deque  haUa  Hérodoto.  De 
esle  babia  también  Jenofonte,  pero  dándole  á 
Ciajares  por  sucesor* 

I A  quién  creer?  ¿debemos  rechazarlo  todo  por 
hhiloso,  ootto  exigirían  la  larga  duración  de  los 
reinados  ysus  mila^sas  circunstancias?  ¿ó  de- 
bemos pensar  que  Diodoro  babló  de  otra  dinastía 
establecida  en  as  mismas  partes  orientales,  con- 
fundida con  la  de  los  Medos ,  y  producida  por  la 
núsma  revolución? 
^     Babilonia  después  de  haber  sacudido  el  yugo 
Mío-  de  los  Asirios,  se  encontró  dominada  por  los 
¿'  Cashdim  ó  Caldeos.  ¿Quienes  eran  estos,  de  los 
cuales  tanto  habla  la  antigüedad?  ¿Eran  los  pri- 
mitÍTos  habitantes  de  Babilonia  oue  entonces 
aparecían?  ¿Eran  un  pueblo  nómaaa?  ¿  Tenían 
un  nombre  común  (Cashdim)  con  los  bárbaros  del 
^  Norte ,  cuyas  hordas  habiendo  bajado  un  siglo 
"^  antes  del  Curdistan,  donde  habitan  probable*^ 
mente  ahora  sus  descendientes  con  el  nombre 
de  Curdos,  se  esparcieron  por  la  Mesopotamia, 
poniéndose  á  sueldo  de  los  Asirios,  hasta  que  lle- 
gando á  ser  conquistadores,  usurparon  con  el  rei- 
00  la  gloria  de  su  saber  á  los  ojos  de  la  posteri- 
dad? ¿ó  se  designa  con  la  palabra  Caldeos  á  una 
casta  sacerdotal  que  se  sirvió  del  brazo  de  los 

t ueblos  caucásicos  paraadquirireldominiodcBa- 
ilonia?  No  responde  la  historia  á  tales  dudas(i): 
solo  encontramos  colocado  en  este  tiempo  á  Na- 
p.  bonasar  (2),  desde  el  cual  enumeran  los  anos  los 
^  astrónomos  babilonios.  Pero  ni  de  él ,  ni  de  sus 
n^  iamediatos  sucesores  nos  quedan  noticias  ciertas, 

(1  >  Abraham  se  deriva  de  Tr  CAtf/(/<fo;it« :  además ,  en  el  libro 
íeJobac  dice  que  ChaiHtei  ffcemnt  tres  turma*,  et  invenentiU 
fmsl9i  ei  tulernnt  eoñ ,  me  nmi  et  pueroB  peretuteruNí  ffiaüio  etc. 
fin  «1  pnmer  pasaje  ligaran  como  pueblos  iMvUlzados,  y  eii  el  se- 
gijdo  cono  aventureros ;  podiendo  muv  bien  sor  que  una  parte 
uiAcse  adquirido  residencia  Qja ,  mientras  que  la  otra  permanecía 

Después  n  no  se  habla  de  ellos  hasta  el  libro  de  Isaias .  que  los 
aenomina  Cashdim.  Acaso  dos  da  este  nombre  la  eiiiwílogia  del 
de  Anhaiad,  proí^uitor  de  Abraham ,  que  podría  reduiirse á  Ar- 
f*«-C«rf,  fronteri  de  Casd,  esto  es,  habitante  en  la  frontera  de 
íos  Uldeos,  los  cuales  en  tal  caso  vendrían  á  ser  antiquísimos,  ad- 
quiriendo crédito  Beroso  cuando  haceaiiUjriores  sus  revesa  los  Ara- 
ws.  Ir  estaría  situada  en  la  pendiente  meridional  de'las  moniafins 
.Ia  í^™»«n»a .  por  donde  una  porción  de  Caldeos  habrían  atrave- 
sado el  Ettfraics  con  Abraham ,  lijándose  en  el  jwis  de  Aram ,  ralen- 
jas  que  otra  descendería  al  Arrapaqaitj  v  desde  allí  ú  la  Babilonia 
«Mando  la  dinastía  mencionada  por  Ceroso. 
YYi?if-T*'^  las  opuestas  opiniones  de  üesrxiüs  ,  fl^/ /m/ow 
^r  .'•  rrí?.*-*!?^*'  Repertorinm  für  die  morgenlandinhe  Lit- 
ÍTÍ»  fi'  *•  ^"'  •  •U'*^"*'^'-'*»  SpicUegiumgeogr.hebr,  exierAX.Ü, 
el  cual  los  supone  Escitas ,  pero  sin  fuodauíeuto.  l>edro  Scíikyer  dio 
M  tuago  de  la  historia  de  loa  Caideos  en  apéndice  á  su  Examen 
^^.^Vecumet  contra  ím  profecian  del  Viejo  Testamento  y  es- 
P^i^nte  Ja  de  Isam  ce,  Xlli  g  XI V  sobre  la  destrucaon  de  Bor- 
•timua  ( en  alemán ).  Rottenburgo  1855. 

w  r,í°^'  ^'l  *!"*  ^"  ^^^  ^'sitó  la  Persia,  cree  haber  hallado á 
«i:!;.  5^ ®"  *'  ^^''®  ^*'  A^^>>  Oec¡dcnt«l ,  en  las  montaflas  que 
SmSÍS.?*'*.^®*"''  Diarbekir,  Van  y  Suleimania.  donde  son 
wniados  Ckiidan  6Á$»ori  por  ios  .Vnncnios,  y  3iai¡n  por  los  Cur- 
Sf  •  .S  ?^  nombres  hallamos  gran  semejanza  con  los  de  Caldeos 
«aggsy  Asína,  ocupada  cierto  tiempo  por  ellos.  Observa  Boré  que 
lo*  íiííP**^^]?  fi  \^róüáero  idioma  cal&^o ,  que  no  basta  buscar  en 
hSiPíi*  caprt«loíde  Daniel  y  de  Esdras.  en  los  qoe  el  hebreo  se 


>».n,«-   i  í"^*'^"""'"  7  acosaras,  en 
tulla  mezclado  con  la  lengua  de  la  esclavitud. 
12)  ¡^eboAsar,  profeta  victorioso. 
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buta  «me  Nabopaiasar  consolidé  la  dominación 
caldea  babilónica,  venciendo  cerca  de  Gircesio  á 
Necao,  faraón  de  Egibto. 

Ei  siglo  de  mas  esplendor  de  este  imperio  fue 
el  de  Nebol^ndn-asar.  Este  ejecutó  en  Tiro  las 
unenazas  de  Dios ,  se  extendió  hasta  el  Efi;ipto, 
Yenció  áCtañres  ó  Fraortes,  rey  de  los  Medos, 
destruyó  á  Jerasaiém ,  y  llevó  los  Hebreos  á  Ba- 
bilonia. Gran  idea  nos  dan  de  la  corte  caldea  las 
Ustorias  de  ToUas  y  de  Daniel.  En  este  último 
exclama  Nabuoodonosor:  ¿No  es  esta  la  Babilo^ 
nia  que  fundé  para  cámara  del  reino ,  en  el 
mgor  ie  m  poder  y  para  gloria  de  mi  espíen^ 
dorí  Allí  se  citan  los  asombrosos  edificios  que 
mandó  levantar,  que  después  se  han  confun* 
dido  con  los  que  atribuye  la  tradición  á  Se* 
múramis,  y  especialmente  los  pensiles  que  elevo, 
según  Beroso,  para  complacer  á  su  mujer,  de 
origen  medo.  Adornó  también  el  templo  de  Belo 
con  los  despojos  de  los  vencidos ;  regularizó  el 
curso  del  río,  y  ensoberbecido  por  último,  pre- 
tendió ser  adorado ,  por  cuyo  loco  orgullo  fue 
asimilado  á  una  bestia. 

Corrió  á  su  pérdida  la  monatxfuía  bajo  el  man- 
do de  su  hijo  Evilmerodac,  asesinado  por  unos 
conjurados,  de  quienes  era  gefe  Neriglisor  que 
le  sucedió,  v  que  pereció  en  una  guerra  suscita- 
da por  él.  Loiborosoarcod,  al  cabo  de  un  reinado  do 
Docos  meses,  murió  asesinado;  y  con  Nabonedo, 
llamado  Labideno  por  Hérodoto,  v  Baltasar  por 
Daniel,  terminóla  monarquía  cakfea,  cuyo  abso- 
luto despotismo,  únicamente  apoyado  en  las  ar- 
mas ,  no  encontró  defensa  en  el  patriotismo  popu- 
lar cuando  lo  atacó  un  enemigo  mas  fuerte. 

Prescindiendo  de  pormenores  aun  mas  sospe- 
chosos ,  tal  es  la  narración  que  puede  formarse 
reuniendo  los  elementos  que  nos  suministran  los 
escritores  extranjeros;  pero  los  libros  nacionales 

Sresentan  aquel  grande  imperio  de  Asia  de  muy 
iferente  manera. 

Hacia  el  ano  4620  de  nuestra  era ,  resolvió  el 
sultán  Mahamud  el  Gaznevida  que  se  recompu- 
sieran los  antiguos  anales  de  los  Persas  con 
los  fragmentos  consenados  por  algunos  adora- 
dores del  fuego ,  refugiados  en  las  montanas.  Se 
habían  confiado  aquellos  documentos  al  poeta 
Dakihi  para  componer  una  Idstoría  en  verso  des- 
de el  principio  de  la  monarquía  persa  hasta  Ges- 
degerdis,  último  rey  de  los  Sasanidas,  destro- 
nado por  los  Árabes  en  700;  pero  habiendo 
muerto  este  poeta,  se  encomendó  la  prosecución 
de  aqueltralwjo  al  joven  Abul  Kasem  Mansur  Fer- 
dusi,  el  cual  completó  la  obra  en  la  soledad  (5)^ 
obteniendo  el  olvido  y  la  ingratitud  por  recom- 
pensa. Su  poema,  titulado  iS/uz//-nam^A  ó  libro 
(le  los  reyes ,  tejido  de  fábulas ,  con  reinados  y 
empresas  gigantescas,  reúne  en  sesenta  mil  díp- 
ticos cuanto  los  Asiáticos  saben  respecto  de  las 
antigüedades  del  Asia  Mayor;  por  cuya  razón 
no  debe  ser  despreciado  poV  la  crítica, Vomo  no 
lo  son  las  narraciones  ae  Hérodoto  y  Ctesias; 
cuanto  mas,  que  los  libros  zcndos,  reciente- 
mente descubiertos ,  presentan  los  mismos  he- 
chos capitales ,  adoptados  igualmente  por  Mir- 
kond  y  su  hijo  Kondhemir ,  que  posteriormente 

(3)  Vcasennestro  Libro  IX ,  c.  tíDigitized  by  VrrOOQlC 
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escribiéronla  historia  de  su  patria.  Estas  obras, 

!fa  que  no  otra  cosa,  indican  la  idea  que  han 
brmado  los  Orientales  de  su  primitiva  historia; 
por  lo  tanto  nos  creemos  obligados  á  presentar 
una  muestra  de  su  contenido. 

El  fundador  del  imperio  y  de  la  primera  civi- 
lización fue  Mahabali ,  que  edificó  las  ciudades, 
organizó  las  castas,  y  tuvo  trece  sucesores,  que 
vivieron  millares  de  anos.  En  tiempo  de  Azer- 
Abad  sufrió  el  imperio  un  cambio,  y  Shi-Afran 
fundó  la  nueva  dinastía  de  los  Shamanes ,  que 
también  sucumbieron.  Ya  la  lengua,  el  aspecto, 
vía  religión  revelaban  antes  la  fraternidad  de  los 
Persas  y  los  Indios,  pero  ahora  se  han  robuste- 
cido las  pruebas  en  su  favor  por  las  tradiciones, 
Sues  que  los  catorce  Mahabalis  (1)  correspon- 
en  á  los  catorce  Manús  de  la  India  j  y  los  Sa- 
mancos  de  esta  recuerdan  á  los  Shamanes. 

Extinguidos  estos,  fundó  Yasan  la  dinastía  de 
los  Yasánidas;  y  después  la  anarquía  aniqui- 
ló esta  civilización,  habitando  los  hombres  bos- 
Íies  y  desiertos,  hasta  que  la  divinidad  envió  á 
aiumarot,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Pis- 
daaianos.  Kajumarot  con  los  hombres  dispersos 
que  reunió  se  estableció  en  Balk,  vivió  mil  anos, 
y  reinó  quinientos  sesenta ,  durante  los  cuales, 
cubierto  de  pieles  de  tigre,  bajó  de  los  mon- 
tes ,  enseñó  a  los  hombres  á  vestirse  y  alimen- 
tarse mejor,  y  todos  los  seres  vivientes,  in- 
clusas las  fieras,  acudian  dos  veces  al  dia  á 
tributarle  homenaje.  Áhrimanes,  genio  del  mal, 
envió  un  demonio  para  combatir  con  él;  en  cu- 

Ía  batalla  quedó  jmuerlo  Shamek ,  su  hijo ;  y 
shenk ,  después  de  haber  vengado  la  muerte 
del  padre,  le  sucedió  por  espacio  de  cuarenta 
anos:  este  ensenó á  los  hombres  el  cultivo  délos 
campos.  Habiendo  tropezado  un  dia  en  los  bos- 
ques con  un  monstruo,  cogió  una  gran  pena 
para  pelear  con  él,  y  dando  con  ella  contra  una 
roca,  produjo  chispas  y  dijo:  Este  fuego  es  una 
divinidad,  sea  adarada  por  todo  el  mundo.  Con 
el  fuego  inventó  el  arle  de  trabajar  el  hierro; 
regularizó  en  seguida  el  curso  de  los  ríos;  en- 
senó á  criar  los  ganados,  á  sustituir  las  telas  de 
lana  á  las  pieles,  y  escribió  libros  de  moral  (2). 
Su  hijo  tamurasb  fue  el  primero  que  cazó  con 
halcón  y  pantera,  y  ensenó  la  música.  Un  án- 
gel le  entregó  un  lazo  y  un  caballo  para  coger 
á  los  demonios,  de  los  cuales  hizo  prisioneros  á 
muchos,  perdonándoles  la  vida  á  condición  de 
que  le  ensenasen  la  escritura  y  la  ciencia.  Trans- 
curridos treinta  arios  le  suce'dió  Chemsid  (5)  su 
hijo,  el  héroe  de  la  Persia,  á  quien  obedecian 
las  aves  y  lasPeris  ó  genios  buenos.  Este  inventó 
el  año ;  edificó  á  Estakhar  abierta  en  las  rocas, 
y  llamada  también  el  tronó  de  Chemsid;  en- 
contró el  vaso  maravilloso  llamado  Chiam ,  es- 

(1)  El  nombre  de  Mahabali,  de  raiz  común  ron  Belo ,  Baal ,  her- 
mana la  religión  de  los  Magos  con  la  délos  Dramanes. 

(i)  Se  atribuyen  á  Ushenk  varias  obras  morales,  entre  ellas  ca- 
torce máximas,  tituladas:  TesUtmeuto  de  Ushenk ,  óseaDelaJtobil- 
gaciones  del  rey;  y  el  Yatldan  Khived  6  sea  Libro //«/a  eiema  ra- 
san. Las  primeras  fueron  publicadas  por  Guillermo  Jones. al  On  de 
%Ví%  Commentarii  poeseos  asia/icee:  del  otro  trató  Silvestre  de 
Sacy  en  la  Academia  francesa,  insertando -algunos  fragmentos  en 
sus  actas,  sacados  no  obstante  de  la  versión  árabe,  única  que  sub- 
siste ,  probablemente  Interpolada ,  pero  anterior  al  islamismo. 

(5)  n(>sroembrando  la  terminación  sid,  señor,  do  Chemsid,  y 
la  terminaríon  enre  do  Aouemcnes,  nombre  griego  del  gefe  de  la  di- 
nastía persa ,  resulta  Chem  6  Aqvem .  bastante  semejantes  para 
que  se  les  crea  idénticos. 


peio  del  mundo  y  cona  de  la  mas  preciosa  be- 
biaa  (4),  y  dividió  el  pueblo  en  cuatro  castas: 
los  Caltif*as,  sacerdotes  que  habitaban  lasaltoras; 
losÁsgareSy  guerreros;  los  Sebaisas,  agricultores; 
y  los  Anuqueques,  artistas.  Tres  siglos  vivió  fe- 
liz, hasta  que  el  orgullo  lo  condujo  á  rebelarse 
contra  la  divinidad;  por  lo  cual  fue  expulsado 
por  sus  súbitos  sublevados  y  conducidos  por 
Zoak ,  principe  de  los  Tasos  ó  Árabes,  ^  murió 
después  de  haber  reinado  setecientos  anos  (5]. 

Mil  reinó  Zoak ,  tirano  atroz.  Por  malicia  de 
los  demonios  con  quienes  sehabia  aliado, le 
nacieron  de  los  hombros  dos  serpientes,  para 
cuya  manutención  se  requerían  cada  dia  los 
sesos  de  dos  hombres;  pero  los  cocineros  salva- 
ban diestramente  á  estos  infelices ,  enviándolos 
á  las  montanas,  donde  de  esta  manera  se  foraió 
la  población  de  los  Curdos.  Habiendo  sabido 
Zoak  en  sueños  que  Feridun,  hijo  de  una  de  sus 
víctimas,  lo  castigarla,  hizo  buscar  al  niño  para 
darle  muerte;  pero  la  madre  lo  habia  dado  á 
criar  á  la  ternera  divina  Pur-maya,  enviáodolo 
después  á  la  India.  Educado  alirpor  un  parso, 
á  los  diez  y  seis  años  descendió  de  los  montes, 
y  habiendo  sabido  que  procedía  de  la  estirpe 
regia  de  Persia,  destronada  por  Zoak,  ardia  en 
deseos  de  vengarse.  Ofrecióle  ocasión  para  ello 
una  sedición  del  pueblo,  capitaneada  por  un 
herrero  que  puso  en  el  extremo  de  su  lanza  su 
mandil.  Feridun  adornó  este  mandil  de  pedrería 
y  oro,  con  virtiéndolo  en  el  venerado  estandarte 
Kaveiani-Direfsck  (6) ;  y  ayudado  por  el  áncel 
Seruc ,  venció  un  encanto  que  protegía  á  Zoali, 
encadenándolo  en  una  cueva. 

Casado  con  dos  hennanas  de  Chemsid,  toda- 
vía jóvenes  aunque  de  mil  anos  de  edad,  tuvo  de 
ellas  tres  hijos  que  unió  con  tres  princesas  del 
Yemen,  repartiéndoles  el  mundo  y  dando  á  Selm 
la  Grecia,  el  Asia  Menor  y  el  Egipto;  á  Tur  la 
China  y  el  país  del  otro' lado  del  Oxo  (TuraQ),  y 
á  Iredila  Persia  (Irán)  y  la  Arabia;  pero  descon- 
tentos los  dos  primeros,' mataron  á  Iredi,  envian- 
do la  cabeza  a  su  padre,  el  cual  rogó  á  la  di- 
vinidad que  le  prolongase  la  vida  hasta  vengarlo. 

Feridun  casó  á  una  hija  postuma  de  Iredi  con 
su  sobrino  Mcnuyar ,  á  quien  trasmitió  su  maza 
con  la  cabeza  de  búfalo  (Gao  Peigusr)  y  los  te- 
soros; con  lo  cual  el  joven  venció  y  mató  ájos 
asesinos  de  su  suegro.  Después  de  qumientos  anos 
de  reinado  murió  Feridun,  y  le  sucedió  Menuyar. 
Yivia  á  la  sazón  Sam ,  príncipe  de  Sedgestan, 
que  habiendo  orado  mucno  para  tener  un  hijo, 
tuvo  á  Zal;  pero  espantado  porque  nació  enca- 
necido, lo  hizo  exponer  en  la  vía  pública.  Simurs, 
rey  de  las  aves,  lo  crió  y  educo,  y  después  se  lo 


( 4)  En  las  tradiciones  orientales  seda  la  copa  á  Faraón ,  ¿  José, 
á  Salomón ,  A  Baco ,  A  Herraes  y  á  Alejandro. 

(5)  En  los  idiomas  persa  y  medo  se  encaentran  muchas  votes 
de  origen  semítico,  diferentes  de  las  qae  pudieron  introducir  los 
Árabes  modernos,  que  prueban  haber  ¿asado  antiguamente  el  Eu- 
frates colonias  semilicas,  que  se  éstaolecleron  en  el  Irán  con  los 
Jaféticos. 

(d )  Permaneció  de  ensena  en  el  imperio  persa  hasta  lacaida  de 
la  dinastía  de  los  Sasanidas.  Poco  á  poco  se  habia  ido  easanchaodo 
para  colocar  las  joyas  que  ios  reyes  querían  afiadirle,  por  cojo 
motivo  había  llegado  á  la  dimensión  de  n  pies  por  15 ,  enaodo  ca.^'o 
en  manos  de  los  Árabes  en  la  batalla  de  Kadesia ,  el  afio  15  de  » 
cgira.  El  soldado  que  lo  cogió  obtuvo  en  cambio  ia  armadura  de 
Galeno ,  general  persa ,  y  30,000  monedas  de  oro ,  y  el  esiandsríc 
fue  hecho j)edazos  y  distribuido  al  ejército  con  la  masa  común  del 
botin.  V.  Prici,  Múfiamm.  ftisfory.  1. 1,  p.  116. 
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devolvíóá  su  padre ,  dándole  ima  de  sus  plumas, 

Í  aconsejándole  gue  la  quemase  si  alguna  vez  se 
aliara  en  inminente  peligro.  Menuyar  hizo 
graneles  regalos,  y  concedió  tierras  á  Zal,  que 
se  casó  con  Rudabe,  hermosísima  doncella,  hija 


del  árabe  Miral ,  rey  de  la^  estirpe  de  Zoak,  de 


hña 
,  de 


ANTIGUOS.  311 

malvados  en  la  religión  de  Dios,  Fue  tanta 
la  justicia  de  Gustasp  (añade  el  poeta)  que  las 
ovejas  bebían  con  el  lobo  en  el  mismo  arroyo. 
Trasmitió  la  corona  á  Baaman ,  hijo  de  Isfen-^ 
diar  (2) ,  que  vengó  á  su  padre.  Este  al  morir 
dejó  en  cinta  á  Omai,  que  nizo  arrojar  al  recien 


qnien  nació  Rustam ,  el  héroe  ae  la  Persia  ,  y  !  nacido  al  mar,  de  donde  lo  recogió  un  pescador, 
protagonista  del  poema  de  Ferdusi .  |  llamándolo  Darab,  esto  es,  salvado  de  m  aguas. 

Menuyar  trasmitió  la  corona  á  su  hijo  No-  ¡  Reconocido  luego  obtuvo  el  imperio,  y  engendró 
dar,  el  cual  de  tal  manera  descontentó  á  sus  súh-  j  en  diferentes  madres  á  Sekander  y  Darab  (5), 
ditos,  que  los  Turcos  lo  vencieron  y  cogieron,    cpie  se  hicieron  la  guerra  á  la  cabeza  de  la  Per 


V  Afrasiab  empuñó  el  cetro  de  los  Shahs;  pero 
sosteniendo  Zal  la  casa  de  Feridun  hizo  procla* 
mar  á  Zab,  y  después  de  una  larga  merm  se 
dividió  en  dos  partes  el  imperio.  A  Zab  sucedió 
Gerschap ,  que  no  dejó  sucesores  al  trono  de 
Persia.  din  sutilizar  acerca  de  las  concordancias 
de  los  pormenores ,  resultan  de  aquí  tres  hechos 
capitales,  acordes  con  la  tradición  de  los  Grie- 
gos; primero,  un  vasto  imperio  antiguo,  que 
estos  llamaron  Asirio;  segundo,  su  mina  por 
obra  de  los  Medos;  tercero,  las  incucsiones  de 
los  pueblos  del  Cáucaso,  á  quienes  los  Griegos 
llamaron  Escitas,  y  los  Persas,  con  nombre  mo- 
dera©, Chinos  y  Turcos. 

Muerto  Gerschap ,  envió  el  rey  'de  Turan  á 
Afrasiab  para  ocupar  el  Irán;  pero  Zal  hizo  ele- 


sia  y  de  la  Grecia,  por  haber  negado  el  prime- 
ro ai  segundo  el  tributo  de  mil  huevos  de  oro 
puro,  prometidos  por  su  padre.  Los  Griegos  hi- 
cieron rápidas  cuanto  extensas  conquistas ,  y 
Darab  U  sucumbió  ante  su  poder. 

Hasta  aquí  los  poetas  historiadores  persas;  y 
si  antes  podia  sospecharse  que  sus  compatriotas 
siendo  los  últimos  de  aquella  serie  de  imperios 
que  se  sucedieron  en  el  Asia,  mezclaron  por  va- 
nidad ó  ignorancia  su  historia  con  la  de  los  pue- 
blos que  les  habían  precedido,  confundiendo  de 
esta  manera  las  naciones  meda,  asirj^  y  persa, 
desvaneció  esta  suposición  el  descubrimiento  de 
los  libros  zendos,  en  donde  resultaron  los  mis- 
mos nombres ,  y  en  general  los  mismos  sucesos 
antiguos.  Agregúese  á  esto  el  Dabisían ,  que 


mmr  los  grandes  á  Kai-Kobad,  descendiente  ,  trata  de  doce  religiones  diferentes  ,  compilado 


de  Feridun,  que  venció  á  los  enemigos  auxiliado 
por  Rustam,  quedando  otra  vez  el  Oxo  por  Mmite 
entre  los  dos  imperios.  Su  sucesor  Kai-Jkus  quiso 
conguistar  á  Mazanderan ,  capital  de  los  genios 
malignos ,  y  en  esta  como  en  otras  muchas 
guerras,  queídó  vencedor  con  el  auxilio  de  Rus- 
tam. Envanecido  con  tales  triunfos,  pensó  subir 
al  cielo  en  las  alas  de  algunas  aves,  pero  ca- 
yó, y  expió  su  pecado  con  cuarenta  dias  de  pe- 
nitencia. Su  hijo  Siavcc,  tan  hermoso  y  valiente 
como  virtuoso ,  rechazó  el  culpable  amor  de  su 
suegra,  que  por  ello  lo  acusó;  pero  él  se  justi- 
ficó con  la  prueba  del  fuego. 

Después  de  este  aparece  Kai-kosru,  acaso  el 
Ciro  oe  los  Griegos,  hallado  en  las  selvas,  y 
reconocido  por  heredero  del  Irán;  gran  con- 
quistador ,  que  se  retiró  lue^o  á  una  elevada 
montana,  dejando  el  reino  a  Lorasp.  En  su 
tiempo  vivia  el  sabio  anciano  Zerdust ,  que  se 
presentó  al  rey  diciéndole:  Vengo  como  mensaje- 
ro del  cielo ,  para  mostrar  la  vía  que  conduce  á 
Dios,  y  le  entregó  un  brasero  de  fuego  sagra- 
do y  su  doctrina,  que  llegó  á  ser  la  del  imperio; 
cambio  que  ocasionó  otras  guerras  con  los  pue- 
blos fronterizos.  Isfendiar,  su  hijo,  combatió 
coa  Rustam ,  vigoroso  todavía  á  los  setecientos 
anos,  y  fue  muerto;  pero  el  mismo  Rustam  mu- 
rió por  la  perfidia  de  su  hermano. 

Gustasp  (1)  dijo  al  subir  al  trono:  Yo  soy  el 
rey  que  adora  á  Dios :  Dios  santo  nos  ha  dado 
esta  corona ;  la  gran  corona  nos  ha  sido  otor^ 
goda  para  qtie  apartemos  al  lobo  de  la  senda 
de  la  oveja ,  para  que  no  hagamos  padecer  en 
el  mundo  á  tos  hombres  de  noble  iiidole,  pa- 
ra que  nú  llevemos  la  guerra  contra  los  que 
practiquen  la  justicia.  Si  permanecemos  fiel 
d  los  deberes  de  rey,  liaremos  entrar  d  los 

.(1 )  Parece  idéntico  á  HlsUspes,  pero  es  nombre  apelativo,  de- 
ntado del  icTido  risia  aspa ,  señor  de  caballos. 


Criü- 
ets. 


en  el  sigl0'í|,¥H,  pero  con  arreglo  á  documentos 
pelvis ,  entro  los  cuales  se  encuentra  el  Desa- 
tir  (4),  que  ha  salido  á  luz  hace  poco,  y  que  si 
bien  singularmente  alterado,  no  debe  ser  repu- 
diado per  completo.  De  estos  resulta  igualmen- 
te que  dominaron  el  Irán  cuatro  dinastías  pri- 
mitivas, entre  las  cuales  la  de  los  Yanianos  ó 
puros  duró  todo  un  aspar,  ó  sea  mil  millones  de 
anos.  Un  santo  patriarca  Mahabalí ,  único  que 
sobrevivía  al  fin  del  gran  ciclo,  recibió  de  Dios 
cuatro  libros  de  leyes  y  oraciones;  dividió  al 
pueblo  en  cuatro  castas,  y  fundó  la  gran  monar- 
quía del  Irán,  que  en  su  tiempo  y  en  el  de  sus 
trece  sucesores  gozó  la  edad  de  oro ,  en  la  cual 
los  corazones  eran  inocentes,  sencillas  y  puras 
las  ofrendas,  y  los  reyes  padres  de  sus  pueblos. 
Pero  al  ingenuo  culto  primitivo  se  mezcló  du- 
rante esta  época  el  de  los  astros ,  de  los  genios 
y  planetas ,  representados  con  la  figura  en  que 
se  habían  mostrado  á  varios  santos  y  profetas. 
¿Cómo,  pues,  poner  de  acuerdo  á  los  oriénta- 


la ),Mirkhond  lo  llama  Ardechir  Dira^detí ,  Artsgerjes  Longi- 
mano. 

(5)  Alejandro  Magno  y  Darío.  Aquel  también  es  llamado  /<- 
hender  Üznl-Kárnain  ^  Alejandro  el  de  los  Cuernos,  por  los  de  Am- 
mon  que  llevaba  en  la  cimera. 

(•i)  El  Dabistan ,  compuesto  por  Sliali  Mohammed-.Mohsen ,  lla- 
mado Fani  ó  transitorio,  trata  de  dote  religiones  diferentes,  t  entre 
ellas  la  persa.  El  texto  íntegro  en  persa  se  publicó  en  Calcuta 
en  lS09.  Parece  que  le  da  importancia  el  descubrimiento  del  Desa- 
tir ,  nna  de  las  antoridades  en  que  se  apoya  f  The  Desat'tr  by  Mau- 
lla Ftrouz  bin  Kaoils.  Bombay  1820,  2  lom.  en  8.*);  y  algunos  doc- 
tos se  sirvieron  de  él  como  fundam'^nto  de  sus  escritos;  pero  el  exa- 
men rigoroso  no  ha  sido  favorable  á  estas  dos  obras.  Los  mas  pare- 
cen de  acuerdo  ahora  en  creer,  i."  que  el  Desatir  (colección  de  reve- 
laciones divinas  hecha  durante  muchos  siglos  por  quince  profetas, 
desde  Mahabad  hasta  Sasan  V,  contemporáneo  de  Cosroes)  no  es  en 
manera  alguna  peivi,  sino  que  fue  escrito  en  la  India  ó  tomado  de  ella, 
por  uno  á  la  vez  inspirado  por  su  propia  religión  y  por  el  mahometis- 
mo; 2.*  que  el  autor  de  la  traducción  y  del  comentario  persa  es  pro- 
bablemente el  autor  también  del  texto,  escrito,  no  en  lengua  algu- 
na anterior  á  los  Sasanidas,  sino  en  una  convencional  de  cualquiera 
secta, como  el  fíalaibalan  de  los  soifes;  5.*  que  es  posterior  á  la 
egira,  y  quizá  también  al  siglo  xiii.  De  Hammer  sostiene  su  anti- 
güedad ,  a  lo  menos  en  muchas  partes ,  y  Silvestre  de  Sacy  la  niega 
en  el  Journal  des  Sarans  dt  cuero  v  setiembre  de  1821. 


nn 
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les  con  la  ntrracioD  de  los  dásicos?  (1)  Madns 
sistemas  se  han  inTenlado  á  esle  fin,  pri]icí|Hil- 
mente  por  los  doctos  cuanto  laboriosos  Alema* 
nes;  pero  ninguno  de  ellos  convence.  Elegire- 
mos, sin  embargo,  el  que  nos  parece  mejor. 

Ibs  mítico  que  histórico  es  el  caráctei*  gie 
presentan  tos  tiempos  primitivos;  y  kts  coostita* 
cienes  astrológicas  v  los  srandes  períodos  side* 
rales  ofrecieron  ó  el  fondo  ó  las  ctrcimstancias 
de  aquellas  relaciones,  en  las  cuales  se  presen- 
tan los  astros  como  hombres,  en  tanto  oue  los 
héroes,  convertidos  en  planetas .  confunden  sus 
empresas  con  las  revoluciones  de  estos.  Aig;unos 
no  obstante,  suponen  que  en  ellas  se  indica  la 
existencia  de  una  gran  monarquía,  gue  en  comu- 
nidad de  lengua ,  de  creencias  é  instituciones, 
comprendía  la  India,  la  Persia  y  la  Asiría. 

El  primer  hecho  que  resulta  del  nuevo  cono- 
miento  de  los  Naskas,  es  su  analogía  con  los 
Vedas.  Sus  idiomas  son  hermanos  li) ,  con  la 
sola  diferencia  de  que  el  pelvi  es  agreste,  está 
menos  desarrollado  y  tiene  muchas  aspira- 
dones,  mientras  que  el  sánscrito  es  mas  armo- 
nioso; aquel  es  propio  de  los  montes  á  que  se  li- 
mitó, y  este  se  acomoda  á  climas  mas  suaves  y  á 
las  diversas  alianzas.  Conociéndose  hasta  ahora 
muy  ppco  de  los  Naskas  y  poco  de  los  Vedas, 
no  puede  hafcerse  de  ellos'un  paralelo  comple- 
to, que  sin  embargo  no  es  absolutamente  nece- 
sario para  probar  su  fraternidad. 

Casi  todas  las  denominaciones  teológicas  délos 
Naskas  figuran  también  en  los  Vedas ;  los  nom- 
bres de  las  divinidades  están  en  su  mayor  parle 
repetidos,  bien  que  hasta  ahorano  podamos  indi- 
carlas circunstancias  particulares  que  los  distin- 
guen. Solamente  una  cosa  hay  digna  de  obser- 
vación ,  y  es  que  frecuentemente  se  adora  en  una 
religión  cuanto  se  maldice  pr  otra.  En  la  India 
son  divinidades  benéficas  los  Devas ,  v  en  los 
Naskas  los  Daevas  son  adversarios  del  liombre: 
Ahura  es  el  título  del  Dios  Supremo  en  estos, 
mientras  que  los  Asuras  son  en  los  Vedas,  genios 
del  mal.  No  podemos  explicar  cómo  en  la  mis- 
ma raza  llegaron  á  establecerse  tan  fundamen- 
tales diferencias ,  mientras  qúc  en  otros  puntos 
se  ha  conservado  la  semejanza.  Asi  en  la  escri- 
tura sánscrita  se  halla  con  mucha  frecuencia  el 
nombre  de  Mitra,  tan  venerado  por  los  Magos, 
dándole  unos  y  otros  por  companero  á  Arya- 
man-Haoma ,  (líos  supremo  de  los  libros  zen- 
dos,  é  idéntico  á  Soma,  divinidad  sánscrita ,  y 
representándosele  en  entrambos  por  el  jugo  de  la 
planta  sagrada  usada  en  los  sacrificios.  ¿Qué 
mas?  idéntico  es  el  primer  nombre  de  los  dos 

Sueblos,  pues  que  el  de  Aitya,  celebrado  en  los 
íaskas  como  titulo  nacional  de  los  pueblos  me- 
dos,  indica  en  el  sánscrito  {aryá)  los  labradores 

Í  comerciantes ,  es  decir,  la  masa  del  pueblo 
ramínico ,  v  Aryavarta  es  el  nombre  primitivo 
de  la  India  l5).  Quizá  se  dividieron  las  dos  na- 
ciones cuando  en  la  India  se  introdujo  el  dogma 
del  panteísmo. 

( 1 )  Los  literatos  ingleses  han  fonnado  aparte  la  historia  clásica 
de  la  Persia ,  y  otra  segon  los  Masulmanes.  Otro  tanto  ba  hedió  el 
ultimo  historiador  de  ella  Luis  OolMax. 

(2)  Lo  demuestra  Bumouf,  Camm.  sur  le  Yacna.  1 

(3)  También  dice  Herodoto  que  los  Medoseran  llamados  ana  | 
Tcz  Anas :  Uukiotro  Üi  «¿Aa»  -xpof  ir«vr«v  ApMt.  Ub.  Vil.     I 


Losmasdistíngnea  desde  el  principio  áloiHfr- 
dos  de  los  Persas,  y  ponen  entre  ios  primemá 
Zoroastro,  atribuyéndoles  tambie^el  sísteBade 
los  Maffos,  y  la  civiliíacion  de  k»  Persas.  Los 
Medos  formarían  probablemente  un  solo  Eslaáo 
con  los  Bactrianos,  civilizados  aun  antes  qoe 
ellos,  dividiéndose  luego  en  dos,  i  los  cuales  te 
refieren  las  diferentes  dinastías  de  Herodoto  y 
de  Ctesias;  pero,  su  origen  y  sns  relaciones  con 
los  Asiríos  están  envueltos  en  «na  completa  os- 
curidad. 

De  la  gran  nación  de  los  Arias,  mencionada  va 
en  el  libro  II  (pág.  1 10)  se  formanm  después  mu- 
chas otras.  Los  de  la  Bactriana,  por  bailase  mas 
próximos  ai  sitiode  su  origen,  conservaron  mejor 
su  antiguo  nombre  y  la  lengua  de  sus  abuelos; 
otros  se  dirigieron  al  Sudoeste  y  al  Cáucaso, 
á  donde  transfirieron  el  nombre  del  Albordi  v  del 
Ariene  (Armenia);  de  manera  que  hubo  Arias 
orientales  y  occidentales ,  perteneciendo  á  estos 
últimos  los  Medos,  llamados  Pahüum  por  los 
Indios  y  los  Persas,  que  según  todas  las  pruebas 
se  enlazan  á  la  rama  primitiva,  y  que  se  fijaron 
en  la  región  denominada  propiamente  Pors. 

Esta  emigración  va  unida  al  nombre  de  Chem- 
sid,  y  en  él  Vendidad  encontramos  smlada 
su  huella  de  un  modo  poético.  El  Eriene  Yeeyo, 
donde  colocó  Ormiizd  al  primer  hombre,  tenia 
siete  meses  de  verano  y  cinco  de  invierno;  pero 
trastornado  este  orden  por  Ahrimanes,  y  mudan- 
do reducidos  los  meses  de  calor  á  solo  dos, 
abandonaron  los  habitantes  el  país  y  OttmA 
creó  para  ellos  otros  diez  y  seis  países*  colmados 
de  bendiciones.  En  consecuencia,  se  corrieron* 
Este  á  Oeste ,  ocupando  primero  la  Sogdiana, 
después  el  Corasan,  en  seguida  la  Bactriana  y 

Er  último  el  Irán  ,  donde  los  Bactrianos  y  los 
^dos  se  enriquecieron  por  medio  del  comercio, 
en  tanto  que  los  montañeses  se  dedicaron  á  pas- 
torear sus  relíanos ,  originándose  de  ellos  los 
Persas. 

No  bien  aparecen  estos,  cuando  caen  bajo  el 
dominio  ó  de  los  Asiríos  (4),  ó  de  los  Árabes  Cu- 
sitas,  ó  de  los  Caldeos,  representados  en  la  per- 
sona de  Zoak,  que  tal  vez  sea  el  mismo  qoe 
Nemrod,  hijo  de  Cus  (5).  Divídese  entonces  el 
Irán  en  dos  partes ;  la  occidental  pertenece  á 
los  Cusitas  y  el  Este  ó  el  Nordeste  es  el  refugio 
de  los  Semftas.  Pasados  quizá  diez  siglos  son 
estos  redimidos  por  Feridun  (6)  ó  por  una  estir- 
pe que  se  reparte  el  Irán ,  el  Turan  y  las  regio- 
nes del  Oeste.  El  Irán  y  el  Turan  no  tardan  en 
declararse  enemigos ,  v*^habia  habido  ya  dos  Ue- 
mendas  guerras  cuando  subió  al  trono  Kai-ko- 
bad  (7)  ó  sea  la  primera  dinastía  meda  de  los 
Cávanos,  la  cual  terminó  la  ffuerra  con  el  Turan, 
edificó  ciudades  v  civilizó  á  los  Medos,  que  apa- 
recen ya  como  cTominadores. 

Sucede  después  Deyoces,  ó  sea  la  dinastía  de 
Kai-kus,  encomiada  por  su  prudencia  y  su  va- 
lor, que  fundó  una  ciudad  sobre  un  monte  (Eclia- 

(4)  Según  GOrres,  los  Asirlos  fomun  la  dinastía  de  los  Písda- 
díanos :  Cliemsid  representa  la  nación  de  los  Semitas. 

(5)  A  este  nombre  pudieran  añadirse  los  del  Mardokente,  el  M- 
no ,  y  el  Sesostris  de  los  Griegos. 

(6)  El  Beletoras,  Bel  Taran  de  Ctesias,  por  los  años  iidO 
antes  de  J.C.  Í^^Ji^J^ 

17)  Arsaces,  hária  el  afio  900.  ,  VjOOQIC 


CIRO  Y  SUS  SUCESORES, 


i).  Alternan  entonces  las  victorias  y  los  de- 
sastres: el  Irán,  dos  veces  al  borde  del  precipicio, 
es  salvado  por  los  valientes  y  los  reyes  (Rustam 
V  Kai-kus),  y  rechaza  hasta  el  desierto  á  los  Es- 
citas (Afrasiab).  Preséntase  al  fin  Kai-kosru 
(Ciro)  oriundo  de  dos  razas  enemigas ,  educado 
por  su  abuelo,  á  quien  sucederá  en  el  trono ;  el 
cual  perseguirá  á  Afrasiab  hasta  los  últimos 
confines  de  la  tierra,  y  extinguirá  en  sangre  las 
enemistades. 

Inútil  es  insistir  en  los  pormenores;  pues  tra- 
tándose de  tan  confusos  crepúsculos,  basta  con 
fie  podamos  distinguir  los  puntos  mas  elevados, 
nicamente  llamaremos  la  atención  hacia  el  cui- 
dado con  que  los  Griegos  se  complacistnen  hermo- 
searlo toao,  dando  á  las  cosas  cierta  fisonomía 
europea,  para  lo  cual  se  valieron  ya  de  explica- 
ciones, vade  circunstancias  minuciosas ;  al  revés 
de  los  Orientales,  que  dirigían  su  vista  á  la  parte 
severa  del  hombre ,  á  la  pasión  y  á  la  ciencia, 
mas  bien  que  á  los  hechos,  y  ponían  en  boca  de 
los  monarcas  frecuentes  lecciones  de  moral.  Así 
es  que  hacen  decir  á  Feridun :  « Si  el  hombre 
considerase  como  es  debido  su  naturaleza,  la 
vanidad  de  los  bienes  terrestres  y  la  grandeza 
de  Dios,  solo  en  este  SerSupreiíio  fijaría  todo 
su  cuidado. — ^El  mundo  es  todo  engaños :  en  Dios 
reside  la  verdad. — No  te  envanezca  la  riqueza 
ni  el  poder. — Sírvate  de  lección  la  caida  ele  los 
que  viste  enaltecidos. — Un  mismo  fin  nos  espera 
á  todos ,  ¿qué  importa,  al  descender  al  sepulcro, 
que  nos  levanten  de  un  regio  colchón  6  de  un 
gergon  miserable?  El  viaje  es  el  mismo.»  Tam- 
bién nos  refieren  que  Kai-kosru  hizo  grabar  en 
su  aposento  la  inscripción  siguiente:  ^No  nos 
»envanezcamos  al  vernos  á  mayor  altura  que  el 
jcornua  de  los  hombres ;  pues  estamos  tan  poco 
«seguros  de  nuestra  corona ,  como  ellos  de  su 
•fortuna.  La  corona  que  adorna  hoy  mi  cabeza, 
•después  de  haber  adornado  la  de  tantos  mo- 
marcas,  pasará  á  ceiíir  las  de  mis  sucesores.  No 
»te  enorgullezcas,  oh  rey,  por  poseer  un  bien 
»lan  incierto  y  transitorio. »  De  este  modo  se  re- 
vela el  carácter  eminentemente  nioral ,  eme  en- 
contraremos en  toda  la  doctrina  ae  los  Persas. 

CAPITULO  U. 

Ciro  y  sus  sucesores. 

Los  Persas,  que  ocupaban  principalmente  las 
montanas,  desde  la  frontera  de  la  Media  al  Golfo 
Pérsico ,  se  dividían  en  diez  tribus :  tres  nobles, 
los  Pasargados ,  los  Marafinos  y  los  Maspios; 
tres  agrícolas,  los  Pantalios,  los^Derusios  y  los 
Germanos;  y  cuatro  nómadas,  los  Daanos'j  los 
Mardos ,  los'^Drópicos  y  los  Sagartios. 

La  Historia  hanla  solo  de  los  Pasargados,  en- 
tre quienes  figuraba  en  primera  línea  la  descen- 
dencia de  Aquemenes  {Chemsid),  de  la  que  nació 
Ciro;  gran  nombre  que  sirve  de  anillo  entre  las 
razas  primitivas  y  las  modernas,  á  las  cuales  lle- 
gan los  Persas  con  el  espíritu  de  conquista,  que 
produjo  tantos  males  y  al  propio  tiempo  tantos 
bienes,  porque  la  violencia  se  convirtió  en  ins- 
trumento de  luz. 

Ya  eá  la  época  en  que  escribió  Herodoto,  ape- 
nas pasado  un  siglo,  ta  historia  de  Ciro  se  habia 
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alterado  con  las  fábulas  que  rodean  siempre 
á  un  nombre  ilustre  (1);  y  todavía  las  recogió 
mayores  Jenofonte  de  la  boca  misma  de  los  Per- 
sas'^íS).  Lo  que  puede  deducirse  de  tan  contra- 
dictorias tradiciones  es  que  Agradato,  descen- 
diente de  la  tribu  de  los  Pasargados  y  de  la 
familia  de  Aquemenes,  y  probablemente  señalado 
por  su  hermosura,  su  Valor,  su  destreza  y  por 
el  odio  al  yugo  que  los  Médos  hacian  pesar  so- 
bre su  patria ,  fue  elegido  gefe  de  su  tribu  y 
luego  de  las  otras;  bajó  de  las  montanas  nativas, 
acometió  á  los  dominadores,  venció  á  Astiages, 
rey  de  estos,  y  acabó  con  el  imperio  medo-bao- 
triano:  en  s^uida  se  puso  al  frente  de  un  nue- 
vo reino  de  Persia,  estableció  á  su  pueblo  en 
moradas  fijas,  edificando  á  Pasargada,  y  mereció 
el  título  de  Ciro  (Koresc),  esto  es,  sol.  Después 

Sor  medio  de  nuevas  conquistas  sometió  á  los 
actrianos.  Indios,  Cilicios,  Saces,  Pafla^ones, 
Maríandinos,  á  los  Griegos  de  Asia,  Chipriotas  y 
Egipcios,  sin  contar  los  Sirios,  Asirios,  Árabes", 
Capadocios,  Frieios,  Lidies,  Garios,  Fenicios  y 
Babilonios.  Los  nistoriadores  varían  en  los  por- 
menores; procuremos  ponerlos  de  acuerdo  (o). 

Babilonia  y  Nínive,  situadas  á  orillas  del  Eu- 
frates y  del  "Tigris,  rios  que  desaguan  en  el 
Golfo  Pérsico,  debian  naturalmente  dfesear  acer- 
carse al  Mediterráneo,  para  aprovechar  el  co- 
mercio de  los  dos  mares;  por  eso  Ciro  dirigió  sus 
Erimeras  expediciones  contra  el  Asia  anterior, 
a  gran  diversidad  y  el  número  de  los  habitan- 
tes deestahabian  sido  siempre  un  inconveniente 
para  que  formara  un  solo  Estado.  Al  Occidente 
estaban  los  Caries ;  en  lo  interior  y  hasta  el  rio 
Halis,  los  Frigios;  al  otro  lado  de  este  jio  los 
Sirios  y  Capadocios,  y  los  Tracios  en  la  Bitinia. 
La  Historia  hace  mención  especial  de  los  rei- 
nos de  Troya,  Frigia  y  Lidia.  De  la  primera 
hemos  hablado  va.  La  de  los  reyes  de  Frigia,  lla- 
mados casi  todos  Midas  y  Gordios,  está  en- 
vuelta en  multitud  de  fábulas.  Los  Frigios  eran 
un  pueblo  antiguo  (Namaco,  su  primer  rey,  es 
anterior  á  Dcucalion).  Adelantados  en  civiliza- 
ción, sabian  tejer  bien  [opus  phrygmn);  inven- 
taron el  ancla,  los  carros  de  cuatro  ruedas,  la 
excavación  de  las  minas,  y  hay  memoria  de  un 

^1 )  Herodoto  maestra  muchas  dadas  acerca  de  los  hecLos  de 
Ciro  y  cita  tres  distintos  relatos :  rpi^aataq  aJJiat  ¿Sovg, 

(2 )  El  mismo  titulo  de  Ciropedia  prueba  que  Jenofonte  no  tavo 
mas  intención  que  la  de  escribir  la  historia  de  la  edocaclon  de  Ci- 
ro, T  el  objeto  moral  y  político  de  su  obra  esti  tan  claro  que  dispensa 
de  buscar  allí  la  verdad.  El  Anal  parece  añadido  por  otra  mano. 
IIOD   •        •  • 


Para  nocontaminar  con  la  usurpación  á  su  héroe,  hace  á  Ciro  nieto 
de  Astiages,  rey  de  Media  y  delensordel  hijo  deeste,  Ciajares;  pero 
en  la  Retirada  concuerda  con  Ctesias  y  Herodoto ,  reOrlendo  qae 
subió  al  trono,  después  de  derrocar  á  su  abuelo  Astiases.  V.  Fré- 

íT ,  Memoires  de  i'  Académie  des  inacriptions » t.  Vil. 

\  o )  Jenofonte,  desunes  de  pintamos  á  Ciro  como  el  mas  humano 


RKT ,  Memoires  de  /'  Académie  des  inacripUons » t. 

esüues  de  pintamos  á  Cir 
y  sabio  de  los  reyes ,  dice  (fue  murió  en  su  lecho  al  cabo  de  treinta 


ai^os  de  reinado.  Herodoto  lo  presenta  como  un  conquistador ,  azote 
de  la  humanidad ,  derrotado  por  Tomiris,  reina  de  los  Mcsagetas, 


ue  sumerge  su  cabeza  en  ana  vasija  llena  de  sangre,  exclamando: 
árbaro ,  sediento  de  sangre,  hártate  de  ella.  Dlodoro  cuenta  que 
esta  le  crufiflcó ,  y  Ctesias  dice  que  murió  de  las  heridas  recibidas 


L 


en  Hircania ;  pero  así  su  avanzada  edad ,  c#mo  también  el  sepulcro 
de  Pasargada,  de  que  da  testimonio  Arriano,  inclinan  á  creer  que 
murió  en  su  lecho,  aunque  por  otra  parte  sea  verosímil  la  derrota 
referida. 


Es  singular  la  semejanza  de  las  tradiciones  acerca  del  fundador 
'  iperio  persa  y  el  de  Roma.  Astiages  teme  que  su  bija  Manda- 
na  dea  luz  un  hijo,  porque  le  han  anunciado  que  será  funesto  á 


su  dominación ;  otro  tanto  sucede  á  Amulio  con  Rea  Silvia:  Ciro 
es  alimentado  por  una  perra  y  Rómuio  por  una  loba:  ambos  se  ponen 
al  frente  de  pastores  y  se  ejercitan  en  la  caza  y  en  los  juegos,  has- 
""       '  "■      "    '       el  primero  un  imperio  y  el  se- 


ta que  libran  á  su  pueblo  y  fundan , 
gundo  una  ciudad. 
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talDares,  historiador  frigio  y  de  Esopo.  Midas III, . 
en  cuyo  tiempo  floreció  principalmente  aquel 
país,  ofreció  al  templo  de  Apolo,  un  hermosísimo 
trono.  Midas  V  murió  sin  herederos,  y  este  reino 
vino  á  ser  una  orovincia  de  la  Lidia. 
Lidis.  I-^s  Lidios  óMeonios,  rama  de  los  Garios,  se 
*  habían  constituido  en  monarquía  desde  la  mas 
remota  antigüedad,  aumentándose  su  población 
con  gentes  de  todas  las  naciones ,  que  acudian 
allí  como  á  un  país  donde  se  hacia  un  comercio 
muy  activo,  particularmente  en  esclavos,  y  don- 
de el  rio  Pactólo  y  el  monte  Tmolo  suministra- 
ban oro  abundante,  acumulado  en  hojuelas  na- 
turales en  el  tesoro  real.  Allí  f(ie  donae  primero 
se  fabricaron  hospederías  para  los  extranjeros; 
elaborábanse  pequeños  obietos  de  lujo  y  jugue- 
tes ;  insignes  poetas,  nacidos  allí,  entre  lo3^ cua- 
les baste  mencionar  á  Homero,  dieron  origen  á 
la  fábula  de  los  cisnes;  pero  á  proporción  se  ha- 
bían corrompido  las  costumbres ,  v  las  mujeres 
reunían  su  dote  á  expensas  de  la  honestidad. 

Tres  dinastías  reinaron  en  este  país ;  la  de  los 
Atiadas,  del  todo  fabulosa,  hasta  1^25 ;  la  de  los 
Heráclidas ,  que  comenzó  en  Argón ,  hiio  de  Ni- 
ño, y  duró  hasta  720 ;  y  por  último ,  la  de  los 
Mermnadasoue  es  con  la  que  principian  los  tiem- 
pos ciertos.  Giges,  habiendo  dado  muerte  al  últi- 
mo heráclidaCandaules,  reinó  hasta  689 ,  siem- 
pre en  guerra  con  las  colonias  griegas  establecidas 
en  las  costas  del  Asia  Menor,  y  conquistó  á  Co- 
lofón. Ardir  II  reinó  hasta  6i0 ,  y  adquirió  á 
Priene;  pero  en  su  tiempo  el  país  fue  asolado 
por  las  irrupciones  de  los  Cimerios. 

Hasta  62§  reinó  Sadiates,  y  hasta  571  Alia- 
tes  II)  que  expulsó  totalmente  á  los  Cimerios, 
sostuvo  una  guerra  contra  Ciajares,  y  conquistó 
Creso,  á  Esmima,  vése  entonces  llegar  al  celebre  Cre- 
so, que  ganó  á  Efeso,  subyugó  el  Asia  Menor 
hasta  el  Halis,  elevó  al  mas  alto  grado  de  esplen- 
dor el  reino  de  Lidia,  y  parecia  destinado  á 
reunir  en  un  solo  Estado  toda  el  Asia  Anterior. 
Cuéntase  que  Solón,  uno  de  los  sabios  de  Grecia, 
llegó  en  sus  viajes  á  la  corte  de  Creso,  quien  des- 
pués de  mostrarle  sus  inmensas  riquezas,  le  pre- 
guntó si  habia  visto  á  otro  mas  feliz  que  él.  Sí, 
contestó  el  sabio,  he  visto  al  ateniense  Telo,  que 
vivió  en  la  mediania  y  murió  lidiando  por  su 
patria  y  dejando  dos  nijos,  dignos  de  él. — ¿Y 
después  de  ese?  repuso  el  rev. — Después  de  ese, 
crety  felices  á  Cteobis  y  Éiton ,  hijos  de  una 
sacerdotisa  de  Ceres.  Hamendo  tardado  los  bue- 
yes que  debian  llevarla  á  consumar  el  solemne 
sacrificio,  se  uncieron  ellos  mismos  al  carro  y  la 
condujeron  al  templo.  Satisfecha  su  madre-  de 
esta  acción,  rogó  a  la  diosa  que  les  concediese 
el  premio  mayor  que  pudiera  otorgarse  á  nin- 
gún hombre,  y  ala  siguiente  mañana  se  los  en- 
contró muertm. — ¿Ya  mi,  insistió  Creso,  no  me 
cuentas  éntrelos  felices? — Nadie  lo  es  mientras 
vive.  En  efecto,  avanzaba  Ciro  contra  él,  y  ha- 
biéndolo derrotado  en  Timbrea  en  Frigia,  le  con- 
d5  *  denó  á  ser  quemado  vivo.  La  leyenda  añade 
Tim-  que ,  ya  atado  sobre  la  pira  (1),  recordó  su  pa- 
sáis.' sada  grandeza  y  la  caída  que  le  habían  pro- 

(1 )  Cualquiera  que  sepa  el  respeto  que  tenían  los  Magos  al  fue- 
go, Terá  en  este  acto  la  prueba  de  nuestro  aserto  de  que  los  Per- 
sas eran  de  diversa  relifion  que  los  Medos. 


nosticado ,  y  exclamó :  / oh  Solón,  Solón!  Refe- 
rido estoá  Ciro,  quiso  imponerse  del  caso ,  y 
habiéndolo  averiguado,  tomó  para  sí  la  lección 
y  puso  en  libertaa  á  Creso  (2). 

La  batalla  de  Timbrea,  una  de  las  mas  impor- 
tantes de  la  antigüedad ,  decidió  á  quién  habia 
de  pertenecer  el  dominio  del  Asia  Menor,  y  puso 
la  Anterior  en  manos  de  Ciro,  al  mismo  tiempo 
que  sus  generales  se  apoderaban  de  las  colomas 
griegas.  Ciro  estableció  diez  satrapías  en  el  Asia 
Menor,  que  ejercieron  grande  influjo  en  el  jwr- 
venir  de  Grecia;  y  de  las  cuales  fue  la  principal 
la  de  Lidia,  con  la  ciudad  de  Sardis,  donde  mo- 
raban los  revés  cuando  iban  á  visitar  las  fabulo- 
sas riberas  del  Meandro  y  del  Caistro.  Reflexio- 
nando, sin  embargo,  que  las  colonias  griegas  no 
sufririan  el  despotismo ,  inconciliable  con  la  li- 
bertad necesaria  al  comercio,  les  dio  por  gefes 
á  los  ciudadanos  de  mas  nota;  y  sus  sucesores  las 
gobernaron  valiéndose  de  la  persuasión  y  no  de 
la  fuerza.  Por  lo  demás,  la  política  ó  Dámesc 
necesidad  de  Ciro,  le  hacia  dejar  en  todas  par- 
tes subsistentes  las  leyes  y  forma  de  gobierno 
anteriores,  poniendo  solo  una  persona  de  su  con- 
fianza, como  autoridad  suprema. 

Trasladándose  en  seguida  á  Oriente,  ataco  a 
Babilonia,  donde  dominaba  Baltasar,  joven  vo- 
luble y  lleno  de  orgullo,  que  para  aturdirse  y 
plvidar  el  peligro  que  corría ,  daba  suntuosos 
convites  á  los  príncipes  y  sus  mujeres;  pero  el 
judio  Daniel  puso  coto  á  su  júbilo  en  un  obsceno 
banquete,  prediciéndole  el  fin  de  su  reinado.  En 
efecto,  aquella  misma  noche,  separando  Ciro  el 
curso  del  rio,  entró  por  los  canales  en  Babilonia, 
y  Baltasar  pasó  de  la  embriaguez  á  la  muerte. 

Ciro  encontró  allí  esclavos  á.los  Judíos;  y  mo-  ^• 
vido  en  su  favor  por  la  semejanza  de  las  creen-   df 
cías  de  estos  con  las  suyas ,  mandó  publicar  en  ^^^ 
todo  el  reino  gue  aquellos  aue  quisieran  volvie- 
sen á  su  patria ,  y  que  se  les  restituyeran  ade- 
mas los  vasos  sagrados  que  Nabucodonosor  ha- 
bia traido  á  su  templo,  despojando  de  ellos  al  de 
Jerusalém. 

Aumentaba  Ciro  sus  Estados,  ya  valiéndose 
de  conquistas,  ya  aceptando  la  sumisión  de  al- 
gunas ciudades,  como  lo  hizo  con  las  de  la  Fe- 
nicia ;  de  modo  que  dominaba  desde  el  Indo  v 
el  0x0  hasU  el  Egeo,  y  desde  el  Caspio  al  Golfo 
Arábigo.  Habiéndose  lanzado  después  contra 
los  nómadas  del  Asia  Anterior ,  fue  derrotado  en 
medio  de  aquellos  desiertos ,  y  murió  de  edad 
avanzada.  « Su  sepulcro  estaba  en  Pasargada, 
rodeado  de  arboleda,  con  abundantes  aguas  y 
una  rica  vejetacion;  y  tenia  una  base  de  piedra 
de  cuatro  pies  en  cuaáro,  sobre  la  cual  se  eleva- 
ba un  edificio  también  de  piedra,  al  que  daba 
entrada  una  puerta  pequeña  y  angosta.  Dentro 
se  veía  el  féretro  de  oro  con  el  cadáver  del  héroe, 
y  cerca  de  allí  un  trono,  con  los  pies  del  mismo 
metal  y  la  base  cubierta  de  alfombras  de  Babi- 
lonia. Encima  del  catafalco  habia  esparcidos  ves- 

(% )  Sin  emlNirgo ,  Solón  habia  muerto  el  mismo  afio  qae  Creso 
subió  al  trono ,  y  Plutarco  añade  que  entonces  vivía  en  la  c-órie  d« 
Creso  el  fabulista  Esopo ,  y  que  este  dyo  á  Solón ,  qoe  ó  no  se  de- 
be conversar  con  los  principes  ó  es  preciso  complacerios.  A  lo  qw 
respondió  Solón  que,  ó  no  se  debe  Uegar  hotio  ellos ,6  qae,  de  lo 
contrario  debe  decírseles  la  verdad.  ,^ 

La  cronología  es  muy  dudosa. 
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tidos  preciosos  de  varios  colores ,  obra  de  los 

Medos  y  Babilonios,  collares,  sables,  arracadas 
de  oro  y  perlas.  Junto  al  féretro  estaba  la  habi- 
tación ¿ara  los  Magos,  á  quienes  de  padres  á  hijos 
se  connaba  la  custodia  del  sepulcro;  y  por  este 
servicio  les  daba  diariamente  el  rey  un  cordero, 
una  medida  de  trigo  y  de  vino,  y  todos  los  me- 
ses un  caballo  para  inmolarlo  á  Ciro.  Leíase  so- 
bre el  sepulcro  la  siguiente  inscripción :  Mortal, 
soy  Ciro,  que  aseguré  i  los  Persas  el  imperio, 
y  goberné  el  Asia :  iio  me  envidies  la  tumba  (1) .  > 

Como  acontece  á  los  pueblos  toscos,  que  con- 
quistan á  pueblos  civilizados ,  los  Persas  adop- 
taron la  civilización  de  los  Medos,  sus  leyes  y 
religión,  con  lo  que  se  alteraron  notablemente 
sus  primitivas  costumbres.  Conservóse  la  cla- 
se de  los  Magos ,  guardadora  de  las  leyes  y  de 
los  ritos  medos ;  pero  rebajándola'  de  su  anti- 
gua omnipotencia  hasta  hacerla  estremecerse  ba- 
lo la  nueva  y  poderosa  mano.  Los  demás  pue- 
)los  permanecían  sujetos,  pero  no  sumisos;  y 
Ciro,  ocupado  en  continuas  guerras,  no  pudo 
iwner  orden  en  lo  interior  del  país,  ni  procurar 
la  fasion  de  elementos  tan  heterogéneos.  Asi, 
cuando  oigamos  elogiarlo  por  haber  dejado  á 
los  vencidos  sus  propias  leyes,  entiéndase  que 
no  puso  freno  alguno  á  la  arrogancia  de  los  cau- 
dillos militares,  destinados  por  él  á  cada  país  para 
mantenerlo  en  la  obediencia,  ni  á  los  exactores  que 
recaudaban  los  impuestos. 

Ciro  dejó  dos  hijos:  Cambises  {Kékobad )  y 
Esmerdis  (Tanyoxarces),  de  los  cuales  el  primero 
le  sucedió  en  el  trono  dePersia,yel  segundo  ob- 
tuvo la  Bactriana  y  los  países  de  Oriente,  libre 
de  todo  tributo;  pero,  el  ambicioso  Canabises 
mandó  darle  muerte,  y  en  seguida,  aueriendo 
aumentar  las  conquistas  que  había  hecho  su  pa- 
dre, y  estimulado  también  por  el  odio  que  pro- 
fesaba á  Amasis,  rey  de  Egipto,  se  puso  en  mar- 
cha para  avasallar  aquel  territorio. 

Hemos  visto  (pág.  189)  como  se  restableció  la 
unidad  en  Egipto  por  Psaménito;  no  obstante,  es- 
te príncipe  alteró  la  constitución  de  su  país, 
primero  rodeándose  de  soldados  carios,  jónioi* 
y  libios ,  que  traficaban  torpemente  con  su  va- 
lor,  como  nasta  ahora  poco  hacia  la  libre  Sui- 
za, y  luego  fiando  el  comercio  principalmente 
á  los  Griegos,  que  fundaron  una  colonia  en  un 
nomo  que  nabia  pertenecido  en  otro  tiempo  á  la 
casta  de  los  guerreros.  Despechados  estos,  emi- 
mron  en  gran  número ,  buscando  en  compañía 
de  sus  mujeres  é  hijos  una  nueva  patria  en  el 
fondo  de  la  Etiopia ,  donde  edificaron  ciudades 
y  difundieron  la  civilización.  Reducíanle,  pues, 
los  ejércitos  egiocios  á  mercenarios  y  tropas  sa- 
cadas de  la  innma  clase;  y  así  Psaménito,  no 
contenido  vapor  los  privilegios  de  la  casta  mili- 
tar, dio  pábulo  al  espíriiu  de  conguista  reprimi- 
do tan  cuidadosamente  por  los  legisladores;  quiso 
someter  á  sus  leyes  la  Siria  y  la  Fenioia,  países 
en  extremo  ricos*;  y  durante  veinte  y  nueve  anos 
tovo  puesto  sitio  á  la  ciudad  de  Azot  en  Siria. 
NecaoII,  su  hijo,  continuando  con  la  misma 

idea,  se  adelantó  hasta  el  Eufrates;  pero  fue 

(1)  Adbuso  vi.  29.  Probablemente  el  cabaUo  seria  para  inmo- 
iario  al  sol ,  Uamado  Ciro ;  de  donde  provino ,  sin  dada ,  el  error  del 
aotor  griego ,  poco  versado  en  la  religión  de  los  Persas. 


derrotado  en  Circesio  por  los  Caldeos  de  Nabo^ 
polasar.  Hizo  construir  muchas  naves  en  el  Me- 
diterráneo y  en  el  Mar  Rojo,  que  pensaba  unir 
con  la  embocadura  Pelusiaca  del  Nilo  por  medio 
de  un  canal  abierto  al  través  del  monte  Casio, 
empresa  que  le  costó  ciento  veinte  mil  hombres, 
y  que  quedó  incompleta ,  á  causa  de  un  oráeulo 
ó  mas  DÍen  por  las  dificultades  que  ofrecería, 
hasta  que  la  terminó  Darío  II.  Su  hijo  Psamis, 
condujo  una  expedición  á  Etiopia,  probablemen- 
te contra  los  guerreros  emigrados.  Apries  {Pha- 
rao  Hofra)  derrotó  en  un  combate  naval  á  los 
Fenicios,  pero  fué  derrotado  á  su  vez  por  los 
Cireneos,  o  (según  la  Biblia)  por  Nabucodonosor, 
que  recorrió  triunfante  el  £gipto.  Amasis,  aven- 
turero, al  subir  al  trono  halagó  á  los  sacerdotes, 
se  mostró  benévolo  con  el  pueblo  sin  olvidar  á 
los  Griegos,  á  los  cuales  permitió  tener  templos 
y  tribunales  en  Naucratis,  junto  al  brazo  Canó- 
pico  del  Nilo;  celebró  alianza  con  Cirene,  hizo 
tributaria  á  Chipre,  y  trató  de  resucitar  las  an- 
tiguas leyes  egipcias,  mientras  que  exornaba  los 
templos  con  colosos  y  otras  magnificencias.  Do- 
bló su  frente  ante  Ciro ;  pero  habiendo  negado 
su  hija  á  Cambises,  suscitó  la  cólera  de  este,  y 
murió  cuando  el  Persa  se  disponía  á  hacerle  sen- 
tir sus  efectos. 

El  Egipto  pa^ba  la  pena  de  su  largo  aisla- 
miento ;  las  disidencias  entre  el  rey,  los  sacer- 
dotes y  los  guerreros  disminuían  su  poder ;  así 
cuando  Cambises  avanzó  contra  Psaménito,  su- 
cesor de  Amasis,  una  sola  batalla  y  diez  dias  de 
sitio  le  hicieron  dueño  de  Menfis  y  de  todo  el  926. 
territorio.  Cuéntase  que  el  Persa  al  entrar  en 
batalla  mandó  colocar  delante  de  su  ejército  una 
fila  de  animales  sagrados;  y  que  temerosos  los 
Egipcios  de  herir  á  sus  dioses,  dejaron  adelan- 
tarse á  los  invasores  sin  ofensa  de  nihguna  es- 
pecie (2). 

Después  de  reducir  Cambises  el  Egipto  á  pro- 
vincia persa,  se  propuso  destruir  la  idolatría  de 
aquellos  habitantes,  movido  por  el  horror  que  su 
creencia  le  inspiraba  hacia  ella ;  pero  olvidó 
que  una  religión  no  se  cambia  por  medio  de  ul- 
trajes y  violencias.  ¡Cómo  se  exasperaría  con- 
tra el  extranjero  una  nación  gue  tanto  respetaba 
la  memoria  de  los  muertos,  viéndole  exhumar  la 
momia  de  Amasis,  darle  golpes,  atravesarla  con 
la  espada  y  por  último  quemarla!  Guiado  del 
mismo  sentimiento,  derrocó  Cambises  en  un  so- 
lo instante  los  edificios  seculares  cuyas  ruinas 
todavía  lo  maldicen,  mientras  que  los  sacerdo- 
tes, despojados  por  él  de  sus  privilegios,  tras- 
mitieron exageradamente  sus  culpas  á  la  poste- 
ridad. 

¿Qué  se  diee  de  mil  preguntó  un  día  Cambi- 
ses á  Presaspes,  su  favorito.  Este,  olvidando 
que  los  poderosos  no  gustan  de  oír  la  verdad,  aun- 
que muestren  deseos  de  saberla, respondió:  Adn 
miran  tus  grandes  cualidades,  pero  te  censuran 
por  entregarte  al  vino, — ¿Y  que?  ¿creen  que 

(S)  Herodoto,  en  el  lib.  ni ,  cuenta  que  en  su  tiempo  se  distin- 
guían aun  en  el  campo  de  batalla ,  los  cráneos  de  los  Egipcios  de 
los  de  los  Persas ,  por  ser  los  de  los  primeros  muy  duros,  en  aten- 
ción á  que  desde  la  infancia  llevaban  rapada  y  descubierta  la  ca- 
beza ,  al  paso  que  los  Persas  la  llevaban  siempre  cubierta  con  el 
yelmo.  Esta  es  la  observación  craneológica  mas  antigua  que  se  co* 
noc«. 
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pierda  par  eso  la  razofií  Tú  juzgarás.  Dicho  es- 
to, y  después  de  haber  apurado  muchas  copas, 
hizo  venir  á  un  hijo  de  Piresaspes,  lo  colocó  en 
el  extremo  de  la  sala,  puesta  la  mano  izquierda 
en  la  cabeza,  cogió  en  seguida  el  arco  y  previa 
la  advertencia  de  que  apuntaba  al  corazón,  dis- 
paró ,  y  abriendo  el  pecho  palpitante  del  infeliz 
joven ,  mostró  al  padre  la  saeta  clavada  en  me* 
dio  de  su  corazón  preguntándole  con  aire  de 
triunfo :  ¿me  tiembla  acaso  el  pulso?  á  lo  que 
contestó  el  cortesano :  el  mismo  Apolo  no  lo  hubie- 
ra hecho  mejor.  Mas  prudentes  estuvieron  los 
Jueces  de  su  reino,  cuando  los  consultó  acerca 
de  si  las  leyes  patrias  le  permitirían  casarse  con 
su  hermana,  pues  habiéndole  respondido  que  no, 
añadieron  que  una  ley  concedía  al  rey  la  facul- 
tad de  obrar  como  mejor  le  acomodase ;  en  efec- 
to ,  el  matrimonio  se  llevó  á  cabo.  Cuéntase  tam- 
bién que  habiendo  encontrado  un  juez  prevari- 
cador, le  mandó  matar,  y  dispuso  que  con  la  piel 
del  muerto  se  cubriera  el  tribunal  donde  debía 
sentarse  el  hijo  de  este,  sucesor  en  el  empleo,  á 
fin  de  que  tuviese  siempre  delante  aquel  ejemplo. 

Trasladó  una  colonia  de  Egipcios  á  la  Susiana, 
y  Cirene  y  la  Libia  se  le  sometieron  voluntaria- 
mente. Pensó  llevar  la  guerra  á  comarcas  muy 
famosas  por  su  piedad  ,  su  comercio  y  sus  ri- 
quezas; esto  es  a  Ammonío  al  Occidente,  y  á 
Meroe  al  Mediodía  de  Egipto ;  pero  habiéndose 
internado  imprudentemente  en  aauellos  arena- 
les ,  perdió  allí  su  ejército  (1) ,  y  los  sacerdotes 
dijeron  que  era  castigo  de  los  ultrajados  dioses. 
También  tenia  sus  miras  puestas  en  Cartago; 
mas  fuéle  imposible  intentar  cosa  alguna ,  por- 
que los  Tirios  le  negaron  naves  de  transporte  pa- 
ra atacar  á  sus  colonias. 

Los  reinos  que  se  fundan  con  la  espada ,  ne- 
cesitan de  la  espada  para  ser  gobernados.  La 
diferencia  de  religión  entre  los  antiguos  indica- 
ba distinta  nacionalidad ;  por  lo  cual  es  probable 
que  Ciro  no  siguiese  la  religión  de  los  Magos; 

Jasí,  no  bien  hubo  conquistado  la  Media,  cuan- 
0  se  formaron  dos  partidos  opuestos  (2) ,  repre- 
sentando los  Magos,  al  antiguo  partido  nacional. 
Estos,  descontentos  al  verse  despojados  de  su 
autoridad  por  la  nueva  dinastía ,  se  pusieron  de 
acuerdo ,  durante  la  ausencia  de  Cambises ,  pa- 
ra restablecer  la  dinastía  meda ,  y  presentando 
al  pueblo  un  falso  Esmerdís  lo  aclamaron  rey. 
Volvía  Cambises ,  sediento  de  venganza ;  pero 
hiriéndose  casualmente ,  murió  después  de  siete 
años  y  medio  de  reinado  (3). 

(1)  También  en  1806  una  caravana  de  dos  mil  viajeros  quedó 
sepaltada  entre  olas  de  arena. 

(2)  Esta  animosidad  se  ve  en  la  recomendación  que  Cambises 
hizo  i  sos  bijos  al  morir:  •  No  permitáis  nunca  que  la  soberanía  re- 
caiga en  manos  de  los  Medos :  si  la  tomaren  por  medio  de  la  astu- 
cia ,  recnperadla  vosotros  también  por  medio  de  la  astucia ;  si  va- 
liéndose ae  la  fuerza ,  valeos  vosotros  igualmente  de  la  Tuerza.»  Ue- 
Bon.  Tkül. 

(3)  Ctesias  dice  que  18.  En  18i0  se  encontraron  en  Nabbar  el- 
Kelb,  i  poca  distancia  de  Beirut,  entre  Biblos  y  Sidon,  esculturas 
é  inieripeiones  mezcladas  de  egipcio  j  persa ,  y  se  supuso  que  ailí 
estuvo  el  monumento»  visto  por  el  mismo  Uerodoto/7  destinado 
por  Sesostrís  á  conservar  la  memoria  de  sus  conquistas  6  excursio- 
nes hasta  Jdnia ;  y  que  luego  Cambises ,  á  su  vuelta  de  Egipto, 
vengó  ei  Asia  del  África ,  mandando  borrar  á  martillazos  las  ms- 
cripciones  y  figuras,  y  gnbar  otras  en  caracteres  cuneiformes,  aue 
recordasen  sus  propias  victorias.  Como  estas  iosertpciones  son  ni- 
lingaes ,  egipcias  v  persas,  babia  esperanzas  de  descifrar  los  gero- 
cliflcos  con  ei  auxilio  de  ios  caracteres  cuneiformes;  pero ,  ¿  pesar 
de  que  muchos  sabios  se  han  ocnpado  en  estudiar  este  monumento, 
como  puede  verse  en  las  Actas  d$  la  Academia  Real  de  inscripciO' 
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El  falso  Esmerdís  procuró  asegurarse  en  el  tro- 
no, libertando  á  los  vencidos^de  toda  contribih- 
cíon  por  el  espacio  de  tres  anos ;  pero ,  habién- 
dose descubierto  que  era  un  impostor,  siete 
señores  persas  se  conjuraron  contra  él  y  lo  ase- 
sinaron ,  juntamente  con  los  Magos  que  pudie- 
ron coger.  Así  auedó  ahogada  en  san¿re  la  pri- 
mera religión  ael  Irán ,  considerándose  desde 
entonces  como  día  solenme  el  de  la  Magofonia. 

Después  de  haber  disputado  largamente  los  sie-  \^  i. 
te  séniores  si  gobernarían  el  imperio  entre  sí,  6  ^ 
compartirían  el  mando  con  todo  el  pueblo,  esto  es, 
con  la  tribu  principal,  se  decidieron  últimamen- 
te por  la  monarquía ;  y  puesta  la  elección  en 
manos  de  la  suerte,  prometieron  someterse  á 
aquel  de  entre  ellos  cuyo  caballo  relinchase  pri- 
mero á  la  salida  del  sol.'  En  consecuencia  de  este 
augurio  y  de  un  oráculo  (*)  fue  elevado  al  trono 
de  Persia  Darío,  hijo  de Histaspés, descendiente 
de  la  estirpe  de  los  Aqueménídas,  el  cual ,  para 
acrecentar  sus  derechos ,  se  casó  con  dos  hijas 
de  Ciro. 

Darío  llegó  á  ser  el  mas  ilustre  de  los  reyes 
persas ,  no  menos  por  sus  conquistas  exteriores 
que  por  la  administración  interior  del  país.  Pri- 
meramente marchó  á  Babilonia,  que  se  había 
rebelado  contra  el  yugo  extranjero.  Desespera- 
dos los  rebeldes  degollaron  á  las  mujeres,  á  los 
ancianos,  á  los  niños ,  y  á  cuantos  no  se  halla- 
ban en  disposición  de  manejar  las  armas,  per- 
donando tan  solo  cada  cual  á^  su  madre  y  á  su 
muier  favorita;  y  fue  tal  la  constancia  con  que 
se  defendieron,  que  Darío  iba  ya  á  abandonar 
su  intento  como  empresa  desesperada ;  pero  su 
amigo  Zopíro,  fingiéndose  desertor  y  mutilándo- 
se cruelmente  para  no  excitar  sospechas ,  entró 
en  Babilonia ,  y  luego  que  se  hubo  granjeado  la 
confianza  de  los  habitantes  con  algunas  victo- 
rías  ,  entregó  la  ciudad  á  Darío.  Para  conservar 
un  punto  de  tanta  importancia ,  resolvieron  los 
reyes  persas  residir  allí  parte  del  aiío. 

Envalentonado  con  el  triunfo,  pensó  en  reno-  i^. 
var  la  guerra  del  íran  contra  el  Turan ,  esto  es,  i^ 
de  toda  la  Persia  contra  los  Escitas;  nombre 
dado  por  los  antiguos  especialmente  á  los  pue- 
blos que  habitaban  entre  el  Don  y  el  Danubio, 
llamados  en  su  idioma  patrio  Skolotas.  Hombres 
de  feroces  costumbres ,  vivían  solo  de  guerras  y 
rapiñas,  atacaban  los  países  cultivados  délos 
alrededores ;  y  careciendo  de  habitaciones  se- 
guras para  tener  en  la  esclavitud  á  los  prisione- 
ros, les  sacaban  los  ojos.  Compelidos  por  los 
Mesagetas ,  habían  pasado  el  Araxes;  y  arrojan- 
do á  IOS  Cimerios  ó  Cimbros  hacia  elNorte  del 
Mar  Negro ,  se  precipitaron  desde  allí  sobre  el 
Asia  Meridional,  subyugaron  el  Asía  Menor  seten- 
ta años  antes  qiie  tiro,  y  se  extendieron  has- 
ta la  frontera  del  Egipto.  La  Medía  (como  ya 
hemos  dicho)  había  sido  tributaria  suya  durante 
veinte  y  ocho  años,  y  de  allí  refiere  Diodoro 
que  llevaron  colonias  á  la  farmacia.  En  efecto, 

cUme*  tf  beUa»  letras ,  y  en  ei  ioUlm  de  eorretpcndeneia  ar^utr 
lógica  da  homa ,  no  creo  que  hasta  el  dia  se  liaya  conseguido  nin- 
gún resultado  notable. 

( * )  Algunos  explican  la  drcnnsUncia  de  baber  relinchado  pn- 
mero  el  caballo  de  Darío  diciendo  que  un  criado  de  este  llevó  por 
la  noche  al  campo  una  vegna ,  colocándola  de  modo  que  fuese  el  pri- 
mer objeto  que  viera  el  caballo  de  su  amo  ai  salir  el  sol. 
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los  Osetas,  que  ocupan  hoy  el  centro  del  Cáu- 
caso,  se  llaman  entre  sí  Irones ,  conservando 
en  estos  dos  nombres  las  huellas  de  la  anticua 
nación  del  Oxo  y  del  Irán  que  dominó  al  prm- 
cipío  la  Persia ,  y  que  posteriormente  con  el 
nombre  de  Alanos  devastó  la  Europa.  Ademas, 
según  las  crónicas  georgianas,  los  Czaares,  que 
habitaban  el  país  situado  al  Norte  del  Cáucaso, 
hicieron  una  irrupción  en  las  tierras  que  hay 
entre  el  Cur  y  el  Araxes ,  llevándose  muchos 
prisioneros,  y  estableciéndolos  á  orillas  del  Te- 
rek ,  donde  precisamente  están  hoy  los  Osetas. 
En  el  idioma  de  estos  últimos  se  encuentra  bas- 
tante semejanza  con  el  persa,  el  zendo  y  el  curdo; 
tanto,  que  Klaproth  los  considera  como  descen- 
dientes de  los  Medos. 

Los  Persas  daban  á  los  Escitas  el  nombre  de 
Saces  ,  que  significa  perros;  y  la  reciente  me- 
moria de  sus  correrías,  que  podian  renovarse  á 
cada  momento,  contribuía  á  que  se  considerase 
eomojiacional  la  guerra  contra  ellos.  En  estaño 
empuñaba  las  armas  solo  la  raza  dominadora  ó  no- 
ble, pues  tenian  igual  obligación  los  pueblos  so- 
metíaos ;  por  eso  los  ejércitos  eran  inumerables 
y  estaban  mal  disciplinados.  De  este  modo  reu- 
nió Darío  setecientos  mil  guerreros;  pero,  al 
aproximarse  al  país  de  los  Escitas ,  le  fueron 
entregados  de  parte  del  enemigo  un  ave,  un 
topo ,  una  rana  y  cinco  flechas ;  lenguaje  sim- 
bólico de  los  tiempos  heroicos,  que  un  sabio  tra- 
dujo al  rey  de  la  manera  siguiente :  si  no  vue- 
las como  ave ,  ó  te  ocultas  debajo  de  la  tiena 
como  tapo,  ó  en  el  agua  como  rana,  no  te  íí- 
brarás  de  las  flechas  he  los  Escitas  (í). 

Es,  en  efecto,  difícil  someter  á  los  pueblos  er- 
rantes y  salvajes;  y  Darío  después  de  haber 
pasado  el  Dniéster,  el  Bog,  el  Dniéper  y  el  Don, 
y  llegado  á  las  áridas  llanuras  de  la  Ukranía,  se 
vio  combatido  por  los  mismos  medios  con  que 
fue  vencido  Napoleón  en  nuestros  dias.  Huyen- 
do continuamente  los  Escitas  ante  la  caballería 
ligera  de  Darío,  asolaban  el  país,  caian  ya 
soljre  la  vanguardia ,  ya  sobre  la  retaguardia, 
ya  sobre  los  merodeadores ,  y  luego  desapare- 
cian ;  de  modo  que  el  Persa ,  vencido  sin  llegar 
á  pelear ,  tuvo  que  retirarse  acosado  del  ham- 
bre. Sin  embargo,  la  expedición  no  dejó  de  dar 
algún  resultado;  pues  Darío  se  estableció  en 
Tracia  v  Macedonia,  sentando  así  el  pié  en  Eu- 
ro{)a,  donde  empezó  á  hacer  la  guerra  á  los 
Griegos. 

Coa  meior  fortuna  hostilizó  á  los  Indios.  Ba- 
bia enviado  delante  al  griego  Silax  con  objeto 
de  explorar  el  país  y  descuorir  el  terreno  si- 
guiendo la  comente  del  Indo;  y  entrando  él  en 
seguida ,  sometió  al  dominio  persa  los  lugares 
montuosos  situados  al  Norte  de  este  rio,  que  se 
convirtió  así  en  frontera  del  imperio.  Entretan- 
to Ariandes,  su  sátrapa,  dirigió  una  expedición  á 
Egipto  contra  Barca,  para  castigar  á  los  asesi- 

J  \)  Ed  el  Shah'Nameh,  Oarab  manda  presentar  al  griego  Sekander 
hISL  ^*J>"*ro),  nna  pelota,  nna  raqaeta  y  un  saco  de  granos 
w  sésamo;  con  las  dns  primeras  daba  a  entender  que  le  miraba 
wmo  unnifio.mcon  el  ultimo  aladia  i  lo  innumerable  de  su  ejército. 
jeuDder  tomó  la  re«iaeta ,  y  arrojando  con  ella  la  pelota,  d\io :  «Así 
we  saltar  el  poder  de  Darab ,  y  con  su  ejército  ejecutaré  lo  que 
rj?.*?"?*'  con  este  grano  »  y  se  lo  echó  á  un  pollo.  En  cambio  re- 
Duuo  a  Darab  una  coloquintida,  símbolo  de  la  amargura  que  penstba 
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nos  del  rey  Arcesllao,  y  habiendo  destruido  es- 
ta ciudad  ,'^  trasladó  á  Asia  sus  habitantes.  Por 
último ,  el  imperio  de  Darío  confinó  al  Sur  con 
el  Mar  de  la  India,  el  Golfo  Pérsico  y  la  Penín- 
sula Arábiga,  cuyos  desiertos  pusieron  un  valla- 
dar á  todos  los  conquistadores;  al  Norte  con  el 
Mar  Negro,  el  Cáucaso  y  el  Mar  Caspio,  por 
ningún  ejército  pasado  antes  de  Geneis-Kan;  al 
Este  con  el  Indo ;  y  al  Oeste  con  el  Mediterrá- 
neo; el  Eufrates  lo  dividía  en  dos  partes. 

El  odio  de  los  Griegos  contra  el  hombre  que 
amenazaba  privarles  de  su  independencia ,  va- 
lió muchas  injurias  á  la  memoria  de  Darío:  lla- 
gando hasta  decir,  aue  habiéndole  el  anciano 
Ebaso  suplicado  que  ae  tres  hijos  militares  lede^ 
jase  alo  menos  uno  que  fuese  el  apoyo  de  su  ca- 
duca vida,  contestó:  Todos  tres  voy  ádejárielos; 
y  en  seguida  los  mandó  degollar;  pero,  las  cró- 
nicas persas  nos  lo  representan  de  muy  distin- 
to modo ,  y  añaden  que  impuso  á  los  Cartagi- 
neses la  ooligacion  de  abstenerse  de  sacrificios 
humanos. 

El  suceso  mas  importante  de  su  reinado  es  la 
aparición  de  Zoroastro ,  reformador  de  la  re- 
ligión. 

CAPITULO  m. 

Religión  de  los  Magos  (%). 

De  los  mismos  montes  de  donde  procedió  la 
religión  de  la  India ,  vino  también  la  de  los  Per- 

(2)  ZoEGA ,  Abhandlung  etc.  con  los  comentarios  de  Vclcker. 

J.  G.  Rhode,  Di«^%«  Sageund  das gesammte  Relioions  Sys- 
tem der  alten  Baktrer ,  Mederund  Perser,  oder  des  Lendmks. 
Francfort  sobre  el  Mein ,  1820.  El  mismo ,  en  su  Beytrage  zur  Al- 
teríhuttts,  etc.  tiene  un  importante  tnluáo  úifer  Herodoí  unddie 
Glaubwúrdigkeit  seiner  Gesehichten ,  besonders  in  Hinsieht  der 
Religión  und  Geschichte  der  alten  Perstr. 

Hyde  (De  religión^  veterum  Persarum.  Oxford  1700)  fue  el  pri- 
mero que  promovió  las  investigaciones  sobre  el  Zendavesta ;  este  li- 
bro sagrado .  qne  trajo  Anquetil  da  Perron ,  se  publicó  con  el  U- 
\rilo  de  Zendavesta ,  ouvrage  de  Zoroanlre  tradutt.  París  1771.  J.  K. 
Klenker  lo  tradujo  al  alemán  '.1776, 1782,  1783)  con  importantes 
atliciones ,  y  en  la  introducción  reunió  los  pasajes  de  los  Griegos  y 
Latinos  relativos  á  la  religión  persa. 

Sobre  el  Zendavesta  escribieron  también  W.  Jones,  Carla  al 
señor  Anquetil,  ó  Examen  etc.  Londres  1771:  Neiners  y  Tvchsek, 
varias  Memorias  en  los  Comentarios  de  la  Sociedad  de  Gotinga; 
WiLLiAM  Erskine,  CU  las  Tratuacíions  ofthe  titerary  Society  of 
Bonibay,  t.  11. 1820,  niega  su  autenticidad;  y  Eugenio  Burnonf  ha 
hecho  ver  que  Anquetil  cometió  demasiados  errores  en  su  traduc- 
ción, y  está  preparando  nna  nueva. 

Rask  ,  Antigüedad  de  la  lengua  Zenda  y  autenticidad  del  Zenda- 
vesta. Copenague  1826. 

EicHHORN,  De  deo  Solé  invicto  Mithra,  en  los  comentarlos  de 
Gotiuga. 

Las  disputas  de  los  Franceses ,  Ingleses  y  Alemanes ,  sobre  la 
autenticidad  del  Zendavesta  y  sobre  Zoroastro ,  desde  Anquetil  y 
keukler  basta  Tvchsen  v  Heeren  se  hallan  compendiadas  en  una  nota 
de  Guizot  á  Gibbon,  t.  ll.  pág.  7,  (París  1819).  Rhode  en  su  mas  im- 
portante obra  Die  heilige  Sage,  ya  mencionada,  sin  entrar  en  la  cues- 
tión de  si  son  ó  no  de  Zoroastro  los  innumerables  libros  que  se  le 
atribuyen  desde  la  antigüedad ,  procura  averiguar  si  la  parte  que 
ha  llegado  hasta  nosotros  es  verdaderamente  1?.  que  los  antisuos 
Persas  poseían ;  y  con  pruebas  intrínsecas  t  estrinsecas  sostiene 

?ue  los  libros  zendos  forman  parte  de  los  libros  sasrados  que  los 
ersas  atribuían  á  Zoroastro  antes  de  la  conquista  de  Alejandro  y 
fragmento  de  los  diferentes  Naskas  ó  libros  del  Avesta.  A  costa  de 
inmenso  trabajo  trata  de  señalar  la  época  de  estos  distintos  trozos, 
ciasiücando  iinos  como  anteriores  y  otros  como  posteriores  i  Zo- 
roastro, al  que  atribuye  algunos  de  ellos,  especialmente  el  Ven- 
didad.  El  Bundehesc,  escrito  en  pelvi,  es  una  eompilacion  de  auto- 
res de  épocas  diversas. 

La  Academia  de  inscripciones  y  belbs  letras  propuso  en  1821  y 
luego  en  1823,  comparar  los  monumentos  que  nos  quedan  del 
antiguo  imperio  de  Persia  y  de  Caldea ,  edlfiiios ,  bqfos  relieves, 
estatuas,  tnseripeiones ,  amuieios,  monedas,  piedras  grabadas, 
cilindros,  etc.,  con  las  doctrinas  u  ategorias  religiosas  contenidas 
en  el  Zendavesta ,  y  ademas  eon  toao  lo  que  nos  han  conservado  tos 
escritores  hebreos ,  griegos,  latinos  y  orientales  acerca  de  las  opi- 
niones y  los  usos  de  los  Persas  y  Caldeos,  ilustrando  en  lo  posible 
los  unos  por  medio  de  los  otros.  Pero  ntoguno  de  los  concursantes 
correspondió  dignamente  al  objeto  de  la  Academia . 

Ed  1825  propaso :  Averiguar  et  origen  y  la  índole  del  culto  d§ 
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sas  ó  Parsos,  sencilla  en  un  principio  y  dirigida 
á  adorar  á  Dios  en  la  creación  que  lo  revela,  en 
los  elementos,  en  los  ríos,  en  los  astros  mas 
brillantes,  rindiéndole  culto  sin  templos  de  nin- 
guna especie,  en  la  cumbre  de  las  montanas  y 
sacrificándole  animales. 

El  primer  legislador  religioso  de  los  Persas 
fue ,  según  dicen ,  Hom  ú  Homanes ,  que  apa* 
recio  en  el  monte  Albordí ,  donde  todavía  reside 
en  un  palacio  sostenido  por  cien  columnas.  Está 
simbolizado  en  la  estrella  Sirio,  y  es  símbolo  de 
la  primera  palabra ,  y  árbol  de  la  ciencia  de  la 
vida ;  habiendo  perdido  su  personalidad  en  me- 
dio de  tantas  ideas  astronómicas ,  físicas  y  mí- 
ticas, como  se  han  acumulado  en  torno  suyo. 
Quizá  predicó  también  su  sencilla  doctrina  á  los 
Indios,  entonces  unidos  á  los  Arias;  y  de  ahí 
provendrá  la  mucha  semejanza  que  se  advierte 
en  la  parte  mas  antigua  de  sus  creencias  (1). 

El ,  á  lo  que  le  parece,  instituyó  la  clase  de  los 

Mitkra;  determinar  sus  relaciones  con  la  doctrina  de  Zoroaslro  y 
demás  sistemas  religiosos  difundidos  por  la  Persfa ;  describir  las 
ceiemonias  y  emblemas  del  culto;  dar  á  conocer  la  ¿poca  y  las 
causas  de  su  introducción  y  propagación  en  el  imperio  romano ;  se- 
ñalar los  eambios  que  experimentó  al  combinarse  con  las  opiniones 
religiosas  y  filosóficas  de  los  Griegos  y  los  Bárbaros; y  por  iUtigno, 
describirlo  mas  completamente  posible,  su  historia  según  los 
autores  .las  inscripciones  y  los  monumentos  artisticos.  Obtavo  el 
premio  Félix  Layard ,  j  mención  honorífica  De  Hammer. 

(1 ;  Bástela  conftDntacion  de  estos  dos  liimnos.  Oración  del  Bra- 
man :  m  Oh  Soma ,  tú  qne  diste  á  conocer  el  entendimiento ,  guíalo 
»  por  el  recto  camino.  Siendo  tu  gefe  y  oh  Líquido,  los  generosos 

•  padres  obtuvieron  entre  los  dioses  su  recompensa.  Tus  acciones 
»  son  como  las  del  rey  Varuna ;  tu  fncrza  srande  y  sublime ;  y  tu 
»  pacificador ,  digno  de  ser  amado  como  Sfithra  y  ampliflcador  como 
»  Aryamana.  Haz  redundar,  oh  rey  Soma,  en  nuestro  provecho  y 
»  por  un  efecto  de  tu  bondad,  tu  imperio  sobre  la  tierra  las  mon- 

•  tañas,  las  plantas,  las  aguas,  todas  tus  Tuerzas;  y  acepta  nues- 
» tros  sacrificios.  Oh  Soma,  tü  eres  scQor  de  los  hombres  piadosos, 
» tú  eres  fuente  de  vida.  Si  quisieras ,  oh  amigo  de  las  alabanzas, 
»  soberano  de  los  vejetales ,  no  moriríamos.  Oh  Soma ,  nosotros  te 
»  exaltamos  en  nuestras  oraciones ;  favorécenos ,  visítanos ;  tü  que 
«acreces  ki  opulencia ,  qne  repartes  la  salud,  que  conoces  las  ri- 
»  quezas ,  que  aumentas  la  prosperidad ,  sé  nuestro  amigo.  Oh  So- 
»ma ,  goza  en  nuestro  corazón,  como  las  vacas  en  un  prado,  como 

•  los  hombres  en  lo  interior  de  sus  casas.  Espléndido  Soma ,  quien 
»se  alegra  con  tu  alianza  obtiene  tus  favores,  dios  fuerte  y  sabio. 
» Presérvanos  de  la  imprecación ,  oh  Soma ,  protéjenos  contra  el 

•  delito,  sé  para  nosotros  un  saludable  aliado;  dispénsanos  en  el 

•  cielo  los  alimentos  saludables.  Al  que  le  ofrece  sacrificios ,  con- 
»cede  Soma  una  ternera,  un  caballo  veloz,  un  hijo  hábil,  apto  para 

•  el  manejo  de  la  casa ,  piadoso ,  prudente  en  la  conversación  y  pro- 
»  pagador  de  la  gloria  paterna.  Tú  que  concedes  el  cielo,  que  das 
» el  agua ,  que  conservas  la  fuerza ,  qni;  has  nacido  en  los  sacrlfl- 
»  cios,  que  te  complaces  en  tener  una  agradable  habitación ,  giorio- 
»so,  victorioso,  óyenos;  nosotros  gozamos  en  ti,  oh  Soma.  Tü 

•  engendraste  estas  yerbas,  estas  aguas,  estas  terneras;  tú  abriste 
»  el  cielo  inmenso,. y  derramaste  la  luz  ante  la  oscuridad.  Oh  Soma, 
» tú  que  estás  dotado  de  un  espíritu  brillante ,  danos  las  riquezas; 
» tú  que  diriges  á  los  valientes  en  los  combates,  rechaza  á  nuestros 
»  enemigos.»  Rig-veda ,  XCI. 

Un  himno  de  los  Naskas  dice  así :  «  Oh  Haoma ,  á  ti  ane  te  elevas 
» como  una  flor  acabada  de  nacer ,  suplico  en  voz  alta  con  pu- 

•  reza ,  con  entendimiento.  Dirijo  mi  oración  al  año ,  á  la  lluvia ,  á 
»  quien  diste  un  cuerpo  en  la  cumbre  de  las  montañas.  Dirijo  mi  ora- 
«cíoná  las  cumbres,  sobre  Us  cuales  aparece  Haoma.  Oh  Haoma, 
» tu  produces  de  un  modo  visible  la  abundancia  y  los  bienes  mas 
»  puros.  Sean  tos  pensamientos  y  tus  palabras  favorables  á  todos  los 
»  árboles ,  ramas  y  flores.  Oh  Haoma,  el  corazón  del  que  te  invoca 
»  se  abre  como  una  flor;  sea  siempre  victorioso  el  que  dirija  é  tí  sus 
»  oraciones.  Donde  quiera  que  se  recite  la  palabra  sagrada ,  donde 

•  quiera  qne  se  invoque  á  Haoma.  dispensador  de, la  salud,  allí 
»hará  Haoma  resplandecer  la  saina  y  la  hermosura.  Haoma ,  vela 

•  sobre  el  hombre,  como  un  padre  sobre  su  hijo  en  la  infancia. 
» Haoma ,  dame  la  salud ,  tu  que  eres  su  principio.  Haoma ,  dame 
» la  victoria ,  tu  que  blandes  las  armas  como  vencedor.  Deseo  ser  tu 
a  amigo ,  que  eres  grande ;  á  tí  dirijo  mi  oración;  te  invoco  con  es- 

•  tas  palabras  de  Ormnzd :  «  El  que  es  puro,  merece  el  cielo.»  Tu 
»qae  fuiste  dado  por  amigo  á  las  criaturas,  cuida  de  ellas  con  pu- 
»  reza ,  vela  por  ellas.  Oh  Haoma ,  lleno  de  bondad ,  de  color  de 
»  oro ,  dame  la  salud,  á  mí,  cuyos  pensamientos  son  puros.  Arran- 
»  ca  de  mi  corazón  los  que  sean  malos.  Yo  dirijo  mis  preces  á  Hao- 
,  ma ,  que  hace  que  el  pobre  llegue  á  ser  grande  y  rico.  Oh  Haoma, 
» color  de  oro,  ten  piedad  de  mí  cuando  muera.  Yo  celebro  aita- 
I  mente  tus  cualidades,  y  te  entrego  mi  cuerpo ,  oh  Haoma  pnro  y 
«principio  de  pureza.  En  ti  lijo  mí  vista,  que  está  pura.  Aniquila, 
«derrota  á  los  malos,  qne  carecen  del  bien  del  entendimiento. 
» Quien  no  reconoce  en  su  corazón  ni  á  Atoroo ,  ni  á  Haoma ,  será 
.aniquilado  por  Haoma.  Quien  no  se  cuida  de  hacer  sacrificios  en 


Magos  (2)  durante  el  reinado  de  Chemsid ,  como 
conservadores  y  maestros  de  la  ley  que  le  habia 
sido  revelada;  y  estos  formaban  una  tribu  par-  *''«'* 
ticular ,  semejante  á  los  Levitas  de  Israel  y  a  los 
Caldeos  de  Asiria,  confundiéndoseles  frecuente- 
mente con  estos  últimos.  Nunca  constituyeron, 
sin  embargo,  una  casta  hereditaria;  sino  que  se 
elegían  de  entre  lo  mejor  de  cada  tribu,  y  su 
educación  pasaba  por  varios  grados  :  de  los  cua- 
les el  primero  era  el  de  los  erbedos  ó  discípulos; 
el  secundo  el  dé  los.mogbedos  ó  maestros  (3),  y 
el  último,  el  de  los  desíur-mojffredos  ó  maestros 
superiores.  En  señal  de  gran  distinción  se  ad- 
mitía también  entre  ellos  á  algunos  extranjeros, 
como  aconteció  con  Daniel  y  Temístocles.  Lleva- 
ban una  banda,  no  al  cuello  como  los  Bramanes, 
sino  á  fa  cintura,  y  el  borsom ,  haz  de  varas  de 
Hom,  sujeto  con  una  cinta.  Tenian  que  sufrir 
un  largo  noviciado  para  ejercitar  su  paciencia; 
por  ejemplo,  cavar  la  tierra  hasta  hallar  agua, 
pasar  al  través  del  fuego,  ó  ayunar  en  un  sitio 
solitario. 

Les  incumbía  todo  lo  relativo  á  religión  y 
ciencia ,  como  interpretar  los  libros  sagrados, 
observar  el  curso  de  los  astros,  y  por  medio  de 
estos  y  los  sueños  adivinar  el  porvenir.  Inter- 
venían también  en  los  negocios  públicos,  edu- 
caban al  rey,  tenian  asiento  en  el  consejo  y  en 
los  tribunales,  tomaban  parte  en  la  admmistra- 
cion  del  reino,  aunaue  no  ascendían  al  trono,  y 
con  la  autoridad  del  cíelo  limitaban  la  del  mo^ 
narca. 

Es  harto  difícil  poder  decir  á  punto  fijo  cual 
fue  la  antigua  doctrina  de  los  Magos  medo- 
bactrianos;  salvo  que  toda  la  antigüedad  les 
atribuye  el  culto  del  fuego,  unido  al  sabeismo  y 
á  la  astrología,  elementos  comunes  á  casi  todas 
las  religiones  de  los  primeros  tiempos.  Parece 
que  creían  en  dos  principios,  figurados  en  la  luz 
y  las  tinieblas  (4),  pero  observaban  un  culto  an- 
tiguo de  Mitra ,  en  consonancia  con  el  de  los 
Asirios  y  los  Indios.  La  reforma  introducida  en 
una  época  de  civilización  avanzada,  impide  co- 

» honor  de  Haoma ,  no  tendrá  hijos  puros;  Haoma  no  le  concederá 
»  hijos  justos  »  Yasna.  H.  X. 

(^)  kag ó  mog  en  peivi  significa  sacerdote;  en  irlandés  antifoo 
mog  ó  malquiere  decir  sabiduría ,  y  sabio  en  armenio. 

(3)  Propiamente  gefes,  prefectos. 

(4)  En  el  sistema  de  los  dos  principios ,  que  es  el  mas  antiguo  y 
dominante  en  Oriente ,  el  principio  del  bien  se  compara  al  día  y 
el  del  mal  á  la  noche.  Esto  explica  muchos  pasajes  de  la  Sagrada 
Escritura ,  donde  el  bien  está  indicado  por  la  luz  y  el  mal  por  las 
tinieblas.  En  los  salmos  se  dice :  Exortum  est  in  tenebris  lumn 
reclis  corde.—Fiant  via  eorum  tenebra.  En  el  Evangelio :  Q»  » 
tenebris  et  umbra  mortis  sedent.  En  la  Epístola  I  de  San  Juan:  Quú- 
nlam  Deus  lux  est ,  etc.  En  el  capítulo  1  y  en  el  U,  dice  Job:  Rv- 
sus post  tenebras spero  lucem.  En  el  Evangelio  se  lee:  Vos  estií 
lux  mundi  y  en  este  sentido  pedimos  para  los  muertos  la  luz  pe^ 
petua ,  y  en  el  mismo  se  entiende  la  chispa  que  los  amigos  arreba- 
tan al  sol  para  iluminar  la  mansión  subterránea  (  Foscolo).  Tal 
vez  deban  esplicarse  asi  las  tinieblas  palpables  de  Egipto;  y  algu- 
nos han  creido  que  el  Fiat  lux  del  Génesis  se  refiere  i  la  creaeioo 
de  los  áqgeles ,  y  la  separación  de  las  tinieblas  al  castigo  impuesto 
á  los  rehenes. 

En  muchos  vasos  etruscos  se  ve  una  estrella  en  la  frente  de  algu- 
nas de  sus  figuras,  que  quizá  sirviese  para  señalar  álos  bueno», 
como  entre  nosotros  acontece  con  la  aureola  de  los  santos.  Hesiodo 
llama  á  la  noche  madre  de  todas  las  tristezas;  Homero  ala  felicidad 
de  cualquiera  especie  que  sea  le  da  el  nombre  de  f<»« ,  fo^ ;  de 
modo  que  alguno  podría  sentirse  inclinado  á  deducir  de  esta  raíz 
la  palabra  felix  felicitas.  El  mismo  poeta  compara  en  el  primer  li- 
bro de  la  lüada  al  irritado  Apolo  con  la  noche ,  y  en  el  undécimo 
de  la  Odisea  hace  lo  mismo,  como  último  rasgo  de  la  horrible  pin- 
tura de  Hércules.  Socorrer  las  falaiijes  derrotadas  equivale  á  lle- 
varles la  luz ;  y  los  capitanes  dic«u  iJieamos  si  esMi^le  lUpar 
allá  la  luz. 
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RELIGIÓN  DE   LOS  MAGOS. 

Qocer  el  sentido  primitivo  y  las  aplicaciones  na- 
turales de  los  nombres  y  las  gerarquías. 
/laus-    Zoroastro  es  uno  de  esos  grandes  nombres, 
'''^    ea  torno  de  los  cuales  acumula  la  tradición  he- 
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chos  en  extremo  lejanos  y  distintos,  y  que  la  de- 
masiada luz  confunde  en  vez  de  aclarar.  Unos 
lo  colocan  seis  mil  anos  antes  de  nuestra  era: 
yolñey  lo  considera  contemporáneo  de  Niño, 
doce  siglos  antes  de  J.  C. ;  y  otros  ven  en  Gus- 
tasp,  su  contemporáneo,  el  bario  hijo  deHistas- 
pes  de  los  Griegos ,  en  cuyo  caso  Zoroastro  cor- 
respondería á  hnes  del  siglo  vi  (1);  pero  ninguno 
de  los  antiguos  clásicos  lo  juzga  tan  moderno, 
antes  pecan  por  el  extremo  opuesto,  principal- 
mente cuando  la  escuela  alejandrina,  para  com- 
batir al  Cristianismo,  aplicó  tantas  tradiciones 
i  su  nombre,  alguna  de  los  cuales  lo  representa 
como  rey  de  la  Bactríana ,  en  guerra  con  Niño 
y  Semíramis.  Al  contrario,  entre  tantos  escrito- 
res como  hablaron  del  reinado  de  Darío  v  que 
vivieron  muy  próximos  á  él,  ninguno  haBla  de 
la  reciente  aparición  de  Zoroastro;  y  debe  mi- 
rarse como  casual  la  concordancia  ael  nombre 
I        de  Gustasp  con  Histaspes,  en  que  se  fundó  la 
'       poco  segura  critica  del  siglo  pasado,  apoyada 
por  la  antigua  ignorancia  de  los  mismos  Per- 
sas (2).  Se  sabe  de  cierto  que  los  Naskas  fueron 
antiguamente  traducidos  del  zendo  al  peivi,  y 
que  el  pelvi  no  se  conserva  desde  el  siglo  iii  de 
nuestra  era  sino  como  idioma  sacerdotal.  Esto 
indica  que  son  libros  muy  antiguos ;  y  aun  pu- 
diera haberse  hecho  la  versión  al  peívi  en  tiem- 
po de  Darío ,  de  quien  tal  vez  fuese  lengua  na- 
cional. Por  eso  la  tradición  supone  que  vivió 
entonces  un  Zoroastro,  reformador  de  la  religión 
del  país;  pero  nosotros  creemos  que  otros  per- 
sonajes de  igual  nombre  le  precedieron,  asi  co- 
mo ha  habido  otros  que  se  nan  llamado  Budda 
y  Jesús,  y  que  su  historia  representa  no  tanto 
al  autor  ó  autores  de  aquella  doctrina,  como  la 
misma  doctrina  y  sus  V&nsformaciones. 

Zoroastro  no  es  una  encarnación  de  Dios  como 
en  el  Bramismo ,  sino  una  persona  distinta  á 

Juien  Ormuzd  se  comunicó ,  revelándole  el  or- 
en del  universo  y  la  senda  del  bien  y  del  mal. 
Los  Fargardos  (*)"exponen  los  diálogos  entre  el 
legislador  gue  interroga  y  el  Dios  que  contesta. 
Aquel  se  dic«  enviado  por  Ormuzd  para  reani- 
mar el  cuito  estableciao  en  tiempo  de  Ushenk, 

'        (1 )  G<^BRES  ,  HtDE,  AmQUBTIL  ,  KlEDKER  »  HeRDER  ,  J.  MdLLKR, 

Mauolm,  Hammer  y  otros.  Heeren,  sigaieudoá  Kleuker  yá  Tycb- 
sen,  niega  rotimdamente  la  gparicion  tan  reciente  de  Zoroastro,  y 
se  inclina  á  colocarlo  en  tiempo  de  Ciajares,  esto  es,  80  años  antes 
de  Darlo,  pero  sin  dada  alguna  en  época  anterior  al  siglo  vu  a.  C. 
El  primero  qve  nombra  á  Zoroastro  es  Platón ,  y  les  dá  por  padre 
i  Ofomazes  {ÁlciéiadeSj  í.) :  otros  lo  llaman  Zaratas,  Zaratus,  y 
traen  varias  etimologías  de  sa  nombre ;  asi ,  en  zendo  le  denominan 
Zeretosktro,  en  pelvi  Zeratosckt  6  Zeradoshl,}'  en  persa  Zerduskí. 
Este  nombre ,  como  quiera  que  se  escriba ,  parece  acercarse  A 
Zere,  colpr  de  oro«  epíteto  dado  á  Hom,  y  á  Taskier,  estrella  de 
Sirio.  FrecueDtemente  eñ  los  libros  parsos  se  le  agrega  el  titulo 
honorífico  de  Sapeimé  6,  Sapetmau.  Los  antiguos  le  atribuían  mu- 
chos oráculos  mágicos ,  que  se  creían  imposturas  de  ios  neoplató- 
nicos,  hasta  que  el  descubrimiento  de  ios  libros  zendos  hizo  ver 
qoe  por  lo  menos  el  fondo  y  las  ideas  capitales  son  antiguas  (Sy- 
bUlttta  oraeuli;  accedutU  oraeula  mágica  Zoroastrl.  Amster- 
dam  1689 ,  edición  de  Galleo.— TiEnMAnjf ,  QwBstio  qwe  fuerit  ar- 
thm  mafficantm  origo.  Marbnrgo  1787). 

(2)  Agatia  en  la  historia  de  Persia .  desde  el  siglo  vi ,  dice:  «No 
consu  la  época  en  que  floreció  este  Zoroastro  ó  Zarada.  Los  Per- 
as di¿eD  solamente  que  vivió  en  el  reinado  de  Histaspes ,  sin  afia- 
dir  mas ;  de  modo  que  no  se  sabe  si  aluden  al  padre  de  Darío,  6ik 
algún  otro  Histaspes.» 

(*)   Gapttidos  del  Zendayesta. 

(n,  da  T.) 


Chemsid  y  Hom,  y  promulgar  la  ley  escrita  des- 
pués de  la  natural  y  la  revelada.  Nació  y  vivió, 
sin  haber  hecho  padecer  ni  morirparte  alguna  ani- 
mal ó  vejetal  de  la  creación,  derramando  luz  toda 
su  persona.  Visitó  el  cielo,  y  recibió  allí  de  Or- 
muzd la  palabra  de  vida  [Zendavesta);  bajó  á 
los  infiernos,  y  después  de  cumplida  su  misión, 
se  retiró  á  la  cumbre  del  Albordi,  donde  per- 
maneció absorto  en  la  meditación  y  en  la  adora- 
ción de  la  divinidad  (3). 

Esto  es  lo  que  refieren  las  leyendas;  y  en  efec- 
to, el  último  Zoroastro  debió  de  ser  un  mago  de  la 
Media  Septentrional,  que  estuvo,  según  cuentan, 
en  relaciones  con  los  Caldeos  de  Babilonia  y  con 
los  doctores  judíos  esparcidos  por  las  ciudades 
persas  ;  y  que  disputo  con  ios  Bramanes  y  mas 
aun  con  los  Magos  dé  la  Bactriana,  don^é  pre- 
dicó primero.  Parece  que  en  su  tiempo  se  na- 
liaban  los  Magos  divididos  en  muchas  sectas, 
atentos  solo  á  las  ambiciones  é  intrigas  cortesa- 
nas, mientras  que  dejaban  al  pueblo  sin  verda- 
dera fe  y  sumido  en  absurdas  supersticiones. 
Natural  era,  pues,  que  se  aceptase  de  buen  gra- 
do la  reforma  propuesta  por  Zoroastro;  y  asi  los 
príncipes  Lorasp,  Gustasp,  Isfendiar,  y  Baa- 
man  fueron  sucesivamente  sus  sostenedores ;  de 
manera  que  vino  á  ser  también ,  como  sucede  á 
menudo  en  Oriente,  una  reforma  política,  que 
contribuyó  á  consolidar  la  nueva  dinastía  de 
Darío. 

Que  Zoroastro  no  estableció  nada  nuevo,  sino 
que  reformó  lo  que  existia,  está  probado  por  la 
índole  misma  de  su  código,  donde  todo  se  halla 
regularizado  y  determinado;  código  abstracto, 
menos  vasto ,  menos  grandioso  en  la  forma  y 
en  el  fondo  que  los  primitivos  libros  sagrados. 
Su  atención  se  dirigió  principalmente  á  la  mo- 

(3)  Según  otras  leyendas,  Zorqastro  fue  un  mago  que  retirado 
en  una  i^ruta ,  aprendió  á  conocer  las  virtudes  do  las  yerbas  y  plan- 
tas ,  con  lo  que  se  rodeó  de  prodigios,  y  endureció  su  cuerdo  hasta 
poder  resistir  la  acción  del  fuego.  Cuando  oraba ,  se  sostenía  sobre 
un  solo  pié ,  y  lamentaba  ante  Dios  los  desórdenes  de  los  hombres, 
suplicándole  le  mostrase  el  medio  de  convertirlos  i  la  virtud.  Hallán- 
dose un  dia  en  esta  postura  se  le  apareció  un  ángel  y  le  dijo :  ¿  En 
qué  piensas,  amigo  de  Diosf-— Pienso ,  contestó ,  en  la  manera  de  re- 
formar á  los  hambres  f  y  creo  que  únicamente  Dios  puede  enseñár- 
mela ;  pero  ¿  quién  ha  de  eoniueirhe  hasta  el  trono  del  Ser  Supre- 
mo?^ Yo,  repuso  el  ángel ;  y  habiéndolo  purificado ,  lo  cóndilo 
ante  Dios,  que  vive  en  medio  de  las  llamas.  Entonces  Dios  le  re- 
veló sus  arcanos  y  le  dló  el  Zendavesta.  Había  pedido  primero  vi- 
vir eternamente ,  para  continuar  instruyendo  á  los  hombres;  ñero 
habiéndole  descubierto  Dios  los  desastres  que  aguardaban  á  la  Per- 
sia, y  enseflado  que  el  mundo  se  empeora  á  medida  que  envejece, 
no  quiso  traspasar  el  limite  seflalado  á  su  misión. 

El  genio  maligno  procuró  apartarlo  de  su  empresa  y  seducirlo 
con  la  vista  de  los  placeres  j  los  honores ;  pero  él  permaneció  in- 
contrastable, y  convirtió  primero  á  sus  parientes  y  después  á  mu- 
chos Persas.  Presentóse  á  Darío  Histaspes ,  mostrándole  el  Zen- 
davesta ,  la  Sudra ,  túnica  de  los  Magos  y  el  cíngulo  sagrado.  El  rey 
quiso  que  probase  con  milagros  su  misión ;  y  Zoroastro,  ademas  de 
la  pruena  del  fuego,  hizo  crecer  un  ciprés  rápidamente.  Entonces  el 
rey  lo  favoreció ;  pero  los  Magos  tramaron  su  ruina ,  y  habiendo 

Kuesto  en  su  cuarto  huesos  de  perro,  ufias  y  cabellos  de  muerto, 
i  acusaron  de  magia  y  se  expidió  la  ónlen  de  prenderle.  En  esto,  ha- 
biendo enfermado  un  caballo  del  rey ,  Zoroastro  prometió  corarlo, 
con  tal  que  se  procediera  contra  sus  acusadores  v  qne  sé  adoptase 
la  nueva  doctnna;  el  rey  se  lo  ofreció  y  el  caballo  rué  curado.  Da- 
rlo le  pidió  cuatro  dones :  poder  elevarse  basta  el  cielo  y  descen- 
der á  la  tierra  cuando  le  acomodase ;  saber  lo  que  Dios  hacia  en  un 
momento  dado  y  lo  que  baria  después ;  y  por  ultimo ,  ser  inmortal 
é  invulnerable.  Zoroastro  le  contestó  que  Dios  no  otorgaba  á  una 
sola  persona  tan  grandes  mercedes;  pero,  que  le  rogarla  las  com- 
partiese entre  cuatro  distintas;  y  en  efecto,  á  Daño  se  le  concedió 
el  primer  don ,  á  su  mago  el  segundo  y  los  dos  restantes  á  los  hi- 
jos de  Darío.  El  profeta  distribuyó  estos  dones  por  medio  de  una 
rosa ,  una  granada ,  una  copa  de  vino  y  otra  de  leche. 

Establecida  su  religión,  se  fijó  en  Balk,  y  tomó  el  titulo  de  Refe 
.supremo  de  los  Magos.  Quiso  convertir  á  Aryaspes,  rey  de  los  Es- 
citas ;  pero  este ,  encolerizado,  entró  con  un  ejército  en  la  Bactria- 
na ,  derrotó  el  de  Darío,  degolló  á  Zoroastro  y  á  ochenU  mil  sacar^ 
dotes  y  destruyó  sus  templos.  ^^ 
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rai,  Y  asi  la  oposición  de  los  dos  principios  figu- 
ra aíli  á  modo  de  una  lucha,  originada  por  una 
caida,  y  que  terminará  con  una  redención.  Sin 
embargo,  en  algunos  pasajes  se  descubre  fácil- 
mente una  doctrina  menos  reflexiva  y  mas  pró- 
xima á  la  de  la  India;  y  en  otros  unVavo  de  la 
primitiva  unidad,  como  cuando  dice  Ormuzd: 
mi  nombre  es  mincipio  y  centro  de  todas  las 
cosas;  mi  nomire  es  Aquel  que  eSy  que  es  todo, 
quetodolo  conserva  (1).  Allí  también  se  canta: 
al  verbo  dado  por  Dios,  palabra  de  actividad  y  de 
vida,  que  existia  antes  que  el  agua,  el  cielo,  la 
tierra,  los  animales  y  las  plajitas;  antes  que  el 
fuego f  Que  el  hombre  puro,  que  los  devas;  antes 
que  todos  los  bienes  y  que  todos  los  gérmenes 
puros  (2). 
íe"i?"  ^'  Zendavesta  se  divide  en  dos  partes,  escri- 
tas en  distintos  idiomas,  el  zendo  v  el  pclvi. 
Los  libros  zendos  canónicos  son  el  Vendidnd  6 
militante,  llamado  así  por  el  combale  contra  el 
mal ;  el  hesne,  elevación  del  alma,  y  los  Vispe- 
red,  gefes  de  los  seres;  que  unidos  forman  el 
Vendidad-sadé  ^  especie  de  breviario  que  los 
sacerdotes  debian  recitar  diariamente  antes  de 
salir  el  sol.  Siguen  después  el  Yescht-sadc,  co- 
lección de  oraciones  en  zendo,  peivi  y  parso; 
el  Siruzé 6  treintena,  especie  de  calendario  li- 
túrgico, y  por  último  el  Bundehesc  ó  lo  que  fue 
creado  desde  el  principio,  libro  peIvi  que  contiene 
una  cosmogonía  y  una  enciclopedia  científica  de 
todo  lo  que  concierne  á  la  religión,  al  culto,  á 
la  astronomía,  á  las  instituciones  civiles  y  ála 
agricultura. 

Estos  libros  son  respecto  del  Aria  lo  que  el 
Pentateuco  respecto  de  la  Judea;  pero,  nuestro 
conocimiento  de  ellos  es  muy  moderno  é  imper- 
fecto. Anquetil,  que  tradujo  el  Zendavesta,  no 
conocía  bastante  el  idioma  zendo,  y  así  su  ver- 
sión es  superficial  y  poco  exacta  ¡  abundando 
no  solo  en  errores  gramaticales,  sino  tamliiea 
en  contrasentidos  teológicos,  causados  por  las 

Íjlosas  de  los  Destures  de  Surate.  Burnouf  pro- 
undizó  mas  la  lengua  zenda;  pero,  por  desgra- 
cia solo  ha  dado  á  luz*  una  pequeña  parte  del 
Yazna. 

El  Zendavesta,  como  todos  los  códigos  de  las 
primeras  religiones,  no  contiene  un  sistema 
completo  de  cosmogonía,  sino  meramente  una 
leyenda,  que  ni  siquiera  está  cabal  y  ordenada, 
como  que  muchas  veces  es  arbitraria  la  elección 
y  disposición  de  sus  esparcidos  fragmentos.  No 
es,  pues,  de  admirar  que  varíen  las  narraciones. 
Entre  estas  escojeremos  la  que  mas  lógica  y 
meior  razonada  nos  parece  (5). 
Dioses  principio  del  bien;  de  él  no  emana  sino 

(lW»«w?.Ha.XIX.t.I. 

(2)  Xescht-Ormusd,  pág.  145.  t.  11  del  Zcmlavesla  de  Anquolil. 
Al  principio  del  Yazna  se  lee :  « Yo  invoco  y  celebro  al  luminoso, 
resplandeciente,  muy  grande ,  bueno ,  perfecto ,  robusto ,  inieligcntc 
y  hermoso  creador  Abura  Mazda ,  eminente  en  pureza .  que  posee  la 
buena  ciencia ,  fuente  de  felicidad ,  y  que  nos  ha  criado ,  formado  y 
alimentado :  él  es  el  mas  completo  entre  todos  los  seres  inteligen- 
tes.» 

Akura-Mazdtt  ,^  en  los  Naskas;  Aurmzd  en  los  monumentos  de 
Persépolís:  los  Griegos  lo  tradujeron  Ormasdcs,  Oromazes;  y  los 
Persas  modernos  Hormlylda.  En  la  lengua  original  siguiaca  Señor 
omni»eiente. 

(5)  Me  separo  de  Klcüker ,  Gflrresy  Crcuzcr  para  seguir  á  Rho- 
de,  aun<nie  este  en  general  es  demasiado  sistemático ;  también  he 
coBSoludc  un  tnicnlo  del  sefior  Reybaud  ea  la  Enqfclopédie  nou- 
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bien;  está  en  ia  naturaleza;  pero  la  naturale- 
za es  distinta  de  la  divinidaa ,  viniendo  á  ser 
como  su  vestidura.  Su  poder  es,  por  lo  tanto, 
antes  ordenador  que  creador,  y  lo  mismo  que  él 
subsisten  eternamente  el  espacio  y  el  tiempo. 

Al  principio  la  tierra  era  perfecta ,  y  Ormuzd 
dice  á  Sapetman  Zoroastro:  cTo  he  dado  un  lu- 
>gar  de  delicias  y  abundancia,  como  nadie  puede 
>darlo  igual;  siVo  no  hubiese  dado, '¡ohSapl- 
>man  Zoroastro ",  ese*  lugar  de  delicia ,  nadie  lo 
» hubiera  dado!  Es  el  puro  Airyanaque  desde  el 
>  principio  era  mas  hermoso  que  todo  e!  mundo, 
»y  el  cual  existe  por  mi  poder.  Ninguna  hermo- 
>sura  igualaba  á  la  de  este  lugar  dado  por 
mí.»  (4) 

Zoroastro  no  dice  cómo  nació  el  genio  del 
mal  y  de  la  negación.  Este  entra  en  el  mundo 
desde  que  el  mundo  existe;  pero  ya  que  no  apa- 
rece sino  con  la  creación,  y  que  no  hace  sino  ne- 
gar, se  le  debe  colocar  en  puesto  inferior  á  Or- 
muzd. t  Al  principio  del  mundo  celeste  me  dijo: 
cEres  la  Perfección;  yo  soy  el  Delito.  El  hom- 
»bre  no  será  puro  en  sus  pensamientos  ni  pala- 
»bras:  no  tendrá  ni  inteligencia ,  ni  obediencia, 
•ni  palabra,  ni  acción,  ni  lev  (5).  Yo  que  soy 
»Ormiizd ,  vo  que  soy  el  jusib ,  el  puro,  des^ 
«pues  de  ha1)er  hecho^este  puro  lugar,  cuya  luz 
>se  percibia  desde  lejos,  proseguí  caminando  oo 
>mi  grandeza.  La  serpiente  me  vio;  y  este  Ari- 
»manes ,  lleno  de  muerte ,  produjo  "contra  mi 
mueve,  nueve  veces  nueve,  nuevecientas,  nue- 
»ve  mil,  nwenta  mil  envidias.  Vuélveme  á  mi 
•primer  estado,  ¡oh  Palabra  santa,  tú  que  eres 
toda  la  luz»  (H). 

Así,  la  idea  fundamental  de  la  religión  de  los  ij^-. 
Persas  es  la  dualidad  de  la  luz  y  las  tinieblas.  ^^ 
y  una  lucha  entre  estos  dos  principios,  que  debe  ¿. 
terminarse  con  el  triunfo  del  primero.  Ormuzd  -^ 
es  la  luz  pura  y  Ahrimanes  el  genio  del  mal. 
bueno  en  su  origen,  pero  pervertido  por  la  envi- 
dia. Semejante  contraste  naturalmente  habiadc 
ser  considerado  por  un  pueblo  guerrero  como  un 
continuo  combate,  y  el  mundo  á  manera  de  dos 
campamentos  distintos  formados,  ora  por  el  cielo 
y  el  abismo  en  el  orden  sobrenatural ,  ora  en  la 
tierra  por  el  Irán,  país  de  Ormuzd,  y  el  Tu- 
ran ,  país  de  tinieblas  y  tnalicias ,  guarida  de 
bárbaros  nómadas,  eternos  enemigos  de  los  Per- 
sas. De  forma  que ,  al  paso  cfue  el  Branlismo  re- 
f)resenta  á  Dios  como  autor  del  bien  y  del  mal. 
a  doctrina  de  los  Magos  separa  estos  dos  prin- 
cipios ;  pero  de  este  modo  coloca  frente  al  dios 
bueno  un  dios  malo,  también  independiente  y 
eterno.  ZervanAkerene(7),  el  Eterno,  es  el  supre- 
mo principio  de  donde  nació  Zervan ,  esto  es ,  el 
tiempo.  (•)  Del  trono  del  Eterno  salió  el  verbo  pri- 
mitivo Honover,  el  gran  fíat  que  produjo  todas  las 
cosas  buenas.  Ormuzd  no  cesa  nunca  de  pronun- 
ciar esta  palabra ,  repitiéndola  juntamente  con 
él  los  genios  diseminados  por  todas  partes;  } 
constante  repetición  de  ella  son  en  la  tierra  la- 

{.i)  Fí«rfí</fld,Farg.  i. 

(5)  Frtiiia,  h.  44. 

(6)  IVnrfíWíwl ,  Farg.  22. 

( 7 )  Zervan  Akerene  signiOca  el  tiempo  absoluto ;  pordoDde  se  \f 
(]ie  lossecaacesde  Zoroastro  pusieron  al  prinemio  el  tiempo,  miea- 
tras  que  los  Buddistas  pusieron  uu  espacio  bmuaoso  que  eonpreD' 
de  todos  los  gérmenes  de  los  seres  futuros.        -^ 

( * )  Véase  en  la  pág.  Í51  la  N.  del  T. 
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oraciones  qoe  sin  interrapcion  debían  los  Mftgos 
recitar  altmiatiTamente  en  los  templos,  según 
la  diversidad  de  los  días ,  y  las  distintas  posi- 
ciones del  sol.  En  cesando  esta  palabra  de  re- 
sonar en  el  cielo  j  en  la  tierra,  el  mundo  pere- 
cería. La  ley  de  Zoroastro  es  como  cuerpo  suyo; 
y  por  lo  rni^^mo  se  llama  Zendavesta  ó  palabra 
viva. 

Doce  mil  años  dura  la  lucha  entre  el  principio 
del  bien  y  el  del  mal,  que  reinan  alternativar- 
mente  en  las  cuatro  edades  en  que  se  halla  di- 
vidido este  espacio  de  tiemno.  £n  la  primera 
edad  reina  Ormozd  solo;  en  la  segunda  apare- 
ce Ahrímanes ,  aunque  todavía  som^ido ;  en  la 
tercera,  que  es  la  actual ,  combate  con  el  prin- 
cipio bueno,  y  en  la  cuarta,  aue  es  la  futura,  lo 
vencerá ;  hasta  que  al  fin  de  los  siglos  se  com- 
plete el  triunfo  del  bien. 

Ormuzd,  con  la  palabra  Uonover,  creó  en 
primer  lugar  los  seis  poderes,  que  los  Persas  lla- 
man Amschaspands.  El  primero  es  Bcíhman ,  ó 
la  buena  voluntad;  el  ses^undo  Ardibeheskt,  la 
sinceridad;  el  tercero  Schariver,  la  equidad;  el 
cuarto  Samndomady  la  piedad,  genio  particu- 
lar de  la  tierra;  el  quinto  Chordad,  el  poder;  y 
el  sexto  Amerdad ,  la  inmortalidad.  A  estos  seis 
arcángeles  siguen  veinte  y  ocho  Izedes,  reyes  y 
gefcs  del  ejército  celeste  (4),  y  tantos  Ferveres 
ó  ángeles  cuantos  son  los  seres.  La  ley  tiene  su 
ferver  que  es  su  espíritu  y  su  vida;  lo*tiene  Or- 
muzd ,  pues  el  Eterno  se  contempla  en  el  verbo 
omnipotente,  v  esta  imagen  del  Ser  inefable  es 
el  ferver  de  Ormuzd.  Hay  un  ángel  para  cada 
uno  de  los  dias,  para  cada  uno  de  los  conceptos 
de  la  mente  y  de  los  afectos  del  alma :  son  en  suina 
el  mundo  invisible,  tipo  del  visible;  a§í  la  reli- 

Sion  de  los  Magos  se  presenta  como  un  verda- 
ero  idealismo ,  con  un  carácter  esencialmente 
moral.  Por  eso  en  la  liturgia  son  tan  frecuentes 
las  invocaciones  á  Jos  ángeles  y  las  letanías  de 
sus  perfecciones  (2);  y  su  adoración  era  un  abuso 
fácil  de  introducirse  en  la  religión  de  los  Magos. 
A  su  venida  al  mundo,  arqueó  Ormuzd  pri- 
meramente la  bóveda  de  los  ciclos  y  la  tierra  en 

( 1 )  Ea  los  seis  amschaspauds  ven  alg^mios  Iüs  siete  planetas;  otros 
el  sol,  la  lona ,  el  fuego,  el  a^ua ,  ron  sus  diversos  aspectos;  pero 
ea  el  verdadero  sistema  del  Zendavesta  son  entes  mitológicos  may 
complejos.  Plniarco  los  representa  de  un  modo  singular  dicien- 
".do:  Ormuzd  creó  seis  dioses:  primero  el  de  la  benevolen- 
1*13 ,  después  el  de  la  verdad ,  en  tercer  lugar  el  de  la  iusticia, 
loego  el  de  la  sabiduría,  y  últimamente  el  de  la  riqueza  v  el  de  la  ale- 
íria,  fruto  déla  virtud.»  (De  Isis  y  O.^iris.  c.  XLVil.)  Los  nombres 
de  los  veinte  v  ocho  izedes  son :  Mitra ,  CorcAid ,  Aíhiu  ,  genio  del 
igaa ,  Aser  del  fuego,  Anahid  planeta  de  Venus ,  Amrtn  primera 
luz ,  Ard  y  Arcking  mujer ,  Ardvmr  fuente  celeste  de  las  aguas, 
virgeo  hija  de  Ormuzd ;  Arsíad  genio  de  la  abundancia ,  Asman 
^lelo,  contrario  i  Duzak  abismo;  fisrio  genio  del  Albordi  y  auxi- 
•Lf  "^^^^^^^  Behram ,  Babmau ,  Wn  genio  de  la  ley,  Farvardim 
ized  de  los  feneres,  Goch  que  da  todos  los  bienes,  colocado  cerca 
de  Gocüorun  alma  de  los  anímales;  Mah  la  luna,  MantreJtpund'aeá 
de  la  palabra  divina ,  XeríoMngh  genio  del  fuego  que  anima  los  re- 
yes; Parvand  en  relación  con  Ard;  Uamfchne  tarom  genio  de  la  re- 
volución del  tiempo  y  del  cielo,  de  los  placeres  duraderos;  Racime' 
rut  ized  de  la  verdad  v  la  rectitud ,  Seroch  Taseter  ií  Tir  astro  de 
la  lluvia,  K<Hí genio  del  viento,  Yenant  astro  queda  la  salud ,  Ze- 
mad ized  de  la  tierra.  {Zendavesta  de  Klevker  1.  pág.  16 ; Rhodb. 

HAMEB.SlELetC. 

(%)  «Venid  á  estos  lugares,  oh  santos ;  dad  oido  á  nuestros  rue- 
gos; conceded  la  abundancia  á  las  ciudades;  la  sjlud ,  el  imperio, 
¡9*  bienes  os  acompañen ;  las  generaciones  se  multipliquen  largo 
tiempo  según  la  ley  dada  por  Ormuzd  á  Zoroastro.  Cooservadlos 
Izaros;  alejad  i  los  malvados.  Proteja  Serose  este  luf[ar  contra  su 
enemigo;  protéjanlo  el  ángel  de  la  paz  contra  el  enemigo  de  la  paz; 
c|  ángel  de  la  generosidadcontra  el  deva  de  la  avaricia ;  el  ángel  de 
a  bomildad  contr2  el  padre  del  orgullo;  el  de  la  verdad  contra  el 

,    ""«"lira;  el  de  la  inocencia  contra  el  Daruga  (*).■  Aferg  Dahm. 

I  }  El  del  rastigo  de  los  delincuentes.  (íi.  del  TJ, 
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que  a<{urila  descansa;  sobre  la  tierra  levantó  la 
montana  Albordi  que  se  aJsé  basta  la  luz  primi- 
tiva ,  después  de  atravesar  todas  las  esferas  ce- 
lestes, y  allí  fijó  su  morada.  Desde  la  cumbre 
de  esta  montana  á  la  bóveda  de  los  cielos  ( Go- 
rotman),  babitacion  de  los  ferveres  y  de  los 
bienaventurados ,  se  va  por  el  puente  Cinerad, 
suspendido  sobre  el  abismo  (Imsak)  en  que  rei- 
na Abrimanes. 

Ormuzd,  para  sostener  la  bicha  oue  sabia 
iba  á  empezar  con  Abrimanes  al  fin  de  la  pri* 
mera  edad,  aprestó  un  espléndido  ejército  de 
cielos,  sol,  luna  y  estrellas.  De  las  tres  es- 
feras celestes ,  reservó  la  última  para  sí,  y  allí 
colocó  su  trono,  en  el  seno  de  la  inefable  luz; 
sobre  él  puso  aJ  sol,  ([ue  gira  alrededor  de  la 
tierra  en  la  esfera  sublime ;  después  la  luna  que 
circula  en  otra  inferior,  y  por  ultimo  cinco  pla- 
netas menores  y  la  innumerable  falange  de  es- 
trellas fijas  en  la  esfera  mas  baja.  Distribuyó 
estas  en  doce  escuadrones ,  dirigidos  por  las 
constelaciones  zodiacales ,  y  así  reunió  en  todo 
seis  millones  cuatrocientos  ochenta  mil  seres 
para  combatir  contra  Abrimanes.  Puso  ademas 
cuatro  centinelas  en  los  cuatro  puntos  cardinales, 
y  uno  en  el  centro. 

Abrimanes  viniendo  del  Sur  y  mezclándose  con 
los  planetas ,  opuso  á  la  creación  de  la  luz  la  de 
los  seres  tenebrosos;  iguales  á  aquellos  en  nú- 
mero y  en  fuerza.  Eschem,  demonio  de  la  envi- 
dia con  siete  cabezas ,  era  el  caudillo  de  los  siete 
devas,  contra  Serose,  príncipe  de  la  tierra ;  ge- 
nios inferiores  obedecian  á  los  siete  devas  prin- 
cipales. Los  hijos  de  la  luz  creen  y  adoran ;  los 
de  las  tinieblas  dicen  tal  vez.  Ardiendo  Abrima- 
nes en  furia  ,  empezó  la  lid,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  Ormuzd,  jpor  conservar  la  paz; 
5 ero ,  deslumhrado  con  la  resplandeciente  gloría 
e  éste  y  con  la  vista  de  los  ferveres,  fue  vencido 
por  la  poderosa  palabra  del  Bueno ,  y  precipi- 
tado en  el  abismo ,  donde  permaneció  durante 
toda  la  segunda  era.  Entretanto  continuaba  Or- 
muzd la  creación  luminosa ;  pero  Abrimanes  no 
dormia,  v  á  cada  criatura  de  luz  oponia  una 
de  tinieblas ,  con  igual  poder  que  aquella.  Así 
nacieron  otros  devas  con  sus  caudillos,  distri- 
buidos en  un  orden  análogo  á  los  Amschas- 
pands  y  á  los  Izedes. 

Concluidas  ambas  creaciones,  todavía  reina- 
ba Ormuzd  solo  con  los  suyos  en  la  tierra,  y 
habia  producido  el  toro  primitivo,  que  contenió 
los  gérmenes  de  toda  la  vida  orgánica ;  pero, 
en  cuanto  comenzó  la  tercera  edad ,  conociendo 
Abrimanes  que  era  llegada  su  época,  invadió  el 
reino  de  Ormuzd  al  frente  de  su  legión ,  y  de- 
jando á  esta  detrás ,  se  avalanzó  á  los  cielos. 
Allí  fue  tal  el  asombro  que  de  él  se  apoderó,  que 
se  precipitó  sobre  la  tierra  bajo  la  forma  de  ser- 
piente ,  penetró  hasta  el  centro  de  ella ,  y  se  in- 
girió en  cuanto  contenia,  hasta  en  el  toVo  y  en 
el  fuego ,  símbolo  visible  de  Ormuzd ,  al  que 
contaminó  con  el  humo.  Desde  la  tierra,  al  fren- 
te de  los  suyos ,  volvió  á  subir  al  cielo ,  propa- 
gando por  todas  partes  impureza  y  tinieblas; 
pero,  últimamente  Ormuzd,  en  unión  de  los 
suyos  y  de  los  ferveres  de  los  justos ,  lo  lanzó  de 
nuevo  en  el  profundo  duzak  ,  después  de  un . 
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combate  de  noventa  días  y  noventa  noches.  Sin 
embar^ ,  no  permaneció  allí  mucho  tiempo, 
puc3,  aoriéndose  paso  al  través  de  la  tierra,  par- 
tió con  Ormuzd  el  imperio  ;  y  esto  hasta  tal 
pnnto  que  desde  entonces,  cuanto  existe  entre 
el  cielo  y  la  tierra,  quedó  dividido  en  luz  y  ti- 
nieblas ,  en  dia  y  noche. 

El  toro  sucumbió  apestado;  pero  de  su  cos- 
tilla derecha  salió  Cahomorts,  primer  hombre, 
¡de  la  izquierda  Gochorun,  alma  del  toro,  que 
egóá  ser  el  genio  tutelar  de  la  creación  animal. 
De  su  esencia  vital  formó  Ormuzd  otros  dos 
toros,  que  fueron  principio 'de  todas  las  espe- 
cies de  animales  puros:  de  sus  astas  nacieron 
los  frutos,  de  su  nariz  las  hortalizas,  de  su  san- 
gre la  uva,  y  de  su  cola  veinte  y  ciüco  especies 
de  granos.  /Lhrimanes  creó  en  contraposición  un 
mundo  impuro;  de  donde  ha  resultaao  la  doble 
serie  de  vivientes  que  se  agitan  en  la  tierra  en 
perpetua  lucha.  Pero  no  habiendo  podido  Ahri- 
raanes  crear  nada  comparable  al  primer  hom- 
bre, resolvió  darle  la  muerte.  Cayomorts,  que 
reunía  en  sí  arabos  sexos,  acababa  entonces  de 
cumplir  treinta  anos;  y  cuando  murió,  su  licor 
prolifico  cayó  á  la  tierra,  donde  fue  purificado 
por  el  sol  y 'vigilado  por  genios  tutelares,  hasta 
que,  al  cabo  de  cuarenta  aiíos,  Ormuzd  hizo 
que  brotase  de  él  un  árbol,  que  durante  diez 
aSos  contmuó  creciendo  en  figura  de  hombre  y 
de  mujer  enlazados ,  y  los  frutos  que  produjo 
fueron  diez  parecas  fiumanas,  entre  las  cuales 
se  contaron  Mechia  y  Mechiane ,  progenitores 
de  la  humana  raza. 

Vivieron  estos  en  un  feliz  estado  de  candidez 
é  inocencia  hasta  que  Ahrimanes  los  persuadió 
á  que  bebiesen  leche  de  cabra,  y  á  probar  ciertos 
frutos,  con  lo  que  perdieron  las  cien  felicidades, 
excepto  una.  La  mujer  fue  quien  primero  sacri- 
ficó a  los  devas.  Al  cabo  de  cincuenta  anos  en- 
gendraron á  Siamek  y  áVeschak;  murieron  ala 
edad  de  cien  anos ,  y  en  los  inliernos  expianin 
sus  pecados,  mientras  llega  el  dia  de  la  resur- 
rección. 

La  muerte  no  existia  hasta  que  la  introdujo 
Ahrimanescon  el  pecado  del  primer  hombre;  pero 
era  para  el  Parso  a  manera  de  un  rescate,  pues  por 
meíio  de  ella  terminaba  sulucha  con  el  mal  (4). 
Las  almas  de  los  mortales ,  creadas  por  Ormuzd 
desde  el  principio ,  moran  en  el  cielo ,  de  don- 
de tienen  que  bajar  para  unirse  á  los  cuerpos, 
y  cumplir  la  peregrinación  terrestre ,  sendero 
de  doble  salida.  Las  que  han  practicado  el  bien, 
son  recibidas  entre  los  espíritus  celestes,  y  con- 
ducidas al  puente  Cincvad,  bajo  la  custodia  del 

( 1 )  Ed  el  siglo  V  de  la  era  vulgar,  dictó  el  supremo  gobernador 
de  Pcrsia  el  siguiente  decreto  contra  las  creencias  cristianas ,  dd 
que  aparece  cuan  alteradas  se  liallaban  ya  entonces  las  doctrinas  de 
los  Magos.  «Cualquiera  que  habita  bajo  el  cielo  y  no  profesa  la  ley 
de  los  héroes  persas,  está  sordo ,  ciego  y  engañado  por  los  demo- 
nios de  Ahrimanes...  No  existían  cielos,  ni  tierra,  y  el  gran  dios  Zer- 
van  ofrecía  sacriücios  durante  mi.'  afios  diciendo:  «  Quizá  tenga  un 
»hijo  llamado  Oromazes,  que  hará  los  cielos  y  la  tierra.»^'  tuvo  en  el 


vientre  dos  fetos :  uno  por  haber  hecho  sacritScios ,  y  otro  por 
r  dicho  quiiá.  Notando  su  preñez,  dijo:  «daré  mi  rctno  ai 


perro  Sara  (á) ;  las  otras  son  arrastradas  por 
los  devas ,  y  juzgadas  todas  en  aquel  sitio  por 
Ormuzd;  las  justas  pasan  el  puente  y  son  aco- 

6 idas  en  b  morada  de  ta  felicidad  en  medio  de 
i  alegría  de  los  amsdiaspands ,.  y  las  perversas 
son  precipitadas  en  el  abismo,  donde  sus  atroces 
tormentos  durarán  á  proporción  de  sus  pecados, 
y  pueden  abreviarse  con  los  sufragios  de  los  pa- 
rientes y  hombres  santos ;  pero  las  mas  de  ellas 
permanecerán  allí  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. 

Antes  que  esta  llegue,  cuando  los  hombres 
entregados  á  merced  oe  Ahrimanes  hayan  pade- 
cido toda  es]>ecie  de  males,  enviará  Orffluzd 
al  profeta  Sosiosc  á  fin  de  prepararlos  á  la  re- 
dención universal.  De  improviso  Gurzcher,  co- 
meta maléfico,  burlando  la  vigilancia  de  b 
luna ,  se  arrojará  sobre  la  tierra  y  la  abrasa- 
rá. Al  través  de  estos  torrentes  de  llamas  debe- 
rán pasar  todos  los  seres,  inclusos  Ahrimanes  y 
sus  parciales  para  purificarse  en  un  tiempo  pnn 
porcionado  (ó).  Apagadas  luego  las  llamas,  sal* 
dráde  ellas  una  tierra  nueva,  pura,  perfecta 
como  existia  en  el  principio  de  la  creación ,  y 
que  no  perecerá  nunca;  y  primero  Ormuzd  y  des^ 
pues  Aorimanes,  ambos  con  sus  criaturas,  apa- 
recerán en  ella  como  sacerdotes  del  Eterno,  para 
celebrar  las  alabanzas  de  este ,  consumar  ei  sa- 
crificio y  hacer  que  reine  su  santa  ley  (4). 

Fácifes  observar  que  todas  estas  doctrinas,  lo 
mismo  que  todo  el  sistema  persa  están  mezcla- 
das  con  nociones  astronómicas.  Los  doce  mil 


haber  (j 


•primero  que  nazca:»  entonces  el  concebido  por  la  duda  rompió  su 
clausura,  v  salió  fuera.  Zervan  le  dijo:  «¿Quién  eres?*  Respondió: 
«  soy  tu  h(io  Oromazes.»  Repuso.  Zervan :  « mi  hijo  es  resplande- 
»ciente  y  despide  un  olor  suave;  tu  eres  tenebroso  y  nutrido;  ■  pero 
viendo  que  lloraba  amargamente ,  le  concedió  por  mil  años  su  rei- 
no. Luego  que  nació  el  otro  hijo  Oromazes,  quitó  el  reino  á  Ahrima- 
nes y  lo  úió  á  aquel,  diciendo :  «Hasta  ahora  te  he  ofrecido  yo  á  tí 
•sacriücios;  desde  ahora  me  los  debes  tú  ofrecer  á  mí. »  Y  Oroma- 


zes creó  el  cielo  y  la  tierra,  y  .^.hrimaues  en  contrapostcioo  Uti» 
los  males.  Así,  las  criaturas  se  dividen  del  si;rQi^nte  modo:  ta 
ángeles  son  de  Oromazes,  los  demonios  de  Ahrimanes;  y  toda»  lu 
cosas  buenas  de  la  tierra  v  del  cielo  son  de  Oromazes .  y  todos  ios 
males  de  Ahrimanes...  Todas  las  miserias ,  las  desgracias,  las^^r- 
ras  son  del  creador  del  mal ;  la  fortuna ,  el  poder ,  la  gloria ,  les  te- 
nores, la  salud,  la  gracia,  la  elocuencia,  la  longevidad,  sondd 
creador  del  bien.  Se  engaña,  pues,  el  que  ^ice  que  Dios  creó  b 
muerte,  y  que  de  él  se  origina  •!  bien  y  el  mal;  y  mas  aun  los  cris- 
tianos que  suponen  á  Dios  envidioso,  pues  porún  solo  hij^oariaD- 
cado  creó  la  muerte  y  condenó  úelia  á  los  hombres.  Semejante  es- 
vidia  no  existe  tampoco  de  hombre  á  hombre ;  y  mucho  menos  de 
Dios  contra  el  hombre.  El  que  dice  esto  es  so'rdo,  ciego,  y  está 
engañado  por  los  demonios  de  Ahrimanes.»  Véasela  historia  de  Elí- 
seo, obispo  de  Amadumia  en  el  siglo  v ,  publicada  por  los  Heqü- 
taristasde  Veneria  en  I8i8,  cap.  % 

( t )  Entre  los  Egipcios ,  el  Sirius  Añubis  guia  las  almas .  y  está» 
como  el  Sura  de  los  Persas ,  puesto  como  centinela  en  las  estrellas. 
Por  lo  demás,  no  creo  necesario  indicar  al  lector  una  ^r  una  las 
concordancias  de  esta  cosmogonía  con  las  de  otras  religiones. 

(3)  Plutarco  refiere  una  opinión,  sostenida  aun  hojporonasMtt 
de  Parsos,  y  apoyada  en  algunos  pasajes  de  los  lioros  sagrados, 
se^nu  la  cual  Arimanes  y  sus  devas ,  esencialmente  malignos ,  serás 
aniquilados. 

(4)  Los  señores  WuIIers  y  OIshausen  se  hablan  propuesto  rev- 
nir  V  publicar  todo  cnanto  encontrasen  relativo  á  ZoroastM  catre 
los  Orientales.  No  sabemos  si  persisten  en  tal  pensamiento.  Sis 
embargo ,  Wollersha  publicado  ya  los  Fragmetúe  úber  die  religiM 
des í^roasireg  (hom  1831 },  con  extensos  comentarios , insertando 
muchos  pasajes  de  autores  que  ilustran  aquella  religión.  Nosotros 
referiremos  dos  pequeños  trozos  del  Vtemai-lslam  ^  interpretados 
diferentemente  de  como  lo  hicieron  Anqiieiil  y  WuIIers,  y  coníw- 
me  á  la  corrección  del  barón  de  Sacy. 

A  la  pregunta  de  si  el  mundo  es  e'terno,  responde : 

•  Todo  lo  que  es  capaz  de  formación  y  destniccion,  tiene  bc- 
cesariamenie  una  causa :  tener  una  causa  no  podria  convenir  a 
Dios :  asi  que ,  es  menester  deducir  la  consecnencia  de  que  el  mia- 
do no  ha  existido  siempre ,  sino  que  fue  creado;  y  una  rosa  rreada 
supone  un  creador.  Por  otra  parte  en  la  religión /M'/erl,  esto  e^^ 
los  antiguos  Persas ,  profesada  por  los dUcipulos  de  Zoroastro,  se 
considera  el  mundo  creado;  ahora  bien ,  una  cosa  creada  ha  debido 
tener  un  creador.  Pero  ¿quién  lo  creó?  ¿cuando?  ¿cómo?  ¿por 
qué? 

•  Cu  la  religión  de  Zoroasíro  es  evidente  que  todo  fue  creado, 
excepto  el  Tiempo;  el  creador  es  el  Tiempo,  pues  el  Tiempo  no 
tiene  límites,  ni  altura-,  ni  profundidad  (raíz);  siempre  fue,  sírJBpre 
será.  Quien  tiene  sano  entendimiento  no  preguntara  dedondevieoe 
el  Tiempo.  A  pesar  de  estas  excelentes  prerogativas  poseídas  pw 
el  Tiempo ,  no  había  nadie  que  le  diese  el  nombre  de  creador.  ¿  > 
por  qué?  porque  no  habla  creado  cosa  alguna.  Después  creó  el  fo^ 
y  el  agua ;  y  cuando  los  puso  en  contacto,  nació  Oromazes.  Df»- 
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anos  en  que  se  desarrolla  la  creación  celes* 
te  y  terrestre ,  divididos  en  caatro  edades,  pro- 
vienen de  la  distribución  del  ano  en  meses  y 
estaciones;  en  algunos  pasajes  dice  también  el 
Zendavesta  que  la  creación  se  terminó  en  seis 
épocas  y  trescientos  sesenta  y  cinco  dias;  en 
memoria  de  lo  cual  instituyó  Chemsid  el  ano, 
distribuido  en  seisGahambares,  del  nombre  de 
seis  fiestas  celebradas  por  Ormuzd,aI  termi- 
nar cada  una  de  sus  .tareas ,  las  cuales  cabal- 
mente eran  conmemoradas  por  las  solemnidades 
de  los  Persas.  El  Neu-ruZy  ó  nuevo  ano,  se  ce- 
lebra el  mes  de  Farvardin ,  hacia  el  eouinoccio 
de  primavera  (A);  el  Meheryan,  ó  nesta  de 
Mitras ,  en  el  equinoccio  de  otoño  ,  durando 
seis  dias  cada  una,  y  cinco  las  otras  de  los 
Gahambares.  Estas  seis  fiestas  de  sucalendario, 
aue  es  el  mejor  distribuido  entre  los  antiguos 
llevan  los  títulos  de  fiestas  del  sol,  del  fuego,  de 
la  victoria,  de  la  libertad,  delgenio  y  déla  crea- 
ción. Las  del  sol  se  celebraban  en  las  cuatro 
épocas  solares;  las  del  fue^o,  el  2  de  febrero, 
en  memoria  de  su  descubrimiento,  y  las  de  su 
renovación ,  en  noviembre;  las  de  la  victoria  ce- 
lebraban los  triunfos  de  Fcridun  sobre  Zoak  y 
el  exterminio  de  las  criaturas  de  Ahrimanes.  Eq 
las  fiestas  de  la  libertad  plantaban  cipreses ,  y  se 
practicaban  ritos  semejantes  á  los  de  las  Satur- 
nales de  Roma.  A  principios  de  noviembre  se 
celebraba  la  conmemoración  de  los  difuntos, 
y  se  creia  que  estos  volvían  entonces  á  visitar  á 
sus  parientes,  los  cuales  los  acogiancon  preces, 
fiestas  y  ceremonias. 

En  relación  con  los  planetas  están  también 
los  siete  templos  principales  del  fuego;  y  esta 
propensión  á  las  ideas  astronómicas  produce 
mucha  confusión  en  la  Dístoria,  pues  los  astros 
toman  formas  humanas,  y  los  hombres  suben  á 
las  estrellas,  alternando*los  sucesos  terrestres 
con  las  revoluciones  siderales. 

Los  Naskas  presentan  un  carácter  mas  docto 
que  los  Vedas,  hallándose  en  ellos  los  poderes  ce- 
lestes gerárquicamente  dispuestos  bajo  la  supre- 
maciade  Ormuzd  úOromazes;  Bu rnouf  cree  que  la 
oposición  de  la  doctrina  de  los  Magos  con  la  de 
los  Braraanes  no  consiste  en  los  Vedas,  sino  en 
las  evoluciones  posteriores ,  de  las  cuales  se  ha 
sacado  la  mitología  de  los  Puranas.  La  prin- 
cipal diferencia  está  en  la  cuestión  del  mal,  y  en 
la  relación  de  la  naturaleza  humana  con  la  di- 
vina. La  doctrina  de  los  Naskas  concibe  un  Dios 
^berano,  al  cual  se  hallan  subordinados  los  po- 
deres celestes  y  las  criaturas;  al  paso  que  en  los 
>  edas  no  hay  superioridad  absoluta. 
^:     Tal  vez  af  introducirse  esta  reforma ,  obra  de 
ttOB  unZoroastro,  se  dividieron  las  naciones  medas 
^¡^  de  las  índicas;  pero  si  dejamos  á  un  lado  el  apa- 
pon  rato  astronómico,  vemos  que  bajo  el  aspecto  del 
DdíSl.  *^^güaje,  de  la  poesía  y  de  las  tradiciones  poéti- 
cas, se  aproxima  la  Persia  á  la  India,  con  la 

de  entonces  el  Tiempo  fue  creador  y  seOor,  en  virtud  de  la  creación 

iierada  i  efecto 

A\A^^  ?*?P^  *j^  '*  dnracion  y  la  divinidad  de  Oromazes,  y  sn  me- 
woa  esflc  doce  mil  attos.  Hizo  el  Armamento,  elenipirco  t  las  prin- 
«51  ««¡relias  á  él  unidas  fias  constelaciones) ,  y  dio  raíl  años  i 
Sa.  "'^Jr  '^  ^^^  **?oos  que  están  en  el  Armamento.  En  tres  mil 
«DOS  quedó  terminada  la  obra  espiritual  fia  creación  de  los  csplri- 
H?ifi'?"^®"^*'^  dirigían  el  mundo  Aries,  Tauro  y  Gcminls,  á  razón 
íc  mil  anos  por  cada  uno.. 
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cual  el  M aeuismo  primitivo  se  halla  acaso  en 
comunidad  de  creencias.  También  este  admite 
de  hecho  la  unidad  infinita  é  increada,  que  pro- 
duce, abraza,  y  resume  la  creación  finita ,  y 
acepta  igualmente  el  período  de  doce  mil  anos; 
solo  (pie  el  dualismo  prevalece  en  él  sobre  el 

I)attteismo ,  y  la  idea  de  emanación  cede  ante 
ade  creación.  En  la  religión  de  los  Magos  lo  fi- 
nito, lo  infinito,  lo  real  y  lo  ideal  se  diferencian 
mejor  que  en  la  de  los  Bramanes;  el  mundo, 
lejos  de  ser  una  generación  divina  llevada  á  ca- 
bo por  amor,  es  para  los  Ma^  un  antagonis- 
mo, una  mezcla  de  contrarios  que  luchan;  y 
como  el  hombre  toma  parte  en  estos  combates, 
no  es  posible  que  caiga  en  la  indolente  abstrao- 
cíon  de  los  Indios ,  y  por  el  contrario  se  ve  ex- 
citado á  la  actividad  moral.  Pero  al  paso  que  ca*- 
da  cosa  es  allí  distinta ,  encuéntrase  también 
rebajada,  pues  no  se  contemi)la  á  Dios  sino  bato 
el  aspecto  de  un  tiempo  infinito,  desapareciendo 
la  metempsícosis  y  la  magnífica  alternativa  de 
creaciones  y  destrucciones,  cual  se  ve  en  la  In- 
dia ,  porque  la  reflexión  avasalla  á  la  intuición 
y  la  encadena. 

La  parte  mitológica  se  parece  bastante  á  las  com- 
mitologías  septentrionales  y  la  Edda,  donde  se  pj^* 
columbra  aunque  menos  poéticamente,  la  mis-  coo  la 
ma  veneración  á  la  naturaleza  y  á  los  elemen-  ^^' 
tos  de  la  luz  y  del  fuego;  y  no  es  este  el  último 
argumento  favorable  á  la  opinión  que  sostiene 
que  los  Germanos  traen  su  origen  délos  Persas, 
ó  mas  bien  que  ambos  pueblos  son  hermanos. 

Los  Persas  mas  que  ninguna  otra  nación  con-  ¿^^m. 
vienen  en  doctrinas  religiosas  con  los  Hebreos.  para- 
Aquel  Dios,  padre  de  la  luz  increada,  aquel  verbo  ^j*f,, 
eterno  que  hace  todas  las  cosas,  los  siete  espíritus  doctri- 
prosternados  ante  su  trono,  el  ejército  celeste  que  ^^¡^ 
lo  circunda,  la  primera  morada  del  hombre,  el    He- 
orígen  del  mal ,  el  poder  del  príncipe  de  las  tinie-  ^'^«• 
blas ,  caudillo  de  los  espíritus  rebeldes,  todo  es- 
to concuerda  con  los  dogmas  hebreos.  Así  es  que, 
á  pesar  de  tantas  mezclas,  no  pueden  los  Persas 
confundirse  con  ningún  pueblo  pagano;  aborre- 
cian  la  idolatría  y  el  fetichismo  mas  enérgicamente 
que  los  Hebreos;  como  entre  estos,  el  sacerdocio 
residia  en  una  sola  tribu;  distinguian  á  los  ani- 
males, en  puros  é  inmundos;  recurrían  con  fre- 
cuencia á  las  purificaciones;  repelían  con  gran 
cuidado  á  los  fcprosos ,'  llamándoles  esclavos  de 
Ahrimanes;  y  sabían  que  algún  dia  Vendría  á  ali- 
viar á  la  humanidad  un  ser  grande,  precedido  de 
una  estrella.   Ormuzd,  como  Jebová,  era  vp. 
poder  que  no  podia  ser  visto  sino  por  el  espíritu, 
ni  sentido  sino  por  el  corazón ;  y  no  le  alcanza- 
ban las  maldiciones  lanzadas  por  los  profetas  á 
los  ídolos  de  madera  y  de  metal,  inmóviles  y 
mudos.  Por  lo  mismo"  el  profeta  hebreo  Jonás 
era  escuchado  en  Nínive;  el  otro  profeta  Daniel 
fué  admitido  allí  entre  los  Magos;  y  el  Evangelio, 
al  paso  .que  representa  á  los  sacerdotes  de  Moi- 
sés asombrados  con  la  aparición  del  Mesias,  ha- 
ce venir  á  los  Magos  á  prestarle  el  primer  ho- 
menaje de  las  naciones. 

Mostrábase  en  todo  la  religión  de  los  Persas  tan 
parecida á  las  tradiciones  primitivas,  que  unautor 
los  ha  llamado  los  puritanos  del  gentilismo  (1>, 

*     ( 1 )  Payne  Kkight  ,  ¡nquiry  intó  the  SymhoL  lang  ,  §  92.  ¿^ 
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y  otro  ciree  ^qoe  4  omssa  de  esto  se  leda  á  Gire 
en  k  Sa^ttdafistíritura  el  noaibre  de  «ngidodel 
Seior,  y  qvee)  Alesías  se  reveló  príaeFameitte 
á  los  Magos  (1).  £1  fue^4ttvo  siempre  parte  oft 
lá«xplicacioa  de  las  relaciones  íntencioQales  de- 
Dios  ooa  el  Irainbiie,  >ateQto  ^e  el  imperio  del 
bembre  sobre  la  naturalesa  «npezó  sometieodo 
el  fuego;  el  cual,  {mnt  otra  parte,  es  el  funda^- 
neikto  de  la  i&stitucioa  doméstica,  y  tieoe  cierta 
aparieacia  de  sobreaalnral,  que  contribuyó  &  que 
se  le  mirase  siempre  como  sagrado ,  asi  en  el 
Indo  y  en  el  Ganges,  como  en  la  Vesta  itálica, 
no  menos  en  la  zarza  de  Moisés  que  en  los  tu- 
ríbulos eristianos«  Para  los  Persas  no  era  este 
elemento  una  divinidad,  sino  el  signo  ó  el  re- 
cuerdo de  la  oración,  v  de  una  fuerza  sobreña*- 
tural;  imagen  de  aoroel  luego  primitivoque enlaza 
áOromazes  con  la  duración  infinita,  que  produce 
cuanto  ba Y  de  grande  y  digno  en  k  tierra,  y 
que  uniéndose  con  el  agua,  e«igendró  la  luz.  Por 
esto  el  Alego  ardia  ean  cualquier  parte ;  se  Uevaba 
delante  del  rev,  resplandecia  por  do  auiera  en 
bogaros  sagrados  bajo  el  nombre  de  Dadgab,  oo* 
locado  primero  en  la  tierra  desnuda,  después 
sobre  altares,  y  por  consiguiente  al  abri^  de 
templos  (Ateschgad,  «vp»»),  cuyas  bóvedas  figu- 
raban el  cielo ,  y  debían  estar  perforadas  para  aue 
el  viento  pudiese  difundir  libremente  por  toaas 
partes  el  suave  olor  de  la  llama  de  Ormuzd. 

Tan  esmerado  aparece  entre  ellos  el  culto  de 
los  elementos  y  de  los  astros,  y  de  tal  modo  se 
halla  subordinado  á  la  idea  de  un  ser  eminente- 
mente bueno,  que  no  puede  acusarse  á  los  Persas 
de  politeísmo,  y  mucho  menos  de  idolatría.  Has^ 
ta  la  inmediata  inspección  concedida  a  los  ánge- 
les sóbrelas  cosas,  está  sometida  á  la  suprema- 
cía de  Ormuzd ,  y  una  invocación  del  Yazna 
(h.  8)  dice:  c Según  tu  deseo,  Oromazes,  manda 
lelizmente  á  tus  criaturas;  según  tu  deseo  al  agua; 
se^n  tu  deseo  á  los  árboles;  segu^  tu  deseo  á 
todos  los  bienes  cuya  semilla  es  pura.  Da  el  im- 
perio al  Santo,  quítaselo  al  Darvand:  sea  el  San- 
to un  rey  poderoso,  el  Darvand  no.  Ahuyenta  al 
enemigo  clel  pueblo  que  adora  al  ser  excelente; 
quita  al  rey  que  no  obre  según  tu  corazón.  Que 
Zoroastro  se  eleve  por  medio  de  mí,  y  difun- 
da en  los  lugares,  en  los  caminos,  en  las  elu- 
des, en  las  provincias,  la  ley  que  ensena  áser 
puro  de  entendimiento ,  puro'  de  palabra ,  puro 
de  acción,  esa  ley  de  Zoroastro,  hombre  de  Oro- 
mazes. • 

^  Se  han  sacado  de  las  ruinas  Imjos  relieves  y 
cilindros  simbólicos,  y  singularmente  animales 
quiméricos ,  que  demuestran  q«e  los  Persas  no 
repugnaban  las  representaciones  figuradas  de 
los  objetos.de  su  culto;  pero  estos  no  prueban  su 
antropomorfismo ,  y  bien  pudieron  hal)er  adqui- 
rido otras  ideas  por  su  contacto  con  las  naciones 
del  Asia  Occidental  y  posteriormente  de  los  Ro- 
manos. 
De  este  modo  apareció  como  idolatría  el  culto 
^^*  de  Mitras  y  de  Mitra,  que  tomaron  antiguamen- 
wtra.  te  de  los  Asirlos  ó  Babilonios  (S).  Mitra  era 
amella  Milita ,  á  quien  hemos  hemos  visto  (pá- 
gina 114)  siendo  en  Babilonia  objeto  de  un  culto 

( 1 )  Sr.iiLRceL ,  Uistoría  de  U  literatura. 
^2ji  Hbrodoto,  i.  102. 


vergonzoso,  como  priocipio  femenino  déla  creí* 
cion,  diosa  de  la  fecundidad,  de  la  vida,  dd 
amor ,  al  mismo  tiempo  que  de  la  esterilidad,  de 
la  taiuerte,  déla  venganza ,  y  qoe  r^mia  en  sí  b» 
propiedades  oue  después  el  poIiteismo«egi  ce- 
partió  entre  Venus,  Profiemina,  IMia,  Bera^  Me- 
cate y  Aitemida.  Quiaé  es  la  misma  que  Anaitis, 
diosadela  Armenia,  venerada  con  iguales  «bsce* 
ttidades,  v  que  tenia  templos  muy  concurridos  en 
Comana  del  Ponto  y  Gomana  de  Capadocia,  coa 
millares  de  bieródiuos  ó  sacerdotes.  £1  comeN 
cío  que  se  dirigía  á  los  países  del  Gáucaso ,  pro- 
pago allí  estos  ritos ,  que  penetraron  hasta  ea  el 
miperio  persa,  donde  Artajerjes  Mnemon  fue  el 
prunero  que  alzó  en  Babilonia,  Susa  v  Ecbatana 
un  templo  á  Venus  Anaitis ,  ensenanoo  su  ado- 
ración a  los  Persas,  Bactrianos,  Damascenos  v 
Sardianos  (3). 

Con  el  nombre  de  Mitras,  fue  adorado  ci  fae^ 
celeste;  cuyas  ceremonias,  creídas  antiquísi- 
mas por  algunos  (4) ,  y  >)or  otros  basta  posteriores 
al  cristianismo,  se  nos  presentarán  con  nueva  vi- 
da y  desarrollo  en  la  Roma  imperial.  Plutarco  dice 
que  Mitras  era  considerado  como  el  mtdiadar;  lo 
que  da  á  entender,  que  participaba  déla  naturale- 
za de  los  dos  principios,  ó  colocándose  entre  ellos 
como  conciliador ,  ó  constituyéndose  en  juez  de 
ambos.  Los  libros  zendos  nos  lo  r^resentan  cooio 
el  sol,  ó  el  símbolo  de  la  unidad  anterior  á  Ormazd 
y  Ahrimanes ,  y  que  sobrevivirá  á  estos.  En  los 
m(mumeotos  Qiítrjutcos  hallamos  representados  el 
globo  del  sol,  la  clava,  el  toro,  símbolos  de  la  su- 
prema verdad ,  de  la  suprema  actividad  creado- 
ra, de  la  suprema  fuerza  vital:  trinidad  deque 
hablan  los  oráculos  de  Zoroastro,  y  que  concuer- 
da con  la  de  Platón,  que  es  el  ¿ien  supremo, 
el  verbo  y  el  alma  del  mundo;  con  la  de  Hermes 
Trisoiegísto ,  que  se  compone  de  luz,  inteligencia 
y  alma ;  y  con  fa  de  Portirio ,  que  consta  de  pa- 
(Ire,  verBo  y  alma  suprema. 

Pero  es  muy  dudoso  ^r  en  todo  esto  la  parte  M«ni. 
que  fue  divulgada,  y  la  que  permaneció  como 
secreto  sacerdotal;  las  creencias  y  ceremonias 
antiguas  que  sobrevivieron,  y  las  que  se  introdu- 
jeron nuevamente.  Lo  que  líias  elogios  ha  hecho 
dar  á  la  legislación  sagrada  de  Zoroastro,  es  su 
moral .  Hacer  al  hombre semejanteá  la  luz,  disipar 
sus  tinieblas  por  medio  de  purificaciones,  confe- 
sar á  Ormuza  como  rey  del  mundo  en  la  pureza 
del  corazón,  celebrar  la  creación,  dar  el  triunfo 
al  principio  bueno  y  destruir  el  imperio  del  mal 
en  toda  la  naturaleza  material  y  espiritual,  rc^ 
conocer  á  Zoroastro  como  profeta:  tales  son  la 
moral  y  la  liturgia  de  los  Naskas. 

Su  pVimera  consecuencia  es  la  conservación 
del  orden,  que  hace  al  reino  terrestre  del  Irán 
imagen  de  la  ciudad  celeste.  Ademas,  el  creyen- 
te no  solo  debe  mantener  puro  su  cuerpo,  sino 
guardarse  de  contaminar  ningún  elemento;  é  in- 
curre en  la  pena  de  muerte  el  que  sopla  el  fue- 
go con  la  boca  (5).  Así  como  Ormuza  combate 


( 3 )  Bbrosi  ,  Frapn.  edid,  Hichter ,  p.  lO. 

\i)  Dapoys  cotflca la  época  de  los  monomentos  mitríaeos  eod 
aúo^^OOa.  C. 

(5)  Guando  queriaa  soplar  se  ponian  delante  de  la  boca  d^- 
nom.  Su  Dombre  propio  es  phantúmt  y  t lenca  serla  Teadaqoe am 
boy  llevan  en  la  boca  los  Orientales,  por  modestia ; sin  eUa  do  po- 
dían los  Persas  ni  acercarse  al  fuego ,  ni  amasar  harina ,  ul  celebrar 


RKLrGlOEf  DA 

fxmtra  AhrimaBes,  del  bmiiio  modo  debe  el  fiel 
^ígiliir  en  actmdwt  continna,  y  estar  siempre 

Eúdo  k  lidiaf  eettlF»  Ibis  potestade»  M  mi» 
hs  templos,  BÍBgimo  déte  orar  por  sí  iodi- 
Tidwdmettte,  sno  por  todos  en  ^Mrai;  üoíeo 
qemplo  que  se  encuentra  tm  la  antif^ecbd  pin 
gana  de  eietap  á  tos  fieles  á  la  dignidad  de  co- 


ZoMMKtro,  annqve  nace  en  a»  país  donde  la 
servidumbre  se  respira  con  el  aire ,  ve  por  una 
p^rte  tos  malee  de  la  vida  nómada,  y  por 
otra  las  desgracias  que  se  originan  de  la  aititra- 
riedad  de  loe  sátrapas  y  los  reyes ;  y  no  consí* 

K'endfr  reducir  á  estos  á  la  medida  de  hom- 
s,  parece  que  quiso-  exahartos  á  la  cat^oria 
de  dise,  ordenáQdoles  que  imitasen  á  Ormuzd, 
y  proponiéndoles  por  modelo  tiempos  mas  feli- 
ces ,  pasados  bajo  el  mando  Chemsid,  rey  dés- 
poÉa,  al  estilo  de  Asía,  pero  tan  baeno*^como 
semejante  condición  permite.  Reinando  este  pa^ 
dre  ae  los  pueblos,  el  mas  espléndido  de  todos 
los  mortales  educados  por  el  sol ,  no  morían  los 
anímales :  ni  había  escasez  de  agua,  de  frutos ,  ni 
de  nada  át  cuanto  sustenta  ó  hermosea  la  vida; 
el  genio  del  bien  triunfaba dd  frió,  del  calor,  de 
las  pasiones  desenfrenadas ,  obras  de  los  devas, 
y  basta  de  la  muerte ;  parecia  que  los  hombres 
tenían  siempre  quince  anos;  los  niños  se  hacian 
en  breve  adultos;  cada  uno  de  los  subditos  ejer- 
citaba su  actividad,  cono  bajo  la  protección  de 
WBí  padre ;  prosperaban  las  artes  de  la  paz ;  y  la 
riqueza  y  abundancia  Hovian  de  las  manos 'del 
monarca/ Tal  era  el  tipo  á  que  debia  amoldarse 
el  rey,  alma  y  motor  de  todo ,  sol  de  justicia, 
imá^  del  Eterno;  así  la  doctrina  sagrada  le 
prohíbia  tomar  disposiciones  que  no  fuesen  jus- 
tas y  buenas  en  sus  decretos,  á  los  cuales  nada 
se  resistía. 

Todo  el  que  es  fiel  á  Ormuzd  debe  trabajar 
ademas  como  él ,  y  estirpar  el  mal  de  la  tierra, 
serpientes ,  yerbas  é  insectos  nocivos.  Chemsid 
he  el  primero  que  cultivó  la  Persia ;  debía, 
pvies,  ser  el  Irán  la  tierra  de  la  agricultura,  y 
el  Turan,  país  de  los  nómadas,  una  mansión 
de  discordias  y  de  desgracias.  « Oh  Sapetman 
«Zoroastro  (dice  Ormuzd),  yo  busqué  un  lu- 
igar  de  delicias  y  de  abundancia,  al  cual  nin- 
>gun  otro  pudiera  compararse  en  la  tierra,  y 
»que  nadie  hubiera  podido  crearlo ,  oh  Sapet- 
>man  Zoroastro.  Tiene  por  nombre  Eriene  Vee- 
tyo,  y  supera  en  hermosura  al  mundo  en  su 
'extensión  toda.  Nada  hay  que  ¡guale  á  la  ale- 
9gría  de  esta  tierra  de  delicias  por  mí  creada; 
»la  primera  mansión  de  bendición  y  de  abundan- 
»cia  creada  por  mí,  por  mí  Ormuzd,  pura  de 
«toda  mancilla,  fue  Eriene  Veeyo.»  Todo  el 
que  se  consagraba  al  cultivo  de  los  campos  hon- 
raba á  Sapandomad ,  genio  de  la  agricultura; 
para  él  hacia  correr  Kordad  sus  bienhechoras 
aguas ;  y  Amerdad  velaba  por  sus  árboles  y  jar- 
dines. 

«Justo  juez  del  mundo  (se  Ice  en  el  Vendi- 
>dad)  tú  que  eres  la  misma  pureza,  ¿cuál  es  el 
>punto  mas  puro  de  la  ley  r  Ormuzd  respon- 
loe  :  sembrar  en  la  tierra  granos  robustos ,  oh 

otfM  ceremonias.  Poede  verse  el  dis60o  en  la  iimina  que  esti  uni- 
da al  tomo  11  d9l  Zendavesta  de  AnqaetU. 
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»Sapetman  Zorovslro.  A  que  siembra  gtwm  v 
>to  haee  c«a  puveza,  llena  toda  lar  extenmoií 
yde  la  ley  del  Ma^fuismo,  y  es  mnde  á  mis 
M>jos » coran  si  bidnese  dado  vida  á  cié»  crialiH 
»ras,  á  mil  prodiiceiones,  éoetabrado  diea  mil 
»8acrifieies.  £i  qu»  produce  grano  extermina  & 
>h6  devas.  Cuando  sehaprodueid&elnecesar- 
trio,  son  attrrados.los  cfevas ;  producid  aun 
•mas,  y  llorarán  k»  deva&  de  despecho.  Po9 
apoco  que  el  hombre  produzca,  abatirá  y  dofk* 
ttruiri  á  los  devas  en  el  sitio^  en  que  dé  esle 
apoco  de  grano.  La  desmesurada  garganta  y  el 
»ancho  pecho  de  los  defvas  se  sentirán  abiasa- 
»do6,  cuando  haya  abundancia  de  grano.  Lee» 
iráse  entonces  ki  palabra  sagrada  coa  mas  alen-* 
ación.  Si  no  se  come  nada,  no  se  tendrá  fuerza, 
>ni  se  podrán  practicar  ohíras  puras;  faltando  el 
»alimente,  no  habrá  labradores  robustos,  nt 
tmuchachos  alegres.  El  nuindo ,  tal  cual  existe» 
avive  tan  sok)  por  el  alimento.  >  (Farg.  i»,) 

Por  eso,  los  reyes  al  paso  que  castigaban  á 
loa  labradoves  peresosos,  premiaban  á  los  dili- 
gentes ;  y  una  vez  al  ^o  iban  á  sentarse  á  la 
mesa  de  estos,  que  son  los  que  sacan  de  la  tier* 
ra  las  riquezas  one  guarda  en  su  seno;  ó  ma«- 
nejando  el  pernal  con  que  Chemsid  hendía  el 
suelo,  hacian  brotar  la  abundancia.  Ciro  el  an-^ 
tiguo,  plantó  muchos  árboles  con  su  propia 
mano :  Ciro  el  joven  se  vanaglorkba^on  Lisan** 
dro  de  haber  deüneado  y  labrado  por  sí  mismo 
sus  jardines.  Los  grandes  rodeaban  sus  palacios 
de  iÑiraisos  en  que  prosperaban  los  limoneros,  las 
vides ,  los  acerolos ,  los  altos  chopos ,  y  en  que  el 
sauce  doblaba  sus  llorosas  ramas  soBíre  un  her- 
moso conjunto  de  anémonas,  de  ranúnculos,  de 
jazmines  y  de  crisantemos.  Ya  me  el  patriotismo 
de  los  Griegos  nos  ha  acostumnrado  á  maldecir 
ó  á  menospreciar  á  los  invasores  de  la  Ébtde, 
no  olvidemos  sin  embargo  que  á  los  Persas  so- 
mos deudores  de  los  frutos  mas  exquisitos,  como 
son  la  higuera,  el  almendro,  el  albérchigo,  d 
granado,  el  melón  y  el  precioso  moral. 

No  se  veneran  allí  los  animales  como  entre 
los  Braman^,  pero  se  inculca  el  respeto  hacia 
ellos.  Refiérese  el  décimo  imán  del  lazna  á  un 
antiquísimo  fragmento,  diciendo  :  cHom,  scm 
acélebres  estas  palabras  luyas  :  yo  ruego  á  loe 
«animales  para  que  ellos  me  rueoien.  lo  hablo 
acon  dulzura  á  los  animales ;  los  llamo  con  gran- 
adeza;  los  alimento ;  los  visto ,  y  los  mantengo 
aen  buen  estado.  Ellos  me  dan  el  sustento  y  lo 
aquc  necesito  para  vivir.»  La  ley  de  Ormuzd 
está  conforme  con  esta  ley  primitiva,  c  Yo  re- 
acomiendo  que  se  dé  de  comer  al  rebaño;  el  oue 
alo  haga ,  entrará  en  el  paraíso.  Procúrele  los 
«pastos  y  los  placeres;  nutra  á  los  que  no  estén 
a  nutridos,  provea  de  pastor  á  los  que  de  él  ca- 
arezcan.  Sepan  el  hombre  y  la  mujer  que  al  que 
a  ejecute  esta  buena  acción  le  será  el  viento 
a{N*opicio.a  {Yazna  h.  35.)  De  aquí  proviene  el 
haberse  conservado  hasta  hoy  el  cuidado  de  los 
animales  domésticos;  considérase  como  un  pe- 
cado el  no  suministrarles  lo  necesario  ó  el  mo- 
lestarlos ;  y  es  obligación  de  todos  criar  en  su 
casa  un  biíey,  un  perro  y  un  caballo.  Debian, 
por  el  contrario,  ser  destruidos  los  animales  de 
Ahrimanes;  y  Agatias  nos  dice  que,  en  épocas 
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fijas,  se  reonian  los  Magos  solenmemeate  para 
matar  á  los  reptiles ;  costumbre  que  dura  aun. 

Está  proscrito  el  libertinaje  como  creación  de 
Abrimanes.  La  mono^mia  es  allí  una  ley,  y  la 
personalidad  del  mando  no  absorve  la  de  la  mu- 
jer, pidiendo  esta  llegar  á  ser  hasta  sacerdoti- 
sa. Considérase  preferible  la  unión  entre  pa- 
rientes, aunque  parece  haberse  abusado  de  eHa, 
casándose  los  hombres  con  sus  madres,  sus 
hijas  Y  sus  hermanas;  uso  introducido  quizá, 
como  la  poligamia,  por  los  Persas  conquista- 
dores. 

Tan  felices  disposiciones,  favorecidas  también 
por  las  leyes  sagradas,  se  perdieron  á  conse- 
cuencia deja  invasión  de  los  pueblos  montañeses 
que  llevaron  allí  la  mania  de  las  conquistas,  co- 
mo un  límpido  río  que  se  contamma  cuando 
sale  de  madre.  No  obstante,  la  religión  del  fue- 
^  dominó  en  el  país  sidos  y  mas  siglos,  re- 
sistiendo á  miles  de  revoluciones ,  arraigándose 
profunda  y  hondamente  en  pueblos  distantes  y 
cultos;  oponiéndose  fuertemente  al  Cristianis- 
mo en  las  herejías  de  Manes  y  de  los  Gnósticos, 
y  en  los  misterios  de  Mitras ;  y  bastando  des- 
pués en  el  siglo  ui  para  levantar  de  nuevo  el 
poderoso  imi)erio  de  los  Sasanidas.  Cuando  fue- 
ron perseguidos  sus  sectarios  por  la  intole- 
rancia musulmana,  prefirieron  abandonar  su 
Stria  ant^s  que  abjurar  su  culto ;  y  habién- 
se  refogiado  en  los  desiertos  del  Kerman  y  en 
el  Indostan ,  conservan  aUí  todavía  la  llama  in- 
mortal y  el  código  sa^do  que  de  ellos  preci- 
samente hemos  recibido  (B).  En  Surate,  en 
Bombay,  á  orillas  del  Ganges,  al  Mediodía  de 
la  Persia,  junto  al  Mar  Caspio,  los  descendien- 
tes de  los  Gttebros  abominan  la  idolatría ,  y  ven 
'  en  el  fuego  un  símbolo  de  la  divinidad.  Existe  en 
Artesh-Gah,  en  el  Cáucaso,  un  edificio  cua- 
drado que  contiene  veinte  celdas,  y  es  convento 
de  los  sectarios  del  Zendavesta.  En  medio  del 
claustro  hay  un  altar  con  cuatro  chimeneas  cua- 
dranguiares ,  en  cuyo  centro  arde  de  continuo 
una  hoguera  alimentada  por  el  nafta  que  abun- 
da en  aquel  sitio.  Cada  celda  tiene  muchos  tubos 
Sor  donde  sale  el  gas  inflamable  que  se  encien- 
e  á  ciertas  horas  del  dia  y  de  la  noche.  Ac[ue- 
Uos  monges',  gente  tranquila ,  esperan  ansiosos 
la  salida  del  sol ,  y  no  bien  lo  ven  asomar,  lo 
saludan  con  sus  aclamaciones ,  y  se  abrazan 
unos  á  otros,  probando  de  este  modo  que  aun 
existe  en  ellos  aquella  noble  dignidad,  aquel 
fuerte  y  poderoso  amor  á  la  naturaleza,  que 
tanto  agrada  en  los  antiguos  Persas. 

CAPITULO  IV. 

Constitución  moral  y  politica  de  los  Persas. 

Edoea-  Tan  mal  juzgaríamos  á  ios  Persas  ateniéndonos 
^^'  exclusivamente  á  la  opinión  de  los  Griegos,  que 
los  aborrecían ,  como  suponiendo  generalmente 
observada  entre  ellos  la  moral  de  sus  libros.  cSí 
qtiereisser  saiüos ,  decían  estos,  instruid  á  vues- 
tros hijos;  pues  os  serán  atribuidas  sus  buenas 
obras,*  En  efecto,  Jenofonte  nos  da  cuenta  del 
solícito  esmero  de  que  la  juventud  era  allí  obje- 
to. Reuníanse  los  nmos,  los  jóvenes,  los  adultos 
y  los  ancianos,  dispensados  ya  del  servicio  mi- 


litar, con  la  debida  distinción  y  en  un  mude 
espacio;  los  niños  y  los  hombres  acudían  allí 
desde  la  aurora;  los  ancianos  cuamlo  les  era  có- 
modo ;  y  los  jóvenes  se  acostaban  en  aquel  sitio, 
vestidos  con  sus  armas,  sí  todavía  no  estabui 
casados.  Cada  escuadrón  tenia  doce  gefes  para  ' 
dirigir  sus  ejércitos.  Allí  aprendían  los  niños  la 
justicia,  fallando  sobre  casos  prácticos  (1);  ins- 
titución excelente  que  no  han  imitado  las  nacio- 
nes cultas ,  donde  la  niñez  se  pasa  solo  en  el  es- 
tudio de  las  primeras  letras.  Ante  este  tribunal 
se  llevaban  las  acusaciones  de  hurto,  de  violen- 
cias, de  fraudes  comunes  entre  los  niños,  cui- 
dando los  inspectores  de  que  se  condenase  no 
solo  á  los  delincuentes  y  a  los  calumniadores, 
sino  también  á  los  ingratos,  culpados  porque  re- 
traen á  los  demás  de  hacer  beneficios.  Se  ha- 
bituaba ademas  á  los  niños  á  la  obediencia  y  á 
la  templanza,  adiestrándoseles  al  mismo  tiempo 
en  el  manejo  de  las  armas. 

Cuando  cumplían  diez  y  seis  anos ,  pasaban 
á  la  clase  de  jóvenes  hasta  los  veinte  y  seis;  dur- 
miendo de  noche  al  raso,  ejecutando  durante  el 
dia  lo  que  en  obsequio  del  servicio  j^úblioo  or- 
denaban los  magistrados  ó  acompañando  al  rey 
en  sus  frecuentes  cacerías;  comían  pan  con  tier- 
ros  y  agua,  sin  mas  golosinas  que  la  caza  que 
mataban  ellos  mismos,  y  á  menudo  tenían  cer- 
támenes de  armas.  A  los  veinte  y  cinco  anos 
entraban  en  la  clase  de  hombres,  obedientes  en 
paz  ó  en  guerra  á  la  mas  leve  señal  de  los  ma- 
gistrados, y  entre  ellos  se  escogían  los  empleados 
yjos  maestros  de  la  juventud  .  A  los  cincuenta 
anos  pasaban  á  la>  categoría  de  los  ancianos, 
que,  exentos  del  servicio  militar,  entendían  en 
los  negocios  públicos  y  privados ,  y  fallaban  has- 
ta sobre  los  delitos  capitales;  y  si  se  acusaba  aun 
joven  por  los  inspectores  de  haber  faltado  á  las 
leyes  establecidas,  le  expulsaban  los  ancianos  de 
la  sociedad  de  sus  compañeros,  y  quedaba  notado 
de  infamia. 

Esta  educación  era  la  única  que  podía  condu- 
cir á  los  honores.  Por  lo  demás,  los  discípulos 
vivían  con  una  templanza  que  rayaba  en  absti- 
nencia, y  eran  tan  aseados  que  ni  escupían,  ni 
se  limpiaban  la  nariz ,  ni  desahogaban  el  cuer- 
po delante  de  nadie.  Tal  es  la  pintura  que  de 
ellos  nos  hace  Jenofonte,  cuya  imaginación  be- 
névola solo  vio  tal  vez  el  lado  favorable ,  ó  quiso 
mas  bien  ofrecer  á  sus  conciudadanos  un  con- 
traste que  les  sirviese  de  instrucción.  De  todos 
modos,  no  debe  entenderse  lo  que  cuenta,  sino 
aplicándolo  á  la  tribu  de  los  Pasargados,  no- 
bleza del  país,  que  rodeaba  el  trono,  yconstuia 
la  principal  fuerza  del  ejército. 

1  i  ¡  Jenoronte  expone  por  boca  de  Giro  uno  de  estos  proeesos 
« Un  macliacho  alto ,  que  tenia  una  tónica  peqneila ,  despojó  de 
la  SQva  á  otro  muchacho  de  i»ja  estatura  que  tenia  una  túnica 
grande,  y  le  puso  encima  la  que  él  llevalM ,  vistiéndose  la  otra. 
Elegido  yo  por  su  juez ,  sentencié  que  valia  mas  para  amlxis  que 
cada  cual  guardase  la  túnica  que  mejor  le  sentaba.  Me  azotó  el 
maestro  por  esta  sentencia ,  diciéndome  que  asi  debiera  hacerse  si 
se  me  hubiese  ordenado  fallar  sobre  lo  que  mas  convenia  á  cada 
uno;  pero  que  debiendo  decidirse  á  quien  pertenecía  la  túnica, 
procedía  examinar  cual  de  los  dos  la  poseía  justa.'nenre :  si  el  que 
se  habia  apoderado  de  ella  por  la  violencia,  ó  el  que  la  habia  adqui- 
rido haciéndosela  ó  comprándosela.  Afladió  después,  que  lo  que  se 
hacia  con  arre^^io  á  las  leyes  era  justo,  y  lo  contrario  i  las  leyes, 
violento.  Quena,  pues,  que  el  juez  fallase  siempre  conformen  las 
leyes.  De  esta  manera,  deria  él,  llegué  á  conocer  con  exactitud  com- 
pleta lo  que  es  justo.-   Digitized  b. 


CONSTITUCIÓN  MORAL  Y 

Dividíase  la  nación  en  cuatro  ciases ;  saeerdo* 
tes,  guerreros ,  agricultores  y  artesanos ,  si  bien 
nada  indica  que  estas  fuesen  hjsreditarias.  Te- 
nían horror  á  las  artes  que  podian  contaminar  ó 
apagar  el  fuego;  pero  no  por  eso  honrábanlos 
deokás  oficios  medmicos.  Se  nos  representa  á  los 
Persas  como  muy  amigos  de  la  verdad ,  hasta  el 
panto  de  mirar  como  vergonzoso  el  vivir  de  pres- 
tado,  porcrue  esto  induce  á  mentir.  Mientras  es- 
taban en  la  mesa,  hablaban  de  asuntos  impor- 
tantes (1). 

Los  Persas  montañeses ,  de  los  cuales  todavía 
se  encuentran  restos  en  la  tribu  de  los  Gauros, 
eran  feos ;  pero ,  hallándose  abierto  su  país  á  las 
irrupciones,  y  rodeado  de  pueblos  de  hermosísi- 
ma raza,  su  mezcla  con  estos  produjo  una  na- 
ción que  reunía  la  robustez  ala  belleza.  La  reli- 
gión bendecía  á  los  padres  de  muchos  hijos ;  y 
el  rey  los  recompensaba.  Se  decía  que  los  hijos 
eran  otros  tantos  escalones  para  subir  ai  cielo, 
y  cuantos  mas  se  tenían,  el  paso  del  puente  Ci- 
nevad  era  mas  fácil  y  expedito.  El  que  carecía 
de  hijos  debía  adoptarlos  ó  procurar  el  matri- 
monio de  los  demás ,  facilitándolo  por  medio  de 
dotes.  Si  la  mujer  desobedecía  tres  veces  á  su 
marido,  este  podía  darle  muerte,  y  repudiarla  si 
era  disoluta  ó  descreída. 

Mezclándose  con  los  Medos  alteraron  no  poco 
sus  costumbres  primitivas;  y  su  lujo  se  aumen- 
tó después  de  Ciro,  perdiendo  muchas  de  sus 
buenas  cualidades,  haciéndose  mueUes  y  afe- 
minados entregándose  al  vino ,  á  los  manjares 
delicados  y  procurándose  blandos  y  mullidos 
lechos ,  sombras  artificiales,  pieles  y  rica  vajilla. 
En  sus  principes  hallamos  la  poligamia,  el  con- 
cubinato ,  y  los  matrimonios  con  las  hijas,  her- 
manas y  níadres.  Queriendo  Artajerjes  Mnemon 
casarse  con  su  hiia ,  consultó  á  su  madre,  quien 
le  dijo :  Dios  ha  fincho  de  tí  don  á  los  Persas, 
para  que  seas  su  única  ley  y  norma  de  lo  honesto, 
de  lo  deshonesto,  de  la  virtud  y  del  vicio  (2). 

Los  quitasoles,  las  Htbras,  los  sofaes  y  escabe- 
les y  otras  pompas  y  comodidades  nos  han  venido 
de  los  Persas,  que  aun  en  el  día ,  [como  en  tiempo 
de  Darío ,  se  tinen  las  cejas  y  la  barba,  comen 
al  son  de  instrumentos  y  del  canto  de  lasbayade- 
ras  (3),  gustan  de  flores  y  de  jardines;  adornan 
á  sus  concubinas  con  costosísimas  bujerías ;  tienen 
castigos  atroces  y  mutilaciones  horribles;  pro- 
digan los  títu\ps  mas  fastuosos  á  los  reyes,  y 
los  cortesanos  se  honran  con  llamarse  sns  perros, 
así  como  antiguamente  se  arrastraban,  á  seme- 
janza de  estos  animales,  al  lado  de  la  mesa,  pa- 

(i)  Platok,  Stjmpos.  lib.  O.— Jenofonte  ,  lib.  II,  c.  2.  Véanse 
las  cosiombres  de  los  Persas  descritas  por  Herodo^. 

(2)  Plutarco.  Pudiera  considerarse  resuelta  la  cuestión  por  la 
citada  historia  del  obispo  Ensebio ,  si  se  mirase  como  auténtica  la 
árdeo  que  éi  dice  se  |>aolicó  disponiendo  qae  quedasen  abolidas  las 
ceremonias  del  matrimonio  conforme  al  Cristianismo;  y  que  en 
vez  de  una  mujer,  tnviesen  todos  muchas,  con  objeto  de  que  se 
maitiplieaseagiTadablemente  la  nación  atmenia;  que  las  hijas  se  ca- 
saran con  los  padres,  las  hermanas  con  los  hermanos ;  que  no  se 
abstufieran  las  madres  de  los  hijos,  y  que  subiesen  Jas  nietas  al 
leebo  de  los  abuelos.  1^  (|ue  sigue  aclara  otras  costumbres :  •  No 
ameran  los  animales  destinados  al  alimento,  sin  ser  inmolados;  no 
K  amase  la  harina  sin  vendarse  la  nariz ;  no  se  arroje  al  Tueco  el 
rastrojo  ni  el  estiércol  del  buey;  no  se  laven  las  manos  sin  jaoon; 
DO  se  dé  la  muerte  á  los  castores ,  á  las  zorras,  á  las  liebres ;  no  se 
toleren  las  serpientes,  los  lagartos.  Jas  ranas,  las  hormigas  ú  otros 
animales  semejantes,  sino  llévense  pronto  numerados  según  la 
medida  real.»  Gap.  11. 

(3)  Los  Griegos  las  llaman  fxwvpjtf,  y  los  Persas  modernos  ra- 
ce* 6  alimehf  esto  es,  doctas. 
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ra  comer  las  sobras  (4)  que  les  echaba  el  herma- 
no del  sol  y  de  la  luna.  En  general,  practican 
todavía  su  antiguo  prov^bio :  Besa  la  mano  que 
no  puedes  cortar.   . 

La  contradicción  que  se  nota  entre  los  libros 
griegos  y  los  nacionales,  no  nos  permite  deter- 
minar hasta  qué  punto  puede  aplicarse  á  la  ver- 
dadera situación'  de  aouel  país ,  la  constitución 
nse  nos  pinta  en  el  Zendavesta.  Quizá  no  sea 
le  conciliarios  sino  suponiendo  dos  constitu- 
ciones paralelas.,  una  política  al  estilo  de  las 
Orientales ,  procedente  de  los  antiguos  reinos  de 
la  Bactriana,  de  la  Asiría  v  de  la  Media,  donde 
el  poder  monárquico  era  aosoluto ;  y  otra  pura- 
mente religiosa,  de  los  Masdeisnah  6  hijos  de 
Oromazes,  iglesia  y  sociedad  mística  estableci- 
da por  Zoroastro,  y  en  la  cual  todo  dependía  ád 
Mogbed  ó  archhnago.  Efectivamente,  aquella  na- 
ción se  ofrece  á  nuestros  ojos  como  un  pueblo  nó- 
mada y  guerrero  que  conquista  países  civiliza- 
dos, donde  adquiere  costumbres  mas  suaves  y 
se  corrompe,  y  en  los  cuales  no  se  pone  á  la 
omnipotencia  de  los  monarcas  mas  freno  que 
el  del  código  religioso,  que  no  habla  al  pueblo 
de  sus  derechos,  pero  habla  al  rey  de  sus  de- 
beres. La  religión  influye  bastante",  no  solo  en 
la  esencia,  sino  también  en  la  organización  de 
la  puerta  pérsica :  y  siete  e^íritus  circundan 
el  trono  del  Eterno,  y  otros  tantos  principes  ro- 
dean el  del  monarca;  y  así  como  los  genios  del 
cielo  ¡Hresiden  á  los  caminos,  á  las  ciudades ,  y 
á  los  arrabales,  del  mismo  modo  hay  sátrapas 
para  el  imperio  terrestre. 

Los  primeros  sucesores  de  Ciro  habían  con-  Reyes, 
servado  la  forma  temporal  de  gobierno  estable- 
cido por  este,  si  bien  se  eligió  por  capital  de  la 
nación  á  la  ciudad  de  Pasargaaa.  Aunque  Da- 
río debilitó  el  imperio  con  las  conquistas  exte- 
riores ,  estableció  en  el  interior  la  solidez  que 
solo  se  consieue  con  una  buena  organización. 
Como  en  los  demás  pueblos  de  Asia,  era  el  prín-^ 
cipe  dueño  absoluto  de  las  vidas  y  haciendas  de 
los  ciudadanos.  Habiendo  dos  cortesanos  sacado 
las  manos  de  las  mangas  en  presencia  de  Ciro, 
este  los  mandó  matar ,  según  refiere  su  panegi- 
rista ;  y  la  Biblia  dice  que  el  que  se  presentaba  á 
Asnero  sin  ser  llamado,  recibia  en  el  acto  la 
muerte.  Cuéntase  que  Jerjes  propuso  un  pre- 
mio al  que  le  inventara  un  nuevo  placer.  Ha- 
biendo crecido  en  medio  de  la  molicie  del  ha- 
rem ,  acostumbrados  á  la  obediencia  absoluta  y 
ciega  ¿cómo  maravillarnos  de  que  se  constituye- 
sen á  sí  mismos  en  centro  de  todas  las  leyes,  y  de 
que  no  tuviesen  otra  mira  sino  la  de  satisfacer 
todos  sus  deseos?  Sin  embargo ,  Platonianos  dice 
que  los  hijos  del  rey,  de  edad  de  siete  anos,  eran 
confiados  á  eunucos  y  oficiales ,  que  ejercitaban 
su  cuerpo  en  la  fuerza  y  en  la  agilidad,  y  su  alma 
en  las  buenas  costumbres.  Cumplidos  los  catorce 
se  encargaban  de  ellos  cuatro  personas  doctas; 
una  los  instruía  en  Ja  magia,  ó  sea  en  la  reli- 
jgion  y  en  la  ciencia  del  gobierno;  otra  los  ense- 
naba á  decir  la  verdad  y  administrar  la  justicia; 
la  tercera  á  moderar  las  pasiones ,  y  la  cuarta 
á  mostrarse  intrépidos  en  los  peligros  (5).  Ade- 


(i)  Posí(^offi<7  según  Ateneo  XIV. 

(5)  En  el  AtctMades.  Digitized  by 
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s,  les  miBSMffi  reyes  oiau  todaa  las  maSanas 
át  despertar  de  boái  de  un  sacerdote:  Sefior, 
l0iiánMe,  y  piensa  can  qué  fin  te  ha  coheado 
Ormuzd  en  el  ti-ona. 

Los  reyesooaserYaroQvestigHMdeiajMPiíiHtiva 
▼ida  nómada ,  aañ  después  de  haber  Darío  re» 
cuiaritado  sa  oérte  ;.piK8  rodeaban  sus  palacios 
de  grandes  jardines,  capaces  por  sn  extensión 
de  servir  de  campo  de  revista  para  los  ejércitos; 
y  según  las  estaciones ,  yítrib  ora  en  Bwilonia, 
ora  en  Susa ,  ora  en  Eebatana ,  trasladáiidose  de 
«aa  ciudad  á  otra  con  tanta  gente,  como  en  nna 
(qipedicion.  Su  corte  estaba  compuesta  ensa  na^ 
yor  parte  dePasar^ados.  La  principal  diversión 
era  la  casa ;  y  habui  personas  cayo  empleo  era 
rennv  lo  mejor  de  cada  provincia  para  regalar 
he  mesas  def  rey,  donde  no  se  servía  sino  lo 
mas  exquisito;  por  ejemplo,  trifloí  de  Eolia;  agua 
del  Choaspe,  traida  en  vasos  ae  plata ;  sal  del 
oasis  de  Júpiter  Ammon  en  África;  vino  de  Car 
Hbano  en  Siria.  Un  severo  ceremonial  regulari*^ 
xaba  el  servicio  de  la  mesa ,  i  la  que  se  sentaba 
el  rey  solo;  nunca,  ó  raras  veces  se  dejaba  ver; 
y  era  dificilísimo  acercarse  á  él  porque  á  su  al- 
rededor estaban  los  príncipes;  ¿las  puertas  mu* 
chas  guardias,  ademas  de  una  escolta  de  diez 
mil  guerreros ;  y  los  cortesanos  rondaban  acá  y 
aHá  por  los  pórticos  del  palacio.  Toda  la  corte, 
eampuesta  á  veces  de  quince  mil  personas ,  vivia 
¿expensas  del  rey. 

Jenofonte,  que*^sni  duda  quiso  entre  otras  co- 
sas retratar  en  su  novela  las  costumbres  que 
habia  observado  en  Persia,  nos  describe  del 
modo  siguiente  el  séquito  de  Ciro([l).  <  A  to- 
dos los  principales  señores  persas  distribuyó 
vestidos  de  púrpura,  á  la  moda, oscuros,  ver- 
des V  morados.  Las  calles  por  donde  debía  pasar 
estañan  sumamente  limpias,  y  habia  empa- 
lizadas á  ambos  lados ,  que  no  era  permitido 
traspasar  sino  á  personas  de  alta  categoría.  Ma^ 
ceros  armados  de  látigos  castigaban  á  los  que 
perturbaban  el  orden.  Fuera  del  palacio  se  veia 
a  los  lanceros,  y  después  á  los  ginetes,  desmon- 
tados y  con  las  manos  ocultas  entre  las  vestiduras. 
Primero  iban  cuatro  hermosísimos  toros  y  otros 
tantos  caballos  que  debían  sacriScarse  al  sol; 
seguía  luego  un  carro  blanco  con  el  yugo  de  oro, 
coronado  de  guirnaldas  y  consagmo  á  su  dios; 
después  otro  blanco  dedicado  al  sol,  también 
lleno  de  guirnaldas,  y  por  último,  un  tercer 
carro  cuyos  caballos  tenían  gualdrapas  de  escar- 
lata, y  detrás  de  este  hombres  que  llevaban  el 
fuego  en  el  ara.  Ciro  iba  en  un  carro  con  la  tia- 
ra derecha  formando  punta ,  el  vestido  de  púr- 
Dura ,  blanco  por  el  medio  que  solo  se  permite 
llevar  al  rey,  calzado  de  color  carmesí,  manto 
de  púrpura ,  y  alrededor  de  la  tiara  una  diade- 
ma, como  toaos  sus  parientes ;  y  solo  él  llevaba 
las  manos  fuera  de  las  mangas.  Detrás  iban 
trescientos  eunucos  soberbiamente  montados  y 
vestidos,  armados  de  venablos;  luego  los  dos- 
cientos caballos  de  Ciro  con  frenos  de  oro  y 
mantillas  listadas  ;  á  los  cuales  seguían  los 
alabarderos  y  ginetes,  segim  su  clase.  Tres 
maceros,  colocados  á  cada  lado  del  carro  real, 

(1)  Libro  VIH,  ce.  5,  4. 


eoÚMinioaban  las  órdenes  de  Ciro,  y  ndbianlos 
memoriales  presentados  por  los  concurrentes. 
Asi  que  llegaron  al  teaplo,  quemaion  enteroB 
á  los  caballos  y  toros;  en  seguida  hubo  carreras 
de  potros ,  terminando  ia  fnncion  con  vnaolem- 
ne  banquete ,  donde  los  magnates  principales  ae 
sentaron  á  la  izquierda  del  rey,  y  el  cíof  se  pa- 
só en  ámversaciones  y  regalos.  • 

Hallábase  provisto  el  harem  délas  jóveaessem. 
mas  hermosad  de  todos  los  países ,  custodiadas  ^ 
por  eunucos  y  distribuidas  en  dos  habítacioBes; 
no  pasando  nininina  de  la  primera,  á  la  segunda 
hasta  después  de  haber  sido  admitida  es  el  le» 
cbo  del  rey.  Las  esposa»  eran  elegidas  en  la 
tribu,  de  los  Aqnemenidas,  si  bien  algvnas  ve- 
ces ocnpaban  las^  concidrinas  el  tálamo  nupcial. 
Urdíanse  de  continuo  crueles  y  torpes  mtritts 
entre  estas,  á  fin  de  que  fuesen  preferidos  los 
hijos  naturales  ó  los  segundos;  pues  la  elección 
de  sucesor  dependía  de  la  voluntaddel  rey.  Te- 
nia mas  poder  la  reina  madre  que  el  que  se  le 
concede  noy  á  la  Validé  entre  fos  Turcos,  poes 
le  estaba  confiada  la  educación  del  presunto  he- 
redero. 

Las  costumbres  y  las  intrigas  de  la  corte  de 
Persia  se  hallan  inimitablemente  bosquejadas 
en  un  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura.  Asuero(2) 
que  reinaba  desde  la  India  hasta  la  Etiopia  en 
ciento  veinte  y  siete  provincias,  con  el  fin  de  os- 
tentar sn  magnificencia,  invitó  á  un  espléndido 
banquete  en  Susa,  donde  residía,  á  todos  los 
principales  señores  tanto  Persas  como  Medos; 
y  después  de  obsequiar  á  toda  su  corte  por  espa- 
cio de  ciento  ochenta  días,  convidó  á  todo  el  pue- 
blo, desde  el  mas  grande  hasta  el  mas  pequeño,  y 
durante  siete  días  hizo  oue  le  sirviesen  en  me- 
sas puestas  en  el  vestíbulo  del  huerto  y  del  bos- 
que, plantado  por  las  propias  manos  del  rey. 
Colgaban  de  todas  las  paredes  cortinas  de  color 
blanco,  violado  y  verde ,  sostenidas  por  cuerdas 
de  lino  y  de  escarlata ,  pasadas  por  anillos  de 
marfil ,  y  atadas  á  columnas  de  mármol.  Esta- 
ban preparados  lechos  de  oro  y  de  plata  sobre 
un  enlosado  de  pórfido,  de  mármol  de  Paros, 
de  jaspe  y  de  granito.  Bebían  los  convidados 
en  copas  de  oro;  se  servia  cada  manjar  en  va- 
sijas diferentes;  escanciábase  en  abundancia  el 
vino  esqui^ito  del  rey ;  ninguno  estaba  obligado 
á  beber  contra  su  voíunlad ;  y  el  rey  habia  des- 
tinado á  cada  mesa  uno  de  sus  señores,  para  qoe 
cada  cual  tomara  lo  que  fuese  de  su  gusto. 

También  la  reina  Yasti  convidó  á  las  damas 
al  serrallo  de  Asnero;  pero  estando  el  rey  el  sé- 
timo día  un  poco  alegre ,  envió  á  siete  eunucos 
con  encargo  de  decir  á  la  reina  que  se  le  pre- 
sentase con  la  corona,  pues  quería  mostrar  á  to- 
do su  pueblo  cuan  hermosa  era.  No  ouíso  obe- 
decer ella  esta  orden ,  por  repugnar  a  los  usos 
admitidos;  é  irritado  Asnero,  congregó  siete  sa- 
bios perso-medos,  que  veían  la  cara  del  rey,  es- 
taban versados  en  la  justicia  y  en  las  leyes,  y 


bre 


í )  Dario  hijo  de  Histaspes,  ó  Jerjcs.  Los  Persas  escriben  el  no»- 
,._  de  este  K&hfterske\  y  anteponiéndole  la  A  para  tocUiiar  la 
pronunciación ,  según  llenen  de  co  lumbre  en  las  palabras  que  cm- 

Siezan  por  dos  consonantes,  se  muda  fácilmente  en  Asnero.  Pri- 
eaux  cree  qae  era  Artajerje»  Longimano,  y  en  efecto,  MirtnoBfl 
llama  ¿  este ,  Árdcchlr  Dtras-dest,  sobrenombre  de  qw  pudo  ori- 
ginarse el  titulo  de  Dario,  que  le  da  la  Sagrada  Escritara. 
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ocii|Mteii  Io6  priattOB  puestos  ilespves  de  él, 

Ílos  ooDsahó  acerca  del  caslico  que  merecía 
rdielde.  Teouendo  uiio  de  ellos  que  la  deso- 
bedieacia  de  Vasti  daSase  al  respeto  debido  á 
la  autoridad  real,  y  fuese  de  funesto  eiempio 
para  las  demás  mujeres,  propuso  que  fuese  lu- 
mediatameAle  repudiada,  y  que  se  publicara  e»- 
ta  medida  Yerbalmente  y  por  escrito  en  todo  el 
imperio,  con  el  objeto  de  enseSar  á  las  mujeres 
á4nedecer  á  sus  maridos.  Bízoseasí,  y  se  en- 
viaron hombres  por  todas  partes  en  misca  de 
las  mujeres  y  doncellas  mas  hermosas ,  á  fin  de 
que,  conducidas  al  harem,  pudiese  escoger  el 
rey  la  qoe  mas  le  agradara  para  reemplazar  á 
Vasti. 

Entre  las  que  le  trajeron,  sé  contaba  Es- 
ter, sobrina  de  Mardoaueo ,  uno  de  los  Hebreos 
que  Nabacodonosorhaoia  llevado  cautivos  á  Ba- 
bilonia. Por  espacio  de  seis  meses  eran  ungidas 
•aquellas  mujeres  con  aceite  de  mirra,  y  durante 
otros  seis  meses  con  ungüentos  y  aromas  diver- 
sos; en  seguida  se  presentaban  engalanadas  al 
rey  una  á  una.  Iban  á  la  caida  de  la  tarde,  es- 
tañan coo  él  hasta  la  mañana;  y  una  vez  pasa- 
do su  turno,  no  podia  volver  ninguna  de  ellas 
mientras  el  rey  no  la  llamase.  Cuando  se  pre- 
sentó Ester,  extremadamente  bella  y  amable, 
agradó  mucho  al  rey ,  que  le  ciñó  la  diadema  y 
la  proclamó  reina  (1),  celebrando  espléndidas 
booasy-otor^ando  inmunidades  á  todas  las  pro- 
vincias, y  distribuyendo  grandes  regalos. 

Habia' Ester  ocultado  que  era  hebrea,  por 
consejo  de  su  tío  Mardocpieo,  que  prestaba  en  el 
palacio  humildes  servicios.  Mardoqneo  descubrió 
una  trama  urdida  por  dos  eunucos  del  r^ ,  y  se 
valió  de  Ester  para  hacer  sabedor  de  eílá  al  mo- 
narca, el  cual  hizo  en  seguida  ahorcar  á  los 
culpados. 

Pero  Aman,  favorito  del  rey  y  macedonio, 
creyó  que  Mardoqueo  no  se  le  mostraba  bas- 
tante res^tuoso,  y  con  objeto  de  vengarse  re- 
solvió exterminar  la  raza  judía,  que,  extendi- 
da por  todos  los  Estados  de  Asuero ,  conservaba 
sus  particulares  leyes  y  ceremonias.  Al  efecto, 
de  tal  manera  persiguió  al  rey  con  sus  insinua- 
ciones ,  que  este  mandó  que  todos  los  Hebreos 
fuesen  degollados  en  un  mismo  dia.  Inmediata- 
mente se  fijó  la  orden  en  la  ciudad,  y  fue  trasmi- 
tida á  todos  los  sátrapas  por  medio  de  correos. 
Hubiera  querido  Ester  interceder  por  sus  her- 
manos; pero,  estaba  prohibido,  sopeña  de  morir 
en  el  acto ,  aproximarse  al  rey  sin  que  prece- 
diese llamamiento  suyo.  No  onstante,  el  amor 
que  profesaba  á  sus  compatriotas  la  indujo  á 
arrostrar  el  peligro;  y  después  de  dirigir  á  Dios 
una  plegaria;  magníficamente  vestida,  con  los 
ojos  y  el  rostro  pintados,  y  seguida  de  una  es-> 
clava  que  llevaba  la  cola  dé  su  ropaje,  y  de  otra 
que  la  sostenía,  próxima,  á  caer,  á  fin  de  parecer 
mas  seductora ,  se  presentó  á  Asnero ,  quien  en- 
contrándola hermosa,  le  perdonó  la  vida.  Rogó- 
le entonces  ella  que  aquel  mismo  dia  comiese 
en  su  compañía  y  en  la  de  Aman ;  y  después 

(1)0  oaizá  seftora  del  harem ,  ¿ami-t-Aarfm ,  nombre  que  to-  , 
diTii  se  411  hoy  en  Persia  i  la  qae  tiene  i  sa  cargo  la  Inspección  de 
las  mujeres  del  rey.  El  nombre  de  Ester  proviene  de  Ásitnre,  es-  I 
trella ,  cuja  rail  es  la  misma  qae  la  de  oitro,  i 
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que  el  rey  h«bo  bebido  grandemente,  le  volvió 
á  invitar  para  el  siguiente  dia. 

No  pudiendo  dormir  el  rey  en  toda  la  noche, 
mandó  que  le  llevasen  la  crónica  de  los  prime- 
ros anos  de  su  reinado,  donde  vio  (]ue  se  hacia 
mención  de  cómo  Mardoqueo  le  habia  salvado  la 
vida;  é  ialormado  de  que  no  habia  obtenido 
ninguna  recompensa,  dispuso  que  fuese  paseado 
en  triunfo  por  la  dudad,  á  caballo  y  adornado 
ooB  regias  vestiduras.  Aman ,  animado  en  con* 
tra  suya  de  mortal  odio,  y  que  urdia  su  ruina, 
fue  el  encargado  de  conaucirio.  Pero,  lo  peor 
para  él  fue  el  banquete  de  Ester,  pues  esta  re- 
veló al  rey  las  iniquidades  de  su  ministro  y  so- 
licitó el  perdón  para  su  pueblo  :  en  su  conse- 
cuencia condenó  el  rey  á  Aman  á  muerte,  y 
colocó  en  alta  posición  a  Mardoqueo,  confiando- 
le  su  anillo  que  habia  tenido  Aman;  y  habiendo 
extendido  su  cetro,  en  señal  de  clemencia,  sus- 

Kndió  la  ejecución  del  cruel  exterminio  de  los 
dios.  Al  punto  se  despacharon  correos  con 
cartas  escritas  en  el  idioma  de  cada  uno  de  los 
pueblos  á  que  iban  dirigidas,  y  con  el  sello  del 
rey ,  en  Jas  que  este  exponía  la  trama  urdida 
por  Aman,  diciendo  haber  descubierto  que  no 
solo  estaban  exentos  de  culpa  los  Hebreos,  sino 
(^e  seguían  leyes  justas,  y  eran  hijos  del  Altí- 
simo ,  del  eterno  Dios  oue  habia  dado  y  conser- 
vado el  reino  4anto  á  ét  como  á  sus  ma^yores ;  y 
que  en  su  consecuencia,  ademas  de<  salvar  la 
vida  de  los  Judíos,  los  autorizaba  para  extermi- 
nar i  todos  sus  enemigos  (2). 

Tratándole  de  este  modo  en  el  serrallo  los  ne- 
«[ocios,  entre  mujm'es  y  eunucos,  no  habia  allí 
consejo  de  Estado  :  solo  en  ios  casos  graves  se 
juntaban  los  sátrapas  y  los  príncipes  tributarios, 
no  para  deliberar  sobre  el  hecho,  sino  sobre  los 
medios  que  dobian  adoptarse  ;  el  que  se  opo- 
nía era  castigado.  Cuéntase  que  el  rey  mandaba 
sentar  á  sus  consejeros  en  varas  de  oro,  que 
les  servían  de  recompensa  cuando  era  adoptado 
su  dictamen,  y  con  las  cuales  en  el  caso  con- 
trario se  les  azotaba.  Lenguaje  simbólico  al  es- 
tilo de  Oriente. 

Luego  que  hubo  Darío  atravesado  el  Indo  y 
unido  el  país  de  los  Seres  á  su  imperio,  dividió  ^gj; 
este  en  veinte  satrapías  (3).  Los  gobernadores 
no  tenían*  en  un  principio  mas  obligación  oue  la 
de  velar  por  la  administración  civu  y  por  la  re- 
caudación de  los  impuestos ;  cuidar  de  que  fue- 
sen bien  cultivadas  las  tierras:  y  ejecutar  las  ór- 
denes del  príncipe  en  todo  lo  concerniente  á  las 
provincias  que  estaban  á  su  cargo ,  lo  cual  es- 
tablecía una  separación  prudente  entre  la  au- 
toridad civil  y  la  militar.  Luego,  sin  embargo, 
se  confundieron  estas;  y  los  sátrapas  vivían  con 
la  mayor  magnificencia,  especialmente  en  las 
provincias  fronterizas,  donde  tenían  una  corte 
arreglada  por  el  estilo  de  la  del  monarca,  y  dis- 
frutaban de  un  poder  ilimitado.  No  obstante,  á 
,  fin  de  impedir  anusos ,  colocaba  el  rey  cerca  de 
;  ellos  comisionados,  á  quienes  se  apellidaba  los 
¡  ojos  y  oídos  del  príncipe ,  trasmitiéndoles  este 
directamente  sus  ordenes;  y  una  vez  á  lo  menos 
'  en  cada  ano,  enviaba  inspectores  que  recorrían 

(2)  Libro  de  Ester. 

3^  Están  enameradas  con  toda  distinción  en  nuestra  Geografía. 
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las  provincias ,  ó  iba  él  en  persona  con  una  in- 
mensa comitiva.  Bastaba  la  menor  sospecha  para 
perder  i  un  sátrapa. 

A  fin  de  facilitar  la  correspondencia  de  la  me- 
trópoli en  las  provincias,  se  introdujo  el  uso  de 
correos  veloces  y  seguros ,  que  á  diferencia  de 
tos  actuales,  servian  solo -en  las  irosas  del  go- 
bierno. De  estación  en  estación  se  hallaban  pre- 
parados caballos  y  correos,  y  uno  recibía  de 
manos  de  otro  los  despachos;  medio  de  comuni- 
cación muy  expedito.  Ademas,  una  serie  de  ho- 
eeras  daban  aviso  de  las  sublevaciones  ó  de 
>  invasiones,  de  tal  manera ,  que  en  un  dia  se 
recibían  noticias  de  unoá  otro  extremo  del  reino. 

Un  pueblo  nómada  que  llega  á  ser  conquista* 
dor,  quiere  vivir  á  expensas  del  conquistado,  y 
por  lo  mismo  le  impone  tributos  á  su  antojo  y 
los  percibe  en  especie ;  tal  es  el  carácter  oue  con- 
servó el  sistema  rentístico  de  los  Persas.  jSxi^ian 
los  sátrapas  la  mayor  parte  de  las  contribu- 
ciones en.géneros,  para  el  sostenimiento  de  la 
corte  y  de  los  ejércitos,  ó  en  barras  de  meta- 
les finos  que  se  depositaban  en  el  tesoro  del 
rey  para  acuñarlas  en  caso  de  necesidad.  Cada 
satrapía  tenia  también  su  tesoro  particular ;  y 
Alejandro  encontró ,  solamente  en  la  ciudad  de 
Susa ,  55,000  talentos  de  plata  en  barras.  No 
acunaron  moneda  hasta  Darío,  hijo  de  Uistas- 
pes,  ^ue  mandó  acunar  los  daríos  (1).  Ciro  y 
Cambises  recaudaban  los  impuestos  á  medida 
que  la  necesidad  lo  requería  :  Darío  los  eslable- 
ció  anuales,  y  proporcionados  á  los  frutos;  lo 

Íue  dio  margen  á  que  se  le  llamase  mercader, 
[erodoto  dice  {i)  que  los  reyes  sacaban  de  las 
provincias  14,560  talentos  eubóícos,  lo  cual 
equivale  á  menos  de  90  millones  de  francos. 
Casi  percibe  otro  tanto  actualmente  el  rey  de 
Persia  de  su  pequeño  reino ;  lo  que  me  induce  á 
pensar  que  el  historiador  alude  solo  á'  la'  suma 
que  quedaba  al  tesoro ,  deducidos  los  gastos  de 
mantenimiento  y  de  sueldos ,  y  sin  contar  los  in- 

{ presos  en  especie.  Efectivamente,  sabemos  que 
os  habitantes  de  Cilicia  daban  cada  dia  un  ca- 
ballo blanco;  la  Media  cien  mil  corderos  y  cua- 
tro mil  caballos  (3) ;  Babilonia ,  ademas  ele  los 
caballos  de  guerra ,  debia  mantener  una  cria  de 
ochocientos  caballos  padres  y  de  seis  mil  yeguas; 
Armenia  suministraba  cada  año  veinte  mil  po- 
tros; la  contribución  de  la  Capadocia  ascendía  á 
mil  quinientos  caballos,  dos  mil  mulos  y  cin- 
cuenta mil  cabezas  de  ganado ;  la  de  Egipto 
consistía  en  trigo,  y  la  pesca  del  lago  Meris  es- 
taba allí  reservada  al  monarca.  Darío  impuso 
también  una  contribución  de  mujeres  á  las  pro^ 
vincias  circunvecinas,  para  poblar  nuevamente  á 
Babilonia:  laCólquide  y  los  países  limítrofes  has- 
ta el  Cáucaso ,  enviaban  cada  qninquenio  cien 
mancebos  y  otras  tantas  doncellas;  la  Asiría 
quinientos  eunucos  anualmente;  los  Etíopes  y 
los  Indios  presentaban  como  donativo,  cada 
tres  años  dos  quenices  (4)  de  oro  no  quemado, 

M )  En  SQS  monedas  se  vcia  grabado  an  arquero,  de  donde  pro- 
-crae  la  frase  de  Agelisao :  Artajerjet  me  44  eaia  eom  treiníM  mii 
wquerús,  aludiendo  al  dinero  con  qne  babian  sido  eorrompidos  los 
demás  Griegos. 

(2)  Libro  111. 

(3)  Jenofonte. 

\A)Vü  almud :  Véanse  los  §§.  90  y  98  del  libro  Hl  de  Hero- 
doto. 
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doscientos  maderos  de  ébano  v  veinte  colmillos 
de  elefante ;  los  Árabes  cien  talentos  de  oÜbano, 
y  los  demás  otros  obietos.  Solamente  la  Persia 
estaba  exenta  de  trí  ñutos,  como  país  délos  con- 
quistadores. Producía  también  pmgUes  rentas  el 
riego,  sumamente  extendido,  y  cuya  propiedad 
se  habían  abrogado  los  reyes ,  sin  contar  la  pes- 
ca, los  bienes  confiscados  y  ios  donativos  ro- 
luntarios  de  todas  clases  (8). 

Por  olra  parte,  el  tesoro  no  hacia  gastosde  nin- 
gún género,  pues  hasta  las  personas  agregadas  á 
la  corte,  recibían  su  paga  en  especie  (o) ;  losm^ 

f^istrados  y  altos  persooajes  obtenían  como  emo- 
umentos,  ciudades  y  caseríos.  Jerjes  señaló  tres 
ciudades  para  el  sostenimiento  de  Temísto- 
cles  (7)  reiugíado  en  sus  Estados;  y  para  el  ceñi- 
dor de  la  reina  {*)  estaba  destinada  una  extensión 
de  territorio  que.no  era  posible  atravesar  en  un 
solo  dia.  A  la  muerte  del  beneficiado  volvían 
estos  bienes  á  la  corona;  pero  á  veces  se  oon- 
vertían  en  hereditarios.  Del  mismo  modo,  cuan- 
do  ocurría  alguna  necesidad,  se  señalaban  para 
cubrirla  los  productos  de  un  país;  y  la  mano- 
tencion  de  los  magistrados  corría  por  cuenta  de 
las  provincias  donde  residían.  El  gobernador  de 
Babilonia  sacaba  de  allí  diariamente  un  me- 
dimno  ático,  esto  es,  dos  millones  de  francos 
anuales;  y  cuatro  ciudades  estaban  reservadas 

Kira  el  mantenímienjlo  de  los  perros  de  caza  de 
asistió ,  sátrapa  de  Babilonia  (8);  ¡tal  era  la 
pompa  con  que  vivían! 

La  riqueza  de  los  donativos  era  igual  á  lo 
subido  de  las  rentas.  £1  monarca  regalaba  á 
cada  embajador  extranjero  un  talento  babilóni- 
co en  dinero,  y  doble  valor  en  dos  vasos  de  pla- 
ta, brazaletes*  una  cimitarra  y  un  collar,  que 
valia  todo  mil  daríos,  y  ademas  un  trage  medo; 
sia  perjuicio  de  desplegar  mayor  liberalidad  con 
aquellos  que  eran  mas  de  su  agrado. 

(5)  Ann  hoy ,  en  las  fiestas  del  Nen-ru:  están  todos  obligados  á 
llevar  ai  rey  un  donativo  voluntario ,  tuyo  prodneto  no  seealculi 
en  meuo»  de  l.liOa,OÜO  tomancs,  equivalentes  ú  30  niillooes  de 
francos. 

( 6 )  Ateneo  (IV.  26 » p.  1 45)  trae  on  pasaje  de  HeiMidcs  de  Ci- 
mas, donde  se  encuentran  las  siguientes  noticias  sobre  la  corte  de 
Persia.  «tos  que  sirven  al  rer,  siempre  bien  lavados  y  vestidos, 
eonsuffleu  easi  la  mitad  del  dia  en  prepararle  la  comldi.  De  les 
huéspedes  del  rey,  unos  comen  separadamente  en  la  parte  de 
afuera,  donde  todos  pueden  verlos ;  otros  con  ¿1  en  lo  inferior,  ann- 

Sue  realmente  ni  aun  estos  están  en  sa  eompafiia.  Hay  en  priado 
os  habitaciones »  una  en  frente  de  otra  ;  ocupa  aquella  el  rey ,  y 
esbi  los  convidados.  El  monarca  los  ve  al  través  de  la  cortina  col- 
gada cerca  de  la  paerts ;  pero  eUos  oo  lo  ven  á  él.  En  los  dias  en 
que  se  celebran  tiestas  suelen  comer  todos  ¡untos  en  el  salón. 
Siempre  que  el  rey  da  on  convite,  lo  que  hace  a  menuda,  no  admite 
ñus  que  doce  eosvidados.  Tiene  su  mesa  aparte :  an  eanaco  fa  i 
llamar  á  sus  huéspedes;  y  cuando  están  reunidos,  beben  con  el  rey, 
pero  no  del  mismo  vino;  se  sientan  cada  uno  en  nn  cojín,  mientras  él 
está  reclinado  en  nn  pequefio  Jecho  que  Üene  los  pies  de  oro.  Se 
retiran  casi  siempre  éorios.  Por  lo  general,  el  rey  come  solo.  Soeie 


prü( , 

magnates.  Para  el  servicio  de  palacio  se  matan  diariamente  mil  vic- 
timas, como  caballos,  camellos,  bueyes,  asnos  y  especialmenie  ove- 
jas. Se  sirven  muchas  clases  de  aves.  Cada  convidado  tiene  delante 
su  ración ,  y  se  lleva  lo  que  le  sobra.  La  mayor  pane  de  los  man- 
jares, eomo  también  el  ñas,  se  destinad  al  sustento  de  los  satélites, 
dependientes  ;  y  llevado  todo  á  los.P<>f' 


los 


otros 


lepcndientes  ;  y  

ticos,  se  distribuye  alli  por  raciones.  Al  paso  que  entre  los  Gnegos 
los  mercenarios  reciben  en  dinero  su  paga ,  estos  la  reciben  ea  es- 

Secie,  lo  mismo  que  todos  los  grandes  y  comandantes  de  las  ciadt- 
es  V  provincias.*  . , 

( 7 )  Títulos  semejantes  dieron  origen,  entre  los  modernos,  á» 
palabra  apunage ,  esto  es ,  aú  penem ,  y  á  la  voi  turca  arpaltt,  at 
arpa,  que  signlBca  avena ,  esto  es  ,  país  dado  para  qoe  provea  de 
avena  á  los  caballos. 

(*)   Llamábase  así  la  contribución  destinada  á  sostener  los  gas- 
tos particulares  de  la  reina.  ^¿Ifx/W  T.J     t 
8)   Hewdoto libro l{J,g¡,¡,gdby Google 


CONSTITUCIÓN  MORAL  Y  POLÍTICA  DE  LOS  PERSAS. 


334 


Seguu  parece,  perteaecian  los  jaeces  á  la 
clase  sacerdotal,  v  eran  siempre  de  edad  madu- 
ra. Ante  el  acosado  se  hacia  comparecer  al  acu- 
sador ;  y  si  este  era  convencido  de  calumnia, 
sufría  el  castigo  correspondiente  al  delito  impu- 
tado por  él.  No  se  castigaba  con  pena  capital 
el  primer  crimen,  sin  examinar  antes  toda  la 
vida  del  reo,  para  ver  si  el  bien  ó  el  mal  preva- 
lecían en  ella ;  disposición  prudente  solo  basta 
cierto  punto;  pues  Jas  buenas  obras  no  son  sufi- 
ciente disculpa  de  las  malas,  y  para  casos  es- 
peciales vale  mas  dejar  al  legislador  el  derecho 
de  indulto.  La  ingratitud  era  castigada,  y  no 
habialey  que  castigase  el  parricidio;  silencio  co- 
comun  á  muchos  códigos  antiguos,  como  es  tam- 
bién general  en  los  modernos  el  no  contener 
disposición  alguna  contra  el  regicidio.  Tenian  pe- 
nas cruelísimas ;  y  á  ciertos  reos  los  encerraban 
en  el  tronco  hueco  de  un  árbol,  dejándoles  fuera 
la  cabeza ,  las  manos  y  los  pies ,  y  untándoles 
estas  partes  con  miel  para  que  sirviesen  de  pas* 
to  á  las  avisjpas. 

La  tribu  dominante  de  los  Persas  se  compo- 
nía de  guerreros;  y  en  conformidad  con  su  orí- 
gen,  se  constituyó  _el  imperio  militarmente, 
aistribuyéndose  con  arreglo  a  una  división  de- 
cimal, en  cantones  militares  para  el. manteni- 
miento de  los  ejércitos.  Estaban  repartidas  las 
tropas  reales  en  las  provincias,  unas  acantona- 
das en  los  campos ,  otras  de  g4iarnicion  en  las 
ciudades,  v  todas  mantenidas  á  expensas  del 
país,  no  del  rey.  Al  principio  consistían  solo  en 
caballería,  queá  estilo  de  los  nómadas,  arrastraba 
en  pos  de  si  la  población  toda ,  y  en  caso  nece- 
sario se  pasaba  sin  bagajes;  deVlonde  provenia 
su  extremada  rapidez,  comparable  á  la  de  los 
Mogoles.  Para  no  desacostumbrarlos,  había  pro- 
hibido Ciro  á  los  Persas  que  se  presentasen  á 
pié  en  los  caminos;  pero  esto  fue  ocasión  de 
nuevo  lujo  en  un  país  que  aun  hoy  posee  las 
razas  de  caballos  mas  hermosos  y  ae  mayores 
bríos;  tanto  que  el  moderno  Kerim-kan  corrió 
trescientas  mfllas  en  cincuenta  y  ocho  horas,  sin 
cambiar  de  montura. 

La  creencia  de  que  muriendo  en  la  guerra  se 
adquiríala  bienaventuranza,  podía  comunicar 
auaacia  y  ferocidad;  mas  no  el  valor  regulado  y 
sostenido  que  inspiran  el  sentimiento  del  honor 
y  el  amor  a  la  gatria.  Seguían  al  ejército  las 
mujeres  y  los  niños;  costumbre  que  si  era  pro- 
pia para  excitar  su  arrojo,  embarazaba  por  otra 
parte  sus  movimientos;  aconteciendo  lo  nusmocon 
los  carros  armados  de  hoces,  que  á  menudo  les 
perjudicaban.  No  usaban  en  la  pelea  arcos  ni 
venablos,  sino  solamente  armas  adecuadas  para 
combatir  cuerpo  á  cuerpo,  como  corazas,  escu- 
dos y  cimitarras  ó  hachas. 

El  qne  quiera  encontrar  semejanzas  entre 
ellos  y  los  Germanos  tiene  á  su  favor  la  costum- 
bre indicada  por  Jenofonte ,  cuando  dice  que 
elegido  Ciro  por  su  república  gefe  de  la  expedi- 
ción ,  escogió  doscientos  de  sus  pares  (1),  cada 
uno  de  los  cuales  eligió  otros  cuatro,  y  cada  uno 
de  los  mil,  reclutó  entre  el  pueblo  diez  hombres 


(I)  0p^ ;tfioi;  los  eomiUt  itítlzcito. 
Toaio  u 


armados  de  escudo,  diez  honderos  y  diez  ar- 
queros. 

Según  el  orden  establecido  por  Ciro,  consta- 
ba cada  compañía  de  cien  hombres;  mandados 
por  un  capitán,  el  cual  tenía  á  sus  órdenes 
cuatro  tenientes  con  veinte  y  cinco  soldados ;  y 
ademas  otros  subalternos,  que  eran  á  su  vez  gefes 
de  diez  y  de  cinco  hombres.  Toda  una  compañía 
se  alojaba  en  una  sola  tienda.  Cerraba  la  marcha 
de  las  cuatro  escuadras  un  oficial  llamado  cau- 
datarío  {ovpark).  En  medio  del  campamento  se 
alzal)a  el  pabellón  del  rey,  vuelto  hacia  Oriente; 
en  derredor  estaban  los  guardias  de  su  perso- 
na, luego  la  caballería,  oespues  los  broqueleros 
y  arqueros;  á  la  extremidad  derecha  los  panade- 
ros y  los  caballos;  a  la  izquierda  los  vivanderos 
y  las  veguas,  cada  cual  en  su  puesto  determi- 
nado. "Levantar  las  tiendas  ó  quitarlas ,  cargar- 
las en  las  yeguas,  y  cualouiera  otra  operación 
de  esta  clase,  se  ejcculana  rápidamente  y  á 
tiempo;  una  banderola  servía  para  distinguir 
las  tiendas  de  los  gefes. 

En  las  guerras  nacionales  se  recurría  á  las  le- 
vas en  masa;  lo  cual  no  producía  mas  que  con- 
fusión. Iba  el  rey  en  el  centro  con  los  Persas; 
se  enviaba  delante  el  bagaje,  y  como  todas  las 
provincias  debían  aprontar  su' contingente  de 
tropas,  se  engrosaba  en  su  marcha  el  ejército  á 
manera  de  un  torrente  próximo  á  desbordarse. 
Disponíanse  en  el  camino  enormes  almacenes 
de  grano,  y  comidas  para  el  rey  capaces  de  em- 
pobrecer un  país,  pues  llevaba  consigo  muieres, 
criados ,  perros  y  acémilas  en  número  infinito; 
ademas  de  cargar  con  las  vasijas  de  plata  en  que 
se  le  había  servido ,  según  la  idea  oriental  de 
que  el  rey  era  dueño  y  señor  de  todo  y  de 
todos. 

nízose  también  Persía  potencia  marítima, 
después  que  dilató  sus  conquistas;  pero  sus  es- 
cuadras se  componían  en  su  mayor  parte  de  na- 
ves fenicias  ó  dd  Asia  Menor. 

Enervados  los  Persas  por  el  lujo,  degeneraron 
de  su  valor  primitivo:  los  carros  armados  de  hoces 
no  servían  ya  para  atacar  al  enemigo  de  arma- 
dura pesada,  sino  para  trasladarse  cómodamen- 
te al  lugar  de  la  pelea ;  y  al  llegar  allí  el  guerrero, 
echaba  pié  á  tierra ,  sucediendo  con  frecuencia 
que  los  caballos,  sin  nadie  que  Jos  contuviese, 
causaban  desorden  en  las  filas.  Entonces  se  re- 
currió á  mercenarios  Griegos,  Hircanos,  Par- 
tos y  Sacíos;  y  se  sabe  que  á  los  primeros  les 
pagaban  un  darío  ó  sea  un  zequí  al  mes. 

Hemos  aludido  mas  de  una  vez  á  las  seme-  oriren 
janzas  éntrelos  Persas  y  los  Germanos;  tema  ¿^^ 
sobre  el  cual  han  ejercitado  no  poco  su  ingenio    n«. " 
varios  eruditos  modernos  que  han  pretendido 
hallar  la  patria  de  los  Germanos  en  el  Kerman 
antiguo;  y  ha  habido  escritor  que  ha  llegado 
hasta  trazar  la  senda  seguida  [rár  este  pueblo 
para  trasladarse  desde  Persía  basta  Escocia  su 
patria.  La  principal  base  de  este  sistema  es 
el  idioma;  y  aunque  no  sea  cierto,  como  asegu- 
ra Leibniz,  que  hay  líneas  enteras  de  palabras 
persas  semejantes  al  alemán  (2),  es  indudable 
que  todos  los  dialectos  del  primero  ofrecen  gran 

( l)  Iniegrí  versna  oeraice  scríbf  posiuni ,Jtmos  Gennanui  ink- 
Uifc,.  Ed.  Hannov.  píg.  152.  p.^.,.^^^  ^^  Q^OOglQ 
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número  de  raíces,  inflexiones  y  contracciones 
germánicas,  como  también  voces  danesas,  is- 
landesas, inglesas  y  puramente  góticas  (1);  y  lo 
que  todavía  es  mas  extraño,  siguen  en  parte  las 
reglas  estrambóticas  de  la  versificación  islande- 
sa. (2)  Pero  el  lector  que  nos  haya  acompañado 
en  nuestras  investigaciones,  no  se  dejará  condu- 
cir fácilmente  á  hacer  deducciones  parciales,  ni 
verá  en  este  hecho  mas  que  el  origen  común 
de  todo  el  grupo  de  los  pueblos  llamados  indo- 
.  germánicos;  máxime  si  se  reflexiona  que  analo- 
gías iguales  y  aun  mayores  se  encuentran  entre 
el  alemán  y  él  indio ,  y  entre  este  y  el  griego  y 
el  lalin:  un  crítico  (3)  ha  hecho  notar  reciente- 
mente que  la  antigua  lengua  eslava,  muy  pare- 
.  cida  al  idioma  persa,  tiene  mas  afinidad,  con  el 
alemán  y  el  islandés,  que  con  los  idiomas  esla- 
vos modernos, 
iengna  El  zcndo,  en  que  están  escritos  ios  libros 
zeoda.  sagrados ,  es ,  pues ,  una  lengua  media  entre 
la  índica  y  la  germánica,  mas  concisa  y  varo- 
nil que  la  primera.  Los  caracteres  cuneifor- 
mes, figurando  cunas  ó  mas  bien  colas  de  golon- 
drina ó  dardos  dirigidos  de  arriba  abajo,  ó  de 
derecha  á  izquierda,  elemento  único,  cuyas  com- 
binaciones forman  todo  su  alfabeto,  parece  que 
deben  colocarse  en  adelante  entre  los  semíticos; 
al  paso  que  el  zendo  tenia  ya  nn  alfabeto  que 
participaba  del  sistema  sánscrito  y  del  caldeo, 
semejante  á  este  por  la  forma  de  los  caracteres, 
y  que  se  escribia  de  derecha  á  izquierda,  pero 
reproduciendo  las  vocales  usadas  en  Europa,  y 
Idioma  todas  las  articulacionesdel idioma  índico(4)/Aun 
""^'  no  se  ha  resuelto  donde  se  hablaba  esta  len- 
gua, y  acaso  (ue  peculiar  de  la  clase  sacerdotal, 
mientras  que  los  guerreros  hablaban  el  peivi, 
idioma  de  la  corle  de  los  sucesores  de  Ciro,  usa- 
do aun  entre  algunas  tribus  septentrionales  de 
la  Persia,  como  la  de  los  Paddaros  del  Chirvan, 
al  cual  se  tradujeron  los  libros  sagrados  y  que 
se  empleó  ademasen  muchas  inscripciones  de  la 
época  de  las  Sasánidas.  Pero  posteriormente 
estos  príncipes  introdujeron  el  parso,  dialecto 
delFarsistan,  y  usado  probablemente  por  los 
antiguos;  pues  en  él  se  encuentran  las  raices  de 
la  mayor  parte  de  los  nombres  persas  conserva- 

(1 )  Adelnng  reanió  en  el  Milridatés,  1. 284»  doscientas  Tcinte  y 
ima  raices  alemanas ,  tomadas  del  parso.  Los  infinitivos  en  esta 
lengua  concluyen  también  en  ten  y  den;  los  artículos  y  preQjos 
der,  bi,  giy  corresponden  al  der,  be,  ge  alemán,  etc.,  ete. 

Asi  se  dice  en  el  idioma  lenáo  fre4em,  grandeza,  frettum,  na- 
tritivo ;  7  en  islandés  freya,  nombre  de  una  divinidad  mencionada 
taiQbien  por  Tácito,  y  que  significa  fuerza  nntritlva.  En  zendo 
tkranfd  os  alimento,  y  en  danés  irives  engordar;  en  zendo  rebafío 
es  gueochle ,  y  en  danés  gueg.  En  parso  Rhouda  es  el  nombre  de 
ntos ,  en  soeco  Gud  y  en  alemán  Goí.  En  peIvi  haiaéh  significa 
santo,  en  islandés  se  dice  hniog  y  en  alemán  ketiig,  etc.  Los  Persas 
Uamaban  á  sn  palacio  Dar,  esto  es ,  puerta ,  como  los  Turcos  ac- 
toales;  y  en  danés  se  llama  dar,  en  alemán  thor,  en  inglés  door. 
Denominaron  los  Griegos  Pasargada  i  la  capital  de  Persia;  y  vien- 
do que  en  lengua  islandesa  parsa  gard  quiere  decir  campo  atrinche- 
rado ,  venimos  en  conocimiento  de  que  el  verdadero  nombre  de 
aquella  cladad  debía  ser  Parsagard,  alterado  después  por  ios  clá- 
sicos. 

Tir  entre  los  Persas  es  el  nombre  dfl  ángel  custodio  de  los  re- 
bafios  y  del  mes  de  Junio ;  y  segnn  el  Edda  de  los  Escainiinavos, 
Tyr  es  el  dios  de  la  fuerza  ciega ,  el  dios  de  las  batallas ,  antes  de 
que  fuese  sustituido  por  Tbor  y  Odin.  En  danés  y  soeco  se  llama 
*1¡fr  al  toro ;  por  cuanto  puede  creerse  que  la  diviníded  que  adora- 
ban ios  Cimbros  bajo«l  emblema  de  nn  toro  de  cobre ,  era  aquella 
misma. 

(2)  Compárese  á  Glaowin,  Pefsisn  rketorices coa  e\  Etcaida 
6  con  OlapseNj  Poética  de  los  antiguos  Escandinavos,  en  danés. 

(3)  SculOier  ,  en  la  edición  de  Néstor. 
(A)  Bdrnocf,  VeiuUditd-sadé. 

Bopp ,  Gramática  comparada. 


dos  por  los  Griegos  y  los  Latinos.  Los  Arabeslo 
desterraron  después  en  el  siglo  vn ;  y  al  resta- 
blecerlo en  977  los  Dilemilas,  estaba' muy  alte- 
rado y  habia  perdido  sn  pureza,  formánaose  de 
él  el  persa  moderno  ó  deri.  Sin  embargo,  difun- 
dido el  parso  en  la  corle  del  Gran  Mogol ,  fiíc 
conservado  por  los  GUebros,  adoradores  del 
fuego  ,  é  inmortalizado  por  el  poema  de  Fir- 
dusi  (8); 

Toda  la  literatura  que  de  los  Persas  nos  que-  líi«. 
da,  se  reduce  á  los  libros  zendos.  Colócase  ná-  »"■ 
cia  el  ano  1000  la  fecha  de  la  existencia  de  Loc- 
man ,  autor  de  apólogos,  del  cual  se  cuentan  las 
mismas  maravillas  (jue  los  Indios  refieren  de  Vis- 
nn  Sarma  y  los  Griegos  de  Esopo;  y  que  proba- 
blemente no  es,  como  estos,  sino  un  personaje 
colectivo ,  á  quien  se  han  ido  atribuyendo  pro- 
ducciones sucesivas  (C) .  Ushenk,  que  llevó  al  prio- 
cipio  el  nombre  de  Piesdad,  porque  teniasicmprc 
en  la  boca  las  palabras  derecho  y  equidad,  com- 
puso el  libro  ae  la  Razón  Eterna  Yavidan  /fftt- 
red  (7).  Aun  existe  este ;  pero  no  nos  atrevemos 
á  asegurar  que  realmente  sea  una  traducción  de 
la  obra  antigua ,  si  bien  es  anterior  con  mucho 
al  islamisúio,  y  puede  dar  una  idea  de  las  má- 
ximas que  servian  de  reglas  de  conducta  á  los 
Persas.  Por  su  forma  de  proverbios  se  asemeja 
mucho  á  nuestros  libros  de'  la  Sabiduría. 

«Dios  es  principio  y  fin :  á  61  solo  es  eficaz  el 
»acudir;  á  el  solo  es  debido  el  agradecimiento. 

•Sosten  de  la  ciencia  son  las  obras:  las  obras 
idescansan  en  la  ley;  cumplirla  ley  es  observar 
>cl  justo  medio. 

«Las  obras  piadosas  son  de  cuatro  clases: 
iciencia,  práctica,  sencillez  de  corazón,  y  rc- 
»nuncia  de  las  cosas  mundanas. 

>Todo  lo  que  el  hombre  necesita  se  reduce  á 
ícuatro  cualidades :  sabiduría,^ prudencia,  abs- 
tinencia y  justicia. 

>La  dulzura  consiste  en  renunciar  á  la  ven- 
>ganza,  cuando  se  tiene  el  poder  de  llevarla  á 
•efecto. 

>Tres  cosas  hay  que  no  se  obtienen  por  medio 
»de  otras:  las  riquezas  con  los  deseos;  la  juventud 
í con. los  afeites;  la  salud  con  ios  meídicamentos. 
•Tres  cosas  toman  su  valor  de  otras  trcscircuns- 
•tancias :  socorrer  á  los  necesitados  cuando  se 
•padece  hambre;  decir  la  verdad  cuandoestamos 
•coléricos;  perdonar  cuando  somos  poderosos.» 

En  cuanto  alas  bellas  artes,  los  monumentos  ^^ 
del  Irán,  anteriores  á  Ciro,  deben  buscarse  en  Anes. 
la  Gran  Media,  que  es  el  Irak  Agcmi  con  parte 
del  Curdistan ;  ¿onde ,  cerca  de  Kirmanschah, 
en  los  sitios  llamados  Takti^Bostan ,  montaña 
del  jardín ,  y  Bisittum  (Baguistan)  sin  columnas, 
se  enseñan  al  viajero  las  ruinas  de  las  conslruc- 

( 5 )  Escribe  este :  «  El  idioma  de  los  Persas  se  dividía  en  siete 
dialectos:  el  suki ,  el  harohi ,  ei  sagzi  y  el  sewU ,  cayeron  en  desa- 
so; pero  \iven  el  parso,  el  deri  y  el  pelvis  El  parso,  que  se  dislingoe 
por  so  dalzura ,  se  habla  especia imen le  en  el  territorio  de  istakar; 
el  deri,  derivado  del  antiguo  parso,  7elogia<io  por  su  pureza  y  ele- 
gancia, se  babla  principalmente  en  Balk  Mervicbah-djihan  y  Bmn, 
y  también ,  segnn  algunos ,  en  Bedackhan. »  El  curdo  es  un  persa 
mezclado  de  caldáico ,  como  el  pelvi. 

(6)  Estas  fábulas  existen  en  árabe;  fueron  impresas  en  laün 
el  año  de  1670 ;  y  son  el  libro  por  donde  ordinariamente  se  em- 
pieza el  estudio  del  idioma  árabe ,  con»)  el  del  griego  por  las  de 
Esono.  Véase  la  Nota  G. 

(7)  Herbelot  hace  mal  en  confundirlo  con  el  Calila  y  Dim». 
Sacy  da  noticias  del  Yavidan  Khired  en  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  inscripciones  y  bellas  letras ,  t.  IX ,  1831 ,  p.  i. 
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dones  aUibuidasá  Semíramis.  AllítaoibieDder 
¿en  buscarse  los  restos  de  Ecbatana,  residencia 
délos  reyes  medos,  mandada  edificar  por  Deyoces 
donde  boy  se  alza  Amadan. 

Pero ,  en  la  Persia  propiamente  dicha,  ó  en 
el  Farsistan,  se  encuentran  los  restos  mas  an- 
iénticos  y  notables  de  la  grandeza  de  los  A(fQe- 
ménidas.  Allí  están  las  ruinas  de  Persépolis  6 
Estakar,  qué  algunos  han  confundido  conPasar- 
gada  (i),  en  una  elevada  llanura,  entre  los  30 
y  31  grados  de  latitud  septentrional,  bañada  por 
el  Araxes  (Beíid^mir).  Esta  ciudad  fue  la  ca* 
pital  de  los  sucesores  de  Ciro,  centro  de  su  na^ 
cianalidad  y  religión,  donde  se  ccmsagraban 
los  reyes  y  se  vestían  la  ropa  de  Ciro,  y  adon- 
de eran  llevados  cuando  morian.  Allí  estaban 
el  tesoro ,  las  asambleas  de  ios  Magos  y  el  san- 
tuario, erigido  en  el  suelo  natal  de  1os  dio- 
ses patrios.  Aun  se  ven  aposentos,  escaleras, 
terrados,  mausoleos,  columnas  estriadas,  hasta 
de  sesenta  pies  de  altura,  con  capiteles  de  rara 
construcción,  animales  fabulosos,  de  veinte  pies 
de  largos  y  diez  y  ocho  de  altos ,  bajos-relieves 
que  representan  el  homenaje  y  los  tributos  de  los 
pueblos  subyugados;  para  lo  cual  y  para  el  re- 
cibimiento de  los  embajadores  se  reservaba,  se- 
gún es  de  inferir,  un  gran  pórtico.  Cubren  las 
paredes  animales  raros,  y  alusivos  siempre  al 
destino  que  se  daba  á  caaa  edificio;  y  las  ins- 
cripciones están  en  caracteres  cuneiformes  (2)  y 
trilingües,  esto  es,  en  zendo,  en  peivi  y  tal  vez 
enasirio;  pero,  hasta  ahora,  no  han  revelado 
sino  títulos  de  reyes.  Los  Persas  llaman  todavía 
á  aquellos  lugares  Tukl  al  Chemsid ,  trono  de 
Chemsid. 

Las  ruinas  del  palacio  real  de  Persépolis  se 
-venen  Ckil  Minar,  en  los  costados  del  monte  Rac- 
med,  y  aun  se  pueden  señalar  sus  formas  arqui- 
tectónicas. Las  cornisas  y  el  techo  consistían  en 
vigas  de  cedro  revestidas  de  láminas  metálicas; 
tenia  muchos  terrados,  con  anchos  patios,  pórticos 
ma^ííicos  y  ricos  adornos  al  estilo  jónico,  pero 
hacmados.  Allí ,  como  en  el  templo,  todo  estaba 
cubierto  de  bajos-relieves  y  de  animales  simbóli- 
cos, formando  frecuentemente  grupos  con  hom- 
bres ,  y  figurando  á  veces  representaciones  his- 
tóricas^  Él  castilk)  de  Ecbatana  participa  del 
estilo  babilónico,  y  se  ven  en  él  paredes  de  la- 
drillos barnizados,  y  templos  plateados,  lo  mis- 
mo que  en  el  palacio  de  Susa.  No  se  quemaba 
á  los  revés  por  iniedo  de  contaminar  el  fuego, 

(i)  Optnion  sosten'da  por  Heercn.  Con  respecto  A  los  monumen- 
tos i»ersas,  C.  H.  HOck  rVeteris  Pertia  ei  Media  mommeniú, 
GolUiga  18tS)  ha  compendiado  los  trabajos  y  las  opinioDes  de  los 
▼iajcros  y  los  eruditos  hasta  J.  Morier  y  Heeren.  Después  líam- 
mer ,  en  el  Wiener  JttkrHcAer  der  Utterat»,  t.  Vil  y  VIII .  pro- 
siguió esta  reseúa  ba&ta  el  segundo  viaje  de  Morier  y  el  de  sir 
W.  Oaseley.  De  los  rlajes  de  estos  dos  y  del  de  slr  Roberto  Ker 
P«iter  pnbiicó  excelentes  extractos  Silvestre  de  Saey  en  el  Jour- 
nñi  de»  Savana ,  An.  18i9-i  1. 

En  Its  Mémolres  sur  diverses  antiqnltés  de  la  Perse,  del  mismo 
8ac7  (París  f 793)  se  oitcoentran  excelentes  raaierialM  aetna  de  tas 
inscripciones  cuneiformes ,  aunque  se  Umita  á  explicar  los  monu- 
mentos mas  modernos  del  tiempo  de  los  Sasánidas.  Los  precitados 
Tychsen ,  Munter ,  Licbtenstein ,  y  Grotefend  en  las  adiciones  ft  las 
Ideen  de  Heeren,  tom.  U ,  i$30,  donde  se  contiene  también  el  alfa- 
beto zendo  ,  han  unesfo  siiignlar  empeño  en  descifrarlas;  pero 
Bamoní  detcnbriú  la  veíilaa,  siguiendo  otro  camino,  apoyado 
también  por  Lassen.  Véase  nuestra  Arqceologu. 

(2)  Tomás  Rawlisson  que  recorrió  la  Persia  después  del  año 
ée  1838,  envió  A  la  Academia  de  ciencias  de  Londres  treinta  ins- 
eayciooes euBeilbraies  descubiertas  en  a^nd  país,  aí^diendi)  su 
explicación.  Se  cree  que  una  de  ellas  contiene  la  cronología  ocrsa 
desde  Cambiscs  basta  el  reinado  de  Daría 


sino  que  se  les  daba  sepultura  en  la  Persia,  su 
tierra  natal.  Junto  al  palacio  están  los  sepulcros, 
y  allí,  á  fuerza  de  cuidado,  se  conservaban  los 
cuerpos,  pues  creian  que  babian  de  resucitar 
para  establecer  d  reinaao  de  Ormuzd. 

Estas  obras,  aue  no  podemos  asegurar  si 
pertenecen  á  los  Medos  ó  a  los  Persas,  ni  si  en 
ellas  tomaron  también  parte  los  Egipcios,  lla- 
mados al  efecto,  indican  sin  embargo  un  arte 
propio  y  bastante  adelantado.  Los  muros  casi  en 
nada  ceden  á  los  de  los  Egipcios,  pues  en  ellos 
están  unidas  con  suma  habilidad  las  grandes  pie- 
dras, sacadas  de  los  vecinos  montes;  pero,  lejos 
de  revelar  un  origen  troglodita,  como  á  orillas 
del  Nilo  y  del  Indo,  se  alzan  sobre  terrados  espa- 
ciosos; Y  bosques  de  columnas,  esbeltas  como  la 
palmera  y  el  loto ,  anchos  estanques,  /londe  en 
otro  tiempo  sáltala  el  agua  de  las  fuentes,  escale- 
ras cómodas  basta  el  punto  de  poderse  subir  por 
ellas  á  caballo,  recuerdan  al  que  las  contempla 
la  imagen  de  los  pensiles;  así  como  la  solidez  de 
las  columnas  de  File  y  de  Tebas,  traeá  la  memoria 
las  grutas  de  donde*^  salió  la  arquitectura  egip- 
cia. En  esta  todo  está  cerrado  y  cubierto;  en  la 
de  los  Persas  toido  abierto  y  al  aire  libre ,  como 
convenia  á  los  adoradores  del  sol  y  de  los  ele- 
mentos. 

£1  arte  plástico  conserva  el  carácter  de  una 
corte  oriental;  no  se  ven  allí  mujeres,  ni  figuras 
desnudas;  sino  actitudes  de  palacio,  no  duras 
y  violentas  como  las  de  los  Eigipcios,  sino  ex- 
presando el  reposo,  y  propendiendo  mas  á  la  ve- 
neración que  a  la  belleza.  Los  Persas  en  vez  de 
construir  efigies  de  divinidades,  como  acontecía 
en  la  India  y  el  Egipto,  retrataron  solo  hombres, 
diferenciando  sus  varias  razas;  v  cuando  mas, 
representaron  algunos  Ferveres  e  Izedes.  Hasta 
ahora  no  se  ha  descubierto* en  aquellas  ruinas 
ninguna  estatua  aislada,  y  en  los  bajos-relieves 
la  escultura  dala  mana  a  la  arquitectura,  in- 
terpretándola ,  siendo  grandiosa  como  ella  sin 
ser  colosal,  y  desplegando  una  sencillez  mages- 
tuosa  (3). 

CAPITULO  V. 

GRECIA. 
Esparta  y  Creta. 

Hemos  visto  (lib.  II,  pág.  236)  que  la  Grecia 
estaba  predispuesta  por  la  naturaleza  á  adquirir 

(3)  «Antes  de  alejarme,  reeorr{«I  terreno  que  rodea  la  base  de 
la  plataforma ,  para  ver  si  aparecían  vestigios  de  ii  antigua  ciu- 
dad en  alguna  otra  parte.  Quedan  muy  pocos:  lo  primero  que  se 
presentó  a  mi  vista  fue  un  magnífico  pórtico ,  aisbdo  en  la  llanura 
al  Norte  de  la  plataforma  y  cerca  de  las  rocas.  En  las  caras  inte- 
riores de  sus  costados  están  esculpidos  personajes  de  larga  vestidu- 
ra, amMue  destrozados.  Descubrí  luego  al  Sud-oeste  un  monte  de 
magniucas  ruinas,  que  narccen  restos  de  un  templo  ü  otro  edificio 
de  grande  importancia.  En  las  vistas  de  Persépolis,  publicadas  por 
Cbardin  y  Leorun ,  esta  acumulación  de  escombros  se  baila  indi- 
cada con  una  columna  sola ;  que  se  alza  magcstuosamente  en  medio 
de  sus  despedazadas  compañeras,  como  un  héroe  que  queda  en 

Eié  en  el  campo  de  batalla ,  rodeado  de  cadáveres.  Hoy ,  sin  em- 
argo ,  está  calda ,  lo  mismo  que  las  demás,  y  las  altas  verbas  que 
cubren  aquel  terreno  agitan  sus  verdes  cstanda  ríes  sobre  las  co- 
lumnas derrocadas  de  la  grandeza.  El  último  golpe  que  postró 
aquella  esplendida  Tuina,  fue  descargado  hace  quince  años,  por 
una  turba  de  naturales,  deseosos  de  apoderarse  del  hierro  que 
uoia-los  trozos  déla  columna.  Lo  supe  por  un  aldeano  que  me  acom- 
pañaba en  mis  exploraciones,  y  que  me  confesó  babia  tomado 
Darte  en  aquel  destrozo ,  protestando  que  nuiKa  volverla  á  suce- 
der cosa  semejante,  pues  había  visto  las  consecuencias  de  su  sa- 
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iiQa  gran  civilización  y  destinada  por  suposición, 
no  menos  que  por  los  primeros  acontecimientos, 
á  que  esta  fuese  muy  variada.  Eotre  las  muchas 
trious  primitivas ,  las  que  prevalecieron'  y  las 
mas  características  fueron  las  de  los  Dorios  y  los 
Ionios :  aquellos  conservadores ,  aristócratas  y 
severos;  muelles  y  populares  estos.  No  nos  fi- 
guremos una  nación  entera  que  viene  á  poblar 
un  país,  sino  un  corto  número  de  individuos  que 
llegan  á  dominarlo.  Los  A.queos  eran  en  mayor 
número;  los  Dorios  según  parece,  no  pasaban  de 
veinte  á  treinta  mil  (1)  y  esto  los  obligaba  á  te- 
ner sujetos  á  los  vencidos  por  medio  de  la  fuerza, 
de  instituciones  que  les  trajesen  continuamente 
á  la' memoria  su  origen  distinto,  de  derechos 
injuriosos,  y  de  prerogativas  humillantes. 
Como  representantes  de  ambas  estirpes,  ocu- 

t)aron  el  primer  lugar  Atenas  y  Esparta  entre 
os  diversos  Estados  de  la  Grecia",  no  solo  por  su 
mayor  poder,  sino  también  por  su  legislación, 
cuya  influencia  se  ha  extendido  hasta  nosotros. 
Justo  es,  pues,  que  hablemos  separadamente  de 
cada  una  de  ellas. 

Está  situada  Esparta  á  la  falda  del  Taigeto  y 
á  orillas  del  Eurotas,  por  donde  va  declinando 
hacia  el  mar  la  cordillera  de  montes  de  la  Arca- 
dia (2).  Suponen  que  fue  su  primer  re^  Lclege, 
y  el  octavo  Ebalo ,  que  dio  el  primer  ejemplo  de 
contraer  sefmndas  nupcias,  desposándose  con 
una  hija  de  Perseo,  de  la  cual  tuvo  á  Tíndaro 
que  engendró  á  los  gemelos  Castor  y  Polux,  Ele- 
na y  Clitemnestra ,  colocados  los  (los  primeros 
en  el  cielo,  é  inmortalizadas  las  dos  últimas  en 
tragedias  y  epopeyas. 

Al  casarse  con  Menelao,  trasladó  Elena  aquel 
reino  de  la  dinastía  de  los  Perseidas  á  la  de  los 
Pelópidas.  Cuando  estos  fueron  expulsados  por 
los  Heráclidas ,  pasó  el  trono  á  los  dos  hijos 
de  Arislodemo,  buristenes  y  Proclo,  cuyos  des- 
cendientes reinaron  en  común.* Esta  fue  pro- 
bablemente una  de  esas  transacciones  que  ya 


erücffio.  Preguutólc  qné  qaeria  dar  á  entender,  y  me  tonlcstó, 

20C  bacia  poco  que  ano  de  su  aldea  habla  derribado  um  columna 
el  gran  tcrndo ,  y  ai  otro  día  murió  de  repente ;  añadiendo  que 
habían  vailcinado  su  muerte  multilod  do  suefios,  y  aue  otros  mu- 
chos habian  amenazado  de  parte  de  Salomón  u  del  demonio ,  con 
igual  castigo,  á  cualquiera  que  imitase  su  ejemplo;  de  modo  que 
nadie  volvería  á  atreverse  á  tocar,  ni  con  un  dedo,  aquellos  cdiU- 
cios  cuya  construcción  se  debia  á  uno  ü  otro  de  aquellos  poderosos 
personajes ,  6  acaso  i  ambos.  El  resultado  de  est;i  superstición  me 
agradó  sobremanera ,  y  me  parecería  mal  amigo  de  h  venerable 
antigüedad  la  persona  que  disipase  esta  nube  protectora.*  Kkr 

PORTEB. 

(i )  MiLLER ,  Doritr,  passíra. 

(2 )  Pueden  consultarse ,  ademas  de  los  historiadores  generales, 
los  materiales  para  la  historia  de  l'^>parla  recogidos  cuidadosa- 
mente por  Nicolás  Crrigius,  De  república  Lacedemonionttu ,  Gi- 
nebra Í593,  y  por  Mcrnsiis,  De  rcgno  taeontcj;  y  las  Misceiáneas 
lacónicas,  Amsterdam  16^1. 

La  mejor  obra  acerca  de  Esparta  y  otros  puntos  de  la  histeria 

eiega  que  le  son  relativos,  es  la  escrita  en  alemán  \)0t  J.  C.  P. 
iKSO ,  Esvarta  6  Ensayo  sobre  la  historia  y  el  gobierno  de  aquel 
Estado.— Spar la t  ein  Yersueh  iur  AufUárung  der  Gesch.  und 
Verfasstmg  dieses  Staats.  Lcipilg  i800— 180j. 

Véanse  también  IIctne  ,  De  Sparlanor,  república  judicium ,  en 
el  t.  IX  de  los  Commenl.  Sor.  Gotting.  etc.,  donde  corrige  muchos 
juicios  parciales  de  Paw. 

Pastoret  ,  llisl.  de  la  UgishUon ,  t.  V ,  VI  y  Vil.  París  1844. 

K.  H.  Lachm\n>í,  Die  sparlanixche  Slaats  \erfasiUHg  in  ikrer 
Éutwickelung  und  ihrem  Verfatfe.  Brcslau  48S6. 

C.F.  Ukrh.imn,  De  causis  turbales  apud  Lacedamonios  agro- 
rum  teúüalitatls.  Marburgo  1851. 

W.  Wachsmüth,  lleítenisehe  AllerthumskHnde  aus  dem  Ce- 
tickípunkte  des  Staate$.  Halle  18iO— 30. 

Fr.  Kortüm  ,  Zur  Gesch.  hellenlseher  Staats  Verfassungen  etc. 
HeidelberglSSl. 

S.  Fed.  ScHdiiAN!^,  Ánílquilates  juris  puMiei  Grrcorum.  Grífs- 
trM  1838. 


hemos  vistoen  otros  países,  donde  dos  razas  6 
dos  caudillos  igualmente  poderosos,  ejercen  jaa- 
tos  la  autoridad  sin  destruirse  uno  á  otro.  Los 
Próclidas,  pues,  v  los  Agidas,  denominados  asi 
de  Agís,  hijo  de  feuristenes,  continuaron  dando 
reyes  á  la  Laconia  por  espacio  de  nueve  siglos. 

Viniendo  los  Dorios  á  esta  comarca  en  unión 
de  los  Heráclidas ,  arrojaron  de  ell^  completa- 
mente á  los  Aqueos,  y  redujeron  á  esclavitud  i 
los  pocos  que  quedaron ,  ejerciendo  respecto  de 
ellos  el  cruel  derecho  de  la  conquista.  Esparta 
empezó,  en  tiempo  de  Agís,  á  avasallar  ademas 
del  país  abierto,  alas  cien  ciudades  ó  aldeas  por 
cuya  causa  la  Lacónia  era  llamada  Hecatompoifs, 
obligándolas  á  renunciar  á  la  libertad  política, 
á  deshacerse  de  todos  los  pertrechos  de  guerra, 
y  á  aceptar  duras  condiciones.  Los  habitantes 
de  líos  fueron  los  únicos  que  se  resistieron;  pe-  notas. 
ro,  vencidos  aviva  fuerza,  quedaron  reducidos 
á  la  mas  implacable  servidumbre. 

Constituían,  pues,  aquel  Estado  tres  clases  de 
personas,  y  casi  hemos  dicho  tres  castas;  los  Es- 
partanos, habitantes  de  la  ciudad,  raza  privile- 
giada y  dominadora ,  única  de  quien  la  nistoria 
hace  mención ;  los  Lacedemonios  habitantes  de 
la  campiña ,  pueblo  vasallo  que  prestaba  senri- 
cios  militares  y  pagaba  tributos;  y  los  Ilotas  y 
demás  esclavos,  interiores  á  los  demás,  y  priva- 
dos de  toda  clase  de  derechos,  no  solo  de  los 
de  ciudadano  sino  hasta  de  los  de  hombres. 
Ascendían  acaso  los  primeros  á  cuarenta  mil; 
se  contaban  ciento  cincuenta  mil  Lacedemonios 
y  cerca  de  doscientos  mil  Ilotas.  ¡Tal  era  la  liber- 
tad de  Esparta! 

Ni  se  crea  que  se  limitó  á  ella  este  hecho;  pues 
Argos  tenia  sus  Gimnesios ,  Sicione  sus  Conne— 
foros.  Creta  sus  Demoitas  y  Tesalia  sus  Penes- 
tes  (5).  Tampoco  es  posible  aceptar  este  clásico 
relato  de  la  destruida  líos,  si  se  atiende  á  que 
los  Ilotas  eran  tan  numerosos ,  que  quizá  com-' 
ponían  las  cinco  sextas  partes  de  la  población, 
como  en  tiempo  de  la  guerra  del  Peloponeso. 

Batallar  contra  los  Argivos,  dominar  á  ios 
Lacedemonios ,  agitarse  en  guerras  intestinas,  á 
consecuencia  de  la  rivalidad  de  los  reyes ,  de  los 
límites  puestos  á  su  autoridad  y  de  la  desigual- 
dad de  las  riquezas ,  tales  fueron  las  hazañas  de 
los  Espartanos  durante  los  primeros  siglos  que 
siguieron  á  la  invasión  de  los  Heráclidas.  Conti- 
nuaba entre  tanto  la  sucesión  de  la  doble  dinas- 
tía ,  hasta  que  se  interrumpió  en  Polidecto ,  por 
haber  muerto  6ste  sin  hijos.  Hubiera  debido  su- 
cederle  Licurgo ,  su  hermano ;  pero ,  hallándose  ^g^^ 
la  viuda  en  cmla ,  se  declaró  protector  del  niño  fo. 
que  saliera  de  su  seno ,  y  rechazó  la  proposición 
que  le'hizo  su  cunada  de  darle  muerte  si  consen- 
tía en  casarse  con  ella.  A  fin  de  desvanecer  ha&- 
ta  la  mas  mínima  sospecha,  se  alejó  Licurgo  de 
su  patria  y  visitó  los  países  mas  cultos,  estu- 
diando las' leyes  y  los  usos  que  pudieran  ser  mas 
útiles  á  sus  conciudadanos. 

Visitó  primero  la  Creta,  isla  considerada  como 
griega.  HallálKise  poblada  de  una  mezda  de  Cu-  ^'^^ 

ror^  Ec'AíMr»  «cu  Apjtíoi  roíc  Tv/it^toít ,  m¿  2u«m»mm  twc  K»- 
pvrn^ptt^  >ai  *IraA«¿rat  rote  IlcXoa^oíc  nal  Kpifrff  Á^fimtrui^ , 
Esteban  de  Bizaocio  en  la  voe  Xío;. 
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retas ,  Pelasgos  y  otras  naciones ,  ¿  Ia&  cuales  en 
las  tnrbaleacias  anteriores  se  habían  agregado 
Bociioe  Helenos  de  raza  dórica  ,y  etolia.  Gober* 
nábanla  desde  tiempo  inmeniíoríal  reyes ;  y  Acte* 
rio ,  uno  de  eUos ,  envió  contra  los  Fenicios  á 
uno  de  sus  capitanes ,  que  enamorado  de  Euro- 
pa, hija  del  rey,  huyó  con  ella  en  una  na- 
ve ,  cuya  carena  tenia  ía  figura  de  un  toro,  y  la 
trasladó  al  continente ,  que  de  ella  tomó  el  nom- 
bre de  Europa. 

De  sn  unión  nació  hacia  el  ano  de  1300  Minos, 
que  habiendo  sucedido  á  su  abuelo,  sujetó  á 
su  autoridad  toda  la  isla.  La  situación  de  Creta, 
aislada  en  medio  del  mar,  al  abrigo  de  las  in- 
cursiones de  los  nómadas,  y  pudiendo  comunicar- 
se fácilmente  con  el  Egipto  y  la  Fenicia,  aceleró 
su  civilización.  Llegó  también  á  ser  poderosa  en 
los  mares,  y  según  se  dice,  Minos  limpió  al  Egeo 
de  los  piratas  que  lo  infestaban»  ocupó  las  islas, 
y  aseguró  la  navegación.  Queriendo  reformar 
su  reino,  se  hizo  pasar  por  hijo  de  Júpiter,  y  su- 
puso que  tenia  con  él  conversaciones;  comercio 
sobrenatural  que  hemos  visto,  y  seguiremos  vien- 
do atribuido  á  muchos  legisladores ,  como  para 
demostrarnos  cuan  arraigada  se  encuentra  en 
los  pueblos  la  creencia  de  que  el  poder  y  la  san- 
ción de  las  leyes  tienen  un  origen  mas  alto  que 
el  de  meros  convenios  humanos. 

Ibs  leyes  que  introduk)  Minos  participaban 
del  carácter  indómito  de  los  tiempos  heroicos, 
eran  muy  severas ,  y  tenian  por  principal  ob- 
jeto r(ri)ustecer  el  cuerpo;  tanto  que  hasta  pa- 
ra ejercitarse  en  el  baile  debian  los  Espartanos 
estar  armados.  Se  sitaban  en  mesas  comunes 
(Mf¿a),  donde  los  jóvenes  servian  á  los  magistra- 
dos de  la  patria,  ó  como  ellos  decían  con  nom- 
bre mas  afectuoso,  de  la  mátria.  Las  artes  y  la 
agriculioia  estaban  abandonadas  á  los  Periecos, 
esclavos  divididos  en  varias  clases,  á  los  cuales 
otorgaba  la  ley  acción  contra  sus  amos,  y  el  de- 
recho de  mandarlos  durante  las  fiestas  de  Mer- 
curio. 

Estas  instituciones  son  mas  propias  de  una 
república  que  de  una  monarquía;  como  también 
la  sanción  del  pueblo,  necesaria  para  dar  vali- 
dez á  las  decisiones  de  los  gerontes;  y  era  má- 
xima capital  de  sus  leyes:  el  bibn  supremo  oe 

LAS  SOaEDADES  QVILESES,  LA  LIBERTAD.  TodOCS- 

to  nos  induce  á  creer  que  aquella  legislación 
tuvo  nacimiento  después  de  la  expulsión  de  ios 
reyes,  no  siendo  posible  saber  con  certeza  atan 
gran  distancia  de  los  acontecimientos  la  parte  que 
cupo  en  ella  al  ideal  Minos.  Por  lo  deroas,  fue  tal 
la  reputación  de  justicia  que  adquirió,  que  se 
supuso  haber  sido  elegido  con  su  hermano  Ba- 
damanto ,  para  juzgar  los  pecados  de  los  hom- 
bres en  la  otra  vida.  ¿Aludiria  esto  á  los  juicios 
de  los  muertos,  trasladados  quizá  por  él  de  Egip- 
to áCreU? 

El  tener  un  rey  aquella  isla  no  obstaba  para 
aue  conservasen  su  constitución  interior  las  ciu- 
aades,  contando  cada  una  de  ellas  su  senado  de 
doce  cosmos  ú  ordenadores,  elegidos  de  entre 
las  primeras  familias,  magistrados  supremos  du- 
rante la  paz  y  geCes  en  tiempo  de  guerra;  y  á 
su  salida  de  aquel  cargo,  tomaban  asiento  en  el 
consejo.  Debian  ser  los  jueces  de  edad  madura; 
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los  jóvenes  no  podian  proponer  ningún  cambio 
de  ley;  el  pueblo  aceptaba  ó  rechazaba  las  pro- 
posiciones de  los  cosmos ,  pero  no  le  era  permi- 
tido modificarlas ;  y  si  estos  no  cumpjian  con  so 
deber,  era  legítima  la  insurrección.  Dividíase  el 
producto  de  Tas  tierras  en  doce  porciones,  una 
para  los  sacrificios,  otra"* para  ejercer  la  hospi- 
talidad, y  el  resto  pertenecía  al  común.  El  cul- 
pado de  adulterio  era  expuesto  con  una  corona 
de  lana  en  la  cabeza  y  perdia  sus  derechos  pú- 
blicos. Cuando  un  Cretense  se  prendaba  de  otro^ 
lo  robaba  á  viva  fuerza ;  y  una  vez  consumado  el 
rapto ,  nadie  tenia  ya  derecho  para  volvérselo  á 
llevar;  así,  después  de  tenerlo  en  su  poder  do& 
meses,  lo  despedia  colmado  de  dones;  y  á  esta 
clase  de  mancebos  ('>rapa9rad«i>r«:)se  les  concedian 
los  primeros  puestos  en  las  carreras  y  en  los 
banquetes;  ley  infame,  reprobada  por  Aristóte- 
les y  Platón. 

Gnoso  y  Gortino  ocupaban  el  primer  lugar  en- 
tre las  ciudades  de  la  isla,  y  cuando  estaban 
unidas  la  dominaban  á  su  antojo;  pero  á  menu- 
do, como  acontece  siempre,  se  suscitaba  entre 
ellas  la  discordia,  y  entonces  Cidonia  inclinaba 
la  balanza  hacía  el  lado  que  queria.  Estas  di- 
sensiones perturbaban  la  paz  de  la  isla,  que  de 
otro  modo  no  podia  ser  turbada  á  causa  de  la 
situación  ^ventajosa  del  país;  y  últimamente^ 
hacia  el  ano  de  800,  después  de  una  serie  de  re- 
yes, se  extinguió  allí  la  monarquía  con  Etear- 
co,  quedando  el  gobierno  del  país  sometido  á 
die2;  cosmos.  Hasta  las  costumbres  y  el  carácter 
nacional  llegaron  á  alterarse;  cayeron  en  desuso 
las  leyes  de  Minos,  y  las  reglas  que  había  in-^ 
troducido  ó  estableciao  i)ara  la  vida  privada  fue- 
ron olvidadas  en  las  ciudades,  conservándose 
apenas  en  el  campo  (1). 

Parecieron  á  Licurgo  estas  leyes  las  mas  con-  ^^^^^ 
venientes  de  todas  para  una  nación  dórica, "si  iSmT 
bien  trató  d^  mejorarlas  visitando  el  Egip-  ^¡¡^^ 
to ,  la  India  y  la  Grecia.  Habiendo  oida  can- 
tar entfe  los  jonios  y  Eolios  episodios  homéri- 
cos, conociórcuanto  podian  contribuir  á  civilizar 
y  ánnir  á  sus  Dorios;  recogiólos,  pues,  y  en 
un  solo  cuerpo  los  llevó  á  Esparta.  Encontró  á 
esta  ciudad  sumida  en  la  anariquia,  y  necesitando 
mas  que  nunca  de  una  organización  y  de  un  fre- 
no. Sometió  sus  leyes  al  examen  de  amigos  fie- 
les y  prudentes ;  á  fin  de  satisfacer  al  vulgo,  hi- 
zo declarar  á  la  Pitonisa  que  ningún  pueblo  las 
poseía  mejores ;  y  para  contener  á  los  que  se  le 
oponían,  se  presentó  armado  y  rodeado  de  sus 
parciales. 

Luego  que  vio  puestas  en  ejecución  sus  insti- 
tuciones ,  y  se  convenció  de  su  bondad ,  dio  á 
entender  que  aun  tcniaoue  interrogar  sobre  cier- 
tos puntos  al  dios  de  Delfos ,  sin  cuyo  parecer 
no  comenzaba  cosa  alguna,  é  hizo  jurar  á  los 
Espartanos  que  nada  cambiarían  de  su  código 
hasta  que  estuviese  de  vuelta.  Apolo  le  respondió 
que  los  Espartanos  serian  grandes  si  observaban 
las  leyes  que  les  había  dado;  y  el  anduvo  erran- 

(1)  V.  Mf.ürsu,  Crefa,  Mndus,  Cyprtts,  1675.  Las  inscrip- 
clones  publicadas  por  Chiscll  pn  sos  Anl\quitaien  Añatlco! ,  17», 
djr¿iMlicrDn  nueva  luz  en  este  asunto.— Saintr-Groii  /  Bu  Mncient 
oouvernements ,  etc.— Manso,  Jfi/w*.— KOk,  Creta.— Neümanm^ 
Renm  cretícarum  specimen.  Gottinga  18i9;  y  nuestros  4ocn- 
memos  de  Legislación. 
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te  lejos  de  so  patria  hasta  que  murió,  mandan* 
do  antes  de  espirar,  que  fuesen  arrojadas  al 
mar  sus  cenizas,  por  temor  de  que,  si  eran  . 
conducidas  á  Esparta,  se  creyesen  sus  conduda*  . 
danos  libres  de  su  jununento.  | 

Licurgo  no  escribió  nada ,  y  sus  leyes  consis- 
tían en  máximas  y  sentencias  (p^rp^),  ouese  traa-  { 
mitian  de  viya  voz.  Por  consiguiente,  le  han  sido 
atribuidas  varias  instituciones  mucho  mas  mo-  , 
ciernas,  y  otras  mucho  mas  antiguas ;  de  donde  j 
nacen  contradicciones  y  dudas  en  el  examen  de 
su  legislación.  No  fue  su  pensamiento  (como  | 
tampoco  lo  ha  sido  de  ningún  legislador)  cons-  ' 
tituir  un  orden  político  completa  y  radicalmente 
nuevo,  sino  hacer  adoptar  á  su  nación  las  co&« 
tambres  de  aquellos  Dorios,  que,  por  su  misma 
situación ,  se  habian  mantenido  extraños  á  la 
marcha  uniforme  de  las  demás  razas  griegas, 
y  en  quienes  predominaba  sobre  la  imaginación 
el  raciocinio.  £1  objeto  austero  de  Licurgo  fue 
dar  la  libertad  al  menor  número  tanto  en  el  sei^ 
tido  moral  como  en  el  político ,  conservando  el 
antiguo  gobierno  patriarcal ,  y  destruyendo  las 
inclinaciones  ruines.  Indicándole  al^no  que  es* 
tableciese  la  democracia,  respondió:  empie%a 
ante  todo  por  establecerla  en  tu  casa. 

Conservó ,  por  lo  tanto ,  los  dos  reyes  y  el  se- 
^  nado  compuesto  de  ciudadanos  mayores  de  60 
años.  En  la  Laconia,  como  tambien'^en  la  Mése- 
nla v  en  otros  puntos  del  Peloponeso,  este  poder 
estaba  contrapesado  por  el  de  cinco  éforos,  ma- 

Ínstrados  anuales,  revestidos  de  una  autoridad 
ormidablc,  áfin  de  preservar  la  libertad  señorial 
de  cualquier  menoscabo.  Licurgo  les  puso  lími- 
tes, ó  quizá  los  abolió  en  Esj^rta;  pero,  t30 
años  después,  los  restableció  Tcopompo;  y  po* 
dian  destituir  á  los  senadores  é  imponerles  cas- 
tigos (1),  prender  á-los  reyes  y  suspenderlos, 
-  hasta  que  el  oráculo  ordenase'^su  restablecimiento. 
Cuando  se  presentaba  el  rey  en  la  asamblea,  no 
-st  movian  los  éforos  de  su  asiento;  pero  aauel 
si  se  levantaba  á  la  llegada  de  ellos.  Juranan 
prestarle  obediencia  mientras  no  se  excediera  de 
sus  facultades;  velaban  por  la  continencia  de 
las  reinas;  recibían  á  los  embajadores,  hacian 
las  levas,  convocaban  la  asamblea;  durante  la 
guerra  iban  al  lado  del  rey  para  aconsejarle ,  y 
le  llamaban  á  cuentas  á  la  capital ,  aun  hallán- 
dose en  medio  de  sus  triunfos;  en  suma,  eran 
omnipotentes  como  los  ^sacerdotes  en  Effipto. 
Agesilao  durante  sus  victorias  se  vio  llamado  por 
los  éforos  y  ol)edeció  al  punto ;  pero  antes  de 
entrar  en  Esparta,  le  intimaron  que  fuese  á  Beo- 
cia,  v  obedeció  del  mismo  modo.  No  habiendo 
accedido  á  su  llamamiento  Leónidas,  fue  de^ 
puesto.  El  primer  éforo  daba  su  nombre  al  año. 
Como  descendientes  de  Júpiter ,  hacian  los  dos 
^^^'  reyes  los  sacrificios ;  como  vastagos  de  los  pri- 
meros conquistadores,  mandaban  los  ejércitos; 
como  representantes  del  poder  público ,  presidian 
las  asambleas.  Sin  embargo ,  cuanto  mas  limi- 
tada estaba  su  autoridad,  se  les  prodigaban  mas 
honores :  teníanla  iniciativa  en  el  consejo;  cuan- 
do era  de  su  agrado  enviaban  á  dos  magistrados 
para  que  consultasen  á  la  Pitonisa ,  fácil  cami- 

(1)  Ningún  hecho  histórico  prueba «  sin  embargo,  este  aserto 
4e  l09  modéreos. 
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no  para  lais  intrigas;  las  denoellas  huérfinas  re- 
cibían de  ellos  espesos ;  despachaban  embaja- 
dores, obtenian  el  tercio  del  botia  y  una  porcioa 
mayor  de  tierras;  educábase  el  presunto  nerede*- 
ro  á  parte  de  los  donas  Espartados;  y  cuando 
morian,  ^a  general  el  luto. 

Veinte  jocho  gerontes  vitalicios,  de  mas  de 
sesenta  anos,  elegidos  por  ios  chidadanos,  pro*  ^ 
ponían  y  discutian  juntamente  con  ios  dos  reyes 
las  leyes  que  según  su  voluntad ,  aceptaba  ó  re-* 
chazaibael  pueblo;  y  juzgaban  ademas  las  causas 
civiles  y  criminales,  aun  aquellas  qae  atacabaa 
á  los  reyes.  Todo  ciudadano  de  edad  de  30  años 
que  pagiase  la  cuota  para  la  comida  púUica,  te- 
nia voz  en  la  asamblea  general  y  disentía  allí 
acercado  la  paz  y  de  la  guerra:  la  asamblea  me- 
nor se  componía  de  los  reyes ,  de  h»  éforos  y  de 
los  magistrados ,  y  su  encar^  era  tratar"  las 
cuestiones  de  Estando,  de  religión  y  otras  mas 
delicadas,  juzgar  á  los  principes  y  deponer  á  los 


Cuando  he  dicho  todo  ciudadano ,  entiéndase 
aue  he  ahidido  solo  á  ios  Espartanos,  domina- 
dores  de  los  Lacedemoníos  sus  subditos;  pues 
Esparta  tenia  una  constitución  aristocrática,  sin 
libertad  plebeya.  Como  el  número  de  familias 
cindadanas  no  se  aumentaba ,  formando  alian- 
zas con  otras  nuevas ,  y  como  acamas  la  guerra 
consumía  gran  ndmero*^de  eKas ,  se  vio  reducida 
la  ciudad  á  tal  extremo,  qae  la  pérdida  de  una 
sola  batalla  (la  de  Leuctra)  la  puso  al  borde  de  su 
ruina.  Hedüjose  entonces  la  aristocracia  á  unos 
cuantos  oligarcas  que  viviendo  esparcidos  en  sa 
patria  en  medio  de  una  población  extraña  y  des- 
contenta, tuvieron  que  recurrir  á  soldados  mer- 
cenarios y  á  mendigar  subsidios  de  príncipes 
extranjeros. 

Queriendo  asegnrar  Licurgo  á  Esparta  una  ^^ 
existencia  fuerte  por  si  misma ,  esto  es,  ciuda-  prín« 
danos  invencibles  de  cuerpo  é  incorruptibles  de  ^' 
alma,  fijó  su  atención  mas  bien  en  la  educación 
física  y  en  la  vida  privada,  que  en  la  constitución 
pública.  Tuvo,  pues,  por  principal  obieto  la 
Igualdad  de  bienes  y  la  uniformidad  en  el  modo 
de  vivir ;  á  fin  de  que  todos  estuviesen  íntima- 
mente convencidos  de  que  pertenecían  al  Esta- 
do como  á  una  familia,  prestánctole ,  porto 
mismo,  ciega  obediencia.  Las  asociaciones  po- 
líticas se  consolidan  defendiendo  y  conservan- 
do las  propiedades  y  los  dereclios  del  ciudadano; 
pero  Licurgo  comenzó  la  suya  violándolos  y 
destruyéndolos.  Repartió  de  nuevo  las  tierras, 
señalando  nueve  mil  porciones  a  los  Espartanos 
y  treinta  mil  á  los  Lacedemoníos;  las  cuales  po- 
dían trasmitirse  en  jierencia  ó  donarse ,  pero  no 
venderse.  La  distríbuci<m  se  verificaba  de  modo 
que  tocasen  á  cada  hombre  setenta  medidas  de 
cebada  y  á  cada  mujer  doce ,  con  una  cantidad 
proporcionada  de  frutos.  No  obstante,  como  ha- 
bía permitido  á  las  mujeres  adquirir  muchas 
porciones,  ya  por  donación,  ya  por  herencia, 
se  acumularon  las  propiedades  en  un  corto  nú- 
mero de  familias,  y  llegó  tiempo  en  que  no  se 
contaban  mas  que  setecientos  propietarios.  No 
(^mso  que  hubiera  monedas  de  oro  ó  de  plata, 
sino  gruesas  piezas  de  hierro ,  tan  pesadas  que 
se  necesitaba  un  par  de  bueyes  para  trasladar 
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de  una  parto  á  otra  el  valor  de  diev^mÍÉas. 
Proscribió  toda  dase  de  hijo ,  todo  arte  de 
mero  recreo;  la  casa  y  Iob  muebles  no  de- 
bían construirse  sino  con  el  haoba  y  la  sierra; 
por  lo  cual,  al  ver  Leotiquidas  en  Corínto  vioas 
coa  inenistaciones  y  dorados  en  la  techutnbre 
de  sQ  fanésped,  preguntó  si  las  producía  asi  la 
Bataialesa. 

Serennian  por  clases  en  mesas  de  á  quince  in- 
dividuos cada  nna  (^Oinm),  mas  que  frugales, 
pobres,  donde  eoroiai  sobre  tablas  de  encina, 
pan ,  vino ,  queso ,  hi^ ,  que  ellos  mismos  lle- 
vaban  :  solo  se  permitía  beber  para  apagar  la 
sed ,  y  estaba  prohilndo  el  pescado  y  cuakfuier 
otro  manjar  apetítoso  :  dejáoase  á  los  mas  jóve- 
nes la  carne  de  los  sacritícios,  y  á  los  hombres 
maduros  el  caldo  negro,  especie  de  puches  he* 
dios  con  harina  tostada.  Habiéndola  probado  un 
rev  del  Ponto ,  le  pareció  muy  poco  grato  al 
paladar  :  pero  nosotros ,  le  dijo  un  espartano, 
tenemm  una  salsa  para  sazonarlo;  y  es  correr 
arriba  y  abajo  por  las  Ofillas  del  Eurotas,  En 
aquellos  banquetes  se  debia  hablar  de  cosas  im- 
portantes ,  y  un  anciano  intimaba  que  no  se  con- 
tase nada  de  lo  que  alli  se  dijera.  Solo  asistían 
los  hombres;  así  no  podían  dulcificarse  las  cos- 
tumbres coa  la  conversación  de  las  mujeres ,  y 
los  ciudadanos  teaian  aue  hacer  doble  gasto, 
uno  para  la  comida  pública  y  otro  para  la  de  la 
familia  en  su  casa.  Regre^ndo  el  rey  Agís, 
des[)ues  de  haber  vencido  á  los  Atenienses,  su- 
plicó le  enviasen  su  ración,  pues  deseaba  co- 
merla oom  su  mujer  aouel  dia ;  pero  el  polemarca 
le  negó  su  demanda.  Lomo  se  quería  oue  reina- 
se alTi  una  cordial  confianza,  antes  ae  admitir 
un  nuevo  convidado  se  recogían  los  votos  dados 
por  medio  de  bolitas  de  pan;  una  sola  que  se 
encontrase  aplastada  era  sena!  de  desapro)>a- 
cioD,  y  bastaba  para  excluir  al  aspirante. 

Vestían  un  sayo  basto  de  lana,  que  no  les 
Hegaba  á  las  rodillas ,  y  encima  una  capa  gro- 
sera; completando  su  traje  im  calzado  tosco,  un 
gorro  cilindrico ,  largos  cabellos  que  caían  por 
los  dos  lados  del  rostro,  y  un  cayado  en  la  ma- 
no, excepto  cuando  iban'á  la  Asamblea. 

Debiendo  escoger  Licurgo  entre  restringir  las 
necesidades  y  multiplicar  Tos  medios  de  satisfa- 
cerlas, se  atuVo  á  lo  primero;  y  pudiera  com- 
parársele á  un  cabo  de  escuadra,  ocupado 
exclusivamente  en  formar  soldados  robustos,  im- 
portándole poco  su  moralidad  y  sus  afectos.  Cui- 
dábase, pues,  de  que  los  matrimonios  no  se 
verificasen  antes  de  tiempo,  estoes,  según  ga- 
rece ,  antes  de  cumplir  el  hombre  treinta  anos 
y  la  mujer  veinte  :  detrás  dejos  célibes  se  agol- 
paban ios  muchachos  haciéndoles  burla.  Al 
presentarse  en  el  teatro  el  general  Dercílidas, 
no  se  quiso  levantar  un  joven  para  cederle  su 
puesto,  diciéndole :  Tú  no  tienes  hijos  que  pue- 
dan tributarme  este  honor  algún  dia. 

Para  que  no  se  disminuyese  el  afecto  conyu- 

Si\  viviendo  juntos  los  esposos ,  sino  que  antes 
en  credese  con  las  dificultades,  dormian  tam- 
bién los  casados  en  público  con  los  demás,  é  iban 
en  busca  de  sus  mujeres  á  hurtadillas,  siendo 
silbados  si  los  veían.  Para  tener  hermosa  des- 
cendencia, adornaban  sus  cuartos  con  los  retra- 


tos de  Castor ,  Piriux ,  Jacinto  y  Apolo;  y  el  que 
no  piocreadia  hijos  ó  no  esperaba  procrearlos 
mas  robustos ,  traía  á  su  majer  algan  jóv^  v>« 
goroso.  El  rey  Arqaidamo  fue  multado  porque 
se  casó  coa  una  mujer  pequeña;  Anaxandnas' 
bobo  de  repudiar  á  su  primera  esposa,  para 
tener  hijos  de  otra;  y  sin  embargo,  de  aquella 
nació  Leónidas.  Hermosisima  raza  era ,  en  efec- 
to, la  de  los  Laoedemonios ,  y  los  Mainotas  sus 
descendientea,  conservan  todavia  trazas  de  ello 
en  sus  formas  atléticas  y  en  su  libertad  índómi;- 
ta  y  salvaje. 

Para  evitar  las  ilusiones  de  la  imaginación,  ^¡^ 
iban  las  doncellas  medio  desnudas,  y  combatían 
desnudas  en  el  teatro  (i);  sacrificando  así  la  mas 
bella  de  las  dotes  femeniles,  el  pudor.  Nosetole* 
raban  mujeres  públicas,  y  asi  el  joven  debíaos* 
perar  á  los  treinta  a&os,  para  conocerla  ternura 
y  el  deleite,  lo  mismo  que  para  adquirir  el  voto  de 
ciudadano;  Pareciéndole  á  Licurgo  excesivo  el 
sacrificio ,  extravió  torpemente  la  naturaleza, 
consintiendo  que  cada  cual  eligiese  un  mancebo 
á  quien  prodigar  su  amor  y  sus  cuidados.  Algu- 
nos autores  modernos  lo  disculpan,  diciendo 
que  aquellas  amistades  eran  castas,  ó  que  mas 
bi^  excitaban  á  la  virtud;  pero  ¿cómo  creerlo, 
cuando  tan  altamente  las  desaprueban  algunos 
filósofos  antiguos?  Lo  que  si  pudiera  decirse  es 
que  Licurgo  no  las  introdujo ,  sino  que  las  halló 
establecidas  generalmente  en  las  poblaciones 
dóricas. 

Si  á  estose  añade  que  tres  ó  cuatro  hermanos 
tenían  una  sola  mujer  (2) ,  no  sé  qué  significado 
puedan  tener  las  alabanzas  tributadas  á  Licurgo 
por  haber  conservado  largo  tiempo  puras  las 
costumbres  conyugales.  Se  cuenta  que  un  es- 
partano ,  á  la  pregunta  de  la  pena  que  merece- 
ría una  mujer  adúltera,  respondió:  ¿Cihnopue^ 
de  hallarse  una  adúltera  en  Esparta?  Salían 
las  casadas  cubiertas  con  un  velo,  y  eran  con- 
sultadas en  los  casos  graves  :  habiendo  dicho 
una  extranjera  á  una  espartana  :  Vosotras  sois 
las  únicas  mtgeres  que  malidais  á  hombres;  esta 
contestó  :  Somos  también  las  únicas  que  en- 
gendramos hombres. 

Si ;  si  el  ser  hombre  consiste  solo  en  la  fuer- 
za :  si  el  destino  de  la  mujer  es  correr  con 
ligereza,  luchar  con  vigor,  exponer  sin  sonro- 
jo á  las  miradas  de  todos,  los  encantos  que 
solo  el  amor  debiera  conocer :  sofocar  todo  sen- 
timiento, excepto  el  de  la  patria,  las  Espar- 
tanas llenaban  perfectamente  su  misión.  Oyen- 
do una  la  noticia  de  que  su  hijo  había  muerto 
en  la  pelea ,  exclamó :  Sabia  que  lo  habia  pari- 
do mortal.  A  los  hijos  que  marchaban  á  la  guer- 
ra, les  presentaban  el  escudo,  dicíéndoles: 
Vuelve  con  él,  ó  sobre  éC,  Oyendo  una  que  su 
hijo  volvia^ fugitivo  del  campo  de  batalla  donde 
sus  companeros  habían  perecido ,  le  salió  al  en- 
cuentro y  lo  mató,  exclamando  :  El  Eurotas  no 
corre  para  los  Menos.  Otra  dijo  á  su  hijo  :  JféH 
las  voces  cireulan  acerca  de  H;  ó  muerayí  ó 
muere.  Argileonida ,  madre  de  Brasidas ,  oyen- 

(1)  Los  anlicuos  lo  confírmau  ¿  una  voz;  Eimio  Quirino  Vis- 
eonti ,  cu  >ista  de  algunas  estatuas  que  representan  á  nna  esparta- 
na ejercitándose  en  el  pugilato,  sostuvo  que  combatían  ligeramen- 
te vestidas;  pero  no  cstov  convencido  de  ello. 

(f )  Framm.  vaticani  de  PotiBio ,  t.  U ,  p4g.  384.  ^^ 
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do  qtte  algoDos  Tracios  alababan  á  su  hijo  tsomo 
el  mejor  entre  los  Espartanos ,  ios  interrimipié 
con  las  siguientes  paiatM'as  :  ¿Qué  decís f  Era 
valieníe;  pero  Esparla  tiene  muchos  mas  m^ 
Umtes  que  él.  Refiriéndose  á  otra  que  su  hijo  se 
obstinaba  en  defender  un  puesto  peligrosisinio, 
dijo  :  Que  matera;  su  hermano  lo  reemplazará. 
Una  madre  vuela  al  encuentlro  de  un  correo: 
¿Qué  noticias  traesl — Tus  diieo  hijos  han 
perecido. — No  teoregwUo  eso  :  ¿ha  vencido  la 
patriaí — SI.  —  Corramos  á  dar  gracias  á  ios 
dioses. 
¡  Virtud  feroz  I  No  se  derivan  de  las  le- 

Jes  los  sagrados  deberes  de  la  familia ;  y  la  ma- 
re  que  castiga  la  cobardía  de  su  hijo  fugitivo 
ó  la  felonía  del  traidor ,  merecerá  elogios  en 
E^arta;  mas,  la  verdadera  virtud,  aunque  ul- 
trajada, clamará  contra  esas  virtudes  ficticias, 
y  conclenará  una  institución  en  que  la  socie- 
dad se  arruinaba  con  la  ruina  de  los  víncu- 
los mas  sagrados.  Allí  las  mujeres ,  no  pudiendo 
seducir  con  sus  atractivos ,  aspiraban  á  agra- 
dar con  su  insensibilidad;  sin  embargo,  no 
dejaban  de  ser  frágiles  por  renunciar  á  las  gra- 
cias ;  y  en  cuanto  se  relajó  la  disciplina ,  cundió  el 
vicio  entre  ellas  con  doble  fuerza ,  y  difamadas 
en  toda  la  Grecia ,  fueron  en  gran  parte  causa 
de  los  desastres  de  su  patria. 
Eaa.  Para  probar  hasta  donde  pueden  vencer  las 
ca-  instituciones  á  la  natiU'aleza ,  rompió  Licurgo 
los  vínculos  de  la  familia ,  haciendo  que  el  hom- 
bre se  uniese  tan  solo  á  la  patria.  Él  niiio  que 
nacia  endeble  y  contrahecho,  era  precipitado 
desde  el  Taigeto  ;  costumbre  execrable  que  no 
han  abandonado  aun  los  Montenegrinos  de  la 
Ilíria.  Si  el  magistrado  lo  declaraba  digno  de 
vivir,  se  le  lavaba  con  vino,  y  se  le  colocaba  sin 
fajas  ni  cobertores  dentro  del  escudo  paterno,  al 
lado  de  la  lanza,  para  gue  las  armas  desperta- 
sen sus  primeras  sensaciones.  Ibaseles  acostum- 
brando á  todas  las  incomodidades,  á  andar  á 
oscuras,  á  no  queiarse  nunca ;  y  á  los  siete  anos 
se  les  arrancaba  del  ho^ar  doméstico,  para  con- 
fiarlos á  maestros  públicos ,  que  los  educaban  á 
todos  en  común  y  ael  mismo  modo,  exceptuando 
á  los  hijos  de  los  revés,  por  temor  de  que  la  dema- 
siada famíliaridatf  disminuyese  el  respeto.  Todo 
f»ropendia  á  hacerlos  insensibles  á  la  fatiga,  su- 
ridos  en  medio  de  los  dolores,  y  sobre  todo 
obedientes.  Con  la  cabeza  rapada  y  las  piernas 
y  los  pies  desnudos ,  no  tenían  cosa  que  les  re- 
creara en  los  tranquilos  goces  propios  de  su  edad: 
cuando  caminaban ,  no  debían  mirar  á  derecha 
ni  izquierda ,  sino  tener  los  oios  bajos  y  las  ma- 
nos ocultas  entre  las  caps.  Ninguna  acción  se 
reputaba  indiferente  :  los  ancianos ,  bajo  cuya 
dirección  los  mas  capaces  educaban  á  sus  com- 

S añeros,  amonestaban  con  rigidez,  alababan, 
aban  golpes,  y  los  éforos  cuidaban  de  que  la 
severidad  no  se  entibiase.  A  veces,  en  medio  del 
invierno,  se  les  hacía  pelear  desnudos;  y  fueron 
tos  primeros  que  se  presentaron  desnudos  á  dis- 

Eutar  el  premio  en  los  juegos  públicos  como  se 
acia  en  Creta«  Cuando  habían  cumplido  los 
diez  y  ocho  anos,  luchaban  en  el  Platanisto  (*), 

[*)  Llanura  en  una  i5!a  formada  por  el  Eurotas  el  rio  de  Meca- 


hasta  que  parte  de  ellos  se  veían  obligados  i 
arrojarse  al  Eurotas.  A  menndo  venian  á  las 
manos  unos  con  otros  en  las  plazas;  pero,  no 
bien  aparecía  un  anciano,  debían  suspender  los 
golpes.  Este  respeto  á  la  ancianidad  ocupaba  ua 
puesto  preferente  ea  la  educación  espartana. 
Asistían  á  los  juegos  olímpicos  las  diversas  na- 
ciones de  Grecia ,  cuando  se  presentó  un  ancia- 
no ,  y  empezó  á  recorrer  las  gra^s,  henchidas 
de  gente,  buscando  donde  colocarse.  Nadie  le 
hizo  lugar,  hasta  que  llegó  á  donde  estaban  los 
Espartanos,  quienes  se  levantaron  á  porfia.  Sonó 
entonces  un  aplauso  universal;  y  el  anciano  ex- 
clamó :  Todos  los  Griegos  conocen  la  vir^ 
pero  únicamente  los  Espartanos  la  practican. 

Esparta  ofrecía  sacrificios  humanos  á  Diana 
Táurica ,  los  cuales  se  redujeron  mas  tarde  á 
azotar  á  los  niños;  y  para  estos  era  honroso  no 
exhalar  ungemido  mientrasse  lesgolpeaba,  hasta 
el  punto  á  veces  de  perder  la  vida. 

Para  habituarlos  a  la  destreza ,  necesaria  en 
la  guerra,  estaba  permitido  el  hurto,  y  tenían 
que  robar  el  alimento  cotidiano.  El  rooo  entre 

fente  pobre  y  desprovista  de  arles,  no  pareció  á 
icurgo  tan  peligroso,  como  digna  de  elogio  la 
agilidad  unida  á  la  astucia;  y  hubiera  sido  una 
gran  falta  dejarse  coger  en  el  acto ,  ó  ser  con- 
vencido lue^o.  Un  muchadio  roba  una  zorra  y  la 
oculta  deliajo  de  la  capa;  cogido  infraganti,  nie- 
ga rotundamente  delante  de  sus  acusadores, 
mientras  que  el  animaf  le  está  mordiendo  el 
vientre. 

Educaban  el  espíritu  con  las  lecciones  de  ios 
ancianos,  y  escuchando  en  las  comidas  los  ra- 
zonamientos de  los  prudentes.  Debian  guardar 
silencio ,  á  no  dirigirles  preguntas  los  adultos; 
é  interrogados  por  estos  acerca  del  mérito  ó  de- 
mérito de  una  acción ,  era  su  deber  contestar 
juiciosamente ,  con  gracia,  pureza  y  adecuada 
concisión.  De  este  n^o  adquirian  ima  inteli- 
gencia perspicaz  y  aquel  estilo  vibrante  y  pre- 
ciso que  ha  tomado  de  ellos  el  nombre  de  laco- 
nismo, y  de  cual  las  historias  citan  multitud  de 
ejemplos.  En  la  guerra  de  Medía,  habiendo  Jer- 
jes  enviado  á  intimar  á  los  Espartanos  que  en^ 
tregasen  las  armas,  respondieron  estos :  Ven  á 
tomarlas.  Temiendo  los  éforos  que  la  guarnición 
de  Decelia  se  dejase  sorprender ,  le  escribieron: 
No  os  entretengáis  en  pasear.  I)estruida  por  los 
Atenienses,  después  de  una  larga  guerra,  laes- 
cuadra  mandada  por  Míndaro,  el  oficial  espartano 
escribió  á  los  éforos :  La  batalla  y  ¡Snaaro  se- 
perdieron;  pronto  víveres,  socorros.  Al  fin  de  la 
terrible  guerra  del  Peloponeso,  Lisandro  no  es- 
cribió otra  cosa  masaue:  Atetiasha  caído.  Auna 
extensa  carta  enauelos  Macedonios,  valiéndose 
de  mil  rodeos  pedían  que  les  fuese  permitido  pa- 
sar por  laLacoriia,  respondiéronlos  Espartanos: 
No.  Preguntado  el  rey  León  cual  era  el  gobierno 
en  que  mejor  vivían  los  pueblos,  contestó:  Dond^ 
los  subditos  no  sean  ricos  ni  pobres;  donde  la 
probidad  fialle  muchos  amiaos  y  ninquíw  el  frau- 
de; y  hablando  de  los  vencedores  de  Ólimpiai  dijo: 
Gran  gloria  seria  la  suya  á  habéis  fatigado 

lópotls  y  un  canal  de  comunicacioa.  Sc  pasaba  ¿  ella  por  d^  pafn- 
tes  y  loni'J  sa  nombre  de  los  raacbos  plitanos  que  la  poblaM». 
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tanto  par  una  victoria.  A  un  Ateniense  que  tra* 
taba  oe  ignorantes  á  los  Espartanos,  re^ndió 
oao  de  estos:  En  efecto,  pues  nosotros  somos 
las  únicos  que  no  hemos  aprendido  nada  malo 
de  vosotros.  Preguntando  uno  á  Arqoidainas 
cuantos  Espartanos  habia,  respondió :  Los  mfl^ 
tientes  para  tcfier  lejos  de  d  á  los  malvados. 
Exaltaba  nn  rev  la  bondad  de  Carílao,  y  el  otro 
anadió :  No  es  'hueno  quien  lo  es  tamlnen  para 
los  perversos.  Enriado  un  espartano  á  persuadir 
al  sátrapa  Tisafernes  que  pretiriese  la  amistad 
de  LacedemoAia  á  la  de  Atenas,  se  explicó  en 
dos  palabras;  pero  Tiendo  que  los  Atenienses  en 
la  replica  se  engolfaban  en  largos  discursos, 

Sresenta  dos  líneas ,  una  derecha  y  otra  torci- 
a,  que  iban  á  parar  aml)as  al  mismo  punto, 
T  dice  al  sátrapa:  Elige.  A  un  embajador,  que 
bzo  una  arenga  interminable  para  pedir  víveres 
á  los  Espartanos,  contestaron  estos :  Hemos  o{- 
fidado  el  principio ;  no  hemos  comprendido  el 
medio;  no  nos  agrada  el  fin.  Entonces  él  volvió 
á  la  junta  con  los  sacos  vacies  y  dijo:  llenad-- 

loslil 
j^     Hasta  las  diversiones  consistían  solo  en  ejer- 
ptL  eicios  de  fuerza.  En  los  espectáculos  cantaban 

los  ancianos : 

Aunque  pocos,  llenamos 
de  espanto  los  ejércitos: 
de  invicto  muro  á  Esparta 
sirvieron  nuestros  pechos: 
mas ,  grave  es  ya  la  edad; 
Esparta  de  sus  ticroes, 
las  tumbas  honrará. 

Entonces  anadian  los  jóvenes  con  alegre  tono: 

¿Qaíén  en  valor  nos  vence? 
¿Quién  nos  vence  en  pujanza? 
Miramos  los  combates 
'  como  jónicas  danzas. 
De  la  edad  en  la  flor 
inflama  nuestros  ánimos 
de  patria  el  sacro  ardor. 

T  voces  infantiles  continuaban. 

Dejad  que^pasen 
algunos  anos; 
nos  dará  entonces 
la  patria  aplausos, 
la  patria  honor; 
al  ver  cual  triunfa 
nuestro  valor. 

ciiQ.  Toda  su  instrucción  se  reducía  casi^única<- 
n.  mente  á  aprender  de  memoria  los  versos  de 
Homero,  y  después  los  de  Terpandro  y  de  Tír- 
teo;  abandonando  las  artes  á  ios  esclavos,  ó  á 
aquella  porción  de  pueblo  aue  no  podia  llevar 
larga  la  cabellera ,  como  IDS  hombres  libres. 
¿Qué  comercio  podía  existir  en  un  paí^  del  cual 
estaban  excluidos'los  extranjeros  y  el  dinero,  y 
donde  había  tan  pocas  necesidades?  Así  que,  en 
tiempo  de  paz  eonsistian  sus  tínicas  ocupacioiies 
en  la  caza  y  en  la  gimnástica ,  ó  en  hablar  en 
los  Lesees, 'salones  do  reunión.  No  era  posible 
que  se  arraigasen  allí  el  arte  del  retórico  ni  los 

(1)  Dorante  la  gaerra  de  Napoleón  en  EspnRa,  enviaba  Lefe- 
•  yni  Zangou  anmll¿(e  que  dtcia:  Capitulación;  y  le  contestaba 
Palifoi  eott  otro .  donde  se  leia :  Guerra  á  atckii/c. 


soOsmas  de  los  lógicos.  Ademas  de  desterrar  i 
Arquiloco^C')  por  haber  escrito  una  máxima  inft- 
cionada  de  mmoralidad ,  cortaron  los  éforos  la 
cuerda  que  había  aiiadido  á  la  lira  el  músico  Ti- 
moteo; podían  deoir  como  los-Locrenses  vEl  que 
aspire  a  señalarse,  puede  irse  á  otra  parte. 

Los  sacrificios  eran  poco  costosos ;  sencillos  Reu- 
los  funerales;  estaban  armadas  todas  las  está^  ^^ 
tuas  de  los  dioses,  hasta  la  de  Venus;  y  recíMan 
honores  divinos  los  héroes,  como  Ulises,  Agar- 
memnon,  Licurgo.  Tenían,  sin  embargo,  la  ma- 
nía de  los  oráculos;  sus  reyes  se  prevalian  de 
ellos  á  menudo;  v  los  éforos  pasaban  las  noches 
en  el  templo  de  Wsifae,  sahendo  de  allí  luego 
para  profetizar.  Cada  nueve  anos  elegían  una 
noche  clara  y  se  ponían  á  contemplar  el  cielo; 
y  si  veían  una  estrella  trasladarse  de  un  punto 
a  otro,  acusaban  al  rey  como  reo  de  lesa  ma^ 
gestad  divina,  hasta  que  el  oráculo  de  Del- 
fos  lo  sincerase.  Permaneció  allí  celebrándose 
con  crueldad  el  culto  de  Marte,  pues  se  le  inmo- 
laban víctimas  humanas;  aunque  mas  frecuente- 
mente el  sacrificio  era  de  un  perro. 

Sus  principales  fiestas  eran  las  de  Baco,  denu- 
de las  mujeres  se  disputaban  el  premio  de  la 
carrera;  las  de  Apolo  Carneo,  durante  las  cmdes 
se  comía  debajo  de  enramadas  y  competían  los 
tañedores  de  cítara:  las  Jacintias,.en  que  se 
consagraban  dos  días  á  lloraf  á  Jacinto,  favorito 
de  Apolo,  y  el  tercero  á  divertirse.  Estaba  pro- 
hibido rogar  para  sí  solo,  y  se  debía  pedir  á  los 
dioses  que  protegiesen  á  los  hombres  de  bien. 
Digna  del  pueblo  mas  austero  y  conciso  es  esta 
plegaria  suya:  Dadnos  alma  sana  en  cuerpo  sa^ 
no:  lo  mismo  que  esta  otra:  Alo  bueno  agregad 
lo  bello. 

Semejante  nación  no  debía  temer  la  guerra  ni  Gaer- 
huir  de  la  muerte :  todo  .hombre  libre  desde  la    »• 
edad  de  veinte  á  sesenta  anos  estaba  alistado 
pata  empuiíar  las  armas.  Su  principal  fuerza 
consistía  en  la  infantería;  alistábanse  los  menos    . 
valientes  en  la  caballería :  su  ciudad  carecía  de 
murallas  y  de  máquinas  dedefensa;  y  viendo  Ar- 
ouidamas*  una  de  estas  exclamó:  f Adiós  valor 
aesde  hoyen  adelante!  ¿Qué  hubiera  dicho  de 
nuestra  táctica  moderna? 

Licurgo  prescribió  á  los  Espartanos  no  hacer 
por  largo  tiempo  la  guerra  al  mismo  enemigo, 
con  objeto  de  que  este  no  se  instruyese  en  sus 
artificios.  Hallábanse  distribuidos  en  cinco  regi- 
mientos (mores)  según  el  numero  de  las  tribus; 
cada  uno  compuesto  de  cuatro  batallones  (locos)^ 
y  estos  de  ocno  pentecosías  ó  diez  y  seis  ono* 
mafias,  es  decir,  compañías.  Tenían  por  arma» 
la  pica,  la  lanza,  una  espada  corta;  y  un  grande 
escudo,  adornado  con  las  letras  inicíales  de  su 
país  natal  y  c<m  sus  propias  divisas.  Uno  de 
ellos  pintó  en  su  escudo  una  mosca  de  tamaño 
natural,  diciendo:  Me  acercaré  al  enemigo  hast- 
ía que  la  vea. 

Se  vestían  de  encamado  para  la  pelea ,  se 
peinaban  c6n  esmero ,  y  se  coronaban  de  hojas 
como  lo  hacen  todavía  los  Alemanes.  Al  llegar 
á  la  frontera  sacrificaban  á  Júpiter  y  á  Palas; 


{*)  Arqiifloco  fae  expulsado  de  varias  ciadades  de  Grecia  mt 
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tomaban  de  los  altares  patrios  un  tizón  destiaa- 
do  al  saerificio  de  una  cafara  que  ofrecía  el  rey 
el  dia  de  la  batalla;  ea  seguida  entonaba  este 
ea  el  aire  de  Castor  un  canto  que  todos  los  sol- 
dados repetían  en  coro.  Sin  preguntar  cuántos 
eran  los  enemigos,  sino  donde  estaban,-  mar- 
chaban contra  ellos  al  son  de  la  flauta,  siendo 
los  príaieros  que  introdujeron  este  uso,  asi  como 
el  Qt  vestirse  uniformemente.  Rodeaban  al  rey 
cíen  soldados  cuya  dilipeion  era  defenderlo. 
Nopersegttiaa  á  los  vencidos,  ni  les  despojaban, 
bí  colgaban  en  los  templos  los  trofeos.  El  que 
apelal)ft  á  la  fuga  era  mas  digno  de  lástima  qae 
SI  hubiera  muerto:  tenia  que  permanecer  en  pié 
por  el  tiempo  que  se  le  lijaba  á  la  vista  del  ejer- 
cito; y  no  ^dia  en  lo  sucesivo  presentarse  en 
la  plaza,  ni  aspirar  á  los  empleos,  ni  tomar  es- 
posa ;  debiendo  levantarse  basta  cuando  llegaba 
un  niño,  y  si  se  servia  de  aceite  ó  de  ungüento 
era  apaleado. 

Se  na  dicho  por  algunos:  ¿Qué  maravilla  e$, 
que  gerUes  para  quienes  la  vida  tiene  tan  pocos 
atractivos ,  anoñtren  con  intrepidez  la  muertei 
Con  efecto ,  su  ciudad  era  siempre  un  campa- 
mento, donde  todo  parecía  destinado  á  extinguir 
el  sentimiento  de  la  personalidad,  y  á  identificar 
al  individuo  con  la  patria.  De  aquí  aquella  falta 
total  de  ambición,  que  permitía  á  Pcdarelo,  re- 
chazado por  el  gran  consejo,  felicitarse  de  que 
hubiera  trescientos  ciudadanos  preferibles  á  él 
em  Esparta  (i).  Atenas  prometía  monumentos 
á  sus  grandes  ciudadanos,  Roma  coronas,  Odino 
las  hermosas  Yalkirias,  que  aguardaban  á  los  va- 
lientes en  su3  espléndidos  palacios,  Mahoma  los 
abrazos  de  las  BLuries:  Esparta ,  nada.  Caen  en 
las  Termopilas  trescientos  de  sus  defensores,  y 
coloca  allí  una  piedra  con  la  inscripción  siguien- 
te :  Han  cumplido  con  su  deber. 

Parece  que  Licurgo  conoció  que  las  priva- 
dones  y  los  sacrificios  unen  mas  estrechamente 
á  los  hombres  que  los  placeres  y  los  goces.  Así 
ama  mas  á  la  patria  aquel  que  mas  infeliz  é 
amenazada  la  mira;  y  por  eso  los  monges  son 
tanto  mas  afecios  á  su  orden ,  cuanto  mas  aus- 
teara  es  esta.  Si  quiso  preservar  á  su  ciudad  de 
los  desórdenes  que  remaban  en  las  demás  ciu- 
dades de  Grecia,  y  asegurarla  contra  la  usurpa- 
ción exiranjera,  lo  consiguió  sin  duda,  pues 
durante  mas  de  cuatro  siglos  ningún  cambio  no- 
table acaeció  allí ,  en  medio  de  los  continuos 
trastornos  de  los  Estados  vecinos.  Pero  si  el  ob- 
jeto de  una  legislación  debe  ser,  no  la  estahili- 
dad,  sino  la  perfección  del  iodividuo  y  de  la 
especie,  no  es  posible  alabar  á  Licurgo  por  ha- 
ber formado  un  pueblo  ignorante,  feroz,  sober- 
bio, y  que  se  mantuvo  bárbaro  en  medio  de 
tanta  civilización,  como  uncuaitel  de  soldados 
daitro  de  una  ciudad  floreciente.  ¿Qué  libertad 
h.  de  UQ  país  donde  el  comer,  el  vestir,  el  ha- 
blar, hasta  el  amor  de  la  mujer  y  el  cuidado  de 
los  hijos  estaban  regularizados  por  leyes?  ¿Qué 
civilización  allí  donde  se  hallaba  proscrita  la 
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compaaiott  que  honra  al  hombre  mucho  mas  qae 
cualquier  alarde  de  impasibilidad? 

¿Qué  diré  del  trato  dado  á  los  esclavos?  El 
Ilota  era  propiedad  del  Ests^do ,  el  cual  podía 
utilizarlo  como  fuese  su  gusto.  Eb  caso  de  guer- 
ra los  armaban;  si  alguno  descollaba  por  su  g^ 
lUrda  estatura,  su  expresiva  fisonomía  ó  su  cla- 
ro ingenio,  lo  mataban  ó  multaban  á  su  amo; 
sí  querían  ensenar  á  los  jóvenes  la  templanza, 
introducían  en  los  convites  á  un  ilota  beodo, 
cuyos  gestos  y  disparates  hacían  aborrecible  (á 
embriaguez;  si  había  excesivo  número  de  ellos, 
disponían  que  los  jóvenes  se  ejercitasen  en  la 
caza ,  matándolos  por  pasatiempo  en  las  tierras 
bañadas  con  su  suaor.  ¡Y  estas  bestias  humanas 
eran  en  número  de  doscientas  mil!  Dos  mil 
fueron  de  una  vez  enviados  con  pretesto  de  so- 
correr á  Rrasidas,  v  no  se  volvió  á  saber  de  ellos. 

El  objeto  de  toda  la  legislación  de  Licurgo  fue 
conservar  la  pobreza,  prohibiendo  las  artes  y  la 
industria ;  y  esto  por  necesidad  había  de  oca- 
sionar el  OCIO,  y  los  males  que*  son  suconsecueo- 
cia.  Preciso  era  tener  esclavos  que  cultivasen  los 
campos;  y  como  estos,  viviendo^ tranquilos  y 
sin  que  les  malaran  á  los  hijos  contrahechos, 
se  multiplicaban,  había  que  cazarlos  para  aca- 
bar con  ellos.  Era  necesario  tener  guerreros  y  ca- 
zadores; y  por  lo  mismo  los  niños  que  no  mos- 
traran condiciones  de  tales,  debían  ser  arrojados 
al  rio.  Indispensables  consecuencias  de  un  princi- 
pio ;  legislación  bárbara,  que  queriendo  mante- 
ner al  hombre  en  el  estado  salvaje  y  cruel, 
lograba  en  efecto  perpetuar  la  miseria,  la  igno- 
rancia, la  superstición  y  la  violencia. 

fil  que  obhga  á  un  pueblo  á  encerrarse  en  un 
círculo  dado,  lo  condena  anticipadamente.  Li- 
curgo había  mandado  acertadamente  no  hacer 
la  guerra  sino  en  defensa  propia,  y  no  teneres- 
cuadras,  á  fin  de  evitar  la  tentación  de  salir  en 
corso ;  pero  una  nación ,  cuyo  único  estudio  era 
el  de  robustecer  el  cuerpo ,  debía  desear  ocasio- 
nes de  ejercitar  sus  fuerzas,  de  lanzarse  á  los 
azares  déla  guerra,  como  que  no  conocía  otro 
medio  de  interrumpir  la  monotonía  de  su  penosa 
existencia.  Harto  veremos  con  qué  atrocidad  pe- 
leaban, y  el  horror  que  se  apoderará  de  noso- 
tros al  referir  las  traiciones  hechas  á  Mesenia, 
la  desolación  causada  á  Atenas,  donde  segmi 
se  dice,  perecieron  en  ocho  meses  de  paz  mas 
personas  por  la  mano  del  verdugo,  que  en  vein- 
te y  siete  anos  de  combate  (2),  y  el  infame  tra- 
tad) de  Antálcidas  y  la  guerra  de  Tebas,  serán 
una  noble  protesta  contra  los  que  pregonan  c(m 
sus  pidabras  ó  con  sus  actos  que  ¿  fuerza  loes 
todo  en  el  mundo. 


(1)  Así  hablando  en  general;  ñero  no  sé  que  hubiera  ningün 
ibunal  de  300  magistrados  eu  Esparta.  Los  hipagretaseran.es 
ckrto,  tfiftsclenlos ;  escDadroQ  escogido,  qae  nandabaa  tres  gercs, 
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Gncrras  Mcsénicas. 


Ds&puEs  de  haber  organizado  Licurgo  su  ciu- 
dad á  manera  de  un  campamento ,  donde  la  paz 
fuese  triste  y  enfadosa,  y  la  vida  una  prepara- 
ción para  la  guerra,  intimó  á  les  Espartanos, 
que  vivieran  tranquilos.  Natural  era  que  no  le 
obedeciesen;  y  así,  no  bien  hubo  muerto,  emp^ 


cada  ano  de  los  cuales  elegía  ciento.  Muy'  bien  pueden  aludtr  i 
las  palabras  de  Redareto. 
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nar<»  eon  l6s  Arcadios  y  los  Argívos  oombateB 
que  dararoB  desde  873  á  743,  y  guerras  mas 
memorables  cen  Mesenia. 

Loslfesenio6,aiiiiqQeeran  de  rasa  dórica,  ha* 
bían  oobrsMio  odio  á  los  Espartanos,  desde  que 
al  repartirse  el  Peloponeso,  se  apropiaron  estos 
la  porción  mayor.  Habíanse  ayudado  reciproca- 
mente los  reyes  de  ambos  países ,  siem^  que 
8QS  subditos  Imbian  queríao  disminuir  su  aiH 
torídad;  pero  los  dos  pueblos  se  miraban  de 
reojo ,  y  mndio  mas  desde  que  Ekiparta  y  Mi- 
cenas  prevalecieron  en  el  territorio  subyugado 
de  la  Laoonia.  Cuando  la  mina  está  dispuesta, 
basta  una  diispa  para  hacerla  reventar.  Al  di- 
rigirse cierto  número  de  doncellas  e^rtanas  á 
una  fiesta  que  debía  celebrarse  en  el  templo  de 
Diana,  común  á  ambos  pueblos,  y  situado  en. 
sus  confínes,  fueron  sorprendidas  y  deshonra* 
das  por  jóvenes  de  Mesenia;  y  ellas,  no  que- 
riendo sobrevivir  á  tamaño  ultraje,  se  dienrón  la, 
muerte. 

Poco  después  Policares ,  rico  mesenio ,  confió 
sus  rebaños  á  Evadna,  lacedemonio,  para  que 
los  apacentase  en  las  fértiles  praderas  de  la  La-; 
conia;  veste  ios  vendió,  es{¿irciendO'la'Voz  de 
queie  nabian  sido  robados  por  los  corsarios. 
Descubierto  el  fraude ,  Policares  envió  á  su  hijo^ 
áreclamar  el  precio  á  Evadno,  el  cual  lo  asesinó.' 
El  desgraciado  padre  presenta  su  querella  ante 
el  tribunal  de  Esparta;  pero  viendo  que  todo  se 
reduela  á  mera  palabrería,  monta  en  cólera  y 
se  precipita  furioso  sobre  cuantos  encuentra  al 

Kso  en  la  ciudad.  Envía  entonces  Esparta  enf- 
jadores  á  Mesenia  pidiendo  satisfacción,  y  no 
lográndola  tan  cumpuda  como  desea,  le  declara 
una  guerra  de  exterminio:  ármanse  ambos  pue- 
blos, pelean,  y  se  arruinan  á  porfía  con  el  furor 
pr^io  de  las  guerras  fraternas. 

Habian  jurado  los  guerrcrosespartanos,  no  vol- 
ver á  su  patria  mientras  no  dejasen  satisfecha  su 
venganza,  y  no  perdonaban  ni  campos  ni  hom- 
bres; tanto,  que  reducidos  los  Mésenlos  al  úl- 
Aristo-  timo  extremo,  acudieron  al  oráculo,  quien  les 
ÍJ?"  respondió :  Aplaqúese  á  los  dioses  eotí  la  san^ 
TiL  gre  de  una  virgen  de  real  estirpe.  Tocó  la  suer- 
te á  la  hija  de  Licisco ,  pero  él  favoreció  su 
evasión.  Entonces  Aristodemo,  deseando  adqui- 
rirlos sufragios  populares  y  el  reino,  presentó 
á  su  propia  niia ,  y  como  protestase  un,  amante 
de  esta  cncieQao  que  no  era  doncella ,  y  que  an- 
tes bien  llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  sus 
amores ,  el  iiholacable  padre  la  degolló  con  su 
misma  mano.  Obrando  así ,  aplacó  á  los  dioses 
v  reinó ;  pero  no  por  esto  se  salvó  Mesenia. 
I)esgarrado  aquel  ambicioso  por  los  remordimien- 
tos, acabó  dándose  muerte;  Itome,  última  for- 
taleza; cayó  en  poder  del  enemigo;  refugiá- 
ronse en  Argos ,  en  la  Arcadia ,  y  en  Sicione,  los 
^  que  tenian  en  estos  puntos  vínculos  de  hospi- 
talidad ;  disueltos  los  demás ,  hubieron  de  ju- 
rar fidelidad  á  los  Espartanos,  darles  en  tributo 
la  mitad  de  sus  cosechas ,  y  asistir  vestidos  de 
luto  á  los  funerales  de  los  reyes  y  de  los  magis- 
trados de  Esparta. 

En  cumpltmiento  del  juramento  prestado,  los 
reyes  de  Esparta  tuvieron  que  permanecer  vein- 
te anos  fuera  de  su  patria,  y  se  dice  que  en 


aqaelia  ocasión  fueron  creados  los  éferoa  para 
si^lírlos.  A  su  remsose  conservó  la  nueva  na^- 
gístratimi,  con  el  encargo  de  decidir  OMkpiie* 
ra  divergencia  que  ocurriese  entre  los  revés 
y  el  senado ;  el  pueblo  quedó  reducido  á  confir- 
mar ó  á  desechar  lo  que  se  proponía,  sin  poder 
modificar  cosa  alguna. 

Para  que  no  se  disminuyese  la  población  coft 
tan  larga  ausencia,  envió  el  senado  orden  al  P¡g¡^ 
ejército  de  que  volviesoí  los  mas  jóvenes,  que 
por  haber  crecido  con  posterioridad ,  no  habían 
prestado  el  jurammito ,  á  fin  de  que  fecundasen  & 
las  mujeres.  í  Moralidad  espartana!  Los  hijos 
de  eslosaymKamietttos  fueron  llamados parte-^ 
nios;  y  expulsados  por  los  maridos  al  regresar  k 
sus  hogares,  se  trasladanm  á  Italia,  donde  fun- 
daron á  Tárente. 

Hallamos  en  Italia  otras  colonias  de  Espar- 
tanos, especialmente  en  el  Abruzzo  ios  Locren- 
ses  y  los  Crotoniatas,  célebres  en  h  lucha.  Los 
Ilotas-,  trataron  de  sublevarse;  pero  fueron  so- 
metidos á  viva  fuerza,  y  diseminados  en  estos 
establecimientos, 

*  Cuarenta  anos  pesó  la  dura  tiranía  de  Espar- 
ta sobre  los  Mesenios ,  hasta  que  se  convirtió  en  ¿^ 
voluntad  unánime  el  deseo  de  venganza  que  á 
-iodos  abrasaba.  Acogió  el  voto  nacional  Aristó- 
nienes,  vastago  de  sus  antiguos  reyes;  y  reunien- 
do la  juventud,  la  excitó  á  libertar  la  patria. 
Fue  proclamado  rey;  pero  se  contentó  con  el  tí- 
tulo de  capitán,  é  infundió  con  sus  primeras  ex- 
pediciones tal .  espanto  en  los  Lacedemonios, 
que  enviaron  á  consultar  al  oráculo,  el  cual  les 
respondió  que  buscaran  un  gefe  en  Atenas.  Ate- 
nas era  rival  de  Esparta ;  y  así  envanecida 
viendo  que  recurría  á  ella,  le  envió  casi  £or  mo- 
fa á  Tirteo,  que  solo  era  poeta ,  y  por  añadidu- 
ra cojo.  Pero  este  hizo  ver  claramente  á  los  Es- 
partanos cuan  injustos  eran  en  no  estimar  mas 
que  la  robustez  oel  cuerpo  ;*  pues  supo  inspirar 
con  sus  cantos  tal  ardor  á  los  combatientes, 
que,  reanimó  su  denuedo  y  volvió  á  poner  de 
su  parte  la  fortuna.  Por  desgracia  consagraba 
su  mgenio  á  una-  causa  inicua ,  excitando  á  ios 
Espartanos  al  exterminio  de  un  pueblo  á  quien 
el  exceso  de  la  opresión  habia  hecho  conver- 
tir en  espadas  sus  cadenas.  En  las  filas  de 
Aristómenes  hubiera  podido  el  poeta  hablar  de 
patria  y  nutrir  sus  cantos  con  sentimientos  ge- 
nerosos y  consoladores;  en  las  de  Esparta  no  le 
quedaba  mas  recurso  que  estimular  el  valor  y 
mostrar  cuan  vergonzoso  era  apelar  á  la  fuga  y 
sobrevivir  á  una  derrota,  pero  sin  hablar  mmca 
de  virtud,  de  justicia,  de  Dios. 

Tenian  que  habérselas  los  Espartanos  con 
gente  reducida  á  la  desesperación ;  así  la  vic- 
toria permaneció  aun  por  algún  tiempo  fiel  al 
héroe  mesenio ,  el  cual  luchó  por  espacio  de  tres 
anos,  hasta  que  se  alzaron  nuevamente  en  con- 
tra suya  la  voz  de  Tirtéo ,  y  la  traición  de  los  ses. 
Arcadios  comprados  por  los  Espartanos.  Ven- 
cido Aristómenes ,  se  retiró  á  las  montanas, 
refugio  de  la  libertad ;  y  sostuvo  en  la  forta- 
leza de  Ira  un  asedio  de  once  anos.  Otra  vez 
vino  la  traición  á  serle  adversa;  fue  tomada 
Ira;  Aristómeiies,  con  los  restos  de  la  guarni- 
ción, se  abrió  paso  y  anduvo  errante  por  Gre- 
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cia;  sas  soldados  se  dispersarmí;  parte  de  eUes 
pasaron  á  Sicilia,  y  derrotando  á  los  habitantes 
deZancle ,  dieron  á  esta  ciudad  el  nombre  de 
Mesina ,  en  memoria  de  la  patria  que  habían 
perdido. 

El  territorio  de  Mésenla  Tue  repartido  entre 
los  vencedores;  y  reducidos  sus  habitantes  á  la 
deplorable  condición  de  Ilotas,  bañaron  con  el 
sudor  de  la  esclavitud  el  suelo  de  la  perdida  pa- 
tria. Dosdentos  anos  después  probaron  de  nue- 
vo á  sacudir  el  yugo;  pero  como  acontece  i 
menudo,  solo  consiguieron  hacerlo  mas  pesado. 

Aunque  estas  victorias  aumentaron  el  predo- 
minio dfe  Esparta,  le  costaron  tanta  sangre,  que 
tardó  mucho  en  reparar  sus  pérdidas.  Engran- 
decióse, pues,  lentamente  en  medio  délos  Dorios, 
ensanchando  su  territorio  con  detrimento  de  los 
Argivos  y  de  los  Arcadios,  pero  sin  asegurarse 
la  primacía  entre  su  raza,  hasta  que  en  550  lo- 
gró avasallarlos  completamente. 

Ninguna  alteración  causarcm  en  laconslitucion 
de  Esparta  estas  guerras ,  pues  no  traspasaron 
los  limites  del  Peloponeso,  y  Tueron  propiamente 
entre  hermanos;  pero  no  sucedió  así  cuando  *sc 
Aiezcló  en  los,  asuntos  de  Grecia ,  aspirando  á 
obtener  la  supremacía  en  contraposición  con 
Atenas,  que  marchaba  al  frente  déla  raza  jóni- 
ca. El  hilo  de  nuestra  narración  nos  conduce  á 
hablar  de  esta  ciudad,  de  costumbres  mas  hu- 
manas. 

CAPITULO  VIL 

Atenas.— Solón. 

DuQANTE  el  reinado  de  Ogiges  (1759),  el  lago 
Copaí  inundó  la  Ática,  lo  cual  fue  causa  de  que 
se  perdiesen  las  memorias  anteriores.  Si^lo  y 
medio  después  llegó  allí ,  dicen  c|ue  del  Egipto, 
Cecrope,  el  cual  ensenó  á  cultivar  el  olivo ,  y 
fundó  el  tribunal  del  Areópago.  En  tiempo  de 
Cranao,  uno  de  sus  sucesores,  acaeció  el  diluvio 
deDeucalion.  Anfietion  arrojó  del  trono  á  su  sue- 
gro Atis;  pero  también  él  fue  desposeído  porEric- 
tonio,  á  quien  sucedió  Pandion ,  y  á  este  Erec- 
teo,  en  cuyo  reinado  llegó  Ceres  al  Ática, 
viniendo  de 'Sicilia,  esto  es ,  se  difundió  allí  la 
agricultura. 

Las  primeras  instituciones  de  aquel  país  indi- 
can su  origen  extranjero;  el  Areópago  y  la  dis- 
tribución del  pueblo  en  nobles ,  agricultores  y 
artesanos,  parecen  cosa  de  Egipto;  también 
había  allí  algo  de  la  India,  pues  encontramos 
establecidos  sacrificios  de  familia,  que  debían 
cumplirse  por  los  parientes,  en  los  mismos  gra- 
dos que  entre  los  Indios  (1).  Pero  la  inmobili- 
dad  oriental  no  podía  ser  de  .larga  duración  en 
aquel  territorio,  y  ya  veremos' al  pueblo  adquirir 
pa3aá  paso  la  libertad,  y  á  Atenas,  favorecida 
por  su  situación,  y  resguardada  de  las  incursio- 
nes de  las  hordas  bároaras  que  devastaban  el 
resto  del  país,  prosperar  en  civilización. 

Uno  de  los  acontecimientos  mas  antiguos  de 
la  Ática,  es  la  guerra  entre  el  ateniense  Erectep 
y  el  tracio  Eumolpo.  Habiendo  sido  vencido  el 
primero ,  la  paz  confirmó  la  supremacía  de  Ate- 

(1)  Bviihn;  Dt  jure  hereéitarh  ath  ememiuM, 


ñas  y  SU  alianza  con  los  Eleusinos »  cinieiitadA 
quiza  por  su  admisión  á  participar  die  los  miste- 
riosde  Ceres,  instituidos  enEleUsis,  ycuya  direc- 
ción estuvo  siempre  reservada  á  los  Eiimolpidas 
S libro  IL  pág.  !264).  Puede  considerarse  oraiofun- 
lador  oel  Estado  ateniense  á  Teseo,  quien  Iíoh 
pió  el  país  de  ladrones  y  de  monstruos,  lo  libertó 
del  tributo  de  siete  mancebos  y  otras  tantas 
doncellas,  que  debía  paear  i  Greta,  y  consolidó 
el  gobierno,  reuniendo  los  cuatro  distritos  de  la 
Ática,  independientes  hasta  entonces,  y  de- 
clarando capital  á  Atenas. 
Nos  han  contado  de  él  demasiadas  cosas,  para 

3ue  bava  posibilidad  de  distinguir  lo  Yerdadero 
e  lo  ialso,  y  nada  se  sabe  de  sus  sucesores 
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hasta  Codro.  Cuando  invadieron  los  Hericlidasd 
Peloponeso,  los  Junios,  arrojados  de  sus  hogares, 
aumentaron  la  población  de  la  Ática;  por  lo  cual 
concibieron  zelos  los  Heráciidas  de  Esparta  y  le 
declararon  la  guerra.  Había  vaticinado  el  orácak 

3ue  alcanzaría  el  triunfo  aquel  ejército,  cuyo  cau- 
illo  pereciera  en  el  combate;  y  Codro,  valféndose 
de  una  estrataienm ,  se  hizo  matar  por  el  enemi- 
go, asegurando  para  los  suyos  la  victoria  y  la 
gloriapara  si.  Admiráronle  los  Ateni^ses;  pero 
no  quisieron  mas  reyes,  y  poniéndose  bajo  la 
protección  de  Júpiter,  determinaron  que  los  go- 
bernase un  arconte,  elegido  en  la  familia  de 
Codro;  magistrado  hereditario  y  perpetuo,  pero 
que  debía  dar  cuenta  de  su  gobierno,  y  someter 
su  autoridad  á  la  del  pueblo  en  los  negocios  del 
Estado,  á  la  del  Areópago  en  los  asuntos  crimi- 
nales, y  á  la  del  Pritaneoen  los  civiles.  Dcscoa- 
teotos  muchos  Atenienses  con  este  cambio,  pa- 
saron al  Asia  Menor  en  unión  de  los  Jónios,  y 
fundaron  allí  colonias. 

Dieron  los  Atenienses  un  nuevo  paso  hacia  la 
libertad,  cuando  redujeron  al  arconte  de  perpe- 
tuo á.  decenal,  eligiéndolo  siempre  entre  los  dcs^ 
cendíentes  de  Codro.  Por  último,  sin  que  se  sepa 
qué  revoluciones  fueron  causa  de  ello,  aumen- 
taron basta  nueve  el  número  de  los  arcontes,  los 
cuales  solo  debían  durar  un  ano;  distribuyéodose 
entre  los  tres  primeros  las  funciones  reunidas 
hasta  entonces  en  el  ^efe  del  Estado.  Estas  mu- 
danzas favorecían  solo  á  la  raza  dominadora, 
gente  que,  á  semejanza  de  los  patricios  de  Ro- 
ma ,  constituía  una  tiranía  vigorosa,  sacando  de 
su  seno  los  arcontes  y  los  areopagítas.  Sin  em- 
bargo, los  vencidos  no  se  resignaban  á  la  servi- 
dumbre, como  en  Oriente,  y  se  suscitaban  con- 
flictos entre  el  pueblo  y  la  nobleza;  pero  esta, 
unida  entre  si  y  por  lo  mismo  fuerte,  sofocaba 
las  reclamaciones  de  la  multitud ,  ejercía  su  au- 
toridad con  arrogancia ,  administraba  justicia  á 
su  antojo,  y  oprimía  á  los  deudores  hasta  el 
punto  de  vender  sus  hijos. 

El  arconte  Dracon  había  dictado  leyes  severas 
como  lo  son  todas  las  de  las  aristocracias  heroi- 
cas, y  que  al  parecer  no  fueron  mas  que  uo  códi- 
go criminal;  y  se  dijo  que  lo  había  escrito  con 
sangre ,  porque  aplicaba  á  todos  los  delitos  la 
pena  de  muerte,  declarandocrue  ningún  delito  era 
tan  leve  que  no  mereciese  el  último  suplicio,  ni 
tan  gravequese  le  pudiera  sujetar  á  mayorpeoa. 
Por  eso,  hasta  la  ociosidad  se  castigaba  con  pena 
capital ;  se  procedía  contra  las  cosas  inanimadas 
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Sie  habían  caosado  algún  daño ;  y  el  Areópago 
é  sustituido  por  un  tribunal  de  cincuenta  y 
cinco  efetasy  al  cual  debían  someter  sus  decisio- 
nes todos  los  tribunales  de  justicia  (1). 

Asi  cayeron  los  Ateaienses  desde  el  poder  ili- 
mitado de  los  reyes  bajo  el  yugo  de  leyes  im- 
placables, cuya  excesiva  severidad  opuso  obstá- 
culos á  todo  buen  resultado;  ademas  de  que  ni 
se  extendían  á  la  organización  civil ,  ni  el  legis- 
lador había  fijado  su  atención  en  la  plebe.  En- 
cnidecianse,  pues,  las  disensiones  heroicas  entre 
las  tres  clases  que  se  distinguían  con  los  nombres 

cu-  de  Pedíanos,  Diacrios  y  Paralios,  esto  es,  de  la 

sS;  llanura,  de  los  montes  y  de  la  costa.  Trató  Chilon 
de  aprovecharse  de  ellas,  para  usurpar  el  poder; 
pero,  asediado  en  la  ciuuadela ,  logró  salvarse 
apelando  á  la  fuga ,  y  sus  parciales,  refugiados 
en  el  templo  de  Minerva,  consiguieron  que  se 
les  prometiese  la  vida;  siendo,  no  obstante,  de- 
gollados sobre  el  ara.  Una  peste  que  sobrevino, 
y  la  toma  de  Nicea  y  Salamina  por  los  Megare- 

»3-  ses,  se  consideraron  come  castigo  de  los  dioses 
por  tan  sacrilega  matanza;  en  consecuencia  se 
envió  á  buscar  á  Epíménides ,  famoso  sabio  de 
Creta  y  amigo  de  los  dioses,  para  que  pusiera  re- 
medio al  mal.  Luego  que  llegó  á  Atenas ,  ordenó 
que  se  levantaran  templos,  que  se  sacriGcaran 
víctimas,  y  que  se  entonasen  cánticos  de  expia- 
ción (2);  reformó  ademas  las  ceremonias  del 
culto,  haciéndolas  menos  costosas,  suprimiendo 
los  golpes  que  se  daban  las  mujeres  en  el  pecho 
y  en  el  rostro  durante  los  funerales ;  en  suma, 
sustituyendo  ritos  mas  humanos  á  los  traídos  de 
Oriente.  Esto  restableció  la  concordia,  si  bien 
por  poco  tiempo ;  pues,  como  existían  siempre 
las  mismas  causas ,  resucitaron  fas  contiendas 
entre  los  grandes ,  y  con  el  auxilio  de  Solón  se 
aprovecho  el  pueblo  de  ellas  para  adquirir  de- 
rechos. 

Sjtai.  Era  Solón  de  estirpe  real,  pero  habiendo  ve- 
nido á  menos,  procuró  rehacer  su  fortuna  con 
el  comercio;  y  encontrándose  de  este  modo  mas 
desahogado,  se  dedicó  á  viajar,  trabando  eonoci- 
miento  con  los  hombres  mas  célebres  de  su  tiem- 
^  po,  llamados  posteriormente  los  sabios  de  Gre- 
a.  cía.  No  eran  estos,  doctos  ni  filósofos,  sino  gente 

^  de  una  ciencia  vulgar,  que  sacaban  de  las  som- 
bras del  templo  la  doctrina  de  las  costumbres, 
y  medilaban  acerca  del  hombre  y  la  naturaleza, 
como  también  acerca  del  modo  de  darle  la  mejor 
dirección  posible.  Conocidas  son  las  máximas 
C|ue  se  íes  atribuyen  (3),  forma  proverbial  bajóla 
cual  ponían  la  moral  al  alcance  de  todos.  La 

(1 )  Creo  qoe  se  eogaüa  Robinson  en  las  Antiffieáades  griegas, 
fte.  iiy  13,  tom.  I ,  cuando  dice  qne  eran  jueces  de  apelación  solo 
ios  del  Paladlo  y  no  los  efelas,  en  general. 

(2)  Joan  Tzetze,  en  la  Crónica  bélica,  V.  %,  nos  ha  conservado 
Msritoscon  qne  se  bada  la  puríOcacion  de  las  tierras  contamina- 
das. •  Cuando  nna  eindad  era  asolada  por  el  hambre,  la  peste  ü 
"Otra  espantosa  calamidad,  se  aprestaba  una  vfcUma  7  se  la  condn- 
"  tía  alara.  Echábanse  entonces  al  fuego  queso,  tortas,  higos ,  y 
•despees  de  haber  frotado  siete  feces  las  partes  genitales  déla 
*  vlcuma  con  cebolla  marina ,  higos  silvestres  y  otros  frutos  sazo- 
•nados  sin  el  auxilio  del  arte,  se  quemaba  todo  en  una  hoguera 
>de  leAa  de  árboles  no  plantados;  por  último,  se  arrojaban  ni 
•martas  cenizas,  y  de  este  modo  se  ahuyentaban  los  males  que 
•ifligian  i  una  ciudad. »  Conocida  es  la  lustracion  anual  qne  se 
veriilcaba  en  Israel,  cargando  4  un  macho  cabrio  de  las  maldi- 
ciones de  todo  el  pueblo,  y  lanzándolo  en  seguida  al  desierto. 

(3)  SoLOR :  Conócete  á  ti  mismo. 
QoiLoif :  Ve  el  fin  de  una  larga  vida. 
Pitaco:  Conoce  la  oportunidad. 
Bus:  Los  mas  son  malos. 


mayor  parte  fueron  hombres  de  Estado :  Quiion, 
éforo  de  Esparta;  Bias,  magistrado  déla  Jónia; 
Pitaco,  esimneta  ó  dictador  de  Lesbos;Cleóbulo, 
tirano  de  Lindo,  y  Periandro  de  Corinto. 

Reunidos  todos  en  el  palacio  de  este  último 
con  Anacarsís ,  que  había  llegado  de  Escitía  á 
visitar  la  Grecia  y  á  compararla  con  la  sencilla 
rudeza  de  su  patria,  discurrían  sobre  el  mejorgo- 
bierno  posible.  Solón  dijo  que  seria  aquel  en  que 
la  injuna  hecha  á  un  particular  se  considerase  co- 
mo hecha  á  todos;  fiías,  aquel  en  que  la  ley  rei^ 
nase  en  lugar  del  príncipe ;  Tales,  aquel  eii  que 
los  habitantes  nT>  fuesen  ni  muy  pobres  ni  muy 
ricos ;  Anacarsís ,  aquel  en  que  se  honrase  la 
virtud  y  se  abomínase  el  vicio;  Pitaco,  aquel  en 
que  no  se  concediesen  las  dignidades,  sino  á  las 
gentes  honradas;  Cleóbulo,  aquel  en  que  los 
ciudadanos  temieran  mas  la  censura  que  el  cas- 
tigo; Quilon,  aquel  en  que  se  diese  roas  obe- 
diencia y  autoridad  á  las  leyes  qne  á  los  oradores; 
por  último,  Periandro  dijo  que  el  mejor  gobierno 
de  todos ,  seria  el  popular  que  se  aproximase  mas 
á  la  aristocracia,  y  donde  la  autoridad  residie^ 
ra  en  un  corto  número  de  hombres  virtuosos. 

Solón  cultivó  también  la  poesía,  llenando  sus 
composiciones  de  profundas  máximas;  y  tuvo 
el  pensamiento  de  escribir  un  poema  sobre  los 
Atíántidas.  Estaba  versado  en  la  astronomía, 
ciencia  que  se  hallaba  á  la  sazón  tan  en  la  in- 
fancia entre  los  Griegos,  que  Tales  acababa  de  . 
dividir  el  ano  en  doce  meses  de  á  treinta  días, 
intercalando  un  mes  cada  dos  anos ,  al  paso  que 
Solón  lo  hizo  lunar  de  trescientos  cincuenta  y 
cuatro  días,  añadiendo  veinte  y  tres  cada  dos 
anos. 

Se  constituyó  en  apoyo  del  pueblo  ensenándole 
á  conocerse  a  sí  mismo,  esto  es,  á  sentirse  con 
derechos  iguales  á  los  de  los  patricios ;  y  solo 
él  pareció  capaz  de  organizar  la  libertad  popu-  üm. 
lar  en  Atenas.  Nombrado  arconte ,  aumentada 
su  popularidad  con  la  toma  de  Salamina,  y  alenta- 
do por  el  oráculo,  se  dedicó  á  reformar  el  Es- 
tado, comenzando  por  abolir  las  leves  aris- 
tocráticas de  Dracon,  excepto  la  relativa  al 
homicidio.  Luego,  á  fin  de  aliviar  á  los  pobres, 
no  canceló  las  deudas,  pero  si  aumentó  el  va- 
lor del  dinero,  y  aseguró  á  los  deudore^  la  li- 
bertad personal.  De  este  modo  tranquilizó  á  la 
clase  menesterosa ,  mientras  que  proveyó  á  los 
intereses  de  los  ricos,  negándose  al  tan  pedido 
reparto  de  las  tierras,  y  dejándoles  que  disfruta- 
sen en  paz,  y  trasmitiesen  á  sus  herederos  los 
bienes  que  poseian  (4). 


Periandro:  Ala  habilidad  lodo  es  posible. 
Cleóbi'lo:  No  hay  nada  mejor  que  la  moderación. 
Tales  :  Promete, cuando  d  peligro  es  inminente. 

Véanse  nuestros  documentos  de  Filosofía. 

(4)  Samdbl  Petitüs,  De  legibut  atlieii  1635,  es  la  mejor  co- 
lección qoe  existe  para  aclarar  todo  lo  relativo  á  las  leves  atenien- 
ses. Entre  los  antiguos ,  Polibio  no  distingue  las  de  Solón  de  las 
posteriores,. y  Jenofonte  se  refiere  á  tiempos  mas  recientes.  Son 
guias  mas  seguros ,  Plutarco  en  Solox  ;  Aristóteles  en  los  2.  4. 
6  de  la  Política ,  é  Isócratks  en  el  Panegírico.  Eníre  los  moder- 
nos véase  á  Pastoret,  HMoire  de  la  iegMaíion,  París  1838, 
l.  VI-Vll.  El  citado  Cu.  Bumsen,  Dejwe  at&enieusmm  hereditario 
ex  isíto ,  celerisqtte  oraíorilms  grtecis  dñcto.  Gotinga  1812,  ex- 
plica bastante  bien  la  constitución  ateniense  en  lo  que  mira  á  la 
tribu  y  á  la  fomilia ,  siendo  el  derecho  hereditario  nna  parte  capital 
de  las  leyes  de  Solón. 

Véanse  también  BoBck ,  Uber  die  SiaaUIunukaUnng  der  Aike- 
ner  Berlín  1821 , 2  tom.  en  8.*  ^^ 

Va»  Lmbvrg  Broüwbb,  HMoriaJe  la  cirUiza^iou  moral  y  relt- 
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kbmeti^  ia  legislación  de  Solón,  como  todas 
las  antiguas,  el  derecho  público,  el  civil  y  el 
criaánal.  Fue  este  legislaaor  el  primero  que  es^ 
tableció  en  la  Ática,  en  oposición  con  las  fami- 
lias nobles ,  el  demos,  esto  es ,  el  común  de  los 
campesinos,  divididos  en  distintas  jurisdicciones, 
.  y  compuesto  de  los  descendientes  de  los  habi-' 
tantes  primitivos  del  país  que  habían  permane- 
cido libres,  y  sin  jreaucirse  á  la  condición  de 
trabajadores  mercenarios.  AJbolió  la  antigua  dis- 
tinción (k  los  ciudadanos  ea  tres  clases,  seme- 
jantes á  las  castas  asiáticas,  sustituyendo  ¿esta 
división  otra  Tuadada  en  la  propiedad.  Los  pen^' 
íacosiomHimms ,  esto  es,  que  poseían  una  renta 
de  quinientos  medimnos,  ó  sean  medidas  de  acei- 
te y  de  grano,  figuraban  en  la  primera  catego- 
ría ;  después  estaban  los  caballeros  que  poseían 
cuatrocientos;  los  zeu^tes,  que  tenían  trescien- 
tos; y  por  último  los  tetos,  cuya  renta  era  me- 
nor. Se  admitía  á  los  que  componían  las  tres 
primeras  clases  á  todos  los  empleos ;  los  demás 
podian  asistir  á  las  asambleas  y  tomar  asiento 
en  los  tribunales.  Conservóse  la  antigua  divi- 
sión ,  ya  por  cabezas  en  las  tribus  (f  v^ox)  que  eran 
cnatro,  ya  por  habitaciones  en  ios  denws  ó  Co- 
munes de  las  gentes  del  campo ,  de  los  cuales 
se  contaban  hasta  doscientos  sesenta. 

Quedaron  al  frente  del  Estado  los  nueve  ar- 
contes  anuales ;  el  primero  de  ellos  se  llama- 
ba ej>omm(),  porque  daba  su  nombre  al  ano;  el 
segundo  rey^  y  atendia  á  las  cosas  religiosas;  el 
tercero  poletnarca  ó  ministro  dé  la  guerra ;  los 
demás  tesnwtetas  porque  administraban  justicia: 
magistrados  supremos  excluidos  por  esto  mismo 
de  los  mandos  militares.  Antes  de  proceder  á  su 
elección ,  el  senado  y  los  heliastas  examinaban 
si  eran  hijos  y  nietos  de  ciudadanos,  si  habían 
servido  en  el  ejército,  y  si  habían  respetado  á  sus 
padres ;  llevaban  por  divisa  una  corona  de  mirto 
y  eran,  como  todos  los  magistrados;  inviolables. 

Moderaban  su  autoridad  cuatrocientos  sena- 
dores ,  ciento  por  cada  tribu ,  de  cuya  elección 
decidía  la  suerte;  pero  se  les  sujetaba  á  un  rigo- 
roso escrutinio  que  hacían  los  heliastas,  los  cua- 
les anunciaban  después  su  resultado  al  pueblo; 
y  si  alguno  levantaba  su  voz  pam  acusarlos, 
se  les  formaba  causa  inmediatamente.  Debían 
consultarles  los  arcontes  en  todos  los  negocios; 

5  cada  ley  nueva  se  discutía  primero  en  el  sena- 
0  ,y  después  se  exponía  por  espacio  de  tresdias 
á  los  pies  de  los  dioses  tutelares  de  cada  Iribú; 

5 ero,  antes  de  proponerla,  se  necesitaba  haber 
erogado  la  contraría,  que  defendían  cinco  ciu- 
dadanos. 
.  La  confirmación  de  las  leyes ,  la  elección  de 

uea'  los  magistrados,  y  la  deliberación  acerca  de  los 
ffene-  negocíos  de  interés  público  que  les  sometía  al 
'**  senado,  pertenecían  a  las  cuatro  clases  del  pue- 
blo, como  también  el  cuidado  de  juzgarlos  pro- 
cesos públicos  en  ios  tribunales  que  se  reunían 
cada  ocho  días.  Por  eso  el  escita  Anacarsis  se 
asombraba  de  que  en  Atenas  discutiesen  los  sa- 
bios, y  deliberasen  los  ignorantes;  tan  nueva  era 
la  idea  de  la  soberanía  popular. 

giúía  de  lot  Grtegot  dende  tos  HerácHdai  hasta  la  domlHocion  ro- 
mana (en  alemán).  Groninga,  publicándose  actaalmente. 
ScBOEMAXN,  Antiquitatfs  Juris  puNici  Grteei,  Grípsvald  1838. 
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El  Areópago,  pbder  conservador  y  salvagnar-  An 
día  de  la  cónstitueíon,  era  vitalicio  y  secom-  ^ 
ponía  de  lofr  arcontes  que  habían  dejado  sus 
tunciones  y  sido  residenciados.  Esta  asamblea 
velaba  por  la  pureza  de  las  costumbres;  revi- 
saba y  aun  anulaba  las  decisiones  del  pueblo; 
ademas,  como  tribunal  supremo  resolvía  las 
causas  capitales;  pronunciaba  sus  fallos  con  los 
ritosde  los  tiempos  heroicos,  invocamlolas  Erin- 
nis  en  medio  dé  víctimas  palpitantes  é  impreca- 
ciones; y  cuando  en  el  escrutinio  salían  pares 
las  babas ,  se  anadia  la  Uanca  de  Minerva  para 
la  absolución.  £1  Areópago  castigó  á  un  juez 
por  haber  dado  muerte  á  nn  gornon  que  se  ha-  | 
bia  acogido  á  su  seno.  Como  se  propusiese  in- 
troducir íqs  juegos  de  los  gladiadores ,  á  fin  de 
que  Atenas  no  fuese  menos  que  Corinto ,  excla- 
mó un  areopagita :  Destruid  antes  ese  altar  que 
nuestros  mayores  lewmtaron  á  la  Misericordia, 
Ante  aquel  censor  severo  de  las  costumbres  y  de 
las  leyes,  hasta  la  elocuencia  debía  despojarse 
de  sus  galas,  núes  se  aren^átei  de  noche ,  sin  ac- 
cionar ni  apelar  á  sentimientos  de  ternura. 

Parecía  de  temer  que  el  Areópago  abusase  co- 
mo los  éforos  de  Esparta,  de  poder  tan  grande;  no 
obstante ,  se  conoció  por  experiencia  de  cuántos 
males  fue  causa  Perídes  por  haberlo  disminuido. 
Era  tal  ia  reputación  de  justicia  de  que  gozaba, 
que  aveces  los  reyes  y  los  pueblos  lodegian  co- 
mo árbiti'o  de  susdiferencias,  y  ninguno,  según 
dice  Démostenos,  tuvo  jamás  por  qué  cpiejarse 
de  sus  depísiones. 

Solón  pensó  que  esta  mezcla  de  aristocracia  y 
democracia  aseguraría  á  la  república  el  equili- 
brio necesario;  especialmente  procurando  que  se 
confíase  el  gobicNrno  á  ios  ciudadanos  mejores. 
La  multiplicidad  de  los  empleos  hacia  que  par- 
ticipase de  la  administración  un  gran  número 
de  ciudadanos,  alternativamente  superiores  los 
unos  á  los  otros  (1).  £1  que  tramaba  innovado-    ¡ 


( 1 )  Para  probar  qoc  ia  democracia  eircolabo,  por  decirlo  así,  ea 
todas  las  venas  del  Lstado  ateniense,  j  que  los  ciudadanos  en»,  en 
continua  alternativa ,  superiores  é  inferiores  los  ddos  á  los  otros 
cnuineraremos  los  omptcos  que  liabia ;  ademas  de  ios  arcoates 
senadores  y  procdros  o  presideutes. 

1.  Los  É fetos,  cincuenta  y  cinco  senadores,  elegidos á  la  sm^-. 
tepara  formar  el  epipaladio » el  epirdelflnio,  el  epípritaneo ,  y  el 
culreactio;  2.  Los  nomofUacos ,  custodios  de  las  leyes  y  los  y  oíos 
de  las  asambleas;  3.  Los  nomotelas,  elegidos  entre  los  heliastas 
4.  Lií&  oradores  pú)>licos,  qoc  debian  defender  ios  intereses  del 
pueblo  en  el  senado  ó  en  la  asamblea  ;  5.  Lo%  síndicos,  cinro  ora- 
dores que  defendían  las  leyes  cuya  derogación  era  propuesta;  6.  L« 
peristiarcai,  que  velaban  por  la  pureza  del  iiifar  donde  se  reunía 
la  asamblea ;  7.  Treinta  y  seis  lexiurcas,  que  anotaban  los  presen- 
tes y  ausentes  en  la  asamblea ;  -8.  Treinta  singrafos,  que  recofian 
ios  votos ;  9.  Los  apotrafost  <nie  distríbuian  los  procesos;  10.  ü«j 
escribanos  por  cada  tribu ;  11.  vn  superlntendefite  para  la  clep:>idra 
ii.  Los  heraldos. 

Los  empleados  de  Hacienda  pública  eran :  1.  Los  anUgrafos^^ 
examinaban  las  cuentas  presentadas  á  ia  asamblea ;  i.  Diez  sf»- 
decios  que  ejecutaban  lo  propio  en  el  senado;  3.  Los  epttrsM 
que  escribían  las  cuentas;  4.  biez/«^>ta«4}ae  las  revisaban;  5.  Do- 
ce euttmos  que  baciao  lo  mismo,  é  imponían  muitas;  6.  Losa»^- 
teros ,  ó  comisión  de  atrasos ;  7.  Los  stitíos,  ó  comiston  de  coo- 
traveuciones;  8.  Los  crenofilaeos,  guardadores  de  Jas  fuentes;:^. 
Los  episíaios,  inspectores  de  las  aguas;  10.  Los  inspectores  4eí*t 
calles;  11.  Los  inspectores  para  la  re|>8racion  de  los  maros. 

El  cargo  de  director  general  de  Hacienda  pública  (Ta/uíoa  tm 
Ztmwifiwi)  ejercido  durante  cinco  aftos  por  Aristides  y  Licnrgo» 
era  una  comisión  extraordinaria.  Elegíanse  los  tesoreros  entre  ^ 
personas  mas  ricas. 

1%.  Los  poletos ,  doce  comisarios  para  vender  las  cosas  propias 
del  Estado,  ó  ad'^uiridas  por  este  por  cualquier  concepto :  U.  i^^ 
(/emar^raf,  administradores  de  las  tribus;  14.  Los  administradores 
de  los  espectáculos;  15.  Los  siíd/Uacos,  cinco  en  la  ciudad  y  otros 
cinco  en  el  Pirco,  que  cuidaban  del  precio  de  los  granos;  16.  I^ 
praetoresqvie  recaudaban  los  impuestos  y  las  multas.  Otros  diei  en 
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nes  era  coiideiiado  á  muerte.  En  caso  de  reven 
hicMm ,  debían  los  magistrados  dimitir  ¡Dinodia- 
tameate  sus  empleos;  de  lo  contrario,  todo 
ciudadano  tenia  oerecho  para  quitarles  1^  vida. 
A  Ga  de  que  no  prevalecieran  ios  malos  y  los 
poderosos  en  los  disturbios  civiles ,  mientras  va- 
cilaban los  hombres  honrados ,  mandó  Soton  que 
cada  cual  se  declarase  per  un  partido,  so  pena 
de  infamia. 
yun.  £1  ostracismo  tenia  también  pr  objeto  la  con- 
^0.  servacioQ  del  Estado.  Cuando  los  méritos  de  un 
ciudadano  lo  ensalzaban  sobre  los  demás,  hasta 
el  punto  de  que  su  poder  y  su  ascendiente  seha^ 
cian  temibles,  se  le  alejaba  por  espacio  de  diez 
anos,  con  tal  que  reclamaran  esta  medida  seis 
mil  ciudadanos  por  lo  menos. 

No  consta  que  esta  ley  fuese  establecida  por 
Solón;  y  en  general  es  difícil  distinguir  lasque 
le  son  propias  de  las  introducidas  posteriormen- 
te; porque  muclias  no  han  llegaoo  hasta  nos^ 
otros ;  otras  no  se  deducen  sino  por  los  hechos; 
algunas  ni  siquiera  se  cscribieiün ,  habiéndolas 
conservado  los  Eumólpídas  por  tradición  úni- 
camente. Sentado  esto,  procuremos  ordenar  aquí 
las  partes  mas  importantes  de  aquella  consti- 
tución. 
Si  es  cierto  (^ue  las  instituciones  sacerdotales 
rdf  pasaron  de  Egipto  á  Grecia ,  no  pudieron  en 
poas.  este  último  punto  conservarse  en  una  casta  ex- 
clusiva y  predominante;  sino  que  sirvieron  de 
contrapeso  al  poder  egoísta  de  la  aristocracia,  de 
salvaguardia  a  los  derechos  de  los  pueblos,  y  de 
freno  á  los  Ímpetus  de  los  demagogos.  La  fun- 
dación del  oráculo  de  Delfos  al  laido  de  la  asam- 
blea de  los  Anfictiones  bastaría  para  demostrar 
cuánto  tnflujodebió  de  tener  la  religión  en  las  de- 
liberaciones públicas,  si  no. para  imponer  á  los 
poderosos,  á  lo  menos  para  dirigir  al  pueblo,  que 
se  sometia  á  una  sena!  del  dios  mas  que  á  otra 
razón  cualquiera ,  y  para  inspirar  consejos  ge- 
nerosos, patrióticos,  prudentes  y  conciliadores. 
Los  misterios  no  difundian  costumbres  mas  pu- 
ras, pero  sí  doctrinas  mas  graves  é  ideas  mas 
sublimes  acerca  del  origen  del  mundo;:  t  los 
juegos  públicos  reunían  ora  á  una  provincia*^  ora 
ala  nación  entera,  para  recordarlos,  y  para  rea- 
nimar el  sentimiento  de  la  fraternidad. 

Nunca  hubo  ciudad  donde  las  divinidades  ex- 
tranjeras fuesen  mas  libremente  admitidas  que 
en  Atenas;  como  que,  á  fin  de  no  descontentar 
á  nadie  llegó  hasta  el  punto  de  erigir  uu  tem- 
plo ai  dios  desconocido.  Sin  embarco,  los  im- 
píos eran  allí  castigados;  y  también  los  que 


laspoerUis  dirígian  los  preparativos  del  cmbarifue,  y  velaban  por 
la  limpieza  del  l'lreo,  con  ana  multitud  de  subaiternos. 

Los  enopiesy  qae  debían  moderar  el  loio  de  los  banquetes, 
eoDclayeron  pronto.  Los  ffineeocosmon  ponían  coto  á  la  excesiva 
pompa  de  Ihs  maieres.  Los  nfronistu,  examinaban  la  condacla 
7  la  educación  de  u  joventud.  Loshorfanistat  cmAi\iM\  de  los  haér- 
ftnos.  Los  frat4>res  bacian  inscribir  A  los  nffios  en  ios  registros 
de  sa  tribu.  Cinco  astinomos  en  la  ciadad  y  otros  cinco  en  el  FM- 
rao  vigilaban  i  los  cbarlatanes,  saiiimbanqois,  etc.  Los  eterecos 
se  nombraban  coando  satian  Colonias,  para  distribaír  las  tierras. 
Los  epiioopos  se  enviaban  á  las  ciudaaes  aliadas  para  examinar 
sa  condacla  y  sus  disposiciones.  Los  jiélagoros ,  iban  de  orden  de 
k»  AnSctiiHies  todos  los  aOos  i  Deiíos  y  i  las  Termopilas.  Diez 
ntraUgoi  é  generales  eran  nombrados  anoaimenie  por  el  pueblo, 
T  i  veces  tenían  el  derecho  de  convocarlo.  El  pueblo  elegía  tam- 
bién los  tüxitea»  6  lugar-tenicotes  generales ,  y  ios  dos  kí- 
F«rcM  ó  eorondes  de  caballeria ,  que  tenían  á  su  disposición  diez 
piarett ,  asimiaao  de  elección  popular. 

Véase  Scuosaui,  BittorUt  ÜniHrtoi  deia  antlffUi^d. 
TOMO  I. 


violaban  los  olivos  sagrados ;  y  al  que  robaba 
objetos  sagrados  se  le  negaba  la  sepultura.  Pro* 
tágoras  (üe  desterrado  por  haber  manifestado» 
dudas  acerca  de  la  existencia  de  los  dioses ;  v  se 
oitregaron  á  las  llamas  sus  obras ,  intimándose 
la  entrega  á  los  que  las  poseían.  Se  puso  á  pre- 
cio la  cabeza  de  Diágoras  de  Mileto  que  profesa^ 
ba  el  ateísmo;  y  aciertos  impíos  se  les  condenaba 
á  morir  de  hambre  sentados  á  una  mesa  opí- 
paramente servida  (1).  Nadie  podia  ser  preso 
dorante  las  fiestas  de  Ceres  y  Baco;  en  las  Tes* 
moforias  se  poniaen  libertada  algunos  prisiones 
ros;  se  les  daba  suelta  á  todos  durante  las  Satur- 
nales ;  y  ninguna  pena  capital  podia  eiecutarse 
mientras  estaña  de  viaje  el  barco  que  llevaba  i 
Délos  las  ofrendas  de  los  At^ienses.  Al  termi- 
narse los  ritos  de  Eleusis,  examinaba  una  oomi-» 
sion  si  habían  experimentado  mudanza,  á  con- 
secuencia de  alguna  novedad  introducida  en 
ellos. 

Eran  válidos  los  tratados  celebrados  con  un  ^ 
gobierno,  aun  cuando  este  fuese  ilegítioM).  El  poüti- 
reo  de  Estado  podia,  y  aun  debia  ser  muerto  por   «*«< 
cualquiera  que  lo  encontrase ;  y  se  adjudicaba 
por  ello  una  corona  de  laurel  al  matador ,  como 
a  los  vencedores  en  los  juegos  oHropicos.  Loe 
J^ijos  de  un  tirano  participatein  del  castigo  pa«* 
temo. 

Tenian  fuerza  de  ley  los  decretos  del  senado 
durante  un  ano,  concluido  el  cual  debían  so- 
meterse al  examen  del  pueblo.  Los  derechos 
de  ciudadano  eran  á  veces  concedidos  por  la 
Asamblea  general ,  como  premio  de  un  mérito  ' 
insigne ,  se^un  se  practico  con  el  filósofo  Pir- 
ren ,  por  haner  dado  muerte  á  un  tirano  de  Tra* 
cia ;  y  se  consideralia  tan  honrosa  esta  distin- 
ción, que  la  ambicionaron  Pérdicas,  Tereo, 
Dionisio  v  Evágoras ,  señores  de  Macedonia, 
Tracia,  áiracosa  y  Chipre.  Necesitábanse  seis 
mil  votos  por  lo  menos,  casi  la  tercera  parte  del 
número  total  de  ciudadanos  atenienses,  para 
declarar  ciudadano  á  un  extranjero  ó  al  hijo 
de  madre  extranjera,  rehabilitar  á  un  reo,  de- 
cretar el  ostracismo,  y  para  otras  decisiones  im- 
portantes. El  que  no  satisfacía  la  deuda  con-* 
traída  por  su  padre  á  favor  del  erario ,  quedaba 
suspendido  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civi- 
les (2);  y  hasta  se  le  privaba  do  libertad  mieiH 
tras  no  la  solventase.  También  podian  ser  presos 
los  deudores  particulares;  y  un  cartel  indicaba 
á  todos  la  casa  6  los  bienes  gravados  con  hi- 
poteca. 

No  disfrutaban  de  los  derechos  de  ciudada- 
nía los  metecos  ó  extranjeros;  pagaban  una 
contribución  personal,  y  debian  tomar  porpa- 
4rono  á  un  ciudadano  que  respondiese  de  ellos, 
y  otro  tanto  necesitaban  para  alcanzar  justicia 
contra  un  ateniense.  Nombraban  para  sí  un 
juez  especial,  y  repartían  entre  ellos  la  suma 
que  deoian  pa^ar  al  conmn.  Expuestos  á  mo- 
fas y  humillaciones,  se  les  obligaba  á  llevad 
en  las  fiestas  de  Baco  los  vasos  para  el  agua  y 

(1)  Lisias  hace  alusión  i  esto  en  el  fragmento  de  la  oración 
acéfola. 

(2)  Por  razones  de  comercio  hicieron  loa  Ródios  extensiva  esta 
ley  á  todas  las  deudas,  aan  cuando  el  hijo  no  aceptase  la  herenda 
paterna.  Eu  Tcbas  el  deudor  insolvente  era  expuesto  en  la  plaza 
pública  I  con  una  cesta  de  mimbres  eu  la  cabeza. 

21  ^ 
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los  utensilios  que  servían  en  ios  sacrificios,  yen- 
do vestidos  con  trajes  de  otro  color;  y  sus  mu- 
jeres debían  tener  el  cpiitasoi  á  las  atenienses. 
El  metcco  que  mataba  á  un  ateniense  incurría 
en  la  pena  de  muerte ;  y  solo  se  condenaba  á 
destierro  al  ateniense  que  quitaba  la  vida  á  un 
extranjero  :  este  era  condenado  también  á  la 
ultima  pena  si  osaba  introducirse  en  la  Asam- 
blea ó  presentarse  en  la  tribuna.  Para  subir  á 
esta  no  bastaba  gozar  de  los  derechos  de  ciuda- 
dano; necesitábase  ademas  tener  una  descen- 
dencia legítima,  propiedades  en  el  país,  no 
haber  nacido  de  una  meretriz ,  ni  ser  deudor 
al  erario ;  y  quedaba  excluido  de  este  bonor  el 

3ue  hubiese  menospreciado  á  los  dioses,  rehui- 
o  el  servicio  de  Iwarmas  ó  arrojado  el  escudo, 
maltratado  á  sus  padres,  disipado  su  patrimo- 
nio, ó  tenido  trato  frecuente  con  mujeres  pú- 
blicas. 

He  dicho  que  se  contaban  veinte  mil  ciudada- 
nos (i);  porque  siempre  que  se  hable  de  libertad 
antigua,  conviene  entender  que  la  poseían  y 
disfrutaban  solo  los  pocos  que  constituían  la 
clase  dominadora.  Así ,  aun  cuando  en  el  Ática 
no  se  apoyaba  únicamente  la  constitución,  co- 
'  mo  lo  hemos  visto,  en  la  nobleza  hereditaria  y 

en  la  propiedad  territorial ,  sino  también  en  la 
fortuna  mudable  del  comercio  y  de  la  industria, 
se  equivocaría  el  que  creyese*encontrar  allí  la 

Sualdad  aritmética ,  tal  como  existe ,  por  ejem- 
^  o,  en  los  Estados-Unidos  de  América. 
Leyes  '  Importaba,  pues,  proveer  á  la  conservación 
dTíics.  jg  j^g  familias,  y  con  este  objeto  quedó  esta- 
blecido que  el  hijo  ocupara  inmediatamente  el 
lu^ar  de  su  difunto  padre ,  y  que,  á  falta  de  los 
hijos,  tomase  un  heredero  natural  su  nombre. 
El  que  no  tenia  descendientes  legítimos ,  testaba 
á  favor  de  quien  era  de  su  agrado;  pero  teniéndo- 
los, se  repartían  los  bienes  entre  los  hijos  en  por- 
ciones iguales.  También  la  familia  nos  revela 
aquí  el  trímsitode  la  unidad  oriental  á  la  variedad 
grie^ ,  y  la  identidad  del  derecho  público  con 
el  privado.  No  podía  contraerse  matrimonio  sino 
entre  ciudadanos,  con  la  única  formalidad  de 
dar  caución  y  de  consignar  un  dote ;  y  la  mo- 
nogamia esta  justamente  de  acuerdo  con  la  li- 
bertad griega  en  este  caso.  Se  adauiria  la  patria 
potestad  por  el  matrimonio,  por  la  legitimación 


(1)  Aun  cuando  los  antiguos  linbieraií  sido  menos  aflcíonados 
á  observaciones  minuciosas,  y  atendido  mas  á  instruir  que  á 
agradar,  no  liubicran  podido  recoger  con  Taciüdad  Ins  noticias  que 
forman  noy  la  estadística.  A  las  diOcoltades  de  los  modernos  se 
agregaba  para  ellos  el  secreto  con  qué  guaniaba  la  clase  domina- 


dora tales  documentos,  aspirando  de  este  modoá  aumentar  su 
preponderancia.  De  aqui  el  que  haya  sido  nosible  sostener  con 
Iguales  probabilidades  pareceres  opuestos,  fundados  en  las  ideas 


trasmitidas  por  la  antigüedad ;  é  Isaac  Vossio  ( Ol/serrationes  va- 
ria) Montesquieu  (E^prit  des  loh  XXUl.  i7-i3)  Wallace(^/í/s.í<?r/, 
kist.  et  poHtiquei  mr  ia  popufaiion  des  femps  ancietuj  han  probado 

Soe  antiguamente  estaba  el  mundo  mas  poblado;  al  paso  que  sos- 
enen  lo  contrario  Hume  {Es^ays  and  Ireatiea  ou  several  subjeets. 
Ensaffo  IXJ  y  otros.  La  misma  disidencia  existe  respecto  de  la  po- 
blación de  la  Aiica.  VVallacc  la  hace  subir  á  5ii,000  almas,  Hume 
á  284,001);  pero  todos,  con  poca  diferencia,  convienen  en  el  número 
deSO,000  individuos  libres.  Lctronne  trata  magistralmente  esta 
eaestion,  en  las  Jf^m.  de  /*  académie,  tom.  VI.  Seguii  ¿1,  desde  la 
guerra  del  Peloponeso  á  la  batalla  de  Queronea ,  poblaban  el  .Ática 

Atenienses 70,000 

Metccos .     40,000 

EKlavo» 110,000 

Total 230,000 

ademas,  cerca  de  20,000  extranjeros;  población,  como  se  vé,  in- 
ferior ^  la  de  muchas  cicdades  modernas.  ¡Y  sin  embargó,  á  cuan- 
us  C0S3S  did  cima!  (D). 


y  por  la  adopción;  pero,  uo  consistía  tanto  e&  el 
derecho  moral  de  reprimir  y  de  castigar,  como 
en  una  especie  de  aerecbo  de  propiedad  sobre 
el  hijo;  pues  siempre  que  el  padre  llegaba  á  estar 
descontento  de  él,  declaraba  al  magistrado  que 
cesaba  de  reconocerlo ,  lo  arrojaba  de  su  casa  y 
todo  vínculo  entre  ambos  (]ueaaba  roto. 

En  la  curia  (tparpU)  venían  áunirseel  Estado,. 
la  Tamilia  y  la  religión;  pues  ai  celebrarse  las  fies- 
tas  de  las  Apaturias,  era  presentado  el  niio  que 
aun  no  había  cumplido  un  ano  á  su  curia,  y  en 
medio  de  un  sacriticio  solemne  juraba  el  padre 
haberlo  tenido  de  una  ateniense;  presentáJKi- 
sele  de  nuevo  en  las  mismas  fiestas  a  la  edad  de 
quince  anos;  y  una  solemnidad  de  familia ,  en 
que  se  invocaba  á  Hércules ,  Apolo  y  Diana,  con- 
sagraba esta  segunda  admisión ,  en  virtud  de  la 
cual,  y  bajo  los  auspicios  de  la  religión,  pasaba 
el  parentesco  de  las  paredes  domésticas  á  la 
ciudad,  y  tomaba  el  carácter  público. 

Fundábase  el  testamento  en  la  adopción,  tan- 
to, que  se  llamaba  así  toda  liberalidad  hecha 
por  disposición  testamentaria.  Lejos  de  destruir 
esto  la  familia,  la  engrandecía;  combinándose 
de  tal  modo  con  la  sucesión  abintestato,  la  cual 
según  parece,  se  extendía  indefinidamente  á  los 
descendientes,  y  colaterales  (i),  que  dejaba á  la 
familia  su  ^rarquia ,  su  existencia,  sus  víncu- 
los con  el  Estado,  dando  al  mismo  tiempo  sufi- 
ciente libertad  al  individuo;  y  cabalmente  la  ar- 
monía de  esta  libertad  con  el  poder  esencial  y 
con  la  unidad  del  Estado,  es  lo  que  produce  la 
belleza  así  en  la  vida  como  en  el  derecho. 

El  que  no  dejaba  mas  que  una  bija ,  podia 
instituir  por  heredero  á  su  pariente  mas  próxi- 
mo bajo  la  condición  de  casarse  con  ella ,  ó  si 
tenia  muchas ,  casarse  con  una  y  colocar  á  las 
demás  decorosamente.  Si  ia  heredera  estaba  ya 
casada ,  su  esposo  debía  cederla  al  pariente  he- 
redero; y  si  este  era  de  edad  avanzada,  podia 
elegir  elía  mío  mas  joven  entre  los  parieates  de 
su  marido ,  para  asegurar  su  descendencia.  Así, 
á  trueque  de  perpetuar  las  familias,  se  despoja- 
ba al  matrimonio  de  esa  libertad  que  es  su  pri- 
mer derecho  y  su  primer  interés,  como  también 
su  primer  meclio  oe  felicidad.  El  pariente  mas 
próximo  tenía  obligación  de  encargarse  de  la 
huérfana  pobre  y  dotarla.  Podían  casarseel  her- 
mano y  la  hermana  consanguíneos ,  como  acon- 
teció con  Címon  y  Elpiníce.  En  el  ajuar  de  la 
esposa  no  debía  faltar  la  sartén,  cómo  símbolo 
de  los  cuidados  domésticos  confiados  á  la  madre 
de  familia  (3).  Se  les  servia  á  los  esposos  bello- 
tas, y  debían  comer  en  el  mismo  plato  antes  de 
dormir  juntos.  Era  permitido  el  divorcio,  aun- 
que con  muchas  restricciones:  si  la  mujer  lo  re- 
clamaba ,  tenia  que  llevar  su  instancia  ante  el 
tribunal;  si  lo  pedia  el  marido,  le  devolvía  el 
dote  y  le  suministraba  alimentos.  Las  adulteras 

(2)  BoNSBN  pretende  que  la  sucesión  de  los  dcscendíeotes  Ile- 
ffaln  solo  al  tercer  grado ;  pero  le  impugna  Gans  (Dms  ^kteeki 
m  weiigeschichUicher  EniwUkeJmg.  Bcrliu  18¿5)  á  quien  segni- 
nos  en  esta  parte. 

(3 )  Plutarco  hace  consistir  en  esto  únicamente  el  dote ;  pero  pa- 
rece que  solo  se  puso  limite  á  los  dones  simbólicos  que  debun 
aeompafiarlo.  En  Argos  las  mujeres  no  llevaban  dote;  antes  al 
contrario,  recibían  regalos  del  marido.  Entre  ios  Besctos  la  esposa 
era  conducida  en  un  carro,  cayo  eje  se  qoeíaaba,  pnra  indietr  qte 
no  podia  volver  atrás.  En  Tesalia  ofrecía  et  esposo  á  la  e^osa 
un  cabala  con  ia  armadura  de  guerra. 
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eran  excluidas  del  servicio  de  los  dioses  y  sn 
castigo  qa^aba  á  merced  del  marido. 

En  general  la  ley  respetaba  las  costumbres, 
macho  mas  que  en  Esparta;  en  los  juegos  piíbli* 
eos  se  procuraba  introducir  el  decoro;  el  cum* 
plimienio  de  algunos  ritos  estaba  reservado  á 

tersonas  de  irreprensible  conducta;  pero  tam- 
ien  existían  llagas  allí,  ¡y  cuan  grandes! 
Variaba  la  caucacion  según  las  condiciones; 
^neralmente  era  esmerada;  y  la  autoridad  ins- 
tituia  los  maestros,  y  hasta  fijaba  las  horas  de 
enseñanza.  Se  imponia  pena  de  muerte  al  que 
entrase  en  las  escuelas  mientras  estaban  allí  to- 
davía los  niños:  severidad  requerida  para  poner 
coto  á  infames  costumbres.  Pero,  no  nos  es  po- 
sible acertar  con  el  motivo  de  otra  ley  que  pro- 
hibía, bajo  la  misma  pena,  ensenar  la  filosofía 
sin  el  consentimiento  del  senado  y  del  pueblo; 

Íque  fue  revocada  al  cabo  de  un  año ,  multan- 
ose  al  que  la  había  propuesto  en  cinco  talentos. 
No  estaba  obligado  el  hijo  á  mantener  á  su 
padre,  si  este  no  le  había  hecho  aprender  un 
oficio,  ó  si  lo  había  engendrado  en  una  cortesa- 
na. Se  adjudicaban  coronas  gloriosas  á  los  ciu- 
dadanos beneméritos;  los  hijos  de  los  que  morían 
en  la  guerra,  se  educaban  á  expensas  del  Es- 
tado; y  los  hombres  do  vida  licenciosa  estaban 
excluidos  del  sacerdocio,  del  senado  y  de  los 
empleos  públicos. 
^"'  Se  escogía  á  los  jueces  en  cualquiera  de  las 
'  clases,  con  tal  que  fuesen  mayores  de  treinta 
anos,yestaviesen  exentos  de  toda  imputación  y 
deuda  respecto  del  fisco;  y  por  cada  sesión  reci- 
bían tres  óbolos.  Había  establecidos  (iiatro  tri- 
bunales para  los  homicidios,  y  seis  para  los 
demás  delitos;  proporción  que  índica  cuan  fre- 
cuentes eran  los  actos  de  violencia.  Cada  uno 
de  ellos  se  componía  por  lo  común  de  500  jue- 
ces, convocados  y  presididos  por  el  arconte: 
cuyo  número,  asi  como  la  multiplidad  de  los 
tríEunaies  y  la  diversidad  de  sus  atribuciones, 
contribuyen  á  que  la  legislación  criminal  de 
Atenas  sea  tan  complicada  y  poco  inteligi- 
ble (i). 
Los  países  subyugados  debían  llevar  sus  cau- 

(1 )  Los  tri banales  atenienses  eran : 

I.  La  Asamblea  del  pueblo,  que  entcnoia  en  los  casos  de  Es- 
tado; 

II.  El  CoBselo  (B*wA.ií); 

Ul.  El  Are^ipago,  que  conoeia  de  ciertos  bomicidlos,  y  de  los  ne- 
gocios c<)ncernientcs  al  Esiado  y  á  la  religión ; 

IV.  Los  Heliastas,  en  nómero  de  6,000;  pero  divididos  en  dos 
ó  tres  secciones ,  de  las  cuales  la  menor  contaba  500  individuos. 

Los  tribunales  que  entendían  en  lo  referente  á  asesinatos  cían, 
laemas  del  Areópago  y  los  efetas; 

I.  El  Bjtipaiaáio  para  los  bomicidios  premeditados ; 

II.  El  Epidelfinio  para  los  no  premeditados  ; 

11!.  El  Énfreaeifo  para  los  desterrados  por  bomieldio,  que  no  es- 
taban aun  puríflcados;  i 

IV.  £1  Épiprilaneo  para  las  muertes  causadas  por  los  animales  ó 
por  seres  inanimados; 

V.  £1  Episakteíio  para  los  delitos  cometidos  en  el  mar. 
Venían  en  seguida  los  tribunales  presididos  por  los  arcontos. 

L  El  Tribunal  pupilar,  presidido  porelepónimo,  con  dos  ase- 
»resy  un  canciller; 

■I.  El  del  rey,  para  las  profanacioues ; 

HI.  El  del  polemarca ,  para  los  simples  habitantes  y  para  los  ex- 
traDieros; 

IV.  Los  lesmocetas  constituían  un  tribunal  de  primera  iustan- 
^  para  los  asuntos  mqreantiles ; 

V.  u  Policia  era  ejercida  por  los  Once,  que  coaocian  de  ios 
bortos  cometidos  durante  el  día ,  hasta  el  valor  de  50  dracmas ,  y 
de  los  nocturnos. 

En  el  Pireo  estaban  los  Nautcídicos ,  ante  los  euales  dedocian 
lu diferencias  en  pr¡m?ra  instancia  los  mercaderes,  los  extruije- 
n»  7  la  gente  de  mar. 
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sas  á  Atenas ;  calcúlense  los  inconvenientes  oiie 
de  ello  resultarían.  Por  io  que  hace  á  los  habi- 
tantes del  campo,  se  enviaba  á  cincuenta  jue- 
ces para  (}ue  les  administrasen  justicia  sumaria 
en  los  litigios  que  no  excedieran  del  valor  de 
diez  dracmas;  y  los  de  mayor  importancia  eran 
decididos  por  arbitros  sexagenarios  ,  elegidos 
anualmente  en  cada  tribu.  Se  podía  reclamar  de 
su  fallo  ante  el  magistrado;  pero  si  habían  sido 
designados  por  las  partes,  su  sentencia  era  in- 
apelable. 

El  que  pedia  judicialmente  una  sucesión ,  te- 
nia que  depositar  el  valor  de  la  décima  parte  de 
la  herencia ,  y  lo  perdía  si  su  demanda  era  des- 
echada. Ningún  alegato  debía  durar  mas  de 
una  clepsidra.. Declaraban  enlblta  voz  los  testi- 
gos,  y  el  acusador  podia  solicitar  que  se  diese 
tormento  á  los  esclavos  del  presunto  reo. 

Toda  persona  ofendida  estaba  facultada  para 

Cresentar  su  acusación,  pública  ó  privada,  ante 
ís  tribunales.  Sí  era  privada,  no  exigía  mas  que 
una  multa;  si  pública,  la  aplicación  estricta  de 
la  ley,  y  entonces  debía  jurar  no  retirar  su  que- 
rella hasta  después  de  pronunciado  el  fallo.  Po- 
día ser  citado  el  calumniador  á  juicio ,  y  el  que 
no  obtenía  por  lo  menos  la  quinta  parte  de  los 
votos,  era  castigado  con  una  pena  co.*poral,  co- 
mo temerario ;  pero  se  eximia  de  ella  saliendo 
desterrado  antes  de  pronunciarse  las^jitencia.  Es 
unade  las  mejores  máximas  de  Solón,  la  de  que 
la  injusticia  desaparecería  de  la  ciudad  cuando 
el  que  tuviese  conocimiento  deella  se  mostrara  tan 
indignado  como  el  que  la  experimentase.  Así,  cada 
cual  podia  constituirse  en  acusador,  y  citar  á  juicio 
al  que  se  éntrense  á  actos  de  violencia  contra  un 
niño  ó  una  muier,  fuesen  libres  ó  esclavos.  Pero 
el  acusador  debía  depositar  una  suma  de  dinero; 
y  puesto  luego  en  píe  sobre  las  carnes  consagra- 
das de  un  cerdo,  de  un  cordero  ó  de  un  toro  (2), 
inmolados  á  los  dioses  con  las  solemnidades  pres- 
critas ,  prorumpía  en  tremendas  imprecaciones 
contra  si  mismo,  sus  hijos  y  su  raza,  en  el  caso 
de  que  faltase  á  la  verdad. 

Todo  el  que  mataba  á  un  buey  de  labor  incur- 
ría en  la  pena  capital :  resto  'de  las  primitivas 
costumbres  sacerdotales.  El  mismo  Dracon  ab- 
solvía al  que  mataba  á  alguien  en  el  acto ,  por 
defender  lo  que  le  pertenecía.  Un  tribunal  es- 
pecial conocía  de  los  homicidios  involunta- 
rios. Ninguna  pena  se  hallaba  establecida  con- 
tra el  parricidio,  por  no  reputarlo  posible.  £1 
culpado  de  violación  debía  morir  ó  casarse 
con  aquella  á  quien  había  ultrajado;  castigábase 
al  adultero  con  la  muerte ,  si  no  se  componía  á 
precio  de  dinero  con  el  marido,  quien  poaia  ade- 
mas vender  á  la  pecadora.  El  castigo  del  suici- 
da, como  reo  de  Estado,  consistía  en  amputar  la 
mano  derecha  al  cadáver,  y  en  darle  sepultura 
ignominiosa  (o) ,  á  no  ser  que  hubiese  expuesto 
previamente  al  seuado  los  motivos  que  le  hacían 
pesada  la  vida.  Lenta  de  ordinario  la  justicia  ate- 
niense en  castigar  á  los  particulares ,  era  [»ron- 

(2)  Los  mismos  animales  de  los  sacriUcios  suovtíturiiia  de  los 
Romanos. 

(5)  En  Argos  el  homicidio  casual  se  consideraba  peor  que  un 
Infortunio,  mirándosele  como  efecto  de  la  cdlcra  particular  de  los 
dioses;  y  el  reo  debía  ir  desterrado  y  purittcarse  con  las  ceremo- 
Bias  de  li  expiación. 
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ta  y  severÍBÍma  con  ios  magistrados;  y  ei  aroonte 
sorprendido  en  alguna  orgía  era  condenado  á 
muerte.  En  general  tas  penas  conservaban  hue- 
llas de  la  ferocidad  anti^aa,  si  bien  Dracon 
las  suavizó  en  parte;  y  Solón  apeló  á  menudo  al 
sentimiento  del  honor  y  al  temor  de  la  infamia, 
declarando  uno  de  ios  mayores  castigos  ei  ser 
deshonrado  (firi/tu»;), 

.  Alcanzaba  la  deshonra  á  todo  el  que  no  tenia 

¿    profesión  alguna.  Estaba  prohibido  hablar  mal 

policía.  Je  los  difuntos;  orden  de  ejecuciondifícil,  asi  co- 
mo era  demasiado  minuciosa  la  que  prohibía  á  los 
vendedores  de  pescado  disminuir  «n  nada  el 

S recio  pedido,  á  fin  de  obligarlos  á  ponerse  des- 
e  el  principio  en  lo  justo;  debian  asimismo 
permanecer  en  p¡S  hasta  despachar  su  mercan- 
cía. Es  mas  grato  recordar  el  estabiecimientode 
compañías  oe  socorros  mutuos,  cuyos  indivi- 
duos aprontaban  cada  mes  una  cantiHad  conve- 
nida para  subvenir  á  las  necesidades  de  aquellos 
que  caian  en  la  indigencia. 

No  podia  declararse  la  guerra  sino  después 
multa!  tle  tres  discusiones  públicas.  Los  ciudadanos 
res.  estaban  obligados  á  armarse,  á  equipar  el  ca- 
ballo ,  y  á  abastecer  las  naves ;  basta  el  tiempo 
de  Pendes  no  se  introdujo  el  sueldo. 

Cuando  Atenas  se  engrandeció  y  corrompió, 
tanto  por  las  riquezas  cuanto  por  el  poder ,  fue- 
ron propuestas  y  aceptadas,  cambiadas  y  des- 
naturalizadas muchas  leyes  por  oradores  'dema- 
gogos y  por  la  versátil  muchedumbre;  tanto,  aue 
un  satírico  decia  de  ella  lo  que  Dante  de  Flo- 
rencia: que  el  que  volviera  después  de  tres  me- 
'  ses  de  ausencia ,  no  reconocería  ya  el  gobierno 
ni  las  leyes. 

Por  ejemplo,  Solón  habia  concedido  los  dere- 
chos de  ciudadano  á  los  hijos  bastardos  y  á  los 
de  mujer  extranjera.  Pericles  hizo  aceptar- una 
ley  que  los  excluía;  pero  habiendo  perdido 
posteriormente  á  sus  dos  hijos,  y  queriendo 
que  se  admitiera  como  ciudadano  a  uno  de  sus 
bastardos,  consiguió  <^ue  se  revocase  esta  últi- 
ma. Expulsados  IOS  treinta  tiranos,  la  ley  de  So- 
Ion  fue  de  nuevo  abolida,  y  declarados  ilegíti- 
mos los  hijos  de  madre  extranjera. 

En  medio  de  semejantes  variaciones  no  es  po- 
sible concebir  una  iaea  clara  y  uniforme  de  la 
legislación  ateniense;  no  obstante,  mientras  que 
la  de  los  Dorios  permanece  fiel  á  su  origen 
exótico,  esta  se  aproxima  cada  vez  masa  la 
naturaleza  helénica.  Enorgullecidos  los  Ate- 
nienses con  su  libertad  é  individual  cultura, 
sensibles,  turbulentos^  ávidos,  ilustrados  y 
caprichosos,  nos  ofrecen  el  tipo  del  carácter 
griego. 

Como  todo  legislador,  tuvo  Solón  que  con- 
descender en  muchas  cosas  con  la  índole  de  su 
tueblo;  y  así,  preguntándole  alguno  si  creía 
aberle  dado  las  mejores  leyes ,  contestó :  Las 
mej(fre$  de  que  es  susceptible.  Diciéndole  Ana- 
carsis  j[ue  las  leyes  eran  semejantes  á  las  telas 
de  arana  donde  quedaban  presas  las  moscas,  y  al 
través  de  lascuaies  volaban  las  golondrinas,  res- 
pondió :  Pero  las  mias  serán  ¿hservadas  y  por- 
que las  acomodo  á  los  intereses  de  los  dudada- 
nos,  de  modo  que  á  nadie  le  tiene  cuenta  violarlas. 

Conocía ,  pues ,   Solón  los  dos  principios 


capital^  de  la  oportunidad  y  del  inlorés  priva- 
do, convertido  en  guardador  del  interés  publico; 
y  bastante  se  habrá  podido  notar,  eme  no  sacrifi- 
có la  moral  á  la  política  tanto  como  Licurgo.  Esta 
último ,  viendo  que  su  pequeño  país  producía 
lo  suficiente  para  el  sustento  de  sus  naturales, 
desterró  de  él  todo  comercio  y  á  todo  extranjero; 
pero  Solón  debió  proporcionar  á  su  árida  Ática 
las  artes  y  la  industria.  Licurgo  pudo  hacer  lo 
que  quiso  en  un  gobierno  de  reyes;  Solón  en  su 
gobierno  popular  debió  hacer  lo  que  pudo.  Te- 
nia que  dirigir  el  primero  á  un  pueluo  tosco  y 
habituado  á  la  tiranía  de  los  patricios;  el  ate* 
niense ,  que  habia  ya  pasado  por  muchas  revo* 
luciones ,  veia  lo  mas  ventajoso  y  la  posibilidad 
de  conseguirlo.  Licurgo  era  naturalmente  aus- 
tero; Soion  de  carácter  suave;  aquel  adaptó  las 
costumbres  á  las  leyes ;  este  las  leyes  á  las  cos- 
tumbres; Licurgo  formó  el  mas  guerrero  de  los 
pueblos;  Solón  el  mas  culto.  Custodiaba  Esparta 
cuidadosamente  su  rudeza  tradicional,  con  leyes 
al  estilo  de  Oriente  y  temerosa  de(  progreso; 
Atenas,  por  el  contrario ,  en  la  aurora  de  la 
libertad ,  se  lanzalm  ya  al  porvenir.  Apren- 
díase en  Esparta  á  despreciar  la  muerte ;  en 
Atenas ,  á  disfrutar  de  la  vida :  allí  á  morir  por 
la  patria ;  aquí  á  vivir  para  ella.  Regidos  los 
Espartanos  con  una  vara  de  hierro ,  experimen- 
taron menos  sacudiuiientos ,  al  paso  que  la  tin- 
tura de  política  que  cada  cual  tenia  en  Atenas, 
multiplicó  las  turbulencias  (*).  Aquellos  conser- 
varon por  mas  largo  tiempo  su  mdependencia; 
estos  la  perdieron ;  pero  afortunadamente,  las 
armas  y  la  victoria  no  lo  son  todo  en  el  mun- 
do,  y  el  imperio  de  las  artes  y  las  ciencias 
no  pereció  con  el  de  Atenas  en  la  batalla  de 
Egospótamos.  Ademas,  los  Atenienses  sobre- 
llevaron con  mas  dignidad  el  infortunio;  y  to- 
mada su  ciudad  por  los  Persas  y  por  Lisan- 
dro,  no  se  desalentaron  y  volvieron  á  levantar- 
se, al  paso  que  los  Espartanos,  después  de  las 
derrotas  de  Pilos,  de  Citeres  y  de  Xeuctra,  se 
envilecieron  como  gente  sin  pasado  ni  porvaiir. 
Así ,  estas  dos  ciudades  representan  en  la  Gre- 
cia los  dos  elementos  de  todo  Estado ,  el  que 
conserva,  y  el  que  perfecciona.  La  aristocrática 
Esparta  representa  los  gobiernos  al  estilo  asiá- 
tico apoyados  en  la  fe ,  en  la  inmóvil  santidad 
de  los  usos  hereditarios,  en  el  amor  y  el  respeto 
á  todo  lo  antiguo ;  la  popular  Atenas  progresa 
en  la  senda  de  la  libre  discusión ,  mira  hacia  el 
porvenir,  y  funda  la  libertad. 

Después  de  haber  expuesto  Solón  p^blicaiuen- 
te  sus  leyes,  todo  se  volvia  idas  y  venidas  á  su 
casa ;  quién  le  pedía  una  explicación,  quién  le 
sugería  una  reforma ,  quién  le  censuraba  por  tal 
ó  cual  medida.  Fastidiado  de  esto,  salió  nueva- 
mente deja  ciudad,  y  tornó  á  viajar  por  espacio 
de  diez  años. 


(*)  No  fue  la  participarfon  de  los  ciudadanos  en  ios  negodos  ph 
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uticos  de  Atenas  la  qoe  maltiplicó  los  disturbios;  fue  mas  bieu  el 
I  social  de  la  Grecia ,  es  decir ,  las  ideas  domiittotes ,  las  no- 
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clones  aun  imperfectas  qoe  se  tenían  de  la  iisticia  y  de  la  conre- 
vcniencia »  de  la  moral  y  de  la  política.  Si  admitiéramos  el  aserto 
del  autor,  tendríamos  que  deducir  que  la  manera  ánica  de  enw 
las  continuas  turbulencias  era  regir  a  los  pueblos  con  una  vara  de 
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Pisistralo. 

Al  regresar  Solón  á  su  patria,  halló  otra  vez 
reanimadas  las  disensiones  entre  el  pueblo  aue, 
libre  del  yugo,  quería  vengarse,  y  los  nooles 
que  tratalmn  de  recobrar  su  perdida  suprema- 
cía. A  la  cabeza  de  éstos  se  encontraban  los 
Alcmeonidas ;  al  frente  del  pueblo  estaba  Pisis- 
trato  y  deudo  de  Solón,  hombre  rico  y  generoso, 
que  mostrándose  protector  de  los  débiles,  aspi- 
raba á  la  tiranía.  A  fin  de  lograr  su  designio,  se 
presentó  un  día  herido  en  la  plaza,  diciendo  aue 
nabia  recibido  aquellos  golpes  de  manos  de  los 
nobles,  que  le  aborrecían  por  ser  partidario  del 
pueblo.  No  fué  menester  mas  para  que  este  le 
señalase  una  guardia,  con  la  cual  se  apoderó  de 
la  ciudadela ,  echó  fuf'.ra  á  los  Alcmeonidas  y  al- 
canzó el  poder  supremo. 

Pisístralo  poseía  todas  las  cualidades  necesa- 
rias para  secfucir  y  deslumhrar  á  un  pueblo;  era 
gallardo  de  persona,  espléndido,  valiente,  hábil 
orador  que  reunía  el  talento  natural  al  saber; 
afable  con  todos,  bienhechor  de  los  necesitados, 
apoyo  de  los  oprimidos,  siempre  favorable  al 
mayor  número  tratándosede  leyes  é  instituciones, 
protector  de  las  letras  y  de  los  artistas.  Hasta  el 
mismo  Solón  cayó  en  sus  redes  y  lo  favoreció 
antes  de  conocer  sus  miras  ;  mas  luego  que  las 
descubrió,  le  dijo :  Serias  el  mejor  de  los  Grie- 
gos, Bi  fueras  menos  ambicioso ,  y  le  hizo  una 
oposición  muy  viva.  Habiéndole  preguntado  P¡- 
sístrato  que  era  lo  que  le  alentaba  á  tanta  resis- 
tencia ,  respondió:  Mi  ancianidad.  Valdría  mas 
que  hubiera  podido  decirle :  Mi  virtud. 

Por  último,  no  siéndole  posible  soportar  el 
espectáculo  de  los  males  de  su  patria,  la  aban- 
donó, y  murió  en  edad  avanzada.  Solía  decir: 
Enveiezco  aprendiendo.  Próximo  á  la  muerte, 
mandó  que  le  leyeran  algunos  versos,  á  fin, 
decía,  de  morir  mas  imUnido. 

No  disfrutó  Pisístrato  en  paz  del  poder  que 
había  usurpado ;  y  hasta  tuvo  que  evacuar  la 
ciudad  cuando  los  Alcmeonidas  volvieron  á  en- 
trar en  ella  con  Megacles ;  pero  sus  amigos  dis- 
pusieron las  cosas  de  modo  que  se  arregló  con  sus 
émulos,  tomando  por  esposa  ala  hijadciino  de  los 
principales.  El  pueblo,  que  suponía  que  Pisístra- 
to había  vuelto  á  Atenas  conducido  por  Miner- 
va, lo  colocó  muy  pronto  en  el  primer  puesto; 
derrocado  otra  vez  vivió  quince  anos  en  el  des- 
tierro; y  restaurado  nuevamente,  gobernó  la 
ciudad  hasta  su  'muerte. 

Entonces  para  hacer  menos  tumultuosas  las 
asambleas  y  mas  difícil  la  intriga ,  dedicó  á  la 
agricultura  á  muchos  ciudadanos,  concediéndo- 
les tierras  donde  plantar  el  sagrado  olivo,  con 
la  carga  de  pagar  al  Estado  un  diezmo  de  sus 
frutos.  A  fin  de  puMr  á  los  Atenienses ,  favore- 
ció las  arles  y  las  ciencias ,  reunió  una  biblio- 
teca, y  ordenó  los  poemas  de  Homero ,  al  mismo 
tiempo  que  abría  caminos  al  comercio  y  asilo  á 
los  soldados  inválidos.  Para  mantener  al  pueblo 
sumiso  (i) ,  dio  impulso  á  las  obras  púnlicas, 

(1)  Aristóteles,  PoIUícü  líb.  V,  c.  9. 


y  empezó  el  tem[rfo  de  Júpiter  Olímpico.  Su  na- 
tural dttlzuca  y  su  propensión  á  perdonar,  con- 
tribuyeron á  granjearle  las  voluntades.  Habién- 
dose atrevido  un  joven  á  dar  un  beso  á  su  hija, 
contestó  á  la  madre  que  pedia  venganza :  Si 
castigamos  á  los  que  manifiestan  am^i'^  ha^ 
da  nuestra  hija,  ¿qu^  haremos  á  los  que  nos 
abonecenl  Algunos  que  salían  de  una  orgia, 
injuriaron  una  noche  á  su  esposa;  disipada  sü 
embriaguez,  acudieron  al  día  siguiente  á  excu- 
sarse; pero  él,  haciéndose  de  nuevas,  les  dijo: 
Debéis  de  estar  equivocados  ,mes  mi  mujer  no 
salió  ayer  noche  de  casa.  Disgustados  algu- 
nos de  sus  amigos,  se  retiraron  á  una  plaza 
fuerte ;  luego  que  lo  supo  Pisístrato,  se  dirigió 
también  allí  seguido  de  unos  cuantos  esclavos  que 
llevaban  su  equipaje,  y  dijo  á  aquellos,  notando 
su  asombro :  He  resuelto  llevaros  conmigo  ó  que^ 
dai'me  con  vosotros. 

Atenas  podía  considerarse  dichosa  con  seme-  nj^,. 
jante  tirano;  pero  ¡  ay  del  Estado  que  tiene  que   co  é' 
fundar  su  felicidad  en  las  prendas  personales  de  ™p**'- 
un  dueño !  Bajo  sus  dignos  hijos  Hiparco  é  Hi- 
pías,  fue  siempre  en  aumento  la  civilización  de 
Atenas  (1) ;  adornaban  los  caminos  piedras  don- 
de se  leían  esculpidas  sentencias  morales,  y  en 
la  corte  brillaban  insignes  ingenios ,  entre  ellos 
Símónídes  y  Anacreonte ;  se  redujo  á  la  mitad 
el  diezmo  que  pagaban  los  labradores,  y  se  con- 
tinuó la  obra  ael  templo  de  Júpiter. 

Duraban  sin  embargo  los  antiguos  odios.  Los 
Alcmeonidas  expatriados  se  habían  refugiado 
en  Maccdonía,  formando  alli  un  núcleo  de  des- 
contentos. Hipias  é  Hiparco,  desenfrenados  en 
materia  de  mujeres,  corrompían  á  los  demás 
con  su  ejemplo  y  se  adquirían  enemigos.  Har- 
modío,  ultrajado  en  la  perdona  de  una  hermana, 
se  puso  de  acuerdo  con  Aristógiton  y  otros,  y 
acometiendo  á  los  príncipes ,  mataron  á  Hipar- 
en; pero  Hipias  le  sobrevivió-  para  vengarlo. 
Harmodio  pereció  á  manos  del  pueblo  enfureci- 
do; y  Aristógiton,  puesto  en  el  tormento,  nombró 
como  cómplices  suyos  á  los  amigos  mas  fieles  de 
Hipias,  que  fueron  condenados  al  último  supli- 
cio. Preguntado  por  el  tirano  si  tenía  que  de- 
nunciar aun  mas  traidores,  respondió:  Ahora 
no  conozco  á  otros,  sino  á  tí,  digno  de  morir. 
Leena,  amante  del  homicida,  sometida  al  tor- 

( 1 )  Platón ,  en  el  Hi¡Htreo ,  dice :  «  Hiparco »  conciudadano  mío  y 
también  tuyo,  el  mayor  y  mas  sabio  de  los  hijos  do  Pisístrato,  entre 
otras  pruebas  que  dio  de  sabiduría,  Tue  el  primero  que  trajo  i  este  pais 
los  librqs  de  Homero,  y  obligó  á  los  rapsodas  A  recitarlos  alterna- 
tivamente y  por  el  orden  debido  en  las  Panateneas ,  como  lo  ejecu- 
tan aun  boy;  envió  también  una  rtave  de  eincuenta  remeros  en  busca 
de  Anacreonte  de  Tcos ,  para  traerle  i  esta  ciudad ,  y  tuvo  siem- 
pre á  su  lado  i  Simónidcs  de  Ccos,  colmándole  de  donativos  y  pen- 
siones. Por  este  medio  aspiraba  á  formar  4  sus  conciadadanos, 
poes  qacria  mandar  á  gentes  ilustradas ,  y  no  reseñar  para  sí  solo 
el  saber.  Luego  que  bobo  asi  difundido  alguna  instrucción  entre 
los  habitantes  de  la  ciudad ,  que  le  admiraban ,  dirigió  su  solicitad 
i  los  del  campo,  y  levantó  para  ellos  pilares  en  toilos  los  caminos 
que  habla  entre  la  ciudad  y  cada  demos;  después,  eligiendo  lo 
mejor  que  encontraba  en  su  ingenio  y  en  sos  conocimientos,  com- 
puso versos  elegiacos,  y  los  escribió  en  los  pilares,  para  cnseüar 
asi  la  sabiduría ;  de  modo  que  los  ciudadanos  no  prodigaron  ya 
tanta  admiración  á  los  famosos  preceptos  que  se  leiaii  ioseriptos  en 
Delfos ,  Conócete  á  ti  mismo ,  íiaia  demaMo  y  otros  por  el  estilo, 

f>ucs  hallaban  mas  sabiduría  en  ios  de  Hiparco.  Los  transeúntes  qne 
eian  aquellas  iuseri^ones  ,se  aficionaban  i  su  Hlosofia ,  y  acudían 
del  campo  con  el  objeto  de  poseer  mayor  caudal  de  ci«ocia.  Cadt 
pilar  tenia  dos  inseripciunes ;  A  la  izquierda  su  nombre  y  el  dd 
sitio  y  demos  en  que  estaba ;  á  la  derecha:  Ad9erteneiüde  Bipareo: 
camina ,  ptMantlo  en  iajufíicia.  En  otros  piiarei  había  varias  ins- 
cripciones ,  bellas  todas  y  en  abundancia.  En  el  de  la  vía  Bsteiriaet 
se  lela :  Advertencia  de  Hiparco :  no  engaüci  nnnca  á  li(jm^.* 
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mentó,  y  temíendojqiue  el  dolor  le  arrancara  al- 
gún nombre,  se  cortó  la  lengua  coa  los  dientes. 
A  la  vista  de  estos  hechos  se  despertó  en  los 
^^^  Atenienses  el  adormecido  amor  de  la  libertad. 
Erigiéronse  estatuas  en  honor  de  Harmodio,  Aris- 
tógttony  Leena,  y  sus  alabanzas  se  convirtieron 
en  cantos  nacionales  (1);  mientras  que  Hipias, 
recelando  de  todo  y  ávido  de  venganza,  hacia 
mas  pesada  su  dominación.  Por  fin  los  AÍcmeo- 
nidas  llamaron  en  su  auxilio  á  Esparta  y  á  los 
oráculos  de  la  Pitonisa;  y  arrojándose  á  mano 
armada  sobre  Atenas,  la  "^ocuparon;  con  lo  cual 
el^obierno  republicano  quedó  restablecido,  é 
Hipias  huyó  á  Persia. 
ciíste-  Aquí  sc^^enredan  los  hilos  de  la  Historia.  Clís- 
tenes,  gefe  de  los  Alcmconidas,  que  con  el  título 
de  libertador  dominaba  en  Atenas,  procuró  ani- 
quilar las  facciones  va  arraigadas,  haciendo  una 
nueva  distribución  de  ciudadanos ;  de  las  cuatro 
tribus  jónicas  formó  diez ,  sacando  de  cada  una 
de  estas  cincuenta  senadores,  y  debiendo  tener 
todas  magistrados  propios,  que'^constituian  casi 
un  gobierno  municipal.  Así  se  hacía  sentir  mas 
la  libertad ,  extendiéndose  á  mayor  número  el 
ejercicio  del  poder;  y  esta  libcrtaJ fue  el  verda- 
dero fundamento  de  la  grandeza  de  Atenas. 

Entretanto,  Esparta  nabia  intervenido  en  las 
cosas  de  Atenas,  socorriendo  á  los  Alcmeonidas 
contra  Ilipias,  y  luego  á  este  contra  su  jpatria. 
Uniéndose  después  á  los  Beocios,  Calcidios  y 
Eginetas,  trató  de  someter  á  Atenas  al  dominio 
de  Isáj^oras ,  enemigo  de  Clístenes ;  4>ero  la 
disciplina  espartana  sucumbió  ante  el  valor  de 
los  Atenienses,  que  defendían  sus  derechos,  y 
^ue,  envalentonados  con  la  victoria,  ayudaron 
a  los  Griegos  de  Ática  á  sacudir  el  yugo  de  los 
Persas,  con  lo  que  se  atrajeron  la" guerra  de 
estos.  Pero ,  antes  de  dar  principio  a  tan  gran 
drama,  convene  dirigir  una  mirada  á  las  demás 
repúblicas  griegas. 

CAPITULO  IX. 

Estados  menores  de  Grecia. 

El  Peloponeso ,  además  de  la  montuosa  La- 
conia,  comprendía  la  Arcadia,  única  región  de 
la  Península  que  no  lindaba  con  el  mar,  célebre 
en  los  cantos  poéticos  por  sus  pastos,  el  templo 
de  las- Gracias  en  Orcomenc,  el  Alfeo  y  el  Eri- 
manto;  y  contaba  también  en  su  territorio  la 
Mesenia,  cuyos  infortunios  hemos  deplorado  ya; 
la  Elide,  cuyos  juegos  reunían  á  toda  la  Grecia 
en  Olimpia;  la  Argólide,  la  Acaya,  Sicione,  y 
Corinto,  sentada  á  orillas  de  dos  mares. 

Jactábanse  los  Arcados  de  no  haber  emigra- 
do jamás,  de  no  haber  sufrido  nunca  el  yugo 
extranjero,  á  pesar  de  ser  un  pueblo  antiquísi- 
mo, donde  desde  muy  temprano  había  introdu- 

(1)  « Llevaré  mi  espada  cubierta  de  mirto,  como  Hanuodio  y 
Aristdgílon  cuando  mataron  al  tirano ,  y  establecieron  en  Atenas  la 
Igualdad  de  las  leyes.» 

«Dulce  Hamiod'io,  tú  no  bas  muerto  «un ;  dicen  que  vives  en  las 
islas  de  los  bienaventarados ,  donde  están  Aqniles ,  el  del  pié  ve- 


los, 7  DIoJiedes,  hijo  de  Tidco. 

Llevaré  mi  espada  cubierta  de  mirto ,  como  Harmodlo  y  Aris 
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togiton  cundo  mataron  al  tirano ,  y  establecieron  en  Atenas  la  tntal- 
dad  de  las  leyes. 

»  Sea  eterna  vnestra  gloria ,  dulces  Harmodlo  y  Arlstdgieon,'  por- 
qne  matasteis  al  tirano,  y  establecisteis  en  Atenas  la  igualdad  de 
as  leyes,  a 


cido  Eleusis  los  misterios  de  la  Gran  Diosa,  esto 
es,  el  cultivo  del  trigo.  Los  molíaos  fueron 
inventados  por  su  rey  Mules,  de  quien  toma- 
ron nombre;  Eurotas  puso  diques  al  rio  asi 
llamado;  á  no  ser  que  estas  sean  denominacio- 
nes colectivas  de  los  benéficos  Pelasgos,  cuyos 
restos  se  hablan  refugiado  en  aquel  país,  ¿os 
Arcades  unían  á  salvages  costumbres  la  aficiona 
la  música,  y  militaban,  como  los  Suizos,  á  las 
órdenes  del  que  los  pagaba.  Pao  tenia  allí  un 
culto  especial ;  el  Alfeo,  hermosísimo  rio ,  líic 
teatro  de  los  amores  de  Apolo  y  Dafne ;  y  en  el 
lago  Estinfalo,  mató  HércuW  aves  maléficas. 
Estas  tradiciones  mitológicas  se  conservaron 
mejor  en  aquellos  países,  por  su  aisiamieAto,  al 
paso  que  la  civilización  helénica  hizo  en  ellos 
pocos  progresos. 

Desde  Arcadio  basta  Licaon  empezó  allí  una 
serie  de  reyes,  atentos  á  conservar  á  sus  subdi- 
tos las  delicias  de  la  paz.  Una  colonia,  que  par- 
tió de  Psofis,  en  Arcadia,  con  el  hijo  de  Dárdano, 
fundó  la  Psofis  de  la  isla  de  Zacinto,  y  luego  edi- 
ficó á  Sagunto  en  España,  doscientos  anosan- 
tes  de  la  guerra  de  Troya.  Cuando  los  Dorios 
invadieron  el  Peloponeso*  solo  la  Arcadia  oer- 
maneció  inmune,  protegida  por  el  rey  Cipselo  ó 
mas  bien  por  sus  montes.  Tomó  parte  después 
con  los  Mésenlos  en  contra  de  Esparta,  v  el  rey 
Aristócrates  II,  por  haberles  hecho  traición,  fue 
apedreado  por  el  pueblo,  que  abolió  en  seguida 
la  dignidad  real. 

Formáronse  entonces  tantos  Estados  como 
ciudades,  entre  los  que  ocupaban  el  primer  lu- 
gar Tcgca  y  Mantinea  (Trípolitza);  Estados  cu- 
yo gobierno  era  popular,  cosa  natural  entre 
pastores  ,  y  que  estañan  siempre  en  guerra,  no 
confederándose  nunca  entre  si  (2). 

Argos  y  Sicione  se  prccíal)an  de  ser  los  dos  Arg«. 
reinos  mas  antiguos  de  Grecia,  fundados  por  el  ina 
fabuloso  Inaco.  Perseo,  uno  de  sus  descendien- 
tes, se  estableció  en  Tirínto,  ciudad  cuyas  anti- 
quísimas construcciones  revelan  su  origen  pe- 
lasgico;  y  allí  residieron  sus  sucesores,  hasta 
que  los  hijos  de  Hércules,  expulsados  por  Euris- 
teo,  encontraron  asilo  entre  los  Dorios.  También 
debió  ser  fundado  por  Perseo  el  reino  de  Mice- 
nas,  perteneciente  á  la  familia  de  Pélope.  Con  ^**' 
la  invasión  de  los  Dorios,  cayó  Argos  en  poder  9g4. 
de  Temenes,  cuyo  hijo  Ciso  víó  reducida  la  au- 
toridad real  á  poco  mas  de  un  nombre  vano, 
hasta  que  abolido  también  el  nombre  se  consti- 
tuyó la  ciudad  en  república.  Fidon  le  dictó  leyes, 
concediendo  derechos  políticos  á  todo  el  qué  podía 
mantener  un  caballo;  protegió  la  industria  v  se 
dice  que  instituyó  pesas ,  medidas  y  monedas. 
Estaban  al  frente  del  gobierno  de  Argos  ochenta 
senadores  y  algunos  magistrados  llamados  Arti- 
nos ;  en  Epidauro,  ciento  ochenta  familias  ele- 
gían entre  sus  individuos  un  senado.  Estas  dos 
ciudades,  y  además  Micenas,  Tirinto  y  Trezene, 
formaban  otros  tantos  Estados  con  su  territorio; 
pero  adquiriendo  preponderancia  los  Argívos, 
destruyeron  á  Micenas,  y  obligaron  á  los  Tírjn- 
tios  á  emigrar  á  Argos,  que  de  este  modo  dominó  ^^ 
toda  la  Argólide  Septentrional. 


m 


(2}  J.  A.  BRiiTtiiBACM,  BUtitria  defTArcttáia,  1791  (aleauj 
Digitized  by  vn 
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Siei0-  Tuvo  Sicione  reyes  y  sacerdotes  fabulosos ;  y 
•joo.  fue  habitada  primero  por  los  Jonios,  ocupándon- 
600.  la  lue^o ,  cuando  la  invasión  de  los  Dorios ,  Fal- 
ces, hijo  de  Temenes.  Abolida  la  dignidad  real, 
ca^  en  una  democracia  desenfrenada  que  la 
sujetó  ai  yugo  de  Ortágoras  y  de  sus  sucesores, 
hasta  Clistenes,  en  cuya  época  recobró  su  liber- 
tad. Florecieron  allí  los  primeros  artistas  de  la 
Grecia  :  Dédalo  se  separó  del  rígido  tipo  egip- 
cio ,  al  construir  las  manos  y  los  pies  de  sus  es- 
tatuas; habiendo  inventado  Cleanto  de  Corinto 
los  colores ,  Eupompo  de  Sicione  perfeccionó  su 
escuela ,  y  se  decretó  que  todos  los  jóvenes  li- 
bres aprendiesen  el  dibujo.  A  poca  distancia  de 
la  ciudad  se  alzaba  un  templo  iasigne  dedicado 
á  Esculapio  y  á  Uígia. 
Coria-  Corinto,  ventajosamente  situada  junto  al  istmo 
to.  del  Peloponeso  (1),  con  un  puerto  en  el  Mar  Egeo 
y  otro  en  el  Jonio ,  que  forman  los  golfos  Saró- 
nico  y  de  Crisa ,  era  arbitra  del  paso  entre  el 
Peloponeso  y  Atenas,  como  Saboya  lo  es  del 
que  se  halla  entre  Francia  é  Italia.  Dominá- 
bala el  Acrocorinto,  ciudadela  donde  estaba  el 
templo  de  la  dórica  Venus  armada,  y  desde  donde 
se  descubrían  por  la  parte  del  Norte,  el  Pama^ 
so  y  el  Helicona;  por  la  de  Levante,  la  isla  de 
Egma,  la  fortaleza  de  Atella  y  el  promontorio 
Sunio;  V  por  la  de  Poniente ,  las  fértiles  campi- 
ñas de  Sicione.  Como  centro  del  comercio ,  en-^ 
viaban  allí  la  Fenicia  sus  dátiles,  sus  alfombras 
Cartago,  Siracusa  su  trigo  y  sus  quesos,  laEubea 
sus  peras  y  manzanas,  sus  esclavos  la  Tesalia  y 
la  Frigia.  Prosperaba  en  su  seno  la  industria, 
con  especialidad  en  la  fábrica  de  cobertores  y  en 
la  de  objetos  de  bronce  y  de  barro,  ai  paso  que  se 
entregaban  á  un  tráfico  obsceno  miles  de  corte- 
sanas. Homero  habia  celebrado  ya  á  Corinto  por 
las  riquezas  aue  acumularon  en  ella  los  reyes  de 
la  estirpe  de  dísifo.  Invadida  por  los  Heráclidas, 
ioé9?  reinó  allí  Ales,  sucediéndole  cinco  generacio- 
nes de  reyes;  en  seguida  Telesto,  también  he- 
ráclida  y  de  la  familia  de  los  Baquiadas,  ocupó 
el  poder  supremo,  é  introdujo  una  especie  de  oli- 
garquía, eligiéndose  anualmente  en  su  familia 
un  prítano;  hasta  aue  Cipselo  se  constituyó  en 
Cipse-  único  señor.  Solia  decir  este  que  el  gobierno  po- 
057*  pular  valia  mucho  mas  que  la  tiranía ,  y  que  la 
estimación  pública  era  una  salvaguardia  mas  se- 
gara que  las  armas ;  y  pregunt^ole  uno  como 
conservaba  el  poder,  si  pensaba  de  tal  modo, 
respondió  :  Porque  es  tan  peligroso  retiunciarlo 
volufitariametUe ,  como  á  la  fmrza.  Promulgó 
leyes  suntuarias ,  aunque  no  consiguió  moderar 

Sr  medio  de  ellas  los  enormes  gastos  de  los 
rinlios;  y  tenemos  aue  alabarlo  por  haber  abo- 
lido la  esclavitud,  cualquiera  que  luese  el  motivo 
que  le  indujo  á  ello. 
.         Cuéntase  á  Periandro,  su  hijo,  entre  los  siete 
d¡^'  sabios  de  Grecia;  el  cual,  humano  en  un  prin- 
025*.  cipio,  se  hizo  después  odioso  por  algunos  aten- 
tólos atroces  que  cometió.  Para  conocer  exac- 
tamente los  bienes  que  cada  cual  poseia ,  ofreció 

(1)  Periandro  concibió  en  676  el  proyecto  de  cortar  el  istmo. 
Tres  siglos  despaes  trató  de  realizarío  Demetrio  Puliórcetes;  pero 
ia  obra  qvedó  tm  terminar.  César ,  Caligola ,  Nerón  y  Merodes  Áti- 
co, proyectaron  asimismo  ó  acometieron  igual  empresa  aunque 
xiempre  sin  resoltado;  lo  que  dló  margen  ai  proverbio  isthmum  fo- 
ílere,  de  qae  se  servias  para  denotar  qoe  algo  era  imposible. 


al  dios  de  Delfos  el  diezmo  de  las  riquezas ;  coú 
lo  cual  logro  su  objeto,  porque  la  religión  foe 
mas  fuerte  aue  las  sugestiones  del  interés  pri- 
vado. Bajo  el  mando  de  Psamético ,  su  sucesor,' 
recobraron  la  libertad  los  Corintios;  aunque  siem- 
pre inclmada  esta  del  lado  de  la  aristocracia,  • 
como  acontece  en  los  países  de  mucho  comercio. 
Dedicábanse  allí  al  tranco  las  principales  familias, 

¡f  hasta  los  mismos  Baquiadas,  como  sucedía  con 
os  Médicis  en  Florencia.  Los  derechos  que  pa- 
gaban las  mercancías  constituían  la  mas  pin^ 
renta  del  Estado.  Una  ley  prohibía  á  los  embajaf* 
dores  aceptar.dádivas  de  los  príncipes  ó  de  los 
pueblos,  cerca  de  Tos  cuales  eran  enviados. 

Tenian  los  Corintios  muchas  colonias  :  al 
Occidente,  Corcira,  Epidauro,  célebreporsu  ri- 
quísimo templo  de  Esculapio,  Lencadia,  donde 
iban  los  amantes  á  buscar  remedio  á  sus  males 
arrojándose  al  mar ,  y  la  gran  Siracusa  :  al 
Oriente,  Potidea,  aunque  no  estuvo  avasallada 
mucho  tiempo.  Corinto  armó  una  escuadra  para 
mantener  en  la  obediencia  sus  establecimientos  y 
defenderse  de  los  corsarios ;  inventó  las  trire- 
mes,  y  en  664  dio  un  combate  naval  contra  los  de 
Corcira,  el  primero  de  toda  la  Grecia.  En  Tierra 
firme  tenia  a  sueldo  soldados  extranjeros,  como 
splia  hacerlo  Venecia;  y  encontrando  muchos 
brazos  dispuestos  á  servirla,  con  tal  aue  los  pa- 

5 ara,  tomo  una  parte  muy  activa  en  las  guerras 
e  Grecia.  Para  probar  la  elegancia  de  su  gusto 
bastarla  el  orden  corintio  de  que  fue  inventora. 

La  Acaya,  situada  en  las  costas  del  golfo  de  Acaya. 
Corinto,  se  llamó  primeramente  Egialea,  y  perte- 
neció á  losJonios,  hasta  que  arrojados  Ios*Aqueos 
de  Aremos  y  de  la  Laconia  por  los  Dorios ,  fueron 
á  estaolecerse  allí  bajo  las  órdenes  de  Tisame- 
nes,  hijo  de  Orestes,  cuya  familia  continuó  rei- 
nando. Giges  mereció  de  s^r  expulsiado,  por 
efecto  de  sus  crueldades;  y  la  Acaya  se  divi- 
dió en  doce  repúblicas,  ó  sea  en  tantas  como 
ciudades ,  cada  una  de  ellas  con  siete  ú  ocho 
distritos.,  todas  gobernadas  popularmente  y  for- 
mando una  confederación ,  cuya  base  era  la  mas 
perfecta  igualdad;  conf^eracion  que  con  el 
tiempo  opuso  gran  resistencia  á  Roma,  y  recogió 
en  su  seno  los  últimos  suspiros  de  la  libertad 
griega. . 

Bañada  la  Elide  por  el  Mar  Jónico,  era  tan  bella  Eiide. 
que  se  la  denominaba  Caloscopio.  Yivian  sus 
habitantes  esparcidos  en  la  campiña ,  v  la  ciu- 
dad de  Elide  no  fue  edificada  hasta'44'/;  si  bien 
muchas  familias  se  jactaban  de  no  haberla  visto 
durante  el  curso  de  tres  generaciones.  Sus  pri- 
meros cultivadores  se  llamaron  Epeos,  del  rey 
Epeo,  y  se  cuentan  entre  sus  príncipes,  En- 
dimion,  Kpeo,  Eleo  y  Augias,  celebrados  por 
los  poetas.  Companeros  los  Etolios  de  los  Do- 
rios, se  establecieron  en  este  país  bajo  el  mando 
deOxilo,  y  se  mezclaron  con  la  población  primi- 
tiva.  Ifito,  contemporáneo  de  Licurgo,  es  fa- 
moso por  haber  instituido  ó  renovado  los  jueeos 
olímpicos,  que  se  celebraban  allí  con  solemnioad 
nacional,  y  á  los  cuales  debía  la  Elide  el  ser 
considerada  como  una  tierra  santa;  si  bien  para 
asegurarse  la  presidencia  de  ellos,  tuvo  que  sos- 
tener una  guerra  con  los  Arcades.  Abolida  la  dig- 
dignidad  real,  nombraron  los  Elcos  primero  dos 
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y  después  diez  elanódicos ,  para  que  los  g«d)er- 
«asea  y  dirigiesen  los  juegos.  Tenian  además 
«m  seaado  vitalicio  ,  compuesto  de  noventa 
miemiNTOs. 
Elide.  €oropreadia  la  £lade  ó  Grecia  Central ,  ade* 
más  de  la  Ática ,  siete  Estados  :  la  liegáríde, 
cpie  contigua  al  istmo  de  Corinto,  unia  la  Ática 
al  Peloponeso;  la  Beocía,  país  de  montes  y 
pantanos^  donde  se  bailaban  el  lago  Gopaf, 
«ansa  de  un  diluvio ,  las  mitdégicas  fuentes  de 
flelieona,  el  rio  Asopo  y  el  monte  Giteron.  Ten^, 
dremos  que  hablar  de  ella  particularmente,  cuan* 
do  asomen  sus  dias  de  gloria.  Seguia  la  Fócide, 
donde  se  alzaban  el  monte  Parnaso  y  la  ciudad 
deDelfos,  consagrados  á  Apolo,  y  que  contaba 
además  el  rio  Cefiso  y  el  puerto  de  Cirra,  de 

S héticos  recuerdos.  En  la  Lócride  estaban  los 
mosos  desfiladeros  de  las  Termopilas.  En  la 
vertiente  meridional  del  monte  GEta  se  hallaba 
la  pequeña  Dóride,  á  que  seguia  la  Etolia,  pro* 
vineia  la  menos  culta  de*6recia ;  y  por  último 
la  Aearnania. 

Mega-     Pretendian  los  Me^rescs  ser  deudores  de  su 

'  ^'  civilización  al  Egipcio  Lélege ,  y  dependieron 
de  los  Atenienses  y  de  los  príncipes  de  la  raza 
de  Cécrope;  hasta  que,  habiendo  sido  muerto 
Hiperion ,  instituyeron  magistrados  electivos  y 
amovibles.  Al  verificarse  la  invasión  de  los  Do- 
rios ,  ocuparon  los  Corintios  á  Megara ,  consi- 
derándola como  colonia  suya,  y  para  tenerla 
*  sujeta  lá  atacaron  repetidas^cces  en  tiempo  de 
de  ios  Baquiadas ;  pero  ella  se  defendió  entonces 
y  despucs  por  mar  y  tierra.  Hacia  el  ano  de  600 
consiguió  Teagenes' ejercer  allí  la  tiranía;  pero 
habiendo  sido  expulsado,  se  restableció  la  repú- 
blica, (}ue  llegó  á  ser  luego  enteramente  de- 
mocrática. 

Fóci-  Dominaron  primeramente  en  la  Fócide  los  des- 
^'  cendientes  de  Foco ,  jefe  de  una  colonia  corintia 
que  se  estableció  allí ;  y  luego  introdujeron  en 
ella  los  Dorios e!  gobierno  republicano.  Omitien- 
do hablar  de  sus  oscuras  guerras  con  los  de  Te- 
salia, mencionaremos  tan  solo  la  que  los  An- 
fictiones  declararon  á  Crisa,  para  vengar  los 

<MX).  ultrajes  que  se  suponian  hechos  al  templo  de 
Delfos;  guerra  sagrada  que  duró  diez  anos, 
terminando  con  la  destrucción  de  Crisa,  cuyo 
territorio  fue  reunido  á  los  que  depcndian  del 
oráculo.  El  concurso  de  extranjeros  que  acudían 
á  consultar  á  este ,  y  los  peajes  eran  ocasión  de 
abundantes  ganancias  para  los  habitantes  de  la 
Fócide. 

Reinaba  Ayax,  hijo  de  Oileo,  en  la  Locride, 
f  cuando  se  peleaba  en  derredor  del  Ilion.»  Lue- 
go ,  como  aconteció  en  los  demás  paises,  ladig- 
nidad  real  cedió  alli  el  puesto  al  sistema  repu- 
blicano. Las  tres  generaciones  de  sus  habitantes 
(Ozolios,  Opuncios  y  Epicnemidas),  permanecie- 
ron siempre  distintas,  tanto  en  lo  relativo  á  in- 
tereses ,  como  en  la  manera  de  administrar  los 
nefiocios  públicos. 

Los  Etolios,  gente  allegadiza,  ejercían  sus  ra- 
piñas por  mar  y  tierra:  célebres  á  causa  de  sus 
Erimitivos  héroes,  Etolo,  Peneo,  Meleagro  y 
íomedes,  no  vuelven  casi  á  aparecer  en  los 
trastornos  de  la  Grecia,  hasta  los  últimos  dias 
de  esta. 
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La  Aearnania,  denominada  asi  de  Acaraano,  km- 
bijo  de  Alcmeon ,  su  primer  rey ,  parece  haber  "^ 
estado  en  la  época  de  la  guerra  de  Troya,  sch 
metida  en  parte  á  Itaca ,  su  vecina ;  posterior- 
menAe  conquistó  su  independencia  y  libertad, 
aunque  siempre  fue  escasa  su  poblacfon. 

La  Grecia  Septentrional  tenia  al  Levante  la  Te- 
salía ,  y  al  Poniente  el  Epiro. 

Se  entra  en  la  Tesalia  por  los  desfiladeros  de 
las  Termopilas,  cerca  de  ios  cuales,  en  Antela, 
se  reunían  los  Anfictíones.  La  (cabaUeria  de  Te- 
salia alcanzó  gran  fama;  en  aquel  país  la  esposa 
ofrecía  á  su  marido  como  presente  un  caballo 
enjaezado.  Eran  también  los  Tesalios  famosos 
bailarines ,  y  las  delicias  naturales  hacían  ape- 
tecible el  valle  de  Tempe,  regado  por  el  Per- 
neo, y  situado  á  las  faldas  del  Olimpo.  Ei  Olim- 
fíO,  el  Pindó,  el  Osa  y  el  OEta,  montes  suyos, 
ue/on  teatro  de  fastos  mitológicos,  convirtíén- 
dolos  la  Fábula  hasta  en  mansión  de  los  dioses; 
lo  cual  índica  que  de  allí  vinieron  dvilizadores 
á  la  Grecia,  especiahnente  los  Helenos,  qne 
siempre  tuvieron  en  aquellos  parajes  su  principa 
residencia.  Allí  ejercían  las  magas  su  poder  ma- 
léfico; allí  pelearon  los  Centauros  con  los  Lapí- 
tas,se  embarcaron  los  Argonautas ,  murió  Hér- 
cules ,  nació  Aquiles,  y  cantaron  Tamiris^  Orfeo 
y  Lino. 

En  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  comprendia  Ten- 
ia Tesalia  nasta  diez  Estados,  á  pesar  de  no  te-  ^ 
ner  de  extensími  mas  de  sesenta  y  ocho  millas 
de  Norte  á  Sur ,  y  ochenta  y  unade  Esteá  Oes- 
te .  Aquirió  después  la  libertad ;  pero,  entre  aque- 
llos señores  feudales ,  que  vivían  en  castillos,  y 
andaban  continuamente  á  caballo,  fácilmente 
descollaba  uno  que  sometía  á  su  poder  á  los 

Saises  circunvecinos;  así,  Feres  y  Larisaeio- 
ades  principales,  fueron  casi  constantemente 
gobernadas  por  tiranos. 

El  Epiro  o  continente,  llamado  asi  por  oposi-  B^ 
sicion  á  la  isla  de  Corcira,  que  está  situada  frente 
á  él,  es  la  parte  menos  conocida  de  la  Elade, 
y  la  mansión  de  los  enigmáticos  Pelasgos.  Allí 
lucron  trasladadas  las  penas  del  infierno  egipcio, 
á  orillas  de  los  ríos  Aqueronte  y  Cocito,  cerca 
de  los  cuales  se  abre  la  caverna  de  Aorno.  Era 
célebre  la  selva  de  Dodona  por  los  oráculos  que 
pronunciaban  sus  encinas ,  resto  de  la  anti- 
quísima religión  de  los  Pelasgos.  El  Epiro  po- 
seía hermosos  caballos ,  hermosos  perros  y  tai 
hermosa  como  feroz  población;  razas  que  no 
han  degenerado  hasta  ahora.  Habitaron  el  país 
Griegos  y  extranjeros,  entre  los  cuales  de- 
be considerarse  como  principales  á  los  Melosos, 
fobernados  por  los  Eacidas,  descendientes  de 
irro,  hijo  de  Aquiles.  Esta  dinastía  no  corrió 
la  suerte  de  las  demás;  por  el  contrario,  sobre- 
vivió á  todas,  aunque  no  logró  dominar  al  Epi- 
ro entero,  sino  cuando  se  coligó  con  los  Mace- 
donios.  Arribas,  uno  de  aquellos  reyes  que  había 
sido  educado  en  Atenas,  instituyó  un  soiado 
para  poner  límites  á  la  autoridad  real ;  ios  mo- 
narcas hacían  juramento  á  Júpiter  de  reinar  con 
arreglo  á  las  leyes ,  y  los  representantes  del  pue- 
blo, de  defencfer  el  Estado  según  lo  que  estas 
prescribían. 
La  Grecia  está  rodeada  de  islas;  jiñas  sólita-  iim. 
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rías,  otras  agrupadas  en  el  Mar  Egéo,  como  las 
Ckiadas,  las  Equinadas  y  las  Esporadas.  Entre 
las  Cicladas,  llamadas  asi  porque  están  dis- 
pUi'stas  en  circulo  al  rededor  de  Délos,  se  cuen- 
tan: Naxos,  mayor  y  mas  fértil  jue  las  otras, 
Í  consagrada  abaco,  que  ensenó  á  sus  hab- 
itantes el  cithivo  de  la  vid  y  de  la  higuera; 
AndroSy  devota  del  mismo  dios,  donde  en  cier- 
tas solemnidades,  el  agua  de  una  fuente  se  con- 
vertia  en  vino;  Melos,  colonia  ateniense,  y  pa- 
tria del  ateo  Díágoras;  Teños  con  el  bosque  v  el 
templo  de  Neptuno;  Ceos ,  patria  de  Simóniues, 
Baqaílides  y  ^ródico.  Sus  moradores  decian:  el 
que  no  pueda  vivir  bien ,  deje  de  vivir  mal ;  y 
asi ,  cuando  sentian  que  iba  declinando  su  cuer- 

Ky  su  espíritu,  reunían  á  sus  amigos  en  un 
itm ,  Y  en  medio  de  las  copas  y  las  guirnaldas 
bebían  )a  cicuta. 

Un  número  inmenso  de  esclavos  se  ocupaban 
en  Paros  sacando  mármoles  bhinoos  del  monte 
Marpesio ,  y  allí  nacieron  los  pintores  Poligno- 
to,  Árcesiiao  y  Nicanor ,  y  el  poeta  satírico  Ar- 
quiloco. 

Lemnos  gozaba  de  funesto  renombre  entre  los 
Gríe^  por  dos  insignes  desafueros.  Habiendo 
ultrajado  sus  mujeres  á  Venus ,  esta  hizo  aue 
demidíesra  un  olor  tan  fétido,  (jue  los  mariaos 
preorieron  las  esclavas  de  Tracia;  y  ellas,  irri- 
tadas ,  los  asesinaron  y  se  gobernaron  por  si  so- 
las hasta  la  llegada  de  los  Argonautas.  Pos- 
teriormente los  habitantes  de  Lemnos ,  habiendo 
desembarcado  en  Atenas  durante  una  fiesta,  co- 
mo los  Lstriotas  en  Venecia,  se  llevaron  las  mu- 
jeres; y  de  esta  unión  nacieron  hijos  que,  edu- 
cados por  ellas  en  el  idioma  y  las  artes  atenienses, 
se  convirtieron  con  el  tiempo  en  amantes  de  sus 
madres,  por  lo  cual  los  Lemnios  asesinaron  á 
unas  y  otros.  Tales  son  los  horrores  de  Lemnos, 
0^  En  Délos,  patria  de  Apolo,  y  donde  se  hacia 
el  comercio  mas  activo,  se  depositó,  durante  la 
guerra  de  Media,  el  tesoro  común  de  la  Grecia 
bajo  la  tutela  del  dios;  y  cada  ano  enviaban  los 
Atenienses  una  nave  con  todo  lo  necesario  para 
k»  juegos  que  allí  se  celebraban.  A  fin  de  purifi- 
car esta  isla,  extrajeron  todos  los  cadáveres,  man- 
dando que  en  adelante  nadie  naciese  ni  muriese 
en  su  recinto;  por  lo  tanto,  las  mujeres  próxi- 
mas á  su  alumbramiento  y  los  moribundos,  eran 
trasladados  á  la  vecina  isleta  de  Renea.  Los 
Persas,  aunque  enemigos  de  toda  idolatría,  res- 

E ataron  la  isla  del  Sol,  y  ofrecieron  trescientos  ta- 
ntos de  incienso  para  que  fuesen  quemados  en 
los  altares  del  dios.  Allí  se  reunían  las  asambleas 
generales  de  Grecia ;  y  los  habitantes,  bajo  la 
salvaguardia  de  Apolo,  vivían  mas  seguros  que 
si  los  defendiesen  torres  y  murallas.  Situada 
Délos  en  el  derrotero  de  Italia,  extendió  su  co- 
mercio, con  especialidad  después  que  cayeron 
Corinto  y  Cartago,  hasta  aue  Mitridates  exter- 
minó á  sus  moradores.  La  isla  consagrada  á  Apo- 
lo, punto  de  reunión  de  lo  mejor  de  la  Grecia, 
era  el  principal  emporio  del  comercio  de  escla- 
vos, que  los  piratas  robaban  en  todas  las  costas 
y  vendían  allí  sin  ningún  peligro. 

Mayores  y  mas  célebres  que  las  demás  eran 
Creta,  patria  de  Júpiter,  y  Chipre,  consagra-» 
daá  Venus,  ambas  bastante  separadas  de  todas. 
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Primero  las  ocuparon  los  Fenicios,  Cários,  Etío- 
pes y  otras  gentes  advenedizas;  y  haciéndose 
luego  independientes,  corrieron  casi  igual  suer- 
te que  la  tierra  firme.  Las  diversas  ciudades 
constituían  otros  tantos  Estados,  que  se  confe- 
deraban entre  si;  y  mas  adelante,  cuando  Ate- 
nas hubo  adquirido  la  supremacía  en  toda  la 
Grecia,  dependieron  de  ella,  aunque  con  el  tí* 
tulo  de  aliadas,  y  conservando  sus  instituciones 
interiores. 

Ya  hemos  hablado  de  Creta;  muchas  4e  sus 
colonias  se  establecieron  en  las  Cicladas,  man- 
sión, primero  de  los  Carlos  y  luego  de  los  He- 
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Chipre,  de  origen  etiópico,  segonse  cree,  es- 
tuvo mucho  tiempo  bajo  el  dominio  de  los  Feni- 
cios, hasta  que,  habiendo  atacado  Salmanasar  á 
Tiro,  alzaron  la  cabeza  sus  habitantes  y  sacudie- 
ron el  yugo;  pero  sin  que  se  alterasen  por  esto 
las  relaciones  comerciales  que  existían  entre  am^ 
bos  países.  La  isla  se  dividió  en  muchos  Estados 
pequeños,  de  los  cuales  nueve  fueron  tributarios 
de  los  Egipcios,  en  tiempo  de  Amasis,  j  des- 
pués de  Tos  Persas,  bajo  el  dominio  de  Cambi- 
ses ;  conservando  no  onstante  sus  leyes  y  prin- 
cipes nacionales.  Los  Chipriotas  se  sometieron 
una  veces  á  los  Persas,  y  otras  se  rebelaron  con- 
tra ellos,  asi  durante  la  ^erra  delosMedos,  co- 
mo después  de  terminada  esta.  Sus  reyes  eran 
rbsolutos,  tanto  que  Pasiapro,  tirano  ae  Citio, 
vendió  á  uno  de  sus  subditos  la  soberanía:  algu- 
nas mujeres  servían  de  escabel  á  la  reina  para  su- 
bir á  su  carro;  y  Nicocreonte,  tirano  de  Salamina, 
mandó  moler,  en  im  mortero,  sin  otra  forma  de 
proceso,  al  filósofo  Anaxarco.  La  tiranía  era 
planta  indígena  en  un  país  en  donde  se  tributaban 
directamente  á  Venus  nomenajes  licenciosos.  En 
ciertos  y  señalados  dias,  eran  enviadas  las  don- 
cellas á  orillas  del  mar,  para  ganar  allí  el  dote 
sacrificando  su  virginidad  á  la  Diosa;  y  entre 
las  muchas  divinidades,  la  predilecta  en  Chipre 
era  Venus ,  en  cuyas  iniciaciones  nocturnas  se 
daba  un  puñado  de  sal  y  un  Falo ,  y  el  rito  era 
la  prostitución.  El  extensísimo  comercio  de  esta 
isla  aumentó  de  tal  modo  sus  riquezas,  que, 
cuando  la  subyugaron  los  Romanos,  en  vez  de 
dejar  el  botin  al  general  y  al  ejército  vencedor, 
como  siempre  se  practicaba,  hicieron  trasladarlo 
á  orillas  del  Tiber,  y  ningún  otro  triunfo  ostentó 
jamás  tanto  boato  y  magnificencia. 

Corcira ,  la  isla  de  los  Feacios,  tan  nombrada 
en  la  Odisea,  era  'una  colonia  de  Corinto,  con  ^"^' 
la  cual  rivalizaba  en  el  comercio ,  en  las  armas 
y  en  la  molicie.  Al  estallar  la  guerra  del  Pelo- 
poneso,  de  que  fue  ella  la  principal  causa,  puso 
en  el  mar  ciento  veinte  buques  de  guerra. 

La  triangular  Egina,  situada  en  mediodel  jB^lfo  Efina. 
Sarónico,  me  ocupada  por  una  colonia  de  Epidau- 
rios,  que  iba  huyendo  de  los  Dorios;  pero,  no 
bien  sacudió  el  yugo ,  se  engrandeció  con  el  co- 
mercio y  lamarma,  basta  sobrepujar  á  Atenas, 
su  rival.  Hízose  proverbial  el  espíritu  mercantil 
de  los  Eginetas,  los  cuales  antes  que  ningún 
otro  pueblo  supieron  sacar  partido  de  sus  metales 
Y  de  los  productos  de  su  fértil  territorio.  Adorna- 
oan  á  Egina  magníficos  edificios,  especialmente 
os  templos  de  Baco,  Diana,  Apolo,  Esculapio, 
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Venus  y  el  Panhelenio,  famoso  entre  todos,  y 
erigido  por  la  Grecia  entera  en  honor  de  Júpi- 
ter, para  cumplir  un  voto  hecho  en  tiempo  de 
una  gran  carestía.  Pero  Temistocles  decargó 
sobre  Egina  tal  golpe,  que  no  volvió  á  reco- 
brarse de  él  jamás  (i). 

En  la  Ettbea  cada  ciudad  tenia  su  gobierno 
propio,  siendo  las  principales  entre  ellas  Caléis 

JEretria.  El  poder  pertenecía  á  los  hipobatas 
ricos,  y  Caléis  prestó  á  veces  obediencia  á  los 
tiranos. 

De  este  modo  se  hallaba  establecida  en  las  is- 
las de  Grecia  una  generación  aguerrida,  diestra 
en  la  navegación,  gobernada  por  lo  general  aris- 
tocráticamente, que  abandonaba  el  ejercicio  de 
las  artes  mecánicas  á  gente  cogidas  en  la  guerra 
ó  comprada  á  los  piratas  que  infestaban  aque* 
líos  mares,  y  que  estaba  animada  por  el  enér- 
gico sentimiento  de  la  personalidad,  por  el  amor 
á  las  ri(|aezas,  á  las  artes,  y  á  las  ciencias,  y 
por  aquel  noUe  odio  al  yugo  extranjero,  de  que 
dio  tan  señaladas  pruebas  en  la  guerra  de 
Persia. 

CAPITULO  X. 

Colonias  griegas. 

Ningún  pueblo  de  la  antigüedad  fundó  tantas 
colonias  como  la  Grecia,  las  cuales  contribuye^ 
ron ,  muchísimo  á  la  civilización  y  á  la  riqueza 
de  la  madre  patria;  y  acrecentaron  su  poder 
hasta  el  punto  de  inclinar  la  balanza  á  fa- 
vor suyo  en  los  acontecimientos  políticos  mas 
importantes  (2).  Nada  prueba  tanto  el  genio  de 
los  Griegos,  siempre  propenso  al  movimiento,  á 
la  acción ,  como  a^uel  difiuidirse  por  todas 
partes,  desde  el  Asia  Menor  hasta  las  ensena- 
das mas  remotas  del  Mar  Negro,  desde  el  Nilo 
hasta  el  Báltico,  hasta  las  costas  Meridionales 
de  la  España  y  la  Galia,  y  hasta  la  africana 
Cirene  (á).  A  estas  colonias  corrían  los  jóvenes, 

(1)  JEginetorum  HberscripsU.  G.G.  Müller.1817.— Güillor 
BOBI.&Y ,  Daeriptiún  á*  Egiite,  precedida  de  un  discurso  deEsiBiOUB 
Al  BtANCHjtTAU,  So^c  ói  cúmercio ,  la  uavegado» ,  y  ^  colonm 
rf^  ifflfííw.  París  i8S3.  ^    .       .    ,     .    . 

(2 )  Saixtk  Cboix  ,  Bel  estad»  y  /a  tuerte  it  tat  eolonUt  de  les 
|Mi^WM«»«^tM>*.  París  178a. 

^.  H.  H6CEWISCH,  lociones  kisíóncas  y  geográficas  acerca  de 
¡M  eolonias  griegas  ^alemán).  Aliona  iSOS ;  excelente  obn. 

RioUL  R4>cBETTB,  tiutoirc  crUique  de  i'  établissemaU  descoio- 
nies  grecques.  París  1813:  es  el  tratado  mas  completo,  v  comprende 
también  las  antiguas  colonias  de  los  Pelasgos  y  Us  modernas  de  Im 
Macedotttos,  siendo  de  desear  «lue  contuviese  Unta  criuca  en  cuan- 
to i  las  fuentes  de  donde  saca  sus  dalos,  como  contiene  erudición. 

( 3)  Cotómas  eolias.  Egea,  Comas,  La  risa,  Grlnio,  Lesbos,  Tem- 
■os,  PUana,  Cilla,  Notío,  Egiroesa,  NeoaUco,  Mírina  con  sus 
diez  ciudades,  la  isla  de  Téncdos.  En  el  Asia  Menor ,  Protoseiene, 
Ijirneso,  Adrnnetio,  Tebas,  Antandro,  Asos,  Hamaxita ,  Nean- 
dría,  Helea,  Aurne,  Anderia,  Crisa,  laantigoaPérgamo,  Teotra- 
nia,  Cebrene,  Gárgara,  Sigea,  Cclene,  Siiio,  Carene,  Clslene, 
Astira ,  Perperene,  Magnesia  á  onllas  del  Meandro,  Sida  en  Pan- 
filia,  Abidos.  En  Tracia,  Enos,  Alopecoaeso,  Sestos.  En  fulla. 
Espina,  á  orillas  del  Pó,  considerando  á  los  Pelasgos  como  Grie- 
gos ;  Cumas  en  los  Opicos ,  Parténope ,  y  las  islas  Pflecusas. 

Cetonias  j^küs.  Mileto,  Niunte,  Pricne,  Efeso,  Colofón,  Lebe- 
dos ,  Teos,  Clazomene ,  Erilrea ,  Esrairna ,  Focea ,  Samos  y  Chio. 
MIcale ,  Tral'es ,  Casiim ,  Neápolis ,  Frigela ,  Panormo ,  Posidéon, 
Atlmbra ,  Hidrela ,  Coscinia ,  Ortosia ,  Btaie,  Mastanra,  Aebaraca, 
Tesalócea ,  Pelopea ,  Oasciiio ,  Andicalc ,  Termctis,  Sam)rnia ,  Par- 
tenia,  He rmesia ,  Pitelea ,  Heraclea  de  Gana ,  IHirtc;)  en  Bítinia, 
Cbkmle  en  Misia.Policna  en  la  Troade.  En  la  Calddii,  Sanes,  Acan- 
to, EsUgira.  En  la  Tracia,  Anlipolis.  Argilo,  Esímuoa,  Gapselo, 
Bleonte,  Abdera  ,  Perinto.  En  el  Bgéo,  Taxos ,  Imbros,  Lemnos  la 
Samotracia.  En  las  Cicladas,  Ceos,  €itoo%  Scrifos,  Sifoos,  Ctmo- 
lo ,  Andros ,  Jare ,  Teños ,  Síros ,  Délos ,  Hlcone ,  Paros ,  Naxos, 
Anorgos;  y  luego  Faros,  isla  próxima  ¿  Hiria,  y  Amon  en  Libia. 

Cototi«0^drMv«.  Ademas  dtbaprindpalet  de  MUcto*  Pocea, 
Samos,  Egina ,  Pedaso  ,Mindo,  Triopio,  Milaaa ,  Sinagela ,  Limira, 
Tcmeao ,  Heraelea,  Aspendo  en  el  Asia  Menor.  En  GlTícla ,  Tarsos, 


en  busca  de  aventólas,  de  riqueza ,  los  comer- 
ciantes, de  repose  les  vencidos;  las  repúblicas 
enviaban  allí  la  gente  revoltosa  y  el  exceso  de 
su  población;  pues  en  las  aristocracias,  mas  ó 
menos  liberales,  se  miraba  la  administración  del 
Estadocomouna  fuente  de  ganancia,  y  loaprivi- 
legiados  querían  reducirse  al  menor  numero 
posible,  para  disfrutar  de  mayoreft  ventajas. 

Robustecíase  con  esto  la  aristocracia;  pues  los 
fundadores  de  colonias  eran  tenidos  en  ellas  por 
sagrados,  y  la  gratitud  los  elevaba  á  la  catego- 
ría de  reyes.  Se  repartía  el  territorio  entre  k» 
colonos ,  observándose  en  el  reparto  aquella 
igualdad  que  fue  el  sueno  de  todos  los  estadistas 
grie^s;  pero  duraba  poco ,  y  kw  que  se  enri- 
quecían volvian  á  la  madre  patria. 

Estas  colonias  hacian  revivir  en  tierra  extra- 
ña los  nombres  de  sus  paises  nativos ,  como  las 
nuestras  han  llenado  la  América  y  Nuera  Ho- 
landa de  nombres  europeos.  La  comunidad  de 
origen  no  llevaba  consigo  comunidad  de  pensa- 
mientos ,  sino  que  estos  se  desarroUafaan  según 
las  circunstancias  locales.  Las  que  fundábanlos 
desterrados,  eran  desde  luego  independientes; 
y  las  que  enviaba  la  melrópoli ,  seguían  por  lo 
general  sus  leyes ,  conservando  los  sacerdotes 
V  magistrados  de  la  madre  patria.  Curecicndo 
luego  esta  de  foerza  para  aominarlas ,  aflojá- 
base la  dependencia,  y  no  quedaba  mas  que  una 
alianza,  cuyo  vínculo  era  la  comunidad  de  ori- 
gen y  de  religión.  La  principal  fuente^  de  sn 
prosperidad  consistía  en  el  comercio :  situadas 
en  felices  regiones  y  llamadas  á  constituir  cada 
cual  un  ffobiemo ,  una  administración ,  multi- 

Elicaban  los  experimentos  y  badán  madwar  las 
leas  políticas,  y  con  ellas  el  desarrollo  de  la 
inteligencia ;  por  esto  salieron  de  las  colonias 
los  ingenios  mas  insignes  de  Grecia;  deHalicar- 
naso  Herodoto;  de  Coos,  Hipócrates  y  Apeles;  de 
la  Jonia,  Homero;  de  Mileto,  Tales;  de  Samos, 
Pitágoras;  Jenofonte,  de  Colofón;  Anacreonle, 
de  Teos;  Anaxágoras  ,  de  Clasomene;  ia  ar- 
quitectura creó  allí  los  órdenes,  jónico  y  dórico; 
la  (ilosofía  tomó  su  primer  vuelo  en  Jonia;  en 
suma,  las  colonias  griegas  sirvieron  como  de 
canales  para  trasmitirá  Europa  los  oonocimieiH- 
tos  de  Asia  y  África. 

Limeso,  Mallos,  Acqnialo,  Solí.  En  las  Esporaéts,  Fafaoi, 
Gallmna ,  Risira.  Cariande.  isla  otuadi  oerea  de  It  Caria » y  Cl^ 
pato  en  el  Mar  Carpacio.  En  Macedonia,  EBioS|Pidna,  Medooa,  Ter- 
mos. Entre  los  Calcidios,  Potidea ,  Meodes.  Seioneo ,  Palieoe,  EgM, 
AOiia,  Olioto.  Torona,  Sermilis,  Calei»,  Esparioto,  Olotzd^Clea- 
ne ,  Tisos,  Apolooia,  Dio,  Acroato.  Eqoimnla.  En  Tracja,  Eroae, 
Maronca ,  Selímbria,  Birancio,  Mesembria ;  Nanloeo  en  la  Esiltii. 
Bd  Bitinia ,  Calcedooia .  Ataco ,  Seiros ,  Pepaicee ,  Sálalos ,  Aati- 
palea.  En  illria ,  las  islas  de  Isa,  Tragurio  y  Gorcira  la  Negra ;  ade- 
mas Epidamno,  Apoionia,  Lisos,  Acrolisas,  Orieo.  EnH  paisdeloi 
M(Hosos,  Ambraeia;  en  la  Aeanianla ,  Anaotorio.  Noiicna ,  Arf««, 
Anflloquio; en  las  islas  Jónicas, Corcira,  Cefalonia,  Haca.  Lencadií, 
Zacinto,  las  Eq niñadas ,  Citeres,  Melos;  y  una  de  las  Cieladas. 

Solamente  Mileto  tenia  por  colonias  i  Ctako,  Arlacia  y  Pnea- 
neso ,  en  la  Propóntida,  Miletdpolis  en  Misia ;  en  derredor  del  He- 
lesponlo,.á  Prfapo ,<  Coloni , Parios ,  Peso,  Lampsaco,  Ccrgia, 
Arfaba,  Limnea,  Per«oU  y  U\»,  al  pié  del  mooie  Ua.  Cerca  de 
Mileto  estaban  Jasos,  Utmos»  Heraelea;  enlasbspdndas.  Icaria, 
y  Leros:  en  las  costas  del  mar  Negro,  Heraelea  de  los  Bfiriaidioos; 
eo  el  Queifloneso ,  Tío .  Siaope ,  Coiiora ,  Se«a«o ,  Croóme  .Art- 
so,  Ccrasuoie,  Trebisonda;  en  ia  Cdlquide ,  Fasis,  Diofcuria;  ei 
la  Tracia ,  Anlfa ,  Anqoialo,  Apoionia,  Tinia,  Pindpolís,  Andríaea, 
Gritos,  Pactie,  Cardia,  Denlto;  en  el  país  de  1m  Eaeius ,  Otea ,  Cra- 
nis,  Calalia-Tomi ,  latropolis,  Tira.,Olbia;  en  el  QuuwnesoIMca, 
Teodosla,  Ninfea, Panflcanea,  Mlrmecia;  en  el  DósIbraCtaeno 
FanagorU,  Hcrmooiaa.  Cepl;  en  hi  Samcia.  TaMia;ttGld- 
pre,  Salamina:  en  Egipto,  Naaeratls,  Qaemm-PantbvA^pci 
orillas  del  Tigris ;  Glaodla ,  i  orUlaa  del  EnMlei.  ^ 
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AoD  después  de  separadas  de  ta  madre  pa- 
tria, le  conservaron  afición ,  pues  de  ella  tenían 
las  instituciones ,  las  leyes  civiles  y  políticas,  y  el 
cuiUK  Las  colonias  enviaban  ofr^as  al  4polo 
de  DeKós,  al  lúpiter  de  Elide ,  á  la  Palas  de 
Atenas.  Además,  el  derecho  de  hospitalidad,  que 
se  qeicia  entre  los  habitantes  de  los  varios  es- 
tados de  Grecia,  se  extendía  á  las  respectivas 
colonias^  de  donde  resuhaba  que  estas  contaban 
en  la  metrópoli  con  protectores  que  les  daban 
acogida  en  mis  casas,  los  defendían  y  solicitaban 
el  buen  despacho  'ée  sos  negocios.  Ño  selb  asis- 
tían i  los  jvegos  públicos  y  á  tas  solemnidades 
religiosas,  sino  qne  también  podían  concurrir 
á  disputar  tos  premios.  Hallábase  establecida 
ea  las  colonias  la  libertad  de  exportación  é  im- 
portadoBcoii  respecto  á  la  metrópoli;  esta  ad- 
mitía entre  los  ciudadanos  [Uopolttia)  á  los  colo- 
nos que  lo  merecían;  y  cuando  los  ciudadanos 
de  la  madre  patria  iban  á  una  colonia ,  ejer- 
cían aW  la  presidencia  {proedria)  en  los  sacri- 
ficios y  fiestas  públicas,  v  se  les  admitía  en  las 
asambleas  del  senado  y  del  pueblo. 

No  hablamos  aquí  de  las  colonias  de  los  Pe- 
iasgoB  y  Beleños,  que  en  tiempos  muy  remotos 
pasaron  á  Italia  y  á Espaiia,  porque  en  otro  lugar 
tratamos  de  ellas,  y  porque  cesaron  totalmente 
de  ser  griegas.  Ahora  hablaremos  de  las  que  en 
tiempos  posteriores  se  establecieron  al  Oriente, 
en  kis  costas  del  Asia  Menor  y  de  la  Tracia ,  v 
al  Poniente  e»  Sicilia  y  en  la  Italia  Inferior, 
además  de  algunas  otras  esparcidas  en  playas 
mas  distantes. 
Alia  No  bien  la  expedidon  de.  los  Argonautas  y  la 
Menor,  «ierra  de  Troya  dieron  á  conocer  á  los  Griegos 
las  costas  del  Asia  Menor,  cuando  se  multipli- 
caron allí  las  colonias  mas  antiguas  é  importan- 
tes, desde  el  Helesponto  hasta  los  confines  de  la 
Gílicia;  colonias  que  florecieron  asi  por  el  co^ 
nercío  como  por  la  poesía,  y  que  dieron  tanta  ce- 
lebridad á  los  cisnes  del  Caistro.  Quizá  la  inva- 
sión de  los  Dorios  llevó  á  aquellas  orillas  las 
primeras  colonias  eolias,  que  debieran  mas  bien 
considerarse  como  inmigraciones  y  desaloja- 
mientos de  pueblos  echados  de  sus  hogares.  Allí 
Coló-  se  establecieron  los  Pelópidas  arrojados  del  Pe- 
^¿*  loponeso;  yOrestes,  Pentilo  su  hijo,  Arque- 
i!ii.'  lao  hijo  de  Pentilo,  y  Grayo  hijo,  de  Arque- 
lao,  extradieron  sucesivamente  su  lenta  con- 
quista hasta  el  Helesponto.  Uniéronse  á  ellos  los 
BeDcioBy*  otros  Griegos  desterrados  de  su  pa- 
tria ,  con  los  cuales  ocuparon  parte  de  la  Mi- 
sia  y  de  la  Caria,  las  islas  de  Lesbos,  Tenedos 
V  Heeatoneso.  En  el  continrate  se  extendieron 
nasta  el  monte  Ida ,  propagando  el  nombre  de 
Eolide,  y  edificando  doce  ciudades,  entre  las  cua- 
les brillaron  en  primera  línea  Cumas  y  Esmirna. 
Esta  ultima ,  que  sé  vanadoriaba  denaber  dado 
cana  á  Romero  y  que  le  había  erigido  un  tem- 
plo, fue  luego  comprendida  en  la  Jonia,  des- 
truyéndola los  Lidios  hacia  el  ano  de  600,  y 
reedificándola  después  Antígono  en  400. 

Así  como  se  citaba  á  la  Jonia  por  la  benigni- 
dad de  su  clima ,  se  hacia  mención  de  la  Eótide 
por  su  extensión  y  fertilidad.  Cada  una  de  sus 
ciudades  tenia  su  constítucioa  propia,  democráti- 
ca en  el  fondo,  y  se  hallaba  interiormente  agí  taJa 


por  continuas  disensiones;  y  los  Eolios  para  apa^* 
ciguarlas,  confiaban  por  un  tiempo  determinado 
ilimitados  poderes  á  los  Asimnetas.  Solo  en  cir- 
cunstancias graves  celebraban  asambleas  gene- 
rales, y  las  mas  de  las  veces  se  reunían  estas 
en  Cumas.  Lesbos  fué  la  principal  residencia  de 
los  Eolios;  punto  habitado  primeramente  por  los 
Pelasgos,  y  que  después  oe  haber  sido  regido 
por  muchos  tiranos,  debió  una  ccnstitucion  á 
Pitaco ,  uno  de  los  siete  sabios.  El  poeta  Alceo, 
que  conspiró  también  en  contra  suya,  lo  acusa  de 
estar  gordo,  de  tener  los  pies  muy  grandes,  de 
vestir  desatinadamente,  y  de  ser  de  mediaao  nar- 
cimiento:  grande  alabanza  para  él,  que  un  ene- 
migo no  toviera  que  echarle  en  cara  sino  faltas 
de  esta  especie.  Decia  este  sabio:  ¡Dichoso  d 
pueblo  que  no  permite  que  gobiernen  los  malos, 
p  que  obliga  á  ello  á  las  gentes  honradasl-^Voi^ 
le  mas  el  perdón  que  el  remordimiento  de  un 
castigo  irreparable. — El  Estado  mas  grande  es 
el  gc^fcmado  por  let/es  escritas  y  conocidas. 

Sus  leyes  castigaban  con  doble  pena  al  que 
cometía  un  delito  hallándose  embriagado;  que- 
riendo así  precaver  los  excesos  á  que  arrastraba 
el  exquisito  vino  de  Lesbos.  Mitilene  era  la  ciu- 
dad mas  famosa  de  la  comarca,  extraordinaria- 
mente opulenta  y  poderosa  en  los  mares,  v  no 
menos  nombrada  por  sus  muelles  costumbres. 
Allí,  la  cabeza  de  Orfeo  pronunciaba  oráculos,  y 
el  templo  de  Juno  era  el  palenque  donde  se  dis- 
putaban las  mujeres  el  premio  de  la  hermosura. 
Grande  reputación  adquirieron  como  naúsicos, 
Arion  y  Terpandro;  y  deseando  los  Mitileníos 
castigar  á  unos  aliados  desleales,  les  prohibieron 
ensenar  á  sus  hijos  la  müsica  y  las  bellas  letras. 

En  la  mencionada  invasión  dórica,  los  Je- 
mos, arrojados  del  Peloponeso  por  los  Aqueos, 
se  habían  refugiado  en  Atenas;  y  como  perturba- 
sen el  sosiego  Neleo  y  los  demás  hijos  de  Ce- 
dro, á  quienes  la  nueva  libertad  excluía  del 
trono,  el  oráculo  deDelfos,  estoes,  la  asamblea 
de  los  Anfictiones ,  les  ordenó  llevar  á  los  Jo- 
nios  fuera  de  la  Ática;  recurso  prudentísimo  pa- 
ra evitar  la  restauración  que  amenazaba.  Jun- 
táronse á  ellos  Tebanos,  Focidenses,  Abantos 
de  la  Eubea  y  otros  Griegos  arrojados  de  sus  ho- 
gares por  aquel  general  sacudimiento ,  y  fueron 
á  ocupar  en  el  Asia  las  playas  meridionales  de 
la  Lidia  y  las  septentrionales  de  la  Caria;  por  lo 
cltial  recioió  aquella  comarca  el  nombre  de  Jonia. 
Allí  fundaron  doce  ciudades ,  número  ritual  de 
todas  las  naciones  antiguas;  á  saber,  en  tierra 
firme  (nombrándolas  por  el  orden  de  su  situación 
de  Norte  á  Mediodía)  Focea,  Eritrca,  Ctazome- 
ne,  Teos,  Lebedos,  Colofón,  Efcso,  Priene, 
Miunte ,  Mileto;  y  en  las  islas,  Samos ,  y  Chio. 
En  el  Panjonio,  templo  de  Neptuno,  erigido 
en  común  en  el  promontorio  de  Micale ,  cele- 
braban las  solemnidades  públicas,  y  delibera- 
ban acerca  de  los  intereses  generales.  Prevale- 
cían en  aauellascindades  las  rormas  republicanas, 
si  bien  el  alternativo  triunfo  de  las  facciones, 
acarreaba  ya  los  males  del  despotismo,  va  los 
de  la  ananpiía,  mocho  mas  temióles.  No  obstan- 
te, cada  ciudad  mantuvo  su  independencia  hasta 
3oe  se  sometieron  á  los  Mermnadas  del  reino 
c  U'\h ,  y  á  los  Persas  de  Ciro;  pero  aun  tejo 
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ja  domioacioA  extraojera  conservaron  su  cons- 
titacioD  interior,  pagando  solamente  un  tributo, 
y  aspirando  de  continuo  á  recobrar  su  libertad 
por  cooopleto ;  lo  cual  fue  la  causa  primera  de 
la  guerra  de  Persia. 

Los  filósofos  Bias  y  Tales ,  el  escritor  politico 
Hipodamas,  naturafde  Mileto,  Anaximandro, 
fundador  de  la  escuela  Jónica,  Anaximenesy 
Euclides  sus  discípulos,  Anaxágoras  de  Cía— 
zomene ,  Arquelao ,  maestro  de  Sócrates ,  Jeno- 
fonte de  Colofón  y  otros  ilustres  Jónios,  prue7 
ban  cuanto  prosperaron  allí  los  estudios;  pero, 
poco  provecno  resultó  á  la  libertad  pública, 
pues  la  benignidad  del  clima,   la  opulencia 
y  el  ejemplo  de  los  Asiáticos  hicieron  a  los  Jó* 
nios  muelles  y  afeminados.  Convertida  la  poesía 
entre  ellos  en  instrumento  de  corrupción  y  de 
molicie ,  procuraba  no  obstante  arrancarlos  á 
veces  de  aquel  perezoso  sueno ;  y  Calino  canta- 
ba á  los  jóvenes  Efesios :  c  ¿Hasta  cuándo  per* 
>  manecereis  ociosos?  ¿No  tendréis  nunca  alma  es- 
>for2ada,  oh  jóvenes?  ¿no  os  mueven  á  sonrojo 
» vuestros  vecinos ,  oh  indolentes?  ¿esperáis  vi- 
>vir  en  paz,  mientras  que  la  guerra  invade 
«todos  los  paises?  Arriba!  choque  cada  cual  con 
>el  escudo  al  enemigo  en  la  pelea,  y  arroje  toda* 
>vía  su  lanza  al  exhalar  el  último  aliento;  por- 
>que  es  honorífico  y  glorioso  al  hombre  luchar 
»por  su  patria,  por  sus  hijos,  por  su  joven  es* 
sposa.  Llegará  la  muerte  cuando  lo  hayan  de- 
>cidido  las  Parcas;,  entretanto  adelántese  cada 
luno  con  paso  rápido ,  lanza  en  ristre;  y  exci- 
itandoos  oajo  el  escudo  á  un  valor  enérgico, 
>sed  los  primeros  en  la  acometida.  El  hombre 
i  no  puede  evitar  la  hora  fatal ,  aunque  descien- 
>da  de  los  dioses  inmortales.  A  menudo,  el  que 
»huyede  la  guerra  y  evita  los  silbadores  dar* 
»do3,  encuentra  la'^muerte  en  su  casa;  pero, 
>este  cae  sin  ser  llorado  por  el  pueblo,  sin  que 
•nadie  lo  eche  de  monos;  mientras  aquel,  si  pere- 
cee, excita  el  dolor  del  grande  y  del  plebeyo,  que 
lio  vieron,  semejante  á  una  torre,  iiacer  por  sí 
>solo  lo  que  seria  admirable  aun  ejecutado  por 
«muchos.» 
Antes  de  la  emigración  de  los  Jonios  habia 
Miieto.  gído  fundada  Milelo  por  los  Carios;  pero,  solo 
después  de  aquella  adquirió  tan  gran  poder  por 
su  comercio ,  que  apenas  cedia  al  de  Tiro  y  Car- 
tago.  Armó  en  sus  cuatro  puertos  hasta  den 
buques;  y  semejante á  la Doris  déla  fábula,  ma* 
dre  de  cincuenta  hijos ,  fundó  cerca  de  tres- 
cientas colonias,  principalmente  á  orillas  del 
Mar  Negro  y  del  de  Azof,  de  donde  penetraba 
hasta  la  parle  meridional  de  la  moderna  Rusia, 
y  por  Oriente  hasta  la  Gran  Bucaria,  esto  es, 
hasta  los  países  aquende  el  Caspio ;  sacando  de 
&1U  trigo,  pescado  seco,  esclavos  y  pieles;  mien- 
tras que  por  tierra,  siguiendo  el  camino  abierto 
por  los  Persas ,  se  lanzaba  á  lo  interior  del  Asia, 
asegurándose  el  monopolio  de  las  mercancías 
septentrionales.  Agitada  por  disensiones  íntesr 
testinas ,  pidió  arbitros  entre  los  habitantes  de 
uparos;  yhabiendo  estos  correspondido  á  la  invi- 
tación, visitaron  el  país,  fijando  su  atención  en 
las  tierras  mejor  cultivadas ,  y  en  seguida  pro- 

rsieron  á  los  Milesios  aue  confiasen  el  gobierno 
los  propietarios  de  ellas ,  persuadidos  de  que 


en  laadminiAraciondela  cosa  pública,  pondrían 
el  mismo  esmero  que  en  los  intereses  aomésti* 
COS.  En  otra  ocasión  se  apoderó  de  las  doncellas 
tal  manía  de  suicidio,  queni  súplicas,  ni  razones, 
ni  castigos  bastaban  para  apartarlas  de  su  pro* 
pósito.  El  único  remedio  eficaz  fue  decretar  que 
el  cadáver  de  la  suicida  fuese  expuesto  desnudo 
á  las  miradas  del  público  :  de  este  modo,  el  sea- 
timiento  del  pudor  tuvo  mas  fuerza  para  ellas 
que  el  de  la  conservación.  La  época  del  mayor 
esplendor  de  Mileio  fue  por  los  años  de  700 
V  oOO ;  pero ,  habiendo  tomado  parte  en  la  re- 
oelion  de  Aristágoras  contra  los  Persas ,  estos  la 
destruyeron  irreparablemente  (i). 

Hacia  el  Occidente,  por  el  contrarío,  extendía  fmo. 
su  comercio  Focea ,  famosa  por  sus  fuertes  mu- 
rallas, la  particular  construcción  de  sus  naves, 
sus  hermosas  campiñas  regadas  por  el  Emo ,  y 
sus  habitantes  astutos,  laboriosos  y  amantes  de 
la  libertad.  Hasta  el  estrecho  de  Gades  lanza- 
ba esta  colonia  sus  flotas ,  visitando  las  costas  de 
Italia ,  de  la  Galia ,  de  la  rica  E^na  y  princi- 
palmente de  la  isla  de  Córcega ,  y  fundando  541. 
acá  y  allá  diferentes  colonias.  Cuando  los  Per- 
sas se  enseñorearon  de  la  Jónia ,  no  pudiendo 
los  Focensessobrellevar  el  yugo,  se  expatriaron, 
arrojando  primero  al  mar  una  maza  de  hierro 
hecha  ascua,  y  pronunciando  unií  imprecacioo 
contra  el  que  regresara  antes  de  que  aquella  so* 
brenadase;  y  aunque  algunos  arrepentidos  vol- 
vieron á  entrar  en  la  Jonia,  la  mayor  parte  de 
ellos  se  establecieron  en  Córcega ,  y  comenza- 
ron allí  á  hacer  un  comercio  tan  activo,  que 
los  Tirrenos  y  los  Cartagineses  envidiosos  los 
atacaron.  Recnazados  á  viva  fuerza,  se  int^- 
naron  en  la  Lucania,  donde,  entre  Posidonia  y 
Taranto,  edificaron  á  Velia. 

La  mas  importante  de  sus  colonias  fue  Massa-  mu. 
lia  (2) ,  donde  conservaron  las  leyes  y  los  usos  "»• 
de  Jonia ,  con  la  diferencia  de  qne  suslituyeroa 
á  la  democracia  sin  freno  una  aristocracia  tem- 
plada. Desde  allí  se  entendieron  por  toda  la  ribera 
occidental  del  mar  Tirreno  hasta  Genova,  po- 
blando ó  aumentando  á  Monaco,  Niza,  Antibo  y 
las  islas  de  Lerina,  de  Hieres,  Olbia,  Tauromen- 
to,  CítarisU,  Agatay  Rodamusia.  Posteriormente 
Massalia  fundó  en'Espana  á  Rodía ,  Emporio, 
Hemeroscopia,  Heraclea  y  Meaace.  Semejante  i 
la  Ginebra  del  siglo  xvi,  Massalia  debió  sus  ri- 
quezas no  tanto  á  lo  vasto  de  su  comercio,  como 
al  orden  y  á  la  economía.  Precisada  á  estar  siem- 
pre sobre  las  armas  contra  los  enemigos  de  mar 
V  tierra,  convirtió  sus  desnudas  rocas  en  risue- 
ños viñedos  y  olivares  :  cultivaba  las  ciencias, 
mereciendo  que  se  la  denominase  la  Atenas  de  la 
Galia  (3) ,  y  ponia  coto  al  desarreglo  de  las  cos- 
tumbres con  varias  leyes  suntuarias.  En  virtud  de 
estas nodebian lasmujeresbeber  vino,  ley  común 
á  los  Milesios  y  á  los  antiguos  Romanos;  la  don- 
cella que  se  presentaba  al  fin  de  un  banquete,  es- 
canciaba el  vino  y  ofrecía  la  copa  al  que  ewg» 
por  esposo :  no  debía  exceder  el  dote  de  cien  mo- 
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nedaa  de  oro,  ademas  de  cinco  para  los  yestidos  y 
una  soma  i^ai  para  los  adornos  (4).  Ei  que 
quería  suicidarse ,  estaba  obligado  á  exponer 
ante  el  senado  las  razones  que  le  movían  á  ello, 
y  encontrándolas  fundadas,  se  le  proyeia  de  un 
veneno ,  custodiado  al  efecto  en  un  depósito  pú- 
blico (^).  Los  senadores  (timueos)  eran  elegidos 
atendiendo  solo  al  mérito  y  después  de  una  dis- 
cusión ;  á  nadie  se  permitía  presentarse  armado 
en  la  ciudad ,  ni  podia  permanecer  en  ella  nin- 
guno de  los  que  se  dedicaban  al  tráfico  de  las 
cosas  religiosas;  y  estaban  prohibidos  los  espec- 
táculos teatrales,  gue  por  lo  general  no  presenta- 
ban en  la  escena  sino  amores  y  estu{m)s  (3).  Los 
habitantes  de  Massilia  eran  afables  y  sobrios, 
hasta  el  punto  de  usarse  en  Roma  de  la  frase, 
eoshmbres  masilienses  y  para  indicar  la  grave- 
dad y  la  honradez  (4) ;  pero  en  tiempos  poste- 
riores esta  misma  expresión  significó  el  colmo 
de  la  corrupción,  cuando  Marsella ,  ayudando  á 
Roma  contra  sus  Galos,  perdió  el  poÜer,  la  li- 
bertad y  el  decoro. 

Allí  nació  Piteas,  que,  en  tiempo  de  Alejan- 
dro ,  determinó  la  latitud  de  su  patria  por  me- 
dio del  gnomon ,  demostró  la  correspondencia 
entre  las  mareas  y  las  fases  de  la  luna,  é  hizo 
un  viaje  por  las  costas  orientales  y  occidentales 
de  Europa,  desde  la  embocadura  del  Yistula 
hasta  la  península  Escandinava.  Eutimenes  re-^ 
corrió  los  mares  del  Mediodia  (5>. 
KGeso.  Con  Focea  y  Mileto  rivalizaba  Efeso ,  no  de 
tanto  comercio  como  aquellas ,  pero  que  á  su 
caída  se  alzó  hasta  el  punto  de  ser  considerada 
en  tiempo  délos  Romanos  como  la  principal  ciu- 
dad del  Asia  Menor.  Los  Jónios  la  arrebataron  á 
los  Canos;  Creso  la  despojó  de  su  independencia 
en  560 ,  y  después  paso  al  poder  de  los  Persas. 
Era  gobernada  por  ios  grandes  que  componían 
el  senado ,  presidido  por  los  Epicletas ,  y  tenia 
renombre  por  su  templo  de  Diana;  antiquísimo, 
como  hemos  dicho ,  y  al  que  cuentan  prendió 
3S3.  fuego  Erostrato  para  mmortalizarse.  Logró  este 
su  miserable  intento;  pero  el  templo  fue  ree- 
dificado con  mas  esplendor  y  elegancia.  Una  ley 
de  losEfesios  mandaba  que  cualquiera  que  exce- 
diese á  los  demás  en  talento  ó  en  virtud ,  fuese 
á  distinguirse  á  otra  parte.  Los  Efesios  se  atre- 
vían á  confesar  abiertamente  lo  que  otras  repú- 
blicas practican  sin  decirlo. 
^  Entre  las  ciudades  insulares  merece  ser  nom- 
brada en  primer  lugar  Sames,  por  su  comercio 
Í  poder  marítimo.  Formó  establecimientos  en 
reta,  Sicilia  y  Egipto;  y  sus  naves,  lanzadas 
B)r  la  tormenta  mas  alia  de  las  columnas  de 
ércules,  recogieron  en  Tartéside  de  España 
mas  oro  que  el  que  poseía  toda  la  Grecia,  con 

(1)  ESTBáBON,  [V. 

(2)  VAL.MAXiiio,n,e.VI,  i  7. 
Í3)  Vai.1Iaxwo.II,c.V1J7. 

(4)  ÜHtmeSfpii  tolere  wtore»  mastUieniee  poiiuUuy  Plavt. 
C«.ff«.  V,4. 

(5)  Merece  ser  citada  iiqsf,  por  sa  belleza  y  por  sa  extremada 
eieisaocia  histórica,  la  isscripcioQ  qoe  se  lee  en  la  casa  de  ayunta- 
■ieoto  de  Marsella. 
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nunRAT  MORO  OOCOIRAT  ALBRB  BT  MTARS  ftADOBT. 
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el  cual  los  Samios  fabricaron  el  templo  de  Juno,  - 
uno  de  los  mas  famosos  de  la  antigüedad.  Ad- 
mirábase un  dique  opuesto  por  ellos  á  las  olas 
del  mar;  y  Mandrocio,  su  conciudadano,  cons- 
truyó para  Darío  un  puente  sobre  el  Bosfo- 
ro :  Reco  y  Teodato  perfeccionaron  el  cartabón, 
el  nivel  y  otros  instrumentos  mecánicos,  y  ade- 
mas la  fundición  del  hierro ;  y  la  perfección  de 
los  vasos  de  ^raos  llegó  á  ser  proverbial.  Di*- 
cese  que  en  esta  ciudad  terminó  su  carrera  Ho- 
mero, hospedado  por  Creófilo;  y  que  fue  cu- 
na de  Pitágoras. 

El  tirano  Polícrates  veló  la  dura  servidumbre  540- 
que  impuso  á  sus  conciudadanos  con  el  brillo  de    ^^* 
las  victorias ,  extendiendo  el  dominio  de  Samos 
alas  islas  circunvecinas  y  aspirando  á  la  soberar 
nía  de  la  Jónia.  Su  hermano  Seleson  reconquis- 
tó, c(^n  ayuda  de  los  Persas,  á  Samos,  que 
había  sacudido  el  yugo ,  devastándola  horrible- 
mente. Después  cayó  en  manos  de  los  Atenien-  4io. 
ses,  que  establecieron  allí  el  gobierno  del  pue« 
blo ,  é  hicieron  de  ella  el  punto  de  reunión  d& 
sus  escuadras  durante  la  guerra  del  Peloponeso. 

Competía  con  ella  en  riquezas  Cbio,  isla  de  las  Cbio. 
mas  poderosas  en  el  Egéo:  y  aunque  había  venido 
á  poder  de  los  Persas,  aprontó  noventa  y  cuatro 
de  las  ciento  treinta  y  tres  naves  que  armaron 
ocho  ciudades  jónicas  contra  sus  dfommadores, 
y  aspiró  al  señorío  del  mar.  Había  en  ella  gran 
número  de  esclavos  que  alguna  vez  se  sublevar- 
ron;  cada  cinco  anos  se  celebraban  juegos  en 
honor  de  Homero,  que  los  de  Chio  pretendían  fue- 
se compatriota  suyo.  Habiendo  Ciro  reclamado 
la  persona  de  Pactias  que ,  después  de  haber  su- 
blevado á  los  Lidios  contra  los  Persas,  se  había 
acogido  á  los  altares  de  los  Chiotas,  estos  (o  en- 
trCjgaron,  recibiendo  en  recompensa  la  Ataroea, 
país  de  la  Misia ;  pero  fue  tal  la  vergttenza  que 
mfundió  en  ellos  semejante  debilidad,  que  no 
osaron  desde  entontonces  emplear  en  los  sacri- 
ficios la  cebada  procedente  de  aquella  comarca. 

En  la  costa  meridional  de  la  Caria,  y  en  las  caj- 
istas de  Coos  y  de  Rodas,  fundaron  colonias  los  «én- 
Dorios,  algún  tiempo  después  que  los  Jonios.  No   <**• 
de  un  golpe,  sino  poco  a  poco,  fueron  aquellos 
arribando  allí  del  Peloponeso,  y  se  extendieron 

Kr  el  archipiélago  y  hasta  las  costas  del  Asia, 
nde  fundaron  á  Gnido,  Halicarnaso ,  y  después 
á  Jaliso ,  Camiro  y  Lindo  en  las  islas  de  Rodas  y 
de  Coos.  Gnido,  patria  de  Ctesías  historiador,  y 
del  astrónomo  Eudoxio,  ostentaba  un  famoso 
templo  de  Venus  Eupolena,  con  la  estatua  de 
la  diosa,  obra  de  Praxiteles.  Las  seis  colonias 
poseían  en  común  el  templo  de  Apolo  Tríopio 
para  las  fiestas  y  asambleas  nacionales,  de  cu- 
ya comunión  quedó  después  excluida  Halicar- 
naso, porque  un  ciudadano  suyo,  en  vez  de 
depositar  en  el  templo  el  premio  de  la  victoria, 
se  lo  llevó  á  su  casa  colocándolo  en  ella  como 
trofeo;  ¡tan  zelosas  eran  aquellas  confederacio- 
nes de  la  conservación  de  los  fueros  de  la  co- 
munidad! Las  colonias  dóricas,  lo  mismo  que 
las  eolias,  cayeron  en  poder  de  Creso,  del  cual 
pasaron  á  Ciro. 

Después  de  la  invasión  de  Jerjes  fue  edificada  Rodas. 
Rodas  en  la  isla  llamada  así  por  las  rosas  que  la 
embalsamaban,  y  denominada  también  esposa  iA 
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Sol  poitHíe  no  pasaba uadiasm que  la  ihtmiiiase. 
Allí  foMeabaa  las  naves  quede  la  Grecia  vogaban 
hacia  Egipto.  Gélel»re  es  su  coloso,  y  mas  lo  soa 
todavía  sus  estatutos  mercantiles,  que  fueron  por 
i^es-  largo  tiemoe  la  regla  de  las  traAsaccionescomer- 
*^  ciales(i).  Por  eliosestatia  obligado  el  hijoápagar 
las  deudas  de  su  padre  «un  cuando  renunciase 
á  la  herencia.  Cuando  fuera  fireciao  para  librarse 
de  un  naufragio  arrojar  mereancias  ai  mar  ó 
¡Migar  rescato  á  lo6  piratas,  el  daño  debia  repar- 
tirse entre  todos  los  dueños  del  cargamento;  para 
lo  cual,  antes  de  la  partida,  se  averiguaba  el  es- 
tado del  boque,  aparejos  y  pertrechos,  y  la  ley 
determiaaba  los  pactos  de  las  contrataciones,  los 
salarios,  las  personas  y  el  cargamento.  Los  con- 
tratos no  adquirían  fuerza  obligatoria  sino  des- 
pués de  inscriptos  en  el  registro  público.  Antes 
de  quitar  la  vida  á  un  crudinal,  se  le  borraba 
del  núflierode  los  ciudadanos,  y  el  verdugo  no 

rdia  verificar  la  ejecución  dentro  de  la  ciudad, 
los  que  morían  en  defensa  de  la  patria  se  les 
hacían  exequias  por  cuenta  del  público,  y  se  les 
daba  á  sus  hijas  un  dote,  y  i  sus  hijos  una  ar- 
madura completa. 

Los  Romanos  en  tiempo  de  Claudio  adoptaron 
las  leyes  marítimas  de  Rodas;  y  á  sus  florecien- 
tes escuelas  acudían  á  aprender  la  filosofía,  la 
elocuencia,  las  bellas  artes.  Dispensaban  los  Ro- 
dios  franca  hospitalidad  á  los  extranjeros;  hacían 
la  guerra  á  los  piratas;  y  como  todos  los  pueblos 
traficantes,  procuraron  conservarse  en  paz  y  aun 
en  la  amistad  de  los  reyes  persas.  Pero  la  opu- 
lencia y  el  concurso  de*  tantas  gentes  influyeron 
en  detrimento  de  la  moralidad.  En  las  fiestas  de 
Saturno  sacrificaban  un  hombre  -,  escogieron  des- 
pués para  estos  sacrificios  solo  los  sentenciados  á 
muerte,  hasta  que  al  fin  cesaron. 
otras.  Ccrfoaia  rodia  era  Rodez  en  ios  Pirineos,  co- 
Coio-  mo  Parténope  y  Salapia  en  Italia,  Gela  y  Agri« 
"  **'  gjssíto  en  Sicilia';  de  sus  desastres  tendremos  oea<- 
sion  de  hablar  en  otra  parte. 

Además  de  las  referidas  ocupaban  las  riberas 
de  laPropóntide,  del  Mar  Negro,  y  de  la  laguna 
Ifeótides,  colonias  expedidas  principalmeoto  por 
los  Milesios.  En  la  Propóntide  estaban  Lampsaoo, 
consa^ada  áPríapo,  y  Cizico  situada  en  una  is- 
la unida  por  dos  puentes  al  continente ,  y  que 
llegó  á  ser  famosa  en  tiempo  de  los  Romanos :  ea 
frente,  en  la  costa  de  Tracia,  alzábase  Perinto, 
llamada  después  Heráclea;  y  á  la  entrada  dd 
Rósforo,  Rizancio,  destinada  á  ser  con  el  tiempo 
capital  dedos  grandes  imperios. 

En  la  costa  meridional  del  Ifar  Negro  estaba 
Heráclea  de  Bitinía.  En  la  Paflagonia,  Sinope,  la 
mas  importante  de  todas,  y  que  se  ocupam  en 
la  pesca  del  atún :  en  el  Ponto,  Amiso ,  que  en- 
vió colonias  á  Trebisonda.  Hacia  la  costa  orien* 
tal  se  hallaban  las  ciudades  de  Pasos  y  Dioscu- 
ria,  célebres  en  h  expedición  de  los  argonautas, 
¥  donde  se  ba?ia  ^n  tráfico  de  (»clavos ;  y  en  el 
Qaersoneso  Táurico,  Paaticapea.  En  la  costa 

( 1 )  La  Academia  Fraocesa  de  inscrlpeiones  t  bellas  letras  pro- 
pSM  esta  euestion :  ¿Qué  inflmmAa  twñeron  hu  tefes  mmriUmM» 
áe  lee  Rodiot  sobre  la  marina  de  los  Griegos  y  Romanos,  y  esta 
sokre  et  poder  de  los  dos  pueblos  f 

OMoYO  el  premio  de  este  eonearso  Pattorct.  Véase  también 
IiSDmtATiQs ,  lus  erteeo-^manum:  Tasca,  conirataeiones  mari- 
Untas:  HoMioi ,  Hist,  du  monde  marittme;  y  naestro  Libro  IV, 


septentrional,  Taaais,  en  ia  desembocadura  del 
río  de  este  nombre,  y  Olbia  en  las  bocas  del 
Boffistenes.  En  la  costa  occidental,  Apoloaia, 
Toaiod,  destierro  de  Ovidio,  y  Sahaideso,  famo- 
sas todas  por  su  comercio. 

También  las  riberas  de  k  Traeia  y  de  la  Ma* 
cedonia  á  lo  largo  del  Egéo  estaban  cubiertas 
de  colonias  griegas  fundadas  principalmente  por 
Corinto  y  Atenas,  ydedondesacaban  losGriegos 
la  maymr  parte  de  sus  esclavos. 

En  las  costas  de  África  estaba  Cirene,  cerca  cm- 
del  lugar  donde  los  bárbaros  Lotófagos  recibie-  ^ 
ron  á  Ulises.  Contaban,  los  Espartanos  que  un 
tío  de  Euristeaes  y  Prodo ,  primeros  reyes  de 
aquel  pais,  condujo  una  colonia  dórica  á1a  isla 
de  Calista,  escasamente  poblada  de  Fenicios,  y 
que  de  su  propio  nombre  la  llamó  Tera.  Esta 
colonia  progresó  poco  á  poco  hasta  que,  unos 
siete  siglos  antes  de  Cristo ,  huyendo  de  una 
grande  sequia,  emigró  al  África  donde  fundó 
á  Cirene.  Era  esta  celebrada  por  su  tráieo,  agri- 
cultura y  razas  de  caballos,  y  llegó  á  tanto  su 
lujo,  que  los  antiguos  autores  no  cesando  hablar 
de  los  perfumes  ae  sis  jardiaes,  de  la  fragancia 
de  sus  rosas,  y  de  otros  deleites  de  los  s^tidos. 
Cultivaba  también  el  laserpido,  muy  estimado 
en  el  comercio.  Cirene  se  gobernó  por  rc^es  hasta 
que  Demonaces  de  Mantinea  llamó  al  pueblo  i 
tomar  parte  en  el  gd^ierno.  Nacieron  de  aquí 
guerras,  en  las  cuales  se  mezclaron  los  Persas, 
sometiendo  las  ciudades  confinantes,  mas  no  i 
Cirene  que  los  resistió.  Cuando  esta  pidió  leyes 
áPlaton  (i),  no  quiso  dárselas  juz^:ánaola  dema- 
siado corrompida.  Habían  emigrado  también  allí 
los  Mesenios  á  quienes  Esparta  no  concedía  paz, 
y  desde  aauel  momento  se  separó  Cirene  de  los 

mtereses  de  la  Grecia;  sostuvo  varias  i 

con  los  Líbicos  v  los  Cartagineses,  y  < 
sufrió  la  tiranía  de  Ariston,  sacudida  u  cual  re- 
cobró la  libertad  que  conservó  por  mucho  i 

(1 )  Bbrthan  «  De  la  orgamtadonjMdéeial  9  de  ta  eoUfieaeien, 
Lecc.  Vil,  pág.  393.  Indica  que  convifine  confiar  i  na  extranjero 
la  redacción  de  los  códigos.  Esta  aparente  novedad  no  es  por  tan* 
to  nasqne  una  reminiscencia  de Us coslambres  antiguas;  per* 
como  tantas  otras,  inconveniente  para  el  estado  délos  pueblos  mo- 
dernos. En  efecto,  ios  códigos,  principalmente  hoy ,  dekeo  tener 
por  base  los  naos,  las  coalumbres,  7  lasopinioBeáde  cada  poeuo: 
¿y  como  habrá  de  conocerlas  un  extranjero  ?  El  acta  de  reforma  del 
pariamento  Inglés  delil  dé  junio  de  ISSS  aceren  de  ios|iiraéos, 
coaaienia:  «Considerando  qne  es  necesario  revisar!  Bodiflcariis 
» mochísimas  y  complicadísimas  leyes  relativas  i  la  ealiUcactoa, 
» llamamiento  y  formación  de  ios  Jurados  en  Inglaterra ,  aumentar 
» el  numero  do  nersooas  aptas  para  serjorados,  cambiar  el  modo  de 
» formar  sus  tribunales  especiales,  y  modificar  las  leyes  tammeB 

•  por  otros  conceptos....  etc.»  Todas  esus  cosas,  icdmo  las  coao- 
c«  un  extranjero?  El  mismo  Roimseatt,  encargado  de  formar  el  có- 
digo  para  COrcega ,  escribía  i  Buttaftioco :  « ¡Cuánto  me  agrada  ei 
»  viaje  que  esuis  haciendo  por  Córcega !  No  pnede  monos  de  so*- 

•  nos  de  grande  utilidad.  Si  cono  creo  tiene  por  objeto  coa- 
■  tribuir  á  nuestro  intento,  veréis  lo  que  conviene  deñrmesn- 

•  eko  mejor  que  paedo  foverlo  qne  conviene  prefmUaros.  >  na* 
clama  en  seguida  un  mapa  completo  de  la  Córcega,  ana  deicnp- 
cion  exacta  del  país,  de  su  historia  natural,  de  sus  nrodoeciODes, 
y  cultivo,  noticia  de  los  distritos  en  que  está  dividido ,  del  clero 
y  de  su  influencia ,  si  hay  familias  antiguas,  cuerpos  privilegiaaof, 
nobleza ;  si  las  ciudades  tienen  fneros  mantcipales  y  basa  qn 
punto  los  tienen  en  estima ;  las  costumbres  del  poebto ,  ans  lacu- 
naciones ,  entretenimientos  y  ocnpaciones ;  la  historia  de  U  naeiM 
hasta  aquella  fecha ,  las  leyes,  los  estatutos,  la  idmlnlstriciaB« 
la  jBstleia ,  los  ingresos  del  Erario  púbtteo ,  el  orden  momI"S!i 
cómo  se  distribuyen  y  recandan  los  impoestos ;  ■  en  sama ,  [^vam 


•  en  todo  aquello  que  da  mas  i  conocer  el  carácter  naewsai  «■«■ 
■  sobrarán  los  pormenores.  A  veoee  no  rasgo ,  ana  palabra,  ub»- 

•  cbo  solo ,  dice  mas  qne  un  libro.»  i  No  iwlicn  esto  Man  qse  sa  o- 
tranjero  esincapai  de  dar  un  código?  Locke  no  lo  pensaba  as,  Jj* 
la  consütncion  que  en  166)  (brmó  para  ia  Carolina ,  andove  i  o¿ 
tas,  poniendo institaciones enteramente  arbitrarias,  connaaani- 
tocracia  feudal ,  ona  especie  de  geMerno  otigdirqiiiso  en  maaasn 
los  propietarios. 


GüBBRA  MUÍA. 
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tiempo  qoe la  Elade,  poes  qae  ha^  la  época  de 
Tdomeo  bo  se  mió  la  Pentápolis  al  Egipto. 

Kreanah,  ntuada  en  aquella  costa,  presenta 
todavía  amaine  rainas  de  la  oatria  del  filósofo 
Aristípo,  del  poeta  CaUmaco  y  m  geómetra  Erar 
tésIeMs.  En  tas  grutas  excavadas  en  el  mo5te,  y 
destinadas  á  sepaltnras,  se  ven  mas  ó  menos 
aáoraos  arqví tectónicos,  y  aun  pintaras,  una 
de  tas  cuales  representa  las  ocupaciones  de  un 
esclaro  negro,  y  la  manera  de  vestir  de  los  anti- 
guos africanos.  Las  largas  vestiduras  azules  sin 
ceñidor  que  se  notan  en  las  mujeres ,  con  pañue- 
los ó  tocas  encamadas  al  rededor  de  la  cabeza, 
tienen  semejanza  con  el  tocado  de  los  modéreos 
Berberiscos.  Bxtráense  de  aqnellas  tumbas  ur« 
ñas  y  vasos  pintados,  ornamentos  de  oro  y  plata, 
como  tanMen  ^n  cantidad  de  camafeos.  En 
las  figuras  domma  constantemente  el  tipo  euro- 
peo; en  la  arquitectura,  la  columna  griega  parece 
que  descansa  sobrebases  egipcias,  exeeptoen  la 
antigua  Tolenaida»  dondeseobservamasgeneral 
y  perfecto  el  estilo  egipcio  colosal.  En  Krennah, 
en  medio  de  los  olivos,  de  las  palmeras  y  de  las 
vides,  se  encuentran  mnchisimasinscripciones;  y 
todavía  so  ve«  Jas  reliquias  de  un  estadio,  el  sitio 
del  hipódromo  y  del  mercado  que  cantó  Pindaro, 
una  gran  cisterna,  baños,  y  templos;  y  en 
medio  la  cristalina  foenle  que  dio  nombre  á  la 
ciudad  (i). 

CAPITULO  XL 

Guerra  meda. 

Bemdb  visto  oómo  se  establecieron  muchos  pe^ 

Sueños  Estados  griegos  unidos  entre  si,  con  tan 
ébUes  laso»,  que  no  daban  motivo^ ara  esperar 
ninguna  grande  empesa  común.  La  ocasión,  sin 
emwgo ,.  lo»  reunió ;  y  asi  como  la  Italia ,  frac- 
cionada en  tanCSiti  repoMteas  como  municipios, 
se  reconoció  una  y  grande  cuando  Barbarroja 
atentó  á  su  independencia,  lo  mismo  sucedió  en 
la  Greda  cuandO'  se  vio  amenazada  por  los  re- 
yes persas  (S). 

Imagisaban  estos^  que  los  pequeños  Estados 
contiguos  ásu  gran  imperio^  dfebianser  sus  obe- 
dientes satélites.  Cuando  conquistada  la  Lidia 
quedaron  conÜBantes  con  él  los  Jonios,  Bias  de 
Phene,  uno  de  kw. siete  sabios,  cxortó  á  estos^á 
que  cnuaraa  el  mar,  trasladándose  á  Cerdena 
para  conservar  su  libertad  amenazada.  Y  á  la 
verdad ,  las  quebrantadas  fuerzas  de  las  coló- 
nias^  del  mar  Egéo  vecinas  á  la  Lidia,  no  apo- 
yándose unas  en  otras,  ¿eémo  podrían  resistir 
á  aquellos  reyes  poderosos?  Ciro  ya  las  había 
am^BAzado;  y  haniéndoie  intimado  los  Esparta^ 
nos  y  de  quienes  los  Jonios  eran  considerados 
como  hermanos ,  que  los  dejase  en  paz  ó  que  en 
qUo  caso  avanzarian. contra  él,  les  rebudió 
que  les  daría  tanto  qué  llorar  con  sus  propios 

(1 )  Kpimi  *AvoUoroc.  La  antigua  Clrenaica  es  mas  conocida 
éesde  que  OHIa  Celia,  en  i>M9,  acompifió  hacia  la  Gran  Sirte  al 
^Í6rcilo  queei  b^  d»  Trípoli  enviata  coBtra  «a  1ú)q  nhé^k  Me- 
bemet  Raramilll  véase  Umbren  J.  R.  Pacho,  }ogage  duns  la 
Marmsriqrte  él  M  Ctf'énaiqve,  París  J899. 

(^ )  Uerottoto  nos  sirve  4e  autoridad  hasta  la  batalla  de  Platea 
en  479;  desde  esta  hasta  el  príncipio  de  la  guerra  del  Pelopo- 
Beso  ( 431  >.  no  tenemos  historiadores  contemporáneos :  suple  en 
parte  so  falta  Diodoro  Slculo,  cojos  libros  VI,  Vil,  VIII,  IX 
5  X  se  ban  perdido,  y  el  XI  principia  en  el  año  480.  Sos  errores 
erooológlcos  se  corrigen  en  la  iatrodoeciOB  de  Tueidideft. 


desastres  en  Europa ,  que  nal  podrían  pensav 
en  los  del  Asia.  La  muerte  le  impidió  Ifevar  i 
eabo  esta  amenaza ;  pero  Dari»,  bqo  de  ffistaih 
pes,  sometió  á  los  Jonios,  nomlNrando  sátrapas 
de  cada  ciudad  á  los  principales  ciudadanos,  que 
por  interés  propio  tuvieron  que  obedecer. 

Pasando  entonces  á  la  Escitia (3),  mandóechar 
un  puente  sobre  el  Danubio,  cuya  custmfei  dejó 
encargada  á  aquellos  sátrapas ,  entregándoles 
una  cuerda  con  sesenta  nudas  con  orden  de  do* 
satar  uno  cada  día  y  de  no  retirarse  iMsta  ha- 
berlos desatado  todos.  Entre  aquellos  sátrapas 
se  hallaba  Milciades,  descendiente  de  otro  de 
este  nombre  que,  descontento  de  Atenas  en  tiem- 
po de  Pisístrato,  habia  dado  oidos  á  las  invita^ 
eiones  de  los  Trácios,  y  fundado  una  colonia  en 
el  Quersoneso.  Este,  jnies,  que  ya  ludria  mere- 
cido bien  de  los  Atenienses,  conquistando  para 
ellos  á  Imbros  y  Lemnos,  y  había  sido  recono* 
cido  por  el  rey  persa  como  señor  del  Quersone- 
so, noticioso  del  mal  éxito  de  la  empresa  de 
Darío ,  dio  el  siguiente  consejo :  cárte$e  el  puen- 
te, Darío  fnarii*á  de  hambre,  p  la  Greda  será 
libre. 

PeroHistieode  Mileto,  prefiriendo  las  dulzuras 
del  mando,  se  o(>uso  á  eflo;  y  Darío  con  las  re- 
liquias de  su  ejército  volvió  salvo  á  Persia. 
Histieo  alcanzó  en  la  corte  una  gran  posición; 
pero  despreciado  luego  como  sucede  á  los  viles, 
meditó  cosas  nuevas;  y  con  Aristágoras  su 
yerno,  á  quien  habia  dejado  el  goluemo  de  &!»*• 
leto,  trató  de  sublevar  el  Asia  Menor  contra  los 
Persas.  Aristágoras,  en  efecto,  tremola  la  han* 
dera  nacional ;  reúne  en  torno  de  ella  la  flor  de 
de  la  juventud  iónica,  animada  para  un  solo  ob- 
jeto ;  arroja  del  país  á  los  magistrados  persas;  y 
para  oponer  al  turbión  asiático  un  etemeirto  de 
unión  y  de  fuerza,  proclama  la  libertad,  hace 
espontánea  renuncia  del  mando ,  depone  á  los 
otros  tiranos ,  y  como  hizo  Franklin  en  tiempo 
de  nuestros  padres,  viene  á  Europa  á  reclamar 
contra  los  extranjeros  el  socorro  de  sos  her- 
manos. 

Dirigióse  primero  á  Esparta,  donde  Cleóm&- 
nes,  habienda  lanzado  del  trono  á  su  colega  Da^- 
marato,  reinaba  solo,  y  como  tirano  >  favorecía  á 
los  tiranos.  Hippias,  enemistado  con  Atenas  que 
le  habia  desposeido,  no  hizo  casado  Aristágoras. 
Bfejor  acogida  tuvo  este  de  los  Atenienses ,  ar- 
dientes entusiastas  de  la  apenas  recobrada  li- 
bertad ,  enemigos  de  los  Persas  que  habían  da- 
do asilo  y  esperanza  á  Hippias,  y  atemorizados 
al  ver  aproximarse  hacia  la  Europa  á  Darío;  d 
cual ,  á  pesar  do  su  mal  éxito  contra  los  Escitas, 
había  devastado  la  Tracia,  sometido  la  Macedo- 
nia ,  ocunado  las  islas  de  Imbros  y  Lemnos ,  ata- 
cado á  Naxos,  y  amenazado  á  la'^Eobea. 

Prestáronse  por  tanto  propicios  á  la  invita- 
ción; y  aprontando  veinte  naves,  á  las  cuales 
se  reunieron  al  paso  algunas  otras ,  desembar- 
caron en  la  Lidia,  tomaron  á  Sardis,  é  inmediar 
tamente  la  incendiaron.  Artafemes,  sátrapa 

Sersa  que  allí  residía,  repuesto  de  la  sorpresa, 
íó  caza  á  los  Griegos  haciendo  en  eHos  grande 
estrago.  La  desdicha,  y  mas  que  todo  el  oro  de 


405. 


loeen- 
diudo 
Sardif. 


(»)  Véase  arriba  p¿g.  ^16. 
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los  Persas  introdujo  en  ellos  la  desanion ;  los 
Atenienses  se  retiraron  descontentos;  Aristágo- 
raséáistieo  fueron  muertos;  los  Persas  en  ven^ 
ganza  exterminaron  á  Mileto,  sojuzgaron  á 
Chio,  Lesbos  y  Ténedos,  y  devastaron  la  Jonia, 
excepto  á  Samos  que  fue  la  primera  en  volver  á 
la  sumisión.  De  esta  manerase  desvaneció  aque- 
lla tentativa  de  libertad.  La  suave  dominación 
de  los  vencedores  reparó  los  danos  del  Asia  Me* 
ñor;  peroel  primer  ^olpe  estaba  dado,  y  los  Per- 
sas sabían  ya  el  camino  de  Europa. 

La  destrucción  de  Sardis  hirió  tan  en  lo  vivo 
á  Darío ,  que  dio  orden  para  que  un  cortesano  le 
estimulase  todas  las  mañanas  á  la  destrucción 
de  Atenas.  Atizabaeste  fuego  por  su  parte  Hip- 
pias,  pintando  primero  á  los  ministros  y  después 
al  monarca,  como  no  menos  fácil  que  gloriosa 
la  conquista  de  Grecia ;  ¡  hasta  tal  punto  el  an- 
sia de  dominar  de  nuevo  prevalecía  en  el  vil 
descendiente  de  Pisístrato  sobre  el  amor  de  la 
patria! 

Darío,  en  efecto,  encomendó  áMardonio  que 
se  aprestase  á  la  venganza  con  una  escuadra  y 
un  ejército  poderoso ;  pero  una  tempestad  des- 
truyó las  naves  junto  al  promontorio  Atos,  y  los 
Tracios  exterminaron  el  ejército  de  tierra.  No 
desistió  el  rey  por  eso  de  su  intento,  y  despadió 
dos  heraldos  á  los  Griegos,  reclamándoles  la  tier- 
ra y  el  agua,  esto  es,  la  sumisión.  Oyendo  los 
Espartanos  esta  indigna  propuesta,  arrojaron  á 
un  píozo  á  los  heraloos  y  se  prepararon  para  la 
guerra ;  pero  no  en  todos  los  Griegos  se  aesper- 
tó  igual  espíritu ;  antes  bien  se  sometieron  las 
islas,  y  muchas  ciudades  de  tierra  tirme,  y  has- 
ta la  poderosa  Egina  muy  inmediata  á  Ate- 
nas. Declaráronle  á  esta  la  guerra  Atenas  y  Es- 
Earta  reconciliadas  por  el  común  peligro;  pero 
i  tempestad  arreciaba,  y  Darío  envió  á  Datis  y 
Artafernes  con  gran  copia  de  naves  y  de  gente. 
Guiados  por  los  consejos  de  Hippias,  saquearon 
estos  primeramente  á  Eretria  en  la  isla  de  £u- 
bea,  separada  de  Atenas  solo  por  un  canal,  y 
trasladaron  á  sus  habitantes  á  Anderica  en  la 
Susiana,  cuyos  descendientes  reconoció  allí  seis 
siglos  después  Apolonio  de  Tiane. 

En  este  urgente  peligro,  Atenas  reclama  los 
socorros  de  sus  confederados;  pero  la  mayor  par- 
te, temerosos,  no  osan  dar  la  cara;  Esparta  pro- 
mete enviarlos,  pero  después  que  llegue  el  ple- 
nilunio ,  tiempo  supersticiosamente  considerado 
favorable ;  Platea  solamente  arma  mil  hombres. 
No  por  eso  se  sobrecogen  los  Atenienses  ;  los 
anima  Milciades,  el  cual  habiendo  guerreado  ya 
con  los  Persas  en  su  primera  edad ,  no  se  asusta 
del  número,  y  por  tanto,  con  solos  diez  mil 
Batalla  bombres  y  algunos  esclavos  se  presenta  en  Ma- 
<>«  ratón  al  encuentro  de  los  Persas ,  cuyo  número, 
según  los  cálculos  menos  exagerados,  ascendia 
á  diez  veces  mas.  La  experiencia  de  Milciades, 
el  desinterés  de  los  demás  generales  que  pusie- 
ron en  sus  manos  la  autoridad ,  y  el  valor  de 
todos  los  guerreros,  aseguraron  á  los  Griegos  la 
victoria  con  muerte  de  muchos  Persas  y  de  Hip- 
pias (1).  A  la  mañana  siguiente  llegaron  dos  mil 
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( 1  )Herodoto  dice  que  hubo  6400  muertos;  Justino  y  Suidas 
?00,000.  Jenofonte  refiere  que  los  Atenienses  habían  hecho  voto 
de  inmolar  en  honor  de  Diana  tantas  cabras»  cuantos  enemigos  ma- 


Espartanos  bajo  los  auspicios  de  la  lona  llena. 
El  ejército  destinado  para  llevar  á  Susa  todos 
los  Atenienses  encadenados,  y  que  conduda  un 
trozo  de  mármol  para  erigir  el  trofeo ,  quedó  tan 
destrozado,  que  se  retiró  huyendo»  no  ya  al  cann 
pamento,  sino  á  las  naves  ;  el  mármol  fue  en- 
tregado á  fidias  que  esculpió  en  él  una  Né- 
mesis ;  erigiéronse  tumbas  en  el  mismo  campo 
álos  que  en  él  murieron,  y  se  pintó  esta  vic- 
toria en  el  pórtico  Pecilo  de  Atenas,  donde  por 
única  recompensa,  fue  colocado  Milciades  a  la 
cabeza  de  los  demás  generales  en  actitud  de 
exhortar  á  la  refriega.  Habiendo  reclamado  este 
general  la  honra  de  una  corona  de  olivo,  opúso- 
se Socares  á  tal  pretensión  en  la  Asamblea ,  di- 
ciendo :  Obtendrás  honores  tú  solo ,  cuando  tú 
solo  vemos.  ;  Tan  escasos  andaban  enlooees  los 
honores  que  después  se  prodigaron! 

Acudió  seguidamente  Milcuules  con  setenta 
bajeles  á  castigar  las  islas  que  hablan  faltado  i 
los  pactos;  pero,  siéndole  adversa  la  fortuna  en 
Paros ,  fué  sospechado  de  traidor ,  y  condenado 
en  los  gastos  de  aquel  armamento,  m  teniendo 
con  qué  pagarlos,  rué  reducido  á prisión  y  murió  *^ 
en  ella;  él,  que  al  dominio  del  O^ersoneso  ha-  i¿H 
bia  preferido  la  igualdad  con  los  d^más  ciudar  ^ 
danos  de  su  patria,  que  habia  vencido  en  Mara- 
tón y  engendrado  á  Cimon!  Tales  ejemplos  no 
maravillan  á  quien  conoce  la  historia,  y  arntem- 
pla  la  sociedad. 

Habia  combatido  también  en  Maratón  Árís- 
tides,  que  se  señaló  entonces  en  Atenas  jwr  so  ^ 

Íolitica  desinteresada  y  su  justicia,  mientras  Teau 
emístocles  se  hacia  notable  por  su  destreza  y  '^ 
valor  sin  igual:  uno  y  otro  verdaderos  fondado- 
res  de  la  grandeza  de  Atenas.  T  si  de  aqoí  en 
adelante  parece  que  tratamos  con  preferencia  de 
individuos  particulares,  consiste  en  la  natura- 
leza de  las  democracias  prepotentes ,  cuya  his- 
toria está  reducida  á  las  biografías  de  los  mas 
poderosos  ó  afortunados  demagogos. 

Florecía  en  Atenas  por  aouel  tiempo  Esquilo, 
que  después  de  haber  comoatido  en  Maratón, 
excitaba  el  sentimiento  nacional  con  sus  trage- 
dias :  santo  uso  del  ingenio.  Ejecntábase  cierto 
día  una  de  ellas  en  el  teatro  de  Atenas,  y  al  es- 
cuchar aquel  verso  :  Y  quiere  fnofi  bien  ser  jus- 
to que  parecería,  todas  las  miradas  se  volvieron 
hacia  Arístides;  tan  vulgar  era  la  opinión  de  so 
rectitud.  Por  el  contrario,  Temístocles^n  hombre 
de  pasiones  impetuosas ;  le  habia  desheredado  sa 
paare  por  sus  excesos,  pero  resarció  aquel  opro* 
Dio  adquiriendo  experiencia  en  los  negocios 
privados  y  públicos,  en  términos  que  llegó  á 
ser  el  primer  ciudadano  de  Atenas.  Decia  que  los 
trofeos  de  Milciades  le  quitaban  el  sueno :  tanto 
se  desvivia  por  emularlo.  Elocuencia  triunfado* 
ra,  incansable  actividad,  mucho  conocimiento 
de  las  leyes,  del  gobierno,  de  la  política  y  de  la 
disciplina  militar,  valor  indomable  en  el  campo 
de  batalla  y  enlasadversidades ,  y  fecundidadde 
ardides ,  eran  las  dotes  que  mas  lo  distingoian. 
Proponiéndose  un  fín  sabia  caminar  derecho 
á  él  sin  detenerse  mucho  en  exco^er  el  camino; 
y  al  revés  de  Arístides,  procurabaí  mas  bien  el 

tasen ;  pero  que  viendo  luego  serles  imposible  eiaplir  site  voi* 
resolvieron  sierlflcar  500  cada  afto. 


trímiro  que  te  ▼icloría ,  y  parecer  virlttoso  <}ue 
serio. 

Arístides ,  comprendíeDdo  lo  peligroso  de  se- 
mejantes cualidades  para  un  país  libre,  comen- 
t6  á  satirle  al  encuentro  desde  los  primeros  pa- 
sos, oponténdosele  hasta  en  los  mejores  proyectos 
que  proponía,  por  temor  de  que  llegase  á  ad- 
quirir demasiado  poder  en  la  república;  pero  el 
bombre  honrado  en  lucha  con  el  astuto,  fácil* 
m^te  sncombe.  La  confianza  con  que  los  Ate- 
nienses ponían  en  manos  de  Aristides  el  arreglo 
de  sus  disensiones  dio  pretesto  á  sus  enemigos 
para  esparcir  la  voz  de  que  aspiraba  á  la  domi- 
nación; y  tanto  insistieron  en  este  punto,  que  le 
hicieron' comparecer  al  juicio  del  ostracismo. 
Asistía  él  exí  persona  á  aquella  asamblea,  cuan- 
do un  ciudadano  se  le  acercó  sin  conocerlo,  ro- 
gándole que  escribiese  el  nombre  de  Arístides 
en  la  concha  que  después  se  depositaba  como 
voto  condenatorio.  Anstides  le  preguntó  ¿pero 
qué  mal  te  ha  hecho  ese  hombre?  y  respondió  el 
otro  :  ninguno ;  ni  aun  siquiera  lo  cofiozco; 
pero  ya  me  cama  oírle  llamar  continuamente  el 
Justo, 
^  Fue  condenado  al  destierro ;  y  al  salir  de  su 
4e^  patria  rogó  á  los  dioses  que  jamás  tuviese  esta 
^-  necesidaa  de  él.  Todo  quedó  entonces  en  manos 
deTemístocles,  que  imponía  como  ley  su  volun- 
tad. Aspiraba  esteá  realizar  el  designio  de  Mil- 
ciades,  naciendo  á  Atenas  señora  del  mar,  casti- 

Endoá  las  islas  desleales,  y  desalojando  de  ellas  á 
>  Persas.  Consiguió  que  la  plata  de  las  minas 
del  monte  Laurio,  que  solía  consumirse  en  públi- 
^  cas  liberalidades  y  espectáculos,  se  invirtiese  en 
construir  una  escuadra  de  cien  galeras.  €on  ella 
movió  guerra  y  redujo  á  Egina,  cuyos  piratas 
infestaban  el  Ática;  volvió  luego  sobre Corcira, 
poderosa  en  la  mar,  se  enseñoreó  del  Mar  E^eo, 
y  con  él  botín  enriqueció  al  pueblo;  pero  siem- 

E*  re  aconsejaba  á  toda  la  Grecia  la  concordia  y 
i  vigilancia ,  diciendo  que  el  incendio  pérsico 
esta!»  oculto  pero  no  apagado.  Darío,  en  efecto, 
había  preparado  ya  un  nuevo  ejército  para  lavar 
la  afrenta  de  Maratón ,  cuando  una  sublevación 
del  Egipto  atajó  su  proyecto,  y  al  poco  tiempo 
murió,  dejando  por  sucesor  á  Jerjes,  nabido  de  su 
segunda  v  predilecta  mujer  Atoxa,  hija  de  Ciro. 

iS&i  ^^^  feanía  crecido  en  el  serrallo,  era  de  buen 
ánimo,  pero  enervado,  no  conociendo  d  1  reinar 
sino  la  pompa  y  el  deleite.  Envió  á  su  bermano 
Aquemenes  á  someter  el  Egipto  que  después  go- 
bernó pésimamente.  Estimulábanlo  de  continuo 
contra  la  Grecia  su  cunado  Mardonío,  exaspera- 
do por  su  anterior  derrota,  los  Pisistrálidas, 
ansiosos  de  dominio  y  de  venganza,  los  Aleña- 
das, principes  de  Tesalia  desposeídos,  y  el  adi- 
vino Onomacríto  que  movía  á  su  voluntad  el 

j^^  corazón  del  rey,  el  cual  dio  oídos  á  todos  ellos. 
*  Tres  anos  duraron  en  Persia  los  preparativos: 
oca  la  alianza  de  Cartago  se  halló  medio  de  so- 
juzgar las  colonias  griegas  de  Siciira ;  todos  los 
pueblos  sujetos  á  Persia  fueron  invitados  como 
a  na  guerra  nacional ;  de  tal  modo,  que  cuan- 
do Jerjes  emprendió  su  marcha  atravesando  el 
Asia  Menor,  el  Heleaponto,  la  Tracia  y  la  Ma- 
cedonia,  iba  engrosando  á  cada  paso  su  ejército. 
On  día  se  presentaron  á  Jerjes  dos  espárta- 


te de 
Jerjes. 
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nos,  los  cuales,  rehusándole  el  homenaje  iMríen- 
tal  (1),  le  dijeron  que  habiendo  Esparta  en  la 
otra  guerra  dado  muerte  á  dos  embajadores,  y 
temiendo  haber  irritado  con  esto  á  los  dioses", 
iban  ellos  á  entregarse  en  reparación  de  aquel 
ultraje.  Respondióles  Jerjes  oue  si  sus  conciu- 
dadanos habían  vulnerado  el  aerecho  de  gentes, 
ét  no  los  imitaría,  ni  haría  expiar  á  sus  enviados 
aquel  sacrilegio,  despachándolos  salvos  con  esto. 
Habiendo  cogido  también  tres  exploradores  ate- 
nienses, dispuso  que  en  vez  de  castigarlos  se  les 
mostrase  parte  ))or  parte  aquel  inmenso  prepa- 
rativo, esperando  que  su  sola  descripción  bastaría 
para  amedrentar  los  ánimos  mas  atrevidos. 

En  efecto,  cincuenta  y  seis  pueblos  diversos  y 
remotos  servían  en  aquel  ejército,  unos  á  pie,  £j¿,^i. 
otros  á  caballo  y  otros  en  las  naves ,  con  trajes,  * 
armas  y  banderas  distintas  á  h  usanza  de  su 
i^espectivopaís;  Indios  vestidos  de  algodón.  Etio- 
pes cubiertos  de  pieles  de  leones,  Baluscos  ne- 
gros de  laGedrosia;  tribus  nómadas  de  la  Mogolla 
y  de  la  Buearia,  cazadores  salvajes  como  los 
Sagartianos  armadossolamente  de  lazos  de  cue- 
ro; Medos  y  Bactrianos  con  ropajes  ostentosos; 
Lidios  en  sus  carros  de  cuatro  caballos,  Árabes 
cabalgando  en  camellos,  marineros  Fenicios, 
Griegos  asiáticos.  Para  nosotros  cpie  hemos  visto 
la  Francia  en  su  revolución  armar  casi  un  mi- 
llón de  soldados,  no  es  tan  difícil  creer  que 
el  ejército  de  Jerjes  se  compusiese  de  un  millón 
setecientos  rail  infantes  y  cuatrocientos  mil  ca- 
ballos ,  ademas  de  una  turba  de  vagabundos, 
mujeres,  marineros  y  eunucos  que  hacían  subir 
el  total  de  aquella  masa,  á  unos  cinco  miHones, 
ejército  semejante  al  de  los  Cruzados ,  ó  al  de 
Gengis-kan  (z). 

Entre  Sesto  v  Abídos,  se  construyó  un  puen- 
te de  barcas;  y  habiéndolo  deshecho  la  tempestad 
mandó  Jerjes  en  castigo  azotar  al  mar :  construi- 
do después  otro ,  invirtió  siete  días  en  pasarlo 
el  ejército  (3) ,  conducido  como  los  Cosacos  á  la- 
tigazos ,  contra  un  puñado  de  gente  libre.  En 
Dorísco  pasó  Jerjes  revista,  y  cuentan  que  lloró, 
considerando  que  dentro  de  pocos  anos  ninguno 

(1 )  Los  eaairo  frailes  enviados  al  Gran  Mogol  BascUn-oayaB  en 
1247  bicieron  otro  tanto. 
(i)  Según  Herodoto  estaba  compuesto  de  este  modo : 
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Ii07  galeras  triremeseonSOO  hombres  de  (rípula- 

cloiT. UiM 

.W  hombres  de  senicio  para  cada  galera 3e,SltO 

3,000  naves  ft  80  hombres 240,000 

Total  de  la  armada.  .  .  .  517,610 

Ejército  de  tierra :  Infantería 1.700,006 

Caballería 400,000 

Servicio  de  carros  de  guerra  j  de 

camellos 200,000 

Total 2.317,610 

las  provincias  inmediatas  llevaron 


De  la  Tracia  y  d« 
para  las  naves, 
l^ra  el  ejército  de  tierra 


De  donde 'resultan  alistados  entre  Asia  r  Europa.  .  .    2.641^0 
de  los  ■ 


.  i&iervosde 

'  chusma  de  las  naves  de  carga ,  resultará 


Duplicando  esta  suma  por  razón  i 
tierra,  y  chusma  de  las  naves  de      „  . 
on  total  generaldf 5.28S,tiO 


En  la  descriMion  del  ejército ,  sil  duda  Herddeto  tente  presente 
la  resolta  de  Homero;  pero  debía  tener  también  &  la  vista  doea- 
mentos  persas. 

(3)  Si  bien  no  ittposüiie,  tengo  por  un  saefio  1n  cortedara  del 
monte  Atos  como  otras  cien  fábulas  a oe  han  publicado  4  este  pro* 
pósito  historiadores  por  otra  parte  dignos  de  fe.  ^^ 


de  aquellos  hombres  existiría.  ;Por  qué,  pues, 
no  economizaba  su  sangre?  A  Damarato,  rey  es- 
partano, que  arrobado  del  reino  por  Cleómenes, 
se  habia  acogido  á  su  protección,  le  preguntó: 
lOsarán  los  Griegos  esperar  á  tantos  guerreros? 
La  respuesta  fué  la  siguiente :  Ciertafnente  lo 
hai'án  los  LacedeinonioSf  los  cuales  son  libres 
pero  obedientes  á  la  ley,  y  la  ley  les  manda  ven- 
cero  morir. 

El  mismo  Damarato  habia  advertido  delpeli- 
gro  oportunamente  á  los  Griegos;  pero  estos  no 
conocieron  aquella  cóncprdiarde  qué  proviene  la 
fuerza.  A  la  primera  intlms^cj^n  de  Jerjes  do^ 
blaron  !a  cerviz  aquellos  Macedonios'qne  poco 
después  dcbian  afotir  síi/ii^tpeFio ;  y  lo  mismo 
hicieron  ios  Etolío?,  Dropes-,  •  finio;»  ^  Per  rebosa 
Locrenses,  Melios,  Ftiótas^  'X^^-^^^^x.^^gQ^sios, 
Beocios,  excepto  los  Tespips  y'-losPlateepses; 
Los  demás,  ó  int¡midAdosj,-ó  z^osos  de.  Aienas, 
se  separaron  de  la  coñfederacH>h\  de  .modo  que 
parecía  inevitable  la  pévdida-de,ia<Trecia.  Pero 
quedaban  todavía  Atenas  y  Esparta ;  y.  entoi^Gcs 
se  echó  de  ver  cuanto  poder  teníala  repre^nta-; 
cion  religiosa  y  política  de  tos  Anfictiones;,  Ipp 
cuales  reunidos  en  e|  istmo,  sostenían  el  valor  dd 

fmeblo,  mandaban  eoibajadoresá  los  aliados^  á 
as  colonias,  imponían  sacrificios -á^lqs  saeer^o* 
tes  y  dictaban  oráculos  á  Ja  Pitonisa.  Éntrenlo 
los  Ar^ivos  pretendían .e|  mañdo-.deia  escuadr$i, 

Í  desairados  se  pasaron  á  las;¿las^di^ejrjes;  >in-- 
icionábalo  tamoien  G^loá^  rej^;dc  Skacúíi^,  en 
cambio  de  los  grandes  ^órro^  que 'Oji^cía ,  jf 
habiéndosele  asimismo  negado,  cont^htóse  con 
mandar  solo  un  punadode  geste  á; proteger ;á 
Delfos.  Los  de  Corcira  y  los  Cretenses  Qstuvic- 
ron  á  la  expectativa  ap:uar(iando.  el  fin  de  la  tra- 
gedia; y  las  colonias  de  Italia/no  podiandar  uq 
paso,  amenazadas  como  estaban  por  los  Cartagi- 
neses, aliados  de  Jerjes.  -       '  . 

Los  Persas,  pues ,  avanzaban  en  tres  0ver7 
pos:  uno  siguiendo  la  costa,  y  los  otros  dos  ín-^ 
ternándose  en  él  .país ;  la  escuadra , .  mientras 
tanto,  les  suministraba  abundantes  provisionesi 
y  de  todas  partes  acudían  Gríe^^s  á  ofrecer  el 
agua  y  la  tierra.  Vinieróp  también  los  tesaiios; 
pero  siguiendo  después  mejor  consejo ,  acordaron 
atajar  á  los  Per^s  el  paso  de  sus  montunas. 
£  véneto  y  Temistocles  acudieron  allí  con  diez 
mil  combatientes  para  proteger  el  paso  deJ  Eu- 
ripo;  pero  habiendo  entendido  que  por  la  Mace- 
donía  podian  tener  -mas  fácil  camino,  y  no  ha- 
llándose en  disposición  dé  acudir  á. uno  y  otro 
Íunto,  abandonaron  el  primero,,  de  modo  que  ios 
esalios  se  vieron  precisados  áruidir  homena- 
je á  Jerjes. 

En  medio  de  tanta  escasez  cte  recursos  parecia 
que  Temistocles  se'  multiplicaba.  Depuesto  el 
rencor,  propuso  que  se  llamase  de  nuevo  á  Ate- 
nas á  los  desterrados ,  entre  ellos  á  Arístides  que 
acudió  al  socorro  de  la  patria.  La  Pitonisa  pro- 
nunció un  oráculo  diciendo  que  los  Atenienses 
debían  buscar  su  salvación  en  muros  de  madera; 

J  Temistocles,  persuadiendo  á  los  demás  que  el 
ios  quería  con  aquellas  palabras  indicar  la  es- 
cuadra, los  indujo  á  abandonar  á  Atenas,  trasla- 
dar áJBgína,  Trezene  y  Salamína,  las  mujeres, 
los  niños  y  las  riquezas,  y  hacerse  los  demás  al 
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mar,  en  et  cual  reunió  trescientas  naves  entre 
atenienses  y  aliadas,  situándose  con  ellas  en  la 
punta  del  promontorio  Artemisio.  Pero  entonces 
comenzaron  las  contiendas  sobre  el  mando,  y  el 
espartano  Euribíades  fué  elegido  almirante  por 
el  voto  de  los  confederados.  A  Temistocles,  ma- 
cho mas  capaz,  no  le  impidió  el  despecho  acon- 
sejar lo  que  creía  mejor;  en  un  consejo  se  aca- 
loró tanto  la  disputa  que  Euribíades  llegó  á 
levantar  el  bastón  contra  él ,  y  Temistocles  im- 
pertérrito le  dijo :  dd,  pero  escucha.  I 
Impedido  el  paso  por  mar,  tratafon  de  cerrar  uJ 
el  de.  tierra.'Eatre^Ia  T^i^.v.la  Lócride  se^^ 
estrecha  i^na  gargaAlaf  llamada  las  Termopilas, 
redeadjft  por  4Lor|a90  4e  hórr^Rdos-precipicios  y  de 
los  despeñaderos  del  m^nte  QEtá;.al  Levante,  de 
launas;  y  envciertos  puntpB  tan-sumamente  es- 
trecha, ({UjCiiopodia,ñ  p9sarpj^:ellatlos  carros  de 
frente..  Los  Feceñseshftbianfebricadp  allí  un  muro 
para  contener  ]ás  Qori^ríajs  de.lps  Tesaiios.  A 
guardar  este  paso.fué  enviado  Leónidas,  rey  de 
Esparta;.eí  cual  ttci  quiso  Ueyar  consigo  mas     i 
qite  treseíentos  Lacédeoionios.  ÁAies  de  salir  de     j 
su  patria  celebraroií  estos  sus  pnropios  funerales     < 
jcon  juegos  solemnes.  Al  despeairse  de  Leónidas     i 
(e  pregupté  su  mujer :  md  encargo  me  deja¿ 
te  dejOy.  respondió,  él  de  casaite  con  un  valien- 
te digno  de  mi,  y:,  que  te  haga  ma^dre  de  hijos 
dignos  (te  enh^ambos,  A.esjtQ  ^rupo  de  héroes  se 
r6u^ie^ol|  bast^^ossietevmrí. 
:.  J^jes,.qtte  en  doee  nvef^es  de  camino  no  ha- 
bi$L:visto  i^  enemigo;  euaado  supo  que  los  Es- 
ff^jKanos  lo  aguardaban 'i  «nvió  a  decirles  que 
dejasen  las; armas:  Ven  á  tomarlas,  fue  la  res- 
puesta. Prometióles  cuantas  tierras  quisiesen  y 
el  primado  de  la  Grecia ;  ellos  replicaron  que  no 
querían  autoridad  apreció  de  Uiia  infamia,  y  que 
estaban  acostumbrados  á  coaquisCitr  las  tierras 
c<^la  espada.  Noeomprendienoo  todaviacómoun 
puñado  de  hombres  osaba  resistir  tanto  diluvio 
de  gente,  concedióles  cuatro  días  de  plazo  para 
entregarse,  pasados  los  cuales  les  avisó  que  cae- 
ri£^  sobre  ellos.  Al  quinto.dia  los  centinelas  anon- 
oiaron  á  aquellos  valientes:  ya  tenemos  efieima 
los  Persas, — Ante&bien,  repuso  Leónidas,  te 
kínetnos  debajo. — Pero  son  tantos,  replicó  un 
enviado,  que  su  flechas  osom'cee^'én  el  soi^Me- 
jor,,  dijo  Dioneces;  cofi  estí-ctmibúíiremos  á  la 
sombra.                   .-  ■    ■: 

Combatieron. y  yeiicier<Hi:  Pero  el  ffi^<^¿%, 
JSíialtes  (viva  párala  ínfamiael nombre  del  trai- 
dor) indicó  á  Jerjes  otro  paso  dot  el  cual  cogió 
á  le^  Griegos  por  la  espalda:  nesolvieron  estos 
retirarse,  pero  la.ley  decía  á  los  Espartanos: 
morid  primera  aue  €S>áñdon4r'el  fwesío.— Así, 
.pues ,  quedóg»e  Leónid^  con'  sus  trescientos  y 
algunos' centenares -mas  desaliados  y  prepa- 
rando un  banquete  les  dijo  :  esta  noche  os  con- 
vido á  cenar  con  Plutoti.  Puesto  á  su  cabeza, 
invadió  por  la  noche  el  campo  persa,  dirigién- 
dose ala  tienda  de  Jerjes.  Este  se  había  alejado 
á  tiempo;  pero  hicieron  gran  carnicería  en  los 
principales  de  su  ejército  v  en  cuantos  encontra- 
ron al  paso,  hasta  que  rodeados  por  la  multitud, 
vendidos  por  los  Tebanos  v  descubiertos  por  la 
aurora,  fueron  muertos  toaos  excepto  uno  solo. 
No  tuvieron  por  entonces  mas  exequias  que  los 
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millares  de  enemigos  muertos ;  después  se  colocó 
allí  una  inscripción  con  este  verso  de  Símónides: 
Pasajetv^  ve  á  decir  á  Esparta  que  aqui  hemos 
muerto  obedeciendo  á  sus  santas  leyes. 

Esta  .derrota  valió  mas  que  uoa  victoria.  Los 
Persas  aprendieron  que  un  puñado  de  patrio- 
tas bastaba  contra  una  nube  de  esclavos ;  la 
Grecia  se  reanimó  con  aquel  ejemplo;  y  los 
nombres  de  Leónidas,  de  Üioneces,  de  los  her- 
manos Marón  y  Alfeo,  resonando  de  boca  en 
boca,  animaban  á  todos  á  imitarlos.  Hasta  los 
elementos  eran  contraríos  á  la  escuadra  persa, 
obligada  por  su  gran  número  á  mantenerse  i 
larga  distancia  de  la  costa.  Hacía  el  promonto- 
rio Artemisio  secombatíó  muchas  veces  sin  gran- 
de empeño ;  pero  cuando  se  supo  que  los  Persas, 
forzadas  las  Termopilas,  invadían  la  Grecia,  te- 
miendo que  también  su  armada ,  dando  vuelta  á 
laEubea,  cogiese  en  medio  la  de  los  Griegos,  re- 
solvieron estos  situarse  entre  Atenas  y  Salami- 
na.  Pero  sobre  las  rocas  á  donde  los  aliados  de 
los  Persas  debían  ir  á  proveerse  de  agua,  de- 
jó Temístocles  inscripciones  que  recordasen  á  los 
Ionios  la  comunidaa  de  su  origen  y  los  socorros 
que  Atenas  les  había  prestado  cuando  procla- 
maron su  libertad;  excitándolos  por  último  á  sa- 
cudir el  indigno  yugo.  No  fueron  estas  palabras 
arrojadas  al  viento. 
¿^     Ensoberbecido  Jerjes,  siguió  adelante  devas- 
jiüo.  tando  principalmente  los  templos  de  los  dioses, 
como  enemigo  que  era  por  su  religión  de  la  ido- 
latría; y  penetrando  sm  obstáculo  alguno  en 
Atenas,  la  redujo  á  un  montón  de  escombros. 
Pero  la  patria  está  donde  están  los  ciudadanos. 
Las  llamas  de  Atenas  sobrecofi;ieron  de  tal  mo- 
do á  los  Griegos,  aue  trataron  de  disolver  la  es- 
cuadra. Oponíase  a  ello  vivamente  Temístocles; 
pero  no  consiguiendo  nada  por  este  medio,  hizo 
avisar  á  Jeries  de  que  los  Griegos  aterrados 
trataban  de  df ispersarse ,  en  cuyo  caso  habia  de 
serle  muy  difícil  acabar  con  tantas  pequeñas 
escuadras,  miei^tras  que  cogiéndolas  reunidas 
podría  exterminarlas  de  un  golpe. 
nyj^     Dio  crédito  Jerjes  á  este  aviso ,  y  con  mil  dos- 
ksa.  cíentas  siete  naves  acometió  á  las  trescientas  y 
^  tantas  délos  Griegos  en  Salamina,  donde  quedó 
H-  derrotado.  Artemisia,  reina  de  la  Caria,  que 
j¡^   habia  tratado  de  disuadirle  del  combate ,  se  con- 
dujo durante  él  como  heroína,  pero  fué  arras- 
trada en  la  fuga  ;  con  tal  motivo  hubo  de  decir 
Jerjes  que  aquel  día  los  hombres  habían  comba- 
tido como  mujeres  y  las  mujeres  como  hombres; 
y  con  grande  estrago  y  vergüenza  se  refugió  en  su 
país.  Mientras  atravesaba  el  Helesponto  se  levan- 
ta una  tempestad,  y  el  piloto  declara  aue  es  pre- 
ciso aligerar  la  nave.  Los  grandes  de  Persia,  que 
cubrían  el  puente ,  inclinan  sus  frentes  hasta  el 
suelo  delante  del  §ran  rey  y  se  arrojan  al  mar. 
También  el  despotismo  tiene  sus  héroes. 

Alentado  Tcmistocles,  proponía  que  se  corta- 
ra el  puente  echado  sobre  el  Bosforo ,  cogiendo 
de  este  modo  al  Asia  prisionera  en  Europa;  pero 
prevaleció  el  consejo  proverbial:  al  enemigo  que 
htíjey  puente  de  plata.  Del  inmenso  botín  la  me- 
jor parte  fué  enviada  á  Delfos  :  Temístocles  fue 
aclamado  por  toda  la  Grecia  como  principal  au- 
tor de  la  victoria  ;  y  cuando  se  presentó  en  los 


juegos  olímpicos  todos  se  pusieron  en  pié.  No 
podía  sin  embargo  decirse  que  la  guerra  estu- 
viese terminada,  pues  Jerjes  retirándose  habia 
dejado  á  Mardonio  trescientos  mil  hombres ,  la 
flor  de  su  gente.  Procuró  este  al  principio  em- 
plear la  astucia,  para  ver  si  podía  separar  á  los 
Atenienses  de  la  liga  común,  pero  estos  rehusa^ 
ron  hacerlo.  Cirsilo,  que  les  aconsejaba  aceptar, 
fue  apedreado;  su  mujer  y  sus  hijos  hechospeda- 
zos  por  las  mujeres  y  los  niüos  ;  y  Arístícles  or- 
denó una  ceremonia  por  la  cual ,  apagando  en 
el  mar  barras  de  hierro  candente,  quedaba  con- 
sagrado á  las  Furias  todo  el  que  osase  entablar 
tratos  con  los  Persas.  Esgrimiéronse  de  nuevo 
las  armas,  y  en  el  campo  de  Platea,  los  Griegos 
mandados  por  Pausanias,  de  Esparta,  y  por  Arís-  f¿  p¡j* 
tides ,  destrozaron  completamente  á  los  Persas,    t«a. 
dejando  cuarenta  mil  muertos  y  entre  ellos  el  t^. 
mismo  Mardonio  (1).  Los  guerreros  antes  de  la  brede 
batalla  habían  jurado  preferir  la  muerte  á  la  es-   ^^^* 
clavitud,  y  dar  sepultura  á  los  aliados  que  mu- 
riesen combatiendo.  Cumplieron  la  primera  parte 
de  este  generoso  voto ,  y  también  el  piadoso  de- 
ber que  les  imponía  la  segunda ;  erigiendo  tum- 
bas en  el  mismo  lugar  de  la  batalla ,  donde  todos 
los  anos  se  renovaban  los  sacrificios  per  ios  va« 
líentes  que  allí  habían  caído;  celebrándose  de  • 
cinco  en  cinco  juegos  solemnes  en  su  memoria. 
A  un  convoy  de  carros  cubiertos  de  guirnaldas 
de  mirto ,  seguía  gran  porción  de  jóvenes  con- 
duciendo un  buey  y  vasos  de  leche,  vino,  y  perfu- 
mes; iba  después  el  primer  magistrado  de  Pla- 
tea vestido  de  púrpura  con  un  vaso  en  la  mano 
izquierda  y  una  pértiga  en  la  diestra.  Atrave^ 
sando  la  ciudad  llegaba  la  procesión  al  campo, 
donde  el  magistrado,  tomando  agua  de  la  fuente 
vecina,  purificaba  las  columnillas mortuorias,  las 
rociaba  de  esencias ,  é  inmolando  el  buey ,  dis- 
tribuía sus  restos  entre  los  valientes  que  con  su 
sangre  habían  asegurado  la  libertad  déla  Grecia. 
Aquel  mismo  día  fue  señalado  con  otro  hecho 
no  menos  importante.  En  el  promontorio  de  Mi-  i^S¿ 
cale,  en  el  Asia  Menor  en  frente  de  Samos,  se  Micaie. 
habia  reunido  la  escuadra  persa  que  constaba 
de  cuatrocientas  naves.  Los  Persas,  habiéndolas 
sacado  atierra  y  rodeádolas  de  muros,  hicieron 
á  su  abrigo  (rente  á  los  Griegos,  á  quienes  se  ha- 
bían unido  los  Jónios  del  Asia  Menor.  La  batalla 
que  mandaba  Tígranes  por  parte  de  los  Persas, 
y  por  la  de  los  Griegos  Jantipo  ateniense  y  Leo- 
tíquidas  espartano,  fue  mortífera  á  los  primeros, 

Jue  para  colmo  de  desventura  vieron  consumi- 
a  su  escuadra  por  las  llamas. 
Las  jornadas  de  Platea  y  de  Mícale  acabaron 
en  los  Persas  con  el  deseo  de  invadir  la  Grecia. 
Peleaban  estos  por  obedecer  á  un  monarca,  los 
Griegos  por  defender  la  patria  :  á  los  primeros 
movían  favores  del  rey,  intrigas  de  serrallo,  es- 
peranza de  riquezas;  entre  los  segundos,  donde 
gobernaba  el  pueblo,  que  rara  vez  se  engaña  so- 
bre sus  verdaderos  intereses,  el  único  premio 
era  la  alabanza  y  la  gloria,  y  ardia  vivo  el  senti- 
miento de  la  libertad  y  del  amor  á  la  patria.  El 
único  guerrero  que  soorcvivíó  en  las  Termopilas 
no  rescató  la  infamia  de  haber  conservado  allí 

(4)  J.  Spencbr,  f^grapfí^  illustrüiin  ofth$bame  of  Plom 
'^'^^''  Digitizedby  Google 
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la  vida  sino  perdiéndola  en  Platea.  Los  Persas 
contaban  nradios  hombres ,  pero  muy  poco  no- 
tables ;  era  un  inmenso  ejército  sin  capitán  (1). 
Además  de  esto,  tan  solólos  naturales  de  Persia 
estaban  discipKnados,  aunque  las  delicias  de  la 
Media  hablan  enervado  sns fuerzas;  muchas  de 
aquellas  eran  tropas  de  á  caballo ,  armadas  sola- 
mente de  dardos  y  de  escudos  de  mimbres.  Los 
tlriegos  al  contrario,  avezados  á  continuas  bata- 
llas, combatían  cerrados  en  falanjés  de  diez  y  seis 
hombres  á  lo  mas  de  fondo;  en  las  primeras  filas 
la  juventud  ardiente,  en  las  últimas  los  veteranos: 
aquella  impetuosa  en  la  acometida ,  estos  firmes 
en  sostener  el  ataque.  ¿Cómo  podia  permanecer 
incierta  la  victoria? 

Tan  desastrosa  expedición  de  gente  levantada 
en  masa,  desangró  a  la  Persia.  Los  Griegos  del 
Asia  aspiraron  k  la  independencia;  los  de  Eu- 
ropa los  sostuvieron  ;  y  así ,  en  las  costas  del 
Asia  Menor,  la  mas  remola  de  sus  provincias 
occidentales ,  se  vio  la  Persia  obligada  durante 
treinta  anos  á  sostener  una  guerra  defensiva 
que  la  hizo  abandonar  todo  pensamiento  de  con- 
quista, y  perder  el  equilibrio  interior. 

Jerjes,  de  vuelta  á  Susa,  se  dejó  gobernar  por 
la  reina  Amestris.  Enamorado  después  de  Masis- 
te,  cunada  suya,  por  atraerse  su  voluntad,  casó  á 
su  primogénito  Darío  con  Artainta  hija  de  aque- 
lla. Viendo  luego  que  Masiste  se  le  resistía ,  vol- 
vió su  pasión  nacía  Artainta;  zelosa  de  esto 
Amestris,  se  apoderó  de  ella,  mutiló  su  cuerpo 
arrojando  á  los  perros  las  carnes  cortadas  de  el, 
y  se  la  devolvió  de  este  modo  á  Jerjes,  el  cual 
con  la  mayor  sangre  fría  se  contentó  con  dar 
aviso  á  su  hermano.  Jerjes ,  por  último,  sucum- 
bió en  una  conjuración  urdida  por  Artabano  y 
por  el  eunuco  Spamitres. 

CAPITULO  XII. 

Primacía  de  Atenas. 

En  Maratón  había  combatido  Esquilo ;  Sófc^ 
des,  formando  parte  de  un  coro  de  nmos,  canta- 
ba himnos  á  los  dioses  en  acción  de  gracias  por 
la  victoria  de  Salamina;  Eurípides  nació  el  mis- 
mo día  en  que  esta  se  alcanzó;  Herodoto  se  pre^ 
paraba  á  eternizarla  con  la  pluma ,  Fidias  con 
el  mármol.  Todo  esto  anuncia  los  espléndidos 
tiempos  de  Atenas;  ¿pero  dejaremos  por  eso  de 
advertir  sus  torpezas?  Conservóse  largo  tiempo 
un  cuadro  que  representaba  procesiones  de  me- 
retrices, bajo  el  cual  había  escrito  Simónides: 
Estas  rogaron  á  la  diosa  Venus,  la  cual  por  su 
amar  salvó  á  la  Grecia.  El  día  del  combate  de 
Salamina,  en  la  capitana  de  Temistocies,  tres  bellf- 
aimos  prisioneros  fueron  inmolados  á  laceo  (*j, 
y  laceo  propicio  contribuyó  con  portentos  á  la 
victoria. 

Los  Griegos  habían  vencido  entonces,  pero 
tenían  cercanos  é  los  sátrapas  medos,  que  aspí<- 

(1 )  fíuie  tanto  agmini  dux  defwL  Justino.  Multi  komines,  pau- 
HMtm  rífi.  HBftODOfO.  Xerset  itUtíiexit  qtutnínm  aá  exereitu 
lir^a  differai.  9BincA, 

{*)  Iacco  (fa«jj;»is  dar  gritos),  sobrenombre  de  Baco,  tomado 
qae  la 


ée  los  tHtos  qae  \n  BMantesdaban  en  sos  flesus.  Algunosautores, 
dn  embargo ,  diatingaei  i  Bato  4e  laceo ,  7  creei  que  este  en  hHo 
de  Cérea ,  porqpe  se  pronunciaba  su  nombre  en  los  misterios  de 
S— pí"  V.  Herodoto, 8, cíS6.-rV¡rgU.eglfl^  6.-MeUinorr.,  4, 
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raban  á  corromper  con  el  oro  y  con  la  molicie  á 
los  que  no  habían  podido  vencer  con  el  hierro, 
y  que  en  efecto,  con  frecuencia  oonsiguieroa 
comprar  á  los  priBcipales.  £1  botín  aumentó 
las  riquezas;  y  estas  rueron  derrochadas  con  el 
descuido  propio  de  los  que  tan  fácilmente  las 
habían  adquirido  (2).  Libres  del  temor  de  un  ene- 
migo común  ,  dieron  en  dividirse  y  despedazarse 
unos  á  otros.  Esparta  procuraba  conservar  para 
sí  la  primacía,  impidiendo  que  Atenas  fuese  re- 
edificada, y  alegando  para  esto  que  no  convenia 
tener  una  ciudad  fuera  del  Peloponeso,  de  la 
cual  pudieran  los  enemigos  apoderarse  cuando 
quisieran.  Pero  los  ciudadanos  habían  vuelto  á 
ella,  y  trabajaban  en  su  reconstrucción  con  im 
ardor  igual  al  dolor  que  habían  experimentado  al 
verla  destruida.  Cuando  se  trató  ae  levantar  los 
muros.  Esparta  se  opuso  vivamente  áello;yTe- 
místocles,  entreteniendo  con  sus  perjurios  "á  los 
Lacedemonios,  hizo  entretanto  que  día  y  noche, 
esclavos  y  hombres  libres ,  jóvenes  y  viejos  se 
ocupasen*^  en  las  nuevas  obras ,  apfovecnando 
los  restos  de  los  palacios  y  de  los  templos  anti- 

fuos.  Luego,  ai  primitivo  y  mezquino  puerto  de 
alera  sustituyó  "el  espacioso  y  cómodo  dd 
Píreo ,  habitado  como  una  segunda  ciudad,  y 
unido  á  Atenas  por  la  prolongación  de  sus  mu- 
rallas ;  con  magníficas  promesas  atrajo  gente  r 
artesanos  á  la  población;  persuadió  á  los  suifos 
que  aumentasen  la  escuadra  cada  año  con  vein- 
te galeras ;  y  fue  el  principal  elemento  de  la  ele- 
vación de  Atenas  al  primado  de  la  Grecia. 

Con  tal  objeto  previno  un  día  en  la  Asamblea 
que  tenia  que  hacer  una  proposición  de  mucha 
gravedad,  pero  que  importando  sobretodo  en  ella 
el  secreto,  rogaba  se  excogiese persona  deconfian- 
zaenquien  depositarlo.  Todos  nombraron  áArís- 
tídes,á  quien  él  hizo  presente  que  pegando  fuego 
alas  naves  de  toda  la  Grecia,  reunidas  ala  sazón 
en  el  puerto  de  Atenas,  se  aseguraría  á  esta  la 
primacía.  Arístídes  compareció  en  seguida  anlc 
el  pueblo ,  le  hizo  presente  que  el  proyecto  era 
útilísimo  pero  injusto ;  y  esto  bastó  'para  que 
todos  á  una  voz  lo  rechazasen.  Tal  es  la  tradi- 
ción vulgar  que  para  mí  tiene  visos  de  conseja. 
Si  Temistocies  hubiera  podido  hacer  semejante 
proposición  ,  Arístídes  debiera  haber  dicho: 
«Atenienses,  Temistocies  está  loco  de  remate. 
»E1  que  os  ha  mostrado  como  única  salvación  de 
»la  urecia  los  muros  de  madera,  esto  es,  la  es- 

(%>  Besde  Soion  i  Bemóslenes ,  el  valor  de  los  géneros  en  Ale. 
■as  itegó  á  qutntaplicarse.  A  mediados  del  iv  sicloa.  G.  mi  media- 
no de  grano  valia  5  dracmas ;  un  buey  costaba  80  dracmas;  anear, 
ncro  16,  y  iO  un  cordero.  Al  prineipio  de  aniiei  sf  glo  el  jornal  de  m 
operario  valia  3  óbolos;  nn  cabnllo  l.iOO dracnas;  20 ao  naoio; 
8  un  par  de  sandalias;  no  puerco  3.  En  tiempo  de  Solos  un  boeí 
no  valia  sino  cinco  dracmas.  Listas,  en  el  aflo  de  4iO  ponía  pleito  i 
■n  tutor  Dor  liaber  valuado  en  16  dracmas  un  cordero  comprado 
para  las  fiestas  de  Baco,  y  reputaba  exorbitante  el  gasto  de  cídco 
óbolos  diarios  para  la  manutención  de  dos  mncbachos  y  ana  oífia. 
Una  casa  se  valuaba  en  500  dracmas.  Lamentándose  un  amigo  de 
Sócrates  de  la  carestía  de  Atenas ,  donde  el  vino  de  Cbío  costaba 
una  mina ,  3  un  vestido  de  púrpura ,  y  5  dracmas  una  peqveJa  me- 
dida de  miel,  Sócrates  lo  cóndilo  á  casa  de  varios  mercaderes  de 
harina ,  de  aceitunas,  de  vestidos,  y  le  hizo  ver  que  se  podia  con- 
prar  un  lünica  por  seis  dracmas ,  y  harina  y  aceitunas  por  poqvl- 
sino  dinero* 

En  las  MémoireM  de  I'  Instít^t  royat  de  Frwce,  t.  XII,  1836, 
hay  una  disertaeloVí  del  Seflor  Dorean  de  la  Malte,  sobre  h  ^el^ 
eion  dal  proeio  del  forano  ooo  el  dinero ,  en  la  eml  se  prueba  ^e  eo 
Atenas,  desde  Pendes  á  Alejandro,  d  medimno  de  trigo  (81  li- 
bras) valia  5 dracmas,  y  que  la  relación  del  dinero  coo  elgnno 
m  1,  Mi:  1:  mientras  qna  «n  el  dltino  sitio  de  la  repdbiica  ea 
Romaera2,2B8:l. 
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icaadra;  qse  (»  persuadió  á  poiier  ea  las  naves 
itoda  vuestcaesperaaza;  que  á  riesgo  de  su  pro- 
ma  reptttaciou  os  exhorto  á  prepararos  coaira 
líos  Persas  coa  uua  escuadra  común,  propone 
>aÍK)ra  incendiarla,  lo  cual  equivale  á  entre^ 
>en  manos  de  Jerjes,  no  solamente  á  Atenas  smo 
lá  toda  la  Grecia.  Su  consejo  es  peor  que  el  que 
ipudiera  dar  cualquiera  enemigo.  > 

Mas  decoroso  y  oportuno  apareció  TemístO' 
otes  en  ocasión  en  que,  habiendo  los  Espartanos 
propuesto  excluir  de  la  Anfictionía  á  los  pueblos 
que  Bo  hubiesen  combatido  contra  los  Persas,  se 
opuso  á  ello  haciendo  notar  cuan  grande  núme- 
ro quedaría  excluido,  dejando  la  Grecia  á  mer- 
ced de  dos  ó  tres  ciudades.  De  esta  manera,  si 
bien  movido  por  sus  zelos  contra  Esparta ,  hizo 
un  servicio  al  país  estrechando  los  lazos  en  lugar 
1^  de  aflojarlos.  Y  solo  por  esta  unión  la  Grecia  Re- 
gó á  tanto  poder ,  que  dilató  y  consolidó  su  au- 
toridad en  Italia ;  extendió  su  dominio  des()e 
Chipre  al  Bosforo  de  Tracia  y  á  las  islas  del 
E^eo;  se  estableció  en  la  Tracia  y  en  Macedo- 
Dia,  en  las  costas  del  Euxino,  desde  el  Ponto 
hasta  el  Quersoneso  Táurico  (Crimea),  y  pro- 
tegió la  libertad  de  las  ciudades  jónicas.  Fué 
eufiada  primeramente  la  escuadra  contra  Chi- 
pre y  Bizancio  para  desalojar  de  allí  á  los  Per- 
sas, mandando  á  los  atenienses  Arístides  y  Ci- 
sión, hijo  de  Milciades ,  y  á  los  espartanos 
Pausanias,  tutor  de  Plistarco,  hijo  del  héroe  Leó- 
nidas; por  cuyos  esfuerzos  quedaron  Chipre  en 
I  libertad,  coaquistada  Bizancio,  expulsados  ios 
'  Persas ,  y  muchos  parientes  de  Jerjes  prisione- 
ros. De  estos  últimos  pensó  sacar  gran  prove- 
an- dio  Pausanias ,  que  enorgullecido  con  la  victo- 
^'  ría  de  Platea,  aspirabaá  la  dominación.  Envió- 
los, por  tanto,  sin  rescate  al  rey,  haciéndole 
entender  por  su  conducto  que,  si  le  concedía  [K)r 
esposa  á  su  hija,  le  baria  dueño  de  la  Grecia. 
Parecióle  bien  á  Jerjes  la  proposición  y  trató  de 
halagar  á  Pausianas ,  el  cual  disimulaba  mal  sus 
designios,  vistiendo  ya,  comiendo  y  tratándose á 
la  usanza  persa.  Ofendidos  de  ello  los  Jónios  y 
los  otrosconfederados  ,  se  separaron  de  Esparta 
para  unirse  á  Atenas,  atraídos  ademas  por  la  sin- 
gular bondad  de  Aristides  y  de  Cimon;  y  de  este 
modo  recobró  la  última  la  primacía  del  mar  (1). 
^  Acusado  Pausanias,  se  libertó  por  dinero;  y  bajo 
mano  procuraba  proporcionarse  fautores, 'hala- 
gando á  los  Ilotas  y  á  los  Mésenlos,  pero  los 

(1)  Diodoro  Siculo  da  la  siguiente  reseña  de  los  poeblos  qoe 
atterDativamente  toTíeron  el  imperio  del  mar. 
Despaes  de  !a  guerra  de  Troja  tuvieron  el  imperio  del  mar: 

I  Los  Lid  ios  y  Meonios  por 92  años. 

n   Los  Pelasgos  por 85 

Hl   Los  Tractos  por 79 

IV  LosRodiospor 33 

V  Los  Frigios  por 23 

VI  Los  Cliípriotas  por 33 

Vil   I.OS  Fenicios  por 43 

Vni  l^s  Egipcios  por (numero  perdido.) 

IX  Los  Milesios  por .       18 

X  Los  Garios  por 61 

XI  Los  Lesbios  por 68 

XII  Los  Fücenses  por. 44 

XUI   Los  Sanios  por (núnero  perdido.) 

XIY   Los  Laeedemonies  por 2 

XV  LosdeNaxospor. iO 

XVI  Los  Erítreos  por 15 

XVU   Los  Eginetas  por W    hasta   el 

msode  Jeijes. 

Esta  lista  esU  de  todo  ponto  incompleta ,  y  desprovista  de  au- 
teaticidad,  icnoráadose  su  procedencia.  De  todos  modos  no  debe 
entenderse  sino  de  la  primacía  sobre  el  mar  Egéo. 


éforos  tuvieron  medie  de  condenarlo  á  muerte. 
Habiéndose  refugiailo  en  el  templo  de  N^uno 
lo  tapiaron  en  él ,  y  su  madre  llevó  á  este  efecto 
la  primera  piedra ,  no  queriendo  reconocer  por 
hijo  á  quien  era  traidor  á  su  patria. 

Se  pretende  que  Temístocl^  tenia  inteligen-* 
ciacon  Pausanias;  pero  no  hay  mas  fundamento 
para  creerlo  así  que  su  amb£sion  de  mando,  y 
tas  inagotables  riquezas  de  que  hacia  ostenta* 
cion.  Por  esto  era  mal  visto  en  Atenas ,  oomA 
también  por  liaber  erigido  un  pequeño  templo  á 
Diana  del  Buen  Consejo ,  á  causa  de  los  que 
había  dado  en  la  pasada  guerra;  y  porque  á 
cada  paso  recordaba  los  servicios  por  el  presta** 
dos,  mostrándose  grande  para  hacerlos,  no  para 
olvidarlos.  En  estas  circunstancias  las  islas  del 
E^o  saqueadas  por  él ,  se  quejaron ;  Esparta, 
quizá  por  venganza,  lo  acusó;  por  lo  cual  los 
Atenienses  lo  llamaron  á  juicio,  pero  él  apeló  á 
la  fuga.  Entonces  le  fueron  confiscados  sobre 
cuatrocientos  talentos,  si  bien  sus  amigos  pu- 
sieron á  salvo  grandes  cantidades;  y  él  buscan- 
do refugio  al  lado  de  Admeto,  rey  de  los  Molosos,  oe^. 
debió  traer  á  la  memoria  las  palabras  que  su  nerro 
padre  le  habia  dicho ,  mostrándole  una  barca  ^Jt»! 
vieja,  que  se  pudría  abandonada  en  la  playa:  des. 
Asi  abandona  el  pueblo  á  aquel  quien  ya  no 
necesita. 

Pero  ni  allí  le  concedía  reposo  el  odio  de  los  La- 
cedemonios;  y  creyéndose,  por  lo  tanto,  mal  segu- 
ro, huyó  á  Pulna,  en  Macedonia;  de  allí  navegó 
hacia  la  Jónia ;  y  arrojado  por  una  tempestad 
al  Asia ,  se  atrevió  á  piresentarse  al  rey  de  Per- 
sia.  Ya  fuese  que  estuviera  con  él  en  relacio<- 
nes,  ya  que  alegase  como  mérito  los  astutos 
consejos  que  había  dado  en  tiempo  de  la  inva- 
sión, ó  que  le  ofreciese  la  esperanza  de  ayu- 
darle á  conquistar  la  Grecia,  ó  bien  que  la  ge- 
nerosidad persa  respetara  el  valor  hasta  en  un 
enemigo,  el  hecho  es^  que  Artajerjes  Longima-  ^^^ 
no,  sucesor  de  Jerjes  f  lo  acogió  generosamente, 
otorgándole  las  rentas  de  tres  ckidades  y  un 
matrimonio  ilustre.  Poco  de^ues ,  dicen  algu- 
nos,, que  se  dio  él  mismo  la  muerte  por  no  que- 
rer ó  no  poder  llevar  á  efecto  las  promesas  he^ 
chas  al  gran  rey ;  pero  otros  aseguran  que  murió 
naturalmente ,  y  que  sus  huesos  fueron  devuel- 
tos á  la  patria  por  sus  amigos.  Fué  de  los  hom* 
bres  mas  grandes  que  recuerda  la  Historia ;  in-* 
domable  en  la  adversidad,  pero  no  tan  entero 
en  la  próspera  fortuna;  previsor  de  los  casos 
remotos,  fecundo  en  expedientes  en  los  apuros, 
y  pronto  en  aprovecharse  délas  ideas  ajenas,  y 
en  hacer  con  la  elocuencia  adoptar  las  suyas 
propias. 

De  este  modo,  la  ambición  arrastraba  á  un  fin 
desastroso  á  dos  héroes  de  la  guerra  pérsica; 
Arístides,  por  el  contrario,  conservó  inmacula/- 
da  su  potoeza;  v  á  pesar  de  haber  tenido  en  sus 
manos  el  tesoro'de  la  Grecia  toda  ,  murió  en  tal  ""¿¡^ 
miseria,  que  la  república  tuvo  que  sufragar  el  atIsü- 
gasto  de  sus  exequias  y  la  manutención  de  sus   Jg* 
hijos.  _   . 

El  haber  pasado  de  los  Espartanos  á  los  Ate»-  ^^ 
nienses  la  primacía,  no  fue  un  suceso  de  poco  prima- 
momento,  pues  que  dio  origen  álalargarivafidad  ^^^^ 
que  existió  entre  los  dos  mayares Estado&deGte-   cía. 
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eia.  Atenas  que  mostró  siempre  mas  generosas  y 
extensas  miras,  preparó  una  liga  perpetua  en^ 
tre  las  principales  repúblicas  é  islas  de  la  Gre- 
cia, excepto  el  Peloponeso,  con  el  fin  de  conti- 
nuar la  guerra  contra  los  Persas.  Como  el  dinero 
necesario  para  este  objeto  se  recaudaba  en  un 
principio  arbitrariamente,  dando  á  menudo  oca- 
sión á  reclamaciones  y  desavenencias,  Atenas 
fijó  la  cantidad  en  proporción  de  los  recursos  de 
cada  Estado,  disponiendo  que  se  depositara  en 
Délos  (1);  y  Arístídes,  recorriendo  el  país  y  exa- 
minándolo "^  todo  ,  los  dejó  avenidos  sobre  este 
5 unto.  La  administración  del  tesoro  común  pasó 
espues  de  él  á otros,  atenienses  siempre,  pero 
no  siempre  de  igual  virtud. 

Como  Teniistocles  habia  previsto,  el  imperio 
del  mar  trajo  en  pos  de  si  el  de  la  tierra;  y  el 
primado  de  Grecia,  que  primitivamente  no  na- 
oia  sido  mas  que  una  simple  preeminencia  en  la 
guerra  contra  los  Persas ,  sin  extenderse  sobre 
los  aliados,  ni  dar  lamas  pequeña  intervención  en 
los  negocios  interiores ,  vmo  á  ser  una  especie 
de  dirección  política ,  propensa  á  degenerar  en 
dominación  absoluta.  Pasado  el  peligro  de  una 
invasión  por  parte  de  los  Persas ,  la  continua- 
ción de  la  guerra  y  las  contribuciones  vinieron 
á  ser  para  los  aliados  un  vejamen  que  se  nega- 
ron á  sufrir;  Atenas  las  recaudó  por  fuerza; 
V  á  los  aliados  que  de  todo  punto  se  resistieron, 
ios  trató  como  rebeldes,  y  los  redujo  con  las  ar- 
mas á  la  condición  de  subditos.  Los  otros  Esta- 
dos por  el  contrario,  se  inclinaron  hacia  Es- 
parta, que  constituyó  de  este  modo  una  liga 
opuesta  á  la  de.  Atenas,. además  de  gozar  ya  la 
primacía  en  el  Peloponeso. 
Esparta  y  Atenas,  sin  embargo,  habían  in- 
íaíin-  ^"^^^^'^^  grandes  variaciones,  no  precisamente 
terio-'  innovando  los  estatutos  de  Licurgo  v  de  Solón, 
r«8-  sino  tolerando  cierta  laxitud  en  su  observancia, 
dejando  en  desuso  algunas  prácticas ,  é  intro- 
duciendo otras  nuevas.  Los  reyes  de  Esparta  no 
eran  nada  á  ta  sazón ;  los  éforos  lo  eran  todo, 
como  sucedió  en  Veneciacon  el  dux  y  los  inqui- 
sidores de  Estado.  En  Atenas,  Arístides  habia 
conseguido  que  la  cuarta  clase  del  pueblo  fuese 
admitida  también  álos  cargaos;  mas  no  por  eso 
^^g  se  afianzó  el  dominio  popular;  por  el  contrario, 
las  relaciones  exteriores  acrecentaban  el  poder 
de  los  estrategos  generales,  elegidos  anualmen- 
te, que  absorvian  en  sí  la  dirección  de  los  ne- 
gocios, aunque  aparentaban  favorecer  al  mayor 
número. 

Entretanto,  Atenas,  vencedora  de  los  Per- 
sas, y  colocada  á  la  cabeza  de  la  Grecia,  qui- 
^^^  so  mostrarse  digna  de  aquel  puesto  circundán- 
niense.  dosc  de  todo  cl  esplendor  de  la  civilización ,  y 
^^^  durante  los  siguientes  cuarenta  anos  elevándose 
á  una  grandeza  deslumbradora.  Los  Atenienses, 
sobrios  en  sus  gastos  domésticos,  prodigaron 
sus  tesoros  en  la  magnificencia  de  las  fiestas, 
de  los  espectáculos  y  de  los  edifióios ;  sentían 
en  sí  como  cierta  exuberancia  de  vida;  y  no 
haciendo  distinción  entre  la  pública  y  la  pfivar- 
da ,  sacaban  del  sentimiento  ae  sus  propias  fuer- 
zas la  necesaria  energía  para  recorrer  la  senda 

,  ( i  )Por  entonoes  fueron  160  Uleotos  anuales ;  en  tiempo  de  Perl- 
eles  600;  j  mas  adelante  1 ,300. 


de  las  ciencias  y  de  las  arles.  Con  la  única  de  es- 
tas últimas  que  se  reputaba  hasta  entonces  dig- 
na de  hombres  libres,  habian  los  Atenienses  su- 
plido á  la  esterilidad  de  su  comarca;  y  si  bien 
no  prevaleció  entre  ellos  el  espíritu  mercantil, 
ocupábanse,  sin  embargo,  en  el  tráfico  con  las 

K)blac¡ones  de  las  cosías  de  Tracia  y  del  Mar 
egro.  El  mezclarse  en  los  asuntos  del  ^ 
bierno  ,  y  discutir  públicamente  los  negocios 
comunes  de  la  patria  y  los  propios,  dióles  sa« 
tilcza  en  el  discurso ,  prjontitud  en  apreciar  las 
relaciones,  y  suma  facilidad  para  expresarlas; 
estableciéronse  escuelas  exprofeso  para  ensenar 
á  pensar  con  rectitud  y  á  razonar  con  elegancia 
y  precisión; -¿y  quienes  podrían  conseguirlo 
mejor  que  aquellosqne  manejaban  como  iibreele- 
mental  las  obras  de  Homero,  que  introducían  la 
poesía  en  todas  las  solemnidades  de  la  vida ,  para 
los  cuales  Sócrates  razonaba  en  la  plaza,  á  quie- 
nes deleitaba  Sófocles  en  el  teatro ,  Platón  ins- 
1>iraba  en  el  aula ,  y  Demóstenes  convencía  en 
a  tribuna? 

El  puesto  de  Tenrístocles  fué  ocupado  por 
Cimon  ,  hijo  de  Milciades,  igual  á  su  padreen  '^ 
habilidad,  pero  superior  en  rectitud  (2).  De  los 
errores  de  una  juventud  extraviada  le  habia 
convertido  Arístides  á  una  incorruptible  probi- 
dad ,  unida  á  una  afectuosa  cortesanía.  Para 
conservar  la  paz  de  su  patria  y  la  unidad  de  la 
Grecia,  continuó  la  guerra  con  los  Persas;  y  re- 
volviendo sobre  Tracia,  se  apoderó  de  Anfípolis 
y  Eione,  cuyos  habitantes,  antes  que  rendirse, 
se  arrojaron  a  las  llamad.  De  este  modo  quedó 
libre  la  Europa  del  dominio  de  los  Persas.  Si- 
guiéndolos hasta  el  Asia ,  Címon  á  la  cabeza  de 
trescientas  naves  hizo  rumbo  á  la  Caria  y  la  Li- 
cia, excitando  ala  libertad  las  colonias  griegas, 
y  limpiando  la  isla  de  Sciros,  delosDoIopes,  cor- 
sarios tan  temibles  como  losUscoques  modernos. 

La  muerte  violenta  de  Jerjes,  y  lasconsi- 

fuientes  turbulencias ,  habian  impedido  á  la 
ersia  oponerse  á  la  invasión;  pero  apenas  Ar- 
tajerjes  se  afianzó  en  el  trono  dando  la  muerte 
á  Artábano,  que  le  habia  franqueado  el  camino 
inmolando  á  su  padre,  cuando  envió  tropas  míe 
recobraron  á  Chipre ,  y  reunió  una  soberbia 
escuadra  en  las  riberas  del  Eurimedonte.  Ci-  *^ 
mon,  dando  sobre  ella,  la  deshizo;  trasbordó 
los  suyos  á  las  naves  enemigas  vestidos  á  la 
usanza  persa;  yitproximándose  de  este  modo  al 
ejército  de  tierra,  desembarcó,  haciendo  en  él  un 
gran  estrado ,  y  alcanzando  en  un  solo  día  dos 
victorias  dignas  de  Salamina  y  de  Platea.  Par- 
te del  riquísimo  botín  fue  consagrado  á  los  dio- 
ses, parte  destinado  á  la  fortiticacion  de  Ate- 
nas: con  la  que  á  él  le  cupo,  hermoseó  Címon 
á  su  patria  con  pórticos,  calles  y  jardines;  y 
al  año  siguiente  prosiguió  sus  victorias  apode- 
rándose del  Quersoneso. 

Murmuraban  los  aliados  de  (]ue  á  ellos  les  to- 
casen  las  fatigas,  y  á  los  Atenienses  la  gloría  y  ^' 
la  utilidad,  y  hablaban  de  disolver  la  liga  y  de 
proporcionarse  reposo.  Consintió  en  ello  Címon, 
con  tal  que  en  vez  de  soldados  aprontasen  las 
naves  y  contribuyesen  con  cierta  cantidad;  por 

2)  Tb.  I,ccas,  Yersneh  einer  CharackerMIk  Cimúns.  Hirs- 
'^32.  Digitized  b> 
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cuyo  mediólos  debiüM,  al  paso  que  acreciento  el 

poderío  de  Atenas.  La  Eubea ,  Naxos  y  Tasos, 

I,,  qoe  se  negaron  á  dar  nada,  faeron  sometidas 

C-  por  la  fuerza;  justificando  la  razón  de  Estado  la 

YJolacion  de  los  pactos  celebrados  con  Arístides. 

Atenas  se  aseguró  también  cxteríormente  en  las 

B.  costas  de  Macedonia,  estableciendo  colonos  en 

ÁDÜpolis. 

Para  oponerse  Esparta  á  aquel  incremento, 
declaró  la  guerra  á  Atenas;  pero  la  apartaron 
de  ella  terribles  calamidades.  La  tierra  tembló 
de  modo  que  una  de  las  laderas  del  Taigeto  se 
derrumbó  sobre  la  ciudad  sepultando  veinte  mil 
ne-  personas.  A  Tavor  de  este  desastre  los  Ilotas  y 
"   los  Hesenios  sacudieron  su  dura  servidumbre*; 
Ké-  y  vuelta  á  .su  ser  aauella  Itome,  donde  un  tiem- 
^  do  habian  delendiao  su  independencia,  sostu— 
BSi  vieron  diez  años  la  guerra.  Durante  ella ,  Ci« 
mon,  temiendo  el  contagio  de  la  sublevación, 
persuadió  á  los  Atenienses  á  enviar  socorros  á 
Esparta,  que  se  ne^ó  á  admitirlos.  Los  dema- 
gogos se  valieron  de  esta  ocasión  para  dar  á 
entender  al  pueblo  que  Cimon  trataba  de  acner- 
m.  do  con  los  Lacedemonios  de  rebajar  el  poder  de 
Atenas;  y  no  fue  necesario  mas  para  que  lo  re- 
putasen áigno  del  ostracismo. 
IM.     El  principal  promovedor  en  contra  suya  ha- 
^  bia  sido  Pericles,  á  quien  Zenon  de  Elea  y  Ana- 
xágoras  habian  iniciado  en  los  misterios  de  la 
naturaleza ,  enseñándole  á  despreciar  las  cosas 
que  atemorizaban  al  vulgo.  De  nacimiento  ilus- 
tre,  bellísimo  de  cuerpo,  riquísimo  de  ingenio, 
elocuente,  conocedor  de  los  tiempos  y  de  los 
hoDibres,  dotado  de  aquella  superioridad  que  se 
requiere  para  ser  buen  político  á  costa  de  la 
iuslicia  y  de  la  honradez,  muy  sobre  sí  cuando 
nacia  uso  de  la  palabra,  fue  el  primero  que 
meditó  de  antemano,  y  escribió  sus  discursos, 
haciéndose  á  sí  propio  esta  advertencia :  Ten 
frésente  que  vas  á  hablar  á  hombres  libreSy  á 
Griegos,  a  Atoiienses.  Pedia  á  los  dioses  que 
no  permitieran  saliese  de  su  boca  nin^na  pala- 
bra mal  sonante  para  el  delicado  oído  de  sus 
conciudadanos :  Sm  palabras,  dice  su  contem- 
poráneo Aristófanes,  eran  truenos  v  rayos  que 
conmovían  la  Grecia  entera,  A  la  elocuencia  de 
la  palabra  unía  la  sutileza  de  los  argumentos; 
I)or  lo  cual  Tucídides  el  antiguo,  huoo  de  de- 
cir: Después  que  lo  tengo  derribado  en  tierra, 
exclama:  no,  no  es  verdad,  estogen  pié;  y  se  lo 
hace  creer  al  pueblo.  Presentábase  raras  veces 
en  la  tribuna ;  por  cuya  razón  cualquiera  cosa 
adquiría  importancia  solo  con  que  él  la  tomase 
por  su  cuenta.  Diestro  en  aparentar  tanto  me- 
nos interés  por  las  cosas  cuanto  mas  le  interesa- 
ban, ni  á  los  honores ,  ai  á  las  riquezas ,  ni  á 
su  utilidad  privada  parecía  prestar  atención  al- 
guna. Daba  ó  ap^arentaba  dar  oidos  al  parecer 
ajeno,  y  obraba  siempre  con  aquella  moderación 
que  subyuga  á  los  contrarios  y  atrae  á  la  mul- 
titud. Un  ¿^versarlo  le  llenó  un  dia  de  injurias; 
y  habiendo  al  fin  de  la  discusión  cerrado  oscura 
la  noche,  Pericles  mandó  á  un  siervo  suyo  que 
le  fuese  alumbrando  hasta  su  casa  (1). 

,.  (1 )  C.  M.  A.  Werat   Perides  und  KieM,  ein  Béiírag  sttr  po- 
UüKh.  Eníwiekelng»  Getchichtc  Athens,  Posen  1836. 
KcTZKir,  Perickt  ais  Staatmann,  Grtmma.  1834. 
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Habiéndose  mezclado  en  los  asuntos  del  go- 
bierno ,  trató  siempre  de  aumentar  la  autoridad 
del  pueblo,  con  la  mira  deque  este  pudiera  ce« 
derie  de  ella  mayor  suma ;  y  á  tal  olqeto  dirigió 
todas  sus  providencias  durante  su  dominio;  qo^ 
dominio  {mede  llamarse  con  propiedad  el  que 
ejerció  durante  cuarenta  anos.  Sin  embargo,  no 
fue  ni  árcente,  ni  general,  ni  aun  pudo  introdu- 
cirse en  el  Areópago:  jwr  lo  cual  estudió  el  medio 
de  mermarle  la  autoridad.  Con  efecto,  Efialtes  46i. 
arrebató  á  aauet  tribunal  el  conocimiento  de  mu- 
chos delitos,  la  inspección  de  los  juegos,  la  revisión 
délas  leves  y  la  vigilancia  sobre  las  costumbres, 
desacreditándolo  ademas  con  introducir  en  él 
personas  indignas.  ¥  á  fin  deque  en  los  juicios 
populares  no  fallasen  asesores,  Pericles  hizo 
señalar  una  retribución  á  los  que  asistiesen  á 
ellos;  de  modo  que  los  tribunales  se  llenaron  de 
gente  ociosa  v  vagabunda.  Hizo  también  que  á 
los  pobres  se  les  asignase  un  salario  con  el  cual 

Sudieran  asistir  á  los  espectáculos ,  y  que  se  les 
istribuycsen  parte  de  las  tierras  conquistadas; 
y  así  se  aumentaron  extraordinariamente  ios 
ociosos  que  no  sabían  mas  que  charlar,  comentar 
incesantemente  las  leyes,  y  poner  en  las  nubes 
á  quien  les  proporcionaba  aquella  abundancia. 
Entonces  la  plebe  dominaba  enteramente ;  ven- 
díanse los  empleos;  y  la  administración  económi- 
ca que  había  introducido  Arístides ,  se  convirtió 
en  un  gobierno  espléndido  y  dispendioso.  Amas 
de  esto  la  disolución  se  insinuaba  bajo  halagüeñas 
apariencias;  la  casa  de  la  cortesana  Aspasia  era 
el  punto  de  reimion  de  lo  mas  florido  que  tenia 
la  Grecia;  Aspasia  fue  la  que  amaestró  á  Peri- 
cles en  la  elocuencia;  á  ella  le  enviaban  las  ma- 
dres sus  hijos  para  perfeccionar  su  educación, 
los  maridos  sus  esposas  para  que  adquiriesen 
maneras  delicadas;  y  á  su  escuela  concurrían 
al  mismo  tiempo  otras  jóvenes  para  aprender  el 
arte  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  su  be- 
lleza. 

Pericles,  que  había  dominado  á  los  hombres 
notables  favoreciendo  á  la  multitud,   tuvo  á 
esta  sujeta  proporcionando  ocupación  en  con-  P«ri- 
tínuas  guerras  a  los  belicosos,  constante  traba-  hermo- 
joá  los  hombres  pacíficos,  y  alimento  al  inge-    «a 
nio,  que  llegó  entonces  á  su  mayor  altura.  El  *^ 
Píreo  contenía  cuatrocientos  bajeles,  sin  con- 
tar los  oue  ocupaban  las  ensenadas  de  Muniquio 
y  de  Palera,  la  última  de  las  cuales  y  el  Píreo 
estaban  unidos  por  medio  de  una  muralla  á  la 
ciudad,  que  ocupaba  un  espacio  de  sesenta  esta- 
dios, circundado  de  olivares  entre  los  que  ser- 
penteaban el  lliso  y  el  Cefiso.  Por  los  caminos 
y  alrededores  no  "se  veían  mas  que  pórticos, 

[unturas,  esculturas,  inscripciones,  columnas 
lenas  de  máximas  filosóficas,  trorcos  de  armas 
cogidas  á  los  Persas ,  ó  á  los  Espartanos,  y  trí- 
podes de  los  vencedores  en  los  juegos.  El  teatro 
de  Baco  admitía  hasta  trescientos  mil  especta- 
dores. Once  millones  de  francos  invirlió  Pericles 
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ea  la  f&brica  de  los  Propileos ,  magaíGeo  vestí-  ¡ 
bulo  dórico  de  la  ciudaoela  lleno  deobras  de  Fi-* 
dias»  de  MkoQ  y  de  Akameaes:  él  fabricó  tam- 
bieoel  Parteaon  dedicado  á  Minerva,  y  el  Odeoa 

Sara  los  certámenes  músicos;  en  suma,  el  esta-  | 
o  de  la  ciudad  justificaba  aquellos  versos  de  Li- 
sipo :  Quien  no  desea  ver  á  Atenas  es  un  in-  ! 
semato :  lo  es  igualmente  quien  la  ve  y  tu)la\ 
aámü'a;  y  es  mas  insensato  aun  quien  después 
de  haberla  visto  y  admirado  la  aoandona. 
Goer-      £q  cuanto  al  exterior,  Atenas  haciéndose  cada 
ns    vez  mas  onerosa  para  los  aliados,  acrecentó  el 
^^Ss    tributo,  y  trasladó  desde  üelos  á  su  recinto  el 
Grie-   tesoro  coman ;  lo  cual  la  hizo  tomar  un  carao- 
'^*    ter  mas  decidido  de  metrópoli.  Crecían  con  esto 
las  rivalidades,  y  Esparta  anadia  lena  al  fíie^ 
^1*    go ,  tanto  que  Corinto  y  Epidauro  se  levanta- 
ron y  derrotaron  á  los  Atenienses  en  Alie;  pero 
estos  no  tardaron  en  recobrarse ,  y  sometieron 
ademas  á  Egina.  Habiéndose  suscitado  en  esta 
ocasión  una coutiendaentre Corinto  y  Megara  so- 
bre demarcación  de  limites,  Atenas  tomó  parte 
Sor  esta  última,  y  fueron  los  Corintios  derrota- 
os por  JUirónides  cerca  de  Cimolía. 
^^'       Habiendo  después  los  Espartanos  protegido 
á  los  Dorios  contra  los  Foceoses,  se  encendió 
una  guerra  entre  Atenas,  Esparta  y  la  Beocia. 
A  su  rompimiento,  el  desterrado  Cimon  se  pre- 
sentó al  ejército  ofreciendo  su  brazo  y  sus  con- 
sejos; pero  le  fue  intúnada  la  orden  de  retirar- 
se, y  un  centenar  de  amigos  suyos,  dc^quienes 
se  sospechó  que  lo  favorecian  con  daiio  de  la 
patria,  lavaron  esta  sospecha  con  morir  todos 
combatiendo  en  Tenagra,  donde  los  Espartanos 
triunfaron.  Al  año  siguiente  Mirónides  derrotó 
en  aquel  mismo  punto  á  los  Beocios,  mientras 
que  Tolmidas  y  Pericles  hacian  señaladas  con- 
quistas, y  llevaban  el  terror  bástalos  territorios 
inmediatos  á  Esparta. 
Tiieiia      Pericles  mismo,  al  experimentar  la  primera 
de     derrota,  propuso  que  se  llamase  á  Cimon,  des- 
cimon.  Jarrado  hacia  cinco  años.  Este,  al  regresar  á  su 
patria ,  encontró  en  armas  á  toda  la  Grecia.  Es- 
parta acababa  de  apoderarse  de  Itomc,  ahogan- 
do en  sangre  la  tercera  guerra  de  los  Mésenlos 
á  cuyos  restos  daba  Atenas  acogida  en  su  seno; 
Argos  habia  destruido  á  Micenas ,  antigua  cuna 
de  néroes ;  los  Eleos  demolian  á  Pisa  que  tenia 
la  presidencia  en  los  sagrados  juegos  olímpicos; 
Atenas  hostigaba  al  Peloponcso  que  Tolmidas  y 
Pericles  acomeüan  por  la  parte  del  mar.  Cimon 

Sropuso  un  armisticio ,  que  tácitamente  acepta- 
0,  se  convirtió  luego  en  una  tregua  de  cinco 
años;  y  para  dar  otro  desahogo  al  espíritu 
guerrero ,  movió  guerra  á  la  Persia. 
^clon  á      ^'S^^  tiempo  antes  se  habia  rebelado  contra 
eS^Io  esta  el  Egipto,  expulsando  á  las  guarniciones  y 
^-    á  los  exactores  de  tributos ,  y  proclamándose 
independiente/  Inaro  de  Libia,  gefe  de  aquel 
movimiento,  recurrió  á  los  Atenienses  ,  los 
cuales  enviaron  en  su  ayuda  los  doscientos  ba- 
geles  armados  contra  Chipre;  y  los  Persas  ven- 
cidos, se  vieron  obligados  á  encerrarse  en  Men- 
fis.  Pero  su  capitán  Hegabazo ,  aprovechándose 
de  los  muchos  canales,  cambió  el  curso  del  Ni- 
lo,  de  manera  que  la  armada  de  los  Atenienses 
quedó  en  seco.  Estos,  pomo  dejarla  en  poder  de 


^ 


los  enemigios,  la  incendiaron,  y  se  dÍBOoiiian  á 
abrirse  paso  con  las  armas ,  Goaado  lo  obtu- 
vieron por  medie  de  ua  tratado;  peco  Iss  pocos 
que  sobrevivieron  á  la  batalla  y  á  las  ¿fer- 
medades ,  perecieron  casi  todos  en  la  retifa- 
da.  Los  Fenicios  echaron  á  pique  adenos  otras 
sesenta  naves  que  se  habian  enviado  de  re- 
fuerzo. 

Resarció  estos  desastres  Cimon  á  quien  la  vic- 
toria se  conservaba  fiel ;  y  atendiendo  á  la  m- 
Krtante  conquista  de  Chijpce,  acometió  á  Sa- 
nina.  Entonces  Artajerjes,  cansado  ya  de 
cincuenta  anos  de  guerra  desastrosa,  propuso  y 
obtuvo  pactos,  en  los  cuales  se  convino  que  to- 
das las  colonias  griegas  de  Asia  quedasen  libres; 
2tte  las  escuadras  persas  se  mantuviesen  á  la 
istancia  de  tres  jornadas  de  la  costa  occidental; 
que  ninguna  de  sus  naves  surcarla  el  Egéo 
ni  el  Mediterráneo;  que  los  Atenienses  se  re- 
tirarían de  Chipre  y  no  molestarían  mas  al  gran 
rey.  Tales  eran  las  condiciones  que  una  sola 
ciudad  griega  dictaba  al  imperio  mas  poderoso. 

Cimon  no  llegó  á  gozar  de  esta  gloriosa  paz 
qne  era  obra  suya,  porque  murió  de  resultas  de 
sus  heridas.  Fue  general  afortunadísimo  en  el 
campo  de  batalla,  y  no  menos  hábil  para  ajostar 
tratados  y  cautivar  la  voluntad  de  los  enemigos; 
rico  en  virtudes  apacibles,  benéfico,  modesto, 
cortés,  obstinado  gloriosamente  en  lanzar  de 
Europa  á  los  Persas,  y  en  restituir  la  paz  inte- 
rior a  los  Griegos ;  y  a  su  muerte  se  echó  de  ver 
cuanta  influencia  tenía  su  autoridad  para  esta 
objeto. 

CAPITULO  XIII. 

Gaerra  del  Peloponeso. 

A  la  manera  que,  rotos  los  diques,  se  des-  i 
bordan  las  a^as  por  ellos  contenidas ,  así  á  la 
muerte  de  Cimon  se  desbordaron  las  rivalidades 
mal  encubiertas:  faltando  el  común  enemi^  ce- 
só el  sentimiento  común  que  unia  á  los  Griegos; 
Atenas  no  fue  ya  necesaria;  y  desde  la  paz  de 
Artajerjes  hasta  la  batalla  de'Queronea,  trans- 
currieron ciento  once  años  de  paz  exterior  y  de 
intestinos  desastres. 

Duraba  todavía  la  tregua  de  cinco  años,  cuan- 
do los  Deíficos  disputaron  á  los  otros  Focidenses 
la  posesión  del  famoso  templo  de  Apolo:  los  Es- 
partanos favorecieron  con  las  armas  á  los  prime- 
ros; Atenas  sedSclaró  por  los  segundos  por  consejo 
de  Pericles.  Había  este  pretendido  disuadir  álos 
Atenienses  de  la  guerra  contra  los  Beocios :  y 
luegoque  en  ella  a  uedaron  derrotados,  creció  tan- 
to su  popularidad  que  no  le  faltaba  de  rey  sino  el  447 
nombre;  y  sabia  mantenerJa  prodigando  el  te- 
tesoro  público  en  fiestas  ostentosas.  Las  ciuda- 
des aliadas ,  que  se  veian  obligadas  á  contribuir 
para  las  diversiones  de  Atenas  con  un  tributo 
tres  veces  mayor  que  aquel  en  que  habian  con- 
venido, pasaban  de  los  lamentos  á  las  amenazas; 
mas  Péneles  no  hacía  de  esto  gran  cuenta,  per- 
suadido de  que  si  llegaban  á  alzar  la  cabeza  po- 
dría soiuzgarlas,  y  pagarían  así  mucho  mas.  En 
efecto  Tasos,  Naxos,  Egina,  Eubea,  Samos  y 
otras  de  menor  importancia  se  levantaron ;  pero 
olvidando  que  ^  la  imion  está  la  fuerza,  fueron 
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m,  vencidas  una  tras  otra  por  Pendes,  desmante^ 
ladas,  obligadas  ¿  recibir  ^uarnicioBes  atenien- 
ses y  á  pagar.  Pericles  guiaba  una  escuadra  de 
cien  naves  con  la  cual  recorría  las  aguas  del 
Peloponeso  y  del  Ponto,  para  hacer  concebir  una 
alta  idea  de  Atenas;  esta  por  su  parte  ponía  al 
héroe  en  las  nubes;  y  aquel ,  gobernando  á  su 
capricho,  impedia  que  se  notaran  los  males  del 
gobierno  popular,  evitaba  toda  imprudencia,  y 
procuraba  hacer  creer  que  se  debía  á  él  solo  la 
grandeza  de  Atenas. 

Los  aristócratas,  sin  embargo,  no  habían  ce- 
sado de  contrariarlo,  siendo  entre  ellos  el  prin- 
cipal Tucídides,  inferiora  su  émulo  en  el  campo 
de  batalla,  superior  en  el  consejo,  pero  que  su- 
cumbió en  la  contienda,  y  que  condenado  al  os- 
tracismo, dejó  á  los  magnates  sin  apovo  y  á  Pe- 
4M-  rieles  dueño  absoluto  del  goi)ierno.  Propsu^aba 
este  la  democracia  entre  las  ciudades  aliadas  y 
principalmente  en  Samos ,  que  ^.e  le  entregó  des- 
pués (ic  nueve  meses  de  asedio ;  y  con  sus  triun- 
fos llenó  el  erario,  haciendo  á  Atenas  robusta 
dentro  y  respetada  fuera. 

Como  para  dar  testimonio  de  lá  primacía  de 
su  patria ,  invitó  á  los  Griegos  á  que  enviasen 
legados  á  Atenas  para  deliberar  sobre  la  mane- 
ra de  cumplir  ios  votos  hechos  á  los  dioses,  pi- 
diendo que  los  libertaran  de  los  extranjeros. 
Los  mas  lejanos  acudieron  á  la  invitación;  pero 
los  Europeos,  advirtíendo  que  de  este  modo  ve- 
nía á  ser  reconocida  Atenas  por  cabeza  y  cen- 
tro de  las  deliberaciones,  lo  consideraron  co- 
mo un  acto  degradante,  y  de  ahí  comenzaron 
á  fermentar  los  gérmenes  del  descontento.  Apa- 
reció el  primer  fruto  en  la  disensión  entre  Go- 
rinto  y  Corcira,  colonia  suya,  que  habiendo 
llegado  á  grande  riqueza,  toleraba  ya  mal  la 
dependencia.  Habiendo  los  Corintios  enviado  á 
Epidamno  {Dm-azzo),  colonia  de  Corcira,  so- 
«wre  ^^^^  contra  las  correrías  de  los  Bárbaros,  los 
Corm-  Corcirenses  despechados  armaron  cuarenta  na- 
¿J  ves,  derrotaron  á  los  Corintios  cerca  de  Ac- 
lí. '  cío  ,  recobraron  á  Epídamno ,  dando  muy  buena 
cuenta  de  todos  los  Corintios  que  allí  cogieron 
*^  y  de  las  tierras  de  sus  dependientes  ó  aliados  y 
sometiendo  además  la  Elide,  tierra  santa  de  la 
Grecia. 

Hecho  esto,  y  temiendo  la  venganza,  de  los 
Corintios,  pidieron  y  obtuvieron  socori  os  de  Ate- 
nas, que  admitió  gozosa  la  ocasión  de  afrentar 
á  las  provincias  septentrionales,  y  de  atraerse 
la  amistad  de  una  isla  muy  á  propósito  para  los 
designios  que  ya  fraguaba  sobre  la  Sicilia  y  la 
Italia,  y  para  impedir  que  llegasen  socorros 
marítimos  al  Peloponeso.  Porque,  si  bien  des- 
pués de  cortas  hostilidades,  se  había  renovado 
por  treinta  anos  la  tregua  con  Esparta,  era  fácil 
prever  que  no  duraría  mucho  entre  dos  ciudades 
codiciosas  de  la  supremacía.  No  queriendo  sin 
embargo  los  Atenienses  romper  abiertamente 
con  los  Corintios,  hicieron  solo  liga  defensiva  con 
Corcira,  y  cuando  esta  fue  acometida  le  envia- 
ron diez  galeras,  que  unidas  á  las  ciento  diez 
Sitio  de  aquella  isla  alcanzaron  una  señalada  victoria . 
^  Los  Corintios,  no  pensando  mas  que  en  susci- 
4»;  tar  enemigos  contra  Atenas,  instigaron  á  Pér- 
dicas  II  rey,  de  Macedonia^  á  sacudir  la  depen- 
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dencia,  y  á  téLüetL^  colonia  corintia  en  la 
Calcidica,  llave  de  las  posesiones  de  Tracia,  á 
negarle  el  tributo.  Acudieron  los  Atenienses  á 
mantenerla  cu  su  deber ,  socorriéronla  los  del 
Pe!oponeso,  trabóse  una  batalla,  y  Potidea  que- 
dó sitiada  por  los  primeros. 

A  una  queja  suelen  seguir  otras  muchas. 
Quejóse  Megara  de  que,  en  castigo  de  haber 
protegido  á  los  refugiados ,  le  hubiese  Atenas 
cerrado  los  puertos  privándola  de  subsistencias; 
quejóse  por  su  parte  Egina  de  haber  sido  redu- 
cida á  esclavitud;  otras  ciudades  alegaron  di- 
versos motivos  de  resentimiento;  yCoríntolas 
instigaba  á  .exponer  sus  agravios  á  Esparta. 
Los  nombres  sensatos  de  esta  no  creían  pru- 
dente atraer  sobre  sí  todo  el  poder  de  Ate- 
nas; pero  los  deseosos  de  guerra  prevalecieron. 
Celebróse  en  Corinto  una  conferencia  de  las  sie- 
te repúblicas  del  Peloponeso ,  (permaneciendo 
neutrales  Argos  y  Acá  va)  y  de  las  nueve  de  la 
Grecia  Septentrional,  a  excepción  de  la  Acama- 
nia,  algunas  poblaciones  de  Tesalia  y  las  ciu- 
dades ae  Naupacto  y  de  Platea  que  permanecie- 
ron fíeles  á  Atenas ;  y  se  decreto  la  guerra  para 
libertar  á  Potidea. 

La  tempestad  retumbó  en  Atenas  que  se  ha- 
lló conducida  á  tan  mal  paso  por  su  predilecto 
Pericles.  No  cesaban  de  ridiculizarle  los  satíri- 
cos, asegurando  que  la  causa  de  aquella  con- 
flagración era  Aspasia ,  corazón  de  Pericles  y 
deleite  de  quien  la  pagaba,  la  cual  se  habia  ir- 
ritado con  los  Megareses  porque  le  habían  ar- 
rebatado dos  doncellas.  Por  tres  meretrices^ 
decía  Aristófanes,  se  conduce  á  la  patria  á  un 
precipicio.  Anaxágoras,  maestro  ae  Pericles, 
fue  entonces  acusado  de  impiedad  y  condenado 
á  muerte,  cuya  sentencia  se  le  conmutó,  gracias 
á  la  elocuencia  de  su  discípulo,  en  multa  y  des- 
tierro. Al  eminente  escultor.Fidias,  protegido  de 
Pericles,  se  le  acusó  de  haber  sustraído  parte  del 
oro  que  le  fuera  entregado  para  la  estatua  de 
Palas ,  y  de  haberlo  enipleaao  en  hacer  su  pro- 
pío  busto  y  el  de  su  protector ;  y  fue  condenado 
por  esta  c^usa.  De  los  amigos  de  Pericles  pasa- 
ron las  acusaciones  á  Péneles  mismo ,  pidién  - 
dolé  cuentas  del  tesoro  público;  pero  él  se  de- 
fendió indirectamente  ,  haciendo  ver ,  según 
dicen  unos,  cuan  pobremente  vivía  en  su  casa, 
ú  ofreciendo,  según  otros,  pagar  de  su  bolsillo 
todos  ios  monumentos  erigidos  en  Atenas,  con 
tal  que  pudiera  inscribir  en  ellos  su  nombre.  El 
orgullo  ateniense  no  lo  consintió:  dióse  por  sa- 
tisfecho el  pueblo  con  aquella  justificación,  y 
cobrando  Pendes  ascendiente  inavor,  consi- 
guió decidir  á  sus  conciudadanos  á  la  guerra,  y 
evitar  de  este  modo  que  le  ajustaran  cuentas  {(). 

M )  La  guerra  del  Peloponeso  está  escrita  por  Tucídides ,  el  mas 
grande  historiador  de  la  antigüedad ;  el  coa!  dice : « Los  pormeno- 
■  res  de  esta  guerra  no  me  lia  parecido  lícito  contarlos  tal  como  a 

•  mi  me  los  contase  el  primer  recien  llegado,  ni  tampoco  á  mi  ca- 
« prirho;  antes  bien  he  escrito  aquellos  oue  yo  mismo  he  presen- 
il ciado ;  y  lodo  lo  que  he  contado  de  oidas  ha  sido  después  de  un 
.  exacto  y  maduro  examen.  No  era  cosa  por  cierto  ficll  rastrear  la 
» verdad  porque  no  todos  los  que  liabiau  presenciado  los  hocnos 

•  hablaban  de  ellos  de  igual  manera .  sino  según  su  siro|>atia  por 
« una  de  las  dos  partes,  ó  según  cada  cual  los  recordaba.  Qu «4  mis 
.escritos,  por  no  halbrsc  en  ellos  nada  que  se  acerque  ¿  la  fibuta, 
» podrán  parecer  poco  cnlreirnidos ;  pero  los  que  busquen  desnuda 

•  la  verdad  de  las  cosas  pasadas,  y  de  las  que,  humauamentc  ba- 
» blardo  deben  ¿  so  tiempo  acaecer  poco  mas  ó  menos  del  mismo 
« modo ,  creo  que  los  considerarán  de  alguna  uti!  dad.  Lo  cierto  e$ 
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Rompiéronla  los  Tebanos  aoometiendo  á  Pla- 
tea que  habia  permanecido  fiel  á  los  Atenienses, 
los  cuales  la  enviaron  socorros;  primera  chispa 
arrojada  en  la  mina  preparada  ya  desde  mucho 
tiempo  antes.  Esparta  se  presentaba  en  la  lucha 
como  tutora  de  la  libertad  de  Grecia ,  teniendo 
de  su  parte  los  principales  Estados  terrestres,  el 
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ventilar  la  cuestión  en  el  mar,  cuidarse  poco  de 
las  tierras  devastadas,  mucho  de  los  lM>mbres 
muertos ,  y  no  aventurar  batallas  sino  de  éxito 
seguro.  Cuando  Atenas  no  era  la  capital ,  Te- 
místocles  la  abandonó  á  los  Persas  y  venció;  el 
emperador  Alejandro  abandonó  á  Moscou  en 
poder  de  Napoleón,  y  venció  también.  Pero  ¿co- 


Peloponeso,  Megara,  la  Lócride,  la  Fócide,  la  ,  mo  podía  Pericles  resolverse  á  dejar  abandona- 


Beocia,  las  ciudades  de  Ambracia  y  de  Anacto- 
rio,  y  la  isla  de  Leocadia,  aliados  libres  y  exen- 
tos díe  tributo.  Atenas,  potencia  marítima,  tenia 
á  su  lado  las  islas  de  Chio,  Samos,  Lesbos  y 
todas  las  del  Archipiélago,  exceptuando  Melos 
y  Tera  que  Quedaban  neutrales ,  Corcira ,  Za- 
cinto,  las  colonias  griegas  del  Asia  anterior  y 
de  las  costas  de  Tracia  y  Macedonia ;  y  entre 
las  ciudades  griegas,  lasae  Naupacto,  de  Platea 
y  de  la  Acarnania ,  la  mayor  parte  obedientes 
por  fuerza  á  su  tiranía. 
Para  tenerlas  sujetas,  *necesitál)a!?e  una  gran- 
HenUf  de  escuadra,  y  esta  no  podía  sostenerse  sin 
cas  dé  grandes  dispendios.  Pericles  anunció  que  tenia 
^^,  en  las  cajas  públicas  seis  mil  talentos,  á  mas 
'*"'  de  las  inmensas  riquezas  depositadas  en  los 
templos ,  de  las  cuales  podía  echarse  mano  por 
razones  de  bien  público.  Los  ingresos  del  teso- 
ro de  Atenas  consistían  en  seiscientos  talentos 
anuales  que  pagaban  los  aliados ;  en  los  produc- 
tos de  las  aduanas,  y  de  las  minas  de  plata  del 
monte  Laurío ;  en  el  impuesto  sobre  los  extran- 
jeros, y  en  la  contribución  que  pagaban  los  ciu- 
dadanos acomodados,  entre  los  cuales  los  de  la 
primera  categoría  tenian  además  á  su  cargo  el 
equipar  las  naves,  y  el  sufragar  el  gasto  de  los 
juegos  y  de  los  espectáculos  teatrales.  Calculan- 
se  en  dos  mil  talentos  las  rentas  anuales  de  Ate- 
nas; pero  una  parte  de  los  fondos  era  dilapida- 
da, no  tanto  por  malversación  de  los  que  los 
manejaban,  cuanto  por  las  pretensiones  de  la 

flebe  que ,  á  consecuencia  de  las  concesiones  de 
erícles,  vivia  casi  exclusivamente  á  cargo  del 
Estado,  y  por  la  paga  seiíalada  á  los  ciudadanos 
que  tomaban  asiento  en  los  tribunales  y  en  las 
asambleas. 

Esparta,  á su  vez,  puede  decirse  que  ignora- 
ba aun  lo  que  era  la  hacienda  pública,  cuya 
necesidad  no  llegó  á  sentir  sino  cuando  aspiro  á 
ser  potencia  marítima,  y  trocó  por  vastas  em- 
presas las  reducidas  correrías  á  que  anterior- 
mente se  limitaba. 

Sin  contar  con  las  guarniciones  ni  las  tro- 
pas de  las  colonias.  Feríeles  podía  disponer 
de  doce  mil  guerreros  y  trescientas  naves.  Se- 
senta mil  hombres  le  oponían  los  enemi(?os;  de 
suerte  que  su  plan  de  guerra  debía  limitarse  á 

•  que  están  compuestos  para  ser  patrinionio  de  In  eternidad,  mas 
»  bien  que  disputa  escénica  de  erecto  pasnjero.»  Véase  aquí  la  his- 
toria reducida  ú  sos  limites  humanos. 

Añádase  Diodobo  desde  la  mitad  del  libro  XII  á  la  mitad  dcIXIlI, 
de  donde  hasta  el  fln  del  libro  XV  lle;^  á  la  batalla  de  Manliuea. 
Entonces  sigue  Jr.nofotite  en  las  Historias  ^  en  la  Retirada  de  tos 
diez  mifj  en  el  ÁgeMlao. 

Del  estadode  la  Grecia ,  del  Egipto  y  de  la  Persia  en  aquel  tiem- 
po dos  dan  imporUintes  noticias  las  Atkeuian  Letters,  or  íheepls- 
tciar«  correspoMdanee  o/  ún  ageni  oftke  king  of  Perala  residiag 
ai  Átlens  dnring  the  PefopoHneslaa  war.  Londres  1741 ,  9  tom. 
en  4.'  Dicen  que  Barthélemy  no  tuvo  noticia  de  ellas,  y  que  la  apre- 
ciación que  hacen  de  los  tiempos  es  mocho  mas  exacta  que  la  úéiYo- 
yage  dujeune  Anacharsis.  El  f:ariclex  de  Beclier  es  un  viaje  á  Ate- 
nas en  329.  V<^asc  también  Litto:*  Bdlwrr,  Atenojt,  su  origen, 
progreso  y  decwteneia.  Londres  1857,  2  tom.  en  8.";  brillante  pin- 
tara hecha  con  arn^glo  á  muy  boenos  originales. 


da  la  ciudad  que  tanto  había  engrandecido  y 
hermoseado?  Armó,  pues  en  ella  diez  y  seis  mil 
guardias  cívicos ,  elegidos  entre  aquellos  que  ya 
habían  pasado ,  ó  no  tenian  aun  la  edad  militar; 
sin  embarco,  siendo  mucho  mas  diestro  en  roa- 
nejar  una  intriga  que  en  desenvolver  los  mortí- 
feros planes  de  una  guerra,  procedía  con  roas 
timidez  que  prudencia ,  mas  que  como  experto 
capitán,  como  anciano  sin  energía. 

Los  Espartanos  bajo  el  mando  del  rey  Arqui- 
damas  avanzaban  lentamente  talando  la's  desier- 
tas campiñas,  mientras  que  las  galeras  atenienses 
devastaban  las  costas  del  Peloponeso.  Esta 
guerra,  que  durante  veinte  y  siete  anos  asoló  la 
Grecia  y  segó  la  flor  desús  valientes,  debe  consi- 
derarse mas  que  una  guerra  de  gentes,  una  guerra 
de  principios,  en  que  Esparta  estaba  á  la  cabeza 
de  la  facción  aristocrática  y  Atenas  de  la  deroo- 
crática;  empleando  está  ultima  toda  clase  de 
mjedios  para  que  en  los  demás  pueblos  prevale- 
cióse la  plel)e  sobre  los  magnates,  y  tratando 
Esparta  de  establecer  la  oligarquía  en  los  pue- 
blos aliados  ó  vencidos.  Guerras  de  esta  especie 
son  por  lo  general  muy  desastrosas;  cuanto  roas, 
que,  siendo  Atenas  fuerte  por  mar  y  los  aliados 
poderosos  por  tierra,  era  fácil  prever  que  se 
causarían  mutuamente  grandes  danos  antes  de 
resolver  la  gran  contienaa. 

Cuando  los  Atenienses  atacaban  las  costas  de 
los  aliados,  acudían  estos  á  su  socorro  dejando  el 
Aticá  libre;  pero  pronto  volvían  con  nuevos  re- 
fuerzos, de  suerte  que  por  espacio  de  tres  anos 
mas  bien  fue  aquello  un  merodeo  que  una  guerra. 
Tenian  paz  durante  el  invierno,  ó  por  mejor  de- 
cir se  preparaban  en  él  para  nuevas  batallas,  y 
haciau  solemnes  exequias  á  los  que  habían  mUer- 
to  por  la  patria. 

Devastada  la  campiña  de  Ática,  hubo  de  amon- 
tonarse la  gente  en  la  ciudad,  sufriendo  los  apu- 
ros de  falta  de  habitaciones  y  de  víveres  que 
lleva  consigo  una  afluencia  extraordinaria  de  per- 
sonas. Siguiéronse  de  aquí  penurias,  dolencias  ^htt 
y  muertes ;  pero  quedaba  todavía  un  azote  mas  ^^ 
terrible,  la  peste.  Esta,  saliendo  de  la  Etiopía,  m, 
después  de  haber  asolado  el  Egipto,  puso  el  pié  en 
la  Grecia,  principiando  en  el  Píreo,  mas  expuesto 
al  contacto  de  los  forasteros,  y  desprovisto  de  la- 
zaretos, que  una  época  mas  civilizada  instituyó 
después ,  y  que  pretende  destruir  la  nuestra. 
En  aquella  población  abatida  con  largos  padeci- 
mientos, amontonadanosoloen  las  casas,  en  los 
templos  y  en  los  teatros,  sino  también  en  las  tor- 
res, y  en  el  espacio  aue  dejaban  las  almenas  y  los 
baluartes  á  lo  largo  de  la  muralla  del  Píreo,  se  en- 
carnizó terriblemente  el  contagio,  que  con  sínto- 
mas tremendos  é  irremediables  arrastraba  sus 
víctimas  al  sepulcro.  Masah!  ni  aun  al  sepulcro 
eran  conducidas;  porque  la  gran  mortandad  hacía 
impracticable  aquel  piadoso  y  saludable  servicio; 
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yacieodo  amontonados  los  cadáveres  por  las 
calles  y  las  plazas  según  habían  caido  ó  habiaa 
sido  arrojados  á  ellas  ^  ofreciendo  á  la  vista  un 
repugnante  espectáculo,  contaminando  cl  aire, 
V  añadiendo  nuevo  pasto  á  la  voracidad  del  mal. 
toda  clase  de  supersticiones,  de  desórdenes,  y 
actos  brutales  vinieron  á  exacerbar  aquel  estra- 
go. Díjose  que  los  enemigos  habian  hecho  enve- 
nenar las  fuentes,  y  ¡ay  de  aquellos  sobre  quie- 
nes recayó  esta  sospecha!  Parecia  que  los 
Griegos,  con  brutales  placeres  no  aspiraban  sino 
á  gozar  de  la  vida  tanto  mas  ávidamente,  cuanto 
con  mas  rapidez  se  les  escapaba:  viéronse  al 
lado  de  los  ejemplos  mas  sublimes  de  compasión 
ejemplos  de  la  mas  refinada  impiedad.  Moríase 
blasfemando,  v  si  se  alzaban  los  ojos  al  cielo  era 
para  maldecirfo  poi  confundir  al  inocente  con  el 
culpado.  Dos  años,  mas  ó  menos,  se  encrudeció 
en  Atenas  la  peste,  que  se  renovó  después,  y  aue 
arrebató  unos  cinco  mil  hombres  de  los  alistaaos 
para  la  guerra ;  calcúlese  la  mortandad  de  las 
clases  testantes. 
^^  Pericles,  poco  feliz  en  algunas  de  sus  cmpre- 
tPe.  sas,  acusado  de  haber  difundido  con  sus  expe.- 
^  diciones  el  contagio,  decayó  de  la  gracia  del 
pueblo  que  lo  depuso  y  le  mulló.  Restituyóle  su 
elocuencia  el  favor  de'sus  volubles  conciudada- 
nos, pero  por  poco  tiempo;  y  después  de  haber 
visto  morir  á  lodos  sus  hijos,  y  envuelta  la  patria 
hacía  ya  dos  anos  y  medio  en  una  guerra  de- 
sastrosa producida  por  su  ambición,  fue  acome- 
tido también  de  la  peste.  Rodeando  el  lecho 
de  su  agonía ,  recordaban  los  amigos  su  gran- 
deza y  sus  triunfos  cuando  él  los  interrumpió 
diciendo  con  apagada  voz  :  en  esos  triunfos 
tuvieron  parte  tos  capitanes,  los  soldados,  la 
fortuna:  lo  que  me  consuela  en  este  momento, 
es  el  no  haber  hecho  vestir  luto  á  ningún  ciu- 
dadano. 

¿Procuraba  de  este  modo  engañar  á  su  propia 
conciencia  ó  burlarse  de  la  posteridad  ?  Difícil 
era  tanto  uno  como  otro. 
Su  muerte  infundió  audacia  á  los  enemigos, 

3ue  como  es  natural  se  aprovechaban  de  las 
esdichas  de  Atenas.  Ensanchóse  el  teatro  de  la 
guerra  cuando  los  Atenienses  se  aliaron  con  los 
reyes  de  Tracia  y  de  Macedonia,  mientras  Es- 
parta pensaba  confederarse  con  la  Persia;  y 
los  siete  anos  que  siguieron  á  la  muerte  de  Pe- 
ndes apenas  nos  demuestran  otra  cosa  sino  lo 
macho  que  el  hombre  vale  cuando  se  trata  de 
hacer  daño  á  sus  semejantes.  Los  de  Platea  se 
habian  rendido  á  condición  de  salvar  las  vidas, 
pero  los  Espartanos,  aunque  reputados  entre  los 
Griegos  como  ejemplo  de  probidad  (1),  por  com- 
placer á  Tebas ,  hicieron  matar  judicialmen- 
te á  doscientos  de  los  principales  (2),  y  demoler 

{J)Trc»ii«f,  111.57. 

(2)  Los  de  Platea  decían  á  los  Espartanos :  •  Es  fácil  cosa  des- 
^^'l^zarnoestros  eoerpos;  pero  nfagan  esfocrto  alcanzará  ¿  que 
■  Horréis  esta  inramia ;  porque  en  nosotros  no  castigareis  enemigos, 
"Sino  Itombrcs  benévolos  que  se  vieron  precisados  á  guerrear  en 
>»min  vuestra...  Volved  la  vista  A  las  timbas  de  vuestros  padres, 

*  ¡iB«  naenos  á  manos  de  los  Medos ,  y  sepultados  en  nuestro  suc- 
*'0,  bonribamos  póblicamente  todos  ios  años  con  ostentosas  exe- 
><|aias.  Las  primicias  de  cnaaio  producen  nuestras  campi&as  en 

*  »s  varias  estaciones,  les  eran  ofrecidas  por  nosotros ,  no  solo  de 

*  oaen  grado ,  como  frutos  de  una  tierra  de  ellos  tan  querida ,  sino 
*J?yo  *  camaradas  y  aliados  nuestros....  Si  nos  matarais  y  con- 

*  vinierais  este  territorio  de  platéense  en  tebano,  ¿qué  otra  cosa 

TOMO  I. 
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la  ciudad.  En  Potidea  los  sitiados  se  vieron  re- 
ducidos á  tal  extremo,  que  tuvieron  que  alimen- 
tarse de  carne  humana.  Esparta,  temiendo  que 
los  Ilotas  se  levantaran  en  aquella  ocasión,  (in- 

Sió  dar  la  libertad  á  dos  mil  de  los  mas  señala- 
os por  su  valor :  adornados  de  flores  fueron 
conducidos  alrededor  de  la  ciudad,  y  en  segui- 
da enviados  adonde  no  volvió  á  oírse  nablar  mas 
de  ellos  (3). 

Ni  aun  al  sagrado  carácter  de  embajador  se 
tenia  consideración  por  una  ni  otra  parte;  como 
si  pretendieran  los  combatientes  cortar  todo  me- 
dio de  reconciliación.  Lcsbos,  la  isla  mayor  y 
mas  iim)ortante  del  Egéo,  contaba  mucha's  ciu- 
dades florecientes,  y  la  principal  entre  ellas  Mi- 
tileneque,  después  de  reduciaa  toda  la  isla  á  un 
Estado  común,  tuvo  desavenencias  con  Mclimna 
y  con  las  otras  ciudades,  á  las  cuales  sometió 
con  toda  la  isla  y  con  parte  de  la  Troade.  Cé- 
lebre ya  por  el  refinamiento  con  que  allí  se  vi- 
vía ,  no  menos  que  por  haber  sido  cuna  de 
Arion,  Terpandro  v  Mctimno,  y  después  de  Safo 
y  de  Alcedo,  gozalia  también  de  fama  por  haber 
recibido  leyes  de  Pitaco,  uno  de  los  siete  sa- 
bios(4).  Despuesde  la  guerra  de  Media  se  alió  con 
los  Atenienses ;  pero  como  estos  abusaran  de  su 
poder,  los  de  Mitiiene  prefirieron  la  guerra,  libres 
a  la  paz,  esclavos.  Los  Atenienses  los  redujeron 
sin  eiiibargo  á  tal  extremo,  que  tuvieron  que 
capitular.  Había  sucedido  á  Pericles  en  la  auto- 
ridad Cleon,  hombre  de  poco  valer,  pero  de  adu- 
ladora locuacidad,  é  insustancial  demagogo, 
que  no  sabia  mas  que  sugerir  resoluciones  vio- 
lentas; y  que  á  veces  arrostrando  los  peligios 
sin  conocerlos  los  superaba;  hombre  en  hn  á 
quien  la  fortuna  había  podido  hacer  vencedor 
pero  no  buen  general.  Este,  pues,  persua- 
dió á  los  Atenienses  que  debia  darse  un  solem- 
ne ejemplo  degollando  á  todos  los  ciudadanos 
de  Mitiiene,  y  reduciendo  á  perpetua  esclavitud 

•  haríais  sino  dejar  en  tierra  enemiga  y  en  poder  de  sus  matado- 
»  res  á  vuestros  padres  t  parientes  privados  de  las  híMiras  de  qne 

•  aclnalmente  ^ozan?  ¿Tendríais  corazón  para  sumir  en  la  esciavi- 

•  tud  aquella  tierra  donde  los  Griegos  consiguieron  la  libertad? 

•  ¿para  dejar  desiertos  los  templos  de  aqneil'is  dioses  á  quienes 
» invocaban  cuando  derrotaron  á  los  Medos?  ;^para  abolir  los  sacri- 

•  fíelos  patrios  de  aquellos  que  fundaron  y  erigieron  estos  mismos 

•  templos?*  Tncid.lll.5S. 

(3)  «Habiendo  va  usado  los  Lacedemonios  muchos  arbitrios  para 
»  mantenerse  d  cubierto  de  las  subfevaciones  de  los  Ilotas ,  enton- 

•  ees  que  estos  eran  mnchos  y  jóvenes,  y  les  causaban  por  tanto  bas- 
» lante  temor ,  recurrieron  ft  la  siguiente  estratagema.  Anunciaron 

•  que  aquellos  que  tuviesen  la  pretensión  de  haber  sido  los  mas  va- 

•  lientcsen  las  cosas  déla  guerra  y  en  pro  del  Estado,  se  separaran 

•  de  los  demftsy  serian  declarados  Ubres.  Era  esta  una  afiagasa 
»  para  descubrirlos ,  porque  pensaban  los  Lacedemonios  que  aque« 

•  líos  que  hubiesen  presumido  ser  los  primero»  en  obtener  la 

•  libertad,  tendrían  también  mayor  arrojo  que  los  restantes  para  aco- 

•  meterlos.  Habiendo  de  este  modo  entresacado  hasta  dos  mil,  los 

•  pasearon  adornados  de  guirnaldas  en  derredor  de  los  templos  co- 
»mo  se  acostumbraba  con  los  libertos;  pero  poco  después  los  hi* 

•  cieron  desaparecer  sin  qne  nadie  supiera  con  qué  género  de  muer- 

•  te,  y  despacharon  prontamente  setecientos  de  los  otros  cubiertos 

•  de  lasadas  armaduras ,  l»ajo  el  mando  de  Brasidas  qne  lo  deseaba 

•  ardientemente ,  y  qne  se  proporcionó  con  el  aneldo  otras  milicias 

•  del  Peloponeso.»  Tueidides  iV.  80. 

(4)  Máximas  de  Pitaco: 

« Bueno  es  aquel  gobierno  donde  no  se  teme  al  principe  y  solo 
se  teme  por  su  vida. 

« l*oder  hacer  dallo  es  gran  tentación  para,  hacerlo  (  Alfieri  ). 

«  En  la  prosperidad  procúrate  amigos:  en  \z  adversidad  ponlos á 
prueba. 

«Procura  prever  las  desgracias  para  evitarlas;  cuando  sobre- 
vengan, súfrelas. 

«  No  publiques  tas  proyectos  para  do  caer  en'  ridiculo  sí  le  salen 
mal. » 

Pitaco  castigaba  doblemente  el  delito  cometido  por  un  borra- 
cho, Ul  vez  con  el  objeto  de  atajar  el  vicio  de  la  embriaguez  qie 
aiimenuban  allí  ios  eiquisitos  vinos  de  Lesbos.  ^. 
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á  las  mujeres  y  á  los  oioos  (1). 

ta  opinión  y  se  mandó  llevarla  á  cabo;  pero 

Diodato,  en  nueva  reunión,  supo  despertar  los 


EPOPCA  ni. 

Prevaleció  es-  plena  asamblea  decretaron  cortar  la  mano  á  to- 
dos los  prisioneros  que  cogiesen,  ¿  Gn  de  que 
no  pudieran  manejar  el  remo,  se  tendrá  una 
buenos  sentimientos  de  los  Atenienses;  y  se  des-    triste  idea  de  su  ponderada  cultura,  y  una  me- 


pachó  á  toda  prisa  una  galera  trireme  que  afor- 
tunadamente llcffó  en  el  momento  en  que  se 
estaba  leyendo  el  decreto,  y  se  iba  á  proceder  á 
ejecutarlo.  El  castigo  se  redujo  á  degollar  poco 
mas  de  mil  de  los  principales  ciudadanos ,  des- 
mantelar la  ciudad ,  tomar  las  naves,  y  repartir 
los  terrenos  entre  los  Atenienses  ¡y  hacer  tri- 
butarios los  restantes.  Estas  deliberaciones  se 
tomaban  quizá  en  la  misma  plaza  donde  se  ha- 
bía erigido  el  altar  de  la  piedad ! 

una  porción  de  prófugos  de  Pilos  unidos  á 
los  Corcirenscs  contrarios  á  fa  facción  de  Atenas, 
huyeron  á  una  colina,  y  después  de  una  obstina- 
da defensa  ca|)itularon*^  á  condición  de  ser  tras- 
portados á  la  isla  de  Ptiquia,  hasta  tanto  que 
Atenas  decidiese  de  su  suerte ;  pero  si  uno  solo 
de  ellos  tratara  de  fugarse  quedaria  nulo  el  con- 
venio. Cierto  Corcirense  del  partido  de  Atenas 
les  ofreció  de  intento  los  medios  de  escapar- 
se ,  induciéndolos  ademas  con  falsas  alarmas : 
algunos  oue  le  creyeron  fueron  cogidos  en  la 
fuga;  y  Tucídides  confiesa  que  los  generales 
atenienses  no  eran  extraños  á  esta  superche- 
ría. En  su  consecuencia  fueron  todos  encerra- 
dos en  un  vasto  edificio  de  donde  los  sacaban 
Ir  veintenas,  y  haciéndolos  pasar  por  entre 
os  filas  de  hoplites  (*),  los  inmolaban;  cuando 
los  últimos  que  quedaban ,  se  negaron  á  salir, 
descubrieron  el  techo  del  edificio,  y  los  conclu- 
yeron allí  con  piedras  y  con  dardos.  Así  se  pa- 
só toda  la  noche;  y  á  la  madrugada  los  sacaron 
fuera  de  la  ciudad,  v  Corcira  quedó  pacifica- 
da (2). 

Sí  á  lo  dicho  se  añade  que  los  Atenienses  en 

(1 )  Decía  éi:  ■  Me  maraTílto  de  qae  haya  quien  pooga  en  cues- 

•  Uon  el  asonto  de  los  de  Mitilene  y  que  suscite  dilaciones  que  re- 
adundan  mas  bien  en  ventaja  dei  orensor;  pues  que  de  esta  manera 
»el  ofendido  lo  pcrsipe  con  menos  calor  y  enojo,  mientras  Id 

•  vénganla,  cuandio  sigue  de  mas  cerca  ú  la  injuria,  moviendo 
»  con  uo  Ímpetu  igual ,  toma  de  ella  el  desquite  con  el  mas  severo 

•  castigo....  La  culpa  es  vuestra,  ya  que  vosotros  sois  los  que  trastor- 

>  nais  en  tales  cuestiones  la  forma;  vosotros,  que  soléis  sentaros  en  ia 
€asaml>leacomocs|iectadorcsde  las  palabras  y  auditorio  de  losoe- 

•  cbus;  vosotros  quemirais  las  cosas  del  porvenir  como  posibles  por 

•  los  discursos  de  los  que  hablan  bien;  y  en  cuanto  alas  pasadas,  dais 

•  crédito  no  ¿  lo  que  habéis  visto  con  vu  stros  propios  ojos,  sino  á 

•  lo  que  oísteis  de  boca  de  aquellos  que  os  reconvienen  con  desen- 

•  fado.  Bonísimos  para  dejaros  engafiar  con  la  novedad  de  un  dis- 

•  curso,  DO  para  seguir  lo  que  está  uuiversaimente  recibido  como 

•  bueno ,  sois  esclavos  siempre  de  lo  extraordinario  y  despreclado- 

•  res  de  lo  comon;  ansiosos  lodos  de  «er  tenidos  iH»r  buenos  ora- 

•  dores,  si  no  con  el  ün  de  rivaliiar  con  quien  lo  es,  á  lo  menos 

•  para  que  no  parezca  que  os  dejaia  arrastrar  por  la  opinión  ajena; 

>  anticipándoos  siempre  i  elogiar  á  cnalquiera  uuc  vaya  ú  decir  algo 
» ingenioso;  |)rontosá  adivinar  el  pensamiento  oe  quien babla, pero 

•  torpes  en  prever  las  consecuencias;  gente  que  buscáis  un  estado 

•  d«  cosas ,  opuesto ,  por  decirlo  asi ,  i  aquel  en  qie  vivimos;  ínep- 

>  tos  para  discernir  bien  lo  presente ;  en  suma ,  esclavos  del  deleite 

>  dei  oido ;  que  mas  Meo  parece  que  os  senuis  i  escuchar  i  gárru- 

•  los  maeslrillos ,  que  A  deliberar  acerca  de  la  salvación  de  la  patria. 
»  De  cuya  apatía  pretendiendo  yo  sacaros ,  protesto  que  son  los  de 

•  Mililene  reos  contra  nosotros  del  crimen  mas  atroz  que  pueda  co- 
»  meter  nna  sola  ciudad....  No  debe  pues  dárseles  nueva  coyuntura 

•  para  que  con  la  elocuencia  en  la  cual  se  lian ,  ó  mediante  el  dme- 

•  ro,  puedan  conseguir  su  perdón ,  como  si  hubieran  humanamente 

•  Altado ,  etc.  etc.»  Tccmines,  Lib.  Ul.  38, 39. 
(* )  Soldados  de  infantería  que  llevaban  armas  pesadas. 

(N.delT.J 
(t)  «l^s  Corrirenses  no  pensaban  forzar  las  puertas;  pero  so- 
rbiendo al  techo  y  rompiendo  las  vigas,  lanzaban  contra  los  pri- 
»  sloneros  tejas  v  dardos.  Defendíanse  los  de  abajo  como  podian, 
»  y  muchos  sed-ioan  la  muerte  con  sus  propias  manos,  óclaván- 
ft  dose  en  el  cuello  los  dardos  que  de  arnba  les  arrojaban ,  ó  es- 
«trangulándose  con  eufonías  qoc  sacaban  de  una  esp:cie  de  colcbo- 
»  ne s  que  habla  allí  casualmente  6  con  girones  de  sus  propios  ves- 
»  Udoa,  de  nodo  que  durante  gran  parte  de  la  noche  que  siguid  ú 


dida  exacta  de  los  horrores  á  que  debían  entre- 
garse en  las  batallas  y  en  las  invasiones. 

Sigamos  la  narración  de  aquellos  desastres. 
Mil  doscientos  <iicuenta  Corcirenses  quedaron 
prisioneros  en  poder  de  los  Corintios;  y  cuando 
aguardaban  un  tratamiento  inicuo  le  recibieron 
enteramente  contrario,  queriendo  los  Corintios 
demostrarles  con  esto  cuan  preferible  era  sn  amis- 
tad á  la  dominación  de  Atenas.  De  vuelta  los 
Corcírenses  á  su  patria,  trataron  de  separarla 
de  su  buena  inteligencia  con  Atenas;  pero  vién- 
dose contrariados  por  los  demócratas,  entraron 
en  el  Senado  y  dieron  muerte  á  sesenta  senado- 
res de  ios  mas  favorables  á  los  Atenienses,  lo- 
grando los  restantes  salvarse  en  Atenas.  En  me- 
dio de  esta  confusión  llegan  los  Espartanos; 
hombres  y  mujeres  los  resisten  intrépidamente; 
las  llamas  devoran  media  ciudad;  acuden  refuer- 
zos de  una  y  otra  parte;  y  se  traba  una  larga  y 
sangrienta  oatalla  entre*  los  ricos  y  la  plebe", 
hasta  (¡ue  esta  logra  pasar  brutalmente  á  cu- 
chillo á  sus  contraríos. 

No,  pues,  por  la  victoria,  sino  por  la  destrucción 
de  la  parte  mas  bella  dei  mundo  parecía  que  se 
sustentaba  aquella  guerra  que  carecia  comple- 
tamente de  pensamiento  ó  designio  general. 
Brasidas,  espartano,  uno  de  aquellos  grandes 
generales  que  suelen  producir  las  revoluciones, 
viendo  que  nada  definitivo  se  podia  esperar  en 
los  mares  de  la  Grecia,  se  volvió  á  la  Macedo- 
nia;  y  haciendo  con  ella  una  alianza  contra  los 
Atenienses,  redujo  muchas  ciudades  delaTracia, 
tomó  á  Anfípolis  rica  en  maderas  de  construc- 
ción ,  y  trataba  de  conquistar  á  Tasos  abundante 
en  minas  de  oro.  Tucídides,  quehabia  defendido  lu. 
mal  á  Anfípólis  fue  desterrado;  y  Cleon,  enviado 
con  nueva  escuadra,  empeñó  una  batalla  en  la 
que  tanto  él  como  Brasidas  murieron,  quedando 
la  victoria  por  los  Espartanos;  victoria  demasiado 
cara,  pues  les  costaba  un  tan  gran  general.     -  4*2. 

Los  Atenienses  descorazonados  pidieron  la 
paz.  A  la  paz  se  inclinaba  también  Nicías,  capi- 
tán prudente  al  mismo  tiempo  que  valeroso,  á 
quien  la  muerte  deCleon  dejaba  el  primer  lugar 
en  Atenas,  hombre  puro  y  modesto  en  sus  cos- 
tumbres privadas,  de  mucho  valor  personal,  pero 
no  de  tanta  resolución  y  energía  en  los  momentos 
críticos.  A  pcrsiiasion  suya,  se  concertó  una  paz 
de  cincuenta  anos;  pero*las  causas  de  la  guer-  p^^^^ 
ra  sut)sistían  en  pie;  las  quejas  no  cesaban;  y  ym< 
era  fácil  prever  que  se  renovarían  las  hostiir- 
dades  tan  luego  como  se  le  antojase  á  cual- 
quiera ambicioso.  aki- 
Este  ambicioso  fue  entonces  Alcibiades,  sobri-  ^^'^ 
no  de  Pericles.  Hallándose  un  dia  su  tio  pen- 
sando seriamente  en  el  modo  de  rendir  las 
cuentas  que  le  pedían  sus  conciudadanos,  Alci- 

» tan  gran  desastre ,  6  dándose  ellos  la  muerte ,  é  recibiéndola  de 
I»  los  proyectiles  one  les  laniaban ,  perecieron  de  todas  maneras. 
»  Cuando  vino  el  día ,  los  Corcírenses  los  arrojaron  coafusameaie 
•  en  unos  carros,  y  loa  trasportaron  ftiera  de  ia  dudad , liacienda 
»  esclavas  todas  las  mueres  cogidasen  el  fuerte.  De  este  modo  fae- 
»  ron  los  Corcireuses  del  monte  destruid<ni>or  la  lacdon  popular.* 
Twin.  IV.  47.  Digitized  by  VjOO 
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irfades  le  dijo :  En  lo  que  debías  pensar  mas  bien 
era  en  el  modo  de  no  rendirlas.  De  esta  suges- 
tión Qque  fue  muy  bien  aprovechada)  se  podia 
deducir  ya  entonces  la  índole  de  aquel  joven,  en 
quien  la  intriga  y  la  vanidad  ocupaban  el  lu- 
T  de  laveraadera  habilidad  y  del  patriotismo 


iilo,  rico»  elocuente,  instruidlo,  recomendado 
al  pueblo  por  la  memoria  de  Pericles,  debia  e^ 
tar  adornado  de  rarísimas  cualidades,  pues 
que  Sócrates  lo  amó  tiernamente ,  le  salvó  la 
vida  en  la  batalla  de  Potidea ,  y  empleó  todos 
los  medios  posibles  para  hacerle  progresar  eu  el 
bien.  Pero  quizá  con  el  maestro  emplearla  él 
aquella  versatilidad  con  la  cual  sabia  manifes- 
tarse unas  veces  el  hombre  mas  santo ,  y  otras 
el  mas  corrompido.  Vivia  entonces  en  Atenas 
Timón ,  hombre  extravagante  que  se  intitulaba 
el  Misántropo  porque  hacia  profesión  de  odiar 
ala  raza  humana.  Presentóse  un  dia  en  la  tribu- 
na: grande  silencio,  gran  atención:  ¿qué  ven* 
drá  á  jproponer  el  misántropo?  Habló  este  y  di- 
jo: Ciudadano.,  tengo  en  el  condal  de  mi  casa 
una  higuera,  que  trato  de  arrancar  de  raíz; 
fcia  antes  he  querido  advertíroslo  por  si  hubiese 
alguno  entre  vosotros  que -haya  pensado  ahot^ 
carse  en  ella  para  que  se  de  pnsa  á  hacerlo. 
Este,  pues,  conoció  de  antemano  lo  perverso  que 
babia  de  llegar  á  ser  Alcibiades,  y  se  congra- 
tulaba de  ello  considerándole  como  causa  de  la 
ruina  futura  de  Atenas.  Y  tal,  en  efecto,  podia 
llegar  á  ser  aquel  hombre  que  con  sus  arranques 
ingeniosos  sabia  hacerse  perdonar  sus  iniqui- 
dades. Cuando  meditaba  un  designio  del  cual 
quería  distraer  la  atención  pública,  exponia  al 

Súblico  un  bellísimo  cuadro  en  el  cual  estaba 
I  retratado  desnudo  entre  los  brazos  de  desnu- 
das cortesanas.  Sabiendo  que  se  murmuraba  de 
su  vida  licenciosa,  hizo  cortar  la  cola  á  un  her- 
moso perro  ^ue  le  babia  costado  una  cantidad 
equivalente  a  tres  mil  quinientos  francos  y  na- 
die habló  ya  sino  del  perro  de  Alcibiades'y  de 
su  cola  cortada.  Bien  conocia  él  al  vulgo.  Per- 
suadido de  que  el  único  medio  de  conservar  la 
primacia  en  su  patria  era  lanzaría  á  la  guerra, 
se  opuso  al  parecer  de  Nicias,  haciéndole  ade- 
mas sospechoso  de  connivencia  con  los  Esparta- 
nos; y  tomando  ocasión  de  la  tardanza  de  estos 
en  evacuar  á  Anfipolis ,  hizo  romper  de  nuevo  las 
hostilidades.  Atenas  se  alió  con  los  Argivos;  Es- 
parta con  los  Tebanos,  Corintios  y  M^areses; 
clcr-  y  hubiera  vencido  á  su  enemiga  si  nubiese  teni- 
n!'  do  un  general  ó  si  se  hubiese  fiado  de  él ;  pero 
Esparta  desconfiaba  aun  de  los  mejores,  y  al  rey 
Agjs  lo  rodeaba  de  seis  éforos  autorizados  para 
oponerse  á  lo  que  él  dispusiera,  haciendo  infruc- 
tuosa por  este  medio  la  empresa.  Por  esta  causa 
la  guerra  se  limitó  durante  tres  anos  á  socorrer 
alternativamente  unos  y  otros  á  sus  respectivos 
aliados,  hasta  que  la  batalla  de  Mantinea,  ga- 
*2~  nada  por  los  Espartanos,  hizo  sucumbir  el  par- 
^    tido  de  Atenas  y  los  ambiciosos  designios  de  Al- 
cibiades. 
Habían  pretendido  ios  Atenienses  que  la  isla 
^  de  Melos  se  les  sometiera,  y  á  los  enviados  de 
óoBde  esta  les  dijeron  en  plena  asamblea  que  al  fuer- 
'^'*  te  le  tocaba  dominar  al  débil ;  que  así  lo  tenia 
dispuesto  el  cielo.  Razones  tan  peregrinas  no 


convencieron  á  los  isleños,  y  trataron  de  man- 
tenerse neutrales;  por  lo  cual,  atacados  y  ven- 
cidos ,  fueron  exterminados  todos  los  varones,  y 
las  mujeres  y  los  niños  reducidos  á  esclavitud. 
Melos.  desierta  de  este  modo,  después  de  bar 
ber  gozado  setecientos  anos  de  tranquilidad,  fue  4i6. 
poblada  por  nuevas  colonias. 

En  el  mterior  de  Atenas  se^uia  la  contienda 
entre  Alcibiades  y  Nicias,  los  jóvenes  temerarios 
y  los  ancianos  prudentes,  la  violencia  popular  y  la 
pusilanimidad  pacífica.  Quiso  interponerse  en- 
tre los  dos  partidos  un  tal  Hipérboto  buscando 
el  medio  de  levantar  su.  propia  nulidad  sobre  la 
ruina  de  entrambos;  pero  sucuñibió  y  fue  casti- 
gado con  el  ostracismo ,  cuya  pena  se  consideró  4ii. 
tan  envilecida  por  esto,  que  en  adelaute  no  se 
volvió  á  imponer  á  ningún  grande  hombre  (1). 

Alcibiades  y  Nicias  chocaron  principabnenle 
entre  sí  cuando  el  primero  volvió  á  sacar  á  plaza 
la  idea  ya  insinuada  por  Pericles,  y  grata  aJ 
pueblo,  (le  conquistar  la  Sicilia.  Con  giaves  ra- 
zones se  oponia  á  ella  Nicias,  y  el  éxito  de- 
mostró hasta  la  evidencia  cuan  acertado  era  su 
dictamen  y  cuan  grande  su  previsión. 

Babiendo  sufrido  el  ejército,  dirigido  contra  o«c"i 
aquella  baio  el  mando  del  mismo  Nicias,  La-  euta. 
maco  y  Alcibiades,  los  reveses  que  diremos  *i5.-^ 
mas  adelante ,  Nicias  quedó  al  frente  de  las  tro- 
pas,  y  el  poder  de  Alcibiades  se  derrumbó  cx)n 
el  de  la  patria.  Llamado  este  último  para  ser 
sometido  á  un  juicio  de  lesa  religión,  se  refugió 
en  Esparta;  v  aparentando  la  gravedad  dórica  se 
granjeó  el  afecto  y  la  confianza  de  los  Esparta- 
nos. Sabiendo  que  Atenas  lo  habia  maldecido  y 
condenado  á  muerte ,  (2)  exclamó :  yo  la  haré 
ver  que  estoy  vivo;  y  en  efecto,  indujo  á  Espar- 
ta á  que  enviase  socorros  á  Siracusa,  elevándola 
de  este  modo  á  potencia  marítima  contra  los 
constantes  esfuerzos  de  Temístocles,  Cimon  y 
Pericles;  y  la  excitó  también  á  que  fortificase  a 
Decelia  á  las  inmediaciones  de  Atenas,  á  que 
hiciese  rebelar  contra  esta  á  los  aliados,  y  á  aue 
se  coligara  con  los  Persas,  como  lo  hizo.'  Toaos 
estos  aaños  preparaba  el  pérfido  á  su  patria. 
Tepia  Alcibiades  una  cualidad  notable,  á  sai)er: 
que  en  donde  quiera  que  se  hallase  sabia  imitar 
las  costumbres  é  inclinaciones  de  los  naturales; 
mostrándose  en  Jónia  abandonado  á  los  deleites 
y  al  ocio ;  en  Tracia  dado  á  beber  y  á  cabalgar; 
con  el  sátrapa  Tisafernes  suntuoso  y  magnífico 
hasta  el  punto  de  no  saberse  cual  de*^los  dos  era 
el  persa;  y  en  Esparta  por  el  contrario,  austero, 
sobrio  y  laborioso.  No  sabiendo,  sin  embargo, 
reprimir  completamente  sus  vicios,  deshonró  ú 
rey  Agis  en  su  mujer ,  haciendo  de  ello  alarde; 
de  modo  que  este  lo  presentó  como  sospechoso 


■  (i)  Fkd.  MfciAELK,  De  ilémaifogis  Athememlum  petl  mtrkm 
Perícru.  FOninsberf .  1&40. 

W.  ViscHER ,  Ole  olig.  Partei  and  die  lleidrien  In  Athen.  Basi« 
le  1836. 

(%)  Condena  de  Alcibiades.  «Te$alo,  bije  de  Cimon  Ladada, 
acosó  A  Alcibiades  de  Clíoias  Scambonides  de  haber  cometido  im- 
piedad contra  las  diotas  Proser^lna  y  Geres,  habiendo  parodiad» 
sus  niélenos  y  mostridolos  en  su  casa  i  sos  eonpafieros  cubierta 
de  una  túnica  como  la  del  hierolante  cuando  maniflesla  las  cosas 
sacradas,  y  habiéndose  dado  A  si  propio  el  nombre  de  hieroOinte^ 
Ademas  aió  A  |V>Ucion  el  oücio  de  blandonero ,  y  el  de  heraldo  á 
Teodoro  Flgeco,  y  llamó  A  tos  demás  compañeros  iniciados  é  ins- 
pectores, contra  las  leyes  y  decretos  eslableeidos-por  los  Edmoi-^ 
pidas ,  cono  heraldos  y  sacerdotes  de  Eleosis.  I'lvtarco  In  Aicib» 
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á  los  oíos  de  los  primeros  ciudadanos ;  y  perse- 
guido de  muerte,  huyó  á  Persia. 

Atenas,  desprovista  de  buques,  de  aliados, 
de  tesoros,  habiendo  perdido  cuarenta  mil  hom- 
bres y  doscientas  cuarenta  naves  de  alto  bordo 
en  Sfcilia,  doscientas  en  el  Helesponto,  otras 
tantas  en  el  Egipto,  y  diez  mil  hoplites  en  el 
Ponto,  se  hallaba  al  Ijorde  del  precipicio;  pero 
la  favoreció  por  una  parte  la  lentitud  de  Espar- 
ta, y  por  otra  su  propia  y  prodigiosa  actividad. 
Elidióse  un  conscio  (fe  ancianos  para  revisar  las 
decisiones  del  pueblo,  cuyo  desenfrenado  poderío 
habla  ocasionado  tautos  males;  hiciéronse  nuevos 
aprestos;  y  apareció  aquella  grandeza  que  los 

Saises  democráticos  suelen  manifestar'  en  la 
esgracia;  solo  que  interiormente  la  fatigaban 
las  desuniones  fomentadas  por  la  facción  de  Al- 
ciWades.  Este,  acogido  por  Tisafernes,  sátrapa 
de  Sardis,  se  congracio  con  él  por  su  manera 
de  vivir,  muelle  y  magnífica;  y  arrepentido 
quizá,  ó  bien  ansioso  de  venganza,  procuró 
enagenarlo  del  partido  de  Esparla  y  atraerlo  al 
de  Atenas,  manifestando  que  á  la  Persia  le  con- 
venia tener  á  los  Griegos  divididos,  y  equilibra- 
das sus  fuerzas  de  manera,  que  no  pudiesen 
acometer  empresas  exteriores.  Estaba  también 
de  inteligencia  con  el  ejército  ateniense  acam- 

Íado  en  Sanios,  á  cuyos  gefes  aseguraba  que 
'isafernes  socorreria  á  Atenas,  cuando  no  tu- 
viese que  entenderse  para  ello  con  una  muche- 
dumbre desastrada ,  sino  con  unas  cuantas  per- 
sonas de  importancia. 

Salióle  bien  su  proyecto.  Una  facción  dirigida 
por  el  activo  Pisandro ,  el  elocuente  Terame- 
ncs,  el  impertérrito  Frinico,  y  principalmente 
el  cauto  Antifonle,  con  el  terror,  con  la  per- 
suasión y  el  artificio,  consiguió  abatir  la  demo- 
cirro-  cracia,  mslituycndo  un  alto  consejo  de  cuatro- 
cien-  cientos  miembros,  con  facultad  de  hacer  la  guerra 
y  la  paz,  y  dictar  las  disposiciones  que  creyese 
convenientes  á  la  república. 

Tarde  conoció  el  pueblo  lo  perjudicial  de  aque- 
lla inconsiderada  concesión ;  pues  apenas  los 
Cuatrocientos  se  encontraron  dueiios  del  poder, 
se  les  vio  convertirse  en  tiranos  suprimir  el  Sena- 
do, rodearse  de  satélites,  quitar  de  en  medio  con 
el  puñal  ó  con  cautelas  á  los  que  osaban  oponér- 
seles, y  resistirse  á  llamar  á  los  desterrados  por 
temor  de  qne  el  predominio  de  Alcibiades  vi- 
niera á  servirles  de  freno.  Salíanse,  pues,  mu- 
chos de  la  patria,  reuniéndose  en  el  campa- 
mento de  Saraos  ,  donde  aquellas  novedades 
habían  hecho  mala  impresión,  y  mucho  mas  la 
voz  esparcida  de  que  los  Cuatrocientos  querían 
á  toda  costa  la  paz  con  Esparla.  Trasilo  y  Tra- 
síbulo,  valerosos  capitanes^  se  constituyeron 
allí  en  intérpretes  del  voto  público,  declarando 
nulo  cuanto  se  habia  hecho  en  Atenas,  y  soste- 
niendo que  debia  reconstituirse  la  democracia; 
y  á  los  embajadores  que  les  enviaron  los  Cua- 
trocientos no  les  respondieron  otra  cosa  sino  que 
se  disolviesen.  Suponiendo  que  Alcibiades,  per- 
seguido por  los  aristócratas,  contribuiría  de 
buena  gana  á  derribarlos,  enviaron  á  buscarlo, 
y  lo  condujeron  triunfalmente  desde  Magnesia 
al  campamento  de  Samos,  cuyo  mando  supremo 
le  confiaron. 
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En  Atenas,  la  tiranía  no  había  producido  ni 
siquiera  el  beneñcto  que  suele  llevar  consigo  de 
apaciguar  las  facciones;  desencadenábanse  es- 
tas, por  el  contrario,  de  una  manera  sangrienta; 
Íno  hubiera  habido  medio  de  salvación,  si  la 
ubiese  atacado  la  escuadra  del  Peloponeso, 
tanto  mas,  cuanto  que  á  ella  se  habían  unido 
los  refuerzos  fenicios,  y  se  aguardaban  los  de 
Persia.  Decayó  mas  ef  ánimo  cuando  aquella  n?" 
escuadra  derrotó  á  la  ateniense  en  Eretria,  y  en  «^ 
su  consecuencia  se  sublevó  la  Eubea.  Entonces  ¿t 
se  decretó  la  vuelta  y  el  perdón  de  Alcibiades,  »«" 
el  cual  ya  había  disuadido  á  Tisafernes  de  en-  * 
viar  socorros  á  los  del  Peloponeso :  al  cabo  de 
cuatro  meses  la  tiranía  de  los  Cuatrocientos  fue 
abolida;  restablecióse  el  sistema  de  Solón,  y  se 

Srohibió  el  recibir  estipendio  por  el  desempeSo 
e  los  cargos  públicos. 
Entonces  brilló  Alcibiades  con  su  mayor  es- 

Blendor.  En  tres  batallas  consecutivas* vio  d 
lelesponto  vencedores  á  los  Atenienses:  en  Cí- 
cico  derrotaron  por  tierra  y  por  mar  á  los  Es- 
partanos, á  quienes  rehusaron  la  paz  que  re- 
clamaban; y  continuándoles  favorable  la  fortuna, 
afirmaron  su  dominación  sobre  los  Jónios  y  los 
Tracios,  y  tomaron  á  Bizancio.  De  estas  victo- 
rias se  debía  la  parte  principal  al  valor  v  ala 
pericia  de  Alcibiades,  que,  después  de  üaber 
recobrado  el  mando ,  d ícese  que  apresó  ó  des- 
truyó doscientas  galeras;  y  cubierto  de  laureles 
volvió  á  Atenas  triunfante  y  justificado  por  la 
victoria.  Sin  embargo,  el  fiaber  coincidido  su 
llegada  con  el  día  nefasto  de  las  Plinterias,  en 
el  cual  la  efigie  de  Palas  era  lavada  por  los  sa- 
cerdotes con  misterioso  secreto ,  se  tuvo  por 
augurio  siniestro  de  su  nueva  expedición. 

En  ella  le  opusieron  los  Dorios  á  Lisandro,  de 
la  raza  de  los  Ileráclidas,  que  á  la  arrogancia 
espartana  reunía  la  finura  extranjera;  y  que  no 
menos  político  que  valeroso,  empleaba*  indife- 
rentemente la  fuerza  6  la  perfidia.  Aquel  dicho  ^^ 
suvo:  álos  niíws  se  lea  eiigam  con  juguetea 
y  a  los  hombres  con  perjurios ,  nos  recuerda  al 
diplomático  moderno  (*)  que  decía  haber  conce- 
dido Dios  al  hombre  la  palabra  para  ocultar  sus 
pensamientos.  Bajo  la  fe  de  un  juraniento  se  en- 
tregaron á  Lísandro  ochocientos  Milesios,  á  los 
cuales  hizo  degollar.  Servil  con  los  orgullosos 
Asiáticos,  se  indemnizaba  de  estas  humillaciones 
mostrándose  arrogante  y  altanero  con  los  suyos: 
atizaba  las  turbulencias  de  los  Persas  para  que 
con  los  estragos  que  causasen  se  debilitara  el 
enemigo,  y  en  Grecia  cometía  todas  cuantas  in- 
justicias podía  cometer  impunemente. 

El  ejército  nuevamente  reunido  por  los  del 
Peloponeso  después  de  la  derrota  de  Cícico ,  se 
habia  afeminado  con  el  roce  de  los  Persas  en 
Efeso.  Porque  los  descendientes  de  Leónidas  ha- 
bían hecho  amistad  con  los  Persas;  y  el  punto 
principal  de  su  política  habia  llegado  a  ser,  con- 
servar el  favor  ya  de  Tisafernes,  ya  de  Artabazo, 
Ía  de  Ciro  hijo  menor  de  Darfo  Noto.  El  astuto 
isandro  supo  captarse  la  benevolencia  de  este 
jovencito  de  diez  y  seis  aHos,  que  había  ¡do  en- 
tonces á  gobernar  el  Asia  Menor  con  mucha  ha- 
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iNlidad  y  rectitud;  hacíale  asiduamente  la  corte, 
alababa  los  jardines  que  cultivaba  con  sus  pro- 
pias manos;  y  con  estos  artificios  supo  atraerle 
a  que  favoreciese  la  causa  de  los  Espartanos ,  y 
á  aumentar  con  tres  ó  cuatro  óbolos  la  paga  que 
el  rey  de  Persia  daba  á  sus  hombres  de  mar  (1). 
Los  Atenienses  en  vez  de  tripular  por  sí  mismos 
las  naves,  tomaban  á  sueldo  mercenarios,á  quie- 
nes pafi;al3an  tres  óbolos  al  dia,  que  era  lo  que  en 
su  ciuaad  bastaba  para  la  manutención  de  un 
ciudadano  pobre.  Alcibiades  hizo  disminuir  to- 
davía aquel  salario ;  de  modo  que  viendo  que 
.  en  la  escuadra  del  Peloponeso  se  les  ofrecía  ma- 
yor retribución,  desertaban  muchos  á  ella.  En 
estas  circunstancias  Lisandro  presentó  la  batalla 
al  enemigo  en  las  aguas  de  Samos,  y  lo  derrotó. 
^00-  Bastó  esto  para  que  Alcibiades  cayese  en  des- 
gracia ;  y  privado  del  mando  salió  Voluntaria- 
mente desterrado  á  las  costas  de  Tracia.  Al 
frente  del  ejército  se  colocaron  diez  generales,  y 
entre  ellos  Conon  que  alcanzó  después  alta  nom- 
bradla. 

A  la  sazón  Lisandro,  transcurrido  el  ano  legal, 
debía  haber  resignado  el  mando  en  Calicrátidas, 
capitán  de  gran  pericia  pero  de  costumbres  rígi- 
das á  la  antigua  ,  y  por  esto  menos  grato  á  los 
ya  degenerados  Espartanos.  Fomentaba  esta  an- 
tipatía Lisandro,  que  le  puso  en  mala  opinión 
con  Ciro,  en  térmiaos  que  este  se  negó  á  recibir- 
lo. Estíí  bebiendo,  le  respondieron  los  cortesanos 
cuando  solicitó  una  audiencia.  No  importa,  res- 
pondió Calicrátidas,  aguardaré  á  que  acabe. 

Mofáronse  de  este  candor  como  de  una  torpe 
rusticidad ;  y  en  su  vista  él  se  alejó  deplorando 
la  miserable  condición  de  la  Grecia,  que  se  veia 
reducida  á  mendigar  socoros  de  los  extranjeros. 
Entonces,  no  esperando  }a  nada  sino  del  propio 
valor,  acometió  y  tomó  á  Metimna ,  y  después 
frente  á  Mitilene  venció  en  la  mar  á  Conon,  blo- 
queándolo en  el  puerto.  Ciro,  conociendo  ya 
mejor  á  Calicrátidas,  y  arrepentido  de  los  desai- 
Bataua  ^^  V^^  '^  babia  hecho,  envió  socorros  abundan- 
de  las  tes  de  dinero ;  pero  los  Atenienses  acudieron  con 
nm¿  1*  «scuadra  aliada,  y  cerca  de  las  islas  Arginu- 
sas  derrotaron  á  la  escuadra  espartana  con  muer- 
te del  mismo  Calicrátidas.  Aconsejado  este  que 
evitase  el  encuentro  de  una  armada  tan  su- 
perior, contestó  que  Esparta  podria  aprestar 
otra  escuadra  si  perdía  aquella,  pero  que  perdi- 
da su  honra  ya  no  podria  rescatarla. 

Olvidaba  al  decir  esto  que  con  su  honra  se 
hallaba  también  expuesta  la  salud  de  la  patria. 
Parte  ent<Hices  de  la  escuadra  ateniense  mar- 
chó á  batir  á  la  que  bloqueaba  á  Conon  en  Les- 
bos ;  y  el  resto  á  socorrer  las  naves  destrozadas 
que  andaban  á  punto  de  zozobrar,  y  á  dar  se- 
pultura á  los  muertos.  Los  primeros  hallaron 
que  los  Espartanos  se  habían  ya  retirado :  á  los 
otros  les  impidió  una  tormenta  ejecutar  su  pia- 
doso designio ,  por  cuya  razón  volvieron  todos 
á  Samos.  Sabido  esto  en  Atenas,  fueron  los  ca- 
pitanes acusados  de  lesa  religión,  y  seis  de  ellos 

(1)  Por  los  traUdos  ó  ajustes  que  entonces  se  hicieron,  sabe- 
mos qoe  i  los  soldado»  se  les  daban  50  minas  por  cabeza  al  mes ,  es 
decir,  tres  óbolos  diarios,  y  mil  minas  mensuales  por  buque;  lo 
cnaldemuestra  que  cada  baque  llevaba  340  hombres  á  bordo.  Según 
este  cálculo  los  novenu  boques  de  la  escuadra  de  entonces  conte- 
nían 21,600  hombres. 


condenados  inicuamente  á  muerte,  contra  cuya 
condena  protestó  Sócrates  en  vano.  De  esta  pú- 
blica iniquidad  parecieron  castigo  los  males  que 
sobrevinieron. 

'La  derrota  sufrida  hizo  conocer  á  los  Espar^ 
taños  la  necesidad  que  tenian  de  Lisandro ,  el 
cual  apareciendo  de  nuevo  á  la  cabeza  de  la 
escuadra ,  amado  de  los  guerreros ,  provisto  de 
dinero  por  Ciro,  se  dio  á  la  vela  hacia  el  He- 
lesponto  en  busca  de  los  Atenienses.  El  dester-- 
rado  Alcibiades,  á  riesgo  de  la  vida  vino  á  avi-* 
sar  á  estos  del  peligro ;  pero  no  le  dieron  oidos, 

Jen  Egospótamos ,  cogidos  de  iinproviso  que- 
aron  oeshechos  completamente.  Tres  mil  pri-' 
sioneros  fueron  pasados  á  cuchillo  por  el  vence- 
dor, y  entre  ellos  Filóctetes,  que  confiando  en  la 
victoria  había  propuesto  que  se  cortara  la  mano 
derecha  á  todos  los  del  Peloponeso  que  se  co- 

Siesen,  y  que  interrogado  por  Lisandro  acerca 
el  tratamiento  que  creyese  merecer  respondió: 
el  que  á  ti  te  hubiéramos  dado  si  fmbiéramos 
vencido. 

De  esta  suerte  perdía  Atenas  la  primacía  del 
mar  aue  habia  conservado  setenta  y  dos  anos. 
Sus  aliados  se  apresuraban  á  porfía  a  someterse 
á  Esparta;  y  si  alguno  vacilaba,  se  veia  obligado 

for  la  fuerza :  la  guarnición  laconia  que  aun  no 
abia  salido  de  Decelia,  puso  entonces  sitio  á 
Atenas,  donde  en  breve  se  presentó  Lisandro  con 
la  escuadra  y  con  la  arrogancia  de  la  victoria. 
Los  Atenienses  se  sostuvieron  durante  seis  meses 
con  indecible  valor;  pero  aun  dentro  de  sus  mis- 
mas murallas  carecían  de  paz ;  y  Teramenes  y 
el  resto  de  los  Cuatrocientos  se  ocupaban  mas 
que  en  salvar  la  patria,  en  hacer  triunfarla  aris^ 
tocracia.  Los  aliados  del  Peloponeso  proponían 
que  Atenas  fuese  arrasada  por  los  cimientos; 
pero  Esparta  consintió  en  abrir  tratos  con  ella. 
Las  cono  iciones  de  la  capitulación  fueron  que  des- 
mantelasen los  Atenienses  las  fortificaciones  del 
Píreo  y  los  muros  que  lo  unían  con  la  ciudad; 
que  entregasen  todas  las  galeras  á  excepción  de 
ocho ;  que  desistiesen  de  toda  pretensión  sobre 
otras  ciudades;  que  levantasen  el  destierro  á  los 
partidarios  de  la  aristocracia ;  que  siguiesen  á 
Esparta  en  toda  guerra  ofensiva  y  defensiva;  y 
que  recibiesen  de  ella  la  forma  *^  de  gobierno; 
condiciones  durísimas  pero  inevitables.  El  ani- 
versario de  la  batalla  de  Salamina  recibia  Ate** 
ñas  en  su  seno  á  los  enemigos  y  los  veia  destruir 
sus  muros  é  incendiar  su  escuadra;  elsiguienlQ 
día  se  c€debró  con  regocijos  y  festejos. 

Así  terminó  al  cabo  de  veinte  v  siete  anos  la 
guerra  del  Peloponeso  y  con  ella  la  grandeza  de 
Atehas,  sobre  la  cual  detendremos  algún  tanto 
la  vista  antes  de  seguir  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos. 

CAPITULO  XIV. 

Constituciones  griegas:  economía,   grandeza  y  decadencia  de 
Atenas. 

La  Grecia,  habiendo  salido  de  su  lucha  con  la 
Persia  con  pleno  conocimiento  de  sus  propias 
fuerzas,  llevó  al  mas  alto  grado  sus  institucio- 
nes, inmensamente  varias,  pero  todas  encamina- 
das á  la  libertad,  á  la  acción,  al  mejoramiento 
de  la  vida  individual  y  de  la 
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No  será  iuoportano  conocer  las  constiluciones 
de  todos  los  Estados  griegos,  taoto  mas  cuaato 
que  en  ellos  la  vida  pública  se  hallaba  confundi*- 
da  con  la  privada ,  en  interés  del  Estado  mismo. 
Los  Estados  se  componian  de  la  ciudad  con  su 
territorio ,  de  modo  que  las  constituciones  eran 
municipales ;  y  en  consecuencia ,  mas  que  á  los 
reinos  modernos,  se  parecianálas  repúblicas  ita- 
Manas  de  la  edad  media.  Todos  eran  libres,  esto 
es,  no  habia  persona  alguna  que  no  estuviese 
sometida  ala  jurisdicción  del  pueblo ;  y  el  Estado 
no  era  una  gran  máquina  movida  por  una  vo- 
luntad única,  sino  un  individuo  moral,  que  vivia 
por  sus  propias  fuerzas,  las  cuales  determinaban 
su  movimiento.  Desarrollar  estas  fuerzas  era, 
pues,  de  la  mayor  importancia,  tanto  en  los  indi- 
viduos como  en  el  Estado. 

Los  abusos  vienen  á  ser  mas  vejatorios  en  los 
Estados  pequeños,  que  por  lo  mismo  sienten  con 
mas  energía  la  necesidad  de  una  legislación  re- 
gular. Los  Griegos,  en  efecto,  se  la  procuraron 
desde  un  principio,  y  antes  que  se  hubiesen  dis- 
entido especulativamente  las  cuestiones  políti- 
cas; y  por  eso  predominaba  en  ella  el  carácter 
práctico. 

Según  las  ideas  griegas,  la  comtmidad  era  un 
enlc  que  debia  gobernarse  á  sí  propio.  Por  tan- 
to ,  no  buscaron  tan  solo  la  fórmula  de  aquella 
soberanía  en  las  formas  constitucionales,  ni  tra- 
taron de  destruir  las  instituciones  precedentes; 
y  así  es  que,  aquellas  constituciones  no  pueden 
con  propiedad  llamarse  constituciones  y  cartas 
como  las  modernas,  antes  al  contrario  de  estas, 
entraba  en  ellas  todo  lo  que  concierne  á  la  vida 

1>rivada ,  y  su  fundamento  eran  la  educación  y 
a  instrucción. 

Residía  unas  veces  la  soberanía  en  todos  los 
ciudadanos,  otras  en  ciertas  clases  solamente. 
En  las  democracias  tenían  todos  igual  partici- 

Sacioncnla  asamblea  de  los  ciudadanos  y  en  los 
erechos  jurisdiccionales,  no  constando,  sin  em- 
bargo, SI  los  pobres  estaban  excluidos.  En  las 
aiistocracias  aauel  derecho  era  hereditario,  co- 
mo en  ciertas  familias  de  Esparta,  ó  mas  ame- 
nudo  común  á  todos  los  nobles  y  ricos.  Las  ri- 
quezas consistían  siempre  en  fundos,  tanto  mas, 
cuanto  que  la  industria  estaba  en  mantillas;  y 
se  procuraba  impedir  que  la  propiedad  terri- 
torial llegase  á  concentrarse  en  pocas  manos. 

El  derecho  de  ciudadanía  era  cosa  de  gran 
importancia,  y  por  tanto  estaba  determinado 
por  leyes  precisas.  En  unos  puntos  bastaba  na- 
cer de  madre  ciudadana,  en  otros  de  padre  y 
madre,  y  en  otros  se  exilian  dos  ó  tres  genera- 
ciones ( 1 ).  Menos  dificultades  habia  en  las  co- 
lonias ,  en  las  cuales  se  admitían  bandadas  en- 
teras procedentes  de  otras  ciudades;  pero  alguna 
vez  se  dividían  en  tribus  como  en  la  metrópoli, 
lo  cual  era  origen  de  turbulencias. 

Los  habitantes  de  la  ciudad  eran  superiores  á 
los  del  campo  en  las  dóricas  Esparta  y  Creta;  no 
en  otras  partes.  Los  ciudadanos  estaban  clasi- 
fieadoss^n  su  origen,  esto  es,  la  tribu,  6  se- 
gan  el  distrito  en  que  habitaban,  ó  sus  riquezas, 

(1)  En  Uw  BsUdosbien  cMsUtaidoi  no  se  da  la  civdadaDia  á  los 

artesanos  :  q  9i  ^krlaní  iróíUi  ov  xot^o-s»  B^rav^or  icoKirnr. 


esto  es,  según  que  militaban  á  pié  ó  á caballo.  Om 
arreglo  á  esta  división  estaban  constítuidas  en 
todas  partes  lasasanibleas;  y  alas  generales  cor- 
respoBdianlalegjisIacion,elnombramientodema- 
gistrados,  y  la  juri8dic4^íott  suprema.  Para  que 
no  llegase  á  prevalecer  la  chusma  se  introdujo 
en  algunas  el  sistema  representativo;  pero  este 
no  podía  desenvolverse  en  las  constituciones  mu- 
nicipales. Con  mas  frecuencia  se  encomendaban 
los  negcciosde  grande  importancia  á  un  cuer- 
po superior  (consejo,  BovaA),  ó  períódkamente 
elegido,  ó  bien  compuesto  de  ancianos  (rv«NrS«). 
Los  mafi;istrados  ejecutivos  debían  dar  cuenta 
al  pueblo.  Eran  varias  las  condiciones  de  elegi- 
bilidad; pero  como  la  magistratura  exigía  dis- 
Kndios ,  casi  siempre  venia  á  ser  privilegio  de 
i  ricos. 

La  jurisdicción  no  estaba  separada  de  la  cons- 
titución ;  y  diferia  de  unos  á  otros  países ,  de 
manera,  que  no  siempre  se  pueden  explicar  sos 
fundamentos.  Las  causas  se  distinguían  en  pú- 
blicas irfx^n)  y  en  civiles  (aJwi)  y  Platón  dice: 
c  Si  un  particular,  ofendido  de  otro  se  «(uerella 
ante  un  juez,  es  cansa  civil;  causa  polítíca  si 
alguno  considera  ofendido  el  Estado  por  un  ciu- 
dadano. >  Pero  como  que  variaban  mucho  las  re- 
laciones del  ciudadano  con  el  Estado,  y  los  casos 
particulares  se  consideraban  como  legítimos  pro- 
cedentes, era  cosa  complicada  el  poderlas  des- 
lindar: en  las  civiles  la  acusación  no  podía  pro- 
venir sino  de  la  parte  civil,  en  las  políticas 
cualquiera  podía  intentarla. 

Eran  numerosos  los  tribunales  en  la  democra- 
cia ,  y  su  decisión  consistía  en  declarar  culpado 
á  no  culjmdo.En  cuanto  á  la  pena,  si  no  la  ha- 
bia fijado  la  ley  de  antemano,  se  hacia  graduar 
por  el  reo,  y  Vi  tribunal  decidía.  Entre  tantos 
tribunales  era  cosa  incierta,  como  sucede  hoy  en 
Inglaterra ,  cuál  fuese  el  competente. 

Nos  detendremos  principalmente  sobre  Ate- 
nas, porque  conocemos  mejor  su  historia  y  sus 
grandes  escritores,  y  es  la  ciudad  mas  memora- 
ble entre  las  antiguas  después  de  Roma ,  menos 
grande  qae  esta,  pero  que  excita  mas  delicadas 
simpatías.  Discurriendo  acerca  de  su  esplendor 
diremos,  sin  embarco,  algo  de  los  otros  países  de 
la  Grecia  y  de  su  civilización  común. 

La  Atíca,  comprendidas  las  islas  de  Salamína 
y  Elena,  tenia  apenas  treinta  y  seis  miríámetros 
cuadrados  de  superficie.  Los  manantiales  de  su 
riqueza  eran  la  agricultura,  la  cria  de  animales, 
las  minas  y  las  canteras. 

La  agricultura,  primera  madre  de  las  rique- 
zas (2),  estaba  protegida  por  la  ley,  la  cual  prohi-  vn- 
bia  que  se  exportasen  granos,  Higos  ,  aceite  y  ^■^^ 
vinos.  El  trabajo,  hecho  por  manos  de  esclavos  aer- 
costaba  muy  peo.  No  se  sabe  que  tuviesen  ba-  ^ 
lanza  general  de  comercio,  cual  la  idearon  at- 

Sunos  modernos,  para  excluir  este  ó  aquel  pro- 
ucto,  favorecer  á  los  fabricantes  á  costa  de  los 
agricultores  ó  vice-versa :  las  circunstancias  eran 
al  parecer  las  que  justificaban  cualquiera  res- 
tricción, no  habiéndose  elevado  nunca  los  go- 
biernos antiguos ,  á  pesar  de  todos  sus  alardes 


(1)  nocK,  Economía  política  de  Atenas  (alen.)  Véase  nnestra 
noia  D. 
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de  libertad,  á  considerar  eomo  &u  objeto  prin- 
cipal la  seguridad  de  las  personas  y  de  los 
bienes.  De  aquí  nacian  los  monopolios  en  tiem- 
pos de  escasez  pública ;  según  la  conveniencia 
del  momento  se  regulaban  los  ingresos  y  los  gas- 
tos ;  prohibíase  la  exportación  de  maderas,  ce- 
ra, cordajes,  alquitrán,  y  todo  cuanto  sirviese  pa- 
ra armar  los  bajeles ;  y  se  castigaba  de  muerte 
á  quien  vendiese  armas  á  los  enemigos. 

Se  establecían  aduanas,  mas  bien  con  el  obje- 
to de  obtener  productos  para  el  tesoro  público 
que  con  e!  de  protejer  la  industria  nacional:  y  era 
permitida  en  general  la  exportación  de  las  pri- 
meras materias,  si  bien  en  algunas  círcunstan- 
eias  se  prohibía  la  de  los  productos  menos  abun- 
dantes, así  como  se  impedia  también  la  entrada 
de  otros  por  odio  á  los  enemigos. 

Otras  leyes  dii]cultal)an  de  mil  maneras  el 
comercio ;  habia  tasas  sobre  ciertas  mercancías; 
estaba  prohibido  descepar  los  olivos,  los  metecos 
ó  extranjeros,  no  podían  poseer  casa  ó  fundo,  ni 
vender  en  el  mercado  público  sin  licencia  espe- 
cial ;  ni  se  podia  prestar  dinero  sobre  un  bajel 
que  no  hubiese  llevado  á  Atenas  trigo  ó  gé- 
neros. 

Atenas  recibía  de  las  costas  del  Mediterráneo 
granos,  vinos,  hierro  y  bronce;  del  Ponto  Euxr- 
no,  de  la  Tracia  y  de  la  Macedonia,  maderas  de 
construcción,  alquitrán,  cordaje  y  cobre;  de  la 
Frigia  y  deMileto,  lana,  y  alfombras:  en  cam- 
bio dalwi  los  frutos  y  aceite  de  su  territorio ,  y 
sus  manufacturas ;  y  trasportaba  los  vinos  que 
iba  á  buscar  á  las  costas  e  islas  del  Egéo. 

Los  buques  mercantes  tenían  suficiente  capa- 
cidad para  contenerá  veces  trescientas  personas 
ademas  de  los  esclavos ,  la  chusma  y  el  carga- 
mento. 
^'  Solón  declaró  mercancía  el  dinero,  de  modo 
que  ninguna  ley  determinaba  el  límite  del  interés. 
£1  ordinario  era  de  unadracmapor  mina  al  mes; 
pero  subió  á  veces  hasta  tres;  por  lo  cual  se  con- 
sideraba lícita  la  usura  del  diez  y  del  doce  por 
ciento.  Hasta  el  treinta  y  seis  ascendían  los  in- 
tereses marítimos,  ademas  de  la  hipoteca,  á 
proporción  de  los  riesgos,  del  plazo  y  de  la  im- 
portancia del  capital.  Las  leyes  eran  favorables 
a  los  acreedores  y  rigorosas  para  los  deudores;  y 
castigaban  de  muerte  la  sustracción  de  una  hipo- 
teca. Había  bancos  donde  depositar  el  dinero  y 
los  billetes;  y  de  uno  de  estos  bancos  sacaba  Pas- 
con  una  utilidad  líquida  de  cien  minas  [i)  ó  diez 
mil  francos  al  ano.  Siendo  escaso  el  crédito ,  se 
multiplicaban  las  cauciones ,  que  duraban  un 
año.  No  quedaban  empeñadas  las  personas  por 
deudas  civiles.  Las  arengas  de  Demóstenes  y 
los  historiadores  demuestran  que  en  la  bolsa  del 
Pirco  (x«a«ií)  se  conocieron  los  seguros,  las  le- 
tras de  cambio,  y  hasta  el  papel-moneda. 

Se  hacían  depósitos  públicos  de  granos  que  se 

Fráñcot.    CénHtnot. 
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La  proporeioo  de  la  plata  con  el  oro  era  próxinumente^:! :  10. 
Moaedas  de  oro  tavieron  muy  pocas ^  y  no  se  conservan  sino  los 
esbteros(18fr.  iOcent.)  al  pasoipie  de  plata  nos  ban  quedado 
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revendían  al  pueblo  á  bajo  precio,  y  á  veces  se 
tes  cedían  gratis  pot^  cuenta  del  tesoro  ó  de  al- 
gunos ricos.  Consta  respecto  de  varias  ciuda- 


hipotecadas 

laban  con  losas  de  mármol,  en  las  cuales  estaban 
escritos  el  nombre  del  deudor,  el  del  acreedor, 
y  el  importe  de  la  deuda. 

Los  precios  eran  muy  inferiores  á  los  de  hojT 
día,  atendidas  la  escasez  de  dinero,  la  fertilidad 
de  las  tierras,  y  la  escasa  comunicación  con  paí- 
ses lejanos ;  lo  cual  acrecentaba  la  competencia 
entre  los  productores ,  disminuyéndola  éntrelos 
consumidores.  Se  supone  que  equivalían  los  pre- 
cios de  entonces  á  un  décimo  de  los  del  siglo 
pasado.  Esto  sentado ,  véase  el  cálculo  de  las 
rentas  de  un  ateniense. 

El  capital  de  cien  mil  francos,  á  un  franco 
por  ciento  al  mes,  producía  al  ano  doce  mil 
francos.  Pongamos  diez  mil ,  porque  tal  vez  no 
redituaban  tanto  los  arriendos,  alquileres,  etc.: 
esta  suma  bastaba  para  las  necesidades  y  goces 
que  hoy  exigen  cien  mil.  Supóngase  exagerado 
el  cálculo;  siempre  resultará,  sin  embargo,  que 
con  igual  suma  se  obtenían  entonces  muchos, 
mas  objetos. 

Los  salarios  eran  sumamente  cortos,  atendi- 
do el  número  de  los  esclavos  y  de  los  metecos. 
El  jornal  de  un  labrador,  de  un  jardinero,  de 
un  mozo  de  carga,  importaba  cuatro  óbolos;  des- 
de Atenas  á  Egma  se  pagaba  á  un  marinero  se^ 
senta  céntimos;  por  la  mitad  sé  tenia  un  baño; 
á  los  artistas,  músicos  y  actores  se  les  pagaba 
por  minas  y  por  talentos. 

Una  hectárea  de  terreno  se  vendía  en  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco  francos;  las  casas  des- 
de tres  minas  hasta  ciento  veinte,  según  su  im- 
portancia; un  esclavo,  desde  media  mina  hasta 
diez,  precio  convencional;  por  lo  cual,  el  dinero 
empleado  en  estos  objetos  producía  el  quince^ 
el  treinta  y  aun  mas  por  ciento.  Costaba  un  ca- 
ballo doscientos  setenta  y  cinco  francos,  según 
Iseo;  y  cien  cabras,  sesenta  ovejas,  un  caballo 
y  unos  cuantos  muebles,  los  valúa  este  mismo 
en  treinta  minas,  estoes,  dos  mil  setecientos 
cuarenta  y  ocho  francos. 

Los  Habitantes  del  Ática  consumían  anual-^ 
mente  tres  millones  de  medimnos  de  grano ,  y 
el  país  no  producía  sino  dos.  El  medimno  (equi- 
valente á  cincuenta  y  un  litros  y  seis  decalitros) 
costaba  en  Sicilia  sesenta  y  un*céntimos ;  pero 
en  el  Ática,  en  tiempo  de  Solón,  costaba  ya  una 
dracma  y  Aristófanes  lo  valúa  en  tres,  y  De- 
móstenes en  cinco  ó  en  seis. 

£1  vino  costaba  poco  mas  ó  menos  cuatro 
dracmas  cada  metreto  (treinta  y  nueve  litros); 

Sero  el  de  Chio,  en  tiempo  de  Sócrates,  se  ven- 
ia por  una  mina,  esto  es,  noventa  y  ui^francos, 
y  el  aceite  á  treinta  y  tres  francos ,  á  causa  de 
su  gran  consumo. 

Lamábanse  í>^t^porpáif*W  los  Atenienses  por  el 
poco  gasto  que  hacían  en  la  mesa;  los  ricos  ha- 
cían solo  una  comida  al  medio  día  ó  al  anoche- 
cer, los  demás  dos;  y  un  banquete  espléndido' 
costaba  de  ciento  á  doscientos  trancos. 
Los  hombres  vestían  de  lana ,  las  mujeres  de* 
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lino;  por  diez  dracmas  se  teaía  una  esómíde, 
vestiao  popular;  por  doce  uoa  clámide,  pero  las 
estofas  de  oiso,  ó  lino  fino,  sepafi;abanápeso  de 
oro.  Gastábase  gran  lujo  en  el  calzado,  bien  que 
los  zapatos  comunes  de  mujer  costaban  dos 
dracmas,  y  los  de  hombre  ocho  el  par.  También 
se  empleaba  mucho  dinero  en  perfumes,  y  los 
de  primera  calidad  costaban  de  cuatrocientos 
cincuenta  á  nuevecientos  francos  el  cotilo  (cer- 
..44a  de  dos  decalitros). 

Todo  calculado,  y  ateniéndose  á  lo  estricta- 
mente necesario,  una  familia  ateniense  de  cua- 
tro personas  libres ,  podia  vivir  cx)n  un  franco 
10  ¿éntimos  aV  dia;  y  según  Jenofonte ,  Sócra- 
tes no  gastaba  mas.  El  vivir  cómodamente  co- 
menzaba desde  650  francos  al  ano ,  y  los  ricos 
gastaban  26,000  y  mas. 

Pero  la  producción  y  distribución  de  la  rique- 
za no  fue  por  los  antiguos  reducida  á  ciencia, 
sino  considerada  como  un  simple  hecho,  y  aban- 
donada á  los  esfuerzos  individuales ,  sin  investi- 
gar los  principios  en  que  descansa.  Los  filósofos, 
en  general,  decian  que  el  dinero  era  nocivo,  y 
en  vez  de  ensenar  el  medio  de  adquirirlo  y  de 
economizarlo ,  aconsejaban  su  desprecio  ;  tra- 
taban de  hacer  los  Estados  fuertes  por  la  virtud, 
mas  bien  que  ricos  por  la  industria.  Solamente 
Platón,  Aristóteles  y  Jenofonte,  tocan  esta  parte 
de  la  ciencia  política.  Jenofonte,  en  el  Econó^ 
mico,  se  muestra  mas  filósofo  que  estadista;  y 
mirando  mas  á  la  moral  que  á  la  economía,  en- 
salza la  agricultura  porque  vigoriza,  deprime 
las  artes  porque  enervan,  y  considera  la  guerra 
como  un  derecho  ilimitado  (1);  doctrina  comuna 
todos  los  gentiles,  tanto  que  Aristóteles  conside- 
ra la  victoriacomo  resultado  necesario  déla  vir- 
tud, y  Cicerón  presenta  como  legítima  causa  de 
guerra  el  deseo  de  mandar.  Pero  Platón  se  eleva 
sobre  estas  opiniones,  proclamando  eterna  la  jus- 
ticia, señalando  como  objeto  exclusivo  del  legis- 
lador hacer  feliz  al  Estado  haciéndole  virtuoso; 
y  afirmando,  que  no  puede  obtenerse  esto  último 
sin  una  sincera  piedad  y  una  perfecta  obediencia. 
Suponiendo  que  el  interés  recíproco  aproxima 
a  los  hombres  y  los  obliga  á  coordinar  sus  es- 
fuerzos, deduce  de  aquí  la  división  del  traba- 
jo (2);  é  invoca  la  libertad  como  único  estímulo 
Sara  fomentar  el  comercio.  Hermosos  destellos 
e  la  verdad ,  al  lado  de  los  cuales  da  lástima 
hallar  la  comunidad  de  mujeres,  la  esclavitud  y 

(1 )  El  libro  de  Jenofonte  sobre  los  medios  ó  rentan  de  Atenas 
(«¿P>H  i¡  -Képi  vpóaóSut)  seria  precioso  sí  diese  cuenta  de  lo  que 
esUlto  ensa  Ucmpo,  en  vez  de  ser  un  proyecto  de  lo  que  debía  es- 
tablecerse. La  base  principal  de  este  proyecto  es  quo  se  aumente 
d  ndmcro  de  esclavos ,  especialmente  pam  el  laboreo  de  las  minas: 
dice  que  teniendo  diez  mil  la  república,  ganaría  cada  año  100  la- 
lentos:  aconseja  que  no  dejen  de  comprarse  por  cuenta  propia  "basta 
qnecada  ateniense  tenga  3;  que  los  del  Estado  lleven  una  marca 
pariiciilar,  y  se  castigue  á  quienes  los  compren  ó  vendan. 

{i)  De  la  subdivisión  del  tr.i bajo  indica  haber  tcnidn  idea  Jcno- 
fealeen  la  Ciropedia  llb.  VUl.c.  2,  donde  dice:  «en  las  ciudades 
»peqnefias  son  unos  mismos  los  que  fabrican  las  camas,  las  puer- 
»tas,  lo";  nrados,  las  mesns;  y  muchas  veces  el  mismo  individuo 
■  es  el  qneconslruye  la  casa ,  teniendo  á  ventura  hallar  quien  le  dé 

•  ocupación  bastante  para  ganar  su  sustento»  por  lo  cual  es  impo- 
»  slble  que  un  artífice  de  t;in  varios  objetos  pueda  hacerlos  todos 
»  esmeradameote.  En  las  ciudades  grandes ,  por  el  contrario ,  como 
>liay  mucha  demanda  de  trabado,  bástale  á  cada  artífice  para  darle 
»  de  vivir  un  arte  sola ,  y  i  voces  no  completa ,  pues  ouc  unos  cons- 
•tmyeo  calzado  para  hombres  y  otros  para  mujeres  ;p'  tal  hay  «oe 
» gana  su  vida  cosiendo  zapatas,  tal  otro  corlándolos,  ano  oa- 

•  clendo  trajes  nuevos,  otro  componiéndolos  El  que  se  ocu[)acons- 

•  taotementc  en  ana  sola  cosa  liega'precisa mente  á  ejecutarla  con 
« la  mayor  períeccioo.> 


el  infanticidio^  como  medios  de  impedir  el  exce- 
so de  población. 

Para  Aristóteles  la  riqueza  es  la  abandancia 
de  cosas  elaboradas,  domésticas  ó  públicas.  Él 
adivinó  la  estadística  cuando  dijo  que,  para  re- 
gular la  importación  y  exportación,  es  preciso 
conocer  cuánto  se  consume,  y  gué  tratados  con- 
viene hacer  con  aquellos  á  quienes  se  recurre. 
Sin  embargo ,  admite  la  guerra  como  un  medio 
de  adquirir ,  asemejándola  á  una  especie  de  caza 
de  hombres,  que  habiendo  nacido  para  obedecer, 
se  resisten  á  la  esclavitud;  y  parece  (añade) 
que  la  naturaleza  ba  impreso  el  sello  de  la  jus- 
ticia á  hostilidades  de  esta  dase. 

Por  tanto  la  horrenda  llaga  de  la  esclavitud  se 
descubre  al  través  del  manto  pomposo  en  qae  apa- 
rece envuelta  la  sociedad  anticua.  Para  veinte 
mil  ciudadanos  habia  en  el  Asia  trescientos  cua- 
renta mil  esclavos;  desproporción  monstruosa, 
que  por  honor  de  la  humanidad  quisiéramos  per- 
suadirnos que  no  existia,  si  nos  fuera  dado  apo- 
Íarnos  para  ello  en  argumentos  de  algún  valor, 
ero  sanemos  también  que  Covinto  tenia  cuatro- 
cientos sesenta  mil;  y  cuatrocientos  setenta  mil 
Egina  (3);  y  Ateneo  cuenta  trescientos  mil  en  la 
Arcadia  (4).  Así  pues,  en  todos  los  Estados  grie- 

g os  puede  calcularse  que  habría  unos  veinte  mi- 
ones:  ¡Estados  libres,  que  tenían  en  servidum- 
bre el  séxtuplo  de  su  población,  compuesto  de 
indígenas  vencidos  ó  ae  esclavos  comprados! 

Hemos  señalado  como  origen  de  la  esclavitud 
la  conquista;  pero  cuando  los  Helenos  sometie- 
ron á  la  raza  que  les  habia  precedido ,  hallaron 
ya  establecidas  desigualdades  políticas,  producto 
de  conquistas  anteriores.  De  aquí  nacia  una 
gradación  de  servidumbre.  Entre  tos  Dorios  ba- 
ilamos una  clase  no  asimilada  en  derechos  á  la 
población  soberana  de  la  ciudad ,  pero  que  se 
aproxima  bastante  á  ella  en  muchos  conceptos. 
Llamábanlos  subditos  (^^nx^),  campesinos  ó  gen- 
te de  fuera  (;í«í«v«t),  vecinos  (x«p»«.«k),  verán 
f>robablemente  los  Aqueos,  que  si  no  entraban  en 
a  sociedad  política,  conceptrada  enteramente 
en  los  ciudadanos,  tenían  por  lo  menos  una  exis- 
tencia propia,  una  especie  de  nacionalidad  su- 
balterna (5),  alguna  parte  en  la  asamblea  públi- 
ca ^  después  municipios  suyos  propios ,  y  por 
último,  en  algunos  puntos  el  derecho  de  propie- 
dad ,  que  era  uno  de  los  que  constituían  esen- 
cialmente la  libertad  civil  (6). 

No  gozaban  sin  embargo  paridad  de  leyes  con 
los  ciudadanos  (uroro/M»);  sus  terrenos  pagaban 
impuestos;  y  estaban  excluidos  de  la  educacioa 
heroica.  Eran  por  lo  demás  considerados  como 
Griegos  libres  aun  á  los  ojos  de  sus  patronos; 
admitidos  á  los  juegos  olímpicos,  y  capaces  de 
servir  como  hoplítesen  el  ejercito  espartano.  En 
las  sociedades  dóricas,  su  rígida  constitución  ex- 
cluyó siempre  á  los  periecos  de  la  ciudad ,  en  la 
cual  se  les  admitía  en  todas  las  demás  partes. 

Rallábanse  estos  diseminados  por  la  tierra 
que  no  podían  poseer,  y  de  la  cual  no  les  era 

(3)  V.  .\THBif.  in  Arist.  VI.  103;  Escot.dePindaro,  Ofímp.  ÜL 
BóCK,VI.-4á. 
U)  VI.  io. 

(5)  Múller",  Die  Doríer,  t.  H.  pie.  M-30. 

(6)  Muller  srce  que  los  periecos  de  Esparta  poseían  dos  terce- 
ras parles  del  territorio  lacedemonio. 
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dado  apartarse ,  cultivando  en  todo  el  país  ó  en 
algunas  comarcas  especiales  y  bajo  condiciones 
establecidas,  el  terreno  del  conquistador.  Tirteo, 
poeta  dórico,  los  compara  á  bestias  de  carga, 
sucumbiendo  bajo  el  peso  de  esta  y  el  dolor  de 
los  golpes  (1).  La  invasión  de  un  ejército  ene- 
migo daba  ocasión  á  que  se  sublevaran;  y  de 
aquí  la  necesidad  de  precauciones  feroces. 

La  renta  de  la  tierra  que  cultivaban,  se  fijaba 
de  una  vez  para  siempre  (2).  A  diferencia  de  los 
esclavc^  domésticos,  abandonados  enteramente  á 
su  dueño,  no  se  podía  darles  muerte  sin  juicio 
previo,  ni  venderlos  fuera  del  territorio.  En 
Esparta  y  en  Creta ,  y  quizá  en  otras  socieda- 
des mas  aristocráticas*,  figuraban  en  el  ejército 
como  infantes,  destinados  al  servicio  desús  due- 
ños ,  y  á  retirarlos  de  la  pelea  cuando  caian  he- 
ridos ó  muertos;  servían  también  á  veces  como 
soldados  ligeros  (4'»^),  y  en  Tesalia  como  tro- 
pas de  caballería. 

Los  esclavos  eran  tratados  mas  ó  menos  mal 
según  los  diversos  países :  pésimamente  en  Te- 
salia y  en  la  Laconía ;  con  mas  dulzura  que  en 
ninguna  otra  parte  en  el  Ática.  Solón,  en  efecto, 
los  habia  atendido  en  sus  leyes,  quitando  á  los 
amos  el  derecho  de  darles  muerte ,  y  aun  prohi- 
biendo el  casti":o  durante  las  guerras ;  y  cuando 
eran  maltratados  podían  buscar  refugio  en  el 
templo  de  Tesco.  Era  sin  embargo  lícito  al  dueño 
encadenarlos ,  ponerlos  á  dar  vueltas  á  la  rueda 
del  molino ,  y  emplearlos  en  los  servicios  mas 
viles é  infames.  Mal  alimentados,  valuados  solo 
en  razón  del  producto  que  daban,  les  estaba 
prohibido  beber  vino,  usar  ungüentos,  asistir  á 
ciertos  ritos  religiosos,  y  servir  de  testigos  :  lle- 
vaban rapada  la  cabeza,  y  una  túnica  corta  ce- 
ñida al  cuerpo;  y  no  podían  tomar  otro  nombre 
mas  que  el  apelativo  de  su  país,  si  bien  dcspucs 
se  les  permitió  el  uso  de  nombres  propios,  ex- 
cepto los  de  Harmodio  y  Aristogilon. 

Hacíase  un  activo  tráfico  de  estos  animales 
humanos,  que  costaban  sobre  trescientas  drac- 
mas  por  cabeza ,  la  quinta  parle  que  un  caballo. 
El  que  daba  en  manos  de  los  piratas  era  vendi- 
do, á  no  ser  que  lo  rescatasen  sus  amigos.;  así 
Platón  fue  rescatado  por  mil  dracmas ;  Uióffcnes 
permaneció  esclavo;  y  Jenócrates fue  vendiaopor 
no  haber  pagado  el  impuesto  como  forastero. 
Andando  los  tiempos  llegaron  á  venderse  en 
Déla  (Cilicia)  sobre  diez  mil  esclavos  al  día  para 
servicio  de  los  ciudadanos  de  Roma  (3). 

Habiendo  sido  muerto  Eufronío  tirano  de  Si- 
cíone,  alegóse  como  disculpado  los  asesinos  que 
aquel  abusaba  de  su  poder  en  términos,  no  solo 
de  dar  liliertad  á  los  esclavos ,  sino  de  elevarlos 
al  grado  de  ciudadanos  (4). 

Discurriendo  Aristóteles  lógicamente ,  seHala 
con  exactitud  la  división  natural  entre  la  liber- 
tad y  la  servidumbre,  llamando  á  los  esclavos 
propiedad  animada,  instrumentos  mas  perfectos 


11 


(1)  Frag.^g.i». 

(i)  Atéfleo,  Dfip.  XIV.  Epkor.zp.  Estrab.  Vin.pég.  365. Md- 
ller  sefiflla  A  Ksparta  82  medimnos  por  ead»  heredad  (sAñfHK)  en 
cada  ano  de  ios  cuales  vlvian  siete  familias  de  ilotas.  Dorier ,  1. 11. 
p.55.  -  • 

de  lar 

3)  ESTMMR. 
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aue  los  otros,  y  diferentes  en  lo  demás  del  ciu- 
adaiio  cuanto  el  cuerpo  del  alma,  y  el  hom- 
bre del  bruto  (8).  Hasta  el  mismo  Platón  níe- 
g?i  al  esclavo  el  derecho  de  la  defensa  natural, 
si  bien  su  rectitud  de  sentimientos  le  induce  á 
recomendar  que  procure  tratársele  como  á  un 
amigo  infeliz.  Alzábase,  es  cierto,  también  en- 
tonces la  voz  de  algunos  sabios  en  defensa  de  la 
humanidad ;  pero  ni  aun  sus  nombres  se  han 
conservado ,  y  ni  el  hecho  mismo  hubiera  lle- 
gado á  nuestra  noticia,  á  no  ser  por  las  refuta- 
ciones del  Estagirita  (6).  En  Demóstenes  (7)  ve- 
mos en  cambio  que  Calístrato  y  Olimpiodoro 
Sonen  al  tormento  al  esclavo  de  uno  á  quien  here- 
aban ,  por  la  simple  sospecha  de  que  hubiese 
ocultado  dinero:  Esquines  pide  que  se  pongan  al 
tormento  los  esclavos  en  un  asunto  en  que  no  fal- 
taban testigos ,  solo  para  que  declaren  si  cierto 
individuo  habia  salido  de  casa  por  la  noche:  el 
mismo  habla  de  un  tal  Pitalco,  esclavo  público  y 
jugador  de  manos,  en  cuya  casa  entraron  algunos 
ciudadanos,  arrojando  por  la  ventana  los  trastos, 
atándolo  á  una  columna  y  azotándolo  hasta  que 
acudiendo  los  vecinos  lo  salvaron:  los  autores  de 
esta  tropelía  quedaron  impunes,  y  el  esclavo 
tuvo  á gran  fortunad  satirsalvo  delproceso  (8). 
Hablando  Esquines  de  los  pecados  contra  la  na- 
turaleza ,  escribe  estas  memorables  palabras: 
Alguno  se  admirará  tal  vez  de  que  el  legislador 
los  haua  prohibido  aun  en  los  esclavos  :  pero 
si  fija  la  consideración,  conocerá  que  lo  hizo  en 
obsequio  de  las  costumbres  de  los  ciudadanos: 
no  tuvo  en  cuenta  para  nada  á  los  esclavos,  sino 
que  para  desanaiqar  semejante  vicio  lo  prohi* 
Dio  aun  en  ellos  (9). 

La  existencia  de  tantos  infelices  bien  se  ad- 
vierte cuánto  debía  alterar  las  relaciones  do- 
mésticas. Respecto  de  las  públicas,  si  las  artes 
estaban  abandonadas  á  manos  tan  abyectas, 
¿cuan  viles  no  debían  parecerles  á  los  Atenien^ 
ses?  ¿Cuánto  no  debia  diferenciarse  su  organi- 
zación económica  de  la  nuestra,  fundada  prin- 
cipalmente sobre  la  industria? 

En  cuarenta  mil  talentos  de  capital  se  valúa  Distri- 
la  propiedad  pública  de  Atenas  (10).  La  grande  ¿^^JJ 
iniquidad  con  que  Solón  inauguró  su  reforma 
aboliendo  las  deudas,  debió  hacer  mas  equitativa 
la  distribución  de  las  riquezas,  pero  no  tarda- 
ron en  acumularse  en  pocas  manos.  Considcrá- 


rique- 


(o)  Poliiica,  Líb.  I.  c.  11.  §  4  y  iZ. Moral,  lib.  VIII.  c.íl. 

(6)  P0/mcaI.c.2.  $3. 

(7)  Orat.  in  Olimpiad, 

(8)  En  Timarco. 

( 9)  En  la  respuesta  de  Oerodstones  defendiendo  A  Timarco  reo 
de  srmejante  culpa ,  se  limita  aquel  orador  á  pedir  que  Esquines 
presente  el  libro  de  los  cxaetores  del  tributo  impuesto  sobre  estt 
monstruosidad. 

( 10)  Polibio,  en  cl  aúo  376  a.  G. ,  calcula  en  6,000  talentos  toda 
la  propiedad  del  Ática :  pero  6  está  alterado  el  texto  6  el  aotor  se 
equivoca.  Ateniéndonos  A  datos  positivos  se  contaban  en  el  Ática 
mas  de  900,000  plectros  de  tierras  cultivables ,  que  valían  por  lo 
menos  ú  50  dracmas;  y  que  hacen  en  jnnto  7,500 talentos :  10,000 
casas  en  el  recinto  do  Atenas,  estimadas,  en  10  muas  cada  ona, 
bacen  1,600  talento»;  aúadamos  otros  400  por  ediiicios  fuera  de  la 
ciudad ,  y  tendremos  de  propiedad  privada  inmueble 9,S00  talentos, 
ademas  de  la  perteneciente  ai  dominio  público.  AiMdase  el  valor 
de  los  ganados,  el  de  360,000  esclavos,  que  vallan  una  mina  por  ca- 
beza, y  el  de  la  propiedad  mueble ,  y  llegará  la  soma  á  30  ó  40  mil 
tálenlos,  que  subirán  á  SO  computando  los  dominios  públicos,  el  ejér* 
cito,  la  armada  y  la  propiedad  mueble  del  Estado  :i)or  lo  cual  ten- 
dremos en  todo,  ^5.H  millones ,  en  vez  de  los  30 d  lO  que  da  PolU 
hio.  Según  hipótesis  mas  amplias,  esta  suma  repces^nu  las  renlaaó 
prodKC»,  a.  <l cpiítl.  p¡g¡,¡^^^  ^^  GOOg le 
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banse  caudales  inferiores  en  Atenas  aquellos 
(jne  no  pasaban  de  cinco  talentos ;  desde  esta  can- 
tidad hasta  cuarenta  talentos,  eran  medianos  (1); 
los  grandes  eran  los  que  pasaban  de  esta  suroá, 
como  los  de  las  familias  délos  Nicias,  de  los  Hi- 
pónicos,  de  los  Calías,  entre  las  cuales  algunas 
tuvieron  hasta  doscientos  talentos. 

En  los  primeros  tiempos .  tenia  cada  uno  lo  ne- 
cesario, y  la  propiedaa  estaba  muy  diseminada; 
pero  después  de  Alejandro  llegaron  las  clases 
inferiores  á  tanta  pobreza,  que  bajo  la  dominación 
de  Antípatro  se  contaban  doce  mil  habitantes 
CUYO  capital  no  llegaba  á  dos  mil  francos.  Un 
gobierno  popular  debia  naturalmente  fomentar 
bs  instituciones  que  multiplicasen  los  socorros, 
aun  sin  exigir  trabajo  por  ellos;  y  en  efecto  los 
habia  establecidos  para  los  ciudadanos  enfer- 
mos; Pisistrato  los  estableció  para  los  guerreros 
estropeados;  y  habiéndose  aumentado  el  número 
de  los  enfermos  en  la  guerra  del  Peloponeso,  se 
daban  de  uno  á  dos  óbolos  (de  15  á  30  céntimos) 
al  dia  á  los  indigentes. 

Las  leyes  sobre  materias  de  hacienda  pendían 
Ha-  del  voto  del  pueblo ,  y  la  administración  estaba 
^^^'  encomendada  á  quinientos  senadores  que  daban 
cuenta  de  ella  á  la  asamblea;  con  cuyo  objeto 
parece  que  tenían  un  libro  bien  ordenado  de 
entrada  y  salida.  Los  impuestos  regulares  se 
arrendaban,  por  lo  cual  el  gobierno  no  tenia  em- 
pleados para  recaudarlos ;  y  la  suma  á  que  as- 
cendían los  arriendos  pasaba  á  manos  de  teso- 
reros, uno  por  cada  tribu,  dependientes  de  un 
tesorero  general  elegido  por  el  pueblo  cada  cua- 
tro anos. 

Nada  hallamos  en  Grecia  que  se  parezca  á  un 
presupuesto,  ni  tampoco  se  señalaban  límites  á 
los  gastos  ordinarios,  los  cuales  variaban  se^un 
las  necesidades,  los  caprichos  y  la  posibilidad. 
Mas  regularidad  habia  en  los  ingresos. 

Consistían  estos,  primero,  en  los  productos 
regulares  de  las  propiedades  públicas,  minas, 
tasas  sobre  la  industria  y  los  consumos,  v  capi- 
taciones sobre  los  esclavos  y  forasteros,  tos  gé- 
neros por  derecho  de  entrada  y  salida  pagaban 
una  quincuagésima  parte  de  su  valor,  una  corta 
cantidad  para  el  entretenimiento  de  los  puertos, 
y  otra  para  las  aduanas  cuando  se  descargaban 
en  ellas.  Una  vigésima  parte  del  valor  se  exigía 
también  de  todos  los  objetos  que  se  importaban 
procedentes  del  territorio  de  los  aliados  ó  aue 
sé  exportaban  con  destino  á  el.  Parece  que  las 
propiedades  públicas  no  producían  mas  (¡ue 
200,000  francos  anuales.  En  cuanto  á  los  im- 
puestos directos,  los  Atenienses  no  conocían  ni  la 
contribución  territorial  ni  la  individual,  pero 
todo  meteco  ó  extranjero  pagaba  doce  dracmas 
al  ano,  y  la  mitad  las  mujeres;  y  también  p- 
gaban  impuesto  los  hombres  y  mujeres  que  ha- 
cían comercio  de  su  cuerpo.  Los  esclavos  con- 
tribuian  con  tres  óbolos  por  cabeza. 

Segunda  fuente  de  riqueza,  eran  las  multas. 

y  las  confiscaciones:  esta  última  pena  inmoral 

era  consecuencia  del  destierro ,  de  la  esclavitud 

-y  de  la  muerte.  Pagaba  una  multa  el  ateniense 

que  se  casaba  con  una  extranjera:  el  extranjero 

(1 )  Demdslenes  dice  qne  poseía  IS  talentos,  j  nos  presenta  las 
disUuUs  fuentes  de  qne  procedía  esta  reou. 


que  se  casaba  con  una  ateniense  era  vendido 
con  sus  bienes,  dándose  una  tercera  parte  al 
acusador:  eran  vendidos  también  los  metecos 
que  ejercían  los  derechos  de  ciudadanía,  qae 
no  pagaban  la  tasa,  ó  qne  no  tenían  patrooo. 
Por  eso  en  Atenas  muchos  vivían  solamente  de 
las  conliscaciones,  empleando  contra  los  ricos 
la  astucia  ó  la  calumnia.  T  no  podían  aquellas 
dejar  de  ser  frecuentes,  atendida  la  gran  canti- 
dad de  ciudadanos  que  cada  triunfo  de  las  fac- 
ciones arrojaba  de  la  patria;  tantos  eran  los 
desterrados  que  con  ellos  solos  se  pobló  Megara. 

Añádase  áesto  el  tributo  de  las  aliados  de  que 
ya  hemos  hablado  (2],  y  que  desde  Aristídes  has- 
ta Alcibiades  subió  ae  460  á  1,200  talentos.  Los 
colonos  establecidos  en  las  tierras  de  los  vencidos 
pagaban  inmediatamente  á  Atenas  un  tributo,  ó 
tal  vez  solo  ayudaban  á  hacer  pagar  el  que  los 
vencidos  debían. 

Se  atendía  al  culto  por  medio  de  servicios  y 
prestaciones,  p  en  dinero  ya  en  especie,  unas 
veces  por  un  ano  otras  por  dos,  bien  por  voluntad 
bien  por  mandato,  que  gravitaban  sobre  ciertas 
clases  de  ciudadanos  y  se  destinaban  para  las 
fiestas  públicas,  para  los  banciuetes  igualmente 
públicos,  páralos  ejercicios  gimnásticos,  ^f  para 
la  construcción  y  armamento  de  cierto  número 
de  naves.  Impuesto  arbitrario  (jue  daba  ocasión 
á  los  ambiciosos  para  congraciarse  con  el  pú- 
blico. 

La  guerra  producía  grandes  riquezas,  poroue 
ademas  del  botín  se  repartían  las  tierras  de  los 
vencidos,  quedando  reducidos  sus  habitantes  á  la 
condición  de  siervos  ó  colonos.  Había  también 
un  tributo  de  guerra,  proporcionado  á  lo  que 
se  poseía,  pero  no  sabemos  exactamente  sus 
medios  de  exacción. 

Cuando  la  necesidad  lo  exigia  se  imponian 
contribuciones ,  como  las  impuso  Hippias  sobre 
los  postigos  délas  casas,  las  escaleras  y  los  ba- 
laustres ;  y  merece  recordarse  (jue  queriéndolos 
Espartanos  socorrer  á  los  Samios,  ayunaron  un 
dia ,  y  les.  remitieron  lo  ahorrado. 

En  el  sistema  económico  de  los  pueblos  anti- 
guos no  hay  que  buscar  ni  deuda  pública,  ni 
bancos,  ni  empréstitos,  ni  medios  de  crédito,  n¡ 
las  demás  creaciones  de  una  propiedad  imagina- 
ria cuyo  goce  repose,  sobre  impuestos  que  en 
tiempos  venideros  se  deban  pagar. 

En  cuanto  á  gastos  eran  enormes  los  des- 
tinados á  las  fiestas  y  Teprias;  hasta  trescientos 
bueyes  se  degollaban  aveces  á  expensas  del  pú- 
blico: á  Diana  se  sacrificaban  en  una  misma  so- 

(i)  Podríamos  calcular  los  ingresos  pübtieos  de  Atenas  de  esto 

modo:  , 

Producto  de  las  propiedades  públicas i00,000  ir. 

Impuestos  directos.  . 580,000 

Tributo  de  las  ciudades  aUadas 3.500,000 

Empréstitos ,  coniribacion  de  guerra 900,000 

Impuestos  indirectos 400,000 

Gonhscaciones,  multas 1.500,000 


Los  gastos  se  calculan  asi : 


6.030,000 


Por  fiesus • i.000,000  fr. 

Salarios,  recompensas,  socorros t. 000,000 

EdificiospiiUicos  y  policía 501,000 

GabaJIeria  en  tiempo  de  guerra €00,000 

Infantería Í.800W 

Marina l.tOO^OOO 


Digitized  by 


GoOg\iM0,m 


lenmidad  treseientas  cabras;  las  pieles  de  los 
animales  sacrificados  ea  siete  meses  valían  en 
ocasiones  4,734  francos;  el  precio  de  unsacrifí- 
cío  que  desde  Solón  se  había  fijado  en  tres  ta- 
lentos, subió  hasta  nueve;  y  el  viaje  &  Délos  cada 
cuatro  anos  costaba  22,340  francos. 

Las  distribuciones  de  dinero  al  pueblo  en  las 
fiestas  y  en  los  juegos :  los  repartimientos  de 
granos,  procedentes  de  las  confiscaciones:  la 
paga  de  salarios  á  los  que  asistían  á  las  asam- 
oleas,  al  consejo  de  los  Quinientos,  á  los  jue- 
ces, á  ios  administradores,  oradores,  embaja- 
dores y  otros  oficiales  públicos  :  los  socorros  á 
los  necesitados  ó  inváliaos;  y  las  coronas,  esta- 
tuas y  recompensas  pecuniarias ,  debían  causar 
un  gasto  inmenso ,  ademas  del  que  ocasionaba 
la  reparación  y  construcción  de  edificios  ,  puer- 
tos y  teatros. 

En  cuanto  á  la  milicia,  parece  que  en  pié  de 
paz  solo  sabsistian  seiscientos  ginetes,  cuyo 
gasto  se  valúa  en  cuarenta  talentos  anuales;  en 
el  de  guerra  podían  llegar  hasta  mil  ó  mil  dos- 
cientos ,  cada  uno  de  los  cuales  recibía  diaria- 
mente tres  óbolos ,  ademas  de  una  dracma  para 
su  alimento.  Al  principio  la  infantería  no  coora- 
ba  sueldo,  pero  después  se  asignaron  cuatro 
óbolos  á  cada  hoplite,  luego  seis,  y  finalmente 
dos  dracmas.  Difícil  es  calcular  los  gastos  de  la 
armada. 

La  diferencia  entre  los  gastos  y  los  ingresos 
se  cubría  *con  correrías  y  saqueos  en  el  terri- 
torio enemigo,  ó  con  imponer  contribuciones,  ó 
enagenar  propiedades  publicas ,  ó  establecer  al- 
gún monopolio,  ó  vender  la  ciudadanía  á  los 
metecos.  Lo  sobrante  de  las  rentas  constituía 
el  tesoro.  De  Délos,  donde  antes  estaba,  se 
remitieron  á  Atenas  mil  ochocientos  talentos 
(nueve  millones  y  medio  de  francos);  y  durante 
la  guerra  de  Nicias  entraron  en  ta  ciudadela 
siete  mil  talentos  (treinta  y  seis  millones  y  me- 
dio), dinero  separado  de  la  circulación. 

De  estos  tesoros  se  valió  Pericles  para  soste- 
ner las  bellas  artes  á  la  elevada  altura  á  que 
entonces  llegaron ,  y  que  nunca  hasta  entonces 
hablan  tenido.  Su  liberalidad ,  la  admirable 
unión  de  los  artistas  contemporáneos ,  y  el  ex- 
anísito  gusto  de  lo  bello,  contribuyeron  á  hacer 
de  aquel  tiempo  la  edad  mas  insigne  para  el 
desarrollo  de  las  artes.  No  se  daba  paso  en  Ate- 
nas sin  encontrar  un  monumento,  como  lea- 
tros  suntuosos,  magníficos  templos,  y  domi- 
nando la  ciudad  los  Propileos,  que  costaron 
dos  mil  talentos.  En  toda  la  calle  de  las  Trípo- 
des se  levantaron  trofeos  erigidos  á  los  vence- 
dores en  los  juegos:  las  calles  y  plazas  estaban 
adornadas  de  columnas  con  máximas  de  gran- 
des hombres ;  el  camino  de  la  Academia  osten- 
taba las  inscripciones  en  honor  de  los  guerreros 
muertos  en  las  batallas;  una  piedra  cuadrada  so- 
bre un  pedestal  señalaba  el  sitio  en  donde  repo- 
saba Temfstocles ;  y  una  columna  de  bronce  con- 
servaba para  perpetua  infamia  el  nombre  de  uno 
Se  se  habia  dejado  corromper  por  el  oro  persa, 
toma  de  Trova,  el  combate  de  las  Amazonas, 
la  victoria  de  Maratón,  estaban  allí  pintadas  por 
los  pinceles  de  Paneno,  Micon  y  Polignoto:  cuan- 
tos héroes  habían  ilustrado  la  patria  con  su  brazo 
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ó  su  talento ,  cuantos  dioses  adoraba  la  supers- 


tición en  templos  y  en  plazas,  tenían  estatuas 
en  Atenas,  una  sola  de  las  cuales  basta  hoy  pa- 
ra llamar  desde  lejanas  tierras  la  atención  del 
artista  y  del  curioso. 

¡Qué  tiempos  debían  de  ser  aquellos  en  que 
tan  insignes  obras  maestras  salían  en  abundancia 
á  luz!  Pero  la  Historia  nos  habitúa  á  distinguir 
el  esplendor  de  la  felicidad  y  también  de  la  for- 
tuna. En  efecto,  mientras  Atenas  se  enriquecía 
por  tantos  modos,  caminaba  á  la  decadencia/ 
cuyas  causas  queremos  aquí  averiguar. 

£n  un  país  gobernado  por  el  pueblo,  dema- 
siado fácilmente  se  levanta  un  tirano,  a)^uda- 
do  por  sus  riquezas,  méritos  y  elocuencia.  El 
pueolo  cae  en  errores,  y  de  estos  ó  del  arrepen- 
timiento que  les  sucede,  pronto  se  valen  los  am- 
biciosos para  dominar.  La  movilidad  de  los  em- 
pleados y  la  multitud  de  leyes,  natural  en  tales 
gobiernos,  hacen  menos  respetables  á  los  ma- 
gistrados y  mas  frecuentes  los  tumultos. 

Ademas,  en  las  repúblicas  antiguas  ricos  y 
pobres  estaban  en  contmua  oposición.  Para  com- 
prender esta  lucha  nos  es  forzoso  desentender— 
nos  de  nuestros  hábitos,  según  los  cuales  los  ri- 
cos nada  pueden  sin  la  cooperación  é  industria 
de  los  pobres,  y  estos  con  su  habilidad  pueden 
^anar,  prosperar  y  aproximarse  á  aquellos  en  la 
Igualdad  de  sus  díerechos.  Entonces  sucedía  lo 
contrario :  bastábanle  para  todo  al  rico  sus  es- 
clavos; el  ciudadano  pobre  teniendo  á  menos 
dedicarse  á  un  arte  manual,  encontraba  abiertos 
muy  pocos  caminos  de  ganancia;  por  lo  que  una 
clase  aborrecía  á  la  otra.  Los  primeros  solo  pen- 
saban en  aumentar  su  fortuna  ^ara  acrecentar 
su  seguridad;  los  pobres  no  sonaban  mas  que 
despojos  y  homicidios.  De  aquí  las  vivísimas 
contiendas ,  los  alternativos  triunfos ,  con  cada 
uno  de  los  cuales  desaparecía  una  buena  parte 
de  la  población. 

Conociendo  estos  peligros,  estableció  Solón  una 
democracia  moderada ,  pero  pronto  se  violaron 
sus  leyes ,  introduciéndose  la  democracia  pura 
con  la  proposición  de  Arístides  para  que  la  auto- 
ridad se  ejerciese  en  igual  medida  por  los  ciuda- 
danos ricos  y  pobres,  pudiendo  ser  todos  igual- 
mente elegidos  paralas  magistraturas.  Ma^or 
ensanche  aun  dio  Pericles  á  aquella  ley ,  sena- 
lando  sueldo  á  los  empleados ,  y  haciendo  á  los 
ociosos  concurrir  á  las  asambleas  para  que  reci- 
biesen un  corto  estipendio,  mientras  los  propieta- 
rios y  los  laboriosos,  esto  es,  la  parte  mas  sana, 
atenHían  al  tráfico  y  á  la  economía.  De  este  mo- 
do los  ínfimos  ciuaadanos  concurrían  directa- 
mente á  la  formación  é  interpretación  de  las 
leyes,  se  repartían  entre  sí  los  juicios  ordinarios, 

}  ejercían  casi  todas  las  magistraturas,  hacien- 
0  rendir  cuentas  de  las  otras:  en  los  atentados 
contra  el  pueblo,  este  mismo  era  el  juez.  Seis 
mil  atenienses  no  se  ocupaban  mas  que  en  escu- 
char y  decidir  pleitos  y  negocios  púDlicos,  ga- 
nando como  magistrados  ciento  cincuenta  talen- 
tos anuales,  y  mas  que  otro  tanto  de  las  partes 
contendientes.  El  senado,  dice  Lisias,  m  ¡)re» 
varica  cuando  para  sus  gastos  ordinarios  tiene 
lo  bastante  con  su  sueldo,  pero  si  este  escasea, 
se  encuentra,  por  decirlo  asi,  obligado  á  reci--  ^ 
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bir  las  acusaciones  de  alta  traición,  confiscar  los 
bienes  de  los  particulares,  y  seguir  los  malos 
consejos  de  los  oradores.  Si  así  pensaba  el  se- 
nado, ¿podrá  extrañarse  la  descarada  corrupción 
de  los  magistrados  particulares  ? 

Con  tales  condiciones  jamás  hubo  gobierno 
estable  y  tranquilo  en  Atenas;  porque  siendo 
anuales  todos  los  empleos,  sí  bien  se  extendia  á 
muchos  el  conocimiento  de  las  cosas  políticas,  en 
cambio  ¿o  podía  ser  profundo  este  conocimien- 
to, ni  era  fácil  á  nadie  adquirir  aquella  ojeada 
segura  de  los  que  por  largo  tiempo  se  dedican  á 
un  solo  género  de  negocios.  El  único  tribunal  vita- 
licio que  había  en  Atenas  era  el  Areópago  ;  pero 
Éíialtes  había  cercenado  sus  facultades. 

Desenfrenado  de  tal  modo,  era  natural  que 
el  pueblo  se  excediese.  De  aquí  las  multiplica- 
das acusaciones,  la  sátira  desvergonzada,  el 
triunfo  de  los  oradores  demagogos,  el  libre  de- 
sahogo de  una  ira  envidiosa  contra  los  hombres 
ilustres;  de  aquí  que  los  mismos  Atenienses  ani- 
quilasen á  los  que  habían  sido  el  nervio  de  la 
pujanza  pública. 

Solón,  pues,  había  puesto  contrapesos  á  la  de- 
mocracia; Feríeles  se  los  quitó:  Solón  quiso  hacer 
laboriosos  á  los  ciudadanos  infamando  el  ocio; 
Feríeles  los  desvió  del  trabajo ,  fijando  salarios 
para  los  perezosos;  Solón  quiso  que  fueran  gra- 
tuitos los  empleos.  Feríeles  los  hizo  mercenarios; 
Solón  estableció  el  Areópago  como  custodio  de 
las  costumbres ,  y  como  tutela  contra  las  dema- 
sías del  pueblo;  Feríeles  lo  destruyó.  Estas  alte- 
raciones debieron  tener  presentes  Sócrates  é  Isó- 
crates  cuando  insistían  en  que  se  restableciese 
la  legislación  sobre  sus  bases  primitivas. 

La  victoria  sobre  los  Persas,  difundiendo  tan- 
ta riqueza  y  gloria,  hizo  desear  la  guerra.  Pero 
la  gloria  se  adquiere  salvando  la  patria  del  opre- 
sor, no  persiguiendo  al  vecino;  y  al  hallarse 
Atenas  á  la  cabeza  de  la  Grecia,  abusó  opri- 
miendo á  los  aliados  y  á  las  colonias ,  preten- 
diendo le  suministrasen  oro,  no  parala  salva- 
ción común  sino  para  hermosear  su  recinto,  y 
llegando  hasta  proclamar  en  plena  asamblea, 
que  la  medida  ael  derecho  de  un  pueblo  era  su 
poder. 

No  sabiendo  beneficiar  suficientemente  sus 
minas  ni  sacar  provecho  de  las  demás  posesio- 
nes nacionales,  y  careciendo  al  propio  tiempo  de 
un  sistema  regular  de  impuestos  directos,  se  veía 
obligada  á  exigir  de  los  aliados  un  tributo  tan 
enorme,  que  llegaba  á  formar  la  mitad  de  sus 
rentas;  de  aquí  las  continuas  disensiones,  las  de- 
fecciones, la  nostilídad  y  la  guerra. 

Temístocles  entre  tanto  había  aumentado  la 
armada  y  dirigido  la  atención  de  sus  con- 
ciudadanos hacia  las  empresas  marítimas;  por 
lo  cual  dedicándose  algunos  al  tráfico  depu- 
sieron las  armas,  dejándolas  también  otros,  por- 
({ue  hallaron  mas  cómodo  fiarlas  á  mercena- 
rios. Las  mismas  dulzuras  déla  paz,  hermoseada 
por  tantas  artes,  enervaban  el  espíritu  guer- 
rero; y  ¡triste  de  la  república  donde  los  ciuda- 
danos no  velen  armados  para  conservar  la  paz! 
Aquel  odio  á  los  extranjeros,  que  había  hecho 
levantar  á  la  Grecia  como  un  solo  hombre  con- 
tra Jerjes,  se  fue  entibiando  desde  que  muertos 


en  la  guerra  muchos  d6  aquellos  que  se  conside- 
raban ,  como  las  cigarras ,  indígenas  de  su  propio 
suelo,  eran  reemplazados  ó  por  siervos  redimi- 
dos ó  por  extranjeros  naturalizados;  y  no  sien- 
do ya  mirado  con  altivo  desprecio  el  oro  persa, 
taraó  poco  en  formarse  en  todas  las  repúblicas 
un  partido  en  favor  de  los  extranjeros,  que  aca- 
bó de  sumirlas  en  la  última  coafusion. 

Con  el  oro  robado  y  con  el  recibido  de  los 
Persas  entraron  el  lujo  y  el  desorden;  depra- 
váronse las  costumbres,  ya  pervertidas  por  el 
estado  de  aquella  sociedad ;  y  el  ejemplo  de 
ilustres  personajes  precipitó  la  corrupción.  La 
mujer ,  aunque  emancipada  de  la  absoluta  ser- 
vidumbre oriental ,  estaña  muy  lejos  de  poseer 
la  dignidad  que  mantuvo  entre  las  septentrio- 
nales y  que  el  Cristianismo  confirmó.  Entre  los 
Jónios'era  considerada  como  un  ser  útil,  pero  im- 
perfecto: la  molicie  de  sus  cantos  de  amor  reve- 
la suficientemente  aue  los  Eolios  la  miraban  co- 
mo puro  objeto  de  deleite;  y  entre  los  Dorios  he- 
mos visto  que  la  fuerza  moral  de  la  mujer 
degeneraba  en  atrocidad  no  pocas  veces.  Si  con- 
sideramos la  poesía  como  la  expresión  de  las 
ideas  de  una  época  y  de  un  país,  los  poetas 
griegos  nos  darán  á  conocer  la  condición  de  la 
mujer  en  su  patria.  Ahora  bien,  en  Uomero  Ca- 
lipso  es  una  furibunda  enamorada :  Elena  y  Pa- 
rís no  ofrecen  mas  que  escenas  voluptuosas:  Bri- 
seida  es  esclava ;  y  entre  tantos  amantes  de 
Penélope  como  solicitan  su  posesión,  ninguno 
trata  de  agradarla.  El  mismo  adiós  de  Andrómaca 
y  Héctor,  lo  único  tal  vez  de  la  literatura  clási- 
ca semejante  á  las  escenas  domésticas  de  la  vida 
moderna ,  toma  d^I  amor  paterno  toda  su  ter- 
nura. En  la  tragedia  también  la  parte  del  amor 
es  muy  poca,  llegando  las  injurias  contra  las 
mujeres  á  un  grado  de  grosería  que  jamás  po- 
dría esperarse  del  refinamiento  ático.  En  las  du- 
plicantes de  Eurípides ,  Etra ,  madre  de  Teseo, 
dice :  una  mujer  prudente  nada  hace  por  si, 
deja  hacer  á  los  hombres.  Ifigenia,  queriendo 
que  la  sacrificasen  por  no  exponer  la  vida  de 
Aquiles  exclama :  la  vida  de  wi  solo  hombre  es 
mas  preciosa  que  la  de  muchas  mujeres.  No 
quiero  repetir  los  dicterios  prodigados  contra  las 
mujeres  en  Los  Siete  delante  de  Tebas,  de  Es- 
quilo; pero  no  callaré  que  en  \9L&Euméni(les  qui- 
ta Apolo  á  las  mujeres  hasta  su  título  mas  natu- 
ral de  respeto  y  amor  diciendo:  La  madre  iw 
es  creadora  del  que  llaman  hijo  suyo,  siiw  nu- 
tiiz  del  germen  vertido  en  su  setio;  el  padre  lo 
crea ,  la  mujer  recibe  el  fruto,  y  si  dios  dioses 
place,  lo  consena.  El  amor  de  Safo,  en  su  oda 
célebre,  no  respira  mas  que  la  ebria  ansiedad  de 
los  sentidos  (*),  que  ninguna  mujer  púdica  osa- 
ría confesar  (1);  el  segundo  idilio  de  Teócríto 
la  describe  desvergonzadamente. 

A  esto  debía  llevarles  su  religión.  Eurípides 
exclama :  iCómo  había  de  conservábase  la  casti^ 
dad  en  el  corazón  de  una  doncella  espartana, 

(*)  Esta  oda ,  de  la  cual  damAg  mas  adelante  la  tradoeeioQ  espa- 
finla  por  Luzan ,  se  dirige  á  una  persona  del  sexo  íerneuiDO.  Safe 
fue  la  fundadora  de  una  Bueva  escuela  de  prostíturion  que  se  llamó 
de  su  nombre  táfica  y  también  /e##te  porque  eo  Lesbos  se  prac- 
ticaba mas  seneraimente.  ( N.ielT.) 

( 1 )  Kn  efecto ,  fue  atribuida  al  laseivo  Citnib,  basta  qae  se  des- 
eabríd  el  oriyiual. 
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acostumbrada  á  salir  de  la  casa  materna  para 
meselarse  con  los  mancebos  en  sus  ejercicios 
ie  carrera  y  lucha  sin  mas  que  una  túnica  cor- 
ta y  sueltaf(i)  ¿Cómo,  añadiremos,  se  podian 
conservar  paras  las  costumbres  femeniles  con 
el  culto  de  Priapo ,  las  prgías  de  Baco,  y  de  la 
Gran  Madre,  donde  era  santificada  la  cmbria- 
gnez,  Y  llevada  en  triunfo  la  lascivia  bajo  las  mas 
expresivas  formas?  ¿Qué  debían  dejar  á  la  paz 
dom^tica  y  á  la  dignidad  de  la  matrona  las  de- 
votas prostituciones?  Solón  erigió  ün  templo  á 
Yenus  con  el  dinero  recogido  por  las  matronas 
oue  presidian  los  lupanares  (S):  Periandro  man- 
dó en  honor  de  Mensa ,  su  esposa ,  que  fuesen 
desnudas  todas  las  corintias  al  templo  de  Venus 
Afrodita :  Aristófanes  revela  en  la  escena  todas 
las  malicias  femeniles  y  los  refinamientos  de 
libertinaje  en  términos  positivos  hasta  casi 
presentar  su  consumación  \Z),  ¿Qué  mas?  Eljus- 
lo  Sócrates  habiendo  oido  nablar  de  cierta  Teo- 
data  que  exponia  su  cuerpo  por  modelo  á  los  ar- 
tistas, llevó  sus  discípulos  á  verla  mientras 
aquella  se  hallaba  en  el  taller  de  un  pintor,  don- 
de la  felicitó  por  los  nuevos  parroquianos  que 
los  elogios  de  aquellos  la  procurarían,  dándole  al 
propio  tiempo  lecciones  acerca  del  modo  de  atraer 
a  sus  redes  á  los  amantes  (4). 

Y  no  se  crea  que  con  tanto  incentivo  de  las- 
civia formaba  contraste  un  buen  código  de 
moral,  pues  que  esta,  sin  consultar  la  voz  de  la 
corrompida  naturaleza,  se  limitaba  á  especula- 
ciones. 

La  esclavitud,  aboliendo  la  personalidad,  de- 
jaba el  cuerpo  de  la  sierva  al  arbitrio  de  su  se- 
ñor, ó  bien  niese  esta  la  hija  del  sacerdote  de  Gri- 
sa,  la  esposa  de  Héctor,  la  proféticaCasandra; 
bien  fuese  verdaderamente  comprada  en  los  mer- 
cados ante  los  templos  y  en  las  solemnidades.  Los 
Lidios  de  Sardis  habiendo  reducido  á  Esmirna  al 
último  extremo,  declararon  aue  no  se  retirarian 
basta  que  les  fuesen  mandadas  sus  ciudadanas 
para  hacer  de  ellas  á  su  talante ;  libró  á  estas  una 
esclava  proponiendo  que  enviasen  en  su  lugar  á 
sus  hermosas  compaüeras  de  servidumbre,  ob- 
tenido lo  cual,  enervaron  de  tal  modo  á  los  si- 
tiadores que  fueron  después  fácilmente  derrota- 
dos. En  memoria  de  esto  se  estableció  una  fiesta 
anual  en  la  aue  se  presentaban  las  esclavas  con 
los  vestidos  ae  sus  señoras. 

En  Atenas  principalmente,  aquel  refinamiento 
de  lenguaje ,  de  usos  y  de  vida  que  se  llamó 
aticismo,  amoldaba  los  ánimos  á  los  goces  di- 
sipados. Los  jóvenes,  siempre  en  deliciosos  ban- 
quetes, entre  danzas  y  amenas  conversaciones, 
ó  entregados  á  la  lectura  de  los  poetas  y  á  los 
cantos  y  caricias  de  mujeres  fáciles,  ó  frecuen- 
tando los  teatros,  los  paseos  y  las  reuniones,  nada 
^eian  capaz  de  apartarlos  de  su  disolución,  an- 
tes por  el  contrario  los  prwJpitaban  mas  en  ella 
tanto  las  doctrinas  como  los  ejemplos.  Solón 

{\)Andrómacú,m,t. 

(2)  Ateneo  Xm,  3. 

(3 )  Fiestas  de  Ceret;  acto  H.  Usistrata :  acto  1.  esc.  3. 
[i)  JssoroüTB,  DícAo*  célebres,  111.  li.  (*) 

(* )  Platón  nos  ha  conservado  un  diilogo  entre  Sócrates  y  Aspa- 
tía  ove  no  hace  grande  honor  i  las  relaciones  de  aquel  filósofo  con 
Alctbiades.  Por  lo  demás  Sócrates  Toe  amante  de  la  célebre  corte- 
»na,  aon  despaesdc  haberse  casado  esta  con  Pericics. 
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fomentó  el  uso  de  las  meretrices  y  concubi- 
nas, que  hacían  vana  la  unidad  de  las  nupcias. 
Tenemos  cortesanas  para  el  placer  y  concubina» 
para  el  cuidado  diario  de  las  personas,  y  esposas 
para  que  nos  den  hijos  y  víqilejí  el  interior  de 
la  casa :  son  palabras  de  Demóstenes  contra 
Neera,  joven  pública  que  dos  se  disputaban,  por 
lo  cual  decidieron  los  arbitros  que  perteneciese 
dos  dias  á  cada  competidor. 

¡Qué  de  cosas  no  expresa  semejante  senten- 
tencia!  ¡y  fue  dada  en  el  templo  de  Cibeles ! 

Allí  mismo  el  grande  orador  nos  ensena  las 
arterías  con  que  las  matronas  corrompían  á  las 
jóvenes  (*).  Poetas  y  artistas  contendian  por 
mmortalizar  á  estas  desgraciadas;  sus  masía— 
mosas  obras  de  pintura  y  de  escultura  repre- 
sentaban á  las  mas  memorables  (**);  se  atribuyó 
á  sus  ruegos  la  victoria  de  Salamina ;  y  Estrabon 
llama  santos  los  miembros  de  las  meretrices  de 
Erice  (5).  Píndaro,  alabando  á  Jenófanes  corin- 
tio,  vencedor  en  los  juegos  olímpicos,  principia 
dirigiéndose  á  las  fáciles  jovencillas,  ministras 
de  la  persuasión  en  la  opulenta  Corinto  (6]. 
Bien  Conocido  es  el  modo  con  que  los  hijos  ae 
Pisistrato  dilapidaron  con  tales  mujeres  el  dine- 
ro del  tesoro  público.  Temístocles  recorria  á 
Atenas  con  cuatro  cortesanas  en  su  carro  (****); 
en  brazos  de  dos  desnudas  se  hizo  retratar  des- 
nudo Alcibiades;  y  Harpalo  erigió  una  estatua  á 
Pitionice  en  el  camino  que  de  Atenas  conducía 
á  la  sagrada  Eleusis. 

A  su  vez  nada  valia  la  madre  de  familias :  el 
orador  Hipérides  decía  que  para  salir  de  casa  la 
mujer  debia  ser  de  tal  edad  que  al  verla  se  pre- 
guntase, no  de  quien  era  esposa,  sino  de  quien 
era  madre.  En  la  arenga  de  Lisias  contra  Diagi- 
ton,  una  engañada  viuda,  ofendida  por  el  pa- 
dre que  dilapidaba  el  caudal  de  sus  hijos,  con- 
voca á  sus  parientes  en  su  casa  á  fin  de  poner 
remedio  al  mal,  pero  se  cree  obligada  á  justifi- 
carse por  atreverse  á  híiblar  en  una  reunión  de 
hombres,  aun  cuando  estos  sean  sus  mas  cerca- 
nos deudos.  No  han  cogido  las  rosas  de  las  mu- 
sas, decía  Safo  de  las  matronas  de  Atenas; 
por  lo  cnal  no  se  hablará  de  ellas  en  vida  ni 
tendrán  fama  después  de  muertas ;  pasarán  de 


( * )  Matronas  se  llamaban  por  ironía  las  que  por  haber  llegado  i 
ana  avanzada  edad,  no  pudiendo  vender  atractivos  que  no  tenían,  se 
dedicaban  á  enseñar  á  otras  el  vil  tráfico  de  la  prostitución.  No  de* 
be  pues  confundirse  la  voz  matrona  tomada  en  este  sentido  con  la 
significación  de  madre  de  familia.  fü.  4¿l  T.J 

{"*)  .\rislóíanes  de  Bizancio,  Apolodoro  yGorgias  contaban  hasta 
ciento  treinta  y  cinco  de  gran  fama  en  Atenas. 

rN.delTJ 

(5)  Estrabon  libro  VI. 

(6)  Aten.  Ilb.  XIII.  El  sofista  Alclfron  que  vivía  antes  del  sl- 

Ílo  II de  Cristo,  según  parece,  escribió  rartas  que  supone  fecha- 
as  en  la  época  que  inmediatamente  sucedió  á  la  de  Alejandro  Magno 
y  en  las  que  describe  las  ideas  y  costumbres  de  aquel  tiempo  mu- 
cho mejor  que  lo  han  hecho  los  modernos  que  fingieron  relaciones 
ó  cartas  de  los  contemporáneos.  ( *** ) 

(***)  Aun  abundaban  masías  cortesanas  en  Corinto  que  en  Ate- 
nas; de  donde  vino  el  proverbio  que  decía:  no  todos  están  para 
ir  á  Corinto  y  que  Aristófanes  explica  asegurando  que  las  corintias 
admitían  á  los  ricos  y  rechazaban  á  los  pobres.  Estrabon  dice  que 
el  proverbio  era :  no  se  va  iaibonemente  á  Corinto.  A  esta  ciudad 
acudían  cortesanas  de  todos  los  países  y  alli  tenían  escuelas  de 
prostitución  en  los  templos  de  Venus.  V.  la  Hisíoire  de  la  prosti- 
lutUm  ches  tous  lespeuples  du  monde,  par  Fierre  Dufour.  Pa-  . 
ris  1851— 185i.  (N.delTJ 

(****)  Ateneo  refiriéndose  A  Idomeneo  dice  que  Tenistocles  ae 
paseaba  en  uu  carro  tirado  por  cuatro  cortesanas ;  pero  los  comen- 

Itadores  han  tenido  por  increíble  este  pasaje  y  lo  han  explicado  en 
el  sentido  que  Indloa  el  texto.  fN,  del  TJ 
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la  oscuridad  de  su  estado  á  la  nada  del  sepul- 
cro, semejantes  á  las  nocturnas  sombras  que 
disipa  la  aurora.  Sin  embago,  ni  el  retiro  ni  la 
oscuridad  garantían  las  costumbres;  y  para  con- 
servar la  paz,  escribe  Jcnoronte,  era  necesario 
perdonar  el  primer  desliz,  y  olvidar  el  segundo. 
¿Cómo  no  verse  humillaaas  al  compararse  ya 
con  la  muchedumbre  de  siervas  que  brindaban 
con  la  variedad  al  disipado  esposo,  ya  con  las  he- 
ferias  (*)  que,  pintados  el  rostro,  labios,  cejas  y 
cabellos,  pululaban  por  las  calles  ostentando  sus 
gracias,  celebraban  sus  reuniones  donde  hacían 
gala  de  su  talento,  mostrando  después  su  belle- 
za á  la  vista  de  todos ,  ya  en  los  talleres  de  los 
Srandes  maestros,  ya  en  los  baiios  ó  en  la  orilla 
el  mar?  Aspasia,  dominadora  de  Feríeles, 
maestra  de  Alcibiades  y  de  Sócrates  (1) ;  Laste- 
nía,  discípula  de  Platón;  Friné,  que  pretendió 
reedificar  á  Tebas  con  el  precio  de  sus  amo- 
res (•*),  hermoseaban  el  vicio  y  hacían  disgustar 
alas  matronas  de  las  virtudes'^doméstícas,  de  la 
ignorancia  y  de  la  sencillez ,  productos  del  so- 
litario silencio  de  sus  gineceos  (2). 

Se  han  conservado  algunos  dichos  agudps  de 
estas  hermosuras  de  profesión.  Gnatene  dalia  de 
cenar  al  poeta  Difilo,  v  habiendo  recibido  de  ella 
una  copa  de  vino  enfriado  con  hielo,  exclamó: 
Por  los  dioses,  qué  pozo  tan  frió  tienes,  á  lo 
que  Gnatene  exdamo :  Echo  en  el  de  cuando 
en  cuando  tus  comedias.  Un  desertor  pregunta- 
ba á  Manía  cual  entre  los  anímales  feroces  era 
el  que  mas  corría  :  El  fugitivo,  le  replicó.  El 
filósofo  Estilpon ,  cuya  escuela  era  frecuentada 
por  esta  clase  de  mujeres,  reprendía  en  cierta 
ocasión  á  Glícera  como  corruptora  de  la  juven- 
tud ,  pero  ella  le  contestó  :  Igual  cargo  te  hacen 
diciendo  que  con  sutilezas  y  cuestiones  de  pala- 
bins  corrompes  el  talento  de  tus  discípulos.  Si  al 

(*)  Según  la  Hhloirede  la  ProxHitUion  ya  citada ,  las  cortesanas 
friegas  estaban  divididas  en  Ires  clases  distintas;  las  dicferiadas, 
las  au¿éiridasf  las  A«f£ria«;  las  primeras  eran  en  cierto  modo  las 
esclavas  de  la  prostitución ;  las  segundas  eran  sus  auxiliares  y  las 
iltimas  stts  reinas.  Las  dlrJeriadas  fueron  las  (fue  Solón  reamó  en 
casas  púl>llcas  llamadas  dirterión,  de  donde  no  se  les  permitía  sa- 
lir; las  a»/<'/r/tftf.t  faflian  la  P.auta  y  otros  instrumentos  músicos  en 
los  festines  á  que  eran  llamadas;  \»sketerias  noeoucedian  sus  fe- 
Tores  sino  i  aquellos  que  sabían  agradarlas  ó  que  podían  satisfacer 
80  codicia.  Esia^  últimas cnitahan -entre su  clientela  los  personajes 
mas  íivstres,  individoos  del  Areópago,  generales,  magistrados, 
poetas ,  fllósofos.  Muchas  eran  conocidas  por  su  talento ,  sus  chis- 
tes é  instrucción  no  menos  que  por  sus  gracias,  y  algunas,  como 
Aspasia « tuvicroo  grande  influencia  en  los  destinos  de  la  Grecia. 

(N.delTJ 

(1  i^Bajo  sa  aspecto  mas  lisonjero  esUk  descrita  por  Mr.  A.  Bon- 
Ilée  en  la  Atpa^le ,  noUce ,  ettraite  d'  une  hixtoire  encoré  inédite  de 
Pendes,  Lyon  1836. 

(*•)  Friné  sinrió  de  modelo  A  Apeles  para  sus  cuadros  y  i  Praxite- 
les  |>ara  sus  estatuas .  que  excitaron  ef  entusiasmo  de  todaja  Gre- 
cia. En  las  Üestas  de  Neptano  y  de  Venus  se  despojaba  de  sus  ves- 
tiduras en  las  gradas  del  templo  y  sin  m;is  adorno  que  su  larga 
cabellera  se  adelantaba  hacia  la  playa ;  entraba  en  el  agaa  para  ren- 
dir homcn^ye  á  Ncpluno  y  se  retiraba  después  entre  las  aclamacio- 
nes de  la  muchedumbre,  tiutias  no  pudieudo  obtener  sos  favores  la 
acosó  de  haber  profanado  los  misterios  de  Eleusis ;  los  jaeces  iban 

Ja  á  pronunciar  la  sentencia  de  muerte ,  cuando  el  orador  Hlpéri- 
es  que  la  defendía  ,  invocando  los  derechos  de  la  belleza  ,  la  hizo 
presentar  desnuda  al  tribunal  que  inmediatamente  la  declaró  ab- 
soelta. 

Esta  cortesana  no  hizo  tan  mal  uso  como  las  demás  de  sus  gran- 
des riquezas;  construyó á  sus  expcnsis  varios  monumentos  públi- 
cos ,  esperialmeiite  en  Corinto ;  y  no  olvidando  qae  había  nacido  en 
Beocia ,  hizo  á  los  Tebanos  la  oferta  de  reediUcar  su  ciudad ,  des- 
truida por  Alejandro  Magno,  con  tal  que  se  pusiera  esta  inscrip- 
ción. «  Tebas  destruida  por  Alejandro  y  reediOcada  por  Friné.»  Los 
Tebanos  se  negaron  ¿  eternizar  de  este  modo  su  vergüenza. 

fN.delT.J 
(9;  Son  famosas  siete  jóvenes  de  Mileto  que  por  huir  de  la  bru- 
tandad  de  los  Galos  se  suicidaron.  S.  Gerónimo  ¡as  alaba  ,S.  Agus- 
tín Us  reprueba.  V.  comn  Jo9ianum ,  y  de  Ctvitate  Dei  1 ,  17. 


fin  se  han  de  arruinar,  ¿que  importa  auc  los  ar- 
ruine un  filósofo  ó  tt/ia  cortesana  (3)f  Menaadro 
y  Terencio  han  inmortilizado  á  esta  Glicera;  ei 
cómico  Macón  no  se  cansa  de  hablar  de  los  tar- 
lentos  de  las  heterias  y  de  los  placeres  cfue  pro- 
porcionaban á  sus  amantes.  Aunque  Aristófanes 
de  Bízancio  nos  da  á  conocer  ciento  treinta  y 
cinc) ,  Gorgías  le  culpa  de  haber  olvidado  algu- 
nas de  las  mas  célebres.  Poco  después  Demo  fue 
amada  por  tres  generaciones  de  reyes,  Antígo- 
no ,  Demetrio  y  Antígono  Gonatas.  * 

Pero  no  todo  eran  elogios.  Ifícrates  escribía: 
c  La  brillante  Lais  que  pasa  su  vida  bebiendo  y 
>enelocio,  puede  compararse  alas  anguilas.  Jó^- 

>  venes  y  atrevidas  roban  corderos  y  liebres  para 

>  devorarlos  pacííicameqte  en  sus  guaridas :  vie- 
jas, se  vuelven  tímidas  y  flacas,  v  aguardan  en 
>la  desierta  cumbre  el  momento  oe  hacer  presa 
ten  el  mus  vil^ animal.  Del  mismo  modo  Lais  en 
>sus  verdes  anos ,  en  la  flor  de  su  belleza,  veía 
«prodigársele  el  oro,  y  estaba  tan  alta  qne  era 
> mucho  mas  fácil  poderse  aproximar  al  sátrapa 
«Farnabazo,  el  mas  soberbio  de  los  morta- 
>Ies.  Pero  ahora  que  ya  la  cargan  los  anos, 
>y  tan  usados  están  sus  atractivos,  el  que  quie- 
»ra  puede  verla  y  poseerla :  se  va  con  el  que  la 
linvita  á  comer  y  bel}er;  antes  el  oro  la  parecía 
•vil,  ahora  se  satisface  con  cobre;  jóvenes  ó 
I  viejos  á  nadie  rechaza  (4). »  En  efecto,  á  pesar 
de  sus  ochenta  años,  Epicuro  trataba  con  esta 
especie  de  cortesanas,  de  quienes  Anaxilao  decía 
que  eran  capaces  de  todas  las  infamias. 

Se  ha  pretendido  que  Solón  fue  indulgente 
con  estas  torpezas  por  evitar  otra  mayor;  pero 
parece  por  el  contrarío,  que  hasta  toleró  lamfa- 
mia  que  mas  degrada  al  amante  y  al  amado  (5); 
lo  cierto  es  que  esta  infamia  se  ostentaba  des-  8»^ 
vcrgonzadamente  por  toda  Grecia.  El  baUllon   ^ 
sagrado  de  los  Tebanos  se  componía  de  tales 
amigos  :  en  Esparta ,  donde  estaba  £rohíbido 
tomar  mujer  hasta  la  edad  de  treinta  anos,  cada 
uno  debia escoger  su  predilecto.  Anacreonte  llena 
sus  versos  del  nombre  de  Batílo,  su  mancebo; 
Aristipo  y  Bion  con  su  doctrina,  y  Arcesilaoc^n        ¡ 
fíu  conducta  autorizaron  la  acusación  que  se  les 
hace  (6).  Cuenta  el  grave  Plutarco  la  rivalidad 
de  Arístídes  y  Temístocles  por  el  hermoso  Este-        i 
silco  de  Ceos.  Fidías ,  en  un  dedo  del  Júpi-        I 
piter  Olímpico,  que  debía  adorarse  por  toda  la 
Grecia,  esculpió  el  nombre  de  su  lavoríto{7). 
Harmodio,  el  héroe  cantado  en  todos  los  ban- 
quetes de  Atenas,  era  el  concubinario  de  Aris- 
tógílon,  el  cual  temiendo  que  Biparco  lograse 
por  fuerza  loque  no  pudo  por  seducción,  niatóá 
este  hijo  de  Pisistrato  (8).  La  leysolo'castigabaá 

Í3)  Ateneo,  lib.  Xm. 

(4)  Anli-Uis. 

(5)  Asi  resulta  del  hecbo  de  baberla  probibido  á  los  esclavos. 

Plat.  tn  Sol  No/i,úy  i7P**f*  %  9iajop*vo*xa  vovXov  /tí...  vaiíipaa- 
r«cV  Y  en  eU0M/mo:  SoAor  aotOocc  ¡íh  ip^ra^m^icnth» 

(**N  El  autor  olvi<ia  qu(>  pocas  páginas  antes ba  citado  nn  teito  de 
Esquines  del  cual  aparece  que  el  lefii4ador  pruhib.ó  eiJe  delito 
auH  en  Ion  esclavos  Esto  indica  que  lo  consideró  tan  mfame.  qoe 
trató  de  ponerle  coio  aun  en  aquellos  seres  de  rnya  monüdid  na- 
die se  cuidaba.  La  opinión  de  que  Soloo  estableció  mancebías  pá- 
biicas  para  reprimir  de  algou  modo  el  vicio  de  qae  se  tnia,esti 
generalmente  admitida.  ( S,  det  T.J 

(6)  Diógenes  Laercio  en  ArcesUao  y  Bioa. 

(7)  KaAj;  varvafnm,  /^^  T 
(«)  TucMIdM  VI.  51.  D¡g¡,¡,ed  by  CjOOglC 
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aqaeilos^efarzaiido  i  los  veraiies  les  causaban 
h  muerte;  uaa  contribueiott  impuesta  á  su  im- 
pudicicia parecía  autorizarla;  y  apeoas  podemos 
unaginaroos  al  huérCauo  Díofante,  presentándose 
ante  ei  arconte  para  reclamar  el  precio  de  su 
corrupción»  en  nombre  de  la  tutela  que  debia  á 
los  buérfaoos  el  tribunal. 

Muy  libres,  por  lo  tanto,  eran  los  Atenienses  m 
su  disolución,  y  la  juventud  se  entregaba  á  ella 
i  ojos  cerrados.  Las  casas  de  los  músicos,  délos 
artistas  y  de  las  cortesanas  eran  ntas  frecuenta- 
das que' el  gimnasio  y  la  palestra;  los  dados 
Gonsumian  el  tiempo  y  el  caudal;  y  bajo  el  pór- 
tico de  Minerva,  ea  Palera,  babia  juegos  de  azar, 
protegidos  por  la  ley. 

Mm.  Mientras  los  ricos  competían  en  lujo,  la  turba 
ociosa,  vestida  de  barapos ,  pasaba  el  invierno 
en  las  estufas  del  Cinosargo;  allí  se  exponían  los 
bastardos,  y  solian  recogerse  las  mas  viles  pros- 
titutas (^froúas^  y  los  pederastas  ó  bardajes. 
Algunos  sustentaoan  su  inercia  con  el  corto  es- 
tipendio ^ue  recibían  por  asistir  á  las  asambleas; 
otros  vivían  de  la  estafa  ó  del  espionaje,  ó  de 
comerse  las  ofrendas  de  los  dioses ,  ó  frecuen- 
tando los  banquetes  de  los  grandes,  para  los 
cuales  era  casi  una  obligación  el  mantenemos. 
Júpiter  Filón ,  dice  uno  de  ellos  {i) ^  fue  el 

JjJ;  primer  parásito.  Tr  ataba  con  ricos  y. cmi  pobres, 
'  comía,  bebia  y  se  marchaba  sin  paaar  nunca 
m  escote.  Otro  exclama ,  en  Aléstides  :  Como 
con  los  que  me  quieren  bien ,  pero  en  los  festi- 
nes mpciales  tengo  siempre  derecho  á  mi  pues- 
to, aunque  910  se  me  convide  ¡Oh!  Entonces 
si  que  estoy  gozoso  y  divierto  á  la  compañía. 
Alabo  en  su  cara  á  quien  me  da  de  cmner. 
Si  algmw  intenta  contradecirme  le  lleno  de 
injurias ;  pero  solo  hablo  cuando  estoy  bien  re- 
pleto de  mknjares  y  de  vino,'  No  tengo  criado 
que  vaya  alumbráfidome  por  la  noche;  me  voy 
tambaleando  por  las  calles;  doy  gracias  á  los 
dioses  si  no  encuentro  la  ronda  que  me  levante  la 
piel  con  ms  látigos  de  cerdas  de  puerco ;  y  escon- 
iieiuiome  en  mi  tugurio  me  duermo  mas  feliz 
que  un  sátrapa.  Estos  bufones ,  atentos  solo  á 
estafar  comidas  y  á  dar  chascos,  aduladores  de 
toda  felicidad  y  lamentadores  de  toda  desdicba, 
cogiendo  sin  haber  sembrado ,  no  pensando  sino 
en  averiguar  quién  tenia  mejor  mesa ,  llevando 
las  burlas  y  anécdotas  escandalosas  de  banque- 
te eu  banquete,  formaban  el  deleite  y  el  opro- 
bio de  la  ciudad.  Una  reunión  de  ciudadanos 
otorgó  á  los  hijos  de  QueréGlo  la  ciudadanía  por 
la  habilidad  de  su  padre  en  guisar. 

■"•  Aun  después  de  lo  dicho,  habría  todavía  ma- 
teria para  inspirar  horror  á  los  lectores,  reliríen- 
do  las  escenas  inmorales  que  dominaban  en  Ate- 
nas durante  la  peste,  6  para  recrearlos  con  las 
niñerías  á  que  debió  Alcibiades  su  popularidad, 
el  cual  mientras  se  trataba  un  día  en  la  asamblea 
de  los  negocios  mas  serios,  dejó  escapar  un  pá- 
jaro que  escondía  bajo  la  capa ,  y  distrayendo 
de  este  modo  la  atención  del  publico  á  quien 
hizo  reír ,  consiguió  su  principal  objeto.  Acusa- 
do de  infidelidad  por  su  muj^r  Dipareta ,  se  pre- 
sentó otra  vez  al  tribunal,  cogió  á  la  acusadora 


11}  Diodoro  de  Sinope.i;¿  Epiclero  ó  k§alam 
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en  sus  brazos  y  se  la  llevó  á  so  casa;  lo  cual 
bastó  para  que  todos  se  rieran  y  él  qimdara  ab- 
suelto.  Las  Vidas  de  Plutarco  oprimen  el  cora- 
zón al  ver  las  contrariedades  que  tuvieron  que 
sufrir  los  grandes  hombres,  cuya  influencia 
quedaba  destruida  en  Esparta  á  causa  de  h  ge- 
neral ignorancia,  y  en  Atenas  por  la  veleidad 
popular.  Para  los  Atenienses  era  un  agradable 
espectáculo  el  de  la  virtud  puesta  en  ridículo 
en  el  teatro ;  no  lo  eran  menos  las  injurias  qoe 
mutuamente  se  dirigían  en  el  foro  los  oradores; 

Íde  esta  manera  se  alteraban  todas  las  nociones 
e  justicia  y  de  verdad,  pretendiéndose  que  la 
infidelidad  v  la  injusticia  que  dominaban  en  el 
hogar  doméstico  intervinieran  también  en  los 
negocios  públicos.  Antes  de  la  batalla  de  Sala- 
mina  se  liabían  dejado  sobornar  los  generales 
por  el  dinero  persa  :  un  Griego  guió  á  Jerjes 
para  sorprender  áleónidas  por  la  espalda  :  Te- 
místocies  aceptó  treinta  tálenlas  de  los  de  Eubea 
por  inducir  á  sus  companeros  á  que  dejasen  es- 
tacionada la  escuadra  en  el  Artemisio,  á  cu- 
yo fin  dio  cinco  al  espartano  Euribiades,  y  tres 
al  corintio  Adimanles  (á).  Gracias  á  que  taj  par- 
tido era  justamente  el  que  mas  convenia  a  la 
Grecia.  Este  mismo  era  quien  satirizaba  á  Arís- 
tides  por  su  probidad ,  diciendo  que  un  estuche 
tenia  tanta  como  él.  Pendes  suscitó  la  guerra 
del  Peloponeso  por  no  dar  cuentas. 

Las  violaciones  del  derecho  público  no  se  con- 
sideraban como  infames ;  Lisandro  las  confiesa. 
Febidas  ocupa  en  plena  paz  la  ciudadela  de 
Tebas ;  Sfodriades  intenta  o^ro  tanto  con  la  de 
Atenas  ;  los  enviados  de  Jerjes  son  asesinados 
en  Atenas  y  Esparta.  Sublévase  Heraclea  en  la 
Traquinia  y  Esparta  envía  á  Erápidas  á  sosegar- 
la ;  llega  rodeado  de  sus  soldados,  se  hace  nom- 
brar á  los  culpados,  y  en  el  acto  los  manda  ma- 
tar en  número  de  quinientos.  Habiendo  doscientos 
ciudadanos  de  Platea  opuesto  resistencia  á  los  de 
Esparta,  estos  mandaron  cinco  jueces,  los  cuales 
fueron  preguntándoles  uno  á  uno  sí  durante  la 
guerja.  nabian  hecho  servicios  á  Esparta  y  á  los 
aliados,  y  como  era  público  lo  contrario,  los  de- 
gollaron á  todos.  Ya  hemos  visto  cómo  se  condujo 
Atenas  contra  Melos  y  Mitílene.  En  cuanto  á  los  ae 
Bgina,  no  solo  se  apoderó  de  su  patria,  sino  que 
persiguió  á  los  fugitivos  hasta  en  el  asilo  que  en- 
contraron en  Laconia.  Los  de  Corcira  mataron  á 
sangre  friaá  todos  los  prisioneros  corintios;  verda- 
dero parricidio  siendo  Corcira  colonia  de  estoa. 
Después  de  la  batalla  de  Egospótamos  hizo  de- 
gollar Lisandro  á  tres  mil  prisioneros  atenien- 
ses (o).  Generales  enemigos  cogidos  con  las  ar- 
mas en  la  mano  eran  condenados  al  oprobio  y  á 
la  muerte  por  los  mismos  que  llamaban  bárbaros 
á  los  Persas,  los  cuales  acogían  con  honor á  Te- 
místocles  y  Alcibiades ,  contrarios  suyos. 

Así  la  lascivia  y  ia  crueldad  se  daban  la  mano 

Sara  infamar  el  glorioso  siglo  de  Pcricles ,  unj- 
as á  la  superstición  que  prostituía  á  las  vÍQti- 
maseu Erice, Corinto  y  Comana;  y  que  asícomo 


(i)  llerodoto. 

(3)  Según  Herodoto,  Fe  relima,  auxiliada  por  los  Fersas ,  ha- 
biendo cnirado  en  la  rebelde  ciuflad  de  Barcc  cii  la  Circnaica ,  hizo 
crucificar  ¿  los  mas  culpados  y  cortar  ios  pechos  á  sus  mujeres, 
poniendo  estos  hurribles  adornos  en  las  muraliasy^üvueidad  de  mu- 
jer empicada  contra  mujeres.       oigitized  by        ^^^^^ 


lias/üvueidad  de  mu- 

by  Googte 
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antes  de  Codro  había  inducido  á  Ereeteo  á  sacri- 
ficar dos  hijo^  para  la  salvación  del  Ática  (1),  in- 
dujo después  á  Temistocles  á  degollar  tres  man- 
cebos para  vencer  en  Salainina.  Tal  es  el  horrible 
fondo  sobre  que  está  pintado  el  maravilloso  dra- 
ma de  la  historia  griega,  y  lo  que  nos  explica  en 
gran  parte,  la  decaaencia  de  Atenas;  la  cual; 
mientras  Esparta,  meroed  á  sus  duras  leyes,  per- 
manecia  fuerte  y  armada,  se  encontró  exhausta 
de  valor  y  patriotismo ,  cuando  mas  necesitaba 
de  entrambas  posas. 

CAPITULO  XV. 

Prinucia  de  Esparta. 

Al  principio  de  la  guerra  del  Peloponeso  se 
presentaron  los  Espartanos  como  libertadores; 

Esro  á  su  conclusión,  se  convirtieron  en  tiranos, 
n  toda  ciudad  vencida  ó  aliada  querian  enal- 
tecer la  aristocracia;  y  Lisandro  suscitó  en  ellas 
violentas  revoluciones  con  el  único  objeto  de 
que  fuesen  gobernadas  por  partidarios  suyos, 
presididos  por  un  lacedemonio  de  su  devoción. 
Las  despóticas  guarniciones  de  las  cindadelas 
pesaban  á  su  antojo  sobre  el  país.  Esparta,  la 
ciudad  sin  dinero ,  aquella  cuyas  escuadras  no 
estaban  mantenidas  mas  que  ñor  el  oro  persa, 
comprendiendo  va  la  necesidaa  de  poseer  un  te- 
soro propio,  lo  iknaba  arruinando  a  sus  mismos 
aliados.  Lisandro  extrajo  mil  talentos  (cinco  mi- 
llones y  medio  de  francos). de  las  ciudades  del 
Asia  Menor ;  y  después  de  la  toma  de  Samos, 
última  conquista  oc  aquella  guerra,  remitió  á 
Esparta  otros  1,500,  ademas  de  una  gruesa  su- 
ma en  oro  y  plata ,  ofrecida  con  la  espontanei- 
dad que  acostumbran  los  vencidos.  Con  este  di- 
nero hacia  sucumbir  Lisandro  á  su  patria,  á 
quien  el  hierro  no  habia  podido  vencer.  Esta- 
bleciéronse graves  penas  contra  aquel  á  quien 
se  le  encontrase  monedaal^na;  pero ¿podia aca- 
so reputar  el  pueblo  por  vil  aquello  mismo  que 
tanto  estimaba  la  república? 

Sobre  los  aliados  de  Esparta  pesaba,  pues, 
el  mismo  yugp  que  habian  sufrido  ba|o  la  do- 
minación Üe  los  Atenienses,  con  el  aditanfiento 
de  serlos  dominadores  gente  rústica  y  grose- 
ra: en  vez  de  Periclesy  Temistocles,  él  brutal 
Lisandro ;  en  vez  de  los  conciudadanos  de  Só- 
focles y  Fidias,  una  guarnición  de  Espartanos, 
tiranos  en  casa,  en  el  campo  y  en  los  con- 


Pueden  medirse  los  padecimientos  de  las  de- 
ijw    más  ciudades  por  los  de  Atenas.  Lisandro,  des- 
tinnos  pues  de  haberla  desmantelado ,  estableció  en 
^^-   ella  treinta  oligarcas ,  con  autoridad  de  vida  y 
muerte ;  gente  inicua  y  vil ,  como  todos  aquellos 
(lue  abandonan  su  patria  por  pasarse  al  extran- 
jero, sumisos  á  este,  y  sostenidos  por  la  guar- 
nición. Estos  treinta  tiranos  comenzaron  por 
perseguir  á  cuantos  tenian  fama  de  ricos  ó  de 
virtuosos,  condenándolos  á  muerte  ó  á  destierro. 
Uniendo  el  artifícío  á  la  maldad ,  mandaban  á 
las  personas  probas  verificar  las  prisiones ,  que 
eran  inmediatamente  seguidas  de  la  muerte  (2). 

(1)  Demóstenes ,  Onekonet  fúnebres;  y  cita  otros  ejemplos. 
(t)  Sócrates  recibió  esta  orden  j  se  segó  i  obedecer.  Platón. 
ApoL 


det. 


Después  de  haber  desafinado  á  \tis  ciedadanos, 
mandaron  que  el  Areópago  votase  en  público, 
de  modo  que  privados  los  juicios  de  la  libertad 
necesaria,  secondenaba  á  cuantos  eran  acosadlos. 
Y  que  fueron  muchísimas  las  víctimas  lo  prueba 
la  aserción  de  Jenofonte,  si  bien  exagerada;  el 
cual  dice  que  pereció  mas  gente  en  aquellos 
ocho  meses  que  en  los  últimos  veinte  y  siete 
años  de  guerra. 

Elgefe  délos  Treinta  era Critias,  discípulo  de 
Sócrates.  Terámencs,  uno  de  ellos,  sintiendo 
el  primero  la  voz  de  la  virtud  y  del  remordi- 
miento, quiso  oponerse  á  sus  compañeros;  pe- 
ro no  impunemente  se  detiene  uno  en  el  camiDo 
de  la  tiranía  cuando  sus  asociados  continúan 
marchando  por  él.  Condenado  á  muerte,  la  sufrió 
con  tan  sereno  valor^  que  hizo  olvidar  sus  culpas 
para  admiraHo  (3]. 

Intimaron  los  Treinta  en  nombre  dé  Esparta, 
que  nadie  diera  asilo  á  los  fugitivos  de  Atenas; 
pero  las  ciudades,  sin  temor  al  inhumano  decre- 
to, .los  acogian  con  la  generosa  piedad  que  á  los 
desterrados  muestran  las  almas  ilustradas.  Has- 
ta al  mismo  Alcibíades  tendieron  asechanzas,  el  ¡ff  j¡j 
cual,  arrojado  de  su  refugio  de  Tracía ,  fue  á  cjbi» 
ocultarse  en  el  territorio  de  Famaliazo;  pero 
este  sátrapa  á  instigación  de  Lisandro  mandó 
gente  que  lo  prendiese,  y  Alcibi^des  murió  re- 
sistiéndose. 

A  tal  grado  habian  llegado  los  males  que  ya 
era  de  esperar  se  aminorasen.  En  Esparta  su- 
frían muclios  contra  su  voluntad  el  soberbio  do- 
minio de  Lisandro;  y  los  emigrados,  perpetuos 
maquinadores  de  novedades,  tenian  inteligen- 
cia en  Atenas. 

Estos,  nombraron  á  Trasíbulo  su  gefe,  el  cual 
taoL  valiente  en  la  ^erra  como  justo  en  la  paz 
y  decidido  por  la  libertad  de  su  patria,  ocupó 
Con  setenta  C/Ompañeros  resueltos  el  puerto  de 
Pilos,  en  el'coníin  de  la  Beocia  con  el  Ática;  y 
allí  reunió  á  los  descontentos  yá  sus  auxilia- 
res, entre  los  que  se  contaban  quinientos  bom- 
bes enviados  por  Lisias,  famoso  orador  de  Si- 
racusa ,  para  ven^r  la  mue;*te  de  su  hermano 
y  sostener  la  patria  de  la  elocuencia.  Trasíbulo 
aguerría  con  pequeñas  victorias  aquel  puñado 
do  rebeldes  (teníanse  que  llamar  asi  hasta  aue 
el  éxito  los  hiciese  llamar  héroesh  y  aunque  los 
Treinta  redoblaron  su  severidaa,  ño  pudieron 
impediries  la  ocupación  del  Pireo.  En  apovo  de 
su  obra  acudió  Lisandro,  pero  lo  detuvo  t^au- 
sanias,  rey  muy  amado  de  Esparta,  ó  compa- 
decido de  los  padecimientos  de  los  Atenienses,  ó 
cansado  de  la  presunción  del  general.  Con  él 
trataron  los  Atenienses,  llevándose  á  cabo  la  re-  if^t 
volucion  sin  sangre,  pues  no  se  derramó  ni  aun  '^ 
la  de  los  odiados  tiranos. 

Concedióse  general  olvido  por  lo  pasado  (4); 
se  reconoció  la  deuda  pública  contraída  por  el 
anterior  gobierno ,  lo  cual  proporcionó  á  Tra- 
síbulo grandes  alabanzas  y  una  firme  base  á 
la  paz:  se  restableció  la  ley  que  condenaba  á 
confiscación  y  muerte  á  cualquiera  que  ejerció 


(3)  Ed.Ph.mnrichs,  De  Cheramenii,  Critim  etTrtíftvK,  pí- 
rttruM  tempore  helli  peioponnenaci  inier  Gretoei  Ulutírint  reht 
et  iuffenio  commentatio.  Hambargo  18¿0. 

( i)  Primer  ejemplo  histórica  de  i 
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96  magistratara  al^aa  bajo  un  gobierno  con- 
trario al  democrático;  se  declaró  inviolable  al 
que  matase  al  tirano;  se  mandó  qué  todos  ju- 
rasen dar  muerte  á  los  enemigos  de  la  democra- 
cia, y  venerar  al  que  vengánoola  sucumbiese;  y 
por^ último,  se  volvieron  á  poner  en  vigor  las 
instituciones  de  Solón.  ¿Pero  volvia  el  espíritu 
con  las  formas?  ¿  Volvían  las  costumbres? 
séat'      Dígalo  Sócrates.  Mecido  en  humilde  cuna, 

tes.  hijo  de  un  escultor  y  de  una  partera  de  Atenas, 
principió  sirviendo  a  su  palria  con  las  armas,  y 
en  las  batallas  de  Potidea  v  de  Delio  viósele", 
intrépido  guerrero,  salvar  del  enemigo  en  la 
primera  á  Alcibiades,  y  en  la  segunda  cargarse 
en  hombros  al  herido  Jenofonte,  y  al  través  de 
las  armas  ponerlo  en  salvo.  Dedicado  después 
al  estudio  bajo  la  dirección  de  los  primeros 
maestros ,  llegó  á  cono(^cr  cuanto  por  entonces 
se  sabia ;  aprendió  también  las  artes  liberales,  y 
adquirió  retinados  modales  bajo  la  dirección  de 
Diotima,  mujer  elegante.  No  se  entregó,  como 
sus  predecesores ,  á  abstractas  especulaciones, 
inútiles  á  la  moral ;  por  lo  que  se  dijo  que  habia 
hecho  bajar  á  la  filosofía  desde  el  cielo  á  la  ciu- 
dad. No  abrió  escuela  ni  escribió  su  doctrina: 
popular,  V  hasta  vulgar,  en  las  plazas,  en  las 
encrucijadas,  en  el  taíler  del  carpintero ,  junto 
á  la  mesilla  del  remendón ,  principiaba  por  in- 
terrogar á  los  que  se  iban  ponienao  en  su  der- 
redor ,  y  discurriendo  sobre  Jos  objetos  mas  sim- 
ples y  fas  ideas  mas  sencillas,  guiábalos  paso  á 
paso  al  descubrimiento  de  la  verdad;  soliendo 
repetir  que  semejante  á  su  madre  la  partei^a, 
nada  creaba,  pero  ?i  ayudaba  á  los  otros  á  pro- 
ducir. 
Esta  humildad,  inaccesible  á  la  gloria  de  in- 

ta5.  ventar  un  sistema,  ó  una  escuela,  formaba  sin- 
fi;ttlar  contraste  con  la  vana^^loria  de  los  filóso- 
fos y  sofistas  á  quienes  quena  combatir.  El  ser 
Atenas  centro  de  la  Grecia  habia  atraído  allí  á 
los  filósofos;  de  modo  que  mas  fácilmente  se  di- 
fundían las  ideas  y  se  oesarrollaban  las  fuerzas 
del  entendimiento ,  rivalizando  entre  sí  por  al- 
canzar la  perfección';  pero  al  mismo  tiempo  las 
escuelas  fomentaban  la  inercia  del  ánimo  con 
la  comodidad  para  aprender  y  la  facilidad  para 
sustituir  á  los  propios  juicios  palabras  y  fór- 
mulas aprendidas.  Los  primeros  sabios  habían 
filosofado  desinteresadamente  ;  pero  entró  des- 
pués una  chusma  que,  viendo  lo  que  la  elocuen- 
cia alcanzaba  en  Atenas ,  abrió  escuelas,  donde 
por  precio  y  oficio  se  enseHaba  á  discurrir  y  ra- 
zonar. 

Estos  nuevos  profesores  fácilmente  degenera- 
ron en  maestros  de  charlatanismo  y  de  sutilezas; 
y  aparentando  mas  sabiduria  cuanta  menos  te- 
ñían, ensenaban  á  inventar  argumentos  en  pro  y 
en  contra,  á  disminuir  las  cosas  grandes  y  au- 
mentar las  pequeñas,  á  enflaquecer  la  verílad  y 
robustecer  la  mentira,  destruyendo  así  la  dife- 
rencia entre  lo  verdadero  y  lo*  falso,  y  echando 
por  tierra  la  moral  Qon  no  darla  sino  i)ases  arbi- 
trarias. Cleon ,  uno  de  estos,  fue  el  primero  que 
rebajó  su  decoro  en  la  tribuna ,  alzando  la  voz, 
gesticulando,  golpeándose  los  muslos,  descu- 
briéndose el  pecho  y  corriendo  acá  y  allá  mientras 
hablaba;  al  contrario  de  Pericles  que  arengaba 
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envuelto  en  su  clámide ,  sin  gestos  ni  declama- 
ción (i).  Bippias  de  Elide  se  alababa  de  saberlo 
todo  hasta  el  punto  de  hacerse-  él  mismo  sus 
vestidos ,  calzado  y  adornos  (2) ;  y  Gorgias  de 
Leoncio  se  presentó  en  el  teatro  diciéndose  dis- 
puesto á  discurrir  sobre  cuanto  quisieran  pro- 
ponerle. 

En  un  gobierno  como  el  ateniense,  donde  la 
elocuencia  determinaba  los  consejos  y  las  deci- 
siones, tanto  administrativas  como  judiciales, 
sostenía  las  usurpaciones  de  los  {poderosos,  ios- 
tificaba  los  delirios  de  la  democracia  y  los  des- 
manes de  la  tiranía;  fácil  es  comprender  el  daño 
que  causarían  semejantes  ejercicios,  que  tendían 
á  extraviar  la  inteligencia  y  á  envilecer  el  mas 
insigne  don  del  hombre,  la  razón;  ensenando  á 
los  jóvenes  que  se  podia  abogar  sin  preparación 
alguna,  y  sostener  sjd  convicción  lo  mismo  una 
causa  mala  que  una  buena. 

Sócrates  opuso  á  esta  peste  su  carácter,  su 
rectojuicio  y  su  fina  ironía,  restableciendo  la  lógi- 
ca sobre  sus  verdaderas  bases,  y  aprovechándose 
con  preguntas  continuadas  de  la  ma^  leve  conce- 
sión para  hacer  confesar  á  su  adversario  cuanto 
quena  (5).  Semejante  método,  que  tan  convenien- 
te seria  reproducir  entre  nosotros  para  poner  en 
orden  las  desordenadas  opiniones,  hizo  entonces 
que  algnnos  lo  creyesen  simplemente  un  nuevo 
sofista,  cuando  por  el  contrario  tendía  siempre 
á  dar  á  las  ideas  la  precisión  mas  lógica ,  y 
estudiaba  el  orden  de  la  naturaleza  para  re- 
montarse desde  él  hasta  una  causa  primera;  de^ 
senvolviendo  fas  ideas  de  virtud  y  de  vicio ,  no 
para  reducirlas  á  una  exactitud  científica,  si- 
no para  el  provecho  de  la  vida.  Mientras  los 
demás  filósofos ,  rodeados  de  una  turba  de  dis^ 
cípulos,  daban  á  muy  subido  precio  lecciones 
de  elocuencia,  de  gobierno,  de  pintura,  de  es- 
cultura, de  guerra,  y  hasta  de  virtud  y  de  fe- 
licidad ,  semejante»  en  esto  á  las  cortesanas 
que  trafican  diariamente  con  su  belleza ,  pare- 
cia  que  Sócrates  no  habia  estudiado  tanto  sino 
para  ser  mejor,  para  buscar  las  bases  de  los  sen- 
timientos nobles,  para  alejar  las  apariencias 
falsas ,  para  ílamar  la  ciencia  en  auxilio  de  la 

( fi  Esquines ,  en  rímar^^.— Plntarco^en  Nicias. 

( 2 )  Descaro  sin  igual ,  ftcil  ingenio, 
Lengua  volabie ;  impone 

Siempre  so  volantaa ,  sea  la  qae  faere. 
No  un  bombre .  sino  cien ,  lleva  en  si  mismo ; 
Es  moralisla ,  lisico,  gramático 
Geómetra,  orador,  ma^o,  político. 
Médico  y  adivino  y  también  teólogo; 
,  Es  todo  en  fin,  y  todo  lo  comprende. 

JCVBNAL. 

(3)  «Sócrates  se  acerca  ¿  los  solistas  con  humildad  Jes  colma  de 
•elogios' y  cun  aire  de  docilidad  y  buena  fe  les  hace  una  pregunta 
aeualqui<  ra  moy  sencilla  y  en  apariencia  ridicula.  Kl  sofista  le  con- 
stesla  con  una  sonrisa  de  compasión ;  el  sabio  insiste,  le  ruega  des- 
ncienda  hasta  él  y  lo  ilumine  adaptándose  i  su  escasa  capacidad:  asi 
•que  le  ha  arranoado  una  respuesta,  le  hace  otra  pregunta ,  que  es 
•contestada,  porque  no  se  prevee  su  objeto.  Entonces  Sócrates  le 
•presenta,  una  dtflcultad ,  lamentándose  de  so  corta  inteligencia ;  so 
•adversario  intenta  lanzarse  ¿  una  vaga  declamación ,  pero  el  filó- 
•sofo  io  detiene  soplicándole  hable  con  brevedad  y  precisión  para 
•no  confundirlo ;  el  otro  se  impacienta :  Sócrates  lo  aplaca  y  tran- 
•quiliza  eon  noevos  elogios  y  el  altanero  solista  prononclaailiu  so 
•oráculo.  Sócrates  deduce  una  consecuencia  mmediaia  qae  es  pre- 
•ciso  concederle ,  luego  otra  que  no  puede  negársele,  la  compara 
eon  las  premisas,  y  queda  el  sofista  cogido  en  el  lazo ,  en  un  pa- 
tente absnrdo ,  en  ana  contradicción  nalpable.  El  pedante  confu- 
so prorrumpe  en  injurias;  Sócrates  se  duele  modestamente  de  qoe 
no  se  digne  instruirlo ,  y  finge  marcharse  moriitlcado:  la  ironia  pro- 
duce su  efecto ;  ríeose  tojlos,  la  presunción  queda  puesUen  ridieola 
y  la  verdad  trionra.—CBSSAROTTi,  Cvrso  ik  üieralurñ  ffrie(fa. 
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razoD,  é  inspirar  al  hombre  coofianza  ea  ri  mis- 
mo. Eo  tanto  que  los  orgullosos  solistas,  aniqui* 
lando  las  ideas  de  verdad  y  virtud,  abatían  la  re- 
Ikfion  sin  poner  nada  en  su  lugar,  Sócrates,  con 
candida  sencillez,  restablecía  la  idea  de  Dios,  lia- 
inandoá  loshombresal  conocimiento  de  lo  verda- 
dero, de  lo  bueno,  de  lo  noble  y  de  lo  justo;  de 
todo  aquello,  en  fin,  que  de  Dios  procede  y  á 
Dios  conduce.  No  hacia  la  guerra  al  culto  domi- 
nante; ni  había  llegado  el  tiempo  de  hacerla,  ni 
dejaba  de  comprender  que  mucnos  sabian  her- 
manar con  la  religión  patria  los  mejores  senti- 
mientos morales;  pero  daba  mas  elevadas  iater- 
Sretaciones  á  las  creencias  populares,  y  sacaba 
e  ellas  lecciones  sociales. 
Sin  embargo ,  nada  afirmaba  ,  diciendo  que 
ana  sola  cosa  sabia ,  v  era  que  no  sabia  na- 
da: dudaba,  pcegunta1)ii,  atreviéndose^solo  á 
llegar  hasta  el  límite  de  la  verdad;  pero  allí  se 
d^tenia,  bien  fuese  por  contrariar  las  absolutas 
decisiones  de  los  sofistas,  ó  por  conocer  la  impo- 
tencia del  humano  entendimiento,  el  cual  por  sí 
solo  puede  comprender  la  vanidad  déla  ciencia, 
pero  no  abarcar  la  verdad  entera,  que  es  Dioa. 
Y  dedujérala  de  donde  quiera  que  fuese,  te- 
nia Sócrates  formada  de  Dios  la  idea  mas  su- 
blime. Confesaba  la  unidad  del  Ser  supremo,  de- 
duciendo de  aquí  la  moral  mas  pura  que  ha 
profesado  ningún  gentil  (1).  Practicaba  esta 
misma  moral,  manifestándose  siempre  tanardien- 
te  amigo  de  la  verdad,  que  el  callarla  le  hubie- 
ra hecho  culpado  ante  su'  conciencia,  órgano 
inmediato  é  incorruptible  de  la  divinidad,  y  á  la 
que  llamaba  su  genio  (2).  Cuando  los  generales 
vencedores  en  las  Argmusas  fueron  citados  á 
juicio  por  sacrilegio  contra  los  muertos,  él  solo, 
pero  constante,  se  opuso  á  su  condenación:  los 
Treinta  tiranos  solo  á  él   entre  los  oradores 

Erohibieron  hablar  al  pueblo,  pero  él,  sin  so- 
resalto  alguno,  ya  con  el  silencio,  ya  con  la 
Iialabra,  desaprobaba  su  conducta.  Su  amorá 
a  justicia  y  á  la  patria  parecía  que  debia  lan- 
zarlo á  la  política;  .pero  por  una  parte  queria 
oponerse  al  frenesí,  universal  entonces,  de  mez- 
clarse en  los  negocios  públicos,  ^'  por  otra  de- 
claraba que  su  misión  era  la  de  educar  á  la 
juventud ,  verdadera  base  de  la  buena  adminis- 
tración del  Estado,  diciendo:  mejor  sirvo  á mi 
patria  formándole  buenos  ciudadanos. 

Sin  embargo,  su  discípulo  predilecto  era  el 
disoluto  Alcibiades;  y  discípulo  suyo  fue  tam- 
bién Critias,  gefe  de  los  Treinta,  el  cual  sos- 
tenia  crue  la  religión  y  el  culto  no  eran  mas 
que  bellas  inveaciones  de  los  legisladores  para 
alucinar  al  vulgo.  Estos  habian  degenerado  del 
maestro,  pero  los  malévolos  le  achacaban  las 


Íl )  Trataremos  mas  especialmente  de  ta  doctrina,  al  hablar  de 
Itosofía  griega  en  el  capitnlo  XXII.  ' 

(2)  Últimamente  Lélat,  médico  en  Atenas,  poblic<i  un  libro  bajo 
el  titulo  Du  Démon  de  Súcraie,qae  concluye  así:  « 11  resulte  que 
\Socra(e  est  bien  véñtsblement  fou ,  puisqoe ,  s'il  y  a  nn  caracUn-e 

•  forme!  et  indabitable  de  ia  folie,  ce sont  les  ballueinations,  c'  est- 
>á-d!re .  ret  état  inteilectoel  ou  nous  prenons  nos  propres  pen^ées 
»pour  dea  sentaiions  cansées  jitr  i'action  immédiate  des  objetsex- 

•  téricurs.  Sa  phitosophie  a  piytscnté,  pendant  qoarante  ans  pent- 
»éire,  ce  caract^re  irrefragable  de  raliénatíon  meniale».  Con  esto 
pretende  dicho  médico  hacer  nna-  aplicación  de  la  psicología  á  los 
estudios  históricos,  y  no  hace  mas  que  demostrar  cuan  poco  Tale  el 
frió  cálculo  para  lIc^^Tir  ú  comprender  la  inclinación  hacia  lo  bueno 
7  lo  bello,  irresistihie  en  un  alma  educada  por  an  largo  ejercicio  de 
Mudencia  y  de  Tirtnd. 


culpas  de  sus  discípulos,  los  desórdenes  dduio, 
las  atrocidades  del  otro.  Las  verdades  que  deda 
debían  atraerle  odios:  si  ala  desencadenada  de- 
mocracia de  Atenas  oponía  la  estabilidad  de  Es- 
parta ,  se  le  declarana  desafecto  á  ia  patria; 
habiendo  dicho  que  la  patriótica  severiikd  de 
Eurípides  le  agradaba  mas  que  la  desvergonza- 
da mofa  de  Aristófanes ,  este  lo  puso  en  escena 
errante  como  un  somnámbulo ,  ya  sobre  las  nu- 
bes ya  debajo  de  ellas,  y  achacándole  precisa- 
mente aquellas  ideas  abstruafts  de  que  mas  aje- 
no se  encontraba ;  moda  vieja  y  que  sin  eooibargo 
siempre  se  reproduce. 

Costumbre  es  de  los  gobiernos  demoeráticos 
mirar  con  malos  ojos  al  que  se  eleva ,  y  los  Ate- 
nienses, no  distintos  de  los  modernos,  odiabu 
toda  superioridad ,  hasta  el  punto  de  castigarla 
con  el  ostracismo  (3).  Lisonjeaba  este  bajo  sen- 
timiento Aristófanes  poniendo  en  ridículo  á  Só- 
crates ,  ál  trágico  Eurípides  y  al  astrónomo  Me- 
ton,  que  inventó  el  ciclo  de  19  anos,  y  á  quien 
él  llamaba  medidor  de  aire. 

Caso  era  aquel  para  que  Sócrates  recofdase 
el  dicho  de  Eurípides:  Aborrezcamos  á  aque- 
llos que  celebrando  las  burlas,  perviertefi  a  la 
hombres.  Pero  él  no  pensaba  en  disculparse;  recto 
en  su  camino,  íiel  a  sus  convicciones,  formaba 
discípulos  que  debían  honradlo  eternamente  como 
Jenofonte ,  Cebes,  Antístenes ,  Arístipo  y  Piaton. 
Las  injurias  no  lo  alteraban;  y  cuando  en  el  teatro 
se  veia  puesto  en  escena,  permanecía  inmóvil  y 
atento,  diciendo,  que  le  parecía  hallarse  en  un 
banquete  donde  alebraba  á  los  convidados.  Ha- 
biendo recibido  un  bofetón,  exclamó :'Ld5/tma 
es  que  no  sepa  el  hombre  cuando  debe  salir  con 
visera.  Su  tormento  doméstico  era  su  mujer  Ján- 
tipa,  que  diariamente  le  proporcionaba  ocasiones 
de  ejercer  la  paciencia:  esta  un  dia,  después 
de  un  diluvio  de  injurias ,  le  arrojó  á  la  cabeza 
la  le^ía;  pero  él  no  uiio  mas  que :  Rara  vez  true- 
na sin  llover.  Confesaba  Jántipa  que  nunca 
habia  visto  á  su  marido  salir  y  volver  á  casa 
con  distinta  expresión  en  su  semblante.  ¡Tanto 
revelaba  el  exterior  aspecto  la  tranquilidad  in- 
terior! Un  tal  Zopiro,  el  Gall  ó  el  Lavater  de 
Atenas  (4),,(iue  pretendía  conocer  por  la  feono- 
mia  las  inclinaciones  de  un  hombre ,  dijo ,  exa- 
minando á  Sócrates  que  debia  de  ser  soberbio, 
estúpido,  envidioso  y  lascivo;  y  habiéndose  reído 
de  él  cuantos  conocían  á  Sócrates ,  confesó  este 
que  efectivamente  sentía  tales  inclinaciones,  pero 
que  las  habia  sofocado  á  la  fuerza.  Por  esto  de- 
claró el  oráculo  de  Delfos  que  no  habia  hombre 
mas  libre,  justo  y  prudente  que  Sócrates. 
Viendo  perecer  ó  salir  desterrados  á  taatos 

(3)  Jenofonte  ( ^ AdiivoMM' «oA.»r«ía )  dice  del  pueblo  ateniense: 
«Persigue  á  los  hombres  de  mérito,  odia  á  todo  superior,  degrada 
y  condena  ¿  destierro  ó  muerte  á  los  mas  ilustres,  mieotras  cal- 
ma de  honores  á  ios  que  extrae  de  la  nada :  todo  para  mayor  gloría 
de  la  democracia...  Zeloso  de  su  propio  honor,  no  snf^  ser  presen- 
tado d  censurado  en  et  teatro,  pero  fomenta  en  él  la  sátira  ucea- 
eiosa  con  tal  que  recaí  {;a  sóbrelos  nobles,  ricos  ó  varones  célebres: 
y  no  es  porque  los  desprecie ;  los  odia  porque  los  estima  y  teme. 
Démosle  el  parabién  por  compreiider  tan  perfectamenie  sos  intere- 
ses. Hace  Id  que  ie  tiene  mas  cuenta.» 

(4)  Aristóteles  nos  dice  que  los  llsonomislas  antiguos  jBzgalaa 
de  las  cualidades  del  ¡ínimo  por  la  semeja nxa  de  facciones  con  bs 
do  los  pueblos  que  mm  se  diícrencian  entre  si  por  s»  f»nna  cxte> 
rior  y  costlimbres  como  los  Egipcios,  Tracíos  y  Escitas.  AuAo^r»»» 
*ará  rá  t>n¡  Baa  Bu'fepi  ta(  S^«s  km  va  ^^  ,  oí'oF  kljvsnoty 

MM  ^M«t(,  mu  2st6>cu.  FisMomia  cap.  i. 
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por  la  craeMad  de  lo»  Treinta ,  deda  :  El  pa^ 
torqueviese  dediaendia  menguarsu  rebaño,  y 
no  quisiera  confesar  que  era  un  mal  ganadero, 
no  seria  sincero ;  menos  aun,  lo  sería  el  ge  fe  de 
una  dudad  que,  viendo  disminuirse  los  ciudada*^ 
nos  negase  ser  un^mal  gobernador.  Los  Treinta, 
por  k)  tanto,  le  mandaron  callar  j  no  hablar  con 
persona  <{ue  bajase  de  treinta  anos ,  pero  él  sí- 
^jó  con  )^ual  libertad,  y  al  que  le  preguntaba 
si  no  temía  que  le  viniese  algún  daiio  por  su 
fraoeo  modo  de  hablar ,  le  respondía  :  Antes 
aguardo  mil ,  pero  niriguno  igual  al  que  come^ 
teria  haciendo  una  injusticia.    . 

k  pesar  de  hallarse  dotado  de  semejantes  vir- 
tndes,  tal  vez  hubiera  vivido  tan  solo  en  la 
grata  memoria  de  sus  discípulos ,  si  la  perse- 
cución no  le  hubiese  alcanzado  y  conducido  á  un 
fin,  queformó  de  él  un  ideal,  nuevo  todavía  para 
la  Grecia ,  cual  era  el  de  un  sabio  que  moría 
por  sostener  su  opinión.  En  efecto  su  virtud,  res- 
petada per  los  tiranos  de  Atenas ,  no  encontró  el 
mismo  respeto  entre  sus  conciudadanos,  que  en- 
"Jí*  jtticiaron  al  justo  como  reo  de  impiedad,  corrup- 
Sd¿.  tor  de  la  javentud  y  maquinador  de  novedades; 
^  I  colpas  que  se  suelen  echar  en  cara  al  que  no  tiene 
'  ninguna.  Un  tal  Mélito,  poeta  trágico  silbado,  un 
ahogado  llamado  Licon,  y  un  rico  propietario 
llamado  Anito  que  había  ayudado  a  Trasíbulo  á 
redimir  la  patria ,  y  que  por  lo  mismo  la  echaba 
de  popular ,  promovieron  el  proceso  y  alegaron 
las  pruebas  de  su  culpa.  Los  jueces,  según  la 
costumbre  preguntaron  á  Sócrates  de  qué  pena 
se  juzgaba  digno :  de  ser  colocado ,  respondió, 
en  el  palacio  de  la  ciudad  y  mantenidh  á  ex- 
pensas  públicas.  El  derecho  individual  estaba 
eminentemente  desarrollado  en  Atenas ,  cuando 
todos  tenían  voto  y  querían  demostrarlo  con  ha- 
cer todos  las  leyes  é  ínt^'.rvenir  todos  también 
en  los  juicios.  Polr  las  reformas  democráticas  de 
Pericles  se  habían  transferido  los  juicios  del 
Aréopago  á  los  tribunales  núblicos ,  compuestos 
á  veces  de  500,  1000  y  1500  individuos,  elegi- 
dos por  suerte.  Ante  esta  turba ,  ^hubiera  podi- 
do explicar  su  filosofía?  ¿Convenía  á  su  sistema 
combatir  las  costumbres  patrias  pa'-a  demostrar 
los  fundamentos  de  sus  innovaciones?  Creyendo, 
pues,  locura  pretender  convencerlos,  y  cohardia 
renegar  de  sus  creencias ,  no  quiso  servirse  de 
los  artificios  oratorios  á  que  recurrían  los  reos 
para  salvarse,  diciendo  le  sentarían  tan  mal  como 
el  calzarse  borceguíes  jónicos.  Al  que  le  pre- 
guntaba por  qué  no  pensaba  en  su  defensa, 
respondía :  Toda  mi  vida  he  pensado  en  ella,  no 
haciendo  nada  digno  de  castigo.  ¥  cuando  le  tocó 
hablar ,  pronunció  c  una  arenga  pueril  de  in- 
concebible sublimidad  (1). » 

«Soy  septuagenario,  y  es  la  primera  vez  que 
>me  presento  ante  un  tribunal ;  por  lo  tanto  ig- 
moro  el  artificioso  lenguaje  de  mis  adversarios; 
ypero  solo  por  obedecer  á  la  ley,  os  hablaré  co^ 
»mo  me  bañéis  oido  hablar  siempre  en  la  plaza, 
»cn  los  bancos  y  en  otras  partes.  Proclaman 
»mis  acusadores 'que  indago  las  cosas  celestes 
«y  las  subterráneas,  hago  buena  la  causa  mala 
»y  enseno  este  arte  á  los  demás.  Pero  yo  digo 

1)»(»bigiie. 
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>de  esto  que  no  sé  nada;  y  pues'qae  siempre  ha-* 
>bié  en  público,  decid  si  me  ha  oído  alguno  ja^ 
•más  proferir  semejantes  cosas,  ó  mas  bien  si 
>los  que  de  jóvenes  me  escuchaban ,  no  han 
«oontmuado  amándome  cuando  adultos.  Mi  sa^* 
•biduría  es  enteramente  humana,  y  el  oráculo 
»me  ha  declarado  mas  sabio  que  todos,  solo  por 

>  que  sé  que  no  sé  nada;  y  porque  lo  di  je,  me  alraji» 
»la  enemistad  de  los  filósofos,  artistas  y  poetáis 
>qae  creían  saber  muchísimo.  La  juventud  que 
>ffle  oye  aprende  ano  hacer  gran  casodesu  pr&- 
»tendída  sabiduría;  y  por  eso  dicen  que  yo  la 
'Corrompo,  y  por  eso*' han  excitado  contra  mi  el 
»odio  de  Mélito,  de  Aníto  y  de  Licon.  Ahora  no» 
•imputan  estos  losdelítosdecorromperálos  jóve- 
>nes,  de  no  creer  en  los  dioses  é  introducir  otros 
•nuevos.  Pero  la  primera  imputación  es  increíble, 
•porque  nadiedertamentequerría  ir  pocQ  á  poco 
•convirtiendoenmalvadosá  hombres  quedespuea 
•podrian  periudícarlo  :  v  si  yo  he  caído  en  fal- 
>ta,  ¿por  que  mis  acusaoores  no  me  corrigieron 
>é  instruyeron  á  tiempo?  En  cuanto  á  la  SQgun*- 
>da,  está  contradicha  por  la  tercera,  pues  que 
>con  solo  hablar  de  mí  demonio ,  ya  demuestro 
»creer  en  la  existencia  de  los  dioses.  Estedemo* 
>nio  me  manda  filosofar  y  yo  obedezco ,  como 
1  obedecieron  vuestros  capitanes,  oh  Atenienses^ 
>en  Potidea,  Anfí polis  y  Delio;  y  si  me  envia- 
>raís  absuelto  bajo  la  condición  ae  no  volver  á 

,> filosofar,  no  querría,  por  obedeceros,  desobe- 
>decer  á  los  dioses ,  á  los  cuales  creo  no  puede 

>  tributárseles  mavor  honra  que  trabajar  con^i- 
>nuamente,  á  fin  ele  insinuar  en  el  ánimo  de  j<^ 
I  venes  y  viejos  lo  preferentes  que  son  los  bienes 
»del  alma  á  los  dei  cuerpo  y  á  las  riquezas.  Y  si 
>ahora  me  defiendo  no  es  tanto  por  mí  cuanto 
»por  miramiento  vuestro ,  porque  si  me  hacéis 
•morir  ¡nocente,  pecareis  contra  Dios,  que  me 
npuso  sobre  vuestra  ciudad  como  á  un  tába- 
>no  sobre  un  noble  caballo  para  picarlo  y  tenerlo 
tdespierto.  Por  lo  cual,  si  bien  jamás  desempeñé 
•magistratura  alguna,  creo  haber  prestado  gran* 
>des  servicios  a  la  patria,  con  no  haoer  abandona- 
•donunca  la  causa  de  la  justicia  ni  haber  cedido 
•ante  la  fuerza  ó  autoridad  del  pueblo  ó  de  los 
•tiranos.  Ni  para  interesaros  ahora  en  mi  favor 
•recurriré  á  medios  que  crea  menos  buenos  ó 
•justos,  porque  al  contrarío  de  lo  aue  se  me 
•imputa,  creo  en  Dios  mas  eme  cualquiera  de 
•mis  acusadores :  por  esto  á  Dios  y  á  vosotros 
•remito  mi  juicio.» 

Impusósefe  una  multa,  y  rehusó  pagarla,  por- 

?ue  no  pareciera  con  esto"  que  se  coniesaba  reo. 
loeriendo  sus  amigos  proporcionarle  la  fuga,  se 
negó  á  recurrir  á  ella,  diciendo  que  no  había  lu- 
gar alguno  en  el  Ática  donde  no  se  muriese.  En 
efecto  la  fuga  hubiera  degradado  la  dignidad  de 
su  causa ,  oue  en  vez  de  esto ,  atendida  su  cons-^ 
tancía  quedó  honrada  por  la  posteridad. 

La  turba,  conmovida  entonces,  por  las  pala* 
brotas  de  los  que  invocaban  la  patria,  el  culto  y 
la  educación,  lo  condenó  por  281  votos  sobre  S5o, 
esto  es,  por  tres  votos  solos.  No  supo  Sócrates 
llevaren  paz  esta  injuria,  y  cambiandfo  su  defen- 
sa en  una  ironía  mordaz  qoe  rayaba  en  vilipen- 
dio, se  confesó  vencido,  pero  no  por  la  razón  si- 
noporlaandaeiayladesvergUenza;  hizosnelo^ 
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y  concluyó  diciendo: 


465. 


c  Grande  esperanza  tenj 
»oh  jueces ,  de  qac  me  resulte  un  bien  por  haber 
isido  condenado  á  muerte.  Porque  una  de  dos, 
»ó  con  la  muerte  termina  todo,  ó  una  nueva 
vvidanos  aguarda.  Si  todo  termina  ,^¡qué  felici* 
»dad  reposar  dulcemente  y  sin  sueños  después 
>de  los  grandes  trabajos^ de  la  vida!  Sí  otro 
smundo  me  esperd,  (qué  contento  encontrarme 
icon  los  antiguos  sabios;  unirme  á  tantos  otros 
iheridos  por  inicuas  sentencias;  y  muerto  por 
j  vuestra  mano ,  presentarme  á  aquellos  que  tie- 
>nen  derecho  á  llamarse  jueces!.  A:  vosotros, 
»n¡ngun  mal  os  deseo ,  sino  en.  cuanto  tuvisteis 
fintencion  de  hacerme  daño.  Yo  voy  á  morir, 
>vivid  vosotros  :  cual  de  entrambas  cosas  sea  la. 
>mejor ,  los  dioses  únicamente  io  saben. »    .. 

Pero  aunque  por  sus  palabras  parecía. dudar- 
lo, él  tenia  por  cierto  qUe  una  vida,  inmortal  se 
abría  á  su  alma ,  y  así  es  que  aun  cuando,  des- 

Imes  de  haber  beliidó  serenamente  la  cicuta ,  viá 
lorar  á  sus  amigos,  él  solo  hablaba' intrépido 
con  ellos  de  sus  postumas  esperanzas  y  con  ellas, 
moria.  Preguntándole  uno,  antes  de  espirar,  si 
desealMi  alguna  cosa:  Si,  dijo,  sacrifieadpor  mi 
un  gallo  á  Esculapio, 

Acostumbraban  á  hacer  igual  sacrificio  los  que 
curaban  de  una  enfermedad  peligrosa;  y  coDfeide- 
rando  como  tal  la  vida,, quiso,  am  su  acostum- 
brada ironía ,  dar  gracias  al  cielo  por  haberlo 
hbrado  de  ella. 

Poco  tardó  Atenas  en  conocer  su  crimen»  y 
arrepentirse.  Mclito  fue  iriuerlo  por  .di  furor  del 
pueblo;  Anito  se  fugó;  y  los  demás. perseguidor^' 
quedaron  también  castigados,  uíios  con  multas,: 
otros  con  la  infamia ,  todos  con  el  remordi- 
miento. 

CAPITULO  XVI. 

Retirada  de  los  diez  .rail.  Lísandro,  Ages\!ao. 

Volvamos  los  ojos  hacia  la  Persik  que  Unta^ 

f)arte  representó  en  ilas  ^vicisitudes  de  Grecia. 
Cuando  la  derrota  experimentada  á  orHlas  dé) 
Enrímedontey  la  pérdidadel  Quersoneso  de  Tea- 
cía  hubieron  cerrado  la  Eúropaúlos- Pertes,  Jer- 
jcsvól vio  á  su  serrallo  donde  rae  muerto,  como*hé- 
mos  referido.  En  los  cuarenta  anosqueréinó  Arta- 
jeijes  I,  se  manifestó  la  decadencia  del  imperio; 
v  él,  aunque  de  buenas  cualidades,  no  tema  ta-. 
lento  y  vigor  para  detenerla.  Histaspes,.  su 
hermano,  le  suolevó  la  Bactriaña;  jr  no  pudo 
reducirla  á  la  obediencia  hasta  dcspues^de  dos 
batallas.  La  guerra,  ya  sorda,  ya  abierta  con^ 
tra  Atenas,  las  discordias  y  el  descontento  que 
estallaban  en  el  corazón  del  imperio;  la  rebelión 
ue  ya  narramos  del  Egipto,  lo  tuvieron  ocupa- 
,  hasta  que  la  victoria  alcanzada  por  el  ate- 
niense Cimon  en  Chipre,  leobligó  á  hacer  la  paz, 
á  reconocer  la  libertad  de  los  Griegos  del  Asia,  y 
¿  prometer  no  mandar  mas  naves  al  Egéo,  ni 
tropas  á  ires  ¡ornadas  de  la  costa.  Tal  fue  el 
glorioso  éxito  de  la  ffuerra  meda. 

En  la  de  Egipto ,  Me{?abises ,  sátrapa  de  la  Si- 
ria que  la  terminó,  había  prometido  la  vida  á  loa- 
ros, rey  de  Libia,  motor  de  aquella  sublevación. 
Pero  habiendo  sido  condenado  este  á  muerte  por 
elxey^  Megabises  tomó  de  aquí  pretesto  para  su- 


ÉPOCA  III. 

;ó,  blevar  la  Siria,  derrotó  dos  veces  los  ejércitos  rea- 
les, y  dictó  él  mismo  las  condiciones  de  su  recoa* 
ciliacíon  con  Artajerjes.  Este  primer  ejemplo  de  la 
afortunada  rebelión  de  un  sátrapa  contra  el  im- 
periOy  fomentó  otras  nuevas.  Amestris,  madre, 
y  Amitis,  mnjer  del  rey,  entrambas  disolutas  é 


intrigantes,  hablan  favorecido  á  Megabises,  y 
arreglado  lo$  negocios  del  reino  á  su  antojo;  de 
modo,  que  siempre  tuvieron  bajo  su  dependeo- 
cia  al  rey  hasta  su  muerte.  Apenas  hacia  cua- 
renta y  cinco  días  que  Jeries  II,  único  hijo 
legitimo-de  ArtJÚerjes,Qcupal)a  el  tróho,  cuando  «i. 
'lo  mató  su  hermano  SogdiaUo,  el  cual  al  cabo 
de  seis  me^s  fue  precipitado  y  muerto  en  el  su- 
plicio de  las  cenizas  (1),  por  Oco »  otro  hijo  na- 
•  tural  de  Artajerjes,  que  reinó  con  el  nombre  de 
Sksío  II  Noto,  esto  es  bastardo.  Diez  y  nueve  Daríg. 
anos  posQVo  este  el.  imperio;  y  refiérese  que^*^ 
preguntándole  su  hijocóino  había  reinado  tanto 
tiempo,  y  tan  felizmente^  irespondió  :  Con  la 
.  piedad  paracoti  los  dioses,  y  la  justicia  para  con 
los  honibres.Lk  historia  dice,  sin  embargo, que 
siempre  viviH^  bajo  k  dependencia  de  Parisatis 
s^.  mujer,  y  de  h*es  eunucos ,  uno  dejos  cuales, 
llamado  Artoxaces,  subió  ^1  patíbulo,  por  que- 
rer subir  al  trono  (*).    .    . 

La  extinción  de  la  estirpe  real  de^tfuyó  el  im- 
perio y  acabó  con  los  lá¿os  de  ía  obedieocia; 
tanto  mas  cuanto  que  la  nueya  dinastía  alteró 
la  primitiva  constituóion ,  viiañdo  el  gobierno  de 
;  níüchas  prjóvinciás.á  uo  mismo  sátrapa  y  enco- 
'  incttdaBdoüdemas  á  ^stps' gobernadores  la  auto- 
Iridací  inilitapi  Multiplicáronle  por  lo  taulo  las 
r^eyuéilas;.y  si  bien  la  corle  llegaba  á  sofocar- 
laá,.'.lo  hacia. piw:  medios  pérfidos,  que  revela- 
ban su  debilidad.  Las  lúas  peligrosas  fueron  la 
de  Arsites,  hermano  del  rev,  sostenido  por  un 
hijo  de  Megabises,  y  Ja  de  Pisutnes,  $átrapa  de 
la  Lidia,  ias  cuales 'no  pudieron  calijlarsc  sino 
apoderándose  á  traición  de.sits  gefes. 

. .  De  esta  debilidad  c.  inquietud  sctapt^vecharon 
'loa  Egipcios;  y  Amirleo  que  desde  la  subleva- 
oTon  de  loaros,  3e  había  mantenido;  retirado  en 
los  terreóos,  pantanosos,  salió  acampo  seco,  y 
apoyado  por  (a  población,  afrojó  de  nuevo  á  h¿  ^^ 
Persas  del  Egipto  y  condujo  las  cosas  tan  prós- 
peramente, que  estos  tuvieron  que;  reconocer  por 
reyes  a  él  y  á  sus  sucesores. 

r  Grave  peligro  amenazaba  á  la  Persia ,  si  la 
Grecia  hubiese  procurado  éntoncea  tomar  ven- 
ganza-de los  antiííuos  ultrajes ;  Conen  se  habiia 
anticipado  á  Alejandro  Magno;  Mas  la  guerra  pe- 
lopouesiaca ,  que  duró  tauto  como  el  ceinado  de 
Darío  Noto,  nosóUmcnte  dejó  en  seguridad  álos 
Persas,  sino  que  los  colocó  en  posicipn  de  da- 
ñar á  la  Grecia.  Usando  en  este  país  de  las 
oficiosidades  de  que  se  valieron  los  emperadores 
de  Alemania  con  las  repúblicas  italianas  de  la 
edad  media,  y  tratando  siempre  de  apoderar- 
se de  él  como  presa  que  se  les  dcbia,  alimenla- 


( 1 )  Sc'preripítaba  al  pacieoie  desde  una  alia  lorre  cd  on  i 
de  ccniMs ,  donde  quedaba  sofocado.  Otro  suplicio  pcría  era  el  qne 
consistía  en  pooer  una  sobre  otri  dos  artesas,  en  coyo  hoccoqie- 
daba  sujeto  <1  ooodenado  sin  dejarle  fuera  mas  que  la  r^ibeza  f*tt 
recibir  el  alimento,  qnc  le  obligaban  A  tomar  pinchándole  losojM- 
Asi  vivia  hasta  que  los  ggsanos  engfJidradus  por  sus  secrecioiitt 
le  rolan  la»  enrrafias. 

{*)  Los  otros  dos  se  llamaban  Artibarzanes  y  Atoo  ytaimmtr- 
tos  Umbicn  por  órdcfe  de  la  reina  Farisatis.  fiV.  i«i  V 
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bao  las  faceíoaes,  (XHtompian  con  el  oro,  so»* 
tenian  á  la  parte  que  sucumbía  con  el  fin  de 
debilitar  á  la  prepotente;  y  hiibieraQ  arrastrado 
á  la  Grecia  á  su  última  rujna ,  si  genios  astutos 
cofflo  el  de  Tisafernes  hubieran  dirigido  siein* 
pre  los  consejos  de  la  corte  persa,  y  si  fas  resoln- 
ciooes  de  esta  no  hubieran  sido  contrariadas  por 
la  envidia  y  los  caprichos  de  los  sátrapas  del  Asia 
4tí.  Hcflior.  Tisafernes  se  confederó  con  Esparta,  si 
bien  la  política  de  Alcibiades  impidió  por  lar^ 
tiempo  losefectos  de  esta  alianza.  Lisandro,  sm 
embargo ,  consiguió  ganarse  el  ánimo  de  Ciro, 
hijp  menor  de  Darío  Noto,  descrito  por  algunos 
como  el  modelo  de  los  príncipes ,  prudente,  ins- 
truido, activo ,  valeroso,  fiel  á  su  palabra,  y  de 
una  constante  probidad.  Contaba  él  á  Lisandro, 
haber  hecho  por  su  propia  mano  los  diseños^  tra- 
^J'  bajado  el  terreno  y  plantado  muchos  árboles 
en  los  jardines  en  que  tanto  se  solazaba ;  y  mos- 
trándose iacrédulo  el  Espartano  al  observar  lo 
rico  de  sus  vestidos,  de  los  collares  y  de  los  b^a* 
zaletes,  el  joven  príncipe  le  juró  por  Mitra,  que 
nunca  tomaba  alimento  sin  que  antes  se  hubiera 
fatigado  trabajando. 

Si  poseía  realmente  tan  buenas  disposiciones, 
debían  de  estar  maleadas  por  la  educación  del 
serrallo  y  Ja  predilección  de  su  madre  Parisatis, 
qiie  le  lisonjeaba  la  vanidad  y  el  deseo  de  rei- 
nar. £1  ceremonial  persa  hacia  reo  de  muerte 
al  que  mirase  al  rostro  de  una  concubina  del 
rey ,  ó  en  la  caza  tirase  á  una  fiera  antes  qne 
^te»  6  se  presentase  sin  tener  las  manos  dentro 
de  las  mangas  de  la  túnica.  Esta  última  costum- 
bre omitieron  dos  primos  de  Ciro  al  presentár- 
sele, y  él  los  condenó  á  morir.  Pareció  á  Darío 
que  Ciro  con  esto  usurpaba  honores  reservados 
solamente  á  la  magestad ;  por  lo  cual  lo  llamó 
del  Asia  Menor ;  y  aunque  Parisatis  trabajó  pa- 
ra Que  lo  eligiese  por  sucesor ,  por  haber  nacido 
en  Ja  púrpura,  el  anciano  rey  se  negó  obstina- 
damente y  prefirió  á  Artajerjes  11,  llamado 
Mnemon  por  su  prodigiosa  memoria,  concedien- 
^  doá  Ciro  hereditariamente. el  gobierno  de  la 
i¿!  Lidia,  la  Frigia  y  la  Capadocia,  hermosas  pro- 
^'  Tinciasque  quedait>a  separadas  del  imperio. 
Instigado  aun  Ciro  por  su  madre,  no  las 
aceptó  sino  como  una  preparación  para  obtener 
el  trono,  al  que  aspiró  mas  abiertamente  des- 
pies  de  la  muerte  de  su  padre.  Tisafernes,  (|ue 
nabia  ambicionado  el  gobierno  dado  á  Ciro, 
esperó  obtenerlo  acusándolo  de  traición,  y  lo- 
grando que  se  le  prendiera;  pero  la  poderosa 
Parisatis  lo  hizo  pon^r  en  libertad  y  restituir  á 
sus  provincias,  adonde  llegó  con  el  deseo  de  ven- 
garse; y  como  en  los  Estados  despóticos  no  hay 
término*  medio  entre  el  tiranizar  y  el  servir,  no 
sintiéndose  con  disposiciones  para  permanecer 
esclavo,  debió  pensar  en  hacerse  rey. 

Destruir  un  trono  sostenido  por  lin  millón  de 
guerreros,  por  la  autoridad  de  la  religión,  por 
la  fuerza  que  las  cosas  ya  establecidas  oponen, 
siempre  á  Jas  nuevas,  hubiera  parecido  locura 
si  no  hubiese  conlado  Ciro  con  el  vigor  de  su 
Renio,  con  la  ciega  obediencia  d^e  subdita  s  que 
lo  idolatraban,  y  con  la  alianza  de  Esparta.  Har 
bia  conseguido  el  afecto  de  aquellos  por  su  va- 
lor, su  destreza,  y  su  afabilidad,  no  pensando 


en  arruinar  las  provincias  como  acostumbraban 
hacerlo  sus  predecesores,  sino  atendiendo  mas 
bien  á  fomentar  la  industria,  á  practicar  la 
justicia  V  á  proteger  la  agricultura ,  mostrándo- 
le mas  aeseosó  &  las  ventajas  de  los  otros,  que 
de  las  suyas  propias.  Solicitó  la  amistad  de  És- 

5 arta  por  medio  dé  una  carta  en  que  se  alababa 
e  tener  mas  corazón  de  rey  que  su  hermano, 
de  estar  instruido  en  la  religión,  y  de  ser  capaz  de 
beber  mucho  vino  sin  alterarse.  Ademas,  todos 
los  dias  suplicaba  á  los  dioses  le  concediesen 
una  vida  suficientemente  larga  para  premiar 
como  era  justo  á  sus  amigos,  y  poderse  vengar 
de  sus  enemigos. 

Armó  cien  mil  soldados  en  la  península  asiá- 
tica ;  gente  que  ejercitándose  con  los  Griegos, 
había  aprendido  su  disciplina  y  depuesto  en 
parte  la  molicie  asiática.  Los *^  Espartanos  le 
ofrecieron  ochocientos  guerreros,  mandados  por 
Qucirisofo,  el  apoyo  oe  su  escuadra,  y  amplia 
facultad  para  reclutar  cuanta  gente  pudiese  en 
los  Estadios  dependientes  de  su  república;  asi  es 

3ue  reunió  diez  mil  hombres  de  armadura  pesa- 
a ,  y  tres  mil  entre  arqueros  y  broqueleros. 
"La  negligencia  de  Artajerjes  le  dejó  hacer 
con  seguridad  estos  preparativos;  terminados 
los  cuales,  y  atravesando  oon  toda  su  gente  mil 
doscientas  millas  en  setenta  dias  de  rápida 
marcha ,  se  presentó  á  orillas  del  Eufrates^  y  no 
encontró  enemigos  hasta  Cunata,  distante  una 
jornada  de  Babilonia.  Terrible  fue  la  batalla  que 
se  trabó;  pero  mientras  los  suyos  vencian,  Ciro 
cayó  atravesado  de  una  flecha,  y  con  él  conclu- 

Íó  no  solo  el  instigador,  sino  la  causa  también 
e  la  guerra. 

No  quedó  pues  á  su  ejército  otro  partido  que 
tomar  sino  el  de  retirarse;  y  Jónios  y  Griegos, 
inmolando  un  carnero,  un  toro,  un  lobo  y  un 
cerdo,  prometieron  conducirse  como  amigos' 
leales  en  la  difícil  empresa.  Viéndolos  ordena-» 
dos  y  unánimes,  no  se  atrevieron  los  Persas  á 
atacarlos,  antes  bien  convinieron  con  ellos  en  su^ 
ministrarles  provisiones  para  que  no  devastasen 
el  país  por  donde  marchaban.  Pero  Tisafernes, 
negociador  de  este  tratado,  aspiraba  á  hacerlos^ 

Srisioneros,  para  cuyo  efecto  se  convino  con 
rieo,  el  cual  estaba  a  la  cabeza  de  los  Jónios, 
para  que  abandonase  á.los  Griegos.  En  su  con- 
secuencia, por  medio  de  una  traición,  envolvió 
á  los  diez  mil  entre  la  red  de  canales  que  sa- 
liendo del  Tigris  y  del  Eufrates  surcaban  el  ter- 
ritoriodeBabilonia,y  asesinóáClearcoy  ácuatfo 
generales.  No  por  estose  intimidaron  los  demás, 
antes  bien  bajo  las  órdenes  de  Queirisofo  y  Je- 
nofonte, discípulo  de  Sócrates,  continuaron  su 
retirada. 

A  nosotros,  contemporáneos  de  la  retirada  de 
Moscou ,  no  nos  ofrecerían  tan  vivo  interés  los 
largos  padecimientos  de  a(]uel  puñado  de  valien- 
tes, si  no  los'  leyésemos  insignemente  descritos 
Sor  Jenofonte,  el  Ney  de  la  antigüedad,  que  nos 
ió  la  primera  narración  de  retiradas ;  empresi^ 
en  que  interesa  tanto  ver  al  hombre,  no  lanzarse 
al  peligro  por  amlNcion ,  avaricia  ú  heroísmo, 
sino  desenredándose  de  las  trabas  que  le  impo* 
ne  la  necesidad. 
En  primer  lugar  formaban  los  Griegos  cuatro 
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fdaDjes,  marchaido  á(d  por  el  flanco ,  dos  dé: 
ffente ,  y  eo  el  centro  los  armados  á  la  ligera,  las 
bestias  aecarfi;a ,  los  siervos  y  las  miijeres;  ha- 
biendo quemado  los  carros,  los  equipages  y  basta 
las  tienaas ,  y  repartidose  entre  si  las  cosas'^útites. 
Encontrándose  sin  amigos,  en  país  llano,  j 
acosados  sin  descanso  por  la  caballería  de  Ti- 
saibraes,  conocieron  que  fovraados  en  batallón 
cdadrado  se  marcha  mal ,  cuando  el  enemigo 
ataca  por  la  espalda;  pues  que  es  imposible  que 
el  soldado  conserve  su  puesto,  debiéndose  estre- 
char el  frente  en  los  denladeros.  Formáronse  por 
lo  tanto  seis  compañías  de  á  cien  hombres ,  que 
llenando  los  claros  reparaban  el  desorden ;  y  aun 
se  diseminaron  mas  al  pasar  las  montanas  délos 
Carduces.  En  esta  penosísima  marchfi  la  expe* 
ríencia  ensenó  á  Jenofonte  el  medio  de  hacer 
ocupar  las  eminencias  por  los  armados  á  la  li- 

Íl^era  pSira  tener'á  la  vista  al  enemigo ,  y  alejar- 
0  fuera  de  tiro  de  dardo;  y  ademas  el  de  acampar 
regularmente,  elegir  posiciones  ventajosas,  mar- 
char con  unión,  recoger  y  economizar  los  vive- 
re»  que  se  encontraban  y  llevarlos  consi^  por 
mucnos  dias,  tener  fuegos  encendidos,  apresar 
ai  espía  del  enemigo  para  hacerlo  servir  de  guia; 
en  suma  cada  paso  se  convirtió  paradlos  genera* 
les  griegos  en  una  nueva  lección.  Entre  el  hielo 
conoció  Jenofonte  la  necesidad  de  impedir  que 
el  soldado  se  acercase  demasiado  al  fuego;  se 
hacia  marchar  antes  de  amanecer  á  los  de  ar- 
madura pesada ,  después  á  la  infantería  ligera, 
y  la  última  á  la  caballería;  de  modo  que  al  fin 
del  dia ,  pudiesen  hallarse  todos  reunidos,  pro- 
curando ademas  sostener  el  valor  de  los  solda- 
dos con  frecuentes  sacrificios  de  víctimas  á  la 
divinidad. 

Asi ,  entre  privaciones,  molestias  y  traiciones, 
consiguieron  volver  á  ver  el  mar,  imagínese 
con  qué  alegí  ía ;  y  después  de  un  ano  de  marcha 
llegaron  á  Trebisonda ,  chidad  amiga ,  donde 
cumplieron  el  voto  que  habían  hecho  á  Júpiter 
libertador.  Cuando  Jenofonte  (muerto  Queirisb- 
fo)  entró  en  Parteniade  Grecia,  no  contaba  mas 
que  con  seis  mil  companeros ,  ennoblecidos  por 
las  fatigas  pasadas  y  por  el  valor  con  que  las 
babiansobrellevado^  y  que  daban  á  entender  cla- 
ramente en  sus  mismos  padecimientos,  cuánta 
ventaja  alcanzaban  unos  pocos  guerreros  dis- 
ciplinados sobre  las  inmensas  turbas  de  los 
Persas. 

Renovábase,  pues,  la  memoria  de  los  anti- 
guos hechos;  y  excitados  los  Griegos  por  una 
parte  contra  los  que  les  hablan  hecho  traición, 
resolvieron  dar  la  libertad  al  Asia  Menor ;  mien- 
tas que  por  otra  parte  Tisafemes  acudia  para 
castigarlos  por  haber  tomado  parte  en  favor 
de  Ciro.  Reunido  con  el  sátrapa  Famabaeo, 

M.  atacó  las  ciudades  eolias  del  Asia  Menor;  y  estas 
recurrieron  á  Esparta,  que  sin  dilación  alguna 
preparó  fuerzas  en  el  Pelopone^o  y  en  el  Ática. 
Al  espartano  Timbren  que  las  mandaba  tocó  la^ 
peor  parte;  pero  Dercílidas,  su  sucesor,  con- 
dujo a  los  Griegos  á  la  victoria;  y  aprovechán- 

9^^  dme  hábilmente  de  la  rivalidad  entre  Tisafemes 
y  Faniabazo,  indujo  al  primeroá  una  tregua  se- 

f)arada.  Tisafemes  faltó  á  ella  tan  pronto  como 
O  consideró  conveniente;  mas  por  entonces  tam- 


bién se  levantaron  en  Esparta  dos  grande^eapi- 
tafles. 

Lisaadro,  aunque  natural  de  EsparU ,  tenia  lim. 
laa  ideas  de  Atenas ;  parecíale  estúpid»  aque-  ^ 
lia  vida  selvática  en  un<  país  de  taota  hermosu- 
ra y  donde  tanto  abundaban  las  comodidades. 
Habiendo  obtenido  el  mando,  se  propuso  dvilisar 
á  su  patria  en  vez  de  volverla  ala  barbarie  esta- 
blecida por  Lieargo.  Principió  por  llamar  tran- 
cantes de  todas  partesá  Blbkú,  á  la  saaon  redu- 
cida á  la.  miseria,  y  pronto  renacieron  en  aqaella 
ciudad  la  abundancia  y  el  bieneatap  (4). 

Viendo  in^;o  que  no»  podia  luchar  fisparta 

Sobre  y  aislada  contra  todos,  la  proporcionó  alia- 
os de  todas  partes,  mostrándose  afable,  y  adop- 
tando las  costumbres  de  los  mejores.  Hiao  que  V 
diese  Ciro  como  reoompensael  suficiente  omero 
para  pa^ar  umóbolo  masa  cada  marinero,  y  así 
consiguió  atraer  á  su  escuadra  á  los  que  servían 
en  la  enemin.  Entonces  recorrió  con  ella  las 
costas ,  estableciendo  por  todas  partes  gobiernos 
aristocráticos,  losúmcos  convenientes  á  Esparta; 
y  de  esta  manera  formó  una  liga  de  la  cual  era 
cabeza  invi^ble.  Sucedióle  Calicátridas,  de  prin- 
cipios rígidos,  el  cual  pooo  afortunado,  disgus- 
tó á-los  aliados,  y  murió  perdiendo  la  batalla  de 
las  Arginusas.  Entonces  todos  los  aliados  y  Ciro 
pidieron  de  nuevo  por  general  á  Lisandro,  que 
con  actos  de  mala  fe  restituyó  las  cosas  á  su 
antiguo  estado. 

A'gis,  rev  de  Esparta,  había  dejado  un  solo 
hijo,  llamado  Leotí((nidas;  mas  porque  la  pébiiea 
voz  lo  atribuía  áAlcibiades,  Lisandro  trabajó  pa- 
ra que  no  se  diera  el  trono  por  hereneia,  si  no  al 
mas  di^no,  esperando  ser  el  elegido.  T  lo  hubiera 
sido,  SI  el  oráculono  se  hubiese  opuesto,  merced 
á  lo  cual  fue  elegido  un  hermano  de  Agis,  cojo  y 

Pero 


de  aspecto  mezquino,  llamado  Agesií 
bajosu  deforme  presencia,  seoeultabanunaalma  aic*- 
grande,  elevados  sentimientos,  y  una  ^erosa  "** 
ambición,  templada  por  su  gran  modestia  y  afa- 
bilidad. Vivieiido  como  simple  ciudadano",  con- 
servó lasrigidas  costumbres  dé  Ilicui^o ;  y  tanta 
era  su  popularidad,  que  los  éforos  le  multaron 
porque  se  atraía  el  afecto  de  todos  los  ciudadanos, 
pareciendo  que  mas  le  pertenecían  á  él  que  á  la 
república.  Al-paso  que  sus  predecesores  habían        i 
estado  en  constante  lucha  c-on  los  éforos  y  con        ' 
el  senado,  él  los  veneraba  como  exactísimo  ob- 
servador de  las  leyes;  y  si  la  suya  fue  usurpa- 
ción, se  la  hizo  perdonar,  demostrando  ser  el 
único  que  podia  mantener  á  Esparta  en  la  alta 
posición  en  que  se  había  colocado. 

Habiendo  sabido  los  Lacedemonios,  qaeel  rey 
persa  armaba  contra  ellos  una^  escuadra  fenicia, 
resolvieron  mandar  la  suya  á  atacar  la  Persia,  á 
las  órdenes  de  Agesiiao",  primero  entro  los  re* 
ves  de  Esparta,  desde  Agaroemnon^  que  se  víóá 
faeabeza  de  las  fuerzas  unidas  déla  Elide,  y  que 
al  partir  juró,  ó  reducir  al  rey  á  una  paz  ventaio- 
sa  ú  ocasionarle  daHos  mortales.  En  lugar  de  los 
diez  senadores, que  acostumbrahMi  acompañará 
la  guerra  á  los  reyes  en  el  concepto  de  conseje- 
ros, pidió  llevar  treinta.  Era  uno  de  estos  lisan- 
dro ;  y  como  nadie  habia  hecho  mas  favoresqao 
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él  á  los  amtgoe y  masdaSo  á  los  enemiaos,  era 
tenido  grairaeiiieDte  de  estoB  y  araado  de  aque- 
llos; y  K^tiranoeks  de  Asia  que  se  le  reoooocian  • 
deadores  de  su  poder,  k)  respelaban  mas  que 
ai  propio  Agesilao.  Dts^tado  este,  eo  vez  de 
coQceaerle  toda  la  autoridad,  como  Lisandro  se 
había  prometido,  procuraba  envileoerlo  por  to- 
dos lo6  medios ,  llegando  hasta  nombrarlo  su- 
perintendente de  víveres.  En  suma,  Agesilao 
representaba  el  partido  de  los  viejos  y  estaciopa- 
rios,  mientas  que  Lisandro  quería  sustituir -á 
una  legislación  estú(Hda,  y  ya  ineficaz,  otra 
mas  oQiiforme  al  espíritu  de  la  época. 

Tisaferees  recurrió  á^  su  acostumbrado  arti- 
ficio de  los  perjurios  para  perder  á  Agesilao;  pero 
este  mas  canto,  hi20  caer  sobre  él  todas  la  c&úr 
secuencias,  y  lo  derrotó  eñ  las  orillas  d^l  Pactólo. 
La  reina  Pañsatis,  que  odiaba  mortalmente  á  Ti- 
safémes  y  á  todos  los  que  habían  contribuido  al 
desgraciado  fin  de  su  predilecto  Ciro ,  exhaló  en- 
tonces el  rencor  gran  tiempo  oculto,  y  dijo  tantas 
cosas  contra  el  vencido,  que  el  rey  mandó  al  fin 
matarlo  y  qae  fuese  rejevado  por  Titraustes  en  el 
mando  del  Asia  Menor.  Titraustes  procuró  ga- 
narse á  Agesilao  con  cuantiosos  dones;  pero  la 
vida  frugal  de  este  no  epa  la  mas  á  propósito  para 
dejarse  tentar  por  el  dinero;  asi  es  que  única- 
mente consintió  en  dirigir  con  preferencia  las  ar* 
mas  contra  la  Frigia ,  en  la  que  mandaba  Farna- 
bazo.  Ensegttidanaciendo  alianza  con  el  rey  de 
Egipto,  rebelde  á.la  Persia,  impidió  la  organi- 
^cion  de  los^  grandes  armamentos  que  de  la  Fe- 
nicia v  la  Cilicia  pensaba  sacar  Artaierjes,  cuyas 
escuadras  ya  no  podian  navegar  en  los  mares  del 
Asia.  Vencido  Farnabazo,  los  sátrapas  humilla- 
dos se  rindieron  á Agesilao;  el  oual,habiendo co- 
nocido'los  débiles  fundamentos  sobre  quedescan- 
saba  el  imperio,  concibió  la  idea  de  sojuzgarlo, 
y  meditaba  ya  en  los  medios  de  hacerlo,  cuando 
vio  destruido  su  intento,  no  por  el  hierro,  sino 
por  el  oro. 

En  efecto,  conocedores  los  Persas  por  larga 
experiencia  de  lomucboquepodiael  dinero  sobre 
los  Griegos,  pensaron  suscitar  enemigos  á  Espar- 
ta en  la  misma  Grecia,*  comprendiendo  que  la  es^ 
trecha  base  sobre  que  Aj^esilao  quería  sostener 
tan  gran  mple  no  resistiría  un  golpe  por  ligero 
que  fuese.  Timócrates  de  Rodas,  con  una  suma 
e^vale^te  á  doscientos  mil  francos,  comprome- 
tió á  Cidon  de- Argos,  á  Timoteo  y  Poliantes  de 
Corinto,  á  Andróciides,  bmenias  y  Gaiaxidoro 
de  Tebas;  los  cuales  comenzaron  á  levantar  la 
voz  contra  la  tiranía  de  Esparta,  y  á  exagerar 
particularmente  el  sacrilegio  cometido  por  esta, 
saqueando  la  santa  tierra  déla  Elide,  por  él  cual, 
decian,  poco  podia  tardar  el  castigo  del  cielo.  A 
La  verdad  Esparta  habia  oprimido  excesivamente 
á  los  Corintios,  los  Arcades,  los  filidosy  á  otros 
aliados  suyos  en  la  guerra  del  Peioponeso,  ma- 
nifestando su  ambición  de  dominarlo  todo;  por  lo 
coal  encontraron  eco  las  palabras  de  estos  aema- 
gogos  ,'y  se  formó  una  liga  entre  Coríntó,  Tebas 
y  Argos*^  á  la  que  no  tardaron  en  adherirse  los 
Tesalios  y  Atenas  misma,  excitada  porTrasibulo 
á  consolidar  su  independencia  con  la  victoria. 
Rompieron  tos  Tóbanos  las  hostilidades ,  y  en- 
tonces Lisandro,  que  acudió  á  acampar  delante 
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de  Aliarte,  lapiazamas  füerle  de  la  Beocia, 
eado  por  los  Tebanos  y  Atenienses,  fue  (ferro- 
tado  y  muerto. 

Murió  á  tiempo,  porque  con  sn  comportamien* 
to  habia  disgustado  á  los  Espartanos,  y  mas  aun 
con  tratar  de  sustituir  al  régimen  real  hereda 
tario,  el  electivo,  bajo  pretesto  de  favorecer 
el  mérito  con  preferencia  al  acaso,  pero  con 
el  verdadero  fin  de  consc^ir  para  si  aquella 
dignidad.  Con  este  objeto  habia  hecho  bailar  & 
los  oráculos  y  conmovido  al  pueblo  ^  del  cual 
obtuvo  tanta  veneración,  que  se  instituyeron 
fiestas  en  honor  suyo,  esputándose  sobre  la 

E>piedad  de  cierto  territorio  fironterizo  entre 
pártanos  y  Argivos,  y  dando  cada  cual  sus 
razones,  la  raxon  está  aquí,  dijo  Lisandro,  s&í* 
Salando  su  espada.  Lo  devoró  en  sus  postreros 
anos  el  rencor  contra  su  tn^ofoamti/o  Agesilao, 
á  quien  se  habia  figurado  que  podría  convertir 
en  cie^o  instrumento,  y  que  habia  venido  á  ser 
su  señor. 

No  guardó  para  si  las  grandes  riquezas  que 
hizo  llevar  de  Atenas  á  su  patria;  inútiles  por  lo 
demás,  porque  en  Esparta  no  se  podía  obtener  na- 
da por  dinero;  pero  por  medio  de  ellas  aspiró  á 
cambiar  las  costumbres  espartanas  y  á  subir  al 
trono  (i).  Los  viejos  lamentaban  aquellas  inno- 
vaciones; pero' sus  amigos  hacian  ver  lo  muy 
necesario  que  era  el  dinero  para  que  el  gobierno 
no  se  viese  en  la  necesidad  de  ir  á  mendigarlo 
en  lo  sucesivo  como  habia  hecho  Calicrátidas. 
Lisandro  quería  ademas  poner  á  los  ciudadanos 
en  situación  de  adquirírselo  con  su  trateijo.  La 
asamblea  tomó  un  término  medio,  decidiendo 
que  se  conservase  el  dinero^  pero  soló  para  los 
negocios  de  la  república;  y  que  el  particular 
que  lo  guardara  para  sí  fuese  reo  de  muerte. 
¿Pero  era  posible  (]ne  despreciara  el  ciudadano 

Kra  sí  lo  que  veia  tan  estimado  para  el  pu- 
co? El  hecho  es  que  Lisandro  murió  tan  po- 
bre ,  que  dos  ciudadanos ,  prometidos  espcisos 
de  sus  hijas,  al  saber  sus  escasas  faculta- 
des, las  desecharon ;  vileza  por  la  cual  queda-» 
ron  infamados.  Habiendo  mandado  á  estas  uno 
en  donativo  espléndidos  vestidos,  Lisandro  les 
prohibió  recibirlos  diciendo:  harían  sospechar 
de  vuestra  virtud.  El  rey  Pausanias,  al  volver 
vencido  del  combate  de  Aliarte,  fue  condenado 
á  muerte ;  y  Agesilao  llamado  con  ^ran  prisa, 
anteponiendo  á  su  .gloria  la  obediencia,  abando- 
nó sus  grandiosos  proyectos  sobre  el  Asia,  y  con 
cuatro  millones  y  medio  de  francos  y  diez  mil 
soldados  regresó  á  la  Grecia.  El  contacto  con  los 
Persas  no  lo  habia  corrompido;  se  sentaba  sobre 
la  yerba  á  comer  su  escasa  ración  con  sus  solda- 
dos ,  mientras  se  presentaban  los  embajadores 
del  gran  rey  á  ofrecerleen  vano  oro,  vestiduras 
y  manjares  exquisitos  (2). 
Andando  en  un  mes  el  camino  que  a  Jerjea 

(¡I)  OiOMRO<  XIV.  i3.  §.^;  Plut.  «4. 

( i )  CaaBdo  9I  marqués  áe  Espinóla  y  el  presidente  Ricardot  Iban 
al  Haya  en  1608  para  negociar  á  nombren  de  España  la  primera 
tregua  con  los  Holandeses,  vieron  salir  de  un  barquiclnieío  á  nue- 
ve ó  diez  personas ,  sentarse  á  la  orilla ,  y  ponerse  1  comer  p«i  y 
queso  y  á  beber  cerveza ,  qae  cada  nno  habia  llevado  consigo.  Pre- 
guntaron á  un  paisano  quienes  eran :  wn  los  dipuíadoi  de  lot  Esia» 
00$  UnidoM ,  nuetíroa  amot;  los  embajadores  exclamaron  enlonees: 
con  gente  de  etta  especie  no  será  fácil  el  trlmfo ,  tiiejor  será  hacer 
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había  costado  unaSo,  venció  á  lo8  coligados  en 
Goronea  y  aseguró  otra  vez  |a  primacía  á  Espar- 
ta; pero*^al  mismo  tiempo  Pisandro,  dejándo- 
se coger  cerca  de  Gnido,  habia  sido  derrotado 
por  la  escuadra  de  Conon.  Este  ilustre  almiran* 
te  ateniense,  después  de  perdida  la  batalla  de 
^"de^  Egospólamos,  s&  uabia  refugiado  en  Salamina  al 
lado  de  Evágoras,  tirano  de  Chipre,  y  ayudado- 
le  á  civilizar  aquel  país  que  ja  no  sentía  la  dcr 
pendencia  de  la  Persia  sino  por  el  leve 'tributo 
que  le  pagaba,  inflamado  el  corazón  del  Ate- 
niense por  el  deseo  de  restaurar  á  su  patria, 
manirestó  á  Evaporas  la  insigne  gloría  que  le  re- 
sttltaria  de  humillar  á  Esparta,  y  de  restablecer 
en  su  antiguo  estado  la  cuidad  de  las  artes  y  de 
la  coirtesía.  Para  conseguirlo  no  le  parecia  baje- 
za el  recurrirá  los»  extranjeros,  y  Evágoras  y 
Famabazo  lo  recomendaron  al  gran  rey,  pre- 
cisamente cuando  Agesilao  ponia  en  *^perigro 
la  fortuna  de  los  Persas.  Conon  se  le  presentó, 
después  de  haber  sido  dispensado  de  postrarse 
á.  sus  piés^  costumbre  oriental  insufrible  para 
los  Griegos;  le  manifestó  la  necesidad  de  un 
poderoso  armaúiento  en  el  mar;  y  obtenido  el 
dinero  necesario,  reunió  con  admirable  presteza 
naves  fenicias  y  jónicas  ,•  y  derrotó  á  Pisandro. 
Así  perdió  Esparta  laj[)rímacia  d,el  mar  ganada 
en  los  veinte  y  siete  anos  de  la  guerra  del  Pelo-r 
poneso.  Conon ,  después  de  haoer  conquistado 
fas  Cicladas  y  Citeres ,  y  asolado  las  costas  de 
laLaconia,  echó  el  aucla  en  los  ^puertos  largo 
•     tiempo  desiertos,  del  Pireo,  Palera  y  Muniquia, 

y  reedificó  los  muros  de  su  patria.  T 
'    •      Esparta  llevó  tan  á  mal  estos  sucesos ,  como 
era  de  esperar;  y  viando  no  ser  bastante  la  fuer- 
za, recurrió  á  la  intriga.  El  espartano  Antálci- 
das,  émulo  de  Agesilao,  y  deseoso  de  quitar  á 
este  la  ocasión  de  señalarse  en  la  guerra ,  tomó 
á  su  cargo  la  «empresa  de  presentarse  como  em- 
bajador al  rey  de  Persia  é  infundirle  sospechas 
contra  Conon.  Antálcidas  era  uno  de  esos  hom- 
bres de  carácter  ligero  que  saben  cubrir  de  flores 
la  senda  de  la  depravación ;  agudo  y  elocuen- 
te, se  burlaba  de  las  austeras  leyes  de  Licurgo, 
L hacia  r^ir  á  la  corte  persa  con  los  nombres  de 
ponidas ,  Calicrátidas  y  Agesilao  ante  los  cua- 
Síiíf  "^  y^^b\9i  temblado.  Después  de  largo  tiempo  de 
ddas.  intrigas,  concluyó  al  fin  el  tratado  de  paz  que 
3W.    lleva  su  nombre,  y  en  el  cual  se  establecia  que 
cías  ciudades  griegas  del  Asia  Menor ,  Chipre  y 
»Clazomene,  queidarian  bajo  el  dominio  de  la 
aPersia;  que  Atenas  conservaría  su  jurisdicción 
•sobre  Lemnos,  Imbros,  y  Sciros,  quedando 
•libre  la»  Grecia  europea  para  gobernarse  á  su 
»modo ;  y  que  Esparta  baria  la  guerra  á  los  que 
»no  se  atuviesen  a  dichos  pactos.  > 
De  esta  manera  Esparla  dejaba  á  los  extran- 

eros  arbitros  de  la  Grecia,  y  reconocia  vilmente 
esclavitud  de  aquellos  Estados  por  cuya  liber- 
tad tanta  sangre  y  tanto  valor  se  habian  prodi- 
{<ado .  Díc^se  que  los  G  riegos  no  podian  mantener 
independientes  aquellas  provincias,  y  en  efecto 
era  imposible  aue  lo  .hicieran  mientras  dura- 
sen sus  discordias  intestinas;  pero  [desgracia- 
da la  tíerra  libre  que  remacha  las  cadenas  de 
otra!  El  Persa ,  renunciando  á  la  tiranía  sobre 
las  otras  ciudades  de  la  Grecia,. hacia  lo  que 


le  aconsejaba  una  larga  y  dolorosa  experiencia; 
y  el  habérsele  cedido  las* colonias  de  Asia,  in- 
áical»  que  en  Grecia  no  predominaba  ya  el  po- 
der marítimo  sino  el  terrestre  (i ). 

Con  la  última  condición  del  tratado,  Esparta 
se  aseguró  la  primada  sobr^  la  Grecia,  y  en- 
contró pretesto  para  ser  socorrida  por  ergran 
rey  en  la  obra  de  mantener  aquella  paz.  Pero 
no  podía  llamarse  paz  aquel  pacto ,  pues  otie 
Artajerjes movió  guerra  á  Evágoras,  á  quien  ni* 
zo  matar  porque  con  lá  ayuda  de  los  Árabes  y 
Egipcios,  y  con  las  grandes  riauezas  que  habia 
acumulado,  quería  nacerse  independiente.  Por 
otra  parte^  Atenas  y  Esparta  sostuvieron  entre 
sí  una  lucha  que  duró  por  espacio  de  ocho  anos, 
fomentando  las  disensiones  jde  Corínto  y  de  sus 
emigrados  con  las  ciudades  de  Macedonía  y  de 
Olinto;  V  el  orgullo  de  Esparta  rauHiplicaba  las 
causas  ae  d^contento ,  que  le  produjeron  nuevos 
desastres. 

,  CAPITULO  XVII. 

^  La  Bcocia-Epaminondas. 

Ocupaban  los  Beocios  el  valle  inferior  del  Ce- 
físo,  alrededor  del  lago  Copai,  y  la  llanura  des- 
de el  HeliconaalCiteron,  al  Parneto,  al  Cencío, 

al  Ptoo;  país  regado  y  fértil  como  pocos. 
icho  lago  debió  de  inundarla  en  otros  tiern- 
os, y  para  protegerla  de  nuevos  desastres 
los  Beocios  abrieron  pozos  én  el  monte  Ptoo. 
Tributábase  allí  un  culto  especial  á  Narciso  y  á 
las  tres  musas  Meleta,  Mñemea  y  Aidea,  esto  es, 
meditación,  memoria  y  narración;  y  teníase á 
la  Beocia  por  patria  de  Atena,  de  Armonía,  del 
ciego  Tiresias ,  y  de  su  hija  Manto ,  símbolos 
déla  poesia  profética.  Desde  Tcbas  se  difundió 
el  alfabeto  por  Europa ;  el  edificio  aue  en  Or- 
comene  encerraba  el  tesoro  de  Minio  daba 
muestras  de  una  antiquísima  habilidad  arqui- 
tectónica. Bellísimas  esculturas  adornaban  á 
Tebas,  y  riquísimas  trípodes  al  templo  de  Hér- 
cules; y  en  tan  pequeño  ámbito  se  levantalKUi 
mas  ciudades  que  en  parte  alguna  de  la  Gre- 
cia. Andaban  en  mala  opioton  el  aire  grueso  y 
los  ingenios  obtusos  de  la  Beocia;  presentábase 
en  la  escena  á  su  Hércules,  como  un  conjun- 
to de  fuerzas  físicas  y  glotonería;  y  á  pesar 
de  esto,  de  ella  salieron  Anásides,*^  Dionisio- 
doro,  y  Plutarco  historiadores;  Píndaro,  Cerina 
y  Hesiodo,  poetas;  y  los  consumados  perreros 
Epaminondas  y  Pelópidas.  No  se  tenia  mejor  . 
opinión  del  carácter  oe  los  Beocios ,  llamándose 
envidiosos  á  los  Tanagreses,  avaro?  i  los  Oro- 

ryos,  á  los  Tespiotas  quimeristas,  oi^ullosos 
los  Tebanos ,  amigos  infieles  á  los  Coróneos, 
jacianciosos  á  los  Plateenses,  é  insustanciales 
á  los  de  Aliarte;  acusaciones  injustas  por  lo 
mismo  que  eran  generales  y  cuya  cansa  no  se 

(1)  nos  afios 'después  de  la  ptt  de  Antáteidas  decia  Isderate^ 
en  el  Ponegiríeo : « ahora  ¿i  { el  rey  de  Peraia)  domina  i  la  Greña, 
■  dispone  lo  que  ha  de  hacer  cada  uoo,  j  lu  falta  raoy  poco  p>ra 

•  poner  guarnición  en  las  riudades.  ¿Qoé  falta  pues  para  nuestra 
» mengua  ?  ¿  No  es  él  se&or  de  la  guerra ,  dictado»  de  Ja  w,  itU- 
>  tro  de  cuanto  entre  nosotros  sucede  1  En  nuestras  contiendas  ct- 
«  viles,  ¿no  recurrimos  para  salvamos  al  mismo  que  qoisíen  fer- 
»  nos  i  todos  Miqn^ados?  4  No  navegaaMS  hacia  él  para  acaamos 
» los  unos  á  Ids  otros  ?  4  No  hablamos  de  él  como  ana  fttj  de  tré- 

•  mulos  esetavos  llamándole  el  gran  monarca?» 
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acierta,  ano  atribuirla  á  las  rivalidades  dé  aqne^ 
Dos  paises.  Podemos  ademas  ver  en  esto  un  in- 
dicio de  ooe  la  población  se  renovó  á  menudo, 
eomo  pais  situado  en  el  'camino  de  las  tribus 
septentrionales.  Los.  Beocios  no  atendieron  al 
comercio  ni  á  la  navegación ,  aunque  deberían 
haberles  aficionado  á  entrambas  cosas  las  co- 
lonias e^pcias;  y  entre  ellos  estaba  excluido  de 
las  magistraturas  el  que  no  hiciera  diez  anos 
que  hubiese  dejado  de  ocuparse  en  todo  comer- 
cio. Las  artes  estaban  reglamentadas  por  orde- 
nanzasespeciales,  y  una  de  ellas  castigaba  al  pin- 
tor 6  escultor  que  no  respetase  la  decencia.  La 
música  y^l  baile  entraban  en  la  educación  ge- 
neral, y  se  concedían  premios  á  los  poetas  mas 
aventajados. 
\m  Conocidas  scm  por  su  fabulosa  fama  las  pri- 
meras vicisitudes  de  la  Beocia  y  de  Tebas.  Iies- 
pues  que  esta  fue  conquistada  por  los  Egipcios, 
los  Beocios  eolios,  rechazados  por  las  hordas 
procedentes  de  Tracia,  pasaron  de  la  Tesalia  al 
m  país  que  de  ellos  tomó  et  nombre.  El  último  de 
sus  reyes  fué  Xuto,  después  del  cual  la  Beo- 
da se  dividió  en  tantos  estados  como  ciudades, 
siendo  las  principales  Tebas ,  Platea ,  Tespia, 
Tanagra  y  Qneronea. 

Parece  que  en  tiempo  de  la.^rra  de  Media 
dominó  en  todasellasla  oligarquía;  después  fluc- 
tuaron entre  esta  y  la  mas  libredemocrácia,  sin 
[^  aue  pudiera  consolidar  su  constitución  Filolao 
hciofl  deCorínto^  él  cual  dictó-leyes  fundadas  princi- 
n^o  pálmente  sobre  la  educación  de  la  juventud  y 
»•  sobre  la  igualdad  de  las  propiedades,  asegurada 
por  medio  de  las  trabas  que  puso  á  la  venta 
de  los  fundos.  Entre  algunas  comunidades  se 
formó  después  una  confederación  en  las  reli— 
«osas  juntas  Panbeoticas,  á  que  concurrían 
diputados  de  Platea,  Qneronea,  Tespia ,  Tana- 
gra, Coronea,  Orcomene,  Livadia,  Tebas  y 
Aliarte;  y  cada  una  de  las  ciudades  elegia  un 
beotarca,  y  Tebas  dos  y  aun  tres,  que  consti- 
tuian  el  consejo  de  los  Once,  destinfedo  á  prepa- 
rar y  ejecutar  las  leyes  nacionales.  El  mando 
supremo  de  la  liga  y  de  sus  fuerzas  debia  des- 
empeñarse alternativamente  por  un  represen- 
tante de  9ada  ciudad.  T^bas  con  la  guerra  tro- 
có la  primacia  en  dominio;  mas  la  envidia  y  su 
viciosa  constitución  impidieron  que  la  Beocia 
ocupase  entre  las  repúblicas  de  Grecia  el  puesto 
^  á  que  estiiba  destinada  por  su  extensión  y  su 
población.  Así  es  que  cuando  entre  tos  Beocios 
apareció  na  grande  hombre,  se  colocó  este  país 
en  el  primer  lugar;  pero  dejó  de  ocupado  con  la 
caida  dé  aquel. 

Esparta ,  dispuesta  á  aprovecharse  de  la  paz 
de  Antálcittas,  mandó  á  los  Mantineos  que  des- 
mantelasen su  ciudadysedispersasen  por  las  al- 
deas-; y  negándose  eUos  áT>bedecer  esta  orden, 
ios  obligó  á  ejecutarla  á  la  fuerza.  Lo  mismo 
hizo  coií  losde  Flíunte,  que  restablecieron  en  l^s 
montañas  su  independencia.  Después  envió  sol- 
dados en  auxilio  de  Acanto  y  Apólonia  contra 
la  poderosa  ciudad  de  Olinto,  que  después  de 
cuatro  expediciones  se  vio  obligada  á  rendirse. 
Fébidas ,  general  espartano,  marchando  con- 
tra Olinto,  acampó  junto  á  Tebas,  y  apoyado 
por  los  aristócratas,  enemigos  de  los  partidarios 


de  Atenas  y  de  la  democracia,  ooípó  á  traición  ^n. 
la  cindadela ,  llamada  Cadmea ,  del  nombre  de 
su  antiquísimo  fundador.  Esta  violación  del  4&- 
recho  de  gentes  no  se  habia  ejecutado  por  man- 
dato de  Esparta ;  mas  cuando  se  hicieron  recla- 
maciones respondió  Agesilao  me  se  debia  exa^ 
minar  ü  la  cosa  era  útil,  y  nacer  lo  que  ala 
patria  conviniera.  Este  mismo  Agesilao  era 
el  que  habia  dicho:  Ese  rey  de  Persia  i  quien 
tanto  ensalzáis  y  ¿es  acaso  mas  grande  que  yo 
cuando  soy  justo? 

Así,  pues,  los  Espartanos,  con  una  política  de 
que  no  faltan  ejemplos  en  nuestros  días,  desti- 
tuyeron á  Fébidas,  lo  multaron  endiezdracmas, 
pero  conservaron  en  su  poder  la  cindadela,  la 
guarnecieron ,  y  favorecieron  a  los  oligarcast 
quienes  con  destierros ,  confiscaciones  y  muertes 
oprimieron  por  espacio  de  cinco  añosa  su  patria. 

Cuatrocientos  Tebanosposeidosde  la  desespe-f 
ración  se  hablan  refugiado  en  Atenas,  éntrelos  povífi- 
cuales  rehallaba  Pelópidas,  joven  llenode  valor  ^^ 
y  de  virtudes,  y  anheloso  de  libertar  á  su  patria. 
Este,  después  de  haber  reunido  á  los  emigra- 
dos ,  y  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  sus 
amigos  de  Tebas,  entró  ftirtivamente  en  la  ciu-   ^^ 
dad,  mató  á  los  magistrados  traidores,  abrió  las 
prisiones  y  proclamó  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos. En  premio  de  esta  hazaña  cuando  se  pre- 
sentó ante'  ellos  el  ilustre  desterrado  con  sus 
compañeros,  todos  se  levantaron;  íos  sacerdotes 
les  ofrecieron  coronas ,  y  un  gríto.  unánime 
aplaudió  a  los  restauradores  de  la  libertad. 

Entonces  se  les  asoció  Epaminondas,  uno  de  g^^^. 
los  héroes  mas  completos  de  la  Uistoría ,  y  que  * 
bastaría  por  sí  solo  para  hacer  el  elogio  de  aque- 
lla escuela  de  Pitágoras  que  tendia  á  formar 
hombres  y  ciudadanos,  en  vez  de  charlatanes  y 
teóricos.  Instruido  tanto  en  las  ciencias  como 
en  las  arte^  útiles,  contento  con  su  honrada 
pobreza,  generoso,  no  falto  de  consejo,  fuer- 
te contra  los  peUgros  sin  buscarlos ,  firme  en 
sus  convicciones,  moilerado  como  hombre  de 
partido,  los  tiranos  lo  habian  respetado  por  ino- 
rensivo,  oponiéndoles  él  aquella  resistencia  pa- 
siva con  que  el  filósofo  contrasta  á  los  podero- 
sos de  quienesno  puede  huir.  Si  tuvo  conocimiento 
de  la  conjuración,  no  tomó  parte  en  ella;  mien- 
tras se  combatia  por  las  calles,  se  estuvo  en  su 
casa  para  no  contaminarse  con  sangre  ciudada- 
na. Pudiéronlo  llamar  bajo  y  cobarde,  pero  el 
éxito  lo  justificó  (i);  porque  apenas  dejó  de  ser 
civil  la  uicha,  y  se  trató  de  expulsar  al  opresor, 
tomó  el  mando  de  los  insure;entes ,  los  guió  á  la 
victoria,  recuperó  la  ciudaaela  Cadmea,  y  reu- 
niendo los  guerreros  de  todas  las  ciudades  de 
la  Beocia,  socorrido  por  Atenas,  se  preparó  á 
hacer  frente  á  los  Espartanos.  Estos  avanzaban 
con  terrible  lentitud  guiados  por  Cleombroto  y 
Agesilao,  tanto,  que  arrepentidos  los  Atenien- 
ses ya  se  retiraban,  cuando  Sfodrias,  general 
espartano  (astutamente  instigado  por  Pelópi- 

( 1 )  Sbran  de  la  Todr  ,  Historia  de  Epaminondaé  ( en  francés). 
PaH8l752. 

MstssNBo ,  id.  ( en  afónita ).  Praga  1801 . 

J.  G.  ScHEiBEL ,  Memoria  para  el  mas  exacto  conocimiento  de  ¡é 
antigüedad  A  9XÍ  alemán  HS09.  Se  dltide  en  dos  partes:  ana  que 
trata  de  Corinto ,  y  la  otra  de  Tetas. 

La  vida  de  Epaminoodas  Toe  escrita  también  |]|t$F>Uco;i 
conocido  coa  el  nomkre  de  Cometió  Nepote. 
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éu)f  trató  de  sorprender  el  Viieo.  Salióle  faUn- 
do  el  golpe;  Aleñas  reclamó,  y  no  recibiendo  sa- 
tisfaeeion ,  estrechó  su  liga  oon  Tebas  y  armó  la 
escuadra»  la  cual  á  las  órdenes  de  Timoteo, 
Üio  del  difunto  Gonon»  asociado  de  Cabrias  y  de 
Ificrates ,  taló  las  costas  de  la  Laconia ,  quüó  á 
Esparta  la  isla  de  Corcira,  y  destruyó  la  armada 
del  Peloponeso. 

Peli^idas,  tan  hábil  en  la  intriga,  se  mostró 
no  ínenos  valeroso  en  las  batallas,  defendiendo 
á  su  patria  contra  Cleombroto  y  Agesilao,  y  der* 
rotando  en  Te^ra^.Jos  Espartanos,  que  por  pri- 
mera vez  se  vieron  veacidos  por  fuerzas  iguales. 
Entonces  sucedieron  los  tratados  á  las  oonlien* 
das;  toda  la  Grecia  quería  la  paz;  deseábala 
también  el  re  v  persa ,  que  para  ootener  auxilios 
contra  el  rebelde  Egipto,  ofrecía  dar  la  libertad 
á  todas  las  ciudades  griegas;  y  Esparta  y  Ate^ 
ñas  la  aceptaron.  Tebas,  sin  embargo,  noouiso 
admitirla ,  porque  conoció  que  de  este  mooo  se 
quedaría  sola ,  mientras  Esparta  continuaría  á 
la  cabeza  dejas  sometidas  ciudades  de  la  La-^ 
eonia. 

/  Cómo !  decia  Agesilao  á  Epaminondas ,  que 
faaoia  ido  á  Lacedemonia  con  ios- otros  embaja*- 
dores ;  i«6  ha  de  dejar  á  la  Beoda  itfdependieft» 
tef—¿SB  ha  de  d^ar  independiente  á  la  Laeo-' 
niaí  respondió  ^aminondas  que  coftcebia  la 
hermosa  cuanto  difícil  idea  de  la  igualdad  entre 
las  ciudades,  y  que  se  preparaba  su  propio  tiem- 

fD  á  sostener  con  los  h^hos  su  terribler palabra, 
ero  los  pueblos  que  se  sublevan  deben  fiarse 
tan  solo  de  sos  propias  fuerzas ,  no  de  las  pro- 
.  mesas  de  abados.  Las  ciudades  griegas  se  con** 
valieron  con  Esparta,  y  loa  generosos  Tebanos 
permanecieron  solos  en  el  palenque. 
Pero  tenían  en  su  favor  la  gloriosa  pareja  de 
'  Pelópidas  y  Epaminondas,  y  el  mejor  auginiOy 
como  este  decía ,  esto  es ,  el  de  combatir  por  la 
salvación  de  la  patria.  Libre  Pelópidas  de  la  su-» 
prema  magistratura  que  había  ejercido  hasta 
entonces,  se  puso  á  la  cabeza  del  batalloa  sagra-' 
do,  compuesto  de  trescientos  jóvenes,  compróme^ 
tídos  bajo^ramentoá  defenderse  recíprocamente 
hasta  morir.  Al  saHr  de  su  casa  su  mujer  le  re- 
comendaba sollozando  que  se  guardase.  Eso  w 
recomienda  á  los  soldados^  contestó,  á  lascan^ 
tañes  debe  recomendarse  que  ffttardefi  A  los 
otros. 
ifaen  Puesto  Epaminondas  á  la  cabeza  del  ejército  ^  y 
táctica,  contando  el  número  derlas  victorias  por  el  de  las 
batallas,  reanimó  al  vulgo  por  meoio  de  oráou-^ 
los,  y  á  los  valientes  por  medio  de  una  nueva  tác- 
tica. Casi  en  todas  las  ciencias  y  artes  produ- 
jeron los  Griegos  al  hombre  aue  conoció  sus 
verdaderas  bases,  y  que  aplicánclolas  llegó  á  ser 
u  modelo  para  la  posteridad.  Tal  ftae  Epami- 
nondas para  el  arte  militar.  Se  consideraba  en^ 
tre  h»  antiguos  coatio  de  erando  importancia  el 
ocultar  al'  enemigo  los  planes  y  el  número  de 
hi»  tropas;  ciíyo  objeto  se  trataba  de  conseguir 

Sor  medio  de  falsos  espías,  de  marchas  simula- 
as  ,  encendiendo  mas  ó  menos  hogueras,  y  de- 
£'  ndo  mas  ó  menos  lechos  en  el  campo  abandona- 
,  L  Pero  Epaminondas ,  viéndose  en  la  necesidad 
de  .combatir  á  un  enemigo  superior,  necesidad 
que  es  la  piedra  de  toque  del  genio  militar  ^com- 


prendió que  nopodia  seguir  el  antíig^  sistema^ y 
pensó  alaoar  con  parte  do'su  efémto  coneeatra^ 
do  al  enemigo  sobre  un  punto  solo,  y  rameal 
líftéa;  inventando  aquel  orden  (ri)licuo  por  me- 
dio del  cual  venció  Alejandro  en  el  Griniee, 
César  en  Farsalia,  Federico  de  Prusiaen  Ah 
hen-Fríedberff ,  y  me  consiste  en  tener  de  re« 
serva  parte  M  ejercito  que  después  ataca  de 
refresco  el  flanco  dei enemigo,  osteoncertando 
su  plan.  Debiendo  hacer  frente  en  Leuctra  seis 
mil  cuatrocientos  Tekano»  á  veinte  y  cinco  mil  ^ 
seiscientos  gnenrero»  entre  Espartanos  y  aliados,  Le«- 
Epaminondas  dispuso  en  forma  de  cima  la  is-  ^l 
quierda  d&  su  ejército ;  conservaoido  qmrtada  á  sii. 
retaguardia  la>  derecha;  y  dcqpws  que  aquella 
abrió  la  falanje  espartana,  lanzó  á  esta  mtima 
sobre  el  grueso  dd  eneaugo,  imeatras  h»  lige- 
ros pemguian  á  los  ftigitivos;  de  modo  que 
causó  á  los  Espartano»  la  derrota  mas  suh 
grienta  que  jamás  sufrieron,  matúido  á  Sfedrias 

Sal  rey  Cleombroto  con  mil  cuatruGientes éoh 
adanos. 

Esparta  reoibió  la^noticia  mientras  oel^ral» 
fiestas  por  la  conservación  de  los' frutos  delcaii^ 
po,  y  los  éforos  diapuiieron  se  eontiaoasen, 
mandando  á  las  familias  la  lista  de  los  imiertM 

1  orden  á  las  mujeres  de  abstenerse  de  llantos. 
la  mañana  siguiente  s^  presentaron  te  p»*- 
rientes  de  aquellos  con  vestidos  de  fiesta. 

Lo  peor  era  el  oprobio  de  que  se  habían  cip- 
bierto  los  sobrevivientes  vt>lviendo  la  espalda; 
deKto  que  según  las  antiguas  leyes^  m^feeia  ua 
eastigo  ignominioso.  Mas  para  na  añadir  niiem 
danos  á  la  derrota  ni  destruir  las  feyes,  Agesi- 
lao propuso  que  se  dejasen  dormir  esta  por  ni 
día ,  y  después  volviesen  á  su  prímsiíve  vigor. 

Adelantóse  lue^  Epaminondas,  y  he  el  pri* 
mero  que  introdujo  un  ejército  en  el  FetoMueso, 
estando  ya  de  inteligencia  coñ  los  Arcades,  los 
Argivos  y  k»  Eleos.  Entonces  devolvió  la  líber** 
tadá  losHesenios,  reedificó  sU  ciudad  y  desmin» 
tió  aquel  proverbio,  que  nunca  mujer  espartana 
había  visto  el  fuego  de^mi  eampamenlo  enemigo. 
Agesilao  se  mantuvo  dentro  de  Esparta,  consi- 
derando cuan  írreparaMe  podría  ser  una  nuera 
derrota ,  sí  bien  no  era  menos  de  temer  el  ata- 
que contra  una  ciudad  sin  murallas;  pero  Ep^ 
minondas,  ó  por  temor  de  redudrla  á  la  desespe^ 
ración,  ó  por  evitar  la  envidia  que  faubien 
producido  la  toma  de  tal  ciudad,  se  retiró.  En 
esta  expedición,  E{mmínondas  y  sus  empane- 
n^res  habían  ret^ido  el  mando  cuatro  meses 
mas  del  ano,  término  prefijado  á  todos  los  car- 
gos de  los  Beocios;  y  oien  fuese  por  envidia  6 
por  observar  las  leyes,  fueroor  acusados  y  con- 
denados á  muerte.  Epaminondas,  dijo  al  saberlo: 
Acepto  la  sentencia,  pero  escríbanse  los  motín»; 
divise :  fueron  condenados  á  perder  la  cabtxA 
por  haber. salvado  la  patria  á  su  pesar,  y  vuel- 
to la  libertad  á  la  Grecia.  El  juicio  se  convirtió 
en  aplauso  ;,sín  embaí^ ,  sus  émulo»  consíguíe- 
ron  que  se  degradase  á  Epaminondas,  oaiet 
desempeñó  con  ánimo  igual  un  Ínfimo  graoo  eo 
el  ejército,  diciendo  cqnesí  los carsos  ennoblecen 
al  ciudadano,  tanrinen  el  ciudaaano  eanobiece 
k»  cargos.  > 

Contra  la  libertada  Beocia  se  cdigaion  laego  ss» 
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iimsúges  y  EspailMd»»  Imjq  comikim  dequ« 
faese  akeraaiivo  .ei  manda  entre  las  dos  ci^da^ 
des  ri?aks.  l>espiieB  j^dierpo  auxilios  á  Dmaíbío 
de  Siracosa ,  que  envió  á  la  ciudad  dórica  con  la 
cual  oaiaD  A  m  Siraciisanos  los  Ia«os  del  erigen 
GOflum,  do^  mil  mercenarios  galo»  y  espanohos, 
que  pusieron  á  gran  prueba  el  valor  griego  (1); 
y  liasta  al  misni»  rey  persa  demandaron  socoi^ 
ros ,  prescindiendo  aef  sentimiento  nacional  por 
ambidoD  de  dominio.  Pero  Pdópidaa  se  presenc- 
ió á  Ártaieries  Mnemon ,  y  manifestándole  (pie 
Tebas  no  hania  hostilizado  nunca  á  los  Medos, 
y  lo  conveniente  que  sería  sostenerla  para  con- 
trapeso de  Atenas  y  Bspartn,  no  tan  solo  lo 
separó  de  aquella  alianza,  sino  que  lo  atrajo  á 
la  saya. 

Conociendo  despnes  q«e  lo  que  mas  interesa 
á  un  país  libertado  es  propagar  á  otros  la  li^ 
bertad,  entró  en  Tesalia  p»ra  derrocar  á  Ale- 
jandroy  tirano  de  Feres.  Así  Pelópidas  condncia 
sus  huestes  contra  un  tirano  ^  mientras  Esparta 
eaviaba  soohtos  y  gobernadores  ai  de  Siracusa, 
y  Atenaa  recibía  aüxibos  de  dinero  de  aquel 
mismo  Alejandro  y  le  erígia  estatuas  en  laciiH 
dad  {i).  Y  sin  mbago ,  Alejandro  sepultaba  á 
los  hombres  vivos,  ó  los  hacia  vestir  de  osos, 
lanzando  sus  saetas  ó  sus  perros  contra  ellos,  y 
ea^  plena  paz  b^bia  atacado  á  dos  ciudades  y 
pasado  á  cachillo  á  todos  sus  habitantes.  Com- 
iNitieBdo  contra  él ,  Pelópidas  fue  cogido  prisio- 
nero á  traición;  pero  sin  desanimarse  por  esto, 
aan.  entre  los  mismos  hierros  amenaza-ba  al 
tirano ,  y  preguntado  por  este  si  no  temia  la 
muerte  :  aniesbieti,  respondió,  la  deseo  ^  fam 

r  mereciendo  tú  can  mayor  rastm  el  odto  de 
hambre»^^  de  los  dioses  y  perexeae  mas 
frfmto.  En  efecto ,  Ubértado  después  por  Epa- 
minondas,  no  respiraba  mas  que  venganza;  y 
en  un  nuevo  combate  contra  el  tirano,  recibid 
de  su  mano  la  mnerte  ai  mismo  tiempo  que  se 
ladaba('). 

EpamimMidas  pensó  en  proveer  á  so  patria  de 
uoa  armada  que  la  hubiera  asegurado  la  libertad 

Íla  primacía.  Habiéndose  racendido  en  Arcadia 
guerra  civil  entre  Akntinea  y  Tegea ,  Esparta 
V  Atenas  tomaron  parte  por  la  primera  y  los 
rebaños  por  la  otra.  Entrando  Epaminon^  en 
ú  Peloponeso,  donde  á  la  dominación  de  Esparta 
habia  Sucedido  una  anarquía  de  venganzas,  con* 
fiscaciones  y  destierros ,  sostuvo  la  causa  de  las 
ciudades  arcádicas,  edfiiicó  á  Megalópolis  para 
vergüenza  de  los  Lacedemonios,  y  penetró  hasta 
en  la  misma  pla^a  de  Esparta.  Acudió  Agesilao 
á  contenerlo ;  ^y  habiendo  venido  á  las  manos 
cerca  de  Mantínea,  mientras  que  Epaminondas 
daba  pruebas  de  suma  habilidad  como  general  y 
de  no  menor  valentía  como  soldado ,  cayó  atra- 
vesado por  el  golpe  mortal.  Asi  que  supo  que  los 
suyos  eran  vepeedores,  se  hizo  arrancar  el  dardo 
que  se  le  había  quedado  en  el  cuerpo  j  espiró 
con  la  satisfacción  de  morir  sin  haber  sido  nun* 
ea  vencido ,  y  de  dejar  á  Tebas  triunfante ,  á 
Esparta  humillada  y  a  la  Grecia  redimida, 

( 1 )  DiODORO. 

{t)  t^hnareo  en  Petápitlat. 

(; )  Ak^odro  ao  marió  i  amos  de  Pelópidas  sino  á  lis  de  »ü 
nojer  Tebe  j  s«s  hermanos  Pitolao  y  Licoíron ;  j  el  mismo  autor 
odJceaiíaa9adeloiite.    -  (N.detT^ 


No  habia  qaím  supiese  mas  que  él ,  y  qie 
menos  lo  manifestase.  Ardiente  en  la  amistad, 
generoso  com  la  patria,  aun  en  las  ooasicnes  en 
que  le  fue  ingrala,  inaoeesible  á  la  corrupción, 
se  conservé  siempre  en  su  primitiva  pobreza^ 
en  suBf  neeesidades  recurría  francamente  á  sos 
amifps;  y  severo  en  sus  costumbres ,  se  hacia 
admirar  de  sus  compatriotas  que  las  lenian 
tan  distintas.  Dfcese  qué  se  hallaba  falto  h£»ta 
de  las  cosas  mas  necesarias  para  la  vida  do^ 
méstica ,  y  que  un  día  tuvo  que  estarse  en  casa 
míenlras  le  repiendaban  el  manto;  sxagenn 
ciones  jastiiicadas  por  su  deseo  de  presentar 
un  vivo  contraste  con  el  lujo  corraptor  de  sus 
conciudadanos.  liabiendo  oído  que  su  escudero 
habia'aceptado  cierta  suma  de  un  prisionero,  le 
<^uttó  el  escudo ,  aconsejándole  qne  abriese  una 
tienda ,  ya  qiie  hecho  rica,  no  qnorría  exponerse 
á  perder  la  vida.  Desechaba  de  entre  sus  solda^ 
dos  á  los  gruesos  y  á  los  demasiado  altos,  di*^ 
ciendo  que  no  serían  basiantesdos  ó  tres  escudos 
para  cubrirlos.  Habiéndole  pregmitado  en  cierto 
dia  solemne  por  qué  no  aciidia  al  banquete  pá-* 
Mico,  ni  llevaba  vestidos  de  fieste  contestó:  pai^a 
que  podáis  regocijaros  con  mas  Ubertad.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Leuctra  exclamó;  mi  mayot 
sfUisf acción  es  pensar, en  la  qfSíé  tendrán  mis 
padres ,  cuando  sepan  esta  vietoria. 

Con  él  se  eclipsó  el  poderío  de  Tebas.  Los 
Beoeios  regenerados  y  convertidos  por  él  en  hé« 
roes,  recayeron  en  el  abandono  y  en  la  disipa- 
ción cuando  mas  necesitaban  de*^ economía,  de 
templanza  y  de  actividad.  Instituyeron  mochas^ 
asociaciones  para*  comer,  cuyos' miembros  al 
morir  debian  hacer  legados  para  sostenerlas; 
halna  quien  dejaba  en  la  pobreza  á  sus  herede- 
ros por  ser  generoso  con  aquellas;  y  algunos     \ 
habían  adquirido  el  derecho  de  sentarse  á  mas 
banquetes  que  dias  tenia  rátonces  el  mes  (3). 
Cansados  dn  tantas  guerras ,  eligieron  los  Grte-' 
gos  por  arbitro  al  rey  de  Persia,  el  cual  dispu«< 
80  que  todas  lasdudades  fuesen  independientes.    * 
No  quiso  avenirse  Esparta  para  no  dejar  libnft  á 
Mesenia;  antes  por  contrariar  al  gran  rey,  man- 
dó á  Agesilao  á  sostener  á  Taco,  rey  de  Egipto 
Jue  se  habia  rebelado  contra  la  Persia.  Este, 
espreciando  el  pobre  exterior  de  Agesilao,  irritó 
al  Espartano,  que  se  unió  á  Néctanebo,  primo  y 
enemigo  de  Taco ,  y  lo  colocó  en  el  trono.  ¡Des* 
pues,  regresando  con  la  suma  de  doscientos  cin-  ^^^ 
cuenta  talentos,  murió,  asaltado  por  una  tem-  Aceá- 
pestad  en  las  costas  de  África.  Agesilao  fue  el   ^' 
hombre  mas  grande  de  Esparta,  después  de  Li*- 
curgo,  y  tan  valiente  en  la  guerra ,  como  sen-' 
cilio  y  teniffnoenla  paz.  Encontrado  un  dia  por 
un  embajador  entreteniéndose  con  sus  hijos  ca<^ 
balgando  sobre  una  cana,  siguió  adelante  dicien- 
do al  extranjero ;  ^o  habléis  palabra  de  esto 
Aosto  que  seáis  padre.  Maciá  colocar  su  tienda 
en  los  bosques  sagrados,  para  que,  según  decía', 
fuesen  los  dioses  testigos  de  todas  sus  acciones; 
con  lo  cual  mostraba  tener  una  idea  muy  mate* 
ríal  de  los  dioses,  citíycndo  acaso  que  fuera  de 


(3)  También  en  Atenas  babn  mncbas  de  estas  asociacloBes ,  dm* 
de  se  trataba  de  politice  y  de  ciencias ,  como  abora  eb  los  clubs  In- 
gtMee.  Digitized  b, 


ÉPOCA  Ul. 


8U  recinto  podía  el  hombre  honrado  obrar  como 
le  pareciera. 

La  última  gaerra  había  hecho  q^e  ni  Tebas 
ni  Eáparta  consiguieran  la  primada,  habiendo 
esta  ¿erdido  á  Mesenia/y  aquella  á  sus  genera^ 
'  I^.  Hallábanse  entrambas  postradas  por  sus  es- 
fuerzos extraordinarios;  de  manera  que  se  habia 
restablecido  el  equilibrio,  pero  sin  vigor,  y  re- 
novado la  pas ,  pero  sin  seguridad.  Atenas  se 
conservaba  aun  inerte  en  lo  exterior  por  medio 
de  su  marina,  pero  dentro  estaba  desgarrada 
por  su  delirante  democracia  y' desenfrenadas 
costumbres,  que  la  hacian  sospechosa  ó  ingrata 
á  toda  virtud,  asi  como  esclava  de  quien  lison-- 
jease  sus  perversas  inclinaciones. 

Por  tales  medios  se  enalteció  Cares,  hombre 
oscuro,  de  formas  gigantescas,  de  maneras  y 
«  palabras  violentas ,  puesto  por  el  favor  popular 
a  la  cabeza  del  ejército,  y  de  quien  decia  el  ge- 
neroso y  valiente  Timoteo,  que  apenas  era  digno 
de  conducir  el  bagaje.  Este  tal  gastó  sesenta 
talentos  en  banquetes  para  el  pueblo:  y  después 
para  llenar  el  vacio  hecho  en  el  erario,  propuso 
a  los  Atenienses  el  saqueo  de  los  aliados  y  de 

Goem  tas  colonias.  Para  evitarlo  estas  se  sublevaron; 

^^  la  escuadra  ateniense  mandada  contra  Chio, 
foco  de  la  insurrección ,  fue  derrotada;  y  no  pu- 
diendo  el  valeroso  almirante  Cabrias  salvar  el 
honor  de  otra  manera,  se  arrojó  al  mar.  Samos 
y  Lemnos,.  fieles  á  Atenas,  fueron  saqueadas; 
fiizancio  se  resistió  á  las  naves  atenienses,  por- 

J|ue  Cares  hacia  inútiles  los  buenos  consejos  de 
fiera  tes  y  de  Timoteo,  los  cuales  sostenían  el  an- 
tiguo decoro,  y  aun  los  acusó  ^nte  el  pueblo  que 
los  condenó  á  una  multa  enorme.  Ificrates,  di- 
ciendo: muy  loco  seria  si  sabiendo  luicer  la  guer^ 
ra  eti  favor  de  los  Atenietises ,  no  supiese  ahora 
hacerla  en  favor  mió ,  armó  de  puñales  á  una 
turba  de  jovenzuelos,  con  los  que  se  hizo  absol- 
ver; y  después  desterrándose  voluntariamente, 
murió  en  la  oscuridad  en  Tracia. 

Timoteo,  hijo  de  una  cortesana  casada  después 
con  Cónoñ,  se  vio  protegido  en  el  tribunal  por 
Jason,  rey  de  Tesalia  y  Alcetas  principe  de  los 
Molosos,  que  acudieron  expresamente  á  Atenas 
para  este  efecto;  y  no  teniendo  en  su  casa  ni  le- 
chos, ni  ^asos,  ni  tapices  para  recibirlos  decoro- 
samente, á  lacaida  de  la  noche  tuvo  que  enviar 
á  pedir  prestada  á  sus  amigos  una  mina  (90  fran- 
cos) para  hacer  la  comida.  Amintas,  rey  de  Ma- 
cedonia,  oyendo  que  queria  edificar  una  casa  le 
envió  el  maderamen,  y  ni  aun  pudo  pagar  el 
transporte.  Pero  enriquecido  después  excesiva- 
mente auxiliando  en  Egipto  al  rey  de  Persia, 
IWó  á  ser  uno  de  los  ciudadanos  mas  opulentos 
y  demostró  con  su  conducta  cuan  sin  recato  an- 
dal)a  en  Atenas  la  inmoralidad.  Para  no  ser  cas- 
tigado huyó,  y  anduvo  errante  hasta  que  murió  en 
Lemnos.  Así,'^uno  después  de  otro  iban  desapa- 
reciendo de  la  escena  ios  héroes,  para  dar  lugar  | 
á  un  orden  enteramente  nuevo  de  personas  y  de  j 
acontecimientos.  | 

Cares,  arbitró  ya  de  la  república,  vio  á  Coos  ; 
Y  Rodas  subyugadas  por  aquel  Mausolo,  rey  ' 
de  Caria,  que  se  hizo  famoso  por  los  honores 
fúnebres  que  le  tributó  su  mujer  Artemisa.  Des-  i 
pues,  no  teniendo  medio  de  satisfacer  su  paga 


i  ios  soldados  ni  las  exigencias  de  su  profRO 
lujo,  se  puso  con  todo  su  ejército  á  sueldo  de  s£, 
Artabazo,  sálnroa  de  lá  Jónia,  rebelado  contra 
el  gran  rey.  Pero  ArUjerjes  III,  prevaliéa- 
dose  de  la  ocasión,  domé  al  rebelde  y  obligó  á 
Atenas  á  aceptar  un  tratado  de  paz,  en  que 
reconocía  la  libertad  de  las  provincias  griegas 
insurrectas,  quedando  estas  por  lo  tanto  libres 
del  tributo.  Así,  las  humillaciones  exteriores  y 
la  corrupción  interior  ,  aHanaban  él  camino 
á  Filipo ,  rey  de  Macedonia,  para  dominar  la 
Grecia. 

CAPITULO  XVIU. 

I^s  Macedonios. 

De  la  parte  de  allá  déla  Grecia  Septentrional, 
después  del  Epiro  y  de  la  Tesalia ,  se  .encuentra 
la  Macedonia  ó  Emacia,  separada  al  Norte  de  la 
Misia  Superior  por  los  montes  Escardo  y  Orbelo 
(ArgenloraU>)\  al  Levante  de  la  Tracia  por  el  Pan- 
geo  ( Castagnati);  y  por  el  Pindó  y  el  Olimpo  de 
la  Tesalia.  Estos,  el  Emo  y  el  Atps  (MonUsan^ 
tó)  son  $us  principales  montes,  y  entre  sus  cim- 
to  cincuenta  ciudades  merecen  mencionarse  Es- 
tagira  en  el  golfo  Estrimonio,  patria  de  Hiparco 
y  de  Aristóteles;  Tesalónica  {SaUmiquw)y  Án- 
fipolis  y  Filipos,  célebre  por  la  batalla  én  qae 
se  decidió  la  suerte  de  la  linertad  romana;  Pella 
{Palaíixa)  que  deanes  de  Edesa  ( Vedina)  fae 
la  capital;  Egéo  y  Olinto.  Se  dividía  en  los  tres 
territorios  de  Pieria ,  de  Pangeo  y  de  la  peain- 
sula  Calcídica;  el  Golfo  T^máioo  y  el  Estrimo- 
nio y  los  senos  Torónico  y  Singitíeo  le  facilita- 
ban la  navegación ;  y  en  el  puerto  de  Dirraquio 
fondeaban  los  buques  proceaentesde  Italia. 

El  clima  era  rígido  como  en  país  montuoso,  y 
abundaban  en  oro  y  plata  sus  montanas.  La  po- 
blación, como  la  del  Epiro  v  la  de  liiria,  parece 
que  era  una  mezcla  délos  Pelasgosconlos  escitas, 
perteneciente  en  suma  á  la  estirpe  dórica  <]ue 
permaneció  en  la  patria  cuando,  las  otras  salie- 
ron. Otras  muchas  colonias  llegaron  allí  de  otras 
S artes;  una  ateniense  fundó  á  Anfípolis;  y  otra 
e  Caléis  en  la  Eubea  edificó  á  Calcis  que  se 
sometió  después  á  ios  Atenienses,  rebdandose  ^^ 
luego,  por  lo  cual  tuvieron  los  Griegc^  que  tras- 
ladarse á  Olinto.  Esta  última  en  medio  del  Golfo 
Torónico,  fundada,  decían,  por  Olinto,  de  la  ra- 
za, de  Hércules,  alcanzó  algún  poder  entre  las 
otras,  aunque  siendo  siempre  tributaria  de  Ate- 
nas; tomando  parteen  tal  concepto  en  iaiguer-* 
ra  entre  esta  y  Esparta,  hasta  que  Filipó  la  ul 
sojuzgo. 

Potidea,  situada  en  el  istmo  que  une  la  Cal- 
cidica  á  la  península  de  Pallene ,  era  colonia  de 
Corinto,  de  donde  recibía  anualmente  sus  ma- 
gistrados; y  después  de  la  guerra  pérsica  se  hi- 
zo tributaria  de  ios  Atenienses;  pero  habiéndose 
rebelado,  expulsaron  estos  á  sus  habitantes 
reemplazándolos  con  gente  de  si^  país. 
^  La  principal  colonia  fue  la  de  Argos,  condu- 
cida por  el  oeráclída  Teménides ,  que  situándo- 
se en  la  Emacia  asentó  los  cimientos  del  reino 
de  Macedonia.  No  solo  se  sostuvo  esta  colonia 
en  el  territorio  donde  se  habia  establecido,  sino 
que  llegó  á  aumentarlo;  mas  la  historia  de 
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sos  nrimitiviys  reyes,  ó  mejor  dicho ,  de  los  ^ 
fes  oe  aquélla  aristocracia  dórica,  es  oscurísi- 
ma. Cuéntaose  entre  estos  Cerano  que  reinó  48 
anos,  Cheno,  que  ocapó  el  trono  23,  Tirmasque 
donunó  45,  P^rdicas  que  reinó  desde  el  ano  i'39 
al  678,  Argeo  que  murió  en  640,  Pilipo  I  rei- 
nante hasta  el  602,  Eropo  hasta  el  576,  Alcetas 
hasta  el  547 ,  y  cnya  empresas  ^  inútil  investi- 
gar, cuando  liasta  en  los  hombres  misinos  hay 
confusión.  Debieron  aquellas  sin  embarco  redu- 
cirse á  guerras  de  vario  éxito  con  sus  vecmos,:en 
especial  con  los  Pierios  y  los  Ilirios  que  tenian 
caudillos  propios. 

Parece  que  el  dominio  de  los  Macedonios 
abrazaba  solamente  los  paises  de  la  Emacia,  de 
Migdonia  y  de  la  Pelagonia ,  aun  cuando  poseían 
como  tributarios  otros  principados.  La  autoridad 
del  rey  de  los  Macedonios  estaba  limitada  por 
los  privilegios  feudales  de  Ips  grandes,  los  cua- 
les no  supieron  olvidar  sus  antiguas  franquicias 
ni  aun  en  la  época  mas  gloriosa  para  su  país. 
Los  reyes,  primeros  entre  sus  iguales,  no  usa- 
ban de  pompa;  su  único  distintivo  era  la  arma- 
dura, y  cualquiera  podia  saludarles,  besándoles 
en  la  frente.  Los  Macedonios,  sobrios  en  su  vi- 
da privada,  (aplaudidos  en  las  festividades,  te- 
nian muchas  mujeres  y  concubinas;  no  admitian 
á  los  banquetes  ^lemnes  al  joven  que  no  hu- 
biera muerto  un  jabali  con  sn  lanza;  excluían  de 
ellos  alas  mujeres;  y  lay  del  aue  refiriese  fuera 
del  banquete  alguna  cosa  dicha  en  él !  En  las 
solemniaades  nupciales  partian  con  la  espada 
un  pan,  y  daban  mitad  á  la  esposa  y  mitad  al 
marido.  Semejantes  todavía  á  los  herpes  de  Ho- 
mero, bebían  bástala  embriaguez;  se  entrete- 
nían en  juegos  guerreros;  en  el  ejército  for- 
maban unconsejo  político  y  militar,  y  se  jazgaban 
entre  si,  pues  su  constitución  militar  estaba  li- 
gada con  la  civil. 

Los  Persas  cuando  se  dirigieron  hacia  la  Eu- 
ropa ,  encontraron  primeramente  la  Macedo- 
nia,  que  Darío  flistaspes  sometió  á  un  tributo. 
Debiéronlo  pagar  Amintas,  que  murió  en  498, 
y  Alejandro  su  hijo  que  murió  en  454;  el  cual 
por  lo  tanto  se  vió  obligado ,  como  los  demás 
vasallos,  á  acompañará  Jerjes en  su  expedición 
contra  la  Grecia.  Más  las  victorias  de  esta  liber* 
taron  á  la  Macedonia  de  semejante  carga  (1)'. 


(1)  La  Macedonia  no  tiene  historiadores  propios ;  dan  noticia  de 
ella  Herodoto,  Jastino ,  Tncidides ,  Arriano,  y  mas  aun  Diodoro 
SícdIo  ,  que  como  JosUqo  se  apoya  en  Teopompo.  Con  relación  i 
Fillpo  son  bastante  importantes  ias  arengas  de  Esquines  y  Démos- 
tenos, para  el  que  sepa  correeir  so  espirita  de  parcialidad.  Res- 
pecto de  Alejandro,  ademas  del  lib..  aVU  de  Diodoro.  Platarco, 
conserró  mucbas  anécdotas,  pero*  tanto  él  como  Gornelio  son  de- 
masiado lejanos  y  poco  ve  rtdicos.  Mejor  es  Arriano,  juiciosísimo 
en  la  elección  de  autoridades  en  que  se  apoya.  A  Qainto  Curcio  lo 
creo  muy  inexacto;  y  de  todos  modos  es  demasiado  moderno  é  ig- 
norante de  las  costumbres,  de  los  sitios  y  de  los  hechos;  asi  es 
qae  coloea  el  Tañáis  al  otro  lado  del  Mar  Caspio;  dice  que  el  Gan- 
ges viene  del  Mediodía  y  torciendo  al  Oriente ,  desemboca  como 
el  Indo,  en  el  Mar  Rojo,  que  está  al  Occidente;  sitúa  á  Ora  junto 
i  las  foeat«s  del  Indo ;  eonfande  el  Tauro  coa  el  Giucaso ,  el  Ya- 
xartes  con  el  Tañáis ;  el  desierto  donde  tantos  trabajos  se  pasaron 
no  es  para  ¿I  mas  que  una  marcha  de  trek  jornadas;  la  inmensa  Ba- 
bilonia apenas  ocupa  90  estadios  (fif  núnagMa  tiadia  kabtialurh 
Íempeqaefiece  i.  su  héroe  queriendo  engrandecerlo ,  como  cuando 
\  hace  escribir  J  Darlo  que  el  mundo  no  puede  contener  dos  soles, 
ele.  etc. 

En  cnanto  i  los  modernos ,  ademas  de  las  historias  generales, 
pueden  verse : 

0uTna,JK</.  de  FUtpo  mácedonh,  iliO,  Stom.  (en  francés); 
apología  de  Filipo. 

Mas  iaqiáreial  annque  árido  es 


Dos  enemigos  de  ralla  se  le  alzaron  sin  em-  au. 
barga;  los  Tracios ,  que  en  tiempo  de  Sitiftlces 
y  Jantes  su  sucesor,  formaron  el  poderoso  im- 
perio de  los  Odrisios;  y  los  Atenienses ,  que  he- 
cbos  fuentes  por  mar,  redujeron  á  vasallaje  las 
colonias  situadas  en  las  costas  macedónicas. 
Desde  esta  época  los  Macedonios  se  vieron  com- 

Eticados  en  los  negocios  de  ios  Griegos ,  que 
asta  entonces  los  babian  mirado  como  bárba-- 
ros.  En  efecto,  annaoe  de  la  misma  sangre,  no 
babian  participado  ae  la  civilización  helénica,  y 
eran  para  los  Griegos  lo  que  hace  un  siglo  los 
Moscovitas  para  la  Europa;  pero  precisamente 
también,  como  los  Moscovitas  respecto  de  la  so- 
ciedad europea,  no'perdonaban  ellos  medio  para 
introducirse  en  la  sociedad  helénica. 

Comenzaron  los  Atenienses  por  sostener  á  F¡-  J¡f^' 
lipo  contra  Pérdicas  II,  su  hermano,  el  cual  por  4S4. ' 
venganza  rebeló  contra  ellos  á  Potídea,  co^ 
mo  hemos  visto,  obligando  á  los  Griegos  de 
Calcis  y  de  las  ciudades  vecinas ,  á  refugiarse 
en  Olinb.  Potidea  sucumbió  al  fin;  pero  Pérdi- 
cas se  manejó  tan  diestramente  en  la  guerra 
peloponesiaca  que  estalló  entonces,  que  logró 
encañar  á  los  Atenienses,  al  tiempo  mismo  aue 
evitaba  el  peliero  con  que  lo  amenazaban  W 
Tracios.  casando  a  su  hermana  con  lentes,  he- 
redero de  aquel  reino.  Declarándose  después  por 
los  Espartanos ,  perjudicó  no  poco  á  los  Atenien-  ^^ 
ses,  que  perdieron  á  Anfípolis,  y  cpie  debieron 
mirar  como  una  fortuna  su  reconciliación  con  él. 
Masque  la  astucia  de  Pérdicas,  contribuyó 
á  la  prosperidad  del  reino  de  Macedonia  1a  ^¡¡¡^ 
prudente  política  de  Arquelao,  que  civilizó  á  sus  iis.' 
pueblos,  avivados  por  Jas  guerras  anteriores, 
abriendo  caminos,  Ibrtilicando  plazas;  llaman-*- 
do  literatos  á  su  corte,  y  favoreciendo  las  ar- 
tes de  Grecia.  Este  era  otro  artificio  para  in- 
troducirse entre  los  Griegos;  asi  como  el  de 
Amintas  cuando  pidió  el  título  de  ciudadano 
de  Atenas  por  haber  destruido  un  cuerpo  de 
Persas  después  de  la  batalla  de  Platea,  y  co- 
mo el  de  Alejandro  I  cuando  solicitó  ser  ad- 
mitido á  las  solemnidades  nacionales  de  Olim- 
Sia  pOr  miramiento  á  Hérailes,'  padre  común 
e.los  Dorios.  Era  también  un- medio  político, 
porque  los  reyes  esperaban  aumentar  su  pro-  . 

Íua  preponderancia  ennobleciendo  á  aquellos 
éüdatarios.  En  breve,  asesinado  Arquelao,  ex- 
citó ^aves  turbulencias  la  sucesión,  mal  de- 
terminada por  las  leyes,  y  ambicionada  por  mu- 
chos pretendientes,*^  sostenidos  por  ciudadanos 
y  extranjeros.  Eropo,  tutor  del  joven  Orestes 
usurpó  su  herencia;  y  nraerto  él  y  asesinado 
Pí^usanias  su  hijo,  Amintas  II,  sobrino  de  Per-  . 
dicas,  venció  en  una  batalla  á  Argeo,  hermano  *"'  • 
de  Pausanias,  sostenido  por  los  "Ilirios,  y  se 

Leland,  Huí.  de  la  vida  y  dei  reinado  de  Filipo  (cn  inglés). 
Londres  1761. 

f  SAI.MT-GROIX .  Examen  critico  de  lo»  antifno*  klsioriadoret  de 
Alejandro  de  Macedonia;  edición  1  de  1773;  II  muy  aumentada 
de  1804.  París  (en  francés). 

CoosiNBRT ,  Viaje  á  la  Macedonia ,  que  contiene  investlgaelonee 
tobre  la  historia ,  la  geografía  y  las  antigüedades  de  aquel  páis. 
(en  francés)  París  1851. 

Hbkrbr  ,  Com,  y  poli  tica  de  loe  pueblos  antiguos. 

h.  Flathe  ,  GescA.  Maeedoniens  und  der  Reick,  welekevon  ma- 
cedoniHchen  Kdnigen  hekerrsckt  wurden.  Lcipxig  183S. 
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DRor$E.H ,  Geschickte  Álexander  des  Groasen.  Beríin  1838. 
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roiuaBas ,  pero  masdifÍGilesile  manejar,  Hevaiidi 
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se^tó  en  el  itwko, 

OUbIo  no  quiso  sometérsele;  pero  habiendo  acu- 
dido al  auxilio  do  los  Espartanos ,  la  sujetó  i  la 
fuerza,  imponiéndole  durísimas  condiciones. 

Ajnintasdejó  tres  hijos,  Alejandro,  Pérdicas 
y  Filipo;  el  primero  de  los  cuales,  para  suceder 
a  su  padre,  se  valió  del  tebano  Pelópidas.  ex-^ 
pulsando  ¿  su  rival  Tolomeo  AJorites,  y  dando 
en  rehenes  á  ios  Tebanos  á  Filipo,  su  lieroiano 
menor ,  que  se  educó  en  la  casa  y  con  los  ejem- 
plos del  grande  Epaminondas.  Pero  en  el  mismo 
ano  Tolomeo  k)  arrojó  del  trono,  y  gobernó  ba- 
jo pretesto  de  conservar  el  reino  a  los  dos  hijos 
menores ,  según  le  había  impuesto  por  condición 
Pelópidas.  Pérdicas  III,  no  pudiendo  sufrir  su 
usurpación ,  le  quilo  la  vida ,  y  los  Atenienses, 
guiados  por  Ifícrates,  le  ayudaron  á  triunfar  del 
.nuevo  pretendiente  Pausaíiias.  Medio  siglo  de 
desorden  parecía  deber  llevar  á  su  precipicio  á 
laMacedonia,  que  en  efecto  quedó  sometida  á 
un  tributo  por  los  Ilirios,  combatiendo  contra 
los  caíales  murió  Pérdicas. 

Sabedor  de  esto  Filipo  huyó  de  Tebas,  donde 
se  hallaba  en  rehenes ,  so  grelesto  de  tomar 
el  gobierno  como  tutor  del^ino  Amintas  sobri- 
no sUyo,  pero  en  realidad  para  ejercerlo  por  su 
Sropia  cuenta.  En  los  .veinte  y  cuatro  anos  que 
ominó,  elevó  la  Macedonia  al  primer  grado  de 
esplendor;  y  si  no  demostró  haber  aprendido  de 
Epaminondas  la  moralidad  y  la  rectitud ,  es  tan 
digna  de  admiración  cuanto' instructiva  la  cons- 
tante prudencia  con  que  supo  concertar  y  redu- 
cir á  práctica  sus  designios;  y  entre  obstáculos 
que  hubieran  qu6brantado  laVoluntad  mas  re- 
suelta, dirigirse  al  colmo^desu  elevación,  sin 
4ejarse  deslumhrar  por  ella. 

Ante  todo  tuvo  que  defender  la  corona  contra 
4os  pretendientes ,  Argeo  y  Pausanias ,  favore- 
cidos por  los  Tracios  y  los  Atenienses ,  perpetuos 
enemigos  del  progreso  macedónico.  Filipo,  des- 
pertando el  valor  de  los  su  vos ,  derrotó  á  Argeo> 
compró  de  los  Atenienses  [a  paz  con  el  recono- 
cimiento de  la  libertad  de  Anfípolis,  y  entró  en 
acomodamientos  con  los  Tracies ;  de  n^odo  aue 
Pausanias ,  abandonado ,  se  vio  en  la  necesidad 
de  desistir  de  sus  pretensiones. 

Entonces,  á  ejemplo  de  Epaminondas,  insú- 
tuyó  la  falange,  cuerpo  de  seis  á  siete  mil  hom- 
bres de  diez  y  seis  en  fondo,  armados  de  lanzas 
ó  picas  de  veinte  y  un  pies  de  largas.  Las  astas 
de  las  cinco  primeras  íilas  eran  de  longitud  pro- 
porcionada, para  que  enristradas  sobresaliesen 
todas  igualmente;  de  modo  que  oponían  al  ene- 
migo cinco  veces  mas  puntas  que  habla  hombres 
en  el  frente.  Desde  la  sexta  hasta  la  última  fila 
se  apoyaban  las  lanzas  en  los  hombros  de  los 
guerreros  de  la  fila  anterior,  presentando  así 
un  muro  impenetrable.  Esta  masa  inerte  eva 
exuberante  en  fuerza;  pero  aunque  perjudicial 
cuando  tuviese  que  obrar  contra  una  táctica  mas 
ágil,  como  la  de  la  legión  romana,  serviademucho 
para  destrozar  las  innumerables,  y  débiles  tur- 
nas asiáticas;  ademas  de  que  se  podían  agregar 
á  ella  los  reclutas  el  mismo  día  en  que  llegaban 
al  campo ,  y  ser  ea  cierto  modo  guiados  por  los  < 
soldados  viejos.  Usaban  también  los  de  Filipo  un 
escudo  grande  que  cubria  todo  el  cuerpo ;  tenian 
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ademas  cada  uno^sus  m^nailioay  tienda  de  caá- 
ro,  aaficiente  para  doB,  que,  en  caso  de  necesi- 
dad ,  servia  para  pasar  los  ríos.  De  estamuiera, 
combinando  el  valor  con  la  discipUmi  qoe  lo 

Sia  y  protege,  se  aseguró  Filipo  la  superiorh 
d  sobre  los  bárbaros;  y  cuando  los.  Maoedo- 
nios,  teniendo  neoeaidad  de  ua  hombre  y  no  de 
un  niño,  lo  aclamaron  rey ,  sometí^  á  los  Peo- 
nios,  derrotó  á  los  Ilirios .  ¿  qnienes  los  suyos 
iko  se  atrevían  antes  ni  á  mirar  de  frente ,  i¿tó 
á  su  rey  Bardílides  con  mas  de  siete  mü  hom- 
bres; y  dilató  sus  dominios  liasta  los  confines 
de  la  Tracia,  y  al  Occidente  hasta  el  lago  Lic- 

BÍtis. 

Per^  la  dificultad  consistía  en  evitar  las  con- 
secuencias de  los  zclos  que  sus  ventajas  excita- 
J)an  en  los  Atenienses  y  en  las  colonias  griegas 
confinantes ,  y  con  esjpecialidad  en  Olioto ;  y 
allí  en  efecto  manifestó  la  habilidad  de  ua  ooih 
sumado  diplomático ,  teniéndolos  á  raya  y  sua- 
vizando oon  buenas  palabras  la  amargura  ove 
les  ocasionaban  sus  malas  obras.  Someter  las 
ciudades  friegas  situadas  en  territorio  de  ib- 
cedonia  debía  ser  su  primer  intento;  oon  lo 
cual,  mientras  daba  á  su  pais  unidad  y  consis- 
tencia nacional «  alejaba  mas  y  »as  a  los  ex- 
tranjeros envidiosas.  Cayó  en  su  poder  Potidea, 
y  la  restituyó,  no  bien  los  OUntioslo  reclaraamn; 

Ero  al  mismo  tiempo  mostrándose  pródigo  ea 
omesas  con  los  Atenienses ,  logró  adorineoer^ 
»  y  ocupó  á  Anfípolis;  teniendo  asi  en  su  po-  ^ 
der  todo  el  país  que  se  extiende  entre  el  Nesto  y 
el  Estrimonio,  y  lo  que  era  mas  importable,  las 
minas  del  Pandeo  en  Tracia,  une  rendían  mil 
talentos  por  ano.  Porque  para  Filipo  el  oro  era 
instrumento  no  menos  eficaz  que  la  espada  y  el 
engaño ,  y  solía  decir  :  No  hay  fortdesM  que 
resisUi  si  ^uede  entrar  eti  ella  una  carga  de 
oro  (*).  Anadia  que  la  gloria  de  un  combate  k 
dividia  con  sus  soldados, pero  queladertmesr 
trataqema  era  toda  suya.  Por  su  parte  la  Pito- 
nisa le  habia  dicho:  Combate  con  el  orOf  y  todQ 
lo'vencerás. 

\  Vencer  á  la  Greeia !  ¡  Cuánto  debía  lisonjear 
la  vanidad  de  Filipo  este  pensamiento!  ¡Cómode- 
bía  animarlo  el  haber  visto  á  Epaminondas  der- 
rotar con  gente  nueva  á  la  principal  potencia 
helénica !  Y  en  su  sagacidad  no  dejaría  de  con- 
siderar á  la  Grecia  muy  oportunamente  dis- 
puesta para  sus  ambiciosos  aesignios. 

La  primitiva  división  entre  los  Dóríos  del  Pe- 
loponeso  y  los  Jónios  del  Ática  „  de  la  Eubea  y  ^^e 
de  las  islas,  continuó  siempre  manifestándose,  ncie- 
recordándola  á  cada  paso  la  diversidad  del  diar  °^ 
lecto  y  la  diferencia  todavía  mayor  de  las  cos- 
tumbres, principalmente  respecto*^  de  las  mujeres, 
que  entre  los  Dóríos  participaban  de  la  vida  pú- 
blica ,  y  entre  los  Jónios  estaban  limitadas  á  sos 
gineceos.  Esparta  aspiraba  á  figurar  á  la  cabeza 
ae  los  Dorios,  y  sus  instituciones  eran  precisa- 
mente contrarias  á  fas  atenienses.  Tamnien  éa 
las  colonias  se  hostilizaban  las  dos  tribus,  venia 

{*)  Según  otros  sus  palabras  eran :  no  U9  fitrtaleiM  heipi'^ 
ble  si  puede  llegar  hasta  ella  una  mulaxgrgaia  áe  or$. 
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gnerra  de  los  Siracfisaiios  oontrn-los  LeoBtinos, 
tonanm.  parle  por  los  pi^iiiieros  UmIh»  lasxiada^- 
des  dóricas  de  Sicilia,  y  por  los  otros  las  jónicas. 

Estallaron  estos  rencores  en  *la  gnerra  del 
Peloponeso,  cayos  efeotos^xperímeBtaron  to«* 
das  tas  ciudades,  eo  las  cuales  aristócratas  y 
demócratas  vinieron  á  las  manos,  apoyados 
aquellos  por  Esparta  y  estos  por  Altanas.  T  no 
solo  se  rompieran  los  lazos  entre  les  Estados  y 
los  cradadanos,  sino  también  entre  lo&  hombres 
Y  los  dioses ;  pues  se  puso  en  duda  la  verdad  de 
los  oráculos ,  se  saqueó  á  Delfos  para  ocurrir  á 
los  gastos  de  la  guerra ,  y  se  intradujo  la  eos-- 
tambre  de  hacerla  con  tropas  mercenarias» 

Los  sucesos  de  aquella>  guerra  demuestran 
prÍDcipalmente  cuan  errada  es  la  opinión  de  los 
que  consideran  el  consejo  anKciiónico  como  una 
asamblea  federal,  y  cuan  inútil  era  este  consejo 

n  mantener  la  unidad ;  poes  que  en  el  curso 
)da  la  historia  de  aquelfos  sucesos  ni  siqaie- 
ra  una  ocasión  encuentra  Tucídides  de  nom- 
brarlo. Obedecíasele  en  materias  religiosas,  co- 
mo en  lo  tocante  á  las  proranaciones  del  tempb 
de  Delfos ;  pero  no  en  lo  demás;  así  es  que  los 
Espartanos  condenados  por  él  á  la  multa  de  cin- 
co taleatos  por  la  sorpresa  de  Tebas,  se  negaron 
á  pagarla. 

Los  Estados  de  Grecia  tenían ,  pues ,  entre  si 
mas  bien  un  derecho  publico  exterior,  que  nn 
derecho  social  interior ;  desconGando  unos  de 
oíros,  aunqne  adversarios  todos  del  que  no  per- 
tenecia  á  la  nación  helénica;  no  concibiendo  la 
unión  recíproca  y  necesaria  contra  los  enemigos 
síqo  bajo  una  prepnderancia  que  acababa  en 
tiranía.  Habíase  ejercido  esta  primero  por  Ate* 
ñas,  después  por  Esparta,  interrumpida  momen- 
táneamente por  las  victorias  de  los  Tebanos ;  y 
el  genio  nacional ,  y  la  coexistencia  de  razas 
heterogéneas  en  un  mismo  suelo,  producían  la 
general  flaqueza,  y  la  convicción  de  que  era  im- 
posible constituir  en  Grecia  una  sociedad  civil 
mas  elevada  que  el  Común  y  la  ciudad. 

Epaminondas,  Agesilao,  Cabrias,  Timoteo, 
Ificrates  y  JenofoRte ,  habian  muerto ;  no  habia 
quien  por  su  patriotismo  ó  por  sus  señalados 
servicios  fuese  capaz  de  concentrar  las  fuerzas 
de  las  segregadas  repúblicas.  Los  Espartaínos 
habian  perdido  la  primacía  y  las  costumbres; 
ya  no  asistían  á  los  frugales  banquetes  comu- 
nes, ó  se  contentaban  con  probar  algún  plato; 
y  mientras  que  antes  no  hania  sino  bancos  de 
madera,, en  los  que  se  sentaban  una  sola  vez 
durante  la  comida ,  á  la  sazón  alfombras  y  co- 
jines adornaban  los  triclinios,  y  estos  eran  de 
tan  diversos  tejidos,  recamados  tan  ricamente, 
que  los  convidados  no  se  atrevían  ni  aun  á  apo- 
yar en  ellos  el  codo  (1);  á  lo  cual  se  agregaban 
el  lujo  en  los  vasos,  la  multitud  de  manjares,  los 
perfnmes,  los  vinos  y  pomposos  festejos. 

«Nuestra  ciudad,  dice  Isócrales,  en  tiempode 
»la  guerra  meda,  era  tan  superior  á  la  de  hoy, 
>cuantoTemístoclcs,  Milciades  y  Arístides,  á 
•Hipertolo,  á  Cleon  y  á  esos  otros  que  con  su 
ícharla  agitan  al  pueWo.  Gran  vituperio  more- 
teen nuestros  mayores  por  haber  tripulado  nues- 
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•tros  bu^yies  con  los  vagos  de  toda  la  Grecia, 
ihomlñres  capacesde  CBalqnier  delito,  y  oue  noe 
»han  heclio  odiosos  á  los  ojos  de  toaos  los 
»Griegos.  Lo  extraño  es  qne  mientras  se  ha^ 
>eía  salir  de  la  patria  i  los  mejores  ciudada* 
>no9,  se  llamase  á  la  hez  de  la  Grecia.  No  pa- 
•rece  sino  qne  nuestros  padres  ponían  en  juego 
«todos  los  medios  de  hacerse  odiar.  Así,  sede« 
>creté  que  en  las  fiestas  de  Bacose  llevasen  so« 
>lemne  y  separadamente  en  procesión  los  talen- 
«tos  sobrantes,  procedentes  del  tributo  de  los 
•aliados.  El  decreto  se  cumptió ;  se  hizo  en  el 
•teatro  ostentación  de  estas  riquezas  al  tiempo 
•mismoque  se  presentaban*  al  pueblo  los  huer* 
•faaos  de  los  gaerreros  muertos  en  el  comimte. 
•De  modo  que  los  aliados  tenían  á  la  vista  los 
•tesoro»  ganados  con  tanto  trabajd  y  entregados 
•profusamente  á  los  mercenarios,  en  tanto  que 
•daba  lástima  á  los  otros  Griegos  el  aspecto 
•de  los  huérfanos  qne  recordaban  loe  maleo 
•ocasionados  á  la  patria  por  la  ambición  y  la 
•avaricia. . . .  Dbmasiado  tarde  se  vio  que  ias*^  8c- 
•pQlturas  publicas  se  tragaban  á  todos  los  cin*- 
•dadanos ,  y  que  las  inscripciones  llenaban  las 
•curias  y  los  registros  de  hombres  extraños  á 
•la  patria.  Las  familias  de  los  hombres  mas 
•grandes,  -las  casas  mas  ilustres  que  sobrevivie- 
•ron  a  las  agitaciones  interiores  y  á  las  guerras 
•pérsicas,  pereoieron  por  causa  de  la  ambición 
•de  primacía  que  nos  arrastró  á  las  lültjmas 
•guerras.  Si  de  lo  que  sucedió  á  las  familias  co- 
•nocidas  se  deduce  lo  que  experimenU&ron  las 
•oscuras-,  se  convencerá  cualquiera  de  que  nuea- 
•tra  ooblacion  se  ha  renovado  casi  enteramen- 
•te.  Pero  el  elogio  mas  justo  de  una  república 
•no  consiste  en  reunir  á  la  ventura  una  grande 
•población  de  elementos  diversos,  sino  en  con- 
•servar  y  perpetuar  la  estirpe.de  sus  primeros 
•habitantes...  Hacemos  la  guerra  á  casi  todo  el 
•mundo,  y  sin  embargo,  no  nos  agradan  los 
•tcabajos  de  la  guerra;  reclutamosá  aventureros 
•sin  patria,  ó  emigrados  llenosrde  maldades, 
•persuadidos  de  que  con  igual  facilidad  sevolve- 
•rian  contra  nosotros  si  alguno  les  ofreciese  ma- 
•yursueldo.  Nos  ruborizaríamos  si  nuestros  ]iijos 
•ejecutasen  acciones  de*  que  nosotros  hubiera- 
•mos^e  dar  cuenta;  y  cuando  se  trata  de  las 
•rapiñas  y  violencias  de  estos  mercenarios,  pa- 
•rece  que  las  escuchamos  con  gusto.  Tan  locos 
•estamos,  que  no  pudiendo  satisfacer  nuestraa 
•propias  necesidades,  mantenemos  una  turba 
•de extranjeros,  desangrandapara  ello á losalía- 
•dos.  Nuestros  abuelos ,  en  épocas  en  que  ha* 
•bia  oro  y  plata  en  abundancia  en  la  cindadela, 
•creían  deber  aventurar  su  vida  para  ejecutar 
•lo  que  habia  resuelto  la  asamblea  del  pueblo; 
•hoy  hemos  llegado  al  extremo  de  que  por  mas 
•que  abunde  la  gente  en  nuestra  ciudad ,  no 
•nos  hemos  de  valer  mas  que  de  tropas  raerce- 
•narias,  á  ejemplo  del  rey  persa.  IIuDountiem- 
>po  en  que  cuando  se  armaban  escuadras,  los 
•  remeros  y  la  chusma  eran  extranjeros  ó  es- 
•clavos,  mas  los  hoplites  eran  ciudadanos  de 
•Atenas;  ahora  cuando  se  desembarca  en  tier- 
ra enemiga,  se  observa  el  espectáculo  singular 


•de  que  los  que  aspiran  al  imperio  de  Grecia 
•bajan  de  los  bancos  de  los  temeros,  pues€[ue 
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»lo3  peligros  de  toda  empresa  están  abaldonados  . 
9á  la  gente  de  que  vamos  hablando.  Los  mismos 
>Espartanos  ofrecen  el  ejemplo  de  los  estragos 
>que  causa  la  ambición;  y  el  cambio  que  en  ellos 
*senota.  ha  impuesto  silencioá  los  que  solían  ala- 
>barlos,  y  atrínuir  nuestros  defectos  á  la  demo- 
>cracia.  Según  la  opinión  de  estos  panej^iristas, 
>ios  Espartanos ,  señores  ya  de  la  Grecia ,  iban 
>á  hacer  la  felicidad  de  esta  y  la  suya  propia; 
»Y  sin  embargo ,  sufrieron  antes  que  los  otros 
>los  efectos  de  los  hábitos  de  mando.  Su  repú- 
»blica,  que  por  espacio  de  setecientos  anos  no 
>habia  padecido  conmociones  interiores,  quedó 
i  repentinamente  de  tal  modo  subvertida,  que 
lie  faltó  poco  para  no  verse  arruinada  por  com- 
»pleto.  Los  ciudadanos,  en  vez  de  seguir  sus  se- 
»veras costumbres ,  se  entregaron  á  la  injusticia, 
>á  la  pereza,  á  la  arbitrariedad,  y  á  la  avaricia; 
>no  hicieron  caso  de  sus  aliados  ^\e  apoderaron 
ide  los  bienes  ajenos  ,  y  olvidaron  ó  desprccia- 
iron  juramentos  y  tratalios.  Ávidos  de  guerras 
»y  de  peligros,  ni  conocieron  amigos  ni  bien- 
1  hechores.  En  vano  les  suministró  el  rey  de 
iPeisia  mas  de  cinco  mil  talentos;  en  vano  Chio 
»los  auxilió  con  su  escuadra  mas  que  ningún 
»olro  aliado;  en  vano  Tebas  los  proveyó  del 
>mas  hermoso  contingente  de  tropas  de  tierra: 
>apenas  se  declaró  por  ellos  la  victoria  cuándo 
T^y'A  trataron  de  arruinar  á  Tebas  por  medio  de 
lia  astucia ;  enviaron  á  Clearco  y  á  su  escuadra 
•contra  el  rey  de  Persia ;  proscribieron  á  los 
i principales  ciudadanos  de  Chio,  y  se  apodcra- 
>ron  al  propio  tiempo  de  sus  bajeles.  No  conten- 
>los  con  esto,  asolaron  el  continente,  oprimieron 
>á  las  islas ,  aniquilaron  en  Sicilia  y  en  Italia  las 
•constituciones  que  mantenian  el  equilibrio  en- 
»lre  la  aristocracia  v  la  democracia,  y  secunda- 
>ron  las  miras  ambiciosas^  de  los  tiranos.  El 
.  iPeloponeso  fue  presa  de  oonfinuas  turbulencias 
»y  guerras  intestinas.  ¿Qué  ciudad  no  fue  asalta- 
tila?  ¿qué  pueblo  no  recibió  alguna  ofens:i?  ¿no 
•quitaron  á  Elide  parte  de  su  tcrritorrio?  ¿no 
•saquearon  el  de  Corinto?  ¿no  destruyeron  á 
•Manlinea,  llevándose  consigo  parte  de  susha- 
•bilantes?  ¿no  sitiaron  á  Fliunte?  ¿no  invadie^ 
•ron  mil  veces  á  Argos?  ¿no  estuvieron  cons- 
•tantemente  ocupados  en  hacer  dauo  á  otros, 
•preparando  así  lu  derrota  de  Leuctra?  No  fue 
•esta  la  que  hizo  odiosos  á  los  Espartanos,  sino 
»sus  anteriores  desórdenes.  Conquistaron  el  im- 
•perío  del  mar  presidiendo  con  justicia  a^  la 
)>guerra  continental ;  pero  cuando  hechos  seiio- 
•res,  prescindieron  de  toda  moderación,  per- 
ndieron  su  dominio;  ya  no  se  habló  mas  de  las 
•leyes  de  sus  abuelos;  se  abandonaron  las  cos- 
•lumbrcs  antiguas ;  persuadiéndose  por  último 
•los  Espartanos  de  que  no  habia  mas  ley  que  su 
» voluntad»  (i). 


( l )  De  la  pai.  Puede  verse  olra  comparación  en  el  Aréopagita 
ÍB  Isricraios .  donde  trata  de  ofrei^r  el  Ideal  de  ana  demoefacía  á 
la  uUigua.  Dem^steacs  echa  en  cjira  á  los  Aienienstos  reiieradas 
veces  las  virludesde  sas  padres,  y  en  la  oración  para  ¡a  dislribu- 
cwH  (te  ias  compañía»,  dice :  •  Atenicíiscs:  en  oiro  tiempo  *e  paga- 
bao  loá  impuestos  por  compií&ias,  ahora  por  cü:np.iúias  se  ri);e  el 
Estado ;  cadn  cual  tiene  un  orador  á  la  cabeza ,  que  trac  consijjo  un 
capitán  creado  por  si  y  trescientos  le  guardan  li  espalda;  todos  vos- 
otros aodais  en  ¡lelotoneü  siguiendo  i  vuestro  porta- estandarte;  qiüén 
es  de  este,  quién  de  aquel, ninKuno  de  si  propio.  ¿Qué  Fruto  sacáis  de 
tales  cosinuibres?  A  uno  se  le  erigen  estituasde  bronce,  oiroe^  el  di- 
cboso  O  el  potente,  uuo  ó  dos  cludadauos  son  nasgramle»  W  ^ 


iir.  « 

£1  retórico  ^bia  ser  alguna  vez  orador.  En 
erecto ,  la  mariaería  de  Atenas  estaba  empobre- 
cida de  cuarenta  anos  á  aquella  parte;  ademas 
de  que  la  sublevación  de  los  aliados  habia  dis- 
minuido muchisimo  los  ingresos.  Tebas  aue  ha- 
bia vuelto  á  caer  en  su  nuTicbd,  se  consolaba  de 
ella  con  pingües  banquetes.  Entre  tantas  guer- 
ras, gran  parte  de  la  juventud  se  habia  habituado 
á  no  vivir  sino  de  las  armas,  y  á  vender  ^u  sangre 
á  capitanes  vendidos.  Así  como  en  el  siglo  xv  en 
Italia,  Carmañola  y  Braccio  da  Montone,  for- 
maron tropas  de  aventureros,  del  mismo'  modo 
Ificrates  habia  educado  á  algunos  para  la  guerra 
como  oficio ,  y  sus  bandas  se  ponían  al  servicio 
de  quien  mejor  las  psM^aba.  No  acostumbrados 
á  trabajo  alguno,  ni  deseosos  de  oü*a  cosa  sino 
de  batallas  como  ocasión  de  presa ,  de  acción  y 
de  preponderancia,  cualquiera  que  fuese  la  cau- 
sa y  el  éxito,  ofrecían  un  ejercito  á  quien  te- 
nia*^dínero. 

El  primero  que  sacó  partido  de  esta  situación 
para  entronizarse  fue  Jason ,  tirano  de  Peres, 
que  dominó  toda  la  Tesalia  y  que  propalaba 
abiertamente,  que  era  preciso  cometer  muchas 

ciudad:  iodos  vosotros  estáis  dispuestos  á  dar  testtmoniode  su  dicba- 
y  para  que  no  tengáis  necesidad  de  separaros  de  vuestra  qaerida  peí 
reza ,  abandonáis  voluntariamente  á  unos  ñocos  aquella  fortuna  que 
es  tuda  vuestra.  Considerad  ,  por  favor,  Atenienses,  sí  cu  tiempo 
de  vuestros  mayores  andaban  las  cosas  de  este  modo;  pues  qoe 
sin  recurrir  ¿  hechos  extraQos,  las  memorias  domésticas  pueden  ser- 
vir de  ejemplo  y  de  guia. 

«  Los  Atenienses  de  aquellos  tiempos  no  rennncíabau  jamis  á  to- 
mar parte  en  ninguna  empresa,  nt  hubo  nadie  qve  dijese  queia 
victoria  de  Salamtna  fuese  de  Temis(oc!es  sino  de  los  .\icnlentes;  ni 
quien  atribuyese  á  Mrtciades  la  batalla  de  Maratón,  sino  á  toda  la 
ciudad. ¿Y  aiiora  cómo  hablan  los  mas?  Timoteo  tomó  ú  Corcin, 
¡fiera ten  Mso  peda  ios  una  escuadra  de  Lacedemonios ;  /«  tictorta 
na»al  de  üaxosfue  aicamada  por  CabrioM. 

%  Comparemos  atiora  las  acciones  de  vuestros  padres  con  las  vues- 
tras, por  si  acaso  tienen  poder  balitante  para  conmoveros  y  sacaros 
de  vuestra  actual  bajeza.  Ellos,  pues,  por  cuarenta  t  cíiicoafia*,  de 
libre  y  común  consentimiento,  tuvieron  la  primacía  de  ia  Grecia, 
depositaron  en  la  ciudadela  mus  de  diez  mil  talentos,  erigieroa 
muchos  y  gloriosits  trofeos  de  batallas  terrestres  y  marítimas,  por 
cuya  fama  todavía  somos  honrados  é  ilustres ;  trofeos  que  a  jueUos 
"hombres  valcroNOs  no  levautaron  con  el  solo  objeto  de  que  sirvie- 
ren á  sus  descendientes  de  rstórii  admiración,  sino  co.i  la  mira  de 
que  os  sirvieran  de  aguijón  para  haceros  émulos  de  sus  virtudes. 
Tan  grandes  cosas  obraron  vuesiros  mayores,  ofi  .Vteuienses.  Y  vos^ 
otros  que  quedasteis  en  el  palenqu'^  de  las  glorias,  cast  en  una 
completa  soledad,  pudiendo  campear  libremente  y  sin  rivjles  de- 
cidmu ,  ¿  habéis  hecha  alg/j  que  se  asemeje  u  lo  que  ellos  hicieron? 

«Ciertamente  que  nos  dejaron  tan  suntuosos  edi  (Icios,  tan  mag- 
n  flcas  7  espléndidas  moles,  ya  de  templos,  ya  d;'  pncriob  y  de  otros 
ornamcDlOi  de  la  ciudad,  que  ninguno  de  sus  dcsrendienres  pado 
jamás  sobrepujarlos.  M¡rad  iosniueiles,  los  arsenales,  los  pórticos 
y  los  deiHus  sitios  que  tenéis  delante,  y  decidme  si  esto  es  verdad. 
Por  otra  parte  aquellos  misinos  que  ocupaban  el  gobierno  de  la  re- 
miblica,  en  sus  habitaciones  particulares  eran  tan  modestos,  y 
liasta  tai  puuto  respetaban  la  igualdad  popular,  que  si  buscáis  la 
casade  Temístoclesó  de  Arisi:di>s,  dcGímon,  de  Hilciades  ó  de 
algún  otro  de  los  mas  famosos,  no  encontrareis  cosa  que  la  haga 
mas  digUA  de  atención  que  la  del  veciuo.  Ahora.  Atenienses,  nuestro 
gobierno  cree  haber  proveído  salicieiitcnitMitc  á  ia  esplendidez  pú- 
blica con  reparar  las  calles,  adornar  las  fuentes,  biaiiqm-ar  las 
muradas  v  otras  pequeücccs  semejantes.  Líbreme  el  cielo  de  que 
yo  trate  de  reprender  por  esto  á  los  autoras  de  tales  mejoras,  no^ 
ik  vosotros ,  á  vosotros  os  reprcndp ,  Atenienses,  si  eréis  que  coa 
dbras  lan  insignilieantes  habéis  llenado  vuestro  deber. 

«Por  otro  hido,  si  miro  á  los  queen  cualquier  parte  admíni.^traa 
las  casas  páblieas,  veo  algunos  de  ellosvjue  tienen  t.ilcs  casis  qoe 
no  parci'eu  de  un  particular,  pues  que  superan  ¿  los  edÜFcio^pu- 
bilcns  en  extensión  y  en  esplendidez;  otros  labran  ó  compran  ai 
contado  tama  extensión  de  terrenos  que  en  otro  tit-mpo  no  habría 
podido  abrazarse  coo  In  imagioaciou  ni  aun  en  sueüos.  La  causa 
de  tal  diferencia  es,  que  el  pueblo  én aquellos  lis'inpos  era  sobe- 
^rano  y  seüor  de  los  mini^tros  y  de  todas  las  cosas,  y  Iodos  >e 
creían  dichosos  debiendo  al  pueblo  sus  honores,  sas  magistraturas 
y  sus  gracia.s.  Ahora  por  c!  contrario  los  arbitros  de  todos  los  be- 
neficios son  los  ministros,  todo  lo  hacen  ellos,  lo  son  todo.  Y  vos- 
otros, sombra  de  pueblo,  S4iiá considerados  como  esclavos,  coteo 
parte  sunerllua  del  Bstado,  y  debiMs  tener  á  grao  merced,  que  se 
dignen  concederos  alguna  «nsígnillcante  utilidad.  De  e^lo  ti^sala 
que  las  cosas  de  la  ciudad  se  hallan  en  tal  cootradiccion  coosifo 
mismas,  que  Sí  se  van  4  comparar  entre  si  vuestros  decretos  con 
vuestras  acciones ,  ninguno  se  determinará  á  creerqñe  aquellos  y 
estas  proceden  del  mismo  pueblo.»  OOQI^^ 


Jasoa 
de  Fe- 
res. 
3T0- 


LOS  IM^^DQlli^S. 


593 


iAJusticias  pequeñas  para  ser  ua  graa  ju&to  (1). 
Era  la  Tesalia  uq  país  de  nobles  feudatarios, 
semejantes  á  ios  barones  de  nuestra  edad  me* 
dia,  cubiertos  de  hierro,  caballo  y  caballero,  ri- 
quísimos por  las  presas  hechas ,  amantes  de  los 
peligros  ao  menos  que  de  los  pls^^res;  tanto 
que  hasta  tenían  bailes  de  jóvenes  desnudas  (¿). 
Uon  semejanies costumbres  es  fácil  qué  prevalez- 
ca una  familia;  y  tal  sucedió  coa  la  de  los  Aleua- 
das,  descendientes  de  Hércules.  Jasoncon  sutiles 
arterías  se  apoderó  del  supi*emo  dominio  de  Te- 
salia, y  habiendo  robustecido  su  poder  con  nue- 
vas trsypas,  enfrenó  á  los  vecinos  belicosos,  ater- 
ró á  la  Maccdonia,  sojuzgó  el  Epiro,  y  creyó 
llegar  á  ser  gefcjde  todas  las  fuerzas  griegas 
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hacerse  ourar  como  heleno ,  y  á  que  se  contara 
la  Macedottía  entre  ios  estados  helénicos. 

Para  eMo  le  proporcionó  medio  la  guerra  sa^  Giem 
grada,  que  acabo  de  mencionar;  guerra  civil  Man- 
que duró  diez  anos ,  excitada  por  animosidades 
personales,  dirigida  por  intri^ ,  sostenida  por 
armas  merc^iarias,  y  concluida  con  la  mama* 
dada  intervención  de  los  extranjeros.  La  Fóci- 
de,  situada  muy  ventajosamente,  se  enriquecía  • 
en  gran  manera  por  medio  del  templo  de  Bel- 
fos; dC'^uerte  que  podia  sostener  tropas  ásala-* 
riadas,  y  disfrutar  de  una  paz  armada.  Mucho 
tiempo  antes  había  declarado  el  dios  malditos 
los  territorios  de  Crisa  y  dé  Cirra;  por  lo  cual 
habia  sido  su  población*^ exterminada,  y  el  ter- 


No  pudieado  conseguirlo,  se  hizo  después  me-  '.  reno  condenado  á  perpetua  esterilidad.  Pero 


diador  entre  Esparta  y  Epaminondas,  procuró 
obtener  la  superintendencia  de  ios  ju^os  pí- 
tios,  y  meditaba  la  conquista  de  Babilonia  cuan- 
do fue  asebiuado.  Los  Tesalios  dejaron  c^ue 
continuara  la  suprema  autoridad  en  su  familia. 
Polifron  matóá  su  hermano  Polidoro  para  per- 
manecer solo  en  el  dominio,  que  le  fue  arrebata- 
do pronto  con  la  vida  por  Alejandro.  Ya  hemos 
visto  cómo  contuvo  Pelópidas  á  este  feroz  tira- 
no ,  el  cual  valiéndosede  una  traición,  hizo  pri*- 
sionero  al  general  espartano.  Tebe ,  mujer  de 
Alejandro,  dijo  entonces  á  Pelópidas:  ¡Cuánto 
compadezco  a  la  mujer  I  y  él  cq.iteitó :  También 
yo  a  li,  que  no  sienrlo  pmiünera,  vives  con 
Alejandro,  Tales  palabras  no  fueron  inútiles, 
porque  poco  tiempo  después  mató  Tebe  á  su 
miirido,  conjurada  con  Pitohio  y  Licofron,  sus 
cunados,  que  ocuparon  el  poder  é  imitajon  su 
tiranía 


aconteció  á  la  sazón  que  los  habitantes  de  la 
Fócide  cultivaron  una  porción  de  él,  y  el  con- 
consejo de  los  Anfíctiones  los  declaró  sacrilegos, 
al  misma  tiempo  que  multaba  en  cinco  talentos 
á  los  Espartanos  por  haber  sorprendido  veinte 
y  cinco  anos  antes,  durante  la  paz,  la  ciudade- 
fa  de  Tebas. 

Aquel  consejo  mantenía  aun  los  vínculos  de 
consanguinidad  entre  los  grandes  y  los  peaue^ 
ños  Estados  de  la  Grecia;  pero  las  intrigas  ó  la 
fuerza  dictaban  sus  decisiones  con  mas  fre-r 
cucncia  que  la  recta  justicia.  En  esta  ocasión 
no  tuvieron  tanta  parte  en  la  condena  el  sacri- 
legio y  la  perfidia ,  como  el  rencor  de  los  Te- 
banos,*^  deseosos  de  renovar  la  lucha  coi;\  los  de 
Esparta.  Filomelo ,  natural  de  la  Fócide ,  cuya 
ambición  habia  dado  pábulo  á  aquel  fuego ,  fue 
elegido  general  por  sus  compatriotas;  y  Habién- 
dose enseSoreauo  del  templo  de  Delfos,  pagó 


Cansados  de  esta,  los  Aleuadaspidieron  contra    con  las  grandes  sumas  que  encontró  allí  las  tro- 


los  usurpadores  el  auxilio  de  Fili(iO  de  Ma- 
cedonia,  el  cual  se  prestó  de  bonísima  gana  á 
intervenir  como  libertador  allí. donde  aspira- 
ba á  serdueao;  aproximándose  contal  couquista 
á  la  Grecia,  al  propio  üempo  que  aumentaba  sus 
rentas  y  fuerzas.  Expulsó  pues  á  los  tiranos  de 
Feres;  y  los  Tesiilios,  mas  agradecidos  que  cau- 
tos, le  cedieron  las  rentas  de  las  ferias  y  de  las 


pas  de  Atenas  y  de  otros  puntos ,  que  necesitaba 

para  hacer  frente  á  los  Tebanos  y  á  los  Locren- 

ses,  aliados  de  estos,  los  cuales  acudían  á  jkh 

;  ner  en  ejecución  la  sentencia  de  los  Aníictio- 

!  nes,  que  habían  confiscado  el  territorio  de  los 

contumaces  Focidenses.  Muerta  Filomelo,  One- 

;  marco ,  su  hermano  y  sucesor ,  tan  ambicioso 

como  él ,  y  mas  astuto  y  valiente ,  continuó 


ciudades  comerciales,  y  el  usia  de  sus  arsenales  y    haciéndose  ,prestar  dinero  por  el  oráculo  de 


puertos.  Oneraarco,  gefe  de  los  Focidenses  en  la 
guerra  sagrada,  habia  auxiliado  á  los  tiranos; 
lo  que  dio  á  Filipo  motivo  ó  prétesto  para^rom- 
per  con  él;  y  habiéndolo  derrotado  completa- 
mente se  hizo  señor  de  la  Tesalia,  puso  guar- 
nición en  las  tres  plazas  principales  de  esta ,  y 
la  redujo  finalmente  á  proviucia  macedonia.  En- 
tonces á  la  táctica  de  Epaminondas  unió  (apo- 
lítica de  Jason  y  continuó  los  planes  de  este, 
Jue  consistían  en  hacerse  fuerte  por  las  armas, 
ominar  ala  Grecia  y  amenazar  al  Oriente. 
¡  Ay  de  la  libertad  bajo  el  mando  de  un  con- 
quistador! Filipo  empuñando  con  robusta  mano 
las  riendas  del  gobierno  de  Macedonia,  la  inclinó 
al  despotismo;  de  entre  la  nobleza  eligió  una 
guardia  {jSopv^pi»)  que  era  au  corte  armada  den- 
tro del  país,  y  sus  rehenes  para  cuando  saliese. 
Pero  el  mayor  obstáculo  para  dominar  la  Gre- 
cia» como  deseaba,  era  el  ^r  extranjero;  de 
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Apolo ;  atrajo  á  sí  gran  número  de  tropas  con 
el  Lnceotivo  de  un  buen  estipendio;  venció  á  los 
coligados  y  á  Filipo,  rey  de  Macedonia;  y  por 
fin ,  queriendo  sostener  contra  este  á  ios  tiranos 
de  Peres,  fue  muerto,  dejando  su  peligroso  pues- 
to á  su  hermano  Faillo. 

La  guerra  seguia  con  encarnizamiento  como 
I  todas  las  guerras  de  opiniones:  los  Tebanos  ma- 
I  taban  á  cuantos  Focidenses  co£:¡aa ,  cooside- 
I  rándolos  como  excomulgados ;  los  Focidenses, 
I  en  venganza ,  hacían  lo  mismo ,  cometiendo  mil 
!  atrocidades,  mientras.se  corrompían  con  las 
inom^rahles  riquezas  puestas  de  improviso  en 
circulación  áconsecuenpia  del  toho  del  tesoro  de 
;  Delfos.  Bardajes  y  cortesanos  iban  adornados 
de  donativos  sagrados,  y  en  Metapento  se  vio 
'  en  una  tiesta  publica  á  una  auiétrida  que  lleva- 
ba en  el  dedo  una  joya,  regahuiapor  aquella  ciu- 


__  ,        ,  .      ,         di^d  al  Dios. 

modo  que  su  intento  debía  dirigirse  ante  todo  á  j  Faillo  redujo  á  dinero  cuanto  restaba  del  te- 
. . ..    '      «  '    !         .     _^x«  !  soro  sa^srado  ;  lo  que  compuso  una  suma  dt 

liiíSSS?-''*^"'"'*^"^"  "'*^-         I  caatrocgaíí»  ialeolJs  (veíate  y  ua  luiUones  de. 
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francos),  y  ademas  seis  mí)  enestátaasde  plata, 

?'  quizá  otro  tanto  disipado  ó  robado.  Gon  tan 
uertes  argumentos,  no  solo  adquirió  mercena- 
rios, sino  que  obtuvo  auxilios  de  los  Lacedemo-* 
nios  y  los  atenienses.  Los  Tebanos ,  los  Dérios, 
los  Locreases,  cuantos  profesaban  respeto  y  ve- 
neración ai  dios,  buscaban  apoyo  en  Pilipo,  quien 
se  granjeaba  estimación  y  partidarios  presen- 
tándose como  protector  oe  la  religión,  y  para 
448.  auyentar  las  sospechas  se  entregaba  á  una  vida 
alegre,  en  tanto  que  aumentaba  su  poderío,  aña-> 
diendo  la  caballería  tesálica  á  la  falanje.  Con 
estas  fuerzas  intentó  penetrar  en  Grecia;  pero 
los  Atenienses,' acudiendo  con  tiempo  alas  Ter- 
mópilasr,  rechazaron  á  sus  bárbaros  vecinos,  y 
reunido  el  consejo  de  los  Anfictiones  se  acordó 
vigilar  los  movimientos  de  Filipo. 

Humillado,  pero  no  dedentaoo,  sitió  á  Olinto 
la  tomó  y  destruyó ,  asegurando  asi  las  fronte- 
ras contra  las  incursiones  de  estos  enemigos^ 
Dos  traidores,  que  le  habían  facilitado  la  ad- 
quisición, de  esta  plaza ,  se  quejaron-  de  que  los 
mismos  Macedonios  los  vilipendiaban  y  les  echa- 
ban en  rostro  su  traición;  Filipo  les  dijo:  ¡,Qué 
os  importan  los  discursos  df  gente  grosera^  que 
llama  las  cosas  por  su  nombre?  Después  de 
ocupada  Olinto,  celebró  coft  gran  ^lemnidad 
la  hesta  de  las  Musas,  á  la  cuat  convidó  á  to^ 
dos  los  Griegos  amigo^  y  enemigo^ ;  é  imitando 
lo  que  se  practipaba  en  los  juegos  olímpicos ,  dio 
ún  oanquete  general ,  y  ciSópor «« tóano  láoot: 
róna  á  los  soldados  victoriosos,  siempre  cotí  j»í. 
deseo  de  seguirlas  costumbres  de  aquellos Qric^ 
gos,  entre  quienes  aspiraba  á  contarse. 

Recurriei(on  los  OÍinitios  á  Atenas;  pero  apeo- 
nas Filipo  dio  muestras  de  que  sabia  combatir 
con  el  oro ,  encontró,  oradores  que  exaltaron 
sus  virtudes  é  imaginaron  otras  de  que  careda; 
halló  generales  que  le  vendiesen  los  ejércitos, 

!( tuvo  á  su  devoción  incendiarios  que  quemasen 
os  arsenales,  y  oráculos  que  íilipizasen.  Cuanto 
mas  escasos  y  lentos  fueron  los  socorros  (jue  en- 
vió á  Olinto,  tanto  mas  activo  anduvo  Filipo  en 
las  negociación^^,  y  mientras  iban  y  venian  em- 
bajadas, ocupó  una'^á  una  las  colonias,  y  desalojó 
á  los  Atenienses  de  la  Eubea.  En  se^da  cuando 
nada  le  quedaba  por  adquirir,  hrmó  la  paz, 
excluyendo,  sin  embargo,  del  tratado  á  los  Fo- 
^  cidenses.  Inmediatamente,  para  castigar  á  los 
*  sacrílegos  y  ayudar  á  los  Tebanos,  pasó  las  Ter- 
mopilas, que  tiabia  atravesado  va  la  muía  car- 
gaoa  de  oro;  puso  el  pié  en  Üa  ambicionada 
Grecia,  invadió  la  Fócide,  y  sin  verter  una 
gota  de  sangre,  concluyó  la  guerra  santa,  en- 
salzado hasta  las  nubes  por  sus  amigos  y  mira- 
do con  espanto  por  sus  enemigos. 

Después,  convocó  de  improviso  á  los  Anfic^ 
tiones ,  por  los  cuales  hizo  decretar  que  se  de- 
moliesen las  fortalezas  de  la  Fócide,  que  se 
proscribiese  á  los  gefes ,  que  se  excluyese  á 
aquella  nación  de  las  doce  coaligadas,  siendo 
reemplazada  con  los  Macedonios ;  y  atendido  á 
que  los  Corintios  habían  prestado  asistencia  á 
siquellos  profanos,  se  les  quitase  la  presidencia 
de  los  juegos  pítios,  dándosela  al  mismo  Filipo. 
Veía  ,  pues,  cumplido  su  voto,  ¡era  heleno!; 
presidia  moralmente  la  Grecia;  estaban  humi- 


lladas ante  éi  Atenas  y  Esparta,  y  lo  que e» 
mas,  conrompidas.  Nunca  se  baJrian visto  intrí- 
gas  taiií  descaradas  é  inmorales;  nunca  el  tráfico 
de  la  conciencia  y  del  voto  habian  sido  tan  pa- 
tentes, nunca  se  habian  prostituido- tanto  la 
moral  y  el  patriotismo.  La  guerra  santa  atraía 
el  desprecio  sobre  las  cosas  sagradas;  y  la  im- 

Eiedad  aunque  cststigada  con  la  derrota,  excita- 
a  la  envidia  de  los  que  la  veían  recompensada 
con  el  oro.  Filipo  prodigaba  otro  oro,  igualmen- 
te corruptor,  porque  era  el  precio  solo  de  artes 
indignas ,  delizándose  por  senderos  oscurosáa 
curarse  de  justicia  ni  de  fe,  cambiando  de  aspe^ 
to  con  los  hombres  de  un  dia  á  otro,  y  mostrím- 
doseen  la  apariencia  vicioso  y  atolondrado,  cuan- 
do con  mas  uniforme  circunspección  procédia. 
Atenas  no  conservaba  ya  sino  la  snpremacía 
que  lé  daban  el  saber  y  la  literatura,  y  el  pri- 
vilegio Redistribuir  la  crítica  y  el  elogio;  pero 
aun  poseia  restos  de  las  murallas  de  madera 
que  le  habia  sugerido  él  oráculo;  aun  podía 
oponer  á  FiKpo  una  marina,  que  aunque  debi- 
litada, era  muy  superior  á  la  suya,  y  ademas 
dos  grandes  hombres,  Demóstenes  y  Focion.  ^ 
Enriquecido  el  primero  por  la  naturaleza,  ayn-  gúti- 
dada  del  mas  constante  estudio,  con  una  eV  ^ 
cuencia  sin  igual,  y  dotado  de  una  política  pre-  m. 
visora,  y  de  esa  confianza  en  un  porvenir  mejor 
qlie  parece- áliiheiltar  la  Providencia  en  el  cora- 
zón dé  algunos  hombres,  para  que  no  se  extinga 
enteramente  el  entusiasmo  ni  la  desconsoladora 
duda  impida  toda  clase  de  actividad ,  se  fi^raba 
en  su  fantasía  que  aun  podían  volver  los  tiempos 
de  Arístides  y  Temístocles ,  en  que  el  amorá  la 
patria  era  la  principal  virtud ;  y  creia  que  los 
tesoros,  mas  aouadantes  en  Atenas  aue  en  toda 
la  Grecia  reunida ,  serian  derramados  por  los 
ciudadanos  en  el  momento  t^ue  el  procomunal 
los  necesitase;  suministrando  así  el  amor  patrio 
mas  riquezas  que  los  mil  doscientos  camellos 
que  llevaban  el  oro  tributario  á  los  pies  del  gran 
rey.  Tenia  por  cierto  que  los  mismos  mercena- 
rios que  á  la  sazón  mantenía  la  Grecia  serian 
capaces  de  servir  al  monarca  persa  en  las  ori- 
llas del  Oronte  y  del  Ganges;  pero  que  jamás  lo 
servirían  contra  los  Griegos  (1).  No  dejaba  sin 
enrbargo,  de  conocer  la  depravación  de  sus  con- 
ciudadanos. Ftlipo  no  os  desprecia ,  decia;  pero 
ha  sabido  pot*  sus  embajadores  lo  que  yo  procla- 
mé aqui  delante  de  toaos,  esto  es ,  que  nuestra 
luidon  es  la  mas  inconstante  del  mundo;  qvf» 
semejante  á  las  olas  del  mar,  es  fácil  de  con- 
mover ;  que  el  que  tiene  amigos  alcanxa  lo 
que  quiere ;  que  se  anda  de  acá  para  allá,  pero 
sin  que  nadie  se  acuerde  del  bien  publico.  Con 
esta  vehemencia  é  intrepidez  aniquilaba  á  sus 
enemie;os  desde  la  tribuna ,  y  hacia  resonar  en 
los  oioos  afeminados  de  los  suyos  los  desusados 
nombres, de  gloria,  utilidad  común,  libertad; 
fuerza  moral  que  protesta  contra  la  física. 

Por  el  contrario,  Focion  miraba  asa  patria 
como  hombre  C[ue  habia  experimentado  los  ma- 
yores desengaños ,  desconbando  del  carácter  y 
ac  los  recursos  públicos,  amándola  y  sirvién- 
dola con  mas  coraron  y  rectitud  que  Dcmós- 

( i )  V.  It  arenga  de  ¡as  Compéñitu.  30Q IC 
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tenes,  pero,  como  á  un  aédico  que  «siete  á 
un  eafermo  de  cuya  salud  dtsesfeat.  Cceyen- 
do  que  el  ciudadano ,  como  k»  liéroes  de  Home- 
fo,  teaia  obligaeioii  de  saber  no  solo  ejecutar, 
sino  hablar,  estudió  la  elooueocia,  sin  intención 
de  hacer  alarde  de  ella»  y  solo  para  poder  decir 
mas  cosas  en  menos  y  con  mas  eficaces  pala- 
bras. Viéndole  uno  meditabundo  antes  de  aren- 
car, le  preguntó:  ¿^n  qué  piensas,  Focianí — 
Pienso  y  respondió,  en  el  medio  de  abreviar  lo  que 
voy  á  decir.  Decia  á  Leóstenes  :  Tus  palabras, 
joven,  se  parecen  á  los  cipi*eses  que  se  elevan 
mucháo,  pero  no  dan  fruto.  Su  integra  pobresa 
contrastaba  con  los  desórdenes  y  la  oorrupcioQ 
de  los  demás,  y  se  oponía  descubiertamente  á  los 
delirios  de  la  chusma  dominadora.  Oyendo  una 
vez  aplaudir  á  esta  su  discurso;  preguntó  á  un 
amigo :  ¿se  me  ha  escapado  qui%á  algtma  tonte^ 
riaíY  como  le  dijese  Démostenos:  el  pueblo  ie 
asesinará  si  enloquece,  contestó:  y  á  ti,  si  ad- 

Suiere  mas  juicio.  El  inepto  y  malvado  Cares  ri- 
ículizaba  un  dia  el  espeso  entrecejo  del  filósofo, 
y  este  dijo:  Mis  cejas,  oh  Atenienses,  fio  o$  han 
hecho  numa  daño;  pero  muchas  veces  os  han 
hecho  llorw^  las  bufonadas  de  hombres  seme-- 
jantes.  , 

Demostenes  era,  pues,  hombre  de  entusias- 
mo, que  no  queria  llevar  al  pueblo  á  lo  fácil ,  á 
lo  ventajoso ,  sino  que  mostraba  que  la  salud^ 

Eública  debia  venir  después  de  lo  b^llo  y  de  lo 
onesto;  pr  el  contrario,  Focion,  utilitario,  lo 
obligaba  a  descender  al  terreno  de  la  realidad, 
del  cálculo;  prueba  peligrosa  para  la  elocuencia, 
y  que  hacia  decir  á  Demostenes;  Focion  es  la 
scffUí*  de  tnis  discursos. 
Demostenes  y  Focion  conocieron  desde  el 

Srincipio  el  largo  y  hereditario  intento  de  los 
[acedonios ,  y  que  aquella  mezcla  de  audacia 
y  astucia,  de  violencia  y  miramientos  de  Filipo, 
vendrían  á  ocasionar  por  último  la  ruina  de  la 
libertad  griega.  Pusieron ,  pues^  en  obra  contra 
ellos,  todo  su  poder;  pero,  es  maravilloso  que 
Focion,  que  habia  tenido  el  mando  de  las  tro- 
pas cuarenta  y  cinco  veces,  se  presentase  en  esta 
ocasión  aconsejando  constantemente  la  paz ,  y 
que  Demostenes,  por  el  contrario,  cobarde ,  pu- 
silánime, clamase  por  la  guerra.  A  un  ciudadano 
que  presunlaba  á  Focion ,  si  se  atrevía  aun  á 
hablar  de  paz ,  le  respondió  este :  Me  atrevo, 
aunque  sé  que  habiendo  guerra  tú  me  obede- 
cerías, y  que  mientras  dure  Id  pa%  te  obedeceré 
yod  ti.  Kecoméndaba  siempre  á  sus  conciudada- 
nos que  no  se  aventurasen  á  nada ,  para  no  e_xas- 
perar  con  la  resistencia  á  Filipo;  y  si  oia  decla- 
mar contra  este ,  ocupaba  la  tribuna  y  censuraba 
el  discurso  pronunciado  en  tal  sentido.  Si  se 
proponia  una  expedición  decia:  Creo  mejor  re-  : 
cutrir  á  la  súplica;  pues  es  preciso  ser  ó  los  mas  . 
fuertes  ó  los  amigos  de  los  mas  fuertes.  ¥  al 
pueblo :  Os  acofisejaré  la  guerra  cucmdo  podáis  . 
sostetiei^la;  cuando  vea  á  la  juventud  valeivsa  y  ) 
obediente;  á  los  ricos  ser  dadivosos  con  la  re-  i 
pública,  y  álos  oradores  no  enriquecerse  á  ej^-  I 
pansas  de  esta.  i 

En  efecto,  los  oradores  llevaban  á  la  tribuna 
el  frenesí  de  la  victoria,  y  no  el  convencimiento  ¡ 
de  lo  mejor;  mientras  que  los  sofistas  enhena- 
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ban  «A  la  escuda  á  V4m  con  las  armas  del  in- 
genio y  no  á  raciocinar.  Espadas  mercenarias 
defendían  á  Atenas ;  k  juventud  se  entregaba  á 
orgias:  las  r^tas  públicas  se  malgastaban  en 
teatros  y  espectáculos,  bajo  pena  oe  muerte  al 
que  propusiese  darles  otro  empleo;  se  traficaba 
con  la  justicia;  las  magistraturas  y  los  mandos 
se  conferían  por  intrigas;  la  afición  á  una  vida 
sensual  habia  reemplaaado  á  la  sed  de  gloria,  y 
el  escepticismo  y  la  Imrla  á  las  creencias ;  y 
cuando  se  acerca  un  pueblo  bárt^aro  á  recoger 
la  herencia  de  una  civilización  liiori^unda,  su 
triunfo  es  infalible. 

Filipo  una  vez  admitido  en  la  sociedad  helé- 
nica, y  con  derecho  por  consi^iente  á  ser  res- 
petado y  obedecido  por  los  Griegos,  quiso  dejar 
a]  tiempo  el  cuidado  de  consoUdar  los  nuevos 
sentimientos;  y  volviéndose  á  Macedonia,  como 
si  eu  todo  pensase  menos  «{ueen  la  Grecia,  llevó 
sus  armas  contra  la  Tracia,  la  Iliria  y  el  Quer- 
soneso ,  extendiendo  su  reino  hasta  el  Danubio 
Y  el  Adriático,  y  proporcionándose  una  exce- 
lente cabalfería  ligera.  En  seguida ,  aumentán- 
dose con  las  empresas  anteriores  qu  osadía  para  - 
acometer  otras  nuevas,  y  b^o  el  protesto  de 
que  los  Atenienses  hablan  ayudado á  sus  enemi- 

{^QS,  ocupó  parte  de  la  Eiibea;  región  qUe  él 
tamaba-una  de  las  ligaduras  con  que  se  podia 
atar  á  la  Grecia,  y  puso  sitio  bajo  leves  pretestos 
á  Perinto  y  Bizancjo,  con  cuya  posesión  hubiera 
podido  rendir  por  hambre  á  su  gusto  á  Atenas. 
En  este  momento  las  Filípioas  de  Démostenos 
despertaron  de  su  letargo  á  los  Atenienses,  ios 
cuales  por  su  consejo  buscaron  la  alianza  del 
rey  de  Persia ,  mientras  levantaban  ejércitos,  y 
confiaban  su  mando  á  Fodon ,  qjiien  con  singu- 
gular  habilidad  obligó  á  Filipo  a  retirarse. 

Este,  para  distraer  de  nuevo  la  atención,  mar- 
chó otra  vez  al  Danubio ,  é  hizo  correrías  por  la 
Esdtia,  conmoviendo  entretanto   la  Grecia  por 
medio  de  sus  emisarios.  Habiendo  los  Locrenses  ^'^^ 
de  Anfisa  reincidido  en  el  sacrilegio  de  cultivar    ^ 
terrenos  sagrados  ,  les  declaró  la  guerra;  y 
Esquines ,  émulo  de  Démostenos  en  elocuencia 
y  vendido  á  Filipo,  propuso  y  persuadió  á  ios 
Anfictiones  que  eligiesen  al  rey  macedonio  por 
capitán  de  los  Griegos.  Filipo ,  que  no  deseaba 
otra  cosa,  se  hizo  de  rogar  por  algún  tiempo,  y 
luego  aceptando  entró  en  Grecia ,  tomó  á  Pla- 
tea, que  era  la  plaza  mas  importante  de  la  Fó- 
cide,  y  dejó  entrever  que  no  le  movia  solo  el 
deseo  de  vengar  al  ofendido  Apolo.  Entonces 
los  Tebanos  se  creyeron  amenazados;  Démoste- 
nos tronó  desde  la  tríbuna,  poniendo  á  la  vista  k) 
inminente  del  peligro;  Atenas  y  la  Beocia  se 
coligaron.  En  vano,  les  aconsejó  Focion  et  man- 
tenimiento de  la  paz ;  en  vano  fueron  las  siniés-  g^^j,^ 
tras  respuestas  de  la  Pitonisa ;  diósc  la  batalla  Qnero- 
de  Queronea  v  los  coligados  Uevaron  la  peor  "^' 
parte.  El  batallón  de  Epamiaondas  combatió  Agosto 
como  debia  en  la  ultima  lucha  por  la  libertad, 
y  los  cuatrocientos  perecieron  todos  (1);  Demos- 

( 1 )  En  el  poliandrio  que  se  les  erigió ,  se  colocó  an  león  colosal 
de  mármol  blanco  « en  seflat  de  ^a  valor  (rftcc  Paasanlas) ;  pero 
niaguD  epitallo,  porqte  la  fortana  hi|o  traición  al  valor.»  Los  restos 
de  este  monumento,  ia  cabezn,  parte  de  las  ancas  y  otros-  varios 
miembros  han  sido  dibujados  por  Dupré ,  en  el  Via^e  á  Atenas  y 
iQntímtin^i9. 
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tenes,  arrojando  el  escodo,  hnyá;  y  Focioii,  qne 
había  sido  excluido  del  mandón  contuvo  ios  áni- 
mos ,  próximos  á  desesperarse.     ' 

Esta  batalla  entrego  la  Grecia  á  merced  de 
Filipo,  quien  celebrándola  alegremente,  can- 
taba entre  copa  y  copa  el  decreto  laii2ado 
contra  él  por  Oem6stenes.  Pero  el  orador  De- 
mades,  prisionero  suyo,  le  dijo :  Si  lü  fortuna  te 
permite  que  seas  Agamemnon  ¿por  (fué  quieres 
mostrarte  igual  á  TÍérsitesf  Esta  justa  observa- 
ción hizo  entrar  en  si  al  Macedonio,  j  por  un 
acto  de  generosidad  envió  libres  los  prisioneros 
á  Atenas ,  renovó  con  esta  los  tratados  y  con- 
cedió (a  paz  á  los  Beocios,  dejando  no  obstante 
guarnición  en  Tebas. 

Demóstenes  juraba  por  las  sombras  de  los 
héroes  muertos  en  Platea,  en  el  Artcmisio  y  Sa- 
lamina,  que  los  Atenienses  no  habían  hecho  mal 
en  emprender  aquella  guerra;  y  estos,  pensan- 
do como  él ,  le  encargaron  la  obra  de  fortificar 
á  Atenas,  que  veían  amenazada  por  Filipo ,  y 
le  decretaron  una  corona  de  oro,  la  cual  le  dis- 
putó vivamente  Esquines. 

Por  mucho  que  declamase  Demóstenes,  exa- 
gerando, inducido  de  la  ira  y  del  deseo  de  al- 
canzar sn  objeto,  nunca  creeremos  que  Filipo 
Juisíese  destruir  la  nacionalidad  de  Tesalia  y 
e  Grecia,  y  sí  que  tendía  á  abarcar  en  sus 
manos  el  mando  supremo  de  naciones  indepen- 
dientes. ¿Quién  puede  decir  que  esta  liga  mo- 
nárquica no  habría  hecho  la  suerte  de  la  Grecia 
mas  afortunada  y  duradera? Por  otra  parte  ¿quién 
lé  impedía  subyugarla  si  tal  hubiese  sido  sn  vo- 
luntad? Ocupar  el  primer  lugar  era  únicamente  lo 
que  pedía  por  medio  de  embajadas  y  oradores, 
y  esto  mismo  se  propuso  al  promover  de  nuevo 
el  asunto  nacional  de  hacer  la  guerra  á  los 
Persas, 
toft-  '  Corrían  voces  de  que  Artajerjes  Oco ,  nuevo 
•ion  en  rey  de  Persía,  amenazaba  á  Atenas  con  el  de- 
signio decastígarla  por  haber  socorrido  á  Farna- 
bazo,  sátrapa  rebelde.  Esta  pareció  ocasión  opor- 
tuna áFilipo  para  ejecutar  suotro  grau  designio, 
Íue  consistía  en  armar  toda  la  Grecia  contra  el 
sia,  y  representar  el  último  acto  de  la  gran 
tragedia  de  los  Medos,  quitando  para  siempre  de 
en  medio  á  un  enemigo  que,  primero  con  las  ar- 
mas y  luego  con  intrigas  ,  había  destrozado  la 
Grecia.  La  ambición  personal  impulsaba  á  Filipo; 
peroel  proyectoeragrandioso,  y  ninguna  otra  em- 

Eresapodiareunirmejor  los  ánimos  de  todos.  Ha- 
ia  antiguos  y  recientes  ultrajes  que  vengar;  las 
ciencias  esperaban  enriquecerse  con  nuevos  cono- 
cimientos, los  aventureros  ^nar  nuevas  batallas; 
la  retirada  de  los  diez  mil ,  la  expedición  de 
Agesilao ,  las  tentativas  de  Jason  de  Feres,  pre- 
sentaban como  posible,  y  hasta  fácil  derribar  el 
solio  de  Ciro. 

De  tan  gran  empresa  solo  Filipo  podía  ser 
gefe;  pues  ¿á  quién ,  sino  á  él ,  habían  de  pro- 
poner los  oradores  y  los  oráculos  ganados  con  el 
cohecho?  En  vano  gritaba  Demóstenes:  ¿Cc^mo 
no  despreciáis  á  ese  Filipo?  El  no  es  griego ;  na^ 
da  tiene  de  tal;  y  ni  aun  entre  los  barbaros 
procede  de  sangre  üustre:  es  un  vil  macedonio, 
procedente  de  una  tierra,  de  donde  jamás  no$ha 
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tismo  fahieiiba  el  j»cio  ó  exagerábala  expresión 
de  Démosteles.  Pbrqae  Filipo  era,  sin  duda,  cor- 
rompido y  eorroptor ;  pródigo  de  su  oro  con  Mfh 
nes,  rufianes  y  Tesalios  impúdicos ;  disimulador 
y  simulador  profundo ;  generoso  nada  roas  qoe 
por  cáfculo;  desvergonzado  en  la  mala  fe;  des- 
pneciador  de  la  raza  humana,  que  creía  fácil  de 
aterrar  ó  de  comprar ;  pero  en  medio  de  estos 
mismos  vicios ,  se  mostró  aifi:una8  veces  digno 
discípulo  de  Epaminondas.  Ni  podía  llamarse 
bárlMiro  un  hombre  que  gustaba  de  oír  la  ver- 
dad, tan  amarga  para  los  poderosos;  y  aun  so- 
lia  decir  ,  que  los  oradores  de  Atenas  le  habían 
hecho  uní  gran  servicio  reprendiéndole  sus  de- 
fectos, pues  asi  podía  corregirlos.  Un  prisione- 
ro ,  en  el  acto  de  la  venta ,  le  echó  ^n  cara  mil 
faltas:  Ponedlo  eai  libertad,  dijo  Filipo;  igno- 
raba que  fuese  amigo  mío.  Instigado  á  casti- 
gar á  uno  que  hablaba  mal  de  él,  dijo:  Veanm 
antes  si  le  hemos  dado  motivo  para  censuixw- 
me.  Habiendo  condenado  á  una  mujer  al  salir 
de  un  festín,  exclamó  esta:  Apelo  á  Filipo  en  ayu- 
nas; y  él  volvió  á  ver  Ja  causa  y  sentenció  con 
mas  justicia.  Otra,  á  quien  negaba  audiencia, 
díciéndole :  No  tengo  tiempo ,  le  respondió:.  Ce- 
sa,  pues,  de  ser  rey.  Deiftocares,  embajador 
ateniense,  le  expuso  sn  comisión  con  gi^nde 
insolencia ,  y  pr^ntándole  Fílíp<r.  al  tiempo 
de  despedirlo,  si  podía  ser  útil  en  algo  á  la  re- 
pública^ contestó:  Sí,  ahorcándote.  Los  con- 
currentes prorumpieron  en  voces  pidiendo  su 
castigo,  pero  Filipo  los  aplacó,  diciéndoles: 
Dejad  ir  en  paz  á  ese  bufón;  y  aSadió,  diri- 
giéndose á  los  demás  embajadores :  Decid  á 
vuestros  compatriotas ,  que  quien  se  insolenta 
de  tal  modo ,  es  muy  inferior  al  que,  pudi&ido 
castigar,  perdona.  - 

Era  mas  bien  el  amigo  que  el  gefe  de  sus  sol- 
dados. Adornó  á  Pella  de  edificios ,  y  atrajo  allí 
y  protegió  las  bellas  artes  y  las  letras.  Honraba 
el  ingenio  basta  en  sus  enemigos,  y  aspiraba  á 
introducir  en  su  reino  las  artes  y  la*  civilización 
que  daban  en  el  mundo  tan  gran  celebridad  á  la  ^ 
Grecia.  Cuando  nació  Alejandro,  presunto  su- 
cesor al  trono',  escribió  á  Aristóteles  :  Tengo 
un  hijo ;  y  doy  gracias  á  los  dioses  con  tanto 
mayor  motivo ,  cuanto  me  le  ha  concedido  vi- 
viefido  tú.  Espero  que  queridas  hacerle  digno  de 
que  me  suceda. 

Repudió  después  á  Olimpia ,  hija  del  rey  de 
los  Melosos  y  madre  de  Alejandro,  ^  se  casó 
con  Cteopatra.  Átalo,  tio  de  esta",  dijo  en  an 
festín ,  c]ue  su  sobrina  daría  á  Filipo  un  herede- 
ro legítimo.  iPues  quél  isoyyo  acaso  bastardo^! 
exclamó  el  joven  Alejandro  arrojándole  á  la  ca- 
beza una  copa.  Encolerizado  Filipo  se  levantó 
contra  él ;  pero ,  tambaleándose  á  causa  del  mo- 
cho vino  que  había  bebido,  tropezó  en  los  es- 
calios y  cayó  al  suelo:  Alejandro  se  puso  enton- 
ces á  nacerle  burla  y  le  dijo  :  ¡Presumes  p(mr 
de  Europa  á  Asia,  cuando  no  puedes  ir  de  tm 
lecho á  otro!  Estele  indispuso  con  su  padre,  y  aun 
le  obligó  á  salir  del  reino;  y  fueseefecto  de  su  ven- 
ganza ó  de  la  de  Olimpia ,  ó  ^Ipe  que  proviniese 
de  la  Persía ,  deseosa  de  disipar  la  amenazadora 
nube,  ó  bien  resultado  de  algún  resentimicnlo 


venido  un  esclavo  que  valiese  algo.  El  patrio-personal,  el  hecho  es  que  un  tal  Pausanias  asesinó 
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á  Filipo  en  las  fiestas  coa  que  celebraba  el  ca- 
samiento desu  hija,  á  los  cuarenta  y  siete  anos 
de  edad  y  veinte  y  cuatro  de  reinado* 
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CAPITULO  XIX. 

Alejandro  Magno. 

Los  Atenienses  que  no  tenían  mas  esperanza 
que  en  la  muerte  de  Fjüpo,  confiando  respirar 
en  cuanto  empuñase  el  cetro  su  hijo  Alejandro, 
á  quien  creían  imbécil  y  vano,  celebraron  con  in- 
decentes regociíos  la  noticia  del  asesinato.  De- 
móstenes,  ol viciando  haber  dicho  otras  veces: 
Sitnuere  Filipo ,  creareis  luego  otro  (4),  se  pre- 
sentó coronado  de  flores,  y  aconsejó  dar  gracias 
á  los  dioses  y  ofrecer  coronas  á  Pausanias;  pero 
Focion  dccia  :  No  hay  sino  un  soldado  menos 
en  el  ejército  quetws  derrotó  en  Queroiiea. 

Alejandro  debía  realizar  con  mas  grandeza 
los  designios  de  su  padre ,  apoyado  en  las  lec- 
ciones políticas  de  este  y  en  las  científicas  de 
Aristóteles.  Su  natural  ambición  Tue  estimulada 
tal  vez  porIalecturaliabitualdelaIiíada,quella- 
maba  guia  del  arte  militar,  y  cuyos  héroes  mas  ó 
menos  que  hombres,  malearon  quizá  la  ind(de  del 
que  parecía  destinado  á  regenerar  laGrecia.  Pre- 
guntándole si  se  presentaría  como  su  padre  á 
disputar  el  premio  en  los  juegos  olímpicos :  Sí, 
contestó ,  sieinpre  que  sean  reifes  los  competido- 
res. Oyendo  enumerar  las  conquistas  de  Filipo, 
exclamaba  suspirando  :  El  lo  tomará  todo  y  no 
me  dejará  á  mi  nada  que  coíiquistar.  Al  ver  á 
los  embajadores  del  rey  de  Persia  en  la  corte  de 
llacedonia,  no  se  informó  del  lujo,  del  acompa- 
ñamiento ni  del  trono  de  oro ,  sino  de  las  fuerzas, 
de  las  distancias,  de  los  caminos;  por  lo  cual 
dijeron  aquellos :  Nuestro  rey  es  rico ;  pero  Ale- 
jandro llegará  á  ser  grande. 

A  la  muerte  de  Filipo  esperaban  los  barones 
macedonios  recuperar  sus  privilegios  cercenados 
por  aquel;  pero,  Alejandro  desbarató  sus  tra- 
mas y  se  atrajo  el  afecto  de  la  aristocracia,  exi- 
miéndola del  pago  de  impuestos  y  dándole  los 
cargos  mas  honoríficos  del  ejército*!  En  seguida 
marchó  contra  los  Tribalos-,  los  Uirios,  los  Ge- 
tas  y  los  Tractos,  castigándolos  por  su  atrevida 
sublevación.  Los  Tesalios  le  aclamaron  gefe  de 
su  gobierno  feudal ;  y  reforzado  con  la  caballería 
ligera  de  estos  y  esnecialmente  la  de  los  Agria- 
nos  ,  se  precipitó  soore  la  Grecia. 

Como  su  reputación  era  tan  escasa  entre  los 
Griegos,  dependía  su  suerte  futura  del  modo  co- 
mo se  presentase  al  principio.  Escribió  al  insul- 
tador Demóstenes  :  Me  llamaste  niño  cuando 
estaba  en  el  pais  de  los  Trtí>alos;  adolescente 
cuando  pasea  Tesalia;  soy  ya  hombre,  y  espero 
estar  dentro  de  pocos  dias  delante  de  Atenas. 

La  Grecia  estaba  toda  sublevada;  pero,  á 
aquellas  municipalidades,  como  á  las  italianas 
de  la  edad  media ,  les  faltaba  el  acuerdo  entre 
sí  y  la  perseverancia,  y  todo  se  reducía  ádecla- 


(i )  Ksta  (rase  revela  al  hombre  eminente,  qae  Te  nacer  los  gran- 
des heehos  del  encadenamiento  de  los  antecedentes,  y  no  délas 
personalidades  en  qae  se  manifiestan  ó  del  peHoeao  accidente  que 
comoDiea  el  iopaiso.  Voltaire,  al  referir qoe  Garios  VI  mmrict  en- 
venenado por  ona  seta ,  dice  qne  aqnelia  seta  cambió  la  faz  de  En- 
ropa.  i  Grandiosa  idea  la  de  la  balanza  europea  que  pierde  sucqui- 
Abrió  parel  peso  de  una  seta!  ^ 


raacrones  de  oradores  v  á  decretos  no  cumplí-  ^^^' 
mentados.  Tebas,  qufe  había  asesinado  su  guarní-  "rilas 
Clon,  fue  arrumada;  treinta  mil  de  sus  ciucfodanos    '^ 
fueron  vendido^  (2)  y  Alejandro  no  perdonó  sino 
a  los  sacerdotes  y  á  fos  descendientes  de  Pín- 
daro.Una  mujer,  violentada  por  un  tracio,  pre- 
cipito á  éste  en  un  pozo.  Presentada  á  Alejan- 
dro ,'  le  dijo :  Soy  Timoclea ,  viuda  de  reagenes, 
que  muña  en  Queronea  combatiendo  contra  tu 
padre  por  la  libertad  de  la  Grecia.  Alcjandrd  la 
admiró.  ,.  ^ 

Atenas  se  atemorizó;  Deinóstenesgritóflue  se 
acudiese  á  las  armas';  pero  Focion  dúo: Roste  á 
losGnegos  con  llorar  á  Tebas ; .  no  hagamos  de 
jnodo  que  tengamos  que  llorar  tambi^fiáAtom. 
^n  efecto;  apresuráronse  á  solicitar  la  paz  v 
Alejandro  la  otorgó  (3),  con  tal  que  le  fueran 
entregados  Demóstenes,  llípéridcs,lJcurgo,  Cá- 
ndenlo y  otros  instigadores  á  la  rebelión ;  pero, 
presentándosele  Deniades,  consiguió  que  los 
perdonase  y  Alejandro  se  comentó  con  el  des- 
tierro de  Candcmo,  el  cual  hiiscó  asilo  en  la 
corte  de  Darío. 

Los  Anfictiones  confirmaron  á  Alejandro  en  el 
mando  general  de  la  Grecia;  la  Asamblea  reuni- 
da en  Cormto,  lo  aclamó  gcfe  de  la  expedición 
contra  Persia;  la  Pitonisa  le  dijo :  Hijo,  nada  ^ 
te  se  resiste ;  y  poetas ,  oradores,  y  filósofos  acu- 
dieron a  curaolimenlarlo;  excepto  Diógencsel 
cínico,  el  cual ,  cuando  se  presentó  el  rey  v  le 
preguntó  en  que  podi>  complacerlo,  contestó: 
Ln  arrttnarte  á  un  lado,  para  que  pueda  dis-^ 
frutar  del  sol.  , 

Si  la  expedición  de  Persia  no  era  tal  \ez  para  • 
Filipo  mas  que  un  medio ,  para  Alejandro  era  un 
verdcro  fin  :  confió,  pues,  á  Antípatro  el  go- 
bierno de  la  Maccdonia,  y  se  granjeó  la  volun- 
tad de  los  capitanes  dándoles  cuanto  poseía, 
no  guardando  para  sí  mas  que  la  esperanza.  Los 
Tracios  é  Ilirios  eran  tributarios  turbulentos,  y 
él  excogió  de  entre  ellos  las  mejores  tropas  de 
su  ejército.  Dejó  á  la  Grecia  la  mayor  libertad 
en  su  administración  interior,  prometiéndose 
que  las  facciones  ja  debilitarían  mas  que  su  vi- 
gilancia; v  en  seguida,  después  de  celebrar  la 
hesla  de  las  Musas,  se  aprestó  á  la  edad  de 
veinte  y  dos  aiios,  para  acometer  lamas  vasta 
empresa  que  hasta  entonces  habían  intentado  los 
Europeos,  llevando  treinta  v  cinco  mil  hombres 
excogidos  (4),  á  las  órdenes  de  experimentados 

( « )  Por  la  parte  que  le  tocd  en  esta  venta  correspondieron  á  Ale- 
jandro UO  talentos  ( í..>76,000  francos).  ^  . 

(3)  Las  condiciones  de  aquella  generosa  paz  se  encuentran  en  la 
oragon  de  pemó8!enes(ó  si  se  quiere,  de  mpérídes)  acerca  de  la  alian- 
za COD  Alejandro;  EXttl0i^wn  »*«  avvofáfiovq  «Vac  reuf  'EX^,- 
í«í...  Eár  3t  ri»«í  raí  'KíoXiv$iag  Tá«  ««/  ¿«áaroit  owmf^ 
ovt  Toyj  Spxovi  rovi  -xipí  t^í  iipnrm  ¿/«rvirar ,  «araXúacMr*, 
xoA«;m'ow<  sirat  naat  rolí  n};  «i'piiviK  furi^oinri...  'Eiri^í- 
Xtloiaídi  Tow<  ifV9§8ptvoTTai  ,  xai  vwf  i-xt   rñ  jio»>ií  ^vKami 

fipftfVOA  iámmu  «<u  ^f/cú  ^«^  roi'c  ntifurovi  toTí  «óX<a» 

^¿vawoiuyxmi^fíi^t  SavXttr  a-xtkivdtpú<r$ti  titl  vtttvtpiofiv.., 

ya9ai  9pi»,itaarro^   SsXa  MTC.éUptiw  sicl  vcmU)m»   inl  fUf^itiav 

rnw  vó^ftr  i|  ¡e  «y  opftiint^iv :  odeaias ,  qne  iifnf  ana  nave  larga 
macedónica  entrase  en  el  pnerto  de  una  ciudad  confederada ,  sin 
consentimiento  de  esta.  V.  el  hemótienes ,tá\c.  de  Paris,  pig.  112 
y  113* 
(4)  Estoes;  li.OOO  Macedonios,  7,000 aliados,  5.aj0 marcena-- 
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capitanes ,  sesenta  talentos  (588,000  francos), 

y  víveres  para  cuarenta  dias. 

Aquel  ejército,  preparado  ya  por  Pilipo,  se 

^^    componía  de  toda  clase  de  armas.  Las  fuerzas 

j^Ié^.  macedónicas  que  formaban  el  núcleo,  estaban 

sostenidas  por  la  caballería  pesada ,  á  la  que 

nada  igual  tenía  que  oponer  la  Grecia,  y  que 

hasta  excedía  á  la  romana  en  armadura,  número 

Í  destreza.  Elegíase  esta  caballería  entre  la  no- 
leza  de  Macedonia,  de  la  cual  era  representan- 
te; así  como  la  infantería,  que  formaba  la,  fa- 
lanje,  se  sacaba  del  pueblo  y  representi^baal  pue- 
blo hasta  el  punto  de  reunirse,  siempre  que  se  tra- 
taba de  algún  asunto  de  mucha  importancia.  A 
falta  de  amor  á  la  libcr|ad ,  movían  á  aquellos  no- 
bles el  orgullo  nacional  y  el  sentimiento  de  sus 
derechos ;  no  eran  ciegos  instrumentos  manejados 
por  un  gefc,  sino  que  guerreaban  como  un  pue- 
blo que  marcha  contra  otro  pueblo;  y  así,  cuan- 
do no  quisieron  seguirle,  tuvo  Alejandro  que 
retroceder.  Los  Macedonios  eran  los  únicos  que 
le  estaban  adheridos  por  nacimiento ,  hábitos  é 
intereses;  á  los  otros  necesitaba  atraerlos  con 
afabilidad 7  recompensas;  pero  nunca  los  nive- 
ló con  su  nación,  para  cuyos  individuos  eran  los 
mandos  supremos,  la  familiaridad,  las  dádivas. 

Los  Argiráspidas,  escogidos  entre  la  nobleza 
inferior,  ocupaban  la  parle  media  entre  la  in- 
fantería pesada  y  la  ligera ,  llevando  lanza  y  es- 
cudo mas  manejables,  y  ejecutando  evoluciones 
mas  fáciles.  Los  otros  pueblos  servían  en  el 
arma  en  (|ue  mas  diestro*á  estaban ;  los  Odrisíos, 
Tríbalos  e  ¡lirios,  iban  armados  á  la  ligera;  la 
caballería  pesada  correspondía  á  los  Tesalíos; 
los  Tracíos  y  Peonios  eran  soldados  de  descu- 
bierta, al  estilo  de  los  Tiroleses  y  Paaduros: 
por  lo  demás,  nada  de  mujeres,  nada  de  niños, 
nada  de  ciuisma  inútil ;  todo  lo  mas ,  algún  caí  ro 
para  transportar  los  cquipagcs. 

Con  estas  fuerzas  pasó  Alejandro  á  Scstos 
en  ciento  sesenta  naves  triremes,  ademas  de 
los  buques  de  transporte,  y  rindió  nuevo  home- 
naie  al  genio  griego  prosternándose  ante  el  se- 
pulcro de  Aquiles,  y  envidiándole,  aunque  había 
muerto  joven,  porque  la  trompa  de  Homero  le 
habia  aserrado  la  inmortalidad.  Entretanto,  su 
amigo  Ereslion  tributaba  honores  á  Palroclo, 
como  homenaje  á  la  amistad  que  á  él  también 
le  ligaba  al  héroe  maccdonio;  y  los  juegos  ce- 
lebrados en  la  tumba'  de  ambos  héroes  j  y  los 
sacrificios  á  Neptuno,  que  había  destruido  los 
muros  de  Ilion ,  renovaban  el  recuerdo  de  la 
primera  empresa  de  los  Helenos  unidos  contra  los 
Asiáticos.  Igual  era  la  íniepcion  con  que  se  aco- 
metía la  nueva  empresa ,  raavor  en  importancia 
que  la  antigua ,  y  á  la  cual  solo  faltó  un  Ho- 
mero. 

Veamos  ahora  la  situación  de  los  atacados.  Ya 
hemos  indicado  que  los  Persas ,  después  de  Jer- 
jes ,  comenzaron  á  decaer.  Habiendo  salido  de 
sus  patrios  bosques,  nómadas  y  guerreros,  le- 

rlos,  loilosdf  infiíntcrfa ;  5,000  Odrlsios,  Tribnios  ó  Illrios ;  i,000 
arqueros  agríanos,  1 ,50()  gittetrs  macedonlos,  otros  tantos  Tesa- 
líos  y  600  (iríegos;  9Ü0  expUiradorcs  de  Tracia  j  de  Peonía ;  total 
S0,000inrante8  y  ViUü  caMllos.  Reunió  adeutf.s ,  como  refuerzo 
cabailoha  de  toda  especie ,  y  cojisiUuyó  cierta  ciase  de  dragones 
( dimacos}  que  cumbatian  á  pié  y  á  caballo;  fnuchí>imos  soldados 
armados  á  la  líKcra ,  v  un  cuerdo  todo  de  MaccdoiiiüS>  á  pi6  y  i  ca- 
lilo ,  p9ra  su  guardia. 


vaataroD  sobre  las  ruinas  déla  Media  un  impe- 
rio cuya  constitución  se  resentia  de  la  primitiva 
vagancia  armada.  Ni  ^civilizándose  perdieron  la 
manía  de  las  conquistas;  por  el  contrario,  cada 
vez  llevaron  mas  lejos  las  cadenas  y  la  destruc- 
ción; y  las  ruinas  de  Babilonia,  de  la  Tebas 
egipcia ,  de  Sidon  y  de  Atenas,  fueron  infalisto 
monumento  deios  abusos  de  su  pujanza.  Las 
conquistas  aumentaron  el  número  de  sus  enemi- 
gos, y  les  llevaron  en  ocasiones  á  chocar  contra 
algunos  que,  como  losGriegos,  los  debilitaron. 
Las  mas  de  las  veces  vencieron ;  [)ero  la  excesiva 
eiteasion  privaba  de  consistencia  á  su  Estado; 
porque  un  vasto  imperio  no  es  creación  natural, 
y  veinte  pueblos  no  pueden  fundirse  en  aquella 
unidad  que  es  la  única  que  puede  dar  firmeza. 

Contrajeron,  pues,  sin  tardanza  los  vicios  de 
la  civilización;  y  como  acontece  siempre,  la  mo- 
licie corrompida  de  los  vencidos  debilitó  los 
bríos  de  los  vencedores.  Los  Persas  adoptaron 
el  lujo  y  el  despotismo  de  los  Medos;  y  rodea- 
dos los  reyes  de  eunucos  y  mujeres,  su  historia 
se  llenó  de  intrigas,  conjuraciones  y  revueltas. 
Aquella  mescolanza  de  pueblos  heterogéneos 
tenia  por  ¿entres  á  los  sátrapas  de  cada  país, 
mas  bien  feudatarios  que  ministros  del  rey.  Dis- 
tantes ó  independíentee ,  ejercían  estos  una  in- 
tolerable tiranía  sobre  los  pueblos ,  y  si  el  rey 
quería  reprimirlos ,  se  declaraban  en  abierta  re- 
belión ;  pues  en  el  despotismo  hay  algo  de  vio- 
lento y  desordenado,  que  á  menudo  opone  al  de<> 
recbo  la  osadía  de  la  fuerza  ó  las  perfidias  del 
disimulo.  El  ejército  se  componía  de  hordas,  sin 
disciplina  ni  pensamiento  común ,  lanzadas  i  la 
gueri-a  por  una  aristocracia. 

Cuando  contra  un  edificio  semejante  choca  mi 
vigoroso  extranjero,  sin  duda  alguna  lo  derriba, 
pues  nada  hay  que  esperar  del  honor  y  patrio- 
tismo de  pueblos  que  no  tienen  de  común  entre 
sí  mas  que  la  servidumbre. 

Las  conquistas  dé  los  Persas  en  el  Asia  Menor 
poco  ó  nada  alteraron  su  índole  y  costumbres; 

Soniendosoio  en  comunicación  pafses  antes  muy 
iversos  v  agitando  la  Grecia  con  los  distintos 
partidos.  La  vergonzosa  paz  de  Antálcídas  asi^- 
guró  á  la  Persia<aquella  parte  del  Asia  con  Chi- 
pre y  Clazomene ;  mayormente  desde  que  la 
espada  de  Epaminondas  abatió  el  poder  de  La- 
cedcmonia. 

No  estaban  tan  tranquilas  otrasprovíncias.  Los 
Cadusios,  habitantes  del  Cáucaso,  derrotaron 
á  Artajerjes  11  (384).  £1  Egipto  se  rebeló  en 
tiempo  de  Nectanebo  I  (374),  y  laPersianopudo 
reducirlo  otra  vez  á  la  obediencia  sino  con  las 
armas  de  los  Gríegos;  desbaratándose  la  empre- 
sa ,  en  cuanto  Ifícrates  y  Artabazo  dejaron  de 
obrar  de  acuerdo.  En  vida  aun  de  aquel  rey, 
tres  hijos  suyos  se  disputaron  su  sucesión ,  sos- 
tenidos por  aquellas  intrigas  de  serrallo,  en  las 
3ue  un  anciano  monarca  hace  siempre  el  papel 
e  primer 'esclavo.  La  parte  occidental  del  íüh 
Serio  se  insurrea*íonó ,  en  unión  de  los  goberna- 
ores  de  la  Siria  y  del  Asia  Menor,  y  con  los 
socorros  de  Taco ,  rey  de  Egipto.  Pero  Darío,  se. 
primo  "benito  del  rey  íue  asesinado,  y  las  tenta- 
tivas de  los  demás  quedaron  frustradas  por  la 
traición  de  Orontcs ,  uno  de  losgefes,  ganado  coa 
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fuerza  de  oro  por  )a  corte  de  Pereia.  Oco ,  ol  úl- 
timo de  ios  hijc»s  del  rej,  que^^ucoüi^  á  ^  padre 
con  el  nombre  de  Artajerjes,  se  aBegiirí  eií  el 
trono,  extermifiandaá  toda  la  faaiiim  real,  yba- 
ciendoeQlerrarviva  ásnpropiahermana,  y  matdrr 
á  los  personajes  mas  ilustres.  Sin  embargo,  Ar- 
tabazo ,  sátrapa  del  Asia  Menor ,  se  sostuvo  con 
el  auxilio  délos  Tebanos;  y  por  la  conductia  qfoe 
Filipode  Macedonia  observó  <;on  él,  se  eolambra- 
roQ  los  designios  qae  este  meditaba  respecto  del 
Asia.  Hasta  los  Foníciosy  Chipriotas,  formando 
alianza  con  tos  B^¡peio$  ^.se  sublevaron  *  pero  el 
rey  de  Persia,  virtiéndose  de  las  aiinas  friicgas, 
y  mas  aun  de  la  traición,  volvió á  sujetarlos; 
kentor ,  gefe  de  los  confederados ,  le  entregó  á 
SiJon ,  que  fué  destruida  (354)  \  y  la  Fenicia 
qaedó  subyugadaí.  Focion  vEvagoras  le  impul- 
saron á  la  conquista  de  Ctíipre;  y  el  misnMvAr- 


stís  consejos;  pero,  habiendo  aconsejado  áeste 
qne  no  se  expusiese  al  peligro  de  las  batallas, 
rae  por  ello  condenado  á  muerte. 

Alejandro ,  puesta  la  mira  en  alejar  á  los  Per- 
sas de  las  costas,  porque  en  las  invasiones  sa- 
caban su  principal  fuerza  do  la  marina,  restitu- 
yó la  iadependeneia  al  Asia  Menor  con  una 
política  que  nossnpo  imitar  Napoleón  respecto 
de  la  Polonia.  Por  todas  partes  se  restableció 
como  en  lo  antiguo,  el  gdnierno  del  paeblo;  el 
témjilo  de  Efeso  se  alzó  de  entre  sus  minas; 
Alejandro,  para. demostrar  á  la  Grecia  que  no 
veilcin  solo  Wá  SL,!envió'paTte del  botin  á  Ate- 
nas; y  con  los  felices  auspicios  de  sus  primeros 
triunfos «  siguió  adelante.  Ta  la  victoria  no  de- 
bía parecer  dikdósa  á  los  Griegos,  que  unían  al 
Totorla  inteligencia,  y  sabian  qne  la  presente 
causa  era  éomun,  y.no  aihbiision  denúa  sma  per- 


DaKo 
Codo. 


tajerjcs,  habiéndose  encaminado  á  Egipto  con  I  sona;  fundados  en  esto  la  favorecism,  v  se  déja- 
las tropas  mercenarias,  venció  á  NectaneboII    ban  guiar  por  «n  paeblo  nuevo  y  robusto,  qne 
cerca  <íe  Pelu?io ,  destruyó  los  templos  ylos  ar-  ^oiioei^tuaha  la»  fuerzas  hasta  entonces  des- 
chivos^,   y  convirtió  erpaís  en  provincia,  de  ;  unidas. 
Persia.."  j      Alejandró  era.  dignó  de  guiar  ala  Greda.  En 

Este  era  el  brillo  de  una  antorcha  próxima  á  lo  mejor  de  su  edad  ^  antepuso  álos  goces  de  un 
apagarse.  £1  traidor  Mentor  y  el  eunuco  Bagoas  trono  segiico.la  actividad  de  una  obra  grande, 
se  apoderaron  de  toda  la  autoridad,  no  dejando  í;  Artista,  sabio,  generoso,  concebía  con  rapidez 
á  Artajerjes  sino  un  vano  nombre;  hasta  que  plu-i  v  ejecutaba  con  pru<iettc¡a;  llevaba  consigo  sa- 
go  á  Bagoas  envenenarlo  y  asesinar  á  todos  .sus^  {mo&¿  ing^nicroE ;  revnia  informes ;  ea  una  pa- 
hijos,  neservando  el  trono  á  Arses^  el  mas  ]}e^  «labra,  sentia  qíie  se  trataba  ide  una  invasioii  mas 
rmeiío,  para  reinar  cíen  su  nombre.  Dos  anos  ^biiin- de:  ideas  que  de  armas,  de  un  cambio  de 
aespues  mató  también  á  esté,  y  confirió  el  t(^  citiliiatcion;;  (^vidiSiba  la  trompa  épica  de  Hor 
lulo  de  rey  á  Darío  Codomano /pariente  lejano  i-riíeco,  y  Iqucria  valerse.de  la  pluma  de  Aria- 
de  la  familia  reinante.        •  ."  ' ; ' -íóleles.*  .      ^ 

Pero  si  creia  que  el  nuevo  rey  habiadcser  un  ••.  No  era'^>ncs  un  héroe  de  Impremeditado  va- 
iostruiuento  suyo,  se  engañó.  Darío,  no  educado  lor^  un.  mero  soldado;  sino  que  aspiraba  á 
en  la  molicie  del  serrallo  como  sus  predecesores,  realñrar  nnichos  proyectos  de  divereo  género,  y 
mostró  las  virtudes  de  hambre  y  de  rey ;  lo  pri-  |  de  extensión  inmensa.  ■ 
mero  que  hizo  fue  castigar  al  líialvado*^  Bagoas;  , ,  En  vez  de  una  simple  mareha  siempre  hacia 
y  se  manifestó  ca'paz  de  restaurar  el  poder  per-  ¡  adelante,  siguió  un  ptn-estralégico  que  losPeij- 
sa,  si  esto  hubiera  sido  ya  posible.  Pero  al  se-  -sas  no. supieron  desnaratar.  La  escuadra  de  es- 
/?undo  aíío  de  su  mal  cimentado  gobierno,  se    tos  no. se- cuidó  siquiera  de  disputar  el  paso  del 


Paso 
del 
r.ra- 


vio  acometido  por  Alejandro, 

La  fortuna  pareció  en  Un  iMincipio  (fuerer  es- 
carmentar la  temeridad,  del  Macedonio ,  colo- 
cando al  lado  de  Darío  al  general  rodio  Meiúñori, 
el  cual,  conociendo  harto  bien  la  deeadeneift 
del  valor  y  disciplina  de  los  Persas,  aconsejo 
aquel  modo  de  hacer  la  guerra  que  salvó  de  Na^ 
poleon  á  la  Uusia,  esto  es,  asolar  al  país  y  evi- 
tarlas batallas,  para  concluir  con  Alejandro  por 
hambre.  Semejantes  actos  no  pueden  ser  oora 
sino  de  una  absoluta  tiranía  ó,  de  nn  ferviente 
patriotismo;  y  el  sátrapa  de  Frigia»  que  amaina 
sus  jardines, 'sus  riquezas  y  su  serrallo »  se  ne- 
gó ácjecutarlos.  Entonces  Memnon  resolvió  trSis- 
ladar  la  guerra  á  Macedón  ia,  confiando  acer- 
tadamente, ea  que  «por  (yividia  y  por  el  oro  le 
sostendrían  los  Griegos  contra eltemido hijo  de 
Rlipo.  Pero  este  previno  su  intención  atrave- 
sanao  con  la  mayor  rapidez  el  Helesponto;  y  en 
seguida  pasó  el*Gránico  (Lazmra)  k  la  vista 
del  enemigo ,  á  quien  derrotó ;  victoria  menos 
importante,  sin  embargo,  aue  la  muerte  de 
Memnon ,  única  áncora  de  salvación  que  tenian 
los  Persas.  Podia  en  parte  llenar  este  vacío  el 
ateniense  Caridemo ,  que ,  desteirado  de  su  pa- 
tria, como  hemos  dicno,  ayudaba  á  Darío  con 

TOMOf. 


HelespontQ :.  ¿qu¿  tenia  que  temer  tan  vasto  im- 
pelo de  un  puñado  de.  gente- que  osaba  poner 
el  pié  en/^ul^rfiílojfié?  Sin  embaído,  muy  evi- 
dente debi9i  ^c  5eF< Ja  dedadéncia ,  cuando ,  cch 
mo  hemos.dieho  ,  el  ródio  Mennapn  acoasejó  no 
aguardar  al  eneiÉigo^  sino  irse  retirando  delan- 
tfi  de  é1^  y  al  mismo  tiempo  destruyéndolo  lodo; 
cuando  Daiío  no  creyó  poder  cantar  con  su  guar- 
dia y  se  fió  de  una  compuesta  de  mercenarios 
griegos;  cuando  .eí  primer  cuerpo  que  se  opuso  á 
los  Aiacedonios  lo  formaban  en  su  mayor  parte 
estos  mercenarios,,  y  ninguno  de  los  sátrapas  ob- 
tuvo el  mando  en  gefe.  Aquellas  numerosas  mi- 
licias impetiian  las  evoluciones;  pero  cuando 
Alejandro  las  destriivó.  en  el  Granice ,  se  hizo 
dueño  de  toda  ú  Asia  b  riega,  aue  formaría  uno  de 
los  imperios  mas  grandes  de  noy.  La  victoiia  no 
lo  dcsíumbró  hasta  el  punto  de  hacerle  lanzarae 
á  la  Alta  Asia;  antes  bien,  comprendió  que  le 
convenia  apoderarse  en  primer  lugar  de  las  pro- 
vincias marítimas  y  hacerse  fuerte  en  ellas;  pues 
así  le  seria  fácil  sacar  dinero  y  víveres  para  lle- 
var á  cabo  su  expedición ,  dominar  el  mar ,  te- 
ner libres  las  comunicaciones,  y  cortar  estas 
entre  la  Persia  y  los  auxiliares  que  le  enviaba 
la  Grecia.  HemnoU)  que  unido  á  toda  la  arísto-^ 
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eracia  del  Asia  Menor  tenia  en  un  brillante  éa*-       Igual  escarmiento  preparaba  á  Jerusaléoi  por 


tado  la  armada ,  afortunadamente  para  los  Ma- 
cedonios,  no  existia  ya ;  Alejandro  condujo  su 


haberse  mantenido  fiel  á  los  Fenicios;  pero  el 
sumo  pontífice  Jadro,  que  le  salió  al  encuentro 


ejército  .por  la  costa,  disponiendo  que  le  siguie- |  en  toda  la  magestad  de  los  arreos  sacerdotales, 


consiguió  aplacar  su  cólera  (3). 
En  Gaza,  antigua  capital  de  los  Filisteos,  se 


se  la  escuadra  ',  y  sometió  el  Asia  Menor,  dejan 
do  á  los  Griegos  la  anticua  forma  de  gobierno; 

pero  en  cuanto  á  la  adminietracion  civil  y  mili-  I  resistió  intrépidamente  Bctis ;  pero  Alejandro 
tar,  convirtió  en  verdadera  vigilancia,  fa  apa-    lo  venció  al  im,  y  acordándose  mas  del  Aquiles 
rente  que  habian  ejercido  los  Persas.  I  homérico  que  del  respeto  debido  al  valor  des- 
Darío ,  en  lugar  de  aguardarlo  en  las  inmen-    graciado,  mató  cruelmente  á  aquel  héroe,  lo  ar- 
de bo.  sas  llanuras  de  la  Asiría ,  donde  hubiera  podido    rastró  alrededor  de  la  ciudad,  hizo  degollar  á 
^^'  desplegar  sus  numerosos  ejércitos,  se  internó  en    diez  mil  ciudadanos,  y  puso  en  venta  á  las  mu- 
estrechos  desiiladcros,  y  Fue  luego  derrotado   jeres  y  á  los  niños, 
completamente  en  Iso\  peleando  él  mismo  hasta       Pasó  en  seguida  á  Egipto,  al  cual  £ácilmentc  i^ 
ver  muertos  los  caballos  de  su  propio  carro.  Se    sublevó  contra  los  Persas,  aborrecidos  allí,  so- 
cree  que  después  de  esta  victoria ,  fue  cuando    bre  todo  porque  no  toleraban  suádolatría.  Cuan- 
Alejandro  concibió  el  designio  de  derribar  ente-    do  Buonaparte  penetró  en  aquel  país,  publicó 
ramente  el  trono  de  Persiá.  Con  este  propósito    un  bando  que  decia  en  lengua  árabe :  cPue- 
rechazó  las  proposiciones  de  paz ;  y  tan  seguro  '  »blos  de  Egipto,  si  os  dijeren  que  vengo  á  des- 
se  consideró  de  vencer,  ciuejjn  vez  de  seguir  á 
I>u?ío,  pensó  en  hacerse  aueno  del  mar  ponien- 
do sitio  á  Tiro. 

Tiro  era  aliada  natural  del  rey  del  Eufrates; 
y  una  dependencia  nominal,  como  la  de  Vene- 
cia  de  los  emperadores  de  Oriente ,  le  propoir- 

Sltio   /«¡nnafui  lo  hat  v  \u  fstoWíd'Ad  do  lii«  p^nornlarlo-  :  Facultado,  eu  \tstadc  esto,  Efestfon  por  Alejandró,  pan  poner 
»nio   ClOnana  la  paz  y  U  lariliaaa  ae  las  t&pccuiduo      ^^^.  ^j  creyesen  masácreedor  á  cllo  ios  Sídonú»,  prODíso 

•rj^  nes  marítimas.  Resistió,  pues,  a  Alejandro,  |  qae  fuese  elegido  cmresiut  huéspedes,  que  enn  de  ios  mas  U- 
fíanHA  pn  «ii  nn^irinn  niip  la  hííhisí  salvado  de  ireijüvcncsdcia.  ciudad.  Estos,  sin  embargo,  se  negaron,  di- 
nanao  en  su  posición  que  la  naoia  baiVdUü  uc  ,  ^.j^nio,  que  según  la  costumbre  del  país,  ninguno  entre  elloi  po 
los  ataques  de  los  revés  de  Asina  y  de  NabUCO-  día  revestir  tai  dignidad,  si  no  en  de  esUrpe  régift.  Efestjon, 
donOSOr;  V  desplcffá  todo  el  poder  que  se  vio  admirando  tama  grandeza  de  alma ,  que  Ics  impelía  i  despreciar  lo 
.         ^  '    Vr         f  ^^     w«v  V..  tjw«  '  M       .  queolrosbuscabanábiorroy  fuego,  dijo:  «Loor*  vuestra  virlflé. 

ejercer  á  VeneCia  contra  la  huropa  conjurada  «generososjóvcnes,  pues  habeiscomprendido,to<t  primeros  coas- 
para  hacerle  la  ffUerra  á  consecuencia  de  la  li-  » l»  mayor  gloña  hay  en  rehusar  qne  en  acepur  un  trono.  ElMid. 
pata  uav^i  1^  la  ^»^«>»  "  wuowu^uvj*  ^  .  I  »  pneg^  ¿  alguno  de  real  estirpe ,  y  que  se  acuerde  que  recibid  la 
ga  de  Lambray.  Pero  los  Griegos  estaban  exCl-  ;  «corona  de  vuestras mano^.»  Entonces  aquellos,  viendo  quemo- 
tn/líM  nnr  iinA"  7i>ln«A  írji  cnntrA.  la.  Rrma.Ha  de  ■■  chos  p«r  la  codicia  del  reino  adulaban  á  los  amigos  de  Alejandre. 
laaos  por  una  zeíosa  ira  conira  la  anndua  ue  ,  conviíieron  en  que  el  mas  digno  de  todos  era  un  talAbdalónióo,  Bol- 
los linos,  siempre  dispuesta  a  transportar  a  sus  l  do  por  parcntescoá  una  larga  serie  de  reyes,  y  que  cultivabaconsa^ 

enemigos,  y  así  la  asaltaron  con  encarnizamien-  |  P^TJ^n»""»^lP»^,^ISf^"JJ^^^^^^^ 

Y^    •    i    1  -I  '  I  Ciudad.  La  pobreta  había  Sidoparael,  como  para  tantosotros,nuc$- 

tO.  Las  Ciuaaaes  comerciales,  cuyas  guerras  son  t  tra  de  probidad,  v  atento  ai  trabajo  cuotidiano,  no  había  oído  et 

siempre   á  muerte,    la  odiaban    por    rivalidad;     cslrépUb  de  ios  eiércUos  que  haWan  trastornado  cl  Asia.  Us  jó- 

7^  "  t^       ",     7    .  •     ri     ^""*''**  •    r  j.,  jr        '  ,  venes  de  quienes  hemos  hablado  entran  de  improviso  en  el  hoerio 

tanto,  que  la  fenicia  LartagO  no  respondió  a  sus  ■  con  tas  reates  insignias,  y  encuentran  ¿  Abdaidnimo,  que  estaba 

peticiones  para  que  la  socorriese,  V  la  írriega  Si-  arrancando  del  campo  las  yerbasestér¡les;lc  salndan  por  rey.  y 
j^üvivivii^^  |/»i     viii^  la  .  j/u  I  i iv,i7^,  j  i«  fji  ive«*  Y        y^^  j^  ^jj^g  j^  ji^^ .  ^  gj  preciso  que  cambies  la  pobreza  de  tos 

raCUSa  la  escarneció ;  al  paso  que  Darío  ,   en  los     .  vestidos  por  U  riqueza  de  ios  que  ves  en  mis  manos;  limpia  to 


itruir  vuestra  religión,  no  lo  creáis:  responded 
>que  vengo  á  devolveros  vuestros  derechos,  y  á 

perteccion.pqr  Dionisio,  Fllipo  y  Alejandro;  y  despoes  por  Deme- 
trio Pollorcetes  y  los  Tolomeos. 


■  neinaba  en  Sldon  Estraton .  cavo  poder  se  apoyaba  en  el  áf 
;  pero ,  habiéndose  rendido  la  ciqdad  mas  bien  ¡, 
Inntad  del  pueblo  que  por  la  suya ,  no  pareció  va  digno  de  reinar. 


Darlo;  pero, 


por  la  v(k- 


•  caer{K) ;  cobra  ánimo  de  rey,  y  en  la  elevación  de  que  eres  digno, 
»  conserva  esa  modestia.  Y  cuando  te  sientes  en  el  regio  trono,  sc- 

•  fior  A^  la  vida  y  de  la  muerte  de  todos,  no  olvides  nunca  la  sítna- 
ncton  on  que ,  ó  meior  dicho,  á  causa  de  la  cnal,  recibes  boy  el  ce- 
ntro.» Parecíale  á  Abdalónimo  que  estaba  soikando,  y  preguntaba 
si  tenían  sana  la  mente  los  que  hacían  de  él  tan  cruel  burla.  Pero, 


siete  meses  que  duró  el  sitio,  ni  acudió  en  su 
auxilio ,  ni  siquiera  reunió  un  ejército  para  dis- 
traer á  alejandro  de  aquel  punto,  única  estra- 
tegia que  acostumbrahan  á  usar  los  antiguos. 

la  nueva  Tiro ,  después  de  destruida  la  an-  viendo  que ,  mientras  dirigía  semejantes  pregunus  8  kis  circans^ 

^.                  ^T  u       'j        *         u   u-        -ja-?      1  tantcs,  le  lavaban  el  cuerpo  y  le  vestían  la  purpura  respiandecienic 

tigua  por  iNabUCOdOnOSOr ,  nabia  sido  eailicada  ,  de  oro,  va  pudodarcredítoá  susjuramenios.Proel.imadorev.se 

en  una  isla  situada  en  frente  detesta,  V  como  dirigió  en  compañw  de  aquellos  ai  palacio.  Este  acontecimlenti  Ua- 

..               .     .                    Li      •    1.                  '  "i       ^  I  mó,  como  no  podía  menos,  la  atención  de  la  ciudad,  suscitando 

isla  parecía  inexpugnable  sin  buques  que  la  ata-  mil  rumores;  quién  lo  aprobaba  y  quién  no;  tos  mas  ríeos  le  ecba- 

caran;  pero  Alejandro  tenia  ingenieros  muv  !  bañe»  caracú  nobrcza  y  misero  e«^^^^^ 

.*    ^  .    j        "•   .   j       1         j      °*       I  M-  -    ,  los  amigos  de  Aleíandro.  Estelo  llamó  á  SU  prescnria,  y  dcspacs 

experimentados  en  toda  clase  de  artes  bélicas,  y     de  haberle  contemplado  muy  bien,  le  dqo:  «Tu  aspecto  no  des- 


dique que  interrumpian 
las  salidas  de  los  sitiados  y  las  tempestades,  y 
después  de  siete  meses  de  obstinado  ataque  y  de 
obstinadísima  resistencia  la  tomó,  mandando 

Ksar  acuchillo  á  ocho  mil  ciudadanos,  vender  á 
»nta  mil  y  ahorcar  á  los  jóvenes  que  se  rin- 
dieron ,  en  número  de  dos  mil  (i).  Entonces  so- 
bre las  ruinas  de  la  señora  del  mar,  el  déspota 
de  un  cantón  de  la  Grecia  (2)  ofreció  sacrihcios 
al  Hércules  Tirio. 


(1)  DlODOKOl.  XVI.  > 

(3 )  £1  ar^  de  los  sitios, mejoradoprhnero porlos Ródios. ( Filo, 
pe  tehrum  amstructione.  Matkem,  Yetem.  París,  pág.  50)  y  por 
kM  Gartagineset  (  Ateneo,  De mackink;  Id.  pág.  S)  fee  llevado  ísn 


noseye        

•  ralló.»  Al  oir  tales  palabras,  se  formo  Alejandro  una  alti  idea 
del  alma  de  Abdalónlmo ,  por  lo  cual  ordenó  le  fuesen  entregada? 
no  solo  las  alhajas  reales  de  Estraton ,  sino  también  otra»  nurteb 

Jue  formnbnn  parte  del  botín  cogido  á  los  Persas,  y  afiadio  á  so.-^ 
oininlos  él  fíats  que  rodeaba  la  ciudad.  ■ 
Hasta  aquí  Quinto  Cúrelo,  cuya  relación  hemos  preferido,  i» 
la  conllanza  qae  nos  merezca  este  escritor,  enmoporgo^ 

Arriano 


^ conllanza  que  nos  merezca  este  escritor. 

cucnta'e!  hecho  en  términos  mas  racionales  qne  ninguno. 


tanto  por  í 


DO  lo  meoeiotta;  pero  si  Diodoro ,  quien  traslada  la  escena  i  Tiro, 
cuyo  ref  por  otra  parte,  ni  se  llamaba  Estraton ,  ni  estaba  aoseotf 
de'  la  e'ludad  cuando  la  romd  Alejandro;  por  el  contrarío,  qned*' 
prisionero ,  y  luego  el  Macedoolo  le  restituyó  la  corona.  Hotarro 
tampoco  habla  del  caso  anterior  en  su  vida  de  Alejandro ;  pero. 
se  rellere  á  él  en  el  discurso  sobre  la  fortuna  de  este  rey,  atrí- 
tayóndolo  al  rey  de  l^fos  y  á  un  cierto  Alinomes ,  y  oKiáátdo- 
sede  que  Alejandro  nunca  estuvo  en  Pafos.  Justino  (XI.  10.)  re- 
lata también  el  hecho  en  los  términos  que  lo  hace  Cureio ;  pero,  ü 
crítica  con  dlUcnltad  puede  resolrerse  i  aeeptario. 

(3)  Sojo  Fia  vio  Josefo  reOere  este  hecho,  así  como  solo  Qoiulo 
Córelo  el  de  Bells. 
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icastigftr  á  loe  usurpadores;  y  me  venero, 
•mas  que  los  Mamelucos,  á  Dios,  a  su  pcofeiA 
»y  al  Coran...  cadies,  jeciues,  imanes,  shorbahs, 
>detíd  al  pueblo  que  nosotros  también  somos 
iverdaderos  musulmanes.  ¿No  hemos  hnmillado 
»al  papa,  que  predicaba  la  guerra  contra  los 
1  Musulmanes?  ¿iSío  hemos  destruido  á  los  caba* 
olleros  de  Malta,  insensatos  que  creían  voluntad 
»de  Dios  el  atacar  á  los  Musulmanes?!  {i) 

La  polttica  quetiictaba  esta  prodama  al  lle^ 
jandio  de  nuestros  días,  indujo  al  anticuo  á  res* 
tabiecer  las  primitivas  leyes  y  d  culto  de  los 
l^ipcios,  mostrándose  acatador  de  sos  diosas, 
como  lo  había  hecho  con  los  oráculos  ^rie^s, 
con  el  Melcarte  tirio  ,f  y  con  el  Adonai  judaico; 
y  arrostrando  nuevos  peligros  se  dirigió  al  tra- 
vés del  arenoso  desierto  á  visitar  cu  el  oasis  el 
templo  de  Júpiter  Amnion,  de  quien  se  procla- 
maba hijo. 

En  otros  puntos  se  le  asemejaba  Napoleón: 
queriendo  que  la  guerra  fuese  provechosa  á  las 
artes  de  la  paz,  llevaba  consigo  un  estada  mayor 
como  se  dina  boy,  compuesto  de  una  seccion-'d^ 
geógrafos  y  otra 'de  ingenieros,  encargados  de 
levantar  los  planos,  de  tomar  las  medias ,  y  de 
regularizar  Iqs  eampamenlos  yaiaques.  Otros 
reco^ian  cuantas  rarezas  encontraban  (2)  para 
remitírselas  á  Aristóteles,  que  de  este  modo  pu- 
do escribir  la  historia  natural;  los  hlósofos  exa- 
minaban la  ciencia  de/los  pueblos  vencidos ,  y 
los  historiadores  anotabandiariamenté  los  aeonr 
tecimientos. 

Con  la  vista  fija  en  todo,  vio  Alejandro  uA 
gran  lago  llamado.  Mareotis ,  que  recibía  1^ 
aguas  del  Ni  lo  y  comunicaba  con.  el  mar;  y  ]^- 
reciéndole  á.  prepósito  para  un  puerto ,  editicó 
.aiU  una  ciudad,  cuyo  diseño  hÍ2;o  el  arquitecto 
Sostrato,  de  manera  que  los  vientos  .etesibs 
circulasen  por  las  calles  purificando  la  atmósfe- 
ra. Situada  Alejandría  en  el^  límite  del  desierto 
de  África,  no  pertenece. al  Egipto  sino  por  el 
canal  queda  salida  al  Nilo;  comunica  con  la  Eu- 
ropa por  el  Mediterráneo,  jf  dista  poco  del  Gol- 
fo Arábigo,  por  donde  reciba  l'ps  productos  de 
la  India;  situación  adccuadacomo  ninguna  para 
llegar  á  ser  el  centro  del  comercio  y  la.  navega- 
ción. Tal  se  conservó,  efectivamente,  a)  través 
de  los  siglos  y  las  vicisitudes^  y  actualmente  es 
aun  el  ciríporio  de  todo  el  comercio  entre  el  Egip- 
to y  el  Mediterráneo. 

Tantas  prosperidades  del  eoemigo  liaciaa .  á 
Darío  desear  cada  vez  mas  la  paz  y  ampliar  sus 
proposiciones;  pero  Alejandro,  sm  darle  oído, 

fiasó  el  Eufrates  y  el  Tigris,  y  avasalló  con*  facil- 
idad el  Asia  Inferior,  que  floVcoientc  ytranyii»- 
la  no  se  cuidaba  de  la  caida  de  sus  domina^ 
dores. 
En  Arbela  se  encontró  el  ejército  de  Alejan- 

( i )  El  origioil  de  esta  proclama  k>  trae  Silvbstab  pe  Sacy  en  la 
Ckretiomatkie  uraie,  ParU  i8¿6. 

( * )  También  lo  trac  Cormeiiín  en  sa  Ukro  de  los  oradores^  ar- 
tículo Napoleón. 

(S)  Cerca  deNieea  eDcootraron  las  tropas  de  Alejandro  tantos 
monos,  qae  los  tomaron  por  un  ejército.  Los  antigaos  cazaban  es- 
tos animaies  de  la  manera  signieute.  Los  catadores  disponían  en  el 
bosqoe  machas  vaslias  llenas  de  agna ,  y  se  lavaban  la  can  á  la 
vista  de  los  monos,  bn  seguida  sustituían  el  agna  con  liga»  y  se 
retimbiD.  Aquellos  animales»  guiados  del  instinto  de  imitación, 
IwjábBB  entODces  á  las  vasijas,  y  se  embadamaban  la  cara,  de  modo 
9» ,  qnedindose  ciegos,  oo  podia»  bnir. 
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dro,  escaso,  dísoiptinado  y  ansioso  de  combates, 
frente  á  frente  de  la  multitud  de  ^ente  merce- 
naria ó  forzada  (jue  componía  el  ejército  de  Da* 
río,  con  una  inmensa  comitiva  de  mujeres, 
eunucos,  tiendas  y  equipajes.  La  táctica  triun- 
fó entonces  del  número ;  no  sin  que  Darío  se 
mostrase  digno  de  mejor  fortuna  en  tan  gran 
desastre,  que  inútihaeote  habia  tratado  de*  im- 
pedir, pues  combatió  como  un  soldado ,  y  arras- 
trado luego  en  la  fuga  general ,  se  portó  con 
mayor  generosidad  que  Napoleón  en  el  paso  dd 
Beresina  y  en  Leipzig ,  no  consintiendo  que  se 
cortase  ef  puente  después  de  haber  él  pasado,  uaerte 
y  negándose  á  fiar  su  defensa  á  Griqgos  merce-  *f 
narios  per  no  humillar  á  sus  Persas.  Pero,  es*  ¿o.'  < 
tos  le  vendieron;  Beso,  sátrapa  ambicioso,  lo 
asesinó;  y  él,  ya  moribundo ,  dio  á  un  mace- 
donio  la  comisión  de  que  fuese  á  hacer  presente 
^á  Alejandro  su  reconocimiento  por  la  generosa 
conducta  que  habia  observado  con  su  mujer  y 
sus  hijas ,  que  habían  ^eaido  prisioneras.  Inme- 
diatamente se  rindieron  Babilonia,  Susa  y  £c- 
bátana;  ^  Alejandro,  ebrio  de  gloria  y  devino, 
incendió  áPersépolis,  cuyas  Uamas  anunciaron 
•ei-fin  dd  iftiperio  de  Ciro'.  . 

La  Bactriana,  en  donde  Beso  habia  intentado 
formarse  un  reino,  humilló  su  frente  al  vence- 
dor; y  esta  provincia  y  la  Sogdiana,  escalas 
ambas^del  comercio,  aumentaron  la  importancia 
de  tan  maravillosa  conquista.  Alejandro,  atra- 
vesando paises  mas  elevados  que  nuestros  Al- 
^es  y  sin'mapas  ni  vestigios  de  viajes  anteriores, 
^uj^á  una. admirable  prueba  la  constancia  de 
sus  soldados.  Después  ae  castigar  áBeso,  se  di- 
rigió á  Samarcanda,  y  proveyéndose  de  caba- 
llos: en  un  país  donde  los  hay  de  sobra ,  llegó  al 
Yaxartes  ( Sibun)  donde  fundó  otra  Alejandría. 
Allí  se  detuvo,  no  nuiy  lejos  tie  Persia  y  en  si- 
tuación de  poder  informarse  déla  India:  arbitro 
ddi  Caspio,  puso  en  comunicación  por  media  de 
ún  cammo  militar  en  dirección  de  Uerat  y  de 
Nischapur,  todas  las  partes  de  la  Persia,  y 
fundó/ciudades  griegas;  fundación  cuya  conve- 
riiencia  eslá  probada ,  en  el  mero  hecho  de  haber 
^conservado  basta  boy  su  importancia  comercial. 
-  Pe/o  la  prosperidad,  como  acontece  con  todo, 
perjudicó  a  AlqajuirQ.:  Abandonábase,  en  medio 
de  las  victODa$,'á  excesos  de  todas  clases ,  que 
k)  arrastjmhan acometer. extravagancias  y  cruel- 
dades: Ilaili^  esculpida,  en  una  columna  ae  cobre 
la  fkcfen  de/|úé  para  el  rey  persa  se  degollaran 
iodos^  iQS.dias  cien  bueyes,  cuatrocientos  car-  n 
Tiehys,  cui^trociéntos  gansos  cebados,  trescientas 
palomas  bravias,  seiscientos  pájaros,  trescientos 
-colaros,  treinta  jsfacelas,  treinta  caballos,  tal 
.vsz para  los  sacrificios;  comida  que  costaba cua;- 
trotíientos  talentos  y  que  sen'ia  para  quince  mil 

rTsonas  (3).  El  rey  persa  convidaba  á  su  mesa 
diez  ó  doce  individuos,  comiendo,  sin  embar- 
go, solo  en  un  gabinete,  desde  donde  veia  sin  ser 
visto,  y  únicamente  en  las  grandes  solemnida- 
des se 'sentaba  entre  ellos,  ocupando  un  eleva- 
dísimo  trono,  arrojándoles  desde  allí  la  comida  y 
llamándoles  cerca  de  sí  para  beber  vino  de  infe- 
rior calidad,  no  cesando  hasta  no  verlos  á  todos 
ebrios. 

( 3)  200  firascos  por  persona. 
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\lejandro  quiso  imitar  este  dq)lorabtefáu»lo, 
gastando  de  doce  á  quince  mil  franca»  en  óada 
fiesta,  convidando  á  setenta  personas,  y  diDcnr- 
ricndo  con  la  Hbertad  militar  que  las  copas  fa- 
v<Mpeccn.  Mandó  comprar  para  su  cóíte  coáfnta 
purpura  se  encontrase  en  la  Jónia,  pue*  qui- 
nientas personas  de  aquella  usaten  este  real 
distintivo.  Su  tienda  de  audiencia  estaba  apo- 
yada en  ocho  columnas  de  oro ,  bajo  wn  dosel 
recamado  de  este  metal  y  contenia  quinientos 
lechos;  miinientos  guardias  estallan  allí  con 
vestidos  de'  color  de  púrpura  y  anaranjado; 
otros  mil  con  ropajes  de  amarilk)  vivo  y  de  es- 
carlata ;  otros  do  azul  turquí ,  y  ademas  quinien- 
tos Macedonios  con  el  escudo  "de  plata ;  de  cuya 
materia  era  asimismo  el  asiento  elevado  que  él 
ocupaba,  y  que  se  hallaba  colocado  en  el  centro. 

duesta  "trabajo  creer  lo  cjue  se  nos  refiere 
acerca  de' su  prodigalidad.  Distinciones  y  dona- 
tivos llovían  sobre  los  Griegos  y  extranjeros; 
con  ciento  treinta  millones  de  francos  pago  las 
deudas  de  los  Macedonios ;  licenció  parle  de  los 
soldados,  y  les  regaló  veinte  y  un  mil  talentos 
(110  millones):  á  otros  diez  mil  gue  despidió, 
les  repartió  veinte  mil  (i);  y  reunió' en  su  ser- 
rallo trescienlas  sesenta  concubinas  ,  multitud 
de  eunucos  y  odaliscas,  y  toda  la  pompa  y  os- 
tentación de  1os  Persas . 

El  título  de  dios  é  hijo  de  los  dioses  era  co- 
mún á  los  reyes  orientales ,  y  se  dio  después 
hasta  los  sucesores  de  Alejandro,  tan  inferio- 
res á  él  ;  pero  al  principio  los  Macedonios  no  po- 
dían sufrirlo,  pues,  amantes  de  sus  patrios  privi- 
legios, contemplaban  con  disgusto  al  rey  guerrero 
de  Pella  convertido  en  im  Shah  persa'.  De  aquí 
se  originaron  murmuraciones  que  después  se 
transformaron  en  quejas  y  quizá  en  tramas;  con 
lo  que  se  multiplicaron  las  sospechas  del  monar- 
ca; y  como  las  adulaciones  lo  habían  habituado 
á  no  encontrar  obstáculos,  se  hizo  severo  y 
cruel.  Casandro,  que  «icababa  de  llegar  de  Ma- 
cedonia ,  viendo  his  adoraciones  que  se  le  pro- 
digaban, no  pudo  contener  la  risa;  y  Alejandro, 
ardiendo  en  cólera,  le  cogió  por  los  cabellos  y  le 
sacudió  repetidas  veces  contra  la  pared.  Pilotas, 
que  no  quiso  revelar  mia  conjuración,  fue  muer- 
to; Parmenion,  su  padre,  el  mayor  capitán  de 
Filipo  y  Alejandro,  y  amigo  de  este  último,  sufrió 
tamoien  la  muerte  por  temor  de  que  pensase  en 
vengar  á  su  hijo.  [Tan  pendientees  el  sendero  del 
despotismo!  Clito,  otro  amigo  de  Alejandro,  se  i 
atrevió  á  reprender  al  rey  en  el  festín,  y  este,  i 
embriagado  lo  atravesó  con  la  lanza ,  llorándole 
después  con  extremo  arrepentimiento.  El  filósofo 
Calistenes,  que  hacia  gala  de  estar  en  la  corte 
y  no  adular,  fue  acusado  de  complicidad  en  una 
cíónjuracion ,  y  condenado  á  muerte  (á).  Pero 

(.1 )  Sainte  Croix  ,  j).  457. 

\i)  Aristóteles  decía,  hablando  de  Cnlistf nos:  Bt  un  excelente 
oTMior ,  pero  carece  ie  imcio;  y  ojéndoie  ex|iresar80  demasndo 
francamenlc  coa  Alejandro ,  Ic  aplicó  lo  que  Tclis  dice  á  Aquiles  en 
ia  Iliada  dé  Homero :  Yé  me  parece  verte  lUúribHtiáb ,  {¡o  mver/o: 
Un  día  Alejandro,  coi  okjeto  de  divertir  á  loHamifos,  le  ordenó 
qae  improvisaie  las  alabanzas  de  los  Macedonios;  y  él  lo  hizo  con 
tantt  elocuencia,  que  todos  los  Macedonios  le  arrojaron  sus  coronas. 
So\o  Alejandro  conservó  la  suya,  diciendo  queá  él  no  leadouraba 
qae  tan  hernoso  asunto  suministrase  al  oraaor  hermosas  palabras. 


;n  «^efuida  le  mandó  repentinamente  rCTelar  los  defeetot  de  losj  bros  de  arquitectura 


Cráteres ,  «Iro  filósofo,  no  menos  sincero  y  mas 
eauló,  eonservó  las  cost«ibbrei^  macedónicas; 
por  lo  qttodeciael  principe:  EfestMii  ama  á 
Alejandro ,  CiaUs  ama  al  rey;  y  empleaba  al 
primero  par»  tratar  oon  los  Fersas,  y  al  segando 
para  entenderse  con  los  Macedonios. 

Bfestion  era  la  persona  á  quien  mas  amaba 
A.tejandro,  venando  vtíarié  hizo  crucificar  al  mé- 
dico, demoler  los  muros  de  Ecbátana,  raer  el 
pelo  á  todos  io«  caballos ,  derribar  el  .templo  de 
Esculapio,  y  ana^r  ^  fuego  sajcrado  en  toda  el 
4s¡a.  Habiencfo  vencido  á  los  Coseos,  nacton 
belicosa  de  la  Media,  los  degolló  á  todos,  como 
hecatombe  á.  los  manes  de  su  amigo;  después 
derribó  quinientas  diez  toesas  de  los  muros  de 
Babilonia  para  elevar  con  ellos  una  inmensa 
pira ,  consumió  en  los  funerales  las  rentas  de 
veinte  ricas  provincias  (3),  y  sacrificó  diez  mil 
víctimas.  En  seguida  envió  el  cadáver  á  Egipto 
v  prometió  á  Cleómenes ,  perverso  gobernador 
de  a<i(iel  país ,  la  impunidad  de  sus  nefandas 
vejaciones,  si  lograba  que  los  sacerdotes  deifi- 
casen á  su  difunto  amigo.  -  ! 

Las  adulaciones  que  sus  adictos  le  repetian  íi^e- 
sin  cesar,  debían  animarlo  á  dilatar  todavía  sos  ^^¡l 
expediciones ;  lo  excitaba  también  á  esto  el  de-  du. 
seo  de  llegar  á  la  fuente  de  la  riqueza  y  del  co-  ^^- 
mcrcio;  y  guizá  los  escasos  conocimientos  que 
se  tenían  dfel  Oriente ,  le  hicieron  creer  que  el 
Océano  oriental  debía  ser  el  límite  natural  de  su 
imperio.  Entró,  pues,  en  la  parle  septentrional 
de  la  India,  que  los  indígenas  denominaban  Peu- 
jab,  y  los  Griegos  Pentapotaínia ,  esto  es,  de  los 
cinco^^rios;  país  considerado  por  los  Indios  como 
tosco  y  bárbaro ,  pero  populoso  y  bien  cultiva- 
do. Era  el  país  de  los  Sikes  y  de  los  Maratas,  ya 
entonces  patria  de  la  casta  *^guerrera  de  los  In- 
dios ;  tanto ,  que  Alejandro  encontró  en  él  mas 
firme  resistencia  que  en  ninguna  otra  pule; 
ademas  de  míe,  ignorante  délas  lluvias  periódi- 
cas de  aquejia  regioi^,  penetró  allí  á  fines  de  la 
primavera,  cuando  precisamente  principia  á  lio- 
ver  en  las  montanas,  engrosándose  de  este  modo 
los  ríos  que  le  interceptaron  el  paso,  y  dificul- 
taron durante  setenta  dias  consecutivos  las  mar- 
chas (4) ,  para  los  Macedonios  mas  desastrosas 
que  si  hubieran  sido  derrotas. 

la  <ii»eoi(i¡n  entra  en  uu  reino,,  los  peores  se  encumbran  a  los 
primeros  pwaios.  Enroicrizironso  con  eslo  en  extremo  los  Maeí- 
donios;  tanto  mas  cnanto  que  Alejandro  observó  maiigaaaentr  ^ue 
cu  el  discurso  de  Calis:enos,  hnbia  menos  elocuencia  que  hiel 
contra  sus  compatriotas. 

(ó)  1¿,U00  talentos :  G3  millones  de  francos.  Armaxo » iib. H, 
c.  \  i.  El  conde  Cayli  s ,  cu  el  t.  XXXI  de  las  Mérnoires  de  /'  Áco- 
ítémie  des  hscriptions  el  helles  lettres  ^  y  ademas  S.UTíTe  CaoixcB 
su  Examen  critique  ^Xnn.  querido  dar  erdiseño  déla  pira  de  Ei'rs- 
tion;  pero,  pnrcce  haber  comprendido  mejor  el  sentido  de  la  liis- 
toria  y  dd  arte  griego  el  Sr.  Qmtreméte  de  Qmnrff,  en  I» 
Metnoires  de  I'  intlitul.  t.  IV.  Según  lo  que  él  deduce  de  sos  <a- 
tos,  aquella  pira  era  scnrc'jnntc,  asi  en  el  uso  como  en  la  dispo¡;ici(W, 
h  la  que  se  empleaba  para  las  apoteosis  de  los  emperadoreí^  romi- 
nos ,  como  ia  qtc  nos  describe  Hepodiino  p  y  ttgura  en  algunas  me- 
dallas. Formaba  un  conjunto  piramidal  de  cinco  cuerpos  ron  un 
remate  que  servia  de  base  al  coronamiento.  Los  nuco  cuerpoi  (^_^ 
se  lb«n  estrechando  gradoalmente ,  tenían  un  basamnto  de  wli 
pies  en  cuadro ,  v  de  ¿.'i  de  altura ;  el  scgnndo  eaerpo  tesia  de  aa- 
clio  i(M) y  de  altó 40;  el  tercero,  de  ancho  150  y  de  alta  X;  n 
cuarto,  podria  icner  100  pies  de  ancho  y  oííde  elevación;  y  el  quiaio, 
70  de  amplitud  v  i5  de  altura.  BI  pe4esUI  del  coraisameoto  con- 
tnba  4  plés  de  ancbo  enn  ¿4  de  elerarion ;  total  ím  piH.  Los  adijr- 
nos  descritos  en  las  cinco  lonaF,  noconstitoian  por  tí  solos  el  pla- 
no» como  crryó  Caylos ,  sino  que  lignraban  jontos  oon  los  nieA- 


Macedonios,  á  ttn  de  que  se  corrigiesen  de  ellos.  Calistenes  pro- ' 
mmpio  en  ana  declamación  niordacisima ,  especialmente  contra 
Filipo,  7  concloyó  aplicando  á  los  nagsales  e^  ptbü^ras:  Ctmndo 


U )  Tañerían  evitó  este  error.  Nadir  Sbah  invadid  en  17381a  ¡b- 
dia  por  d  mismo  camino  qpe  Alejandro;  v  por  la  retaeioa  dt  w 
desastres  de  aquella  marciia ,  qae  bos  há  4eJado  el  t$ámfí^ 
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ALEJANDBa  MAGNO. 


Pero  las  discordias  de  los  magnates,  eütre 
quienes  estaba  dividido  el  país,  ayudaron  en  su 
empresa  á  alejandro,  coiqo  en  nuestro  tiempo 
han  ayudado  á  los  Ingleses..  Ea  Taxlla  {Attok) 
atravesó  el  Indo,  y  llegó  á  orillas  del  Hidaspes 
{JSehut  ó  Quelum)  donde  derrotó  á  Poro»  uno  de 
estos  reyes  (1) ;  pasó  después  el  Acesino  iJenab)  y 
el  Didroates  (Jíauvec);  pero  al  llegar  al  msis  {Be^ 
gah),  los  Macedonios  se  negaron  i  seguirlo  y  áin; 
temarse  en  un  país  donde  hallaban  tantos  traba- 
jos, hacia  comarcas  remotísimas  y  desconocidas 
donde  no  veíaa  qué  veatajasipuaieran  sét^s  de 
la  victoria.  Qeiajíido ,.  pues ,.  guarniciones* desde 
Gazna  á  Cabul,  volvió  por  el  país  de  16^  ülallos 
(Multan),  llegó  al  Hidat^pes,  y  euibarcó  en  él  la 
mayor  parte  de  sus  tropas  para  ((ii'igifse  al  A.qe^ 
sino  V  de  este  ai  lyido ,  ppi*  el  cual  salió  ál 
mar  (2).       • . .  .    ^    / 

Por  tanto  Alejandro  hubp^e  perder  la  espe- 
ranza de  conquistar  la  Judia;  pero  aquella  expe- 
dición ,  enteramente  Jaútii  á  (os  ojos  ^e  algunos^ 
abrió  entre  1^  India  y  ía  Europa  comunicaciones 
que  desde  entonces:  h^n  continuado,  siii.  ¡ater-r 
rupcion  alguna;  pues- las  cplopias  establecidas 
por  Alejandro,  iícoián  tener  accesible  aquel  trán- 
sito, mientras  que  su  almirante  Nearco  lo  abria 
por  el  mar,  desde  la  confluencia  del  Behut  con 
el  Jcnab  hasta  la  eit^bocadura  del  Indo,  aue  hu- 
biera sido  una  nueva  comunicación  con  la  Per- 
sia.  Fundó  oü*a  xVlejaivdria  en  el  sitio  donde  de- 
sembocan en  el  mar  los  cinco  rios  que  dada  xiouá- 
brealPenjab.  ,    i 

Una  división  de  la  escuadra  debia  %j^  por 
el  EIround  hasta  el  lago  Zerrah ,  y  lu^o  atra- 
vesar el  desierto  de  Seistan  para  iníroducM'^  ei| 
laCaramania ;  con  lo  cual  se  completabaelrecor 
nocimiento  del  país  situado-á  este  lado  del  Jndpi 
La  otra  división  á  las  órdenes  de  Ncarco,  debia 
explorar  los  puertos  y  las  costas  desde  la  embor 
caduradel  Tigris  á  la  del  Indo.  Tan  grandioso 
era  su  plan  estratégico.         . 

Por  aquel  tiempo  se  tuvieron  las  primeras 
noticias  acerca  de  lá  India,  donde  íos  Griegos 
encontraron  casi  las  mismas  instituciones  que 
hoy  existen ,  á  saber :  la  división  en  castas  ,^  y 
las  dos  grandes  sectas  religiosas  de  Iqs  Sama- 
neos  y  los  Bramanes.  Los  Griegos,  confundien- 
do al  dios  de  estos  con  Bromio  ó  Báco  ,^  dijeron 
2ue  este  úlíimo  había  conquistado  lá  Ináia.  Los 
atercs,  vencidos  por  Alejandro,  son  la  casta 
de  los  Cha^trias  ó  íjuerréros»  Entonces  los  reyes 
indios  se  proséntanán  montados  en.  elefantes^  y 

Sheik  Al  duILurreem ,  pcidcitios  calcular  los  que  debieron  de  sufrir 
loj  Macedonios.  '    '       ' 

\l)  .VIH  perdit^  AiejiMidro  el  «aballo  9ucénilo,.Un'(a9<»Qco- ■ 
mo  ÍH.  '  ■         : 

(3)  Además  dfBlcaado  S/tiNts  Gnotx ,  t^se  acerca  ñe  eáta expe^ 
dkiun  i  RE.^.Nr>i.,  i/e»u/írofa  Map  of  Hikdostan.  Londres  i 79aL 
ARfttA.NO  en  los  Indios^  nos  ha  conservado  el  diario  dcUnaTcgacioii 
áe  NVarro ,  qad  daré  desde  primeros  de  octubre  de  5i6  basta  úHI- 
fflosde  febrero  de  3i5.casi  tanto  como  la  cipedkioir  de  Alejandro. 
Ilustró  este  viaje  D.  VrscEST  en  The  voyage  of  "Ncarchm  fiom  the 
Indus  to  thr  Rupkraies,  Londres  1707.  Habiendo  visto  Alejandro 
(}ae  i  orillas  del  ludo  se  cocoütj-aban  cocodrilos ,  y  erecíBD  eierifts 
aves  semejantes  á  las  de  Egipto  ^  dedujo  que  este  rio  v  cINilo  eran 
VDo  mismo,  y  ^ue  aquel  perdía  stt  nombre  en  losgrandesdeslertos, 
hasta  que, saliendo  de  la  Etiopia»  recibía  %\  de  NUo.  Sv  raz<>naBiea- 
to  le  parecid  tan  exacto,  que  escribió  ¿  Olimpia  que  había  hallado 
las  faeotes  del  Nilo ;  tan  poro  ora  lo  que  entonees  se  sabia  de  Geo- 
grafía. Uay  loas:  poco  después  lereirjfron  que  el  Indo  desembo- 
taba en  el  mar;  y  entonces  hi2o  borrar  aquella  noticia  de  tu  Carta 
de  Olimpia.  Usy  de  seyora  encritores  muché  menos  lesles  ifde< 
aqselrey.  ArbiakoVK  ,  < 


{(15 
por  el  número  de  estos  qae  tenia  eada  uno  se 
calculaba  el  poder  de  un  reino.  Cuando  los  com- 
pañeros de  Alejandro  nos  describen  las  ielas  fi- 
nas de  algodón  que  los  Indios  echaban  sobre 
sus  hombros  y  con  aue  se  cubrían  la  cabeza,  las 
barbas  tenidas  de  blfinco,  de  rojo,  de  azul  ce- 
leste ,  los  pendientes  de  marfil,  los  quitasoles, 
los  eJegantes  calzados,  creeríamos  casi  estar 
oyendo  á  los  viajeros  modernos.  Alejandro  qui- 
so hablar  i^on  aquellos  sabios  desnudos ,  nomnre 
que  les  dieron  Jos  Griegos  {gimnosofistas),  como 
habrá  liaUadp  cOn^ios  hlqsofos  4e  los  otros  pai- 
sei^;  y  ello^ /cuando  lo  veian,  daban  con  el  pié 
«en  tierra,!  i¿i,Ta  jrecordarle  que  de  la  tierra  ha- 
bia  salido  ¿  c(ué  á  la  tierra  tendría  que  vol- 
ver. Begieadiendóles  por  ello  los  aduladores 
de  Alejaiidro ,  respondían  que.  todos  los  hombres 

£an  hijos^delVmismo  Dio:^,  que  depreciaban  los. 
vorcsde  ^u  amo  y  no  temían  sus  castigos,  pues 
estos  les  librarían  mas  pronto  de  las  trabas  cor- 
porales. Calado ,  gimno.sof)sta ,  muy  entrado  en 
anos,  ajcon^paiiú  á  Alejaadro.;  y  sintiéndose 
después,  enfermo,  se -arrojó  á  l^s  llamas  volun- 
tar jariién  te  í3j.  ■  '  ,  . 
.  A  su  vjaeitá.  á Persía  y  BatjÜpnia,  cruzó  Ale- 
jandro la  .Uédrosia  y  la  ,6aramania ,  en  cuyos 
desiertos,  nadie  .ant^s  de  éLbabia  penetrado, 
pcrdienclp  allí  en.mMio  de  grandes  padecimien- 
tos el  l)Qtin!y.Iós  equipajes,  hasta  que  llegó  á 


sa- 

uso 


l^H}  !lábicndoaprcs,;\ilij;idiéz  gimuostíflstas ,  celebres  por  sus 
1){«»^spuestas  y  sumniíiera  d^  haliíar  breve  y  conríRn ,  fes  prop 
Alejandro  pi^únias'.diriciles,  dk^odo  que  moriría  antes  et  que 
peor  respondiese ,  y  asi  ros  demñs  suecs¡^>^raenle.  Mandó  que  fuese 
juez  él  de  mas  edad.  Interrogado  el  primero,  quiénes  eran  mas,  si  los 
vivos  ó  \qs  muertos/respondIóquG  los  vivos  púas  los  muertos  no  eran. 
Prcgirntutiü  el  segunilo;  (juién  cría  mayores  aninlnlos,  si  la  tierra  ó  el 
mt»r,  contestó  qaiv  \»  íwri'a ,  pHe*  él  mar  era  solo  una  parte  de 
cshi.  l'feguatado.ekterocM)  /iia^.«)niDiaI  en  mas  astoto  «dijo :  aquel 
que  éíÁomitre  ha^ta  ahara  no  lia  conocido.  Preguntado  el  cuarto,  que 
•M^  iiabia  indiiddo  i  Siabbo  A  rebelarse ,  respondió  que  ó  la  de  vi- 
.vir  deool:pj^irae)ite  d  la  de  m»ñf  desgr^tadamente.  El  quisto »  á  la 
pregunta  .que  se  le  hizo  sobre  cuál  había  sido  primero,  si  el  día  ó 
m  noflM»;  rt*spnndíiV:  ft'tlm,  pM'  fl  espartó  He  un  fttn ;  y  viendo  que 
xJ  rey  se  úanireistab»  admiraiH)  de  tal  respuesta,  afiadtd:  i  pre- 
guntas dltjjcilesi  difíciles  contoslacíones.  Volvi()sc  entonces  Alejan- 
nro  al'SO^tA.  y  fe  preguntd  de  qué  nuiíiera  podría  uno  hacerse 
amar  príncipalneiite;  á  lo  cnal  Vespoudio .  no  siendo  temihtCt  amt- 
qne  sea  mtferoso.  De  los  deiniV^que  quedaban,  preguntado  uno  có- 
mo i^odriA  aliguidn  transformarse  de  homUrc  en  Dios,  contestó;  Ba- 
cktuh  lo  qne-no  (4  dado  h^teer  á  lonAomkret,  Otro  á  quien  se  le 
dirigieron  preguntas  sobre  la  vida  y  la  niiierte,  para  que  dijese  cuál 
enr  tnas  fuerte  de  las  Aon  ^  respondió :  /<i  vida  que  tolera  tantos 
mdes.  PrMuntüdo  lirialwente  el  ultimo,  hasta  cuándo  sería  bue- 
na al  hombre  vivir, 'dijo; 'A«Wa'ó«<?  jusf/ue  prrferiNe  morir. 
En  ft^uida  se' vrflvié' Alejandro  áljttez,  y  le  ordenó  que  pro- 
úunoifisc  la  sentencia;  pero  rontesiándole  este  que  bahían  res- 
pondido' uno  peor.que  otro;  Puc.t  tky  dijo  Alejandro,  morirás  an- 
tett  que  ftittijHtw.j  ya  gué  juif^as  uaí. — Impixibte  yOhreff,  repuso  el 
Añeiaifo,  á  wtfier  íu  un  metUitoM^  pne»  diguie  que  viorirtfi.  prp. 
mero  el  que  conlcslase peor.  Ivnlono^s  Alejandro  los  dejó  ir,  ha- 
ciéiulole:*  antes  refralos;  ?  en  seguida  envió  A  Oncsicrifo  para  que 


iauD  le  ísaiaáó.  li(soleute«eAt«-  y  dsandb  de  áe>p  'r<»s  modales ,  que 
se  (Tespojasé  y  escuchase  sus  palabras  desnudo,  pues  de  olio  modo 
no  habiaria  bon  é\'y  ;itniifiie>vhi)cscr  de  orden  de  Júbiter;  pero 


acerca  de  Sócrates,  de  Pitágoras  y  de  Díogones ,  dijo,  que  le  pa- 
refocia  qnc  tole» hombres dohián  haber  tenido  buena  Índole,  pero 
que  habiau  vivido  raspeíaiMo  demasiado  las  leyes.  Hay  quien  ase- 
gura qnc  Dandarai  ío  que  dijo  fuer  /Por  qué  causa  Alejandro  ha 
venid»  hasta  aquí  por  tan  tatgo  camino ?  Galano,  de  qnien Taxiles 
pudo  recabar  qpe  se  presentase  á  AlcJ«mlcO|.le  puso,  deiajnte  «n 
símbolo  fluc  aludía  al  reino.  Extendió  en  el  sucio  un  cuero  seco  y 
endurecido,  pisó  uno  de  sus  extremos,  qae  bajó,  sobiendo  al 
mismo  tiempo  el  eilremo  opuesto;  y  anuada  alrededor  y  pi- 
sando de  aquel  modo  en  todas  las  orillas  del  cuero ,  hizo  ver  que 
«kmpre  acontecíalo  propio,  hasta  qne,  ooapaodo  el  centro,  pisó 
en  él  y  logr<Ji  que  tudas  las  partes  peitaaneciescn  firmes :  cou  esta 
imagen  quería  probar  i  Alejandro  la  necesidad  de  qne  se  lijase  eii 
el  centro  de  sus  Rsiados  y  no  anduviese  vagando  á  tan  larga 
tancia.»  Plutarco, en  Alejandro,  Digitized  b^ 
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Pura,  la  capital»  dónde ooncloyerotí  las  fatigas  y 
empezaron  los  trkinfos. 

Entretanto  la  escuadra  al  mando  de  Nearco 
babia  bordeado  desde  el  Indo  á  lo  largo  de  las 
costas  inhospitalarias  de  los  Orites  y  los  Ictiófa- 
gos,  que  solo  se  alimentaban  de  peces ;  liajando 
a  tierra  todas  las  noches,  pues  no  podian  pasar- 
la en  los  frágiles  barcos.  Luego  que  hubo  llega- 
do al  Golfo  Pérsico,  cesaron  las  privaciones ,  y 
entré  al  fin  en  la  embocadura  donde  confluyen 
el  Eufrates,  el  Tigris,  el  E:iIeo  y  otros  ríos,  des- 
pués de  un  viaje  de  cuatrocientas  leguas. 
Estado  Oíanse  en  Grecia  estos  hechos ,  oue  hacian 
Grecu.  ^^^^^  ^^  '^  fabulosos  nombres  de  áesostris  y 
Semíramispy  los  veteranos,  de  vuelta  á  sus 
hogares  patrios ,  contaban  que  Alejandro  babia 
sobrepujado  á  Hércules  y  Baco,  enseSiando  el 
matrimonio  legítjmo  á  los  Rircanos ,  y  la  agri- 
cultura á  los  Aracosianos;  apartando  á  los  Sog- 
-  dianos  de  la'costumbre  en  que  estaban  de  ma- 
tar á  sus  padres  ya  viejos ,  á  los  Persas  del  uso 
de  casarse  con  sus  madres  y  á  los  Escitas  del 
que  tenían  de  comerse  los  cadáveres  (1) ;  á  lo 
cual  añadía  la  fama  vulgar  los  portentos  que 
le  son  pi-opios,  apareciendo  Alejandra  mas  que 
hombre.  Después  de  la  batalla  de  Arbela,  man- 
dó que  todas  las- ciudades  griegas  se  rigiesen 
por  sus  leyes  particulares ;  levantó  los  destier- 
ros; devolvió  a  Atenas  las  estatuas  de  Harmodio 
Íde  Aristógiton ,  llevadas  á  Susa  en  tiempo  de 
erjes;  y  atraídas  por  estos  beneficios  las  ciuda- 
des ,  humillándose  ante  él ,  despachaban  emba- 
jadas de  sacerdotes  que  iban  á  ofrecerle  coronas 
de  oro.  , 

Sin  embargo ,  el  brillo  de  las  victorias  no  im- 
pedia que  hubiese  descontento^ ,  ni  disipaba  el 
temor  de  la  Grecia  de  convertirse  en  provincia 
del  nuevo  imperio  de  Persia,  Por  lo  mismo  ¡os 
Griegos  no  cesaron  de  poner  obstáculos  á  la  con- 
quista, y  Alejandro  encontró  á  sus  embajadores 
en  el  campamento  de  Darío,  adonde  habían  ido 
á  promover  y  dirigir  las  empresas  de  este.  Es- 
parta ,  siempre  opuesta  á  su  supremacía,  suble- 
vó contra  él  al  Peloponeso;  pero  Antípatro,  que 
había  quedado  de  gobernador  de  Macedonia, 
logró  tranquilizar  el  país  con  una  señalada  vic- 
toria. Ense^idaHarpalo,  gobernador  de  Ba- 
bilonia, temiendo  que  Alejandro  á  su  vuelta  de 
la  India  le  castigase  por  sus  concusiones ,  pasó 
el  mar  llevándose  cinco  mil  talentos  y  seis  mil 
merceaarios  griegos ,  con  los  cuales  se  refugió 
en  Atenas  y  procuró  comprar  á  los  oradores  pa- 
ra enseñorearse  del  mando.  Basta  Dcmóstenes 
se  dejó  atraer  del  cebo ;  pero  no  aáí  Poción ,  el 
cual  anteriormente  había  rehusado  cien'talentos 

3ue  Alejandro  le  había  ofrecido :  los  mensajeros 
e  este  le  dijeron :  Te  los  envía  porque  te  cree 
el  único  hombre  de  bien ;  á  lo  que  contestó  Po- 
ción: Que  me  permita,  pties,  serlo  y  parecerlo. 
El  incorruptible  filósofo  mantuvo  alerta  á  los 
Atenienses  contra  Harpalo;  y  este  fue  al  fin  ex- 
pulsado de  la  ciudad. 

La  Macedonia  se  había  desangrado  de  mane- 
ra que  no  podía  ya  suministrar  soldados  al 
grande  hombre.  Este,  al  principio,  solo  pareda 

( 1 )  Plvtarco,  De  la  fortuita  de  Alejandro, 


tener  formado  el  proyecto  de  alejar  á  la  Persia 
de  la  Grecia ,  poniendo  en  medio  el  Asia  Ms- 
nor ,  libre  y  poderosa ;  pero  después  las  victorias 
lo  alentaron  i  destruir  el  trono  del  gran  rev. 
Conseguido  esto,  pensó  en  extender  el  hnperio 
agregándole  la  India  y  la  Arabia^  BabiWia 
debía  llegar  á  ser  la  capital  de  la  monarquía 
mas  vasta  míe  se  hubiese  visto  nunca;  con  cuyo 
objeto,  desecó  las  lagunas  de  sus  alrcd^loresy 
ensanchó  los  canales,  de  modo  que  pndiesen  dar  . 
cabida  á  una  grande  escuadra.  La  juventud  v  el 
atrevimiento  que  inspira  el  triunfo  no  permitían 
encontrar  nada  imposible  ásu  ambición. 

Pero,  exhausta  la  Grecia  de  gente,  lejos  de  pm» 
ofrecerle  recursos  para  nuevas  conquistas,  ni  si-  Jj 
quiera  suministraba  la  guarnición  necesaria  para  p^ 
conservar  las  ya  hechas.  El  único  medio  noble 
que  quedaba  por  emplear,  era  el  de  inspirar  amor 
ala  conquista.  Por  lo  tanto,  depuesta 4oda  preo- 
cupación nacional ,  trató  de  unificar  las  razas; 
pensamiento  que  bastaría  para  asegurarle  el 
nombre  de  grande  con  relación  á  un  tiempo  en 
que  todavía  la  experícncia  no  había  demostrado 
que  era  irrealizable.  Lejos,  pues,  de  tratar  á  los 
Griegos  como  señores  y  á  los  Persas  como  es- 
clavos, no  les  dejábala  los  primeros  sino  el 
mando  de  las  guarniciones  y  los  empleos  prin- 
cipales en  las  colonias  que  fundaba,  mientras 
que  confiaba  el  gobierno  civil  á  la  gente  del 
país ,  y  casi  siempre  á  los  mismos  que  antes  lo 
ejercían ,  ó  que  eran  deseados ;  por  lo  cuaj,  po- 
día decirse  que  se  convertía  en  monarca  par- 
ticular de  cada  pueblo . 

No  deí^truyó  la  antigua  administración,  si  bien 
la  modificó.  Conservó  en  Persia  las  satrapías, 
conformes  á  la  índole  del  país ;  pero  anulo  los 
acostuml)rados  t.'íbutos  en  especie ;  separo  de  la 
autoridad  civil  la  administración  de  la  hacienda 
y  el  mando  militar;  mantuvo  en  la  India  los 
radjas  nacionales ;  pero  los  sometió  kh  vigi- 
lancia macedónica ;  y  allí  donde  las  poblaciones 
le  parecieron  sospechosas,  estableció  colonias 
que  fueron  otros  tantos  gérmenes  de  futuras 
cmdades.  Entretanto  abrió  caminos;  subyugando 
á  los  Uxos ,  á  los  Coschanos  y  á  otros  liárbaros, 
aseguró  á  los  Sogdianos  y  Bactríanos,  el  cultivo 
pacífico  de  los  campos,  y  dispuso  el  álveo  del 
Eufrates  de  manera  que  vojviese  á  fertilizar  las 
campiñas  de  Asiría. 

Deseando  que  el  Oriente  y  el  Occidente  se 
mezclasen  por  medio  de  matrimonios,  ordenó 
espléndidas  nupcias  para  sí  y  para  los  magnates 
macedonios  con  diez  mil  mujeres  persas;  en 
cuya  ocasión,  ademas  de  los  riquísimos  dotes 
y  una  copa  de  oro  para  cada  uno,  se  dispu- 
sieron noventa  y  dos  alcobas  y  un  comedor  para 
cien  personas;  las  mesas  estaban  rodeadas  de 
almohadones,  cubierto  cada  uno  con  un  cobertor 
nupcial  que  valia  mas  de  2,000  francos:  infié- 
rase de  aquí  cómo  seria  el  que  estaba  reservado 
para  el  reíy.  Los  hombres  podian  convidar  á  su 
mesa  á  los  amigos ,  y  alrededor  comían  el  ejér- 
cito, los  marinos  y  los  embajadores.  El  edificio, 
cuyo  patio  interior  se  extendía  casi  una  milla, 
estaba  colgado  de  telas  preciosas  y  tejidos  ra- 
ros de  algodón  blanco ,  de  color  de  escarlata  r 
purpureo,  cbn  toda  clase  de  animales,  recama- 
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dos  de  oro ;  el  tecbo  descansaba  sobre  coiamnas  t  viesen  á 
de  veinte  codos  de  altas,  adornadas  de  plata,  oro 
V  piedras  preciosas:  ia  bebida ,  la  música  y  la 
alegría  duraron  cinco  dia&  (i) :  necia  nrofíision 

Sra  los  qoe  no  miren  sino^  al  rey  de  Máce- 
nla; fina  astucia,  para  los  one  reflexio- 
nen goe  quería  hacer  olvidar  á  los  Persas  el 
cambio  de  dinastía ,  fundiendo  en  medio  dé  los 

5 laceres  á  los  conquistados  con  los  Gon(]uistá- 
ores.  Un  sistema  uniforme  de  educación,  la 
lectura  de  Homero  y  de  los  trágicos,  el  teatro, 
la  milicia  y  el  comercio  debían  facilitar  la  fu- 
sión, en  la  cual  fundaba  Alejandro,  los  proyec- 
tos mas  grandiosos  que  imaginó  jamás  nombre 
alguno. 

Qaízáhabia  aprendido  estas  ideas  de  toleran- 
te y  de  cosmopolita ,  raras  entre  los  antiguos, 
de  su  maestro  Aristóteles,  filósofo  positivo  (¿). 
De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  Alejandro  sujío 
servirse  maffistralmentc  de  las  religiones :  hizo 
que  elorácalo  de  Delfos  le  declarara  invencible; 
existia  en  Frigia  el  nudo  gordiano,  que  prome- 
tía al  que  lo  aesatase  el  dominio  del  Asia,  y  él  lo 
cortó;  en  Egipto  se  postró  ante  los  dioses  de 
Menfis,  y  obligó  al  oráculo  de  Ammon  á  que  le 
declarase  hijo  de  Júpiter ;  en  Babilonia  ofreció 
sacrificios  á  Belo,  y  bsonjeó  á  los  Caldeos  con  la 
csoeranza  de  devolver  á  su  ciudad  el  esplendor 
del  coito  y  de  la  sabiduría;  por  último,  en  Je- 
rusalém  veneró  al  gran  sacerdote ,  quien  le  hizo 
ver  que  su  venida  estaba  ya  predicha  en  los  li* 
bros  de  los  profetas. 

¿Seria  esto  meramente  efecto  de  la  sagaddad 
de  un  político  de  nuestro  siglo,  que  presta  ho- 
menaje á  todo  porque  en  nada  cree?  Ño  nos  pa- 
rece así,  y  en  todas  las  operaciones  de  Alejandro 
mas  bien  se  ve  el  ímpetu  que  la  astucia.  Natu- 
ralmente el  politeísmo  tema  que  inspirar  toje- 
rancia,  porque  no  estando  limitados  los  escaños 
en  el  Olimpo  griego,  faabia  allí  lugat  para  todos 
los  dioses  nuevos;  y  se  reservaba  un  puesto,  como 
en  Atenas ,  para  el  dios  desconociao.  Ademas, 
Alejandro  hacia  también  la  guerra  de  ideas  á  la 
Persia ,  qoe  era  monárquica  y  monoteísta;  y  así 
como  restableció  la  democracia  en  toda  ia  Jó- 
nia ,  así  también  dejó  á  los  Efesios  que  vol- 
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(1 )  Ateübo,  que  copia  ¿  Cares. 

(i)  La  toleniucia  de  Alejandro  debía  ser  desaprobada  por  el  or- 
gailo  griego;  pero,  ¿  propósito  de  esto  eacootramos  sabias  coosi- 
deraciones  en  ao  lii>ro ,  por  lo  deonás  de  poco  valor ,  de  Plutarco 
(¡k  ia  forttuu  de  Alejandro). « La  forma  de  gobierno  (xoA^irua) 
imagiDada  por  Zenon ,  gefe  de  los  estoicos,  tiene  por  principal  ob- 
jetodemastrar  que  todob  nosotros»  homlires  que  vivimos  divididos 
en  ciudades,  pueblos  y  naciones,  separados  por  leyes,  derechos  y 
costombres  particulares ,  det>emo6  sm  embargo  mirar  á  los  demis 
hombres  como  conciudadanot,  y  qie  no  hay  sino  una  vida  sola ,  co- 
BMoo  bay  sino  nn  solo  mundo,  un  solo  rebafio  que  pasta,  guiado  por 
«1  mismo  pastor  en  an  prado  cómun.  Zenon  lo  escribió  como  una 
ilusión  formada  en  su  cerebro,  pero  Alejandro  lo  puso  en  ejecncioo; 
poes  él  no  siguió  el  consejo  de  Aristóteles  de  mostrarse  p«dre  de 
ios  Griegos  y  seftor  de  los  Bárbaros,  cuidar  de  los  unos  como  de 
amigos  y  parientes  ,  y  servirse  de  los  otros  como  de  plantas  y  ani- 
males ;  sino  que ,  considerándose  enviado  por  el  cielo  para  ser  un 
reConnador  coman ,  gobernador  y  reconciliador  del  aniverso,  á  aque- 
llos qoe  no  pudo  reunir  por  el  convencimiento,  los  obligó  con  las 
vmas,  y  á  todos,  cualquiera  que  fuese  su  origen,  les  daba  igual 
acogida ,  baciéadoles  beber  en  la  misri»  copa  do.  amistad ;  y  mes- 
dando  las  vidas,  loe  nsos,  los  matrimnnioa,  las  maneras  de  vivir, 
ordenó  i  todos,  los  vivientes  que  considerasen  la  tierra  babitanie 
CODO  so  patria  y  i  las  personas  bonradas  como  anidas  entre  si  por 
los  vincnlos  del  parentesco ,  y  extranjeros  solamente  á  los  nuiiva- 
dos;  en  nna  palabra ,  qoe  el  Griego  no  se  diferenciaba  del  Bdrbaro 
por  ta  capa ,  el  immIo  de  llevar  la  barba ,  la  cimitarra  ó  el  somJire- 


ro;  tino  me  se  distinguirla  el  Griego  por  la  virtud  y  el  Bárbaro 

wr  el  viao,  reputando* 

Griegos 


,  reputándose  á  todos  los  taambres  de  virtud  como 
y  como  Bárbaros  á  todos  los  viciosos.» 


levantar  su  templo,  que  los  Persas, 
enemigos  de  la  idolatría  ,.lttbian  destruido.  Por 
otra  parte ,  las  apoteosis  que  consintió  que  le 
hicieran,  y  por  las  qne  tanto  se  le  inculpa,  es^ 
taban  en  usd  en  todo  Oriente;  no  bay  rey  de 
Egipto ,  entre  cuyos  títulos  no  se  lea  hijo  de 
Ammán:  los  Persas  daban  un  título  divino  á  sus 
monarcas,  y  pronto  siguieron  los  Griegos  su 
ejemplo ;  así  Alejandro  lo  pretendía  por  una 
es|^ie  de  derecho  hereditario ;  sin  que  por  eso 
dejara  de  reírse  cuando  llegaba  ai  caso ,  mani- 
festando á  sus  cortesanos,  que  lo  que  salia  de 
sus  heridas  era  sangre  y  no  el  icor  de  los  in^ 
mortales. 

No  queremos  decir  con  -esto  que  á'  veces  no 
creyese  él  en  su  propia  divinidad.  ¡  Es  tan  fácil 
que  exagere  la  confianza  en  sí  mismo  aquel  que 
tiene  que  sacar  de  ella  toda  su  fuerza  !  Poeta 
y  entusiasta ,  abria  su  corazón  á  todas  las  im-* 
presiones;  como  todos  aquellos  á  quienes  la  ele- 
vación deja  en  la  soledacf ,  tenia  cierta  dosis  de 
superstición  y  era  cabalmente  en  él  característi- 
ca aquella  exuberante  mezcla  de  razón  y  de  [poe- 
sía ,  que  imprime  al  genio  el  sello  del  instinto 
mas  bien  que  de  la  reflexión. 

Así ,  pues,  sus  extravagancias  en  creer  ó  ha- 
cer que  lo  creyesen  Dios,  debían  ser  una  mezcla 
de  astucia  y  de  superstición  ,  exageradas  quizá 
por  ios  contemporáneos,  los  cuales  lo  rodearon 
de  circunstancias  maravillo3as,  como  hacen  ya  los 
nuestros  con  Napoleón,  y  como  acontece  siempre 
donde  hay  poesía,  y  cuando  se  trata  de  perso- 
nas que  salen  de  la  esfera  común.  En  este  caso 
era  poética  el  Asia,  poética  la  expedición ,  poé- 
ticas la  larga  distancia  y  la  distinta  civilización, 
poéticas  las  victorias.  El  mismo  se  complacia  en 
dar  pábulo  al  asombro,  obstinándose  en  llevar  á 
cabo  empresas  que'otros  no  habían  podido  rea- 
lizar; por  ejemplo  en  llegar  al  templo  de  Ammon, 
porque  Cambises  habia  perecido  en  aquellas  are- 
nas; en  atravesar  á  su  vuelta  un  extremo  de  la 
India,  donde  se  decia  que  se  habían  perdido 
Ciro  y  Semíramis.  Y  padeció;  pero  en  cambio 
triunfó  de  la  superstición ,  que  consideraba  á 
aquel  país  como  tierra  maldita ,  y  conquistó  un 
litoral ,  precioso  para  el  comercio ,  que  se  ex- 
tendía desde  el  Golfo  Pérsico  hasta  el  Indo. 

De  estas  grandes  ideas  se  hallaban  muy  distan- 
tes sus  subditos;  especialmente  los  Macedonios, 
que  hubieran  deseado  obrar  como  se  acostumbra- 
ba en  todas  las  conquistas ,  esto  es,  convirtién- 
dose el  ejército  vencedor  en  una  aristocracia  do- 
minadora de  los  vencidos.  Por  otra  parte,  Ale- 
jandro se  habia  acomodado  demasiado  bien  al 
despotismo  asiático,  mas  conforme  con  sus  ideas 
que  la  limitada  monarmiia  macedónica;  y  esto 
uebia  irritar  á  aquellos  Macedonios,  que  habían 
ya  hecho  asesinar  á  su  padre  é  intentado  opo- 
nerse á  que  él  le  sucediera. 

Ademas,  Alejandro  se  exaltaba  con  cualauier 
obstáculo  :  persiguió  á  los  Magos,  zelosos  de  su 
nacionalidad,  y  cpe  acérrimos  monoteístas,  no 
podian  sufrir  la  idolatría  griega ;  y  se  formó 
una  guardia  de  Asiáticos,  disciplinados á  la  eu- 
ropea, con  los  cuales  podia  combatir,  en  caso 
necesario,  á  los  Macedonios,  que  se  le  iban  ha- 
ciendo cada  vez  mas  sospechosos.   ( ~ 
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Con  iodo,  en  medio  de  tas  pequeneces  dei  pe  que  Burió  en  lo  mejor  de  su  carrera  v  de 
conquistador ,  es  preciso  admirar  lo  vasto  de  sus  \  sus  esperanzas ;  pero  ios  que  en  el  discipuio  de  ¡^^ 
planes.  Babik»ia  y  Alejandría  ,  elegidas  tai  -  Aristóteles  no  saben  sino  maldecif  al  ambicioso  >^' "^ 
acertadamente  por  su.  ventajosa  posición,  debian  ;  conquistador,  y  compararlo  á  Atila  ó  á  Gengis^  ¿^ 
ser  ci  centro  del  comercio,  en  el  cual  quería  ha«-  \  Kan,  muestran  tan  p<¿o  juicio  como  aquel  piraU  ^ 
cer  la  mayor  de  las  revoluciones,  sustituyendo  á  i  que,  cogido  por  él,  lo  dijo:  Yo  infetío  U»  mará  "^ 


mayo 
de 


carava|;ias,  la  marina.  Ya  habia  mandado 
explorar  mejor  el  Golfo  Pérsico  y  el  Arábigo, 
limpiar  de  los  bancos  de  arena  el  Eufrates  y  el 
Tigris,  y  regularizar  el  riego;  después  pensaba 
ocapar  todas  las  costas  del  Mediterráneo,  hacer 
accesible  la  India,  obligará  los  Árabes  á  entre- 
garle los  puertos  y  el  país  de  los  aromas,  fundar 
muchas  ciudades  en  Asia  y  Europa,  ademas  de 
las  que  en  realidad  hafoia  mandaoo  construir,  si- 
tuadas lo  mqor  posible  para  el  comercio  y  la  de- 
fensa, y  poblar  las  primeras  de  Europeos  y  las 
otras  de  Asiáticos  (i).  En  seguida  se  proponia 
levantar  edificios  por  todas  partes,  con  que 
igualar  y  aun  aventajar  lo  mejor  que  habia  vis- 
to, á  !4Abcr :  Jempioii  en  Delfbs,  en  Dion,  en 
Doidona,  en  Anfípolis.  en  Cirra,  y  especial- 
'  mente  uno  á  Palas  en  Ilion ,  y  una  pirámide  del 
tamaño  de  la  de  Ch'efren  para  conservar  las  ce- 
nizas de  Filipo. 
Muerte  La  muerte  acabó  con  tan  grandes  proyectos. 
^eAie-  Fuera  á  causa  de  las  extraorainarias  fatigas  qiie 
30  de'  hahiai  sufrido,  ó  de  las  exhalaciones  pestíferas  de 
los  canales  de  Babilonia,  que  se  estaban  lim- 
piando, ó  bien  de  sus  excesos,  el  resultado  fue 
que  una  Hebre  de  pocos  días  le  condujo  al  se- 
pulcro, hallándose  en  esta  última  ciudad  (2). 
'Mal  pudiera  juzgarse  con  acierto  á  un  prínci- 

(1)  DiODORO  XVII. 

<2)  Los  tronologisias  no  cstdn  acordes  con  respecto  fi  la  fef h» 
de  la  Duerte  de  Alejandro.  Petau  ,  en  la  Doctrina  de  i$n  tiempos, 
la  coloca  eu  IV  de  julio  de  521;  pRKnp.T,  en  el  estío  del  mismo, 
aile ;  Iísher  ,  en  H  de  mayo  óo  S!^ ;  Calvisio  ,  (k'icm  el  iS  de  abril 
de  3'25;ÍDKLRR,  en  la  edician  dei  Totomeo  de  HaUna,  en  .«^ 
Champollion-Fígeac,  oh  los  Anatcstle  los  Lvfjüías,»  Cronología 
de  los  reifes  griegos  lir  Effipto ,  coHclu;rc  así  sns  indngaciooes:  «La 
mnerte  de  Alejandro,  según  las relauones  mas  auténucas  y  oiejor 
combinadas ,  se  tija  en  el  -28  üel  mes  deNÍo  maredonio ,  6  del  tar- 
jelion  ateniense,  afio  IV  de  ia  CXXIV  olimpiada,  19  de  Tamenotta, 
A'-U  de  Nabonasar,  50  de  mayo  do  525  a.  C* 

Adviértase ,  sin  embargo,  que  el  aúo  Áti  de  Nabonasar  empezó 
el  ti  de  noviembre  de  3íí»;  por  tanto,  es  preeiso  leer  514  en  lagar 
de5i3. 

fcu  los  diarios  de  entonces  se  escribió  loque  sigue,  acerca  de 
la  enfermedad  de  Alejandro :  *  Et  décimo  oetato  dia  det  mes  deaio, 
se-puM  en  carne  en  la  Mía  del  óaéopor  haberle  atacado  U  fielfre. 
Áldm  siguiente,  cnaudosulió  del  ba^o,  paxó  a  un  cuarto,  y  se  en- 
tretuvo todo  ¿I  Jugando  a  los  dados  con  Medio;  y  por  la  tarde  d¿M- 
pues  d^  taparse  en  el  baüo,  sofriftcar  á tos  dioses  y  comer,  larepUiú 
la  fiebre  que  le  durd  loda  la  noche.  El  día  vigéAiwo ,  después  de  tomar 
otro  baño,  hizo  de  nuevo  el  aeostnmlfrado  sacriñeio;  y  edíandase  en 
eL4marto  mismo  donde  se  h^a  lavado,  se  eatretsuo  con  Xeérco,  es* 
cnchanao  lo  que  este  le  contaha  de  su  navegación  u  del  gran  mar. 
Ef  vigésimo  primero ,  después  de  ejecutar  lo  propio ,  se  le  deelupó 
moa  oi diente  ia  calentura,  y  por  ta  noche  se  siptié  muy  agravado, 
aumentándose  la  fiebre  con  faena  si  siauieute  día.  Trasladóse  al 
gran  lago ,  y  allí  s^  echó  y  se  puso  A  discurrir  con  sus  capitones 
acerca  de  aquellos  batallones  4ue  no  tenian  comandmlba,  con  ob- 
jeto de  nombrarles  persona»  de  mérito  y  experimentadas.  Í¿1  Vigési- 
mo cuarto ,  sinticndose  con  una  fuerte  calenfttra ,  saerificú  como 
•  loa  dias  anteriores ,  mandando  que  te  llevasen  é  la  sagrada  ceremo- 
nia;y  dispuso  que  los  capitanes  pe  maneciesen  en  la  corle ,  y  que 
los  centuriones  y  comandantes  de  trunientos  montasen  la  guardia 
do  noche  ppr  la  parte  de  afuera,  haciéndose  luego  llevar  al  pala- 
cio ,  que  estaba  atll  cerca ,  durmió  un  poco  el  día  vigésuno  quinlo; 
pero ,  la  fiebre  siguió  con  ta  mistna  fuer:,a,  y  h  ablandólo  visado  sus 
eapUanta,  le  encontraran  Mn  habla.  Asi  paaó  tatabien  et  dia  vigé- 
simo sestu ;  por  lo  cual  tos  Maccdonios ,  creyéndote  muerto ,  se 
acercaron  con  gritos  á  tas  puertas ,  y  alH  amenoiaban  á  tos  ami' 
gas  mtsmosdet  rey,  hasta  usar  con  ellos  de  violencia»  Abiertas 
que  les  fueron  las  puertas ,  desfilaron  lodos  con  una  simple  lúmca, 
por  delante  de  su  lecho.  Aquel  día  mismo.  Pitón  y  Sefeneo  enviaron 
«I  templo  dé  Serapia  á  preguularal  dios  si  debían  trasladar  allá 
á  Alejandro;  y  etdios  respondió  que  le  dejasen  donde  estaba.  El 
dia  vigésimo  ortavo,  por  ta  tarde,  espiró.»  La  mayor  parte  dees 
tweoias»  «tcrtuis  del  anterior  modo,  ae  aicaentran  ea  los  dia- 
rios palabra  por  palabra.  Plutabco  en  A/<7Vi/w//o.  Esio  desvanece 
toda  sospecha  de  euvencnamiento.Platarto  observa  sabUimeiite  que 


en  virtud  del  misnio  derecho  cotí  que  tú  infestat 
el  numdo.  Un  oonoaistador  es  siempre  un  azote 
de  que  se  vale  la  Providencia  para  advertir  de 
tiempo  en  tiempo  á  los  pueblos  cuanta  distan- 
cia nay  die  la  gloria  á  kt  felicidad ,  de  la  victoria 
á  la  virtud ;  pero  la  misma  Providencia  emplea 
estos  sangrientos  .instrumentas  para  ¿;randesi 
fines;  v  en  mí  sentir,  ningún  otro  hombre  ha 
parccicío  nunca  mas  digno  de  cumplirlos  que 
el  héroe  macedonio  (•). 
Naturalmente  liberal  y  magnánimo ,  supo  des- 

()reciar  á  los  lisonjeros;  y  los  hechos  desmieoten 
a  necia  vanidad  que  ie  han  atribuido  retóricos 
posteriores.  /  Cuánto  we  agradaría ^ decía,  re- 
sucitar dentie  de  pocos  años  para  oir  lo  que  se 
hablará  de  nú !  Ahora  no  me  sorprende  que 
todos  me  alaben;  tinoi  temeniy  oíros  e^ran. 
En  sH  navegación  por  el  Hidaspes ,  Aristóbulo. 
^  su  historiógrafo ,  le  leia  el  -diario  de  la  expedi- 
ción á  la  India ;  y  porque  revestía  la  verdad  de 
muchas  ficciones,  le  4|uitó  Alejandro  el  manas- 
críto  y  k)  arrojó  ai  no ,  diciendo  :  Otiv  taíüo 
merecerías  hí,  qits  te  ati*eves  á  atrüfinr  Aam- 
ñas  falsas  á  Alejandro,  Un  arquitecto  se  presen- 
tó á  él,  proponiéndole  cortar  el  monte  Atosá  su 
semejanza ,/ sosteniendo  con  una  mano  una  ciu- 
dad y  manando  de  la  otra  un  rio,  y  Alejandro 
le  rechazó.  Ya  moribundo ,  le  preguntó  Pérdi- 
cas  cuándo  quería  que  le  fuesen  tributados  los 
honores  divinos:  Cuando  seáis  dichosos^  le  cod- 
tesló;  esto  es,  nunca ;  pues  él  preveia  ydecia 
c|ue  sus  exequias  se  ceielirarian  con  extraaos 
juegos. 

Personalmente  valeroso ,  se  arriesgaba  como 
el  último  'de  sus  soldados ;  participaba  de  sus 
trabajos,  y  cuando  sediento  en  ios  desiertos  de 
la  Libia  se  le  trajo  un  vaso  de  agua ,  lo  derramo 
en  el  suelo,  no  queriendo  ser  él  solo  el  que  satis- 
faciese una  necedad  oomun.  Atendía  contiuaa- 
ntente  ai  despacho  de  los  negocios;  se  le  encon- 
traron notas  sobre  lo  que  trataba  de  hacer;  ven 
los  mismos  dias  de  su  enfermedad  se  entretenía 
en  escuchar  de  la  boca>  de  Nearco  el  relato  de 
sus  empresas,  y  hablaba  con  los  generales  sobre 
el  modo  de  proveer  dignamente  los  puestos  va- 
cantes. 

Generoso  en  las  amistades,  distribuyó  todos 
sus  bienes  entre  los  suyos  antes  de  partir  á  una 
expedición ,  á  que  la  fortuna  ha  quitado  la  nota 

los  ramores  de  envenenamiento  se  difandieroa  alguios  aüos  (if^ 
pues ,  por  los  f  «e  f  leriaB  acomodar  k  tan  gran  drama  aa  df<enU- 
cctrijgico.  . 

<  ♦ )  OtfB  Alejaadro  fuese  el  hombre  mas  digno  de  aw  el  aiote  if 
la  hamanidad ,  no  as  por  cierto  grande  elogio.  £1  baber  sida  \ijsin- 
manto  de  la  Provideneía  no  ti  tampoco  mérito  esoedai :  ^f¡íi^ 
son  00  mavor  ó  menor  escala;  y  respetando  los  oeeretos  del  xr 
Supremo  debemos  abominar  las  aocioaas  y  com^lecar  las  perso- 
nas de  los  que  por  su  carácter  y  costumbres  liaa  teoidu  d  iri^'^' 
privüeitio  éb  aer  elegidos  como  instrumealos  de  ruina  y  dasdlacu»- 
Todas  las  altas  imaiidadea  da  Alejaadro ,  sus  poéticos  planes,  s« 
iBUfiíiaclon .  sos  vaoidusos  arreoquea  de  geaerosidad,  no  Baa'j^ 
pana  borrar  de  aa  hlsioría  lasgrandes  manchas  de  ios  ase9initt>»  J< 
Trbas ,  de  las  oraeldades  de  Tiro,  dd  incendio  de  Pefsépali»f  j « 
la  muerte  de  muehoa  de  sos  mas  tleles^dlcios.      ^ 
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ALUANDRO 

delemerariá;  y  visitó  el  sepulcro  dé  A.qiiíiles,  dir 
cicndo  que  mas  le  envidiaba  por  haber  tenido 
QD  fiei  am¡<2:o,  que  por  haber  sido  celebrado  por 
el  insigue  Homero.  Habiéndosele  escrito  que  Fi- 
lipo ,  su  amadísimo  médico ,  quería  envenenar- 
lo,  presentó  á  este  la  carta  acusadora,  eu  el 
momento  de  tomar  lá  bebida  que  le  habia  pre- 
parado. Cuando  la  madre  de  Darío  se  echó  á  los 
|)iés  de  Erestion,  tomándole  por  \lejandro,  este 
e  dijo :  No  te  equivocante ,  oh  madre;  es  otro  yo. 
Los  honores  que  tributó  á  Efestíon,  después  de 
muerto ,  publican  el  amor  que  le  profesaba,  y  á 
la  par  el  espíritu  novelesco  que  dominaba  en  su 
incfole,  y  que  imprimió  á  sus  hechos  cierta  fiso- 
nomía oriental.  Nada  debia  ser  en  él  mediano; 
despreciarlo  todo,  6  lodo  poseerlo  :  por  eso  vien- 
do al  Cínico  revolc4irse  sin  deseos  en  su  tonel, 
exclamó  :  Si  no  fuese  Alejandro ,  quisiera  ser 
Diógenes. 

Habiéndole  enviado  A^da,  reina  de  Caria ,  do'S 
cocineros  de  los  mas  expertos  en  su  arte,  los  des- 
pidió, diciendo  que  tenia  dos  que  le  habia  dado  su 
maestro :  para  la  comida ,  caminar  antes  de  ama- 
necer, y  para  la  cena  comer  con  sobriedad. 

Yencidor  en  el  Gránico,  perdonó  á  los  venci- 
dos; en  Iso  dió  tregua  á  las  alegrías  del  triunfo 
para  consolar  á  la  familia  de  Darío;  habiendo 
encontrado  á  la  mujer  y  las  hijas  de  este,  evitó 
hasta  el  peligro  de  verlas;  y  á  su  enemigo  muerto, 
le  tributó  dignos  honores.  Compárese  su  con- 
ducta con  la  indecorosa  alegría  cx)n  que  festejó 
Atenas  la  muerte  de  Filipo;  con  ía  insaciable  co- 
dicia y  parlera  popularidad  de  los  demagogos 
griegos;  con  la  descarada  obscenidad  de  los  hé- 
roes y  de  las  ciudades.  Estas  mantenian  un  tráfi- 
co inmme  de  muchachos  prostituidos;  y  habiendo 
desembarcado  Teodoro  de  Taranto  con  un^  car- 
gamento de  ellos,  Filoxeno^  gobernador  de  la 
costa,  escribió  á  Alejandro,  proponiéndole  dos 
de  singular  hermosura.  Alejandro  le  contestó  in- 
dignado ,  preguníándole  de  qué  innoble  sen- 
sualidad le  nabia  oido  jamás  tachar  para  hacerle 
semejante  proposición.  De  igual  modo  reprendió 
á  Agnon ,  el  cual  le  escribiá  proponiéndote  la 
compra  de  un  tal  Cleóbulo ,  que  vendia  en  Co- 
rinto  su  cuerpo  por  enormes  sumas. 

iCoan  deplorable  es  que  tan  b.>ltas  cualidades, 
que  le  presentan  como  el  único  héroe  caballeres- 
co de  la  antigüedad ,  estuviesen  corrompidas  por 
una  índole  exageradamente  viva,  por  la  prospe- 
ridad continua,  y  por  esa  pésima  raza  de  encmi-. 
gos,  los  aduladores!  Los  antiguos  cortesanos  de 
Dionisio  el  Joven,  tirano  de  Siracusa,  acudían, 
después  de  la  caída  de  este,  á  adular  á  Alejan- 
dro (1).  Los  sofistas  que  extraviaban  al  pueblo 
en  Atenas ,  empleal}an  sus  artes  con  el  néroe, 
adormeciendo  los  remordimientos  de  sus'prime- 
ras  iniquidades.  Estos  justificaban  el  asesinato 
de  Clito,  atribuyéndolo  uno  á  Ja  cólera  de  Ba- 
co,  y  diciendo  otro  que  al  lado  de  Júpiter  está 
la  justicia,  para  indicar  que  son  justas  todas  las 
acciones  de  los  reyes  (:2).  Caltstenes  disculpaba 
indirectamente  la^^muerte  de  Parmenion;  Ana- 
xarco  insinuaba  á  Alejandro  que  mandase.traer 

(n  iÚK  i»    vórf   oí  "Kpovtpor  MokovfUfOi   Á^wnwionikaiutj 
*XX4Ía^pSpox¿X^»Mii  lUiíV»'.  Atixco  XH.  53S. 
S)  XrruhoIV.  9. 
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á  la  mesa  las  cabezas  de  los  reyes  y  los  sátra-i* 
pas;  y  cuando  oía  ruido  en  el  cielo ,  lé  pirégnn- 
taba:  lErcs  tú  quien  tmenas,  oh  hijo  de  /á- 
piterfiZ)  r 

Efectuábase  el  despojo  del  tesoro  de  Susa  don-* 
de  se  encontraron  cuarenta  y  ocho  mil  talentos, 
en  barras;  y  nueve  mil  en  dinero;  telas  de  púr- 
pura que  valían  cinco  mil  talentos,  y  tan  her- 
mosas, que  parecían  acabadas  de  salir  de  manos 
del  obreiio,  aunque  hacia  ciento  noventa  anos 
que  estaban  allí;  vasijas  llenas  de  agua  del  Ni- 
lo  y  del  Danubio,  para  mosirar  la  extensión  del 
imperio  persa;  y  un  trono  maravillosamente  ri- 
co. Sentóse  en  este  Ajeiandro,  y  como  era  de 
corla  estatura,  no  llegaba  con  los  pies  al  suelo; 
viendo  lo  cual,  acudió  uno  y  le  puso  por  escabel 
la  mesa  de  Darío.  Entonces  un  eunuco  se  echó 
á  llorar ,  considerando  que  senia  de  banco  al 
nuevo  señor  aquel  mueble  donde  su  antiguo  amo 
se  habia  sentado  tantas  veces  (4).  El  Macedonio 
conmovido  mandó  que  la  quitasen ;  pero  Pilotas 
se  opuso, diciendo:  No  fue  puesta  ahí  de  á'den 
tuya;  por  lo  tanto  nada  tienes  que  reprendeiie; 
la  Providencia  lo  permitiú,  para  indicar  lá 
instabilidad  de  los  humanos  imperios,  Y  Alejan- 
dro mandó  entonces  que  se  la  dejasen  debajode 
los  pies.  Damarato  de  Corinlo,  viéndole  sentado 
magníficamente  en  el  trono,  lloraba  de  ternura, 
proclamando  infelices  á  aquellos  que  hablan  . 
muerto  antes  de  contemplar  á  Alejandro  en  toda 
su  magestad;  y  Atenofanes  de  Atenas,  para  di- 
vertirlo mientras  estaba  bañándose,  le  sugirió 
la  idea  de  ungir  dé  nafta  á  un  muchacho  y  pren- 
derle fuego.  La  cortesana  Tais,  se  consideraba 
suficientemente  recomnensada  de  las  incomodi- 
dades que  había  sufrido  en  sus  correrías,  con 
haber  tenido  á  sus  pies  las  magnificencias  de  loa 
monarcas  persas.  Pero  ¡qué  gusto  seria ,  conti- 
nuó ,  si  el  palacio  de  Jerjes  fuese  incendiado, 
como  él  incerídió  á  Atenas ,' y  se  divulgase  que 
una  mujenuela  vengó  á  Grecia,  mejor  que  antes 
lo  hicieron  los  capitanes  de  tantas  tropas  1  Aplau- 
sos y  gritos  apoyan  este  discurso;  Alejandro, 
embriagado ,  coge  la  antorcha  y  Persépolis  es  . 
toda  llamas. 

De  este  modo  la  corrupción  fue  grande  cuan- 
to era  grande  el  hombre.  Se  presentaba  unas 
veces  vestido  de  Mercurio ,  otras  de  Hércules, 
otras  de  Júpiter,  para  llevar  á  cabo  infamias  en 
infames  transformaciones  {*) :  para  amoldarse  á» 
los  usos  de  los  vencidos,  se  hizo  supersticioso  en 
Egipto,  disoluto  en  Persia,  déspota  y  de  consi- 
guiente cruel ,  ya  á  causa  de  la  embriaguez,  ya 
movido  por  alguna  sospecha :  la  horrible  moV- 
tandad  de  Tenas ,  los  defensores  de  Tiro  y  de 
Gaza  crucificados ,  el  incendio  de  Pcrsépolís,  el 
asesinato  de  sus  amigos ,  claman  contra  él  ante 
el  tribunal  de  la  posteridad ;  y  allí  lo  acusan  tam- 
bién las  sospechas  homicidas*  culpa  que  compar- 
te con  demasiado  número  de  reyes,  al  paso  oue 
comparte  con  pocos  la  gloría  del  perdón.  A  los 


{^ 


S)  Ateneo  Vt.  fi7. 

4)  Mesas  bajas  ib  oriental.  Véanse  JvsTtso  XI.  i5;  Diodo- 
«0  XVIl;  Amuaxo  lU.  96;  Q.  Gdrcio  V.  S;  Plutarco  en  ÁU- 
jandro. 

(* )  Aqní  se  ve  qnc  no  toe  tanta  la  ímpradcnria  de  Filoxcno  y  Ag* 
non  caandole  biciaroQ  las  proposiriooesde  <)ácantcsseha  hablado. 
.  rw.  dei  TJ 
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GF¡f^os«  amotiaadoa  fcecaeatemente  cuanoo  qs- 
ta^um  á  sus  órdenes,  no  les  impuso  ipas  peoa 

Jue  la  de  liceaciarlos ;  hizo  que  fucsea  llama-' 
os  á  su§  hogares  en  Grecia  todos  los  dester- 
rados ,  para  que  niaguoo  fuese  desgraciado 
mientras  él  reinase ;  y  perdonó  i  los  asesmos  aue 
le  había  enviado  Daño.  De  todo  esto  puede  ae- 
ducirsc»  que  las  buenas  cualidades  le  eraa  pro- 

|)¡as,  y  las  malas  provenían  de  la  imitación  ó  de 
os  malos  consejos.  (*) 

Se  le  echó  en  cara  que  se  babia  hecho  persa; 
sin  embargo ,  los  grandes  conquistadores  del 
Asia,  ó  fueron  bárbaros,  y  aceptaron  las  coiis- 
Utuciones  existentes  allí,  ó  civilizados,  y  com- 
prendieron que  debían  plegarse  á  ellas.  Los  su- 
cesores de  Alejandro  quisieron  conservarse 
^ricfos,  y  de  aquí  se  originó  su  Daqueza  y  la 
facilidad  con  que  los  Partos  destruyeron  su  im- 
perio. Si  él  huDÍese  vivido  mas ,  sí  hubiera  te- 
nido un  sucesor  digno  de  s^  gloria,  entonces 
se  habría  consolidado  una  dinastía  vigorosa;  la 
Persia  reformada ,  hubiera  sometido  ^  la  Gre- 
da, alargando  desde  allí  su  n^ano  á  Cartago; 
Koma  hubiera  sucumbido  en  la  lucha  con  esta; 
sobre  la  estirpe  guerrera  de  Jafet  hubiera  pre- 
valecido la  comercial  de  Sem ;  y  un  orden  mo- 
ral y  político,  absolutamente  diverso,  habría 
dominado  el  porvenir  de  la  Europa. 

La  fundación  de  Alejandría  ofrece  una  gran 
prueba  del  conocimiento  que  su  fundadorienia  de 
las  situaciones  convenientes  para  poner  en  comu- 
nicación el  mundo,  que  él  pensaba  gobernar  des- 
de Babilonia*,  una  de  las  primeras  capitales  del 
universo.  Ni  fue  la  ¡dea  política  y  comercial  la 
única  que  indujo  á  este  héroe  oriental,  aunque 
patural  de  Maccdonia,  á  fundar  á  Alejandría; 

Eues  ó  vio,  ó  como  es  propio  de  los  grandes 
ombres,  adivinó  la  im,i)ortaac¡a  intelectual  que 
esta  ciudad  debia  adquirir.  Ecbátana  y  Persé- 
polis,  ceñidas  de  antigua  gloria ,  podían  llegar 
a  ser  el  centro  del  imperio  que  él  ideaba ;  podía 
transferirlo  á  las  playas  del  Asia  Menor,  enmc- 
dio  de  naciones  griegas;  y  sin  embargo,  pre- 
firió este  otro  límite  del  mundo  oriental  con  cfl 
occidental.  El  esplendor  de  la  Grecia  se  había 
eclipsado;  Tebas  estál)a  destruida ;  Atenas  mal- 
tratada por  bajas  ambiciones;  Esparta  habla  de- 
generado de  sus  tradiciones  severas;  la  libertad 
era  un  nombre  vano,  juguete  de  los  demagoj^os; 

Íla  astucia  ocupaba  el  puesto  del  valor.  También 
s  naciones  de  Asia  vacian  enervadas  y  serviles, 
y  los  heterogéneos  elementos  del  reino  de  Persia 
se  descomponian  al  primer  choque.  Parecía  que 
el  mundo  antiguo  necesitaba  regenerarse  con 
un  nuevo  elemento;  y  Alejandro,  gcfc  de  dos 

tueblos  igualmente  corrompidos  y  de  costum- 
res  é  instituciones  distintas ,  tuvo  la  misión  de 
recomponer  el  nuevo  siglo,  fundiendo  al  Oriente 
con  el  Occidente. 

Alejandría  fue  desde  su  origen  la  mansión 
destinada  al  eclecticismo,  con  su  población  com- 
puesta de  Griegos ,  Asiáticos  y  Judíos ,  v  sus 
templos  para  todos  los  cultos,  lln  nuevo  orden 
de  cosas  exige  uil  nuevo  símbolo,  un  nombre 

(*)  ^s  ya  aficja  Costumbre  llamar  A  los  príncipes  malvados  mat 
é€ánHÍ€4o9  principes. 


nuevo,  mi  cejMro  ^oiuleel  peosamiento  provi- 
dencíal  del  funda4or  pueda  arraigarse  y  desar- 
rollarse, sin  estorbo  ae  instituciones  anteriores; 
y  tal  fue  Alejandría. 

tina  conqu&sta  que  abrazó  ó  tocó  á  todas  las 
naciones  que  tenían  historia,  excepto  al  Epiro, 
Cartago  V  Roma,  debia  necesariamente  produ- 
cir granaes  efectos  en  el  mundo.  La  Europa  se 
aproximó  á  las  fuentes  del  dogma  jr  de  la  cien- 
cia ,  é  hizo  grande  acopio  d&  conocimientos,  no 
solo  geográficos,  sino  también  filosóficos.  Los 
libros  trasmitidos  á  Aristóteles  no  hay  duda  (|oe 
fueron  muy  útiles  al  filósofo ;  y  el  que  se  resista 
á  creef  que*  este  tomara  de  ellos  tanta  parte  de  su 
lógica  como  los  modernos  encuentran  en  los 
sistemas  índicos ,  concederá  á  lo  menos  que  sus 
obras  pasaron  á  aquellas  regiones ;  lo  que  siem- 
pre viene  á  ser  una  participación  recíproca  de  lu- 
ces. La  civilización  griega  se  difundió  por  la  alta 
Asia;  y  aunque  es  cierto  que  no  pudo  prosperar 
allí,  á  causa  de  la  irrupción  de  nuevos  Bárba- 
ros, de  seguro  veríamos  muchos  de  sus  efectos, 
si  conociésemos  mejor  las  historias  asiáticas. 

Alejandro  murió  en  la  edad  mas  favorable  pa- 
ra las  grandes  empresas;  cuando  la  juventuano 
ha  perdido  aun  nada  de  su  ardor,  y  sin  embar- 
go, la  experiencia  y  la  reflexión  han  madu- 
rado al  hombre,  dándole  las  cualidades  que  le 
fallaban  en  sus  verdes  anos.  Murió  antes  de  ha- 
ber consolidado,  nada;  y  su  monarquía  cayó 
desmembrada  eu  manos  ineptas.  Con  todo /la 
civilización  se  aprovechó  de  ala :  una  era  nueva 

Krincipia  para  la  humanidad;  las  naciones  aue 
asta  entonces  habian  permanecido  divididas 
por  las  leyes ,  ^  el  gobierno  y  las  ct>stanibres, 
empiezan  á  mezclarse  entre  sí,  encaminándose 
mas  de  acuerdo  á  esa  civilización  común  que 
la  espada  de  Koma  facilitó  ala  cruz  de  Cristo  (1). 

Con  la  expedición  de  Alejandro  se  completa 
el  ciclo  poético  de  la  Grecia,  representado  por 
Homero ,  Platón ,  Aristóteles  y  él ;  y  aquella  ce- 
sa de  ocupar  el  primer  puesto,  ya  en  el  reino 
político,  ya  en  eJ  intelectual ;  las  fuezas  que  le 
restan  las  desperdicia  en  discordias  intestinas; 
Esparta  cae;  se  establece  el  poder  despótico,  y 
las  violencias  de  los  Etolios  aceleran  la  pérdida 
de  la  independencia ,  retardada  en  vano  por  los 
heroicos  esfuerzos  de  los  Aqueos, 

Aun  literariamente,  después  de  recorridos  los 
dos  períodos  de  la  fanUsía  y  de  la  refle^xion,  de 
la  poesía  y  de  la  filosofía ,  *^no  le  quedaba  á  la 
Grecia  sino  un  campo,  el  de  la  crítica.  Esta  fue 
la  obra  reservada  al  nuevo  establecimiento  de 
aquella  nación  en  Alejandría,  que  fue  centro  de 
la  actividad  intelectual  ,'como  lo  fue  Roma  de  la 
actividad  política.  No  entraba  con  esto  la  cien- 
cia en  un  nuevo  sendero;  sino  que,  después  de 
una  larga  y  fructuosa  peregrinación,  volvía  al 

(i )  Se  sabe  qac  Alejaodro  mandó  que  so  caditer  fnese  sepolta- 
do  en  el  templo  &e  Jápiter  Ammon:  p«ro  Tolonwo  lo  »e4  it  jlb 

Ílo  hizo  sepultar  en  Alejandría.  Actnalneiiie  ^  pretende  iuüwr 
cscubíerto  este  sepulcro  y  el  doctor  Eduardo  Daniel  Ciarte  to 
lle^'d  k  Inglaterra  y  qaüo  probar  su  autenticidad  fTe^fimmUtsre»' 
pectiug  tke  tomb  of  AiexutuUr).  Es  un  sarcóTago  de  Hoa  sola  pie- 
za ,  que  tiene  diez  pies  r  tres  potg^das  y  media  de  lar|o,  ti»^ 
pite  7  tret  polcadas  y  media  de  aadio  y.  tres  pi^s  1  <U^  pal(:idas 
de  «lio,  cubierto  de  gerogiiflcos,  cuya  explicación  es  la  úitica  que 
podrá  revelarnos  la  certeza  de  su  origen. 

Acerca  de  la  extensión  de!  imperio  de  Aleiaiidro  téase  i  vi5 
DiR  Lt8,  TaMa  geograpUca  impertí  Júex,  ft,  Leldeo  i829. 
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hó^r  dé  sus  ábttcto^,  rica  coA  tantas  n<!qnis¡* 
eitmes  hechas  al  rólré^  á  ver  con  Atejaodro  loa 
mlsietíosi)^  tetíiJ>los  dé  Egipto  y  las  éscuelaá 
indias. 

CAPITULO  iX. 

Literatura  griega. 

La  época  que  estamos  eitaminaido  estuabian 
la  mas  gkMriosa  de  la  Grecia  or  «nauta  á  las  be- 
Has  tetras;  y  al  paso  que  la  lacha  con  los  Persas 
despertaba  el  patriotisnio,  las  fuerzas  del  enten- 
diaiieBto  se  desafrallabaí^  elevándose  este  á  ma- 
yor altura  que  nanea.  Ni  Dodriamos  decir  que 
fiabíamos  comprendido  la  Grecia,  si  iaobseirá** 
seoMs  solo  por  el  lado  polttiQO  y  no  en  todo  el 
circulo  esplendido  que  recorrió.  Sin  embargo,  no 
empreariánas  este  estudio  can  aquella  admira- 
GÍOH  que  raonoce  un  mérito  único,  el  ca)«<ier 
de  deiféctos,  y  que  presenta  á  ios  clásíeos  como 
indeclinables  modelos,  cual  si  qnisiescexclnir  la 
posibilidad,  del  progreso,  y  privar  de  toda  esp&- 
raHza  ala  posteridad.  Fueron  grandes,  pero  fue- 
ron hombres;  fueron  originales,  y  así  los  que 
pretenden  imitarlos  ischi  los  que  mas  se  separan 
de  ellos  (I). 

Laa  poesías  estáticas  del  Oriente  son  un  as- 
pecto material  de  la  cosas  mas  extrañas  á  la 
materia;  una  personificaciott  constante  de  las 
ideas  y  de  las  cosas  espirituales;  una  interven- 
ción de  los  sentidos  en  los  dton^iaias  mas  sobli- 
DMs  de  la  religión.  Bi^o  tales  impresiones  duran 
la  fe  y  la  obediencia ;  en  el  gefe  de  un  poe- 
blo  se  reconoce  al  pud)lo  entero ,  y  en  el  se 
van  claras  las  ideas  y  los  sentimientos  que  cada 
uno  encuentra  confusos  en  si  mismo.  A  la  fe 
sucede  luego  la  variedad  M  opiniones  y  de 
cre^cias,  al  beroásaio  el  cálculo;  y  aparece  el 
efecto  de  la  voluntad.  En  este  estadio  encontra- 
mos á  la  poesía  griega. 

La  veneración  que  se  profesó  á  Lino,  Orfeo  y 
Anfión ,  no  prueba  tanto  su  mérito  como  la  sen- 
ciltez  de  los  primeros  pueblos  de  Tracia  y  de  Gre^ 
cía»  y  lo  dispuesto»  que^estaban  á  admirar ;  dis- 
posición que  en  un  poetólo  nuevo  es  indicio  de 
genio.  Poseemos  tan  poco  de  aquellos  poetas^ 
que  hemos  creído  poder  hasta  el  momento  prer 
senté  guardar  silencioacerca  de  sus  obras.  Lino, 
hijo  de  Apolo,  y  Panfo,  contemporáneo  suyo, 
compusieron  himnos;  Oleno  introdujo  varias  dí- 
▼iniaades  que  cantó;  y  alabaron^Ios  dioses  los 
dos  Eumolpos,  Melampo,  Filaraón,  Orfeo  y  Mu- 
seo, poetas,  músicos  y  sacerdotes,  ó  á  lo  menos 
maestros  de  cosas  sagradas  é  institutores  de 
misterios ,  mencionados  por  todos ,  pero  de  los 
cuales  ninguno  ha  dado  sino  relaciones  mezcla- 
das con  fábulas  de  origen  muy  posterior. 

Su  poesía  es  la  expresión  concisa  de  la  cien- 
cia que  se  habia  conservado  oculta  efU  les  san- 

(i )  Véanse  F.  Scróll ,  HMorla  de  la  IfteratUra  griega  profa- 
na desde  ai  origen  kanta  la  toma  de  Conífaníinopfa.  1S». 

P.  ixcoú,  Ueber  einem  Ursugier  griechUicken  Spraeke.  Mo- 
Bich  1808. 

pABRiciDS,  Biblwteea  griega. 

Federico  Augusto  \Vo(fr,  enyos  Protegomena  sofi  Ittportanttsl- 
mos  en  este  particular,  ealcuid  que  de  iitera«ora  clásica  han  lle- 
gado i  nosotros ,  entre  completas  y  nraciladas ,  f  ,6Ü0  obras ,  no 
comprendiendo  las  de  los  escritores  sagrados  y  eclesiásticos;  y  de 
estas  las  tres  cuartas  partes  griegas,  entre  eiJas  450  anteriores  i  Li- 
Yio  Aadrónieo,  el  ascritor  romane  nal  ifliiK«». 


ttrarios;  expresión  ett  (}ué  se  busca  mas  bréú  %, 
brevedad  que  el  arte ,  sin  nada  de  aquel  a^tifi^ 
rio  con  que  la  saSnduña  nos  arrebata  por  medio 
de  magnificas  fkewnes  (2).  Son  los  rudos  acen- 
tos de  un  cantor  sagrado,  míe  deposita  en  imá- 
genes transparentes  una  palabra  profunda,  que 
se  graba  en  la  memoria  al  paso  que  impera  en 
la  voluntad ,  y  rechaza  las  gracias  con  que  los 
poetas,  idólatras  de  lo  bello,  ftafagán  la  iitaá- 
ginacion  de  los  pueblos  civilizados. 

Perdiendo  lu^o  los  poetas  este  cai-áctéí  sa- 
grado ,  con  haber  heclio  salir  la  ciencia  y  lá 
moral  de  los  templos ,  toman  el  oficio  de  maes-  PoetM 
tros  de  la  vida,  y  exponen  en  forma  de  máxi-  "¡¡¡J*" 
mas  las  verdades  prácticas.  La  literatura  gnó- 
mica no  se  propagaba  por  medio  de  libros,  sino 
que  se  cantaba  en  las  nestas,  en  los  banauetes^ 
en  las  reuniones  publicas.  Conservamos  ae  este 
género  los  Versos  Áureos,  sean  ó  no  de  Pitágo- 
ras,  qoe  por  un  lado  se  asemejan  á  los  cantos 
teológicos,  y  mt  otro  participan  de  la  poesía 
lírica  de  los  festines  y  los  regocijos  púnlicos. 
Teógnides  de  Megara,  al  dictar  sus  preceptos 
al  joven  Cirno ,  exalta  el  gobierno  de  los  nobles, 
como  dórico  aue  era  y  emigrado ,  y  pondera  el 
escándalo  de  la  democracia,  en  la  cual  conta- 
minan su  sangre  las  doncellas  bien  nacidas,  y  la 
magistratura  y  el  sacerdocio  caen  en  manos 

f)leDeyas.  Solón  de  Atenas  y  Jenofonte  de  Co- 
ofon  alcanzaron  también  fama,  exponiendo  en 
verso  la  filosofía  práctica  y  la  política,  mientras 
que  otros,  personificados  en  el  tipo  ideal  de 
Ésopo,  la  ponian  en  apólogos  mas  populares. 

Machos  seguramente  tomaron  por  argumen- 
to de  mayores  cantos  las  empresas  naciona- 
les y  divinas;  t  es  ya  lengua  de  un  pueblo 
culto  é  instruicto  eu  las  letras  la  que  emplea 
Homero,  que  á  todos  los  venció  y  oscureció. 
Siguiéronle  una  multitud  de  imitadores,  que  no 
contentándose  con  repetir  los  divinos  cantos  de( 
poeta  meonio,  querían  rivalizar  con  él  en  poe-^ 
mas,  que  vivían  lo  que  viven  las  imitaciones. 

Así  como  la  poesía  homérica  era  la  de  la  raza 
conquistadora  y  guerrera,  la  de  los  vencidos  y 
los  agricultores  halló  su  representante  en  He- 
siodo.  Separándose  este  de  tos  poetas  cíclicos, 
que  no  sabían  cantar  sino  á  Tebas  y  á  Ilion  ar- 
rasada dos  veces  y  oíros  tantas  leíanlándose 
altivamente  sobre  los  mudos  caminos ,  aplicó  el 
ingenio  á  dos  cosas  de  capital  importancia  en  la 
constitución  de  un  pueblo,  á  saber,  el  gobicrnb 
doméstico  y  la  religión.  Si  recuerda  á  los  hé- 
roes destructores  de  Troya,  lo  hace  para  cen- 
surar su  época ,  doliéndose  de  no  haner  naci- 
do antes  ó  mas  tarde;  y  refiere  el  apólogo  del 
risueiíor  que  se  lamenta  en  vano  entre  las  gar- 
ras del  gavilán ;  pues  el  que  clama  contra  la 
opresión,  ademas  de  continuar  oprímido ,  tiene 
Alie  sufrir  dolores  y  ultrajes  (3).  Excitando  á 
las  virtudes  domésticas,  dice  que  una  ganancia 
injusta  es  peor  que  una  pérdida;  y  recomienda  el' 
convidar  con  frecuencia  á  los  amibos  v  vecinos» 
porque  la  alegría  de  ios  convidados  disminuye 
el  gasto  del  banquete,  y  en  caso  de  necesidad, 

^)  Itf^a  di-^nXÍKTn  ñcup&fowa (ávíitti.  PüVDARO.  f9tm,  VH. 
(S>  Mr«« ,  Vt.  ttO.  609.  ^ 
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d  buen  vecino  acude  desnuda,  mientras  que  los 
parientes  se  detienen  á  vestirse. 

No  hablaré  en  este  lugar  de  su  Teogonia; 
pero  si  diré  ({ue  Júpiter  aparece  en  ella  menos 
rudo  y  material  (1);  de  él  emana  la  justicia;  y 
€  ¡  desgraciado  del  que  jura  en  falso  I:  se  hace 

>  á  sí  propio  una  incurable  herida ,  y  sus  des- 
icendieutes  perecerán,  al  paso  que  florecerán 

>  los  del  Justo.  El  que  mal  posee,  el  que  viola 

>  la  hospitalidad ,  despoja  á  los  huérfanos,  con- 

>  tamina  el  lecho  del  liermano ,  ultraja  las  ca>- 
»nas  de  su  padre,  ó  descuida  los  delíeres  pia- 
idosos  de  la  mañana  y  de  h  tarde,  está  ame- 
» nazado  por  la  cólera  de  los  dioses»  \i).  Sin 
enibargo ,  los  castigos  de  que  habla  no  se  re- 
fieren á  otra  vida ,  sino  tan  solo  á  est^ ,  donde 
»los  pueblos  serán  castigados  por  los  reyes,  y 

>  los  reyes  por  los  pueblos ;  y  el  delito  de  uno  solo 

>  causará  la  ruina  de  una  ciudad  entera.  En  los 
» puntos  en  que ,  por  el  contrario ,  se  observa  la 

>  msticia,  prosperan  las  ciudades;  la  seguridad, 
» hija  de  la  paz ,  no  es  turbada  por  la  peste ,  el 
í hambre  ni  las  discordias;  antes  bien  en  medio 

>  de  alegres  fiestas  se  disfrutan  Ips  dones  que 
í dispensa  la  tierra;  los  troncos  délos  árboles 
1  destilan  miel ;  abunda  la  lana  en  los  ganados; 
»los  hijos  se  parecen  á  sus  padres;  y  np  se  irá 
» lejos  en  busca  de  mercaderías,  pues  ios  campos 
» bastaran  á  cubrir  todas  las  necesidades  >  (3). 
.  De  Hesiodo  se  dijo  qué  lo  habian  amamantado 
fas  Musas,  y  que  ganó  el  trípode  de  oro  en  los 
certámenes  poéticos  instituidos  en  Catcis  de 
Eubea  por  Anfidamas;  pero  el  lector  debe  ha- 
ber notado  que  nosotros  consideramos  á  lo^  es- 
critores mas  bien  por  el  lado  moral  que  por  el 
estético. 

Durante  dos  siglos,  después  dé  Hesiodo,  no 
se  nos  presenta  ningún  nombre  grande;  pero 
se  habían  fijado  mejor  los  límites  de  las  ta- 
reas intelectuales,  v  la  poesía  estaba  no  solo  se- 
S arada  de  la  filosofía  y  de  la  historia ,  sino  sub- 
ividida  en  muchos  géneros  nuevos.  Stcsícoro 
de  Sicilia  determinó  la^ distribución  de  las  odas 
en  estrofas,  antistrofas  y  epodo;  Calino  de  Efe- 
so,  inventor  del  metro  elegiaco  (681),  excitó  el 
valor  de  los  suyos,  como  Tirteo  el  de  los  Espar- 
tanos (684);  y  ía  sátira  ofreció  un  desahogo  á  la 
ira  de  Arquíloco  (4)  (700).  Terpandro  compuso  ' 
canciones  populares  para  pastores,  secadores  y 
nodrizas,  e  inventó  la  lira  de  siete  cuerdas  (625j; 
Árion  de  Metimna  inventó  el  ditirambo  (6áOJ; 
Alceo  de  Mitilene  fue  tan  mal  ciudadano  como 
buen  poeta  (S90);  Mimnermo  de  Colofón  lloraba 
la  rapidez  déla  vida  y  dolos  placeres  sensuales, 
mientras  qilfe  Safo  (6'áO)  (5)  expresaba  un  amor 

^  1 )  náirra  id*v  J^¿i  •^akfuSi  ,  nw  vánra  veiyírac  Vs.  S65. 

Júpiter  que  todo  to  ve  cod  suü  propios  ojos  j  todo  lo  s«be. 

{2>  Vs.JlG-SM. 
'     {&)  Vs.4f5-^W. 

( 4 )  l^BBL ,  Ánhtlockijmnbúfravhorum  friid^rtltpMe,  Uip- 
IJ|[  1818. 

'  ■(  5 )  Han  rormado  colecr  iones  de  poesiat^  de  mníeres  fn'iefni^:  Gob. 
OjUBAaiUfi,  ^oítriarum  Vill:  Erimne,  Myrw.,  Ifyrtiilis,  Gctinmiet 
Te/esi/iar,  Proxilla,  Nosxidis,  A nyiat  fragmenta  el  elogia,  gr  et 
Itt.  Harabargo  nS4. 

MuUernm  gnrcamm ,  ^meoraíWM  pram  nmtsmií,  fragmenU 
etelogkt ,  gr.  et  lal.  Aectdtl  catalogw  fa:miuarum  mpientia ,  ar- 
Uku9  uripüÑffHc  irpifH  Grecees^  houianúi  atiasque  gentes  oim  Ü- 
hutrium.  Goltinga  1759. 

A.  ScBRRiDER,  Movtf«i>  «i|3^«  tiu  poetriarum  gratcanm  ear- 
miwm  fragmenta.  Gicssen  180i.  Estos  frasmntof  son  de  S«fo, 


no  correspoodido  ^n  versos  admirables,  pero 
que  descubren  el  ardor  violento  de  las  pasiones 
mas  de  lo  que  el  pudor  consiente  á  una  mujer 
confesarlo  (6).  Los  escolios,  género  especial  de 
cantos  vulgares,  estaban  en  uso  en  los  banque- 
tes ,  donde  cada  uno  debía  cantar,  acompañado 
de  la  cítara,  alguna  poesía,  ó  si  no  sabia  C9.ntar, 
recitarla,  teniendo  en  la  mano  una  rama  de  mir- 
to, cnie  dQspues  ofrecía  ai  aae  le  seguía  en  tur- 
no, bl  mas  famoso  era  el  de  Harmodio  y  Aris- 
lógiton{pág.  450)  y  no  babia  mesa  donde  no  se 
repitiese ,  do  tal  modo  qae  decir :  vamos  á  cantar 
un  harmodio  con  fulano ,  «igDÍficaba  que  se  iba 
á  comer  coa  él.  En  los  festines  se  cantaban 
'  también  las  canciones  de  Anacreonte ,  de  Ale- 
mano ,  y  otras  de  diversos  autores  que  se  bao 
perdicb. 

£1  fondo  deaqueUas poesías  iiricases  ana  fácil 
sabiduría  de  goces ;  recuerdan  al  hombre  sa  fra- 
gilidad para  aconsejarle  que  disfrute  miestras 
está  á  tiempo:  Mimnermo  cantaba:  fQué seria 
ía  vida  sin  el  amor?  ÍQué  goces  hay  sin  éfí 
Mtiera  yo  cuando  me  sea  negado  el  amor.  Si- 
mónides,  el  quejumbroso  poeta  de  Ceos,  presen- 
ta como  supremo  bien  ta  salud ,  después  la  be- 
lleza, en  seguida  las  riqueza^  bien  adquiridas, 
y  por  último,  las  diversiones  en  compouiía  de 
alegres  amigos;  y  solo  el  voluptuoso  refinamiento 
de  los  Griegos  hubiera  podido  producir  un  Ana- 
creonte. 

Posterior  á  este  prece  ser  et  poema  de  ios 
Argonautas,  atribuido  á  Orfeo,  y  que  nos  in- 
forma del  catado  del  Norte  en  tiempo  de  la  guer- 
ra con  los  Mcdos.  Alcmano  es  el  único  lacede- 
monio  de  cuyos  escritos  han  quedado  fragmentos, 
donde  entreoíos  coros  de  bailarinas ,  á  las  cuales 
suplicaba  sostuviesen  su  vejez,  canta  á  los  dio- 
ses de  la  patria  ó  la  hermosura  de  las  jóvenes 
que  se  bañaban  en  el  Eurotas. 

Mas  elevados  sentimientos  inspiró  á  las  Mu- 
sas la  guerra  de  Persia;  y  los  cantos  de  Queri- 
io  de  Samos  que  celebraba  aquellos  triunfos,  se 
repetian  en  las  Panateneas  juntamente  con  ios 
de  Homero.  Tal  vez  el  inte'rós  del  momento 
exageraba  las  alabanzas,  que  no  le  salvaron  del 
olvido,  como  tampoco  á  Paliiasis  de.liaiicarna- 
90  y  Antímaco ,  quienes  con  los  trabajos  de  Hér- 
cules y  la  Tebaida,  hicieron  lo|  últimos  ensa- 
yos de*  la  epopeya.  *  . 

En  la  poetóla  Úrica  los  sentimientos  persona- 
les cedieron  el  puesto  á  las  emociones  comunes, 
convirtiéndose  en  himnos  de  reconocimiento  na- 


Erinna ,  Miro,  Mirtidc,  Corlna ,  Nossiíle,  Anita ,  Clcobttlíin,  Ei- 
ridicc ,  Ediia ,  Irene  y  Teosebia. 
(6)        A  los  celestes  dioses  me  parece 
'    Igual  aqad  qae  jauto  A  ti  scntaoo 
De  cerca  escoilví  coma  ^aleónente 

hablas,  j  como 
Dulce  te  rics ;  lo  qtie  i  mi  del  todo 
Uei:tro  del  pectio  Ql  oora»»a  no  abrasa. 
Mas  t  av !  que  al  verte .  en  la  garganta  un  nodo 

debabla  me  priva: 
Siento  la  lengua  entorpecerse :  nn  facgo 
Rápido  cunde  por  mi  ser;  tas  sombras 
Oscurecen  roí  vista ;  los  oídos 
dentro  me  tumban; 
Toda  yo  tiemblo :  de  j'udor  helado 
Ttjda  me  cubro ,  respirando  «penas ; 
Y  sin  aliento ,  pátida ,  rendida , 
tiemblo,  me  muero. 


(*}  Véase  la  N.  ^  T.  pig.  iSi. 
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nada-  ckmai ,  4  en  eco  de  Ip^aplaiuos  de.lpda  la  Gro- 

^'  cía  i  ios  vencedores. eii  los  juegos  sagrados. 
Píndaro  (|ue  ocvpó  el  príoier  lugar  ea  este  ge- 
nero de  poesia,  es  el  úoico  ()!oeta  dórico  djd 
3u¡en  no&  haa  quedado  obras ,  y  cuya  oatria  s^ 
escubre  ea  la  coucisiou  que  ¿"veces  aegeoera 
en  aspereza,  y  ea  el  excesivo  alarde  de.  senti- 
mientos aristoeráticos,  á  los  cuales  debió  que  le 
tachasen  de  tomar  partido  por  los  Persas.  (1). 
Su  poesía  lírica  es  muy  diferente  de  la  que  en 
general  designamos  con  este  nombre ,  puos  se 
alimenta»  mas  que  de  inspiracioq;  de  recuerdos,  y 
tampoco  se  eleva  á  aquel  septimiento  ó  presen- 
timiento de  lo  iufíaito  que  constituye  lo  subli- 
me. Entona  uá  himno  en  honor  dclos. vence- 
dores én  los  diversos  juegos ;  pero  desprendien- 
dosedel  asunto  deuiasiadoconion,  se  remonta  alo 
pasado,  siguiendo  la  inclinación  de  los  Dorios, 
y  rec4ierda  los  fastos  de  la  patria  ó  lo$  anteceáo- 
res  del  triunrador.  La  oscuridad  que  encontra- 
mos en  sus  versos  aquel  saltar  de  una  cosa  á 
otra,  que  ha  hecho  proverbiales  ios  vuelos  pin- 
dáricos ,  nos  parece  exlraiio  y  duro  á  nosotros, 
porque,  faltándonos  los  esial)ones  intermedios, 
estamos  obligados  á  buscarlos  en  la  erndicion, 
que  es  'la  peor  enemiga  del  entusiasmo.  Pero 
los  Griegos  tenian  presentes  todas  las  fábulas  á 
que  aludía ;  los  hechos  antiguos  estaban  vivos 
ea  la  memoria  de  todos;  eran  deudores  de  la 
civilización  y  de  la  gloria  del  país  á  los  prínci- 
pes que  se  recordabap ,  y  aquellos  fastos  lisqn- 
jeaban  la  vanidad  nacional;  así  era  fácil  de 
entender,  y  agradaba  el  poeta  que  tomaba  sobre 
sí  UQ  ministerio  público,  alabando  á  los  vence^ 
dores  presentes  o  á  los  pasados. 

Su  dureza  hizo  que  se  le  pospusiera  á  veces 
á  Corina',  la  cual  con  tiernas  nieiodias  lisonjeaba 
los  oidos.  Muchos,  y  entre  ellos  el  rey  Gcron, 
preferían  también  á^^Baquílídes,  por  la  dulzura; 
pero  los  que  gozaban  en  reanudar  lo  présente  con 
las  memorias  de  los  tiempos  antiguos,  y  en  man- 
tener vivas  las  tradicrones  moribundasrbuscaban 
en  él  mas  el.  atrevimiento  que  eJ  orden;  querían 
experimentar  sacudimieotos,  no  titilaciones;  y  por 
lo  nii^mo,  les  gustaban  aquella  novedad  dcpen* 
samieolos,  aquel  lujo  dei palabras,  la  gravedad 
de  las  sentencias ,  el  esplendor  de  que  revestía 
las  cosas  mas  vulgares,  y  la  licencia  con  que  solía 
elevarse  basta  la  grandezade  los  poemas  trágicos 
V  á  la  abundancia  épica  de  Homero,  pintando  á 
los  principes  de  la  Grecia  y  la  Sicilia,  que  ale- 

Sraoan  la  paz  con  ííeslas,  carreras  de  caballos  y 
e  carros,  y  banquetes  de  amigos,  á  los  cuales 
nunca  faltaba  el  poeta.  Si  alguno  le  tachare  por 
no  haber  concedido  á  los  vencedores  de  Maratón 
ySalamina  una  sola  flecha  de  aquella  aljaba, 
que  vaciaba  para  exaltará  atletas,  corredores 
y  huéspedes  corteses ,  no  le  disculparemos;  pero 
¡cuan  vivas  debían  ser  las  sensaciones  que  expe- 
rimentaran los  Griegos  reunidos  en  Delfos ,  en 
Olimpia  ó  en  el  Istmo ,  cuándo ,  en  medio  de  una 
fiesta  nacional,  de  una  música  animada,  oían 
recordar  á  Egina,  isla  dórica  muy  hospitalaria 


(  n  W.  Wachsmdth  ,  D«  Pndtro,  reipnMieeí  fontUíuendig  el 
geren(í(r  ^acqilore,  Kiliae  i8iV1824. 
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y  cuUivadora  de  lajufücia;  á  Delfo» ,  ombliga 
de  la  tierra;  á  Salamina,  capaz  de  formar  ham^, 
ir  es  belicosos;  á  Atenas,  con  sus.  mujeres  de| 
sobresaliente  seno,  y  gloriosa  por  la  estirpe  da 
los  Álcmeonidás ,  rFca  en  jpNosesiones ;  á  la  íur 
dita  Siracusa  y  á  la  fértil  Sicilia,  de  las  üjnn 
le(Uo^  ¡I  nobles  ciudades  ^  á  la  cual  concedió  ^.  , 
el  hijo  de  Salunw  i^i  pueblo  guerrero ,  y  quésfi^ 
(^uerdade  las  afínas  de  cobre ,  frecuentemeni^ 
mezcladas  con  las  áweas  hojas  de  las  olivan 
olímpicas  (2).  Oyendo  un  pueblo  cantar  las  em«. 
presas  de  oj^ro  pueblo,  y  repitiéndolas  luego  á, 
orillas  del  rio  natal  ^  se  unían  ambos  en  el  arecto 
de  la  nación  común ;  y  así  se  difundia  una  mo^ 
ralidad  muy  superior  a  los  preceptos  fríamente 
dictados  por  otros  poetas. 

Esta  parle  principal  concedida  á  los.espectá-  Espé- 
culos, y  la  propensión  á  convertir  los  placeré»,  *"**• 
sociales  en  recreos  del  entendimiento,  caracte- 
rizan á  la  civilización  griega.  Por  eso  llegó  á 
tanta  altura  su  teatro,  para  la  inteligencia  d^: 
cual  se  necesita  olvidar  enteramentie  la  fastuo6a¡ 
mezquindad,  do  los  nuestros ,  donde  con  el  solo 
objeto  de  distraer  el  tedio  se  reúnen  algunas 
personas  dentro  de  muros  cerrados,  y  asisten; 
á  un  espectáculo  de  bellezas  convencionales. 
Los  teatros  griegos  eran  descubiertos ,  pai:a  que  ^ 
aspecto  del  horizonte  y  del  campo  mantuviese, 
la  alegría  de  las  fiestas;  se  ediiicaban  en  sitios 
amenos  y  de  espaciosa  perspectiva,  frecuente- 
mente á*Ia  vista  del  mar  (3)  y  siempre  á  la  del 
cielo;  así,  cuando  el  autor  invocaba  ala  natura*^ 
lezay  á  los  astros,  fijaba  verdaderamente  sus  ojo»» 
en  efloá.;  y  nmchas  veces  miraba  cerca  loslugan^ 
res  á  que  9iri¿,ia  la  palabra,  como  cuando  Ayax 
moribundo  apostrofaba  desde  Atenas  á  Salami-* 
na.  En  ellos  tenían  cabida  cuantos  ciudadanos  y 
extranjeros  concurrían  á  las  fiestas;  los  cuales^; 
sentados  en  gradas  que  sucesivamente  se  iban 
elevando,  veia^n  figran  distancia  á  tos  actores, 
que  por  lo  mismo  tenian  que  exagerar  su  fisono- 
mía ,  su  voz  y  su  estatura  con  nermosas  más^. 
caras  y  con  el  coturno.  En  cuanto  ádecoracionéSy 
ó  les  faltaban  enteramente  ó  se  servían  de  oh-, 
jetos  verdaderos  en  lugar  de  los  pintados;  y  era' 
tal  su  pompa  que,  según  Plutarco,  en  la  repre-r 
sentacion  de  las  Bacantes ,  denlas  FenicU^s ,  dei. 
Edipo,  de  hAntigone^  de  la  Medea  y  de  la 
Eíectra,  se  gastó  mas  que  en  la  guerra  de 
Persla. 

Los  cómicos  eran  muy  obsequiados;  y  Eubelo 
se  atrevía  á  decir  á  Dionisio  verdades  que  este 
no  hubiera  sufrido  en  boca.de  otro.  Áristodemq 
reconcilió  á  Filipocon  Atenas,  cuando  mas  írri* 
tado  estaba  contra  esta  ciudad ;  este  rey  no  po- 
día pasar  sin  Neoptolcmo  y  Sátiro,  y  ai^radeció 
mucho  á  los  Atenienses  el  haber  permitido  que 
asistiesen  á  sus  festines.  Sátiro,  eu  recompensa, 
pidió  á  Filipo  las  hijas  de  un  ami^o  suyo,  que. 
habían  sido  hechas  esclavas  en  Olinto ,  y  fue  el 
único  entre  los  Griegos  que  se  interesó  por  las- 
desgracias  de  los  Focidenses,  rescatando  á.  mu- 
chos de  ellos.  Golo  se  alababa  de  haber  ganado 
en  dos  noches  un  talento ,  y  es  sabido  que  quin- 
ce talentos  constituían  un  gran  caudal  en  Ato-, 
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Has.  Los  miismós  atitótes  repre^entabaft  algüA 
papel  eft  sos  obrad ;  pero ,  sobretodo  liay  que 
í^dexi(>Aár  que  el  principal  objeto  de  las  i^pre- 
erutaciones  escénieas  era  la  unidad  de  la  impre- 
mu  qite  querían  causar;  de  tnodo  que  todáii 
las  (rosas  se  subordinaban  allí  al  poeta. 
Arte  El  ^f^^  dramático  debió  de  principiar  tambiefi 
*jm*-  en  Greóía  por  débiles  ensayos ,  y  aun  se  preteiíde 
'  <)[ue  el  macho  cabrío  (jf^r^)  que  se  sacrilicaba  en 
las  fiestas  de  Baeo,  di5  su  nombre  á  tas  trage- 
dias; odas  introducidas  por  Epígenes  de  Sieione 
que  celebraban  las  aventuras  de  Baoo ,  de  Aríad« 
íOl  y  de  Adrasto ,  y  que  eran  cantadas  por  todo 
el  poeMo  ó  por  numerosos  coros ;  de  cuyo  origeh 
popular  quedaron  siempre  vestigios  en  los  dramasr 
griegos.  Pe.  o  yo  le  asignaría  otro  mas  severo  y 
relifi;íoso  á  la  tragedia ,  á  saber  las  solemnidades 
d«  Tos  nrsteríos.  Los  caiüfos  de  los  coros,  la 
pompa  de  las  procesiones,  la  simulación  de  una 
vida  silvestre  convertida  en  otra  civil ,  la  repre- 
sentación de  las  proezas  de  los  grandes  perso- 
najes que  introdujeron  antes  que  nadie  la  agri- 
mltura  y  la  civiKíaciun,  tenian  va  un  no  sé  qué 
de  teatral ,  como  los  miste7Ío$  ie  nuestra  edad 
media.  La  libre  musa  griega  se  atrevió  á  poner 
el  pié  calzado  del  coturno  fuera  del  sagrado  re- 
cinto; pero  conservó  siempre. un  carácter  reli- 
g'oso,  como  las  producciones  mas  antiguas  de 
China  y  de  la  fndia ,  recitadas  en  teatros  eri- 
gidos al  lado  de  las  pagodas. 

Por  esto  se  tachó  de  profano  á  Esquilo,  como 
si  hubiese  divulgado  las  pompas  misteriosas;  por 
esto  ios  dramáticos  subsiguientes  sintieron  la 
necesidad  de  tratar  asuntos  mas  vulgares  (i). 

En  tíeíftpo  de  Solón,  anadió  Tespis  al  coro  uu 
personaje  que  representaba  una  acción.  Frínico 
es  memoranle  por  haber  sido  el  primero  que  in- 
trodujo las  mujeres  en  la  escena,  y  que  trató  un 
asunto  histórico  y  reciente,  haciendo  representar 
la  toma  de  Mileto  á  expensas  de  Temístocles;  y 
de  tin  modo  tan  patético,  que  los  Griegos  multaron 
al  poeta  en  mil  dracmas,  o  por  un  finó  sentiniien-^ 
Vj  artístico  que  no  querrá  ver  puestos  eii  escena 
acontecimientos  demasiado  verdaderos,  ó  porque 
sfe  les  figurase  ver  en  la  obra  una  reprensión 
por  no  haber  socorrido  á  aquella  ciudad.  O^e- 
rilo  dio  trajes  á  los  actores,  y  para  represen- 
tar sus  dramas  se  construyó  un  teatro  por  pri- 
mera vez. 
Eiqni-  Esquilo  dejó  muy  atrás  estos  débiles  ensa- 
to, yos.  Él  amor  patrio'fué  su  musa ;  y  en  cuanto  á 
la  forma ,  la  epopeya  jónica  y  la  poesía  lírica 
de  los  Dorios  le  enseñaron  á  remontar  el  vuelo. 
Anadió  al  único  actor  introducido  por  Tespis 
para  hablar  juntamente  con  el  coro,  otrd  que 
formase  el  diálogo;  y  proveyó  á  la  tragedia  de 
un  escenario  regular,  trajes  y  decoraciones  apro- 
pósito;  proceaimientos  mecánicos,  dignos  de 
entreteffer  al  pueblo  mas  culto,  reunido  en  Ate- 
nas para  celcnrar  las  fiestas  dionisiacas,  entre 
fines  de  marzo  y  principios  de  abril.  Retrató  ál 
hombre  en  sus  formas  mas  gigantescas,  cuando 
por  una  fuerza  superior ,  inevitable,  es  arrojado 
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de  Ik  cufíAfe  &6  la  foH^na  al  ábfinM  fle  tit  mi- 
sena;  T  en  la  teevéra  doetrfftá  d^  laCitdidád 
fundó  el  itttefés  de  su$  dhemías.  Paht  que  lis  fm- 
presiokies  fueseis  mas  hondas,  buscó  sus  asuntos 
en  lás  tradiciones  mas  remotas,  tñ  aquellos  mi- 
tos que  revelaban  las  sublimes  verdades  primi- 
tivas, y  que  había  aprendido  eu  la  escuela  de 
Pttágoras  (2).  Allí  encontró  á  Prometeo,  sím- 
bolo de  la  buitfianidád ,  robado^  del  fuego  celeste, 
citilizador  de  los  hombres,  castigado  por  ti 
bien  que  hizo  y  fibéirtado  por  lá  fuerza;  y  lo  con- 
virtió en  protagonista  de  una  tragedia,  que  puede 
ser  considerada  como  mezquina  pof  los  pedantes, 

Sues  se  reduce  á  perpetuos  lamentos  del  Kéroe  ó  i 
e  otras  divinidades;  pero  que  presenta  á  los 
ojos  del  inteligente  un  grandioso  emblema  del 
bombre  que  peca,  padece  y  se  rehabilita,  ó  del 
genio  que  sufre ,  por  lo  mismo  que  es  grande, 
porque  no  sabe  doblarse  al  imperio  de  Júpiter, 
esto  es ,  á  la  fuerza  irracional ,  y  se  amit  menos 
á  sí  mismo  que  á  la  raza  humana  (3). 

Kn  los  peligros  de  la  independencia  ^iesa, 
en  Maratón  y  Salathina ,  comnatM  también  Es- 
quilo, y  luego  continuó  su  empresa  patriótica, 
excitando  el  valor  nacional.  En  la  tragedia  de  los 
Persas  y  que  el  sofista  Gorgias  dijo  qué  habit 
sido  inspirada  mas  bien  por  Marte  (¡ue  por  Baco, 
dios  tutelar  de  los  trágicos ,  eligió  el  momento 
heroico  del  país ,  mncno  mas  influyente  en  las 
opiniones  y  en  la  política  que  po  las  proezas  de 
los  semidioses,  por  ser  verdadero  y  presente; 
pues  la  guerra  empezada  entonces  no  dd)ia  con* 
cluirse  sino  con  Alejandro  Magno.  Esquilo  puso 
allí  el  sentimiento  de  la  dignidad  individual  v  el 
espíritu  público  en  contraste  con  la  ciega  obe- 
diencia de  la  multitud ,  entregada  al  .caDrícbo 
de  un  hombre,  para  quien  era  grandeza  el  envi- 
lecimiento de  sus  semejantes. 

La  tragedia  de  los  tiempos  venideros,  si  com- 
prende su  misión ,  deberá  proponerse  por  objeto 
único  purificar  laé  humanas  pasiones,  extinguir 
los  odros  y  las  venganzas ,  y  mostrar  la  torpeía 
del  vicio,  y  los  consuelos  y  padecimientos  de  la 
virtud  desventurada.  Pero'el  arte  antiguo  no  pe- 
dia elevarse  á  este  refinamiento  de  moral,  y  quizá 
todas  sus  tragedias,  como  por  desdicha  acontece 
con  las  mas  de  las  modernas,  conducen  á  un  sen- 
timiento de  reacción.  Tal  es  el  efecto  qne  causa 
la  tragedia  de  Esquilo ,  compuesta  con  el  fin  de 
excitar  en  I  js  Griegos  )a  complacencia  ante  las 
desgracias  delahacion  enemiga;  y  i  qué  sonrisa 
de  orgullo  no  debía  aspniar  á  los  labios  de  los 
Atenienses ,  viendo  al  amenazador  de  sus  liber- 
tades huir  de  ellos  con  solo  la  aliaba.;  y  oyendo 
á  la  sombra  de  Darío  recomendar  á  fos  su  vos 
qne  no  volviesen  á  acometer  jamás  á  la  Grecia, 
y  mucho  menos  á  Atenas! 

También  en  las  demás  tragedias  es  su  objeto 
despertar  sentimientos  adecuados  á  la  época; 
mostrar  la  importancia  de  la  victoria  ateniense, 

{%)  V>aM  Btóktfbu,  ANf  emm  Pglkagoreui.  Gic.  Ttetf.  n.9. 
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T  probar  q^e  Ja  libertad  qq  sucunj^  QUQca ;  qgtQ 
la  verdadera  graodeza  prevalece  <^br^  la  fuerza 
^  brilla  eo  las  desvéaluras ,  j^  aue  basta  á  los 
tiranos  se  sobrepone  \in  poder  inaomable,.  el  del 
destino.  En  las  ¡Suplicantes  demuestra  tos  vín- 
culos sa^radps  de  los  pueblos  y  de  las  religiones; 
en  los  Siete  delante  de  Tebas  ¿omina  el  pensa- 
miento de  la  república  y  de  la  religión ,  puestas 
eñ  peligro,  por  el  extranjero  Capaneo;  en  £cíí- 
po  no  nos  presenta  infortunios  particulares,  sino 
el  peligrp  ce  la  ciudad  y  el  socorro  de  los  dio- 
ses ,  concluyendo  con  un  cántico  del  pi^eblo  lir 
bertado  del  invasor.  £p  el  Agamemiion  pre-n 
senta  al  pueblo ,  embriagado  con  sus  triunfos, 
las  consecuencias  del  orguUo.  y  el  coro  opone 
resistencia  á  las  amenazas  de  Egisto.  En  las 
Coéforas  el  justo  triunfa  del  inicuo,  la  legiti- 
midad de  la  usurpación ,  y  la  voluntad  divi- 
na de  la  audacia  humana.  En  las  Ewnéni4e$ 
princ¡j)almente,  pone  el  autor  la  decisión  de  la 
justicia  en  manos  de  los  dioses,  rodeando  de 
religiosa  solemnidad  al  Aréopago ,  y  consagran- 
do las  instituciones  legales,  fas  fiestas  y  los  usos 
(atrios ;  pues,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  hom- 
res  mas  ilustres  de  Atenas,  al  ímpetu  inno-* 
vador  del  pueblo  oponia  Esquilo  la  adhesión  i 
las  cosas  antiguas;  tanto  que  exhortado  á  re- 
facer el  pean  de  Tinnico  con  que  se  solía  dar 
principio  á  los  juegos:  Excelente,  respondió,  es  [ 
este  himno;  y  componiendo  uno  nuevo  temería 
le  sucediese  lo  que  A  las  nuevas  estatuas  com- 
paradas con  las  antiauüs;  pues  estas ,  en  su  tos-- 
ca  sencillez  son  teniaas  por  divinas,  al  paso  que 
las  nuevas,  mas  artificiosas,  se  admiran,  vero 
nitwuno  descubre  en  ellas  á  la  divinidad  (l). 

Como  Dante,  Esquilo  es  tosco  en  el  estilo 
cuanto  grandioso  en  la  ideas;  introduce,  lo  mis-  i. 
moque  aquel,  poquísimos  incidentes,  perolos(|ue  ' 
usa  son  los  mas  propios  para  causar  profunda  im- 
presión ;  abusa  lauíbien  de  las  metáforas ;  exage- 
ra las  imágenes,  y  es  mas  grave  que  correcto, 
mas  sublime  que  bello.  Ignoraba,  por  otra  parte, 
las  costumbres  extranjeras ,  de  modo  que  pre- 
sentii  á  los  Persas  como  adoradores  de  los  dio- 
ses, á  sus  mujeres  exponiéndose  á  lasp^íblicas 
miradas,  y  supone  que  tienen  un  gobierno  de 
forma  representativa ,  en  lugar  de  una  monar- 
quía despótica.  Por  lo  demás,  y  hablando  en 
general ,  propende  á  ¡aspirar  mas  bion  terror 
que  piedad. 

wo-       Hace  el  bien  sin  saberlo,  decía  Sófocles  de  él; 

^'  palabras  que  indican  que  este  nuevo  trágico -de- 
bia  de  unir  al  instinto  el  arte.  Después  de  la 
batalla  de  Salamina,.fue  Sófocles  elegido  por  su 
hermosxira  para  cantar  el  pean  en  el  coro  de  los 
jóvenes,  y  bailar  alrededor  del  trofeo  de  la  victo- 
ria. Capitaneó  después  los  ejércitos  alas  órdenes 
de  Periclesy  Tucídides;  en  su  vejez  fue  sacerdote, 
y  se  vio  colmado  de  cuantas  bendiciones  pueden 
acarrear  la  serenidad  del  alma ,  la  conum  esti- 
mación y 'la  satisfacción  de  haber  obrado  bien. 

{1 )  De  sas  80  tragedias  lian  llegado  A  nosotro!;,  et  Prometeo  eu- 
cüéenadOt  tos  Siete  Hetonte  de  lebas,  ton  PerftM,  tat  Suyitcuntes, 
Affnmemnon ,  üisVoéforas,  h»  Knménidei,  De  las  1^  de  Sófocles 
«locdan,  AffMX  furioso  ótae  Traquinía»,  Btectra,  Fiioeteíex,  Eái- 
po  rey ,  Edipo  en  Coioua  f  Antihone.  De  Earípides  quedan  veinfe; 
las  pnncipales  son  tos  Fenieias,  Ifipótilo,  /«t  SupH^ntes ,  MeHea, 
Hieuba,  Urentes,  Anárómoeo,  Ateestet,  tfígeáinen  Autiáe  é  ff^e- 
Mi0en  TmtrUe.  % 


^laqpi  la  ^d^d  deorépiMí  u^  ingrato  hija  Iq  a^i^r 
$ó  de,  imbf^ílidaQ ,  v  él  ^.  díi^ulpi^  de  una  oj^t 
aera  ín$knf ,  leyeíido  m  J^ipo  en.  Colono^;  cqt 
910  Esc|ui)o,  que  acusado  de  haber  violado  lof 
misterios ,  se  ln^bia  purificada  mostreo  laii 
bandas  recibidas  en  i^Iaoaina.  Yeünte  veces  oi^ 
tuvo  Sófocles  el  primer  premio  en  el  concurso 
de  las  juegos  {i)  y  muchas  mas  el  segundo. 
Adapto  la  Irs^edia  a  la  dulzura  de  su  cará^cter 
y  á  la  nueva  índole  apacible  y  cortés  de  loa 
contemporáneos  de  Penden:  siendo  tan  admira- 
ble por  su  nobleza  como  Esquilo  por  su  s^blimí* 
dadf,  y  representando  en  cierto  modo  la^seguri-»; 
dad  QQiagestuoss^  de  su  p^^tria  cuando,  terminada 
la  lupha ,  re|)o&aJ)a  sobre  sus  laureles.  GuMah^ 
mas  que  Esquilo,  porque  era  menos  sublime  y 
de  consiguiente  mas  accesible  á  los  entendimiea* 
tos  comunes;  presentaba,  ^res  veid^tderos  ea 
lugar  de  los  ideales ,  argumentos  comunes  n\as, 
claros ,  y  su  estilo  era  mas  suave.  Por  e^  tam- 
bién. Petrarca  tiene  mas  lectores  que  Dante. 

Uento  treinta  tragedias  babia  compuesto,  de 
las  cuales  solo  nos  quedan,  siete  ,  pero  de  las 
mejores ,  y  cuyo  meditado  examen  puede  m^ 
que  ninguna  otra  obra  poética  revelarnos  el  sen- 
timiento de  las  belias  artes  en  Grecia.  Esinerado 
y  artilicioso,  como  á  su  siglo  convenia,  la  locucioa 
ática  corre  en  sus  obras  mas  suave,  v  son  mas 
complicadas  su  escena  v  su  trama:  así,  fa  dulzura 
y  las  gracias  sencillas  fe  valieron  el  sobrenombre 
de  ajkeja  áticu.  Y  á  la  verdad,  ninguno  le  habia 
excedido  en  la  exquisita  elección  ae  voces  y  de 
frases;  y  sus  coros,  si  no  vencen,  igualan  á  las 
odas  de  Píndaro,  tanto  en  los  conceptos,  como 
en  la  forma.  No  compone  su  público,  como, Es- 
quilo, solamente  de  sacerdotes,  de  ancianos  y  de 
patricios;  introduce  en  él  ademas  la  mujer;  pre- 
senta ideas  elevadísimas  de  la  divinidad  (3);  la 
religión  en  él  es  serena;  el  horror  cede  el  pues- 
to á  la  emoción;  cuando  ha  elegido  un  modelo, 
procura  hacerlo  ideal,  sin  pretender  por  esto  aue 
sea  perfecto,  apasionado,,  sin  malear  su  noble- 
za. Introdujo  un  tercer  personaje  en  los  coros,, 
áesterró  los  entes  mitológicos  y  de  razón ,  aun- 
que se  atuvo  constantemente  á  rcye^  y  héroes; 


(2)  La  priméis  vez  fue  compitiendo  coo  Esnoilo  ápropúsito  del 

'ama  titulado  friptolemo ,  atie  pericnecia  d  los  que  se  Mamaban 

teUirifmt  i  caisa  de  los  SiMiros  que,  en  onloii  áe  las  niaíM,  k» 


ciclopes  y  otros  genios  semejantes,  formalKiD  el  cvro.  Tales  ampo- 
sieiones,  anteriores  quizi  i  la  verdadera  tragedia  y  comedia,  perie- 
neelaa  i  esupor  el  estüu  y  las  sitiaciaoes  7  ú  a^el  a'  porü  calidaá 
de  losper$ouajes ,  qaa  eran  dU>>vs,  sevidioses  y  liéroes,  peroiiue 
tlguranan  en  escenas  campestres  y  aventaras  sencillas ,  entremez- 
cladss  dd  Iniles  j  de  especticu'os  rbaúftos,  y  «UseoradM  con  lo» 
gares  silvestres,  fuenics,  grutas  y  coms  semejantes.  No  nos  queda 
de  este  género  de  obras  m  >s  ejemolo  anMguo  que  el  Cictope  de  Bu- 
ripides.  Sófocles  babia  escrito  tamuco  mnobos  taiirlcos;  pera  iodos 
han  perecido;  y  el  Tripiolemo  es  mas  de  sculir,  porque  bubiera 
explicado  las  relaciones  enere  Grecia  ó  Italia.  En  ci^ia  pieza  el  pro- 
ugonista  recÜMa  áo  Gcrcs  el  carro  m.>gleo  para  pasar  á  la  peninsala 
italiana ,  v  al  mismo  tiempo  iníannes  acerca  de  ia  lulia,  la  Eoo- 
tria ,  la  Tirrcnía  y  la  Liguria  i  ÜtoMsio  de  Hxucarnaso  ,  K )  Otns 
eran  mitológicas,  algunas  burlescas,  y  según  puede  eulegirse  por 
lus  tituios,  próximas  al  seniidü  que  nosotroe»  damúsála  palabra 
satírico.  Tal  ilebia  de  ser  el  Homo,  tal  el  Destierro  de  lok  diooes ,  tal 
los  Aloñdes^  donde  se  ceasinib.in  las  degeneradas  iostiiociones  de 
Atenas;  el  Bannuele de  tos  Grle-i/os eu  Troya,  para  pintar  las  dis- 
putas de  los  capitanes;  v  los  Amantes  de  Aquí  fes,  donde  se  rctra- 
•  alga 

iroc..  aue  Dor  alcup  tiempo  fue 

Sciros. 


tan ,  poco  decentemente ,  las  gracias  qiie  algunos  se  Agoraban  en 
aquel  bóroc.,  que  por  algún  tiempo  fue  tenido  por  donceHa  eq 
"iros. 

3)  6.  ScnyKAt,DerfiÍ9Í99eSop/iocii$réíioMlLSmxt99túi9iD. 

£.  J.  G.  ScHMio,  De  nolione  faU  iu  Sophoctls  truyoíiüit,  Leip- 
zig, 1821.  >^ 

Stbinbii  .  ¡Mker  die  Idee  dm  Sofáoefát  tonééÍMoUlkliím  Fotm* 
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á  la  idea  del  destino  predomióa&te  en  Es()uilo, 
sustituyó  la  de  la  Providencia;  y  estableciendo  la 
debida  distinción  entre  la  manera  de  hablar  de 
los  dirercntes  personajes,  conservó  á  todos  la 
dignidad  exigida  por  lel  idealismo  á  que  aspira- 
ba el  arte  griego.  No  se  vale  tampoco  de  las  ex- 
presiones exageradas' del  dolor,  ni  de  las  frases 
melosas  del  afecto ;  y  eslabonando  mejor  los  su- 
cesos y  proporcionando  con  nia^  tacto  ios  papa- 
les, conduce  artificiosamente  al  desenlace. 

No  se  trata  ya  de  inspirar  odio  á  la  domina- 
ción extranjera ,  sino  de  contener  la  inconside- 
rada libertad.  Sú  Ayax  parece  destinado  á  con- 
solar a  los  grandes  perseguidos  en  Atenas;  en 
hi  ArUigone  advierte  á  ios  hombres  aue  no 
opongan  resistencia  al  destino;  en  el  Ulócte" 
tes  parece  aconsejar  que  se  dé  mejor  trato  á 
los  esclavos,  y  respira  sentimientos  caballeres- 
cos de  época  mas  reciente.  Así,  pertenece  aUrte 
moderno  el  amor  deHemon;  Deyanira,  en  el 
Hércules  furioso ,  se  presenta  ya  elegante  y 
modesta;  y  aunque  celosa,  por  consideración  al 
marido,  acoge  á  su  rival.  En  la  Terea,  tragedia 
/que  se  ha  perdido,  una  mujer,  dotada  de  sen- 
timientos mas  nobles  que  los  que  se  encuentran 
én  los  otros  trágicos,  deplora  del  modo  siguien- 
te la  condición  de  su  sexo:  cCuando  ninas,  la 
•indiferencia  nos  educa  en  la  casa  paterna;  cre- 
icemos  entre  juegos ;  luego  que  estamos  en  edad 
>de  casarnos,  se  nos  traslada  en  medio  de  ex- 
stranos ,  lejos  de  las  aras  domésticas;  una  noche 
scambia  toda  nuestra  existencia:  no  nos  queda 
•mas  recurso  que'  resignarnos.  > 
Bnrfpi-  Solamente  el  que  no  sea  capaz  de  medir  la 
'^*  grandeza  de  las  concepciones  del  entendimiento 
griego,  podrá  igualar  con  los  precedentes áEu* 
ripides;  solamente  los  idólatras  de  la  forma  que 
'  tienen  oidosy  no  corazón,  le  preferirán  á  ellos. 
Esquilo  habia  procurado  producir  el  terror,  SófQ- 
cles  la  compasión;  Eurípides,  distante  de  la  ele- 
vación magnánima  y  de  ta  sabiduría  organizado- 
ra de  ambos,  logr^  producir  lo  patético,  pero 
recurriendo  para  excitarlo  á  medios  no  siempre 
nobles.  En  electo,  subordinó  el  carácter  á  la  pa- 
sión ,  dio  á  los  dioses  y  á  los  héroes  el  lenguaje 
propio  de  pasiones  triviales;  y  queriendo  ser  ver- 
dadero fue  bajo,  pues  pintó  á  los  hombres  igno- 
blemente  viciosos,  y  obrando  en  virtud  de  motivos 
abyectos.  Por  eso  decia  Sófocles:  yo  he  pintado  á 
los  honúfrescomo  deberían  ser ,  Eurípides  coino 
son.  La  inspiración  habia  ya  cedido  el  puesto  á 
la  elegancia;  el  gusto  se  habia  sometido  a  reglas; 
y  Eurípides  no  se  atrevió  á  entregarse  á  los  im- 
pulsos de  su  robusto  ingenio,  de  su  fantasía  es- 
pléndida, de  su  exquisito  sentimiento,  con  la 
confianza  del  hombre  superior,  sino  que  quiso 
forzar  estas  mágicas  dotes  con  la  erudición,  con 
la  argumentación,  y  con  la  crítica  minuciosa. 
Así,  proponiéndose  por  blanco  el  arte,  vacila 
entre  grandes  bellezas  y  mezquinos  resortes; 
muéstrase  retórico  mas  frecuentemente  que  poe- 
ta; y  lleva  á  la  escena  los  hábitos  de  la  escuela  y 
del  foro.  En  la  Hécuba  se  presentan  cuestiones 
legales,  muy  distintas  de  las  que  ocurren  en  las 
EuménídesiOr estes  tiene  todas  las  formas  de  un 
proceso;  y  Úlises  trastorna  sofísticamente  el  sen- 
tido de  las  palabras.  Introdujo  el  Prótogo,  pobre 


m.        • 

recurso  para  informar  al  publico  de  los  antece- 
dentes ^  en  lugar  de  hacerlo  por  medio  de  la  ac- 
ción misma:  en  sos  planes,  los  hechos  particu- 
lares están  en  primera  línea  con  perjuicio  de  los 
de  interés  general ;  y  hasta  la  poesía  y  d  estilo 
enervados  aumentan  su  molicie,  al  paso  que, 
en  vez  de  tratar  de  corregir  á  sus  contemporá- 
neos y  de  exaltar  los  sentimientos  nobles,  se 
convierte  en  panegirista  de  su  tiempo. 

Era  esta  la  época  en  que  los  sofistas,  compla- 
ciéndose en  las  dispotas;  confundían  las  ideas 
de  moralidad,  é  iban  derechos  al  escepticismo;  y 
Eurmides,  sacrificando  á  estos  ídolos,  se  muestra 
pródigo  en  máximas,  muchas  veces  hasta  inmo- 
rales, qite  debían  producir  funestos. resultados 
en  un  pueblo  sobre  el  cual  ejercian  tanta  influen- 
cia las  bellas  artes  (1).  Sin  embargo*  al  pintar 
las  desgracias ,  obtiene  á  veces  la  verdadera  be- 
lleza moral;  ni  sin  un  gran  mérito  hubiera  for- 
mado las  delicias  de  Racine,  y  conseguido  que 
los  Atenienses  colocasen  sus  obras  juntamente 
con  las  de  Esquilo  y  Sófocles  en  los  archivos  pú- 
blicos, poniendo  vigilantes  que  cuidasen  de  su 
integridad. 

Muéstranos  esta  orden  cuanta  importancia 
daban  los  Griegos  á  las  tragedias.  Se  cele- 
braba un  certamen  para  ellas  en  las  iiestas  de 
Baco,  donde  cada  competidor  debia  presentar 
tres  tragedias  y  un  drama  satírico,  esto  es,  pas- 
toril ,  qué  desvaneciera  con  la  risa  la  impresión 
melancólica  de  aquellas.  No  se  repetían,  como 
suele  verificarse  entre  nosotros,  á  no  ser  que  el 
autor  hubiese  hecho  en  ellas  muchos  cambios  y 
que  hubiera  pasado  largo  tibmpo.  De  aquí  proviV- 
ne.laprodi^osa fecundidad  délos  antiguos  poe- 
tas dramáticos;  y  aunque  eran  gente  ocupada  en 
los  negocios  y  en*'lá  guerra,  pocos  de  los  que  co- 
nocemos dejaron  menos  de  sesenta,  y  algunos 
escribieron  mas  de  ciento  veinte  obras  escénicas; 
si  bien  no  nos  han  quedado  sino  siete  de  las 
ciento  veinte  que  tal  vez  escribió  Sófpcles,  diez 
y  nueve  de  las  setenta  y  cinco  de  Eurípides,  y 
siete  de  Esquilo.  El  mismo  autor  debia  formar 
su  compañía,  instruirla  en  el  gesto,  en  la  voz, 
y  amaestrar  el  coro. 

En  la  tragedia  todo  era  ideal;  el  actor  se  ata- 
viaba al  ectilo  de  los  tiempos  heroicos;  y  á 
ejemplo  del  poeta,  elogia  los  caracteres,  sobre 
la  humanidad,  no  fuera  de  ella.  Servia  de  tema 
ordinario  la  lucha  entre  la  libertad  moral  y  el 
destino,  poder  inflexible  ante  el  cual  los  mia- 
mos dioses  dohlaban  la  frente.  La  creencia  asiá- 
tica en  esta  suprema  divinidad  no  permite  acu- 
sar de  injusticia  á  los  dioses  ni  aun  cuando 
oprimen  al  bueno  en  favor  del  perverso;  y  se 
diría  que  los  trágicos  propendieron  de  consuno 
á  precaver  al  hombre  contra  la  instabilidad  de 
la  suerte  humana.  El  Agamemnon  de  Esqui- 
lo ,  al  entrar  en  su  palacio  exclama :  Honradme 
como  hombre,  no  coíno  dios.  El  primer  don  de 


{i)  •  sírvanlos  i  los  dioses ,  coom  quiera  que  sean. 
•Orestet.  St  se  debe  violar  la  jasticia ,  que  «e  Tíole  para  reisar; 
»eD  lo  demás,  obsérvala  (máxima  predilecta  de  Jalio  Cñiar.L  La 

•  boca  juró  pero  el  alma  no  prometió.»  Creo  oiie  Plaioo  alude  i  ¿I 
cuaiido  se  queje  de  qne  los  po(*uu  (rigicos  •  auodooao  ú  los  boa»- 
>  bres  ai  impelu  de  las  pasiones ,  y  los  afeminan  bacieodo  monmfir 

•  á  ios  béro'S  en  inmoderados  hmentos.»  l%urípid>'S  proiesa  partí- 
colar  odioá  las  mujeres,  lo  cual  icarcastra  i  esas  trtvtaUtfatfes  qae 
oaestro  Talgo  aplaade  todavía  en  los  teatros.        ,^ 
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los  dioses  es  lamodeí^adm;  proclamad  dichoso 
solo  al  que  ha  llegado  al  tét^mino  de  su$días  en 
tranquila  prosperidad.  Las  Traquinias  úq  Sofo- 
dos principiaB  coa  Qsias  palabras  de  Deyanira: 
Se  ha  dicho  siempre  que  no  se  puede  decidir 
acercad  el  bien  y  del  mal  de  nuestra  vida  y  antes 
deJocar  al  término  señalado  por  el  destino.  £» 
Eurípides,  Andróiaaca  exclama:  Ninguno  debe- 
rla ñamarse  feliz ,  antes  de  llegar  UÍfinde  sus 
dios;  y  en  &l  Hdipo  de  Sófocles,  se  dice  a  los 
espectadores:  Después  de  tantas  grandems,  ved 
aquí  el  afrwí/io  en  que  cayó  precipitado  Edipo, 
Aprended^  oh  ciegos  mortales^  á  volver  los  ojos 
cu  últúno  aia  de  la  vida,  y  á  no  llamar  feliz  sino 
al  que  ha  lleaado  á  aquel  término»  Pero  pare* 
ce  que  su  delicadísimo  sentimiento  de  lo  bello, 
inducía  á  los  Griegos  á  excluir  los  asuntos  de- 
masiado próximos  á  nuestracondicion,  y  las  des- 
gracias de  que  cada  cual  podia  ser  victima,  de- 
teniéndose con  preferencia  en  los  dioses  ó  en 
los  héroes. 

El  elemento  popular  se  manifestaba  mas  par- 
ticularmente en  el  coro,  verdadero  carácter  del 
drama  ateniense.  El  coro  repi*esenta  las  asam- 
bleas públicas,  de  modo  que  ejerce  supremacia 
sobre  IOS  personajes  mas  insignes;  juzga,  crí- 
tica ,  aconseja,  alaba,  al  paso  que  modera  las 
violentas  impresiones  de  los  acontecimientos  trá- 
gicos, con  la  expresión  lírica;  y  en  la  viva  lu- 
cha de  las  pasiones  teatrales  se  mantiene  desa- 
pasionado juez  dé  la  decencia.  £1  teatro  moderno 
dará  un  gran  paso  cuando  se  atreva  á  introdu- 
cir el  coro,  como  representante  del  pueblo,  en 
el  cual  nadie  fija  su  atención,  pero  que  padece  ó 
goza  con  los  delirios  ó  el  heroísmo  de  los  gran- 
des, y  que  juzga  rectamente  acerca  de  los  tras- 
tornos que  se  verifican  en  una  esfera  superior. 

Nótese  que  todos  los  autores  trágicos  son  ate- 
nienses; mereciendo  llamar  apenas  la  atención 
los  fragmentos  del  dórico  Epicarmo.  Sin  embar- 
go. Esquilo  tuvo  que  concluir  sus  dias  al  lado 
deGeron,  tirano  de  Siracusa,  Sófocles  al  lado 
del  macedón ío  A.rquelao,  y  Eurípides  sufrió  unas 

Sierra  vivísima  por  parte  de  Aristófanes;  pero 
ciudad  de  Minerva  parecía  patria  natural  del 
genio.  Aunque  hubo  otros  que  escribieron  tra- 
gedias después  de  Eurípides,  la  decadencia  que 
enapezó  con  él,  adelantó  á  pasos  de  gigante. 
»e-  Tampoco  duró  mas  el  reinado  de  la  comedia, 
concluyendo  no  por  inanición ,  sino  de  muerte 
violenta.  Disintiendo  de  los  que  (1)  la  ven  per- 
feccionarse sucesivamente,  y  la  clasifican  en 
antigua,  media  y  nueva,  para  nosotros  solo  la 

I)rimera  es  verdaderamente  original  y^  jwética; 
as  demás  no  son  sino  imitaciones  y  ripios.  La 
democracia  que  se  columbra  en  la  tragedia ,  do- 
mina y  rige  despóticamente  en  la  comedia ,  ha- 
ciéndola imitar  hasta  sus  excesos.  A  la  fatalidad, 
máquina  de  la  tragedia,  sustituye  la  comedia  los 
caprichos  del  acaso ,  á  lo  grandioso  lo  ridículo, 
representando  la  {preponderancia  de  los  apetitos 
ruines.  Al  principio  fue  parodia  de  la  tragedia, 
tomando  por  asunto  dioses  y  héroes ,  represen- 
tados con  las  miismas  decoraciones ,  con  la  mis- 
ma magestad ;  así ,  el  contraste  de  laá  palabras 

( 1 )  PlaUrao ,  Barihélemy ,  áair  y  peor  VoUaáre. 


sÁunentaba  la  ridiculez;  se  exagerábanlas  másr 
c^ras ;  y  el  coro  hablaba  con  frecuencia  en  nom- 
bre del  autor  (parabasis);  lo  que  demuestra 
cuanto  hay  de  convencional  en  los  placeres  del 
entendimiento. 

Anduvo  errante  primero  con   Susariou  en    seo. 
los  carros,  divirtiendo  al  pueblo  de  un  modo 
grosero;  ykiegoledicrpuforraamasregularCra-  . 
tes  en  Grecia  y  Epicarmo  en  Sicilia.  Este  último,    soo. 
especialmente,  se  mofaba  de  los  dioses  y  los  hé- 
roes (¿);  y  trataba  cuestiones  políticas,  desar- 
rollándolas por  medio  de  catástrofes  bien  enla- 
zadas,* pintando  caracteres  (3),  introduciendo     , 
en  el  dialogo  proverbios  antiguos  y  máximas  do 
los  Pitagóricos ;  en  una  palabra  ,    formando 
aquella  mezcla  de  alegría  y  profundidad,  que 
es  boy  tan  apreciada  como  escasa. 

Superó  á  todos  y  ha  llegado  únicamente  hasta  Aris- 
nosolros  Aristófanes  ,  gué ,  floreciendo  cuando  J^g' 
mas  desenfrenada  corría  la  libertad  ateniense,, 
convirtió  el  palco  escénico  en  verdadera  tribu- 
na (4).  Entonces  el  amor  estaba  reducido  á  pura 
sensualidad  en  Atcns^;  la  moral  era  una  teoría 
de  los  sofistas,  que  variaba  según  las  diversas 
escuelas;  Jas  intrigas  (jomésticas  perdian  su  im- 

[)ortancia 'ante  los  intereses  públicos;  por  eso 
acomedía  debía  necesariamente,  hacerse  polí- 
tica, antagonista  de  la  tribuna  pública,  );  re- 
presentante de  esa  oposición,  primera  necesidad 
de  los  Estados  libres  que  hoy  ejercen  los  perió- 
dicos. Es  cierto  que,  como  la  oposición  de  ^ho- 
ra, fue  muchas  veces  impotente  para  el  bien, 
y  no  reprendió  á  Pericles  ni  á  Cleon ,  al  paso 
que  dio  á  beber  la  cicuta  á  Sócrates;  sin  emnar- 
go,-  desde  el  escenario  se  oyó  á  Aristófanes  echar 
en  rostro  al  pueblo  soberano  sus  vicios,  sus  cul-  ' 

pas,  sus  debilidades;  denunciar  á  los  peligro- 
sos demagogos ;  aconsejar  la  paz  en  medio  de 
las  guerras  intestinas  que  asolaban  la  Grecia; 
oponer  el  sentido  cumun  á  las  argucias  de  los 
sofistas;  y  recomendar  el  severo  patriotismo  de 
las  antiguas  cos^mbres. 

El  que  pose^  el  peligroso  talento  de  hacer 
reír,  es  dirícil  que  no  aliuse  de  él;  y  Aristófanes 
abusó  del  suyo,  contemporizando  con  la  plebe, 
zahiriendo  á  sus  enemigos  personales,  y  ae  vez 
en  cuando  hasta  á  la  virtud;  burlándose  de  los 
dioses;  descendiendo  á  frases  y  escenas  licen- 
ciosas ,  demasiado  acordes  con  la  religión  y  la 
moral  de  los  Griegos,  y  que  encontraban  apoyo 
en  el  desprecio  que  se  hacia  de  fas  mujeres,  que  ' 

(2)  En  el  Ww/m describía  á  Hércules  Voraz  «Si  le  vieras  co- 
mer á  dos  carrillos  y  tragar  ^rotonamentc ,  te  estremecerías.  Kn  lo. 
inlcnor  de  sus  f;\ures  borboian  el  alimento  y  la  bebida:  sus  man- 
díbulas crujen ,  sus  dientes  molares  rechinan,  los  caninos  forman 
estrépiío ,  sus  narices  silban  y  sus  orejas  se  moeven  trepidantes.» 
Ap.  Atrrn.  Dipn,  X,  c.  1. 

(r> )  Asi  pinta  al  parásito :  •  Bástame  una  señal  para  ir  i  un  con- 
I*  Tita ,  y  ni  aun  seQal  espero  para  presentarme  donde  hay  bodas. 
>  t^mpiezo  diciendo  cbisies,  y  exciio  i  la  Úesu  y  ¿  los  juegos;  me- 
» RUáco  elogios  desmesurados  al  que  pone  mesa,  y  trato  como  ene- 
•  mÍKO  y  denuesto  al  que  le  contradice ;  en  seguida ,  bien  bebido 
»  y  mejor  comido ,  me  marcho.  No  tengo  muchacho  quo  me  alum- 
»brc  por  el  camino  con  la  linterna,  y  sólito,  en  la  uscaridad,  y 
» bamboleando  á  cada  paso ,  me  apresuro  ú  llegar  i  casa.  Si  me  en- 
«cucnirocon  la  ronda,  juro  no  haber  hecho  mal  á  nadie;  y  sin 
«embargo  mo muele  -i  golpes.  Quebrantado  por  estos,  llego  á  ca- 
»sa,  me  echo  sobre  una  piel,  y  no  siento  el  dolor  mientras  que 
» la  fuerza  del  vino  me  tiene  entoritccidasel  alma  y  lamente.»  Ateo. 
Divu.  VI.  28. 

[4)  Th.  ÍIOtchers,  AriUopkaMü  und  seine  Zeit,  Berlín  ySlI. 

Hf.rh.  Pol ,  De  Arisíopkaue,  poda,  ipanarte  bonl  civi*  officium 
prKslaníc.  Crau  i324.  Digitized  b> 
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son  en  los  tiempos  moderaos  las  qae  pulen  las 
acciones  y  palu)ra8.  La  descarada  impudencia 
de  sus  comedias  y  de  los  dramas  satíricos  nos  in- 
duciría de  buena  gana  4  creer  que  el  bello  sexo 
no  asistiaá  las  representacioncfs  teatrales.  Por  lo 
demás ,  su  ^usto  es  exquisito,  inimitable  el  arte 
que  emplea,  agudo  el  chiste ,  felicísimo  el  atre- 
vimiento de  los  neologismos  que  introduce  (1)  y 
de  los  eamJ)ios  de  tono;  pero  lo  que  mas  mara- 
villa es  la  cultura,  la  delicadeza,  y  los  conoci- 
mientos prácticos  que  supone  en  su*^ auditorio. 

Entre  sus  comedfías  (continuando  nosotros  en 
considerar  á  los  autores  por  el  lado  social )  las 
Nubes  pertenecen  á  la  filosofía,  las  Ranas  á  la 
crítica,  y  las  demás  á  la  política. 

En  hs  Ranas  censura  el  mal  gusto,  simboli- 
zándolo en  Eurípides  ya  difunto,  y  remedando 
á  los  que  se  complacen  en  usar  de  palabras  alti- 
sonantes, las  cuales  dicen  ó  demasiado  ó  nada; 
y  que  al  voto  de  los  pocos  dotados  de  talento  y  de 
ffusto  seguro ,  prefieren  el  de  la  nmltitud ,  amiga 
de  lo  alambicado.  En  esta  comedia  Eurípides, 
con  su  familia,  su  esclavo  y  sus  obras,  puesto 
en  la  balanza  de  los  jueces  infernales,  no  hace 
contrapeso  á  dos  versos  de  Esquilo,  el  cual  vol- 
viendo al  mundo  para  mejorar  á  Atenas,  no 
quiere  que  su  puesto  en  el  Lliseo  sea  entretanto 
ocupado  mas  que  por  Sófocles.    ' 

La  primera  comedia  en  que  Aristófanes  tuvo 
el  valor  de  mostrarse  en  la  escena  {*),  es  la  de 
los  Caballeros;  ataque  violento  contra  Cleon,  fu- 
rioso demagogo ,  instigador  de  las  medidas  ex- 
tremas. A  este ,  representado  bajo  la  figura  de 
un  capataz  de  esclavos,  quiere  Dcmóslenes  sus- 
tituir el  choricero  Agoracrito,  á  quien  dice :  Eres 
grosero  y  malo,  la  hez  del  vulgo;  tienes  ro;5  de 
trueno,  elocuencia  impudente,  gesto  maligno, 
charlatanismo  de  mercado;  enverne,  poseescuanto 
se  requiere  para  gobernará  Atenas.  El  choricero 


alegres  palabras;  cerrad  las  paertas  dé  la  asam- 
blea ;  ansteneos  de  oir  testigos;  cerrad  todos  los 
tribunales,  cualquiera  qae  sea  el  atractivo  que 
tengan  para  vosotros ;  porque  ven^  á  anun- 
ciaros nuevas  prosperidaides  y  conviene  que  re- 
suenen aquí  las  alabanzas  de  Apolo. 

Coro,  uenio  tutelar  de  las  islas  sagradas,  luz 
propicia  de  Atenas;  cuando  vienes  á  estas  pla- 
yas te  precede  siempre  la  fama  de  tus  benefi- 
cios. Por  eso  encontrarás  en  todos  los  caminos 
de  la  ciudad  altares,  y  sacrificios  que  humean  en 
tu  obsequio. 

Agoracrito.  Amigos,  acabo  de  ejecutar  una 

Sran  metamorfosis.  He  transformado  al  pueblo 
e  perverso.en  bueno.  En  una  palabra,  lo  he  re- 
cocido (***)  enteramente. 

Coro.  ¿Y  dónde  lo  has  dejado,  oh  mortal  fér- 
til en  invenciones  admirables? 

Agoracrito.  Habita  la  antigua  Atenas  bermo- 
sámente  coronada  de  violetas  (2). 

Coro.    ;Por  qué  señales  le  conoceremos? 

Agoradrito.  Por  las  costumbres  que  tendrá 
en  adelante,  que  serán  las  que  tenia  en  tiempo 
de  Arístides  v  de  Milciades ,  como  veréis  aho- 
ra. Ya  oigo  el  raido  de  las  puertas;  ya  están 
abiertas.  Lanzad  gritos  de  aamiracion  V  de  jú- 
bilo ,  al  aspecto  de  la  antigua  Atenas  fialMtada 
Sor  el  puelHo  mas  célebre ,  mas  glorioso  y  ver- 
aderamcnte  mas  maravilloso  de  la  tierra. 

Coro.  ¡Salve  oh  Atenas  la  antigua,  Atenas 
la  coronada,  Atenas  querida]  Ciudad  florecien- 
te, muéstranos  al  pu€4>lo-rev  que  impera  en  e«ta 
tierra  y  en  toda  la  Grecia. 

Agoracrito.  Vedlo  allí ;  se  distingue  por  la 
cigarra  de  oro  que  le  adorna,  y  mas  aim  por  la 
aureola  de  esplendor  que  circunda  su  cabeza. 
y  por  sus  vestiduras  sin  mancha  qne  exhalan 
olor  á  mirra  y  al  perfume  de  los  sacrificios. 

Coro.  Gloria  y  placer  al  soberano  de  las  co- 
confiesa  tener  toiSos  los  vicios,  y  dice  que  un    marcas  helénicas.  Felicitárnoste,  oh  pueblo  ver 


retórico,  viéndole  robar,  y  en  seguida  negar 
obstinadamente  el  hecho ,  exclamó:  Es  imppsl- 
ble  que  este  no  llegue  á  ser  el  primer  adminis- 
trador de  la  república.  Al  viejo  Demos,  perso- 
nificación del  pueblo ,  le  canta  el  coro :  Eres 
nmo;  te  dejas  conducir  de  la  nariz  por  adula- 
dores é  intrigantes ,  y  te  quedas  con  la  boca 
abierta  cuamío  te  arengan. 

Pero  aquel  anciano,  al  fin  de  la  comedia,  re- 
juvenece y  se  adelanta  magcstuosamente  hacia 
los  propileos. 

*  Agoracrito  ('*).  Felicitaos  mutuamente  con 

( 1 )  Al  fin  de  las  Areugadoras,  el  coro  pronuncia  una  palabra 
de  77  silabas ,  grande  cjrfcicio  para  los  gramáticos,  y  que  praeba 
la  flexibilidad  del  idioma  griego  en  lo  relativo  i  veces  compuestas. 
Aoir«íor«/*a;{oa«A,a;to7aA«wip»»M»A.«4»»«5ptfiv»orf)fí*f»aToaiAfi 
9TgafKLOijaX.iTO)taTAtuxvft*90íux^'Kiíio<r<fVf9jc*purvtpak9tvpvoi>0' 

ana  lista  de  hosialero ,  qae  quiere  decir,  poco  mas  ó  nenos:  «Gfaa 
sopa ,  salchichas  perrecta<(,  ostras  escogidas ,  lanpn^as  exqoisius, 
sesos  rellenos  con  especias,  tortas  de  miel  con  bcnjui,  tordos, nfr- 
loa,  pichones ,  palomas,  cabezas  de  pollo  asado,  gttisadillo  de  ei- 


torniíios  T  de  perdiz ,  con  jogo  de  higsdo  de  liebrf.» 

i  • )  Aristófanes,  no  encontrando  actor  qic  se  alrev       ^. , 

sentar  el  papel  de  Cleon ,  ni  artista  que  le  quisiera  bacer  ana  más- 


cara 

lodo 


* )  Aristófanes,  no  encontrando  actor  qtic  se  atreviese  i  repre- 
'ir  el  papel  de  Cleon ,  ni  artista  que  le  quisiera  bacer  ana  más- 
parecida  al  rostro  de  aquel  poderoso  personj^e,  se  cubrió  de 
la  cara  y  salió  á  la  escena  i  representarlo  él  nisBw. 

íN.éeiT.J 

(**}  Tomamos  la  tradoccloD  de  la  que  taizo  á  vlUmos  del  siglo 
pasado  Poihsikkt  de  Sivry  ,  la  cual  es  algo  mas  extensa  y  sobre 
todo  ñas  inteligible  ▼  exacta  qne  la  qae  da  el  autor.  Comprende  et- 
te  pasaje  la  escena  1.'  y  parte  de  la  segunda  del  acto  V. 

(A.  del  T.J 


daderamente  digno  de  habitar  esta  ciudad  y  de 
los  trofeos  que  ganaste  en  Maratón.» 

En  las  Avispas  satiriza  la  manía  de  juzgar. 
de  oir  los  alefatos  (3),  y  de  oirse  elogiar  por  los 
defensores  y  Tas  partes  (4);  y  pone  de  manifiesto 

*  (***)  Téngase  presente  que  habla  mi  choricero. 

(N.ddT.J 

(2)  Este  cra'cl  epíteto  solemne  que  se  daba  Atenas,  sea  oul- 
quiera  sn  origen.- 

(5)  £u  las  Sube»,  Estrepsiades ,  elevado  en  ei  aire,  y  vitado 
debajo  de  si  una  ciudad ,  no  puede  creer  qne  sea  Atenas,  porfíe 
no  ve  en  ella  tribunales.  También  en  la  Pax  dice  Arislóboeftá  sas 
conciudadanos :  Ot>Jri»  /apSU^  9^r<  «Adi|y  9iMd«r«:  N9  kueü 
ñiño  decidir  pleltoi.  En  el  Icuromenipo  de  Luciano,  conoce  Me- 
nipo  desde  el  cielo  á  los  Atrnienaes ,  por  la  aplíeacion  coa  qae  se 
dedican  á  los  litigios:  mu  ó  *Adi|fal^  «atká^tr» fi  16. 

(4)  Asi  habla  el  viejo  Fiiodeon,  que  no  salla  nunca  de  los  tri- 
banaies : 

No  bibo  nanea  aninul»  qve  mas  dieboM 

Y  mas  digno  de  envidia  que  un  juez  sea » 
Ni  regalado  mas ,  ni  mas  terrible. 

i«  ftivús ,  luego  que  del  leebo  salto, 

Me  aguardan  tupra ,  y  en  la  puerta  espían        • 

Satélites ,  esbirros  colosales. 

Y  ae  me  oeerca  rcapetuono  y  tímido 
Uno ,  une  no  sabia  antes  de  ahora 

Si  estabj  yo  eu  el  mundo,  y  me  presenta 
Su  muy  pulida  y  delicada  mano, 
Suave  robadora  del  Tesoro; 
'Y  se  arroja  i  mis  pies .  y  con  voz  flébil 
«  Ptedtd,  me  grita « ok  genérelo  ptdrt! 
Ten  compañón  de  mi ;  si  et  fue  teaaierd§9 
Be  que  detwumoriado  un  ^urteciUo 
Hm  cometido,  sin  malicia,  e»  cierto. 
Como  empicado,  ó  proveedor  de  tropat.»1  _ 
Yo,  casi  ya  la  edlen  extinguida ,        0  [C 
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la  mezqima  dignidad  de  esos  sastres  y  zapato» 
ros,  qae  pretenden  tomar  parte  en  el  gobierno, 
y  se  marchan  orgullosos  con  sus  tres  óbolos, 
mientras  (fue,  juguetes  det  que  los  maneja,  des- 
atienden las  obligaciones  de  áu  oficio.  Otras  ve- 
ces Aristófanes  la  toma  con  el  pueblo,  ávido, 
supersticioso,  vengativo;  y  tiende  á  hacer  con- 
siderar i  la  clase  me4ia  como  núcleo  y  nervio  de 
la  sociedsi/d.  "  * 

Era  tal  el  influjo  político  de  estas  composicio- 
nes, que  el  rey  de  Persia,  al  recibir  en  audien- 
cia á  los  embajadores  griegos »  ^  primero  que 
hizo  fue  preguntar  por  Aristófanes,  el  cual  tenia 
en  movimiento  á  toda  la  Grecia ,  y ,  en  concep- 
to de  aquel  rey,  daba  consejos  tan  oportunos, 
(me  si  los  Griegos  se  hubiesen  dejado  guiar  por 
el ,  prosperaran  sus  negocios. 

DÑ^ngámonos  aun  en  estas  comedias ,  que 
revelan  ^ran  parte  de  la  civilización  ateniense. 
La  política  de  Aristófanes  tenia  siempre  por 
puntotde  mira  la  paz;  y  en  la  comedia  que  se 
mtitola  cabalmente  la  Pa%y  elpacífico  Trigeo, 
montado  en  uo^  escarabajo,  como  Belerofonte  en 
el  Pegaso ,  escala  el  Olimpo  y  lo  encuentra  de- 
sierto, pues  los  dioses  habían  sido  arrojados  de 
allí  jXMT  ra  Guerra  y  el  Motin,  el  cual  tritura  á  una 
ciuaad  en  un  mortero ,  sirviendo  de  mano  el  ge- 
neral mas  famoso.  La  paz  está  oculta  en  un  pro-* 
fundo  pozo,  de  donde  los  pueblos  de  Grecia  pug- 
nan por  sacarla  con  cuidas. 

En  la  Lisisírata,  todas  las  Griegas  se  conjuran  y 
prometiendo  observar  una  extravagante  absti- 
nencia de  ios  hombres,  hasta  tanto  que  estos «e 
hayan  resuelto  por  la  paz ;  y  los  apuros  y  la  luju- 
ria de  los  hombres ,  separados  de  las  mujeres  y 
rechazados  por  ellas,  provocan  la  risa.  Pero  los 
pormenores  son  propios  de  burdeles,  y  el  pudor 
se  estremece  considerando  que  en  la  represen- 
tación se  llegaba  hasta  las  últimas  obscenida- 
des.(l). 

La  comedia  titulada  los  Acámanos  se  dirige 
contra  aquellos  mozalvetes  de  noble  raza,  que 
nada  deseaban  mas  que  la  guerra  para  adornarse 
dejirmas,  escudos  y  penachos,  sin  recordar  el 
daño  que  de  ello  resultaría  á  losoperaríos.  Diceó- 
polis  (nombre  que  indica  la  parte  mas  justa  de 


Prometo  y  paso;  eliribnnal  ocupo: 
lie  lo  que  antes  juré  no  liablo  palabra ; 
Mas»  me  éeleito  en  eseocbar  la  música 
De  tantas  voces  qae  piedad  imptoran. 
iQaé  rnegos!  ¡Qaé  lisonjas!  ¡Cuánto  halago! 
Uno  gime,  otroilora,  qqael  sos  males 
Knomcra  y  agrava ,  de  tal  modo 

gne  ante  los  sayos  nada  son  los  mios; 
¿te  rccKa  algún  moderno  cuento; 
Ksotro  alguna  filbuln ;  y  do  falta 
Qoien  me  divierta  con  graciosos  clüstes. 
si  esto  no  basu ,  acude  la  familia» 
Y  el  reo ,  con  sus  nlfios  de  la  mano. 
Se  me  p9oe  delante.  Agudos  ayes 
Sueiun,  y  se  redoblan  los  sollozos. 
El  padre  Tiembla .  y  como  á  un  Dios  me  pide 
'^'us  clemente  la  deuda  le  perdone, 
s!  el  balar  de  un  corderino  aféctame, 


?' 


Del  hijo  oigo  la  voz ;  t  si  agradable 
-   Me  es  el  grufiír  de  un  lechoncillo  herido , 
El  estridevte  acento  de  la  hya 
Ahonda  poco  á  poco  en  mis  entrafias , 
Y  ai  Un  me  aplaco  y  cedo  y  los  perdono. 
¿  No  es  un  pcÑIer  sin  limites  el  mío  ? 
(i )  Xtrrím  dispone  la  cama  para  si  y  para  Cinesias;  se  desnuda, 
y  él  se  le  acuesta  al  lado,  y  le  dice :  MioCi^roif  ft»i  n^v  kmttqv 


(verso  837.  951)  y  el  canto  del  coro  que  viene  en  seguida,  deia 
harto  campo  i  consideraciones  sobre  la  depravación  de  un  publi- 
co que  toleraba  tales  escenas. 


NT 

la  ciudad)  exclama :  <  ¡Cuántas  cosas  afligen  mi 
•corazón!  ¡Cuan  pocas  lo  alegran!...  Ahora  van 
>á  reunirse  aquf  en  junta;  pero  ninguno  piensa 
»en  procurar  la  paz.  ¡Oh  ciudad !  siempre  llego 
ufantes  que  nadie  al  foro  y  me  siento....  Al  ver- 
>me  solo,  gimo,  dudo,  escribo,  pienso,  vacilo, 
•deshaciéndome  por  amor  á  la  ¡taz,  y  miro  hacia 
>ios campos,  y  siborrezco  la  ciudad\  y  deseo  la 
•quietad  de  mi  quinta.  Allí  no  hay  quien  me  diga: 
> vé  á  comprar  carbón ,  vinagre,  aceite;  antes 
•bien  la  palabra  comprar  es  desconocida.  He  ve- 
•nidó  abora  aquí  dispuesto  á  gritar,  á  hacer  rui- 
>do ,  á  insultar  á  los  oradores ,  si  alguno  hablare, 
•una  palabra  que.no  tenga  por  objeto  la  paz.^ 
Reunido  el  consejo,  Anfiteo,  que  proponia  la 

Caz  con  los  Espartanos,  es  expulsado,  loque 
ace  montar  en  cólera  á  Diceópolis.  Aparecen, 
en  seguida  los  embajadores  que  han  recesado 
de  Persia,  contando  bagatelas  y  maravillas,  con 
dolor  de  Diceópolis  que  ve-  asi  entregado  al  pi- 
llaje el  dinero  público.  Entonces,  hace  él  por  sí 
solo  la  paz  con  los  I^acedemonios,  y  de  este  mo- 
do ,  el  recinto  tranquilo  de  su  casa  forma  con- 
traste con  el  tumulto  de  lo  demás  del  país :  los 
mercaderes  acuden  allí  á  vender  sus  géneros; 
él  no  piensa  sino  en  darse  buena  vida,  mientras 
que  el  capitán  Lamaco,  su  vecino,  jura  y  se  afa- 
na por  pelear.  Aquí,  pues,  se  ven  preparativos 
de  guerra,  allí  se  dispone  un  banquete;  unos 
buscan  lanzas,  otros  asadores;  estos  ponen  las  ^ 

I)lttmas  á  un  yelmo ,  aquellos  se  las  arrancan  á 
os  toTdos:  poV  último,  vuelve  Lamaco  estropea- 
do y  herido,  y  Diceópolis  entra  beodo  y  apoya- 
do en  dos  jóvenes  vivarachas. 

En  las  Arengadoras  se  burla  de  los  utopistas 
y  sansimonianos  de  entonces ,  introduciendo 
mujeres  disfrazadas  de  hombres,  las  cuales  quie- 
ren que  se  adopte  una  nueva  constitución ,  fun-  i 
dada  en  la  comunidad  de  bienes  y  de  mujeres.  El 
arte  con  que  estas  remedan  la  asamblea,  y  la 
confusión  que  nace  de  la  mezcla  de  las  riquezas 
y  del  amor ,  dan  ocasión  á  pinturas  tan  vivas 
como  magistrales. 

En  las  Nubes  censura  la  educación  muelle  y 
frivola,  la  manía  de  aprenderlo  todo  y  hablar 
de  todo:  y  para  personificar  el  vicio  de  los  so- 
fistas, tomó  por  tipo  á  Sócrates,  á  quien  consi- 
deraba como  el  mayor  de  todos  (2) ,  y  que  aspi- 
raba á  reformar  la  moral  Y  el  culto;  grave  culpa 
&  los  ojos  del  poeta  ciudadano,  que  considerana 
ambas  cosas  como  bases  de  las  instituciones  y 
de  las  costumbres.  Aristófanes  se  burla  de  éf, 
obligándole  á  dar  extrañas  explicaciones  de  los 
mitos,  y  á  adorar  las  nubes  v  la  niebla,  al  paso  que 
en  el  zafio,  pero  natural  Éstrepsiades,  muestra 
cuánto  aprovechan  las  creencias  populares  á  los 
usos  y  al  bien  de  la  república.  Este,  habiéndose 
arruinado  para  favorecer  el  fausto  de  su  hijo,  ima- 
gina recursos  que  le  eximan  dQ  pagar  á  los  acre- 
edores y  envia  á  su  hijo  á  Sócrates  para  que  se 
ios  ensene,  el  cual  le  da  lecciones  de  mala  fe, 
de  extravagancia,  de  impiedad ;  de  manera  que 
á  poco  tiempo  sabe  eltijomas  que  el  padre,  y  le 

(%)  Los  que  extrañan  que  Aristófanes  haya  considerado  como  so* 
Asta  á  Sócrates .  enemigo  de  los  soflstas,  deben  recordar  estas  pa- 
labras  del  Emite  de  Rousseau :  Si  cetie  factie  morí  n'  eút  knori 
fa  vié,  ondouterait  slSoeraíf,  apee  toul  son  etprit,  füt  Mire 
cMotequ'uHSOfhisie.  Digitized  b> 
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pruoba  ood  sus  argumentos  que  hace  biea  ea  ser 
íiberliuo  (1). 
Pesa  soDre  Aristófanes  la  acij^acion  de  haber 

SromoV'ido  la  persecución  contra  Sócrates.  Las 
(libes,  donde  se  escarnece^  á  este,  fueron  re- 
Sreseniadas  veinte  y  tres  anos  antes  de  su  coa- 
ena;  por  lo  cual  no  puede  decirse  que  contri- 
buyesen directamente  á  ella,  y  mucho  menos 
que  Aristófanes  estuvioae  de  acuerdo  con  los 
euemigos  de  Sócrates ;  pero  tampoco  es  posible 
negar  que  esta  comedia  contribuyó  á  empeorar 
la  situación  del  filósofo.  Gran  lección  para  Iqs 
que  lanzan  las  flechas  de  la  burla,  sin  Doderjcal- 
cular  dónde  y  cuánto  penetrarán.  (*)  Oueriendo. 
Sócrates  sustituir  á  las  deidades  reconocidas  una 
Providencia,  revelada  en  la  natumleza  por  las 
causas  ñnales,  y  en  el  hombre  por  la  íntima  voz 
de  la  conciencia  aue  dispensa  de  recurrir  al  in- 
termedio de  la  religión ,  debia  atraerse  la  ene- 
mistad de  los  sacerdotes  (2).  Y  como  el  Estado 
tenia  por  base  el  paganismo,  combatiendo  al  uno 
dewofia  Sócrates  al  otro,  y  era  feo  para  con  el 
Estado.  Aristófanes  que,  convencido  de  la  su- 
blime vocación  de  las  letras,  se  creia  encargado 
de  custodiar  y  vengar  la  cosa  pública,  y  ata- 
oalia  con  las  arma$  incontrastables  del  ridículo 
á  todo  el  que  le 'parecía  enemigo  de  los  intere- 
ses de  la  patria  y  del  orden  establecido,  de-^ 
bia  alzar  la  voz,  contra  los  que  arrojaban  del' 
cielo  á  los  dipses ,  para  colocar  en  su  lugar  es- 
trellas Y  planetas.  Despreciando  á  la  multitud, 
se  dirigió  al  mayor  de  todos,  á  Sócrates;  y  en 
las  Nubes  lo  denunció  al  público  como  un  inno- 
vador peligroso,  como  un  ciudadano  sospechosp 
y  digno  de  los  procedimientos  intentados  ante- 
riormente contra  Anaxágoras  y  Pródico.  Es  cier- 
to que  la  comedia  no  lo  acusó  directamente; 
pero  causó  sin  duda  una  impresión  duradera  en^ 
el  pueblo,  y  Sócrates  creyó  deber  hacer  alusión  á 
ella  hasta  en  su  Apoloijia  (3).  Aristófanes,  que 
seguramente  respetaba  el  carácter  moral  de  Só- 
crates, V  que  disL  utaba  de  la  amistad  de  su  mas 
ilustre  discípulo,  debió  de  sentir  cruelmente  ha- 
lierle  destilado  su  porción  de  cicuta. 

£1  lector  habrá  va  comprendido  en  vista  de  es- 
tos áridos  ])o§quejos,  cuanta  paite  tenían  el  me* 
canismo  y  las  decoraciones  en  semejantes  especr 
táculos ;  \\  veces  el  poeta  toma  de  esto  mismo 
pié  para  algún  chiste,  como  cuando  Trigeo,  atra- 
vesando la  escena  montado  en  un  escarabajo,  se 
vuelve  al  maquinista,  y  le  recomienda  que  cuide 

(1 )  El- mismo  AristtVanes  ha  llama  comedia  dxc4^ictUe»eo^vrári|, 
y  su  escoliador  la  ralíüea  de  la  mas  bella  y  ariiliciosa:  ro  3páua. 
ToVTo    xí,f  <¡^i¡i   TOiiíac&fS  xÁAAtaror   «íVat  tpatrl  xat  r«^yt4¿- 

(* }  No  todos  los  aalorcs  conviene»  en  la  lecha  ún  tai  muerte <le 
Sócrates;  y  alganos  la  lijan  precisa  me  tile  en  la  época  en  que  se  re- 
presentacph  la*  Nnbes.  Por  lo  útmiis  Sócrares  mismo  lejos  de  creer 
Á  AHstóáines  autor  de  su  -muerte ,  en  sa  Aptftogia  ante  Iqs  jueces, 

3ue  cita  Platón  hablando  de  la  acusación  de  Anitoy  Meiito  dice,  que 
O  merecía  llamar  la  atención  del  Arcopago  por  i}ae  no  pasaba  de 
wr  onfl'de  aquellas  imputacii^iTes  pueriles  y  rutiles  cob  que  AríMó- 
faoes  liabia  lonundo  el  arxuóiento  de  una  comedia. 

ry\  del  T.J 

(9)  V.  y»uvemxfragm^nt«ábM.Cwsi}i.J?9TKÍfit9. 
,  ( 3)  « 0«  ban  liecbo  creer  que  un  tal  Sócrates ,  tUósofo ,  se  ocupa 
eá  averiguar  lo  que  pasa  en  el  cielo  y  bajo  la  tierra....  Oyéndoles, 
'  se  diria  que  las  personas  ocupadas  qo  semejantes  indagaciones, 
no  creen  que  h:iy  Aloses...  Lo  cximno  es  que  no  se  me  permita  co- 
nocer y  nombrar ;)  mU  acusaüorcS)  si  so  exceptúa  á  un  zurcidor  de 

comedias Tal  es  la  acusación;  y  esto  habéis  visto  en  la  comedia 

de  Aristófianes.» 


de  no  desnucarle.  En  otro  lugar,  el  cchto  son  las 

nubes  (4);  en  las  Aues  v  en  las  üanas  cantan 
estos  animales;  cosas  todas  que  se  alejan  de  la 
idea  de  nuestro  teatro ,  tanto  como  semejantes 
asuntos  de  comedias  ^  originales  y  de  inmediata 
y  grande  influencia  en  la  vida  pública. 
*'  No  nos  es  dado  á  nosotros  apreciar  todas  las 
delicadezas  de  Aristófanes ,  pues  es  propio  de  la 
comedia  estar  llena  de  alusiones  (jue  no  paeden 
explicarse  perfectamente  sino  teniendo  en  cuen- 
ta Jas  particularidades  dé  ios  usos  del  país  donde 
aquella  tuvo  origen.  Pero  Platón  lo  admiraba 
tanto  ^  que  le  introdujo  como  interlocutor  en  su 
Convite  y  envió  sus  comedias  á  Dionisio  el  Ti- 
rano, para  darle  á  conocer  el  gobierno  de  Ate- 
nas, y  formaba  de  ellas  su  lectura  favorita, 
como  que  las  tenia  sobre  la  cama  cuando  murió. 
También  San  Juan'Crisóstomo  ponia  gruide  es- 
tudio en  imitarla  pureza  y  vivacidad  de  aquel 
perfecto  aticismo  (o). 

El  que  quiera  juzgar  á  Aristófanes  con  arreglo 
á  los  principios  mas  elevados  del  arte,  encontra- 
rá que  (m  todas  sus  comedias  presenta  el  contras- 
te de  las  costumbres  degeneradas  de  su  tiempo 
con  la  energía  antigua;  cíe  las  argudas  inmorales 
de  los  sofistas  COA  la  rectitud  del  sentido  coman; 
del  vano  ruido  de  las  palabras  y  frases  Von  la 
sencillez  de  la  verdadera  poesía.  Pero  al  paso 
queal  leer  aquella  sátira  inmortal  nos  reimos  de 
los  Atenienses,  también  nos  sentimos  sobrecogi- 
dos de  admiración  hacia  un  pueblo,  que  no  na 
tenido  igual;  cuya  frivolidad  hallaba  pasto  en  los 
negocios  mas  importantes  y  en  las  complicadas 
cuestiones  de  la  politica;  que  por  ocio  ó  por 
pasatiempo ,  tomaba  asiento  en  los  tribunales, 
ais|>utaba  acerca  de  la  filosofía ,  v  admiraba  las 
obras  maestras  del  arte;  un  pueblo  al  qne  ser- 
vían de  recreo  las  discusiones  sobre  el  mérito 
dramático  de  Esquilo  ó  de  Eurípides,  el  poli- 
tico  de  Cleon ,  el  filosófico  de  Sócrates ,  y  .que 
sereia  de  alusiones  y  chistes  delicados,  que  pa- 
sarían sin  llamar  la  atención  del  que  no  tune^ 
cuidadosamente  cultivada  su  inteligencia. 

Es  ocioso  preguntar  si  las  alusiones  y  perso- 
nalidades suscitaron  enemi^s,á  los  autores  de 
comedias.  Cleon  citó  á  juicio  á.  Aristófanes  por 
haber  puesto  en  ridículo  á  los  Atenienses  á  los 
ojos  de  los  extranjeros  que  hablan  acudido  á  los 
juegos;  y  Alcibiades  obtuvo  mas,  pues  hiio 
ahogar  á  Eupolis  que  lo  habia  satirizado.  Tanta 
libertad  no  era  posible  que  continuase  después  de 
sucumbir  la  de  Atenas;  y  los  Treinta  tíranosla 
sofocaron  ,^  admitiendo  las  denuncias  de  cual- 
quiera que  se  creia  ofendido  en  el  teatro. 

^Entonces  la  comedia,  no  podiendo  represen-  ^^' 
tar  la  vida  política^  se  vio  reducida  á  la  domes-  ^^ 

(i)  Las  nubes  aparecían  en  el  fondo  del  aire  bajo  la  figura dp 
mujeres,  con  máscaras  de  narices  enormes ,  y  scmejantesen  la  par- 
te inferior  á  copos  de  lana ,  «>ia  «cvra/üitm.  Sabemos  por  el  es- 
coliador, que  para  imitar  el  trueno,  se  agitaban  piedlas  y  hierros 
en  una  gran  vasija  de  bronce ,  llamada  ^fioyntof. 

( 5)  Es  casi  onáníme  el  juicio  de  Jos  cntieos  acerca  de  Aristól)}- 
nes.  Quintiliano  flslU.  Oral,  lib.X.  1.)  dice:  AiUüiuacmeedi«m- 
ceram  iNam  sermouis  aíiiei  graiiam  prope  wln  relwtí.  Aldo  m- 
nució,  en  la  edición  de  Aristófanes,  jiuluic^da  en  Venecia  el  auo 
de  Uy8,  no  cesa  de  elogiarlo.  Ana  Dacier  decia:  (^sí/'í^'rfy" 
dié  loni  te  qui  nons  reste  de  I'  andenne  Crece ,  á  o»  »'  afow  n 
Arhlophane ,  on  ne  comait  pns  encoré  iov¡t  les  charmcs  ei  MUf* 
tes  Mantés  du  grec:  y  de  las  Nubes  dice,  q«ie  después  de  haDcnaa 
traducido  y  leído  dosc ienra*  veces ,  ann  no  se  cansaba  de  Wf'**- 
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tica:  el  coro  p^ió  sa  significación,  y  el  teatro 
se  coavirtió  de  spieninidad  púbiica,  en  entretenía 
miento  particular.  Lfi  comedia  que  llamamos  me^ 
día ,  fue  una  transacción  entre  la  anticua  liber- 
tad y  )a  servidomlHre  absohita;  la  originalidad 
desapareció ,  teniéndose  qne  ajustar  la  idea  á  nn 
tipo  convencional;  no  se  nombraban  ya  las  per- 
sonas, pero  se  alndia  á  ellas;  la  *oi)dceQidad 
triunfaba ,  pero  se  pretendia  remedtalrla  ponien- 
do en  boca  de  los  actores  máximas  morales/  ex- 
trañas á  la  acción  (1).  \ntifanes /principal  au- 
tor de  este  fréoero,  viendo  que  Alejandro  no  se 
había  divertido  bastante  en  una  de  sas  comedias, 
le  dijo  que,  para  qne  le  pistase ,  necesitaba  ha- 
ber estaído  mas  veces  en  uno  de  los  l)anquetes 
adonde  cada  cual  conduce  á  su  querida. 

En  un  puebla  de  viva  imaginación ,  rico  en 
caracteres  originales ,  pronto  para  comprender 
el  lado  ridículo  de  las  cosas,  y  convertir  en  obje- 
to de  diversión  los  negocios  mas  serios,  no  podia 
la  comedia  morir  de  repente ;  pero-  el  golple  es- 
taba dado,  y  ya  las  acciones  no  se  representaban 
bajo  sa  elevado  aspecto;  ya  no  concurri^n  la 
poesía ,  la  filosofía ,  ni  ia  política  á  formar  con^ 
traste  con  las  cosas  C4)raunes  y  positivas.  Tam- 

r!0  se  remontó  á  su  antigua  altura  cuando  se 
devolvió  ia  libertad ;  antes  bien  se  formó  la 
iSf"  comedia  nueva  qué  ponia  en  escena  los  efectos 
aaera*  dc  las  diversas  pasiones,  y  tejía  argumentos  al 
estilo  de  ia  tragedia ;  nutriéndose  de  <lbser,vacio- 
nes  filosóficas,  y  pareciéadose  en  la  sustancia  á 
la  comedia  moderna.  Si  fue  esto  nn  progreso, 
como  sostienen  los  preceptistas,  díganlo  los  que 
observan  la  literatura  bajo  el  punto  de  vista  so- 
cial. 

Los  defectos  de  la  comedia  nueva  nacen  de  las 
circunstancias.  El  estar  el  palco  escénico,  al  aire 
libre  se  acomodaba  con  ios  hechos  políticos, 
pero  no  con  lais  acciones  privadas,  que  cuando 
mas  pasaban  en  una  plaza.  La  costumbre  impe- 
día ,  por  otra  parte,  que  apareciesen  en  el  teatro 
doncellas  ó  matronas  honradas,  y  se  evitaba  el 
introducirlas  en  las  comedias;  por  lo  cual,  suele 
girar  toda  la  pieza  sobre  una  intriga  amorosa 
con  una  dama  que  no  se  presenta  nunca.  Tam- 

n  podia  la  escena  animarse  con  el  contraste 
i  educación  y  ia  categoría,  pues  no  existía 
esta  última  en  una  república  de  iguales,  ni  con 
la  pintura  de  un  acendrado  amor,  por  que  este 
no  conocía  allí  sino  dos  fases ,  concubinato  y 
matrinionio.  El  trato  con  mna  esclava  ó  con  una 
extranjera,  consentido  por  la  ley,  y  que  con- 
cluye reconociendo  ¿aquella  por  ciudadana  ate- 
niense ,  para  poder  tomarla  por  esposa ,  es  el  ar- 
gumento mas  {recuente ;  como  lo  son  también  los 
caracteres  del  padre  avaro ;  la  madre  regañona, 
ensoberbecida  por  el  dote  que  aportó  al  matri- 
monio; el  hijo  pródigo;  la  amante  vanidosilla 
y  astuta;  el  esclavo  fullero  que  estiá  en  conni- 

1 1 )  Pertenece  á  este  género  el  Pluio  de  Arisíófones ,  donde  een- 
sara  dh  vicio  dc  todos  los  tiempos  y  lugares ,  la  avarleia ,  por  la  eial 
no  había  iniqaidad  que  no  se  cometiese  en  Atenas ,  y  ane  Impui- 
saln  á  los  hombres  hasta  convertirse  en  espias.  Ei  viejo  Cremllo  ve 


,  los  nlai'ercs  y  las  rique- 
I  pero  la  pobreta  le  demaestra  que  la 


las  cosas  por  el  lado  mas  vulgar;  y  para  él 

zas  son  oi  premio  de  la  virtud :  pero  la  pot 

primera  eondirioa  de  la  sociedad  humana  es  el  reparto  dcsigoal  de 

bienes.  La  Greda  era  en  otro  tiempo  ilustre ,  y  sin  embarifo  vivía 

pobre.  Júpiter  es  necesariamente  pobre,  pues  en  los  juegos  olím- 

pieo6  no  se  da  mas  premio  que  ona  rann  de  olivo ,  cuando  los  bom- 

bfM  pnKiigiii  hoy  uii  eoronas  de  oro. 


vencía  con  el  señorito;  el  parásito;  el  jarane- 
r(y;  algún  Rodamonte  que  viene  de  lejauas  guer- 
ras; Rt  que  sii've  de  tcroera  y  el  mercader  de 
esclavas. 

Menandro  fue  el  principal  autor  ueeste  último 
género ;  y  podemos  formar  de  éhma  idea  portas 
tradiiccimies  é  imitaciones  de  Terencio  y  Plauto, 
ya  que  se  han  perdido  sus  obras,  con  las  'm- 
numerables  de  los  otros  dramáticos  griegos,  cuya 
fecundidad  solo  encuentra  punto  de  compara- 
ción en  los  Españoles  (*).  En  efecto ,  se  dice  que 
Díftlo  compuso^noventa  y  siete  comedias,  ciento 
nueve  Apoiodoro,  y  trescientas  sesenta  Ántifon; 
y  es  lástima  míe  tan  escaso  sea  el  número  (|ne 
nos  ha  quedado  de  ellas  para  ofrecernos  el  vivo 
y  elocuente  cuadro  de  aquella  civilización,  tan 
elegante  en  las  formas,  como  corrompida  en  el 
fondo  (2). 

La  historia  primitiva  de  Grecia  no  se  conscr*-  Misto- 
vó  sino  bajo  una  forma  mitológica;  por  lo  cuál  "a. 
es  difícil  y  siempre  hipotético  áescubrir  la  vcr«- 
dad.  Al  principio  nace  en  Jónia  con  la  prosa  la 
historia  verdadera ,  escrita  por  togógráfos  que 
viajaban  y  referían  lo  que  habian  visto!  Mas  osa- 
do que  ninguno,  Hecateo  do  Alileto  (5)  describió 
en  su  Peri0yem  todoé  los  países  conocidos  en- 
tonceé,  desterrando  los  adornos  superfinos,  im- 

Eugnahdo  la  teogonia  de  Besiodo ,  y  censurando 
is  ridiculas  tradiciones  de  los  Griegos.  También 
escribieron  Carón  deLarapsaco  la  historia  de  Pcr- 
siay  de€reta,  Xanto  lade  Lidia,  HippisdeReggio 
la  de  Sicilia;  pero  (dice  üionisio  dc/Halicarnaso) 
«los  unos  contaban  las  historias  de  ios  Griegos, 
»los  otros  las  de  los  Bárbaros,  sin  ponerlas  en 
iarmonía,  antes  bien  las  separaban  por  ciada- 

(*)  De  Nenaudronos  quedan  altamos  fragmentos  citados  por 
Stobeo,  .Uence,  Suidas  y  otros.  De  él  es  aqnel  proverbio :  nuda  mas 
atrevido  qvr  la  iffnorancia.  En  su  comedia  el  Enctido ,  úice :  claue 
no  ve  ni  ettpera  sino  lo  qne  desea ,  tiene  lan  mas  veen  contra  sí  /o 
verdad  y  los  aucesog.  Eu  otro  lagar  de  ia  misma  comedia  deline  al 
guerrero  como  hombre  qne  diftcilmcHtt'  conserva  la  vida  y  que  fá- 
cilmente la  pierde.  En  el  PleUo  juzgado  por  árlñiros  pone  en  no- 
ca de  on.  persouiú^  osla  máxima :  el  qne  estando  saao  viife  eu  ei 
ocio  es  mas  digno  de  lúntima  que  el  enfermo  de  febre,  jorque  con- 
Hnme  iraHlnicnte  maijor  cantidad  de  víveres.  Dfccsc  <¿e  este  ac- 
tor eompuso  eiento  cinco  comedías.  (4^.  del  T. ) 

1 2 )  Pof  pocas  que  hayan  sido  las  comedias  antiguas  que  han 
llegado l^asia  nosotros,  á  ellas  han;>fudido,  como  A  un  rico  mine- 
ro ,  lodos  los  autores  modernos.  Bl  MHico  á  palos  de  Mollíre  es'el 
Agoracríto  de  los  !««•»(  de  Aristófanes,  político  por  fuerza.  Bi 
Estrepsiades  en  las  N«f<Xat  del  mismo  .es el  Bourgeois  gennihom- 
me  del  franc¿^s :  Hacine  en  los  Litigantes  imilrt  las  Avispas.  De 
Plaiuo  es  de  donde  prineipatmente  lian  tomado  los  autores  dra- 
máticos. Centenares  de  iibrasde  escritores  del  siglo  XVI  se  fundan 
en  argumentos  de  este  escritor;  nombraré  los  principales  solamen- 
te. Luis  t>olce  en  ei  Marido  imitó  el  Anfitrión,  como  Drydea  en 
inglés,  Villalobos  en  español  y  Roiruu  y  Moliúrc  en  los  Soslits,  en 
francés :  este  ültftno  saco  de  la  Autvlaria  el  .\varo ,  dc  donde  Ne- 
pomueeno  Le  Mercier  tomó  la  Comedie  latine.  Trissíno  eu  los  Se- 
mejaute^  coüió^os  iienccmos,  que  imitaron SliaLspoa re  i**)Kotcou 
yUegnard  (LesMevri$esj.\^  Ííi7í/<"///ir«i  est vi  traducida  en  los 
Bspritsáe  Lariev  é  imitada  en  Le  Hetour  iniprcvu  de  neguard..en 
el  Espectro  que  loca  el  tambar  de  Adisson,  y  cu  el  Tamhot  noctur- 
no de  Dc*nnclies.  Los  Captifs  de  Uoirou  e<táu  tomados  de  los  de 


Planto,  como  los  de  Roy' y  do  Da  Kyer:  las  Folies  auumratsea  áe 
Kegoard ,  el  Mariage  dc  Fígaro  de  Ueaumarcbais  v  la  Cliíia  de 
Maquiavelo  se  parecen  á  la  Casina  de  Planto.  Un?,  escena  del 


OtrculioH  es  ana  de  las  primeras  del  Bértier  de  SeviUe ,  y  la  imitt) 
también  Regnard.  El  Epidietis  y  jas  Baccliides  del  autor  latino,  en- 
gendraron el  Manage  intcrrompu  dc  Callhava.  El  Miles  gloriosns 
Tút  copiado  vor  Comeiile  en 'el  earActer  de  Matamoros  de  la  ilusión^ 
lo  mismo  que  en  todos  ios  matachines,  como  el  ürave  de  Daif  y  el 
Bramarlas  de  Hofcerg.  VÁBudens  está  reproducido  Tin  el  Kufian 
de  Dolce  v  en  el  NúufragoAa  Rieeoboni. 

I*')  Sliákspearc  en  suMomedyoferrors  á  que  se  refiere  aquí  el 
autor,  mas  bien  que  los  Meneemos imiló  el  AnfltriOK  de  Planto. 

fN.delJJ 

(S)  Pavsanias  ,  Loemi.  I.  3.— Dinaniio ,  Di  eloc.  XU.— G.  E. 
CMVtKVí,Bl arte hislórico entre  loe  Griegos,  contiderado  enM 
origen  y  formación ,  1803  (en  alemán). 
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>des  y  naciones.  Su  único  fin  era  dar  á  cono* 
»cer  los  escritos  y  los  monumentos  conservados 
>en  cada  país ,  ya  en  los  templos,  ya  en  otros 
^lugares  públicos ,  como  los  encontraban,  sin 
«añadir  ni  quitar  nada  á  las  fábulas  acreditadas 
ique  contenían,  y  con  catástrofes  que  hoy  juz^ 
igariamos  pueriles.»  El  primero  que  elevóla 
crónica  á  historia  fue  Herodoto. 
^^  Siendo  menos  lad  empresas  heroicas,  y  mas 
dolT  extenso  el  uso  de  la  escritura,  faltaba  materia 
^*  para  los  poemas,  y  eran  menos  necesarios  los 
versos  para  auxíbar  á  la  memoria.  Sin  em- 
bargo ,  los  poetas  habían  acostumbrado  á  la 
Grecia  á  la  mtere^nte  unidad  de  la  epopeya  y 
á  lo  maravilloso,  de  manera  que  Herodoto  tuvo 
<]ue  ofrecerle  un  alimento  de  naturaleza  seme- 
jante. Los  pueblos  entre  quienes  escribia,  niños 
en  medio  de  una  civilización  joven,  estaban  do- 
minados por  ese  sentimiento  personal  que  hace  á 
los  niños  cuidarse  solo  de  sí  mismos,  envidiar  á 
sus  companeros,  y  solazarse  con  los  juegos  y  los 
caprichos  de  la  fantasía.  £1  Griego  no  veía  en 
sus  vecinos  sino  bárbaros  que  conquistar  ó  que 
atraer  á  sus  diversiones.  Predominando  en  él  la 
idea  de  patria,  que  comprendía  el  afecto  natural 
al  país  nativo,  la  necesidad  de  una  defensa  co- 
mún Y  el  ansia  de  crecer  en  gloria  creciendo  en 
posesiones,  no  había  sacrificio  de  que  no  se  sin- 
tiese capaz ;  pero  no  sabia  elevar  el  entendi- 
'  miento  nasta  prever  lo  que  mas  convenia  á  la 
humanidad,  trabajar  para  esta,  educar  á  las  fu- 
turas generaciones,  y  allanarles  el  camino  para 
una  existencia  mas  moral,  mas  cómoda  y  mas 
afortunada. 
Queriendo  leer  Herodoto  una  historia  á  seme- 
486.  jante  pueblo,  reunido  en  la  alegre  y  patriótica 
solemnidad  de  los  juegos  (1),  debía  narrar  y  no 
reflexionar;  abstenerse  de  jilosofía  y  de  consi- 
deraciones generales  ,  y  contar  meramente  lo 
que  había  visto  ú  oido  roas  propio  para  hala- 
gar la  imaginación.  Muy  hábil  en  la  elección  del 
asunto ,  pinta  á  unos  cuantos  Helenos  oponién- 
dose á  toda  la  Persia,  la  libertad  que  prevalece 
sobre  la  esclavitud ,  la  civilización  que  triunfa 
de  la  barbarie.  De  aquí  proviene  la  magnificen- 
cia de  su  poema,  cuya  unidad  consiste  cabal- 
mente en  la  lucha  de  ambos  pueblos  ;  protago- 
nistas, alrededor  de  los  cuales  se  agrupan  como 
episodios,  las  demás  naciones.  Por  tanto,  el 
interés  está  constantemente  sostenido  por  ei  con- 
traste entre  Griegos  y  Bárbaros,  entre  el  Oriente 
y  el  Occidente,  entre  el  orden  y  la  confusión, 
entre  una  indigesta  amalgama  de  mitos,  de  ne- 
cias cronologías,  de  usos  raros ,  y  el  bello  y  ar- 
monioso aspecto  de  los  ritos,  de  los  misterios,  y  de 
la  civilización  helénica.  Cuando  se  disminuye 
este  interés,  después  de  las  batallas  de  Platea  y 
de  Micale,  concluye  Herodoto,  como  concluye 
Homero  cuando  á  Aquiles  no  le  resta  un  enemigo 
digno  de  él  con  quien  combatir. 

La  buena  fe  y  el  amor  á  la  libertad,  son  las 
dotes  personales  que  recomiendan  á  Herodoto. 
Suspendió  su  trabajo  para  pelear  contra  Ligda- 

( 1 )  Herodoto  le/ócn  las  Panatencas,  iU  aOos  a.  C. ,  sus  libros, 
y  CD  premio  se  ie  dieron  10  talentos  (como  noos 50,009  francos.  Plu. 
TAKo):  «espaes  las  <antó  (¿a»»  rae  c<rT»«a«)  eo  los  juegos  oUm. 
cipos  LücUno).  . . 


mis,  tirano  de  UaUcarnaso  su  patria;  poio 
viendo  establecerse  allí  una  tiranía  peor,  salió 
del  país,  y  acogido  con  entusiasoio  por  los  Ate- 
nienses, mantuvo  vivo  enlreeUos  el  aadr  á  la 
libertad ,  mostrándoles  et  oootniaté  que  ofrecían 
con  AtenaA  los  £stados  oprimidos  por  reyes. 
Retiróse  después  áitalia»  y  murid  de  edad  avaa* 
zada  en  Tuno.  £1  mérito  que  mas  apreciaron ea 
él  los  antiguos  fue  el  arte ,  en  el  cuaiUegó  á  ser 
modelo  de  la  historia  clásica. 

Estrabon  dice  que  Ctesias,  Herodoto  v  Ue- 
lánico ,  no  merecen  mas  fe  que  Homero  y  Uesio- 
do;  y  mientras  alguno  llamó  á»  Herodoto /M»dr¿ 
de  la  historia,  otros  lo  han  llamado  padie  de  la 
mentira.  Injusta  severidad.  Para  v^r  las  cosas 
con  sus  .propios  ojos ,  viajó  como  pocos  lo  han 
hecho;  por  la  parte  de  Oriente,  llegó  hasta  Ba- 
bilonia y  Su^;  por  la  de  Occidente,  tocó  eo  la 
pequeña*  Sirte  y  tal  vez  mas  allá ;  por  la  de  Me- 
diodia,  subió  fiasta  la  extremidad  del  Egipto;  v 
en  todos  los  países  observaba  é  interrogaba. 
Describe  exactamente  el  territorio  de  los  Escitas. 
como  también  á  los  Griegos  del  Ponto;  smla  el 
curso  de  los  ríos  con  1^  misma  maestría  coa  (|ue 
pinta  á  los  pueblos  (2);  en  él  debemos  tambieD 
buscar  los  primeros  puntos  donde  moraroa,  y  el 
origen  que  tuvieron  los  Lituanos,  los  Fineses, 
ios  Turcos,  los  Germanos  y  los  Calmucos;  y  acer- 
ca de  la  Sibería,  reíiere  tradiciones  que  actual- 
mente han  dejado  de  parecer  fabulosas.     • 

Siempre  que  cuenta  cosas  vistas  por  $í  propio 
ó  por  los  Griegos  con  quienes  hablaba,  es  verí- 
dico ;  no  asi  cuando  se  ve  obligado  á  referirse  al 
dicho  de  otro,  pues  ni  tenía  bastante  crítica  pan 
separar  la  verdad  de  la  mentira ,  ni  bastante  co- 
nocimiento de  los  usos  extranjeros  para  rom* 
prender  el  significado  exacto  de  algunas  tradicio- 
nes. Sin  embargo,  los  recientes  descubrimientos 
han  demostrado  la  certaza  de  mnchos  de  sus  rela- 
tos ,  que  al  principio  se  habían  achacado  á  iimo- 
rancia  ó  falsedad  (3);  con  lo  cual  crece  la  admi- 
ración que  causan  sus  conocimientos  acerca  de 
tantos  pueblos.  Le  honra  el  cuidado  que  se  toma 
en  distinguir  lo  eme  sabe  por  ciencia  cierta,  de  lo 
que  conoce  de  oíaas,  ó  es  fruto  de  simples  eoage- 
turas  (4);  al  mismo  tiempo  que  te  hace  simpáti- 

['i)  Rennel  ha  hecho  nn  excdemc  trab:^o  s<*bre  la  giío^nnadc 
HeiDdoio,  y  prueba  qoe  tavo,  annqae  imperfectos,  avanzadm co- 
nocimientos acerca  do  maiiitfid  de  países,  situados)  entre  ei  £cb- 
dor  y  los  60  gradus  de  latitud  septentrional ,  y  entre  las  co(omia< 
•de  Héreule8  y  ct  Indo.  Su  idea'dri  Mediterráneo,  dei  Ponto  Eovne. 
del  Caspio  era  bastante  acertada ;  pero  daba  demasiada  eufosiooa 
la  Laguna  Medtidcsp  describía  mal  ei  Golfo  Arábigo  y  no  distufiü 
el  Pérsico  del  Eritreo ;  creía  que  los  continentes  earopoo  j  astítifo 
terminaban  á  los  60  grados  en  el  Océano ,  y  nada  sipo  del  mrl»- 
tico  di  del  Blanco.  Al  Occidente,  snponia  situadas  end^redor  o? 
costas  de  Europa  t  África  desde  las  Casltérides(  Islas  llniánirt» 
hasta  los  30  d  !e5  grados.  Conocid  mejor  los  territorios  crrcaao»  a 
Pomo  Euxioo,  las  orillas  del  Mediterráneo  v  las  países  situada. 
entre  este  y  el  Mar  Caspio ;  v  en  África ,  el  Egipto  basta  Berof 

(o )  •  Y  queriendo  yo  saber  claramente  acerca  de  estas  cosas  ji- 
go ,  comanicado  por  ios  que  las  conocían ,  navegué  tambií'D  coa  «• 
reccion  á  Tiro  de  Fenicia ,  pnes  habla  oido  decir  gne  eJisia  an 
mi  templo  dedicado  á  Hércules ,  y  lo  vi  ricamente  adornado  de  on- 
chos donativos,  entre  los  cuales'habia  dos  colomnas,  una  Qf  ot' 
purísimo  y  otra  de  esmeralda ,  que  por  las  nocbes  despedtía  ii  »■ 
mirable  resplandor [*¡  . . 

{ ' )  Créese  que  esta  columna  que  Herodoto  dice  de  esncn^- 
er«  de  vidrio,  y  que  ios  sacerdotes  ponían  en  ella  una  lai- 

(N.ieir.)     ,     . 

( 4 )  «  Hasta  ahora  he  dicho  cuanto  he  visto,  opinado  é  ^"^f^/^ 
do  \  pero  en  adelante  iré  exponiendo  los  raxonamieotes  de  ra^ 
Egipcios,  aegnn  se  los  he  oido,  aítadiendo  ademis  algua» ^^' 
de  las  que  he  visto...  , ,    .^ 

De  estas  relaciones  de  los  Egipcios  paede  valerse  «qíírJS 
parezcan  probables,  pnes  yo  me  be  propaeslo  en  toda  la  Baaacw 


UTSEATUBA  GAIBGA. 

co  ei  leaguaje  natund  que  emplea,  semejante 
dice  CiceroQ ,  á  uq'  límpido  arroyuelo  qife  se 
desliza  soaTemente. 

Miiógrafos  y  poetas  baMan  sido  hasta  enton- 
ces las  únicas  aatoridades  en  Historia,  y  él  fae 
el  primero  qae  hizo  uso  de  la  crítica.  Aunque 
supersticioso,  sabe  interrogar  con  desconfianza; 
compara  los  asertos  de  los  sacerdotes  de  Tebas  y 
de  Menfis  (1);  refuta  la  relación  de  los  que,  ha- 
biendo daoo  la  vuelta  al  África,  decian  haber 
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visto  el  sol  por  el  lado  opuesto;  y  así  de  lo  de- 
más. En  fin,  á  él  se  le  debe  el  ejemplo  de  una 
historia  razonada  y  crítica,  con  su  método  de 
ittvesti^cion,  y  sus  reglas  de  examen. 

¿Quién  ha  de  pretender  que  el  primer  histo- 
TíMOT  sea  perfecto?  (2)  Efectivamente ,  aunque 
se  propone  explicar  las  causas  de  las  guerras,  no 
lo  nace ,  ó  se  contenta  con  motivos  supersticio- 
sos (3)  ó  vanos ,  sin  penetrar  en  la  naturaleza 
íntima  de  los  hechos ,  ni  ver  su  correlación  con 
lo  pasado  ó  con  lo  porvenir.  Parece ,  sin  embar- 
go ,  que  consideraba  bajo  un  grande  aspecto  re- 
figioso  la  Historia,  pues  propende  siempre  á  jus- 
tificar á  la  Providencia,  y  á  hacer  ver  el  castigo 
de  los  malvados  y  la  intervención  de  la  divini- 
dad; y  cuando  atribula  á  los  dioses  la  salvación 
de  la  patria,  cuando  presentaba  á  un  dios  com- 
batiendo en  Maratón  Ixijola  figura  de  un  gi^nte, 
á  otros  rechazando  á  los  Persas  del  santuario 

escribir  ciud1o4ic  oído  de  cada  persona.»  Y  en  el  libro  IV : « Dije- 
ron cosas  que  do  creo,  pero  que  tal  vez  creerá  otro ,  esto  es ,  que 
Divegando  alrededor  de  la  iíbla ,  teoian  el  sol  á  la  derecha.»  He- 
ebo  que  hoy  se  e&plicapcrreciamcate.  £ucl  libro  Vil  hace  una  pro- 


de  Qelfos,.yá  otros  preludiando  con  melodio- 
sos cantos  los  tiriunfos  de  Salamina,  infundía  en 
los  Griegos  mas  carino  hacia  una  patria  en 
cuyo  favor  peleaba  el  cielo. 

Los  aplausos  ^ue  obtuvo  Herodoto  en  Olim- 
pia arrancaron  lagrimas  á  un  joven  de  diez  y 
nueve  años.  Este  erg  Tucídides ,  el  cual  nació 
en  Atenas  en  471  y  murió  después  del  ano  4QP. 

Tucídides  asegura  que  los  Griegos.,  hasta  la 
época  de  su  padre ,  no liabiau  sabioo  nada  desús 
antigüedades;  por  lo  cual ,  se  puso  á  escribir  una 
historia,  en  cuya  introducción  recapitula  los 
tiempos  pasados.  Pero  el  tema  que  eligió  es 
de  menor  interés  qua  el  de  Ilerodotp,  vacilando 
el  ánimo  entre  las  injustas  pretensiones  de  Jos 
Atenienses  v  las  atrocidades  de  los  Espartanos, 
los  abusos  (fe  la  democracia  y  las  venganzas  de 
los  aristócratas.  Sin  embargo ,  la  guerra  intes^ 
tina,  la  política  y  el  valor  luchando  con  armas 
iguales,  el  entusiasmo  razonado  y  una  educa- 
ción formada  en  medio  de  la  agitación  del  Foro 
y  del  campamento,  habian  apresurado  la  edad 
viril  de  la  Gretia,  de  modo  que  pedia  á  Tucídi- 
des no  que  subiese  al  teatro  á  halagar  la  ima- 
ginación, sino  ^  que  escribiese  un  monumento 
para  la  eternidad  (»rii>a4Í««<í ).  Así  en  él  no  se 
ve  ya  el  lugar ,  sino  el  hombre;  el  hombre,  en 
todo  el  brillo  de  las  letras  y  las  artes,  y  al  mis- 
mo tiempo  víctima  de  una  espantosa  corrupción. 

Tucíoides  tomó  parte  en  la  guerra  del  Pelo- 

poneso ,  fue  desterrado ,  y  en  los  veinte  años  que 

duró  su  destierro  escribió;  pero  lejos  de  mal- 

—  , — -.  ir.  f  •*•.   ',    ,.       ',   .  s  ^  '      decir  á  su  ingrata,  patria,  como  Dante,  en  nin- 

lesta  (ceneral:  £7»  9t  oAttKm  Xtyuv  va  Mrotuta  ««'¿«r»)»  7<  i  *^    i   l  *^  ^       i  í 

ul.v  ^é^rtá^aa^r  ^üu.  J fu  t^o  ri  ?,«« ,>>•  h '  guua  dc  SUS  palabras  se  trasluce  que  la  quiera 
'  menos ;  eleva  por  ella  votos  al  cielo  ,*  aunque  co- 

noce que  mereció  los  males  sufridos;  y  no  pu- 
diendo  hablar  desde  la  tribuna ,  fia  á  la  historia 
sus  gemidos  y  sentimientos,  y  salva  de  la  ca- 
lumnia contemporánea  á  los  ultrajados.  Gra^e, 
Sor  lo  mismo,  es  su  relación ;  escoge  entre  los 
ialectos  el  mas  conciso,  para  que  sus  pensa- 
mientos lo  sean  también ;  rechaza  los  frivolos 
adornos  de  la  palabra  y  separa  enteramente  la 
historia  de  la  poesía,*  la  fuerza  humana  de  la 
fatal,  haciendo  que  todos  los  acontecimientos 
sucedan  por  deliberación  común,  á  la  luz  del 
m^io  dia,  en  el  campo  ó  en  la  plaza.  Declara 

3ue  no  imitará  á  los  autores  que,  mas  ansiosos 
e  obtener  aplauso  que  de  Inerecer  confianza, 
mezclaron  inverosímiles  íiccionescon  los  hechos; 
pero  no  consideró  como  tales  las  muchas  arengas 
que  creyó  deber  insertar  propias  de  un  pueblo 
republicano.  Herodoto  había  pensado  principal- 
mente en  agradar:  Tucíáides  pensó  eu  instruir; 
el  primero  se  mantuvo  al  nivel  de  su  tiempo,  el 
segundo  lo  dominó;  no  discurre  para  la  multi- 
tud ^  sino  que  raciocina  con  un  corto  número  de 
elegidos;  y  profiriendo,  como  dice  Cicerón,  tan- 
tas máximas  como  palabras,  expone  una  filoso- 
fía vigorosa,  evita  las  sutilezas  de  escuela,  j 
hasta  en  sus  muchas  arengas  atiende  mas  que  al 
agrado  y  á  la  variedad,  á  la  instrucción  y  á  la 

tintura  del  carácter.  Ma&  quiero ,  decía ,  según 
uciano,  desagradar  publicando  la  verdad,  que 
ser  aplaudido  contando  fábulas.  Si  agrado  asi 
menos  al  lector,  le  seré  mas^útiL  iVo  quiero 
perjudicarlo  aconwdándome  á  su  mal  guslo^    - 


{t¡  Entre  los  antiguos  tuvo  machos  opositores 
TAico ,  ÍM  la  maliftádad  h  tíeroitol»     '  ' 
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*     opositores,  cutre  ellos  Plu- 

,  al  que  siguieron  Lamocbc 

LeVaver  en  su  juicio  acerca  de  los  principales  hisloriadortii;  Hakpo- 
cfUTio:*,  Di  109  mfíUh'M  que  se  ettcuentrnn  en  Herodoto;  j  Ctrsias 
en  \9í  Utnioria de  Persia ,  escrita  con  Uu  poca  critica» qae  hace 
dadar  de  sns  eensoras.  En  los  tiempos  modernos  ha  sido  atacado 
Uerodoto  por  Cbahan  de  Cirbied  y  P.  Saint-Mtrtin  en  las  RecAer- 
€hfn  cnrieMtes  m-  i*  kÍMí9ire  atickunede  rásie  (Parts  1806) donde 
oponen  i^la  rcladao  del  historiador  ariego  los  asertos  de  los  es- 
critores orientales,  que  son  en  verdad  de  época  demasiado  recien- 
te. Lo  defendió  el  abate  Goinox ,  MéiH.  de  rAead.  de  teUeeietlres. 
J.  B.  GiiL  de  la  Academia  de  Francia ,  cu  diversas  memorias  acerca 
de  Herodoto,  ha  querido  probar  que  ni  Delfos.  ni  Olimpia  existie- 
ron Jamás  como  ciodades;  pues  facron  solo  una  reunión  de  casas 
alrededor  de  los  templos,  alh  lamosos,  siu  ningún  lazo  municipal, 
ni  territorio,  ni  magistrado.* :  se  ha  empefiado  Umbien  en  dtscnipar 
ú  Mardonlo  del  carácter  intratable  y  feroz  que  leuehacan  los  Grie- 
gos ,  y, en  sostener  otras  ideas  qne  tienen ,  cnamlo  menos,  la  apa- 
riencia de  paradojas.  ,    . ., 

Con  esmero  y  estimación  han  aclarado  j  comentado  á  Uerodoto 
el  presidente  Boohier  y  el  mayor  Rennel.  El  primero ,  en  sos  iudd- 
gmeione»  y  disertacione»  acerca  de  Hñ-odoío,  ha  tratado  principal- 
mente de  componer  un  sistema  cronológico  de  este  historiador,  y 
bar  pocas  de  las  grandes  cuestiones  históricas  contenidas  en  el  au- 
tor original ,  qae  él  no  haya-  discutido  y  resaelto  frecuentemente  Con 
mucho  saber  r  sagacidad.  El  segando  ha  dirigido  sa  atención  con 
especialidad  i'iinsirar  cnanto  se  retlere  á  la  geografía  antigua ;  y  no 
obstante  que  contiene  algunos  errores,  su  obra  titulada  Examen  y 
expiicacion  del  titíetna  geográfico  de  Uerodoto  comparado  eomios 
sitUmaide  eos  demás  amtores  antiguott,  y  con  la  geografía  moder- 
na, e%  uno  úe  los  monumentos  mas  preciosos  elevados  á  la  gloria 
de  Herodoto.  En  la  traducción  francesa  de  Larcher  hay  muchas  no- 
tas criticas  y  filológicas  que  allanan  jp-andes  diflcultades  del  texio 
original;  ven  la  carta  geográfica ,  unida  á  la  obra ,  se  recopilan  é 
ilnstran  todas  las  nociones  mas  necesarias.  Larcher  ha  escrito  una 
Cronoioaía  de  Herodoto,  qne  no  merece  demasiado  crédito;  y  ade- 
mas de  haber  incarrido  en  machos  errores  ha  quitado  á  sa  antor, 
todas  las  bellezas;  es  mejor  la  traducción  de  Miot.Son  todavía  pre- 
feribles á  estos  los  trabajos  aeerca  del  teito  original  hechos  por 
Schweighausser.  Mo8tozidi,'en  su  traducción  lUllana,  adolece  de 
arcaísmo.  Todas  las  cuestiones  relativas  á  Herodoto  han  sido  trata- 
bas por  Dablmann  fHerodot,  ama  Hinem  Bueh  tein  Lebeni  en  el 
tomo  11  de  los  Forschungen  auf  dem  Gehlel  der  Geekickie  18:23. 
Véanse  también  Dacnou,  Loare  d*  études  historiqHes,  y  noestra 
NotaB. 

( 3 )  Los  I^cedemonios  sobrepujan  en  fderza  i  ros  habitantes  del 
Peloponeso  por^ne  poseen  los  btesos  dO'  Orestes.  1. 69. 
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Herodoto  es  ameno  y  natural;  Tucidides,  fran- 
dioso  y  reflexivo,  no  busca  1^  popularidad,  pero 
procrifa  hacer  pensar;  usa  de  breves  y  enérgi- 
cas palabras  á  veces  hasta  ásperas  y  oscuras  (1); 
y  desprecia  la  forma  hasta  el  punto' de  dividir  ía 
acción  en  semestres,  con  lo  cual  interrumpe  el 
relato,  y  hace  saltar  de  país  en  país  al  lector. 
Herodoto  no  estima  sino  á  los  px)biernos  popula- 
res, opuestos  á  los  despóticos  del  Asia;  Tucidi- 
des, emparentado  con  los  Pisistrátidas  y  mal- 
quisto de  la  democracia ,  exapera  á  veres  las 
culpas  de  esta,  y  exalta  á  Esparta,  en  cuyos 
oligarcas  ve  una  aristocracia  muy  conveniente. 
El  historiador  jónio  considera  la' Historia  como 
una  revelación  del  poder  y  de  los  arcanos  del 
destino;  el  ateniense,  como  un  medio  de  di- 
vulgar los  secretos  de  la  naturaleza  humana: 
Herodoto  alalia  á  los  dioses  porque  ensalzan  la 
virtud  y  humillan  el  vicio;  Tucidides  pinta  á  los 
hombres  sin  fe  ni  piedad,  como  otros  describen 
los  estragos  que  causa  \m  torrente  sin  conde- 
nario  (á).  DJodoro,  que  lo  examinó  con  pedan- 


(1)  Los  antiguos  lo  calificaban  ya  de  oscuro.  En  cl  sefundo  ca- 

f lítalo  Uay  una  írasc,  famosa  por  las  coiUrovcrsiasquc  ba  suscitado. 
>espucs  de  haber  ílicho  que  cl  Allra  sií  preservo  de  agresiones  y 
tnnuiUos,  á  causa  de  su  csicrUidad ,  aúadc  luat  isapáStíjfiux,  vóSt 

vov  AÓ70V  ovK  «Xá^tarór  ícn  ,  ¿lü  rúe  utronua^^  k  ra  a^JitOk 
fíri  o/xoi&>;  oLv¿i]:^yai,  locusl  !itcrni.i\ente  si^nllica  i  Ei argumcnhun 
kvjns  dkli  non  leve  est ,  pcrmiqraUrmrx  in  (fUera  tionsimUffer  in- 
erev:$$e.  Uuus  cnlicoden  aue  ci  Ática  se  hizo  poimlosa ,  porqie  nn 
tuvo  t-niigmcioncs,  como  lo.s  demús  países;  otros,  quo  el  Ática,  al 
contrario  de  los  demás  países  };rie>,'ys,  veia  aumentarse  su'í  habi- 
tautes  eon  la  gente  advenediza;  otros,  que  cl  Ática «  oo  dismiDuída 
pur  lascmimiicioui's  ,  creció  en  pob.at'iim,  pero  no  en  lo  demás:  ó 
que  no  progresaba  el  Ática  tomo  los  otros  países ,  á  rausa  de  las 
emigraciones;  o  que  por  esto  no  se  aumeniana  ei  restodela  Grecia, 
ó  qnc  aquel'a  proi^rcsaba  mas  que  i-l  resto  de  la  Grecia.  Fiualmen  • 
te ,  lodos  son  de  diversa  ophiion,  y  no  Iny  dos  qnc  se  ponpn  en  i 
racional  acuerdo. 

(á^  Cünmovitisc  la  Grecia,  reinando  en  todas  partea  las  desavenen-  . 
cías  entre  los  gc.l's  del  paeblo  y  los  fautores  de  la  oüj^arqnia  ,  pues 
los  primeros  qacrian  llamar  á  los  Atenienses ,  r  los  segundos  á  ios 
Lacedenioníos.  Y  aunque  eu  tiempo  de  paz  no  Imbicrau  tenido  ni 
causa  justa  ni  deseo  de  invitarlos  á  qne  se  les  uniesen,  decía-  . 
rada  la  inierra ,  al  momento  ocurrían  á  la  mente  de  los  novadores  ; 
de  ambos  partidos  pretestos  plausibles  nara  procurarse  alian- 
zas con  que  perjodirar  á  In  facción  contraria ,  y  adelantar  de  este 
modo  -il  propio  tiempo  su  poder.  Durante  las  sediciones .  cayeron 
sobí'e  las  dudables  muchas  y  ;;raves  calamidades ,  que  acaecen  de 
continuo  y  axaeccrán  siempre,  mientras  que  la  naturaleza  de  los 
hombres  sea  la  misma ,  aunque  mas  violentas  ó  ma^  suaves  y  de 
diferente  género,  según  qne  los  cambios  parliculaics  sean  pro-  ; 
ducidos  por  acontecimientos  forínitos.  Porque,  cuando  hay  paz  y 
prosperan  los  negocios ,  las  rcpdbücas  y  los  iiariicnlares  tienen  msís  \ 
&auo  juicio,  pues  no  luchan  con  imperiosas  necesid.ides ;  pero  la  ; 
uuerra,  disminuyendo  gradMalmenie  la  cantidad  de  lo  que  cada 
ütj  se  necesita  para  vivir,  es  un  maestro  violento  que  amolda  la 
judolc  de  la  multitud  al  esiadude  las  eosjs.  Ardía,  pues,  la  me- 
dición en  las  ciudades;  v  las  que  eran  mas'tardías  en  sublevar- 
se, no  ignorando  lo  que  liabia  pasado  en  otras  partes  procnra- 
bau  sobrepujar  ú  las  primeras ,  imaKínaudo  nuevos  proyectos  ó 
inventando  ardides  para  atacar  á  los dcmis ,  v suplicios  inusitados. 
Bt  slgniOcndo común  délos  vocablos  |iara  denotar  las  cosas,  se 
mudab;(  arbitrariamente ,  convirtiéndose  la  osadía  inconsiderada  en  , 
valor  estimable;  la  cauta  detención  en  inmotivada  timidez; la  mo- 
deración en  enmascarada  cobardía;  la  prudencia  en  pereza  abso- 
luta ;  la  lora  procipíüicion  en  v:\ior ;  la  rírcunsneccion  par.t  deli- 
berar en  protesto  para  salirdel  paso  Cuahiuierííescontento  merecía 
'fe:  el  que  lo  contradecía  era  tenido  por  sospechoso;  el  qnc  salín 
bien  4ie  las  tramas,  {mrdespejado;  por  mas  asiuio,  el  que  uf<lía  sin 
conocimiento  de  nadií'  una  intrlsa  pata  hacer  caer  en  el  lazo  al  ¡ 
primero;  y  el  que  buscaba  medio  de  no  tener  que  acudir  á  tales  co- 
sas ,  era  llamado  por  sus  CHcmi^ns  destructor  de  t(Mta  sociedad ,  ó 
insensato.  Kn  una  pahibra ,  cunlqnier.i  qne  daba  aNÍso  de  qne  algu- 
no maquinaba  mulaflo,  ó  denunciaba  al  que  ni  siquiera  pensaba 
en  ello ,  estaba  seguro  de  ser  recomendado.  Ademas ,  se  reputaba 
a  los  parientes  por  mas  extníios  «|ue  los  camaradas,  pues  estos 
f  ran  mas  prontos  y  audaces ,  sin  consideración  á  ningún  pretesto. 
üfectiva mente,  sos  reuniones  no  icnian  por  objeto  valerse  de  las 
leves  vit;iMUes ,  sino  tiranizar  á  otros,  anulando  las  que  se  hallaban 
en  vigor.  La  conllanza  en  la  mutua  corresponde  neta  no  se  fundaba 
eu  cl  rito  religios»,  sino  en  la  complicidad  en  tas  malas  acciones ;  las 
proposi(  iones  buenas  de  la  foccion  contraría  no  se  aproiaban  por  Ke- 
nerosi<hid,  sinocnando  se  creía  triunfar  aceptándolas;  y  el  res|X)nder 
á  una  veiúanza  con  otra  se  a{Qr«ciaba  mas  que  cl  no  ser  ofendido. 
Los  juramentos  de  recoocüiacion ,  si  se  prestaba  alguno,  valían  en 
el  momento,  por  la  impoteneii  de  los  que  Juraban,  que  por  otra  parte  > 
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tesca  minuciosidad,  reprobando  imj^acftblemen* 
te  la  nateria  y  la  forma  de  su^  escritos ,  lo  acusa 
de  ser  ora  afectado ,  ora  duro,  ora  frió  v  teoe- 
broso  y  hasta  pueril  ;  y  sin  embargo,  su  obra 
fue  considerada  como  re^la  del  aticismo,  y  nin- 
guno se  atrevió  á  valerse'  ya  de  otro  dialecto  ^n 
las  historias.       / 

Jenofonte,  empezando  en  cl  aSo  vigésimo  nono  ^ 
de  la  guerra  del  Peloponeso,  escribió  en  sus*** 
Helénicos  la  historia  de  medio  siglo ,  basta  la 
batalla  de  Mantmea.  Ni  la  poesía  de  Herodoto 
ni  las  vivas  v  delicadas  observaciones  que  reve- 
lan en  Tucidides  el  hábito  de  generalizar  los  b^ 
clios ,  se  encuentran  en  Jenofonte;  y  si  describe 
las  costumbres  griegas  tan  bien  como  el  primero 
V  mejor  que  el  segundo;  y  §i  muestra  el  poder  de 
ías  persuasiones  religiosas  en  la  viciosa  inlt^r- 
vencion  que  da  con  frecuencia  á  los  dioses  para 
desatar  el  nudo,  y  en  el  caso  que  hace  de  sue- 
ños, oráculos,  pronósticos  y  supersticiones,  en 
cambio  pasa  de  largo  por  importantísimas  revo- 
luciones de  costumbres  y  constituciones,  dete- 
niéndose en  particularidades  estratégicas  do  es- 
casísimo valor  á  los  ojos  de  la  posteridad.  Hombre 
de  pasiones,  se  deja  arrastrar  de  ellas  v  admira 
ciegamente  á  Sócrates,  á  Ciro,  á  los  Esparta- 
nos y  á  .Vgesilao-,  mientras  apenas  menciona  a 
Epaminondas.  En  sus  Helénicos  aparece  con 
frecuencia  descolorido ,  y  of  amor  a  su  patria 
adoptiva  le  hace  ser  menos  justo  con  el  héroe 
tcbano. 

La  Ciivpetjia,  novela  histórica,  siempre  mo- 
ral, pero  no  siempre  fiel,  descubre  la  manía  de 
filosofar,  que  se  introdujo  en  Grocia  cuando  \i- 
cibiades  v  Epaminondas  se  formaban  en  la  es- 
cuela de  los  sofistas,  y  Dioni5>io  les  daba  acoíri- 
da  en  su  corte.  .\Hí  pone  en  acción  las  doctrinas 
y  hasta  las  palabras^  de  Sócrates ;  quiere  hacer 


rarecian  de  fuerza ;  pero  en  la  ocasión,  el  que  primero  se  atreria  á 
obrar,  cuando  veia  inerme  al  eaeini(;o,  con  mas  Kosto  se  veapitu 
durante  la  confianza  de  aquet,  qne  á  la  descubierta ;  tanto  pw^w 
coiiuibade  este  modo  con  su  seguridad  propia,  cuanto  por  qoe  vea- 
ciéndole  con  destreza  conquistaba  la  palma  de  avisado;  poes  moclms 
malvados  reunidos  se  llaman  maifacilmeato  astutos,  quesenrillos  y 
buenos;  y  los  hombres  se  avergüenzan  de  este  último  nonbre.  j  de 
aquel  se  glorian.  De  todos  estos  desórdenes  era  causa  la  sed  de  man- 
do, fruto  de  la  ambición  j  del  or^niHo;  de  donde  se  deriva  la  osadía  dr 
los  que  en  los  partidos  se  colocan  en  oposición.  Sucedía  que ,  eiiias 
ciudades ,  los  corifeos  de  las  facciones ,  ron  cl  especioso  pret^slo 
de  preferir  unos  la  igualdad  política  popukir ,  y  otros  el  modendo 
gobierno  de  un  corto  numero ,  defendían  de  HÓmbre  la  cosa  pidili- 
ca ,  aunque  realmente  traliraban  cmi  ella.  Por  eso .  no  rumhatirodo 
en  ñUimo  resoltado  sino  para  vcaccrse  uno  á  otro  ,  se  atrcviin  a 
llevar  i  cabo  las  cosas  mas  horribles ,  agravando  las  peuas,  nosr- 
gun  las  reglas  de  la  justicia  6  la  ventaja  de  la  república,  sin:)  se- 
gún lo  detcnninabn  el  capricho  de  entrambos.  No  vacüaban  en  sa- 
tisfacer so  codicia  del  momento,  ya  condenando  áíttroconsafngk^s 
inju.<itos,  ya  conquistando  la  sopé  riorlilad  amano  armada;  de  sur  rtr 
que  ninguna  de  las  dos  facciones  cot.taba  para  nada  con  la  rfiigion; 
sino  que  gozaban  de  mejor  reputación  los  que  daban  un  baen  (^p¿. 
valiéndose  de  palabras  espcrioaas.  I<os  ciudadanos  que  oriipaban  la 
linea  medía  entre  ambos  partidos,  eran  i^oalmenie  jnuertos,  ó  á 
causa  de  do  bularse  decidido  por  uno ,  ó  por  envidia  de  verlos  fue- 
ra de  la  refriega.  Así  las  sediciones  arraigaron  en  Grecia  todo  üDa- 
je  de  maldades.  L.:i  franqueza  iprineipat  dote  de  no  alma  Boblelde^ 
apareció  escarnecida ;  prevaleció  cl  arte  de  arostambrar  á  la  ncat^ 
ú  una  matua  desconfianr^;  ya  no  había  seguridad  de  palabras,  ni 
temorMo  juramento  que  terminase  estas  animosidades;  tanto  qie 
encontrando  gcneraUucnte  mas  fuertes  razones  para  desesperar  qo^ 
para  conltar,  premeditabanantesel  mod'>  de  no  ser  ofendidos,  qne « 
que  pudiera  indueirlosa  liarse  de  otro.  Los  mas  desprovistos  de  ti- 
lento  se  salvaban  por  lo  regular ;  pues  recelosos  de  su  propia  wsa- 
llciencia  y  de  la  astucia  de  los  enemigos,  para  no  ser  vencidos  par 
su  facundia  y  no  caer  los  primeros  en  el  lazo  que  les  armaban  j<^ 
ariillcios  de  su  ingenio  ,procedi:in  sin  concierto  y  segnn  el  impa»» 
que  se  les  daba.  Pero  los  que  tenían  por  vileza  someterse  i  I^Jf** 
mas  ajenas ,  y  creían  uo  neeesítar  coger  con  la  mano  lo  qao  Fwiao 
alcanzar  por  medio  de  la  sensatez,  privados  de  defensa ,  cnn ^^ 
fucUmeute  oprimidos.*  Lib.  Ul.  §  8i-83. 
¡  Gttán  pea  fe  nueutrt  TaeMMes  en  ia  bondad  banana  I 
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ver  cono  se  puede  obtener  y  coiuerver  el  poder 
ebsoluio ;  y  pondera  luego  el  nérüo  de  Ciro,  por 
haber  oeostiUiido  asi  su  imperio,  no  parando  la 
atención  en  la  ruina  á  que  semejante  consliiiH 
don  le  condujo. 

En  la  Remada ,  cayos  vnicos  adornos  son  la 
claridad  y  el  sentimiento  moral,  se  revelan  la  su- 
periorídáid  de  la  organización  social  y  el  ffoúo 
ilexiUe  de  los  Griegos,  que  hacen  experisaen* 
tos ,  los  varían,  y  no  ceden  á  ios  primeros  obsta* 
cidoB;  al  paso  que  los  Persas  sucumben,  no  reur 
niéftfíose  sinopara  bt  prosperidad,  y  ccmlinaando 
inmutables  en  sus  designios  (1). 

En  los  Memorables  aparece  apenas  la  vida,  y 
aun  menos  la  doctrina  y  el  método  de  Sócrates, 
bte  ^  haUa  ^menguado,  pues  busca  lo  bdk)  en 
la  tierra,  sin  elevarse  al  tipo  superior  y  á  las' 
regiones  de  lo  infinito;  y  alu,  como  en  el  Eco-^ 
fumttfo,  se  advierte  la  mclinacion  de  acmel  si- 
glo á  reducirlo  todo  á  áridas  reglas,  y  a  hacer 
consistir  el  punto  mas  alto  de  la  civilnacioa  en 
transformar  el  instinto  de  una  naturaleza  ele* 
vada  en  ideas  sensibles  de  ventaja  práctica. 

Pero  la  dulce  filosofía  que  le  inspiróla  amistad 
de  Sócrates,  no  falta  nunca  á  Jenofonte  ni  en 
sus  escritos  ni  en  sos  acciones.  Pelea  en  De^ 
lio  al  lado  de  este  amigo  suyo;  por  acompañar 
á  Proxenes  hace  la  campanade  Fersia;  por  sal* 
var  á  Agesilao  combate  en  Coronen;  por  fideli- 
dad á  este  sufre  el  destierro  y  las  persecuciones. 
¿Cuál  es  su  elogio  de  los  capitanes  asesinados 
por  Tisafemes?  Fueron  uUrepidot  en  les  com^ 
bates^  é  irreprensibles  para  con  sus  amigos.  Su 
expedición,  como  goerrero,  es  la  mas  hmla  que 
ha  llevado  á  cabo  héroe  alguno,  pues  ñapare- 
ce  contaminada  por  la  injusticia,  y  la  refiere  con 
tal  modestia,  que  muchos  han  dudado  que  fuese 
una  misma  persona  el  historiador  y  el  capitán. 
Si  los  hombres  fueran  menos  malos,' no  me  atre- 
vería á  alabarlo  por  habernos  conservado  la  obra 
de  Tucidides,  cuyo  único  ejem|ilar  estaba  en 
sns  manos.  Padeció  mucho,  y  sm  onbargo,  no 
cesó  de  cjreer  en  el  bienyenla  virtud:  desterrado 
y  viejo,  escribió  un  tratado  de  hacienda,  que 
coBcbíia  en  estas  palabras:  ¡Plegué  al  cielo  que 
antes  ie  morir,  vea  yo  á  mi  paíria  florecietUe  y 
tranquila  I 

Esta  mansedumbre  le  acompaña  en  sus  obras, 
donde  todo  se  vuelve  preceptos  de  conducta, 
caracteres  virtuosos,  dignidad  de  estilo,  sobrie- 
dad de  imágenes,  razón  templada;  no  abando- 
nando la  mCKieracion  ni  cuando  alude  á  su  per- 
sona, nt  cuando  habla  del  asesinato  de  Sócrates. 

Estos  fueron  los  tres  principales  historiadores; 
los  demás,  en  gran  numero ,  como  era  natural 
ea  un  país  donde  el  hombre  constituía  siempre 
el  objeto  de  los  estudios ,  no  han  llegado  hasta 
iiosotros.  Fiiislo  de  Siracusa,  á  cmien  Cicerón 
compara  con  Tucidides,  prostituyó  su  pluma  de 
historiador,  adulando  áDumisio  el  Joven  y  á  los 
otros  tiranos ,  y  acostumbrándolos  asi  á  no  aver- 

Sonzarse  de  sus  desafueros,  y  á  no  temer  la  tar- 
ia  pero  segura  justicia  át  la  Historia  (2). 


(1 )  Li  fifleO  geoftiftade  JeioAmte  Aie  adarad»  eampUéanente 
por  el  mayor  ReDnell. 

(2)  Uno  de  esos  trabajos»  qoe  solo  es  capaz  de  lleTar  i  cabo  U 
desinteresada  constancia  de  Im  Alesaaes,  es  ei  de  ioan  God.  Bich- 

Tono  !• 


Do- 


Por  su  libre  dignidad  corre  parejas  con  la 
Historia  la  elocuencia.  Sobresalió  esta  en  nía* 
dio  de  las  agitaciones  de  un  gobierno  pepideur, 
en  el  cnal  era  preciso  tener,  ademas  del  ea* 
nodaiiento  de  los  negocios  públicos ,  órganos 
dóciles ,  imaginación  pronta,  y  palabra  fácil. 
Pero  para  Ue^r  á  la  verdadera  elocnencia  se 
reqniere  inferno  y  cultura ;  y  no  basta  dominar 
á  la  multitud  con  \m  vehemencia  de  la  palabra, 
si  ademas  no  se  saben  excitar  las  pasiones  no*- 
bks ,  y  halagar  el  gusto  exquisito. 

El  primero  que  alcanzó  esta  gloria  fue  Perí^ 
cíes,  que  ambicionaba  mas  que  ningún  otra 
triunfo  el  de  fat  tríbona.  Instruido  en  toda  la 
ciencia  de  su  época,  aeloso  de  los  intereses  p^ 
btioos,  cajpaz  de  la»  mas  fuertes,  así  como  de 
las  mas  dulces  emociones ,  exaltando  la  glo*- 
ría  de  ios  Atenienses  y  hablando  poco  de  la 
propia,  los  arrastraba  á  donde  quería.  Ni  era 
puro  ímpetu  el  suyo;  por  el  contrario,  no  ha*- 
«aba  sin  haber  meditado  antes,  y  sobreun  coi^ 
to  námero  de  asuntos  de  mayor  importancia, 
ordenando  la  materia  conformé  á  la  dialéctica 
que  Zenon  de  Elea  había  introducido. 

Pero  pronto  aparecieron  maestros  que  redu- 
jeron á  arte  la  elocuencia,  pretendiendo  que 
podi% existir  separada  de  la  verdad,  la  cual  sin 
embargo  es  el  alimento  indispensable  de  todo 
frutó  dd  entendimiento.  Coracio  de  Siracnsa  te 
el  primero  que  introdujo  la  oetórica  en  Atenas,  ^^^ 
donde  Georgias  Leontino  la  profesó  con  mucha  • 
fama  V  provecho,  lisonjeanao  los  oídos,  y  su- 
pliencfo  la  esterilidad  de  los  pensamientos  oon 
periodos  armoniosos,  antítesis  tan  brillantes  co^ 
mo  frivolas,  é  ímá^genes  atrevidas(3).  Desde  en* 
toncos  la  elocuencia  fue  en  Atenas  un  nuevo  po* 
der ,  que  puso  trabas  á  la  política  y  á  la  espada 
de  los  guerreros. 

Antifon  de  Ranunte,  el  primero  qué  dejó  mo-« 
numentosde  elocuencia,  y  que  compaso  arengas 
en  nombre  de  los  reos ,  á  quienes  la  ley  obligaba 
á  defenderse  á  sí  mismos,  fué  cuntan  en  la 
guerra  del  Peloponeso ,  y  tuvo  mncna  parte  en 
las  cosas  del  gobierno,  si  bien  recogió  en  pago, 
la  ignominia  y  la  muerte.  Andócides,  contenw 


hora ,  Ajitiqua  historié  ex  ipti*  vtterum  scrivtorum  graconm 
n/srratumihu  eimtfixta,  Leipzig  1811.  Qb  esta  obra  lia  renaido  les 
fragmentos  de  los  diferentes  «escritores  griegos ,  de  modo  qne  for- 
man nna  relación  no  interrumpida,  anotando  al  mlrgen  los  aotores 
qoe  copia.  Asi,  en  evatro  tomos  eo  S.* ,  se  tiene  nn  curso  comple* 
to  de  hietoria  griega ,  estndiada  en  las  propias  fnenias.  El  I  too» 
'  T  Estados  de  Asia;  el  II  los  de  Grecia ;  el 

;aaí  trai»iiio  liiio  respeeto  de  los  latiaos  en  la 


comprende  los  imperios  j  Estados  i 

lU  y  el  IV  ta  Italia,  igoaí 

Anüqua  historia  ex  tpsis  veíerum  seriptonm  latiwrtm  narnh 

tionihtts  coniexta.  Leipzig  1811 , 2  tom.  en  8.* 

(3)  Su  arte  consiste  siempre  en  tas  antitesis  de  pensamiontot  y 
Me  palabras,  con  lo  que  forma  periodos  de  dos  miemlu-os ,  en  el  se< 
gnndo  de  loseuales  las  palabras  corresponden  ft  las  del  primero  por 
s» cantidad,  medida,  eolooaeion / sonido,  fil  escoliador  de  Her- 
mdgenes  nos  ba  conservado  nn  fragmento  de  U  oración  fUnebr» 
que  aqnel  dedicóla  los  Atenienses  muertos  en  defensa  de  la  patria: 
TI  7¿f  «««v  «vcf  atSpMft  vo¿r«M«  ¿v  Sú  atSpaai  «^oaf*»*», 
r¿  ái  «04  icpooifw  ¿9  ov  3«I  v/>o9«Imií?  ¿  qué  cosa  fáltala  i  estos 
héroes ,  de  las  qne  deben  adornar  A  nn  héroe ,  y  q«é  cosa  tentan, 
de  tas  qne  no  conviene  tener?  EtietU  9v9aifu¡9  «  ^Aofuu, 
^vkoif^  ii  &  Sil;  pneda  yo  decir  lo  qne  quiera ,  j  querer  lo  que 

conviene.  ^^úvfUv  rh  %'avK</tM<Tiv ,  fvjín  3i  X09  áfd/i¿««ror 

f^wv;  ocoltindome  ft  la  divina  Memesis ,  alejándome  de  la  humana 

envidia.  Ovtm  7¿P  irntam^ro  ¡Vd««y  fUr  Titv  á^tT«v,  avipJtmtmt» 

ís  vo  >9wo^\  €li<M  posetan  divisa  virtud,  y  tentan  de  hnmanes  soie 
ta  mortalidad.   Te»  fa^  ove  awir  ¿«odavorvMí    ¿  ired»c    oh 

(¿nrwv ;  han  muerto ,  pero  no  su  ardor  por  la  virtud ;  pues  este  es 
inmortal ,  y  vive  en  los  cuerpos  ineorpdrAs  de  estos  que  no  vivmi. ' 
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poráneo  sayo,  se  mezcló  también  en  los  negocios 
jmblicos  con  Alcibiades;  y  acosado  de  la  mutila- 
ción de  las  estatuas  de  Mercurio »  se  libró  del 
castigo,  cometiendo  la  infamia  de  denunciar  á 
sus  cómplices.  Por  el  contrarío ,  beo  se  mantu- 
vo apartado  de  las  cosas  públicas,  dando  leccicH 
«es,  y  defendiendo  causas  particulares  (1). 

Licurgo  aconsejaba  la  guerra  contra  Alejan- 
dro ,  el  cual  supo  perdonarlo ,  y  en  sus  arengas 
llevaba  las  cosas  á tal  extremo,  que  se  decia  las 
había  escrito  mas  bien  con  sangre  que  con  tin- 
ta (S).  En  efecto ,  exclamaba  atacando  á  Só- 
crates: cDe  desear  fuera  que  lo  que  no  sucede 
len  nincun  otro  juicio,  estuviese  á  lo  m^ios 
Hnandado  por  las  leyes  en  el  de  felonía;  quiero 
»décir,  gue  los  jueces,  en  el  acto  de  dictar  la 
Bsentencui,  hiciesen  sentar  junto  á  sí  á  sus  hijos 
>y  esposas.  Costumbre  sena  esta  sacrosanta,  á 
>mí  entender ;  pues ,  teniendo  á  la  vista  á  cuan« 
i  tos  estaban  envueltos  en  el  peligro,  y  acordán- 
>dose  de  la  compasión  y  doior  que  la  suerte  de 
cestos  despierta  en  todos  los  ánimos ,  se  arma- 
•rían  de  inflexible  y  adecuada  severidad  contra 
>elreo.> 

I  Véase  aquí  la  humanidad  convertida  en  ins- 
trumento de  la  peor  barbaríe !  . 

Hubo  retórico  que  se  presentó  dispuesta^  ha- 
blar de  improviso  sobre  el  tema  que  se  quisiese; 
otro  ensenaba  á  arffUirenproyencontra;  y*An- 
tifon  de  Corinto  ha&a  escrito  en  el  dintel  de  su 
puerta :  aquí  se  consuela  á  los  desgraciados, 

Csseda  talejito  al  que  no  lo  tiene.  Mientras 
primeros  oradores  hablaban  mesuradamente 
y  sin  hacer  movinyentos  (3),  estos  obos  decla- 
maban, gesticulaban,  lloraban,  reian,  se  en- 
colerizaban ;  y  el  pueblo  aplaudía. 

No  á  todos'^les  faltaba  talento  y  corazón,  li- 
sias, que  en  medio  de  una  vida  agitadísima 
compuso  doscientas  treinta  arengas,  está  exento 
de  antítesis*  y  de  agudezas,  perpetuo  artificio 
de  sus  iguales,  y  continuamente  se  muestra 
cuerdo  y  o(mciso  (4).  Mereció  ser  perseguido 
por  los  Treinta  tiranos,  y  se  vengó  ae  ellos  fa- 
voreciendo con  su  dinero  y  su  brazo  la  empresa 
de  los  que  los  derribaron.  Isócrates  perfeccionó 
las  regias  de  la  elocuencia;  supo  servirse  noble- 
mentedeuna  lengua  armoniosísima;  redondeó  los 
períodos ,  buscó  el  ritmo  y  la  cadencia :  pero 
propendiendo  mas  á  hacerse  admirar  que  á  ob- 
tener un  buen  resultado,  perdía  fuerza  y  movi- 
miento. Mas  reflexivo  que  inspirado,  y  entrete- 
niéndose en  buscar  relaciones  entre  las  palabras, 
no  percibía  las  que  existen  entre  las  cosas;  y 
sus  continuas  antítesis  privan  á  sus  arengas  de 
esa  naturalidad  en  que  se  complace  el  entendi- 
miento! Diez  anos  empleó  en  escribir  su  famoso 
Panegírico.  Hay  gente  de  condición  tan  ¡ferver-- 
sa  y  dice  en  el  exordio  á  su  elogio  de  Evágoras, 

(1 )  Wbktiuunn  ,(pefelUcft/«  ier  BereámmkeU.  Tom.  I. 

yixK»khM,  De  Antifkontf  on/ore  üttíeo,  17S5. 

A.  Dbtardbk,  De  Autípkoniie  vUa  et  tertptít,  Hal.  1S38. 

(3 )  Y  Cieeron :  Utque  ed  iMguíaem  ineitari  eolet  odhim  aut  le- 
ftem  Greseonm  aut  íwtmenmm  barkannm. 

( 5 )  j  Aqnellos  antlnos  oradores,  Periclos » Temlstoeles  ?  Aris- 
•  lides ,  estaban  tan  distantes  de  coaoto  parece  eootrario  i  n  sen- 
•clUet .  qwt  iri  si^slera  haeian  lo  f  ae  nosotros:  no  saaban  U  bm- 
>no  del  vestido  iiara  accionar;  mies  pareeiéndoleí  cosa  de  teatro 
»{dpá9v  r») ,  se  abstenían  de  ejecntarlo**  Bsavims  en  Timarco, 

H4)  Conclnyeasi  an  discurso:  *A«i»Mrfl,««f«M»T<,  Tfivovdnrt 


que  oye  coa  mas  gut^  lasáUAamasiea^Un 
que  afeiuíi  9abe  $i  existieron  j  que  las  de  am^ 
tíos  ae  quienes  ha  recibido  oenefitíos.  Tiene 
culpa  de  esto  la  envidia ,  cupo  único  placer  a 
roerse  i  si  propia.  La  naturaleza  humana  no  ha 
cambiado,  pues,  desde  entonces  a^. 

Sin  embargo,  el  noble  Isócrates  cuando  se  se- 
para de  la  escuela  á  que  pertenecía,  sabe  tener 
tuerza  y  calor;  se  hacia  amar  por  su  carácter 
constantemente  pacífico  y  virtuoso;  fue  maestro 
de  Demóstenes,  y  el  único  que  osó  levantarK 
en  defensa  del  acusado  Terámenes.  Cuando  mo- 
rió  Sócrates,  se  presentó  vestido  de  luto;  trá- 
balo vivamente  para  que  el  ardor  guerrero  de 
Fiíípo  se  dirigiese  todo  contra  la  Persia;  y  al 
oir  que  este  habla  triunfado  en  Queronea,'  qo 
quiso  sobrevivir  á  la  libertad  de  la  Grecia. 

cCuando  leo  algún  discurso  de  Isócrates  (dice  d». 
Dionisio  de  Halicamaso]  mi  espiritu  se  tranqoi-  ^ 
»liza  y  conforta,  como  al  oir  sonidos  e^ndáioos 
»v  dóricas  melodías.  Pero  cuando  me  viene  i 
alas  manos  alguna  oración  de  Demóstenes,  m 
anuevo  entusiasmo  arrebata  mi  entendimiento, 
>y  me  bate  pasar  de  un  afecto  áotro,  desconfiar, 
atemer,  luchar,  despreciar,  aborrecer,  compa- 
»decer,  amar,  estremecerme,  envidiar;  en  una 
apalabra,  excita  en  mí  todas  las  emociooes 
aque  caben  en  la  mente  del  hombre  (IQ.>  Tal  es 
en  realidad  el  influjo  de  este  grande  orador. 
Educado  en  miserables  escuelas ,  defectuoso  en 
la  pronunciación^  silbado  las  primeras  veces, 
aprendió  de  un  cómico  cuánta  distancia  hay  de 
decir  bien  á  decir  mal  una  cosa,  y  por  lo  mismo 
se  emn^ó  en  vencer  sus  defectos,  y  con  lacons- 
tancia^ue  es  el  carácter  del  genio,  trionfóde 
todos  ellos.  Encerrado  en  su  gabinete  solitario, 
con  el  asiduo  estudio  de  Tucídides,  adquirió  viAor 
en  el  estilo  y  en  los  pensamientos,  y  elevóla  elo- 
cuencia al  nivel  de  ía  dialéctica ,  de  la  política  y 
de  la  moral.  Encontró  corroinpido  el  giuto ,  y  la 
tribuna  ocupada  por  Cares,  impetuoso  demago- 

S,  que  ocultando  su  incapacidad  bajo  un  monte 
promesas  é  insolentes  asertos ,  dominaba  á  la 
plebe.  Vio  también  venir  de  Macedonia  el  tur- 
bión sobre  la  Grecia  rv  mientras  todos  se  incli- 
naban ante  el  conquistador,  él  solo  leopusoresis- 
tencia.  Aun  soñaba  con  tiempos  mejores,  y  creía 
posible  hacerlos  revivir  :  no  es  ya  un  retórico 
que  aspira  al  aplauso,  sino  un  ciudadano,  que 
puede  eaui  vocarse  en  los  medios  propuestos,  pero 
aue  esta  profundamente  convencido  de  lo  one 
otee;  y  de  aquí  proviene  su  elocuencia  verdade- 
ra ,  inspirada. 

Su  manera  de  hablar  no  tiene  nada  de  lo  que 
se  llama  elocuencia  en  los  contemporáneos  ó  en 
Cicerón;  esto  es,  lo  patético,  la  ironía  fina  y 
ligera,  las  gradaciones  delicadas ,  la  templanza 
de  expresiones,  la  magnificencia;  pero  posee  un 
estilo  natural,  y  sin  embargo,  excogido  y  armo- 
niosos; y  loque  importa  mas,  se  manifiesta  hom- 
bre de  negocios,  y  dotado  de  ese  carácter  robusto, 
difícil  de  conciliar  con  la  flexibilidad  de  talen- 
to. Obliga  á  pensar  en  las  cosas  que  dice,  mas 
bien  que  en  su  manera  de  decirlas;  va  derecho  j 
á  su  objeto,  con  un  vigor  continuo,  extraordi- 


(ft)  Del  poder  de  U  ptlabrt  de  Deadettnei. 
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nano;  no  hay  en  él  pasajes  artificiales,  ni  r¡-' 
pies;  creeríamos  que  habia  improvisado  sus 
aren^ ,  si  no  supiésemos ,  por  el  contrario, 
cuánto  las  trabajaba,  y  que  (cosa  aun  extraña 
para  nosotros,  y  sin  embargo,  muy  usada  anti- 
guamente), envíos  momentos  de  aescanso  pre- 
paraba exordios.  Asi  producían  esa  indefinible 
impresión  que  llamamos  lo  sublime,  y  probó  que 
era  merecedor  de  hacer  la  oración  fúnebre  á  la 
espirante  libertad  griega. 
ehií-  su  solo  y  di^no  rival  fue  Esquines.  De  este 
^-  poseemos  el  discurso  en  que,  atacando  á  De- 
móstenes,  acusa  á  Timarco  de  inmoralidad  y 
corrupción.  Muéstrase  allí  grande  orador  y  dia- 
léctico, lo  mismo  que  en  la  arenga  que  es- 
cribió contra  el  mismo  Demóstenes  por  la  coro^ 
na ;  la  cual  compite ,  y  según  algunos,  aventaja  á 
la  de  su  grande  émulo  (1).  Raras  dotes  de  inge- 
nio poseía  ciertamente  el  que  pudo  rivalizar  con 
el  primer  orador  de  la  antigüedad,  hasta  hacer 
que  la  posteridad  no  haya  resuelto  á  cuál  con- 
venga la  palma.  Inútilmente  se  buscarían  en 
Esquines  fa  vehemencia  atrevida  de  Demóstenes, 
su  riqueza  de  formas,  su  delicadeza  de  conside- 
raciones; ni  sabe  tampoco  como  este  llevar  la 
discusión  por  sendas  oblicuas  adonde  m^nos  se 
espera,  realzar  el  asunto  por  medio  de  contras- 
tes, remontarse  extraordinariamente  para  caer 
de  mayor  altura  sobre  el  adversario.  Entrambos 
vieron  el  partido  gue  era  posible  sacar  de  lo  có- 
mico, se^un  la  mteligencia  que  le  daban  sus 
coDciudaaanos ;  y  por  lo  mismo  se  complacen 
en  descender  á  la  vida  privada,  en  delinear  ca- 
racteres, en  describir  usos  y  pasiones,  en  aban- 
donarse i  la  invectiva;  pero  cada  cual  habia 
comprendido  donde  estaba  su  flaco;  asi  Demós- 
tenes evita  los  retratos ,  porque  propende  á  exa- 
gerarlos; se  complace  en  las  narraciones,  apos- 
troracon  gustó  al  adversario,  v  busca  las  ocasiones 
de  lanzar  en  abundancia  cfiístes  sutiles  y  pun- 
zantes; al  paso  que  Esquines,  conocienao  que 
le  falta  el  arma  poderosa  de  la  argucia ,  no  atien- 
de á  las  sutilezas ,  sino  mas  bien  al  raciocinio, 
á  las  conclusiones. 

Demóstenes,  sin' embargo,  sacaba  gran  par- 
tido de  su  situación,  pues  podia  citar  sus  mis- 
mos hechos,  y  aparecía  noble  y  generoso  im- 
IHilsando  i  la  acción,  queriendo  renovar  los 
tiempos  en  que  la  Grecia  se  alzaba ,  como  un 
solo  individuo ,  contra  los  opresores ;  en  que 
brillaban  aquellos  grandes  hombres ,  cuya  glo- 
ria se  reflejaba  aun  sobre  la  degenerada  pos- 
teridad. Esquines,  mas  frío,  sin  ser  corrompido 
ni  tal  vez  corruptible,  conocía  que  aquellos  tiem- 
pos habían  muerto  para  no  volver  á  resucitar; 

(1 )  Encarnado  DemósteDes  de  restaurar  los  muros  de  Atenas 
habia  dado  para  eaU  obra  tres  talentos  {(t,  16,480);  j  hecho  además 
i  los  comisionados  elegidos  por  las  tribns  para  presidir  los  sacri- 
Icios,  un  presente  de  100  minas  'fr.  9,200).  Tanta  generosidad  ex- 
dtó  ta  gnWDd  de  los  buenos  eindadanos,  é  hiio  que  Ctesifon  re- 
dactase on  decreto,  ratificado  por  el  senado  j  el  pueblo,  en  vir- 
tad  del  enal  Demóstenes  reelblria  solemnemente  una  corona  de  oro 
M  tos  fiestas  de  Baco,  pnblleindoee  por  el  heraldo  que  asi  honra- 
ban los  Atenienses  sus  méritos  para  con  to  patria.  Esquines ,  ene- 
nüfo  politlco  de  Demóstenes  y  su  rival  en  elocuencia ,  envidioso 
I  deto  gloria  qne  le  darla  este  decreto,  atacó  ante  los  Atenien- 
se el  decreto  mismo,  como  contrario  a  las  leyes,  y  citó  á  juicio  i 
Ctesifon.  Demóstenes  se  encargó  de  defender  su  propia  reputación 
y  el  decreto  de  Ctesifon ,  y  no  habiendo  Esquines  alcanzado  la  quinta 
|Hte  de  los  votos,  necesaria  para  llbfnrse  de  la  pena  de  acusación 
i»eraria,  fue  multado  y  desterrado. 


creia  que  los  medios  conciliatorios  y  los  tratados 
darían  mejores  resultados  con  la  lÉacedonia  que 
la  Tiolencia;  y  en  vano  podía  esjperar  que  los 
cálculos  de  la'  prudencia  le  inspirasen  aqudla 
impetuosidad  que  su  rival  sacaba  del  heroísmo. 
Deseoso  de  hacer  ver  que  esta  política  era  la 
única  verdaderamente  útil ,  lo  prueba  afirmando 
que  no  hay  república  posible  donde  falta  la  mo- 
ralidad. 

Pero  el  orador,  en  la  época  de  Demóstenes  y 
Esquines,  no  debía  poseer  solo  facilidad  para 
expresarse;  necesitaba  tener  además  todas  las 
dotes  de  un  publicista,  como  son  ó  deberían  ser 
los  individuos  de  los  parlamentos;  conocer  la  es- 
tadística, la  política,  la  hacienda,  la  adminis- 
tración, el  derecho,  no  solo  teórica,  sino  prác- 
ticamente. Del  discurso  de  Esquines  aparece 
cuan  profundas  habían  sido  sus  meditaciones 
sobre  la  esencia  de  los  Estados ,  y  que  se  había 
formado  la  idea  de  un  gobierno;  y  aunque  juzga 
mal  á  la  aristocracia  y  á  la  monarquía,  como 
cosas  que  eran  extrañas  a  su  patria ,  considera 
la  democracia  bajo  su  verdadero  aspecto.  No 
reconoce  mas  que  tres  formas  de  gobierno;  el 
de  uno  solo,  el  de  pocos  y  el  de  todos.  Pero  cada 
una,  dice,  toi^a  sus  leyes  de  distintas  fuentes. 
En  la  monarquía  y  las  "oligarquías  nacen  de  la 
mudable  voluntad  de  los  gobernantes ;  en  las 
democracias,  no  queriendo  precipitarse  en  un 
movimiento  perpetuo ,  conviene  qne  dirija  el 
Estado  un  principio  inmutable.  Esquines  fue 
vencido ;  pero ,  pareció  no  reconocer  en  su  ad- 
versario otra  superioridad,  sino  la  que  le  daba 
su  manera  de  exponer.  Demóstenes  habia  toma- 
do lecciones  de  actores ;  y  atribuía  á  esto  tan 
grande  importancia,  que  preguntado  cuál  era  la 
primera  cosa  necesaria  ai  orador,  respondió:  la 
exprmcn;  y  cuál  la  segunda  y  la  tercera,  res- 
pondió también  :  la  exprmon.  Tenia  en  su 
casa  un  espejo  delante  del  cual  se  ejercitaba  en 
accionar  yoeclamar;  y  habiendo  acudido  á  él 
para  que  le  ayudase ,  uno  que  habia  recibido 
golpes  de  otro,  y  míe  sin  embargo  exponía  fría- 
mente el  caso,  le  aijo :  No  es  verdad  que  hayas 
recibido  ese  uUraje.  Eníonces  el  otro  levantando 
la  yoz  exclamó  :  /  Cómo !  ¿eofiqueno  lo  he  re- 
cibido f  y  Demóstenes  replicó :  Ahora  si  que 
oigo  la  voz  de  un  ultrajado. 

Se  expresaba,  en  efecto,  con  mucho  calor,  par- 
ticularmente en  los  discursos  improvisados,  que 
los  antiguos  nos  recomiendan  comolos  mas  atre- 
vidos y  francos;  aunque  añadiendo  lue^o  que  so- 
brepujaba á  Cimon ,  Pericles  y  Tucíoides  en  el 
estudio  y  en  la  fuerza,  pero  fe  era  inferior  en 
compostura  y  gravedad  en  el  decir. 

D^ues  díe  estos,  apenas  merecen  nombrar- 
se, Ilipérídes,  y  Démades.  El  primero,  acér- 
rimo enemigo  de  los  Mac^onios ,  antes  y 
después  de  Alejandro ,  responlia  á  los  que  afir- 
maban que  Antípatro  era  bueno :  Lo  será ;  pero 
no  queremos  amos  buenos  ni  malos.  Antípatro 
le  mandó  cortar  la  lengua.  Por  el  c^mtrarío, 
Démades  vendía  á  menudo  la  suya  para  satis- 
facer opíparamente  su  estómago;  si  bien  cuando 
fue  necesario,  supo  aplacar  a  Alejandro,  que 
estaba  irritado  con  los  demás  oradores.  Al  pre- 
guntarle Filípo,  después  de  la  victoria  de  Qa%- 
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ronea:  ¿Dónde  está  ahora  el  aran  valor  de  lo$ 
Aienieiisesl  contestó  :  Lo  hubieras  notado  si 
Cares  mandara  á  los  MacedonioSy  y  Filipo  i 
¡08  Atenienses.  Viendo  que  estos  se  resistían  á 
la  apoteosis  d^  Alejandro,  dijo:  Cuidado,  que, 
mientras  custodiáis  cotí  tanto  esmero  el  cielo, 
no  perdáis  la  tierra.  Al  oír  que  había  muerto 
Alejandro ,  exclamó  que  él  poder  macedonio  se 
asemejaba  al  cuerpo  del  cíclope ,  después  de 
perdido  su  único  ojo.  Dijo  también :  Él  pudor 
es  la  ciudadela  de  la  hermosura.  Habiendo 
alguno  preguntado  ¿  Teofrasto,  qué  tal  orador 
le  parecía  Demóstenes»  contestó:  Digno  de  su 
ciudad;  ¿y  qué  tal  Démades?  Supemr  á  su  ciu- 
dad.  Juicio  apasionado. 

Con  Feríeles  empezó,  pues,  la  elocuencia  en 
Atenas,  y  acabó  con  Demóstenes ;  en  el  espacio 
de  uno  á  otro  vivieron  muchos  retóricos  y  sofis- 
tas, por  medio  de  los  cuales  pueden  adquirirse 
bastantes  noticias  sobre  aqueUos  tiempos ,  pero 
que  no  aumentaron  en  nada  el  tesoro  ae  la  cien- 
cia ó  las  glorias  de  la  humanidad. 

Favoreció  en  alto  grado  el  vuelo  de  la  fantar 
sía  y  de  la  razón,  una  lengua  como  la  griega, 
abundante  en  sus  raices,  liore  en  sus  construc- 
ciones, múltiple  en  las  conjunciones  y  en  la  com- 
posición ,  clara  y  flexible  en  la  expresión  de  las 
ideas  mas  delicadas,  la  mas  bella  y  armoniosa 
que  hablaron  nunca  los  homibres.  Esta  len^ 
se  usó  primeramente  en  la  Tesalia  y  eú  la  Ftio- 
tide,  y  lue^o  dio  orisenálos  díal^tos  eolio  y  jó- 
nico, el  primero  de  los  cuales  era  algo  áspero, 
por  la  nación  agrícola  y  cazadora  de  aonde  pro- 
veniah  los  Griegos;  mientras  el  jónico,  adoptado 
por  un  pueblo  industrial  y  mercantil,  lle^ó  á  ser 
armonioso  y  pulido ,  y  en  boca  de  los  Áticos  al- 
canzó ventajas  sobre  todos  los  demás  (1).  El  dó- 
rico se  hablaba  en  el  Peloponeso  y  por  todos  los 
Dorios,  y  era  severo  y  duro,  á  proposito  páralos 
asuntos  graves.  En  Homero  se  encuentran  mez- 
clados todos  estos  dialectos;  pero  estoy  lejos  de 
creer  que  él  eligiese  de  intento  una  voz  y  una  fra- 
se de  este,  y  otra  de  aquel  país ;  ni  que  acierten 
los  que  lo  comparan  á  Dante ,  el  cual,  dicen,  to- 
maba la  belleza  vulgar  donde  quiera  que  la  en- 
contraba. No;  zurciendo  de  esa  suerte  no  se  pro- 
ducen obras  notables;  Homero  escribió  en  la  len- 
gua común  á  los  poetas  de  su  tiempo,  parte  de 
la  cual  envejeció  después,  otra  vivió  sdamente 
entre  los  Eolios,  y  otra  entre  los  Áticos  y  los 
Dorios,  así  como  en  uno  ú  otro  de  los  dialectos 
italianos  se  hallan  algunos  modismos  de  los  pri- 
meros Toscanos ,  que  no  se  usan  ya  en  Floren- 
cia, ni  c^tán  admitidos  por  los  buenos  escritores. 

La  división  entre  jos  pueblos  produjo ,  pues, 

(1)  Es  sabido  que  una  verdulera  conoiió  en  la  pronanciacion 
que  Teofresto  era  extranjero ,  el  cual / sin  embargo,  habia  paiado 
en  Atenas  toda  sa  vUa ,  ealndlando  el  nodo  de  bablar  mas  elegan- 
te. Se  cnenUn  otros  r^os  del  delicado  oído  de  los  Atenienses.  El 
-  actor  Eglloco  eidtd  la  risa  nniTersal,  cuando  pronmciden  el  Ores- 
tea  de  Eurípides : 

<*»  MftfUirmv  Tap  aSdic ,  al  fáX^r  opm , 

como  ai  fohiw  no  debien  nnine  i  la  Tpz  siguiente :  «¿  ^p,  diee 
el  escoliador  i  propósito  de  este  pasaje ,  f»«¡«rarra  Stiltl^  n^ 
9vfaXoiinf ,  ««iA<i4«rroc  roí  «MvfMTOc,  ro^  ¿Afam/utaq  tÍ¡v 

yaKf¡p  SifyLf  )Uf»9  r¿  CSo»,  ¿U,'  oujjjl  ra  praÁifw.  Saldas  (en 
la  Toz  d«pi¿)cnenu  qoe  el  paeblo  de  Atenas  rebosó  el  dinero 
qae  un  orador  le  ofrecía,  diciendo  ijm  V  9a*ui ,  mientras  no 
K  corrigiese  y  dijera  Uftíao  v/iif. 
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¡j  aumentó  la  de  los  dialectos procedentesde  una 
engua  común;  pero  al  paso  qué  entre  las  nacio- 
nes se  cultiva  generalmente  un  solo  dialecto  que 
lle^  á  ser  la  lengua  escrita,  como  el  castellano 
en  España,  el  parisiense  en  Francia,  el  floren- 
tino en  Italia,  los  diversos  escritores  de  Grecia 
eli^eron  ora  uno,  ora  otro,  ó  por  ser  el  de  su 
país  nativo,  ó  por  juzgarlo  mas  adecuado  al 
asunto  de  que  trataban.  Alceo,  Safo  y  Corina 
compusieron  en  el  eólíco ;  Herodoto  é  Hipócra- 
tes en  el  iónico ;  Hesiodo  en  el  cólico ,  como  Tq- 
cídídes;  los  trágicos  y  los  primeros  autores  có- 
micos en  el  ático  antiguo,  y  los  últimos  y  Platoo 
en  el  nuevo.  Pindaro,  aunque  eolio,  prefirió  el 
dórico  lo  mismo  que  Pitágoras  y  Teocríto.  El 
mando  que  pasaba  de  una  ciudad  á  otra,  losze- 
los  entre  estas,  y  la  necesidad  que  tenían  los 
oradores  de  adoptar  el  lenguaje  del  pueblo,  man- 
tenían en  pié  estas  distinciones;  pero  motivos 
imperceptíoles  para  nosotros  inducían  el  delica- 
dísimo gusto  griego  á  preferir  un  dialecto  á  otro 
según  la  diversa  índole  de  las  composiciones. 

Los  Griegos  habían  recibido  el  alfabeto  de  los 
Pelasgos;  y  se  conservó  memoria  de  inscrípcio- 
pes  anteriores  á  Cadmó  (2).  Tal  vez  este  no  hizo 
sino  ensenar  el  uso  del  papiro,  mientras  que  al 
principio  se  escribía  solamente  en  mármoles, 
madera  ó  metales;  por  lo  que  se  dijo  que  habia 
llevado  los  caracteres  fenicios.  A  estos  se  ana- 
dieron  en  Grecia,  primero,  las  cuatro  vocales; 
luego  la  T,  que ,  según  se  cree ,  introdujo  Pitá- 
goras; en  seguida  las  z,  h,  e  en  tiempo  de  la 
guerra  de  Troya ;  y  por  último ,  completo  Simó- 
nides  el  alfabeto,  agregándole  las  s,  i^  y  a. 

CAPITULO  XII. 

Bellas  artes  (3). 

Nada  es  capaz  de  dar  á  conocer  mas  cumpli- 
damente la  beUeza  griega ,  que  el  estudio  de  ios 
monumentos  figurados,  los  cuales  mucho  mejor 
que  la  lectura,  descubren  el  justo  y  perfecto  sen- 
timiento estético,  que  nos  hace  perdonar  á  los 
Griegos  el  haber  llamado  bárbaros  á  las  demás 
naciones.  El  símbolo  en  que  permaneció  oprimido 
él  arte  oriental ,  pedió  el  puesto  en  Grecia  á  la 
realidad ,  á  la  imitación  ingenua ,  natural,  sen- 
cilla, sin  la  confusión  ni  los  embrollos  ctel  estilo 
asiático.  Los  Griegos  excluyeron  todos  los  ele- 
mentos extraños,  para  fundir  los  homogéneos  en 
un  todo  armónico ,  y  asignar  á  cada  especie  los 
Umites  naturales,  dentro  de  los  cuales  distinta- 
mente campean  los  diversos  estilos.  De  aqui  pro- 
viene la  noble  sencillez  de  las  pbras  griegas, 
límpida  y  elocuente,  y  al  mismo  tiempo  ceñida 
á  expresar  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  el  sen- 
timiento exige.  Los  Orientales  carecían  de  r^la 
y  de  medida;  y  debiendo  la  imagen  de  la  divi- 
nidad representar  á  sus  ojos  cuantas  ideas  se 
concebían  acerca  de  ella,  manifestar  todos  los 
puntos  de  vista  que  podian  ofrecerse  á  una  mi- 
tología fantástica ,  y  ayudar  á  meditar  sobre 
lo  infinito,  única  cosa  que  creían  digna  de  los 
pensamientos  religiosos,  procuraban  llegar  i 
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S)  Pausamus,!.  43. 
3)  En  estaparte  nfls.,. 
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la  inmensidad  sublime  del  príinerSer,  ó  compo- 
niendo letanías  por  medio  de  la  palabra,  ó  acu- 
mulando símbolos,  y  signos  por  medio  del  arte. 
Esto  dio  origen  á  esos  aioses  gigantescos  herma- 
frodrtas,  de  muchos  brazos,  cabezas  y  pechos, 
que  tienen  y  dirigen  en  sus  manos  los  sobre- 
.puestos  órdenes  de  la  creación;  como  si,  en  el 
impotente  deseo  de  representar  completa  á  la 
divinidad ,  hubieran  querido  advertir  al  creyen- 
te que  los  abismos  que  la  rodean  no  pueden  son- 
darse sino  por  la  inteligencia  pura. 
Priae-     Be  aquel  origen  participaban  las  primeras 
^¿^'  obras,  quizá  pelasgicas,  de  que  se  conserva  me- 
iiiegis moria  en  Occidente;  la  Diana  de  Efeso,  con 
la  mitad  del  cuerpo  envuelta  en  éinías  y  bandas 

Lio  demás  toda  pechos;  la  Venus  barbuda  de 
latunta,  el  Jano  itálico  de  cuatro  frentes,  el 
Júpiter  Patroo  en  Larisa ,  con  tres  ojos  fi),  los 
mismos  Hermes  que  se  encuentran  en  todas  par- 
tes, y  la  fábula  de  los  Titanes  centimanos  y  del 
can  de  tres  fauces.  Pero  debian  ceder  el  puesto 
á  la  representación  de  la  naturaleza  esconda, 
al  pasar  á  un  pueblo  que  poseia  el  sentimiento 
de  10  bello  en  un  grado  tal  de  viveza,  que  lo  ve- 
neraba al  par  de  la  virtud.  Los  habitantes  de 
Egesta  en  Sicilia,  alzaron  uñ  templo  á  Füipo  de 
Crotona,  porque  era  hermoso  (9);  por  ser  hermo- 
sa también,  absolvieron  los  meces  á  Friné;  en 
Esparta,  en  Lesbos,  entre  los  Parrasios,  se  abrían 
certámenes  de  belleza  femenil;  y  de  la  varonil 
£¡io  se  instituyeron  en  Elide  por  el  árcade  Cípse- 
g-  lo  (3) :  ni  tampoco  era  el  menor  placer  en  los 
juegos,  el  admirar  las  desnudas  formas  y  actitu- 
des, modificaciones  de  un  arte  siempre  flore- 
ciente. Era  condición  indispensable  para  desem- 
peñar ciertos  ministerios  religiosos  el  haber 
alcanzado  el  premio  de  la  hermosura  :  las  cor- 
tesanas empleaban  todo  su  cuidado  en  ser  y  pa- 
recer hermosas;  las  historias  conservaron  re- 
cuerdos de  las  personas  mas  bellas;  y  Simónides 
fondaba  la  felicidad  en  tener  salud ,  ser  hermih 
so,  decorosamente  rico,  y  vivir  contento  con  los 
amigos  f4). 

No  solo  apreciaban  mucho  los  Griegos  la  be- 
lleza mateual ,  sino  también  la  del  espíritu. 
Sabidos  son  los  entusiastas  aplausos  dados  por 
todo  un  pueblo  á  la  narración  de  Herpdoto.  y  á 
las  poesías  de  Pindaro  y  Corina.  Degollaban  sin 
piedad  los  Siracusanos  á  los  Atenienses  prisio- 
neros en  la  guerra  de  Sicilia;  mas  al  oírles  de- 
clamar versos  de  Eurípides,  rompieron  sus  ca- 
denas ,  diéronles  hospitalidad .  y  por  último  los 
enviaron  libres  á  su  patria.  El  odio  y  la  envidia 
querían  destruir  á  Atenas;  con  feroz  é  insultan- 
te propósito  asistían  los  vencedores  á  la  repre^ 
sentacion  de  una  trajgedia  de  Eurípides;  mas  al 
volverse  el  coro  hacia  Electra,  diciéndoíe:  Hija 
de  Agamemjion ,  nosotros  venimos  i  tu  humiíde 
y  desolada  cabana ,  todos  compararon  tamañas 
miserias  con  las  de  Atenas ,  lloraron  y*  la  per- 
donaron (5).  Hombres  en  quienes  tal  impresión 
hacia  lo  bello,  ¿no  era  natural  que  lo  elevasen  al 
grado  mas  sublime  en  las  artes? 

¡i)  Pausarías,  Corint.  fl.il. 
(í)HiiioDOTo,V.47. 
(3)ATEiiio,Xni.e. 
(4)  PuTOü ,  Coroiñt, 

fi)JmOFO!ITE,¿«/fJI.Vlf.t. 
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La,  misma  religión  contríbuia  á  fomentarlas, 
pres^tando  los  dioses  con  semblante  v  pasiones' 
huitianas,  ennoblecidas  hasta  16  sublune,  é  iní- 
poniendo  como  acto  de  piedad  la  ejecución  de 
bellas  obras;  de  manera  que  aquellos  templos, 
mas  que  sitios  de  devoción ,  eran  monumentos 
artísticos  y  nacionales. 

Uñase  á  esto  el  espíritu  de  libertad  que,  con  el 
sentimiento  de  lo  bello,  convirtió  él  carácter  grie- 
go en  el  mas  poético  y  original;  y  que  impo- 
niendo al  artista  reglas,  pero  no  trabas  para 
que  pudiera  libremente  ejecutar  lo  que  linre- 
mente  habia  concebido,  elevaba  su  ejecución  me- 
cánicaPá  la  categoría  de  artificio  y  poder  de  la 
imaginación. 

Eran  estímulo  de  las  bellas  artes  los  aplausos  de 
los  ciudadanos  y  las  amplias  recompensas  popu- 
lares; porque  los  grandes  artistas,  antes  que  á  los 
E articulares  habían  prestado  sus  servicios  al  p4- 
lico.  En  tiempo  de  Fidias  se  establecieron  con- 
cursos de  pintura  en  Delfos,  Corinto  (6)  y  otros 
S untos,  y  se  consideraron  las  bellas  artes  dignas 
e  la  atención  de  los  gobiernos  y  de  las  leyes  (Tj; 
como  cooperadoras  de  la  civilización  y  del  refi- 
namiento, y  bienhechoras  de  la  humanidad. 

Superabundaban  también  los  encargos  á  los 
artistas ;  pues  sin  hablar  de  las  obras  públicas, 
tan  insignes  en  la  época  de  Feríeles,  todo  ciuda- 
dano podía  depositar  en  el  templo  una  estatua  de 
cualquier  materia  que  fuese,  y  tener  seguridad 
de  que  nunca  la  sacarían  de  allí.  Así  es  que  se 
acumularon  imágenes  de  toda  clase  de  personas: 
en  Delfos  habia  entre  otras  una  del  retórico 
Gorgias,  puesta  en  señal  de  gratitud  por  los 
Griegos;  otra  de  Friné,  adquirida  con  el  pro- 
ducto de  sus  amores,  y  otra  erigida  por  Creto,  en 
testimonio  de  agradecimiento  a  una  esclava  lidia 

3ue  le  habia  librado  del  veneno.  Los  alrededores 
e  los  templos  estaban  también  llenos  de  estatuas, 
en  especial'de  atletas  :  Atenas  habia  poblado  de 
ellas  el  Acrópolis,  el  Cerámico,  el  Pritaneo,  el 
Mercado,  los  teatros  y  las  calles;  solo  Demetrio 
Falereo  erigió  mas  de  560 :  los  isleños  de  Lipa- 
ris  pusieron  en  Delfos  tantas  estatuas  como  naves 
habían  quitado  á  los  Etniscos :  los  Ambraciotas 
erígieron  otra  á^un  jumento  que  con  sus  rebuz- 
nos habia  descubierto  una  emboscada  de  los  Me- 
losos; y  la  descripción  de  Pausanias,  de  quien 
tomamosestas  particularidades,  es  en  ^ran  parte 
la  historia  de  las  estatuas  griegas.  Plinio  también 
refiere  que  los  Rodios  tenian  3,000  estatuas,  y  en 
cuadros  y  esculturas  mas  valor  que  toda  la  6re- 
cia  junta ;  añadiendo  que  de  un  solo  taller  sa- 
lían anualmente  1,500  estatuas. 

Favorecidas  por  tan  prósperas  circunstancias 
las  artes,  habían  hecho  grandes  progresos  en  la 
Grecia  Asiática,  La  bellísima  raza  que  habitaba 
la  Jónia  ofrecía  admirables  modelos,  tanto  que 
sus  estatuas  despojadas  de  los  ropajes  y  las  }0« 
yas  con  que  las  cargaban  en  la  India  y  el  Egip- 
to, se  presentaban  desnudas.  Allí  se  inventa- 
Yon  también  los  dos  órdenes  arquitectónicos  Ha- 
ce) Plikio,  m.  5. 

(7 )  Una  extnfia  ley  de  los  Tétenos  mnltulMi  4  los  pintores  y  es- 
coltores  q::e  no  eiecataran  bien  sos  obras  (Pausarías)  ,  y  otra  ley 
pretisora  de  los  de  Efeso  condenaba  al  arquitecto  4  pagar  de  sa  bol- 
sillo  el  eiceso  cuando  nn  edificio  costaba  una  cuarta  parte  mas  de, 
lo  que  él  babti  cilenlado  (  Vitrwbio).  ^ 
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mado6  jóDko  y  dórico.  El  primero,  elegante  y 

goave,  adornaba  éon  m  voluta  los  templos  de 

Venus  y  Apolo,  y  cualquiera  otro  edificio  que 

i£*S.  requiriese  gracia  :  el  otro  sencillo  y  severo,  con 

vko  y  sus  lineas  salientes  servia  para  templos  de  di- 

dúnco.  Y¡ii¡¿¿des  mas  graves  (1), 

Verdadera  ley  de  la  arquitectura  es  el  or- 
den dórico ,  mas  no  ciertamente  limitado  á  las 
reglas  de  Vitrubio,  ni  cual  los  modernos  en  el 
renacimiento  clásico  de  las  bellas  artes  le  saca- 
ron de  los  modelos  adulterados  por  los  Romanos. 
Mientras  que  en  Egipto  y  en  la  India  las  pro- 

E>rciones  arquitectónicas  eran  capricbosas,  los 
riegos  hallaron  el  medio  de  darles  regularidad^ 
armonía  y  discreta  imitación ,  determmando  los 
órdenes,  esto  es,  las  relaciones  éntrelas  for- 
mas, las  proporciones  y  los  adornos  de  los  edi- 
ficios y  las  cualidades  que  pueden  expresarse  por 
medio  de  la  arquitectura;  de  manera  nue  vista 
una  parte  se  venga  en  conocimiento  ael  todo, 
asi  como  Cuvier  con  solo  una  mandíbula ,  ó  un 
omóplato  rehax^ia  esqueletos  de  los  animales  an- 
tediluvianos. 

Sin  embargo,  no  se  entienda  que  las  realas 
eran  tiránicas,  pues  hasta  el  presente  no  se  nan 
encoi^trado  dos  edificios  en  (]ue  se  hubiesen  ob- 
servado uniformemente  :  siempre  le  quedaba 
al  artista  libre  el  campo  para  quitar  ó  añadir 
aquel  no  sé  qué ,  que  nmgun  maesti^o  ha  podido 
determinar,  v  que  es  el  complemento  de  la  her- 
mosura. Ponrendo  el  mayor  cuidado  en  la  exten- 
sión de  las  líneas  horizontales,  no  se  cuidaban 
tanto  de  su  armonía  con  las  perpendicula- 
res :  posponíase  la  ^métrica  regularidad  al 
efecto  de  la  perspectiva,  colocancfo  partes  que 
el  compás  hubiera  declarado  fuera  de  lugar,  pero 
que  producían  hermosa  armonía  con  el  todo :  en 
una  palabra,  donde  quiera  aparecía  la  belleza 
tiernamente  abrazada  con  la  libertad. 

Mal  podríamos  descubrir  valiéndonos  de  los 
recursos  históricos,  quienes  fueron  los  que  con 
sus  invenciones  contribuyeron  al  esplendor  de  las 
bellas  artes;  los  que  Plinio  recuerda ,  no  son  al 
parecer  masque  unos  entes  de  razón,  creados  por 
la  costumbre  griega  deformar  narraciones  histó- 
ricas sobre  las  etimologías  ó  vice  versa.  Según 
este  autor,  los  hermanos  Enríalo  (espacioso)  é 
Hiperbion  {que  vive  en  lo  alto)  inventaron  los  la- 
drillos y  el  arte  de  construir  paredes;  Doquio 
(arqamasa),  hijo  de  Celo  (caverna),  halló  el 
modo  de  hacer  la  cal;  Cinara  (agitación  del 
fuego)  hijo  de  Agriopa  (selvático),  ensenó  la 
manera  de  fabricar  las  tejas  y  fundir  metales; 
1)^10  Truson  (recinto )  fue  el  primero  que  levantó  mu- 
*  rallas;  y  los  Cíclopes  (circulo)  inventaron  las 
torres.  Aquel  Dédalo  de  quien  tanto  habla  la  fá- 

( i1  El  napolitano  Carelli  t  Disertación  exegitica  acerca  del  orí- 
ae*  y  tittcma»  de  la  arquiieciura  tagrada  éntrelos  Griegos^  N¿|>o- 
Jes  1831 ) ,  intenta  demostrar  qae  ia  primera  forma  arqoiteetóniea 
fqeron  las  tambas  erigidas  ú  los  grandes  hombres ,  como  el  templo 
de  Teseo ,  el  Erecteon  del  Acrópolis  etc.  Parece  efectivamente  qne 
el  orden  iónico  es  de  origen  fnnenrlo.  El  dórico  es  mas  antiguo, 
T  recuerda  un  origen  egipcio,  por  ser  macixo ,  poco  elevado»  con 
las  columnas  qne  apenas  llegan  á  4  dUmetros  inferiores  y  en  forma 
de  cono  truncado,  como  las  de  Pesto.  En  tiempo  de  Pericles  se 
elevaron  basu  5  diámetros  y  medio,  teniendo  las  del  Propileo  cer- 
ca de  6 :  y  posteriormente  crecieron  i^us  proporciones.  Principal- 
menté  las  columnas  y  el  estilo  de  la  tumba  de  Beni-Hassanen  Egip- 
to presentan  grande  semejanza  con  U  arquitectura  dórica  de  los 
templos  de  Tesco  y  Minerva  de  Atenas  y  ae  Meptuno  en  Pesio  y 
Agrigento.  Véase  la  Dacription  de  V  ÉgypU  anc.  Tom.  U. 


bula ,  parece  que  aprendió  de  los  Ecipcios,  paes 
fabricó  á  Menfis:  y  tomando  la  ic^  del  labe- 
rinto de  Egipto  construyó  el  de  Creta ;  tambiea 
hacia  estatuas  de  madera  en  las  que  apesar  de 
sus  ^oseras  formas ,  Pausanias  encontraba  algo 
de  divino  (2),  así  como  nosotros  encontramos  ea 
las  imágenes  antiguas  un  hálito  de  devoción,  de 

3ue  carecen  á  nuestros  ojos  las  esculturas  mo- 
emas  mas  acabadas.  El  nombre  de  Dédalo  vino 
á  ser  como  un  tipo ,  al  que  se  atribuyeron  la^ 
descubrimientos  mas  hetereogéneoB,  como  las  ve- 
las, la  sierra ,  el  hacha,  el  taladro,  la  plomada, 
y  hasta  la  cola  de  pescado,  haciénidole  también 
autor  de  muchas  imágenes  y  edificios,  asiea 
Grecia,  como  en  Sicilia,  donae  se  refugió  cerca 
del  rey  Cócalo. 

Pertenece  pues  Dédalo  á  los  entes  fabulosos; 
ni  estamos  tampoco  muy  seguros  por  lo  que  to- 
ca á  Trofcmio  y  Agámedes,  Beocios,  que  catorce 
si^os  antes  de  Jesucristo,  levantaron  el  templo 
de  Lebadia  en  Beocia,  consagrado  á  Apolo,  y 
el  mas  célebre  de  Delfos ;  y  habiendo  pedido  al 
Dios  en  premio  de  su  trabajo  la  cosa  que  mas 
debiera  el  hombre  desear,  se  les  eacootró  muer- 
tos á  la  siguiente  mañana.  Pausanias,  por  el  con- 
trario, refiere  que  fabricaron  en  Lebadia  el  tesoro 
de  Irieo,  dejando  algunas  piedras  en  disposi- 
ción de  poder  ser  levantadas,  con  cuyo  artificio 
entraban  á  robarlo  cuando  ouerian.  irieo  teadió 
un  lazo  y  prendió  á  Agámeaes;  y  Trofonio  para 
salvarlo  de  la  infamia  le  cprtó  la  cabeza;  pero 
él  mismo  fi^e  tragado  por  la  tierra,  que  abrién- 
dose bajo  sus  pies  formó  el  antro  de  Trofonio, 
al  cual  posteriormente  dieron  celebridad  los  orá- 
culos (•). 


(2)  PacsanusVII. 

(* )  Herodoto  bace  menelod  de  un  suceso  ignal ;  pero  lo  supone 

acaecido  en  Egipto  en  tiempo  de  Ramslnito,  segundo  soeesor  de 

Sesostrls. 
«  Este  príncipe,  dice,  poseía  mas  riquezas  qoc  ninguno  de  los 
qne  le  sucedieron;  y  para  ponerlas  en  seguridad  mandó  fiíbricar 
un  ediílcio  de  pledm ,  una  de  cuyas  paredes  estalla  fuera  del  re- 
cinto de  palado.  El  arquitecto,  que  tenia  malas  intenciones,  ar- 
regló una  piedra  con  Ul  arte ,  que  dos  hombres ,  y  aun  uno  mío, 
podían  quitarla  (ücUmente.  Poco  tiempo  después  este  arqaiiectb, 
sintiéndose  próximo  d  su  fln,  llamó  i  dos  hijos  que  tenia,  les 
descubrió  el  artiOcio  que  habla  usado  al  construir  el  tesoro  del 
rey,  ¿  fin  de  proporcionarles  medios  de  vivir  en  la  abundancia,  y 
les  explicó  claramente  la  manera  de  quitar  la  piedra,  sos  di- 
mensiones y  situación ,  añadiendo  que  si  senian  exactaBeoie 
sus  instrucciones,  serian  dueños  del  dinero  del  rey. 
»  Muerto  el  arquitecto ,  sus  hijos  pusieron  en  breve  manm  á  la 
obr» ;  se  dirigieron  por  la  noche  á  palacio ,  hallaron  la  piedra  de- 
signada, la  quitaron  fácilmente  y  se  llevaron  grandes caoiidades. 
Al  Un  el  rey  al  visitar  los  vasos  en  que  estaba  su  dfaiero,  Ileeó 
á  nour  la  disminución;  y  no  sabienno  qué  pensar,  pues  ios  se- 
llos estaban  enteros  ylaspucrias  bien  cerradas,  mandó dispoocr 
lazos  alrededor  de  los  vasos.  Los  ladrones  sin  sospedurnadi, 
acudieron  como  de  costumbre ;  uno  de  ellos  entró,  dió  en  el  laio, 
y  viéndose  en  tan  terrible  situación,  llamó  á  su  hermano,  le 
contó  su  desgracia  y  le  rogó  que  entrara  inmediatamente  y  le 
cortase  la  cabeza ;  pues  de  este  modo,  no  siendo  el  ladran  cosa- 
cido ,  podría  el  que  había  quedado  libre  evitar  su  pérdida.  El 
hermano  obedeció ,  le  cortó  la  cabeza ,  volvió  i  poner  la  piedra 
en  su  iusar  v  se  retiró. 

» Guando  el  rey  pasó  d  ver  su  tesoro  quedó  maravillado  il 
contemplar  el  cuerpo  del  ladrón  sin  cabeza ,  y  mucho  mas  il 
notar  que  no  babia  entrada  ni  salida  nbiertt.  Deapaes  de  ua  . 
momento  de  perplejidad ,  mandó  que  se  colgase  de  la  pared  el  ca- 
dáver, y  puso  guardias  úh  inmediación  con  orden  de  llevar  á 
su  presencia  á  todoaquel  á  qukn  viesen  llorar  ó  conmoverse.  Ea- 
tretanto  la  madre  del  muerto  amenazaba  al  hijo  que  le  quedan 
con  aensarlo  al  rey  si  no  daba  sepultura  al  cuerpo  de  su  nenas- 
no  ;  j  et  joven ,  remiendo  los  efectos  dt  esta  amenaia,  imagiaó  lo 
siguiente.  Llenó  varios  odres  de  vino  y  cargándolos  en  asaos  se 
dirigió  al  sitio  donde  estaba  el  cadáver.  Al  llegar  á  él ,  desató  d»; 
siffluladamente  dos  ó  tres  odres,  y  empezando  á  derramarse  el 
vino,  flngió  desesperarse  y  no  saber  á  qué  asno  acudir  priaMro. 
De  esta  manera  entró  en  conversación  con  los  guardias,  fo^^f' 
de  laego  te  pusieron  i  recoger  para  si  el  vino  vertido;  y  baMtt- 


Lds  edifick»  (jiR  se  enseÍMi  ooBio  k»  mas  an- 
tiguos de  Grecia  son  las  marallas  de  Tirinto^ 
atriliuidas  por  Pausanias  á  loádclc^esy  Ip mismo 

Se  la  puerta  de  los  Leones  en  Micenas.  Sin  em» 
r^,  la  fundación  de  Argos  fae  anterior  á  la 
Tenida  de  los  cíclopes,  que  se  supone  acaecida 
en  tiempo  de  Preto,  160  anos  antes  de  Abra*» 
ham.  Lacosura,  situada  en  el  monte  Uceo  en 
Arcadia,  era  tenida  por  la  primera  ciudad  que 
el  sol  habia  visto ,  y  Paosanias  añade  que  sirvió 
de  modelo  á  todas  las  qae  posteriormente  se 
ineron  fabricando. 

Paosanias  refiere  también  maravillas  del  te- 
soro de  Minias  en  Orcomene,  lamentándose  de 
qae  se  admiren  las  cosas  extranjeras  y  no  se  ha- 

gcaso  de  este  tesoro,  el  mas  suntuoso  del  mun- 
9  ni  de  ios  muros  de  Tírinto. 

El  arte  pelásgico,  dominado  por  la  irregula- 
ridad, llama  la  atención  por  la  fortaleza  de  los 
materiales  y  por  su  semejanza  con  las  obras  de  la 
naturaleza,  de  las  que  á  veces  cuesta  trabajo  dis- 
tinguirlo: no  se  emplea  tampoco  en  servicio  M& 
los  dioses,  su  objeto  es  enteramente  bumano. 
Pw  el  contrario,  la  remandad  y  la  medida  son 
el  carácter  de  la  arquitectura  grie^. 

El  templo  de  Délos  fue  principiado  por  Ere- 
'sicton,  bijo  de  Cecrope,  con  su  maravilloso  al- 
tar compuesto  de  cuernos  de  animales ,  unidos 
entre  si ,  sin  ninguna  clase  de  ligadura.  Ber- 
nM^nes  de  Alabanda  m  la  Caria ,  á  quien  Vi- 
trubio  llama  padre  de  la  bella  arquitectura,  y 
cuyos  tratados  se  leian  hasta  el  tiempo  de  An- 
gosto, fiíbricó  en  Teos  el  templo  de  Baco,  de 
orden  jónico  v  monóptero,  y  otro  semejante  pa- 
ra Diana  en  Magnesia  con  el  pórtico  pseudo-dip* 
tero,  de  su  invención.  Reco,  en  Samos,  su 
patria,  erigió  el  templo  dórico  á  Juno  de  los  Ar- 
gonautas, que  andando  el  tiempo  fue*destroido 
por  los  Persas:  á  este  mismo  se  atribuye  la  in- 
vención de  la  regla;  del  nivel,  del  tomo  y  de  la 
clave.  En  la  misma  Samos,  construyó  Eupalino 
de  Megara  un  acueducto,  taladrando  una  monta- 
na. Otesifonte  de  Creta  edificó  el  templo  de  Diana 
en  Efeso,  á  cuyo  pórtico  de  orden  jónico  se  su- 
bía por  diez  escalones  (i).  Este  templo,  el  de 

dotes  regalado  mas,  cnando  ia  embriaguez  los  tuvo  dormidos, 
desaté  «  cadáver  de  so  hermano  y  se  k»  UeTó  á  so  casa. 

>  Encolerizado  el  rey  al  saber  este  heebo ,  y  empeflado  absolaia- 
meóte  en  descubrir  ai  ladrón ,  dicen  qae  imaginó  nn  expediente 
qoe  me  parece  tnereible. 

>  Foe  este  el  de  obligar  á  bq  hija  ^  recibir  i  toda  especie  de  per- 
sonas ,  con  tal  qoe  le  dyeran  cual  era  la  cosa  peor  y  coal  la  mas 
ingeniosa  qoe  bioian  heebo  en  sn  Tida.  Al  mismo  tiempo  la  re- 

'  ^^  detuviese  sin  dctjark)  escapar  al  ooe  se  jactara  de 


baberse  lleVado  el  cadáver.  La'^bija prometió  obedecer,. pero  el 
ladrón ,  sabedor  de  las  intenciones  del  rey,  qaiso  mostrarse  mas 
bábll  qoe  él :  en  efecto,  cortó  el  brazc^á  no  hombre  qoe  acababa 
de  morir,  y  metiéndolo  debajo  de  la  capa,  marchó  á  ver  á  la  hüa 
de  Ramsralto.  La  princesa  le  hizo  las  presuntas  que  su  padre  le 
babia  nuMlado  hacer;  j  el  joven  contesto  entonces  ose  la  peor 
acción  que  babia  cometido  en  sn  vida  era  Jiaber  cortado  la  cabeza 
¿  su  hermano,  cogido  en  un  lazo  al  ir  á  robar  el  tesoro  del  rey, 

Íqne la  mas  sotilera  baberae  llevado  el caerpo de  aquel  mismo 
ermano  después  de  haber  embriagado  á  los  que  lo  custodiaban. 
Apenas  hubo  dicho  estas  palabras ,  la  hija  del  rey  quiso  detenerlo, 
pero  él  la  presentó  el  brazo  del  muerto ;  v  mientras  la  princesa 
lo  asia  creyendo  tener  al  ladrón ,  el  astuto  íóven  se  poso  en  salvo. 
•  Informado  el  rey  de  lo  qoe  habla  pasado  y  maravillado  de  la 
sagscUad  de  aquel  hombre,  hizo  pobttcar  en  todas  las  poblaciones 
de  sus  dominios,  que  le  concedía  so  perdón,  youele  daria  gran- 
des recompensas  M  se  le  iMVsentaba.  El  ladrón  Mandóse  de  la  pa- 
labra de  Ramsinito.  foe  á  verlo;  v  el  monarca  lo  colmó  de  re- 
Salos  y  le  did  é  so  faqa  en  iMtrtaionio,  teniéndole  por  el  mas  hábil 
e  los  hombres,  porqne  sabia  mas  qoe  todos  los  Egipcios,  qoe 
son  mas  Ingeolosos  qae  ningon  otro  poeMo.» 

ii )  No  habla  aoa  Vltrobio  ordenado  qoe  foeaen  imparei. 
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Apolo  de  Maleto,  el  de  Ceres  de  Eleasis,  y  et 
Olímpico  de  Atenas,  estsJMtn  reputados  por  los 
mas  célebres  de  los  construidos  con  marmol. 
Tan^nen  edificó  en  sn  patria  otro  templo  cu* 
bierto  de  cobre  el  Espartano  Gitiadas,  poeta  y 
escritor  que  vivia  en  tiempo  de  la  primera  guer- 
ra mesénica.  Pero  con  poca  semrichd  proce- 
demos al  referir  todos  estos  nombres  antiguos, 
ni  (roeremos  tampoco  enumerarlos  todos;  por  lo 
cual  nos  limitaremos  á  decir  que  se  instituyeron 
las  escuelas  mas  célebres  en  Egina^  Sicione  y 
Corinto. 

A  la  última  de  estas  ciudades  da  celebridad  .Orden 
su  orden,  mas  esbelto  y  elefante  que  los  otros  '^' 
dos,  y  resenradopara  los  ectificios  en  que  con- 
viene desplegar  la  mayor  magnificencia.  Sa- 
biendo muerto  una  doncella  (así  se  refiere  su 
origen],  su  madre  con  piadosa  solicitud  puso 
sobre  la  tumba  un  cajiiastillo  con  los  manjares 
que  mas  del  gusto  habían  sido  de  la  difunta,  cu- 
briéndolo con  una  teja.  La  casualidad  hizo  que 
bajo  el  canastillo  hubiese  un  tallo  de  acanto, 
que  conforme  fue  creciendo  extendió  su  hojas  en 
tomo  suyo,  envolviéndolo  de  un  modo  tan  ele^ 
gante,  que  llamó  la  atención  de  Calimaco,  el 
cual  lo  copió  y  de  él  formó  el  modelo  para  el 
capitel  del  órdíen  corintio. 

Creíase  que  las  metopas  del  templo  de  Teseo 
en  Atenas  eran  los  restos  mas  antiguos  de  la 
escultura  friega;  pero  lue^o  se  descubrieron  las 
antigQedades  de  Egina,  rival  un  tiempo  de  Ate- 
,nas,  y  ahora  asilo  puramente  de  las  palomas,  y 
de  cuyos  templos  de  Venus  y  de  Júpiter  Panheie- 
nio  se  sacaron  las  esculturas  de  los  frontones 
que  adornan  el  museo  de  Munich.  Según  Pausa-- 
nias,  el  Panhelenio  cuenta  treinta  y  un  siglos  de 
vida;  pero  el  templo  que  tiene  este  nombre  pa- 
rece haber  sido  fabricado  después  de  la  expul- 
sión de  los  Persas.  Era  exástilo,  períptero  é  ipte- 
ro,  ocupando  un  término  medio  entre  la  severidad 
dórica  de  Coríntoy  Sicione,  y  el  estilo  pomposo 
de  Pericles. 

Preciosas  estatuas  se  sacaron  de  él  en  i8il; 
mas  aunque  despojado  de  sus  adornos,  causa 
todavía  gran  maravilla  aquel  templo  con  sus 
veinte  ^  tres  columnas  que  aun  están  derechas, 
y  que  tienen  de  veinte  á  veinte  y  dos  pies  de 
altura,  y  un  diámetro  de  tres  pies  y  siete  pul^ 
das  que  va  disminuyendo  hasta  ser  de  dos  piéa 
y  seis  pulgadas;  y  con  sus  arquitrabes  caídos, 
alguno  de  los  cuales  Ilesa  á  ser  de  ouince  pies. 
Puede  verdaderamente  oecirse  que  allí  fue  don- 
de las  artes  se  aproximaron  mas  á  la  p^rfec-* 
cion  con  el  gusto  de  una  severidad  y  dignidad 
expresivas.  Sentado  el  viajero  sobre  una  de 
aquellas  majestuosas  ruinas  tiene  á  su  lado  la 
moderna  ciudad,  delante  de  sí  el  mar  con  Sala^ 
mina,  Atenas,  y  la  costa  de  Ática  hasta  el  Sun- 
nio ;  y  mientras  se  complace  en  pensar  gue  al- 
gún aia  vendrá  á  dar  animación  á  esta  isla  un 
nuevo  rayo  de  vida,  se  imagina  fácilmente  la  cla- 
se de  sensaciones  de  que  deberia  sentirse  jposeido 
el  que  en  los  buenos  tiempos  de  la  Grecia  fuese 
costeando  desde  la  sagrada  Délos  á  Atenas  y  á 
Corinto,  dejando  á  la  derecha  el  templo  de  Miner- 
va, erguido  como  un  gigante  sobre  el  Cabo  Sun- 
nio,  y  á  la  izquierdael  de  Júpiter  Panhelenio,  y 
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m  frente  Áte&afl  con  su  sublime  Partenon,  loi 
Propileos  y  la  Pala»  jpromac/ia«,  y  otra  multilad  ' 
de  ediJBeioe  espléndidanente  bello»,  ya  en  la 
ciudad,  ya  en  los  puertos :  lueoo  mas  adelante,  i 
mano  izquierda  el  templo  de  Vedus  Egioela, 
Y  á  la  dereeha  Salamioa ,  hasta  llegar  ea  ireute 
áel  Istmo,  desde  donde  Coriato  domina  sobre 
dos  mares,  coronada  de  templos  y  nala<^s. 
GudlermoGeU,  á  fines  del  año  18x3,  sospedió 

Se  en  Selinunte  podrían  encontrarse  restes  de 
ras  mas  antiguas  que  las  griegas ;  y  en  efecUy, 
Ángel  y  Harris  descubrieron  allí  los  tres  famosos 
templos  anteriores  en  50  anos  á  los  de  Egtna  y- 
en  150  álasaetopas;  y  los  sabios  tuvieron  la  com- 
placencia de  ver  cómo  se  habia  desembarazado  en 
estas  obras  el  arte  de  las  constantes  formas  egip- 
cias, y  cómo  conservando  un  carácter  dórico,  Oh- 
verso  y  acaso  independiente  del  ático  y  del  estilo 
de  los  vasos  en  negro,  señalaba  el  punto  desde 
d^e  el  arte  griego  se  elevó  hasta  la  libre  mar 
ñera  de  las  esoiituras  de  Olimpia  (1). 

Pisístrato  dio  principio  al  templo  olímpico  de 
Atenas,  contimiado  400  anos  después  por  Per- 
seo,  el  macedonio,  no  concluido  basta  Adria- 
no, y  que  tiene  ISO  columnas  de  60  pies  de  altu- 
ra y  seis  y  medio  de  diámetro. 

Desde  la  guerra  meda  se  remontaron  en  Gre- 
cia las  artes  á  mayor  altura;  y  como  si  los  Persas 
no  hubiesen  destruido  sus  monumentos  sino  para 
dar  ocasión  á  que  se  levantasen  otros  mejores, 
se  multiplicaron  los  templos*  no  extenses  y  gi- 
gantescos como  los  eeipcios  é  indios,  pero  mas 
S^rfectos.  El  recinto  oe  estos  (hieron)  compren- 
a  las  habitaciones  de  los  sacerdotes  y  el  ter- 
reno sagrado:  ala  noM  ó  celda  cuadrilonga  pre- 
cedía alguaas  veces  un  patio  con  pórtico  y 
columnas  como  las  del  templo  de  Isis  en  Pomp&- 

Íi,  deSera^s  en  Pozzuoli,  y  del  Olímpico  en 
tenas;  bajo  el  pórtico  ^e  rodeaba  la  nao&  se 
reitfúa  el  pueblo,  y  solo  a  los  sacerdotes  era  dado 
ÍNMietrar  en  el  templo.  En  rededor  habia  otro  pa- 
tio adornado  con  altares,  estatuas  y  cornisas  (pe- 
ríbolos) ,  (ñie  lo  separaba  de  los  cfemás  terrenos 
sagrados.  La  puerta  principal  miraba  al  Occiden- 
te, el pronaos  era  de  cuatro,  seis,  ocho  ó  diez 
oriumnas,  cuvo  número  en  las  partes  laterales 
era  doblado  é  impar.  Las  paredes  interiores  se 
cubrían  eon  pinturas  representando  los  mitos  de 
la  divinidad ;  y  en  el  tesoro  se  depositaban  las 
ofrendas  de  los  devotos,  los  despojos  ganados  al 
enemigo,  y  algunas  veces  el  dinero  de  la  ciudad. 
Causa  maravilla  el  número  de  artistas  que 
florecieron  en  los  tiempos  de  Péneles  (2),  asi 
OMUO  el  número  de  ediiScios  que  se  levantaron 
en  la  misma  época,  todos  tan  notables  por  su 
solidez  como  por  su  elegancia,  según  pueae  ver- 

(1 )  Vteie  Sbmu  m  falco.  Ántlaüeiaia  de  la  Sidlla  reveladat 
é  murada».  Palermo  1854,  y  las  dncnsioiies  sotlenldas  sobre  este 
•MDto  por  ioi  SS.  mttorfr  j  Zinth. 

(f )  Pidlas  f  80  escuela:  Alcamenes  j  Avoracrito  escultores,  lae- 
ffOPolIcIeto.  mdmon ,  Goraias,  Calón,  Hiron .  Paretio  yPltagons 
de  RcKgio.  Pe  te  escuela  de  Polidelo  salieron  los  escaltores  Aieui 
de  Siclone.  Asopodoro  de  Argos ,  Aristides ,  Frínon,  Dinon ,  Ate- 
nodoro  y  Demias;  posteriondcnte  Lido ,  fatjo  de  MlroB ,  Antifimes 
de  Argos » CaBUro  de  Slelone .  Gleon,  Bliiota  y  AieagUes  ciinebH 
d^ret,  Afwüteetos,  Corebo,  lliiesieles,  JeDocles .  Metagenes.  Calí- 
chteo ,  lettoo,  Carpion  y  luego  Nlmeeides  escultor  en  marfil.  Plr- 
tolies,  PoUgnoto  de  Tasos,  M icón  de  Atenas ,  DenolUq.  Roseas»  Gor- 

R so, Timares,  Aglaofon  de  Tasos,  Ceflsodoro,  Frilo,  Evenor, 
ttsonde  Colofón,  y  por  último,  Nicanor  y  Arcesilao  de  Paros, 
Usipo  de  Bgina,  y  Bries  de  Slraensa. 


se  en  algunos  que  teda  via  suMetea,  por  haberse 
salvado  del  mflujo  de  tos  siglos,  ufe  la  ipo- 
raneia  de  los  bárburos ,  y  de  b  depredación  de 
loa  sabios.  Perides  easaftcbó  el  Pírea  para  dv 
babitacíon  al  onebio  de  tos  marineros  en  los 
muchísiBos  edificios  que  manda  consinár  al 
rededor.  £1  Partenon  qfue  domiteba  i  Atenas, 
construido  per  Idino  y  Ciükrates  con  liamiol 
blanco  y  pentélico,  de  sencilla  elegancia  dó- 
rica, adornado  de  magnificas  esculturas,  te- 
nia 69  pies  ds  elevacton  ,  3S5  de  longitud  y 
ciento  de  anchura  (S) ,  pórtico  doble  en  las  é¿ 
fachadas,  y  sencilto  en  lo»  lados,  fil  tiempo  y  los 
Turcos  lo  habian  respetado;  pero  en  el  asedio 
de  1687,  la  artiUeria  de  Moroaini,  héroe  pelo- 
ponesiaco ,  prendió  fuego  al  depósito  de  pólvon 
y  voló  el  e(fifício  (4).  Lo  poco  que  «edaba  fue 
presa  del  pacifico  latrocinio  de  ford  ^Igin,  que 
en  i  801  consiguió  que  el  gobierno  turpo  le  per- 
mitiera llevarse  piedras,  estáloas  é  inscripcio- 
nes: por  lo  cual  gastando  i.8KO,000  francos, 
condujo  á  Londres  aquellos  tesoros  de  las  artes, 
que  el'  eohierno  compró  precisaoiente  cuan- 
do (1816)  la  Francia  yencida  restituía  á  los  de- 
más páises  to  que  victoriosa  les  haba  arre- 
batado. 

La  comisión  científica  francesa  (5)  en  1829 
descubrió  d  templo  dórico  de  Júpiter  en  Olim- 
pia ,  cuya  tongitud  era  de  208  píes  por  95  deán- 
chura ,  rodeado  interioni^ente  de  coluainas  de  68 
pies  de  elevación,  de  piedra  del  país  cubierta  de 
mármoles  labrados  en  forma  de  tqa.  De  alli  se 
llevaron  á  París  hermosas  escultttras,  <]pie  si  biea 
son  contemporáneas  de  laadel  P«rtenon,  no  tie- 
nen su  dureza  sistemática.  Los  antiguos  juzga- 
ron este  templo  como  verdaderamente  digno  de 
la  divinidad.  Estas  investigaciones  y  la  obra  de 
Stuart  y  Revett,  en  la  cual  se  recopUaren  los 
modelos  de  la  arquitectura  griega  de  los  mejo- 
res tiempos,  venci^onlas  preocupaciones,  (ue 
hacia  dos  sigtos  se  habian  concebido  acerca  del 
carácter  real  de  tos  órdenes  verdaderamente 
helénicoB,  y  en  particular  del  dórico  ;y  se  ám 
de  considerar  como  de  mal  gusto  la  pintura  de 
los  monumentosi  al  advertir  que  la  mayor  oarte 
de  los  antiguos  están  pintados  de  colores  (o). 

Merece  tenerse  presente  que  los  arquitectos 
acostumbraban  á  describir  y  a  explicar  sus  pro- 
pios edificios.  Asi  e^,  que  Sátiro  y  PUero  escribie- 
ron acerca  del  mausoleo,  que  habian  erigido  en 
Halicamaso  (360?)  Cuatrocientos  once  pies  con- 
taba de  circuido  aquel  edificio,  adornaoo  por  un 
lado  de  esculturas,  obra  de  Scopa,  por  otro  de 
las  obras  de  Timoteo ,  y  por  los  otros  dos  de  las 
de  Leucares ,  y  Briasus ;  sobre  él  se  elevaba 
una  pirámide  de  24  escalones  sosteniendo  un 
carro  tirado  por  cuatro  caballos  de  frente;  y  es- 
taba colocado  en  el  centro  de  una  plaza  adorna- 
da de  templos  y  palacios. 

(3)  £aU>  es  hb  pleeira  ó  aea  la  seiU  parte  de  ui  eiUdio,  óseu 
SO  netroi  817  mUimetros ;  la  loBgkad  £68  netn»  3^7 ^ienu- 
Umetrot :  está  pies  en  qna  retaeios  de  4  i  9. 

( i)  Aforimiadinente  el  viniere  Caray  habla  dibejado  el  Pule- 
non  31  ajk>8  antes  del  bombardee. 

i5)  Alacaallareseociadelforaea4iidicdtedosloBoli|etosde 

antigüedad  qne  pndiera  descubrir* 

(6 )  Por  ejemplo,  la  eeUa  del  Panbelenio  esU  pintada  de e«»n¡i- 
do ,  el  timpane  de  aial  celeste ,  el  arquitrabe  de  amarillo  7  Teraei 
yloitrifltoiideasiil. 
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No  solo  se  empleaba  en  Atenas  la  arquitectu- 
ra en  honor  de  la  divinidad,  sino  qae  también 
adornaban  sus  obras  el  Pritanéo,  en  cuyo  re- 
cinto se  guardaban  las  leyes  de  Solón;  el  pór- 
tico Pecilo,  monumento  erigido  para  conservar 
la  memoria  de  los  héroesquenabian  prodigado  su 
sangre  por  la  patria ;  el  Pnix ,  lugar  de  las  asam- 
bleas populares,  y  los  teatros,  alanos  de  los  cua- 
les subsisten  todavía  como  marayiliosas  reliquias, 
Sarticularmenteen  Siciooe.  Feríeles  dio  el  diseno 
el  Odeon,  cuyo  edificio  servia  para  ensayar  sin 
música  ni  decoraciones  las  comedias  y  trajedias 
nuevas,  no  pudiendo  ninguna  ser  presentada  al 
público  si  antes  no  habia  sido  aprobada  por  los 
censores  en  aquel  recinto  (1).  El  teatro  de  Atenas 
tenia  los  asientos  de  mármol ,  el  techo  imitaba 
el  pabellón  de  1^  tienda  de  campana  de  Darío,  y 
estaba  construido  con  las  antenas  de  los  buques 
que  se  quitaron  á  los  Persas.  Los  Propileos,  ó 
sea  entrada  de  la  cindadela,  que  también  han 
sido  en  nuestros  dias  despedazados  y  mutilados 
por  los  ingleses ,  fueron  fabricados  por  Mnesicles, 
empleando  para  ello  mármol  blanco,  y  sujetán- 
dose al  orden  dórico. 

Así  como  la  literatura  helénica  es  menos  ser—, 
vil  que  lo  que  se  complacen  algunos  pedantes  en 

[untarla,  así  también  la  arquitectura  usó  de  mas 
ibertad  y  \-ariedad  de  la  que  algunos  creen. 
Unas  veces  adaptaba  los  adornos  al  destino  del 
edificio,  poniendo  la  lira ,  el  trípode  y  los  grífos 
en  el  templo  de  Teos  en  la  Asia  Menor,  la  per- 
sonificación de  un  viento  sobre  cada  una  de  las 
ocho  fachadas  de  la  Torre  de  los  vientos  m  Ate- 
nas, la  lucha  de  las  Amazonas  en  el  templo  de 
la  victoria  en  el  Acrópolis,  la  de  losLapitas  en 
las  metopas  del  templo  deTeseo,  y  la  Teoría  de 
las  Paoateneas  en  el  friso  de  la  nave  del  de  Mi- 
nerva ;  otras  veces  violó  las  reglas  de  los  órde- 
nes, como  en  el  vestíbulo  de  un  monumento  ate- 
niense, cuyo  capitel  está  rodeado  de  hojas  de 
plantas  acuáticas ,  y  que  en  vez  de  columnas  y 
pilastras  tiene  figuras  de  hombres  y  animales, 
como  en  el  Pandrosio  de  Atenas,  en  el  techo  de 
Júpiter  Olímpico  de  Agrigento,  y  en  la  Encantada 
de  Salónica.  Por  último ,  la  columna,  tipo  y  me- 
dida de  los  órdenes ,  tampoco  se  mantuvo  seve- 
ramente en  sus  límites ,  pues  siempre  presentó 
algo  de  mas  ó  de  menos,  no  sujeto  á  regla  al- 
guna, pero  que  el  talento  conoció  que  era  lo 
ma$  á  propósito  para  producir  efecto.  El  mismo 
sistema  de  Vit rubio,  que  deduce  las  proporciones 
del  orden  dórico  del  cuerpo  del  hombre,  las  del 
jónico  de  la  mujer  adulta,  y  las  del  corintio  de  la 
joven,  ¿qué  valor  podrá  tener  en  la  ejecución, 
cu^do  tanto  varían  las  proporciones  en  los 
hombres  vivos  y  en  las  obras  maestras,  como  se 
ve  en  el  Apolo  *del  Belveder  y  en  el  Hércules  de 
Farnesio?  La  inflexibilidad  no  es  propia  del  ge- 
nio,  ni  ^ampoco  podia  avenirse  con  el  carácter 
griego  :  así  es ,  que  no  sé  encuentran  dos  edifi- 
cios'donde  se  hayan  guardado  simétricamente 
las  mismas  proporciones.  En  la  nave  del  Parte- 
non,  aunque  perteneciente  al  orden  dórico,  faltan 
los  tríglifos  al  friso ;  en  el  pórtico  de  Erecteo  la 
cornisa  carece  de  dentellones,  á  pesar  de  ser  jó- 

[  1 )  MjikTun,  De  tos  odeones  de  loi  aníiff,  Leipiif ,  1797. 
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nica;  en  el  monumento  corácico  de  Lisímaco 
aunque  está  reputado  como  perfecto  modelo  del 
orden  corintio,  falta  el  follaie  en  los  capiteles; 
mezcláronse  tos  órdenes  en  la  tumba  (te  nieron 
en  Agrígento ;  el  orden  dórico  del  templo  de 
Neptuno  en  Corinto,  es  muy  distinto  del  de 
Juno  en  Nemea  :  á  veces ,  desde  cierta  altura, 
daban  mayor  diámetro  á  las  columnas  para  evi- 
tar el  efecto  de  un  excesivo  escorzo :  y  en  un  pór- 
tico procuraron  que  hubiera  mayoi-es  masas  de 
sombra  que  las  que  naturalmente  debia  haber 
prque  la  luz  le  aaba  al  parecer  demasiada  es- 
beltez. No  toleraban ,  pues ,  que  por  leyes  arbi- 
trarías se  coartara  la  felicísima  disposición  que 
los  impelía  á  escocer  aquel  término  indefinible 
fuera  de  cuyos  limites  cesa  la  idea  de  lo  bello. 

La  escultura  y  la  pintura  florecieron  á  un  ^^^^ 
mismo  tiempo  con  la  arquitectura,  y  se  les  pue-  tan. 
den  asignar  cuatro  épocas  correspondientes  a  los  ^-'^^ 
cuatro  estilos  (2).  En  la  primera ,  anterior  á  Fi- 
dias,  el  arte  estaba  aun  bastante  dominado  por 
el  gusto  oriental;  sabia  adornar,  pero  no  llega- 
ba á  la  altura  de  lo  verdaderamente  hermoso; 
así  es,  que  los  rostros  pecaban  por  grosera  tri- 
vialidad ,  en  tanto  que  en  los  ornatos  campeaba 
una  insuperable  finura.  Cítansecomo  pertene- 
cientes á  aquella  época,  ademas  de  algunas 
imágenes  sagradas  y  las  armas  de  los  héroes 
tróvanos,  un  combate  de  Hércules  y  Antiope  va- 
ciado en  bronce  jpor  Arístocles  cretense  (6$i) :  la 
famosa  arca  de  (Jípselo  hecha  de  cedro  con  figu- 
ras de  marfil  y  oro;  las  obras  de  Dipeno ,  Chi- 
lides,  Bupalo,  Antermo,  Bacticles,  Teodoro,  y 
RecodeSamos,  y  Glauco  de  Chio;  las  estatuas  de 
madera  dedicadas  á  los  vencedores  de  los  jue- 

Sos  olímpicos,  y  los  bajos-relieves  de  Egma. 
odwell,  en  un  sepulcro  de  Corinto,  encontró  el 
vaso  mas  antiguo  de  Sicione ,  labrado  hacia  la 
olimpiada  L,  y  que  representa  una  caza  de  ja- 
balíes. 

En  la  segunda  época  se  hermoseó  la  natu-  g^^. 
raleza  sin  faltar  á  la  verdad,  y  surgieron  los  dlépo- 
milagros  de  Fidias,  Policleto,  Scopa,  Alca-  **• 
menes  y  Mirón,  que  á  lo  bello  supieron  unir 
lo  sublime ,  si  bien  se  tomaron  algunas  liberta- 
des que  á  los  ojos  del  vulgo  pasan  por  dureza  de 
estilo.  Famosas  fueron  las  estatuas  de  bronce 
ejecutadas  por  Fidias  que  representaban  á  Diana 
y  Apolo  en  Delfos,  la  de  Mnerva  en  Platea ,  la  ™*'"- 
de  Némesis  en  Maratón ;  pero' mas  que  todas,  la 
Palas  Foliada,  que  colocada  sobre  el  Acrópolis 
de  Atenas  parecía  proteger  con  su  inmenso  es- 
cudo la  patria  de  las  bellas  artes  y  de  los  héroes, 
y  cuyo  solo  manto  movible  de  oro,  pfesaba  44  ta- 
lentos, esto  es,  260,000  francos.  Con  el  botin 
cogido  á  los  Písanos,  quisieron  los  Eleos  erigir  un 
templo  á  Júpiter  Olímpico ,  y  encargaron  la  es- 
tatua del  dios  á  Fidias,  que'^huyendo  de  la  per- 
secución de  los  Atenienses  se  habia  refugiado 
entre  ellos.  Construyóla  efectivamente  de  marfil 
y  oro,  representándlola  sentada  en  un  trono  con 
una  corona  de  olivo :  en  la  diestra  sostenía  una 
pequefia  estatua  de  la  victoria  también  de  marfil  y 

(S)  DUtineio»  de  WmckelmaDii,  HUtúría  de  i»9  artes  del  di- 
bujo, lib.  VIII.  Este  autor  pretende  que  el  esplendor  de  las  artes 
es  siempre  compañero  de  hi  felieidad  de  una  unción ;  tesis  insoste- 
Dlblc.  ^^     " 
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oro,  coa  la  palma  y  la  corona ;  y  en  la  izquier- 
da, un  cetro  compuesto  de  muchos  metales  y 
'  coronado  de  un  águila.  £1  calzado  y  el  manto  del 
dios,  eran  de  oro  sembrado  de  flores ;  el  trono 
era  cuadrado  con  bajos^relieves  y  pinturas,  te* 
niendo  en  cada  pié  cuatro  Victorias,  y  otras  dos 
le  sustentaban  también  por  la  parte  posterior; 
servíanle  de  escabel  dos  leones d!e  oro,  y  el  ba- 
samento estaba  adornado  de  mucbos  bajés-relie- 
ves,  entre  ellos  los  que  representaban  las  Horas 
y  las  Gracias  (1). 

Una  estatua,  en  cuya  composición  entran  la 
cinceladura,  el  bajos-relieve,  la  pintura,  el  oro, 
el  mosaico,  el  marfil  (2),  el  ébano,  piedras  pre- 
ciosas, flores  y  animales,  no  se  aviene  mucho 
con  nuestras  i<leas  acerca  de  la  belleza  artísti- 
ca; ni  menos  podemos  comprender,  que  como 
dicen ,  se  untase  de  aceite  el  pavimento  de  su 
alrededor  para  precaverla  de  la  humedad.  Pero 
no  acaban  los  antiguos  de  contar  maravillas  de 
esta  clase;  y  los  poetas  decían,  que Fidias había 
subido  verdaderamente  al  cielo  para  hacerse 
cargo  de  la  magestad  del  padre  de  ios  dioses ;  y 
la  persona  que  desde  el  último  confín  de  Gre- 
cia poaia  ir  á  contemplar  aquel  rostro ,  se  repu- 
taba por  muy  afortunada. 

Alcamenes,  discípulo  de  Fidias,  ejecutó  el 
grupo  de  ía  lucha  (le  los  Lapitas  y  Centauros' 
en  el  templo  de  Júpiter  en  Elide," y  venció  á 
Agoracrito  en  la  modelación  de  una*^  Venus.  La 
obra  mas  célebre  de  Policleto ,  gefe  de  la  escue- 
la rival  de  Sicione,  es  la  estatua  colosal  de 
Juno  en  Argos,  ademas  de  las  del  Diadumeno,  y 
del  Doríforo  (el  dñe-espada  y  el  portalanza), 
el  último  de  los  cuales  quedó  como  modelo  para 
las  proporciones,  aunaue  no  llegó  á  la  altura  de 
otras  estatuas  en  la  ideal  representación  de  la 
divinidad.  Dícese  que  Policleto  hizo  dos  esta- 
tuas, la  una  en  secreto,  observando  todas  las 
reglas  del  arte  y  sus  propias  inspiraciones,  y 
la  otra  en  público,  adoptando  todos  los  cone- 
jos que  le  daban  los  supuestos  conocedores  :  y 
después  de  acabadas  las  presentó  al  público  pa- 
ra que  las  comparase  diciendo :  Esta,  ¡oh  Me-- 
nienses!  es  obra  mia,  y  esta  otra  es  la  mestra; 
no  es  necesario  decir  cuál  pareció  mejor. 

Con  Fidias  y  Policleto  rivalizó  Ctesilao  :  Pitá- 
gorak  de  Reggio  fue  el  primero  que  representó 
con  delicadeza  el  cabello,  las  venas ,  y  los< ner- 
vios :  á  Scopa  se  atribuye  tal  vez  la  Niobe ,  obra 
maestra  de  aquella  época,  en  cuya  estatua  la  ex- 

[iresion  del  dolor  está  soberanamente  unida  con 
o  ideal  de  la  hermosura.  Mirón ,  mas  material, 
trabajó  principalmente  en  bronce ,  y  obtuvo  gran 
celebridad,  entre  sus  obras,  una  ternera,  á  cuya 
\ista  mugían  los  toros ,  y  hacia  la  cual  corrían 
los  becerrillos. 
Taree-      Separóse,  de  este  estilo  sublime  y  anguloso 
népo-  Praxiteles,  desde  el  cual  principia  la  época  que 
p^i.  puede  llamarse  del  género  gracioso,  conforme 
con  las  nuevas  costumbres  introducidas  después 
de  la  guerra  del  Peloponeso.  Praxíteles,  mas  que 
á  la  imaginación ,  se  esforzaba  en  hablar  á  los  sen* 


( i )  Oaalremere  de  Qnincy  escribió  ua  obra  para  resUonr  eite 
Jópiter. 

(2)  Qaatremere  de  Qnincy  llegó  i  descubrir  el  modocoD  qae 
M  bacian  las  estituas  de  márfll. 


tidos,  y  no  contentándose  con  la  belleza  natural, 
procuraba  representarla  agradable  y  placentera. 
^1  Cerátaico  estaba  lleno  de  obras  suyas,  y  su 
I  Venus  atraía  á  Guido  admiradores  sensuales  y 
'  apaskmados.  El  epigrama  de  la  AfUologia  decia: 
!  c  Pasajero,  si  miras  la  Venus  de  Guido  exclama: 
'  9 Esta  esta  soberana  de  los  dioses  y  de  los  homr 
*bres.  Mas  si  luc^o  fijas  la  vista  en  la  Palas  de 
>  Atejias ,  resplancfeciente  de  gloria  y  empuñando 
ala  lajQza ,  dirás  :  Páris  era  verdnderainente  un 
*mstor.  >  Autorizó  Praxíteles  á  Friné  para  que 
eligiese  entre  sus  esculturas  la  que  mas  le  jfustara. 
La  astuta  cortesana  para  descubrir  cual  era  la 
mejor ,  hizo  que  mientras  Praxíteles  estaba  á  su 
lado  llegase  un  esclavo  á  decirle  que  las  lla- 
mas se  habían  apoderado  de  su  taller :  Salvad-- 
me  el  Cupido  ^  gritó  lleno  de  espanto  el  n^aestro; 
entonces  Friné ,  serenándole  con  una  caricia. 
Sosiégate ,  le  dijo :  ha  sido  un  chasco ;  la  está-- 
tua  que  yo  elijo  es  el  Cupido.  Artificio  tan  sobra- 
áú  de  astucia,  como  falto  de  criterio;  pues  ge- 
neralmente ningún  autor  anda  atinado  en  el 
aprecio  que  hacendé  sus  propias  (d)ras. 

Muy  natural  es  en  los  artistas  el  deseo  de  po- 
ner su  nombre  á  cada  producción.  Has  como  las 
estatuas  alcanzaban  una  especie  de  culto ,  una 
reputación  de  santidad,  no  siempre  concedida 
á  la  pintura,'  hubo  ocasionen  en  aue  se  prohi- 
bíó  á  los  escultores  poner  su  nombre.  Por  este 
motivo  no  pudo  Fidias  esculpir  el  suyo  al  pié  de 
su  Minerva,  y  en  general  fueron  miiy  raros  los 
artistas  que  consiguieron  este  honor,  muy  común 
sin  embargo  en  ios  constructores  de  vasos,  eo 
los  que  trabajaban  en  piedras  preciosas,  y  sobre 
todo  entre  los  pintores  (3). 

A  un  mismo  naso  caminaba  la  pintura.  Dicese  ^^ 
que  una  joven  la  tarde  antes  del  día  en  que  su 
amante  debía  emprender  un  largo  viaje,  entre 
las  amarguras  de  la  despedida  observó  el  per- 
fil de  su  rostro  trazado  en  la  sombra  de  la  pared, 
y  cogiendo  un  carbón  del  hogar,  fue  siguimido 
el  contomo  y  consiguió  de  este  modo  tener  un 

( 3 )  La  inscripcioB  cuando  mas  decia  ^.  lo  fiiso ,  ú  Meo  okra  de 
K.  ú  otras  veces  solaj&eotc  el  nombre  del  artista  :  ávoittk^v.        \ 

Otras  Teces  las  inscripciones  eran  en  Terso  y  en  esus  aba  oda  la 
Aní0io0io.  Au/)que  Bucbas  serán  mera  invención  de  ios  poetas,  da- 
remos sin  embargo  ejemplos  de  algunas. 

En  tú  Niobe  de  Praxtteles  se  teta.  «EsUndo  viva  convirtieronae 
los  dioses  en  piedra :  siendo  piedra  me  dio  la  vida  Praxíteles.  > 

En  la  vaca  de  Mirón.  « Llévate,  pastor,  á  pacer  lejos  de  aq&í 
la  Tacada ,  para  que  no  se  vara  la  vaca  de  Mirón  con  las  otras.» 

«  Si  Mirón  no  uie  hubiera  'Ajado  los  pies  á  esu  piedra ,  andana 
como  ternera  paciendo  con  los  demás  bueyes.» 

üe  otras  inscripciones  sabemos  qne  estaban  escritas  por  bajo  de  li 
misma  obra ,  oomo  aqnella  en  que  Pafrasio  se  alababa  á  si  misoo, 
segan  reOere  Ateneo  en  el  libro  XII. 

•  Pfntó  esU  Ubla  Parrasio,  qne  amó  el  placer  y  practicd  la  vir- 
» tcd :  latdó  en  fifeso ,  tuvo  por  padre  i  Erenor ,  fue  un  verdáidefo 
»  hijo  de  b  Elade  j  el  primero  en  su  arte. 

•lio  faltarán  incrMolos;  sin  embargo  diré,  que  gradas  á  mis 

•  nanos  el  arte  negé  ala  soma  perfección.  Ningon  mortal  pasa- 

•  rá  del  limite  que  yo  he  ñ^úo.  No  es  dado  al  hombre  hacer  una 

•  obra  perfecta.» 
Ai  pié  de  una  pintora  con  que  Mareo  Lndio  adomd  el  templo  de 

Jnno  en  Árdea  se  lela  esU  inscripción  que  copiamos  de  Graier,  te- 
niendo el  sentimiento  de  no  saber  la  fecha. 

DISNB  DOCTILÜOTB»  PICTVRIIS  COMDICOII&Tn  WMWM  tVirORl  ST- 
PRBHI  COIITGI  TBIIPLYH  MAKVS  LTOITS  ILOTAS  iKTOLU  OBIVK- 
DVS  QVEH  NVKC  BT  POST  SKIFRR  OB  ABTEM  HAlfC  ABOBA  LAT- 
DA7. 

Por  Fedro  ( Fábnias ,  iib.  V}  sabemos  que  en  Roma  se  falsMicahaB 
nombres  en  las  obras,  vicio  qne  aun  no  se  ha  perdido. 
Ut  qaidBm  arliftcesnostro  faeianisoecolo, 
Qni  pretinm  operíbus  májns  inveninnt ,  novo 
Sí  marmori  adscripserint  Praiitelom ,  sao 
Myronem  argento. 
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vivo  recoerdo  del  amado  aoseate.  Si  la  historia 
DO  coüiirma  este  origen  de  la  pialora,  no  se  le 
podrá  aegar  por  lo  meóos  su  poética  belleza,  co- 
mo todo  lo  que  tiene  relación  con  la  Grecia  de 
aquellos  tiempos,  mucho  antes  de  los  cuales 
consta  fot  restos  antiquísimos ,  aue  en  loe  edi- 
ficios de  las  orillas  del  Nilo  y  oel  Ganges  ya 
babia  retratos  de  los  sacerdotes,  v  semUañ- 
zas  de  los  reyes  ó  de  los  dioses.  Atribuyeron 
algunos  la  invención  de  la  pimtira  á  un  Egipcio 
llamado  Filocles ,  otros  á  Cleanto  de  €k)rinto,  li- 
mitándola en  sus  primeros  pasos  al  contorno, 
luego  á  un  solo  color,  y  últimamente  al  estado 
en  aue  hov  la  admiramos.  Hablase  de  una  bata- 
lla ae  los  Magnesios  en  Lidmjpintada  por  Bulara 
co  antes  de  la  olimpiada  XVlA;  y  luego  desapa- 
rece todo  recuerdo  hasta  Anacreonte,  en  cuya 
época  dicese  que  llegó  á  su  mayor  altura  en 
Rodas.  En  general  los  Griegos  no  dedicaron  á 
ella  su  atenci(m  tanto  como  á  la  escultura;  por 
lo  cual  Pausanias,  si  bien  hace  mención  de  mil 
ochocientas  veinte  y  siete  estatuas,  apenas  tenia 
noticia  de  ochenta  y  tres  pinturas  y  cuarenta  y 
tres  retratos. 

k  sublime  elevación  Hegó  la  pintura  en  tiem- 
po de  Ferióles.  El  hermano  de  Fidias ,  Paneno, 
juntamente  con  Polígnoto  y  Micon  pintaban  en 
el  pórtico  Pecilo  los  fastos  de  la  píátría,  dando 
á  la  pintura  su  verdadero  carácter  de  coadjutora 
de  la  historia.  En,  vista  de  una  Tama  de  Troya 
enviada  por  él  al  concurso,  los  de  Delfos  le  ofre- 
cieron espléndidas  mercedes  si  queria  poner  tos 
pinceles  a  su  servicio ;  y  el  artista  por  no  haber 
admitido  estas  ofertas, ^mereció  que  losAnfic- 
tiones  le  dieran  las  gracias  en  nombre  de  Gre- 
cia, decretando  que  en  todos  los  {^íses  gozase 
derecho  de  hospitalidad.  Eupompo  que  perfec- 
cionó el  arte ,  rundo  la  celebérrima  escuela  de 
Sicione ;  Panfilo  exigia  de  sus  discípulos  un 
talento  y  diez  anos  de  estudio;  Eufranor  enal- 
teció á  una  dignidad  mas  que  humana  los  hé- 
roes, en  tanto  que  Nielas  daba  gracioso  colori- 
do á  las  figuras  de  mujer.  Rehusó  este  pintor 
sesenta  talentos  que  le  daban  pr  su  Ulises  en- 
tre Utó  sombras  y  lo  regaló  á  Atenas.  Timantes 
fue  alabado  por  su  invención,  y  particularmente 
por  el  Sacrificio  de  Ifigetm ,  en  cuva  composi- 
ción, habienao  apurado  todas  las  gradaciones  del 
dolor  en  el  rostro  de  los  personajes,  cubrió  con 
un  velo  el  del  padre  para  no  pasar  en  él  de  los 
límites  de  lo  bello.  Parrasio  y  Zeuxis  se  dispu- 
taron la  primacía ,  aquel  con  su  admirable  be- 
lleza de  contornos  y  perfecta  distribución  de  la 
luz  y  de  las  sombras,  y  este  con  su  representación 
de  la  belleza  femenil,  con  su  atinadisimo  gusto 
enlaeleccion  de  modelos,  con  su  exactitud  de  di- 
baio,  y  con  una  nobleza  de  forma?  tal,  que  enga- 
ñaba a  los  sentidos  y  satisfacía  el  ánimo.  Tantas 
fueron  las  riquezas,  que  merced  á  estas  brillan- 
tes cualidades  llegó  á  adquirir,  aue  últimamente 
no  vendía  sus  cuadros,  sino  que  tos  regalaba  di- 
ciendo que  no  habia  precio  que  pudiese  pa^ar 
su  mérito.  Debajo  de  su  Atleta  puso  esta  inscrip- 
ción: Serás  criticado;  pero  no  igualado.  Fue 
considerado  como  legislador  de  la  pintura;  asi 
es  que  nadie  se  atrevía  á  separarse  de  sus  tipos, 
pero  ninguno  de  ellos  ha  llegado  hasta  nosotros. 


En  el  ropaje,  de  que  Zeuxis  no  hizo  el  maym* 
caso,  fue  donde  sobresalió  Polignoto. 

La  gracia  de  que  Parrasio  se  mostró  apasiona- 
do, fue  llevada  á  un  ffrado  sublime  por  Apeles,  ^p^** 
hijo  también  como  él  de  la  voluptuosa  Jónia.  So- 

S arándose  de  la  arrogancia  de  Zeuxis  y  de  los 
emás,  reconocía  Apeles  el  mérito  de  los  anti- 
Sos  y  contemporáneos :  al  pié  de  sus  obras  so- 
escribir  hacia  en  lugar  de  hizo,  como  para 
indicar  que  no  las  juzgaba  acabadas  (1):  sola- 
mente no  consentía  rivales  respecto  de  la  (gracia 
3uees  la  flor  de  la  líelleza.  Como  tan  apasionadp 
esu  arte  no  pasaba  un  dia  sin  trabajar  algo  y 
acostumbraba  á  presentar  sus  cuadros  á  la  publi- 
ca censura.  Un  zapatero  que  le  criticó  la  forma 
del  calzado  le  hizo  enmendar  este  error ;  pero 
animado  el  artesano ,  se  atrevió  á  criticar  otras 
partes  de  la  pintura;  y  entonces  Apeles  le  gri- 
tó: Zapatero,  á  tus  z^^s.  Contemplando  otra 
vez.  el  mismo  Apeles  una  Elena  que  otro  habia 

5 intado,  espléndidamente  vestida,  refieren  qpe 
¡jo:  Ya  que  no  pudo  hacerla  hermosa ,  la  hizo 
riea.  De  cierto  cuadro,  cuyo  pintor  atirmaba  ha- 
berlo acabado  en  breve  tiempo ,  dijo :  Ya  lo  echo 
de  ver, 

Con^  Apeles  entramos  en  la  cuarta  edad  del 
arte,  en  el  tiempo  de  Alejandro,  que  no  queria 
ser  retratado  sino  ]X)r  él,  ni  dejaba  esculpir  su 
busto  sino  gor  Lísipo,  ni  c]ue  se  grabara  en 
piedras  preciosas  sino  por  Pírgoteles.  Siete  anos 
gastó  Protógenes  de  Rodas  en  su  cazador  Ja^ 
•liso ,  estimado  en  tan  alto  precio ,  que  cuando 
Demetrio  Poiiorcetes  asedió  á  Rodas  ,  declaró 
neutral  el  terreno  que  ocupaba  la  humilde  ca- 
bana del  artista.  Fíloxeno  de  Eretria  pintó  la 
batalla  de  Iso;  Arístides  el  Tebano  se  dedicó 
principalmente  en  sus  pinturas  á  expresar  los 
afectos  del  alma  y  el  sentimiento;  su  obra  maes- 
tra representaba  una  madre  herida  de  muerte 
en  el  asalto  de  una  plaza,  y  teniendo  de  un  pecho 

f rendiente  un  niño.  Pausiasde  Sicione  parece  qae 
ue  el  primero  que  pintó  las  bóvedas  de  las  ha- 
bitaciones, y  que  se  dedicó  á  estas  minuciosida- 
des, en  las  cuales  no  tardó  el  gusto  en  depra- 
varse. 

Mas  que  todos  ilustró  aquella  época  el  escul- 
tor Lísipo ,  que  estudió  bastante  ta  anatomía  y 
vació  en  bronce  seiscientas  diez  obras ,  de  las 
cuales  ni  una  siquiera  nos  ha  quedado.  Su  her- 
mano Lisístrato  inventó  el  arte  de  modelar  en 
yeso  los  rostros  de  las  personas  vivas,  logrando 
de  este  modo  obtener  la  perfecta  semejanza  que 
antes  solía  ser  pospuesta  á  la  belleza.  Cares  de 
Lindo,  autor  del  coloso  de  Rodas,  fue  discípulo 
de  Lísipo :  tenia  aquella  estatua  noventa  codos 
de  alto ,  y  de  ella  puede  decirse  aue  tanto  en 
sus  proporciones  como  en  su  actitud  salió  de  los 
límites  de  la  sobriedad  griega. 

Esta  afición  á  los  colosos  debió  de  provenir 
del  Oriente ;  y  oriental  era  también  la  proposición 
de  Estesícrates  (]uc  quería  convertir  el  monte 
Atos  en  una  efigie  de  Alejandro.  Este  héroe  dio 
á  entender  que  comprendía  el  gusto  de  la  patria 

( 1 )  Titiano ,  caando  acabó  d  cuadro  de  la  Anunciación,  escribió 
fñcieM,  Hiciéronic  ver  ios  cf  Uitios  cuantas  imperfcccioues  babia  en 
el  lienxo  y  él  después  de  considerarías  cogió  ei  pincel ,  y  borran- 
do e\fücUlfQt  püsofecilt  fecit.  Pero  bay  que  advertir  que  ya  te^ 
nía  SO  afios.  ^-^ 
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respondieodo:  Deja  estar,  como  eslá,  al  monte 
Atos;  pues  el  CáucasOy  los  Emodos,  el  Don  y 
el  Mar  Caspio ,  me  mostrarán  bastante  á  la 
poüeridad.  A  esta  época  parece  que  debe  atrí- 
Doirse  el  fijupo  de  LAOcoonte,  maravüloso  por 
su  delicado  y  noble  gusto  v  por  la  profunda 
ciencia  de  la  ejecución ,  si  Bien  en  realidad  se 
conoce  aue  el  autor  procuró  demasiado  producir 
efecto  y  lucir  habilidad ,  traspasando  los  limites 
que  efarte  habia  establecido  para  expresar  los 
afectos.  Pertenece  asimismo  á  la  escuela  ródia 
l^í  grupo  Farnesio,  que  maravilla,  pero  no  sa- 
tisface. 

•  Diremos  algo  acerca  de  la  música  que  alcanzó 
también  gran  perfección  en  Grecia.  En  efecto, 
allí  se  inventaron  tres  principales  modos  ó  esti- 
los^  á  saber :  el  dórico  magestuoso,  el  jónico  ale- 

fre ,  y  el  eolio  patético ;  y  se  tomaron  de  ios 
rigios  el  estilo  para  la  música  de  las  ceremonias 
religiosas,  y  de  los  Lídios  el  que  servia  para 
expresar  la  tristeza.  Generalmente  los  Griegos 
usaron  solamente  instrumentos  vocales,  y  para 
las  cítaras  no  supieron  valerse  del  arco,  que-^tan 
poderosamente  sabe  expresar  el  sentimiento  del 
artista. 

Al  son  de  flautas  cantaban  himnos  á  la  divi- 
nidad, entonaban  los  coros  de  las  tragedias  ó 
guiaban  las  danzas,  de  las  que  aun  se  conservan 
señales  en  el  patético  haüe  de  Ariadna ,  ó  en 
el  voluptuoso  llamado  la  Romeiea,  que  las  mo- 
dernas Atenienses  bailaban  no  hace  mucho  so- 
bre las  ruinas  de  su  pasada  gloria  v  entre  las 
esperanzas  de  una  annelada  hbertad. 

flomero  hace  entrar  la  música  en  las  públicas 
solemnidades ,  y  en  las  alegrías  domésticas :  y 
también  era  objeto  de  competencia  en  los  jue- 
gos públicos ,  y.  los  competidores  tocaban  con 
tanta  ardor  que  mas  de  una  vez  les  costó  la  vi- 
da. Los  coros  cantaban  las  odas  y  la  parte  lírica 
de  las  tragedias,  que  por  esa  razón  estaban  divi- 
didas en  estrofas,  anlistrofas  y  epodo.  Sabido 
€9  que  el  coro  dio  origen  á  la  poesía  dramática; 
V  Demóstenes  {contra  Midias)^  nos  dice  que  se 
formaba  de  niños  adultos  ó  viejos,  según  lo 
requería  el  asunto. 

Atribuyese  á  Pitágoras  la  invención  de  las  pro- 
porciones músicas,  y  el  modo  de  determinar  la 
gravedad  de  los  sonidos,  mediante  la  mayor  é 
menor  rapidez  de  la  vibración  de  las  cuerdas, 
así  como  la  teoría  de  la  propagación  del  soni- 
do (1).  Estando  la  música  de  este  modo  sujeta 

( 1 )  El  sefior  Biebe  LalQor  presentó  al  Instílalo  bi«!óríco  de 
Francia  ( setiembre  1841 )  una  Memoria  qoe  fue  premiada  y  de  la 
cttalmevaiRo. 

Hay  i  su  modo  de  ver  en  las  teorías  sobre  la  música  griega  ub  poco 
j  OB  mocbo.  Xocbo  eou  Pitágoras  que  quiso  hacer  de  la  música  el 
{astnraieBto  eos  que  ei  Criador 'formó  ios  muBdos :  poco  coa  Aris- 
téxeues  y  los  demás  diósoibs  silogísticos ,  que  la  limitaron  al  arte 
de  acompañar  la  poesia ,  el  baile ,  la  mímica  y  la  elocueDcia.  La- 
chaB  pues  una  teoría  inttníla  y  ooa  practica  ingeniosamente  rnUl: 
la  primera  no  es  apiieable  por  ser  demasiado  vasta ;  la  segunda  sin 
mas  mins  que  el  placer,  no  alcanza  so  verdadero  objeto  que  es 
la  expresión  verídica  de  ios  sentimientos.  La  unidad  de  la  másica 
piugórica ,  en  cnanto  nos  es  dado  saber,  era  la  cuerda;  y  sos  divi- 
siones se  consideraba  qne  debían  producir  los  iniérvatog  imcetipoa 
mas  períéctoft.  Divídidn  It  cnerda  en  dos  partes  ignaies ,  la  octava 
prodttcia  ia  relación  mas  consonante,  esto  es  1  á  i ;  sennia  la  quin- 
ta qae  remltaba  de  la  vibración  2/5 de  la  cnerda,  y  la  ultima  en 
la  cuarta  producida  por  la  resonancia  de  3/4  de  la  cnerda. 

Por  tanto  las  sneesiones  de  octavas  aaintas  y  cuartas  eran  las 
iknicas  consonancias  admitidas  en  este  sistema;  y  asi  los  aeordet&e 
ios  Griegos  no  eran  mas  qne  an  eneadenamienio  de  sonidos,  qne 
se  sucedían  en  ciertas  proporciones;  pero  no  conocían  la  armonía, 
esto  es,  la  producción  ife  sonidos  simultáneos  de  la  cual  se  bailan 


al  cálculo,  tenía  que  ser  pobre  V  estéril  resp^'cto 
de  la  voz  humana,  que  aun  en  el  órgano  mas 
limitado  posee  cerca  de  octava  y  mdíta  de  ex- 
tensión, en  tanto  que  aquella  quedaba  reducid» 
á  una  sola  octava. 

Conocíase,  pues,  la  necesidad  de  modificar 
aquel  sistema  para  que  la  música  cumpliese  con 
lo  qne  el  sentimiento  exigía ;  v  esta  fue  la  revo- 
lución oue  hizo  Aristóxenes,  <fiscípulo  de  Aristó- 
teles, el  cual  propuso  que  al  método  del  cálculo 
rigoroso  se  sustituyera  otro  puramente  empírico, 
en  que  se  considerasen  puramente  los  hechos 
en  SU3  relaciones  con  la  organización  humana. 
Sin  embargo ,  no  atreviéndose  á  repudiar  las 
teorías  abstractas  que  aun  seguian  gozando  mu- 
cho favor,  se  contentó  con  modificar  lo  que  ha- 
bia de  mas  altamente  rígido  en  las  divisiones 
matemáticas  de  las  cuerdas ,  restringiendo  im- 
perceptiblemente las  quintas,  de  manera  que 
la  música  pudiera  recorrer  cierto  número  de 
octavas,  sin  alterar  sensiblemente  las  relaciones 
de  exactitud  en  los  diversos  intervalos. 

Tal  fue  su  temperamento,  palabra  bien  adap- 
tada tanto  á  la  restricción  de  las  quintas,  como 
á  la  manera  templada ,  por  medio  de  la  cual 
Aristóxenes  trató  de  conciliar  las  exigencias  del 
cálculo  con  la  aspiración  del  sentimiento.  Con- 
movidas las  bases  del  antiguo  sistema,  se  intro- 
dujeron después  muchos  abusos,  y  á  la  prueba 
matemática  tuvo  lógicamente  que  reemplazar  el 
criterio  del  oido.  De  esto  nació  una  desenfrenada 
licencia,  persuadiéndose  cada  cual  deque  el  oido 
aprobaba  sus  innovaciones  y  quedando  estas  muy 
pronto  olvidadas ;  de  modo  que  se  llegó  á  creer 

Iue  aquel  pueblo  ingenioso  y  amante  «de  nove- 
ades  no  podia  ser  contenido  ni  en  las  artes  ni 
en  la  política ,  sino  por  el  despotismo. 

Sin  embargo,  toda  la  música  griega  se  com- 
ponia  de  dos  solos  elementos :  la  sucesión  de  los 
tiempos  relativos  y  la  de  los  intervalos  melódi- 
cos: y  estos  dos  elementos  procedían  de  un  solo 
principio,  que  podria  llamarse  de  socesividad. 
El  haberse  los  Griegos  detenido  en  una  es- 
cala tan  pequeña  respecto  de  la  música ,  da  á 
entender  que  no  la  consideraban  mas  que  como 
una  especie  de  acentuación  de  la  poesía.  Pos- 
teriormente se  aprendió  á  pasar  de  un  modo  á 
otro,  por  lo  que  Ja  acentuación  música  se  hizo 
mas  expresiva  y  apasionada.  Sin  embargo,  pa- 
rece que  los  instrumentos  no  dejaban  oir  su  voz 
sino  de  cuando  en  cuando  entre  la  melodiosa  de- 
clamación del  cantor ,  para  darle  el  tono,  ó  indi- 
carle la  mudanza  de  acento.  Dícese  que  Terpan- 
dro  inventó  las  notas,  esto  es,  el  arte  de  expresar 
ios  sonidos  con  letras  del  alfabeto.  Estos  signos 
según  algunos ,  llegaban  á  6^6 :  Bnrette  ios  ha- 
ce subir  á  1620 ;  y  otros  los  reducen  á  90,  de  los 

excluidas  dichas  sucesiones.  Por  consiguiente  la  palabra  «w^ 
tenia  un  significado  muy  dlstint<i  del  que  ahora  se  ic  da. 

Sin  extendemos  i  las  particniaridades  del  sistema  pítagónco, di- 
remos que  los  intervalos  de  ocUva ,  quinu  y  cnaru  se  cospleU- 
ban  con  otros  llamados  disonantes  porque  nacían  de  mas  romjrfka- 
áas  relaciones  noméricas.  Eran  la  segnnda  menor  (de  mí  ifi'.» 
tercera  menor  (de  mí  á  soO  en  el  género  diatónico:  co  el  enar- 
niónico  se  empleaba  sacesi^-amente  la  mitad  de  esta  sesamla  ne- 
nor  (de  mi  i  mi  medio  wntemdú  y  de  este  i  f*  natural)  y  la  itre^ 
mayor  (de  fa  natural  á  la).  Todas  las  combinaciones  se  fiMamo 
en  una  serie  de  cuatro  sonidos,  Ibmada  tetracordo,  que  siempre 
estaba  formado  de  dos  cuerdas  lijas ,  la  tónica  y  la  cuarta  ^w-/" 
las  demás  cuerdas  se  estiraban  ó  bajaban  según  se  quería  lonr  ea 
el  género  diatónico,  cromitico  ó  eunrmoniro.  -^ 
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cuales  servia  la  mitad  para  la  música  vocal,  y  la 
otra  mitad  para  la  instramental.  No  hay  duda 
que  este  sistema  dé  anotación  era  complicadísi- 
mo, no  tanto  por  el  número  de  signos,  como 
por  sus  diversas  significaciones.  Otros  signos 
servían  para  denotar  la  duración  del  ritmo,  y 
cuatro  estaban  destinados  para  expresar  el  si* 
lencio. 

Por  lo  demás,  es  tan  cierto  como  admirad- 
ble,  que  los  antigaos  legisladores  daban  ala 
mú^ca  grande  importancia ,  hasta  el  punto  de 
ser  considerada  esta  por  Solón  y  Licurgo  como 
parte  esencial  de  la  educación  é^^instruccion  (1); 
y  los  Griegos  la  reputaban  como  altamente^  ne- 
cesaria al  Estado,  y  como  sosten  del  espíritu  y 
fuerza  nacionah 

Indagando  Polibio  la  causa  por  qué  los  Giner 
teos,  á  pesar  de  ser  Arcades,  eran  mas^des- 
leales  y  bárbaros  que  los  demás  pueblos,  la 
atribuye  al  abandono  en  que  tenían  á  la  músi- 
ca ,  arte  necesario  para  afianzar  el  orden.  <  No 
sin  razón  (dice)  los  pueblos  de  Creta  y  de  Laconia 
prefirieron  en  sus  ejércitos  el  uso  de  la  flauta  al 
déla  trompeta,  y  una  antigua  ley  de  los  Arcades 
les  obligaba  á  estudiar  música  desde  la  infancia 
hasta  los  30  anos.  Los  jóvenes  arcades  apren- 
den primeramente  á  cantar  himnos  y  odas  en 
honor  de  Apolo  y  luego  arias  de  Filoxeno  y  Ti- 
moteo ;  todos  los  anos  en  las  fiestas  de  Baco 
danzan  al  son  de  los  instrumentos :  los  Arcades 
en  las  reuniones,  no  discurren,  no  cuentan, 
pero  cantan :  no  saber  música  seria  una  infamia: 
marchan  al  son  de  flautas,  y  todo  ciudadano  sale 

£r  lo  menos  una  vez  anualmente  al  teatro  para 
r  prueba  de  su  habilidad  en  alguna  parte  de 
la  música.  Este  es  el  medio  con  que  sus  legis- 
ladores quisieron  modificar  la  influencia  del  cli- 
ma rígido,  y  de  l4K  penosos  trabajos.  Los  Cí- 
ñeteos- que  miraron  con  descuido  este  arte  se 
hicieron  de  carácter  feroz,  pendenciero,  y  nun- 
ca disfrutaron  de  paz  ni  entre  sí,  ni  con  sus  ve- 
cinos (2).» 

Por  el  enlace  que  entre  si  tienen  las  ciencias 
echaremos  de  ver  que  los  dos  sistemas  capi- 
tales de  la  música  griega  representan  dos  faces 
de  la  civilización:  el  dePitágoras,  fundado  so- 
bre el  inmutable  cálculo,  expresa  el  inmóvil  dog- 
ma del  Oriente  de  que  se  derivó  el  despotismo; 
el  de  Aristóxenes,  algo  semejante  en  la  aplica- 
ción á  la  infalibilidad  del  yo  supuesta  por  los 
eclécticos,  daba  campo  á  mil  extravagancias  y 
expresaba  aquella  libertad  que  degenerando  en 
licencia,  causó  la  ruina  de  la  Grecia. 

CAPITULO  XXII. 

Filosofii  griega. 

La  filosofía,  como  las  demás  ciencias,  debe 
ser  estudiada  idealmente,  esto  es,  por  sistemas, 
como  la  marcha  de  toda  la  humanidad,  sin  li- 
mitarse á  tiempos,  personas  ni  lugares.  Por  tan- 
to, á  pesar  de  que  la  economía  de  nuestro  trabajo 
nos  (mliga  á  sesuir  sus  pasos  mas  bien  crono- 
lógica y  etnográficamente ,  procuraremos  que  los 

(1)  Flutarco.  Bettt  mk»ica. 


hechos  no  tengan  un  excesivo  predominio  sobre 
las  ideas. 

Al  tratar  de  los  Indios  hemos  visto  que  entre 
ellos  descollaron  todas  las  partes  de  la  filosofía. 
De  estos  y  de  los  l^gipcios  parece  que  pasó  á  la 
Grecia  donde  encontró  el  terreno  preparado. 
Hallándose  maravillosamente  dispuesta  la  Gre- 
cia para  la  originalidad,  se  asimilaba  cuanto  re- 
cogía de  los  demás  pueblos;  y  hasta  sus  mismos 
errorer»  son  instructivos ,  pues  resumen  las  ten- 
tattivas  anteriores,  y  demuestran  hasta  qiié  punto 
puede  lanzarse  la  mente  humana  abandonada  á 
sí  misn»a. 

En  la  cuna  de  la  filosofía  griega  encontramos 
la  religión  cubriéndose  aim  con  el  velo  del  mito, 
bajo  eí  cual  salió  de  las  tinieblas  de  los  miste- 
rios para  difundirse  entre  el  pueblo  con  formas 
halagüeñas,  y  educarle  por  medio  de  ellas. 

Los  Griegos  recurrieron  al  Egipto  y  á  la  In- 
dia como  á  fuentes  de  doctrina  y  archivos  de 
antiguas  tradiciones;  y  habiendo  encontrado  allí 
el  dogma  y  la  ciencia^encerrada  en  los  templos, 
la  extrajeron  de  ellos,  mezclándola  con  elemen- 
tos desconocidos,  como  la  libertad ,  la  duda,  el 
espíritu  de  oposición  y  de  vida,  caracteríticos  de 
Europa. 

El  principal  de  los  poetas  y  sacerdotes  fue 
Orfeo  que  comenzó  á  civilizar  la  n^ion  con  sus 
himnos  religiosos ,  con  sus  ideas  cosmogónicas 
y  con  la  introducción  de  los  misterios.  Museo 
describió  el  reino  de  los  muertos;  Homero  asoció 
á  estas  ideas  la  política ,  presentando  el  retrato 
de  la  antigua  Grecia ;  y  Hesiodo  reunió  las  es- 
parcidas tradiciones,  dándoles  la  unidad  de  una 
grandiosa  epopeya. 

Vencido  así  desde  el  principio  el  espíritu  sa- 
cerdotal, se  estableció  entre  los  Griegos  una  mo- 
ral civil,  independiente  de  la  teología.  Estanue-  gd<iibí- 
va  faz  está  representada  por  los  sabios  prácticos,  ^^' 
que  en  máximas  y  prooerbios  de  mteligencia 
vulgar,  exponian  preceptos  fáciles  de  conservarse 
en  la  memoria ,  y  en  los  cuales  se  nota  va  una 
sutil  observación  del  hombre,  y  un  elevado  sen- 
timiento de  la  libertad  é  igualdad.  Al  número 
de  estos  hombres  pertenecen  los  siete  sabios  (3), 
que  explicaban  las  relaciones  del  hombre  y  del 
ciudadano  con  sus  semejantes,  y  los  fabulistas, 
personificados  en  el  tipo  ideal  de  Esopo,  y  que 
acaso  pertenecieron  á  la  clase  de  esclavos,  como 
cuenta  refiriéndose  á  el  la  tradición.  Para  todos 
estos  la  filosofía  no  era  mas  que  la  indagacicm  de 
la  ciencia,  por  medio  del  estudio  de  la  moral  y 
la  naturaleza ;  ó  lo  qtie  es  lo  mismo,  la  investi- 
gación del  verdadero  bien  y  de  las  primeras  cau-/ 
sas,  y  su  aplicación  á  los  casos  prácticos. 

La"^ variedad  de  las  razas  influyó  en  los  siste- 
mas :  los  Dorios ,  conservadores  *y  aristócratas,  ¿j5í" 
estudiaron  las  causas  internas  y  el  método  ra-  nia- 
cional,  el  por  ok^  con  preferencia  al  cómo,  y  los 
motivos  morales:  los  Jónios  por  el  contrario, 
sensuales  y  republicanos,  se  interesaron  mas  por 
saber  la  naturaleza  deles  fenómenos,  y  conside^ 
raron  la  moral  únicamente  como  un  accesorio. 
Habiéndose  propuesto  indagar  el  principio  ele- 
mental del  mundo,  procuraron  averiguarlo  con 

(3)  Véise  lo  dicho  adterlora^u^¡|^^,e8te  ptrticiilar,  p*gi- 
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la  experiencia,  y  la  meditación,  aplicada  á  la 
materia  de  las  sensaciones;  primer  paso  necesario 
déla  filoeofia  racional,  qae  toma  la  opinión  del 
vul^9  y  con  el  vulgo  la  convierte  en  ciencia,  de^ 
ducienoo  de  aquí  que  los  conocimientos  del  hom- 
bre se  reducen  puramente  á  la  representación  de 
las  ideas  que  le  ofrece  lasensaciop.  Mas  cuando 
4a  filosoHa  echa  de  ver  que  este  es  un  error,  in- 
terpreta aauel  lenguaje  vulgar,  estableciendo  on 
principio  ae  la  verdad ,  superior  á  las  sensación 
nes,,qtte  examina  el  valor  de  estas,  y  las  redu- 
ce á  meros  productos  de  fuerza  extrínseca,  que  in- 
dican, mas  no  representan  su  causa;  y  entoncee» 
coloca  la  ciencia  en  las  ideas  (Pitagóricos).  Sin 
embargo,  no  pudiendo  destruirse  la  creencia  vul- 
gar de  que  las  sensaciones  representan  las  cosas, 
tt  filosoiíales  deja  un  valor  práctico,  como  opi- 
nión ,  poniendo  á  su  frente  la  experiencia  y  la 
razón  (Eléaticos) ,  ó  reúne  éstas  dfos  (Atomísti- 
cos), hasta  que  extraviándose  últimamente  viene 
á  Mirar  en  una  miserable  sofistería. 

Tales  de  Hjleto ,  instruido  en  largos  viajes, 
'^**  fue  el  primero  que  impulsó  la  ciencia  á  bus- 
'  car  el  origen  del  mundo  fuera  de  las  teorías  sa^ 
oerdotales,  y  creyó  encontrarlo  en  el  agua  y  c» 
el  espíritu  motor  (1).  Fue,  según  parece,  el  pri- 
mero que  supo  pronosticar  un  eclipse  (F);  y  se  le 
atribuyen  varias  invenciones ,  que  otros  le  nie- 
gan, y  que 'pierden  indudablemente  su  impor- 
tancia si  se  tiene  en  cuenta  la  ciencia  de  los  In- 
dios y  los  Egipcios,  déla  que  él  pudo  estar  ente- 
rado*(á).  Mas  su  verdadero  mérito  consiste  en 
haber  sustituido  razones  á  opiniones,  examen  á 
dogmas,  y  en  habQrse  atrevido  á  pensar  por  sí, 
anticipánaose  al  ardimiento  ó  temeridad.de  Des- 
cartes ,  que  no  aceptaba  verdad  alguna  sin  ha- 
berla examinado  y  discutido  consigo  mismo.  Este 
fue  un  noble  esfuerzo ,  por  medio  del  cual  Tales 
y  ios  demás  filósofos  jónicos  intentaron  correg- 
ir la  volubilidad,  que  en  Grecia  halna  sucedi- 
io  á  la  inmovilidad  oriental.  Hallábanse  también 
dÍ8gusta(!os  de  la  multiplicidad  de  los  dioses  de 
Homero ;  por  lo  cual  al  mismo  tiempo  que  des- 
pojaban á  la  filosofía  del  lenguaje  místico,  po- 
niéndola al  alcance  de  todos,  buscaban  un  ele- 
mento que  hubiese  producido  todos  los  demás. 
Pero  aquí  era  donde  se  mostraba  la  impotencia 
de  la  humana  naturaleza,  y  sus  generosas  tenta- 
tivas no  hacian  mas  que  precipitarla  en  el  error 
y  en  el  materialismo. 

Así  como  Tales  pensó  que  el  principio  uni- 
versal era  el  a^ua ,  Heráclito  sostuvo  que  era  el 
fuego,  y  Anaximenes  que  el  aire.  Empédocles 
vio  este  principio  en  la  combinación  y  lucha  de 

(1 )  IMeesc  qoc  era  oríaodo  de  la  Fenicia»  de  donde  pudo  jacar 
e<te  principio,  pees  allí  se  soponia  que  ci  universo  en  su  primitivo 
estado  había  sido  liquido. 

(2 )  La  doctrina  jónica  te  combina  con  la  escuela  de  Kapila  ene 
reconoce  un  ser  procedente  de  la  naturaleza ,  como  origen  de  todas 
las  inieligcttclas  Individuales  y  de  los  demis  seres.  En  esta  escuela 
ae  tdnite  también  el  principio  jónico  del  «¿Stv  ^vtru»  m  t«v  fui 
jjmx,  nada  ba  sido  engendrada  de  ia  nada:  dkiendo,  fmhque 
no  existe  uo  puede  recibir  la  exüteneia  por  ninguna  canta  poti' 
ble.  La  escuela  eléatica  corresponde  i  la  de  Patanglall  que  consi- 
den  á  Dios  como  ordenador  soprano,  espirita  distinto  de  los  de- 
más, impasible,  indiferente  á  las  buenas  y  malas  acciones  7  á  sos 
consecuencias.  Por  lo  cnal  Parménides  dice : 

Plut.  contra  Colot.  1. 11.  nág.  1S63,  edic.  de  Didot. 
Y  Pnménides  jr  Pataogiali  Uegan  i  nn  idealismo  que  ooiclnye 
por  negar  la  existencia  del  mundo  material. 


los  cuatro  eleaientbs  reducidos  á  la  unidad; 
Anaximandro  pretendió  iiallarlo  en  k)  infinito  que 
todo  lo  ooBtiane  en  si,  y  en  quien  se  veríficaa 
las  perpetuas  mudanzas  de  las  cosas,  mientras 
él  subsiste  inmutable;  y  Ferécides  estableció 

Eor  bases  eternas  Júpiter,  el  Tiempo  y  la  Tierra, 
uego  creyeron  que  la  causa  de  la  forma  era  naa 
fuerza  inherente  á  la  materia ,  que  con  el  anta- 

SOBÍsmo  de  cada  una  de  sus  accioiiea  produce  y 
estruye  todos  los  fenómenos.  El  prindpio  mar 
terial  y  la  fuerza  inher^te  eran  para  ellos  Dios, 
esparcido  en  todo  el  umverso,  fuente  de  la  vida 
y  del  poder  hasta  en  los  seres  sensibles,  supues- 
to que  fiara  ellos  sentir  era  lo  mismo  que  pen- 
sar. I  siendo  axioma  fundamental  de  su  psicolo- 
gía que  lo  idéntico  no  puede  producir  sino  lo 
idéntico,  deducían  de  aquí  la  creencia  de  qae  ei 
alma  estaba  compuesta  de  los  mismos  demeii- 
tos.  Todas  las  escuelas  admitian ,  sin  embargo,  , 
númenes  secundarios  ó  demonios,  excepto  Herá- 
clito que  ningún  caso  hacia  déla  divinidad  (3). 
Pero  esta  escuela  jónica  es  mas  bien  una  in- 
vención de  la  posteridad  aue  quería  alríbuir  las 
distinciones  de  sus  filóáofos  á  los  filósofos  mas 
antiguos.  Ppr  lo  demás  Tales ,  Ánaximandro, 
Anaximenes  y  Anaxágoras,  ümcos  de  esta  es- 
cuela que  merecieron  nombradla,  están  sqiara- 
dos  entre  si  por  un  espacio  de  doscientos  anos, 
y  por  un  cúmulo  de  fábulas  y  de  doctrinas  de 
muy  diverso  género.  A^erdad*es  que  estos  re- 

Kesentan  bástante  bien  la  vida  jónica,  cuyo 
adamento  era  el  sensualismo  en  todo :  volup- 
tuosidad en  las  costumbres;  inclinacíonesdemo- 
cráticas  y  hábitos  «erviles  en  la  vida;  en  las  ar- 
tes la  gracia  apreciada  sobre  todo;  en  ia  re- 
ligión el  antropomorfismo;  y  en  la  filosolia,  qae 
es  la  expresión  general  de  la  índole  de  uq  pue- 
blo ,  un  empirismo  mas  ó  menos  ingenioso ,  ana 
curiosidad  que  propendia  ai  progreso,  pero  que 
no  salia  del  círculo  de  las  sensaciones,  fie  aáin 
el  que  se  atuviesen  á  las  apariencias ,  y  no  á  las 
realidades;  de  aquí  el  que  guiados  por  aquellas 
constituyesen  al  hombre  y  su  habitación  encen- 
tro de  todas  las  cosas  (4). 

Así  discurrían  estos  fil^fos  aisladamente, 
cuando  apareció  Pitágoras  fundando  una  nueva  b«» 
escuela ,  cuya  diferencia  esencial  de  la  de  loe  o. 
Jónicos,  era  el  continuar  bajo  nuevas  formas  las 
teorías  teológicas  ymetaftsicasdel  Oriente,  qae 
ellos  habían  repudiado  (5). 

Hay  en  Pitágoras  dos  personajes,  uno  verda-  píiíi»- 
dero  y  otro  ideal.  A  este  segundo,  considerado  ^ 
como  tipo  de  los  primeros  filósofos  civiles,  se 
atribuyen  las  invenciones  mas  diferentes  y  las 
mas  extrañas  aventuras.  Viajó  por  todos  los 
países  del  mundo  :  demostré  el  problema  del 
cuadrado  de  la  hi[)otenusa  :  encontró  las  rela- 
ciones entre  los  sonidos  y  la  longitud  de  la  cuer- 

(3)  V.  Tbmnkmakii,  Uanuai4eiakúioriéieU/Umfiü. 

BrsLE ,  Hixtoria  de  ia  ftioaúfia. 

NE1NIR8 ,  Jif«/.  de  toM  eienáat  en  Grecia  d  Bóoté.  ^eis  de  I 
kisloire  de  la  pkUowpMe,  puMU  par  MM.  Os  Salwis  5  de  Scoaauc. 
París  I8Ó5. 

( i )  Cousm ,  ^wueaux  /tagmens  pkU»topái§neL 

( H )  Terpstrb  .  DeaadaiWi  pptAagortci  origine ,  candtUtnt,  cfi»- 
sitio,  ütrcchl  \m. 

A.  B.  Kniscn ,  Da  aocietatU  é  PjfAa§ara..,.  eanditm  teafi  P^ 
naco,  Gottinga  1830. 

Fribd.  Gramer,  De  Pviagora.qnomodo  edagaveríi  el  m*tiHe- 
rtt.  StraUund ,  1833.  Lfigifizecrb,, 
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da  :  fue  el  primero  que  dio  ]á  teoría  de  Io&  isorr 
perímetroB  y  de  los  cuerpos  regulares ,  los 
elementos  de  las  matemáticaa,  y  el  algoritaa^  to« 
davia  misterioso;  y  por  últioió  euseaó  que  el 
agua  se  convierte  en  aire  y  el  aire  en  agua.  Fue 
tunbiea,  según  se  cuenta»  el  único' entre  los 
antiguos  qfue  sostuvo  que  la  generación  de  los 
gímales  se  hace  siempre  por  medio  de  semen; 
ensenó  la  opacidad  de  la  luna ,  la  identidad  de 
la  estrella  dfe  la  mañana  con  la  de  la  tarde ,  la 
eafericidhid  del  sol ,  la  armonía  de  movimientos 
de  todos  los  cterpos  celestes^  esto  es  la  relación 
de  las  masas  y  las  distancias,  la  posición  oblicua 
y  el  movimiento  de  la  tierra,  habitada  portqdas 
partes  y  favorecida  con  i^ual  proporción  de  luz 
y  de  sombra:  en  suma,  descuDrio  el  verdadero 
sistema  cósmico  que  á  mediados  del  siglo  xv  fue 
sostenido  en  Italia  por  el  cardenal  Cusa,  y  luego 
se  denominó  sistema  de  Copérnico;  y  hasta  co- 
noció las  dos  fuerzas  contrarias  de  ios  cuerpos  ce- 
lestes, que  les  obligan  á  describir  un  movimiento 
curvilineo;  remotísima  anticipación  de  la  verdad 
que  Herschel  considera  como  la  mas  universal  á 
que  ha  podido  llegar  la  razón  humana  (1). 
En  la  falta  absoluta  de  documentos,  y  habién- 
saj.  dose  perdido  la  clave  del  len^aje  matemático  y 
de  los  símbolos  en  que  los  Pitagóricos  envolvian 
su  doctrina,  ¿cómo  apurar  la  verdad?  Parece 

![ue  el  verdadero  PitájB^oras,  nació  en  Samos  de 
taKa,  viajó  por  el  Asia,  por  Egijpto  y  acaso  por 
la  India,  y  fundó  una  escuela  en  Crótona,  la  cual 
ademas  díe  dedicarse  á  perfeccionar  los  senti- 
mientos religiosos  y  morales,  propendia  á  un 
secreto fín político.  Mi,  pues,  Pitágoras  apare- 
ce bajo  el  triple  aspecto  de  filósofo,  fundador  de 
una  sociedadf  y  legislador.  Como  filósofo  ocupó 
el  pnnto  medio  entre  el  Oriente  y  el  Occidente, 
no  aboliendo  los  mitos  del  primero ,  pero  tampo- 
co rechazando  la  descomposición  ae  este ;  no 
tratando  de  ser  sacerdotal,  pero  conservándose 
aristocrático;  no  autorizando  con  su  aprobación 
las  fátalas  vulgares  que  degradaban  la  verdad, 
pero  sin  atreverse  á  presentarla  en  su  desnuda 
sencillez;  separándose  tanto  de  la  ciega  fe  del 
vulgo ,  como  de  la  independencia  democrática 
délos  filósofos  jónicos;  sacando  la  ciencia  de 
las  tinieblas  de  los  misterios,  pero  envolviéndola 
entre  la  oscuridad  de  los  símbolos.  La  natu^ 
raleza  y  el  lenguaje  eran  para  Pitágoras  emMe- 
noas  de  un  ideal  invisible  que  se  revelaba  al 
alma  por  medie  del  orden  físico,  y  sus  dis- 
cípulos hacían  mucho  uso  de  figuras  y  palabras 
simbólicas.  Sus  signos  de  reconocimiento  eran 
el  triple  triángulo  que  da  lugar  á  la  formación 
de  otros  cinco  {*)  y  el  penlá^o  :  por  conside- 
raciones místicas  se  abstenían  de  eomer  ha- 
bas (3).  Solían  decir :  Na  te  sentarás  sobre  el 
modio  para  indicar  que  no  debían  dominar  en  el 

( i )  Véase  en  Timeo  de  Locres,  en  el  Time»  de  Pliton  y  en  Pli- 
tirco.  Gerdtt  atribuye  á  Pitágoras  las  monades  y  Daten»  la  leoria 
oeotoniMiB  de  los  colores» 

( * )  Es  deelr ,  nn  tríáMuto ,  enyos  dos  lados  sirven  eada  «no  d0 
tase  á  otro  trü&gulo.  ^ i^-  ^¿i  T. ) 

(i)  Dábase  en  las  póbiieas  asambleas  el  voto  con  habas :  la  fra- 
se, «iA»/M#rw  á€  M§4»  ¿signiflcarla  tal  vea  qne  no  debían  to- 
nar parte  en  asantes  poUticos  (*)? 

( * )  El  borrar  qae  los  nitar^ricos  tenM  i  lai  habas ,  era  porqne 
estas  servían  pan  votar  ta  mierte  deán  individuo.  La  fabeaeion  ha 
durado  en  Aragón  hasta  tiempos  no  mav  lejanos. 


ánimo  los  cuidados  de  la  ^da  animal  (3) ;  iVa  ' 
llevarás  al  dedo  las  imágenes  de  los  dioses,  esto 
es,  que  la  ciencia  divina  no  debía  popularizarse, 
ó  bien,  que  debían  romperse  los  vínculos  cama- 
les por  medio  de  la-alta  fiiosofia;  elévense  tus 
idea3  acerca  de  la  divinidad,  á  la  pura  inteligen- 
cia; no  se  paren  en  la  materia.  Parece,  pues, 
que  Pitágoras  trató  de  difundir  las  sublimes 
ideas  que  teniade  la  divinidad  y  de  sus  reiacio* 
nes  con  el  hombre,  pero  sin  aliolir  de  un  golpe 
las  costumbres  y  creencias  antiguas. 

Mientras  la  escuela  jónica  partía  de  los  hechos 
y  generalizándoos  buscaba  los  principios,  Pitá- 
goras partía  de  la  ¡dea  universal,  y  procedía 
por  deducción.  Principio  real  y  material  de  to- 
das las  cosas  es  se^n  él  la  unidad  absoluta 
(monade)  de  la  cual  nacen  la  limitación  de  lo 
imperfecto,  la  dualidad  y  lo  indefinido.  El  mo- 
vimiento de  la*  creación  propende  á  desenredar 
los  ánimos  de  los  lazos  de  la  dualidad;  esto  es 
de  la  materia ,  lo  cual  se  obtiene  dejando  la  fal- 
sa ciencia  de  lo  aúe  varia,  para  obtener  la  cien-^  ' 
cia  verdadera  del  Ser  inmutable,  y  aprendiendo 
á  reducir  de  nuevo  la  multiplicidad  á  la  unidad. 
Aquí  empieza  á  bosquejarse  la  doctrina  de  los 
números,  que  para  él  eran  símbolos  de  las  co- 
sas. El  immdo  en  concepto  de  Pitágoras  es  un 
todo  armoniosamente  dispuesto ,  que  consiste 
en  diez  grandes  cuerpos  que  se  mueven  al  rede- 
dor de  un  centro  que  es  el  sol;  y  por  medio  de 
los  astros,  los  hombres  adquieren  algún  vínculo 
con  los  dioses,  entre  los  cuales  y  nosotros  exis- 
ten los  demonios ,  poderosísimos  en  los  sueños  y 
adivinaciones. 

El  alma,  ente  que  se  mueve  por  sí  mismo  y  da 
movimiento  á  las  demás  cosas,  emana  del  fuego 
central.  Pitágoras  enseñó  su  inmortalidad,  y  no 
se  sabe  á  punto  fijo  si  mezcló  con  esta  verdad  la 
idea  de  la  metempskosiSy  ó  si  la  introdujeron 
sus  discípulos  posteriormente. 
'  Parece  que  estableció  también  una  diferencia 
entre  el  sentimiento  y  la  inteligencia ,  atribu- 
yendo al  primero  el  origen  dé  Tos  deseos  y  las 
pasiones,  v  considerando  á  la  segunda  como  re- 
guladora de  los  pensamientos  y  acciones ,  y  co- 
mo una  emanación  del  alma  del  mundo.  En  dos 
cosas  erró  este  insigne  filósofo  :  la  primera  en 
dar  un  carácter  numérico  á  la  inteligeoeia ,  y  la 
segunda  en  atribuir  al  número  una  existencia 
real  y  extrínseca. 

Base  de  la  moral  pitagórica  era  la  retrflíNicion  somo- 
igual  y  recíproca ;  la  equidad  (4)  aue  es  una  ar-  '*'- 
monía  entre  las  acciones  del  hombre  y  el  uni- 
verso ;  siendo  virtuoso  el  hombre ,  cuando  sus 
acciones  están  subordinadas  á  la  inteligencia, 
y  en  armonía  con  ella.  Si  no  es  muy  tata  m 
explanación  denlas  ideas  generales  de  la  moral, 

Sor  lo  menos  no  piede  negarse  que  los  gérmenes 
e  ella  son  excelentes,  como  que  para  todas  las 
accimies  humanas  establecía  la  base  de  dedr  Im 
verdad  y  practíear  el  bien  (8),  y  la  aplicación 
que  de  esta  máxima  hacia  no  era  tampoco  máios 
pesléncjida.  La  virtud,  según  él  ^  es  un  camino 

(5)  Jamslico,  ProírepL  21.— Sóidas  en  Dvdó^^cK. 

(5)  *AX^tUitxaX9h9ppTt7t.  Hrluko,  HUiorite  varia,  XII. 
5S  — BogpTtm'a  «al  ¿hiiua,  LoMMo ,  Oe/loMtímé.^] ^ 
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para  llegar  al  amor ;  proflinda  verdad  croe  distin* 
gue  las  dos  partes  de  ia  moral,  una  de  justicia 
y  otra  de  caridad. 

Pitágoras  fae  el  primero  que  entre  los  anti* 
gaos  comprendió  el  poder  del  espirita  de  aso- 
ciación en  una  organización  fuerte  y  regular. 
Sus  discípulos  no  llegaban  á  lo  sublime  de  la 
ciencia  sino  después  oe  largas  pruebas  y  gjan- 
de  abstinencia  de  comidas,  vestidos,  sueno  y 
palabras ,  con  el  objeto  de  domar  los  sentidos 
y  vigorizar  el  alma,  acostumbrándose  á  las 
privaciones  y  ala  meditación.  Entre  ellos  habia 
comunidad  de  bienes;  vestian  de  blanco,  vi- 
vían juntos  y  eran  dueños  de  retirarse  de  aouel 
género  de  vida  si  llegaban  á  cansarse  de  ella. 
Cultivaban  esmeradamente  la  memoria ;  rara  vez 
juraban,  y  cumplían  fielmente  su  palabra;  eran 
parcos  en  los  placeres  venéreos,  y  se  abstenían  de 
ellos  en  el  verano  ;  y  á  los  sacrificios  debían 
asistir  con  vestidos  no  lujosos,  sino  notables 

Kr  su  blancura,  y  con  castos  pensamientos. 
r  la  mañana  se  'dedicaban  á  la  música  y  al 
canto,  luego  alternaban ^en  varios  entreteni- 
mientos filosóficos,  ejercicios  gimnásticos  y  de- 
beres del  ciudadano ,  y  por  ia  noche  se  entrega- 
ban á  un  moderado  solaz ,  cantando  los  Versos 
áureos  atribuidos  á  su  maestro;  y  antes  de  dor- 
mir examinaban  sus  hechos  durante  el  dia.  Entre 
los  individuos  de  la  asociación  reinaba  la  mas 
estrecha  amistad ;  y  si  alguno  perdía  las  rique- 
zas, los  demás  partían  con  él  las  suyas.  Habien- 
do oído  Clinias  de  Taranto  que  Prores  de  Ci- 
rene estaba  reducido  á  la  miseria,  fué  de  Italia 
á  África  con  una  cuantiosa  suma  para  socorrer- 
lo, aunque  nunca  lo  habia  visto :  machos  hicieron 
otro  tanta;  y  es  vulgarísimo  el  hecho  de  Damon 
y  Pitias  que  porfiaron  por  morir  el  uno  por  el 
otro  bajo  la  recelosa  tiranía  de  Dionisio. 

También  figuraban  mujeres  entre  sus  discípu- 
los ;  V  cuan  elevada  era  la  moral  que  se  les  en- 
senaBa ,  lo  demuestra  Teano  hija  del  filósofo,  que 
habiendo  sido  preguntada  cuanto  tiempo  debe- 
ría tardar  una  mujer  en  presentarse  á  los  alta- 
res ,  después  de  haber  estado  con  un  hombre, 
respondió  :  Si  es  su  marido,  aunque  sea  al  ins- 
tante; si  es  un  extraño,  imnca. 

Pitágoras,  en  suma,  sustituía  á  los  colegios  de 
sacerdotes  reuniones  de  filósofos,  y  mantenía 
entre  ellos  las  doctrinas  tradicionales  y  positivas, 
reproduciendo  por  un  lado  áOrfeo,  mientras  que 
por  el  otro  preludiaba  á  Platón  con  el  pensamien- 
to de  la  vida. universal  y  la  teoría  de  las  ideas. 
La,  escuela  itálica,  por  tanto,  proclamó  que  no 
era  posible  ningün  saber  sino  á  condición  de 
que  existiesen  entes  inteligibles  que  fueran  sim- 
ples ¿ inmutables;  v  que  no  encontrándose  tales 
condiciones  de  uniáaa-etcmidad  ni  en  el  mundo 
material  ni  en  el  espíritu  humano ,  era  necesa- 
rio recurrir  á  la  idea  qae  es  la  única  que  hace 
posible  ia  ciencia.  Esta  sublime  doctrina  distin- 
gue radicalmente  la  filosofía  itálica  de  la  jónica: 
la  primera  tomó  por  base  la  tradición  del  género 
humano,  la  segunda  la  esoeeulacion  individual: 
la  primera  vio  la  necesidad  de  deducir  las  cosas 
de  un  principio  solo  para  constituir  la  unidad  de 
la  ciencia,  y  subordinando  los  sentidos  al  espí- 
ritu, estableció  una  distinción  entre  las  sensa- 


ciones, correspondientes  al  orden  variable,  y  las 
ideas  que  tienen  por,  objeto  io  invariable :  la  jó- 
nica por  el  contrario,  no  confió  sído  en  la  expe- 
riencia. Siguió  aquella,  por  tanto,  el  análisis, 
partiendo  del  todo  y  viniendo  con  la  descompo- 
sición á  las  partes  para  rehacer  el  todo,  objeto 
de  sus  pensamientos;  esta  adoptó  la  sintesís 
partiendo  de  las  partes  para  remontarse  al  todo 
con  la  composición,  sioien  se  extravía  en  tan 
infinito  camino  y  se  reduce  siempre  á  las  par- 
tes, único  blanco  de  su  atención.  Mientras  los 
Jónicos  admitían  un  principio  material  y  olvi- 
daban la  intención  moral ,  los  Pitagóricos,  con- 
forme al  estilo  dórico,  sostenían  el  principio  in- 
corpóreo, se  cuidaban  de  la  moralidad  y  bus- 
cairnn  las  leyes  y  la  armonía  de  los  principios 
del  mundo,  según  una  determinación  moral  del 
mal  y  del  bien;  siendo  mas  dogmáticos  que  dia- 
lécticos en  las  formas,  claros  en  el  estuo  y  de 
sencillez  grandiosa.  Los  Itálicos  principiaban 
pues  por  Dios  y  los  Jónicos  por  la  naturaleza; 
aquellos  caminaban  por  las  regiones  puras  del 
espíritu ;  estos  no  hacían  mas  que  vanos  esfuer- 
zos para  desenvolverse  de  la  materia.  En  la  es- 
cuela de  Tales ,  esencialmente  inda^ora  y  sa- 
gaz, se  hacia  un  laudable,  activo  y  Iwre  ejercicio 
de  la  razón  humana;  la  pitagórica  por  el  ccoitra- 
río,  celosa  de  conservar  las  doctrinas  ebsenadas  i 
al  hombre  por  una  inteligencia  superior,  procedía 
con  menos  franqueza  en  el  examen ;  por  lo  cual 
á  sus  alumnos  les  bastaba  por  razón  el  haberlo 
dicho  el  maestro  {ipse  dixit).  Sin  embargo  estos 
llevaron  adelante  las  doctrinas  de  Pitágoras 
hasta  dar  en  el  panteísmo,  mientras  la  escuela 
de  Anaximandro  y  Anaxímenes  sé  inclinaba  a) 
ateísmo. 

Y  excelentes  filósofos  pitagóricos  florecieron  ^g^ 
en  Grecia,  no  menos  que  en  Italia  (1),  donde  na-  ^ 
ció  la  escuela  mas  ilustre  de  filosofía,  de  lo  cual 
los  Italianos  pueden  gloriarse  tanto  mas,  cuan- 
to que  Platón  y  Aristóteles  mas  verdaderamente 
se  derivan  de  Pitágoras  que  de  Sócrates.  Empe- 
docles  de  Agrigentó,  pasando  déla  consideración 
sensible  y  oe  la  racional  del  ser  á  una  contempla- 
ción mística  de  las  cosas  (2),  expuso  poéticamente 
su  doctrina,  de  la  cual  daremos  una  idea  con  arre- 
glo á  los  fragmentos  que  nos  han  quedado.  El  en- 
tusiasmo entra  como  principal  elemento  de  sa 
filosofía;  homérico,  personifica  y  diviniza  todo; 
sin  repudiar  enteramente  la  razón ,  profesa  un  I 
misticismo  fundado  en  la  hipótesis  de  una  de- 
gradación ,  resultante  de  un  pecado  anterior; 
y  cree  dirigido  el  mundo  por  dos  principios, 
amistad  y  discordia  (M<a,r<7«o«).  Su  vida  tiene 
mucho  de  milagrosa.  Sacó  de  un  profundo  letar- 
go á  una  mujer,  por  lo  cual  se  dijo  que  habia 
resucitado  muertos  :  hizo  cerrar  un  valle  entre 
dos  montes ,  y  asi  impidió  el  paso  á  los  vientos 
Etesjos  que  hacían  enteramente  insalubre  á  Agri- 
gentó; y  sanificó  las  marismas  que  destruían  á 
Selinunte,  introduciendo  en  ellas  dos  corrientes 
de  agua.  Fue  pues  reputado  como  un  dios  y  él 


( I )  Arquitas  de  Tanoto ,  Fiiolao  y  Aristeo  de  Crotón ,  Hlp 
de  Heggio.  Iliparco  de  MeUjwnto,  Eibntc  de  Siraea»,  I 
carmo  de  üos,  cdmieo,  Tiaeo  de  Loeres,  Ooello  de  Laeania,  si  uen 
no  parecen  aoténtieos  los  tratados  Sokre  it  aima  iel  mméo,  a(rt- 
buidos  á  los  dos  últimos. 

(i;  Por  estas  fonwrdgims Rjjlgr  lo  coloca  entre  losEleátie^. 
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bTweeia  esta,  ofwmn  y  cmiaba :  <  Ánrigos,  que 
ihabitMs  las  dltirasde  Agrígento,  zetosos  obser* 
ivadores  de  la  Jastieia ,  sarad*  ¥o  no  soy  hom- 
phm,  sfflo  (fios.  Cnoado  entro  en  mn  floredien- 
lUs  ciudades ,  hombres  y  mujeres  se  postran .  La 
inmllHad  s%ue  mis  pasos.  Unos  me  piden  oráeu* 
>ios,  y  los  otros  un  remedio  á  sus  crueles  enfer- 
»iiiedad66  {í).  >  El  estudio  de  la  historia.uatural 
le  costó  la  Tída,  al  querer  examinar  el  cráter 
del  Etua. 

Akmeon  erotoniata,  contenqKnráneo  de  Pitá- 
goras ,  Üzo  la  primer  tentativa  de  remontarse 
a  las  ideas  mas  generales »  formando  una  lista 
decategorias,  doDde  los  principios  de  la  inteli- 

Sacia  nnmana  están  puestos  en  antitesis  (2). 
¡Ion  su  compatriota,  famoso  por  sus  riquezas, 
solicitó  entrar  en  aquella  sociedad,  y  fue  dese- 
chado porque  era  violento  y  pendenciero  ;  por. 
id  coaT  lleno  de  enojo »  suscito  una  viva  perse«- 
cwion  política ,  en  la  que  fue  muerto  el  mismo 
9M.  Pilágoras,  y  sus  discípulos  se' dispersaron.  De 
este  modo  la  obra,  que  no  podia  consumarse  sino 
coala  destmodon  lenta  de  las  antiguas  creen-* 
olas,  quedó  incompleta  (3). 

La  escuela  jónica  tomó  pues  el  lado  físico;  la 
pitagórícia  el  metafisico ,  y  otra  escuela  que  se 
intrSluio  ea  la  pita^córica/y  tomó  sil  nombre  de 
Kiti-  Eiea,  cmdad  de  Italia ,  se  dedicó  al  estudio  de 
^  la  parte  dkiléetica.  Esta  escuela  llevó  al  exceso 
ei  sistema  dé  las  ideas,  y  separándose  de  la  ex- 
periencia ,  declaró  puros  fenómenos  las  cosas,  y 
volvió  á  conducir  la  realidad  á  la  inteligencia, 
identificando  asi  el  mundo  con  Dios.  Esta  inclina- 
ción exchisiva  á  losupersensible,  descuidando  lo 
sensible,  y  sosteniendo  que  toda  verdad  debia 
buscarse  sOlam«ite  en  la  esfera  racional ,  es  la 
primera  tentativa .  que  se  hizo  para  rectificar  el 
método  del  conocimiento  sensible ,  mediante  las 
ideas  puíras  de  la  razón,  ó  para  reducirlas  á  su 
justo  valor;  tentativa  en  la  cual  los  eleáticos  fue- 
roa  los  primeros  que  distinguieron  en  el  pensa- 
mientoelekffiíento  especulativo  del  empírico.  Los 
autores  de  este  idealismo  fueron ,  según  parece, 
Jenófanes  de  Colofón  (536) ,  Parménides  y  Zenon 
de  Elea  (460),  y  Meliso  de  Samos  (444).  El  pri- 
mero aseguró,  qm  de- lanada,  nada  se  hace,  ni 
hay  cosa  alguna  qne  del  no  ser  pueda  pasar  al 
ser;  por  lo  cual,  todo  era  en  su  concepto  una 
sola  cosa ,  inmutable  y  eterna.  Con  esta  arma 
oombatié  el  antropomorfismo  y  la  mitología;  y 
con  la  simple  razón ,  por  el  principio  déla  cau- 
salidad, probó  la  existencia  divina  (4),  si  bien 
admirando  b  armmiia  del  mundo,  dijo  que  este 


Recto  y  cnnro 
Luz  j  tinieblas 
Bieujr  mal 

Cuadrado  y  ligaras  de  lados 
desiguales. 


{i )  DibG.  LAnT.  vro.  e.  02. 

(t)PidHoé  insulto 
Par  ó  impar 
ITuldád  y  plnralidad 
Dereehtt  e  izaolerda 
Jiacho  y  iienora 
Reposo  y  movimienio 

(3)  HaM  sido  füeif  comprender  lo  que  los  pitagóricos  tienen  de 
comon  coD  los  Indios.  Hasta  el  mismo  nombre  de  tnaya  se  encuen- 
tra en  el  pitagórico  Nicomedes.  Distinguen  el  órgano  sensitivo  ma- 
terial del  alma  racional,  viva  que  tiene  la  conciencia  de  si  misma  y 
qie  eUoft  Uamn  d v^of  y  f^vr,  asi  como  en  los  Vedantas  es  numat 
ó  tf/iMAM»;  SopoBen  cono  ios  ludios  una  región  media  etatre  el 
cielo  7  la  üurra  habitada  por  dumonios.  Dfoese  qne  el  Bnman  Yar- 
kt,  prenotado  por  Apolonio  sobre  lo  que  pensaban  los  Indios 
aeetca  del  ilaia ,  respondió :  La  mimo  fue  vototros  segvn  Pitá- 
9fra$. 

(4)  La  unidad  de  Dios  está  terminante  en  el  potmu  deiendlinei 


era  Dim  (5).  Si^tenia  adMas  ^ue  la  humáiKi- 
dad  Ba(fa  podia  hacer  sino  cong^turat,  siipóñ^t^, 
presumir. 

Parménides  limitó  aun  mas  el  idealismo ,  ase- 
gurando que  tols  sentidos  no  pued^ií  ofrecer  sino 
el  fenómeno  engañoso  :  y  que  solo  la  razón  co- 
noce lo  verdadero  y  real"  i  acaso  precisamente 
del  cuidado  qne  los  eleáticos  ponian  en  distin- 
guir la  idea  de  las  cosas  sensibles ,  y  de  ha- 
ber advertido  que  aquella  tiene  eñ  sí  misma  • 
las  cosas  en  su  forma  aréhWpicá ,  procedió  la 
acusación  qne  se  les  hizo  de  panteismo.  Meliso, 
célebre  capitán  y  máj^istrado,  negó  á  los  cuer- 
pos las  dimensiones  del  espació. 

Si  las  dos  escuelas  que  acabamos  de  nombrar 
indagaron  en  qué  discrepaban  las  sensaciones  de 
las  cosas,  Zenon,  fervoroso  defensor  de  la  li- 
bertad ,  llevó  mas  adelante  la  indagación  con  su- 
tileza; mostrando,  que  si  las  cosas  exteriores 
fuesen  tales  como  las  sensaciones  las  retratan,  es- 
tarían llenas  de  absurdos  y  serian  imposibles. 
Este  filósofo,  ensenando  en  X tenas,  mas  bien  lo- 
gró rebatir  el  sistema  del  realismo  empírico,  que 
probar  el  suyo  del  ideal.  Pero  llevó  al  exceso  la 
idea  fundanrental  de  la  escuela  eleática,  y  ne- 
gando la  posibilidad  del  movimiento,  abrió  el 
camino  al  escepticismo,  y  fundó  la  dialéctica. 
Desde  entonces  quedó  ilustrada  una  verdad  que 
el  tiempo  confirmó,  á  saber,  que  cuando  se  pone 
en  duda  la  existencia  de  las  realidades  finitas, 
existencia  que  se  deja  sentir  por  si,  es  imposi- 
ble llegar  á  demostrarlas. 

Como  tal  negación  repugnaba  á  las  creencias 
inherentes  á  la  naturaleza ,  siguióse  de  aquí  una  ^^^ 
reacción ,  y  la  verificó  Leusipo,  proclamando  ele- 
mentos de  la  realidad  ciertos  corpúsculos  indi- 
Visibles  y  eternos ,  por  cuva  fortuita  combinación  ^' 
se  formaban  los  cuerpos .  Véase  aquí ,  pues,  reem- 
plazada la  unidad  infinita  por  la  infinita  plura- 
lidad. Sostthola  Heráclito  de  Efeso,  llamado  el 
oscuro  y  el  llorón ,  el  cual  estableció  leves  que 
fueron  fecundas  en  consecuencias  para  I^laton  y 
los  estoicos. 

Con  su  carácter  sombrío  contrastaba  el  genio  «so. 
burlón  de  Demócrito  de  Abdera ,  el  cual  suponía 
arreglada  la  naturaleza  por  una  ley  de  necesi- 
dad, y  que  de  los  cuerj>os  emanaban  ciertos  ídolos 
3ue  venían  á  imprimirse  en  nuestros  sentidos, 
ando  on>ená  las  sensaciones  y  al  pensamien- 
to. Este  íue  el  primero  que  aplicó  la  filosofía 
materialista  á  la  moral,  pues  no  habiendo  mks 
que  átomos  en  el  universo,  debia  desapare- 
cer toda  noción  absoluta  de  lo  justo  y  de  lo 
santo ,  y  no  quedar  mas  que  un  cálculo  de  goces. 
En  effecto,  Demócrito  ponia  la  suprema  dicha  en 
la  igualdad  del  ánimo.  Su  discípulo  Metro- 
sobre  la  naturaleza;  pero  fundándose  en  que  de  ia  nada,  nada  se  ha- 
ce ,  supone  (¡ue  es  eterna  la  materia.^ 

V.  Bbanins,  Cowm.tUaí, 

( 3 )  Alberto  Fabrício  en  las  notas  á  Sexto  Empírico  RipoHp.  1. 53: 
diee:  «Jenófanes  conoció  que  Diosera  mente  eterna ,  ana ,  inmuta- 
»  ble ,  no  sujeta  i  ueneraciones  ni  i  muerte ,  viva ,  llena  de  razón  y 
» de  sentido,  une  siempre  fue,  es  y  seri,  semejante  en  todo  i  si  mis- 
» ma ,  y  por  el  contrario  que  las  cosas  que  aparecen  á  los  sentidos 
» nuestros,  estén  sujetas  todas  á  mudauías  y  á  opiniones ,  r  deben 
»  resolverse  nuevamente  en  aquella  unUkut  en  que  están  todas  con- 
'  » tenidas  y  de  donde  todas  proceden.»  Jenófanes  y  I*arménídes  tue- 
i  ron  redinudos  de  b  tactaa  de  panteísmo  por  A.  Rosmini,  Examen 
4e  Mttmiani,\U,bí,  ^     " 
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doro  de  Ckio  proclamaba,  que  ni  aun  sabia 
oue  no  sabia  nada.  Diágoras,  liberto  de.aqaei, 
fue  desterrado  de  Atenas,  por  haber  escrito  que 
no  sabia  si  los  dioses  existían  ó  no.  Por  el  con- 
trario, Anaxá^oras  de  Clazomene,  amigo  de 
Pericles,  queriendo  rectificar  las  creencias,  no 
buscó  principios  imaginarios ,  sino  que  vio  en  el 
universo  una  causa  final,  y  una  mente  orde- 
nadora. 

Combati^do,  pues^unos  las  ideas,  y  otros  las 
sensaciones,  introducían  la  duda  en  los  ánimos; 
sin  embargo ,  aquellos  varios  sistemas  estimula- 
ban á  reflexionar  sobre  la  naturaleza  del  pensa- 
miento y  de  la  intuición.  Y  aunque  apenas  se 
advertía  el  contraste  entre  los  productos  de  la 
observación  y  los  de  la  inteligencia,  se  conoció 
sofls-  la  necesidad  de  la  lógica.  A  esta  necesidad  ocur- 
^'  rieron  los  sofistas,  acostumbrando  á  sus  discí- 
pulos al  análisis  sutil  y  á  los  métodos  de  discu- 
sión; pero  al  parecer,  no  estudiaron  la  razón 
humana  mas  que  para  armarja  contra  si  misma, 
poniendo  la  exi>eriencía  en  oposición  con  la  filo- 
sofía especulativa ,  é  infamando  así  sus  nombres 
c(^n  pretender  suprimir  toda  diferencia  entre  el 
error  y  la  verdad,  reducir  todas  lás  creencias 
á  una  simple  opinión^  y  destruir  de  propósito  la 
ciencia  (1). 

Gorgias  de  Leontío,  ^is^ípi^lo  deÜmpedocles^ 
sostuvo  que  noexistianadd.real,ninada  que  pu- 
diese ser  conocido  ni  trasmitido,  por  niedio  de 
palabras.  Nada  existe,  ú mnque  existiera  seria 
imposible  conoceiió;  tal  era  m  teorema,  y  lo 
probaba  de  este  modo  :— Si  existe  alguna  cosa, 
esta  es  el  ser  ó  el  no  ser,'  ó  las  dos  \  cosas  junta- 
mente. Pero  el  no  ser,  no  es  posible,  porque  no 
puede  haber  nacido,  ni  haber  dejado  á^  nacer, 
ni  ser  uno,  ni  múltiple.  Por  ólra  parte^  lo  que 
es,  no  es  posible  que  sea  «^r  \4W  ser;  porque  si 
estas  dos  cosas  fuesen  a  un  mismo  tíempo  en 
cuanto  á  la  existencia,  serian  una  sola  cos^,  y 
si  fueran  una  sola  cosa,  el  ser,  seria  no  ^er.  Si 
pues  el  no  ser  no  e^üste,  tampoco  puede  existír 
el  ser ;  y  si  las  dos  fuesen  la  misma  cosa ,  no  se- 
rian dos  cosas ,  sino  una  sola.  —Sin  embargo, 
Platón  creyó  deber  refutároste  argumento  en  sus 
diálogos;  prueba  de  que  entonces  no  parecía  tan 
frivolo  y  ridículo  como  hoj  lo  juzgamos. 

Protákgoras  de  Abdera  lúe  el  primero  que  re- 
corrió las  ciudades,  dando  lecciones  por  estipen- 
dio. Este  filósofo  limitaba  todos  los  conocimientos 
á  laper%||)eion/lel  fenómeno;  y  sostenía,  que  no 
habiaLdueredtía  entre  las  percepciones  verdade- 
rasj  las  falsas,  porque  tas  cosas  subsisten  solo  en 
cuánto  el  hombre  las  discierne  (2);  y  es  imposi- 
ble al  hombre  llegar  á  un  conocimiento  de  la 
verdad  que  baste  á  satísfacer  sus  necesidades.  No 
eran  estas  cuestiones  ociosas,  pues  que  educa- 
IÑm  ala  juventud,  acostumbrándola  á  embrollar 
á  los  menos  avisados,  haciéndoles  tener  por  úni- 
ca virtud  el  ingenio  y  la  suUleza  del  discurso,  y 
por  superstición  las  máximas  morales.  Feliz  in- 
vención délos  legisladores  llamaba  Critías  á  las 

(1 )  Iacobi  Gbbl  ,  HUt.  crifiea  Sophittsnm  qui  Socrttit  télate 
Alkenis  flfiruere.  Utrecht.  18i3. 

(i )  Es  verdad  ¡nn  eadt  «no  to  qae  le  pareee  tal:  To ^ivó/tivov 
iuá^tf .  rovTQ  MoX  «Imu  ¿  fa¿9tvai :  por  coDsigaiente  toda  opi. 
nion  es  cieña  («¿aaíóSa  akifiif),  V.  Platox,  Teeieíc,  yDió- 
gkkesLaercio,IX.  segm.  51. 


religiones;  Pelo  y  tratimoio  negaban  la  dife- 
rencia entre  el  bien  y  el  mal;  Pródico  acusaba 
á  la  naturaleaa  de  haber  con  la  vida  hecho  ti 
hombre  el  pres^  mas  funesto ;  Galcicies  soste- 
nía ,  que  el  único  derecho  era  el  del  mas  fuerte, 
y  que  las  tóyes  eran  el  {Mtxincto  de  la  ddÑlí- 
dad  de  los  menos ,  los  cuales  por  pacto  social 
habian  fijado  las  ideas  de  lo  justo  v  de  lo  iih 
justo.  En  suma^  estos  filósofos  trataoan  el  es- 
cepticismo, no  con  la  gravedad  de  la  ciencia 
para  llegar  por  medio  de  dudas  al  de^ubri- 
miento  oe  la  verdad,  sino  como  eosa  de  beh  v 
juego  para  reírse  como  Mefistófeles  de  la  nulidad 
de  la  razón  humana;  perjuicio  incalculable  en 
una  democracia  desenfrenada  como  la  ateniense. 
Pero  como  en  la  marcha  de  la  humanidul 
hasta  el  error  sirve  de  escalón  al  progreso,  con- 
tribuyeron á  él  tos  sofistas,  enrigueciendo  v  por- 
gando el  idioma ,  dando  sagacidad  y  sutileza  al 
pensamiento ,  acostumbrándolo  á  gue  no  se  d^ 
jara  sorprender  por  defectuosos iteíocínios;  yk» 
sabios,  para  oponerse*  á  sus  ruinosas  máximas, 
apuraron  la  intelk^ncia  á  fin  de  buscar  un  apo- 
yo para  la  verdad,  la  moral  y  la  religión. 

'  $ócrates  sé  hizo  autor  de  ésta  reacción,  el 
cual,  viendo  la  necesidad  de  volver  á  dirigir  la 
filosofía  hacia  un  téjete  alto  y  práctico ,  puso  la 
mira  especialmente  en  el  lado  moral  de  la  cien- 
cia, de  manera,  que  su  doctrina  puede  definirse 
teoría^  de.  la  virtud.  Refutando  la  desconsoladora 
superficialidad  de  los  maestros  de  aquella  épo- 
ca ,  ocupados  únicamente  en  destruir ,  consoli- 
daba las  ideas  de  lo  bueno,  de  lo  helio,  de  lo 
noble,  de  lo  justo ,  y  de  todo  lo  que  procede  de 
Dios  y  encamina  á  Dios.  Dé  las  argucias  de  los 
sofistas ,  apelaba  al  sentido  moral  de  la  humani- 
dad, exponiendo  sus  penaamientosdeuna  manera 
popular,  éimitandóísegnn  decía),  ásumadreqne 
no  paria,  pero  ayunaba  á  parir.  £n  efecto,  su 
método  consistía  en  sacar  de  la  memoria  de  cada 
uno  por  medio  del  .diálogo,  las  ideas  que  en  ella 
estaban  impresas,  ó  hablando  con  mas  propie- 
dad, los  principios  de  su  creencia  natural  por 
medio  de  inducción,  y  analogías  (3).  A  esto  no 
hubiera  podido  llegar  sin  haber  meditado  pro- 
fundamente sobre  sí  mismo;  cuyo  conocimiento, 
y  el  dominio  sobre  las  pasiones,  eran  en  sa  con- 
cepto los  fundamentos  de  la  suprema  felicidad 
que  .consiste  en  conocer  el  Inen  que  estamos 
obligados  á  practicar,  y  en  dirigir  a  él  nuestros 
actos.  Por  esta  razón  decia  que  la  virtud  y  el 
bien  estar  eran  inseparables;  y  que  el  mejor  ho- 
menaje á  ladivinidad  consistía  en  las  buenasac- 
ciones ,  y  en  el  asiduo  esfuerzo  para  practicar  el 
bien  posible  según  nuestras  facultades,  en  tanto 
que  subsistamos  en  este  destierro  que  se  llama 
vida.  Decia  también ,  que  era  hermoso  regresar 
desde  este  destierro  á  la  verdadera  patria ;  pero 
que  el  hombre  no  podia  librarse  de  él  violeoüH 
mente,  si  no  lo  llamaba  el  que  en  él  lo  habia  co- 
locado. 

( 3 )  Sócrates  dceia :  taber  et  aeorát9§ .  y  lo  protata  por  nejlhr 
de  nu  Buchacbo á qoieo haciéndole Brerontas  dleitnnMienB- 
bioadas,  se  le  obUfaba  i  aQrmar  venbdes  saperiores  i  >>  SSm 
dad ,  y  basta  los  laas  elevados  teoremas  feoméiricof .  Pamev 
qae  el  gran  dialéctico  andaba  eqoivoeado,  poes  la  1^^.'^' 
cueocla  de  su  experimento  es  que^Hiombre  se  baila  mimo»' 
IbculUdde  joicar.     Digitized  by  KjOO 
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Diciendo  Sócrates  que  lo  que  está  sobre  tioso- 
tros y  nada  tiene  que  ver  con  nosotras,  pagó  un 
tributo  á  la  escueí»  jónica  de  la  que  proceda,  y 
pareció  excluir  la  metafísica,  en  vez  de  indagar 
las  razones  que  hasta  entonces  se  habian  ooues- 
to  á  sus  progresos.  Mas  al  declarar  vano  el  sis- 
tema de  los  Eleáticos  ¿lo  había  refutado?  Los 
ánimos  especulativos  ¿podian  darse  por  satisfe- 
chos con  aqudla  idea  indeterminada  de  Dios? 
¿No  debia  volver  ladialética  espontáneamente 
al  orden  de  ideas  de  las  que  el  alma  está  tan 
deseosa?  En  esto,  pues,  no  podemos  alabarlo,  si 
es  que  no  lo  hi20  con  la  intención  de  popularizar 
la  ciencia  y  desarrollar  iónicamente  el  senti- 
miento moral  interior.  Sin  embargo,  su  misma 
dialéctica ,  de  la  cual  tuvo  necesidad  para  definir 
bien  las  cosas  morales,  lo  condujo  á  establecer 
unadistincion  éntrelas  ideas  y  lascosassensibles, 
y  probar  científicamente  lo  que  Pitágorashabiaya 
ensenado  (1).  Por  esto  reconoció  la  existencia  de 
Dios  y  lo  hizo  autor  y  sosten  de  las  leyes  mora- 
les ,  añadiendo  que  el  alma  se  aproximaba  á  él 
por  medio  de  la  razón.  No  dándose  luego  por 
satisfecho  de  la  alta  filosofía,  referíase  á  un 
detnoniOj  familiar  suyo ,  ya  sea  que  con  él  qui- 
siese indicar  la  conciencia,  ó  algana  cosa  quizá 
mas  elevada.  Se  ha  sutilizado  sobre  esta  expresión 
y  se  ha  dicboque  Sócrates  no  le  llamaba  demonio 
sino  algo  de  divino  (34|i«Wor);  distinción  mas  su- 
til que  verdadera.  Lo  cierto  es  que  frecuente- 
mente él  mismo  hace  mención  de  aquel  demonio 
suyo,  V  hasta  en  su  Apología  afirma  que  muchas 
veces  le  hablaba  y  nunca  le  impelía  á  ningún 
acto,  antes  bien  le  detenia  en  muchos. 

Los  hombres  elevados  son  religiosos:  la  mera 
razón  puede  hacer  á  im  hombre  nonrado;  pero 
para  ser  grande  es  necesario  el  entusiasmo,  y 
aquellas  singularidades  que  los  pequeños  apa- 
rentan tener,  se  encuentran  realmente  en  los 
grandes,  c  En  Potidea  (dice  Alcibiades  en  el 
iCarwite)  una  mañana  Sócrates  se  puso  á  me- 
>ditar  de  pié  é  inmóvil :  era  ya  medio  dia ;  la 
>gente  lo  miraba  maravillándose  de  que  perma- 
neciera en  éxtasis  desde  por  la  mañana.  Al 
>anochecer  unos  soldados  jónicos,  después  de 
ibaber  cenado,  sacaron  allí  su  jergón  para  dormir 
>al  sereno  y  ver  si  Sócrates  pasaría  la  noche  en  la 
>  misma  posición ;  v  efectivamente  permaneció  en 
>pié  h^ta  la  salida  del  alba,  y  habiendo  hecho 
lentonces  su  plegaria  al  sóly'se  retiró. >  Otros 
refieren  que  hallándose  en  muchas  ocasiones 
de  paseo  con  sus  amigos,  solia  pararse  y  luego 
les  decia  haber  oido  al  demonio :  parecíale  algu- 
nas veces  que  este  le  sugería  lo  que  había  de 
decir,  ó  le  recordaba  alguna  cosa. 

¿Era  impostura?  ¿era  debilidad?  Por  nuestra 
parte  respetamos  la  creencia  de  estas  comunica- 
ciones del  hombre  con  los  entes  supei'iores, 
creencia  que  hallamos  hasta  en  la  cuna  de  la 
hunumidad  y  que  los  siglos  mas  ilustrados  en 

(1 )  Asi  nos  maeve  i  aílrmarlo  Aristóteles,  MIctaphys,  I.  Sócra- 
tes trataba  de  las  eoMS  morales  y  no  óe  la  naturaleza:  aun  en  aque- 
llas mismas  cosas  bascó  lo  universal,  y  primeramente  se  dedicó 
¿  dar  deflniciooes  ensaizandolo.  precisamente  porqi/e  por  él  po- 
dían deflnirse  las  co«s.  Con  este  motiro  fié  que  lo  universal 
no  podia  pertenecer  4  las  cosas  sensibles ,  sino  ¿  las  diferentes 
ino  sensible»),  siendo  imposible  que  hubiese  ona^razon  comín  de 
alguna  cosa  sensible  por  que  estas  siempre  cambian,  y  no  son  por 
eso  sose^flUes  de  uní  definición  coman. 
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vez  de  negar  se  esfuerzan  por  explicar.  Qui- 
zá nuestro  siglo  está  dando  un  gran  paso  hacia 
la  revelación  de  estos  misterios. 

Sócrates  se  proclamó  también  ciudadano  del 
mundo ;  mas  esta  palabra  no  fue  entendida,  por- 

Jue  no  la  filosofía,  sino  la  religión  era  la  que 
ebia  anunciarla;  ni  era  posible  comprender  la 
unidad  del  género  humano,  hasta  que  fuese 
comprendida  la  unidad  de  Dios. 

Asi  pues,  la  filosofía,  la  virtud  y  la  felicidad 
consisten,  según  Sócrates,  en  la  posesión  de  la 
verdad,  es  decir,  en  la  intuición  de  las  esen- 
cias ;  las  cuales  son  la  parte  divina  de  las  cosas 
ó  sean  los  dioses,  á  quienes  el  alma,  aunen  esta 
vida,  está  unida  por  su  naturaleza,  si  bien  la  se- 
paran de  ellos  los  afectos  corporales.  Conocer  j 
contemplar  estos  dioses  es  la  virtud,  y  es  felici- 
dad la  muerte  aue  mas  libremente  deja  al  alma 
unirse  á  Dios.  Hasta  este  último  instante  debe 
el  hombre  ejercitarse  en  desasir  el  alma  del 
cuerpo  contemplando  las  esencias ,  á  lo  cual  en- 
camma  el  filosofar ,  esto  es,  el  vivir  viirtuosa- 
mente.  De  aqm'  se  deduce  que  la  filosofía  según 
la  doctrina  dfe  Sócrates  es  el  continao  ejercicio 
del  morir,  v  que  la  virtud  consiste  en  la  contem- 
plación de  las  esencias  de  las  cosas. 

De  este  modo  venia  á  confundir  la  acción  con 
1^  contemplación,  el  saber  con  el  obrar,  y  la 
ciencia  con  la  virtud.  Esto  comunicaba  incerti- 
dumbreá  sus  nobles  doctrinas,  y  venia  á  confun- 
dir la  ciencia  teórica  y  necesaria  con  la  práctica 
v.voluntaria.  En  vez  de  calcular  el  má-ito  del 
nombre  en  vencer  los  obstáculos  corporales ,  fun- 
daba la  perfección  moral  en  contemplar  las  esen- 
cias sin  obstáculo  ninguno  (2);  de  donde  resulta- 
ba que,  no  pudiendo  todos  adquirir  la  sabiduría, 
no  todos  tenían  según  él  la  libertad  de  alcanzar 
la  virtud,  reducida  á  simple  especulación  del 
entendimiento. 

Sócrates  tampoco  afirmaba  nada :  por  lo  cual 
la  sabiduría  pagana,  considerada  en  su  mayor 
altura,  nunca  hizo  mas  que  confesar  que  nada 
sabia.  Además  suelen  citarse  aquellas  palabras 
suyas:  lo  único  que  sé,  es  que  no  sé  nada,  como 
para  inducirnos  á  creer  que  era  escéptico  puro, 
V  siéndolo  no  podia  propender  sino  á  la  duda. 
Pero  esta  era  la  primera  oposición  á  los  so- 
fistas, cuyas  dudas,  como  frecuentemente  suce- 
de, se  resolvían  en  un  dogmatismo  petulante, 
hasta  hacer  alarde  de  ensenar  cualquiera  ciencia 
ó  arte.  El,  por  el  contrario,  ninguna  ciencia  en- 
senaba, sino  aauclla  que  era  necesaria  para  to- 
das, esto  es,  el  pensar  bien,  y  el  recto  senti- 
do. En  realidad  debia  conocer*^qué  cosa  era  el 
verdadero  saber ;  y  Platón  (en  el  Memwn)  afir- 
ma ^e  distinguía  la  verdadera  ciencia  de  la 
opinión.  Aristóteles  posteriormente  le  atribuye 
el  mérito  de  dos  cosas :  la  prueba  por  induc- 
ción, y  la  determinación  general  de  las  ideas 
{Metaf.  XIII.  4^ ;  por  lo  cual  puede  decirse  que  fue 
el  fundador  del  método  científico  en  general. 

Interrogado  por  Pedro  aceroa  de  lo  que  pen- 
saba de  la  explicación  que  los  físicos  de  aquel 
tiempo  daban  á  los  mitos  religiosos:  «Eso,  res- 
spondió,  erige  mas  tiempo  que  el  que  yo  ten- 

(S)  CoQsin  no  halla  virtud  sino  donde  hay  combate:  Sócrates  por 
el  contrario  no  la  encuentra  sino  caa|ndo  el  combate  ha  cesado. 


Men- 
tes. 


Ste  EP6CA  in. 

»ffO.  Estoy  ocupado  en  cumplir  aquel  precepto 
»a¿liico  :  Coméete  á  H  mismo,  y  quien  esto 
»hace  no  es  nosible  que  tenga  tiempo  pata 
»otfas  cosas.  Cuidóme  muy  poco  de  todas  esas 
scQ^tiones,  limitándole  á  creer  lo  que  cree  la 
>mullitud,  y  no  me  ocupo  mas  que  en  el  estudio 
ly  en  conocerme  á  mí  mismo,  i 

El  eonoeimicnto  de  sí  mismo  no  consiste  solo 
en  saber  lo  que  se  hace  6  deja  de  hacer,  sino  en 
conocer  su  valor  moral.  Por  lo  tanto  aquel  pre- 
cepto délffco  siguifica:  conoce  el  valor  ciennfieo 
de  tus  pensamientos ,  y  asi  descubrirás  que  la 
ciencia  humana  es  naaa;  pero  que  el  hombre 
tiene  conciencia  de  la  certeza  y  verdad  de  las 
accionesmorales  y  de  cuanto  concierne  ala  vida. 
En  semejante  conciencia,  la  cual  también  nos  re- 
vela que  híty  algo  de  divino  quef  dif  i^  á  la  mate- 
ria, trató  Sócrates  de  apoyarla  ciencia;  Exami- 
nando el  lado  racional ,  hallaba  la  unidad  de  la 
cienciíí  en  la  razón  divma,  y  que  lo  material  no 
tieáe  sentido  ni  valor  si  nó  se  encamina  á  uií 
objeto  racional.  Con  esto  amalgamaba  la  activi- 
dad moral  con  la  científica.  Blanco  de  la  activi- 
dad moral  era  para  él  el  discernimiento,  v  el 
verdadero  discernimiento  era  el  del.  bien,  de  la 
razón,  y  de  Dios  que  rige  al  mundo.  Por  consi- 
guiente la  virtud  eñ  la  doetriria  de  Sóérateg  es 
una,  esto  es,  ta  racionalidad  y  nada  de  lo  que 
se  hace  con  raíbn ,  es  malO; 

En  las  particularidades  remitíase  á  las  leves 
del  Estado ,  y  á  la  vocación  especial  que  la  di- 
vinidad da  á  conocer  á  todos  los  hombres  en  par- 
ticular. 

Sentíase,  pues,  impulsado  á  excitar,  no  un  mo- 
vimiento parcial  en  algún  ramo  de  la  filosofía, 
sino  un  movimiento  cicntíiSco  nuevo  y  completo, 
que  se  derivaba  de  la  conciencia  del  saber  gene- 
ral ,  y  se  extendía  á  todo  lo  que  podia  «aberse.^ 
No  desarrollaba  ningún  sistema  de  moral,  pero 
fijaba  su  atención  én  la  actividad  racional  y  en 
la  concienciat  moral  del  hombre:  no  dio  una 
teoría  de  la  materia  y  de  la  forma  de  la  ciencia; 
pero  ensenó  su  prl^ctica,  é  inculcó  este  pensa- 
miento vivificante;  á  saber,  que  el  valor  de  cual- 
quier conocimiento  debe  ser  examinado  única- 
mente según  su  concordancia  con  la  ciencia 
entera;  que  todo  pensamiento  debe  explicarse 
á  sí  mismo  y  radicar  en  el  conocimiento  de  sí 
mismo  y  de  Dios  (ritter). 

Sócrates  había  desenvuelto  insignemente  el 
sentimiento  moral,  pero  sin  referirlo  á  princi- 
pios ciertos,  ni  demostrar  de  qué  manera  obli- 
Saí  Ubre  albedrfo.  No  quiso  poner  á  este  tra- 
s  con  un  sistema;  por  lo  cual  en  vez  de  fundar 
una  escuela  no  procuró  ¡ñas  que  inducir  á  pen- 
sar. La  palabra  pmdmcia,  ó  sabiduría,  puesta 
pbr'  él  como  principio  moral ,  era  tan  indetermi- 
nada, que  no  es  maravilla 'que  sus  discípulos 
siguiesen  diversos,  y  aun  opuestos  cammos,' 
estableciendo  y  desarrollando  de  otro  modo  los 
problemas  fundamentales  de  la  humanidad.  Je- 
nefonte.  Esquines,  Simón  y  Gritón,  alí¡nienses, 
y  Cebes,  tebano  (1),  se  dedicaron  á  la  moral. 

(O  La  Tnbla^6  sea  cuadro  donde  estaba  representada' la  fil(v- 
a^fla  se  atribuía  al  tebano  Cebes,  discípulo  de  Sócrates;  mas  ahora 
qiRéteií  otros  qoe  pertenezcan  Cebes  de  Gizico.dltlmo  de  tos 
estoicos, qne  vivió  en  época pesteríor  ila  délos Ántoninos. 


Antístenes,  ateniense,  fundador  de  la  escuela 
cíftica;  Arístipo  fundador  de  la  escuela  cirenái- 
ca,  y  Pirren  de  la  cscéptica,  tomaron  por  objelo 
la  ciencia.  EúcHdes  de  Megara,  Fedon  de  Elide, 
y  Menedemo  de  Eretria  se  dedicaron  á  las  teo- 
rías; solo'  Platón  abrazó  el  pensamiento  de  Só- 
crates bajo  todos  sus  aspectos. 
.  Antístenes,  virtuoso  exagerado,  fundaba  b ciiie^ 
virtud  en  la  abstinencia  que  nos  hace  indepen- 
dientes de  las  cosas  extemas:  decia  que  lo  be- 
llo era  lo  bueno,  lo  feo  era  lo  malo,  y  todo  lo  | 
demás  indiferente :  ac(ftisejaba  míe  se  vivien 
según  la  naturaleza,  despreciando  las  conve- 
niencias sociales;  y  admitía  un  solo  Dios.  Sas  w 
discípulos  exageraron  su  doctrina  v  se  hicieron  ^ 
famosos  por  sus  locas  groserías.  "Diógenes  de 
Siitope  Nevaba  de  una  parte  á  otra  un  tonel  en 
que  vivia:  satisfacía  públicamente  todas  sus 
necesidades  naturales :  andaba  de  dia  por  Ate- 
nas con  la  linterna  buscando  un  hombre,  y  de- 
cía ño  haber  encontrado  ninguno  en  Grecia,  si- 
no sólo  chiquillos  en  Esparta.  Grates  de  Tetes 
arrojó  al  mar  .todo  su  patrimonio  (;no  tenia  ni 
un  amigo?);  venando  vió  un  muchacho  que  bebia 
con  el  hueco" de  la  mano ,  desechó  como  super- 
fina la  úniéá  vasija  que  había  consenado.  So 
amiga  Hiparquia  lo  imitó,  abandonando  sa  casa 
y  todo  por  seguirle. 

*  -Arístipo  de  Cirene- en  África ,  al  revés  de  los  cin 
cínicos,  fúndala  la  virtud  en  la  armónica  sa-"^ 
tisfaccion  de  (odas  las  inclinaciones  y  en  el  mas    ' 
prolongado  goce.  Obra  siempre  de  modo  que  te 
resulte  la  mayor  felicidad,  era  su  moral;  de 
aquí  el  egoismOí  puéfe  ¿no  seria  locura  el  sacri- 
ficarse pr  otro? 

Teouoro  sacó  la  legítima  consecuencia  de 
esta  doctrina,  á  saber;  que  no  hay  verdad;  y 
que  el  hombre  debe  atenerse  á  las*^  impresiona  ¡ 
prácticas,  y  con  arreglo  á  ellas  p^opone^sc por  i 
único  objeto  el  placer.  Pero  Egesías  pregnntó: 
puede  obtenerse  perfecto  placer?  y  viéndose 
obligado  á  contestar  ({ue  no,  declaró  que  el 
homnre  era  de  infelicísima  naturaleza,  y  que  lo 
bueno  no  era  la  vida,  sino  la  muerte  (í).  Con- 
secuencia que  debia  bastar  para  demostrarle  el 
error  de  que  partía;  pero  es  costumbre  de  los 
discípulos-aceptar  como  indudables  los  teoremas 
del  maestro,  y  extenderlos  á  consecuencias  no 
previstas  por  el. 

Cuando  se  despoja  al  hombre  de  las  ideas,  d^  ^ 
iándole  meramente  á  merced  de  las  sensaciones, 
fuerza  es  que  caiga  ^n  el  escepticismo.  Del  prin- 
cipio socrático  de  aue  la  filosofía  debe  referirse  á 
la  virtud ,  dedujo  Pirron  la  inutilidad  de  la  cien- 
cia, y  aun  la  imposibilidad  de  alcanzarla;  fun- 
dándose para  esta  deducción  en  argumentos  de 
los  sofistas.  Son  burlas  de  sus  adversarios  eMe- 
cir  que  creía  ilusorias  todas  las  imágenes,  y  qne 
por  eso  no  evitaba  un  hoyo,  hablaba  con  sos 
amigos  ausentes ,  etc.  Acompañó  á  Alejandro 
en  su  expedición ,  fue  electo  sumo  sacerdote,  y 
aquel  rey  lo  condenó  á  muerte  por  haber  pedido 
el  suplicio  de  un  sátrapa. 

Timón  de  Fliante  sostuvo  que  toda  ciencia 

(í )  Por  eso  fne  llamado  n»fft>¿wa^^  Totoaieo  tow  flae  pro- 
hibir sus  esaielas ,  porqueindacia  á  machos  al  sniddlo.  dctm» 
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filosofía 
era  vaoa ,  pues  q^e  no  ifatba  el  arte  de  ser  feli^, 
V  que  se  jdel^ia  buscar  el  reposo  inalterable  ,ael 
animo  en  la  indeciaion  de  los  juicios,  y  eu  el  uso 
práctico  de  la  vida.  Los  pirrónicos  de  entonces 
y  de  ahora  ¿habían  reflexionado  que  reducido 
el  hombre  í  las  puras  sensaciones,. no  se  da 
tampoco  una  verdad  práctica,  relativa,  varia- 
ble ,  pues  que  sin  ideas  no  se  jiuede  ni  juzgar, 
ni  hablar?  ¿No  consideraban,  ó  no  consideran 
que  su  ciencia  reduce  al  hombre  ó  á  ser  incon- 
secuente, ó  á  renunciar  á  los  dones  mas  subli- 
mes ,  él  habla  y  la  razón? 

En  llegara,  adonde  se  habian  refugiado  los 
^  discípulos  de  Sócrates,  fundó  Eúclides  una  es- 
cuela ,  que  como  única  realidad  conservó  de  la 
eleática  la  unidad  pimera,  pero  la  aplicó  á  la 
moral ,  considerando  d  ser  absoluto  como  abso- 
luto bien.  A  esta  escuela  se  le  pueden  asociar 
las  otras  dos  de  Elide  y  de  Elbetria,  establecidas 
por  Fedon  y  Henedemo. 

El  caracterizar,  pues,  la  escuela  de  Sócrates 
como  moral,  no  quiere  decir  que  descuidase  los 
demás  conocimientos ,  habiendo  por  el  contrario 
sus  discípulos  tratado  de  lójgica,  física  y  meta- 
física; pero  antes  de  él  la  física  gozaba  el  pre- 
dominio ,  y  después  lo  obtuvo  la  moral.  Sin  em- 
bargo, el  que  quería  obtener  completa  la  ciencia, 
conocía  la  necesidad  de  que  abrazase  también 
la  naturaleza  y  la  razón. 

Hasta  aquí  puede  decirse  que  el  genio  griego 
no  hizo  mas  que  tentativas  jpara  oesenredarse 
del  de  Oriente  y  conocerse  bien  á  sí  mismo,  ca- 
minando aun  á  tientas  entre  hipótesis  y  expe- 
rimentos ,  sin  plantear  ningún  gran  sistema 
suyo.  Pero  hemos  llegado  ya  al  tiempo  en  que 
lalüiosofía  pagana  tocó  á  su  apogeo, 
lunu  Platón ,  natural  de  la  isla  ae  Eeina ,  descen- 
g;  diente  de  Cadmo  y  de  Solón,  de  fecunda  y  ar- 
diente imaginación,  de  juicio  sólido  y  penetran- 
te, de  gusto  exquisito,  de  corazón  benévolo  y 
vigoroso ,  fue  educado  liberalmente,  y  la  amis- 
tad de  Sócrates  le  enamoró  de  la  filosofía.  Ya 
hemos  visto  que  esta  se  dividía  en  dos  doctri- 
nas, la  una  positiva  y  tradicional,  y  la  otra 
racional  y  especulativa :  de  aquí  nace  la  distin- 
ción que  Aristóteles  hace  de  los  sabios  en  teólo- 
ps  y  ¡ilúsofos,  t^itágoras,  estoes,  la  escuela itá- 
ica,  pertenecía  á  los  primeros  que  se  ocupaban 
en  recoger  y  entender  las  verdades  revelabas  pri- 
meramente por  Dios  á  los  hombres ;  la  jónica 
establecía  por  único  fundamento  el  raciocinio. 
Desde  Anaxágoras  en  adelante  la  filosofía  ra- 
cional propendió  á  unirse  con  la  tradicional .  lo 
cual  se  manifestó  altamente  en  Sócrates,  y  se  lle- 
vó á  cabo  por  medio  de  Platón. 

Este,  dedicado  como  el  maestro  principal*- 
mente  ala  moral,  no  se  satisfizo  con  la  experien- 
cia común ,  sino  aue  conoció  la  importancia  de 
la  filosofía  especulativa.  Pero  mientras  los  secta- 
rios de  las  otras  escuelas  no  creían  hallar  la  so- 
lución del  enigma  de  la  naturaleza  mas  que  en 
el  yo,  en  la  experiencia  y  en  la  historia,  Platón 
se  remontaba  sobre  la  realidad  j  la  vida,  y  busca- 
ba el  conocimiento  de  la  divinidad  en  un^  reve- 
lación primitiva  y  en  una  interior  reminiscencia. 
De  los  pitagóricos  aprendió  á  hacer  caso  de  las 
matemáticas,  y  por  estas  quería  que  se  principiase 
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el  estudio  de  la  filosofía  (i).  Estudtaodo  á  los  sofis- 
tas y  á  los  eleáticos,  vio  ^ue  los  principios  de  ]q^  ' 
conocimientos  deben  residir  en  el  entendimiento, 
y  que  lo  importante  consiste  en  distiogoir  los  fijos 
de  los  variables,  los  cuales  se  derivan  de  los  senr 
tidos,  así  como  los  primeros  consisten  en  Is^ 
ideas.  Y  precisamente  á  encontrar  lo  que  hay 
de  fijo  é  invariable  en  las  cosas  dirigid  sus  íih 
dagaciones.  Así  es  que  distinguió  en  d  enten- 
dimiento una  parte  uhida  á  la  conciencia  de  la 
variabilidad,  y  la  otra  inalterable  y  necesaria; 
por  k)  cual  estableció  una  s^racion  entre  el 
congeturar  y  el  saber,  y  afirmó  que  ninguna  fr* 
losofía  científica  puede  fundarse  en  la  experien- 
cia de  los  sentidos.  Lejos  de  tratar  de  demostrar 
con  las  dos  escuelas  eleáticas  la  existencia  de  lo 
finito  ó  la  de  lo  infinito,  la  admitió  como  con- 
dición esencial  de  la  ciencia,  y  halló  en  el  alma 
ciertas  nociones  innatas  propias  de  la  razón,  que 
denominó  ideiis ,  tipos  de  las  cosas  y  principios 
de  nuestro  conocimiento,  á  las  cuales  por  medio 
del  pensamiento  referimos  la  infinidad  de  los 
objetos  simples.  Estas  ideas  son  en  su  concepto 
preexistentes  al  alma,  y  la  experiencia  las  desar- 
rolla á  medida  aue  presenta  las  copias  hechas  á 
su  semejanza:  de  modo  que  para  el  aUna  el  sa- 
ber es  accNrdarse  de  un  estado  anterior  á  los 
vínculos  del  cuerpo.  Que  si  los  objetos  de  la  sen* 
sacion  corresponden ,  por  lo  menos  en  parte,  i 
las  ideas,  debe  haber  un  principio  común  de  esos 
objetos  y  del  alma  que  tiene  conocimiento  de 
ellos,  y  este  principio  es  Dios  que  formó  los  ob- 
jetos por  el  modelo  de  las  ideas.  El  alma,  ade- 
mas, es  una  fuerza  que  obra  por  sí  misma,  y 
de  su  unión  con  el  cuerpo  resulta  una  parte  ra- 
cional y  otra  irracional. 

Habiendo  distinguido  tan  claramente  las  fa- 
cultades del  saber,  del  sentir  y  del  querer, 
hizo  marchar  á  pasos  agiotados  la  filosofía» 
en  la  cual  introdujo  la  cUvision  de  lógica,  me- 
tafísica y  moral. 

En  ^ta  últinia  buscó  el  bien  supremo  y  la 
virtud ,  y  pensó  que  se  debía  cuidar  mas  de  cor«- 
regir  la  política  y  las  constituciones ,  que  de 
perfeccionar  á  los  individuos.  Aplicando  su  teo- 
ría idealista ,  ordenó  que  se  obrase  de  un  modo 
conforme  á  la  idea  racional  del  bien  y  solo  por 
amor  á  la  razón.  La  virtud  que ,  en  su  teoría, 
consiste  en  el  esfuerzo  de  la  humanidad  por  pa- 
recerse á  Dios ,  es  una  y  se  compone  de  cuatro 
elementos,  sabiduría,  valor,  templanza  y  probi- 
dad. La  educación  es  la  cultura  libre  y  moral  del 

( 1)  Ya  tomase  este  método  del  Egipto  d  de  loa  pítag óticos,  es 
lo  cierto  qae  envolvió  rrecDcntemente  sus' doctrinas  en  números. 
El  uno  rae  al  parecer  una  misma  cosa  que  el  enu:  por  lo  menos 
asilo  entendía  Parménldes,  según  ui  célebre  pasaje  do  Plutareo 

que  dice :  QN  fuv ,  ¡»t  aiStov  xaX  a^apTof ,  £Ñ  9i  ifunirnrt 

CoioUm.)  Por  la  refuUeion  de  Aristóteles  sabemos  que  Platón,  en 
la  Repitíliea  pretendía  qae  ocurrían  cambios  en  las  repúblicas  coan- 
do, afiadiendo  la  raiz  cubica  del  ndmero  de  los  afios  á  un  mdUipio 
del  cinco,  resaltaban  dos  armonías;  esto  es,  cuando  el  púmcro  de 
esta  ligara  se  hiciese  sólido ,  pues  entonces  la  naturaleza  produce 
seres  depravados,  é  indóciles  á  toda  educación. 

Qué  quiso  decir? 

Sabemos  también  que  en  la  escuela  de  Pitágoras  se  juraba  por 
el  número  cuatro;  por  lo  cnal  dice  Macrobio : 

Per  qul  nostrig  anltnw  numerum  dedil  este  qwUemum, 

Este  numero  era  la  mente ,  la  ciencia ,  la  opinión ,  e(  sentido 

{*ow,  i»MTT^/iiiT,  aó^,  oTaV»»).  Aristóteles  asegura  que  los 

números  de  Pitágoras  son  las  ideas,  tn  irSq  ZfH^iul,  Metaf.  I. 

sec.X  ( 
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ánimo.  La  poHtica ,  vasta  aplicación  de  la  ley 
moral,  es  la  ciencia  de  unir  á  los  hombres  en 
sociedad  bajo  la  vigilancia  de  la  moral.  A  esta  se 
refieren  sus  cuatro  diálogos  el  Gargias,  el  de  las 
Leyes  y  el  de  los  Estados,  y  sobre  lodo  el  de  la 
República ,  en  el  cual  disgustado  de  la  constitu* 
€Íon  ateniense ,  propendió  evidentemente  á  la 
monarqnia;  pero  viendo  por  otra  parte ,  los  vi- 
cios del  régimen  monárauico  en  Creta  y  en  Es- 
parta ,  formó  ana  república  ideal  con  los  cono- 
cimientos adc^uiridos  en  sus  viajes,  v  durante 
sn  permanencia  eñ  la  c^rte  de  Dionisio  de  Sira- 
cusa  (1). 

Su  constitución  es  una  utopía  no  mas  aplica- 
ble que  otras  muchas,  pero  que  sé  propone  un 
bello  ideal  para  dirigir  a  él  sus  esfuerzos;  y  al- 

Snas  aplicaciones  parciales  qué  se  han  hecho 
este  sistema  redundan  en  grande  honor  suyo. 
No  debe  según  ella  aplicarse  el  castigo  sino  para^ 
mejorar  ó  nacer  menos  infeliz  )%1  individuo,  pues 
no  están  los  tribunales  instituidos  para  servir 
venganzas.  No  puede  el  reo  ser  castigado  con 
la  última  pena ,  si  no  se  prueba  que  ha  tenido 
la  mejor  educación  posiUe;  y  la  infamia  no 
debe  recaer  sobre  sus  hijos.  El  mayor  mal  de  un 
Estado  es  que  los  tribunales,  débiles  ó  mudos, 
oculten  sus  deliberaciones  á  los  ojos  del  público, 

Íronunciando  las  sentencias  á  puerta  cerrada, 
a  ley  no  debe  aumentar  la  pena  del  hurto  en 
proporción  de  la  gravedad,' sino  en  el  caso  de  ser 
incorregiUe  el  que  lo  haya  cometido.  Tales  son 
las  doctrinas  que  Platón  profesaba,  el  cual  llegó 
á  prever,  que  si  sobre  la  tierra  apareciese  un 
ente  soberanamente  justo,  seria  preso,  azotado 
y  puesto  en  una  cruz  por  los  que,  hallándose  col- 
mados de  iniquidades,  gozarían  reputación  de 
justos.  H 

En  tanto  que  las  caprichosas  y  petulantes  so-0 
ciedades  de  la  Grecia ,  alucinadas  con  su  arbi-\  [ 
traria  libertad,  se  olvidaban  de  las  leyes  inmuta- 
bles de  la  humanidad ,  y  abandonaban  la  razón  á 
los  vaivenes  pc^ulares,  ó  á  brillantes  sofismas, 
ñaton  proclamaba  una  justicia  superior  y  eterna, 
el  orden,  la  moral ,  Dios.  Pero  esta  idea  de  Dios, 
de  la  humanidad  y  de  la  ciudad,  le  fascinaba 
basta  el  punto  de  no  dejarle  ver  el  valor  del 
hombre ,  y  le  hacia  conculcar  la  libertad  indivi- 
dual, considerando  á  los  individuos  humanos 
como  las  fJantas  de  un  bosque ,  todas  dispuestas 
para  el  único  objeto  de  la  hoz.  Por  eso  su  cons- 
titución pnrfíibia  divulgar  ciertas  verdades,  es- 
tableciendo una  aristocracia  de  la  ciencia  (2): 
consolidaba  la  esclavitud :  si  un  ciudadano  ma- 
taba á  su  esclavo,  con  purificarse  quedaba  ab- 
suelto;  si  el  esclavo  era  ajeno,  le  bastaba  pagar 
i  su  dueño  el  doble  de  lo  qae  valiese;  pero  el 
esclavo  que  daba  muerte  al  amo,  tenia  que  sufrir 

(1 }  Véase  principalmente  el  IX  de  las  Le¡fet: 

(3)  Distinguen  algunos  la  fllosoOa  de  Platón  en  exotérica  y  eso- 
térica. Seria  Importantf simo  saber  si  la  fllosoffa ,  aun  en  tiempos 
de  Períclrs»  necesitaba  envolver  en  el  misterio  las  soluciones  que 
daba  i  los  eternos  problemas  del  espíritu  humano ,  y  si  por  consi- 
gniente  la  posteridad  babria  tomado  por  doctrinas  suyas  las  que  for- 
maban solo  la  corieu.  Pero  el  que  lea  los  diilogos  de  Platón,  no 
sabe  qué  es  lo  que  baya  podido  ocultar,  ni  encuentra  reticencb ,  ni 
palabra  que  le  infbnda  sospecha  de  una  doctrina  reservada.  Solóse 
bablade  ella  en  las  cartas ,  reconocidas  por  apócrifos ,  y  por  lo  to- 
cante i  lo  qoe  Aristóteles  llama  opiniones  suyas  no  escriUs  (<V 
ToifkifoiUnHt  «Tpofoif  défftaoit),  debe  entenderse  lo  que  como 
I  interesante  manifestó  oralmente. 


cuantos  tormentos  se  le  quisieran  dar  hasta  la 
muerte;  y  si  el  difunto  era  también  esclavo,  el 
verdugo  debía  azotar  al  agresor  hasta  quitarle 
la  vida. 

Niños  y  mujeres  eran  posesión  del  hombre,  y 
quedaban  privados  de  derechos  personales,  y 
puestos  en  común  como  un  patrimonio  sociaT: 
Habrá  personas  y  decía ,  destinadas  á  alimenlür 
las  ninas  y  las  cuales  acompañarán  á  las  ma- 
dres á  las  ettnas  en  tanto  que  tengan  leche,  y 
cuidarán  que  ninguna  pueda  conocer  á  su  propio 
hijo  (3).  ¡Hasta  tal  punto  desconoció  el  sagra- 
do carácter  de  la  mujer  y  su  natural  igualdad 
con  el  hombre!  ¡Tan  confusas  se  presentaban 
entonces ,  aun  á  los  talentos  mas  sublimes ,  Ia< 
ideas  de  lo  justo  y  de  lo  honesto! 

El  mismo  Aristóteles  que  de  un  modo  tan  ter- 
minante señala  los  limites  entre  el  hombre  libre 
y  el  esclavo  no  hombre,  refuta  á  Platón ,  diciendo: 
(En  una  sociedad  civil,  la  benevolencia  que 
está,  por  decirlo  así,  desleída  entre  todo?, 
tiene  que  ser  muy  débil;  y  es  casi  imposible 

3ue  un  padre  diga  Ayo  mío ,  ni  un  hijo  pa- 
re mió.  Pues  así  como  echando   un  poco 
de  miel  en  gran  cantidad  de  a^ua ,  se  forina 
una  mezcla  que  apenas  tiene  saoor  dulce ;  del 
mismo  modo  lo  que  hay  de  individual  y  afec- 
tuoso en  las  relaciones*  indicadas  por  aquellas 
palabras  se  disipa  y  desvanece,  porque  de  se- 
mejante comunismo  nace  incvilaDlcménte  que 
el  padre  se  interese  poco  por  sus  hijos,  los 
hijos  por  el  padre ,  y  el  hermano  por  el  her- 
mano. Porque  dos  cosas  contribuyen  principal- 
mente á  despertar  interés  y  adhe*sion  en  el  co- 
razón humano,  la  propiedad  y  el  afecto  {r¿  ^sun, 
mi  Tó  ¿Tavvr»') :  ahora  bien,  ninguna  de  estas  dos 
pueden  subsistir  en  tal  forma  de  gobierno. » 
Sócrates  se  había  reído  del  sofista  que  decía 
ser  hermoso  lo  (jue  causa  placer  á  los  ojos  ó  á 
Jos  oídos.  También  Platón  en  el  Hippias  reprueba 
esta  definición,  y  dice  que  lo  bello  es  el  esplen- 
dor de  la  verdaa;  que  el  placer,  engendrado  por 
el  arte,  que  lo  expresa,  es  de  una  naturaleza 
elevada,'  se  une  á  lo  verdadero  y  no  puede  ser 
sentido  mas  que  por  aquellos  que  tienen  ciencia 
y  virtud ,  y  que  el  juicio  de  uno  de  estos  vale 
mas  que  el  de  toda  una  muchedumbre.  El  ob- 

S*  íto  pues  del  arte  sepm  Platón,  es  inducir  al 
¡en,  mejorando  y  enalteciendo  el  espíritu  é  ins- 
Íúrando  aquel  amor  que  predispone  á  la  virtud 
amor  platónico)  (4). 

Platón  por  tanto,  escogiendo  sus  doctrinas 
entre  los  diversos  filósofos ,  supo  mantener  cier- 
to carácter  de  originalidad,  y  conducir  las  opues- 
tas tendencias  á  un  sistema  armónico,  en  ane 
la  unidad  se  fundase  sobre  las  ideas;  y  así  redu- 
cia  todos  los  motivos  de  nuestra  actividad  espe- 
culativa ó  práctica  á  la  misma  importancia  mo- 
ral, y  se  estrechaba  el  lazo  entre  la  virtud,  la 
verda^d  y  lai  belleza. 

(5)Ub.  V. 

( 4)  Sin  emlnrgo ,  estos  dos  eplfnmas  atribiidos  i  Plaiot.  pne^ 
ban  que  entendía  el  amor  en  no  sentido  distinto  del  que  bov  se  U>- 
ma  pht&nico. 

Ovpavii ,  íf  xoXMii  S/áf»mff»t  «<<  «f  §Xinm* 


Yaiidse  tambieB  del  diálogo,  eomo  so  maes- 
tro ;  pero  no  afectó  el  tono  familiar  de  los  de- 
más discípulos  de  Sócrates;  y  en  aqael  no  co» 
Boció  ríTal,  aunqae  con  bastante  frecuencia  fue 
prolijo»  y  alguna  Tez  no  muy  claro,  ya  por  estu- 
dio de  elegancia,  ó  porque  esturiese  muy  presente 
en  80  memoria  íacicnta  de  Sócrates.  Sonre  todo 
fijó  sn  atención  en  las  tradiciones,  persuadido  de 
fue  aun  habiéadose  gastado  y  deshgorado  al  pau- 
sar por  la  boca  del  tuIro,  coaservaban  un  fondo 
de  verdad  queel  filósofo  debia  respetar;  en  tanto 
que  el  artista  podia  yalerse  iñ  su  forma  para  lle«- 
gar  á  la  elocuencia  mas  sublime.  Continuamente 
manifestógran  desprecio  á  la  muchedumbre  p^ 
pular,  y  proclamó  la  importancia  que  tiene  la  fi* 
losofía*'en  oposición  alas  opiniones  vulgares. 
Poeta  siempre  rico  de  arte  y  poesía,  templó  la 
audacia  de  sus  pensamientos  con  la  armonía  y 
suavidad  de  las  formas ;  abunda  en  tropos ,  ale*^ 
gorias,  símiles  y  tradiciones,  y  causa  admira-- 
cion  con  su  inmenso  conocimiento  de  los  hombres 
y  délas  cosas,  unidoalartedelaexi>osicíon,  de  un 
modo  que  hasta  el  presente  no  ha  sido  superado. 
A  su  escuela  asistian  personasde  gran  categoría. 
pues  que  discutieron  los  antiguos  sobre  si  babia 
creado  mas  tiranos  que  aborrecedores  de  los  tira- 
nos (1).  Pero  mas  aun  que  los  poderosos  acudían 
á  su  enseñanza  los  elegantes,  y  muchas  mujeres 
entre  lasque  se  distinguieron  Asiotea  de  Flinnte  y 
Lastenia  de  Mantinea.  Platón  en  cierto  modo  se 
resignó  con  la  corrupción  de  su  jMttría,  no  que* 
riendaqaesus  discípulos  la  opusieran  obstáculos; 
yacaso  abandonó  demasiadolaesperanzade  con- 
tribuir á  su  bien;  por  lo  cual  de  los  aconteci- 
mientos particulares  volvió  la  vista  hacia  el  cur- 
so uniyersal  de  las  cosas.  Murió  en  un  banquete 
después  de  haber  formado  muchos  discípulos 
que  se  llamaron  académicos,  por  que  solían  reu- 
nirse á  disputar  en  los  jardines  de  Academo. 

Á  su  vez,  paseando  en  el  Liceo  daba  lecciones 
Aristóteles  discípulo  y  antagonista  de  Platón,  por 
cuya  razón  sus  prosélitos  se  llamaron  peripaté- 
ticos. Aristóteles  nació  en  Estagira,  educó  á 
'  Alejandro  que  le  proporcionó  inmensos  medios 
de  estudio;  y  habiéndose  instruido  en  la  doctri- 
na de  Platón,  se  ocupó  en  criticarla  hasta  que 
murió  en  Eubea.  Escnbió  sobre  cnanto  se  puede 
saber;  pero  nosotros  lo  consideramos  aquí  úni- 
camente por  el  lado  de  la  filosofía,  sintiendo  que 
sus  libros,  ya  oscuros  por  sí  mismos,  lo  sean 
aun  mas  en  manos  de  sus  comentadores  (2). 

( 1 )  Atmbo»  XL  606,  da  ana  lista  de  los  tiranos  qae  salieron 
de  aqoeltai  eseaela,  yPLVTARco  (adnr.  Coiot.ZH)  otra  de  los  con- 
trarios i  la  tiranía. 

(2)  Aristóteles  dejó  su  biblioteca  i  Teofrasto,  qae  nnlda  con  la 
propia  se  la  legóáNeleo,  de  Scepsis  en  Misia,  antif  ao  dlscipalo  sa- 
jo j  ée  Aristóteles.  Neieo ,  en  vez  de  dar  al  póblico  nn  tesoro  tan 
precioso,  la  trasbdó  á  su  patria,  y  al  morir  la  dejó  ¿  sus  herederos, 
gente  ignorante,  qoe  la  cerraron  cou  llave ,  y  coando  vieron  que 
Átalo,  rey  do  Pérsamo,  buscaba  por  todas  partes  libros  con  que 
formar  ona  riea  biblioteca  que  rivalizase  con  la  de  Alejandrfa| 
la  eseoaüeron  bigo  tierra  donde  se  echó  A  perder  por  la  hamedad 

JkM  guanos.  Estos  herederos  la  vendieron  por  último  á  Apelileon 
e  Teos,  ciudadano  de  Atenas,  el  cual,  siendo  como  otros  mnelios 
loaaaBMnte  de  libros  que  instruido,  hizo  copiar  aquellas  obras,  ñero 
dc^ndo  ene  personas  ignorante:^  supliesen  los  hieeos,  y  asi  las 
poblIcó  llenas  de  errores.  Fueron  luego  puestas  en  la  biblioteca 
de  Atenas  desde  donde  Sila  al  apoderarse  de  esta  plaza  86  años 
a.  C.  las  trasladó  i  Roma.  Alii  permanecieron  también  encerradas, 
hasta  qoe  habiendo  Tiranlon  el  gramático  de  Amiso  en  el  Ponto 
caido  en  poder  de  Lúculo  y  sido  conducido á  Roma,  consiguió ad- 
^■Irip  alna  eaodal  y  quiso  emplearlo  en  reunir  una  biblioteca  de 
mas  de  SO,OW  volúmenes.  Siendo  estei>artidario  de  Aristóteles, 
sobornó  ai  que  gaanlaba  la  biblioteca  donde  estaban  las  obras  del 
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Preludió  Aristóteles  sus  trabajos  con  la  criti- 
ca, comparando  entre  sí  el  mérito  de  las  escue- 
las itálica,  jónica,  y  platónica  que  le  habían 
precedido,  buscando  j^oriodas  partes  la  verdad 
e  indicando  el  error  sin  indul^ncía,  pero  tam- 
bién sin  injusticia.  La  escuela  jónica,  no  recoQO? 
ciendo  mas  que  un  principio  material  del  cual 
eran  una  transformación  las  sensaciones ,  con- 
ducía al  escepticismo;  y  tampoco  se  libraban  de 
¿I  las  abstracciones  pitagóricas.  Sócrates  in- 
tentó salvar  de  este  naufragio  las  ideas  del  bien 
y  del  mal,  demostrando  que  no  tenían  solamen- 
te una  existencia  lógica ,  sino  que  contenían 
también  la  esencia,  y  dio  además  á  la  filosofía 
un  método,  la  inducción  y  la  definición.  Este 
método  fue  elevado  á  teoría  por  Platón  que  creó 
la  dialéctica ,  la  cual  parte  de  la  opinión  v  de 
la  apariencia,  é  interrogando  busca  la  verdad. 
Pero  la  interrogación  no  conduce  mas  que  á  la 
probabilidad;  ni  puede  llegarse  ala  ciencia  cier- 
ta y  á  la  universalidad  sustancial ,  sino  fundán- 
dose en  la  afirmación  inmediata  de  la  esencia. 

Aristóteles,  pues,  quiso  reducir  la  dialéctica 
á  justos  límites ,  colocándola  en  lugar  inferior  á 
la  sabiduría,  como  arte  y  ejercicio  del  espíritu. 
Respecto  de  la  fuente  primitiva  de  los  conoci- 
mientos humanos,  estableció  por  fdndamento 
que  nada  hay  en  el  ettíefidimiento  que  no  haya 
estado  antenormente  en  el  sentido.  Según  su 
sistema,  no  puede  concebirse  la  naturaleza  sino 
por  medio  de  la  experiencia.  La  ciencia  de  la 
naturaleza  es  la  ciencia  general  de  los  cuerpos 
en  cuanto  son  movibles,  y  comprende  el  desar- 
rollo de  las  ideas  de  naturaleza,  causa,  acci- 
dente, fin,  cambio,  infinito,  espacio  y  tiempo. 
Todo  cambio  supone  una  matena  y  una  forma. 
Debeliaber  un  primer  motor;  y  el  cielo  es  el  prí^ 
mero  que  es  movido  eternamente.  Con  esto  pa- 
reeeria  retroceder  de  Sócrates  á  Tales,  y  volver 
á  reducir  las  ideas á  la  sensación;  sin  embargo, 
distinguiendo  esta  de  las  nociones  necesarias  y 
absolutas,  se  acerca  al  idealismo  de  Platón  (3), 
aun  en  los  puntos  en  que  lo  combate.  Si  bien  sepa- 
ra enteramente  de  este  modo  el  entendimiento  del 
sentido ,  las  formas  constitutivas  del  espíritu  de 
sus  aplicaciones  particulares,  y  lo  necesario  de 

liósofo  é  bito  sacar  coplas  por  amanuenses  poco  prtetieos  que  ni 
siqpieía  se  tomaban  la  pena  de  confrontarlas  cou  ei  original. 

Esto  es  lo  qoe  nos  dice  Estrabon  (iib.  XIII de  la  Geografía;,  elcoal 
habia  sido  discípulo  del  mismo  Tiranion.  Plutarco  [en  Stia)  Kñade 
que  Tiranion  corrigió  aquellos  eJemplareSjy  que  Andrónicode  Ro- 
das obtuvo  unacüpia  de  eüos  que  publicó  jo^tameoteeon  los  títulos 
de  las  dlTorsas  obras  de  aquel  iHósofe  eoooeidas  en  su  tiempo.  Ate* 
neo  por  el  conurario  asegura  fúeipnoiof.  i)  que  Tolomeo  !•  iladeifo 
compró  al  mismo  Neleo  ais  obras  del  Úiésofo  y  las  depositó  en  la 
biblioteca  de  Alejandría. 

(3)  La  serle  de  las  deducciones  peripatéticas  es  la  siguiente : 

1.*  Entre  las  diversas  maneras  y  rondiciones  mediante  las  cua- 
les percibimos  la  verdad ,  unas  son  siempre  verdaderas  y  otras 
Rueden  ser  falsas.  Las  primeras  son  la  ciencia  y  ei  entendimiento» 
i$  segundas  la  opinión  y  el  raciocinio. 

i.*  En  el  orden  cleuUnco ,  la  inteligencia  es  la  cosa  mas  segara 
y  exacta. 

5.*  Los  principios  son  mas  fáciles  de  saber  que  las  demostra- 
ciones. 

4."  Bl  principio  de  la  demostración  no  es  la  misma  demos- 
tración. 

5.*  El  principio  de  la  ciencia  no  es  la  ciencia. 

6.*  La  Inteligencia  es  el  propio  principio  del  conocimiento. 

Es  pues  este  un  idealismo  poMtlvisia ,  apoyado  en  la  ofeser? a- 
cion  y  en  becbos  suministrados  por  la  sensación,  pero  que  procedía 
de  las  comliciones  y  leyes  del  eotendimteato.  scnelling  be  dteho 
que  «  el  idealismo  «s  el  alma  de  la  lllosona ,  y  el  positivismo  el 
» cuerpo,  y  qae  solo  reuniendo  ambas  cosas  se  puede  formar  n 
>  todo  que  tenga  vida.»  üe^  dns  Weten  der  meñtchifiÁen  Frti*' 
heií,  ^     " 
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lo  coatingente,  es  difícil  determinar  en  qué  con- 
sistía el  término  medio  que  estableció  entre  el 
idealismo  y  el  sensualismo.  Pero  se  aparta  eur 
teramente  del  sensualismo  moderno  vubar;  pues 
mientras  este  niega  que  hl  idea  sensible  pueda 
llegar  á  ser  ide^  de  sustancia,  de  causa  y  de  in- 
fimlo,  Aristóteles  admite  en  el  conocimiento,  no 
una  generación ,  sino  un  orden  cronológico.  La 
idea  sensible  es  según  él  anterior  á  las  otras 
ideas;  pero  ademas  de  los  sentidos  particulares 
hay  un  sefiüdo  general,  esto  es,  el  entendi- 
miento, sentido  mas  elevado  que  el  mundo  délas 
contingencias,  y  que  np  puede  derivarse  de  la 
experiencia.  £1  conocimiento,  según  Aristóteles, 
es  mediato  ó  inmediato:  percibimos  inmediata- 
mente lo  particular ;  v  lo  universal  por  medio  de 
raciocinios.  La  (üosofía  debia,  pues,  determinar 
ante  todo  las  leyes  internas  de  la  razón;  y  en 
realidad  la  lógica  es  la  obra  maestra  de  Arístó-' 
teles;  obra  que  ha  sobrevivido  á  todas  las  crisis 
de  la  ciencia,  como  teoría  del  raciocinio  y  de  la 
demostración,  y 'Singularmente  conveDÍ¿ite  en 
acjuel  tiempo  para  remediar  la  epidemia 'so- 
fistica. 

Dado  un  hecho ,  la  ciencia  debe  demostrar 
su  origen ,  y  estando  las  ciencias-  ordenadas 
progresivamente  no  menos  que  las  causas,  la 
tílosofía  tiene  por  objeto  principal  las  causas  mas 
elevadas,  y  los  principios  prunordiales.  En  la 
serie  de  aquellas  hay  una  causa  primera ;  en 
la  serie  de  los  cambios  un  cambio  final,  y  el  co- 
nooimiento  camina  entre  estos  dos  extreínos,  te- 
niendo necesidad  de  un  punto  de  donde  partir, 
y  de  un  limite  en  qué  detenerse. 
'  Las  condiciones  de  la  existencia  real  se  en- 
cuentran en  los  cuatro  principios  de  la  materia, 
de  la  forma  9  de  la  causa  motriz ,  y  de  la  causa 
final.  Al  entese  opone  el  no-ente;  y  quedan  por 
bases  de  la  ciencia  las  oposiciones  y  lascatego*- 
rías  en  que  se  disponen  las  primeras  proposición 
nes.  Estas  categorías  son:  sustancia,  calidad,  can- 
tidad, relación,  lugar,  tiempo,  situación,  po-* 
sesión ,  acción  y  pasión  (1). 

Pasando  de  estos  instrumentos  de  la  ciencia  á 
la  ciencia  misma,  la  definió:  movimiento  de  la 
razón,  cuyos  términos  principales  son  la  teoría 
V  la  práctica.  A  las  ciencias  especulativas  les 
dio  por  objeto  el  orden  real ,  independiente  de 
la  voluntad  física;  v  á  las  otras  el  accidental  y 
voluntario.  Por  meclio  de  la  inducción  y  de  la 
reflexión  procuró  establecer  un  sistema  enciclo- 
pédico de  las  ciencias,  y  revelándole  este  los 
vacíos  que  en  el  desorden  no  se  echaban  de  ver; 
creó  algunas  ramas  del  grande  árbol,  é  inventó 
el  lenguaje  de  todas.  Por  tanto  clasificó  también 
entre  las  ciencias  teóricas  á  la  metafísica,  cien- 
cia primera  (¿),  y  á  las  matemáticas:  entre  las 

(1 )  Se  ha  dicho  que  Calistenes  habla  enviado  á  Aristóteles  qd 
completo  sistema  técuico  de  lógica ,  qae  le  comunicaron  los  brama- 
ses y  qae  fue  el  fundamento  del  método  aristotélicow  Su  silogismo 
se  encuentra  efectivamente  en  Kanada  bajo  esU  forma:  1.*  EsU 
montaña  se  quema;  i,'  Porque  kumea;^.'  Lo  quekumea  te  quema; 
k*  EnoH  qaeia  montaña  humea;  5.'  lueifo  te  quema,  Algunos 
lo  reducen  á  tres  términos,  haciéndolo  mas  conforme  con  el  silo- 
gismo uriego. 

{i)  Aristóteles  dejó  incompleto  el  libro  de  la  Metafísica  á  Bu- 
demoi  4(tte  tampoco  lo  terminó;  de  lo  cual  se  originaron  tales  in- 
terpolaciones y  coaTusiou,  que  San  Agustín  consideraba  como  un 
portento  el  comprenderlo,  yAvicena,  después  de  haberlo  leído 
cuarenta  veces ,  confesaba  que  apenas  lo  entendía. 


experimentales ,  á  la  historia  nalnnü  y  iir  psico- 
logía, y  entre  ks  mixtas  varias  partes  és  la  fi* 
sica  general. 

Las  cuestiones  de  si  el  ahna  .«s  distinta  dd 
cuerpo;  de  si  la  fuerza  que  en  nosotros  siente, 
piensa  y  quiere,  es  la  mi^ma  que  laque  reoara  y 
conserva  nuestro  organismo ;  de  si  proeedcn  de 
la  misma  fuerza  el  entendimiento  y  la  nutriciop, 
nimca  hablan  sido  planteadas  t»minanf)emen|e 
antes  de  Platón ,  m  apoyadas  con  arguntentos 
tan  magníficos  é  invencibles.  Mas  por  esu  mis- 
ma razón  debia  encontrar  aquel  filósofo  mu- 
chísimos contradictores ,  y  el  superior  á  todos 
fue  Aristóteles.  No  por'^esto  se  eotieiida  que 
Aristóteles  negase  la  existencia  del  alma;  pero 
disimuló  su  creencia  de  manera,  que  na  está 
enteramente  probado  que  creyese  ea  la  iaiBorta- 
lidad.  Su  Tratado  del  alma,  que  es  et  mas  per- 
fecto en  cuanto  á  la  forma,  seria  el  mas  ápropó- 
sito  para  ilustrar  este  punto.  Sin  embargo  Jacon^ 
secuencia  á  que  llega  en  este  tratado,  consiste 
únicamente  en  afirmar  que  la  inteligencia  no 
es  mas  que  la  serie  de  los  pensamientos  (3);  teo- 
ría renovada  por  Espino^  y  Hume.  Nada  dioe 
de  la  conciencia  mural  dd  bombre,  aunque 
posteriormente  en  la  Etica  la  estableoe  ecmio 
base  de  la  ley  moral.  Si  el  alma  na  es  mas  que 
la  forma  del  cuerpo,  al  desprenderse  do  este  se 
confundirá  con  la  sustancia  infinita.  Aeste extre- 
mo llegaba  por  no  distinguir  sufidentemente  el 
alma  del  cuerpo,  y  reducir  el  hombre  i  un  prin- 
cipio Ú9ÍC0 ;  y  no  vio  que  el  alma  no  Mode  ser 
observada  sino  por  el  alma  misma.  Asi  es  como 
renegando  de  Platón  retrocedía  hacia  lo  pa^o, 
de  lo  cual  se  muestran  aun  addradores  los  fisió- 
logos modernos,  que  quieren  llevar  demasiado 
lejos  su  ciencia,  haciéndola  penetrar  en  los  feni»- 
menos  del  espíritu  (4). 

Por  lo  coiicerniente  á  las  ciencias  prácticas,  á 
saber,  la  moral,  la  política  y  la  ecoaomúi,  el 
empirismo  no  pudo  ofrecer  á  Aristóteles  mas  oue 
una  teoría  moral  de  la  felicidad,  cuyo  fun^ 
mentó  era  la  idea  del  sumo  bien  y  del  nn  último, 
esto  es ,  el  bienestar  y  la  sunía  de  los  goces 
que  se  derivan  del  perfecto  ejercicio  de  la  razón. 
Platón  habia  dicho  aue  el  hombre  no  era  libre- 
mente malo,  no  puaiendo  la  razón  querer  mas 
que  el  bien;  Aristóteles  por  el  contrarío,  demos- 
tró el  libre  albedrío.  Por  inducción  estableció 
como  esencia  de  la  virtud  el  medio  armónico 
entre  lo  demasiado  y  lo  muy  poco ,  el  exceso  y 
la  falta;  y  si  bien  observó  que  algunas  accio- 
nes y  ¡Misiones,  como  el  odio,  el  adulterio,  d 
hurto  y  el  homicidio,  no  podian  arreglarse  á  esta 
medida ,  no  por  eso  ecnó  de  ver  h  falacia  de 
su  principio  moral,  según  el  cual  la  virtud  ve- 
nia á  reducirse  á  un  justo  medio;  y  la  justicia, 
lejos  de  apoyarse  en  un  sentimiento  intimo,  di- 
recto ó  psicológico,  no  era  mas  que  una  deduc- 
ción lógica ,  un  criterio ,  una  proporción  mate- 
mática entre  lo  excesivo  y  lo  poco  (3). 

Aristóteles  que  habia  acusado  á  Sócrates  de 
haber  reducido  toda  clase  de  virtud  á  la  parte 


.15 


3)Ub.I.c.3.gi5. 

4)  Véase  Barthélbmt  db  Saint-Uilaike  ,  De  la  ptjfóktlH** 
i*  Arittote.  1846.  * 

( 5 }  Bodin'  en  el  siglo  XVI  reprodujo  esto  teoría. 


FIL09IIFIÁ  QUBCá. 


857 


ÍAtelectiial ,  atribuye  á  cada  facultad  humana  ra 
virtud  y  tomada  en  el  significada  original  de  fuerw 
sa  {•f^),  esto  es,  en  sa  ¡lerfeecion,  formando 
dos  clases  de  yirtudes,  á  saber :  intelectoaies  y 
morales.  Conoció  que  las  primeras  no  eran  im-^ 
putablesá  la  persona,  de  tal  suerte  qne  le  diesen 
mérito;  pero  también  las  morales  amraraban  una 
dase  demasiado  extensa,  no  Unütándose  á  lo 
justo  sino  á  todo  hábito  qne  perfecciona  las  fa- 
cultades mixtas  de  que  se  oompone  la  naturaleza 
humana.  Per  tanto,'  lo  justo  no  era  en  sv  conoep* 
to  la  virtud  en  su  totalidad,  sino  una  especie  de 
▼irliid  unida  á  otras  cualidades  útiles  al  hom- 
bre, pero  no  morales  por  sí  mismas.  Solo  el 
cristianismo  podia  dar  la  exacta  de&úcíoD  de  la 
virtud,  estableciendo  que  la  rectitud  de  la  vo« 
luntad  consiste  en  su  conformidad  con  la  ley 
eterna,  la  cual  no  es  mas  que  el  orden  divino 
de  los  seres,  ccmcebido  por  nosotros,  parte  con 
la  luz  de  la  razón ,  y  parte  por  medio  de  la  po- 
sitiva manifestación  de  la  divinidad  y  por  la 
gracia. 

Prácticamente,  la  ciudadanía  está  en  la  natu-- 
raleza ,  y  el  hombre  por  wUuriüeza  es  animal 
sociable.  De  este  modo  termina  el  discurso  en 
oue  partiendo  de  la  familia ,  deduoe  la  necesi- 
aad  natural  de  la  vida  civil:  c  Si  cada  cual  es 
^insuficiente  para  atender  á  sus  necesidades  en 
>el  aislamiento,  estará,  como  las  demás  partes, 
>bajo  la  dependencia  del  todo.  Por  otro  lado,  el 
>que  no  puede  poner  nada  en  común  en  la  so* 
>€iedad,  y  no  necesita  de  nada  porque  se  basta 
>á si  mismo,  no  puede  formar  parte  de  la  du- 
»dad,  y  debe  de  ser  jó  bestia  ó  dios.  Así,  pues,  en 
»todos  e?tiste  una  inclinación  natural  á  la  aso* 
iciacion,  y  el  prnnero  que  la  estableció  pro- 
>dujo  una  graime  utilidad;  pues  si  el  hombre 
>al  llegar  á  su  mayor  perfección  es  el  animal 
>mas  excelente,  es  también  el  mas  perverso 
^cuando  vive  aislado  sin  leyes  y  sin  justicia  (1).  • 

La  vida  del  hombre  es  voluptuosa  ó  contem- 
plativa ó  social,  y  solo  esta  última  es  moralmen* 
te  buena  en  concepto  de  Aristóteles,  el  cual, 
aunque  tan  poco  idealista ,  establece  por  fin  de 
la  sociedad  la  virtud,  y  proclama  que  las  insti<- 
tuciones  deben  ser  medios  para  conseguir  este 
objeto.  La  disposición  natural-,  la  edncacion  y 
el  háUto  inducen  á  la  moralidad ;  pero  consi- 

(1 )  PolUiM  VÁ.  I  También  Ciearoo  en  el  libro  De  ¡a  rep&mea 
sostiene  qae  el  paeblo  es  costu*  muUituHiniSt  yum  consetuu ,  et 
uliiiiaiu  eommtiniúne  sociatus,  no  por  debilidad ,  sino  por  socHi- 
bilidad  natarai,  porqaela  naturaletano  biso  al  hombre  aislado, 
sino  que  lo  destinó  para  Tivir  en  reanion. 

Es  bcrmoso  ver  eómo  se  proclamaron  hace  siglos  estas  verdades 
qne,  negadas  después,  condujeron  i  tantos  errores  á  Hobbes,  Roas* 
seau  7  sus  secnaccs  en  las  escuelas  y  en  las  asambleas.  El  clocucn* 
te  orador  del  Coníraio  decía  en  un  estilo  magnifico  la  mas  mez- 
quina paerilidad  al  escribir:  •  Le  premier  qui,  arant encios un  ter* 
*  rain ,  s'avisa  de  dire  Ceci  est  a  moi ,  ct  trouva  aes  gens  asscz  sim* 
»  pies  pour  le  eroire ,  fut  le  vrai  fondateur  de  la  société  eivile.  Qne 
»de  crines,  de  gaerres,  de  meortres,  que  de  misares  et  d'  bor- 
»  renr»  n'  ent  puint  épargné  au  geure  humain  celni  qui ,  arrachant 
» les  pieux  oa  eomblant  le  fossé ,  edt  crié  i  ses  sembKibleti :  Gar- 
B  dei-vons  d'  écouter  cet  boposteor ;  vons  6Ces  perdus  si  voas  ou- 
»  bliez  que  les  fruits  sont  ii  tous,  pt  que  la  ierre  n'  est  a  personnc, 
»  etc.  etc. »  DiKóurs  nt  i'  ine^Hté  des  condiUons.  { * ) 

V  *  J  No  es  esta  ia  ocasión  de  atacar  ni  defender  la  propiedad  ter- 
ntoríal :  solamente  hará  obsehfar  el  traductor  qae  no  encuentra  la 
contradieeion  que  el  autor  ve  entre  la  doctrina  de  Aristóteles  y  la  de 
Rousseau  en  el  pasaje  citado.  Aristóteles  dice  que  el  hombre  ha 
naeido  para  vivir  en  sociedad:  pero  de  la  necesidad  de  vivir  en  so- 
ciedad no  se  signe  la  de  que  la  tierra  esté  en  manosee  particaia- 
res.  El  fundador  de  la  propiedad  territorial  no  fte  fundador  de  lá* 
sociedad  civil ,  como  dice  Roosseta. 

(N.  del  T.) 
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dorando  que  el  ^iraade  instrumento-de  la  edu-* 
cadon  es  el  gotnerno,  Ajistóbeies  trató  lar^«* 
mente  de  la  poUtica.  Su  obra  sobreestá  materia 
contiene  suma  instniicion;  pnns  así  como  para 
la  historia  natural  recojió  cuantos  datos  pudo, 
así  también  para  esta  otra  obra  reunió  ciento 
eiacuenta  y  ocho  constilaciones  de  firecia  élta^ 
lia,  de  cuyas  diferencias  prácticas  y  de  la  expe-f 
riencia  podia  sacar  la  confirmación  de  las  teo** 
rías  de  Jenofonte ,  de  Plaioa,  de  Hipodamas  de 
Blileto  y  de  Paleas  de  Gakedonia.  No  admitien-* 
do  como  fundamento  del  ffobieino  el  derecho 
del  mas  fuerte,  ponia  en  su  lugar  el  derecho  del 
mejor;  estableciendo  coa  arreglo  á  las  cualidades 
físicas  la  superioridad  del  hombre  sobre  la  mu- 
jer,  y  la  del  libre  sobre  ri  esclavo. 

Por  lo  tocante  á  los  esdavod  no  supo,  conodkir 
oue  fuese  injusto  lo  que  era  base  de  la  sociedad 
de  aquel  tiempo.  cEl  poseer,  dice,  es  necesario 
tpara  la  vida;  entre  los  instrumentos  unos  son 
ainanimados,  y  otros  animados.  Elesdavo  es  en 
acierto  modo  una  propiedad  animada,  y  en  ge- 
«neral  todo  siervo  es  un  instrumento  superior  á 
alos  demás  {bMkoí  »Tntia  t¿  *fiihxp^)'  En  tas  relar 
aciones  del  alma  con  el  cuerpo  >  ¿quite  obedece 
»al  alma?  El  cuerpo.  Eb  el  mundo  ffeico  vepios 
ala  relación  de  los  animales  con  el  hombre,  y  el 
ahombre  manda.  Además,  entre  el  macho  y  la 
hembra,  la  hembra  es  la  que  obedece  al  ma<mcK 
aLuego  los  seres,  tan  diferentes  como  el  abna 
Vdel  cuerpo ,  como  el  hombre  del  animal ,  son 
«esclavos  por  naturaleza;  y  es  bien  para  ellos  el 
>ser  esclavos;  y  la  misma  naturaleza  quiso  se* 
«nalar  los  cuerpos  de  los  libres  y  los  de  los  es- 
aciavos,  dándoles  á  unos  la  fuerza  conveniente 
apara  distinguirlos,  y  á  los  otros  la  estatura  reo- 
ata  y  elevada  que  los  hace  poco  á  propósito  para 
•los  trabajos  serviles,  pero  útiles  para  los  em- 
apleos  civiles  y  militares.» 

Enumerando  las  virtudes  humanas,  pregunta 
si  los  esclavos  necesitan  tener  virtud,  y  estable* 
ce  que  los  que  mandan  han  m^Mster  otras  vir-» 
tudes  enteramente  distintas  de  las  que  deben 
tener  los  que  obedecen ;  y  que  por  lo  tocante  al 
esclavo,  no  le  hace  falta  mas  virtud  que  la  es- 
trictamente necesaria  para  no  faltar  á  sus  traba* 
jos  por  indocilidad  ó  flaqueza  de  ánimo  (2). 

De  modo  que,  este  gran  filósofo  fue  el  únioo 
que  sostuvo  científicamente  ser  justa  la  esclavi- 
tud ,  si  bien  recomendó  que  se  guardasen  al  es- 

(3)  Jenofonte  en  los  HemoraéksW.  %.  1  pone  en  boca  de  Sócra- 
tes t  que  es  jnsto  reducir  i.  esclavitud  4  ios  enemigos,  (lovif  v» 

noXtfúov^  AIKMON  ,  •vt»  X.  r.  X. 

No  bemos  encontrado  palabra  alguna  en  los  filósofos  paganos  i 
fiívor  de  los  esclavos  basta  Séneca  ,  qne  en  ei  tratado  De  benefteio 
pregunta  si  un  esclavo  puede  hacer  un  bien  á  su  scOor,  ó  si  como 
siervo  no  puede  hacer  mas  que  servicios ,  y  no  ser  por  esa  razón 
acreedor  9i  gratitud.  £1  filósofo  responde :  Praierea  itenm»  qui  ne- 
gat  daré  allqmndo  domino  hemfc'mm ,  ignarus  est  jurts  humanL 
refert  enim  cuju»  animl  nU  qu\  prtcstnt,  non  eufae  ttah^f.  NulH 
praeelusa  virtus  est;  ómnibus  patet ,  omnes  admittU ,  omnes  inví' 
taít  ingenuony  líber  linos ,  servos ,  reges  et  exule$i  non  elegU  do- 
mum  nec  eensum ;  nudo  hñmxne  contenta  ent.  Habiendo  luego  de- 
mostrado qne  la  virtud  es  aun  mas  mutrixoria  en  el  esclavo ,  aMe: 
Errat  si  fiis  existimal  servitutem  i/i  tolum  hominem  descenderé; 
pars  tneltor  ejus  excepta  est  ,'utnenb  Aep  quidem  earcere ,  eui  in- 
clusa est,  teneri  queat  quo  minns  ímpetu  suo  utatur,  el  ingénita 
agat,«i  tn/Mlum  contes  cmiestibut  exeat.  Corpus  lt¿fue  ¿sí  quod 
domino  fortwna  tradU;koó  emit,  hoc  pendii:  interior  Ufapart 
mancipio  dari  non  potosí  ( lib.lil.  ce.  28.  29.  SO.) 

Mas  cuando  el  maestro  de  Nerón  hablaba  de  este  modo  ya  había 
hablado  un  pescador  de  Galilea  en  el  Capitolio. 

26  ^ 
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elavo  las  éonsideradones  que  se  guardaban  á  los 
baeyes  (*).  Ni  podía  sacar  otra  consecueacía,  ha- 
biendo establecido  la  utilidad  por  objeto  de  la 
politica,  y  euteadiendo  po^bíende  la  mmilia  co-' 
mun  las  condiciones  de  existencia  de  una  ciudad 
egoísta ,  fundada  no  sobre  la  igualdad  de  la  na- 
turaleza )  sino  sobre  aquella  misma  preponde^ 
rancia  de  fuerza  que  él  por  otra  parte  queria 
combatir. 

No  viendo,  pues,  en  cada  cabeza  un  hombre, 
sino  adoptando  en  cuanto  á  la  doctrina  lo  que 
era  ya  práctica  general  en  sn  país,  continuó  en- 
senando que,  siendo  el  Estado  una  asociación 
de  hombres  libres,  reunidos  para  la  seguridad  y 
bienestar  general ,  toda  constitución  debía  ser 
equitativa,  fácil  de  cumplir  y  subsistente  por  si 
misma.  T  creyendo  que  las  tres  formas  monár- 

3 nica,  aristocrática  y  democrática  eran  cada  una 
e  por  sí  incapaces  de  hacer  feliz  á  un  pueblo, 
llamó  bueno  al  gobierno  en  que  el  mayor  nú- 
mero estuviese  contento. 

Imposible  era  que  el  ingenio  griego  no  propen- 
diese á  la  política.  En  efecto,  ya  habian  escrito 
Epiménides  acerca  de  la  constitucioo  de  Creta; 
Protágoras  de  Abdera  un  tratado  de  República; 
Arquitas,  de  Tareuto  de  La&  leyes  y  de  la  justicia; 
Criton,  amigo  de  Sócrates,  un  tratado  de  las 
leyes  y  una^  Polüica ;  sin  contar  á  Simón  el 
zapatero  que  trató  de  la  demagogia,  y  á  Antis- 
tenes  ,  Speusippo ,  Jenócrates  de  Calcedonia,  y  á 
otros  que  precedieron  á  Platón. 

A  la  manera  de  este  último,  y  como  para 
imitarlo  ,  describió  Aristóteles  uoa  república 
ideal.  No  rechazólas  innovaciones,  y  dijo:  clahu- 
imanidad  debe  buscar,  no  lo  que  es  antiguo,  sino 
•loque  es  bueno:  la  razón  nos  dice  que  las  leyes 
«escritas  no  deben  ser  inmutables;  pero  por  otra 
«pártese  debe  proceder  con  mucha  prudencia  eu 
»ias  reformas,  i 

De  e^e  hermoso  principio  hubiera  podido 
derivar  los  métodos  del  desarrollo  de  cada  cons- 
titución; pero  acaso  disgustado  de  la  continua 
movilidad  de  las  repúblicas  de  su  país,  no  pen- 
só mas  que  en  dar  tuerza  al  poder  constituido,  y 
en  protejer  contra  las  revoluciones  al  gobierno, 
fuese  bueno ,  ó  malo.  Para  esto  creyó  oportuno 
rebajar  al  que  se  distinguiese  de  los  demás;  ma- 
tar la  libertad  del  pensamiento;  no  permitir  ban- 
quetes comunes  ni  reuniones  de  amigos,  ni  ins- 
trucción ,  ni  cuanto  pudiera-  inspirar  confianza 
ú  orgullo;  atormentarla  los  viajeros,  mantener 
espías,  debilitar  con  contribuciones,  indisponer 
á  unos  contra  otros,  y  dividir  á  los  amigos, 
al  pueblo  y  á  los  poderosos  (1).  El  príncipe,  se- 

fun  su  doctrina,  debe  empobrecer  á  los  vasallos, 
fin  de  que  ocupados  en  adquirir  el  sustento, 
no  tengan  tiempo  para  conspirar;  v  por  esta 
causa  se  erigieron  las  pirámides  de  Egipto  y  los 
monumentos  consagrados  por  los  Pisistráti- 
das  (2). 

Habiendo  puesto  como  primera  ley  la  conserva- 
ción del  Estado ,  no  podia  menos  de  hacerse  pre- 
cursor de  las  desapiadadas  doctrinas  de  Maquia- 

( * )  Ténsase  presente  qae  eo  Grecia  asi  como  en  otros  países, 
«suba  prohibido  maltratar  i  ios  animales  que  seniao  para  la  la- 
branza. {iS.delTj 

í  4  j  PotU.  V.  9. 

(2)Po/i7.Vni.c.iX.5. 


velo  y  Hobbes.  Platón  por  el  contrario,  principiaba 
reformando  al  hombre,  j  elevando  su  naturaleza; 
de  modo  que  sus  sueños  eran  los  de  un  alma 
benévola ,  y  dieron  origen  á  Cicerón,  Tomás 
Moro,  Harnngton,  Fenelon,  Rousseau,  Filan- 
gieri  y  Saínt-Pierre. 

Pero  mientras  Platón  se  remontaba  á  lo  infi- 
nito, Aristótetes  buscaba  lo  finito;  por  lo  cual 
impuso  limites  á  la  elocuencia  y  á  la  poesía,  v  for- 
mas al  raciocinio.  Dio  también  á  la  filosofía  la 
forma  que  mas  bien  le  estaba.  Los  primiti?<» 
filósofos  la  vistieron  de  versos,  aceptando  las  ¡a- 
decisiones  déla  i)oesía  sin  conservar  sus  gracias. 
Platón  escogió  el  diálogo,  quizá  solo  porque 
había  constituido  la  fuerza  de  Sócrates:  ni  se  podia 
poner  al  gran  filosofeen  escena  bajo  otra  forma; 
pero  esta  no  fue  (M>derosa  sino  en  sus  manos,  en 
tanto  que  la  senciUa  argumentación  de  Aristó- 
teles se  ha  conservado  por  todos  los  siglos. 

No  tan  poeta  ni  de  tanta  imaginación  como 
su  maestro ,  ni  tan  entusiasta  de  lo  bello  y  de  lo 
bueno,  empleó  una  asombrosa  fuerza  de  al»trac- 
cion  para  mtroducir  con  exactitud  de  Imiguaje  y 
fecunda  clasificación  un  método  que  fue  un  insig- 
ne progreso  del  entendimiento  humano.  Sm 
embargo,  su  demasiada  inclinación  á  lo  positivo 
y  á  lo  experimental  le  hizo  errar  ó  quedarse 
muy  corto  en  todo  aquello  que  traspasa  los  lí- 
mites de  los  sentidos,  v  en  lo  que  depende  de 
la  voz  interior ;  y  trat&  negligentemente  de  la 
inmortalidad  defalma,  suponiendo  que  después 
de  la  muerte  se  pierde  hasta  la  memoria  (5). 

Fundaba  la  certeza  del  humano  conocimiento 
en  la  inteligencia  particular,  en  tanto  que  Ana- 
xágoras  y  HerácUto  la  habían  colocado  en  el  al- 
ma del  mundo,  y  los  platónicos  en  una  primera 
verdad ,  considerada  cual  aparece  en  el  alma,  á 
la  que  atribuven  otra  veroad  primera,  distinta 
de  aquella.  También  se  la  atribuyeron  los  Pita- 
góricos; pero  mientras  estos  pecaban  por  defecto, 
haciéndola xlemasiado  abstracta,  los  platónicos 
pecaban  por  exceso ,  no  llegando  á  comprender 
cómo  una  idea  sola,  la  mas  sencilla  de  todas,  la 
posibilidad  del  ente,  bastase  para  servir  de  base 
a  la  certeza  del  entendimiento.  Aristí&teles,  com- 
batiendo el  Platonismo,  no  se  separa  de  él  tan 
completamente  como  algunos  piensan;  y  acaso 
el  punto  terminante  de  su  separación  está  en 
decir  de  la  mente  lo  que  Protágoras  habia  di- 
cho del  sentido,  esloes,  que  el  hombre  era  la 
medida  de  todas  las  cosas.  Mientras  que  Pla- 
tón distingue  el  objeto  inteligible  del  alma  in- 
teligente, Aristóteles  quiere  que  el  alma  forme 
por  sí  misma  y  de  su  propia  sustancia  todas 
las  cosas  que  entiende.  Platón  se  aproximó  mas 
á  la  escuela  itálica,  distinguiendo  las  ideas  de 
la  mente  que  las  percibe ;  sí  bien  luego,  cuando 
se  trata  de  separar  á  estas  de  aquella,  incurre 
en  hipótesis  y  las  diviniza ,  suponiendo  que 
el  espíritu  contempla  la  verdad  en  estos  dioses 

Íie  tienen  con  él  comunicación.  Yió  el  error 
ristóteles,  y  espantado  retrocedió  en  el  cami- 
no ya  recorrido  por  la  filosofía ,  acercándose  á 

( 3)  Sin  embargo  en  la  Morél  1.  XI.  i  J.  dice :  «  Pretender  goe 
»  después  de  muertos  no  dos  cuidemos  de  nuestros  bgos  j  «u- 
»  gos ,  «eria  ana  aserción  demasi)do>dura  j  conCraria  á  U»  opi- 
.niones  recibidas.,  ^igitized  by  LjOOgle 
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la  escuela  jónica  que  convenía  las  ideas  en  al- 
ma, suponiéndolas  modificaciones  de  esta.  A.sí 
en  las  suDremas  cuestiones  que  Platón  resolvió 
de  un  nioao  tan  brillante  y  verdadero,  como  la 
Previdencia,  el  alma  y  la  naturaleza  del  saber, 
Aristóteles  permaneció  oscuro,  irresoluto  é  in- 
completo. 

Pbton  es  un  genio  iniciador ;  Aristóteles  un 
espíritu  organizador.  Ambos  son  universales;  sin 
embargo,  reoresentan  dos  distintas  faces  de  la 
inteligencia  humana  :  el  uno  encubrió  con  las 
gracias  de  la  elocuencia  el  espíritu  geométrico; 
el  otro  dio  al  espíritu  de  naturalista  tas  formas 
de  ia  demostración.  Los  dos  partieron  del  mis- 
mo punto;  consideraron  la  ciencia  del  bien  como 
la  mas  excelente  de  todas,  pero  trabajaron  en 
situaciones  enteramente  diversas. 

Platón,  tipo  ideal  de  la  filosofía  socrática, 
adoptó  como  idea  capital  que  Dios  es  el  bien  só- 
lido é  inmutable ;  que  el  mundo  es  el  bien  en  la 
€<mtingettcia;  y  que  el  alma  humana  es  aquella 
por  la  cual  y  en  la  cual  debe  existir  el  bien  eñ  el 
mundo.  La  filosofía  para  Platón  es  un  esfuerzo 
que  no  se  puede  comprender  sino  bajo  el  aspec- 
to de  la  humanidad;  con  lo  cual  previene  las 
doctrinas  que  eliminan  la  multiplicidad  y  la  con- 
tingencia. Admitiendo  de  este  modo  lá  multiplir 
cidad  de  ideas  y  de  existencias,  tuvo  que  dedi- 
carse á  perfeccionar  el  método  socrático,  cuya 
esencia  consiste  en  buscar  las  definiciones  de  las 
ideas  v  de  las  relaciones  que  entre  ellas  existen; 
Estableciendo  como  verdadero  objeto  de  la  cien- 
cia la  idea  del  bien,  lo  concibió  todo  en  relación 
con  esta  idea,  y  bajo  el  aspecto  socrático  las 
consideró  todas 'como  formadas  por  el  tipo  de 
aquella  idea  del  bien,  sometiendo  la  moral  á  la 
dialéctica. 

Son  caracteres  distintivos  de  su  estilo  esa 
elocuencia  que  no  necesita  apelar  á  las  pasiones 
para  triunfar;  un  espíritu  poético  que  reani- 
ma la  languidez  de  la  dialéctica,  y  un  lengua- 
je á  propósito  para  aquel  pueblo  extremada- 
mente ingenioso.  Tiene  mas  luz  que  objetos, 
mas  formas  que  materia ;  no  ofrece  cosas  nue- 
vas á  la  vista,  pero  aclara  todas  las  existentes; 
conaunica  por  decirlo  así  á  nuestros  ojos  aquella 
luz  que  esclarece  los  objetos;  y  si  nada  nos  en- 
sena, en  cambio  nos  hace  capaces  de  aprenderlo 
todo  :  al  ver  su  esplendor  creemos  siempre  que 
el  sol  está  á  punto  de  aparecer ,  aunque  no  naz- 
ca nunca. 

Platón  observó  lo  interior  del  país  todavía 
en  el  vigor  de  la  libertad  nacional.  £n  tiem- 
po de  Aristóteles  la  Grecia  habia  perdido  la 
libertad,  pero  se  extendia  al  exterior;  de  mane- 
ra que  este  filósofo  recoció  las  esparcidas  pro-' 
ducciones  del  espíritu  griego  y  las  comparó :  in- 
dagó los  hechos ;  tejió  en  su  tratado  de  Física 
la  historia  de  la  naturaleza ;  en  su  Política  v  en 
su  Moral  confrontó  las  opiniones  de  los  indivi- 
duos y  de  los  pueblos  respecto  de  lo  bueno  y  de 
lo  justo ;  trató  especialmente  de  los  hechos  {quid), 
pero  sin  olvidar  las  causas  ( cur  y  guia). 

Ampliando  y  propagando  la  doctrina  socráti- 
ca ,  le  quitó  el  aspecto  hostil  inherente  á  teda 
doctrina  nueva,  para  conducirla  á  la  justa  apre- 
ciación de  los  trabajos  filosóficos  anteriores ,  y 
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sacó  utilidad  de  aquellos ,  cuyos  resultados  exa- 
minó enteramente,  v  redujo  á  la  unidad. 

La  dialéctica  de  Platón  es  la  filosofía  tal  cual 
existia  antes  de  Aristóteles ,  teniendo  por  base  la 
idea ,  el  ser  distinto  de  la  materia  :  Platón  no 
hizo  caso  de  la  experiencia ,  v  apenas  se  cuidó 
de  Innecesario  ó  de  lo  particufar  en  los  fenóme- 
nos, absorto  como  estaña  en  el  ideal  de  lo  bueno 
Íde  lo  bello.  Aristóteles  por  el  contrario,  aspiró 
deducir  de  la  experiencia  mas  positiva  y  deter- 
minante todas  las  nociones  de  especie^  super- 
sensible;  porque  la  razón,  según  su  modo' de 
ver,  no  es  una  cosa  primitiva  para  el  hombre,  ni 
se  forma  sino  de  lo  necesario.  De  este  modo  el 
ideal  cedia  á  veces  el  puesto  á  la  observación  de 
los  fenómenos,  hasta  que  llegó  á  olvidarse  que 
.en  los  fenómenos  hay  que  observar  algq  mas 
que  lo  sensible. 

Cayeron  las  instituciones  de  Alejandro  y  de 
]as~  repúblicas  griegas  :  sucedieron  imperios  á 
imperios;  pero  los. grandes  nombres  de  Aristóte- 
les y  Platón  subsisten  aun;  representando  las  dos 
insignes  escuelas  en  que  está  dividida  la  cien- 
cia ;  una  que  todo  lo  deriva  de  los  sentidos,  y  otra 
.que  supone  necesaria  alguna  cosa  sobrenatural. 
Platón,  considerando  la  filosofía  como  arte,  me- 
ditó sobre  ella  en  tranquila  admliacion,  y  conci- 
bió la  idea  de  la  perfección  mas  elevada  :  Aris^- 
tételes ,  mas  positivo  y  profundo,  mirándola 
^ómo  ciencia ,  hizo  dé  la  razón  una  facultad  ac^ 
tivá,  k  fuerza  motriz  no  solo  del  humano  ser, 
^ino  de  la  naturaleza  toda,  y  resumió  todo  el  sa^- 
ber  de  la  Grecia.  Aquel,  suponiendo  una  fuente 
mas  elevada  de  los  conocimientos ,  se  abandonó 
al  entusiasmo,  á  lo  simbólico  y  á  la  inspiración, 
elevados  impulsos  de  la humananaturaleza;  este, 
fijándose  en  lo  positivo ,  se  ciñó  al  cálculo  y  al 
sistema,  y  no  admitió  mas  que  la  razón  y  la  ex- 
periencia. Cuantos  hasta  el  presente  se  han  li- 
mitado á  estas  solas,  no  han  conseguido  aun 
superar  á  Aristóteles  :  al  lado  de  Platón  se  han 
colocado  aquellos  que'admiten  alguna  tradición 
superior  de  la  verdad ;  de  modo  que  se  ha  con- 
siderado su  doctrina  como  una  gran  preparación 
para  el  Cristianismo. 

Platón  con  la  divina  elegancia  de  las  formas 
no  era  á  propósito^ para  la  escuela;  y  como  ar- 
tista y  legislador  de  costumbres  y  de  creencias 
no  abrazó  la  enciclopedia ,  ni  fue*rigorosamente 
sistemático.  Aristóteles  fue  preceptor  del  porve- 
nir é  historiador  de  lo  passido,  pero  no  destro- 
zando á  sus  hermanos ,  como  le  acusa  Bacon 
de  haberlo  hecho  para  reinar  solo.  T  la  grande 
influencia  de  Aristóteles  se  debe  precisamente 
al  carácter  enciclopédico  de  sus  obras,  habien- 
do abrazado  el  conjunto  de  las  cosas  en  un  sis- 
tema, y  dado  á  sus  trabajos  la  forma  didáctica, 
no  conocida  aun  en  la  filosofía,  y  que  esta  con- 
servó en  lo  sucesivo.  Su  imperio  se  manifestó 
principalmente  en  la  lógica ,  ciencia  que  consis- 
te solo  en  las  formas;  y  que  por  tanto  puede  ser 
cultivada  con  ardor,  sin  distinción  de  principios 
religiosos  ni  filosóficos. 

Después  de  los  fundadores  de  religiones,  Aris- 
tóteles es  el  hombre  que  ha  ejercido  mavor  in- 
flujo en  la  humanidad.  En  la  edad  media  do- 
minó, la  escolástica,  hasta  que  en  Italia  se  elevó 
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cb  nuevo  la  escuela  platónica,  mezclada  con  teo- 
rías teológkas.  En  el  siglo  pasado  se  idolatró  á 
Aristóteles  como  represcxitante  ctel  sensualismo; 
y  los  adeptos  de  esta  escuela  tad>an  á  nuestra 
edad  de  prooender  nuevamente  hacia  Platón. 
Sin  querer  reoiazar  tan  honrosa  inculpación,  di- 
remos que  AuesUo  siglo  ha  vuelto  a  hacer  un 
examen  severo  y  desapasionado  de  las  doctrinas 
de  lo  pasado,  no  para  reformarse  según  ellas, 
sino  para  tomar  aliento  á  fin  de  lanzarse  mas 
adelante  en  la  senda  del  progreso ,  adonde  lo 
conduce  el  incesante  desarrollo  de  su  libre  acti- 
vidad. Si,  pues,  ha  creído  deber  contemplar  con 
Platón  las  ideas,  no  por  eso  ha  dejado  de  inves- 
tigar la  ciencia  y  los  métodos  de  Aristóteles ,  y 
convertirlos  en  provecho  suyo  (1) ;  y  lejos  de 
considerarlo  como  un  monumento  arruinaao,  del 
cual  solamente  pueden  servir  algunos  restos 
para  las  nuevas  construcciones,  piensa  que  debe 
ser  concillado  con  el  Platonismo,  y  recibir  nueva 
vida  en  un  sistema  superior. 

Pero  ni  Platón  ni  Aristóteles  elevaron  la  mo- 
ral hasta  el  bien  absoluto ,  sino  que  ambos  la 
pusieron  en  la  perfección  humana;  y  viendo 
que  la  mejor  condición  de  esta  es.  la  sociedad, 
convirtieron  en  una  misma  cosa  la  sociabilidad 
y  la  virtud,  el  hombre  sabio  vel  ciudadano  hon- 
rado. Por  tanto,  en  ellos  la  ética  es  parte  de  la 
política :  el  individuo  no  tiene  valor  ninguno, 
sino  solamente  la  sociedad ;  y  si  á  esta  le  convie- 
ne, puede  tener  esclavos,  cometer  infanticidios, 
y  hacer  conquistas.  Sucumbe,  pues,  en  tal  sis- 
tema la  dignidad  del  hombre,  el  cual  deja  de  ser 
medida  de  la  moralidad,  cuando  esta  se  funda 
únicamente  en  el  bien  social. 

De  semejante  aniquilamiento,  de  este  estado 
medio,  vacilante  entre  el  instinto  del  placer  y  la 
ley  del  deber,  sacaron  Epicuro  y  Zenon  al  hom- 
bre. Epicuro,  natural  de  Garsetoen  la  Ática, 
siguió  primeramente  á  los  académicos ,  y  luego 
abrió  en  Lampsaco,  y  después  en  Atenas,  escuela 
de  filosofía,  considerada  como  arte  de  conducir  al 
hombre  á  la  felicidad  por  medio  de  la  razón. 
Así,  pues,  la  ética  es  su  parte  principal,  siendo 
partes  accesorias  la  física  y  la  canónica  (dialéc- 
tica) (2).  Creia  con  Deraócrito  que  la  combina- 
t;ion  oe  los  átomos  habia  formado  el  mundo,  i¡m 
en  su  concepto  no  podia  considerarse  como 
organizado  por  una  causa  inteligente,  atendn 
tías  sus  imperfecciones ,  v  teniendo  en  cuenta 
que  la  principal  felicidad  áe  los  dioses  debia  ser 
el  vivir  pacíncos  y  bienaventurados.  He  dicho 
dioses ,  porque  en  vez  de  llegar  al  ateísmo  á 
que  le  conducía  su  sistema,  Epicuro  dio  por 
prueba  de  la  existencia  de  aquellos  la  univer- 


í  1 }  Testimonio  son  de  esto  tantas  obras  acerca  de  este  autor 
compaestas  últimamente  por  tos  alemanes  Kopp,  Schneider ,  Brandis 
j  Stabr.  El  Institoto  de  Francia  abrió  un  certamen  para  et  eximen 
critico  de  la  metapHca  de  ArUtótetes  y  fueron  premiadas  dos 
obras ,  inpresas  luego  con  estos  tftoios : 

MiCHELET  (de  Berlín ;,£j»m«»  ctitíque  de  la  meUpkysique  d' 
ArísíoU; 

PrLix  Ravatsson,  JBMffi  sur  tn  metaphiffiqm  d*  ArUtote, 


El  eximen  de  estas  obras  dl6  ocasión  á  ua  macnifico  iororne  de 
Cousin ,  impreso  en  el  primer  tomo  de  las  Mém.  de  r  ' 


seU. 
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obtuvo  el  premio  J. 


•/«,?«/«/,  cla- 


£n.Í857  el  mismo  InsUtato  prepuso  «1  eximeB  del  Orgamn,  y 
el  premio  J.  Barthélemy  Saínt-Hilairc ,  De  la  hgique  d' 
AHtlote ,  í  tora'. 


(%)  No  teníamos  de  este  lii^ro  mas  que  fraymeni^s  conserva- 
dos por  Diógená'S  Laercio,  hasta  que  en  Hcrcttlano  se  descubrió  so 
tratado  Hip»  fúa«K. 


salidbd  délas  ideas  religiosas,  y  los  snpitso.for- 
mados  de  átomos  mas  satiles  é  indolentes.  El 
ahila,  tanbien  material,  seguora  doctrina,  nace 
y  acabaeon  el  cuerpo,  y  su  muerte  no  es  un 
mú.  Por  tanto,  Epicuro  exeitaba  á  desechar  to- 
dos los  te«iores  y  supersticiones,  y  coDsidenilia 
como  bien  principal  el  placer,  que'^conBisteenla 
actividady  reposo  del  alma,  esto  es^  en  propor- 
cionarse  sensaciones  placenteras,  y  evitar  las  do- 
lorosas.  Todas  las  sensaciones  son  en  suconoep- 
to  iguales  en  valor  y  en  dignidad,  y  no  se  di- 
ferendaa  mas  que  por  su  intensidad,  duración  y 
consecuencias  (3).  Los  placeres  del  espíritu  son 
superiores  á  los  del  cuerpo,  por  lo  cual  para  k 
felicidad  es  necesario  saber  elegir.  Por  tanto,  la 
princíp&i  virtud  es  la  prudencia,  fo^te  del  de- 
recho; y  los  contratos  mismos  no  obligan  sino 
en  cuanto  son  ventajosos  i  los  contrayentes. 

No  se  encuentran,  pues,  en  semejante  sistema 
ni  las  causas  finales  de  Sócrates,  ni  las  ideas 

[diatónicas  de  verdad,  de  orden  y  de  bien  abso- 
uto,  ni  los  sacrificios  que  un  partioular  hace  ea 
obsequio  del  bien  general.  Pero  ien  qné  se  fun- 
daba Epicuro  para  añadir  que  las  leyes  y  las 
costumbres  nacionales  hacen  que  las  acciones 
sean  mas  ó  menos  buenas  y  conatítnyen  una 
moral?  ¿Pueden  acasolas  leyes  crear  un  deber 
que  no  sea  ya  tal  en  virtud  de  una  fueraa  abso- 
luta y  anterior?  ¡Mezquina  filosofía  moral,  en  la 
que  se  aduce  como  razón  de  no  hacer  mal,  solo 
el  temor  de  los  resultados  (4) !  Porque  si  es  ver- 
dad ,  como  dicen  los  historiadores,  que  Epicu- 
ro fue  muy  morigerado  y  sobrio,  deinasiado  fá- 
cilmente pudieron  sus  discípulos  deducir  ée  sus 
doctrinas  las  consecuencias  mas  desastrosas; 

Eor  lo  cual  quedó  su  nombre  como  tipo  del 
ombre  voluptuoso,  y  para  representar  ¿  los 
que  creen  que  no  hay  nada  fuera  de  los  sentidos 
ni  mas  allá  de  la  tumba  (8). 

(3)  k3taf»pía9,  indiferencia.  A  pesar  de  esto,  Epicuro  admite 

Jue  si  el  hombre  no  poseyese  mas  que  puras,  sensaciones,  m  se 
irercnciaria  de  los  animales,  ni  podría  raciocinar;  intes^veel 
raciocinio  implica  nociones  generales,  y  las  sensaciones  noeorres- 
ponden  mas  que  á  los  objetos  individuales.  A  estas  noelones  gene> 
rales  las  llama  anticipaciones ;  por  lo  cual  la  raion  hamana,  $eigm 
su  teoria ,  resulta  de  dos  principios,  uno  externo ,  que  es  la  accioo 
de  ios  cuerpos,  y  otro  Interno  qaees  la  reacdoadel  entendimiesio. 
Ramagnosi  reprodujo  esta  lUtima  parte  de  la  Omómca  áe  Epicira. 

( 4 )  Séneca ,  en  cuvo  tiempo  se  debían  leer  los  libros  de  Epicuro, 
dice :  Me  imentiamut  cum  Epicuro ,  uéi  dieit,  lOkUjutium  esté 
HUtMra,ei  crimim  mtauda  esse,  ^uia  uiturimeñu  wam  pouU. 
Epístola  97. 

( 6 )  Laclando  fBe  ira  Del ,  c.  XUI )  trae  el  argmnento  eon  ^e 
Epicuro  negaba  la  existencia  de  Dios,  fundándose  en  la  exlsif  ncia  del 
mal :  Dfus  aut  vuU  toUcre  malum ,  et  non  pottst;  auí  polat,  et 
nontmlt;  aut  ñeque  vult  ñeque  potetí;  autvult  etpoiett.  SivuU 
pl  non  potesl,  imbedlUit  ett ,  quod  in  Deum  non  enéU:  otpototí  et 
non  vttií,  inoidm  esl,  quod  asque  alienumá  Deo:  si  ñeque  tñ/t,  ñeque 
poíett,  et  invidu» et  m^dtlh  esl;  ideoque  ñeque  ¡tem:  tí  ruU  et 
potest ,  quod  tolum  Deo  cowanit ,  uude  erfo  suaí  mnh?  aui  eur 
tila  non  tollit? 

Entre  las  demás  paradojas  del  siglo  jasado,  se  %axso  suponer 
que  Epicuro  entendía  por  deleite  y  satisfliccion  algma  cana  mas 
elévala  que  lo  que  estas  palabras  siguiiican  en  su  sentido  ma- 
terial :  hable  el  mismo  y  téase  si  podría  Ibrmnlarse  el  egoímo  de 
na  modo  mas  terminante.  «  El  placer  es  el  principio  y  te  fetteidad 
»  de  la  vida ,  el  On  esencial  i  que  nos  lleva  nuestra  natunleu:  los 
»  sentidos  son  la  piedra  de  toque  de  lo  que  debemos  llamar  bien. 

•  Siendo  el  plaoer  natural  al  hombre  y  el  primero  de  «slos  bie» 
»nes,  por  la  misma  razón  no  debe  eleKir$c  sin  dlsceroimieoto. 
»  Hay  cams  en  que  deberemos  evitar  grandes  placeres ,  cuando  por 

•  ejemplo  hubieran  de  seguirse  mayores  maie:»:  on  ottosdeberemos 


U 


■  nir;  elige  un  amigo  de  humor  alegre  y  comptacieote,  gasto  de  l« 
•  espectáculos  teatrales  y  en  etlos  gon  mas  que  k»  otros;  es  el 
aúmco  qne  puede  jugnr  diacretaoientedeta  poesia  y  de  la  ■■- 
»»lca.>  Encpcl.  mélhod.,  Maximet  d'  Épieure  recuetílies  par 
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Por  el  contrario  kescoela  deZenon  é%  Ciar 
pie  Ibnada  estoica  por  el  pórtico  («roa)  en  aae 
se  haiáa  e^aUecido,  procuratia  ooneiUar  los 
doe  extremos  opuestos,  el  sensual  que  degrada 
al  hombre  hasta  la  condición  del  bruto,  y  el  espi^ 
rUiial  <[fle  lo  ennoblece.  Según  esta  escuela  la 
filosofía  es  la  ciencia  de  la  perfección  humana, 
la  cual  se  manifiesta  en  el  pensamiento ,  en  el 
coaecimíento  y  en  los  actos;  siendo  su  principal 
Mrte  la  moral ,  á  la  que  están  subordmadas  la 
lógica  y  ia  ffiioéofia.  La  lógica  de  Zenon  se  o|)0* 
nía  á  la  caprichosa  incertidumbre  de  las  opinio* 
aes,  y  eslaUecia  por  ley  de  lo  verdadero  la  recta 
razón  que  concibe  los  objetos  como  son  en  rea- 
lidad. Én  la  6siología  admitía  á  Dios  como  ley 
de  toda  la  naturaleza  y  causa  de  toda  forma  y 
proporción.  A  él  debia  asemejarse  el  hombre  vi- 
viendo según  las  leyes  de  la  naturaleza;  no  ha- 
biendo otro  bien  sino  la  moralidad ,  ni  otro  mal 
sino  el  vicio.  Con  arreglo  i  la  doctrina  de  este 
filósofo,  ia  virtud  es  una  conducta  que  tiene  por 
norma  la  máxima  de  que  solo  el  obrar  bien  es 
bueno,  y  en  esto  consiste  k  libertad ;  el  vicio  es 
una  conducta  inconsecuente.  Por  tanto ,  los  hom- 
bres son  buenos  ó  malos;  no  hay  término  me- 
dio ,  ni  mas  que  un  solo  vicio  y  una  sola  virtud, 
siendo  iguales  entre  sí  tanto  las  buenas  acciones 
como  las  malas.  £1  virtuoso  carece  de  pasiones, 
pMero  no  es  insensible;  el  alma  es  inmortal.  Abs^ 
Une  et  susHne  era  su  axioma;  esto  es,  soportar 
Y  despreciar  ios  trabajos ,  abstenerse  y  despre- 
ciar la  acción  externa,  la  intervención  del  mun- 
do,  de  la  multiplicidad. 

Queriendo  deducir  de  las  sensaciones  las  ideas 
de  lo  justo  y  de  lo  verdadero,  y  asociar  las 
del  deber  á  la  fatalidad,  los  estoicos  confundían 
la  naturaleza  y  la  libertad ,  la  moral  y  la  felici- 
dad ,  de  lo  cual  se  originaban  incongruencias  y 
un  orgullo  antisocial.  Estos,  y  los  epicúreos  en 
sus  exageraciones,  convenían  en  la  malhadada 
intención  de  suspender  la  actividad  humana, 
romper  k>s  lazos  domésticos,  y  disolver  la  s(h 
ciedad  para  no  buscar  masque  el  propio  bien  in-* 
dividual.  Mientras  los  epicúreos  fundaban  la 
felicidad  en  los  placeres ,  y  por  consiguiente  ex- 
ctuian  la  voluntad ,  los  estoicos  consideraban 
que  la  felicidad  consistía  en  la  satisfacción,  y  que 
esta  exigía  como  condición  necesaria  un  acto  de 
la  voluntad ,  por  el  cual  el  hombre  se  llame  á  sí 
aiismo  feliz  y  satisfecho. 

Sin  embargo,  los  epicúreos  contribuyeron  al 
progreso  de  la  sociedad,  combátiendo'^  las  su- 
persticiones, si  bien  minaron  los  fundamentos 
de  las  sanas  creencias;  destruidas  las  cuales  ,'y 
quedando  el  placer  por  norma  dé  las  acciones^ 
fácil  es  deducir  las  funestas  consecuencias  cpie 
debían  resultar  de  tal  corrupción.  Los  estoicos 
por  el  contrarío,  eran  rudos,  despreciadores,  y 
hasta  insensibles;  pero  se  mantuvieron  firmes 
contra  la  humana  corrupción  y  el  despotismo,  y 
levantaron  al  hombre  con  sus  propias  fuerzas, 
haciéndole  con  la  energía  de  su  voluntad  llegar 
á  una  imperturbabilidad  absoluta  como  la  de 
Dios. 

Pero  este  Dios  era  el  todo.  Mientras  que  según 
Aristóteles  era  un  ser  separado  de  la  materia  á  ia 
que  da  forma ,  motor  inmóvil  del  mundo,  y  que 


imprímiamovimiento  á  todas  las  cosas  sin  partici- 
par de  él ,  los  estoicos ,  según  ia  poética  exposi- 
ción de  Virgilio,  hacían  á  Dios  inseparable  y 
dependiente  de  la  materia  á  la  cual  animaba,  su- 
jeto como  ella  á  las  condiciones  del  espacio  y 
del  movimiento ;  causa  dependiente  de  sus  pro- 
pios efectos ,  y  que  era  nada  sin  ellos ;  ley  que 
obedecía  á  lo  mismo  que  gobernaba;  Dios-natu- 
raleza, idéntico  con  el  mundo  que  había  forma- 
do, y  sujeto  con  él  y  en  él  á  la  materia. 

La  filosofía  griega  no  salía  del  círculo  trazado 
por  estas  cuatro  escuelas;  pero  la  escuela  plató- 
nica levantaba  sus  pretensiones  á  mayor  altu- 
ra, y  despreciaba  á  las  otras.  Sin  embargo,  la 
oposición  que  le  hicieron  estas,  introdujo  la 
duda  en  la  filosofía,  mientras  los  platónicos 
combatían  en  ella  el  dogmatismo.  Ai'cesilao  de 
Pitano  en  Eolia,  rico  en  ciencia,  virtud  v  dia- 
léctica ,  principió  á  oponer  dudas  á  las  anrma- 
cíones  absolutas  de  Zenon  y  de  Crantor ;  y  de- 
jándose resbalar  por  esta  pendiente  llegó  á  un 
Seneral  escepticismo  acerca  de  las.  cuestiones 
el  ser  absoluto  y  de  la  esencia  de  las  cosas.  Lo 
pr<rf)able,  lo  verosímil ,  era  la  idea  que  los  neo- 
platónicos  ipiisieron  insinuar  por  todas  partes,  y 
que  los  alejaba  del  maestro;  y  esta  idea  fue  des- 
envuelta por  Cameades  al  afirmar  que  ni  los 
sentidos  nt  la  inteligencia  ofrecen  seguro  testi— 
monio  de  la  verdad  objectiva. 

Carneades  es  notable  en  la  historia  por  haber 
sido  enviado  por  los  Atenienses  de  embajador  á 
Roma ,  juntamente  con  el  estoico  Dió^enes  y  el 
peripatético  Critolao,  siendo  esta  la  primerarvez 
quenoma  ovó  filosofor  á  la  manera  ¿rieg^.  Sos- 
tenia  este  filósofo  con  la  misma  probabilidad  el 
pro  que  el  contra :  decía  que  no  podía  afirmar- 
se at^olutamente  la  existencia  de  Dios ,  ni  que 
dos  cosas  sem^antes  á  una  tercera  fuesen  seme- 
jantes entre  sí :  aseguraba  que  lo  justo  era  si- 
nónimo de  útil ,  y  lo  injusto  de  dañoso ,  fundán- 
dose en  que  el  hombre  era  naturalmente  egoísta, 
y  que  entre  el  vulgo  se  trataba  de  estúpido  al 
que  ejecutaba  un  grande  acto  de  justicia,  y  se 
reputaba  por. sabiduría  una  afortunada  iniqui- 
dad. cLos  hombres  establecieron  los  derechos 
>por  pura  utilidad;  de  consiguiente,  estos  de- 
trechos varían  según  las  costumbres,  y  se  mu- 
idan  con  los  tiempos;  no  hay  derecho'  natural; 
ty  todos  los  hombres ,  así  como  todos  los  seres 
»attiiQados,  son  por  su  naturaleza  impelidos  á 
»segoir  su  propio  bien;  de  modo,  que  ó  no  hay 
» justicia,  ó  esta  es  una  locura  que  consiste  en 
>perjndicarse  á  sí  propio  en  provecho  ajeno  (1).  > 
El  juicio  y  la  integridad  romana  enteramente 
práctica,  se  eseandalizarcHíi  de  semejantes  teo- 
rías, por  lo  cual  Catón  el  Censor,  hizo  dester- 
rar á  Carneades ;  pero  la  mala  semilla  había 
germinado  entre  la  juventud. 

Asi  degeneró  la  escuela  de  Platón.  La  de  Aris- 
tóteles, fue  continuada  por  Teofrasto,  Dicearco  de 
Mesina,  y  Estraton  de  Lampsaco;  pero  casi  sola- 
mente la  dialéctica  era  la  que  sobrevivía,  alambi- 
cándose en  fútiles  cuestiones.  El  estoicismo  se  en- 
volvía en  su  manto  grosero,  mientras  que  los 
epicúreos  sepultaban  bajo  flores  la  humana  inte- 

(1 }  Lactancio,  Div.  inst.  V.  17.  Véase  aqui  la  doctrifia  deHoIn 
be# ,  M»Ddef  ule ,  Naigeon  y  demAs de  esta  etenela.  ^ 
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ligencía  y  la  valerosa  actividad,  ofreciendo  á  la« 
tranquila  Grecia  la  satisfacción  de  los  sentidos 
por  consuelo  de  su  perdida  gloria.  Y  sin  embar- 

So,  todos  hacian  alarde  de  proceder  de  la  escuela 
c  Sócrates.  Habia  este  iundado  la  virtud  en 
la  prudencia;  y  prudencia  llamaba  Epicuroel 
acto  de  abandonarse  á  los  placeres ;  pruden- 
cia llamaba  Zcnon  el  buscar  la  virtud  austera, 
v  prudencia  Carneades  el  pensar  únicamente  en 
el  propio  bien;  tan  cierto  es,  que  esta  facultad 
pertenece  al  entendimiento  como  un  medio ,  y 
no  á  la  razón  como  fin.  Así  el  grande  edificio, 
fundado  sobre  una  base  tan  deleznable,  vino  á 
parar  en  un  funesto  escepticismo ,  hasta  que  la 
escuela  alejandrina  lo  reformó,  y  el  Cristianis- 
mo le  dio  sublime  magestad. 

CAPITULO  XXIII. 

Ciencias  griegas. 

Lo  dicho  demuestra  cuan  fuera  de  camino  va 
quien  no  reconoce  en  los  Griegos  mas  que  el 
mérito  de  lo  bello;  pues  que  no  solo  á  la  filosofía 
sino  también  á  las  demás  ciencias ,  dieron  altí- 
simo vuelo,  sacándolas  del  misterio  de  los  tem- 
plos á  respirar  el  aire  de  la  libertad.  Estamos, 
5ues,  muy  distantes  de  admitir  el  aserto  absoluto 
e  Bacon",  cuándo  dice  que  los  Griegos,  seme- 
jantes á  los  niños,  supieron  charlar,  no  pro- 
crear (1), 
Medi.  Reducíase  la  medicina ,  á  puro  empirismo  jen 
ciM.  Egipto  ven  el  Oriente,  confiada,  como  todas 
las  demás  ciencias,  á  los  sacedortes,  ó  verdade- 
ramente hereditaria  en  algunas  familias  que  se 
trasmitían  las  observaciones ,  la  virtud  que  bar- 
bián descubierto  en  las  yerbas  y  los  tesoros  de 
la  experiencia,  conservándolos  con  celoso  secreto 
como  fuente  de  honores  y  de  ganancias.  Con  el 
tiempo  pudieron  hfjcerse  mnchas  observaciones 
de  grande  interés  sobre  el  poder  saludable  de  la 
naturaleza ,  y  la  eficacia  de  los  medicamentos; 
tanto  mas,  cuanto  que  la  exaltada  imaginación  de 
los  enfermos,  v  el  sencillo  reamen  de  vida  de 
aquella  época  daban  mayor  actividad  á  las  fuer- 
zas naturales.  De  aquí  provinieron  las  observa- 
ciones mas  antiguas  y  exactas  sobre]  las  afec- 
ciones morbosas,  y  sobre  ciertos  medicamentos 
revelados  por  la  casualidad  ó  el  instinto  (2). 
En  Egipto  estaban  escritos  en  el  Embro,  ó  cien- 
cia de  la  causalidad,  los  cánones  de  la  ciencia 
de  la  salud,  obligatorios  para  los  médicos;  y 
hacian  autor  de  esta  ciencia  á  Tot,  ó  Mercurio 
Trísmegisto ,  y  á  su  dios  Esmun.  Crea  el  que 
quiera  a  BeroaotoyDiodoro,  cuando  dicen,  que 
todo  Egipcio  estaba  obligado  una  vez  al  mes  á 
purgarse  por  tres  dias  ('1 :  nosotros  repetiremos 


í  1 )  Eral  sapientia  Graeorum  prtfeuoria  tí  in  dispuflionet 

effusa;  qnod  genus  inquisitionis  veriíaíi  advenisfimum  esí Et 

terte  hrteci  habent  idqúodjmerorum  est,  ui  adgarriendumpromi 


ti  iint ,  generare  auiem  non '  poaaiui;  na»  verbota  videtur  ta¡ 
eontm .  et  operum  sterilis.  N.  Orgar.am ,  aph.  LXXI. 

(2)  Por  roas  que  la  medicina  haya  •sceiidido  actualmente  á  ver- 
dadera ciencia ,  son  pocas  las  verilades  ruodanoentaies  á  que  Uegd 
a  prion.  La  casualidad  descubrió  las  propiedades  de  la  quina ,  del 
eléboro ,  del  mercurio .  etc.  El  instinto  ha  tenido  también  parte  en 
estos  descubrimientos,  jiorqne  sabido  es.  por  ejemplo,  que  los  en^ 
fermos  de  calenturas  pútridas  apetecen  los  ácidos ,  los  arenques 
agradan  i  los  lencorréicos .  la  disenteria  está  caracterizada  por 
un  deseo  de  uvas,  etc.  ele.  V.  Sprbngel,  Begiráge  zur  GesckickU 
derHediein.  ^ 

i  * )  Herodoto  dice  textualmente  lo  que  sigue :  «  Entre  los  Egfp- 


amí  con  mas  placer  las  alabanzas  dadas  á  sn 
sobriedad.  Hemos  alabado  (3)  también  á  Moisés, 
por  el  mucho  conocimíeato  que  mostró  en  la  me- 
dicina ;  pero  las  mas  de  las  enfermedadesdeqoe 
se  hace  mención  en  la  Escritura,  son  directos 
castigos  de  Dios,  y  curadas  por  milagro.  Los 
Samaneos  indios  se  dividían  en  MioM»  y  méc- 
eos ,  cuyos  medicamentos  mas  asaaies  eran.on- 
gttentos  y  cataplasmas,  acompañados  de  fómiih 
las  y  prácticas  mágicas ,  que  en  su  ooacqito  les 
daban  mayor  eficacia.  Los  gimnosotístas»  segon 
diceEstranon,  poseian  excelentes  remedios  pan 
engendrar  hijos,  varones  ó  hembras  aegun  se 

Eisiera,  y  encontraban  gente  que  los  creía.  Los 
bilonios  sacabaná  losenfermos  fuera  de  la  casa, 
de  modo,  que  todo  el  que  pasaba  les  daba  akoa 
remedio ,  y  no  todos  morían.  Los  saceidotes  he- 
breos curaoan  la  lepra,  enfermedad  infamante, 
que  también  les  hacia  arbitros  de  la  suerte  de 
las  familias.  Hasta  entre  los  Galos  eran  médicos 
los  druidas ,  los  cuales  usaban  el  moérdago  y 
la  sabina,  el  primero  contra  la  esterilidad  y  los 
venenos ,  y  la  otra  como  panacea;  y  se  pagaba 
anticipadamente  la  salud  con  ofrendas  y  victi- 
mas, frecuentemente  humanas.  En  la  corte  de 
Persia  se  mantenía  un  médico ,  pero  no  se  sabia 
ni  siquiera  corregir  una  lujación ;  así  es  que 
fueron  llamados  de  Grecia ,  en  tiempo  de  Darío 
de  Histaspes,  Demócedes,  de  la  escuela  de  Cro- 
tona ,  Apofónides  de  Cos  en  tiempo  de  Jerjes,  y 
en  el  reinado  de  Artajerjes  H,  Ctesias  de  unido. 
En  suma,  la  medicina ,  ó  esclava  de  las  supers- 
ticiones ,  ó  ciega  partidaria  de  las  preocupacio- 
nes, no  merecía  entonces  el  nombre  de  ciencia. 
Los  héroes  griegos  juntaban  á  sus  demás  cua- 
lidades, el  conocimiento  de  las  artes  salulífeiras. 
Sin  hablar  jie  Tetis ,  que  para  curar  de  la  m^ 
lancolía  á  su  hijo  le  aconsejó  que  viese  mujeres, 
aunque  estas  alguna  vez  suelen  producirla,  Qoi- 
ron  ensenó  á  muchos  las  virtudes  de  los  sim- 

Cjes ;  otros  curaban  las  heridas,  y  se  llamaban 
íjos  de  Apolo  y  de  Esculapio;  plero  principal- 
mente datein  la  salud  aplacando  con  puríoca- 
ciones,  himnos  ó  fórmulas  mágicas  á  los  dioses, 

eríentes  suyos,  de  cuya  ira  procedían  lasen- 
'medades.  Legaron  estos  al  morir  sus  conoci- 
mientos alas  familias ,  que  los  conservaron  como 
herencia  privilegiada  y  estimada.  Los  cabires 
de  Fenicia ,  reputados  como  niMicos  entre  los 
Fenicios,  debieron  llevar  allá  sus  prácticas  jun- 
tamente con  los  misterios,  lo  mismo  oue  los  cu- 
retas  de  la  Frigia :  la  fábula  de  Enrioice  sacada 
de  los  infiernos,  índica  tal  vez  la  habilidad  mé- 
dica de  Orfeo ;  y  sus  discípulos  siguieron  por 
algún  tiempo  aplicando  á  los  enfermos  tablillas 
orneas  cubiertas  de  signos  mágicos. 

Entre  los  discípulos  de  Quiron ,  fue  el  mas  eio- 
célebre  Esculapio ,  contemporáneo  de  los  Argth  ^ 
nautas,  el  cual  resucitó  tantos  muertos,  que 


•  eios  que  vó  Ht  conaetdú,  tos  que  habitan  las  tomediacioiies  de  cfl 

•  parte  de  Egipto  donde  se  siembran  traaos  (al  Sar  de  Neais)sM 
» sin  disputa  los  mas  bibiles  y  los  que  entre  todos  los  bombres  cU' 
» tlvan  mas  la  memoria.  Su  régimen  de  vida  es  el  sigileflCe:  se^ir- 
»gan  todos  los  meses  durante  tres  dias  conseontívos,  y  tieacicni 
» cuidado  de  conservar  la  salud  por  medio  de  toaíiítos  t  íív>¡^^*^ 

•  persuadidos  de  que  todas  nuestras  enfermedades  provwieBKm 
»  alimentos  que  tomamos.»  Hesod.  trad.  de  LAAcni. 

t]<i.  del  T.J 
(3)  V.LIbron.paf.l«. 


CONCIAS 

Phutoii  se  quejé  i  Jii|Mler ,  de  modo  qaeeste  ful- 
^niné  sobre  él  sus  rayos ;  luego  fue  divinizado 
y  tuvo  templos  principalmcate  ea  el  Peloponeso. 
Es  de  creer,  que  fueran  edificados  en  parajes 
saludables»  y  cerca  de  fuentes  minerales»  á 
donde  los  enfermos  iban  ¿  orar  y  á  curarse  á 
un  mismo  tiempo ,  bajo  la  inspección  de  los  sa- 
cerdotes »  y  confiados  en  los  oráculos  y  en  las  pu- 
rificaciones; y  en  estos  templos»  al  conseguir  su 
curación»  suspendian  tablas  votivas»  inscripci(H 
nes  y  figuras  de  marfil  (i).  La  doctrina  se  per- 
petuó en  sus  descendientes;  y  entre  ellos  con- 
siguieron gran  reputación  los  Asclepiades  de 
(inido  (2)»  que  formaron  una  clase  separada  con 
misterios  é  miciaciones. 

Hermoso  lu^ar  debe  ocupar  en  la  historia  de 
la  medicina  Pitá^oras»  que  la  desembarazó  de 
los  dioses»  y  la  hizo  contribuir  á  los  progresos  de 
la  legislación  y  del  arte  de  gobernar.  Se  le  atri- 
buyen en  efecto»  importantes  descubrimientos 
fisiológicos»  en  particular  sobre  la  ^neracion;  y 
observó  también,  que  durante  el  sueno » acude  en 
mayor  cantidad  la  sangre  al  corazón  y  á  la  cabe- 
za.*Alcmeon  de  Crotona  fue  el  primero  que  dio 
una  teoría  del  sueno»  y  el  primer  tratado  especial 
de  anatomía  y  fisiología  que  la  historia  recuer- 
da» en  el  cual  trata  de  explicar  los  fenómenos 
mediante  el  examen  de  la  estructura  de  las  par- 

( 1 )  En  la  isla  del  Tiber  se  eocontraron  algnnastnscripciones  to- 
titas  á  Escalapto ,  reprodi^cidas  en  el  Tkentunu  de  Groter  y  eo- 
meotadas  por  Hondertmark:  De  iñcremeíait  artia  meéicm  per  ex- 
mUionem  mgrolorum  tn  viat  puNtcat  ei  templa.  Leipzig  J748. 
Véanse  alfanas  de  ellas. 

«  Estos  días  á  OH  tal  Gayo  privado  de  la  tísU,  reveló  el  oríieolo 
•qoe  del^ia  arrimarse  al  altar  sagrado  y  orar,  despoes  atravesar 
•el  teoBplo  de  derecha  ú  uqaierda .  poner  los  einco  dedos  sobre  el 

•  altar,  levantar  la  mano  y  aplicársela  i  los  ojos:  y  súbitamente 

•  recobró  la  vista ,  en  presencia  y  con  aplaasos  del  paeblo.  Estos 
»  prodigios  sucedieron  reinando  nnestro  aognslo  An tonino. 

•  A  Valerio  Apro,  soldado  ciego ,  mandó  el  dios  qoe  meiclara 

•  sangre  de  gallo  blanco  con  miel*  haciendo  un  linimento  y  fro- 
» tándose  por  tres  dias  los  ojos :  recobró  la  vista  y  dio  públicamenie 

>  graciaa  al  dios. 

>  Viéndose  Joliauo  desaaciado  de  todos  por  esputos  de  sangre 
»  el  dios  le  ordenó  qoe  marchara  y  tomase  del  airar  piñones  .los 

•  mesclara  con  miel  y  comiera  de  ellos  por  espacio  de  tres  dias; 
•curó  y  vino  i  dar  pilbUcamenie  gracias  delante  del  paeblo. 

•  A  Lncio ,  pleoritico  y  desaociado  de  todos  los  hombres ,  man- 

•  dó  «1  Dios  qoe  marchara  y  tomase  del  altar  eenisa ,  qae  la  mes- 
» ciara  con  vino  y  la  aplicase  al  costado:  coró,  dio  públicamente 
» gracias  al  dios ,  y  el  paeblo  se  congrataló  con  él.  • 

Estas  inscripciones  son  de  tiempos  muy  posteriores  y  no  con- 
tienen sino  snpersticiones;  pero  de  ellas  se  deduce  con  algona  pro- 
babilidad que  en  los  templos  antigaos  se  conservaron  de  ana  ma- 
nera semejante  á  estt  los  recnerdos  de  las  coraciones  hechas. 
Véase  también 

ACG.  Gadtbieb,  Reekirckes  kistorUptss  tur  C  exereicedela  mé- 
ieetae  dáat  tes  iempiet  ekei  lee  peupiee  ieV  entiguUé.  Lyon  1644. 

{t)  A  los descendienies  de  Esculapio  se  atribuye  an  opiiseulo 
tUalaído  AvnKrxiaíir  vjutva  isapo^iX^tAxa^  compoesto  de  31 
TersM-de  preceptos  acerca  de  la  salud ,  y  qoe  se  encuentn  impre- 
so en  el  Be^trAae  sur  Geschichieder  Litenture  del  barón  G.  G.de 
AretIn;tom.  IX. 

Sus  principales  preceptos  son  los  siguientes : 

•  Si  quieres  toma  aquí  alimento  de  buena  salod. 
»  No  hagas  mas  qae  una  sola  comida  al  día. 

>  Sea  sencilla  la  comida  y  no  la  quieras  abundante. 

>  Deja  la  comida  y  la  bebida  antes  de  saciarte  de  ellas,  y  con  nn 

•  moderado  trabajo  ejercita  tos  fuerzas. 

•  Duerme  sobre  el  costado  derecho,  y  huye  de  las  bebidas  frlaa 
•de  invierno. 

»  En  el  estfo  sángrate  de  la  vena  del  cráneo ,  y  mas  bien  de  la 

>  mayor  en  los  tiempos  fríos. 

•  No  le  encierres  ( ? )  durante  la  luna  nuera ,  pero  si  eres  vicijo 

•  observa  la  luna  llena  y  purga  el  vientre  de  las  heces. 

»  Manten  la  boca  iio  ardiente ,  ni  amarga ;  si  está  ayuna  no  ten- 

•  drá  ni  sed  ni  amargura. 

»  Calienta  el  cuerpo  con  palios ,  en  invierno ,  y  la  cabeía,  el  pe- 
»  cho  j  los  plés. 
» Evita  las  pieles  cuando  el  sol  calienta ,  y  mas  si  son  de  pelo 

•  de  cabra. 

•Evita  las  habitaciones  en  que  haya  mal  olor  principalmente  en 
»  el  estto. 
•Coa  ayuda  de  Dios  y  estos  preceptos  evitarás  las  enferme- 

•  dades.» 
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tes.  El  ^ran  Empédoeles»  Confidente  de  los  dio- 
ses» admivo  á  quien  obedecían  la  naturaleza  y 
la  muerte »  ademas  de  c^rar  á  sus  compatriotas 
los  de  Agrigento  de  los  vicios  inórales»  les  li« 
bró  de  las  epidemias  ocasionadas  por  el  viento 
del  Mediodía ,  mandando  cerrar  un  desfiladero 
por  donde  este  viento  soplaba;  y  en  Selinunie 
restituyó  la  salubridad  al  país  naciendo  pasar 
una  corriente  de  agua  viva  al  través  de  unos 
pantanos  infectos. 

Otros  pitagóricos  cultivaron  la  medicina »  é 
intentaron  sacarla  del  poder  de  los  esculapios; 
si  bien  por  el  sistema  de  reforma  progresiva  que 
adoptaron,  no  omitieron  al  principio  las  fórmu- 
las mágicas  y  suplicatorias.  Pero  la  escuela  de 
Pitá^oras»  ¿merece  el  escarnio  que  tantos  hacen 
de  ella  por  haber  introducido  la  doctrina  de  los 
números  en  la  ciencia  de  la  salud,  y  supuesto 
que  la  naturaleza  preferia  ciertos  números  y 
ciertas  formas  periódicas?  Nosotros  conocemos 
las  brillantes  aplicaciones  que  los  pitagóricos 
hicieron  de  la  aritmética  á  la  geometría,  á 
la  estática  y  á  la  mecánica,  hasta  llegar  á  los 
insignes  descubrimientos  de  Arquimedes»  y  á 
calcular  las  vibraciones  de  un  cuerpo  sonoro.  Ex- 
tendiéronlas también  á  las  ciencias  morales  y  á 
la  medicina»  pero  como  una  álgebra»  como  un 
lenguaje  universal  de  las  ciencias»  y  con^o  un 
método  de  comparación.  Aunque  el  algoritmo 
pitagórico  es  todavía  un  arcano,  suponemos» 

Jue  tal  fue  su  sentido »  y  tal  su  aplicación  al  arte 
e  curar.  Cierto  es»  que  a  frión  no  puede  de- 
cirse que  la  naturaleza  manifieste  predilección 
á  este  ó  al  otro  período,  ya  sea  el  tercero»  el 
séptimo»  ó  el  cuadragésimo;  pero  ¿no  revela  la 
experiencia  que  existe  cierto  orden  hasta  en  lo 
que  parece  mas  irregular»  y  que  hay  cierta  pe- 
riodicidad en  los  movimientos  vitales,  en  la  for- 
mación y  en  el  desarrollo  de  los  órganos»  en  el 
curso  de  sus  funciones »  y  en  las  crisis  de  las 
enfermedades.^  Los  hechos  recogidos  por  Hipócra- 
tes» Galeno»  Areteo  y  otros  antiguos»  y  luego 
pcMT  sus  compiladores  y  continuadores ,  parece 
que  conspiran  á  robustecer  la'doctrina  de  los  nú- 
meros aaoptada  por  los  antiguos :  entre  los  mo* 
demos  Stahl  la  abraza,  la  apoya ,  y  la  aplica  á  . 
la  historia  de  ios  fenómenos  de  la  vida;  Houmann» 
aunque  mas  tímido »  se  adhiere  á  ella ;  Boer- 
haave  le  rinde  homenaje ,  Cabanís  la  respeta ;  y 
nosotros»  aunque  estamos  lejos  de  abrazarla, 
recordaremos,  que  es  muy  fácil  hacer  burla  de 
un  hombre  ó  de  una  doarina»  y  que  nada  liay 

3ue  mas  se  oponga  á  la  historia,  que  la  frivolid- 
ad y  la  mofa. 
Disuelta  la  alianza  de  los  pitagóricos .  se  dis-  p^^^ 

Grsaron  estos  por  toda  la  Italia  y  Grecia,  y  los  deotet. 
hitantes  de  Crotona  y  »^irene  adquirieron  fa- 
ma. Estos,  como  libres  indagadores,  visitabanen 
el  lecho  á  los  enfermos,  que  no  estaban  ya  obli- 
gados á  hacerse  llevar  al  templo,  y  por  consi- 
guiente podían  buscar  el  remedio  á  sus  niales» 
sin  las  trabas  que  hasta  entonces  les  había  im- 

Euesto  la  superstición.  Así  es  que,  se  investiga* 
a  la  causa  de  la  enfermedad  en  la  naturaleza  y 
no  en  la  cólera  de  los  dioses.  Los  Asclepiades  de 
Guido  no  pudiendo  conseguir  la  destrucción  de 
los  pitagóricos  por  medio  de  la  calumnia  y  la^  per* 
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aeeociones,  tuvieroQ  por  úkimo  qae  reDunciar 
al  misterio,  y  pablicaron  los  experimentos  recor- 
dados eq  sos  tablitas  votivas ,  y  -expresados  en 
aforismos ,  forma  proverbial  coman  a  los  prime- 
ros pasos  de  otras  ciencias. 

En  aqoel  tiempo  Eródico  resucitaba  la  medi- 
cina gimnástica,  invención  de  Esculapio,  que 
segnia  los  impulsos  del  ^enio  de  los  Griegos, 
preponiendo  como  remedio  los  ejercicios  del 
cuerpo,  esto  es,  asociando  la  medicina  á  las  ins-- 
ffiDó-  tituciones  públicas,  así  como  los  sacerdotes  la 
^*j^'  habían  combinado  antes  con  la  religión.  Disd- 

fmlo  suyo  fne  Hipócrates ,  oriundo  de  una  fami- 
ia  de  Asdepiades  que  por  espacio  de  diez  y  sie- 
te generaciones  habia  ejercido  la  medicina  en 
.  Cos.  Abandonando  Hipócrates  su  casta,  en  ia 
ooe  hubiera  sido  esclavo  de  la  costumbre,  estu- 
uió  y  se  ejercitó  en  otra  parte,  aprendiendo 
firincipalmente  de  los  Periodeutes  {*). 

Con  el  espirítu  de  invención,  y  el  buen  senti- 
do que  se  eleva  sobre  las  opiniones  dominantes  y 
se  anticipa  á  los  siglos,  fue  el  primero  que  ndt!^ 
el  verdaaero  punto  de  vista  bajo  el  cual  debia 
considerarse  la  medicina,  la  separó  de  la  tiloso* 
fía  propia,  y  sobre  todo  fue  alabado  por  el  ex- 
celente método  de  curar  las  enfermedades  agu- 
das. Quien  lo  juzgase  según  el  estado  presente 
de  la  ciencia,  fácilmente  podría  hacer  burla  de 
un  sabio  (1)  que  no  distinguía  las  venas  de  las 
arterias,  que  conocía  mal  el  pulso,  que  ignora- 
ba el  juego  de  los  músculos,  la  importancia  del 
sistema  nervioso,  y  apenas  tenia  nociones  de  los 
principales  órganos  comprendidos  en  las  grandes 
cavidades  del  cuerpo;  por  lo  cual  no  podía  tratar 
la  medicina  sino  con  la  síntesis  experimental. 
Pero  causa  grande  admiración  si  se  le  considera 
con  arreglo  á  la  época ,  pues,  no  hay  fenómeno 
morboso  que  se  le  escape ,  aun  cuando  no  indague 
su  procedencia,  ni  piense  en  reunirlos  de  modo 
que  formen  clases  distintas,  ni  se  confunda  en 
sueiios  ó  vanidades  al  investigar  las  causas  de 
los  síntomas.  Pondera  la  higiene  como  el  mas 
útil  de  sus  descubrimientos:  por  el  estado  de  salud 
del  hombre  explica  el  éslado  de  enfermedad ;  y 
estudió  atentísimamente  los  fenómenos  ^ue  nos 
rodean,  el  aire,  las  aguas,  los  lugares,  las  epi- 
demias, las  inilúencias  de  los  vientos,  antici- 
pándose en  dos  mil  anos  á  Montesquieu,  Bodin, 
nerder,  Cabanis  v  á  cuantos  afirman  que  el 
hombre  lo  saca  toao  del  clima,  y  siendo  en  tai 
opinión  menos  censurable  que  estos  porque  aun 
no  habia  historia  que  lo  desmintiera  (2).  Expo-* 

( * )  Médicos  ambalantes  qae  iban  de  ciadad  en  eiodad  asistiendo 
A  ios  enfermos.  (N.  del  T. ) 

(1 )  Y  de  él  Sé  borló  G.  Rasori  en  el  kiMlUik  iei  m^mesto  ge- 
ui0  de  Hipóeruíes,  Milab  1779,  en  que  sostiene  que:  •  Hipócra- 
» tes  nos  vendió  la  mercancía  tal  cual  fa  habia  compradora  obser- 
k^acien  y  el  errpr,  el  bocho  y  la  conjetura,  lo  verdadero  y  k»  Cliso, 
»todo  revuelto  sin  elección  ni  criterio ; »  qae  «  fae  un  hombre  poco 
■  diestro  para  observar,  precipitado  para  juzgar  v  dogmático  para 
*  generalbar»;  que  se  asemeja  al  «  ciego  de  nacimiento»,  y  «  que  si 
»  pot  ttoa  especie  de  milagro ,  digámoslo  así ,  al  escribir  los  afo- 
»  rismos  hubiera  podido  convertirse  en  el  mas  profando  observa- 
»  flor  y  filósofo  del  mundo  entero,  su  primer  pensamiento  fatbria 
M  eidfl  el  de  nb  deshonrarse  legando  4  la  posteridad  ninguna  otra 
>de  sus  obras:»  juzgándolas  «con  mas  acierto  del  que  suele  juz- 
•garlas  la  estúpida  grey  de  sos  adoradores,  que  no  han  dado 
•pruebas  de  mas  fliosofia  que  su  maestro.» 

(3)  «Los  europeos  que  habitan  las  montafias  y  los  países  áspe- 
ros, elevados  y  secos ,  en  que  las  eaUKloncs  produeea  grandes 
«Imbios,  son  nataralmente  de  estatura  alta ,  laooriosos  y  valien*' 
tes,  y  participan  délo  agreste  y  selvático  de  su  suelo  nativo.  En 
los  vanes ,  fiabesde  pastos,  y  parages  aofoeados,  aas  espaestoa á 


nia  su  doctrina  con  breveáoul  y  sracHiez  sin  em- 
plear aquellas  frases  pedantescas  en  oue  aigoiKB 
envuelven  la  ciencia,  antea  por  el  contrario 
usando  de  términos  llanos  y  fiamiliares.  En  su 
opinión  la  enfermedad  y  la  naturaleza,  siempre 
buena  y  sabia,  luchan  entre  si,  y  según  la  que 
predomina,  asi  reinan  en  el  individuo  la  enfer- 
medad ó  la  salud  ó  bien  le  sobrevine  la  muer- 
te; no  tiene  pues  el  médico  que  hacer  mas  que 
ayudar  y  moderar  á  la  naturaleza,  supremo 
agente  de  curación,  y  para  eso  observar  aten- 
tamente los  tiempos  críticos.  Habíase  separado 
de  las  rituales  inicíadones  de  los  Asclepiades, 
y  á  ia  manera  de  los  Periodeutes  italianos  ejércia 
públicamente  la  medicina,  de  modo  que  tuvo  que 
imponer  á  los  médicos  preceptos  que  anterior- 
mente solo  se  imponian  entre  los  sacerdotes. 
Deseaba  que  estos  preceptos  fuesen  ajtamente 
morales,  y  en  este  sentido  redactó  su  juramen- 
to (3) ,  y  en  el  (^úsenlo  delmédico  nos  pinta  sus 
Guaiiílades.  c  Consideramos,  dice»  obligación  del 
imédico  el  que  trate  de  mantenerse  en  buen  co- 
flor  y  carnes  cuanlo  lo  permita  su  constitución; 


los  vientos  del  Mediodía  que  los  fríos,  no%alen  los  hombres  altos 
de  estatera  ni  de  buena  eompleKien :  engordan ,  tienen  el  eolor  mo- 
reno mas  inmediato  al  negro  que  al  btaaco :  tienen  oMaos  flema 
que  bilis,  y  no  carecen  de  fuerzas  ni  de  valor.  Mas  su  naturaleza 
no  es  siempre  la  misma  y  se  modijica  según  las  eireunstanciis.  Si 
por  sas  países  corren  caudalosos  rios  que  reeiben  mucha  agua  de 
fa  tierra ,  del  cielo  ó  de  lagunas ,  tienen  hermosa  presencia  r  flore- 
ciente salud.  Si  por  el  contrario  carecen  de  rios ,  de  modo  qae  len- 
gan  que  beber  agua  estancada  ó  de  fuentes  iofecUs ,  no  pueden 
digerirla  y  les  causa  catarros.  Los  taabiUntes  de  comarcas  altat, 
montuosas,  expuesus  á  los  vientos,  y  al  mismo  tiempo  háaedaa, 
son  altos,  muv  semejantes  entre  si,  bien  diapuestos,  y  ét  biaado 
natural.  Aquellos  cuyo  pafs  es  seco  y  descubierto ,  donde  Taraa 
las  estaciones  y  son  muy  distintas  tienen  neeeaarlamente  cuerpo 
duro  y  robusto,  color  mas  rubio  que  negro,  costumbres  iibresp  pa- 
siones desenfrenadas  y  grande  obstinación  en  sus  ideas.  Finalmente 
donde  quiera  que  l&s  esucioaes  producen  graides  cambios  se  ve 
suma  variedad  tanto  eo  el  aspecto  v  temperamentos,  como  ea  los 
usos  y  costumbres.  Por  tanto,  puede  considerarse  la  difereaeia  de 
las  estaciones  como  causa  primera- de  la  diferencia  ea  la  Balaraleía 

de  los  hombres:  siguen  luego  las  aguas y  en  geserai  todo 

cuanto  crece  sobre  la  tierra ,  toma  de  ella  sus  eualidadea.* 

No  se  detiene  en  estas  "generalidades  bien  observadas,  j  consi- 
dera además  la  acción  de  lo  moral  sobre  lo  físieo : 

«  El  valor  naee  dei  ejercicio  y  la  fatiga.  Los  Griegos  deben  ser 
por  esta  razón  mas  a  propdsito  para  ia  guerra  que  los  Asiáticas;  á  lo 
cual  contribuyen  lammeo  las  leyes,  que  aquellos  no  reeibea  de  ua 
rey.Doode  gobiernan  déspotis  necesaríameate  tiene  <;ue  andar  es- 
caso el  valor.  Alnas  esclavas  no  deben  expoaerse  con  giato  al  pe  • 
ligro  solo  para  aumentar  el  poder  del  señor.  Si  pues  entre  ellos  na- 
ce algún  valiente ,  queda  su  energía  reprimida  por  las  leyes  bajo 
las  cuales  tiene  que  vivir.  Al  contrario  aqaeilos  qae  por  si  mis- 
mos se daa  leyes,  que  se  aventuran  A  los  peligros  por  s«  propia 
cuenta  y  provecho,  lo  haeen  con  placer,  y  soportan  fidimenie 
el  trabajo ,  porque  deben  participar  de  loe  frutos  de  la  Tíeloria.  Es 
pues  cierto  que  el  gobierno  contribuye  á  producir  el  valor.-  Tra- 
iéUo  de  ios  aires,  de  ia*  agmuw  de  loe  iugtret. 

(3)  Juro  A  Apolo  médico,  a  Esculapio,  i  Higia,  á  Panacea  y  ü 
todos  los  diosesi  y  diosas  tom¿ndolos  por  testigos,  que  segaa  mis 
fkíenas  y  juicio  cumpliré  este  juramento  y  esta  protesta ;  qae  han- 
raré  ai  maestro  que  me  eosefid  este  arte  como  a  mis  propios  pa- 
dres; si  lo  necesitare  partiré  con  él  mi  alimento  y  demás  cosas 
mias :  consideraré  á  sus  hijos  como  hermanos  mios,  y  siquisierea 
aprender  este  arte  se  lo  enaeOaré  sin  retribución  ni  condiciones. 
Ademas,  de  ios  preceptos,  de  las  tradiciones  y  de  las  otras  co- 
sas que  ataflen  á  toda  la  disciplina  haré  partientes  asi  como  á  mis 
hijos  á  los  del  que  me  instruyó  y  á  los  que  están  inscritos  y  haa 
jurado  la  ley  medica ;  fuera  de  estos,  á  nadie.  Para  la  salud  de  los 
enfermos  emplearé  también  un  régimen  de  comida  con  arreglo  á  lu 
facultades  de  cada  uno  y  al  juicio  que  forme  de  su  dolencia,  y  pro- 
hibiré la  nociva ,  ó  mal  sana.  A  nadie  propinaré  veneno  mortiiero, 
aunque  me  rueguen  que  lo  baga ,  ni  lo  aconsejaré.  Tampoco  saaii- 
aistraré  abortivos  á  las  mujeres ,  sino  que  casta  y  santaaenie  con- 
servaré y  respetaré  la  vida  y  mi  arte.  No  operaré  á  los  que  pade- 
cen del  mal  de  piedra ,  sino  que  dejaré  aue  lo  hagan  los  operadores. 
En  cualguiera  caaa  que  yo  entre ,  no  lo  haré  mas  querrá  aocorrar 
i  los  enfermos,  guardándome  de  todo  delito  voluntario »  d  acto  de 
corrupción,  sea  venéreo  en  el  cuerpo  de  las  majares,  de  los  hom- 
bres, de  los  hijos  y  de  ios  siervos,  6  sea  otro  cnalqniera.  T 
todo  lo  que  durante  la  cura  oiga  6  vea,  relativo  á  hechos  de  los 
hombres,  qae  no  convenga  divulgar,  lo  conservaré  secreto,  re- 
putándolo como  un  arcano.  Si  cumplo  y  tengo  aiempre  preseate 
este  juramento ,  séanmc  provechosos  la  vida  y  el  arte ,  y  viva  ni 
reputación  eternamente  entre  los  hombres ;  pero  saoédame  tado 
lo  contrario  si  llego  á  quebrantarlo  y  á  ser  perjuro.* 


oioé^  oosieAe  dÉrnb  ^  tes  demás'. 
•Bebe  tkmkim  fem  etldriofmeñle  eo«4eo6ro4 
»y  vMtfettmaá»  quetRo  lenfpwttD  dtor  noeivo; 
»pue»  k»lniaiMiOlaresxtPQ9áh-  gv#Uieen$aeÍMi 

•Pnobote  ífffaahiiiiiltoieraodeflleiloéoiroOyBo 
>8do  en  ofAMH  »l  oadlar,  sina  tambkaentodu 
•sos  MoMnesi.  L»  pmbídad  vtats  büenasi  eóilaiiH 
»bi>M  OiMCrUmv«B  imi^bo  ale  íbém  y  utotídad 
sdM médioo.  PA» 68la<debeser graite y fauma* 
»iio;  porque  la  anagaiieia  y  la  lenemfia  li^ 
»fesui,  amtcpiepidUiecanfnito/eimdespfeeia^ 
»dá9.  Pero  es  pieeiso  saber  cuándo  Gmviene 
«tiacer  1180  de- eRa»,  piMB  lis  Msiuiq  «esas  ^loiH 
>ée  sen  van»,  agradao  mas.  Por  lo  i|«&  teoa  a) 
laspeet^eirtenoi',  debe  teaei  el  médicedertoáivq 
»de  j^cudeaeía ,  aoo^  no  aastero  para  (Me  no 
ypareaca  soberbio  é  incivM.  Eí  qoese  abancma  á 
Harisa,  y  áia.mnoleradab(ilarid4lcaiisa  tedio; 
scoQmde  evitar  esto  t^aídadosaniente.  Debe  ser 
víusto  eri  Hada  eoBTeiisacioÉ ,  poioao  es  mvdio 
>lo qae  fiirereoelajiitslvpia.  Elmédkolieae  fre« 
•cuentes  relaciones  con  los  enfermos,  poes  qm 
líos  médicos  se  haoen  seevidoMs  de  estos^  y  á 
slodas  horas  se  enoneBlran  oon  ii«|eeesv  mu-** 
•ehaolias  y  yameras.  Impcate  poesqae  se  per- 
>M«  oen  coalineicia  en  estas  cosas  (1). » 

Habiéndose  deíaiteUado  la^pestefen  iosEsta-* 
dos  de  Persia,  el  gm  rey  mandó  llamar  á  Hipéh- 
erales,  ofreeiéndoio  houetea  y  Usaros  sí  iba  & 
cHrairia;  pero  este  le'respowfié.:  Jefujio  en  mi 
oaaa  aiinun$o\  ífeutiáo  y  léd»)  naia  mas  ne^ 
cetite;  no  iré á sertifr* é los.enend^» áe mpa^ 
tria  I  de  la  líberiad,  cyéase  aqui  el  grande 
vhonAfe  (exclama  Cabanis),  el  sabio  tilántfqw 
•qne  con  esta  sencilla  ae^galivá  sirve  á  su  p»* 
•tfia  tanto  como  Müciades  y  Temistoeles  con 
vaos  brillaptes  tricnfdS',  en3f¿  memoria  contri* 
ibuyé  luego  imss  de  lo  que  se  oree  á  la  emanci-^ 
•pación  de  las  naciones  (2).  1 

Nosotlos  admilpames  tales  virtudes  cenia /re- 
serva debida  al  egoismo  nadenal ,  carácter  de 
la  edad  pfigana:  bey  se  «hdmÍFaf ia  mas,  y  se 
ha  admirado  en  nuesírosdias,  á  quien  sin  dii^in^ 
den  de  pneUoe,  iki^ereenoias,  acmfeá  sooorrer 
á  la  bonauMad  doliente.  Pero  de  los  agrad«H«< 
dos  habitantes  de  Atenas,  Hipéorates  aknnaé 
dereobo  de  eiodadania ,  el  nrivilegio  de  ser  ini«< 
ciado^en  los  mistcvios  de  Ceres,  y  honrado  en 
el  Prítanesr  entre  los  bienhechores  de  fai  pa«« 
tria(S)r. 

Probablemente  sos  obn|s  han  llegado  hasta 
nosetres  mutiladas  y  adnjlteradas;  ^es.ya  Gale^ 
no  díyo  úfUí  había  escrito  muy  poco ,  y  para  su 
aso  ptuitioular  y  no  del  público^  y  qnesos  lujos  lo 
anreciaaqn  y  dispusíeían  á  su  places ,  aSadtendo 
las  Mtnnai  propias  dd  tiempo  y  pasajes  de 


\AS. 


médico ,  de  h  cuaA  aparece  qae  este  no  era 
útK^tñ  itamé  operaeieii  partieiihMf»  como  la  ib 

( i  J  Hfl  4tiré  de  aríime  4*  ié  méOeeme, 

(3)  Considerando  qae  Hipócrates  de  Gos,  médico ,  descendiente 
de  Bs¿t(ipi^  P**o  ®'  ^y^^  CI1ÍM6  en  ib  eoMertMloa  de  lee 

ésasdiselpDlos  i dondela  enSnnedad se  ensáDabarT'droA conocer 
los  remedios  qae  preserTalno  óeuralnn :  qae  pnblicó  coaoto  babia 
escrito  aeeita  de  la  meikta»,  queriendi  4pm  tebiese  ■•cHos  mé- 
dicos que  estoTieran  en  disposición  deeoiserrar  d  nstiubr  Ui  sa- 
lad ,  y  qae  et  rey  de  Persia  le  ofreeió  grand«4  bootns  y  liquiíi- 

TOMO  I. 


(4):  Mas  el  espirita  de 
observación  que  nació  con  él  no  voltio  á  coDÜn^r 
gttirse»  Los  sofistasdanaronsinembargoélaiie- 
dicinft  sustituyendo  prolijos  éÍM^ursoa  al  laoocise 
alüriemo»  sntBezas  a  las  ebaervaciones,  éinvo*- 
IndnttdS'  los  diverso»  sistenms  <e.  la  esenela. 
Verdades  que  los  Griegos  ipaspeñsatenengo»*  , 
mt  deisn  Umpída  atmósfera  y  cristalinas  aguas 
qiie  en  analizarlas.' 

Los  Eétados  que  con  tanto  esmero  etátivaron 
las  artes,  no  se  tomaron  el  menor  icnidadopo^ 
las  ciencias,  perqué  al  paso  que  veían  biin**-  n^. 
flneoeia  de  aquellas,  no  encontraban  para  estas  mátt ' 
nineima  aplicación.  Por  otra  parle,  d  habar  ^* 
pobttdo  la  naturelea  de  seres  animados,  des- 
viaba de  la  investigación  de>sMB  cansas  natn** 
rales.  Sin  embar^,  viajando  algunos  por  los 

Sbios,  eonadonrableconocánúeiíto  déla  ver* 
prástka,  intradiujeron  en  su  país  brübmlH 
simes  descubrimientos  extranjeros ;  aostumron 
con  Pitágoras  k  estabilidad  del  sol  v  con  Len* 
eípo  la  rotación  de  la  tierra :  Demóorit»,  aunqoe 
no  auxilió  su  vista  con-lentes,  ensenó  que  la 
via*láotea  era  in  oúmuia  de  estreUas ;  la  atrac- 
ción neutoniana  fue  proclamada.  anticq>adameny* 
te  por  Bmpédooles,  al  emitir  sn  teoría  del  amor 
f  la  disoQidia,.  y  este  mismo  autor  conomó ,  ee« 
gun  paretse,  losfenéinenos  de  l»eIeotricidad {ñ}. 
Supieron  también  los  Griegos  la  verdadera  du^ 
ración  del  ano  solar  y  de  caántos  grados  es'  la 
indínácion  del  eodíaco  sobre  el  eciuador;  njiidie»* 
ron  tal  veloeídad  de  ios  cneipos  celestes,  adivi>* 
nando  los  eclipses  (6);  y  Meten  ,^ate9iiea0», 
pobUcó  en  OUnmía  el  periodo  de  19  aioa¿  Ánaxi^ 
mandro.  conaidera  como  centro  del  mnndó  la 
tierra,  l]ueen  su  opinión  es  de  forma  dlindri-* 
ca,  con  una  base ,  que  ea  ala  alturaooma  uno 
á  tres,  y  está  sostenkia  en  su  sitio  por  -el  aice 
y  á  igual  distancia  de  \m  demás  cuerpos  :  las 
estreluMi  se  mueren  al  rededor  de  ella  y  á  di»t 
taneiaa  iguales  entre  sí,  y  sobre  estap  y  ios 
planetas  está  el  cirio  de.  las  estiefias  fijas ,  lue- 
go la  hma  y  por  último,  el  sol ;  -cada  uno*  de 
estos  cuerpos  sostenido  por  íin  anillo»  semejante 
á  una  rueda  (7).  Platón,  en  quien  el  entusiasr 
mo  suplía  por  k  ciencia,  propuso  el  proUe^ 
ma  iundamental  de  la  astronomía,  k  demos*» 
traeion  de  la  revolución  de  los  cuerpos  cekstes 
por  medio  de  nn  regular  movimienlo  ofarcnkr. 
Siguiendo  á  este  filósofo  creia  Eudoxio  q|tae  ks 
astros  eran  bastante  mayores  que  á  k  quenoeo- 
teos  no&  parecen ,  y  eomparándska  entre  sí»  su** 
ponia  el  diknefh>'del  sol  nueve  veces  maysr  que 

mos_pre$«ntes ,  que  despreció  porque  eran  de  un  rey  enemif  o  de 
106  6ne«os. 

£1  yoebio  de  Aleñas,  qaeriemVo  demostrar  eoAoU)  apreela  toas 
lo  que  te  bace  en  servicio  de  la  Grecia ,  y  por  o(ra  parle ,  dé- 
feando  dan  i  Hipdcmtei  afta  reeompessa  digia  de  los  servMds 
prestados,  deereu  que  Hipócrates  sea  iniciado  en  los  fml^ 
misterios ,  como  lo  fue  Hércules ,  hijo  de  Júpiter;  qae  se  lea&ona 
eoMoa  étí  or»,  y  «i  heraldo  preeloaie  «sie  don  en  tas  franie«pa- 
nateneas.  Los  nifios  naturales  de  Goos|K>drán  pasar  la  adoieseen- 
eia  en  Atenas  como  bgos  de  Atoaienses  pqr  eonsideracioA  al  pais 


qae  tal  hombre  ha  prodaeldo.  Concédese  4 1 

nia ,  ▼  serA  mientras  tiva  mantenido  en  el  Prítáneo. 

(4)  Lltré  quiere  demostrar  qae  las  obras  de  Himlenites  son 
aagmenios  de  la  literatura  médica  de  tfna  époea  entera  y  de  toda 
una  eseveia ,  y  algonas  anteriores  á  él ,  yotns  posteriores. 

(5)  Véase  su  elofio  esertio  por  SetnA,  y  nuestros  Oocumemos 
sobre  la  FilosopIa.  Alli  se  encontrarán  explanados  olfunos  olro« 
sistemas  llosófleos  bosquejados  en  el  teito.  /^^  ^  ^^  ^T  ^ 

'(6)  Véasela  íioUF.  Digitized  by  VjOOQIC 
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«I  de  la  lana,  io  eual  indicaba  ler  difemite  la 
disocia  (4). 

De  la  geoaetría  híeteron  buenas  apUtaeiones 
les  pitagórioes,  qte  uniewlo  i  la  fisica  laa  mar** 
«emkieas;  pudienm  sobresalir  entre  las  seotas 
filosÉficas.  A  Tales  sealribnye  el  mérito  de  haber 
desosbierto  las  propiedades*  del  triángula  iaósr- 
eeles»  y^mnostradecpif, sidos  rectasseoartaM,  los 
ángulos  opuestos  al  vértice  §on  i^les;  que  ks 
triáagrios  de  ángulos  iguales  ttenen  k»  lados 
proporcbnale6;y  que  es  recto  el  ángsloqnB  tie- 
ne por  base  el  diámetro  y  toca  con  el  vértice  en 
laoifcimfQrenma..  Supo  también  calcular  por  me« 
dio  de  la  sombra  la  altura  de  pontos  inaccesi- 
bles, y  medir  la  distancia  de  un  edificio;  ensenó 
á  tonnr  fatosa  nenor  eomo  punto  mas  lijo  que 
el  carro ;  explicó  la  raaon  de  los  eclipses  y  de 
las  fases  de  la  Inna;  indicó  los  solsticios  y  loe 
eqnnoodos,  y  reorientó  sobre  un  globode  cot- 
bre  la  tierra  y  et  mar.  En  esto,  sin  embarco» 
Iwdivas  acierto  Anaximandro,  qáe  inventó  ó  in- 
trodujo los  mapas  geográficos,  los  signos  del 
zodiaco  y  las  esferas  armHares. 

Platón  creó  las  matemáticas  trascendentales, 
diciendo  que  esta  era  la  ocupación  continna  de 
los  dioses,  á  ejemplo  de  los  cuales  no  dejaba 
pasar  un  dia  sin  demostrar  una  nueva  verdad  á 
sus  discípulos.  Antes  de  él  no  se  contaba  en  las 
curvas  roas  que  la  circonreiencia  ó  sus  partes, 
pero  él  llamó  mas  la  atención  bácia  las  secoío<^ 
nes  cónicas,  diri^iemlo  hacia  esta  parte  de  las 
matemáticas  las  indagaciones  de  Menecmo  y 
Arisleo.  Mayor  mérito  tuvo  ensenando^  el/ oso 
dd  análisis  geométrico,  superior  al  algebraico 
como  mas  evidente,  y  con  el  cual  llegó  Arqaitas 
de  Tarento  á  mochos  descubrimientos.  Ya  pri-- 
meramente  Zenodoro  habia  demostrado  no  ser 
ignaks  en  superficie  las  figuras  iguales  en  con-* 
tomo;  é  Hipócrates  de  Cos  {*)  con  las  lúnidas 
del  círculo  probó  la  igualdad  entre  un  espacio  li- 
mitado por  curvas  y  otro  Kmitadopor  rectas. 

El  tratadoelementaldeEtkKdesno  ha  perdido 
aon  m  estimación;  pero  lo  debe  \oio  á  Aristó- 
teles, <{oe  fue  el  primero  qiíe  habló  de  axiomas  y 
defiíiiciones^  determinó  las  condiciones  de  una 
demostración  rigorosa,  y  dividió  las  matemáti^ 
eas  en  puras  y  mixtas,  *^separando  la  aritmétH 
ea,  la  aeomelria  y  la  estereométria,  de  la  mecár 
nica,  de  la  óptica,  de  la  astronomía  y  de  la 
násica. 

fisto  conlribirfó  al  progreso  de  todas,  que^ 
anmenté^  cuamío  Aristóteles  separó  luego  la 
arilmétioa  de  la  geometría,  asignando  á  aqne* 
lia  lo  abstracto,  y  áesta  lo  concreto.  Aristóte- 
les fue  también  el  primero  que  empleólas  letras 
del  alfabeto  para  notar  las  cantidades  indetermi- 
nadas (2),  invención  cuyo  honor  se  atribuve  á 
Yictí. 

Este  filósofo  funáó  verdaderamente  la  enciclo- 

\i )  McK  en  FiMáM»[  Berlín  1S19)  nnió  todos  los  pasees  reía- 
ihros  ü  los  conocimientos  cosmogónicos  de  los  platónicos. 

( * )  Ubócntes  de  Cos  en  el  nédieo ;  el  f «^netra  fne  Hipden. 
(os  de  Chlo ,  «I  cual ,  ademas  de  la  caadratura  de  la  Idoala  qoe  ttevn 
81  nombra,  descabrio  qoe  la  solución  del  problema  de  la  dupüca- 
floii  del  cobo  consistía  en  «neootrar  dos  medias  proporcionales 
mUe  dos  ÜMas  dadas. 

fN.M  TJ 

(<)  Hotar.  Ante,  VH.  6.  VUI.  16.  También  Cicerón  se  Talló  M/ 
átaam  U.  3)  dt  letras  para  indicar  ofe^otoi  laiMeimiBndoi. 


pedi»,  ooofriiwMk  hacoaocimkalos  fikséicos  J^ 
ycientifkobpormiflÉétodomikpMiMádadann  2^^ 
no  ha  reehaiado»'  y  abalieMO  nuiehée  sisteMos  am 
de suapnliecesons eonnna «ritioaá  teces ia-  *^ 
JHsta,  peraque ofceoogian Éiúasf« deeiemea- 
tos  á  ia  Historia.  Platón  habia.  ionído  míe  dar 
os  enorme  piocio  por  ima  sola  obra  do  Pitigo- 
ras  A  la  Magna  Girecia  :  AriAóleleafor  el  coa- 
trario  Invo  todos  bs  libras  de  snft  prodooesores: 
aquel  Bocesilafaa  qna  el  público  se  ooAlentase 
con  sos  observaoioaes  penonaks:  este  pedís 
obtener  las  mas  raras  predosídaáes  por  medio 
de  Alejandro  que  gaslánvialor  de  3.000,00ftde 
francés  entaleacoieediones, y  pusomiles de  per- 
sonas á  disposición  de  m  maestro  <3>.  Rico  en 
tantos  dalos  científicos»  cuya  univmalidad  ao 
perpidieaba  en  él  á  la  profundidad»  lavo  el  mé* 
rilo  de  reducirlos  á  sistemas,  aplicando  á  lodos 
los  heohos  conocidos  la  regular  dislríbuciott  in- 
troducida ya  por  Platón  en  leacaoocimiatos,  y 
el  espíritu  do  oboenttdony  de  análisis  tan  rtro 
entre  los  Griegos  ,  los  omles  abufidaban  mas 
bien  en  sistemas  pana  exidioar  fettónnaos  apenas 
enlrevislos. 

T  precisamentectmio  testimonio  de  stt  saber  y 
del  de  su  tiempo  conviBne<examinar  susobras.  En 
la  fleldrte»  quiso  completar  el  trabmode  Sócia- 
tes,  humillando  á  los  retóricos,  paralo  cual  con- 
virtió laeiocuenciaon  una  aplicación  met^Ucade 
observaciones  sobreelooEaaoa  húmame  yaaalisó 
las  virtudes  ^  los  vicios  para  indaear  qué  parte 
habia  <^ue  asignar  á  ki  cnlpa  ,cuárá  la  casuali- 
dad ó  a  las  costumbres»  y  cuál  al  carácter  óá 
las  pasiones  (4).  Así ,  á  los  lugares  comunes,  de 
donde  los  retóricos  cpierian  fanoer  brotar  la  elo- 
ouencia,  <  sustituyó  bs  exactas  noticias  sobre  lo 
juslo  é  .in)osto ,  sobre  las  leyes  fuadnaaentaks 
de  la  sociedad;  exigió  en  el  orador  grande  ex- 
tensión de  conocimientos,  y  aosUivo  que  depea- 
dia  el  mdrito  de  la  dialéctica  dd  uso  qaíe  se 
hiciera  de  ella  (5). 

Aristóteles  debía  ser  pocoapto  para  sentir  en 
su  interior  las  beiicxas  poéticas;  y  habiendo 
ocupado  toda  su  vida  en  diseosioiies  positivas  y 
racionales,  ao  debia  dar  mas  que  una  impor^ 
tancia  secundaria  al  tratado  de  una  cienca  ex- 
traña á  sus  estudios,  y  que  necesita  libertad. 
No  podemos,  pues»  hacer  gran  caso  de  su  Poé^ 
Hea,  la  cual  no  trata  <le  fa  beUo  en  general; 
ademas  ha  Hegado  hasta  nosotros  mutilada, 
confusa  y  casi  ininteligibio,  y  lo  quede  tila 
nos  resta  es  un  fragmento  sobre  el  arte  dramá- 
tico ,  arte  én  coya  explicación  piooode  Arista 
les  por  un  método  etperimeiital »  dednriendo 
sus  r^las  de  ks  obras  maestras  dd  tepiro  grie- 
go. No  se  adyierte  con  claridad  4pié  objeto,  ó 
qaé  origen  atribuyó  al  arte.  Bn  un  pas^e  lo 
nace  derivj^r  de  la'imitacion  y  dd  deseo  de  sar 
ber ,  mas  en  otro  dice  que  la  pintura  debe  re- 
preseiitar  no  lo  que  es ,  sino  lo  que  debe  ser; 
que  la  tragedia  es  la  imitación  de  Jo  mqor;  qoe 
la  poesía  es  mas  verdadera  que  la  historia;  oon 
lo  cual  parece  que  propone  por  objeto  al  arte  el 
bello  ideal.  Pero  con  mas  frecuencia,  se  mantieae 

m  AnmM,  CoivttelX.11.-4>Li!nHrul.  Id. 
|4)  JUetllb.  l.c10.fS. 
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n  hMRMft  ngfoHüMy  fMMiiláiidoM  pocas  v^- 
oM,  yatuiMMq  áUHa  dedodeíoa«tperíoientaI 
de  b  q«e  ha»ta  enlmiGefl  se  bábm  hecho,  sin 
preieMer  dicur  regtaiB  á  lo9  ingenios  yenide- 
ro8.  Gíeito  es  que  eiHns  tontas  disputas  j  en  el 
anáKsís  núiiiieioso  de  ta  Merateta  que  se  hacia 
eatenees,  yqneM  hiio  despnes  enh  escneia  de 
Alejandrfa,  (Moa  6  iriirguna  importancia  se  dio 
áloapraeeptoapoéIieosdelEstagirita.   . 

Es,porlai»io,  maravillosb  que  mientras  hi 
£49iwylaJIIMa/bii^deAristAtele»han  sido  con 
frecuencia  objeto denn  injusto  desprecio,  quieran 
oonservaraeeomoieyestiránicaslasdela  Poética 
por  los  iBoderAos  pedantes,  qne  de  la  admira*^ 
eíM  á  loe  amigaos  no  saben  deducir  mas  que 
desprecio  faáeia  ios  modernos  y  trabas  para  el 
gemo  qoe  se  atrere  i  traspasarlas  barreras  es* 
colásticas.  Ari8t6leleá  sar6  á  las  matemáticas 
aplicadas  del  desprecio  en  que  yacían,  demos- 
trando cuan' contenientes  eran  pata  el  hombre 
de  Estado,  y  determinó  los  Hmites  entre  ellas  y 
la  filosoffa ,  que  atm  aparecían  bonfnsos  en  Pla- 
tón (1).  :      ^ 

Consideróla Fisica  comocieneia  de  las  causad 
primeras  en  la  naturaleza  y  del  moyimiento  en 
general  (3) ,  relatando  mucoos  sofismas  qne  cir* 
calaban,  acerca  de  la  explicación  de  los  fenóme- 
nos de  este  mundo.  Poco  añadieron  á  lo  que  se 
sabia  respecto  de  las  ciencias  naturales  los  Ro- 
nasios  y  los  Árabes:  por  lo  cual  al  renacer  los 
estudios,  San  Buenayentura,  los  Escolásticos  y 
Dante  tomaron  de  Aristóteles  la  parte  de  la  gas- 
tronomía que  podía  asociarse  con  la  poesia  y  la 
metafísica;  y  el  mismo  Kleper  sacó  de  allf  mu*- 
ctaos  desús  espléndidos  y  afortunados  sueños 

En  aquella  infancia  efe  la  óptica,  de  la  está"- 
tica  y  de  la  mecánica  de  los  miidos ,  asombran 
las  proAmdas  obseryaciones  del  Esta^rita,  ex* 
planadas  en  los  cuatro  libros  del  Ststema  del 
mundo.  En  el  capítulo  ni  del  tomo  II ,  atribuye 
el  moyimiento  de  rotación  á  dos  f qencas ,  que 
podrían  no  ser  diferentes  de  las  centrales  de  ios 
modernos.  De  la  obsenracion  de  que  algunos 
eclipses  hmarssT  siderales  se  yen  en  Egipto  y 
no  en  Grecia,  innere  la  redondez  de  la  tierra,  cu- 
ya periferia  yaiúa  eti  400,000  estadios ,  término 
poco  distante  de  la  yerdad  (3).  Hablando  de  la 
forma  esférica  de  la  tierra ,  considera  el  peso 
como  una  tendencia  de  los  cuerpos  hacia  el  cen- 
tro (4) ,  al  cual ,  dice,  que  las  partes  tienden  en 
todos  sentidos  con' igual  fuerza  (K)r  teorema, 
qne  en'  el  capítulo  IIV  aplica  á  ht  tierra. 

El  libro  Iv  trata  del  peso  absohito  y  del  es- 
pecifico, sobre  el  primero  de  los  cuales  *dice,  cnie 
na  hecho  estudios  antes  que  ningún  otro;  y  del 
pasaje  en  que  trata  de  averiguar  por  qué  razón 

(i )  El  libro  eB  ooe  trataba  de  esta  materia  se  ha  perdido.  IVokk, 
MofeMrdapieMelItrv,  4M  sobre  etmimo  uintobiio  uUlisiints 
UidafaeioDes,  cree  que  á  este  objeto  se  dirigía  el  libro  ^tfi  rñt  •* 
xoti  ¡i^nf^^^  mvcíoi ,  y  qoe  de  aqui  tomó  Proclo  lo  que  tiene  de 
eoBinrio  i  l»s  Ideas  de  Platón  Üb.  I.  e.  6.  ht  EntiMem ,  quienam 
$U  w/Aiw^Knyiíw  gmerwm  fejérmtfftm  €mmti§. 

(i)  IIi^   T¿v  itpmrmf  airim  tit  fvouti  moX  nifÁ  «cúnic 

(3)  y.  Gosau.» ,  Mtímé»  HkUr.  p.  i8  é>  It  tradneeloo  dé  Bs- 
traboB ,  Ltb.  I.  Aristóteles  supuso  i  la  Espafla  poeo  disunte  de  la 
Indb,  cuyo  error  impulsó  á  Colon  A  so  gran  descabrimieoto. 

(4)  De  aquí  tomó  Dante  Ja  noetou  del  pwto  Hacia  el  eutl  ton 
éirémá$  tétpemg  de  toda»  partet. 

i  5 )  El  la  MecénitM  afiade  i  dltianeUu  igualei. 
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nn  pedasó  de  madera  es  mas  pesado  en  el  hire 
que  én  el  agua ,  parece  que  puede  deducirse 
que  conoció  la  importancia  de  la  obseryacion 

Se  siryid de  guia  á  Arqnímedes  Mra  sentarlos 
idamentos  de  la  hidrostática  (o).  Creyó  que 
el  niego  era  imponderable;  tuyo  por  ponderable 
el  aire  y  consiguió  pesarlo:  obseryóla  presión, 
de  la  atmósfera,  y  el  partido  aue  se  podia  sacar 
de  ella  para  las  máquinas  hidráulicas;  y  en  él 
se  encuentra  aquel  hotror  al  vado  que  ttivo  sé- 
quito en  las  escudas.  A  las  demá»  máquinas 
apKcó  también  el  sistema  de  las  fuerzas  com- 

Suestas  que  hacen  moyer  á  los  cuerpos  por  lá 
iagonal  de  su  paralelógramo ,  lo  cual  tbrmit 
todayfa  la  base  ae  aquella  doctrina. 

Verdad  es  que  al  querer  e?n)ficarhi  raion  por 
(^aé  la  palanca  ó  la  balanza  de  brazos  designa^ 
les  establecen  equilibrio  entre  pesos  diferen- 
tes, ya  á  buscaría  en  las  propiedades  del  círculo, 
y  dice  que  no  es  extraño  que  una  figura  tan  fe- 
cunda en  niarayillas  produzca  también  esta  (7). 
Pero  il  pesar  de  este  y  otros  errores,  nos  prece 
exagerado  Bossñet  (8)  al  decir  que  Aristóteles 
en  la  mecánica  no  tuyo  mas  que  conocimientos 
conftasos  ó  falsos,  siendo  asi  que  notó  bastante 
bien  las  propiedades  del  moyimiento  uniibrme, 
Y  percllrió  algo  del  moyimiento  curvilíneo^  que 
dio,  si  no  la  verdadera,  por  lo  menos  una  inge- 
niosa explicación  del  centro  de  gravitación;  y 
qne  al  analizar  la  acción  combinada  de  los  re- 
mos y  del  timón,  demostró  que  sabia,  no  tolo 
que  la  potencia  es  mas  eficaz  cuanto  ma¿  Iqana 
se  encuentra  del  punto  de  apoyo,  sino  tam- 
bién las  condiciones  que  se  requieren  para  el 
equilibrio.  Observó  á  Marte  cubierto  por  la 
luna ;  descubrió  que  esta  nos  presenta  siempre 
la  misma  faz  :  explicó  el  centelleo  de  las  es- 
frellas,  aunque  con  una  teoría  opuesta  á  lá 
moderna,  pues  lo  hizo  partir  de  ios  rayos  del 
ojo:  conoció  la  diversa  aptitud  de  los"  cuer-. 
pos  para  ser  conductores  del  calórico ;  y  discur- 
rió ^re  lá  redondez  del  espectro  formado  por 
los  rayos  solares  al  pasar  por  un  agujero  de 
cualquiera  forma ,  sobre  la  frialdad  que  producé 
un  cielo  sereno,  y  sobre  la  formagon  del  rocío 
que  es  consiguiente  (9). 

La  anatomía  comparada  puede  llamarse  crea- 
ción de  Aristóteles.  El  fue  en  efecto,  quien  pri- 
mero descubrió  los  nervios,  distinguió  quiza  las 
venas  de  las  arterias,  y  observó  cuatro  estómagos 
en  los  rumiantes.  Ech&  de  ver  que  el  hombre  tiene 
el  cerebro  mas  voluminoso  que  los  demás  ani- 
males ;  que  es  el  único  que  duerme  en  posición 
supina,  y  el  único  también  entre  los  mamíferos 
que  tiene  los  párpados  inferiores  resguardados 
por  pestaias;  v  que  los  vasos  sanguíneos  van 
al  corazón ;  si  bien  luego  supuso  que  el  aire  pa- 
saba ai  corazón  desde  la  traquea,  y  que  el  ce- 
rebro era  un  cuerpo  hi'raiedo  y  frío  destinado 
,  á  templar  el  calor  de  aquel  órgano. 
I     Ni  estos  son  sus  únicos  errores ;  pero  no  nos 
!  toca  indicarlos  todos,  porque  lo  que  conviene  ala 
I  ciencia  es  señalar  los  progresos  qne  ha  hecho  á 

{ñ)Deemio{\b,iy.c.L 

(7)  V¿asesttsCites/kr»e«  mecánicM,  y  ^^Okserraehnes  de 

(8)  HM,  det  IUlk¿m.  c.  111.  %  í.  ^d  by  VjU^ 
W)  De  parí,  aaiai. «.  í.-lte  «e/o ,  IV.  4. 11.  U.       ~^ 


«9QCA  m.. 


Hiito- 
riana- 
tuil. 


ooDsecttenjcía  délos  esfueno^de  «n«i;aiide  bcw- 
bre;  ouaoto  luas  que  el  mismo  método  de  Aristó- 
teles facilita  el  modo  de  reparar  sos  fallas,  y 
aua  eo  estas  se  eleva  tal  vez  á  ingeoiosos  oo4- 
ceptos.  i  Cuántos  desvarios  no  luiy  ea  sus  Ad^ 
mwalAe$  y  en  los  Problema$,l  y  sin  embargo, 
en  ellos  intentó  también»  y  no  desgraciada- 
mente, descubrir  el  mecanismo  de  la  voz  y  del 
oído  (1) ,  Jas  mudanzas  que  ocurren  en  el  aire  y 
.en  el  mar  (2j,  la  violencia  y  direcciondelos  vien- 
tos; es  el  primero  que  hace  mención  délas  con- 
creciones cristalinas  que  llamamos  estalactitas  y 
estalácmítas,  y  el  pruuero  que  anunció  que  de- 
pendían de  la  luna  \^  mareas  (3) .  En  una  palabra, 
en  los  campos  de  la  inteligencia  hacia  coiM]uistas 
no  menos  audaces  y  vástaseme  las  de  Alejandro, 
las  cuales  no  hay  para  qué  decir  cuanto  auulia- 
ron  al  Estagirita  en  sus  estudios. 

La  Geografía  tomó  proporciones  gijgaates*- 
cas  con  los  viajes  del  néroe  macedonio,  que 
abrió  los  archivos  de  los  Fenicios  y  Caldeos, 
y  reunió  ea  Aleíandría  los  frutos  de  sus  ob^ 
servaciones.  En  las  tierras  en  que  la  natura- 
lesa  es  mas  fecunda  encontraba  unas  veces  el 
árbol  del  ébano,  otras  el  del  algodón,  y  otras 
el  bambú,  en  lugar  del  lentisco,  de  los  ¿uisan- 
tes ,  y  de  los  campos  de  sésamo.  Cerca  de  Bac- 
.tra  encontró  trigo  grande  como  aceitunas  (4), 
ejércitos  de  monos  y  de  toda  variedad  de  ani- 
males; y  todo  se  lo  enviaba  al  maestro.  ' 

Y  ápropósito  de  los  animales,  séanos  lícito  re- 
cordar (]ue  los  antiguos  los  consideraron  con  una 
simpatía  que  no  se  usa  en  los  tiempos  presen- 
tes. Corrían,  acerca  de  ellos  mil  tradiciones  vul- 
^res,  y  los  escritoresnotemian  envilecerse  refi- 
riéndolas, como  si  quisieran  multiplicar  ios  entes 
sensibles,  en  la  historia  y  no  separar  al  hombre 
de  los  seres  que  tanto  contribuveron  á  su  pri- 
mitiva civilización.  Homero  ha£la  de  los  caba- 
llos de  Aquiles,  y  de  los  lebreles  de  Ulises,  co- 
mo la  Biblia  de  la  burra  de  Balaam  y  del  perro 
de  Tobías :  Plutarco  saca  de  los  animales  mu- 
chos ejemplos  de  moral :  decíase  también  que 
sobre  fa  tumba  de  Orfeo  cantaban  mas  suave- 
mente los  ruiseñores;  que  un  delfín  había  saca- 
do á  Anfión  de  las  aguas,  y  que  otro  á  la  voz  de 
un  niño  que  lo  había  curado,  acudió  ¿sostener- 
lo sobre  su  dorso  (5) :  otro  delfin  salvó  del  nau- 
fragio á  un  habitante  de  Mileto  que  lo  habia 
librado  de  los  pescadores,  y  sobre  su  tumba 
vino  acompañado  de  otros  delfines  coma  para 
hacerle  piadosas  exequias.  Contaban  que  ciertas 
aves  llevaban  sobre  sus  alas  agua  desde  el  rio 
Esepo  para  regar  el  sepulcro  de  Memnon  (U);  que 
un  elefante  custodiaba  con  amor  á  un  nino  que 
le  había  sido  confiado  por  la  madre  al  tiempo 
de  morir  CI) ;  que  habia  otras  aves  que  no  deja- 

t  abordar  á  la  isla  de  Diómedes  mas  que  á 
Griegos  (8) ;  que  el  porfirion  denunciaba  ios 


(I)  Problemaii'%  ii. 

|4)  Teofr.,  MiHoria  de  las  P/an/w.— Jlnofoii.  Retirada.^ 

mío  lib.VIl. 

[51  Atembo,  Comete  Xm.  85.  IX.  43.  tic. 

o)  Pausarías,  PdciH.\XX\. 

7)  Atbn.XII1.85. 
[  8 )  Awf T. ,  De  ^iroh,  mtttult.  p.  1 545 ,  ^.•  50. 
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adulterios  dMipfianM<9) ;  y  t 

excitan  la  sonriia  dei'ieoltr,  p«f6<|M  i 
una  io^nuidad  no  si^gmia  e»  Im  Mirad^rei. 
También  bailamos  mftnciiHi  de  las  molM  qw  Ik 
Atenienses  emplearon  a»  la  «oMtfMcion  dil 
hecatdmpedo ;  Ullánáote  «tas  caasidas,  se  ks 
dejaba  pacer  en  liberlad,  'cuando  una  deeUas 
corrió  Mcia  las  que  estaban  isabiyaiida  suti- 
tas  al  yugo.  .ptecediéBdolaa  oopud  pata  dams 
ánimo:  poirlocual  se  áecmié  we  inora  asn- 
tenújá  á  expensas  del  púbUoo.  Mito  al  moao- 
mento  de  Cimon  estaba  el  se^mlcro  de  las  yetáis 
coa  aoe  por  tres  veces  hahia  vancida*en  (Am- 
pia.  Un  perio  siguió  á  nado  bma^  que  desde 
Atenas  llevaba  á  su  amo  á  Sslaniina  ea  tiempo 
de  la  guerra  de  Persia,  porlociial  ftie  honrosa- 
mente sepultado  en  un  prQmnBtofiaq1leconse^ 
vó  el  nombre  de  TumlMi  del  perro  (10). 

Aristóteles  abunda  en  estas  parlioalaridades; 
mas  para  no  presentarlas  de  un  mcmIo  indi^[^ 
redujo  la  historia  natural  A  ciencia ;  oicaicia  in- 
mensa por  el  número  y  la  v^uriedad  tasto  de  te 
seres  que  pertenecen  á  su  dominio,  como  de  los 
problemas  %m  cada. uno  de  aqpodlo»  presenta. 
£n  todo  estableció  orden  esleeserilor,  como  sí 
hubiera  querido  asignar  á-bis<edades  futuras  lo 

3ue  en  cada  ramo  debían  completar,  prei^iA- 
oles  el  método  y  la  distriracion  del  trabajo,  y 
ofreciendo  á  la  observación  las  cuestione»  que 
él  no  habia  sabido  resol  ver,  y  los  fenómenos  ca» 
yas  causas  no  habia  podido  avengwr. 

En  b  marcha  de  las.  oieaeias  cada  generaeicn 
á  pesar  de  los  (obstáculos  y  de  los  errores  lleva 
materiales  para  el  edificio  coman.  En  la  bis* 
toria  natural  hasta  entonces  no  fanlMa  habido  mss 

3ue  confusión  y  tentativas ,  observación  casual 
e  los  fenómenos  que  mas  sobresalían,  y  es- 
fuerzos para  explicados  con  síatemas  «apncho* 
sos,  y  mas  bien  con  la  poesía  y  teoloigía  ^ne  osa 
un  método  exacto.  De  este  modo  la  habían  con- 
siderado sin  duda  Jos  Egipcios  y  Jos  Oñeataies, 
en  quienes  hai¿¿unos  tantas  nociones  sobre  los 
cuerpos  naturales,  y  de  quienes  k^  tomó  fino- 
doto,  escritor  sobresialienteaun en laa particula- 
ridades que  nos  trasmitió  acii^rca  de  aquellos. 
Era  demasiado  pretender  que  Aristóteles  al  har 
cerse  car^o  de  esta  ciencia  hubiese  traido  á  ella 
el  análisis  ó  la  absoluta  lazon ,  la  cual  desde 
Ja  admiración  de  las  arnK>nias  de  lanatundesa 
y  de  sus  leyes  inmutables ,  asciende  á  principios 
grandiosos,  que  apr^iinan  y  hacen  oanvercen*- 
tes  los  resultados  de  los  divei^os  nunos  del  saber. 
Pero  iX)lQquemosaI  geniaen  su-época  y  brillará  en 
su  verdadera,  i^randeaa.  BuRoq,  juez  competen- 
te en  la  materia,  dice.:  tia  historia  de  tos  aní- 
males de  Aristóteles  es  lar  obra  nías  notable  de 
este  género ,  y  acaso  él  los  conocía  mejor  y  bajo 
aspectos  mas  generales  que  en  la  época  actual. 
Si  nosotros  modernos  anadínms  nuestfos*  descu- 
brimientos á  los  de  los  antiguos ,  no  creo  qae 
poseamos  muchas  obras  superiores  alas  de  Aris- 
tóteles... Acumula  hechos ,  y  no  gasta  palabras 
inútiles  por  mas  que  la  materia  parece  poco  sus- 
ceptible de.  seme)ante  laiconisiao ;  para  lo  cnal 

(0)  Atrk.  IX.  Ü. 

(10)  Plutarco  en  Catón.  V.  Eio»  £$sai  $vrrki»t.  de  fa/tH 
kumin  dant  V  anii9Mi(é.  Puris  18:^9.  -^ . 
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t%  aeeísnliika'ta  gaiocariio  el  «a¥0«  capai  de 
ocMttervarimí  tmnpo'd-óideii  y  b  dandadrj;. 
AiHKpie  iodalb  hferibme  sacado  «fe  ios  Iftros,  tí 
ónlQ5.  de  tft  dAra,  Ift  ekeckm  y  ¿fetcibioioa  de 
los  «jiSflipkK,  kk  esaetUad;  d&las  oompamoioaetí, 
y  áatormo  en  las  ideas  cpie  yo  de  muy  Im»- 
Bft  gana.  iiliBiaria  csrtcter  filosófico,  aa  dejan 
la  menor  dada  de  qoe  era*  mnelí»  mas  rko  que 
aqnelloe  de  quienes  tomó  iirestada  {Mití.  nalñ- 
nflto,(4).» 

Por  éWmo,  maiteitíranos  qne  loaioodenios 
afirman  haber'  ya  enofMrado  en  Aristóteles  la 
idea  leóffM  de  la  «aidad  de  la  eomposicíotí  oi^ 
«áaíoa;  idteqne  tae^o  Belon  intentó  el  lAríitiero 
demostrar  prntieanienle,  y  que  ahbra  forma  d 
punió  de  mim  mas  elevado  pana  los  soólogos^ 
en  sus  esfuerzos  para  llevar  á  oabonna  coiiqid&- 
ta  que  cambiaría  totalmente  d  aspecto  de  ks 
dencias  naturales. 

CAPITULO  XHV. 

ITALIA. 

Primeros  habitantes. 

Semejantes  á  loscompaieros  de  Eneas  cuan* 
do  por  primera  vez  descubrieron  la  tierra  que 
buscaban,  nosotros  aJ  aparecer  esta  amada  pa* 
tría  que  nos  une  bajo  un  hermoso  bombre,  gian- 
des  memorias  y  generosas  esperanzas,  excla- 
mamos con  reverente  aleg:ría:  mlia,  Italia. 

El  gran  cooquistador  de  nuestros  días,  desde 
el  escollo  del  Atlántico  contra  el  cual  había  ido 
á  estrellarse  su  artificial  poder,  volviéndose  con 
el  pensamiento  hacia  la  tierra  que  le  había  dado 
padres  j  los  primeros  triunfos  aun  no  mancílla*- 
dosj  y  a  la  cual  habia  lisonjisado  y  burlado,  es- 
cribía de  este  modo : 
stoa.  «La  Italia,  rodeada  por  los  Alpes  y  el  mar  con 
ó»-  límites  tan  marcados  como  si  fuese  una  isla ,  se 
hallasituadaenti1sel36''  y  el46^delatitud,  yeU"" 
y  el  16^  de  longitud  (1)^  Está  naturalmente  di- 
vidida en  tres  partes :  la  continental ,  la  penín- 
sula y  las  islas.  Parma  divide  la  primera  de  la 
segunda ;  y  sí  tomando  por  punto  céntrico  esta 
ciudad  con  un  radio  que  llegue  hasta  las  bocas 
del  Varo  ó  del  isonzo  (60  leguas),  describi- 
mos un  semicírculo ,  habremos  señalado  la  cor- 
dillera superior  de  los  Alpes  qne  rodean  la 
Itaüa, 
Eiten.  >Entre  estosestá  la  parte  one  llamo  continen- 
te- tal ,  cuya  superficie  es  de  5,000  leguas  cuadral- 
das.  La  península  forma  un  trapeoioentrela  parte 
continental  al  Norte ,  el  Mediterráneo  al  Oeste, 
el  Adriático  al  Este,  y  el  Mar  Jónio  al  Sur,  te- 
niendo los  lados  mavores  de  200  á  210  leguas, 
los  mepores  de  60  á  80,  y  la  superficie  6,000  je^ 

Sas  cuadradas.  Las  islas  de  Sicilia ,  Cerdena, 
roega,  v  las  mayores  forman  una  snperncie 
de  4,000  Teguas  cuadradas ;  de  modo  que  toda 
la  Italia  ocupa  un  espacio  de  15,000  leguas. 
iLos  Alpes  son  las  monta&ás  mas  elevadas  de 
loDtes.  Enropa,  y  pocos  de  sus  desfiladero^  son  practi- 
cables para  los  ejércitos ,  ni  para  los  viajeros. 

( 1)  )lu  exactamente: 

l4»f .  W ,  15*  al  36* ,  io'  de  la  iala  del  Hierro ; 

'iatit.35,  20ali7,  S; 

saperlicie  96  mil  mUla»  caalnMlas  ^eogrificaa ; 

poUiek>n^25raiU<mes. 


AKTES. 


se» 

A  i,40e tmesis desapaiéce  tdfla&tíMI'de  viyte^ 
«km ,  y  mas  anrikatd  honbrevm  y rosMcseoH 
trabajo.  Sobre  las  1,600  teesas  se  eteraisan  las 
hielos,  de  donde  ba)ali  ríos  en -todas  diieoeionM, 
que  desaguan  en  el  Fo^  en. el  Ródano»  en  el 
^n,  en  elDaoubio  y  en  el  Adri¿tioo<  Todos 
4os  valles  signen  la  direecion  de  las  montaiae 
desde  la  oumbre  de  los  Alpes  al  Adríátieo ,  am 
míe  haya  níngan  valle  trans^veraal  ó  paralelo; 
de  modo  qne  los  Alpes  forman  nn  anfiteatro  haa-^ 
ta  las  cimas  ^mas  altas.  £1  moitte  rViso  4ien¿ 
1,545  toesas  «te  altura»  el  monte  fiinebra  1,700» 
el  pidoi  de  Clescberberg  sobre  el  San  Qotam- 
do  1,900  y  el  Brenner  1,250:  gigantes  de  bielo 
que  parecen  puestos  allí  pava  defender  la  esf 
trada  "del  país. 

»Las  Alpes  se  dividen  «m .  marítimos ,  oocioa, 
graves,  apeninos,  rétieos,  cadorianoft,  nóríeos 
y  }ulianos.  Los  primeros  s^patan  el  valle  del  Po 
édk  nmr,  como  una  segunda  Jnrrera :  el  Varo  y 
Jos  Aip«^  Goeios  y  Graves  dividen  k  Italia  de  Ik 
Francia,  los  Apeninos  la  divida  de  la  Saiza> 
los  ftétícQS  del  Tirol ,  los  Gadoriaoos  y  hk*- 
llanos  del  Austria»  y  los  Nóricos  forman  unK  s^ 
gunda  línea  dominando  el  Drave  y  el  Mur.  £1 
monte  Rosa  y  el  monte  Blanco  son  los  mas  ele- 
vados de  Europa;  y  desde  aquella  altura  lo^ 
Alpes  van  disimnuyéndose  bacía  el  Adriático  y ' 
hacia  el  Golfo  de  Genova.  Entre  las  monlsmad 
¿omindUts  por  el  monte  Viso  nace  el  Po^^  que^ 
atraviesa  la  Uanura  de  Italia»  recogiendo  las 
aguad  de  esta  pendiente  de  los'  Alpes  y  algunas 
del  Apenino.  De  las  montanas  sobre  aue  se  ie^ 
vaniael  San  Gotardo  nacen  el  Rhin,  el  Ródano^ 
el  Inn,  afluente  del  Danubio,  y  el  Tesino,  tffi«- 
botario  del  Po  :  de  las  del  Brenner ,  el  Adda  cfne 
desagua  en  el  Po,  y  el  Adigio  que  va  al  Adrián 
4ico;  y  finalmente,  de  los  Cadorianos  el  Piave, 
el  Tagliamento^  el  Isonzo,  el  Brenla  y  el  Li- 
ven^a. 

>Los  Apeninos,  bastante  inferiores  ¿  los  Aipea, 
atraviesan  la  Italia,  separando  las  aguas qneee 
arrojan  en  el  Adriátioo  de  las  que  descieadea  al 
Mediterráneo,  y  principian  donde  acaban  los 
Alpes  cerca  de  Savooa,  de  modo  qne  este  es  ni 
punto  mas  bajo  de  ambas  cordilleras.  Los  Ape*- 
ninos  se  van  leñrantando  en  sentido  inverso  de 
los  Alpes  hasta  el  centro  de  Italia^  y  se  divih 
den  en  ligurios^  etüuscos,  romanos  y  napoli^ 
IBnoe.  Los  tómanos  terminan  en  el  monte  VáW 
no ,  cnya  cumbie  mnsalta>.que  se*eleva  1,300 
toesas  sobne  el«  mar ,  estáicubierta  de-nóev^s  aw 
en  el  verano.  Desde  allí  los  Apeninos  van  des- 
cendiendo hasta  la  extremidad  del  reino  de  Ña- 
póles. 

iLa  Italia  limitada  por  el  mar  y  por  etevadí- 
simas  montanas  parecía  llamada  por  lan^tui-aleza 
á  formar  una  nación  grande  y  {xxierosa ;  mas  su 
configuración  es  tal  vez  la  causa  de  que  se  en- 
cuentre desmenuzada  en  tantas  monarquías  y 
repúblicas  independientes.  Su  longitud  no  guar- 
da proporción  con  la  anchura.  Si  termínase  en 
el  monte  Velíno ,  esto  es ,  cerca  de  Roma ,  y 
todoei  terreno  comprendido  entre  el  Yelino  y, 
el  Mar  Jónio,  añadiendo  la  Sicilia,  estuviera  si- 
tuado entre  la  CerdeSa,  Gén(^a  y  la  Toscana, 
tendría  entonces  unidad  de  rios,.die  clima  y  de 
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utcreses  loeties.  Pero  las  tres  grandes  islas  que 
fonnaa  una  tercera  parte  de  9m  superficie  tieoea 
necendades,  poeícieii  y  circunstancias  diver- 
sas :  nada  tiene  que  ver  el  reino  de  Ñápeles  con 
el  valle  del  Po  en  cuanto  al  clima  ó  intereses. 
^n  embargo,  la  unidad  de  costumbres,  de  idio* 
na  y  de  literatnra,  tarde  ó  temprano  debe  ren^ 
nir  a  tados  sus  babitentes  bajo  un  solo  gobierno. 
cNJttgun  país  de  Europa  esli  mejor  situado 
para  llegar  á  ser  una  aran  potencia  marítima, 
pues  cuenta  desde  las  bocas  dd  Varo  hasta  el 
estrecho  de  Sicilia  330  legnas  de  costa:  desde 
aquellas  i  la  punta  de  Otranto,  en  el  liar  Jó^- 
nio,  i30;  desde  allí  i  la  embocadura  del  Ison^ 
so  330;  830  tienen  las  tres  islas:  total  cerca 
de  1,300  leguas  de  costa,  no  contando  las  de  IM- 
macia,  de  lalstria.de  las  bocas  de  Catara  y  de 
las  islas  Mnicas :  Francia  no  tiene  mas  que*600 
y  Espaia  800.  La  Francia  tiene  tres  pueitos 
cuyas  ciudades  cuentan  cien  mil  almas:  la  Ita^ 
lia  poseo  Genova ,  Ñapóles,  Palomo  y  Veneda, 
ciudades  mucho  mas  pobladas-;  ademas,  que  la 
poca  distancia  que  inedia  entre  el  Mediterráneo  y 
el  Adriático  pone  á  casi  todos  los  Italianos  á  la 
inmediación  de  las  costas.  • 
Thw-  Esto  decia  Napoleón.  La  geología  demuestra 
^¡¡¡^  las  grandes  revoluciones  ocurridas  en  el  suelo 
SmT  de  Italia.  La  parte  occidental  de  los  Alpes,  gi- 
gantesca muralla  de  granito,  que  en  vano  la 
naturaleza  opuso  á  los  extranjeros ,  surgió  en 
una  época  muy  posteriora  los  Pirineos,  pero- an- 
tes que  los  Alpes  del  medio,  y  que  el  San  Gotar- 
io. Anterior  es  la  cadena  calcárea  y  arcillosa 
de  los  Apeninos,  cuyos  extremos  estuvieron  y 
aun  están  en  parte  agitados  por  los  volcanes;  y 
an  aspecto  tortuoso  y  complicado  presenta  indi- 
cios de  las  diversas  épocas  en  que  se  han  veri- 
ficado los  levantamientos.  La  tierra  vejetal  des- 
prendida de  las  cimas  y  de  las  colinas  formó  los 
grandes  valles  del  Po,  del  Amo  v  del  Tiber, 
acaso  cuando  se  rompieron  los  diques  de  los 
Dardanelos  y  de  Gibrattar  v  se  unieron  d  Océa- 
no, el  Mediterráneo  y  el  Mar  Negro.  Este  acon- 
tecimiento físico  está  recordado  por  el  mito  de 
Oércules.   Una  tradición  mas  moderna  afirma 

Ke  el  mar  introduciéndose  entre  el  CsUm  de 
loro  y  el  áf  las  Armas,  dividió  la  Italia  de 
la  Siciha,  cuyos  lilontes  Neptunianos  son  aná^ 
logos  ñor  su  naturaleza  i  los  Apeninos,  y  Reg- 
gio  indica  en  su  nombre  aquel  rompimiento  (i) 

r  debió  de  ser  obrado  las  aguas  corrientes, 
ÍUmIoso  peligro  en  aquel  estrecho. 

(I)  *f^irf9F* ^rtam».  Oolomiea  (MemorU  tokre tof  terremo- 
to» 4eU  SUieieJ  demostró  geolóylcaiiiente  el  hebho.  Clovier  reu- 
nió todos  los  pasees  de  los  intignos  que  lo  acreditan.  Nosotros 
nos  eoiteatamios  eoo  los  poelu: 

.....Zaocle  qooqoe  jaiicta  falssc 
Dteitor  Itali» ,  doñee  conflnla  pontos 
Atatiüit^eiaedlatellarenirepomoBda.  * 
Ovioio  Meiom,  XV.  S90. 
Hmt  loea,  ti  qnondan  et  nafna  eooTiilsa  raim» 
(TaBian  «vi lODclBqw  talet  mniare Teauías ) 
«  Dlisfloisse  ferimt;  coai  protinos  ntraqoe  lellus 

Uu  foret :  ireBlf  jucdlo  ri  poBtos ,  et  nidis 
Hesperioi  Sicalolatwalwcidlt.  anraqie  H  vtes 
Litore  didneUs  angosto  interlait  a*sitt. 

ViBCiuo  iCs.  m.  414. 
IfMohoraDtBvek,  coaporaado  los  oMMttas  PMorttaaoi  etm  ti 


Los  miles  qué  onioean  en  laCaMania  y  en 
Inarime  (Ischia)  la  gnerra  de  los  diosas  contra 
Tífeo,  y  cuentan,  qae  cuando  los  gigantes  lo 
oembatian ,  Jépíter  sacó  á  tres  de  ellos  fuera  de 
la  tierra,  abismó  á  ocroa,  ym»  sobro  ellos  h» 
flWÉtes  de  la  Sícüa,  y  á  a%UBoa  sumergióeii 
el  Tártaro  mu  nUá  del  estrecho  gaditano;  indí- 
can  tanbien  lev aalaraientos  de  nuevas  monta^ 
ñas  y  hundiainlo  de  las  anterieros.  Breochi  (3) 
demostró  que  el  suelo  en  que  Roma  fue  edifia^ 
da,  era  un  seno  del  mar  oeltoiado  ée  terreno  de 
formacimí  volcánica  y  de  agua  dulce  y  salada:  es 
efecto,  seenouentran  lavasen  el'HepukvodeCeci- 
lia  Métela,  y  alrededordeioslagtsdeCastdGaD- 
dolfo  y  de  Nemi.  Por  el  contrario  la  parte  aeih- 
tentrional  de  RaUa  debió  de  pemunecer  largo 
tiempo  en  dependeoeia  del  Pd  v  de  otros  ríos 
caudalosos,  los  cnales  dejaron  proitandos  vestigios 
de  su  antiguo  dominio  en  los  erguidos  estratos  de 
guijarros  que  forman  el  lecho  de  aquellos  férti- 
les terr^os,Yqiie  araancando  siempre  nuevas 
materias  de  los  montes,  levantaron  llanuras, 
colmaron  valles  y  senos,  é  hicieron  retroceder  al 
mar  un  grande  espacio,  cava  obra  prosigue  to- 
davía á  despecho  del  arte  (¿). 

bien  las  islas  Eolias  fonnaroD  antlgoamente  parte  de  b  CaUbra 
sigQiendo  la  costa  desde  el  Piío  al  «abo  Vatkano.  PU)a  fAv- 
Je$  chile»  Gaad.  XL)y  Phmppi  rj9éei»»§eo€mátiéeo»mktk  Gtíe- 
krioj  ereen  oor  el  contrario  qoe  entre  Ios4os  Golfos  de  SqiiUace  y 
deSanU  fiofenia  corrió  el  mar  de  modo  que  la  Calabria  VerMwntl 
formaba  nna  Isla.  A  Garios  m  ae  le  propwo  ea  eficto  la  Mcade 
abrir  nn  canal,  plan  que  ya  antes  se  le  habU  ocurrido  i  Dieois» 
de  Slracusa.  ( Pumo  ff.  N,  ill.) 

(S)  Del  eeloéofMeo  M  taeioée  JImm.  t890. 

(3)  No  e.H  fócií  (dice  Prony)  determinar  las  allendaoes  de 
la  costa  del  Adriaeo  entre  las  extrenMadea  meridiomles  de 
las  jaguaní  da  Comaechioy  Us  de  Venaeia.Adrla.qwdiáaoB- 
bre  ¿  aúuel  mar .  que  entonces  besaba  sus  maraUas ,  esli  ahora  je- 
parada  de  él  por  Í3.O0O  metros.  Partiendo  dé  Adila  qoe  estaba  á> 
toada  en  el  feodo  de  «n  pequeAo  folfe,  ae  «Montraba  al  Sor  u 
ramal  del  Adigio  y  las  Fosas  Flltstinas,  cuyo  aspecto  earresMBde 
al  ane  podrían  tener  el  «iincio  r  el  Tirtaro.  ai  el  Po  corriese  aaa 
al  Sur  de  Peirara.  Lw«o  aasnia  el  IMté  weneenuio,  qw  acaso 
ocupaba  la  lagonq  de  Comaccbio.  Lo  atrave«iban  siete  bocas  dd 
Eridano,  que  tenia  á  la  iiqnierda,  por  donde  esUs  bocas  leder- 
raaMban ,  Ja  dadad  de  TrigopoUa ,  que  debía  eaur  ainada  i  roca 
distancia  de  Ferrara.  Los  lagos  comproididos  cq  el  Ddte  se  Uasu- 
ban  Septem  Uerio;  por  lo  cual  Adria  fae  alguna  vea  llamada  Vrk 
Sepiem  Moriuim, 

Subiendo  por  la  costa  del  Norte  después  de  Atria  se  enooatrate 
la  boca  principal  del  Adigfo,  Ifaimida  también  FomrOhtíee,  lie- 
go füMMiwoHfimAUHii,  llar  lnt«iior,  aupando  del  Graade  por 
una  Ola  de  islotes,  en  medio  de  los  coales  encontrábase  an  ardí- 
piélago  de  otros  llamado  lúoíle ,  donde  ahora  esti  V^necia.  El  .E^ 
/nortea»  AUímí  os  la  iaftna.  á  la  que  ahora  daraun  diqae  las  islas» 
de  modo  qoe  solo  por  cinco  pasos  comunica  cod  el  mar. 

Al  Oriente  de  las  laguna?  y  al  Nord-este  se  enenentraalosflioa- 
tea  Eanneoi,  gnpo  aislado  entre  nn  nacho  torteBa  de  alarloa» 
cerca  del  cual  se  coloca  la  calda  de  Faetonte ;  fíbula  qae  alf  aso 
atribuye  i  nna  IluTia  de  materias  Tolcinicas,  de  las  que  ea  resK- 
dad  aa  CMMiMfan  mnebaa  cerca  da  Veroaa  y  Mm. 

En  el  siglo  xn  todas  las  aguas  del  Po  corrían  al  Sur  de  Femia. 
y  desaguaban  en  el  Po  de  Volano  y  en  ell^}  de  Priauro  qae  oei- 
aftbnn  el  poosio  de  la  Imna  do  Gomcchio.  DeapaasnapieroB  aar 
dos  partes  al  Norte  de  Ferrara,  llamadas  la  ana  el  do  de  Curbobó 
de  Longoía  ddel  Maiomo,  y  la  otra  Toi.  En  la  prhnera  desaga- 
ba  el  tnrtaro,  d  caml  Unneo ,  y  en  la  oua  el  Gort,  praeedeatc 
delPo. 

La  costa  se  dirigía  sensiblemente  del  Sor  af  Norte,  por  eraado 
do  10  d  11,000  metros  dd  meridimio  de  Adria  ,paÜMdo  par  daade 
ahora  se  encuentra  el  ángulo  oocidenUl  del  recinto  de  ÜesoU;  r 
Lorco  al  Norte  de  Mesóla  apenas  distaba  de  esta  naos  ttO  rnetn». 

A  mediados  del  aiglo  xn  las  gnndea  agoasdel  Po ,  qae  pasúss 
eatre  diques  qne  le  sostenían  hécia  la  iiqnierda  cerca  detapeqnela 
eindad  de  Fieardo,  19,000  metros  al  Noroeste  de  Flemn,  « 
derraauíOB  por  la  parle  aeptontrioaal  d«i  territorio  de  Femnj 
en  el  Polesino  de  Ravigo  y  se  lanuron  ea  los  dos  canales  de  Ma^ 


aiglo  quedaron  redoeldas  i  lo  qtte  a 

i  TOS  canalea,  y  i  principios  del  siglo  xf  ii ,  so  boca  principal  Üasadi 
!  Boca  4ei  Norte,  se  encontraba  Un  inmediata  á  las  bocas  del  Adi- 


!  fio  qne  loa  Voneetanoa asnatados  en  1004  abrieronel  Cprle  ^P*^ 
í  Jo  Viro,  6^0  de  loe  Colera»,  por  cnyi 
i  bailó  separada  del  Adlgloat  Mediodía. 


6Pú  de  loe  Colera»,  por  cnyo  medloU  Son  Uteatn» 

,4irada  del  Adlgloat  Mediodía. 

Del  siglo  XII  al  xTn  los  aluTiones  del  Po  ae  adelanfarea  bistaate 


pumnm  ■amiartis. 


ni 


doar  ÜD  uMÁ  nussliás  4e  la embocadbira 
Mtal,  de  wuMsra  que  desde  el  Taro  era  todo 
kguiia(i).  TaaUeaellerrttonadeliúdeiiasii»- 
p<»didoepbre  aguas  corrieales  debió  de  finrmar- 
le  por  aixaarieotos  saoesivoe  (2).  £1  Ápenino 
(roe  alratiesa  la  italia  ea  toda  sa  leagitod  la 
dÍTide  ea  doa  mleitiag  geol^icos:  desde  la  pea- 
dieote  oriental  los  térsenos  son  de  segnnoa  y 
tercera  fonaaoíoii;  desde  la  oecideataise  enf^ 
eaeatnui  po^  todas  partee  señales  del  fuego, 
aoe  laega  domioa  desde  el  Vesubio »  desde  el 
Btaa,  desde  Estróodibli  y  los  eainpos  Flegreos. 
De  aqui  proviene  tanta  yariedaa  de  aspectos 
({ue.poiftn  la  «terna  senrisadela  primavera  ala 
mmediacion  de  los  sitiee  caUerloe  do  oonlinuos 
hielos ;  deaipií  procede  tambíeo  la  nnUtiple  veje- 
taeion:  el  oscuro  verdor  del  abeto  sobresale  entre 
las  eternas  nieves  del  Cens,  del  Bsplaga,  del  San 
Iternardo:  las  aronáticas  praderas  situadas  al  pié 
de  los  Alpes,  suninistrAn  pasto  i  los  rebaños  y 
vacadas;  yeittre  filas  de  morales  y  álamossargen 
en  la  llanora  las  ciudades  lombardas*  Al  otro 
lado  del  Pó  se  presentan  á  la  vista  «mineadas 
coronadasdejardines,  como  puestos  enazotoas,  y 
colinas  adornadas  de  guiraaldas  de  pimpancHS 
como  para  un  día  festivo  f  ea  medio  de  las  caa^ 
les  brilla  el  pfaiteado  olivo*  Bosiines  de  limone» 
ros  y  naranios  exhalan  su  grato  okr  en  la  Gam* 
pañis,  y  la  palhiera,  el  cacto  y  el  erguido  áloe 
advierten  la  proximidad  del  África.  Éntrese  allí 
en  el  mar,  y  eirisueio  aspecto  de  Ñápeles  y  de 
Mergetina  nari  qne  verdaderamente  parezca 
aquel  paisaje  lo  quedioeel  refnm:  tmj»MaMide 
eielocaiá&9(ére  íaUerra; ycnando  de  una  mea- 
da seabarcaolaltaliaySiciliay  lossoadiríosbos* 
qncs  de  castaños  de  SmUa,  y  el  fitnagigante,  que 
humea  al  través  de  la  nieve  de  qoeesticubierto, 
y  un  castaño  qnepuededarsombraáciencaballos, 
vel  iloeafricanocuyaailorallegaisesenlapiés; 
cuando  se  firesentan  á  la  imaginación  las  cmda- 
des  sepultadas  hqo  la  lava,  y  aquellas  otras 
innettsas  y  populosa»  que  ahora  solo  ofrecen 
albergue  á  nn  reducido  némero  de  moradores^ 
v  los  puertos  hoy  solitarios,  de  cada  ano  de  los 
cuales  en  algún  tiempo  sallan  seiscientas  naves, 
y  los  recneirdos  de  todas  las  naciones  jue  del 
Norte  y  del  Mediodía  han  venido  á  bañar  este 
suelo  con  su  sangre  y  la  italiana;  y  una  ciudad 
eterna  (pie  dominó  primero  por  la  filena,  des* 

hada  el  mar.  El  rantl  del  Norte  en  1000  teoia  la  deientecMwa> 
90,000 neirosdedisUDeia  del  neridUDodelSarieldeTold  7.000: 
de  moder  qae  la  playa  té  baMa  adebntado  9616  nü  Mtroaat  Norte 
T  6  ó  7  Bul  al  Mediodía ,  y  eitre  laa  dos  fe  eocoMtraba  aaa  cala, 
uamada  baca  de  Coro.  De  este  tiempo  son  los  principales  diques  y 
el  eoltivo  de  la  pendiente  neridionai  de  loa  Alpes. 

Bl  Corte  4e  Porto  Viro  dirldó  ios.  aluTíoQM  al  tkt  dftl  vasto  prih 
moBtorio  formado  boy  por  las  bocas  del  Po.  Canto  mas  se  aleja- 
teD  las  ieiembocadaras,  tanto  maa  crecían  los  depdsllos ,  así  por 
la  álimUí v^n  4le  la  peidiniie  de  las  acna»  toso  por  «ster  apri- 
sionadas entre  dignes,  y  por  (as  materias  que  arrastraban  de  los 
fliomei  V9r  áoúét  pasaban.  La  Saca  de  Coro  quedé  mor  pronto  eol- 
Bada  j  loa  ^ft  proiiontorlos  famados  por  laa  dos  prirntraa  bocas 
se  unieron  en  uno  cnya  poota  se  encuentra  abora  di  ó  3$  nU  me- 
tros diaunte  det  n^rldiaoo  de  Adria,  de  manen  qne  en  dos  si- 
ffk»  las  bocas  del  Po  bao  quitado  casi  14  nil  metros  al  mar.  Por  tanto 
ieade  el  aAo  ISUO  al  1600  se  avanuron  los  alprlonesiS  metros  por 
afto;70enestoiáosiigloadltimoa.  ' 

(i)  Bmtasxoli,  DeimUeB  íeGoMnolú.'-Tn^um,  De  la 
laguna  ia  VMA;/a.->SiLTiSTaK ,  Lagmiat  Atrlamaa.  Sobro  todo 
vdue  A  Quma,  Détenpt,  afame,  italf, 

{t)  aaSAsam ,  De  faaí,  JTaKa.— VsLUSiimni ,  Ofoic  pdf.  M. 

Es saMdo  qna  Mddana  eatt  sttMda  sobro  afna,  A  la  qn»  aa 
fieca  roo  pozoipocoprotaMoa. 


pnes  pa#  laalejee,  y  fibalfllealé^nor  la  i 
et  espectador  se  siente  poteido  de  una  adminb^ 
cion  en eierto  modo  dolorosa;  y  su  frente^  que? 
se  elevaba  con  el  orgullo  de  nn  tiempo  pasado: 
ya,  se  inclina  meditabunda,  alpaso.i|ae  repiten 
sus  labios  k  lainentacioa  de  Jeremias,  atmque 
con  la  conflansa  de  la  msurreocion. 
El  nombre  de  ItaKa  (8)  no  abrazaba  en  un 

Kincipio  todo  el  |)aís  comprendido  entre  los 
pee  y  el  mar.  Derivado  probablemente  de  ano 
de  los  pueblos  que  la  habitaron ,  expresaba 
primeramente  el  espacio  que  abarcan  los  Golfos 
Lamético  y  Escilático,  se  extendió  despnes  al 
pei^erse  los  de  Ausonia,  Bnotria  (tierra  de  los 
vientos^  y  Hesperia  (tierra  occidental),  (pie  le 
dieron  los  Griegos;  pero  no  se  biso  conmn  sino 
cuando  se  K^ron  ocho  pueblos  contra  Roma  en, 
la  guerra  social. 

En  aauel  movimiento  de  emigración  oue  pre^ 
cede  i  la  Historia,  los  pueblos  reeiea  llegadee 
desalojaban  á  los  primeros,,  los  cuales  llevaban 
á  otra  parte  su  nombre,  dejando  en  la  tierra 
que  abandonaban  algunas  huellas  en  la  deno- 
minación particular  de  su  pais.  En  una  penín- 
sula, se  debe  buacar  á  los  primeros  que  llagaron 
áellaentre  los  que  habitan  su  extremidad  opnes- 
ta;,de8pues  no  podiendo  ya  pasar  adelaalc ,  loa 
recién  llegados  se  mesdan  con  los  pueblos  primi- 
tivos. De  aquí  la  gran  dificultad  de  determiaar 
los  pueblos  mas  antiguos  de  ItaKa,  tanto  mea 
coantoque  no  vinieronáellasolamentedel  Norte, 
sino  también  por  mar.  Si  es  cierto  que  wnM  el 
mar  gran  parte  del  valle  del  Po,  llegando  hasta 
las  pendientes  del  Apenino,  se  deberán  suponer 
anteriores  á  todos,  los  pueblos  de  los  montes. 
En  efecto ,  el  nombre  de  Abórí^es  que  se  dié 
i  los  mas  antiguos,  tiene  una  significación  ana-  ^^«1- 
loga  á  la  de  montañeses  (i^  monte).  Tal  ves  '^^ 
pertenecian  estos  á  la  primera  irrupción  de  poe*-. 
oh»  iaféticos,  llamada  de  los  Tirsenos,  Tíme- 
nlos 6  Aasenas,  los  cuales  dieron  su  nombre  4 
toda  la  peninsula  y  al  mar  qne  la  baña  por  Oo- ' 
cidente;  asi  como  de  Adria,  ciudad  iguafaneate 
tirrena,  tomó  el  nombre  de  Adriático  el  que 
la  baña  por  Oriente.  Heton  (4)  hace  á  los  Tir-  - 
renos  contemporáneos  de  los  Atlántidas  como 
los  Egipcios;  las  fábulas  los  asocian  á  los  re- 
cuerdos de  Baco,  de  Júpiter ,  de  los  Sátiros ;  y 
Hesíodo  menciona  á  los  Tineno$^  Umtres  entre 
los  dioses  y  los  héroes.  Perttoecian  á  esta  gente 

S(3}  *lr«uUc  sifnUlca  becerro ;  por  lo  qne  los  etimolof Istas  grio- 
s  ded^ieron  el  nombre  de  Italia  de  abundar  en  ella  b»baeyes« 
rosinventoron.sefUB  cosUuabn,  un  tai  líala,  rey,  de  quien 
tomó  el  nombre.  Hubo  anieo  pensó  en  Atlas ,  j  en  él  descubrió  el 
origen  africano  de  Is  clvllizacioB  Itáiica,  rnudándose  en  el  Qam  do- 
ciUí  maximut  Atla»  de  Virgilio.  Tal  era  la  opinión  de  Romagousi 
en  el  Exéatea  delakittoria  éeloa  antignot  MieitotitaiiaMi.Wrw 
con  Bocbartr6^(^«AJaM^rMtojib.  1.C90)  eneontrarAn  en  él 
una  derivación  fenicia ;  pnes  que  llalla  en  el  Idioma  fenicio  signi- 
flca  tierra  de  la  pes ,  como  //i/w .  tierra  de  los  metales»  nombre 
corrompido  despnes  en  liba  j  Elba.  Y  ciertamente  qne  podría  ser- 
Yír  de  apojo  A  los  que  se  satisfecen  con  tales  pruebas  el  encontrar- 
se en  Italia  j  en  la  Cananea  muchos  pueblos  de  nombres  iguales. 
Cerca  de  la  flesopotamia  habitaban  los  pueblos  sabinos  y  reseñas; 
Pik  de  Siria  cita  el  Ficeno;  Narsis  Eloy  un  en  elodad  del  Ulonl  de  Si- 
ria t  cerca  del  rio  Macre;  y  nosotros  tenemos  este  rio  ene!  territorio 
de  los  Ifarsos.  En  Armenia  está  Ameria,  Alba  en  Mesopolamia;  An- 
ión es  un  pais  da  Palestina  cerca  del  Jordán ,  y  una  colma  inmediata 
á  Tárenlo;  á  Caparbio  de  italia  corresponde  Cararabis  de  Mnmea, 
y  CoUe  en  Pabiinena  ft  Golte  en  Teaeana:  TMur  es  de  Gastoanta 
y  déla  Siria ;  Tabas  dé  Siria  y  de  los  Sabinos  et6.Véane  "^ 
ni ,  JfemoHs  Mda  en  la  Aeadeatia  Jtuemu ,  llOS. 
(4)  EnelCfMfw. 
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wliqíiimp  laBi¥iDet08y  los-Eigueot,  los  (k^ 
Vm,  aatecíomiálM  ÜQhrioiy  é  ¡naúnato  k» 
Gmiumh,  lo»  LepoofeMM  y  oln».  del  Tiraá  de  la 


MBle  de  Má  del  itreMer ;  sea  que  ImlMeraii  ba* 
lado  á  Italia  de  a<|ttella«  r^ioMa  9epteiiirieaa«> 
kg^  6  m9»  faka  qae  en  ellas  imhíesea  faadada 
establecimieuloa  para  defeaderse  coaira  lascar- 
mriaa  de  les  GalDs(l).  A.  aquellos ürieiios  perte- 
neciaa  lamfaiea  acaso  los  Taurísoos  en  el  paia 
siéaipiíiOv  y  en  d  eeaCro  de  ItaKa  los  Etrus-^ 
008,  les  Oaicos  (2)  y  los  Óseos,  con  cuyo  aomn 
bre  uaiteiole  el  artiettio  se  forma  el  de  Toscos. 
C¡erlaol^Dte  que  estos  siempre  han  sido  conside- 
rados como  difereales  de  los  Sáculos  y  de  ios  Pe* 
lasffoss  su  idioma  paieoe  que  quedó  cu  el  fondo 
de  IOS  dialeotos  itálicos;  y  aun  en  los  mejores 
tiempos  de  BMoa  sedivertiaa  los  jóvenes  v  la 
plebe  cantando  en  oseo  las  fábulas  atielanss.  0es- 
pues,  cuando  declinó  la  magostad  roouuia,  se 
oBMerTé  el  oseo  entre  el  vulgo,  y  acaso  tomó  de 
él  origen  el  idioma  vulgar  modeñio.  (G.) 

Siguieron  los  Iberes»  dies  v  ocho  siglos  antes 
de  Cristo,  qae  vinieron  de  la  Iberia  Asüüüca, 
prÚKÍma  i  la  Armenia,  desde  donde  continua* 
ron  hasta  España  (3),  á  la  cual  dejaron  su  nom* 
bre  patrio,  y  ann  basta  el  África,  según  uo  fiír- 
moSQ  pasajede  Salustio.  A  esta  raza  perleneciaa 
los  Liararios,  en  la  Alta  Italia;  en  la  Media  acaso 
losbaiosqtte  se  extendían  porlacostaoccidentel 
entre  el  Macray  el  Tibor;  y  en  la  Baja  los  Sica* 
nos.  Tucídídes  enouentra  un  rio  llamado  Sicanb 
cerca  del  país  de  los  Ligurios ,  que  habitaban, 
segun:dice,  en  las  pbyas  del  mar  hacia  Mars^ 
lia:  y  porque  el  nombre  de  sicanos  se  asenueja 
al  de  secoaaos,  que  ocupaban  la  parteen  que 
tkae  su  nacimiento  el  Sena ,  hay  quien  ios  hace 
de  origen  céltico,  atcibnyeiido  á  eslo  las  mu- 
chas palabras  que  han  quedado  de  este  ori^ 
en  el  idioma  italiano,  y  sobre  todo  en  el  sicí* 
liano  (4),  Otros  por  el  contrario  hao«i  á  los  Sír- 
canos nrácedentasdel  Epiro,  y  los  identifican  con. 
los  Felasgos  j^Goacia) ;  otros  los  eoasidocan  una 
raiutde  los  Túrranos  (abbuir)  que  modificada  por 
su  unión  con  loa  Aborigeiies  ó  Cascos  formó  á  los 
Latinos.  Se  pretende,  también,  que  los  Umbríos 

(t)  Tu9Pot,  Deuiscken;  TUrol,  Tir,  Tusis,  Üeizniu,  noiabres 
toaos  de  |»ses  réticos  qoe  indiean  nn  origen  tirreno.  V¿i«  Hok- 
MMK,  íie$e¡Lton.  TiréL  i.ii7,fwhm  todolEci».  TscauM» 
Ik  prUea  el  vera  •Ipina  RheetíM,  j  JavivrQoaduo  en  las  Diseria- 
dónei  crU¡cO'ktitérfiM9  wbre  ta  HetU  de  íh  parte  de  acá  de  loe 
JOfu.  Gerci  A  nos  de  Traita  w  desantorié  asa  inacripciM  tvtu^ 
ea.  El  barón  de  Crazannes  afirma  qae  en  Rheinzallem ,  en  la  Ba- 
tiera rínlana ,  se  eocDeotran  mochos  fragmentos  de  vasos  eon  ca- 
racteres etroscos;  y  quiere  pr  jbar  qne  este  caríicter  pertenece  al 
eéUieo ,  lo  mismo  qoe  al  <se!tll>ero,  al  eogineo.  al  oseo,  al  sám- 
ala T  al  griego  aatigno,  por  lo  ove  es  fiell  eonfnndir  noo  coa 
otra.  Véasa  ei  Jamnmi  de  AHktet ,  París  1831,  diciembre. 

(2 )  Oe  OpS ,  tierra.  CNriaoS  na*  npirtpw  MOA  yOfxaXov/tM voi  ri^r 

tKonti^laf  kvo9riq.  Aristóteles.  noAtr.  vil.  También  Antloeo 
de  Slracnsa  en  fistrabon  V.  Después  deceneraron  hasta  d  panto  de 
q«e  equivaliese  su  nombre  i  grosero  y  libertino. 

( 3 )  Véanse  Petit -Sadel,  Origine  hlstorique  det  tiUet  de  Espaene; 
Hitmboldt,  Prüfnng  der  Vntermckangen  úker  die  ürhewokaer 
BispanUiUt  vermiítelst  der  vaskiscken  nrache.  Berlín  1821 ;  j  la 
nota  1.  En  vez ,  pues,  de  creer  que  los  loerosde  Espafia  hayan  ha- 
bitado la  Italia ,  vemds  que  pasaron  A  ella  desde  esta  nación.  H^m- 
boldt  opina  que  la  emigración  de  los  iberos  fue  anterior  á  la  délos 
Celtas. 

(4)  AiU/i,mare»pUe€», vejes,  rota de  aek,  mor,  fis/che, 

wagen,  táder.  Segan  nuestros  nriociolos ,  no  se  deberla  deducir 
sipo  que  el  Idioma  latino  es  ano  de  los  indo-germánicos,  que  no  ha 
pesado  p  por  decirlo  asi ,  por  el  griego  ( * ). 

.( * )  Skanas^ae  Úaianbgn ,  segaa  oíros ,  ciertos  poeUos  de  €aia- 
laltqdf  BS9ÍIDQ  4  SiaUU  ea  tiempos  anU^oisimts  y  dieron  á 
aquella  iabel  nopabfc  de  SteuOa. 

(N,  det  TJ 


fmuáú 
de  hgttriSB  es  eenaral  y  se  bdaba  n; 
eatendído:  los  Osees  aknms  se  Uamabsa Ligs* 
píos,  vHAwiásafiDBaol  parenieslx)  de  kan- 
aaa  l&aras  y  xéHicia ;  de  modo  qae  acaso 
todos  ios  antknos  Raimaos  perieneeian  i  k 
emi^iacion  seaabda  oon  el  nombre  deCelUs. 

Sm  embasgo,  la  serte  de  las  conqniatas  (^ 
ticas  no  permite  creer  que  fnese  anleiior  esti 
^emigrscion  i  las  antedienasu  Celta  ea  nombre  de 
una  raza  creoidísima»  da  la  cnal  loa  Gslm  i» 
fbrraaban  mas^e  nna  parte(5);  po»  que  se  di* 
ce  por  los  aolarcs  que  el  Danubio  naos  y  cone 
entre  los  Celias,  y  ceitaa  se  llaman  los  jpuéklos 
cpio  tieaea  su  asiento  á  los  dos  lados  de  Ibin. 

GuemaAppíanoqQeilirio,  Celta  y  Gais»hij« 
de  Polifemo  y  de  Galáiea,  poblaron  el  primsroifi 
Iliria  y  los  otros  dos  la  Malia  con  el  nombre  de 
Umbríos  (fi).  ^Bste  lenratje  noútológioo  es  ri  vdo 
bajo  el  cual  se  onbre  ui  anliqnásimaemi^pcios 
de  los  Gehas,  quienes  desde  la  TesprpUa  y  la 
Traeia  se  extenaiemihasta  el  cabo  DomesHíe»,  , 
en  la  Cnrlandia,  y  bastad  de  Finistsire  en  las 
costas  ooddentali»  de  tiapaia.  Tan  antiguos  se 
los  consideraba ,  que  Pumo  (7)  los  baca  antaño* 
res  al  dilnvio,  del  cual  dice  que  se  salwroa.fi^ 
rsales  como  osinvieion  por  tanto  tiempo  por  la 
selva  Ercinia ,  qne  ocupaba  entonces  Umk  Eu- 
ropa setentrioBM  y  b  parte  alta  del  Asiabutalss 
fronleras  de  la'Cbinn,  perdieron  la  memoria  de 
su  proeedeácia.  No  seremos  noootios  los  one 
tratemos  de  indagarla;  solo  diremos  que  Anm 
ó  AnUim  significa  en  su  idioma  fuerte,  vslieih- 
te.  Con  esta  denominación  bajo  la  eualUegaroaá 
Itaba,  se  dividieroA  en  tres  bandas  ase  dien» 
nmnbre  á  oirás  taatas  provincias :  OUrümbría, 
ó  alta  Ufflbria,  entre  el  Afmiino  y  el  msr  Joiio; 
h^'Vmbria ,  é  baja ,  ealas  cercanías  del  Pó;  Vú- 
Umkrla,  ó  litoral»  que  fue  después  la  Etniria. 
Según  Catón,  sn  ciiidoi  Amena  foe  reedificar 
da  3»1  añonantes  de  la  fnndadoa  deRoms(8); 
feeba  Ustórífa,  anteriér  á  la  tual  no  quedas 
mas  ipie  las  fabniss  de  los  tiempos  de  Sstviaa 
Ocuparon,  pues,  estos  pueblos  la  parle  oriesUl 
de  la  halia,  dejando  la  occidental  á  les  Ibeiw. 

Conteoaporáneas  de  estas  grandes  enúmcio- 
nes  de  pueblas  enteros  bubo  otras  pansisJes,  no 
todas  jaTétkas;  y  los  Titanes,  CMopes  i¡  Leslri- 
mmes,  qae  parece  precedieron  4  los  Sieslos  es 
la  islajonede  ellos  tomó  el  nombre»  son  acaso 
descendientes  de  Cam  y  procedentes  de  Áfri- 
ca. (HO  .      ^ 

Las  gentes  que  siffuieroa  qo  parecen  emigra-  ^ 
das,  sino  conquistadoras.  Tal  roe  sin  doda  la 

Jue  lleval)a  el  nombre  de  Pelasgos,  pueblo  io- 
nstrtoeo  é  infortunado ,  que  vemos  extiende  sos 
cofonias  por  &pacio  de  cuatro  skios  |Mr  las 
costas  de  la  Europa  Occidental  y  del  Asia  Me- 
nor ,  y  qué  precede  en  todas  partes  á  los  pue- 
blos que  alcanzaron  alta  nombiadía.  Tal  vez  vi- 
nieron á  ttalia  en  diversas  ocasiones,  y  la  primera 

(5)  Herodoto  II.  iS;  IV.  4.  Dioft  XXXO.  AniíM  1. 

(8)  En  Gohbio ,  cindad  saya  qae  llanahin  ItereiMy  M  cacta- 
tiaton  M 1U4  as  asMsts  tabUs  BagnbiMS .  etaet  etoanctsres 
elSBseos.  7  dos  en  ¡•tta,  eoala»  «m  se  ^éisilé  la  pailsiwti  J  » 
'  maginarion  de  mochos  eruditos.  V^la  oaiftO. 


PRUIBaOS  HABITálfTKg. 


c«D  Esotro  y  Pevceüo,  hijOB  de  Lkíen ,  desde 
la  Arcadia  y  la  Tesalia,  diez  y  sieie  generaeioiies  ¡ 
aales  de  la  ruina  de  Troya.  EnUMices  eacoalraroii 
sometidos  y  en  condición  de  esclavos  á  los  Tir-* 
renos,  ocupando  la  pendieateoriental  á  los  Un- 1 
Iníos,  y  la  occidental  á  los  Iberos;  y  habiéttdose 
introducido  en  una  tribu  de  Skuios  llamados 
AnttüÑMñy  dieron  este  nombre  á  toda  la  penín- 
sula. Jamás  fueron  Terdaderos  seiores  de  la 
Italia  y  sino  gue  siempre  permanecieron  en  ella 
como  extranjeros,  y  como  tales  armados.  Pau- 
saaías  afirma  que  la  nave^pacion  de  Enotro  fue 
la  primera  expedick»  por  mar  que  salió  de  Gre- 
cia á  fundar  colonias  (i).  Los  Peacetios  se  situa- 
ron en  la  costa  del  Mar  Jóníeo;  los  Enotros  al 
^doeste,  en  donde  cíTilizaron  á  los  pueblos  de 
Gampania;  y  por  espacio  de  tres  siglos  lucha- 
ron con  los  áícttlos,  único  pueblo  que  cita  Ho- 
mero en  Italia,  hasta  que  los  lanzaron  á  la  isla 
qae  de  su  nombre  se  llamó  Sicilia. 

Mienlras  que  Ar|^io  con  Triptolemo  fundaba 
á  Tarso  en  la  Giiiéia,  otros  Pélaseos  ocuparon 
kt  liacedonia  y  después  el  país  deDodona.  De- 
salojados de  allí  por  Deucalion  y  por  los  Hele- 
nos, dejaron  vestigios  de  su  paso  en  la  Paño* 
nia,  en  la  Uiria  (2)  y  la  Dalmacia,  algún  tanto 
atenuados  por  la  civilización  siguiente.  Desde 
allí  pasaron  á  la  embocadura  del  Po,  en  donde 
edificaron  á  Espina  1400  anos  antes  de  Cristo. 
Tuvieron  que  pelear  con  los  ümbrios ,  y  se  co- 
Uganm  con  los  Aborígenes  de  la  Sabina ,  que 
habían  empezado  á  construir  cabanas  sin  muros 
que  las  deténdiesen ;  y  entonces ,  unidos  con  los 
Pdasgos ,  fundaron  en  las  cumbres  del  Apanino 
ciudades  propiamente  dichas,  y  muy  próximas 
entre  sí.  Todavía  subsisten  muchas  'de  aquellas 
muraUas ,  unas  veces  aisladas  y  otras  cercando 
ciudades;  v  el  valgo  las  llama  murallas  del  dia- 
blo ,  por  el  asombro  que  le  causa  aquel  enoriAe 
hacinamiento  de  peñascos,  irregulares  unos,  con 
sus  intersticios  rellenos  de  pedernales,  como  en 
Cossa ,  en  Arpiño ,  en  Aufiaena ,  semejantes  á 
los  de  Micenas  y  de  Tirinto;  otros  cuadrados, 
como  el  antiquísimo  bastión  de  Roma  y  los  de 
Volterra  y  Fregelle ;  algunos  enteramente  re- 
gulares, como  en  Cortona  y  en  Fiésole ,  que  re- 
cuerdan por  su  mayor  circunferencia  los  edifi- 
cios circulares  de  Tirinto  y  de  Micenas;  frecuen- 
temente, como  hemos  observado  en  Grecia ,  de 
una  construcción  mixta,  siempre  sin  cal,  y  que 
indican  el  empleo  de  muchos  brazos  y  de  fuerzas 
colosales.  Terminan  semejantes  construcciones 
entre  el  Esis  y  el  Umbrone ,  no  encontrándose 
ningún  vestigio  de  ellas  en  la  Italia  Septentrio- 
nal, y  solo  alguno  pretende  haberlas  visto  en 
Gefalu  de  Sicilia  (4)  y  en  el  monte  Erice  (3), 
y  acaso  corresponden  a  los  Nuragues  de  Ccrde- 


(1)  ilfMtfM,e.  iU.p.603. 

(1>  Los  Iliríos  erao  una  raza  cimbrica  qae  de  las  refiones  del 
Cdoaso  pasé  A  Tneia  y  despoes  se  estabttció  entre  la  Panonia  y  el 
Adriático,  adelantándose  liasta  el  Epiro,  ée  donde  expolsd  quhd 
á  los  Pelaigos  (  Todmiamx  ,  liaettigwimeé  i9kr€  el  Uionf  ée  loe 
Aíbmteeee  y  de  loe  Váiaeee.  Leipzig  1774).  Los  Skipetaríos  de  las 
alus  moDtaftas  de  AUnnia  son  deseeadientes  de  los  anliguos  Ilf- 
rios,  j  80  idioina  se  difeiencia  del  eseiaToa.LosLibonitoseA  parte 
oeopaban  á  Sclieria  j  Cdreira ,  y  se  establecieroo  en  el  Pieeno,  se- 
g«iiPUnioUá,«3,14. 

(3i  HowL.  Vo^fe  péUoree^,  1787 ,  1. 1.  p.  »1. 
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na  (6)  y  á  la  torre  de  los  Gigantea  en  la  isla  de 
Gezzo,  anterior  á  la  idolatría  figurada. 

Peiil^^Badel  sostiene  que  tales  edificios  perte- 
necen solamente  á  ios  Peksgos  y  á  los  Aboríge* 
nes,  pues  que  no  se  encuentra  en  ellos  nada 
que  sea  contemporáneo  de  los  Etruscos  y  Roma*- 
nos ;  que  con  su  método,  los  monumentos  de  los 
Hemieos,  de  los  Marsos  y  de  los  Volscos  pue- 
den determinar  la  historia  de  los  Pdasgos  de 
un  modo  mas  preciso ,  que  los  de  Sicione ,  Argos 
y  Micenas ;  y  qne  los  estableoimientos  pelásgi- 
eos  mas  antiguos  se  han  de  buscar  en  la  diócesis 
de  ftieti ,  y  partícubrmente  en  el  cantón  de  Gi- 
colana ,  la  Suiza  Itálica. 

Sea  de  esto  lo  ^e  quiera ,  basta  lo  dicho  pa«*. 
ra  rechazar  la  opmion  de  los  que  no  ven  en  los 
Pelasgos  sino  una  horda  feroz  y  compuesta  de 
diferentes  razas,  que  no  hizo  mas  que  asolar 
el  paíd.  Otros  por  el  oontrario  los  alaban  hasta 
de  haber  traído  á  Italia  su  alfabeto,  fundáiH 
dose  en  que  Evandre  venia  precisamente  de 
la  Arcadia,  en  donde  habitaban  los  Pelas^. 
Introdujeron  estos  también  entre  los  rústicos 
naturales  el  hogar  doméstico  y  la  piedra  de  li-. 
míte  (6),  esto  es,  la  (amilia  estable  y  la  propie* 
dad ,  y  fundaron  en  la  Sabina  un  oráculo  seme* 
jante  al  de  Epire.  Su  arte,  admiraUe  no  por  la 
regularidad ,  como  el  griego ,  sino  por  lo  enorme 
de  los  materialesy  por  su  semejanza  con  lasobras 
de  la  naturaleza,* con  las  que  llegaba  á  confun- 
dirse, no  se  empleaba  en  servicio  de  los  reyes  ni 
en  honor  de  ningún  mimen,  sino  en  utilidad  de 
la  sociedad,  en  murallas ,  caminos,  acueductos, 
canales;  v  aquel  gran  sentimiento  de  la  ciudada- 
nía, revelado  por  la  construcción  de  tantas  ciu- 
dades; influyó  tal  vez  en  los  sentimientos  futuros 
y  perpetuos  de  los  Italianos,  inclinados  siempre 
á  la  vida  munidpal. 

Mucho  padecieron  en  Italia  (7)  los  Pelasgos 
por  la  esterilidad  y  sequía  de  los  campos,  y  mas 
aun  por  los  volcanes  que  desde  el  Etna  hasta 
Verona  se  extienden  en  una  doble  línea  corona^ 
da  de  veinticinco  cráteres,  y  que  desde  los  tiem- 

Eos  mas  remotos  conmueven  incesantemente  este 
ermoso  país.  Ñápeles  y  Cumas  fueron  fundadas 
sobre  cuatro  capas  de  lava  en.  1139,  y  entonces 
debia  de  estar  apagado  el  Vesubio  cuando  levan* 
taron  una  ciudad  tan  cerca  (8).  Su  extinción  dio 
pábulo  á  otros  volcanes,  según  el  cálculo  mas 
probable,  y  hacia  el  ano  1340  se  vieron  oUi* 
sados  los  Pelasgos  por  las  erupciones  á  aban^ 
donar  la  Etruria.,  en  donde  sus  ciudades  se  hi- 
cieron insalubres  por  las  emanaciones  de  los 
pantanos  formados  en  los  terrenos  hundidos. 
Ceres,  ciudad  suya,  se  halla  á  cuatro  millas 
del  cráter  en  que  desagua  el  lago  de  Braccia- 
no;  el  aire  mefítico  de  Gravisca  era  proverbial 
entre  los  Romanos;  Cossa  se  encuentra  desier**- 
ta  por  la  misma  causa;  y  Saturnia,  que  es  sin 
disputa  la  ciudad  mas  pelásgica,  está  sobre 

(5)  81  PnUel  pelésgieo  de  Sana  en  la  Salrina  tiene  naelia  se- 
mejanza con  los  Norayes. 

( 6 )  üeetie ,  Veete ,  Zeue  keikeloe. 

(7)  Am^wMiHC  Vid  x^^9  f  A4urrf^«W<«.  DlOXM.  i . 

(8)  Los  Griegos  no  tenían  memoria  de  las  erupciones  del  Veso* 
bio,  aunque  lo  eoDsidenibanvolcánteo.  Hereuiano  descansaba  ao- 
bre  una  lava  semejante  i  la  que  la  destruyó ,  j  que  oonserTa  ves* 
tibios  de  cultivo.  Esto  demoescra  lo  muy  antigua  que  es  uveila 

**"*•*•  Digitizedby  Google 


874 


una  de  las  últimas  coüpas  del  volcan  de  Santa 
Flora  (1).  Desde  muy  antigao  quedó  sumergi- 
da Arquippa  en  ei  lago  Fucino;  otros  volcanes 
destruyeron  una  ciudad  en  la  selva  Ciminía, 
como  también  la  de  los  Volsinios  y  la  llamada 
Sttcinio,  de  cuya  antigüedad  no  se  conserva 
memoria. 

Tal  vez  por  estos  trabajos  emigraron  algunos 
Pelasgos,  va  volviendo  á  los  países  de  donoe  ha- 
bían venido,  ya  inclinándose  mas  á  Occidente, 

Aanoi^iolniAYif  A  nomo   lo   IKamo      A«k   ^«vn/lA  í««^tAAn 
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Etriu- 
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acaso  se  deriva  tal  nombre  de  Ttrra ,  provincia 
de  la  Lidia,  pnes  Herodoto  llamó  Lidios  á  los 
Tirrenos.  Los  Pelasffos-Tirrenos  se  distingui- 
rían en  este  caso  de  las  demás  razas  peláüncas, 
porque  no  habitaban  las  costas ,  sino  las  tierras 
mteriores,  como  Tesalia  y  Arcadia;  no  eran  pi- 
ratas, sino  agrícolas;  y  si  bien  tenían  afiní<tad 
con  los  demás  pueblos  pelásfficos,  se  diferencia* 
han  en  la  religum  y  en  el  idioma. 
Pero  al  contrario,  vemos  considerados  por  do 


á 


*"-"  ;^""*";  j»  «-fv.  uouuuz»^  «.«o  «  w^m^u»^,  j-cru  ai  cunirario,  vemos  considerados  por  do 
especialmente  hacia  la  Iberia,  en  donde  indican  quiera  á  los  Helenos  como  opresores  de  fe  Tir- 
un  origen  pelásgico  los  muros  de  Sagunto  y  de  |  renos.  La  comparación  de  su  idioma,  de  sas 
Tarragona.  Otros  en  mayor  número  se  quedaron;  crecndas-y  de  su  civilización  no  condace  á  tan 
y  aunque  no  destruidos,  fueron  despojados  y  re-  precisas  consecuencias  á  quien,  como  nosotros, 
ducidos  á  la  servidumbre  por  nuevos  pueblos,  admite  una  hermandad  de  pueblos  anterior  á 
Los  Sibaritas  llamaban  en  efecto  Pelasgos  á  las  divisiones  políticas.  Por  esto  creemos  oue 
los  esclavos,  que  probablemente  eran  los  Eno-  j  los  Tirrenos  debieron  de  pertenecer  á  laprinuti- 
trossujetadosporellos,yacasoEnotroserantam-  ¡  va  emigración  conocida  en  Italia.— Pero  i^an 
bien  los  Brucios,  esclavos  rebelados.  Habiendo  i  los  Tirrenos  ios  mismos  que  los  Etruscos? 
anedado  como  criados  de  la  nobleza  urbana,  |  Ciertemente  que  los  Toscos  no  tenían  un  ídicK 
deslinadosá  trabajar  en  el  campo,  quizá  en  ser-  ma  análogo  al  griego  como  lo  tuvieron  los  Pe- 
vicio  de  ella  levantaron  aquellas  murallas  dcJ  lasaos.  Tenían  reuniones  de  lucumonias  y  fede- 
ciudades  que  mucho  tiempo  después  conserva-  i  raciones,  y  religión  de  genios  y  vaticinios  todo 
ban  su  fortaleza.     ^     ^  .    ^  ^  , .,  ^     diferente  íe  los  Tirrenos-Pelasgos.  Las  tribus 

La  gente  que  los  desalojó  de  su  puestodebio  de  que  habitaban  en  las  inmediaciones  de  Adria  se 
ser  aquella  oue  se  daba  el  nombre  de  Rasenas,  unieron  acaso  con  los  Óseos  en  una  lin  llamada 
y  á  quienes  llamaban  los  Griegos  Tirsenos  ó  Tir-   de  los  Atr-Oscos ,  de  donde  vino  el  nombre  de 

renos  (2),  y  los  Romanos  Etruscos  ó  Toscos.    ^* '^^  '^-' 

^Quiénes  eran  estos?  Herodoto  dice  que  salieron 
de  la  Lidia ,  y  asocia  su  origen  á  la  historia  de 
los  Heráciidas;  Helánico,  al  contrario,  los  con- 
funde con  los  Pelasgos  que  arribaron  á  Espina; 
Dionisio  de  Halicarnaso  aesecha  ambas  opinio- 
nes, y  los  hace  oriundos  de  Italia;  pero  la  pér- 
dida ae  sus  libros  relativos  á  los  Etruscos  nos 
Siva  de  conocer  los  argumentos  en  que  se  fun- 
ha.  Los  modernos  se  nan  dividido  entre  estas 
opiniones,  sin  que  ninguno  nos  ofrezca  una 
prueba  convincente. 

Por  su  probidad,  por  la  aspereza  de  su  idio- 
.  ma,  y  por  la  costumore  que  tenían  de  admitir  á 
las  mujeres  á  Jos  banquetes ,  algunos  los  han 
creído  Germánicos.  Otros  los  han  tenido  por 
Griegos,  porque  consultaban  al  oráculo  de  Bel- 
fos ,  usaban  un  orden  que  era  una  simplifica- 
ción del  dórico,  y  fabricaban  vasos  que  por  la 
materia,  ei  trabajo,  el  asunto  y  las  inscripcio- 
nes son  idénticos  á  los  Griegos.  Hubo  quien  los 
consideró  Pelasgos  por  ios  números  simbólicos, 
por  la  austeridad  de  sus  doctrinas ,  y  por  ha- 
berse mantenido  en  relación  con  Mileto  y  Síba- 
ris,  ciudades  jónicas  y  aqueas,  hermanas  de  ios 
Pelasgos,  mientras  que  aborrecían  á  Siracusa  y 
á  las  demás  ciudades  dóricas.  No  falta  quien 
procure  conciliar  estas  opiniones, .introduciendo 
a  los  Pelasgos-Tírrenos  (3),  llamados  así  por- 

Siie  los  Griegos  denommaban  Tirrenia  á  la 
truría,  y  dalMtn  el  nombre  de  tirrénicas  á  las 
poblaciones  de  Grecia  mas  allegadas  á  ellos.  T 

( 1 )  Posteriormente  en  Módena ,  91  anos  t.  C. ,  parece  qne  se 
aproiimaron  dos  mooufias ,  y  Ul  Tez  entonces  se  hundió  la  cioBad 
qne  se  baila  bajo  la  moderna  Módena.  En  el  mismo  aflo  hulwuna 
eruncion  en  el  monte  Hcpomeo ,  qne  destruyó  los  muros  de  RegKio. 

(z)  Tenemos  Umbien  la  omisión  de  la  Sen  rvpcu^^  palabra 
griega  que  los  Latinos  mudaron  en  turrit,  Agretio  nos  dice  que 
IWci  M/iira  lingnas  nm  S  literam  raro  exprimuni:  hme  res  fe- 
eUhabeHiiquidam.[Eá\G.  PutscK.  p. tt«9).  Y  en  efecto,  en  los 
■ntigttos  poetas  latinos  la  encontramos  elidida. 

(3)  Véanse  Njebchr,      Múlieh,  G£jti:iiKD  ele. 


Etruscos  (4).  Tal  vez  eran  ya  independientes 
cuando  aparecieron  los  primeros  Pelasgos,  du- 
rante cuva  dominación  estuvieron  reducidos  ¿ 
la  oscuridad  ó  á  la  servidumbre.  Algunos  supo- 
nen que  los  Rasenas  bajaron  de  la  Retía  sobre 
ja  Italia,  la  conquistaron ,  estableciéndose  entre 
las  ciudades  pelásgicas  del  interior  y  de  la  cos- 
te, y  que  se  llamaron  Etruscos,  como  se  llamó 
Bretones  á  los  Ingleses,  Mejicanos  y  Peruanos 
a  los  criollos  de  España,  y  Lombardos  á  los  Ita- 
lianos. Por  lo  demás  nada  hay  entre  los  anti- 
guos que  acredite  esta  conquista  rascnica. 

./f  I  ^^«'■^J?'""^  **"•"**»»  resumido  en  sus  cuatro  Ubrt» 
^^aÍVJ^'^  if/r».*¡rr  Bnglau,  18i8.  cSanto  se  habla  eJSiiTaíí 
?u  -«1^  'fíí?  ^í  ^^  Etruscos.  A  esta  obra,  inferior  sin  doda 
á  la  que  wcrlbló  sobre  los  Dorios,  precede  una  Y^freritmenuu 
Uerdie  Q^tlUuúer  etruBiücken Aitírtkumtkimde ,  en  00^33: 
curre  acerca  de  las  autoridades  grlens,  romanas  y  tradiáonales. 
Burlase  con  frecuencia  de  la  vanidad  con  que  los  Italbnos  rZr 
PfiripíischeAníihetíaüsmmderMtantr.tiül  U.  10.)  reehaan 
el  origen  griego  de  la  civilización  cirusca,  punto  que  él  sastenta- 
y  Sin  embargo  no  se  si  puede  encontrarse  un  admirador  mas  apa- 
sionado de  los  Grieuos  que  nuestro  L.  Lanzi.  E[  origen  ilüico  ata 
sustentado principaTmente  por  Micaii  en  la  HUtorialle  los  aníigmot 
pueólo*Manós(F\oKmnz.  1834,  con  1Í0 grabados)  y  en  U™' 
Uo  antes  de  la  dominación  ¿e  los  Romanos,  1810,  qoien  suBone 
constantemente  una  gente  de  nacimiento  y  creencia  indígenas  41a 
que  se  juntaron  otras  con  otros  ritos.  G.  B.  Bruní  en  los  tnoeiton- 
aones  sobre  el  origen  de  los  Pelasfos-Tirrenas  sostiene  qae  enm 
Fenicios,  como  también  Bochart,  Nazzocchí,  Drnmood  y  otros. 
OrioU  en  los  Ojtüsenhs  liiernriosde  Bolonia  r De hs jmÁln^- 

Jedades  ha  sido 

m..i.Kí7rm«-"^  '"  V^"  '"y  *^'""  **"  ortgencs  italianos.  Entre  los 
dernos-  *        ^"***  ****""      **'  cifaremos  los  mas  mo* 

lJÍ;  ';  ^««TErenD ,  De  la  geoorafta  i  klstorin  do  la  antigua  italia 
hasta  la  dominación  romano.  Hannover  1840  (alemán.) 

w.  Abeken,  La  Italia  media  antes  de  la  dominación  romana 
til  Sms   rStípSte;.  *^'  ^'*''  ^^^"^""^  *"  *•  ^^^  «UgS  cíí 

Síonlni^ii'SS®*'  ^J^?*!^'***^'**  í"'*»"  dewjieote  los 
MCBlos,  los  Sabinos  y  los  I^atinos. 

ftrr;*«^!  dÍ*^*  ^  ^^^^'  ^^  mcictodos  con  los  vencidos  dierea 
íiyff  iPS  Etrusco>;  por  locoal  los  Tirrenos  entro  ei  Ano  y  el  TI- 
ber  se  distinguen  de  ios  útmis. 

5.  Los^rígenes,  Cascos,  Ansonios  y  Auranoos. 

¿.   Los  Helénicos. 
iinm,5líi»'  C^*  ^0*  pueblos  y  de  las  artes  primitíons  om  lUUa. 
itf»?  J5^^'  desecha  las  irrupciones ,  y  protende  mas  bien  que  los 
vUi  ^ » c<»  «í  noa»»»  *e  Pelasgos ,  Uevaron  á  otra  parte  la  ei- 


senasóEtmscosJ  presta  apoyo  al  origen  lidio.  Vcanse  Um 

punryLreuzer.  Acaso  ningún  otro  punto  sobre  antigúedadc 

íí*í "*^®  *"  **^®*  **®'  ^"'^  í^  origencs  italianos.  1 
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Qae  los  Elhisoós  no  eraa  Griegos  lo  prueban, 
además  de  Dionisio  (i) ,  su  idioma  enteramente 
distinto,  y  el  haber  dado  ios  Latinos  el  nombre 
de  Pelados  á  los  Griegos  (2)  y  aun  á  ios  e^da- 
V06;  de  Yo  qoe  deducimos  que  los  restos  de  ios 
Pelasgos  quedaron  sujetos  en  el  Norte  á  los  Ga- 
los ,  eomo  en  el  Sur  los  Enotros  y  los  Peuce- 
tios  á  los  Helenos,  formando  el  vulgo  servil. 
En  tiempo  de  Catón  se  llamaba  Étruria  al 
país,  y  Túseos  á  los  habitantes;  cuvo  nombre 
parece  el  de  los  Óseos  precedido  del  articulo, 
iHidiendo  creerse  estuviese  en  uso  el  pronunciar- 
lo así,  pues  bajo  los  últimos  emperadores  se  for- 
mó el  BonÜNre  de  Tuscia ,  no  escrito  hasta  en- 
tonces. Es  extremadamente  difícil  el  comprobar 
el  origen  de  los  Etruscos  y  la  parte  que  tuvieron 
en  la  civilización  de  Italia ,  porque  siendo  los 
sacerdotes  los  únicos  que  tenían  los  anales,  pu- 
dieron alterarlos  á su  capricho;  y  ademas  por- 
que los  destruyeron  las  guerras  sangrientas,  y 
los  Romanos  afectaron  despreciarlos,  aun  cuan- 
do las  familias  ilustres  considerasen  una  honra 
el  descender  de  aquel  pueblo  (3). 

Resumiendo  ahora  las  pocas  notidas  que  po- 
seemos, diremos  que,  ios  Tirrenos  después  de 
haber  invadido  la  Italia,  se  encontraron  frente 
á  frente  con  los  Umbríos,  á  quienes  quitaron 
trescientas  ciudades  (4),  y  los  obligaron  á  en- 
cerrarse en  una  sola  provincia,  que  conservó 
el  nombre  de  Umbría.  Sin  embargo,  se  alia- 
ron después  con  ellos,  y  los  admitieron  á  la  co- 
munidad de  sacrificios  (5) ;  extendiéndose  lue- 
go por  los  campos  que  forman  actualmente  los 
terntorios  de  Bolonia,  de  Ferrara  y  de  Polesina, 
y  por  la  llanura  entre  los  Alpes  y  el  Apenino. 
£\  Po  defendió  de  ellos  á  los  Vénetos;  y  los  Li- 
gurios  se  salvaron  entre  los  montes,  si  bien 
abandonando  el  país  llauo.  Por  todas  partes  los 
Tirrenos  fundaron  colonias,  formando  á  orillas 
del  Po  una  nueva  Etruria  que,  como  la  interior, 
tenia  doce  ciudades ,  entre  ellas  Adria  á  la  orí- 

(1)  *E%»iin  Okpjptlo9  rq  «áy»  r¿  «dvof  «cu  ov^in  oKX^»  fivu 
oVT«  ¿/ió/A4Mraov :  tnjvt  hfjMÍtaivot  tvpiantra*,  I.  50.  Aqui  las 
palabras  ningún  otro  pueblo  qaieren  decir  ni  griegos  ni  romanos.  Nie- 
Mr  insiste  en  establecer  nna  diferencia  entre  Tirrenos  y  Etruscos; 
HillinKen,  por  el  contrario,  sostiene  la  paridad  de  estos  dos  nóáabres. 
De  Tvppnvoc  ó  Tv/HTi^vot  bace  deriTar  Tvff^noi ,  desinencia  pe- 
lásgica^comolas  de  Drabesoo,  Bromisoo,  Oorisco,  Mlrilsco  y 
otras  ciudades  de  Tracia;  y  enlulia  Opiscos,  Opscos,  Volscos, 
Faliscos  y  CraTisca.  De  T«n<'»«  sacaron  los  Latinos  Truscos,  y 
anteponiendo  una  e ,  Etroscos,  despaes  Toscos  d  Tboscos.  Del  mis- 
mo modo  «m«o¿  fae  modado  en  Opiscos  y  Osóos;  lW«¿ona  en 
Pestnnam  y  Peslum;noAvd«v¿q«  en  PoUoces  y  Poliax.  Nada  prue- 


ba en  estos  últimos  nombres  que  la  forma  griega  sea  la  primitira 

£  adiendo  ser  mas  bien  nna  alteración  de  la  pelasgiea :  por  lo  cual 
\  analogía  no  presta  ningún  apoyo  á  aquella  etimología  difícn. 


Para  probar  so  relación  con  los  Griegos  se  aducen  mucbos  argu- 
mentos, y  el  primero  et  de  las  etimologías.  Tarconte  se  dice  une  es 
apx^p  con  el  articulo;  Tages  proviene  de  ro/o^  cabexa;  Traehinia, 
Tarracbiia,  de  rpa^vi ,  ispero,  pendiente;  Cometo  de  Corinto; 
Tarqalnia  de  Trachinla ;  Faleria ,  Faliscos  de  *AA^;  y  lo  mismo 
se  asegura  respecto  de  Agylia,  Pyrgos,.  Alslum  (AA^-ix),  Gnvlsca 
(fpai») ,  Volcium  (m>^iÓ(  ¿  ¿ÁJi^fi),  Veyos  {ip/Mtíov)  eU^  Lansi, 
que  fue  el  primero  que  opinó  asi,  sacó  mucbas  etimologías  del  grie- 
go, qoitindolesel  artículo  /;  asi  Turms  ra  reduce  á  o  vpfMñ;  Turan» 
•  a/My  Marte;  Tballnoa  d'aAiva,  bija  del  mar. 

Otro  de  los  argumentos  se  funda  en  las  relaciones  que  la  fitniria 
inantuvu  continuamente  con  la  Grecia;  así  se  alega  que  de  Corin- 
to pasó  i  Etriria  nna  colonia  con  Oamarato ;  que.los  de  Geres  te- 
jiian  el  tesoro  en  DeLfos  etc. 

(i)  En  Virgilio  pasHm, 

(3)  Horacio  ensalza  ú  Mecenas  como  descendiente  de  los  Tíme- 
nos ;  Persio  eneomia  á  otro : 

Slemmate  quod  lusco  ramum  miilesime  ducis. 

(4)  PKnio  III.  i4. 

(5)  Tablas  Eugobinas.  LivioIX.  30,  dice  que  los  Umbríos  y  los 
Toscos  bablaban  la  misma  lengua. 


lia  del  mar,  Fdsina,  Melno,  y  Mantua,  acaso  H»* 
mada  asi  de  Mantus,  su  Baco  infernal.  Habiendo 
caído  después  sobre  los  Cascos,  moradores  del 
Lacio,  establecieron  por  confin  el  Attula,  8u« 
jetaron  el  país  de  los  Volscos ,  pasaron  el  Liris, 
y  en  la  hermosa  Campania  fimaaron  otras  doce 
oolonias,  entre  las  que  se  contaban  Ñola ,  Her«* 
culano,  Pompeya,  Marcioa  y  Cápua,  que  era  la 
principal  de  todas.  No  obstante  parece  que  la 
mayor  parte  de  la  población  continuó  siendo 
osea. 

Edificaron  también  en  el  Piceno  ciudades, 
como  Capra  en  la  montana,  y  Capra  junto  al 
mar  ,y  la  picena  Adria;  y  ouitaron  a  losLigurios 
el  Golfo  de  la  Especia,  en  donde  fundaron  á  Lu- 
ni,  poseyendo  así  aquella  costa  hasta  el  mar. 

Centro  de  este  dominio  era  la  Etruria  prcK 

S lamente  dicha,  entre  el  Tiber  y  el  Arno,  en 
onde  levantaron  otras  ciudades  que  rodearon  de 
fuertes  murallas  formadas  de  grandes*piedras,  ó 
se  aprovecharon  de  los  ya  levantadas  por  los  Pe- 
lasgos. Entre  estas  ciudades  eran  las  principa- 
les Clusio,  Volterra,  Corteña,  Aretio,  Perusa, 
Volsinio,  Vetulonia,  Ceres,  Tarqninia  y  Ve- 

Íos  (6) ;  y  ademas  tenían  una  multitud  de  pue- 
los  en  toda  la  costa  y  en  el  país  desacreditado 
hoy  por  sus  aires  malsanos.  Tarqninia  era  el 
verdadero  centro  de  la  civilización  etrusca ,  y 
Ceres  la  metrópoli  religiosa  oue  tenia  en  Del- 
fos  el  Erario  común,  indicio  ae  una  derivación 
helénica.  Por  un  momento  pareció  que  los  Etrus- 
cos iban  á  alzarse  con  toda  la  Italia;  pero 
vencidos  por  Hieren  de  Siracusa,  se  vieron  obli- 
gados á  limitará  la  Etruria  su  imperio,  reduci*- 
do  cada  vez  mas  por  los  Ligurios,  los  Galos,  los 
Samnitas,  y  destruido  después  por  los  Roma- 
nos (L). 

En  cuanto  á  los  demás  habitantes  de  Italia 
apenas  nos  quedan  mas  que  los  nombres.  En  la 
parte  septentrional  losOrobios,  nombre  genérico 
que,  como  los  de  Aborígenes  y  Hérnicos,  signi- 
hca  habitantes  de  los  montes  (7),  residían  entre 
los  lagos  de  Como  v  de  Iseo,  y  edificaron  á  Co- 
mo (8),  Bergamo(9),  Liciníforo  (iO)y  Bara,  so- 
bre cuya  situación  hay  diferentes  q)iníones  (41): 
los  Euganeos  tenían  su  residencia  en  los  montes 
Brescianos ,  Veroneses ,  Trentinos  y  Vicentinos; 

Ílos  Vénetos  entre  el  Timavo ,  el  Po  y  el  mar. 
os  Ligurios ,  que  extendieron  su  dominación 
desde  los  Pirineos  hasta  la  embocadura  del  Ar- 
no ,  habitaban  lo  que  ahora  se  llama  Piamonte; 
eran  rústicos,  de  larga  cabellera,  y  se  decía, 
que  un  ligurio  débil  valia  mas  que  un  galo  fuer- 
te, y  que  sus  mujeres  tenían  el  vigor  de  los 

(6)  Las  otras  podrían  ser  Rnseila ,  Capena  ó  Cossa ;  Mdller  alia- 
de  Pisa,  Fiésoli,  Falerio,  Aurina  ó  Caletra ,  Salpino y  Saturnia. 

<  7 )  Los  Sabinos  llamaban  erna  la  encina  y  la  roca.  Orobio  Tiene 
de  Sp9t  y  ^»¿y  el  que  vive  en  los  montes.  De  ia  misma  raía  pro* 
cede  la  palabra  Aborigénes. 

(8)  Se  puede  derivar  este  nombre  de  ko/u}  aldea,  y  aan  de  com, 
que  en  celta  signilica  seno.  Véase  mi  HUiorté  áe  la  ciudmt  p  dió- 
cesis de  Como,  Como  1829-32. 

(9)  Berg-hom  6  keim  significa  en  lengua  germánica  lo  qoe  Ore- 
bio  en  griego. 

( 10}  J^iciniforo ,  sin  embargo,  es  nombre  latino ,  no  etrusco,  y 
qniere  decir  Mercado  de  ¡Ácimo.  Tenemos  en  el  Plan  d'  Brba  una 
aldea  llamada  el  Mercado  de  Inelno.  Buscar  en  otra  parte  Liciníforo 
seria  como  buscar  Mediolano  en  Toscana ,  ó  Agrígento  en  el  Pia- 
monte. 

(11 )  Hay  qoien  trae  de  Bara  el  nombre  de  Brianza,  oue  es  muy 
moderno.  Yo  no  bago  gran  aprecio  del  pasaje^  Plinto,  eljcnal 
umbtosereíereítafD.         D¡g¡,¡,ed  byGoOgle 
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bMrf)res,  y  estos  el  de  las  fieras.  Cttlüvaban 
con  gran  trabajo  el  suelo,  en  donde  todavía  hay 
treinta  mil  hectáreas  de  terreno  sostenido  por 
ta{>iales.  Hicieron  la  guerra  á  los  Toscos  y  á  ios 
Griegos  de  Marsella ,  que  fundaron  contra  ellos 
las  ooloDias  de  Niza  y  Monaco;  y  ios  Romanos 
mismos  no  pudieron  sujetarlos  sino  llevándolos 
á  otro  punto. 

En  los  Apeninos ,  estrechadas  por  lOs  habi- 
tantes del  litoral»  y  por  lo  mismo  con  pocas  co- 
municaciones exteriores,  se  mantuvieron  las  po- 
blaciones de  los  SaiNUos ,  Picónos  y  Pretucios. 
De  una  primavera  sagrada,  ó  emigración  votiva 
de  Testrina  cerca  de  Amiterao,  dicen  que  proce- 
dieron los  Sabinod,  adoradores  de  su  dios  Sabo, 
pastores  y  guerreros,  de  mejores  costumbres  y 
rdi^osos;  los  cuales  pasaron  por  el  monte  Lu- 
oretil  y  por  el  valle  del  Aniene  hasta  el  Tiber .  Cu- 
res ,  ciudad  de  ios  Hastatos,  era  el  punto  donde 
se  celebraban  las  asambleas  nacionales.  Sanco, 
llamado  también  Fidio  y  Semon,  debió  ser  uno 
de  suslegí  sladores,  elevado  después  á  la  categoría 
de  dios.  En  Trebula  (1)  veneraron  con  miste- 
rios á  nueve  dioses  principales,  quejreemplaza- 
ron  al  primer  culto  fetichista,  cuando  repre^ 
sentaba  á  Marte  una  pica  clavada  en  tierra;  y 
también  enviaron  con  frecuencia  colonias  á  la 
Italia  baja  y  á  la  parte  de  arriba,  dejando  en 
medio  á  los  Ficemos  y  Pretucios,  poblaciones 
numerosísimas. 

Cerca  de  la  Sabina  y  del  Lacio  estaban  ios 
Ecuos;  mas  adentro  los  Hérnicos;  debajo  los 
Yolscos ;  después  los  Aurunco-Volscos,  destina-' 
dos  á  proporcionar  un  ejercicio  casi  eterno  á  los 
gaerreros  romanos  (2).  Sus  ciudades  marítimas, 
Ancio,  Circeo,  Terracina,  debieron  grandes  ri- 
quezas al  comercio ,  y  en  ellas  florecieron  las 
bellas  artes;  así  es  que,  cerca  de  Yelletri  se  en- 
contraron bajos-relieves  de  barro;  y  Turianode 
Fregelle  hizo  el  Júpiter  Capitolino  y  otras  obras 
en  Roma  (3). 

En  el  mas  elevado  Apenino,  en  donde  hoy 
están  los  dos  Abruzzos,  se  hallaban  establecidos 
los  Vestínos ,  ios  Marrucinos,  los  Pelignos,  ios 
Marsos,  en  torno  del  Gran  Peñasco  de  Itar- 
lia,  terreno  cubierto  del  selvas,  penas  y  caver- 
nas. El  emporio  de  su  tráfico  naval  era  Ater- 
no,  en  donde  está  Pescara;  y  comerciaban  en 
queso  los  Yestinos,  y  los  Pelignos  en  cera  y 
Uno.  Los  Marsos,  que  eran  los  principales  de 
todos ,  son  famosos  por  su  valor  y  por  su  amor 
patrio ,  y  sus  sepulcros  abundan  en  armas  ten- 
sivas. 

En  Campania  dormia  el  Yesubio;  pero  el 
ruido  de  los  campos  Flegreos ,  las  batallas  de  los 
gigantes  y  las  mansiones  subterráneas  de  Tifón, 
expresan  las  revoluciones  naturales  de  aqnel 

Sis.  A  consecuencia  de  una  primavera  sagrada 
los  Sabinos  se  establecieron  al  pié  del  áspero 
Mátese  los  Samnitas ,  de  quienes  tuvieron  ori- 
gen los  Hirpinos,  los  Lucanios,  los  Frentanos;  y 
se  pretende  que  su  territorio  tenia  dos  millones 
de  habitantes  (4).  Los  Lucanios  ocuparon  la  ex- 


1)  Arnob.IU.pág.lS2. 

i)  Llv.  VLÍlV 
1 5)  PUb.  XXXV.  11. 
(4)  Galamti^  Descripción  dei  condado  de  M9IÍ90. 
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tremidad  de  Italia,  subyugando  i  k»  Enotros, 
y  siendo  enemigos  irreconciliables  de  las  colo- 
nias griegas  v  de  ios  tiranos  de  Siracusa.  La 
parte  mas  quebrada  quedó  en  peder  de  ios  Bru- 
cios,  cuvo  nombre  significa  esclavos  prófugos 
ó  rebelados ;  y  nosotros  los  suponemos  Enotros 
subyugados,  que  después  se  iihranm  de  laservi- 
dumbre. 

Los  Aborígenes,  á  ios  cuales  pertenecían  los 
Ecuos,  Yolscos,  Auruncos ,  Rútuios  y  Lauren- 
tios ;  y  los  Sabinos ,  entre  quienes  se  contaban  los 
Pioenos,  Samnitas,  Frentanos,  Hirpanes,  Lu- 
canios, Brueios,  Mamertinos,  Pelignos,  Merru- 
yios,  Yestinos ,  Bémicos  y  Marsos ,  bien  que  de 
idiomas  parecidos  derivados  del  umbrío  y  de  es- 
critura semejante,  fueren  diferenciándose,  entér- 
imnos  de  distinguirse  el  Samnita  del  Oseo,  como 
el  Piceno  del  Cmbrio  y  el  Sabino  del  Romano. 

No  es  fácil,  sin  emivargo,  conocer  el  origen  v 
los  confinesde  cada  uno  deestos  pueblos ;  con  fre- 
cuencia se  cambian  sus  nombres;  y  los  Griegos 
en  ^neral  llamaban  Ligurios  á  ios  de  la  alta 
Italia,  y  Ausonios  á  los  de  la  meri(Uoiial.  Tan- 
ta diferencia  de  razas,  desde  el  origen  de  la 
nación,  ha  impido  hasta  ahora  la  unidad  de 
Italia ,  aun  después  de  largos  siglos  de  ludia, 
de  conquistas,  de  violencias  y  de  desventuras. 

CAPITULO  IXY. 

Institaeiones  de  los  poeblos  Italianos. 

En  un  país  cortado  por  tantos  ríos  y  montes 
como  la  Italia,  era  natural  que  viviesen  separa* 
das  estas  naciones,  y  que  cada  una  fuese  per- 
feccionando su  civilización  particular.  Pero  la, 
historia  de  Italia,  hasta  ahora  por  desgracia, 
se  ha  reducido  puramente  á  historia  romana,  no 
ol>stante  lo  conveniente  (pie  hubiera  sido  repa- 
rar esta  injusticia  de  ios  siglos,  y  llamar  la  aten- 
ción hacia  el  mayor  número  de  los  vencidos,  en 
donde  se  encontraban  ios  elementos  duraderos 

3ue  sobrevivieron  á  las  sociedades  conquista- 
oras,  exhaustas  á  causa  de  sus  mismos  es- 
fuerzos. 

Los  Italianos  se  gobernaban  generalmente  por 
repúblicas,  formando  entre  si  aeraciones,  que 
en  épocas  fijas  se  reunian  junto  á  ios  templos, 
como  en  Grecia.  Los  Toscanos  tenían  sus  asam- 
bleas en  los  de  la  diosa  Yoltumna,  los  Latinos 
en  Ferentino,  ios  Sabinos  en  Ceres;  pero  seria 
difícil  determinar  lo  que  se  entendía  por  pueblo, 
V  qué  parte  tomaba  este  en  los  negocios  pü- 
blicos. 

En  todas  partes  había  un  senado,  compuesto 
de  los  padres  de  la  raza  conquistadora,  á  cuyos 
miembros  correspondían  los  ritos  rdigiosos,  los 
cargos,  la  interpretación  de  las  leyes  y  ias 
ciencias  divinas  y  humanas;  así  pues, la  aristo- 
cracia se  apoyaba  siempre  en  la  religión,  que  la 
diferenciaba  de  las  demás  clases. 

Los  antiguos  Latinos,  los  Ecuos  y  los  Sabinos, 
tenían  induperatores  y  dictadores,  aunque  so- 
metidos á  la  autoridad  nacional ;  y  los  Lucanios 
en  tiempo  de  guerra  elegían  un  emperador  que 
unía  el  mando  militar  á  la  supremacía  civil.  Tal 
era  el  Meddix  Toticus  de  los  Óseos,  de  los  Vols- 
cos  y  de  los  Campaiyo|^yQoOQle 
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El  nomlNre  áe  patria  se  nd«jo  siempre  &  un 
pequ^b  territorio,  y  ya  desde  entonces  no  encon- 
tramos mas  que  gentes  en  escaso  número  reu- 
nidas con  algmi  titalomas  ó  menos  genérico,  y 
coligadas  entre  sí  únicamente  ñor  la  religión  y 
por  algalia  asamblea  política,  (ünando  mas»  for- 
maban ligas  con  los  vecinos ,  las  cuales  duraban 
hasta  qae  pasaba  el  peligro  ó  la  necesidad.  Con 
su  indócil  manía  de  indiependenda ,  queriendo 
cada  uno  tener  su  gobierno  particular,  y  confe- 
derarse solamente  con  los  fronterizos,  no  su- 
pieron elevarse  á  la  idea  de  unidad  nacional ;  y 
los  zelos  recíprocos  impedian  la  fusión  y  facilitar 
t»n  la  conquista. 

Los  mismos  Grie^s  echaron  de  ver  la  gruí 
^^'  semejanza  que  existía  entre  su  culto  y  el  itálico; 
y  Dionisio  nota  que  no  solamente  la  había  entre 
los  tipos  y  las  formas  que  expresan  las  ideas  de 
poder  6  protección  especial,  sino  también  entre 
los  atributos ,  trajes.,  usos  tradicionales,  treguas 
religiosas,  solemnidades,  sacrificios  y  formas  ri- 
tuales de  los  templos.  Esta  semejanza  precedió  á 
la  invasión  histórica  de  las  ideas  griegas ;  por  lo 
cual  se  atribuye  su  origen  á  los  antiguos  Pelasgos. 
Introdujéronse,  sin  embargo,  algunos  dioses  en 
tiempos  conocidos,  como  Apolo  en  el  ano  429  de 
Roma,  Esculapio  en  el  480 ,  y  en  el  449  el  altar 
máximo  de  Hércules ;  pero  no  se  puede  creer  que 
las  deidades  principales  se  introdujeran  deanes 
de  constituidas  aquellas  sociedades,  tan  tenaces 
para  conservar  la  tradición,  sm  que  les  hubieran 
causado  un  trastorno  general ,  surgiendo  entre 
ellas  una  oposición  que  la  Historia  no  podria  ha- 
ber olvidado.  Debe,  pues,  suponerse  que  vi- 
nieron con  los  pueblos  mismos,  especialmente 
con  los  Pelasgos,  sobre  todo  si  sé  consideran  el 
aire  nacional  de  estas  deidades  y  su  conexión 
con  las  instituciones  civiles. 

Pero  la  dífereQcia  entre  los  cultos  itálicos  re- 
vela la  del  origen  de  la  población.  De  on  fondo 
de  tradiciones  primitivas,  en  que  estaban  depo- 
sitadas las  verdades  reveladas  á  los  primeros 
hombres,  sacaron  aquellos  pueblos  ideas  subli- 
mes de  la  divinidad ,  de  las  cnales  encontramos 
fragmentos,  aunque  escasos.  En  el  himno  salióse 
llamaba  á.  Jano  deamm  deus  (1) ;  y  este  entre 
los  númenes  anti^os  es  el  único  que  no  se  halla 
manchado  de  culpas.  Guando  dice  Yarron  que 
la  religión  en  Italia  estuvo  dominada  siempre  por 
el  interés  (2) ,  creo  que  dá  á  entender  solamente 
el  espíritu  práctico  que  fue  siempre  caracterís- 
tico de  los  Italianos;  y  el  mismo  nombre  latino 
de  relUfiOy  esto  es,  reanudamiento,  indica  un 
fin  social. 

Itálico  es ,  en  efecto,  el  culto  de  la  diosa  Cé- 
res,  que  con  tan  bello  símbolo  fue  hecha  diosa 
de  la  civilización  siéndolo  de  los  campos ;  pero 

(1)  Macrobio,  Satum.  IX.'.Sátiorum  ptoque  antíguítsimis  car- 
9imdus  deonm  Deus  eanüur. 

Valerio  Sorako  en  Varron,  canu : 
Júpiter  omiúpotens ,  regum ,  rerumque ,  ieümque 
Progemlor,  genitrixque  deúm ,  deut  uniu  el  omnu. 

Y.  CicBRON  en  las  TusaüMos  i :  Ániiquitate,  qum  qv9  prords 
abrrat  ar  ortv  rt  divina  procrríe  ,  hee  melius  ea  forfaste  qum 
^ant  vera  cemebat;  itaqua  tmum  Ulud  eral  intUnm  fritéis  iiliSt 
pos  Cascos  appellat  Ennius,  esse  in  mor  te  sensum,  ñeque  eteessu 
^¡^ticdeierikominem.  uí  findiius  inferiret ;  iáque ,  eummtUtts 
J«fa  ftfMtf  tum  é  pontlñcio  jure  et  cmremoniis  samlcrorum  <«- 

(%)  Ik  re  rutlie: 


reservándose  los  dogmas  mas  puros  á  los  ini- 
ciados, se  exponía  al  vuko  un  culto  grosero 
de  la  naturaleza,  y  se  le  hacia  adorar  el  lí- 
ber, el  Numicio  y  el  Yelturno.  Después  se  mul- 
tiplicaron las  divinidades  hasta  no  haber  ftien- 
te,  casa,  ni  ciudad  <pie  no  tuviese  alguna 
particular.  Baste  decir  que  solamente  los  &]»- 
nos  veneraban  áUakOa,  diosa  déla  bondad;  i 
Blamerte  (Marte)  con  su  mqer  Neriem^  diosa  de 
la  fuerza;  á  Vaeum,  diosa  de  la  vietoria;  Fero- 
nia ,  de  la  libertad ;  Vesta,  de  la  tierra  y  del  fue- 

fo;  Safico,  dios  de  los  tres  nombres  (Sancui, 
idius,  Semon);  y  Sarano  yPebruOy  ministro  de 
la  muerte,  y  Summto  del  rayo.  Alcanzaban  prin- 
cipal culto  Satumo-Opis,  dios-diosa  de  la  tierra; 
Diano-Diana,  dios-diosadelcielo;  AnnaPerenna, 
la  nodriza,  representada  en  la  luna  que  preside 
al  ano;  y  Palas,  diosa  de  los  pastores,  cuyas 
fiestas  siguieron  celebrándose  aun  en  la  con- 
quistadora Roma  con  las  ferias  latinas  y  con  las 
lupercales ,  en  memoria  de  su  origen  agreste. 
Todos  los  trabajos  del  campo  estabaii  encomen- 
dados á  un  numen  particular;  asi  que,  en  Roma 
se  invocaba  á  los  dioses  Vervactor,  Reparator^ 
Abarator,  hnporcüor^  hmtorj  (kcator.  Sor-' 
vitor,  Subruíicator ,  Messor,  Cotwector,  Can^ 
düor  y  Promitor  (3).  Ei  Falo  está  representado 
con  frecuencia  en  sus  monumentos  y  en  sus 
tumbas ;  y  además  reverenciaban  singularmen^ ; 
á  la  Fortuna  bajo  infinitos  nombres ,  y  la  con- 
sultaban con  las  supersticiones  mas  diversas. 
En  Preneste  se  echaban  las  suertes  como  hacían 
los  Alemanes ,  por  medio  de  palitos  que  se  re- 
volvían y  de  los  cuales  sacaba  uno  el  suplicante: 
en  Ancio  auguraban  los  Volscos  por  medio  de 
dos  autómatas ,  uno  propicio  y  otro  contrario, 
que  con  movimientos  artificiales  revelaban  la  for- 
tuna ó  la  desgracia ;  y  en  el  templo  de  Juno  en 
Yeyos  hacia  señales  otra  imagen  con  la  cabeza. 
Conservaba  algo  de  bárbaro  y  de  antiguo  el 
culto  de  Circe ,  la  gran  maga  de  las  trasformar 
clones,  que  se  aparecía  en  los  promontorios  para 
consternación  ae  los  navegantes;  pero  el  espí- 
ritu de  aplicación,  propio  de  los  Italianos,  se 
revela  en  el  culto  enteramente  nacional  de  los 
genios  (4) ;  culto  que  del  fetichismo  personal  y 
tópico  que  es  su  carácter  habitual,  se  eJeva  a 


(3)  BRIS90N,  De  férmulis. 

(4)  Dionisio,  griego  y  admii 
jostida  alas  religiones  italianas.  « Rdmalo consideró  ias  flbofat 


(4)  Dionisio ,  griego  y  admirador  de  ees  coupatriotas,  baee  esta 


qne  ban  legado  i  los  Griegos  sus  mayores,  y  qne  contienen  los  erh 
menes  y  la  deshonra  de  los  númenes ,  como  iorpes  6  inútiles,  y  naéi 
dignas  no  solo  de  dioses ,  pero  ni  a  en  de  nombres  honrados. 
Asi  es ,  que  habiéndolas  desechado,  indqjo  A  loscíndadanos  i  sen- 
tir y  hablar  blsn  y  alumente  de  los  iDmortales  y  i  no  Uncir  nada 
qne  no  faese  adecuada  A  sn  naturaleza  celeste.  T  en  ereeto:  en- 
tre los  Romanos  no  se  habla  de  Cielo  mutilado  por  sos  hQos,  ni 
de  Saturno  qM  dcTora  á  los  suyos  por  temor  de  que  le  sean  trai- 
dores ;  ni  de  Júpiter  que  pone  preso  en  el  Tártaro  á  Soturno  des- 
poseído de  su  imperio;  ni  menos  de  las  batallas,  las  heridas  y  las 
prisiones  de  los  dioses,  ni  de  su  eselatftod  en  poder  de  hombres. 
Ninguna  de  sus  fiestas  es  fúnebre ,  ni  se  te  en  ellas  él  loto;  no  llo- 
ran por  dioses  robados  ni  por  tribulaciones  de  mujeres ,  como  ha- 
cen los  Griegos  por  el  rapto  de  Proserpina ,  ó  por  la  suerte  de  Baco 
y  otras  cosas  semejantes:  y  ni  aun  en  estos  tleinpos  corrompidos  sa 
encuentran  entre  ellos  personas  que  se  crean  poseídas  del  numen  M 
el  furor  de  los  Goribantes ,  ni  bacanales  secretas ,  ni  misterios  ocul- 
tos, ni  reuniones  nocturnas  de  hombres  y  mujeres,  ni  ninguna  de 
semejantes  monstruosidades ,  sino  que  todo  lo  coneemíeMe  ú  los 
dioses  se  hace  y  se  dice  religiosamente  contra  la  costumbre  de  los 
Griegos  y  de  los  Bárbaros.  Y  lo  qne  mas  me  admird,  no  obstante  la 
mucha  gente  que  se  reúne  en  esta  ciudad ,  fue  que  estando  todos 
oiriicados  i  f  enerar  con  rito  doméstico  los  mimenes  de  su  respectifu 
patria ,  no  se  diese  euKo  público  á  niagun  dios  extranjero,  como 
sucede  en  otras  ciudades;  y  si  alguno  ba  sido  introducido  por  ibíb- 
Digitized  b^ 
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veces  á  ideas  abstractas  de  orden  ñas  deTado. 
Faltaba  á  estos  cultos  locales  toda  anidad  de 
acción  ó  de  idea,  y  las  divinidades  severas  no 
estaban  asociadas  en  familias ,  sino  que  en  un 

Sincipio  eran  hermafroditas,  y  después  se  divi- 
eron en  varones  y  hembras ,  siempre  estéri- 
les, hasta  que  se  introdujeron  las  fábulas  griegas. 
£1  decir  que  no  tenian  estatuas  los  dioses  indica 
acaso  que  no  tenían  formas  determinadas.  En 
efecto,  el  Marte  sabino  era  venerado  bajo  la 


dato  de  los  oráculos,  lo  veneran  los  naturales  á  su  modo,  ellml- 
ntndo  las  fábohs  milagrosas ,  eomo  se  haee  en  la  fiesta  de  ta  madre 
Idea.  Los  nretores  romaní»  solemnizan  esta  flesta  inmolando  victi- 
mas y  celebrando  juegos  todos  los  afios;  peroel  sacerdocio  está  en- 
comendado allí  ú  hombres  ó  mujeres  de  Frigia ,  que  según  sa  cos- 
tumbre llevan  i  la  diosaen  procesión  altemativamentedaodo  vueltas 
é  hiriéndose  los  pechos  al  son  de  flautas  y  atabales.  Ningún  romano 
Ubre  es  mitriaeo^ni  va  errante  al  son  de  los  instrumentos  frigios, 
vestido  con  la  síntesis,  ninor  decreto  del  Senado  se  inicia  en  las  or- 
gias de  la  diosa  Madre.  Tan  opuesta  es  fa  religión  á  los  ritos  ex- 
traiúeros,  y  se  tiene  por  sospechosa  toda  solemnidad  celebrada  sin 
previo  decreto. 

Y  no  se  crea  que  ignoro  lo  útilísimas  que  son  i  los  hombres  al- 
gunas fábulas  de  los  Griegos ,  que  ó  indican  alegóricamente  las 
obras  de  la  naturalesa ,  ó  fueron  inventadas  para  consuelo  de  los 
hombres,  ó  libran  el  ánimo  de  las  pasiones,  del  terror  y  délas 
opiniones  extraviadas,  ó  causan  en  tln  algún  otro  beneficio.  Lo  sé 
t«n  bien  como  cualquier  otro ,  pero  cierto  espíritu  de  religión ,  me 
mueve  á  aprobar  principalmente  la  teología  romana ,  conociendo  que 
son  escasos  los  bienes  que  se  encuentran  en  las  íüitnias  de  los  Griegos, 
7  que  una  ciencia  concedida  á  pocos  no  puede  ser  útil  á  muchos 
si  no  entienden  el  objeto  de  aquellas.  Pero  la  turba  vulgar  ¿  igno- 
rante de  la  fliosofia  entiende  en  su  peor  sentido  estos  cuentos,  de 
donde  le  resulta  doble  periuicio ,  pues  6  desprecia  á  los  dioses  como 
eniTQeltoseo  muchas  desgracias,  ó  no  se  aostiene  de  cualquiera 
iniquidad  ó  torpen  ai  ver  caer  en  ellas  aun  á  losndmenes.»  Arqueo» 
logia  \ih.  II. 

Si  bien  Greuxer ,  en  la  Simbólica ,  no  se  ha  extendido  acerca  de 
las  religiones  de  ios  tollanos  tanto  como  suele  hacerlo  al  hablar  de 
otras,  merece  que  se  refiera  aquí  la  parte  en  que  las  compara  con 
las  griegas. 

•No  es  posible  encontrar  en  nada  mayor  diferencia  une  ia  que 
se  ob.serva  entre  las  antiguas  tradiciones  itálicas,  sencillas,  gro- 
seras ,  tal  vez  obscenas  en  la  forma ,  pero  de  un  sentido  pro- 
fundamente expresivo,  y  las  historias  divinas  de  la  epopeya 
gnega, dominadas  por  un  antropomorfismo  elegante ,  pero  pura- 
mente exterior.  El  sentimiento  religioso  de  los  antiguos  Romanos 
era  superior  á  la  fkcU  y  novelesca  elocuencia  que  habla  invadido 
la  religión  de  los  Griegos....  Los  Romanos  admitieron  en  gnin 

Erte  las  religiones  pelasgicas ,  y  las  conservaron  por  largo  tiempo. 
I  las  solemnidades  del  Circo  se  llevaban  alrededor  muchas  divi- 
nidades antiguas.  Al  mismo  tiempo  recibieron  ciertos  ritos  muy 
antiguos  y  expresivos ,  los  augnnos ,  el  arte  de  consultar  las  en- 
trafias  de  las  victimas  y  otras  cosas ,  que  en  breve.se  hablan  olvi- 
dado en  Grecia,  á  lo  men^  en  el  culto  público.  La  mitología  griega, 
tal  como  había  sido  explicada  por  ios  poetas  ¿picos,  ejerció  un  im- 
perio irresistible  ma  los  ánimos;  y  sobre  las  ruinas  de  las  creencias 
antiguas  y  de  un  profundo  sentimiento  religioso,  se  elevó  la  ma- 
cesiad  sensible  y  enteramente  humana  del  espléndido  Olimpo.  En 
Ktruria  y  en  Roma ,  por  el  contrario ,  el  elemento  poético ,  en  la 
creencia  de  los  pueblos,  jamás  prevaleció  tanto  sobre  el  elemento 
místico ;  porque  los  poetas  y  los  artistas  no  llegaron  á  adquirir 
una  inOuencia  excesiva  en  la  religión  del  Estado,  confiada  á  un  sa- 
cerdocio venerable.  Los  genios  elevados  y  austeros  de  la  Etruria 
antigua  no  podían  dejarse  engaflar  por  la  mágica  epopeva  jónica: 
traspasaban  con  su  mirada  los  estrechos  conluiesdel  Olimpo,  cual 
lo  habían  hecho  los  poetas,  para  penetrar  en  los  abismos  ael  cielo 
y  de  la  tierra.  Los  piadosos  y  dignos  padres  de  este  antiguo  Laclo, 
morada  de  paz .  de  felicidad  y  de  virtud ,  no  podían  dejarse  arras- 
trar por  la  voluble  imaginación  de  los  cantores  helénicos,  ni  aban- 
donar por  la  griega  su  religión ,  tan  sencilia  como  sus  costumbres. 
Por  espacio  de  170  afios  sirvieron  los  Romanos  á  los  dioses  de  sus 
abuelos  sin  necesidad  de  imágenes  ( Plutarco  en  Numa ,  c.  VilL— 
S.  Agustín ,  G.  de  Dios ,  IV.  31 ) :  y  cuandoliubieron  tomado  pues- 
to los  Ídolos  en  las  capillas  sagradas ,  el  culto  de  la  gran  Vesta  per- 
petuó la  memoria  de  la  sencillez  primitiva.  Una  llama  pora  bastó 
.  siempre  en  su  santo  y  silencioso  templo  á  la  diosa ,  que  no  quiso 
ni  estatua  ni  ninguna  otra  representación.  Guando  se  hacia  sentir 
con  todo  su  horror  en  un  terremoto  el  poder  misterioso  de  las  fuer- 
zas ocultas  déla  naturaleza ,  el  Romano  pensando  en  las  creencias 
un  oscuras  como  profundas  de  sus  padres,  no  Invocaba  á  ningún 
dios  determinado  y  conocido  (Gxuo,  N.  Atieat,  II.  iS.— Dionisio, 
Bxcerpt.  XVI.  10.  p.91).  Pero  luego,  en  vez  de  permanecer  fiel  ala 
antigua  creencia  nacional ,  en  vez  de  conservar  sus  disposiciones 
búo  aquel  yugosasrado,  llamado  con  tanta  propiedad  religión,  prefi- 
rió correr  en  pos  de  divinidades  extranjeras,  imiurá  los  Griegos, 
é  imitándolos  no  tomar  de  ellas  sino  una  superficie  mas  ó  menos 
brillante.  Asi  con  la  Indiferencia  hacia  la  religión  Un  augusu,  pura 
y  moral  de  los  antiguos  Romanos,  prevaleció  en  breve  entre  sus 
descendientes  el  desprecio  á  las  costumbres  y  á  las  ideas  antiguas, 
T  á  cuanto  tenian esus  de  sencillas,  graves  y  verdaderamente  re- 
ligiosas. Dionisio  de  Haliearaaso  ve  con  razón  en  esto  una  de  las 
cansas  principales  de  la  decadencia  de  la  repübliea.» 


forma  de  una  lanxa;  aun  después  de  iulrodu- 
cido  el  culto  idólatra,  continuo  ardiendo  silen- 
cioso el  fuego  de  la  diosa  Vesta  sobre  el  altar 
sin  imagen ;  y  en  los  terremotos  se  oraba  sin 
invocar  á  ningún  dios  conocido  y  deternüaado. 
También  se  conservaron  después  varios  cultos 
locales ,  como  el  de  Feronia  en  las  lagunas  v 
fuentes,  el  de  Serano  en  la$  alturas,  y  el  de  Cir- 
ce en  los  promontorios. 

Cuando  la  ciudad  de  Roma  absorbió  en  su 
seno  á  todas  las  demás  de  Italia,  fueron  absor- 
bidas igualmente  las  religiones  particulares  por 
las  vencedoras ,  y  los  dioses  locales  por  los  aue 
mas  se  les  asemejaban  en  Roma.  De  aqni  los 
muchos  nombres  ó  epítetos  dados  á  cada  dios, 
que  eran  tantos  que  llegó  á  ^contar  Yarron  hasta 
trescientos  para  designar  á  Júpiter  en  Italia. 
Pero  el  culto  local  y  familiar ,  de  carácter  tan 
italiano,  se  conservó  en  los  dioses  domésticos 
de  las  familias  {sacra  gentilia,  dii  gentiles);  y  al- 

Juno  de  los  sabinos  penetró  también  entre  los 
ioses  de  los  conquistadores ,  como  Semon  San- 
co que  viene  á  ser  el  Jano  latino. 

En  .los  tiempos  antiquísimos,  se  llevó  el  prin- 
cipio de  la  expiación  hasta  el  punto  de  hacer  sa-  ^ 
orificios  humanos ,  que  se  abandonaron  después 
para  adoptar  costumbres  menos  feroces.  En  las 

tmmaveras  sagradas ,  se  hacia  voto  de  inmolará 
os  dioses  todo  cuanto  naciese  en  la  primavera; 
EDr  tanto,  los  padres  degollaban  á  sus  propios 
ijos ,  si  bien  después  se  introdujo  la  costumbre  de 
enviará  los  hombres  que  nacían  en  aquel  tiempo 
á  fundar  colonias  en  otras  partes.  Terribles  eran 
los  ritos  de  los  Sabinos,  cuyo  sacerdocio  tenia 
algo  de  druídico.  Cuando  ocurrían  algunos  ca- 
sos graves  de  guerra ,  se  reunían  los  soldados 
en  un  recinto  de  escasa  luz ,  y  en  silencio  y  en- 
tre víctimas  y  espadas,  hablan  de  hacer  jura- 
mento de  obediencia  con  imprecaciones  terribles 
contra  el  que  desobedeciese.  En  Palera  se  sacri- 
ficaban ninas  á  Juno :  los'  Hirpos  bajaban  del 
monte  Soracte  pisando  con  los  piés  desnudos  car- 
bones hechos  ascuas :  los  Marsos  manejaban  á  su 
antojo  las  serpientes,  s^un  los  había  enseñado 
á  hacerlo  la  maga  Angitia,  á  quien  vendaban  en 
el  bosque  sagrado  cerca  del  lago  Fucíno  (i). 
Estos  y  otros  recuerdos ,  demuestran  la  fiereza 
natural  de  los  primeros  habitantes,  domada 
después  por  los  tesmóforos,  que  vinieron  de 
otros  países  á  instruir  á  las  poblaciones  ^imiti- 
vas.  Tales  fueron  Jano,  Saturno ,  Pico,Tauno, 
que  con  el  nombre  divino  introducían  las  re- 
h^iones,  y  educaban  á  aquellos  pueblos  del 
mismo  modo  que  lo  han  hecho  después  los  Je- 
suítas en  el  Paraguay ,  tratándolos  como  á  ni- 
ños, no  señalándoles  bienes  propios,  sino  ban- 
quetes comunes  y  manjares  agrestes ;  lo  cual 
por  los  tiempos  posteriores,  mas  civilizados, 
pero  mas  infelices,  se  consideró  como  propio  de 
una  edad  de  oro  (2).  Jano  tiene  algo  del  Septen- 


(1)  Aon  hoy  mismo  los  prestidigiudores  que  vienen  del  lago 
de  Gelano,  presenunal  público  serpientes  domesticadas,  y  los  cam- 
pesinos conOan  en  Santo  Domingo  de  CrelUno  para  cnrarse  laspi- 
cadaras. 

( i )  También  Jano,  como  dijimos  de  iManú .  debid  de  ser  nombre 
de  alguno  de  aquellos  primeros  sabios  de  quienes  quedó  memoria 
entre  los  pueblos  mas  diversos.  Parece  que  esta  palabra  significa 
Seüor    para  ios  Feuicios  Jonn  correspondía  a  Baalt  en  el  idioma 
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tríoB,  y  se  enciieiitra  entre  gentes  no  establecidas 
todavia  (i);  Saturno  se  maestra  oriental,  seen- 
cnentra  entre  un  pueblo  agrícola ,  y  acaso  sim*- 
boüza  las  colonias  fenicias  qne  lanzadas  de  Creta 
arribaron  á  Italia.  Cuéntase  también  entre  los 
tesmóforos  á  ítalo ,  gue  en  tiempo  de  Teseo  reu- 
nió los  demos  del  Ática ,  estableció  la  comunidad 
de  bienes  en  la  península  baja ,  ensenó  la  a^- 
cnltura  é  institnyó  los  banquetes  en  comunidad 
ó  sodaficios  que  "duraban  todavía  en  el  siglo  de 
Aristóteles  (3).      ' 

Por  obra  de  estos,  se  formaron  asilos  contra  la 
persecución  de  los  fuertes  baio  la  tutela  de  los 
númenes  ó  de  un  gefe  de  tribu.  Estos  gefes  se 
hicieron  luego  señores ;  los  refugiados  se  con- 
virtieron á  su  vez  en  clientes,  y  unidos  vencie- 
ron á  los  enemigos ,  reduciéndolos  á  la  esclavi- 
tud .  Los  tesmóforos  no  pudiendo  abolir  la  guerra, 
la  modificaron  con  el  aerecho  fecial ,  por  el  cual 
un  sacerdote  se  presentaba  al  ofensor  señalán- 
dole un  término  para  reparar  sus  ofensas ,  y  sí 
así  no  lo  hacia,  se  declaraban  todos  enemigos 
suyos.  Otros  sacerdotes  prometían  portentos  y 
haician  imprecaciones. 
¡^Italia,  civilizada  ya,  conservó  algunos  ves- 
^  tigios  de  vida  errante  (3);  y  los  dioses  pastori- 
!^'  les,  las  fiestas  y  las  divisiones  del  ano ,  referen<- 
tes  i  la  rastoría  y  á  la  agricultura,  y  el  culto 
del  dios  Término ,  confirman  que  el  primitivo 
método  de  vida ,  fue  el  pastoril  y  el  campestre. 
Los  Marsos  eran  alabados  por  su  frugalidad  y 
valor;  los  Sabelios  por  su  rústica  honradez ;  sus 
mujeres,  las  de  la  PuUa,y  lasSamnitas  por  su 

1)rudencia  y  sobriedad.  Con  los  Picentinos,  mue- 
les y  tímidos,  coDtrastaban  los  belicosos  Pelignos 
y  Samnitas  que  preferían  la  muerte  á  la  esclavi- 
tud; con  los  ladrones  Lucanios,  los  Sabinos  pia- 
dosos y  justos.  Los  Samnitas  tenían  una  educa- 
ción vigorosa  (4)  y  terribles  ritos  druidicos  como 
hemos  dicho;  eran  lujosos  en  las  armas,  frugales 
en  las  casas,  pastores  de  vacadas  y  yeguaoas,  y 
tejedores  de  lanas ;  contraían  matrimonio  en  su 
primera  juventud,  escogiéndose  en  cierta  solem- 
nidad los  doce  jóvenes  mas  fuertes  y  de  me- 
jores costumbres  para  que  eligieran  por  esposas 
á  la»  qne  mas  les  agradasen  (SJ,  y  se  los  separaba 
de  sus  esposas  si  se  hacían  indignos  de  ellas.  En- 
tre ios  Umbríos  se  usaban  las  ordalías,  semejan- 
tes á  los  juicios  de  Dios  de  nuestra  edad  media  (6) 

gales  quiere  decir  Seflor,  Dios,  cansa  primera :  Baco  se  Ihmó  Janna, 
j»n ,  jonú,  jain ,  janngoicoa ,  aios ,  señor ,  daefio.  Los  Escandina- 
vos ilamany^n  al  sol ,  los  Troyanos  lo  adoraban  con  el  nombre  de 
Joña  y  Jameison's  Hermes  Seythina  p.  60).  Este  astro  se  llama 
JavHOña  en  persa ,  y  jaunan  qniere  decir  caneza.  V.  Pictet  sobre  ei 
culto  de  iút  CaHret  en  Irlanda ,  p.  104. 

Se  dijo  que  el  nombre  de  Lacio  vino  de  que  allí  iatuií  Salomo. 
En  fenicio  Satamo  quiere  decir  cabalmente  laíens  (Pokolie,  Specimen 
hist.  Árabump,  120.  Oxonii1806).  Los  versos  saturninos  y  las  fies- 
tas satnmaies  muestran  la  antigüedad  de  este  civilizador  y  la  igno- 
raneia  de  sus  tiempos;  Tot  taculit  ( dice  Macrobio  Saturnal,  f .  7} 
Mtumaita  jtrteceaunt  romana  wbit  <ttatem. 

{ 1 )  Raonl  Rochette  ve  en  joan ,  jon ,  jantu ,  al  gefe  de  una  co- 
lonia Jónica ,  que  llegó  á  Italia  en  1431. 

(2;  Aristóteles  ,  n*A«»rM¿y  VIL  c.  9. 

(3)  DoRN  Seifzbn,  Vesiigia  viUenomadiemtamin  moribasquam 
in  Ugibug  romanU  conspicua.  Utrecbt  1819. 

(4)  HoRAC.llLOdaO. 

( 5 )  Peut  ou  trowner  une  plus  noble  instítnihn  7  exclama  Montea 

3 Bien  (E.  des  loes  VI.  17 ).  Y  sin  embargo ,  la  mujer  se  ve  rednci- 
a  al  ínfimo  grado ,  siendo  elegida  sin  poder^elegir  ni  desechar. 

(Qy  ^fJSptxot ,  orar  vpO(  oXX^^Kovt  iX"^^*  aftfiaSi^vnOir, 
»aroitKt0^imq  ¿i  if  itoKifjM  fiayomu  naX  Soicovat  ^uatórf  pa 
UjU9  fu  To¿$  Irartiovi  ¿«o<rfalarra(.  Cuando  han  o^^»  ^^- 
ffio  entre  los  Umbrias,  combaten  armados  como  en  guerra,  y  creen 


en  que  la  divinidad  era  invocada  inmediatamen- 
te para  atestiguar  con  un  milagro  la  verdad  que 
se  discutid. 

En  las  costumbres  italianas ,  encontramos  ca- 
racteres que  distin^en  á  los  de  esta  nación  de 
los  Griegos  y  Asiáticos.  El  atrio,  (acaso  llamado 
así  de  los  Adriacos)  indica  la  vida  común  y  al 
aire  libre;  y  allí,  en  torno  del  fuego  de  los 
lares,  se  reuníanlos  niños  y  las  mujeres,  á quie- 
nes no  se  encerraba  en  los  gineceos,  y  los  e»* 
clavosmisroos  (7),  cuyo  número eracrecidísimo. 

Prosperaba  mucho  entonces  la  agricultura  en 
Italia  :  el  grano ,  no  tan  solo  era  suficiente  á  las  pro- 
necesidades  del  país,  sino  qne  aun  sobraba  para 
la  exportación  (8);  y  cuando  era  escaso,  se  su- 
plía con  el  mijo  (9).  Se  hacían  muchos  y  exqui- 
sitos vinos ,  tales ,  que  Horacio,  aun  después  de 
conocidas  Grecia  y  España,  da  la  preferencia 
sobre  los  de  estos  países  á  los  vinos  italianos;  y 
Plinio  dice,  que  eran  los  únicos  que  se  servian 
en  las  mesas  imperiales.  Los  bueyes  eran  tantos 

3ue  se  ha  dicho  que  el  nombre  de  Italia  procedió 
e  &US  grandes  vacadas  (10):  los  cerdos  ae  la  Ga- 
lia  Cisalpina,  alimentaban  ejércitos  enteros  (11): 
las  lanas  reemplazaban  á  la  seda  en  los  vestidos 
de  los  señores,  y  al  lino  en  las  tiendas  militares* 
La  de  Apulia  era  preferida  aun  á  la  de  Mileto;  y 
para  conservarla  suave  é  intacta,  se  cubría  á  las 
ovejas  con  otras  pieles.  Con  las  de  Pádua ,  sua- 
ves y  finas,  se  tejían  panos  y  alfombras  (12). 
Eran  blanquísimas  las  ae  los  contornos  del  Po, 
muy  negras  las  de  Potenza ,  v  aunque  eran  muy 
famosas  las  españolas,  duraban  menos  que  las 
italianas  (13).  Abundaban  también  los  caoallos, 
entre  los  cuales  los  vénetos  eran  buscados  hasta 
por  los  extranjeros ,  y  la  Pulla  alimentaba  nu- 
merosas castas  (14). 

Vestigios  de  la  antigua  sabiduría  práctica,  son 
algunos  de  sus  proverbios  citados  por  los  Roma- 
nos, los  quedebiande  estar  en  uso  antes  de  aue 
se  encomendase  á  los  esclavos  el  cultivo  de  los 
campos.  «Mal  agricultor  (decian)  el  que  compra 
lo  que  puede  suministrarle  su  campo. — Mal  amo 
de  casa  el  que  hace  de  día  lo  que  puede  hacer 
de  noche,  excepto  en  el  caso  de  intemperie; 
peor  el  que  hace  en  los  dias  de  trabajo  lo  que 
podría  hacer  en  los  de  fiesta;  y  pésimo  sobre 
todos ,  el  que  en  los  dias  serenos  trabaja  bajo 
cubierta  mas  bien  que  al  aire  libre(15).  Elcampo 
debe  ser  menor  que  las  fuerzas  del  cultivador, 
de  modo ,  que  le  venza  este  en  la  lucha  (16).  No 
ares  tierra  en  que  abunden  gusanos  (i7).  Semen- 
tera temprana,  engaña  con  frecuencia;  la  tardía 
nunca,  como  no  sea  mala  (18).  No  usurpes  la  se- 


que  tiene  rason  el  aue  mata  ó  su  contrario,  Nicolás  Damasceno 
en  Stob.  serm.  XIu. 

( 7 )  Posiíosque  femas ,  diUs  examen  domas, 

Orea  reniden/es  lares» 

(  Horacio  Epod. ) 

( 8 )  Olim  ex  Uallm  regionibus  longinquas  m  provincias  commea" 
tus  voríabaní.  Tácito,  An.  XU. 

^9)  ESTRABON  V^ 

(lO)  líalas,  vitulus. 


(11)  POLIBIO  11 
11)  EsTRABON  V.-Plihio  VUl.  48. 

13)  Varron,  DeHngua  lat. 

14)  ESTBABOH  V. 

(15)  Plinio,  Historia  nat.  XVilI.  6. 

(16)  GoldvelaI.  3. 

(17)  CatokV.34. 

(18)  ColdmelaXLS. 
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milla  (!).>  Pedían  á  los  diodesqve  naciesen  lo8 
frates  para  ellos  y  para  los  vecinos  {i),  y  los 
censores  castigaban  al  aue  araba  mas  de  lo  que 
podía  cavar  (3).  Lospraaos  eran  considerados  co- 
mo la  mejor  ganancia;  y  Calón,  habiéndole  pre- 
guntado cuál  era  d  primer  modo  de  enriquecer* 
se  con  la  agricultura,  contestó :  Los  rmichos 
pastos  son  el  primer  medie;  el  segundo  los  me- 
dimu»,  y  el  tercero  los  pastos  aunque  malos  (4). 
El  mismo  decía :  bien  cultivar,  es  bien  arar. 

Se  vé ,  pues ,  que  todos  estos  proverbios  se  re- 
fieren á  la  economía  agraria  predominante  en 
Italia.  ¥  en  efecto,  solo  con  la  división  y  el  cul- 
livo  constante  de  los  terrenos,  se  puede  explicar 
el  aumento  de  tantas  poblaciones  en  un  territo^ 
rio  no  muy  extenso. 

También  se  sacaban  mármoles  y  metales ;  y  en 
tiempos  posteriores ,  prohibió  el  senado  romano 
que  se  ocupasen  mas  de  cuatro  mil  hombres  en 
bs  minas  cíel  distrito  de  Vercelle  (5). 

Los  pueblos  advenedizos  tuvieron  siempre 
cuidado  de  ocupar  las  costas ,  conociendo  la  co- 
modidad que  ofrecía  la  Italia  para  el  tráfico.  Asi 
es  que  la  comarca  superior  mantenía  comercio 
con  la  Iliria,  y  Adria  era  un  mercado  muy  no- 
table. En  Genova  cambiaban  los  Ligurios  mad^ 
ras,  resina,  cera,  miel  y  pieles,  por  granos, 
aceite,  vino,  y  víveres  de  todas  clases  (6);  y  en- 
viaban al  extranjero  groseras  gabardinas  que 
llamaban  ligustinas.  Los  Brudos  esportaban  pez 
y  alquitrán ;  los  Vénetos ,  Samnitas  y  Pulieses, 
la  lana;  los  Sabinos,  atravesando  ei  alto  Ape- 
nino  por  la  via  Salaria,  iban  á  buscar  sal  á  las 
costas  de  los  Pretucios;  los  Umbríos  la  sacaban 
de  las  cenizas ;.  los  de  la  isla  de  Lipari ,  los  Rú- 
tulos,  los  Yolscos  y  losCampanios,  recorrían  el 
mar  en  largas  y  veloces  barcas;  v  los  Ligurios 
en  pequ^as,  toscamente  aderezadas. 

Hércules  de  Tiro,  esto  es,  el  comercio,  abrió 
una  antiquísima  via  comercial  entre  los  Alpes, 
la  cual  se  extendía  hasta  el  Báltico,  como  lo  indica 
el  uso  del  ámbar  aue  se  llevaba  de  allí  á  la  alta 
Italia ,  en  donde  lo  recibían  los  Romanos  y  los 
Griegos.Por  lo  mismo  dieron  estos  al  Po  el  nom- 
bre de  Erídano ,  que  es  el  rio  lejano  que  des- 
emboca en  el  Mar  Septentrional. 

De  la  civilización  de  ios  Aborígenes  y  de  los 
Pélaseos ,  tomó  origen  al  parecería  de  los  Etrus- 
cos,  m  cual  se  muestra  original  en  muchos  pun^ 
tos,  y  en  otros  griega  ó  asiática.  Cuéntase  que 
abriendo  un  campesmo  un  surco ,  salió  de  él  Ta- 
gés,  que  viejo  en  sabiduría,  aunque  niño  en  sus 
formas,  reveló  como  el  Oannes  de  Babilonia  una 
doctrina,  fundamento  de  la  ciencia  de  los  arüs- 

Eices;  y  á  él  y  á  su  discípulo  Baquedes  se  atrí- 
uyeolos  libros  rituales  (T|.  Este  mito,  del  cual 
toma  principio  la  vida  estable  délos  Etruscos,  in- 
dica que  era  aquel  un  pueblo  industrioso  y  sacer- 


(1 )  Catón  V.-Plinio  XVin.  21. 

(2)  CoLüMELA  XU  3.— Plinio  XVIII.  13. 

(3)  Plinio  XVin.  7. 

U)  COLCMELA  VI,  PraA-PLiNio  XVm.  5. 

(5)  Livio  XXXm. -4. 

(6)  ESTRABON  IV  y  V. 

(7)  Rituales  nominaníur  Eímseorum  Ubri,  m^uihupraterip' 
tutn  est,  quo  rilu  condantur  tfdés,  ürte,  vdés  sBcreniur ,  qua 
t^ncíiiaíe  muri ,  quo  jure  portas ,  quo  modo  tridma,  euri<B,  cen- 
turia dlstribuaníur ,  exereitu»  contttiuaiaur ,  órdiuentur,  catera- 
qu€  ejutmodi  ad  betfum ,  ad  pacem  pertinemUa.  Fbsto. 


dotal  al  mismo  tiempo.  Laarístoanciasicerdolal, 
aun  cuando  no  formaba  nna  verdadera  casta,  pre- 
dominaba en  el  pais,  excluyendo  á  ios  extraa- 
n,  y  fundándose  en  el  derecho  divino  y  m 
iispicios.  El  sacerdocio,  hereditarioen  las  fa- 
milias, estaba  distribuido  con  arreglo  á  una  g&* 
rarquía,  en  que  se  llamaba  camilos  á  los  novi-  ^ 
cios,  V  el  sumo  sacerdote  era  el^do  por  los  votos 
de  todos  los  doce  pueblos.  Su  cu^io  em  arbitro 
de  la  paz  y  déla  guerra ;  se  elegían  los  ma£is- 
trados  con  ceremonias  religiosas;  con  ellas  se  nm- 
daban  las  ciudades,  se  estaUectan  los  campan 
meatos,  y  se  dividían  los  pocMos  en  curias  y 
centurias;  eran  sagrados  los  limites,  sagrada  la 
agricultura;  de  la  adivinacioo,  se  dedocian  la 
propiedad ,  el  derecho  público  y  el  privado; 

Lera  dogma  común  que  Dios  mismo  había  man- 
ido repartir  los  terrenos,  vivir  amistosaineDte, 
y  respetar  los  confines,  bajo  pena  de  desgracias, 
pestes ,  tempestades  y  rayos. 

Entre  sus  principales  estudios  se  contaba  la  ^ 
cotUempladon  del  vuelo  de  las  aves  (8),  yde^ 
las  centellas  :  se  les  consideraba  capaces  de 
atraerlas  {elicere),  y  echaron  de  ver  que  pro- 
ducían cambios  de  color,  y  que  unas  caiaadel 
oído ,  y  otras  salían  de  la  tierra  (9).  Dtst¡ngii¡a& 
ritualmente  los  rayos  en  fiímida ,  sicea,  dm, 
peremptalia « affectata, . :  los  públicos  ataoiaH  á 
todo  el  Estado,  y  auguraban  rara  tteintaaoos; 
los  que  caían  en  sitios  particulareB  se  limitahaii 
á  un  individuo,  y  valían  pw  diez  imos  á  lo  mas; 
y  por  último  ios  familiares  hacían  reiacioD  á  una 
casa  sola ,  y  se  referían  á  toda  la  vida ;  el  lugar 
en  que  caían  era  sagrado. 

Por  un  lado  se  ensalza  á  los  Etruscos  por  no 
haber  admitido  las  fábnlas  griegas  (10),  y  porotro 
no  falta  quien  los  presenta  como  padres  de  las 
supersticiones.  Sabemos  que  los  sacerdotes  de 
Tarquinía  mataban  á  los  prisioneros ;  otras  veces 
los  au^es  etruscos  se  presentaban  vestidos  de 
demonios  á  los  enemigos,  abitando  en  las  ma- 
nos serpientes  y  teas  enoendiths;  lo  que  no  pa^ 
de  concillarse  sino  haciendo  distinción  entre  la 
doctrina  esotérica  v  la  vulgar.  En  ios  pocos  do-  cw- 
cumentos  que  nos  han  quedado,  la  encontramos  « 
grave  y  melancólica ,  como  de  gente  á  quien  es- 
taba fijado  el  número  de  siglos  que  ella  v  d 
mundo  habían  de  durar.  Según  esta  doctrina, 
Dios  crió  el  mundo  en  seis  mu  anos  :  en  el  pri- 


( 8 )  Las  aves  se  distioguian  en  alegret,  qoe  anondabu  aM  j 
felicidad ,  y  trutet  que  presagialMín  loeootraiio.  Cad!a  dase  se  su- 
dividía  después  en  oirás  muchas :  vottgr^ ,  fae  se  despeduatei 
mutuamente  con  el  pico  y  las  garras:  remórete  cara  aparkiooR- 
tardaba  una  empresa :  inhibut,  íMeiros^  «M«Afv,qae ladeieoiaB:  »• 
eulvof ,  arcivae,  arcime ,  que  disuadían  de  ella,  m  hay  confonaidM 
sobre  el  sentido  de  los  asciues  y  proepeíe$;  pero  parece  que  ios  pri- 
meros eran  aquellos  cuyo  canto  venia  i  sex  un  presagio  cuaiqaieri, 
triste  ó  propicio;  los  otros  eran  los  quedaban  una  buena  seflal  en  so 
vuelo,  principalmente  cuando  le  dirigían  hacia  d  observador.  Sí de»- 
puesdeeste  pájaro  aparecía  otro  de  mal  agüero  féliéra  atitj.v»- 
daba  sin  efecto  el  presagio  anterior.  Conocida  es  la  ínUBeocía  «eal 
ciencia  en  el  nombramiento  de  los  magistrados  y  en  todos  los  Mf o- 
clos  públicos  aun  en  Roma.  El  vuelo  de  una  lechBxasaspeBdiai■^ 
nudo  las  asambleas  del  pueblo,  anunciando  muerte  ó  fueio,  al  P*^ 

Sue  era  de  felicísimo  agüero  en  Atenas.  £1  águila,  ave  de  /úpiter,  era 
¡empre  de  buen  agfiero  éntrelos  Etruscos  y  Romanos.  Véase  Qei- 
zer ,  Smbolik. 

(9 )  Etrurta  erumpere  quoque  térra  fuImiM  arbUratur,  Pi»». 

"(iO)  Sed  Roma  tamnutit  eral  cum,  relictis  rtbris  el  tí*á!¿^ 
nis  hetruscis,  grcbeas  fábulas  rerum  et  diseiptiiiarum  ^''•[¡f* 
ligaretur ,  qwu  ipsi  Hetrusei  semper  korruenaii.  Gatos  ,  W" 
nes.  Y  l>LAcrD.  Lütat.  (ex Taces,  SckoLadTAebaidem  StaglT. 
916);  íhumdemúf9rfona,ct9UinMientáfe9Mlióeí....l'"''^ 
tt  et  masimum  deum  eettroram  mmumm^rdioMUrtm, 
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mer  nDÜIenario  el  cielo  y  la  tierra ,  en  el  segundo 
el  firmamento  y  en  el 'tercero  las  aguas,  en  el 
cuarto  el  sol  y  la  luna,  en  el  quinto  las  almas 
de  las  aves,  de  los  reptiles  y  de  los  demás  aní- 
males que  viven  en  el  aire ,  en  la  tierra  y  en  el 
agua,  en  al  sexto  al  hombre,  cuya  estirpe  du- 
rará tanto  tiempo  como  duró  la  creación  (i). 

Si  hemos  de  creer  á  Passeri  (2),  la  filoso- 
fía secreta  de  los  Etruscos  admitia  un  solo 
Dios,  una  revelación;  consideraba  al  hombre 
como  formado  de  la  tierra  y  caido  de  un  estado 
mejor ;  tenia  por  cierto  que  los  buenos  se  tras- 
formaban  en  dioses  después  de  la  muerte;  que 
las  fallas  mas  ligeras  se  expiaban  en  esta  ó  en 
la  otra  vida ,  y  que  á  las  graves  estaban  reserva- 
das las  penas  eternas.  En  la  religión  pública  eran 
las  tres  di>inidades  principales  Tina  ó  Júpiter, 
Cupra  ó  Juno,  y  Minerva,  cada  una  de  las  cua- 
les debia  tener  un  templo  en  todas  las  ciudades 
confederadas.  Doce  dioses  consentes,  seis  varo- 
nes y  seis  hembras ,  asistían  á  Tina ,  alma  del 
mundo ,  causa  de  las  causas.  Al  lado  de  Tina,  y 
tal  vez  idMktificado  con  él ,  estaba  Jano,  herma- 
no de  Camasene,  mujer  y  pez  que  tenia  las  lla- 
ves con  que  abría  el  ano  y  las  puertas ,  v  con 
sus  dos  rostros  miraba  al  Oriente  y  al  Occicfente. 
Los  higos  con  hojas  de  laurel ,  que  se  daban  en 
honor  suyo  por  aguinaldo  al  prmcipio  del  ano, 
revelan  el  origen  agreste  de  su  culto. 

Cada  dios ,  cada  nombre ,  las  casas  y  las  ciu* 
dades  tenían  su  genio  custodio,  que  venia  á  ser 
un  mediador  entre  el  hombre  y  la  divinidad. 
A.  cada  hombre  asistían  dos ,  uno  de  los  cuales 
cuidaba  de  dirigirle  al  bien,  y  el  otro  al  mal. 
La  casa  con  todas  sus  delicias  estaba  custodia- 
da por  los  Lares,  mientras  que  los  Penates,  ge- 
nios de  la  divinidad,  derramaban  en  ella  la 
abosdancia  y  los  placeres ,  asegurando  el  triple 
bien  de  la  patria ,  de  la  familia  y  de  la  propie* 
dad.  Los  penales  eran  ó  públicos  ó  domésticos: 
á  los  primeros  presidian  Júpiter  y  Yesta,  y  se 
les  ofrecían  adoraciones  en  los  templos;  los 
otros  tenían  culto  en  la  casa  y  en  el  hogar.  Estos 
habían  sido  hombres;  y  después  que  salían  las 
.almas  de  los  cuerpos  se  convertían  en  Lémures 
ó  Manes;  si  el  lémur  adoptaba  la  posteridad  de 
su  familia  se  le  llamaba  el  lar  doméstico  ^  y  sí, 

^el  contrarío,  la  rechazaba  por  su  iniqui- 
,  aparecía  en  la  casa  como  larm,  terrible 
para  los  malos  (3).  Por  esto  se  sepultaba  en  las 

( i  I  También  eneontraDiof  entre  los  Perui  Jos  doee  mflentrios, 
díTídidos  según  los  signos  del  zodiaco,  t  avn  entre  los  Indios  debe 
eoDclair  nuestra  era  en  doce  mil  artos  di\inos. 

(kMtsius  p.  258  refiere  este  Fragmaitum  vefoto  ArmU  Yol- 
inmno. 

Seiat  iMre  ex  atkere  remótum.  (km  atUem  Jupiter  terram  Be- 
ínrimtiki  vMicawil,  eonttUnU  JVMsUque  metiH  compon  ^  Hp- 
narique  aprot;  teiens  hominum  avariliamvel  terrenam  mpidiHem, 
tfrmimt  tfai«i«  id/a  e$ie  voMt,  quctquandoqne  ob  araritiampro^ 
pe  wwimmi  (oeUvi)  ueeuii  datot  »iH  k^inet  malo  éúh  vkl§- 
hunl ,  contlngenlque  t  atque  mavebuiU.  Sed  qui  contwperit ,  mo- 
penique ,  peaeeuionem  promarendo  guam ,  oiteriut  minuendo, 
•é  koc  toflu  domuéíMur  é  diit.  Si  tervi  faeiMt,  dominio  mu- 
tábuntur  in  deterlut.  Sed  ti  eonscieniio  domettiea  fiel,  eeterius 
doma  extirpaMur,  penique  eju»  omnia  interiet.  Motoree  ««- 
??  f!^***  **;:**•  *^  vuinerikuo  offttíentur ,  memMtqué  euio 
deMtUbuntur,  Tune  etlam  tetra  á  tempettotibus  vel  turbinibut 
pierumque  iaie  movobUur.  Fructut  aupe  ladentur  deentienlur- 
que  imbhbut  aíque  granáíne,  canicuii»  inierienl,  robipine  oc- 
ctdentur,  muttte  diatenxionet  in  populo  fient,  llee  tciMe,  cum 
taha  acelera  eommiltuniur:  propterea  ñeque  fallax  ñeque  bilin- 
puia  tía ,  diaciplinam  pone  in  corde  fuo. 

i  S )  Pici.  Etr.  in  vao.  ton.  II.  p.  XI. 

( 3 )  Mabcumo  Ca^ klla  ,  Dr  nupiUa  U.  9 ,  diee ,  eonforme  eon  los 
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casas  á  los  ascendientes.  El  altar  de  los  lares  era 
el  hogar  doméstico,  y  sus  imágenes  se  conser- 
vaban en  el  /ararto,  capilla  colocada  en  el  atrio. 
Volvían  los  manes  con  frecuencia  á  visitar  á  sus 
parientes ,  y  en  ciertas  solemnidades  salían  todos 
de  sus  asilos  mortuorios ;  por  esto  se  celebra- 
ba su  conmemoración. 

Tratóse  de  reducir  la  variedad  del  panteón 
etrusco  á  la  trinidad,  introducida  en  Roma  des- 
pués de  Tarouino  el  antiguo ;  tanto  mas  cuanto 
que,  según  Servio (4),  en  la  construcción  de  las 
ciudades  etruscas  exigía  la  ley  que  hubiese  tres 
puertas,  tres  templos  y  tres  divinidades,  Júpi- 
ter ,  Juno  y  Minerva.  Acaso ,  pues,  eran  distin- 
tas representaciones  de  un  mismo  numen  las 
fue  tomamos  por  divinidades  diferentes  :  asi 
ina  (Júpiter)  aparece,  va  como  el  Zeus  olímpi- 
co, va  con  la  yedra  de  Éaco,  ya  con  el  laurel  de 
Apoio,  ó  ya  con  los  rayos  como  el  Sorano  sabi- 
no :  y  es"  Término  por  defender  los  confines, 
Quinno  por  nresidir  á  la  guerra,  y  en  fin  dios 
subterráneo.  Juno ,  cuyo  nombre  etrusco  no  ha 
llegado  á  nosotros ,  se  asemeja  á  veces  á  Venus, 
y  ora  es  Populonia  como  diosa  del  pueblo,  ora 
lÁbera  como  mujer  de  Júpiter  Báquico  {Líber). 
Minerva  es  diosa  que  preside  al  aestino ,  idén- 
tica á  Nostia  y  Valente  y  á  Illitia.  De  los  cua- 
tro penates  etruscos  la  Fortuna  y  Palas  se  identi- 
fican con  Minerva  y  con  Júpiter ;  en  cuanto  á 
Ceres,  poco  conocida  al  prmcipio  en  Etruria, 
no  puede  ser  mas  que  la  doble  expresión  de 
Juno;  y  el  genio  jovial,  padre  del  milagroso  Ta- 
ges,  indicado  como  la  cuarta  divinidad  pénate/ 
era  mirado  como  hijo  de  Júpiter  y  padre  de  los 
hombres  (5).  De  los  extranjeros  y  ae.  los  aborí- 
genes aceptaron  después  los  Etruscos  otros  mu- 
chos númenes  y  genios;  y  hasta  sacaron  tantas 
ideas  helénicas  de  las  antiguas  tradiciones  pelás- 
gicas  ó  de  las  colonias,  que  muchos  de  sus  vasos 
parecen  pintados  en  paises^egos.  En  general  no 
encontramos  entre  ellos  di  vmidades  pendenciera» 
ni  disolutas,  como  entre  los  Griegos;  pero  el 
haber  permanecido  secreta  su  doctrina  entre  los 
sacerdotes ,  únicos  poseedores  de  la  ciencia  y 
del  sajf^rado  lenguaje  alegórico ,  nos  priva  de  un 
conocuniento  mas  claro  sobre  esta  materia. 

Ck>mo  en  Oriente ,  los  ritos  eran  necesarios 
para  legitimar  todo  acto  público  ó  privado,  y  los  Mm. 
nombres  se  ffuiaban  por  la  interpretación  de  los 
sueños,  de  los  fenómenos  y  de  los  astros  ;  sin 
embargo,  nohabiacomoen  Oriente  una  teocracia 
pura,  porque  el  patriciado  iniciabaen  todas  partes 
la  actividad  ciudadana ,  y  era  un  preludio  de  la 
independencia  garantizaaa  por  los  derechos  po- 
líticos. Los  nobles,  esto  es,  la  gente  conquista- 
dora, eran  otros  tantos  señores (iMctimones)  que, 
Sierreros  y  sacerdotes  como  los  Caldeos,  sujeta- 
n  desde  sus  castillos  en  las  alturas  á  los  habi- 
tantes de  los  llanos.  Toda  ciudad  tenia  uno  de  es- 

antif  nos :  Yemm  i/^t  (Hetmsci)M«Ms,  ^twaiam  eorporibua  Uto  tem- 
pore  tribuuntur,  quo  fii  prima  eoneeptío ,  eiiam  iiadem  eorpori- 
bua delectanlur ,  aíque  cum  iia  maneniea,  appellanlur  Lemurea* 
Qui  ti  ntieprimoria  adjuti  fuerint  honeatate,  h  Urea  domorum 
urbiumqne  veríunlurj  ti  auíem  depravatur  excorpore  Larvmper» 
hibentur  ae  Mantm,  Sobre  la  Religión  de  lo$  Elruaeoa  es  bastante 
limitado  Greoter;  no  asi  Nflilcr  en  los  capítulos  IV ,  V  y  VI  del  li- 
bro lU.  , 

( 4)  Abnob.  m.  40.— MüLLBR.  Etr.  n.4Ti  kv  * 

(5)  Gbrhaso.  Memoria  aobre  el  PaiSwn^etfuko^ 
Academia  de  Berlin  en  abril  de  1845. 
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tos,  que  administraba  justicia  cada  mueve  dias,  y 
que  representaba  á  los  demás  en  las  asambleas 

feneraies  celebradas  ea  Yolsinia  ó  Yitulooia. 
le^íase  entre  los  lucumones  al  gefe  de  la  fede* 
lacioa  (1)^  que  llevaba  por  insignias  el  vestido 
de  púrpura,  la  corona  de  oro,  el  cetro  con  el 
águila,  la  segur,  los  haces,  la  silla curul  y  doce 
Uctores ,  nombrados  uno  por  cada  ciudad. 

Eran  clientes  de  las  clases  princi[)ales ,  las  in* 
feriores,  que  formaban  la  plebe,  dividida  ea  tri- 
bus, curias  y  centurias;  de  modo  que  el  Estado 
se  compoúia  del  lucumon,  de  los  nobles  y  de 
bs  plebeyos. 

La  organización  interior  era  diversa  en  cada 
una  de  las  doce  ciudades,  pero  reunidas  todas 
elegían  un  pontífice  máximo  para  las  fiestas 
nacionales.  El  territorio  de  cada  una  compren- 
día otras  muchas  provinciales,  colonias  ó  sub- 
ditas, habitadas  [)or  la  raza  indígena  subyu* 
gada  ,  privada  siempre  de  los  derechos  que 
luego  conquistó  la  pleoe  romana,  y  sin  asam- 
.W«a§,  puQ§  todo  s^  dwdia  ea  la  reuaioa  de  los 
lucumones. 

Con  este  sistema  no  era  posible  que  tuviesen 
aquel  vigor  que  nace  de  la  unidad;  y  las  riva- 
lidades entre  los  lucumones  y  entre  las  ciuda- 
des, la  envidia  de  los  inferiores,  el  odio  de  los 
partidos  y  el  de  las  razas  despedazaban  el  país; 
e  impidieron  aue  se  formase  una  gran  liga  entre 
todos  los  pueblos  italianos,  como  lo  habían  inten- 
tado ya  los  Samnitas  y  los  Pela8fi:08 ,  y  que  no 
pudo  llevarse  á  cabo  sino  cuando  Roma  suoyugó 
a  todas  las  ciudades  á  viva  fuerza. 

Entre  las  familias  dominantes  se  levantaron 
ÜBCciones,  pero  siempre  en  sentido  oligárquico, 
sin  que  el  pueblo  ni  el  común  encontrasen  oca- 
sión de  constituirse.  El  vuko,  compuesto  ai 
parecer  de  Aborígenes  y  de  Pelasgos  vencidos, 
estaba  excluido  de  los  ejércitos,  los  cuales  por 
esta  cansa  se  reducían  a  caballería ;  solo  Yol- 
sinia, atacada  por  los  Romanos,  armó  ala  dase 
inferior  y  á  los  labradores,  y  de  este  modo  pudo 
resistir;  en  premio  de  lo  cual  dio  á  estos  los  de- 
recbosde  ciudadanía,  el  de  testar,  el  de  empa- 
rentar con  los  dominadores,  y  el  de  sentarse  en 
el  Senado.  Semejante  revolución  fue  pintada  co- 
mo horrorosa,  acaso  por  la  envidia  de  los  nobles; 
pero  si  la  hubieran  imitado  todas  las  demás  ciu- 
dades, se  habría  formado  el  estado  llano,  dan-* 
do  por  resultado  la  fuerza ,  como  sucedió  coando 
se  sublevaron  en  tiempo  de  Sila ,  después  que  la 
dominación  extranjera  hubo  borrado  las  distin- 
ciones antiguas. 

Extendieron  k)s  Etrusoos  sus  colonias,  como 
se  ha  visto;  y  al  contrario  que  los  conquistado- 
res comunes',  en  vez  de  destruir,  edificaban 
ciudades.  Parecidos  en  esto  á  los  Pelasgos,  ha- 
cían predominar  las  ideas  y  los  números  simbó- 
licos. Por  eso  se  cuentan  doce  ciudades  en  la 
Etruria,  doce  á  orillas  del  Po ,  doce  en  la  parte 
meridional  (S)^  de  planta  cuadrada,  orientadas 

(1 )  Los  Romanos  llamaron  rey  ft  Porsena  por  mala  InteligeDcia. 
Algunos  pretenden  sin  embargo  que  hubo  una  serie  de  reyes  des- 
cendientes de  Jano;  y  Dempster  nace  reinar  en  2500  años  cuatro 
dinastías:  los  Jaoicenos,  los  Coritos,  los  Lartos  y  Jos  Lucumones. 
Ott.  Müllcr  trata  de  indagar  las  instituciones  civiles  de  ia  lítruria, 
examinando  las  de  la  antigua  Roma,  supoaiendo  que  esta  Jas  tomó 
de  aquella. 

(2)  Todas  sus  medidas  y  divisiones  eran  miiltiples  ó  submulU- 


segun  prescribía  el  augur,  y  que  por  lo  geaeral 
abrazaoan  dos  colinas ,  en  la  mas  alta  de  las 
cuales  se  elevaba  la  cindadela. 

Ya  se  quiera  deducir  el  nombre  de  Tirrenos  mv. 
de  las  muchas  torres ,  ó  de  tirenüi ,  cultivador,  ^ 
siempre  indica  este  nombre  su  industria.  Respe* 
taban  tanto  la  agricultura,  que  vigilaba  por  eUa 
un  colegio  de  sacerdotes  arvales;  y  con  el  ara- 
do describían  el  circuito  de  las  ciudades  nue- 
vas, considerando  este  arte  como  lazo  de  la 
vida  social ,  conquistando  el  suelo  patrio  sobre 
las  aguas  del  Clani  v  del  Amo,  y  elevándolo  por 
medio  de  arrecifes.  iBn  vez  de  la  vanidad  de  pi- 
rámide y  obeliscos,  construían  acueductos  admi- 
rables,' como  el  que  atravesando  la  Gonfolioa 
para  secar  el  lago  que  había  entre  Segnay  Pra- 
to,  ostentaba  sus  arcos  en  donde  se  alza  ahora 
Florencia.  Formaron  otro  cerca  de  Ancisa  para 
sanificar  al  Yaldarno  superior;  dieron  nueva  di- 
rección á  las  aguas  de  los  pantanos  del  Po  cerca 
de  e\dria;  terraplenaron  el  Chiana;  y  abrieron 
en  otras  partes  a  los  lagos  estancados' en  estre- 
chos valles  y  apagados  cráteres  canales  subter- 
ráneos, semejantes  á  los  modernos  pozos  arte- 
sianos. Pero  á  pesar  de  su  habilidad  no  pudieron 
mejorar  el  aire  de  las  Marismas,  en  donde  ea* 
toBces  como  ahora  se  decía  que  se  enriquecía  uoa 
persona  en  un  ano  v  se  moría  en  seis  meses. 

El  agravar  las  gabelas  era  castigado  coa  ra-^ 
yos  por  el  cielo.  En  el  exterior  dominaroo  desd^ 
muy  antiguo  en  el  mar  que  de  ellos  tomó  el 
nombre  de  Tirreno  y  de  Adriático :  cuando  Milet<^ 
se  rindió  á  los  Persas ,  naves  tinenas  kaciaa 
allí  el  tráfico ,  émulas  de  las  fenicias  (3);  Agí- 

Irálosfó- 


11a  puso  sesenta  galeras  para  combatir 
censes  en  las  aguas  de  Cerdena ,  y  en  aque- 
llos tiempos  los  Tirrenos  fueron  llaníados  basto 
señores  del  mar  (4).  También  intentaron  ir 
mas  alia  del  estrecho  y  establecer  colonias  ea 
una  isla  deso(moGÍda,*^pero  lo  ioupídíeron  los 
zelos  de  los  Cartagineses.  Muchos  puertos 
abrieron  al  comercio  y  el  principal  Luní  en  el 
Golfo  de  la  Espezia,  y  aun  parece  que  ios 
ciudadanos  de  mas  categoría  se  aedicaban  al  trá- 
fico para  ei  cual  servia  la  Etruria  de  punto  inter- 
medio entreoí  mar  y  el  resto  de  la  Italia.  Encon-* 
tróse  entre  ellos  un*  buen  sistema  monetario;  y 
por  loa  muchos  escarabajos  y  otras  obras  egip^ 
cías,  por. las  piedras  preciosas  de  Oriente  y  {¿r 
el  amW  del  Norte  que  se  descubrieron  en  sus 
tumbas,  se  dedujo  que  debieron  de  tener  relacio- 
nes comerciales  con  ios  países  del  Niio,  con  la 
Cirenáíca  y  con  el  Báltico. 

Como  todos  los  pueblos  antiguos  abusaron 
del  poder  marítimo  para  piratear;  y  tenían  tan 
terrible  nombre  los  corsarios  tirrenos,  que  con- 
servaba Rodas  en  sus  templos  como  un  gran 
trofeo  los  espolones  tomados  á  sus  naves.  Como 
en  nuestros  tiempos  se  movió  la  Francia  contra 
los  Berberiscos,  del  mismo  modo  se  armó  Hieron 
de  Siracusa  para  Ubertar  de  dios  los  mares:  y 
logró  derrotarlos  tan  completamente,  que  caando 

pies  de  13  y  de  10.  La  medida  agraria  f  wrtntj  es  como  el  pie^ 
tro  griego ,  un  cuadrado  de  cien  pies. 

(3)  HÉaoDOTO.e.  17.        ^  ^       , 

(4)  MovrUMMf  dvfáfuaif  7^;(v<r«^<c  ,  aol  «oAA«pí  Xf^f^ff 
dólaTTa  xfAtVavTif.  DlO».   V.  ^^ 
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l<ysS¡racasanos,  poco  tiempo  después  trataron  de 
conquistar  la  isla  de  Elba,  niaguna  escuadra 
tirrena  protegió  la  Córcega,  ni  contuvieron  á  los 
enemigos  mas  que  con  ei  oro.  Lo  mismo  suce- 
dió cuando  amenazó  Dionisio  las  playas  de  Ce- 
res.  Sin  embargo,  la  Etruria  aun  en  sns  tiempos 
de  decadencia,  pasaba  por  la  provincia  mas  nca, 
fuerte  y  populosa  de  Italia  (1). 

Por  tanto,  losEtruscos  se  nos  presentan  como 
una  tribu  casi  aislada,  que  si  bien  pertenece  á  la 
familia  griega,  tiene  también  mucho  de  original. 
Pueblo  agrícola,  habitante  de  ciudades,  perfecta- 
mente apto  para  todas  las  artes  de  la  vida,  su 
unión  en  sociedad  lo  elevó  k  un  alto  poderío  por 
excelentes  medios.  Su  austera  nobleza  hacia  per- 
donar su  orgullo  conservando  el  orden.  Ella  fue 
la  que  desarrolló  y  arraigó  las  ideas  religiosas, 
sostenidas  con  la  autoridad  del  sacerdocio ;  de 
modo  que  una  severa  y  sombría  austeridad  lle^ó 
á  ser  el  carácter  de  este  pueblo.  Desenvolvióse  la 
religión  en  un  sistema  bien  ordenado,  en  el  cual  se 
explicaban  el  origen  y  los  destinos  del  hombre,  y 
se  unian  los  dioses  y  los  hombres  en  un  solo  estai£) 
y  en  un  pacto  quelos  ponía  en  continua  relación. 
De  aquí  debió  resultar  necesariamente  el  dogma 
deque  el  orden  era  lomas  importante;  y  justa- 
mente por  la  fuerza  que  el  orden  le  dio,  dominó 
este  pueblo  por  lar^o  tiempo  las  mejores  partes 
de  Italia,  y  aesarrolló  grandemente  su  industria. 

Pero  mezcláronse  muy  pronto  con  esta  origi- 
nalidad muchos  elementos  extraños  y  especial- 
mente un  enjambre  de  Griegos  procedentes  tal 
vez  del  Asia  Menor  que  introdujeron  allí  modas 
y  costumbres  no  usadas,  pero  difíciles  de  distin- 
g^r  después  para  nosotros.  A  consecuencia  de 
esta  mezcla  creció  el  lujo;  y  en  los  festines ,  en 
donde  también  eran  admitidas  las  mujeres, 
se  ostentaban  soberbios  trajes  y  suculentos  man- 
jares, siendo  particularmente  afamados  los  Etrus- 
cos  por  lo  exquisito  de  estos  (2).  Las  torpísimas 
infamias  que  Teopompo  atribuye  álosToscanos 
sobre  comunidad  de  mujeres  y  alarde  de  nefan- 
dos amores,  se  resienten  del  exceso  de  una  sáti- 
ra cuyas  acusaciones  están  desmentidas  en  parte 
con  saber  que  aborrecian  la  desnudez  de  los 
hombres  en  sus  ^mnasios  y  con  la  austeridad 
de  todas  sus  instituciones;  si  bien  por  otro  lado 
encuentran  apoyo  en  las  pinturas  obscenas  de 
sns  vasos. 

Dividieron  el  ano  en  doce  meses  con  nombres 
especiales,  subdivididos  cada  uno  en  tres  partes 


(1)  Elrwci  campi,^..frume}tti  ae  pécaris  et  omtUum  copia 
rerum  opníenti ,  LivXXn.  ó^-Etru-^eós...  geníem  Itaiim  opulen- 
iiMSima»  armity  9iri*,pecmua  este,  X.  16. 

( 2 )  La  salchicha  lueónica  conservó  el  nombre  entre  el  valgo  de 
Italia  Odessui  Struteus.  Catul.  37  3.  Pingues  Tvrrkenus.  Visgil. 
Georg,  II.  4. 193;  y  en  la  Eneida  Xi.  735: 

At  non  ín  Veneren  segncs  nocturnaque  bella , 
Aat  ubi  corva  choros ,  indixU  tibia  Bacehi , 
Bx4>e6Care  dapes  et  pies»  pocvia  mena»; 

V.  también  Teopomp.  en  Athen.  Xtf .  5. 

DiONTS.  IX.  16.  kfipo9i*HT09  y&ft  Sn  *ol  xoAtnr«Xi<  ro  vmt 
TvppifvMv  2>yoc  Í9  o»iiM  r<  xal  iicl  tnpavvxtiov ,  vxtpajáfitrof 

De  sas  m^jerejt,  tan  bellas  que  Teopompo  las  llamó  ro(  3^«i( 
mjXoí^  nos  da  Horacio  (11 1. 10. )  ana  idea  poco  lisonjera. 

Non  te  Penelopen  diflcilen  procis , 

Tyrrfaenos  gennit  paren^  ; 
7  aan  peor  las  trata  IMaato,  Cistell.  11. 3. 20. 

...nom  enim  hfei,  ubi  ex  tasco  modo, 

Tute  tibí  indigne  dotem  queras  corpore. 
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y  llamando  idus  al  dia  de  en  medio;  y  todos  co-    ^ 
menzal)an  acontarse  desde  la  hora  del  me- 
dio dia. 

El  alfabeto  etrasco  se  deriva  de  la  fuente  co-  Lite»- 
mun  de  los  europeos  y  del  fenicio,  y  se  escribia  ^"g^^ 
de  derecha  á  izquierda.  Su  literatura  es  antiquí-  das. 
sima  f3).  Varron  hace  mención  de  cierto  Yolum- 
nioetruscOy  autor  de  tragedias;  y  los  Roma- 
nos dieron  á  los  comediantes  el  nombre  de 
histriones,  de  la  palabra  ctrusca  ister.  Venerá- 
banse también  entre  los  Etruscos  las  Camenas, 
inspiradoras  de  cantos  en  loor  de  los  grandes 
hombres  (4).  Sin  embargo,  nada  de  esto  nos  ha 
quedado,  y  hasta  la  misma  lengua  es  un  arcano 
para  nosotros.  Lami,  Lanzi,  Passeri,  Spanemío, 
Gori  y  Bourget ,  quisieron  derivarla  del  grieeo; 
Reinesio  y  oíros  del  fenicio ;  Merula  del  árabe; 
Bardettiy  Scriechio  del  Norte;  pero  hicieron  tan- 
tas mutaciones  y  alteraciones  para  sostener  cada 
cual  su  opinión,  que  muchas  menos  se  nece- 
sitarían para  demostrar  que  la  lengua  malaya 
se  deriva  del  latin  (5).  Gozaban  tal  opinión  de 
sabios,  que  los  patricios  romanos  les  mandaban 
sus  hijos  para  que  los  educasen ;  de  allí  pasa- 
ron á  Roma  insignes  literatos,  y  hasta  los  tiem- 
pos de  Alarico  los  Romanos  enviaban  á  Etruria  á 
consultar  á  los  augures  para  la  salvación  de  la 
patria.  También  fueron  famosos  en  la  medici- 
nare) :  estudiaron  la  numeración;  probablemen- 
te son  etruscas  las  cifras  que  llamamos  roma- 
nas ;  y  es  maravilloso  encontrar  ideas  en  ellos 
sobre  el  fuefi;o  central,  análogas  á  las  que  Fou- 
rier  enseñó  hace  poco.  Pero  ¿podía  existir  un 
gran  incremenEo  de  saber  y  poesía  allí  donde  el 
estudio  se  cenia  al  sistema  sacerdotal  y  á  la  in- 
terpretación de  los  signos  celestes? 

Entre  los  instrumentos  músicos  inventados  ^^^^ 
por  los  Etruscos  se  cuentan  la  flauta  tirrena  y 
la  trompa  retorcida ;  y  se  dice  que  hacian  el  pan 


(5 )  RommU  anUem  tetMíem  jam  inveteran»  Uieris  atrnte  ioeM* 
«»...  fwsse  cernimut.  Cicebon,  De  rep.  II.  10.  Y  en  San  Adgus- 
TiN.,  De  eiv.  Dei  XVIII.  té.  dice  haber  venido  Róñalo :  non  m- 
4ibn»  atque  indoctis  temporikis ,  sed  jam  enidUit  et  expolitia, 

(4)  CiCER. ,  Br»/.  i9.  Tuacül.  IV.  2. 

(5)  Por  ejemplo,  en  una  de  las  Tablas  Bngnblnas  se  lee: 

CVBSTRK  TIE  VSAIBSVBSVTVEBISTITUTB  TBHS. 

coya  inscripción  se  divide  asi : 

evestre  tie  usasies  vesv  webls  ttñste  teles. 
para  interpretar 

c%estor  tie  oaa^  vesum  vuebu  ri^vrri  Ueies» 
esto  es: 

Questor  dlúit:  qaastmmque  visum  §obu  eonstUuite  ates. 
Véase  nuestra  AnauKOLOGiA.  No  sin  razón  asegura  Niebahr 

Jne  solo  de  dos  palabras  eiruscas  conocemos  la  signiflcacion: 
lTIL  RiL  viaií  annús.  En  sánscrito  Avi  signlllca  vivir;  Rls  cdr- 
tar;  de  donde  vienen  el  griego  p^ui  p99o» ;  ei  latin  rodo  y  ro- 
do ;  el  alemán  retssen ;  el  ruso  riesu.  También  Ri  quiere  decir 
mover,  trascurrir,  de  donde  proceden  en  griego  pw»;  en  latin  ruó; 
en  fraoeés  rué;  en  inglés  ride.  Asi  el  ris  etrasco  podria  derivarse 
de  uno  ú  otro ,  si  se  considera  al  año  como  uq  trascurso  de  tiempo 
ó  como  una  división. 

Ed  la  academia  real  irlandesa  ha  emitido  recientementfi  Guillermo 
Bentham  una  nueva  opinión  reducida  i  que  el  eiruj«co  antiguo  era 
idéntico  á  la  lengua  btberno-céltica  y  al  irlandés,  que  hoy  se  habla 
en  aquellas  islas :  y  con  arresto  á  esto  dio  la  traducción  de  las  Ta- 
blas Engabinas  V  y  Vil,  elegidas  como  de  mas  importante  materia. 
Según  él^alli  se  mencionaa  el  descubrimiento  de  las  Islas  Brit^i- 
cas,  hecho  por  los  antiguos  Etruscos,  y  el  uso  de  la  aguja  imanta- 
da  en  la  navegación.  La  lY  comienza  Invitando  A  divi^nrse  ó  tomar 
en  arriendo  las  tierras  occidentales»  donde  hay  tres  islas  de  suelo 
rico  y  abundante,  con  bastantes  bueyes  y  cameros  y  muchos  gamos 
negros ,  ademas  de  las  minas  y  buenas  aguas.  La  \Il  concluye  re- 
cordando A  los  Fenicios  que  las  islas  descubiertas  pueden  dar  in- 
cremento al  comercio,  protegidas  del  mar  contra  los  enemigos, 
pudiendo  i  toda  hora  servirles  de  asilo  cuando  sus  países  fueran 
invadidos.  La  inscripción  se  puso  trescientos  años  después  del  gran 
estruendo  subterráneo. 

(6)  Tvp^tfi-  yfwár  ^p/ju»xo«oi¿y  «*»oí.  los  Tirrenos ,  rasa 
de  Médicos.  Esquilo  en  Teoirasto.  IX.  15.  ^^ 
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y  azotaban  á  los  esclavos  al  son  de  flautas  (i). 
A  ellos  se  atribuyen  los  molinos  de  mano,  los 
espolones  de  las  naves,  y  la  balanza  romana. 
De  ellos  tomaron  los  Romanos  la  bola  de  oro, 
signo  de  nobleza,  las  haces  consulares,  los  lic- 
tores,  la  pretesta  juvenil,  la  toga  viril,  la  silla 
curul,  la  clámide  de  los  triunfadores  (2),  los 
anillos  de  los  caballeros ,  el  calzado  senatorial  y 
guerrero ,  las  coronas  triunfales ,  las  hoces  de 
podar,  los  Juegos  escénicos  y  circenses,  y  las  ce- 
remonias de  los  Fcciales. 

Podria  preguntarse  por  qué  no  dieron  las  ciu- 
dades italianas  un  historiador,  un  poeta,  un  fi- 
lósofo como  los  produjeron  las  innumerables  co- 
lonias griegas;  cómo  con  tanto  comercio  no  acu- 
naron monedas,  pues  que  solo  trescientos  anos 
a.  C.  las  encontramos  de  plata  en  Populonla  y 
de  cobre  en  Yolterra;  y  por  qué  no  han  sobrevi- 
vido al  tiempo  los  nombres  de  un  héroe  ni  de  un 
legislador. 

Pero  creemos  que  la  respuesta  está  en  nuestra 
ignorancia.  Nos  hemos  puesto  á  buscar  desde  ayer 
las  antigüedades  de  Italia,  donde  hay  paises  me- 
nos conocidos  que  el  Egipto  y  Ceilan.  Pudiérase 
haber  dicho  veinte  anos  na  que  los  Etruscos  no 
tuvieron  vasos,  porque  ningún  autor  latino  da 
casi  señales  de  ellos. 

Catón  recogió  en  cada  ciudad  memorias  so- 
bre su  origen;  los  antiguos  hacea  mención  de 
'  treinta  y  tres  historiadores  que  escribieron  so- 
bre la  fundación  de  las  ciudades  de  Italia,  cuyo 
número  según  Eliano  era  i,  197  (3);  y  Varron  nos 
asegura  que  se  remontaban  los  anales  etruscos 
hasta  el  origen  de  cada  ciudad  en  particular. 
Estas,  en  vez  de  valerse  del  siglo  usual  de  cien 
anos ,  principiaban  á  contar  las  fechas  desde  el 
día  de  la  fundación  de  cada  una  y  concluian 
con  la  muerte  del  último  de  los  que  babian  na- 
cido en  aquel  mismo  dia;  después  comenzaba  el 
siglo  i(  cerrándose  con  la  defunción  del  último 
de  aquellos  que  aun  vivían  al  principiar,  y  asi 
sucesivamente;  lo  que  prueba  que  tenian  regis- 
tros de  nacimiento  y  demncion  (4).  Es  de  lamen- 
tar la  falta  de  la  historia  de  los  Tirrenos  escrita 
por  el  emperador  Claudio;  pues  por  lo  demás 
tos  Romanos  tanto  porque  despreciaban  las  ins- 
tituciones de  los  vencidos ,  cuanto  por  su  deseo 
de  deprimir  á  un  pueblo  que  habian  tenido  pri- 
mero por  amo  y  aespues  por  maestro,  callaron 
de  tal  modo,  que  casi  no  nacen  mención  de  las 
estupendas  rarezas  de  este  pueblo,  de  sus  muros, 
sepulcros  y  vasos. 

m  está  averiguado  si  se  deben  á  los  misterio- 

*'^'  sos  Pelasgos  ó  bien  á  los  Etruscos  las  murallas  dé 

Cortona,  de  Rossella,  de  Fiesole,  de  Yolterra, 

de  Populonia,  de  Aurinia,  de  Segna  y  de  Cossa, 

hechas  de  enormes  polígonos ,  con  arreglo  al 

(i )  Arití.  en  rourx  IV.  56.— Plutarco,  Del  modo  de  contener 
la  tr«.— Atbkeo  XI!.  3. 

(S)  Parece  que  entre  los  Italianos  esta  magniflcencla  exterior 
tenia  algo  de  simbólica,  y  esUba  destinada  i  poner  á  los  hombres 
en  contacto  con  los  dioses.  Por  esto  vestían  en  Roma  de  Júpiter  al 
trionfador,  tifiéndole  el  rostro  con  minio  como  la  efigie  de  aqael 
Diosen  el  capitolio.  Bnnmerat  auetores  Verrhu,  qiUhta  credere  til 
neeeue .  J99it  iptiüt  simnlacri  fatíem  diekut  fetíu  minh  illini  so- 
litum,  trinmpkantumque  corporá.  Plimio. 

( 3 )  Ui8t.  varia.  Llb.  IX.  c.  16.  ^ 

rt  MOA  »ar¿  7e¿Ktii  ttv*  ir  ^t^Tijhüi  ,  ¿«OMifiíWtrpáfat.  DiON. 
Alic.  t.  n.  p.  138. 


Señero  que  llamamos  ciclópeo ;  y  la  puerta  de 
[érenles  en  Yolterra  de  bóveda  perfectamente 
circular,  de  diez  y  nueve  grandes  piedras  la- 
bradas (5).  Pero  'los .  Etruscos  dieron  regula- 
ridad á  las  bocas  del  Pó  y  del  Arno  con  ma- 
lecones y  desaguaderos  ;*  abrieron  salida  al 
lago  Albano ,  y  habian  proyectado  la  canaliza- 
ción de  todo  el  Pó ,  obra  que  aun  queda  para 
nuestros  descendientes.  El  orden  toscano  de  los 
templos  tenia  algo  de  dórico  con  importantes 
modificaciones;  pero  ninguno  de  ellos  existe.  Se- 
gún Yitrubio  eran  cuadrilongos,  con  tres  naves, 
siendo  mayor  la  del  centro;  en  la  anlenave  es- 
taban distribuidas  las  columnas  del  orden  que  de 
los  Toscanos  tomó  el  nombre,  y  sobre  ellas  el 
tambor  con  bien  adornados  frontispicios.  Puede 
considerarse  al  de  Ceres  en  Roma  como  modelo 
de  sus  templos,  erigido  cerca  del  Circo  máximo 
por  A.  Postumio  dictador  494  anos  a.  C.  y  demo- 
lido por  Augusto.  A  los  Etruscos  se  atnbayen 
igualmente  las  obras  mas  antiguas  de  Roma, 
como  los  muros  exteriores  del  Capitolio,  el  pre- 
til del  Tiber,  y  la  cloaca  mayor  que  es  una  mara- 
villa. Su  bóveda  interior  .semicircular,  del  radio 
de  diez  y  ocho  palmos  romanos,  está  cerrada  por 
una  segunda  y  esta  por  una  tercera,  hechas  de 
trozos  de  peperina  labrados  de  7  V4  palmos  de 
longitud  y  oe  4  ^  e  de  altura  y  unidos  sin  arga- 
masa. En  1742  se  descubrió  otro  acueducto  no 
menos  maravilloso  á  40  palmos  bajo  el  suelo 
actual,  hecho  de  travertino,  y  por  tanto  mas 
moderno  y  tal  vez  ¡posterior  á  la  guerra  púnica. 
Ni  los  terremotos  ni  los  edificios  construidos  so- 
bre él,  ni  quince  siglos  de  abandono,  han  po- 
dido arrancar  de.su  sitio  una  piedra  de  este 
acueducto.  Etruscos  son  también  el  anfiteatro 
de  Sutri ,  abierto  en  la  roca  y  de  una  circunfe- 
rencia de  mil  pasos ,  y  el  teatro  de  Adria;  y  tal 
vez  lo  es  igualmente  el  anfiteatro  de  Yerona. 
Aun  subsiste  el  camino  empedrado  de  Ceres  á 
Yeyos.'Bolsená  en  fenicio  parece  que  significa 
ciudad  de  los  Artistas,  y  en  esta  se  apodera- 
ron los  Romanos  de  dos  mil  estatuas. 

Yarron  describe  el  sepulcro  de  Porsena  cerca 
de  Clusio,  fabricado  á  semejanza  del  laberinto 
de  Creta,  de  piedras  cuadriláteras,  cada  una  de 
trescientos  pies  de  anchura  y  cincuenta  de  lon- 
gitud, con  cinco  pirámides  sobrepuestas  de  se- 
tenta v  cinco  pies  de  anchas  y  el  doble  de  altae: 
lo  cual  es  pura  exageración  (6). 

Los  sepulcros  de  Castel-Daso  y  Norchia  aque- 
llos de  forma  egipcia,  estos  de  forma  dórica, 
son  los  mas  importantes  entre  los  encontradoB 
en  las  ruinas  por  su  arquitectura  exterior.  En 
los  de  Norchia  hay  un  bajo  relieve  que  es  tal 
vez  el  único  ejemplo  en  Italia  de  una  completa 
y  extensa  composición  del  frontón  antiguo.  La 
árauitectura  es  de  aquel  género  enano  que  Yi- 
trubio denomina  barycephalay  y  sus  monumentos 
debian  estar  adornados  de  colores. 

(5)  Véanse  Nabiama  Diomci,  TUia  á  algmuu  ebMlaéáU' 
cío  que  te  dicen  fundadas  por  el  reg  Saiama,  Hom  iW. 

Pbtit-Radbl  ,  Voyofe  done  les  prtneiMUes  wUies  de  /'  /wtf. 
París  1815. 

(6)  Hablamos  de  este  sepnlcro  en  la  Abqubologia.  Then» 
füker  das  Grabmal  des  AÍ^aUes.  Hnnielí  1833).  sosUeoeb  se- 
mejanza del  sepulcro  de  Alistes,  descrito  por  Herodoto,  w.  i 
c.  95 ,  con  este  de  Porsena ,  y  por  eonsigafeDte  el  ptrentesco  de  a 
Etrurla  con  la  Lidia.  ^ 
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Los  sepulcros  son  los  edificios  que  mas  fre* 
caentemeale  se  encneatran  en  Etnina,  va  en  filas 
en  las  rocas,  fuera  de  la  parte  habitada,  ya  en 
cácamelas,  eminencias  que  cubren  á  los  muer- 
tos. En  el  llano  de  Vulci,  donde  esta!»  situada 
la  antigua  ciudad  de  Volscos,  se  encontró  una  de 
estas  construcciones,  con  puertas  ojivas  y  leones 
y  grifos:  cerca  de  Toscanella,  en  el  valle  del 
Matra^  las  rocas  están  perforadas  por  muchí- 
simas grutas  uniformes  que  debieron  de  formar 
una  necrópolis.  Las  mas  son  estancias  de  bó- 
veda plana  ó  á  manera  de  tonel  (1):  el  muerto  se 
dejaba  allí  debajo  de  tierra ,  rodeado  de  losas  de 
piedra  ó  de  grandes  tejas ,  en  las  que  se  inscribía 
su  nombre,  y  en  derredor  de  él  se  ponían  varios 
adornos.  Posteriormente  se  quemaban  y  se  con- 
servaban sus  cenizas  én  urnas  con  el  nombre  y 
anos  del  difunto;  y  á  veces  en  la  cámara  sepul- 
cral se  dejaban  todos  los  vasos  que  habían  servi- 
do para  el  banquete  fúnebre.  En  las  inscripciones 
no  nay  palabra  que  indique  dolor,  ni  siquiera 
un  adiós  melancólico. 
.  Ta  á  fines  del  ano  i600  se  había  abierto  la 
nctoi  necrópolis  de  Tarquínia,  excavación  que  se  hi- 
Ki.  zo  enmedio  de  una  llanura  cerca  de  Ck)meto, 
á  doce  millasde  Civita- Yecchia  y  tres  del  mar;  pe^ 
ro  después  en  1824  fue  mucho  mejor  explorada, 
y  lord  Kinnaird  sacó  de  ella  muchos  y  hermosos 
vasos  y  preciosas  antiguallas.  Por  una  abertura 
redonda  hecha  á  modo  de  embudo  se  baja  por 
ciertos  estribos  hechos  en  la  pared.  Algunas  de 
las  bóvedas  de  los  sepulcros,  están  fanricadas 
como  las  nuestras,  otras  tienen  las  paredes  con 
cnadritos  abiertos  en  ellas  (Uicunana) ,  y  otras 
con  labores  como  los  pavimentos  de  los  anti- 

Suos,  y  sostenidas  por  pilastras  de  toba  cua- 
radas ;  no  reciben  luz  mas  que  por  la  en- 
trada, y  á  pesar  de  esto,  bóvedas,  paredes, 
y  pilastras,  se  hallan  cubiertas  de  pinturas  que 
en  su  mayor  parte  figuran  combates  ó  ataques 
contra  la  vida,  ó  el  estado  de  las  almas  después 
de  la  muerte,  como  los  lares  coa  el  perro  vigi- 
lante, y  demonios  alados  que  arrastran  á  un  hoyo 
el  alma  del  difunto,  ó  golpean  con  martillos  una 
figura  viril  desnuda  y  postrada  en  tierra.  En 
alonas  de  estas  pinturas  se  conoce  la  influencia 
griega;  en  otras,  anteriores  á  todas  las  griegas,  se 
conserva  puro  el  carácter  etrusco ,  y  pueden  dar 
una  idea  de  las  artes  nacionales,  ya  que  no  es 
licito  suponer  como-  respecto  de  los  vasos ,  que 
fuesen  llevadas  de  otra  parte.  De  las  tumbas  aun 
no  violadas,  salieron  otros  objetos  de  metal  y 
principahnente  un  escudo  cincelado  de  mas  de 
tres  piés  de  diámetro,  un  mascaron  de  bronce 
con  los  ojos  de  esmalte  é  idolilios  también  es- 
maltados ,  á  semejanza  de  los  egipcios. 

Lanzi,  dispuesto  á  derivar  toda  forma  del  ar- 
te de  la  Grecia,  exclamaba:  «¿dónde  hay  en 
lEtríiria  una  deidad  con  cuatro  alas,  como  los 
>  Fenicios  y  los  Malteses  sus  discípulos  las  re- 
•presentaron?  Y  aun  entre  los  antiguos  bronces 
>de  Etruria,  únicos  que  pueden  tener  dere- 
>cho  á  la  mas  remota  edad,  ¿donde  hay  un  ido- 
>lo ,  no  digo  de  cuatro,  sino  de  dos  alas?»  (2). 


(i )  Véase  naestra  Ahqdiolocía. 
il)  IfMflyí),  t.  II»  p.  Í58.  De  esto , 
p\w  CQ  MicAU.  Um.  XXI.  XXIX  y  XXXV.  etc. 


Bntttfo,  t.  II,  p.  i58.  De  esto  qie  él  boseaba ,  Téanse  ejem- 


Y  Winckelmann  dice:  «el  mejor  medio  de  soste- 
nerla opinión  en  favor  de  losEtruscos,  sería  el 
«deensenar  vasos  hallados  efectivamente  en  Tos- 
»cana,  pero  hasta  ahora,  ninguno  ha  podido 
>ensenarse. »  Pues  bien ,  precisamente  en  estos 
veinte  años,  se  han  descubierto  millares  de  ellos. 

En  las  riberas  del  Flora ,  un  tanto  al  Norte 
de  Tarquinia,  detrás  de  Civita  Yecchía,  Luciano 
Buoi^aparte,  príncipe  de  Canino,  haciendo  ca- 
sualmente una  excavación  en  18^8,  descubrió 
una  cámara  sepulcral,  detrás  de  esta  otras ,  y 
siguiendo  adelante,  halló  hasta  tres  mil  vasos 
de  singular  belleza  y  dimensiones ,  además  de 
otros  trabajos  en  bronce,  oro  v  marfil,  que  le 
hicieron  pensar  estuviese  situadla  por  allí  Vitu- 
loniá,  principal  sede  de  la  federación  etrus- 
ca  (3).  Vitulonia  estaba  ya  destruida  en  los  pri- 
meros siglos  de  Roma;  asi  es  que  todos  estos 
hipogeos  deben  de  ser  anteriores  á  Rómulo  y 
anteriores  también  en  cuatro  siglos  á  la  época  en 
que  mas  florecieron  las  artes  griegas.  Deben 
pues,  tenerse  como  originales,  porque  la  seme- 
janza encontrada  en  las  leyendas,  proviene  del 
común  origen  pelásgico  de  los  alfabetos  etrusco 
y  griego. 

1  que  las  bellas  artes  son  antiquísimas  en 
Italia,  lo  atestiguan  unánimemente  muchos  his- 
toriadores. Rómulo  robó  en  Etruria  un  carro  de 
bronce:  Plínio  cita  las  pinturas  de  Árdea,  ante- 
riores á  la  fundación  de  Roma;  á  la  Etruria  re- 
currieron los  Romanos  para  llevar  á  cabo  sus 
grandiosas  obras  en  tiempo  de  los  reyes,  y  par- 
ticularmente la  cloaca  máxima  quepnieba  el  uso 
antiquísimo  del  arco.  La  loba  del  capitolio, 
émula  de  cualquiera  otro  bello  trabajo  antiguo, 
prueba  la  prosperidad  de  las  artes  en  Etruria 
nácia  el  siglo  Y  de  Rooia ,  asi  como  la  Miúerva, 
el  arengador  en  Florencia,  ^el  niño  del  cisne  en 
Leiden  y  el  guerrero  de  bronce  del  museo  Gre- 
goriano*! La  floreciente  ciudad  de  Ádria  fue  ocu- 
Eada  y  destruida  á  la  venida  de  los  Galos  en 
»  primeros  siglos  de  Roma,  á  cuya  venida  de- 
bieron de  preceder  las  obras  de  arte  que  en  ella 
se  encuentran ;  y  mas  se  encontrarían  haciendo 
excavaciones,  como  lo  prueban  los  bellísimos 
vasos  Gue  de  allí  se  han  sacado. 

Agilta  ó  Ceres,  ciudad  de  sumo  poderío  nar- 
val en  el  sexto  siglo  a.  C. ,  nos  ha  descubierto 
su  necrópolis  igual  á  la  de  Tarquinia  y  con  los 
mismos  vasos.  De  Glusio,  residencia  díe  Porse- 
na,  se  han  extraído  muchísimos,  con  la  par- 
ticularidad de  que  tienen  las  figuras  en  relieve 
y  son  vaciados,  no  cocidos  al  nomo.  Los  me- 
jores adornan  actualmente  la  galería  del  du- 
que de  Toscana.  Con  las  antigüedades  de  los 
Yolscos ,  se  formó  hace  poco  en  Roma  el  Museo 
Gregoriano,  donde  se  fundó  un  instituto  arqueo- 
lógico para  dirigir  estos  trabajos.  El  caballero 
Magni  desenterró  en  Cometo,  entre  otras  mu- 
chas curiosidades ,  una  estatua  de  barro  de  di- 
mensiones naturales  que  figura  un  hombre  de 
edad  viril  con  la  corona  de  oro. 

Y  no  solo  en  la  Etruria  propiamente  dicha  se 
encuentran  vasos,  sino  también  en  la  Magna 
Grecia,  en  Ñola,  en  Capua,  en  Ñápeles,  en 

(3)  Esta  preciosa  colección  faa.á  enriqíiecer  el  Museo  biiti- 
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Pesto,  en  la  Sicilia  y  aanqae  en  menor  número 
en  Atenas,  Megara*!  Auliae,  Tauride,  Corínto 

Íen  las  islas  griegas,  en  la  Cirenáica  y  en  la 
rimea;  y  la  fiágil  greda  ha  conservado  in- 
tactos los*^ signos  aue  se  le  han  impreso,  me** 
jor  que  ei  marmol  y  el  bronce.  Estos  objetos 
se  hallan  en  tambas  de  poca  profundidad,  ex- 
cepto las  de  Ñola,  á  las  cuales  las  erupciones 
del  Vesubio  sobrepusieron  una  capa  de  veinte 

Siés ;  y  estas  tumbas  consisten  en  una  cámara 
e  estuco,  á  veces  pintada,  en  medio  de  la 
cual  yace  el  cadáver  con  un  vaso  junto  á  la 
cabeza,  y  otros  en  derredor  ó  colgados  de  las 
paredes  en  clavos  de  bronce ,  diversos  en  nú- 
mero y  riqueza,  según  la  condición  del  difun- 
to. Por  lo  general  uno  es  á  manera  de  cántaro 
€on  su  fuente;  otros  parecen  de  usos  domésticos, 
otros  depuro  adorno,  estos  sin  fondo,  y  muy 

Ereciosos  por  su  volumen ,  materia  y  arte,  todos 
arnizados  y  con  figuras  que  representan  ó  sa- 
crificios 6  juegos ,  y  sucesos  mitológicos  y  heroi- 
cos, ó  palabras  de  fausto  augurio  (i),  ó  el  nom- 
bre del  artista  ó  de  los  dioses.  En  novo ,  pro- 
vincia de  Bari ,  se  descubrió  en  1835  un  vaso 
estupendo  de  seis  palmos  de  altura  y  de  tres  y 
una  pulgada  en  su  mayor  diámetl'o"  con  ricas 

Sinturas  compartidas  en  muchos  hermosos  cua- 
ros  y  mas  de  ciento  cincuenta  figuras  de  hom- 
bres, máscaras,  peces  y  pájaros;  este  vaso  se 
halla  en  el  Museo  de  Ñapóles.  Últimamente  se 
han  encontrado  muchos  vasos  etruscos  en  la 
Crimea;  y  en  Panticapea  habia  fábrica  de  ellos. 
Tanta  riqueza,  en  vez  de  resolver  la  cuestión, 
la  enredó,  y  ademas  de  los  que  describieron  es- 
tos vasos  detenidamente,  se  puede  decir  que  no 
ha  habido  anticuario  de  crédito  en  Europa  que 
no  los  haya  tomado  en  consideración  bajo  un  as- 
pecto general,  ó  en  cualquiera  de  sus  particula- 
ridades. Algunos  se  obstinan  en  no  ver  en 
ellos  mas  que  obras  griegas  ó  fabricadas  por 
colonos  áticos,  y  aun  hechas  en  la  misma  Grecia 
é  importadas  en  Italia  por  el  comercio  (2) ,  como 
si  pudiera  creerse  que  los  Italianos  quisieran 
se|Miltar  á  centenares  los  vasos  que  traían  de 
otras  partes ,  particularmente  de  paises  como  la 
Grecia,  donde  son  tan  pocos  los  aue  se  descu- 
bren. Otros  (3)  los  tienen  por  fabricados  allí, 
pero  por  Griegos,  deduciénaolo  de  ser  sus  com- 
posiciones por  lo  general  de  la  mitología  griega, 
de  ser  también  con  frecuencia  griegos  los  carac- 
teres (4) ,  y  los  nombres  de  los  autores,  y  de  ha- 
llarse respecto  de  su  construcción  á  laalturaá  que 
en  aquella  época  habían  llegado  las  artes  heléni- 
cas. AI  decir  de  ellos,  los  muy  antiguos,  que  son 
los  mas,  serian  anteriores  al  ano  460  a.  C. ;  los 
otros  no  pasan  del  300,  cuando  el  habla  griega 
cedió  el  puesto  al  etmsco,  al  cual  suponen  que 
pertenecen  las  inscripciones  de  los  mas  recien- 
tes. Dicen  algunos  escritores  que  al  emigrar 
Damarato  de  Corinto  á  Tarquinia ,  llevó  consigo 
los  fabricantes  de  vasos  Euquiris  y  Eugramo  (5), 

(i)  XAIPE  2T-KAA02  KATAeoS  KAA02  KAIPE  KAI 
niEI-HO  nÁI2  KAA02. 

(S)  RAODL-BocnTTB. 

(  3)   MlLLlNGRN,  0.  GbRARD. 

(A )  Mas  de  Tciniejasos  cnctnirados  en  Vnlci,  tienen  la  hiscrip- 
elon  T¿»  kinr^9  a^Kt^  («V).  soy  de  lot  premios  de  Atenas, 
Inscripción  propia  de  loi  vasos  panatenücos  de  Atenas. 

(5J  Plinio,  Hist,  nüí,  XXV.  43. 


lo  cual  quiere  decir  que  los  Toscanos  aprendie- 
ron de  los  Griegos  á  dibujar  con  gracia  y  ámode^ 
lar  bien.  Por  tanto,  añaden,  el  decir  arte  etmsco 
es  tan  injusto,  como  lo  sería  llamar  america- 
nas á  las  obras  fabricadas  en  aquel  coBtinente 
por  los  Europeos.  Las  primeras  obras  artísticas 
que  se  vieron  en  Boma  vinieron  deToscana;  dot 
lo  que  llamaron  etmsco  los  Romanos  al  estilo  aii- 
ro  y  arcaico  que  también  era  propio  de  los  Grie- 
gos, y  se  confirmaron  mas  en  tal  distinción, 
cuando  trajeron  de  Grecia  trabajos  acabados  y 
perfectos,  creyendo  al  confrofttarlos propio  délos 
Etruscos  aquel  estilo ,  que  no  era  sino  el  griego 
antiguo. 

Otros,  por  el  contrarío,  niegan  absoIntameQ- 
te  la  influencia  griega,  y  creen  que  los  Etruscos, 
al  mismo  tiempo  que  los  Griegos ,  tomaron  la 
civilización  de  los  Pelasgos,  ó  hablando  mas 
generalmente  de  una  fuente  común  oriental,  lo 
cual  exphca  la  semejanza;  pero  en  todo  caso 
sostienen  que  la  civilización  de  Italia  precedió 
á  la  de  Grecia.  De  Italia  creen  que  pudo  mas 
bien  llevarse  el  arte  á  la  Hélade,  que  lo  perfec- 
cionó; y  sostienen  que  por  acjuelia  admirable 
reunión  de  circunstancias  pudieron  los  Griegos 
influir  sobre  los  Etruscos ,  con  quienes  estaban 
en  continuas  relaciones  de  comercio  y  de  colonias. 

Las  obras  etruscas  mas  antiguas  tieoeo  ma- 
yor semejanza  con  las  egipcias  y  orientales,  poes 
representan  personas  de  doble  rostro ,  esBnges 
aladas ,  monstruos  diversos ,  genios  de  dos  y 
cuatro  alas,  é  infinitos  escarabajos.  En  el  pri- 
mer período ,  que  se  extiende  desde  el  siglo  xn 
al  X ,  dominan  en  ellas  las  lineas  rectas,  las  ac- 
titudes débiles ,  las  personas  flacas ,  las  cabezas 
prolongadas  y  ovales  que  terminan  en  una  barba 
aguda,  los  ojos  saltones,  brazos  colgantes,  pies 
paralelos,  y  apenas  están  indicados  por  una  linea 
los  pliegues  de  los  vestidos.  Sigue  un  segundo 
estilo  entre  el  siglo  x  y  el  v,  donde  aparecen 
mejor  los  contornos,  pero  exageradas  la  expre- 
sión, la  musculatura,  y  la  actitud;  dedos  entor- 
pecidos, contornos  resentidos,  ojos  sin  gracia, 
fisonomías  comunes,  total  ignorancia  de  la  unión 
de  los  miembros ,  cabellos  trenzados  y  pliegues 
paralelos.  El  tercer  estilo ,  contemporáneo  del 
esplendor  del  arte  griego ,  se  resiente  de  la  imi- 
tación de  este,  aunque  conservando  mucho  de 
excesivo  y  amanerado.  Bien  ¡Sodria  suponerse 
que  allí  llegaron  los  maestros  griegos  y  las  obras 
griegas,  pero  nada  excluye  lo  contrario;  y  que  se 
encuentren  inscripciones  y  asuntos  griegos,  me- 
nos que  en  ninguna  parte  debe  extrañar  en  Ita- 
lia, donde  todavía  se  continua  haciendo  epígra- 
fes en  latin  y  tratando  de  mitos  antiguos. 

Probablemente  los  Griegos  y  los  Etruscos  fa- 
bricaron esta  clase  de  vasos ,  pero  pueden  atri- 
buirse mas  seguramente  á  los  segundos  los  de 
Volterra,  Tarquinia,  Penisa,  Orbicto,  Vitcr- 
bo,  Aquapendente  y  Corneto,  los  mas  de  un 
color  amarillo  pálido ,  con  barniz  rojizo  y  ñffBr 
ras  en  negro,  trajes  italianos,  hombres  y  hé- 
roes con  barba  y  largos  cabellos ,  y  divinida- 
des aladas.  Los  vasos  griegos  tienen  el  barro  mas 
fino  y  ligero,  son  negros  por  dentro,  y  por  fuera 
tienen  un  color  amardlo  4"^tó^^ít^^  ^^ 
bien  negro.       oigitized  by  vjTjOQ  iL 
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Llimense  como  se  quiera  estes  obras  según 
los  diversos  sistemas  qae  cada  cual  adopta  ^1), 
todos  couTienen  en  que  sus  formas  son  exquisi* 
tas;  y  si  sus  pinturas  no  son  tan  perfectes,  se 
debe  á  la.  necesidad  que  tenian  los  artistas  de 
trabajar  de  prisa  sobre  el  barro  fresco. 

Los  Etruscos  fueron  también  perfectos  graba* 
dores  en  piedras  darás ,  y  supieron  fundir  en 
bronce.  Teniatt  mucha  fama  sus  obras  de  cincela- 
dura ,  tallado  y  ioyeríá :  las  joyas  y  copas  etrns- 
cas  eran  buscadas  hasta  por  tos  Atenienses  en 
sus  mejores  tiempos ;  asimismo  se  hacian  copas 
de  plata ,  tron&s  con  adornos  de  marfil  y  meta- 
les preciosos,  sillas  enrules ,  carros  triunfaleSy 
armaduras ;  y  en  las  tumbas  se  han  encontrado 
adornos  de  toda  especie  ;  á  todo  b  cual  se  agre- 
gan los  espejos  de  bronce  que  algunos  han  te- 
nido por  copas,  grabados  en  su  parte  cóncava,  y 
las  urnas  místicas. 

Perdióse  la  memoria  de  esta  civilización  tan 
floreciente  en  la  guerra  de  los  Marsos  y  luego  en 
h  de  Sila ,  las  cuales  destruyeron  á  los  hombres 
mas  ilustres  y  los  monumentos  de  toda  especie, 
principalmente  los  que  tenian  mscripciones.  La 
nación  etrusca  pereció  entonces  con  su  ciencia  y 
su  literatura ;  el  dictador  proscribió  á  los  hom- 
bres de  ánimo  esforzado;  luego  los  poetas  elo- 
g'aron  á  Augusto  por  haber  destruido  los  altares 
I  laEtruria(S);  en  las  ciudades  se  establecieron 
colonias  romanas ;  la  lengua  latina  lle^ó  á  ser  la 
dominante;  los  propietarios  se  convirtieron  en 
arrendadores;  los  Griegos  no  volvieron á  hablar 
de  los  Etruscos  sino  coma  piratas  y  gente  diso- 
luta, los  Romanos  los  consideraron  como  arúspi- 
ces  y  artistas ;  y  entre  los  mismos  Etruscos  la 
dommacion  extraña  ahogó  todos  los  recuerdos, 
no  dejándoles  mas  que  el  deseo  de  ser  completa- 
mente Romanos.  Del  mismo  modo  pereció  la  ci- 
vilización mejicana  en  menos  de  un  siglo. 

CAPITULO  XXVI. 

Magna  Grecia  (3). 

La  civilización  italiana  nació«  pues,  de  dos  ci- 
vilizaciones diversas,  la  pelasga,  ó  griega  anti- 
gua, si  se  auiere,  adoptada  por  los  pueblos  que 
alU  vivianoesdeun  principio,  y  larasenatomada 
de  los  Etruscos;  con  las  cuales  se  mezcló  luego 
una  tercera,  la  helénica  de  las  colonias,  mas 
espléndida  y  famosa.  Los  Griegos ,  que  según 
hemos  visto  en  otra  parte,  se  extendieron  al  ex*- 

( 1 )  Vasos  etroseos,  greeo-itíiiicos ,  italo-giwcos ,  campanios,  si- 
eulot;  atenienses,  eeramosrMcos,  ete. 

( 2 )  Eversotqme  focos  anliqwK  genUt  etrusoB, 

PROPKSCIO. 

(3)  BI  nonbro  de  Magna  Grecia  no  se  halla  en  Herodoto  ni  en 
Tactdides ,  pero  si  antes  en  Poiibio  ( Ub.  II.  c.  22 ).  La  razón  de 
éste  titulo  la  han  eneontrado  fisirabon  en  haberse  extendido  tos 
Griegos  mucho ;  Festo  y  Servio  {£n.  1. 573.)  en  las  muchas  ciuda- 
des griegas  situadas  en  aquel  país:  otros  en  otra  eosa;  Delislc, 
d'  AniriUe  T  Nieall  la  dedujeron  de  ser  maseitensaque  la  Grecia 
oriental.  Maclioa  la  atribsven  A  la  filosofía  de  Pitágoras  qoe  alli 
nació  ó  se  ditandid,  y  Sinesio  (ep,  ad  Peo«tem>  obispo  del  siglo  v, 
dice  qne  se  extendió  este  nombre  á  todos  los  países  donde  se  pmcti- 
eabín  los  misteriosos  ritos piugóricos.  Hay  también  quien  dice  que 
se  llamó  Magna  porque  precedió  6  la  otra  Grecia  en  clTílizaclon  y 
mosoffa.  Parece  qne  el  nombre  complexo  duró  hasta  el  fin  del  si- 
glo ID  de  Roma ,  cuando  los  pueblos  tomaban  sn  nombre  de  la  co- 
marca qne  cada  nno  ocnpiba.  Ni  hay  tampoco  nna  completa  certi- 
dumbre sobre  los  pnntos  qne  tal  denominación  abraza.  Suele  sin 
embargo  dividirse  en  ocho  regiones,  Locreíse,  Gaulonita,  Sclliii- 
ca,  Crotoniau,  Sibarítica,  Meradense,  Metapontlna  yTarentina. 
En  general  comprendía  la  Pulla,  la  Lucanla  y  el  Abruxo. 


terior  por  medio  de  innumerables  colonias ,  es- 
pecialmente después  de  haber  conquistado  su 
libertad  (4|,  enviaron  también  colonos  á  todas  4eo- 
las  partes  de  Italia  (5),  y  sobre  todo,  á  las  eos-  s^* 
tas  occidentales,  mas  accesibles  que  las  orien- 
tales. Después  en  Sicilia,  y  en  las  costas  meri- 
dionales, se  establecieron  tantas,  que  jamás  país 
alguno  reunió  en  tan  pequeño  espacio  mayor 
número  de  ciudades,  importante  cada  ima  como 
un  pueblo,  y  digna  de  vivir  en  la  posteridad  (6). 
Las  mas  numerosas  y  considerables  se  baila- 
ban á  orillas  del  golfo*  de  Tarento,  extendién- 
dose por  las  costas  occidentales  basta  Ñapóles  y 
habiansido  fundadas  por  Dorios,  Áqueosy  Mnios. 
Hibla,  Tapso,  Gela,  Agrigento,  Mesina  y  Táren- 
te, eran  ciudades  dóricas;  Cretona,  Síbaris,  Turio 
que  le  sucedió,  Laus,  Scidros,Metaponto,  Posido- 
nia.  Terina,  Caolonia  y  Pandosia,  procedentes 
de  estas,  eran  aoueas;  Cumas  y  Ñapóles,  Zan- 
cle  de  que  procedieron Himera  y  Miles,  Naxos  de 
que  procedió  Galípolis,  Leontino  y  Catania  con 
ÉubeaTaorminay  Re^gio,  eran  calc(dicas  ó  sea 
iónicas.  De  estirpe  jónica,  fueron  también  Elea  y 
Scilletio,  y  además  los  Cretenses  condujeron  co- 
lonias á  Brindis,  Iría,  Salentiay  Heraclea  Minoa 
en  Sicilia;  los  Tesalios  á  Crimisa  y  Egesta;  los 
Etolios  á  Temesa,  y  los  Focenses  á  Lagaria. 

Los  Dorios  dominaron  pues  en  la  Sicilia ,  asi 
como  los  Aqueos  (7)  en  la  Magna  Grecia.  Tam- 
bién se  remonta  á  los  héroes  de  la  guerra  tro- 
fana  la  memoria  de  algunos  de  estos  paises,  como 
ctiiia  cercada  de  nuevas  murallas  por  Fiioct^ 
tes;  Metaponto,  fundada  por  Epeo  companero 
de  Néstor;  Trápani  y  Agatino  edificadas  por  otros 
de  aquel  tiempo.  Tales  hechos,  aunque  sean 
verdaderos,  no  debieron  de  cambiar  la  índole  del 
país ,  pues  llegando  á  él  unos  pocos  héroes  sin 
mujeres,  tuvieron  que  mezclarse  con  los  ven- 
cidos. 

\ 


4)  Véase  arriba .  pág.  454. 


.5)  Se  ha  encontrado  últimamente  en  el  Píreo  nn  decreto  por  el 
cual  se  mandaba  enviará  Adria  una  coloulabajo  el  mando  de  Milcia- 
des,  sucesor  del  que  venció  en  Maratón  hacia  la  olimpiada  GXIU,  con 
el  fin  de  tener  alli  almacenes  de  trigo»  y  oponer  una  barrera  i  ios 
Tirrenos.  Boletín  de  correspondencia  arqueológieu ,  1836 » 136. 

(6)  Véanse  SAiNT-Cnoix ,  Raool-Rocuette,  Heyne,  Prolu- 
ihnesXVde  c'tvUatum  grtecamm  per  Magnam  GroBciam,  et  Si- 
eiliam  inslUuiit.el  léglbus ,  en  el  volumen  H  de  sus  Opüacula 
académica,  Gotlioga  1787.  Al  tomo  Vil.  de  Heeren ,  traducción 
francesa ,  va  unida  la  blbliografla  completa  de  las  colonias. 

( 7 )  Cobnia»  griegat  en  f/alia  temn  lo»  tiempos. 

10.H0  Camas,  conducida  por  Gimo  á  fiubea  155  años  antes  de  la  des- 
trucción de  Troya.  De  Cumas  procedieron  Ñipóles  y  Zancle ,  que 
después  cambió  su  nombre  en  el  de  Mesina.  De  Zancle,  provinie- 
ron Himera  y  Miles. 

900  Metaponto,  establecida  por  los  Pillos,  que  regresaron  de 
Trova  y  vuelu  despoes  á  poblar  por  los  Aqneos  y  Sibaritas. 

756  Naxos,  fundada  por  los  Galcidenses  de  Eubca. 

730  Siracusa ,  fundada  por  los  Corintios ,  la  cual  fbndó  i  Acra 
(en  685),  Casmena  (en  6i5)  y  Gamarioa  (en  600). 

710  Ilibla  fundada  por  los  Megarenses,  dio  origen  á  Tapso, 

730  Leontino  fondada  por  los  Calcideirses,  y  poco  después  Catania. 

7iO  Sibaris  fuodada  por  los  Aqneos,  destruida  en  510 ,  reedUlca- 
da  en  453 ;  en  44(>  le  sucedió  Turio. 

7t0  Crotona,  fundada  por  los  Aqneos. 

707  Tárenlo  fundada  por  los  Lacodemonios,  de  donde  provino 
Heraclea  en  453. 

690  Gela  fundada  por  los  Ródios,  dió  origen  i  Agrigento  en  S82. 

683  Locria  Epleeflrla  fondada  por  los  Loerios  Oponcios.  Dicen 
la  precedió  otra  colonia  tn  724,  y  una  mas  I  antigua  procedente 
de  Corel ra. 

668  Reggio  fundada  por  los  Galcidenses. 

664  Messana  por  los  Mésenlos. 

630  Selinunte. 

582  Agrigento  fundada  por  los  de  Gela. 

536  Eloa  ó  Velia  constrolda  por  los  Focenses  que  en  600  funda- 
ron A  Marsella. 

510   Posidonia  por  los  Sibaratas.  ^^^  t 
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Los  grandes  trastornos  del  terreno  nos  hacen 
presumir  que  los  primeros  habitantes  de  estos 
países  se  refugiaron  voluntariamente  en  los 
montes,  dejando  deshabitadas  las  playas  malsa- 
nas, hasta  que  las  aguas  las  colmaron  de  nuevos 
terrenos.  Fácilmente  pudieron  establecerse  los 
Griegos  en  estas  llanuras;  y  mientras  los  natu- 
rales se  multiplicaban  y  vigorizaban  en  las 
montanas  con  el  ejercicio  pastoril ,  ellos  inme- 
diatos al  mar,  crecían  en  riquezas  y  en  número^ 
como  sucede  á  las  colonias  mas  prósperas. 

Los  indígenas  esparcidos  por  los  campos,  eran 
reducidos  á  la  esclavitud.  Los  primeros  co- 
lonos, si  habian  conducido  familias  y  clientes, 
conservaban  sobre  estos  sus  antiguas  facultades, 
y  cuando  llegaban  otros  Griegos,  no  se  les  ad- 
mitía á  la  igualdad  de  derechos  {laoxoXiTtU), 

Los  colonos  trasladaban  á  los  nuevos  estable- 
cimientos la  constitución  de  su  patria;  así  es  q[ue 
en  las  colonias  dóricas  prevaleció  la  aristocracia, 

Íen  las  otras  el  gobierno  popular.  Pero  el  mismo 
echo  de  la  emigración  los  hacia  inclinarse  al 
régimen  democrático,  no  teniendo  los  aristócratas 
recuerdos  de  dominio  territorial;  y  por  otra  parte 
lademocraciaadquiria  mayores  fuerzas,  á  medi- 
da que  iban  muriendo  los  aristócratas  y  que  se 
iban  aumentando  el  comercio  y  las  riquezas. 
Entre  los  Jónios  no  se  limitaba  el  poder  á  las 
razas,  pero  se  reservaban  las  magistraturas 
para  los  individuos  de  una  clase,  en  la  cual  se 
mgresaba  por  medio  del  censo.  No  tardó  en  es- 
tallar .la  lucha  entre  el  pueblo  y  los  aristócratas, 
que  con  la  ayuda  de  los  esclavos,  esto  es,  de 
los  indígenas  reducidos  á  servidumbre,  fueron 
arrojados  de  las  ciudades.  También  se  quitó  la 
administración  á  kts  familias  para  dársela  á  los 
maestros  en  oíicio  ú  arte ;  revolución  verificada 
á  costa  de  mucha  sangre,  y  que  se  echa  de  ver 

Sor  los  indicios  aue  resultan  de  los  escasísimos 
ocumentos  que  nan  quedado. 
Otras  veces  un  oligarca  se  asociaba  al  pueblo 
y  á  los  vencidos,  y  naciendo  de  arbitro  entre 
¡wbres  y  ricos,  llegaba  por  tal  medio  á  conver- 
tirse en  tirano. 

No  intentando  hablar  de  todas  aouellas  ciu- 
dades, sino  solo  de  las  principales,  airemos  que 
las  colonias  dóricas ,  sin  centro  común  pero  con 
frecuentes  comunicaciones  entre  sí  y  con  la  Gre- 
cia y  la  Sicilia,  descollaron  en  la  poesía  y  en  la 
elocuencia ,  tuvieron  muchos  vencedores  en  los 
juegos  olímpicos,  una  escuela  médica  ilustre  en 
Crotona,  y  lamosas  legislaciones.  Tarento  fue 
fundada  por  aquellos  Partenios  ó  bastardos  que 
las  Espartanas  engendraron  por  adulterio  legal 
durante  la  ^erra  de.Mesenia.  Esta  colonia  sub- 
ngó  á  los  Mesapios,  álos  Lucanios,  y  á  otros  pue- 
los  del  contorno,  y  fue  una  de  las  primeras  colo- 
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se  declaraba  la  guerra  sin  el  consentímieato  del 
Senado.  Florecieron  en  Tarento  ilustresciadada- 
nos,uno  de  los  cuales  fue]el  pitagórico  Arqoitas, 
matemático  famoso  (1)  que  frecuentemente  es- 
tuvo á  la  cabeza  del  Estado  v  de  los  ejércitos. 
Unidos  los  Áqueos  con  los  "frecenios  fundaron 
á  Síbaris,  que  elevándose  muy  pronto  al  major 
grado  de  lujo  y  población ,  extendió  su  dominio 
sobre  cuatro  pueblos conGnantes  y  veinteycinco 
ciudades.  £1  llano  que  se  extiende  entre  el  Gratis 
y  el  Síbaris  era  una  laguna  malsana  que  ellos  me- 
joraron, abriendo  cómodos  y  hermosos  canales, 
que  abandonados  después  volvieron  insalubre 
aquel  país.  Sabidas  son  las  muchas  anécdotas 
que  se  refieren  acerca  de  su  molicie;  cuéntase 

3ue  solían  los  ciudadanos  hacer  sns  invitaciones 
e  convite  con  un  ano  de  anticipación,  á  fin  de 
tener  mas  espacio  para  poner  á  contribución  al 
aire,  al  agua  y  á  la  tierra  y  para  preparar  pre- 
ciosos vestidos.  Pasábanse  á  ios  convidados  lis- 
tas así  de  las  personas  como  de  los  manjares 
Eara  su  conocimiento.  Las  artes  ruidosas  no  de- 
ian  turbar  ni  sus  sueños  ni  sus  silenciosos  jila- 
ceres:  proscribían  ha^ta  á  los  gallos,  y  se  añade 
que  un  Sibarita  nopudo  dormir  por  haoérseledo- 
blado  debajo  una  hoja  de  rosa,  y  que  otro  tuvo 
calentura  solo  de  ver  trabajar  á  un  labrador.  Di* 
famaciones  quizá  fuera  de  propósito,  y  cierta- 
mente fuera  de  medida 'de  las  cuales  la  sola 
verdad  que  sacamos  es  la  ^ran  riqueza  del  país, 
debida  al  comercio  y  particularmente  al  de  vino 

Í  aceites  que  hacia  con  Cartago.  Las  comodida- 
es  de  la  vida,  lo  fértil  del  suelo,  la  facilidad 
con  que  los  Sibaritas  concedían  los  derechos  de 
ciudadano,  hicieron  crecer  la  población  de  tal 
modo,  que  Estrabon  cuenta  que  pusieron  sobre 
las  armas  trescientos  mil  guerreros.  Hasta  inten- 
taron trasladar  á  su  patria  la  solenmidad  de  los 
juegos  olímpicos,  instituyendo  otros  mas  esplén- 
didos y  con  mayores  premios.  Su  gobierno  era  el 
democrático  templado,  hasta  que  Teiis  se  hizo 
tirano ,  expulsanao  á  quinientos  ciudadanos  prin- 
cipales (2). 

,  Estos  se  refugiaron  en  Crotona,  colonia  de  cm^ 
los  Aqueos,  conducida  por  Miscelo  de  Ripe  y  °*^^ 
tan  poderosa ,  que  en  el  primer  siglo  de  su  exis- 
tencia armó  contra  los  Locrenses  ciento  veinte 
mil  hombres;  y  aun(|ue  derrotada,  atacó  con 
casi  otros  tantos  á  Síbaris  que  había  muerto  á 
los  diputados  que  le  enviara  para  aconsejarla  el 
llamamiento  de  los  expulsados.  Los  Crotoniatas 
después  de  haber  vencido  á  su  rival  la  destru- 
yeron enteramente. 

Tito  Livio  da  á  Crotona  el  perímetro  de  doce 
millas  (3).  Su  Senado  se  componía  de  trescien- 
tos (4)  ó  mil  individuos  (S).  Los  antiguos  la  lla- 
maron grande ,  bella ,  esclarecida ,  rica  y  fe- 
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nías  marítimas  desdeel  ano SOOal  400;  corrompi- 

da  después  por  la  opulencia,  si  bien  no  nasta  el  }  el  personaje  de  Arqnitas,  maeno  haeiamudioüefflpo,nietra4ie- 

j75^  puntoquesus  vencedores  quisieron  hacer  creer,  '  ' '  "  ' 
se  conservó  independiente  hasta  el  tiempo  de 
Pirro.  Los  Tarentinos  habian  llevado  de  su  pa- 
tria el  culto  de  Apolo  Jacintio  y  el  gobierno 
aristocrático  moderado,  gue  después  de  la  guer- 
ra de  Persia  se  convirtió  en  una  templada  de- 
mocracia. Elegíanse  los  magistrados  mitad  por 
suerte ,  y  mitad  por  mayoría  de  votos ,  y  no 


(1 )  Todo  lodace  i  creer  qae  la  oda  en  qoe  Horacio  introdooo 
personaje  de  Arqnitas,  maerio  hacia  mucbo  tiempo,  fue  traéie 

don  ó  imitación  de  nna  obra  griega.  Aqvellos  primeros  tersos: 
Te  nutria  et  terrm  mtmeroaue  eareiUis  aream 
Meiuorem  cokióeni,  Árehu», 
piéDSü  qne  aluden ,  no  i  operaciones  geométricas  hechas  por  d, 
sino  áoira  cualquiera  sol  ttcion  ingeniosa  que  hubiera  encootrado 
de  la  arenario ,  en  la  que  umbien  se  ejerciU)  ArquiaMdes.  Véase 
el  lib.  IV.  cap.  XVII. 

(2)  Domingo  Mamncola  Pistoja,  De  loe  cotat  de  Si^MrU.íii^ 
poles  1845. 


Í3)  Lib.  IV. 

(<4 )  Labacio  7  JÁHBLrco. 

(5)  Val.  Uaz.  lib.  VlUoigitized  by 
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MAOIIA 

liz.  Decíase  one  jamás  ia  había  invadido  la 
peste,  de  dooae  vino  el  proverbio:  Nil  Croione 
sabibrius.  El  otro  proverbio  quedecia  que  el  úl- 
timo de  los  Crotoniatas  valia  taotocoiao  el  primero 
de  los  Griegos  (1),  traiasuorígea  desús  muchos 
atletas,  que  en  veinte  y  seis  olimpiadas  ganaron 
trece  veces  el  primer  premiode  los juegosolim- 
picos.  Milon  combatió  con  un  toro ,  v  cargan* 
doselo  á  pulso  sobre  los  hombros,  dio  con  el  la 
vuelta  á  todo  el  estadio;  y  matándolo  después  de 
una  puñada,  se  lo  comió  en  un  dia.  Cayéndose 
el  techo  de  una  escuela,  lo  sostuvo  con  sus 
hombros  hasta  que  todos  salieron ;  por  fin ,  que- 
riendo desgajar  un  árbol,  quedó  con  las  manos 
cogidas  dentro  de  él,  y  fue  devorado  por  los  lo- 
bos. También  es  célebre  la  belleza  de  los  hom- 
bres de  Crotona,  tanto  que  los  Egestanos ,  aun- 
Jue  enemigos ,  dieron  después  de  muerto  culto 
ivinoalcrotoniataFilipo,  como  al  mas  hermoso 
de  su  siglo;  y  Zeuxis,  al  ver  luchar  en  el  gimnasio 
á  los  jóvenes,  deduciendo  cuanta  debería  de  ser 
la  belleza  de  sus  hermanas,  las  eligió  para  mo- 
delos de  una  diosa. 

Regíase  Crotona  por  un  gobierno  democráti- 
co templado.  Habíale  dado  esta  organizacioo 
Pitágoras,  hombre  ó  símbolo  á  quien  honraban 
todas  las  ciudades  de  la  Magna  Grecia  como 
fundador  de  sus  constituciones.  Dícese  que  Pi- 
tágoras fundó  en  Crotona  la  sociedad  secreta  de 
los  pitagóricos ,  cuyo  objeto  era  no  tanto  el  cam- 
biar la  forma  de  gobierno,  cuauto  el  crear  hom- 
bres capaces  de  gobernar  bien.  Pero  un  tal  Chi- 
lon,  rico  y  disoluto,  habiendo  pretendido  en 
vano  ser  inscrito  en  día ,  irritó  al  pueblo  contra 
los  filósofos  estadistas,  que  fueron  perseguidos 
de  muerte,  aboliéndose  sus  instituciones,  y  tras- 
tornándose todo  (i).  De  esto  se  valieron  los  am- 
biciosos para  erigirse  en  tiranos  en  las  diversas 
ciudades;  Clinias  en  Crotona  y  otros  en  otras 
introdujeron  la  discordia ,  hasta  que  los  Aqueos 
se  interpusieron  para  que  se  hiciese  la  paz.  En- 
tonees  se  adoptaron  las  leyes  de  la  madre  patria, 
jurándose  una  liga  en  el  templo  de  Júpiter  Ho- 
morio,  á  la  cabeza  de  la  cual  fue  puesta  Cro- 
tona según  parece.  Así  siguió  hasta  el  ano  400 
en  cuya  época,  primero  por  los  tíranos  de  Si- 
racusa  y  oespues  por  Roma,  le  fue  quitada  su 
independencia,  decayendo  de  tal  modo,  que  la 
llamaba  Pretonio,  campo  de  cadáveres  podridos 
y  de  cuervos  hambrientos. 

£s  difícil  distinguir  lo  verdadero  de  lo  fabu- 
loso en  las  tradiciones  de  Pitágoras  y  los  suyos, 
y  determinar  si  deben  contarse  entre  ellos  los 
aos  ilustres  legisladores  de  la  Magna  Grecia,  Ca- 
rondas  y  Zalenco,  confundidos  frecuentemente 
entre  si  y  envueltos  en  la  sombras  de  la  fábula; 
porque  la  Historia  se.  cura  poco  de  los  bienhe- 
chores del  género  humano ,  contentándose  con 
inmortalizará  sus  destructores. 

Carondas  fue  natural  de  Catania ;  y  como  los 
legisladores  antiguos,  no  solo  mandaban  lo  que 


\í 


íi)  ESTBABOKjib.  VL 

(2 )  Sobre  Pitágoras  y  sobre  el  gobierno  de  los  Pitagóricos  com- 
párense ÜBTin.,  Op.  aeaii.  U.— lEimBRS,  Geick,  4er  Wiisensckaft 
In  Gr.  und,  etc,  1. 401.  464.  469.— Múllbr  ,  norkci  Al.  p.  178.-- 
Welckbr,  Proteo,  ad  Tkeogn.  p.  XUI,  pero  pr\neipalmente  A.  B. 
Krischb  ,  De  soeíetatiM  á  Pjftkagora  m  %rbe  trotón.  condiU  teopo 
poiüieo.  GoUiDCB,1830. 
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había  dé  hacerse,  sino  que  también  qveriaa  do- 
blegar la  voluntad,  dio  por  fundamento  á  sa 
código  la  existencia  de  los  dioses  (3)  la  familia 
y  la  patria.  De  los  primeros ,  en  su  teoría, 
emanaba  la  mpralidao  de  las  acciones,  que  los 
genios  castigaiban  ó  premiaban  según  su  mérito. 
£1  respeto  á  los  paores  debia  extenderse  hasta 
la  tierra  de  su  ultimo  reposo.  £1  que  pasaba  á 
segundas  nupcias ,  quedaba  excluido  de  las 
asambleas  por .  haber  introducido  gérmenes  ád 
disensión  entre  sus  hijos.  £1  hombre  y  la  mu^ 
jer  podian  unirse  en  matrimonio ,  pero  no  con- 
traer uno  nuevo  cxm  persona  mas  joven  (4). 
Queriendo  según  el  genio  de  los  legisladores 
antiguos ,  contrario  al  de  los  modernos ,  conser- 
var las  familias,  multiplicó  Carondas  los  lazos 
entre  los  parientes :  el  pariente  mas  próximo  de 
una  heredera  podia  casarse  con  ella ,  y  debia  ha- 
cerlo si  era  huérfana  y  pobre,  ó  dotarla.  Cono- 
ciendo los  males  de  la  ignorancia,  fue  el  único 
entre  los  legisladores  antiguos  que  mandó  que  á 
todos  se  enseñara  á  leer  y  escribir  por  maestros 
pagados  por  el  público.  Prohibió  el  tratocon  honn 
ores  viciosos ,  v  poner  en  escena  al  ciudadano, 
no  siendo  adúltero  ó  espía.  £1  calumniador  de- 
bia llevar  una  corona  de  taray;  pena  tan  opro- 
biosa ,  que  algunos  ia  rehuyeron  suicidán<fose, 
quedando  asi  la  ciudad  libre  de  sicofantas.  El 
que  abandonaba  el  puesto  en  la  batalla,  debia 
permanecer  tres  dias  en  la  plaza  vestido  de  mu- 
jer. Castigaba  á  los  jueces  que  embrollabam  con 
sus  coméntanos  la  precisión  de  la  letra ;  admitía 
la  pena  del  talion;  y  el  que  proponía  la  innova- 
ción de  una  ley,  debia  presentarse  con  la  soga 
al  cuello  para  ser  arrastrado,  si  el  voto  público 
la  rechazaba.  Para  que  hubiese  mas  indepen- 
dencia en  las  asambleas,  prohibió  asistir  á ellas 
con  armas,  bajo  j)ena  de  la  vida.  Un  dia  mien- 
tras mandaba  el  ejercicio  á  sus  soldados,  oyendo 
que  en  la  asamblea  se  habia  suscitado  una  acar- 
lorada  discusión»  corrió  á  ella  armado  como  se 
encontraba;  entonces  sus  enemigos  le  echaron  en 
cara  que  él  mismo  violaba  sus  leyes,  pero  él  di- 
ciendo :  Antes  bien  voy  á  confirmarlas ,  se  hun- 
dió la  espada  en  el  pecho.  Aristóteles  lo  alaba 
por  la  precisión  de  sus  leyes  v  por  la  nobleza  de 
e  (5) ,  y  dice  que  dio  constítuciones  á 


su  : 

las  ciudades  calcidicas  de  Sicilia,  Zande,  Na- 
xos,  Leontia,  Catania,  Eubea,  Miles,  Hiera,  Ga- 
lípoiis,  y  acaso  también  Heggio  (6). 
Tiénese  al  locrense  Zalenco  por  bastante  mas  zaiei- 

ea. 

(3)  También  el  principio  en  las  Ooee  Tablas  era  Déos  eaete 
o^fuff/tf;  7  Josthiiano  encabezó  su  código  con  el  titulo  De  tnmm^ 
Trinitate  ei  Me  cathotiea.  Gaando  se  trauba  en  Francia  de  re- 
dacur  el  código  civü ,  Portalis,  en  el  discurso  preliminar  del  pro- 
yecto ,  decía  que  se  habia  creído  útil  el  ponerle  por  introducción  nn 
tibro  M  derecho  ydeta  tey  en  generat.  Y  en  efecto,  fue  escrito  por 
él,  Tronchet,  Vigot .  Préaaeoeo ,  y  Mallevllle,  pero  loego pareció 
mejor  suprimirlo.  Véanse  nuestros  documentos  ae  Legirlagioh. 

{A)  Esta  cláusula  ftie  introducida  posteriormente.  Oiod.  XU. 

(5)  Ejemplo  de  nutrida  y  maraTllIosa  concisión  podría  ser  eaCe: 

nm»  T^iroXtTixi  apa.  Véase  DioDORO  XII.  ii.Vi  j  cfgnientes. 
EsTOBio,  Serm,  XLIV.— Arist.  Pol,  II.  9. 

(6 )  Hemos  reunido  los  fragmentos  de  las  leyes  de  Carondas  y  Za- 
lenco en  los  Documentos  de  Lkgislacion.  En  cuanto  á  Zalenco,  f  éan- 
se  Bkütlbt.  Opuse,  p.  340;  Hetnb  .  Opuse,  aeadem.  tom.  n.  p.tTS; 
Saiutb-Croti  ,  Sur  la  ti$tslation  de  lo  orando  Gréce  en  Isa  actas 
de  la  Academia  de  inscripciones ,  I.  XUI.  Bn  cnanto  i  Carondas, 


refató  MfllJer  tu  el  diarto  de  Gotüoga  1831 ,  p.  S9i. 
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ftntigoo,  y  algunos  lo  hacen  hasta  treinta  aÍos 
anterior  á  Draoon.  también  Zalenco  derivaba 
ie  Dios  la  ley;  por  lo  cual  en  un  proemio  á  su 
código  probaba  la  existencia  de  la  divinidad 
por  el  orden  admirable  de  la  naturaleza,  y  ase* 
gnraba  orae  los  dioses  no  agradecían  los  sacrifí- 
dos  ni  oblaciones  de  los  malos,  y  solo  eran  acep- 
tas á  sos  ojos  las  obras  justas  y  virtnosas.  Uniendo 
de  este  modo  á  la  ley  que  impone  la  moral  que 
aconseja ,  quiso  one  se  gobernara  á  los  esclavos 
por  el  terror,  y  a  los  libres  por  el  honor;  que 
no  fuesen  irreconciliables  los  odios  entre  los  ciu- 
dadanos; que  ninguno  abandonara  la  patria;  que 
la  mujer  no  saliese  con  criadas,  ni  gran  pompa, 
no  sienda meretriz,  ni  el  hombre  con  anillos, 
ni  vestidos  milesios,  á  no  ser  que  fuera  al  bar- 
del  (1).  Desdes  de  haber  sustituido  de  este 
modo  á  la  arbürariedad  de  tas  prácticas  consue- 
tudinarias leyes  fijas  y  en  corto  número,  intentó 
con  excesivo  zelo  hacerlas  inmutables ;  por  lo 
cual  prohibió  toda  interpretación,  dando  Tuerza 
inmutable  al  texto,  y  vedando,  aun  á  los  que  des- 
pués de  cierto  tiempo  de  ausencia  volvían  á  su 
patria,  el  preguntar  si  habia  algo  de  nuevo.  Asi 
es  que  Demóstenes  asegura  qué  en  dos  siglos, 
no  se  varió  mas  que  una  de  sus  leyes. 
Estuvieron  estas  en  vigor  princiDaimente  entre 
083.  losLocrensesEpicefiríos,  colonia  oe  diversas  gen- 
tes y  principalmente  deLocrensesOzolios.  Duran- 
te una  larga  guerra ,  las  mujeres  de  aquellos  se 
habían  mezclado  con  los  esclavos;  por  lo  aue  al 
volver  sus  maridos,  huyeron' temerosas  del  cas- 
tigo y  se  establecieron  en  el  risueño  país  situado 
al  extremo  del  Apenino.  Cuéntase  que  al  llegar 
alli  juraron  á  los  Sículos :  Mientras  pisemos  esta 
tierra  y  llevemos  estas  cabezas  sobre  los  homn 
bros,  poseeremos  en  común  el  pais  can  vosotros; 
pero  se  habian  puesto  tierra  dentro  de  los  za- 
patos ,  y  cabezas  de  ajos  sobre  los  hombros  y 
tirándolo  todo,  se  creyeron  libres  de  la  obligar- 
cion  contráida  y  se  abrogaron  el  dominio  so* 
bre  los  indígenas.  Por  rivalidades  tuvieron  guer- 
ra con  los  de  Cretona ,  y  acometidos  por  estos 
en  su  país,  ganaron  en  la  Sagra  una  batalla 
oon  fuerzas  tan  inferiores,  que  la  fama  divul- 
gándola hasta  en  Grecia,  atribuyó  la  victoria  á 
la  intervención  de  los  Dioscuros.  De  otra  victo- 
ria que  alcanzaron  sobre  los  Crotoniatas  en  486 
se  dió  todo  el  mérito  al  espectro  de  Ayax ,  que 
se  dijo  habia  combatido  en  favor  de  los  Locren- 
ses.  Allí  dominaban  cien  familias,  entre  las  que 
se  elegía  un  cosmópolis ,  magistrado  supremo, 

Íf  mil  senadores  oon  autoridaa  legislativa ;  y  de 
a  observancia  de  las  leyes  cuidaban  algunos  ins- 
pectores. Si  losLocrenses  no  fueron  grandes  por 
sus  riquezas,  merecieron  elogios  por  sus  buenas 
costumbres  v  pacíficas  intenciones ,  hasta  que 
^  llegando  allí  en  busca  de  un  asilo  Dionisio  II, 
arrojado  de  Siracusa ,  introdujo  toda  clase  de 
desórdenes.  Los  Locrenses,  sm  embargo,  se 

(i )  Eiiano  refiere  use  lef  toyi :  •  Si  aigsn  enrermo  bebiese  vino 
»sm  orden  del  médico.,  ser^condeoado  á  muerte  sttAqae  ce  cure.» 
PasUH-et  se  ratina  ea  vano  busoando  la  razón  de  tan  eitravagante 
órden.peroEliaoo,  como  sucede  frecuentemente,  se  equivoca, 
pues  Ateneo,  de  quien  la  copia  dice:  «T  tic  Mfovv»  rmit ,  /ti 
■w»wriiit<i»To<  ¡«Yfov ,  dip««i/»(  tuna ,  >á9av9f  tfr  4  tinfúa, 
ai  lOpMo  é$ke  wim  iJ»  érén  dti  méáieo  pora  cururm,  s€é  rt0 
de  muerU, 


mantuvieron  independientes  hasta  los  tiempos 
de  Pirro. 

Sobre  las  minas  de  Sibaris  se  fundó  Torio 
con  tal  mezcla  de  pueblos,  que  se  movió dis-^ 
puta  sobre  cuales  habian  de  tenerse  por  fan- 
aadores ,  hasta  que  consultado  el  oráculo ,  la 
declarógplonta  de  Apolo.  La  democracia  mode- 
^da  degeneró  en  oligarquía ,  cuando  las  fami- 
lias oriundas  de  los  antiguos  Sibaritas  usurparon 
las  mejores  tierras  y  la  autoridad.  Expulsadas 
después  estas,  acudieron  nuevas  gent^  de  &re-  ^, 
cía ,  y  tomaron  leyes  de  Carondas.  Los  Lueanios, 
sus  perpetuos  enemigos,  los  vcancieron,  moles- 
tándolos siempre  hasta  que  se  pusieron  bajo  la 
protección  de  los  Romanos ,  por  lo  caal  fueron 
atacados  y  derrotados  por  los  Tarentinos;  y  pos- 
teriormente se  vieron  reducidos  á  colonia  ro-  m. 
mana  (190). 

Cumas,  fundada  por  los  Calcidenses  antes 
que  otra  akuna,  se  engrandeció  por  el  comercio  ^^ 
marítimo,  fundó  á  Ñapóles  y  á  Zancle  destina- 
das á  sobreviviría ,  é  hizo  frente  á  los  Etniscos. 
Su  aristocracia  templada  fue  abolida  por  Arís- 
todemo,  valiente  guerrero  que  habiendo  puesto 
de  su  parte  al  ejército  por  sus  victorias  contra 
los  Etruscos ,  hizo  matar  á  los  magnates,  obligó 
á  la  viudas  á  casarse  con  los  asesinos;  y  fomen- 
tó la  inclinación  de  los  Cnmanos  á  lá  voluptuo- 
sidad, mandando  que  los  hijos  se  educasen  en 
la  mas  femenil  molicie,  sabiendo  lo  fácil  que  es 
tiranizar  á  los  corrompidos.  Sin  embar»),  \ris- 
todemo  fue  asesinado;  y  Cumas,  restableciendo 
su  antiguo  gobierno,  continuó  sus  expediciones 
á  paises  remotos  y  sus  guerras  con  los  vecinos, 
hasta  que  cayó  bajo  el  poder  de  los  Romanos, 
si  bien  siempre  tuvo  importancia  por  su  puerto  ^ 
de  Pozzuoli. 

Por  los  mismos  Calcidenses  de  Eubea  habia  ^ 
sido  fundada  la  colonia  dfe  Reggio ,  quitada  á  ml 
los  AuruQcos,  y  gobernada  aristocráticamente  por 
mil  individuos  elegidos  entre  las  familias  mese- 
nias,  enlazadas  ala  con  los  primeros  habitantes. 
A  medida  que  se  fueron  extinguiendo  estas  fa- 
milias, se  estaMeció  naturalmente  la  oligarquía 
por  medio  de  la  cual  Anaxilao  se  hizo  tirano. 
Sucediéronle  sus  hijos,  (]ue  expulsados  al  cabo  de  ^ 
doce  anos,  dejaron  al  país  en  la  anarqnfa,  la  cual 
terminó  «on  la  adopción  de  las  leyes  de  Caron- 
das. Con  estas  quedó  en  paz  la  colonia,  basta 
Sie  fue  tomada  y  saqueada  por  Dionisio  I  (2).  st 
ionisio  II  la  restauró  en  parte,  pero  poco  tiem- 
po después  una  legión  romana  acuartelada  en 
el  país  la  invadió  y  mató  á  sus  habitantes.  Roma 
castigó  de  muerte  á  aquellos  soldados,  mas  no 
por  eso  restituyó  á  Reggio  la  libertad. 

De  Metaponto ,  una  de  las  mas  señaladas  en-  iwj 
tre  aquellas  insignes  colonias,  goco  ó  nada  se  nos  ^ 
dice.  La  edificaron  los  compañeros  de  Néstor  á 
su  vuelta  de  Troya :  la  acrecentaron  Aqoeos  y 
Sibaritas:  Aníbal  obligó  á  sus  habitantes á emi- 
grar al  Abruzo ,  hasta  que  la  creciente  insalo- 
bridad  de  sus  marismas  la  despobló  como  á 
Pesto  y  á  las  demás  colonias  (3).  Pliñio  recuer- 

(9)  Habiendonionisto  pedMonna  esposa  de  cialqiiendelas^ 
millas  de  Reggio ,  le  ftie  propuesu  la  hija  del  verdago.  tsm- 
BOM  VI.  ^ . 

¿5)  lUiMpoñte,  par  U  díte  de  Lutrbs  y  F.  J.  di  Baco.  WJ 
3»  en  folio.  No  es  ana  eompleu  moDogtaAa »  siso  va»  elefwB 


da  la  eiÍ9t»cta  de  un  templo  de  Juao,  oon  lae 
oolumnas  de  madera  de  vid,  nuevo  testimonio 

Se  confirma  la  opaion  de  que  la  arquiteetura 
rica  procedía  de  eonstraccioiies  de  madera  y 
conservaba  siempre  este  caiicter.  La  iglesia  de 
Sansón  y  la  tabla  redonda  de  los  paladines  son 
restos  de  dos  templos  antiguos  de  arquitectura 
policromática. 
¡^  Posidonia,  llamada  Pesto  por  los  Romanos» 
merece  recordarse  por  sus  espléndidos  restos 
de  anti  j^ad.  Estaoa  construida  en  un  cuadra- 
do de  cinco  miUasde  ámbito  sobre  un  terreno  lia- 
no,  con  murallas  de  veinte  pies  de  altara  y  seis 
de  espesor  sin  argamasa,  muchas  torres  y  cuatro 
puertas,  una  enfrente  de  otra.  Tres  famosos 
templos  descollaban  alli,  siendo  el  de  Neptuno 
de  los  mas  Magníficos  y  mqor  conservados.  So^ 
bre  tres  gradas  se  elevaba  un  peristilo  de  seis 
oolomnas  de  frente  y  catorce  laterales,  estria- 
das, sin  base,  apenas  de  cmco  diámetros  de  al- 
tura y  poco  mas  de  uno  de  intercolumnio;  lo 
que  las  nace  tener  por  anteriores  al  tiempo  en 

Se  los  Griegos  dieron  también  ligereza  al  orden 
rico.  Posidonia  era  nombrada  por  las  rosas  que 
sdU  floreoian  dos  veces  al  año;  y  habiendo  sido 
destruida  en  el  amo  1000  por  los  Sarracenos, 
quedó  olvidada  de  tal  modo ,  que  se  miró  como 
un  descubrimiento  en  el  siglo  pasado  la  indica-* 
don  de  sus  ruinas  hecha  por  algunos  caza- 
dores. 

CAPITULO  XXVIL 

SicilU. 

TmRRA  del  sol,  isla  de  los  Cíclopes  y  de  los 
Lestrigrones ,  es  á  veces  llamada  la  Trinacría, 
teatro  de  acontecimientos  mitológicos.  Las  an- 
días  grutas  que  perforan  sus  montes  en  varias 
partes  v  principalmente  en  el  valle  de  Noto,  en 
Spaocaformo  é  Ipsica ,  donde  están  las  unas  so- 
bre las  otras  como  los  pisos  de  una  casa ,  debie* 
ron  de  ser  las  habitaciones  de  los  Lestrigones, 
de  los  Lotéfagos  y  de  los  Polifemos,  tipos  de  pue- 
blos sin  leyes  ni  civilización  que  apacentaban 
allí  sus  ganados,  y  viviandelos  frutos  silvestres. 

Muy  pronto  les  sucedieron  Ceres  y  Triptol&- 
mo,  y  el  útil  laboreo  de  los  Cíclopes:  y' Apolo 
que  apacentaba  los  rebaños  en  Orti¿ia,  y  Venus 
cnie  preferia  su  templo  de  ErieealdeGnido,  son 
nibulas  gue  indican  la  antiquísima  civilización  de 
2^ella  isla,  como  la  de  Ansteoque  ensenó  á  cijil- 
tivar  los  olivos,  extraer  aceite  y  recoger  la  miel. 
Hércules  que  llevó  allí  los  rebaños  de  Gerion, 
descubrió  y  ensenó  el  uso  de  las  aguas  termal(^ 
en  Egesta  e  Himera,  y  sustituyó  nuevas  fiestas  y 
ritos  á  los  sacrificios  numsmos.  Mercurio  y  Fau- 
no de  Sicilia  Herrón  después  á  Egipto,  y  luego 
las  poblaciones  á  quienes  la  irrupción  de  otras 
nnevas  arrojaba  de  la  Italia,  se  refugiaron  fre- 
cuentemente en  esta  isla.  Asi  los  Sicanos ,  gente 
ibérica  (i)  poseyeron  el  fértil  territorio  oriental; 
7  posleriorraente  (4284)  los  Sículos  y  los  Mor- 
getas ,  exp^ilsados  de  su  país  por  los  Enotros, 
ae  establecieroB  en  él  rechazando  á  los  Sicanos 

aposición  de  las  aatigaeMae  de  afoel  iofar  en  dlbigoc  r  «i 
escritos. 

•  (1)  T«€Í9I>B8»  VLS. 


háciaOccidente.MaBalládee8tos,  hacia  el  eitre*- 
mo  Sodoesle  en  el  terreno  pedregoso  que  se  ex- 
tiende ¿orillas  del  rio  Mazara,  se  hallaban  esta- 
blecidos los  Elimos,  raza  pelásgica,  procedente 
del  Epiro,  cvya  capital  E^Mte  se  jactaba  de  ha* 
ber  silo  fondada  por  el  troyano  Acestes.  De  ori- 
gen troyano  blasonaban  también  Drépano,  Ento* 
Ha,  y  Erice,  donde  habia  un  templo  de  Venus,  de 
construcción  ciclópea.  Esta  tradición,  créase  do 
ella  lo  que  se  quiera,  da  indicios  de  colonias 
helénicas  antiquísimas;  y  parece  cierto  que  cua- 
tropad^los,  todos  de  raza  pelásgica,  ocuparon 
la  SicíKa. 

En  breveseunieron  á  estos  los  Cretenses,  sim** 
bolizados  en  el  Dédalo  que  aDí  fue  acogido  por 
Cócalo,  rey  de  los  Sicanos,  y  reclamado  por 
Minos,  rey  de  Creta,  el  cual  se  apoderó  de  He- 
raclea  Minoa  á  orillas  del  rio  Alico  y  allí  mu- 
rió. También  los  Fenicios  y  Cartagineses  se  es- 
tablecieron en  el  litoral  en  el  siglo  vm. 

Teocles,  ateniense,  habi^do  naufragado  en 
SicHia,  observó  su  ventajosa  situación  y  propu- 
so á  los  suyos  llevar  allí  una  colonia.  Ño  na- 
biéndoledadooidos,  se  dirigió  á  los  habitantes  de 
Calcis,  en  Eubea,  con  los  que  fundó  á  Naxos, 
cerca  del  rio  Onobata  (734).  Pronto  lo  siguie- 
ron otros  colonos,  los  cuales  no  llegaban  á  un 
suelo  bárbaro,  sino  á  un  país  en  donde  ya  flore- 
oian ciudades  fenicias  ó  sículas,  de  las  cmles 
se  posesionaban,  atribuyéndose  el  honor  de  la 
fundación,  y  expulsando  á-la  poUacion  antigua 
para  reemplazarla  con  una  nueva.  Así,  en  breve 
tuvieron  ocupada  toda  la  costa  desde  el  Peloro 
al  Paquino  y  al  Lilibeo,  mientras  los  Fenicios 
se  refugiaban  en  el  territorio  que  se  extiende 
desde  el  Lilibeo  al  Peloro,  particularmente  en 
Motia,  SelinuQte,  y  Panormo. 

Entre  las  ciudades  calcidicas,  se  distin- 

Bien  Zancle,  Megara  (727)  Hiera,  Catama, 
iles,  Leontioo.  Al  mismo  tiempo  habian  fun- 
dado otras  los  Dorios,  entre  las  que  se  hallaban 
Siracusa  (733)  Hibkt,  Camarina,  Tapso,  Ge- 
la  (688)  y  Agrigento  (380).  La  diferencia  de 
origen  y  constitodones  fue  el  germen  de  la  ene- 
mistad (2)  que  después  de  un  breve  esplendor 
condujo  á  todas  á  su  ruina.  Principiaron  las  co- 
lonias empleando  su  ardor  guerrero  en  la  sumi- 
sión de  los  naturales;  y  quedando  así  los  cam- 
pos al  arbitrio  de  unas  pocas  fanúlias  descen- 
dientes de  los  primeros  colonos,  los  ambiciosos  . 
supieron  aprovechar  la  ocasión  para  erigirse  en 
tiranos. 

£1  primero  entre  estos  fue  Panecio  de  León-  J^- 
tino ,  alcanzó  el  pder  excitando  á  los  p(ri)res  '^'^* 
contra  los  ricos.  Agrieto,  colonia  de  Gela, 
que  muy  á  m^udo  rivalizó  con  Siracusa ,  se 
gobernó  primero,  como  todas  las  de  origen 
dórico ,  aristocráticamente.  Después  cayó  tam- 
bién bajo  el  dominio  de  los  tiranos,  entre  los  ^  ^ . 
cuales  (x>ntó  al  atrocísimo  Falaris.  Todas  las  ^ 
historias  repiten  las  crueldades  de  este ,  y  hacen  354. 
mención  del  toro  de  cobre  candente,  en  que 
metía  á  sus  víctimas  y  (^  tal  vez  no  era  otra 
cosa  mas  que  una  tentativa  para  introduór  el 

(2)  Nos  iMrece  la  mejor  antoridad  Wladwiii  Brdnbt  di  Pus- 
LC ,  Re*htr€ket  tur  let  iUltitumens  des  6rees  m  SMIe,  Ptirís 
1845.  Lo  sef  niiBM  M  eaanto  1  lu  CMbu. 
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feroz  rito  fenicio  de  tostar  i  k»  hombres.  Algu- 
nos recuerdan  qne  cansado  de  su  tiranía  Mena- 
Upo,  pensé  matarlo ,  y  confiando  el  proyecto  á  su 
amigo  Garitón ,  este  le  dijo  aue  habia  pensado 
también  lo  mismo.  Encontrada  la  oportunidad, 
Garitón  se  acerca  armado  de  un  puñal  al  tirano, 
los  guardias  lo  arrestan,  pero  ni  el  rigor  de 
los  tormentos  le  hace  revelar  sus  cómplices. 
Preséntase  entonces  Menalipo  v  declara  haber 
él  sido  el  primero  que  habia  meaitado  el  hecho, 
é  inducido  á  su  amigo  á  cometerlo.  Este  niega  y 
disputan  los  dos ;  y  maravillado  el  tirano  les 
perdona  á  ambos  la  vida  y  les  devuelve  los  bie- 
nes con  la  condición  de  que  salgan  del  país  (1). 
Por  iguales  sospechas  se  ensañó  á  su  vez  contra 
el  filósofo  Zenon,  pero  sus  gritos  conmovieron 
á  la  multitud  de  Uu  modo ,  que  fue  apedreado 
el  tirano  y  restablecida  la  libertad. 

Sucedió  á  Fálaris ,  Alemanes ,  después  Alcan- 
dro,  luego  Teron,  alabado  por  Pindaro  y  los 
historiadores,  por  haber  derrotado  á  los  Carta- 
gineses y  sometido  á  Himera.  Trasideo,  su  hijo 
y  sucesor,  muy  distinto  de  este,  fue  derrotado 
y  expulsado  del  reino  por  flieron,  y  desde  en- 
tonces Agrigento  se  gobernó  democráticamente 
á  ejemplo  de  Siracusa,  y  llegó  al  apogeo  de  su 
grandeza,  convirtiéndose  en  una  de  la  ciudades 
mas  opulentas  y  magníficas  por  su  lujo  y  monu- 
mentos públicos;  tanto  que  se  decia  que  los 
Agrigentinos  edificaban  como  si  nunca  hubiesen 
de  morir,  y  comían *como  si  no  tuvieran  mas 
queundiade  vida.  Calías,  riquísimo  agrigen- 
tmo ,  preparaba  diariamente  varios  banquetes, 
invitando  sus  esclavos  desde  la  puerta  a  todo 
caminante.  Pasando  un  día  por  allí  cincuenta 
caballeros  de  Gela,  les  dio  de  comer  á  todos,  y 
como  después  lloviese,  regaló  á  cada  uno  un 
manto  de  su  guardarojpa.  Tenia  en  su  bodega 
trescientas  pipas  de  vmo  de  cien  ánforas  cada 
una.  En  suma,  lle^ó  á  tal  punto  la  molicie  en 
Agrigento,  que  en  tiempo  del  sitio  se  prohibió  á 
los  ciudadanos,  cuando  les  tocaba  el  tumo  de 
guardia  en  la  ciudadela ,  llevar  mas  de  un  col- 
chón ,  un  cobertor  y  una  almohada  para  pasar  la 
noche.  Sus  riquezas  provenían  principalmente 
de  su  tráfico  con  Cartago  en  vinos  y  aceite, 
que  aun  no  poseía  el  África. 

También  las  demás  ciudades  habían  caído  en 
poder  de  tiranos  que  las  hacían  pelear  las  unas 
contra  las  otras,  alimentando  asi  su  ardor  guer- 
rero, pero  excitando  el  espíritu  municipal  á  cos- 
ta del  nacional.  Conocida  es  sobre  todas  Si- 
racusa, tan  grande  á  lo  menos  como  París,  de 
un  millón  y  doscientos  mil  habitantes ,  núme- 
ro igual  al  que  hoy  tiene  toda  la  Sicilia.  Des- 
de su  fundación  hasta  Gelon  se  gobernó  por  sí 
misma,  aunque  parece  no  se  extendió  mucoo,  si 
bien  hasta  entonces  habia  fundado  las  colo- 
nias de  Acra  (665),  de  Casmeno  (643),  y  de 
Camarina  (542).  El  gobierno  estaba  en,  manos 
de  los  propietarios  {ueomoiios);  pero  los  escla- 
vos, excitados  por  los  demagogos,  se  rebelaron 
contra  ellos ,  por  lo  cual  se  vieron  precisados  á 
refugiarse  en  Casmeno.  Valiéndose  de  esto  Ge- 
lon, tirano  de  Gela,  para  adquirir  el  dominio 

(1 )  Eluho  U.  4.~ATBiao  XIU.  8.  Hoj  está  enterameiite  rtp»- 
4itda  eono  apócrifii  la  coleccioii  de  Cirt«  4e  FAliris. 


de  Siracusa,  fundó  la  grandeza  de  a<|Qel  estado 
y  la  suya  propia,  extendiendo  los  límites  siraco- 
sanos ,  llamando  á  la  ciudad  á  otros  Griegos ,  y 
trasladando  á  ella  á  los  ricos  de  las  desvaidas 
ciudades  de  Megara,  Camarina  y  otras,  mió- 
tras  fuera  hacia  vender  á  los  pobres  dideodo 
ser  mas  fácil  gobernar  cien  hombres  pudientes 

Se  uno  solo  que  no  tuviera  nada  que  perder.  Así 
ilon  llegó  á  ser  mas  poderoso  por  mar  y  tier- 
ra que  ningún  otro  Estado  de  la  Grecia,  pnod- 
pálmente  después  de  haber  emparentado  coa 
Teron ,  señor  de  Agrigento.  Gelon  dio  grandes 
provisiones  de  trigo  á  los  Romanos;  y  en  tiem- 

E[)  de  la  guerra  meda ,  demandándole  auxilios 
sparta  y  Atenas,  ofreció  doscientas  galeras  tri- 
remes ,  veinte  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  i 
los  Griegos,  con  tal  que  le  cuesen  el  mando  de  la 
escuadra  aliada^  Rechazóse  esta  condición  y  los 
Cartagineses,  confederados  con  Jerjes,  querien- 
do impedir  que  la  Magna  Grecia  socorriese  á 
la  madre  patria,  enviaron  áAmilcar  conunff^o^ 
so  ejército  á  Panormo ;  pero  Gelon  sorprendién- 
dole con  cincuenta  mü  hombres  y  cinco  mil  ^ 
caballos,  lo  derrotó  en  el  mismo  día  que  Temís- 
tocles  vencía  en  Salamina,  quedando  en  el  cam- 
po cincuenta  mil  Africanos  y  tantos  prisioneros, 
que  se  dijo  que  se  habia  trasladado  el  África  á 
Sicilia. 

Mas  que  la  victoria  le  honró  el  tratado  de  paz, 
en  el  cual  obligó  á  ios  Cartagineses  á  supnmir 
lossacrificios  humanos.  Los  tesoros  adquindosen 
aquella  guerra,  los  distribuyó  entre  los  mas  ca- 
lientes y  los  templos,  principalmente  el  de  Hi- 
mera; y  los  prisioneros  entre  los  varios  cuerpos 
del  ejército,  con  lo  cual  tuvieron  proporción  de 
cultivar  los  campos,  concluir  muchas  obras  y 
alzar  en  Agrigento  un  magnífico  templo  y  tamo- 
sos  acueductos.  Gelon  aceptó  la  alianza  de  sos 
rivales ,  y  libre  de  estos,  se  preparaba  á  llevar 
á  Grecia  los  prometidos  socorros,  cuando  sapo 
que  el  patriotismo  de  esta  había  bastado  para 
rechazar  á  los  extranjeros. 

Entonces ,  después  de  haber  licenciado  ai 
ejército  y  reunido  á  sus  siibditos ,  se  presentó 
inerme  ante  ellos  armados  para  darles  cuenta 
de  su  administración  y  recibir  los  mas  títos 
aplausos.  Rigoroso  al  principio,  llegó  i  ser 
mas  blando  y  justo  según  se  fue  consolidan- 
do su  poder;  favoreció  la  agricultura,  vivien- 
do él  mismo  entre  los  labradores;  proscribió 
con  todo  su  poder  las  artes  corruptoras,  yme;- 
recio  que  sus  subditos  lo  llamasen  su  mejor  ami- 
go. Sintiéndose  agobiado  por  los  años,  renon- 
ció  el  mando  en  su  hermano  Híeron  y  murió 
pioco  después.  Los  Cartagineses  y  el  tirano  Aga- 
tóeles,  destruyeron  su  magnifico  sepulcro,  pe- 
ro no  pudieron  destruir  la  memoria  de  sos  vir- 
tudes. 

Su  sucesor  tttvounaesplendidísimacórte.Decia  ^ 
que  los  oidos  y  el  palacio  del  rey  debían  estar  l 
abiertos  para  todos.  A  la  elocuencia  que  enton- 
ces se  desarrollaba  puso  freno,  favoreciendo  en 
su  lugar  las  artes  de  la  imaginación ;  asi  es  que 
á  su  protección  se  acogieron  Baquilides,  Epi- 
carmo  y  el  anciano  Esquilo ,  emigrado  de  so 
patria ,  y  Pindaro  que  lo  enaltece  en  sus  cantos 
como  generoso  y  justísimo  amigo  de  la  música 


7  de  la  poesía,  y  que  abría  á  las  musas  las 
puertas  de  su  rico  y  magrúfico  palacio  (1),  di- 
simaiando  la  avaricia  y  las  violencias  qae  man- 
charon su  fama.  Simónides  principalmente  era 
el  que  gozaba  de  la  confianza  dei  príncipe;  y 
habiéndole  este  preguntado  una  vez  su  modo  de 
pensar  sobre  la  naturaleza  y  atributos  de  la  di- 
vinidad, pidió  un  dia  para  contestar;  al  siguiente 
pidió  dos  y  anduvo  exigiendo  cada  vez  doble 
tiempo  hasta  que,  apremiado  por  el  rey,  le  con- 
fesó que  cuanto  mas  pensaba  en  esta  materia 
mas  intrincada  y  oscura  la  veia.  Cualquier  mu- 
jercilla responde  hoy  á  la  pregunta  de  Hieron. 

m.  Hieron  hizo  la  guerra  á  Teron  y  á  sn  hijo  Tra- 
sídeo,  señores  de  Agrigento,  porque  hablan  aco- 
gido á  su  hermano  Polixeno,  que  le  era  sospechoso 
Sor  el  favor  popular  de  que  gozaba;  pero  Simóni- 
es  se  interpuso  procurando  la  paz,  y  logró  afir- 
marla haciendo  emparentar  á  las  dos  familias. 

^^  La  escuadra  de  Hieron  enviada  al  auxilio  de 
Cumas,  alcanzó  una  completa  victoria  sobre  los 
Etruscos.  Despuesaquel  tirano  trasladó  áLeonti- 
no  los  habitantes  de  Catania ,  poniendo  nuevos 
colonos  en  esta,  con  objeto  de  conseguir  el  titulo 
de  héroe  que  se  concedía  &  los  fundadores  de 
ciudades  y  para  prepararse  un  asilo  en  caso  de 

mt'  Allí  murió  y  le  sucedió  su  hermano  Tra- 
sibulo;  pero  irritados  los  de  Siracusa  de  sus 
crueldaaes,  se  entendieron  con  otras  ciudades, 
lo  expulsaron ,  y  en  memoria  de  esta  expulsión 
instituyeron  una'fiesta  anual  á  Júpiter  libertador, 
con  el  sacrificio  de  cuatrocientos  cincuenta  toros 
para  banquetes. 

466.  Siracusa  entonces  restableció  el  gobierno  re- 
publicano; y  á  imitación  suya  las  otras  ciudades 
friegas  expulsaron  á  lagente  nueva  para  reponer 
a  los  antiguos  propietarios  en  la  posesión  de  los 
bienes  robados  y  en  el  privilegio  de  las  magistra- 
turas. De  aquí  se  origmaron  graves  turbulencias 
Íuna  guerra  civil  que  terminó  con  la  expulsión  de 
»  advenedizos,  á  los  cuales  se  les  señaló  por  re- 
sidencia Zancle ,  que  habia  tomado  el  nombre  de 
Mesina,  &  causa  de  los  colonos  mesemos  allí  es- 
tablecidos. Fueron  estos  refugiados  el  núcleo 
de  una  belicosa  asociación,  cuyos  individuos, 
los  mas  de  ellos  de  origen  italiano ,  abrieron 
después  bajo  el  nombre  de  Mamertinos  las  puer- 
tas de  la  isla  á  los  Romanos ,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, á  la  esclavitud.  Siracusa,  habiéndose  pues- 
to á  la  cabeza  de  las  ciudades  griegas  de  Sicilia, 
aumentó  su  opulencia  y  se  llenó  de  escUwos,  de 
ffanados  y  de  todas  las  comodidades  de  la  vi- 
aa  (2) ;  teníase  por  si^no  de  prosperidad  el  gran 
número  de  aquellos  mfelices  condenados  á  los 
padecimientos  y  al  oprobio;  los  cuales  se  hablan 
multiplicado  extraordinariamente  en  Sicilia  y 
eran  marcados  con  herradurascandentes,  y  vic^ 
timas  de  los  peores  tratamientos,  que  solo  cesa^ 
han  durante  las  Argirias,  fiestas  anuales  insti- 
tuidas por  Hércules. 

Mientras  Siracusa  aspiraba  á  dominar  en  lo 
exterior,  se  hallaba  turbada  interiormente  por  las 
disensiones.  Por  miedo  de  caer  en  la  tiranía  es- 
tableció el  petalismo  que  se  reduela  á  escribir 
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en  unaboia  de  higuerael  nombre  de  los  que  so- 
bresalienao  en  su  patria  podían  infundir  sospe- 
chas de  aspirar  i  la  dominación.  Estos,  si  así 
lo  decidía  un  número  suficiente  de  votos ,  salían 
desterrados  por  cinco  anos:  ley  igual  al  ostra- 
cismo de  Atenas,  que  apartaba  de  los  negocios 
públicos  i  los  mejores  ciudadanos,  abandonando 
asi  la  república  á  la  chusma ;  por  lo  cual  fue 
abolida  muy  pronto. 

Los  antiguos  Sículos,  aun  no  habían  perecido 
todos  y  osaron  levantarla  cabeza,  uniendo á to- 
das las  ciudades,  á  excepción  de  Hibla,  bajo  la 
dirección  de  Ducecio  y  con  el  fin  de  expulsar  á 
los  Griegos.  Pero  aunque  principiaron  próspera- 
mente fueron  después  vencidos;  Ducecio  se  aco- 
gió á  los  altares  de  los  de  Siracusa  que  lo  man- 
daron á  Corinto,  y  así  la  antigua  raza  quedó 
sujeta  para  siempre. 

Siracusa,  habiendoconsolidado  su  poder  con  es- 
te triunfo  y  con  el  que  alcanzó  después  sobre  su  ri- 
val Agri^ento,  venció  en  el  mar  a  los  £truscos,y 
estableció  una  paz  general  á  cuya  sombra  pros- 
peró. Pero  los  Leontinoszelosos  y  resentidos  de 
verse  privados  del  comercio,  excitaron  contra 
ella,  por  medio  de  su  ilustre  orador  Gorgias,  á 
los  Atenienses,  los  cuales  aprovecharon  de  buen 

Srado  la  ocasión  de  intervenir  en  los  negocios 
e  una  isla  tan  importante  para  dominar  el 
Mediterráneo.  Con  tal  intento  despacharon  na- 
ves en  auxilio  de  estos  Jónios  y  de  los  Reggia- 
nos ,  y  por  algunos  anos  se  mezclaron  en  las 
discordias  intestinas  de  la  isla,  hasta  que  la  paci- 
ficaron bajo  la  condición  de  conservar  cada  uno 
lo  que  poseía.  Entonces  los  Leontinos ,  ó  cansan 
dos  de  sus  disturbios  interiores,  ó  viendo  la  im- 
posibidad  de  defender  su  ciudad,  la  demolieron 
retirándose  á  Siracusa,  que  obtenía  la  prima- 
cía, á  pesar  de  que  los  Atenienses  habían  in- 
tentado oponer  a  su  influencia  la  de  una  fede- 
ración. 

Once  anos  después,  habiendo  estallado  la  guer- 
ra entre  Egesta  y  Selinunte ,  Siracusa  favoreció  á 
esta,  y  vencidos  los  Egestanos  recurrieron  á 
Atenas  pidiendo  auxilio  y  protestado  que  de  no 
dársele,  serian  los  ionios  completamente  sojuz- 
gados por  los  Dorios. 

Pericles  habia  fomentado  en  los  Atenienses  la 
idea  de  ocupar  la  Sicilia,  pero  fue  bastante  pru- 
dente para  no  empeñar  entonces  á  su  patria  en 
tan  dudosa  empresa.  Excitóla  por  el  contrario  á 
acometerla  el  impetuoso  Alcibiades  el  cual,  aun- 
que Atenas  tenía  en  contra  suya  á  toda  la  Grecia 
en  la  guerra  peloponesiaca,  logró  hacer  ver  las 
ventajas  de  la  ocupación  de  Sicilia  como  punto 
de  escala  para  el  África  y  la  Italia.  Decretóse, 

Sues,  la  guerra  cuya  dirección  fue  encomenda- 
a  al  mismo  Alcibiades,  á  Nicias  v  á  Lamaco, 
con  tal  seguridad  del  éxito ,  que  de  antemano 
dispuso  el  senado  de  la  suerte  de  las  diversas 
provincias  de  aquella  isla.  Los  prudentes  se 
oponían  con  todas  sus  fuerzas  á  la  cxmdieion, 
por  mas  que  la  ley  vedase  toda  nueva  discusión 
sobre  cosas  ya  acordadas.  Con  un  ardor  igual 
al  de  Aleibiades  en  su  solicitud,  procuró  Nicias 
disuadir  á  los  Atenienses  de  la  guerra,  pero  el 
pueblo  amante  de  aquel  y  de  los  partidos  arro- 
jados, dio  impulso  á  la  empresa,  y  ciento  trein- 
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U  y  cuatro  triremeB  se  jimtaroD  en  Corara,  con 
ckioo  mil  soldados  de  pesada  armadura ,  además 
de  los  arqueros  y  iioiideros,  y  solamente  unos 
treinta  caballos.  Estas  fuerzas  cruzaron  el  mar, 
pero  Turio,  Tárenlo,  Locris,  Reggio,  aunque 
colonias  áticas,  las  acogieron  mal ,  y  los  Seges- 
taaos  que  se  habian  comprometido  á  pagar  los 
gastos  de  la  f  uecra,  no  tenian  en  el  tesoro  mas 
que  treinta  talentos.  Nielas  entonces  propnso  que 
no  se  diese  á  los  mentirosos  Segestanos  mas  au- 
xilio que  el  quepodian  pa^r,  y  quese  retrocedió* 
se.Lámaco  á  su  vez  quena  tentar  fortuna  contra 
Siracusa;  Alcibiades  celebrar  tratados  con  las 
otras  ciudades ;  y  asi  estalló  la  disensión  entre  los 

Sjes.  Alcibiadfó,  cuyo  dictamen  prevalecia,  fue 
tmado  á  Atenas  para  contestar  á  una  acusa- 
ción de  sacrüegío;  Nielas  titubeaba  demostrando 
la  injusticia  de  la  causa  que  sostenían ,  y  desa- 
lentando con  esto  á  los  soldados;  Siracusa  por 
último  fue  sitiada ,  pero  ya  había  tenido  tiem- 
po de  pertrecharse  de  víveres  y  armas,  en  tan- 
to que  los  Atenienses  habian  empeorado  su  si- 
tuación consumiendo  hombres,  provisiones  y 
valor. 

Hallábase  situada  Siracusa  sobre  un  promon- 
torio en  forma  de  triángulo,  rodeada  por  tres 
lados  del  mar ,  dominada  por  el  fuerte  Epipolis, 
y  provista  de  fortisimos  muros  de  diez  y  ocho 
millas  de  circuito,  en  cuyo  recinto  habitaban 
un  millón  doscientos  mil  hombres.  Tenia  ade- 
mas tres  puertos;  el  Trogik),  el  pequeño  de 
Harmo,  jr  el  grande,  donde  estaban  las  Neoco- 
sias ,  bahía  capaz  para  trescientas  fieras.  Di- 
vidíase en  lo  intenor  en  cuatro  barrios ,  Acradi- 
na,  Tiche,  Temeno  y  Ortigio  ó  isla,  el  único 
que  forma  la  ciudad  ae  hoy ,  demasiado  grande 

£ra  los  catorce  mil  habitantes  que  le  han  que- 
do. Estaba  construida  con  las  piedras  de  las 
vecinas  latomias,  que  fueron  trasformadas  des- 
pués encarceles  y  admirábase  allí  principalmen- 
te el  templo  dórico  de  Minerva,  con  dos  lachadas 
y  un  peristilo  exterior,  sobre  cuyo  frontón  había 
una  inmensa  egida  de  bronce  con  la  cabeza  de 
la  Gorgona.  Las  puertas,  de  madera  fina,  esta- 
ban ricamente  ínscrustadas  de  oro  y  marfil;  pre- 
ciosas pinturas  lo  adornaban;  y  posteriormente 
Arquímedes  esciilpió  sobre  el  pavnnento  un  me- 
ridiano ,  herido  rectamente  por  el  sol  en  los 
equinoccios. 

El  demagogo  Atenágoras  halna  hecho  des- 
preciar demasiado  el  peligro  á  los  Siracusanos, 
de  modo  que  al  llegar  aquel  se  desalentaron 
de  tal  modo,  que  apenas  pudo  el  generoso  Her- 
mocles  reanimarlos.  El  hábil  Nicias  condujo  las 
obras  con  maestría,  y  estaba  ya  á  punto  de  to- 
mar la  ciudad,  cuando  Alcibiaoes,  que  disgus- 
tado de  su  patria  se  había  refugiado  entre  los 
Espartanos,  indujo  á  estos  dóricos  á  socorrer  ala 
dórica  Siracusa.  En  efecto,  los  Espartanos  en- 
viaron á  Gilippo ,  por  lo  cual  Nicias  viéndose  en 
mala  posición,  pidió  su  relevo  y  fue  reempla- 
zado por  Demóstenes  y  Euri'uedonte,  el  prime- 
ro de  los  cuales,  desaprobando  las  dilaciones  de 
Nicias ,  dio  la  batalla ,  fue  vencido  y  hubo  de  le- 
vantar el  sitio. 

Ta  no  pensaron  los  Atenienses  maá  que  en 
retirarse,  y  aun  era  tiempo  de  hacerlo  con  segu- 


ridad; pero  cuando  estaban  á  punto  de  levar  las 
anclas ,  se  eclipsó  el  sol,  y  no  querieado  Nicias  k* 
embarcarse  con  tan  siniestro  agttero,  hizo  retar-  SS 
dar  la  partida.  Los  Siracusanos  y  GHippo  se 
aprovecharon  del  momento,  den^ndo  con- 

Kttamente  por  tierra  y  mar  á  ios  Atenienses, 
bíanse  asegurado  los  de  Siracusa  la  ventaja 
en  el  mar ,  no  haciendo  altas  las  proas  como 
los  Atenienses,  sino  de  tai  modo  bajas,  míe 
cociendo  á  las  enemigas  á  flor  de  agua  6  d^ 
bajo ,  á  veces  las  echaban  á  pique  de  un  soh 
encuentro.  Eurhnedonte  pereció  combatiendo; 
Nicias  y  Demóstenes  cayeron  prisioneros,  y  ose 
mataron  ó  fueron  muelrtos  en  la  cárcel /siete 
mil  prisioneros  encerrados  en  las  latomias,  fue- 
ron condenados  á  pasar  toda  su  vida  expnestos 
áios  ardores  del  sol  y  á  laslhivias,  y  escasamente 
alimentados;  algunos  murieron  pronto,  otros  poco 
á  poco  se  extenuaron  hasta  perder  la  vida,  y  lo< 
demás  fueron  vendidos.  Entre  estos  últiroos^ru^ 
ron  los  mas  dichosos  los  que  habian  estudiado. 
£1  saber  de  memoria  los  versos  de  Earipides, 
proporcionó  á  muchos  la  libertad  y  la  vuelta  á 
la  patria  (1).  Así  se  vengaron  los  Siracusanos 
de  los  invasores  de  su  patria,  v  Atenas  jamás 
logró  reponerse  de)  golpe  que  surríóentonces. 

[Juzgúese  cuánto  se  aumentarla  el  poder  de  los  dmís 
Siracusanos  con  semejante  triunfo!  m)cks  los  ^ 
persuadió  á  reformar  el  Estado ,  eligiendo  por 
suerte  jueces  y  personas  capaces  que  hiciesen  on 
código.  Se  le  puso  á  la  cabeza  de  esta  comisión, 
y  sus  leyes  que  tendían  no  solo  á  castigar  i  los 
criminales ,  sino  también  á  recompensar  á  los 
buenos,  fueron  adoptadas  por  muctias  ciudades 
y  adquirieron  tal  fama,  que  se  erigió  á  Diocles 
un  templo. 

Pero  las  malhadadasdísensiones  que  sobreví-  ^ 
nieron  entre  Segesta  y  Selinunte  pusieron  á  Si- 
racusa en  guerra  con  Cartazo  y  cambiaron  la 
faz  de  la  Sicilia.  Los  Cartagineses ,  cuyo  auxi- 
lio invocaron  los  Segestanos,  tomaron  á'^Himera,  ^ 
guiados  por  Aníbal ,  hijo  de  Oiscon ,  el  cual  hizo 
matar  tres  mil  prisioneros  en  el  mismo  sitio  en 
(jue  Amilcar,  su  tío,  había  sido  muerto  á  pu- 
ñaladas después  de  vencido  por  Gelon ,  y  exter- 
minó no  solo  á  los  habitantes  de  Hímera  sino  á 
los  de  SelinuDte. 

Las  nuevas  de  este  desastre  agitaron  extraor- 
dinariamente á  Siracusa.  Hermócrates,  el  hom- 
bre mas  ilustre  de  Sicilia  después  de  Gelon  {% 
que  tan  titil  habia  sido  á  los  Siracusanos  en  la 
guerra  contra  los  Atenienses,  y  que  por  las  in- 
trigas de  los  demagogos  se  ballaDa  desterrado, 
trató  deentrar  por  lüerza  en  su  patria  y  recibióla 
muerte,  mientras  que  los  Cartagmeses  aspirando 
á  conquistar  la  isla,  enviaron  á  ella  una  expo- 
dicion  de  ciento  veinte  rail  raerreros  á  las  ór- 
denes del  anciano  Anibal  y  del  joven  ffimilcon,  « 
los  cuales  arruinaron  á  Agrígento,  y  mandaron 
á  Cartago  sus  preciosísimas  obras  artísticas, 
las  pieles  y  las  cabezas  de  los  muertos. 

Inmenso  fiíe  el  terror  de  todos  los  Sicilianos;  *f 
y  Dionisio,  hijo  de  Hermócrates,  tomó  de  los  d^ 

(1 )  Estimaban  tanto  i  Earipides  los  SicUiuoa,  fMestao««l¡; 
n  recbazar  de  la  costa  nn  barco  cannioperserniílo  por  piratas,  eitf' 
desoyeron  que  sus  tripulantes  sabían  los  versos  de  este  poeu,  in 
dieron  asilo. 

(S)PoLii.lib.  xn.eslr.».  ^ 


sastres  ocasioa  pura  acusar  á  loe  jaeces  de  Sira* 
casa  de  oorrapcioa  y  debilidad.  No  podiendo 
probar  sus  acusaciones ,  fue  multado»  y  no  ha- 
llándose en  disposición  de  pa«;ar»  iba  á  perder 
para  siempre  el  derecho  dehabuur  en  la  tribona» 
cuando  Filisto  (^ue  después  escribió  la  historia 
de  Sicilia)  satistuo  por  el  la  multa,  y  hasta  sa- 
lió fiador  para  las  futuras.  Sostenido  Dionisio  de 
este  modo,  continuó  fervorosamente  en  sus  d^ 
clamaciones;  y  el  pueblo  cpie  va  le  tenia  en  buen 
concepto  por  el  valor  que  nabia  mostrado  en 
la  empresa  de  Hermócrates,  r^formó  la  institu- 
ción de  los  jueces,  y  lo  puso  entre  los  elegidos. 
Logró  entonces  que  se  levantara  el  destierro  á 
los  expulsados,  seguro  de  tener  en  ellos  on  s^ 
lidísimo  apoyo.  Hizo  la  oposición  i  sus  colegas, 
rebatiendo  todos  sus  consejos  y  ocultando  sus 
designios  propios;  y  finalmente  para  lograr  él 
solo  el  mando  de  las  armas ,  e^[¿rció  voces  de 
que  acpiellos  se  entendian  con  los  enemigos.  Solo 
efectivamente  fue  mandado  á  socorrer  á  Gela, 
donde  protegió  al  pueblo  contra  los  ricos;  y  coa 
los  bienes  confiscados  á  estos,  ganó  los  ejércitos, 
y  por  este  medio  obtuvo  de  los  Siracosanos  el 
poder  absoluto. 

Entonces  se  rodeó  de  sicarios;  contrajo  alian- 
zas con  los  poderosos ;  empleó  sesenta  mil  hom- 
bres y  tres  mil  pares  de  bueyes  para  fortificar 
el  Epipolis,  con  subterráneos  que  comunicaban 
con  el  fuerte  de  Labdato,  y  que  con  frecuentes 
aberturas  en  las  bóvedas,  facilitaba»  la  sali«- 
da.  La  fortuna  no  le  fae  propicia  en  un  princi- 
pio; antes  bien,  no  habiendo  sabido  defender 
a  Gela  contra  los  Cartagineses,  se  le  insurrec- 
cionaron los  soldados ,  saquearon  el  palacio  y 
maltrataron  de  tal  modo  á  su  mujer,  qne  mu- 
rió á  poco.  Pero  después ,  con  la  fuerza  y  la 
matanza,  sometió  á  los  revoltosos;  valiéndose 
Inego  de  los  esclavosemancipados,  délos  socor- 
ros espartanos,  y  de  la  peste  que  se  desarrolló 
éntrelos  Cartagineses,  obligo  á  estos  á  hacer 
la  paz  y  á  ceder  todas  las  conquistas  hechas  en 
la  isla,  inclusas  Gela  y  Camarina,  á  condición 
de  qae  continuasen  desmanteladas;  y  dio  la 
independencia  á  todas  las  dudades,  excepto  á 
Siracnsa. 

Los  habitantes  da  esta  se  msurrecoionaron 
de  noevo  y  redujeron  á  Dionisio  al  último  extre- 
mo, pero  él  supo  tenerlos  á  raya  hasta  que 
habi^do  llegado  sas  aliados,  los  venció  y  des- 
armó. Entonces  precedido  del  terror  sujetó  á 
Naxos,  Etna,  Catania  y  Leontmo.  Los  de  Reg- 
gio,  también  sublevados,  s<riidtaron  la  paz ,  y 
así  pudo  dirigir  todas  sus  fuerzas  á  la  realiza^ 
cion  de  su  constante  pensamiento  de  arrojar  de 
la  isla  á  los  Africanos.  En  efecto ,  con  odienta 
mil  hombres  y  dos  mil  bajeles  hizo  frente  á  los 
Cartagineses ;  pero  estos ,  ffuiados  por  Aníbal  é 
Himilcon,  reunieren  en  Paiermo  trescientos  mil 
hombres  y  cuatrocientas  naves ;  tomaron  á  Eri- 
ce y  Moüa ,  arrasaron  á  Mesina  hasta  los  ci- 
miáitos,  y  se  adelantaron  hasta  Catania  y  Si; 
racusa,  en  cuyo  puerto  entraron  con  doscientas 
galeras  adornadas  de  despojos  enemigos  y  un 
millar  de  naves  menores. 

Mas  que  las  armas  de  los  enemigos,  perjudi- 
có á  Dionisio  el  descontento  de  sus  subditos» 
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pues  abandonado  de  ellos,  se  vio  oblígalo  á 
refugiarse  en  la  fortaleza.  Los  ciudadanos  de 
Siracusa,  resueltos  á  salvarse  sin  el  tirano,  es- 
peraban ser  apoyados  por  losEspartanos,  áqnie-»' 
nes  habían  pedido  socorro;  pero  los  Espartanos 
declararon  que  no  habían  uloá  Siracusa  masque 
para  sostener  á  Dionisio.  Este  supo  con  buenas 
palalnras  hacer  callar  á  sus  subditos,  mientras 
la  peste  hacia  estragas  entre  los  Cartagineses, 
los  cuales  al  fin  tuvieron  que  marcharse,  o^  ^^ 
diendo  basta  Taormina  que  era  saya  por  ha- 
berla fundado  los  Italianos  que  vinieron  en  su 
auxilio.  Himilcon,  su  general,  de  regresó  á  su 
patria ,  pagó  la  pena  de  haber  violado  los  tem-« 
píos,  vendo  de  santuario  ensantuariopobremente 
vestido  confesándose  impío,  hasta  que  desesp&^ 
rado  con  semejante  oprcmio  murió  ó  se  mató. 

Dionisio  pensó  en  sojuzgar  la  Magna  Grecia:  m^ 
trató  generosam^üte  á  las  ciudades  vencidas, 
dejándoles  s*a  independencia,  y  devolviendo  sin 
rescate  los  prisioneros;  solo  ejerció  una  cruel  ven- 
gaazaenReggio,  asilo  délos  Siracosanos  emigra^ 
dos.  Con  la  tiWza  que  le  daban  sus  tresdentos  s^r. 
bajeles,  sostuvo  estaciudadoncemesesel  sitio;  pe- 
ro al  fin  sucumbió,  y  no  pudo  volverá  levantarse, 
por  masque  la  favoreció  Dionisio  el  Joven.  Poste^ 
riorm^te  la  arruinó  un  terremoto;  César  la  ree- 
dificó y  FedericoBarbaro|a  la  incendió:  levantada 
de  nuevo,  sostuvo  repetidos  asaltos  de  los  Tur- 
cos (4593),  y  sufrió  nuevos  terremotos,  de  los 
cuales  hoy  se  está  riñiendo. 

También  llevó  Dionisio  la  guerra  á  Iliria  y  á 
la  Etruria  bajo  el  pretesto  de  exterminar  áloe 

Iriratas.  Tomó  mil  talentos  del  templo  de  Agi* 
la  y  el  valor  de  quinientos  en  primneres  y  b(H 
tin  :  pensaba  establecer  colonias  en  las  costas 
del  Adriático ,  pasar  desde  allí  al  Epiro  y  la  Fó** 
cide,  y  saquear  el  templo  de  Delfos ;  pero  con-  sss. 
trariaron  sus  designios  los  Cartagineses  guiados 
por  Magon.  Diomsio  principió  por  vencerlos; 
mató  á  su  «efe  y  les  negó  la  paz ;  derrotado 
después,  se  le  obligó  á  aceptar  nuevas  condición 
nes,  dándole  por  fronteras  ai  rio  Alico;  de  modo 
qne  quedaron  en  poder  de  Cartago  Selinnnte  y 
parte  del  territorio  de  Agrigento.  Estas  concesicK 
nes  costaron  gran  repugnancia  á  Dionisio,  por  lo. 
qoe  habiendo  renovMO  el  aire  homidda  sus  e»^ 
tragos  en  el  ejército  africano,  rompió  las  hosli-* 
lidades  y  acometió  á  las  ciodades  cartaginesas;, 
sin  embargo,  como  le  predijese  un  orácnio  que 
moriría  después  de  haber  vencido  á  xm  enemigo 
mas  poderoso  oue  él,  no  llevóla  guerra ftlextre"- 
mo  y  volvió  á  hacer  la  paz. 

Tomaban  parteen  estas  continuas  batallas  los 
Sicttlos,  primitivos  habitantes,  y  hacían  prepon-^ 
derar  el  partido  á  que  se  inclinaban. 

Fue  la  de  Dionisio  una  prudente  y  vigorosa, 
administración ,  pero  arbitraria  y  violenta  (4)« 
^ionocíendo  Jos  peligros  que  rodeaban  á  los  tira- 
nos ,  jamás  dormía  en  el  mismo  cuarto,  y  se  ha^ 
cía  quemar  la  barba  por  sus  hijas  d^e  oue 
su  barbero  se  había  alabado  de  que  todas  m 
emanas  tenia  bajo  m  navaja  la  vida  de  Duh- 

^  ( 1 )  El  úmn  AnoM  eaerikié  la  bUtoria  de  Sineasa  hasu  Uo- 
dMo.  También  se  encaentn  esta  hiatoiia  en  la  coarto  aarte  de  I» 
üif/orlc  gritgé  de  Milford ,  donde  ce  jusailea  ft  DIoolslo  I 
las  exageradas  inpatMioaes  de  loa  eierilores  originales. 
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titsio.  Quitó  i  Júpiter  un  manto  de  oro  macizo,  di- 
ciendo :  Es  pesado  en  demasía  para  el  verano,  y 
demasiado  frió  para  el  imiemo.  Cnando  volvía 
á  velas  desplegadas  después  de  haber  saqueado 
el  templo  de  Proserpina  en  Locris ,  exclamó: 
¡Cuan propicios  se  muestran  los  dioses  para  con 
lossacnl^os!  k  Esculapio  le  hizo  quitar  la  barba 
de  oro ,  como  poco  conveniente  al  hijo  de  un 
padre  imberbe.  T  con  el  oro  llegó  á  tener  bajo 
sus  banderas  hasta  doscientos  y  trescientos  mil 
soldados,  ademas  de  la  tripulación  de  la  es- 
cuadra. 

Aspiró  también  á  los  votos  de  la  libre  Grecia, 
mandando  á  su  hermano  á  vencer  por  él  en  los 
juegos  olímpicos,  y  á  disputar  en  su  nombre  la 
palma  poética,  lisonjeado  por  los  aduladores; 

E^ro  rey  y  todk) ,  el  mdependiente  gusto  de  los 
riegos,  lo  silbó,  y  Lisias  demostró  que  era  cosa 
indigna  el  recibir  á  un  tirano  extranjero  en  el 
certamen  de  los  juegos  olímpicos,  destinados  á 
estrechar  los  lazos  entre  los  liores  Helenos.  Leyó 
una  vez  sus  versos  al  poeta  ditirámbico  Filoxeno, 
y  porque  este  se  los  aesaprobó,  lo  hizo  encerrar 
en  las  latomias.  Llamánaolo  al  dia  siguiente,  le 
volvió  á  leer  otros  versos,  oídos  los  cuales  el 
sincero  poeta  se  dirigió  á  los  esbirros  diciendo 
Volvedme  á  las  latomias.  Dionisio  se  echó  á 
reir  y  lo  pordonó.  Igualmente  sufrió  en  paz  los 
atrevidos  discursos  del  ióven  Dion,  el  cual  oyén- 
dolo chancearse  sobre  la  plácida  administración 
de  Gelon,  le  dijo :  Tú  reinas  y  obtienes  confian^ 
za  á  causa  de  Gelmi,  pero  á  caUsa  tuya  en  ntn- 
auno  se  tendrá  m  fe.  Cuando  huyó  su  cunado 
Polixeno  que  se  nabia  declarado  enemigo  suyo, 
Dionisio  llamó  á  su  hermana  Testa,  y  la  re- 

Srendió  severamente,  como  sabedora  de  la  fuga 
esu  marido;  peroella  exclamó:  ¿Me  crees,  pues, 
tan  vil ,  que  no  quisiese  acompañar  á  m%  ma^ 
rido  sabiendo  que  pensaba  en  fugarse?  Hubiera 
compartido  sus  trabajos,  mucho  mas  contenta  de 
ser  llamada  la  mujer  de  Polixeno  el  emigrado 
que  la  hermana  de  Dionisio  el  tirano. 

Platón  quería  persuadir  á  Dionisio,  como  des- 
pués Maquíavelo  á  su  príncipe,  que  levantase  so- 
nre  las  ruinas  de  la  democracia  un  estado  pode* 
roso  capaz  de  expulsar  del  país  á  los  extranjeros, 
Griegos  ó  Cartagineses ,  y  no  dejara  que  se  sus- 
tituyese al  idioma  oseo  el  helénico,  jpara  lo 
cual  le  habria  servido  de  mucho  una  oligarquía 
compuesta  de  hombres  ligados  entre  sí  en  socie- 
dades secretas  como  lo  estaban  los  pitagóricos  (i). 
Dionisio,  al  contrario,  favorecia  y  enriquecía  á 
los  gefes  extranjeros,  los  cuales  después  para 
atraerse  al  pueblo,  siempre  <^ntrario  á  aque- 
llos se  excedían  en  lujo  y  disolucicm.  Concen- 
traba ademas  toda  la  vida  nacional  en  Sira- 
cusa,  descuidando  el  resto  de  la  isla ;  por  lo  que 
disgustado  del  filósofo  consejero,  púsose  de 
acuerdo  con  el  piloto  espartano  para  aue  lo  aho- 
gase ó  lo  vendiese  como  esclavo.  Vendido  en 

(1 )  Las  cartas  atribaidas  i  Platón,  parecen  apócrifas,  pero  cier- 
tameate  son  de  aquellos  tiempos,  j  estin  escritas  por  persona  bien 
taforoada.  Platón  debia  aludir  á  Dionisio  en  el  ÍV  DeUtievet, 
donde  escribe  oae  «para  o^aniíar  un  sobtemo  nuevo  nin- 
»  Kuno  es  mas  i  propósito  que  un  Urano  joven ,  de  memoria  só- 
•  fida ,  deseoso  de  saber ,  valiente ,  animado  de  sentfanientos  nobles . 
»7  á  quien  su  buena  fortuna  baja  puesto  al  lado  de  un  bombre 
9  conocedor  de  la  ciencia  de  las  leyes.  Pelis  la  república  ret Ma  por 
>  un  principe  absoluto,  aconsejado  de  un  buen  lefisladorU 
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efecto  Platón,  fue  rescatado  por  los  pitagóricos, 
los  cuales  le  dijeron  que  no  debia  un  filósofo 
acercase  á  un  príncipe,  si  no  sabía  adularlo. 

Los  pitagóricos ,  aunque  se  hallaban  perse- 
guidos, y  aunque  su  asociación  estaba  disuel- 
ta, conservaban  influjo  en  el  país,  oponiendo 
resistencia  á  la  tiranía  de  Dionisio.  Fueron  fa- 
mosos entre  ellos  Damon  y  Pitias.  Habiendo  sido 
el  primero  de  estos  condenado  á  muerte ,  por  h 
culpa  que  ios  malos  gobiernos  atribuyen  al  qne 
no  tiene  ninguna,  el  otro  se  puso  en  su  lugar, 
mientras  su  amigo  iba  á  despedirse  de  su  fami- 
lia ;  pero  trascurrida  la  hora  señalada  sin  volver, 
Pitias  se  ofreció  á  recibir  la  muerte.  Damon  llegó 
en  aguel  instante,  y  no  queriendo  consentirlo  se 
movió  entre  ambos  una  generosa  contienda ,  de 
la  cual  maravillado  Dionisio,  los  despidió  absuel- 
tos  pidiéndoles  ser  el  tercero  en  su  amistad.  ¿Pero 
podía  haber  amistad  entre  dos  filósofos  y  un  ti- 
rano? 

De  resultas  de  un  veneno,  ó  de  los  excesos  que 
cometió  en  un  banquete  que  celebraba  por  ha- 
ber conseguido  el  premio  de  la  tragedia  en  las 
fiestas  de  flaco ,  murió  Dionisio  después  de  ha- 
ber reinado  mas  que  ningún  otro  tirano.  Su- 
cedióle su  hijo  Dionisio  U,  bajo  la  tutela  deoid 
su  tio  Dion ,  óptimo  personaje ,  amiffo  de  Platón  ^ 
y  reverenciado  de  su  cunado ,  por  elrespeto  que  ' ' 
siempre  impone  la  virtud  aun  á  los  que  la  abor- 
recen. Dicen  que  Dion  aconsejó  al  viejo  tirano 
Íue  dejara  la  corona  á  los  hijos  de  su  hermana 
ristómaca,  excluyendo  al  malvado  Dionisio ,  el  I 
cual  por  esto  aceleró  la  muerte  de  su  padre  t 
cobró  un  odio  violento  contra  Dion.  Ni  este  ni 
Platón  que  habia  vuelto  á  Sicilia  consiguieron 
mejorar  al  pésimo  joven ,  el  cual  no  viendo  en 
sus  consejos  sino  una  trama  para  favorecer  á  los 
hijos  de  Aristómaca,  desterró  á  Dion  á  Italia,  tu- 
vo cortésmente  preso  á  Platón,  y  dispersó  á  sus 
amigos  los  pitagóricos.  Pero  Dion  con  el  auxilio 
de  los  Corintios  ocupó  á  Siracusa,  y  habiendo  ar- 
rojado de  ella  á  Dionisio ,  se  apoderó  del  mando. 

Para  anunciarles  su  libertad ,  se  subió  sobre 
un  reloj  solar,  por  lo  que  el  vulgo  dijo:  Su  do- 
minación será  tan  insconstante  y  poco  dwadera 
como  el  sol  (2),  y  en  efecto,  fingiéndosele  ami- 
go el  ateniense  Calipo,  lo  mató  y  usurpó  el 
poder,  y  Calipo  al  ano  siguiente,  fue  despojado 
por  Hipparino ,  hijo  de  Axistómaca,  que  despre- 
ciado de  sus  subditos ,  reinó  hasta  íi  ano  350. 

Entre  las  inquietas  facciones,  Dionisio  encontró 
agentesque  le  sirvieran  ydiez  anos  después  yohió 
ai  poder.  Temiendo  que  el  hijo  de  Dion  adqui- 
riese las  virtudes  de  su  padre,  lo  corrompió  con 
malas  costumbres,  de  cuya  hediondez  se  aver- 

Knzóeste  tanto,  que  se  mató,  hira  impedirque 
I  Siraeusanos  saliesen  de  noche,  permitió  Dio- 
nisio á  los  malhechores  despojar  á  los  pasajeros; 
concedió  á  las  mujeres  un  verdadero  dominio 

(t)  La  constitocion  qoe  querii  der  senm  las  ideas  de  PliM, 
establéela  an  ny  que  velase  sobre  la  religioa  y  el  esplsodor  i» 
Bstado,  casi  ua  gran  sacerdote.  ,Y  como  i  na  carácter  tin  sagradtf 
repngaaba  el  dereeho  de  maerte  j  destierro ,  él  coacedis  es»  b* 
cuitad  A  treinU  y  cinco  guanladores  de  las  leyes,  los  casles  pn 
deliberar  sobre  la  vida  de  los  ciudadanos .  debían  asociarse  cm  w 
magistrados  mas  justos  que  liltiiumente  liubieaendeseoipefiMO  a 
miidio  eai«o.  Los  treinta  y  cioeo  con  el  Senado  y  el  ^mMo  dcMi 
decidir  de  la  paz.  Tal  es  el  proyecto  i  que  se  refiere  la  >UI  de  w 
cartas  de  Platón. 
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eo  sos  casas .  con  tal  que  revelasen  lu  tramas 
de  SU6  maridas;  y  á  pesar  de  su  infame  tiranía 
tuvo  aduladores,  entre  cuyaa  ¡nfiniiafl  bajezas 
solo  recordaremos  la  de  que  siendo  él  corto  de 
vista  y  todos  aparentaban  tropezar  en  las  mesas, 
liucbos  íqaitan  todavía  estas  adulaciones. 

Algunos  hombres  dignos,  huyendo  de  su  tka- 
nía  fundaron  á  Aiicona;  otros  pensaban  en  res- 
catar la  patria  y  salvarla  de  los  peligros  con  que 
la  amenazaban  los  Cartagineses.  Con  tal  objeto  pi* 
dieron  auxiliosáCorintosu  metrópoli  que  lesman- 
dó  á  Timoleouygran  capitán  y  gran  ciudadano. 
Tenia  este  por  hermano  á  TimóTanes,  que  después 
de  haber  obtenido  el  mando  de  las  armas  enCo- 
rinto,  había  usurpado  el  poder.  No  pudiendo  di- 
suadirlo de  su  delito,  Timoleon  indujo  á  dosami- 
f|;os  suyos  á  que  lo  matasen ;  por  lo  cual  unos  le 
lamaron  generoso,  otros  asesmo,  y  su  madre  k> 
maldijo.  Entonces  desesperado,  pensó  en  dejar- 
se morir  de  hambre;  pero  disuadido  al  fin  de  su 
propósito,  juró  no  mezclarse  jamás  en  los  ne- 
gocios públicos  y  llorar  su  desgracia  en  un  de* 
sierto.  £n  él  estuvo  doce  años,  al  cabo  de  los 
cuales  regresó  á  Corínto ,  y  vivia  siu  mezclarse 
en  nada ,  cuando  le  propusieron  que  fuese  á  au- 
xiliar á  los  Siracusanos;  encargo  que  aceptó 
diciendo  que  sus  hechos  mostrarían  si  habría  de 
ser  llamado  fratricida  ó  destructor  de  tiranos. 
£n  efecto,  con  solos  setecientos  hombres  en 
veinte  bajeles  se  presentó  delante  de  Siracusa. 
Icetas,  que  habiendo  vencido,  y  eacerradoenla 
isla  á  Dionisio ,  tenia  usurpado  el  poder  supre- 
mo, intentó  corromper  á  Timoleon;  pero  fue  en 
vano,  porqueeste,  cuyasfuerzas  sehabianaumen- 
tado  con  mayor  número  de  secuaces,  lo  venció,  lo 
redujo  á  la  condición  de  simple  particular,  demo- 
lió la  Isla ,  madriguera  de  tiratws ,  y  obligó  á 
Dionisio  á  refugiarse  en  Corínto,  donde  para  vivir 
hubo  de  ponerse  á  maestro  de  niños.  Acometió 
después  á  los  Cartagineses,  cuyo  capitán  Magon, 
poseído  de  un  terror  pánico,  huyó,  y  matándose, 
evitó  el  suplicio  de  la  cruz  con  que*^  sus  compa- 
triotas castigaban  al  gefe  vencido.  Del  mismo 
modo  libertó  á  Eogia  y  Apolonia  de  la  tiranía 
de  Letino;  derrotó  á  Mamerco  y  á  Hippon,  ti- 
ranos de  Catania  y  Mesina;  restituyó  la  libertad 
á  Siracusa,  y  estableció  bajo  las  leyes  de  Diocles 
una  estrecha  alianza  entre  las  redimidas  ciuda- 
des. Esta  líl)ertad  quedó  después  consolidada 
con  la  victoria  sobre  los  Cartagineses  mandados 
por  Amilcaf  y  Asdrubal,  á  los  cuales  Timoleon 
obligó  á  evacuar  todas  las  ciudades  de  Sicilia, 
que  con  la  paz  renovaron  su  población  y  pros- 
peridad. 

Este  modelo  completo  de  un  héroe  republica- 
no á  la  anticua,  hizo  juzgar  las  estatuas  de  los 
reyes  precedentes,  y  encontró  únicamente  digna 
de  ser  conservada  la  de  Gelon,  representado  en 
traje  de  simple  ciudadano.  En  seguida  dejó  el 
mando,  y  se  redujo  á  condición  privada,  pero  con 
la  autoridad  de  sus  consejos  regia  los  negocios 

Süblicos.  A  él  ya  ciego  recurrían  los  magistra- 
os ;  concedíérbnsele  honras  insignes ;  y  se  le 
ai^laudia  constantemente  en  pleno  teatro  donde 
exponía  su  parecer.  Sin  contaminarse  con  la 
ambieion  ni  robar  ingratitudes ,  murió  muy  an- 
ciano, y  al  colocarlo  en  la  pira,  gritó  el  heraldo: 


Elpusblode  Siraeusareconocido  d  Timoleen  par 
haber  deüi^ido  á  los  tiranos,  vencido  á  los  ¿ár* 
Uopos,  reatabUádo  nmckas  ci^tdades,  y  dado  fe« 
yes  á  los  Sicilianos  ^  ha  mandado  emplear  do»- 
denlas  wiiinas  en  sus  funeralesy  honrar  todos  los 
años  su  meinoría  con  cerlámenes  de  músicoSy 
carreras  de  caballos  y  juegos  gimnáslioos. 

Había  pensado  reorganizar  el  pais,  no  con  its 
ideas  de  Pitágoras  y  de  Platón,  sioo  con  la  se- 
veridad dórica;  pero  se  le  oponían  las  costum- 
bres, tan  sumamente  pervertidas,  que  mal  podían 
reforaiarse  sin  las  virtudes  de  Timoleon.  Ea 
efecto,  apenas  cerró  los  ojos^,  todo  se  volvió 
desorden  dentro  y  fuera,  tanto  que  Agatocles^  ^nti». 
aventurero  audaz ,  por  medio  de  la  astucia  y  de  ^' 
la  fuerza,  desde  su  talla:  de  alfarero  subió  al  p^ 
der  y  lo  conservó  por  largo  tiempo,  afectando 
sentimientos  populares,  aboliendo  las  deudas» 
distribuyendo  tierras  á  los  indigentes,  rehusan- 
do la  diadema  y  las  guardias,  haciéndose  acce- 
sible á  todos,  pero  al  mismo  tiem|>o,  extermí*- 
oando  á  los  desterrados  de  las  varias  ciudades 
y  á  los  aristócratas. 

A  imitación  de  Dionisio ,  tenia  el  oensaraiento 
de  ocupar  la  Magna  Grecia  arrojanuoá  los  Car«- 
tagineses;  pero  aun  cuando  al  principio  fueron 
aquellos  dispersados  por  una  tempestad ,  volvie-  ■ 
ron  á  las  órdenes  de  Amilcar,  lo  derrotaron  y 
pusieron  sitio  á  Siracusa. 

Entonces  el  audaz  Agatocles,  anticipándose  al 

Sensamiento  de  Escipion,  desembarcó  con  parle  jm, 
e  su  ejército  en  ¡as  costas  de  África;  incendió 
las  naves,  como  hizo  después  Guillermo  el  Nor- 
mando en  Inglaterra,  para  impedir  toda  salva- 
ción fuera  de  la  victoria  (1) ,  y  continuó  allí  por 
espacio  decuatroañosla  guerraá  fuerzade  atro- 
cioades  y  traiciones.  Bomilcar  que  ambicionaba  . 
el  mando  de  Cartago ,  no  le  opuso  mas  que  una 
débil  resistencia ;  hasta  que  descubierta  su  trai- 
ción, fue  crucificado  y  Amilcar  llamado  en  el  mis- 
mo instante  en  que  caía  muerto  á  manos  de  los 
Siracusanos.  Agatocles,  que  había  tomado  el  tí«- 
tulo  de  rey  á  imitación  de  los  generales  de  Ale- 
jandro ,  habiendo  oído  que  las  ciudades  griegas 
de 'Sicilia  se  habían  sublevado,  acudió  con  pres^ 
teza  á  la  isla,  dejando  en  África  el  ejército,  como  306. 
después  lo  dejó  Bonaparte.  Pronto  declinaron  las 
cosas  en  África ;  y  los  suyos,  descontentos  al  verse 
abandonados,  hicieron  pedazos  á  sus  dos  hijos  y 
se  rindieron  á  ios  Cartagineses.  Agatocles  se  ven- 
gó matando  en  Sicilia  á  los  parientes  de  los  que 
se  habian  rendido;  pero  después  se  hizo  la  paz, 
y  ambas  partes  volvieron  á  quedar  como  se  en^ 
contraban  antes.  También  hizo  Agatocles  corre- 
rías en  Italia ,  atacó  á  Crotona ,  venció  á  los 
Brucios ,  saqueó  el  pais  y  se  retiró. 

No  puede  admitirse  la*^  opinión  de  Timeo  que 
dice,  que  Agatocles  debió  tan  solo  á  la  fortuna 
su  elevación ;  pero  por  otra  parte  es  cierto  que 
mancilló  con  sanguinarias  crueldades  las  esplen- 
didas dotes  de  su  ánimo.  La  paz  que  mantuvo 
con  mano  de  hierro,  demuestra  que  conocía  bien 
á  su  país;  y  que  no  conocía  menos  á  sus  adver- 


TOMO  1. 


(i)  Lo  mismo  liabian hecho  enil51os  emigrados  de  Corcln, 
qoe  desembarcaron  para  reconquistará  su  patria  (Tucídides  111.  83): 

Ílo  mismo  hicieron  los  Anbes  en  821  d.  C.  queriendo  conoiástar 
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sarioK  lo  prueba  su  alrerido  desembarco  en  Car* 
4ago.  Asi  Escipion ,  pregantado  qaieDes  habian 
üiostrado  mas  talento  para  disponer  sus  planes, 
y  mas  prudencia  y  vaior  para  llevarlos  a  cabo, 
contesto  que  Agatocles  y  Dionisio  el  Bbyor. 

Menon  lo  envenenó,  y  se  elevó  al  poder,  pero 
sg9.  de  allí  á  poco  atacado  por  el  general  Icetas ,  se 
refugió  entre  ios  Cartagineses.  Gobernó  Icetas 
!  f88.  con  el  nombre  de  estratego  ó  pretor,  hasta  que 
Tinion  se  apoderó  de  la  autoridad ,  teniendo  por 
rival  á  Sosistrato.  Entre  tanto  habian  vuelto  á 
levantarse  los  tiranos  en  casi  todas  las  ciudades. 
Los  extranjeros  que  militaban  á  sueldo  de  Aga- 
tóeles^  aprovechándose  de  la  división  y  de  la 
diversidad  de  tiranias,  se  enseñorearon  de  Me- 
sina;  y  como  les  agradase  en  extremo  su  si^ 
tuacion,  degollaron  á  los  hombres,  se  estable- 
cieron allí  con  el  nombre  de  Mamertinos,  y 
dominaron  los  Estados  inmediatos,  sostenidos  por 
una  legión  romana  que  habia  hecho  en  Reggio 
lo  que  ellos  en  Mesina.  Los  Cartagineses  hacian 
correrías  hasta  las  puertas  de  Siracusa ;  por  lo 
cual  esta  llamó  en  su  auxilio  á  Pirro,  rey  del  Epi- 
ro ,  esposo  de  Lanassa ,  hija  de  Agatocles ,  cu- 
yas empresas  referiremos  en  la  historia  romana. 

Los  Agrigentinosquehabian  hecho  la  guerra  á 
446.    Siracusa  por  zelos,  habian  sido  vencidos.  En  la 

Í guerra  contra  los  Griegos  se  habian  mantenido  á 
a  cspectativa,  pero  cuando  los  Cartagineses  inva- 
dieron la  isla,  Agrigento  fue  destruida  y  despója- 
los, da  de  sus  tesoros  v  exquisitas  preciosidades,  de 
cuvo  golpe  se  rehizo  lentamente,  jamás  del 
tocio.  Dióie  nuevo  vigor  Timoleon;  v  en  tiempo  de 
Agatocles  adquirió  gran  poder,  porliabersepues- 
307.  to  á  la  cabeza  de  la  liga  formaaa  contra  este  ti- 
rano; sin  embargo,  quedó  también  vencida.  Muer- 
«78.  to  Agatocles,  la  tiranizó  Fíntias,  á  quien  hizo 
laguerra  el  siracusano  ícelas.  Los  Cartagineses 
convirtieron  á  Agrigento  en  su  plaza  de  armas  en 
Sicilia,  cuando  rompieron  la  guerra  con  los  Ro- 
manos, pero  estos  al  fin  se  apoderaron  de  ella. 
Hoy  Girgenti  solo  ocupa  una  {>equena  parte  de 
la  antigua  ciudad ;  pero  los  frecuentes  vestigios 
de  la  magnificencia  antigua,  las  tumbas  de 
hombres ,  de  perros  y  de  caballos  esparcidas  en 
la  dirección  que  tenían  sus  calles,  y  las  ruinas 
de  magníficos  templos,  prueban  la  antigua  gran- 
deza de  la  patria  de  Empédocles. 

Las  otras  ciudades  sicilianas  fueron  como  satéli- 
tes de  las  dos  principales .  Era  famosa  por  sus  vinos, 
Leontíno,  ciudad  voluptuosa  y  de  territorio  terací- 
simo.  Éralo  igualmente  Taormina;  y  entre  las  rui- 
nas que  manifiestan  y  señalan  á  la  compasión  del 
espectador  lamanificencia  antigua  de  esta  ciudad, 
es  admirable  el  teatro,  cuyas  bóvedas  y  aposen- 
tos ,  dispuestos  con  gran  arte  para  multiplicar 
las  voces  de  los  actores,  repiten  aun  el  grito  de 
admiración  de  los  extranjeros,  y  el  gemido  de 
los  naturales.  Es  allí  un  espectáculo  sin  igual 
por  un  lado  el  declive  que  baja  hasta  el  mar; 
por  otro  la  subida  que  va  hasta  las  humean- 
tes cumbres  del  Mongibelo,  cuyo  nombre  revela 
la  dominación  sarracena  (gebeí),  Catania  se  en- 
grandeció en  su  golfo  hasta  que  el  Etna  la  ar- 
ruinó. Hibla ,  fabricada  por  los  Griegos  de  Me- 
gara,  era  alabada  por  su  miel,  rival  deia  del 
monte  Ilimelo.  Camarina  estaba  infestada  y  de- 


feadida  por  un  pantano.  Habiéndole  dado  salida, 
quedó  salubre,  pero  expuesta  á  los  Siracusanos 

Íue  ht  destruyeron.  Con  mejor  fortuna  desecó 
Impédocles  las  lagunas  croe  circuían  á  Selmon- 
te ,  cuyos  habitantes  se  lo  afiradecieron  tanto, 
que  le  erigieron  templos.  Erice  atraía  mucha 
concurrencia  por  la  voluptuosa  adoración  de  Y^ 
ñus ,  y  descollaba  sobre  un  monte  en  cuyas  fal- 
das se  encontraba  Egesta ,  nombre  que  cam- 
biaron los  Romanos  en  el  de  Segesta;  porque  no 
menos  supersticiosos  que  feroces,  se  espantaban 
ante  un  nombre  de  mal  agüero  como  lo  era  este 
en  su  semejanza  con  Egestas  y  como  era  también 
Malevento  que  cambiaron  en  Benevento.  flime- 
ra  ,  era  céfebrc  por  sus  baños  calientes  y  por 
ser  patria  de  Stesicoro.  Bnna,  de  fuertes  muros  y 
deliciosas  cercanías,  celebraba  con  anuales  so^ 
lemnidades  las  fiestas  de  Ceres,  diosa  oue  habia 
nacido  allí,  y  cuya  hija  habia  sido  robaaa,  mien- 
tras se  entretenía  en  coger  flores  por  los  campos. 

No  queremos  seguir  las  particulares  vicisita-  co» 
des,  teniendo  por  mejor  recocer  las  pocas  noti-  ^ 
cías  habidas  del  comercio  siciliano.  Los  Fe- 
nicios V  los  Cartagineses  hacian  allí  al  principio 
un  tranco  de  exportación.  Después  las  colonias 
griegas  desarrollaron  la  industria.  Las  fábulas 
que  hemos  indicado,  prueban  el  antiquísimo  culti- 
vo del  trigo ,  del  olivo  y  de  los  naranjos  en  Sici- 
lia. Diodoro  atribuye  la  prosperidad  de  Agrigento 
á  la  exportación  dc'su  aceite  ai  África,  la  cual  aun 
no  lo  producía.  En  los  tiempos  históricos,  Ana- 
xilao  introdujo  en  Sicilia  las  liebres  v  Dionisio 
el  plátano  (1).  La  isla  producía  abunjantísima- 
mente  azafrán  y  miel ,  productos  tanto  mas  im- 
portantes cuanto  que  no  se  conocían  ni  el  azú- 
car ni  las  especias,  ni  los  tintes  que  después  se 
han  descubierto :  asi  es  que  se  contaba  el  aza- 
frán por  el  color  mas  hermoso  después  de  la 
[nirpura ,  y  como  un  precioso  ingrediente  para 
os  manjares  y  perfumes.  Fábulas  é  historias 
hablan  de  los  numerosísimos  rebaños  sicilianos 
v  de  sus  quesos ;  y  los  caballos ,  particularmente 
ios  de  Agrigento  i!  eran  muy  célebres  v  en  tan 
gran  número',  que  en  los  ejércitos  sicilianos  la 
caballería  componia  una  décima  parte  de  la  in- 
fantería. 

El  título  de  granero  de  Italia ,  indica  la  ferti- 
lidad de  aquel  país ,  demostrada  por  otra  parte 
por  los  nueve  millones  de  sestercios  qne  Roma 
gastaba  allí  todos  los  anos  en  la  compra  de 
granos.  Gelon  ofreció  alimentar  el  ^ércilo  p'i^ 
go  todo  el  tiempo  que  durara  la  guerra  de  Per- 
sia.  Dieron  II,  después  de  la  batalla  del  Trasi- 
meno,  dio  á  los  Romanos  trescientos  veinte  mil 
raodios  de  trigo  y  doscientos  mil  de  cebada  (i». 
Ademas  de  esto,*  abundaba  el  país  en  metales, 
ágatas  y  objetos  de  lujo  que  se  cambiaban  por 
géneros;  y  Roma  ya  avezada  á  los  triunfos,  se 

(4 )  Tkofr.  IV.  17.--PUH.  XII.  V. 

{i )  Cicerón  dice  qae  el  diezmo  del  tri^o  prodacia  ¿  lo$ Róña- 
nos nueve  millones  de  sestereios ;  ahora  bien ,  con  treinta  s»w- 
cio8  se  coDpraba  un  nodio  de  grano;  por  eonslgoiante  se  saotai 
tres  millones  de  .modios  ó  sean  cuatrocientos  cinco  miUones  de  li- 
bras de  peso  de  marco  de  aquella  tercera  parte  de  la  SIcUb  sm- 
ilda  al  tributo  del  diezmo,  üürsac  ob  la  Nalu,  Seommiefí»- 
tíque  det  Romaitut.  T.  11.  p.  376. 

Hoy  qne  el  cultivo  está  tan  abandonado ,  se  calculan  en  ntere 
millooes  la  exporudo»  del  grano,  en  cuatro  la  de  la  seda ;  en  «ao  y 
medio  la  de  frutas  agrias,  y  en  dos  la  del  aceite;  ademas  de  a  á«st 
T  el  atún  marinado  y  los  azufres,  qne  son  su  oro. 
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pasmó  de  fa  abuadancia  de  riquesa  «neonttada 
en  cl  saqaeo  de  Siracasa.  f  a  hemos  dkho  «oaaii 
poblada  estaba  esta.  No  fo  estaban  menos  e* 
proporción  Agrí^nto,  Geia,  Hiraefa,  Leontino» 
Jiioeo  y  Catania;  y  Dionisio  reunió  sesenta  mil 
obreros  de  los  alrededores  de  Palermo. 

Las  bellas  letras  florecieron  antes  en  SicHia 
que  en  Grecia.  La  poesía  pastoril  fue  allí  inven- 
tada por  Stesícoro ;  Epicarroo  inventa  la  come- 
dia y  Sofron  la  música ;  Coracio  y  Lisias  faeron 
los  primeros  maestros  de  retórica  y  el  dialecto 
dórreo  tuvo  allí  el  mayor  desarrollo.  Hasta  de  cin- 
co siglos  a.  C.  tenemos  medallas  sicilianas  (4), 
V  de  aquel  país  son  las  más  hermosas,  asi  como 
ios  meejores  vasos  pintados,  distinguiéndose 
entre  las  primeras  las  de  G^lon ,  hechas  en  Síba- 
ris,  Cretona,  Regffio  y  Tarento.  Los  Espartanos 
dieron  á  Learco,  de  neggio ,  el  encargo  de  ha- 
cer una  estatua  de  bronce  de  muchas  piezas 
unidas  con  clavos,  en  el  año  178  de  Roma;  y  en 
el  244,  Daneas  de  Cretona  labró  en  Blide  la  del 
atleta  Milon. 

Que  las  bellas  artes  se  desarrollaron  en  Sici- 
lia antes  que  en  Grecia,  lo  prueban  los  bajo- 
Rsina  relieves  descubiertos  no  ha  mucho  en  Selinun- 
ót  se«  te  [i)  y  ciudad  que  apenas  duró  242  anos,  v  que 
^^  cayó  antes  de  que  sus  naturales  se  mezclasen 
con  los  extranjeros.  Un  cámulo  de  ruinas  colo- 
sales 4iabia  fijado  ya  la  atención  de  los  anti- 
cuarios y  del  vulgo ,  que  lo  denominaba  pilares 
de  los  gigantes.  Sobre  la  última  colína  mas  pró- 
xima ál  mar,  antigua  acrópolis  según  parece, 
se  hicieron  últimamente  excavaciones,  y  se  des- 
cubrieron tres  templos  dóricos,  de  los  cuales  el 
de  en  medio  tenia  metopas  preciosas,  anteriores 
á  las  de  Egina ,  y  otras  esculturas ,  que  actual- 
mente adornan  el  museo  de  Palermo  (3).  Aque- 
llos templos  eran  siete,  todos,  excepto  el  menor, 
rodeados  de  columnas  que  corresponden  á  los  pri- 
meros tiempos  del  orden  dórico.  En  dos  de  ellos 
la  doble  fila  de  columnas  que  sostienen  el  pórtico 
á  su  entrada,  y  la  antenave  cerrada  á  manera  de 
cámara,  y  las" paredes  de  las  naves  prolongadas 
sin  pilastras  ni  columnas,  son  disposiciones  que 
solo  se  encuentran  en  los  monumentos  egipcios. 
En  las  metopas  susodichas ,  la  monotonía  de  las 
cabezas,  las  barbas  agudas,  los  oíos  hendidos  y 
rectos  como  los  de  los  pájaros ,  las  bocas ,  los 
cabellos  y  los  pliegues  se  resienten  de  la  estrao- 
tura  ritual,  é  mdican  la  transición  entre  el  arte 
egipcio  y  el  griego.  Predomina  el  primero  en  las 
tres  mas  antiguas;  las  otras  dos  se  acercan  al 
estilo  de  los  mármoles  de  Egina;  y  por  último 
cinco  son  de  avanzada  perfección. 

(i )  Farota  ,  SieUiA  NumUmitica. 

(4)  P.PiSAMi»  Memoria  sóbrelas  obras  4e  escultura  descubier- 
tas üllisumente  e»  Scíinunie.  Palermo  1824. 

Hakms  y  S.  Argell,  Sculptured  Metopes  áUoovartd  mawgsi 
tMeruhuoftkóMeient  city  ofSelitMs.  Londres  i8á6.  Harns  con- 
trajo una  enfermedad  explorando  aquellas  minas  qne  lo  biio  morir 
may  íóven. 

J.  HiTTtMtfr  y  Zanth,  Architeclwe  aniiquede  la  SicUe.  Parfs 
1827  y  síK. 

Martelli  ,  Las  anÜgHedadis  de  los  Skmio».  Aqpila  1830. 

SURA91FALC0,  Los  antigüedades  de  la  SieUia.  Palermo  1834-37. 

(3)  «Parecen  obra  de  gigantes;  lan  peqoefto  se  encuentra  el 
»  obsenrador  ante  sus  mas  pequeflas  particularídades  que  no  acierta  i 
>  creer  qaé  seres  humanos  hayan  podido  preparar  y  colocar  aquellas 
»  enormes  masas  que  apentis  puede  medir  la  vista :  cada  eolnmaa  es 
»  ana  torre,  cada  capitel  una  roca.»  Dsxoji.  Las»  columnas  exceden 
de  diez  pies  de  diámetro;  ona  parte  de  arquitrabe  conservada  es 
de  24  pies  de  larga  en  uua  sola  pieza. 

TOMO  I. 
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-  Otros  templos  también  eran  fomosos  en  Siei- 
4ia,  principalmiHite  él  de  Erice  por  las  siervas 
sagradas,  cuy»  comercio  le  prodneia  grandes 
rtcpiezas,  y  de  eoya  hermosura  aun  anedan  re- 
cnerdos  en  las  bellísimas  mujeres  del  monte  de 
San  Julián,  poblado  todavía  por  las  palomas 
consagradas  a  la  diosa  del  amor. 

Ei  templo  de  Segesta  se  alza  en  medio  de  la 
soledad,  y  tiene  i77  pies  de  largo  y  74  de  an- 
cho. EsláVodeado  de  56  columnas*^  dóricas  de 
38  pies  de  elevadon,  y  del  diámetro  de  seis, 
tan  fuertes  como  se  requería  para  sostener  el  co- 
ronamiento gigantesco  de  11  pies.  Todos  osi- 
tos templos  tienen  el  sello  de  una  antigüedad 
anterior  á  la  cultura  griega ,  y  se  han  con<- 
servado  mejor  sus  formas  primitivas ,  pues  que 
no  sufrieron  las  eruditas  trasformaciones  de 
Adriano,  como  los  monumentos  griegos. 

A  los  gigantes,  esto  es,  álos  tiempos  anti- 
quísimos, se  atribuyen  también  los  muros  y 
templos  de  Agrigento ,  uno  consagrado  á  Juno 
Lucma,  con  el  pórtico  de  34  columnas  dóricas; 
el  otro,  también  dórico,  dedicach)  á  la  Concor- 
dia, que  todavía  existe  como  el  mas  bello  mo- 
numento de  la  Sicilia.  El  de  Hércules  pereció; 
el  de  Júpiter  Olímpico ,  mayor  que  todos,  quedó 
cubierto  entre  los  escombros  hasta  nuestros  dias, 
en  que  las  reliquias  que  se  han  sacado  á  luz  y  . 
las  estatuas  de  los  gigantes  han  demostrado 
cuántaá  cosas  de  Italia  quedan  por  descubrir, 
cuántas  antiguas  grandezas  por  interrogar. 

CAPITULO  xxvin. 

Islas  menores  de  Italia. 

Por  su  amplitud  é  inmediacíoii  al  contineur 
te,  debieron  de  poblarse  desde  muy  antiguo  la 
Cerdena ,  la  Córcega  y  la  isla  de  Elba. 

De  Sarad,  planta  del  pié,  dicen  que  tomó  nonv-  cerd». 
bre  la  Cerdena  que  por  la  misma  razón  llamaron    ^** 
IehnusalosGri¿os,  y  en  la  cual  se  establecieron 
tal  vez  pueblos  líbicos  (4),  y  los  Iberos  guiados 

Kr  Noiax,  que  fundó  la  primera  ciudad  de  Nora. 
s.Gric^,  aunque  según  costumbre  atribuían 
a  sus  primitivos  héroes  el  principio  de  la  civili- 
zación de  aquella  isla,  no  parece  que  se  estable- 
cieron en  ella  sino  en  tiempos  posteriores  cuan- 
do edificaron  las  ciudades  de  Carali  y  Olbia.  Los 
Fenicios  fundaron  antes  que  ellos  estableetmiea- 
tos  comerciales  y  también  los  Cartagineses;  abo- 
lieron d  culto  antiguo ,  para  introducir  el  cruel  y 
voluptuoso  de  sus  aloses  (5),  y  tiranizaron  á  los 
naturales  (6)  tanto,  que  estos  no  pudiendo  sufrir 
el  yugo ,  vestidos  de  pieles  y  de  su  ma$turga  (*) 

(4)  Pansanias  dice :  *Tiri  9i  Ai/9ú*r  rip  í «Hxowríir  »a^v- 
fitivn  Ko/NTuii.  Por  las  háibiUnUe  hbkos  llamada  Cárcega,  Ottfie- 
da  Múlier  pretende  leer  kvfwn^  pero  sin  dar  razones  en  appjo  de 
su  opinión.  En  cuanto  i  la  Cerdefia  propiamente  dirlia  la  fábula  di- 
ce que  fne  rondada  por  Sardo,  bijo  del  Hércules  libico. 

(5)  MüirTtR,  en  et  libro  sobre  la  reUfionde  los  Cartagineses, 
tiene  un  apéndice  Veber  Sardische  idole, 

{ 6 )  Poliuo  ett  el  libro  prtm<YO  nos  muestra  muj  florida  la  Isla  de 
Cerdefia  cuando  los  Romanos  anclaron  allí;  á  su  vei  Aristóteles  en 
el  libro  De  mir^bUibus,  cap.  105,  diré  que  los  Garta§i»eses  ha- 
bkm  destruid»  en  SieUia  todt  los  árboles  fhOales,  y  prohibido  á 
loshabUantes,  bajo  pena  de  la  vida»  el  dedicarse  i  ia  oirieuHMra. 
Contradicción  tan  manifiesta  no  puede  explleaise  de  ningtin  modo; 
pero  Beekmann ,  en  la  adición  que  bUo  de  aquella  obra ,  demostró 
que  tal  aserción  solo  le  apoya  sobre  ona  Ti|;a  tradición»  y  est^ 
desmentida  por  todos  los  demás  datos. 

(*)  Masturga  ó  mastruga  significa  también  Teslido  de  pieles^ 
Digitizedbv    («-ftelTj       ., 
28»  ^ 
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€011 SQ  Urja  y  puñal ,  se  refogiafon  en  las  gru- 
ías de  las  moataSas,  y  allí  restabiocieronso  sal* 
vaje  indepeadencía  (i).  También  los  Etraacos 
se  establecieron  en  el  país,  y  después  los  Bana- 
nos ,  bajo  cuyo  mando  contaba  hasta  cuarenta 
Ídos  ciudades,  de  las  coales  solo  diez  subsisten 
oy.  Entonces  cono  ahora  el  Sardo  era  robusto 
y  aleare,  valiente  hasta  bt  temeridad ,  de  exal- 
tada fantasía,  y  tan  vivo  en  el  amor  como  im- 
placable en  el  odio. 

Ta  hemos  hablado  (pág.  208 1  de  los  Nura- 
gues,  monumentos  cónicos,  pronablemente  se- 
pulcrales. 

Ahora  añadiremos  <pie  en  Cerdena  se  encon- 
traron las  primeras  piedras  sardónicas,  y  que 
según  Dioscórides  crecia  allí  una  phinta*^ctt)^a 
raiz  producía  la  muerte  ai  que  lacomia,  ocasio- 
nándolc  coovnisiones  en  ei  rostro  semejantes  á 
la  risa;  de  donde  vino  el  dicho  de  risa  sar- 
dónica. 

La  Córcega,  llamada  antiquísimamente  T&^ 
ramne ,  después  Collista  por  los  Fenicios ,  mas 
adelante  Tera  por  los  Espartanos  ó  Focenses  de 
Asia,  Cinw  6  CemerUi  por  los  Celtas,  Corm 
por  los  Griegos  (2)  y  Cársica  por  los  Romanos, 
situada  entre  la  Italia,  la  España  y  la  Francia, 
es  un  centro  muy  conveniente  de  importantísi- 
mas relaciones,  entre  los  diferentes  pueblos.  Los 
Felasgos  quizá  fueron  los  que  primero  llegaron  á 
ella  y  encontraron  establecidos  á  los  Li^urios  é 
Iberos  (3);  Los  Etruscos  la  dominaron  y  fundaron 
á  Nicea;  y  después  una  colonia  de  Focenses 
emigrados  de  su  patria,  armiñada  por  los  Persas, 
edibcó  á  Alaria.  Los  Focenses  aumentaron  su 
fuerza  de  tal  modo,  que  hicieron  frente  á Etrus- 
cos y  Cartagineses ,  y  alcanzaron  la  victoria ,  si 
bien  á  tan  grave  costa,  que  perdieron  cuarenta 
bajeles  y  muchos  hombres ,  los  cuales  conduci- 
dos ¿  Agilla  en  Toscanafueron  pasados  á  cuchi- 
llo. De  allí  á  poco,  se  apoderó  la  peste  de  aque- 
lla parte  de  Etruría,  y  consultado  el  oráculo  de 
Delfos,  respondió  que*se  aplacasen  los  manes  de 
los  Focenses  bárbSairamente  asesinados  por  los 
Etruscos ;  hicierónlo  así  estableciendo  juegos 
anuales,  y  la  enfermedad  cesó. 

Pero  los  Focenses,  considerando  que  no  po- 
dían subsistir  en  la  isla ,  emigraron  á  Italia  y 
4  las  costas  de  la  Galia.  Diodoro  Sículo  (4)  afir- 
ma que  los  esclavos  corsos  sobrepujaban  á  los 
demás  en  robustez  y  eran  mas  útiles  para  todos 
los  servicios  de  la  vida.  Estrabon,  por  el  con- 
trario, cuenta  que  ccuando  un  general  romano 
después  de  haber  penetrado  en  el  interior  del 
pais  y  sorprendido  algunos  fuertes,  llevó  áltoma 
varios  esclavos,  era  cosa  de  ver  su  ferocidad  y 
estupidez;  pues  ó  se  mataban  ó  permanecían  en 
absoluta  apatía,  hasta  que  cansaban  á  sus  amos 
y  les  hacían  maldecir  el  poco  dinero  gastado  en 
su  compra.  >  Quizá  Estrabon  interpretaba  así  el 
indómito  amor  de  aquel  pueblo,  á  la  libertad; 

( 1 )  Miliares  de  sepslcras  se  eoeoBírabau  en  la  isleta  de  San  Ao- 
tioeo(  Enosi )  eerca  de  Sutei ,  qne  boj  son  Tiviendas  dei  pueblo.  Lo 
mismo  sucede  en  la  isla  de  Gotxo. 
r}Dt  Con, 


. .  djoncalc 

(3)  Séneca,  desterrado aili  ( QmwL  ad Uclvid.  e.  8.)  dice  que 

J«tór«7aW£ri¡JVtt^  Qi.«iestonQslgnrüca  masque  la 


(4)  Llb.  V. 


^_.  qnesiempretuvo  y  poTonyomedíooonservó 
laata  originalidad  de  carácter  y  de  costumbres. 
Mibía  nosdcacribe  ta  Córcega  como  un  país  ás- 
pero y  sel  vátioo  donde  pacían  libremente  nome- 
fosos  rebaños,  obedeciendo  al  conocidocoemo  dd 
pastor.  Sí  este  veia  acereajrse  naves  i  la  isla, 
tocaba  y  las  bestias  acudían;  en  todo  lo  demás 
SM  habitantes  eran  enteramente  salvajes. 

La  isla  de  Elba,  formada  por  el  agnipamiento  i 
de  las  cumbres  de  montanasque  sobresalen  entre 
lasaguas,  y  llamada  Etalia  por  losGriegos,  é  Bxa 
por  los  RoinanoB,  era  cooocidisima  por  el  hier- 
ro ({ue  allí  seexplotaba  desde  tiempo  inmemorial. 
Aristóteles » ó  cualquiera  que  sea  el  autor  de  las 
CoM»  admirables  de  okse ,  recuerda  sus  minas 
de  hierro,  llamado  populonio,  porque  en  Popu- 
kttia  estaban  los  hornos  de  fundición;  y  Estrabon 
asegura  que  el  metal  se  repit)duce  allí ,  idea  ex- 

Eesta  ya  por  otros  naturalistas  antiguos.  Los 
ruscos  la  poseyeron ,  juntamente  con  la  hu- 
meante Liparis,  nido  de  piratas,  y  con  otras  is- 
letas  del  Archipiélago  Tirreno,  y  aun  algnnasdel 
Adriático. 

En  Malta  y  en  otras  islas,  los  Fenicios  habían 
introducido  sus  manafacturas,  de  las  cuales  se 
proveían  la  Grecia  y  la  Italia. 

CAPITULO  XXIX. 

El  Lacio. 

En  el  Lacio  debiaelevarse  la  potencia  prepon- 
derante, no  solo  de  Italia,  sino  del  mundo  (3). 
Dícese  que  los  Aborígenes,  arrojados  j)or  los  Sa- 
binos de  las  alturas  del  Apenino ,  bajaron  á  ha- 
bitar el  Lacio,  expulsando  de  él  á  los  Siculos,  y 
Aindando  muchas  aldeas,  como  Laurento,  Pre- 
neste,  Lanuvio,  Gabío,  Aricia,  Lavinio,  Tívoh', 
asilo  de  la  fatídica  Sibila ,  Tusculo,  la  de  los  mu- 
ros de  piedras  cuadrilongas,  y  Árdea,  morada  de 
los  Rúlulos ,  enriquecidos  por  el  comercio ,  y  oue 
enviaron  coloniad  hasta  Sagunto  de  España,  lo 
vínculo  religioso  unía  á  las  distintas  poblacio- 
nes. El  Luco  (")  Ferentino,  boy  Marino ;  el  con- 
sagrado á  Diana ,  cerca  de  Aricia;  el  dedicado  á 
Venus  entre  Lavinio  y  Árdea,  eran  el  punto  co- 
mún de  reunión  de  las  asambleas  religiosas;  en 
el  monte  Albano,  semejante  al  Pan  jomo,  duran- 
te las  ferias  latinas  se  celebraba  un  solemne 
sacrificio,  distribuyéndose  carne  á  las  tribus, 

3ue  acudían  á  oír  los  oráculos  que  desde  el  fon- 
0  de  la  selva  Albunea,  pronunciaba  Fauno, 
dios  de  todas  ellas. 

Por  el  mar  llegó  Saturno  aJ  Lacio  ósea  la  ^n- 
te  que  dio  nombre  ¿  los  Latinos;  y  al  principio 
se  situaban  los  dioses  penates,  en  Lavinio,  á 
orillas  del  mar,  que  fue  metrópoli  de  los  La- 
tinos (juvpéicoKit  v»9  aaWm»»  fitovt)  aun  después  del 
engrandecimiento  de  Alba  y  de  Roma.  Fauno, 
Pico,  y  Latino,  son  citados  como  antiquísimos  re- 
yes del  Lacio.  En  tiempo  del  primero,  ancló  allí 
una  colonia  de  Arcados,  conducida  por  Evandro, 
la  cual  puede  mirarse  como  una  tercera  emi- 
gración pelásgica,  que  estableciéndose  á  orillas 


wet. 


( S )  Ademas  de  los  citados ,  Téanse  M .  Comaamri,  Depritcúni. 
'  pop.  Roma  1748.— Vulpi,  ¡Mium  v</iu.--Spaiiccsbem:  ,  Ik 


rtli^oweéomettiM. 


{*)  Bosqoe  sagrado, 
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del  Tiber,  fwidó  á  Palatio.  Do»  g^eracíones 
despaes,  reinando  Latino,  lleg^mia cuarta  emi- 
gradon,  dne  tae  la  de  los  Tróvanos  fngitrvoB  de 
sa  deslraida  patria,  i  las  órdenes  de  sn  prínci- 
Beyes  pe  Bfloa».  Eneas,  prevaleciendo  sobre  la  dinastía 
d^  mdígena,  colocó  a  sus  hijos  en  el  trono  de  Alba 
dónele  se  sucedieron  Aácanio,  Silvio  Póstame, 
Silvio  Eneas,  Latino,  Alba,  Episto,  Capis,  Car- 
pento,  Tíberino,  Arquipo,  Arémulo,  Aventi- 
no ,  Proeas,  Amuiio  y  N^mitor.  Numitor  expnl* 
só  á  su  herinaDo  Amnlio  del  trono,  y  obligó  i 
Rea  SHvia,  linica  hija  de  aqiiet,  ¿consagrar  sn 
virginidad  á  Yesta.  Sin  emb^irgo,  el  dios  Marte 
la  nizo  madre  de  Rómulo  y  Remo ;  f^emeloS) 
los  cuates  arrojados  al  TUber,  fueron  llevados' 

Gr  las  aguasóla  orilla,  y  ani^niantado8!^|)ór  itíúí 
>a.  Después,  habiendo  llegado  á  saber  su  cón^ 
dicion ,  guiaron  una  colonia^  de  Latinos  á  1a^ 
TU,  orillas  del  Tiber,  donxle  fundaron  una^^iadad  en 
las  fronteras  de  los  Latinos,  de  los  Sabinos  y  .de< 
los  Etruscos.  "• 

Rómulo  mata  á  Remo  v  reina  solo;  seaumeiUa 

su  pueblo,  abriendo  en  ¿\  un  asiló  y  íin.  merca* 

u$    do  libre;  excoge  los  patricios  entre  lo^  plebeyos,^ 

¿Ttt  coligándolos  entre  sí  por  ntedío  del  patronatto; 

de    divídelos  ciudadanos  en  tres  tribus  y  encada! 

*"™-  una  elige  cien  caballeros  y  cien  senadores^ 

Para  que  todos  se  casen,  roba  las  hija^  de  los 

Sabinos,  los  coales  habiendo  acudido  para  yen-< 

Srlas,  se  aplacan  y  forman  un  solo  pueblo.  Los 
más  de  las  inmediaciones  son  con<faistados  y 
trasladados  á  Roma,  ó  se  envián  oolonias  roniaV 
nas  á  sus  países;  y  muerto  Rómnloescolocado 
entre  los  dioses.  ' 

714.  Al  héroe  sucede  el  legislador,  Numa  Pompi^ 
lio ,  sabino,  que  reforma  el  calendario,  inslitnye 
ó  introduce  de  la  Toscana  las-  vttsiáles ,  lok  ^ 
cíales,  las  ceremonias  següix  los  Consejos-dé  la 
ninfa  Egeria ;  divide  al  pueblo  en  gremios^  y 
ínnda  el  templo  de  Jano ,  que  debe  permane^. 
ccr  cerrado  en  tiempo  de  paz. 

no.  En  el  reinado  de  Tulio  uostilio  sé  conciíiye  la 
guerra  contra  Alba  por  medio  del  comboite  de 
tres  campeones  porcada  parte.  Por  resultado  de 
este  combate  Am  es  destruida,  y  sus  ciudadanos 
son  trasladados  á  Roma.  "•       ' 

Anco   Marcio  vence  á  los  de  Fidena,  á  lós 

«38.   Sabinos  y  á  los  Latinos;  construye  el  puerto 
de  Ostia ,  las  salinas  y  las  cárcele^.*^ 
Tarqnino  el  antiguo,  oriundo  de  Corinto  y  lu«- 

•14.  cnmon  de  Etrnria,  obtiene  el  trono  favorecido 
por  los  agüeros;  agrega  al  Senado  o^ros eien 
individuos,  fabrica  acueductos,  cloacas  y  el 
circo,  vence.á  los  Sabinos,  Latinos,  yEtruscos,  y 
al  tin  es  asesinado. 
Servio  Tulio  prosigue  la  guerra  contra  los 

576.  Etroscos;  introduce  la  moneda,  y  el  censo;  disr* 
tribuye  el  pueblo  en  clases  y  centurias ,  y  á  los 
votos^^por  tribus  sustituye  los  de  las  centurias: 

s».  Es  asesinado  por  Tarquino  sn  yerno,  aue  con  el 
dictado  de  Soberbio  tiranijsa  á  sus  subditos  y  se 
hace  temible  á  los  aliados ,  construye  el  Capito- 
lio y  compra  los  libros  Sibilinos  que  profetizan 
el  destino  de  Roma.  Pero  habiendo  atentado  su 
hijoal  honor  de  Lucrecia,  es  expulsado  y  queda 

s^-  destruida  la  monarquía  un  ano  después  de  ha- 
ber sido  arrojados  de  Atenas  los  Pisistrátidas, 


estableci^dose  la  república  con  dos  cónsules 
anuales. 

Roma,  después  de  haber  rechazado  al  rey 
etrusco  Porseni ,  que  acude  para  restablecer  en 
el  trono  á  ios  Tarónos,  aumenta  su  poder;  y 
en  los  ma/yores  peligros  se  echa  en  brazos  de  un 
dictador.  Los  plebeyos,  resentidos  de  la  opre-  ^• 
sion  de  ios  patricios ,  se  retiran  al  monte  Sagra- 
do, hasta  que  se  instituyen  en  su  favor  los 
tribnnoside  la  plebe,  que  ¿ueden  suspender  con 
su  veto  las  decisiones  del  ^enado,  y  que  en  lo  su- 
cesiva obtienen  el  derecho' de  convocar  al  pue- 
blo, hacer  plebiscitos  y  jiizgar  á  los  patricios. 
Coriolano,  «ran  partidario  de  los  nobles,  es 
d^steorcado;  nace  la  guerra  á  Roma  y  la  reduce  4g4. 
al  úttino* extremo,  pero  su  madre  Veturía  lo 
aplaca.*  Finahnente  para  tener  leyes  estables,  se 
envían  comisionados  á  Grecia  á  fin  de  reunir 
Ia9  mejores,  las  cuales  se  escriben  en  XII  tablas  449 

;  y  son  pueistas  én  vigor  por  los  decémviros . 

I*  ■ '  Tales  la  historia  de  los  primeros  tiempos  de 
Roma ,  f^ual  nos  hasido  trasmitida  por  los  clásicos 
v  pruwjpahiiente  por  Tito  Üvio,  y  todos  saben 
nesdeelmoiiicfnló  qué  cijrsan  las  escuelas  los  es- 

•  ptóndidos  (ípisodios  der  los  Horacios  y  Curiados, 
de  Acetó í^«yio:«ue*¡énde  la  piedra  con  la  na- 
vaja, de  Bruto*  de  CJ^ia,  de  Mucio  Scévofa ,  de 
Menenib  A^ipist,  y  los  posteriores  de  Camilo,  de 
AfSoCfeufflO,  de  los  trescientos  Fabios,  y  de  Cin- 
cmatoc  Pero  la  duración  del  reinado  de'^aquellos 
sie&^príncipesfl],  Ja  variedad  de  sus  hechos, 

:  el  Jfenp  yvdídcnaáo  tejido  de  las  narraciones  (2), 
y  la  correspondencia  con  tradiciones  de  otros  paí- 
ses (5>,  hacen  sospechar  que  todas  estas  circuns- 

(1)  Antes  OQe  los  úlümos  escritores  extranjeros ,  advirtió  \l» 
GABOTTi*i;n'ef«Vtfyo  «wAr¿  fu  daracton  de  los  reinados  de  los  re- 
pei  deRomít(í)tms  T.  1|J.,)  que  era  increíble  que  siete  reyes  elee* 
tivos  toáoslos  cuales».^  excepción  de  Rómulo,  subieron  al  troné  eu 
edad  ya  avaiTzft(|9»  7  cuatro  murieron  violentamente,  reinasen 
por  errado.'  de  m  aOos-,  esto  es ,  á  treinta  y  cinco  aflos  cada  uno 
1  por  término  medio- Kj)  Veoecia  cuando  aon  no  se  elegían  solo  vie- 
'  jp!^^'  «1  dux  era  el  verdadero  gefc  del  ejército  y  del  Estado  desde  el 
afta  80$  al  iZXí  se  su^aUcroa  cuarenta  doces ,  lo  cual  da  doce  afios 
\  medio  de  duración  media.' Desde  el  tfio  de  1587  al  1763  hubo  en 
'  Whírtlasiétc  reyeseréctivT)^,  y'si  bien  es  esta  la  duración  mas 
.  larga  que  conozco,  todavía  es  sesenta  y  taotosailos  menor  qoe  la  de 
los  Romanos.  Los  siete  j>recedentcs  reinaron  ciento  treinta  y  nn 
años,  desde  el  Í45S  al  1586. 

Los  reinados  hereditnños  dan  por  término  medio .  veinte  6  vein- 
te y  dos  afkos  de.<d4iraoí(ni.  tos  sie^e  primeros  Valois  de  Fransia. 
algunos  dé  lo^étialessohteron  jóvenes  al  trono  y  ninguno  morid 
de  muerte  violenta,  /cinaron  dtesde  el  afio  l.'Stt  al  1498 ,  esto  ts, 
veinte  y  cuatro  años  y  tres  meses  ;r  medio  cada  uno. 

Los  siete  últimos  Borbolles ,  remaron  desd»*  el  aOo  de  15G0  al 
i79i,  ésto  es ,  doscientos  treinta  y  dos  aflos,  apenas  dore  menos 
qne  los  siete  reyes ,  aonqtíe  por  ca^  extraordinario ,  los  cuatro 
últimos  llenan  el  espado  de  ciento  noventa  y  dos  años,  y  uno  fue 
revi  los  diez  ailos,  y  dos  i(  los  cinco.  Los  treinta  y  tres  Capelos 
reinaron  desde  el  aftO'deS87ali7!^:  tnvieroni  pues,  el  reinado  me- 
'dio  de  veinte  ycuMroafios. 

Los  siete  reyes  de  Inglaterra ,  desde  Enrique  YU  hasta  la  repd- 
Mica,  duraron  ciento  sesenta  y  cuatro  aiios,  oclienta  menos  qoe 
los  de  Roma ,  adrfiíue  Carlos  I  no  murió  en  su  lecho.  Los  siete  des- 
pués de  la  república ,  parte  electivos ,  i>arte  hereditarios ,  domina- 
ron  ciento  siete  años.  Siete  reyes  ingleses  de  la  casa  de  Anjoo, 
doraron  doscientos  veinte  y  dos  aflos;  los  siete  ülilmos  Estnardos 
de  Escocia ;  doscientos  veinte  v  siete  años.  Siete  príncipes  rusos, 
!  acontar  desde  Ivan  lien  elaho13r»5,  hasta Ivan  IV  que  morid 
en  1584 ,  nos  dan  doscientos  cuarenta  y  nueve  afios.  Seis  reyes  de 
España ,  ultimo^  de  la  casa  de  Austria  y  Felipe  V,  primero  de  la 
de  Francia ,  duraron  doscientos  cuarenta  y  dos  afios. 

(t)  En  esta  critica  nos  valemos  de  Niebuhr  y  de  Micheiet,  sal- 
vo el  apartarnos  de  ellos  donde  non  parece  qoe  debemos  hacerlo. 
i  Consultamos  también  Ihmte*,  amjeníuresel  4íkusú9m  tur  difé' 
^  rent  ptinlt  de  I'  ¡úMMre  romaineparV.  Cn.  Lbvesqoe,  en  las 
Memoria»  del  Instituto  de  Fr/mcja.— Hooke,  Discoun  et  reflexión» 
erUique» »ur I' histoire et le goukemement  del'  oncienne  Home, 
París  183i.  Sobre  la  ineertidambre  de  la  historia  romana ,  véase  ia 
nota  N. 

( 3 )  Plutarco  en  los  Paralelo»  de  la  historia  griega  y  romana^ 
reSere  muchas  tradiciones  griegas  correspondientes  a  las  romanas. 
Filoaome,  h^  de  Níclimo,  concibió  del  dios  Marte  dos  gemelof« 
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tandas  estca  tomadas  de  los  poemas  nack^ales 
que  se  cantaban  en  los  banquetes,  y  en  ios  que 
bajo  nombres  individuales,  ^  representaban  ca- 
racteres históricos  y  tipos  de  siglos  enteros,  ó 
bajo  la  forma  de  acontecimientos,  se  explicaban 
la  sucesiva  formación  de  la  ciudad  y  el  ocígen  del 
derecho  romano.  No  nos  atrevemos  á  relegar  del 
todo  estre  las  fábulas  aquellas  tradiciones  que 
eran  creidas  tenazmente  por  el  pueblo  romano,  y 
que  influyeron  en  su  historia  sucesiva.  Du^rtnes^ 
oh  Bruto  f  Esta  palabra  recordando  al  primero, 
excita  &1  segundo  Bruto  á  librar  de  los  tiranos  á 
su  patria;  el  odio  contra  el  nombre  de  rey,  cues** 
ta  la  vida  á  César;  el  deseo  de  recobrar  el  oro 
arriebatado  por  los  Galos  decide  á  los  Romanos  á 
la  guerra.  Pero,  ¿quién  puede  determinar  hasta 
qué  punto  han  alterado  la  verdad,  la  mezcla  de 
la  mitología  griega,  la  vanidad  de  los  retóricos 
V  la  ambición  de  los  autores  de  genealogías? 
I^orcjue  si  las  adivinaciones  de  poderosísimos  in* 
ceñios  como  los  de  Vico  y  Niebuhr  han  logra- 
00  á  veces  felicísimas  conquistas ,  no  por  eso 
han  podido  presentar  aquella  armoma  que  sa- 
tisface á  la  razón ;  y  la  obra  del  historiador  no 
sale  todavía  de  los  limites  de  la  crítica.  Trace- 
mos alguna  línea  entre  lo  dudoso  y  lo  cierto. 

Latino,  según  se  cuenta,  era  hijo  del  hiper- 
bóreo Palante  ó  de  Hércules  y  de  una  hija  de 
Fauno ,  lo  que  puede  indicar  una  raza  septentrio- 
nal mezclada  con  los  indígenas.  Evandro,  que 
viene  de  Arcadia,  simboliza  á  los  Pelasgos.  Era 
tradición  antiquísima,  quede  la  destruida  Troya 
pasaron  colonos  al  Lacio :  Timeo,  en  el  ano  490 
escribía,  que  los  Lavinios  conservaban  en  los 
templos  estatuas  Iroyanas  de  barro ;  y  el  mismo 
Senado  romano  fundó  en  esta  creencia  sus  tra- 
tados (1).  No  es  pues  cierto,  que  la  introduje- 
sen después  los  Griegos;  era  nacional,  pero  esto 
no  signilica  que  fuese  verdadera ,  ni  tal  vez  in- 
dica otra  cosa ,  sino  que  Alba  fue  fundada  lo 
mismo  que  Troya  por  una  raza  pelásgica.  La 
tradición,  ya  antes  de  Virgilio,  hacia  combatir 
con  Turno *^( forma  latina  de  Tirreno)  á  Latino 
que  murió  en  la  batalla,  y  á  Eneas,  símbolo  tal 
vez  de  aquel  pueblo,  oue  vencido  en  las  luchas 
heroicas ,  se  vio  obligaao  á  emigrar  (2).  Las  bo- 
das del  troyano  con  Lavinia  (3) ,  representan  el 

3a«  foeroD  arrujudos  al  rio  ErimaDto;  el  agua  los  dejó  en  el  baeco 
e  una  plañía ,  donde  los  amamantó  una  iODa ;  y  después  educados 
por  un  pastor,  llegaron  á  ser  reyes  de  la  Arcadia.— Los  habitantes 
deTegea  y  Penea,  en  guerra  entre  si.  convinieron  en  terminarla  re 
mítiéndose  al  resaltado  del  duelo  de  tres  gemelos  contra  otros  tres, 
los  cuales  Tueron  los  hijos  de  Demostrato  y  los  hijos  de  Resimaco. 
Critolao ,  que  era  el  secundo  de  estos  últimos ,  viendo  á  sus  her- 
manos caídos,  floge  huir;  se  vueive  después  i  combatir  los  tres 
adversarios  que  ¿  distancias  desiguales  le  seguían,  y  triunra.  De' 
regreso  á  ia  ciudad  mata  á  una  hermana,  y  acusado  por  la  madre, 
es  absuolto  por  el  pueblo.— Breno,  rey  de  los  Galos,  sitia  á  Kfe- 
so,  y  Demónica  le  promete  entregarle  una  puerU  con  ta!  que  le  de 
en  reoompensa  (odas  las  riquezas  del  templo.  El  Galo  después  de 
haber  entrado  en  la  ciudad  por  aquel  medio  hace  arrojar  soore  De- 
mónica tantas  riquezas ,  uue  la  ahoga  entre  ellas. 

( 1 )  Los  Pelasgos  hablaban  el  eolio,  y  en  el  latín  se  encuentran 
muchas  voces  eólicas  y  priocipal mente  eu  las  instituciones  primi- 
tivas, como  Tp»ir^v$  tribu^Kvpia  curia:  cla^itmne de  «Xq^ic, 
pieifS  de  -mXtidot  dientes  áe  mKv»9. 

(i)  Servio  en  el  IV.  OiO  de  la  Eneida  dice :  Catoáieit  Laurola- 
f  foiKm ,  ewn  ASneie  mcñ  prados  afferent,  prmíium  comunuum  in 
fB0  Latimut  ofcims  est ,  fngH  Twnus;  en  ell.  2$7 :  Seeundum  Ca» 
tonem,  jEueam  cum  paire  ad  Ualiam  venisse,  et  propUr  invósos 
é§ros  contra  Latinum  Tnrnumque  pu/fuasse,  in  qm  pnrlio  petiit 
Latinus\  y  en  el  IX.  7  lo.  Si  verilatem  historie  requiras  primo  prx- 
Ito  interempíus  est  Ijofinttx  íw  arce. 

(5)  Asi  Evandro  casa  con  Hércules  i  so  hija  Launa;  y  Laurina, 
hija  de  otro  Latino  en  otro,  es  dada  en  matrimonio  i  Locro. 


pacto  de  ooacordia  enli^  ios  naturales  y  aquel 
puñado  de  vatieoles  extranjeros. 

Sin  embargo ,  pudo  suceder ,  que  este  puñado 
de  gente  conquistara  el  dojnínio  sobre  las  demás, 
pero  el  catálogo  de  los  rejes  de  AVba  es  neder- 
no  y  variable.  En  los  principios  de  Roma ,  las 
misínas  fábulas  revelan  la  índole  del  pueblo  que 
las  inventó,  pueblo  vigoroso,  perseverante,  pero 
duroé  implacable.  Quisa  las  siete  colinas  esta- 
ban ocupadas  por  otras  tantas  ciudades  pelásgi- 
cas  ó  etruscas ,  basta  que  una  banda  de  pastores 
sabinos  las  sujetó.  Roma,  que  se  levantaba ea 
el  Palatino ,  destruyó  la  ciudad  de  Roñaría  su 
hermana ,  que  la  había  insultado ;  en  el  Quiri- 
nal  estaba  situada  Quirís  de  donde  procedié- 
ronlos Quirites  y  Numa.  Que  sobre  los  primeros 
habitantes  predominaron  los  Sabinos,  lo  prueba 
el  hecho  de  haber  reinado  Tacio  sabino  con  Bó- 
mulo ,  y  de  haber  sucedido  á  estoa  Numa  sabi* 
no,  merced  á  los  cuales,  las  dos  colinas  se 
unieron. 

Entre  estas  se  situó  como  frontera  el  templo 
de  Jano ,  de  dos  caras  para  que  mirase  á  en- 
trambas, con  puertas  que  estaban  abiertas  en 
tiempo  de  guerra  para  socorrerse  mutuamente, 
y  cerradas  durante  la  paz  á  fin  de  que  las  indis- 
cretas comunicaciones  no  turbasen  la  tranqwli- 
dad  del  país.  Para  oponerse  á  los  Etruscos  ó  á 
Alba,  estrecharon  su  alianza  con  recíprocos ma* 
trimonios,  instituyeron  un  Senado  único,  con 
una  sola  asamblea  electiva,  y  un  solo  rev  ele- 
gido por  turno  entre  ambos  pueblos;  por  lo  que 
se  dijo  populas  romanus  Quirites,  expresión  que 
después  se  cambió  en  la  de  populus  romaxm 
Qutrüium, 

Estos  dos  pueblos  unidos  formaban  lasdos  tri- 
bus de  los  Ramnenses  y  de  los  Ticienses,  á  las 
cuales  se  agregó  la  de  los  Luceres  con  los  Alba- 
nos  que  Hostilio  trasladó  al  monte  Celio  :  a  los 
doscientos  senadores,  Tarquinoel  Antiguo  agre- 
gó otros  ciento  sacados  de  esta  ultima  tribu,  y 
llamados  de  las  menores  gentes.  Hicieron  estos 
comunes  los  dioses ,  por  lo  que  al  flamio  dial 
y  marcial  de. las  primeras ,  se  agregó  el  quiri- 
nal.  Las  vestales  que  antes  eran  dos,  fueron  des- 
pués cuatro;  y  Tarquino  el  Antiguo  les  agregó 
otras  dos  sacadas  de  las  menores  gentes  (4). 

Los  que  hemos  aprendido  como  nombres  pro- 

5 ios  de  reyes,  tal  vez  no  son  mas  G[ue  apelativos 
e  caracteres  ideales.  Rómulo,  en  erecto,  essemi- 
dios;  Numa  habla  con  los  dioses,  lo  quehaceper- 
cibir  la  índole  mística;  y  podrían  designarse  aquí 
dos  edades  sucesivas,  la  neróica  y  la  sacerdotal,  r^s- 
Rómülo  nace  de  Marte,  el  dios  sabino,  y  de  una  ^' 
sacerdotisa  de  Vesta ,  diosa  pelasga ,  símbolo  de 
la  civilización ,  garantía  divina  de  la  asociación 
de  la  mujer  con  el  hombre ;  personificación  reli- 
giosa del  estado  doméstico  y  del  derecho  de  pro- 
piedad ,  importantísimos  donde  el  régimen  polí- 
tico reposa  sobre  la  familia.  Emigrado  de  la 
patria  (5) ,  establece  su  cindadela  sobre  una  al- 

( A )  DioMisio  in.  67 ;  mas  atendiUe  que  Plütaico  en  Nvn- 
( 5 )  Los  fundadores  de  pueblos  son  por  lo  general  oroserüos  y  per- 
seguidos; Hércules,  Teseo ,  el  Outlaw,  Rogerio  el  Normíndo  t\c. 
Según  los  Sabinos ,  una  joven  de  los  alrededores  de  Rieti,  recat- 
dada  por  Ma r te Qalriao,  engendró  4  Modio  Fabidio,  qoecou  vap- 
bundos  fundrt  ú  Cures.  Dio.tisio  II.  Para  los  Sabinos  era  sagrado  ei 
lobo,  como  lo  fue  también  ptrt  los  Rmntnos.     ^ 


IL  LACIO. 


ao3 


tura»  al  pié  de  la  cual  se  acoge  el  vulgo,  pro- 
tegido y  dominado  por  los  fuertes^  que  atien-* 
den  á  ios  negocios  de  la  guerra,  mientras  aquel 
se  dedica  á  las  artes  y  á  ia  agricultura.  La  pri- 
mera ocasión  de  gueiya  nace  de  la  acostumbrada 
tentación  de  los  pueblos  toscos ,  las  mujeres  (1). 
Pero  aproximándose  mas  á  la  naturaleza  de  las 
gentes  septentrionales,  las  mujeres  adquirieron 
eoRomadi^idad.  Resistieron  en  un  principio, 
después  se  mterpusicronporlapaz  entre  matidos 
ypadres,  dedonde  comenzó  en  Roma  el  respeto 
nacia  el  sexo  débil ;  las  esposas  sacadas  por  la 
astucia  y  por  la  fuerza  de  la  casa  paterna,  no 
atendían  a  otros  trabajos  mas  que  áios  de  hilar 
la  lana ;  tenian  el  paso  franco  por  las  calles ;  no 
debía  hacerse  ó  decirse  cosa  deshonesta  en  su 
presencia,  y  los  encargados  de  juzgar  delitos 
capitales  no  podían  citarlas  (2).  Así  están  indi- 
cadas como  poncesiones  y  convenios,  las  lentas 
adquisiciones  del  tiempo  y  el  efecto  de  la  mez- 
cla de  las  razas. 

En  las  guerras,  por  el  contrario,  se  adquiría 
terreno  que  se  repartía  entre  los  patricios;  y  los 
vencidos  eran  reducidos  á  esclavitud,  y  conde* 
nados  á  penosos  trabajos.  Se  dividía,  pues,  la 
gente  romana  en  dos  clases  como  todos  los  pueblos 
antiguos:  conquistados  y  conquistadores,  domi- 
nadores y  obedientes,  patricios  y  plebeyos;  pero 
los  vencidos  no  cayeron  m  tanta  numiflacioa  en 
Roma  como  en  otras  partes ;  pues  que  en  vez  de 
fundarse  dos  castas  de  límites  insuperables,  se 
fundaron  dos  partidos  políticos,  que  desde  el 
principio  se  disputaron  la  preponderancia,  hasta 
que  se  formó  aauella  clase  plebeya  pero  libre,  que 
fue  la  base  del  poder  de  Roma.  La  guerra  con 
Tacio  concluye  con  una  de  las  transacciones  que 
encontramos *en  todas  las  naciones.  Pero  el  ver 
mudarse  el  nombre  de  Romanos  en  Quirítes,  y 
suceder  á  Rómulo  un  Sabino,  nos  hace  creer 
que  Roma  fue  sojuzgada  por  sus  vecinos. 
!«.  Numa  Pompilio,  aunque  Sabino,  tiene  ente- 
^  ramente  el  carácter  sacerdotal  de  la  Etruria,  y 
^uizá  personifica  una  gente  sacerdotal ,  que  vino 
á  civilizar  á  los  guerreros  de  Rómulo  Quirino. 
En  la  íncertíduinbre  de  los  orígenes  romanos,  lo 
que  la  erudición  va  averiguando  cada  vez  mas, 
es  la  gran  parte  que  tuvo  en  ellos  la  Etruria.  Las 
ceremonias  del  culto,  frecuentemente  confundi- 
das con  las  del  Estado,  la  legislación  religiosa, 
que  se  e^Ltiende  hasta  penetrar  en  la  vida  civil 
y  política,  regulando  sus  derechos  y  formas,  y 
concentrándolas  en  manos  de  una  aristocracia 
sacerdotal,  son  cosas etruscas ,  basta  tal  punto, 

Iue  la  Roma  primitiva  es  el  mejor  comentario 
e  la  Etruria  antigua.  En  tiempo  de  Numa  se 
introdujeron  las  letras  y  las  ceremonias  tosca- 
ñas;  se  dividió  el  ano  en- doce  meses;  se  consa- 

S;ró  la  propiedad  con  el  culto  del  dios  Término  ó 
lipitcr  piedra ;  se  dividió  el  pueblo  en  gremios 
de  artes  y  oficios  (3) :  comenzaron  á  escribirse 
los  anales  como  se  hacía  en  todas  las  ciudades 


(1)  Rapto  de  las  Sabinas,  de  El/^na,  de  Dina,  de  Proserpina, 
de  Europa ,  de  las  amantes  de  Rama  y  de  Crisna  en  íos  poemas 
indios  f  de  BranequUda  en  los  Niebelungen ,  de  las  Venecianas  etc. 

[i)  Plutarco. 

(3)  Sin  cmlMrffo,  el  ejercicio  de  las  artes  mecánicas,  estaba 
expresamente  prohibido  ( Dionisio  IX):  y  todas,  excepto  las  pocas 
fue  tenían  relación  con  la  guerra  estaban  confiadas  á  los  esclavos. 
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de  Etruria ;  y  la  fiara  ciudad  de  los  Romano-Sa- 
binos f  se  revistió  de  un  aspecto  religioso ,  fun- 
dándose todo  derecho  en  los  dioses,  como  sucede 
en  los  primero»  tiempos  de  los  pueblos,  y  crer* 

5 endose  todo  hecho  por  los  dioses  y  para  los 
ioses.  La  casa  era  de  los  Lares ,  la  tumba  de 
los  Ifanes;  era  dios  genio  el  matrimonio;  sagrado 
el  reo ;  el  hijo  malo »  consagrado  á  los  dioses 
por  su  padre ;  consagrado  á  Céres ,  el  que  incen- 
diaba las  mieses;  y  sagradas  también  las  guer- 
ras (4). 

Muchas  semejanzas,  y  principalmente  la  ve* 
neracion  al  buey  (5),  indujeron  á  algunos  á  su- 
poner que  la  religión  había  sido  llevada  á  Roma 
por  sacerdotes  índicos;  otros  la  hicieron  origina- 
ria de  Grecia;  nosotros  la  deducimos  de  una 
fuente  superior  común,  modificada  por  las  creen- 
cias nacionales  y  por  la  naturaleza  del  pueMo. 
En  un  principio  los  Romanos  no  tuvieron  mas  gue 
dos  solos  lares ,  Vesta  y  la  Palas  troyana,  divi- 
nidades pelas^as ;  después  admitieron  el  latino 
Jano  y  el  sabino  Marte ,  dios  de  la  guerra  y  pa^ 
dre  de  su  fundador,  conservando  al  lado  de 
estos  una  generación  de  númenes  agrícolas.  En 
esto,  la  mitología  romana  ya  se  separa  de  la 
griega ,  á  la  eual  es  superior  también  porque  da 
á  todos  los  dioses  funciones  análogas  á  la  con- 
servación y  perfección  del  hombre.  En  cuanto  á 
la  introducción  de  las  tres  mayores  divinidades 
etruscas ,  fue  sin  duda  un  acontecimiento  im- 
portante que  no  s^  verificó  sin  lucha. 

Los  augures,  consultados  con  ritos  que  tanto 
por  el  antiguo  como  por  el  nuevo  culto ,  eran 
tenidos  por  superiores  hasta  al  de  los  dioses, 
proscribieron  uno  después  de  otro  los  altares 
que  impedían  extender  el  recinto  del  nuevo 
templo;  pero  no  quisieron,  bajo  ningún  con- 
cepto, retirar  los  de  Término  y  Juventud ,  divi- 
nidades pertenecientes  á  la  religión  de  los  ge- 
nios, que  según  hemos  visto  era  propia  de  los 
antÍ£:uos  Italianos. 

El  circulo  de  las  divinidades ,  cuando  se  com- 
pletó en  Roma,  después  de  la  expulsión  de  los 
reyes ,  lo  encontramos  compuesto  de  doce  Dio- 
ses Consentes,  seis  varones  y  seis*  hembras :  Jú- 
piter, Neptuno,  Vulcano,  Apolo,  Marte,  Mer- 
curio, Juno,  Yesta,  Minerva,  Ceres,  Diana  y 
Tenus,  llamados  también  Grandes  Dioses,  ce- 
lestes, nobles ,  de  las  mayores  gentes.  El  culto 
de  los  dioses  Selectos  ó  intermedios,  parece  que 
se  remonta  á  la  edad  de  los  Tarauínos;  estos 
dioses  eran  :  Saturno,  Rea,  Jano,  Pluton,  Baco, 
el  Sol ,  la  Luna,  las  Parcas,  los  Genios,  v  los 
Penates.  Siguen  los  dioses  inferiores,  divididos 
en  indígetes  y  semones ;  pertenecían  á  los  pri- 
meros. Hércules,  Castor,  Fohix,  Eneas,  y  Qui- 
rino; y  á  los  segundos  Pan,  Vertumno,  Flora, 
Palas ,  Averrunco  y  Rubigo.  A  estos  dioses  se 
unieron  después  entes  morales  y  númenes  de  los 
pueblos  sometidos  (6).  La  religión  en  Roma  fue 
siempre  árida,  prosaica  y  enteramente  política, 

(4)  Lengu^e  delas«XII  Tablas. 

(5)  Es  la  opinión  de  Scblegel.  Plinto  y  Valerio  Máximo  ,  infie- 
ren el  caso  de  an  ciudadano  acusado  de  haber  muerto  un  buey  para 
echar  de  su  casa  i  un  libertino  y  que  fue  condenado  i  muerte.  Co- 
lumela  dice  que  matar  i  un  buey  era  delito  que  tenia  pena  capital. 
.  (6)  El  mayor  número  de  las  divinidades  romanas  de  primer  or- 
den, son  de  nombre  friego;  pero  hay  en  esto  algunas  variacio- 
nes, cuya  explicación  han  intentado  los  eruditos.  J.  Nilllscex  ea 
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á  diferencia  de  la  ^iega  :  en  Grecia  era  libre  é , 
independiente,  mientras  en  Roma  tos  patricios  ' 
la  restrinffian  en  un  sistema  todo  calculado  en 
suprovecno.  El  escudo  de  Marte  caido  del  cielo,  < 
el  Paladión ,  el  cetro  de  Priamo,  el  carro  de  W- 
piler ,  procedente  de  Veyos,  las  cenizas  de  Ores- 
tes  y  la  piedra  cónica,  ei  velo  de  Elena  ó  de  Ilio- 
na,  constituían  siete  prendas  sagradas  de  la 
existencia  y  prosperidad  de  Roma  (1).,  Esta  tenia 
dos  nombres  que  significaban  la  fuerza  y  la 
flor  (2),  y  otro  secreto  :  á  los  patricios  solos  se 
reservaban  los  auspicios  que  nacian  santa  la 
propiedad,  las  nupcias,  las  decisiones ;  y  cada 
fiesta  recordaba  hechos  históricos ,  asociándose 
así  la  religión ,  la  política  y  la  moralidad. 

Con  Tuiio  Hostilio  la  Iristoria  deja  á  los  dioses 
y  se  hace  humana;  tal  vez  simbolizando  el 
tiempo  en  que  la  ferocidad  latina  prevaleció  so- 
bre la  dommacion  sacerdotal.  Así  vemos  que  en- 
tonces mata  Horacio  á  su  hermana,  y  el  padre 
ejerce  el  derecho  patriarcal,  declarando  absnel- 
to  al  fratricida ;  Meto  Fufecio  es  descuartizado; 
Alba  destruida  por  Roma  su  hija ,  cede  á  esta  el 

f>rimado  que  ejercia  en  una  liga  de  ciudades  itá- 
icas ,  donde  ya  aparece  el  sistema  de  Roma  de 
afiliará  los  pueblos  extranjeros  á  su  ciudadanía, 
V  enviar  colonias  á  los  conquistados.  Pero  Tu- 
iio Uostilio  queriendo  usurpar  las  atribuciones 
del  sacerdocio  y  los  ritos  fulgurales,  muere  he- 
rido de  un  rayo  ó  sea  á  consecuencia  de  la  ene- 
mistad de  los" sacerdotes. 
Anco  Marcio  representa  cierta  mezcla  de  ca- 
i^o  Hicieres  opuestos  que  conquista  y  al  mismo 
tiempo  edifica  (5|,  civiliza,  comunica  jas  re- 
ligiones, é  introauce  en  Roma  la  civilización 
etrusca. 

una  memoria  inserta  en  1852  en  las  Transa ctions  eflhe  royal  So- 
cket^ o  f  lUeraiure  oflke  uniteá  fcingdom,  Tom.  U^  p.  1,  quiere 
probar  que  do  son  mas  quealteracioues del grieco.  Es  imitU se- 
fialar  como  de  este  origen  á  Bacchus,  Uércuies  fLatona ,  ThemUy 
PróterpUia,  jEseniapius,  Pótíux,  CatUor,  Sal,  Horm.Mtte,  Gf- 
tim ,  Npnpha ,  Lina .  ( Apócope  de  SiX^vw )  etc. ;  pero  en  cuanto 
ú  los  dioses  mayores,  ficU  es  derivar  Javis  de  Z<v(  ó  AIE02  por 
trasposición  lOVIS;  JunoáeZ^  Ai«ni;  Apollo  6  Pha:bus  del 
mismo  nombre;  Diana  de  ;»i|a  ó  Sia  ¿m,  Vestaát  Eeri»;  Cere$ 
de  Epa  con  la  guluraL  Eo  cnanto  i  Mart  pvede  pro?enir  de  Aptc 
con  la  anteposición  .M;  Neptknus  de  ifm»,  v4;);«>  ondeo:  en  el  dia- 
lecto cólico  se  cambian  unas  en  otras  las  rr  y  acr,  y  la  termina- 
clon  «mía  es  común  á  Portrnus,  Vertumu,  Tribunw,  etc^  Con- 
tus,  otro  nombse  eólieo  puede  proceder  de  Ilórr»*,  cambiándose 
frecuentemente  la  IlenK,  como  de  igtrr*  quinqué,  áe  rvo^i 
sequor ,  de  Titicof  equua.  Venus  no  procede  de  venire  ó  de  feo  iraii 
de  fatus,  ftemlnaj ,  sino  de  tvraSa ,  <vfií«ova ,  ó  éóvov^.  Vutcu' 
nu$  Tiene  de  ^jo  y  f  A^,  rali  de  fulgto ,  fu/90,  fuimen;  Múrcu- 
riua  no  se  deriva  de  merx,  sino  de  *£p^,  trasponiendo  las  letras 
como  forma  de  fjkopfn  J  con  la  final  »ovpo ,  ó  »iípu£.  Se  cree  que 
el  nombre  de  Minerva  viene  de  so  epíteto  ¡vipta,  relativo  á  los 
despojos  enemigos  que  se  la  dedicaban  y  con  el  pfeOJo  M  y  el  dh 
gamma  b.— Véase  también  A.  Hí¡Ki}¡ua,ae  ReUg.dtr  A^ner.Er* 
langcn  1836. ¿  tom.  en  8.' 
( 1 )  Cancilliiki»  lat  atete  cotaa  fatalea  úe  Boma  anHgum. 
{ i )  ñama,  Flora,  De  sus  tres  nombres  se  ha  dicho  qneel  nombre 
secreto  era  Amor,  anagrama  de  Roma  para  significar  la  unión  santa 
que  debía  reinar  entre  los  ciadadanos.  Solo  A  los  pontiiccs  era  da- 
do proferirlo  en  los  sacrificios  y  les  estaba  prohibido  revelarlo  al 
pueb.o.  El  de  Flora,  era  sacerdotal;  de  aqai  las  tiestas  flo- 
rales y  el  nombre  de  la  nueva  ciudad  de  Florencia.  El  civil  y 
vulgar  de  Roma,  venia  quizá  de  ?¿fui  fueru ,  ó  de  Ruma  que  en 
latín  anticuo  quiere  decir  teta  y  que  nos  recuerda  la  himtera  ru- 
minal  bajo  la  cual  fueron  alimentados  Rdmnlo  y  Remo.  Guillermo 
Schiegel,  acordándose  del  lUvSap  apo<>fnK  ^^  Homero  acepta 
eata  última  etimología ,  aplicándob  i  las  colinas  elevadas  de  la  cam- 
plfta  romana. 

(^)  Abre  el  puerto  de  Ostia  y  mocho  tiempo  después  encontra- 
mos i  los  Romanos  sin  naves;  publica  los  misterios  de  la  religión, 
y  hasta  sidos  después  no  fueron  comunicados  á  los  plebeyos ;  es- 
tablccc  i  Tos  Latinos  en  el  monte  .Aventino,  y  hasta  mucho  tiempo 
despncs  no  se  aprueba  la  ley  que  dbtríbuye  entre  los  plebeyos 
las  tierras  de  aquel  monte. 


tal. 

ün  lucQihon  de  Eiruria  consigue  siueederie; 
el  reinado  de  Tarouino  el  antiguo  indica  tal  ^V- 
vez  la  edad  en  que  Roma  fue  tomada  á  los  Sabi-  «uü 
nos  y  conquistada  por  los  locumones  de  Tar-  c». 
quinía;  y  a  la  edaa  mitológica  y  á  la  sabina, 
sucede  la  etrusca.  Entonces  el  patriciado  sagra- 
do et  rosco  predomina  sobre  el  guerrero  sabino;  j 
entran  en  Roma  las  artes  y  riquezas  de  una  raza 
civilizada.  Se  atribuyen  á  aquel  tiempo  las 
grandes  posesiones  de  terrenos  y  los  eai8cios 
para  cuya  construcción  se  necesitaron  muchas 
generaciones.  Tarquino,  reyezuelo  de  un  terri- 
torio que  no  se  extendía  á*mas  de  lo  que  al- 
canzaba la  vista,  conquista  á  los  Sabinos,  La- 
tinos y  Etruscos ;  mientras  poco  después ,  la  sola 
Clusio  pone  á  Roma  al  borde  de  su  ruina ,  y 
Roma  tarda  diez  anos  para  sojuzgar  á  Yeyos. 

Tales  contradicciones  hacen  creer  que  Tarqui- 
no dio  á  Roma  aquella  fuenca  que  en  vano  haola 
tratado  de  dar  á  la  Btruria,  esto  es,  la  unión, 
haciéndola  cabeza  de  una  federación  que  abra- 
zó basta  diez  y  siete  ciudades,  quizá  las  mismas 
3UC  estaban  aliadas  bajo  la  presidencia  de  la 
estrtiida  Alba. 

Celio  Vibenna  emigró  de  la  Etruria  con  una  ^ 
turba  de  clientes  y  siervos  é  invadió  á  Roma.  '"**• 
Muerto  este,  Mastarna,  hijo  de  una  esclava,  reu- 
nió el  ejército  romano  v  llegó  á  dominar  con  el 
nombre  de  Servio  (4).  ftebio  de  ftivorecer  á  sns 
iguales  y  á  los  recien  llegados;  y  para  qne  los 
plebeyos,  esto  es,  los  extranjeros,  participasen 
del  poder,  confirió  los  derechos  no  según  la 
cuha  sino  en  proporción  de  las  riquezas.  A  él 
atribu;^'e  la  tradición  popular  todas  las  ventajas 
adquiridas  en  siglos  por  la  plebe;  rescataba  i 
los  deudores  hechos  esclavos ;  aboKa  las  deu- 
das; repartía  las  tierras  entre  los  plebeyos; 
congregaba  á  los  Latinos  en  el  Aventino ,  monte 
plebevo  que  no  estaba  comprendido  en  el  recin- 
to délas  murallas  que  rodeaban  á  la  Roma  pa- 
tricia y  sacerdotal. 

Pero  los  aristócratas ,  para  destruir  las  fran-  ftL 
qnicias  concedidas  por  Servio  (6) ,  apoyaron  á  vf* 
los  lucumones  etruscos ,  que  con  el  nombre  de  ^i. 
Tarquino  el  Soberbio ,  volvieron  á  dominar  á 
Roma  sin  consentimiento  de  las  curias,  á  matar 
la  libertad ,  oprimiendo  igualmente  á  los  nobles 
sabinos  y  á  los  plebeyos  latinos ,  y  restable- 
ciendo las  prisiones  feudales.  Con  loslucumones 
de  Tarquino  reaparecieron  los  ritos,  las  adivina- 
ciones  etruscas  (6),  y  el  lenguaje  simbólico  (7);  y 
se  desterraron  del  Capitolio  las  antiguas  divini- 
dades, exceptuando  las  tres  etruscas  que  llega- 
ron áser  después  Júpiter,  Junoy  Miner^-a.  Tar- 
quino venció  á  Gabio,  de  cuya  grandeza  son 
aun  monumentos  las  paredes  del  santuario  de 
Juno;  y  habiendo  subyugado  á  los  Latinos,  sa- 
crificó por  su  mano  el  toro  en  el  monte  Albano 
durante  las  ferias  latinas  (8). 

(4)  Este  hecho  desconocido  para  Tito  Llvio  y  los  kistoriadoreieih 
mnnes ,  nos  ha  sido  eon servado  en  un  discorso  qoe  el  empendor 
Claudio  pronunció  en  el  acto  de  admitir  en  el  Senado  á  los  Calos  de 
Lyon,  y  que  eA^  el  mismo  Lyon  se  encontró  escnlpido  en  cobre  yiae 
publlrado  por  Justo  Lipsio.  Es  tanto  mas  di^io  de  fe,  canto  ^f 
sabemos  qoe  Glandio  habla  escrito  la  historia  etrosca. 

(5)  Su  hija  la  malrada  Tulla ,  casada  con  Tarquino. 

(6)  Tanaqoila. 

( 7 )  Las  amapolas  de  Cabio. 

(8)  En  los  tiempos  de  Cicerón,  Tsirqaino  no  pasaba  por  sereí 
monstruo  que  Dionisio  nos  pinta  :  Atque  Ole  TarquiniMt,  fi^**' 
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Sinem1$argo,lá8tribi»mmitíf«»ópeMrfthMta» 
^n^  qac  rccibicrau,  6  porque  los  extraojeros  concu^ 
casen  sus  priTÍlegios,  semsurreecionaroa  contra* 
losTarquTuosy  losetpttIsaroiK,  aboliendoel  reina- 
do sacerdotal.  Para  sostener  á  sus  nacionales, 
Porsena  hicmnonde  Clusio,  se  presentó  á  conquis- 
tar á  Roma  ;  y  aunque  defendida  por  Boracio 
Cocles  (!)  la  tomó  y  la  trató  con  tal  dureza, 
que  haáa  prohibió  el  uso  del  hierro  para  otra 
cosa  que  no  fuera  para  la  s^icnltura  (2).  No 
sabemos  ni  cuánto  duró  su  dominio,  nrcómo  se 
libraron  de  él  los  Romanos.  El  becbo  es  que  des- 

Sues  de  la  expulsión  de  los  reyes  y  la  batalla 
el  lago  Regilío,  donde  pereció  la  raza  de  los 
antiguos  héroes ,  los  patricios  instituyeron  dos 
cónsules  anuales  sacaoos  de  entre  los  índiriduos 
de  su  clase. 
La  confusa  interpretación  de  las  voces  de  rey, 

Eueblo  y  libertad  ,  hace  que  no  pueda  entenderse 
ien  este  pasaje  de  la  historia.  Aquéllos  reyes  no 

eran  ni  absolutos  ni  hereditarios,  y  sus  atribu- 
ciones estaban  limitadas  por  las  facultades  de! 
Senado  de  los  patricios,  y  ael  común,  por  las  insti- 
tuciones religiosas  y  nacionales,  y  por  los  lazos 
dé  las  clientelas.  En  los  primeros  tiempos  de  Ro- 
ma, todo  es  sagrado:  el  derecho  emana  de  los 
dioses ;  solo  á  los  dioses  pertenece  la  íniciatira 
de  los  negocios  humanos,  y  la  ejereen  mediante 
la  casta  sagrada  de  los  patricios ;  las  magistra- 
turas, hasta  las  supremas,  son  sacerdocios ;  Ntt- 
ma  se  hace  proclamar  sobre  una  piedra  miste- 
riosa; los  cónsules,  los  pretores  y  censores 
conservan,  aun  en  tiempos  posteriores,  los  aus- 
picios; y  el  cielo  responde  á  sus  preguntas.  El 
pomatriunif  primer  asilo  del  pueblo,  es  sagra- 
do, y  está  orientado  á  imitación  del  cielo;  sa- 
grados son  también  los  mutos  que  lo  circundan, 
y  se  considera  como  un  delito  el  traspasarlos. 

La  familia  romana  se  constituyó  sobre  la  ba- 
se del  culto  de  los  antepasados  y  según  el  dog- 
ma de  la  solidaridad.  E!  padre  era  una  especie 
de  dios  decaído;  casi  creaba  con  dar  la  viaa;  y 
mediante  sus  obras  y  las  de  sus  hijos  merecia 
llegar  á  ser  Lar.  Inseparable  obligación  de  la 
herencia  eran  los  sacnficios  expiatorios  de  cada 
año,  hechos  por  los  descendientes  varones  y  con 
tanto  rigor  que,  si  un  deudor  moría  insolvente  y 
dejaba  tan  solo  un  esclavo,  sedaba  libertad  á  este 

fara  que  no  se  interrumpiesen  los  sacrificios, 
or  esto  se  fijaban  por  el  aios  Término  los  limi- 
tes de  todas  las  posesiones  territoriales. 

Los  juicios  eran  solemnes :  la  clase  sacerdotal 
había  conseguido  desarmar  al  pueblo,  para  qtie 
no  se  presentase  en  la  ciudad  con  armas;  asi  los 
conquistadores  del  mundo  fneron  gente  togada. 

jore»  notíri  nomtuleruut^  nofi  ernéelis.  non  impm,  std  supet' 
bus  haHiM  est  et  dictus,  Pbilippic.  11!.  4.  Pero  en  la  oración  pTo 
Ratiriú  A » lo  tacha  nperbiíftmi  eí  enuMUrimi  regis. 

(1 )  Horacio  solo,  quiere  decir  cod  lodos  sos  ciieotes  j  criados. 
En  el  lengona  heroico  no  se  cuenta  mas  qne  al  gefe ,  los  otros  son 
Clisas^  Queda  la  fórmula  respecto  á  los  re  res,  CB»ndo  decimos  que 
AIe)aidrü«onqtlstó  la  India,  Napolaen  fue  vencido  en  Leipiif  etc. 
Roma,  que  poseía  diez  millas  en  torno  de  su  ciudad  regala  1  Co- 
cles cnanto  en  nn  día  podian  arar  dos  bueyes,  esto  es ,  tres  millas 
ciudradas.  Exageraciones  qne  revelan  el  origen  poético  de  las  tra- 
diciones, como  los  brazaletes  de  oro  de  los  soldados  del  sabino 
Tacto. 

(t)  Hec^o  opuesto  á  la  versión  vulgar,  pero  confirmado  por 
tttSXo'.fiec  Porsena  y  dedlta  urbe,  ñeque  Galii  capta  letnerare 
pctuUsení;  v  por  Plinio.  Uisí.  nat.  XXXI V.  39:  78  federe  quúd, 
erpuIiU-reglbut ,  popuío  romano  dedii  Porsena,  nominatim  eom- 
prekentum  hnenimui,  ne  ferro  niH  i»  agricultura  uterentur. 


Llamábase  sacramento  el  pMfto  civit,  y  Mpüdo 
srdecia  la  pena  corporal;  al  paso  que  el  nogar 
doméstico  era  considerado  como  un  santuario. 

P^ro  la  fibertad  humana  prevaleció  en  forma 
secular,  ^  ya  lod  patricios  etruscos  se  distinguían 
de  los  asiáticos  en  poseer  al  mismo  tiempo  et 
carácter  de  sacerdotes  y  elde  guerreros.  Los  Ro- 
manos, pasando  mas  auelante,  sometieron  la  re- 
ligión al  Estado,  y  separándose  de  la  teocracia, 
constituyeron  un  cuerpo  de  ciudadanos,  }n!idff8  y 
fundadores  de  la  patria,  que  noinbfabao  un  gefe 
{rex) ,  el  cual  presidia  cuando  ellos  deliberafon, 
los  conducía  á  las  batallas,  y  administraba  jus- 
ticia, ün  mismo  patricio  podia  ser  rey,  gene- 
ral v  pontífice  :  como  rey  convocaba  al  Senado 
y  al  pueblo;  castigaba"  también  á  los  patri- 
cios, pero  con  apelación  al  pueblo,  esto  es,  al 
común  de  sus  iguales  (5);  y  aisponia  del  territo- 
rio de  los  vencidos. 

Por  puebto  se  entendíanlas  tres  tribus,  forma 
común  de  las  sociedades  antiguas,  y  de  la  cual   ttí- 
por  tanto  conviene  que  tratemos.  Las  tribus  eran 
ó  de  familia  ó  de  lugar.  Las  primeras ,  unidas 

[)or  su  origen  común,  tenian  cierta  analogía  con 
as  castas;  eran  entre  sí  absolutamente  distintas, 
no  se  onian  por  medio  de  matrimonios,  no  des- 
empeñaban las  mismas  dignidades,  y  se  podia 
descender  de  una  áotra,  pero  no  elevarse.  En  los 
puntos  en  que  la  religión  intervino  para  la  for^ 
macion  de  estas  tribus ,  se  conservaron  sin  alte- 
ración como  en  la  India ,  pero  en  los  demás  las 
formas  se  fueron  suavizando  hasta  llegar  á 
la  igualdad  Í4).  Teniendo  presente  que  las  fa- 
milias preceden  al  Estado,  aquellas  eran  consi- 
deradas como  elementos  necesarios  de  este ;  y 
nin^mo  pertenecía  á  la  república  que  no  pro- 
cediese de  una  familia  {gens)  por  legitima  deri- 
vación. Solo  por  gran  condescendencia  se  admi- 
tía algunas  veces  al  hombre  libre,  ó  también  á 
una  nueva  parentela,  á  fin  de  cumplir  el  número 
ritual  cuando  otra  se  extinguía. 

Las  tribus  de  lugar,  al  contrarío ,  correspon- 
dían á  la  división  de  un  país  en  distritos  y  al- 
deas ;  de  manera  que  era  allí  de  la  tribu  todo  el 
que  tenia  bienes  en  aquel  circuito  en  el  mo- 
mento de  la  institución ;  v  sus  descendientes  con- 
tinuaban perteneciendo  a  ella  aunque  perdiesen 
ó  enajenasen  sus  posesiones.  Venia  pues,  á  for- 
marse de  este  modo  una  especie  de  genealogía, 
si  bien  menos  rigorosa. 

Si  un  pueblo  así  constituido  se  traslada  á  otra 
parte ,  conservará  la  forma  de  su  patria ,  pero 
acogerá  en  su  seno  á  los  extranjeros  que  lo  au- 
xilian ,  y  los  repartirá  en  las  diversas  tribus  se- 
gup  los  diferentes  motivos  de  conveniencia,  y  sin 
que  entre  los  individuos  de  aquellas  subsista  nin- 
gún vínculo  de  sangre  ni  dejiatria. 

Cada  tribu  se.dividia  en  diez  curias,  casi  po- 
dría decirse  parroquias ,  cada  una  con  dias  so- 
lemnes suyos  propios ,  sacrificios  á  los  cuales 
debian  asistir  todos  los  individuos,  y  banquetes 
públicos  que  seguían  á  las  ceremonias.  En  cada 
curia  había  un  curien  para  el  culto,  y  un  augur,  cet- 
elegidos  á  {>luralídad  de  votos  por  el  pueblo.  ^** 
Pronablemente  representaban  es^s  cunas.  la» 

,  ( ."5 )  Como  en  el  caso  de  Horacio  el  fraticida  \^  O  O^  iC 
'     (4)  A  esta  llegó  la  nobieu  en  Venecia.  ^ 


606 


KPOGA  UK 


diversas  gentes  de  aue  se  compañía  la  tribu ;  pero 
ni  aun  entre  los  individuos  de  una  gente  exis- 
tían vínculos  necesarios  de  parentesco  ni  origen 
común ,  asi  como  tampoco  suelen  existir  en  nues- 
tros dias  entre  los  que  llevan  el  mismo  apellido; 
y  en  la>  misma  gente  unos  eran  nobles  y  otros 

I)lebeyos,  proceaentes  de  matrimonios  d^igua- 
es.  Un  culto  común  los  unia  (1);  heredaban  á 
los  co-gen tiles  que  morian  sin  testar;  y  daban 
su  nombre  á  los  libertos,  que  se  convertían  en 
clientes. 

La  clientela  se  trasmitía  por  herencia,  y  los 
ciien-  clientes  eran  tal  vez  ciudadanos  de  tierras  alia-* 
^^  das,  los  cuales  para  vivir  en  Roma ,  necesitaban 
un  patrón  5  ó  bien  delincuentes  y  deudores,  que 
se  refugiaban  cerca  de  la  casa  dt  un  fuerte ,  ó 
libertos  hijos  de  estos.  El  cliente  debía  obedien- 
cia y  carino  al  patrón ,  ayudarle  á  pagar  sus 
multas,  el  dote  á  las  hijas,  y  el  rescate  si  caia 
prisionero:  si  moría  abíntestato,  la  herencia  su- 
ya recaía  en  el  patrón :  entre  este  y  el  cliente 
no  podía  haber  pleito ,  ni  el  uno  podía  servir  de 
testigo  contra  el  otro;  y  sí  el  cliente  carecía 
de  bienes  ó  profesión,  *el  patrón  le  señalaba 
casa  y  dos  yugadas  de  tierra  en  calidad  de  pre- 
cario. Mas  si  mese  verdad  que  todo  plebeyo  te- 
nía por  patrón  un  patricio,  como  ensenan  las 
escuelas ,  sería  indescifrable  la  historia  de  Ro-< 
ma,  que  toda  consiste  en  luchas  de  la  aristocra- 
cia con  la  plebe. 

Al  principio  había  dos  asambleas,  los  Comi- 
cios curiatos  y  el  Senado.  Los  primeros  se  cele- 
braban por  gentes,  y  no  tenían  voto  en  ellos  sino 
los  patricios  de  las  treinta  curias  en  que  estaban 
divididas  las  tres  tribus  (2).  Los  gefes  de  cada 
tribu,  curia  y  casa  componían  el  número  de 
trescientos  senadores ;  autoridad  que  continuó 
bajo  todas  las  formas  de  gobierno. 

Conquistado  un  país,  el  terreno  pasaba  al 
dominio  público,  adjudicándose  una  parte  al  co- 
mún, esto  es,  para  que  la  disfrutasen  los  pa- 
tricios y  sus  vasallos ;  y  otra  al  rey ,  que  daba 
un  tercio  á  los  antiguos  propietarios.  Estos, 
vencidos  formaban  la  plebe ;  conducidos  á  Ro- 
ma, llegaban  á  ser  ciudadanos;  pero  sin  voto 
porque  no  estaban  inscritos  en  las  curias ,  úni- 
cas que  votaban:  tampoco  podian  contraer  ma- 

(i)  Asi  Us  Naoclos  tenían  el  de  Minerva,  los  Pablos  el  de  Sanco, 
¡•6  Horaci(H>  la  expianon  de  una  hennaBa  asesinada ,  etc. 

{i\  Niebohr  comparó  lu  primitiva  ciudad  romana  con  la  de  Suli, 
país  de  la  Albania ,  en  naestros  dias  memorable  por  su  mocho  va- 
lor y  sos  desgracias.  Creemos  por  tanto  con veníeute  inserur  aquí 
la  descripción  de  la  Torma  de  gobierno  de  aquel  país  según  la  da 
CiampoUní  en  el  S  7  de  las  Guerras  de  los  Suliotas: 

•  Todo  el  país  se  rige  por  osos  ó  por  costumbres ,  no  por  leje» 
ni  estatutos.  Gobierna  la  familia  el  padre,  los  capitanes  la  guerra, 
y  todos  juntos  la  república.  Después  de  celebrar  en  ios  dias  festi- 
vos los  divinos  oficios  ya  en  este  ya  en  aquel  castillo ,  se  detienen 
fuera  de  la  iglesia  en  el  sitio  dondie  están  colocados  asientos  á  pro- 
pósito, los  cuales  s«  reducen  i  gruesas  piedras  dispuestas  i  ma- 
ñera  de  circulo  en  donde  todos  se  sientan  como  en  la  curia  ó  teatro; 
primero  los  sacerdotes ,  después  los  mas  ancianos,  sin  respeto  á  la 
dignidad  ni  á  la  rlqoeca ,  y  los  demás  según  la  edad,  y  en  el  último 
también  los  niños  mayores  de  cinco  alios.  Conauliau  entre  si  ios 
públicos  asuntos,  y  por  el  orden  en  que  entraron  hablan  libremente 
según  su  parecer.  No  aceptan  alianzas  con  4os  vecinos ,  temiendo 
manchar  \»  purcia  de  su  sangre.  Los  Suliotas  tenían  siute  colonias, 
de  las^  cuales  Zencratesera  la  principal  y  ademas  sesenta  y  seis  lu- 
gares subordinados  á  alguno  de  los  cualoü  dieran  la  oiudadania.  .\ 
estas  campífias  bajan  ios  Suliotas  a  apacentar  sus  rebafios,  y  no 
dan  á  los  propietarios  retribución  alguna ,  antes  como  ilous  les 
obthaban  a  cultivarl!is  y  á  pagar  diezmos,  los  coales  por  no  haber 
púliico  erario,  se  reparten  entre  ellos.  Por  lo  demás  en  caso  de 
necesidad ,  se  impone  por  el  común  una  contribución  á  cada  su- 
Ilota,  no  segtin  sus  haberes,  sino  según  la  volunud  de  los  que  la  ' 
imponen.*  i 


Comi- 
cios, 
Gnria- 

¿••' 

Sena- 
do. 


Plebe. 


trimoníoB  legitimoB,  y  estaban  sometidos  i  los  na- 
tricios.  Por  eso  también  entre  ellos  se  hairaii 
gefes  de  familias  ilustres;  y  no  deben  confundirse 
con  los  clientes  ni  con  los  vasallos,  que  no  fueroo 
admitidos  sino  en  tiempos  muy  posteriores  cuan- 
do se  extinguieron  las  familias ,  y  progresó  li 
libertad. 

En  semejantes  ^obien\os  aristocráticos,  al  ex- 
tinguirse las  familias,  el  poder  se  concentra  e& 
unos  cuantos  oligarcas.  Para  reprimir  á  estos, 
los  reyes  favorecían  al  común  plebeyo,  que 
constituía  la  mayor  parte  del  ejército ,  y  al  cual 
ya  en  tiempo  de  Anco  encontramos  existente 
como  parte  libre  y  numerosa  de  la  nación.  El 

Írimer  paso  á  favor  de  la  plebe ,  fue  dado  por 
'arquino  el  Antiguo,  cuando  aumentó  el  núme- 
ro de  las  centurias  de  caballeros ,  llenando  las 
vacantes  de  las  curias  con  ilustres  familias  ple^ 
l)eyas.  Servio  Tulio  organizó  la  plebe  distribu- 
yéndola en  tribus  locales ,  en  donde  se  alistaron 
todos  los  ricos  no  patricios ;  y  asi  al  lado  del  pue- 
blo de  los  patricios,  se  elevó  el  común  de  los  ven- 
cidos que  se  reunían  en  comicios  de  tribu ,  con 
jueces,  ediles  y  tribunos  suyos  propios.  Para  di- 
rigirlos al  bien  común.  Servio  dividió  los  patri- 
cios ,  clientes  y  plebeyos  de  la  ciudad  y  de  la  -^ 
campiña  en  centurias  (3),  que  en  proporción  á  ^ 
sus  riquezas  tomaban  parte  en  las  votaciones  de  «^ 
los  comicios  centuriaaos.  Por  tanto ,  conser- 
vando  las  seis  centurias  de  patricios ,  formó 
otras  doce  de  plebeyos  ricos ,  que  en  guerra  se 
equipasen  á  su  costa;  la  plebe  restante  fue  dis- 
tribuida en  cinco  clases  ^  y  organizada  á  modo 
de  ejercito. 

Había  también  ciento  setenta  centurias  de 
plebevos,  doce  de  caballeros  plebeyos,  y  seis  de 
cabalferos  patricios.  Las  centurias  se  dividían 
en  júniores,  en  donde  entraban  los  individuos  de 
quince  á  cuarenta  y  cinco  anos,  y  séniores  que 
compxendian  los  de  cuarenta  y  seis  á  sesenta. 
Para  la  guerra  estableció  Servio  Tulio  cuarenta 
centurias  de  júniores  de  primera  clase ,  treinta 
de  las  cuales  formaban  los  Principes  y  diez  los 
Triarlos,  y  otras  cuarenta  de  la  segunda  y  terce- 
ra. De  estas,  diez  individuos  por  clase  formaban 
los  Haslatos,  y  otros  diez  se  alistaban  entre 
los  Triarlos.  La  cuarta  clase  daba  diez  centu- 
rias de  hastatos;  la  quinta,  treinta  centurias 
de  armadura  ligera ,  organizadas  en  escuadras 
de  tres  de  frente  y  diez  de  fondo;  y  las  cuaren- 
ta centurias  restantes  componían  la  infantería 
libera.  La  primera  clase,  cuyos  individuos  tenían 
dinero  para  proveerse  de  armas  fuertes,  forma- 
ba parte  de  la  primera  escuadra. 

La  organización  de  Servio  Tulio  tendía  á  fun- 
dir las  familias  patricias  con  el  común  plebevo, 
para  asegurar  á  este  último  la  libertad  y  los  3e- 
rechos,  si  bien  dejando  el  gobierno  á*  los  pa- 
tricios. 

Lo3  comicios  asi  constituidos  se  celebraban  en 
el  campo  de  Marte ,  reuniéndose  cada  centuria 

(5)  Teodoro  Mommsejí  .  rD/«  rd.nhcfirr  Tribus  in  admimtreti' 
ver  Bezieliung,  Attona  m4} ,  dicc  que  cada  media  tribu  compren- 
día cinco  centurias,  únicas  que  tenían  el  derecho  de  votar,  y 
tres  que  estaban  privadas  de  él.  En  las  primeras  esuban  los  ricos, 
capaces  de  llevar  las  armas ;  y  en  las  demás  los  pobres.  El  pueblo 
entero  constaba  de  trescientas  cincuenta  centurias ,  compraididts 
en  treinta  y  cinco  tribus;  en  tiempo  del  imperio^  se  redi^c^  ^ 
instituciones  propias  de  los  pobres. 
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bajo  la  presideocia  de  su  respectivo  capitán.  Et 
Senado  proponía  los  Dombranueatos  y  las  leyes,  y 
los  comicios  aprobabas  ó  desechaban;  pero  no 
podían  proponer  ni  discutic :  y  si  aprobma^  se 
exigia  adunas  el  consentimiento  de  las  enrías. 
Con  esta  organización  los  patricios  continuaban 
predominando,  pues  que  en  el  Senado  tenían  la 
mavoria  de  votos,  y  en  los  comicios  por  curias 
podían  desechar  lo  que  se  hubiese  mandado  en 
los  comicios  por  centurias,  venciendo  á  los  ple- 
beyos con  el  voto  de  sus  clientes. 

t^or  tanto  Boma  á  diferencia  del  Oriente,  le- 
jos de  excluir  los  elementos  extranjeros ,  tendia 
á  asimilárselos ,  y  en  esto  precisamente  consis- 
tió su  misión  providencial.  Los  cultivadores  de 
los  campos  vecinos ,  no  pudiendo  resistir  con 
fruto  los  efectos  de  la  enemistad  romana,  acu- 
dían á  pedir  la  protección  de  algún  gefe  de  fa- 
milia, y  se  establecían  en  la  ciudad  sin  que  por 
eso  tuvieran  derechos  civiles ,  matrimonios  le- 
gítimos, patria  potestad,  personalidad,  agna- 
ción, gentilidad,  herencia  legítima, testamen- 
tos ni  tutelas.  Pero  bajo  el  dominio  de  los  reyes, 
los  plebeyos  de  mayor  riqueza  adquirieron  el 

Catnciado,  participando  del  derecho  divino  y 
amano  aue  les  aseguraba  la  libertad  personal 
y  la  facultad  de  poseer.  Los  plebeyos  pobres, 
además  de  los  trabajos  campestres,  eran  em- 
pleados en  las  construcciones  notables,  como  el 
vulgo  del  Egipto  y  de  la  India  :  la  existencia.de 
la  esclavitud  hacia  que,  como  en  todas  las  so- 
ciedades antiguas,  el  noble  pudiese  sub.«isür  sin 
la  industria  de  los  plebeyos ,  los  cuales  tenían 
cerrado  el  camino  de  las  riquezas  v  de  la  im- 
portancia que  pueden  recorrer  en  ios  tiempos 
modernos. 

Sin  embargo,  tal  vez  los  patricios  se  valie- 
ron de  los  píebevos  para  d^truir  la  monar- 
}uía  sacerdotal  (i);  pero  con  la  expulsión  de  los 
arquinos ,  que  fue  una  insurrección  contra  un 
tirano,  no  .una  revolución  en  la  cosa  núbljca,  los 

tiebeyos  quedaron  completamente  ai  arbitrio  de 
)s  fuertes.  En  efecto,  aquella  expulsión  fue 
obra  de  los  patricios ,  y  estuvo  muy  lejos  de  te- 
ner por  resultado  la  libertad  popular ,  como  su- 
ponen los  mas;  pues  que,  suprimidos  los  reyes, 
quedaron  cerraaas  las  puertas  del  Senado  á  los 
plebeyos,  y  las  de  la  ciudad  á  las  gentes  veci- 
nas, sin  que  el  común  del  vulgo  fuese  protegido 
Sor  el  sacerdocio  ni  elevado  por  los  reyes;  y  to- 
es los  derechos  concedidos  en  los  primeros 
tiempos  de  la  república,  inclusa  la  provocación 
de  Publicóla,  se  redujeron  á  simples  privilegios 
de  patricios.  Aquella  misma  asociación  de  gen- 
tes de  todas  razas  que  tan  ampliamente  habían 
llevado  á  cabo  los  reyes,  queaó  entonces  limi- 
tada por  la  zelosa  aristocracia,  deseosa  de  man- 
tener la  chidad  en  cierto  estado  de  medianía  para 
reducir  á  la  plebe  á  la  condición  en. que  se  ha- 
llaban los  clientes  etruscos. 

El  pritíier  objeto  de  la  aristocracia  ftie  con— 
'  servar  los  límites  impuestos  ya  á  las  posesiones, 
ya  á  las  instituciones;  por  lo  cual  se  rodeó  de 
ritos  y  de  auspicios,  introdujo  fórmulas  de  fér- 
rea precisión ,  y  negó  á  la  plebe  los  derechos  del 

(1 )  El  valgo  cstú  representado  eo  Bruto,  plebeyo,  siervo  re- 
belde. 


matrimonio,  de  la  familia  y  de  la  propiedad* 
Solo  los  aristócratas  tenían  el  derecho  de  lanza 
(jus  quiriUwnjj  de  los  augurios;  solo  ellos  po- 
seían la  campiña ,  repartida  con  ceremonias  sa-^ 
gradas ,  y  cuyos  límites  eran  las  tumbas ;  y  cada 
una  de  estas  partes  de  territorio  se  hallaba  cir- 
cunserita  por  límites  religiosos  fuera  de  los  cua- 
les no  había  propiedad  civil.  Sin  embargo,  ya  la 
religión  se  había  hecho  política;  el  patricio  mis- 
mo celebraba  los  ritos  privados;  imponiaal  mal- 
diciente {saeer  esto),  la  pena  de  muerte,  y  si 
consultaba  á  los  sacerdotes  de  Etruria  despo- 
seídos del  dominio,  también  en  caso  necesario 
sabia  contradecirlos  y  castigarlos  como  impos- 
tores(2). 

La  familia  cmislituia  un  lazo  político  y  reli- 
gioso muy  severo.  El  padre  era  el  único  inde- 
pendiente (suijtin'i^O»  siendo  ademas  déspota  de 
cuantos  componían  su  familia  (3);  podía  vender, 
castigar  y  matar  á  los  esclavos,  á  los  criados  y 
á  los  hijos;  sí  la  mujer  le  era  infiel,  si  bebía 
vino,  podía  matarla  ;  el  niño  monstruoso  era 

Eivado  déla  vida;  los  demás  podían  ser  vendidos 
s|a  tres  veces,  y  aun  cuanao  ocupasen  un  alto 
puesto  en  la  ciudad ,  el  padre  tenia  derecho  para 
arrancarlos  de  la  silla  curul  y  d$  la  tribuna,  y 
juzgarlos  en  su  casa;  la  citnancipacion  se  consi- 
deraba como  castigo,  porgue  el  hijo  no  heredaba 
sino  en  cuanto  era  propiedad  del  padre.  ¿Qué 
poder  no  ejercería  un  padre  semejante  sobre  la 
parentela,  sobre  los  colonos  entre  quienes  dis^ 
tribuía  sus  tierras  para  que  las  labrasen ,  sobre 
los  clientes  que  eran  ó  antiguos  propietarios  so- 
metidos, ó  extranjeros,  ó  siervos  fugitivos,  aco- 
gidos al  abrigo  de  los  lares  del  noble?  Todos 
estos  en  la  ciuaad  no  eran  contados  por  nada  por 
carecer  del  derecho  augural ,  sin  el  cual  ningún 
otro  derecho  habia :  solo  tenia  representación  y 
nombre  el  gefe  de  familia,  cuyo  derecho  impres- 
criptible se  extendía  á  las  tierras,  á  los  bienes, 
á  la  herencia  del  enemigo,  sobre  quien  tenia 
eterna  autoridad  (4).  Contra  él  ninguna  acción 
podían  ejercer  sus  dependientes,  ni  era  dado  á 
nadie  castigarlo;  cuanao  cometía  alguna  falta ,  la 
curia,  estoes  sus  iguales,  se  limitaban  á  declarar 
que  habia  hecho  mal  {improbe  factum).  En  este 
estado  de  cosas,  los  patricios  se  atenían  escrupulo- 
samente á  la  palabra  de  la  ley,  al  significado  ma- 
terial de  la  voz  j8),  y  al  juramento  (6);  y  aplica- 
ban las  leyes  cinéndose  estrictamente  á  su  letra, 
aun  en  los  casos  en  qué  eran  duras  v  desapia- 
dadas, como  hace  hoy  la  razón  de  Estado  que 
tiene  por  ley  suprema  la  salud  pública. 

Pero  al  lado  de  estos  patricios  que  represen- 
taban el  elemento  oriental,  la  unidad,  la  exclu- 
sión, la  individual  nacionalidad  se  alzaban  los 
plebeyos,  representando  el  genio  europeo,  la 
expansión,  el  progreso,  el  agregamiento;  y 

(i)  Como  en  el  asunto  de  la  estatua  de  Horacio  Coeles. 

(3)  Oe  este  origen  parece  el  nombre  iuliano  ácpadrour,  amo, 
daeno. 

{A)  AdveriM  hottem  (eterna auctoritat esto. 

t5)  Roma  liabia  prometido  respetar  civitatemát  Cártago;  por 
lo  caal  conservó  las  vidas  i  los  ciudadanos ,  pero  dcstruvó  urbem 
la  ciadad.  De  las  mismas  sutilezas  se  valió  después  de  la  derro- 
ta de  las  Horcas  Candínas;  y  lo  mismo  hizo  respecto  de  las  tre- 
Íuas  concíuidas ,  que  según  los  tratados  dcbian  durar  por  espacio 
e  algunos  dias ,  y  que  violaba  por  la  noche. 

(6)  Como  Agamcmnon  que  mata  á  lOgenia,  y  Jelté  que  dedica 
su  hija  i  Dios.  ,^     ' 
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mientras  este  e> 

dominaba  en  Roma ,  la  eual  marcha(>ar  á  tan 
dolrioso  destino  en  virtud  del  choiqiie  de  estas 
dos  fnerzas  opuestas  :  sin  el  patriciado  haiMria 
perdido  su  originalidad ;  sin  la  plebe  no  habría 
conquistado  el  mundo  (1). 

lías  de  seiscientos  cincuenta  mil  habitantes, 
sin  coatar  los  esclavos ,  vivían  en  el'  pequeño 
territorio  de  Roma  (2) ,  entre  Crustumería  y 
Ostia ,  sin  otro  medio  de  ganancia  mas  que  \(k 
campos  y  el  botin ,  rodeados  de  enemigos  que 
en  las  frecuentes  guerras  saqueaban  las  casas  y 
robaban  los  frutos  del  terreno.  En  estos  desas* 
tres  y  el  plebeyo  que  no  podia  ganar  por  medio 
de  la  usura  para  mantener  á  su  familia,  recurría 
al  patricio ,  prometiendo  pagar  la  deuda  ta  pri- 
mera ve2  que  fuese  llevaao  á  saquear  el  terri* 
torio  enemigo.  Si  para  esto  no  había  ocasión  ó 
no  bastaba  la  que  había,  presentaba  como  hi^ 
poteca  sn  pequeño  campo  (3) ,  sobre  el  cual  el 
patricio  le  prestaba  á  un  interés  que  soKa  ele- 
varse hasta  el  doce  por  ciento. 

Aquellos  patricios,  que  en  las  escuelas  se  nos 
representan  como  hombresque  miraban  con  indi- 
ferencia las  riquezas,  en  realidad  codiciaban  la 
adquisición  de  terreno ,  especialmente  desde  que 
establecidos  los  comicios  por  centurias,  la  medida 
del  poder  político  no  era  la  nobleza,  sino  Tapro^ 
pie<md  territorial;  y  no  habiendo  comercio,  no 
tenían  otros  medios  cíe  adquirir  terrenos,  mas  que 
el  de  la  guerra  y  el  de  despojar  á  los  plebeyos. 
Estos  en  efecto ,  á  poco  tiempo  veían  afasoroido 
por  su  deuda  su  reducido  campo  (4),  y  con  sus 
personas,  esto  es  con  toda  su  familia,  quedaban 

( n  Véanse  también  Niebqhii  »  Lot  N€3m,^Ukkelet  loe.  eit  r 
Chr.  F.  Schvlzr  i  Lucha  de  la  arisUcracia  con  la  democracia 
en  Roma ,  ó  Misíoria  romana  desde  lo  expulsión  de  Tarquino  has- 
to  el  eonnUado  plebeyo  ( en  alemán).  Altembirgo  180a. 

SiGOKics ,  De  antiquo  jure  cívium  romanorum. 

GitjEvms ,  Thes.  antiq.  Rom.  T.  1  y  H. 

Beaufort,  Larépubiiquo  romoine,  ouplan  general  de  f  an- 
den gouvernetnent  de  Rome.  Haya  1766. 

Hlst.  crit.  du  gontem.  romain.  París  1765. 

Tkxirr  ,  J>ii  goutemement  de  la  /-¿publique  romaute,  Hanbiir- 
go  1796. 

Bach,  Uisl.  jurispr.  romantB,  Leipzig  1754, 1790  y  1806. 

Hugo  ,  Blemtniot  de  la  historia  del  derecho  romano  ( en  ale- 
mán). 1806. 

{%  Dedateo  este  cálenlo  de  los  130,000  hombres  capaees  de 
llevar  las  armas  que  babia  según  el  censo  de  Publicóla  en '£46. 
Cuando  los  cónsules  expulsaron  á  los  Latinos,  les  impusieron  por 
condición  que  no  se  acercasen  mas  de  cinco  millas  á  la  ciudad.  Es- 
ta era  la  frontera ;  y  aun  en  tiempo  de  Bstrabon  se  indicaba  á  5  d6 
millas  de  Roma  un  lugar  llamado  Festi,  antiguo  limite  del  territo- 
rio romano.  Después  se  extendió,  pero  dorante  mucbo  tiempo  no 
pasó  mas  allá  de  TWoli »  Gabio ,  Lanuvio .  Tusculo ,  Árdea  y  Ostia 
por  la  parte  de  los  Latinos :  por  la  de  los  Sabinos ,  de  Fidena, 
Antenna  t  CoUatia;  y  del  lado  de  allá  del  Tfber ,  de  Ceres  y  Veyos. 
Por  otra  parte,  que  en  los  primeros  tiempos  del  goblervo  consular 
fue  mucho  menor  que  antes  la  admisión  de  los  extranjeros,  lo  prue- 
1  el  censo  del  afto978  que  comprende  solamente  1  liVOOO  dudada - 
y  el  del  año  388  i|ne  comprende  ciento  cuatro  mil. 

(9)  Rómulo  ladjudicó  dos  yugadas  á  cada  uno;  después  de  la 
'lolica  subió  este  número  á  siete. 


nocA'  iiit 
^enio  sucumbía  en  el  Orieüte,    hibotiecados  en  poder  de  su  acreedor  {íiexmy 

Véase  lo  qiterdeoia  la  ley  respectoddí  tratanneato 
q«e  esperatMt  al  deudor  criando  llegaba  el  plazo 
estipulado  sin  haber  satisfecho  su  detrito:  Cilfsete 
. ante  Utjtmieia;  9i  m  oomparef^,  íémese  tetti- 
monio  y  ohüguesele  á  presentarse.  Si  la  edad  é 
la  enfermedad  se  lo  impiden,  se  le  proparcUh 
nard  cáMlo ,  pero  no  litera.  Soto  el  rico  puede 
salir  fiador  del  rico;  al  pobre  le  fiará  el  qne 
quiera.  Confesada  la  deuda  y  juxgada  la  causa, 
se  darán  al  deudor  treinta  dios  de  témdnoy  po* 
sodas  los  cuales  será  llevado  ante  el  juez.  Al 
ponerse  el  sol  se  cerrará  el  tribunal;  y  si  para 
entonces  no  ka  satisfecho  la  deuda  ni  hay  quien 
responda  por  él,  el  acreedor  se  lo  llemrá  yp(h 
drá  atarlo  con  correas  ó  cadtnas  que  no  pe^en 
rm$  de  i^  libras.  El  preso  vivirá  de  lo  que  tu- 
viere f  y  el  acreedor  le  dará  una  libra  de  harina 
ó  más  si  gusta.  Si  esto  no  te  conviene,  podrá 
tenerlo  efi  prisión  sesenta  dias,  y  en  tres  dios 
de  mercado  presentarlo  á  lajusti^,  publicando 
su  deuda.  A  la  tercera  publteacion,  si  los  acree- 
dores son  muchos,  podrán  repartirseto  en  peda- 
%os,  y  si  quieren,  tienen  facultad  para  venderla 
al  otro  lado  del  Tiber  (f5). 

Por  tanto ,  si  sobrevenía  una  hambre,  udos 
se  vendían,  otros  emigraban,  otros  se  arrojaban 
al  río  :  tal  era  la  lítertad  regalada  por  Bruto. 
En  semejante  estado  ¿qué  recurso  quedaba  cuan- 
do la  opresión  llegaba  al  último  exceso?  O  como 
los  negros  de  América  prender  fuego  á  las  casas 
de  los  desapiadados  señores ,  ó  conociendo  el 

(5)  El  texto,  segun  Alio  Gelio,  eselar»:  Teríiis  mtmknU  ee- 

piie  pmnas  dahant Si  pluree  forent  quihut  renn  esset  judiaUts, 

secare  si  vellenl  atque  partiri  corpus  addieli  oibt  kominis ,  pervu" 
seruni.  TerUUmundínis,partestecaHto:sipluo  minut9e  oeenerujU, 
se  fraudo  esto. 

Es  tan  atroz  esta  ley ,  que  alcunos  han  querido  explicarla  dicieo- 
do  que  habla  solanKtante  de  la  dmsion  de  los  bienes  del  deodor  al- 
canzado, HcUo  bonorum;  pero  su  claridad  demuestra  aae  es  ab- 
surda esta  benigna  interpretación.  Es  notable  la  anécdota  dd 
jodio  Sbyloek,  <|ne  habla  coavenido  eon  mi  deudor  sayo  eristiaoo, 
que  si  en  tal  dia  no  pagase,  podria  cortarle  del  cuerpo  tantas  li- 
bras de  carne  como  pesaba  el  dinero  prestado.  ATertguado  el  tzso, 
el  cristiano  acudió  á  su  magistrado ,  el  cual  sentenció  que  el  pacte 
debía  efectuarse,  pero  que  seria  castigado  con  la  pena  del  Tahoa  d 
jodio  si  cortaba  mas  ó  menos.  Sabido  es  que  el  usurera  desistió  de 
su  demanda.  Sin  embargo  este  caso  estaba  previsto  ei  Roma ,  des- 
de el  acreedor  podia  sin  culpa  alguna  cortar  mas  ó  menos:  y  auasí 
entre  los  acreedores  habia  uno  solo  inexorable ,  se  le  conscrraba 
su  derecho  pndiendo  matar  ó  mutilar  al  deodor. 

Por  lo  demás  debemos  creer  que  raras  veces  ó  nunca  se  aplica 
esta  ley ,  porque  el  deudor  se  rescatarla  consintiendo  en  el  neium, 
ó  sus  parientes  y  anrigos ofrecerían  i  los  acreedores  mas  de  lo  qae 

f ludiesen  Mcar  con  venderlo;  al  paso  que  los  tribunos  seopondríao  al 
ocoque  rechazase  todo  pacto  con  el  deudor.  La  tortura  y  el  dnelo 
judicial  estaban  permitidos  también  hasta  hace  poeo  tieono  por  el 


nos,  y  el  del  año  388  que  comprende  ciento  cuatro  mil. 

(3 "^'  '  ''       "'"'    -' 

repdl 

?l)  Antes  del  afio  Í590 ,  el  valle  de  AricíB  estaba  dividido  en- 


ropietarios.  En  época  de  hambre  la  familia  Savclli 
lo  compró  todo  dando  trigo.  Quedó  pues  aquel  valle  en  manos  de 
cuatro poeeedores  los  cuales  en  tiempo  del  papa  Alejandro  Vi  se  vie- 
ron obligados  i  venderlo  á  ios  Chigi  que  aa(]uirieron  lodo  el  país. 
Ufexa  se  llamaban  (según  Niebuhr)  los  que  sallan  fiadores  ante  el  pa- 
tricio de  las  deudas  del  plebeyo ,  garantizando  el  pago  con  sus 
bienes,  en  los  coales  se  comprendía  también  la  famUia,  y  prome- 
tiendo pagar  con  trabajo  personal  lo  que  faltase  hasta  la  extinción 
total  de  la  deuda ,  computando  el  valor  del  plebeyo  que  quedaba 
hecho  esclavo  del  patricio  acreedor.  Si  en  el  plazo  establecido  no 
se  satisfacía  la  deuda,  se  afiadianlos  réditos  al  capital. 

Vico  por  el  contrario  cree  (y  parece  que  con  mas  razón)  que  al 
principio  los  plebeyos  tuvieron  en  feudo  las  tierras  de  los  patricios 
por  un  canon  anual :  y  que  en  caso  de  insolvencia  podían  estos  acu- 
dir á  la  autoridad  real  y  hacer  que  se  les  adjudicasen  como  escla- 
vos los  deudores  morosos.  Los  poderosos  extendieron  ficilmente 
esta  prerogativa  feudal  i  todas  las  demis  deudas. 


loco  que  rechazase  todo  pacto  con  el  deudor.  La  tortura  y  el  dnelo 
judicial  estaban  permitidos  también  hasta  faaoe  poeo  tieono  por  el 
derecho  criminal  inglés,  y  todavía  se  consiente  la  venta  ae  las  es- 
posas ;  y  sin  embargo  hay  mil  reglamentos  que  impedían  é  impidea 
la  práet'ioa  de  estos  derechos. 

Una  ley  dei  dictador  Peteiiio  (ó  Petieio  ó  PopUio)  en  435  de  Ro- 
ma abolió  el  nexo ,  prohibiendo  para  lo  sucesivo  las  hipotecas  so- 
bre la  persona ,  y  mandando  qie  cesaran  las  existentes  respecto  de 
cualquier  deodor  que  jurase  tener  suflcieaies  bienes  para  redimir- 
se :  Omnes  qui  honam  copiam  Jurarent^  ne  essent  nesí,  dissolnü, 
dice  Varron.  Por  otras  pirtes,  los  adieios  no  podían  ser  encade- 
nados, excepto  en  el  caso  de  que  fuesen  condenados  por  detiiot. 
En  Planto ,  el  modo  mas  terrible  de  hacerse  pagar  por  un  caativa 
deidor,  es  Izadiohn,  ó  edrcel  secreta,  lamsien  dorante  la  gue^ 
ra  oenira  Aníbal,  vemos  en  Tito  Livio  que  los  sentenciados  i  res- 
titución de  dinero  eran  encerrados  como  criminales  en  las  pri- 
siones. 

En  Egipto  se  daba  por  hipoteca  el  cadáver  dol  padre,  v  anda- 
ba infamado  el  que  no  lo  redimía.  En  Tebas  de  Beocia ,  eí  drodor 
insolvente  era  expoestn  ea  la  placa  póbHea  con  na  eanastillo  de 
mimbres  en  la  cabeza.  Entre  ios  antiguos  luios  lo  haciao  coodi- 
cir  entre  una  turba  de  muchachos  que  voceando  llevaban  ana  bol- 
sa vacia.  San  Agnstln  (Ciudad de  Dios,  XU,  4)  cuenta  ooe  I» 
deudores  que  no  pagaban  eran  expuestos  al  sol.  Las  ciudades  iu- 
lianas  de  la  edad  mecíia  usaban  ritos  burlescos  respecto  de  los  acre- 
edores insolventes,  como  el  de  hacerles  sentarse  con  fuera  y  repe- 
tidas veces  sobre  una  piedra, exponerlos  á  la  vergüenza  en  ua  da 
de  mercado  y  otros  semejantes.  ^^ 
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poder  iavencible  de  la  uqíoq  ^  ofrecer  una  resis- 
teacia  compacta^  y  conquistar  paso  á  paso  el 
derecho.  £sla  ultima  fue  la  obra  de -los  Ita- 
liaaos. 

Presentóse  una  vez  en  la  plaza  un  auciano  an- 
drajoso con  los  cabellos  erizados  y  el  aspecto  hor- 
rible de  una  Gera,  el  cual  sin  embargo  lleva- 
ba el  pecho  cubierto  de  cicatrices,  resultado  de 
las  heridas  recibfdas  en  veinte  y  ocho  honrosas 
batallas,  y  traia  consigo  las  distmciones  que  ha- 
bían merecido  sus  antepasados.  Este  refirió  que 
en  la  guerra  con  los  Sanínos  su  casa  había  sido 
incendiada  y  robados  sus  ganados;  que  aumen- 


600 
da^ro  pueWo,  y  recayendo  en  jpersonw  de  ta- 
I  *??ÍP  X  «lergía  como  Tiberio  Uraco,  ser  mas 
I  ulU  a  Roma  que  la  garrulidad  de  los  parlamea- 
¡  tos  modernos,  y  elevar  al  plebeyo  á  toda  la  üg- 
I  nídad  de  hombre.  *-      '  ^^ 

I     Del  mismo  modo  que  los  patricios  sacerdota- 
les habían  entretem'do  y  amansaao  á  la  plebe 
por  medio  de  la  construcción  de  edificios ,  así 
;  trataron  los  patricios  guerreros  de  entretenerla 
j  y  amansarla  Ueváadola  á  la  pelea.  De  aquí 
;  provinieron  las  interminables  guerras,  con  cu- 
yas particularidades  no  fastidiaremos  al  lector. 
Ba       • 


,  .  Jaste  decir,  que  hallándose  el  Lacio  dividido  en 

tándose  entre  tanto  los  impuestos,  se  habia  visto  dos  confederaciones,  una  de  Volscos  y  Ecuos  y 
cargado  de  deudas  á  causa  de  la  acumulación  de  otra  de  Latinos  y  Hérnicos,  los  Romanos,  habien- 
las  usuras,  teniendo  que  vender  su  heredad,  y  dose  unido  á  la^segunda  (2),  exterminaron  á los 
que  en  seguida  habia  sido  preso  por  un  acreedor,  ,  primeros,  y  extendieron  el  nombre  del  LaC:io 
azotado  con  varas  y  conducido  no  á  trabajos  for-  hasta  las  fronteras  de  la  Campania.  Estas  con- 
zados,  sino  á  un  verdadero  suplicio.  Los  plebe-  I  quistas  en  nada  se  parecen  al  instantáneo  .ardor 
vos,  movidos  unos  de  indignación,  otros  de  pie-  ¡  de  los  Asiáticos  y  los  Griegos;  y  durante  dos  si- 
dad,  otros  de  interés ,  se  sublevaron  gritando,  I  glos  los  Romanos  con  una  lentitud  calculada,  un 
gue  ellos  vencedores  en  lo  exterior ,  eran  en  lo  j  valor  no  domado  por  las  de^racias^  una  incan- 


interior  esclavos ,  estaban  llenos  de  deudas  y 
vivian  en  las  cárceles. 

Los  seaadores ,  asustados  por  el  terrible  con- 
cierto de  pareceres  que  mostraba  el  pueblo,  em- 
Srendicron  la  fuga  :  presentáronse  los  subleva- 
os al  cóQsuI ,  ofreciendo  á  su  vista  las  señales 
de  las  cadenas  y  de  los  azotes ,  y  pidiendo  que 
se  coavocase  la  asamblea.  No  atreviéndose  los 
senadores  á  presentarse ,  los  plebeyos  lo  toma- 
ron á  burla  :  acudieron  los  patricios,  ora  á  la 
violencia  de  acuerdo  con  Apio  Claudio ,  ora  á  la 
condescendencia  por  medio  de  su  colega  Servilio; 

pero,  ni  estos  ni  Valerio,  nombrado  dictador,      _         ^  ^ 

consiguieron  tranquilizarlos.  Entonces  tuvieron  >  cuencia  los  derechos  de  ciudadano.  Efectivamen- 


puesta  la  mano  en  la  guarnición  de  la  espada, 
trataron  de  aprovecharse  de  todos  los  aconteci- 
mientos capaces  de  asegurar  el  éxito  de  una 
guerra. 

En  medio  de  las  batallas,  elevaban  losplebe- 
yos  á  cada  momento  su  voz  reclamando  efaj/o, 
nombre  que  significaba  para  los  pobres  el  pan, 
y  páralos  ricos  los  derechos.  El  Senado  les  ofre- 
cia  tierras  lejanas  arrebatadas  á  los  vencidos 
ú  otras  que  estaban  fuera  de  la  linea  sagrada 
Y  ccn  cuya  posesión  no  obtuvieran  por  lo  tanto 
1^  participación  en  los  auspicios ,  ni  en  consc- 


ira- 
al 
Bte 


los  patricios  á  grao  fortuna  la  irrupción  de  los 
Volscos,  contra  quienes  en\"iaron  a  pelear  ala 
plebe,  prometiendo  que  serian  suspendidas  las 
ejecuciones  entabladas  contra  los  deudores  aue 
se  alistasen.  Los  plebeyos  se  dejaroa  persuadir, 
juraron  y  marcharon  a  la  guerra;  pero,  cono- 
ciendo luego  el  lazo  que  se  les  habia  tendido, 
para  eludir  el  juramento  de  fidelidad  prestado  á 
los  gefes,  propusieron  asesiuar  á  los  cónsules 
que  lo  habían  recibido;  sin  embargo,  algUQOs 
mas  humanos  aconsejaron  quitar  de  las  bande- 
ras las  águilas  que  hablan  prometido  no  aban- 
donar ,  V  llevárselas  al  monte ,  que  á  causa  de 
estose  denominó  Sagrado.  Acampados  allí,  con- 
servaron una  actitud  amenazadora;  y  no  fián- 
dose en  fábulas  ni  halagos ,  reclamaron  tratos 
en  regla,  y  ademas,  que  se  eligiesen  dos  tribu- 
nos (1)  para  defender  sus  personas. 

Al  principio  los  tribunos  no  tenian  mas  dere- 
cho que  el  de  asistir  al  Senado,  sin  tomar  parte 
en  el  gobierno ,  como  representantes  del  pueblo 
y  protectores  de  su  libertad ;  pudiendo  oponer 
su  velo  á  las  decisiones  de  la  Asamblea :  libertad 
negativa,  limitada  á  decir  una  sola  palabra  y 
obligada  á  veces  á  permanecer  en  el  vestíbulo 
del  Senado.  Pero  era  sagrada,  porque  también 
lo  era  la  persona  del  tribuno ;  y  en  virtud  de  la 
expansión  propia  de  las.  instituciones  liberalea, 
deoia  llegar  á  ser  poderosísima,  á  crear  «I  ver- 

( 1)  ianio  Brato  y  Sicinio  Belnto.  Aqnl  vuelve  é  aparecer  Brato, 
esto  es,  el  siervo  rebelde  de  la  revolución  contra  los  Tarqnioos. 


te,  los  pobres  se  encaminaban  á  formar  colonias 
que  extendieron  y  protegieron  el  poder  romano. 

Cuando  se  queria  enviar  una  colonia ,  el  pue-  cou>- 
blo  reunido  elegía  las  familias ,  á  las  cuales  se  nías, 
señalaban  porciones  del  territorio  conquista- 
do, y  se  les  conducía  allí  militarmente  bajo  la 
dirección  de  tres  triunviros.  Al  llegar  al  sitio 
designado  por  los  augures,  antes  de  nada,  ca- 
vaban un  ío.^ ,  en  cuyo  fondo  depositaban  tierra 
y  frutos  traídos  de  la  patria;  en  seguida,  con 
un  arado  que  tenia  la  reja  de  cobre ,  y  del  cual 
tiraban  un  buey  y  una  novilla ,  trazaban  el  cir- 
cuito de  la  futura  ciudad  según  el  modelo  desig- 
nado por  los  auspicios.  Detrás  iban  los  colonos 
ahondando  el  foso  y  formando  un  terraplén  con  la 
tierra  que  sacaban;  y  últimamente,  el  buey  y 
la  novilla  eran  inmolados  á  la  divinidad  que  la 
colonia  elegia  como  su  especial  protectora. 

Cuidaba  el  Senado ,  de  que  en  la  apariencia 
no  hubiese  nada  en  la  colonia  distinto  de  la  me- 
trópoli :  allí  también  el  augur  y  el  agrimensor 
determinaban  la  situación  de  la  ciudad  y  de  los 
campos,  y  derribaban  los  Términos  y  los  sepiU- 

(t)  «Habrá  paz  entre  los  Romanos  y  las  ciudades  del  Lacio, 
mientras  dures  el  cielo  y  ta  Uerra.»  OiúmisioI.  Era  una  confedera- 
ción militar ;  y  primero  10,  después  30  y  por  último  47  ciadades 
enviaron  diputados  á  la  fuenie  de  Ferentino  para  tratar  de  los 
intereses  comunes:  posteriormente  la  confedcracloa  Itamada  IV- 
riw  lütina  tenía  sus  reuniones  en  el  monte  Aventlno  y  en  el  Ga- 

Klolio.  V.  Fkstds  od  V,  PrcUor  ad  poriam,  £!>««  LaUi  se  fonda- 
en  el  derecho  de  matrimonio  eatre  ambos  pueblos  fetmnubéKmJp 
y  en  el  eommerekim ,  oie  consistía  eo  la  vindúad* ,  cuño  m  yu«, 
maneimtio  y  nexwn.  Véase  ú  Haubolo  ,  ¡nsiUuíiones ,  con  precio- 
sas adiciones  de  C.  E.  Otto.  Leipzig  1826. 
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cros  de  los  antiguos  poseedores;  los  decemviros 
hacían  las  veces  de  los  cónsules,  los  ouinquenales 
de  los  censores,  los  decuriones  de  ios  pretores; 
gobernaban  las  cosas  en  comunidad  plebeya,  y 
alistaban  tropas  para  Roma.  Pero  en  reafídaa, 
la  colonia  no  debía  ser  sino  un  semillero  de  sol- 
dados, y  Roma  la  única  arbitra  de  la  giierra.  Ni 
se  bacian  independientes  como  los  Griegos,  en 
el  momento  que  crecían  en  poder;  sino  que  cons- 
tituían puramente  una  prolongación  de  la  repú- 
blica. Veían  surgir  á  su  lado  nuevos  extranjeros 
adoptivos,  bajo  el  nombre  de  municipios ,  con 
menos  fausto  y  mas  independencia;  pero  tanto 
las  colonias  como  los  municipios ,  permanecían 
aglomerados  en  torno  de  la  unidad  de  Roma,  úni- 
ca soberana,  semejante  al  patriarca  en  medio  de 
su  familia  (i). 

Este  destierro  disfrazado,  aunque  satisfacía 
las  necesidades  de  los  mas  pobres,  no  alucinaba 
á  los  plebeyos ,  que  prefiriendo  pedir  tierras  en 
Roma  á  poseerlas  en  Anoto  (2] ,  reclamaban  el 
campo  auspicado  alrededor  de  la  metrópoli.  Así 
principiaron  las  pretensiones  de  la  ley  agraria. 
1^7   Comprendía  esta  dos  proposiciones 'distintas, 

*K"  que  tenían  por  objeto,  la  primera  bacer  par- 
tícipes á  los  plebeyos  del  territorio  sagrado ,  lo 
que  equivalía  á  conferirles  el  derecho  de  los 
auspicios,  fuente  de  los  demás  derechos  civi- 
les (3);  y  la  segunda,  repartir  igualmente  las 
tierras  conquistadas  á  costa  de  la  sangre  de  todo 
el  pueblo ,  y  usurpadas  exclusivamente  por  los 
patricios. 

Irritado  con  estas  pretensiones  un  joven  pa- 
tricio ,  que  debía  su  apellido  al  triunfo  que  na- 

Corio-  bia  alcanzado  sobre  la  ciudad  de  Coriolos ,  pro- 

*'"®-  puso  que  se  redujera  por  hambre  al  vulgo,  y  se 
fe  obligara  de  este  modo  á  callar.  Divulgóse 
la  proposición,  irritóse  la  plebe,  los  tribunos 
reunieron  los  comicios  por  tribus ,  y  Coriolano 
fue  condenado  al  destierro.  Vengóse  este  tra- 
yendo las  armas  extranjeras  contra  su  patria; 
pero  el  golpe  estaba  dacío :  el  patriciado  había 
cesado  de  ser  inviolable;  juntó  á  las  asambleas 
por  curias ,  surgieron  los  comicios  por  tribus, 
que  convocaban  y  presidian  los  tribunos,  sin  ne- 
cesidad de  auspicios;  y  la  comunidad  plebeya 

Cogii.  concedió  á  los  tribunos  el  derecho  de  presentar 
tíos   en  estas  asambleas  proposiciones ;  primer  paso 

^nj;"  dirigido  á  adquirir  importancia  en .  la  legis- 
lación. 

Ante  estos  comicios  por  tribus,  fueron  citados 
los  que  se  oponían  á  la  ley  agraria ,  como  Tito 
Menenio,  Spurio  Servilio,  y  nasla  los  cónsules 
Furíoy  Manlío;  paso  que  asustó  extraordinaria- 
mente á  los  patricios;  y  el  dia  antes  de  qu^se 
verificase  el  juicio,  fue  hallado  muerto  el  tribu- 
no Genusío.  De  tales  medios  se  valían  los  piatri- 
cíos  con  frecuencia  para  quitar  de  en  medio  á 
sus  mas  firmes  opositores  (4). 

( 1 )  En  tiempo  de  Anibal  tenton  los  Romanos  cincaenta  y  tres  eo- 
lonias  en  Italia.  V.  Hktrb  ,  De  Romúnomm  prudentla  Hí  eoloniU 
reoendis.^De  vetttitm  ooloniarum  jure  ffusque  eauíis.  Opúscu- 
los I  y  vm. 

(í)  Livio. 

( 3 )  La  voz  Italiana  poéere .  qne  slfniflea  fondo » indica  un  orí- 
f  en  Ifoal  en  la  edad  media:  podía  el  qne  poseía. 

(4)  Lo  dice  de  nna  manera  posinva  Dion  fexe.  de  »ent.}:Qi 

tvwarpíSat.^^npii  fi^9  ov  Tteurv arritíparrov ^  XáStpa  9$ 

vvxfovq  rmv  dpoavrárvir  if^ivoy.  Los  nobles  nc  motírohau  e% 


Habiendo  faltado  el  gefé,  estaba  próxima  la 

Slebe  á  dispersarse  y  á  doblar  su  frente  al  vago, 
ejándose  arrastrarla  la  guerra,  cuando  el  ple- 
beyo Valerio  se  negó  á  entrar  en  el  alistamien- 
to;* siguióle  entonces  la  plebe,  nombrándole  tri- 
buno luntamente  con  Letorio ,  quien  decía :  A'o 
sé  hablar ;  pero  si  sé  cumplir  lo  que  una  vez  ha 
salido  de  mis  labií)s.  Reunios  mañana:  ó  rruh 
riré  á  vuestra  vista ,  o  la  ley  pasará.  Sin  em- 
embargo,  los  patricios  se  presentaron  en  la 
asamblea,  acompañados  de  sus  clientes,  v  el 
inflexible  Apio  Claudio  consiguió  que  se  recha- 
zase de  nuevo  la  lev  agraria.  En  estas  circuns- 
tancias la  plebe  se  áejó  derrotar  por  sns  enemi- 
gos, y  sufrió  la  pena  del  diezmo  (8)  á  one  fue 
condenada;  pero  nabiendo  sido  exonerado  Apio 
de  sus  funciones,  solo  pudo  librarse  de  la  sen- 
tencia del  común,  dejándose  morir  de  hambre. 

¿Y  á  qué  se  reducían  las  pretensiones  de  aquella 
plebe,  que  se  nos  ha  pintado  como  adversaria 
turbulenta  de  los  héroes  antiguos?  A  reclamar 
el  derecho  de  poseer  y  tener  matrimonios  solem- 
nes y  reconocidos,  comolosnobles  í6).  Estos,  por 
el  contrario,  queriendo  conservar  los  privilegios 
hacían  de  vez  en  cuando  elegir  un  dictaáor, 
suprema  autoridad  despótica  que  suspendía  el 
ejercicio  de  todas  las  demás  y  hasta  el  de  la  tri- 
bunicia; ó  enviaban  á  los  plebeyos  á  peleará 
las  órdenes  de  gefes  tiránicos;  ó  si  habían  gri- 
tado mucho  en  el  Foro  y  en  las  asambleas  co- 
munales, los  castigaban  ante  los  tribunales, 
donde  eran  arbitros. 

La  plebe  dirigió,  pues ,  su  solicitud  á  reda- 
mar los  derechos  anejos  á  la  posesión  de  te 
campos,  y  una  ley  uniforme  v  pública:  por  lo 
cual ,  hafiiendo  sido  suspendido  el  consulado,  n^. 
se  sometió  á  diez  personajes  la  autoridad  defor- 1* 
mar  las  leyes  y  la  de  ponerlas  en  ejecncion;  dos 
funciones  *que  no  estaban  separadas  entre  los 
antiguos.  Al  ano  siguiente  se  completó  la  legis- 
lación por  otros  decemviros;  pero  estos,  que 
eran  patricios  ^  abusaron  del  poder  absoluto; 
Apio  trató  de  ultrajar  á  la  hija  del  plebeyo 
Virginio,  quien  para  salvar  su  honor,  la  ma- 
tó; y  con  la  sanare  de  una  mujer  casta  se  ci- 
mentó la  libertaa  popular,  como  con  la  de  otra 
se  había  cimentado  la  libertad  patricia. 

Las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  como  lodos  los  u 
demás  códigos,  no  establecían  nuevas  disposi-  ^^ 
ciones,  sino  que  consolidaban  ó  modificaban  las 
anteriores ,  y  duraron  como  fundamento  del  de- 
recho civil  hasta  Justiniano,  cabalmente  porque 
eran  el  resumen  de  las  creencias  y  costumbres 
nacionales,  Roma,  colocada  entre  la  civilización 
avanzada  délos  Etruscos  y  délos  habitantes  de 
la  Magna  Grecia,  y  la  rudeza  de  los  montañeses, 
se  sentía  impelida'^por  un  lado  hacia  la  primera, 
reteniéndola  por  otro  la  aristocracia  territorial, 

púbiieo  grande  oposleion ;  pero  en  secreto  nautnaUn  ó  iot^' 
aitepides» 

(5 )  De  cada  diez  se  eleeia  uno  que  debía  morir. 

( 6 )  Teniasermit  connulia  pttrum  sigallca  csio ,  y  M  qiic  aspi- 
rasen 6  eontrter  oopcias  con  las  personas  nobles.  Toda  la  Istía  n^ 
los  plebeyos  con  los  patricios  está  cieganlemente  expresada  F 
Ploro  cnando  dice  que  ios  plebeyos  deseaban  túqjúnt  ttwc  m- 
iatem,  nunepudieUtam,  ium  naféiimm  dipdMem.  kenenm  df- 
coré  et  insignia.  El  mismo  (y  por  ello  lo  elogia  Ballaftcb«  »  » 
Pülingénésie  soeiale)  escribe :  Aclns  h  Serva  censnt  fiw  W«f;; 
nisi  ut  ipsa  se  nossft  respubíleá  ?  Este  es  el  nosce  U  iptsm ,  qac 
Solón ,  según  dice  Vico ,  ensefld  al  vulgo  aienlense. 
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condemdora  délas  eostombresheteditarias.  En 
las  Doce  Tablas  se  distinguen  precisamente  tres 
elementos  distintos:  las  antiguas  costumbres  del 
Lacio,  duras  y  feroces;  las  de  la  aristocra- 
cia heroica,  tirana  de  los  plebeyos;  y  la  liber- 
tad que  estos  reclamaban  é  iban  alcanzando. 
Asi,  en  las  edades  modernas,  después  que  los 
invasores  del  Norte  hubieron  fijado  su  residen- 
cia entre  los  Italianos,  y  los  tiempos  impulsaron 
á  estos  á  sublevar  al  pueblo  y  á  gobernarse  de- 
mocráticamente, se  formaron  las  constituciones 
en  parte  con  arreglo  á  las  costumbres  nacionales, 
y  en  parte  según  las  introducidas  por  los  Germa- 
nos, modificándose  unas  y  otras  con  el  derecho 
canónico,  con  el  romano  que  iba  renaciendo,  y 
con  las  libertades  que  se  (raerían  asegurar. 

Se  equivocan ,  pues ,  los  que  creen  que  las 
Doce  Tablas  Tueron  formadas  de  una  vez,  como 
resultado  de  un  pensamiento  único;  pues  evi- 
dentemente se  ve  en  ellas  la  lucha  entre  los  pa- 
tricios, deseosos  de  sostener,  contra  los  zelos 
del  común ,  el  antiguo  derecho  aristocrático  y 
de  erigir  otro  nuevo  en  lugar  del  que  iba  ca- 

Íendo  en  desuso ,  y  los  plebeyos  que  aspiraban 
obtener  garantías  contra  los  nonles.  Aparece 
triunfante  la  opinión  de  los  primeros  en  las  leyes 
que  establecen  que  no  se  celebre  ningún  matri- 
monio entre  patricios  y  plebeyos;  que  se  castigue 
con  pena  de  muerte  a  los  que  formen  parte  de 
grupos  nocturnos,  y  también  al  atie  haga  ó  cante 
veíaos  infamatorios.  Son  restos  áel  derecho  anti- 
guo las  leyes  que  dejamos  referidas  contra  los 
deudores  y'^las  fórmulas  infalibles.  Pero  únese  á 
estas  la  voz  popular  reclamando  garantias.  Sea 
la  ley  inmutable  getieralíf  sin  ¡nivilegios.  El 
patrón  queirate  de  perjuaicar  d  su  cliente,  sea 
sagrado,  esto  es,  maldito.  El  poderoso  que  rom- 
pa un  miembro  d  sus  plebeyos,  pague  veinte  y 
cinco  lüfras  de  cobre;  y  si  no  se  conviene  con  el 
herido,  ejecútese  en  él  la  pena  del  Talion,  Nadie 
será  privado  de  la  libertad.  Para  que  el  noble 
no  se  vengue  en  los  juicios ,  el  delito  capital  no 
podrá  ser  juzgado  sino  por  el  ptieblo  en  los  co- 
micios centuriados:  el  juez  corrompido  muera: 
el  testigo  falso  sea  precipitado  de  laroca  Tarpe- 
ya.  El  usurero  descubierto  restituya  el  cuádru- 

Ílo.  Paaue  ciento  cincuenta  ases  el  que  rompa 
i  manalbula  al  esclavo.  El  testigo  que  se  niegue 
á  afirmar  la  validez  de  un  contrato ,  es  malo  y 
no  puede  testar.  Para  que  los  nobles  no  se 
apoderasen  de  los  animales  á  título  de  sacrifi- 
cio, permitía  la  ley  tomar  prendas  del  que  se 
llevaba  una  víctima  sin  pagarla,  y  prohibía, 
bajo  pena  de  restituir  el  doble ,  consagrar  á  los 
dioses  un  obieto  sobre  el  cual  hubiese  litigio. 

También  a  la  familia  patriarcal  y  arístocráti- 
tica  vemos  irse  subro^ndo  la  libre.  La  posesión 
de  una  mujer  provenía,  no  de  la  compra,  sino 
del  consentimiento,  del  goce,  de  tenerla  en  su 
poder  durante  un  ano,  con  tal  que  no  se  in- 
terpusiese una  interrupción  de  tres  noches;  y 
ella  no  permanecía  al  lado  del  marido  como  una 
cosa,  smo  bajo  tutela ,  y  como  unida  á  él  por 
nupcias  libres.  El  hijo  era  emancipado  con  tres 
ventas,  ficción  que  probaba  la  servidumbre,  pero 
que  la  destruía,  y  aquel  llegaba  á  ser  también 
padre  de  familia,  y  no  estaba  ligado  ya  á  la  su- 
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ya  sino  por  una  especie  de  patronato,  qne  debía 
ir  desapareciendo  nasta  que  llegase  el  tiempo  en 
que  la  lev  tuviera  que  recordar  que  aun  el  sol- 
dado debía  mirar  con  ojos  de  piedad  á  su  padre. 

Tampoco  el  padre  estaba  ya  sujeto  á  la  he- 
rencia necesana,  fatal,  sino  que  disponía  por 
testamento  de  sus  bienes  y  les  nombraba  cura- 
dor ;  de  este  modo  la  propredad ,  de  encadenada 
que  se  bailaba  antes  a  la  familia ,  se  hizo  movi- 
ble, acomodándose  á  la  libertad  individual ,  y 
bastaban  dos  años  para  que  prescribiese  la 
posesión  de  los  bienes  raíces,  y  uno  la  de  los 
muebles. 

Las  leyes  suntuarias,  que ,  según  supone  Vi- 
co, no  se  introdujeron  hasta  que  los  nomanos 
hubieron  adoptado  el  lujo  de  los  Griegos ,  per- 
tenecen ,  en  nuestra  opinión ,  á  aquellos  prime- 
ros tiempos ;  aunque  entonces  se  airigian  contra 
la  opulencia  de  la  clase  inferior ,  al  paso  que 
pontífices,  augures  y  nobles,  como  que  represen- 
taban á  los  dioses ,  podían  ostentar  el  mas  ex- 
cesivo lujo  en  los  sacrificios  públicos  y  privados, 
y  en  las  pompas  funerales.  No  se  formará  la 
pira  con  la  segur.  En  los  funerales  no  habrá 
mas  que  tres  vestidos  de  luto,  tres  bandas  de 
color  de  púrpura  y  diez  flautistas.  No  se  reco- 
gerán las  cenizas  de  los  mueiios  para  celebrar 
despuesí  sus  exequias.  No  se  ceñirá  corona  al 
difunto,  á  no  ser  que  la  hubiese  ganado  con  su 
valor  ó  por  medio  del  dinero  (1).  No  se  hará 
mas  de  un  fwieral  al  muerto :  no  se  pondrá  oro 
en  el  cadáver;  pero  si  tiene  los  dientes  atados 
con  un  hiló  de  oro,  no  se  le  arrancará.  No  se 
podrán  sepultar  ni  quemar  los  muertos  en  la 
ciudad;  porque  los  sepulcros  constituían  una 
propiedad  inviolable. 

£s  antigua  la  opinión  de  que  estas  leyes  se 
habían  traído  de  Grecia;  pero  ya  en  su  tiem- 
po negaba  Polibio  su  semejanza  con  las  ate- 
nienses, creyendo  t]ue  mas  bien  se  parecían  á 
las  de  Cartago  (S) ;  y  ademas,  el  cotejo  de  unas 
y  otras  prueba  que,*^si  los  compiladores  visita- 
ron la  Grecia ,  y  la  Magna  Grecia ,  nada  imi- 
taron de  ellas,  ni  en  las  disposicíoiies  esenciales 
Íf  características  del  derecho  personal ,  ni  en 
as  formas  del  procedimiento.  Convenían  solo 
en  objetos  cuya  naturaleza  permitía  una  unifor- 
midad común  ó  que  descansaban  en  un  derecho 
mucho  mas  extenso  y  en  algunas  otras  menu- 
dencias relativas  al  uso  de  la  propiedad  [3). 
Por  lo  demás,  no  se  ve  en  ellas  ningún  vesttgio 
de  las  leyes  religiosas  de  Grecia,  ni  de  la  demo- 
cracia ateniense,  ni  de  las  constituciones  fijas 
de  los  Dorios.  En  Atenas  el  marido  era  protec- 
tor, en  Roma  seik>r;  en  Romano  daba  dinero  al 
suegro,  sino  que  lo  recibía  de  él ,  de  modo  que 
llevando  la  mujer  un  dote  á  su  nueva  casa ,  con- 
servaba cierta  independencia,  y  podía  acusar  al 
marido  como  él  á  ella,  siendo  ademas  fácil  la 
separación.  En  Atenas  el  padre  no  podía  matar 
á  su  hijo,  sino  tan  solo  á  la  hija  libertina;  pero 
si  podía  desechar  al  reciennacido,  en  cuyo  caso 
era  vendido  este  como  esclavo;  y  también  podía 


1 )  Por  ejemplo ,  en  Us  carreras  coa  sus  propiOA  caballas. 

,í i  Libro VI. 4. 

( 3 )  Por  ejemplo ,  la  distancia  entre  los  setos  y  las  zanjas,.en  los 
límites  de  los  respectivos  terrenos ,  entre  aqaellas  j  los  Arboles, 
plantados;  7  también  la  suspensión  de  los  jálelos  al  ponerse  el  soL 
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cuando  adulto  declararlo  iadigno:  en  Roma  ao 
fie  veriflcaba  este  repudio»  pues  el  padre,  ni  aun 
con  la  eaftancipaciou  abdicaba  sus  derechos ,  y 
cualesquiera  que  fuesen  laedad  y  el  grado,  nun- 
ca cesaban.  Por  el  contrario ,  en  Atenas  el  hijo 
era  inscrito  á  los  veinte  anos  en  la  fratria,  esto 
es,  se  hacia  independiente  y  cabe»  de  casa. 

Pudieran  prolongarse  las  comparaciones,  y  de 
ellas  resultaría  probado  evidentemente  que  los 
Romanos  no  cainbiaron  su  derecho  civil,  acomo- 
dándolo á  un  tipo  extranjero;  y  que  los^ue  die- 
ron al  mundo  el  ejemplo  de  la  mas  sabia  legis- 
lación no  empezaron  importando  la  de  un  pais 
extraño.  Podemos,  pues,  buscaren  las  Doce  Ta- 
blas las  huellas  del  antiguo  derecho  italiano; 
pues  que  no  hicieron  sino  reducir  á  ley  escrita 
y  sancionar  lo  que  antes  era  simple 'práctica 
consuetudinaria.  Vico  además  niega  hasta  la 
compilación  de  las  Doce  Tablas,  asegurando  que 
la  única  ley  de  losdecemviros  fue  laoae  extendia 
.á  la  plebe  el  dominio  quirital  de  Jos  campos; 
y;  que  luego  se  fueron  refiriendo  á  ellas  como  á 
tipos  ideales  todas  las  que  comunicaron  gradual- 
mente la  libertad. 

Pero  ya.  correspondan  á  una  sola  época  ó  ya 

Eerteoezcan  á  varias ,  en  ellas  la  igualdad  *se 
aliaba  establecida  de  derecho  si  bien  hahia  de 
Íasar  macho  tiempo  antes  de  estarlo  de  hecho. 
In  efecto,  todavía  el  patricio  era  el  único  que 
poseia  los  augurios  y  las  fórmulas  secretas, 
mdispensables  para  autorizar  los  juicios  (N); 
y  el  plebeyo  no  podia  presentarse  al  tribunal 
sino  por  medio  del  patrón  que  le  decia  los 
dias  tastos  v  nefastos,  y  las  ceremonias  nece- 
sarias, sin  las  cuales  no  le  era  posible  hacerse 
oir  ni  obtener  justicia. 

Aunque  las  Doce  Tablas  conttnian  pocas  dis- 
posiciones referentes  al  Estado,  la  democracia 
mtroducida  por  los  decemviroa  en  el  derecho  ci- 
446.  vil  pasó  al  derecho  político.  En  su  consecuencia 
se  restablecieron  los  tribunos,  poder  aue no  te- 
nia mas  freno  que  la  necesidad  de  marchar  siem- 
pre todos  de  acuerdo;  las  -leyes  hechas  por  la 
plebe  reimida  en  tribus  llegaron  á  ser  obliga- 
torias aun  para  los  nobles  (i),  y  respecto  de 
ellas  no  eran  necesarios  los  auspicios. 
i^j  Dado  aquel  primer  paso,  i^rocedieron  los  pie- 
c^Dok*  beyos  á  reclamar  la  legitimidad  de  sus  matri- 
^  moníos,  y  los  patricios  tuvieron  que  concederla, 
con  lo  cual  quedaron  rotas  las  barreras  entre 
ambas  fiases;  en  se^ida  pidieron  el  consu- 
lado; pero  los  patricios,  antes  que  consentir 
en  ello,  suspendieron  toda  elección  de  cónsutes, 
conürieado  el  poder  de  las  armas  á  los  tribunos 
militares,  gefes  de  las  legiones,  elegidos  de  en- 
tre los  nobles  y  los  plebeyos ,  sin  derecho  de 
auspicios;  y  la  autoridad  judicial  á  pretores  pa- 
tricios. 

Por  tanto  Roma,  con  su  organización  por  gen- 
tes y  por  familias,  no  permanecia  inmóvil,  sino 
3ue  progresaba  con  orden  y  mesuí'a ,  admition- 
0  á  los  vencidos  en  su  comunidad.  Las  clases 
mismas  del  pueblo  no  estaban  separadas  entre 
sí  como  las  castas  orientales,  y  lo  mas  excogido 
de  cada  una  pasaba  á  la  superior,  que  se  reju- 

(i)  Vt  fuoú írlbufim pieles Jussisset,  populum  teneret. 
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▼enecia  con  este  nuevo  elemento;  de  modo  que 
el  soldado^  el  jurisconsulto ,  el  orador,  se  sen- 
tían impelidos  á  elevarse  y  llevar  al  ouevo  ^ra- 
do,  no  la  negligencia  de  un  poder  hereditario  y 
seguro,  sino  la  laboriosidaa  dei  que  ha  teaidó 
que  conquistar  el  puesto  que  ocupa.  Ademas, 
aquella  serie  de  magistraturas,  siempre  electi- 
vas, ^ue  coQstítuian  un  examen  anual,  daban 
estimulo  para  desempeñarlas  con  zelo,  como 
medio  de  ascender  á  otras  sujperiores  y  de  tras- 
mitir á  la  familia  del  agraciado  la  dignidad,  es- 
to es,  el  honor  que  de  ello  reportaba. 

Para  que  esta  transición  se  ejecutase  con 
orden,  evitando  á  un  tiempo  la  precipitación  y 
la  inmovilidad 9  se  inventó  la  censura,  eocar-coi 
ffada  de  vigilar  sobre  las  costumbres  y  la  clasi-  iHi 
Bcacion  de  los  ciudadanos.  Este  cargo,  sin  I 
poder  directo  ni  voluntad  imperativa,  y  m 
embargo  omnipotente  en  el  movimiento  ae  la 
vida  pública,  era  concedido  como  recompensa  al 
que  nubiese  desempeñado  bien  los  otros  em- 
pleos. Cada  cinco  años  convocaba  el  censor  al 
Euebio  romano  á  una  revista  que  debía  ceie- 
rarse  en  el  campo  de  Marte,  y  sin  mas  fuerza 
que  la  de  sus  dependientes  y  los  registros,  exa- 
minaba y  depuraba  los  órdenes,  las  tribus,  las 
gentes.  Los  Romanos,  nombrados  por  clases 
y  centurias,  comparecian  al  llamamiento  del  he- 
raldo á  dar  cuenta  de  sus  facultades  y  de  su 
conducta:  y  los  censores ,  según  las  necesidades 
del  Estado  y  las  vicisitudes  de  las  rentas,  refor- 
maban la  distribución ,  haciendo  subir  á  unos  y 
bajar  á  otros,  y  clasificando  á  algunos  entre  los 
erarii,  los  cuales  no  tenían  mas  derechos  de  ciu- 
dadanos que  el  de  pagar  el  tributo.  Después  de 
la  plebe  comparecian  al  escrutinio  los  caballe- 
ros, trayendo  de  la  brida  á  sus  corceles;  y  si 
eran  demasiado  pobres,  ó  se  les  acusaba  de  al- 
gún delito,  ó  se  advertía  que  no  cuidaban  con 
el' debido  esmero  de  su  caballo,  se  les  privaba 
de  este,  en  señal  de  defi;radacion.  Si  hahia  en- 
tre los  senadores  quien  nubiese  perdido  el  censo 
ó  se  hubiese  deshonrado,  lo  borraban  del  ol- 
bum ,  poniendo  otro  en  su  lugar.  Otros  censo- 
res ejecutaban  la  misma  operación  en  las  colonias 
y  en  los  municipios,  trasmitiendo  el  resultado 
al  censor  de  Roma,  que  depositaba  en  el  tem- 
plo de  las  Ninfas  este  censo  estadístico  y  pe- 
riódico de  población. 

Mientras  que  la  censura  permaneció  en  manos 
del  Senado ,  este  era  arbitro  de  formar  las  asam- 
bleas legislativas  como  mejor  le  convenia  para 
dominarlas:  porque  no  emitiéndose  sino  un  solo 
voto  por  cada  tribu  y  cada  centuria,  si  se  re- 
ducía á  la  multitud  pobre  á  un  corto  número  de 
estas,  tenía  que  sucumbir  ante  la  mayoría  de 
las  tribus  y  centurias  de  los  ricos. 

Aunque  los  plebeyos  podían  ascender  también 
al  tribunado  militar ,  durante  mucho  tiempo 
fueron  elegidos  solamente  para  este  empleo  los 
patricios,  contentándose  la  mavor  parte  con  ia 
seguridad  de  la  propiedad  y  de  la  persona.  Pero 
esta  comenzó  luego  á  peligrar,  y  cada  día  eran 
conducidos  nuevos  deudores  s  á  las  cárceles  par- 
ticulares. La  miseria  no  dejaba  tiempo  á  los  ple- 
beyos para  cuidarse  de  la  cosa  pública,  y  la  oli- 
garquía estaba  próxima  á  ahogar  á Boma, aunen 

llígitized  b> 


LOS  GALOS. 


613 


la  cuna,  cuando  apareció  el  tribuno  plebeyo  Ca- 

£0  Licinio  Estolón,  que,  sibieikdepnnido  por  la 
istoria,  qneha  sidosiempre  escrita  por  los  aris- 
tócratas y  conforme  á  su  espíritu,  fue  autor  subli- 
me de  una  revolución  sin  nolencia  ni  sangre,  lle- 
vada acabo  por  el  camino  legal  y  de  una  manera 
eficaz  para  asegurar  la  futura  grandeza  de  Ro- 
ma. Este  tribuno  propuso  una  ley  que  miti^ba 
la  condición  de  los  deudores,  anulando  les  mte- 
reses  acumulados;  otra  que  limitaba  á  quinien- 
tas yugadas  la  extensión  del  ager,  ó  sea  del 
dommio  público,  debiendo  distribuirse  el  resto 
entre  los  pobres;  y  una  tercera  que  disponía  que 
tmo  de  los  cónsules  fuese  siempre  plebeyo. 

Después  los  tribunos  interponiendo  el  veto  en 
(odas  las  elecciones  y  haciendo  que  Roma  per- 
maneciese largo  tiempo  sin  magistrados,  con- 
tiguieron  que  los  plebeyos  formaran  parte  del 
colegio  de  ios  sacerdotes  sibilinos,  oráculo  del 
Estado;  y  que  pudieran  ocupar  la  dictadu- 
ra (383) ,  lapretura  (330) ,  el  iwntiflcado  (334), 
ia  edilidad  y  hasta  la  censura  (348) ,  último  re- 
hgio  del  privilegio  aristocrático.  Hubo  mas;  las 
leyes  del  dictador  Poblilio  abolieron  el  voto  de 
las  curias,  haciendo  los  plebiscitos  obligatorios 
para  todos  los  quirites,  y  declarando  suficiente 
el  asentimientodel  Senado,  sin  necesidad  del  de 
las  curias.  Con  esto  el  Senado  ocupó  el  puesto  de 
lo^ paires  antigaos,  el  pueblo  se  compuso  tam- 
bién de  nobles;  pudieron  los  tribunos  tomar  los 
aaspicios  cuando  los  necesitaron;  y  por  último, 
un  secretario  de  Apio  Claudio  (SÓo;  divulgó  las 
fórmulas  judiciales  y  el  calendario. 

De  este  modo  la*^plebe  conquistó  el  derecho 
7  el  justo  Júpiter.  Aun  subsistian  las  disidencias 
entre  las  familias  patricias  y  las  plebeyas;  pero 
las  áos  clases  cesaron  de  formar  facciones  poli- 
ticas  en  el  Estado ,  el  cual  desde  entonces  fue 
democrático ,  guardándose  una  admirable  pro- 
porción entre  los  derechos  del  pueblo ,  del  Se- 
nado y  de  los  nobles.  La  religión  del  Estado  lo 
afianzaba  todo  con  formas  inalterables,  impi- 
diendo á  un  tiemno  la  anarquía  demagógica  y 
el  despotismo  militar.  La  ley,  sagrada  ep  las 
épocas  sacerdotales ,  y  secreta  en  las  ari^crán 
ticas,  se  había  ya  divul^do:  á  la  razón  divina 
de  los  auspicios,  misteriosamente  revelada  por 
los  sacerdotes,  y  á  la  razón  de  Estado,  según  la 
cual  los  héroes  proveían  á  su  conservación  con 
un  Senado  exctusivamepte  suyo,  se  sustituyó 
la  raeon  humana  en  la  igual  participación  ael 
derecho :  el  Senado  había  dejado  de  ser  autori- 
dad de  dominio,  para  serlo  de  tutela,  y  poste- 
riormente de  consejo,  en  tiempo  de  los  empera- 
dores; pudiendo  formularse  la  libertad  romana 
en  estas  tres  pahtbras,  autoridad  del  Senado, 
imperio  del  pueblo,  y  poder  de  los  tribunos  de 
la  plebe. 

CAPITULO  XXX. 

Los  Galos. 

La  primera  luz  de  la  historia  nos  muestra  á 
ios  Galos  en  el  pais  situado  entre  el  Rhín,  los 
Alpes ,  el  Mediterráneo,  los  Pirineos  v  el  Océa- 
no,  y  en  las  dos  islas  al  Noroeste  de  Europa,  en 
frente  de  las  embocaduras  del  Bhin  y  del  Sena, 

TOM«  I. 


llamadas  AUh-in ,  isla  blanca,  y  Er-in ,  isla  co- 
cidental  (i).  Cazadores  y  pastores,  se  dividían 
en  tribus  que  formaban  otras  tantas  poblacio- 
nes; y  estas  formaban  entre  si  alianzas,  comohi* 
cieron  los  Celtas,  ó  tribus  de  los  bosques ;  los  Ar-^ 
móricos  ó  marítimos;  los  Auvernieses  ó  habitantes 
de  las  alturas;  los  Alobroges  ó  del  pais  alto;  los 
Helvecios,  ó  de  los  pastos;  los  Secuanos,  mora- 
dores de  las  orillas  del  Sena ,  y  los  Eduos  ó  Bi- 
turi^os  (2).  Los  Celtas,  ouizá  impelidos  por  los 
Aquitanos,  invadieron  laEspafia,  donde  se  mez- 
claron con  los  Iberos  (Celtíberos)  y  dieron  nom- 
bre á  la  Galicia.  Otros  Galos  se  dirigieron  á  Ita-  i4oot 
lia,  y  una  numerosa  tribu  llamada  Ambra  (3), 
venció  á  los  Sículos  y  se  apoderó  del  valle  del  Po, 
desde  donde  llevó  sus  conquistas  hasta  el  Tíber, 
que  formó  juntamente  con  el  Nar  y  el  Trento,  .^^ 
los  límites  de  su  vasto  territorio  (4).  Dividió  esta 
tribu  sus  dominios  en  tres  regiones :  h-Vfñbría, 
alrededor  del  Po;  Oll-Umbm,  queoomprendia 
las  dos  pendientes  de  los  Apeninos;  y  Ftl-C/m— 
fcrte,  la  costa  del  mar  inferior  entre  el  Tíber  y 
el  Arno :  las  dos  primeras  contaban  hasta  tres- 
cientas cincuenta  aldeas. 

Habiéndose  establecido  los  Etniscos  en  la  Yil- 
Umbria ,  despojaron  de  toda  especie  de  dominio  logof 
á  los  Galos,  aunque  sin  exterminados,  y  lleva- 
ron la  guerra  á  la  Is-ümbria,  conquistándola 
trozo  á  trozo  y  fundando  en  ella  doce  colonias. 
Parte  de  los  IsHimbrios  volvieron  á  la  Galia, 
parte  á  los  valles  de  los  Alpes,  y  algunos  se  hi- 
cieron fuertes  en  el  pais  situado  entre  el  Tesino 
yel  Adda.  Los  Oll-umbrios  fueron  igualmente 
subyugados  y  quedaron  reducidos  al  cantón  que 
se  llamó  Umbría. 

En  las  Galias  ocurrieron  terribles  vicisitudes, 
de  las  cuales  la  mas  memorable  fue  la  irrupción 
de  los  Cimbros.  Estos,  de  origen  semejante  á  los  ^' 
Galos ,  se  habían  trasladado  desde  muy  antiguo 
del  Oriente  al  inmenso  espacio  que  media  entre 
el  Quersoneso  Táurico ,  la  La^na  Meótides  y  el 
Tánais.  En  el  siglo  xi  invadieron  la  Cólquide, 
el  Ponto,  el  litoral  del  Egeo,  asustando  al  Asia 
y  á  los  Griegos,  que  los  llamab^m  Cimerios,  y 
los  creían  antropófa^  y  de  raza  infernal.  En 
el  siglo  vn,  las  naciones  Escitas  y  Teutónicas 
que  ocuparon  las  costas  de  la  Laguna  Meótides 
y  del  Ponto  Euxino ,  lanzaron  á  los  Cimbros  ha- 
cia Europa ,  donde  parte  de  ellos  se  posesionó 
de  la  península  Címbrica  (Jutland);  otros,  lla- 
mados Boyos  ó  terribles,  se  establecieron  en  la 
cuenca  al  rededor  de  los  montes  Sudetes  y  la 
selva  Ercinia  (Boyemiai;  mientras  que  los  fiel- 

5 as  eligieron  por  su  residencia  los  lasques  á  la 
erecha  del  Rhín.  Algunos  de  estos,  pasando  el 
río,  llegaron,  al  través  de  las  Galias,  hasta  las 
Cévenas,  donde  se  establecieron  con  el  titulo 
de  Tectosagos,  teniendo  por  capital  á  Tolosa; 
y  otros,  guiados  por  Hesus,  el  poderoso,  hicieron 
sufrir  á  la  Galia  todos  los  males  de  una  violenta 

(1)  Inglaterra  é  Irlanda. 

(z)  CoUie,  CoUte ,  boiqne .  Coresta.—ArmAtfiWcA, cercano  al 
mar.— ir ,  all .  alto ,  bréff ,  aldea.— £/^a  6  ietva ,  ganado :  ait ,  et, 
lagar.  Véase  á  A>.\nRo  Thirkkt,  Hisloire  des  Gmtloig  dejnUs  te* 
temps  tes  píus  recuiés ,  Jusqu*  á  V  etUieré  sonmission  de  ta  GauU 
á  ta  domination  ronutine.  París  182$,  3  tom.  en  8/ 

l^)  Véase  antes ^g.  572. 

(4)  De  aquí  provinieron  los  machos  nombres  de  palies  de  la  Al-' 
u  lulia ,  seBC^anUs  i  los  de  la  Gaik.  ^ 
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invasión.  Los  pueblos  allí  residentes  se  Tieroa 
obligados  á  dejar  sus  hogares;  j  una  multitud, 
al  mando  de  Sigoveso,  se  dirigió  á  la  selva  Er- 
cinia,  y  se  estableció  en  los  AJÍpes  Uirios;  otra, 
compuesta  de  Biturigios ,  Eduos ,  Auvernieses  y 
Ambaros ,  á  cuyo  frente  se  puso  el  biturigio  Be- 
Uoveso,  marchó  á  Italia;  y  desembocando  por  el 
Itf  oñginebra  en  las  tierras  de  los  Ligurios  Tauri- 

587.  nos,  que  moraban  entre  el  Po  y  el  Dora,  se 
encaminó  hacia  la  Nueva  Etruria.  Allí  habiendo 
encontrado  los  restos  de  la  primera  invasión, 
adoptó,  como  feliz  agüero,  el  nombre  delsum- 
,  ¿ríos,  que  aquellos  hablan  conservado.  Era  este 
un  pueblo  feroz ,  de  cuya  política  no  queda  mas 
indicio  sino  la  construcción  de  una  fortaleza  en 
medio  del  territorio  conquistado  {i)  para  reu«- 
nirse  y  celebrar  sus  asambleas  y  sacrificios. 

Después  vinieron  otros  con  el  nombre  de  Car- 
ñutos,  Aulercos,  Chenomanos,  guiados  por  Eli- 

5M.  tovio  (2),  quien  uniendo  sus  fuerzas  á  los  prime- 
ros, rechazó  á  los  Etruscos  mas  allá  del  Po,  y 
fundó  á  Brescia  y  á  Yerona.  Una  tercera  borda, 
con  el  nombre  de  Salios,  LevisyLibicos,  en- 
trando por  los  Alpes  marítimos,  se  estableció  al 
Occidente  del  otro  lado  del  Tesino.  Los  Cimbros, 
los  Boyos ,  los  Lingones,  los  Anamanes,  siguie* 

MI.  ron  este  movimiento ;  y  atravesando  la  Helvecia, 
los  Alpes  Apeninos  y  la  provincia  Traspadana, 
pasaron  el  Eridano  (ó).  Los  Anamanes  poblaron 
a  Plasencia ;  los  Boyos ,  escogiendo  por  mora- 
da á  Felsina,  la  llamaron  Bononia;  los  Seno* 
nes ,  habiendo  rechazado  á  los  Umbrios  hasta  el 
rio  Esino,  se  situaron  en  Sena  iSinigaglia),  De 
este  modo  los  Galos  ocuparon  la  Traspadana  y 
los  Cimbros  la  Cispadana  (4) ;  y  el  país  que  ha- 
bían civilizado  los  Etruscos,  volvió^ á  caer  en  la 
barbarie. 

De  tantas  ciudades  florecientes  destruidas  por 
los  Galos ,  que  creían  perjudicial  á  la  liber- 
tad el  encerrarse  entre  murallas,  se  salvaron 
solamente  Mantua  y  Melpo  en  la  Traspadana, 

Ien  la  Umbría,  Ravena,  Bulrio,  y  Arimino. 
elpo  pereció  poco  después  :  las  demás  debie- 
ron conducirse  con  gran  prudencia  en  medio  de 
aquellos  terribles  conquistadores.  Habitaban  es- 
tos en  poblaciones  abiertas,  sin  muebles,  sin 
ninguna  de  las  comodidades  de  la  vida ,  dur- 
miendo sobre  la  yerba  ó  en  paja ,  no  comiendo 
mas  c|ue  carne,  no  pensando  sino  en  la  guerra, 
y  estimando  como  única  riqueza  el  dinero  y  los 
ganados ,  por  la  facilidad  de  su  conducción  (5). 
Llevaban  de  consiguiente  sus  saqueos  hasta  la 
Magna  Grecia,  costeando  el  Mar  Superior  y  evi- 
tando encontrar  á  los  montañeses  del  Apeníno  y 
á  los  robustos  hijos  del  Lacio. 

Habiéndose  aumentado  su  población ,  resol- 
vieron enviar  fuera  una  colonia ;  y  treinta  mil 
■Senones  pasaron  á  la  Etruria.  Los  Etruscos 
enviaron  á  preguntarles,  ¿á  qué  vmian  á  un 

{i)  Mfí-lttnd,m\  pafs ;  Jfay-/an/f ,  país  de  Mayo;  MedU>-am- 
fii«m;  Medo  y  Olano^  dos  eap  tañes  de  aventureros;  Medio-lanaj 
por  la  puerca  lanuda  que  se  encontró  alM;  Medelland,  ciudad  de 
b  yirgen;  MUtellowttf  en  medio  de  las  llanuras,  son  diferentes 
etimologías  de  Milán. 

Ci)  Kie-dove, el XorbeWiRO. 

(5 )  UamAbaseantPs  Bodineus,  esto  es,  sin  fondo :  después  Toe 
llamado  Pado ,  de  Padps  que  en  ^alo  signiflea  abeto. 

(4)  Aunque  escribo  á  la  ixquiarda  del  Po,  adopto  la  denomina- 
ción Tulgnr  latina ,  tojiada  de  la  situación  de  Roma 

(5]  POLTBIOU. 


país  donde  sus  padres  no  habían  habUado.  Y 
ellos  respondieron  :  Buscamos  donde  sümnm: 
cedednos  el  terreno  que  no  os  sirva ,  y  sermo$ 
amigos.  La  antigua  inclinación  de  los  Italianos 
á  invocar  en  sus  discordias  intestinas  el  auxilio 
extranjero,  nos  predispone  á  creer,  que  los 
Etruscos  incitaron  contra  los  Romanos  á  sus  in- 
vasores, los  cuales  en  efecto,  marcharon  sobre 
Clusio ,  ciudad  aliada  de  aquellos.  Roma  envió 
embajaídores  á  intimarles,  que  desistiesen  de  sn 
empresa;  pero  habiendo  estos  tomado  las  ar- 
mas, los  Galos  Senones  al  mando  de  Breno,  se  3n. 
dirigieron  furiosos  contra  los  Romanos,  y  los 
vencieron  en  Alia.  Entonces,  conociendo  los  Ro- 
manos que  no  podian  defender  la  ciudad,  la 
abandonaron ,  como  habían'  hecho  ios  Atenienses, 
y  Roma  fue  reducida  á  cenizas  :  unos  cuantos, 
con  el  valiente  Manlio,  se  refugiaron  en  el  Ca- 
pitolio, íiasta  que  Camilo,  olvidándose  it\m 
ultrajes  de  la  patria  que  le  había  desterrado, 
reunió  á  los  emigrados,  y  proclamado  dictador, 
acudió  á  libertarla,  á  arrojar  de  ella  á  los  Ga- 
los ,  y  á  probar  con  los  hechos  la  inmovilidad 
del  Júpiter  Capítolino. 

Así  nos  lo  refiere  una  tradición :  otra  dice,  que 
los  Romanos  compraron  con  oro  su  rescate;  y 
que  llevado  este  á  la  Galia ,  y  custodiado  como 
un  ilustre  trofeo,  fue  recobrado  posteriormente 

Sor  Druso.  Lo  cierto  es,  que  los  Galos  no  aban- 
onaron  tan  pronto  el  país ;  y  acampados  en  Tí- 
voli,  recorrian  y  asolaban  el  territorio;  de  modo, 

aue  los  Romanos  determinaron  salir  de  su  mal 
efendida  patria,  y  trasladarse  á  Veyos;  pero 
los  patricios ,  que  hubieran  perdido  toda  su  su- 

Serioridad  con  perder  el  terreno  sagrado,  los 
isuadieron  de  semejante  intento  por  medio  de 
los  augurios ,  y  la  ciudad  plebeya  fue  desorde- 
nadamente ediiicada  en  el  sitió'  ea  que  el  ca- 
yado etrusco  había  fundado  ritualmente  la  pa- 
tricia. 

Habiéndose  retirado  los  Galos  á  aauella  parte 
superior  de  la  Italia ,  que  tomó  de  ellos  el  nom- 
bre de  Galia  Cisalpina ,  no  cesaron  nunca  de 
molestar  á  los  Romanos;  y  fue  tal  el  temor  que 
quedó  á  estos,  después  del  autiguo  desastre,  que 
conservaban  un  tesoro  expresamente  para  los 
casos  de  guerra  contra  á(iueIlos  {lumuüm)t 
en  los  cuales  tenían  obligación  todos  los  ciuda- 
danos, sin  excepción  alguna,  de  tomar  las  ar- 
mas, se  suspendían  los  negocios,  y  se  elegia 
un  dictador  que  velase  por  la  conservación  de 
la  república. 

CAPITULO  XXXL 

Política  exterior.— lulia  sab^ogadi. 

Mientras  que  Roma  seguía  impulsando  su 
desarrollo  interior,  $e  iba  extendiendo  también 
exteriormente ;  y  á  diferencia  de  los  Estados 
!  griegos,  zelosos  de  conservar  su  aislamiento  y 
originalidad  y  enemigos  de  estrechar  relaciones 
con  los  pueblos  vecinos,  abría  sus  puertas  á  to- 
dos, y  se  ponía  al  frente  de  una  sociedad  que 
se  aumentana  de  día  en  dia.  T  cabalmente aqud 
continuo  sacar  de  cada  pueblo  italiano  nuevo  pQ^ 
blo  romano  fue  la  causa  del  engrandecuniento 


política  exterior 
de  Roma.  Los  vencidos,  como  alimento  de  aqnel 
animal  enorme,  contribuian  sin  cesar  á  robus- 
tecerla, existiendo  para  ella;  al  paso  que  eUa, 
Sor  medio  de  las  colonias,  les  infundía  nueva  vi- 
a :  suprema  invención  de  la  política,  que  sos- 
tuvo á  Roma  mientras  supo  asimilarse  las  partes 
antes  de  incorporárselas,  y  que  la  hubiera  eter- 
nizado, si  el  exceso  de  las  conquistas  no  hubiese 
precipitado  en  su  seno  demasiado  número  de  ex- 
tranjeros; circunstancia  que  en  vez  de  servirle  de 
alimento,  le  produjo  la  plétora. 

Este  segundo  ministerio  de  Roma  es  mucho 
mas  importante  como  objeto  de  estudio,  por  cuan- 
to se  ve  en  él  la  acción  social  que  propendia  á 
constituir  una  unidad  desconociaa  hasta  enton- 
ces en  el  mundo ,  y  que  dilató  las  barreras  de 
un  pequeHo  pueblo  hasta  llegar  á  abarcar  al  gé- 
nero humano.  Pues  del  mismo  modo  que  al  prm- 
cipio  se  habían  reunido  emigrados  que  pertene- 
cían á  todas  las  naciones ,  así  después  las  varias 
tribus,  y  en  seguida  poblaciones  y  razas  ente- 
ras se  asociaron  á  ellos  :  y  ora  los  vencidos  Al- 
banos,  ora  los  vencedores  Sabinos  fueron  oblí- 

§ados  ó  inducidos  á  trasladar  sus  penates  al  lado 
e  los  de  Roma.  El  espíritu  aristocrático  de!  go- 
bierno consular  restringió,  es  cierto,  la  intro- 
ducción de  extranjeros;  pero  la  plebe  la  deseó 
siempre,  y  los  defensores  de  esta,*  desde  Espu- 
rio Casio  hasta  César ,  fueron  también  los  favo- 
recedores de  los  intereses  italianos. 

Entonces,  sin  embargo,  un  espíritu  de  inva- 
sión y  de  injusticia  excitaba  y  conducía  las 
guerras  contra  las  poblaciones  italianas,  que 
entre  tanto  hablan  experimentado  alteraciones. 
Los  Opicos,  habitantes  de  la  Campania ,  quizá 
idénticos  á  los  Sículos,  admitieron  muchas  co- 
lonias griegas,  con  las  cuales  y  con  las  emigra- 
ciones sabmas  se  modificó  su  (desarrollo.  En  la 
misma  Campania  tuvieron  los  Etruscos  gran  nú- 
nicro  de  ciudades ,  pero  nunca  completo  domi- 
nio; y  con  su  apoyo  se  consolidó' una  aristocra- 
cia del  país  que  se  enseHoreó  de  las  ciudades, 
siendo  Capua  la  principal  de  estas.  Las  relaciones 
con  la  Grecia  y  el  Asia  Menor  hicieron  prevale- 
cer entre  los  Etruscos  el  carácter  griego  :  había 
querido  Tarquino  fortalecerlos,  y  no  pudíendo 
lograrlo,  marchó  á  fortalecer  á  Roma;  contra 
la  cual  y  luego ,  como  una  madre  contra  su  hija, 
tomó  las  armas  Porsena. 

Entretanto  los  Romanos,  siguiendo  en  su  per- 
petua lucha  con  los  Ecuos  y  los  Yolscos,  derro- 
taron á  la  aristocracia  etrusca ,  y  conquistaron  las 
sagradas  ciudades  de  Tarquinia,  Volsinia,  Ca- 
pena ,  Fidena  y  Yeyos.  I.os  diez  anos  que  duró  el 
sitio  de  esta  ultima  obligaron  á  invernar  sobre 
las  armas ,  y  en  vista  de  esto  se  señaló  por  la 
primera  vez  sueldo  á  los  guerreros;  cuya  paga, 
si  bien  entonces  se  hizo  con  las  riquezas  que  se 
encontraron  en  Veyos ,  ocasionó  en  lo  sucesivo 
un  gravamen  de  contribuciones.  Roma,  habiendo 
conquistado  también  á  ¡Palera,  parecia  ya  pró- 
ximaásuhyugar  á  toda  la  Etruria,  cuando  le  so- 
brevino el  azote  de  los  Galos,  de  que  ya  hemos 
hablado.  Aquella  guerra  mejoró  la  táctica  de 
los  Romanos  :  para  resistir  á  las  largas  espa- 
das de  los  Galos ,  sustituyeron  al  yelmo  de  co- 
bre uno  de  hierro  batido ;  orlaron  de  hierro  los 
Tono  I. 
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escudos;  en  lugar  de  los  débiles  v  largos  vena- 
blos usaron  el  piluiUy  última  perfección  áelgais 
de  los  Galos,  á  propósito  para  evitar  los  gol- 
pes del  sable  enemigo  v  para  herir  de  cerca 
Íf  de  lejos.  Por  gratitud  Kácia  los  habitantes  de 
a  pelasga  Ceres  que  había  prestado  asilo  á  los 
dioses  en  la  invasión  de  los  Galos,  les  conce- 
dieron el  derecho  de  ciudadanía :  nueva  exten- 
sión dada  á  su  política  de  asimilamiento ;  pues 
^ue  cuando  no  bastaba  trasladar  á  los  vencidos 
á  la  ciudad ,  se  trasladaba ,  por  decirlo  así ,  ht 
ciudad  al  exterior,  creando  cmdadanos  romanos 
fuera  del  territorio  de  Roma,  con  derechos  mas 
ó  menos  extensos.  Así  adquirieron  en  breve  la 
ciudadanía  los  Veyentes,  los  de  Fidena ,  los  Fa- 
liscos  y  otros  Etruscos. 

Al  contrario,  los  Latinos  fueron  sometidos  con 
la  fuerza  de  las  armas ;  ^  los  Romanos  que  no 
siempre  negaron  sus  elogios  á  los  vencidos ,  re- 
fieren que  un  Volsco  de  Príverno ,  á  quien  se 
preguntó  qué  pena  crcia  mereciesen  sus  conciu- 
dadanos, respondió  :  La  que  merecen  hombres 
que  se  estiman  dignos  de  la  libertad.  Y  como 
aSadiese  el  interpelante  :  Si  se  os  concede  el 
perdón  ¿cómo  os  portareis  ?  replicó  :  Como  os 
portaríais  vosotros  :  si  las  condiciones  son  mo^ 
deradas ,  permaneceremos  siempre  fíeles;  poco, 
si  son  irritantes. 

Quedaban  aun  terribles  enemigos  á  los  Ro-  q^. 
manos  en  los  Samnitas,  nación  compuesta  de  nscw 
Sabinos  y  Ausonios.  Hallándose  estos  en  el  colmo  siS- 
de  su  poller ,  sobrepujaban  entonces  á  Roma  en  niiM. 

S ablación  y  territorio ,  pues  habitaban  desde  el 
ar  Inferior  al  Superior,  y  desde  el  Liris  á  las 
montanas  de  la  Lucania  y  á  las  llanuras  de  la 
Apulia.' Llevaban  á  pastar  sus  ganados  á  las 
gargantas  de  los  Apeninos  en  el  rigor  del  vera-  • 
no ;  y  eran  una  nación  sobria  é  indómita ,  defen- 
dida por  valles  y  torrentes ,  y  terrible  para  los 
habitantes  de  las^llanuras.  No  formaban  un  Esta- 
do solo ,  sino  que  se  dividían  en  muchos ,  unidos 
{lor el  municipio  recíproco,  teniendo  al  frente  un 
nduperator,  con  frecuencia  rivales,  y  á  veces 
enemigos. 

Oponíanse  á:  las  correrías  de  la  juventud  sam- 
nita  las  ciudades  griegas  y  etruscas;  pero,  ellos, 
salvando  estas  barrerás, 'invadieron  la  Voltur- 
nia ,  á  la  cual  por  diferenciarse  de  las  rocas 
patrias,  dieron  el  nombre  de  Campania  (1),  y  los 
títulos  de  feliz  y  de  tierra  de  labor,  por  su  fa- 
vorable situación  agrícola.  La  deliciosa  Capua, 
que  pasó  de  manos  de  los  Sabelíos  al  poder  de 
esta  gente  belicosa ,  creció  en  fama  guerrera;  y 
su  nobleza  les  suministró  ginetes  no  menos  re- 
putados que  la  infantería  del  Lacio,  los  cuales 
vendían  sus  servicios  á  los  tiranos  de  Sicilia ,  y 
hasta  a  los  Griegos  en  la  guerra  del  Pclopone- 
so.  Así  es  que  esta  ciudad  compitió  con  ttoma, 
y  pudo  aspirar  al  dominio  de  Italia.  Sin  embar- 
go, estaba  entregada  en  lo  interior  á  las  artes 
del  lujo ,  tanto  que  la  calle  Seplasia  se  componía 
toda  de  tiendas  de  perfumes;  al  paso  que  las  va- 
sijas que  se  han  descubierto,  prueban  la  perfec- 
ción que  alcanzaron  allí  las  artes  plásticas.  Tam- 
bién inventó  las  farsas  de  que  son  recuerdos  las 


(1)  KfliM:r»$,nanini. 
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fábulas  Melanas,  y  la  máscara  del  bufoa  y  del 
polichinela. 

.  Nunca  pudieron  los  Campanios  amar  á  sus 
dominadores  de  las  montanas;  ni  los  Samnitas 
sabían  el  arte  romano  de  fundir  en  un  solo  pue- 
blo á  conquistadores  y  conquistados,  á  patricios 
y  plebeyos.  Mirábanse  ,  pues ,  con  iracunda 
desconfianza ;  y  los  Campanios  pidieron  socor- 
ro á  Roma ,  que  saliendo  entonces  por  la  prime- 
ra vez  del. miserable  Lacio»  conoció  aquella  be- 
llísima comarca,  las  delicias  meridionales  y  la 
elegancia  y  sensualidad  griegas.  El  ejército  que- 
dó de  tal  manera  prendado  del  país ,  que  pidió 
se  trasladase  allí  ia  patria;  y  habiéndole  sido 
negada  su  petición,  volvió  armas  contra  Roma, 
la  sublevó,  y  consiguió  la  abolición  de  las  usu- 
ras, y  que  se  eligiese  un  cónsul  plebeyo.  Las  ar- 
mas daban  ya  la  ley  á  la  patria. 

Resintióse  de  esta  agitación  todo  el  Lacio ,  y 
sacudiendo  el  yugo,  se  unió  á  las  colonias  ro* 
manas  (i)  y  á  los  Campanios  y  Sedicinos  para 
rechazar  á  los  montañeses  del  Samnio  y  repri- 
mir el  creciente  orgullo  de  Roma ;  ademas,  los 
Latinos  pidieron  que  uno  de  los  cónsules  de  esta 
y  la  mitad  de  los  senadores  fuesen  sacados  de 
entre  ellos.  Sin  embargo,  los  Romanos,  aue  no 
cedian  nunca  ante  las  amenazas,  no  se  aesde- 
naron  de  unirse  con  los  bárbaros  montañeses,  y 
condujeron  á  los  pobres  Marsos  y  Pelignos  contra 
los  ricos  Campanios,  álos  cuales  vencieron  en  el 
_^  Vesubio.  En  aquella  guerra  fratricida  condenó 
314.  Manlio  á  muerte  á  su  hijo,  porque  se  atrevió  á 
vencer  contra  sus  órdenes ,  y  Decio  se  consagró 
á  los  dioses  infernales:  severidad  de  los  patri- 
cios conservadores ,  y  resto  de  las  atroces  reli- 
giones pelasgas. 

Los  Romanos  castigaron  la  insurrección  de 
los  Latinos  y  Campanios,  aboliendo  su  anti- 
gua nacionalidad,  trasladando  á. otros  puntos  á 
sos  habitantes  y  mandando  allí  nuevas  colonias;  y 
con  veinte  y  cuatro  victorias  sujetaron  á  losYols- 
cos,  destruyendo  la  artificiosa  fertilidad  de  aquel 
país,  donde  las  ruinas  de  tantas  ciudades,  es- 
parcidas en  insalubres  lagunas,  prueban  la  gran- 
deza del  pueblo  que  pereció  y  la  ferocidad  del 
vencedor.  Esta  lerocidad  fue  sin  embargo  ex- 
clusiva de  los  patricios,  tenaces  en  conservar  la 
rigicidez  de  los  tiempos  heroicos;  por  mas  que 
la  plebe,  recordando  su  origen  italiano,  aconse- 
jase medidas  juas  suaves. 

Entonces  Roma,  mudando  de  medios,  pero 
no  de  intenciop ,  armó  á  los  Latinos,  Campa- 
nios y  Apulios,  habitantes  de  las  llanuras,  cou- 
tra  los  montañeses  Samnitas,  Lucanios,  Yesti- 
Horeas  oos,  Ecuos,  Marsos,  Fereutinos  y  Pelignos: 
Gao-  habiendo  sido  estos  vencidos,  pidieron  la  paz,  y 
g^  no  otorgándoseles ,  con  el  furor  de  la  desespera- 
ción, ayudado  de  las  ventajosas  posiciones  aue 
ocupaban,  encerraron  al  ejército  romano  en  las 
Horcas  Caudinas.  Un  anciano  samnita  aconsejó 
que  ó  se  degollase  á  todos  los  guerreros  roma- 

(1 )  Caando  se  habla  ét  aliamientos  de  Jas  coionias  romanas»  no 
debe  entenderse  como  de  las  griegas,  que  los  ciudadanos  qne  ha- 
bian  salido  de  ia  patria  aspirasen  i  la  iidapeideneia.  De  ningvn 
modo ;  pues  so  existencia  estaba  demasiado  ligada  á  la  de  la  metró- 
poli. Eran  sublevaciones  de  los  antiguos  contra  los  nuevos  mora- 
dores ,  7  que  principiarían  por  expulsar  i  loa  Romaaos  qut  alU  vi- 
Tian,  lenlan  sus  Ufndaa  é  eauban  de  guanücioB. 


nos,  6  se  les  despidiese  sin  infamia;  perosa  hijo 
Poncio,  general  y  filósofo,  atendiendo  mas  á  sa 
humanidad  que  á  su  política,  perdonó  á  los  ven- 
cidos, haciéndoles  tan  solo  dejar  las  armas  y  ba- 
gajes ,  y  pasar  por  debajo  de  una  cruz  j[Brando 
sumisioí.  Este  juramento  fue  violado  baio  pre^ 
testos  religiosos;  los  Romanos  cinéndose  al 
sentido  literal ,  que  cambiaba  lo  justo  en  in- 
justo ,  expulsaron  de  la  ciudad  á  los  que  ha- 
bían jurado ;  y  después  que  los  Samnitas  los 
hospedaron  generosamente ,  hicieron  que  aque- 
llos desterrados,  considerados  ya  como  Samni- 
tas, maltratasen  al  fecial,  pretendiendo  con  esta 
nueva  ficción  justificar  el  nuevo  rompimien- 
to. (2).  La  victoria  favoreció  á  los  perjuros  Ro-« 
manos:  Poncio  á  quien  veneraban  sus  conciuda- 
danos tanto,  que  ni  aun  después  del  hilo 
clemente  que  había  pronunciado,  le  privaroa 
de  su  confianza  ni  del  mando  de  las  tropas ,  fae 
vencido  y  conducido  á  Roma;  y  el  mismo  hom- 
bre que  nabia  librado  al  ejército  romano  de  ser 
Jasado  á  cuchillo  en  Candió,  y  que  habia  impe- 
ido  que  se  maltratase  á  los*  hijos  repudiados 
de  Roma  y  perjuros ,  fue  víctima  de  un  vil  ase- 
sinato jurídico. 

En  una  tregua  de  dos  anos ,  redujeron  los  Ro- 
manos á  la  obediencia  á  las  colonias,  degollan- 
do á  los  revoltosos  en  presencia  del  pueblo,  para 
que  sirviesen  de  memorable  ejemplo ,  pues  im- 
portaba sobre  todo ,  que  los  colonos  se  nallasen 
seguros ;  y  habiendo  consolidado  sus  estableci- 
mientos en  la  Campania ,  lograron  ceñir  como 
con  una  red  á  los  Samnitas ,  quienes,  no  encon-  ^ 
trándose  iguales  en  número  a  los  conquistado- 
res ,  Ilamarop  én  su  auxilio  á  la  Confederación 
Etrusca. 

Esta  habia  sido  encerrad;^  por  los  Samnitas  y 
los  Galos  en  sus  primitivos  limites;  pero  tenia  su- 
perabundante población ;  y  ademas,  la  agricul-  ^ 
tura  y  la  industria,  eran  para  ella  fuentes  ina-  Etm- 
gotahles  de  riqueza.  Los  Etruscos  interrumpieron  ^ 
sus  transacciones  mercantiles  y  sus  trabajos  ar- 
tísticos ,  para  ayudar  á  sus  antiguos  enemigos 
contra  los  nuevos*  mas  peligrosos  que  los  Líganos 
y  los  Galos;  pero  al  frente  de  los  Romanos,  es- 
taban Fabio ,  á  quien  los  patricios  apellidaron 
Máximo  por  haber  relegado  á  las  cuatro  tribus 
ciudadanas  la  chusma  eme  Apio  Claudio  habia 
distribuido  entre  todas  ellas;  Rullano;  Curio  Den- 
tato  que  no  quiso  poseer  oro,  pero  sí  mandar 
en  quien  te  tema ;  Papirio  Cursor ,  el  Aquiles  ro- 
mano, que  se  hubiera  opuesto  á  Alejandro  Haeno 
si  estenubiesQ  vuelto  las  armas  contra  la  Ita- 
lia (3);  y  Decio,  que  seconsagró  al  infierno.  Las 

(2)  Aun  ovando  nna  iccion  legal  pudiese  en  alifun  eaao  eooreis 
tir  la  iniqíitNI  enjpsticia » ea  el  presente  basu  la  aparieaeia  de  ui 
ficción  faltaDa  á  favor  de  los  Romanos.  I^ntre  estos  y  los  Samnitas 
se  hallaba  vigente  el;uf  exultmdi;  de  modo  que  mstimrio»eipal- 
sado  de  sa  patria ,  podía  muy  bien  adqalrir  el  derecho  de  da- 
dadano  en  ia  otra  ciadad. 

(3)  Así  lo  pieesa  T.  Livio,  qae  ppeg«nU  «eiil  babiera  sido  a 
évto  de  la  gnerra  si  Alejandro  habiese  acometido  á  los  Robu- 
nps.*  El  orgullo  de  nación  que  respira  en  cada  linca  este  aotor, 
se  maniflesta  singularmente  en  aquel  pasaie ,  uno  de  los  poqaia- 
mosen  que  dirige  la  Tista  fuera  del  recinio  de  so  Roma:  pero  \tnu 
inexacto  juez  se  muestra!  Primeramente  dice  aue  el  nombre  de 
Alejandro  era  ignorado  en  Roma.  Ignoradé  deba  decir  de  las  his- 
torias romanas,  aisladas  siempre  como  las  erónieas,  doadeao  se 
hace  mención  de  los  pueblos  sino  coando  se  les  encoentn  neitel 
fhmtc  oon  las  armas  en  la  mano.  El  nombre  y  las  enq>resas  de  Ale- 
jandro Magno  debieron  de  dar  materia  no  solo  i  las  eonTersadoaes 
de  los  canosos ,  tino  i  los  temores  de  los  hombres  de  Estado  de  tott 
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tres  ciudades  mas  guerreras  de  Etruria ,  Perusa, 
Arezzo  (1)  y  Corteña,  pidieron  treguas  por  treinta 
anos;  las  otras,  aunque  habían  sido  desarma- 
das, y  aunque  en  las  reuniones  comunes  en  Yol- 
tumna  estaban  desacordes  y  por  tanto  debilita- 
das ,  todavía  desplegaron  fuerza  bastante  para 
atestiguar  cuánto  Tigor  tuvo  en  su  origen  aque- 
lla confederación.  Renovaron  el  pacto  sagrado, 
eostunbre  nacioiial ,  según  la  cual  elegía  cada 
imo  un  canarada,  jurando  defenderse  uno  á  otro, 
y  considerando  infamia  indeleble  el  abandonar*- 
se.  Vencidos ,  se  rebieitíron  en  la  selva  Cimi- 
9«v  nía;  pero  al  cabo  de  algún  tienqn) de  alternati- 
vas derrotas  y  victorias,  fueron  completamente 
deshechos  á  orillas  del  lago  Vadimon,  á  pesar 
dd  samo  valor  con  que  combatieron;  y  ya  no 
les  fue  posible  levantar  la  cabeza. 

EntMices  se  perdió  la  indepeaidencia  etmsca; 
la  aristocracia  contrajo  amistad  con  los  vence- 
dores; los  arúspices  se  hicieron  instrumento 
de  la  grandeza  romana,  y  el  nombre  de  Socios 
Itálicos  disfrazó  la  servidumbre.  Verdades,  que 
en  el  interior  se  conservaron  los  gobiernos  mu^ 


ItaUt.  Por  otra  parte  la  historia  nos  enseila  qao  los  Tarentioos  to- 
vieitm  qie  babérielas  con  Alojaiidro  it  BpirOi  lio  del  Maeeéonio» 
con  qvien  los  Romanos  mismos  formaron  alianza  contra  los  Sam- 
nitas.  Eb  Babilonia  el  vencedor  de  Darío  recibia  los  liomenajes  de 
iM  Cartagineses,  Iberos,  Celtas,  Btíopes y  BsciUs:  lo  enaí prue- 
ba eointo  se  habia  extendido  la  fama  de  sn  nombre.  Arriano  aürma 
que  se  preseitafoo  también  i  daiic  maestras  de  acatamiento  Lu- 

etnios ,  Bracios  y  Tirrenos.  Los  Lacanios  y  los  Brocios  teoian  «n 
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efecto  motivos  para  temer  que  Al^andro  pensase  algas  dia  en  ven- 
tar á  b«  tío ;  y  por  tanto  qoertan  tenerle  propicio.  ¿  Quién  sabe  s 
n|o  el  nombre  da  Tlrrenos  estaitan  indicados  loa  ftomanos  por  ios 
biMoriadores  de  quienes  Arriano  tomó  sus  noticias?Lo  cierto  es  que 
Clttarco,  qna  eseribla  poco  después  de  la  muerte  del  héroe,  dice 
floelos  Romanos  enviaron  ona  embajada  ü  Alejandro;  y  Plinio 
(BUL  nat.  UL  9)  cita  ft  este  escritor  sin  dudar  de  su  veracidad. 

¿Ové  bibiera  socedfdo,  si  Alejandro,  vencedor  del  Oriente,  bu- 
Jiiese  dirigido  sos  faenas  contra  Italia  r  Problema  tnsoiabie,  como 
todos  aaoellosen  que  el  tiempo  ó  la  fortuna  introdbcen  elementos 
m  están  faera  del  alance  de  la  previsión  humana.  ¿Quién  po- 
drá decir,  si  aquel  héroe  se  babria  contentado  con  ona  sopremaeía 
igual  á  la  que  ejercía  en  Grecia ,  y  si  los  Romanos  y  Samnitas  se 
hoUeran reslgntdo  ft  ella?  Quisa  se  dir6,  que  bo  era  lo  mismo 
vencer  i  Jas  turbas  de  Oario  que  A  los  béroes  del  Lacio.  Mas  la 
historia  muestra  que  Alejandra  no  tuvo  que  habérselas  solamente 
con  gente  vencida  por  la  molicie  antes  que  por  las  armas ;  y  no 
Iwbiem  llevado  á  lulia  línlcanonte  sns  treinta  mil  maeedonies, 
lino  también  cuaqtas  ftlanges  hubiese  querido  comprar  con  los  te- 
soros de  Asia ,  y  los  mejores  aventureros,  y  los  vabentes  de  África 
y  de  Esplín.  Pero  noncoando  se  hnbiese  presentado  con  solos  Ms- 
cedonios,  deberia  Tito  Livio  haberse  acordado  de  Pirro ,  el  cual 
een  menos  genio  y  con  fuenas  mucho  menores,  puso  al  borde  del 
precipieio  á  la  fatnra  metrépoii  del  mando. 

(1)  Arezzo  suministró  armas  y  comestibles  al  cyército  conque 
Cse^ion  terminó  la  segunda  guerra  pánica. 


nicipales,  y  que  los  Etruscos  continuaron  culti- 
vándolas artes,  haciendo  vasos,  fundiendo  bron- 
ces, y  aventurándose  á  empresas  marítimas; 
pero  al  fin  los  propietarios  se  vieron  reducidos 
a  la  condición  ae  arrendatarios. 

Subyugado  el  pueblo  mas  poderoso  de  la  pe- 
nínsula, se  concentraron  su  gloria  y  su  poder 
sobre  la  afortunada  Roma,  que  en  las  guerras 
iba  precedida  ya  de  un  nombre  formidable.  Para 
oponerse  á  su  dominación,  los  Samnitas  forma- 
ron dos  ejércitos  perfectamente  armados,  y  los 
perdieron.  Viéndose  entonces  abandonados  de 
IOS  Campamos,  de  losEcuos,  de  ios  Hérnicos 
vencidos ,  y  cercados  por  todas  partes  de  colo- 
nias romanas ,  acudieron  á  los  Etruscos  conci- 
tándoles á  una  nueva  sublevación;  v  con  ellas 
con  los  Umbrios,  y  con  bordas  de  dalos  recién 
llegados  de  la  Galia  Cisalpina,  formaron  «na 
tremenda  liga.  Pero  las  tro{ms  confederadas  fue-^ 
ron  derrotadas  en  Sentino ;  y  la  paz ,  que  obtu-' 
vieron  los  Etruscos ,  fue  negada  á  los  Samnitas. 
Estos,  para  defender  el  último  resto  de  la  liber- 
tad de  Italia ,  recurrieron  á  los  dioses  patrios; 
y  habiéndose  congregado  en  Aquilonia,  cerca- 
ron de  telas  un  espacio  de  veinte  pies  cuadra- 
dos; sacrificaron  victimas;  fueron  introduciendo 
uno  después  de  otro  á  los  valientes ,  y  presen- 
tándolos ante  un  altar;  y  allí  los  hicieron  jurar 
con  horribles  imprecaciones  sobre  sí  y  sobre 
los  suyos ,  no  volver  la  cara  al  enemigo  y  matar 
á  los  que  huyesen.  £os  que  se  negaban  á  pro- 
nunciar este  juramento ,  eran  degollados  por  los 
guerreros  situados  á  este  efecto  alrededor  del 
altar  con  la  espada  desnuda. 

De  este  modo  se  formó  un  ejército  de  treinta 
milhombres,  los  cuales  mantuvieron  su  juramen- 
to, pues  que  todos  perecieron;  y  la  guerra ,  que 
había  durado  cincuenta  y  cuatro  anos,  terminó 
con  la  destrucción  de  aquel  pueblo,  cuyos  escasos 
restos  se  refugiaron  en  los  Apeninos.  Al  ano  si- 
guiente, los  Romanos,  habiendo  descubierto  en 
una  gruta  á  dos  mil  de  ellos ,  los  sofocaron  por 
medio  del  humo.  En  su  triunfo ,  ostentaron  con 
gran  pompa  dos  millones  v  medio  de  libras  de 
cobre  en  barras,  producto  ae  la  venta  de  lospcí- 
sioneros,  y  dos  mil  seiscientos  sesenta  marcas 
de  plata,  procedentes  del  saqueo. 
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Aquí  concluye  la  edad  heroica  de  Roma,  fe^ 
cwida  en  virtudes  mas  que  otra  alguna(i).  Pero 
¡qué  virtudes!  Bruto  condeua  á  muerte  á  sus 
dos  hijos,  y  asiste  al  suplicio :  Lucrecia  se  quita 
la  vida  por  culpa  agena  :  Scévola  castiga  su 
mano  por  haberte  faltado  en  un  asesinato;  ase- 
sinato aprobado  por  el  Senado  entero :  Curcio, 
por  superstición,  se  arroja  á  un  abismo,  así 
como  los  Decios  en  medio  de  los  enemigos :  un 
tribuno  hace  quemar  vivos  á  sus  nueve  colegas 
porque  impedían  el  reemplazo  de  los  magistra- 
dos (2) :  el  sapientísimo  Cincinato  mancha  su 
vejez  con  un  asesinato  le^al :  los  juramentos 
son  quebrantados  por  autoridad  pública:  E.  Fa- 
bio  Gargetio ,  edil  curul ,  erige  un  templo  á 
Venus  con  las  multas  impuestas  á  las  damas  ro- 
manas ,  culpadas  de  haber  violado  la  fe  conyu- 
Sal  y  la  pública  honestidad  :  en  tiempo  de  epi- 
emia  (d) ,  ciento  setenta  mujeres  acusadas  de 
haber  envenenado  á  sus  maridos ,  se  envene- 
naron á  sí  mismas :  y  era  tan  inicuo  suplicio 
como  supersticioso  remedio  el  elegir  un  dic- 
tador que  clavase  en  el  templo  el  davo  sagra- 
do. A.  esto  se  reducian  las  virtudes  de  los  tiem- 
pos heroicos ;  egoísmo  de  personas  y  de  clases; 
nada  en  provecho  de  la  masa  del  pueblo,  veja- 
do en  continuas  guerras  y  matanzas,  extenuado 
con  las  usuras,  tratado  á  palos,  encerrado  en 
cárceles  privadas;  en  vez  de  interés  publico,  la 
tiranía  de  pocos;  siendo  considerado  como  re«- 
belde  el  que  alzaba  la  voz  en  provecho  del  vul- 
go; de  aquel  vulgo  al  cual  se  llamaba  insolente, 
porque  tenia  la  audacia  de  exigir  que  se*!e  mi- 
rase como  hombre  y  ciudadano. 

Igual  aspecto  nos  presentan  los  muchos  gobier- 
nos aristocráticos  de  Grecia,  que  fácilmente  de- 
generaban en  oligarauía,  donde  siendo  el  único 
mtento  conservarse  a  cualquiera  costa,  se  lle- 
gaba hasta  el  extremo  de  enviar  á  caza  de  lio- 
tas  y  de  hacer  juramento  de  ser  siempre  enemi- 
gos del  vulgo,  y  de  aconsejarle  lo  peor  (4); 
nechos  increíbles",  si  no  los  viésemos  renovados 
en  tiempos  recientes ;  enFriburgo,  por  ejemplo, 
que  castigó  como  traidores  á  algunos  honrados 
miembros  del  consejo  que  proponían  se  devol- 
viesen á  los  de  la  ciudad  y  a  los  del  campo,  los 
derechos  que  se  les  habían  quitado;  en  dvítto, 
que  privaba  de  toda  franquicia  á  los  nuevos 
subditos ;  ¿qué  mas?  en  algunos  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  país  de  la  libertad ,  donde  es  de- 
lito el  dar  instrucción  á  los  Negros.  Una  li- 
bertad con  esclavos  como  aquella,  puede  dar- 

(1 )  Nuita  Kias  virtute  ferueiúr.  LWio. 

(2)  Val.  Máximo.  VI  3.  t. 

(3)  Hetnk,  0pu9c.  III.  sostiene  que  todas  las  pestes  de  que  ha- 
bla la  historia  de  Roma ,  fueron  solamente  epidemias,  hasta  la  de 
Lacio  Vero  en  e[  segundo  siglo  de  G. 

(4)  N VIP  itif  Í9  (  hJu  fapxUut )  ¿fi.9vov<nf  Kal  r¿  'ijfu»  nunÁwvt 
tffOfMu ,  muí  ^vXtvot»  S  VI  aw  é^x^  wautóv.  En  aiffuxat  oiigw- 
pUas M  jura :  *  Yo  uré  contrario  al  pueblo,  y  lo  acontejaré  tu 
mayor  mal,*  Aristot.  Fottt,  V.9. 


nos  alguna  idea  ((emendo  en  cuenta  el  pro- 
greso délos  tiempos)  de  la  libertad  antigua,  ea 
que  todo  redundaba  en  provecho  de  una  clase 
mas  é  menos  extensa  de  dominadores. 

Pero  ¡cuánto  no  progresó  en  este  período  fat 
humanidadextendiéndosedelOrienteháeia  el  Oc- 
cidente! La  barrera  de  las  castas,  estaba  rota;  la 
filosofía  había  sido  traída  del  cielo  á  la  tierra ;  la 
ciencia,  arrancada  del  santuario,  y  llamada  á  dis- 
cusión en  las  esouelas.  Alejandroescribíaá  Aristó- 
teles :  Nome  gusta^ue  hayas  publicadotus  libros 
sobre  las  ciencias  acromáticas,  ¿En  qué  seriar- 
mos  nosotros  superiores  i  los  demás  hombreSy 
si  las  deneias  que  me  enseñaste  llegaran  á  ser 
comunes  á  todos^  Prefiero  sobrepujarlos  en  eo^ 
nocimientos ,  que  en  poder.  Soberbia  oriental 
que  tributa  al  saber  el  mas  magnífico  «logio, 
procurando  en  vano  detener  la  avenida  que  por 
mil  lados  projpaga  la  virtud  y  la  inteligencia. 

Ta  no  se  ofrecen  á  la  vista  del  hombre  político 
muchedumbres,  sino  hombres :  el  ciudadano  ha 
venido  á  ser  individuo,  y  puede  trabajar  libre- 
mente; la  subdivisión  del  trabajo  le  haproporcio- 
nado  los  medios  de  perfeccionar  las  obras;  loque 
era  ventaja  de  pocos  se  ha  extendido  á  muchos; 
crece  la  competencia;  al  arte  protege  contra  los 
atentados  de  la  fuerza;  Boma  renuncia  á  la  per- 
petuidad de  las  leyes  y  de  las  costumbres  con- 
solidada en  Oriente ,  deseada  de  Esparta ,  y  las 
rejuvenece  de  siglo  en  siglo. 

Tal  vez  no  hallaremos  otra  edad  en  nuestro 
camino,  en  que  el  espíritu  humano  haya  avan- 
zado á  pasos  tan  gigantescos.  En  esta  se  cuen- 
tan los  mas  grandes  artistas ,  los  mas  ilustres 
literatos,  perpetua  maravilla  de  la  posteridad: 
en  esta  se  inventaron  las  teorías  de  todas  las 
bellas  artes ;  se  hicieron,  se  extendieron  ó  apli- 
caron importantísimos  descubrimientos;  se  pro- 
pagó la  ciencia  del  hombre  interior ,  mas  que  la 
del  cuerpo  y  de  la  naturaleza;  se  abandonó  el 
pensamiento  á  la  confianza  en  sus  propias  fuer- 
zas ;  y  el  entendimiento  y  la  razón  remontaron 
maravillosamente  su  vuelo. 

Conforme  adquiere  el  hombre  mayor  libertad 
en  el  uso  del  poder  regulador  de  la  reflexión,  y 
á  medida  que  separa  con  >emancipacion  progre- 
siva el  mundo  de  las  ideas  del  de  las  sensacio- 
nes, va  encontrando  cada  vez  mas  insuficiente 
el  presentimiento  vago  de  la  unidad  de  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  con  el  cual  se  ha  conten- 
tado al  principio;  y  la  observación  fecundada 
por  el  raciocinio,  se  eleva  con  ardor  á  las  cau- 
sas de  los  fenómenos. 

La  religión  no  es  ya,  como  en  Oriente,  una 
esencia  infinita  que  todo  lo  absorve  y  contiene, 
sino  que  en  Etruria  y  en  Roma  se  vale  de  la 

Salabra  sacerdotal  como  órgano  de  gobierno; 
e  suerte  que  la  actividad  humana  practica  lo 
que  cree.  oigitized  b> 
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Pero  el  pensamiento  griego,  bello,  artístico 
por  esen^cia,  al  cual  no  se  revelaba  la  inteligencia, 
sino  bajo  los  velos,  los  símbolos  y  la  forma  de  la 
religión,  del  arte  y  de  la  hermosura,  se  hizo  mas 
severo  con  Sócrates,  sacrificando  la  flor  de  su  in- 
^nnidad  para  tomar  las  formas  de  la  refleii<m,  é 
iniciarse  en  las  profundidades  de  la  ciencia  filo- 
só6ca.  Platón  realiza  de  un  modo  insigne,  el 
estrecho  consorcio  de  lo  bello  con  lo  meditado: 
después  Aristóteles  se  separa  de  la  índole  helé- 
nica para  seguir  la  suya  propia  y  exponer  el 
pensamiento  desnudo  de  atavíos,  y  en  la  forma 
en  que  se  concibe;  toda  la  Grecia,  pasando 
ya  mas  allá  de  sus  antiguos  límites,  pierde 
algo  de  su  naturaleza  armónica;  y  no  pudiendo 
sostener  el  peso  del  mundo,  sucumbe,  para  dar 
logar  á  una  sociedad  nueva,  que  mas  rica  en 
elementos  septentrionales,  deje  que  la  fuerza  y 
la  acción  se  desenvuelvan  sin  estorbos. 

Estos  admirables  adelantos  se  verifican  en  las 
costas  del  Mediterráneo ,  en  la  cadena  de  esta- 
blecimientos fenicios  aue  se  extienden  desde  Si- 
ria á  Cádiz^  y  en  las  dos  Grecias  con  sus  colo- 
nias :  y  merced  á  ellos ,  desde  el  mar  Caspio 
basta  la  Galia  y  la  España  se  difunden  las  artes  y 
la  civilización.  El  África  Occidental  v  la  Etiopia 
se  ponen  en  relación  con  Cartago,  Cirene  y  Ti- 
ro; el  Egipto  deja  de  ser  inaccesible;  Griegos, 
Etruscos  y  Romanos  recorren  el  Mediterráneo; 
Marsella  es  el  emporio  del  comercio  de  las  Ga- 
lias,  Gades  el  de  las  costas  de  España;  Corinto 
y  Atenas  pueblan  de  colonias  las  costas  del  Egeo 
y  del  Mar  Negro;  las  conauistas  ponen  en  co- 
muiicacion  á  los  pueblos  del  Asía  anterior ;  y 
todo  anuncia  que  va  á  desaparecer  la  civiliza- 
ción aislada  de  las  naciones ,  v  que  está  á  punto 
de  cesar  la  absoluta  diversidad  de  formas  políti- 
cas, en  el  momento  en  que  los  Macedoníos  y 
Romanos  propaguen  las  suyas  á  los  vencidos. 
Antes  cada  cual  se  hallaba  en  su  puesto;  desde 
ahora  en  adelante  se  hallará -dónde  lo  póngala 
espada. 

¡La  espada!  Asi  como  el  mar,  que  parece 
cr^ido  para  separar  á  los  pueblos,  los  aproxima 
entre  91,  del  mismo  modo  la  tremenda  necesidad 
de  la  guerra  realiza  la  mezcla  de  las  razas ,  y 
facilita  su  progreso  al  través  de  la  sangre. 

Estranas  á  este  impulso  permanecían  la  ma- 
yor parte  de  las  demás  naciones.  Los  Indios 
eonservaban  su  inmóvil  constitución.  Un  pueblo 
diverso,  tal  vez  negro,  habitaba  la  isla  de  Cei- 
lan.  La  Arabia  continuaba  dividida  entre  pe- 
queños jeques  que  gobernaban  patriarcalmente, 
cuyos  nombres,  si  importase,  podrían  recoger- 
se de  tradiciones  posteriores.  El  Istmo  Caucásico 
entre  el  Mar  Negro  y  el  Caspio ,  estaba  habitado 
casi  por  los  mismos  pueblos  que  hoy.  La  Arme- 
nia Septentrional,  la  Georgia,  la  Albania,  no 


fueron  sujetadas  por  Alejandro.  Al  Nordeste  del 
imperio  persa,  destruido  por  él,  estaban  cerradas 
á  toda  comunicación  exterior  la  Sogdiana  y  la 
Transoxiana ,  habitada  quizá  por  aquellos  aue 
los  anales  chinos  llaman  Szu ,  de  los  cuales 
lal  vez  descendieron  los  Afi^nes  de  raza  indo- 

Ermánica.  AI  Norte  de  la  Transoxiana  moQi- 
n  los  Masagetas  ó  sean  Getas  lejanos,  de  la 
estirpe  de  los  Getas  europeos,  de  los  Partos  y 
ide  los  Alanos.  En  el  centro  del  Asia  vivían  er- 
rantes las  tribus  de  los  Turcos  llamados  por  los 
Chinos  Hian-Yiun ,  y  que  tenían  al  Septentrión 
las  naciones  Samoyedas ,  al  Occidente  de  las 
cuales  habitaban  los  ascendientes  de  los  Mogo- 
Jes,  y  al  Oriente  de  estos  los  Tungusos.  Por  úl- 
timo, la  China  yacía  ignorada  en  el  infeliz  exce- 
so del  régimen  patriarcal,  que  todo  lo  sacrifica 
al  Estado. 

Respecto  de  las  costumbres  de  estos  pueblos, 
no  podemos  hacer  mas  que  deducirlas  de  la 
comparación  con  otras  colocadas  en  igual  grado 
de  civilización  :  pero  donde  quiera  que  han  pe- 
netrado narradores,  nos  descubren  una  inmensa 
corrupción  difundida  entre  la  extraviada  descen- 
dencia de  Adam.  Si  Cartago  inmola  victimas 
humanas,  no  es  de  extrañar  que  en  África,  no 
lejos  de  la  griega  Cirene,  los  Judanos  honren 
la  prostitución,  y  los  Atarantas  maldigan  al  sol. 
También  en  el  Norte  de  la  Grecia,  poco  distante 
de  laTracia,  llena  de  los  himnos  de  Orfeo,  el  na- 
cimiento de  un  niño ,  es  motivo  de  luto  público. 
En  Europa,  de  la  otra  parte  del  Danubio,  se 
degüella  á  los  prisioneros ,  para  limpiar  con  su 
sangre  el  orín  de  una  espada,  emblema  del  dios 
de  Gis  batallas ,  ó  se  saca  los  ojos  á  los  esclavos 
para  que  trabajen  con  mas  asiduidad.  En  los 
funerales  del  rey ,  ahorcan  á  su  mujer  y  á  sus 
esclavos,  y  en  el  aniversario,  sacrifican  cin- 
cuenta víctimas  humanas.  Entre  los  Isedones, 
muerto  el  padre ,  el  hijo  manda  á  los  parientes 
su  carne  guisada  juntamente  con  la  de  anímales. 
Cerca  de  la  colonia  de  Marsella,  se  aplaca  lacóle^ 
ra  de  los  dioses,  encendiendo  colosos  de  mimbres 
llenos  de  animaJes  y  hombres  vivos.  De  aquellos 
pueblos,  unos  han  permanecido  hasta  hoy  en  el 
mismo  estado  de  perversión;  otros,  por  el  con- 
trario ,  se  han  elevado  al  través  de  los  padeci- 
mientos y  por  los  medios  con  que  hemos  visto  á 
Roma  conquistar  la  igualdad.  Este  derecho  reco- 
brado en  toda  su  plenitud  y  significación,  no  se 
perderá  ya.  No  volverán  los  tiempos  de  esclavitad 
y  embrutecimiento ,  porque  la  Historia  confirma 
en  todas  sus  páginas ,  que  el  porvenir  no  será 
la  repetición  de  lo  pasado;  y  en  medio  de  los 
males  de  que  el  individuo  y  la  sociedad  se  ven 
combatidos  continuamente,  la  narración  históri- 
ca nos  consuela  con  la  fundada  esperanza  de 
continuos  progresos. 
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FASTA   DBL   HEU-RUI. 

Muchas  fiestas  celebran  los  Persas  actuales,  algunas  de 
las  cuales  provienen  de  tiempos  remotos.  De  la  de  Goul- 
ryUt  ó  sea  de  la  profusión  de  las  rosas,  hablan  ya  los 
antiguos ,  como  usada  á  la  entrada  de  los  reyes.  Tam- 
bién citan  la  fiesta  de  las  llamas  {Mi-^iram),  la  de  las 
aguas  (Abri^xegan),  la  de  los  sacrificios /"/di-lkotirdaA,  elReh 
mazan  y  pequeño  Bayram  á  ia  usanza  musulmana)  y  la 
Áichiura  ó  martirios  de  Hussan  j  Hussein.  Pero  de  to- 
das, la  mas  espléndida  y  única  civil  es  la  del  año  nue- 
vo (I^eu-ruz)  que  so  dice  instituida  por  Chemsid,  y  está 
grabada  en  las  ruinas  de  Persépolís. 

El  sultán  Gelaleddin  introdujo  un  calendario,  aun  mas 
exacto  que  el  gregoriano  ,  en  que  el  año  está  dividido 
«n  meses  do  treinta  dias ,  con  cinco  ó  seis  de  comple- 
mento, y  empieza  en  el  equinoccio  de  otoño;  exb-aña 
coincidencia  con  el  año  republicano  que  duró  algún 
tiempo  en  Francia.  Este  sultán  estableció  la  solemnidad 
del  Neu-ruz  á  la  renovación  del  año  solar,,  el  dia  del 
equinoccio  de  primavera.  Salvas  de  cañones  y  fusilería 
(refiere  Chardin)  anuncian  al  pueblo  la  fiesta.  Los  as- 
trólogos con  lujosos  vestidos  van  al  palacio  del  rey  ó 
del  gobernador  del  lu^ar  á  una  hora  anterior  al  equi- 
noccio para  observar  el  instante  en  que  entra  este.  En- 
tonces dan  una  señal;  y  disparos,  voces ,  timbales, cor- 
netos ,  trompetas ,  resuenan  en  el  aire,  y  hay  cánticos 
N  regocijo  entre  todos  los  grandes  v  ricos  del  reino.  Kn 
ispahaii  en  los  ocho  dias  que  dura  la  fiesta ,  no  cesa  un 
momento  la  música  delante  de  la  puerta  del  rey ,  cele- 
brándose con  danzas ,  fuegos  y  comedias  como  en  una 
feria  esta  festividad ,  que  es  una  octava  de  universal  ale- 
gría. 

Los  Persas  la  llaman  también  la  fiesta  de  lot  vestidos 
nuevos,  porque  no  hav  persona ,  por  miserable  aue  sea, 

3ue  no  los  renueve,  y  los  ricos  mudan  uno  cada  dia.  To- 
06 se  hacen  mutuos  regalos,  y  la  víspera  se  mandan 
unos  á  otros  huevos  pintados  y  dorados.  El  rey  distri- 
"boye  quinientos  en  su  serrallo  á  las  principales  damas 
en  ricas  fuentes.  £1  huevo  está  revestido  de  oro ,  con 
cuatro  figuritas  ó  miniaturas  finísimas  á  los  lados,  y 
bay  algunos  que  cuestan  hasta  trescientos  zcquíes. 

Pasado  el  momento  del  equinoccio,  los  magnates 
van  á  felicitar  al  rey  con  el  iagde  en  la  cabeza ,  cubierto 
de  piedras  preciosas  y  en  el  carruaje  mas  ligero  que 
puáen ,  y  todos  le  presentan  regalos ,  piedras ,  huevos, 
telas ,  perfumes  ó  cosas  raras,  caballos,  dinero,  según 
la  categona  y  las  facultades  de  cada  uno.  Los  mas  le  dan 
oro ,  escusándose  con  decir  que  en  el  mundo  no  se  en- 
cuentra cosa  suficientemente  bella  para  entrar  en  el 
guardaropa  de  su  m'agestad.  También  lo»  magnates, 
empleados  en  las  provincias ,  sin  excepción  ninguna, 
envían  sus  felicitaciones  y  regalos  al  re^ ,  porfiando  por 
cuál  de  ellos  superará  á  los  demás  y  á  si  mismo :  por 
donde  puede  calcularse  los  tesoros  inmensos  que  acu* 
mularael  monarca  en  estos  dias ,  parte  de  los  cuales  dis- 
tribuye luego  entre  la  inmensa  turba  del  serrallo. 
Se  valúa  en  millón  y  medio  de  tomines,  esto  es,  se- 


senta millones  de  francos ,  lo  que  el  rey  atesora  por  estos 
regalos  ,  llamados  el  pisekesc;  y  es  costumbre  que 
nadie  se  presente  al  monarca  pena  sin  algún  don»- 
tivo.  PLutarcQ  y  Eliaoo  refieren  que  éí  rey  Artajerjes 
Mneraon  encontró  un  dia  á  un  tal  Senefas ,  el  cual  co- 
gido de  improviso ,  no  teniendo  á  mano  ningún  regalo 
que  ofrecerle ,  corrió  á  tomar  en  el  hueco  de  la  mano  un 
poco  de  aeua  limpia;  sencillo  donativo  que  acompañó  eoo 
palabras  lisonjeras  y  úue  fue  muy  grato  al  rey.  A  este 
mismo  un  talMegistesIeofreció  una  manzana  de  extraoi* 
diñarla  magnitud,  y  el  rey  discurriendo  que  aqael  sub- 
dito suyo  haría  prosj^rar  cualquiera  cosa  que  se  confiase 
á  su  cuidado ,  le  dio  un  alto  empleo. 

Estas  anécdotas  están  muy  de  acuerdo  con  el  genio 
áe  los  oríentales  antiguos  y  modernos. 

Volviendo  al  Keu-ruz ,  Gnanfin  sigue  refiriendo  qie 
los  grandes  pasan  el  dia  en  recibir  visitas  y  regalos  de 
sus  dependientes ;  siendo  uso  invariable  en  Oriente  el 
regalar  el  inferior  al  superior  y  el  pobre  al  rico,  desde  el 
bracero  hasta  el  rey.  Los  mas  devotos  pasan  en  casa, 
si  pueden,  los  prímepos  dias  en  oración ;  al  amanecer 
se  purifican  lavándose  todo  el  cuerpo  y  luego  se  cabrea 
de  fe^ía ;  se  abstienen  de  mujeres ,  hacen  plegarias  ex- 
traordinarias ademas  de  las  acostumbradas ,  v  leen  el 
Coran  y  otros  libros  de  piedad  para  obtener  del  cielo  un 
buen  ano. 

Los  Persas,  como  es  sabido ,  son  SUtas ,  v  pvetenden 
que  el  dia  fijo  del  equinoccio  Alí  recibió  el  caliíado  de 
manos  de  Mahoiqa..£sto  hace  mas  sagrada  dicha  fiesta 
y  que  no  sea  movible ,  sino  que  se  arregle  al  año  solar, 
aunque  sea  lunar  el  usado. 

La  ciencia ,  que  para  sacar  noticias  recurre  á  las  fuen- 
tes mas  diversas,  na  querido  deducir  de  ^ta  solemni- 
dad la  era  de  Chemsid  ó  de  Aauemenes,  fundador  de  la 
dinastía  persa:  y  véase  cómo  la  explica.  Chemsid  arre- 
gló el  calendario,  é  instituyó  la  fiesta  del  Neti-ruz  na- 
turalmente al  principio  del  año.  Eslrabon  dice  que  los 
matrimonios  de  los  Persas  se  celebraban  en  el  equiaoe- 
cio  de  primavera;  y  Langles ,  según  el  calendaiú»  refor- 
mado por  Gelaleddin,  averiguó  que  se  verificabaáel  26 
Íf  27  de  febrero.  Pues  bien,  desde  Estrabon  hasta  Gela- 
eddin,  espacio  de  once  siglos ,  el  calendario  se  diferen- 
ció lo  menos  un  mes.  Si  pues  el  mes  azer  que  según  Ge- 
laleddin corresponde  á  noviembre ,  ocupaba  ei  póestode 
fenerdin  ó  mano;  y  si  se  quiere  explicar  señóte 
cambio  por  efecto  de  una  irregularidad  progresiva,  se- 
rá preciso  hacer  remontar  el  origen  del  calendario 
de  Cnempid  y  el  principio  del  imperio  persa  á  mas 
de  S500  años  a.  C. 

Ingeniosa  deducción  de  snpoaiciones  gratuitas. 

(B>  pág.  326. 

PÁRSOS    Ó   GÜEBROS. 

Ouseley  (Travels  in  various  coutUries  of  üu  Easí,  sto- 
re particularly  Persia.  Londres  1819)  del  examen  de  la 
religión  de  los  Parsos  actuales  deduce  que  los  Persas 
adoraban  á  un  solo  dios  y  al  fuego  como  su  símbolo.  Los 
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discípulos  de  Zoroastro  se  dan  el  nombre  ácBehedin  Maz- 
deisnan;  el  primero  quiere  decir  seewu  de  la  religión  ex- 
celente ,  el  olro  invoeador  de  Ormuíd :  y  cuando  hablan  de 
personas  anteriores  á  la  reforma  de  Zoroastro ,  las  llaman 
Pakdiny  hombres  de  relijg^ion  pura;  Khoda-pereüy  Jeed- 
peresi ,  adoradores  de  Dios  en  oposición  á  Bout-perest, 
adorador  de  los  ídolos.  Por  los  Persas  son  ahora  llama- 
dos Güebroe ,  nombre  que  viene  de  Cafír,  que  en  árabe 
equivale  á  infiel  ^  y  tiene  la  misma  raiz  que  Ghaur, 
ó  Giaur:  los  llaman  también  Koffueha,  esto  es,  aposta^ 
tas;  Atiscperett,  adoradores  del  fuego;  PkiUt  6  Cali9, 
insensatos ;  pero  mas  comunmente  Mbgk  de  Mago ,  ó  Zit^ 
dik ,  esto  es ,  Saduceo.  Lord  ( Bietorjf  of  the  Berues )  via- 
iero  de  poca  crítica,  á  deeir  verdad^  pero  que  contaba 
lo  que  había  oído  á  uno  de  sos  sacerdotes ,  haee  men- 
ción de  los  cinco  maadauúentos  que  todo  Behedin,  esto 
es  lego^  esta  obligado  á  observar,  j  son: 

1 .  Tener  siempre  consigo  la  vergüenza ,  como  ptreser- 
vativo  del  pecacío ;  pues  que  un  superior  no  oprimiría 
á  sus  sttbajtemos  si  tuviese  vergüenza ;  un  hombre  no 
robaría  si  tuviese  vergüenza ;  no  levantaría  falso  testi* 
moQJosi  tuviese  vergüenza ;  no  se  embriagaría  ai .  tu- 
viese vergi^enza.  Mas  por  cuanto  ios  hombres  á  veces 
d^echan  la  vergiunza,  están  esqpuestosá  cometer  todos 
estos  peoados,  y  por  eso ,  todo  Behedia  debe  pensar  en 
la  veñrüenza. 

2.  Tener  siempre  temor  de  sí  mismo ,  hasta  el  punto 
de  no  abrir  ni  eenar  ios  ojos  sin  temer  que  acaso  sus 
ocacioees  no  sahan  aJi  cielo.  Sírvale  este  pensamiento 
para  abstenerse  de  cometer  ningún  pecado ,  porque  Dios 
observa  la  conduqta  del  que  alsa  sus  miradas  lucia  él. 

3.  Reflexionar  si  es  bueno  ó  omIo  lo  que  se  va  á  ha- 
cer» y  siesAá  preceptuado  ó  prohibido  por  elZendavesta. 
St  prohibido  j  abstenerse  de  ello ;  si  permitido ,  hacerlo. 

4.  La  primera  criatura  de  Dios,  que  se  vea  por  la 
aiaflana^  debe  recordar  la  obligación  que  tenemos  de 
rendir  gracias  á  quien  nos  ha  dado  tan  buenas  cosas  para 
el  uso  y  servicio  del  hombre. 

5.  Cuando  de  dia  se  dirija  alguna  oracioB  á  Dios,  há- 
gase con  la  cara  vuelta  hacia  el  sol ,  y  hacia  la  luna  si 
e«  de  noche ;  dos  lumbreras  celestes  que  dan  testimonio 
de  la  divinidad.  • 

£1  mismo  Lord  refiere  los  deberes  de  los  sacerdotes 
de  esta  manera : 

1.  Observar  la  liturgia  de  Zoroastro,  porque  es  mas 
grata  á  Dios  que  cualquier  otra  fórmula  de  oración  la 
enseñada  por  el. 

4.  Mo  dejar  que  los  ojos  apetezcan  lo  que  es  de  otro; 
porque  habiendo  dado  Dios  á  cada  uno  lo  que  le  con- 
viene ,  el  desear  lo  ajeno  es  mostrarse  descontento  de 
la  Providencia,  y  creerse  con  derecho  aloque  en  nues- 
tra opinión  nos  ha  negado. 

3.  Decir  siempre  la  verdad ,  porque  esta  viene  de 
Dios ,  y  el  demonio  es  padre  de  la  mentira. 

4.  Atender  solo  á  su  oficio ,  sin  cuidarse  de  los  ne- 
gocios temporales,  porque  un  lego  no  debe  dejar  que  al 
ecksiásüeo  le  falte  to  necesario,  ni  el  eclesiástico  debe 
desear  nada  superfino. 

5.  Aprender  de  memoria  el  libro  de  las  leyes ,  para 
instruir  siempre  al  pobre  lego,  ^  para  que  este  perma- 
nezca siempre  obligado  á  ["espetaV  al  sacerdote. 

6.  Conservar  la  pureza,  porque  Dios  ama  álos  hom- 
bres puros,  y  solo  por  este  medio  se  puede  aventajar 
á  otro. 

7.  Estar  pronto  á  perdonar  todo  género  de  injurias, 
y  hacerse  uuKlelo  de  mansedumbre,  mostrándose  de  este 
modo  verdadero  ministro  de  aquel  Dios  á  quien  todos 
los  dias  ofendemos,  y  sin  embaigo  no  cesa  de  atender- 
nos, aunque  merezcamos  mal  por  mal. 

8.  Enseñar  al  pueblo  á  orar  según  la  ley ,  ro^ar  á 
Dios  en  unión  con  él  por  la  prosperidad  del  país,  y 
cumplir  siempre  los  deberes  de  su  estado. 

9.  Unir  al  nombre  y  á  la  mujer  con  los  lazos  del  ma- 
Irímoaio,  y  do  dejar  que  los  padres  casen  á  sus  hijos 
contra  su  voluntad. 

10.  Pasarla  mayor  paríe  del  tiempo  en  la  iglesia  para 
estar  pronto  á  prestar  servicios  á  los  que  b  reclamen  y 
corresponder  así  á  su  vocación. 

1 1 .  No  recibir  otra  ley  sino  la  dada  por  Zoroastro,  ni 
añadirle  ni  quitarle  nada»  porqueras!  lo  quiere  Dios. 
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Ademas,  el  rran  sacerdote,  ó  JHdéeoot ,  eonrespon- 
diente  al  Mubtd-MubaiiM  antigvo ,  itene  estos  otros  de* 
beres: 

1.  Preservarse  de  toda  contaminación,  porque  Dios 
lo  ha  elegido  con  preíereacia  para  ser  santo. 

2.  PorMnto  hádalo  todo  por  sí ,  para  no  contaminarse 
con  la  impureza  de  otro,  y  también  para  mostrar  hu- 
mildad en  su  alto  grado. 

3.  lomar  el  diezmo  del  lego ,  no  para  su  uso  propio, 
sino  considerándose  como  limosnero  del  Omnipotente 
que  se  "vale  de  su  ministerio  pare  distríbuir  á  los  pobres 
el  tributo  que  pagan  los  ricos. 

4.  Para  mostrar  que  cumple  esaetamente  esta  obli- 
gación ,  evite  todo  fausto ,  y  al  fin  del  año  distribuya  to^ 
do  el  dinero  sobrante,  pues  que  su  asignación  no  puede 
dejar  de  pagársele. 

5.  Hatiite  cerca  del  templo,  y  dé  buen  ejemplo  con 
estar  hahitualmente  en  casa  y  consagrar  el  tiempo  á  la 
oración.  • 

6.  £n  público  y  en  secreto  observe  las  leyes  de  U 
Críigalidad  y  déla  templanza. 

7.  Esté  versado  en  el  conocimiento  de  la  ley  y  en 
todas  ^  ciencias,  porque  es  llamado  á  instruir  á  todos 
los  de  su  religión,  legos  y  eclesiásticos. 

8.  Sea  sobrio ,  porque  el  exceso  en  la  comida  y  en 
la  bebida  pervierte  las  facultades  del  alma  y  turba  la 
serenidad  que  nunca  debe  faltar  á  un  siervo  de  Dios. 

9.  No  tema  mas  que  á  Dios ,  ni  odie  mas  que  al 
pecado. 

10.  Como  cabeza  de  ta  religión  reprenda  á  los  peca- 
dores sin  miramiento  á  su  categoría :  y  los  magnates  le 
escucharán  con  sumisión,  pues  que  habla  no  por  su 
causa ,  sino  por  la  de  Dios. 

11.  Sea  principalmente' su  objeto  el  separar  la  verdad 
del  error. 

12.  Aunque  por  el  eminente  puesto  que  ocupa  puede 
ser  honrado  con  alguna  visión  o  revelación  por  parte  de 
Dios,  no  debe  sin  embargo  divulgarla,  porque  no  haría 
mas  que  confundir  al  pueblo ,  el  cual  debe  atenerse  á  U 
ley  escríta. 

13.  Tenga  cuidado  de  que  el  fuego  sagrado  no  se  apa- 
gue ,  hasta  que  el  mundo  sea  consumido  por  este  ele- 
mento. (Lord's,  Relation  of  (he  Pers.,  p.  36.— Hyde,  ñtl 
vet.  Pers.,c.  13). 

Lc-Brun  nos  dá  una  idea  casi  igual  de  los  Güet^os;  y 
dice  que  en  enero  de  1707  un  sacerdote  le  contestó  que 
»Dios  es  el  ser  de  los  seres ,  espíritu  de  luz ,  elevado 
"Sobre  toda  comprensión  humana,  infinito,  présenle 
nen  todas  partes ,  omnipotente ,  á  quien  nada  se  esconde 
ny  contra  cuya  voluntad  nada  puede  suceder.» 

•     (C)  pág.  332. 

LOCHAIV. 

Tiene  Locman  tanta  reputación  entre  los  Orientales, 
que  dice  un  proverbio  suyo:  Noee  necesiia  enteñar  á  Loe- 
man;  asícomolos  Latinos  decían:  KeeutMinenam.  Maho- 
ma,  con  intento  de  halagar  las  simpatías  dé  los  pueblos 
que  quería  sujetar  á  su  I& ,  le  tríbuta  grandes  alabanzas 
en  el  capítulo  XXXI  del  Coran ,  que  también  se  titula 
Locman,  «Yo  (dice  Dios)  he  dado  á  Locman  la  Snteli- 
«gencia  y  le  he  enseñado  á  darme  gracias.  El  que  da 
«gracias  á  Dios  por  sus  beneficios  trabaja  en  provecho 
náe  su  alma :  porque  Dios  abomina  á  los  ingratos,  y  en 
«todas  partes  se  le  debe  rendir  tributo  de  alabanzas.  Re- 
«cordad  que  Locman  dice  á  su  hipo. ..  ¡  Oh !  hijo  mío,  no 
«creas  que  otro  pueda  ser  igual  a  Dios :  horrible  pecado 
«seria  el  creerlo.  Yo  he  mandado  al  hombre  que  honre 
»á  su  padre  y  á  su  madre.  La  madre  lo  pare  con  dolor 
«y  lo  cría  á  sus  pechos  por  dos  años.  No  olvides  los 
«beneficios  de  Dios.  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre, 
«porque  un  dia  serás  llamado  ante  el  tribunal  del  Ser 
«Supremo  etc.» 

Así  continúa  todo  el  capítulo  dando  consejos,  que  Ma- 
homa  atribuye  á  Locman.  Por  tanto,  los  Mahometanos 
le  tienen  en  gran  estimación  y  le  llaman  al  HoMm,  el 
sabio.  Cuentan  que  nació  en  la£ti<^a ,  en  humilde  cuna 
y  que  vendido  como  esclavo ,  anduvo  errante  de  país  en 
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ACLAlUaONBS  AL  LIBRO  m. 
país,  bosta  que  Uetfó  á  Israel,  donde  vivió  en  los  rei- 
nados de  David  y  babmon.  Siendo  esclavo  todavía ,  y 
habiéndose  dormido  al  calor  del  dia,  fue  despertado 
por  ángeles  que  le  saludaron  diciéndole:  «Loeman, 
«somos  mensajeros  de  Dios ,  criador  nuestro,  que  veni- 
»mos  para  anunciarte  que  cambiará  tu  fortuna  en  la  de 
«monarca,  y  tú  serás  su  vicario  en  la  tierra.» 

Locmaii ,  después  de  un  instante  de  silencio ,  respon- 
dió :  «Si  Dios  me  destina  la  suerte  que  decís ,  hágase 
»su  volundad :  espero  no  me  negará  su  gracia,  para 
«que  pueda  ejecutar  fielmente  sus  mandatos.  Pero  si' 
»su  bondad  me  dejase  la  elección,  preterirla  pcrma- 
»neeer  en  la  oscuridad  y  huir  los  peligros  de  ofen- 
«derlo:  sin  eso  los  honores  qo  son  mas  que  una  carga 
«pesada.» 

Dios  oyó  sus  ruegos ,  y  le  dio  tanta  sabiduría ,  que 
compuso  diez  mil  apólogos  y  sentencias  morales,  cada 
una  de  las  cuales  valia  mas  que  todo  el  mundo. 

Hallándose  otra  vez  en  medio  de  un  gentío  que  le. 
escuchaba  atentísimo ,  un  hebreo  le  preguntó  si  no  era 
él  aquel  esclavo  negro  que  eti  otro  tiempo  habia  visto 
esquilar  ganados.  «Sí  soy»  respondió  Locman.  u¿Y 
«cÓDio  hiciste  tan  rápidos  progresos  en  la  virtgd?»  le 
dijo  el  otro.  «Sin  mucho  trabajo,»  le  replicó  Locman: 
nhe  dicho  siempre  la  verdad,  siemjpre  he  cumplido  mi 
«palabra ,  y  nunca  me  he  enlromelido  en  negocios  que 
»no  me  correspondían. « 

Su  amo  le  habia  mandado  con  otros  esclavos  á  coger 
frutas  al  huerto,  y  estos  comieron  las  mejores,  y 
después  juraron  á  su  amo ,  que  las  habia  comido  Loc- 
man. «Fácil  es  ver  la  verdad»  djgo  Locman:  wbcba- 
»mos  agua  tibia ,  y  luego  cogidos  de  las  manos  demos 
«  vueltas  alrededor. » 

Hecho  el  experimento ,  él  solo  arrojó  el  agua  pura. 
El  narrador  persa  de  quien  tomamos  esta  última  anéc- 
dota, añade:  «Cuando  el  dia  del  juicio  todos  nosotros 
«bebamos  de  aquella  agua  destinada  á  la  prueba ,  todo 
«cuanto  hayamos  ocultado  á  los  ojos  de  los  hombres, 
«aparecerá  á  la  vista  del  universo ;  y  el  hipócrita  que 
«pasaba  por  santo ,  se  verá  cubierto  de  confusión.» 

No  hay  para  qué  indicar  aquí  los  puntos  de  contacto 
[ue  se  encuentran  entre  Locman  y[el  conocidísimo  Esopo 
e  Frigia.  Este  vivió  (si  es  cierta  su  existencia)  en  el 
reinado  de  Creso ;  Locman  en  tiempo  de  David ;  por  lo 
cual  fao  es  dudoso  cuál  de  las  dos  copió  al  otro.  Pero 
tal  vez  antes  que  ninguno  floreció  Visnu  Sarma :  y  si 
consideramos  cuan  arraigada  está  entre  los  Indios  la 
creencia  en  la  metempsícosis,  nos  inclinaremos  á  creer 
que  la  fábula  es  originaria  de  la  India. 

Véanse  ahora  algunas  de  Locman. 


(D)  pag.  346  y  476. 
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El  ánade  y  la  golondrina. 

£1  ánade  y  la  golondrina ,  habiendo  hecho  alianza, 
andaban  juntas  buscando  el  sustento.  Sucedió  que  fue- 
ron sorprendidas  por  los  cazadores.  La  golondrina, 
viéndolos,  escapó  volando  rápidamente;  pero  el  ánade, 
no  pudiendo  servirse  de  las  alas ,  fue  cogida  y  muerta. 

El  niño  en  el  rio. 

Un  niño  se  lanzó  un  dia  al  rio  sin  saber  nadar,  y 
fipiltó  muy  poco  para  ahogarse.  A  sus  gritos  acudió  un 
hombre-  y  comenzó  á  reprenderle.  Mas  el  niño  respon- 
dió :  Primero  sálvame ,  y  después  me  reprenderás. 

El  perro  del  herrero. 

Un  herrero  tenia  un  perro ,  que  mientras  el  amo  tra- 
bajaba ,  dormia  perfectamente ;  pero  cuando  aquel, 
dejando  el  trabajo,  se  pon|a  á  la  mesa  con  sus  compa- 
ñeros ,  el  perro  no  tardaba  en  despertarse.  £1  herrero 
le  dijo :  /Picaro  animalí  ¿Cómo  es  que  nunca  te  despierta 
el  estréptío  de  los  martillos ,  mientras  oyes  el  movimiento 
de  las  quijadas  que  hacen  tan  poco  ruido  ?  * 

(*)        Y  yo  me  miratlllo 

De  doe  DO  despertándote  el  nartillo 
Te  desTeles  al  raido  de  inis  dientes. 

Samahisco. 
(ü.  del  T.) 
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Aun  cuando,  los  antiguos  hubieran  estado  poseídos 
del  espíritu  de  observación,  y  hubieran  sido  mas  incli- 
nados á  instruid  que  á  agradar,  no  les  habría  sido  fácil 
recoger  las  noticias  que  hoy  forman  la  estadística ;  esto 
es,  la  exposición  del  estado  de  las  producciones,  consu- 
mos é  ingresos  de  un  país  en  un  tiempo  determinado. 
A  las  dificultades  que  para  esto  encuentran  los  moder- 
nos, se  agregaba  por  auparte  el  secreto  con  que  se  guar- 
daban aquellas  noticias  por  la  clase  dominante,  la  cual 
queria  mantenerlas  ocultas  para  acrecentar  su  impor- 
tancia y  su  crédito. 

Es ,  pues ,  incierto  cuanto  nos  dicen  los  antiguos  sobre 
su  estadística,'  de  modo  que  con  la  misma  probabili- 
dad con  que  Isaac  Vossio  fOft*.  «ir.  pág.  65-68.  Lón- 
dre8l69...),  Montesquieu  (EeprU  des  tais ,  L.  XXIII. 
c.  17.  23.  Utiree  persones,  112),  y  Wallace  (Ditteri, 
hist.  et  poUt.  tur  la  pop.  des  iemps  andent ,  1769),  sostu- 
vieron que  el  mundo  se  hallaba  entonces  mucho  mas 
poblado ,  han  podido  Hume  (Eseay»  and  treaüee  on  u- 
veral  sul^ects.  Londres  1784.  Ensayo  IXj  y  olroe  afirmar 
lo  contrario. 

Semejante  disparidad  se  halla  también  en  d  Juicio 
que  se  forma  respecto  de  la  población  del  Atiea.  Esta 
se  dividía  en 

I.  Atenienses  propiamente  dichos ,  únicos  que  teman 
intervención  en  el  gobierno : 

II .  Metecos  (mctomm)  ,  extranjerosdomieiiiados  en  A  te- 
nas con  sus  familias,  protegidos  por  el  gobierno,  sin 
participación  en  él.  ' 

III.  Esclavos,  entre  griegos  y  extranjeros.  Los  pri- 
meros  eran  los  vencidos  en  la  guerra ;  los  otros  com- 
prados en  la  Trácia  y  en  otros  paises  bárbaros. 

Ateneo  (Cofivife ,  lib.  VI)  cita  á  untalCtesicles ,  que 
dice  que  el  censo  hecho  por  orden  de  Demetrio  Fa- 
lereo ,  dio  por  resultado  veinte  y  un  mil  ciudadanos, 
diez  mil  oletéeos  y  cuatrocientos  mil  esclavos. 

Wall(ice ,  pues ,  suponiendo  que  cada  libre  repre- 
sentara una  familia  de  cuatro  individuos ,  calculó  que 

habia  en  el  Ática ,  libres 124,000 

esclavos 400,006 

Total 524,000 

y  calculando  mejor  á  seis  personas  por  fa- 
milia  586,000 

Hume ,  por  el  contrario ,  quita  un  cero  al  número  de 

los  esclavos ;  pero  supone  que  cada  esclavo  tenia  sn 

familia :  y  por  lo  tanto  multiplica  asi  estos  como  los 

librcsporcuairo,y  obtiene,  libres.     .     .     .       124,000 

esclavos.     .     .       160,000 

Enlodo.  .  .  .  284,000 
Corrección  enteramente  arbitraría  y  deducción  fiúsa, 
pues  que  no  tenían  familia  los  esclavos.  Otros  han  tra- 
tado de  este  asunto,  pero  el  que  mejor  que  lodos  lo  ha 
hecho  ha  sido  M.  Lelronne  en  el  tomo  VI  de  las  Jfs- 
morias  de  la  Academia  de  las  ciencias  ,  inseripcíomee  $ 
bellas  letras.  Primeramente  pone  Letronne  en  duda  la  au- 
toridad de  Ateneo :  y  en  efecto ,  los  cuatrocientos  mil 
esclavos  que  cita  este  autor,  no  podían  ser  todos  los 
del  Ática ,  sino  solo  aquellos  que  trabajaban  las  minas 

(AI  "XokXaX  íi  avra»  avvt»oX  fivpiáítf  rmr  MMtrmv  >t>a^t 
tai  upíKovro  va  furóKXa)  :  por  lo  cual ,   á  lo    meiM», 
habría  que  añadir  á  este  numero  una  tercera  parte  por 
los  que  trabajaban  en  las  artes  y  en  la  agrícoltura  ,  y 
en  tal  caso  serian  seiscientos  mil ,  sin  contarlos  aoeia- 
nos ,  los  niños  y  las  mujeres ;  número  cuya  exorbitan- 
cia hace  dudar  de  nu  exactitud.  La  duda  crece  consi- 
derando que  el  Ática  no  tenia  mas  de  -óchenla  le- 
guas cuadradas  de  extensión,  siendo  montuosa  y  estéril, 
y  que  por  lo  menos  una  cuarta  parle  de  ella  era 
inhabitable.  Habría,  pues ,  que  suponer  que  en  el  resto 
del  país  vivían  trece  mil  esclavos  por  legua  cuadrada; 
población  trece  veces  mayor  que  la  de  Francia. 
Exagerado,  ademas,  parece  Ateneo  en  otras  indica- 
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eiones  sobre  el  número  delos^escbvos,  eomo  cuando  dice 
que  solo  en  Corinto  había  cuatrocientos  sesenta  mil;  que 
en  la  insurrección  de  los  esclavos  (135  a.  C.)  en  Sicilia, 
habían  perecido  un  millón  de  ellos  y  eu  la  ocurrida  al 
mismo  tiempo  en  el  Ática  veinte  mil  en  las  minas 
habían  muerto  á  sus  capataces;  que  Egina  contaba 
caatrocientos  setenta  mil  esclavos ,  £g¡na  de  solas  cua- 
tro leguas  cuadradas  de  extensión ;  en  fin ,  que  cada 
Romano  tenia  diez  mil,  veinte  mil  y  ma-i  esclavos 
para  su  comitiva.  No  se  puede ,  por  tanto ,  aceptar  á 
ciejras  el  testimonio  de  este  escritor. 

Comparando,  sin  embargo,  los  pasajes  de  otros  va- 
ríos  autores ,  casi  concordemente  resultan,  los  veinte 
mil  ciudadanos  libres.  Según  los  estadistas,  el  número  de 
mujeres  es  al  de  hombres ::  22:  21 ;  y  el  de  los  menores  de 
veinte a2os  al  de  los  mayores : :  2 : 3  (mas  exacto : :  4018: 
5981).  Calculando,  pues,  en  diez  y  nuevo  mil  y  qui- 
nientos el  número  tfe  ciudadanos,  es  decir,  aquellos 
que ,  habiendo  pasado  de  los  veinte  años ,  habían  pres- 
tado el  juramento  en  la  capilla  de  Aglauro  y  gozaban 
por  completo  de  los  derechos  de  ciudadanía ,  se  tendrán 
doce  mil  novecientos  menores ,  y  en  todo  treinta  y  dos 
mil  seiscientos  varones.  Esta  suma  variaría  á  conse- 
cuencia de  tantas  guerras ,  pero  tal  vez  la  constitución 
limitaba  el  número  de  los  que  podían  tener  el  pleno  go- 
ce de  la  ciudadanía. 

Por  el  contrarío  el  número  de  los  metecos  era  inde- 
terminado, y  ningún  dato  tenemos  para  hallarlo.  Parece, 
sin  embargo ,  por  varios  cálculos  aproximados ,  que  eran 
once  mil,  incluyendo  solo  los  hombres  de  veinte  á  cin- 
cuenta años  que  podían  ser  alistados  en  la  milicia.  Este 
cálculo  da  un  total  de  veinte  mil  varones ,  y  aumentan- 
do otro  número  igual  por  las  mujeres,  tendremos: 


DE  ATINAS. 


635 


Atenienses. 
Me^os.    . 


70,000 
40,000 


Total  de  población  libre  de  Ática.  .  .  110,000 
Detengámonos  algo  mas  acerca  de  los  esclavos ,  no 
solamente  para  determinar  el  número,  sino  también  para 
comprender  su  condición.  Jenofonte  (vi^m  xo^*»  iv.  17), 
después  de  haber  sugerido  un  modo  de  tener  esclavos, 
añade:  «Si  se  acepta  mi  proposición ,  acaecerá  este  solo 
>»cambio  y  es  que  asi  como  los  particulares,  comprando 
«tesela vos,  se  proporcionan  una  renta perpét^a,  del  mis- 
«mo  modo  el  Estado  se  la  proporcionaría  comprándolos 
«por  su  cuenta ,  ha$ta  que  hubie$&  tret  esclavo$  por  cada 
Ateniente.n  Si  Jenofonte  hubiese  propuesto  que  hubiera 
tres  esclavos  por  cada  habitante  del  Ática ,  habría  sido 
coa  la  intención  de  aumentar  el  número  de  aquellos 
hasta  trescientos  mil ;  lo  cual  ya  indicaría  que  no  eran 
seiscientos  rail,  como  se  infiere  de  Ateneo.  Pero  como  el 
nombre  de  Ateniense  nunca  se  extendió  á  los  metecos, 
es  mas  probable  aue  Jenofonte  quisiera  hablar  solamente 
de  los  veinte  mil  ciudadanos;  es  decir,  de  sesenta  mil 
esclavos;  y  como  en  otro  lagar  aconseja  que  se  compren 
diez  mil,  como  si  no  faltase  mas  que  este  número  para 
completarla  suma  propuesta,  podremos  colegir  que  había 
cincuenta  mil  esclavos  en  tiempo  de  este  autor. 

Aunque  no  hablaba  Jenofonte  sino  de  los  mas  robustos 
y  capaces  de  resistir  los  fraudes  trabajos  que  se  les  impo- 
nían, prescindiendo  de  los  viei'os,  miiyeres  y  niños,  debo 
advertirse  que  las  mujeres  y  los  niños  eran  poquísimos, 
según  lo  que  vemos  en  las  arengas  de  los  oradores.  Cin- 
cuenta y  dos  esclavos  empleaba  Demóstenes  en  sus  fá- 
bricas ( DiMosT.  contra  Aphob, )  y  entre  ellos  no  parece 
que  hubiese  una  sola  mujer;  Timarco  tenia  una  entre 
doce  esclavos  (esqüihes  c.  Tim») :  en  el  testamento  de 
Teofrasto  que  dejó  catorce  esclavos  no  se  hace  mención 
de  una  siquiera  ídiog.  laercio):  de  dos  y  un  niño  entre 
diez  y  seis  se  habla  solamente  en  el  testamento  dé  Licon 
(id.) :  y  Demóstenes  considera  como  signo  de  magnifi- 
cencia el  tener  muchas  esclavas  (coaíra  Mid.  e«  Si  iñ 

rá  T&tavra  inavvpxi  rificiw  ovr«  ^iavfMÍuf  vfiá^  9vS§  víg» 
ftXoTiiúap  i»  xpvr^T  «/»»«»,  tt,  rifi  oiMoiofitl  A«u«/>¿c  ^ 
©EPAHAINAS  «'«n^a»  xoUií.,.  «U»  ««  ».  r.  A  ) ,  pata 
que  no  las  empleaban  en  trabagos,  sino  solo  en  el  gine- 
ceo  y  en  hi  economía  doméstica.  Por  eso  se  compraban 
pocas,  y  las  mas  habían  nacido  esclavas  ó  sido  cogidas 
en  la  guerra. 


Esto  explica  porque  la  población  esclava  se  disminuía 
cada  vez  masen  Ática,  y  porque  los  Atenienses  so  veían 
precisados  á  llevar  sus  esclavos  de  fuera.  Dos  pasajes  de 
Demóstenes  (contra  Everg.  —  pKrrr.  Leg.  AtHc,  —  plut. 
líora/.— jSNoroNTB  Econom.  ix)  prueban  que  á  los  escla- 
vos no  se  les  consentía  el  matrimonio  sino  cuando  se  les 
emancipaba ;  y  aunque  Solón  lo  permitió ,  Ibs  dueños 
se  oponían  ,  ya  porque  no  se  distrajesen  del  tratmjo,  ó 
ya  porque  hubiesen  calculado,  como  nuestros  plantado- 
les  en  las  coloníjvs ,  que  un  esclavo  cuesta  bastante  mas 
cuando  es  educado  en  casa ,  que  cuando  se  compra  ya 
formado.  Por  otra  parte  importaba  conservar  cierto  equi- 
librio entre  los  ciudadanos  y  los  esclavos,  para  que  estos 
nunca  levantasen  la  cal>eza.  Con  darles  familia  se  les 
habría  dado  moralidad,  y  esta  es  la  madre  de  la  libertad. 

Erró,  pues.  Hume  en  el  cálculo  arriba  referido,  supo- 
niendo á  todo  esclavo  cabeza  de  una  familia  de  cuatro 
individuos;  y  aun  cuando  se  duplicase  el  número  de  cin- 
cuenta mil  podría  tacharse  de  algo  exagerada  esta 
suma. 

Jenofonte,  sin  embargo,  cita  á  Nielas,  hijo  de  Nicera- 
to,  el  cual  poseía  en  las  minas  de  plata  mil  esclavos, 
que  alquilaba  al  tracio  Sosia  con  la  condición  de  pagarle 
un  óbolo  líquido  por  cada  uno  al  día  y  devolverle  igual 
número  de  hombres.  Hipónico  tenia  seiscientos  que  cedía 
con  las  mismas  condiciones  y  le  rentaban  una  mina  dia- 
ria hetpi  igpooclS»*  IV).  Pero  de  aquí  no  puede  deducirse 
que  hubiera  un  número  excesivo  de  esclavos ,  sino  que 
se  especulaba  con  ellos  como  con  otra  cualquiera  mer- 
cancía, habiendo  esclavos  de  alquiler  Unr^tvroi^  6  Mpéy 
TsoS»  fuarofcpovrra)  para  la  sIega,  para  la  sementera,  para 
las  minas,  ó  para  el  servicio  de  quien  nótenla  ninguno  ó 
tenia  pocos.  Según  Aristófanes  (iVu^e^vs.  24  y  1227),  un 
caballo  costaba  doce  minas  (1);  y.en  Demóstenes  vemos 
que  su  padre  prestó  á  Meríades  cuarenta  minas ,  reci- 
biendo en  prendas  veinte  esclavos ;  lo  que  quiere  decir 
que  cada  esclavo  valia  dos  minas.  Este  alquiler  de  hom- 
bres daba  bastante  provecho.  En  efecto,  un  esclavo  labo- 
rioso valia  de  doscientas  á  doscientas  cincuenta  dracmas. 
Añadamos  el  interés  del  diez  por  ciento  del  capital  vi- 
talicio, y  hallaremos  que  cada  esclavo,  cuando  mas,  te- 
nia el  valor  de  doscientas  sesenta  y  cinco  dracmas,  ó 
sean  mil  seiscientos  cincuenta  óbolos.  Hemos  visto  que 
redituaban  un  óbolo  diario;  y  sabemos  por  otro  lado  que 
no  se  excluía  ningún  día :  de  aquí  resulta ,  que  el  pro- 
ducto líquido  de  mil  seiscientos  cincuenta  óbolos,  eran 
trescientos  sesenta  y  cinco ,  esto  es  el  veinte  y  dos  por 
ciento. 

Otras  razones  aduce  Letronne  para  sostener  que  los  es- 
clavos no  pasaban  en  el  Ática  de  ciento  veinte  mil.  Le 
parece  que  no  era  posible  mantener  en  subordinación  un 
número  mayor,  atendida  la  facilidad  que  tenían  para  re- 
fugiarse en  su  vecina  patria.  Pero  que  un  solo  gefe  tenga 
en  subordinación  á  centenares  de  hombres,  no  es  cosa  tan 
extraña  ni  aun  en  las  sociedades  modernas  y  entre  gentes 
no  esclavas.  Ademas  hemos  visto  muy  numerosos  ejéi^ 
citos  sacados  del  solar  nativo  y  lanzados  á  morir  á  cen- 
tenares de  leeuas  lejos  de  la  patria ,  solo  por  la  volun- 
tad de  un  solo  hombre.  Por  otra  parte,  en  los  Estados 
griegos  era  de  derecho  público  no  dar  asilo  en  un  país 
á  los  esclavos  de  otro ;  y  sabemos  que  ocasionaba  gra- 
ves quejas  la  infracción  de  esta  ley.  Verdad  es  que  en 
las  guerras  se  les  excitaba  á  sublevarse ,  pero  no  para 
restituirles  la  libertad,  la  cual  no  se  concedía  sino  a  los 
que  pertenecían  al  estado  beligerante.  Sin  recurrír  á 
ejemplos  lejanos,  hemos  visto  en  la  última  revolución 
de  Polonia ,  excitar  á  los  campesinos  á  la  insurrección; 
y  sin  embarfo,  una  de  las  primeras  providencias  (jue 
se  tomaron  fue  que  no  se  hablase  de  la  emancipación 
de  los  siervos. 

Continua  Letronne  asegurando  que  en  las  minas  del 
monte  Laurio  no  debían  de  ocuparse  mas  que  de  diez  a 
doce  mil  esclavos.  Para  ver  la  utilidad  que  se  sacaba  de 
estos ,  haremos  el  cálculo  por  lo  que  |:astaba  el  trácio 
Sosia  á  quien  Nicias  daba  mil  en 


Que  gasti 
alquiler. 


(1)  Doce  minas  Tienen  i  ser  noveelentos  diez  y  seis  francos, 
y  se^on  el  valor  que  hoy  tiene  la  moneda ,  tres  mil  aeisdsatos; 
precio  excesivo  para  nn  caballo,  y  véase  por  qaé  loa  AtcnieMea 
tenían  tan  poca  caballería.  ^^ 
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Sofifl  pagalta  un  óbolo  por  dia,  ó  sea  an 
un  año,    , 360,000 

Calcuiemoe  en  3  ^/t  por  ciento  los  gastos 
de  eoiénnedades  y  eventualidades  de 
muerte.    . 50,000 

Por  mantenimiento ,  un  óbolo  á  lo  menos.    ,360,000 

El  25  por  ciento  del  producto  en  gastos  de 
oombustiblc,  etc 200,000 

Total  de  gastos.  .  .  .  970,000 
ó  sean  dracmas.  ...  162,000 
¿Cuánto  ganaba?  £n  las  fábricas  de  Demóstenes,  trein- 
ta y  tres  esclavos  producían  tres  mil  dracmas  líquidas  al 
año,  esto  es,  noventa  dracmas  por  esclavo:  otros  veinte 
esclavos  de  menos  valor,  sesenta  dracmas  cada  uno;  tér- 
mino medio,  setenta  y  cinco.  £n  la  fábrica  de  Timarco, , 
algunos  ganaban  tres  óbolos  &1  dia»  ó  ciento  cincuenta 
dracmas  al  año;  otros  dos  óbolos  ó  cien  dracmas;  térmi- 
no medio,  ciento  veinte  y  cinco  ;  término  medio  de  los 
cuatro  productos,  cien  dracmas.  No  menos  de  este  último 
valor  debían  de  producir  las  minas  al  empresario.  De- 
berengos,  pues,  añadir  á  las  ciento  sesenta  y  dos  mil 
dracmas  antes  sumadas ,  cien  mil,  para  sacar  el  pro- 
ducto bruto  de  una  mina  laboreada  por  mil  esclavos  y 
tendremos  que  este  producto  ascendía  á  doscientas  se- 
senta y  dos  mil  dracmas,  ó  sean  mil  ciento  cuarenta  y 
siete  kilogramos  ó  lo  que  es  lo  mismo  cuatro  mil  seis- 
cientos sesenta  marcos  de  plata.  Cada  esclavo  debia 
por  consiguiente  á  lo  menos  extraer  y  limpiar  cuatro 
maídos  y  dos  tercios  de  plata;  (hoy  se  tienen  tres  veces 

L media  mas :  las  minas  de  Himmelsfurst  en  Sajonia, 
loreadas  por  setecientos  operarios,  producen  diez  mil 
marcos,  estoes,  catorce  y  aos  séptimos  por  cabeza).  Si 
según  Ateneo ,  se  empleaban  cuatrocientos  mil  escla- 
vos ,  debían  sacar  aí  año  un  millón  ochocientos  sesen- 
la^y  seis  mil  marcos  de  plata.  Cuan  exorbitante  sea  es- 
to, se  comprende  al  saber,  que  las  famosas  minas  del 
Potosí,  de  1779  á  1789,  produjeron  al  año  cuatrocien- 
tos seis  mil  setecientos  cincuenta  marcos  de  los  nues- 
tros, ó  sea  ^ '^  de  los  áticos.  Las  de  Méjico ,  desde  el 
principio  del  siglo  xviii  en  adelante  no  dieron  mas  que 
seiscientos  mil  marcos,  ya  de  oro,  ya  de  plata  (V.  Hum- 
boldt  II.  p.  622.634,199).  Todas  las  minas  juntas  del 
Nuevo  Mundo,  no  producen  al  año  sino  tres  millones 
doscientos  cincuenta  mil  marcos  desde  el  principio  de  es- 
te siglo.  Todas  las  de  Europa  no  dan  mas  que  doscien- 
tos quince  mil  marcos. 

Esto  nos  lleva  inevitablemente  á  creer  exagerado  el 
cómputo  de  Ateneo ,  si  bien  no  es  dato  tan  seguro  para 
conocer  la  población  del  Ática ,  la  cual  desde  la  |;uerra 
de  Peloponeso  á  la  batalla  de  Queronea ,  quedo  redu- 
cida según  Lelronnc  á  este  cortísimo  número: 

Atenienses.    .     .     .      70,000 

Metecos 40,000 

Esclavos 110,000 

Total.  .  .  .  220,000 
y  ademas  lal  vez,'  unos  veinte  mil  extranieros.  Pobla- 
ción menor  que  la  de  muchísimas  ciudades  actuales: 
y  ¡  sin  embargo,  cuan  grandes  cosas  llevó  á  cabo ! 

(E)  pág.  531. 


De  esta  manera  se  expresa  Scholl  en  su  Historia  de 
la  literatura  ortega  profana,  libro  iii,  c.  17,  al  tratar 
de  la  veracidad  de  Herodoto. 

=Hsrodoto,  poeta  en  sus  ideas  y  en  su  estilo,  es 
también  historiador  por  su  amor  á  la  verdad.  Refiere 
siempre  con  lisura  y  exactitud  no  solamente  los  hechos 
que  pudo  conocer  por  sí  mismo ,  sino  también  aquellos 
que  en  sus  viajes  le  contaron,  á  menudo  sin  exponer  su 
opinión,  y  contentándose  con  manifestar  sus  dudas. 
Por  tanto ,  atendida  la  época  en  que  escribió ,  época  en 
la  cual  la  crítica  filosófica,  las  ciencias  naturales  y  la 
geografía  estaban  en  la  infancia,  no  ha  habido  razón 
para  presentar  como  sospechosa  la  veracidad  de  este 
autor  ni  para  darle  el  epíteto  de  historiador  fabuloso. 
Entre  los  antiguos,  Harpocration  escribió  acerca  de 
l«   mentirai  que  te  Hallan  e»  la  ki$toria  de  Berodoto 
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pero  inoramos  cuales  eran  los  cargos  que  eite  retóríeo 
dirigió  al  padre  de  la  Historia,  pues  que  su  diserUcioo 
citada  por  Suidas ,  no  ha  llegado  hasta  nosotroi.  PIq. 
tarco  en  un  tratado  que  se  ha  conservado  y  que  es  mas 
sutil  qae  persuasivo ,  lo  acusa  de  haber  hecho  traicioD  i 
la  verdad;  pero  un  académico  francés  le  hadefendidoom- 
Ira  estos  ataques,  los  cuales  hoy  dia  están  reconocid» 

Scneralmente  como  infundados.  Los  vta^  de  losmo- 
ernos  han  confirmado  un  gran  numere  de  relacioDes 
que  antiguamente  pasaban  por  fábulas,  ó  han  dado  i 
conocer  las  causas  que  pudieron  inducir  á  error  á  esie 
escritor :  porque  las  mismas  fábulas  que  su  historii 
contiene,  son  un  testimonio  de  su  amor  á  la  verdai 
nTal  es  (dice  Volnev) ,  el  destino  singular  de  Herodo- 
to;  que  después  de  naber  sido  mal  juzgado  por  los  an- 
tiguos, la  estimación  con  que  se  miran  sus  obras  entre 
los  modernos  ha  ido  aumentándose  sucesivamente  á 
medida  que  se  han  ido  adquiriendo  mayores  noticlu 
acerca  de  los  países  de  que  trató.  Todos  los  que  han 
viajado  por  Egipto  están  acordes  en  decir  que  no  pue- 
de darse  un  cuadró  mas  exacto,  mas  correcto  ni  mas 
sublime  que  el  trazado  por  Herodoto;  el  cual  por  haber 
sido  en  general  demasiaido  superior  á  las  nociones  vul- 

f liares,  tuvo  entre  los  antiguos  menor  estimación  que 
os  escritores  de  inferior  escala. 

No  es  nuestro  intento  justificar  enteramente,  á  Hero- 
doto de  la  acusación  de  credulidad  que  se  le  ha  hecho, 
pues  que  acaso  la  merece:  lo  que  pretendemos  demos- 
trar es  que  este  mismo  defecto ,  atendida  la  época,  tie- 
ne su  disculpa  en  la  causa  que  lo  produjo;  porque  sien- 
do Herodoto  un  hombre  verdaderamente  piadoso ,  este 
sentimiento  de  que  estaba  llena  su  alma  lo  llevaba  i 
creer  todo  lo  que  tocaba  á  la  religión  ,  ó  lo  que  le  da- 
ban como  verdadero  los  sacerdotes ,  intérpretes  de  los 
dioses. 

£s  también  probable  que  el  amor  patrio  y  el  entusias- 
mo que  le  inspiraban  las  victorias  de  sus  compatriotas, 
obtenidas  contra  los  Persas ,  le  indujesen  á  veces  á  dar 
demasiado  crédito  á  algunos  relatos  exagerados. 

Herodoto  ha  tenido  en  nuestros  días  dos  nuevos  an- 
tagonistas enCfaahan  de  Cirbied  y  F.  Martin ,  autores  fle 
las  Rficherehet  eurieuses  sur  Vkisfoire  ancienne  de  V  Asit, 
sacadas  de  manusCrístos  orientales  de  la  Biblioteca  im- 
perial ;  Pans  1806 ,  en  8.*  Estos  le  contraponen  el  testi- 
monio de  Mar-Ibas-Cadina ,  hermano  y  secretario  de 
Valarsaces,  rey  de  Armenia  desde  el  año  152  al  150 
a.  de  C,  autor  que  compuso  una  historia  de  la  .\rmenia. 
Este  escritor  pretende  haber  hallado  en  los  archivos  de 
Nínive  la  versión  ^ega ,  hecha  por  orden  de  Ale- 
jandro el  Grande ,  oe  una  obra  caldea  de  la  mas  remota 
antigüedad.  La  historia  de  Mar-Ibas-Cadina  ya  no  exis- 
te; pero  ha  sido  el  manantial  de  donde  han  tomado  la 
materia  los  otros  historiadores  armenios,  Moisés  de  Kho- 
ren  en  el  siglo  v,  y  Juan  Católico  en  el  x.  Los  autores 
oponen  á  Herodoto  los  relatos  de  estos  historiadores; 
pero  tales  relatos  están  por  sí  mismos  tan  desnudos  de 
erftica ,  que  nos  parece  que  la  opinión  de  Chaban  de 
Cirbied  y  de  Martin  no  hallará  muchos  adictos.  No 
esperan  ellos ,  seguramente,  encontrarlos,  pues,  en  U 
pág.  305 ,  confiesan  que  Mar-lbas-Cadina  no  hace  sino 
relatos  fabulosos  en  los  capítulos  5, 25, 26, 32,  J  algunos 
otros  pasajes  citados  en  el  hbro  primero  de  Moisés  de  Kho- 
ren  que  contiene  toda  la  historia  crítica  de  Armenia  hasta 
el  tiempo  de  los  Partos.  Por  otro  lado  quieren  excusarle 
diciendo  que  él  mismo  confiesa  que  no  refiere  tales  tn- 
diciones  sino  como  fábulas,  y  no  como  historias  verda- 
deras. Después  de  tan  ingenua  confesión,  puede  decirse 
que  las  804  primeras  páginas  de  JiuílRecherehes  curiewi 
no  son  mas  que  una  borIa.=Hasta  aquí  Scholl.         , 

ttHerodoto  ídlce  el  abate  Guinoz) ,  se  propuso  dar  i 
conocer  todos  tos  acontecimientos  memorables  que  ha- 
bian  ocurrido  entre  los  hombres ,  y  señaladamente  las 
contiendas  7  los  grandes  hechos  de  los  Griegos  y  del» 
Bárbaros.  Ésta  proposición  tiene  dos  partes :  la  primen 
comprende  los  orígenes  y  las  antigüedades  de  las  li- 
ciones, los  usos  y  costumbres  de  todos  los  pueblos  co- 
nocidos, la  descripción  geográfica ,  y  con  frecuencia» 
historia  del  país  que  habitaban  aquellos;  en  unapal^* 
bra,  la  historia  universal  del  género  humano:  la  ¡J^ 
gunda  tiene  por  objeto  una  guerra  particular  entre  ** 
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naciones  en  todo  tiempo  rirales ;  en  otros  términos ,  es 
una  historia  de  las  lucnas  de  los  Griegos  con  (os  Persas, 
historia  que  empieza  en  el  remado  de  Ciro ,  v  termina 
con  la  narración  de  las  batallas  de  Platea  y  efe  Micale, 
en  que  fueron  derrotados  los  ejércitos  de  Jerjes,  lo  cual 
comprende  un  es^cio  de  cerca  de  noventa  años. 

n¿Qu6  hace  Herodoto  para  realizar  estos  dos  objetos? 
No  empieza  como,  por  ejemplo,  Diodoro  de  Sicilia  ó  los 
compiladores  de  historias  universales ,  desde  el  desen- 
volvimiento del  caos ,  desde  el  origen  de  los  hombres, 
desde  el  reinado  de  los  dioses  en  la  tierra ,  ni  desde  los 
sucesos  ocurridos  en  los  primeros  dias  del  mundo ,  sino 
que  comienza  con  una  breve  exposición  de  las  injurias 
reciprocas  que  eiiemistaron  á  los  Griegos  y  los  Barba» < 
ros ,  y  que  fueron ,  digámoslo  así ,  las  causas  de  las 
grandes  guerras  cuya  narración  emprende.  En  seguida 
traslada  de  repente  al  lector  al  reinado  de  Creso ,  rey  de 
Lidia ;  refiere  la  desgraciada  empresa  de  este  príncipe 
contra  Ciro,  fundador  de  la  monarquía  persa ;  y  de  allí  se 
adelanta  siguiendo  á  Ciro  y  á  los  reyes  qué  le  sucedie^ 
ron  en  sus  diversas  expediciones.  Y  como  estos  conquis- 
tadores llevaron  sucesivamente  sus  armas  contra  todas 
las  naciones  conocidas ,  tanto'del  Asia  como  de  la  Europa 
y  del  África,  el  hilo  de  la  narración  ofrece  al  historiador 
algunas  ocasiones  naturales  para  describir  las  leyes,  la  re- 
ligión, las  costumbres  y  antigüedades  de  tales  naciones, 
y  para  dar  á  conocer  loé  diversos  monumentos  y  las 
producciones  de  la  naturaleza ,  propias  de  cada  país.  De 
este  modo  la  historia  general  de  las  naciones  y  la  des- 
crif)cion  geográfica  del  universo,  se  ven  incluidas  á  ma- 
nera de  episodios  en  la  historia  particular  de  los  reyes 
de  Persia ,  y  se  hallan  esparcidas  á  retazos  en  diferen- 
tes lugares.  Estos  retazos ,  colocados  á  justa  distancia 
unos  de  otros ^  son  como  otros  tantos  puntos  de  reposo, 
en  que  el  ánimo  de  los  lectores,  recreándose  en  la  con- 
templación de  tantos  objetos  diversos,  está  lejos  del  can- 
sancio y  disgusto  que  le  hubieran  causado  una  larga  re- 
lación histórica,  y  la  necesidad  de  fijar  su  atención  con- 
tinuamente en  unos  mismos  objetos.  Finalmente,  de 
dichas  digresiones  nace  la  variedad ,  la  cual  es  el  alma 
y  la  vida  asi  de  la  Historia  como  de  la  Poesía. 

»*Con  esle  arte  ha  sabido  Herodoto  imitar  el  plan  ge- 
neral de  la  Iliada  en  la  colocación  de  las  diferentes  par- 
tes de  su  historia.  La  relación  de  las  conquistas  y  de  las 
empresas  de  los  reyes  de  Persia  sirve  para  el  mismo  ob- 
jeto en  la  historia  de  Herodoto,  que  la  relación  de  los 
efectos  de  la  ira  de  Aquilcs  en  el  poema  de  la  Iliada; 
siendo  casi  una  cadena ,  á  cuyos  eslabones  el  historia- 
dor auade  las  descripciones  de  mayor  importancia,  las 
instrucciones  mas  útiles .  las  observaciones  mas  curiosas, 
en  suma ,  todo  cuanto  la  vida  del  hombre  y  el  espec- 
tácoio  del  universo  tienen  de  mas  agradable  y  mara- 
villoso.» \ 
Véase  ahora  lo  que  dice  sobre  este  punto  Lermirnier: 
^Sea  cual  fuere  el  momento  en  que  resolvió  Herodoto 
escribir ,  no  quiso  dar  colorido  á  su  dibujo  sino  después 
de  haber  ordenado ,  mediante  larga  reflexión ,  los  infi- 
nitos materiales  de  su  historia.  Su  plan  es  sencillo,  firme 
su  marcha ,  y  el  fin  evidentísimo.  La  unidad  dramática 
de  su  argumento  no  os  un  obstáculo  para  las  cosas  inmen- 
sas que  tiene  que  referir;  antes  por  el  contrario  le  imprime 
una  forma  fácil  y  le  da  un  esplendor  heroico.  La  guerra  de 
los  Persas  contra  los  Griegos,  es  la  unidad  de  Herodoto. 
Toma  por  guia ,  al  principiar  su  historia ,  la  espada  de 
Ciro  y  camina  siguiendo  las  huellas  de  este  conquista'^ 
dor.  Entre  las  prosperidades  de  Creso  y  de  las  monar- 
quías lidias ,  hace  intervenir  oportuna  y  forzosamente  ai 
padre  de  Cambises ,  y  una  vi-z  presentado  Ciro  en  la  es- 
cena con  toda  pompa ,  nos  enseña  su  historia  y  la  de 
sus  Persas.  Entonces  conocemos  á  losMedos,  el  reinado 
de  Deyoces ,  la  construcción  de  Ecbatana.  Deyoces  tiene 
por  sucesores  á  Fraortes,  Ciajaresy  Astiages,  padre  de 
Ciro ;  y  de  este  modo  volvemos  otra  vez  al  conqoista- 
dor,  que  llega  á  ser  dueño  de  toda  el  Asia  Superior^  so- 
bre Ta  cual  los  Medos  habían  reinado  ciento  veinte  años. 
Herodoto  refiere  las  instituciones  y  leyes  de  los  Persas. 
JjííB  Jónioty  los  Eolios,  oyendo  las  victorias  de  los  Penas 
sobre  loslidios,  ofrecen  á  Ciro  sometérsele,  y  aquí  entra 
ya  la  historiade  la  liga  jónica;  y  délas prímerasrelaclones 
de  los  Lacedemonios  con  el  Asia.  Ciro,  después  de  haber 


sometido  el  Asia  Menor  con  el  brazo  de  sus  generales, 
piensa  en  ía  conquista  de  la  Asiría;  con  este  motivo 
Herodoto  nos  lleva  á  Babilonia.  El  monarca  persa  ense- 
ñoreado de  esta  magnífica  ciddad ,  que  el  historiador  nos 
describe  minuciosamente^  se  prepara  para  una  expedición 
contra  los  Masagetas,  y  en  ella  muere;  pero  después 
de  su  muerte ,  el  hilo  no  se  rompe  entre  las  mano^  del 
historiador,  porque  Cambises ,  hijo  de  Ciro,  le  conduce 
á  Egiipto.  Ya  tenemos  por  primera  vez  descubierto  el 
Egipto  por  un  Griego :  el  historiador  teje  una  historia 
de  este  país ,  que  forma  la  admiración  del  guerrero  y  al 
mismo  tiempo  la  del  erudito.  Después  de  Egipto,  siempre 
siguiendo  las  huellas  de  Cambises,  encontramos  la 
Arabia  con  sus  perfumes,  su  incienso  y  su  mirra,  y  la 
Etiopia  con  su  metrópoli  Meroe ,  cuyas  ruinas  han  sido 
visitadas  en  nuestros  dias  por  un  viajero  francés,  el  va** 
líente  Caillaud.  La  bidia  es  citada  también  por  He- 
rodoto. 

tPero  no  hos  separemos  de  los  Persas,  los  cuales 
tienen  la  misión  de  conducimos  al  través  de  la  Historia. 
Darío,  hijo  de  Histaspes ,  después  de  haber  dividido  su 
imperio  en  veinte  satrapías ,  invade  el  país  de  los  Esci- 
tas. El  historiador  aquí  se  halla  en  un  mundo  nuevo, 
3ue  explora  con  vivísima  curiosidad ;  y  enumerando  las 
iversas  poblaciones  escitas  y  los  países  ^ue  habitan, 
aprovecha  la  ocasión  de  hacer  una  descripción  de  la  tier- 
ra, y  se  detiene  á  tratar  alguna  vez  explícitamente  de  las 
costumbres  y  de  los  usos, de  aquellos  habitantes.  Entre 
tanto  Darío  ,  después  de  haber  etitado  á  riesgo  de  pere- 
cer en  aquella  expedición,  vuelve  á  Trácia  pasando  el 
puente  que  el  jónio  Histteo  no  quiso  destruir:  y  aquí  ha- 
llamos algunos  informes  interesantes  sobre  la  constitu- 
ción política  de  los  Jónlos. 

wOtra  expedición  de  los  Persas  nos  conduce  á  Libia, 
y  aprendemos  el  origen  del  reino  de  Cirene ,  y  la  origi- 
nalidad de  los  diversos  pueblos  libios.  Mcgabises ,  gene- 
ral de  Darío,  nos-acompaña  á Trácia;  llega  á  Macedonia, 
y  pide  en  nombre  de  su  Señor  el  fuego  y  el  agua :  pos- 
teriormente Filipo  y  Alejandro  contestarán  áotro  Darío 
sobre  esta  demanda.  Nos  vamos  acercando  al  momento 
en  que  por  fin  nos  veremos  envueltos  en  los  disturbios 
de  las  repúblicas  ^egas.  Aristágoras ,  á  quien  Histieo 
habia  encargado  el  gobierno  de  Mileto  durante  su  ausen- 
cia, subleva  la  Jónia  contm  los  Persas ,  da  la  libertad  á 
los  Jónios ,  establece  la  democracia  en  la  mayor  parte  de 
la«  ciudades ,  y  se  traslada  á  Esparta  para  pedir  socorro. 
Esparta  se  lo  niega ,  y  entonces  Aristágoras  se  dirige  á 
Atenas.  Estupenda  digresión  sobre  la  historia  de  Atenas. 
Aristágoras  recibe  un  socorro  de  veinte  buques  de  guer- 
ra, y  véase  aquí  el  on^n  de  la  que  estalló  entre  Grie- 
gos y  Ikirbaros.  * 

»Los  Atenienses  incendian  á  Sardis :  modo  de  atraer- 
se las  miradas  de  Darío.  La  guerra  se  hace  general 
entre  Persas  y  Jónios,  los  cuales  al  fin  sucumben.  Darío 
entonces  envia  á  pedir  la  tierra  y  el  agua  á  Grecia. 
Egina  se  rinde  sometida :  Atenas  acusa  á  Egina ,  en 
^Esparta.  Herodoto  aquí  entra  en  largas  y  minuciosas 
exposiciones  con  respecto  al  re v  de  E^rta ,  á  sus  de- 
rechos en  tiempo  de  paz ,  y  a  las  instituciones  de  lo» 
Lacedemonios.  Patis  y  Artafernes  zarpan  hacia  Grecia 
con  una  escuadra  numerosa :  llegan  a  Enbea  y  se  apo- 
deran de  Carista  y  de  Eretria :  jomada  de  Maratón. 

NJeijes,  sucesor  de  Darío,  emplea  cuatro  años  en 
preparar  una  expedición  inmensa  contra  los  Griegos. 
Herodoto  enumera  todas  las  «aciones  que  suministre», 
soldados  á  la  infantería  y  á  la  caballería  de  los  ejérci- 
tos ,  y  buques  y  hombres  á  la  escuadra.  Puede  compa- 
rarse esta  descripción  á  la  reseña  de  Homero  en  la 
iliada. 

Mjeijes  corre  hada  Grecia,  y  refuerza  sus  filas  coft 
soldados  reclutados  en  todos  los  países  que  atraviesa. 
Los  Griegos  por  su  porte  piensan  defenderse :  los  Ate- 
nienses ,  á  instigación  de  Temístocles ,  resuelven  ha- 
cerse fuertes  en  el  mar.  Esparta  y  Atenas  nutndan  á 
pedir  auxilios  á  Gelon ,  tirano  de  Siracusa ,  quien  exige 
en  cambio  e)  mando  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra. 
Los  Atenienses  replican  que  no  pueden  conceder  la 
preeminencia  smo  a  ios  Eañartanos;  y  la  Sicilia  deja 
dé  acudir  al  auxilio  de  la  urecia.  Las  gargantat  de  laa 
Termopilas  y  el  estrecho  de  Artemisio,  son  los  do» 
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puntos  elegidos  por  los  diputados  de  la  eonfederacioo 
griega  como  mas  á  propóstlo  para  la  resistencia.  Hero- 
doto  refiere  de  la  manera  mas  ingeniosa  el  heroísmo 
sereno  y  sencillo  de  los  Lacedemonios  en  las  Termo- 
pilas. 

»£1  libro  octavo ,  llamado  Urania ,  refiere  el  combate 
de  Salamina.  £1  valor ,  la  prudencia  y  el  ingenio  de 
Temístocles  y  de  Atenas  se  obstcntan  aquí  sobrema- 
nera. Jerjes  se  relira  al  Uelesponto,  dejando  en  Grecia 
á  Mardonio  con  trescientos  mil  hombres.  Mardonio  toma 
por  segunda  vez  á  Atenas  y  se  retira  de  Ática  á  Beocia. 
Los  Griegos  van  á  apostarse  á  Eritrea  al  frente  de  los 
Bárbaros.  A  la  descripción  de  la  batalla  de  Platea,  sigue 
la  de  la  victoria,  de  Micale ,  obtenida  en  el  mismo  día: 
después  Herodoto  refiere  con  amarga  ironía  una  anéc- 
dota de  corle ,  sobre  los  amores  de  Jerjes ;  y  por  fin, 
con  la  toma  ile  Sesto  conseguida  por  los  Atenienses, 
concluye  su  grande  historia. 

»£l  método  seguido  j^r  Herodoto  es  sencillo  y  regu- 
lar :  principia  con  el  origen  de  los  Persas ;  los  sigue  y 
acompaña  basta  su  encuentro  con  los  Griegos ,  y  á  fa- 
vor de  sus  conquistas  abraza  el  mundo,  al  paso  que 
realza  la  gloria  de  los  vencedores.  Esquilo  no  halló  ex- 
pediente mas  dramático  para  captarse  la  benevolencia 
de  ios  Atenienses,  que  el  mostrarles  las  lágrimas  y  el 
dolor  de  los  Persas.  Herodoto  no  podia  instruir  y. cele- 
brar á  la  Grecia  de  mejor  modo ,  que  poniendo  á  su 
gloria  por  via  de  introducción  la  bistoria  del  Asia. 

M ¡Cuántas  cosas  no  envuelve  en  su  narración!  Aquí 
ochamos  de  ver  que  por  primera  vez  han  sido  digna- 
mente escritas  las  cosas  humanas ,  y  que  quien  las  expo- 
ne, mal  podria  resolverse  á  omitir  nada  curioso  y  esen- 
cial: de  tal  manera  lo  reúne  todo  el  historiador  en  la  ur- 
dimbre de  su  narración !  Descripciones  de  lugares  y  de 
fenómenos  de  la  naturaleza ;  pinturas  de  costumbres; 
cuadros  de  tradiciones,  de  usos  y  de  leyes;  nada  ha 
dejado  en  olvido.  Parece  un  general  exi)erlo,  obligado 
á  conducir  un  ejército  inmenso ,  y  que  sin  desviarse  de 
su  camino  consigue  llegar  Con  todo  él  al  punto  á  que 
se  dirige.  Causa  maravilla  el  ver  cuántos  hechos  ha 
sabido  reunir  Herodoto  en  una  historia  que  no  excede 
de  las  proporciones  modernas  de  dos  tomos  regulares; 
y  verdaderamente  merece  la  alabanza  que  le  tributa  Es- 
caligero  y  que  con  tanta  satisfacción  repite  el  presi- 
dente Bouhier :  Berodotut ,  vetustimmut  omnium  $oltU<B 
araUonit  $cnptQrum  qui  hodie  extant ,  tcrinium  originum 
GriBcarum  ei  Barbararum ,  auctor  est  á  dociis  nunquam 
d$ponei^u$ ,  á  MemidocHs  ei  pcsdagagi»  et  simiolis  nun^ 
guaní  tracíandus.  (Herodoto,  el  mas  antiguo  de  cuantos 
prosistas  han  florecido  hasta  ahora ,  verdadero  tesoro 
de  los  orígcyies  griegos  y  bárbaros,  es  autor  que  los 
doctos  nunca  deoen  dejar  de  las  manos  y  que  jamás 
deben  tocar  ni  los  semidoctos,  ni  los  pedantes ,  ni  los 
imitadores  serviles.)  Escalígero  en  este  elogio  presenta 
una  nuiestra  elocuente  de  la  exactitud  y  del  ardor  que 
empleaba  al  tratar  aquel 'ramo  de  erudición  para  él  mas 
preferente. 

ff Desde  largo  tiempo  se  ha  notado  que  la  historia  natu- 
ral y  la  geografía  son  deudoras  de  preciosas  nociones  á 
Herodoto ;  pero  la  historia  de  las  leyes  y  de  las  institu- 
ciones sociales  no  están  menos  obligadas  al  escritor  de 
Caria.  Hallamos^  en  efecto ,  en  sus  ubros  (para  no  indi- 
car sino  las  materias  principales)  las  costumbres  y  leyes 
de  los  Persas,  de  los  Babilonios  y  de  los  JVIasagetas ;  las 
leyes  de  Egipto ,  cuya  historia  sustancial  está  maravillo- 
samente compendiada  en  breves  límites;  algunos  porme- 
nores sobre  los  Indios ;  las  costumbres  y  los  usos  de  los 
Escitas,  de  los  Lidies  y  de  los  Trácios;  ía  historia  de  las 
revoluciones  democráticas  de  Atenas  y  délas  inslitucio- 
'nesdeClístcoes;  y  varias  noticias  raras  sobre  Esparta, 
sus  reyes  y  su  legislación. 

»Dificil  seria  explicar  el  silencio  que  guar  Ja  Herodoto 
acerca  de  Carkago.  Cuando  en  el  libro  séptimo  nos  cuenta 
la  embajada  de  los  Atenienses  á  Gelon,  .para  implorar 
socorros  contra  el  enemigo  común  ,  tropieza  en  todo  su 
eamino  con  ios  Cartagineses;  porque  menciona  la  opi- 
ni  m  común  entre  los  Sicilianos ,  de  que  Gelon  habría 
socorrido  á  la  Grecia ,  si  á  la  saion  no  hubiese  amena- 
zado á  Sicilia  el  cartaginés  Aniilear  con  un  ejército  de 
trescientos  mil  hombres,  compuesto  de  Fenicios,  iberos, 


AGLAaAGKMaa  Áh  LIRRO  m. 


Libios  y  Ligios.  Esta  era  á  mi  parecer,  una  de  aquellas 
ocasiones  tan  apetecidas  de  Herodoto,  para  referir  cocno 
de  paso  el  origen  y  los  destinos  de  un  gran  pueblo:  y 
sin  embargo  persevera  en  callar  sobre  Cartago.  Quizá 
habiendo  llegado  su  historia  al  momento  en  que  el  Per» 
y  el  Griego  estaban  frente  á  frente ,  no  quiso  que  ud 
nuevo  episodio  viniese  á  interrumpir  su  narración  y  á 
suspender  de  esta  manera  el  efecto  de  los  grandes  so- 
cesos  que  iba  á  referir 

»Si  queremos  persuadirnos  todavía  mas  de  la  alu 
estimación  que  merece  el  historiador  de  Halicama», 
comparémoslo  con  el  que  viene  después  de  él ,  y  qoé 
parece  creado  para  engrandecerlo.  Ctesias,  natural  de 
Guido,  donde  probablemente  acabó  sus  dias,  se  halló  eo 
la  expedición  de  Ciro  el  Joven  contra  su  hermano  Arb- 
jerjes  Mnemon:  hecho  prisionero,  debió  el  favor  de  Ar- 
tajerjes  á  su  saber  en  medicina;  se  dice  que  vivió  diez 
y  siete  años  en  la  porte  del  rey  de  Persia;  y  escribió 
una  historia  de  este  país  en  veinte  y  tres  libros,  y  otra 
de  la  ludia  en  un  libro. 

"Esta  última  obra  que  conocemos  solo  por  un  extracto 
de  Focio  en  su  Biblioteca ,  es  un  fárrago  de  ideas  extra- 
ñas y  de  necias  ocurrencias.  En  ella  vemos  una  fuente 
que  eadu  año  ^e  llena  de  oro  Uquido,  y  este  se  co^  con 
vasijas  de  barro,  porque  endureciéndose  el  oro  es  nece- 
sario romperlas  para  poder  extraerlo  después.  Alli  se 
encuentra  un  monstruo,  el  Mastigora ,  que  tiene  la  cara 
de  hombre,  el  tamaño  del  león  y  la  piel  roja  como  el  ci- 
nabrio. Eu  fin^  allí  se  cuenta  la  maravillosa  historia a- 
guiente :  En  las  montañas  de  la  India  donde  crecen  las 
cañas,  hay  una  nación  de  cerca  de  treinta  Uiil  hombres, 
cuyas  niujeres  paren  una  sola  vez  durante  su  7ida.  En 
esta  nación  los  hijos  nacen  con  bellísimos  dientes  en  las 
quijadas:  los  varones  y  las  hembras  tienen  desde  su  na- 
cimiento blancos  los  cabellos  y  las  cejas ;  hasta  la  edad 
de  treinta  años,  los  hombres  tienen  blancos  los  pelos  de 
todo  el  cuerpo;  pero  á  esta  edad  comienzan  á  ennegre- 
cer ,  V  cuando  están  próximos  a  los  sesenta  años ,  sus 
cabellos  son  enteramente  negros.  Los  mismos,  hombres 
y  mujeres,  tienen  ocho  dedos  en  cada  mano  y  otros  tan- 
tos en  cada  pié.  Son  pequeñísimos  y  el  rey  de  los  Indios 
en  sus  correrías  militares  va  siempre  acompañado  de 
cinco  mil  de  estos,  así  arqueros  como  ballesteros:  tienen 
tan  largas  las  orejas,  que  se  tocan  la  una  con  la  otra, 
de  modo  que  con  ellas  se  cubren  la  espalda  y  los  brazos 
hasta  los  codos. 

nCtesias  es  imperturbable  para  contar  fábulas;  pro- 
testa haber  visto  por  sus  propios  ojos  hechos  iguales  á 
los  que  refiere  y  asegura  que  si  no  temiese  la  tacha 
de.  falso  escribiendo  cosas  increíbles ,  hubiera  contado 
historias  aun  mas  maravillosas. 

»Era  menos  fácil  disfrazar  tan  risiblemente  la  historia 
d?  los  Persas,que  no  solo  en  la  parte  referente  'á  la  vida 
política,  sino  también  en  la  relativa  ala  vida  interior,  iba 
siendo  cada  vez  mas  familiar  á  los  Griegos.  í^cgun  dice 
Focio,  en  uusegundo  extracto,  la  historia  persa  de  Clesiaus 
contenía  veinte  y  tres  libros.  Los  seis  primeros  trataban 
de  los  sucesos  de  la  Asi  ria  y  de  todo  cuanto  había  precedi- 
do al  imperio  de  los  Persas.  Ctesias  empezaba  en  el  sép- 
timo la  historia  deteste  pueblo.  En  este  mismo  libro,  co 
el  octavo,  noveno,  décimo,  undécimo,  duodécimo  y 
decimotercio ,  recorría  la  historia  de  Ciro,  de  Cambises. 
de  los  Magos,  de  Darío  y  de  Jerjes.  Luego  prosiguiasu 
narración ,  hasta  los  sucesos  de  que  fue  contemporáneú 
y  espectador;  hablaba  de  su  persona  al  lle^r  á  Gnido 
su  patria ;  de  su  viaje  á  Esparta,  de  su  traslación  de 
esta  ciudad  á  Rodas,  partiendo  de  Efeso  para  Bactria.  r 
en  fin,  de  su  llegada  a  la  India,  terminando  su  libro  coa 
el  catálogo  de  reyes  desde  Niño  y  Semiramis  hasta  Ar- 
tajerjes. 

»El  medico  de  Guido  no  perdona  ocasión  no  solo  « 
contradecir  á  Herodoto,  sino  también  de  injuriarlo:  >> 
ntdad  necia  en  un  hombre  tan  ligero  para  escribir  bs 
mayores  extravagancias,  i  Que  abismo  entre  Ctesias ) 
Herodoto !  Ctesias  posterior  á  este,  no  ha  pasado  de  bs 
formas  de  la  crítica  primitiva ;  y  en  cuanto  á  la  ntf- 
nera  de  escribir  y  de  contar  se  asemeja  en  todo  y  pof 
todo  álos  escritores  mas  antiguos,  á  Hecateo  de  Mile|<'' 
á  Ferecides  de  Lero,  á  Carón  de  Lampsaco,  á  aquello» 
cronista»  antiguos,  cchto  método  hallamos  explicado  ea 


IMonino  de  Halicarnaso  con  estas  palabras:  « los  unos  re- 
ferisD  las  historias  de  los  Griegos,  los  otros  las  de  los  Bár- 
baros, sin  ponerlas  en  armonía;  antes  al  contrario,  lasse- 
gi^aban  por  ciudades  y  jfor  naciones.  Su  único  fin  era 
dar  á  conocer  los  escritos  ó  monumentos  conservados  en 
cada  país»  ya  en  los  templos,  ya  en  los  demás  lugares 
públicos ,  como  los  encontraban ,  sin  añadir  ni  quitar 
cosa  alguna  á  estos  monumentos ,  que  contenían  fábu- 
las acreditadas  desde  largo  tiempo  y  catástrofes  que  hoy 
juxgariamos  pueriles. »  Por  poca  fe  que  tengamos  en  la 
eríliea  de  Dionisio  de  Halicarnaso,  podemos  sin  embargo 
creerlo  en  esta  descripción  de  las  antiguas  crónicas;  y  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  se  halla  en  esto  apoyado 
por  Cicerón^  éí  cual  comparando  los  primeros  historia- 
dores griegos  con  Catón  ,  Fabio  Pictor  y  Pisón ,  dice, 
que  en  las  dos  naciones  se  contentaban  los  mas  nota- 
bles escritores  con  citar  las  ¿pocas,  los  nombres  de  los 
personajes  y  lugares ,  y  la  sucesión  de  los  hechos ,  sin 
adorno  de  ningima  especie. 

»£l  arte  h  istórico  no  existia,  pues,  para  los  Griegos  an- 
tes de  Herodoto,  el  cual  fue  quien  primero  pasó  de  la  cró- 
nica á  la  historia.  Escribir  la  historia  equivale  á  hacer 
intervenir  en  las  cosas  humanas  el  pensamiento  propio 
con  su  discernimiento,  su  método  y  su  eficacia;  y  Hero- 
doto fue  el  primero  que  dio  á  los  hechos  exteriores  la 
forma  del  arte.  No  croemos,  como  alguno  ha  dicho,  que 
se  proposo  imitar  á  Homero;  no,  pero  conoció  muv  bien 
que  podía  someterse  la  realidad ,  lo  mismo  -qae  fa  tra- 
dición poética  ,  á  las  leyes  del  ingenio.  £sto  es  lo  que 
dio  á  su  narración  aquel  vigor  y  unidad  tan  constante- 
mente guardados;  y  lo  que  le  hizo  lanzarse  atrevida- 
mente á  tratar  de  las  cosas  humanas,  y  llegar  sin  des- 
viarse un  punto,  á  su  objeto  como  á  im  puerto  seguro. 

nPor  primera  vez  conoció  la  Grecia  leyendo  á  Herodo- 
to, no  únieamenle  los  hechos ,  sino  también  el  arte  de  la 
bisbria ,  gozando  aun  tiempo  de  la  sensación ,  y  del 
eficaz  lenguaje  de  lo  bello. 

"Sien  Herodoto  es  ya  perfecto  el  arte,  la  sustancia  es 
inmensa  y  siempre  varia.  Bajo  este  concepto  no  pode- 
mos abstenernos  de  citar  á  Plutarco  y  censurarlo  alta- 
mente. Comienza  este  sentando  algunas  reglas  gene- 
rales: dice  que  el  historiador  no  debe  afanarse  por  con- 
tar hechos  que  no  puedan  figurar  dignamente  en  la 
historia ;  ni  trocar  la  censura  y  la  maldición  por  la  ala- 
banza y  el  silencio ;  ni  presentar  las  cosas  bajo  un  mal 
aspecto;  que  debe  guardarse  mucho  de  atribuir  á  otros 
malas  intenciones  y  de  dar  á  W  sucosos  las  causas  mas 
desfavorables;  que  no  debe  exagerar  las  ventajas  pe- 
culiares que  han  impulsado  á  otro  á  una  empresa ,  ni 
atenuar  sus  dificultades ;  en  fin ,  que  no  debe  mezclar 
la  hiél  do  la  malignidad  con  la  miel  de  la  amistad. 
Plutarco  aplica  estas  reglas  á  la  manera  con  oue  Hero- 
doto escribe  la  historia.  No  le  Seguiremos  en  ios  impro- 
perios frivolos  é  injustos  que  le  dirige,  pues  que  en  el 
siglo  último  ha  sido  defendido  capítulo  por  capítulo  por 
UD  miembro  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  ( 1 ): 
80I0  citaremos  las  palabras  con  que  concluye ,  que  son 
las  siguientes;  ¿qué  debemos,  pues ,  pensar  y  decir  de 
, Herodoto?  Qué  es  un  escritor  que  pinta  muy  á  lo  vivo; 
que,su  lenguaje  es  fluido  armonioso  y  bello;  que  tiene 
gracia,  artificio  y  gala  en  la  narración;  que  como  su- 
cede á  todos  los  poetas  cantantes ,  cuando  recita  dulce, 
elegante  y  delicadamente  una  fábula ,  no  hay  quien  la 
comprenda  enteramente  ni  quien  conozca  su  verdadero 
objeto ;  pero  conviene  guardarse  de  su  maledicencia  y 
bajeza  como  de  las  cantáridas  que  vuelan  entre  las  rosas; 
y  no  se  debe  hacer  gran  caso  de  la.s  frivolidades  que  eu 
esta  manera  de  hablar  limpia ,  pulida  y  bien  trabada 
se  insinúan  con  el  fin  de  que  sin  reparar  en  ello  ad- 
quiramos opiniones  falsas^  extravagantes  y  absurdas  é 
ideas  extrañas  acerca  de  los  hombres  y  ciudades  mejo- 
res y  mas  nobles  de  la  Grecia.»» 

(1 )  La  antoridad  de  Plutarco  en  sn  tratado  De  la  maUgnidai 
K  Herodoto  ha  sido  demasiadamente  respetada  por  La  Notbe-Le- 
▼ayer,  (Téase  su  JnUio  sobre  ton  principales  lustoHaéores), 
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i  Plotakco  revela  el  verdadero  motivo  de  so  reneor  contra 
Herodoto  coando  dice  ya  desde  el  principio  de  so  diatriba  que  que- 
na vengar  el  honor  de  sos  compatriotas ,  cotos  usos  estaban  des- 
<ntos  por  Herodoto  eon  colores  poco  favorables.  De  este  modo,  la 
joz  de  la  verdad  fue  saeriffcada  i  In  di*  ta  vanidad  nacional ,  caso 
(Kcamtepordesgratia. 
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Es  singular  que  tanto  Herodoto  como  Tucidides  hayan 
tenido  la  desgraciado  no  ser  comprendidos  y  de  ser  ata- 
cados sin  razón.  Dionisio  de  Halicarnaso  ha  escrito  acer- 
ca de  Tucídides  las  críticas  mas  insulsas;  censurándolo 
hasta  por  el  asunto  que  había  elegido  y  vituperándolo 
por  haber  escrito  la  nistoria  de  una  gran  catástrofe ;  y 
aun  es  mas  asombroso  el  encontrar  tan  mezquino  c  in- 
justo á  Plutarco ,  cuyo  juicio  en  lo  demás  es  siempre 
exacto  y  detenido.  Pero  en  la  historia  de  la  antigíieaad 
hubo  sin  duda  un  tiempo  en  que  los  mejores  ingenios  no 
podían  librarse  de  la  tendencia  al  sofisma ;  y  ni  Séneca 
ni  Plutarco ,  alcanzaron  á  salvar  su  vasta  inteligencia 
del  contagio  de  la  sofistería  v  de  la  retórica. 

a¿Y  no  pue.lo  yo  imitar  á  Herodoto?  exclama  Lu- 
ciano. No  digo  que  lograra  imitarlo  en  todo ,  porque 
seria  demasiado;  pero  ¿por  que  no  me  ha  de  ser  dado 
aproximarme^  á  él  en  alguna  de  sus  perfecciones?  ¿por 
qué  no  podre  yo  imitar  la  gracia  de  su  estilo ,  la  armo- 
nía y  la  dulzura  singular  de  su  dialecto  jónico,  la  ri- 
queza de  sus  pensamientos,  y  mil  otras  bellezas  que  es- 
te escritor  ha  sabido  apropiarse,  y  que  causarán  siempre 
la  desesperación  del  que  quiera  tomarlo  por  modelo? 
(Ileródoio  6  Aecio,) »  Véase  aquí  una  alabanza  lumino- 
sa ;  véase  de  qué  modo  la  crítica  se  honra  á  sí  misma.  £1 
escritor  de  Samosata  conserva  siempre,  en  sus  juicios 
como  en  sus  burlas ,  una  exquisita  igualdad ,  y  por  el 
lenguaje  que  emplea  hablando  de  Demústenes  y  Je  He- 
rodoto ,  vemos  que  tuvo  tanta  admiración  para  el  genio, 
como  picantes  epigramas  y  crueles  chistes  para  el  ri- 
dículo. 

Pero  aun  no  se  ha  conocido  bastante  hasia  qué  pun- 
to, ademas  de  la  belleza  de  la  forma,  aparece  grande 
Herodoto  por  la  sustancia  misma  de  sus  historias ,  cada 
vez  que  lo  comparamos  con  los  que  escribieron  después. 
Se  dirá  por  ejemplo  q^ue  Diodoro  de  Sicilia  y  Dionisio 
de  Halicarnaso  tenían  mas  recta  inteligencia  y  juicio  mas 
sano;  pero  ¿se  encuentra  acaso  en  Diodoro  algo  que 
pueda  hacer  las  veces  de  lo  que  llamamos  critica  hisló* 
rica?  ¿No  refiere  con  frecuencia  los  mismos  hechos 
que  Herodoto?  ¿no  expone  lo  mismo  que  él  los  oríge- 
nes y  tradiciones  de  las  sociedades?  ¿y  no  es  siempre 
Herodoto  quien  lo  aventaja  con  exceso  en  el  buen  sen- 
tido y  la  agudeza?  £n  cuanto  á  Dionisio  de  Halicarnaso, 
tampoco  puede  decirse  que  posea  noticias  exactas  aceros 
de  las  primitivas  tradiciones,  antes  bien  debemos  des- 
pojar siempre  los  hechos  que  nos  trasmite  de  cierta  cor- 
teza que  los  altera. 

Si  queremos  un  nuevo  ejemplo ,  tomemos  el  de  otro 
historiador  natural  de  Chio,  discípulo  de  Isócrales,  que 
se  erigió  en  continuador  de  Tucídides,  y  se  puso  á  es- 
cribir la  historia  contemporánea,  cuyo  héroe  encontró 
en  Filipo  de  Macedonia.  A  este  cscí  ilor  no  le  faltaban 
ni  preciosas  noticias  ni  habilidad  para  escribir;  por  lo 
cual  los  autoros  que  le  sucedieron  lo  citan  con  frecuen- 
cia ;  pero  los  juicios  de  Teopompo  eran  siempre  parcía- 
Jes  hasta  el  punto  de  no  poderse  fiar  nadie  en  su  modo 
de  ver  respecto  de  los  hombres  ni  de  las  cosas. 

Polibio,  después  de  haber  citado  el  retrato  que  ha- 
ce de  Filipo  de  Macedonia,  le  reprende  por  haber  co- 
menzado su  historia  con  el  pomposo  elogio  de  este  prín- 
cipe ,  siendo  asi  que  en  el  curso  de  la  narración  hace  de 
él  la  mas  calumniosa  pintura.  «Dudo ,  prosigue  Polibio. 
que  merezca  grande  aprobación  el  pensamiento  general 
de  Teopompo.  Se  pone  á  escribir  la  historia  de  la  Grecia, 
comenzándola  on  el  mismo  punto  donde  Tucídides  la 
dejó;  y  cuando  esperamos  oírlo  describir  la  batalla  de 
r>euctra  y  las  hazañas  mas  esclarecidas  de  los  Griegos, 
da  de  pronto  un  adiós  á  la  Grecia  y  se  engolfa  de  lleno 
en  las  empresas  de  Filipo.  A  mi  juicio  habría  sido  mas 
racional  ingerir  la  historia  de  Filipo  en  la  de  Grecia, 
que  no  trasegar  toda  la  de  Grecia  á  la  de  Filipo.  Por 
mucho  que  á  otros  puedan  deslumbrar  la  dignidad  y  po- 
der de  un  Filipo ,  no  se  podría  menos  de  agradecer  á  un 
historiador,  que  hablando  de  el,  pasase  como  acciden- 
talmente á  describir  las  vicisitudes  de  los  Griegos;  pero 
después  de  haber  comenzado ,  y  aun  continuado  algún 
tanto  la  historia  de  la  Gr«cla,  interrumpirla  para  referir 
hi  de  un  rey  de  la  especie  del  Macedón  io ,  es  cosa  que 
difícilmente  se  ocurre  á  un  historiador  juicioso.»  Teo- 
pompo, pues,  tropezaba  con  la  dificultad  de  narrar dig-  - 
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oamente  las  nuevas  relaciones  de  la  Macedonia  y  de  la 
Grecia ,  mientras  Herodoto  había  encontrado  el  secreto 
de  encerrar  las  vicisitudes  de  la  Grecia  y  del  Asm  en 
eierta  unidad  majestuosa  y  sencilla.  Herodoto  es  impar- 
cial en  su  narración  ;  y  sin  embarg'o  es  griego ,  es  ale- 
niense ;  se  vé  que  tributa  á  las  grandes  almas  de  Temís* 
ioelesyde  los  Atenienses  una  afectuosa  veneración;  pero 
su  corazón^  siempre  es  justo,  y'su genio  infinito,  fuerte 
y  persistente  para  abarcarlo  y  comprenderlo  todo. 

a  Uno  de  los  mayores  deleites  que  probamos  en  la  lec- 
tura de  las  Nueve  musas ,  consiste  en  la  variedad  de  sa«- 
eesosque  se  desarrollan  á  nuestra  vista.  Herodoto  no  es 
un  Historiador  político  como  Tucídides ,  ni  jurisperito 
como  Polibio;  lo  abraza  lodo ,  lo  mismo  la  naturaleza 
qne  la  sociedad ;  describe  los  rios  con  igual  maestría 
tjue los  pueblos,  y  en  su  obra,  todas  las  fuer/as  natu-' 
rnltíB  forman  el  séquito  y  la  corte  del  hombre.  No  podía 
abrirse  mas  convenientemente  la  serie  de  las  historias 
de  la  humanidad ;  la  primera  historia  debía  ser  natural- 
mente universal  y  contener  en  sí  todo.  Y  esta  universa- 
lidad primitiva ,  corresponde  maravillosamente  á  las  ten- 
dencias de  nuestro  siglo ,  que  colocado  en  el  otro  extre- 
mo del  tiempo ,  emplea  todas  sus  fuerzas  para  ofrecer  al 
mundo  el  conocimiento  cumplido  de  sí  propio.  » 

Daunou  en  el  Cours  d* études hittoriques  (París,  Di- 
dot  1S45),  ocupa  los  tomos  7,  S  y  9  en  hablar  de  Hero- 
doto, y  emite  acerca  de  este  escritor  un  juicio  que 
creemos  importante  compendiar  aquí. 

«Los  hecnos  históriccjs^  dice ,  no  se  establecen  ni  de- 
terminan sino  señalando  con  exactitud  los  tiempos  y  los 
lugares.  Así  Hero'Joto  prodigó  en  su  obra  las  nociones 
geográflcas  y  cronológicas  para  que  ilustrasen  su  curso 
y  sus  pormenores.  Muy  lejos  estaba  de  comprender  el 
sistema  general  de  la  primera  de  estas  ciencias ,  pues 
que  se  obstinaba  en  refutar  la  opinión  de  la  esfericidad 
de  la  tierra ,  ya  admitida  por  algunos  filósofos ;  no  obs- 
tante ,  señaló  fijamente  la  posición  de  muchos  pueblos  y 
países  particulares,  y  supliendo  los  medios  é  instrumen- 
tos de  que  carecía  con  laboriosas  investigaciones,  muchos 
viajes,  y  un  atento  examen  de  los  datos  y  relaciones  que 
podía  proporcionarse,  fundó  realmente  la  ciencia  to- 
pográfica ,  con  método ,  y  frecucntf'mente  con  exac- 
titud rigorosa.  Los  antiguos  dividían  la  tierra  en  Asia, 
Europa  y  Libia;  de  esta  solo  conocían  las  partes  mas  sep- 
tentrionales ouc  de  Occidente  á  Oriente  se  extienden  Jesde 
el  Oeéano  Atlántico  hasta  las  fronteras  occidentales  del 
Egipto  y  de  Norte  á  Sur  desde  las  costas  del  Mediterráneo 
hasta  el  trópico  de  Canceró  hasta  elNigcr;  i^cro  Herodoto 
ladividióen  cinco  bandas:  al  Poniente  la  Mauritania  y  la 
Nuniidia;  en  medio  el  África  Menor,  y  mas  hacia  Egipto, 
la  T/irenáica  y  la  Marmórica.  También  puede  considerarse 
la  Etiopia  como  líbica,  tomado  este  término  en  su  sentido 
mas  lato ;  pero  los  antiguos  llamaban  Etiopia  á  cuanto 
les  era  conocido  del  interior  de  África  entre  el  trópico 
<le  Cáncer  y  el  Ecuador.  Herodoto  nos  dio  sobre  este  país 
instructiv.'is  noticias;  pero  loq^ue  describió  con  mas  de- 
tención ,  fue  el  Egipto.  Todavía  hoy  siguiendo  su  des- 
cripción, se  baja  por  el  Ni  lo  desde  Meroe  entre  las  ca- 
<lenas  de  los  montes  líbicos  y  arábigos;  se  visita  la 
Tebaida,  el  Egipto  central  y  el  Delta;  se  encuentran  los 
antiguos  nomos,  los  monumentos  que  han  atravesado 
los  siglos  y  vencido  al  tiempo ,  los  vestigios  y  el  sitio 
de  los  que  han  perecido;  y  se  adquiere  un  conocimiento 
completo  y  exacto  de  lo  oue  eja  el  país  500  años  antes 
de  Jesucristo.  Mirábase  at  Nilo  como  confin  entre  la  Eu- 
ropa y  el  Asia ,  contándose  á  los  Egipcios  por  Asiáticos, 
cuya  parte  cree  Herodoto  mas  pequeña  de  lo  que  es.  De 
la  India  tiene  nociones  muy  imperfectas ,  asi  como  de  los 
países  situados  al  Oriente  del  monte  Imavo  y  al  Norte  del 
Caspio;  pero  sabe  que  este  mar  es  un  gran  fago,  aunque 
muchos  siglos  después  de  él  se  ha  estado  suponiendo  que 
se  comunicaba  con  los  mares  del  Norte.  Describe  también 
el  Asía ,  <londe  señala  los  veinte  gobiernos  ó  satrapías 
del  imperio  de  Darío;  luego  hace  una  reseña  de  los  pue- 
blos que  componen  el  innumerable  ejército  de  Jerjes  y 
nos  da  noticias  muy  circunstanciadas  sobre  algunos  pai- 
sas como  la  Persia,  la  Medita  la  Asiría  y  la  Arabia. 
Supone  á  la  Europa  mas  extensa  hacia  al  Oeste  de  loque 
hoy  es,  y  por  esto  se  inclina  á  juzgarla  mayor  que  el 
Asia.  Circunscribe  excesivamente  la  denomÍDacion  de 
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Escitas;  sin  embargo,  todavía  da  grande  extensoa 
á  la  Escitia ,  y  su  descripción  y  la  de  ios  países  que  la 
rodean,  es  preciosa  en  extremo  por  el  número  de  sus  pa^ 
tícularídades  y  la  exactitud  con  que  señala  las  potieio- 
nes.  Con  él  pueden  recorrerse  ótílmenle  las  costas  de  la 
laruna  Meótides  y  del  Ponto  Euxlno ,  las  cercanías  dd 
Bosforo  de  Trácia,  la  Propóntide ,  y  el  Helesponto.  Boi- 
queja  la  geografía  de  la  Trácia  y  de  la  Macedonia,  diña 
alguna  ojeada  á  la  Italia  Meridional  y  á  la  Sicilia,  áh 
Cerdena ,  la  Córcega ,  y  al  continente  Céltico ;  pero  eos 
mas  frecuencia  habla  ,áe  la  Grecia  y  aprovecha  todas  iai 
ocasiones  de  describir  los  si  tíos  mas  históricos. ;  Láslimí 
que  en  vez  de  delinear  el  conjunto,  se  haya  limitado 
á  topografías  particulares!  Respecto  de  los  demás  paí- 
ses,  es  el  geógrafo  mas  antiguo ,  y  excepto  Estrabon,  es 
el  que  mejor  nos  revela  el  estado  del  mundo  eatonees 
conocido. 

Menos  avanzada  es  su  cronología  ,  cuya  parte  técni- 
ca apenas  conoce.  Sabe  que  el  año  natural  es  de  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  días;  pero  no  dice  nada  délas 
variaciones  del  año  civil  entre  los  diferentes  pueblos;  oí 
del  cielo  sotiaco,  por  medio  del  cual  remediaban  tos 
Egipcios  el  adelanto  de  un  cuarto  de  día  en  cada  aoo; 
ni  de  los  meses  solares  ó  lunares ,  tan  diversos  entre  país 
y  país.  De  los  eclipses  que  menciona  ,  habla  de  una  ma- 
nera inexacta ,  que  prueba  qne  no  comprendía  la  causa 
de  tal  fenómeno.  No  hace  uso  de  las  olimpiadas;  toma 
por  punte  de  partida ,  la  época  misma  en  que  escribe ,  y 
euenta  retrospectivamente  los  años  trascurridos  desde  d 
suceso  que  cita  hasta  su  tiempo.  Cuatrocientos,  sete- 
cientos años  hace  («V  i/ii)  dice;  expresión  qne  no  indíea 
tiempo  alguno  fijo  entre  su  nacimiento  y  su  muerte.  Mide 
por  generaciones  los  intervalos  entre  los  diferentes  he- 
chos ,  calculándolos  como  equivalentes  á  un  tercio  de 
siglo ,  cuyo  cálculo  aplica  á  veces  á  la  duración  de  los 
reinados.  Su  cronología  es ,  pues ,  puramente  aproxima- 
tiva  ;  pero  como  el  encadenamiento  y  las  circunstancias 
de  sus  narraciones  ofrecen  con  freeoencia  los  datos  mas 
exactos  ,  y  como  Herodoto  se  cuida  mucho  de  evitar  en 
esto  los  errores  través ,  podemos  decir  que  nos  presenta 
el  sistema  cronológico  menos  defectuoso  posible  en  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  nociones  astronómicas  y  las 
tradiciones  históricas;  y  si  se  comparan  sus  hipóte- 
sis con  las  de  otros  anales ,  se  puede  asegurar  que  él  fue 
quien  mejor  supo  bosquejar  y  condensar  la  serie  de  los 
tiempos.  Las  noticias  que  recibe  de  otros  lo  llevan  mas 
allá  de  los  tiempos  conocidos  ^^o  que  le  hace  á  veces  re- 
montarse á antigüedades  demasiado  remotas;  pero  » la 
elección  de  estos  orígenes  fabulosos ,  y  en  la  distribución 
de  los  hechos  de  cada  edad  procede  con  una  reserva  y 
una  sagacidad  que  no  tuvieron  después  Jenofonte  ni 
Diodoro  Sículo  ,  ni  Justino ,  ni  otros,  cuyas  obras  se  iian 
perdido ,  y  con  arreglo  á  las  cuales  se  hicieron  las  com- 
pilaciones cronológicas  de  los  primeros  siglos  de  la  en 
vulgar.  Las  investigaciones  de  los  mejores  cronólo§^os 
modernos ,  desdé  José  Escaligero  hasta  Volney ,  con- 
cuerdan  en  distinguir  ordinariamente  como  las  mas  pro- 
bables ,  las  épocas  señaladas  por  Herodoto^á  los  estable- 
cimientos, á  las  revoluciones,  á  los  grandes  reinados,, 
y  á  los  acontecimienW principales;  pues  aun  cuando  no 
señala  fechas  precisas ,  pone  en  et  mejor  camino  para 
hallarlas.  Tienden  sus  narraciones  á  colocar  á  Sesostris 
hacia  el  siglo  xv  antes  de  nuestra  era  vulgar ;  á  H¿^ 
cules  en  el  xiv ;  á  Toseo  y  los  Argonautas  en  el  xiii; 
la  toma  de  Troya  en  1 184  ;  en  el  xii ,  la  vuelta  de  los 
Heráclidas;  en  el  ñn  del  x,  á  Homero;  en  el  xi,  áU- 
enrgo ;  hacia  el  año  747  la  caída  del  imperio  asirío ,  el 
establecimiento  del  Medo  bajo  la  dominación  de  Arbaccs 
y  Deyoces ,  y  la  revolución  qne  colocó  á  los  Memuiadas 
en  el  trono  de  Lidia  ;  en  el  vii ,  el  reinadode  Psamélieo 
en  Egipto  y  la  tiranía  de  Cipselo  y  de  Períandro  en  Cs- 
rínto ;  en  el  vi ,  las  leyes  de  Bolón  y  las  usurpaciones 
de  Pisistrato  en  Atenas  y  de  Policrates  en  Samos ;  la  co- 
ronación de  Darío  en  521 ;  en  el  v ,  las  empresas  de  este 
contra  los  Jóníos  y  los  Griegos;  en  490,  la  batalla  de 
Maratón ;  la  exaltación  de  Xeijes  en  485 ;  el  combate 
de  las  Termopilas  y  el  de  Salnminaen  480:  y  el  de  PU- 
tca  y  de  Mícale  en  478;  y  en  tomo  de  estos  hechos  princi- 
pales, se  agrupan  los  otros  contados  directamente  ó  psf 
incidencia.  Su  cronología  ha  sido  explicada  de  diverHS 
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modos:  Lardiet  b  reemplaza  ton  otra:  «aya  propia ;  y 
1m  <|ue  han  querido  inlrcNkieir  en  etta  feefañs  demoiiado 
positivas,  han  corrido  el  riesgo  da  citar  machas  poco 
coneiliobles  oon  el  lexts.  Baste,  paes^  decir  que  Heredólo 
comenzó  á  abrir  los  dos  o)os  de  la  historia ,  ilaslrando 
las  narraciones  por  medio  de  las  nociones  geográficas  y 
cron<^ógicasqiie  podia  recoger  y  comprobar. 

En  cuanto  al  fondo  histórico,  es  preciso  distinguir 
entpc  los  relatos  dircclos  v  las  narraciones  acoesortos. 
Los  primeras  llegan  hasta  los  orígenes  del  imperio  egip- 
cio, y  descienden,  salvas  algunas  lagunas,  desde  Merís 
hasta  Psamctico,  desposeido  por  Cambises.  En  Lidia 
señalan  dos  primerasdinastÍQS,  la  de  los  Alridas  y  la  de  los 
HerácKdas,  y  no  se  amplían  sino  al  llegar  á  Creso,  quinto 
V  último  de  los  Mermnadas.  En  la  Media  comienzan 
bacía  el  aíío  747 ,  y  llegan  hasta  la  depoaíeion  de  Astía- 
ges  por  Giro.  Nomlbran  los  primeros  reyes  Escitas  que 
reinalMn  en  el  siglo  XV  antes  de  nuestra  era,  poro  sha 
continuar  los  anales  de  este  imperio ,  y  saltando  un  es- 
telo de  novecientos  aiios  hasta  la  expedición  de  Darío 
a  aquel  país.  Mas  se  extienden  en  cuanto  hace  relación 
á  la  Persia,  especialmente  desde  Ciro,  hijo  de  Com(>ises 
7  padre  de  otro  Cambises,  al  que  sucedieron  el  mago 
Esmerdis,  Darlo  y 'Jerjes.  Los  hechos  que  rcfleren  res- 
pecto do  los  demás  pueblos  antiguos  y  de  los  Griegos' 
son  incidentales ;  los  cuentan  al  tratar  de  los  primeros, 
y  sin  orden  cronológico,  presentándolos,  si  es  necesario, 
como  notas  ó  como  puras  digresiones. 

Aun  atendiendo  soloá  los  relatos  directos,  estos  son  va . 
una  parte  considerable  de  los  anales  antiguos  antes  del 
año  478;  parte  tanto  mas  preciosa,  cuanto  que  contiene, 
ademas  de  algunas  descripciones  goográfioas;  el  cua* 
dro  de  las  costumbres,  de  las  leyes  y  de  las  instituciones 
de  cada  pueblo ,  y  cuando  es  posible,  de  los  monu- 
mentos de  aquella  historia.  Cierto  es  que  con  los  hechos 
se  mezclan  muchas  fábulas,  y  oue  no  siempre  el  autor 
da  medios  para  discernir  lo  folso  de  lo  verdadero,  y 
aun  pareee  creer  él  mismo  en  prodigios  quiméricos  y 
tradiciones  pueriles:  pero  con  toJo ,  nos  da  á  conocer  ya 
que  no  otra  cosa,  el  estado  de  las  opiniones  de  su  sigio, 
y  el  imperio  que  sobre  los  mejores  talentos  ejcrdan  las 
creencias  de  las  edades  precedentes. 

Heredólo  no  tuvo  idea  de  las  dinastías  contempo- 
ráneas que  reinaron  una  en  Tébas,  otra  en  Menfls, 
y  algana  tal  vez  en  otra  parte  de  Egipto ;  hipótesis  su- 
gerida á  los  modernos  por  la  comparación  de  las  dife- 
rentes listas  de  reyes  que  dan  Herodoto,  Diodoro,  Era- 
tóatenes,  Maneion  y  otros  cronistas.  Heródolo  recoge 
con  sobrada  complacencia  las  historias  novelescas  de 
algunos  reinados;  sin  embargo,  á  él  debemos  el  mejor 
rekto  de  las  empresas  de  Sesóstrís  y  de  la  construcción 
de  las  pirámides  bajo  los  reinados,  no  demasiamente 
prolongados  de  Cheops ,  Chefren  y  Mioeríno.  Desde 
Paamético,  prescindiendo  de  las  milagrosas  circunstan- 
cias de  su  exaltación ,  hasta  la  invasión  de  Cambises, 
esto  es,  por  siglo  y  medio,  el  Egipto  tiene  anales  pro- 
piamente dichos,  que  debemos  á  Heredólo. 

Bastante  menos  valen  sus  páginas  sobre  la  Lidia.  La 
novela  de  Candaules  y  Gtges  sirve  de  introducción  á 
nn  compendio  poco  instructivo  sobre  los  predecesores 
de  Creso,  y  á  una  larga  historia  de  aventuras  fabulosas 
de  este  rico  y  desafortunado  monarca.  La  historia  de 
los  Medos  bajo  el  cetro  de  Arbaces,  Deyoces,  Fraortcs, 
Ciajares  y  Astiages  (747-- 561)  está  mejor  establecida,  y 
sin  el  estorbo  de  aquel  Ciajares  11,  introducido  por  Je- 
nofonte. De  aquí  procede  naturalmente  la  historia  de 
los  Persas;  pero  ni  Herodoto  ni  los  otros  clásicos  griegos 
y  latinos  buscaron  las  antigiiedades  de  aquel  pueblo,  y 
para  buscarlas  se  necesita  recurrir  á  los  Orientales ,  no 
dándonos  aquel  roas  que  un  tejido  de  tradiciones  fre- 
cuentemente fabulosas.  Herodoto  solo  tuvo  noticia  de  las 
concernientes  á  Ciro ;  y  aunque  solo  trascurrió  medio 
siglo  escaso  desde  k^ muerte  de  este  al  nacimiento  del 
historiador ,  la  mayor  parte  son  inverosímiles.  Jenofon- 
te, sin  embargo,  se  descarrió  aun  mas,  enriqueciendo 
con  las  suyas  propias  las  ñcciones  que  le  fueran  trasmi- 
tidas, tanto ,  que  para  obtener  alguno  que  otro  rasgo  de 
la  verdadera  historia  de  aquel  héroe,  es,  á  pesar  de  todo, 
preferible  Herodoto. 

Mas  exacta  es  la  historia  de  Cambises,  hijo  de  Ciro, 

TOMO  t. 


689* 

aunque  llena  de  locuras  y  crueldades  que  se  tendrían 
por  increíbles.  Puede  dudarse  de  la  usurpación  de  Es- 
merdis, de  la  tatástrofo  de  los  Magos,  de  la  conspi- 
ración de  los  siete  señores,  de  su  deÜtieracion  acerca, 
de  las  tres  formas  de  gobierno,  y  del  extraño  modo  eon 
que  Darío  de  Histaapcs  llegó  a  subir  al  treno;  pero 
cuando  reina  y  emprende  la  sumisión  de  los  Escitas  y 
la  reducción  de  los  Jónios,  los  relatos  recobran  el  carác- 
ter hislóríci>  y  lo  conservan  en  los  ocho  anos  concer-r 
nientes  al  reinado  de  Jerjes  (485— 47S).  Pudiéramoa 
creer  exagerado  el  número  de  esclavos  armados  por  este, 
y  dudar  si  en  efecto  habría  abierto  un  canal  en  el  mon- 
te Atos  del  que  no  hay  vestigio;  jpero  las  bataUas  de 
las  Termopilas,  del  Arlemisio,  da  Calamina,  de  Platea 
y  de  Micale,  en  sus  principales  circunstancias  y  resuU 
lados»  son  hechos  públicos,  atestiguados  por  toda  la 
anttgfiedad  é  inseoarablemente  unidos  á  las  memorias 
que  nos  restan  de  los  cinco  últimos  siglos  anteriores  á 
la  era  vulgar.  Ahora  bieu,  el  historíador  mas  antiguo  y 
digno  de  estos  tiempos,  es  Herodoto. 

A  este  hilo  general  une  muchas  particularidades  ac- 
cesorias, que  no  se  toma  el  trabajo  de  coordinar  entre 
sí,  bastándole  que  to<|uen  por  algún  punto  á  sus  narracio- 
nes principales,  y  sin  cuidarse  del  sitio  que  les  señalan 
los  lugares  y  los  tiempos  á  que  se  refieren.  Que  haya 
tratado  de  esta  manera  puntos  de  interés  secundario,  ó 
sobre  lo»  cuales  no  debia  detenerse  jy^ue  no  haya  ha- 
bkdo  de  las  Amazonas,  de  los  Sjpoi,  de  los  Tirios,  de 
los  Tirrenos  ni  de  otros  nrachsi  pueblos  sino  á  medida 
que  l^s  encontraba  en  su  camino,  no  es  de  lamentar; 
son  episodios  que  varían  4a  narración.  Pero  la  na- 
ción griega  que  debia  figurar  en  ella  con  tanto  es- 
l^endor,  merecía,  al  parecer,  que  expusiese  «mas  me- 
tódicamente sus  revoluciones  anteriores  á  la  guerra 
meda  en  un  libro  entero  como  los  qae  dedicó  ú  tratar  do 
loa  Lidies,  de  los  Medos,  de  los  Egipcios  y  délos  Escitas. 
Si  prefirió  fraccionar  esta  parte  de  su  historia ,  y  dejar 
sus  elementos  esparcidos  acá  y  allá  en  sus  nueve  libros, 
fue  tal  vez  porque  conoció  la  dificultad  de  sujatsrla  á  un 
sistema.  Tucídides  confesaba  después  que  los  primeros 
tiempos  de  la  Grecia  eran  muy  poco  conocidos  y  por  pri- 
meros tiempos  entendia  los  que  precedieron  al  siglo  V  a, 
de  C.  Elquequíera  componer  largas  hislorías,  debe  recur- 
rir á  escritores  muy  posteriores  á  Herodoto  y  á  Tucídides» 
como  Apolodoro,  Diodoro,  Dionisio  de  Halicarnaso,  Plu-* 
tareo  y  Pausanias,  y  añadir  á  las  tradiciones  referidas  por 
estos  las  que  los  cronógrafos  eclesiásticos  extractaron  de 
los  libras  perdidos,  y  las  indicadas  por  los  antiguos  poetas, 
ó  enunciadas  por  los  graqaálicos  y  escoliadores  de  la  es- 
cuela alejandrina  de  la  edad  media.  Estos  documentos 
son  las  fuentes  de  los  anales  de  la  Grecia  antigua,  desde 
Inaco ,  á  quien  hacen  reinar  en  el  siglo  XX  antes  de 
nuestra  era,  hasta  Darío  y  Jerjes. 

Queriendo  Tucídides  disponer  en  un  orden  mas  crono- 
lógico ó  geográfico  las  nociones  esparcidas  en  Herodoto, 
no  nombra  á  Inaco  mas  que  para  llamaríe  padre  de  lo, 
robada  por  los  Fenicios,  lo  que  lo  haria  mocno  mas  pos- 
terior al  siglo  XX.  Llama  á  los  antiguos  habitantes  de  la 
Grecia  Helenos,  Pclasgos,  Dorios  y  Jónios.  Los  Helenos 
habitaban  la  Ftiotide  en  Tesalia  en  tiempo  de  Dcucalion; 
la  Histieotide  también  en  Tesalia  al  pié  de  los  montes  Ossa 
y  Olimpo,  bajo  el  reinado  de  Doro,  hijo  de  Heleno;  des- 

Rues  se  establecieron  cerca  del  Pindó,  con  el  nombre  de 
laoedonios ;  desde  allí  pasaron  á  la  Dóride,  al  Sur  del 
(Ela,  y  después  (nc)  al  Peloponeso,  donde  fueron  llama- 
dos Dorios.  Su  raza,  débil  y  poco  numerosa  en  un  princí'- 
pio,  llegó  á  multiplicarse  á  medida  que  losdiveraos  pue- 
blos se  le  incorporaron ,  y  conservó  su  lengua  primitiva 
mucho  mas  pura  que  la  de  los  Pelasgos.  Estos  cambiaron 
con  frecuencia  de  nombre  y  residencia ,  ocuparon  la 
tsla  de  Samotracia  en  la  parte  septentrional  del  mar 
Egco,  é  invadieron  á  Lemnos  de  donde  fueron  rechaza- 
dos. En  tiempo  de  Herodoto  no  habla  Pelasgos  ihas 
que  en  las  costas  de  la  Propóntide ,  en  la  Tracia ,  en  las 
fronteras  deMacedonia,  y  en  algunosdistritos  de  Italia,  y 
se  distinguian  por  lo  tosco  ^cl  idioma  que  habían  conser- 
vado. Los  Atenienses ,  si  bien  eran  de  origen  pelasgo, 
liabiéndose  fijado  en  su  territorio ,  pulieron  el  idioma 
y  se  convirtieron  en  Helenos ,  nombre  que  concluyó 
por  significar  el  cuerpo  entero  de  la  nación  griega.  En 
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etle  tistema  d«  Herodoto  parece  oae  la  dbtíiicMn  de 
Hétenos  y  Pelai^os  oorreeponde  á  la  de  EkMrkN  y  ionioe; 
loe  habitantes  de  la  Lacooia ,  y  aun  los  de  todo  el  Pelo- 
poneeo,  eran  origÍDariameiite  Helónos  ó  Dorios;  los  Ate- 
nienses eian  Pelasgos  ó  Jonios.  LosGriegos  eonsideraban 
á  todos  Um  reyes  dorios  coom  Helenos.  En  cuanto  á  los 
nombres  de  Grecia  y  Griegfos  son  nrnoho  mas  modernos; 
jamás  escribe  Virg^ilio  Sraeut;  y  Yairon,  en  A.  GeKo, 
dice  qac  este  nombre  eia  desconocido  de  la  mayor 
parte  de  aquellos  á  quienes  los  Latinos  lo  aplicaban. 
Sin  embarco  9v<u««c  se  lee  en  la  MHeorologia  de  Aristó- 
teles ,  en  la  BibUoieoñ  4e  Apolodoro,  y  en  algunos  otros 
libros  cpriegos :  Esteban  de  Btzancio  lo  cree  llevado  á 
Italia  por  los  Tesaiios  á  quienes  pertenecía  mas  propia- 
mente por  haberlo  tomado  de  Greco,  su  príncipe,  hijo 
de  Tésalo.  Scgnn  Fréret  y  Cía  vier  el  nombre  de  Pelasgos 
es  el  mas  ant^^uo ,  v  el  de  Helenos  el  mas  usado  d«ide 
el  siglo  de  Homero  hasta  el  de  Augusto. 

En  Herodoto  se  encuentra  una  distribución  entera** 
mente  particular  de  las  naciones  en  el  Pelopooeso.  Dos, 
originarias  del  país,  que  eran  los  Areades  y  losClnunM, 
habitaban  aun  los  mismos  cantones  que  en  otro  tiempo. 
Los  Aqueos  no  habian  abandonado  nunoa  el  Peloponeso, 
pero  habian  cambiado  de  sitio.  Los  Dorios  j  los  Eolios, 
uw  Driopes  y  los  Lemnios  procedían  de  origen  extran- 
jero. La  mayor  parte  de  las  ciudades  de  estas  siete  na- 
ciones tendian  á  separarse  del  cuerpo  helénieo  y  al  fl» 
se  las  vio  aliarse  con  los  Persas,  ó  conservarse  neutrales. 
Ealas  son  las  únicas  nociones  generales  que  Herodoto 
DOS  da  de  los  orígenes  griep^os.  Nada  dice  de  Foroneo« 
hijo  de  Inaco ,  ni  de  la  sene  de  los  primeros  reyes  de 
Argos  ;  no  tiene  noticia  de  aquellas  largas  genealogías 
con  que  se  ha  querido  después  llenar  el  vacío  de  la 
historia  antigua ;  apenas  menciona  ligeramente  la  lle- 
p^da  de  Dánao ,  de  Uéoropc  y  de  Cadmo  á  Grecia ;  pero 
insiste  con  frecuencia  en  las  semejanzas  entre  la  mito- 
logía helénica  y  la  egipcia ,  mostrándose  persuadido  de 
que  debieron  los  Griegos  el  fondo  de  sus  creencias  y 
prácticas  religiosas  á  los  Egipcios  ó  Fenicios.  Tiene 
también  cuidado  de  hacer  observar  en  diversos  tiempos 
Jas  relaciones  comerciales  que  continuaron  entre  la 
Grecia  y  el  Egipto. 

Hacia  la  mitad  de  la  época  trascurrida  desde  el  si» 
^o  xvi  hasta  el  x ,  antes  de  la  era  vulgar ,  se  colocan 
tt  diluvio  de  Deucalion ,  el  reinado  de  Minos  en  Creta, 
el  establecimiento  del  consejo  anftctiónico ,  los  trabajos 
de  Hércules,  la  expedición  délos  Argonautas,  la  guer- 
ra de  Tebas  contra  los  hijoa«de  Edipo,  el  reinado  de 
Teseo ,  el  rapto  de  Elena ,  el  sitio  y  toma  de  Troya  y 
muchas  tentativas  de  los  Heráclidas  para  volver  al 
Peloponeso.  Herodoto  no  hace  la  historia  de  todos  estos 
hechos ,  ni  se  cuida  de  disponerlos  por  orden  de  fechas, 
pero  frecuentemente  los  menciona,  y  aun  cila  oírosme- 
nos  célebres,  que  mejor  dispuestos,  han  contribuido  á 
completar  el  cuadro  de  aquella  edad  heroica  y  semifa- 
bulosaj  El  acontecimiento  que  roas  importa  considerar 
hacia  el  fln  del  siglo  xi,  es  el  establecimiento  de  los 
Jónios  en  el  Asia  Menor.  Según  Herodoto ,  Estrabon  y 
Pausanias ,  la  idea  aue  se  puede  formar  de  él  es  la  si- 
guiente. El  Ática  y  los  países  inmediatos  estaban  sobr»* 
cargados  de  habitaníes ;  las  invasiones  de  los  Herácli- 
das habian  heclK>  refluir  allí  toda  la  nación  de  los  io- 
nios ,  establecida  al  principio  en  las  doce  ciudades  del 
Peloponeso.  Los  cinco  hijos  de  Codro  les  indicaron  las 
opulentas  campiñas  que  terminan  el  Asia  en  frente  de 
Europa ,  donde  ya  habian  penetrado  los  Eolios ,  expul- 
sados  también  del  Peloponeso  por  los  Heráclidas..  Al 
lado  de  esta  Eolia  Ática  aun  quedaba  un  país  hermoso 
y  abundante,  facilísimo  de  conquistar  á  los  bárbaros 
que  lo  poseían.  Los  Jónios  se  trasladaron  allí  en  gran 
número,  se  apoderaron  de  el  por  el  derecho  de  la  fuer* 
za ,  que  frecueoiemente  haoe  las  veces  de  la  justicia, 
y  ocuparon  muchas  ciudades ,  qoe  después  llcgaTon  á 
ser  florecientes ,  como  Efeso  y  Mileto ,  y  que  con  las 
islas  cercanas  formaron  desde  entonces  la  nación  he- 
lénica. 

Esto  es  lo  que  sabe  Herodoto  acerca  de  los  tiempos 
anteriores  á  Hesiodo  y  Homero.  Nadie  tendrá  por  pri- 
mera época  de  los  anules,de  un  pueblo  aquella  en  que 
aparecen  dos  poemas  como  la  JUadé  y  la  Qditea ;  lea- 
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gua  tan  beila ,  poesía  tan  ricft,  no  loa  las  priOMns 
tentativas  de  ninguna  Uteralusa ;  supensn  lai|^  pro- 
gresos y  una  civiÜíacioín  desarroUada  per  espacio  de 
muchos  siglos.  Pero  en  reaúmea,  tanto  en  Herodoto 
y  en  Tucidides  como  en  las  primeras  fuentes  de  la  lüi- 
loria  griega ,  y  en  Homero  misoM) ,  no  adquirioMs  mu 
que  un  conocimiento  vaga  y  débil  de  cuanto  piecedié 
á  este  gran  poeta;  y  crece  la  éiikultad  al  eonftderar  que 
no  se  trata  de  un  solo  é  idéntico  pueblo «  sino  de  mih 
chos  Estados  pequeños,  frecueptamente  rival]»,  can 
siempre  distintos,  aunque  ae  oonfundan  á  nuestros  ojos, 
b^)o  el  nombra  de  Griegos  que  no  tuvieron,  hoporta, 
pues,  eacaminar  separadamcnia  lo  que  Herodoto  aosdieo 
sobre  cada  una  de  las  ciudades  de  que  se  compoBia  la 
nadon.' 

Los  LacedeoionioB»  primeros  en  el  Peloponeio,  pra- 
tendian  haber  sido  oonducidos  allí,  no  por  los  hijos  de 
Aristodemo ,  sino  por  este  mismo ,  quinlo  deeceadttsle 
de  Hércules.  Poco  tiempo  después  de  haberse  ailiiado 
en  la  Laoonia ,  dio  á  lux  Argia  mujer  de  Ariatodeoio, 
dos  giemeloa;  y  no  queriendo  coniesar  cuál  era  d  primo- 
génito ,  el  oráculo  de  Delfos  decretó  que  reioasea  en- 
trambos, y  de  aquí  la  larga  serio  de  reyes  de  Eiparia 
sucesoras  de  Eupstenes  y  Prodo.  Herodoto  prtseaUla 
serie  imperfecta  de  las  dos  dinaitíaa ,  hasta  Plistarcoco 
la  una,  y  Leotiquidaa  en  la  otra,  añadiéndoles  el  eaadro 
de  las  funciones  y  prerogativas  de  estos  dos  geCes.  Otras 
tradiciones  corrían  ademas  sobre  el  orúrea  d¡e  los  Espar- 
tanos, suponiéndolos  originarios  de  la  Persiaóiaasbien 
del  Egipto;  pero  no  enUa  á  discutirlas  el  historiador, 
quizá  por  juzgar  imposible  hallar  la  vetdad.  Indicó  las 
leyes  memorables  que  Esparta  recibió  deLicurgo,/elcoalr 
durante  su  regencia,  di  vidió  los  ooderes  públicos  entre  la 
asamblea  <]el  pueblo,  el  senada,  los  cinco  éforos  y  los  dos 
reyes,  basando  sobre  este  sistema  unas  inslitociooes 
cuya  austeridad  se  admira,  sin  (altar  tampoco  quien 
alabe  su  sabiduría.  Herodoto  no  las  expuso ,  pero  dos 
son  conocidas  por  Jenofonte ,  Platón,  Aristóteles,  Ci- 
cerón y  Plutarco.  No  da  Herodoto  pormenores  sobie  la 
historia  espartana  sino  en  los  reinados  de  Aristoa,  De- 
marato,  Leotíqutdas descendientes  de  Prodo,  y  calos  de 
Anaxandrídes,  Cleomenes,  LinSnidas  y  Plistarco.  des» 
eendientes  de  Eurtstenes  y  correspondientes  á  la  época 
de  Darío  y  Jerjes  «i  Persia. 

No  trata  de  los  Argivos  sino  á  causa  de  la  gueni 
que  sostuvieron  contra  Cleomenes,  rev  de  Esparta,  y 
por  haberse  negado  á  defender  la  Grecia  contra  losBá^ 
baros.  Mas  detenidamente  habla  de  la  tiranía  de  Cipseb 
V  de  Periandro  en  Corinta,  en  los  siglos  vii  y  v ;  y  de 
La  isla  de  Egina,  cuya  antigua  enemistad  con  Atenas 
estalló  á  la  venida  de  los  Persas;  por  lo  que  Esparia 
trató  rigorosamente  á  estos  islefios  que  se  inclinaban  al 
partido  persa.  Descartadas  las  fábulas ,  se  reduce  i  poca 
extensión  lo  que  concierne  al  Peloponeso.  Por  óltímo, 
faltan  en  esta  narración  las  guerras  mesénicas,  no  obs- 
tante el  interés  que  pudieran  exoitar,  y  los  adoraos  de 
que  podian  ser  susceptibles. 

Herodoto  nos  dice  que  los  Atenienses ,  como  los  Pelas- 
gos, llevaban  el  nombre  de  Oanaiias,  que  después  to- 
maron el  de  Cecrópidas ,  del  rey  Cecrope ;  y  que  el  que 
conservaron  no  comienza  hasta  el  reinado  de  Erecteo, 
masde  siglo  y  medio  después  de  Cecrope.  Posteriormente 
se  llamaron  Jónios  cuando  tuvieron  i)or  general  á  Joo, 
hijo  de  Xuto.  También  nos  reBere  que  ios  Atenienses  rehu- 
saban obstinadamente  el  título  de  ionios ;  y  que  habien- 
do Cranao  vivido  después  de  Cecrope ,  no  es  posible  que 
el  nombre  de  Cranaitas  precediese  al  de  Cecrópidas. 
Quizá  tal  pasaje  no  es  mas  que  una  glosa  inserta  en  el 
texto,  sospecha  que  á  menudo  renace^  principalmente 
tratándose  de  orígenes.  Desde  Cecrope  á  Codro  se  cueor 
tan  diez  y  siete  reyes  de  Atenas ,  de  los  cuales  Herodoto 
nombró  algunos.  Después  que  Codro  se  sacrificó  por  su 
patria ,  se  gobernó  la  república  ateniense  por  areontes, 
primero  perpetuos ,  luego  decenales ,  v  por  último  anua- 
les. Parece  que  el  arcontado  se  estableció  al  fin  del  si- 
glo XII,  y  desde  allí  hasta  Solón  á  principiosdel  vihay 
un  vacío  de  mas  de  cinco  siglos.  Solón  reconoció  que  el 
poder  suprcnoo  rcsidia  en  la  asamblea  de  los  ciudadanos; 
que  allí  se  dcbia  decidir  acerca  de  la  paz,  de  la  guerra 
de  los  impuestos,  de  las  leyes  y  de  todos  los  grandes  in- 


«iresesde^KsMo;  yero  exigió  que  teles  decMonesMpre- 
partsemiempre  en  un  eoaeejo  de  cualroeientosetucliula- 
■oe.  Sd  cuanto  ales  deniá»  yoderet,  esto  es,  los  relativos 
k ejecución,  anlieaeioD  y  conservación  de  las  leyes,  los  á 
dividió  entre  (os  nueve  arcontes ,  el  Areópago  y  otros 
magistrados  inferiores ,  adnúnislraiivos  y  Judiciales.  A 
pesar  de  esto ,  Solón  no  aparece  cono  legislador  en  He- 
•rodoto ;  sino  solo  en  conversaciones  con  Creso ,  ¿  veces 
extravagantes. 

Por  sabias  que  fuesen  teles  instituciones ,  y  por  mas 
que  tuviera  pena  de  muerte  el  que  aspirase  á  la  auto- 
ridad suprema ,  no  tardó  Pisístrato  en  usurparla ;  y  ejer- 
ciéndola con  liabllidad  ^  cierte  moderación ,  la  recobró 
tres  veces,  y  la  trasroilio  á  sus  hijos  Hiparco  ó  Hippias. 
Huerto  el  primero ,  se  mantuvo  el  otro  por  espacio  de 
cuatro  años .  hasta  que  los  Atenienses  se  libraron  de  su 
tiranía  á  consecuencta  de  los  csfuenos  de  les  Alcmcóni- 
das  emigrados,  y  de  los  socorros  de  Esparte.  Expulsado 
Hippias  se  refugió  entre  los  Persas,  y  conspiró  contra  su 
país.  Estos  sucesos,  expuestos  muy  minuciosamente  nos 
conducen  haste  las  guerras  de  la  república  centra  Darío 
y  Jerjes. 

Pisístrato  y  los  suyos  habían  ejercido  el  poder  abso- 
luto bajo  formas  legales  en  apariencia ;  el  pueblo ,  del 
que  se  decían  primeros  magistrados ,  gefes  penictuos, 
eieia  vor  aun  la  imagen  de  la  libertad,  y  profería  su 
nombre;  por  lo  cual  volvió  á recobrar  sus  derechos  ape* 
nae  cayeron  los  Pisislrátidas.  Clístenes,  gefe  de  la  po- 
éerosa  íamilia  de  los  Alcmeónidas,  en  vez  de  cuatro,  ins- 
tituyó diez  tribus,  de  cada  una  de  las  cuales  se  eligieroa 
eincuente  miembros  para  el  consejo,  encargados  de 
preparar  los  leves.  La  asamblea  se  compuso ,  pues ,  de 
quinientos  ciuaadaaos,  y  el  número  de  magistrados  y 
oAeiales  inferiores ,  creció  en  relación  de  cuatro  á  diez. 
Clístenes  j  coa  tales  rofonnas  y  con  cambiar  los  nombres 
de  Ubb  tribus ,  imiteba  lo  que  habla  becbo  su  abuelo  en 
Sicione.  En  los  treinta  y  dos  anos  qde  mediaron  entre 
el  510  y  el  478,  se  hicieron  maravillosos  progresos  en 
Atenas ,  tentó  en  cada  ramo  de  la  administración ,  como 

Ef  todos  los  telentos  políticos,  mili  teres  y  literarios, 
ktro  estos  nombra  Herodoto  á  Mileiades,  Tcmístoclesy 
Aríslides,  héroes  de  Maráton,  Salamina,  Platea  y  Mi- 
eale.  Comenzando,  pues,  desde  la  muerte  de  Solón, 
puede  decirse  que  ios  anales  atenienses  están  enteros  en 
Herodoto,  y  que  son  la  parte  mas  bella  de  la  historia 
griega ,  no  solo  por  las  empresas  guerreras,  sino  por  los 
recuerdos  mas  agradables,  duraderos  y  honrosos  de  las 
artes  y  de  la  liberted. 

Nuestro  historiador  apenas  trató  de  las  aotigiíedades 
de  la  Beocia  y  de  la  Tesalia;  ni  puso  en  escena  á  los 
Tebanos  y  demás  Bcocios  y  Tesalios ,  sino  para  descu- 
.  brir  sus  inteligencias  con  ios  Bárbaros,  y  describir  sus 
derrotas  cada  vez  que  tuvieron  que  medir  sus  fuerzas 
OOD  ios  Atenienses  y  aun  con  los  Focidenses.  Los  Teba- 
nos cooperaron  á  la  usurpación  de  Pisístrato ;  abandona- 
ron á  los  Espartanos  en  las  Termopilas,  y  fueron  ven- 
cidos con  los  Persas  en  Platea.  Mas  detenidamente  habló 
de  te  Jónia  Asiática,  deMileto,  y  de  la  Isla  de  Samos. 
Algunas  fábulas  mezcló  con  la  historia  de  las  prosperi- 
dades y  desventuras  «le  Policratos ,  tirano  de  losSamios, 
amigo  de  Amasis,  rey  de  Egipto ,  pÍM>tejído  de  Cambi- 
aes  rey  de  Persla,  y  vencido  al  íln  por  los  Lacedemonios. 
•  Su  hermano  Siloson  y  otros  sátrapas  le  sucedieron  en 
el  ejercicio  de  una  autoridad  precaria ,  ejercida  en  pro- 
vecho del  gran  rey.  El  mismo  yugo  sufría  Milclo,  cuyos 
babítentcs  se  habian  resistido  en  otre  tiempo  contra 
Aliates,  rey  de  Lidia ,  predecesor  de  Creso,  y  después 
contra  los  generales  de  Darío.  Esta  ciudad  fue  después 
gobernada  por  Histíco,  el  cual,  destinado  con  los  otros 
gefes  jÓDÍos  y  del  Helesponto  para  custodiar  ol  puente 
echado  sobre  el  Danubio,  impidió  su  destrucción,  y  evitó 
que  Darío  quedase  encerrado  en  la  Escitia.  No  satisfecha 
después  su  ambición ,  se  convirtió  de  cortesano  en  cons- 

Jirador,  concertándose  para  provo<>ar  la  rebelión  de  los 
ónios  con  su  yerno  Arislágoras ,  que  le  sucedió  en  el 
i^ebierno  de  Alilcto.  En  vano  ArisCágoras  pasó  á  solicitar 
los  socorros  de  Esparte  y  Atenas,  y  sedujo  á  esta  última 
ciudad,  pues  pereció  peleando  contra  los  Tractos;  é  His- 
tieo,  vencido  y  hecho  prisionero  por  Artefernes ,  general 
persa,  sufrió  el  suplicio  de  la  cruz.  Entonces  toda  la  Jó- 
tomo  1. 
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j  nia  cayó  en  una  servidumbre  aun  «as  dura.  Esteguer* 
ra ,  cuyas  particularidades  no  sabemos  sino  por  Hero- 
'  doto  ,  fue  preludio  de  la  que  Dario  y  Jeijes  emprendie- 
ron contra  la  Grecia  propiamente  dicha ,  y  en  la  cual 
los  Jóníoe  empleados  en  servicio  de  los  Persas ,  oooclo- 
yeron  por  abandonarlos  y  hacerles  traición  cuando  el 
destino  y  la  victorte  se  declararon  por  los  Griegos. 

El  autor  ademas  de  explanar  convenientemente  estos 
relatos,  insertó  incidentalmente  en  ellos  noticias  sobre 
te  Maoedonia.  Sin  remonteree  baste  Carano ,  Ceno  ni 
Tirímnas,  primeros  reyes  del  país ,  comienza  solo  desee 
Perdioas,  que  reinó  hácte  el  fin  del  siglo  vn,  y  al  cual 
atribuye  aventuras  novetescas.  Le  da  por  sueesores  a 
Argeo,  Filipo,  Ácrapo,  Alcetes  y  Anúntas,  el  cual  re- 
cibió en  su  córie  ¿  siete  señores  persas  que  fueron  en 
te  misma  asesinados  á  consecuencia  de  sus  desórdenes, 
yuiíá  esto  no  pasa  de  ber  un  cuento.  De  Amintas  fue 
hijo  aquel  Alejandro  que  á  nombre  de  Mardoaio  se  pre- 
sentó á  inviter  á  los  Atenienses  á  someterse  al  rey  ier- 
jcs ,  y  que  después  haciendo  traición  á  ios  Persas ,  infor- 
mó á  Arístides  de  lo  que  pasaba  en  sn  campo  y  coaseio, 
pocas  horas  antes  de  la  batella  de  Platea.  En  estos  rela- 
tos son  considerados  los  Macedonios  como  Griegos  de 
origen;  no  así  los  Griegos ,  á  quienes  Herodoto  supone 
originarios  de  la  Escitia,  y  describe  su  país,  sus  cos- 
tumbres y  prácticas  civiles  y  religiosas ,  antes  de  trazar 
su  hislona. 

Aunque  residió  en  la  Itelia  meridional  la  mi (ad  de  su 
vida^  nada  instructivo  dice  de  esto  país  sobre  el  cual 
tembicn  se  extcndte  la  dominación  de  la  Grecte.  Habte, 
si ,  de  los  Crotontetes ,  de  su  célebre  atlete  Milon ,  de  sos 
contiendas  con  los  Sibarites,  del  médico  Denaooedcsde 
Cretona,  enviado  por  Dario  á  explorar  tes  costes  de  todos 
los  países  griegos^  y  que  al  llegar  á  Tarento  supo  burter 
la  vigilancia  de  los  Persas  que  lo  acompaíteban  y  se  re- 
fugio en  su  patria.  £1  historiador  no  muestra  tener  el 
mas  mínimo  conocimiento  de  los  Romanos,  á  pesar  de 
que  en  el  año  478  conteban  ya  el  275  desde  te  fundación 
de  su  ciudad ,  y  habian  expulsado  á  los  Tarquines  próxi- 
mamente por  el  tiempo  en  que  Atenas  expulsaba  á  los 
Pisistrátidas.  Nombra  sinemtnrgo,  en  Sicilia,  á  Agrí- 
gento,  á  Gela ,  á  Siracusa  y  á  Zancle  ,  refiriendo  algu- 
nos sucesos  de  cites.  Sabe,  que  Dórico,  hernuino  de 
Cleómenes ,  rey  de  Esparta ,  intentó  fundar  en  Sicilia  te 
ciudad  de  Heraciea;  que  los  Samios  fugitivos  se  apode- 
raron fraodulentemcntedo  Zancle ;  que  los  Griegos  fun- 
daron á  Gela ;  que  los  descendientes  de  uno  de  estes, 
llegaron  á  ser  hierofantes  de  Cores ;  que  Gelon  tuvo  la 
cordura  de  unir  á  este  sacerdocb  las  funciones  de  hi- 
parco  ó  comandante  de  la  caballería;  que  auxilió  á  Hi- 
pScrates  tirano  de  Gela  en  las  guerras  contra  los  Naxos, 
los  Zancleanos,  los  Leontinos  y  ios  Siracusanos;  y  que 
solo  estos  últimos  se  salvaron  del  yugo  de  Hipócrates, 
sin  mas  que  ceder  la  ciudad  de  Camarina ,  gracias  á  te 
mediación  de  los  Corintios  y  Corcirenses.  Había  tenido 
Gelon  tante  parte  en  las  prosperidades  de  Hipócrates, 
que  cuando  este  fue  muerto  delante  de  Hibtecombatien- 
-do.  contra  los  Sículos,  se  apoderó  del  poder  supremo. 
Fingiendo  armarse  en  defensa  de  los  herederos  del  rey 
de  Siracusa,  tomó  en  su  propio  nombre  posesión  de  este 
ciudad ,  y  trasladó  á  ella  la  silla  de  su  poder ,  dejando 
á  su  hermano  Hieron  el  gobierno  de  Gela.  Gelon  recibió 
en  Siracusa  á  los  diputedosdc  Esparte  y  Atenasque  fue- 
ron á  pedirle  socorro,  tratándole  como  griego.  Se  atre- 
vió á  poner  por  condición ,  que  habia  de  conferírsele  el 
mando  supremo  del  ejército  griego ,  y  no  se  le  otorgó. 
Contentóse,  pues,  con  armar  Ucs  baj'.;les  que  debían  es- 
piar los  movimientos  de  la  guerra,  volver  á  Sicilia  si  los 
Griegos  triuifaban  ,  ó  rendir  homenaje  á  Darío  si  era 
vencedor.  Gelon  tenia  entonces  que  defenderse  contra  un 
ejército  de  trescientos  mil  hombres  entre  Fenicios  ,  Ibe- 
ros, Libios,  Sardos  y  Cimcos,  movidos  contra  él  por 
las  intrigas  do  Tertllo ,  expulsado  de  Hipiara  por  Teron 
rey  de  Agrigenlo ,  y  comiucidospor  el  ^artegiués  Amil- 
carquc  emprendía  aquella  expedición  por  comptecer  á 
AnaxKao  tirano  de  Reggío  y  yerno  de  lerillo.  Gelon  y 
Teron  vencieron  á  Amilcnr  en  el  mismo  día  en  que  los 
Grieifos  triunfaban  de  los  Persas  en  Salamina.  Portante, 
bien  merecía  atención  la  Sicilia,  de  grande  importancia 
entonces,  y  que  formaba,  como  la  Grecia ,  tentos  Este- 
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dos  dUtÍBtot  no  reunidos  en  federación ,  tioo  mas  bien 
émulos  que  se  liacian  frecueniemcnte  la  guerra,  aun- 
que amenaiados  por  enemi^s  comunes  y  especial- 
menle  por  los  Cartagineses.  Sin  embargo,  la  población 
crecía»  desanroUábase  la  civilización,  y  las  fuerzas  reu- 
nidas de  todos  estos  Estados  hubieran  contrabalanceado 
á  las  del  Peloponeso  y  del  Ática ,  á  la  cual  la  Sicilia  ca- 
si igualaba  en  extensión,  y  exeedia  en  prosDeridad. 

Sita  materia  de  los  nueve  libros  de  Herodoto ,  ya 
seria  vasta  por  si ,  aun  cuando  el  autor  no  hubiera  adp 
autido  en  ella  tantos  hecbps  que  son  puras  Acciones. 
Creta  en  los  oráculos,  en  los  presagios,  en  el  poder  de  las 
divinidades  mitológicas,  en  su  influencia  sobre  la  suerte 
de  los  hombres ,  no  obstante  que  había  aclarado  mejor 
que  ningún  otro  los  orígenes  de  sus  leyendas  sobrenatu- 
rales, y  á  pesar  de  que  sabia  que  la  Grecia  debía  al  Egipto 
casi  todo  su  sistema  religioso.  Atribuía  tal  importancia  á 
la  ciencia  délos  adivinos,  que  apenas  nombró  uno  solo 
sin  repetir  cuanto  de  él  se  decía  ó  inventaba.  £1  ver  per- 
derse en  tales  ilusiones  á  un  hombre  lan  instruido  y  labo- 
rioso, prueba  la  fuerza  q  ue  adquieren  las  i  nsütuciones  pú- 
blicas y  las  costumbres  sociales,  y  su  imperio  sobre  ios 
ánimos.  Si  no  hubiera  creído  en  los  errores  que  profesó, 
habría  sido  el  escritor  mas  hipócrita ,  y  por  consiguien- 
te ,  mas  despreciable.  Es  pues ,  injusta  la  acusación  de 
malig^nidad  que  le  hace  Plutarco ,  cuando  en  realidad 
su  falta  consiste  en  no  haber  sido  tan  maligno  como 
debiera. 

Las  caimas  de  tal  uMzcla  de  la  fábula  con  la  historia, 
son  fáciles  de  conocer:  son  la  primera,  las  opiniones 
supersticiosas,  bebidas  desde  la  infancia;  después,  la 
viveza  de  su  imaginación ,  nutrida  con  la  lectura  de  los 
poemas,  y  ávida  de  relatos  novelescos.  Cuando  la  inte- 
ligencia humana  no  habla  podido  aun  desarrollarse  y 
madurar  por  una  serie  metódica  de  observaciones ,  de 
descomposiciones  y  aproximaciones,  la  instrucción  no 
se  recibía  ni  propagaba  mas  que  envuelta  en  fábulas 
qne  debían  limitarla  y  alterarla.  Ademas ,  antes  de  He- 
rodoto no  existían  los  conocimientos  históricos  sino  ex- 
puestos en  poemas  que  los  desfiguraban,  y  unos  pocos 
en  relaciones  en  prosa  no  menos  fabulosas.  Hoy  dis- 
tinguimos perfectamente  la  historia  de  la  novela;  pero 
entonces  constituían  ambas  un  mismo  género  de  narra- 
ción ,  en  que  las  memorias  se  confundían  con  los  pres- 
tigios ,  y  se  acreditaban  las  invenciones  populares  con 
la  asociación  de  hechos  positivos  y  reales.  Anales  es- 
crupulosamente exactos  como  la  sana  critica  los  desea- 
ría ,  hubieran  agradado  poquísimo  y  no  habrían  delei- 
tado á  la  Grecia  en  los  juejpos  olímpicos. 

Conviene  observar  por  ultimo ,  de  qué  fuentes  pudo 
tomar  Herodoto  sus  noticias.  Pocas  relaciones  escritas 
tenia  á  la  mano ,  y  con  frecuencia  se  encontró  sin  nin- 

f'un  dato  de  este  género,  respecto  de  las  guerras  de  los 
ónios  y  de  los  Griegos  contra  los  Persas ,  tan  próximas 
á  su  época.  En  aquellos  tiempos  eran  desconocidos  los 
boletines  y  diarios ;  los  relatos  que  se  hacían  eran  su- 
cintos y  andaban  en  muy  pocas  manos ;  y  los  monu- 
mentos solo  declaraban  las  circunstancias  de  mayor 
bulto  de  las  empresas  insignes.  Los  pormenores  se  tras- 
mitían de  viva  voz  ó  por  testimonios  individuales  y  fu- 
gaces ó  por  rumores  públicos  u  inciertos ;  y  sí  esto  su- 
cedía en  cuanto  á  los  sucesos  contemporáneos  y  ocurridos 
en  el  mismo  país,  mucho  mas  debía  suceder  respecto  de 
los  acontecimientos  de  países  lejanos  ó  antiguos,  acerca 
de  los  cuales  el  historiador  tenia  que  contentarse  con  noti- 
cias muy  poco  autorizadas.  Hasta  los  hechos  del  siglo  in- 
mediatamente anterior  al  suyo,  aparecen  ya  tan  remotos, 
que  nosabe  qué  decidir  entre  los  versiones  contradictorias 
sobre  la  vida  y  muerte  del  gran  Ciro.  Sí  hubiese  sido 
escrupuloso  y  severo ,  y  se  hubiera  armado  de  aauella 
crítica  inexorable  de  que  hoy  podemos  y  debemos  hacer 
uso ,  probablemente  no  se  habría  resuelto  á  componer 
libros  históricos,  ó  á  lo  menos  su  obra  se  habría  reducido 
á  la  cuarta  parte  de  lo  que  fue ;  lo  cual  sería  nías  de  la- 
mentar, porque  en  los  nueve  libros,  todo,  hasta  lo  con- 
cerniente á  las  fábulas  y  errores  de  su  siglo,  contribuye 
ala  instrucción  del  nuestro.  En  efecto ,  nara  nosotros  es 
importante  saber  cuáles  eran  en  el  pueblo  mas  ilustrado 
de  entonces  tos  extravíos  del  ánimo  y  los  alimentos  de  la 
credulidad  pública,  y  ninguno  mejor  que  Herodoto  puede 
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descubrirnos  estas  vanas  creencias,  porque  participa  de 
ellas  las  mas  veces.  Su  poder  sobresu  razón  y  su  Istanto, 
nos  hace  conocer  el  que  ejercieron  sobre  las  nadonsí 
cuyos  anales  tradicionales  nos  trasmite.  Cuanto  puede 
examinar  y  comprobar  por  si,  lo  hace  atentamente  y  lo 
refiere  con  inviolable  aincerídad.  A  él  debemos  cuadroi 
fieles  de  las  costumiMtisé  instituciones  de  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  conocidos  entonces,  partes  las  mas  ezacUi 
é  interesantes  de  su  obra.  Pocas  veces  se  le  escapan  erro- 
res graves;  y  cuando  tiene  razón  para  dudar  sobre  al- 
gunas particularidades,  excita  casi  siempre  nuestra  des- 
confianza ,  manifestando  la  suya. 

A  él ,  pues ,  somos  deudores  de  casi  todo  lo  que  tabe- 
mos  verdadero  y  fabuloso ,  constante  y  variable  woibn 
ios  tiempos  que  le  precedieron ,  merced  al  feliz  pensa- 
miento que  tuvo  de  agregar  al  euadro  de  la  guerra  de 
los.Griegos  y  Persas  gran  parte  de  los  documentoi  his- 
tóricos relativos  á  los  Egipcio^ ,  Medos ,  Udtos,  Escitas 
y  otros  pueblos,  bárbaros  ó  cíviliíados ,  de  las  tres  par- 
tes de  la  tierra. 

A  su  plan  general  debe  atribuirse  el  haber  dejado  en 
demasía,  incoherentes  y  esparcidas  las  noticias  referen- 
tes á  la  antígiiedad  de  los  pueblos  griegos,  y  á  sus  ana- 
les anteriores  á  las  guerras  contra  Darío  y  Jerjcs ;  peio 
fuera  de  esto ,  es  quizá  el  mejor  plan  que  un  historiador 
pudiera  excoger  para  reunir  por  vez  primera  tantos  mi^ 
teríales  diversos,  encadenarlos,  y  cautivar  la  atención  del 
lector  con  la  unidad  del  asunto  y  la  variedad  de  lospo^ 
menores.  Con  frecuencia  interrumpe  de  improviso  las 
narraciones  mas  importantes  con  anécdotas  de  carácter 
mucho  menos  grave ;  pero  si  al  principio  chocan  estas 
digresiones,  casi  siempre  concluye  el  lector  quedándole 
obligado  por  la  impaciencia  que  en  él  despiertan.  Se- 
mejante artificio  ha  sido  imitado  por  hábiles  narrado- 
res, y  quizá  Herodoto  no  lo  usó  sino  porque  este  eit  el 
curso  natural  de  sus  ideas  y  recuerdos ;  porque  tal  es 
la  naturaleza  de  sU  obra ,  que  ningún  artificio  se  deja  ver 
en  ella ;  y  si  esto  es  lo  sumo  del  arte ,  basta  para  colo- 
carlo entre  los  mejores  escritores. 

A  su  plan  debe  Herodoto  la  sencillez  y  los  atractivos 
4e su  estilo  ,  y  aun  jpodemos decir ,  que  él  creóel estilo 
histórico.  Tomó  de  la  poesía,  en  el  grado  y  medida  coa- 
venientes ,  los  colores  que  necesitaba  para  referir  las  vi- 
cisitudes humanas;  y  su  obra  es  lo  primero  que  debe 
leerse ,  no  solo  para  estudiar  la  historia ,  sino  también 
para  aprenderá  escribirla.  Y  adviértase ,  que  no  entiea- 
do  por  estilo  puramente  el  modo  de  decir,  sino  el  movi- 
miento ,  el  colorido  del  discurso ,  el  carácter  de  los  pen- 
samientos ,  de  las  imágenes  y  de  los  sentimientos.  Cierto 
es ,  que  Tácito  tiene  ideas  mas  profundas,  y  Tttío  Livio 
colorido  mas  vivo;  cierto  es,  que  uno  y  otro  expresan 
con  mas  vigor  sus  reflexiones  morales  y  sociales ;  Dero 
Herodoto  fue  quien  primero  supo  narrar,  arte  difícil  en 
el  cual  quizá  no  ha  tenido  superior.  No  era  entonces  co- 
nocido el  período ,  ni  podía  serlo  en  un  tiempo  en  qoe 
aun  no  existían  ni  lenguaje  sujeto  á  reglas ,  ni  la  mas 
mínima  idea  de  gramática.  De  aquí,  Las  infinitas  frases 
sin  conclusión,  ni  fin,  ni  construcción  racional,  pero  qoe 
gustan  no  obstante  per  cierto  buen  giro.  Busca,  como 
por  instinto,  en  la  composición,  el  número  y  la  armonía, 
y  alguna  vez  parece  como  que  adivina  el  período,  pero 
sin  saber  jamas  lo  que  es  la  combinación  de  Trases  ni 
palabras.  Sin  trabas  de  ninguna  especie ,  no  conociendo 
ni  tono  ni  vanas  ceremonias,  dice  sencillamente  las  co- 
sas ,  llama  al  pan  pan ,  repite  lo  dicho  anteriormente  por 
temor  de  no  haber  sido  comprendido ,  y  no  siempre  con- 
cuerda el  sustantivo  con  el  adjetivo. 

Aunque  Herodoto  es  el  historiador  profano  mas  anti- 
guo ,  «US  relatos  no  llegan  á  ser  origínales  hasta  qoe 
desciende  á  los  tiempos  mas  próximos  al  suyo ,  esto  es, 
ala  guerra  entre  Persas  y  Griegos.  Pero  extiende  tanto 
sus  pesquisas ,  y  á  veces  se  muestra  tan  exacto  en  sos 
observaciones ,  que  en  realidad  nos  presenta  un  cuadro 
general  del  estado  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  en 
los  siglos  anteriores  al  año  478  a.  C.  No  conoció  ni  i 
los  que  habitaban  al  Nordeste  del  Asia,  ni  al  Noroeste  de 
la  Europa ,  ni  á  la  China ;  apenas  entrevio  á  los  Escan- 
dinavos y  á  los  Celtas ,  á  quienes  citó  por  sus  nombres; 
pero  fijó  principalmente  su  atención  en  los  demás  paisef 
de  Asia  y  de  Europa  y  en  el  Norte  de  África,  refiriendo  lo 


qmt  ét  elkt  le  decía  ,  t  comprendiendo  lo  importante 
q«6  «im  deeeríbir  mejcnrius  iostituciones  y  costumbres. 

Existía  en  so  tiempo ,  por  una  parte  en  Libia  y  Etio- 
pía» y  por  otra  en  Efcitia,  en  derredor  del  Ponto  Euxino 
y  hasta  el  Mar  Caspio,  un  número  bastante  grande  de 
fQetdos  errantes »  ae  los  cuales  pocos  se  bailaban  toda- 
"via  en  el  estado  de  caladores,  pero  había  muchos  nóma- 
das. De  este  modo  es  de  creer,  que  comenzasen  las  so- 
ciedades ,  porque  sociedades  eran  ya.  Por  lo  que  pode- 
mos colegir ,  los  lazos- interiores  do  estas  asociaciones  de 
individuos  y  familias,  eran  muy  estrechos;  pero  tam- 
bién eran  perpetuas  las  guerras  entre  una  y  otra  asocia- 
eioa,  mantenidas  y  renovadas  por  los  hábitos  y  la  nece- 
sidad. Pueblos  que  solo  subsistían  cambiando  de  lugar, 
Bo  jRidian  reconocer  el  derecho  del  primer  ocupante,  y 
casi  todos  sus  movimientos  eran  hostiles.  Exterminaban, 
expulsaban  ó  sojuzgaban  á  los  pueblos  sedentarios ,  de- 
masiado débiles  para  resistirles,  ó  los  sujetaban  á  con- 
trilmcion  por  el  saqueo  ó  los  impuestos.  Aun  en  los  pue- 
Uos  convertidos  ya  en  agricultores,  se  encontraban 
•vestigios  de  los  hábitos  contraídos  en  su  precedente  es- 
lado  nómada ,  como  su  continua  tendencia  á  disputarse 
á  mano  armada  porciones  de  territorio ,  á  connuistar  en 
vez  de  adquirir ,  y  la  preferencia  que  daban  á  los  traba- 
jos de  las  Invasiones  y  combates  sobre  los  de  la  industria 
productiva. 

Las  naciones  civilizadas  se  presentan  en  Herodoto  en 
ires  órdenes  :  las  unas  forman  vastos  imperios ,  como 
el  Egipto  en  tiempo  de  Sesostrts ,  la  Asirla  en  el  de  Se- 
miramis ,  la  Persia  en  el  de  Ciro  y  sus  sucesores ;  Esta- 
dos todos  monárauicos,  porque  ninguna  república  es  tan 
extensa.  Siguen  los  pequorios  reinos,  ó  mejor  dicho,  wo^ 
vincias  como  eran  antes  del  ano  478 ,  la  Lidia ,  la  Frí- 

g*a ,  la  Macedonia  y  aun  la  Tesalia  y  la  Beocia  hasta  que 
en»  gobernadas  por  reyes.  Forman  el  tercero ,  las 
«imples  ciudades  de  regular  territorio  como  el  .^tica ,  la 
Laconia  y  la  ArgóUde.  En  sns  orígenes  fabulosos,  se 
encuentran  también  estas  ciudades  gobernadas  por  mo- 
narcas ,  pero  en  tiempo  de  los  últimos  relatos  de  Heredó- 
lo, la  Óreoia  tiene  constituciones  mas  ó  menos  rej^ubli- 
canas.Qslosas  estas  ci  udades  de  Conservar  su  autonomía , 
no  forman  un  solo  Estado ,  y  se  manifiestan  rivales  mas 
bien  que  aliadas.  Verdad  es ,  que  en  la  institución  de  los 
anfictiones ,  en  la  común  celebración  de  los  juegos  olím- 
picos ,  y  en  la  general  costumbre  de  recurrir  á  los  orácu- 
los de  Dolfos,  se  vislumbra  el  germen  de  un  régimen 
federath'o ;  pero  hasta  el  si^lo  de  Herodoto  no  hablan 
saludo  afianzar  ios  Griegos  ni  la  duración ,  ni  las  venta- 
jas de  este  sistema ;  y  cuando  posteriormente  quisieron 
restablecerlo  y  perfeccionarlo,  ya  no  era  tiempo.  Las 
ciudades  de  la  Jónia  asiática ,  tendían  también  a  veces 
á  formar  una  federación ,  bien  entre  st ,  bien  con  el  resto 
de  la  Grecia ;  pero  ni  consiguieron  nunca  este  objeto,  ni 
aspiraron  con  constancia  a  conseguirlo.  Las  colonias 
fundadas  por  las  diversas  ciudades ,  hablan  establecido 
relaciones  de  otro  género ;  y  aunque  tales  lazos  no  fue- 
sen muy  estrechos ,  ni  menos  estuviesen  á  prueba  de 
«ircunstancias  de  guerra  y  de  paz ,  contribuían  sin  em- 
bargo á  mantener  y  desarrollar  el  poderío  de  los  Esta- 
dos griegos.  En  cuanto  á  las  ciudades  griegas  de  la  Ita- 
lia meridional  y  de  la  Sicilia,  eran  accidentales  sus 
«lianzas ,  y  frecuentes  sus  disensiones. 

Por  lo  que  mira  al  régimen  interior ,  el  primer  hecho 
notable  respecto  del  csttuJo  personal ,  es  la  esclavitud  de 
una  parte  de  cada  pueblo.  Fácilmente  se  comprende, 
que  solo  la  violencia  podía  hacer  á  un  hombre  siervo  de 
otro,  y  que  la  causa  de  esta  esclavilud  era  la  guerra. 
Herodoto  nos  muestra  á  los  esclavos  en  Egipto ,  en  Per- 
na ,  en  toda  el  Asia  y  en  Grecia ;  y  nombra  á  los  Ilotas 
■in  declarar  nada  respecto  de  ellos.  Créese ,  que  estos 
eran  habitantes  de  Hilos  en  Laconia ,  reducidos  á  servi- 
dumbre por  los  Espartanos ,  pero  qoizá  no  á  esclavitud 
eompleta.  Verdad  es,  que  los  Espartanos  tenían  la  fama 
de  haber  introducido  la  esclavitud  en  Grecia ,  y  los  Ate- 
nienses, la  de  haber  suavizado  sos  rigores.  La  eouidad 
mandaba ,  y  la  sana  política  aconsejaba  su  abolición; 
pero  había  entrado  en  la  organización  de  las  sociedades 
antiguas,  donde  eran  tamluen  generales  las  gradaciones 
entre  las  personas  calificadas  de  libres,  como  nos  lo  ense- 
fti  HcKHloto  al  tratar  de  los  Persas  y  Egipcios,  entre  quie- 
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nes  las  profesionGS  mas  trabajosas  y  útiles  estaban  rele- 
gadas al  ínfimo  grado  de  la  escala  social ,  al  paso  que 
en  otros  reinos  se  distine^uian  desórdenes  de  ciudadanos, 
el  de  los  nobles,  y  el  de  los  plebeyos.  La  igualdad  de 
derecho ,  y  también  la  de  condiciones ,  estaba  en  gene- 
ral consignada  en  las  leyes  de  las  ciudades  griegas,  y 
solo  provenia  la  desigualdad  de  causas  naturales  y  va- 
riables ,  como  la  riqueza ,  el  talento ,  la  virtud ,  y  los 
servicios.  Así  es ,  que  Arlstides  y  Temístocles ,  hombres 
de  oscuro  nacimiento ,  llegaron  á  las  primeras  dignida* 
des.  Pero  en  algunos  puntos ,  y  en  ciertos  tiempos  ,.los 
ciudadanos  no  tenían  mtervencion  en  el  gobierno,  sino 
en  proporción  del  censo ,  del  impuesto  que  satisfacían ,  ó 
de  la  renta  de  que  gozaban ,  y  tas  familias  conservalMín 
su  categoría  únicamente  mientras  continuaban  merecién* 
dola.  La  única  magistratura  hereditaria  en  las  repnbii* 
cas ,  era  la  de  los  reyes  de  Esparta. 

De  la  condición  particular  de  las  mujeres,  casi  nada 
dice  Herodoto.  En  Asia ,  muchas  de  ellas  eran  esclavas, 
y  la  libertad  de  las  demás  estaba  muy  restringida  ;  Es- 
parta las  honraba  y  Atenas  las  habla  sometido  á  leyes 
muy  rigorosas,  cuya  severidad  no  se  templó  por  Jas 
costumbres  sino  en  tiempos  posteriores.  Por  las  genea- 
logías que  inserta  Herodoto  se  colige ,  que  con  frecuen- 
cia se  daba  al  nieto  el  nombre  del  abuelo ,  y  así  dos  nom- 
bres solos  bastaban  á  veces  para  muchas  generaciones^ 
á  no  ser  que  el  primogénito  muriese  en  edad  temprana^ 
dejando  el  primado  á  un  hermano  que  llevase  el  nombre 
del  abuelo  materno  ó  el  de  un  colateral. 

Herodoto,  además  de  las  genealogías  de  algunas 
grandes  casas,  no  descuida  la  división  de  cada  pueblo 
en  tribus,  ni  tampoco  olvida  enteramente  la  del  género 
humano  en  diferentes  ramas.  Divide  particularmente  la 
raza  líbica  de  la  escítica ;  y  en  cuanto  á  las  demás ,  no 
se  detiene  á  deshacer  la  complicación  resultante  de  la 
mezcla  causada  por  las  emigraciones,  colonias  y  con- 
quistas. 

La  libertad  individual,  ni  bajo  el  mando  de  los  reyes, 
ni  en  las  repúblicas,  se  hallaba  muy  extendida  ni  snfl- 
cíentemen te  afianzada ;  pues  que  á  sus  expensas  se  habla 
engrandecido  en  todas  partes  el  poder  supremo,  bleu 
concentrado  en  manos  del  monarca ,  ó  bien  ejeroldo  por 
asambleas  populares.  La  paz ,  y  el  incremento  de  la  in- 
dustria demostraron  la  necesidad  y  sugirieron  la  idea 
de  la  seguridad  personal ,  de  la  inviolabilidad  de  los 
bienes,  y  del  libre  uso  de  las  facultades  intelectuales  y 
morales.  La  guerra  es  la  cnemiea  natural  de  la  lilier- 
tad ;  crea  pora  el  príncipe  ó  para  la  nación ,  necesidaites 
extraordinarias ,  á  las  cuales  hay  que  sacrificar  los  intc<> 
reses  individuales  mas  legítimos;  produce  leyes  seve- 
ras ;  hace  tomar  á  la  autoridad  una  actitud  amenazadora» 
y  concluye  introduciendo  en  las  ciudades  el  régimen 
absoluto  de  los  campamentos.  Así  pues,  en  tiempos  aun 
próximos  á  la  emigración  armada ,  cuando  los  reyes 
no  buscaban  la  gloría  mas  que  en  las  expediciones  guer- 
reras ;  cuando  los  pueblos  {lequcftos  continuaban  com- 
batiéndose mutuamente ,  y  no  suspendían  la  lucha  sino 
para  confederarse  contra  un  enemigo  común ,  era  muy 
difícil  mantener  íntegros  los  derechos  individuales  áe 
todos  los  miembros  del  Estado.  Por  esto  vemos  en  Hero* 
doto  á  ciertos  reyes  justos  y  benéficos  convertirse ,  no 
bien  toman  las  armas ,  en  amos  imperiosos ,  en  opresores 
sanguinarios ,  despoblar  las  ciudades ,  exterminar  las  ñi- 
millas  de  su  reino  >  robar  á  los>  pueblos  el  fruto  de  sus 
trabajos,  é  interrum|>ir  con  sus  depredaciones  el  curso 
de  la  prosperidad  pública  y  particular.  Bajo  formas  y 
nombres  diferentes,  ejercíase  en  las  repúblicas  un  des- 
potismo igualmente  duro;  no  limitándose  á  exigir ,  que 
cada  cual  concurriese  á  1&  defensa  común  ^  sino  acos- 
tumbrándose al  pueblo^  seducido  por  la  lisonja,  á  tomar 
los  caprichos  de  los  lisonjeros  por  mandatos  de  la  patria. 
Estos  aduladores,  conloa  sobresaltos  y  sospechas  que  sa- 
bían inspirarle,  lo  precipitaban  á  las  peores  iniquidades, 
á  condenar  á  Milciades,  á  desterrar  a  Arístidcs,  hasta 
que  al  fin  le  persuadieron  de  que  el  medio  de  afianzar 
la  salud  de  todos ,  era  el  no  d^ar  seguro  á  ninguno.  A 
estas  antiguas  guerras ,  se  remontan  las  ilusiones  funes- 
tas que  han  perpetuado  las  vejaciones  y  turbulencias  al 
través  de  tantos  siglos.  Los  Griegos  son  ios  primeros 
pueblos  conocidos,  pero  no  los  únicos,  que  creyeron  eom- 
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pensada  U  pérdida  de  lof  disrachos  civiles  con  el  goce 
de  los  poderes  políticos ,  y  que  se  lisonjearon  de  ser  li- 
bres porque  se  veían  Uamadca  á  tomar  resoluciones  tras- 
ternadoras  de  toda  especie  de  libertad. 

No  son  tan  solo  las  personas  los  elementos  del  4!uerpo 
social;  la  sociedad  no  puede  durar  si  carece  de  produc- 
tos materiales  que  la  sostengan ;  .j  según  la  nbundancia, 
láiversidad  y  perfección  de  estos,  so  ju^  de  los  progre- 
sos y  de  la  prosperidad  de  un  pueblo.  Si  preguntamos  á 
ttarodolo  cuáles  fueron  las  cosas  q  ue  las  antiguas  naciones 
supieron  aprovechar  para  su  uso ,  nos  responderá  con 
tr¿  especies  de  documentos.  Señala  primeramente  las 
elases  de  los  hombres  empleados  en  producir.  La  mayor 
parte  del  trabajo  pesaba. sobre  los  esclavos;  pero  las 
clases  inferiores  de  la  polilacion  libre  contribuían  tam- 
bién á  la  producción  con  d  ejercicio  de  ciertas  profesio- 
nes mecánicas.  Hcrodoto  nos  da  varios  pormenores  sobre 
lasarles  que  entonces  se  cultivaban,  como  la  agricultura, 
la  minería,  la  arquitectura .  la  náutica,  la  construcción 
de  armas  y  de  instrumentos ,  y  la  elaboración  de  mue- 
bles y  vestidos.  Describe  por  fin  hasta  los  productos 
mismos;  no  solo  aquellos  enormes  edificios  que  en  Ba- 
bilonia, y  mas  aun  ea  Egipto ,  habían  distraído  de  otras 
«osas  mas  útiles  la  fuerza  de  tantos  brazos  y  consumido 
tantos  tesoros,  sino  tami)ien  muchos  otros  objetos  de  uso 
Qomun,  requeridos  ó  por  las  costumbres  naturales,  ó  por 
las  instituciones  civiles  y  religiosas ,  ó  por  las  grandes 
empresas  militares.  Por  vía  de  ejemplo  descríl>e  minu- 
ciosamente el  armamcntodel  ejercito  de  Jeijes,  y  algunos 
de  los  medios  con  los  cuales  se  atendió  á  su  provisión; 
tomando  de  aquí  ocasión  para  mencionar  ciertas  sumas 
de  dinero,  mochos  impuestos  diversos,  y  varias  tarifas  de 
consumo.  A  veces  fue  mas  allá  de  lo  cierto  en  estas  co- 
sas; pero  descartada  la  parle  de  exageración  y  de  ilu- 
sión de  su  relato ,  aun  queda  motivo  para  admirar  la 
gran  riqueza  pública  de  aquellos  pueblos ,  en  medio  de 
sus  muchos  eneres  y  calamidades ;  riqueza  que  verda- 
deramente era  el  término  mas  elevado  á  que  podia  lle- 
garse en  el  sistema  económico  establecido  entonces,  es- 
to es,  por  medio  de  esclavos  y  servicios  personales ,  y 
oon  las  preocupaciones  dominantes  contra  el  trabajo.  La 
industria  de  los  campos  y  de  bis  manufacturas  v  aun  la 
del  comercio,  triunfalMín  ya  de  muchos  obstáculos;  y  su 
actividad  tan  fuertemente  comprimida,  comenzaba  á 
desarroilane.  Sacábase  gran  partido  de  ciertas  porcio- 
nes de  territorio ;  se  habian  perfeccionado  algunas  artes 
en  cuanto  el  estado  de  las  ciencias  lo  permitía ;  y  el 
ejemplo  de  los  Fenicios,  enriquecidos  por  el  tráfico,  im- 
pulsaba á  los  Griera  á  empresas  semejantes.  Sin  em- 
bargo, en  general  los  productos  obtenidos ,  fabricados  ó 
transportados  se  destinaban  á  satisfacer  el  lujo  y  la  am- 
bición mas  que  á  muliiplicar  los  goces  verdaderos  y  á 
Mibvenir  á  las  necesidades  de  la  vida  común.  Así ,  ios 
que  no  pertenecían  á  las  primeras  elases  sociales ,  care- 
cían de  la  mayor  parte  de  las  cosas  útiles  y  agradables, 
que  han  llegado  á  ser  para  nosotros  comunes ,  y  hasta 
necesarias. 

Las  instituciones  políticas  son  aplicables  á  las  perso- 
nas y  á  las  cosas,  y  pueden  dividirse  en  dos  órdenes:  las 
unas  tan  indispensables,  que  sin  ellas  una  población  se- 
ria una  muchedumbre ,  pero  no  un  Estado  propiamente 
dicho:  Us  otras  accesorias,  cuya  falta  deja  imperfecto, 
pero  no  destruve,  un  sistema  político.  Pertenecen  á  las 
Brimcras  el  gobierno ,  las  leyes,  las  armas  y  la  hacienda. 
Uerodoto  distingue  tres  formas  de  gobierno,  cuyos  íncon^ 
venientes  y  ventajas  nos  presenta  en  una  discusión  que 
supone  entre  varios  magnates  persas.  En  los  ejemplos 

Sue  cita,  el  mas  raro  es  el  de  la  aristocracia  pura ;  ver- 
ftd  es  que  laclase  alta  extiende  su  influjo,  ya  en  la  curte 
de  los  reyes,  ya  en  las  repúblicas,  y  aspira  casi  en  todas 
partes  á  concentrar  en  sa  mano  la  autoridad  soberana, 
pero  esto  acaece  en  muy  pocas  ciudades  ó  por  brevísimo 
tiempo.  £1  sentimiento  de  la  igualdad  natural  de  los 
hombres,  á  lo  menos  de  los  libres ,  domina  en  toda  la 
historia  antigua ,  y  tiende  continuamente  á  un  sistema 
nacional,  monárquico  ó  republicano ,  únicas  formas  de 
gobierno  propiamente  dicho  que  sedeseubren  en  Herodo- 
to.  El  poder  regio  no  se  nos  presenta  absoluto  mas  que 
tn  las  expediciones  militares;  en  lo  demás  está  restrin- 
gtdo  por  las  leyes  y  las  opiniones,  las  costumbres  públi- 
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cas,  las  pretensioBes  de  los  señoras,  las  instniecisncs  y 
amenazas  de  los  pontífices,  y  cuando  el  reine  llega  á  ser 
muy  extenso,  por  la  dificultad  de  gobernarlo  desde  un 
oentro.  £1  príncipe  distribuía  el  territorio  á  sátrapas,  ée 
los  cuales  no  exif^ia  mas  que  los  homenajes  y  los  trH>«- 
tos  sacados  del  pueblo;  pero  tal  división  que  debíUtaha 
la  monarquía  y  la  ponía  en  peligro  siempre  que  estas 
virieyes  aspirs^^ná  la  independencia,  no  era  menos  per- 
judicial á  los  subditos,  siendo  la  principal  causa  de  k 
opresión  perpetua  de  los  Asiáticos,  que  así  perdieron  el 
goce  y  hasta  el  conocimiento  de  sus  derechos  penona- 
les.  Las  ciudades  jónicas,  según  iban  cayendo  bajo  el 
dominio  del  gran  rey,  experimentaban  igual  trato,  taato 
mas  duro  cuanto  que  frecuentemente  se  les  nombrabas 
gobernadores  de  su  propio  seno,  en  cuyas  manos  llegaba 
a  ser  el  mando  el  vengador  de  agravios  locales,  y  el 
instrumento  de  enemistades  privadas. 

Las  constituciones  de  las  repúblicas  gribas  reservabaa 
al  pueblo  la  sanción  de  las  leyes  y  de  otras  disposicbnei 
del  poder  supremo,  y  á  veces  también  ciertos  setos  ad- 
ministrativos y  judioíales  que  sieo^pre  habriait  debido 
estar  en  manos  de  delegados.  Los  poderes  no  peídos 
allí  por  el  pueblo,  se  repartían  entre  diversas  ciases  de 
magistrados,  cuyos  nombres  y  atribuciones  variaban  se- 
grun  los  tiempos  y  los  lugares,  y  no  siempre  oTrecian  oa 
sistema  fijo  y  regular.  Aunque  tales  ihstiluiiones  evita- 
ban ordinariamente  los  abusos  mas  escandalosos  y  los 
mas  violentos  excesos  del  poder ,  las  tarbuleneias  y  Us 
frecuentes  usurpaciones  demuestran  su  imperfección. 

Mucho  nos  falta  saber  acerca  de  las  leyes  civiles  y  pe- 
nales de  los  pueblos  de  que  habla  Herocloto,  auncüamlo 
refiere  á  veces  no  pocas  de  sus  disposiciones.  Pero  las 
realas  de  la  moral  numana  se  reproducen  mas  ó  meaos 
en  todos  los  códigos  que  tienen  por  objeto  organizar  la 
familia,  la  herencia,  la  propiedad,  el  tráAco,  por  masque 
cada  pueblo  agregue  al  suyo,  artícnlos  sugeridos  por  soi 
hábitos  y  particulares  tradiciones.  Las  leyes  penales  soa 
las  mas  variables  y  ooracteristicas,  y  la  barbarie  de  los 
suplicios  es  la  medida  de  la  de  las  costumbres.  Bs^  esle 
aspecto  principalmente  debe  parecemos  la  civiliíacioa 
antigua  poco  adelantada;  pues  oue  se  prodigaba  la 
muerte,  agravándob  con  torturas  y  largos  padecimientos; 
y  delitos  cuya  existencia  á  veces  no  estaba  probada ,  se 
castigaban  con  irritantes  atentados  contra  las  santas  leyes 
déla  humanidad.  Las  costumbres  guerreras  predisponías 
para  tan  sanguinaria  severidad,  y  paliaban  su  horror. 

El  espectáculo  que  frecuentemente  nos  presenta  Hcro- 
doto, es  el  déla  guerra,  y  en  su  consecuencia,  ddcaqiie* 
lias  fuerzas  armadas  que  hemos  considerado  como  tercer 
ramo  de  las  instituciones  políticas.  En  las  monarquías  ne 
parece  que  la  ley  fijase  término  alguno  para  los  d^gaay 
ches ,  dependiendo  estos  de  la  voluntad  del  principe.  Si 
ierjes  con  eran  rigor  mermaba  las  familias,  ricas  ó 
j^tircs ,  nobles  ó  plebeyas ,  y  si  svs  soldados  marchobao 
a  latigazos,  á  semejanza  de  las  bestias  de  carga,  ¿cóoio 
extrañar  que  aquella  turba  de  esclavos  fuese  derrotadat 
Bastaba  á  los  Griegos  no  dejarse  espantar  por  el  enemigo 
para  quedar  vencedores.  Ya  antes  Darío  haliia  levantado 
ejércitos  mas  aguerridos,  pero  incapaces  todavía  de  triun* 
farde  pueblos  libres;  y  el  que  quiera  encontrar  entre  k» 
Persas  legiones  intrépidas  y  dignas  de  vencer,  tiene  que 
remontarse  hasta  los  tiempos  de  Ciro.  La  íí recia  nos 
ofrece  el  ejemplo  mas  digno  de  una  fueraa  verdadera- 
mente nacional,  compuesta  de  ciodadanos  armados  ptrs 
la  defensa  de  sus  hogares,  y  para  sostener  la  indepea* 
dencia  de  la  patria.  En  Platea ,  los  guerreros  de  Esparta 
se  presentaron  ccompañados ,  por  primera  vez ,  de  «oa 
tropa  de  Ilotas;  pero  era  costumbre  de  las  ciudades  grie* 
gas  armar  solo  á  los  libres,  no  á  los  aventureros,  ñervos 
ni  mercenarios.  Las  lamí  lias  mas  ilustres  de  cada  triba 
y  clase  daban  los  mejores  combatientes.  Por  tanto,  d 
servicio  militar  no  llegaba  á  ser  una  profesión  espeeiai 
y  permanente;  y  en  caso  necesariotodos  participaban  de 
los  peligros  y  de  los  honores,  confundiéndose  el  ejército 
con  la  ciudad.  Es  probable  que  tal  costumbre  babiera 
bastado  á  pusimos  que  solo  hubiesen  queridodeicnderse; 
cualquier  olro  sistema  en  las  repúblicas,  amenaza  la 
libertad  interior,  y  tiende  roas  ó  menos  á  perpetuar  el 
estado  de  guerra.  El  que  no  quiera  preconizar  las  agre- 
siones injustas  y  afortunadas,  y  d  latrocinio  quesellaois 
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con^ultUy  creo  que- convendrá  en  que  hasta  el  ano  478 
los  guerreros  mas  ilustres,  cuya  g^loría  es  tan  pura  como 
espléndida,  son  los  ciudadanos  que  supteroa  vencer  en 
Maratón,  morir  en  las  Termopilas,  y  triunfar  en  Salaml- 
na,  P^tea  y  Mtcale  de  todas  las  fuerzas  del  Asia.  Los 
Persas  no  osaron  ya  medir  sus  fuerzas  en  el  mar  con 
los  Griegos,  principalmente  con  los  Atenienses  que  en 
breve  se  nabian  hecho  formidables  en  esta  difícil  parte 
de  la  guerra.  Tan  cierto  es  que  el  ardiente  amor  á  la 
patria  y  á  la  libertad  provee  a  todas  las  necesidades  so- 
ciales, á  medida  que  nacen  Por  lo  demás,  en  lo  inte- 
rior los  Estados  gn^os  muy  rara  vez  acudían  á  la  fuer- 
za, bastando  el  corto  número  que  habla  de  guardias  y 
oficiales  de  los  magistrados  para  conservar  el  orden;  al 
paso  que  en  los  grandes  peligros  interiores  ó  exteriores 
no  se  recuh'ia  mas  que  al  celo  de  los  ciudadanos.  Este 
podia  debilitarse  ó  extraviarse,  pero  eran  fuerzas  morales 
fas  que  se  empleaban  para  dirigirlo,  ilustrarlo  y  mante- 
nerlo. 

El  sistema  de  ingresos  y  gastos  públicos  forma  el 
cuarto  ramo  de  las  instituciones  necesarias  para  la  con- 
servación de  un  Estado.  Los  ingresos  consistían  ó  en  fru- 
tos de  los  bienes  administrados  por  el  Estado  ó  en  con- 
tribuciones que  sacaba  de  las  personas  ó  cosas  á  las  cuales 
daba  protección.  A  ejemplo  de  los  reyes  de  Persia  y 
^ipto,  que  habían  conservado  la  posesión  de  mochos 
dominios ,  creían  los  Griegos  útil  el  adjudicar  6  dejar  á 
las  ciudades,  á  los  templos  y  á  otros  establecimientos 
los  bienes  inmuebles,  cuya  utilidad  se  aplicaba   á 
ciertos  gastos.  La  república  ateniense  vendía  el  derecho 
de  explotar  las  minas ;  otras  ciudades  gozaban  los  mis- 
mos ó  semejantes  provechos  ;  manera  de  disminuir  los 
impuestos,  y  á  veces  de  no  percibirlos  sino  en  las  ne- 
cesidades  extraordinarias.   Una  parte  del  botín  pro- 
ducto de  la  guerra ,  se  empleaba  en  nombre  del  Estado 
en  dedicatorias  ó  fundaciones  religiosas.  Los  tributos 
impuestos  á  los  vencidos  servían  también  para  alivio 
de  los  ciudadanos;  pero  mas  que  todo  les  valia  la  mo- 
deración en  los  gastos.  Si  se  trataba  de  sostener  una 
guerra,  nada  se  perdonaba :  escuadras,  ejércitos,  provi- 
siones, todo  se  daba  en  abundancia ;  pero  se  reducían  á 
lo  menos  posible  los  gastos  de  la  administración  ordina- 
ria :  primero  porque  la  mayor  parte  de  los  estableci- 
mientos públicos  tenían  fondos  propios;  en  segundo  lu- 
gar porque  ricos  particulares  tomaban  á  su  cargo  los 
espectáci:rtos,  las  fiestas  y  las  solemnidades;  y  finalmen- 
te porque  era  tan  honorífico  el  desempeño  de  los  em- 
pleos públicos,  que  á  nadie  ocurría  hacerlos  lucrativos. 
Todos  los  años  se  daban  cuentas  rigorosas  del  tesoro 
púbHco;  poníase  en  el  fondo  de  reserva  el  resultado  de 
fas  economías  hechas;  el  Estado  no  contraía  deudas, 
ano  tenia  la  ambición  de  enriquecerse,  ni  conocía  otro 
«viajo  mas  que  el  esplendor  de  la  libertad ,  mantenido 
fcon  los  triunfos.*»  No  eran  los  impuestos  mas  excesivos 
en  las  monarquías  ó  no  lo  llegaban  á  ser  sino  en  caso  de 
guerra.  De  las  veinte  regiones  de  su  imperio  no  sacó 
Darío  en  un  principio  mas  que  la  mitad  de  las  sumas 
ofirecidaspor  losprincipaU^  habitantes;  pero  cuando  des» 
pues  de  haber  subyugado  el  Egipto  quiso  conqu  IsLir  la  £s- 
ciffa  y  la  Grecia;  cuando  renovó  su  hijoJerjcs  estas  locas 
empresas,  ya  notuvíeron  límites  las  exacciones;  el  gobier- 
no según  sus  necesidades  ó  sus  caprichos,  se  abrogalía 
el  derecho  de  disponer  de  la  hacienda  de  los  particulares, 
de  cercenarlas  propiedades,  y  de  consumir  todos  ios  pro- 
doctos;  la  sociedad  ya  no  existía;  koIo  quedaba  un  des- 
potismo voraz  bajo  el  nombre  de  Estado. 

Otros  medios  políticos  de  algunos  pueblos  antiguos,  y 
particularmente  en  ciertos  lugares  y  tiempos,  adquirie- 
ron un  influjo  igual  ó  superior  al  de  las  Instituciones 
esenciales,  por  lo  que  debemos  comprender  en  el  estado 
social  los  establecimientos  de  beneficencia,  de  industria, 
de  instrucción  y  principalmente  de  religión. 

Los  de  pura  beneficeneia  ocupan  una  pequeñísima 

rirte  de  lamstoria  antigua;  pues  la  esclavitud,  poniendo 
cargo  délos  dueños  la  manutención  de  tanta  parte  del 
pueblo ,  disminuía  el  número  de  los  abandonados  á  la 
conmiseración  pública.  Las  obras  mandadas  ejecutar 
por  el  gobierno  y  las  vastas  empresas  militares ,  ocupa- 
uiTi  y  consumían  gran  número  de  personas.  Algunns 
leyes  habían  previsto  también  la  indigencia  de  uno  ú 


otro,  y  designado  á  k»  que  se  4cbia  socorrer;  así 
el  pueblo  ateniense  llenaba  este  deber  respecto  de  les 
hijos  de  algún  ciudadano  virtuoso.  OU^  ingreso  even- 
tual eran  las  distritmclones  y  fastuosas  munificencias 
que  los  grandes  y  príncipes  se  imponían.  Por  último,  la 
hospitalidad  y  los  muchos  beneficios  privados ,  paieda 
que  dispensaban  á  los  Estados  de  extender  esta  parte  de 
la  administración  basta  el  ponto  que  ha  sido  necesario 
hacerlo  en  los  tiempos  modernos.  Podrían ,  sin  embar- 
ro ,  encontrarse  entre  Ws  Egipcios ,  los  Griegos ,  y  aun 
los  Persas  algunos  hospicios  públicos  y  otros  estableci- 
mientos para  recoger  á  los  extranjeros  y  caminantes  ó 
personas  sin  hogar.  Todo  esto  hacia  pequeñísimo  el  nú- 
mero de  los  indigentes. 

Herodotojios  habla  de  la  extensión  é  importancia  de 
las  obres  emprendidas  en  Egipto^  Babilonia,  Persia  y 
Grecia ,  á  expensas  fiel  pueblo  y  en  provecho  de  los  go- 
biernos. Encontrábanse  allí  á  cada  paso  templos,  pala- 
cios, cindadelas,  caminos,  canales,  puertos,  bastiones, 
tumbas  y  pirámides.  La  industria  privada  no  habría 
tenido  ni  voluntad  pora  emprender ,  ni  medios  para 
llevar  á  cabo  obras  semeiant^is;  pero  las  que  hubiese 
querido  y  podido  hacer,  las  habría  hecho  ciertamente 
con  menor  gasto  y  menos  imperfecciones,  j  habría  sido 
acertado  dejarle  mas  libertad  de  acción,  bin  embargo, 
siempre  resultaban  mayores  ventajas  que  inconvenien-  , 
tes  de  estas  vastas  construcciones,  ordenadas  y  pagadas 
por  los  Estados ;  pues  que  sin  cuidarse  nadie  de  si  el  nú- 
mero de  operarios  era  o  no  excesivo,  se  aceleraba  el  pro- 
greso de  las  artes ;  y  cuando  no  se  dedicaban  única- 
mente á  la  ostentación ,  conlrtbuian  á  la  defensa  de  las 
ciudades  y  á  la  prosperidad  de  los  imperios. 

No  sabemos  cómo  educaban  los  Egipcios  á  sus  hijos; 
probablemente  les  enseñaban  varias  artes  que  no  lle- 
garon á  la  perfección  entre  este  pueblo  antiguo ,  pero 
que  satisficieron  las  necesidades  particulares  del  cfima 
y  del  territorio.  Jenofonte ,  en  su  novela  política ,  nos 
muestra  cómo  se  educaban  los  Persas ;  aunque  puede 
poticrse  en  duda ,  no  solo  el  hecho  ^  sino  hasta  la  bondad 
de  su  teoría ,  acomodada  mas  bien  á  la  educación  espar- 
tana. De  esta  no  nos  habla  Herodoto^  pero  por  otros  sa- 
bemos que  según  ios  instituciones  de  Licurgo  pertenc-  . 
cían  los  niños  al  Estado ,  no  á  las  ñiniilias;  y  se  llevaren 
tan  adelante  las  consecuencias  de  tal  principio ,  que  se 
arrojaban  al  Taigeto  á  los  que  nacían  débiles.  Un  espar- 
tano perdía  los  derechos  de  ciudadano  si  no  entregatia 
sus  hijos  de  siete  años  para  ser  educados  en  comunidad, 
fuesen  pobres  ó  ricos ,  en  escuelas  y  por  maestros  sos- 
tenidos por  el  Estado.  Dábase  á  los  educandos  una  lige- 
rísima  tintura  de  las  letras ;  pero  aprendían  á  obedecer, 
á  soportar  las  fatigas  mas  ásperas ,  y  á  dar  y  ganar  ba- 
tallas. Después  de  haber  encontrado  Montesquíeu  en  las 


leyes  de  Creta  el  origen  de  las  de  Esparta ,  y  en  las  unas 
y  las  otras  el  tipo  de  las  ideas  de  Platón,  admira  la  fi- 
losofía y  el  genio  de  esta  legislación  austera.  £1  entu- 


siasmo que  le  inspira  un  sistema  que  sin  embargo  tiene  y 
confiesa  por  repugnante  á  todas  las  ideas,  pruébala  fuer- 
za de  las  primeras  impresiones  sobre  los  mejores  talentos, 
y  por  consecuencia  el  poder  casi  ilimitado  de  todaespecíe 
ue  educación.  La  de  los  Atenienses  fue  mas  doméstica:  el 
Estado  no  la  dirigía  inmediatamente,  aunque  influia  eú 
ella  por  medio  de  las  ideas  y  costumbres  generales.  La 
mayor  parte  de  los  hijos  se  educaban  en  el  seno  de  sus 
familias ,  frecuentando  las  escuelas  establecidas  por  el 
gobierno/  ó  abandonadas  á  la  industria  particular  Esta 
Instrucción  abrazaba  muchos  géneros  de  conocimientos, 
y  cultivaba  casi  todos  los  talentos.  Atenas ,  ó  hablando 
mas  generalmente  la  Grecia,  tenia  ya  una  literatura 
muy  extensa ,  filósofos  y  artistas.  Considerábanse  los 
ejercidos  gimnásticos  como  parle  principal  de  la  edu- 
cación ,  porque  contribuían  al  desarrollo  de  todas  las 
fuerzas  naturales;  la  medicina  los  recomendaba;  la 
política  los  prescribía  como  preparación  para  el  arte 
militar ;  á  ellos  creJa  deber  Esparta  todos  sus  triunfos, 
y  muchas  vece3  menciona  Herodoto  las  coronas  obteni- 
das en  los  juegos  por  los  guerreros  que  se  habían  seña^ 
lado  en  las  batallas.  En  los  juegos  ístmicos,  en  los  piticos, 
y  sobre  todo  en  los  olímpicos ,  se  ofretía  el  encantador 
espectáculo  de  todos  los  talentos,  de  todas  las  glorias  y 
placeres  mas  nobles.  Allí  se  animaba  la  sociedad^  de  la 
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€ual  nt  U*  hyté  ai  los  libros  om  dmi  jamás  una  idea 
completa  y  sufldenle,  porque  ilo  pueden  reflejar  au 

•  imágeu  sino  de  un  modo  pálido  y  contuso.  Aquellos  eran 
.  cuadros  llenos  de  vida  y  sentimiento,  á  propósito  para 

dar  á  los  hombres  el  conocimiento  de  sus  fuerzas ,  para 

•  revelarles  el  poder  de  sus  facultades,  para  mover  y  fecun- 
dar el  genio,  c  i  aspira  ríe  pensamientos  sublimes  y  fértiles 
en  resultados  :  eran  vastas  escuelas  abiertas  á  todas  las 
«dades,  que  unían  al  nombre  de  una  aldea  cualquiera  re- 
cuerdos inmortales;  y  su  celebcacion  servia  para  medir 
!a  duración  de  la  libertad  común  y  el  progreso  de  la 
prosperidad. 

Pero  de  todas  las  instituciones  antiguas,  las  mas  nota- 
bles por  lo  constante  de  su  influjo  y  por  la  fuerza  de  su 
imperio ,  son  las  que  teniaa  carácter  religioso.  Aunque 
Herodolo  habla  á  cada  poso  de  la  religión  de  los  (ndios 
y  de  U  de  otros  pueblos  del  Asia  oriental,  no  nos  da 
noticias  circunstanciadas  acerca  de  ellas;  y  son  impcrfec- 
tísimas  las  que  nos  comunica  respecto  de  la  de  los  Persas, 
i'ero  recogió  cuantos  documentos  pudo  sobre  la  mitolo- 
gía egipcia  que  nos  representa  como  origen  y  tipo  de  las 
demás ,  y  lo  que  dice  acerca  de  ella  es  casi  todo  lo  que 
sabemos  con  mas  claridad  y  exactitud  después  de  tantos 
sistemas  ideados  para  explicir  los  orígenes,  la  filiación  y 
relaeiones  de  todas  estas  divinidades.  Siendo  necesaria 
ademas  de  las  ideas  naturales  de  un  Dios  único ,  orde- 
nador del  mundo  y  de  una  vida  futura  remuncradora, 
una  revelación  divina  para  no  ser  extraviados  por  las 
fascinaciones  de  la  imaginación  humana ,  los  unos  per- 
sonificaron todos  los  atributos  y  hasta  los  actos  del  Ser 
Supremo ,  y  eiiconlrsron  su  imagen  en  los  fenómenos 
déla  naturaleza,  poniéndoles  nombres  para  convertir- 
los én  otras  tan 'as  deidades  mas  ó. menos  distintas;  otros 
trasladaron  los  dioses  á  los  astros,  y  establecieron  rela- 
.  clones  enUv  las  revoluciones  de  estos  y  los  movimientos 
de  la  voluntad  divina;  y  muchos,  admirados  de  las  eml- 
'  nentes  cualidades  de  alrunos  hombres ,  los  tomaron  por 
inmortales ,  bajados  del  cielo ,  adonde  los  volvieron  á 
colocar  después  de  su  muerte.  Comparando  las  diversas 
coeraogoiiias  y  teogonias  de  los  antiguos,  se  pueden 
echar  de  ver  en  ellas  algunas  fábulas  comunes ;  en  todas 
partes  se  encuentran  emanaciones ,  reproducciones  y 
apoteosis;  pero  pretender  que  todos  estos  cuentos  de- 
pendan de  una  teoría  única, sencilla  y  precisa,  es  bascar 
el  orden  en  el  caos,  y  tomar  las  semejanzaspor  unidad. 
Bueno  es  ciertamente  confrontar  las  leyendas,  comparar 
las  nomenclaturas,  explicar  la  una  |x>r  la  otra  en  cuanto 
lo  permitan  la  completa  inteligencia  de  los  textos  y  los 
hechos  bien  averiguados;  i)ero  lo  d^más  es  pura  adivi- 
nacion,  por  mas  que  se  adorne  con  una  apariencia  de 
erudición,  acumulando  citas  ociosas  y  monumentos  enig- 
máticos. Los  antiguos,  sea  cual  fuere  la  importancia  que 
diesen  á  las  crecicias  religiosa.s,  no  las  redujeron  á  cuer- 
po de  doctrina  ,  ni  las  fijaron  con  ningún  símbolo  de  Fe; 
cada  cual  era  arbitro  de  ataviar  á  su  modo  la  historia 
de  Osiris,  de  Júpiter  ó  de  Baco;  y  los  poetas  se  apropian 
todas  estas  leyendas,  y  las  ampUficaL  y  modifican  como 
mejor  cumple  á  cada  obra  nueva. 

Loshomcnnjos  y  la  docilidad  no  se  exigían  masque 
para  los  templos,  los  aliares,  las  imágenes  de  los  dioses, 
y  las  fiestas  ó  ceremonias  establecidas  en  su  honor.  Se 
explicaban  tales  solemnidades  con  tradiciones  diferentes 

Lnasta  contradictorias,  todas  igualmente  admitidas, 
ciertos  relatos  de  Herodoto  puede  deducirse  que  los 
sacerdotes  de  la  Tebas  egipcia  y  Menfis  ejercieron  en 
algún  tiempo  un  poder  moral,  temible  hasta  para  los 
mismos  soberanos.  Parece  que  bajo  el  mando  de  los 
reyes  de  Pcrsia ,  principalmente  después  de  la  exaltación 
de  Darío  Histaspcs,  dominaron  los  Magos,  que  ya  for- 
maban un  cuerpo.  Después  de  la  toma  de  Troya  se  en- 
cuentran en  Grecia  pocos  vestigios  de  un  poder  sacer- 
dotal que  pudiera  hacer  sombra  á  los  magistrados  ó  á 
los  ciudadanos.  Haremos,  sin  embargo,  dos  únicas 
excepciones;  la  primera  en  el  caso  de  una  discordia 
civil ,  y  la  otra  respecto  de  los  ministros  que  pronun- 
ciaban oráculos  en  nombre  del  dios.  Entredós  facciones 
opuestas  generalmente ,  aunque  no  siempre,  tenia  la 
ventaja  aquclLi  á  la  cual  favorecían  los  sacerdotes  pa- 
ra con  el  pueblo;  y  ordinariamente  protegían  á  aquellos 
cuyo  triunfo  por  otras  causas  tenían  ya  previsto. 


Ajb.  LIBRO  ni. 

Es  un  hecho  importante  en  la  antigüedad  la  eceeocia 
generalmente  dada  á  las  respuestas  dé  los  oráculos,  en 
especial  al  de  Delfos,.el  mas  consultado,  y  por  lo  mis- 
mo el  que  tanto  podía  sobre  los  negocios  de  la  Grecia. 
Las  investigaciones  de  Van  Dale  y  de  Clavier  han  reve- 
lado bastante  los  ailificios  de  tal  género  de  adivinacioa. 
Los  ministros  del  oráculo  se  informaban  con  anteriori- 
dad de  cuanto  concernía  á  la  persona  y  aventuras  del 
consultante;  teniendo  medios  para  entenderse  con  loi 
magistrados  de  las  ciudades,  en  cuyo  nombre  era  inter- 
rogado el  dios ;  el  profeta  ó  gefe  del  establecimiento 
dictaba  las  respuestas  á  la  pitonisa,  y  la  preparaba  para 
pronunciarlas  en  tono  |)roiético.  Sobre  esto  no  queda 
dificultad  alguna  respecto  del  caso  en  que  las  consultas 
versaban  sobre  asuntos  iuleriores  de  una  sola  república. 
Mas  trabajo  cuesta  comprender  cómo  el  profeta  y  la 
pitonisa  se  determinaban  á  dictar  oráculos  cuando  la 
predicción  debía  hacer  prevalecer  los  intereses  de  una 
ciudad  sóbrelos  de  otra.  Es  muy  de  creer  que  aquella 
que  mejor  pagase,  obtuviera  la  respuesta  mas  favorable. 
Herodoto  trae  ejemplos  de  esta  especie  de  comiiwion, 
ó  á  lo  menos  de  sospechas  que  los  incrédulos  osaban 
concebir.  En  cuanto  a  concordar  la  profecía  con  el  acoa- 
teciuiiento,  no  había  dificultad.  En  primer  lugar  la  pi- 
tonisa proferia  sus  respuestas  rápidamente ,  y  los  coa- 
sultautcs  las  debían  retener  en  la  memoria  ó  escribirlas 
sobre  lajs  tablillas;  y  como  estas  no  eran  revisadas  porei 
profeta  ó  la  pitonisa,  ni  certificadas  ni  registradas,  el 
oráculo  podía  en  caso  necesario  negar  las  palabras  que 
le  atribuían.  Ademas  las  dictaba  en  términos  ambiguos, 
susceptibles  de  interpretaciones  muy  diferentes.  Por 
último,  tales  predicciones,  bien  que  a  menudo  textual- 
mente referidas,  no  nos  son  conocidas  mas  que  por  libros 
escritos  como  los  de  Herodoto,  murho  después  de  cum- 
plidas, y  rutda  nos  obliga  á  creerlas  autéuticas ;  antes 
bien,  cuando  están  muy  particularizadas  y  descienden 
aun  á  pormenores  locales  y  personales^  cuya  previsión 
seria  milagrosa  ,  podemos  afirmar  con  segundad  que 
son  supuestas.  Únicamente  queda  por  averiguar  por  qué 
se  mantuvieron  á  tanta  costa  estos  fraudulenios  artifi- 
cios. Pero  la  razón  de  esto  es  clara ;  creíase  útil  enga- 
ñar al  pueblo  y  aprovecharse  de  su  credulidad ,  para 
lanzarlo  á  una  guerra  ú  otra  resolución  cualquiera,  cuyo 
buen  éxito  se  le  anunciaba  de  antemano  en  nombre  de 
Aix)lo.  Hay  también  autores  que  dicen  que  el  oráculo  de 
Delfos  servia  constantemente  a  los  verdaderos  intereses 
de  la  Grecia,  ejerciendo  la  mas  benéfica  influencia; 
cuestión  que  harja  necesaria  la  discusión  de  muchos 
hechos ,  pero  que  está  comprendida  en  Ja  de  saber  si  el 
fraude  es  un  bien,  y  si  las  naciones  á  quienes  seengaúa 
ose  ciega  son  las  únicas  que  están  bien  gobernadas. 

También  se  predecía  el  porvenir  de  muy  distintas 
maneras;  y  entre  las  que  como  ejemplo  nos  presen- 
ta Herodoto ,  citaremos  solamente  la  de  buscarlo  en 
las  entrañas  de  las  víctimas.  Nada  mas  pueril  que 
establecer  una  relación  entre  pedazos  de  carne  y  el 
éxito  de  un  combate;  y  eran  aun  mas  despreciables 
tales  presagios  |x»r  el  carácter  innoble  ó  infame  de 
los  hombres  empleados  en  proclamarlos;  pues  que 
todos  aquellos  cuyas  aventuras  personales  nos  refie- 
re Herodolo  con  complacencia ,  habían  sido  pésimos 
ciudadanos,  antcsdc  llegar  á  ser  hábiles  hechiceros.  Qui- 
zá no  encontraban  los  generales  personas  honradas  para 
llenar  «tal  ministerio.  Puede  creerse^  á  posar  de  esto, 
que  existieron  adivinos  de  buena  fe ,  ya  que  personas 
prudentes  como  Herodoto  y  mas  firmemente  Jenofonte, 
tuvieron  por  cierta  la  realidad  de  esta  ciencia  extraña; 
también  creía  en  ella  el  general  espartano  Pausanias, 
que  no  era  hipócrita;  y  fuerza  era  que  los  ejércitos  y  los 

Eueblos  creyesen  igualmente  á  ^emplo  de  sus  señores. 
a  imaginación,  siempre  pronta  á  lanzarse  al  porvenir, 
oye  de  mejor  gánalos  oráculos  que  los  consejos;  y  des- 
deña la  prudencia  vulgar ,  que  prevé  y  no  adivina, 
3ue  está  adoctrinada  por  la  experiencia,  y  que  reservá- 
is en  sus  promesas  y  tímida  en  sus  amenazas ,  oo  las 
ofrece  sino  como  simples  probabilidadec.  Quiérense  res- 
puestas decisivas^  predicciones  infalibles;  se  i^tcoen 
mentiras. 

Hajo  el  imperio  de  tan  groseras  supersticiones,  no  pue- 
de creerse  que  las  costumbres  antiguas  fuesen  siempre 
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poras  j  tieoipre  nciomilM.  Ia  imena  fe  pública  es  la 
Driinera  condición  de  la  PecUtud  de  los  hábitos  populares. 
Lai  superaliciones  de  las  clases  inferiores  debilitaban 
en  estas  los  sentimientos  religiosos  de  jusiicia  y  huina- 
nidad,  y  Jas  prácticas  fraudulealaslintroHducidasea  el  arte 
de  gobernar ,  disponían  á  los  hombres  públicos  á  las 
infidelidades  mas  vergonzosas.  ¡Cuantas  ciudades  grie- 
gas fueron  compradas  coa  el  oro  ó  espantadas  por  el 
poder  del  rey  persa !  ¡  Cuántos  generales  y  hasta  ejér- 
citos, tanto  en  las  «lianzas  como  en  las  deserciones 
j^esciodieron  de  la  bondad  de  las  causas  ^ue  defendían 
o  atacaban,  y  no  calcularon  sino  las  probabilidades  del 
éxito !  Leónidas  fue  abandonado  por  cinco  mil  aliados 
en  las  Termopilas»  Pauaanias  por  mas  de  cincuenta  mil 
en  Platea,  y  pasamos  por  alto  obros  OMchos  hechos. 

Las  compilaciones  modernas  no  pueden  hacer  jas  ve- 
ces de  fuentes  vivas;  y  nada  pbdia  retardar  los  verdade- 
ros esludios  históricos  mas  que  la  preferencia  dada  á 
aquellas  sobre  el  original  de  Uerodoto ;  preferencia  tanto 
mas  incomprensible  cuanto  que  la  obra  de  este  es  naas 
instructiva,  é  interesante  en  todos  conceptos  y  está  mu- 
cho mejor  escrita. 
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SOBRC   SL  KCUPSE  PftEDICBO  POR  TALES,  Y  OTR08SGUP9ES 
HISTÓRICOS. 

Pretendemos  demostrar  que  la  predicción  de  Tales, 
es  quimérica,  que  no  eslá  apoyada  ni  por  la  ciencia, 
ni  por  la  historia;  y  que  solo  ha  llegado  á  consolidarse 
porque  nadie  se  há  tomado  el  trabajo  de  examinarla  y 
discutirla. 

¿Qué  es  lo  que  dice  Herodoto,  dj  cuyo  testimonio  se 
ha  hecho  tanto  caso,  acerca  de  esta  predicción  de  Tales? 
Véanse  sus  propias  palabras  en  el  libro  1,  púm.  74. 

fPoco  tiempo  después,  negándose  Alistes  á  entregar 
>»á  Ciajares  los  Escitas  que  este  le  reclamaba,  se  guerreó 
«entre  Lidios  y  Medos  por  espacio  de  cinco  años,  en 
vU»  cuales  frecuentemente  los  Lidios  vencieron  á  los 
»Medos  y  estos  á  los  Lidios^  y  en  una  ocasión  hasta  se 
«•peleó  de  noche.  Haciéndose,  pues,  la  guerra  con  igual 
«fortuna  por  ambas  partes,  en  el  sexto  año  de  este  con- 
MÍliclo,  acaeció  que  en  el  fervor  de  la  pugna,  el  día,  de 
«repente,  se  convirtió  en  noche;  y  esta  mutación  del 
»dja ,  Tales  raílcsio  babia  predicho  á  los  ionios  que  su- 
«oedería  precisamente  en  el  año  mismo  en  que  sucedió; 
»y  Los  Lidios  y  los  Medos  viendo  ^ue  la  noche  reem- 
«plazaba  al  dia,  cesaron  de  pelear,  y  al  punto  se  apre- 
«suraron  á  hacer  la  paz.i» 

Lo  <jue  aquí  refiere  Herodoto,  se  reduce  á  muy  poca 
cosa:  a  que  Tales  habla  anunciado,  que  en  el  intervalo 
de  un  año  fijado  por  él,  sucedería  un  súbito  c  impre- 
visto cambio  del  dia  en  uoche ;  no  se  habla  de  eclipse. 
Di  de  sol  ni  de  luna.  Tenemos  una  relación  histórica 
irrecusable,  absolutamente  semejante  á  la  de  Herodoto, 
«obre  un  pretendido  eclipse  total  de  sol,  que  sin  embargo 
no  se  verificó,  es  decir  el  que  se  cuenta  como  acaecido 
á  la  muerte  de  Cristo.  Todos  saben  que  esta  sucedió 
en  plenilunio ,  tiempo  imposible  para  los  eclipses.  Por 
eso  ninguno  de  los  evangelistas  nace  mención  de  un 
eclipse ,  y  solo  citan  este  fenómeno  como  Herodoto, 
diciendo  que  « so  cubrió  toda  la  tierra  de  tinieblas  y 
el  sol  se  oscureció.»  No  se  habla,  pues,  de  eclipse, 
el  cual  por  lo  demás  no  fue  tan  grande  cuando  no 
impidió  á  los  soldados  puestos  junto  á  la  cruz  dis- 
tinguir el  vaso  del  vinagre,  la  esponja  y  la  caña, 
ni  tampoco  á  los  discípulos  y  mi^eres  que  hablan 
seguido  á  Jesús ,  ver  de  lejos  cuanto  aucedia  (harc.  xv, 
40 ;  Luc.  xxiii,  49) ;  lo  que  no  hubiera  podido  verifi- 
carse si  el  sol  se  hubiera  oscurecido  enteramente.  Por 
esto.  Orígenes  en  su  comentario  á  San  Marcos,  atribuye 
listas  tinieblas  á  una  densa  nube  que  interceptó  los 
rayos  del  sol,  la  cual  quizá  no  era  nuis  que  una  es- 
pesa niebla  que  difundió  grande  oscuridad ;  y  la  voz 
g^riega  v««ro(,que  en  latín  se  traduce  (ns6ris,  podía 
también  traducirse  ca/tytuet,  niebla  (V.  schneidjbr,  Dic- 
cionario griego.  2jM»ra(  parece  ser  de  la  misma  familia 
que  «rxM,  sombra).  Ca/t¿a/  ta  toU ,  dijo  Quinliliano  para 


expresar  qua  no,  se  veía  coa  la  claridad  que  al  me- 
dio dia. 

No  indicando  Herodoto  el  momento  fijo  de  este  pte- 
tendido  eclipse ,  los  astrónomos  y  los  cronólogos  se  aia- 
naron  en  buscarlo,  pero  en  sus  conjeturas  hay  una 
variación  de  veinte  y  seis  años.  Se  supone  que  el  ecl4>- 
se  predicho  por  el  filósofo  milesio  fue  uno  de  estos 
seis:  el  de  607,  30  de  julio;  ó  el  de  603,  18  de  mavo; 
ó  el  de  601,  20  de  setiembre;  ó  el  de  597,  9  de  julio; 
ó  el  de  585,  28  de  mayo;  ó  el  de  581,  16  de  marzo.  £s^ 
tos  eclipses  acaecieron  ea  efecto  en  las  fechas  que 
se  dicen ;  pero  ¿cuál  es  el  de  Tales?  Se  pretende  ^ue 
aprendió  de  los  Caldeos  á  hacer  uso  del  sarot  ó  ciclo 
de  la  reproducción  de  los  eclipses  en  el  orden  mismo, 
eadiez  y  ocho  años  y  once  dias;  pero  á  esto  hay  una 
peaueña  objeción  que  hacer ,  y  es  que  en  tiempo  de 
Tales  los  Caldeos  no  se  hallaban  en  estado  de  prede- 
cir eclipses  de  sol.  Diodoro  Sículo  que  habla  estado  en 
Babilonia,  nos  lo  asegura  en  el  c.  9  del  libro  Ü,  dicien- 
do: «Aunque  correa  entre  ellos  diversas  opiniones  som- 
bre los  eclipses  de  sol,  nada  de  cierto  enseñan  acerca  de 
este  hecho,  ni  aun  se  atreven  á  expresar  su  opinión  sobre 
la  caufa  de  tal  fenómeno,  ni  á  predecir  en  qué  tiempo 
debe  efectuarse.»  Si  pues  en  tiempo  de  Diodoro  estaban 
los  Caldeos  tan  poco  adelantados  en  la  predicción  de  los 
eclipses  de  sol,  ¿qué  les  sucedería  en  tiempo  de  Tales, 
es  decir,  seiscientos  años  antes?  ¿Puede  imaginarse  que 
Tales  aprendiera  de  ellos  un  método  que  ignoraban 
seiscientos  anos  después  de  su  muerte?  Diodoro  los  vi- 
tupera tembien,  porque,  si  predecían  algunos  eclipses, 
lo  verificaban  con  gran  reserva ,  con  subterfugios  y  am- 
bigúc^des,  como  por  ejemplo  que  tal  ecUpse  sucedería 
en  tal  dia,  á  no  estorbarlo  las  plegarias  dirigidas  á  Iqs 
dioses,  cte. 

Otros  autores  siguiendo  á  Herodoto  han  hablado  de  la 
predicción  de  Tales,  pero  no  hacen  mas  que  repetir  ó 
desfigurar  lo'que  aquel  habia  dicho.  San  Clemente  de 
Al<yandría ,  en  el  libro  primero- de  los  Sirómuku  n&en 
que  Eudemo,  astrónomo  griego,  diio  en  su  historia  de  k 
astrología  que  Tales  habia  predicho  el  eclipse  de  sol 
acaecido  mientras  estaban  en  guerra  los  Medos  con  los 
Lidios,  reinando  Ciajares.  Diógenes  Laercioque  escribía 
poco  antes,  dice  en  la  vida  de  Tales  que  se  atribulan  á 
este  filósofo  las  primeras  lecciones  de  asbrología  (esto  es, 
de  astronomía)  que  se  dieron  ea  Grecia ;  que  él  fue  el 
primeco  que  predijo  los  eclipses  de  sol ,  según  lo  refiere 
Eudemo  en  la  historia  de  la  astrología ;  que  se  habla 
granjeado  U  admiración  de  Jenofonte  y  de  Herodoto; 
que  Heráelito  y  Demócrito  le  rendían  el  mismo  home* 
naje,  etc.  Herodoto  y  Eudemo  eran  casi  contemporáneos, 
escribiendo  arabos  antes  de  la  guerra  del  Peloponeso, 
uaos  cinco  siglos  a.  C^  San  Clemente  de  Alejandría  y 
Diógenes  Laercio  escribieron  á  fines  del  siglo  segundo, 
esto  es,  unos  setecientos  años  después  que  Herodoto  y 
Eudemo,  y  ninguno  de  los  dos  cita  las  propias  palabras 
de  Eudemo,  de  modo  que  ignoramos  de  que  manera 
contaba  este  en  su  historia  la  prediccioo  de  Tales.  Pero 
Herodoto  ha  llegado  haste  nosotros;  por  lo  tanto  á  él  de- 
bemos acudir  como  á  única  fuente,  c<m  preferencia  á 
Diógenes  y  á  San  Clemente  ,  que  nada  pueden  atesti- 
guarnos de  cuanto  hace  relación  á  tal  eclipse. 

Añadiremos  aqm'  por  vía  de  corolario ,  que  Tales  no 
se  hallaba  en  estado  de  predecir  un  eclipse  total  de 
sol.  En  primer  lugar  es  evidente  ^ue  no  pudo  hacerlo 
por  medio  de  teblas  de  los  movimientos  verdaderos  del 
sol  y  b  luna  ,  no  conocidas  en  su  ttempo ,  en  el  cual 
apenas  se  sabían  sus  movimientos  medios.  Para  expli- 
car ,  pues ,  como  pudo  Tales  llegar  á  predecir  cl  eclip- 
se, se  recurre  al  conocimiento  de  los  períodos,  los 
cuales  en  efecto  fueron  uno  de  los  primeros  descubri- 
mientos de  los  astrónomos ,  pues  que  bastaba  la  aten- 
ción para  descubrir  que  los  astros  volvían ,  en  ciertos 
tiempos  determinados,  á  su  misma  situación  respectiva; 
y  siendo  el  sol  y  la  luna  los  astros  mas  visibles,  se  de- 
bieron notar  muy  pronto  sus  regulares  vueltas  al  mismo 
punto.  Puní  o  habia  dicho  ya  en  la  Historia  natural^  que  ' 
los  eclipses  de  sol  y  luna  se  volvían  á  realizar  en  el 
mismo  ordené  igual  punto  del  cielo,  después  de  doe^ 
cientos  veinte  y  tres  nr.escs ;  cuyo  período  es  el  que  se 
llama  mros  de  loí  Caldeot.  Hipareo,  Tolomeo  y  Gemino 
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liÉbián  eoaoeldo  también  este  penddo  de  dles  y  útho 
años,  y  lo  habían  rechazado  como  insuficiente.  uLos 
«Caldeos,  dice  Toimneo ,  bascaron  los  movimientos  me- 
i>dk)S  de  la  lana,  comparando  los  eclipses  de  este  plane- 
**ta ,  ima^nando  qn^  de  uno  á  otro  debía  transcurrir 
fistempre  i^al  espacio  de  tiempo ;  por  esto  habían  ele- 
T»rMo  el  mas  breve  que  se  podía  encontrar ,  que  era  el 
«rde  diec  y  ocho  años  cg^lpcios ,  quince  días  y  cerca  de 
»un  tercio  de  dia  ;  haciéndoles  creer  sus  pocos  adelan- 
«los  en  la  astronomía  que  los  mismos  ecGpses  volvían 
ná  veriAcarse  después  de  tal  período. »  En  efecto, 
ctianto  mas  nos  separamos  de  este ,  mas  disminu- 
ye su  precisión ,  tanto  que  de  período  en  período  se 
redace  á  cero.  Pero  aun  suponiendo  que  Tales  hu- 
biese tenido  conocimiento  de  dicho  período ,  no  hubiera 
podido  darle  mas  que  una  débilísima  probabilidad  de 
m  vnelta  de  un  eclipse.  Observado  nn  eclipse  en  un 
higar ,  al  reaparecer  diez  y  ocho  años  después ,  será 
visto  ocho  horas  mas  tarde ;  treinta  ^  seb  años  des- 
pués, diez  y  seis  horas  mas  tarde;  y  asi  sucesivamente. 
Acaecerá,  pues,  frecuentemente  qneun  eclipse  que  se  ha 
verificado  de  día  volverá  á  verificarse  de  noche  al  cabo 
de  diez  y  ocho  á  treinta  y  seis  años ,  siendo  por  tanto 
invisible;  ¿v  entonces  qué  será  de  la  predicción?  Un 
eclipse  total  de  sol ,  en  el  scg^undo  período ,  no  será 
total ,  sino  solo  de  alg'unos  dígitos ,  ni  hay  ejemplo  en 
la  astronomía  de  un  eclij^  total  de  sol  que  haya  vuel- 
to á  ser  tolal  al  cabo  de  diez  y  ocho  años.  Es ,  pues,  en- 
teramente tmposit>le  que  este  período  haya  servido 
á  Tales  para  anunciar  el  eclipse  total  de  sol. 

£1  período  de  que  hablamos  es  generalmente  incierto. 
Desde  el  año  710  al  732  faltó  catorce  veces  seguidas ;  lo 
quequiere  decir  que  en  veinte  y  dos  años  se  encuentran 
catorce  eclipses  consecutivos ,  que  no  tienen  el  corres- 
pondiente en  el  período  que  sigue.  Diez  veces  seguidas 
faltó  desde  ei  año  815  al  826;  once  del  1143  al  1160; 
ocho  del  1408  al  1418;  diez  del  1740  al  1757  y  así  su- 
cesivamente. Esto  basta,  á  mi  parecer,  para  probar 
que  Tales  no  pudo  anunciar  á  los  Jónios  un  eclipse  to- 
tal de  sol ,  y  queda  materialmente  demostrada  la  impo- 
sibilidad de  semejante  predicción. 

No  contentos  algunos  coh  hacer  predecir  á  Tales  un 
eclipse ,  quisieron  también  dispensar  Igual  honor  á 
Sulpicio  Galo.  Tito  L¡vio(Xr.4j,  Plinlo(ll.  2);  y  Plutar- 
co ( en  P.  Emilié) ,  refieren  que  Sulpioio  Galo ,  gefc  de 
la  segunda  legión  en  la  guerra  contra  Perseo ,  rey  de 
Macedonia ,  advirtió  á  sus  soldados  que  en  la  noche 
siguiente  se  verificaría  un  eclipse  de  luna  que  duraría 
dos  horas^  les  explicó  la  causa  y  escribió  sobre  ei*o  un 
tratado  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Sucedió  esle 
eclipse  en  586  de  Roma,  el  dia  antes  de  la  vic- 
toria conseguida  por  Paulo  Emilio  sobre  el  rey  Per- 
seo,  correspondiente  al  21  de  junio  de  168  a.  C.  El 
eclipse  es  cierto,  ¿pero  es  igualmente  verdadera  la  pre- 
dicción de  Sulpicio  Galo?  Podrá  creería  un  historiador, 
Eero  al  astrónomo  fe  es  permitido  dudar,  y  suponerla 
echa  después  del  suceso. 

Plutarco ,  en  la  vida  de  Dionisio  el  Joven  ,  cuenta 
que  durante  el  tercer  viaje  de  Platon  á  Sicilia,  Helicón 
d^  Cicico  predijo  un  eclipse  de  sol ,  y  que  habiendo 
acaecido  en  el  instante  anunciado,  el  tirano  se  maravillé 
tanto,  que  le  mandó  dar  un  talento.  En  nuestros  días  no 
se  pagan  tan  caras  las  predicciones  de  eclipses  á  los  as* 
trónoroos ,  y  aun  hay  países  donde  se  paga  por  las  que 
no  se  anuncian. 

Pero  en  resumen ,  ¿cuál  es  esa  fe  histórica  tras  de  la 
cual  se  escudan  con  tanta  complacencia  estos  escritores? 
Varaos  á  verlo;  y  para  ello  volvamos  á  nuestro  infalible 
Herodoto.  Este  refiere,  en  el  lib.  Vlllde  su  historia,  que 
en  tiempo  de  la  expedición  de  Jerjes  contra  la  Grecia, 
estando  de  marcha  su  ejercito ,  abandonó  el  sol  su 
Duesto  y  desapareció ,  y  aunque  no  había  en  la  atmós- 
fera ni  siquiera  una  nube,  antes  por  el  contrarío  se  ha- 
llab.i  tan  clara  como  el  ojo  de  un  per,  la  noche  ocupó 
el  lugar  del  dia.  Véase  aquí  otro  eclipse  total  de  sol  y 
el  dia  convertido  en  noche.  Estando  mas  determinada 
la  época  de  este  fenómeno  ,  no  puede  ser  otro  sino  el 
eclipse  del  2  de  octubre  de  479  a.  C. ;  pero  segim  los  cál- 
culos del  célebre  astrónomo  Larabert  de  Berlín ,  no  se 
eelipsaroo  mas  que  siete  dígitos  y  cuarenta  y  tres  mi- 
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nutos  ;  por  oonseenencia  fa  oéeurídid  dMa  stf  apeaai 
perceptible.  ¿Cómo,  pues ,  podía  producir  tiideblas  ei- 
pesas  y  espantar  á  Jeijes  ?  £1  Jesuita  Rlceioli  atra^  en 
dos  años  este  eclipse ;  pero  esto  no  importa ,  no  meado 
total,  y  no  estando  aun  ios  Persas  en  Gracia  por  aqnd 
tiempo. 

Dion  ,  en  el  Übro  lviii  ,  habla  de  tin  eclipse  total  (jae 
precedió  algunos  días  á  la  muerte  de  Augusto;  pero  n 
falso. 

Los  poetas  antiguos ,  que  se  creen  algún  tasto  fabu- 
listas como  los  de  todos  los  tiempos,  son  frecuentemea* 
te  mas  verídicos  ó  á  lo  menos  mas  exactos  que  los  histo- 
riadorM.  Ovidio ,  en  el  áttimo  libro  de  his  MeUmorfoA 
hace  mención  de  un  eclipse  total  de  luna ,  visto  en 
Roma  el  7  de  noviembre  del  año  45  d.  C.  y  Aristófanei 
en  sus  Nubes  habla  de  uno  de  luna,  que  su  escoliador 
supone  que  sucedió  siendo  árcente  &tratodes,  el  9  de  oc- 
tubre del  425.  iLstas  dos  relaciones  son  exactas. 

Lps  historiadores  modernos  no  son  mas  puatoales 
en  cuanto  á  referir  los  fenómenos  celestes.  Los  cronis- 
tas del  sigio  Vni  mencionaron  cuatro  eclipses,  y  ni  ano 
solo  es  cierto.  El  padre  José  Ana  Mdrin  de  Moyrac  de 
MailU ,  jesuíta ,  en  su  historia  general  de  la  China,  tra- 
ducida por  Tong-Kien-Kang-mou  (  París  1776)  refiere 
en  el  tomo  II,  pág.  5S4 ,  que  en  el  año  14S  a.  C.  apare- 
ció en  la  China  un  cometa  por  la  parte  del  Norte ,  t 
añade  que  el  4  de  octubre  se  eclipsó  el  sol.  Pero  el 
cálculo  astronómico  demuestra  la  imposibilidad  de  nn 
eclipse  de  sol  en  aquel  dia. 

No  solamente  historiadores  extraños  á  la  ciencia  ce- 
leste, sino  también  astrónomos,  han  hablado  de  eclip- 
ses que  no  han  sucedido  y  han  negado  otros  que  se  han 
verificado.  Así  Herwart,  en  el  capitulo  257  de  su  Cross- 
logia  asegura  que  no  hubo  eclipse  de  luna  el  26  de  se- 
tiembre del  año  14  de  C. ,  aunque  hablan  de  él  machos 
historiadores  antiguos,  y  Dion  Casto  en  el  libro  LVl,  re- 
fiere positivamente  que  bastó  para  sosegar  las  turbulen- 
cias de  Panonia:  Luna  defieienti  congUnutH ,  tedoH  tunt. 
Herwart  pretende  que  no  hubo  mas  qt>e  nubes ,  y  cita  á 
Tácito  que  en  el  libro  1  de  sus  Anales  habla  de  nnbes, 
pero  en  sentido  muy  diferente.  Si  Herwart,  bnbiese 
acudido  al  testimonio  de  la  ciencia ,  en  vex  de  acudir  al 
de  un  historiador,  se  habria  convencido  de  que  el  eclipse 
sucedió  efectivamente. 

El  mismo  Herwart ,  en  el  capítulo  128  de  su  Croso- 
logia ,  según  Julio  Obsequente  Ikprodigiis ,  habla  de 
un  eclipse  de  sol  acaecido  el  l.®de  febrero  de  127,  eclipse 
muy  considerable,  de  nueve  dígitos  y  cincuenta  y  siete 
minutos.  Riccioli,  en  el  tomo  1,  pág.  365  de  su  A/«fl^- 
to ,  repite  estas  palabras  sin  examen ,  y  sin  embaí^ 
tal  eclipse  no  estaba  en  el  orden  natural  de  los  movi- 
mientos celestes. 

Finalmente,  para  aumentar  hasta  lo  sumo  nuestra 
incredulidad ,  preguntaremos  aun:  i  qué  fe  se  ha  de  dar 
á  historiadores  que  nos  aseguran  francamente  que  los 
astrónomos  de  su  tiempo  predecían  con  exactitud  la 
caída  de  piedras  del  ciclo  T  «Los  Griegos  (dice  Pli- 
»nlo,II,  58),  refieren  que  AnaxágorasdeClaiomene^euel 
laño  segundo  de  la  Olimpiadi^  LXXVIIl,  predijo,  por  el 
«gran  conocimiento  que  tenia  del  délo,  el  diaenqueuna 
«piedra  debía  caer  del  sol  á  la  tierra.  El  hecho  sucedió 
»de  dia ,  cerca  de  Egospótamos ,  ciudad  de  la  Tracia, 
«Aun  se  enseña  esta  piedra ,  tan  grande ,  que  con  ella 
«bastaría  para  cargar  un  carro,  y  de  un  color  semejante 
«al  de  una  piedra  quemada. «  Plutarco  en  la  vida  de  Li- 
Sandro  también  hace  mención  de  eila,  y  dice  ouc  Ana- 
xágoras  había  predicho  que  una  gran  sacudida  des- 
prendería uno  de  los  cuerpos  adheridos  á  la  bóveda  del 
ciclo,  y  que  caería  sobre  la  tierra.  El  testimonio  de  Pu- 
nió está  igualmente  confirmado  por  Diógenes  Laercio  y 
por  Dámaco  en  su  libro  de  la  Biligum;  y  Trctie  y  Fii<»* 
trato  aseguran  que  Anaxágotas  habrá  predicho  la  caída 
de  muchas  otras  piedras.  Todos  comprenden  que  aquí  se 
trata  de  aerolitos. 

Esto  basta  para  destruir,  ó  debilitar  á  lo  menos,  la  buena 
opinión  que  se  tiene  de  la  exactitod  de  ta  critica,  y  aun 
de  la  veracidad,  de  los  historiadores  antiguos,  princi- 
palmente en  lo  que  concierne  á  los  astros,  y  el  poco  ca» 
que  debe  hacerse  de  semejantes  aserciones  aventuradas 
que  tan  fácilmente  se  destruyen.=: 
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oportuno  añadir  el  que  trata  de  una  materia  análoga, 
esto  es  del  eclipse  referido  en  la  historia  de  Cristóbal 
Colon. 

=:Todo8  han  oído  decir  que  Cristóbal  Colon ,  viajan- 
do pora  descubrir  tk  América^  se  valió  de  la  predicción 
de  un  eclipse  de  luna  para  intimidar  á  los  salvigcs  á 
caya  inefvedse  enconlraba abandonado,  haMendo  ñau- 
fhkgado  e»  «I  isla  y  perdido  sos  biseles.  Bnoja^Mi  eslos 
isleñosde  tm  lai^a  pennanencia,  cdmenterem  6  mostrar 
deseonteato,  á  ttef«rle  pocos  víveres,  j  á  dar  muestras  de 
qoeen  breve  cesarian  de  praporeiofiárselos.  En  tan  ur- 
gente pelig^ro  el  genio  de  Colon  le  siigerió  la  idea  de  va- 
lerse del  eclipse  de  lunapara  salir  de  las  dificultades.  Hizo 
decir  á  los  gefes  que  si  no  le  mandaban  los  viveras  que  les 
pedia,  los  expondría  á  gravísimas  desgracias,  comenzan- 
do por  Quitar  á  la  luna  su  claridad.  Los  salvajes  hicieron 
burla  al  principio  de  aquellas  amenazas ,  pero  cuando 
después  vieron  que  efectivamente  la  luna  principiaba  á 
oscurecerse,  llenos  de  terror  le  llevaron  cuanto  necesita- 
ba, y  se  echaron  á  sus  pies,  pidiendo  perdón  é  implo- 
rando gracia. 

Se  ha  querido  ponel'  en  duda  esta  historia,  tenerla  por 
novela  ó  adorno  de  los  historiadores ,  y  sin  embargo  se 
halla  largamente  referida  por  Fernando ,  hijo  de  Cris- 
tóbal ,  que  había  aicompañado  á  su  padre  en  el  viaje 
en  que  acaeció  la  aventura  {Hithria  del  teiíor  Don  Fer- 
rando Colon  ,  traducida  nuevamente  de  la  lengua  es- 
pañola á  la  italiana  por  el  señor  Alfonso  Ulloa.  Vcne- 
cia  16S5 ,  1  tom.  en  16.",  de  473  pág. ,  cap.  103).  Se 
pretende  que  Colon  no  se  hallaba  en  estado  de  calcular 
ios  eclipses,  porque  en  su  tiempo  eran  todavía  un  cálculo 
difícil :  se  añade  que  entonces  no  había  almanaques  que 
predijesen  los  eclipses  con  muchos  años  de  anticipación. 
¿Cómo  Cristo  val ,  que  habla  perdido  sus  bajeles  y  segu- 
ramente los  instrumentos ,  hallándose  sin  medios  y 
gotoso ,  podía  calcular  con  precisión  el  eclipse  ?  Y  de 
aquí  se  ha  deducido  que  esta  debía  de  ser  una  fábula 
igual  á  la  del  huevo  qae  ,  según  Bossi ,  hizo  Cotón  te- 
nerse de  pié  en  una  comida  del  cardenal  Mendoza ,  fá- 
bula declarada  pueril  por  Fernandez  de  Navarrelc.  (Co- 
teecian  délos  viajet ,  etc.  Madrid ,  1826 ,  tom.  1.^) 

Para  responder  á  estas  objeciones  diremos  en  primer 
lugar  que  Fernando  Colon  no  afirma  que  su  padre  hubie- 
se eakulado  el  ecli|toe ,  siao  que  había  recordado  que  en 
aquel  día  lo  había.  Esta  reminiscencia  supone  que  Cris- 
tóbal Colon  tenia  conocimiento  de  la  predicción  de  los 
eclipses ,  atendiéndoles  mucho  y  observándolos  siempre 
que  tenia  ocasión ,  para  conocer  las  longitudes  en  sus 
nuevos  descubrimientos  ,  coma  atestigua  Fernando  en 
el  capítulo  LIX,  pág.  299,  de  su  relación ,  y  refiere  el 
mismo  Cristóbal  en  un  escrito  de  su  puño  que  Muñoz 
encontró  en  la  biblioteca  Colombina  de  la  catedral  de 
Sevilla,  donde  á  causa  del  eclipse  de  luna  del  20  de 
febrero  de  1504,  cita  un  almanaque,  escribiendo  entre 
paréntesis ,  Vide  alnumach.  Esto  demuestra  que  Colon 
tenia  almanaques  que  predecían  los  eclipses,  y  que  los 
ol»ervaba  y  comparaba  con  los  auc  antes  habían  sido 
calculados  por  el  meridiano  de  Cádiz ,  para  obtener  la 
longitud  de  sus  nuevos  descubrimientos. 

£n  efecto,  en  su  tiempo  se  calculaban  ya  bien  los  eclip- 
ses. £n  los  calendarios  del  sielo  xiiaun  no  estaban  anun- 
ciados porque  no  se  sabia  calcular,  y  solo  hacía  La  mitad 
del  siglo  XIII  aparecen  las  primeras  señales  de  estas  pre- 
dicciones. Encuéntranse  en  los  ÁnaUiDomimcanorum  Col-' 
fnarennum  (esto  es  en  el  Epitome  historUB  batileentis,  pu- 
blicado en  1569  por  Cristóbal  Wursteisen  (Urtisius), 
donde  refiere  el  cronl^  como  cosa  admirable  que  un 
colega  suyo  llamado  Gottfried ,  había  predícho  en 
Worms  un  eclipse  para  el  año  1267  y  otro  para  el  1276. 
£1  prkBer»  ae  verifleó  efectivamenle  el  25  de  mayo  ,  y 
el  segundo  el  13  de  junio.  Desde  el  año  1253  se  conocían 
las  Tabht  AlfontinaSf  de  las  cuales  circulaban  copias  por 
todas  partesy  y  desde  1370  los  Ctmom*  íaMorwm  Aiptutn- 
ti  i  mobikt  ei  eeliptaUe  de  Juan  de  Saionia ,  unidos  á  la 
edieion  de  estas  tablas,  hecha  en  Venecia  en  1483, 
en  4.®  Las  Novm  fabulm  ecUprium  de  Purbach ,  hechas 
por  los  años  de  1450  á  1461  eran  buscadas  y 
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imprenta  ,  en  1474  se  iáipríaéera 
SfmérUkt  de  Regiameatano  «ssde  el  aAb  147»  i 
tan  appoeíÉAas^ae  Matiía  Corviño^rey  deliaagna,  i^güó 
oeboeientos  ducados  á  Rcgioiaontano  iior  eu  ejemplar; 
siendo  así  que  el  precio  ordinario  era  4e  daee  daeaéso, 
como  asegura  Gassendi  en  la  vida  de  ftegiomantaai»;  fiae 
años  despaes  se  imprimió  en  Mureoeiberg  su  XoásadkiHam 
aosam,  quo  pitmmdm'  emijuneHmtei  aera,  mí^  ^Pf^ii- 
téoñéi  lunUnarimt  ei  etHptes  figuratett  en  4.*^,  reimpnsoén 
folio  en  Venecia.  Despaet,  en  el  misaio  año,  y  también  en 
Veneeio  se  publieó  Jousmnis  Itali  aurtmlUer  eemjfimm, 
fuUendaria  eolie,  lume  mámum^ue  fomp^rum  noH$émn  (k- 
monttrane,  en  fol.  En  1482  Juan  Stofflcr  ba^a  publi- 


cado sus  Éphemerideeahmmo  1482  «tf  oanam  1518.  Véa- 
se ,  paes,  córaoá  Colon  no  faltaban  libros  para  tener 
eonocimienle  de  los  eclipses.  Aquellos  podían  haber  lle- 
gado á  España  donde  ^zaban  de  gran  crédito  la  nave- 
gación y  ía  astronomía ,  así  come  Venecia  y  Nurem- 
berg  eran  las  ciudades  mas  comerciales  del  mando. 

Sin  embargo ,  es  singular  qae  todos  los  autores  que 
mencionan  la  historieta  del  eclipse,  se  hayan  engañado 
en  et  tiempo  de  esta  aventara.  Los  contemporáneos, 
como  el  mismo  Cristóbal  en  el  crtadu  fragmento,  re- 
fieren, sí,  las  observaciones  de  este  eclipse ,  pero  sin 
decir  palabra  de  la  amenaza  hecha  á  los  salvajes.  Su 
hijo  Femaiulo  cuenta  largamente  la  anécdota  del  eclip- 
se, pero  no  la  fecha.  Dos  célebres  astrónomos  la  refie- 
ren también,  y  entrambos  yerran;  uno  el  espaJlol  Juan 
de  Rojas,  oue  habla  de  eHa  en  una  earta  al  empera- 
dor Carlos  V ,  dedicándole  sos  comentarios  sobre  el  afr- 
trolabio:  (Joanitis  va  Rojas,  Commenimium  in  aetfoteh 
bium  j  qnod  plmUipheBHwm  ífoeant ,  liM  Vi,  mme  pH- 
ma»  in  /aeem  éditi.  París  1550 ,  en  4.<') :  el  otro  es  el 
italiano  Riccioli,  qae  hace  de  ella  mención  en  do^  par- 
tes de  su  Almageeto,  (toro.  1,  lib.  V,  e.  2  y  19  del 
Álmageettáfn  noDum ,  é\c, ,  Bolonia  1651,  2  t.  en  fol.) 
Ambos  dicen  que  el  eeUpee  de  lona  con  que  Colon  e^ 
panto  á  los  salvajes ,  sucedió  el  22  de  octubre  4e  1499. 
Pero  lo  mas  admirable  es  que  ni  uno  ni  «>tro  advirtieran 
que  en  aquel  día  no  se  verificaba  eclipse  alguno  de 
luna.  También  podría  probarse  por  un  alibi  que  Colon 
el  22  de  octolire  de  1498 ,  no  podo  ver  un  eclipse  de 
luna  en  la  Jamaica,  porque  entonces  se  encontraba  en 
Earopa ,  y  la  Jamaica  aun  no  se  había  descubierto. 
Sabido  es  que  Colon  terminó  su  primer  viaje  el  4  de 
enero  de  1493 ;  embarcándose  este  día  en  la  Española, 
llegó  á  Lisboa  el  24  de  febrero ,  y  desembarco  en  el 
puerto  de  Palos  el  15  de  marzo  del  ,mismo  año,  siete 
meses  y  once  dias  después  de  su  marcha.  Colon  hizo 
el  segundo  viaje  en  el  mismo  año  de  1493 ;  dióse  á  la 
vela  en  la  bahía  de  Cádiz  en  25  de  setiembre ,  y  llegó 
á  la  Española  el  23  de  noviembre.  ¿Cómo,  pues,  podía 
véroste  eclipse  el  22  de  octubre  y  predecirlo  á  los 
habitantes  de  una  isla  que  tampoco  conocía  ?  Hizo  el 
tercer  viaje  en  1498 ,  en  el  cnnl  descubrió  el  conti- 
nente de  la  América  y  las  bocas  del  Orinoco.  Solo  en 
el  cuarto  y  último  emprendido  desde  Cádiz  el  9  de  mayo 
de  1592  y  del  caal  volvió  en  diciembre  de  1504  al 
puerto  de  Sanlucar,  sucedió  la  aventara  del  eclipse* 
En  1504  se  verificaban  dos  eclipses  de  luna,  el  del  1.® 
de  marzo  y  el  del  25  de  agosto.  No  podía  amenatar  á 
los  salvajes  de  la  Jamaica  con  el  séssundo ,  porque  en 
aquel  tiempo  no  estaba  ya  allí ,  habiendo  vuelto  á  la 
Española  en  15  de  agosto ;  por  lo  cual  el  de  que  se  trata 
no  podía  ser  otro  sino  el  del  1 .®  de  marzo.  (*)  Juan  Stof- 
flcr observó  su  principio  en  Ulma  á  las  once  y  cuarenta 
y  nueve  minutas  de  la  noche ,  y  Bernardo  Waf  ther  vio 
el  fin  en  Nuremberg  á  las  tres  y  siete  minutos  4e  fai  ma- 
ñana. La  Jamaica  está  á  cinco  horas  y  cuarenta  y  siete 
minutos  á  Occidente  de  Olnuí,  y  en  so  oonsectieneia  debió 
comenzar  allí  el  eclipse  á  las  seis  y  dos  minutos  de  la 
tarde ,  lo  que  concuerda  perfectamente  con  la  frase  de 
Femando  Colon ,  que  dice  que  se  verificó  este  eclipse  i 
primera  noche. 

El  célebre  Domingo  Cassini ,  compatriota  de  Colon, 

n  WashiDfton  Irwiof  en  la  Vida  j  Viajes  de  Cristóbal  Coloa 
réüersí ' — 


t  efectlfaBente  este  suceso  como  acaecido  en  1504 

fíf.  del  T.) 


óogle 
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eajró  en  Uk  mitmm^nofm  «a  ao  ]MM« M migen  y 
frúgr$m  ée  ia  mír^mamia  y  d€  tu  utéenla  (feagrtpá  y 
nñVigÉcié»  (Mémoim  de  l^Acoáámiñ  royaU  éu$ceneiet 
MParit,  tom.  VIH,  1730},  donde  hablado  de  Cokm 
diee:  «La  astronomúi»  de  la  cual  se  valió  para  deactfbrir 
.  a4tteUo8  rióos  países,  le  ayudó  también  paraesUbleeerse 
.  en  ellos,  pues  que  en  su  segundo  viaje  estando  su  escua- 
dra reducida  al  último  extremo  por  la  escasez  de  vive- 
rea  »  y  habiendo  rehusado  nropotvionárselos  los  habi- 
tantes de  la  Jamaica,  tuvo  la  previsión  de  amenazarles 
con  oscurecer  la  luna  un  día  en  que  nbia  que  iba  á  ve- 
•riftearse  un  eclipse.  Sucedió  en  efecto  el  eclipse  en  el 
día  predicho,  y  espantados  los  bárbaros,  le  dieron 
cuanto  quisof*. 

Nada  nos  diee  Cassini  acerca  del  verdadero  tiempo 
de  este  eclipse ,  antes  nos  da,  ó  mas  bien  nos  repite  los 
malos  informes  do  los  otros;  cuanto  mas  que  no  es  cierto 
que  hubiese  sido  destruida  la  flota,  sino  que  sus  mari- 
neros náufragos ,  se  bailaban  reducidos  al  último  ex- 
tremo por  laita  de  víveres. 
Nadie  hasta  ahora  ha  advertido  este  doble  error  as- 
'  Ironómico  é  histórico,  cometido  por  dos  célebres  astró- 
nomos y  por  todos  los  historiadores.  ÍjO,  mayor  parte  de 
estos  no  hacen  masque  copiar,  trascribir  y  repetir  lo 
que  otros  han  hablado  sin  crítica  ni  examen ,  y  así  se 
escribe  la  historia.  Véase  como  no  siempre  se  puede  po- 
ner al  ciclo  por  testiguo. 

¿Se  quiere  otra  prueba  de  cuanto  debe  desconfiarse 
de  los  historiadores ,  y  principalmente  de  los  cronistas 
antiguos ,  ignorantes  por  lo  general  ?  Brequigny  ( en 
el  tomo  11,  pág.  197  de  las  Phíicet  et  tgttnUt  de$  imhum- 
critt  de  la  MHothéque  du  roi,  pubUéipúr  l'Aeadémie  r<h 
yole  des  imeripH4mi  eí  béHet-letiree,  París  1789 )  dando 
noticia  de  un  manuscrito  latino,  marcado  con  el  núme- 
ro 6003 ,  bajo  el  título  de  Chroñkon  BrioeenH,  que  con- 
tiene una  historia  de  Bretaña ,  menciona  algunas  notas 
cronológicas  sobre  la  historia  de  Inglaterra  desde  Julio 
César  hasta  el  año  734  de  nuestra  era.  Allí  se  habla  de 
tres  eclipses  de  sol  y  uno  de  luna ,  señalando  puntual- 
mente ei  día ,  la  hora ,  duración  y  circttitstancias  en 
estos  términos : 

EeUfeeteolif    1  Decimocuarto  kal.  márt.  ab  hora 
prima  ad  bertiam  ann.  538. 

2  Decimosecundo  kal.  jun.  ann.  540, 

apparuerunt  stelle  pene  hora  di* 
midia  ab  hora  diei  tertia. 

3  Ann.  733,  decimoctavo  kal.  sep- 

tembris,  ciroa  horam  diei  tertiam, 
ita  ut  pene  totus  solis  orbis  quam 
nigcrrimo  et  horrendo  si  tu  vide- 
retur  esse  coopertus. 
Bdipiee  lutm  4  Ann.  734,  luna  ruboreperfusaquasi 
per  hore  spatium  secundo  kal. 
iebr.  circa  galli  cantum  upparuit; 
dehinc  nigredine  subsequente,  ad 
lucem  propriam  reversa  est. 

Reduciendo  las  fechas  del  calendario  anliguo  al  ju* 
liano  tendremos : 


yaoei 


m. 

feflera  Ué  eirtiisttneifcs  que  kis  l 

pasible  dar  esa  la  veniaden  causa  w  «.^  «.««. 
Adverieoeija  á  loe  loetores  que  registran  las  enakii. 

(G)  pág.  572. 

LKKGDAS  ITÁLICAS. 

Ya  en  el  texto  hemos  dicho  lo  poco  que  se  sabe  k 
la  lengua  etrusea,  y  heoaos  buscado  algunu  raieei  & 
sus  voces  en  el  sánscrito.  Tiempo  há  que  en  esta  insig- 
ne lengua  indagamos  el  origen  de  muchas  en^  lu  vo- 


EOipeeedetol    1  año  538 

2  540 

3  733 
de  luna    4  734 


19  de  marzo. 
21      julio. 
14      setiembre. 
29      febrero    ó   1. 
marzo. 


Pues  bien ,  ai  uno  de  estos  eclipses  se  verificó.  Los 
ciertos  en  los  mencionados  años  son : 

En  538  Selipeee  de  iol  el  15  de  febrero. 

540  20  junio. 

—  14  diciembre. 

733  14  agosto. 

734  Ecliptet  de  ¡una  24  de  enero. 
--  20        juUo. 

Así  el  cronista  de  Saint -Brieux  no  hace  caso  de  los 
verdaderos  eclipses,  v  refiere  los  falsos.  Sin  embargo, 
el  historiador  habla  de  ellos  como  testigo  ocular ,  pues 


ees  mas  usuaies  y  sene 
mes  un  ensayo  (2). 

luas  aei  laim  (i),  y  aquí  pose- 

a41ISCIUTO. 

LATIR. 

— 

— 

man,  ma 

me 

tuan 

tu,  te 

vas 

vos 

hiat 

meus 

^tuat 

tuus 

suas 

suua 

antaras 

alter 

unas 

unus 

dui 

dúo 

tri 

tres 

catui 

quatuor 

sas 

sex 

saptan 

septem 

navan 

novem 

dacan 

decem 

catan 

centum 

aicadacan 

undecim 

duadacan 

duodecim 

vincali 

vii^inli 

trincat 

triginta 

catuarincat 

quadraginta 

septati 

septuaginta 

pratamas 

primus 

sastas 

sextas 

navamas 

nonu« 

dacamas 

dccJmuB 

viras 

vir 

pitri   j 
tata    ) 

pater(3) 

genaka 

genitor 

malri 

mater 

bhratrí 

Cráter 

svasri 

sóror  (4) 

djana 

genus 

ñaman 

nomen 

asmi 

sum 

asi 

es 

asli 

est 

smah 

sumus 

slha 

esüs 

sanli 

sunt 

vid 

video 

ed 

edo 

tan 

tendo 

poutra 

puer 

suta 

satus 

svana 

sonus 

nav 

navis 

dina 

dies 

vahati 

vehit 

varíale 

verlitur 

tisUti 

stat 

(1)  Vésse  el  tUeepU^ier  sOo  de  im,  SL*  senestre ;  y  ta  ««• 
9Uta  tnrepea  1837,  primer  número. 

Ct)  Véase  EicsiorF ,  Peralléle  det  Utmfue»  de  rEefepe  tí  ie 
rinde.  París  1836.  Yecehulein  ndm.  32i. 

\%  Loa  Rergsnaseos  dieeo  tein  por  padre ,  paUbn  «ae  eieaa' 
Uvmoa  ifttsimeiite  ea  los  eaorilorea  Inisbiíbos.  Ua  Sernas  s 
naso  también ;  ea  la  pe^ oeAa  Rasia  j  eo  la  Piakndia  4ieeB  »•. 
Y /ote  en  la  Frisia.  «  j_, 

(4)   La  semejanca  ea  mayor  en  las  palabras  aleasnef  Brutr  j 

Digitized  b^, 


UMOM  IMUCiS^ 


en 


«AMCWfO. 

dadamt ,  dadas,  dadatt 

▼amati 

nirí 

kas ,  ka ,  kam 

idan 

ittan 

eada 

cua 

iti 

na,  nfttt 

nu 

hyas 

ady 

€Taa 

masa 

agnis 

divas 

Díe 

Jalan 

añilas 

▼atas 

nabhns 

«dan 

miras 

palan 

dhara 

kulan 

antran 


do,das,dat(t) 

Yomit 

morí 

qui ,  qo» ,  quod  (3) 

id 

ita 

qoando 

quo 

et 

non 

nune 

herí 

hodie 

eras 

mensii 

ignis 

dies 

nox 

anima 

ventas 

nubes 

ttdum  (unda) 

mare 

palos 

térra 

eollis  (eollina) 

antnim 


fíomíbrtt  ie  aMmaUt. 


paeus 

aarpam 

acuas 

avis 

irarahas 

cuan 

masas 

cauchilas 

ulukas 

ptkas 


serpens 

equos 

ovis 

verres 

eanis 

mus 

CQCOIUS. 

ulula 
pieos 
anaer 


moksica 

De  Uu  plaiUái  y  de  lo  relaiivo  i  elUu, 

ealamas  calamus 

palas  palea 

staríman  stramen 


M  cuerpo. 


eiras 
empalas 
eirrayas 
caísaras 


cranium 
capul 

eirrus  (criáis) 
cosarics 


lapas 
dantas 

palias 

pannas 

jukert 

eucaas 

Jenus 

pad 

tantas 


Ubium 
dentes 


ar 
coxa 
genu 

teado 
De  oíroi  ohjeíot. 


vahas  vaha  (vía) 

dahman  domos 

(1)   Es  la  flbma  friega  del  S(S¿^ 

(1)  Bl  qa^  los  Latiaoa  pronaBdasea  la  aflata  fvt  eoBM  loa 
Franceses  me  recuerda  aqnella  afodeu  de  Cleeroa  cuando  pi- 
diéndole SQ  Toto  el  hijo  de  nn  cocinero,  le  respoodld :  Ti^i  quo^ 
fépeéo ,  chanceándose  sobre  el  equivoco  ptopíe  j  coche.  También 
dieron  i  la  c  el  sonido  de  la  t  francesa,  segnn  se  dedace  del  pasaje 
de  AasOBio ,  donde  dice  Vesaa. 

Na/«  i*l9 ,  tuicepta  toh ,  natre  eáttm  emh,  ^ 

Se  pierde  la  afndeta  si  ao  ae  lee  tan ,  toh ,  aeio.  No  sé  q«e  na- 
die haya  tratado  de  la  anügaa  pronnaeiaeioo  del  latin. 


sala 

nidas 

vallas 

muran 

cunas 

caiacas 

paira 

pilus 

matran 

ida 

ras 


aakias 

amat 

candat 

dciram 

tapat 

svadus 

aütaa 

uUas 

yuvan 

malas 

malinos 

macsitas 

merias 


aula  («lia  fftr/.) 

ikidus 

vallus 

muros 

eupa  (coppa) 

calyx 

patera 

pilum  ' 

metrum 

ode 


AdjeHvm. 


socios 


candens 

durus 

tepens 

suavis 

altus 

ttdus  (3) 

juvenls 

malus 

malignus 

mixius 

mortuus 

medius 

muius 

maturus 

novus 

pulis 

armatus 

iniquus 

sudus . 

providus 


mutas 

maduras 

navas 

putas 

varmJtas 

anaicas 

sudin 

prativid 

Podría  extender  inmensamente  estas  columnas  si  com« 
parase  las  pal&bras  compuestas.  Así,  donde  los  Latinos 
ponen  a,  tu,  inter ,  ab ,  jtra ,  el  sanscríto  coloca ,  a,  ni, 
aiUar  ^  apa,  pra:  áe  donde  vienen : 


ada 
atul 
acar 

nisad 

nidil 

nista 

antarí 

aniarbu 


addo 

attoilo 

accurro 

alUgo 

insideo 

indico 

insto 

intereo 

interfui 


prasad 
prada 
pradica 
prasta 


abeo 

praesideo 

prodo 

pnadico 

presto 


Mas  que  estas  parciales  analogías  debe  sorprender  la 
absoluta  identidad  de  la  construcción  gramatical  del 
latin  y  del  italiano  con  el  sánscrito  ;  lo  que  es  tanto 
mas  notable ,  cuanto  que  por  el  contrarío ,  la  lengua 
italiana  no  se  asemeja  íme  refiero  al  fondo,  y  no  á  unas 
cuantas  voces)  á  las  lenguas  semíticas  de  las  costas 
africanas,  á  pesar  de  las  continuas  relaciones  que  con 
estas  mantienen  los  paises  meridionales  de  Italia. 

Esto  no  quiere  decir  que  los  Italianos  procedan  di- 
rectamente de  la  India ,  pero  confirma  su  derivación 
de  un  tronco  común.  Habiendo  andado  errantes  porlar^ 
ffo  tiempo,  y  mezdádose  con  otros  pueblos,  se  alteraron 
los  diferentes  idiomas;  así  es  que  eran  distintos  entre  sí 
los  de  los  Dmbrios,  Óseos,  Etruseos  y  Latinos. 

(3)  La  palabra  ItaHana  AmcUUío  («eco)  ¿podría  haberse  derif  ads 
de  esu  por  la  particala  negativa?  Sabido  es  qse  la  a  es  ana  nefS- 
cion  en  el  saaacrito  to  miaaio  qoe  en  el  griego ;  alendo  eata  saa  de 
aqvellas  partieolaridadea  qoe  demueatran  la  analogía  de  dos  lea- 
gnu  atas  que  cien  palabras  eoaferaiea.  ^  •  ' 


U»  Ai 

Trató  largamente  de  la  lengua  umbríea  G.  P.  4af«Ae» 
fend ,  director  del  liceo  hannoveríano  (1),  el  coal  ya  en 
una  disertación  alemana  inserta  en  el  Nuevo  wreMvo  fi¡olá' 
fito  y  pedagógico ,  1829,  N?  26,  habia  discutido  lo  refe- 
rente á  las  lenguas  déla  Italia  Central,  esto  es,  á  la  tos- 
cana  ,  á  la  sabina  y  á  la  sicula ;  pero  quiso  tratar  roas 
extensamente  de  laumbrica,  como  lengua ,  á  su  parecer, 
que  dio  orígen  á  la  latina. 

El  monumento  principal  de  esta  lengua  son  las  Tablas 
eugubinas,  descubiertas  en  1444 ;  cinco  escrilas  con  ca- 
racteres elruscos;  las  dos  mayores  (que  parecen  el  monu- 
mento mas  notable  de  liturgia  pagana)  con  letras  latinaa, 
como  asimismo  once  líneas  de  una  tercera  lengua,  que 
creen  algunos  no  pertenece  á  la  serie  de  lasotras,  y  diver- 
sas todas  entre  sí  en  ortografía»  escritura  y  lengu^e  hasta 
el  punto  de  hacer  creer  que  son  de  épocas  distintas.  Cua- 
les puedan  ser  estas  (2),  se  ignora;  y  no  hay  razón  que 
apoye  la  conjetura  de  Lepsio  que  supone  que  las  escri- 
tas con  caracteres  latinos  son  posteriores  á  las  del  alfa- 
beto eirusco. 

Estas  Tablas  dieron  orígen  á  las  interpretaciones  mas 
extrañas.  Gori ,  Lami  y  Bardetti  pretendieron  leer  en 
ellas  los  lamentos  de  los  Pelasgos  por  las  desgracias 
que  hablan  experimentado;  otros,  ▼  son  los  mas,  no  des- 
cubren sino  fórmulas  rituales  v  las  ordenan  c  inter- 
pretan de  diverso  modo.  De  la  VI  de  Demster  to- 
mamos un  trozo  de  una  especie  de  letanía  en  la  cual  se 
advierte  cierto  paralelismo  y  cierta  repetición  de  voca- 
blos como  se  usaba  entre  los  Judíos. 

TEIO  DEl  GR  ABO  VE. 

DII  GRABOVl  OCRCPER  FISIV  tOTA  PER  IIOVINA  XRIR 
ROMREPER  ERAR  R0U7IEPER  F0S8E1  PACERSEl  OCREFISSI. 

DI  GRABO VIE  TÍO  ESU  BVE  PERACREI  PIHACLU,  OCRBI^R 
FISIU  TOTAPER  IIOVIN A  KRER  ROMNEPER  ERAR    ROMREPBR. 

DI  GRABO  VIE  ORER  OSE  PERSBI  OCREH  FISIEH  PIR  ORTOM 
BST  TOTEME  IlOVfNEM  ARSUOK  DERSECOR SOBATOR  SBRT  PÜ- 
SEINEIPHEREITU. 

DI  GRABOVIE  PER8E1  TUER  PXRSCLER  VA8ETOM  E8T  PB8E- 
TOM  EST  PERETOM  E8T  PROSBTOH  EST  OAETOM  BST  TUER  PBR8- 
CLER  VIRSETO  AVIBSETO  VAS  EST. 

DI  GRABOVIE  PBR8EI  MERSBI  ESO  BUB  PERACRXI  PIHACLU 
PIHAPBI. 

DI  GRABOVIE  PIRATU  OCRE(M)  FISI(m)  PIHaTV  TOTAM  IIO- 
VINAM. 

DI  GRABOVIE  PIHATU  OCRER  FISIERTOTAR  110 VIRAR  HOME 
RERF  ARSMO  VEIRO  PEQUO  CASTRUOPRI  PIHATU  FUTU  FORS 
PACER  PASE  TUA  OCRE  F181  TOTE  UOVIRE  ERER  NOMNE  BRAR' 
ROMNE. 

DI  GRABOVIE  SABVO  SBIUTU  OCRER  FISIM  SALVAN  SERTTO 
TOTAM  llOVIKAM. 

DI  GRABOVIE  SALVOM  8ERIT0  OCRBM  FISUER  TOTAR 
nOVIRAR  NOME  RERF  ARSHO  VEIRO  PEQUO  CASTRUO  FRIP  SAL- 
VA SERITU  FUTU  FORS  PACER  PASE  TUA  OCRB  F181  TOTE  UO- 
VIRE ERER  NOMNE  ERAR  ROMNE. 

DI  GRABOVIE  TIOM  ESU  BUE  PERACRI  PIHIACLU  OCRBPCR 
FISIU  TOTA  PER  IlOVINE  BRER   ROMflEPBR  ERAR  NOMNBPBR. 

DI  GRABOVIE  TIOM  SOBOCAU  CCC. 

Repetimos  que  la  traducción  es  dudosa ,  pero  aeguri 
las  mayores  probabilidades ,  presentamos  la  siguiente: 

Jovi  Grabotn  ntbvoco. 

Jovem  Grabovem  inwteo  in  taerificio  pro  tota  j ovina 
(gente),  eorum  nnnM'ae,  $arum  nomüu,  uti  tu  volem  m, 
propiiiui  m  sacrilicio. 

JufUer  Grabovif  maeU  seto  eximio  booe  fiaeulo  taenfi- 
do  pro  totajooinaj  eorum  nomine,  earum  nomimo» 

Jupitor  Grabotd ,  hujut  rei  ergo  quoiUam  ad  eaerifieium 
ignÍM  oriue  est  ioHjooinos  armi  ¿tieeti  tubaetique  tint  tam- 
guam  taerificio  uno. 

Júpiter  Úrabotfij  prout  péselos  maetare  fadmm  est ,  po- 
eiíum  ettj  dictum  est,  maetare  pesclot  fat  juique  ett, 

Júpiter  Grabooi,  diteeto  eximio  hooe  ,  piaeulo  piahu 
e$to. 

Júpiter  Grabovif  piamine  eaerifieUexpiato  totamjovinam. 

(1)  Ruiimenta  itnffum  itmkrké  in  inMeripliúnUut  úntlqui*  ene- 
data,  Ilinnover  1835-37,  cinco  coadernos.  VéaDse  también  en  el 
.ifsw  íUoiOgieo  ñÁitden9  lis  diiierlaciones  de  Ussks,  1833, 
p.o60:1834,  n.  141. 

A)   Vésse  C.  R.  LEPSIII8, 00  tekUis  B»tfM^tHis,  Berlin  1K». 

i.B.  irgMiGUOLi,  Anii0uu  interipeipnet  perutiMM,  reeogtéoty 
deciaraéae  y  pubiicadu$,  PsraM,  1833. 


Jupiier  Grabooi ,  pi&miMe  taerifei&rum  totbm  jotka 
nominibut,  agrihm,  m'ntai,  peeut,  oppido  esmofs,  ftaiqm 
votent  propéUuipoM  tua  eaeñfioio  tottMijeste  yntú, 
eorMm  nomine,  earum  nomine, 

Júpiter  Grabovi,  taloo  tatú  socrí/icit;  la^tifli  totpita  teU 

Júpiter  Grahovi,  talvo  eatu  sscri/Seioru»  toíi%i  jmmc 
nominibutarvúm,  virúm,  peeudum,  oppido  eatumeoífik, 
fiaeque  votent  propitiuttaeri^totiut)ovituegentit  eerm 
nomine,  earum  nomine, 

Júpiter  Grabovi,  maete  tttoeximiohovepiaeutotterilUit, 
pro  tota  jovina  gente,  eorum  nomine,  earum  aomisi. 

Júpiter  Grabovi,  maete  kot  honore  etto,  ece. 

Grotefend  se  separa  «n  varias  partes  del  texto  y  de  la 
versión,  leyendo  asi  un  troro: 

TEIOSUBOCAV  SOROCO  DBI  ORABOVI,  FISOVI  8ARS[,Tin4 
JOVl!  OCRIPER  FISIU»  TOTA  PBRIIOVIRA,  ERER  ROHWna, 
BRAR  ROMHBPER  :  FOS  SKI,  PACER  SEt  OCRE  PISBI,  TOTI 
IIOVIRB,  BRER  HOMHE,  BRAR  NOMRB  ARSIE!  TÍO  SUSMAV 
SUBOCO,  DEl  GRABOVB. 

ASIBR  FRITTETIO  SUBOCAV  SUBOCO,   DBI  GRABOVE!  «tC. 

Te  bonat  preeet  pretor^  Jovem  Grabovem!  Fitovem  Stn- 
tium!  Tefram  Joviaml  pro  monte  Pieio,  pro  tota  Ipmt, 
pro  ílliut  nomine,  pro  hujut  aoRitRe,  uti  tit  volent  prepi- 
tiut  monii  Fitio,  toH  Iguvinm,  UUut  nomini,  hujut  tai- 
ni,  Benevoleí  te  bonat  preeet  pretor,  Jovem  Gnktttm! 
Benevoli  Pidieia,  te  bonat  ]^cor,  Jovem  Grabovem,  tte. 

Pero  el  largo  y  pacientisimo  estudio  del  rereridoGm- 
tefend  no  es  aun  suieientc  para  conducimos  á  resulta- 
dos decisivos.  Este  BMsmo  ha  puesto  un  prólogo  solMe 
la  lengua  sabina  (3)  al  tratado  de  Jacobo  Henop  sobre 
la  latina. 

La  lengua  que  mas  extendida  se  hallaba  en  U  ibdit 
meridional  era  la  osea,  q«c  se  hablaba  hasta  en  el  Bra- 
cio y  en  la  Messapía,  donde  nació  Enuio,  el  cual,  segun 
A.  delio  XVII.  17,  Mi  corda  habere  u  te  dieebat,  qvoi  lo- 
aui  grace,  otee  et  ¡atine  teiret.  Entre  esta  lengua  y  la 
latina ,  como  ha  demostrado  Klenze,  no  hav  ningana 
diferencia  fundamental;  de  modo,  que  si  tuviésemos  li- 
bros escritos  en  ella,  podnamos  entender ,  si  no  todss  lis 
palabras,  á  lo  nieaos  su  sentido.  En  las  inscripciones  que 
conservamos ,  aparecen  los  elementos  del  latin  extraños 
al  griego,  bajo  formas  que  perdieron  en  el  latin  silabas 
y  terminaciones,  y  con  inflexiones  no  usadas  por  aoud. 
Frecuentemente  se  sustituye  la  p  á  la  9  como  en  jMpor 
quid ,  y  tal  vez  optes  por  e^ist;  la  ei  á  la  t,  la  oa  á  la  «, 
uniendo  la  d  á  muchas  voces  que  terminan  en  0. 

Así  los  Óseos  decían  akera,  anter ,  phaitnum,  tettw, 
famel,  solum,  y  los  Latinos  acerra ,  inter ,  fQnum,iktm- 
rut ,  famulut ,  tolut ,  ele.  Poco  diferente  debía  de  ser  b 
lengua  osea  de  la  latina ,  pues  que  en  Roma  se  poniui 
inscripciones  en  aquella  lengaa;  y  nos  dice  Plinio  qoe 
se  escribía  sobre  las  casas  arsb  verse  ,  esto  es  ornoam 
avertc,  y  siempre  se  continuaron  representando  saínetes 
en  oseo,  con  los  cuales  se  di  vertía  mucho  el  pueblo.  Tam- 
bién Estraboii  escribía  en  tiempo  de  Tiberio ,  en  el  lib.  v 
de  la  (feo^ro/la:-—!!  Aunque  ha  perecido  el  pueMo  de  los 
itOscos,  sil  lengua  sutisisle  entre  los  Romanos,  tanto  qae 
»se  ponen  en  escena  ciertos  cantos  y  comedias  en  un 
«certamen  que  se  celebra  por  antigua  institución. » 

Y  aun  me  inclino  á  creer  que  el  oseo  fue  el  idioma 
fundamental  de  la  Italia,  esto  es,  del  vulgo,  qae  este 
lo  conservó  siempre ,  aun  cuando  las  personas  cullss 
y  los  escritores  hacían  uso  del  latin ,  el  cual  pudo  pre- 
valecer después  en  la  épxa  en  que  las  desgracias  men- 
guaron la  cultura  llevando  á  otro  país  la  corte ;  y  siendo 
asi ,  él  sería  el  verdadero  padre  del  italiano  vulgar. 

Los  Sabinos  hablaban  el  oseo,  pues  que  Lívio  dice 
(x.  20),  que  se  enviaron  hombres  ^aors  oieis /ta^á 
espiar  al  ejército  samnita.  Varron  por  el  contrarío,  no 
concede  sino  la  afinidad  de  aml>as  lenguas,  diciendo  que 
fa6saa  tts^tse  radicetin  oscam  linguamegit(DeL.lat.  vi.  3j. 
También  la  de  ios  Volscos  dcbln  diferir  en  algo  de  la  osea. 
puee  que  en  un  i>a$aje  que  refiere  Festo  (en  la  voz  Oifs») 
se  dice:  Osee  et  voltee  fabuíantur,  nam  Udine  ne^iuni.  Los 
Brucios  hablaban  oseo  y  griego,  por  lo  que  sellamabao 

'3)  De  ángulamn  ÍUerartun  apad  SébUtet  reiteae.'-Be  ü»^ 
ffrtseo  et  !tobÍMa,-^-QmrUur  quem  iecum  inter  retienes  Usiie 
iénguo*  ttmeril  eakÍM.'-De  /tsfsar  taknm  ei  ietma  rstm^ 
Hannover  lt»7,eA8.* 


UlÍM9ue$3rttiitíe$(Etnt¡i,  CilMe  la  «m  kkr^uh  lobo»  co- 
mo coman  á  losFalifOQsyálot  SaiiMiite»(DioiaaoI.  21). 
Servio  atribuye  á  los  Sabinos  la  palabva  htnm,  nea»,  y 
Varron  la  voz  mmüé  (1);  y  dioa  que  en  Tes  de  Asreaa 

'  \i  llamaban  i  los  collados :  del 


decian  Patena  (2)  y 
mbraiur  de  los  Sabinos  vino  el  imferatmr  de  los  Roma- 
nos. Fiaalniente,  según  Tita  Livio^  los  Cúnanos  pidieron 
«i  mtklUo  latim  ¡ofmrmUur^  tt  jnweambus  iaUm  «tadeii- 
ii)u$  met  (Ub.  xi».  49);  lo  que  prueba  que  hasta  entón- 
eos habían  usado  un  idioma  propio.  En  la  guerra  social, 
última  reacción  de  los  Italianos  contra  Roma ,  los  pueblos 
coligados  lomaron  de  nuevo  su  idioma  nativo  por  decre- 
to publico ,  V  usaron  de  él  en  las  monedas  (3).  Kl  etrus- 
Go  tuvo  también  larga  vida ,  y  lo  mucho  oue  difiere  del 
latin  está  probado  en  aquel  pasaje  de  A  Gellio,  donde  es 
cuenta»  que  habiendo  uno  dicho  opiada  y  fio€u^  voces 
anticuada*  los  circunstantes,  ftion  mfteia  quid  tutu  atU 
gaUice  4Í3Bit*$tt  ristrunt  (Libro  xu  c.  7>.  QuíntiUano  (en 
el  lib.  I.  c,  9.  de  Ifis  IntL  oral,)  tratando  de  las  palabras, 
no  de  la  lengua  escribe:  Tacto  de  Tuteit,  SatitUt  tt  Pri>- 
nestinis  queque  f  nam  ut  eo  termone  %UenUm  Vtctium  Lu- 
eius  iutectatur,  auemadmodum  PcUio  dej^rthemUi  iñ  Litio 
faUvinUattm,  ¿Pero  quién  podrá  determinar  hoy  las  d¡- 
Terencias  de  los  dialectos  ? 

Entre  tanto  véase  un<^  inscripción  volsca  hallada  en 
Velletri: 


nEVS  DBCUiaK  STA^TOM  SIVIS  ATAUOS 
PIS  VELBSTRON  F AKA  BSARISTaOM  SE 
BINASir  VBSSLIS  Vmu  ARPALITO  SEPIS  TOTKOM  COVS»- 
Blü  SBPU  FBROM  PIHOM  B8TU  JIC  SB  COSRTIBS  MA  CA  TAPA* 
MIES  MBDIX  SISTIATUBKS. 

Masíacil  de  descifrar  oarece  esta  otra,  en  osoo,  encon- 
trada en  Avella»  y  que  aiiora  está  en  el  seminario  de  Ño- 
la. PASSBU  la  explicó  en  sus  SimboU  Goriat^,  tom.  1. 

EKKUKA TRIBALAK LIIHIT J»ilBiU.Bl8   FISSHU 

Eeee  tribut  limUtt      hercuiit     fanum 

MSPA       IST   EKTRAR 

dementa  eet     intra 

rXIffUSS    PU       AMF      DKRT    VIAM     POSSTIS      POI 

jínet     poaá  «irciisi  psr    tiam  foeiicam  per 

IPISI      PDSTIlf    SLACI  SXMATEIS      UIIM       VHK     TRlBARAKUr 

iptiue    ibi       ¡oei     tenaiut     tmam  jugum  tria  btadtia 

AUFRET    PUCCAHr     SKXSS    PURANTBR    TEREMS8     miK    CtC. 

aufert      paiuea.     tex       purtíer     termini  kireutetc, 

£n  el  latin  pueden  distinguirse  fácilpiente  dos  ele- 
mentos ,  uno  original ,  y  otro  que  tiene  afinidad  con  el 
grieepo,  aunoue  bastante  diferente  de  este.  Se  acerca 
muchísimo  al  dialecto eólico ,  afectando  su  acento,  por 
lo  que  dijo  muy  bien  Dionisio:  mLos  Romanos  hablap 
ttoa  lengua  ni  tínteramente  bárbara ,  ni  del  todo  griega, 
que  procede  del  cólico  en  su  mayor  parle  (4). » 

No  debe  omitirse  que  coinciden  en  latin  y  en  griego 
los  nombres  que  indican  cata ,  campo ,  arado ,  agricul- 
tura, vino,  aceite,  leche,  bueyet,  cerdot,  cameros,  man- 
sana» ,  y  en  general  cuantos  se  refieren  á  la  vida  domés- 
tica y  campestre ,  mientras  son  distintos  los  relativos  á 
guerra  y  caza,  i  Indicará  esto  la  mezcla  de  dos  diversas 
razas,  la  de  los  Pclasgos ,  poreiemplo ,  agrícolas  y  pasto- 
res, y  otra  estirpe  septenlrional  y  guerrera  como  los  Sica- 
nos?  En  cuanto  á  nosotros,  estamos  mas  dispuestos á  con- 
siderar el  latin  ,  no  como  una  mezcla  de  diversas  len- 
guas itálicas,  sino  como  derivado,  lo  mismo  que  ol 
griego,  de  ^tras  ramas  del  tronco  indo- germánico,  y 
desarrollado  de  diverso  modo  como  sucede  eon  los  indi* 
viduos. 

Entre  un  pueblo  de  tanto  movimiento  como  el  roma- 
no, también  se  alteró  bastante  la  lengua;  hasta  tal 
grado ,  que  en  tiempo  de  Polibio  eran  ya  ininteligibles 

ri)  Malta*  vecahUum  non  tatinumsed  taMman  ett,  idqneaá 
wteam  memoriam  mansii  in  Ungua  Samnitium  fui  tuni  a  Sabinit 
néii.  Lib.  XIX. 

(2)  En  Velio  Longo  grsmitieo. 

(3 )  V.  Lanzi,  pi^c.^renm.  f  la  Geieria. 

(4)  VofM^Uttv  9$  fofn*  fitv  ov*  Supar  /l¿p/3o^,  ovB^  wiKap- 
TMT/Myoc   ikXáia  fiifjorvcu ,  funriif  9»  tifa  «^  u/^^Tv «  Sc  ^ 


w 

los  tratado»  h«ehoa  con  los  Cartaaweset ,  después  de  la 
expulsión  de  los  reyes.  Sería  curioso  el  reunir  todos  los 
fragmentos  que  nos  quedan  de  la  lengua  latina  para  se- 
guirla paso  a  paso  hasta  verla  transformarse  en  la  Hahar 
na.  Aquí  presentamos  algunas  lineas  de  este  experi- 
mento (&). 

Sabemos,  que  bajo  la  dominación  deTapqwno  el 8o« 
berbie,  Sealo  y  Pnblio  I^pirio  reoopUaPon  his  leyes 
romanas  regias  que  formaron  el  eédigo  papiríano.  Per» 
este  se  perdió ,  y  no  quedan  mas  que  algunos  fragmen- 
tos, conservados  por  diversos  autores.  De  este  modo 
nos  ha  trasmitido  Ulplano  esta  ley  de  Rómulo  : 

Slt  PATBR  PILIOM  TBR  VBRUItDOrr ,  FILIDS   A  PATIR  UBER 


Y  Festo ,  esta  otra  anterior  á  Servio  : 

SEl  PARERTEM  PVER  VBRBBRIT  ASTOLOB  PL0RAS1T,  PÜE^ 
DIRÉIS   PARERTÜM  SACBR  ESTOD;  SEI  HÜRUS,  SACRA  DIVEIS 

PARENT9II  ESTOD ;  ssto  OS  :  Si  putT  verbéTOterit  parentiñn, 
atilie  phraioií,  pmr  ákrit porvnfwm  foeer  etío;  ti  nurut^ 
tttera  di9it  pareniwm  et$o. 

Los  antiguos  conservaron  igualmente  parte  en  su  seuj 
tido,  y  parte  también  en  su  forma,  otras  treinta  y  seis 
leyes  de  aquel  código,  aunque  acomodándolas  masq 
menos  al  estilo  que  en  su  tiempo  era  moderno.  Muchos 
críticos  se  esforzaron  por  volverlas  á  vestir  á  la  antigua» 
según  aparece  de  varío:*  fragmentos;  y  mas  especialmente 
Fergussoh  en  la  Hittoire  de  la  juritprudence  romedne, 
(París  1750),  suponiendo  ^ue  el  oseo  era  el  antiguo 
latin,  dio  las  reglas  de  este  idioma,  y  la  traducción  de 
aquellos  fragmentos  en  lengua  antigua.  Véase,  por, 
ejemplo ,  como  reproduce  una  ley  de  Numa  conservada 
por  Festo. 

SEI  HEHORE  rOLMlNI  JOBEIS  OCEISET ,  EM  SOPRAD  CBROAD 
TOLITOD.    HEMO   SEI   FOLMINED    OCEISOS  ESIT,   OLE   JOUSTA 

RODLA  PiEisiBR  opoRTBiTOD ;  csto  cs :  SÍ  komínem  fúlmen 
Jovit  oeeidartt,  eum  tupra  fftnua  m  téUito.  Hama  ti  ful^ 
mine  oecitut  ett,  ilUjutta  anUo  fieri  opartet.  Per9¿  quién 
puede  hacer  caso  de  estas  restauraciones  T 

Tirón  en  Gclio  (Xlll.  9.)  dice  que  veéeret  Momani 
froBcat  literat  netciterunt,  et  rudet  gntea  Unqua  fuermni: 
y  añade  Festo ,  que  en  el  siglo  v  y  vi ,  estropeaban  loa 
nombres  helénicos,  needtm  adtuetit  greteet  tímgua,  Fue^ 
pues ,  posterior  la  mezcla  del  latin  con  el  griego. 

£1  monumento  mas  antiguo  de  la  lengua  latina ,  es 
el  canto  de  los  Hermanos  avales ;  ya  se  conocía  algut 
no  que  otro  fragmento  de  él,  cuando,  ae  desenterró  en  la 
sacrístía  de  Sau  Pedro  en  Iloma,  una  Urga  inscripción 
en  1778.  Pronto  la  declaró  Marini,  Acta»  y  mmtumtntot 
de  lot  Hermanot  Arvalet;  y  otros  muchos  después  hasta 
Klausen ,  De  cor «mm  fraUrum  ArtoHmm.  Bonn,  iaaft. 

Elfos  LASES  JUV ATE,  ENOS  LASES  JUVATE,  ENOS  LASES  JUVATE 
HEVE  LUERVE  MARMAl  6IHS  IRCURRSRE  IK  PLEORES 
SATOR  FURERE  MARS  LIMEH  SALIE  STA    BBRRER 
SEMORIS  ALTERNEI  ADVOCAVIT   CONCTOS 
ENOS  MARMOR  JUVATO 
TRIUMPE  TRIUMPE. 

Cada  versículo  está  repetido  tres  veces,  y  parece  se 
debe  tradacir  así ;  Not,  laresy  juvate :  nevé  luem,  Afomuní, 
tirit  incurrere  in  pluret :  tatur  fueris ,  Mars :  limen  tali 
tta  f  verves  :  temones  altemi  jam  dúo  capit  cunctus.  Not, 
Mámuri ,  juvato :  triumphe,  Iriumphe.  Esta  es  la  traducr 
cion  de  Hermann  {Elementa  doctrina  métrica),  algo  dife- 
rente de  las  de  Lanz  y  Klausen.  El  mismo  Hermann,  Klau- 
sen y  Grotefend,  pretenden  oue  está  escrita  en  metro,  y 
quieren  encontrar  en  ella  el  verso  saturnino.  El  texto 
que  nos  queda  fue  escrito  en  el  año  218  d.  C. 

En  Varron  (De  L,  lat.) ,  tenemos  un  fragmento  del 

verso  de  los  Salios .  arreglado  así  por  Groleicnd  (Rudi-' 

menta  linguee  umbricoc.  Hannover  1836,  II.  p.  20.) 
► 

COZOIAÜLOIDOS   ESO  :   OMINA    ENIMVERO 
AD  PaTULA,  ose,  niSSE  JATII  CUSIONES. 


(5)   Posteriormente  á  ests  Dsestro  deseo 
lu-o  éñ  A«  fi.  Bsesa,  Isílsé  termomt 
París,  1843. 


,sshspaUics4oeltt- 
rehquim  eeketx. 
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.     .     .    MILltTS  lUM  RBODM. 

que  m  Interpreto  CkcrcéaulMw  (rey  de  loe caatoe)  ere: 
eMina  tnímoero  ^  pttuUu  c«ret  flwasrv  JmU  enríoeei 
^eiitif  Cmit  (nombre  místico  de  Jano)  erit  doñee  Jamu 
vimi  wulwrtorum  repm. 

Pero  no  se  sebe  como  interpretar  eetos  otroe,  eonserva* 
doepor  Terencip  Scaoro  (De  orthograpkia)  : 

CUm  POIKAS  LKOCCSUK  PRAKTCXEilK  MOHTI 
QUOLIBBT  CUREI  DE  BIS  COJIE  TORARXM. 

Sn  otro  lugur  eitaremos  fragmentos  de  las  Dooe  Ta« 
Uas  (1) ;  y  el  descubrimiento  del  canto  de  los  Arvales, 
aun  cuando  no  tuviera  otra  importancia ,  tiene  la  de 
manifestar  la  gran  diferencia  qne  bay  entre  la  lengua 
del  tiempo  de  Rómulo ,  á  la  cual  acaso  se  remonta ,  y 
la  de  estas  mismas  Doce  Tablas.  Dos  hechos  nos  demues- 
tran también  este  cambio,  Quintiliano  (Inti.  oroi.  I.  6, 
S  40),  duda  ^ue  los  mismos  Salios  entendieeen  su  propio 
canto;  y  Polibio  (HI.  22),  apenas  encuentra  un  Romano 
capaz  de  interpretarle  los  antiguos  tratados  entre  Roma 
yCartago. 

Véanse  ahora  algunos  versos  de  la  inscripción  en  ho- 
nor de  Duilio,  puesta  en  el  año  494  de  Roma,  después  de 
la  primera  victoria  naval ,  y  que  se  halla  en  el  Capitolio 
bajo  la  columna  rostrada ,  descubierta  en  juUo  de  1565: 

.  .  .  OVEU  CASTRÉIS  EXFÓcIURT  MACELL.  .  .  . 
.  .  .  CNARDOD  CEPET  ERQUE  EODEH  «AGÍS.  ... 
.  .  .  MNAVEBOS  IIARId  CO.'fSOL  PRIMOS  6.  .  .  .. 
CUASESQUE  NAVALES  PRIMOS  ORRAVET  PAR.  .  .  . 
OUMQOE  EIS  NA  VESOS  CLASEIS  POENICAS  OM.  .  .  . 
DICTATORED  OL.    .    .   OM  IN  ALTOD  MARId  PUO.    .    .    etC. 

Esto  es: 

Nooem  cattrii  «ffunerunt,  MaceUwm  munitam  urbem 
Pu^naiMie  capit ,  inqu§  eodem  sio^if tratu  prospere 
Rem  navibui  mari  dntulfrimus  ^essit :  remigMque , 
CUutetqite  nnoaUt  primutomant  psravitque  diebus  sexa* 
Cumqué  eit  natrihus  clanes  punicat  osines ,  ( ginta, 

JHetatare  illarum ,  in  alto  mari  jw^nando  victt. 

En  1780  se  descubrió  el  mausoleo  de  losEscipiones,  y 
eontinnando  las  excavaciones  en  los  anos  siguientes ,  sa- 
lieron á  luz  varías  inscripciones  que  forman  una  serie 
desde  el  aik>  400  al  600  de  Roma.  Barbato  estaba  en 
urna  de  peperína ;  los  demás  yacían  entre  losas  llamadas 
también  de  peperína ,  excepto  dos  que  eran  de  toba^  y 
el  eolor  de  las  letras  era  rojo.  La  inscripción  mas  anti- 
gua de  fecha  averiguada ,  es  la  de  este  mismo  Barbato, 
cónsul  en  el  año  466  de  Roma  (299  a.  C. )  y  dice : 

OOmCELIUS  LUCIOS SCIPIO  BARBATUS  GNAI VOU  PATRX  PROG- 
BATUS  rORTIS  VIR  SAPIENSQUS  QUOIUS  FORMA  VIRTUTEI  PA- 
mSUMA  rUlT  CONSOL  CENSOR  AIDUIS  QOBt  FUIT  APUD  VOS 
TAURASIA  CISAUNA  SAHNIO  CXPIT  SUBICIT  OMNB  LUCANAA 
OBSIDESQUE  AUOCIT. 

Esto  es :  Corneliut  Luciui  Scifdo  Barhaiut ,  Cneo  patrt 
frognatut ,  fortU  tfir  tapientque,  cujw  forma  tirtuH  pari 
stfinma  (ó  purissíma)  fuUj  contulf  censor^  adilU ,  qui  fuit 
Ofud  tot,  Tauratiam,  Cuaunam,  Samnium  cepit ,  tubjo- 
di  omnem  Lueamiam ,  obtideique  ahduxiL 

Advertiremos  como  hecho  nistórico,  ^ueaqufsehace 
mención  de  una  victoria  sobre  la  Lucarna  y  d  Samnio, 
no  indicada  por  Tilo  Livio ,  y  de  una  ciudad  Cisaunia, 
desconocida  de  los  escritores.  Gramaticalmente  se  ad- 
vierte cambiada  la  u  en  o ,  que  se  confundían  en  la  pro- 
nunciación; el  ei  está  usado  por  i  á  la  griega;  la  m  final 
se  ha  suprimido,  la  caal,  como  es  sabido ,  se  elidia  al 
pronunciarse  (2);  v  en  el  subicU  y  abducit  ^  no  se  distin- 
gue el  presente  del  pasado. 

Aunque  posterior  en  algunos  años  al  500 ,  conserva 
mayores  arcaísmos  la  de  su  hijo  Lucio  : 

BONCOINO  PLOmUMNE  CONSENTIUNT  R.    .    . 
nUONORO   OPTUMO    FUISE    VIRO 

8)   BDlesáosementosde  ucisLACfos. 
)   Lo  qoe  creo  coosiscii  ea  pronsnctsrte  MMlaeate  eemo  el 
0*  y  el  ff» en  el  Crancés,  y  ea  los  dialectos  loisbaráos. 


ACLAIIAGIDM»  AL  UÍM  DI. 

LocioMSCinoiiB  nuos  baubatt 

CONSOL  CBIfSOR  AlOniS  RK  POST  A.   .   . 
BBC    OBPIT  CORStCA    ALRRIAQOB  URBB 
BBBET  TBMPBSTATBBUS   AlDB  MBBBTO 

Esto  es :  Bune  unum  plurimi  eomefUiuni  Roma  bono- 
rum  opHmum  fui$te  frirum ,  L.  SHfiomm  fiUnm  Jtarboff; 
ConnU ,  eemor ,  tgéüh  Me  fuit  apud  vos.  IHe  tmjM  Corti- 
eam,  AierUtm  wbem;  dedU  ttmpetiaiikui  adm  swrüs. 

Son  de  notar  en  las  inscripciones ,  muchas  termina- 
clones  mas  semejantes  á  las  italianas  de  hoy,  que  á  las 
latinas ,  por  ejemplo  :  Obtenui  laude ;  Pssipeiiie  tirio  po- 
tuU;  dono  dedro,  ek.  (9). 

Antiguo  documento  romano  oríginal ,  es  una  abiola- 
cion  del  Senado  á  los  de  TívoU ,  grabada  en  bronce, 
hallada  en  esta  última  eiodad  en  el  siglo  vt,  terca  del 
antiguo  templo  de  Héreules ,  y  colocada  en  la  bíbüotoea 
Barberíni ,  de.  donde  desapareció  sin  saberse  mas  de 
ella.  Gruter  la  Inserta  en  la  pág.  449  de  su  coleeeios,  y 
es  la  siguiente : 


L.  CORNBLraS  EN.  F.  PRiCTOR  SKIf  ATÜM  CONSULUIT  A.  D.m 
NONAS  MAJAS  SUB  ABDE  KAST0R08 1  SCRIBENDO  AOrOIRUirr 
A.  MANLIUS  A.  F.  SEX.  JULIUS^  L.  POSTUMIOS  S.  F.  QUODTBI- 
BURTE8  VERBA  FBCERUNT,  QUtBOSQUB  DE  RBBUS  VOS  PURGá- 
VISTIS  ,  EA  SENATUS  ANIMUM  ADVORTIT  rrA  UTEl  ABQüOS 
FUIT  :  NOSQUB  EA  ITA  AUDIVERAMUS  UTI  VOS  DEIXISnS  TO- 
BÉIS NONTIATA  ESSE  .'  BA  NOS  ANIMUM  ROSTRUM  NON  IlfDOD- 
CBBAMUS   ITA  PACTA  BSSBPROPTBR  EA  QUOD  SCIBAMUi  lA 

VOS  MBRrro  rostro  facbrb  non  ponnssB ;  nbque  ves  dio- 
nos  BSSE,  QUE!  BA  PACERBTIS  ,  NEQUB  ID  VOBEIS,  NSQOI 
RE!  POPLICAE  V06TRAE  OITILE  ESSE  FACKRB  :  BT  POtrQUAH 
VOSTRA  VERBA  SENATUS  AUDIVIT ,  TANTO  MAGIS  AlflBUK 
NOSTRUM  INDOUCIMUS  rTA  UTEI  ANTE  ARBrTRABABCR  DK 
E1EIS  REBUS  AB  VOBBIS  PECCATUM  NON  ESSB.  QUONQÜI  DK 
EIEIS  REBUS  SENATUBI  PUROATBt  BSTIS  ,  CREÜIMUS  VOIQÜI 
ANIHVM  VOSTRUM  IRDOUCERE  OPORTBT  ,  ÍTEM  VOS  POPÓLO 
ROMANO  PUR6AT0S  FORE. 

Este  documento  fue  creído  muy  antiguo,  y  poco  pos- 
terior á  la  toma  de  Roma  por  los  Galos.  Pero  entonces 
no  se  elegían  aun  pretores;  quizá  el  L.  Cornelio,  hiio 
de  Cneo ,  es  idéntico  al  L.  Cornelio  Eterbato ,  hijo  de 
Cneo,  cuyo  epitafio  citaremos  laeco. 

Se  podría  pues,  colocar  hiela elprincipio  del  siglo iv 
de  Roma,  en  tiempo  de  la  segunda  guerra  samnita. 

En  1692  se  encontró  en  Calabria  una  lámina  de  bronce 
con  un  senadoeonsulto  contra  las  Bacanales ,  dado  ha- 
cia el  año  567  ( 187  a.  C. ) ,  que  se  conserva  en  el  mu- 
seo de  Vicna ,  y  dice  : 

Q.       HARCtUS       L.        F.  8.         POSTUMIUS        1. 

Qfdniut  Mareiui ,  Lueii  ¡íHut,  Sexiits  PosHhmfifi,  LwH 

F.  COS.         8ENATUM    CONSOLUERUNT     N.    *    OCTOB' 

liUui,  con$uUt    ienaíum    eontulueruni   nonis   ockhrU 

APUD     AEDEM  DUEIONAI  SO.  ADF.  B- 

apud    aedem    Bellonae   icribendo   adfueruMi ,  Maránt 

CLAUDI         M.  F.        VALERIOS       P.  F.  9- 

ClmMMi  Marei  ¡Ulm,    Yaienue  Publi  filiui,  QwMa 

MINUCI       C.        F.        DE  BACANALtBUS   QUEI     roiDCRATH 

mnwiut  Caii  fiUus,  de  bacehanalibut   qui      f<gierñH 

ESSENT ;    ITA    EXDEICENDUM   CENSUERE:   NEI     QülS'  lORDlf 

eeteni;    ita     edicendum      censuere     ne    guis  tenm 

BACANAL      HABUIS8E  VBLET.  SEI  QU18  KSENT  flOEI  SISH 

baeckamUia    habuitte    veUet.  Si    qui  eetent  qui   tiU 

DBIOERBNT  RECESOS    ESE      BACANAL     HABBRE,  EBIS  UTO 

dicerent     necesse    eue  bacc/Mnalia  habere    tú    ut 

AD  PR.  URBARUM   ROMÁN     VENIRENT,  DE  fiÜB    KIS 

ad  praetorem  urbanum  Jlomam    oenirent,    deque    tú 

REBUS    UBEI   EORUM  VERBA  AUDITA  ESENT  ,  OTEI  SSÍATUI 

rebut     ubi    eorum  verba  audiia  eeeení,    ul  teotíui 

(3)  Véanse  Laaxi  Bneepe  de  iengua  etnueo,  y etree  eMüf^it 
ludio.  Roma  17S9. 

ScaoKiL ,  HitL  obréfée  de  le  lüerature  rmeine. 

B.  PoRk ,  De  edoieteenha  ttngua:  MUut,         ^  _  .5, 

Cristiano  Darío,  Reeior  del  colegio  de  Zwiekaa  eñj^^** 
Troeietue  de  eoutU  emittonm  tioioeí  UUinm  redietum.  IML 
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yOST£R  DECERltERET   DCM  KE    lfI.HC8    SEKATORIBÜS       C. 

MiUr     decernereí   dum  ne  minw    senai<nHbut  centum 

ADESBTT,     Q.        EA  RES    CORSULERETUR.    BACAS  VIR    NB 

adestenif   cum    ea   res     contuleretur,     Bachos  vir  ne 

QUIS  ADBSE     VELET    CEIVEIS      ROHANUS  ,     REVÉ       TSOMIMIS 

ftiM  ttdeste    vsllet      civis      romanut,     nevé     nominis 

latín     KBVE      SOCIÜM         QUISQUAM     NISEI  PR.  VR- 

litHnij  nevé  toHorum   qttisqvam,    nisi  prníiwem   t#r- 

BANUMy   ADESEXT;    IS    que   de  SENATUOS  SEr«TE>'TIAD    DÜM 

hanum,  adestení;  it  que  de    íenatus     senteniia,   dum 

HE    MINOS   8ENAT0RIBU8         G.  ADBSKHT  QÜOM    BA  BBS 

ne  mmvs    sensU&rílnu    cenium    adest^  quum  ea  res 

C05SOLBRBTUR    JOUSISBNT  CEIfSUERB.   SACERDOS    NE    QÜIS 

consuleretur    jussitsentf  censúen.    Sactrdos    ne    quis 

ytR  ESET  MAGISTER  NEQVE   VIR  NEQVE  MULIER   QUISQUAM 

rtr  esset  magi^ter,  ñeque   mr  ñeque   mulier   quitquam 

ESET  NEVÉ  PECUNIAM  QUISQUAM  EORUM  COMOINEM    HABUI- 

essety  nevé  pecuniam  quisquam  eorum  communem  habuis- 

SE  VELET  ,  KEYtí  MAGISTRATUM   VEXE  PRO  MAGISTRATUO, 

se  vellety    nevé    magistraíum    nevé  pro     magistrafu 

HEVE     VIRUM     KSVB    MULIGRBM    QUISQUAM  FBCISE  ,   NSVS 

nevé    virum,    nevé    muHerem   quisquam  fecisse,    nevé 

POSTHAC   ínter  SED  CONIOURASE  5EVE    C0MD0VI8E,    NBVB 

posihac    Ínter   se    eonjurassé  y   nevé  commavisse     nevé 

CONSPONDISE         NEVÉ    COMPROMESISE    VELET  ,    NEVÉ    QUIS- 

eonspondisse  t     nevé    compromisisse    vellet     nevé    quis- 

QCAM  FIDEM    ÍNTER   SED   DED1SE    VELET ,  SACRA  IN  OQVOL- 

quam  fidem    ínter    ss    dedisse   vellet,    sacra  in  oceul- 

TOD  NE  QUISQ-UAM   FECISE  VBLET   NEVÉ  IN   POBLICOD  NEVÉ 

to     ne  quisq-uam  fecisse  vellety   nevé  in    publieq    nevé 

T?í  PREIVATOl>  NEVBEXTRAD  URBKM  SACRA  QUISQUAM  TEnSE 

in  prívate  f    nevé    extra    urbem  sacra  quisquam  fecisse 

VELET  XISSI  PR.  URBANUM   ADBSBT    IS  QUE    DE  $ENA-> 

vellet,  nisi pjrcetorem  urbanum  adesset  is  que  de    sena- 

TU(«    SENTENCIAD    DUM   NE    MINU8    SENATORIBUS        C. 

tus      sentencia  y    dum  ne    minus     senatoribus    centum 

ADBSENT    QUOM    BA     RB8    C0N80LERETUR    JOVSBENT  CEN- 

adessent   quum  ea    res    consuleretur  y    jussissent    cen^ 

SUEHE   HOMINE8  PLOUS  V  OINtJORSEI    VIRBI    ATQUE 

iuere^  homines  plus    quinqué     universi     virí      atque 

MULIERES   SACRA   NE  QUISQUAM   FECISE   VELET  NEVÉ  ÍNTER 

mulieres     sacra   ne  quisquam  fecisse  vellet  y  nevé   ini^ 

IBEI    VIRE!     PLOUS    DUOBUS ,    MULIERIBUS    PLOUS   TRIBUS 

t6í       viri      plus    duobus,    muHeríbus     plus     tribus 

ADFUISS    VELENT,   NISEI   DE       .  PR.  URBANI  SENATUOS 

adfuisse    vellenl,    nisi  de    pr<Jttoris    wrbani     senaius- 

QVE  SBNTENTIAD ,  UTSI  8UPRAD  DICTUM   EST  ;    HAICE   UTSI 

que     sententia,     uii    supra    dictum   esi;   hmcce     %Ui 

IN    CONVENTIONIB    EXDBfCATIS    NB    VINUS    TRINUM  NOUN- 

in     condonibus       edicatis      ne  minus   trínum    tivn- 

DINSM   SENATUOS  QUE    SENTENTIAM    UTEI    SCIENTES  ESETIS 

dinum      senatusque      sententiam     uti    scientes  essetis^ 

EORUM     SE?iTCNTIA     ITA     FUIT.     SeI     QUES     ESENT    QUEI 

eorum      senientia     ita     fuit.     Si      qui     essení      qui 

ARVORSUM  EAD  FECISENT  QUAM  8UPRAD  DICTUM  EST  ,   EBIS 

advorsum    ea   fecissent  quam    supra    dictum  est ,     iis 

REM   CAPUTALEM  FACIINDAM  CENSUERE  ATQUE  UTEI   HOCE 

rem    eapiUUem    faciendam    censuere    atqw   uti   hocee 

IN   TABOLAM    AHENAM  INCEIDERETIS.    ItA  SENATUS  AIQUOM 

ifi    tahulam    aneam     incideretis.     Ita   senaius  aquum 

CSNSUIT  UTEI  QUE  EAM  FIGIER  JOUBEATIS  UBEI  FACILUMED 

censuU     utique    eam     figi     jubealis    ubi     facilUme 

GNOSCIER    POTISIT.  ATQUE   UTEI    EA    BACANALIA    SEI    QUA 

nosci      p<fssit,    atque    uti    ea  bacchanaliay    si    qua 

SUlfT    EXTRAD   QUAM   SEI   QUID    IBEI    SACRI   EST   ITA   UTEI 

mnt      extra     quam  si   quid    ibi    sacH    est   ita     uti 

8UPRA9    8CRIPTVM  EST    IN   DIEBUS        X         QUIBU8    VOBEU 

supra     seriptum  est   in  diebus  decem  quibus    vobis 

TABELAl     DATAI    ERUNT    FACIATIS    UTEI    DISMOTA    SIENT 

tabuke      daiee    eruni,     faciatís     uti    dimota     sint 

M    AGRO   TEVRANO. 

in  agro    Teurano. 

TOMO  i. 
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Pueden  considerarse  estos  documentos  como  corres- 
pondientes á  la  primera  edad  de  la  len^a  romana.  Ha- 
blaremos de  la  siguiente  cuando  tratemos  de  aquel  tiem- 
po en  que  la  conquista  de  la  Magna  Grecia  y  las  expe- 
diciones á  la  Grecia  propiamente  dicha ,  introdujeron  en 
la  ciudad  una  civilización  extranjera.  Continúa  en  esta 
Li  hermosa  serie  de  los  epitafios  de  los  Escipiones.  Elija- 
mos algunos  de  ellos. 

L.  CORNELI.  L.  F.  C.  N. 

SCIPIO  QUAIST 

TR.  MIL.  ANNOS 

6KATUS  XXXlir  ' 

MORTUUS  PATER 

REGEM  ANTIOCO 

SUBEGIT. 

Es  de  un  hijo  deEscipion  el  Asiático.  De  un  niotade 
este  hizo  Ennio  el  epitafio  siguiente : 

BlC  EST  ILLE  61TU8  CUI  NBMO  CIVI*  NEQVE  BOSTIS 
QUIVIT  PRO  FACTIS  REDDERE  OPRiC  PRETIUM. 

El  que  sigue  es  del  Escipion  hijo  del  Africauo,  padre 
adoptivo  de  Escipion  Emiliano. 

QUEI  ÁPICE   INSIGNE  DIALIS  FLAMINIS  CESISTEI 

MORS  PERFECIT  UT  ESSENT  OMNIA  ' 

BREVIA  HONOS  FAMA  VIRTUSQUE 

GLORIA  ATQUE  INGEMUU  QUIBUS  SEI 

IN  LONGA  LICUISISET  TIBE  UTIER  VITA 

FACILE  FACTIS  SUPERASES  GLORIAM 

MAJORUM  QUA  RE  LUBENS  SE  IN  GRENIU 

SCIPIO  RECIPIT  TERRA  PUBLI  PROGNATUM  PUBLIO  CORNBLI. 

Por  SUS  formas  tan  cercanas  al  italiano  fmiei  obtenni)f 
merece  atención  «1  siguiente : 

GN.  CORNELIUS  GN.  F.  SCIPIO  IllSPANUS 

PR.  AID.  CUR.  Q.  TR.  MIL.  II.    XVIR.  LS.    JUDIE    XVIR  SAC. 

FAC.  (1) 
VIRTUTES  GENERIS  MIÉIS  MORIBUS  AOCUMULAVI 
PROGENIEM  6ENUI  FACTA  PATRI  8PETIEI 
MAJORUM  OBTENNI  LAUDEM  UT  SIBI  ME  ESSB  CREATUM 
LAETENTUR  STIRPEM  KOVILITAVIT  HONOR. 

Véase  otra  fórmula  dedicatoria  del  año  645  de  Roma, 
desenterrada  en  Capua  (Orell.  24S7): 


N.  PUMIDIUS  Q.  F. 
M.  COTTIUS  Q.  F. 
M.  EPILIUS    M.  F. 
C.  aNTRACIUS  C.  F. 
L.  SEMPRONIUS  L.  F. 
P.  ACEREIUS  C.  F. 


M.    ROECIUS  Q.  F. 

N.  ARRIUSM.  F. 

L.  IIEIOLEIUS  P.  F. 

C.    TUCCIÜ8  C.    F. 

R.  VIBICS   M.  F. 

M.  VALERIVS  L.  F.  Z.  M. 


HEISCE   MAGISTREI   VBNERUS  JOVliE 

MURUM    ;bdificandum    COIRAVERUNT 

PED.  CCLXX  ET  LOIDOS   FECERUNT 

SER.  6ULPICI0  M.  AURELIO  COSS. 

Citaremos  también  aqm'  algunos  fragmentos  que  nos 
quedan  de  los  primeros  poetas. 

De  Ncvio ,  inventor  del  verso  saturnino  (2)  y  de  la 
tragedia  pretestada ,  nos  quedan  escasísimos  trozos.  Uno 
de  ellos  es  contra  los  Esci piones. 
Fato  Metelli  Rom»  flunt  cónsules. 

Elijamos  otros : 
Qu«  ego  in  Ihcatro  liis  mcis  proba  vi  plausibus^ 
Ea  non  audere  quemquara  regem  rumpere 
Quanto  libcrtatem  hanc  hic  superat  servitus  abolute. 

Gelio,  VI.  8. 

Sic  Poeni  contremiscunt  artubus  universim, 
Magni  metus  ^umultus  pe«tora  possidet : 

Ca98um  fuñera  agitant. 
Exequias  ititant,  temulentiamque  tollunt 
Festam. 
Superbiter  contemptim  conterit  legiones. 

Nonio. 


il)  Ksto  es,  prestar ,  wdtHs  cnmtitque ,  Irihtinns  mUiium ,  éO' 
eemvir  ntihis  fndicandit ;  decemvir  secris  feciendis.  PaéMetar 
bieiaelatoitta.C. 

{tf   Settmitmin  honufem  dei  }inniysirnienU.  y Ktmonyi.  " 

3i 


946  ACLARAaOHBi 

Etiam  qai 

Manu  rc8  magnas  s«pe  gessit  glorioae , 
Ci^ua  íacta  viva  vigent .  quid  apud  gentia  aolus  praeatat, 
Eum  8UUS  paler  cum  pallio  uno  ab  amica  abduxit. 

G«i.,VL  8. 

De  uMi  hija  á  su  padre  para  que  no 'se  la  separase  de 

su  marido  y  respuesta  de  aquél. 

H.  Injuria  abs  te  afflcior  inaigna ,  pater  ; 

Nam  si  improbum  Cresphontem  extima  veras, 
Cur  me  his  locabas  nuptiis?  Sin  est  probus, 
Cur  talem  invitam  invitum  cogis  linquere? 

?.  Nulla  te  indigna ,  nata ,  afficio  injuria ; 
Si  probusest^  bene  locavi,  sin  est  improbus, 
Divortio  te  lil>erabo  incommodis: 
Erravi ;  post  cognovi  et  fugio  cognitum. 

Coll.  I/Uin.  Poet, 

Véase  su  epitaflo  escrito  por  él  mismo,  y  al  cual  A. 
Gelio  llama  plenwn  superbia  campanoB, 
Mortaleis  immorlales  flere  si  foret  fas , 
Flerent  dive  Camoenc  Nsvium  poetam ; 
Itaque  postquam  estorcino  traditustbcsauro^ 
Oblitei  sunt  Rom®  loquier  latina  lingua. 

Gil.  ,  1.  24. 

A  qué  hechos  se  refieren  estos  versos ,  lo  veremos  en 
el  LiB.  IV,  CAP.  12. 

Hcrmann  (Da^rina  métrica)  pretendió  restaurar  así  la 
protasis  del  poema  de  Nevio : 
Qui  (errai  latiai  hemones  contuserunt 
Viro  fraudesque  Poeni ,  fabor. 

En  cuanto  á  los  anteriores  versos^  es  probable  que  los 
autores  que  los  citaban  rejuvenecieran  un  poco  las 
formas. 

Véanse  ahora  otros  fragmenkM  de  loa  contemporáneos 
y  sucesores  inmediatos  de  Nevio: 

Paovvio 
Ram  isUs  qui  linguam  avium  intelligunt, 
Plusque  ex  alieno  jecore  aapiunt  quam  ex  suo, 
Magis  audiendum  quam  auscultandum  censeo. 

Gic. ,  1k  éwin,  L 

Ego  odi  homines  ignava  opera ,  et  philosopha  sententia. 

Gu. ,  XIU.  8. 

Adolcbcens,  tamen  etsi  properas ,  hoc  te  saxum  rogat 
Uti  s(  at»picias:  deinde  ouod  scriptum  e.st,  legas: 
Heic  sunt  poetfl^  Pacuvii  Marci  sita 
Casa ;  hoc  volebam  nescius  ne  esses ;  vale. 

ÜEL. ,  I.  24. 

Sbsto  Cecilio 
Nam  novus  qurdem  Deus  repertus  est  Jovis. 

Priscia»o,  en  JonU. 

L.  Accio 
Calones,  famuli,  metellique,  caculsque. 

Fk8T0,enJfefe/¿i. 

Nihil  credo  auguribus,  qui  aures  verbis  divitant 
Alienas ,  suas  ut  auro  locupletent  domos. 

NoHio,  en  ditUat. 

Multi  iniqui  atque  infideles  regno,  pauci  sunt  boni. 

Sueño  de  Tarquino  el  Soberbio. 
Cum  jam  quieti  corpus  nocturno  impete 
Dedi ,  sopore  placans  artus  lánguidos 


L.  LuciLio 
Scipiads  magno  improbus  objiciebat  Asellus 
Lustrum  illo  censore  malum  mfelixque  fuisse. 

BiD  Xi  Ub.  5alyr-— Nonio. 
Nam  vetus  ille 

Cato  lacessisse  appellarí ,  quod  consdus  ipsc 
Non  erat  sibi. 

Ex  XI V  lib .  Satyr. — Caper ,  en  Prisc.  en  laceuo, 
Cohíbetet  domi  moestus  se  Albjnus,  repudium  quod 

filis  remisit. 
Vellem  concilio  vestnim ,  quod  dicitis,  olim, 

fis  XVIU  lib.  Solyr.—NoHio ,  en  rmUtere. 
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CoelicoUe,  vellem ,  inqoam ,  adfuissema*  priore. 
Concilio. 

Siuvio,en  ÍX£». 

Ut  nemo  sit  nostrum  quin  aut  pater,  óptima'  divum, 
Aut Neptunu*  pater,  Uber  Satumu*  paler,  Mars, 
Janus,  Quirinus  pater,  nomendicaturadunom. 

Lactaucio,  lib.  IV.  cap.  3. 

Noa  quedan  varios  trozos  satíricos  de  Cayo  Luciüo 
(—90  a.  C.) ,  que  como  las  obras  de  los  demás  historia- 
dores y  oradores  contemporáneos ,  manifiestan  la  deca- 
dencia de  las  costumbres  romanas,  ó  sea  el  progreso  del 
lujo.  Así  describe  las  ocupaciones  de  ios  Romanos: 
Nunc  vero  a  mane  ad  noctem ,  fesfo  atque  profeilo, 
Totus  Ítem  pariterque  die  pcmulusque ,  patiesque. 
Jaetare  indu  foro  ae  omnes ,  decedere  nusquam, 
Uni  se  atque  eidem  studio  omnes  dedere ,  et  arti. 
Verba  daré  ut  caute  possint,  pugnare  dolóse, 
Blandí  tía  certare,  bonum  simulare  virum  se, 
Insidias  faceré ,  ut  si  hostcs  sint  ómnibus  omnes. 

Lacta:<.,  IY,  5. 
Graecum  te ,  Albuti ,  quam  Romanum  atque  Sabinum, 
Municipem  Ponti,  Ti  ti ,  A  uni ,  centurionem 
Pnselarorum  hominum,  ac  primorum  signiferumque 
Maluisti  dici ;  Graece  ergo  prstor  Athenis, 
Id  quod  maluisti ,  te ,  quum  ad  me  accedis,  saluto, 
Xa»pt  inquam,  Tite,  lictores ,  turma  omnis ,  cohorsque, 
iMftrg  hinc  hostis  Muti  Albutius ,  hinc  inimicus. 

Cíe,  De^íniftw, lib.  III. 

Quam  lepide  lexeis  compost»  ut  teaserula^  omnes, 
Arte  pavimento ,  atque  emblematc  vcrmiculato, 
Crassum  habco  generum :  ne  rheioricoteros  tu  sis. 

Id.  ,cn  OratorCf  lib.  Ifl. 

Visum  est  in  somniis  pastorem  ad  me  appcllere; 
Dúos  consanguíneos  arietes  inde  eligi. 
Pecas  lanigerum  eximia  pulcritudine; 
Praeclarioremque  alterum  immolare  me 
Deinde  ejus  gcrmanum  cornibusconniticr 
In  me  arietare ;  eoquc  ictu  me  ad  caaum  dari: 
&cin  prostratum  térra  graviter  saucium 
Resopinum,  in  c<elo  contuerí  máximum  ac 
Mirificum  facinus  dextrorsum  orbem  fianuneum 
JBadta^vm  tolis  liquier  cursu  novo. 

Id.;  Dediüin.Mb.l 

Así  cuenta  Ennio  los  principios  de  Roma  (1)' 

8 nam  preimum  cascei  popoleí  tenuere  lateinei... 
ertabant  urbem  Romamnc,  Remamne  vocarenl; 
Et  spectant  ( vcluti  consol  quom  miltcrc  signum 
Volt ,  omnes  avidci  spectant  ad  carceris  oras , 
Quam  mox  einittat  picteis  ex  faucibus  currus); 
Sic  expcctabat  popolus,  atque  ora  tenebat 
Rebus,  tttrei  magnei  victoria  sit  data  regnei. 
Interea  sol  albu'  reeessit  in  infera  noctis: 
Et  simol  ex  alto  longe  polcerruma  praipes 
Laiva  volavit  avia :  simul  aureus  exoritur  sol  : 
Cedunt  ter  quatuor  de  coilo  corpora  sancta. 
Avium ,  praipetibus  se  se  polcreisque  loceis  dan(. 
Conspicit  inde  sibei  data  Homulus  esse  priora , 
Auspicio  regnei  stabileitaque  scamna  solumque.... 
Augusto  augurio  postquam  incluta  condita  Roma  est... 
JuNiitur!  haud  murofretusmagi,  quamde  mannom  vd... 
En  otro  lugar  describe  de  esta  manera  al  buen  cUenle: 
Hocce  loquutu'  vocat ,  queicum  bene  saipe  Übenter 
Mensam,  semioncsque  suos,  rerumquc  suarum 
Comitcr  imperlit;  magna  quom  lassu'  diei 
Parti  fuvisset ;  de  summeis  rebu*  gerundeis 
Consilio,  cndo  foro  lato,  sanctoque  sena  tu. 
Quoi  res  audacter  magnas ,  parvas<]uc ,  jocumque 
Eloqueretur :  tincta  maleis ,  et  quoi  bonna  dictu 
Evomeret,  seiqua  vellet,  tutoque  locaret: 
Queium  molta  volutat  gaudia  clamque ,  palamqae. 
Ingenio  quoi  noüa  malum  sententia  soadet , 
Ut  faceret  facinus  levis  aut  malu8,sdoetu* ,  fldelis, 
Suavis  homo,  facunda' ,  sao  oontentu*  beatas, 


(i)    Q.  KNiiii  poeUt  tfetu^Uttimi  fragmeata  qum     . 
Bkrúñ,  Cúlmma  oúnqmiU»»  ékpasU^  it  exptieof.  Attsw- 
dam  1806. 

oasixt,  Eelofte pofUrum  Miñorum.  Zarkh  18^. 
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Sceilu  i  secunda  loqueos  in  icmpore ,  coroodnS  verbum 
Paucum ,  molta  teneos,  anteiqua,  sepolta,  Telusta ; 
Qaai  íaciunt  mores  veteresqnc  DOVOMiae  tenenteiD ; 
Moltarum  veteram  legam ,  divóoique  hominumque 
Prudcntem,  quei  niolta  loqueive  taoereve  poseel. 
Huno  ínter  pugnas  compelUt  Scrviltus  sic. 

Véanse  otros  fragmealos  del  mísaio  poela : 
Non  babeo  deninque  nauci  Marsum  augaram , 
Non  vicanos  haruspices,  non  de  circo  astrólogos, 
Non  isiacos  coi^jectores,  noD  interpretes  somniém : 
Non  enim  sunt  i¡ ,  aut  scientia,  aul  arte  di  vinel ; 
Sed  saperstitiosi  vates,  iinpadentesque  hariolei , 
Aut  inertes ,  aut  insanei ,  aut  quibus  egestas  imperat: 
Qui  sibei  semitam  non  sapiunt ,  alteri  monslraat  viam, 
Quibusdivitias  pollicentur,  abüsdracbmamipselpetont: 
De  his  divitiis  sibi  deducant  drachmam ,  reddiini  caetera; 
Qui  sui  qusstus  cansa  nefas  suscitant  sententias. 

Cic.I.  i)idfom.  1. 

Át  tuba  terribitei  sonifu  tarantatará  díxit... 

pRisciAüo  y  Servio. 
Quomque  caput  caderet  sonitum  tuba  sola  peregit , 
£t  pereunte  viro  rauco  sonus  aire  cucurrít... 
Anseris  et  lütum  vece  fuisse  Jovem  .. 

Propercio. 
Moribus  anteiqueis  res  stat  romana  vireisque. 

S.  Agust»  ex  Cío.  Ik  rejtubl. ,  lib.  V. 

Stolidum  geuus  Ajacidarum. 

Bellipoteotes  sunt  magi' ,  quam  sapientipotentes. 

Nomo  en  tUrpe. 

Nec  mi  aurum  poseo ,  nec  mi  precium  dederitis , 
Nec  cauponanles  bellum,  sed  ocUigerantes , 
Ferro,  non  auro,  veitam  cernamus  utreique: 
^osnc  velit  an  me  regnarc  licra,  quidve  fcrat  fors, 
Virtute  expcriamur;  ct  boc  simul  accipe  dictum ; 
Quorum  virtutci  belloi  fortuna  pepercit , 
Horundem  me  leibertati  parcere  certum'st, 
Dono  ducite ,  doque  voJentibu*  eum  magneis  Dis. 

Cíe. ,  De  off, ,  lib.  I. 

Quei  potis  ingeniéis  oras  evolvere  bclle?. 

DioMSDES ,  en  poiit. 

Non  semper  voslra  evorlil :  nunc  Júpiter  hac  stat. 

Macrobio  ,  Sat.  lib.  VI ,  cap.  1. 

Fortibus  est  Fortuna  viréis  data... 

Jd.,  ilnd. 

África  terribilci  tremit  hórrida  térra  tumoUu 
Undique ,  multimodis  consumitur  anxia  coircis: 
Ómnibus  endo  loceis  ingens  apparet  imago 
Trístitiai ,  ocalosque ,  manusque  ad  sudera  lassas 
Protendunt,  cxsecrando  duci'  facía  reprendunt 
Poinei  pervortcntes  omnia,  circum  cursant. 

FssTo,  en  Meíonymia, 

Hablando  de  los  versos  saturninos  dice : 
Versibus  quos  olim  Fauui  vatesque  canebant , 
Quom  ñeque  Musarum  scopulos  quisquam  soperarat, 
Nec  dicti  studiosus  erat. 

Varro5  ,  De  Hng.  Vlf .  36. 

Hostem  quei  feriet  mihi  orit  Cartaginiensis  , 
Quisquís  erit,  cujatis  erit. 

DiOMEOEs ,  en  abnuo. 

Clamor  ad  ceelom  voivcndu*  per  ethera  vagit. 

Varro5  ,  ibid.  Vf . 

Marci  fliius :  is  dictus  popularibus  deis 

Quei  tum  veivcbant  homines,  atque  aivom  agitabant, 

Flcw  delibatus  popolei  suadaiquc  medolla. 

Cíe. ,  en  Bruto. 
Egregie  corda  tus  homo ,  Catus  Ailiu*  Sextus 
Quei  vicit  non  est  victor,  nisi  victu'  íatctur... 

Nonio,  en  nibsidium. 
•     •     '    '    .     Forum ,  potealque  liboms 
Mandabo  siccis ;  adimam  cantare  severis. 

Servio,  ad  Georgic. ,  lib.  III. 
.  £l  #gv  iiM^nio  natías  «um,  amicitian 
Atquc  inlmicitiam  inironte  promptam  gero. 
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Delibro  incierto. 
Flagitii  principium  est  jiudare  ínter  civeis  corpora. 

Cíe. ,  Tille,  lib.  IV. 

Philosophandum  est  paucis,  nam  omnino  haud  placel. 
Gelio  ,  lib.  V. ,  cap.  15. 

Contra  los  inventores  de  la  navegación  habla  "asi  la 
criada,  mientras Medea  sube  á  la  nave  Argos: 
Utinam  ^e  m  nemore  Pelio  sccuribus 
Cnsa  oecidisset  abiegna  ad  terram  trabes ; 
Nevé  inde  navis  inchoands  exordium 
Ccepisset,  quie  nunc  nominaiur  no.naine 
Argo,  qua  vecti  Argivi  delccti  viri 
Petebant  illam  pellem  inauratam  arietis 
Colchis ,  imperio  regís  Pelie  per  dolum : 
Nam  numquan  hera  errans  mea  domo  cffcrret  pedem 
Medea  animo  egra ,  amore  ssvo  saucia. 

£n  el  libro  Ai  Herennium. 

Sq  epitafio  escrito  por  él  mismo  dice  así : 
Adspicite  ,  o  ceiveis,  senis  Etmii  imagini*  formaní , 

Heic  vostrúm  panxit  maxuma  facta  patrum. 
Nemo  me  laerumeis  decore! ,  nec  fuñera  fleta 

Facsit.  ¿Quur?  volito  vivu*  per  ora  virúm. 

Cíe. ,  Tute.  lib.  1. 

Puede  formarse  una  idea  de  su  sistema  filosófico  por 
este  otro  fragmento: 

£go  DeAm  genus  esse  semper  dixi  et  dicam  coslitiim. 
Sed  eos  non  curare  opinor  quid  agat  bamanum  genuf. 
Nam  si  curent,  bene  bonissit,  male  maleis ,  quod  nane 

abest. 
Terra  corpus  est;  at  mentís  ignis  est;  etc. 

Cic.  Dedwin.lUhO. 

Donato  trae  este  trozo  de  Porcio  Licinío  en  la  vida  de 
Terejucio: 

Dum  lasciviam  nobilium  et  succosas  laudes  petit, 
Dum  Africani  voci  divin»  inhiat  avidis  auribus, 
Dum  ad  Furium  se  ccenitarc  etl4rlium  pulchrum  pulat, 
Dum  se  amari  ab  hisce  crcdit,  crebro  in  Albanum  rapi 
Ob  florem  statis  suas :  ipsus  sublatis  rcbus  ad  summam 

inopiam  rcdactu*  est. 
Itaque  e  conspcetu  omnium  abitin  Graeciam,  in  terram 

ultimam 
Mortiius  ,est  in  Slymphato  .\rcadiie  oppido :  nihil  Pu- 

blius 
Scipio  profuit ,  nihil  ei  Laslius,  nihil  Furius  , 
Tres  per  ídem  tempus  qui  co^^itabant  nubiles  facillime. 
Eorum  ille  opera  ne  domumquidem  habuil  conductitiam» 
Sallem  ut  essct  quo  referret  obituní  domini  servolus. 

Véanse  algunos  otros  epigramas  de  poetas  poco  pos» 
teriores :    . 

Epitafio  de  Escipion  el  Africano  : 
A  solé  exoricnte  supra  Mxoti*  paludc 

Nemo  est  qui  factis  me  equiparare  queat. 
Si  fas  codo  plagas  ccelestum  scandere  cuiquam , 

Mi  solí  cceli  máxima  porta  patet. 

Cíe. ,  Twc.  lib.  V.  5. 

Epitafio  de  Aecio  Plauto : 
Postqoam  mortí  datu*  *st  Plautus,  ComoB'Jia  luget , 

Scena  est  desierta ,  dcin  risus  ludo*  Jocusque 

Et  numeri  innumeri  simul  omnes  coUacriroarunl. 

Tenemos  un  lindo  epigrama  de  L.  Valerio  Edituo,  del 
siglo  VI,  dirigido  al  esclavo  que  le  precedía  alumbran- 
dolé  cuando  iba  a  visitar  á  su  arnaco : 
¿  Quid  faculam  prsfers ,  Phileros,  qua  nil  opa*  nobis? 

Ibimus  :  hic  lucet  pectorc  flamma  satis. 
Istam  non  potis  est  vis  ssva  extinguere  ventí , 

Aut  imber  cosió  candidu'  precipitans. 
At  contra  hunc  ignem  Vencris ,  nisi  si  Venus  ipsa  , 

Nttlla  est  quse  possit  vis  alia  opprimere. 

Después  la  lengua  latina,  en  tiempo  de  Augusto,  ad* 
quirió  nobleza  de  formas,  plenitud  de  sentido  y  una  ele- 
gancia digna  del  pueblo  mas  grande ;  y  llevada  con  las 
conquistas  hasta  la  extremidad  del  Oriente  y  de  la  Eu- 
ropa, se  reformó  con  el  Cristianismo,  y  llegó  á  ser  la 
leneua  universal,  vehículo  de  la  ciencia  y  de  la  civili- 
zación. 

El  vulgo,  eotrctanto,  y  la  infinita  multitud  de  sier- 
vos domésticos  hablaban  la  lengua  rústica,  q<ie  i 
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chamos  fuese  d  oseo,  y  que  de  su  nombre  {Verna)  se 
Habió  vernácula. 

Que  hablar  en  latín  significaba  hablar  correcta  y 
paramente,  se  demuestra  con  muchos  textos.  Cicerón 
en  el  III  De  oratore  escribe :  Prceeepia  latine  loquendi 
puerilis  dociñna  tradit;  y  en  otro  lugar:  2V<m  tam  pr«- 
clarum  ett  scirt  latine  quam  turpe  nescirt ;  y  Ovidio  re- 
comienda á  los  ni  ríos  romanos  que  aprendan  ¡ingwu 
duat.  Donato,  en  la  vida  de  Virgilio  refiere  que  paro- 
diando uno  la  tercera  égloga ,  para  criticarle  el  cujum 
pecut,  escribió : 

¿JHc  mihi,  Dameia,  cujum  pecusaime  latinvm? 
¿Non ,  tero  £gonis :  nosíri  sic  rure  loquuntwr? 

Pero  ya  volveremos  á  tratar  de  esta  lengua  rústica 
cuando  la  veamos  transformarse  en  el  italiano  moderno. 

(H>  pag.  572. 

CUADRO    SINÓPTICO    DE  LOS    ANTIGUOS  PUEBLOS   ITALIANOS 
SEGÚN  MICALI. 

Abori^rencs  (indígenas)  nombre  genérico  de  los  pri- 
mitivos habitantes  y  civilizadores  de  Ilalia. 

¡Uúia  Central. 

1.  Sícuios.  Los  mas  antiguos  mencionados  en  las 
historias,  pertenecientes  á  la  raza  de  los  padres  Aurun- 
006  y  Óseos ;  extendidos  por  muchas  partes  de  la  Pe- 
nínsula ;  arrojados,  por  irrupción  de  otras  gentes,  á  la 
Sicilia^  ala  que  dieron  su  nombre. 

2.  Umbríos.  Antiquísimo  pueblo  de  estirpe  osea. 
Acometidos  v  rechazados  por  los  extranjeros  que  ocu- 
paban las  playas  del  Adriático ;  se  extendieron  largo 
trecho  ,  con  prjnicio'  de  los  Siculos  principalmente, 
hasta  mas  alia  del  Tiber  y  el  Amo.  Allí  fueron  venci- 
dos y  rechazados  por  los 

3.  Rasenas .  otro  pueblo  indígena ,  llamado  por  los 
Griegos  Tirsenos  ó  Tirrenos,  y  por  los  Romanos  Etruscos 
ó  Túseos.  Establecieron  un  firme  imperio  entre  el  Amo 
y  el  Tiber  sobre  las  ruinas  de  los  Unibrios.  Desde  allí 
extendieron  su  dominio  por  gran  parte  de  la  Península, 
fundando  en  ella  dos  nuevos  Estados. 

a.  Etruria  nueva,  con  doce  ciudades  en  la  Italia 
Superior.  Grap  parle  de  olios  se  refugiaron  en  la  Retía 
por  la  invasión  de  los  Galos  en  el  afio  135  de  Roma, 
cerca  de  000  anos  a.  C. 

b.  Etmria  Meridional,  oon  otras  dos  ciudades  en 
la  Opicia,  llamada  después  Campania  feliz. 

4.  Óseos,  Opicos,  Aumncos,  tronco  principal  de  la 
grande  estirpe  italiana  primitiva:  llamados  por  los  Griegos 
Ausonios ,  nombre  genérico  de  los  indígenas  situados 
hasta  la  punta  extrema  de  la  Península. 

Gentes  extranjeras  ferocísimas  como  los  Ilírios ,  los 
Libumios,  ylos  Pelasgos  Tesalios  pasaron  desde  la  otra 
orilla  del  Adriático  á  las  costas  italianas :  y  arrojaron 
de  casi  todas  partes  á  los  naturales ,  dando  por  causa 
el  derecho  de  la  guerra,  por  lo  cual  muchos  pueblos  ita- 
lianas cambiaron  de  situación, de  nombre  y  de  ser.  • 
De  la  raza  df*  los  Óseos  provienen  los 

5.  Sabinos  de  los  cuales  descienden  lo» 

6.  Pícenos  y 

7.  Prctuzios.  Después  los 

8.  Cassos  ó  antiguos  Latinos. 

9.  Los  Rútulos. 

10.  Hcrnicos. 
tl.Ecuos. 

12.  Vulsios  ó  Volscos. 
.13.  Anroncos. 

Italia  inferior. 

De  lii  minina  raza  indígena  de  \oh  Óseos  vienen  los 

1.  Vestinos. 

2.  Mamicinu»». 

3.  Pelignos. 

4.  Marsos. 

5.  fampanicn. 

6.  Sidkinos. 


7.  Samnitas  ó  por  otro  nombre  Sabelios,  colonit  de 
los  Sabinos; 

De  cuya  raza  proceden  ios 
Hirpinos. 
Caiídinos. 
Pentros. 

Canéenos  ó  Sanéenos. 
Fren  taños. 

8.  Enotros  y  Conos ;  anteriores  á  los 

9.  Lucanios,  colonia  de  los  Samnitas ;  de  cuyo  tronco 
nacen  los 

10.  Bfucios,  separados  de  aquellos  en  el  ano  39S  de 
Roma^  355  a.  C. 

12."  pSSos.  i  P^r  ""^'^  "^'"^'^  ^P"^^**^- 

\l:  Sa£ntt^'*'"'{  M>ües  llamados  CaUbi««. 

Colonias  cretenses,  calcidences,  aqucas  y  dóricas, 
establecidas  en  las  playas  y  llanuras  de  la  costa,  y  qoe 
componían  juntas  la  Magna  Grecia. 

Italia  Superior. 

1.  Lie^urios,  divididos  en  muchas  tribus  distintas  en 
la  Alta  Italia,  desde  el  mar  Ligústico  hasta  las  faldiide 
los  Alpes. 

2.  Eugáneos,  primeros  habílantes  del  espacio  que  ro- 
dea al  Golfo  Adriátioo ,  después  ocupado  por  los 

3.  Enetos  ó  Vénetos,  poseedores  de  la  venecia. 

4.  Orobios,  situados  entre  los  lagos  de  Como  y  de  Iset* 

Sicilia. 

Sicanos,  primeros  habitantes  y  civilizadores  de  la  isla, 
ocupada  en  gran  parte  por  los  Siculo-itálicos. 
Esta  bízcense  en  sus  playas  generaciones  de 
Iberos. 
Fenicios. 
Cartagineses. 

Griegos  de  estirpe  calcidica ,  dórica ,  jóni- 
ca ,  etc. 

Cadena. 

Sardos  indígenas. 

Ilienses.    | 

Corsos.     I  En  el  interior. 

Baleares.  \ 
En  las  costas,  colonias  de 

Iberos. 

Fenicios. 

Cartagineses. 

Etruscos. 

Circefá. 

Corsos  indígenas. 
Junto  al  mar  colonias  de 

Iberos. 

Etruscos. 

Cartagineses. 
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CorreHpondencia  de  los  nombres  de  países  peUigos* 

KN  ITALIA.  EHVSPaÍÍA. 

Cortona  en  los  Un^brios.     •  Cortonenses  en  la  CcItib^ 

ria. 

Vettonenses.  Vetones  á  orillas  del  Tajo- 

Spoletiure.  Spoletinum. 

Turda  en  Umbría.  Turdetanos. 

Osa,  rio  que  desemboca  en  Ausa,  Ausetanos. 
,    la  costa  de  Telamón. 

Cosa.  Cosetaat. 

Visentium  junto  al  lago  de  Viteaeia  ét  bs  PlBÍ0sd»- 

BoUeoa.  aes.        -^ 


Vidd. 

Tarcdoia. 

Contenebra ,  ínmediafa  á 

este. 
Graviflc» ,  llamada  así  del 

nombre  del  hijo  de  Te* 

lamoD. 

Metaonis ,  río  de  los  Um- 
bríos. 
Csres,  Cerites. 
Ausonios. 

Indigeles. 

Castellanos,  habitantes  de 

Castrum. 
Corbia  de  los  Volscos. 
Setia  de  los  mismos. 
Norba  de  los  mismos. 
Auruncos  de  Campania. 
Óseos. 
Vescia  campania. 


Astur,  río. 
Ttttia. 
Orcia. 
Auximum ,  Osea. 

Sasssetanos. 

Trébula  de  Campania. 
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Veluca  de  los  mismos, 
Volca. 

Taraco. 

Tenebrlum  y  portus  Tcne- 
bra  inmediata  á  esta. 

GraTíi  en  la  costa  occiden- 
tal, donde  desembarcó 
Teucro,  hijo  de  Telamón  : 
allí  cerca  estaba  Antium. 

Metanis,  río  de  los  Callai- 
cos. 

Cerretanos,  Scerne. 

Occitanos,  con  su  capital 
Ausonia. 

Indigeles,  cntrelosCerreta- 
nosylosCosetanos. 

Castellanos. 

Corbio. 

Setia  de  los  Vascones. 

Norbia  de  los  Lusitanos. 

Arucci  en  la  Betica  (*). 

Osea. 

Vescitanos  junio  a  los  Gas- 
cones, Vescisde  los  Tur- 
dujos,  Vescia  de  los Tur- 
detanos. 

Asturias. 

Tutia. 

Orcia  en  Celtibería. 

Auxima  y  Osea,  inmediatas 
á  Tutia  (♦•). 

Suessa,  Sangüesa  (**•). 

Trívola  de  los  Turdetanos, 
próxima  á  Arucci  vetus 
y  Arrucci  novum. 


Batbia,  á  orillas  el  rio  Ara. 
Pallanüa  en  los  Vacceos. 


Tríbola  de  los  Sabinos. 

Auruncos. 

Bathia  de  la  Sabina. 

Pallantia. 

Véase  Petit-Radel  ,  Origines  histaríques  det  villet 
de  r  Etpagne. 

También  se  lian  encontrado  entre  los  Vascongados  la 
etimología  ó  los  homónimos  de  otros  países  con  los  de 
Italia ,  aunque  no  se  han  podido  señalar  con  seguridad 
su  tiempo  y  procedencia.  Iria^  cerca  de  Turin,  en  vas- 
cuence signiñca  ciudad  y  tiene  raíz  común  con  los  i7íeii« 
tes  de  Cerdeña.  üria,  en  la  Apulia,  viene  de  ura  agua; 
y  corresponden  á  esta  ürba  salova  de  los  Picenlinos, 
ürbinum,  Urcinium,  en  Córcega,  y  üree  BastUanorum, 
Hay  también  Ürgo,  isla  entre  la  Córcega  y  la  Toscana  y 
Vrgao  en  la  Betica ;  los  Ursentinos  en  Lucania  y  ürsoj 
ürsao  en  la  Bélica ;  Argurium  en  Sicilia  y  Argiria  en 
Sspaña ;  Astura,  es  río  é  isla,  junto  á  Au|}o  y  Asturias 
provincia  de  España ;  de  Asta  roca  vienen  As/i  en  Italia, 
y  Asta  Turdetanarum  en  España:  y  Ausonios  es  análogo 
a  los  españoles  Ausa  y  Ausetanos,  Hay  Arsia  en  Istria ,  y 
Área  en  Beiuria,  Basta  en  Calabria  y^Basti  en  los  Basti- 
tanos;  Biturgia  en  Etruria  y  Bituris  entre  los  Vascos.  £1 
nombre  de  Basíeríñnos  entre  los  Salentinos  viene  de  6a- 
soa  montaña  y  erhestatu  emigrar.  Tenemos  en  Lombardía 
el  río  Lambro  y  Lambriaca,  y  Plavia  Lamhris  CallakO" 
rim  en  España :  MurganHa  en  Sicilia,  y  Murgis  en  Espa- 
ña. Suesta  y  Suessuh  en  el  Lacio  y  los  Suesselanos  en 
los  Ilergetes;  Curenses,  en  los  Sabinos  y  Gurulis  en 
Cerdeña ;  Litus  Córense  en  la  Botica  y  el  promontorio 
Coríanum  en  Aquitania,  etc.,  etc. 

Humboldt  (Prüfung  der  Úntersuchungen  Uber  die  Ur- 
hewohner  Hispaniens,  vermitlelst  der  Waskisehen  Sprache. 
Berlin,  1821)  sostiene  oue  los  primeros  habitantes  de  la 
España  debieron  de  serlos  Vascongados,  los  que  se  eon. 

^  (*)   También  se  llamaba  Aranei,  y  es  hoy  Aroehe  en  la  Sierra 
de  Antena.  fN.delT.J 

{**)  Talia  es  li  moderna  Attenza;  Auxima ,  llamada  Umblen 
Uxama ,  corresfWDde  i  Osma ;  y  Osea  era  nombre  de  dos  ciudades, 
¡na  Is  aetnal  Hoeaea ,  y  la  otra  Umbrete  en  la  proTlncia  de  Sevilla, 
nlnguu  de  las  dos  estaba  cerca  de  Tatia. 

rS.deiT.) 

{***)   Soessa  y  Sangüesa  no  indican  la  misma  ciudad.  Los 
SMtsttanos  habitaban  las  montañas  de  Prades  hacia  Tarragona. 
•  '        (N.deiT.J 
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fandirian  después  con  los  Iberos ;  y  deduce  enVí  colec- 
tara de  los  nombres  de  países ,  en  los  cuales  encuentra 
las  palabras  vascuences  aeha ,  aitta ,  asta  peña ;  tría, 
uria,  ilia,  Wía,  ciudad;  itra,  ula,  agua;  itiuria,  fuente; 
ora,  aria,  superficie  llana ;  6a,  llano ;  arria,  piedra ;  aiea 
puerta ;  ^ara  altura,  cima ;  cur  curva ;  eehea  casa. 

En  donde  concluyen  estos  nombres  y  comienzan  las 
terminaciones  en  hriga  (bricaf  Itrix)  dunum,  magum,  vieei 
se  advierte  el  origen  celta.  Este  briga  se  parece  á  braga 
qoe  en  celta  equivale  á  campo ;  al  tracio  bria;  al  griego 
«»pr<x ;  y  ^l  ourg  alemán.  Hay  que  advertir  que  es 
distinta  esta  terminación  de  la  de  brioa.  Aunque  Petit- 
Radel  no  encuentra  en  esta  terminación  mas  que  el 
significado  vascuence  de  país ,  me  inclino,  por  los  si- 
guientes ejemplos,  á  creer  que  el  nombre  de  briva  tiene 
gran  conexión  con  el  Brücke  alemán  en  el  sentido  de 
puente,  como  Sainarobriva ,  puente  sobre  el  Somma, 
noy  Amiens ;  Bburobriva ,  entre  Auxerre  y  Troyes ;  en 
Bretaña  Durobriva  y  Ourobriva;  Brivia  Curretia,  Brives 
sobre  el  Corrége,  y  en  jLombardia  Brivio  sobre  el  Adda. 

Por  lo  que  resoecta  al  Vascuence  deben  verse  A. 
TH.  D*Abadib  y  J.  Agustín  Chao,  Etudes  grammaticales 
de  Ui  langue  asharienne,  París,  1S36.  En  esta  obra  se  sos- 
tiene que  la  lengua  éuscara  ó  vasca  se  hallaba  difundi- 
da en  los  primeros  tiempos  históricospor  todo  el  Medio- 
día de  la  Europa,  principalmente  en  España ,  donde  flo- 
reció hasta  que  los  Celtas  difundieron  sus  toscos  dia- 
lectos, siendo  la  única  entre  todas  que  ha  conservado 
hasta  nosotros  su  pureza  ,  como  monumento  de  las  pri- 
meras edades. 

Volviendo  á  Humboldt ,  cree  poder  deducir  de  los 
nombres  de  los  países  la  residencia  de  los  Iberos  en  Cór- 
cega, Cerdeña,  Sicilia  c  Italia.  Cree  también  que  son 
inciertos  los  indicios  de  nombres  tomados  de  loe  Celtas 
en  la  Galia  y  Gran  Bretaña ,  al  paso  que  los  halla  evi- 
dentes en  Italia.  Si  quisiéramos ,  fácilmente  podríamos 
amontonar  aquí  los  ejemplos ;  ))ero  escribiendo  para  los 
Italianos  bastará  que  indiquemos  las  raices  príncipales 
que  encontramos  sineulafrmente  multiplicadas  en  los 
países  de  este  lado  del  Po. 

All ,  alto,  de  aquí  Allobroces. 

Bru ,  bro  ,  lugar  y  bruig  aldea ,  de  donde  viene  la 
terminación  en  brugo. 

Taur  6  tor,  elevación  ,  montaña  (furin). 

ZHm,  dur  son  terminaciones  cólticas,  frecuente- 
mente repetid  .)s  entre  los  Italianos. 

Alb ,  blanco  y  alto. 

Verán  y  tierra ,  país  {Verano,  Verona,  etc.) 

Av,  agua ,  rio  ;  contracción  de  Ávainn.  D«?  cenn^ 
punta  y  av  viene  Genova. 

Briga,  ciudad  ó  sitio  fuerte  (Briaia,  Abriga,  etc.) 

Mag  ,  llanura  (^a^eiito ,  etc. ,  y  muchas  termina- 
ciones.) 

Dun,  colina  (frecuente  terminación.) 

As,  encellaos  principio,  fuente,  primero  (Asso 
en  JLombardia ,  Valle  de  Asso  en  Toscana ,  As- 
cona ,  etc.) 

/«,  ios ,  bajo ,  inferior  {Isumbria  ,  Isso ,  etc.) 

Ar  es  el  artículo  y  significa  también  sobre ;  sílaba 
inicial  muy  común.  Den,  don ,  profundo. 

Ara  ,  terminación  qiie  indica  relación  de  continui- 
dad ,  consecuencia. 

Com  ,  seno  ,  gremio ,  guardia ,  protección;  (Como, 
Comaechio). 
Y  muchos  de  los  lugares  de  Italia  tienen  nombres 
semejantes  á  ios  de  la  Galla.  Por  lo  demás,  los  lectores 
no  deben  hacer  demasiado  caso  de  estas  semejanzas  de 
nombres,  atento  que  vemos  servirse  de  ellas  á  los  man- 
tenedores de  los  sistemas  mas  encontrados.  En  efecto, 
entre  lenguas  del  mismo  tronco,  las  raices  son  comunes; 
y  por  eso  se  confunden  fácilmente  una  con  otra  las  pa- 
ciones semíticas  é  indo-germánicos. 
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A  continuación  ponemos  en  compendio  la  cronología 
etrusea ,  como  nos  la  da  Ottfredo  Müller ,  die  Etrusker; 
BescMuss  der  Einleitung,  cuya  lectura  bastará  Igualmente 
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para  dar  idea  de  la  obra  y  de  las  opiniones  que  el  autor 
asienta  respeclode  la  procedencia  de  este  pueblo  y  de  loa 
orígenes  de  Roma. 


i.  ¡k! 


nuu  aníiguo  conocido  enire  lo»  pteblos  de 
ítaiia. 


Cabezas  de  razas  I.  Los  Griegos. 

a.  Sículos  en  la  Eiruria  meridio- 
nal, en  el  valle  del  Tíber ,  en 
el  Lacio  y  en  la  Campania. 

¿.  £no(ros  en  la  Lucania  y  en  el 
Brucio. 

c.  Peucelios,  hacia  el  Mar  Su- 
perior. 

II.  Haza  de  los  Sabinos. 

a.  Sabinos    propiamente    dichos, 

junto  á  Amiterno. 
6.  Aborig-eucs  en  Reati. 

c.  Marsos  á  orillas  del  Lago  Fu- 

ciño. 

d.  Umbríos,  quizá  en  Camerino  é 

Interamna. 

e.  Ausonios  anlieuos  ú  Óseos. 

III.  Rasenas ,  en  la  Retia  y  desde 

el  Potal  hasta  el  Apenino. 

IV.  Liguriüs ,  desde  los  confines  de 

los  Sículos  al  mar,  y  hasta  los 
Pirineos. 
Y.        ílirios.  Vénetos,  Liburnios  ,  en 
el  Piceno  ,  y  quizá  también 
los  Daunios. 

If .  Déla»  transformaciones  mas  antiguas  de  Italia. 

Los  Umbríos,  habiéndose  hecho  poderosos, 
arrojan  á  los  Sículos  y  á  los  Ligurios  de  la 
mayor  parte  de  la  Etruria  Posierior.  Los 
Sarsiiiiilos  habitan  en  Perusa,  los  Carmetos 
en  Clusio  hacia  el  año  antes  de  Roma.  .     .  350 

Por  el  mismo  tiempo  se  extienden  los  Sabinos 
al  Occidente ,  y  los  Aborigénes  retroceden 
hacia  el  Lacio ,  donde  mezclándose  con  los 
Sículos,  forman  el  pueblo  de  los  Latinos;  pero 
los  Ausonios  cejan  hasta  lo  que  fue  después 
Samnio  y  Campania ,  y  uniéndose  con  los 
Sículos,  forman  el  pueblo  Oseo,  y  este 
mezcla  con  los  Latinos  su  idioma  oseo. 

Los  Sículos ,  arrojados  del  Lacio  y  la  Campa- 
lúa ,  se  acojen  á  los  Enotr>)S  en  la  Baja  Ita- 
lia ,  y  de  aquí  pasan  á  Sicilia ,  según  Tucí- 
dides,  hacia  el  ano 300 

lU.  Trasmutaciones  casi  eontemforáneas  en  Grecia, 

Los  Eolios  arrojados  de  la  Tesalia  van  á  Beo- 
cia , 372 

Expulsan  de  allí  á  los  Pelasgos ,  que  descien- 
den hacia  Ática  y  allí  se  dispersan.  Los 
Áticos  se  dirnen  á  Lemnos,  Imbros  y  Samo- 
tracia ;  otros  llegan  á  las  costas  de  la  Meonia 
'meridional ,  y  del  país  de  Turra  reciben  el 
nombre  de  Túrrenos. 

La  emigración  jónica  (según  la  cronología  ale- 
jandrina) ,  arroia  de  la  costa  Meonia  á  los 
Pdasgos ,  de  los  cuales  unos  se  embar- 
can para  Malea,  junto  al  monte  Atos,  y 
otros  van  á  Italia  y  se  establecen  en  los 
contornos  de  Tarquinia  y  de  Agilla ,  quizá 
en  el  ano 290 

IV.  Consecuencias  pora  la  Italia.        ^ 

Se  forma  un  Estado  Tirrénico  ó  Tusco  de  Tar- 

auinia ,  Agilla  y  Toseana  ,  rodeado  por  los 
ímbrios  hacia  el  Norte  y  el  Oeste  ,  ^  por 
los  Aborigénes  hacia  el  Sur ;  y  quiza  tam- 
bién se  constituye  otro  entre  los  Ligios  en 
Pisa ,  á  orillas  del  Arno.  Parece  que  se  re- 
monta hasta  la  fundación  del  Estado  de  Tar- 


quiaia  la  era  Etrusea  que  comienza  hacia  el 

año 290 

Los  Rasenas  entre  tinto  se  adelantan  contra  . 
los  Umbríos,  y  se  unen  con  ios  Tirrenos.  Así 
se  forma  el  pueblo  etrusco ,  en  el  cual  el 
idioma  de  los  Rasenas  adquiere  la  preemi- 
nencia. Sobrevienen  luego  otras  luchas  entre 
los  Umbríos  y  Ligurios ,  durante  las  cuales 
se  forman  las  dos  ligas  de  las  doce  ciudades 
en  la  Etruria  y  á  orillas  del  Po. 

Puede  colocarse  por  este  tiempo  la  llegada  de 
los  Griegos  á  (;umas  en  la  Opicia. 

V.  La  Eiruria  adquiere  un  gran  poder. 

La  Etruria  meridional  funda  á  orillas  del  mar 
las  ciudades  toscanas  en  la  Opicia ,  espe- 
cialmente Cápua  y  Ñola  ,  según  Veleyo  en 
el  año 47 

Los  Tirrenos  se  hacen  formidables  para  la  Gre- 
cia. Entre  tanto  se  forma  el  Lacio ,  unido  y 
fuerte  bajo  la  dominación  de  Alba ,  que  sir- 
ve de  antemural  contra  la  Etruria :  colonias 
calcídicas  y  dóricas  llegan  á  Sicilia  por  el 
año. .     .     .' 6 

Fundación  de  Roma. 

¡JOS  Sabinos  se  adelantan  por  las  orillas  del 
Tiber^  conquistando  á  Roma,  ciudad  latino- 
sabina  ,  á  Fidena  y  á  Crustumerio  romano. 

Los  Focenscs  entablan  comercio  con  los  Tirre- 
nos ,  cu  el  cual  toma  parte  también  Corinto 
hacia  el  año  de  Roma *     .     .     .  70 

El  Baquinda  Demarato ,  perseguido  por  Cipse- 
lo ,  se  refugia  en  Tarquinia ^ 

Los  CalcidcDses  y  los  biracusanos  fundan  á 
Himcra ,  primera  ciudad  griega ,  á  orillas 
del  mar  Tirreno  ,  junto  á  Cumas,  y  los  lu- 
gares circunvecinos.  También  Posidonia 
pudo  haber  sido  fundada  por  este  tiempo. 

Alba  es  destruida  por  los  Latinos  hacia  el  año         100 

Tarquino   adquiere   la  supremacia  sobre  las 

^  doce  ciudades  de  Etruria ,  y  también  so- 

"  mete  á  Roma.  Lucio  Tarquino  el  Antiguo.         13S 

Crustumerio,  Fidcrm  y  Colatia  son  toscanas;  qui- 
zá también  por  este  mismo  tiempo  extendió 
Tarquino  su  dominación  sobre  los  Volscos. 

En  igual  época  los  Táscanos  se  difunden  con- 
siderahlemcnlc  por  la  Retia  y  por  todo  el 
Potnl :  en  la  Etruria  desde  la  Macra  hasta  el 
Tíber ;  por  una  parte  del  Lacio ;  por  la  Cam- 
pania, desde  el  Voltumo  hasta  el  Silaro ;  y 
probablemente  por  Cerdeña.  La  aristocracia 
de  los  Lucujiioncs  y  la  disciplina  etrusea  se 
forman  scp^damente  en  este  tiempo. 

Los  comerciaiSes  Focenses  fundan  á  Massalia 
en  el  país  de  los  Ligios;  y  de  aquí  se  origina 
un  gran  movimiento  entre  los  pueblos  Cel- 
tas. Muchos  de  estos  se  sitúan  á  orillas 
del  Rhin  hasta  la  selva  Ercinia  y  otros  al 
Mediodía  en  el  país  de  los  Ligurios. 

Los  Celtas  Scgobrigaos  se  coligan  con  los 
Masaliotas  contra  los  Ligurios.  Lipari  es 
colonizada  por  los  Rodios  y  atacad^  por  los 
Ktruscos  en  el  año 
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VI.  Tiempos  de  recíprocos  ataques  y  de  discordias  dviks- 

La  Etruria  se  subleva  contra  la  dominación 
de  Tarquinia.  Guerra  civil  de  los  Etruscos. 
Empresa  del  volsinio  Celio  Vibenna.  Sn  con- 
militón Mastarna  se  dirige  á  Roma  con  los 
restos  de  su  ejército  y  reina  bajo  el  nomlire 
de  Servio  TuUo 

Censo  militar  en  Boma  y  probablemente  en 
parte  de  la  Etruria.  Cartagt)  anhela  la  pose- 
sión de  la  Cerdeua ;  pero  pierde  un  ejercito 
mandado  por  Maleo  hacia  el  año. .    .     .    . 

Los  Etruscos  pretenden  establecerse  en  la  Cór- 
cega, donde  ya  los  Focenses  se  habían  sitna- 
do  hacía  Alaliagn^Ugo^^  GoOgk  ' 
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Batalla  entre  Focenses  y  Stnucos.  Ceden 
estos  abandonando  á  Alalia  y  fundan  á  Ve- 
lia  hacía  el  año. 217 

Los  Celtas,  descendientes  de  los  Bituririos, 
mezclados  con  las  razas  ligurías  (Salios, 
Levios ,  Mancos  y  Líbicos)  cruzan  los  Al- 
pes Tuifnicos  ,  combaten  á  ios  Túseos ,  y 
fundan  á  Mediolano  en  la  Insubría   hacia 

daño 200 

Se  cree  que  por  este  tiempo  conquistaron  los 

Sabinos  el  Samnio. 
Serenueva  la  dominación  de  los  Lucumones 

Tarquinos  en  Roma 220 

Los  Túseos  del  Po ,  rechazados  por  los  Cel- 
tas y  unidos  con  los  Umbríos ,  Daunios  y 
otros,  bajan  á  la  Campania  y  toman  á  Cu- 
mas en  el  año 229 

Los  Galos  conquisLin  el  país  situado  al  Norte 

del  Po  ,  á  excepción  de  alg'unas  comarcas. 

El  lar  Porsena  de  Clusio ,  después  de  haber 

destruido  áTarquinia,  conquista  á  Roma.  .  246 

Su  hijo  Arunte  procura  apoderarse  de  Aricia, 

defendida  por  los  Cumanos 247 

Arislodemo  intenta  defender  á  Cumas  contra 

los  Túseos 

Los  hijos  de  Magon  consolidan  la  dominación 

earta^nesa  en  Cerdeña 269 

Anaxilao  de  Regr^io  intenta  cerrar  el  paso  de 
los  estrechos  de  Sicilia  á  los  piratas  Tos- 
canos 273 

Derrota  de  los  Fabios  en  la  guerra  con  los  Ve- 
yentes.  (Parece  que  la  familia  de  los  Fabios 
era  de  on'g-cn  sabino:  lo  cierto  es  que  des- 
pués de  libertada  Roma  de  Tarquino ,  vi- 
nieron á  ella  otras  familias  sabinas  ,  como 
los  Valerios  y  los  Claudios.  Por  esto  los  Fa- 
bios condujeron  la  guerra  contra  Veyos, 
como  guerra  gentil;  posteriormente  atacaron 
también  á  los  Etruscos  con  gran  fuerza).  .  277 
Victoria  del  Siracusano  Hieron  sobre  los  Tús- 
eos en  Cumas 278 

Guerra  de  cuarenta  anos  entre  Veyos  y  Roma.  280 
Fundación  de  Piroeis  á  orillas  del  Sfar  Tir- 
reno           282 

Guerra  de  los  Siracusanos  con  losTirrenospor 
la  piratería 299 


VII.  Decadencia  de  los  Eiruscos.  ^ 

Los  Saranitas  penetran  en  Campania  y  adquie- 
ren la  co-poscsion  de  Capua 315 

Guerra  de  los  Veyentes  á  las  órdenes  del  lar 
Tolumnio  contra  Roma 317 

Abandona  Fidena  íl  Roma  y  se  declara  por 
Veyos id. 

Conquista  de  Fidena  por  Roma 329 

Guerra  de  veinte  años  con  Veyos.  .     •     •     •  ^^^ 

Los  Túseos  son  enteramente  arfojadois  de 
Capua 332 

Los  Samnitas  Campanios  adquieren  también  á 
Cumas,  .     .     .    ' 335 

Los  Túseos  sostienen  á  Atenas  contra  Sira- 
cusa 338 

Nueva  guerra  de  Roma  con  Veyos. 

Nueva  emigración  de  Celtas  á  Italia.  Lo^  Ro- 
yos y  los  Lingones  pasan  el  Po  y  con- 
quistan las  inmediaciones  de  Felsina  hacia 
el  año. 350 

SciHace  presenta  por  este  tiempo  á  los  Tús- 
eos eomo  dueños  también  del  valle  meridio- 
nal del  Po  y  del  Adria. 

Los  conquistadores  Galos  obligan  á  los  Tús- 
eos á  dejar  sola  á  Veyos  en  la  guerra  con 
Roma. 

Los  Senones  Celtas  en  Italia  hacia  el  año.    .  358 

Los  Insubrios,  Hoyos  y  Senones  ooaligados 
conquistan  á  Melpo  en  la  parle  merioional 
del  Po 359 

Por  este  tiempo  Veyos  cae  en  poder  de  Roma. 

Capena  sé  hace  romana. '       393 


Victoria  de  Roma  sobre  Falera 

Guerra  con  Volsena  y  con  loa  Salpinatos.  Paz 
de  veinte  años 

Los  Galos  senones  conquistan  á  Roma.     .     . 

Ceres  adquiere  la  isopolitia  romana  (rauni- 
cipicio. 

Dionisio  devasta  los  puertos  de  los  Cerenses. 

Roma  envía  colonias  á  Sutri  y  Nepl.     .     .     . 

Desde  esta  época  se  establece  por  límites  en- 
tre Roma  y  la  Elruria  la  selva  Ciminia, 
principalmente  contra  Falera ,  Volsinio  y 
Tarauinia.  Al  Norte  se  hallan^  en  {loder  de 
los  (Jeltas,  todo  el  valle  del  Po ;  en  el  de 
los  Hoyos  Felsina  y  Atria ,  y  el  Apenino 
es  la  frontera  de  ambos  pueblos.  Los  Celtas 
llegan  al  apogeo  de  su  poder.  Se  funda  el 
reino  de  los  Hoyos  en  la  selva  Ercinia  y 
otras  hordas  célticas  recorren  el  país  hasta 
la  lUria  y  expulsan  á  los  Tribales. 

Desde  el  Ródano  los  Ligurios  ,  cada  vez  mas 
estrechados  por  los  Galos  ^  se  adelantan 
hacia  Italia ,  donde  toman  ú  los  Etruscos 
todo  el  país  desde  la  Macra  al  Arno  (Luca 
á  Luní). 
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VIII.  Últimos  tiempos  de  la  independencia  etrusca. 

Guerra  de  Roma  con  Tarquinia  y  también  con 
Falera 397 

Ceres  se  ve  envuelta  en  esta  guerra  ,  pero  ob- 
tiene una  paz  de  cien  años 402 

Tarquinia  y  Falera  hacen  con  Roma  una  paz 
■  de  cuarenta  anos 404 

Los  Etruscos  se  arman  contra  Roma  y  sitian 
áSutri 44> 

El  cónsul  Quinto  Fabio  pasa  á  la  selva  Ci- 

minja 444 

Perusa^  Corteña  y  Arezzo  obtienen  una  paz 
de  treinta  años 

Derrota  de  los  Eiruscos  en  el  lago  Vadi- 
mon,  que  destruye  el  poder  de  la  Etruria 
central. 

Fabio  conquista  á  Perusa  (según  el  cálculo 
de  Varron,  se  divide  esta  época  entre  los 
dos  años  de  444  y  445). 

Decio  vence  en  Etruria 445 

Los  Estados  marítimos  auxilian  á  Agatocles 
contra  los  Cartagineses 447 

Renovación  de  la  guerra  de  los  coligados 
Etruscos  contra  Roma 45t 

Nuevos  enjambres  de  Galos  pasan  los  Alpes  y 
piden  tierras  á  los  Etruscos  que  creen  ha- 
cerse los  aliados  contra  Roma 453 

Lucha  de  varios  Estados  etruscos  contra 
Roma 454-470 

Guerra  entre  Galos  y  Romanos  en  Arezzo.     .  469 

Los  Eiruscos  coligados  con  los  Hoyos  son  der- 
rotados junto  al  lagoVadimon. 

Nueva  derrota  de  los  etrhscos.  Alianza  del 
pueblo  de  Elruria  con  Roma 470 

Ultimo  triunfo  sobre  los  Etruscos  en  general.  472 

La  Córcega  cae  en  poder  de  los  Cartagineses. 

Triunfo  sobre  los  Volsinios  y  los  Volscos.     .  472 

Establecen  los  Romanos  la  colonia  de  Cosa  en 
el  país  de  los  Volscos 479 

Guerra  con  los  clientes  de  los  Volsinios.    .  •  .  487 

Concluye  la  paz  de  cien  años  con  Ceres.  .     .  502 

Roma  so  apodera  de  la  costa  marítima  de  Ce*- 
res ,  y  funda  en  ella  las  colonias  marítimas 
de  Fregene ,  aIsío  ,  después  Pirgis,  y  Cas- 
tro Nuevo ,  para  extender  su  poder  marí- 
timo  505-507 

Los  Falíscos  vencidos  por  Roma.  Aequum 
Palitcum 5tl 

Funda  Roma  las  colon¡a.s]Satumía ,  Gravisca, 
Pisa  y  Luca  en  el  terrritorio  etrusco,  confi- 
nante con  la  Liguria .  569-575 

La  Etruria  adquiere  la  ciudadanía.  .     .  ^^->. ,         6}3 
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UISTORIADORES    ROMANOS. 


Son  fuentes  de  la  primera  historia  romana, 
f .    L9S  grandes  anales. 
U.    Los  actos  públicos. 

III.  Los  libros  de  los  magistrados. 

IV.  Los  librot  linteot,  que  quizá  son  los  mismos  que 
los  procedentes. 

V.  Las  memorias  de  las  familias  censorias,  que  tal 
vez  se  confundan  con  alguna  de  las  categorías  ante- 
dichas. 

No  se  deben  olvidar  algunas  fiestas  nacionales ,  como 
las  Palilioi  en  honor  de  Palas,  que  se  celebraban  en  el 
aniversario  de  la  fundación  de  Roma  el  21  de  abril. 
Dionisio  no  acierta  á  decidir  si  eran  anteriores  á  la  fun- 
dación de  Roma ,  habiéndose  elegido  aquel  dia  como 
fausto  para  inaugurar  la  nueva  ciudad,  ó  si  \«rdadera- 
mente  nacieron  con  ia  ciudad  misma  ,  en  cuya  inaugu- 
ración  se  creyó  conveniente  invocar  tanto  á  las  divini- 
dades pastoriles  como  á  las  demás.  Plutarco  afirma  que 
ya  el  Lacio  las  celebraba  antes.  Sea  como  quiera,  ofrecen 
un  nuevo  ejemplo  de  que  los  antiguos solian  acompañar 
las  leyendas  históricas  con  geroglíficos  astronómicos  y 
agrarios,  pues  que  el  21  de  abril  es  el  dia  ^ue  sigue  á  aquel 
en  qué  el  sol  entra  en  el  signodetauro  odeltoro,  animal 
venerado  en  Italia  como  en  tantas  otras  partes,  y  cuando 
la  primavera  renueva  la  faz  de  la  naturaleza.  Habia 
ademas  otras  fiestas  que  recordaban  hechos  de  la  Roma 
primitiva ,  pero  no  es  imposible  que  se  refiriesen  á  ellas 
Jas  leyendas  tradicionales  ó  que  estas  alterasen  su  sen- 
tido original.  Asi  en  Milán  se  celebra  el  13  de  abril  la 
Tenida  de  san  Bernabé,  y  se  expone  una  cruz  que  se  pre- 
tende colocada  alli  por  su  mano;  y  sin  embargo ,  parece 
qae  la  sana  crítica  no  admite  la  predicación  de  este  após- 
tol en  la  Galia  cisalpina. 

Ademas,  todos  los  años  el  primer  magistrado,  cónsul 
ó  dictador  fijaba  un  clavo  cu  un  templo ,  unos  dicen  que 
para  señalar  el  tiempo,  y  otros  que  para  un  fin  religio- 
so. En  caso  de  peste  se  elegia  de  intento  un  dictador  para 
clavarlo :  dictador ,  clavi  ¡ígendi  causa. 

Esto  ya  deniuestra  ó  que  se  ignoraba  ó  que  no  se 
solía  escribir;  y  de  aquí  el  que  no  haya  podido  sernos  tras- 
mitida la  historia  de  aquellos  primeros  tiempos  con  las 
particularidades  que  se  complacen  en  darnos  algunos 
nistoriadores.  Estos,  después  de  habernos  regalado  como 
positivas,  infinitas  relaciones  minuciosas,  manifiestan 
Taciiacion  y  oscuridad  en  los  hechos  mas  culmi- 
nantes. £1  mismo  Tito  Livio ,  de  quien  Niebuhr  dice 
que  no  conoce  la  duda ,  muestra  dudar  con  frecuen- 
cia de  los  principios  de  la  historia  romana:  no  se 
sabian  leer  los  documentos  públicos  esculpidos  en  el 
Capitolio ,  y  costó  gran  trabajo  á  Polibio  explicar  el 
sentido  de  algunos,  desconocidos  délos  historiadores 
latinos.  La  toma  de  Roma  por  los  Galos  arruinó  cuanto 
era  anterior  á  ella ;  alli  perecieron ,  en  gran  parle ,  los 
anales  de  los  pontifices;  lo  restante  se  guardaoa  escon- 
dido; y  el  senado  no  comenzó  á  escribir  sus  actos  hasta 
Julio  César. 

Muy  escasas  fuentes  tenían,  pues,  los  historiadores; 
slneipbargo,  ninguno  sube  mas  alia  de  Catón  y  los 
primeros  escritores  de  historia  romana  eran  griegos,  asa- 
lariados como  maestros  en  las  casas  patricias  y  que  mas 
atendían  á  dar  lustre  á  estas  que  á  inquirir  la  verdad. 
Los  dos  mas  célebres  que  ilustraron  las  antigüedades 
romanas ,  Dionisio  y  Polibio ,  no  muestran  tener  fe  algu- 
na en  los  escritores  que  les  precedieron. 

No  hay  pues  que  extrañar  se  encuentre  tanta  contra- 
dicción entre  los  unos  y  los  otros ,  y  asi  es ,  que  no  se 
puede  saber  positivamente  ni  el  fundador  de  Roma  ni 
el  tiempo  en  que  se  fundó,  ni  cuales  fueron  sus  primeros 
habitantes,  ni  como  tuvieron  origen  los  comicios  por 
tribus,  ni  si Porsena  tomóla  ciudad,  ni  si  la  destruyeron 
los  Galos. 

Michelet,  en  una  nota  á  su  Bittoire  romaincy  aduce 
con  gran  detenimiento  los  varios  pasajes  de  los  autores 
romanos  de  quienes  todo  esto  resulta.  Por  ellos  se  ve 
confirmado  que  los  documentos  de  la  historia  romana 
primitiva ,  fuesen  los  que  fuesen ,  perecieron  en  el  in- 


cendio de  aquella  ciudad  por  los  Galos ;  y  solo  sobrevi* 
vieron  fiados  á  la  memoria ,  algunos  cantos  nacionales 
(no  ya  una  regular  epopeya) ,  en  los  cuales,  según  cos- 
tumbre, habia  quedado  un  fondo  de  verdad  hermoseado 
por  la  imaginación.  Antes  de  Catón ^  solíanse  cantar 
estos  en  los  banquetes ,  por  lo  que  Ciceron  en  las  Xut- 
culanas  (iv,  2)  hace  decir  precisamente  á  Catón :  Monn 
apud  majores  kunc  epularum  fuisse ,  ut  deinapt  gui  accu- 
baretU ,  canereiU  ad  tibiam  elarorum  mrorum  laudes  otqvt 
virtutes;  y  Varron  en  Nonio  (11,  70,  asta  tou):  Ademt 
in  convitiis  pueri  modesti  uí  caniareiU  carwUna  antiqm,  ti 
quibtu  laudes  erosU  majorum ,  et  assa  ooce  et  rum  lihiáM. 
A$sa  vox  se  decía  de  la  que  no  era  acompañada  por  ins- 
trumento alguno ;  de  aquí  tal  vez  se  habrá  podido  tomar 
la  ¡dea  del  solo,  que  aun  se  conserva  en  nuestro  relíaD 
italiano,  restar  in  asso.  Catón  dice  en  el  mismo  Nonio: 
Mehs  alterum  in  cantibus  est  bipartitum ,  unum  pwl  ett 
in  assa  voce,  atterum  quod  vocani  orgánico. 

Guiándose  por  estos  documentos  escribieron  la  histo- 
ria romana  primeramente  los  Griegos,  alterándola  según 
su  modo  de  ver,  y  tanto  mas  cuanto  mas  lejano  estaba 
el  tiempo  en  que  acaecieron  los  sucesos.  Puestos  á  es- 
eribir  los  Romapos,  separaron  con  harta  frecaeoda  b 
bello  de  lo  verdadero,  en  lo  que  evidentemente  se  echa 
de  ver  una  segunda  intención.  Los  principales  autores 
son  T.  Livio  y  Dionisio  de  Halicamaso. 

Dionisio  trazó  su  historia  desde  el  origen  de  Roma 
hasta  el  año  en  aue  Polibio  comenzó  la  suya.  Sus  once 
primeros  libros  alcanzan  hasta  el  año  433  de  Roma;  los 
demás  se  han  perdido ;  únicamente  Anéelo  Mai  publicó 
algunos  extractos  de  los  demás  desde  el  xu  el  xx. 

Fácilmente  se  comprende  que  tanto  él  como  T.  Livio, 
no  hacen  mas  que  amontonar  sin  crítica  fábulas  mal 
disfrazadas  por  la  retórica  del  segundo  y  la  grandilo- 
cuencia del  primero.  Livio  confiesa  á  cada  paso  no  sa- 
ber la  verdad  ;  narra  con  frecuencia  bajo  dudosas  for- 
mas, siendo  lo  mas  extraño  verle  después  descender  á 
tantas  particularidades  como  si  todo  lo  hubiese  visto  ú 
oído  por  sí  mismo.  Careciendo  de  la  flexibilidad  de 
espíritu  que  tan  bien  se  adapta  á  los  varios  tiempos  j 
á  los  distintos  países,  no  menos  que  del  conocimiento  de 
la  antigüedad,  no  nos  ofrece  mas  que  Vipos  ideales  de 
vicios  y  de  virtudes. 

Petil-Radel,  gran  defensor  de  Dionisio,  en  uña  diser- 
tación impresa  en  1820  entre  las  actas  de  la  Academia 
de  Francia,  procura  presentarlo  como  bien  informado  y 
verídico.  Dionisio  llegó  á  Roma  apenas  murió  Ciceron, 
viviendo  aun  Varron,  cuando  acababa  de  escribir  Catón 
sobre  el  origen  de  las  ciudades ;  y  dice  que  reprodujo 
los  anales  de  las  distintas  razas  y  copió  las  inscripciones 
de  cada  país ,  las  que  justamente  por  ser  municipales, 
no  estaban  alteradas  i)or  la  manía  sistemática  de  coro- 
binarlas  con  las  demás.  Estas  alabanzas,  si  tienen  fun- 
damento, podrían  acreditarlo  en  cuanto  al  tiempo  délos 
Pelasgos  y  las  otras  ciudades  de  Italia;  pero  respecto 
de  Roma,  es  demasiado  evidente  su  mama  de  ensalzarla; 
y  habiendo  demostrado  ya  nosotros  cuan  poco  atendi- 
bles son  las  referidas  autoridades,  queda  por  consecuen- 
cia invalidada  la  de  Dionisio,  el  cual ,  llegando  el  últi- 
mo en  clase  de  compilador ,  debería  haber  examinado 
mejor  las  fuentes. 

Plutarco,  en  las  vidas  de  Rómulo,  Numa,  Coriolano, 
Publicóla  y  Camilo  parece  que  tuvo  á  la  vista  docu- 
mentos ignorados  ú  olvidados  por  Livio  y  Dionisio,  por 
lo  cual  tienen  cierta  importancia  sus  informes. 

A  este  propósito  merecen  recomendación  las  dos  obras 
siguientes:  Hesre.n,  Be  fontibus  et  auctoritate  YOanim 
Plutarchi,  inserta  en  las  CammenlaUones  rteenUarts  So- 
eietatis  scientiarum  Gottiiíg»;  y  además  impresa  aparte  en 
Goltinga  1821,  por  Dietrich:  y  C.  F.  LAcnjuAiiK,  Come*' 
tatio  de  fontibus  TiH  Livii  in  prima  Hütoriarum  decaás. 
Alguno  sin  embargo  podría  aquí  hacemos  una  ob- 
jeccion;  ¿por  que  oponer  la  autoridad  de  Tácito  y  Plioio 
á  la  de  T.  Livio  v  otros  que  por  ser  roas  antiguos  dis- 
taban menos  délos  hechos^  siendo  por  lo  mismo  mas 
atendibles  ? 

Responderemos  que  entre  las  fuentes  de  la  historia 

romana  se  contaban  las  láminas  de  cobre  en  que  ss 

esculpían  los  tratados,  y  los  eaeudos  cubiertos  de  inf* 

cripciones  que  se  suspendian/eí  los^mplos.  Polibio 
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.  se  sirvió  de  aquellos  dos  importantínmow  ¿ofumentosque 
Livio  ignoró.  En  tiempo  de  Roma  republicana*  el  honor 
bre  estaba  absorto  de  tal  manera  en  la  vida  públiea  que 
no  podía  quedarle  tiempo  para  andar  registnmdo  archi- 
vos ,  desenterrando  lápidas  y  descifrando  láminas.  Toda 
la  historia  de  la  época  respira  la  plenitud  de  aquella 
vida  pública  y  el  entusiasmo,  mas  que  la  meditación 
erudita.  Cambiáronse  los  tiempos  y  los  emperadores 
dieron  impulso  á  las  investigaciones.  Suetonio  nos  dice, 
como  cosa  cierta,  que  Vespasiano  hizo  desenterrar  tres 
mil  láminas  de  cobre,  salvadas  también  del  incendio  de 
los  Galos,  que  contenían  tratados,  senados-consultos, 
plebiscitos  y  privilegios  que  casi  se  remontaban  hasta 
el  origen  de  Roma:  I¡^(Ve9paHanu$)  ísrearutn  iabulorum 
tria  nillia,  qu^  Hmul  cwífiügmoerQnU,  rettUmndasmcefU, 
undique  iiwcHigatit  exemplaribus,  instrummtum  imperii 
jmUkertimum  ac  veítutittimium  confecü,  guo  eontínebamtttr 
pene  ab  eaordio  Urbis,  tenaíuíeansultOj  pUbitcita  desocie^ 
tote  et  fadtrt  ac  privüegio  cuicumque  cancestis  (en  Vcsp. 
c.  vm).  A  estas  pudieron  recurrir  Tácito  y  Plinio ,  y 
encontrar  en  ellas ,  por  ejemplo ,  el  tratado  vergonzoso 
de  Roma  con  Porsena,  y  tantas  otras  cosas  que  verda- 
deramente habrían  cambiado  el  aspecto  de  la  primitiva 
historia  romana,  si  ellos,  ú  otros  como  ellos>  la  nubierao 
escrito. 

La  veneración  á  todo  lo  quesera  antiguo,  se  insinuó 
en  los  ánimos  hacia  la  época  del  renacimiento  de  las  le- 
tras ,  basta  el  punto  de  influir  no  solo  sobre  estas ,  sino 
sobre  la  legislación  y  sobre  la  vida.  No  debe,  pues,  ma- 
ravillar que  la  historia  romana  fuese  aceptada  como 
una  especia  de  articulo  de  fe,  tratada  con  aquella  sumi- 
sión de  espíritu  y  de  juicio  á  la  letra  escrita,  v  trasmitida 
con  aquel  temor  de  ir  mas  allá  de  donde  ella  iba ,  que 
dominaban  en  todos  los  demás  ramos  de  la  enseñanza. 
Atreverse  á  dudar  de  lo  que  habían  dicho  un  T.  Livio  ó  un 
Dionisio  hubiera  parecido  un  escándalo  de  lesa  antigüe- 
dad; todo  lo  mas  que  podía  hacerse ,  era  el  ver  de  poner- 
los de  acuerdo  cu  »us  contradicciones ,  y  calcular  cual  de 
las  dos  autoridades  seria  la  de  mayor  peso.  Los  críticos 
del  siglo  XVI ,  se  ocuparon  con  gran  trabajo  en  recoger 
todos  los  fragmentos  de  la  sobreviviente  literatura,  capa- 
ces de  aclarar  las  antigüedades  romanas;  tarea  oue 
debe  inmortalizarlos  en  el  concepto  de  todos  aqueUos 
que  crean  que  no  puede  culparse  á  un  escritor  por  no 
haber  ido  mas  allá  de  las  ideas  y  erudición  de  su  siglo. 
Entre  los  italianos,  merecen  piu-ticular  elogio,  Pablo 
Manucio ,  Sigonio ,  De  anHquo  jure  Italia ,  De  antiquo 
jure  provinciarum ,  DejudicüSf  y  Gravina  que  escribió 
posteriormente. 

Cierto  es,  sin  embargo,  que  entre  estos  escritores, 
hubo  ingenios  independientes  que  advirtieron  las  con- 
tradicciones históricas  y  los  absurdos ,  sin  temor  de  que 
los  tachasen  de  temerarios,  por  el  hecho  de  revelarlos. 
Lorenzo  Valla  fue  el  primero  que  puso  en  claro  los  defec- 
tos de  narración  concernientes  á  la  Roma  primitiva ;  con 
mayor  franoueza  después  el  suizo  Glareano ,  amigo  de 
£nismo  (1521) ,  demostró  los  errores  de  Tilo  Livio ,  aun- 
que quedando  oprimido  por  la  universal  indignación  del 
vulgo  docto.  Con  mas  meditada  erudición  y  con  gran 
fama ,  elemento  que  tanto  impone  á  los  que  son  poco 
amigos  de  pensar  por  sí ,  el  grande  Escaíígero  y  Justo 
Lípsio,  examinaron  prudentemente  aquellos  historiado- 
res:  y  Perizonio,  {¡rofesor  en  Leiden,  siguió  su  eiemplo 
COD  mayor  violencia ,  confrontando  en  las  Animadversión 
n€s  (1 6S5)  textos  con  textos ,  siendo  el  primero  en  adver- 
tir la  parte  que  en  la  narración  de  Tito  Livio  tienen  los 
antig-uos  cantos  nacionales,  y  sabiendo  elevarse  desde  la 
minuciosidad  de  los  pormenores  á  observaciones  genera- 
les y  extensas. 

£q  su  libro ,  que  ha  quedado  como  obra  clásica  aun 
después  de  tantos  otros ,  ya  se  percibía  upa  nueva  era 
para  la  crítica,  la  cual,  asociándose  al  progreso  de  las 
demás  ciencias ,  salia  de  la  tutela ;  y  dejando  de  mirar 
los  libros  con  ciega  reverencia  y  como  estudio  solo 
provechoso  á  los  eruditos,  quería  que  el  hombre  los  exa- 
minase con  su  propio  juicio  y  sentimiento ,  y  con  la  ex- 
periencia de  las  cosas  del  mundo.  A  Perizonio  tocó  la 
suerte  del  que  se  adelanta  mucho  á  su  época ;  no  fue 
comprendido  ni  conocido.  Baylc ,  que  doce  años  des- 
pués lanzaba  la  duda  y  el  desprecio  sobre  cosas  mucho 


mtm  Agradas  que  la  nink,  Egeda  ir  los  gUMOs  del  Ca» 
pitoKo,  se  aprovechó  muy  poco  de  los  trabajos  de  Peri- 
zonio ,  á. pesar  de  llamarios  la  fe  de  erraíat  de  los  histo- 
riadores y  críticos,  fiayle  supuso,  que  así  como  en  ios 
monasterios  se  ejercitaban, según  sabemos,  los  estudian- 
tes en  componer  á  voluntad  vidas  y  elogios  de  santos, 
qoe  algunosdespues  tomaron  jpor  historias  verdaderas,  del 
mismo  modo  se  sacó  de  ejercicies retóricos  semejantes,  la 
de  los  primeros  reyes,  que  después  creyó  Niebuhr  tomada 
de  poemas  nacionales.  Que  efUt-^m  H  ¡a  plupart  dee  aneien^ 
ne$  fables  ne  doivenl  pos  Uur  origine  á  quelque  eauiume  de 
(aire  louer  kt-anciene  héroe  ¡e  jour  de  Uur  fiie  et  de  con^ 
temer  les  piéeee  qui  aoaient  paru  ¡es  wuÜUures?  Dice. 
Crit.  deBayle,  en  la  voz  taiaquil. 

Vino  después  de  Pouilly  (1722  y  1724),  de  la  Acade- 
mia de  bellas  letras ,  contra  quien  levantó  su  voz  el 
abate  Sallier  de  la  misma  Academia;  luego,  Luis  de 
Beaufort  (Sur  rineertitude  des  dnq  premiers  tiicles  do 
Vhistoire  romaine  1738,  obra  impresa  después  en  1750, 
en  el  Haya) ,  el  cual,  no  de  corrida,  como  los  preceden- 
tes ,  sino  de  propósito ,  y  armado  en  toda  regla ,  aplicó 
el  escepticismo  á  la  historia  primitiva  de  Roma,  hasta  el 
punto  de  relegarla  toda  entre  las  fábulas  poéticas.  Su  li- 
bro ,  por  el  estilo  sarcástico  en  que  está  escrito ,  tuvo 
éxito ;  los  filólogos  no  tenían  ya  la  fuerza  suficiente  para 
hacer  condenar  aquella  osadía,  antes  por  el  contra- 
rio ,  la  obra  de  Beaufort  se  asociaba  tan  bien  al  afán 
de  demolición ,  fervoroso  en  aquel  tiempo ,  que  f«e 
acogida  con  aplauso,  por  mas  que  sea  débil  en  los 
pocos  pasajes  en  que  intenta  reconstruir.  Los  hombres 
de  ingenio  la  leyeron ,  1a  ensalzaron  y  siguieron  cre- 
yendo en  los  siete  reyes,  como  Diderot  destruía  á  Dios  y 
enseñalia  á  su  l^jo  á  rezar ;  y  los  historiadores  continua- 
ron describiendo  los  primeros  tiempos  de  Roma  con  in- 
trépida fe. 

£1  mismo  Montesquieu  que  tan  grande  se  muestra  al 
tratar  de  los  tiempos  en  que  Roma  adquirió  fisonomía 
política  y  6n  que  el  elemento  italiano  luchó  y  se  fundió 
con  el  extranjero ,  desvaría  cuando  trata  de  Roma  pri- 
mitiva y  de  sus  antigüedades ,  y  los  siete  reyes  son  para 
él  como  para  Maquiavelo ,  personsges  de  las  cortes  y  de 
los  gabinetes  modernos. 

Antes  que  se  emprendieran  todos  estos  trabajaos  de  de- 
molición, un  italiano,  solo  y  desconocido,  dio  cima  á 
la  empresa  mas  en  grande ,  demostrando  que  la  historia 
romana ,  según  hasta  entonces  se  entendía ,  era  mas  in- 
creíble que  la  fabulosa  de  Grecia ,  porque  si  de  esta  no 
se  comprende  el  sentido ,  aquella  es  contraria  á  la  mar- 
cha general  de  la  naturaleza  humana.  Sin  embargo,  este 
autor,  no  contentándose  con  destruir  á  la  francesa,  apro- 
vechó los  escombros  para  reconstruir  un  edificio  gran- 
dioso. 

Ya  habrá  comprendido  el  lector  que  hablamos  de 
Vico ,  el  cual  en  las  dos  Ciencias  nuewu ,  y  mas  aun  en 
las  obras  latinas,  buscó  en  la  historia  romana  la  histo- 
ria ideal  de  la  humanidad ,  interpretó  aouellas  narra- 
ciones como  símbolos;  y  demostrando  que  la  humanidad 
se  construye  por  sí  misma ,  siguió  sus  pasos  y  sus  con- 
,quistas  gloriosas.  Tratándose  de  un  italiano ,  cuyo  genio 
se  revela  hasta  en  sus  mismos  sueños,  séanos  permitido 
detenernos  un  poco  á  fin  de  exponer  el  orden  da  sus 
ideas  respecto  de  los  primeros  tiempos  de  Roma. 

«Estos  hombres,  dice,  infinitamente  superiores  á  la 
humanidad,  no  son  mas  que  una  creación  de  esta,  la  cual 
acumuló  sobre  uno  solo,  la  lenta  obra  de  los  siglos  y  las 
empresas  de  los  muchos  que  ellos  resumían :  Rómulo, 
Numa,  Servio,  y  las  Doce  Tablas,  son  meros  entes  idea- 
les, ídolos  históricos,  epílogos  de  un  ciclo  poético.  Ró- 
mulo ,  y  los  padres  de  ilustres  familias  tjgentes) ,  fanda* 
ron  la  ciudad  sobre  la  religión  de  los  auspicios  y  sobre 
el  asilo,  abierio  á  los  vencidos  y  á  los  débiles  que  implo- 
raban su  tutela.  De  aquí  vinieron  (como  en  todas  las 
ciudades  heroicas ) ,  dos  comunidades,  los  patricios  que 
mandaban,  y  los  plebeyos  que  obedecían.  Los  patricios, 
ejercían  mando  familiar  v  mando  civil  ó  público,  ex- 
tendiéndose el  primero  a  los  hijos  y  á  Tas  familias, 
de  donde  procedieron  los  nombres  de  patritii ,  patria^ 
rts  pairum ,  y  á  los  bienes,  que  gozaban  libres  de  tribu- 
tos. Todos  ¡untos  ejercían  el  mando  público,  dirigiendo 

los  intereses  comunes  en  las  asambleas.  Estas  asambleas 
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cnki  loe  comidos  euriád09 ,  en  los  que  intenreoia  el  pne- 
Mo  de  los  qirirites  (liamadoB  mí  de  pHr  lanza  ó  aala). 
Cito  es,  loe  nobles  8oIm;  y  el  5moío  compoesto  de  laa 
cabezas  de  familia  y  presidido  por  un  rey. 

«Los  patricios ,  á  semejanza  de  nuestros  barones  de 
la  edad  media ,  habitaban  en  sitnras  fortificadas ,  mien- 
tras la  plebe  se  manlema  en  los  lugares  bajos  (de  donde 
iriene  kumililocóneiui) ,  excluida  de  toda  participación 
en  la  ciudadanía ,  consamudo  su  existencia  al  cultivo 
<HÍaío  de  las  tierras  de  los  nobles,  á  los  cuales  estaba 
Obligad»  á  servir  sin  sueldo  en  la  guerra ,  y  á  dar 
todas  las  utilidades,  si  no  quería  verse  encerrada  en  sus 
cárceles  particulares.  No  habla  leyes  escritas ,  única- 
mente  el  pueblo ,  esto  estíos  nobles  reunidos woyeinn, 
Megun  to$  easot,  i  la  seguridad  pública.  (De aquí  los  nom- 
bres ÚBlety  esxmpla. ) 

^Del  este  modo  se  gobernaba  bajo  la  dominación  de 
los  reyes ,  los  cuales  no  deben  tomarse  por  verdades 
ras  personas,  sino  como  caracteres  heroicos  y  poéticos, 
en  torno  de  los  cuales  se  acumularon  sucesos  é  institu- 
ciones muy  diferentes,  atribuyéndose  por  ejemplo  áRó- 
mulo  todas  las  leyes  concernientes  á  la  organización 
civil ,  á  Numa  las  relativas  á  las  cosas  sagradas ,  á  Tu- 
lio  las  de  la  milicia,  á  Tarquino  las  insignias  reales,  y 
á  Servio  las  constituciones  sobre  el  censo  y  las  que  pre- 
pararon la  libertad  popuUr. 

««Poique  reinando  Servio,  se  había  veriflcado  una 
gran  mudanza.  Oprimidos  los  pletieyos  cada  vez  mas 
por  los  nobles ,  y  conociendo  lo  mucho  que  valían  el 
número  y  la  concordia ,  pretendieron  la  promulgación 
de  una  ley  agraria ,  y  obtuvieron  el  dominio  bonUario, 
alo  que  es  lo  mismo ,  la  posesión  natural  de  los  campos 
de  la  república  como  feudos  rústicos,  mediante  el  pago 
de  un  cen$o  anual  para  los  nobles,  en  quienes  residía  el 
dominio  quiritario ,  ó  de  patronato ,  y  obligándose  á 
asistirlos  en  el  recobro  de  la  posesión  siempre  que  la 
perdiesen  {jurit auctores  fieri.) 

nEn  los  países  que  se  encuentran  en  esta  situación ,  el 
rey  es  un  tutor  de  los  derechos  del  pueblo  contra  los  no- 
bles. Tal  fue  en  efecto  la  misión  de  Servio  y  Tarquino  el 
Soberbio;  por  lo  cual  quizá,  descontentos  los  nobles, 
expulsaron  á  este  último ,  verificando  aquella  revolu- 
ción que  tan  equivocadamente  se  ha  considerado  hasta 
ahora  como  popular  y  liberal.  Entonces  volvieron  los 
nobles  á  insolentarse ,  á  usurpar  el  dominio  absoluto  de 
los  campos ,  y  á  gravar  con  el  censo  á  la  plebe  que  ya 
había  comenzado  á  celebrar  los  comicios  por  tribus. 
Para  desviar  la  tempestad  que  se  iba  formando ,  mandó 
el  Senado  que  no  se  pagase  el  censo  de  los  campos  al 
señor  ó  feudatario  particular ,  sino  al  tesoro  público ,  el 
cual  tomó  sobre  sí  los  gastos  de  la  guerra. 

fPero  careciendo  la  plebe  de  acción  civil ,  no  tenia 
medio  para  librarse  de  las  usurpacionasde  losmagnates; 
y  esta  fue  la  causa  de  su  retiraua  al  monte  Sagrado,  don- 
de permaneció  hasta  que  obtuvo ,  primero  los  tribunos, 
para  defensa  de  su  libertad  natural  y  del  dominio  boni- 
tarío  de  los  campos ,  y  después  una  ley  escrita  y  termi- 
nante ,  obligatoria  tanto  para  los  patricios ,  como  para 
la  plebe.  Tal  fue  la  legislación  de  las  Doce  Tablas ,  por 
cuyo  medio  la  ciencia  de  las  leyes  saliendo  del  poder  de 
los  nobles  y  de  los  sacerdotes ,  dejó  de  ser  un  arcano. 
Esta  legislación  se  arregló,  no  á  las  costumbres  griegas^ 
sino  á  las  latinas  y  romanas ,  según  puede  notarse  evi- 
dentemente si  se  la  despoja  de  las  adiciones  hechas  de 
intento  como  para  darle  carácter  poéHco. 

»Por  lo  demás ,  las  Doce  Tablas  confirmaban  á  los  ple- 
beyos en  el  dominio  quiritario ,  pero  vedándoles  las 
nupcias  legítimas ,  el  Connubio ,  verdadera  fuente  de  la 
ciudadanía  y  del  derecho  privado ;  por  cuya  causa,  redu- 
cida la  plebe  á  naturales  alianzas ,  no  podia  trasmitir 
por  herencia  sus  campos ,  los  cuales  á  la  imicrte  de  los 
vasallos  volvían  al  poder  de  los  nobles.  Pidieron  pues 
los  plebeyos  el  connubio  solemne ,  y  habiéndolo  obte- 
nido ñor  la  ley  Canolejra,  entraron  á  participar  de  h» 
derechos  de  la  ciudadanía  romana. 

««Entonces  aspiraron  también  al  dominio  público ,  ú  la 
participación  en  las  magistraturas ,  de  que  estaban  ex- 
•luidos  como  gente  privada  de  la  religión  de  los  auspi- 
cios ,  y  á  la  formación  de  las  leyes.  &)  los  comicios  por 
tribus  (  que  podemos  comparara  nuestras  asambleas  co- 
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múñales  de  Lombardía) ,  la  plebe  entendía  en  lo  perte- 
neciente á  sus  propias  necesidades ,  y  obtuvo  dos  veces 
que  su  voluntad  (ptebieeHo),  fuese  respetada  por  los 
nobles  :  la  primera  en  el  año  304  de  Boma,  cuando  se 
retíró  al  monte  Aventiao  y  alcanzó  por  la  ley  Horacia 
que  no  se  pudiese  crear  magistrado  alguno  sin  so  con- 
sentimiento; y  la  segunda  en  367  cuando  se  le  negaba 
la  participación  en  el  Consulado.  Pretendió  después, 
que  sus  leyes  fuesen  obligatorias  para  lodos ,  de  suerte, 
que  llegaron  á  existir  simultáneamente  dos  poderes  le- 
gislativos. En  estas  circunstancias  se  eligió  un  dicta- 
dor (410)  superior  á  todos ,  el  cual  mandó  que  los  plebis- 
citos fuesen  también  obedecidos  por  todos  los  qutrites; 
que  el  Senado,  por  cuya  autoridad  únicamente  adqui- 
rían vigor  las  deliberaciones  populares,  no  hiciese  mas 
que  promover  r  aconsejar  lo  que  debiera  hacer  el  pue- 
blo reunido  en  los  comicios^  y  que  se  diese  ignalmente 
á  laplebe  participación  en  la  censura. 

'*£staban  pues  equiparados  los  plebeyos  con  los  no- 
bles ;  pero  quedaba  todavia  á  estos  la  facultad  de  encar- 
•elar  á  los  deudores  plebeyos,  hasta  que  el  abnso  que 
de  ella  hicieron ,  dio  origen  á  la  ley  Petilia  (419) ,  que 
prohibió  que  los  feudatarios  tuviesen  cárceles  particob- 
res.  Al  Senado ,  por  tanto ,  no  le  quedó  mas  que  el  do- 
minio directo  sobre  los  bienes  de  la  república ,  domÍDio 
que  á  veces  tuvo  que  defender  con  las  armas,  C'>mo  se 
verificó  en  la  sedición  de  los  Gracos.  Sin  embarco, 
a(}uella  asan¡ib]ea  no  se  componía  solamente  de  los  pa- 
tricios; Fabio  Máximo^  en  su  dictadura ,  había  suprimi- 
dola  distinción  entre  nobles  y  plebeyos^  organizando  al 
pueblo  en  tres  clases ,  la  de  los  senadon»  ^  la  de  los 
caballeros ,  y  la  de  los  plebeyos ,  á  proporción  de  sus 
riquezas.  0)n  esto  quedo  abierto  á  la  plebe  el  camino 
para  ingresar  en  todas  las  categorías  civiles;  y  el  pue- 
blo todo,  distribuido  en  aquellas  tres  clases,  concurríalo 
mismo  á  los  nuevos  comicios  eeníuriados,  donde  se  daban 
las  leyes  consulares^  que  á  los  comicios  por  ^r^st  donde 
se  hacían  las  tribunicias ,  y  á  los  curiados  que  delibera- 
ban sobre  las  leyes  sagradas  y  las  arrogaciones.  Des- 
pués el  curso  natural  de  las  naciones  ,  llevó  á  esta  ciu- 
dad, primero  aristocrática  y  luego  popular,  á  caer  bajo 
el  dominio  de  uno  solo.  >* 

Hasta  aquí,  el  profeta  déla  historia  conjetural ;  y  aunque 
fuera  de  Italia  no  ha  resonado  eleco  de  su  sabiduría,  y 
en  Italia  ha  dejado  en  olvido  sus  libros  la  perezosa  fri- 
volidad délos  ingenios,  aficionados  tan  solo  á  fáciles  lec- 
turas ;  y  si  bien  por  otra  parte  han  disminuido,  su  precio 
los  descubrimientos  posterioi-es  hechos  en  la  historia  y 
en  la  filología ,  le  quedará  siempre  la  gloria  de  primer 
inventor,  cuyas  huellas  ninguno  podrá  borrar ,  aunque 
otros  lleguen  mas  allá  de  donde  él  llegó. 

Pero  no  dejó  de  germinar  en  Italia  la  semilla  arrojada 
por  Vico.  Manuel  Duni ,  aun  cuando  apenas  nombra  al 
gran  pensador,  publicó  en  Roma  en  1763,  elOrigtn 
y  progresos  de  la  dudadania  y  del  gobierno  civil  de  Rom, 
donde  al  través  de  las  tradiciones ,  adivina  tos  hechos 
verdaderos  y  la  historia  del  derecho.  Duni  encuentra, 
como  Vico ,  la  fuente  de  toda  razón  privada  y  pública 
en  la  religión  de  los  auspicios ,  en  virtud  de  la  cual,  los 
patricios  eran  los  únicos  ciudadanos  y  señores  de  las  le- 
yes con  exclusión  del  vulgo  innominado,  que  no  tenia 
ausnícros  ni  padres  conocidos.  Su  primer  Úbro ,  trata  del 
mono  con  que  la  plelw  llegó  á  participar  de  la  cuestura, 
del  consulado  y  del  pontificado ,  asi  como  del  derecho 
de  sufragio  en  los  comicios  por  centurias  (  establecidos 
dice  el  autor ,  por  Tulio  para  uso  de  la  milicia ,  para  la 
repartición  del  censo  ,  y  para  publicar  en  eUos  los 
decretos  del  rey  y  del  senado,  las  nuevas  leyes,  y  ios 
nombres  de  los  magistrados  elegidos ) ;  porque  Duni  en 
los  nombres  de  clases  y  centurias ,  no  ve  mas  que  insti- 
tuciones militares. 

Después  explica  la  marcha  del  gobierno  civil  en 
tiempo  de  los  reyes.  Dos  órdenes  únicos  subsistían  en- 
tonces': el  pueblo ,  esto  es  ,  los  patricios ,  y  la  plebe: 
los  céleres ,  los  flexúraines ,  los  trósulos  j  los  caballe- 
ros ,  no  eran  mas  que  grados  militares  desempeñados 
por  la  juventud  patricia.  Duró  esta  forma  de  gobierno 
hasta  la  retirada  de  las  tribus  plebeyas  al  monte  Sagra- 
do ,  de  donde  no  bajaron  sino  después  de  haber  obteni- 
do la  garantía  de  los  tribunos.  Entonces  se  rennieroa 
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también  los  plebeyos  ea  comicios  por  tribus ,  en  loa  cua- 
les alguna  vez  condenaron  hasta  a  los  mismoa  patricios, 
como  sacedlo  en  el  easo  de  Coríokso.  Luego ,  por  la 
fuerza  expansiva  de  los  derechoSi  obtuvieron  igusumcn- 
te  la  convocación  de  loa  comicios  con  indepeiiaencia  del 
Senado,  después  una  ley  agraria,  y  oa  seguida ]a  limita- 
ción del  poder  consular  con  la  promulgación  de  la  ley 
de  Us  Doce  Tablas.  Loa  abosas  de  los  decemviros,  die- 
ron por  resoUado  d  decreto  para  que  no  pudiera  crearse 
magurtrado  alguno  sin  cooseotímionto  de  la  plebe  ^  y 
para  %ue  loa  patricios  estuviesen  también  sujetos  á  loa 
plebiscitos. 

Hasta  aquí  la  plebe  no  habia  hecho  mas  que  preca- 
verse contra  la  opresión ;  pero  logrado  este  objeto,  co- 
menzó á  reclamar  derechos.  Conservábate  todavía  la 
organización  puramente  arlstqcFdtica  del  gobiamo,  y 
por  tanto,  faltaban  á  la  plebe  la  razón  privada  y  públi- 
ca ^  y  el  derecho  de  sufragio.  Viendo,  pues ,  que  sin 
esto  no  podía  conseguir  ninguna  de  las  ventajas  apeteció 
das,  pretendió  y  obtuvo  el  connubio,  y  de  este  madolos- 
plebeyos  fueron  ciudadanos  de  razón  privada.  Después 
parliciparott  de  las  aiagistraturaa,  y  adquiriendo  con 
esto  los  derechos  de  razón  pública ,  el  gobierno  se  con" 
virtió  de  aristocrático  en  democrático.  Para  evitar  coli- 
sionea  entre  los  dos  poderes,  mandó  el  dictador  que  ios 
plebiscitos  fueran  obligatorios  para  todos  los  ciudadanos 
y  que  también  se  diese  á  la  plebe  participación  en  la 
censura.  Iguales  ya  patricios  y  plebeyos,  aquellos  per- 
dieron el  derecho  de  encarcelamiento  privado ,  y  estos 
tuvieron  entrada  en  el  orden  judicial ,  si  bien  por  no 
querer  los  patricios  ricos  amalgamarse  con  los  de  me- 
nos facultades ,  se  establecieron  los  tres  órdenes  de  pa- 
tricios, caballeros  y  (Hcbc.  Después,  en  tiempo  délos 
G ráeos ,  la  plebe  comenzó  á  poner  por  obra  sus  intentos 
de  dominar  á  la  nobleza. 

Seguramente  Doni  anticipa  el  advenimiento  de  la 
democracia ,  paes  que  por  el  contrario  en  el  tiempo  á 
que  alude  la  ciudad  se  hallaba  aun  dividida  en  plebe- 
yos y  nobles ;  y  adeoMis ,  confunde  las  facultades  del 
Senado  con  las  de  las  curias ;  sin  embargo ,  su  obra  de- 
muestra que  entre  los  Italianos  hay  quien  ha  sabido 
mirar  de  frente  el  esplendor  romano  sin  deslumhrarse. 
La  mejor  parte  del  trabajo  de  Duni,  es  la  que  trata  del 
estado  de  las  familias.  Dio  á  conocer  su  obra  en  Alema- 
nia EisENDECHER ,  Víher  4ie  Entsíehung ,  Enttoikelwtg 
md  Authildung  des  Bur^errechit  in  oifem  Rom.  (1829.) 
También  se  atrevieron  á  í\iar  su  vista  en  este  esplendor 
Mario  Pagano  y  Melchor  Deifico ,  aunque  sin  desviarse 
de  la  senda  trazada  por  Vico,  con  cuyas  ideas  inves- 
tigó ij^ualmcnte  Vicente  Coco  la  civilizacipn  antiquísi^ 
ma  de  \o$  Italianos  en  su  P/<4#»  «i  lUUia, 

Todavía  podríamos  citar  otros  auU>res  italianos  que 
trataron  de  este  punto ,  como  Lancelotc  Secondo  que  ya 
en  el  año  de  1607  escribió  sobre  loa  Errorei  de  lo»  hiito* 
nadares  antiguos ;  Algarotti  en  el  Ensayo  sobre  la  dura- 
ción de  los  reinados  de  los  reyes  de  Roma  (Obras  tom.  iii ;) 
Íl  Federico  Cavriani  que  rechaza  la  existencia  de  Rómu- 
o  y  cree  que  los  Sabinos  subyugaron  á  la  raza  estable- 
cida en  el  Palitino  imponiéndole  rey ,  dios  y  nombre. 

£n  el  siglo  anterior  al  actual ,  la  Alemania ,  nutrién- 
dose con  graves  estudios ,  y  uniendo  á  la  filología  una 
crítica  iudc^ndiente  y  profunda ,  se  sintió  llamada  á 
ser  la  me<iUadora  entre  las  edades  mas  lejanas  y  las 
nuestras.  Desde  Lessing  y  Voss  empezaron  á  repudiarse 
aquellas  palabras  indefinidas ,  aqu^as  ideas  vagas  que 
solo  se  entendían  á  medias ;  las  observaciones  auperfl^ 
cíales  cedieron  el  puesto  á  las  positivas;  se  quisieron 
interpretar  los  clásicos  explicando  lo  que  ellos  apenas, 
y  a  veces  de  modo  alguno ,  iodicaban,  suponiéndolo  co- 
nocido ;  se  quiso  penetrar  en  la  vkía  interior,  en  las 
ideas  sobre  la  divinidad ,  en  las  formas  mas  minuciosas 
del  gobierno,  como  pudiera  hacerse  respecto  de  naciones 
apartadas  de  nosotros  solamente  por  ei  espacio,  ao  por 
el  tiempo ;  y  por  último ,  los  grandes  experimentos  de 
los  modernos  levantaron  el  velo  que  cubría  el  enigma 
antiguo.         ,     . 

Cl  que  entre  los  Alemanes  puso  mas  atrevidan^nte 
la  mano  en  los  santuarios  de  U  Veata  romana  ^  fue 
B.  J.  Niebuhr,  hijo  de  aquel  ilustre  viajero ,  cuvos  tra- 
bajos nos  han  sido  t^m  útílea  para  al  estudio  del  Oriente. 


S^paráadoae  por  eompiala  de  las  obras  modernas,  y 
viviendo  únicamente  coa  los  antiguos,  independiente 
en  sua  opiniones ,  inlatigabW  en  loa  eatudios ,  ingenioso 
en  las  restauracioiies ,  reedificó  la  antigua  ciudad  con 
mano  siempre  atrevida ,  si  no  siempre  aibrtonsida. 

Publicó  la  primera  parte  de  su  Bihsátcke  Gesdiklkte 
en  1S12 ;  y  habiéndose  tmslaiiado  á  Italia  después  de 
restableoi(hi  k  paz  para  recibir  en  este  pais  la  inspi* 
ración  que  nkigoB  lioro  imede  dar,  es  decir,  la  de  íón 
lugares,  tuvo  la  fortuna  de  descubrir  k  ImHMüáe  Gaya 
en  Verona  (1)  al  mismo  tiempo  que  salnu  á  luz  la  obra 
de  Lido  (De  magüiraíihiu  rtij^licm  rofMius,  1912)  y  la 
República  de  Cicerón.  Abriéndosele,  pues,  un  nuevo 
campo ,  refundió  su  trabajo  cambkndo  enteramente  de 
parecer  sobre  los  primeros  habitantes  de  Roma,  parecer 
que  en  una  tercera  edición  volvió  á  reformar  en  muchas 
partes,  principalmente  al  tratar  del  origen  de  loe  Luce- 
res,  á  quienes  no  tuvo  ya  por  Etruseos. 

Verdaderamente  que  cuando  restaura  el  sentido  de 
una  inscripción  de  la  cual  no  quedan  mas  que  algunos 
fragmentos  y  quiere  deducir  de  ella  un  hecho  nuevo; 
cuando  afirma  que  Cicerón  ó  Tito  Livio  erraron  en  el 
modo  de  comprrader  k  constitución  de  su  propio  pafe  é 
indica  como  debieron  entenderla ;  cuando  k  vemos  ex- 
presarse en  estos  ó  en  semejantes  términos:  RerodMo  en 

un  momento  de  mala  inspiraeion  jinsga  que ;  o  bien: 

Esto  deberia  decir  la  trtiUeion ;— <ráyo  erró  escribiendo  de 
este  modo,  debió  escribir  de  este  otro; — Yo  soyqu4en  obHga 
á  hacera  Camilo  esta  plegmria  en  el  fompto;— «Pero  indth 
dablemente  esto  es  lo  confirme  al  espíritu  de  la  tradieion; 
-^Ningún  Msioriadúr  habla  de  eeta  costumbrCf  pero  era  in- 
dispensable  ;  nos  preguntamos  como  puede  un  es- 
critor llevar  tan  addante  sus  aventuradas  hipótesis  y 
destruir  con  fragmentos  aislados  lo  que  otros  han  esk- 
blecido  sobre  bases  sólidas.  Por  otra  parte,  cuando  re- 
íkxionaoEíos  maduramente ,  no  podemos  resolvernos  á 
creer  en  una  constitución  ,  no  solo  centrad ictork  con 
la  índole  de  la  antigijedad ,  sino  también ,  por  confesión 
del  autor ,  contraria  á  toda  analogía  histórica. 

Sin  embargo,  k  inmensa  erudición  de  Niebuhr ,  k 
felicidad  conque  restaure  ó  enmienda  los  pasajes  de 
cien  autores,  la  franqueza  con  que  marcha  por  so  ter- 
reno y  compara  las  instituciones  antiguas  con  las  mo- 
dernas mas  minuciosas  y  complicadas,  la  convicción 
en  fin ,  que  emplea  en  sus  investigaciones ,  y  con  la 
cual  nos  ruega  que  creamos  lo  que  dice,  aun  cuando  no 
lo  pruebe,  solo  porque  cl  está  intimamente  convencido 
de  ello,  uos  inducen  á  respetar  su  opinión  no  solo  en  loe 
puntos  en  que  no  está  conforme  con  la  nuestra ,  sino 
también  en  los  pasajes  en  que  parece  que  se  contradice 
y  hasta  en  aquellos  donde  (y  esto  le  sucede  con  bastante 
frecuencia)  se  envuelve  en  un  lenguaje  enteramente 
oscuro  y  sibilítico. 

Singularmente  son  apreeiabks  sus  opiniones  sobre  la 
Italia  primitiva,  sobre  las  familias  patricias  y  las  curias,* 
sobre  las  comunidades  y  ks  tribus  plebeyas ,  sobre  ka 
centurias  y  la  constitución  de  Servio  Tulio  y  sobre  los 
nexos. 

Supone  que  las  fábulas  de  los  primeros  tiempos  na- 
cieron de  las  nenias  ó  canciones  con  que  se  celebraban 
los  hechos  y  las  exequias  de  loa  muertos,  y  de  los  him- 
nos usados  en  los  banquetes;  de  modo  que  ó  son  cantos 
aislados  ó  epopeyas.  La  histork  de  Rómulo  en  su  opi- 
nión forma  por  sí  un  poema  ;-solo  breves  cantos  se  de- 
dicaron á  Numa;  y  otro  poema  comprende  la  vida  de  Tu- 
lio Hoslilio,  la  de  los  Horacios  y  la  ruina  de  AIl>a.  La 
historia  de  Anco  Marcio  no  tiene  colorido  poético,  pero 
con  la  de  Tarqnino  el  antiguo  comienza  otro  poema 

( i  )<  En  las  notas  sobre  fel  discurso  por  Footeyo,  entontrsdo  en 
cl  Vaticano,  praeba  Niebuhr  que  los  Romanos  poseían  ira  libros 
óe  partida  doble,  aun  para  las  cuentas  de  los  cuestores,  de  donde 
se  sif  ue  4|oe  esta  no  fue,  como  se  ha  dicho ,  invención  de  los  Lom- 
bardos :  cree  tamMen  que  nsaroa  las  tetras  de  eambio^  enyt  onera- 
cioo  quizá  se  expresaba  con  ei  verbo  eampsare.  El  miMio  Niebulir 
escribía  á  Lerminíer :  «  Lo  que  me  importa  sobre  todo  qtfé  se  re- 
conozca ,  es  que'mis  cuidados  se  dirigen  i  comunicar  i  los  lecto- 
res aquella  convioeioa  le  qae  yo  laiinM  estoy  penetradA.  El  libro 
deba  convencer  por  sí  i  quieo  lo  lee  de  buena  fe.  No  hay  pslabfa 

3ue  ho  esté  colocada  con  la  eiacUtud  posible  para  expresar  mi  mo- 
o  de  ver  ó  mi  opinión ;  v  serta  el  colmo  de  la  injusticia  atribuirme 
el  deseo  de  acrediur  paradojas..  Digitized  by  VjOOQIC 
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que  viene  á  eonduir  en  la  babüU ,  enteramente  homé- 
rica del  lago  Regiilo ,  poema  el  mas  mndioao  de  cuan- 
tos Roma  pudo  imaginar,  no  si^to  a  la  unidad  de  loe 
homéricos,  si  no  m^s  bien  correspondiente  al  género 
variado  de  los  Niebeiungen. 

£stá  de  acuerdo  con  Vico  en  cuanto  á  considerar 
poética  la  naturaleza  de  la  historia  romana,  en  compa- 
rarla con  las  mas  anticuas  y  ea  ilustrarla  por  medio  de 
las  modernas.  Entrambos  vieron  la  ciudad  desde  su  orí- 
gen  dividida  eu  dos  clases,  protectores  y  clientes:  aun- 
que en  estos  descubre  Vico  desde  luego  el  origen  de  la 
plebe  romana ,  mientras  que  Ntetrahr  no  leda  vida  hasta 

2ue  Anco  Marcio  agrega  los  vencidos  á  la  comunidad 
e  Roma.  Ambos  notan  en  Servio  un  progreso  de  los 
plebeyos  hacia  un  orden  civil  mas  justo:  solo  que  Vico 
dice  que  se  les  concedió  únicamente  el  derecho  natural, 
ó  la  posesión  bonUaria  de  los  campos,  p^^ndo  un  censo 
anual  y  obligándose  á  servir  en  el  ejercito ;  al  paso 
que  Niebuhr,  ademas  de  la  confirmación  del  dominio  911Í- 
rtíario,  asegura  que  se  les  concedió  también  el  sufragio 
en  los  negocios  públicos,  de  donde  provinieron  el  censo 
público  y  el  sueldo  dado  á  los  militares.  Vico  adennas 
da  por  principal  fundamento  á  sU  sistema  histórico  la 
religión  de  los  auspicios,  mientras  que  Ntébuhr  ni  aun 
la  menciona,  y  esta  es  la  prueba  mas  poderosa  que  sa- 
l>en  aducir  los  que  aseguran  que  el  autor  aleman'no  co- 
noció la  obra  del  pensador  italiano,  al  cual  por  otra 
parte  jamás  nombra. 

G.  Schlegel  íJahrbüchtr  von  BHdelberg,  1816,  n.'>  53.) 
adoptó  casi  enteramente  la  opinión  de  Niebuhr,  si  bien 
lo  impugnó  en  algunas  j[»articulandades,  negando  prin- 
cipalmente que  fuesen  épicos  los  poemas  que  se  canta- 
ban en  los  convites,  y  creyéndolos  por  el  contrario  can- 
tos breves  y  sueltos,  como  era  natural  que  los conipusie- 
ran  los  Latinos,  destituidos  del  genio  épico  de  la  Grecia. 
Sepárase  enteramente  de  Niebuhr  N.  Wachsmut  {die 
aUtre  Getch.  (ki  rom.  Siaatt)  pero  combate  también  á 
Tito  Livio  y  las  opiniones  antiguas. 

Mas  ameno  Michelet ,  en  su  Butwn  romaine,  se  apro- 
vechó de  todos  estos  trabajos,  como  lo  demuestran  las 
muchas  notas  con  que  ha  enriquecido  el  suyo,  al  paso 
que  en  el  texto  expone  los  resultados  de  la  critica,  que- 
riendo hacer  una  historia^  no  una  ditertacion.  Siguiendo 
al  principio  á  Niebuhr^  pero  no  imitándolo  servilmente, 
tiene  sobre  i^ste  (ademas  del  método  y  la  exposición)  la 
ventaja  de  considerar  entera  la  vida  de  aquel  pueblo  y 
no  los  orígenes  solamente.  En  la  civilización  romana 
distingue  tres  edades;  la  iioliana  hasta  Catón ;  la  griega 
que  comienza  con  los  Escipiones  y  produce  el  siglo  de 
Augusto  en  literatura  v  á  Marco  Aurelio  en  fllosoCía;  y 
la  orienial  que  vence  a  los  vencedores  del  Oriente.  En 
cuanto  á  la  historia  política ,  en  la  primera  época  se 
forma  la  ciudad  con  la  nivelación  y  la  mezcla  de  los 
dos  pueblos  patricio  y  plebeyo ,  hasta  el  año  350 ;  en  la 
segunda  se  constituye  el  imperio  por  medio  de  la  con- 
quista y  la  mezcla  con  los  extranjeros ;  y  concluida  la 
guerra  social,  se  abre  la  ciudad  para  todos  los  pueblos. 
Hemos  apuntado  en  esta  reseña  los  autores  en  que  nos 
apoyamos.  Añadiremos  ahora  una  lista  de  otros  que 
conviene  consultar. 

Gravius,  Thetaurut  aniiquUatum  romanorum.  Lugd. 
Batav.,  1694, 12  tnm.  en  folio. 

SALLEifGRA,  Thcsaurus  antiquitatum  romanorum.  Vene- 
cia,  1732,  3  tom.  en  folio. 

FxRGDSsoN,  The  hUtory  of  (he  progrett  and  Urminaiion 
of  thc  román  repuhUc,  Londres,  1785,  3  tom. 

Levesque  ,  Uiüoire  critique  de  la  rept^lique  romaine. 
París,  1807,  3  tom.  Severo  examen  de  la  decantada  glo- 
ria latina ,  aunque  arbitrario  é  inferior  á  sus  prede- 
cesores. 

Para  la  descripción  de  lugares  y  la  representación, 
véanse  Vexuti,  Jksaipcion  topográfica  de  las  antigüeda- 
deedeñioma,  1803,  edición  hecha  por  Ennio  Quirino 
Visconti,  cuyas  obras  son  una  mina  de  otras  diferentes 
noticias. 

PiRARBsz,  AnligiUdade»  de  Roma,  3  tom.  en  folio. 

PiATRER ,  BuMSEii ,  GüBRARD  y  otres  Alcmanes ,  Be- 
edirtibung  der  Stadt  Jtom.  Stultgard. 

Para  la  cronología : 


Fatéoe  romanot,  publicados  por  Grbtio  y  Aunuh 
VEm ,  Amsterd.  1705. 

Gmoi ,  Ánnales  romanormn.  Amberes  1615,  2  tom.  en 
folio.  Llega  hasta  Vítelio. 

Hay  ademas  disertaciones  sobre  varios  pontos  en  las 
actas  de  las  diversas  Academias ,  princifAlroenie  en  la 
de  Inscripciones  de  Parts  y  en  las  de  Gotinga  y  Taña. 

Fr.  Creüzxr,  Abrissde  B0mitcken  AntígiUtaUm.  Leip- 
zig 1824,  en  4.®  Cada  capítulo  da  noticia  de  una  serie 
de  obras  que  pueden  consultarse  sobre  la  materia  de 
oue  trata ,  y  después  viene  otra  serie  de  preguntas,  in- 
dicando sucintamente  las  respuestas,  y  dejando  esconr 
al  lector  entre  las  diversas  que  se  presentan.  Limilan- 
donos  á  las  <)ue  actualmente  nos  ocupan ,  véase  una 
parte  del  capitulo  primero : 

Orioenes  de  Roma :  diferentes  opiniones  de  los  antiguos 
y  de  ios  modernos.  V.  Scitwartz  ,  Odsersodoaei  is6f« 
Newport;  Compend,  aníiq.rom.,  pag.  IS.^Fabricii», 
Ribl.  anHgüar. ,  pag.  215-16.— Rvaiiuif,  PríBleet.  aeeim. 
inanUq.rom.  1,  cap.  1.— Cicbror.  De  rep.  11, 2,  7.  Tradi- 
ción que  hace  á  Rooui  colonia  de  Alba  antigua.  Cicesom, 
De  rep.  U,  2.  Coneedamue  etiim  fama  homiinim,  y  ade- 
mas: ütjam  á  fabulit  ad  facto  «Mtoatvs.  ObservacioneB 
sobre  este  pasaje  para  compararlas  con  la  historia  ro- 
mana de  Levbsqce  »  pag.  ÚA,  y  otras  modernas.  Hero- 
doto  sobro  Turio  en  ¿lotria,  año  310  de  Roma,  444  ete., 
nada  sabe  de  Roma,  pero  habla  bastante  de  los  podero- 
sos Tirrenos  que  combatieron  contra  los  Focenses,  1, 166 
(compárese  con  Niebubr,  Biet.  rom.  I,  84),  y  que  die- 
ron su  nombre  á  toda  la  Italia  occidental  hasta  el  ano 
420  (Dior,  de  Halicarkaso,  I,  23,  29).  Frecuentemente 
la  nación  tirrena  tiene  por  cabeza  á  un  lucumon  distin- 
guido por  su  saber.  (T.  Livio,  I,  2 ,  V.  33.— Atbes.  IV, 
pag.  153;  XU,  517.— Maffei,  Ver.  ¡Uustr.l.'^Uwni' 
j>i,  del  gobierno  civU  de  los  aníiguot  Totcaatot,  Luca,  1760. 
—Lxvzi,  Ensayo  de  lengua  etrusea,  Ronuí,  1789.— Hi- 
cALi,  £a  Italia  antes  de  la  dominaeÍ4m  romana^  Florencia, 
1810.— Francisco  Irghirami,  Monumentos  Etruseos,  Flo- 
rencia, 1820).— ¿Fue  Roma  fundada  por  losEtruscos,  ó 
por  los  Tirrenos?  ¿Fué Roma  colonia  de  Céres?  (Nn- 
BUHR,  I>pag.  162.— ScHLEGEi,  Anolts  literarios  de  Bei- 
delberg,  1816,  pag.  802).  Céres,  antiguamente  Agilla, 
situada  á  la  izquierda  del  Tiber,  dio  á  ios  Romanos  el 
nombre  de  Quirítes  de  la  antigua  palabra  Cairites,  Ce- 
rites  (ScBLEGEL,  ibid.)  ¿Sc  trata  de  estos  Gentes  en  el 
pasaje  donde  se  dice  que  los  Cartagineses  y  Tirrenos 
dieron  Iwtalla  naval  á  (os  Focenses?  (Niebuhr,  I,  84). 
La  masa  de  la  población  romana  ¿era  etnisca  (ceréti- 
ca)?  ¿Eran  los  patricios  una  raza  sacerdotal  de  esta  na- 
ción? (Niebubr,  Scblegbl).  Los  antiguos  Etruscos  ¿fue- 
ron quizá  los  únicos  sút>dit06  de  Rómolo?  ¿Es  Roma  de 
origen  griego  ó  pelasgo?  (Bobstbttbn  ,  Vsci;ef  por  ItS' 
lia,  1,  225.— Wacbsiiutb,  pag.  100.— Raoul  Rocbetti, 
Sgst.  de  V  éiablit»emente\c.,  I],  360),  etc. 

(N)  pag.  612. 

FÓRMULAS  JURÍDICAS  S1BIBÓL1CAS. 

■«Siendo  los  hombres  naturalmente  poetas  (dice  Vico 
en  U  Cieneia  nueea,  lib.  IV) ,  naturalmente  fue  poética 
toda  la  Jurisprudencia  antigiia,  la  cual  fingía  hechos  que 
no  se  Imbian  realizado,  daba  per  nacidos  á  los  que  aun 
n&  existían  y  por  muertos  á  los  vivos,  y  hacia  vivir  á 
los  muertos  tendidos  en  el  sepulcro.  Esta  jurisprudencia 
introdujo  las  mil  fábulas  sin  objeto,  llamadas^ftcrsiM- 
ginaria,  derechos  inventados  por  la  fantasía,  fundando 
toda  su  gloria  en  encontrar  fábulas  heehas  de  tal  modo 
que  conservasen  su  gravedad  á  las  leyes  y  suministra- 
sen una  razón  á  los  hechos.  Asá  es  que  todas  las  ficciones 
del  derecho  antiguo  fueron  verdades  enmascaradas;  y 
las  fórmulas  de  que  se  valían  las  leyes ,  por  razón  de 
tenerse  que  reducir  á  determinadas  medidas  de  tantas  y 
tales  palabras,  ni  mas  ni  menos,  se  llamaron  Cstmíss. 
Por  tanto  todo  el  antiguo  derecho  romano  fue  un  poema 
serio  <jue  se  representaba  por  los  Romanos  en  elmro,  y 
su  Jqrisprudencia  una  severa  poesía.» 

En  prueba  de  esto,  citaremos  varios  ejemplos  de  ocie 
legmma. 

í.    Se  daba  á  lar^ffiOiii^  en  las  nupcias  un  anillo  de 
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hierro;  y  al  recibirla  en  casa  del  esposo,  se  le  entre- 
gaban las  llaves,  quitándoselas  cuando  salía  de  ella 
repudiada. 

II.  Se  contraía  una  obligación  con  solo  cerrar  la 
mano. 

III .  Se  denunciaba  la  perturbación  de  la  posesión ,  ar- 
rojando una  piedra  contra  la  pared  ilegalmente  alzada. 

IV.  Se  concluía  el  contrato  de  mandato  (manu  da- 
ta) con  dar  la  mano. 

V.  Para  aceptar  una  herencia  el  heredero  hacia 
resonar  los  dedos,  digüis  cnpabat. 

VI.  Se  interrumpía  la  prescripción  rompiendo  una 
ramita. 

Vil.  Para  presentar  á  uno  como  testigo  se  le  decía: 
¿licet  antestari?  Sí  respondía  licet,  se  le  replicaba  me- 
Viento ,  tocándole  la  extremidad  de  la  oreja. 

VIH.  £1  padre  de  familias  emancipaba  á  su  hijo 
dándole  un  bofetón. 

iX.  Se  pujaba  en  una  subasta  pública  levantando 
un  dedo. 

X.  Cuando  se  disputaba  sobre  la  posesión  de  un 
fundo ,  se  tomaban  de  las  manos  las  dos  partes ,  fingían 
una  especie  de  lucha ,  y  corrían  después  á  buscar  un 
terrón  del  fpndo  controvertido. 

A  este  viaje  se  sustituyeron  luego  dos  fórmulas ;  el 
pretor  decia  inik  tiam ,  y  un  tercero  añadía  poco  des- 
pués redite  viam ,  dando  por  comenzado  y  concluido  el 
viaje  en  la  sala  de  audiencia. 

XI.  £1  deudor  que  cedía  los  bienes  á  sus  acreedores 
se  auitaba  y  dejaba  el  anillo  de  oro. 

Xil.  Para  anunciar  que  se  vendía  un  esclavo  sin 
responder  de  él ,  se  le  ponia  en  venta  con  el  sombrero 
en  la  cabeza. 

XIII.  £1  quereelamaba  un  mueble,  lo  cogia  con  la 
mano. 

Cicerón  en  su  arenga  en  favor  de  Murena  dice :  «Se 
«tpodia  proceder  muy  bien  de  este  modo .  Tal  fundo  m- 
»bino  es  mió— No,  nUo;  y  después  juzgar ;  pero  no  se 
nqniso ,  y  en  vez  de  esto  se  dice. — El  fundo  que  ettá  en 
nel  territorio  que  llaman  taHno,  (estas  ya  son  demasiadas 
««palabras,  pero  atendamos  á  lo  que  sigue)  digo  que  es 
fmio  por  derecho  de  los  qwrites:  y  después :  por  ionio  os 
ytUamo  desde  el  tribunal  del  pretor  al  lugar  mismo ,  para 
rtdiseutir  en  él  la  ratón,  A  esta  palabrería  del  deman- 
«fdante  nada  podía  responder  el  demandado.  Entonces  el 
"jurisconsulto  pasaba  al  lado  de  aquel ,  y  á  guisa  de, 
"flautista  en  las  comedias,  le  decia :  alH  donde  tú  me 
ffUamaSf  alli  te  invito  yo  también  á  venir  conmigo.  Entre 
"tanto  para  que  el  pretor  no  se  propasara  á  decir  al- 
aguna cosa  espontáneamente ,  también  para  él  estaba 
"preparada  una  fórmula  tan  absnrda  como  las  demás, 
"la  cual  decia;  Ante  vosotros t  testigos  aqui  presentes, 
"vod  ahi  el  camino,  id ;  con  cuyo  objeto  se  hallaba  á 
"mano  algún  otro  sabio  que  en  el  acto  les  mostra- 
nbtL  el  camino.  En  seguida  decia  el  juez :  volved ,  y 
"Volvían  precedidos  del  mismo  guia.  Aun  á  los  niños 
"creo  yo  que  debía  parecer  ridiculo  esto  de  mandar 
"marchar  al  que  se  estaba  quieto  en  un  sitio,  y  de  ver- 
"lo  en  el  mismo  momento  volver  del  lugar  á  donde  se 
"suponia  que  había  ido.  Igualmente  se  resienten  de 
"frivolidad  las  demás  fórmulas  semejantes  á  estas: 
f*Pues  que  os  veo  ante  el  pretor;  J^os  revindicais  por  la 
n forma?  las  cuales  mientras  fueron  un  arcano,  necesa- 
"ríamente  eran  estimadas  por  los  que  las  conservaban; 
"pero  á  medida  que  se  divulgaron  y  manosearon,  se  fue 
"Viendo  que  carecían  completamente  de  significación 
"y  rebosaoan  en  fraudes  y  necedades." 

EL  derecho  público .  se  hallaba  sujeto  á  fórmulas  lo 
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mismo  que  el  privado,  seguo  se  echa  de  ver  en  loa 
siguientes  ejemplos. 

Tito  Livio,  I.  «Los  Colatinos  se  rindieron,  y  esta  fue 
»la  fórmula  de  la  rendición.  El  rev  preguntó:  ¿sois 
"Vosotros  los^mviados  y  oradores  del  pueblo  colatino 
^encargados  de  entregaros  en  nuestras  manos  con  el 
"pueblo?— Somos.— El  pueblo  colatino  ¿es  independien- 
»te7— Sí.—iOs  entregáis  vosotros,  el  pueblo  colatino, 
"la  ciudad,  los  campos ,  el  agua ,  los  términos ,  los  tem- 
»plos,  los  utensilios  y  todas  las  cosas  humanas  y  di  vi- 
júas en  mi  poder  y  en  el  del  pueblo  romano? — Nos  en- 
Mtregamos. — Pues  yo  acepto.» 

Y  en  el  mismo  libro,  cap.  XXIV  dice.  «Entonces,  se- 
"gun  hemos  oído,  se  hizo  asi,  y  no  hay  memoria  de  otro 
npacto  mas  antiguo.  El  feciaí  interrogó  al  rey  Tufío  de 
"esta  manera :  ¿quieres ,  ¡^oh  rey!  que  yo  haga  alianza 
"Con  el  padre  patrado  del  pueblo  albano?  Y  mandando* 
"lo  así  el  rey ,  el  fecial  dijo  :  Dame  yerbas  sagradas; 
ny  el  rey  contestó :  tómalas. — I>espue8  el  feeial  pregun- 
ttó  al  rey:  ¡oh  rey!  ¿me  nombras  nuncio  real  del  pue- 
»>blo  romano  de  los  quirites?  ¿Apruebas  la  elección  de 
"vasos  y  compañeros  aue  llevo?— £1  rey  respondió:  sí, 
•»salvo  mi  derecho  v  el  del  pueblo  romano  de  los  qui- 
Hrítes.  Era  feeial  M.  Valerio  y  nombró  padre  patrado 
fá  Sp.  Fusio  tocándole  la  cabeza  y  el  cabello  con  la  ver- 
tbena.  Se  nombra  el  padre  pairado  para  patrar  el  ju- 
"ramcnto ,  esto  es,  para  sancionar  el  pacto ,  lo  cual 
»hace  el  feeial  con  una  fórmula  larga  que  no  es  del  ca-> 
>«so  referir.  Después,  leídas  las  leyes  dijo:  Oye  ¡oh  Jú- 
«piter!  oye  padre  patrado  del  pueblo  romano ,  oye  tú 
"pueblo  albano ,  el  pueblo  romano  no  faltará  el  prime- 
««ro  á  esas  leyes  que  desde  el  principio  al  fin  se  han  lei- 
"do  y  están  escritas  en  esas  tablas  enceradas,  sin  fraude 
"así  como  hoy  han  sido  bienoidas.Si  faltare  el  prime* 
fiTo  por  consejo  público  ó  fraudulentamente,  en  ese  día 
"I  oh  Júpiter !  hiere  al  pueblo  romano  como  yo  voy  á 
•«herir  á  este  cerdo ,  y  tanto  mas ,  cuanto  mas  nodero- 
nao  eres.— Esto  dicho  hirió  al  cerdo  con  un  jpeaazo  de 
>*pedernal.  También  los  Albanos  recitaron  su  fórmula  y 
nsvL  juramento  por  medio  del  dictador  y  de  sus  sacer- 
"dotes.» 

Y  en  el  mismo  libro :  «  Electo  rey  Numa ,  á  ejemplo 
nde  Rómulo  que  había  adquirido  el  reino  edificando  la 
»*eiudad  de  la  manera  que  tos  augurios  le  prescribieron, 
"mandó  que  también  se  consultase  á  los  dioses  acerca 
nao  su  propia  persona.  Por  esto  el  augur,  que  en  lo  su- 
ncesivo  desempeñó  por  honor  este  público  y  perpetua 
"Sacerdocio ,  lo  condujo  á  la  fortaleza  y  lo  sentó  sobre 
"una  piedra  vuelta  hacia  el  Mediodía.  A  su  izquierda 
Mse  colocó  el  augur  del  mismo  modo  con  la  cabeza  cu- 
"bierta ,  teniendo  en  la  mano  derecha  un  cayado  con 
"nudos,  llamado  lituo ,  y  después  que  hubo  determina- 
ndo los  puntos  de  la  ciudad  y  del  campo  é  invocado 
"á  los  dioses,  señaló  las  regiones  de  Oriente  á  Occiden- 
»te ,  diciendo  después  que  las  zonas  del  Mediodía  eran 
"propicias  é  infaustas  las  del  Ocaso.  Fijó  mentalmente 
ituna  señal  en  frente  de  sí ,  tan  lejana  cuanto  podía  al- 
Mcanzar  su  vista ;  y  pasando  entonces  el  lituo  á  su  mano 
"izquierda  y  colocando  la  derecha  sobre  la  cabeza  de 
»Numa  dijo  esta  oración  :  Padre  Júpiter,  si  es  tu  vo- 
nluntad  que  este  Numa  cuya  cabeza  tengo  entre  mis 
»manos,  sea  rey  de  Roma,  dánoslo  á  entepder  por  me- 
»dio  de  algunas  señales  en  aquellos  confines  que  yo  he 
"l^refijado. — Luego  explicó  cuales  eran  los  auspicios 
»quc  quería  que  se  mandasen,  y  obtenidos  estos,  Nn- 
"ma ,  ya  declarado  rey ,  bajó  dei  templo. " 

Véase  también  á  Chassak,  Essai  sur  la  symbolique  du 
droit ,  precede  d'une  introduetion  sur  la  poésie  du  droit 
primiiif.  París  1S47. 
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